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LOS  HEROES 

GRANDEZAS  Í)E  U  TIEllRA. 

ANALES  DEL  MíifíO,  FOBMVaON,  REV()LLU<>.NES 
Y  GUERRAS  DC  TODOS  LOS  IMPERIOS,  DESDE  LA  CREAUO»  ILISTA  NITSTROS  DIAS. 

«UR  wmmaim  m  u  mrout  «mau,  qiv  oaanunm  íimnus  las ohus  f Mctcima : 

LA  FAMOSA  É  INAPUEGlAIíLK  niSTORlA  UNIVKKSAL, 

RKMTá  NB  LM  BENEDICTINOS,  T      tsv  t m  vKRCihfl  ARTE  DR  CUMI'ROIIAR  LAS  KECIIAS  HIsTOKK'ASi  U  ML  MIUU 

iiiii'.Nt»,  LA  hüi  i'i.ii  in.  -i.tn.  Tfno  V  «(rM>Mt,  iAí«  <:ri  Kcririfi   B*KHt»^H,  isiiii*. 

mnJt,  I'(.h<iv.  IMiU.  I.\  l  V  \fi  \U>  l'H'FlI'i-'  i  l  \<i  i>it|i,i:>  Si:  l  il-Hlil    l  \  1  \  M<i  iil    M!  I  iis  TtIHPOB; 

LA  tiK  ATHjlAl,  LAChliKIIUKLA  \  lH^MSt^  PAISb'  l)K  I  A  (¿RKCU;  LA  DB  LO»  PARTUÍ,  U.  PUMO, 

HACEbOitLA,  T80TA  t  SU  RtiSAi 

LA  DE  ALEJANDRO  EL  GRANDE, 

■Scnrr^      OI'fVTO  rvuCIO;  ta  pr  cartago  t  roma,  ambai.  t  ios  rsi.m^yr^ .  rnwETo  t  ctSAt, 
TRASLAbAOOs  dTHiROS  LOS  COMEMíVRIUS  ADMIRABLES  DE  ESTE;  la  de  la  guema  J>b 
YOQOtTá  T  M  CiTItlfU ,  OOÜTCICiOO  COMrUTO  It  MUISTIO ; 

LABBLAS  GUERRAS  DE  LOS  JI  PIOS  V  DESTRUCCION  DE  JEBVSALEN 

'SIN  QIJITAft  DN  ÍPICB  DS  Í.K  mcúmkT>k  OBRA  DB  FLAVIO  JOSEKO  ;  LA  l)R  Li  TUIU  SAItTA  T  LAS  CUZiOAB,  tOlU 
CaiSTU.>A,  VEftECIA;  LA  l>K  LOS  KSTAPOS  V  TIEMPOS  MOItERNOS;  RUSIA  T  TI  HOl  lA  * 
f  MJSiiMGintnAS  MOKS;  L^  DR  TOPOS  LOS  r.O\griSTAnORFJ(  I'KMir  M  MItHOT,  LLAMADO  RttmCHOS 

UL  pftuiKa  CAUoab»  m  fisiru,  hasta  MAFOLEU.N  el  batalupor 
f  IIHX>I<AS  mam hl  moo;  u  botoua  m     aitu,  cirhcus,  imts; 
m  ooMncio,  u  iNDcnuft,  AigointCTCRA,  csoditcU)  mnviA;  u  ra  u  utoci;  ii  nm.  abib  luuTAt: 

ilu«lrada  la  liifílorta  con  la*  n  W-hrfS 

TABLAS  CROaNOLüüICAS, 

de  los  mi>inM  BannNCiiMM,  cu    comIm  están  eoubmMM  todas  las  tedias 
hlstárlcas  por  «limpiadas,  eras,  ciclos,  ladlccloni>>.  pIc.,  rtc,  arcbivadoB  los  (>ellp«ws  paaadoa,  caleiladot  l«s  taUuun 

T  «antltiuados  los  caleodarios  solar  r  tunar  p«rp<^lQoa,  etc.,  etc.; 

SHDIPO  Tono  pR  t\9  niG^iriCKS  r(.\Trni«  1 1 1  ii>>Mntti  v  r»i  las  mvravilla^qcr  ut  rodk^m.  por  ki.  cklkbrr  BUFfON» 
Y  PRSCF.DiiH)  DEL  »iS(:L'R.so  soiini  I  A  iimoHiA  (mveosal,  por  el  incomparable  BilSSlEf; 

CO^'LETADO  EL  COXJLMO  HASTA  EL  DIA  DK  I.A  TEUIIKACIÜN  DE  LA  OBRA 
POR  EL  DR.  D.  MANUEL  ÜRTIZ  DE  LA  VISA, 
con  EulÍGes  eopioM»  de  lo.s  boroi*a  y  bonibrei)  eminentes  de  kida&  ias  edade» 

'  '  .  '  ¿íj  ¿'  -ti 

coa  ORA  COIBCCIOR  DK  LÁMINAS  AiÜUJtABLES  QDB  ftKPRSSMHTAH 

ijos  scfinoc  «BwmJtaun ,  tos  asAiiDas  noaaaBS,  toa  ■oMuiORfos  nu  nuMaioos  d«  us  aaius  art»,  visns  píicnmas,  ntawt 

M<'M  HV-,  MAPAS  HISTÓRICO?,  PUMOS,  KIBVWS  PE  aR.<«U\>  V  MtíH^,  [l^.M>LllAr,  V  tUUBIOS 
DE  BISIoaiA  AATÜRAL,  ILUMtKAOAS  BStAS  ÚLTIMAS  COK  EL  MATOR  fiSMBRO. 


TOMO  TERCERO. 


MADRID , 

LIBRERÍA  DE  I».  JOSE  <;iESTA  , 
CAtU  MAtoa, 
T  «ir  lA  imníA  ra  ti  nrn.TCiPAii ,  VAnsz  « aixo. 
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HISTORIA  DE  KOMA. 


Siguen  i.k,s  cosas  de  EspaSa  — De  la  Espafla  tar- 
noQoense  y  Lolilant  BO  BM  tan  frvGoeillet  tos  pjem- 
plari's  dü  hal>pr  íiompre  mantenido  In  mi«mn  dcTut- 
Hiinacion ,  ó  ya  porgue  1cr>  aulortís  en  quieiJi>s  ca- 
la su  mención  no  cuidasen  de  especiñcarlos  con  el 
propio  nombre  del  magistrado  que  tes  correspondia , 
ó  porque  las  copias  oe  las  inscripciones  que  tene- 
mos no  fslrri  con  In  rit'l)ida  oxachlnd.  y  ]>nr  coii.'^i- 

Soicote  tampoco  den  la  segura  idea  de  los  nombres 
igm  Rit^rMtnéiM.  Roobsianle  balhnMwltnimdon 
en  Incita  do  l.  risnn.  pretor  de  la  España  eilt-rior 
bajo  eJ  imperio  do  Til>erío  ',  del  cual  so  deberá  en- 
tender fmae  propreliir  k^do  del  césar ,  como  s«  le 
llama  h  flnyo  Calpelano  Ranrio  Qiiirinal  en  la  ¡nscri|>- 
cion  del  puente  de  Chaves  del  tiempo  de  Vespasiaoo, 
á  Valerio  Juliano,  k  Aomlio  TilMtiaiaiM»t  jáotn». 
A  este  úiümo  en  las  tnsoripcíones  que  le  mencionan 
M  le  dá  además  el  titulo  de  presidente  de  la  España 
citerior,  cuyo  riojübrp  unas  vrri's  era  lu'etierioo  a  ciial- 

Juieni  que  goberaai»  uoa  provincia ,  otras  articular 
e  h»  que  se  desMim  ád«l«iiiiiBadM  dei^as,  á  las 
rnalfs  per  rilo  Ies  daki  el  nombre  de  pro íidcti na- 
les. Asi  parece  duró  ei  gobierno  de  estas  hasta  el  es- 
tablecimiento de  los  prefectos  del  pretorio  sucedido  en 
el  imp-rio  (lid  gran  Cfin-lintino.  cl  cual ,  a!  n  fr'rirde 
JMsiroo,  dividió  todo  el  imperio  en  las  aiatiti  pn'tVc- 
turas  de  Italia,  de  las  Galias ,  dol  Ilirico  ydel  Orien- 
te. A  ('«ta.s  Sí"  loí  destinaron  las  diócesis  y  provincia> 
respectivas ,  que  le  hubiau  de  estar  subordinadas ;  y 
eritro  ellas  á  la  de  las  (ralias  lo  fnéron  las  mismas  Ga- 
lias ,  las  Espaflas  y  las  islas  de  Bretafia.  En  rada  oua 
de  tes  tres  partes  nabia  un  vicario  que  hacia  las  vece» 
del  prefecto  del  pretorio  en  ellas  .  v  por  tanto  se  suele 
hallar  nombrado  tai  en  las  ioscripciooes  y  otros  mo- 
mnealos ,  <|Mdando  irajetos  i  él  los  oíros  mafristra- 
dos  que  había  en  las  jiartictdares  provincias  de  que 
constaba  el  vicariato.  En  el  de  EspaOa  á  principios  de 
esta  distribución  fueron  seis  los  quo  so  le  agrega- 
ron ,  $i-^un  lo  refiere  Festo  Rufo  en  su  breviario:  con- 
viene a  .sab*T .  la  larraconenso .  la  cartagiiieiLse ,  la 
l'iisitania,  la  Calecía  ó  Galicia,  la  Botica  y  la  Maiiri- 
tante  liagitana.  l>v  cptris  añade  que  las  dos  Hética  y  í.u- 
'l  wao  consaiuruü ,  y  la*  dcuiás  prcáideniiálcs- 


Poco  despuéSrCnando  .<»e  formó  la  noticia  del  imperio, 
bajo  los  em|M>i  adores  Arcedlo  y  nonorio,  eran  \a  sieio 
las  pnninciaí»  sujeta-  al  vicario  de  las  K--naña>  .  por 
babero  agí  eí;adu  a  las  anlecedcnlca  la  haleai  ica  que 
contenia  las  islas  Baleares ,  y  entonces  se  dice  también 
ser  consular  lu  Galicia ;  de  suerte  que  las  tres  eran 
provincias  consulares ,  y  las  cuatro  presidenciales.  En 
consecuencia  de  esto  se  ven  en  las  leyes  de!  cotiiíjo 
leodosiano  y  en  el  de  Jnstioiano  varios  vicarios  de 
las  RspaAas ,  h  quienes  se  dirigían  algunas  d6  las  con- 
lenidas  en  ellos .  conin  son  Tiberiano  .  Albino,  Yale- 
1  ¡ano,  Artemio,  Mariiíiano,  Pclronio  y  Proclinimo.  Del 
mismo  modo  en  el  código  toodosiano  se  baee  mención 
de  Celestino,  cónsul  de  la  Bclicn,  qne  aca^o  se  Fialirá 
do  kcr  coosttlar,  ó  al  menos  cnienurrlo  |>or  tal,  )  asi 
de  oíros.  Vtera ,  para  que  mas  Uta  se  reconozcan  loa 
nombres  con  que  por  este  tiempo  eran  distinguidos  los 
superiores  magistrados  del-lspana,  convendrá  hacer  de 
ellos  la  mención  ([iie  se  halla  en  el  lihro  de  la  noticia 
del  iiuperioi  la  cual,  aunque  se  nota  diminuta  en  lo  to- 
cante a  esla  tirovineia ,  acaso  porque,  entrados  ya  los 
bárbaros  en  ella,  las  cosas  del  imperio  estuviesen  con- 
fusas y  fuera  de  órden .  da  no  obstante  nuicba  luz  del 
gobierno  que  antes  y  üi .  [)iit>s  tenían  los  romanos.  Di* 
ce  pues  que ,  bajo  el  mando  del  vicario  de  las  Kspanas', 
estaban  los  con.ouiares  de  la  Bélica,  iu^ttauia  \  (iali- 
cia;  y  los  presidentes  de  la  tarraconense ,  de  la  car- 
In^rinense,  dp  la  Mauritania  (in:,n1ann.  v  de  las  islas 
Baleares;  como  también  varios  ulros  ministros  .subal- 
ternos, cuva  individual  noticia  no  es  de  este  lugar,  y 
por  tanto  fa  omitimos.  Para  las  cosas  de  la  guerra  ha> 
bia  el  que  se  intitulaba  conde  de  las  Espafias,  de  cu^o 
magistrado  hay  mención  en  aljínnas  leves  de  los  có- 
digos teodofliano  {  de  iusliniano  dirigidas  á  los  qoe  lo 
oMenian.  eóales  son  Odavíano ,  Severo  y  Tfberiano^ 
Rajo  sumniM!íi  hnbia  nncc  auxiliares  y  cinco  b  iiiv 
(K^ ,  y  también  un  prefecto  de  la  legión  séptima 
gi^mina  que  residia  en  León,  d  Inlniiiotfe  la  segonda 
coliiirte  na\  ia  pacaciana.  que  tenia  su  asiento  en  Pe- 
tauiiiu,  lugar  (|ue  Moralci»  y  ülros  creen  Jiaber  sido 
donde  hoy  la  Baftera,  el  tribuno  de  la  cohorte  segonda 
gálica  en  el  lucrar  de  su  mismo  nonibre  .  qne  no  consta 
donde  fuese,  el  inbunu  de  ki  coh«itc  luccnse ,  que  se 
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niantenia  en  Lugo,  y  el  de  l.i  cohorte  coUih' rii  a  rn  í  AsdnilíJil  d<'  Giscoii  y  á  oíros  capitanes  carlagirn^se* . 
Ilii^'íincia,  y  di'.spiu'.s  al  tiempo  de  íjaccrsfla  cclciiia- ' 
«  ion  del  ituperio  en  JuHóbiiga,  que  unos  ciecn  fuese 
iogroQo ,  otros  Aguibr  de  Campóo :  y  lodos  estos  se 
asignan  á  In  provincia  de  Galicia.  En  la  tarraconense 
coloca  el  triljinKi  (le  la  cdliorte  primera  gálica.  c\iya 
resideocia  e4<i  en  Veloya,  paeblo  al  parecer  de  la  €ab- 
tabría ;  y ,  ^en^o  reinar  que  en  c4a  y  bs  dinrts 
provinciag  hubiese  otros  pn  íeclos  y  Irihiinos,  f  ill;isu 
inencioi)  cuesta  noticia ,  y  su culiaíconoriinientucon- 
tríbníria  mucho  ú  la  inteligencia  de  las  aniigaas  his- 
torias, esp<'cialmenle  por  lo  loranlc  á  las  acias  de  los 
mártires,  en  las  cuales  se  suele  hacer  ujemuria  de  los 
magialnMlM  bajo  de  quienes  padecioroii,  y  por  la  es- 
ca.sez  de  lucos  en  la  materia  no  se  sabe  con  bastante 
especiücacioii  á  que  cla.se  de  ellos  se  deban  reducir, 
ni  sí  son  los  supremos  de  la  provincia  ó  algunos  su- 
baltcroos  suyos.  Las  rereridas  Irops  de  infantería  ve- 
nían á  ser  dependientes  del  que  llamaban  maestre  de 
los  soldados  de  á  pie  del  iuipcrío  de  Occidenlo ,  al 
cual  quedaban  subordinados ,  nú  i>olo  los  prefectos  y 
tribunos  militares ,  sf  también  los  teodes  de  las  pro- 
vincias en  lo  t(H-arite  á  la  guerra  y  gente  de  infante- 
ría ,  como  por  igual  razón  la  de  caballería  lo  estaba 
al  maestre  de  efla,  qoe  también  babia  en  Occidenle. 

NOTICIJI  DE  LOS  ll&anTaiDOS  nOMA.NOS  QFF.  VIMERON  í 

España,  por  aSos  AlfTBS  DB  Cristo.  —  218.  Cneo  Cor- 
nelio  Escipion,  el  primer  capitán  romano  que  vino  con 
imperio  á  Kspaíia  ,  enviado  por  cl  cónsid  I'.  Cornclio 
E.-cijiiuu  su  hermano,  á  quien  locó  en  suerte  esta  pro- 
vincia ,  llegó  á  ella  en  el  primer  afto  de  la  segunda 
guerra  púnica,  desembarcó  en  Aupurias,  bizo  confe- 
deraciones con  algunos  pueblos,  venció  á  Ilannon,  ca- 
pitán cartaginés,  y  poco  después  á  A.sdMibal,  conquislú 
ji  Alanagria  y  Ausboa,  oblu\o  una  cuuiplida  vicluria  de 
la  atinada  cartaginesa  junto  á  Tortosa ,  é  biso  otros 
\ arios  progresos  con  que  (>l)li:,'«'i  a  sus  contraríes  á  re- 
tirarse 4C¿diz  ,  y  Ninieudo  después  su  hermano  l'ii- 
Úio,  oontinuaroii  ambos  la  guerra ,  que  se  habia  de 
nuevo  encendido  por  la  revolucitai  de  Indiliil  y  Man- 
donio,  prlncijK's  de  hts  ilei^jelas,  que  al  lin  íuerou  ven- 
cidos. Martin  de  l'lloa  lo  dice  asi. 

2  n .  IV  Cornelio  Escipion,  procónsul,  vino á  Espaíla, 
y  eou  .sil  liennaiio  lii/o  la  guerra  á  los  carlagineses 
cu^i  siempre  con  [itóspero  suceso  liasla  elaAo  .'¡¡i  de 
Roma ,  en  que  ambos  fueron  vencidos  y  muertos  un 
dos  reencuentros  muy  reñidos  que  con  ellos  tuvieron 
eo  menos  de  treinta  días. 

%tt,  L.  Atarcio,  caballeio  romano,  se  hallaba  tri- 
buno de  los  soldados  al  tiempo  de  las  derrotas  de  los 
Kscipiones,  fue  aclamado  caoitan  por  los  mismos  ejér- 
citos, y  rosaiTció  con  su  \:mv  y  espii  ilu  paile  de  las 
pérdk|as  aniecedenles ,  vencioiido  á  los  dos  capit^ines 
cartagineses  Asdriibal  de  Gisc«»n  ,  y  Magon  ,  deslro- 
xitndoles  sus  ejeicilos  y  ai)odeiúnilose  de  sus  reales. 
Valerio  Bláxinio  dice  de  él,  ((ue  quiso  u.s;ir  del  titulo 
de  propreliir,  pero  que  lo  desaprobó  el  senado ,  piir 
ser  propia  del  pueblo  romano  y  nó  do  los  soldados  la 
elección  de  capitán. 

íll.  Cayo  Claudio  Nerón ,  después  de  la  turna  de 
Capua  vino  pioprelor  á  España,  y  aunque  tuvo  puesto 
en  grande  cslreclio  el  ejercito  carla^'incs'de  Asdiúbal 
Barcino  en  cierto  paso  de  Sieria-inoiena,  este  capitán 
con  astucia ,  se  escap(')  dejándole  engañado.  Por  este 
tieiup*)  los  ma:;islniiliis  <  inpezaban  a  ejercer  .■^iis  car- 
gos en  ios  idus  iK-  marzo,  st  guu  lo  aduerle  el  iiiisiuo 
Litio.  P.  Comidió  Escipion ,  aue  después  adquirió  el 
lenoinbre  de  Africano,  vino  el  uiisiuo  año  jK-ocón.sul  á 
EbpaAu  cou  Uarco  Junio  Silano ,  proprelor ,  couquislu 
á  Gartagaua ,  v^arió  eo  batalla  ¿  AadrtPbal  Barriao ,  i 


alrajij  con  su  benevolencia  y  generosidad  muchos  jtiie- 
blos  y  príncip<>s  á  la  alianza  de  losrOBMOOs,  y  de  tal 
suerte  quebrantó,  tanto  jwr  sí,  como  por  sus  Tejados, 
las  fuerzas  y  ejéiritos  de  Cartago ,  que  les  obligo  a 
desamparar  enteramente  la  provincia,  castigó  y  redujo 
A  la  obediencia  algsnas  ciuidades  y  príncipes  que  so 
labian  apaHado  de  su  amistad,  sicnao  del  número  de 
aquellas  llitiirgi.  Cásiiilu.  Vslapa ,  y  del  de  eMos  In- 
dibil  y  Mandunio,  de  modo,  que  á  el  se  debe  atribuir 
el  establecimiento  de  la  domimicion  romana  en  Espa- 
ña .  donde  se  mantuvo  por  espado  de  cinco  aHos  cmu- 
plidos  empezando  el  sexto. 
206.  L.  Cumeliú  Ltetailo  y  L.  Manilo  AddÍM»,  á 

Ínienes  dejó  K.scipion  encomendada  la  provincia  ciian- 
u  paso  ú  Roma  en  solicitud  del  consulado ,  fueron 
aprobados  y  prorogados  en  el  imperio  con  potestad 
proconsular,  y  le  mantuvieron  hasta  el  aflo  554  de 
Roma,  procurando  en  él  conservar  lo  adquirido,  y  ata- 
janilit  los  pequeflos  inoviniienlos  que  en  su  tiempo 
ocurrieruQ ;  uur  lo  cu^il,  rest^u^io  á  Ruma  L.  Curnelio 
Léntrio ,  le  coticedida1a«vacion. 

iOO.  C.  (liiiiu  liu  Célego.  vino  pi(Kon>iil  á  L-^paña 
en  lugar  de  L.  Corneho  Léntulo,  y  venció  á  los  celli- 
beroB  en  una  batalla. 

1!lO.  Cneo  Cornelio  Léntulo.  y  L.  Estertinio.  pro-  . 
o'msules.  A  Cu.  Cornelio  Léntulo  le  fue  concedida  la 
o\ ación  cuando  regresó  k  Roma. 

197.  Ilab iendo.se  establecido  dos  pretores  parala^ 
Espaflas,  vinieron  desde  esto  año  Uno  para  la  citerior 
y  otro  para  la  ulterior,  trayendo  los  in  imeros  encargo 
(le  eslablecer  los  limites  de  una  y  OUa  provincia. 

Citerior:  C.  Scmpronfo  Tnditano  tnvo  gnerra  con 
los  celtíberos,  de  los  cuales  fué  vencido  en  una  bata- 
lla, y  murió  de  la  bei'ida  que  en  ella  recibió.  —  Lito- 
rior  M.  Helvio. 

10G.  Q.  Minucio  Termo  obtuvo  una  victoria  délos 
celtiberos.  De  vuelta  de  Espafia  le  fue  concedido  el 
triniA.  Q.  Fabio  Botcon. 

líi:;.  M.  rorcioi'.aton.  cónsul,  con  el  pretor  P.  Han- 
lio,  liicieion  la  giieiTa  á  los  celtíberos,  ue  quienes  oIh 
luvo  Catoii  una  considerable  viclorin  ,  reduciéndolos  A 
la  obediencia,  desarmiindolos,  y  baciendoies  derribar 
los  muros  de  muchas  de  sos  ciodades.  Yw»lto  á  Boma 
triimfó  Calón  de  la  Kspaña  citerior.  Ap.  Claudio  Nenn» 
tuvo  la  guerra  con  los  liudelanos ,  ayudados  de  ios 
ccitfberoe,  y  en  una  batalla  que  lea  dió,  logró  alguna 
\eiitaja  de  ellos.  Volviendo  en  este  aflo  de  su  pro- 
vincia M.  Uelvio ,  con  tropa  que  le  dio  el  pretor  Ap. 
Claudio  Neron,  giaó  una  batalla  á  los  celtiberos  junto 
á  ilitiirgi,forio  0|ttl.lelM  aquoedida  aa  Roma  la 
ovación.       ;• ,    :      1.  i : 

191.  Sextio  Dvíoio  tato  algunos  n>eneuent ros  con 
los  celtiberos ,  en  que  tuvo  considerable  perdida  do 
gente.  V.  Cornelio  Escipion  Nasica  bij'o  con  buen  efecto 
la  guen'a  á  los  lurdetanos.  pai  ifu  ¡indo  i  >la  provincia, 
y  venció  á  los  lusilaooseu  una  batalla,  sieudio  ya  pro- 
prelor por  baberse  cumplido  au  lAo,  y  retordíÑloso  el 
sucesor. 

19a.  C.  Flamiiiio  continuó  la  giu  rra  euu  ios  natu- 
ral<^ ,  en  la  cual  obtuvo  este  v  el  siguiente  aflo  algu- 
nos favorables  sucesos.  M.  KtiKio  hizo  la  gnerra  en  la 
Carpelania,  v  cerca  de  Toledo  venció  en  una  luuj  re- 
ñida batalla  a  los  eeaibcroa,  vaeceos  y  vectones,  no  so 
sabe  si  por  llegar  entonces  su  |>ro\incia  hasta  allí,  ó 
|M)r  liaber  venido  m  ayuda  de  C  1  laininiu. 

191.  Los  mismos  del  aiko  antecedente,  prorogado 
el  imperio  por  bab<^rsele  enti-egado  á  A.  Atilio  Serra- 
no, á  quien  salió  on  suerte  la  EspaSa  idlerior,  el  mando 
de  la  armada  cu  la  Macedonía,  y  poniue  i  M. 
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Jiuñlo .  qméAn  venir  a  la  citerior ,  m  lo  destínú  á 
líw  bniciuá.  El  proprtHor  M.  Kulvio  i*c  a{wdL>rú  de  va- 
rios lugares,  y  ealru  cilus  de  la  ciudad  de  Tultnlo. 

191.  Ca|ónuniiiioprai08adi»dimpei«o,yL. 
Iw  Paulo. 

190.  Cayo  Flamíoio  pror(^^;ado  el  imperio,  l.  Rmi- 

lio  l'aiilo  ,  iHoni^'-idij  »•!  ítoporio,  fue  u«rn'l;iili<  rsli- 
afto  pur  ios  1u)>íUum)».  Uvio  advieiie  como  el  aflo 
gMie  «MMM  d»  llnpr  «I  Moesor  ebtovo  do  ettos  una 

gran  victom. 

189.  L.  Pitoeio  Uipseo.  L.  iltíbio  Dl\'úa,  qu  '  ní- 
niendo  t  EspaQa  foe  sorprendido  por  los  Ugarvs ,  y 
innri6  en  Marsella  du  nn:i  litn  id.i  que  recibiA.  £a  sü 
lugar  vuto  P.  Joaio  Bruto ,  pi-upretor. 

188.  L.  MnlH  AMCÜM.  C.  Alinio. 

IHl.  Los  mismos ,  proro;i;ado  el  imperio,  quedaron 
proprelores.  Livio  advierto  haberse  puesto  este  aAo  en 
anuas  los  o'liilxTfH  y  ios  iiniianos.  uinio  logró  ven- 
cer É  estoá  üiümoa  júak)  i  ,  en  «1  aio  sigiiieole, 
antes  qm  Uegtoe  el  ovoesor ,  y  el  IM  mmilo  en  n 
t<inia  uo  la  ciudad.  L.  Manli '  1  -  ihih  sicliti^i  (K-  los 
cciUberofl.  Uno  y  ulro  suceso  cuaudo  ja  esUii>a  para 
«otrefi^el  mnmlo. 

1^1  I..  Qtiincio  Cii^pino.  C.  Calpiiniio  l'i  n  Ain- 
Ims  hicieron  la  guerra  u  ios  cellíberori,  y  cerca  de  lo- 
ledo  fMfM  veaéido6  por  ellos ;  pei-o  no  sabiendo  e»> 
tíw  ,iprove('har*:e  de  la  virltuia  ,  difion  hipar  á  qne. 
tJaüilü  loa  pi  cUii  cá  nutjvu  batalla  juulü  al  Tajo  ,  tjuc- 
da.sen  en  ella  vencedores ,  destrozando  el  ejercito  es- 
paA4^.  Los  mismos  permanecieron  el  aAo  siguiente 
proprelores.  Vueltos  a  Roma  se  les  concedió  el  triunfo 
en  el  afto  siguiente ,  y  se  solemnizi)  primero  el  <ir  i  . 
Cal^oraio  íháoa  de  los  Insilaooe  y  «elUbere» ,  y  pocos. 
dioedeo|Nwe«lde  L.  Oaineio  de  lee  mumoe. 

181.  X.  TereDcio  Varron  rniitimiú  la  ;;uen"a  con 
ios  celtiberos ,  eala  cual  luvo  algunos  favorables  su- 
ceeos.  P.  Seuiprunio  iMgo.  Lee  niófforojipido  el  im- 
perio eí  .'(ño  >i:,'i!¡i>nt('  como  prcprrtfirw.  Eii  él  murió 
Sempruiiiú  Lun^-  ),  y  á  A.  Terencio  Varroa  le  fue  con- 
cedida la  ovación  eñ  su  regreso  a  BoSM. 

181.  Q.  Fulvio  Flaco  continun  la  ^vM-ra  delosccl- 
liboros ,  y  lomó  la  ciudad  de  libicua,  <^uc  se  cree  sor 
.\rbeza,  en  Valencia.  |>.  Manilo,  que  babia  venido  antes 
tfe  pretor  « la  ckeiior  coa  eloónsal  Qrtoo  t  oblavoeu- 
dens  favonUes  de  los  looilanw  «»  et  alo  S79.  lee  fué 
proroí^^ndo  cl  imperio  el  a&o  sipiiionl»',  eu  el  cual  Ful- 
vio venció  en  dos  batallas  á  los  celtiberos,  tomó  á  Gon- 
trebia  y  otros  ronches  lagares ,  y  lambían  ooosignió 
(If  í'llos  olía  viclóna  a!  principin  del  aflo  üli  ,  en  los 
laouii^s  niaiiliamus.  Q.  i^uivio  triunfó  eu  su  regreso  á 
Rooia  de  los  celtiberos  en  el  alio  de  SI 4. 

180.  T.  Sempronio  tíraco,  qtic  obtuvo  en  este  y 
el  siguiente  afio  varias  victorias  dc!  los  celtíberos ,  los 
gaoó  algunas'  ciudades,  e  hizo  confederación  con  otras, 
de  ias  cuales  una  fue  Numancia.  IK'jó  sosegada  y  re- 
ducida la  provincia ,  y  fundada  la  ciudad  Gracuris  do 
su  nombre.  1..  Postumio  Albino  hizo  la  guerra  á  los 
vocceo»  y  lusilaoo« ,  libando  vencerlos  en  algunos 
leencneiAraB,  y  lambíen  se  le  proroiró  para  el  afto  si- 
guíenle.  Tib.  Sempronio  Gi a 00  triunfo  on  .•^u  vuelta  á 
Aoiua  de  los  celtiberos ,  y  al  día  siguiente  L.  Postu- 
mioálhiaode  los  Insílanos. 

177.  M.  Titini  í  T  FnnU'Vo  fl:ipiton.  .\  o>Ios  les  fué 
prorogado  el  uiipeno  jwra  cl  ¡Jigaioíiii)  aüu,  y  qucdu- 
ron  propretores. 

176.  Los  mismos,  prorogmlo  l  i  iiiip^  iH  pm  liíihcrse 
excusado  de  venirlos  pretores  l'.  Licini» ílnuso,  á  tjuien 
locó  la  citerior,  y  I.  Goraelio  Eeeipíon  Kolugbieaso,  á 
quien  ia  uileríor. 

S7S.  Ap.  Claudio  Ceulon.  Liviu  uürmu  bubdr  cou- 


■sgnide  ima  victoria  de  los  eshlbms ,  per  lo  cual 

fué  concedida  la  ovación  en  su  regreso  á  Roioa.  T. 
Fonleyo  pjirece  se  mantuvo  en  la  ulterior. 

171.  P.  Fnriú  Filo.  Cn.  Sonilitp  F.m  ipioti 

173.  Go.  labio  Boleon  aiohó  oo  Manilla  al  vuuir , 
Y  su  proTÍtioia  se  mandó  la  toviese  proprelor  el  qno 
fa  >af.i.->i*  \H'r  suerte  de  loí  pirtores  di-I  .lAo  anU'Co- 
Ueule,  y  le  locó  á  P.  Fiuio.  M.  Malieuo.  Este  y  P.  Fu- 
rto hicieron  varias  vejaciones  cada  uno  en  su  provin~ 
ria  pontra  los  naturales ,  que  de  ollas  .•«p  quejaron  en 
Koma ;  y,  temii^ndose  ellos  de  la  pi-tkt,  la  impusie- 
ron antes ,  louiando  un  destieiro  voluntario. 

ni.  M.  Jciiiii  IV'iK»  r^piiiii)  LucriMiio. 

171.  L.  Caiiiili'Vti ,  [Hx'Un  Cii  toda  España  pul  ha- 
berse destinado  ( lOiro,  que  le  dcbia  acompañar,  ú  la 
guerra  de  Maoedonia  con  Perseo.  Falta  la  noticia  de 
los  magi.slrados  del  afio  siguiente;  algunos  congi'turan 
se  mantuviese  ejerciéndolo  acá  L.  Omuleyo  lai  -u 
tiempo  sc>  hizo  la  fundación  de  ia  colonia' latina  do  ' 
Carteya  para  los  hijos  de  cíiidadiaos  romanos  habidos 
en  niiijL'io.*  csitaíiulas. 

169.  M.  Claudio  Marcelo,  solo.  De  ^le  oree  Morales 
y  otipos  haber  acrecentado  6  Uusinido  á  GArdoba. 

168.  P  Fonteyo  Balbo,  .''olo, 

167.  Cneo  Fulvio.  C.  Liouiiu  .Nes  va.  Etle  aña,  aca- 
bada ya  la  guerra  macedónica ,  volvieron  á  dcstinano 
do-  prcifirc?  para  el  gobienio  do  E.'ipaña. 

lüü.  Pur  fultar  en  Livio  la  distribución  du  provin- 
cias de  este  afio ,  no  se  sabe  con  certeza  á  cuáles  de 
los  pretores  de  él ,  que  lo  fueron  L.  Livio,  L.  Apale)'0 
Satamino,  A.  Licinio  Nerva,  P.  Rn(ilk>  CaJvo,  P.  Ikun- 
lilio  V;>io  y  M.  Fonleyo,  tocaron  laü  dos  nuestras;  y 
auDipie  Forreras  determina  á  A.  Liciiüo  iNer>  a  la  ci- 
terior, y  á  P.  RoliKo  Calvo  hinlterior,  se  ignora  ha\a 
sci.'ui'o  ¡ü  iiicipio  (Mil  ipio  os'aI)lt'<'.'r!í>,  no  siéndolo  Uú  » 
el  onleti  t^ulu  con  (jue  osüm  roferidus.  \  como  desde 
aqui  fallan  los  libros  de  Tito  Livio  \  se  caroco  de  la 
noticia  do  iiuiclios  ma::t«(raf!o«í :  \vn-  lo  qit;*  >n  rola-  . 
oion  será  mas  diuiimita,  y  de  sulos  a(|uoili).-í  que  por 
otros  «alores  nos  oonsta,  aunque  con  la  iirecisa  ink»- 
nú>u)n  de  aiios  en  qtw  no  se  iia  podiiio  averiguar 
quii'at'S  lo  fuesen. 

l.'i.j.  M.  Manilio,  pn'lor  en  la  ulterior.  Se  infiere  do 
Apiano ,  que  atirma  haber  sido  vencido  por  los  Itisi- 
Uinos ,  i  quienes  comandaba  Afranio  ó  Aíricaoo ;  y 
aunque  no  señala  alio,  parece  fttó  este  6  alguno  de  los 
aotocedeotes. 

131.  Catpnmio  Pisón,  del  que  el  mismo  A|ttano  ro- 
fiiTo  habi'r  sido  también  vonniJo  por  los  lusilaiia-J.  Ju- 
lio tiíisi  cuoiite  e»  e.>íte  aíio  alirma,  que  estos  molesta- 
ron los  ejercites  romanos,  sin  mencionar  el  pretor  que 
!o<  ^rnlu'i  nnba.  Ferivni-  hl/u  df  i'.-tos  u'ds  pn-toros  uno, 
a  qnti'O  ji.uuó  ülanlio  Ciiptuuio ,  oa  lo  taal  no  se  le 
debe  seguir. 

1  ii'¿.  O.  Fulvio  I>l(ibiIior,  cónsul,  fué  nombrado  [jara 
venir  á  hacer  la  guerra  con  los  colliboros  y  doniás 
pueblos  de  su  confederación  que  se  hablan  .subleva- 
do; y  aunque  consiguió  de  ellos  alguoas  ventajas, 
|)adeet6  también  sus  pérdidas ,  y  no  pudo  tomará  Kn- 
man<  ia  y  otros  lugares  á  que  puso  sitio.  L.  Muuimio 
pretor  hizo  la  guerra  á  ios  lusitanos  con  vario  suceso. 
Este  sBo  poreausa  déla  guerra  de  la  Celtiberia  empeza- 
ron .«n  iiia;,'¡.<trn!nr;!  I-is  ('ónsu!o.s  dosilo  pnuiorndooiio- 
ro,  lo  que.HO  UíWervoiicspui's  en  l(lS.siglIiollk's,dl■l'la- 
rándose  también  en  o.-;l('  la  Esjjafia  provincia  considar. 

15¿.  y  ri'üidio  M;ii  i  rlo.  critHuI,  continuó  la  .«"»'r- 
ra  de  los  ii'luboros,  tomo  á  ocile,  y  los  obligó  á  pe- 
dir la  pax.  H.  AtiUo  6  AcUio  veocid  algunas  veces  á 
los  liisilaiio.s. 

I'íl   L.  Lioiuio  Luculü,  oOusul,  viuo  á  la  cilerior,  > 
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como  sn  antecesor  hubiese  hocho  la  paz  con  alj^unas 

tle  las  cinihíflrs  rio  In  (ii'tíihcri.t ,  dejándolas  on  el  ^-a- 
CJ  de  ion  deri'ehüs  ijuc  se  les  liiibiun  concedido  por 
las  anlocediMitcs  de  Tiberio  Sempronk»  Graco ,  esto 
es ,  dci  ser  aliadas  del  pueblu  rom<mn.  di'sen<;n  l  únilo 
de  eriri(|ueccrsi5  baciendo  la  gticrra  a  luí  put  hltó ,  cu- 
tro  con  ejército  por  los  vacceos,  conquistó  á  Cauca , 
lnt(>rcacia,  pero ,  no  piidiendo  lograr  igual  suceso  en 
Falencia,  á  la  que  puso  sitio  con  su  ejército ,  fui'  al  so- 
corrt»  di'l  olm  pt  i'lnr  (ialba,  y  en  un  reencuentro  der- 
rotó un  cjiíitHlo  dü  lusitanos.  Ser.  Sulpiciotialba  coqU- 
nuó  la  guerra  con  k»  hisitanoa,  loo  cuales  le  dieran 
una  pran  derrota  ,  matándole  considcrnhle  nfiniero  de 
gente,  y  obligáodole  á  entrarse  en Caroiona  ;  \\vro, 
tomo  viniese  en  fovor  sayo  el  o6asiil  Lúcuíd  iii<  joró 
su  pflriidii,  y  rnfnindn  Gnlba  praderoso  en  la  l.usita- 
nia ,  causando  ios  estragos  regulares  do  la  /^Micira, 
acadieron  sus  naturales  i  iieoir  la  paz;  y  atrayeti- 
dolos  Gaiba  cnn  enpatlo ,  como  para  tratar  de  ella, 
Uialu  treinta  mil  de  cUüs  con  mía  delestablo  perlldia, 
y  fue  causa  para  la  sangrienta  guerra  de  Virialo ;  el 
cual  por  suerte  escapó  de  esa  lan  cruel  camieeria. 

130.  CTetilio,  al  cual,  según  refieren  Orosio, 
Apiano  y  Diodoro  Sicidu.  derrotó  Virialo. 

149.  *L.  Flatioio  so  iufiero  fué  magistrado,  segnn 
Orosio,  el  somarh)  de  LiviOt  Apiano  y  otros,  que 
afir'iinn  lialjer  sucedidn  á  Velilio  en  el  irrrhirmo  de  la 
proviiici.i ,  y  eslo  f«t!  laiubien  vencido  por  Yiriato.  Uay 
«déoiás  mención  de  su  magistratoni  en  la  ínseripeh» 
sepulcral  de  L.  Sllon  Sabino  que  murió  en  estagofr- 
ra,  y  la  traen  Aitdies  Res<;nde  en  sus  aoligüedades, 
diciendo  haberse  iiallado  en  ol  Iciritorío  de.Eboni,  7 
Ambrosio  de  Morales. 

1 18.  Claudio  Unimano  continuó  la  guerra  de  Viria- 
lo, y  fué  muerto  ch  una  batalla  que  tuvo  con  él.  Su 
veniila  este  aAo  se  infiere  del  mi^o  Orosio ,  de  Flo> 
ro  y  del  autor  de  Varones  ilustres  en  « Viriato  b. 

147.  Cayo  Nigidio,  del  cual  hace  mención  el  mis- 
mo autor  (le  los  varones  ilustres ,  fue  también  der- 
rotado pr  l^rtato.  Hállase  de  él  mención  en  la 
inscripción  de  Visen  que  (;opia  '^íerale'í ,  «nl)r(>  la  cual 
suscita  alguna  diiicuitad  Ueseude,  que  la  hace  sospe- 
chosa por  llaiuai*se  allí  cónstd  á  Nigidio.  Morales  duda 
si  este  obtendría  la  provincia  iilterinr  en  p«(o  afio  ,  ó 
6i  la  olcrior  cu  el  auleccdcate ,  por  iro  i  specilicarlo 
«I  referido  autor,  y  porgue  csia  ipwrra  de  Viriato  al- 
canzó á  una  y  otra  provincia;  pero  en  este  ponto  no 
es  fácil  la  determinación. 

146.  C.  Lel¡(;.  llamiidi)  pr<r  solirenombre  el  Sabio, 
vino  pretor álü»pa&a  contra  Virialo,  y  le  venció,  ó  bic4i 
qnebrantd  sus  ftierza.s  v  i-eprímió  sn  orgullo,  segnn 
loaGrnta  Cíe.  ren,  y  su  venida  acllacoogetora  Morales 
en  eslü  abo  ó  el  abtecedeale. 

liS.  Q.  Fabio  Máximo  Emiliano  vino  cónsul  á  la 
unerrn  crnlra  Virialo  .  v  aunque  sus  tropas  al  princi- 
pio tuvieron  algunas  pirdidas ,  las  recompensaron  ga- 
nando á  Viriato  una  batalla ,  y  apodeiándo.se  de  al- 
gunos pueblos.  En  el  Epfffnjn'  de  Livio  se  le  llama 
jjroi  .msul,  por  lo  que  . parece  permaneció  el  afto  si- 
guiente á  .su  consulado. 

lit.  ropilio  .  lo  pone  Morales,  citando  al  autor  de 
los  varones  iltislivs :  pero  en  esto  lo  (fne  solo  se  dtoe 
es,  que  Virialo  pi  lió  1 1  |)  /  al  pueblo  romano;  v  a?í 
fué  vicio  de  la  copia ,  (jue  tcudria  «  Fopilioi»  en  lugar 
de  «popólo». 

1  j:{  n.C  'í  ilií)  Mételo,  cónsul,  vino  á  la  giieirade 
tus  celUberos ,  (pie  á  solicitud  de  Virialo  la  hablan  de- 
clarado á  los  romanos  y  tuvo  en  ella  atgdllos  .sucesos 
fa>orables.  guiucio,  pn'Inr.  Iii/o  h  gucrru  CU  la  ulle> 
riur  coulra  Virialo  con  vano  suceso. 


ta.      Cecilio  Mótelo  eontimió  proeónsul  en  el 

mando,  tomó  vniia.s  cindades,  y  cnln'  cllns  á  Ncrló- 
briga  y  Ceutóbri¡$a,  sobro  cova  «.itiiacion  aun  no  es- 
tán coñfonnee  loe  autores,  y  aespecliado  de  <]iie  se  le 
enviase  sucesor ,  apresuró  nacer  la  paz ,  dejando  á 
litó  nunjautiuos  y  lerinestinos  por  conf(»derados  del 
pueblo  romano.  T.  Livio  en  su  Epitome ,  Valer.  Má- 
ximo y  Apiano  |)onen  en  este  alto  el  prínci|HO  de  la 
guerra  de  Numancia.  Q.  Fsbio Máximo  Servílrano vino 
(iinsnl  contra  Virialo  .  á  quien  logr^'/  ilci  !■  In  i  n  ha- 
talla,  pero,  siguiendo  los  soyca  el  alcance  con  desór- 
dcn ,  y  revolviendo  los  de  Virnto,  hieien»  en  los  re- 
ñíanos nn  gran  dosinno,  yloi trajeron  muy  tralNÓ*<lo8- 
con  correrías  y  rebidkw. 

ni.  Q.  Pompeyo  Rnfo  cónsul  para  la  gnerra  de 
Numancia.  Q.  Fahin ,  prorogado  el  mando  como  pro- 
cónsul ,  continuó  la  gnerra  de  Yiriato  con  vario  su- 
ci'so ;  pero  al  fin,  cogido  con  sn  ejército  en  un  estre- 
cho paso ,  y  ofreciendo  condiciones  de  paz ,  las  admitió 
el  capitán  espafiol,  y  dejó  libres  á  los  romanos. 

lio.  Q.  rompev o,  prorogado  el  nunido  como  pro- 
cónsul, según  se  infiere  de  Apiano,  hizo  la  goerr» 
á  los  oumantinos  por  babor  acogido  en  su  ciudad  á 
los  segedanos ,  en  la  ( n;il  hubo  variedad  de  sucesos  , 
V  estos  lo  inclinaron  á  concederles  la  paz.  Q.  Servüio 
i.epion  cónsul,  invalidó  la  pas  becba  por  su  anlecoMr 
con  Viriato  ,  y  solicitó  con  lo*  ronfulenle?  de  este 
<|iie  Je  diesen  muerte,  como  lo  ejecutaron,  con  lo  (JUO' 
muy  en  breve  se  puso  lin  á  esta  guerra. 

M  Ponilio,  cónsul  pira  la  guerra  de Kumn-^ 
cia,  invalidaníío  el  senado  la  paz  antecedente. 

138.  M.  Popilio,  prorogado  el  mando  como  pro- 
cónsul ,  puso  sitio  á  Numancia ,  y  fué  obligado  a  le- 
vantarle ,  y  su  ejército  derrotado  y  puesto  en  iugn. 
1).  Junio  liriito  cónsul ,  hizo  la  guerra  á  Ins  pueblos  de 
Galicia  con  buen  suceso ,  consiguiendo  de  ellos  y  do 
tos  lusitanos  varías  victorias ,  y  conquistando  sus  chi» 
dades. 

lai.  C.  llostilio  Mancillo,  cónsul  pura  continuar  la 
gnerra  con  los  nnmantinos,  en  la  cnal,  comoealosbi^ 
bie.snn  cerrado  el  ejército  romano,  de  suerte  qpué  era 
ferroso  pt'iear  UnUt,  hizo  la  paz  cm  ellos,  que  des- 
pués no  quiso  aprobar  el  senado ,  mandando  les  fuese 
entregado  el  cónsul ,  al  cual  no  recibieron  los  do  Nu- 
mancia. M.  Emilio  l.épido ,  el  otro  cónsul ,  fuéenvfcdo 
en  lii:;ar  di'  Miiiicino ,  se^nn  Apiano.  Mámanle  pn)- 
cónsul  el  cpílonie.  de  Livio  y  Orosio.  Este  biso  la  guerra 
A  los  vacceos,  pi»o  sitio  á  Falencia,  y,  babiendose 
\t-lo  precisado  a  levantarle ,  los  vacceos  y  p;denlinos 
le  mataron  mucha  de  sn  gente  en  la  retirada.  I>.  Ju- 
nio Bruto,  prorogado  el  mando  como  proodnsnl,  in» 
ferido  por  el  epítome  de  l.ivii)  \  Orosio  ,  ?e  m?infnvo, 
á  lo  que  parece  ,  hasta  el  afio  iUi  .  ;d  cii;d  n  liete  Ku- 
tropio  su  triunfo  en  el  mismo  tiempo  que  el  (1<^  Esci- 
pion  de  los  numantinos ,  y  por  las  victorias  {Mmsef^i- 
das  de  los  gallegos  tomó  el  sobrenombro  de  cabrieo. 

136.  y.  Furio  rilo  cónsul ,  vino  con  el  encargo  de 
entregará  llanciae  á  los  numantinos  y  bscerk»  la 
jnierra ,  en  la  cual  no  ejecutó  ©osa  de  consHteritíon. 

i::  ;,  (j.  Oalpuraio  Písoo,  odwalpara  la  misma 

gucira.  ... 

131.  P.  Gornelio  Escipion,  cónonl .  vino  destinado  b 
la  citeriqr  para  la  gn*  rra  de  Numancia  ,  á  la  riin!  pu.so 
sitio ,  y  en  el  se  maninvo  este  aDo  v  el  siguiente  que 
se  le  prorogó  el  mando  como  proCOMUl ,  taslu  qtte- 
acabados  ron  la  liambre  y  la  dese^ertciai  SUS  natu- 
rales av.  ap..idero  de  la  etiidail. 

i:íi.  Diez  legadas  ,  que  di(H^  Apiano  haber  sido  en- 
\¡  idi  s  á  gtdM'mar  á  España.  Y  desde  aquí  falta  noticia 
de  muchos  uiagislrados  de  los  año^  siguicnlCíí.  BSc^ 
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pión  (riunfii  n  [íirti.t  ili'  Xiininnri:i.  y  Hnitn  délos 
Riegos-  bulni|iii>  úivr  liAm-  »iilu  Citle  Ihunío  de  £s- 
cápioa  d  eaiom  rto  afio  drl  de  Cartagu ,  cuuido  qnedú 
(lestniida  rsta  t  iu(i;ul  al  fui  «li'  l.i  Icic  cTn  rntt'iTü  |HÍ- 
nkíi  K>U'  primor  Iriiiiifu de Eicipiuu  futícijclaño  üüH 
ie  Koma 

123.  Q.  Cecilio  Mételo,  fué  dejado  í  bacer  la 
pierra  contra  los  piratas  d«  his  Balean»;  y,  habi¿iHl&- 
lo6  venddk» ,  redujo  á  la  obi'dicncia  litt  ulM ,  y  ad- 
^unó  el  reamalNre  de  baleárico. 

Itf .  O-  Víltío  nfadino,  pretor:  le  pone  este  afloF«r> 
rcras  ciUndi»  á  Cicerón  ,  perú  no  dico  cu  qtii»  {i;n'!'  r!" 
00»  oiNas.  I'reinsfaemio  eo  el  i>upk>uieuU>  del  libio  l\ 
de  Ihrb  le  pone  dUado  A  Cicerón,  «  contra  Rnll.  II,  » 
y  :'i  r*frrt?!T-o,  parece  qne  en  la  \ida  de  C.  Graco,  por- 
que ci^to  biio  vender  el  irip  (|ue  babia  remitido  de 
Empana  el  proprctor  Q.  V&im ,  y  que  se  rt  ^títuyese  su 
precio  á  la.^;  cnidadrs  á  qnienes  se  hahia  ttiinaao. 

114.  €.  Mario  .  propri-lor  de  la  E-^fiafia  ulterior,  se- 
gan  consta  pur  riutarco  en  .su  vida;  y,  aiini]U('  Apiano 
r^en  sm  venida  cinco  aaoa  anterior  4  ia  de  T.  ¿idio, 
parece  ba  de  ser  quince ,  porque  de  fAn  Merto  ha- 
liria  ya  obtenido  Mario  varios  cun.snlado.';.  Ei>te  limpió 
au  prewocin  de  tos  bandidús  que  la  iofestabaD,  va- 
Bfndenr  para  ello  de  la  ayuda  de  loeeeUberoa. 

112  L.  Calpurniu  Pisón  vino  h  frobomar  la  EspafJa 
ahehor,  segan  Jo  atirma  Apiano,  v  va  puesto  eii  ei^le 
ttm,  por  la  «Mngelari  de  babcr  sido  en  ^1  su  consula- 
do. auiKjitc  no  hay  certeza  de  si  vino  cónsul  pn  ior 
Sosegó  u  loá  lositaDOS,  y  parece  fué  muerto  eu  ai^un 
icencoentro. 

108.  Ser.  Sulpícío  Galba,  consta  de  Apiano,  ba- 
bor r^ocedido  á  Pisón  para  la  fruerra  de  los  lusitanos, 
V  >u  magistratura  .^^c  i-oloca  m  osle  aílo  por  la  misma 
hnfgám^^  j  con  igual  dcacootiaaza  que  la  aolece- 
denle: 

107.  Q.  Ser%iljo  Cepion .  dol  cnal  consta  por  Eulro- 
au,  b»bu  veoeido  a  los  luaitaoos;  y  aunque  no 
determina  el  aBo,  le  ooloeniMS  en  eele  por  las  seOas 
con  qtip  rnfiiTP  Eutropio  el  suceso ,  poniéndolo  antes 
de  ioó  triunfos  que  Meldo  y  Mario  obtuvieron  en  Roma 
de  Yugurlt,  el  primero  de  los  cuales  fué  el  año  Ci9; 
y  no  lo  hacemos  en  el  6!8pnqnc  fué  cónsul ,  porque 
eo  ti  iuti-rviuu  ca  la  guerra  cun  loá  cíiuIm'OS  ,  y  fue 
venado  dv^  ellos. 

101.  Con  el  motivo  de  la  guerra  de  los  cimbros  ea 
Italia ,  y  la  de  los  esdavt^  en  Sicilia ,  que  seg^nnda 
vez  :>e  renovó  ,  fiuTon  enviados  acá  solos  legados  qne 
raanluviesen  las  cosas  en  quietud ,  y  embarazasen  el 
que  te  moriese  nneva  goerra.  Aignnoe  anlíciiian  el 
gokierDo  de  estos  legados. 

IOS.  Fulvio,  pretor  de  la  dlerior,  congetura  Freis- 
hemio,  en  el  suplemento  de  Livio,  fuese  el  que  arro- 
jrKC  de  Espan.'i  ;i  1;-  cimbros  que  habían  invadido  la 
Celtiberia  cun  ei  aidid  que  reitere  Frontino.  £1  EpUo- 
roe  de  Livio  solo  dice  que  los  cimhroe  foéron  arroja- 
dos por  los  cellíheros  de  íu  {tais. 

lü¿,  U.  Juüio  i>ilanü,  le  ponen  por  este  tiempo  Mo- 
rales y  Ferreras,  infiriéndolo  d(>  unaclaiisnía  de  Pesio 
1^,  míe  expresa  su  venida,  aiu  determinar  el  Ikm- 
po  m  dedr  mas ,  stoo  que  raé  eootra  los  espillóles, 

pero  .'«e  f'  [ji^eliii  M  ij'ie  fué  áesla  provincia,  p<;r  decir 

Jnlie  ub:><Tututc ,  que  este  alto,  vencidos  los  lusita- 
oee,  quedó  apaciguada  h  BspeAanMerior,  por  lo  «nal, 

annqne  Resende  dudó  sobre  su  asignación  de  provin- 
cia, se  conformó  con  ia  antecedente  congetura. 

ét.  L.  Cornelío  bolabela,  procónsul ,  ganó  algunas 
victorias  de  los  lu.-itanos ,  infiriéndose  así  de  halier 
iríonfado  en  Moma  de  ellos  y  du  la  Es^flu  ulterior, 
«gno  BC  &alto  en  la»  tabtas  capitolínasi  a  M  de  enero 


del  nftr)  siguiente  ;  afirma  tatnhirn  Jnlio  Obsecuente, 
(}ue  en  este  pelearon  feiizmeiile  lus  romanos  en  la 
Lusitania. 

98.  Didio.  cónsul,  vino  ñ  hacer  la  guerra  con  los 
cellílK-ro* ,  se^Mui  lu  reliere  Api;uio  y  el  Epitome  de 
I.i\ii>,  que  le  llama  procónsul,  porque  se  mantuvo  acá 
basta  el  año  Hit  de  Homa  en  que  triunfó  de  lus  cel' 
Uberos,  según  lo  díeen  Im  tablas  capitolinas,  por  las 
victoiia>  y  buenos  suceso?  que  haliia  lenidn,  y  reliere, 
además  dic  Aduano,  Frontino,  tu  esta  guerra,  sicodo 
Irilwno  Q.  Serlorí»,  dió  eaclarecidaa  praelns  de  mi 
valor  y  pertdi  Ottiftar,  de  qne  haoe  reladon  Plolaico 
en  su  vida. 

97.  P.  Licinio  Craso,  cónsul,  vino  eflie  aAo,  ó  pro- 
cónsul el  siííuietile  ,  á  la  ulterior ,  y  por  sus  victorias 
de  lus  luÁiiauus  inuaíú  después  en  Roma  el  aRo  661  á 
12  de  junio,  segnn  lo  acuerdan  las  tablas  capitolinas. 

94.  ^asica,  del  cual  hay  mención  en  Jubo  Obse- 
cuente ,  diciéndose  baber  castigado  á  los  pibicipes  de 
España  que  se  rebelaban ,  y  dcilniído  aus  eiuades. 
Gongetúrase  f nese  pretor. 

18.  Valerio  naoo,  del  cnal  refiere  Apiano  baber 
tenido  varios  reencuentros  con  los  celtiberi  a  en  (¡ue 
mató  veinte  mil  de  ellos,  se  congetura  fuese  el  cónsul 
de  este  afio,  aunque  Fureraa,  ñamándole  pretor,  pone 
?u  venida  en  el  aBo  665  de  nucítro  c  td;  ni  ). 

bi.  Q.  Sertorío,  consta  por  Apiaiiu  ,  baber  venido 
á  ejercer  la  pretura  en  Esoalia,  para  laeoalludMaddo 
lífMfilirado  losaño.í;  nnteceuenlr.s  ;  per'i  rtfM>^tá||aaCail- 
teniente  averi^wdü  de  (juc  pruviuctu  tuese. 

82.  C.  Annio,  enviado  por  Sila  ooolnt  Serloria,  le 
obligó  á  pasarse  al  África. 

8!.  Cota,  del  cual  bay  mención  en  Plutarco,  di- 
ciendo baberle  vencido  en  conduite  naval  Sertorio. 
Ferreras  le  pone  este  a&o  pretor  de  la  ulterior.  Fídiu  ó 
Fnfidio,  que  también  toé  vencido  por  Sertorio,  según 
Plutarco  en  la  vida  de  e.<te  Bay  de  él  mención  eo  los 
fragmentos  de  historia  de  Sal|islio. 

M.  Cecilio  Hételo,  etaral ,  fuó  destinado  á  EspaOa 
para  la  guerra  con  Sertorio,  y  enviando  delante  de  si 
a  L.  Domicio  Toranio  pretor  ó  legado  suyo  ,  fué  este 
vencido  por  Blrtuleyo,  capitán  de  Sertorio;  despuésde 
lo  cnal  vino  acá  el  cón.-ítd.  y  .se  mantuvo  haciendo  la 
guerra  con  variedad  de  ^uce¿üs  basta  elaüo  úüi.  que, 
con  la  muerte  di>  Perpcnua,  á  que  babia  precedido  la 
de  Seilorio,  se  poso  un  á  ella.  Este  L.  Domicio  creen 
algunos  sea  el  qoe  se  llama  procónsul  de  la  citerior 
en  un  frafíiueiilo  de  Ii¡<loria  de  Salustio  ,  pcri»  habla 
de  el  antes  que  de  FulkUo.  ií.  Calidio  consta  haber 
sido  pretor  en  Sspafla ,  de  Aseooio  Pediano  sobre  la 
oraciou  segunda  de  Cicerón  conlia  Venes;  y  como  en 
ella  i>e  diga,  que  la  acusación  de  ei>ie  Caliiiiu  iue  en 
los  diez  años  antecedentes  al  70  antes  de  Cristo  en  que 
sucedió  la  de  Yerres,  se  infiere  hal»'r  sido  desde  el 
afio  HU  antes  de  Cristo  en  adelante,  y  así  lo  pone  Mora- 
les impugnaodoá  Vaaoo^eladilaló  hasta  el  año  Í9t. 

11.  Cneo  Pompcyo  vmo  procónsul  á  España  en 
ayuda  de  Mételo  Pío  contra  Sertorio,  y  su  venida  se 
fga  con^etiu-almenlo  este  afio,  haciendo  de  ella  men- 
ción Plutarco,  Eutropio,  Apiano  y  otros ,  en  los  cua- 
les se  pueden  reeooocer  sns  acciones.  Se  mantuvo 
ha>la  dejar  concluida  la  fruerra  con  la  muerte  de  Ser- 
torio  sucedida  el  aOo  682,  y  la  de  Perpeooa .  y  pad- 
fleada  la  provineia  con  las  lomaade  Osma  y  Galaborra 
en  el  siguiente  de  C83  ,  y  la  reducción  de  las  demás. 
Este  aOo  de  683  triunfaron  en  Homa  deEspaAa^.  Cc- 
ciüo  Mételo  y  Cn.  Pomp(  ^u. 

"ft  M.  Papia  Pisón  ,  de  quien  con.«la  por  Cicerón 
en  la  oración  contra  Pisón ,  y  ú  favor  de  L.  tiat^u ,  y 
por  Pediano ,  que  Irítmfó  en  Roma  por  sus  bedios  eó 
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EapaAa  ul  aOú  siguiente  683,  y  que  (rajo  acú  consigo 
por  rnp0lor  á  L.  Haeo;  pero  no  cspecíflean  la  pro- 

vinci;}. 

G9.  C.  AnlisUo  Vt  iii».  \nvktr  de  la  uKcrim  ,  cuii 
quirn  vino  di*  curslor  C.  Julio  Cóiar. 

6!>.  í'n,  C.ilpumio  Pb;on .  ti.ibiendo  siisciLido  en 
Homn  Jitui  ( oujaracion  en  ijuc  fué  parllcipc  Caülina, 
le  oinió  <l  senado,  para  alejarle,  á  España  con  tí- 
tulo du  propretor,  y  acá  fue  muerto  ])or  los  naturales, 
según  consta  por  Salustio  en  la  historia  de  la  conjura- 
ción de  Calilina,  y  por  SiK'lnuin  la  vido  do  (j  snr. 
Babor  «ido  sa  magistratura  en  la  EspaOa  dlerior,  so 
deduce  de  una  inscrípcion  (¡ne  trae  Panvinio  en  los 
fasloeí  al  año  i28  de  fliiiiia,  ipu'  dice:  (v.  i.u.i'Viims 

GN.  P.  n¿0  til  ESTOK  PauPB  K\  S  C.  PBOmCUX  DISPA- 
VUM  CmtUOiEM  OBTI?(VIT. 

61.  Cayo  Julio  Cesar,  arol);i(l,i  m  Romn  rl  nño  an- 
ieCídente  la  pii'Un  a  ,  n  ino  ¡ji  oprolor  a  la  Kspaña  ul- 
t4>r¡or,  y  se  mantuvo  acá  este  y  el  si?uient(,>  naciendo 
la  guerra  ;i  Ids  lusitanos,  á  los  ciiaks  vnicii»  rn  vnrins 
rcencuenlrús,  j  los  i-edujoconiu  lanibiou  algtiuus  pue- 
l)los  y  ciudades  de  Galicia ;  lo  cual  ejecutado,  por  es- 
lar  próximo  el  tiempo  de  la  elección  de  cónsules,  psó 
á  Roma  en  solicrtna  de  esta  dignidad  que  con  ciedo 
obtavo. 

58.  C.  Comeiio  Leotuk)  Spinlcr,  propretor,  acabada 
la pretara vino á latíferior,  ▼  habuMMo  aido  cteaol 
el  nnn  «iguiestet  9»  iofiero  moer  vneflo  en  cale 

roo  á  Roma. 

86.  Gedlio  Mételo  E9etpioiiPbi^prootoBidáBs> 

pana  ii  la  giKjrra  con  los  vacceos .  como  lo  refiere 
Uiwí,  que  menciona  la  victoria  que  consiguió  de  ellos. 
(Seeron  dice  qne  wmiA  aci ;  y  de  la  senai  de  esta 
íjuerra  á  lo>*  vacceos,  que  caían  en  la  demarcación  de 
la  ciUTÍor,  y  dt*  haber  sido  cónsul  el  arto  antecedente, 
se  deduct!  vendría  como  procónsul  á  ella  ,  y  se  niaii- 
liivo  siéndolo  ¡larto  del  aíguíente  basta  la  proaulga- 
cion  de  la  ley  trebonia. 

S.").  Cu.  Poiiijx  yo,  cónsul.  Habiéndose  declarado  la 
EspaAa  provincia  consular  á  causa  de  ia  . guerra  de  loe 
vaeecoa,  y  deteminidose  por  la  ley  Irebona ,  que  ella 
y  la  Siria  so  die.sen  por  cinco  aftos  h  los  ri')nsnl('s,  focó 
en  suerte  la  nuestra  á  Pompcyo ,  que  ia  administró 
por  sita  legadoa.  Estos  fueron  L.'  Afranio,  consular,  que 
con  tres  legi(»nps  vino  á  ia  citerior;  Cetreyo.  loíjado 
pretorio,  que  con  dos  tu\o  á  su  cargo  la  Iktica;  y  ii. 
Yarron,  que  con  otras  dos  ^  »l)ernólaLantania.  H.  Po- 
hlicio  parece  fué  también  legadó  propretor  de  Pom- 
peyo  por  una  medalla  de  este  en  que  la  España  le 
ofrece  una  palma,  y  en  el  n'\  r^  i  i  lá  la  ima^'«  ii  de 
Palas  con  la  letra  M.  POfiUa  rHüi>K.,  y  este  seria 
antes  (|ue  algimo  de  los  Iré»  anieoedentes,  los  coales 
lo  eran  al  tiei!)|to  (¡uf  César  le  dcsapndoró  d.'  osta 
provincia.  El  ano  70i  lo  fué  ¡MPorogado  {Kir  otrt»  cinco 
anos  el  mando,  y  le  mantuvo  hasta  el  IOS  primero  de 
la  guerra  dvil.  en  que  vencidos  imm-  Cv^-^r  sus  legnp' 
dos,  redujo  este  á  su  devoción  las  Eápafias. 

49.  C.  Julio  César  se  apoderó  este  año  de  toda  esta 
prnvini  ia  \  la  dejó  onnirTirTuIada  á  Q.  Gasio  Loqgino, 
ai  "ual  A.  UtiTÍü  llama  proptctor. 

48.  S.  Emilio  Lépido,  propretor,  fué  enviado  por 
César  á  la  citerior,  según  lo  acuerdan  Dion,  Apiano ,  y 
A.  Hircio,  que  h;  llama  procónsul.  Q.  Casio  Longinofné 
propretor  en  la  ulliiiíiv,  coiilra  el  cual  jxvfl  mal  iihxIo 
do  su  gobierno  se  Icvaotaroa  muchos  de  los  naturales 
y  qnimeraa  darle  muerte.  Sos  solihidos  tamtiieu  se 
amotiiianni  coiiirn  »•! .  y  clipnernn  por  su  capilíin  á  M. 
Marcelo  Ei^termino  su  cuestor,  hacicnduije  xmm  a  oU  us 
ja  guerra;  hasta  qne,  acusado  Casio,  y  llamiido  á  Ro- 
ma, dej6  el  casgo,  y  murió  cu  el  camino  á  la  enbo» 


cadura  del  Ebro.  C.  Trebonio ,  que  ca  el  oüo  aoiece- 
denle  había  obtenido  la  pretor*  nrhaiui,  lesoeeéiópni- 

pri'lor ,  scrirn  lo  afirma  Dinn.  aunque  A.  Hircio  le  da 
el  título  de  pro<  (•nsiil.  Á  este  se  le  reb(*laroa  sus  sol- 
dados, y  eligiendo  (lor  su.<(  jete  á  T.  (Hmido  Escá- 
pula y  o  Apuiiio,  di'l  óiilen  ecuestre,  ron  rl  fin  de 
seguir  litó  parles  de  Pompeyo,  le  obligaron  a  sidir  do 
la  provincia,  y  que  la  Bélica  pretiríesic*  el  mismo  par^ 
tido,  á  tiempo  que  para  sostenerle  hnlña  pasado  á  Es- 
pafia  Cn.  Pompeyo ,  imo  de  los  hijos  de  Ptimpeyo  el 
jírande. 

46.  Q.  Fabio  Máximo  y  Q.  Pedio,  legadt^de  a>sar: 
su  trhnfode  las  EspaAas  debe  eoloearse  en  el  signienie 

año.  C.  Julio  Cesar  vino  á  F>p;ifia  á  la  guerra  cmi 
los  hijos  de  Pompeyo  al  ün  de  este  a&o ,  y  ae  man- 
tuvo el  resto  de  el ,  y  el  siguiente  hasta  eem  de  oe- 
tuhr  »  en  niyo  mes  sn  dice  que  llegó  de  vuelta  á  Ro- 
ma .  en  *  üa  fueron  varios  los  accidentes ,  hdata  que 
la  batalla  de  Monda  decidió  la  snerle  á  favor  de  Cé^r 
ron  mncrlc  de  Cneo  Pompeyo  ,  á  que  so  siguió  des- 
pués la  huida  de  Sexto,  su  hermano,  y  todo  loque  re- 
refiereoMoD  Cuio,  A.  Hircio,  ApiUDO,  fhitareo  y 
otroo. 

i8.  'Cayo  OHTÍnale  gobernó  por  César  la  España,  é 
hizo  1,1  í^uerra  en  ella  á  Sexto  Poíii|)i-\o,  que  después 
de  la  batalla  de  Muuda  había  Juntado  g<»le  con  la  cual 
logró  vencer  i  Clarrínnie. 

i  5 .  M.  Emilio  Lépido,  del  erial  dice  Dioti  (|iu'  César 
Ic  eticomendó  la  <>aíia  nai  bonense  ,  y  ia  Espada  su  in- 
mediata ,  que  es  h  dleríor;  pero  baUa  piundo  i  ellan 
al  tiempo  do  ¡a  muci-te  de  Cesar,  lo  que  ejecutó  des- 
pués con  cuatro  legiones ,  según  Apiano ,  y  redujo  a 
Sexto  Pompeyo  á  qne  regresase  á  Romíi ,  donde  por 
eJ  senado  se  le  restiluiria  !o  qtir  inipotlaliai»  los 
íwá  i\c  su  padre ,  y  se  le  daria  la  pn  fin  lura  tie  la 
costa.  A-inio  iv.lion  smcdió  á  CaninaU'  en  el  go- 
bierno du  la  ulterior ,  y  eu  él  «ataba  con  das  legiones 
cuando  César  fué  muerto.  Esto  fué  también  vencido 
prir  Si  xio  Ponipo\o. 

43.  M.  Emilio  Lépido,  liahicndobü  formado  el  Irium- 
virato ,  qnedé  con  las  E.s|iarias  y  la  tiefia  aarbonenso. 
El  dia  último  del  afto  triimf*»  Lcpido  do  la  Esp,nna 

42.  Octaviano  en  virtud  de  nuevos  (tactos  con  M. 
Antonio  sobre  la  distribución  de  provincias ,  hecho» 
di'spiic-  dt'  la  j:iu'n  a  filípica  ,  toliH)  para  si  o!  íroliier- 
ito  de  las  Kspaflas,  convinit'ndo  un  dará  Le  pido  el 
Africa  en  recompensa,  si  ^.-iin  h  añrma  Dion ,  d  ooaf 
aoade  que,  después  de  la  guerra  de  Perusa,  le  fueron 
señaladas  á  Oclavúino otras  pniviocias ,  y  confirmadas 
las  EspaAK  en  oí  año  Ti  i. 

40.  L.  Antonio  l'ietas ,  hermano  del  triomviro ,  fué 
nombra<lo  por  Augusto  para  que  viniese  h  goheimr 
las  E>i)afias  .  lenifíido  jx)!- si:-  Ifírnlr  ^  ri  |  k  i  n- 
lóuces  e»lal>an  eu  ella  ,  Sexto  t'educio  y  L.  CairiiiaUr. 

39.  Cn.  Domicio  Calvino  hizo  la  guerra  i  los  oere- 
taños,  y  los  venció,  por  lo  fpio  tiiiinñ»  en  Rorrrí 
gun  las  tablas  capitohnas ,  á  17  de  julio  del  aAu  1 18 
de  nuestro  c/imputo.  En  el  tiempo  de  tm  goMerao  acá 
tuvo  principio  la  era  llamada  de  Cesar ,  royo  n.so  fiit» 
tan  rrei  iii  nte  en  EspaAa  en  los  posteriores  siglos  ,  y 
su  priunT  año  concurrió  con  el  "tfi  de  Roma. 

38.  C.  Carrinalc  gobernaba  ia  ulleri<n',  cuando  este 
afto  pasó  á  eHa  á  hacer  la  gnerra  Bognd ,  rey  de  Man-  * 
ritania  ,  se.min  lo  refiere  Apiano  ;  mas  como  csle  dice 
que  íué  ól  el  qou  entregó  la  provnicia  al  César  Oda- 
viaiio ,  se  deduce  estMÍa  acá  desde  et  alio 71  i  en  qne 
siicedeiia  la  entrega. 

37.  Cayo  Norbano  Flaco,  procónsul,  consta  haber 
venido  á  E.si>ana ,  y  obtenido  de  loe  Mlunlen  vido» 
rias  que  le  ladlilaiwi  el  triunfo  qne  penen  la»  inUts 
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caiÑtoIioas  á  It  de  octubre  del  afio  ltd  en  oucslro 
ci'iDtpQlo ,  dindole  el  título  de  procónsul ,  por  lo  que 
(•on^'fiiiiamti>  su  vonida  inmt'iíi.ita  al  consulado  que 
ejerció  en  el  aflo  116  ,  ó  Ul  vez  su  ^oUeroo  empeza- 
ría el  de  718 ,  nicedieoili»  á  INNiiíeio  y  Calvíno  «n  la 

citrriíir, 

iit.  l.  Eáíatjlio  Tauro,  del  cual  afirma  Dion  que 
ncabó  la  guerra  coa  los  cántabros,  vacccos  v  á«tures. 
El  mismo  Dion  refiere  que  Nonio  Galo  paciaficú  á  loe 
vacceos ,  y  este  será  algún  tribuno  mililar  ó  cabo  sn- 
fcaltemo  en  la  milicia  del  Tauro. 

S8.  ^xlo  Apuleyo ,  procáfunil :  comía  por  las  ta- 
blas capitoltnas ,  que  ponen  m  trranro  de  la  EapaAa  á 
Í6  íh'  enero  del  ;ifto  liH  en  t:'!i  -trn  tómputo,  y  C«n- 

S turamos  viniese  luego  que  ncabú  .su  consulado,  que 
I  en  al  ItS ,  y  que  sucediese  i  Tauro  en  el  gobier- 
no de  la  tarraconense.  Est«  atio  se  bizola  distribnrion 
de  provincias  entre  Augusto  y  el  senado,  por  la  cual, 
qoedáoddé  4  este  la  Uetica ,  loearoo  al  eraperidor 
la  tarraconense  y  Lusitnnia. 

il .  Augusto  vino  á  hacer  la  guerra  de  üintabria 
al  fin  de  este  afto ,  y  se  mantuvo  el  siguiente  y  p^rto 
del  m  administrándola  por  sí  y  por  sus  legados;  re- 
cibió en  Tarragona  el  octaro  y  nonocomondo,  según 
lo  advierte  Suelonio  \  líion  que  potie  l;i  conclusión  de 
la  guerra  el  729,  yeñcldicesecerrú  el  templo  do  Ja- 
so, faé  legado  de  Airgnsioai  esta  gnerra  Cayo  Antis* 
lio .  según  niori  Ca^ii) ,  y  P.  Silio  que  le  suredirt. 

i3.  Tarracont-ii.se  —L.  Emilio,  á  iinieti  dejó  Au- 
gusto d  eargo  do  la  tarraeonense  cuando  se  foé  de 
Espacia.  Menciónale  Dion  con  motivo  do  decir  habér- 
sele rebelado  t;l  aDo  siguiente ,  730  de  los  cántabros, 
ooyos  movimientos  contuvo  Emilio. — Bética :  No  cons- 
tan sus  magÍ!itrad<>.s  en  este  tiempo  — Lusitania:  Ces- 
V\o  Xcid'io  Pereuiia ,  legado  de  Augusto  propretor  de 
la  Lusilania.  Se  halla  so  ri(<t¡c¡a  en  la  in<cn[)cíi)n  (pie 
tne  Resende.  bailada  en  el  moole  de  la  LÜna ,  boy 
tíolra ,  que  iké :  solí  bt  tvif  ji  cut.  Ktmn  RaBt' 
Nis  iKO.  AVG.  pnopR.  paov.  LusrrA^ciE.  Como  no  se  de- 
termina el  aAo ,  va  puesto  aquí  ooogeluralmente. 

ta.  T.  Carísio,  del  eral  refiere  Dion  que  goberna- 
ba las  Astnria.í,  y  que  por  su  armíjan -in  a  n  n  i  trp.lo 
se  rebelaron  estas.  Hay  de  el  moHeda.s  t  on  la  uiscnp- 
eion :  T.  CkRisiL'S  lec.  "iuspihu  rbcfjt*  ,  v  en  otras 
solo  ntspvMA.  Tambit  II  l  i-  hay  en  Herida  de  P.  Can- 
sío ,  por  io  cual  no  íaiui  quien  crea  fuese  legado  de 
Augaalo  en  ki  Lusilaiiia ,  y  que  ambos  faeaea  her- 
manos. 

22.  C.  Fumio  consta  por  Dion  gobernaba  á  los  cán- 
tabros al  tiempo  que  T.  Carisio  á  Ids  ástures ,  v  que 
rebelándose  de  ooevo  ambos  pueblos,  los  sujetó  y 
redujo  en  este  alio. 

19.  ?f  Agripa,  que  estaba  en  las  Gallas,  fué  man- 
dado venir  á  Kspa&a  á  hacer  la  guerra  ¿  los  cántabros 
j  istves ,  y  hanéndolos  vondA» ,  les  arrasó  las  po- 
blaciones. Hacen  mención  de  ello  Dion  Ca.sin  y  I.  Flo- 
ro, annqiie  este  lo  refiere  con  equivocación ,  al  tiem- 
po que  estaba  acá  Augusto.  Tito  Harcio  le  ponen 
algnrjos  por  pretor  do  la  citerior  en  tiempo  de  Augus- 
to ,  á  causa  de  hacerse  de  el  mención  en  una  de  las 
i/iscripáooes  de  CntiicoiMaBltaiio;  pero  eomo  todas 
estas  son  tenidas  por  sospechosa.^ ,  necesitará  mas 
seguro  testimonio  para  babor  de  aduiilirle  Estos  son 
todos  los  roagi.slrados  que  obtuvieron  el  superior  go- 
bierno de  las  provincias  de  EspaAa  basla  Gnsto,  y  que 
pi^  enooatrar  la  diligencia  de  Olloa,  resemiiHÍo  los 
aeroás  que  desde  esta  época  continuaron  el  mando  por 
todo  el  tieaapo  de  los  emperadores  para  la  segunda 
parte ,  á  donde  oob  mayor  propiedadcorrespoiMfo.  En 
ios  ya  fueslos  ms  es  preciso  advertir,  qoe « aunque 
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am  magistralurasruesen  en  los  bAos  quel^vana«ig-> 
nados ,  tomaban  á  veces  parte  de  IM  inmediatos,  y 
por  consiguiente  algunos  de  sus  sucesos  corres|K)n- 
den  á  ellos;  lo  qire  era  muy  regular,  á  cau.sa  de  que, 
lardándose  en  venir  el  magistrado  qoe  estaba  electo, 
c-ontinuaba  el  otro  hasta  «u  lleí;ada :  pero  si  «f»  quÍ!>ie- 
»e  en  todos  ellos  notar  estas  parliculaiidades ,  seria 
necesario  una  gran  dilación  en  cada  uno,  y  muchas 
de  ellas  se  notan  con  fadltdad  en  losautores'que  men- 
doaan  eronoMgicamente  loe  hechos ,  ó  en  los  que  los 
han  reducido  á  el  Voh.imos  á  las  cosas  de  Roma. 

Sigue  121-1  i6.  Celébraose  k»  juegos  secutares  qoe 
por  oeeisioB  de  los  qníndeeemviroe  se  celebraban  cada 
ciento  diezaAos.  E\i  -  rirs  prueba  de  ello  en  los  rasU)> 
Capitolinos.  Estos  ponvu  la  celebración  de  ios  terceros 
juegos  en  el  aOo  varroniano  de  518,  siguiéndose  de 
esto  que  los  nnrios  hubieron  de  caer  en  e.ste  afto. 
Augusto  releijfo  los  quintos  en  el  consulado  de  C.  Fnr- 
nio  y  C  Junio  Silano,  en  el  ano  varroniano  737  (Fast. 
Cap.  Dion.,  lib.  irv,  c.  18;  Censorin.  c.  17  ).  Augusto 
no  pudo  celebrar  los  juegos  ciento  nueve  anos  des- 
pués de  lus  anteriores,  sino  que,  consultándolo  con  los 
quindecemviros,  provocó  la  decisión  que  1^  los  jue- 
gos seeidates  á  cada  ciento  diez  allos;  y  i  conseenen- 
cia  de  la  misma,  á  poco  dió  un  edicto  prescriliendo 
dicho  termino  (Censor,  c.  11 ).  Esto  iba  fundado  en  el 
oráculo  de  la  Sibila  mencionado  por  Z^isimo  ( Hist. 
nov  lih.  XI)  y  por  Flegon.  Ilorncjo.  h  quien  encargó 
Augusto  el  poema  qucbabia  de  cantarse  en  los  Juegos, 
dice  que  se  celebraron  á  los  ciento  y  diet  «tíos ;  y  por 
fin  ,  en  la  historia  qtie  habia  compuesto  el  enip  ra  ldr 
Claudio,  decia  que  lu.s  jueiros  seculares  dados  pur 
Augusto  lo  hablan  sido  en  el  tiempo  prescrito  y  regu- 
lar ( Suet.  «  Vida  de  Claud.  »).  Luejío  fue  a>í  en  rea- 
lidad ,  y  no  hubiera  permitido  que  cu  el  poeiua  com- 

Íuesto  de  órden  suya  se  dije.-.,-  ciento  diez  anos,  si  no 
ubiera  sido  cierto.'  Kueslra  tabla  pone  el  intervalo  de 
ciento  diez  aflos  entre  los  juegos  secnlares  de  este 
aflo  628,  y  Ion  míe  celebró  Augusto  en  7.17  Kn  liempu 
de  Auguíitb  estaba  ya  establecido  el  calendario  julia- 
no ;  atcomparar Varron  las  correspondeneias  y  de- 
fectos del  ¡inn  Ii  1  ir  s  pneWos  con  lo-  li !  ifio  ro- 
mano, y  remontándose  á  los  tiempos  anlcriures,  babia 
fijado  ya  el  afto  y  el  día  de  la  fundación  de  Roma;  ea^ 
tónces  evistian  los  anales  de  los  pontífices  ,  en  los  cua- 
les estaban  consignados  anualmente  los  acontecimien- 
tos mas  importantes  { Festo  mi  bs  voces  Maximi  an- 
uales; Cic.  De  Orat.  lib.it,  c.  12;  Macrob.  I.  in; 
Anrel.  Víctor.  «  Orig.  gent.  rom. ,  »  y  como  en  ellos 
constaba  en  (}ue  aflo  habían  puesto  ó  suprimido  los 
pooUfices  la  intercalación,  eraiacii  calcular  el  numero 
de  dias  áb  caibl  alio  romano ,  y  fijar  su  «xacta  con- 
cordancia con  el  juliano  pr  1  I ili  I  Di  rliíi  tenemos 
un  ejemplo  en  el  mismo  nacimiento  de  Augusto,  cuyo 
dia  romano,  único  que  pudiera  íodiearse  en  el  empa- 
dronamiento general,  por  haber  nacido  antes  que  se. 
eiilableciera  el  calendario  juliano^  fué  puesto  en  el  dia 
juliano  qtie  correspondía,  como  se  wrien  el  G91. 
Pues  b¡t>n  ,  contando  por  aftos  jnlianos ,  se  hallan  los 
ciento  diez  ailoa  entre  los  juegos  secnlares  de  este  afto 
y  los  oelebradoa  por  Augusto.  Sin  embargo,  no  hay 
mas  que  ciento  nueve  anos  consulares  Este  afto  ro- 
mano so  anticipaba  mucho  al  juliano;  comenzó  el  i  de 
julio  juliano  de  127  antes  de  Jesucristo;  y  los  juegos 
seculares  se  daban  pocos  días  después  de  la  siega 
(Zosim.  ITíst.  nov;  Claudian  in  pancgiríc.  de  C. 
D  I  -ii!;it  llonorii  ,,  de  modo  que  estos  juegos  tenian 
aAo  üjo,  pero  nó  mes  ni  dia  romano ,  y  solo  tenian 
seftatada  estación.  Tenemos  qm  los  juegos  secalarcs 
de  ta  admimslradoii  d6  estas  cónsules ,  que  entraron 
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en  sus  cargos  el  1 de  enero  roaianu  di'  este  año  6í8, 
S  de  julio  juliano,  se  celebraron  áflnes  de  julio  juliano 
(It'l  lil  ¡iiiii'S  (li- Jesucrislo.  Los  juegos  si  ciil.iifs  ilc 
Augiiilo  drl  731  dt>  Ruma  fueron  celebrados  <;n  (lempo 
déla  siega ,  a  tines  de  julio  juliano  del  ano  17  antes 
de  Jesucrislo,  al  t  iüil  cnrrcsprindc  v<\r  año  de  Uonia: 
'J.por  eODsiguieiile ,  iiudiaiuit  cualu  ák¿  aQos  ju.s!f»s 
entre  unos  y  otros  juegos.  Y  esto  viene  confirmamlu 
L-ada  vez  mas  la  e\ac'tiUi(I  de  niK^sUa  labia.  A  no  ha- 
berse alterado  el  ano  t  omaito  .  á  no  baber  el  1.°  de 
enero  romano  i-aido  anles  de  la  ^ii  ga  del  año  juliano 
1  il  anles  de  Jesucristo ,  no  pudiera  encontrarse  el 
espacio  de  tiempo  necesario  entre  las  dos  celebracio- 
nes de  los  juegos.  I'or  fuci7a  hubieron  de  supriiulr 
loa  poalificvs  muchas  intercaiactones ,  como  hemos 
vblo  ya  en  el  ñti .  El  tribono  Junio  Peno  prMenlaiina 
p;ira  expulsar  <l«*  Hotna  a  los  extranjeros  (Cic.  de 
olíic.  I.  Hi,  c.  11;  in  Ürut.  c.  28,  Festo  en  la  voz, 
ResfHibiicas }.  (jniio  el  cae{4or  C.  (inu  o  se  opuso  á 
dicha  ley,  solo  pudo  prosenfarse  á  principios  del  con- 
sulado, antes  dtí  iuarchar  Graco  con  el  cónsul  Aurelio 
á  desempeñar  su  cueslura  en  Gerdena.  El  procónsul 
M.  Aquilio  se  dejó  corromper  por  el  oro  de  Mitri<iales 
y  dio  la  Siria  mayor  á  ese  príncipe,  que  cu  la  í;iierra 
úv  A^ia  habia secundad* I  á  ios  romanos  (Just.  L  xxxvii, 
r.  1.  Oros.  L  v.  o.  10;  AjÑan.  Milrid..  de  Bell, 
civ. ) .  Triunfo  de  este  procónsul  stdmel  As»  en  ti  de 
noviembre  romano  (  Fast.  Cap. ),  ti -de  mayo  jollaoo 
de  129  antes  de  Jesucristo  (1). 

Los  fuiM  de  Sigonio  eoeolaii  ona  unidad  menos 
phra  el  alio  romano  (Caroli  Sigonii  opera,  Mi  dinlani 
17St,  tomo  1.*),  y  no  hablan  de  años  anles  de  Jesu- 
cristo. Es  decir ,  ((ue  ponen  en  el  G27  de  Roma  el  con- 
sulado de  M.  Emilio  Li  pido  y  I.iicio  Aurelio  Orestes, 
bijo  de  Lucio ,  y  ukUt  lan)bien  de  Lucio.  Añaden  quo 
esto  ano  Manió  Aquilio ,  bijo  de  Manió  y  nieto  de  .Ma- 
nió. Iriimfó  sobre  Asin  como  prt'tronsul,  el  3  de  los 
idus  de  noviembre  di-l  117.  Li  csc  adt  iuiJá  en  los  mis- 
mos ,  que  en  este  atto  entraron  en  sus  cargos  los  censo- 
res Q.  Fabio  Máximo  Serviliano,  hijo  de  Quinto,  y  nielo 
de  Quinto,  y  Lucio  Mételo  Calvo,  bijo  de  Quinto*  nielo 
íle  Lucio.  Felipe  Argelati  dióen  1732  una  nueva  edi- 
ción de  los  tastos  de  Sigonio .  eariqoeciéodoios  con 
buenos  comentarios ,  y  poniendo  la  oorrespondeneia 
de  los  anos  romanos  y  dr-  los  jnürmos  antes  de  nues- 
tra ei*a ;  pero  no  advirtiu  que  ios  afios  juliana  no 
comenzaban  eon  los  romanos ,  y ,  poroo  diferenciar- 
lo? entro  sí,  haccc(M-n--;>oiuii'rt'l  ,inot3(5  nnlps  de  Je- 
.sucri&to  conelSIl  de  líuuia.  Los  tastos  do  Alnu-Iovcen 
(pég.  93,  edición  de  Amsterdan)  concut  rdan  ( on  nos- 
otros, y  ponen  e«te  consulado  en  el  C¿8  de  lloiiia,  t  ¿0 
anles  de  Jesucristo.  Kchase  üe  ve>r  que  el  idliiuo  edi- 
tor de  Sigomo  no  se  tomó  la  molestia  de  calcular  la 
»>xacta  correspondencia  de  los  aloe »  como  bicieron 
Itis  benedictinos. 

Yelleyo  Pati^rculo  se  présenla  como  contrario  á  Si- 
gonio ,  ¡mes  dice ,  al  |)ari'cer ,  ^ue  los  censores  Casio 
Longino  y  Servio  Cepio  entHUtM  en  CSle  allo  (C.  Ye- 
Ueyi  Patercoli  Htst.  Banoveiw,  1815,  lomo  %.%  En 


(1)  ActbOM»  de  ver  cómo  se  tzolicaon  favor  de  nuestro 
elsImtacronoMcleo,  el  pasaje  desuploaio,  «obre  el  tiem- 
fÑ)  «Q  que  dió  Aucuslo  los  Juegos  seculare».  Onufrio  Panvt- 
nloda  laEiKUlenle  explicación:  según  lo«  Faltos  Capitoli- 
D08,  Fíalos  Jurgos  se  tialilan  celcliradu  en  191,  iol,  TAI  y  ftil, 
ó  pea  el año  de  la  década  en  que  solían  r*'rHi\ar-<'  Lue- 
go en  tiPinpo  do  Augu!>tü  se  cf»!«"branin  fii  el  ":t"  iir  Ri-ma, 
año  1.'  de  su  currcspondlcntc  üccuda.  Títo  .  coiim  t  niiincM 
8C  í=p?«ia  el  computo  de  Varroii,  uopudia  shíu  en  el  aOo 
Capitohiio  de  "BO. 

be  todo«  moüos  la  primera  explicación  parece  la  luas  na- 
tural. 
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efecto,  los  pune  ciento  ctncaeola  y  cinco  años  antes  de 
él,  y  es  sabido  que  escribía  en  enSSdeltoma.Io  qoo 

Inirt'  remontar  los  ciento  cinmcnl;!  \  cíik  o  ¡irios  .il  (i»8 
de  liomai  iM>rü  la  dificultad  quedará  vencida  por  me- 
dio de  bi  doble  correspondencia.  En  efecto,  el  alto  628 
empezó  en  jidin  d<*  1  i"  nnirs  do  Jf'Sticri^lo  ,  y  acabó 
en  13  de  julio  del  l  i6  ,  niienirai»  que  el  183  de  Roma 
t  nipieza  el  1."  de  enero.  Luego  babia  ciento  cincuenta 
\  lineo  años  desde  el  1."  de  enero  del  íld  ¡inles  de 
nucslrn  era  ,  á  la  e|)oca  en  que  Vellejo  eí»cí  ibia;  solo 
(¡tu  1 1  nñn  12C  tenia  su  .segunda  mitad  en  la  primera 
del  629  de  Roma.  Lo  míe  quiere  decir  la  fecha  de 
Velleyo  Paléenlo  se  redace  á  que  esos  censores  io- 
marori  posesión  dui  iuite  la  segunda  mitad  de  que  ha- 
blamos ,  y  asi  es  en  realidad ,  pues  que  los  cóosules 
del  abo  6t9  entraron  en  esta  ültinia  mitad.  Bn  ei 
ano  631  lo  veremos  aun  mas  claramente. 

Los  cónsules  de  este  ano  ae  hallan  mencionados  por 
Cicerón  {in  Bruto),  por  Censorino,  Julio  Ob^uen!e, 
Casioduro,  ílüriiiiiiis,  y  los  Fastos  Sícido-'.  P.irecc  (¡ne 
L.  Aurelio  Ori  »Ub  es  hijo  del  que  fué  cónsul  en  liSíT 
de  Itoma.  El  de  este  ano  tuvo  á  su  cargo  la  guerra  de 
Cei-dcAa  con  Cayo  Sempronio  Gr.ico  por  cues'or.  ;'i  la 
sazón  de  veinte  y  ocho  artos  de  edad  ,  y  i  ujo  herma- 
no Tiberio  acabó  con  tan  desastrosa  muerte.  Por  lo 
que  hace  áloH  censores,  necesariamente  los  habría, 
pues  habían  espirado  los  cinco  anos  de  los  censores 
precedentes ;  .solo  que,  \v.)v  motivos  que  se  ignoran, 
abdicarian  sin  hacer  el  padrón,  ^o  se  sabe  á  ponto 
lijo  (|uiénc3  fueron  los  cenaores  del  ano  siguiente.  En 
sus  I'.istns  Sigonio  escribe  Ins  rií  nibrcs  dr  0.  Tnbeo 
Serviliano  y  L.  Cecilio  .Mételo  Ciilvo,  porque  eran  los 
dignatarios  consulares  mas  antiguos ,  y  hablan  sido 
colt'f^'ris  en  el  consulado.  Vnlorio  Mfixim»  iius  dice  que 
Q.  I  abiü  fue  ceii.sor  al  expresarse  asi  en  el  capitulo 
acerca  del  «  Pudor.  »  «ÜegadoQ.  Fabio  Máximo  Ser- 
\\l\:\nú  á  la  dignidad  de  censor,  que  era  de  todas  la 
iiuií.  alta ,  y  en  la  cual  .se  había  porlado  f^loriusamcn- 
le,  castigó  ásH  bijo  solo  por  sos(H'char  que  había  fal- 
tado á  las  Ie}  es  dé  la  castidad. » iía  el  capitulo  sobro 
l()S  «  Testigos ,  »  dice  el  mismo  autor  que  ,  contra  Q. 
Pompeyo ,  bijo  de  Aiilo ,  se  admitió  (d  testimonio  de 
ios  hermanos  Q.  y  L.  Mételo,  ^ue  ambos  habían  sido 
eáosules ,  y  uno  de  ellos  obtenido  el  triunfo.  Bsl4  cla- 
ro qne  se  li-ata  aquí  de  Lucio  Mételo  ,  el  hermano  de 
Q.  Mételo  el  Macedónico.  Estas  congeluras  no  parecie- 
ron decisivas  á  Sigonio,  pero  si  muy  plan^bles,  hasta 
que  se  dé  otrfi  explicítrton  mejor.  TStíSfitro?  nfladircmi» 
ijne  ,  reiuontaudose  el  consulado  de  eslos  censores  al 
(i  12  de  Koma.  diez  y  seis  aAos  antes,  los  dos  eran  ^ 
entrados  en  anos ,  y  que  tal  vez  por  esto  se  negaron 
a  jtracticar  la  penosa  larca  de  un  empadronamiento, 
piiliendo  siu  esun-s.  A  los  suceso^  d(<  este  afio  debo 
añadirse  también ,  que  el  tribuno  Juuio  Peno ,  segim 
dice  Cicerón  en  su  Abro  de  los  Oradores  ilustres ,  y 
en  e!  di"  Hriilo  {c.  28) ,  eiti  hijo  de  Marco ,  cónsul  de 
Koma  en  387  ,  junto  con  Q  Eiio  Peto :  babia  sido  y  a 
edil , 'muriendo  en  medio  de  sus  fimdadas  esperanzas 
de  llegar  las  primaras  divinidades  de  la  repiihlira. 
Cicerón  dice  que  este  tribuno  se  Jstizo  celebre  por  su 
elocuencia ,  y  que  no  era  inferior  á  Graco  en  el  arte 
íl  '  persuadir  (llisl.  rom.  por  Catrou] 

mil  de  Roma;  116-l2o  anles  de  J('sucn>t'j.—Con- 
suíe> .  M.  l'iaucio  Hipseo,  y  M.  Fulvio  Flaco. 

Los  Fastos  de  Sigonio ,  atrasados  siempre  de  un 
ano ,  ponen  en  el  628  de  Roma  este  consulado,  en  el 
cual  consignan  el  principio  déla  guerra  de  los  alobro- 
<^ns ,  el  do  la  censura  de  N.  Servilio  Ge|Mo ,  byo  de 
iNeyo ,  nielo  de  Nevo ,  con  L.  Casio  Loqgino  Raveto. 
hilo  de  QinnAo ,  nie'io  de  Lndo  (Oislor.  tm.  acriiito- 
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res,  lomo  1.°).  En  cíeelo,  el  teí^Ümoniu  de  Velloyo 
fatéicttio  pniel»  que  eslus  cea:iores  entraron  en  «sie 
ano.  Lf»  oántoles  entraron  .  segim  Albert ,  rát- 

mlo  ííduplaiD'i-^  aqiii ,  el  I  '  ilo  rrifio  fúinnni».  I  i 
julio  juliano  del  1Í6  antes  de  Jcsucrisíto.  E:>le  año 
ígnalmeale  el  ilt  de  nema  ,  segoo  loa  Fastos  de  Al- 
inelf'vwn  {pág.  93) .  los  cuales  iP  hacen  corres|M)iider 
al  125  antes  de  Jesucristo,  lo  mismo  que  Argelati. 
Pero ,  ya  bemoa  dicho  cómo  se  les  debe  entender.  Mu- 
cbn;;  aiitnrrs  traen  H  nombre  de  estos  rAn^uIrs,  y 
Frualiiiü  \  Vt'llevü  t  i  de  lo»  censores.  Kl  piiiiuTO  de 
estos  cónsules .  d«  la  dase  noble ,  era  blando  y  afa- 
ble. Plebeyo  el  otro,  era  considerado  como  uno  de  los 
jefes  del  bando  popular.  Hallándose  de  colepa  en  el 
IrijMJii.Hlo  (le  l'apirio  (liirbo  y  C.  Graco,  á  proi)ósilO 
de  la  ley  agraria  de.Tib.  Uraco,  recayeron  contra  él 
«oapeclias  acerca  del  asesinato  de  RM:ipiM  ümtliano, 
ó  sea  el  segimdo  Africano.  Kl  pii»  liln  Ir  rli<vó  sin  em- 
bargo al  consulado.  Kl  senado  hubo  de  ver  (tor  un 
lado  á  C.  Graco  dominando  en  CerdelMi,y  por  otro 
á  Fiiiv id  Flaco,  di'pin'stíi  á  \;ilcr8c  de  la'niil.'ridad 
«Misular  en  favor  del  pueblo,  iliriomn  los  Minadores 
uue  Graco  siguiese  de  cuestor  en  Cerdefta ,  al  lado 
del  prt»rón?stil  Aunlio  On'>U-s  íl  Así  hi vieron  lejos 
de  Roiua  al  joven  uradür  cjin-  conUtba  enlon'-es  veinte 
y  nueve  aOos  de  edad  (2),  tan  tenuble  por  sos  dotes 
personales  como  por  su  apellido. 

testante  agitada  andaba  y  a  Roma  con  motivo  del 
nuevo  cónsul  que  cadadiasc  iba  h.u  icnilo  mas  odioso 
al  senado ,  siguiendo  con  el  mismo  carácter  que  oms- 
Ir6  cnandio  repartía  tierraa  entre  ciadadaiios  romamM 

Íotro*  pucMo>  tic  llalla,  dmw  solo  h  los  primeros 
abia  favurucidu ,  m>Káiidos«  á  dar  parte  á  1<»  según* 
dos ,  iraló  de  reconciliarse  con  ellos  siendo  etosiu.  A 
W  nó  admiüdos  al  b«*neficio  del  reparto  perstiadiórpif 
pidieran  en  coimeosacion  el  derecho  de  ciudaduiiia 
romana  (Afitñ.  ffiitoria  de  las  guerras  civiles  de  la 
repúblicsi  romana  lib  r,  y  Val.  Máx.  !ih  t\V  TMn 
hnoia  de  desagradar  al  ¿euado,  pue.s  su  trataba  de 
elevar  á  su  nivel  á  los  que  soba  mirar  como  súb- 
dÜos.  Ei  cónsul  insistid  en  su  palabra,  y  redactó 
dos  leyes ,  contando  con  la  sanción  popular  de  las 
mismas  (l.eges  Fulvia').  Proponía  en  la  pniiit>ra,  que 
se  daría  el  derccbode  ciudadano  romano  á  cuantos  no 
btdñesen  participado  del  últímo  reparto  de  tierras .  y 
en  la  segunda  que  Io«  expulsados  de  Roma  fn  virtud 
de  la  ley  de  Jubo  i'eoo.  podrian  apelar  á  los  comi- 
dós  para  que  se  decidiese  en  ellos  m  convenía  que 
volviesen  de  nuevo  como  ciudadano?  romrinn'?.  El  cón- 
sul sostuvo  sus  dos  leyes  con  tudas  sus  fuerzas,  arros- 
trando la  cólera  del  senado  Con  la  segunda,  los  jefes 
populares  quedaban  diierios  de  dar  carta  de  naturale- 
za, según  su  gu.slü.  I  ergusun  ;Hi.st.  de  los  progr.  y  caída 
de  la  repüb.  rom.).  ^Unos  oscuros  aldeanos,  h  qnie- 
aes  no  se  iiabia  considerado  con  bastante  representa- 
cíonpara  tener  parto  en  la  tierra  repartida ,  habían  do 
ser  en  nn  momento  ignales  en  dereí  lio  á  las  mas  an- 
tiguas familias  de  Roma?  Esta  idea  era  insoportable 
paralessenadores.  GoidoFoÍtío  era  i  un  mismo liem^ 
po  cAnnl  y  oontisíonado  pan  el  reparto  de  tierras, 


ir  Marf  il  Emilio  R»rauro,  que  á  la  sazón  tenia  38  añofi, 
í;pr\i;i  lmuIfiumiIc  ni  .e|.u  I  rji  rcito  de  6'rdffia.  Has  aili'- 
laiite  üe  hablara  de  «'I.  Ve.w  su  vida  por  el  pre?iden(f-  de 
ito*f*%  en  las  Memorias  de  la  Acad.  de  in-rrip.  timi  wiv 
Paraqu<>  años  rouianof  correspondan  con  los  niif:;trüS, 
Jla  de ufiailírse  mihi 

íi)  Catrou  )  nmiil!''  j>oni"!i  nn  oflo.ffni  rl  clecri'loqnc  mil- 
itó el  ejereiln  de  (lerileii.i  ,  pero  rorre-ponile  eii  identi'inr'iite 
iú  año  sl',Miieiite,  |in<'S  (ir.ir  o  p.niiM  iiiiiie(ii,it<iinente  des- 
seu'un  I'Iut.ircii  Ye.is.' i^jiialiiieiilr  ,i  Kicart,  CO  ttB» 
tota  íOlirc  Ptularco,  Iümi.  ii,  de  íU  tiuduccivn- 
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se  temió  que  abultaría  del  pwler  que  le  daba  la  pri- 
mera dignidad ,  y  que  se  desentenderia  de  las  formas 
con  las  aiales  se  había  retardado  hasta  enlónces  el 

cmn|)l¡ miento  de  la  ley  Sinnproiii  i  No  i  . invocaba  al  s»'- 
nado ,  y  solo  iu  hizo ,  cuando  ya  no  podia  pivscitidir 
por  mas  tiempo .  Kl  senado  entero  se  quejó  oe  sus  pro- 
yertos,  y  ni  siquiera  <e  dignó  el  Cf^:;^ul  re>piinderlo 
;  Val  Max. ),  irritando  a  los senadonfs  e^e  desprecio. 

Terribles  pudieran  ser  los  re  u!  lados  de  tan  violen • 
ta  situación  ,  cii^nrín  tuvo  Itnni.i  suerte  de  que  los 
ánimos  se  distrajeiau  u  n  olio  objeto.  Llegaron  men- 
.*ajpros  de  Marsella,  implorando  el  auxilio  romano 
cotitni  los  salios  que  estaban  asolando  su  pais.  Agra- 
daba Marsella  á  los  romanos,  mny  inrlmaoos  nalinul- 
menle  c'i  extender  sin  armas,  y  así  tenia  el  senado  un 
[HViexlQ  para  alejar  al  odiado  cónsul.  Este  recibió  ór- 
den  de  eondocir  el  ejercito  consular  á  la  Ligaría ,  y  el 
amer  á  la  gloría  prevaleció  sobre  el  deseo  de  trastor- 
nar la  patria.  Fuivio  aceptó  gustoso  la  misión  de  sa- 
lir á  campana,  esperandb  qne  triunfaría ,  y  qne  así 
aumentaría  ntin  «ii  prepotenria  Ase^r-irado  (¡itndira 
por  completo  el  .sosiego  de  la  rejMdilie  i  con  su  ausen- 
cia y  la  de  G.  Graco ,  sin  el  fan  il  de  discordia  que 
quei'laba  todavía  eru  endiiln  ,  y  e-e  fanal  eran  sus  pro- 

Íectos  de  ley.  Muchos  de  íu»»ia  perdían  con  la  marcha 
el  otosul  la  esperanza  de  la  ciudadanía ,  y  como  no 
dejarran  de  quejarse,  public/ironse  entoncesi  algunas 
leyes  relativas  al  cargo  y  funciones  de  los  censores. 
>o  particularizan  los  hisloriadon-s  todo  su  contenido; 
mas ,  es  probable  que  se  reducian  á  prescribir  mayor 
cuidado  qne  antes  para  eonferírel  Ututo  de  ciudadano 
romano.  A  lo  menos ,  esta  debió  ser  la  política  del 
senado  durante  la  ausencia  del  cónsul.  Los  censores 
siguieron  sos  tareas  según  costumbre.  El  epitome  del 
libro  rx  de  T.  Lívio  menciona  un  emp'idronamipntri  y 
un  lustro,  c<»Iebrados  á  lines  del  HtH,  o  principios  del 
6Í9:  se  hallaron  aptos  para  el  servicio  Iresci  iiios  i^i- 
\  cinta  md  setecientos  seis  ciudadanos.  Kn  la  obra  de  los 
acueductos  de  Roma  ha  consei-vado  Frontino  los  nom- 
bres de  los  censores  que  presídiemn  á  la  operación , 
L.  Casio  V  Neyo  Servilio  Opio.  Cónsul  el  primero 
en  6Í7.  eíolro  es  probablemente  el  misMioqiie  lo  fuó 
enS13(l). 

Además  de  hacer  el  empadroflaroienlo,  quisieron 
los  eensores  distinguirse  eon  nn  monamento  qne  hon- 
rara i^us  nombres.  Dice  Frontino  qtie  hicieron  condiifii' 
agua  á  Roma  ,  á  lo  largo  de  la  via  latina,  en  un  nuevo 
acueducto  de  once  mil  pasos,  llamado  de  «agua  Té- 
pula.  1)  Kl  manantial  estaba  en  m  campo  de  1  úculo, 

3 no  opina  el  autor  eslaria  cerca  de  Túsenlo ,  y  poco 
islante  de  Frascati,  ó  de  Grotla  Ferrata.  Dicho  acue- 
ducto daba  el  agoa  al  Capitolio,  ó  al  monto  Celio  y 
Aventino. 

Casio  y  Senilío  se  ocnparon  igualmente  en  legis- 
lación. La  tercera  oración  de  Cicerón  contra  Yerres 
nos  indica  que  estos  censores  corrigieron  varios  abu- 
sos, añadiendo  niieva<  disposiciones  al  código  de  la 
censura ,  para  completar  probablemente  lo  que  sobre 
lo  mismo  nabia  heeno  el  senado.-  Telleyo  dice  qne 
dichos  censnre-  ri'  n-ín  en  su  Iribtmal  á  M.  Emilio 
Lépido  (cónsul  del  afiu  anterior] ,  de  alta  posición  por 
su  sangre ,  y  qne  ademís  era  angnr.  Echáronle  en 
cara  el  habi-r  alquilado  .  pnrn  bnínfar  en  ella  ,  una 
casa  que  le  costaba  6000  sexlercios .  valiendo  cada 
1 000  seitoroios ,  según  el  marqués  Garnier  (t) ,  sobre 


(1^  A  pr"pvi-ltii  de  Nejo,  delie  ot»<Prv,u6e  qtie  |n?  latinos 
f'srijlilaii  oieiis  ó  Cmpus,  y  que  el  decir  Nefoé  CoefO  Vie- 
ne (lo  (|iie  u-i  lo  Asrrlbiaii  l"S  lírleRus. 

¡2  V(  .i.-e  ( II  -II  llí^t  (le  monedas  .*u.'«  sabias  observar 
Clone?  tocaiilw  ui  ut<iHller  di-  la.«  casas  en  Boma.  tom.  ii. 

.* 
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850  reales  de  v«Uoo,  y  por  tanto  SISO  reales  los 
COOO  sexterdos.  Otros  ponen  roas  elevada  la  valora- 
ción ;  pero  debe  obsenarse  que  rl  precio  del  trigo, 
(]uo  es  el  regador  pan  el  avaluó  de  la  moaeda,  era 
inferior  al  de  nueatroe  días.  Considerado  lodo,  SM 
n  I     qaivaUan  entteoes  é  lOSOO  reates  de  noes- 

tros  (lias. 

Casio  y  Ccpio  acricoínaron  k  H.  Emilio  |»or  ese  al- 
quiler, declarándole  contraventor  á  Ins  nntijíiio??  nsos. 
Rápidos  babian  sidu  \a  en  Roma  los  nm.i^n'sos  ilrl  lujo 
dos^puós  de  la  conquista  del  Asia ,  y  l;is  viiiiidi's  de  los 
Curios,  Fabrícios  y  Escipiones  solo  pertenecían  ya  á  la 
bistoria;  pero,  creyenjii  los  censores  que  un  acto  do 
riiíor  cunlra  oii  hombre  de  posición,  podria  impedir 
el  mal ,  y  ?i  no  fue  bástanle  á  atajarle , diáse  alóme- 
nos una  prueba  (li<  (pie  habia  magistrados  en  Roma 
que  velaban  por  la  ci-r*  ación  de  la  sen-  illez  (le 
costumbres.  Después  de  referir  Yelleyo  el  bccbo,  aña- 
de lo  siguiente :  «r  si  en  estos  dias  alguno  de  nosotros 
ti.ibitara  una  de  Uin  ínfimo  precio,  ya  casi  no  se  le 
teudria  por  senador;  tan  rápidamente  caemos  de  la 
virtud  al  vicio,  del  vicio  il  mal  gnsto,  á  la  degrada* 
cion  ,  y  á  los  mayores  excesos.  »  Nótese  que  Velleyo 
nos  dice  el  mismo ,  en  el  próloj^ ,  que  compuso  su  bis- 
loria  en  vida  del  emperador  Tiberio  en  783  de  Roma, 
cuyo  afio  corresponde  al  30  de  nuestra  era;  dice  tj^m- 
bien  el  mismo  escritor  que  los  censores  de  que  trata- 
mos babian  lomado  (josesioii  155  alios  antes  de  la  pii- 
LücacioQ  de  su  obra,  lo  ooal  pone  la  fecba  en  fi2S » 
precediendo  este  alio  hmedfotameole  al  qne  nos  estii 
ocnpnndo.  El  editor  del  Velleyo  publicado  rn  llannvcr 
eu  1815  dice  al  uiárgeoquelamagislratura  de  dicbos 
censores  comenió  en  Itf ,  pero  se  equívoca  al  hacer 
coincidir  dicho  aQo  con  el  1 2  i  antes  de  Jesucristo.  Ge- 
neralmente hablando  los  editores  uoneo  variantes  en 
el  texto  menos  esmipolesameole  oe  loque  fuera  me- 
nester. Velleyo  es  exacto  en  su  cronología,  según  he- 
mos visto  eii  el  aAo  que  antecede.  La  fecha  de  que  se 
trata  merece  Gjar  nuestra  alencáon  con  tanto  mayor 
motivo,  cuanto  que  Velleyo  escribía  ««iendo  cónsul  Lu- 
cio Casio  Longmo,  llamado  por  lo  mismo  como  el 
censor  cnva  magistratura  merecía  ser  conservada  en 
la  memoria,  )  bien  consignada  su  «poca.  Poco  mas 
ó  menos  por  el  mismo  tiempo  finé  acusado  igvalmente 
anio  el  pueblo  Emilio  Lépido  'Rollin,  llist.  rom.  t. 
9.**)  y  condenado  á  una  multa ,  por  haber  dado  sobra- 
da altara  i  una  casa  de  campo  que  conslruia  cerca 
de  Romn  (Vnl.  Máx.  lib.  vm 

En  esto,  las  poblaciones  aliadas  de  fuera  reclama- 
ban enérgicamente  la  eíndadanUi ,  Iratando  va  de  ob- 
tener á  la  fuerza  lo  que  no  se  quería  concederles  de 
buen  grado  (Ferguson,  t.  S.*^.  Los  descontentos  trata- 
ron secretamente  de  aprovediar  h  nlida  del  ejército 
consiilnr  para  la  Galia.  y  supo  el  senado  que  conspi- 
raban contra  la  república;  pero,  creyó  que  bastarun 
para  conjurar  la  tormenta  los  medios  judiciales.  Ira 
pretor  Lucio  Opimio,  enemigo  de  los  Uracos,  y  man- 
dó compareenr  á  los  principales  instigadores  de  fuera 
como  reos  de  estado.  Fregelas.  colonia  romann  i  1 1 
blecida  eo  el  SOS  de  Roma  en  tierra  de  volscos ,  a  la 
samn  floreciente,  j  sita  en  los  mirsenes  del  Liris, 
linlii  )  -^ido  la  primera  en  rebelarse.  Nnmitorio  Pulo , 
jefe  de  dicha  colonia ,  era  de  Indole  atrevida ,  y  capai 
de  lórmar  una  intriga ,  pero  poco  cauto  en  sus  dis- 
culpes C"n  sus  indiscreciones  dió  lugar  á  que  se  lo 
supusiera  fiiulor  de  todo  en  su  patria.  Después  del 
íoterrogaiiorio ,  Opimio  le  dejó  esperar  el  perdón ,  si 
quería  desc^ihrírlo  todo.  Pudo  roas  la  cobardía  en  so 
ánimo  que  la  fidelidad  á  sus  oonipatrícios  debida ,  y 
lodo  lo  revelé.  Sia  duda  los  fre{{eniios  se  babrían  al- 


zado va  entonces,  pues  que  su  ciudad  fué  condenada 
á  la  demolición ;  solo  que  convenin  andar  con  mucba 

Erecaucion  para  ejecutar  la  .sentencia.  Lo  primero  que 
ixo  Opimio  fué  enviar  á  su  patría  á  Numilorío ,  con» 
absolviéndole  del  crfmenbnputado;  y,  de  juez,  pasan- 
do el  pretor  n  -  r  eral,  siguió  de  cerca  á  Numitorío, 
presentándose  delante  de  Fregelas  ¿  la  cabeza  de  un 
ejército.  Sus  babitanles  babian  beebo  atgnnos  prepa- 
rativos de  gnerrn ,  pero,  con  tanta  prisa  anouvo  el 
pretor ,  qne  no  tu\iurun  tiempo  para  proveerse  de  lo 
necesario  para  un  sitio.  El  traidor  Numilorío acabó  de 
perderlos  ,  i)er.-«uadiendoles  qne  podiati  üar  en  la  cle- 
mencia del  pretor,  v,  abierta  la  ciudad,  fué  arracada 
(Vel.  Patér.  Jul.  O&sec.  Epíl.  de  T.  Liv.).  Conduci- 
dos á  Roma  los  principales  de  la  conspiración ,  fueron 
condenados  á  muerte.  Por  lo  tocante  á  ^'umitorio,  el 
negocio  pareció  mas  difícil.  Ija  sin  duda  el  mas  cul- 
pable de  todos,  pero  babia  bccbo  un  servicio  á  Roma, 
y  á  él  se  debía  »  pronta  rendición  de  Fivgelas ,  ha- 
ciendo traición  á  sns  parientes,  amipros  y  conciuda- 
danos (Cic.  de  inveot,  lib.  ii.  de  finib.  lib.  v  .  y  lib. 
IV,  ad  Beremiitu».  Val.  Máx.  lib.  n,  c.  8).  Maenose 
habló  en  pro  y  en  contra  de  Nuin¡t<»rio  :  pero  recono- 
cieron los  jueces  que  liabia  sido  útil  su  delación .  v , 
bien  que  detestando  al  pérfido ,  pronunciaron  faUo 
absolutorio.  Opimio  había  sido  Juez  y  «k'dtictnr  de  los 
flagélanos,  mas  nó  su  vencedor;  eu  vano  solicitó  el 
triunfo  ,  y  en  \  ano ,  al  dar  cuenta  de  sus  hechos ,  tra- 
tó de  presentar  poriefe  de  la  CMijuracim  á  C.  Graco. 
El  senado  no  podía  eonfondir  (Catron ,  1. 13),  una 
ciudad  a-í  recobrada  de  manos  de  subditos  rol^eldes  y 
destruida  sin  peligro,  con  otra  conquistada  contra  los 
enemigos.  Be  todas  modos,  d  escanuieiild  de  fng^ 
las  no  hizo  mas  que  wbrír  osa  cenitt  el  inoeiidío  que 
amagaba. 

No  faltaron  señales  extraordinarias  que  anunciaron 
este  incendio  á  im  pn  >l;lít  .supersticiosa  ya  do  sí.  En 
esto  consulado,  dice  Julio  Obsecuente,  llovió  en  Ycya 
leche  y  aceite,  crecieron  en  árboles  espigas  de  trigo* 
y  cayó  duro  granizo  en  las  cercanías  de  Arpiño  por 
tres  (lias  seguidos.  Poco  dignos  de  la  historia  son  es- 
tos pormenores,  pero  debe  mencionarse  el  azote  de  la 
langosta ,  renovado  en  la  misma  Boma  en  nuestro  si- 
glo (en  1812)  .  Con  mía  wibe  tempestuosa  vino  á  1« 
sazón  tanta  cantidad  (I(>  esos  destructores  insecloSi 
que  en  la  costa  de  Africa  devoraron  los  trigos  hasta 
la  rats,  y  min  la  dura  cortesa  dt»  los  árboles  nascoi^ 
píllenlos.  Arrojadas  al  mar  por  tin  v  íento  impetuoso, 
iMírecieron  en  las  olas  cuja  corriente  las  volvió,  muerta 
la  langosta,  á  las  arenas  de  k  costa,  quedando  infec- 
tado el  aire  de.'íde  Cirenaica  hasta  mas  allá  de  l'tica. 
Esto  ocasiono  una  epidemia ,  que  se  llevó,  solo  en  el 
reino  de  Numidia,  mas  de  ochocientos  mil  hombres, 
miiríendo  mas  de  doscientos  mil  por  las  orillas  del 
mar.  Roma  quedó  consternada  al  saber  lamaRa  mor- 
tandad en  nii  ]  >  á  la  sazón  cstal)a  muv  civili- 
zado. Has  de  ireiuia  mil  soldados  jperccieron  del  (^ér- 
eitn  preloriano  que  guardaba  el  Áfríea. 

Ful'  ¡n  el  cónsul  tan  temido,  habia  marchado,  so- 
bre el  setiembre  del  1¿6  antes  de  Jesucristo,  á  la  Ga- 
lla. AHí  encontré  mayor  número  de  enemigos  de  le 
que  so  esperaba.  Toda  la  li;íiiriadc  allende  los  Alpes 
estaba  .sublevada,  pues  los  ligurcs  de  Italia  eran  oriun- 
dos de  la  parte  de  la  Galia  transalpina,  llamada  igual- 
mente Lif^uria  El  país  que  los  romanos  linmaban  Li- 
guria transalpina ,  se  extendía  desde  el  Var  basta  el 
Ródano.  Habitaban  en  ella  los  salios  y  los  voconcios. 
Arles  era  capital  de  los  primeros ,  y  Vasion  y  Ifeie  de 
los  segundos.  Esos  pueblos  osaron  pelear  con  el  odo- 
sid  romano,  que  bobo  de  aguardar  b  pfiaMvent  para 
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▼encerlos,  porque  era  bario  frío  v\  jKiis  jwra  operar 
en  invierno  cod  buen  ^xito.  Sin  duda  no  ilesagradaría 
al  »enado  su  permanencia  eo  la  Galía  ,  piies  las  elec- 
dones  c<Nudares  dd  ano  mgaieale  ae  bkienin  sin 
tionulto. 

€30  de  Roma,  It5-ltl  ttitn  de  lesiiernb».— Cón- 

scus :  C.  Ca.sio  Longino  ,  y  C.  Sexlio  Calvino  [Hacen 
lueackm  <te  ellos  Ca«odoro,  Julio  Obsecuente,  Yclleyo 
^itfreok»,  Úeeron,  eo  Snrio,  yleeFMosSIcalos.  Por 

eqniv(>o;icion  se  leeenEulropioSexlo  Domicio  Calvimi; 

Los  cóosuká  tomaron  posesión  en  1  .**  de  enero  ru- 
mano, iS  de  julio  juliano  del  1 25  antes  de  Jeeucristo. 
V.\  nrimero  era  probablemente  sobrino  del  rerr^nr  nc- 
tiial ,  e  luyt  de  oim  Cajo  Ca^io  Loiigmo,       fue  cún- 
$ai  en  583,  y  eeneer  ea  CM;  véase  los  Fallos  de  Si- 
frnnio.  F.s  de  presumir  que  el  cónsul  Sextio  es  el 
uiLíiiio  á  quien  alaba  Cicerón  en  su  obra  de  los  Ora- 
dores iiustn'á,  ó  en  Bruto  Imn.  1     í'dii  ion  de  Emestí 
eo  im.  Dice  que  Cayo  Sextio  reunia  en  »m  discur- 
sos el  tdettio  y  Ja  elegancia;  solo  que  la  gola  que  le 
aquejaba  ,  no  le  daba  iii^ar  á  ejercer  en  piiblii  n 
dotes  naUiraled  (Calrou ,  tom.  V¿].  Para  atender  a  la 
defenM  de  MaraeHt  y  demeflftr  ta  Calla  tranealpina , 
tenia  Ftilvio  que  estar  ausente  de  Roma.  Cayo  Óraco 
i.t>gi;ia  á  pesar  sujü  de  cuestor  en  CerdeOa.  El  ejein- 
]fh  de  VíTgelas  conlenia  á  los  aliados  descontenta. 
De  los  temidos  trinmviros  ,  comisiotiados  para  la  re- 
partición de  tierras ,  irolü  quedaba  en  Uoma  Papirio 
Garbo.  A  pesar  de  su  impehio^idad  natural ,  no  podia 
continuar  sino  muy  lentamente  en  el  proyecto  de  re- 
partición ,  que  iba  adelantando  no  obstante.  Sextio  te- 
nia que  ir  a  la  Galia  á  reemplazar  á  Fidvio  ,  i>*>ro ,  el 
priinero  estaba  ^  ó  se  siqxmia ,  eafermo ,  v  ei  senado 
idf^  pretexu»  por  no  dejarle  adir,  i  lin  de  que 
lru\v\o  00  regresara  tan  pr  riío.  F.stas  precauciones  no 
jtacMO  án  embargo  nia^  que  encubrir  el  iual ,  que- 
dlnfia  eo  el  seno  de  la  n>pública  el  principio  de  cor- 
rupción qtíe  tarde  ó  temprano  hnbia  de  desarrollarse. 
Pe^baie  a  Graco  su  larga  tK'rmanencia  eo  una  isla 
en  que  te  hallaba  cono  paralizada  n  actividad  natu- 
ral, y  51!?  enemiios  mi^nu>s  íe  dieron  ocasión,  eon  su 
iiup.'udejicia  y  sus  pasiones,  para  salir  de  aquel  e>ta- 
do.  El  rey  Micipsa  envió  desde  África  mensajeros  á  Ro- 
Bia,  itartícipando  al  sci^o  que  había  enviado  tríf^o  á 
CerdeAa  para  las  tropas  romanas,  añadiendo  que  Micip- 
sa  lo  habia  beclio  para  complacer  á  '"  nu  íiivcn.  Lle- 
vólo el  seuadoá  mal«  y  ios  despkhú  pésimamente.  Bien 
conocia  el  senado  aoetoeMidados  de  Aurelio  Oréales 
serinn  partidarios  nc  (írnro  .  jmics  este  les  había  pro- 
rnr;ulo  víveres  y  vellidos;  y  aecretó  su  reemplazo  por 
«Iros  legionarios,  continnando  sinembar^  en  el  man- 
do di"  la  isla  a[  p-neral  r  mi  procónsul ,  crevendo  que 
a»(  O\\o  sef,qiiria  i.cnaimenle  ú  sn  lado  Je  tuejiU>r 
(Plul.  Vida  de  l.ib  >  C.  Graco).  Mal  remedio  empleaba 
el  sc'^ado .  pues  ilwn  á  entraren  Rotna  tantos  boiíi  ■ 
brea  que  no  podían  olvidar  los  favores  de  Uraco.  Pero 
como  el  jóven  cuestor  sentia  no  ir  á  Roma,  esto  pare- 
ció ventroso  al  cuerpo  conservador.  Al  saber  Graco 
•cpiena  rMolncion ,  formó  el  designio  peligroso ,  para 
'   '      p.]ra  sus  contrarios,  de  marcbar  fie  (lerdefla 
aiiu^  que  su  general ,  y  volver  á  Roma  sin  licencia 
d^l  senado ,  con  manifiesta  ínfi<9ccion  dé  la  ley.  Oiie- 
(farse  en  la  isla  mientras  quisieran  sus  enemi^s .  era 
exponerse  á  que  se  amortiguase  su  popularidad  con 
tas  imlongada  ausenda.  El  espíritu  de  Bandería  es  k 
un  tiempo  inqnietn  v  f'^merario ,  y  el  proniestor  ar- 
rostró el  riesgo  de  su  resoludoo  atrevida.  Se  embarca 
sÍD  pemiao  del  general ,  y  Uefia  á  loma  cuando  na- 
nos se  le  esperafe. 
So  Ciclaba  kjano  ei  dia_de  las  elecciones  tribuaicia:», 
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y  la  repentina  aparición  del  procnestorde  Cerdcfla  ir- 
ritó al  senado,  y  hasta  al  pueblo  mismo,  pues  esto  era 
quebrantar  las  leyes.  Los  enemigos  de  Graco  lo  acu- 
saron por  ello  ante  los  censores  ^Plut.).  Ser\ilio  y  Ca- 
sio, que  ya  ae  habian  mostrado  severos  coa  m  Koss- 
bre  de  aha  elase,  qfiie  además  era  aognr,  no  se  baila- 
ban nniy  dispueí^Ios  á  la  clemencia  para  con  un  soldado 
que  abandonaba  su  puesto.  Pero  la  elocuencia  de  Graco 
los  desarmó.  GomparedA  serenoanto  sm  meces,  y  no 
le  fné  difícil  la  victoria.  Se  han  conservado  fm  rn  -n- 
los  de  su  defensa,  h>s  cuales  nos  dan  á  cooouer  sus 
ideas  y  eofltamhres  (AoHiel.  Vb.  iv,  y  Cbarisio ,  li- 
bro I). 

He  servido  en  el  ejercito  durante  doce  afios .  dij(í , 
bien  que  la  ley  no  exija  mas  que  diez  Cairou.  tom.  13, 
página  461 ) :  designado  para  cuestor ,  be  permane- 
cido mas  de  dos  años  al  lado  de  mi  gi'neral ,  sin  em- 
barco de  que  la  ley  permite  al  cueslor  el  retirarse 
pasado  un  año  de  servicio,  cabe  duda  en  que  exi- 
gen la»  leyes  qne  volviese  een  el  general ,  ñor  esloav 
rnii^'iidi'  ni  l:i  -^ii | m-irii m  rli'  q'se  nn  cónsol  no  estar^ 
en  un  mismo  uutilo  guerreando  mas  del  año  de  sn 
consulado.  Se  na  querido  que  Aurelio  Orestes  estu- 
viese  tres  aflos  sefftiidos  en  CerdeRa ,  ¿y  debia  yo 
couíurmarme  con  ordenes  que  nada  tenían  ({oe  ver 
conmigo?  Sí  á  un  procónsul  le  parecía  bien  mandar 
en  jefe  por  mucho  tiempo  á  legiones  di-sciplinadas; 
i^babia  el  cuestor  de  perder  en  el  ocio  un  tieuqK)  que 
debia  emplear  mejor?  No  me  pertenezco  á  mf  mismo, 
sino  á  tantos  infeboes  que  Ktin  esperando  con  ansia 
las  porciones  de  tierra  que  he  de  repartirles.  No  me 
entrometeré  á  [leneirar  la  intención  de  los  (pie  me  han 
tenido  por  tanto  tiempo  alejado  de  la  capital ;  esto 
cMinpie  al  pueblo  romano,  i  loe  nenesleroeos  de  leda 
la  Italia,  k  lo  meno.<5,  cen.sores,  atended  á  mi  compor- 
tamiento en  una  isla ,  en  la  cual  oüdales  y  soldados 
del  Buevo  ejérdio  «pe  allí  se  mandó  se  han  oerrom- 
pido  con  la  disohicion  y  la  avaricia.  Dorante  mi  per- 
manencia en  ella ,  nu  be  recibido  de  los  altados  un 
solo  maravedí ,  sin  consentir  que  hicieran  para  mi  el 
menor  gasto.  ¿  Me  ha  visto  nadie  convertir  mi  vivienda 
en  lupanar,  en  teatro  de  desórden  y  de  prostitución 
para  la  juventud  romana  ?  En  mi  mesa  no  ha  habido 
licencia ,  sino  comedimiento  en  palabras  y  acoioaes. 
Si  alguien  liay  ipie  pudiere  echarme  en  cara  la  en- 
trada en  mi  casa  de  oli;iina  mala  mujer,  consiento  en 

Sue  se  me  tenga  desde  ahora  por  «1  mas  despreciable 
e  loe  hombres.  ¿Se  ba  aereoenlado  por  esto  mi  ean-> 
il  i!'^  t i;dn  la  difercneia  entre  mí  y  los  oficiales  que 
esjan  en  CerdeOa  consiste  en  lo  que  voy  á  deciros : 
«  soy  el  único  del  ejército  que  tai  allá  enn  la  bolsa 
fiirn  provisia  y  la  trae  vacía,  mientra'^  ífif  los  demás, 
apurado  el  vmo  de  sus  ánforas ,  las  ijenen  abora  lle- 
nas de  ofo  y  piala. » 

Así  se  expresó  Graco.  aplaudiendo  el  pneblo  sn  dis- 
í  urso ,  que  también  impresiono  á  los  jueces.  Uuedó 
absuelto ,  y  convencidos  todos  de  haber  sido  injusta- 
mente acusado  (Plut.).  No  podia  ponert>e  en  duda  la 
sobriedad ,  castidad  y  desinterés  ael  virtuoso  hijo  de 
Otmelio  ,  del  nielo  del  primer  Kscipion.  Por  eslo  mis- 
ólo le  temía  tanto  el  senado.  Ast  fue  que  le  movien»! 
otras  aeusaóones  aon  mas  graves  que  la  primera  (Cih 
tronV  .^cnsáronln  li  h  ilin  escilado  íi  la  rebelión  á  los 
aliados ,  y  de  complicidad  eo  la  de  Fregelas.  Preten- 
dióse que  él  habia  sido  el  insUgader  secreto.  Sali4 
otra  vez  triunfante  de  todos  esos  cargos,  disipando  to- 
das las  sospechas  é  insinuaciones  preparadas  contra 
a.  Rmca  tuvo  tanto  favor  con  el  pueblo ,  y  quisa 
aprovfcb.irle  iironiiando  entraren  el  tribunado.  Pen- 
súba  que,  uua  vez  cu  ei,  podría  llevar  ác^bo  su^  pro» 
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\ecl08  conira  el  si-nadn.  rrrsrnlóse  pues  ■<  'iníii  ríin- 
oiüato  para  laü  elecciones  que  iban  á  vonUcarse  ,  y 
trabajó  aclivamenUv  Siempre  esUiba  tiiiblatido  de  h» 
proyeclos  de  Ifv  (|U('  daiia  pti  bien  del  piii-lilo  y  ron- 
Ira  la  nobleza  ((.aUuu;.  ^u  ccjuba  de  iiablar  de  la 
mucrlc  de  su  hermano  Tiberio ,  y  de  la  venganza  qne 
le  preparaba,  para  castigar  la  dureza  délos  ricos  o)n- 
tra  los  pobres ,  que  es  y  será  siempre  el  gran  tema 
para  las  declamaciones  do  los  jVfos  iiofndarcs  on  lus 
patees  civiluados.  Ilabió  en  favor  do  los  aliados  de 
Roma  en  ludia ,  compadedendo  so  malestar.  Asi  iba 
ganando  terreno  p;ii  a  Hogar  á  ser  tribimo  drl  [mcblo. 

El  senado  leuiia  sm  duda  á  Graco,  bien  (|ue.  i»egun 
Apiaoo,  la  m^ynia  de  loa  senadores  afectara  despre- 
ciar sus  pretensiones.  El  órden  de  la  nol)ioza  y  1  <  ri 
eos  se  aunan)n  por  impedir  la  elección  de  üi  aco  en 
el  campo  de  Marte.  Y  sin  embargo,  la  mayor  oposición 
If*  vino  df  fsti  madre  Cornelia.  Luego  de  nmeilo  su  hijo 
iiiav  ür,  la  iluálic  remana  .se  conGnó  en  una  hacienda 
que  tenia  en  Canipania,  cerca  del  cabo  Miseno,  á  me- 
dia legua  de  Púaoíi.  Allí  pasaba  la  viudez,  dada  á  ins- 
mictivas  lecturas  para  engrandecer  su  noble  alma  (Cic. 
Brul.  '  Hablaba  (Catrou)con  elegancia ,  y  fué  admirado 
mas  de  una  ves  por  el  primer  orador  roraaoo ,  que 
gastaba  leer  si»  escritos.  Luego  de  saber  Cornelia 
que  el  único  hijo  niie  la  quedaba  entraba  así  de  ll^no 
eo  el  Uuuullo  de  los  negocios  públicos ,  le  escribió 
mncbaa  cartas  á  Gn  de  disiiadine.  Dos  ha  respetado 
el  tiempo ,  que  bien  dan  á  conocer  el  ingenio  y  los 
seolimienlos  do  esa  mujer  que  admiraron  ios  anti- 

Suos.  lla>ia  su  lectura  para  convencerse  de  que  solo 
an  repetido  una  calumnia  infame  los  escritores  que 
la  han  acusado  de  complicidad  en  el  asesinato  del  se- 
gundo Escipion.  Veamos  lo  que  oscribia  : 

a  iiolo  tú,  hijo  mió,  posees  todo  d  caríAo  de  la  ma- 
dre. Tiberio  no  existe ,  en  If  estAn  concentradas  mis 
esperanzas ,  y  <iih)  por  If  abrigo  también  temores.  Tu 
hermano  fué  victima  de  la  veibemeocia  de  sus  pasio- 
nes, proiwra  que  ese  misano  carAder  no  le  arrastre  A 
un  fin  tan  espantoso.  ;(th  oiolo?!  hared  vano  tan  triste 
presagio.  Dirás  que  es  de  altos  cor:<zones  el  vengar  á 
un  hermano.  Si ,  hijo  mió »  el  modelo  de  tu  corazón 
está  en  el  mío,  también  comprendo  yo  el  placer  de  \n 
venganza ;  pero,  sé  acallar  al  mismo  tiempo  por  me- 
die de  la  ruBon  los  primeros  impulsos  de  esa  paaion, 
cuyas  seducciones  temo  tanto ,  y  tengo  fortaleza  para 
hacer  qne  prevalezca  en  mi  el  interés  de  la  república 
sobre  la  amargura  do  la  pcKÍlda  de  mi  hijo.  Pii-nsa 
bien ,  h^o  mió ,  en  lo  que  vas  á  hacer.  De  lodos  mo- 
dos, asestar  un  golpe  contra  la  patria ,  es  asestarle 
contra  el  sctiu  de  (u  miidre  :  c'^lo  ,  jircsciiidicndo  Be 
que  tu  temerario  arruju  te  costará  la  vida.  Vencerán 
li»  enemigos ,  y  yo  le  perderé.  Madre  desforinnada  A 
ciudadana  inffli/.  riialcsípiirra  qiio  fiiorcn  los  acontc- 
dmieiitits  >  bu  éxito ,  habré  de  sucuaibir  á  la  violen- 
cia de  las  impresiones,  pues  no  tendré  fuerza  bastante 
para  sdIm  II  f  ias,  n  ( Fragmentos  de  Comelio  Nepo- 
te, recopiladua  pur  ScoU). 

Loa  eooaejoa  de  la  madre  fueron  inútiles.  Pudieron 
roas  en  el  ánimo  de  Graco  el  odio  al  srnado,  y  el  de- 
seo de  ver  humillado  el  orgullo  patricio  que  los  tristes 
presentimientos  de  Cornelia.  Bien  contestó  como  hijo 
de  elevadas  aspiraciones ,  pero  indicando  que  en  esto 
no  pedia  ofaemoerfai.  La  madre  insistió  de  esta  ma- 
nera. 

« Incalo ,  después  de  los  asesinos  de  Tiberio ,  Ui 
eres  mi  enemigo  mas  desapiadado,  i  f^ómo  pudiera  es- 
perar qiit'  el  único  hijo  qin-  rnr  f¡!;ril.din  mvenmaria 
de  e^ta  suerte  los  últimos  tli.t^  de  mi  vida !  Por  ha- 
berle complacido  siempre  en  lodo ,  le  muesliw  ahora 


rebelde  á  mis  amooe«5tacionos.  Pero,  ¿no  pnodo  yo  k 
mi  vez  exigir  esa  deferencia  (|ue  ^ju'tiqire  Lemo^^trado 
contigo?  t Impío I  ¿no  has  de  parar  basta  que  liayas 
destruido  la  república  ?  ¿(>QÍei-es  ipic  baje  á  la  tiiii'iba 
i  on  el  st»nliniiento  de  habértela  vistu  aniquilar  ?  Cesa, 
cpuMirlo  Cayo,  de  renovar  en  nuestra  familia  tan  es- 
l>anto$as  esceUfia :  es|)era  á  lo  menos ,  qno  yo  baya 
dejado  de  existir  para  entrar  en  el  tribunado.  EntAo- 
CCS.  en  medio  di-  lii.s  itiforlimios,  invucarás  tal  vez  los 
manes  de  Ui  padre  y  los  míos.  Pero,  ¿serán  atendidas 
lu^  jMcces  y  tus  lágrimas,  no bablÁidonos obedecido 
durante  nuestra  vida  ?  Júpiter  supremo  .  ¡  no  permi- 
táis que  siga  mi  hijo  en  mi  designio  que  lia  de  per- 
derle á  el ,  á  .su  patria ,  y  á  madre!  iCntron).  |0b, 
hijo  mió ,  evita  un  porvenir  de  remordimientos :  qtn- 
horror  para  tí ,  si  en  to.s  días  postreros  tu  cuncieni-ia 
misma  fuera  tu  verdmzo  !  » 

Estos  preciosos  restos  de  las  carias  de  Cornelia  pa- 
tentizan vi  alma  y  el  cora/.ori  de  una  madre.  Uraiide7.a 
de  ánimo,  penetración  del  por>'enir.  patriotismo,  amor 
á  sus  hijos ,  nada  falla  á  la  docueale  madre  digna  de 
mejor  suerte.  Contrísfahan  h  Graoo  los  consejos  y  re- 
coinoticiones  de  su  madn-,  mas  no  bastaron  á  di.sua- 
dirle  de  solicitar  el  tribunado  (Plut.).  Eulóucesse  reunió 
el  bando  patricio  lodo  entero ,  para  mrarel  golpe  ciae 
le  amoriazaba.  Ln  segundo  (iraco  á  la  cabeza  del  par- 
tido popular  anunciaba  á  la  nobleza  nada  menos  que 
su  ruina  total.  El  crédito  y  valimiento  del  terrible  can- 
didato iba  rn'rií'ndo.  Tenia  el  favor  de  Io<  loirionarios 
que  en  Cerdeu.i  Ij.iliia  alimentado  y  vestido,  y  estos 
abogaban  por  el  entre  sus  amigos  y  parientes.  Llcgd 
p(ir  fin  el  dia  de  la  elecc  ión.  Viéron.sc  llegar  los  cam- 
pesinos de  las  cercanías  de  Kuma,  dispuestos  á  dar  su 
voto  á  Cayo  (íraco.  Entóneos  desesperó  la  nobleza  de 
impedir  sñ  elevación  al  tribunado.  Tan  numeroso»  eran 
los  de  tas  tríbns  rdstícas,  que  ni  podían  albergarse  to- 
dos en  Itoma.  Solo  (pied;d)aá  los  patricios  el  proemar 
que  00  saliese  Graco  el  primer  elegido  entre  los  diez 
Iribnnos ,  para  que  no  fuera  el  jefe  del  colegio.  Con- 
siguieron que  no  saliera  sino  el  niarto.  l'ot)i  e  trinnfo 
conira  un  hombre  sumTior  en  mérito  y  ak  iiroia  a  sus 
demás  colegas.  En  el  dia  de  su  elección  estaba  lan 
Heno  de  gente  el  campo  de  Mario,  qne  los  últimos  qne 
iban  acudiendo  se  subieron  á  lo  alto  de  las  casas  mas 
prAxímas,  y  desde  alli  daban  por  aclMUMMm  sus  vo- 
tos á  Graco. 

Él  fué  el  orador  mas  completo  de  cuantos  antes  de 
el  habian  subido  á  la  tribuna.  Kstaiura  ,  íisonomía  y 
modales ,  todo  predisponía  en  su  favor  anles  que  co- 
mensase  A  hablar,  y  el  discurso  correspondía  A  sns 

dotes  físicas.  Su  voz,  s(niora  y  irraLa  á  un  tit>inpo,  al- 
canzaba á  conuiover  basta  a  los  oyentes  que  mas  dis* 
tantea  estaban  (Cic.  lib.  ni,  De  Orator.).  Salxa  cond- 

liar  la  nalnralidad  ron  el  arte ,  sin  ((ue  este  se  echara 
casi  de  ver  (Calrou;  l)ecia.se  únicamente  que  era*alpo 
mas  vehemente  de  lo  que  ftiera  menester  cuando  daba 
rietula  suelta  á  la  (Kision.  Él  mismo  lo  o  toK  Ía.  asi  es 
que  cuando  arengaba ,  colocaba  á  ¿u  espalda  á  un 
músico,  esclavo  suyo,  val  levantar  demasiado  su  amo 
la  voz  en  algún  movimiento  patético ,  el  músico ,  con 
una  especie  de  flauta  I»?  indicaba  el  tono  que  convenía 
(Catroni. 

Cicerón  no  tiene  inconveniente  en  decir  (Cic.  Bnit.) 
Cfue  ti  ayo  hubiera  vivido  mas  tiempo,  habría  podido 
igualar  á  su  padre  Semproriio  flraeo,  y  á  su  abuelo 
Escipion  el  Africano.  Celebra  su  elocuencia ,  su  noble 
dicewn,  y  so  vigoroso  pensamiento,  poniéndole  por  la 
facundia,  la  fuerza  y  la  magesliiosa  im  dnrl  en  el  niaí 
alto  lugar  oratorio  de  cuantos  le  pre«*>dK'ron  en  Roma, 
coi^Btmdo  ademAs  que  hubiera  podido  perfeccionarse 
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¿asta  Ul  punto,  que  en  moi^uii  iH'niuu  tiubina  Uñado 
mperior.  Sa  eleeoencia  era  irreuMmle  al  liiMardefli 

kenaano  Tiberio  ;  mas  ^¡¡'niiirc  Ir-iu.i  en  l.i  tiit-rnoria 
ralfAigica  imHrlc.  Coitui  le  haliia  ({iirrulo  y  n>!i|M-tii(io 
Inlo,  mío  le  inspiraba  moviniienlMs  los  ma«i  pcnelran- 
los  «¿Fu  dóinli'  |xxln'  rcfufii.inüi-?  doc  i;i  ;. cu  rl  Ca- 

£\Ui\u)'!  [XTo  es*'  Iciiiplo  tan  mmioiíkIo  ola  tenido  con 
I  sanprt'  (le  mi  lirniiano.  ¿Iró  á  oniltarnic  en  mi 
rasa?  Allí  solo  rnconlraré  una  madre  desventurada , 
reducida  al  úliimo  extremo  de  aflicción  y  desconsue- 
lo. »  O  mo  so  r(  baba  de  ver  que  esos  arnirupies  le 
salían  del  corazón ,  el  pueblo  lloraba,  y  sus  enemigos 
mismos  se  eonmoviao. 

\  veres,  á  la  sanc;iiiti<iria  xitilencin  Cíinqn"  fuí'tra- 
laáo  Tiberio ,  opunia  el  cowpoilamieuUt  de  los  rowa- 
nm  aflUf^noa.  «Yoe^ros  mayores  ,  deáa,  declararon 
en  otro  tirmpo  la  iriierra  á  h<<  falisc(  s,  |«ni;i  vcrmaf  ;'i 
Genudo,  (ríbuoo  del  pueblo,  (xu  (|ue  le  oreiuiuTon  om 
ptbbraa;  ycondenaron  á  muerte  á  Cayo  Yeturio,  solo 
Mn|ne  al  paitar  m  tribuno  ftor  la  plaza,  no  <|iii«>  ce- 
derte el  paso;  ntienlras  que  esta  gente  (y  señalaba  á 
los  oobiesj  asesinó  á  palos  á  nuestra  vista ,  sin  mise- 
ricordia, á  mi  hermano  Tiberio,  y  a*bándose  en  su  ca- 
dáver, le  arrojaron  al  T4ber,  privándole  de  sepultura, 
itodos  ios  amigos  SOyOS  que  pudieron  lialH>r  á  kis 
■anos  mataron  iw  la  menor  forma  de  justicia.  í>in 
eatogo,  anadia,  siempre  se  había  gaardado  en  Roma 
la  custunibre,  cuando  se  encausaba  á  un  himihre  ,  de 
emiar,  si  no  comparecía,  á  su  casa  á  un  miuLsiro  del 
trftonal  que  le  Uaimara  á  son  de  trompa  ,  sin  que  ja- 
má>  pnx  cilicscii  los  jueces  á  condenarle  antes  que  se 
cumpliere  e>la  cereiiiuuia.  Tales  eran  las  precaucif)- 
nrs  con  que  andaban  nuestros  antepasados  en  los  pro- 
refliir.i)*oU)s  de  joslicú ,  al  tratarse  de  la  vida  de  un 

c\uv\.h\cH\o'. 

Esto  baslaVá  para  conocer  cninlas  emociones  babia 
,de  exciiaren  el  pueblo  el  nuevo  tribuno.  Puede  de- 
eine  qne  Aasla  el  aflo  sipiipute  no  comenzó  á  ejercer 
.•!H  rar.iTO,  pues  fue  elef;id(i  á  tínes  del  que  nos  ocupa. 
Fiiivio  Fiaco,  colega  de  Uraco  en  el  triunvirato  para 
b  repartición  de  tierras,  em  necesario  en  Roma  para 
la  ejeciicinii  .ie  Ir,s  fle-i^riins  del  podecosíi  tríliiinu , 
pero  continuaba  en  su  exuedicion  a  la  (ialia.  Era  un 
aleteyo  fanilíoo,  y  decidido  contra  el  senado  y  contra 
ks  ricos.  Graco  nupodia  encontrar  hombre  mejor  dis- 
puesto para  secundadle.  De  buena  nana  le  bubíera 
CMrtmaádo  el  senado  sus  funciones  de  procónsul ,  en 
las  cnali'S  .«e  di.Hiníniia  en  la  (¡alia  ;  peio.  el  cónsul 
C.  Se.\t(i  Gihino  quiso  ir  á  reemplazar  a  I  iihio,  pues 
par  condescendencia,  mas  que  por  falta  i'.e  salud,  ha- 
Eia  permanecido  en  la  capital  durante  buena  parte  de 
su  aflo  consular.  Se  embarcó  para  Marsella ,  y  fué  á 
poncrsi"  al  frente  de  las  !ej;iiines  probadas  ya  contra 
los  galos.  Fulvío  volvió  á  Roma,  y  tiraco  se  'sintió  to- 
davn  ina«  animado  al  saber  que  «slaba  allf  su  amigo, 
.^ytido  á  Fulvio  á  (  litener  del  pueblo  oí  triunfo  por  su 
expedición  ,  bien  que  no  estuviera  todavía  terminada 
aquHia  inicrra,  y  el  partido  qne  contaba  en  su  senoá 
un  laievo  triunfador,  no  pudo  menos  de  ¡.'anar  en  iin  - 
porVaucia.  Pai'ece  que  Papirio  Carbo  ,  (jira  colnna  del 
¿ando  pMiayo,  se  retiró  entóneos  ó  abandonó  su  par- 
tido ,  pues  no  se  le  ve  figurar  en  los  alhorotosqne  se 
están  pn'parando.  En  estas  circunstancias,  lan  crilitas 
ya  .  se  pr  ifediú  ii  nuevas  elecciones  consulares. 

631  do  Uoma.  12Í-123  antes  de  Jesucristo.— Cón- 
sn.F<:  Q.  i>cilio  Mételo,  llamado  mas  adelanto  Baleá- 
rico, y  T.  ÍJuincio  Flaminino  ó  Flaminio.  Marco  Emi- 
fio  Esirauro  es  edil  curul.  Mem.  de  la  Acad.  de  lose, 
lamo  Si  ,  pág.  238. 

Los  oáMules  ealraroo  «1 1*  de  cuero  romaoo,  1  de 


agosto  juliano  del  li4  antes  de  Jesucristo.  Los  Fastos 
de  Abneloveen  ponen  este  consolado  en  el  «91  de  Re- 
ma. 12:1  antes  de  Jesucristo  I  laman  Flaminino  al 
gundú  cónsul,  diciendo  que  Patino  (Familia)  romance) 
escribe  Flaaiíaio,  y  Glarrano  Flaminio  Apelas.  Ea 
cuanto  ú  la  com>spondencia  de  l<is  diez  años  se  ha 
visto  ya  la  equivocación  de  esos  Fastos  (1). 

().  Cecilio  Mett>ioera  el  hijo  ma vor  de  Ifelelo  el  Ma- 
cedónico ;  (Üceron  le  alabó  mas  dé  ima  vei,  y  princi- 
palmente i  propósito  del  informe  que  pronunció  para 
icci  lirar  su  ca->a  á  'Jiiincio  se  le  liene  por  hijo  del 
que  fue  cónsul  en  fiVi.  Cjceronlc  babia  conocido;  dice 
qne  hablaba  correctamente  el  lalin ,  pero  que  no  era 
elwuente  (Catrou  y  Rouillel.  Fl  primero  de  estos  ci.n- 
sules  fue  á  las  islas  Ualeares,  habitadas  ála  sazón  por 
piratas ,  mientras  que  H  segundo  dejó  que  Sextio  si» 
finiese  en  la  (ialia  de  prorotisid  dmide  peleaba  con 
ventaja,  y  creyó  necesaria  su  pre.'.eiicia  en  Uuma  pain 
conlrareslar  é  'Oraco. 

Ya  hemos  visto  ( on  qué  discursos  iba  este  acalorando 
los  ánimos  en  el  año  anterior,  no  siendo  aun  mas  qiin 
candidato  al  tribunado.  Pronto  supo  hacer  olvidar  que 
solo  babia  salido  electo  el  cuarto ,  constituyéndose  el 
primero  de  todos  por  su  superioridad  incontestable. 
I.o  primero  qne  hizo  fue  proponer  t\<\-  le\e>í  ,  de  las 
cuales  la  primera  inca^cilaba  para  todo  empleo  ulte- 
rior al  magistiado  desmnído  por  el  pneblo .  y  la  se- 
•runda  pre^cribia  que  el  ma;:islrarlo  (jue  hnltiese  fal- 
lado á  las  debidas  formalidades  legides  piua  el  des- 
tierro de  m  ciudadano ,  fnese  procesado  por  el  pueblo 
ron  sentencia  deliniliva  é  inapelable  la  primera  ley 
degradaba  principalmente  al  tnbuno  Marco  Octavio 
i  Plut. ) ,  á  quien  ya  Td).  (iraco  babte  hecho  qnitar  el 
cargo  de  tribuno  por  el  puehio,  porfpii"  se  habia  opuesto 
á  sus  leyes  agiarias  contrarias  al  partido  [latricio. 
Queria  (lavo  que  c?.e  joven  nimano  ,  que  tenia  mucho 
mérito  ,  fuese  asi  excluido  de  toda  dignidad  superior. 
I.a  segunda  ley  recaia  directamente  contra  f.  Popilio 
Lenas ,  ,  siendo  cónsul  en  G¿2  .  Iiabia  dcí-lerrado 
á  los  partidarios  principales  de  Tiberio ,  sin  que  me- 
diara fonna  ninguna  de  nroeeso  (Plut.),  creyendo 
ipie  liaslaha  la  muerte  (lel  jefe  pava  castigar  á  sus 
cómplices.  En  virtud  de  la  nueva  ley  de  t^ayo ,  el  pue- 
blo le  habría  jurgado ,  y  de  seguro  condenado,  por  lo 
cual  se  desterró  vnlimlarianícnle. 

Á  pesar  de  que  (;a\ «  no  habia  seírnido  los  consejos  d« 
su  madre,  nd  por  esio  le  penlia  ella  de  vista,  y  ech6 
de  ver  que  e.«5as  dos  leves  le  barian  odioso  sin  procu- 
rarle ninguna  ventaja  efectiva.  Cayo  cedió  por  enton- 
ces al  parecer  de  Cornelia,  pidiendo  el  mismo  qne  se 
anulase  su  primer  plebiscito ,  diciendo  p^iblicamenln 
qne  lo  baria  i  instancia  de  su  madre.  De  buena  gana 
vino  el  [)nebIo  en  la  revocación ,  pues  amaba  á  Cor- 
nelia por  ser  hjja  del  grande  Esripion  y  heredera  do 
sus  wtndes,  y  madre  de  dos  bifos  como  tos  Graros. 

Con  el  tiempo  so  le  eri^'ii'i  una  e^tñtiia  r!e  brotiee  .  con 
esta  inscripción :  a  Á  Cornelia  ,  madre  de  los  Uracos  » , 
expresando  estas  solas  palabras  cnanto  pudiera  decirse 
en  honor  de  madre  e  liijns  Nada  tiene  porconsigjiienlP 
de  extraño  que  Cayo  se  manifestase  orgulloso  de  tener 
una  madre  como  Cornelia. 


(1)  Los  Fa-lo-i  (Ip SIgonioponf  n  e-lus  nin-iUi  s  rn  r.:to.  lla- 
mando Klanuaino  al  sVirumio.  Lijo  >  iiit  lo  <le  Tilo,  cuiih»  el 
primero  es  hijo  y  nieto  ile  yiiinlo.  Añaden  que  Mari  o  Ful- 
vio Fla^o,  nirlo  ilc  ouinlo,  tminíoon  e-ie  aiu»  sohre  los 
lljíurlos.  vocein  ids  \  '-..ilios.  De  aiulios  nmsiilc'i  se  liaMa  en 
(:d«io()or<i.  Kutropiii'.  oíoslo.  Cicerón  "l'ro  (Ikiiio  "  y  en  los 
"Fastos  Siriii<i>  "  Kn  su  Iratailo  ile  la  «  Fortuna  «le  l<is  ro- 
manos, »  Plutarco  da  a  Q.  JUetdo  ol  nombre  de  •  Baleárico  » 
y  10  miSBM  bacf  PUalo.lIb.  vn. 
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Las  primeras  eupre^ü  liei  ouevo  tribuno  no  ataca- 
baa  mas  que  i  dos  individiM» ,  pero,  ensayadas  va 
8US  fuerzas ,  pon.íó  en  proyectos  mas  imporlnntcs  ,  hn- 
cieodo  lo  posible  uaru  rebajar  al  senado  y  elevar  la 
aolorídad  del  pueblo.  .\  alma  tan  grande  no  le  basta- 
ban vcn;;nn7.as  particulares ,  y  no  se  liinitaha  á  llorar 
por  la  muerte  de  su  bérroano,  sino  que  trataba  de 
inúttrle ,  sin  arredrarse  por  lo  arduo  de  la  empresa. 
Hizo  confirmar  la  ley  de  su  hennano  para  la  reparti- 
ción de  las  tierras  conquistadas  en  Italia  entre  los  ciu- 
dadanos de  Roma  y  los  aliados  pubrcs.  La  tvparlicioti 
estaba  muy  poco  adelantada,  tiraco  se  hizo  nombrar 
de  nuevo  comisionado  al  objeto ,  reunténdcee  con  ú 
triunfador  Fnlvio  Flaco ,  y  c^n  Lílíhíd  C.\-n<n.  Rstc  pa- 
rece que  era  bei  mano  de  Licioia ,  iiiiijei  de  t^yo  ( Au- 
relio Vfclor,  de  viris  íllofl.  e.  M}.  Á  mas  de  esto,  el 
tribuno  trató  de  fortificar  su  pocler  cuidando  do  em- 
presas favorables  á  los  pobres.  Fundó  una  colonia  eii 
Fabrateria  ( Yel-Pal. ) ,  en  tierra  de  volscoa  y  á  orillas 
del  Liris  como  Frécelas,  pem  k  l:i  m,ir<,'en  opuesta, 
tal  vez  con  el  ánimo  de  que  luvin  an  un  asilo  ios  mu- 
radores  de  la  ciudad  arrasada  por  Opimio  dos  aDos 
antes  (véase  el  mapa  de  la  Italia  antigua  por  d'  Au- 
ville).  Abora  la  llaman  Falvaterra ,  en  el  reino  de  Ñá- 
peles. 

Veileyo  Patércuio  (lib.  xv)  pooe  la  íuadafáaode 
eiia  eotoitta  aolira  ciento  dncuenta  y  tres  aBos  antes 

de  él ,  en  el  consulado  de  Casio  Lungino  y  de  Sextio 
Calvioo ,  lo  que  pondrá  al  parecer  el  hecho  en  el  año 
«nierior  de  CSft ,  consignando  eon  exaotítud  este  his- 
toriador el  afío  y  ol  consulado  que  coinciden  verdade- 
rameotc  juntos.  Pero ,  G.  Graco  solo  durante  .su  tri- 
Imnado  pudo  enviar  <x>lonla.  No  bay  dmla  (pie  los 
tribunos  tomaban  posesidn  nn(os  qiio  It»?  con.sulfs ,  de 
modo  que  el  principio  dt-i  if  limnado  tenia  lu^ar  du- 
rante el  mando  de  los  cónsules  del  aAo  anterior.  Así 
5C  explica  probablemente  el  texto  de  Yelleyo  Patércu- 
io, con  tanto  mayor  motivo ,  cuanto  oue  siendo  des- 
iguales los  años  anteriores  á  la  era  juliana ,  ii>('i  la  \u7. 
«  íernie  » ,  casi ,  lo  ooal  prueba  al  parecer  la  exactitud 
de  M»  cuentas,  pues  escribía  en  el  aAo  Wáñ  nuestra 
era  ,  (  (irrespondiiMilc  al  "783  de  Roma.  Así  ps  que  el 
aAo  antes  de  Vi  Ueyo,  correspondía  al  29  de  mies- 
Ir»  era,  y  782  Je  Roma.  El  afio  1.**  antes  de  nuestra 
era,  com'spondia  al30 anlosdi*  el, y  al  "¡iv.)  Roma. 
£1  aflo  i."  antes  de  nue&lra  era ,  currc'S|)oiidia  ul  ¿l 
antes  de  él,  y  al  75Í  de  Roma.  Por  consiguiente ,  el 
153  antes  do  ól ,  corrcspoiidia  al  1 2  i  anlcí^  do  nucsim 
era ,  y  al  fJJO  de  Huma.  I'eru  ,  el  111  anle¿  do  mir.->ira 
era  concluía  en  631  de  Roma ,  desde  el  7  do  agosto 
al  31  do  diciembre  ,  de  suerte  oue  también  corres- 

Eondia  al  631 .  Por  lo  demás ,  la  techa  de  Yelleyo  se 
alia  bien  fijada  por  el  mismo  bisloriadorenel  primer 
IrikMioado  de  Cavo,  pues  que  un  afto  después  de  la 
Andackm  de  Falvaterra  pone  las  «olonias  que  se  en- 
viaron á  Escilax ,  Minorvio ,  Tarento ,  Neptunio  y  Car- 
lago.  Abora  bien ,  Plutarco  pooe  las  colonias  ae  Ta- 
rento y  de  Cartago  en  el  segundo  tribunado  de  Cayo; 
conviene  á  saber,  en  632.  Todo  oslo  juslifica  al  pa- 
recer á  Yelleyo ,  que  dificibuento  ^  equivocarla  to- 
cante á  sucesos  tan  poco  dútaales  de  él. 

No  solo  fundaba  Orneo  mn  su  primera  ley  nuevas  co- 
lonias en  Italia,  m\o  que  las  enviaba  mas  lejos,  y  dice 
Yelleyo  (lib.  u),  que  esta  fué  una  de  sus  peores  leyes. 
Uabian  hecho  los  romanos  la  observación  de  que  Car- 
tago llegó  á  ser  mas  poderosa  que  Tiro ,  Marsella  que 
Foeea  ,  .Siracusa  que  (lorinlo ,  Cirico  y  Bizancio  (juií 
Hílelo ,  y  hacia  ja  treinta  v  cuatro  a5os  que  no  eo- 
Tiaban  mogona  colonia,  ni  aupiícn  á  tierras  de  la  miSo 
na  Italia.  Mjoa  de  fondtr  ealaUcciiDieDtoaíuera ,  «k 
• 
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viabau  a  buscar  á  los  ciudadanos  diseiuinado^  por  la 
misma ,  para  asistir  al  padrón  general.  Graos  pensé 
•|uo  i  l  i>uder  de  Roma  le  disp<Mi>aha  de  detenerse  en 
lo  que  tenia  por  preocupaciones ,  )  su  ley  fué  sin  di- 
Qcultad  volada  por  el  pueblo ,  mies  daba  á  los  ciuda- 
danos pobres  ticri-as  en  las  ciuoades  á  las  cuales  i^e  k  $ 
enviaba  para  volverlas  á  poblar  (Plut  ).  El  primer  ar- 
tículo de  la  secunda  ley  m  Cayo  obligaba  al  tesoro  á 
gastos  de  consideración ,  pues  en  él  se  ordenaba  qv» 
se  vestiría  á  los  soldados  sin  rebajarles  nada  del  suel- 
do. Ku  la  mi.*ma  ley  se  prescribía  que  no  pudiera 
altitarse  á  aiuguo  ciudadano  antes  de  haber  curoptidu 
los  diez  y  siete  aflos.  Basta  entices  toe  gastos  de  ves- 
tido do  la  m  il  ¡a  Nilinn  do  su  mismo  sueldo. Soltt  ali^ii- 
iios  generdies  exigianá  veces  de  las  ciudades  rendidas 
el  que  vistieran  4  sus  tropas ;  de  suerte  que  el  triimno 
liala-ít')  al  pueblo  á  expensas  del  Estado.  Fimdába<(» 
(iracu,  para  justificar  la  nu'dida,  en  que  á  veces  te- 
man los  soldados  sobrada  disminución  de  alimento  por 
un  vestido  que  Ies  sumini.straUi  el  enoí^tnr  del  ejército, 
y  no  puede  negarse  que,  en  cuanto  a  la  edad  del  ser- 
vicio, fijada  ya  por  las  leyea  antiguas  á  los  diex  y 
siete  anos,  habia  un  abu$o  que  era  bueno  corregir. 
Citan  por  ejemplo  al  (>oela  Lucilio ,  quien  ñ  las  órdenes 
(Ir  Kseipion  Emiliano,  comenzó  á  ser\ir  á  lus  quince 
aitoe  (Calrou  y  RouUle ).  Bastante  dui  o  era  ya  para  las 
famili»  el  arrebalariea  los  hijos  h  los  dtes  y  ime  aoos, 
y  si  cuando  pcbgraba  la  capital  podia  pasarse  por  en- 
cima de  la  ley,  no  así  cuando  se  enviaban  laslogioncá 
á  guerrear  fuera  de  Italia.  Por  lo  demás ,  en  el  alo 
600.  en  el  cual  nat  ió  Cavo  ,  acostumbrábase  ya  á en- 
trar en  el  servicio  á  los  diez  y  ocbo  aflos ,  pues  de  so 
mismo  discurso,  que  hemos  consignado  en  el  año  pre- 
cedente ,  se  despráode  «pie  no  comcnsó  á  servir  baii» 
esa  edad. 

Su  tercera  ley  favorecía  á  los  aliados ,  concediendo, 
según  Plutarco ,  á  todos  los  pueblos  de  Italia  el  dere> 
cbo  de  volar ,  del  mismo  modo  qne  le  lenian  los  ver» 
daderos  cindadauo.s  romanos.  I'orn  .Vpianr),  qm'  suele 
ser  mas  exacto ,  menciona  cuáles  fiiei  ou  ios  aliados  á 
quienes  se  favoreció  eon  ese  privilegio  ( Apian.  IH>.  it 
capítulo  ^] ,  diciendo  que  solo  se  olorfió  á  Io.«i  latinn>, 
({ue  eran  los  aliados  mas  antiguos  \  los  mas  cercanos 
á  Roma.  Es  decir ,  que  ei4a  lev  era  nías  moderada 
(pu'  la  propuesta  por  Fulvio  ílacodos  aftns  antes.  De 
suerte  que ,  aOade  Apiano ,  no  te  atrevió  el  seuade 
á  oponerse  esta  vez  a  la  medida  que  interesaba  a  un 
pueblo  unido  con  el  romano  con  los  vínculos  del  pa- 
rentesco. El  mismo  Plutarco  cuuvicue  en  ulro  pa>ajo 
(vida  de  los  Gracos) ,  aue  el  derecho  de  ciudadanía 
con  sufragio,  solo  fiáé  aadoá  Jos  pueUoe  de  uQuibre 
latino. 

Graco  mudó  ademas  el  órden  establecido  por  Servio 
Tulio  en  los  grandes  comicios  ( Fragmentos  de  Salus- 
tio).  La  pnmera  dase ,  (roe  se  eoroponia  de  jos  dn^ 
(ládanos  mas  ricos  luihi  i  rn  t;i  entóm-es  decidido  casi 
sola  de  los  negocios ,  por  ser  la  primera  que  se  coo- 
vocaba ,  y  ser  en  centurias  la  mas  numerosa.  Asi  pre- 
valecía la  innuem  ia  de  la  riqueza  y  de  la  instrucción. 
Cayo  piopuM)  que  la  suerte  uecídiera  de  las  votacio- 
nes ,  sin  atender  á  clases  ni  ácenltirías.  Así  quedan» 
iguales  todos  los  ciudadanos ,  y  ya  lo»?  jrrandef  no  pu- 
dieron predominar  como  antes  tu  htí  asambltías  del 

fiueblo ,  pues  no  hubo  distinción  entre  los  sufragios  de 
as  últimas  clases  y  las  de  las  primeras.  No  bastaban 
las  ventajas  políticas  para  la  satisfacción  de  los  ciuda- 
danos pobres  de  Roma  (iraco  di(j  otra  ley  para  la  dis- 
minución del  precio  del  trigo  en  favor  de  ios  menes- 
terosos ,  según  asf  lo  dice  Plutarco ,  de  eu^fo  testo  se 
íaílen  q«e  la  ley  Sempiwia  ba|6  el  precM  del  trip 
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en  d  mercado  lan  solo  para  \oi  necesilados.  El  Epí- 
iome  de  T.  Livio  es  mas  positivo  qm  Plutarco.  Di- 
ce asi :  «  Cayo  Graco  ,  tribuno  del  put-blo,  rt-dactu  A~ 
ganas  leyes  perniciosas ,  entre  éüa»  k  i^iuiiiüa  fi  u- 
neniaría ,  p<ira  que  el  trigo  so  venifiese  al  pueblo  por 
un  precio  UMnlico ,  semis>k  j  t  TiuENrf:. 

La  edicaoo  que  citanos  no  tiene  en  e«lu  pa^jc  oin- 
goaa  Tariante ,  ooom»  tampoco  la  tiene  oira  nu»  re- 
cienlf  qTi(>  hemos  consultado  '  la  ili-  Biuinann).  Ex- 

Ílicii  A|itai)o  i>l  j>a>.ije  diciendo,  que,  según  esa  ley,  se 
abia  de  distribuir  cada  mes,  á  cargo  de  la  repúliU- 
ca,  á  cada  plebeyo  pnlfrc,  cifrln  canlidad  de  trigo, 
lo  Que  no  se  había  hecltu  jauiiti  «de  b«.'li.  civil,  lib.  i }. 
Woia  ley  ha  sido  interpretada  de  diferente  manera. 
Segan  Cálrou  y  Rouille ,  á  cuyas  va.sUi.s  iuvestigacio- 
ms  no  siempre  ha  correspondido  un  buen  discerni- 
miento critico,  la  ley  so  rcdiK'ia  en  Mi>laiicia  á  estos 
dos  ponto».  Cooütruócioo  eo  Eooia  de  ¿raueroe  p«i- 
blieos  para  Ilenarios  con  dinero  del  tesoro,  y  distri- 
but  íoii  im'risiii'il  á  orilla  citidailanu  [lara  su  subsisten- 
cia á  precio  de  medio  «  as  u  por  cubexa.  Tal  vei  ea 
virUn  de  e«ta  íoterprelncion  se  Gja  el  preoío  de  seia 
tfnero-^  y.  r  (  ada  nu  dida  de  irij^r)  qito  se  repartía, 
nichos  aulijK'-s  li  dUui  de  tijur  el  sentido  algo  va?»  de 
tal  vocea  «  serais  »  y  « iriens .  u  y  lueD  ae  echa  di-  \  ^  i 
su  pretensión  de  aclarar  el  pasaje  que  nos  Ti  - 

nctufte  de  Vicenle  Contareni  ( y  al  parecer  iiu  Uunla- 
riíJi  I  oiui»  se  escrilHí  en  la  Biografía  universal,  toni.  9.°) 
OD  extenso  tratado  acerca  de  las  UlK>ralidadea  al  pue- 
Wo  romano ,  en  trigo  y  otras  clases  de  granos.  Esle 
aalnr  (cap.  ii)  reconoce  que  (].  <iraco,  en  su  ^>iini(  r 
tribunado ,  dispt^  por  ves  uriiuera  la  dismiiiuaou  del 
precio  del  trigo  á  favor  de  los  pobrea.  También  trae 
la  ira?»'  del  Kjjit  iiiit'  di'  T.  la\¡o  ijue  ha  dado  lugar  á 
\¡¡k  et\u\\ocacion  de  ios  iiistoiiadores  fiaiicest-s  que  se 
aman  deeitir.  ánade  Conlarení  que  en  vez  de  «.se- 
mis>e  y  tríente,  »  dicen  otius  «  scniissibus  y  Irienli- 
bus.  o  Di^cule  el  siguiücado  de  »wlas  voc»  s  que,  según 
él  se  han  inlerprel«lo  de  diferente  uiatiera  ,  sin  dar 
su  valor  verdadero  en  caso  de  admitirse  la  explicación 
que  vamos  á  presentar.  Se  ha  vi^lo  en  n»e^tro  dis- 
curso preliminar,  <|ue  todos  los  objetos  divisibles  que 
se  presentan  en  la  vida  común  se  designaban  en  Roma 
con  la  división  duodecimal ,  y  con  las  palabras  «as * 
pora  el  rntcro  ,  «  seiuivi^  u  [laia  la  mitad,  «trii  iis  v 
para  la  tercera  parle ,  y  «  uuciu  j>  para  la  duodécima 
parte.  Pero ,  cuando  no  bay  praebnen  contrarío,  es- 
ta^ \  («  rs  Sí*  reüeren  al  sistema  monetario.  Parece  ve- 
rosjiuil  que  en  el  pasajtl  del  Epiloiao  do  T.  Livio  se 
trata  por  lo  mismo  de  una  mitad  monetaria ,  y  esta 
solo  puede  ser  el  «as;  '>  do  siterle  qiic  la  lej  SiMiijiiv)- 
nia  fijaria  una  mitad  y  un  tercio  de  u  as  m  paru  el  valor 
de  oaa  medida  de  Irígo  dbtríbuida  á  los  ctodadanos 
pobres :  pero  4  qué  medida  seria  ?  Catrou  supone  (jue 
la  distribución  se  hacia  cada  mes ,  figurándose  pro- 
bablerni'tili'  comió  (j-uvÍim- ,  que  ha  seguido  al  pritncro. 
que  aquí  la  uoidad  do  medida  era  el  modio ,  sqsuq  a&í 
aoele  entenderse  etrtre  los  antígnos  autores  latinos 
niando  no  p  uticidarizan  ;  pero  ent¿nccs  lendi  íanios  , 
oue,  suponiendo  sulicieote  el  uodáo  para  el  uhisuuio 
oe  an  roes ,  lo  «pie  no  poede  ser  asi ,  la  provisión  de 
no  hojrjhn-  durante  este  tiempo  hubiera  costado,  según 
la  dis(M.-iicion  de  Graco,  noa  mitad  y  un  tercio  de  as, 
precio  ridículo  por  lo  ráhicido.  Sigamos  la  hipótesis 
de  los  atitnri'í  franceses  que  hornos  ciladn.  Para  ad- 
mitir que  el  «caso  es  aquí  la  unidad  uiuuii'taria,  se  re- 
quiere que,  contra  lo  acostumbrado,  la  unidad  de 
medida  de  que  se  trata  en  la  ley  Senipronia  y  en  el 
resiimeu ,  harto  sucioto  por  desgracia qae  queda  de 
T.  Lirío ,  no  sea  el  modio,  y  si  tan«o^d«aieiiix,» 

tono  ni. 
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medida  de  trigo  qne  un  hombre  pnrdc  consnmir  re- 
gidarmenle  en  nn  dia.  Era  uu  vaso  ó  recepúculo 
adoptado  por  los  pueblos  antiguos ,  y  que  en  todas 
palles  toma  la  raúrnia  capacidad  (Metrología  de  Paoor 
ton) .  Se  remonta  so  anligiiedad  sabida  bMsta  los  tiempos 
de  Piláguras  ,  á  quieJi  so  atrihiiy  <  I  [inctq^lo  siguien- 
te; :  «  no  es  btteno  sentáis  eu  un  ciieiúxi »  áuta»  coa 
esto  á  entender  uue  el  que  tavierede  qué  vitiron  día, 
no  debe  darse  á  la  ociosidad ,  sino  pensaren  mañana. 
Suidas  le  llama  «  bemeresios  tropbe  »,  ó  seguo  otros, 
a  bemerostraphia ,  m  ración  de  trigo  para  in  día. 

!>  Ilición  .  que  andaba  buscando  siempre  una  medí- 
ii<i  niHvt'isai ,  hubiera  querido  que  lodos  los  pueblos 
la  hubiesen  tenido  lodaMa.  y  que  las  demás  medidaa 
correspondieran  exactamente  á  la  misma ;  asi  hubie- 
ra ,  decia ,  uu  tipo  termino  común  que  servirla  do 
uindad  ,  p*'io,  (>.>  muy  preferible  por  su  sencillez  el 
actual  üúluma  melrioo.  Im  romanos  habian  lomado 
el  nombre  de  ccbenix*  de  los  griegos ,  pero  también 
llamaban  á  esa  mediila  «  hilILris ,  »  [mt  oontt  th  i  |  mco 
mas  de  dos  libras  de  trigo ,  peso  romano.  Eu  eíeclo, 
el  texto  griego  del  ADocalipsis  (vi ,  v.  1)  pone  «  che- 
nix ,  j>  que  en  la  Vulgata  se  traduce  por  «  bilibris.  » 
Calmel  dice  ,  á  propósito  de  et>tu ,  que  esa  medida  es- 
taba destinada  á  contener  dos  Ubráisde  liquido,  y  que 
no  era  muy  naliiral  A  (MOpIear  esa  clase  de  medidas 
para  el  trigo  u  cebada  iCuiui  nl.  sobre  epísl.  canon,  y 
el  Apocid.j.  Pero  en  estose eqin\ oca  el  docto  comen- 
tador. El  proverbio  do  Pitágoras,  la  explicación  de 
Suidas ,  y  el  texto  formal  de  Uerodolo  ( lib.  vii ) ,  lo 
prueban  basta  la  evidencia,  hk  v  r  luc  iuu  que  un  me- 
dimno  griego  contenía  cuanuila  y  ocho  (;aemces ,  y 
Garnier  que  el  nmdio  en  la  quinta  parte  del  me^m- 
no ;  de  suerte  que  el  modío  equivalía  á  uncís  di^'z  che- 
nices,  ó  .Hea  nueve  y  3|;».  Pero  Pauclon  que  iba  es- 
cribiendo sin  el  mayor  tino ,  después  de  aürmar  que 
(1  » i  Iii'iiix  ))  et  n  Tina  medida  iuvai  i.diii' ,  c<>ii\¡i'ne  eu 
que  el  de  liermluto  era  mayor  que  ol  chenix  romano, 
y  que  eatt;  solo  v.ili  <  tres  pequeilas  medidas  griegas, 
teniendo  cuatro  el  de  Uerodolo.  El  chenix  romano,  en 
vez  de  estar  contenido  poco  mas  de  nu«>ve  veces  en  el 
medio  ,  lo  estaba  efectivamente  doce  veces,  pues  que 
equivalía  A  dos  libras  ó  al  «  bilibris , »  y  que  el  mo- 
dio  contenía  veinte  y  cnatro  fibras  romanas ,  corres- 
pondiendo poro  ni.'i^  (I  menos  á  diez  y  seis  Ubras  de 
marco  fraaa'S ;  de  maoora  que  el  cbeuix  pesaba  dos 
libras  romanas ,  como  dice  Paneton;  es  decir ,  mía  fi- 
bra y  lil  de  dicho  marco,  con  c  rí  1  tlifi-rcncia. 

Procuremos  aliora  examinar  su  pi  ei  io.  Garnier  po- 
ne el  modio ,  en  Atenas ,  á  dracma,  o  á  cuatro  sev- 
terrios ,  observando  el  mismo  que  se  tenia  en  Roma 
por  el  precio  mas  alto ,  siendo  solo  de  tres  sexlercios 
el  precio  medio.  Al  principio  el  sextercio  vaha  en  Roma 
dos  ases  y  medio ;  pero  uno  ó  dos  aftos  después  del 
triunfo  de  Mtetelo ,  cuando  los  desastres  de  m  flotas 
romanas  en  Trápani  y  Lililx'O  causaron  un  terror  ge- 
neral que  dié  a  que  se  nombrase  mi  dictador, 
en  BOU  de  Roma,  titl  antes  de  lesncrislo ,  en  el  con- 
sulado de  C'.'Hidii)  Pulcro  y  Junio  Pulo  (Tasl.  de  Al- 
meloveeo)  j  se  hicieron  Ihs  Ires  operaciones  siguien- 
tes á  un  mismo  tiempo :  la  reducción  del  pes«>  del  as 
á  dos  onza?  de  cobre  en  vez  de  doce :  la  crcaciun  del 
dinero  dt>  plata ,  y  de  sus  divisiones  en  quinarias  y 
scxti  ri  io>.  vaUendo  dicho  dinero  dios  ases  6  veinte 
unza  -  de  cobre;  y  la  adopción  de  una  nueva  unidad  nio- 
nelaiia  ,  substituyendo  al  as  el  sextercio  de  dus  ases 
y  medio.  Desde  esa  reforma  se  contó  siempre  por  sex- 
tcrcios ,  para  grandes  y  peqoeltas  cantidades  (Bistoria 
de  las  monedas). 

tmaü»  y  un  aftos  después,  en  el  83$  deRonui,  el 
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dinero  do  plata ,  al  <{ue  m  babia  dado  un  valor  de 
vefHiB  OMttS  de  cobre ,  fué  reducido  á  solos  diez  y 

seis  ases  y  el  pe>o  i\A  a>  n  dm'iilfi  i^naltnciitt"  á  una 
onza  de  cobre ,  es  üi'cir ,  á  ia  mitad  del  peso  c^ne  an- 
tes tenia.  El  dinero  de  plata,  en  oe  veinte  on- 
zas'de  cobro  .  no  valió  mas  que  difz  y  seis ,  quedan- 
do por  Cüll$i;^'ni«>nlo  riclucido  su  valor  á  las  cuatro 
quintáis  part<s  del  de  antes.  Con  la  dÍMDÍDucion  de 
peso  del  as,  hubo  de  aiterai-se  el  valor  sextercio.  Has- 
ta entónces  había  valido  dos  ases  y  uicdio ,  según 
indicaba  su  mismo  nombro,  y  á  la  sazón  fuO  olovado 
al  valor  do  cuatro  ases  ó  cuatro  onias  do  cobre ,  sin 
qne  perdiera  por  eeto  en  nombre  primitivo;  de  manera 
que  se  designó  con  la  voz  soxiorcio,  quesignilUad  is 
y  medio,  una  moneda  que  valia  cuatro  ases ,  que  era 
ia  coarta  parle  del  dinero ,  y  qne  solo  pesaba  cua- 
tro onzas.'  Fn  'íHO  ,  ñ  finos  do  la  scírnnda  ¡nioiTa  pú- 
nica, sufrió  el  as  una  tercera  ralnrciim,  quedando  en 
medía  onxa  de  peso ;  asf  fué  qiie  o!  sovtcráono  inw, 
mas  que  dos  onzas.  Véase  la  Historia  de  las  monedan, 
por  Gamier. 

Así  estaban  las  cosas  en  la  époM  que  nos  ocupa, 
de  suerte  que,  siendo  de  tres  sexlercios  ol  precio  me- 
dio del  medio  do  trigo  en  Roma ,  sogtm  hemos  visto, 
valia  c\  tnodio  ¡as  li  es  cuartas  partes  del  (Inioro  do 
plata ,  ó  sea  doce  ases ;  y  por  oonsigutenle ,  el  cbe- 
nix ,  que  no  era  mas  qne  la  dnodécima  parte ,  valia 
desde  entónces  un  as,  ósea  m^dia  i  nza  de  cobre,  peso 
romano.  Para  admitir  que  la  unidad  de  la  ley  Sem- 
pronta  fuese  monetaria ,  ee  preciso  admitir  ÍRuatmeote 
que  la  distribución  do  tric;o  so  hacia  rada  dia,  y  qno 
se  dislril>i!¡a  á  los  ¡vibres  lu  ración  diaria  «pro  senas- 
se  et  tríente  .  i>  por  la  mitad  y  el  terdo  de  un  as,  va- 
lor efectivo  del  cbenix.  Verdad  es  que  el  precio  del 
trigo  varía  mas  de  una  vez  al  año  en  nuestras  tKitia- 
dertas ,  pero  en  Roma  podia  fijarse  para  todo  el  ano, 
como  se  ha  visto  en  la  misma  ciudad  aun  en  esto  si- 
glo. A  esto  puede  objetarse  que  nó  todos  los  afios  el 
trigo  tenia  en  Roma  o!  mismo  valor,  v  os  on  efoclo 
incontestable.  Pero  Cavo  tomaría  sin  duda  por  base  un 
término  medio  para  el  valer.  Se  observaiA  qne ,  ad- 
mitiendo el  valor  de  mi!  so\toi  cios  {«ir  una  equivalen- 
cia aproiimativa  en  nucdU^a  muiieda  ,  los  tres  sexter- 
doede  qoe  costaba  elmodio  equivalen  h  unos  ocho 
cnarln?  y  Ijfí,  do  modo  (¡no  el  chenix  6  büibris 
equivalía  á  poco  mas  de  un  ochavo.  De  todos  modos, 
Ut  mudad  de  medida,  á  que  se  referia  la  ley  Sempro- 
nia ,  podia  ser  muy  bien  nn  chenix ,  que  valia  un  as, 
verdadera  unidad  monetaria,  bien  que  en  aquella 
«•poca  no  se  contaso  ya  mas  quo  por  soxtorcios.  Pu- 
diera ser  que  en  esa  ocasión ,  como  se  trataba  de  la 
unidad  de  una  medida  que  xfiM  menos  de  nn  «exter- 
cio ,  so  oTnjile;t-t!  de  nuevo  la  rai-^ma  antigtia  (jne  era 
el  as.  Pero ,  si  se  admito  la  hipótesis ,  surge  una  di- 
flenltad  locante  á  la  eipHcaeion  que  ha  dado  lugar  á 
!a  misma  .  y  prnpnostn  ya  anteriormente,  y  os  (|ue  ol 
trigo  se  daba  a  les  [wibres  al  lerdo  y  á  la  mitad ,  ó  á 
los  cinco  sextorciiis  del  piiTio  corriente,  lo  cual  po- 
día ya  .saii>-f acor  bastante  al  pueblo ,  sin  mucho  sra- 
vámoii  del  orario.  La  objvcion  qtre  se  acaba  do  pre- 
sentar consiste  en  qoe,  ramiendo  el  «sendsais*  y  el 
«  triens ,  »  se  foniia  un  «  doxfanto,  »  y  que,  siendo 
así ,  la  ley  hubiera  (Uchú  qut;  se  diese  un  dextantc  á 
la  nlobc  ,  pero  las  expresiones  «semissis»  y  otriens» 
se  nabian  empleado  para  significar  mooedas  reales 
valiendo  en  realidad  la  mitaa  y  tercio  de  nn  a»  (  Oar- 
nior  ,  tom.  2."),  bien  que  ÍUi  ia  cuando  ¡a  ropúMIca 
era  loda\ía  pobre ,  pues ,  según  su  ha  viálo  ya ,  dice 
PUnio  qtie  no  se  acnA6  monedft  de  piala  en  Roma 
basta  d  alio  de  la  misma  195.  Quedarmn  «in  embar< 


go  en  circulación  parle  de  las  antigoae  monedas,  y  se 
ooQsenraria  todavía  b  coalmiére  de  darhs  el  mNoine 

primitivo  ,  mientras  que  nunca  se  habia  acunado  nin- 
gún adextante.»  Con  todo  ,  no  hay  ningim  inc4>nve- 
uiiínte  en  preferir  A  osla  explicación  la  de  Gamier. 
quien  deja  á  las  expresiones  de  la  ley  Seropronia  toda 
la  latitud  de  que  son  susceptibles,  y  cive  quo  el  trigo 
se  daba  ft  k»  ciudadanos  ptrfirea  por  la  mitad  y  tercio 
del  precio  corriente  del  mismo  .  ya  se  hiciei-a  la  dis- 
tribución cada  mes  ,  ya  cada  dia .  y  cualquiera  que 
fuese  el  precio ,  considerando  el  mismo  autor  los  tros 
sextercios  como  valor  medio  del  modio ,  y  opinando 
qne  h  nna  dase  de  pobres  se  daba  el  trigo  por  «se- 
mi-sis.  M  ó  mitad  de  valor  corriente,  y  que  á  otra  clase 
mas  intima  y  necesitada  se  daba  por  la  tercera  parte 
del  mismo ,  «triens. »  ftta  interpretación  es  tanto  mas 
admi-ibto  .  cnanto  qne  ya  los  copistas  pudieran  babor 
oscridi  por  abreviar  «  séuiisse  et  tríenle  »  por  «scims- 
^ihos  et  irientibtis ,  »  pacs  4»bBlmento  sl  baMtt'  Cice- 
rón de  la  l  'v  A  pulí' va .  ntio  no  os  ma*?  que  la  rrpp)- 
duccion  en  cioMo  imúúú  do  la  Som|Mi>nia  ,  ia  llama  ley 
frumentaria  «  de  semissibus  et  trientibus  »  ( Cic.  Ad 
Herenninm,  lib.  i,  c.  12);  y  aun  el  mismo  Cicerón,  en 
una  de  sus  cartas  (Ad  famdian's,  lib.  v,  epist.  0)  lla- 
ma honiliro  « seini>sis .  »  á  nn  nienestoruso  ,  expre- 
sión que  usa  igualmente  Tatiaio  en  una  carta  que  es- 
cribe h  Ciceton. 

E-slo  explica  mejor  la  salisfaccion  con  que  el  pueble 
bajo  recibió  la  ley ,  pues  asi  no  tendria  cai>i  ya  que 
trabajar  para  vivir  fdáearso  de  CSceron  pro  Seixtio ,  y 
.\pian.  lib.  1,  c  ;V  Vero,  por  lo  general,  la  gente 
honrada  se  oponía  a  ia  ley ,  ya  porque  grababa  «d  te- 
soro, ya  porque  no  es  omvemente  acostumbrar  al 
pueblo  á  la  holganza ,  bien  qne  un  gobierno  del)»  pro- 
curar por  el  alisio  do  los  que  están  realmente  iinpo- 
sibililados  para  ::anar  la  subsistencia.  E.sas  liberalida- 
des son  dignas  (ie  aplauso ,  según  observa  Cicerón  (de 
Oílioiis ,  lib.  u ) ,  SI  se  hacen  con  moderación  y  w? 
iipliean  á  las  necesidades  verdadera'; ,  poro  con  la  la- 
titud ^ue  las  decretó  Cayo ,  oo  podían  dejar  de  ser 
perniciosas. 

IS'o  falta  (¡nion  adopta  la  primera  explimcinn  y  de- 
ja entender  jue  la  otra  es  poco  verosímil.  Kn  efecto , 
las  distribuciones  de  trigo  promovidas  por  Cayo  Graco 
n<*  podian  5or  tan  e\tensa*i  <^  inderiniuas  como  Hollín 
lia  creidü  ,  y  comprender  á  los  ric-os  lo  mismo  que 
á  los  pobn*s.  El  hecho  que  vamos  á  mencionar ,  ci- 
tado asimismo  por  Rollin ,  está  sacado  también  de 
Cicerón  iTusc.  <L^«est.  lib.  iii ,  c.  48).  Lucio  Calpur- 
nio  Pisón,  apelidado  «Trugi,»  míe  valia  tanto  co- 
mo i(  hombre  do  bien ,  »  que  babia  sido  cónsul  en 

\ ,  y  recomendable  por  sn  honradez  generalmente 
reconocida ,  era  de  los  que  mas  so  <ii»usieron  h  la 
ley  de  Cayo.  Venados  por  fin  todos  los  obstáculos, 
y  al  principiarse  á  dar  eomplnniento  á  la  misma , 
Cayo  vid  i'i  t'ison  entro  los  que  se  presentaban  para 
(¡ni;  80  Ies  distnbnjora  trigo ,  y  dolante  de  lodos  le 
echó  en  cara  la  contradicción  en  qne  incurria,  pi- 
diendo su  parte  do  trigo  on  virtud  do  una  ley  á  la 
que  tanto  so  habia  opuesto.  «  Yo  no  quería ,  le  res- 
pondió Pisen ,  daros  It  ileirilad  de  i-epartir  mi  haciea- 
da  h  los  cin<la(lanoí»;  pero,  ya  que  lo  habéis  conse- 
guido, venp;o  á  lo  menos  á  redamar  la  parte  que  me 
corresponde  como  á  tal  »  i:stopruel)a  que  efectiva- 
mente Pisón  tuvo  parte  en  la  distribocion,  pero  pri- 
mero seria  preciso  probar  que  Pisón  era  rico ,  lo  <nic 
no  consta  así,  sin  embargo  do  (¡uo  RoIIin  dobia  de- 
mostrarlo para  qno  se  adc^Mase  su  interpretación.  £1 
lenomlve  de  f  Tmgi  a  se  le  babia  dado  I  Pisón  por  la 
eeonenla  y  psmm  con  que  admÍRÍstr6  b»  bilereses 
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Dttbbcos  (Cíe.  Oraeieo  3/  ooDira  Yerres;  Val.  Uáx. 
fib.  IV ,  c.  3 ,  Y  Plin.  lib.  xiiviii,  e.  11  en  k  eHñm 

de  Tranxioj;  pero,  podia  h:ibcrst'lt'  diulo  i,ir\i;ilniciu*' 
por  sa  frugalidad ,  détiida  tal  vez  a  sus  p4>oos  hubereé. 
De  lodos  modoe,  icémo  hubiera  |iodhlo  sostener  el  te- 
:«oro  la  liberalidad  de  Cayo,  extensiva  á  (if<l<>>  los  ( ¡ii- 
dadaoos  de  Roma  sin  di:>lincion  de  cla.sei^/  Ello  et^qui- 
la  ley  d<>  Cayo  era  muy  gravosa  para  el  patrimonio  de 
los  nudadanos.  Con  íímIo,  Cayi  dcrin  ámctiudiu-ii  sus 
diáciu^oá  quii  su  objelu  priucipul  t-iu  U  cuikkTvaciuu 
de  b  repÓDÜiCft.  Para  atender  en  parle  ú  ese  nuevo 
gasto  del  tesoro ,  el  tribuno  propuso  un  impu(>slo  so- 
bre la>i  mercancías  qnc  entrasen  en  los  dominios  asiá- 
licus,  principalmente  en  Imü  puertos  le.^^os  ik  los  ro- 
QUOM  por  Atalo.  Nombriuréow  al  oléelo  ke  corres- 
jHNidiinites  linHtttsIrailom  pera  k  reetadaoion  ( Cíe. 
iii  Ven-.  \  Flor.  lil».  iii  ;.  Fl  |um<IucIo  do  ese  illH 
fuoólo  f  que  era  umy  coosiderdbie ,  ataodido  el  grao 
«intero  de  aquelli»  pohboioiM»  ooiaerflíales ,  no  en- 
U^ba  en  el  erario,  smo  que  s^nin  para  comprar  el 
liigo  dtó  los  a  graneros  de  Si-'iuprDUio ,  »  que  este 
DOBibre  tuvieron  los  grandiosos  aluiac6m>s  que  Graco 
hiro  con^lntir  Cmw  estas  medidas  creció  Iiiisia  lii! 
piolo  el  íitvüi  Uc  Uraoo  con  el  pueblo,  que  nunca  ny 
litsMo  dispuso  de  sus  subditos  como  el  de  los  ró- 
stanos ,  celosos  por  su  libertad ,  pero  que  la  ibaD  per- 
diendo con  esto  sin  que  lo  ecbaran  de  ver. 

Extraordinaria  habin  de  ser  la  ciikTL.ia  de  Graco 
para  soü«llevar  tanto  trabajo.  Tenia  que  ekborar  sus 
proyectos  de  ley ,  exponerlos,  y;  oontestar  en  público 
a  las  objeciuiii's  di'  siis  fiicmiiíos.  Para  la  li'V  di>  la 
(Ustríbucion  del  Iri^o ,  necesito  todo  d  apoyo  de  t  ul- 
V»,  \Mt»  la  oposicioD  fué  tempestnoea  ( Apian.  lib.  i , 
e.     l«  lalnbuna,  Graro  Ian7al»a  rayos  de  sus  ojos, 
iba  de  uno  á  otro  extremo  de  la  misma ,  y  todo  era 
agitarse  y  hmiiar  la  vox ,  ( onumicando  asi  sus  pa- 
smn''s  ai  pncbifr  conpre^cJo.  Y  do  ()l)>lanU' ,  al  salir 
de  las  alambicas  ,  ¡^e  ucupaba  Uauquilaiueiilc  ea  lai 
obras  que  se  estaban  haciendo  de  órden  suya ;  es  de- 
cir ,  en  los  graneros  públicos ;  do  suertt^  que  estaba 
siempre  en  medio  de  arquitectos ,  operarios ,  amigos  y 
pretendicfiU's .  lloviniduli)  todo  con  la  ni;is «a- sereni- 
dad. Ya  se  deja  suponer  la  eavidta  que  leádria  el  se- 
ndo B  nü  hombre  de  en  imporianeia.  Todos  kM  ne- 
gó i  -  itian  á  parar  á  Graco .  (iin'  ha!)ia  Ilffíado  A 
eouslituii'sc  eu  alas  del  pueblo  caái  el  señor  del  orbe. 
Aale  la  gloria  saya  eclipsábase  la  de  los  geaeraks;  y 
«in  ombnr.ío,  1- romímos  hacian  á  la  saion  «na 
conquista  iuipurluiUe,  debajo  la  dirección  de  Sexlio 
Cahino. 

Puivio  liabia  principiado  á  pelear  venlnjosnmcnte  on 
la  Galia ,  perú  Calvino  entró  mas  adelanlc  en  e.-^c  pai.s , 
bien  diferente  de  lo  que  es  nbora.  Los  galos  estaban 
divididos  en  varias  repúblicas  independientes  tmas  de 
otras  ,  con  leyes  particulares ,  sin  que  fuera  imo  mis- 
mo su  gobierno ,  su  lc,i;is!acinn .  ni  si([uiera  su  len- 
gua. Solo  tenían  de  oomun  la  religión,  las  costumbres 

?r  el  oaráeler.  Ut»  gales  enai  impetaoeot,  prontos , 
igero:^.  -i^ii  'rsliciosos  (Fosáis,  hist.  sur  le  Heani ,  pur 
Tagel  deiiauro:  París»  1818),  crédulos,  amigos  du 
novedades  y  de  ooticiaB ,  proólos  á  ^kcidirse ,  y  aun 
mas  á  arrepentirse.  Ko  reoonocian  mns  qnn  dos  ór- 
denes do  ciudadanos ,  sacerdotes  y  nobles.  El  pueblo 
no  entraba  en  ningima  ddflMiaeiaa.  La  niayor  paite 
vivia  en  la  esclavitud  ,  pup?,  pam  parantin«e  de  ma- 

Íi  orcs  rigores,  era  preciso  poocrác  debajo  el  poder  de 
os  principales.  La  nobleza  no  conocia  mas  profesión 
qae  la  goerra ,  sin  cultivar  jamás  las  arles.  Divididas 
CBln  si  las  pequeAas  re|¡ublicas ,  todo  era  guerra 
fiomfMii,  7  ka  grandes  taMn  Miyor  ^  menor  Inslre, 
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según  el  número  de  clieotog  ^o  acaiMlillabaa  en  lo» 
cimpos  de  babdk.  En  k  Galia  m  hafak  formado  ana 

iiisiiiiH  ioti  iiniy  p.iiccid.1  A  l  is  óiilenes  de  cabullería. 
Lot>  guerrero»  elegían  un  jefe ,  y  participaban  do  su 
fortuna ,  próspera  ó  advem;  «i  el  eandilio  pereeífi  en 

lai  rijinl><il<' ,  sn>  ronipaflcníS  ,  que  llamaban  u  soldu- 
I  ¡os  ,  ü  U'aUbüti  de  morir  cuii  ct ,  ó  se  suicidaban  m 
,  si'iriiida. 

La  primera  clase  era  la  d»»  !n<  druidas ,  m¡«i*tn>s 
é  intérpretes  de  la  religión.  Dispersados  por  toda.->  hxá 
repúblicas  de  las  Gallas ,  rceooocÍM  un  solo  jefe ;  es- 
taban dispensados  del  servicio  en  la  guerra  y  di>i  pago 
dec«ntríbudones.  Su  predominio  no  letiia  límites;  in- 
terv^  niaii  en  el  ¡,'xhíemo  del  Estado  y  en  los  neptcios 
civdes  y  crimmaies.  Iodo  acidia  áan  tiibttnal.  Cual- 

3niern  que  se  negara  á  nconooer  M  atrteridad  y  sus 
ecisioncs ,  los  di  uidas  le  declaraban  excluido  dt- 1  ) 
()artici|)acion  á  los  sacrificios ,  cusa  terrible  para  los 
galos ,  pues  decide  luego  en  tenido  por  todos  oono 
impío  y  maivndíi ;  nndii'  .«c  ntrcvia  \.i  á  fiabl.ule  ,  m 
bnia  de  él  coaio  de  un  ap«'Stado,  no  babiapara  el  mas 
leyes  ni  tríbunales,  y  dejaba  da  oentaneenal  número 
de  los  ciudad;m«r<. 

Asi  pinta  Césiu  a  las  galos,  á  cuyo  carácter  es  toda- 
via  bastante  parecido  elde  los  actuales  franceses.  El  pri- 
mer pueblo  galo  á  (|uien  los  romanos  atacaron  al  nMD- 
do  de  Scxlio,  fue  el  de  los  salios,  que  se  ocupaban  ha-» 
cia  tiempo  en  el  comercio  de  salazón  en  las  c(;stas  del 
Mediterráneo  (]>.  Estaban  gobernados  á  la  sazón  por  un 
rey  IkmadftTenlooudio,  vivtendoen  terreno  poco  férlA 
al  abrigo  de  altas  iiirintanas.  Si*xtiofue  por  entre  bos- 
ques y  pedas  contra  esos  galos  (Amiano  Marcelino, 
1 .  XV).  Terrible  era  el  aspecto  de  loa  mknMM.  l*or  su  in» 
trepidez ,  e.'stafura  y  armamento,  erhamn  de  verlos 
romanos  quo  los  enemigos  de  occidente  seiian  mas  de 
temer  que  los  de  oriente  (Catroo  y  Ranilto).  FnnotoVH 
ron  sin  Pí'iftrír'ío  en  la  re;í¡(in  salía  ma«í  cercana  á 
Marsella  ,  tjur  en  citru  lieui^ü  babiaii  babiUidu  los  sa- 
lios. En  el  ponto  mas  apacible  de  aquella  tierra  ,  en 
el  cual  babia  muchas  fuentes  de  agua  caliente,  coiru 
otros  manantiales  de  fría ,  divisó  Scxlio  al  cpemigoen 
orden  de  balalta  :  le  aconietiu  al  monienlo  y  le  venció 
00  breve.  Esa  primera  victoria  en  su  propio  país  y  ga- 
nada á  SD  núsBo  rey  Tentomalio  (Tel.  PaL  1. 1,  c.  IS) 
fué  snficiento  al  procónsul  para  ronquislar  toda  la 
ti<  ri-n  do  los  salios,  pues  fue  á  siliai-  la  capital,  lo- 
mándola a  pesar  de  sus  numerosos  defensores,  y 
reduciendo  a  la  o-scbnind  á  sus  babitantes.  rudo  el 
rey  escapar  casi  solo ,  refugiándose  en  tierra  de  los 
alobrogos  que  estaba  prAiúna.  SoUan  los  generales 
riJinaiius  d¡i5!iní,"air?fí  con  alcrtm  rasgo  de  clemcnoia 
para  captarse  ai  principio  Ja  voluntad  de  los  vencidos. 
Dice  Diodoro  de  Sicilia  (Apud  Valesinni  .  ijuo,  mien- 
tras Sextio  estaba  v^ulieodoke  babitaoles  de  uoacitt- 
dad ,  según  se  hada  en  amielloB  tíoDpos ,  un  talGra- 
ton  que  iba  preso  con  lo'^  úi'nú< ,  fue  á  hablarle  ,  di* 
ciénaole  que  lieumre  babia  sido  amigo  de  los  romanos, 
y  que  esto  k  haha  valido  no  pocos  disgustos  por  parle 
de  sns  paisanos.  Entorado  el  |)ruei')nsul  de  la  verdad 
del  hecho,  uo  solo  dio  libertad  ú  Craton  y  km  fami- 
lia ,  sino  que  le  prometió  el  darla  ignalmente  á  nua- 
Necienfos  prisioneros  qne  él  mismo  designase.  Siem- 
¡ire  mas  conliniio  S,'\U'>  sus  buenos  oficios  con  Cra- 
ton, cuya  aiiiisíad  fue  venUijosa  á  loa  romanos. 
Despnés  do  dominar  Sextio  haafa  may  adentro  de 


(1)  Véase  Ift  Historia  <lc  cííos  pueblos,  imprcpa  srpararta- 
mentc  en  Puris,  en  tSUS,  y  reimpresa  ccm  .t>iit mn  t  n  1 1  i»ri- 
mer  votúmen  tío  las  «lleiuottati  pota  el  conoclnicoto  út  ta 
historia  aalifua  *  en  isu. 
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la  Li/iriiria  Iransalpioa  trató  de  [asegurar  lo  conquis- 
tado Luego  trató  de  Amdar  una  colonia  do  romanos 
en  el  mismo  sitio  en  que  habia  alcanzado  su  primern 
victoria  (Estrab.  I.  iv;  Vcll.  Lat.  Flor.  I.  nt,  Epil.  dü 
T.  Lív.).  Empicó  sus  legionarios  en  construir  casas  y 
fortificanones,  dando  su  nombre  á  la  nueva  ciudad,  y 
Uauiúndola  «(4qua$  Sexlio,»snbátiendo  todavía  en  Pro- 
venza  con  el  tu  niiliiiMk'  ((K\i)  i)  «Aix. »  PadL'cia  *'l 
HDcóosol  dolores  á  coasecueoda  de  sus  fatigas,  v  ba- 
agábaU»  el  tener  allf  agots  lermales.  FiToreciá  Graco 
a  empresa  dcSexlio,  proinoliéndulc  ¡ntiTjvdior  mi  va- 
.  imiento  con  el  pueblo  romano.  Entretanto,  Scxlio  fué 
lim{Mando  ta  costa  desde  Marsella  i  llafia ,  quítin- 
dola  á  los  salios  y  dándola  á  los  marsellescs ,  quienrs 
pudieron  entrever  tai  vez  que  sus  auxiliares  eran  so- 
orado  poderosos  para  dejar  de  ser  temibles. 

Envidiaba  el  cónsul  Corilin  Mételo  la  gloria  de  Sox- 
tio,  y,  (procurando  salir  de  entre  la  tempestad  interior 

Eromovida  por  Graco,  buscó  una  conquista  fádl  para 
acerse  un  nombre;  y,  sin  consultar  mncbo  la  justicia, 
fué  contra  los  bateares ,  á  la  sazón  casi  salvajes ,  que 
solo  como  aiixiiinrcs  df  los  (.arlri^iiicscs  se  liidiiaii 
mostrado  eo  las  guerras  {Diod.  y  Eslrab.}.  N  ivian  los 
baleares  en  dos  taras  cercanas  á  ta  Espada  tarragonesa. 
Tenia  la  una  sobre  ciento  vcinli'  mil  pasos  de  circun- 
fereocia.  uoas  coareota  leguas  geo^ráUcas,  y  la  otra, 
mas  distiiile del  continente,  sobre  emcueola  mil  paaoa 
(sobre  diez  y  seis  á  diez  y  sido  Ii\ü;iiaf?  ^cnfrrafiras 
Uamibanias  los  griegos  «Gumai\ñia>M,  áf  «guamo»» 
t  «giniOOa,ii  porque  sus  moradores  iban  casi  desnu- 
dos en  verano  I  Diod.  Sícid.  i.  Lláraanse  ahora  Ma- 
llorca y  Mi'iiurca.  Yivian  á  la  Á&7.m,  como  hemos  di- 
cho, casi  en  estado  salvaje ,  y  á  buen  seguro  no  ten- 
drían la  pretensión  de  bac<>r  la  guerra  á  los  romanos. 
Moraban  en  cuevas  ,  y  se  cubrían  en  invierno  con  las 
pieles  de  sus  ovejas.  El  suelo  bastal>a  para  sus  nt-cf- 
aidades ,  solo  que  no  teniao  vino,  al  que  eran  sincjn- 
bariro  aftdonados.  De  modo  que  los  qne  aervian  con 
los  cartaiiincH' -  ni  vniver  á  su  tierra  empli^ahan  en 
vino  el  dinero  del  sueldo ,  porque  tampoco  podían  ile- 
varie  i  sa  pal s ,  \ior  estar  prohibida  por  sos  usos  desde 
muy  antiguo,  h  rirenlacion  de  dinero  en  las  dos  is- 
las. Se  decían  oriundiíá  de  Tiiu ,  y  scguii  1.  Liviu, 
(lib.  Lxj  les  venia  el  nombre  de  un  héroe  llamado  Ba- 
]{'o,  compañero  de  ílérenles  y  á  (|iiien  ifleltraUiii  en 
sus  cantares,  ó  de  «balleni,  u  lanzar,  por  su  de.itreza 
en  tirar  piedras  con  sus  hondas.  Con  lodo  ,  esos  ¡sle- 
l^os  se  llamaban  ellos  mismos  bateares ,  sin  que  su- 
pieran la  lengua  griega.  Dice  Diodoro  ser  tradirioa 
entre  ellos  (jue  ¡os  tesoros  de  Geridn  habían  sido  fa- 
tales para  BÍüéo,  enemistándole  coo  Hércules,  y  que 
desde  entóncM  ae  habia  prohiliido  «n  hü  idas  la  m- 
trodiireioit  d '  metales  contraríos  al  jmf  f:r.,  aosieijD 
por  la  codicia  que  despertaban  en  los  ámuius. 

Sabian  sin  eviiargo  lo  que  era  guerra ,  y  se  habían 
hf<  hn  rrlchiTs  como  honderos,  sin  que  nadie  licitara 
á  Igualarles  et)  eso  (1).  Teoian  un  buen  medio  |iaru 
adquirir  destreza;  las  madres  no  ponían  el  pan  en 
manos  de  los  niftos,  sino  en  un  sitio  dado,  y  ellos  te- 
nían que  hacerle  caer  con  la  honda  {i;.  Tan  fuertes 
iban  las  piedras,  que  a|>tMias  roisliaii  sus  golpi-;  las 

armaduras  de  miyor  temple.  Alir  al  combato,  llevaban 


líS  El  RataraM<tta  piinio,  L  vil,  cap.  5«,  atribuye  la  in- 
vini  iiin  d  liis  r>'ni<  io9,  inlrodaci«Q4o U  aOBda  M  Im  Bik* 

leartá  ilii>ijue»  (If  la  conquista. 

(2)  Muy  liten  para  i  sle  (Ki^ajt;  s«  pudiera  citar  á  Vegeclo, 
I.  I,  c.  16.  Br  los  cniiií-nlario»  dp R<^t()weri)fn,  1606,  pa^.  S9, 
se  bailará  mm  l)ii>n  Krah.ido  uno  iit>  esos  bonderos  ba- 
lean». También  pudiura  citarse  a  ()todoro  Sícttlo,  Ub.  t, 


tres  hondas  de  tamafiodesigual.paraservii'scdeunas 
ú  otras ,  según  la  distancia  «n  que  tavieran  al  ene- 
niii;i I.  Sabian  emplear  para  hnrerla<!  nna  especie  de 
junco  muy  flexible ;  llegaban  una  atada  ala  cabeza, 
otra  á  la  cintura,  y  en  la  mano  teníanla  tercera.  Eran 
sin  embargo  amigos  de  paz  interior,  y  para  evitar  dis- 
cordias y  el  ser  conquistados ,  no  querían  circulación 
de  dinero  en  su  país.  Pero,  cíirecían  de  aceite,  \  soltre 
todo  de  vino,  y  no  tenían  mas  remedio  qne  la  piratería 
para  procnrarse  una  bebida  que  á  lodos  los  salvió^s  tan- 
to líusta.  Así  es  (pie  nlí:iin;is  veces  atacaban  los  buques 
extranjeros.  A  veces  llegaban  hasta  el  continente,  a  tíu 
de  arretialar  toneles  y  adres  de  las  orillas  del  mak*. 
Pero,  sns  expodiriooes  no  ei  aii  turnea  provocadas  por 
el  gobierno  de  las  islas,  eran  pariicnlare.s  que  se  aso- 
ciaban, conslniian  bairas.  é  iban  á  correr  el  mar. 
los  moradon's  de  las  cortas  de  r«pnr¡n  y  do  Liguria 
se  habían  quejado  cu  Hoaia  de  las  correrías  de  esos 
istefloa.  Más  inportanria  de  la  que  merecía  el  nego- 
cio parece  que  se  le  dió,  pues  fué  un  cónsul  con  una 
flota  á  castigar  á  un  puhado  de  coi-sarios.  Con  pocos 
buques  y  un  tribuno  legionario  hubiera  Iialiidu  do  so- 
bra. Pm,  quiso  Mételo  encargarse  de  la  expedición, 
para  salir  de  In  tempt^stnosa  adroóefora  de  Boma ,  y 
lueL'o  iiai  a  ver  (pié  clase  de  enemigos  eran  en  su 
tierra  los  baleares.  Aunque  poco,  los  Couocian  ius  ro- 
manos por  haber  sido  auxiliares  do  los  cartagineses, 
romo  ellos  nrinndíis  de  Tiro,  l'l  cónsul  se  hizo  h  la 
vela  bien  de»  tditlo  á  tii>ti^ar  á  los  alrt'vjdos  piratas. 

Hay  historiadores  graves  que  mencionan  un  hecho 
mtiy  extnifii)  íiiccu  fine  la  ignorancia  de  los  baleares 
llegaba  á  lal  extremo ,  que  al  principio  tomaron  la  es- 
cuadra del  oónsol  por  uno  de  .esos  buques  que  á  ve- 
ces llegaban  á  sus  costas,  y  que  luego  procuruban 
apn'sar  ( Catrou ;  Ylon* ,  lib.  iii ,  c.  i }.  De  modo  que 
c(<n  ieron  al  ataque  con  su  impetuosidad  (irdinaria. 
Asi  quo  estuvieron  á  la  correspondiente  disiancia,  dis- 
pararan ana  nobe  de  piedras ,  y  mueho  hnbíeran  su- 
ri ido  los  romanos ,  á  no  tener  el  cónsul  la  precaiu  ion 
de  cubrir  las  embarcaciones  con  piules  de  buey.  Luego 
de  estar  algo  cansados  los  baleares  comenzaron  los 
roinnnrií;  el  ;Ttnffne.  I.n- Itarcas memi^ras «e  refugiaron 
en  breve  en  sii»  costar.  Iralaudo  los  lialeares  de  í^na- 
re<"erse  entre  rocas  v  Ingares  escarpados ,  P'ies  no 
tenían  ciudades.  Metilo  ni  unió  desembarcar.  Gomólos 
enemigos  no  se  reunieron  cncner|>o  de  ejército,  pues 
no  fnrmalwn  mas  que  una  parte  muy  peqiiefia  de  K)s 
moradores  dt>  la  isla  ,  y  los  demás  estaban  completa- 
mente indefensos .  no  fué  diflcit  hacer  matanza ;  de 
suerte  que  los  ireinla  mil  habitantes  que  linM a  cu  las 
dos  islas  quedaron  exterminados  casi  todos.  Después 
de  aquel  rácil  degOello .  c!  oAnsol  hixo  edificar  dos 
ciudades  en  la  mayor  de  las  islas,  nna  á  oriente  y 
otra  <á  occidente.  Llamó  Palma  á  la  primera .  y  á  la 
otra  Polencta,  quedando  apenas  en  nuestros  días  ves- 
tigios de  la  .segunda.  Lnego  Mi'trlo  transportó  allí  á 
tres  mil  romanos  de  las  colonias  españolas  (Catrou). 
Aficionado  (iracoal  envío  de  colonias,  vino  de  buen 
lirado  en  la  colonización  del  cónsul,  y  no  le  disgus^ 
taba  además  i\in¡  este  se  hallase  ocupado  lejos  de 
Boma  en  época  de  elecciones. 

Iba  á  concluir  el  aho  de  su  tribunado  ;  y  era  de  pre- 
sumir que  luego  de  salir  Graco  de  so  cargo ,  la 
bleza  entera  caería  contra  él  Así  lo  lemiau  sus  ami- 
gos, y  príncipalmente  Fulvio,  que  continuaba  üel  á  la 
marcna  poKtiea  de  Orneo.  Ftalvio  instaba  i  sn  amigo  a 
(¡111'  el  -i^r  iN-intini;niI.^  ensuaotorídad  para  el  afio 
siguiente  ,  a  pesar  de  que  Tiberio  no  hubiera  podido 
consegnirlo.  Pero ,  los  tiempos  no  eran  los  mismt». 
IJwntaiapraDiacntlelpiieMo  «n  iacomesiaWfl»  y 
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además  habii  nnm  lev  antigua  qiio  perniilin  pligics*» 
el  pueblo  al  que  bioti  le  ¡vareciera  para  afín  ^íarle  al 
rolcgio  de  lus  tribunos ,  cuando  no  saliesen  elegidos 
lodos  los  diez  tribunos.  Ea  virtud  de  otra  ley,  era  1(- 
dto  tí  pueblo  prererír  á  los  demás  candidatos  al  tribu- 
no que  necesitarse  maí¡  IÍ4*m¡t<i  a  tli'\  .ir  á  cabo  gran- 
des empresas  que  estuvie&co  principiadas  (Apiao  ). 
Á  pesar  de  lá  oposición  del  senado,  Graco  fué  reelé* 
debitándose  á  su  popularidai!  iinirnincntp  .  [nirs 
Cavo  nada  hizo  para  la  couliniiacion  de  m  dignidad 
(Pfnlar.:  También  fué  reelegido  Fdvio,  muy  popular 
por  nnuL'o  de  Cayo  (Api;m  1. 

De.spiies  de  la  de  tribunos  se  hizo  la  elección  de 
cdoRiJes.  Loa  noMea  quedaroo  oousteniados  al  ver  la 
preponderancia  de  un  tribunado  dirigido  |M)r  Giyo , 
cuyo  potler  se  manifestó  bien  í-laranienle  en  los  comi- 
cios consulares.  Entre  los  candidalus  ,  babia  dos  que 
se  disputaban  la  jglaxa  djs  segundo  cónsul,  no  dudán- 
dose  oe  que  el  pniner  ednsitTgae  aaldrift  ele^o  ha- 
bia  de  ser     Doiuicio  Ahenobarbo.  El  partido  popular, 
entúDces  dooiioante,  oo  iiabia  de  negar  su  sufragio  á 
aquel  que,  siendo  trftuoo  del  pueblo,  en(Jado  contra 
los  pontífices  por  no  tinlit  rlc  <  onfcriilo  el  cargo  de  su 
padre  ,  habia  dado  al  [xieblo  l.i  facultad  de  nonibrar 
pna  la  misma  dignidad,  fíe  el  decia  Licinio  Cra.so  que 
rncnextraOo  que  tuviese  barba  de  cobre  AJn  im- 
ttüÚK»  li.'iie  en  latin  este  signilicado),  pues  que  U  iii.» 
boca  df  liirrro  y  conizon  de  plomo  [Sueton.  Vida  de 
>eron).  Los  olit»  dos  pretendientes  eran  Lucio  (ipi- 
mio,  el  arrasadordo  Fregelas,  y  enemigo  de  Uraco; 
el  otro  ,  Cayo  Fanio  Estrabon ,  quien  habia  tenido  la 
habilidad  de  no  malquistarse  con  el  poderoso  tritmno. 
Vaala  entAncef! ,  ningún  trihnno  del  paeblo  se  habia 
iDPzc\ado  ahiertamenir'     clccciriin'^  (onsiilarpí.  pero 
Graco  quiso  prescindir  de  la  cosiuiiibre,  y  trató  de  que 
FÉnio  entrase  en  el  consulado,  y  nó  Opimio.  El  modo 
con  que  lo  hizo  alannó  de  nuevo  al  M  nado.  Mientras 
estaba  arengando  al  pueblo,  poco^  (lias  aules  de  I  - 
comíctos  oonsulans,  teminóel  discurso  con  las  si- 
güíentes  palabrns  :  n  Se  acerca  el  tiempo  de  !¡i.s  <  !•  (  - 
cienes ,  diio  al  pueblo  ,  vais  á  poner  á  la  cabi7.a  del 
glÁIeroo  dos  cónsules  por  medio  de  vuestros  sufra- 
gios, ¿os  acordareis,  romanos ,  al  dar  los  votos,  del 
tribuno  que  todo  lo  ha  hecho  iwira  sacaros  de  la  escla- 
s¡li!>l?  Solo  os  pido  un  favor  í[ih'  si-rá  para  mí  la  ma- 
yor recompensa,  si  me  lo  otorgáis,  bien  que  si  me  lo 
negáis ,  no  por  esto  me  he  de  quejar  jamás  n  (Plut.). 
Indecible  fue  la  scnsncion  qnc  rnii.-aroii  oslas  p.da- 
bras.  Se  creyó  generalmente  ((ue  á  la  dignidad  de  tri- 
buno ,  Graco  aspiraba  el  reunir  la  de  oónsal,  lo  eual 
hubi.  ra  sido  la  mina  de  la  n-piiblica  ,  pnes  el  reunir 
esf)s  cargos  fuera  crear  poco  menos  que  un  monarca 
iiidcpendiefile.  De  manera  que  Doeier,  el  tradaotor  de 
Piularen,  no  se  ;i\iene  n  croer  en  esto  á  su  autor,  que 
lo  a.-ícgura,  y  piensa  que  Graco  solo  quiso  pedir  aiili- 
cipadamenle  el  consulado  para  el  aAo  siguiente.  Pero 
la  interpretación  no  puede  convenir  con  el  texto  de 
Mwlarco.  Ello  es  que  el  pueblo  estaba  dispuesto  á  ha- 
cer cuanto  (;a\o  le  dijera,  (¡(i/nse  el  tribiitio  en  ver 
que  habia  espantado  á  los  senadores ,  y  no  volvió  á 
explicarae  sobre  esto  hasta  él  día  de  los  eomieios.  Bo- 
tóoces  fn(>  al  campo  de  Marte,  dando  la  mano  á  Fanio, 
y  con  la  amabilidad  con  que  sabia  expr^rse  cuando 
qaerta,  le  recomendó  al  paeblo.  c  Si  dais  el  consulado 
á  mi  amigo  ,  dijo ,  será  como  si  me  le  confirieseis  ft 
mí  mismo.  »  Desde  aquel  momento ,  ya  no  si>  Iratú 
mas  de  Opimio ,  y  por  inmensa  mayoría  fueron  vo- 
fr'diis  Alieíi(i|)9rl)o  y  Cno  Jaiiio  ÍCatrnti).  .Si  la  jio- 
pularidad  de  Cayo  Graco  no  podía  ser  ya  mayor, 
inipooo  podía  sobir  de  paulo  «I  odio  qw  Is  léala 
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Opimio  .  qtte  no  perdió  la  e.«pcranza  de  vengariW. 

G,\¿  de  Kouia ,  113-122  antes  de  Jesucmto.— Cóif- 
si  I  F.S :  Neyo  Domicio  Abenobarbo ,  y  Gayo  Fanio  Es* 

li"al>on. 

Su  consulado  comenzó  en  1."  de  enero  romano, '28 
de  julio  juliano  del  123  antes  de  Jesucristo.  LosFasli» 
de  Almeloveen  [phg.  S3) ,  le  ponen  en  el  <92  de  Ro» 
roa ,  omitiendo,  según  hemos  dicho,  la  oorrespondeii- 
( ; a  dri  «Uto  Juliano,  que  era  el  itl  antes  de  nues- 
tra era. 

Segundo  Iríbonado  de  Cayo  Sempronio  Graco,  qnín 

itivn  p(ir  pfiif  ertí  f\  Marco  Folvio  Flaco ,  Marco  Lívio 

Uruso,  y  Uubiio,  etc. 
Los  Fastos  de  la  ooleecion  de  los  b¡storíadon*s  ro- 

niaiKis  tullí  1  ,  ponen  este  consulado  en  el  níl  do 
Huma  .  v  dicen  que  íueron  cónsules  Doniiciu  Aheno- 
harlin  ,  hijo  de  Neyo  ,  nieto  de  Neyo ,  y  Cayo  Fanio, 
hijo  de  Cayo,  nielo  de  Cayo.  Afiaden  que  el  procónsul 
Cayo  Sexiio  Calvino  triunfó  de  los  salios  en  el  mismo 
aftó.  Se  ve  que  van  atrasadus  de  mi  afiu  ron  respecto 
á  \m  Fastos  de  Almeloveen ;  pero  Sigomo  que  loü  {lu- 
blieó,  conviene  con  nosotros  con  respecto  al  aflo  jiK 
liaiió.  De  ÍII-;  róñenles  dr  este  arm  se  liare  menrion  en 
Casiodoro,  Juiio  obsecuente,  en  ks  la-t  t-  .Siculos,  en 
Cicerón  (Brut.),  Plinto,  lib.  n,  y  Plutarco,  vida  de  loa 
(Jracos.  Siiefuiiio  dice  que  Doniicit^ .  de  quien  hemos 
hablado  ya  en  el  afiu  anterior ,  era  hijo  de  Nejo  t»o- 
luicio  Abenolwrbo ,  que  fue  jMintíüce  y  cónsul  subro- 
gado en  Ii9á  (vida  de  Neron).  Observa  Velleyo  (lib.  ii, 
cap.  10},  que  la  familia  de  Domicio  era  disliñguida  ya 
por  su  posición  ,  ya  por  las  niuclias  p«'rsonas  ilustres 
(|ue  habia  producido.  Antes  de  este  Neyo  Domicio, 
jóven  muy  sencillo,  no  obstante  su  elevada  cnna,  hubo 
>ici(>  Iiomicios,  todos  hijos  único'^.  <|ue  Megamn  todos 
al  consulado  y  al  sacerdocio,  y  casi  todos  a  los  hono- 
res del  Irinnlo.  Si  Telleyo  no  se  equivoca  en  esto,  e»- 
tns  siete  cón.^ules  sub<'n  hasla  Neyo  Domicio  Calvino, 
( uiisiil  en  422  de  Roma.  Desde  aquel,  hasta  el  de  este 
afi )  de  cas,  Iranscnrrieron  eiento  diez  altos,  lo  que  da 
ircinfn  anos  jn<(n?  por  crida  ?:eneracion  para  los  siete 
Í!id!\iduos  ;  de  uukÍo  que  tem  iiins  el  tiempo  suticien- 
I ' ;  Sillo  (pie  los  ctjnsiuea  no  -  '  hallan  en  los  Fastos 
del  modo  que  estos  nos  quedan.  Dcs^pués  del  cónsul 
que  acabamos  de  mencionar,  se  halla  un  Neyo  Domi- 
cio. candidato  para  edil  ciinil  cu  el  ílíOde  ttdm  i.  I'li- 
nio  ilib.  xxxin,  cap.  10),  y  T.  Livio  hablan  también  de 
él,  diciendo  los  doa  que  en  aquel  aflo  no  pudo  obtener 
el  car-ri  (le  edil  curui,  bien  que  fuese  hijo  de  un  cón- 
sul (Cur.  Sigoni  Opera,  tom.  1.**,  pág.  184).  Acaso  ob- 
tuvo alguna  dignidad  sacerdotal,  siemloal  parecer  pa- 
dre del  Ne\  o  Dnníirio  Calvino.  que  fué  cónsul  en  411, 
y  á  quien  llaman  los  Fastos  hijo  de  Neyo.  Vn  tercer 
ilomicio  obtuvo  el  consulado  en  MI  do  Roma ,  caUjl- 
c,'ind(íle  los  raslns  con  el  nombre  de  Neyo  Domicio, 
liijü  (le  Lucio  ,  nieto  de  Lucio.  Y  en  verdad  era  hijo  y 
nieto  de  Lucio.  Está  bastante  lejano  del  cónsul  de  411 
para  que  se  pueda  suponer  que  su  abuelo  Lucio  erabqo 
de  ese  cónsul,  llamado  Neyo  como  él.  Sigonio  observa 
(pag  ;!12),  que  habia  sido  pn-tor  en  "¡«(i.  Puede  por 
lo  mismo  suponerse  que  pertenecía  á  k  familia  coo- 
'snkir .  y  que  su  padre  y  abuelo  hablan  temdo  alguna 
dignidad  sacerdotal.  El  Nevo  Domicio  del  año  632  era 
hijo  de  Nevo  y  nieto  de  Neyo.  Luego  su  padre  Neyo 
fué  probabferoentc  hijo  del  cónsul,  pues  que  se  hallan 
setenta  años  do  distancia  entre  los  dos  postreros  cón- 
sules, siendo  este  el  octavo  de  la  familia ,  según  va- 
mos á  manifestarlo : 

1 .  Neyo  Domicio  Calvino,  cónsul  en  422. 

2.  N.  Domicio  Calvino,  dCi»cchado  en  4 SO,  y  edil  ca- 

nil co  15i. 
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N.  Dümicio  Cahino,  cíiijsul  en  471.  Fué  el  primer 
censor  plebeyo  cu  175  dtt  EoiUji. 

4.  Lucio  nouiirio. 
5   l.iH  ia  Domu'io. 

C  Nevo  Domicio  Abenobarbo,  cónsul  en  502. 

1,  a.  Domicio  Abenobarbo ,  oóosol  por  sabstitacioo 

en  502,  y  ponlíüce. 
8.  N.  Domicio  Ancnobarbo,  cónsul  O-ii. 

Justo  Lipsio  (Edilio  Yarionim,  pág.  83],  y  de.^piiés 
Catox>u  y  Rouille ,  han  creído  que  el  júven  de  que  ha- 
bla Velleyo ,  es  el  padre  del  empi  l  ad  r  Nerón ,  arilos 
del  cual  se  contaban  en  la  (^luiUa  Dumícia  cuatro  Do- 
micíos,  que  fueron  hijos  únicos,  y  tovieron  Job  bono- 
res  di'I  ciiisulado  y  d '1  snci-rdorio.  Pero  ,  el  texto  do 
Velleyo  nos  parece  muy  claro  en  este  pasaje.  Nada 
liay  en  él  ({ue  induzca  á  pensar  que  so  Inta  del  {uidre 
de  Nerón.  ííespués  de  hablar  de  la  censura  df  Cn^io 
longiiu)  y  (le  ícpiou,  añade  -.  «  Eodem  Cractu  lenipu- 
rum....  lÍMiniiil  r\  Arvenus....  vicloria)  fuit  nobilis.... 
notclur  DomiUu)  familia)  peculiaris  quaxlam ,  el ,  ul 
clarísima ,  ila  árlala  número  felicilas.  Septem  ante 
hnm,  oobilisimo}  simplicitalis  juvenem ,  Cnevum  do- 
mitiarot  fooro  sioguli  singuUs  onuino  pareniUms  gé> 
niti,  tpdomnesad  eolwotiitiimsacenlotiaque,  adtrínm- 
phiaiiti^ni  p;T'iU'  omncs  pervenenount  ¡ii?i.nii¡a.  »  Con- 
veoimos  en  que  (Kira  uo  oótisul  ia  voz  njuvenis  »  uo 
es  mvf  regular  para  oosotn»,  |)«n>  tampoco  autoriza 
para  nplir;iila  á  Ncmn  ,  qtio  lodavln  no  fia  naciilo 
cuando  Vollej o  escrihia ,  pues  (\w  ffcliu  su  hislona 
en  783  de  Roma  ,  mientras  <\uí'  Ni  ioii  tío  nació  hasta 
el  790.  Así  es  quo  JihIo  Li|>sit),  con  Catrou  y  Roui- 
lle ,  dicen  que  Velleyo  se  refirió  al  padre  de  Nerón, 
marido  de  A^ipina ,  llamado  Nevo  Domicio  Abeno- 
barbo. Suponieodo  que  fuese  padre  á  los  treinta  altos, 
habría  nacido  en  160 ,  y  tendría  veinte  y  Ires  altos 
cuando  Velleyo escribia.  Luego  pudia  llam:tiK'  joven, 
solo  que  el  bistoríador  pudiera  al  parecer  desiguario 
roas  eftramenfe,  para  que  se  entendiese  qne  hwlaba 
de  él ,  y  nó  del  Domicio  que  acababa  de  ruencionar. 
Por  otra  parte ,  parci»  que  la  familia  de  Domicio  se 
^ykM  enldnces  en  dos  raiuas,  y  que  este  fué  proba- 
hfomrnto  padre  del  N.  Itomicio  A':''ní:barl)o ,  rórisnl 
en  G58,  V  del  Lucio  Domicio  Ahetiubarbo ,  une  lo  íuo 
en  610.  Asi  es  que  Justo  Lipsi»  tiene  que  fiaoer  UM 
nueva  suposición,  pretendiendo  (|ue  debe  leerse  «qua- 
tuor»  en  vez  de  «  septem;  »  pero,  osla  ñus  parece  ya 
exigencia  harto  reparable ,  y  tanto  vale  entender  el 
texto  del  modo  que  lo  hacemos,  sin  asegurar  siaem- 
torgo  la  completa  exactitud  de  nuestra  opinión.  En 
la  época  á  ({iie  tenemos  que  remontarnos  para  la  ge- 
nealogía que  acabamos  de  desenvolver ,  no  está  la 
historia  romana  sofidentemeale  círcimsianeiada  para 
que  pueda  darse  la  prueba  romplela  de  los  beebos  in- 
aicaooB  por  Velleyo,  quien  podia  estar  de  ellos  mejor 
fNilerado  qne  nosotros. 

Per  lo  que  hace  h  Cayo  Fnnio ,  ora  Iiijo  de  otro 
Gayo,  que  fué  cónsul  con  Valerio  ]Ue.-;aIa  ou  593.  bl 
que  nos  ocnpa  era  tenido  por  bastante  ducuente,  bien 

3U0  Cicerón  le  pene  en  el  número  de  los  oradoras  me- 
ianos.  Pero  Velleyo  Palerculo,  de  quien  supone  ine- 
xactamente algún  autor  qne  trae  discursos  de  Fanio  con- 
tra Graco,  dice  en  dos  pasajes  dislintos  que  Faoio  era 
orador  distinguido .  bien  que  no  tanto  como  los  Gra- 
tos Vel.  lib.  II,  cap.  9  :  y  lib.  i,  cap  17).  Á  Domicio 
le  tocó  por  suerte  el  ir  á  continuar  la  guerra  mas  allá 
de  los  Alpes,  que^uido  su  colega  Famo  en  Italia.  Esto 
debia  su  elección  á  Graco,  y  parecía  que  había  de  se- 
guir sus  inspiraciones.  El  bando  popular  era  á  la  sa- 
zón omnipotente.  El  tribuno  tenía  par  objeto  priucipiU 
dismiauir  la  importancia  del  scnaMio ,  y  «umenlar  la 
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del  pueblo.  Había  oli«ervado  que  el  cueri>o  «le  losea- 
balleroH.  que  se  bailaba  entre  la  nobleza  y  el  imelilo, 

";linaiKi 


entre  1 1  elase  ¡¡aiiítía  y  la  plebeya,  se  inclmalia  mas 
<i  la  prinicra.  Solo  kí^  rindadanos  ricos  lenian  entrada 
en  aquel  cuerpo,  después  de  reconocida  la  ri(|ueza  por 
medio  del  censo  ó  ¡wdron  de  los  bienes  de  cada  fami- 
lia. Uasla  enlónces  se  les  tenia  sin  embargo  por  ple- 
beyos en  el  fondo,  ¡>ero,  como  eran  ricos,  se  iban 
eníazaodo  con  familia:»  patricias,  y  por  lo  común,  vo- 
taban con  el  partido  del  senado.  La  plebe  sola  que- 
daba para  el  tribuno.  Pero ,  en  las  grandes  ciudades, 
los  pobres  son  siempreJos  mas  numerosos,  y  lodos  te- 
nían voló  lo  HBsno  qne  los  ríeos.  Pero  Graco  proettró 
captarse  la  amistad  de  los  ral)n!Ieros,  Ya  se  ha  \isto 
que  eael  aAo  aulenor  \mo  adopiai  cnulro  lejes  impor- 
tantes. En  este  propuso  la  quinta  y  la  i'ütima.  Plutarco 
no  distingue  nitty  lai/n  li  s  dos  li  ibimados  de  Oayo  ; 
l>ero  Apiano,  mas  cxaciu  ^lib.  i,  eaj).  Uj,  }»oiie  el  pro- 
yecto de  ley  en  favor  de  loe  caballeros  en  e.slo  año. 
Esta  ley  tenia  la  ju.st¡cia  por  objeto  (véase  á  Plutarco, 
y  una  disertación  de  Gautier  en  el  llt.  31  de  las  Mem. 
üe  la  Aead.  de  Instrip.).  Uasta  entónce-^  los  senadores 
Gooocian  de  todas  las  causas ,  y  .esto  ks  daba  un  po- 
do* muy  grando.  Dice  Plutarco  qne  i  los  trescientos 
senadores  que  entonces  habia,  Cayi  aizieLíii  ire.vrim- 
tos  caballeros ,  pruponicodo  que  íos  seiscientos  teu- 
drían  la  misma  Tacnltad  de  juzgar  sobre  todos  los  ne- 
gocios. Léese  en  el  I'-pflrune  íh'  T.  Livio  ,;li!>.  que 
Cayo  mezcló  seiscientos  cabalU  i  os  con  los  Ireseienlos 
senadores.  Aeaso  debe  comprenderse  con  esto ,  cjuc, 
para  entender  en  cosas  de  justicia ,  (:ny»>  agregó  á  los 
senadores  á  los  seiscientos  cabidkrus  (|ue  habia  en 
Roma  ,  {)cro  de  manera  qite  la  mitad  fuese  siryiend» 
alternalivamenle ,  á  Gu  de  que  hubiera  siempre  uu 
número  do  caballeros  igual  al  de  los  senadores  (Da- 
eier  en  una  ñola  de  Plutarco).  Ti'u  ilo  va  mas  lejos. 
Dice  que ,  eo  virtud  de  las  leyes  Sompronias,  que  así 
Itama  las  de  Giyo .  el  ^eo  ecoestre  adquirió  el  de- 
a'cho  de  ju7irar  i  ;  La  misma  opinión  ha  sostenido  el 
sabio  Pablo  Manucio  en  su  tratado  sobre  las  leyes,  ei» 
donde  demuestra  que  Plolaroo  se  equivocó  en  esto,  y 
que  no  hubo  la  agre^'i^'""  de  los  caballeros  á  los  se- 
nadores pora  fallar  enla^  caii¿as,  sino  que  so  quitó  del 
lodo  A  los  étimos  ese  derecho ,  dándole  á  los  prime- 
ros, y  lo  prueba  con  !a  autoridad  de  Velleyo,  de  As- 
ronio,  Apiano,  1.  ii^ia,  y  baala  del  mismo  Cicerón. 
T;!nil)ien  Roold  ha  tratado  de  este  asunto.  El  testimo- 
nio de  Apiano  es  formal  sobro  esto .  y  como  es  muy 
esplícito,  vamos  á  copiarle  por  entero. 

«  .Se.t^nro  Cayo  Graco,  dice,  del  aféelo  (]ue  lo  jirofe- 
saban  los  plebeyos ,  que  le  eran  adictos  por  el  bieu 
que  le  babia  hecho,  qinso  captarse  ipialmente  la  vo- 
luntad de  la  clase  llamada  de  los  caballeros,  cíiuhda- 
nos  que  se  hallaban  por  su  im|)orlancia  poliiit  a  entre 
el  senado  y  los  plebeyos.  Por  medio  de  un  decreto 
transfirió  á  los  caballeros  las  maíjistraturas  judicia- 
les, eu  las  cuales  ios  senadores  se  hablan  cubierto  do 
oprobio  con  motivo  de  sn  venalidad.  Echóles  en  c^ra 
ejemplos  recientes  de  su  corruptibil¡<!ad.  citando  el  do 
Curnelio  Cota ,  el  de  Salinator ,  y  por  íiu  el  de  Manió 
Aquilio,  el  Conouislador  de  Asia,  que  notorimienie 
hablan  compraao  la  absolución  de  sus  jueces,  ha- 
biéndose ({uejado  por  ello  altamente  los  comii^ionades 
que  vinieron  de  .Asia  á  acusarle.  Lien*»  de  vergüenza 
el  senado  con  motivo  de  las  reconvenciones  publica? 
qne  80  le  bw^,  adoptó  la  ley,  sanoíonBda  hiego  por 


(I)  Tácito,  Anal.  IS.  «0.  IMltiíi»,  XI,  c.  T  .«lice  lo  mismo 
El  pasaje  du  AH'oato  pediuao  ^obrc  ci>lo,  se  hallará  en  l.i 
ediciOD  dd  ninle  do  Praaito :  Vptím,  m»,  t.  n,  t&g- ». 
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el  puobio :  y  así  pasó  el  poder  jurídico  de  ios  t«iado> 
rp-s  á  los  caballoroíi.  Dtrcn  qiic  hio^o  do  Mndoiiada 
la  loy  por  oí  puoblo  ,  exclamó  Ciyiv  "  \r:\hi  de  cii- 
lerrar  al  senado.  »  En  efecto ,  la  experiencia  conürmu 
fat  verdad  rfe  este  dicho.  For  la  junsáiecMm  universal 
ailquirídn  pnr  ]n<  c;il>.iIlfnK  sobre  lodos  los  riiidada- 
uos  nuDanos,  do  la  ciuilad  y  fuera  de  ella,  y  sobre  los 
senadores  mismos ,  ya  por'niesliones  de  dinCM ,  ya 
pcir  r:i-o«  iiifidiiin  ('»  de  (li'-ti'Tin ,  quedaron  en  al- 
gún iiitxlu  igii.-^iUuhíüs  (»u  uia^i.-iliiulos  supremos  de 
la  repiiblica  .  descf'ndiendo  los  scnadoirs  á  la  rla.se 
fj.^  snli  ;nlinados.  Desde  entonces  los  ralwlleros  si- 
giueixjii  ii  los  tribunos  pnra  las  di'Cí  iones,  y  su  unión 
acabó  diO  consternar  á  los  senadores.  En  [lóco  tiempo 
e^tm'o  mudada  la  preponderancia  potUica ,  aacdando 
dnicainente  para  los  senadores  cierta  consideración 
moral,  y  lle}í;indo  con  el  tiempo  los  caballeros  basta  el 
extremo  de  ii»iiiUur  á  los  senadores  desde  sos  tribu- 
nales. TamNen  se  fiiéron  los  nuevos  jueces  eorrom- 
piendo  ¡¡radualmenle  ,  y  tma  vez  enlnidos  en  e^f  rn- 
mino ,  futiron  ann  mas  e&caadalosainei!i<>  venales  <jiie 
los  senadores.  Bnta  Hegaron  ápn  tn  iwi  clin»  mis- 
ini>*  n^u'-  iríones  contra  pi^rsonas  ri<  i< ,  a  n  ¡rilar  Indas 
las  !<  vrs  (*»iilra  la  coimpcion  .  quedando  inútil  y  en 
desL~ü  cuanto  estaba  dispu.-  i  i  ncerca  de  la  respon- 
«bilidail  (le  los  jueces,  y  dando  Ingar  esa  revolución 
judicial  ú  mievuá  causas  de  sedición ,  no  menos  irri- 
lanles  qne  los  ant<'riores»  (1). 

iX  proponer  Graco  k)  lev.  no  omitió  medio  para 
que  faese  adoptada  ,  vsKéndfñe  principalmente  de  mi 
medio  ípie  demuesli  n  -ii  hnbilidad.  Antes  de  él ,  los 
qne  arencaban  se  dirigían  primeramente  bácia  el  se- 
nado, y  el  lugar  que  Uaraabán  eoniiclo;  pero  él,  en  sna 
di-  r.r" sediriiíiaconafectnrionh  'iria  p|  lado  opuesto 
«t\  4\ue  s«  hallaba  la  plaia,  inUicaiuio  (•-tu  solo  la  tnms- 
foreiadoa  en  democrático  de  an  gobierno  que  era  bas- 
lafile  arisfocrático.  Pe  «ivrtr'  nne  (lc?t!e  nifi'mces  le 
imilaron  ¡os  dcraás  oiailtiies,  dii  i.^ioiulo  sus  discursos 
nújatii  senado  sino  al  pueblo.  El  pueblo,  además  do 
sancionar  la  ley ,  confirió  el  derecho  á  t'ayo  de  nom- 
brar por  jueces  los  caballeros  que  él  quisiera ,  potes- 
tad muy  equivalente  á  la  de  im  iiir  ii  irca.  No  bastaba 
lauta  bumillacion  parael  senado;  bubode  consentir 
también  «juc  d  tríwmo  asistiese  á  sus  deliberaelones. 
pero,  es  pi^io  ilcdr  que  Cayo  nunca  ncón>í'jril(,i  ;il  se- 
nado mas  que  lo  justo  y  conveniente.  Probólo ,  cutre 
(liras  veces  ,  enando  propuso  al  senado  qne  mandase 
\  Midí^r  nnos  trigos  enviados  dr-ídc  rspafia  por  el  pro- 
pal' tr  Fabio,  y  dar  luego  el  producto  de  la  venia  á 
las  ciudades,  á  bs  caales  Fabio  los  habia  exigido,  re- 
conviniéndole severamente  ñor  nna  exacción  que  ha- 
cia odioso  á  los  español i-s  el  poder  romano.  Esto  le 
valió  además  en  todas  las  provincia.»»  gran  populari- 
dad. A  lo  dispiiesto  el  aflo  anterior  para  mandar  co- 
lonias á  ciufla<les  desiertas  ,  y  construir  graneros  pú- 
Wicos,  afiíulin  i'l  (tciiparse  en  carreteras. 

£1  infatigable  tribuno  lo  veia  todo  ^r  al  mismo ,  y 
i  pesir  de  tanto  trabajo ,  jamás  pareció  cansado,  cje- 
cntánilíjlu  Iodo  como  solo  estuvitsc  ocupado  en  un 
objeto ,  sorprendiendo  su  actividad  prontitud  en  el 
despadw  y  oonclosion  de  los  negocios  á  sds  mismos 
enemiVo*  ÍPliit  ).  El  pueblo  p?tnhn  contento  ni  verle 
siempre  rodeado  de  cmpn'sarios,  de  obreros,  de  era- 
bajadores  ,  de  militares ,  de  literatos ,  platicando  afa- 
blemente» con  todos,  acomorlándosi'  á  la  capacidad  y 
genio  de  lodos,  talento  muy  raro,  pero  necesario  pai  a 
ns  qoe  dMompeflan  altt»  oirgos.  Era  sa  ingioío  tan 


(1)  sirve,  c«n  llg«ra»  vorianlcá,  la  Iraduccluu  Uc  GonUics 
Canoas. 


privilegiado ,  que,  en  medio  de  la  dirección  de  nna 
obra  pública ,  n'spoudia  inmediatamente  á  los  emba» 
j.iilun'.- .  r[U''  de  lod.i-i  las  partes  del  mundo 

( onocido,  con  pmdencia  y  tino ;  y  si  oablaba  con  hoatr 
hri*s  de  letras ,  seguia  perfectamente  la  conversadon, 
sin  peni  T  jriiiifts  r]  hilo,  á  jwsar  de  mil  iritcrnipcio- 
nes.  Siempre  se  le  veia  la  misnia  seirnidad  eu  el  ros- 
tro ,  la  misma  serenidad  en  sus  palabras.  Todo  esto 
habia  nicnester  pnni  nrnlhr  !  i<  í  Iriniiii;!-.  de  sus  one- 
mi^os.  quienes  le  aupuiiiau  iracundu  e  ui^oportable  en 
to<las  las  relaciones  sociales. 

Vam(»s  á  hacer  ahnni  unn  observación  qiie  basta 
cierto  punto  denn/sUaiit  la  nttv&idad  de  la  cronolopia. 
El  irtt'les  l'erfruson .  escritor  de  mérito  ,  que  en  1782 
publicó  ona  historia  de  los  proj^resos  y  calda  de  la 
repnblica  romana  ,  dándo<««  de  la  misma  otra  edicim 
en  180."» ,  pnMi  Mili  (¡ui'  Cayo  Gríico  Iiízd  un  largo  dis- 
curso ,  dei  cual  trae  un  fragmento ,  á  propósito  de  la 
sucesión  de  Ariamtes,  aquel  rey  de  Capadocia  de 
q;ii  11  íii'  lin  li.ililnili.  .-■nic-  ;ii'yes'de  Capadocia)  con 
el  nombre  de  Ariaiates  Mi ,  y  coya  muerte  se  ha 
puesto  eu  el  afio  fll  de  nuestra  era es  decir,  treinta 
;iho^  (l«»>:pués  del  tribun  nla  de  (Jraco.  El  becbn  se 
halla  en  el  original  de  la  dliciuii  de  l.óiMlres,  repi- 
tiéndole sin  ninguna  nlist-i  N  ación  en  la  traduocioa  ftWH 
cesa  tom.  2.**,  pág.  150).  la  cioik  I(>pía  se  opone  al 
aserto  del  autor  inglés.  Este  cita  l  a  prueba  á  Auloge- 
lio,  tib.  II,  cap.  sin  que  en  ningima  obra  de  Au- 
logelio,  ni  de  lodos  lo^  antiguos  historiadores  que  han 
tratado  de  ese  Ariarates,  se  halle  esta  afirmación.  Ese 
grave  error  pertenece  todo  á  h  r:;ii<(ttc.  cii\a  lu-toria 
es  biu>na ,  )f  se  baila  ta'aducida  en  francés  y  en  ale* 
man,  pero  lirneel  defecto,  harto  coman ,  de  no  eaiar 
siempre  muy  atenida  al  órden  de  los  tiempos. 

Dispénsese  la  digresión  que  no  hemos  creído  inopor- 
tuna,  y  volvamos  á  Cayo  Graoo.  Roma  necesitaba  ca- 
mines para  sus  ejéreitns,  y  con  el  afán  qtie  en  todo  lo 
lilil  Süiia  poner,  cuido  de  que  las  carrelcra.s  fuesen 
dignas  de  un  gran  pueblo.  Las  hizo  constniir  rectas, 
empdrndas  cm  picifi  n  di'  sillería  ,  solidándolas  con 
pe(lri.sco  y  arena,  amasado  lodu  junto  (Plul.).  Uizo  po- 
ner buenos  piu»ntes  donde  eran  necesarios,  señalando 
las  distancia  por  millas  con  coluoas  de  piedra ,  vi- 
niendo á  ser  cada  miHa  romana  sobre  ocho  estadios  ' 
i:rir:,'ns .  ó  mil  quinientos  iiuiros.  K  uno  y  otro  lado 
del  camino  mandó  poner  piedras  para  montar  á  ca- 
ballo (PInt.) ,  porque  á  la  sazón  no  se  eoooeiaii  todavía 
los  olrilios.  Cada  coluna  de  piedra  tenia  sii  número, 
y  de  allí  proviene  el  encontrar  tan  á  menudo  en  los 
autores  latinos  -.  n  tercera  ó  cuarta  piedra  desde  Ro- 
ma. »  Atravesada  asi  la  Italia  por  carreteras  ,  se  au- 
mentó aun  el  partido  de  Graco  con  el  núuíero  de  tra- 
bajadores ocupados  ensilas  (Apian.).  Ensalzábale  el 
piK  Ido  basta  las  nube«  ,  mnnifeslándose  pronto  á  ha- 
cer ]M>r  él  lo  que  qriisicra.  Kl  senado  e^slaba  desespe- 
rado ,  y  hasta  el  cimsid  Tanio  ,  (¡ite  le  debía  la  elec- 
ción, se  babia  enfriado  bastante  en  sus  relaciones  con 
él.  Men  9éM  do  v«r  el  trHmiio  «loe  solo  podía  contar 
con  el  pueblo,  y  procuró  halagarle  con  nuevos  decre- 
tos. Dispuso  que  se  enviasen  coKmias  á  Tárenlo  y  á 
Capua  (Plut.) ,  y  después  delMber  liedlo  el  alto  ante- 
rinr  ^pie  fuesen  ailinitidos  pnr  ciudadanos  todos  los  de 
las  jíoblaciüiies  latinas ,  trató  en  este  do  extender  el 
mismo  derecho  á  los  demás  aliados.  Así  aumentaría 
sus  partidarios  y  el  miracro  de  votante-^  p  ira  las  h  y<>s 
que  proyectaba.  Ariesgadísima  érala  empresa,  la  qoe 
Fulvio  habia  concebido  ya  durante  su  consulado,  y  el 
cual  secundó  sin  duda  á  Cayo  en  esta  ocasión ,  de 
suerte  que  bien  comprendió  el  senado  que  era  preciso 
hacer  un  postrer  osfaeno.  Atraídos  k  Roma  hhkIk» 
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eidranjcros  con  ia  noticia  del  provecto  de  Cavo,  el  se- 
nada oraend  A  los  eónsoles  que  diesen  mi  educio  para 
que  t^n  Io«  di;)s  en  que  se  votase  sobre  la  ley  pro- 
^slu  por  Cayo ,  aolo  entrasen  en  Romi  los  que  te- 
nían derecho  de  sufragio ,  prohíbieDdo  acercarse  á 
menos  de  cinco  luillns  á  Ins  f|ii«>  no  fuesen  ciudada- 
nos (Apiano).  No  contento  con  esto  el  senado ,  quiso 
valerse  de  un  medio  nuevo  hasta  eniónces  que  con- 
sislia  en  lisonjear  al  pueblo  mucho  mas  allá  de  lo  per- 
p(>ruiit¡do  por  la  lazon ,  el  bien  parecer  y  la  justicia. 
Knlre  los  colefjas  de  Ciiyn  ,si>  bailaba  en  i  l  li  ilmnado 
uno  llamado  Livio  Druso ,  de  felices  doles  niiUirales  y 
boena  posición ,  elocaenle  y  [)opular.  Los  pi  incipales 
del  seniulii  trnt.in  de  hacerle  suyo  y  di'  ('[xhhmIc  á 
Cavo,  pero  de  luanera  que  no  fuese  contra  la  corriente 
del  pueblo,  sino,  al  contrario,  que  procurase  darle 
las  mas  atrpvi(hi>  píiporniizas  p,ira  la  sati^^fnri  ion  de 
lodos  sus  desi'os,  auu  lus  mas  exagerados.  Livio  Dniso 
B8  enti'Cfíó  ul  senado,  pnMliluyendk)  su  ministerio  ¡in  a 
una  bandería  Coincnzó  .'i  proponer  leyes  sin  utilidad, 
como  singraiidtva,  su!u  al  (dijeluüc  cnUai  en  liza  con 
Cayo,  sobra  quien  halagaría  mas  al  pueblo,  obrando 
en  e^stu  como  el  comediante  que  se  propone  granjearse 
mas  aplauso  que  un  rival ,  aivirliendo  á  los  especta- 
dores tPlut.). 

Bieo  dió  «  entender  el  senado  con  esto  que  no  le 
movía  el  interés  y  la  eonservadon  de  la  república, 
sino  la  envidia  por  la  popularidnd  de  Cayo.  En  cfcdo, 
cuando  propuso  Cayo  el  envió  de  colonos  á  Tárenlo  y 
á  Gapua ,  salió  el  senado  con  que  esto  era  corromper 
ai  pueblo,  bien  que  el  tribuno  pusiera  por  delante  que 
las  dos  colonias  se  compondrían  do  los  ciudadanos  n)as 
bocu  ados ;  pero,  cuaodo  Livio  Dmso  propuso  el  enviar 
doce  ( ulunia?:,  e^coiriendo  píira  cada  una  tres  mil  (  ¡u- 
dadaiius  de  los  niaa  iiiüigentes,  el  senado  hizo  cuanto 
pullo  para  que  so  adoptase  la  medida.  Si  Cayo  re- 
partía tierras  á  los  ciudadanos  pobres ,  con  la  obliga- 
ción de  pagar  nna  coniríbucton  en  beneGcio  del  era- 
rio ,  el  sfii.ido  le  dcl(  s!,'d);i  conid  nn  hombre  corrup- 
tor del  pueblo ;  y  cuaodo  Livio  eximia  á  los  mismos 
de  la  contribttdon,  dejándoles  libres  las  tierras,  el  se- 
nado le  secundaba  \  le  apinndta.  Cuajido  Cajo  hulx) 
hecho  conceder  el  derecho  de  sufragio  á  Utó  pueblofi 
latinos ,  lodo  fué  mmtnurar  por  partt!  del  senado ; 
cuando  Livio  dispuso  que  un  general  romano  no  ten- 
dría facultad  para  castigar  con  varas  á  lu)  soldado  la- 
tino, el  senado  le  ayudó  para  la  adopción  de  la  ley. 
Y  Livio,  en  sus  arengas,  nunca  dejaba  de  decir,  «que 
lo  que  proponía  era  con  anuencia  del  senado  ,  quien 
no  cesaba  de  velar  |ior  i  l  bu  ii  del  pjieblo.  »  Así  fué 
calmando  Livio  el  odio  que  «1  pueblo  tenia  ai  senado, 
pintindoeele  dispuesto  siempre  á  desvelarte  por  so 
bienestar  rlui  ;  . 

Recibió  la  plebe  con  tanlo  alborozo  la  proposición 
de  las  doce  colonias ,  que  ya  no  se  interesó  por  el 

Í>royerfo  de  Cnyn,  y  ^'  lu  mía  débil  minoría  «o  mani- 
éstu  desairada  al  opunoiM'  Livio  al  decrato  favorable 
á  los  aliados ,  haciéndolo  sin  motivar  la  oposidott ,  bian 
que  un  tribuno  va  podia  legalmente  interponer  ?u  «ve- 
lo, n  sin  neccaidud  de  fundarle  (Apian.  hb.  i,  cap.  3). 

Á  Un  de  hacer  menos  sospechosa  su  conducta,  nunca 
proponía  Livio  nada  que  pudiera  parecer  perteneciente 
a  sus  intereses  personales ;  pues  no  iba  a  las  adonias 
á  (lir¡;;ir  los  li.d>ají>s  .  ni  ipicria  manejar  fondos  para 
quo  la  malicia  atribuyera  segundas  intenciones  á  Cavo, 
quien  lo  veia  lodo ,  y  por  cuyaM  manos  pasaban  los 
eaudnlM,  TaniMen  Rtdirio,  otro cotoija  de  Cayo,  quiso 
distinguirse ,  ordenando  la  reconstrucción  de  Carlago 
destruida  por  Escipion  {Plut.)  siendo  esta  la  primera 
coIodíi  enviada  por  ko  romanos  fuera  de  Ilaha  ( Vel. 


Pal. ).  Parece  aue  Cayo  fué  el  verdadero  autor  do  ia 
ley ,  solo  que  él  no  se  atrevió  á  proponerla ,  conocien- 
do que  haliía  disminuido  su  popularidad  (Apiano'.  Se 
ponderó  la  fertilidad  de  aquel  país  y  por  e.stu  se  man- 
dó alK  una  eolonia.  Graco  se  embarcó  para  Áfri^^a  con 
Fulvio ,  encargados  los  dos  de  la  organización  de  la 
colonia  de  Carlago  para  alejarlos  de  Roma ,  y  para 
que  respirase  el  senado  mas  libremente  durante  su 
ausencia.  De  modo  <[ue  aun  cuando  diga  Plutarco  que 
Cayo  fué  por  halH'rle  cabido  en  suerte  la  comisión , 
bien  puedTe  suponerse  que  en  Roma  lialiia  medios  ¡kira 
dirígir  esa  suerte.  Se  ha  dicho  quo  la  comisión  de 
Cayo  Y  de  Fulvio  era  incompatible  con  el  cargo  de  trí- 
huun  del  |ineh!o ,  por  no  pernulirsi'  á  estos  fnnciona- 
rios  el  ausentarse  de  Roma  por  un-dia  entero.  Sin  duda 
sufriría  la  ley  algunas  excepciones,  pues  el  texto  do 
Philnrco  os  expllt  ifo;  y,  según  este  aulor,  Fanio  era 
todavía  cónsul  cuando  Graco  volvió  á  Roma  ,  seguu 
luego  se  verá, 

(¡raco  y  Fuh  io  si Tialaron  el  redtdo  de  la  ciudad  en 
el  mismo  sitio  en  que  ím:  id  anli;;ua  (^arlagu  ,  mu  tener 
en  ctteota  que,  cuando  la  demolición  de  la  misma,  Es- 
cipion había  condenado  su  solar  á  no  servir  mas  que 
para  pasto.  Hicieron  de  modo  que  pudiesen  ir  seis  mil 
culoniis.  mayor  niinitTO  que  el  si'halado  por  la  ley, 
tai  vez  á  üo  de  bienquistarse  así  con  mas  dudadanoa 
( Apian. ).  Pero,  se  puso  en  juego  el  resorte  de  la  sn- 
persticion  para  desacreditarla  reroiistnicrion  de  Cnr- 
lago.  So  dice  que  hubo  sefiales  exiraoi-dinarias  p.tr<i 
hacer  desistir  á  Cayo  de  la  empresa  ,  rompiendo  xm 
vif)Ienfn  humean  el  asta  de  nna  .sefiera  á  pesar  de  \o» 
esfuerzos  de  l  aitandi  iaJu  ,  ui  rebatando  del  altar  y  ar- 
rojando ma>  alia  del  recinto  seOalado  á  la  ciudad  las 
etilrafirif?  de  la>  \  íeíliaas  ( Plut. ).  Siguió  Graco  en  ia 
(jbi  a  a  pesar  de  lu»  presagios ,  mudando  el  nombre  de 
Carlago  por  el  de  Junonia ,  ó  ciudad  de  Juno.  Obraría 
en  esto  guiado  sin  duda  por  antiguas  tradiciones ,  igua- 
les á  las  que  consignó  Virgilio  un  siglo  mas  adelante. 
Así  lo  nota  de  Dacier. 

Aprovechó  bniso  su  ausencia  para  popularizarse  y 
desacreditar  á  sn  rival  (Pini. ).  Para  completar  Setlio 
Calvino  lafoloiila  (!<>  Ia  r.alia  ,  ¡M  eliríi'i  dirigirse  á  Dru- 
so antes  que  á  Graco ,  lo  míe  cau.so  á  esle  baslunte 
desazón,  pues  obtuvo  que  fiiese  mas  allá  de  los  Alpes 
la  eul.itiia  rpie  nnle;  se  Iiidtia  tMi\iado  á  Fabraleria  ,  y 
eslit  iui*  ia  prímera  colonia  romana  establecida  en  la 
Galia.  Ksio  no  bastaba,  y  Druso  acosó  abiertamenie  .1 
liihio  dnranfp  stj  ausencia.  Era  muy  amigo  de  Cayo, 
detestado  del  si  nado  ,  y  se  le  tenia  por  hombre  capaz 
de  acarrear  guerras  civiles.  No  había  ninguna  pruelwi 
positiva  contra  él,  solo  que  se  hacia  sospeclioso  con 
declararse  siempre  contra  ia  gente  pacifica.  Sn  inti- 
midad ci  ri  Ciiyo  es  lo  que  nia>  contrihliyo  á  la  ruina 
dd  hijo  de  ComeUa.  El  celo  que  mostraron  por  resta- 
blecer á  Cartago  suscitó  el  recuerdo  do  la  nmerlede 
r«cipíon  siete  aflos  atr.'^s,  haiiiéndose  dicho  qne  se 
había  descubierto  en  el  cuerpo  alguna  sefiai  de  v  io- 
Icncia.  Muchos  amigos  del  gnmdelMlDbn»  habían  acu- 
sado desde  \uc¡zo  á  Ftdvio.  rnif  ora  enemigo  suyo  de- 
clarado, y  aquel  misino  día  lialiian  hablado  caulra  él 
en  \a  tribuna.  También  Inibn  al^nnia  sospecha  contra 
Cayo.  No  obstante ,  el  atentado  había  quedado  impu- 
ne ,  habiéndose  opuesto  el  pueblo  á  la  formación  de 
causa ,  á  Gn  de  que  no  apareciera  algún  indii  io  contra 
Cayo,  que  á  la  saxon  tenía  veinte  y  cuatro  aOos,  y 
cuyas  desgracias  movían  á  compasión.  Pero ,  todo  eso 

e-l.d);)  ya  (iKidado.  y  cI  mismo  DruSO  tttVO  bOOn  CHÍ- 

dado  de  no  acusar  mas  que  á  Fidvío. 

Bien  entendió  Cayo  que  la  acnsacion  de  sn  amigo  le 
alafiia  también.  Deapoés  de  perawDeeer  setenta  días 
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ditmli-  íiilemás  de  Prii>o  ,  qiu'  t;mti)  Itahajaba  contra 
Fuiviu,  había  Opinnu ,  dei  partido  patricio ,  de  ouicbu 
imtigio  entre  ios  suvos ,  y  <fM  aspiniNial  consolado 
ai  (ji!  •  n  i  li.ibia  podido  clevat-iif  A  año  antírior  por 
opuMCioti  de  Cajo.  Se  espt  iaba  que  en  los  próximos 
comicios  saldría  elc^ndu  ,  y  t|ue  acabaña  con  el  foávr 
de  Cayo  ^  n  hastanli-  quobraiilado ,  portpic  el  minino 
»euado  haU^aba  aun  mas  ai  pueblo  que  el  celebre 
tribuoo  ( Plut. ).  Lo  primen)  (|tio  tuzo  Cayo  después  de 
llegar  á  Roma  fue  mudar  de  c«ia ,  y  del  moole  Pala- 
tino CD  donde  vivia ,  pasA  al  barrio  nww  pobre  do  la 
ciudad,  y  propaso  sus  demás  l<'\<>s  Acutliao  ya  mn- 
títm  ioraaierQé ,  euaado  el  coiu»ul  i*aniu ,  movido  por 
elwoado,  maadé  baeer  on  pregón  para  que  saUesen 
de  Boma  eo  los  días  de  clcaiiiiu'^,  cuanius  no  fuesen 
oafairai^  ó  babitanles  de  ia  mi^ma ,  cosa  basta  eiUóo- 
ces  inauilila.  Cayo  biso  SjarcarlelM,  reprobaado  el 
iojuslo  preírnn  del  cónBtt! ,  y  promt'licnílo  su  apoyo  ft 
ios  aliadoi*  y  amigos  de  Huma  que  manecieraii  eu  la 
ciudad.  Eato  eqvívalia  á  mi  renpimieato  abierto  de 
liusliliJa Jes .  para  las  cuales  no  estaba  muy  prepara- 
du,  pues  líü  cuiu{)üu  ía  promesa.  Hubo  de  mirar  cómo 
un  amigo  suyo,  y  huésped  además,  iba  preso  i\  '  or- 
den del  cóoattl,  siii  inlerpooer  m  auUiridad ,  ya  sea 
Mr  no  poner  de  nanifieslo  con  vm  reaialeBeif  nidlil 
H  decadencia  de  su  popularidad ,  ya  por  no  qiiorer 
dtt  á  ana  eo^ifOi  un  protexto  para  levantarse  arma- 
dMcoBlméi  (Plal^). 

En  aquella  orn^i o n  pronnncin  prohahliMncnti'  t»!  c6n- 
ad  Faate  tina  arenga  contra  Cayo  (jraco ,  la  que  se 
MQMfefá  de  lanío  ingenio ,  que  la  airítayeron  algii- 
á  Cayo  Perfilo.  Tino  de  los  romanos  mas  sabios  do 
aoueUa  época ,  cuya  critica  temía  muclio  el  pueui  l  i- 
cifio,  ennfendo  oíros  nue  el  discurso  era  obra  por 
varias  perdonas  revisada.  Dice  sin  embargo  Cicerón 
(de  Oral.  lib.  ii) ,  que  m  pedia  darse  fé  sin  iniuslicia 
á  esas  ¿ab/adurias ,  porque  l  i  iinil'oruiidad  del  estilo 
iodioaba  no  aok»  aulor,  y  adeuiás  quo  el  sileooio^  4^ 
Cayo  sobre  nto  confirma  so  opiniou ,  pues  no  hnbiera 
d  tribuno  dejado  de  í  l  liar  eo  cara  á  Fanio  que  no  era 
ana  qtie  el  ói|;aoo  de  Pergio ,  alríbuyéndose  un  dls 
eorsi»  salido  de  oira  eabeia.  Per  fin ,  en  Fanio ,  según 
el  mismo  Cicerón ,  bástanle  conocido  por  SU  ingenio 
y  bnen  gusto  en  el  decir. 

No  fué  Fanio  el  daioo  qm  de  amigo  pasó  i  enemigo 
ño  Cayo.  En  la  época  que  nof  ortipa  se  indispuso  tam- 
bién cúti  aus  iioiegitó,  por  d  moUvo  ^iguicule:  Uabia 
en  la  plaza  un  combate  de  gladiadores  preparado  para 
el  pueblo.  La  mayor  parte  de  los  magistrados  nbto 
poner  en  derredor  de  la  plaza  asientos  para  alquilar- 
lOi,  y  Cayo  dio  órden  ae  quitarlos  para  que  los  j)o- 
hran  pvdttíran  ver  ei  eapedacuio  lo  mismo  que  los 
oIroB.  fl»3&B  didn  enraplimienlo  i  so  mandato ,  y  It 
noche  antoi  i<ír  á  los  jiit'í;u>  toiii»'»  consigo  á  todo.-.  1 
eaupioleroa  de  aue  disponia ,  e  hizo  qjuilar  el  mi:>uio 
kteaaienlQS:  al  día  siguiente,  coando  vteronlos  pobres 
lo  que  babia  hecho  por  ello^,  le  tuvieron  por  li  ¡lubre 
determinado,  pero  achacaron  sus  colegas  el  acto  á  te- 
meridad yá  violencia  (l'liit.).  Loe  eombales  de giadia- 
()f  rr^  hrihinn  pasado  de  Grecia,  y,  según  alíiiiiioí  ,  de 
Asw  a  ííoiii.í,  E»a  coalumbre  cniel  se  había  iiilrydu- 
cído  priniiüvamcntc  para  suplir  las  víctimas  huma- 
nas, ofrecidas  por  los  fenicios  y  otros  pueblos  isobi-e 
los  sepulcros  ó  junto  á  las  piras  de  los  difuntos  en  la 
Siiparsttciosa  inteligencia  de  (pie  los  inaiu  s  de  lo.,  li- 
nados  se  complacían  en  el  dei  ratue  do  sangro  huma- 
na ,  adoptando  t»  monslraosa  idea  naciones  cívíI¡kii> 
das.  Creía-se  que  los  muertos  exigian  e.se  tributo  ;' 
k»  VÍV06 ,  y ,  para  disfrazar  (amaña  barbarie,  se  io 
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Irodtijo  el  combitkt  de  gladiaderee ,  eondrandoe  psr  hi 

siiprema  autoridad  á  ai  ik  hillar.^r  etiire  si.  Al  prinei- 

tno ,  solo  en  funerales  de  lat>  pej  suiias  mas  dev^aa 
labia  eaes combates;  pero  fueron  exleodiéndose  mny 
uep;o  ^  I".*     ricos  dejaban 'de  d,  siznar     su  t*'sla- 
meuto  alguna  laiilidad  para  un  cuiniMle  de  gladiado- 
res, á  Qn  de  baoer  mas  concurrido  el  funeral.  Lla- 
maban los  romanos  á  ese  especrtáculo  a  rnunus  gladia- 
toríum, »  habiéndose  dado  el  primero  eo  iloma  en  4M 
)or  los  herinano-i  UniUts  en  ias  e\eqiii,is  de  su|iadre. 
^n        los  Ir*  8  hijos  de  M.  Kmilio  Lepido  el  aogilr, 
que  hé  dos  Veces  cómo!  ,  dienm  al  pueblo ,  con  mo- 
de  In  defiiiiLioii  (I-  sa  padre,  un  espectáculo  de 
cuaruflta  gladiadores  ^ue  oombatieroo  en  la  piaa.  En 
S48,  el  primer  E.«eipion  Africano  di6  en  Cartagena  i 
su  ejército  una  fm  -i  n  de  esa  clase,  en  honra  de  su 
padre  y  de  su  tío ,  que  cumcn/itrun  la  cooqui«td  de 
npala.  Vi^>9e  en  aquella  ocasión  i  dos  espaftobNi  jé» 
venes,  de  alta  cuna,  y  primos  hermano*,  que  pí>r  e.-!- 
ar  en  disputa  sobre  él  seAoiio  de  una  ciudad  llamada 
Lácibi-s,  pidieron  á  Sscipiop  que  les  dejara  terminar 
sus  diferencias  por  meoio de  un  combate  personal, 
imitando  su  ejemplo  varios  espafioles  distinguidos , 
que  .se  de>.iüal)an  y  lidiaban  por  acribar  con  sus  dis- 
Milas.  6  buenamente  por  el  honor  de  la  victoria  (1). 
Con  el  tiempo ,  ese  feroz  placer  llegó  á  dominar  ^n- 
lerametile  á  1()>  rornaiKís  .  teniéndose  ¡wr  td  iiu  dio 
mas  seguro  por  parte  de  los  funcionaríod  püblucos ,  y 
de  los  que  aspiraban  Í  reemplasarloB,  pan  adquirir 
popularidad.  Fn  c!  [N-imer  espectáculo  que  dieron  los 
Brutos  no  hubo  mas  que  seis  gladiadores,  pero  el 
número  filé  aumentándose  prodigiosamente.  La  histo- 
ria no  nos  dice  cuántos  buho  en  el  combate  del 
ue  nos  ocupa.  Los  gladiadores  eiau  e^M^vos  casi  to- 
os ,  ó  cautivos  qtie  cmapraban  ka  « iairieias ,  »  ó  su- 
getos  que  teuian  por  oficio  y  granjeria  ensenarles  el 
manejo  de  la«  armas.  Los  lanistas  los  alquilaban  á 
buen  precio  á  las  personas  que  querían  ofrecer  al 
paeUo  un  cutnbate  do  gladiadores ,  acompaQándoloe 
al  anfileairo  como  oirás  tttíO»  vfdimas.  Anlee  de  en- 
trar en  el  palenque,  se  les  hacia  jurar  que  pelearían 
hasta  el  postrer  suspiro.  Los  fragmenlos  de  Pelroiiio 
han  conservado  la  forma  del  jiiramenfo'.  Llegado  <(tie 
habían  á  !a  arena ,  se  les  colocaba  de  dos  en  dos , 
UQu  enfrente  de  otro,  peleando  geoet alíñente  con  fu- 
ror. Si  alguno  pareeia  Úojo ,  aw  oonducturc»  no  «sea- 
seaban  amenazas  ni  gol|)es  para  ;i!s  m  ii  le    .\  vecen 
había jdguno,  que,  rendido  ele  caui» anoo  y  próximo  á 
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caer ,  peu  cuartel  levantando  la  mano  y  soltando  el 
arma ,  como  implorando  la  clemencia  del  pueblo.  Su- 
cedía á  menudo  que  los  espectadores  le  abandonaban 
á  la  sa&a  de  sú  enemigo ,  respondiendo  á  su  ( ompa* 
stvo  ademan :  < redbe  «1  bíerroi»  «recipe  ferrum.  » 
Rara  res  perdonaba  el  mieUo  al  gladiador  poeo  rigo- 
roso ó  cobarde,  librando  por  el  contrario  de  la  muer- 
te á  los  que  mas  la  babian  despreciado  eo  la  lucha. 
Luego  de  anunciar  las  trompetas  la  moertede  un  gla- 
diador ,  se  arrastraba  su  cuerpo ,  cubierto  de  sangro 
hasta  un  lugar  cercano  que  llamaban  «espoliarlo, » 
en  donde  su  vencedor  le-  qiitbiba  armas  y  vestido , 
acabando  de  malaric  si  todavía  respiraba.  Plínio  nos 
dico  {  üist.  nal.  lib.  xxviii) ,  que  solía  verse  á  la  gente 
mas  baja  del  pueblo  ngnipvse  en  tomo  de  los  isioi  i- 
bundos,  y  aplicar  la  boca  ó  nna  horida  para  beber  la 
sangre  que  iba  manando  a  b'trbotones,  creyendo  que 
era  un  buen  remedio  contra  la  caducidad.  Si  les  es- 
pectadores perdonaban  al  vencido ,  ei  laaisla  le  guan* 

(1)  Historia  universal,  traducida  del  in^'li  ^  al  truntff. 
AmstenUlu,        toai.  vui,  pag.  SU.  Catruti.  tom  ix. 
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daba  otra  voz,  y  servia  para  otro  cómbale ,  á  menos 
que  no  hubiese  mostrado  un  valor  exlcuirdinario,  en 
«lyocaso  el  pueblo  pedia  m  libertad,  ia  recompensa 
dm  vencedor  w  limitaba  á  nna  corona  de  palma  <\\w 
les  daban  los  magisliíulos.  A  veces  les  daban  l;iiiibii'n 
al£UQ  dioero.  Lo  mejor  que  podía  siweder  á  los  gta- 
diadorea  era  la  cesación  de  en  esebivttud.  Ed  ese  caso, 
el  pretor  los  d  rlnr;ib.'i  libres  pnra  siempre,  pnnii  n- 
áoic»  en  la  uiaiK)  uu  florete,  que  los  romanos  ilaina- 
ban  «  rudis ,  »  y  un  gorr»  en  la  cabeM.  Declarados 
libres  iban  inmediatamente  íi  r  I -rrr  «ns  armas  en  el 
templo  do  Hércules,  dios  luleiar  de  ias  escuelas  mi- 
litares ( Aatig.  Rom. ). 

Dice  Pflionif)  (]uv  la  snpersticinn  introdujo  los  com- 
bates de  gladiadores,  v  que  la  poUtira  los  conservó; 
se  creía  que  así  el  pnchlu  se  acostumbraba  á  ver  mr- 
rer  la  saogre,  y  que  asi  se  íamiiiariaaba  con  la  muert«. 
La  plebe  btibo  de  agradecer  A  Graoe  el  que  cate  le 
procurase,  de  balde  un  espectáculo  de  esa  clase, 
mientras  que  d  colegio  de  los  tribunos  debió  do  sen- 
tir la  afrenU  del  derribo.de  loa  aaieiiK»  de  la  plaaa. 
Graco  aspiraba  por  aquel  mismo  tiempo  á  entrar  otra 
vez  eii  el  tiibunado  el  aflo  signiente .  y  se  cree  auc 
tuvo  sulicienie  número  de  volaa,  pero  que  sus  agria- 
dos oolefífi^  ' '"^  flismimiToroníinrsrnipulo  al  publicar 
el  resullitüu  de  ia  volacioii.  En  su  bisturia  de  ios  Gra-» 
eos ,  HilBica  praoenta  el  laecho  como  dudoso  todavía, 
bien  qne  e<(cnhie<)¡e  dos  siglos  después  de  aqaellos 
aconleciniienlos.  Kilo  rs  que  Graco  Ucvó  muy  á  mal 
>la  derrota  y  cuentan  que  al  ver  á  sus  enemigos  albo- 
rottdos  por  ello .  dijo  con  ouicba  arrogancia:  «  reíos 
en  hora  buena ;  mas,  no  sabeiOToaotros  en  que  lioie- 
Llas  os  he  becLo  caer  con  mis  leyes.  »  UisL  univ. 
Irad.  dol  iagies.  Pero  no  veia  él  mismo  la  tempestad 
«ue  sa  iba  formando  ya  sobre  m  eabew.  Fara  mayor 
desgracia  suya,  $ti  enemi^ro  declarafin  lucio  0[)i- 
mio.íuú  elecio  cónsul  coa  ^<>bio  Mavmio  tmiliano, 
iobriao  de  EBcipios.  Wn  pnhidilemente  el  mismo  que. 
estando  de  proprelor  en  F.sp  tñ  í  .  ttiencio  U  desapro- 
bación de  Cayo,  y  no  estaña  inuciiu  n)ejor  dispuesto 
que  Opimio  en  su  favor.  Enlónces  estalló  oon  loua  vio- 
lencia la  enemistad  entre  Cayo  y  Opimio.  Pero,  esto 
pertenece  al  alto  que  sigue ,  j  atUes  de  dar  fin  «1  que 
nos  ocupa ,  digamos  algo  de  la  guerra  de  la  (íalia. 

En  este  afio  Seilia  IñanM  de  los  salios  cerno  pro- 
cónsul (Fast.  oennrtarea.  Anftg.  ddí  depnt.  de  Tal* 
clusa).  Bien  (|ue  d m  ñ  i i  >  l  is  salios,  no  estaba  la 
guerra  concluida.  Kuebios  veciuos  y  guerreros  temie- 
roii  por  su  anerto ,  al  ver  la  de  loa  sMoa.  Al  llegar  el 

cónsul  ll'nTiír'in  'i  I;!  f;;i!iri,  rirconlrí»  niíívnr  mimerode 
«nemigos  que  los  vencidos  p<>r  Sextiü.  Losaiobr^g(» 
lomaron  la  defensa  de  Teulomalco ,  quien  Mbii uñé 
refugiarse  á  su  p:  i  \  Belulto,  rey  de  los  arvemos 
(pueblas  de  Arvej ma  u  Auvernia)  que  también  hubian 
albergado  á  varios  jefes  de  la  nación  vencida ,  basta 
envió  una  embajada  á  Doniieio,  pidiéndole  que  les  de- 
volviese su  tierra  y  patria.  Eslo  seria  mientras  Domi- 
eio  estaría  ocupado  en  la  colonia  que  empezó  á  fundar 
Sextio ,  y  cuya  orgauuaciea  ao  miraria^  con  buenos 
4vjos  los  arvemes,  nmy  ccrcnwao  i  la  roíaina,  pues  que 
era  de  ellos  el  nujile  Álvérnico,  llamad  i  «Torre 
de  Sabrane. »  No  se  crea  que  antes  de  e»lablecerse 
Sealio  an  la  fialia,  fuese  esta  enleraaMote  salvafe.  Eae 
vasto  país  estaba  hartti  divítiído  eu  naciones  indepen- 
dientes. V  esto  constituía  prmcipaluienle  í>ü  debilidad. 
Fero  ya  nabia  en  ella  civilnncion.  El  sabio  Anvílle  (no- 
tíeÍÉaabrelaaaUa)ob9ervtcaaF«»ybM(llviecieiiaaAi 

a]  Edición  de SweifclMiniser,  tom.  v,  páe..'(,  lehaeenaeer 
«riide  el  980  al  BSa  a*  Rema,  d¿n4ele  m  attes  de  Tida. 


'  antes  de  la  celebre  batalla  ganada  por  I'abio ,  Aníbal 
babi.i  encontrado  un  camino  para  pusar  desde  España 
hasta  loa  Alpes,  debiéndose  en  efecto  á  PoKbío  el  eoBO- 
eimiento  de  esta  partíenlandad.  El  mismo  bisloñadar, 
que  murió,  lo  mas  tarde  ,  en  (i^H  de  Roma ,  nos  dice 
que  desde  el  Ebro  basta  Ampurias  bay  mil  seiscieolaa 
estadios,  y  que  media  igual  dialancía  desde  Ampnria» 
h!  Ródano.  Anade  en  seguida,  pía  probar  su  aserto , 
(|iie  en  su  tiemiM  estaba  medida  la  longitud  de  los 
caminos  con  toda  exactitud  ,  y  que  á  cada  ocha  «ata- 
dlos había  una  piedra  miliaria.  A  este  camino  «e  n»- 
fiere  Andrés  Kesemlio ,  cuando  dice  qno  estaba  em- 
pedrado con  un  Itiju  casi  insensato,  «pene insana  pro- 
Misione»  (de  Antiq.  I.Msitaníiü.  lib.  til,  cap. devüsmi- 
litaribus!.  Verdad  es  que  l'ubbio  considera  al  parecer 
el  camino  como  romano,  pero  también  pudiera  eouivo- 
carse  en  esto,  pues  los  ronMoos  no  bauan  pasaoo  por 


enlénees  el  Róíbno.  Se  ha  viste  oue 

á  Cayo  Graco  la  erección  de  pieiiras  miliarias  el  Im 
caminos  por  ol  aQo  ítZ  antes  de  Jesucrtste.  Maa,  eaa 
énoea  ae  hatta  muy  eercana  la  de  la  muerte  de  Fo> 

libio  ,  ta  que  algunos  autores  han  creído  anterior,  y, 
según  parece ,  las  vias  qae  mandó  construir  ese  tri- 
buno flo  pastiia»  de  Rafia,  en  la  fierra  semelida  i  loe 

romanos.  Tampoco  seri.»  innr  de  exlraR  ir  que  el  ca- 
mino de  España  a  tos  Alpes  se  debies^»  a  las  nacioues 
célticas  óceiMberaa,  dneitas  del  país  des<le  la  mas  re- 
mota antigüedad.  pue<(  qtie  des<le  el  año  600  antes  de 
Jesucristo,  al  lle^'ar  á  Marsella  Iít^  foceos,  hallaron 
alli  ya  á  un  rey  de  les  segobri^íos  1) ,  cuyo  nombre 
indica  qae  aquella  iiaciea  era  celtibera,  la' que  habia 
eehado  ya  i  la  Hos  á  loa  saNes ,  antignos  rooradorra 
de  dicba  cindad.  Tal  vez  Graco  no  h*w  mas  (]ue  imi- 
tar en  Italia  lo  que  babia  vi^  entre  los  cclMberos 
cnando  guerreaba  en  Ispafia. 

Poderoso  babin  de  ser  el  iiK^narca  ,  qiic  pobemara 
el  país  ,  en  el  cml  se  hallaba  el  camino  do  qiir  trata- 
mos. Eslnibon  le  ItaoMI  Luet  io  ,  qii(^  se  escribe  l.ner- 
nto  en  el  texto  de  Ateneo ,  el  cual  copia  á  Posidomo, 
autor  mucho  mas  antiguo  que  Estrabon,  y  que  se  ba- 
bia ocupado  prindpahnentfí  de  los  celias.  Cx>mo  la  L 
mayúscidn  prM«ga  puede  equivocarse  fácilmenlíí  con 
la  Á,  se^'un  Holstimo  obsi  rva  con  razón,  resultando  de 
esto  confusión  en  varios  manuscritos ,  tal  vez  debiera 
leerse  Auvemios.  y  nó  Luomíoe ,  y  acaso  de  ese  bbo- 
narea-proviene  el  nombre  de  losaMraderes  de  Anwr- 
nia,  llani  i  lo-  rrnuvemoi»  por  los  griegos,  y  arvernns 
por  los  romanos ,  quienes  pronunciaban  «  aruereos.  * 

Sea  eomo  ftiere,  aabemos  porSstrabon  (Kb.  iv),  que 

]'':•■  nn'i'fTios  poseian  nn  trni  '^r,]n  lo  qin'  después  86  ba 
llamado  Auvernia ,  sino  i|üe  douiiunban  basta  Narbo- 
na,  y  casi  hasta  las  fronteras  de  Marsella;  es  decir,  e  i 
casi  toda  la  parto  meridional  de  la  (íalia,  desde  el  Ró- 
dano á  los  Pir¡m«o.s ,  y  aun  hasta  el  Océano.  Su  rey 
Avcmíos ,  padre  de  ese  Betulto  que  guerreó  con  l)o- 
micio .  añade  Estrabon  (ibíd) ,  em  (an  opulento ,  qne 
á  vece,s.  para  hacer  ostentación  de  •^u  riqueza,  paeealM 
en  un  carro,  arrojando  puñados  de  oro  v  plata,  y  re- 
cogiendo SUS  cenaderos  aqoeUa  moneila:  y  antes  de 
Estrabon  lo  balda  didie  y»  m  biHoriador*  digno  do 
fe  (2\  posterior  9olo  de  cincuenta  aBos  á  los  becbos. 
Al  circunstanciar  Posidonio  las  riquezas  de  Averoios, 
padre  da  Betulto,  dice  qne  para  popularoarae  fta  per 
las  eünpMaa  nonlade  en  uo  rice  carro ,  ' 


¡i;  Justino,  lib.  iLiii,  c  3.  Véasp  solirc  los  segobrigios  la 
nota  ú*i  r^itrou  en  »u  Hist.  rom.  Plinto  dice  qne  Sffwrtga 
era  antiguameate  la  capital  de  CeltUicria. 

tu  Vivía m el sAo Tiiuitss da JmaerMo. Téass naa ma- 
mona sobre  Ím  Gritas,  en  ei  toat.  ii»ile  Un  nsmerias  ron- 
erralealM  é  la  bistoha  «allcaa  del  (hAs,  piK.  MI. 
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j  ^tata  á  DÑttares  de  celias  que  le  aegviu.  Híko  un 
n*cinlo  cuadrado  df  dwí>  n^w  d«  dos  mil 

welros^ ,  deoliu  dt'l  cual  Ijabta  cuba:»  Hcnas  dc>  bue- 
aas  bebidas ,  v  tanta  oiolidad  de  nianjaros .  quv  por 
espacio  de  muchos  dia^s  pmlierott  satisífaccr  su  ape- 
tito cuankM  quisieron  entrar.  Otra  vex  seAalú  dia  para 
un  fcslin  ,  y  llcpó  harto  larde  iin  poda  di'  aquellos 
pueblos  Itárbaros ;  c»  decir,  ua  bardo,  ceiebratido  sin 
mAmrgo  «n  atlas  cMlIdadn,  bien  que  apesarado  ^tr 
im  büber  llegado  antes.  Satisfecho  Avenno  cotí  aque- 
llos elogiué ,  da  una  bolsa  llena  de  oro  al  poeta  ,  que 
eovefuó  á  cantar  de  naeva,  lUeieiMioqiie  el  suelo  por 
el  cual  r;iniinal>a  el  try  ,  se  trnnsforni.'dwi  ni  iiisliinlc 
vB  Buutaniiai  de  oons«ÍeÍos  y  riqueza.  UáikuiÁC  es»iui> 
■OllDeoores  en  el  libro  IS.  de  Posidonio  ( Ateneo, 
Banquete  de  ]u>  .-ijibios,  lib.  iv,  caj).  i:\  «pii  ri  :inade 
que,  eutrt'  l(tóCL'llU!> ,  lua  criado:)  ücvídtau  ia  in-ttaia  cu 
vasos  de  plata,  y  la  comida  en  platos  del  mismo  uietal, 
y  que  esos  pueblos  leniao  teatros ,  en  donde  se  lu- 
chaba por  dinero  (inti-oduccion  á  la  historia  do  Avi- 
Aon,  pag.  135;  En  efecto,  !^e  hau  enconli-ado  ennues- 
troa  CMS  ea  el  dopartameoto  de  Yaidma .  cerca  de 
descinrtas  awdaUas  da  elata ,  que  m  duda  ninguna 
Mrvii'ron  do  moneda  en  la  Galla  en  tiempos  muy  au- 
leciores  ú  los  qiM  aos  están  ocupando.  Ahora  e»lau 
aá  lodaa  reuaidaa  en  Parla,  ea  el  gabinete  del  conde 
inña  de  Urbano ,  y  m  pertenecen  al  parecer  á  loe 
aavaaios,  sino  á  lu8  biiarigios,  que  aun  son  mas  an- 
iMiaoa. 

Bien  se  echa  de  ver  que  los  auvcrnios,  «nidos  con 
los  bilurigiüs,  furmarian  uu  poder  considerable,  y  sa- 
bemos que  los  alobrogos  ocupaban  todo  el  pais  de  en- 
toe  d  Ródano  y  el  Isera,  basta  el  mismo  lago  de  Gine- 
In.  El  bi)o  (fe  Avemios ,  que  reinaba  en  el  tiempo 
de  que  estamos  tratando ,  es  llamado  UetuKo  en  una 
¡áfiúM  aotifai  pablicada  por  Kgk^,  fragmento  de  los 
aolpiaa  nMot  inanfalñ  (Val.  Mii.  enm  varioram 
ob-servíit.  ediVt.  de  IcrKi,  pág.  781.  Véase  además  An- 
lig.  de  Valclt^).  ía  el  Kpil.  de  T.  Livio  (iib.  lsi)  ,  y 
en  los  bastos  del  833 ,  cayo  alio  eerresponde  á  nues- 
tro 63  f.  se  escribe  nilnitn'  I  n  mayor  parle  de  los  ma- 
iiu.«iCi  ilos  de  Eslraboulrae  «búilos.i»  y  Ateneo  diueatfi- 
lailo»  Jruduc.  franc.da  Islnboo,  lom.  t.'.pá^.  li, 
aa  donde  se  lee  Tácito  en  vez  de  T  l  ivio). 

Se  ha  dicho  que  princip<  envió  una  embajada 
á  Domicio ,  quo  mucho  sorprendió  i  loa  romanos.  Iba 
el  embajador  ricamente  vestido  y  con  gran  séqpuilo, 
Hevando  consigo  muchos  perros,  y  acompafiado  de  un 
bardo  ,  j)ara  que  celebrara  en  sus  cantares  la  gloria 
del  rey  y  de  la  nación.  IKingua  froto  prodi^  la  em- 
bajada ,  y  sin  doda  sola  serviría  para  agriar  nM»  los 

ánimos.  Domioiii  r\ipi:i  In  nifrega  de  !f.^  j-  fi  -  -nlias 
(Aptan.  de  liellls  galiic.  i.  Dicruu  ocasión  a  mas  desa- 
renencias  los  eduanos,  que  habitaban  entre  el  Sena  y 
(»1  f  nirn.  !^it  ndo  sus  dudades  principales  bis  que  abora 
llamamús  Aulun ,  Cbaioos,  Maeoo  y  Nevers.  F>tos  son 
laayríaMroa  poeUoa  de  la  6^  transalpina  que  ira- 
taron  de  amistarse  con  los  romanos .  vanaí^lorliuidose 
con  el  título  de  «  hermanos,  »  con  quo  soiia  el  senado 
calificarlos.  £n  todos  tiempos  habian  ya  sido  rivales 
de  ios  auvemios,  disputándose  la  primacía  en  el  po- 
der y  fuerza.  En  la  época  de  que  se  trata ,  atacados  de 
una  parte  los  eduanos  por  los  alobrogoií ,  y  de  la  otra 

Kw  U»  aavemios,  acuoieron  á  Domicio  que  les  atendió 
vorableinenle.  Todo  ge  preparó  para  la  guerra,  que 
se  hizo  r  n  \  iííor  el  aBo  siguiente.  En  este  aBo,  Me- 
talo aiguió  en  las  Baleares  acopado  en  la  íoadaeíon  de 
MsM  7  de  Felem^ ,  aieansando  probdMemente  mas 
fívor  por  parte  de  ttvio  T>ruso  quo  de  Orneo,  ocupado 
n  U  coloaiiacion  de  C^inago ,  y  eo  evitar  tas  coose- 


cuendia  del  odio  de  sus  encmigoa.  Ealrelanlo  eslalMm 

suspeusos  los  ánimos  en  Roma  ,  e  n  r.v  ú\o  de  isa 
grandes  escenas  que  so  estaban  prep<iraniio. 

633  de  Boma,  Itt-ltl  antes  de  Jesucristo.— Oóh- 
8ii.Es :  Lucio  Opimio,  y  Q.  Fabio  Mátiaiio ,  apellidada 
después  el  Alobróffico. 

TaiBi'NOS :  Mimicio  Itufo,  Lucio  Calpumio  Fle^lia.  etr 
Los  cónsuiea  eoti'aroa  el  1."  do  enero  romano,  9  do 
agosto  juliano  det  1f  t  antea  de  leamrisla.  Los  Fastea 
di  Almi  !m  1  n  p<iii(  n  este  consolado  en  el  888  do 
Koma,  lil  antes  de  Jesuonsto,  y  van  por  tanto  con- 
forawa  eott  «oeolroa;  loa  de  Sijuobio  en  131  de  Roma 
y  121  ante?  rf  -  Ji-  i^  ri  t  i  ?  ti  Iíi  edición  de  Frazio, 
i'litiiu  d^b.  M\¡  pone  el  mi^mo  ronsulado  eit  ü33  do 
Roma, ysegtm  algunos mannsci it(>s, rn  634.  [>enodo 
(pie,  ad<i])»ando  el  W\\o  ,  rimio  se  halla  también  ron- 
fu4  mu  con  nosotros.  Pero  Veileyo  concuerda  con  Si¿;o- 
nio,  e<mtando  el  primero  (liii  ii ,  cap.  7)  ciento  cm- 
cuenta  aftos  desde  el  consulado  de  Opimio  al  de  Vini- 
cio ,  en  el  cual  estaba  escribiendo.  Sin  embargo .  lo» 
l  aslos  de  AlmeloM-eu  y  los  autores  del  «  Arle  de 
comprobar  las  fechas  »  ponen  el  consulado  de  \  ini- 
cio «n  199  de  JIoilM,  de  inodo  que,  según  Vellevo,  el 
consulado  de  Opimio  debería  ponerse  en  63f.  Indica 
Manucio  que  tal  vez  debeiia  leerse  CL  en  vez  de  CLI, 
pero  preferinos  leer  CLI .  poca  loa  ananoentes  antea 
(piit  n  :  •!>  aAadcn.  Los  Fastos  consulares  de  Sigonio, 
alrasado.s  de  un  aflo  solo  para  los  anos  de  Roma  ,  se- 
gún acabamos  de  verlo,  dicen  que  los  cónsules  del  G3t 
fueron  Q.  Fabio  Minimo  liijo  de  Quinto  y  nieto  de 
Quinto,  el  que  fue  tiaiiiiido  Alobrógieo,  y  Lucio  Opi- 
mio. Ahaden  que  en  este  mismo  ano  Q.  Mételo  Baleá- 
rií  o  ,  hijo  de  Quinto ,  nieto  de  Quinto ,  triunfó  de  loa 
baleares  como  procónsul,  y  que  Neyo  I)omicio  Aheno- 
barlK) ,  liij  i  de  Neyo ,  nieto  de  Neyo,  triunfó  tambieji 
como  procóosal  de  loa  alobrogoa  y  aimroios  (1).  Se 
obsermá  nna  eontradteeien  en  laa  dos  edMannaa  d» 
lo.<i  r  i-i qtii  l  ii  irii  s.  l'na  y  otra  nombran  aquí  á 
Lucio  abuelo  du  N.  Uomioio,  mientras  que  le  llaman 
Neyo  en  su  consulado  dd  alo  MI,  y  ISt  para  noso« 
\ro»  .  es  decir,  del  aílo  antrrinr.  Hemos  pn  fin  ido  es- 
cribir Ne\  t) ,  autorizados  por  Velleyo  ,  por  lo  que  so 
ha  visto  al  tratar  de  la  fiunilia  Domicia.  ^ 

Casjodoro,  Julio  Obsenienle,  los  Fastos  de  .'Sicilia , 
I'linio  ^llb.  II.  xiv  y  xxxuí),  Yelteyo ,  Cicerón  y  l'lu- 
larco,  hacen  mención  de  loa  cónsules  de  este  año.  Ya 
se  ha  dicho  que  Q.  Fabio  Máximo  era  sobiino  de  £s- 
cipion  Africano  el  jóven.  Ka  efecto,  Ascooio  Pediano, 
en  sus  comentarios  sobre  los  discursos  de  (Üceron  con» 
tra  Yerres,  sea  dice  aue  era  hijo  de  Fabio  fimiliaa», 
y  nieto  de  Ludo  Enüito  Paalo,  y  esto  se  baila  'eoolll^ 
niado  por  Velleyo  (lih.  ii,  cap.  10)  y  por  Cicerón  en 
su  «I Bruto, »  y'adeoiáa  por  el  Epitome  de  T.  Livio 
(lib.  va)  de  mado  qne  nlralM»  y  Apiano  (de  bell. 
celt.)  le  confunden  al  parecer  con  su  padre ,  llamán- 
dole Emiliano ,  pero  no  es  exacto  que  Minio  toviase  á 
Pabia  el  Alobró^ice  por  heraanodelsflipion  Afttee, 
como  supone  Sigonio  2! 

Antee  de  llegar  á  la^  cosas  de  la  guerra,  ocupémo- 
nos de  nobvo  de  Cayo  Graco ,  hostigado  por  so  temi- 
ble eoeoM^,  mientras  él  estaba  escogiendo  con  Fulvio 
seis  ioül  ciudadanos  en  toda  la  Italia  para  repartirles 
el  territorio  de  Cfertage.  Despoéa  de  babor  «arriNHlo 


(1)  Historia  romana)  ecriptores  latini,  edición  de  158$, 
tom.  tDái;.tl  de  los  Preliminares,  ySlgonnli  ópera,  ton.i, 
páft-  M-  PIrtio  no  está  de  afurrdo  ron  Slconif». 

(11  SiROolo  cita  a  Plinío,  lib.  33,  r  1,  en  dondr  oo  ha- 
Ma  dp  Fahlo, )'  ea  todo  et  autor  do  liemos  encontrado  nla- 
ís'un  p  isaje  {{De  eoalen(a  esa  etalvocacioB  que  supone  Sh 
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de  África  Ciyo  y  Fulgió,  lo.<  ((iiiiiíiuii.tdíií  para  cnn- 
Unuav  ia  fuiHiacion  de  la  civid;sü  tiscribifiuit  que  lus 
lobos  babian  airancado  los  Hiniles  puostus  por  Cayo 
y  Fulvio  para  seftalar el  n  t  iiitu  ile  la  ciiulnd  Jiit.  01)- 
sec.  cap.  93 .  Apian.  y  rlul.j.  A  i!.-«U>  coiiU'slaron  lus 
augures  q;:»-  iir»  [lodia*  fundarse  alli  ninguna  colonia. 
Bien  coDooieroa  Cajo  v  Fulvio  que  esl»  provenia  de 
enenriflttd  para  con  mos ,  y  propalaron  ({ue  era  una 
inenürn  lo  que  diMÍan  de  los  luhos  íApian.  .  Los  ciif- 
juigos  útí  Gnico  procuraban  irritarle  cada  vez  mas ,  á 
fin  de  que  cometiese  algnn  acto  de  violenta  impru- 
dencia para  que  se  poi  diei  a  ni»  jor  por  i  slo  Optmio 
habia  comenzado  su  gobierno  derogando  varias  leyes 
de  Cayo ,  y  haciendo  investigaciones  acerca  de  la  co- 
liHii/.acion  do  tóilat'o.  Sin  ombarfro,  al  principio  Graco 
se  mostró  mny  resignado  ,  pi  ro  ,  excitado  finalmente 
IMNr  fulvio  y  oíros  auHLMs .  reunió  bastantes  partida- 
rios para  Iiacr  frcuit»  .il  rnnsul.  Se  dice  que  hasla  sii 
madre,  olvidando  las  piunitivas  y  altas  lecciones  que 
al  principio  le  dió ,  fué  cómplice  del  sedicioso  pro- 
yecto ,  y  que  envió  secretamente  á  Roma  cierto  nu- 
mera de  extranjeros  disfrazados  de  segadores :  el  he- 
cho se  halla  vaga  y  oscuramenle  iiulicndo  en  sus  cartas 
á  Cayo.  Fretenden  otros  que  Cavo  entró  en  la  conjura- 
ción ápenr  de  ComeKa  (Plut.),'  probando  cala opmion 
(|ue  la  ilus'iv  I  TTiDria  su(>o  conservar  la digiñdaa  que 

áSII  cai'áclet' convcnia. 

ntreee  que  h<<  enemigos  do  Graco  no  se  contenta 
rnn  con  imposibilitarle  para  la  reconstrua'ion  de  Car> 
i  i^'o.  El  tribuno  Uinucto  Rufo,  nombrado  ostcafio, 
propuso  sin  rodeos  la  derogadondebs  leyea  de  Cayo 
(Aurelio  Víctor) .  pero  Rufo  no  era  mns  que  un  in^l^Il- 
mento  del  cónsul,  á  quien  acusa  l'iulareo  por  haber 
di  ronzado  varias  leyes  de  Cayo.  El  dia  destinado  por 

cónsul  para  la  derogación 'ambos  partidos  se  pose- 
donaroo  en  el  Capitolio  desde  por  la  mahana.  Los 
plebeyos>mas  decididos,  los  mas  fu  les  á  sus  jefes,  se 
armaron  con  una  especie  de  dagas ,  y  iuéroo  á  la 
aaaflQhlea  para  detemi&iar  si  los  seis  mtl  dndadanos 
escogidos  por  Graco  y  por  Fulvio  poseerían  ó  nó  la  co- 
lonia de  Cartazo.  Ya  comenzaba  Fulvio  á  arengar  á  los 
plebeyos  reunidos  en  el  Capitolio,  cuando  llegó  Ca^o 
con  mas  nmirros  y  partidarios  aimados.  Instándole  nno 
de  los  suyos  á  que  no  entrase  para  que  no  pudiera 
(lecirse  que  aplaudía  las  razones  del  fogoso  Fulvio , 
deiih  ose  en  el  vestíbulo,  paseando  por  c!  pórtico  para 
esperar  lo  qiuKsucedería  (Apian.;.  Aquíse  nota  algrina 
diierencia  en  la  namicion  de  los  historiadores ,  <pit« 
nada  Ueue  de  extraño  seguti  las  ideas  políticas  de 
cada  nno.  Trataremos  de  conciliarios  entre  si  en  lo 
posible. 

Luego  que  el  cónsul  bubo  sacrificado ,  formalidad 
indispensaMe  al  principio  de  las  grandes  jmiffis ,  ttn 
lictesuyo,  que  traia  la*  entrañas  de  las  víeünK'^  . 
llamado  Antulio.  dijo  á  Fulvio  y  á  los  suyos:  «  rnalus 
dndadanos,  abrid  paso  i  la  gente  bonrada. »  Aftaden 
aipnnos  que  arnmpaftó  estas  palabras  con  un  gesin  inso- 
lente cuii  el  ijra¿u  desnudo  (Piot.) :  dicen  otros  que  ese 
Antulio ,  ó  Atilio  como  le  llama  Apiano ,  quien  añade 
qne  liacia  él  mismo  el  -^iri  ifteio ,  bien  que  en  eslo  es 
ma.s  vciüsímü  el  le\lo  ile  l'iiitarcQ,  era  un  hunibre  del 
pueblo ,  y  que  al  ver  perplejo  á  Cayo  y  agitado ,  le 
asió  de  la  mano ,  y  que ,  por  sospecha  fundada  ó  por 
instinto ,  le  suplico  qne  se  apiadase  de  la  patria.  No 
(h'-ronoi  ia  Graco  ecán  terrible  empresa  i'ra  el  opo- 
nerse con  la  fuerza  ¿  un  cónsul  annado  con  la  cucbdia 
de  la  ley,  y  estaba  con  las  ansias  de  nn  bombre  que 
\a  á  eomeler  nn  crimen;  lanzó  «na  mirada  fulminante 
a  Antulio,  y  al  momento  nn  plebeyo  que  le  estaba  ob- 
scn'ando  sin  mediar  sin  embargo  señal  ningimá  oí 


palabra  de  Graco,  solo  por  aquella  mirada,  creyó  que 
era  llegada  la  ora ,  y  figurándose  que  Cayo  le" agra- 
decería el  coroemcar  la  lucha ,  sacó  ia  daga ,  y  de  un 
írolpe hendió  muerto  al  lictor  (Apian.).  Algunos  conju- 
rados se  cebaron  luego  en  el  cuerpo  de  Antulio ,  y  la 
plaza  del  Capitolio  fué  teñida  en  sangre  snv«  {Plúl.}. 
Prorumpióse  al  instante  en  un  grito  general .  huyendo 
del  Capitolio  la  mayoría  de  la  gente,  temerosa  de  mo- 
rir como  Antulio.  Cayo  sintió  de  vi-ras  el  hecho,  re- 
conviniendo á  ios  que  le  rodeaban  por  bi^ber  dado  asi 
á  sas  enemigos  un  pretexto  que  haaa  líempO'andahBii 
buscando.  Lejos  do  sentir  Opiniio  la  muerte  de  .«^n  He- 
lor, anrorechó  gustoso  la  ocasión  para  acabar  con  su 
va  débU  enemigo,  excitando  al  poebio  á  la  ven^^nM 
(plul.).  D>rrió  Grato  al  Foro  á  fin  de  defenderse,  ei- 
piicando  el  hecho  cual  habia  sórdido  en  realidad , 
mas  no  ftié  escuchado .  alejándose  todos  de  éi  oonosi 
fuera  un  asesino.  Nosabii-ndo  ya  qué  hacerse  Cavn  v 
Fulvio  se  reüraruu  á  sus  respectivas  casas ,  acompa- 
ñados de  sus  amigos  mas  Íntimos,  frustrada  ya  la  oca> 
sion  de  dar  cima  á  sus  proyectos  (Apian.).  Opímio 
hubo  de  dejarles  libre  la  retirada,  jjor  no  «lar  arma- 
dos lo$i  suyos ,  separando  ademas  la  lluvia  á  los  dos 
bandos  (Pl^).  Los  de  Cayo  y  Fulvio  so  apoderaron 
del  Foro  i  la  media  nocbe ,  y  el  céosnl  poso  alguna 
fuery.a  en  el  Capitolio  al  rayar  el  dia,  conv  iiul  >  ad." 
mAs  al  senado,  y  situándole  ól  en  el  templo  de  Castor 

i'óiux  .  entre  el  Foro  y  el  Capitolio,  pm  «brar  ae» 
gun  las  circunstancias.  ' 

Muy  de  mañana  estaba  }a  el  senado  deliberando,  y 
en  esto%  unos  hombres  preparados  al  efecto  üevaron 
en  andas  el  rnerpo  de  Antulio  píir  calles  v  plazas  ha.sta 
el  senado ,  dando  voces  do  venganza  y  tie  dolor  afeo- 
lado.  Al  oir  los  senadores  el  clamoreo,  salieron  del  sa- 
lón de  sos  sesiones ,  y  viendo  el  cuerno  en  aqnei  es- 
tado ,  dieron  algunas  señales  do  sentirlo  vivamente. 
Opiinio  sabia  perfeclanuMile  en  qué  consislia  aquella 
escena,  pero  aparentaba  la  misma  curiosidad  y  el  mis- 
mo asombro  de  las  demis.  Por  otra  parto ,  supo  Cayo 
aprovechar  el  espectáculo  del  endáver  favorable  mente 
para  su  partido.  Encendióse  de  nuevo  y  repentina- 
mente el  odio  del  pneUo  contra  los  aoMes,  con  reooi^' 
darle  que  estos,  después  d^  hr  imirrfi'  ron  sus  pro- 
pias manos  á  Tiberin  Graco,  habían  arrojado  cuerpo 
al  Tfber,  y  diciéndole  que  por  un  miserable  lictor  co~ 
mo  Antulio,  qne  bien  pudiera  haber  merrridn  la  muerto 
por  sus  provocaciüíies  é  insolencia ,  el  senado  romano 
salia  de  su  salón ,  rodeando  OOD  fingidas  lágrimas  do 
compasión  á  un  difunto  mercenario ;  añadiéndose  que 
todo  eslo  no  se  hacia  sino  por  tener  una  ocaaioD  de 
a(  abar  oan  d  inioo  proleolor  dd  puddo  q«e  quedaba 
ii'jm.). 

Peligrosas  para  el  partido  palrieio  eran  esaa  raaiH 

m  s.  y  .  conoaendolo  el  senado ,  volv  ió  a  entrar  en  su 
palacio,  donde  anñnó  á  sos  colegas  |>ara  un  golpe  de- 
cisivo. M.  Emilio  Escamo,  de  la  ilustre  familia  do  los 
Finilin?  ir  ,  pero  de  nna  rama  qne  hal>ia  llegailo  á 
tanta  pobreza  y  estrechez ,  que  su  pdre  habia  tenido 
que  mantenerse  traficando  en  carbón.  El  mismo  de 
(inien  ahora  se  trata  pensó  también  al^nin  dia  en  de- 
dicarse al  comercio  ;  pero ,  decidióse  por  fin  a  traba- 
jar con  empeño  para  llegar  á  los  púMicos  honores, 
venciendo  la  mala  fortuna.  Dióse  á  la  abogada,  y  sa 
decir  era  grave ,  austero  y  sin  nrogon  ornato.  Véaae 


ft)  TáaseiotirteitoAgdQStlo.  Bislorla  «elagnenrada 

Yusurta .  c.  18.  Ya  lo  vcreino»  en  el  año  sn.Dica  AMSntoí»* 
chano  quo  &u  padre,  f»  abuelo  y  blf«baeIo,  por  BO  tener 
bfanesdefurtuna.  no  bablan  alcanzado  ninguna  ilenlilad 
(SiBoalt  ópera,  tsm-i). 
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n  Esrauro  .  hombre  sencillo  e  lnU'::rn  jh-roraba  cdo 
íincuiar  i^ravetlad ,  y  cierta  atitorHlüd  uue  le  era  na- 
taru ;  de  suerte  que ,  cuando  defeadiá  a  w  Mwado, 
no  parecía  abairado  dt- Tensor .  niño  un  mero  testigo 
ijiif  daba  .^u  deckraciuii.  E^t>  no  MÜa  parecer  muy 
bien  en  las  dddisas,  pero  convenía  perfectamente  en 
deliberaciones  del  senado ,  en  el  cual  ocupó  Es- 
cauro  el  primer  lugar  por  su  inteliireucia  y  su  mode- 
ración ,  puí's  sU|>oii¡n  MI  d  rill  ,  ¡uii'iiiás  dt'  pruilencia, 
ainoeriiiad,  qiut  e»  lo  que  aias  importa  para  obtener 
«Mfiauai.  •  rareee  qw  esa  grande  •atondad  «n  el 
>™ado  .  Escauro  la  adquirió  entnnrt  ?  |  mes  fué  él  el 
pitmcro  en  eotitir  d  dictamen  de  que  .su  expidiese  el 
oeerelo ,  ordeaaido  al  eteaui  Opímio  que  emplease 
todo  su  poder  pnrn  el  sosten  de  la  seguridad  publica. 
V  el  anooadamieiilo  de  ius  tiranos  (Aurelio  Víctor).  Sa- 
DÍdo  es  que  en  esos  casos  no  se  usaba  ron  lÓnnula 
qne  la  siguiente  :  «Cuiden  ios  cónsules  de  que  no  su- 
fra laeooscabo  la  república.»  Opimio  interpretó  el  de- 
creto en  su  acepción  mas  lata ,  y  depuso  que  los  se- 
cadores empuQaseu  las  armas ,  y  que  los  caballeros 
aea£eMnal  dia  siguiente  con  dos  criados  armados. Por 
su  parle,  Fiilviose  preparo  a  defenderse  con  enerjii.!. 
C«]pDt  menos  audaz,  ai  retirarse  aquel  dia  ásu  casa , 
se  pwA  Míe  la  esMoadesa  padre,  y,  después  de  (»n- 
¡implaria  nn  ¡nan  nilo  sin  proferir  una  sola  palabra, 
se  íue  profundamente  angustiado.  Couiuovió  su  do- 
lar d  pueblo ,  y  cmneasando  i  eoharae  en  cara  vnos 

á  ntms  >u  c<)l);ín!in    y  su  ingratitud  [inrt  C(>fi  nn  va- 
rón que  tan  aceriituo  defeittur  suyo  lüitjia  shío.  si- 
guieronk  hasta  sa  cata ,  pasando 'allí  la  noche  para 
cuslodinrie  .  vipiiindn  con  mss  cuidado  que  los  que 
KuardaViau  h  kulviu.  Esto;»  no  hicieron  mas  que  darse 
loAa  \a  noche  á  la  bebida,  cantando  y  bravateando,  y 
el  iniissM  Fuivio  siguió  aquel  ejemplo,  bebiendo  como 
hf  inaés,  r  rerfiendo  expresiones  indignas  de  su  edad 
y  Je  sfí  posición.  Los  de  |;i  ;,'tiardia  di-  (^.lyo  eslabnn 
iwr  el  contrario  coo  el  major  silencio ,  considerando 
aqoeUoa  «noeaos  cotao  nna  cabinidad  piibltea.  Cono- 
dan  lo  crílicn  de  las  circunstancias,  y  trataban  ade- 
más de  eamoiuizar  sus  fuems  para  el  dia  siguienle; 
ad  ee  que  se  relevaban  en  mgnrdía  para  tonar  af- 
ganas h(irn>i  de  descanso  (Plut.). 

Armadu^Ñ  va  ambos  partidos,  el  agresor  dii<lnli<i  ya 
aradlo  de  ser  por  enlóoccs  el  mas  fuerte.  Cuando  al 
fiia  sigiitcnlc  liieron  á  despertar  á  Ftilvio,  le  baila- 
ron siiinidt)  en  el  sueño  de  la  eiubna/^'ue/.  Los  suyos 
s«>  arntaron  con  de>>poj08  que  guardaba  en  su  casa  de 
los  ¡¡¡Aon  {fue  babia  vencido  siendo  cónsul ,  saliendo 
eon  efaunores  j  amemoas  con  el  fio  de  apoderarse  del 
nionle  Aveiilino.  No  gniso  Cayo  ir  con  armadura;  vis- 
tió su  toga ,  Y  del  nusiao  modo  que  aolia  proaentarse 
en  el  foro,  aaiié  tía  mas  annsa  que  va  estoque.  En  el 
dintel  de  la  puet  ta  se  postró  su  mujer  á  sus  piés ,  y 
asiéndole  coa  una  mano  .  mientraa  con  la  otra  tenia  a 
so  hijo,  oifio  todavía,  le  mM*  de  esta  oMaera:  «Que- 
rido Cayo,  lioy  no  te  ven  s  ifír  n-r  e!  objefo  de  propo- 
ner leyes  al  pueblo  como  tribuno  y  legislador.  T  im- 
^eea  vaa  é  ana  gneira  bonrasa,  qan  pudiera  quitarme 

s  mi  <*sp<Ho.  pero  que  á  lo  menos  me  dejaría  un  luto 
glorioso.  Mira  que  vas  ú  calrcgarto  desanii.uiu  d  los 
asesinos  de  Tiberio,  dispuesto  á  morir  indefenso.  ¿Qué 
utilidad  reportará  la  patria  por  tu  muerte?  Los  malos 
andan  ya  triunfantes;  y  la  violencia  ocupa  el  lugar  de 
la  justicia.  Si  lu  bermano  biibiera  muerlo  delante  los 
amros  de  Kumancía  ,  no  hubiera  fallado  una  tregua 
para  sepaíiarsn  mcrpo,  ucro,  ahora,  iqoi^  sabe  si 
me  lie  de  ver  reducida  á  llorar  á  oriJla,-  del  mar  ó  th* 
algún  rio ,  pidiendo  tu  cuerpo  á  las  ola:»  1  Dcspucs  de 


la  mmrie  de  Tiberio,  ¿qué  frwQanira  podenes  tener 

en  las  leyes  y  basta  en  los  diose»?  mismos?  »  (Plnl  ). 

Asi  se  expresaba  la  desconsolada  Licinía,  perú  Cayo 
procuró  «salirse  eaavemento  de  entre  sus  manos ,  im* 

Kresionado  con  aqnella.s  rarone;* ,  bien  que  fuera  ya 
atto  (arde  para  retroceder  sin  desbouiu.  La  \aiiü 
(ralo  su  mujer  de  tenerle  del  manto ,  pues  cayó  sin 
>  sentido  junto  á  la  puerta  misma.  Lleváronla  á  casa  de 
su  hennano  Craso ,  quien  se  esmeró  en  cuidar  á  la 
{miImt  Li(  iiiia  (Plut.) ,  absteniéndose  de  tomar  parte 
en  una  lucha,  cuyo  éxito  le  habia  de  afligir  cualquiera 
qne  Inese  el  bando  vencedor. 

Fl  se  ni  I  I  M  I  ihia  vuelto  á  reunir  muv  mañana 
como  el  día  anterior.  Citó  á  Giaco  y  áFulvio  para  que 
dieera  enento  de  en  eeoduola.  Pero,  ambos  estoban 

ya  en  el  monte  Aventino  .  ron  la  esporanra  de  rpie  , 
diiebos  de  e»a  poiiiciuii .  ubligarian  al  senado  á  iiauüi- 
gir.  Hibian  instado  á  los  esclavos  I  qne  se  les  junta- 
sen, prometiéndoles  la  libertad,  ]>en)  ellos  nohabian 
hecho  caso.  Reducidos  á  sus  propia^  fuerzas ,  se  pa- 
rapeliffoo  en  el  templo  de  la  Luna  ,  ó  sea  de  Diana. 
Folvio  hacia  todos  c^os  preparativos  niihtares.  Asi  qoo 
todos  los  de  su  bando  estuvieron  reimtdos ,  envió  al 
senado,  por  inspiracidn  de  Cayo,  rd  menor  de  sus  hi- 

Í os  con  00  caduceo  en  la  mano.  Era  ióven  de  singular 
lermosora ,  y-no  podian  menos  dé  mleresarflii  mo- 
destia y  las  lágrimas  que  vertía  Hizo  proposiciones 
de  paz  al  senado  y  al  <»íosul.  £1  ^ven  Quinto ,  quu  ^ 
asf  se  Uanuibo ,  pedía  una  reconciliación ,  prometiendo 
vivir  en  buena  inteligencia  sin  e\ipir  cnndicion  La 
roavorla  de  los  senadores  parecía  dispuesta  a  ceder , 
pero  el  inflexible  ( «pimío  les  dijo  qoe  loe  dodadam^ 
culpables  no  habian  de  enviar  mcnsapern^  para  tratar 
con  el  senado.  «  Es  preciso ,  anadia  ,  que  bajen  del 
tugaren  que  se  han  encastillado,  y  corapaie/taoá 
juicio ,  entregándose  á  discreción  del  senado  para  api»* 
car  su  justa  cólera  »  ( Plut.  K  Enlónces  ordení  el  se- 
nado que  dejasen  las  armas ,  y  «pie  se  presentasen 
pnra  defenderse «  sin  enviar  mas  mediadores  (Apian.). 
Opimio  prohibió  al  hijo  de  ftolvio  el  volver  al  senado, 
si  no  forra  para  la  acceplarion  de  esas  cnndiciones. 
Dicen  que  Cayo  quería  ir  al  senado  para  inclinarle  á  la 
cottctliaoien ,  nras  no  lo  consintió  so  partido,  y  Tnhm 
mandó  otra  ve/  n  ]]]]<i  á  projx)nerle  de  nuevo  la  paz 
( Plut. }.  Opiojio  no  ie  liivo  va  por  parlamentario  ,  y  le 
hizo  poner  praeo,  ordenanw)  al  mismo  tiempo  á  su 
tropa  que  saliese  contra  Graco.  El  iracundo  cónsul  no 
quería  mas  que  sangre ,  v  así  qne  estuvo  seguro  de 
la  prisión  del  hijo  de  Fuívio,  emprendió  la  marcha 
para  ir  á  atacar  al  padre.  Q.  Mételo,  tan  distingoido 
por  los  cai^  que  habia  desempeñado ,  y  padre  de 
ciialro  bij()>  nue  fueron  cónsules  lodos,  Publio  Lénlii- 
lo,  príncipe  del  senado ,  y  otros  muchos  ( (^.^0 « 
yeron  que  debtan  aoompaBtfle.  Tenían  ana  inianteria 
numerosa ,  con  un  cuerpo  de  ballesteros  cretenses  quo 
otauenxaron  á  disparar  contra  los  insurgentes ,  los  cua- 
les después  de  verse  eon  muchos  heridos ,  se  pusieran 
en  fuga  ;  Plut.  >  Ya  en  el  tMimbate  ya  en  la  fuga  per- 
dió Fuivio  ba.Hla  doscientos  cincuenta  hombres ,  sin 
que  diga  la  historia  si  el  olro  partido  tuvo  pérdida 
alguna,  ümsia  únicamente  que  salió  herido  Pnblio 
Lenlulo,  el  príncipe  del  senado  (Cic.  l'bibpp.  mu,  14). 

Fnlvio  se  refugió  en  la  tienda  de  un  conocido  su- 
yo. Los  que  le  andaban  buscando  amenazaron  con 
pi-ender  fuego  á  todo  el  barrio  ,  y  el  que  le  tenia  es- 
condido le  hizo  denunciar  por  otra  persona  'Apian.  V 
Fuivio  corrió  á  guarecerse  en  un  bafio  púbUco  que  se 
balldia  afiandomdo ,  y  á  poooftiédesenmerto,  y  acu- 

rhillado  ron  su  bijó  uiaynr  ¡^Iut.^ 
Nadie  Viü  a  Cayo  con  ai  mas  cu  la  mano.  Siulieodo 


Digitized  by  Google 


LOS  HfiROES  Y  US  GRAlfDBUS  W  U  TIEBBA. 


amargarncnlt'  cuanto  estaba  sucediendo ,  habíase  re- 
lirado  al  fondo  del  templo  de  la  Luna  (1)  dispuesto  á 
dañe  li  mmrte ,  pero  se  lo  íropidieroasuB  dos  ami- 
gos njas  fieles  Pomponio  y  P  l  etorio  (2).  Arrancá- 
ronle el  estoque  de  la  ruaiK>,  y  Il<  instaixm  ¿  aue  se 
salvase.  Díoenqneen  ac|uol  momt  tito  searrodulóaole 
la  diosa,  y  que,  extendiendo  hacia  ella  las  manos,  la 
sn|)licó  qút;  castigara  con  |)L>rpéttia  esclavitud  la  Irai- 
<  iun  é  ingratitud  de  aquel  pueblo  que  le  habia  aban- 
donado casi  en  masa,  luego  de  publicada  la  amnistía 
(Pinl. ),  pues  Opimío  no  habia  olvidado  esta  cruel  pre- 
caución pora  (Irsariiiar  á  los  plebeyos  :  y  si  es  cierto 
que  Gayo  dirigió  esa  oración  ¿  la  diosa  .'uocabe  dada 
en  qae  el  trivofo  de  ta  violfñda  iba  |)rep,irando  harto 
bien  el  terreno  para  qm  saliesen  cumplidos  sus  votos. 

El  desventurado  Cayo  salió  del  templo,  y  al  saltar 
una  pared  le  lastimó  nn  pié  ( Aur.  Tfeler ).  OUigironie 
sin  embargo  sus  dos  anii;?os  á  aíejnr-r  l'lot. ),  y  am- 
bos murieron  heróicaiaeote  ú  la  cnlruda  de  nn  puente 
de  madera  sobre  el  Tiber.  Asegura  Velleyoqne  el  ca- 
ballero Pomponío,  después  de  proteger  la  fuga  de 
Cayo  defendiendo  el  puente ,  como  hizo  en  otra  tiempo 
Horacio  Cocles ,  se  pasó  con  su  misma  e^ada.  Sena 
al  ver  forzada  ya  la  entrada  del  puente. 

Ho  quedaba  á  Cayo  para  acompaflarle  mas  que  nn 
esclavo  á  (piienVeireyo  y  Aurelio  llaman  F.iiporo.  Dice 
Pialarco  que  se  llamaba  Filócraiea ,  y  merece  ser  coa- 
servado  laoto  mas  su  nombre ,  cuanto  los  demás  oom- 
paneros  de  Oraco,  sin  animarse  por  pI  heróico  com- 
01  lamieiito  de  l'ompooio  y  de  P.  Letorio,  se  limitaron 
decirle  que  huyese ,  sin  proeurarie  siquiera  un  ca- 
ballo ,  que  lM  les  pedia.  Ejemplo  ol  rnn  fie  la  desleal- 
lad  y  b^eza  de  la  plebe ,  el  cual  debe  ensenarnos  que 
el  favor  popular  es  apoyo  muy  deliil ,  que  falta  en  el 
momento  en  que  mas  se  necesita.  Perseguido  Graco 
de  cerca ,  pudo  no  obálanle  llegar  hasta  un  bosque 
consagrado  á  las  Furias ,  ó  á  l- urina  ,  que  ,  según  pa- 
rece, era  la  Furia  principal ,  y  alli  se  hizo  dar  la  muerte 
por  sn  esclavo ,  que  en  seguida  se  la  dió  á  si  mismo. 
Así  lo  reOeren  Velleyo  y  Plutarco ,  aftadiendo  este 
que ,  en  sentir  de  algmios  historiadores ,  amo  y  es- 
davo  AiéroD  cogidos  vivos ,  y  que  el  fiel  senador  en* 
brió  el  cuerpo  de  Cayo  hasta  que  cayó  -1;  m  I.i  Apia- 
no solo  dice  que  Cayo  se  escapó  por  el  puente  de  ma- 
dera ,  que  pasó  el  Tibor  acompañado  de  nn  esclavo ,  y 
que  viéndose  junto  á  un  bosque  sacro  próximo  á  caer 
en  manos  enemigas,  tendió  el  cuello  para  que  le  mata- 
se. Aurelio  yiolor  diga  en  duda  si  Cayo  murió  asi ,  ó  si 
con  su  propia  mano  se  quitó  la  vida.  Como  el  herlio  tu- 
vo pocos  tesligus,el  espíritu  de  partido  habrá  a  iterado 
sin  duda  la  verdad  en  cuanto  al  fin  de  Cayo  Graco. 

Se  dijo  que  un  hombre  habia  cortado  la  cabeza  de 
Cayo ,  y  que  iba  á  presentarla  al  cónsul,  por  haber 
ofrecido  en  una  proclama  un  peso  de  oro  equivalente 
al  de  las  cabezas  de  Cayo  y  de  Fulvio  (PluU ) :  pero 
que  se  la  quHóde  tes  manos  Septimolevo ,  amigo  de 
Opimio  ,  atribuyen  i  )  Pl  iiarco  al  cónsul  solo  y  nó  al 
senado,  lo  ignominioso  du  este  proceder  (8);  Plmio  (li- 
bro xnmi,  cap.  n )  y  Aurelio  TIctor ,  dioen  rnie  Sep- 
timuleyo  era  amigo  de  Ca\o  ,  pero  en  honra  de  la  hti- 
maoidád,  creemos  que  se  equivocan,  üe  todos  modos, 
SepUmoleyo  en  nniy  digno  de  h  annsiad  de  OpimiOf 


(11  Ir  llama  Aurelio  Víctor,  y  era  m  verdadero  nom- 
T»rf.  Dp  viris  iliustriliiis .  c.  (»:>.  I'Uitarci).  Aplano,  con  ve- 
nos  uüdorDO»,  dicen  el  teiuplo  deDliuta,  ó  Arlemislon,  que 
en  «lego  es  lo  mismo. 

{V  Así  le  llama  Aurelio  Víctor,  bien  (lue  Plutarco,  dice  Li- 
Ciniu.  riiyo  nonitire  iT.a  el  dfl  rut'iafin  di' COfOi  OCI^OdO M 
cuidar  i  íü  tiormana,  como  fie  tía  vi»tu. 

(3)  yo  faltan  escritores qneliaosB  en  estotlssaaiilo  Igual* 
meóte  rci^poBsablc. 


á  quien  trajo  la  cabeza  de  Ca^o  en  la  punía  de  una 
lanza.  Fue  puesta  en  una  balanza ,  y  se  encontró  qoe 
pesaba  diez  y  siete  libras  romanas,  con  oebo  onzas. 
Este  pe>o  erjuivalia  en  oro  al  valor  de  setenta  v  un  uú\ 
trescientos  (reinla  y  seis  reales  de  vellón ,  debiendo 
tenerse  presente ,  que  en  aquel  tiempo  representaba 
e.<!(;i  cantidad  cioco  veooa  mas  valor  fbe  otn  igoid  en 
Dueslros  dias. 

Por  lo  demás ,  el  peso  Uesó  A  aer  laa  considerable, 
porque,  no  contento  Septimnleyo  con  sn  infamia,  quitti 
¡os  sesos  del  cráneo ,  y  puso  en  la  cavidad  piouio  der- 
retido (Ptut.  Plin.  y  Aur. -Víctor).  Déodoro  llama  á 
ese  miserable  Lucio' Yitelio,  y  Septímulevo  sería  pro- 
bablemente el  sobrenombre .  y  si  los  íiistoríadores 
menos  anti^uo^í  no  han  escrito  lodo  su  nombre  ,  seria 
qxúiití  por  no  deshonrar  demasiado  la  meoMNia  del 
emperador  Vilelio ,  que  deaecndia  de  aquel  malvado. 
También  dice  Diodoro  que  eraaniifíode  ("ii  arn  y  que 
su  compoctainiento  am  él  ie  hizo  odioso  durante  toda 
su  vida.  Anade  Pintaron  qoe  no  so  dió  ninguna  r»- 
compensa  h  los  que  pre-^r-ti^trnn  ta  cabeza  de  l'ulvio; 
sin  embargo,  asegura  Apiano  que  el  cónsul  dio  el  pre- 
cio de  las  dos  cabnas .  amo  que  como  el  que  ic  e^enlA 
lá  de  Ful  vio  no  puso  plomo  en  la  misma,  tai  vez  los 
autores  á  quienes  si¿;uió  Plutarco  tuvieron  en  compa- 
ración la  recompensa  como  insigniticante  ó  nula. 

Ho  bastó  tan  vergonzosa  venganza  á  los  enemigoo 
de  Graco  y  de  FuTvio ,  sino  que  el  pueblo  mismo  se 
puso  á  saquear  sus  casas.  Opimio  mandó  quitórla  vi- 
da á  cnaolos  añicos  suyos  declarados  piKlo  haber  á 
las  manos.  Por  lo  que  baee  al  hijo  de  Fnhrio ,  te  1a 
dejA  escoger  la  muerto  fjin'  nins  fur^r  de  su  gu?lo.  si 
hemos  de  dar  crédito  á  Apiano ,  auíen  no  muestra  con 
respecto  A  Opinto  toda  M  severidad  que  raereetf<e88 
oónsul.  En  este  Inparnos  parece  mas  exnrfn  Plnlnrro: 
dice  que  los  ejiemigos  de  Cayo  quitaron  burbarumcnte 
la  vida  al  hijo  menor  de  Fnlvio,  presomles  del  oeai- 
bate ,  y  envindo  al  cónsul  solo  para  una  transacción. 
Acerca  de  esta  muerte  reíiere  Velleyo  una  cirrums- 
lancia  que  horroriza  ;  dice  que  el  jóven  contaba  ape- 
nas diez  y  ocho  aAos ,  y  que  derramó  algunas iigrimna 
al  ver  que  le  aprisionaoan.  Uo  adixino  loseano  le  que- 
ría mocho;  y  al  ver.-je  incapaz  de  salvarle,  trató  de 
darle  una  prueba  de  lo  poco  en  que  debe  estimarse  una 
vida  qoe  Da  de  pasarse  presenciando  imqnidadee  hu^ 
manas:  «no  ünns .  Ir  dij  i  ni  mancebo,  sifnie  nñ 
ejemplo,»  y  dando  impetuosamente  de  cabeza  con- 
el  dintel  de  piedra  de  la  p<ierla  da  la  drocl ,  ao 
abríó  el  cráneo,  pereciendo  instantáneamente ,  vicünit 
de  su  enojo  por  la  injusticia  del  cóobul ,  quien  lejos 
de  aplacarse  con  ese  hecho,  mató  con  su  propia  mano 
al  jóven  Knlvio.  Se  dió  tnniíenlo  á  los  partioarios  do 
Cayo,  á  fm  de  que  les  arrancase  el  dolor  declaracio- 
nes que  comprometiesen  á  todos  ,  para  exterminarlos 
mejor  (Plul.).  El  cuerno  de  Fulvio  con  los  de  sus  hi- 
jos, el  de  Cavo  y  los  ae  sus  adictos  fueron  arrqjadoe 
al  Tíbcr  en  número  de  tres  mil.  y  confi.Hcados  los  bie- 
nes de  todos.  Se  prohibió  A  sus  miqeres  el  ponerse 
luto ,  y  á  la  pobre  Lkinte  ae  le  «prilA  ademto  sn  do- 
Ir  >iri  iMíili  iriío  de  haber  hecho  cuanto  de  ella  de- 
pendió para  detener  á  su  marido  (Plut. ).  Esa  humble 
eat&strofe  terminó  con  funciones  religiosas.  Crey<^ 
necesario  el  purificar  la  ciudad  (rn-  del  fl-Trnmrrmirn- 
to  de  la  üangre  de  tantos  ciudadanos,  y  el  senado  huo 
erigir  en  el  Foro  un  templo  á  la  Concordia  (Apian.), 
cuyos  restos  ha  erfcontrado  nn  sabio  anticuario  <Íe 
nuestro  siglo ,  ai  pie  de  la  roca  Tarpeya  (1) ,  y  por 


>l'i  Véa,*P  íu  d*'*rripriún  ñor  Cirio  Fea  anunciiiJa  "n  los 
Anales  eacIdopédicoixleMiiijn,  en  eeliembrrdemi,  tom.  v 
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can^raieiile  debtjo  del  Capkolio.  Ovidio  atribule  ú 
OnMobtaBdMimdttdíelo templo  (tar.  líb.i, 

fiíTS  ;.  En  efecJn  .  refirióndiinofi  á  T.  Livio  ,  hemos  di- 
cho eu  el  año  36H  anirs  dt'  Jesucristo,  qiie  el  célebre 
diclador  hibm  volado  un  templo  á  la  ('«neordia,  no 
habiéndose  hecho  la  dediciejon  hasta  el  3UI  antes  de 
uufstra  era.  Munliu  vulo  olro  templo  á  la  Concordia 
estando  en  la  Gaiia .  doseieiitot  din  y  odbo  afkM»  antes 
de  Je.^ucrii«lA ,  y  es  de  presumir  que  no  fué  masque  la 
1  econstnicdon  del  de  Camilo,  nabian  tranitcurridu  casi 
dos  siglos  desde  esa  éf»oca  ,  y  la  necesidad  de  su  re- 
eoMtniccion  nada  tendría  dé  exlraOo ,  podiendo  su- 
fioeerse  igitaimente ,  en  yíflfa  de  kw  ntUm  «jm  iehan 
destídiierto  posíenornieiile  ,  (|iic  el  de  Opimio  fue 
restaaratk)  ó  conslraido  de  nuevo  por  Augusto  en  el 
aúino  8ili«.  Coa  ese  tenplo  Opiróio  oleaaíA  mas  ti 
pueblo  que  con  lodo^  sus  actos  mhuroaños.  Esto  era 
considerar  comu  un  triunfo  la  matanza  de  tantos  ciu- 
dadanos ;  de  suerte  q«e  la  misma  noche  del  dia  en  que 
«e  hi/(j  l.'i  dedicación  del  templo,  se  pusieron  debajo 
de  la  inscripción  Ioá  ^i^utentes  expresiones : «  el  furor 
«rigió  un  templo  á  la  Concordia  »  ( Mnt. ). 

San  Agustín  considera  la  construcción  de  ese  tem- 
plo como  una  ironía  contra  los  dioses ,  diciendo  que 
si  dicha  diosa  hubiese  estado  en  la  ciudad  .  pudiera 
kúterse  opu«ito  á  Jas  crueles  diseasioDes  de  que  la 
■tea  aeakaba  de  mr  leair»:  y  si  na  «slaba ,  parece 
<^De  el  templo  era  tan  solo  una  prisión  en  donde  qiii- 
menm  eRcerraria.  Mejor  hubiera  sentado,  afiade  el 
graneamigo  del  paganismo,  levantar  ahares  á  la 
discordia  por  el  triunfo  que  acababa  de  alcanzar .  Ii  i 
cieado  sacrificios  para  aplacarla,  cumo  se  hacia  con  i.i 
fm  reeobnnrla  aalud  (Civ.  l)ei,  lih.  iii,  c.  15). 
?ero,  los  paganos  rpf  onncian  lo  rídicalo  de  sns  sii- 
pera^ciones,  conservándolas  solo  como  un  medio  para 
gobernar.  Vonlesquieu  dice  acertadamente  que  Rama 
era  una  nave  afianzada  con  dos  áncoras ,  la  religión  y 
la$  coslambivs.  Bien  que  no  presentara  aqtiella  reli- 
irion  ii  ¡i)s  romanos  mas  que  objetos  natiii  ales .  pro- 
ducía buenos  efieetos,  pues  los  hacia  mejores  ( Hepúb. 
ron.  por  ■etnfort).  Folíbio.  que  era  griego  ,  pero 
ipe  moró  c.ns¡  siempe  en  Koroa,  \  U  i'  iiio  en  ella  en 
bempo  de  Escipion  el  Grande  y  del  padre  de  los  Ura- 
eas,  nos  pinta  como  sigue  to  flmMsa  repnblica  que 
tenia  bien  (  "ít  idiada:  «  la  superstici'  n  tlirr  que  nc- 
oeralmonte  pruduce  malos  resullad<»  en  todas  las  a»- 
ciedadea,  ni  eontribiiído,  en  mi  sentir,  mas  que  nin- 
guna otra  cansí  a!  'OLTandecimienlo  de  Roma.  Tanto 
pública  como  pnvadumetilc  la  superstición  campeado 
«M  manera  sonirendenle,  y  soy  de  parecer  que  no 
es  mas  que  una  invención  de  la  nolftica  para  contener 
al  pueblo ,  pues  si  fuera  dado  plantear  una  república 
compuesta  únicamente  de  sabios,  tal  vez  fuera  posi- 
ble prescudir de  todo  esto.  Solo  que,  como  el  pueblo 
es  siempfo  inconMiMe ,  eon  nna  inflnklad  do  ooseos 
ilegitin l  í  ^  ,  d  jár:dose  llevar  de  la  cólera  y  demás  pa- 
siones ,  cunvieoe  swetarle  con  esas  ficciones ,  y  con 
el  temor  de  lo  invisible.  Tengo  pues  para  mi  que  nó 
sin  motivo  in-fiiriron  los  antiguos  al  iiin-Mo  1 1  creen- 
cia en  los*  dioses  y  en  tas  penas  que  lus  luaíos  pode- 
OM  MI  loo  mSoraos,  y  qvees  moeto  impmdoncia  el 
desarraigar  esas  creencias ,  como  ?e  hace  en  núes- 
trae  dias.  Me  limitaré  á  citar  un  ejemplo :  eutre 
grÍMoo,  Men  pneden  tomarse  todas  las  precabciones 
ron  m  qne  manejan  los  caudales  públicos :  si  al  en- 


p.if  !»0.  y  pufsla  ix)r  micro rn  l.i  mi«niíi  rnli'rrioticn  mero 
áti  1K18.  líini.  I,  paK.  "i.  >  kTab.nla  Iwial fuente  en  uiici  iiii- 
iBorl.i  lie  luircau  de  l.i  .M.ille.  si.fire  la  sitii,icio:i  de  la  mra 
TarMva:  bolila  del  templo  dr  la  conrordia  vn  las  pagtnas  9 
Tiíde  «iefea  memoria. 
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tivgaríes  un  tálenlo  se  hace  levantar  de  ello  auto  por 
diei  nomrioo ,  eorroliofiodole  con  otros  laníos  sellos , 

y  con  la  pre-;'nr  i.t  además  de  veinte  testií;íi.s,  ellos 
hallaran  no  ob&Unle  un  medio  para  engafiar.  Entre  los 
romanos ,  por  el  eonlrarío,  la  sola  rnugion  del  jura- 
mento es  !>H»!;niir  pam  poder  conlar  con  la  inlegrídad 
de  los  ftmc loríanos  que  tienen  entre  manos  las  mayo- 
res cantidades ,  y  es  oost  amy  m*  enooolrar  reoode 

Seculadü ,  mientras  qoe  nadi  Iwy  mas  oomuD  en  lus 
emás  reiciones  »  vil- 
Así  habla  Polibio  de  la  prttbidad  romana  en  su  tiem- 
po ,  vitándose  aue  no  babíao  perdido  aun  sus  virtudes 
al  principio  del  siglo  vn  de  SU  historia.  Hienlru  toé 
respetada  en  Roma  la  religión ,  como  quiera  i|ue  ella 
fuese,  la  buena  fe,  tai  jui^icia  y  las  buenas  costum- 
bres reinaron  en  eUa.  Inningim  país ,  dice  con  raioir 
T.  Livio  en  el  pr  l  urn  de  '^u  fli.Moria ,  tardaron  tanto 
en  penetrar  el  lujo  \  la  c<idicia;  en  ningún  país  fue- 
ron por  tanto  tiempo  estimadas  las  v¡rtude.H  domés» 
ticas  y  ?riciiili  í  i'l  rrlido-'i  r<>speto  á  los  dioses  ins- 
pirado por  ^UIuu  luí-  cün.scrvaudose  de  siglü  en  iMglo, 
sin  alterarse  sos  prineipioe  eon  el  cambio  de  cerem»- 
nias.  Los  romanos  conservaron  su  sencillez  de  cos- 
tumbres y  su  laboriosidad  en  medio  de  todas  las  pros- 
p<'i  idadt"»  hasta  que  fue  destniida  Cartago  y  conquis- 
tada la  Maccdonia  y  el  Asia.  £otóoces  se  inoraló  la 
corrupción  á  los  magnates ,  comndeándose  muy  pronto 
al  pueblo.  Entónces  empezaron  á  hacerse  orgullosos 
V  crueles ,  despreciando  soberanamente  á  todo  bom- 
nre  qoe  no  naciera  romano;  entóneos  ftié  el  líraniuir 
> -^pantosamente  á  las  provincia?,  y  abandonarbis é  Is 
co4Íicia  de  los  gobernadores  y  de  sus  delegiuit>H. 

Sin  emhai^,  ta  corrupción  del  pueblo  no  principié 
á  manifestarse  ffeneral  hasta  que  se  buho  me/clado 
con  todos  los  pueblo»  de  Italia,  y  adquirido  estnsia  ciu- 
dadanía romana  (Beatifort,  tomo  1  r).  Deafa  eiaénoca 
el  amor  á  la  patria  no  fué  ya  mas  que  un  nomore. 
Todas  las  naciones  comtmicanm  sus  vicios  á  los  roma- 
nas. Se  olvido  la  religión  ,  el  trabajo  se  hizo  insopor- 
table ,  desaparecieron  loo  aentimienlos nobles;  y  los 
amos ,  que  antes  trabajaban  y  vivían  censas  esclavos, 
tratándolos  enteramente  como  si  fueran  de  la  familia,  s^^ 
pni-taron  de  im  modo  c<isi  contrario-  Creció  la  afidon  á 
los  combales  de  gladiadores,  y,  llena  Roma  de  un  mh 
piiiacho  liolíazan.  (|ue;ivia  de  la  i-acion  del  trigo  dis- 
tribuida á  expeiiiias  de  la  república,  nunca  faltaba  una 
lorbo  de  sediciosos  que,  dándose  el  litólo  de  ciodada- 
nos  romanos  y  buscando  algim  tribnno  b  ilagara 
sus  torpes  instintos,  acababa  por  traMornariu  todo.  Kl 
pWible  descrito  por  Polibio  ya  noexLslia.  Los  grMde» 
se  reían  de  los  auspicios ,  los  ministros  de  la  religión 
carecían  de  virtudes  y  de  influjo,  y  todo  fuí!  en  breve 
ambición  p(U"  arriba  y  degradación  por  abajo. 

El  senado  acabó  do  pwderio  todo  con  balagar  al 
pueblo .  fomentando  sos  peores  inspiradoneB  eon  las 
anárquicas  leyes  de  Livi'  !inT=n  Va  no  era  extrabo 
que,  vencedor  el  senado,  »e  entregase  á  actos  de  ven- 
gama  enteramente  oontrarioo  á  no  antiguas  leyes, 
ojmvio  fii6  el  primero  que  osó  obrar  como  dictador, 
m  stendo  mas  aue  cónsul ,  quitando  la  vida  Mn  nin- 
gnaa  foniMdidaa  jnridiet  É  Iras  ciudadanos .  en- 
salmándose de  nn  moflo  vergonzoso  contra  l'ulrio,  que 
había  sido  cónsul  y  triunfador,  y  contra  Graco,  que 
no  tenia  al  morir  mas  que  Ireintay  treaaAos,  sin  que 
el  bárbaro  magistrado  se  amansase  ante  so  gloria  y 


l  i  Polil)ii> .  hl).  >i.  cap,  r>fi  on  la  edición  de  Srliwelpliaen- 
ser  Nnsdtriis  no.s  ^erviiiios  déla  traduciion  (le  Bfauíort. 
quien  pii  vez  del  r  .W  rifa  el  T,i.  ^In  duda  porque  se  TeOern 
a  otra  edición.  Tbuilher  nu  n»  traducido  el  libro  S.»  de  pu- 
lll»lo. 
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su  virtad  (Phit.);  No  hay  duda  en  qm  w  dÍ6  polos- 

lad  extraordinaria  ni  lónstil  pnra  cxtrniiinar  h  los  li- 
ranos  de  la  república;  pero,  muertos  ius  jcfrs,  mim  a 
se  babia  perseguido  asi  á  un  partido  ealero.  Sulo  [)u- 
diera  dcnrsc  en  favor  de  Opiriiio ,  que  consideró  lo 
h^ho  por  Cayo  como  una  continuación  de  lo  de  su 
hennano  Tiberio,  v  que  creyó  por  razón  de  Estado, 
obrar  con  aquella  üereza  para  evitar  reincidencia?!. 

Luegu  de  muerto  Cayo,  el  tribuno  Caipnrnio  Hes- 
lia  hizo  llamar  por  siifrajíio  pupiilar  á  aijui-l  Popilio 
que  babia  desterrado  á  los  mua¡&  de  Tiberio ,  y  á 
quien  Cayo  htio  exiraflar  por  eno  de  Roma,  ttmbien 
por  votación  del  pueblo.  Era  muy  naUiral  queOpUnio 
favoreciese  á  los  de  su  misma  bandería. 

For  lo  dente,  tunbien  puede  alegarse  en  liivor  de 
Opimio  la  resistencia  de  Fii!'.io  Los  doscientos  rin- 
caeola  muerlus  que  este  Iun  o  duraule  la  luclia  mal<t- 
lian  probablemente  á  algún  adversario ,  según  puede 
presumirse  por  la  herida  del  príncipe  del  senado.  Eo- 
Moccs  pudo  entrcvei-se  ya,  que  si  los  rumanos  hablan 
derramado  tanta  sangre  extranjera  en  sos  conquistas, 
ora  Ileííada  la  Lora  de  manifest^írsepoco  escrupulosos 
para  la  t'fiision  de  la  de  sus  conciudadanos.  Kl  bando 
popular  habia  comclido  también  escesos  que  princi- 
piaban ¿  alarmar  á  los  amigos  de  la  pax  domé&lica,  y 
asi  qne  d  senado  bobo  recobrado  la  anioridad,  se  res- 
tableciú  el  órden  interior.  Los  pin  tr  s  de  legislación 
se  discutieron  en  el  senado  (Feiguson),  y  no  se  su- 
jetaron ya  á  la  defiberadon  del  pueblo  sin  autori- 
zarlos aquel  cuerpo  Fji  rcian  las  cenluria.s  el  poder 
legislativo,  y  los  tuliamts  (piedaban  con  su  faculiad 
prohibitiva  ,  "pudiendo  así  oponerse  i  los  abusos  del 
poder  ejecutivo,  sin  imposibilitar  por  eso  al  gobierno, 
ni  dar  sobrado  influjo  al  pueblo.  Esperábanse  buenos 
efédoedcl  poder  judicial,  pues  como  le  tenian  loscaba- 
llero<!,  fKKlrían  mantener  el  equilibrio  entre  la  nobleza 
y  la  plebe.  Á  pesar  de  la  victoria  del  bando  aristócrali- 
CO,  este  no  derof:('i  la.s  leyes  de  (Jraco :  contenlóso 
con  casUgar  á  sus  enemigos .  y  con  devolver  ios  bie- 
nes y  honores  á  aquellos  nobles  one  habían  sufrido  la 
ira  popidar.  Pero,  á  poco  de  recobrar  el  poder,  sedió 
una  ley,  autoriiaiido  á  los  dueftos  de  tierras  para  ven- 
der tas  qne  cseediesen  de  la  medida  nrescnta  por  la 

]:'\  ricrrnnD  ,  ciivn  MTitn  h'ihi.?  [íniliüiido  por  Una 
di.spusicion  a  propuesta  do  iibeíio  Giaco.  Vendido 
aquel  sobrante,  los  ricos  adqoíríeron  do  nuevo  la  parle 
de  los  pobres,  ó  .«e  !  t  quitaron  á  la  fuerza  con  dife- 
rentes pretextos,  aumentando  por  lo  mismo  el  ma- 
lestar de  loe  úKinM»  (Apian.). 

yi6<^^  este  año  un  arco  junto  al  sol  (i;,  seAal  tal  vez 
de  calor.  En  efecto,  el  alio  del  consulado  de  Opimio 
fué  extraordinariaim-nte  favorable  i>ara  la  cosecua  de 
la  uva ,  que  llegó  á  sazonar  completamente  en  todas 
sns  especies  (Vel.  Pal.).  LOS  romaoos  solían  oonser^ 
var  sus  vinos  por  espacio  de  mucho»  años ,  y  aun  los 
babia  de  este  consulado  cuando  escribió  Plioío,  cerca 
de  dosdeiftos  aOos  después  de  eosechadoa.  Asf  lo  dice 

mismo  'lib.  xiv,  c.  4)  en  un  pasaje  que  hasta  almr;) 
no  so  habia  entendido  bien.  6arnier,  en  su  citada  bib- 
loria  de  las  nMtnedas  ( t.  2.°,  p.  359 )  le  expGea  clara- 
mente y  ^  aríiüs  á  dar  íntegro  este  troro  interesante: 
«  Ün  aáo  bubo  en  que  todos  los  vino^  fueron  buenos, 
k  sÉber*  el  ooneulaao  de  L.  Opimio ,  en  la  époM  en 
qne  pereció  Cayo  con  motivo  de  las  sediciones  pnpn- 
lares  que  promovía.  En  aquel  ano,  que  era  el  633  de 
la  fundación  de  Homa  ,  fue  la  estación  tan  calurosa, 
que  la  uva  no  nodi:!  i'-[:ir  n.;i'^  sícun:»!;!   lian  pasado 


ii  ninio,  lib.  1  c.  «9.  Véase  sobre  esta  la  Física  lie  ilot, 
tom.  lu,  pág.  ill  y  sigutentfs. 
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casi  doedenUw  altos ,  y  todavía  se  oooBervan  vinos  á& 

aquel  liempo,  solo  que  ahora  semejan  como  miel  á.-»- 
pera,  pues  á  eslo  vienen  á  parar  k»  vinos  muy  abcr- 
jos ,  y  no  se  pnedeo  beber  sioocoomuciia  agua,  par- 
que con  el  transcurso  de  tanto  tiempo  so  ponen  casi 
amargor  y  picanlcs,  bien  que  mezclándolos  en  pe- 
queña cantidad  con  otros  vinos .  sirven  para  mejorar 
su  gusto.  Suponiendo  que  una  ánfora  de  ese  vino  cos- 
tara en  aquel  tiempo  cien  sexterctos,  tendremos  que 
en  el  reimido  de  Cayo  Caligula,  hijo  de  (iermánieo, 
es  decir,  ciento  seseóla  aAos  después  de  Ja  oomprag 
el  predo  en  qne  cada  onia  de  ese  residue  vinoa»  ee 
vendia  era  bastante  elevado  para  dar  un  interés  de 
seis  por  ciento  sobtc  el  valor  de  la  compra ,  cosa  mó- 
dica y'al  mtemo  Itempo  lamMble ;  y  hemos  oaostrad» 
va  con  im  ejemplo  ilustre  nue  era  así  en  realidad  ,  ai 
¿ablar  de  Pomponiu  Secundo,  y  de  la  cena  (pie  dio  al 
emperador  Cayo  (Calígula),  délo  cual  puede  inferirse 
que  se  emplean  grandes  cantidades  en  vinos.  Por  lo 
mismo,  con  ninguna  mercadería  se  gana  lanío  como 
m  el  iiSno  guardado  veinte  afic» ,  si  se  vende  bien; 
pero,  si  sucede  al  revés,  con  ninguna  se  pierde  tanto.» 

Garnier  explica  el  texto  de  Plinio,  que  es  algo  os- 
curo en  esle  pasaje,  como  sigue  :  una  ánfora  que  al 
principio  balita  costado  cien  sexteixúos,  y  quo  conte- 
nía vemte  y  oohopoirónes  de  liquide,  al  cabo  dedenU» 
sesenta  attos  no  conservaba  mas  que  algunas  onzas 
como  de  un  residuo  meloso,  que  se  vendia  por  onzas, 
porque  habiu  perdido  ya  su  liquidez  primitiva ,  y  que 
solo  podia  emplearse  desliéndole  en  mucha  cantidad  de 
agua  ó  de  vino.  Si  suponemos  que  el  residuo  de  dicha 
ánfora  era  de  cincuenta  oh/as ,  y  que  cadaonza  en  tiem- 
po de  Calípula  se  vendií'ra  á  veiutesexlercios,  tendre- 
uuis  que  el  dueño  del  vino  sacaría,  como  dice  Plinio,  mil 
sextercios  del  ánfora,  y  entonces  se  encontrai  i&eon  na 
interés  del  seis  por  ciento  al  ano  sobre  el  capital  inverti- 
do primilivamente  en  la  compra.  En  efecto,  el  interés  de 
cien  sextercios  al  seis,  da  nuevecientos  sesenta  sex- 
tercios por  ciento  sesenta  aAos ,  y  aAadieodo  los  cien 
sextercM»  de  capital ,  solo  se  haua  un  raesdenle  de 
sesenta  sextercios  sobre  el  resultad  n  que  indim  fl  his- 
toriador, todo  lo  cual  pone  de  mamticslo  que  las  bo- 
dei^s  absorvea  muchfeimos  capitales. 

Kl  padre  Ilardunio  deduce  del  texto  de  Plinin,  c•^\n 
oscuridad  reconoce,  mías  suf^siciones  que  no  pue- 
den admitirse.  Hardunio  no  tiene  en  cuenta  al  pa- 
leccr  la  disminución  del  volúmen  del  vino  en  el  án- 
fora y  hace  ascender  su  precio  á  ios  ciento  sesenta 
aDos  á  mas  de  ochocientos  mil  reales,  cuya  extrava- 
gancia adoptó  sin  embargo  el  abate  Brelier  en  sus 
anotaciones  á  Plinio  (Ilist.  de  la  moneda). 

F.l  autoi  de  la  traducción  francesa  de  Plinio  imaginó 
otra  joterpretaoioB.  Explicó  el  pasiye  diciendo ,  que 
sob)  la  diHNiédma  parte  del  Anfora ,  valia  tanioe  sex- 
tercios, como  \m  que  produce  en  cieni  :)  senla  afSo.i 
el  interés  acumolaao  de  cien  scxlercius  á  razón  do 
seis  por  denle  {Bist.  natar.  de  Plinio;  Baris,  tYlt). 
El  traductor  supone  que  en  ese  pasaje  la  voz  nunt  i:)» 
significa  la  duodécima  parte  del  ánfora,  la  cual  ii  dii- 
ciria  como  do  960  á  12  ó  de  80  á  1  la  cantidad  su- 
puesta por  Hardunio.  In  e-^nilrr  mas  nujdenirt,  que  hn 
dado  á  luz  Iruzos  selectos  de  i'iinio .  adopta  ia  nii^ma 
esplieacion.  Pero ,  bioi  que  la  voz  «  oncia  »  se  hallo 
empleada  á  menudo  para  designar  una  fracción ,  no 
es  creíble  qne  los  romanos  la  emplearan  para  indicar 
la  duodécima  p.'ii  te  del  ánfora  ,  pues  equtvaüa  díclta 
duodódma  parte  á  cuatro  sextarios. 

Por  I»  deñiás ,  esto  no  puede  serv&DOS  para  sabor 
el  valor  medio  del  ánfora  (le  \inoenRoma  en  aqtiel 
tiempo.  Qamier  supone  quince  sextercios.  Pudiera  ser. 
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OM  motivo  del  calor  extraordinarío  del  aAo  con- 
Mibir  de  Opimio  saliese  muy  poco  vioo  {wr  la  misina 
madorez  da  ia  Hva ,  y  qiie  IK'gas«  el  precio  del  ánfora 
afOfl  afio  i  dea  sexú-nios. 

Tal  vevno  e»  eoterameote  exacto  lo  que  dice  el  ira- 
dMlor  fraaoét  de  FUno  ■eoroá  del  boen  efiselodele»- 
kr  del  año  de  que  se  IraUi  con  rrsipcctn  á  los  vinos  (h; 
lada  la  ilalia.  Cita  oo  wueba  ei  viuu  de  Cocuba,  la 
wra  de  Másica  y  la  de  raen»,  leiriMoeeá  ¡«i  ci- 
tas si.miicnlfs : 

«Ca'ciiba  sacccntur  qiKeqiio  annu$  coxil  Opimi.  » 
(Marcial ,  lib.  ii,  ep(g.  40).  Que  se  prepare  el  vino 
de  Géeuba ,  y  todo  el  que  fué  sazoaaoo  en  d  aAo  de 
Opii^-  «Mas»ca  solus  habes ,  et  Opimi  Oecuba  so- 
to. »  :  M  MI ,  epíg.  Sfi).  Eres  el  único  que  tienes 
vino  de  Masica  y  de  Ceoüia  del  consulado  de  Opimio. 
cSttttini  aUale  sDnlam|riMr»TÍIreediligen(urgipsat;t', 
qoarum  ín  corvicihiis  pitlacia  eranl  cfTixn  t  iini  hn  li- 

tuio  ;  F&L£B.\LM  OPIMAXUM  A;HNOitUli  UESÍTLM.  »  (  l'cllO- 

mi  Arbilrí,  Satyr.  pág.  IH).  Trajeron  al  ptratu  bo- 
tellas muy  bien  lapadas  ,  con  l  ótiiidsque  deeian :  «  Fa- 
terau  del  consulado  de  Opiniiu,  tiene  cien  iiíios.  » 

Se  hallan  efectivamente  en  e«tos  pasajes  menciona- 
dos tres  puntos  distintos.  £a  tierra  del  Lacio,  entre 
Foodi  y  Amicles,  había  noa  pequcRa  comarca  que 
producía  eJ  vino  de  Cécuba  ,  celebrado  por  norato  y 
«trae.  Foodi  tiene  todavía  fama  jporau  vino ;  pertenece 
al  reino 'de  Nápoics,  «a  ia-provuicia  d«  LiÁor.  Falei^ 
w) ,  en  Intin  oraons  Falenins  ,  «  porlt-nece  laniM  ii  ;il 
reino  de  Ñápeles,  y  á  la  luisma  provincia  de  Labor. 
Justo  al  Falemd  hay  el  uioole  Miaiee,  j^nddueate  re- 
nombrado por  su  \  in().  Se  cree  quee^la  cerca  de  Ca- 
rinóla ,  y  los  que  le  ponen  junto  a  hizolo  i  bíccionar. 
de  Baudrand.  Falem. } ,  hablan  prob  ihii  inentede  otra 
poTctoa  del  monte  Falemo  diferente  do  la  celebrada 
por  sos  vines.  En  efecto,  el  monte  Masico  está  próxi- 
mo á  Carinóla ,  en  latín  «  Carinula ,  »  en  el  remo  do 
Híáfoies,  coa  obiaiado  sufragáaeo  del  metcopolitano 
éBCffm,  pero  de  peen  habílanice  eon  DMMvo  dd 
mal  aire.  Está  á  cuatro  millas  del  Med¡l«'rránon,  yendo 
hacia  Icano ,  á  otras  tantas  de  Suesa  por  la  parte  del 
lud ,  y  á  doce  millas  al  paoMMto  de  O^poa.  Aquella 
región  se  llamaba  antiguamente  de  IÍtelMBi,elMMala 
por  su  fecundidad  y  sus  vinos. 

Uo  demuestra  (|ue  el  Géeibt,  el  ttMieo  y  el  Fa- 
hcM  iirovenian  de  terrenos  mny  cercanos  ('ntre  si , 
ígnlBiente  calurosos.  Este  afto  fm^  notable  porqne  se 
censolidaron  las  con(|uislas  de  la  (¡alia  transalpina. 
Loe  ligttPee,  que  eooMNeodian  á  loa  salios  y  vocoocios, 
habíM  foedado  wmaáM  dos  alies  antes  per  SfeHio. 
IobíBÍO  había  negociado  en  vano  el  ano  anterior  con 
les  iiehroigos  para  que  le  entregasen  á  los  jefes  salios, 
■n  la  primaYeia  de  esto  alo  te  acudió  é  lae  armas. 
Enojados  k>9  arveraos  contra  los  eduanos ,  porque  es- 
tos se  habían  dado  «n  algún  nM)do  á  los  romanos  (Apia- 
no),  les  hi^ron  entradas  en  sn  tierra.  Qoajironso 
los  eduanos,  6  édoos,  al  procónsul ,  y  este,  que  de- 
seaba seflalarse  con  algún  hecho  preclaro  antes  que 
Begara  el  sucesor ,  trató  de  atravesar  por  entre  los  alo- 
hrogoe ,  y  de  llegar  hasta  ioa  anreraos.  i*a86  el  Du- 
fÉna  TOuntndporlaenHMtdelosGiryaróe  (Catron), 
juntándose  probablemente  estos  con  Doinicio ,  pues 
eran  aliados  de  los  marselleses,  quienes,  según  se  ha 
iM» ,  hahnn  llanwde  á  les  romanos.  Loe  alebrólos  y 
arvernos  fueron  á  esperar  á  Domicioen  el  confluente 
du  Sorga  y  del  Kudano ,  un  poco  mas  abajo  de  Avi- 
tton  ib.  ).'EI  general  romano  siguió  adelanto  hasta 
una  plaza  fortificada  por  los  marsclTeses  focenscs ,  pues 
asi  lu  prueba  su  ooinbre  griego  de  «  Viadaliuu»  (An- 
tiff.  dd  deparl.  de  Valdoaa),  süoáda'pMo  na»  aniba 
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de  la  confloencia  de  los  dos  ríos  que  acabamos  de  ' 
mencionar.  El  general  romano  tenia  elefantes  (T.  Li- 
vio,Estrab.  Flor.  Yelley.  OrOs.).  ¿Habrían  pasado 
los  Alpes  esos  animales,  ó  ido  por  mar  á  Marsella? 
La  llistoria  no  lo  dioe.  Sok>  si  diremos  que  los  abuelos 
de  loa  cavaros  habían  visto  los  elcümtes  de  Aníbal 
cuando  pasó  el  Itód.ino,  Pero,  los  demás  pueblos  de 
la  (¡aüu  no  tenían  nuticía,  ó  á  lo  menos  muy  oscura, 
de  aquellos  acontecimientos ,  y  la  victoria  qu»  hubo 
iKMiiicio  se  alribini»  á  los  elefante»  f  Catrnu  ).  Gineles 
y  caballos  so  asuslarou  al  ver  á  tan  extraños  animales. 
Los  elefantes  despiden  un  olor  que  repugna  extraor- 
dinariamente i  les  caballos ,  según  observa  T.  Livio 
mas  de  nna  vez,  y  asi  pudieron  vencer  los  romanos, 
con  su  valor  y  disciplina,  á  «iquella  gran  multitud  de 
alobrofos  y  arveroos.  Drocio  dioe  que  OHNilieroa  el 
polvo  vtinte  mil  gdos'.  y  que  ta«e  nü  fMron  beehos 
pri-sioneros  if)id  Pero,  la  batalla  de  VindaÜon, 
solo  fue  el  principio  de  ima  cauipaha  que  se  encargo 
de  llevar  á  cabo  el  cón.sul  Fabio,  recien  llegado  de  Ro- 
ma, á  donde  volvió  Domicio  á  triunfar  honoríficamen- 
te de  alübrogos  y  an-emos.  Hay  quien  p<iue  el  triunfo 
de  Fabio  sutes  del  de  Domicio ,  pero ,  es  equivuraciuu 
Por  aquel  mismo  tiempo ,  Iríunfú  taimen  Hételo  de 
los  baleares,  tomando  el  apellido  de  Baleárico.  La  fa- 
milia de  los  Mételos  amlMcionalva  ,  según  parece  ,  esos 
sobrenombres  sonoros,  pues  el  padre  delltaleáhco  se 
hbDllanMM>llaeed6aico,  bien  que  distan  modk»  de 
liaí  IT  en  Macedoíiia  lo  que  hizo  Emilio  Paulo ,  quien 
no  por  eso  lomó  ningún  nombre  nuevo.  Tenemos  á 
dos  hijos  del  Macedónico  {!]  que  toman  los  títulos  de 
Baleárico  y  de  Dalrnálico,  y  en  la  misma  familia  ve- 
remos mas  adelante  los  de  Numidíco ,  de  Crético ,  etc. 
Asi  se  echa  de  ver  con  cuánta  verdad  dijo  T.  Livie  [H- 
bro  XXX),  aue  el  ejemplo  del  primer  Escípion,  á  quien 
llamaron  Airicano ,  movió  la  vanidad  de  generales  que 
distaban  mucho  de  mereeer  eoBwAlMsaobrBDoaBfaiBa 
oen  que  se  ensalanaroa. 

-  Despnés  de  n  dertota ,  invocaron  tos  arvemoa  ei 

socorro  (l(>  los  nitenios,  á  quienes  Tolomeo  llaaMm- 
laníos ,  habitantes  de  la  parte  de  la  Gaba  nquilAnica , 
que  mas  tarde  fué  h  provincia  de  Bnerga ,  v  ahora 
forma  el  departatnenlo  del  Aveyron.  cuya  capital  es  Bo- 
des. Con  aquellos  auxiliares  pudo  el  rey  Betullo  for- 
mar un  ejército  de  doscientos  milhombres.  £1  cóbíbI 
no  tenia  mas  que  trpinta  mil ,  pues  Fabio  no  había  po- 
dido partir  con  nuevos  refuerzos  de  Roma  con  motivo 
de  las  desavenencias  entre  bts  partidos  antes  de  la 
muerte  do  Graco.  Se  hallaba  acampado  en.  tierra  do 
los  cavaros,  á  orinos  del  rvcno  y  n6dell8era,eonM>  . 
si>  Icf  cti  algunos  autores ,  pnes  oí  territorio  de  los  ca- 
varos solo  llegaba  basta  el  río  Lez ,  mas  allá  del  cual 
estaban- los  tneasliaos ,  naco  mas  abajo  del  puente  del 
Espíritu  Santo.  Domicio  nabia  hecho  constniir  allí  dos 
,  torres  de  piedra,  en  el  mismo  sitio  en  que  había  te- 
nido lugar  la  batalla  ,  es  decir ,  en  Víndalion .  cuya 
población  tomó  desde  entónccs  el  sobrenombre  de  «  Bi- 
luiTÍta  ,  »  o  «  Bedarridcs ,  »  que  guarda  todavía.  Do- 
micio volvió  al  ejercito  á  ayudar  al  nuevo  cónsul  con 
su  talento  y  SU.  espada.  Ambos  se  adelantaron  hasta 
las  oriMas  del  Isera,  acaso  para  aproximarse  á  los 
eduanos ,  sin  que  les  arredrase  la  m numerable  mu- 
chedumbre de  eoemigoa  Valerosos  erao  loe  galos  de 
Detnito ,  pero  nada  vate  tanto  en  las  Kdes  eomo  hi 
buen  \  dis(  ipliiia.  Con  todo,  así  qne  el  rey  de  los  ar- 
vemos  divisó  a  los  romanos ,  dijo  a  los  de  su  sequilo: 


ti)  Otroadircn  el  hijo  y  el  íolirino.poro  Síroiiío  dice  po- 
Ivamenlo  {lom.  i,  pag.  409)  que  el  Baleárico  y  el  Daimá- 
tlceeraaheniaaos. 
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«  Eíc  puñado  do  hombros  bastará  nponns  para  dar  de 
comer  á  um  perros,  i»  £1  rey  liixo  construir  un  puente 
de  bimtt  para  pasar  ir  la  oira  parto  del  Ródano  ,  y 

Incgo  olro  para  criizarli'  niiisprntito.  Ks  pndKiblo  quo 
lus  cellar  ignoraban  á  la  biiZDii  ol  arlo  de  acampar.  Soa 
como  fuere,  los  galos  bajaron  por  arenosos  llanos  (|ue 
se  bailan  hacia  la  embocadura  del  Isora.  Toniia  iu>- 
Inllo  que  se  lo  había  do  escapar  el  enemigo  ,  a  qiiioii 
consideraba  como  cogido  en  una  red  ,  y  conioiuó  oí 
ataque  antes  oue  kida  su  geole  bubiose  salido  del  Ró- 
dano. NoestunelfidMwrsslalilecjdotodiívladeiina 
herida  que  recibió  en  un  encuentro ,  y  venia  además 
coo  calentura  (Pbn.  lib.  vti,  cap.  SOj.  Por  otra  párle, 
no  era  aquel  siúo' favorable  para  h  maniobra  do  na 
ojórrito  tan  niimoroso  conio  oí  do  Iloliillo.  El  terreno 
costaba  además  onlrocorlado  con  canaios  ,  con  rocas  y 
maleta  que  es(ort)abHn  el  polcar  en  masas  bien  com- 
pactas. Filó  la  balalla  ol  día  sexto  antes  do  los  idus 
do  agosto  roiuanu  dol  Ca3  (Calrou  ) ,  qiiecoriospondo 
al  11  de  marzo  dol  121  antes  de  Josiicri.siu. 

Fabio  estaba  enfenuo  y  en  cama  ,  mas  nó  por  oslo 
rehiisó  el  combate.  Honndo  ra  un  carro,  fué  di»iK>- 
iiÍL'iido  sus  ]rL:inni's,  on.soriáiiilnl.i.s  cómo  hiibian  de 
atacar  á  los  barbaros ,  y  á  veces  se  hacia  acompañar 
&  pié  por  enire  las  filas,  animando  á  jefes  y  soldados 
(  Apirin.  :.  Los  romanos  acometieron  al  ononiigo  C(,n 
ol  luajor  doniiodo.  Los  galos  sostuvieron  ptir  aigiin 
tiempo  el  alaqiio,  hasta  qiio  la  matanza  se  hizo  espan- 
tosa y  la  derrota  general  ¡Yel-rat.  lib.  ii,  cap.  3tl). 
I.fj.s  vencidos  corrieron  á  ponerse  en  salvo  á  la  otra 
orilla  dol  rio.  El  puente  de  barcas  se  hundió  con  el 
peso  de  los  fugitivos»  y  se  aucgaruo  mucbísimoa.  En- 
tónces  Domicio  qtflao  seAabne  por  sn  parte  eon  algún 
liedlo  brillante .  l  l  rey  de  los  arvornos  no  liabia  sa- 
lido aun  del  campo  do  batajla ,  y  aunque  Domicio  e^-. 
tttviera  alU,  d  ortacipe  queria  rendirse  á  Favio,  qne 
á  la  suon  manaaba  on  jefe  (Val-Má\.  lib.  i\  .  cap.  G  '. 
Llovólo  á  mal  Domicio,  y  mandó  á  decir  al  ro^'  qiio 
le  esperaba  en  su  tienda  do  campana.  El  roy  sé  dejó 
acompañar  sin  escolta  delante  dol  procónsul.  Así  que 
Domicio  U;  tuvo  en  su  poder:  «atnviene  que  vos  mis- 
mo, le  dijo,  vayáis  á  Roma,  alH  daréis  cuenta  de  vues- 
tra conducU,  y  tal  vea  el  senado  «a  oonaiderará  digno 
de  su  bcnevolenbfai.»  ltrUt|lo  se  opuso  en  vano  dt- 
riendo  que  habiá  ido  á  su  tiomla  ,  liinlo  en  rpie  Domi- 
cio había  dado  palabra  de  que  podía  presentarse  ante 
1^1  como  huésped,  ó  como  embajador.  Elle  es  que  fué 
ronducido  á  Marsella  y  de  allí  a  K.ilin  on  un  buque, 
llevánduJe  dvspuos  á  Alba.  También  quedó  prisionero 
SU  hijo  (:(in:;oniato,  \  enviado  él  aRo  aigOMHlle  i RO- 
ma  Epit  ^U'  T.  I.iv.  lib.  lxi>. 

I,a  victoria  de  I  abio  fué  completa.  El  E[>ltome  do 
T.  Livio  dice  que  Betnilo  perdió  cioiilo  veinte  mil  hom- 
bres ,  l'Unio  cieolo  Iroípla  mil ,  y  Kslrabon  doscionlos 
rail.  0)n  las  emedones  de  la  bwiRa  el  ednsaf  quedó 
adem:'is  curado  df  la  ruartnnn  que  le  aquejaba  iMIn  }. 
Los  alobrogos  se  sooietieron  á  la  nación  romana  (1. 
liv.),  pero,  sin  quedar  reducidoaopafs  i  provincia  ro- 
mana, sin  que  se  les  impusiera  tributo .  y  sin  mandar- 
pretor  para  gobernarlos  (Calrou).  Hablando  Cesar  á 
Aríovi.'íto  de  la  derrota  do  los  alobrogos  y  rulenios 
por  l'obio.  ilice  formalmente  que  no  había  sido  redu- 
cido ol  píiíááproviircia  (Coniment.  Ub.  i).  A  los  arvor- 
uos  se  les  tuvo  por  bastante  castigados  con  la  |HTdida 
de  sn  rey  y  del  hijo  de  este,  exigiéndoles  Fabio  la  pro- 
mesa de  estarse  en  adelant4>  quietos  en  sn  país,  la  cual 
cumplieron,  de  suerte  que  llegó  á  ser  uno  de  los  pue- 
blos mas  amigos  de  la  reptiblica.  Por  lo  (¡ue  hace  á  los 
cduanoa,  can  nunca  tiritaron  á  la  alianza  que  teninn 
hecha  coa  Roma,  riendo  por  lo  mismo  respetados  eo  la 
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dalia  ,  Y  queridos  en  la  ciudad  dominadora  (Calrou). 

Uemos  visto  que  Domicio  babia  levanUdo  dos  tur- 
res do  piedra  para  que  perpetuasen  el  veocimieoto 
de  ios  ¡iloliio^-o-, .  hiiniil'iicioo  para  bíS  pueblos  venci- 
dos que  los  gonoiaics  romanos  no  baluan  acostum- 
brado emplear  basta  entónces,  pues  no  había  entrado 
en  su  polílica  ol  insulUir  a.-i  á  las  naciones  someti- 
das (Flor.  lib.  m,  cap.  i).  También  quiso  Fabio  que 
se  conservara  el  recuerdo  de  su  victoria.  Hizo  cons- 
truir dos  templos  en  la  Galia ,  uno  á  llercules ,  como 
dios  partieotar  del  país ,  ó  aaaao  porque  i  éi  atri- 
buia  su  origen  la  f.iuiilia  del  general  y  otro  h 
Marte,  dios  tutelar  de  los  romanos  (Catrou^sibemosde 
dar  crédito  á  on  historiador  moderno,  bien  qne  la  ohHI 
que  cita  para  probarlo  ,  el  de  las  Cuesiioues  romanas 
do  Plutarco,  dice  cah.ihiu  nle  lo  aailrano,  asegurando 
(Quesl.  61;  (|uo  esialia  prohibido  on  Roma  el  pregun- 
tar si  la  doidud  tutelar  do  liorna  era  un  dios  ó  una  dio- 
sa ,  pues  lio  podía  saberse  sobro  esto  la  verdad.  Fabio 
tendría  á  .Marte  por  deidad  de  los  (  ellas  o  mr  dios  de 
los  combates,  aceptándole  bajo  el  segundo. puulo  de 
vista  veneedorea  y  vancidos/Sea  como  Aiere,  los  dea 
tein¡)Ios  fueron  para  Fabio  como  dos  trufóos.  Pero,  en 
verdad  que  la  vidoría  merecía  pn  monumento  ,  sí  se 
ha  de  dar  crédito  á  Apiano ,  quien  dice  ( in  Celticia), 
que  muriendo  ciento  veinte  mu  galos,  solo  perdieron 
los  romanos  quina*  soldados ,  y  nó  sin  razón  obtuvo 
I  tiliiii  oí  sobrenombro 4le  Alobrógico  (Yel.  Pat.). 

Las  conquistas  no  devolvieron  á  Roma  el  sosiego 
interior  que  había  ()erdido .  á  pesar  de  haber  acabado 
con  üraco  v  con  sus  amigos.  Esto  ibiV  á  tenor  un  su- 
ces(M-,  llamiido  Cayo  Mario,  de  padres  oscuros,  pobrea, 
que  tenían  quu  procurarse  la  subsistencia  eon  el 
bajo  corpoiid.  Su  padre  .se  llamaba  Mario ,  y  l  ulnoía 
su  madre.  Bien  que,  nacido  en  1S6  antes  de  Jesucristo, 
Alé  tarde'á  Roma,  viviendo  en  ans  primeros  anos  en- 
tro geu((>  ruda  en  Cerneto  (Plin.  3,  K},  en  tierra  de  ios 
aruínalos,  de  un  modo  grosero  sin  duda,  perocompa- 
raida,  par  la  sobriedad ,  al  modo  de  vivir  de  los  anti- 
guos romanos.  Dice  Plutarco  que  había  visto  en  Rá- 
vena  una  estatua  suya  do  mármol,  representando  pcr- 
feclam.'iilo  su  severidad  y  sus  cosluuibres.  Como  nació 
robusto  y  animoso,  mas  aflugo  de  cosas  de  guerra  qua 
do  negocios  civiles,  conservo  en  sos  relaeionea  aa  Uir 
dole  áspera  ,  v  en  <1  mando  fué  siempre  duro.  Dicen 
que  nunca  (|uíso  valerse  de  la  lengua  griega ,  porque 
no  le  parecía  bien  emplear  loa  vcaocnarea  al  idiflina 

(le  ui!  pueblo  vencirlo. 

Hl  mínimo  Plutarco,  á  quien  debemos  están pwac 
nares,  noa  facilita  el  medio  para  calcular  la  époot  1^ 
de  su  nacimiento  Dice  ;\¡ila  de  C.  Mario),  que  murió 
ol  día  n."  do  >u  sepliino  cousidad(»,  corriendo  el  ano 
setenta  de  su  odnd.  Pues  bien  ,  según  nuestra  crono- 
logía, ese  consulado  príiicipíó  el  1."  de  enero  romano 
de!  e«8  de  Roma,  (pío  corresponda  al  11  de  noviembre 
juliano  del  S7  antes  de  Jesucrislo.  Luego  murió  en  \1  do 
enero  romano,  Sdedícierobreiuliaoo.  Porct  nsiguien- 
le,  el  8  da  dieienAre  del  m  Mbría  cumplido  I 


anos  justos,  y  para  que  no  lo  fuesen,  había  de  nacer  en 
ol  l.'íG  antes  do  Jesucristo.  Es  donr  ,  (luo  en  la  opoen 
que  nos  ocupa  tenia  treinta  y  cinco  afios.  .Nacido  dea 
afios  anies  rine  Cayo  (iraco  había  podido  estudiar  su 
C(jitdiicta  ,  j  sm  duda  la  tendría  p<»r  harto  di^bil.  Mar- 
río  había  llegado  ya  á  una  graduación  superior  on  (4 
eiéroito.  Su  primera  campana  fué  contra  loa  celtiberos 
el  eti  de  Roma,  183  autos  do  Jasncríalo,  cuando  Ea- 


1 1)  Plut.irco  a!  principio  do  la  vULidr  Fabio  Máilmo.  Vé.i- 
se  la  ñola  de  su  traductor  RIcard.  Ju venal,  Mitlra  8.*  dice : 
Natus  im  hvaáieq  raUfls  Care. 
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crpion  i'staba  filiando  á  \iimanci;i  Poro  l;ir<ló  nqnel 
ta  reoooooer  su  mérito,  pues  era  suiferm  á  los  de  su 
«M  m  edkbdes  mililanw .  t  hrtte  visto  «M  gario 
!n  imi'xn  disiiiplina  íiiImdluiJá  jHir  Escipion  rn  rl  ojór- 
ciU)  de  E:$paAa.  UienUtD  auc  un  «tía  peleó  cuet  |m  a 
rnerpoM  «n  enemigo  á  n  irlMa  M  general ,  y  qnc 
desde  ¿oléncfs  este  le  lavo  muy  h  nirnudo  á  su 
60  MI  joeaa.  Se  dice  también  qiu),  lilundu  una  nuclit' 
Otoiado  «Mi  KiCtpkM ,  versaba  la  con  versación  sobre 
los  RKjores  eoi^taoes  de  la  éiMca,  y  que,  preguntando 
algaoo  al  general  quién  podría  reemplanrie.  reifipn- 
dió  poiiii-ruk)  amisloMment*'  (a  mano  sobre  H  hombro 
éA  jü^en  laiio.  «  Tai  ves  este, »  cuya6  palabras  boo- 
rto  lo  wwrioHn  Mnauéitéé  NnnoBcia,  y  loa  prin- 
ripios  ae  la  carrcm  niilifarde  Mario.  Filo  es  qiip  aqne- 
iia  (H'edicciun  fue  para  Mario  corno  titta  voz  divina  t{ue 
le  bizo  concebir  las  mayores  esperanzas,  decidiéndolo 
á  prcU-ndcr  un  día  rl  pubii^nio  do  larrpública  (Plul.). 
Bien  que  sug  painanus  los  arpinalns  no  fe  hubierán 
considerado  digno  de  ningún  «Mnplco  ,  «e  iialna  atre- 
vido á  pedir  Ja  «oeoliira  eotoflm,  ootiaado  per  lia  eo 
•ItOQMo  á  feeni  éfr'  ptoienda  en  wárir  negatívaa 
(?aL  Méx.  lib.  VI.  cap.  9). 

Bl  tendo  aristocrático  era  este  aAo  el  dominanle .  y 
w  vcíé  fin  disgusto  qae  oopbase  á  lot  príneroa  ho- 
nore?  no  honibn^  do  tan  humilde  cujia ,  criado  enlre 
labrad<m;s  (Juvciial,  Sat.  8.  Piin.  33,  cap.  11)  y  sol- 
dados,  sin  mas  titulo  civil  qm  eüar  nHufaNaado  ciu- 
dadaim.  F.sle  año  sufrió  una  nueva  negativa;  ge  pre- 
sentó corao  candidato  al  tribunado ,  y  no  fue  elegido 
(Fergoson).  Es  probtible  qui'  sovcilvió  al  rji-rcilo  rn  la 
ttata,  «•  dmide  «e  lubia  distinguido  ya ,  y  aiU  podía 
Mly  oefuro  de  qñe-se  apreeM»  se  Bérilo.  íte  linda 
tOQlHña  di'  ciicgtor. 

9t4  de  ftüma,  lil-120  anU^  de  Je8ucristo.>-CÓ.H- 
ODLKS :  Poblio  Maníiio ,  y  Cayo  Papirio  Garbo.  —  Cen- 
KOfí's  :  L.  Ca/piimio  Pisón  Fruid  .  y  Q.  C«'cilií)  Mételo 
Hv¡t'árico,  hijtí  y  oiülo  de  Quinto.  —  Tiibuiius:  P.  De- 
cio  Hw,  y  Marco  Octavio,  eir.  —  Pretores :  M.  Emilio 
Escauro ,  etc. ,  (véase  las  Men.  de  la  iicad.  de  ioo- 
críp.  lom.  ti,  pég.  C38). 

F-!(  ^  consnles  enlraron  el  1."  do  enere  romano  , 
U  dve  julio  juüaoedel  ISl  antea  de  Jesuensto.'Los 
fMoodn  Almoloreen  poften  eete  oonenlado  en  élnio- 

inn  nñn  dt>  Roma,  pero  en  r!  !Í0  nnír"  ñr  Ji"<)ipristo. 
Los  de  5igonio  en  ei  ii'i  de  Koma ,  aAadit^ndo  (|ue 
este  aAoQ.  FalNo]iADltoioAlobr6gíao»proo6nsiil ,  triun- 
fó de  tos  alobrogot,  fnlflBÍM,  amiBOo,  y  del  roy  Be* 
tullo,  ó  Bitnilo. 

Casiodoro  y  los  Fastos  Slcolos  hacen  mención  de 
min»  oéondea ,  i  fúeoee  poM  taoilMeiL  ArgeiaU 
en    ano  1M  anles  de  noestn  era.  Vanirb  Cari»  ca 

el  misino  qni-  >i 'ndo  tribuno  del  pueblo  rn  623,  y 
cnestof  en  £2 i ,  en  el  coib^ulaUo  do  Claudio  y  de  Per- 
pema ,  fué  designado  por  Cayo  Graco  oomn  trinovire 
parn  fa  repnríifioii  di'  tir  rras.  Pai)irio  era  un  tránsfngfl 
del  partido  del  puebio  ^igooioj ,  y  después  fue  ele- 
gido cóDsol  par  el  bando  <pie  entóooes  gobernaba.  No 
pudo  abjurar  sus  anlienon  principios  de  una  manera 
mas  pública  y  solemne ,  pues  de/endift  la  causa  de  su 
predecesor  Opiniio.  acusado,  despiics  de  salir  del  con- 
sulado, de  haber  coadeoado  ilegalmeotc  á  muchos  ciur- 
dadanoa.  Pafário  babia  eido  otaipliee  de  laBvfciinas 
de  üpimío,  y  sin  embargo  soííIuví)  f]ue  el  cóiisid  babia 
obuado  bien  (Cíe.  de  orat.  lib.  u).  Su  cliente  fue  ab- 
aadlD,  á  pesar  de  cnanto  dqo  an  amsador,  el  toibuno 
PdMío  DédiBo  (1). 


(1)  Bb  el  Epítome  de  T.LiTto,iil>r«Lxi,  se  lee  en  vea  de 
Nbtlo^  l}Bint»lléciOM).  Véaso  ¿  ^If bliH  «aye  antar  ameba 


Manif<  st<'i  ^in  embargo  el  pueblo  la  pena  que  le  daba 
le  perdida  de  los  Oraoos.  Mandó  erigirles  esUituasqm' 
feeron  expuestas  püblleiniente ;  consagré  los  sitios  i<n 

que  murieron,  ó  iba  á  ofrecer  en  los  ini>nií  s  la  primi- 
cia de  ioH  fnilo*4  de  cada  cHlacioii.  lia.sia  .«io  nfn'cian 
en  ellos  diaríanienle  sacrilicío»,  lo  nii.«mo  que  si  fiio- 
::tfi  (t  )ji]il(>>  df  (!t  ¡d;n!i  V  ('ornelia  llevó  ron  heroísmo 
>ii  iiitorliuiiu,  y,  ii  liiienduv-e  á  los  sarros  edillcios  le- 
vantados en  los  sitios  en  que  perecienm  ,  dijo  .  »  tie- 
nen los  sepulcros  <{ae  merecen.  »  Siguió  pasando  nna 
v  ida  ejemplar  «a  sa  casa  do  campo  junto  al  monte  Wi- 
seno.  (kjnío  eran  muchos  sus  amigos,  y  ten  i  i  n 
pre  abierta  la  casa  para  lo:$  extranjeros ,  babia  a  m 
lado  nvohos  Hiéralos  y  griegos ,  basta  reyes  e«tal>an 
ríin  ella  en.  hnenas  reladnnes.  Sn«i  mas  ;ineL'a(?(i'-  la 
oían  rt'ferir  exm  el  iiiavur  gublo  la  \idadeMi  jwdit) 
Esd|Non  el  Africano;  uíto,  lo  que  mas  ios  dejniKi  ab- 
sortos, era  el  tril  la  bai^r  de  lo»  hechos,  padecimien- 
tos y  virtudes  de  .sus  bijos  sin  verter  una  lagrima:  itu 
pan'Cia  sino  que  estuviera  hablando  de  ituin  iiluus  cx- 
tndloa,.y  enteramraMe  deaoonoado»  para  ella.  I'igu- 
rebanee  moeboa  de  ana  oyentes  qne  n  vejes  la  balda 
debilitado  la  cabeza,  ñ  qu'e  h  imnensidad  de  su  mi-s- 
raa  desgracia  había  llegado  a  quitarla  ya  toda  sensi- 
bilidad ,  ignorando  cvanlos  recursos  ptíedc  hallar  im 
ser  humarm  para  vencer  la  desgracia  en  la  ndigion  y 
en  el  esiiidio.  Si  la  prosperidad  llega  á  cansar  debili- 
tando á  nna  alma  varonil^  las  advetsiihides ,  por  el 
contrario,  no  hacen  mas  qtie  fortalecerla  (Plut.). 

Como  cada  cinco  aHos  se  elegían  censores,  cor- 
resp'  itdia  nombrarlos  e.«te  afto;  pero,  los  anales  (Ja 
Roma  00  traen  sos  nombrca,  y  es  difícil  saber  auiénea 
Awron.  Sigonio,  <|ne  lan  veteado  Dslaba  en  la  bisloria 
romana,  congetura  qne  uno  df  ellos  eraQ.  Mételo  Ha- 
leárico,  el  triunfador  en  ei  año  que  precedo ,  bijo  del 
Macedónice.  ^Petteyo  nos  dice  (m.  i,  cap.  t)  qne  él 
Macedónico  tnvn  niatro  hijos  qtie  acompañaron  su 
cueii>o  al  Foro,  de  los  cuales  uno  habia  sido  cónsul  y 
censor,  el  segimdo  y  tercero  solamente  cónsules,  y  el 
cuarto  candidato  para  el  consulado,  míe  en  efedo  ob- 
lu\o.  También  dice  Cicerón  (de  Finibus  lib.  v) ,  ano 
y.  Mételo  vio  cónsules  á  tres  hijos  soy  is,  siemlo  ade- 
más uno  de  tos  tres  censor  y  triunfador.,  y  pretor  el 
ennlo.  Asegura  Plinio  (lib.  vii)  que  el  Macedónico  fué 
llevado  á  b  ( ií  i  [i'ir  cuatro  hijos,  pretor  el  uno,  y  tres 
que  habiau  sido  cónsules ;  que  dos  d«  ellos  habían  te- 
nido los  honores  del  triunfo,  y  uno  había  si4p  ccnsór. 
Sigonio  dice  que  el  Beleárico  y  nó  el  Dalmático  hubo 
de  ejercer  la  censura,  porque  Cicerón  en  un  discurso 
ni  pueblo  dico  lo  que  si^o  con  i  esperto  á  esos  dos 
Mételos :  «  Lucio  Mírlelo  y  Cayo  Sletelo  han  sido  cón- 
stdcs,  mas  hó  censores  9(1).  Lucio  es  el  Dalmático,  y 
si  Cayo_ Mételo  fué  censor  antes  qu<'  nniriera  su  pa- 
dre .  qüe.fué  ea  el  consulado  de  su  hijo  M.  Mételo , 
hnbojde  ser  cale  afto.  Sigonio  le  da  por  colega  i  L. 
ralpurnio  Piíson  Fnigi,  cónsul  en  621 ,  de  (jiiien  se  ha 
hablado  ya  á  propós^  de  C.  tiraco,  y  de  quien  dicen 
los  autores  antigvaaqoe  tovoen  t>fecto  la  censura.  Asi 
habla  de  él  Cicerón  en  su  Bnito  .  «  El  tribuno  del  pue- 
blo L.  Pisón  fué  el  primero  en  proponer  una  ley  sobro 
recfaimaeion  de  créditos ,  y  escribió  anales,  n  El  Uall- 
carnasensc  habla  do  este  Lu«;io  Pisón  Frugi ,  y  de  sus 
anales,  á  quienes  llama  «historias  compuestas  por 
aflos .  1»  V  on  su  libro  sepundo  dice  ,  refiri  'n(lo.sc  al 
mism9  Píson,  que  fué  c^sor.  Plinio  confirma  lo  ñus- 


nan las  textos  dea«venrde  Aaiello  Tidor  «oses ana 

erriit.i. 

,1  I.a  nlidon  d(>  Erno>tl,  p.  912  no  dice  masifUf :  «non 
L.  et  C.  Melelll,  conguiaref,  «  y  no  bolila  de  censuru.  Ds 
suerte  que  puede  rcíUtorso  el  aismaento  de  stgeoto. 
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mo  enau  iOm»  iiii,eftp.  li,  BMe  no  »ñ  d  ikie^  censor 

que  se  encuentra  ,  pues  sabemos  do  fijo  el  anu  de  la 
censura  de  Domicio  Abenobarbo,  plebeyo,  porque 
aquel  aDo  por  la  primera  vez  fueron  censores  dos  ple- 
beyos. Por  loa  padrones  anteriores  y  posteriores  so 
ecba  de  ver  que  los  censores  de  este  ano  hicieron  el 
lustro  61."  (Sigonio). 

Un  tribuno  de  este  aAo,  Uamado  Octavio ,  biio  mo- 
diGcar  la  ley  de  Greco  relativa  á  la  diatributíoD  de 
triíio  á  Ii)s  |>obro3  ;Fcr;íiison^  Es  probable  que  dismi- 
nuyó la  carga  del  tesoro,  pero  loa  bisionadores  no 
nos  dan  permeooras  aoerea  de  esto,  que  los  anereoia 
sin  embaríro. 

Orgaiiiyada  la  administración  del  país  conquistiido 
por  Fabio ,  este  dejó  en  él  á  Domicio..  Se  ignora  .«i  v\ 
rey  Bettüto  saUé  de  b  Galia  coa  FíIho  aue  volvió  á 
Booaa  para  eelebrar  sn  trionfo;  pero  es  oe  creer  que 
Domicio  embarcó  al  príncipe  antes  que  saliera  Fabio , 
pties  el  rey  arvemo  se  quejaba  amargameote  de  Do- 
micio :  « ¿.  qué  nuevo  dereoM»  de-gráles  introdiieísen 
ins  nnü  i  ^  ?  dijo  en  el  senado.  Se  me  da  lina  cita,  acepto 
la  cuníereucia,  y  mo  veo  cargado  de  cadenas  como  si 
hnbieae  caldo  prisionero  en  buena  guerra;  ¿es  esta  la 
fé  de  una  república  cuya  ju.«ticia  tanto  pondera?  » 
Los  senadores  diáculiofon  acerca  de  la  queja  do!  rey, 
y  prefirieron  el  interés  público  al  derecho  verdadero. 
Se  temió  que  Belulto  emprendiese  nueva  guerra ,  si 
se  le  dejaba  libre,  y  ese  temor  dió  lugn-  á  otra  injos- 
M  :  El  senado  ordenó  ál  cónsul  I'.  Maniii  i  !  mal  ñ 
la  sazoo  marchaba  á  la  Galia,  sin  duda  para  recmpla- 
lar  i  Domicio  ,  qae  mandase  lamlMai  a  Roma  á  Con- 
geniato ,  hijo  del  rey.  Se  estaba  preparando  el  triunfo 
de  Fabio ,  quien  ostentó  en  él  los  mas  rico»  despojos 
de  arvemos  y  alobrogos,  jdnld  con  el  rey  Betulto 
(Catrou).  Se  le  dió  el  sobrenombre  de  alol)rófrico , 
como  se  acosiunibiaba  con  los  generales  vencedores 
de  naciones  lejanas,  Jas  cuales  lomaban  luego  de  or- 
dinario por  palroix»  á  los  mismos  que  las  habían  so- 
juzgado ;  de  efltopravkwqiie  k»  aloíw«^tDeroii  en 
adelante  dientoB'de  kM  FAk»  (Salosüo,  Goqjar.  'de 
Catilioa).  ' 

Bl  rey  de  los  arvemos  no  iba  en  el  triunfo  de  Abío 
como  un  cautivo  vulgar,  sino  que  er-líd  n  í-n  sn  carro 
de  guerra,  que,  según  Floro,  era  de  piala,  f.alrou  y 
Rouille  dicen  dnicamente  que  estaba  guarnecido  de 
plata  á  la  nsanra  de  la  Galia.  Verdad  es  que  Ovidio 
dice  que  eLrarro  era  como  de  plata,  pero  "Virgilio  lo 
lia  entendido  al  parecer  como  nosulros  en  el  libro  8  ° 
de  la  Eneida  (v.  855).  £1  desafortunado  Betulto  pasó 
luego  80  tito  en  Alba  (Tal.-Hfe.  Kb.  tx,  cap.  6)  en 
vei'gonrosa  libertad.  Su  hijo  Tongeniato  fué  educado 
en  Roma  al  estilo  de  los  jóvenes  de  la  replica ,  en- 
viándole  después  á  sns  éslados,  y  permaneciende  ttel 
á  Roma.  No  puede  negarse  que  la  política  rtimnna  em 
altamente  bábil.  Domicio  vela  sus  torres  de  pjedra 
cdipsadas  por  kw  dos  templos  de  Fabio ,  y  queriendo 
dejar  tnas  montimentos  en  el  |)aís ,  hf^o  restanrar  ó 
construir  de  nuevo  una  carn'tera  (pie  lianinron  «  via 
domicia  »  [\].  No  pudiendo  triunfar  p(»r  sef:unda  vez 
en  Roma  con  motivo  de  una  vidona  en  qoe  Fabio 
mandaba  en  jefe  .  r^lefbrd  el  trimifo  en  la  nnsitta 
lia  ,  nii|  t  li  in  1 )  ni  efecto  cl  camino  de  que  si  n  ri- 
ba de  hablar,  y  construyendo  k»  arcos  de  Iriunfu  du 
Orange ,  Carpentras  y  Cavalton,  en  los  coates  eoH 
pleó  arquitodos  griegos  de  Marsella ,  pue.<?  los  roma- 
nos 00  se  bollaban  enlónces  tan  adekmiadus  en  arqui- 


il)  Véase  lo  que  airrrado  «  sp  camino  iIk-c  Nicolás  I1<t- 
gier,  ea  sa  RtotorlAdc  Us  carroti-ras  y rlncipülcs  del  imp^ 
rl«  romano,  1. 1|  pialaAs  M  r 
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tectura.  Citemos  aquí  este  (rozo  de  floctsdk».  «  Fleyo 

Domicio  venció  en  sil  consnl  jdd  ;i  ;ín  (>rnfí-  v  alobro- 
gos ,  atravesó  el  pais  en  que  inandatia  inontado  sobre 
un  elefante,  y  seguido  de  los  soldados  como  en  la  ce- 
remonta  del  triunfo  »  (Traducción  de  los  doce  Césa^ 
res  do  Soetonio  por  Laharpe.  lom.  2.",  pácr.  191). 

I.a  marcha  Iriunfal  de  Domicio  y  sus  tres  arcos  de 
tñnnfo  no  podían  menos  de  agradar  á  los  romanos, 
paes  aqaeRe  era  el  príneipío  de  la  donúnaeipa  de 
Roma  en  la  Gnli  i  nyos  anlip  ^^  ln hitantes  coDtra 
tiempo  hicieron  temblar  á  la  cmdad  eterna.  Los  biMih 
ríadores  están>onin¡ñMa  en  asegurar  que  el  vencedor 
eripó  muchos  monomentos.  facditíindolo  Marsella  los 
buenos  arquitectos  que  tenia.  Loque  ban  respetado  el 
Uempo ,  y  las  guerras ,  atesli^  todavía  bastante  la 
grandiosidad  do  aquellos  monumentos.  Las  torres  do 
piedra  ban  desaparecido,  solo  queda  el  nombre,  y  el 
arco  de  triunfo  que  se  hallaba  antigi; mü-iile  dentro  el 
recinto  de  Orange ,  y  está  abora  á  quinientos  pasos  al 
norte  lis  waraliás-de  la  noeva  ciodad.  Le  fennon 
tres  arcos  míe  sostienen  una  especie  de  Ibrro ,  siendo 
el  mayor  el  arco  del  medio.  Está  en  piedra  de  sillo~ 
ría ,  y  es  de  órden  corínlm.  La  escultura  es  de  buen 
gusto;  tieíio  sobre  veinte  metrfi«  ñv  nlto  y  veinte  de 
ancbo.  En  sus  cuatro  fachadas  h«iy  uiticlios  bajos  re- 
lieves. En*  la  septentrional ,  qae  es  la  mas  adornada  , 
se  ven  montones  de  armas  antiguas,  espadas  y  e«ca-> 
dos  de  Varias /orraas,  con-nombres  romanos ,  coseflas 
militares  dominadas  unas  con  un  dragón  ,  otras  con 
un  javali.  Mas  anribM ,  debiyo  de  las  comisas ,  están 
representados  boqoes  desiñcadoa ,  llnCOMs ,  tajana^ 
rv^  ri'ni').<?,  tridentes,  etc. ;  y  ann  mas  arriba  los  ins- 
trumi.'nto:i  de  que  se  servían  los  antipios  para  los 
sacrifiCMa.  Mas  allá  hay  un  guerrero  a  caballo,  tm 
armadnra  eompíela.  También  está  Agorado  nn  com- 
bate de  caballería.  La  fachada  meridional  tiene  con 
corta  diferencia  las  mismas  figuras,  pro  mas  degra- 
dadas. I«io  bay  sino  que  ¿  lo  largo  del  friso  se  ven  ca» 
cnipidos  algunos  gladiadares ,  y  después  él  boslo  de 
una  mujer  envuelta  en  su*  vestidura .  con  la  mano  iz- 
quierda apoyada  en  la  mejilla,  y  el  brazo  derecho  ex- 
tendido sobré  el  pecho. 

En  la  f  i  linda  oriental  se  ven  Tinn*;  rntittvo<;  con  las 
manos  atadas  detrás,  puestos  de  dos  en  d(»s  entre  las 
coinnas,  y  mas  arriba  trofeos,  aabie  los  cuales  hay  ttn 
jflvalf  con  el  lábaro  de  los  romanos.  Tnmbien  hay  gla- 
diadores en  el  friso  (1).  Luego  hay  un  busto  con  ca- 
be/a radiante  ,  y  un  cuemo  de  abundancia  .  y  á  cada 
lado  dos  sirenas.  La  fachada  occidental  está  'llena  de 
cnntívos  y  troffio».  Rl  intctior  del  monamente  se  com- 

pore  d  ■  fi  '  vi  rt<is  rn  [liedra  de  silleria,  colocada<  ciiiis 
sobre  otras,  con  molduras  admirables.  Las  paredes 
tienen  coinnas. 

Tal  es  el  edificio  acorra  del  cual  se  ban  formado 
vnrias  congeturas.  y  la  de^iipcion  qoe  damos  la  ban 
.uliiiiiido  antes  (ironovio,  Yadiano,  Pontano,  Guibio  y 
Mandajors.  ¥m  primer  lugar,  el  arco  de  triunfo  se  ha- 
lla en  un  pnnto  en  que  no  ha  habido  ninguna  batalla 
digna  de  memoria.  La  victoria  de  I-abio  fue  en  la  con- 
fluencia del  Uódano  y  del  Isera ,  en  donde  coostrvyé 
des  templos;  Ui  de  Imnkio  babh  en  bi  cenfloen- 
cia  del  Ródano  y  del  Sorga  .  donde  eligió  sus  torres 
t>omicio  anduvo  tríun&lmente  por  el  camino  de  Cava- 
llon,  bácia  Oraugo,  esnana  al  punto  do  su  tnoofo. 
Estaba  sitoada  al  eadrana  del  pafs  de  les  c&wns, 


[V  ,\iiiKiri'Ml«  hl('p,irl.irni'tilfi  (1P  Vslolnf;! ,  p  llL  lli'nu>» 
iTi'Klit  Mi'i  i'-ariii«  r--i>>  itornx'nori'* ,  a  Un  de  romliatir  iina 

opinión  dlIt>reol«,  consignada  en  el  l.  3t  de  las  Mrm.  de  la 
Acadvnia  4e  lascnpeloaes. 
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ioico  que  trataban  los  romanos  do  sujetar  á  la  sazón, 
■o  iieodo  ragulv  que  erigiesoo  el  moBtunento  e»  tier- 
nde  hMlrieartuRM,  no  invadida  ledtvfa.  LwgoSael»- 

nio  dice  que  Doinicin  atravesó  MOMen  triunfal  cere- 
nonia  la  tierra  aQadida  á  la  oooqvilla  de  Sexlio.  Esto 
eiighi  atoeMnameold  la  constratofan  de  algunos  ar- 
ces. Swtoak)  vivía  va  en  tiiMiipos  muy  lejanos  de  esos 
acontecimientos,  y,  bien  que  uu  ei>len  coii^iiguadas  esas 
particalarídades  ¿n  autores  contaBporáaeoe,  sin  duda 
se  habrían  perdido,  pMSttDdndacMHgMriMllo^ 
observa  Suetonio. 

Ik'be  observarse  además  que  el  comportamiento  de 
Dooiiicio  era  atrevido ,  |)ero  la  re||úblÍGa  no  había  te- 
nida Isdavla  ningún  general  que  sehnMets  beelio  in- 
dependiente ;  V  eomo  la  familia  de  Domicio  haliia  siilo 
poderDU^^lK^al  imperio ,  se  tendría  cu^^Q^"  I 

•n  noinbre. 

La  beilexa  del  estilo  es  una  prueba  de  que  fué  ^ego 
ii  arquitecto ;  solo  qne  los  romanos  no  quisieron  que 
constase  d  noittfare  ei  el  monumento,  lúen  que  era  Mh 
bida  1»  aptítod  Be  loa  nMúwilescs  focenses  por  los  be- 
llos edificios  de  su  ciii<lad.  El  ja\alí  que  j^c  vi'  iMiriina 
1m  trofeos ,  cerca  del  cávaro ,  se  haúa  igualmente  en 
d  reverso  40  1m  tiili§WB  medalinB  griegas  de  Av^ 
fton  ,  de  piala  y  de  bronce  (1).  Eslo  demuestn  al  pa- 
recer que  cotóoces  los  cávaros  eran  va  aliados  de  Ro- 
■a,  lo  niBBM»  qM  los  marselleses.  El  eiáHkeB.de  los 
otros  dos  arcos  nos  dará  nuevos  datos  para  confn- 
mar  nuestra  opinión.  El  sabio  obispo  de  Yaison ,  Jóst^ 
■vfa  Suarez ,  en  una  descripción  latina  publicada  eo 
liott  eo  t€91  en  al  condado  Yenesino,  es  el  primero  aue 
tebló  de  esie  eon  alguna  detención.  En  la  Antigüedad 
delicada,  Monifaucon  [lomol.",  lih.  vü,  úId  un  disi  Pio 
muy  iiDff^ilecto ,  sin  explioacioo  oingtma.  Los  perió- 
dfooB  UUsto  dri  nismn,  pero  imard  le  ba  des- 
frífí)  en  el  tomo  3i  de  lar;  Memorias  de  la  AcadoBÚa 
de  /oscripciones,  y  á  el  vamos  á  seguir. 

El  arco  de  triunfo  de  Carpentras ,  sito  en  le  nMÍl 
alto  de  la  \  i!la  ,  se  baila  actualmente  encajado  en  una 
parle  del  palacio  episcopal.  El  cardenal  Bichi,  que  íiic 
obispo  de  Carpentras ,  estaba  mas  ocupado  en  nego- 
cios dipiomiltoos  que  en  el  estudio  de  antigüedades, 
y  dejó  que  el  beHo  monumento  qnedara  sepultado  en 
el  palacio  qtiu  hizo  con.siruir  por  los  años  de  1640. 
Con  lodo,  coa  alguna  atención,  todavía  se  llega  ádes- 
cabffir  la  litbaioii  de  los  frosos  principales.  M  cuerpo 
entero  OOfBba  im  espacio  cuadrado  de  ochocientos 
doce  eenUnelros  de  largo,  sobre  cuatrocientos  sesenta 
7  tres  de  ancho,  con  anos  doce  metros  y  medio  de  al- 
to, todo  en  piedra  de  sillería.  Tiene  en  cada  ángulo  una 
coluna  estriada,  con  el  pedestal  ca.<i  lodo  enterrado. 
Loa  capiteles  están  mutilados.  Las  cuatro  fachadas  te- 
BÍaQ  arcos,  y  están  oubiertos  los  tres  por  las  constmo- 
ckin^  niodvraM ,  quedando  dnfcanente  libre  la 
cbada  occidental,  (pie  entre  su.s colimas  está  adornada 
de  un  gran  trofeo  en  ba  to  relieve,  puesto  sobre  el  tronco 
de  OD  irbol ,  colgando  de  ambos  isoos  por  la  parle  supe- 
rior dos  escudos  con  algunos  adornos,  y  i-esaltando  por 
la  parte  inferior  un  haz  de  dardos.  En  medio  hay  una 
osla  de  armas,  parla  «Bal  pasa  el  troncó  del  irM, 
roo  nn  rintiimn  y  ana  especie  de  manto.  El  tronco  se 
halla  coronado  con  iinca.sco  y  una  cabellera.  Hay  ade- 
nrás  debajo  de  los  dardos  un  hombre  de  pié,  que  tiene 
al  p<'irecer  las  manos  atadas  detrás,  con  una  espedente 
eapa  que  le  baja  hasta  aae  abajo  ds  las  rodillas.  Se  ve 
que  80  baita  ea  corta ,  trae  una  especie  de  velo  en 


(i)  Véase  la  dfscripciun  de  los  medallas  antiguas  por  T. 
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la  cabeza,  coyas  punías  caen  por  detiás  de  la  misma. 
Otro  buo  relieve  hay  casi  parecido  i  este ,  sin  que 
poeda  deeirae  eoil  era  la  forma  de  sn  cabado;  fiólo 

que  á  los  pies  de  la  dei-echa  s,.  divisa  la  cola  de  un 
animal ,  la  que  no  se  percibe  muy  bien  por  haberse 
practicado  en  ese  poHo  una  puerta  que  da  á  la  ceciaa 

del  palacio. 

Solo  esto  se  ve  ahora  del  arco  triunfU  de  Caí  jhmi- 
tras,  y  estos  son  los  trofeos  elevados ,  según  Eslra- 
bon ,  después  de  la  victoria  de  Fabio :  dice  Meoard 
qiKj  le  parece  poco  sencillo  para  la  época  de  Domi- 
ció  ;  pero  ,  á  pesar  de  que  Estrabon  nos  dice  que  en 
las  ciudades  asiáticas  solo  se  empleaba  el  mármol  y 
el  granito ,  Celebra  sin  embargo  la  magnifteenda  de 
Marsella,  colmada  en  anfitealro  junto  .1  i:n  niierlo 
abierto  dentro  de  la  peña ;  y  acaso  era  aun  mas  U.-Ua 
aiMea  dd  reinado  de  ifugnsto ,  en  el  cual  vivía  diobo 
autor ,  pues  al  hablar  de  la  b<'lleza  de  Cizico  ,  herniosa 
ciudad  de  Asia  ,  dice  que  tenia  los  mi.>*nii).smüiiiimeii- 
los  de  arquitectura  que  en  olio  tiempo  tuvieron  Ito- 
das ,  Cartago  y  Marsella  ( EaoiclopiMli» » tosa.  10,  ar- 
tículo Marsella ). 

I.cs  ijiie  no  conocen  roas  qne  el  ealado  de  las  artos 
en  su si^'lo ,  pueden  leer  d  viiye  pialoresoo á  Sicilia, 
■alta  y  Lipari  por  el  pinlor  Hord  fCoadro  raconadq 
de  la  íiist  liter.  del  si^flo  wni ,  n83  ).  En  él  veránd 
diseOo  del  templo  de  Segedla ,  á  quinientos  pasos  dd 
camino  do  trápani.  El  templo  existí*  por  entero.  En 
las  cartas  familiares  de  Winckelman  puede  verse  igual- 
mente una  descripción  muy  curiosa  del  leuiulo  de  la 
Concordia  en  Agngento  ó  Girgeati.  "Brto  expuea  como 
podo  hallar  Domícío  arquitectos  pan  sus  arcos  de 
triunfo.  Al  principio  el  general  romano  no  hizo  masque 
erigir  dos  torres ,  pero  con  la  prosperidad  de  las  ar- 
mas romanas  tomó  mas  vuelo  su  sed  de  gloria.  Oimo 
Mía  hi  inscipdon  en  el  arco  de  Carpentras ,  para  bus* 
car  su  fecha  debe  acndirse  al  ornato  de  las  colunas 
( Daviler,  sobre  Vínolas,  curso  de  arquit.  toin.  1. )  I'or 
los  restos  de  la  escdlnra  aatigna .  se  viene  en  cono^ 
ciiiiiento  de  los  templos  y  arcos  triunfales.  Dice  Mo- 
nurd  que  el  órden  de  las  colunas  de  Carpi^ntras  es 
compuesto  de  oorialia  y  de  jéoioo,  y  trata  de  determi- 
nar la  época  en  que  principió  ese  órden ;  pero  ,  no 
siendo  satisfactorias  sns  congeturas ,  vamos  ¿esponer 
nui  >ti  ;i  teoría  fundada  sobre  héchos. 

Siendo  el  órden  compuesto  una  meickde  los  demás 
órdenes ,  daro  eslA  mié  babo  de  usarse  despoés  de 
los  mismos  .  pero  hubo  de  ser  en  país  cansado  ya  de 
ellos.  No  m¿iÍQ  esto  aplicarse  á  Uoma,  en  doude  so 
hallaba  todavía  la  arquitectura  en  su  infancia  ,  pero 
sí  á  Marsella,  que  .  se^íun  Estrabon  (lih.  iv,  c.  1  ), 
tenia  ya  á  la  sazón  edilicios  magniQoos.  Sin  duda  fue- 
ron arqniteotos  marselleaes  ké  que  construyeron  los 
arcos  triunfales  de  Domido,  y  como  fué  para  loe  ro- 
manos ,  se  ha  infprído  qiw  estos  habían  sido  los  pri- 
meros en  emplear  el  orden  cornpne.-ilo.  Nccesaria- 
meale  bahía-de  emplearse  este  en  las  jK^vincias  antes 
qne  en  ¡tema ,  pu«i  nos  dice  VRmvie  que  se  bribia 
empleado  antes  do  la  muerte  de  Julio  César  (tom.  32 
de  las  Mem.  de  la  Acad.) ,  y  afiade  Menard  que  la 
nrioMra  vea  que  se  osó  este  órdea  en  Roma  con  toda 
la  ornamentación  v  re  pías  correspondientes  ,  fué  cuan- 
do la  erección  del  famoso  arco  de  Tilo  ,  posterior  de 
mas  de  un  siglo  á  Julio  César;  y  por  esto  Viflolas,  uno 
de  los  maestros  principales  en  arquitectura,  dice  lo  si- 
guiente: a  el  arco  triunfal  de  Tilo  es  de  un  género  nue- 
vo, llamado  compue.sto,  con  el  cual  los  romanos  ador- 
naron las  fachadas  dd  mismo. »  Solo  quo  no  habla 
mas  que  de  Itoaui  en  eslo  pasaje,  y  ea  an  tiempo  no 
se  babia  proMindo  baBlanle  la  bidoria  del  arte . 
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pam  saber  éoil  en  mm  aol^jiia»  bde  Bonn  d  la  de 

Marsella. 

fw  lo  demás,  loa  cautivos,  con  las  msaoa  detrás,  del 
arco  de  Carpenlras  ,  uno  de  los  cuales  liene  sueltos 
los  cabellos,  indicia  pueblos  vencidos;  y  representan 
sinduiiíi  ai^'una  los  auvernios,  alobnigos  y  niteníos, 
todos  de  aquella  parle  de  ta  Galia  céllica  aue  llama- 
ron «Galia  tomata ,  »  con  motivo  de  la  cabellera  de 
sus  habitantes.  L'no  (l<-  los  cauiivús  no  licnc  barba ,  y 
el  otro  poca,  y  seguu  dicou  César  y  Eslraboo,  41008  se 
la  eoilaban  enleramenia ,  7  otros  solo  en  pñHe.  Pero, 
los  dos  Ilevnn  nqnolla  cspecif  dp  sayo ,  «  «npnm  ,  » 
que,  según  dicen  Varron  y  Diodoro,  vestían  los  ga- 
los. En  cuanto  al  tronco  dé  ím  ix)!  ( nrgtido  de  armas  y 
«••^ctuliis ,  sabido  <«8  qne  es  la  licl  ima^Tii  di-  la  manera 
pnmilivu  coa  que  üulian  los  rouianos  cciclirai-  sus 
triunfos ,  y  que  consistid  en  eun*ar  en  Roma  el  vence- 
dor con  una  rama  de  árbol .  cargado  con  los  desmijos 
del  enemigo ,  «orno  hizo  Rómulu ,  según  se  ha  aicho 
en  otra  parte ,  y  puede  verse  en  su  vida  por  Plutarco. 

Hablemos  ahora. del  monunteoto  die  CavaUon.  Eifta 
antigua  población  de  los  cávaros  eslavo  al  príneipiu 
bajo  l  i  ílniinacioQ  do  los  roarselleses,  según  di(e 
Aiíemidoro  de  Éfcso ,  á  quien  cita  Esteban  de  ilmin- 
db.  Con  el  tiempo  Uegó  i  aer  ciudad  latina ,  según 
puede  verse  en  Pliriio  (iih.  111 ,  ,c.  Vy),  y  en las  Anli- 
giicdades  de  Yalclu¿a,  de  mudo  (|ue  siguió  la  suci  le 
de  Avinon.  Los  romanos  la  liermo^^earon  mucho,  y 
eo  Jas  excavacioaea  que  se  están  practicando,  síero- 
pn  ae  balhn  nedallas  é  insorípeiones  griegas  y  lati- 
nas ,  con  ricos  fragmentos  de  arquilectum.  Om  ludo, 
lo  mas  notable  de  CavaUoo  es  el  re«lo  de  un  arco  de 
triunfo ,  que  ferma  m  solo  areo  i  con  tin  pOar  á  cada 
lado,  adornado  el  capitel  cm  hojas  de  acanto,  propias 
del  órdeii  corintio ,  pero  mas  c<)rto  áe  ixxi  módulo  que 
los  capiteles  corintios ,  lo  qno  supone  que  es  pilar 
ático.  Vése  ?ohre  el  arco  mn  vicloi  ia  en  cada  ánpnlo, 
con  una  paloma  cu  la  mano  derecha  y  en  la  izquierda 
una  corona.  La  parlQ  inferior  del  nionunietilo  cílá 
ocolta  en  el  suelo ,  y  es  de  esperar  que  se  despee  el 
monumento,  para  compararle  con  los'de-Cai^penlras 
y  de  Orange.  Montfanr  >  1  r;  I  i  \nl¡^uedad  espli- 
cada(tom.  4,  ]ib.  vi),  y  lautbien  Miflard,  no  compren* 
den  con  «I  aroo  de  Garállofi  uno  ó  dos  (rozos  sueltos 
que  algunos  han  qucrirlo  ajíregarle  sin  motivo. 

No  iHiede  venirse  en  conotúmienlo  del  vencedor 
para  el  cual  so  «rigió  el  arca ,  puea  (hitan  los  Indicios 
característicos  ,  y  no  hay  otro  medio  que  atetíerse  á 
la  Iradiciun  dcf  t>aí.s ,  y  atribuirle  á  Doroicio,  cuya 
via  (<nipedrada  pasaba  por  (".a>  ;dt(iM  .  (]ue  se  halla  en- 
tro Orange  y  Aix,  via  muy  Crccucalada,  ae^un  puede 
verse  en  una  diserlaoion  de  Galvel.  Si  el  tiempo  ho- 
bie^o  respetado  esc  monumento ,  hallaríamos  las  fi- 
guras y  símbolos  de  ios  otros  dos ;  pero ,  ahora  solo  so 
conoce  que  tenia  cnatro  ihcliadas. 

En  el  monumento  de  Orange ,  mejor  conscnado 
que  los  (tU'tíé ,  80  lee  el  oonibre  de  Mario  entre  los  aue 
están  grabados  en  laaaaeadei,  y  como  ya  se  había 
distinguido  en  sus  primeras  can» pateas,  bien  pudo 
suceder  lo  mismo  este  afto ,  en  que  sabemos  de  cu'rlo 
que  era  cuestor,  como  se  ha  dicho  en  el  afio  i\w  pre- 
cede. Bien  pudo  p^r  consiguiente  merecer  la  uiscrip- 
eion  de  su  nombro  habiendo  asMIdo  É  las  batallas  00 

Dornic;!'  y  ifn  Tahio. 

Nu»  hemos  eüuici  ítdu  en  aclarar  lo  concerniente  á 
las  vietoriaa  de  esto.s  dos  genendea ,  por  referíi-las 
con  alguna  oscuridad  los  modernos  ,  y  por  estar  los 
datos  muy  esparcidos  entre  loj>híslor¡ador«  ^  antiguos. 
Balo  es  tanto  mas  iatonsQMlle,  cnanto  que  al  iiarecer 
organinroa  k»  romaoos  i  la  aanm  toda  la  aalia  aw- 


bonesa  ,  no  hnli;!  rido  posetdn  l.n  tri  onlónces  ni;ts  que 
la  parte  meridional  y  occídeitliil  de  la  Ualia ,  que  no 
pasalNi  de  la  orilla  ixqnierda  del  RMaDo.  La  provia- 
cía  comprendió  despml'i  en  toda  su  extensión,  nó  solo 
lo  que  se  ha  llamadu  la  Saboya ,  el  Delfiaado  y  la 
Provcoza ,  sino  además  el  Leñguadoc  y  d  BeseuoB , 
constituyendo  estos  dos  lillimo?  paises  la  mayor  parto 
de  la  Gab'a  narbone.sa.  l.o(|ue  resta  de  la  historia  ro- 
mana nos  ensefia  cuándo  v  de  que  manera  fueron  so- 
metidos los  Ugur«s ,  los  salios  ó  saluvios^lps  vocooios 
y  alobrogos,  que  eran  loa  pueblos  pnndpelea  del 
país,  primitivamente  conquistado ;  mas  no  nos  flicm 
ios  antiguos  cuándo  y  de  que  modo  dominó  la  repú- 
blica el  Leñguadoc  ó  la  verdadera  Narbonesa ,  lo  cual 
debe  atribuirse  á  la  p«<rdida  de  los  ühr  os  de  T-  Livio, 
de  Díon,  y  otros  historiadores  (Hist,  gcner.  del  Leñ- 
guadoc por  dos  benedictinos;  l^aris  1710,  toco.  1, 
p.^ig.  600^.  De  suerte,  que  solo  puede  suponerse  por 
algunos  indicios  que  el  Leñguadoc  fue  agregado  á  la 
conquista  primitiva  inmedialameiite  despui-s  de  la 
d<;rrota  de  Betuilo,  ó  sea  de  ia  baUdia  daoa  en  la  aut- 
flueneia  dél  Isera  y  del  Ródano  «n  «88  de  Boma ,  Itl 
antes  de  Josncristó.  Para  esta  opinión  nos  fundamos 
eu  lo  que  sigue:  es  positivo  que  antes  deesa  batalla 
la  mayor  paite  del  Leñguadoc  se  hallaba  debajo  el 
innit'rii>  de  lielullo  (  Ksirabon  .  lih.  iv  ^ ;  por  lo  nñsino, 
fucilmetite  pudieron  su8  vencedores  apoderarse  del 
terrijk)rio  situado  á  la  derecha  del  Ródano,  fundaniTu 
la  invasión  en  el  socorro  suministrado  por  sos  inora* 
dores  á  Betolto.  No  hay  duda  en  nne  otee  César  (de 
bello  (inll  lib.  1) ,  oue.  después  de  lá  victoria  de  Fabio, 
se  otorgó  la  paz  á  los  arvemos ,  y.  que  so  pais  no  fué 
redndm  á  provincia,  concordando  eato  eon  lo  que  se 
ha  dicho  de  su  hijo  Congeníato,  educado  en  Roma ,  y 
enviado  después  a  gobernar  los  estados  de  su  padre; 
pero ,  ésto  debe  enteaderse  del  pais  de  los  auvomoe 
en  particular,  mas  nó  de  los  palees  situados  á  la  de- 
recha del  Hóduno  ,  que  no  eran  la  Auvernia  verdade- 
ra, solo  que  su  rey  extendía  la  dominación  hasta 
ellos.  Defendiendo  Gioeron  i  Foeleyo ,  so  reía  do  U» 
poeUoa  de  la  narbonesa  que  tmenaiaban  oon  la  reb&> 
lion  si  00  se  ¡^nMií^aba  á  eso  anligun  rnluMnndor  de. 
su  pais,  diciendo  irteicamente:  «nu  Icndremos  mas 
remedio  que  hacer  reaneilar  A  Doraicio  y  á  Fabio, 
para  soiheter  otra  vez  con  Jas  armas  íi  los  alobrogos 
y  demás  pueblos  de  la  provincia  »  (Cíe.  pro  Fonleyo, 
pág.  ím  do  la  edición  de  Grevio ).  ¿  No  pneba  esto 
que  se  atrihuia  á  Doniicio  y  á  Fabio  la  conquista  del 
pais  tanto  á  la  i/.quierda  coino  á  la  derecha  del  Ró- 
dano? Al  referir  Vellevo(lih.  it.  c.  39),  cómo  fneroo 
dominadas  las  provincias  del  imperio ,  dice  que  la  pro- 
vincia romana  ó  Harbonesa,  fneaemelídaenlemneirte 
por  Domicio  y  por  Fabio  AmíT  i  t  Marcelino  (lib.  xv) 
dice,  hablando  de  lo  mismo,  que  «el  primero  que  entró 
en  la  Narbonesa  fué  Ful  vio;  Sextio  comenzó  ú  K'^nar 
tierra ,  y  Fabio  domeñó  por  fin.  •  Ahora  bien ,  I-ul- 
\  io  y  Sexüo  00  se  las  hubieron  mas  que  con  lus  pue- 
blos que  se  bailan  á  la  izquierda  del  Ródano ,  sin  pa- 
sar á  la  otra  márgen  del  rio ,  como  fuera  menealer 
para  conquistar  el  Leñguadoc ;  luego ,  hubo  de  ha- 
cerlo rabio.  Sabemos  por  fin  que  en  la  Narbonesa  ha- 
bía la  «  via  |)omtda « »  que  en  tiempo  de  Cicerón  atra- 
verabá  toda  la  provinetfe  (Cíe.  pro  Ponteyo ).  En  el 
¡li- 1 1  irlo  de  Antonino ,  y  en  las  tablas  de  Peutingcr, 
se  habla  igualmente  de  lio  lugar  llamado  «  Forom  iio- 
niiiii  ,1»  que  es  ahom  Fh»liaan  (1),  y  ae  halbi  A  la 


(1 1  roirrrlm  4»  los  tiif  toriadorm  las  Gatlas .  iior  Imo- 
quct,  t.  l,p.fü.Aaviile,  «Noticia  d« la tiatla, » se  extien- 
de mvcke  acerca  de  esto,  ea  et  arUodo  •mnm  Bomltll ,  > 
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derpclK)  (li'l  Ró^liiio  ,  t^n  el  I  onpnadoc ,  enlre  Agil»  y 
l^ewoas  (d'  AQMlle,  en  c)  artíc.  Véase  k  Moreri, dio 
tfoMrio  hitlór.  ariff .  TIberi  ó  Saint  Tnberi ).  No  se 

conoce  á  oiro  Doniicin  (¡ik-  hn\a  jKidido  (!;ir  sii  iifim- 
brc  al  camino  y  al  pueblu,  úuo  á  esv  luunicwi  Aiic- 
nobarbo  que  mandaM  pa  li  pnviaeia  fxjr  los  año»  de 
6.13  y  634  de  Ronin.  (M^olp,  on  ron  r.i|)¡()  l'rulin- 
blenieiite  estusu  de  ^obeniador  eu  la  iiiutiaa  pur  es- 
pack)  de  li  e-  afios.  Nada  liene  de  eitraBoqne.trásde 
tan  wAaliida  vicloiia,  turieae  lugar  la  oopqúista  del 
lenguadoe.  firto  eanirnM  que  Betoilo  era  niiTey  po- 
deroso, l'ii  Iradui  tdr  de  Alenee  ex  rilx*  (|ii(>  los  roma- 
nos quilaroi)  la  vida  á  Belolto,  pero  otro  tradudar, 
Febvre  de  ViDebnine  ,  «eetifiea  el  bedw,  apoyado  ea 
el  fe\lf)  mi^mo  de  Ateneo.  Ins  rnniand.s  escnipien  n 
en  mármol  el  Iriunío  de  iNiiniciu,  luKUsndulu  i'ighio 
copiar  en  ms  anahvs.  También  1m  eopiad»  Qniter  cka 
fro^inento  de  los  Fastos  triunfales. 

Mario  pudo  pR-si'fltarse  e.sle  afio  i  on  ma.s  r(  nlianza 

Iue  el  anterior ,  por  haber  codlriluiiiln  á  una  vicloiia 
e  tanta  (raaceodeocia:  y  fue  elegido  lrib\mt>  del  pmv 
Uo  por  imereesioii  de  Cedlio  Mételo ,  cirya  famiba  le 
yrote^ia  mucho,  siendo  de  advertir  que,  |>ani  ejevar- 
ie  en  la  noderoea  república,  el  íavor  era  tDditpeuabie. 

l9S4le  Rona.'^lt*-]  lt  antea  de  Iésaeri8l(».«--C6n* 
«liles  :  L.  Cecilio  Mételo  Calvo  ,  hijo  de  Lucio,  nieto  de 
Qoiolo  (1);  Lucio  Aurelio  (.ola.— Tribunos:  Ca^o  Ma- 
ño ,  de.— Pretores :  Q.  Fabío  Nixini»Bbano,  «le. 

Estos  ciuisnles  entran  el  1."  do  enero  romano.  11 
de  agosto  juliano  del  liO  antes  de  Jesucristo.  Ch>\ü- 
doro  y  Julio- Obsecuente  hacen  mención  do  estos  cón- 
sules ,  igualmente  que  Plutarco  en  la  vida  de  Mario, 
y  Apiano  en  la  Historia  de  las  guerras  de  Iliria.  Este 
Mr'.i-lo  t'r:>  hijo  di'  Mételo  Cahocim-  fue  cón.sul  en  KM 
de  Roma  ^Sixuoio),  v  censor  en  6i8.  Pur  consiguiente 
era  sobrino  la  lirttelo  Macedónico. 

Lue;fO  de  salir  del  consiiIad(»  Papirio  CarlK; ,  que 
Jiai>i«i  becbo  absolver  á  Opiiuio,  se  \ió  acusadu  por 
el  jóvea  L.  Licinio  Craso.  EÜle  orador ,  ano  de  los  mas 
esclarecidas  de  la  repúhüca  ricei  nn'  ,  era  el  cufiado 
de  Cayo  Graco  ,  y  no  podia  perdonar  á  l'apirio  el  ha- 
berse Constituido  defensor  da  so  aoeniigo ,  después 
de  baber  sido  uno  de  los  mas  amigoa  del  tribuno.  Lt- 
ebiio  DO  tenia  á  In  sazón  mas  qno  veinte  v  nn  aho.«  (2), 
y  esa  acusación  Uu  su  primer  ensayo  político.  I  i  ^jo- 
vaoes  romanos  solían  aprovechar  osas  ocasiones  para 
darse  i  oonaeer ,  y  manifestar  ra  tálenlo  f  ra  oele 
patriótico.  Papirio  Carlw  tenia  pri  stiíiin  ,  y  aniiiros, 
y  adeniás  era  considerado  como  el  primer  orador  do 
ra  tiempo;  de  suerte  que  al  comenzar  Licinio  la  aé»> 
.«ación  ,  :>e  perlurhti  ,  perdió  r\  hilo  dr  su  (ü.-íciir-o,  y 
hubicia  leaido  que  retirarse  averjí.iiuado.  si  no  lo  liu- 
kifera  fiiforeeido  el  prcaidenle  del  tribunal ,  nue  era  el 
hennaoo  de  Q.  Fahio  ,  vencedor  de  los  alobrngois. 
Llaniáiiase  Q.  Faino  Máximo  Eburno  ,  ó  n  ebiii-neo  » 
con  motivo  de  la  blancura  de  su  [f?. .  parecida  á  la  del 
marfil.- iliee  Festo<que  el  ravo  lo  habían  tocado  sin  ba- 
eeile  daflo ,  y  que  esto  dio  Innar  á  que  Itafauei  É 

laliio  el  qiirrido  ú  el  p  -llito  di'  Júpiti-r.  í>le  aAO  CCS 
uno  de  los  pretores.  Tuvo  el  juez  compasión  de  unjó- 


7  le  pone  á  10  millas  al  nortPdo  Cdlp.  correspondiendo  ron 
corta  diferencia  al  punto  en  que  f^n  halla  ültiiailn  Krontlñan. 

(I)  Asi  se  PscriiH'  co  lu^^  Fastos  de  Sigonlo.  Es  una  «-qui- 
YorarioQ  rn  los  di-  Alniolovt  t  r)  <  I  dnr  a  fsto  I.-Ct-cillo  Mi  tr- 
IopI  .«itireiiomliri'  <!<■  l>,ilni,ilu  ii  V<  ;i^c  i  l  afio  631  Ar  Roina. 

li  Dice  Cicerón  "-ti  !-u  dialoiio  df  los  oiailori'S  ilustres  ,  rn 

H  c.  ^^  lie  )a  ediriiiii  <l<>  Krncsli.  p.  WC.,  i;  r.i  ^  ad  iiicdinu 

adidi  'retis  ,  "  añailieiidn  que  narió  en  el  ( Mil.ido ile  <,)  (  e- 
pion  )  de  C.  I.elio,  en  )il4,  tueco  ent.-I.';  tenia  vilnle  y  nri 
üfioít,  equivocandotie  Tácitu  al  decir  que  nótenla  masque 
*8Tnneve  «Boa 


ven  que  prometia  mucho  y  mandó  aplazar  la  vista  de 
la  causa:  asi  tuvo  tiempo  Licinio  para  prepararse  me- 
jor. Tolvió  á  puflf alarse  en  el  «a  seftalado,  é  biso 

pn'sente  que  ;:i¡nrl  á  quien  acusaba  habia  sido  cóm- 
plice en  el  alzamiento  de  (iraco,  y  que  habia  además 
eonnibuidu  á  la  mueiie  de  Escipioo  ,  ynuM  siendo  Iri- 
huno  (¡<  I  pueblo  se  hatiia  Papiiio  atrevido  á  rilarle  ante 
la  auioiidad  tribunicia  Nal. -.Max.  lib.  vi,  c.  2).  Afta- 
dió  que  no  habla  desertado  del  partido  popular  sino 
para  ser  cónsul.  Coa  tal  energía  peroró ,  que  Papirio 
se  sintió  vencido  antes  del  certamen.  Sucedióle  sin 
duda  lo  que  á  todos  los  tránsfugas,  que  se  liat  en  odio- 
sos para  con  sus  amigos  antiguos,  y  sospec  botaos  con 
los  nuevos  (1).  No  pedia  eenlar  con  el  bando  plebeyo 
á  (|i:ieii  hi/o  trairion  .  v  i  l  palririí^  no  fialia  imicboen 
el.  .Nada  uinilia  el  jo\eii  orador  para  recordar  á  los 
jaeco  sus  (  xcesos  y  desmanes  antes  de  pasarse  al 
senado.  Tan  vigctrosi  fue  la  acu.<sicion  ,  que  Papirio  se 
aiiticijkia  una  cxiudeoacioii  inevitable,  eii\erienándose 
con  cantáridas,  según  se  cree,  .xin^itii  |iai  ;i  lo  le  de- 
fendió, y  quedó  sacriíicado,  llaujiudo  N  alono  liáxi- 
mo  con  motito  de  esta  ocasión  á  Licinio  el  mas  elo- 
cueiit4'  de  sus  contemporáneos.  Bello  era  para  Licinio 
vi  maniíestarso  ya  consumado  en  un  arte  para  el  coal 
en  ra  edad  era  ya  bonorffioo  Iknilarse  tnn ,  i  ea- 
ludiar  en  el  silencio  del  gabinete.  No  solo  se  aplau- 
dió su  elocuencia,  sino  que  fue  aun  mas  aduiiiadojpor 
nn  rasgo  de  generosidad  relativamente  á  su  enemign. 
rtü'  ini  e>rla\(i  de  l'apirio  á  encontrar  á  Licinio  tra- 
^i'ndule  pa^H'les  de  su  atno  .  que  habiao  de  hacerle 
reo  convicto.  El  jóvni  envío  el  es  lavo  á  su  MM  de- 
bidamente atado  .  junio  ( on  les  papeles  que  no  quiso 
mirar  siquiera.  ¿Üuál  mt  .^e^.l  eidonci  s  el  comporta- 
miento  de  los  anii*;oá  entre  sí  ,  dice  Valerio  Máximo 
(libro  vi,  c.  Sj|  cuaudo  e«to  suc^lia  éntrelos  mas  en* 
carniiados  enemigos? 

No  tenia  Mario  Ta  elocuencia  de  Licinio:  pero,  traló 
de  señalarse  en  su  tribiuiado  con  leyes  i{ue  revelaban 
mas  espíritu  de  jitslicia  que  de  partido ,  sin  que  aso- 
mara todavía  con  claridad  la  ainhirion  de  su  alma. 
Tenia  por  objeto  la  priiuera  la  rel'oniia  de  un  abuso 
electoral  de  que  entonces  se  hablaba  mucho  (ae.  3, 
de  Legibus).  El  puente  por  el  cual  pasabau  los  ciuda- 
danos para  dar  el  voto  era  tan  espacioso,  que,  además 
de  los  que  iban  á  volar ,  podia  contener  á  los  candi- 
datos mismos ,  y  á  sus  amigos ,  los  cuales  soban  po- 
nerse allf  para  mflntr  en  ei  mimo  de  bw'elcetomi 

i  erpii.son'.  Esto  daba  pr;:n  ventaja  á  los  ricos  .  ntri- 
buvendo  Mario  á  e^to  el  obstáculo  principal  que  le  uu- 
pidió  UegaranlesilosaltoshonoresjVai.-Máx.}.  Gomo 
la  ley  que  se  proponía  dispunia  taiíihien  el  mndn  con 
nue  ¿c  oabia  de  \otar ,  y  disminuia  en  realidad  la  in- 
uuencia  de  los  nobles ,  el  cónsul  Cota  se  o]iuso  á  elbi. 
No  conocía  InduN  ía  á  Mario ,  ^  indujo  al  senado  ¿  que 
la  rechazara,  y  mandase  comparecer  al  tribuno  para 
que  diese  cueíila  de  la  ley  que  proponía.  Mario  en- 
tró en  el  sonado  con  ana  entereza  que  bien  mostraba 
la  confianza  que  tenia  en  sí  mimo.  Lo  primero  qne 
hiio  fué  ameiKi/ar  á  Cola  con  la  pri-Hon  .  '^1  un  revo- 
caba desde  lue.^o  sits  disposiciones  coulra  el.  Cota  so 
dirigió  bácia  Mételo,  puliéndole  sn  paréoer ,  y  elle 
apiiAó  !o  (lidio  por  el  cónsid.  Fnmedinlamonlo  Mario 
hi/o  llamar  a  un  iictor  que  tenia  á  la  |meHa.  y  abn- 
salido  de  la  autoridad  á  la  que  se  habia  elevado  por 
el  valiauento  de  un  protector  ilustre  ,  U;  mandó  que 
llevase  fc  la  cárcel  á  Mételo ,  quien  apeló  de  la  óroen 
ante  ka  demás  IribnnoB,  ainqneaoóadiola  ■nparaae, 


(1)  Traníirugffi  nouirn  exsecrábtie  vet(írtbus  sociis ,  novi» 
I  sn«p«clam:  T.  Urlo,  1.  nvn,  e.  ti. 
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dp  snprtr  qiio  p1  sonado  se  arredró  y  íiniiló  su  propio 
ili'crelo ,  Kilicndo  Mario  de  alii  como  un  vencedor , 
y  volviendo  h  la  jodia  deljNidilo,  por  el  cnal  lúao 
adoptar  sn  ley. 

Este  acto  hizo  considerar  desde  luego  á  SÍario  como 
hdinbre  de  l¡i  mayor  criiTi^ia ,  y  cap<'U  de  oponOrse 
aniroosam-JoU)  ai.  senado  eñ  tuen  del  pueblo.  Masá 
poco  did  á  pomar  lo  conlrarío.  Qi^un  IríÜmio  rovo- 
car  el  edicto  dndo  el  .iflo  anlerhir  por  (klavioj'y  dis- 
núuuir  así  otra  vez  el  ^ccio  dei  li  igu  (^ue  se  veodia 
en  los  graneros  ooMinudos  por  Graco.  Mario  biio  pre- 
sente el  peligro  que  entraAaba  la  medida,  y  se  opuso 
á  la  misma  vivaaieiitt> :  salió  con  la  suya ,  y  todos  le 
luvieron  por  incapaz  (l<>  meooflcabar  la  aiitoridad  par 
favorecer  partidos  (Plul.). 

Los  cónsules ,  que  tan  mal  parados  hablan  quedado 
con  amenazar  á  M;i rio,  salieron  de  Italia.  (Iota  fut>  á 
b  Galia,  y  como  esto  afio  no  hubo  insurreccic«e&,  poco 
tnvo  qno  nacer  en  la  misma  (  Gatron).  Reamóse  déa- 
pues  culi  sil  eolt'fr  1  [  ;n  guerrear  contra  los  segesta- 
nos,  que  fueron  vencidos ,  bien  que  á  poco  se  alzaron 
do  nuevo  ( Apian.  De  bcU.  Illirícis ).  Como  Apiano  pone 
Me  acontecimiento  en  la  historia  de  Iliría ,  y  como  la 
SidUa  ,  en  la  que  también  bahía  segesianos  iGt'ogia- 
fia  de  Mentelle,  looM»  1S>;  estaba  completamente  so- 
metida á  Roma,  pensaron  nrertadnmente  Catroii,  y 
Roaille  que  se  trataba  aqtil  de  los  habitantes  de  «Se- 
fiesla  »  6  ((  Se^estiea,  »  aiiliíiua  población  de  la  baja 
Paoonia,  baca  tiempo  destruida ,  y  cuyas  roin^  se 
disdaii^  todavía  en  lü  Eselavonia,  á  oriDas  Üel  5a- 
vo,  hacia,  la  cmbo( adnra  del  Kulp,  cerca  de  Sisep 
(Dtodon.  do  Baudrand,  art.  Segesta).  Asi  lo  sienla 
Bandrand  con  mas  fundamento  qno  Calroa-,  qnien  la 
supone  ^Mn  on  la  alta  Pnnonia;  pero,  los  romanos  no 
conquistaron  (oda  la  ratiunia  ha^la  el  reinado  de  An- 
gosto (Apian.  y  Mentelle}.  Plinio  (lib.  Oi)  habla  de 
una  rindad  destruida  en  tierra  de  los  canios  ,  h  ori- 
llas del  Adriático,  y  la  Uama  Segesla :  tal  vez  es  la 
misma  que  llamaron  Tergcsta  ,  á  la  que  los  romanos 
enviaron  una  colonia,  y  que  hoy  Jílaniamoa Trieste. 
Del  misino  sentir  parece  el  editor  moderno  de  Apiano, 
que  pone  Segesla  en  td  ¡»aís  do  los  camOS  { Notas  de 
Scbweigbaenser),  pero  el  mismo  Apiano  pone  oray 
espllcttamente  el  pás  de  ios  segostanos  en  la  Paoonn 
ó  en  sus  ennfines.  Anvilic  no  ha  puesto  á  Segesla  en 
su  mapa  dtd  nmndo  antiguo,  pero  pone  Siscia  en  el 
lugar  que  ocupaba  aquella ,  en  la  coniluencia  del  Co- 
lapis,  aliora  Knl[>.  y  del  Savo.  Por  lo  demás,  ahora 
se  conviene  ja  coque  luü  países  de  que  consta  la  Ili- 
ría húngara,  pertenecieron  también  al  antiguo  Ilírico 
(Mentelle),  provincia  romana,,  perteneciendo  á  la 
misma  los  segesianos  de  la  Panonia,  ó  á  lo  menot  lio- 
dan<Io  con  la  Iliria 

fi36  de  Roma,  18  antes  de  Jesucristo. —Cón- 
tmJta:  M.  Porcio  Catón ,  hijo  de  Mhi»,  niebirde  Mar- 
eo; Q.  Marcio  Rex  (Sigonio^  Murió  €:ití  n  duiantc 
su  ronsnlado,  y  le  rceiupiazó  Q.  Elio  luberoii  (ias- 
tofí  do  Vimeloveen,  pág.  91). 

Los  d(H  cónsiHes  primeros  entraron  el  1."  de  enero 
romano.  13  de  a;;oslo  juliano  del  11!)  antes  de  Jesu- 
cristo. Hacen  de  ellos  mención  Casiodoro,  Julio  Obse- 
cuente, Eutropio.  Valerío  Má;úmoy  AologeJio.  Por  lo 
tocante  k  Klk>  TiUMVon ,  sn  entrada  en  el  consolado  es 
una  (on^^eluraauehaccPighio,  yqucfunda  nip  Iti  ¡i 
Los  Fastos  de  Almeloveen  ponen  este  consulado  en  el 
mismo  aflo  de  Roma,  pero  en  d  IIS  antes  de  Jesu- 
cristo ;  lo.s  de  SÍ2;nn¡o  le  ponen  un  aflo  de  Roma  mas 
atrasado,  pero  cu  el  luiauio  de  la  era  erisUana  que 
nosMros. 

Condníde  el  afto  de  «o  tribunado»  pidió  Mario  el  ser 


edil  curid,  dignidad  mas  apreciada  míe  la  de  edil 
plebeyo,  cuyo  asiento  era  ja  menos  uyoso  ¿  iaipo- 
nenle.  Los  cumies  eran  elegidos  los  primeros,  y  el 
mismo  dia  se  procedía  á  la  elección  de  los  ediles  ple- 
bevos.  Al  ver  Mario  que  se  le  negaba  la  primera  dig- 
nidad, aspiró  ala  mas  popular,  y  tampoco  salió  nom- 
brado ;  mas  i  pesar  de  esta  dobkt  derrota  en  ua  mismo 
dia,  se  quedé  tan  altivo eomo  iriempre  (Plut.}. 

M.  Porcio  Catón  era  nieto  del  primer  Calón ,  por 
parle  de  su  primera  mujer.  Uabla  Aologeiio  (Itb.  xui) 
do  su  eiocoÓMÍa ,  y  dioe  qae  era  erador  fogoee.  Kd 
los  discursos  que  dé  él  nos  quedan ,  añade  dicho  au- 
tor, se  echa  de  ver  el  estilo  do  su  abuelo,  üuho  algún 
movimiento  en  África  y  le  cupo  el  ir  allá. 

Hemos  visto  en  el  aHo  630  que  Midpsa  reinaba  en 
Nuniidia ,  y  se  ha  dicho  también  que  MIectó  f|  11^ 
antes  de  Jes<icrislo,  dejamlo  dos  bijos  y  un  sobrino  á 
q^uiuo  adoptó.  l*ró\imo  4  moiir,  reunió  Micipsa  á  pa> 
ncntes  y  amigos,  junto  con  sns  doe  liijos  AdherlMU  é 
niempsal ,  y  delanlo  de  todos  dijo  á  su  .sobrino  Yogur- 
ts:  «\iigurra  (Salustio),  la  muerte  de  tu  padre  le 
dejó  casi  en  la  cuna  desvalido,  y  te  recogí  figtn^ndo- 
me  (|ue  jHir  a^'radeciinientii  á  las  Inercedes  que  le  dis- 
pensaba ,  mu  tetidrias  un  canfio  (Uial ,  como  mis  hijos 
verdaderos.  No  has  frustrado  fnis esperanzas ,  y  omi- 
tiendo tus  muchas  proozas,  solo  recordaré  la  gloría 
(pie  me  has  dado  en  el  sitio  de  Numancia,  haciendo 
con  lu  valor  mas  fuerte  el  lazo  que  me  unia  con  los 
romanos.  Á  mas  de  ilustrar  el  nombre  de  mi  íamilia, 
(ttseenseguido,  cosa  rara ,  hasta  acaHar  Ui  envidia. 
Ahora,  en  mi  hora  postrera,  dann  '  i  m  ¡i  >  )  p  r  li 
lealtad  que  ¿  tu  rev  debes,  promete  que  auiaias  <t 
mis  dos  hijos,  deudos  primero  p(>r  la  ^ngre .  y  des- 
piris  hermanos  tuyos  por  haberte  yo  adc¡itrifl-  ;,l'f>r- 
qué  pensar  en  amigos  mejores  que  ellosV  Créente,  ni 
ejércitos,  ni  tesoros  son  los  puntales  mtt  firawa  de  km 
tronos:  !o  son  los  amipos  vordrid'Tos ,  y  estos  no  se 
adquieren  con  oro  ,  &im  ton  un  alfua  noble  )  con  un 
buen  coraaon.  V  ¿qué  mejor  amigo  (|ue  un  hermano? 
¿Umo  nepsar  en  amigos  extraaos ,  pndieado  tenerlos 
de  la  misBia  MngraT  Bijos  mies,  os  dejo  un  reino  muy 
consolidado  si  sabéis  portaros  bien  ,  pero  que  no  lar- 
dará en  desquiciarse  si  sucediere  lo  contrario.  Los  es- 
tados mas  débües  prosperan  oso  la  buena  uaíott ,  loe 
mas  poderosos  \iciien  abajo  con  la  discordia.  YugtiHa, 
tú  debes  andar  con  mas  cautela ,  pues  tienes  mas  años 
y  mas  luces;  no  olvides  que  en  lodas  las  qnerellaa 
suele  atribuirse  la  culpa  al  mas  fuerte.  Y  vosotros, 
Adherbal  e  Uiempsal,  guardaos  de  fallar  al  amor  y  res- 
peto que  debéis  profesar  á  esto  bóroc,  y  cuidad  do 
que  nadie  pueda  dedr  que  la  adopción  me  hizo ,  me- 
jor (pie  la  naturaiesa,  padre  afortunado. »  Micipsa  acabó 
su  ra/ouamienlQ  exhortándoloe  A  todoB  á  permaoeoer 
heles  al  pueblo  romano. 

Bien  eoooda  Yugnrta  que  el  rey  baldabt  nns  por 
temor  que  por  carido,  y,  no  obstante  ,  supo  encnlirir 
el  fondo  de  su  corazón  con  toda  clem  de  oíim-imieo- 
los.  Pocos  diaa  después  murió  el  anciano  rey.  Cele- 
h-rtiki«  fvtrnposamente  las  exequias  á  la  usimz^i  del 
país ,  se  j  iinlarou  los  tres  príncipe^  para  deliberar  acer- 
ca del  estado  del  reino.  Iliempsal,  que  eiuel  mas  mo- 
zo, á  la  par  que  el  mas  orgulloso,  y  que  nunca  babia 
querido  á  Yugurla,  se  puso  á.Ia  derecha  de  Adherbal, 
quitando  asi  a  Viigui  ta  el  jiuesto  de  en  medio  que  era 
el  mas  hoooriíico,  sobre  lodo  para  los  nuroidas.  Sin 
embargo.'á  ioManda  de  Adherbal,  vino  porfin  eo  ce- 
der á  Yugiiiia ,  que  era  d  mayar,  el  lOQur  qne  le 
correspondía. 

Nada  bueno  promelia  aquel  principio.  Suscitironse 
varías  cuestiones  administrativas ,  y  mieniras  esUiban 
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deliberando  .  no  iuvo  reparo  Yugtirta  en  decir ,  qmt 
Mria  eonvcMiiontc  n>vocar  las  ordenanxas  dadas  por  el 

rfv  (liinmle  los  úUíiik  s  (¡neo  nH'»-:  de  su  reinado, 
porgue  daban  '.laru  iiidu  lu  clt-  la  di-ljilidad  de  iiii  in- 
ffmo  quet>ranlado  por  la  vojcz.  Al  momento  atnlrstó 
Híempsal  que  eo  esto  estaba  eotcrameole  conforme  con 
él,  porque  solo  haría  tres  afios  que  Micipsa  bahía 
adoptado  á  Yugurla,  abriéndole  aM  t  i  r  iiiiiim  il  l  in - 
no.  Desde  aquel  dia,  ya  no  pensó  Yugurta  mua  que 
M  los  medios  de  deshacerse  de  Hierapsal ,  quien  pur 
81  JNUti^  n:i(la  (nnilia  tiara  dar  aun  mas  iiáhiilo  á  su 
•edde  venganza.  Quedu  cuaveoido  en  esta  primera 
Temnion,  viendo  que  no  podían  gobernar  juntos ,  que 
se  ropartiriati  los  tesoros  junto  con  i'l  rciiiu  ,  y  que 
cada  cual  tetidria  su  parlo  separada.  Sefi.ilusi-  un  pla- 
to pM  partir  cl  dinero  ,  y  luego  otro  plazo  mas  le- 
jano para  el  n'inn,  diriu-ii  iiilose  desde  luego  cada  cual 
por  su  lado  hacia  iluiale  se  hallaban  los  tesoros  (Sa- 
rast.  Guerra  de  Yugurta,  c.  íi).  Los  romanos  no  ha- 
bían de  permanecer  meros  espectadores  do  aquellos 
movimientos.  Casi  todas  las  ciudades  pánicas  y  todo 
el  pai-  lie  que  en  los  últimos  tii-iupos  se  cnnipimia  el 
lerriiorio  de  Carlago,  se  hallaba  bajo  la  douiinaciun 
de  Won» ,  foraundo  una  provincia  administrada  p^tr 
magistrados  de  la  misma  id.  c.  22    Kst  iba  \a  re- 
eOMlruidn  Cartago,  poblada  de  nuevo  con  ciudadanos 
nunos  ( Eulrop.  lib.  iv).  Foroio  Catón ,  estuvo  en 
esa  pniN  Íiici  I  algunos  meses,  observando  á  Yugurta  y 
á  sus  hermanos.  En  esto  le  sorprendió  la  muerte  ,  sin 
que  pudiei-a  dar  su  opinión  tocante  al  i>artido  (pie  le 
]).!r<H  Íera  mejor  adaptable  para  la  república.  ¿Tuvo  en 
realidad  Porcio  un  sucesor  en  el  consulado  ?  ¿Dejaron 
qíie  Marcio  quedara  solo  hasta  fines  del  mi?mo  ?  La 
historia  no  lo  aclara  suücienlemente.  A  algunos  mo- 
dernos parece  verosf  mil  que  el  difmito  fué  reempla- 
zado por  Q.  Elio  Tuberon.  Pomponio  asegura  (pie  fue 
efodivameole  cónsul  i  solo  se  trata  de  averiguar  en 
qüé  año  h  toé,  lo  que  no  dicen  los  bistoriadores  ro- 
nianos.  Los  analistas  no  sabi'n  en  (pié  aflo  ponerle  mas 
que  en  esle  (Gilrou).  Pero,  no  demos  por  cierta 
ana  eongetnn ,  por  fundada  que  parecieix^ ,  y  ocupe- 
monos  de  O.  Marcio  ,  reconocido  por  hs  !  .i^l  ts  con- 
Salan'S  como  el  solo  jefe  de  la  república  durante  una 
buena  parte  del  alio.  Llevaba  el  sobrenombre  de  «rev» 
•  •  rey,  sin  duda  oorque  era  uno  de  los  descendientes 
(b>  nii  pariente  ae  Numa  (Plutarco  Vida  de  Coriola- 
m).  Era  nieto  de  uno  que  fué  tribuno  del  pueblo  en 
r>5H  de  Roma,  el  cual  tuvo  el  mismo  nombre  (Gatrou 
y  Rouille,  lomo  18). 

El  gobierno  de  la  Gaüa  transn![)¡na  cupo  á  Marcio , 
pues  desde  la  conquista  de  los  salios ,  arvernos  y  alo- 
bromos «  siempre  iban  allá  cánsales  con  buenos  ejer- 
cito?. I'.ia  el  criiisul  a  marchar,  cuando  h;ibo  de  sus- 
penderlo cun  iii(»livo  tle  morírsele  el  linir»)  hijo  (pie 
tenía ,  de  bu.Mias  dotes  y  de  nmcha  esperanza  para  la 
rr'pühüca.  Todos  sahian  cuán  sensih!  •  habia  de  ser 
para  el  cónsul  tamaña  pérdida .  mas  no  por  esto  deío 
de  cumplir  estrielameMe  oon  lodoa  los  deberes  ^e  le 
impofiia  su  cargo.  El  mismo  dia  en  que  su  hijo  tan 
amado  fue  puesto  en  la  pira ,  Marcio  dió  audiencia 
como  los  demás  dias ,  y  convoco  al  senado  al  mismo 
tiempo ,  asistiendo  á  la'scsioa  sin  dar  la  menor  sehal 
de  tristeza ,  cumpliendo  en  mi  mismo  dia  como  fun- 
cionario y  CKiiio  padre,  pues  no  dejó  de  asistir  por 
rsto  al  funeral  de  su  hijo  (Yal-Má.\.  lib.  v,  cap.  10). 
Los  romanos  leoian  por  virtud  suprema  el  arrostrar 
e,»n  serenidad  los  golpes  de?  la  fortuna  ,  y  v]  acallar  las 
pasiones  mas  vivas  con  la  fortaleza  üiosúüca.  Marcio 
na  varón  ma^nimo ,  y  siiuo  hacerse  querer  de  los 
galos  que  vi  vían*  a  orillas  del  mar,  siíi  que  opusieran 
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resistencia  á  sus  prosectos  vt)-  Abru*  paso  libro  á  los 
ejércitos  desde  los  Alpes  al  Pirineo,  despegando  el  ca- 
mino desde  Marsella  hasta  los  montes  quoj  separan  la 
E.Hpaha  y  la  Francia,  era  empresa  dijíiia  de  él.  Pero, 
á  un  de  asegurar  mejor  la  dominación  del  país ,  cuyos 
moradores  eran  incooalaoles ,  la  república ,  sin  duda 
á  instancias  del  cónsul ,  envió  mas  allá  dell  Ródano 
una  colonia  romana ,  con  bastantes  elementos  d(>  fuerza 
para  tener  siyetos  á  loe  galos.  £1  negocio  competii^ai 
pueblo ,  pues  de  su  seno  safian  los  coleaos.  Pareoe 
(¡lie  el  senado  .se  op()n¡a  á  la  fundación  de  la  colonia 
(le  ^arboua;  y  Licinio  Craso ,  el  mismo  que  habia  acu- 
sado violoriosamentc  i  Papirio  Garbo ,  se  empelló  en 
vencer  su  resistencia  .  pronunciando  á  la  sa/on  un  dis- 
curso que  lendia  á  amenguar  ia  autoridad  del  .senado. 
Como  el  negocio  correspondía  al  podMo,  según  hemos 
dicho,  bien  que  haya hisíoriadores  qne  nretendan  dar 
sobre  esto  al  senado  mas  autoridad  de  la  (pie  tenia , 
Licinio  fue  nombrado  uno  de  los  fundadores  de  la  co- 
lonia de  ^arbooa,  ó  sea  triunviro  para  la  orgaoütaeiúo 
de  la  misma ,  y  rcpartidon  de  sus  tierras.  EntónMS 
Licinio  no  mostró  va  la  cortedad  de  la  ve/  primera, 

tluvo  la  suücicnle  entereza  en  el  decir,  quedáodo- 
tan  solo  ma  modestia  oraloria  que  no  le  sentaba 
mal.  Veniad  es  que  nos  dice  Cicerón  que  al  prind* 
pió  del  discurso ,  cada  vez  que  subia  á  la  tribuna , 
se  rub()rizaba  manifeslando  alguna  limides ,  pero  lue- 
iro  se  iba  entonando  j)oco  á  poco  Curinla  mayor  es  la 
inteligencia ,  y  cuanto  mayor  el  buen  gusto',  afiade 
Cicerón  (  de  Orat.,  lib.  i),  mas  se  siente  cnán  grande 
es  el  arto  de  la  palabra.  Licinio  y  M.  Antonio  son  los 
dos  primeros  oradores  romanos  que  en  sentir  do  Ci- 
cerón puedan  paraiifíonarse  con  los  griegos. 

La  colonia  fue  asentada  en  pais  de  los  volcios  leo- 
tosagios ,  á  alguna  distancia  del  mar,  y  la  llamaron 
«  Narbu  Marcia  »  {i).  Esta  es  la  misma  Narbona  que 
no  fue  ediücada  en  despoblado ,  pues  Estrabon  dice 
que  Polibio  hriiia  biMaao  de  la  misma  ciudad  antes 
de  establecerse  la  colonia, Peübio  dij  i  (jni'  era  una 
de  las  mas  ilustres  ciudades  de  la  (ialia.  Al  poblarla 
los  romanos,  llegó  i  ser  capital  de  un  gran  país  al  qno 
se  llamó  Ciaba  Narbonesa  ,  y  sirvió  de  centro  de  ope- 
raciones á  los  ejércitos  romanos  para  ir  á  los  Alpes  y 
á  los  Pirineos.  Conviene  Ansiüe  vn  que  la  colonia  se 
estableció  en  el  consulado  de  Marcio ,  pero  exlrafla , 
sin  mucha  razón  ,  que  haya  medallas  é  inscri[)ciones 
en  (pie  el  nombre  de  .Maien»  e.-le  puesto  con  l,  Mart, 
y  nó  coa  c,  sin  tener  en  cuenta  que  también  se  escribía 
con  t.  De  todos  modos,  el  Lenguadoc  estaba  sometido 
ya  antes  de  Marcio  ,  y  este  no  hizo  mas  que  contri- 
buir al  cátableciuiieolb  de  una  colonia  muy  útil  para 
los  romanos. 

6;n  de  Roma,  118-117  antes  de  Jesucristo.— 
Cónsules:  L.  Cecilio  Mételo,  hijo  y  nielo  de  Quinto, 
que  fué  apellidado  el  Dalmáiico  ,  siendo  todavía  cón- 
sul .  y  Q.  .Mucio  Escévola,  li\)o  y  nielo  de  Quinto  (Sh 
gonio'tomo  1.°,  pág.  26). 

Estos  ci'tnsules  entran  el  1."  de  enero  romano ,  Sde 
setiembiv  juliano  del  118  antes  de  Jesucristo.  Se  ha- 
bla de  ellos  en  Casiodoro,  Fastos  Sículos  (ó de  Sicilia), 
y  en  Eiitropio.  Hay  autores  que  e.scrilM'n  Escevula 
en  vez  de  Escévola.  Los  Faslos  de  Aimeloveen  (pá- 


(i;  Catrou  y  nouilln  suponen  que  Uím)  i\\u-  pi  lear  contra 
un  piielilo,  en  tierra  de  (¡i'vauilan.  tiran  lo>  ( stonori,  que, 
sepiin  *<■  M'sa  i  l  añocjue  sL'iie,  crrin  L'al(i>  ris,i!pin<ts. 

2  (■.atr<iu  loin.  13,  pás.r»fi«.  Cicerón  pro  FuntfMt.  y  K» 
Fa.-l«)s  Capilülinoíi.  Vea<e  d  Pigliio,  toni. ;{.",  pau'.  X.'i. 

Cl:  Yi'a5i'  TaMeau  liistorlque  el  s<H»graptilt|nf  ilii  mínete  , 
t.  4.",  pas.  ÍM,  donde  Mitalla  diluridailu  e^tcpa^aje.  YeaíO 
IgualHirale  á  PoUI»io,dr  srbwelfliarvfer,  llb.  iii  y  xxxiv. 
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f¡\üSí  91)  punen  esluA  rói)Su)os  on  ol  mismo  año  de 
Romaipii!  iiüsülros,  pero  ni  ol  11"  ant»'sdo  Jesucris- 
to, conviniendo  on  que  Glandorpio  rn  sn  «  (inornápti- 
con»  da  como  nosotros  el  nonihí  c  de  üaluialko  al  toa- 
Snl  primero ,  bien  que  no  «  sien  conformes  con  esa 
opinión.  Lo  mismo  nucen  los  Faslos  de  Sigouio ,  atra- 
sailo.s  de  nn  afto  solo  \ma  ios  anos  de  Honia. 

Lucio  Mételo  era  el  liiji»  ><';:unilt»  de  Mi-klo  rl  M¡\- 
ccdónico.  Tenia  una  idccru  en  la  frente ,  (^uc  cabria 
tm  mn  venda ,  conservándolo  por  esta  parf  leularídad 
el  nomlirc  de  «  Diadeijuiliis »  IMiiiarco  ,  l'litiin.  y  de- 
mas  escritores  que  hablan  de  el.  La  voz  ultiademalus» 
m  refería  á  la  aiadema  eon  que  solian  ceñir  la  cabeza 
los-  monarcas  de  Oriente.  Aquí  sef;HÍuios  á  Vlu-io  i  li- 
bro vu  ,  cap.  i.")) ,  en  el  cual  se  fundan  (jlandoijíJo  y 
Si^onio  para  su  opinión  ,  atribuyéndole  la  victoria  .so- 
bre los  dalmacioí; ,  1(1  ciKil  ( oiii  iK-idíi  por  otra  |>;u1e 
con  Apiano  y  el  K|iiiomi'  iltí  i.  Ln  lo  ,  sí'ííuu  luego  ve- 
remos. Trae  Pi^bio  una  inscripción,  fundado  en  la 
ciral,  cree  que  el  iriiuifador  fue  el  L.  Mételo  quo  liabia 
sido  cónsul  dos  aflos  atile.>s ,  hijo  de  Mételo  Calvo. 

Q.  Mucio  Kscé vola  era  liijo  li  -  n  Ksrí  vola,  cónsul 
en  S80  de  liorna.  Es  muy  alebrado  portodui»luiilu!>- 
toríadorm  anli^OB.  Estén  conformes  en  que  Bsc^vola 
fiir'  niodolip  ili'  sabiduría  en  la  maíiistratura  ,  y  tic  lioti- 
radez  privada.  Debia  á  las  máximas  de  la  lilosoíia  ( &- 
lóica  e«a  severidad  de  costumbres  que  formaba  el  ca- 
rárlnr  distintivo  do  hx  mn<  chros  varones  de  Roma. 
Á  mas  de  esto ,  ei-a  el  jur  ÍMíoiisidio  mas  eminente  de 
su  tiempo,  de  suerte  que  sus  decisiones  Se  tenían  por 
nr.utiln-.  Ciinntos  s|.  ilcili-. ;(I>,mi  al  foro,  procuraban 
oir  sus  lecciones,  tía  leiiulu  a  ^ran  honor  el  ser  dis- 
cípulo suyo,  k  pesar  do  sus  muchas  tareas  juridinis , 
supo  .sobresalir  en  conocimientos  literarios  do  toda 
clase.  Escévola  fué  ausrur  (t^ir.  en  Lelio  y  en  sii  Orat. 
libro  i)  dándole  In-j  aiiinn  s  csti'  Ululo  parádislin,íi:ir- 
ie  del  í^ran  iHintilice  que  tenia  el  mismo  nombre  que 
él  cuya  igualdad  ba  Jado  lugar  k  confusión  por  parte 
dealLiii;--  tiirtiliMTiris.  Era  yerno  de  C.  Lelio,  ri|ie!li- 
dadu  (-1  Sabio  ,  llegando  á  ser  mas  adelanti;  suegro  de 
üeinio  Craso,  el  célebre  orador  de  quien  benioa  ba- 

blntln. 

y.  Martio  quedó  de  pnii  <iii-iil  en  la  Galia ,  y  dejó 
de,  ocoparse  en  la  colonia  de  Narbona  para  salir  coiiii  a 
un  pueblo  de  la  Galia  <  ¡-al(Miia.  Hablando  Oru»o  del 
iwis  en  <juc  vivia  iiucidu,  dice  que  era  «subra- 
(líen  Alpicene. »  T.  Livio  solo  dice  gente  «aliHiia».  .»íin 
embargo  algunas  ediciones  de  este  autor  varían  acerca 
del  nombre  vertladero  de  dicho  pueblo.  A  veces  se 
llalla  impresa  los  «sarnios,  »  \<vi<i  h;\)  mi  inanii.-ícrilo 
que  dice  «  estonos ,  »  y  asi  mismo  esci  iben  Eslrabon 
y  Plinlo.  En  los  mármoles  capitoiinos  se  hace  menñon 
de  los  «  r-(i'n<*()>,  »  y  Estralnm  dice  que  «¡oliro  l'tuiirs;, 
.sita  al  pie  de  los  Alpes,  al  oriente,  Cislan  los  «kpou- 
elos.  tndenlinos,cstono6,>  y  otros  varios  pueblos  muy 
pnlir.'< ,  ronnriflos  entónces  en  Jlalia  por  sus  rapiñas. 
Los  e>l«»uu>  ocupaban  el  territorio  deKsténoco(l).  Es- 
télwn  de  Hizancio  dice  qne  Estemos  ó  <rSloinos,a  era 
tina  ciudad  de  lus  üirtires  .  «  Stoíno.^  polis  Liguron. » 
Kl  naturalista  riiiiiü  du  e  que  n  a  capital  de  los  engá- 
ñeos ,  cuyo  píiis  conlenia  tn'iiita  y  cuatro  poblacion<>s 
(lib.  u,  cap.  2  i).  Kl  padre  Uaiduino  pone  dicha  ciu- 
dad en  el  lerrilono  de  Trenlo ,  cerca  del  nacimiento 
de  un  rio  llamado  u  Cliisio  »  teinn  1  pág.  128  en  la 
edicioo  de  Franzío).  Sin  duda  los  e^iteneos  liabrían 
'  remetido  algún  desmán  contra  los  romanos  cuando 
velvian  estos  de  su  expedición  contra  los  de  Segecta. 


¡1/  Nula  de  Go^ellln  fn  mi  Iradurrtnn  dd  giMicrafo  Eslra- 
boa,  ton.  ii.  pag.  W,  llb.  iv.  pág.  9N  del  trata. 
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Procuraron  defenderse ,  pero  fueron  vencidos ,  y  asi 
que  se  vienm  envueltos  por  el  ejí^'rcito  del  cónsul, 
creyendo  que  no  se  les  habia  d»^  <li  jar  salva  la  vida,  y 
esperando  olra  mejor  segtm  la  religión  druídica ,  co- 
menzaron por  prender  fuego  á  sus  casas,  y  mataron  á 
mujeres  e  bijo*,  precipitándose  luego  la  major  parte 
de  ellos  en  las  llamas.  Los  que  cayeron  un  manos  del 
i  iiriiii^M)  no  tuvieron  mejor  suerte,  y  lodos  quedaron 
exterminados  ( Uros.  iib.  v). 

Además  de  la  noticia  de  esta  eiqiedidon  destructora, 
siipo.se  ( .-íle  ?.M  en  Roma  Olra  de  África  baslrinlf  if  á- 
gica  también.  Humos  visto  que  los  tres  hyos  de  Uí- 
cipsa  sn  habían  situado  en  las  oercanias  de  los  tesoros 
(Ir  SI!  padre.  Ilieii)p.<;nl  e-taba  en  Tíimidn,  cuya  pobla- 
ción ha  desaparecido  como  lanías  oirás.  Cabalnu'nte 
estaba  ocupando  la  casa  del  ]M  Íiner  liclor  de  Yugurta, 
que  era  muy  qnerido  de  esle.  Yugurta  liÍ7i>  á  su  liclor 
luda  rl.isc  dr  [ucnu'.^as ,  y  esle  sp  prnciiro  llaves  fal- 
sas (Ir  la  |il,i/a  ,  con  el  prelexlu  1  i  á  reconocer  su 
casa.  El  helor  introdujo  una  noche  a  los  soldados  do 
Yngurla  ,  y,  dirif;iendo.*e  desde  luego  á  la  morada  do 
niein¡)sal,  derriban  las  puertas  y  malan  á  sus  criados, 
buscándole  á  el  j^r  todas  partes,  basta  quo  por  tiole 
hallaron  en  el  cbiribílH  de  wi  pobre  esclavo ,  en  donde 
Ilii'rri{i>al  se  Jialiia  Liiarin  ido.  Los  nnmidns  de  Yugurta 
iiajiMon  la  cal)eza  á  su  señor  (Salustioj.  Pronto  se  di- 
vulgó la  noticia  en  .4friea ,  y  Adberbal  se  poso  á  tem- 
blar jnntn  rcn  liis  rint¡ín;o.>  corléennos  de  .«ii  padre. 
Los  uumidassc  (livid«  u  t  u  dos  bandos,  la  niavor  parlo 
se  declara  por  Adberbal ,  pero  los  mas  valerosos  por 
Yuf;ni"la.  Esle  enipii  /a  á  apfiflerar.sc  de  ciudades  y  á 
alistar  li  onas ,  Iralaiido  abiei  U'.menlcde  constituirse  en 
rey  detoila  la  Numidia.  Adheiiial  envió  mensageros  á 
Hou.a  para  jHirlícipar  el  .alentado  de  Yugurta;  se  pre|)aró 
al  mismo  Itempo  para  pelear,  fiado  en  la  superioridad 
numérica;  pero,  al  Ilr^-ar  á  la.-  manos,  fué  demitatlo. 

escapándose  á  la  provincia  rumana,  y  pasando  de  aUi 
ú  Roma. 

\sí  que  Y'ugurla  se  vió  único  posesor  d'd  reinn,  co- 
menzó á  reflexionar  á  sangre  fria,  y  conoció  que  nu  te- 
nia mas  remedio  que  comprar  el  perdón  de  Roma  con 
oro.  Manila  allí  ci'ini-ionnfln?  ron  irrnndi".^  cantidades 
de  dinero,  dicieiidoles  qiu'  n>parttesen  priiiieii)  a  »us 
antiguos  amigos,  y  que  luego  fuesen  dando  á  los  que 
supieran  mas  corruplibles.  Los  comi<innn(!os  obrai-on 
en  Roma  según  las  mslrucciones  de  su  señor,  ropar- 
liendo  oro  á  cuanlos  podían  tener  influjo  en  el  si'nado,  y 
ei  éxito  de  su  misiou  patentizó  la  venalidad  romana.  Ad> 
tes  de  llegar  lo?  comi.sionados  ,  todo  era  gritar  contra 
Yngurla,  pero  Mi'ii  prunlo  variaií  ii  de  (  [atiidii  los  no- 
bles. Movidos  uiKis  por  dadives,  y  por  promesas  otras, 
abogaban  por  Yugurta  fervorosamente ,  y  hadan  lo 
|)o.'iible  por  granjearse  el  favor  di-  liiili  s  loa  senado- 
res. Cuando  se  creyó  que  estaba  baslante  preparada 
la  opinión,  se  fijé  nn  mismo  día  para  dar  audiencia  á 
Ids  niPri^apTí  s  df  Yngurla  y  á  Adhcrbal,  el  ciinl,  lle- 
i:adii  (|iie  hubo  el  día  señalado  ,  se  expresó  de  rsta 
iiiaiUM'a : 

«  Padres  conscriplos ,  mi  pariré  llicip.sa  me  reco- 
mendó ,  al  nutrir ,  que  no  me  coii.-iderase  nunca  sino 
Cfmio  administrador  del  reino  de  Numidia ,  y  que  tu- 
viese al  senado  por  el  veni adero  y  único  soberano; 
qne  en  todo  proenrase  servir  al  pueblo  romano,  en  la 
paz  y  en  la  i^iicria.  (juc  (  s  traíase  siempre  como  lu  r- 
manits,  prometiéndome  que  eu  cambio  enconiraria  en 
vosotros  socorro  y  buena  amistad.  Yo  me  proponía  se- 
guir iiivarialifrtiicnle  sus  ¡nstnn"CÍones ,  (  uaii<}o  Y  u- 
gurta .  el  hombre  mas  perverso  que  ha^a  nacido,  sin 
consideración  qne  soy  nielo  de  Masinisa,  qiie  soy 
aliado  y  amigo  faeredilario  del  pnrbto  romano,  me  ha 
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ies^Udóo  del  reino  y  du  cuanto  poseía.  Men  babiera 

querido  ,  padns  r.íti^t.  ripfo<  ,  pn»-:(>n!nnin'  i'fitf  vn^'t- 
tros.  fundado,  para  obU'iit'r  vuestra  prolt*i  ctun,  en  (Un- 
ios mios  además  de  los  de  mis  a tiU> pasudos;  pero,  ya 
que  la  inocencia  no  es  arma  haslantc  fuerte,  y  que  no 
me  ha  sido  dado  el  conirareslar  la  niufdad  de  Yu^urla, 
he  venido  á  n'fugi.it  im'  t  iitt  l>  vosotros ,  padres  coíis- 
críplos,  sÍDUendo  ea  el  alma  uo  haberos  podido  pres- 
tar alfffOD  servido  mies  de  íoaplorar  vuestro  socorro. 
Los  demü-  n'\  i'>  no  desearon  vuestra  alianzj)  ímuí  des- 
pués de  vencidos ,  ó  después  de  bien  persuadidos 
que  asi  eonvenia  i  sus  npirocios.  Mi  familia  prínei{u  > 
á  aliarse  ron  el  piirM"  mm  inn  iltirnntr  1 1  _'iTerra  de 
Aníbal,  en  circunstancias  en  las  cuales  jiuilta  dudarse 
^iie^itra  amistad  por  consideración  á  bi  ñrtud,  peronó 
á  la  fortuna.  ¿ Y  sufririais .  padres  conscriptos,  qi;e 
d  niuto  de  Masinisa  os  dirígiosi>  sus  súplicas  en  vano? 

Ano  coando  no  tuviera  mas  Utulos  quo  mi  infoilu- 
nio,  esa  situación  en  que  me  veo,  di'sprovisto  de  to- 
do, sm  mas  amp<iroque  el  vuestro,  aun  fuera  dtpio  de 
Ui  in.'iji-stad  romana  el  impedir  que  nadie  en  el  mundo 
ae  ea^aodezca  con  el  crimen;  pero  los  estados  que 
ae  me  arrobataa  fueron  retfidos  a  m»  mayores  por  et 
pní'hla  rniD.'iiiii,  \ü<  iiiisnn  s  de  los  cuales  mi  abuelo  v 
mi  padre  os  ayudaron  a  cclijr  á  Sifax  y  á  los  cartagi- 
neses :  padres  conscriptos ,  se  me  quita  propiamente 
io  vuestro,  con  ese  despdijo  vosotroe  sois  los ultra^ 
Jados. 

¿  Cómo  pmlieras  fijcnrarte .  padre  mió,  que  aqti.'l  h 
qiiii  n  adoplríste,  Iratándoli-  ciniio  h  [»<  Iñjos  propios, 
\  a  qiiien  nombraste  hertHit  t  u  del  trono,  haliia  de  ser 
él  primer  asesino  de  tu  familia?  ¿Estará  esta  conde- 
nada á  vi\ir  siempre  en  la  sangre  y  en  medio  do  los 
liorTOTes  de  la  íruerra  ó  del  destierro?  Mientras  sub- 
sistió Girtago,  huni  poílíamos  esperar  los  males  que 
jndedmos;  el  enemigo  estaba  tan  cercano  y  vosotros 
fao  díslantes.  qne  babfamos  de  fiar  principalmente  en 
nuestras  armas;  ni.is .  Uhn'  por  fin  ci  .Urica  de  esa 
peste,  creímos  en  ia  duraciou  de  la  paz,  sin  mas  ene- 
migos (pie  los  que  quisierais  vosotros  indiearnos ;  y 
heos  aquí  qnc  Yiiínirla.  di'  repente,  sin  consultar  uiii-^ 
que  su  osadía,  i  e>¡iii  iuiilo  liiiirameole  crímenes  y  bar- 
barie, jMesina  á  lili  ht  rmitno,  su  deodo  mas  allegado, 
apoderándose  desilc  U\rz't  lic  sus  estados,  y,  lleno  de 
ira  por  no  haberme  puüiilo  coger  del  mismo  modo  en- 
tre .sus  garras ,  á  pesar  de  la  cocdianza  qoe  yo  había 
de  tener  en  vuestro  auxilio  .  viene  á  atacarme  ,  y  me 
arroja  de  mis  dominios,  dejándome ,  según  veis',  pu- 
Ih-c  y  humillado,  redm^A  vivir  fuera  del  país  en 
que  nací. 

Bien  sabia ,  padres  eonserípius ,  por  babcilo  ofdo 

repetir  á  mrntuin  á  mi  pnilic  .  \  uc^lrns  amigos 
y  aliados  tcuiau  que  á  hacer  a  \ece^  con  vosotros  un 
servicio  muy  trabajoso ,  pero  (}ue  ¿ambíen  podían  es- 
tar serrirc!  tle  no  ver  (pii'bniiil.iclns  íiis  ili-rcfliiví.  Mi 
fantUia  hn  tieclio  cuanto  ha  podido;  eo  todas  lasguer- 
1*8  OS  ba  servido,  y  ¿no  me  habíais  do  amparar  abora 
qne  estáis  en  oaz? 

Éramos  dos  liermanos,  nuestro  padre  quiso  que  fué- 
.^«Mtiiis  tres,  creyendo  que  Yugurla  se  mostranft  agra- 
decido á  sus  favores,  lino  está  ya  asesinado ,  v  en 
poco  eslavo gue  no  me  sucediera  otro  tanto.  ¿(,»ue  \u}- 
dia  yo  hacer  dc^pnrs  de  quedarme  solo,  niuerius 
saslradauente  mis  amigos  y  parienk»  1  Á  unos  los  ha 
iiccbo  Yogurin  |M>racer  en  la  crax ,  y  oíros  han  sido 
iwsto  <le  las  fii  r.is.  Los  pocos  que  ba  dejado  con  viíla 
se  hallan  encerrados  eu  lóbregos  calabozos,  pieii- 
riendo  la  muerto  á  su  tormento.  Aon  cuando  eonlara 
ahora  con  los  a|>oyos  que  me  l'.iltrrti.  tml.ní.i  lur  ilui 
giiia  á  vusotro»,  porque  coii  c^le  poder  supremo  que 
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tenéis,  parece  e>tais  destinadoe  é  vigilar  los  crímenes 

y  \ii1udes  de  la  lii-rra,  ¿Y  ü  quienes,  sino  á  vosotri»s, 
pudiera  yo  acudir  ahora?  ¿Me  babian  de  amparar  esas 
naciums  y  reyes  que  detestan  á  mi  fantiJia  |Mir  la 
amistad  que  la  ha  unido  con  Koma?  Todo  e.slá  lletta 
de  .señales  qne  indican  esa  alianza,  á  mas  de  que  Ma> 
sinisa  nos  d«y»)  por  ley  el  no  reeomx'er  en  el  mundo 
otro  amigo  m  aüado  que  la  repiíhlica  romana,  diciendo 
que  si  Ih'gara  á  eclipsarse  el  brillo  de  vuestra  eslreila. 
no  teníamos  mas  que  sucmubir  y  sfptilt.uTio-;  en  vues- 
tra misma  ntína.  íierced  á  vuesü  u  valor  y  á  la  pruiec- 
I  ion  de  l«i  dioses ,  os  halláis  en  el  colme  de  la  gran- 
<l(<7 1 ;  |>ensad  en  lee  altados  vuestros  qoe  «e  balbrn 
oprimidos. 

Solo  temo  i  los  amigos  mal  inspirados  de  Yogaría, 

qne  v.Tti  tie  (  Tí^.i  en  ta.vl ,  \aliendo»r  de  mil  medin.-  , 
p,Ha  aii  an¿ai  tjiu-  no  se  resueha  nada  hasta  <pie  >e  ie 
oiga  á  el.  Andan  diciendo  que  yo  UO  tenia  neccr-id^id 
de  Jiuir,  <pie  líien  podía  permanecer  en  mis  csladu.s. 
¡(jiándo  .se  acalK'uá  tanta  prrlidial  ¡cuando  desper- 
tará por  fin  la  jusliría  romana  \  1 1  (!<■  I  <  dioses  in- 
mortales .  para  que  yo  pueda  ver  cu.stigado  al  perpe- 
trador de  tantas  maldaacs ,  al  ingrato  con  mi  padre , 
ni  iHcsiuo  de  mi  hennano,  al  autor  de  IckIos  mis  nm 
les!  Perdona,  hermano  miu,  si  no  obstante  nu  (uru^o 
y  tu  lempnma  muerte .  si ,  é  posar  de  todo  el  horror 
que  me  ¡ii-^pii.i  !:i  pt-rliiüa  ilc  t|ii.'  fiM-.;.'  \ír!¡tii;(.  !l'".:o 
á  envidiar  tu  >uer(e.  .No  <'^  lH  .^  áe  uu  lut.s  taia  \iila  «'U 
que  hubieras  tenido  qne  .'•ufrir  todos  los  horrores  de 
la  fuga  V  fie  h  t>\patnat  iou.  Tu  pobre  hermano  Ailber- 
bal  se  encueiilra  en  un  abismo  de  desgracias,  arrojado 
del  trono  de  sus  padn>s.  viviendo  lan  .solo  para  servir 
romo  ejemplo  de  la  instabilidad  humana  ,  sin  poder 
pensar  en  vengar  tu  muerte  .  porque  me  hallo  redu- 
cido á  la  mayor  impolencia.  ¡Tuera  la  muerte  un  me 
dio  honroso  para  salir  de  ese  abismo  de  penas  I  ¿V 
babre  de  caer  sin  embargo  eti  el  desprecio  de  las  gen- 
te», si  vencido  por  mis  tial^ijcs  ,  lui'  u  sí-ihi  ;i  dejar 
quo  triunfe  la  injusticia?  En  U\u  truel  alu  niaiiva.u 
padres  conscriptos ,  ce  lo  ruego  por  viu  stjos  hijos, 
pifr  vuestros  padn's  ,  por  la  maie^lad  misma  ('i'  i'M» 
im|M>rio,  am{)ar»d  a  un  desvalido,  oponeos  al  ütuafo 
del  crimen,  no  permitáis  que  el  reino  de  >iiniidia, 
que  os  piTli'ftere,  (|tic(!e  itiipttnenietiti*  ti):i!itliado  con 
la  .«angrc  de  un  faiiiiiia  \cil.d.i  de  un  iiicdo  tan  exe- 
crable. » 

A(  aso  haya  parecido  este  diiKrurso  do  Adbcrbal  so- 
brado largo',  pero  hubo  de  ser  muy  p<-ité(ico  en  boca 
de  un  rey  destronado,  aliado  del  pufliln  loiuiii.d.  Solo 
que  el  atidiioriu  estaba  supeditado;  y  asi  que  AdherlüU 
aeabó  de  habiar,  los  diputados  de  ingerta .  qiH>  con- 
taban con  el  efe»  I>i  de  sus  dáiliva-^,  rii;rs  r|iii*  t  on  »•!  de 
las  razones ,  solo  cuutestaron  como  sigue  ;  »  une  los 
numidas  b.düan  quitadelavidaá  iiiem|)sat  cansados  de 
su  crueldad;  que  era  extraño  .  di  ^pnes  de  haber  sido 
Adherbai  el  agresor,  «pie  se  quejase  de  haber  sido  im- 
posibilitado para  hacer  daHo ;  que  Yugurla  solo  pedia 
al  .senado  que  se  le  considerase  siempre  el  mismo 
para  los  romanos ,  (pie  vía  todavía  i>ara  i'llos  lo  (|uo 
fué  delante  de  >uiiiancia,  y  que  se  le  juzgara,  no  por 
lo  que  deciau  sus  enemigos ,  sino  por  sus  acciones.  » 

.Salieron  tris  do  esto  los  de  nmhas  partes ,  y  el  se- 
nado .*e  puso  á  deliberar.  Kl  oro  de  YugurLi  babia 
corrompido  á  muchos  senadores,  inas  sensibles  al  in- 
flujo del  dinero  que  al  de  la  elocuencia.  Comennron 
á  ponderar  piviidas  d«'l  pnneipe  africano  ,  dando 
al  desprecio  las  qiii  jas  y  razones  de  Adherbai.  Nada.se 
omitió  para  denigrar  al  segundo,  y  los  qiie  defendian 
.1  Yugurla  fin  liii  ii  r  in  ni  k  en  del'Mt  a  He  sn  pnipiil 
gloria  de  lo  que  hiiician  nma  sot>lcuc'i  á  uu  uuuhddo. 
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llabia  otros  scikuIoi  os.  bii-n  rnic  on  corlo  número,  que 
opinaban  á  favor  do  Adbcrbal.  Entre  ellos  estaba  Emi- 
lio Escanro ,  el  miamo  de  onien  hemos  hablado  en  ei 

ano  633,  y  el  cual  se  hab¡aai.st¡niriii(!o  irahnjandf)  con- 
tra Cayo  Graco.  Kra  de  encumbrada  familia ,  aolivo, 
intrigante,  lleno  de  ambición  y  de  codicia,  pero  sabia 
encubrir  hipíicriljunmlc  su?  rnínes  insfintn?.  Birn  echó 
de  ver  que  aquella  publicidad  en  las  dádivas  de  Vu- 
gurta  hablado  levantar  un  clamor  general  en  el  pue- 
!)lo  por  lo  escandaloso ,  y  stipo  re.sislir  entóoces  al 
cohecho  íSalust.).  Cutí  lodo ,  la  purle  de  los  vendidos 
prevaleció  en  el  senado,  quien  resolvió  que  irian  úm. 
comisionados  á  repartir  el  reino  de  Micipsa  entrp  Yu- 
gurta  yAdhi>rbal.  El  primero  de  los  diez  era  el  célebre 
Opimio,  que  á  la  sazón  era  de  los  mas  prin(  ípal  .s  del 
bando  patricio,  por  haber  acabado  con  G.  tirdco  v  con 
^Ivio .  y  por  haber  seguido  con  enoaraixamioMo  su 
victoria.  Como  babia  salido  absuello  do  la  acusación 
del  aQo  anterior ,  su  engreimiento  babia  aumentado 
todavía.  Ya  había  cuidado  Yugiirta  de  ganarle  al  prin- 
cipio, k  fuerra  de  dádivas  y  promcfias  supo  bacerle 
tan  suyo,  y  fascinarle  hasta  tal  extremo,  que  llegó  Opi- 
mio á  sacrificar  entónces  su  reputación ,  aus  deberes, 
y  hasta  su  existencia.  Y  en  oslo  Pitilarro  rscrihc  lo 
mismo  que  Salustio,  seiilaiidu  el  primero  en  la  «  Vida 
do  los  Gracos,»  y  en  la  «  Guerra  de  Yugurta  »  el  olro, 
que.  enviado  Opimío  de  embajador  á  Yugurta.  se  dejó 
comprar  con  dinero.  Los  demás  embajadores  cedien)n 
casi  lodos  ¡guühnenU'  á  la  tentación,  prostilincmlo 
aus  deberes.  £a  la  rcparticioa  del  reino,  la  parte  mas 
fértil  y  habitada  por  mas  belicosa  gente  cupo  ft  Yu- 
gurta ,  dando  á  Adhctluil  la  qnr'  Iciiia  mns  pnr'il(»s  y 
bellos  editicios ,  la  que  en  realidad  tenia  mucha  apa- 
riencia y  pocas  ventajas  verdaderas  (Salusl.). 

Al  verse  Yujínrfa  if  roHiponsado  por  su  crimen ,  y 
guardando  en  ia  uu  nioria  io  qw  babia  oido  decir  en 
Numancia,  que  en  Itoma^todo  lo  podia  el  dinero,  hen- 
chifln  adí'iiiA'?  con  ln>?  promesas  de  los  comisionndt 
á  (juieiits  acababa  de  Henar  nuevamente  de  oro ,  no 
pensó  ya  en  oira  cosa  mas  que  en  mvadir  los  estados 
de  Ade'rbal.  Solo  que  exigía  la  prudencia  el  aplazar  el 
proyecto.  Entretanto ,  procuró  solidar  sus  nuevos  do- 
minios, caplarsf  el  alecto  do  sus  subditos  ,  y  gran- 
jearse secretameole  al^iuoos  partidarios  entre  los  de 
Adertal ,  el  cual  no  s»  oeupó  mas  que  en  dar  paz  á 
los  suyos ,  fiado  en  la  protección  ipn-  Umna  le  aebia. 

Principiaban  los  romanos  á  apreciar  mas  el  dinero 
que  la  gloria  dr  las  armas.  Kste  año  L.  Mételo  tuvo  los 
honores  del  trimtfo  sin  muchos  afanes ,  si  es  cierto, 
según  dice  Ajiiano  ,de  bell.  Uliric.)  que  el  cónsul  no 
hizo  mas  aue  entrar  en  Üídmacia ,  país  de  la  Iliria, 
habiendo  lieclio  declanr  In  cnena  á  los  dalmacios, 
5Ín  motivo  Icgílimo  ,  y  liahi-  iidose  limitado  á  pasar  el 
invierno  en  Salona,  etí  donde  lo  recibieron  de  paz.  Sin 
embargo ,  se  lee  en  el  Epitome  de  T.  Livio ,  que  so- 
juzgó a  los  dalmacios.  Ello  es  que  tomó  el  apellido  de 
Dalináiic*^  i)eSa!>;na  solo quedaorainaai qneseballan 
á  cuatro  millas  de  Es^lalro. 

Heleto  podo  ir  fftciimente  con  su  ejército  á  Dalma- 
cía  ,  después  del  exterminio  de  los  ligures  estnnoos. 
CUYO  pafs  iiabia  de  atravesar,  y  de  los  cuales  triunfó 
el  cónsul  Marcio  á  3  de  diciembre ,  aegun  los  Fastos 
de  Sigonio.  en  los  cuales  seda  á  los  vencidos  el  nom- 
bro de  galos ,  mientras  que  la  inscripción  copiada  por 
Itíghio  do  los  mármoles  Gapilolinos  dice  ligures  eslo- 
neos.  La  inscripción  es  como  signe: 

fj.  Muum  n.  F.  n.  N.  Rcx  raneo?,  \^  nrwwi. 
i)L  Li(,i  ¡uuis  Slolneis^III  no.n.  ulclmuu.  ;Cali'uU;. 

£q  esta  iiiscripciun  los  uflos  de  Roma  &e  cucuton  co- 


mo en  los  Fastos  de  Sigonio » con  ana  mídtd  de  t»* 
nos  que  eo  kw  nuestros. 
Este  ano  los  ronumos  no  se  ocuparon  ead  mas  que 

d'  prod¡Lr¡os,  l'n  ra\o  cnvó  varias  veces  cerca  déla 
ciudad.  i5f  diju  (Jul.  Ubsecueu.)  aue  en  I'reneslo ,  en 
el  antiguo  Lacid^  babia  llovido  Icciie.  Propalábase  que 
la  lanza  de  la  estatua  dc!  Marte  se  babia  movido  por  si 
niiiima.  En  Privernas ,  hoy  «  I'iperno ,  »  un  terremoto 
abrió  un  abismo  en  un  trecho  de  siete  yugadas .  y  en 
Italia  ?e  había  encontrado  un  lierinafrodiln  de  die?.  ¿Ros, 
cosa  de  muy  mal  agüero  pai  a  1ü.s  romauos.  El  berma- 
frodita  fué  aiTojado  al  mar,  y  purificada  la  ciudad  cou 
himnos  que  veinte  y  siete  doncellas  de  las  principales 
iban  canUmdo  por  la  misma  (Catrou).  Aqui  pone  Cice- 
rón la  pretina  do  Mario,  como  verenio-  luego. 

638  de  Roma.  117-ilG  antes  de  Jesucruslo.— Cón- 
m.fa:  C.  Lieiffio  Gela,  y  Q.  Fabio  Hlntmo  Ebvmo 
(Sigonio^ ,  entran  el  1  ."de  enero  roioano.  2"  de  ag.islo 
juliano  del  111  antes  de  nuestra  era.  Se  hace  men- 
ción de  los  mismos  en  Casiodoro ,  Fastos  siculos  y  en 
los  de  Cuspiniano.  I.o.-;  <le  Aiineloveeti  In.s  ponen  en  el 
mismo  aflo  que  iiosolros,  pero  en  ei  116  antes  do  Je- 
sucristo. Los  de  Sigonio  siguen  atrasados  de  un  iftp 
en  los  de  la  fiindai  ion  de  liorna. 

Va  hvims  hablado  de  y.  labio  Eburno  como  pre- 
tor en  6.i'¿.  Fué  preferido  á  Emilio  Escauro,  su  com- 
petidor, y  hubo  de  valerle  el  pueblo  paia  ser  pj'eferido 
á  un  senador  tan  poderoso  (Cic.  Oríitio  pro  Blurena). 
l'n  esie  aflo  celebró  su  triunfo  Metrli»,  cónsul  del  an- 
terior (Sigonio).  Eutropio  le  hace  triunfar  (lib.  iv)  el 
año  anterior  con  su  colega  MueioEscévola ;  pero  Apiano 
no  atribuye  la  victoria  ,  si  a^í  merece  llamarse  .  ni.is 
(|ue  a  Mételo ,  siendo  «el  nombi  e  dí>  Uaknalico  tma 
prueba  de  que  fué  solo.  Afirma  Pediano  (in  Verrin.) 
(lue  erigió  un  templo  á  Ca.stor  con  l<rs  despojos  habi- 
dos de  los  dalmacios ,  y  también  meiiuioun  PUnio  su 
triunfo  (Sigon.  ópera,  lom.  1.",  pág.  112). 

f>.'?r)  de  Roma,  116-11")  antes  de  Je.sucristo.— CÓN- 
srrEá :  M.  Emilio  Escauro,  y  M.  Cecilio  .Melelo,  hijo  y 
nieto  de  Quinto.  —  Censores :  L.  Cecilio  Mételo ,  hijo 
de  Lucio  y  nieto  de  Quinto ;  y  N.  Domicío  Ahenobar- 
bo ,  hijo  y  nielo  de  Neyo.  —  Pretores :  P.  Deeio  Mus, 
y  C.  Cecilio  Mételo  <;apr;uiü,  etc.  il'ighio,  en  eltom.  3.** 
pág.  U7 ,  pone  dos  aQos  mías  la  prelura  de  Caprario, 
l)ero  es  preferible  para  nosotros  la  autoridad  deplin.). 

Estos  censores  hicieron  el  lustro  G2.'' iSigonio),  En- 
traron los  cónsules  el  1 de  enero  romano ,  1  de  se- 
tiembre juliano  del  115  antes  de  Jesucristo.  En  los 
Fastos  de  Alnieloveon  y  en  los  de  Si-'i nii  ■  -e  fb-.-rva 
la  misma  diferencia  que  leiieiuus  repelidaniente  iiieii- 
cionada. 

Escauro,  ol  ridsmo  de  quien  hemos  hablado,  yá 
íjuien  el  año  anterior  fué  preferido  l'abio,  fue  acusado 
de  haber  sido  nomlz-ado  cónsul  este  aho  por  malos  me- 
dios. El  acusador  fué  P.  Rutilio,  el  varón  mas  honrado 
que  hubiera  á  la  sazón  en  Roma.  Bien  que  esto  afeó 
á  Escaiirct.  perdió  bastante  la  acus.icion  por  el  inleiés 
personal  que  en  la  misma  tenia  Rutilio,  pues  este  ha- 
bía sido  también  candidato  para  el  consulado.  Absuello 
que  estuvo  Escauro,  acusó  á  su  wz  á  raitiüo  de  coac- 
ción, y  puede  pcnsai-sc  acerca  de  esto  que  ambos  acu- 
saron do  ligero ,  pues  ninguno  do  elioe  salit)  conde- 
nado. Tácito  es  quien  dice  que  E^rn:u  o  acusó  á  Rutilio 
(Anal.  3,  CC).  Aqui  observamos  <pie  el  traductor  do 
Táusito,  Dureau  de  laMalle,  e.''crilM>  u  Mamerco»  Es- 
cauro  en  el  pasaje  que  cita  .  siendo  a-i  que  es  «  Mar- 
co, «  habiendo  e.scrilu  Mar<  o  el  luísUio  cu  la  vida  de 
Agrícola  íí  ap  I  ; .  en  donde  por  olro  lado  escribe 
rri':co  Rutilio ,  cuando  babia  escrito  ya  Pubiío  y  nd 
Pnsto  en  el  pasage  anterior. 
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Emilio  Km  aura  eslato  ileno  da  cotifimtza  en  si  mis- 
mo: y  tiene  alguna  seroejwua  con  Catón  el  antiguo, 
poco  indinado  á  disminuir  los  elogios  qno  creía  le 
eran  debidos.  F.scauro  escribió  su  biografía  en  tres 
libros  Y  RaUlio  hiw  otro  tanto,  loé  dos ,  dice  Tácit» 
( vida  de  Agrícola ,  cap.  1." ),  ai  escribir  so  propia 
historia  .  crí'\iTiui  <l;ir  imn  pnich^i.  nó  do  oraillo  sino 
de  oooliau/a  «ti  ia  vitiud.y  ni  uno  ni  otro  fueron 
por  dio  merlos  considerados  que  antes.  Emilio  Es- 
cauro  tuvo  la  Labilidad  de  consenar  su  (ii-uii!  ni  rm 
la  Diavor  grandeza.  Tal  vez  los  ceu:»oifs  le  iuuaban 
con  afgun  desprecio  porque  le  habían  visto  pobre:  (>lIo 
es  que  buho  Ufu»  t\u"  lo  fiilló  :)!  r(*>peln  qm'  I*'  fN  bia. 
El  mismo  P.  Dccio  Miis  ,  el  acusador  de  Opiinio  des- 
pués de  muerto  C.  Graco ,  habia  pasado  de  tribuno  k 
pretor.  Era  hombre  soberbio  Y  popular ,  bien  que  no 
«saliera  con  la  suya  como  fiscal  ae  Opímio,  tenií'ndosc 
á  si  misnxi  piT  iu-iiiií  á  los  iiKiscin-iiiiiliraili»  de  Ki  ri'- 
pública  (Aua'l.  Victur).  Escauru  qui^morliUcor  su  or- 
gullo. EneoBbirome  oo  día  en  la  misna  ealle,  yendo 
cada  cual  en  5!i  sill.i  nini!.  I'rn  c^stiiiiilni'  m  i  >;is 
ocasiones  que  el  magisUado  inferior,  y  por  lo  ihímiih 
el  pretor,  cediera  el  paso  al  cónsul,  poniéndose  ade- 
más en  pie  pnra  «nlnnarlc  Ht-c  io  piTinaneció  sentado, 
buucdiatanienle  fue  castigado  l1  di  sácalo.  Mandó  Es- 
caño á  sus  lidorea  qae  arremetiesen  contra  los  del 
pretor,  y  este  se  \i6  forxado  á  levantarse,  baci<'ndole 
pedazos'la  silla  curul .  y  hasUi  desgarrándole  el  ves- 
tido. Pani  mayor  escarniienlo ,  el  cónsul  susjH?ndió  al 
pretor,  pobticando  an  edicto,  en  el  cual  prohibía  á  los 
tingantes  qm  fnésef)  á  su  tribunal.  Asi  re.stahleci6  Es- 
cau;  i>  im  uso  antiguo,  que  habia  ya  caducado ,  ú  puco 
menos ,  con  motivo  de  ia  vaoidad  de  los  subalternos. 
Calo  coBtiríbiiyó  á  que  m  anmenlara  aun  la  idea  que 
locante  á  la  firmeza  del  cnri>ii!  Iia!»in  ^  a  en  Roma.  La 
autoridad  consular,  disminuida  i>or  ios  tribunos  del 
poeb/o.  volvió  i  restablecerse.  Los  cónsules  osaron  á 
su  vez  dar  leyes ,  cuya  pn'ropüva  Iiahia  ¡do  á  parar 
al  tribunado.  Yióio  ál  cónsul  eu  la  tribuna .  propo- 
niendo al  pueblo  dos  edicto»  que  fueron  votados  por  el 
re.sj)eto  que  le  merecía  el  legi.slador.  !.n  Miiitim-iilid 
de  la  mesa  era  ya  extraordinaria  en  liorna  t  u  las  fami- 
lias riras.  Solo  se  apreciaban  los  manjares  mas  raros , 

Í£9cauro  trató  de  bacer  una  reforma  nó  en  lo  tocante 
ta  abnndmeia  de  ta  mesa ,  pero  sí  en  lo  relativo  i 
pescados  de  maros  y  rios  lejanos,  }  h  aves  de  países 
ejitranjeros,  no  conocidas  eu  Italia  ÍPlio.  üb.  vui,  ca- 
pHnlo  SI,  en  las  edic.  antig. ,  y  »2  en  la  de  Franiio). 

I.n  srp:iiíida  ley  (]r  Escauro  fue  para  que  los  tiber- 
ios, que  ya  no  lalitaii  en  ia  ü  ibu  esquiliiia  por  aumen- 
tarse de  continuo  su  número,  se  empadronasen  en  otras 
tribus  ÍAiir.  Viclor.  de  \  ir.  iiliis.  cap  12).  A^f  «nctiivo 
Escauru  por  algún  lieiiqK)  un  resU»  de  moralidad  y  de 
buen  órden.  Secundaban  al  cómnl  los  censores  h.  Mé- 
telo íjilvo ,  y  üomicio  Ahrnnhnrbo.  Kl  primero  no 
era  el  Dalmá'tico,  como  dice  I'ighio,  y  con  el  Ualrou  y 
otros,  al  revés  d(!  Sigonio  ,  cuya  opinión  seguimos, 
sino  el  que  había  sido  cónsul  coatro  años  antes;  y  Do- 
micáo  era  respetable  por  haber  tenido  además  del  con» 
suiado  los  lionortís  del  tritmfo.  Asi  sucedió  que  tuvie- 
ron el  suQcieoie  valor  para  quitar  de  la  lista  de  los 
senadcntia  i  k»  mas  indignos ,  borrando  basta  trdnia 
y  =fMs.  Entre  los  evcinidns  se  hallaba  LicinioGeta,  bien 
que  recién  salido  del  cuj>iil  irlo  (T.  Liv.Epít.  lib.  i.xii). 
Proscribieron  los  jnet'os  de  suerle  y  los  conciertos  de 
mn<:i('a  íCnsiodoro' .  var¡;;iii!o  el  arrendamiento  de  las 
tierras  de  la  re^ublicu  (üUrou;.  Entúocvs  murió  el  Me- 
t4'ln  macedónico  ,  cuya  dicha  han  celebrado  muchos 
histítriadores.  a  Desdo  el  dia  (íe  su  nacimiento  hasta 
el  de  su  muerte,  dice  Valerio  .^aximo  (lib.  vn,  c.  I), 


ti 

fué  Q.  Mételo  el  mas  feliz  de  los  mortales.  Pro\ino  de 
ilustre  cuna ,  naciendo  en  la  capital  del  urbe,  botóle 
la  fortuna  de  una  alma  privilegiada,  y  de  una  fortaleza 
capaz  de  sol)rel¡e\ar  Indos  los  trabajos.  Su  mujer  fué 
á  la  par  virtuosa  y  fecumla.  lué  cónsul  ilustre,  eene- 
ral  invencible ,  y  triunfador  brillante.  Yió  oóosiues  á 
tres  hijos  suyos,  y  uno  de  los  tres,  de>¡ries  de  le~  Iii> 
Dores  del  triunfo ,  fue  nombrado  censor ;  y  pudo  >er 
también  pretor  al  coarto  hijo.  Sus  tres  hijas  casaron 
liieii,  y  estrecha  en  siis  Jjrazos  á  sus  nielos.  En  medio 
do  lauta  prosperidad ,  no  vio  uioiir  a  ningún  indivi-> 
dúo  de  toda  su  liunilia,  ni  lovo  que  presenciar  el  me- 
nor contratiempo  con  respecto  á  la  misma.  Si  \ohe- 
mos  la  vista  al  cielo,  apenas  hailaivinos  en  el  una  fe- 
licidad taa  pura ,  pues  que  los  uiayores  («oclas  nos 
representan  á  veces  á  los  dioses  alhgidos  v  ami  llo- 
rosos. La  muerte  de  Mételo  correspondió  a  su  vida, 
pues  esta  fue  apaLcamluse  dulcemente  en  brazos  délos 
sayos ,  Jievándoie  a  la  pira  sos  hijos  y  sos  ;emos.  n 
Sos  cnalro  hijos  son :  «I  Baleárico .  que  habia  sido 

Censor:  «■!  I»aliiialic(i,  oí  t¡ue  era  rriM>u!  e>fe  aHo.  y  el 
que  había  .-^ido  ya  piTlor,  y  fue  coiiaui  en  (iíl  de  Ho- 
ma.  según  veremos.  Sin  embargo,  un  accidente  hulio 
de  hnlii  r  dosaí;rndable  para  un  hombre  lan  nforhmafto. 
el  cual  reiiere  Hinio  como  sigue  (lib.  vu,  c.  en 
Franzio) :  «  Qninto  Mételo  fu(>  contado,  como  su  padre, 
en  el  coi  lo  número  de  los  hombres  felii  r.-.  Despui'n 
de  muy  huuradu  l  a  vida ,  v  de  obtener  el  título  de 
Macedónico  ,  fue  llevado  aí  sepulcro  por  sus  cuatro 
h\jos,  de  los  coales  uno  era  pa-tor .  tres  luútian  sido 
cónsules .  dos  obtenido  los  honores  del  iriímfo ,  y  nno 
habia  sido  censor,  viendo  a>í  que  hay  tan  pocos  pa- 
dres que  llenen  á  ver  en  uuo  de  esos  cargos  á  uno 
solo  de  sos  hijos.  Y  ñn  embargo,  cuando  mas  dichoso 
se  baltnha,  al  volver  una  \e/;  d ,1  caiii¡>o  sulin'  nu  dio- 
día,  en  hora  en  que  no  había  nadie  en  el  loro,  tu  en 
el  Capitolio ,  filé  detenido  por  C.  Atinio  I.abeon .  \m 
sobrenombre  Macerion,  fftte  ei;i  tribuno  del  pueblo,  á 
quien,  siendo  censor  ¡Mételo  ,  había  excluido  del  se- 
nado en  virtud  de  la  faciill  id  aoexa  á  aquel  cargo.  El 
tribuno  le  llevó  arrastrando  hasta  la  roca  Tarpeya 
para  despenarle ,  sin  que  le  detuviera  la  aparición  ile 
una  compañía  de  soldados  que  liabia  corrido  en  su  so- 
corro, pero  que  llegaba  harto  larde.  En  coaolo  a  Mé- 
telo, no  Icnia  derecho  para  resistirse  por  si  mismo, 
ni  oponer  la  fuerza  á  la  fiiei  za  contra  la  per>eiia  de  iin 
IríbuDo  que  era  sagrada.  Iba  pues  á  morir,  vicliuia  do 
nn  deber  que  cnmplid  siendo  censor,  euando  se  pre- 
sentó para  .salvarle  otro  tribuno,  á  quien  haliia  costado 
mucho  encontrar ,  y  asi  pudo  librarse  de  ia  muerte. 
Con  todo,  el  rencoroso  Labeon  le  confiscó  los  bienes , 
uó  contento  con  la  bntlalidad  con  ¡pie  hahia  [u-orrdi- 
do,  pues  habia  apreUulo  á  Wctelo  ia  garganta  de  tal 
suerte,  que  le  había  salido  sangre  por  las  orejas. 
También  debemos  contar  como  una  desgracia  de  Mé- 
telo, el  haber  sido  enemigo  del  segundo  Escipion  Afri- 
cano. Él  mismo  lo  reconoció  al  tiempo  de  la  unu  rie  do 
este ,  y  dúo  á  sus  bijos :  « Id  á  su  funeral ,  que  nunca 
maa  habéis  de  presenciar  el  de  nn  cindadano  mas  gran- 
de. »  Y  cuaiclii  i  d.cia  le  api-üidaliaii  Macedónico; 
teniendo  ademas  dos  hijos  ocn  títulos  hooorilicos  tam- 
bién. Vero,  no  obstante  esie  ciímnlo  de  honores,  no 
debe  tenerse  por  coinpK'lainente  feliz  un  hombre 
á  tjuiea  sucedió  ei  lance  de  que  acabamos  de  haciT 
mención ,  y  que  se  vi6  i  panto  de  perecer  ú  manos  de 
un  iraamdo  y  oscuro  enemign,  de  ninmuiinudo  (IÍltio 
de  él :  solo  lo  fuera  Escipion.  ¡(áiaido  no  acibiuaiia 
ese  recuerdo  ei  de  todas  sus  viclonas!  Todos  sus  ho- 
nores desapareeian  ante  la  memoria  de  esa  afrenta  : 
debió  sor  muy  magnánimo.  Vióse  urrasUado,  hiendo 
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censor,  á  eso  mismo  Capitolio  al  que  habla  subido 
en  triunfo,  carpado  de  despojos  rnemtíos,  y  seinil- 
do  de  nna  miillilud  de  cautivos  i\m  nu  fu«Ton  ccuuo 
él  tan  maltratado;:.  En  poco  estuvo  nue  el  atentado 
del  tribuno  no  le  privara  de  la  grande  bonra  que  le 
copo  al  celebrar  sus  hijos  sus  exequias.  Esto  nos  en- 
sefta  que  no  íkiv  rclicid.iil  lidiiiana  que  no  esté  in- 
terrampida  por  alj^uo  ^accidente  desfavorable.  Por  lo 
demás ,  aflade  Flinio,  éuando  me  pongo  á  rellexionar 
artTcn  d;'l  nlcnlndí  de  Alinio,  y  vcuqiii'  quedó  impu- 
ne á  pt'^ar  (le  ser  tan  poderosa  la  familia  de  Mételo, 
no  si"  qué  deba  hacer,  si  maldecir  al  vengativo  lr¡lni<- 
no,  ó  iK-ndt-cir  \mo>  tit'm;in.<  on  los  COalM  tsnio  res- 
peto tenían  lo»  hombres  á  la  ley.» 

Esto  hecho ,  sooi^ramaile  consignado  «sa  en  el 
alio  62i  de  Roma,  nos  parece  tan  extraordinario,  qno 
no  estará  de  más  observar  que  viene  mencionado  eu  el 
libro  Lix  del  Epítome  de  T.  Livio,  en  donde  se*  lee  que 
hubieron  de  iotenenir  otros  tribunos  para  impedir  el 
<|ue  Mételo  fuese  precipitando  desde  la  roca  Tarp,'ya, 
ballándosi' rn  (jCiTon  :  l'ro  doiii  »  ¡id  |)ontil¡ces) 
los  pormenores  de  la  ceremonia  hecha  por  Aiinio  con 
ol^eto  de  dar  un  colondo  relíiHoso  á  la  conBscacimt 
de  los  bienes  de  ílfírlo.  á  fin  de  que  los  demás  tri- 
bunos no  pudieran  invalidar  los  efectos  de  su  MMigan- 
tt.  Esas  confiscaciones  se  bacian  á  son  de  trompa .  y 
se  encendia  un  ¡xran  fuego ,  d  ciüd  ontmbn  cti  ('.ñi 
todas  las  consagraciones  de  los  anliguüs  .  Tuiduc. 
de  Plín.  lomo  3.®,  pág.  158). 

Aquí  delM»  obsen-arse  qtte,  cunndosuredió  á  Mételo 
lo  que  se  acaba  de  referir,  qnv  fue  diiraiiU'  el  consu- 
l.ido  do  Cirntdiii  y  de  Perperna  fid.  pág.  162).  todavía 
ningún  hijo  de  Mételo  había  sido  cónsul.  Yellevo  Pa- 
lérenlo  (bb.  i)  habla  de  la  felicidad  de  Mételo  casi  en 
los  mismos  lórniinos  que  Valerio  M;'i\iii>o .  de  suerte 
que  al  hablar  de  $us  exequias,  en  las  cuales  estaban 
sos  hijos,  llenos  3ra  de  honores  y  de  crnisideraetones, 
exclama  Velleyo  :  «¿Fs  psto  innrir.  ó  «nlir  dn  In  virln 
feli/mente  ?  »  Otros  añaden  que  hasta  los  yernos  de 
Mételo  participaron  de  la  influencia  de  h  boena^estre» 
lia  que  lució  para  su  sin'gro,  pues  dos  ürcnmn  ñ  cón- 
sules cíiu  el  tiempo,  pero  consignan,  como  Plinio,  el  in- 
cidente del  tributio  Atibo  y  la  enen^istad  oon  Eseipimi, 
alkadiendo  des|)ués  que  .Mételo  tuvo  nn  gran  pes,ir , 
cuando  le  dieron  por  sucesor  á  Q.  Pompeyo,  ene- 
migo suyo.  Esto  prueba  que  su  felicidad  tuvo  sus 
nubes,  y  su  virtud  algún  lunar.  En  otro  lugar  (1.  vii, 
c.  IS),  ninfo  dice  qnc  líetelo  dejó  seis  hijos,  once 
iiii'Iiis,  y  quf  t'iifi  .'  yernos  y  ntieras  llegaban  á  \i';nt(> 
y  sielu  el  número  de  las  personas  (|ue  le  llamal)an  i)a- 
dre.  Se  echa  de  ver  que  en  este  |iasaje  le  da  dos  ní- 
jos  mas  qtie  en  el  nnt"rinr.  sin  duda  por  inrlnir  en  el 
número  á  los  mandos  de  sus  bijas,  llamadas  Cecilias, 
«na  de  las  cuales  fue  madre  de  .*íervilio  Isáurico ,  y 
otra  dr  Escipion  (1).  Aurelio  Víctor  no  le  da  mas  rne 
ciuilju  hijo»,  y  es  el  que  escribo  sobr»  esto  con  n.as 
exactitud.  S.  Agu-Min  ^Civit.  Del,  Ub.  11,  o.  fS)  se 
equivoca  al  suponerle  cinco  hijos ,  pero  tiene  muí-lia 
raxon  al  decir  que  la  felicidad  de  eso  hombre  virtuoso 
justitír.i  la  J*rovidencia,  contri  la  opinión  di'  los  que 
están  en  que  solo  los  malos  son  dichosos  eo  este 
mtmdo,  cosa  evidentemente  falsa. 

Por  la  muerte  de  Mételo  qucdalin  \nr.iiiti'  oí  r;irírú 
de  príncipe  del  senado,  y  los  cen.'iores  le  contirieron 
al  enérgico  cónsul  Emilio  Eseanro.  Esto  ora  dar  {Hir 
to'!:i  !:i  uiin  grnn  propiiidi  rniiri;!  011  l:i  adminis- 
Iracioji  puliiita  ai  senador  que  parecia  mas  entendido 
en  cosas  de  bi  misma.  Para  que  fuese  cúmplela  la  sa- 

It)  V<ianse  las  oljra>  úe  Pluiio,  luai.  3.  pat.  lo). 


lisfaccion  de  Escauro  duranlo  tn  consulado,  necesí^ 

(aba  ima  victoria  i|in'  lo  acarrt»ara  los  honores  del 
triunfo,  y  la  alcanzó.  Cupo  á  su  colega  M.  CeciUo  Mé- 
telo ir  á  Cerdel^a  ,  en  cuya  isla  estuco  dos  años  ,  y  Es- 
cauro  fué  á  la  (jalia  ( Caírou }.  No  es  fácil  decir  cuáles 
fueron  los  galos  celtas  que  sometió.  Aurebo  Víctor  díc« 
que  á  los  bgures  y  á  l(*s  i;aiiii>cíis  i'fal  \oz  dobiora 
leerse  taurisoos ,  á  quienes  Apiano  y  Estrabon  men- 
cionan al  hsMar  de  los  kamos ) ,  y  que  triunfó  de  jo» 
iiii-^nios.  Connt  Sigonio  no  tenia  noticia  de  los  ganüs- 
cos ,  solo  puso  á  lus  li^urcs  en  sus  Fastos  triunfales ; 
pero  los  Fastos  Capilobnos  Uaman  karnos  á  los  pueblos 
sojuzgados  pí>r  I-sratiro.  De  ellos  habla  r>lialKin  mas 
de  una  Vez  (lib.  iv  ,  pág.  \  siguiente»  dol  lomo  2." 
de  la  trad.  franc. ) ,  diciendo  he  ellos  ,  que  fueron  por 
nitu  ho  lioítip»  enonii.íiis  do  liorna.  Serian  los  mora- 
di  ros  do  la  (ianiíola  ULliiai  y  ocuparían  la  parte  de  lu 
Gafi.i  Iraüsfkidana  que  confina  con  los  Alpes,  desde  el 
monte  San  Bernardo  hasta  el  Adula ,  ó  San  Gotardo  de 
ahora.  Es  la  parte  oriental  del  Frioul .  con  una  peque- 
ña prin'iod  (¡o  la  Istria  ,  y  el  condado  de  Goritz.  A  esa 
provincia  pertenecen  Aquilea ,  (Irado  y  Triesle  (Ca- 
trou }.  No  era  exlrafto ,  que,  sometida  la  Dalmacia-  el 
afio  aalorior  por  Mételo  ,  quisiera  Escauro  snniotor  la 
Carnia  que  unia  la  Gaiia  Iranspadana  con  la  Dalmacia, 
y  ha  siao  una  enuivocacion  e)  ir  á  buscar  á  los  gan- 
iiscos  en  tierra  de  Roanto  "So  lin\  dii<!a  qtio  dioo  Ci- 
cerón que  Escauro  tuvo  í|i:o  adiiiiuistiiu-  la  provincia 
(Orac.  5.*  cont.  Verres  ,  doc  ir,  la  Provenía  y  el 
l.enguadoc;  poro  la  Halia  1:  aiisaliáiia  y  la  cisaipna , 
formaban  im  solo  gobioi  uu ,  y  Ilslrabun  nos  dice  quo 
anduvo  ocupado  en  una  obra  importante  en  la  cisal- 
pina. Siempre  habían  estado  loa  caminos  poco  menos 
que  intransitables  desde  Roma  á  los  Alpes  en  las  tem- 
poradas de  lluvia ,  y  sin  embargo ,  red  lu  ida  á  pr  o- 
vincia la  parle  meridional  de  la  tialia  transalpina ,  su 
haÜa  hedbo  necesario  el  paso  conllnno  de  tropas  de 
tina  n  gion  á  <  trn  ,  lo  que  se  verificaba  con  gnmdcs 
dificultades.  Bien  lo  experimeal6  en  otro  tiempo  Aní- 
bal, cuando,  al  querer  pasar  desde  las  orillas  del  Pó  á 
Etruria  .  estuvo  á  ptinlo  do  perecer  con  su  ejército  \Ca- 
Irou).  Hasta  jHudio  uu  ojo  en  aquella  marcha.  Las 
diQcttllades  provenían  principafauralB  do  las  salidas 
de  madre  del  Trebia  y  otros  rios ,  qne  ponian  panta- 
noso el  país ,  y  ni  la  caballería  podia  pasar  luego  sin 
muchísima  íati-a.  Escauro  empleó  el  resto  de  su  afta 
consular  i  Catrou ) ,  en  abrir  canales  de  navegación 
que  ahsorvieran  las  aguas  desde  Plasencta  t  Parroa 
( l'sIraliHti  !¡1).  vi.  .\sí  faeiiilú  la  sa'ida  de  las  nenas 
estancadas  que  cubrian  la  Galia  cispadana ,  dimauaudo 
de  la  superabundancia  de  las  aguas  del  P6 ,  el  cual  no 
podia  C'intoruT  toiIas  la?  did  Troliia  qiio  se  le  reúna 
cerca  de  Majencia  ,  a(lonia>  do  ia>  de  lus  nos  que  en 
el  mismo  deseuibonm  antes  de  llegar  á  dicha  cmdad. 

^lon  iHl  á  la  do(  ilid  ni  de  los  legionarios  pudo  Es- 
cauro  Iknar  á  cabo  lan  útil  empresa.  Cuéntiuise  cosas 
que  asombran  relativamente  á  la  obediencia  que  .'^us 
soldados  le  teniaji.  Uabia  acampado  en  un  sitio  lleno 
de  árboles  frutales ,  y  era  tal  la  disciplina ,  (jue  al  mo- 
ver el  oiuiipniii  111)  soldado  s¡([iiioia  >o  li.ibia  propasado 
á  tomar  íhita  (l'rout.  Slialag.  lib.  iv ,  cap.  5 )  .  Al  so- 
meter Escauro  A  los  eamos ,  perdió  i  su  hijo  durante 
I:i  (  aini'aña  '  Aur.  Vic. ;  I.o  liahin  coidiado  un  puesto 
importante  en  los  montes ,  por  la  parte  de  Trento.  Ik  s- 
enqieñómal  el  jóvensn  cometido .  y  su  padre  le  niandó 
á  d  i  i;  f;i>e  no  se  prosotilarn  ya  mas  en  su  vida  do- 
l.iiite  lie  el :  desesperado  el  mimcebo ,  m* quitóla  vni.» 
( Ki-oniino  ].  A  fines  del  aAo  celebró  Escauro  sn  Iñunfo 
iifíhvv  ligures  y  rurno^  Hi¡ro  onlonces  arurvar  una  me- 
dalla ,  en  cuyo  anvenio  se  ve  u  la  victoria  eu  im  tarro 
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tirado  de  oiiafro  rnliíillos .  con  raía  corona  on  la  mano 
üi^n-cha ,  y  csla  leyenda  d<  lt;ij(> :  «  M.  Emilio  Esoanro». 
Inel  n*vmo  lien»'  un  Mon  m m.  y  una  coniocopia  re- 
bosando cspitrns  (1).  El  símbolo  át>  Mercurio  indicaba 
quo  el  cón>iil  habia  hecho  sn  fortnna  con  el  comercio 
y  la  elocuencia ,  y  las  espi;;a8  er;iii  iiii.i  ¡iln-ií  fi  á  lii 
nactoo  vencida ,  pws  «  kam . »  en  idioma  gcrntanico 
si^ifieaba  iñfso ,  A  mejor  eeirtrao .  pnrtwtimiienle  {lor 
ser  <  el  priiu'ipril  prcuti;*!')  del  |i,ií-  cuniiiii.-Uido 
^Uciu.  de  la  Acad.  de  lu^cnp.  tomo  21 ,  pag.  iil). 
Con  lodo  es  probable  qoe  oblavo  el  Irínnfo,  nu  que 
y*  I  sil  fáril  conqoista,  por  SUS  im|NMlaoUMdias  obras 
di'  i]aii.ilizai'ion. 

Cío  do  Huma  ,  ti:;  y  11  í  antes  de  Jesucriílo. — 
Ci'i\<i  rr-::  Manió  Acilio  Bnibo,  y  C.  Porcio Catón  .  en- 
tran el  l  .*  de  enero  romano  ,  40  de  setiembre  juüauu 
llel  113  ante-i  de  Jesucristo.  Los  Fastos  de  Sifíonio 
ponen  este  consulado  en  639  de  liorna ,  ios  de  Aloie- 
kiveen  en  610 ,  y  los  dos  en  1 1 1  antes  de  nuestra  era. 
De  estos  cónsules  se  hace  nn  i¡r¡>>ii  en  C.i^iodoro ,  Fas- 
tos Sicuios ,  Julio  Obsecuente ,  Pliuio  { lib.  vii ),  y  l'iu- 
taroo  en  Ja  vida  de  Mario.  El  primero  era  bijode  Ma- 
nió Acilio  nallio  rñriiulrn  nni.  y  el  si'pimdu  hermano 
de  Marco  {.moit ,  cónsul  en  63o ,  y  oielude  Marco  (^a- 
ion  el  censor ,  y  de  una  hermana  de  Esdjiíoo  el  Afri- 

tile  aíiij  ci.iiüüiün  lu¿  rinnanos  h  un  pretor  el  go- 
bierno de  esa  p<trte  do  la  <]nlia  transalpina, desifoada 
desde  enlónces  con  el  nombre  de  «  Pmvincia  romana,  » 
y  que,  andando  tos  tiempos,  se  ha  llamado  h'«)venza. 
Apenas  pacificada  la  (íalia  transalpina,  gnerreanm  los 
romauoá  con  otras  ^ntes  de  orisen  galo ,  con  los  es- 
cordiscos .  qne  hacw  tiempo vivran  eerea déla Tracía , 
en  la  confl<i'-ni  ia  lirl  Sa\(i  y  drl  D.'imililn.  Los  escor- 
i^vstx¡&  ÍD\aüu.>roa  la  Mao  lionia .  y  encerraron  en  un 
valle  al  ctesol  Catón ,  (¡nii n  pudo  ponerse  en  salvo , 
pjTo  flf'<;pncs  de  perder  su  ejercito.  Titn  fiiílin  «nlióal 
encuentro  á  aquellos  eneuiigos  que  corrían  ya  por  la 
Tksalia ,  y  los  derrotó ,  obt^ánooles  á  retirarse  basta 
las  márgenes  del  Danubio. 

Las  vestales  Emiba,  Licinia  y  Marcia  se  dejaruu  .se- 
ducir ,  y  fueron  Condenadas  á  iaii<  i  janto  con  sus 
cómplices.  En  reparación  de  tamaño  escándalo,  se 
eligió  un  templo  á  Venus  «  Verlicortlia ,  »  nombre 
nuevo  que  se  daba  á  la  diosa  para  que  mudase  los 
ourazones.  Dispiisose  que  ia  estatua  de  Venus  fuese 
consagrada  por  ta  matrona  mas  virtuosa,  y  tas  mismas 
seDoras  c^^'dieron  e-r  liunur  á  Siil[t¡i  i:i .  luja  de  Sulpi- 
do  Palerculo ,  y  mujer  de  Q.  Fulvio  Flaco ,  a$i  couio 
en  otro  tiempo  el  senado  había  dado  la  misma  distin- 
ción á  Escipion  >'níira  '*\ 

Se  hace  preciso  abreviar  los  jMjjuieuores  histó- 
ricos, que  se  hallan  en  otras  partes. 

6il  de  Roma,  llí-li;<  antes  de  Jesncristo. — 
CóNsiLEs:  ij.  Cecilio  iltUlo  Caprario,  y  N.  Papirio 
Carbo,  (  ntran  el  1."  de  enero  romano,  8  de  octubre 
juliano  del  114  aoU^8  de  Jesucristo. 

Sigonio  pone  este  consulado  en  «iOde  Roma  ,  con- 
forme en  esto  con  Tácito ,  que  también  le  pone  en  di- 
cho aflo ,  afiadicndo  ^ue  entonces  se  oyó  eu  Italia  por 
vex  primera  el  estrépito  de  las  armas  cimbrias.  Mee 
(.'iiiddVn  tjiie  I'npiiio  Carbo  fue  vencido  por  los  ger- 
manos (Mor.  Germán,  c.  37  ).  Los  Fastos  de  Alioelo- 
Toen  poDon  €il  de  Roma ,  pero  11 1  airtes  de  Jc- 
ancrialo.  Cayo  Hételo  es  el  cuarto  bijo  de  Vételo  el 

(1)  Horel.  Numf&in.  Cónsul.  Erizzo.  Nudi¡<.  rkli.  tom.  ni 

^  AnalM  romanos  por  Macqocr;  Haya  iTSl,  púg.  311. 
Orbe  corrfgtrse  la  leclui. 
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M  urd/iiii  n,  que  ya  habia  fallecido.  En  rnnnfn  ni  «o- 
briauinbíf  de  Caprario,  puede  cerLsuiliHi>i'  á  Ci(<'tun 
(üralor.  3),  y  a  Plutarco  «  Foiluna  lomaiKJriiin  » 
El  segundo  cóiisul  era  probablemente  hijo  del  (|ue  fue 
cónsul  siete  aflos  antes.  Mételo  fire  á  Macedonia  ,  y 
l'apirit»  á  Iliria  Sigonio). 

.Mételo  peleo  veotajuoameolo  oootra  Jos  escordis^ 
eos .  pero  sobrevino  en  esto  ona  goerra  de  mayor  im- 
l-(in  i;i  I  (is  (  iiiiliiiijs  y  teutones  salieron  de  sus 
bosques  del  uurle  ii;ua  pr<jbar  Airluna  eu  países  del 
mediodta ,  encontrándose  jior  vez  primera  en  frente 
de  los  romanos  <  n  la  Nmii  a,  liny  <Iin  la  .-fllri  Austria 
y  la  itaviera.  Vencieron  a  fi-i  iu  •  que  les  quena  im- 
pedir el  paso ,  soto  que  no  se  dirigieron  luego  i  Ita- 
(iri .  sci:ur)  puilo  temerse  ,  sino  á  la  Uelvecia  ó  Suiza 
M  iliri.  Introd.  de  la  bisl.  de  Dinamarca).  Á&i  fuó 
que  por  algunos  aOos  los  historiadores  romanoo  ne 
hablaron  ya  de  ellos. 

tkt  de  Roma  ,113-112  antes  de  Jesucristo.— Cón- 
su  i  .-:  M.  Livio  DriKso,  y  L.  Cidpuruio  l'ison  Ccsoni- 
00 ,  eulran  et  1."  de  enero  romano,  tÉ  de  setiembro 
juliano  del  113  antes  de  Josoerísto. 

I.tis  Vn>Ui<  de  S¡^(»n¡o  imii.'ii  i-l  consulado  en  6tl 
de  Roma,  los  de  Almelovecu  en  6ii,  y  ambos  en 
1 1  i  antes  de  nuestra  era.  Habimi  de  estos  cónsules 
Casiu(!(;rn.  F.Ktiw  de  Sirilin,  (Jro-iio,  Julio  Cé.^ar  y 
Cicerón  ,  dieieiid(»  este  (lit  utu,  <]iie  Dniso  era  hijo  del 
C.  Druso  que  fue  cónsul  en  el  aho  609.  El  oln»  era 
liijo  de  L.  Pisón  (^esoiiino,  cónsul  en  607. 

Druso  peleó  en  Tracia  con  los  escordiücos ,  y  triun- 
fó en  Roma  de  los  mism(»s.  Ya  casi  la  historia  no  ba^ 
bla  mas  de  esos,  y  entra  otra  vez  á  ocuparse  de  Vu- 
giirla.  Este  invade  los  estados  de  Adhei  bal,  que  liulio 
di"  fMd'uaiv.'  en  Ciiía.ípie  era  su  capital ,  ddiuie 
hubo  de  rendirse  por  hambre,  quitándole  Yugurla  la 
vida  de  la  manera  mas  eruH ,  contra  la  f¿  de  los  tra« 
lados.  El  st'nndo  se  limitaba  á  enviar  por  tres  veces 
comisiouadoji  á  ^iumidui,  que  volvían  mas  ricos  de  lo 
que  iban,sin  hacer  nada  por  el  pobre  Adherbal.  Basta 
.se  dii'í'  (¡tte  Fniilio  Fscaino.  piiiicipo  dt  I  -í  m  do,  el 
cual  sallo  a  la  cabe/Hi  de  la  úiuioa  comisión ,  no  se  re- 
sistió á  lasdádivas  d(^  Yugaría ,  asegurando  Floro  po- 
sitivamente que  el  princ¡|)e  Ncnció  la  virtud  romana, 
corríimpiendu  a  tstuunj.  l'aia  vergüenza  del  senado, 
fue  meuester  que  .saliese  un  cimlnhuio  genentso, 
(iavo  .Mencio,  con  ánimo  de  someter  el  negocio  al  fallo 
del  pueblo ,  y  entónces  el  senado  anticipándose ,  es- 
pidió i:n  (li  ( II  to,  pi  i ribiendo  que  un  cónsul  del  año 
siguiente  iría  cou  sus  legiones  á  ^ttmidia  (5alu8tio 
Macquer). 

<i  í;l  de  Roma.  112-111  antes  de  Jesucristo.  —  Có:«- 
Mi'>:  P.  Cornelio  Escipion  riiaiüca,  y  L.  Calpuruio 
i'i  II  iie.siia.  Futran  el  1.*  de  enero  romano,  8  deoo- 
Uiia  e  juliano  del  112  antc«  de  Jrsnn  i>lo. 

Los  Fastos  de  Sigonio  jxdieu  e»le  tuiisuladu  en  642, 
los  de  Almelovecu  en  613,  v  los  dos  en  111  antes  de 
Jesucristo.  >"asicaluvo  e!  ,i.'of;¡iTii(Mli'  liaüa,  y  Calpur- 
uio de  Kuuudia  (Sigonio).  Se  manda  a  Sergio  Ualbaá 
España  con  motivo  de  una  sublevación  (Sigon. )  ha» 
hiendo  estado  ya  Marcio  en  la  misma  como  pretor. 
HaUa  casado  con  Inlía ,  lia  de  Julio  Cesar,  euipaicn- 
tando  por  e.se  enlaí c  o^n  una  familia  ¡lustre.  Mucho 
le  babia  costado  el  llegar  á  esa  magistratura  curul» 
que  le  daba  entrada  en  el  senado,  to  acosaron  de  ha- 
ber rr.mprnrlo  los  mAo.a  dvl  ¡ml  IJo  ,  \  los  censores 
degradaron  al  senador  Ca^io  Sabacori,jior  haberlo 
secundado»  Mario  en  aquella  ocasión.  Valerio  Háiimo 
dice  do  el,  con  mucha  propiedad  .  rpie  se  precipitó  en 
el  seoado ,  ó  que  le  invadió,  mas  bieu  que  eulro. 

BscipioQ  mtiríó  durante  sn  eaiigOi  segnn  CSccron 
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Í Broto).  Fué  il(s;;racia  (jiie  C.ilpiirriio  liiviesc  que  ¡r 
Kiimidia  contra  Vii;;ui  ta .  pues  íi  tudo  era  capas  de 
rosistir,  menos  á  la  codicia.  So  le  cayeron  las  armas 
de  las  manos  al  ver  el  oro  qne  le  ofrecía  el  africano. 
Para  saciar  su  a  varit  ia  ,  otori:(»  la  paz  á  Viijíiirta,  bien 
que  contrariando  las  intenciones  de  la  república,  avi- 
niéndose para  «lio,  segiin  dicen,  con  Escanro  á  quien 
llevó  de  .■-  ■Lriiriili  i  :i  SU  expi'difion.  Yufriula  habia en- 
viado á  su  üiju  ú  Kunia,  mas  uo  se  babia  querido  tn- 
Irar  en  ningún  trato  si  primero  no  se  entregaba  su 
padre  culi  .«¡US  estados  a  discreción ,  y  el  cúiisul  se 
oontcalú  cuu  exigir  albinos  elefantes,  al^un  ganado, 
y  una  corla  cantidad  de  dituru.  Kl  tribuno  Memio  pro- 
iraoció  entónces  ante  el  pneblu  el  bello  discurso  que 
Salastio  nos  ba  conservado ,  en  virtud  del  cual  se  re- 
solvió (pie  el  ¡íretor  Casio  iri.i  á  Numidia ,  y  (lue  vol- 
vería á  Uaiia  con  Yu^urta .  bajo  el  seguro  del  pueblo 
romano.  Casio  anadió  á  la  fe  de  la  república  su  pro- 
pia palabra  de  bonor .  anailicnd  i  Snluslio  que  Yuumii- 
la  la  tuvo  en  tanto  como  la  de  la  república,  por  la  gran 
ropnlacion  de  bonrades  de  que  gozaba  aquel  magis- 
trado. El  pi  íiu  ipe  riumida  fue  ri'ado  ,  e  inlerroi;ado 
delante  del  pueblo  por  Meniio,  pero  Yugurta  compró 
á  otro  iriliunu  llamado  Bebió,  y  este  dijo  que  prooi- 
bia  al  rey  el  que  bablase,  pers¡stiend(j  n<  Iiin  vn  su 
oposición  no  obstante  fos  clamores  de  tuda  la  genio 
bonnula. 

GtEnRA  DE  YtÜLRTA.  —  Saluslio  (1 )  nos  ba  deja- 
do escritos  en  nna  obra  destin.ula  á  pasar  á  la  poste- 
ridad mas  remuta ,  los  lances  do  esta  famosa  lucba 
en  que  ae  empeAaroo  ios  romanos  cale  afio ;  y  su  re- 
lacioa  debe  insnlaise  Integra  en  esto  lugar  como  uno 
de  los  monumentos  hislóiioos  mas  dignos  de  aprecio. 
Dieeasi: 

Qnéjanse  sin  rason  de  sn  natoraleza  los  hombres, 

como  si  con  ser  (laca  y  breve  fuese  mas  gobernada 
por  la  loi  tuna  que  ptu  la  virtud  ;  pues  si  ta  conside- 
rasen de  otra  manera ,  hallarían  que  no  bay  cosa  de 
mayor  evceli-m  ia  \  perfección,  y  que  falla  mas  á  la 
iialiHiile/a  la  uidusina  de  los  hombres ,  que  la  fuerza 
ó  el  tiem¡M);  porque,  siendo  el  ánimo  el  que  rii;e  y 
guia  la  villa  de  los  mortales,  mientras  busca  la  gloria 
por  el  camino  de  la  virtud,  le  acuuipahau  el  valor, 


(11  Cayo  Salu9tio  Crtspo  toé  natural  de  Anlterno,  luirar 
do  lo8  «abtnoft,  y  nadó  «I  ml«mo  aAo  oo  que  destruyó  Silii 
a  Atroas :  ftté  B^e  y  Iwnliredocrudislmo  Ingenio,  que 
se  empleó  desde  s a.ninez  en  lo«  estadios  do  Uoma,  donde  »e 
crió  1  ocupó  ea  servicio  de  la  república,  eatregáadoíe  tam- 
Men  á  los  vicios,  que  tanto  atormenlataa  aquella  gran 
ciudad.  Tuvo  por  mai>i>lro  á  Attcyo  Pretexlato,é  imiló  los 
ewrltottde  Marro  Halón  :  compuso  la  kislorla  de  la  gnerni 
de  Yttirttrta,  la  conjiirnclon  de  Catllina,  y  olniü  libros  do 
los  snerMs  de  los  romanoii,  como  de  liarlo.  Sita  y  rie  i>oni- 
peyo,  contra  el  rey  Mitridates,  y  en  que  90  vió  su  díli^'enclA. 
T  la  gravedad  do  su  oslilo.  que  uliUian,  entre  otros  murlins, 
Anteno.  Rufo.  Gelío.  Cornclio  Tácito  5  F.iliio  Ouinllliani», 
que  le  comparan  a  Tticiditles:  y  la  esliiiiai mu  que  de  el  hl- 
clen»»  coiiiiirui  lia  ron  el  trr-tliiiotno  (|iic  de  l.i  mtiIíiiI  rio 
su  IJislori  i  da  -  iii  Al'iisIiii;  .1  que  .ifiaiii'  .1  l'ctrarca.  que 
para  referir  puiitualtni'urc  l,t  ^rucrradi'  Vuk  iirln  fue  a  Africa 
a  ver  lo»  liivaro.  l  urrun  siir.  arnu'os  niurlios  var<itiís  lii- 
PÍsnes.  cohiu  (  nrii  liu  .Mt  >u;a,  Ni;:idio  I-'ií:iiIo  y  Ju- 
lio (^ésar.qui-  h  hmi  11  I  1  (irctiira;  Salu^liupara  adular- 
lo í<o  alrcMii  a  «ifciuli  r  l,i  fama  del  tran  foiiipejo,  cuyo  li- 
li- rio  I.i-neo  (  i)tiipu>o  contra  el  alí;utias  sátiras,  en  (|uees- 
j  riloii  lodos  sus  dfíi'i  t(i-  y  maldades.  (|Ui'  110  eran  pocas, 
pues  \endlo  la  ca^^a  cu  qué  iiHir.il'.i  -u  padn'p  n  i  n  locdlar 
las  penas  do  sus  aduUi'i  ios:)  por  andar  Sídicllaiuioalasma- 
Iruiias  Ilustres,  le  e\clu\(  r<iu  di  l  sciiaito  jos  cens'ires;  fui' 
grandísimo  oneuil^'o  de  Marro  Tulío ;  y  por  saber  sus  desig- 
nios y  secretos  ee  caso  ron  Tercncia,  a  quien  había  repu- 
diado (Ilceron:  vivió  sesenta  y  dos  años;  y  fué  tan  celebra- 
da sn  docnenda  ea  Boata,  que  se  redlabaa  por  toda  «lia 
ta  sa  loor  estos  versos: 

Ric  laiT,  vt  Hwnisn  socioam  coroa  viaoam, 
Gaisnis  aouuit  miuos  la  aitioaiA. 


INDEZAS  DE  LA  TIEKRA. 

las  fuerzas  y  la  fama,  y  no  ha  menester  á  la  fortuna , 
que  no  puede  dar  ni  quitar  á  nadie  la  bondad ,  indua- 
tña  y  otras  virtudes:  pero  sí,  dejándose  llevar  de  sus 
malos  deseos ,  se  sujeta  á  In  pereza ,  y  entrega  algún 
día  á  vicios  perniciosos  ,  después  que  por  su  flojedad 
pierde  el  poder ,  tiempo  é  uigenio ,  entónces  acusa 
por  flaca  á  la  naturaleza ,  porque  oada  uno  atribuye  á 
otra<  cansas  sus  defectos  propios  ;  mas  si  tuviesen  los 
hombres  tanto  cuidado  de  las  cosas  quo  importan,  co- 
mo de  las  que  no  les  tocan ,  ni  han  de  aprovechar, 
antes  les  causan  grandes  peligros ,  tendrían  tan  suje- 
ta á  la  fortuna ,  como  viven  sujetos  á  ella,  y  llegarían 
¿  tanta  grandeza .  que ,  alendo  mortales ,  alcaiuaríaii 
una  fama  iniii(>rlal. 

Porque  como  estamos  compuestos  do  cuerpo  y  al- 
ma ,  así  siguen  todas  nuestras  acciones .  las  unas  la 
naturaleza  del. cuerpo,  y  las  otras  las  del  alma;  de 
modo ,  qne  la  hermosura .  las  grandes  riquezas ,  las 
fuer/as  corporaK-s,  y  otras  cosas  como  estas,  se  jiier- 
den  en  pocos  días ;  pero  las  obras  gloriosas  del  iu^ 
nio  son  cono  d  alma ,  eternas;  y  nnalmente  los  ¡Ne- 
nes del  cuerpo  y  de  I:i  fnrliitia  lienen  el  Gn  como  el 
principio ,  v  todas  las  cosas  nacidas  perecen  y  van 
envejeciendo  después  qne  crecieron ,  mas  el  ánimo 
no  se  corrompe,  porque  e<  imiiorlal,  y  como  íjobier- 
na  el  genero  humano,  lo  comprende  lodo  sin  ser  cora- 
prendido  ;  y  por  eso  nos  debe  parecer  mayor  la  mal- 
dad de  algimns .  que  solo  viven  en  el  o<  io  y  en  los 
excesos  ,  dejando  pid"  sn  negligencia  enlorpi'<-ei'  el  in- 
genio, qtie  es  el  mayor  bien  que  poseen  los  nud  tales, 
particularmente  cuando  lieno  tantos  y  tan  divei-sos 
ejercicios  el  ánimo ,  con  qne  se  adquieren  las  honras 
mayores  ;  de  que  ,  según  ju/go ,  no  merecen  ser  de- 
seados en  este  tiempo  los  gobiernos ,  magistrados ,  y 
todos  los  cargos  de  la  república,  pues  no  se  estima 
la  \¡rlnd  :  ni  Ins  (¡ue  indignamente  ;ilf,¡riz,'irnn  la  au- 
toridad quedan  con  ella  mas  seguros  li  buiirados.  l'ues 
amuiue  se  puede  gobernar  por  fuena  la  p^ili  ia  y  los 
deoilos  ,  y  cas'igar  los  delitos,  no  c  mvi.-ne  hacerlo 
siempre ,  y  menos  cuando  las  inuilaii/,is  de  ludas  las 

cosas  son  mdidos  de  muertes .  deslíen  os  y  otras  ma- 
les; ponpe  es  grandísimo  (h>|iarate  tralwjaren  vano, 
y  no  buscar  con  cans;irse  mas  que  odios ,  sino  es  quo 
algmm  tenga  un  tan  ruin  y  dañoso  deseo,  que  procure 
entregar  en  roanos  de  pocos  su  boora  y  libertad. 

Pero  de  todos  los  trabajos  del  ingY>nio  ninguno  (rao 
mayor  frtdo  (pie  la  memoria  délas  cosas  |)a>iadas:  de 
cuya  virtud  ,  ya  que  U*ataron  muchos  ,  no  tendré  quo 
decir,  para  que  también  no  me  juzguen  por  tan  vano, 
que  qmero  con  alabarle  ensalzar  mas  mi  estudio  ;  y 
cri'o  que  habr.á  algunos,  que,  como  me  resoM  en 
apartarme  de  los  negocios  de  la  repiiblica,  dirán  que 
nació  de  la  ociosidad  este  trabajo  mió  tan  grande  y 
tan  provechoso ,  particularmente  aquellos  que  tienen 
por  la  mayor  inidnsliia  osar  de  cumplimientoB  oon  el 
ptu'blo ,  y  ganar  su  favor  con  convites;  que  si  consi- 
derasen los  tiempos  en  que  alcance  las  ilignidades  y 
las  personas  que  no  las  pudieron  alcanzar,  y  después 

3UÜ  suerte  de  gente  ba  entrado  en  el  senado ,  cnten- 
erían  ^n  duda  que  mas  me  obligó  á  mudar  de  pare- 
cer la  razón  (¡ne  la  pi  reza,  y  (iiii'  de  mi  ociosidad  sa- 
cará mayor  provecho  la  república ,  que  de  los  traba» 
jos  de  otros ;  porque  mnehas  veces  be  oido  que  Quinto 
Máximo  y  Publio  Escipion  ,  y  otros  hondires  insignes 
solían  decir,  que,  cuando  ponían  los  ojos  cu  las  im¿- 
geneit  de  nuestros  mayores,  kt incitaban  snmamenle 
el  átiiiim  ;'i  |;i  \ii!ud:  nó  porque  tuviese  en  si  tanta 
fuer/«'t  aquella  cera  y  tigura,  sino  ponpu*  con  la  ine> 
moña  de  ana  hechos  se  enoendian  esios  \  arones  ilos- 
tros ,  qne  no  podian  tener  sosiego  basta  haber  igiia> 
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iaÜ4»  con  »ik>  haufias  k  ima  y  ¡¿laña  de  Im  oíros: 
M3  ahora  al  roolnirio,  Rooomfiile  inkIíí  con  sus  an- 
lepasad«:^  (Mt  Iit.rKiai!  ni.  industria  ,  sino  co  riqur/as  y 
^to9;  y  Uiiubiou  Utá  que  iiu  UeBeo  calidad,  y  qtM 
«oGa»  par  m  vírtiid  ser  RrdenHoc  á  les  imMm  ,  pre- 
garan los  puosloü  y  honra?,  nias'ivr  ii  v  in  íím-w- 
ciom's  que  por  bucnuí  nitritos;  cumu  si  la  piinura  (li, 
p|  coiKuladu  [ii^  y  o{n)é  eOtím  waicgiales  fnneii  de 
«lyo  honrosos  y  grandi-s .  y  msf  esfimrísoii  ciínfor- 
ne  al  valof  ^>  fes  quo^os  ejorii  u.,  ÍVid  be  \m>.v\o 
m»jt  adi'Fanlo  y  nia>  lih  ctiicirte  eon  d  disgusto  que 
reeíto  ik  Lw  «psluuibrei  do  ia  ciudad.  Aiiora  vuelvo 
á  mijwopOiilfk 

H'»  <h'  rstribir  la  íjiiorra  qm*  el  piifljlo  ronnino  tra- 
jo pon  YugMrla .  ley  de  Ira  naittídas'i?;  ^  «al.  spraue 
Alé  grande  y  alr6p  andanda  tan  dudosa  1a  viblowa, 
como  fvoraue  cnlóaces  st'  n  ni .  n/o  ¡i  ro»húv  j  la  wi- 
JxTbia  d»i  ios  iioUe»,  y.coñíuiiiliu  esta  <  üiiljt'n(la  to- 
das las  coaas-divHiai  y  bumanas,  y  Ik'gó  á  lanío  el 
inror>  qmm  se  acabaron  las  (liftMt'iiiia.s  de  los  ( iu- 
dadanos,  sino  con  ia  guerra  y  tli  siruttiion  di-  Italia  , 
luas  .niics  (jMc  (í.'claiv  el  principio  (fe  esUtó  cosas  r»^ 
peliro  algunas  «para  oue  con  ellas  ae  o»i*«n>nf^^  y  co- 
nomn  oms  f&rifiiiMtflas^iuás. 

E'i  l.i  s.'miiKh  ííuena  co^llra  los  cariogine^S,  en 
que  el  capitán  de  los  eiK'iuigos  Ai^balbabia  quebran- 
tado Ir  grafidna  del  nombrp  Towan»  v  las.fnpraii  de 
ll.ifi.i  .  M.-i-iinisn  (I)  rey  de  Nuiiiiilia  ,"á  qili. •II  recibió 
jh>r  ami;;»)  l'ubbo -Esciiííon  (el  que  p(jr  su  Mrtud  lu»o 
después  el  nombre  )le  Africano) ,  Jhzo  roucbas  y  ninv 
seftaladas  bazañaü,  con  que  despia-s  de  vem  Idos  lok 
«artagineses,  y  preso  el  rey  Sifax,  que  poseía  en 
Africa  un  re¡n«  gramie  v  aedcro}<a,  le  hilO  donación 
ei  pueble  romaiM)  du  lodasla^  villas  y  tien-as  qu«-  lia- 
Ino  Umado,  y  asf  conservamos  .Mempre  con  nmcba 
honra  la  amistad  de  .Mnsinisa  .  qui'  acabó  de  la  mis- 
ma luatterasu  vida  e  iiniwno,  dejáadole  lodo  á  su 
Af/o  Sbciffsa  ^  porque  y  a  babian  mociío  sus  hermanos 
Mnslannbal  y  <¡ulusa. 

Eüte  Mícijísa  engendró  á  AUli«rlMd  é  Hiempsal ;  \ 
cnd  en  su  casa  .  iraiándolé  del  arfane  niodo  (jue  j  mis 
hijo*  ,  á  Yiiííiirla.  Iiijc  di>  sii  hermano  Maslíinabal ,  que 
qiicd..  dosbeivdado  de  .Uasioi^  por  lu)  ser  legitimo  , 
el  cual  en  Uegaado  á  (os  aAosjk)  M  jnvMiiiitf  itovo  nuv 
buen  talle  y  gr^Ades  fnenm.-f  ;  pern.  romo  tciiia  aiiñ 
mejor  in^io,  no  se  dejó  coironipej  de  los  viciuá  iii 
de  la  octondad;  antes,  conforme  á  la  oestouibre  de 
MoeUa  nación .  iba  de  «rdinario  á  taballo  tirando  ei 
nardo,  y  eorrínMlo  con  sus  iguales;  y.  aunque  ss 
aveiitajaha  á  ((dos  ,  era  bien  quisto  de  todos ,  y  laiií- 
fatea  empicaba  itt  mas  del  tiempo  en  cacar ,  ateiido  ei 
pnmeae^ú  de  fos  primeras  que  herían  al  leen  6  &  las 

alltS  fiera-^  :  y  con  sít  el  que  mas  liilria  ,  era  d  que 
•Moos  liaWaba  de  ^í  uiímho,  y  si  bien  Aiicipsa  se  hol- 
gaba al  principio  eon  eslo,  parceiéndelvqw  la  vir- 
«Ht  de  Yiijttrta  «cría  par»  Bay•r^8kria  de  aa  reino , 


1  Kl  careo  de  pretor,  que  era  »i  sf-piindo  en  la  Itepóbli- 
Cd  i  Mii.iii  i.  }  <MÓ!«ekpslefioiiiliic.  «esliii  lijc-  Vurron.  por- 
que d.-pucs  lie  cónsul  pm'frat  ixipuln.  Ilulm  rn  ill versos 
tii-inpos  varins  jirftorcs  i-u  Ruma:  pero  prccítlia  » lados  el 
4e  U  ciuUaü:  i  u\<i  «iiirlo  era  «llpular  loi  jut  ccs.  dar  la 
atrma  del  Juídu .  y  solu  ii.ir  l.i  cjci  ucion. 

51  La  dignidad  de  «cónsul,  el  cargo  mas  principal  cnirc 
ii>~  ruínanos,  inlmliUáie "Tfift  «us Junio ErMoádKfids 
hoiiia.á  108  reyes. 

3  ()  Dómailas  que  quien'  ilcrir  oii  cricco  luistorcs;  por- 
que aquellos  puehlo^  aiidulian  slcmprf  cu  lo^  raninos  Ira»; 
tas  ganados,  y  la  itta>Dr  parle  de  dio-  moralMii  en  rho/.i;.. 

(I.i  Juan  León,  á  quien  cita  Orlclh),  di,  ,■  une  n  l-umi 
«» llama  atledniífpril;  y  t'nls  dd  Mannipi  <  ai\aj,il  poiir  r| 
aüMO  Deoii>r«  mas  üisU^laaicttle, j  do  isla  luautjr a.  Be- 
Mciflerid,  que  es  ia llerra  «le  kw  dattlr». 
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todavía  viendo  que  d  mozo  crecía  cada  día  ,  )  (¡itc  d 
era  \icjo,  y  hi.-*  lujos  nillos,  se  Uub«»  braviimente  , 
revoivieiubi  en  su  animo  varias  eosas :  atftnerMMe 
4  natunil  de  los  bnmbres  inclinado  ñ  reinar  ,  \  apa- 
rejado á  síilisíapcr  su  codicia .  v  «b  niás  de  csU.  la 
oporluiiMlad  que  le  daMi  an  edad  V  ia  de  sns  liijf»s  y 
^  nuobas  vcoes  ia  espenmni  «le*  ia  presa  hacii  ól- 
wnar  la  raaon  á  fc»  que  eran  mas  amigos  de  ella .  á 
que  Sí'  aftadh  la  aücion  qm-  bis  nnmídas  tenian  á  Yu- 
gurUi ,  y  teí  lemia  qae  si  le  btciesc  malar,  cansaría 
Hignna  sedición  ó  Rnerra.  HaUindose  nteiído  cm  esias 
difipuliades  ,  des|)U('s  que  vio  nne  ni  p.,r  fuerza  ni  por 
Biafta  ptMiia  oprimir  ú  un  bonibre  tan  /avorr«ido  del 
pueblo ,  delemiaó  de  exponerle  i  los  pplryro:»  y 
tentar  de  esta  manera  á  la  fortuna  .  s  tl.i  nrlo  (¡ne  Vu- 
gurla  era  arriscado  y  deseoso  de  la  gloria  mililar;  y 
a».l  enviando  alguna  cabalíerfB  é  infanlerfa  al  serarre 
de  los  romanos,  que  hacian  gut-ira  á  NiimaiM  ¡a  I  ,' 
le  hizo  capitán  (h<  ios  nunudas  que  iban  a  Ks|>ana.  e.^ 
I»erauilü  (jne  facUnienle  le iMalartan ,  é  por  mostrar 9U 

iostnieBiise-? .  nunme 
sucodifrnioy  al  re**e  do  lo  que  (>l  ¡ma^-inaba 

Pnrque  VuguHa ,  como  era  dotado  <le  un  incenin 
pRiiitft  \  vi\-o ,  luego  «ue  conoció  el  rtatmal  d»»  hdiko 
Escipioa;  oue  enlAneA-ora  general  de  lo»  romanos,. v 
las  costnim)res  de  los  enctiiiL'(  s ,  con  ííran  trabajo  y 
cuidado ,  obedeciendo  con  noiaW^í  modestia,  y  ofre- 
ciéndoee-  muclias  veéee  é  loa  peligrim ,  tfno  í  ganar 
en  pocos  días  tanta  repuHicion  ,  que  le  amalinn  Mifii.i- 
mente  ios  miestros  ,  v  no  K-  lemian  menos  ios  nunuiii- 
imos.  y  era  realmente '(lo  qne  es  fan  diflenllew) 
atrevido  en  la  batalla  .  y  pnidenle  en  el  cniisejo:  ira* 
yenne  vm  cosa  conmigo ,  en  ia-pro\  ¡demia  ei  U-mor , 
)  la  otra  en  el  :>ire\iniienlola1mnorfdnd ;  y  arfleen» 
comendab^EscipioB  las  empresas  mas  pebírrctsas  !e- 
niendeleenlreaoe amigos,  y  favoreciéndoh'  nuis  cmia 
día  .  pues  nunca  se  Her\ia  en  N  ano  de  su  asistencia  é 
consejo.  Juniátose  con  estoja  gi  andexa  de  su  imUt» 
y  sagacidad  eon  f|ñe  «e  había  granjeado  In  aniislad  de 
Milichos  roinawts. 

Andalwn  en  aquel  tiempo  en  nuestro  ejercito  nú- 
chos  hombres,  asi  nobles  como  do  poca  caKdari,  nne 
anteponían  las  ríqiie/as  á  la  \iriud  y  honra,  i:  tie  re- 
voltosa, y  am  tenia  poder  en. Roma  ,  y  mas  oiílnion 
roo  Ins  coiir.'deriulos  de  la  que  mei-ecían;  estos  ni- 
cendian  mas  el  ánimo  ya -encpndírto  de  VngTrrln,  di- 
ci^dole .  que  si  muríÁe  Mídpsa  gozaría  ei  sult)  del 
F<>iiio  de  Nnuiidia  ,  púas  ein  bombii»  de  tanto  valor,  v 
se  vciidian  todas  ias^;o«as4urRoma;  pero,  después 

Jue  Piihlio  Eácipion ,  habiendo  arrasado  á  Nnnianeía , 
etenniiKi  de  \(íl  ,i'rse  á  su  casa  .  v  tomar  á  eiiviar 
los  socorros ,  iJ(  \o  ai  Pivtorio  (i)  a  "\ua:urta ,  habién- 
dole en  uno  plática  (|ue  hizo  á  lodo  el  ejercito  alaba- 
do y  honrado  landiien  con  ricos  dones,  y  allí  le  aroti- 
sejo  ep  .secreto  ,  (pie  mas  prfR  urase  en'  general  que 
en  ^icnlar  ia  nuiisiad  del  piiebb»  romano ,  v  nn  SP 
postese  á  ns^i;  de  liberalidades  con  algiiuos. 'porque 
se  cómprala  con  peligro  de  poco»  lo  que  era  de  mo- 
chos ;  y  si  <|iiisíese  perseverar  en  sns  virtades,  la 
misma  «lo«]|aj[.  reino  se  le  ofi-ecerian ,  pero  si  se 
diese  dtmariana  priesa ,  se  perdería  su  dinero .  v  ('i 
junlalBenle:  después  qoe  le  d^jo  estt»  In 


TOMO  |U. 


ii;  Derstai  ui(ladrlicf.\mt»ro?isdpMorali'-!cn  el  libra rii 
de  la  «roiiira  u-rni  ral  de  K>|)aña  lu  Mu'ulenl.-:  r<laliu  atu-á- 
ta  al  lin  scptcnlriorial  delasf  clliln  rosenti»*  pucl)los  llama, 
(los  rnlonci's  an  vac»-.  [hh-*>  nia>  de  nnu  ICRua  mas  arrflia 
dedüüdi'  ahora  esta  laciriilad  de  Soria,  al  puente  «yeito- 
n|an  de  (iarav .  Juntn  .il  no  Dnn  u.  \  puras  li'gii.x»  abaiO  úv 
su  lucimirnto  en  un  collado  pequefto  \  muy  elevado 

Itjlaeasaótleadavleliieamil.     '    '  ■ 
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dándole  cailas  para  Mitipsa  ,  on  que  le  e.srnbia  lo  j>i- 
gilieiilc: 

«  Kl  valiir  de  lu  Yu^^urta  so  lia  ¿i-íialado  imidio  en 
la  guciia  de  NHinantiu  ,  de  uue  se  njtiy  Uivu  ijue  \a¡ 
holgarás,  y  de  la  afición  que  le  Icnwiiog  por  sus  me- 
rvciiuienlos ,  y  asi  procurarcows  que  iialb  la  mutua 
en  pl  senado  y  pueblo  romano;  y  '  por  la  amblad  quo 
ronlif,')  prcfcso,  le  doy  el  paraliion  de  que  lcní:as  un 
houbro  diurno  de  lí ,  y,de  Ui  abuelo  Jllasiaiiia. »  Cuaiv- 
do  vúft  el  Vi')  <jiic  las  cartas  dMI  general  certifieaban 
luquc.hubia  divulgado  la  fama,  movido  Oíi  de  la  YÍr- 
lud ,  como  de  la  foi  luna  del  bombiD,  iodiuú  su  cora- 
ron, y  comuizó  á  obligar -con  beiia6cú»4.Tiigpil«,  y 
luego  le  adopló  ,  iiDinln  ámlolc  en  ?ti  trsiamcnlo  por 
heredero ,  como  <i  :>4i3  liijoa  i  y  de  aüi  á  pocos  aOgs, 
viéndole  ya  coosomido  dé  tí  cnfermodad  y  vejez  , 
detanto  dé  sus  amigos  y  paricnles.  y  de  Adherbal  é 
liiempsai  sus  hijos,  dijo,  según  reHeren,  esUs  pala- 
bras a  Yugurla : 

«  Viéndote ,  <^  Yugurla,  después  áu  ia  oMiertodtUi 
padre,  níAo,  y  sin  csnisraDias  ni  riquezas^  ta^reciU 
en  mi  reino ,  pareciéntlome  qmv  por  lósbenoficios  <|ue 
te  bacía  00  rae  tendrías  menos  amor  que  mis  kyos;  y 
no  me  epga&é  ea  esta  opinión,  ^lorquie ,  sÍBlralar  de 
otras  grandes  ú  ilustren  hiuaOas ,  úlliinameitte  vol- 
viendo de  Numancia  uw:  honraste  á  mi  v  t  oii  reino 
con  tu  {íl(M  Ía ; )  con  tu  viiUid  aseguraste  de.todoINnilO 
la  amistad  que  haliia  viúrv  nosofros  y  los  romanas  , 
tornando  á  ilustrar  eu  Esnqfia  el  uoiubic  de  iiue.>tru 
linqge;  y  alcanzaste  finalmente  la  cosa  mas  dificul- 
tosa que  bay  enli'e  los  utorlfllas ,  v^}ociend»ía  eni^dia 
con  tu  fama.  Ahora  quo  la  «aUiralsM  pretende  ItmNar 
el  curso  do  mi  vida,  te  amonesto  y  ruego  p«r  cslii mi 
dieslrat  y  por  la  íé  d|d  reioo ,  que  ames  a.  estos  que 
80B  tñe  «todoa  mas  oerauraa ,  y  que  por  ufa  benefk*- 
cies  lü  llaman  hermano ,  y  que  no  qun-ras  mas  jnn- 
tarte  con  b»s  cxtraftos  que  conservar  tu  sangre-;  por- 
que no  defieoden al  reino  ios  ejércitos  ntleaoroa ,  sino 
los  aiiii;i:o<! ,  que  no  bv  pueden  foi  zíir  ¡vt  nrtiias,  ni 
ganar  por  dinems ,  pues  se  adijuioi  t  n  ton  buena  cor- 
iiispondeiiaia  y  fidelidad:  ¿y  quién  qs  mcts  amigo  del 
íiormnno,  que  el  bormano  mismo?  ¿ó  quién  hallará 
iealUid  en  uii  cxtraHo ,  habiendo  sido  enemigo  de  los 
aoyes?  Yo  o.*  entre^u  á  nujoIios  un  reino  se;;uio  si 
fuéredes  bu^s,  ^uru  iualabiti  si  fuéredes  uialos; 
porqne>con  la  coMOrdia  oseen  las  cos<is  pequeñas , 
y  con  la  discordia  se  aTnbnn  ¡as  mavui-s ;,  y  tú  eres , 
ú  Yugurla ,  el  que  bus  de  po(u;r  úrüca,  para  que  w 
aopeffiialgo  en  conbrtri^j  poMgie-ea  cualquier  cbn- 
tieiiJa  uue  se  ofrece,  amique  recilxi  agravlfoel  que  es 
um  poaei^so,  se  juzga  que  por  seilu  luce  agravio  á 
leadeoiés;  pero  vii>olr(«s,  Adherbal  é  lliempul,  rea- 
pelad  á  m  varón  de  tanta  virtud ,  é  imitadle ,  procu- 
rando que  no  put  esca  cjuc  be  adoptado  á  mejores  hi- 
jea one  Aquellos  que  be  engeudrndu.M  Yugurla,  aunque 
«abia  que  todas  estas  palatras  dcL  rey  erau  lingidas , 
lo  respondió  enl6ncc5  benignamenle ,  y  de  alU  á  po- 
cos dias  murió  Miel  i»sa. 

Después  que,  ooníonue  á  la  costnmbiv  de  los  re- 
yes, 1«;  bicienm  iñ  exequias  con'  gran  magnificen- 
cia ,  se  juntaron  para  tratar  de  lodos  los  negocios ; 
peroUicnipsal ,  que  era  él  mas  mozo,  y  naturakueutc 
mm ,  y  que  ya  anles  solia  nenospreciar  á  Ynguila , 
,  r  nto  de  menor  calidad,  pues  no  !a  tenia  do  parle  de 
.su  uiadre ,  se  swrtó  al  laib  derecho  de  Adherbal ,  para 
qne  Yagarta  no  quedase  en  medio  de  los  tres ,  que 
esto  tienen  por  bonra  loe  Duaúdas ;  y  aun  después, 
importunándole  sn  hermano,  apenas  pudo  acolwrcon 
•¿I  qne  se  pasase  al  otro  lád**;  y  allí ,  discMrrieiulit  de 
iuucba»  cosa»  toranle»  k  la  admiuisliuciun  del  c^'luo , 
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entre  otras  propuso  Yugurla  que  convenia  revocar  to* 
das  las  órdenes  y  dríveios  que  se  babian  hecho  en  los 
úllimos  cinco  altos ,  porque  en  aquel  tiempo  habia  ya 
coii  ia  vejez  peixlido  narte  de  su  jnicioMicipsa ;  á  qiuí 
le  respondió  Uiempsal  que  era  muy  contento ,  porque 
en  aquellos  tres  posft-ei'os  afios  habia  él  llegado  á  ser 
rey  por  medio  de  la  adopción :  palabras  que  pt>netra  • 
ron  mas  de  lo  (pie  ninmim)  pi*Msn  el  pecho  de  Ynpiir- 
la ;  y.  desde  aquella  hora ,  tatiga<jo  de  ia  ira  y  del 
talboir,  maquínidm  y  andaba  preparando  yJiañmJe 
los  medios  para  oprimir  á  Uiompsal ;  mas  i  orno  estás 
cosas j^idieseu  tiempo,  y  no  se  aplacase  su  ánimo  fe- 
ros  ,  se  resolvió  á  salir  de  miqoífrr  nanera  mn  su 
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iiabian  acordado  en  la  ptiuiera  junto,  qne,  como 
qn<Kla  dicho,  hicieron  los  re^i'S  ,  que  por  exMisar  di- 
ferencias dividiesen  los  teson»s  y  liinilrs  det  rejno  de 
cada  uno ;  y  asi  seAalaroh  lus  días  para  cnlremb^s 
estas  cosas  en  qpe  habia  de  preceder  la  (liíti  ibncjon 
dol  dinero,  y  eotroianlo  se  fué  cada  cual  por  su  parle 
i  ids  lugares  qne  estaban  mas  «erra  de  aqiiellos  «i 
que  se  gtKinI  il.  II  11  -  tesoros :  acaso  alojaba  Hiemp'Sfrt 
en  la  villa  de  Tirmida  en  ca^  de  un  UctOr  que  era  el 
qne  iba  mas  oerca  de  la  p^lrsena  real y  siempre  ha- 
bía sido  miiv  rtniiifo  y  favorecido  de  Viü^'nta,  el  ciia! 
viendo  qne  la  furtuna  le  ofrexia  tal  ministro ,  le  hizo 
gHndea  pijimiesas ,  para  que  como  si  fnera  á  visitar 
sn  rasa ,  mandase  nacer  llaves  falsas  de  todas  laa 
puertas ,  porque  las  verdadei  asse  Hcvabau  á  JJieinp- 
sal ,  y  quo  cuando  fuese  hora  el  vendría  con  una  bue- 
na tropa.  Cumplió  luego  el  numida  lo  que  se  le  hidiia 
encargodo,  y  se^un  estaba  ya  instruido,  metió  de  no- 
clie  en  la  casa  las  soldados  de  Vtinnrta;  los  cuales 
despmés  que  entraron  en  ella  fueron  luego,  buscando 
eada-WM  por  diferente  parl<*  ál  rey,  degollando  i  lea 
que  domuan'ó  les  sallan  al  rnni  ntrn.  K^cudribaban 
ios  lugares  secretos ,  enlitMuto  por  fui'rza  en  los  que 
eslabM  oemides,  y'a^  lo  confundían  todo  con  el  nrf* 
do  y  ln<  •  f  f  is.  hasta  qni'  hnllnnm  á  IlíMiipsal,  queso 
escondió  en  la  chozrde  uita  criada,  donde  se  había 
bu(^e  al  príncipÍQ  con  el  miedo,  y  por  no  tener  noticia 
del  luicar;  y  bs  nnmidas,  confoime  á  la  órdenqae  se 
les  hama  dado,  trajeron  su  c<ibeza  á  Yugurla. 

Pero  la  fama  de  una  uialdad  tan  grande  corrió  luego 
por  loda  África,  y  causó  notable  temor  en  lo» que  so- 
lían estar  sojeloa  É  McipBn.  DivMiéranae  A  ños  hm^ 
dos  los  minúdas;  y  aunqtie  la  mayor  parle  s  :n¡a  ;\ 
Adherbal ,  favorecían  al  olro  los  mejores  soldados ,  y 
asi  jnntó  Tugnrta  el  mayor  ejército  que  pudo ,  y  riiK 
dien  lo  (  le  h---  '^nKi^idcs ,  unas  por  ftu'i7a  y  otras  por 
voliuiiatl,  pro<  iii  alja  ocupar  loda  la  ^mllHlia  ;  y  Adher- 
bal,'aunque  había  cnviado-eiRilwvíldores  u  &oina(|n> 
declarasen  al  senado  la  innerte  (ii»  su  lifi  n»fim>  y  so 
csUkío,  conliándose  en  la  iniirlia  ^'cnle  (ine  leiiia  ,  se 
apercibía  p^ra  la  batalla ;  mas  después  que  vino  á 
darla  íwé  vencido,  y  hir^  á  ia  (trovinoia  (1),  y  de  alM 
á  Roma. 

lüilónces  Yii.irnrta,  li,il»ien(l(<  alcanzado  su  deseo  ,  y 
apixierádose  de  toda  la  Piuoiidia ,  como  qo  le  fallaba 
tiempo  para  considcrarsu  maldad ,  comei^  á  temer 
al  pm  li.  romano,  no  teniendo  otra  esperanza  contra  su 
ira  (ine  ia  civaricia de  los  nobles  y  su  dinero;  y  asi 
de  aití  á  pooos  düis 'envió  embajadores  á  Roma  Con 
miicha  plata  y  oro ,  ordcnándoh'S  qoo  primero  con- 
u>iitaseo  con  dádivas  á  sus  amigos  viejos ;  y  después 
procurasen  olrov  mievos ;  y  finahnenlo ,  que  no  lar- 
dasen en  granjear  á  cuidquiera  qon  (jodíeaeo  oUigar 


(I)  Asi llanialian  los  ronianos'loquegnnnhnnoit  Ugisfu 
ra.  Uuyó,  puiw,  Adiiertwi  á  tierra  yerkoKlcnte  t  lonia. 
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ew  IÍboillid»i1i  r  (tt>  ntotto  que  ,  babiomlo  Ik'gado  á 
Ruma,  \.  roníoriiií  á  In  iiislnu  t  icii .  oiiní.uId  gi-andffl 
preaeuleh  a  lüsque  fiiin  liutspcdt.^  de  rey,  yobli- 
á  hospedarte ,  y  á  (Htm  nuc  vu  aquél  tWiupo 
podían  mas  <»  el  ariHMlo;  bobo  Inego'unalan  fxlrafla 
iHudaiua ,  que  en  lagar  del  odio  qüe  lo  'babian  c4- 
brj(li>,  upoT;il>an  y  ayudaban  tudos  Im  iioblec  á  Vii- 
gurta  i  é  iodttcidoit  pÍMte  ««o  la  ««|ier«ua ,  }  pnrte 
«ob  d  prtaüo,  ten  á  n»|^  É  InáM  k«  wMÍdofMque 
Rü  diesen  alguna  sentencia  rnu-l  r  nti  n  YiiuMirta  ;  y 
aÁÍ ,  después  qou  ei>tu^  icron  bu'n  a^-^ui  adi»  lus  em- 
hajadores7>.iPAalai«i  k  eaIrtialiM  las  ¡nilM  diiefii 

qiif  »li('-;en  <ih  rr\/ni}r-:  i«n  p!  «¡pnaHo:  y  eflUlMN  di- 
«líit  qiuí  luúúo  AdbL-i  bul  Ue  esta  luanerii :  *  t 
«  Padres  coiisi-ripMl :  ■idim  m  {«dre .  me  en- 
(-argú  á  la  bura  de  sa  muerte  que  solo  |)ensa5e  lencr 
el  gobierno  de  >unMdia,  y  que  locaba  a  vosotros  el 
derecbo  y  el  iin|x^iio;  y  que  (  iiiiliii'n  pcucurase  asi 
en  ¡MU  anuo  ta  gwrra  ,  hac«r  los  úav^ri»  avrviciod 
al  yoeUb  mbhioo  ;  y  qu«  ét  ytmt/lnm  inricse  la  ml»- 
loa  ¿tienta  que  do  mis  propios  |>íii  icntcs  y  ül!  i  f 
porque,  cumpliéndolo  asi,  b<il^i  í<i  m  \q^  ví^híií\:,Líú, 
riquezas  ,  ejércNos  y  la  defeii:*a  de  pii  reino;  y  si- 
fruii  rKin  ^r.  oslis  órdrfH'íi  de  mi  padre,  vino  Yugüila, 
el  p«'or  iíniiila  e  de  todos.los  gue  sustenla  la  lierra ,  y 
menospreciadur  da  umittú  imperio,  h  quiinrme  cf 
Riño  y  los  bienes,  aunque  ^y  nido  de  Masiaisa,  y 

C)r  raaEoo  de  mi  origen ,  bonfedtTado }'  amigo  del  pue- 
0  roniano.  Bien  quisiera «  padit^  cunscripd's,  qne 
^  que  baiúa  de  llegar  á.  osla  miacria ,  pudiera  p(m 
wh  servicios  y  nw  p«r  laa  de  mía  mayores ,  pediros 
socorro,  y  qué  por-esf.i  catna  nwlo  di'ljii'i  .i  dar  el 
pueblo  romano,  y  que-no  tuviera  necesidad  de    ,  ó 

51^  >i  la  tavkfta ,  me  valiefa  de  e«lo  como  de  cosa 
♦■\»lda  ■.  \*^rn.  romo  h<  \!vpn  bien,  \¡\i  n  [>oco 
se^urus,  )  no  uudi.t  Vd  siht-r  la  intención  de  Vugia> 
la ,  roe  tvliiv  debiijo  tle 'vuestro  a«para,  para  daroa 
molestia  antes  de  liíduTós  sci  xido.  qne  esto  e«  lo(fire 
mas  me  hac<' scntii'  mi  dcágrat'i;i;  a  lo.s  otros  rcxrs 
balxñs  recibido  por  amigos  desprn-s  que  los  vencisteis 
é  eüoé  procuraroo  vueatra  amistad  en  sos  peligros; 
pero  mts  anlepassdos  sb  eonfedernron  ron  el  pueblo 
romano  en  el  lierapo-que  baria  la  í-mum  ra  á  l(t«s  carla- 

Í;inese8,  y  ctiando  merec»  svr  mas  estimada  su  iide- 
idad  que  sn  aaíatencía;  y  así  no  permitai»,  padres 
eonscriptt>s,  que  yo,  que  soy  de  osla  sangre,  y  meto  de 
Masinisa ,  os  pida  socorro  en  vano;  porgue  si  no  luvfera 
otra  cansa  mas  para  alcanzarlo  que  mi  miserable  es- 
tado (pues  nf>há  mucho  que  era  rey,  y  por  mi  ürajt', 
fama  y  riqueziis  poderoso,  y«hora,  consunmio  dcti-a- 
baios  y  pobre,  aguardo  el  favor  agcno]  todavía  loci^ 
á  la  majestad  del  pueblo  romano  prohibir  las  injurias 
y  no  snfrir  que  el'reino  de  alguno  creciese  con  mal- 
iladcs.  Mas  a  mi  me  echaron  de  las  tierras  que  dió  el 
foeblo  romano  á  mis  antecesqres,  de  dood^  vofioiros, 
acompaftados  de  mi  padre  yalmelo,  d^lermlebi  ^ 
^  I  ;  raij  i  ir  -  -  Vuestros  beneficios,  padres 
conscriptiis,  son  lo  que  mebanqnilado:  vosotros  sois 
i  qoienes  han  menospreciado ,  ¡  oh  miserable  de  mi! 
¿En  e-to  hnliian  de  venir  á  p;irar,  nh  Mic¡p«a ,  padre 
mío,  tus  beneficios,  que  flifuel  ú  quien  igualaste  átus 
hgto,  y  diste  parte  en  in  reino ,  sefl*el  qne  mas  pro- 
cura verter  tu  sangie?  ¿no  gomará,  pnes.  aljiiru  dia  de 
sosiego  vuestro  linaje ?  ¿  andará  ^remprc  revuelto  en 
sangre  y  guerras  y  desterrado?  Mi(^ntras  florecieron 
lo6  cartágíiiesea ,  padecíamos  muy  justamente  sus 
enieldadés;  tantamM  los  enemigos  cena ,  y  á  voeo- 
Iros  í|iu'  érades  nirestros  amigos  ,  lejos  ,  y  consistía 
toda  oucsini  esperanza  cu  las  armas  i  ma»,  dei^pucs 
que  se  edi6  aquella  pesie  de  África ,  goiábaino»  ooii 
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alegría  le  la  ¡MI,  ya  que  no  lentaUMs  ningua  enemi- 
go, si  acaso  tío  ffueHm})'<<  \  (.•^o(rt^s  que  le  tuviésemos; 
pero  ahora  de  n<fH'itti^'  Vugutta  ,  una  audacia  in- 
tolerable, y  gloriándose  de  an  alevosía  y  soberbia, 
después  de*  haber  muerto  á  mi  hermano ,  (|ue  en  m 
deudo,  nsurp6  sn  Tfino,  romo  siúiern  la  presa  ganada 
por  sn  maldad;  y  cr  iin'n  \  \n  que  [lo  nre  ¡«dia  ( '  írer 
ion  el  m«uM>  enga&o,  >  que  de  ninguna  cosa  me  te- 
ntia  \o  finm  atie  de  s'u  vioieocia  d  de  hi  gnerThiTÍ» 
viendo  debajo  (fe  vui'^iru  imperio,  uk'  |»nvó  dé  mi 
patria  y  de  mi  casa,  tiayondomeá  (al  pobrexa  y  tan- 
las  ■cataondadea  eomo  VMS,  ^  (|ii<  en  rualqníera  paHe 
e<»tnv  mas  seguro  que  en  mi  i  i  inn  pr»  pío  Yo  me  pfr- 
r-na(íia  .  jiadres  conscriplos,  por  IuiUtIo  oído  doar  á 
mi  pdre,  que  l«i  qao  liabian  di»  conservar  vuesdia 
amistad  habian  <h*  |Msar  mucho  li7il)ajo ,  mas  qne  con 
ella  se  asegurabim  de  todo  punto  contra' lodos :  loqiw 
pudo  hacer  niiesti  a  ca<;i  fue  lo  que  hiro  ,  sirv  i<  iid.  i.s 
en  toi^  vuestras ¿ucri-as  ;  ahora  (>slá  en  meMra  tuanu 
liaeer>|ne  vlvamee  tm  paz  y  quietud.  taStvt  emis- 

criplits,  dos  liijiis  dr'jA  no*  ]y\.'::  ■:  \  ¡h-iim»  qilr  por  SUS 
benelicios  seria  Vugurla  coiuo  hei  n.ano  nnealm;  pero 
e^  mató  al  «M»  de  elins,  y  yo,  que^cv  el  otro,  ape-: 
ñas  osrapé'de  sus  crueles  tiiano< :  /.(¡in-  liare  o  á  (fuien 
llegan*  primero,  .pnes  soy  tan  desgniciado?  Va  acal>«- 
ron-todos  los  que  soImu  amparar  mi  linaje  Mi  padre, 
cerno  era  fuerza  ,  cumplió  con  su  deuda  nafnrni ,  in: 
pariente  quitó  la  vida  contra  t«)da  rnzou  ú  uú  herma- 
no, y  por  diversas  maner;is  desirujó  á  los  deudos, 
amigos,  aliodos,  y  á  todos  los  míos,  poniendo  á  al- 
gnnw  en  enre ,  eemmdo  oíros  ft  las»  fleras» ,  y  k  poros 
iMi>'  divjó  \i\os  Ins  liene  metidos  en  las  m:t/nM>rms, 
donde  con  tristep  y  llanto  paaan  m  vida  pei>r  que  la 
muerU^.  8i  todas  las  coopa  nne  he  perdkfo ,  tí  todo» 
los  aiMiíTi  s  .  qtie  nliom  ron  diferente  nombre  mi'  p-V- 
sigiien.  me  quedasen  lodavta  ,  sucediendom  •  algún 
mal  de  impniviso,  á  ninguno imf^arm ,  padres eftns- 
eriptds ,  sino  á  vns-oirns ,  ;i  quii^rjcs  por  la  grandera 
del  inijM'riü,  cuaxiene  guardar  la  josiM-ía,  y  i"epriniir 
las  injurias ;  ahora  que  me  hallo  desterrado  de  mi 
patria,  solo  y  desposeído  de  toda  mi  honra  y  dignida<f 
quién  amdire  ,  ó  á  quien  invocaré? las  naciones 
y  re)  fs  ipic  niis  aborreren  ,  porque  eoii^rrvaiiiits  vues- 
tra amistad  ?  ¿ó  á  ouc  paite  pMró  ir  do  no  Iwllen 
mnebos  mpiras  de  ras  rafnns  eausada'fi  por  mis  ma- 
yores? ¿lendria  p'  r  ventura  c  inpasion  de  vosotros 
alguno  que  bnbieM*  sido  en  otro  liemix>  enemigo  vues- 
tro? Ftoidment»,  nos  ordenó  Masinisa ,  padres  eons» 
criptos,  que  no  rc^j  '(.K  rti'  -  á  nadie  «ino  ahpuehío 
romano,  y  que  no  hicwsemos  liga  ni  tratos  con  olnw; 
pofqne  en  inwstni  amislad  haftirknnos  lx)do  el  socomt 
que  nos  fiiese  neresarfo:  y  sf  se  rafidnse  la  foi  tnna  de 
esta  república ,  que  pt-reciésemos  jurdanieule  mos- 
trando nuestro  valor:  pero  aboca  ,  por  la  hemgnidad 
de  los  dioses.,  se  jumenta  y  florece  nuestro  imperio, 
y  ledos  te  sirwn  y  obedecen,  para  qne  mas  fácil- 
inr:  1'  podáis  impedir  íns  ultrajes  que  se  hacen  á 
v  uestros  confederados :  solo  temo  que  la  amistad  que 
algunos  tienen  en  secreto  «w  Ti^mla ,  no  Ies  baga 
ajíorlar  de  In  nrnn  :  j  irq  rf'  ¡  i^n  que  andan  haciende 
gramkvs  diligencias,  stíliciiando  é  importunando  k 
cada  uno  de  vosotros  en  particular,  que  no  resolváis 
nada  contra  el  atrpente,  sin  conocimiento  dt>  h  cansa. 

nue  son  üngidas  mis  palabras,  y  no  mohán  obliga- 
que  huyese,  pMa.podto  quedar  en  mi  reíno4 
vea  yo  ¿  aquel  qne  con  sn  gran  maldad  me  ha  pues- 
to en  este  estado  de  fingir  estas  rosas ,  y  qne  algún 
dia  tengáis  vosotros  (')  los  dieses  inmortales  crtidado  dñ 
las  cosas  humanas^  para  que,  el  que  abura  triunfa  y  se* 
jacM  tía  sw  mMÉMi,  sm  tHonmiiliNi»  de'foda»k« 
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inali's  ,  \  |>.i:,ne  las  ¡lisias  fwnas  de  la  inpmlRiuI  qnc 
Iin  usadu  cutí  mi  |Kiure .  dcla  muerU;  du  mi  lifrinanu 
y  di!  mis  mísenas;  .y  tn,  oh  hmmMo  mk»,  á  quien 
úiiicanHMilt*  amal)u  ,  jMmqn»"  ronlra  fuda  i  n»(,ii  lo  ífui- 
laroii  la  vida  aiiU-s  dt>  iicmpu,  pieu^u  que  It*  dobcs 
holgar,  ma^  que  <jugard»  tü  mmrte,  pnes  no  per- 
(ií>(o  con  la  vida  vi  reino ,  anies  escnpasle  .del  dcs- 
lieiTü,  (le  la  huida ,  d<'  la  |)obre/a ,  y  d«  toéba  pstas 
dcifínicias  ohc  iiil-  ufllíioi;  pero  }«,  iiiiscráhie  ,  (¡ue 
Biu  lialíe  roueadu  de  lanlaB ,  y  cebado  dei  reino  de 
mi  padre ,  e«toy  hecho  im  rápectáenlo  de  la  fortana 
IiuniaiKi.  dudoso  vil  lo  Ih'  de  li.u  er:  ¿procuraré 
lu  venganza  de  lus  injuria;» ,  vienduiiie  sin  socorro  a^ 
ffiino,  é  rañtiré  por  ni  reino ,  si  tiene  olm  el  poder 
de  darnu'  la  vid;i  \  muerte?  Pluguiese  á  !ns  dioses 
quu  OQu  un  üii  fioiuosu  le  piRMese  á  mis  des<licl)as, 
Mra  qu(>  no  despreciasen  un  vida ,  si  cdnsado  de  raa- 
r.'s  sufriere  las  afrentas.  Tero  ahora  que  aborrezco  In 
vida ,  )  no  se  me  conti-de  la  muerle  sin  desliMUi  a, 
os  ruego,  padres  conscriptos,  por  amor  de  vm-siros 
büo»  y  padres,  y  de  vosotros  raismos ,  y  por  U  ma- 
jestad del  pueblo  ridmano,  que  remediéis  mi  ndver^i- 
•lad  con  n -¡-!ir  ;d  ^l,:rra^io,  no  permitií'ndo  (nic  el 
reino  de  >umidia,  que  i»  vuestro,  se  desUliya  con  tal 
«■Uad  y  con  el  dnrramanieiilo  de  t|imlra  «mgre.  • 

Después  que  acaV»  de  baldar  el  ív\  ,  1"S  piuKijado- 
res  de  Vugm  la  ,  conliados  mas  en  siis  cuhecbos  (|iie 
en  la  razón ,  respondieron  en  pocas  palahras  >«  Que 
los  numidas  h:d)ian  miiorto  á  Hicinpsal  por  su  rnud- 
d.ad  ,  V  míe  Adherlial  ,  babieudo  movido  la  giu-rra  sui 
(-^lusa,*  auora  que  habta  sido  vencido  en  ella  ,  se  que- 
jaba, porque  habían  reósüdo  &  ««8  iajurías :  qao  Yu- 
garía iM'dia  al  senado  que  le  iuvie^  pnr  el  mismo 
que  habian  >islo  j-n  >iiiiiaíicia  ,  \  nr»  niili-pusiosen  las 
palabntf  de  su  enemigo  á  »us  9v'rvicio.s  ¡  »  y  coa  esto 
salieron  loa  unos  y  los  otroa  de  la  enría ,  pues  bahía 
de  Iratar  luet;<>  de'csic  negocio  el  senado  ;  los  qiU'  fa- 
vorecían á  lus  embajadores  ,  y  la  may¡r  parle  de  bts 
senadores  qnc  habian  sobornado,  no  íiacian  caudal  de 
las  palabras  di>  Adli  -rhal ,  celebrando  el  val(»r  de  Yu- 
garía ,  y  con  gran  aliridn  y  en  voces  alias  defendían 
el  erímen  y  ta  maldad  a>;ena ,  como  sn  honra  propiii, 
ñero  al-rtuios,  que,  al  cimlrario,  preferianel  derecho  y 
la  rawju  a  las  rniuezas  ,  decían  fpn;  era  jtisto  dar  so- 
corro á  Adherbal ,  y  vengar  ríf:iirosanieiilo  la  muerle 
de  niempsal ;  y  el  %iie  ma»  iasistia  en  esto  era  Emi- 
lio Kscauro,  hombre  noMe,  piMl»  é  inquieto,  deseoso 
del  ;;<il)ierri()  \  iW  las  ricpÍMla  y  honras  .  aiiniiuo  di- 
dúuulaba  cop  grande  astucia  sos  vicios:  y  como  vio 
la  desvei^lema  y  poso  reealo  Jtm  que  procedía  el 
re\  m  mis  ne.^(H  ¡a''M)nes  ,  (einii'iido,  como  sucede  en 
Hcmejanles  casos ,  »yu'  una  iidamia  como  esta  le  cau- 
saría oditf,  reprimió  sus  ordinarios)  deseos. 

Pudieron  lódavía  m^is  eíi  el  senado  los  que  pospo- 
iiiait  la  vertiad  al  favor  y  dinero,  y  asi  .se  decretó  que 
fiH^  diez  dipulíubs  á  dividir  el  reino  qne  liabia  sido 
de  Micipsa  entre  Yugmia  y  Adherbal.  El  principal  de 
estos  era  Lucio  Opiinio .  hombre  ílustns .  y  que  tema 
iHtÓDCes  mucha  autoridad  en  el  senado,  poripie,  siendo 
^  oánsnl,  después  de  muerto  Cayo  Graco  y  Marcio  Ful- 
vio  Flaco,  ejecirit  con  brava  rftolaeio»eonlr»  la pM»e 
la  victoria  i|iie  aican/anin  los  mihles  .  y,  aunque  Yu- 
gurta  le  había  (cuido  en  Roma  por  uno  de  sus  ami- 
gos, le  redhió  lodavfa  een  franoes  eMBpKnientos,  y. 

pronu'liénilole  iniu  lias  cosas  ,  hizo  tanto  .  que  vino  á 
estimar  mas  el  provecho  del  rey  que  su  reputación  y 
fe ,  y  finalmente  sus  niavores  bienes;  y.  acomeliemlo 
\m  el  mismo  caiiiiiio  á  I05  otros  diputados ,  venció  á 
la  mayor  pfirle  ,  y  pocos  antepusieron  la  (ó  al  dinero, 
y  M  ta  diviaioe  giie  Uim  seiMdra  á  Vii8«ta 


parte  de  Niiniidia  que  confina  con  la  Maitillania  íl', 
moi  fértil  y  ¡mblada.  dejando  i  Adherbal  la  otra  de  ma- 
yor apnríencia qne bondad,  mas- adornada «on  ediS-' 

riits  y  puertos 

Tarece  que  la  historia  requiere  que  haf;a  aquí  una 
breve  descnpcion  de  Africa  (2) ;  y  de  las  gcnlea  <|ue 
tuviemn  rnn'nosotj-os  puerra  ó  -«mistad  ;  hieilífoe  no 
|>f)<lre  referir  con  cerlidnu)l»re  las  naciones  y  lugares 
que  por  el  calor  y  su  aspereza  ,  y  los  deaíeiios  que 
hay,  son  aaeiios  frecuentados.  Vnchos.  rvparlienib  el 
orbe  de  la  lienM,  dicen  qno  t»  AfHea  ía  ferrara  paile 
de  vi  ,  aunque  algunos  solo  le  tlivii|e;i  en  Europa  y 
Asia,  aUibayendo  á  Europa  la  Africii,  que  tiene  por  li- 
mlles  al  óccíde«le.é  nuestro  mar ,  y  el  octano .  y  afr 
orienh'  atiuri  valle  que  llaman  los  ñntural;'-^  Oilaínt- 
mon  (3).  £1  mar  es  temblé  y  peligroso,  por  los  pocos 
puertos ;  la  campiña  (értil  y  buena  para'  el  ganado; 
pero  creren  mal  los  árlKiIes  .  y  fallan  las  agnas  del 
cielo  y  de  la  li^-rni :  h»  bomli:  es  son  sanos,  sueltos  y 
Mifridores  del)rabs\io  :  la  mayor  parle  llega  á  la  ve- 
jez .cuamlo  no  perecen  por  hierro  ó  por  el  rigor  de  las 
fieras :  porqne  raras  veces  muere  aR^rmo  de  enferaaa- 
dad;  y  landiien  hay  mili'hos  animales  \rtn  iioM)s. 

Referiré  brevemente  laminaciones  que  en  Áfrifa  habi- 
taron al  principio,  y  las  qnc  después  se  les  allegaroii, 
\  de  la  manera  fine  se  mezclaron  unas  con  otras  .  si- 
guii'ndo  en  esto  lo  que  nos  interpretaron  de  los  Irbn» 
(•tícrilos  en  lengua  púnica  (i),'qoe,  segnn  dieoian;  eran 
(Id  rey  niempsal,  y  lo  que  tienen  por  eo-^a  averiguada 
l<:s  gaturalci»;  y.  auni|ue  díscrejH"  de  la  commi  fama, 
podría  dar  crédito  á  aquellos  aiMores.  Los  primeros 
que  ocuparon  estn  región  fueron  Irts  geluk»s  (5)  y  li- 
bios (6j.  gente  rústica  y  agreste,  qirt'  se  sustentáhai» 
d-"  las  Heras  que  cazalwui  y  de  las  ynlias  <]iii«  jiro- 
dncc  la  tierra  para  tos  animales.  Estos  no  teoian  cos- 
tumbres ni  leyes,  ni  vivían  sájelos  á  nadie;  pero,  eoi^ 
riemlo  y  miiiláiidnsr  de  una  part^'  á  oira  .  se  alojahau 
en  el  lugar  donde  »es  cogía  la  noche.  Mas ,  después 
que  Aérenles  rnnrtó  en  España ,  segnn  la  opinión  de 
los  afrirnnns  .  con  la  míU'rle  del  capilaa  .  y  con*  los 
muchos  prelcndieiiles  que  habia  para  el  gobrcmo,  se 
deshilo  MCfo  el  fjérciloqno  esiaw  Mnpiwslo  deva- 


(I,  DiNÍ<lía>i'  a;i (i.Mi,iiiii';i Ir  rn  Tmzil ml.i  \  (  i--arii'n..r: 
la  Tinaltaniii  coiuprriidr  ahora,  pe'.-nn  M.irninl .  los  reinos 
del'ei  V  .Marruecos.  >  l.i  Leí.irien-e  i  l  ilc  rri-iiirrcn. 

i;  Déstri|u  iun  tli' . vírica,  nue  liaiii.ia  he  iialiiralcs  lliri- 
iiuia.  V  derivan  estf  ii.mil'  c  de  un  rey  de  i.i  Ar.iin.t  i  Hli 
ILunaiío  Illrlqul:  aurxiiie  olri>»  autores  afrlriuois  le  üetlucrn 
(leFiirar.i.  f|ue  en  iirabii.'it>ii:iilUca  eosi  ilí\tiia  o  «iii>lta, 
p.ir  'irii.ii.ii  l.i  il.-l  mar  Mediterráneo  dr  ICumpa,  >  el  p«- 
t.rcliu  (!<•  Ai  iiliM  (li  l  A^i.i  l'erii  dii  fii  otras  (lue  tUVO  <TrÍ- 
•:en  et  imsiiui  iioiiiliro  de  .\ífr,  hijo  de  .Madiaii  y  «lelo  4o 
.\bralKui.  .  M 

:i  (.Jitahatiiion  sicnilicalo  mUiiin  que  en  lalift  «oeseei^ 
MIS,  <-o  (ir«ieendiinh>ntn;  y  df  10  gueesrrilieen  este lanr, 
V  mas  ailelant4}«alU9tto,.coDilriAia»l»  eoaloiiae  dlss» 
juAR  liCOA  y  Luis  del  Húrinol,  se  inncre  nue  «e  Incluya  M 
lus  desiertos  de  Barca;  y  para  iua)i>r(-lari(iad  tra.«Udo  ai(ai 
Itsailsin»!*  palabrasde  Marmol:  -  dr^dc  los  términos orie»- 
lales  de  lu  provincia  de  Mestrata.  queMunaliaa  tos  aa»- 
^'Hflí  Cireiiáicu,  conienia  «n  d»!iierto  muy  Brande,  qnoco* 
miinmeiite  llatnamOS  Barra;  los  alaralies  do  Afriru  lell»- 
iiinii  Olrat  Barra,  que  quiere  derir  el  camino  de  la  tempes- 
tad, por  el  cual  se  atraviesa  para  Ir  dr  Berberia  a  Eiript». 
Kvliendese  este  desierto  desde  el  eal)o  que  loii  niod«>riiiir>  Ha- 
iiiati  de  Arra.-Htlii.  <jue  Tolonieo  llama  periiiisul»  (trande. 
tiifía  Glaueo,  protiioiilorio  en  lo*  (.i!itliii'>  de  Aletanrtria  la 
vieja,  p<ir  eS|iaelo  de  cualrocieiit.i-  >  nin  inTil  i  li-.'o.i».  y 
haeia  meilloilia  tiene  de  lra\eMu  ni.i»  de  sesenta  Ityuas. 

r  Que  *e  luílil.ili.i  en  Cariaco. 

!.•}  Que  ilieroí)  nomlire  á  la  re»fion.  linniada  aiiticui- 
mente  Cetiilia,  que.  ronrinainln  ron  la  NuHiidi.i.  m'  > nm- 
preude  ahora  en  la.»  tierras,  qm',  como  he  dicho,  ilaaiaii  lo»» 
aíneaiins  llehd  el  Cerid. 

ifii  También  dejaruu  oioi  ;u  nombre  a  entramuAí  Ll- 
hlM. 
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riaí  ñafiónos:  \  i.i<  i)(iti(Ii' oslo  in'ifuei"ul(>s mrdos  ,\\ 
pon»aá  y  ariucuius  piisaruuea  sus  naves  á  AíiHca,  \ 
•podtrann  éi  km  logiras  oeccanoi  á  nocstró  uiar, 
aunque  los  |MM-Haft  qBedSimn  mas  liicia  rl  <u-ean<) ,  y 
(li>  los  caaciis  di'  soñ  naves ,  que  volvían  luicia  ai  riba. 
80  servían  íxmíi'i  (I>>  chozas,  porqui*  nn  hallaban  niatc- 
riak&ea  kd  campot ,  oLicfiiaiv  medio  para  comprar- 
los ó  mor  alirtm  iracqneMn  ms  f«ipiiA(dps;  ponive  el 

SiT  luii  ;;riW!(li-  la  lUitr  \  t.ui  (lifcn-iiti'  el  Icii^íiiaji"  ini- 
peUia  ios  cMwixm.  Estos  fncrun  ptKo  a  poco  ojupa^ 
reataadaLCon  loantaloB,  y  po^no  lanlas-vfeM  n- 
binn  niMilado  d»*  lugaivs  ,*y  (fiiUidii  las  lii'rras .  se 
llaoiaroti  á  si  iBÍ3aio&  aumiikui :  y  ann  It  a  en  día,  la^ 
easae  de  R»  labradoír^t  411»  t'Ht»  ilamañ  ma[ia)ia8  , 
como  son  larfras  ;  y  se  van  o^ret  hando  por  los  lados 
basta  furmar  ei  lecbo,  repre>enlun  la  [)arte  iiiferiur  de 
la  nave.  Citn  los  xacÚ9»  ^  armonios  se  agregaron  los 
Utm»,  por  bnbttar  mas  hacia  el  mediodía,  y  1m  celu* 
loa  mas  cerca  del  sal ,  y  mas  snjetoa  á  calqfrs. 
E:(|OS  tuvieron  prr.-l  >  <  ¡¡id, ules.  pon|iip,  rilando  st-pa- 
radoa  de  España  pur.el  cstrecQp,  Iratdban  nnus  con 
eirw ,  T'ios  fibim  fimrdn  eorromptewlo  ))och  á  poro 
cu  aofubro,  llamándolo  en  su  Ien;íiinje  l»arbaro  niau- 
ros  (morosy  en  lu^r  de  inedos ;  niu>  los  persas  se 
aamentarun  en  poco  tienpo%  y  con  nombt  e  de  imibí» 
rta«,  aparlátidox» ,  por  sik  niuclKMÍninbri' .  de  sus  pa- 
dres, posey  enui  la  región  que  csXii  junto  á  Cadago ,  y 
seliama  Kiimjdia  ;  y  ^espute,  eonfiáadose  los  unos  en 
los  oleo»,  sujetaron  con  las  amas  ó  rl  temor  do  ellas 
i  9its  conMUranos ,  con  qne  creció  su  fama  y  gloria , 
softaiándo.sc  ina.s  en  esto  bs  tpie  esláh  nías  cerca  de 
oaestro  nar,  aorque  loe  libios  no  soo  tan  beüéoaos 

mayor  parte^de  ta 
África  inferiiir  fué  ocupada  por  lus  niimidas,  y  lodos 
los  vencldui  vinieroa  á  recibir  ei  nuinbru  de  los  vea- 
eedares.  De^pnós  Joa  Cnwes  (f ) ,  per  aer  mayor  el 
mimero  de  la  penle  (|ne  su  lerrilorio.  y  parle  de  elhs 
con  do<eo  de  reinar,  solicitando  al  vu"|;;o.y  oíros  afi- 
rionjidus  á  coíOs  nuevas,  fundacon  on  la  costa  de  Áfriin 
á  Hippo  (3!,  Adnimeln  (I)  y  l.eplis  iV  \  otras  ciuda- 
des ,  aue  floreciendo  miKlio  en  pocos  días  ,  sir\ii'i  on 
una5  ae  defensa  á  los  pueblos.de  su  origen,  y  oirás  de 
j^ería ;  que  de  Gartago  tengo  por  mas  acertado4io  de- 
cvmda,  que  decir  poro:  porque  ei  tiempo  mr  obliga 
á  pasará  otras  parles,  y  asi  drsde  Cnlabalnmn  .  (¡iic 
divide  á  Egipto  (C)  de  ^rica ,  la  primera  ciudad  si- 
loada  á  la  orila  de  aquel  mar  «i  GireM  f1),  < 
de  im  Mnea ,  j  kiegi»  Ito'dDa  aidn  (8) ,  7  en- 


iT  ^;lrl.ln  ;mlf.'U.i  (•  iln-trr-  di-  A?ia.  ruvo  Iniporio  «o 
traiiiinriu  drt^pueü  ^  lo*  |)er!<jH,  que,  pues  i>u  iiaiul)rr  w 
u  n  (HMMcida  coam  d  ae  Im  anaMloa,  «o  toase  fw  aSailr 

aguí. 

{*)  Purhio  dado  al  trállco,  qaiftoTo  ea  aflorilos  tiempos 
gran  poder  por  el  quir. 

v>/  Qttf  Uaaian  altura  loa  crMIaaet  Mm.  iMintteala 
Uajijan  Bried  el  Vaoeli. 

{ki  8emm  MCTcate  «c  BawMi  atora  Maliome ta ,  ó  Hatnninf- 
la,  caae  Mema  Marani.  fno  aalsá  estuvo  AdrnmMn  m 
H  prpBto  l«irar,é  eome  4lca  IHMeUaari  lo  que  itMna- 
mo*  Airira .  r  Damaron  loa  ñores  Mrtiedta  en  la  urovhicia 
deTínfi!. 

•  {Wt  Nuli'i  riinforme  a  la  oplalon  de  Toloneo  y  Plhtle  des 
f  tiidiides  (if  i>to  nuiiibro  rn  la  Af>|^  propia:  ja  mayor  quie- 
n»  ]lr^cator  i\w  .«(¡i  Lcpiilo,  qne  secan  lUnuol,  es  de  la 
provincia  do  rripnit  rn  Berbería:  #  si  Aamoscrraitoft  CoF- 
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AÍrica,  í|iw  es  contri  el  pi^ 


Relio  E.srepero .  sera  le 
r»cer  de  Jlárninl. 

(6  Lii^ar.ilir-^  llaman  c>ta  cexton  He/ra.  Id^  hebreos  Ves-> 
rain.  >  los  nalnrali  s  ctc  la  tierra  el  f)iiiv(  t 

7  Cluilad  muy  celebrada  rn  otro  ti(  inp<i.  >  ((iic  dio  ii<nii 
bre  a  la  provinn;!  CIrcnaica.  QQe,  según  Juan  León  y  LOlS 
del  Marmol,  «-  .iIxTa  la  de  MetiraiaeB  el  ntaoáeTilMI,  y 
del  e»tailu  de  la  ituidad  de  Trípoli. 

Dos  ralfea  fdlcraaoa  oa  aqMlla  casia  do  Áftka. 


de  ellíis  I.eptis  ,  d. 'ipiles  las  \ras  I:  de  los  fílenos, 
que  este  in¿;ar  luvu  ron  por  leriniitü  de  su  imperio 
bacía  la  parte  de  Egipto  los  cartagineses ,  y  de  est« 
iq4k1o  van  8ÍguM*ndo  las  otras  ciudades  de  los  peaos ; 
y  los  deuiis  lugaivs  bnsia  la  )lauril¡|nia  poseer»  loe 
huioidas,  |K)r(|ue  Ins  niauros  son  loS  que  se  hallan 
mas  cerca  de  Ifspafta.  y  segaa  be  ealeMide  loa  geti*- 
los,  qoe  eonfloM  aoii  ta  N— idla,  viven  parle  tn 
choxas  ,  y  oti'os  aun  con  uñónos  |)olicia  corren  de  unn 

Kjfí  a  aira ;  y  mas  adelaott»  estáo  los  etiopes  yi) ,  y 
ha  lierrae  rtnmadao  par  les  calores;  y  asi  en 
la  guerra  de  Vn;:iirla  los  ma;:islrados  (Míe  pniiia  el 
pueblo  rontaitu  guberoabau  niiiclias  de  las  cíiidadi's 
líelos  penea,  y.laacaotfa  que  tenían  úliimaniente 
los  carlagioeses ,  y  n.m  ha  parto  de  los  petados  >  loá 
nuniidas  ha^la  el  tío  .MeUica  obedecían  á  Vugurla; 
pi'ro  todos  los  matu'os  estabeu  debajo  del  dominio  del 
rey  JIocqo  ^  fue  im  oonocia  'del  piwblo  rumaao  oiaa 
(fue  el  WMnbre ,  y  tampoco  nosotros  en  guerra  ni  en 
|KU  babfíinius  lemdo  noticia  d  '  d  \h'  Aínca  y  de  sus 
luoradore»  beuiaa  dicáo  lo  que  era  neccsai  iu  pai-a  lu 
(|ue  ImlniMM. 

DespiH's  (jii;-.  (|iii'daiiifo  n'[)artido  el  reino,  snliemn 
los  diplUados  de  Aliua,  v  mu  Vugurta  i|ue  en  logar 
dei  ti  mor  que  había  coaivbido,  alcanzó  iireniio  per  su 
iii.ild.id  .  teniendo  por  cierto  1(»  que  le  liahian  dicho 
su>  amigos  en  >mDaocia.  de  ipie  se  >endian  todas  lus 
cosas  en  Roma,  ^iaoíUido  asi  mismo  |)(»r  las  prome- 
sas de-aquellos  eaya  codicta  babia  satisfecho,  coBH'nzó 
á  aspirar  al  reino  iie  Adherbal,  como  hombre  gallardo 
y  iM'bawü ;  pero  aquel  a  (|nien  quena  acometer  ei*a 
quieto,  nada  guorrero ,  blando  de  GaMbcioot  v,  como 
lal ,  wij0l»  i  redUr  agruvíoe ,  poea  no  ae  luma  kemer  ■ 
tanto  cuanto  temía. 

■\  aalde  reñíate  entró  por  sus  tierras  con  un  grandu 
«íéMilo,  cali wndoj— día  gi>nle«  tomando  el  ganado 
y  otras  presas:  y  poniendo  fiK*go  á  los  cdilu  ios.  Iia- 
( ia  con  la  cal>allerla  grandes  daftos  en  dilereiiles  |»ar- 
tes  ,  y  liiiM'o  SI'  retiro  con  todo  el  cnnipi»  a  su  reino, 
|>a**tCiertUoie  que  Adln  i  bal.  irritado  de  e^ta  afrenla,'8e 
>en;.'aru  de  ella  a  iiiatio  armada,  y  qne  así  tendría 
ocasión  |)nra  ta  í;uei  ra;  |iero  Adherbal,  como  no  se  te- 
nia por  taa  kueo  soldado,  y  estaba  aws  confiado  en  k 
amistad  del  poeblo  romano  qne  evHosmimidas,  envid 
embajadores  que  se  (|uoj;;s«  ii  a  Vugnrla  de  eslos  agra- 
vios ,  j  auoqoe.lniierea  una  reMpueata  afrentosa ,  so 
re9olvi6  i  auírir  antes  loilaa  ha  eneas ,  qne  mover  ta 

guerra  ,  por  el  ruin  suceso  fyiie  habla  ti'fodn  i>n  ella  ; 
Y  con  ludu  esto  no  so, aplacó  bi  codicia  de  \uj^urta, 
cooKMt  qne -ya  éenlabii  por  anyo  todo  aqnel  reino ;  y 
as«í,  nó  cí>n  correrlas  ,  según  solía,  sino  con  un  pode- 
roso ejercito  (|ue  había  juntado ,  empozo  a  hacer  la 
guerra ,  y  peetender  claramente  el  imperio  de  toda  la 
Numidia,  arruinando  las  \iil.is  por  donde  pasaba,  ta~ 
lando  los  ¿hiopos.  v  cacando  presas  con  que  animaba 
*  loa  sayos,  y  aleiiMNiiaba  á  hw  enemigos. 


(I)  Esté pueblo  !ie  llama,  H-gan  Jfármol,  Xain ,  y  c»  de  I» 
provi«claaeTripolL 

it)  Tolqmep  mvlde  la  Etiopia  en  dos:  y  llama  á  la  una 
Ethtopfa  sobre  BK^to,  que,  sesun  ortethk  es  el  reino  do  los 
abisitios,  qocllanua  el  labeia;  y  lar  otra  nlarior,  que  mbh 
prende  la  tierra  de  los  nepea;  Himolln  divido  en  alta  y 
baja,  y  ilice  que  la  alta  es  aquella  paKe  de  la  tierra,  dón- 
ele son  los  reino*  «le  ios  aiilFfnns,  y  que  en  elli  «e  rompren- 
don  también  todas  las  pro\inrÍN8  que  caen  wbre  el  mar  do- 
Arahia  r  el  mar  rato,  y  la  Bttsplade  sobre  el  iflple.  La 
iKija  <'s  fa  tierra  délos  negros,  que  Hamaa  los  moros  Beled 
\\\\\  Vliid.  - 

i  Aliiili'  itnK  lio  al  nombre  de eslc  rio  otro  que  llama  M*i 
turan  l.iii,-  (Ifl  M,irnii>l;  nace  en  la  sierra  ik  l  Atliiiiti-  m.iyor, 
nueve  le^uai»  rte  (iarciliiin  .  ciudail  (I*»  la  pronvinna  «le  Cui, 
y  va  a  uielerM<  cu  ia  mar  junto  a  la  ciudad  de  taraza ;  lio- 
naloiomco  A  la  iHica  de  esta  rio  MelooaL 
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De  modo  que ,  viendo  Adberbal  que  las  cosas  habían 
llegado  á  términos  qne  habí»  dp  dejar  ei  reino,  ó  con- 
servarle por  1.1S  armas .  Uw  fíHzado  á  levantar  gente, 
con  que  salió  á  eooontrar  á  Yugurla,  y  no  lejos  de  la 
mar,  jimio  á  ia.TiHa  do  CirU  (1) ,  se  aenrleliinm  en- 
trniiibos  los  ejercito-;  -.  y  porque  ya  anocheoia  no  se 
diú  a(]nol  día  la  batalla,  mas,  uaUeuNlo  pa«ado  mucha 
parte  do  la  nocbe ,  y  durando  todavía  la  otooondad , 
los  soI(!:idos  de  Yn^nrla  ,  dada  la  seflal,  acometieron 
los  cuarteles  del  enemigo,  poniendo  en  huida ,  ó  de- 
fOÜMido  á  los  mic  estakan  soñolientos  ó  tomaban  las 
armas.  Adhcrbal  con  algunos  de  á  caballo  bu^ó  á  (]irta; 
y  sino  fueran  los  del  pueblo  ,  que  bicieroD  retirar  de 
fas  murallas  á  los  tuiniidas  (|ue  seguían  el  alcáncense 
hubiera  éá  un  mismo  'dia  «Mneuzado  y  acatado  la 
guerra  entre  loa  dos  reyes. 

('creó  Yuj;iirla  la  \¡llá,  aprimándola  con  torres,  ga- 
lerías y  diversas  máquinas ,  para  prevenir  loa  emba- 
jadores, que  sabia  que  antes  de  la  batalla  haMi  en- 
viado Adhcrbal  á  Roma  ;  pero,  después  (pie  i>f  senado 
tuvo  avi5u  de  la  guerra,  envió  tres  4ua«a>bos  a  África, 
que  en  nombre  del  senado  y  pndUo  romano  declara- 
sen á  entrambos  los  reyes,  rpie  era  su  voluntad  \  or- 
den que  di>jasen  las  arui.o  rciuitieiido  sus  diferencias 
á  la  razón  ,  y  no  á  la  guerra ;  porque. asi  OQUmulia  á 
la-^nra  de  los  romanos  y  de  ellos. 

Llegaron  con  mocha  brevedad  los  embajadores  k 
Africa,  usando  mas  tli'  ella  p^ir  lialK-r  entendido,  mien- 
tras se  aparejaban  para  ci  en  Rom^,  que  se  ha- 
kit  dado  ki  batalla,  y  estaba  «liada  Círta ,  aunque  no 
M  deda  todo  como  pasabá  :  habiendo  oído  su  emba- 
jula  Yugurla,  respondió:  «rque  no  Kabia  cosa  que  mas 
acatase  ni  estinuse  oue  la  autoridad  del  senado;  y 
que  di  sde  su  mocedad  liabia  prortiraílo  tener  buena 
(^liiuou  con  los  buenos;  y  que  por  su  virtud,  y  nó  por 
malicia,  alcaoi6  d  CMir  jde  Fublio  Kscipion,  hombre 
tan  ilustre,  y  por  el  mismo  respecto  le  adoptó  Mictpsa 

f>ara  la  suceaon  del  reino ,  y  nó  porque  le  faltasen 
lijos;  y  que  coanto  mayores  bazafias  babia  hecho, 
tanto  menos  sufría  su  inímo  las  imniias;  quH  Adhfi  - 
bal  kabia  intentado  matarle  i  Iraieíon ,  v  ñor  esuir 
advi'rlido  de  el!;i.  habia  estorbado  su  lualdao;  que  el 
pueblo  romano  no  baria  lo  que  pedían  la  razón  y  la 
justicia ,  si  le  prívase  del  derosho  denlas  gmilee.  FS- 
nalmenle ,  que  él  euviaria  presto  embajadores  sobre 
estas  cusas  a  Ruraai»  con  que  se  despidieron,  y  Adber- 
bal no  luvo  logar  para  llamarlos. 

Después  qne  enlendii'i  Yuirurta  (jue  hablan  salido  de 
Africa,  y  que  por  ei  siliu  del  iu¿,'ar  no  pi>dia  ganar  por 
fuena  ¿  Girta ,  la  cercó  por  todas  partes  con  trinche- 
ras-y  fosos ,  y,  levaoianuo  torres,  puso  gente  en  eUiw, 
aeometiendo  demis  de  esto  de  dia  y  de  noche  bi  villa 

rir  armas  ó  por  eiigaflos.  con  ofrec^T  á  veces  premios 
los  defensores,  y  amenazarloeá  veces;  y  exhortaba 

I animaba  k  loe  suyos ,  aleaoiendo  coo  gnlki  cuidado 
lodo 

Adbei  bal,  viendo  sus  oosas  reducidas  al  extremo  pe- 
Kgraio,  y  su  enearifo  pas  obstinado,  y  que  no  habia 
esperanza  alguna  de  socorro .  ni  podía  ,  fallándole  las 
provisiones  ,  alargar  la  guerra  ,  escogió  á  dos  de  los 
•  qae  con  él  se  habian  rebrado  á  Círta ,  que  eran  hom- 
bres muy  diligentes,  y,  prometiéndoles  muchas  cosas, 
y  representándolas  sií  miseria,  les  persuadió  qne,  pa- 
sando de  noche  por  el  campo  de  l<js  enemigos ,  pro- 
curasen llegar  á  ia  mar,  qm  estaba  cerca ,  y  de  aiU  á 
Roma;  loe niuiidas cumpuaioB  eá  pocos  dna  sodr- 


(If  ri)nt>lantina.  nii'*  Ihmiiin  Iik  monts  Cii/wUiiü.  F.<  rn- 
heíAúela,  provincia  dn  ^UlHiditt  nuf>u,  que  los  uivderuu^ 
ilamaa  deCioactaflUtta. 


den,  y  lascarlas  de  Adberbal  fueron  leídas  en  d  SS>- 

nailo  ,  (jiie  contenían  lo  siguiente  < 

(( .No  tengo  yo  la  culpa  de  ímpoi  tiuiaros  laalas  ve- 
ces, padres  conscriptos ,  mas'íuéraame.  á  ello  la  vio- 
ieoda  de  Tngurta,  que  een  tan  vehemente  dése»  pro* 
cura  mi  muerte,  niie  no  se  acuerda  de  vosotros  ni  de 
los  dioses  ÍDiQortaies  :  porque  mas  apetece  mi  sangrú 
que  todas  las  toeas,  y  asi  hay  ya  cinco  meses  que  me 
ln'ne  cercado,  auntjúe  soy  confederado  y  amigo  del 
[Hieblo  rumano  ,  y  nu  me  ayudan  los  beneücius  de  mi 
padre  Mícipsa,  ni  nwaIlOB  ordctiet ,  pues  no  sé  si -me 
aprietan  mas  las  annas  <pie  el  hambre.  El  estado  eil. 
que  me  veo  no  periiiile  <jue  escriba  mas  de  Yugurta, 
porque  ja  tengo  experiescía  do  que  se  da  poco  cn?- 
dito  ji  los  desgradaaosrsi  bien  entiendo  que  ne  se. 
acaban  en  mi  solo  sna  deseos ,  y  que  no  pretende  ooo- 
mi  reino  vuestra  amistad  ,  poi-qiíie  toilos  cenocen  cuál 
de  estas  dos  cosas  estima  mas;  pues  primero  mató  á  nü 
berigano  Hiempsal ,  y  después  me  edió  del  reino  de 
mí  padre.  No  digo  que  os  tucán  las  afrimlas  que  pade- 
cí, siqo  4}ue  abura  ocupa  con  las  armas  el  reint»  de  >iii- 
midia,  que  es  vuestra,  y  me  tiene  .sitiado.  Iiabicndo^ 
me  vosotros  esi-ogido  por  rey  de  los  numidas  ,  y  los 
peligros  en  que  me  hallo  muestran  el  caudal  que  hace 
de  vuestros  embajajiores,  y  asi,  ¿qué  cosa  puede  ha- 
ber ya  qae  le  mueva  sino  vuestras  fuerzas?  bien  qui- 
siera qu»  lo  que  -os  escribo ,  y  todo  lo  de  qne  me  he 
queja(lo  en  el  s(;nado,  fuera  Gngrdo,  y  qne  uo  acredi- 
tase mi  miseria  mis  palabras ;  pero ,  pues  be  nacido 
para  i\m  declarase  en  mf  sus  maldades  Tugarla ,  nó 
pido  tpie  me  libfeis  de  la  miiert<>  y  de  los  trabajos, 
sino  del  pudei'  de  mi  enemigo,  y  de  los  tormentos  que 
ine  hará  padeoer ;  proveed  en  vuestro  reino  de  Nipa^ 
dia  lo  (pie  os  pareciew  :  pero  sacadrac  de-sns  crue- 
les manos ;  iiue  esto  os  ruego  por  la  majestad  del  im- 
perio ,  y  en  fé  de  la  amistad ,  sí  aun  se  cOnsenm  00 
vosotros  alguna  memoria ,  de  mí  abuelo  Masmisa* » 

Después  que  se  leyeron  e.itas  cartas ,  propusieron 
algimos  que  se  enviase  m  ejercito  á  África  en  socorro 
do>dhaii)ali  y  entretanto  viesen  lo  que  se  babia  de  ba<- 
der  een  Tngúna  imr  no  haber  obedecido  á  los  embn- 

1 "adores ;  pero  aquellos  misinos  que  solían  favoivtíerle 
licieroo  grandes  diligencias  para  que  no  saliese  esto 
deórdlo;  de  aoerle ,  que ,  como  eneede  en  la  mayor 
parte  de  tes  negocios,  pudo  mas  la  pasión  di-  algunos 
que  el  bien  oommi.  lx>n  todoe.so  enviaioii  á  .Vírica  pi'r- 
sonas  de  mniAa  edad  y  nobleza ,  que  habían  tenido 
grandes  cargos,  y  entre  ellos á  Marco  Emilio  Kscanro, 
tle  (piieii  ba  ptH  o  (|ue  traté,  varón  consular,  y  que  en 
aquel  tiempo  era  príncipe  del  senado  {V.;  y  por  eledio 

3ue  concibieron  contra  Yugurta  ,  y  también  por  po- 
Irsclo  así  tos  numidas,  se  embarcaron  dentro  de  tres 
días,  y  de  allí  á  poco  aportaron  á  l'tira  [V  ,  y  escri- 
bieron á  Yugurta ,  que  kcgo  viniese  á  la  pruvincía, 
porque  el  senado  h»  babia  enviad  parv  que  ae  vie- 
sen con  él.  Cuando  recibió  el  aviso  de  que  e>»tos  varo- 
nes ilustres,  cuya  autoiidíid  s^a  que  era  grande  en 
Roma,  venían  á' romper  su  desíguio,  se  turbó  BMIcbo, 

auedando  al  nrincipio  suspenso  entre  el  lemftr  y  el 
esco ;  temía  la  ira  del  senado  sí  no  obedecía  á  los 
embajadores ,  mas  no  sabia  apartarse  de  la  maldad, 
ponqué  le  cegaba  la  ^dicia ;  y  así  con  ella  sa  dejó 
vencer  del  peor  consejo,  y,  ac^metfendo  por  todas  par- 
tes á  Círta,  procuraba  ganarla,  esperaoilo  que.  sepa- 
rándose para  l|i  defensa  los  enemigos ,  baUaria  por 


(1)  El  <l»«cano  y  prcsiili  nlc  del  scn.-ulo. 

nlros .  qut' iM|iicl  ptierto  ywno  llaiiiailii  iiii'ilcrti.irnciilc 
niicrlu  Fariña  por  los  crtotHuioa .  y  por  los  u^ofuí  Gat  i>i 
Mftiia.  Fué4e  laa  mejores  elúdales  ae  Africa. 
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tona  o  por  enoAu  akmt  camino  para  ia  vu  luiia; 
pero,  socidiéMdMbMlo  tt  revés ,  v  no  midiemlo  ssdir 
ron"?«ii  intcolo,  que  era  cogerá  Adm>rbal  anles  de  ir  á 
baldar  á  los  embajadorcíí,  )  pan'cicndole  qm'  con  la  di- 
lación irrítaria  mas  á  Escatiro,  á  (luicii  U-iiiia  tnas  une 
á  lodos,  noo  á  la  provincia  con  algunoe  de  á  caUalli); 
y,  mnque  de  parte  ÜH  senado  sewllicicroa  grandes 
ami  riaw'^  [Kir.i  que  lr\ riiila.se  oí  cricd,  iK'^pues  de  ha- 
berle Uk-hu  eii  \anu  mucbas  palabras  luü  eiub^aijores, 
set)artieron  sin  efectuar  cosa  al|¡nina. 

Teniéndose  aviso  df  oslo  en  Cirta,  los  italianofs,  que 
con  su  valor  la  babiau  defendido ,  cociliánditse  en  la 
gnodrza  del  pueblo  mnaoode  que  no  los  ofenderian 
mando  la  rindiesen  ,  p^'rsnaJií'rtin  á  Aillieib-il  (jue  se 
entn'gase  á  si  y  á  la  vilia,  cotuü  le  pruiiielieM*  la  \itla 
Yiifsurta ,  porauu  de  lo  demás  tondria  cuidado  el  «e- 
aado ;  {lero  éf,  aunque  le  parecían  lodas  laatkiras  co- 
sas mas  sé|ruras  one  la  le  de  Yu^rta ,  eon  ledo  esu, 
Tanque  rstalia  en  la  mano  de  los  italianos  el  obli;¡arle 
a  oslo  si  lo  contradijesé,  se  rindió  siguieado  su  oanv- 
cer,  y  luego  le  rnaadó  malar  con  gran  Cfueídaa  Yn- 
piirla  .  V  (le.^fllii's  de  el  á  Un]f<  los  mancebos  de  Nu- 
uidia  y  |o5  mercaderes  ,  siu  lúitguna  disliucigu,  aaí 
MNBo  los  encoolraliammatfea. 

(jwfxlo  llegaron  eslas  nueva?:  A  Roma y  se  co- 
■leuzú  á  tratar  de  ellas  en  el  senaüu,  lu«  misaios^ue 
átmptB  íe  halmn  amparadu ,  á  veces  con  el  favor,  y 
i  veoea«bn  susiargas,  debatiendo  y  altercando  sobre 
el  oaso .  mitigaban  el  odio ,  y  si  Cayo  Meromio ,  que 
ha)>Í3  t>idu  nombrada  por  tribuno  de  la  plebe  1 1) .  lujm- 
bre  terrible  y  enemigo  de  Ja  autoiiidaa  de  W  nobles, 
n>  bnbiera  represe nádo  tA  piwMo  romano,  que  algu- 

nó>  (le  lo?  piKJi'insdS  |in)(  iii;i!>;in  que  no  fuese  ca.-li- 
la  maldad  do  Yugurla ,  :>iu  duda  se  fuera  per- 
o  el  enojo  en  las-dilaciooes  de  las  eolbvitas ;  que 
tanto  podían  el  favor  y  el  dinero  del  rev  :  mas  el  se- 
nado ,  leuueiido  al  pueblo ,  que  estaba  informado  del 
crfmeo^  st  Oaló  eu  \ii  iud  de  la  leyiSampronia  (t)  las 
provincias  de  Kuiuidia  e  Italia  á  los  que  en  lo  primera 
elección  saliesen  cónsules,  en  la  cual  fueron  iHim- 
brados  Publio  Escipion  Nasica,  y  Lucio  Bestia  Calpnr- 
nio ,  á  wúm  locó  la  Aomidia  ,'y  á  Escipion  Italia ,  y 
hego  htcíemn  alÍBlar  ñ  gente  que  se  había  de  em- 
barcar para  Africa  ,  decIar;indo  el  dinero  ,  y  lasoliaa 
cosas  <|ue  babiau  de  llevar  nara  la  guerra. 

Tngnin,  Mnendo  reeíbMD  dÜBrwta  aviso  del  que 
esjHTaba,  pues  tenia  por  cierto  que  no  lialiin  cosa  (|iie 
no  se  vendie:>e  luí  liorna  ,  enviu  por  embajadores  al 
senado  á  su  hijo,  y  con  el  á  otros  uos'prívadkM  suyos , 
dándoles  la  nii-iiia  órHen  que  á  los  que  fuerí)n  cuando 
Biaió  a  llu  iiit)¿al ,  para  que  acometiesen  con  dinero  á 
lodo  el  mundo ;  v,  después  que  estuvieron  cer^t  4n 
Kopia,  convocó  Calpamio  al  senado,  para  saber  sí  s^ 
ria  bien  recibir  á  los  enrbajadores  de  Y'ugurta ,  y  de- 
cretóse que  derrlro  de  diez  dias  saliesen  de  Italia ,  en 
caso  que  no  viniesen  ¿.entregar  al  reino  .y  al  micaio 
Tognrti.  Blcóaralhiio  nalttonrálMnmiidastlén- 
rreto  del  senado:  y  aÜ^^baoerCOMa^OMJW  vol- 
vieron á  su  tierra. 
EnlratiBlo  Calfmfai,  «iaq^oya  aperobido  é^é^r- 


(1)  Hnbo  diversos  trilianoíi  en  Koma,  cómelos  militares, 
'el  qae  llamaban  IribMias  oelerum ,  T  otros;  pero  estos  de 
la  plebe  fueron  noiabrMkpe  por  las-disoordias  de  las  aoMos 
cmlo«pt('i>e)  os;  ténian  autoridad  para  iiapedir  lostssolti- 
clOBfsoelos  otro»  magistrados,  jr  oponerle  a  sQi  decretos. 

(t)  La^Trovinclas  del  puepio  ronano  se  ffebemaban  al- 
tntusi  por  lo»  órocónsules ,  oirás  por  Ui*  prr-tores,  pero  las 
Btaü  ifuporlanies  por  los  ml^og  oúnMiU'5,  \  a.->i  en  el  cou- 
^(iladu  üfi  Sempfonlo  Grato  se  biso  ana  le) ,  de  que  las  pro- 
vinrias  de  Itatta  yNamldia  no  tt  eneargasen  shra  a  los 
ciiaMiies. 


cito ,  tomó  por  camai  ada»  algunos  humbres  nubles  y 
poderosos ,  i^speramlo  que  con  la  autoridad  de  ealflt 
podría  enc*ibrir  sus  Otilas,  y  uno  de  ellos  fue  Escauro, 
de  cuyo  naliirni  y  costumbres  he  4ratadu  ja  .  porque 
tenia  este  rofisnl  niiu  lia>  >  bomas  {lartes .  que  todas 
corrompía  la  a\aricia.  SufVia  cuali|uter  trabajo ,  tenia 
un  ingenio  muy  pronto,  v  no  era  poco  alentado  ni  pocn 
e\jH  ito  en  la  guerra  ,  pues  no  se  lurixdia  tle  ninunn 
eiigafio  ó  p4'ligro.  l'a>arun  las  legioRes  poi'  ilala  á 
Regio,  y  de  alli  á  Sicilia,  y  de  SicUia  i  Africa,  y  Cal* 
piirnio,  habiendo  al  prircipio  hecho  provÍMi  ii  de  bas- 
limentus ,  eolio  con  gian  resoiiiciuu  eu  la  >iiniidia  , 
cauti\andl>  nucba  gente,  y  ganando  algmias  cíudadep 
|)or  fuerza  ;  mas,  después  que  Yugurta  le  empezó  por 
siJfe  cHilk'ijadores  á  lentar  con  el  dinero,  y  representar 
la  diticullad  de  la  guerra  que  movía ,  se  dejó  vencer 
facümeflie  de  la  avaricia  de  su  ooraun  d«l>il ,  tomando 
por  asislenle  y  consejero  en  lodas  sus  cosas  á  Escauro. 
el  cual ,  anmpie  en  <ilri>  tiempo  t-staiido  corrompidos 
muchos  de  su  bando^  pcrsigmu.bravameota  al  rey,  se 
dejó  eniéneeo  apartar  con  la  fama  del  oro  de  la  jn»- 

liria  \  razón  ,  aprolNiiido  las  maldades.  Al  principio 
solo  procuraba  \  ugurta.  dilatar  ia  guerra  ,  par ecieu- 
dolo  que  «ntretiMn  negoeiina  algo  en  Roma  por  di- 
div  as  ó  por  favor  :  pen) .  como  entendió  qué  Escauro 
tenia  parte  en  el  negocio ,  determino  de  haoer  con 
ellos  en  persona  todo  el  concierto  con  grandísima  es- 
pejanza  de  akaniar  la  paz  ,  y  entretanto  le  envió  el 
t^ónsul  por  rehenes  ¿  la  villa  de  Vacca.  al  cuestor  Sex- 
tio  (t):  si  bien  decía,  que  iba  á  recibir  el  trigo  que 
Calpurníu  babía  ordenado  públicamente  á  los  emluga- 
dosps  que  le  enviasen;  porque,  agiirdando  i  qnc  sn 
rindiete  Yiií;urla,  liacian  Ireg^ias. 

Y  asi  el  rev  ,  confi  rme  á  lo  que  tenia  resuelto,  vino 
al  campo ,  y  Habiendo  delante  de  tido  el  consejo  úi- 
cho  al^niiíis  t(jsas  del  odio  en  que  le  li;;lii;in  puesto,  y 
que-le  recibie^'ii,  pues     rendía,  trato  con  talpurniu 

Í Escauro  (*lros  secretos ;  y  el  dia  siguiente  ,  como  si 
iibieran  pedido  parecerá  todos  por  la  ley  Sátira  i), 
le  recibieron;  pero,  según  lo  que  se  le  había  mandadu 
por  <*1  consejo,  entregó  al  cuestor  treinta  elefantes ,  y 
muchos  caballos  y  ganaiío«  oan  no  poca  cantidad  de 
plata :  y  Calpuroio  parti6  á  luna  para  la  eleocion  de 
[os  magisiradoa»  j  fwó  ta  KiMÚdta  y  nveslro  ijéitil» 

de  la  paz.  «  . 

Después  que  divulgó  la  AnM  Un  ftwai  qoe  M  bn- 

liian  liecbo  en  Áliiea,  y  el  modo  con  que  las  guiaron, 
hablaban  en  lodos  lo^  lugares  y  corrillos  del  cónsul, 
cobrándole  notable  odioLi  plebe,  y  estando  allígídot  y 
dudosos  les  padres  en  si  habían  de  (diisenlir  una  tan 
grao  maldad,  ó  re\oc<'u-  el  decix'to  del  cónsul ,  y  nin- 
gnni  cosa  los  detenia  mas  para  hacer  lo  que  era  jus- 
to, que  la  autoridad  de  líioauro,  que  babia  sido  en  esto 
el  autor  y  oompiAero  de  Calpumio.  Pero  Cayo  Mem- 
niio ,  que  (como  queila  dicho)  era  hombre  muy  li- 
bio ,  y  enemigo  de  la  nobleza  v  de  su  poder ,  entre 
ba  dnaeiones  y  dndaa  del  aenado,  jootaba  el  mnblo, 
exhorlánilítli-  á  ía  venganza  ,  y  amonesláiulole  para 
que  no  desamparase  la  república  y  su  libertad.  Con- 
taba nracbas  cosas,  que.^on  gran  «nieldady  sobedMi 
babia  herh  )  <  \  senado,  prüciirati<lo  por  todas  manera» 
irritar  los  ammos  de  la  plebe ;  y.  porque  en  aquel 
tieitpo  aw  muy  «tebwda  y  trtiinadt  en  BoMata  cío» 


<V,  Cada  cón9al,  cuando  llui  al  gehirrnodc  alKuna  pro- 
vincia, llevaba  con»lgo  un  cueelor,  cuyo  ollclo  eru  recibir 
lús  tributüt-,  ilur  lusuagae^á  lus  soldados,  y  teuercueiita  con 
la»  rentas  >  los  caslu^. 

2'  Por  laruui  se  resolvian  Juntameote.murbas COMS, 
como  *  hdga^  urut-rdo  con  YuRurla.  rrcfiMinle  paeis »  rin- 
de-, entregue  los  elefante:: ,  etc.  • 
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cueiuk»  lio  .Mi  iniuiü,  me  píii  t  i  io  bit'»  escribir  noa  de 
\m  imi  Iws  oraciones  (\m*  Iií/d,  r^tírieixjo  ^lícular'- 
monte  aqm'lhi  T{iie  dr^Nu?^  <le  vueMo  Calpttniío  re^ 
citó  0on  rslas  paiabfKs: 

«t  )Iiiciia:»  Cll^a^  xiii  ,'QuiriU*s  ( I ) ,  las  que  me  miic\  on 
á  drjar  vucetius  ncgocius ,  m  no  we  olwgase  mu»  auc 
todas  elIflB  d  amcr  do  la  Kfjábliea .  poes  veo  el  poder 
qiM*  lit'iir  la  noltii'zn  ,  y  vuestro  surrimionto ,  >  <\w 
como  no  ¡h;  guarda  la  justicia,  pasan  lo$  pcli^rus  solo 
los  Imenos ,  sin  gonr  de  las  bomas ,  y  no  qiii  i  r  ia  de- 
ciros liK  opr.ibi  fpit'  m  estos  quinrr  aftostMidccisteiá 
{Mr  Ifi  aiTogaiK  la  d<'  al;ranos^  y  cuan  iníanienirnle 
pmcieron  mn  \TntíMi:\  mndiM  <|iie  os  defeodian  ,  y 
cómo  por  Yiu<«tra  flojedad  y  descuido  habéis  perdido 
el  animo :  f.  mas  pwqne  no  volvéis  á  cobrarle  contra 
vnesln)S  enemi^":^.  'P'^*  l»<i'"^Ís  del''n;'i  siiji't(i.4 ,  yle- 
meis  áaqaellos  fue  d»  naim  o»  debivi'aa  lefiier?  y 
amiqae  carran  las  «oaaa  de  hi  maagta  digo ,  no 
roe  snfif  el  corazón  que  deje  tic  opdiiei  me  á  la  vío- 
ieiida  de  lea  nuble» ,  y  sia  duda  haré  cxjMaiencia  de 
la  libertad^  berMtA  de  ad  padfe;  pere  9r«l  kilcn- 
tar  eslo  ba  de  ««r  rn  \,inr) ,  ó  con  fniio,  en  vues(r&$ 
manos  coiisiele,  6  nniriK  :!  ;  y  no  os  ucou^jo,  como 
hicieron  idwIm  veces  vuestros  anlefaaidoa ,  que  to- 
méis las  armas  contra  Ins  injurias  .  pxtn  m  es  rrece- 
ftario  usar  de  fuenia ,  ni  st'^Kjrarsc  (1, ,  untes  ha» 
de  perder  ellos  en  sus  mi8roa<«  maldádcs.  l^e^poés  de . 
muerta  Tiberío  Graco ,  que  deciaa  que  aapH-aba  al 
renm ,  fhéron  puestos' á  cuestión  de  tormerito  muchos' 
dol  pin'bli) .  V  (li'spiK's  de  la  muerte  de  Cnyu  Gr.ipo 

ÍHarco  Fulvio ,  íiwreo  mucboe  de  ios  vuestros  dego- 
idos  ra  fe  ciréel ,  y  ewirawboi  eelas  desgracjas  ha> 
beis  siifriiiíi.  nó  crjiifiírnif  á  his  tr-yos.  siiiu  á  .su  gusto 
de  ellos.  Mas  pongaiaas  <iut>  d  le^ttiluir  &u  derecho 
é'la  plebe  aea  pretender  el  rcitio ,  y  que  bicieron  jus- 
tamente lo  qiK>  no  )N)dian  castigar  sino  con  la  sangre 
de  los  eiudadAHOS;  los  aítos  paliados  ¡leniiades  sin  que- 
jaros ,  que  rolHen  el  eiario  ,  y  qnp  los  reyes  v  pue- 
blos libres  pagasen  li  ibuto  á  algunos  de  los  iiobles ,  y 
qiii'  estos  gozasen  de  las  nwyores  honras  y  riquezas ; 
mas  aun  no  quedanm  satisfechos  con  liniv-r  (-oiiielidi) 
sin  caatíge  lautas  maldades ,  pues  vinieron  á  entregar 
á  los  enemigos  vuestras  leyes ,  y  la  majestad  del  pue- 
blo rom<ino,  y  todas  las  msns  (li\ irías  y  humanas,  y 
no  se  «erren  ni  {^rrcpieutcn  do  ello,  pei  u  pasean  di^ 
IdMe  de  vesotmeon  notable  ostentoeíon ,  haciéndola 
de  los  sacérdocios  y  consulaiins .  romn  si  fnrra  parte 
de  su  iríanfo ,  y  cómo  si  ios  tuvieran  para  honrarse 
tm  eNos,-  y  aé  ^atSt  hacer  sus  robos.  Los  esclavos 
comprados  por  dinero  no  snfrcu  las  órdenes  injustas 
de  s«{s  sefloies  ;  )  vosotros  ,  u  yiiirites  ,  que  nacisteis 
pm  mandar,  ¿lleváis  con  paciencia  la  senidnmbre? 
¿y  gente  es  esta  (pie  ocupó  la  república'?  Los  hom- 
bres mas  eslragaílo» ,  y  que  derramartMi  mas  sangrt^ 
por  su  avai  ieíii  iiisnci.iblr  .  Ims  liras  p<»miciosos  .  que 
venden  ia  f«^,  el  boiwr ,  Ja ^-cputacion  y  la  religión; 
y  Anrimente  lodna  laa  voms  «píese permiten  y  vedan; 
alegando  para  s»  def(>ns;i .  p  u  le  el  balv  r  muerto  los 
tribunos  de  la  plebe ,  y  los  uias  de  ellui$  el  haberos 
atemenlade  y  qeMMMO  ítifnstamerHe  ,  y  asi  quedan 
ma-  -íci-nros  los  que  mayores  inuldades  cnmi'lieron; 
porque  los  asegura  contra  el  temor  vuestra  negügen- 
eia ,  y  elesllir  ellos  tan  conformes,  |n^deaiH ,  afaor- 
reoen,  y  teinen  lodea  imaa mlaniis oomh ;  fcro «alo 


1 1  Rúmulodli  e9te  nombre  á  tos  Romanos.  ruaiHlo,  ha- 
Mentfo  rr^adu  tu  \:uerr&  de  lo»  vallinas,  se  hmtanm  con 
filos,  y  tomo  «>>U-  nonilire  tie  Corr»,  metrópoli  de  lOSSabi- 
BOF.  y  patria  tlf  Tarto  sn  capitán. 

(Si  Kii  nsta  nUí'iuu  plútiru  (!ir««  Saliictio  romo  nnartaba 
lapteltede  tos  nolites,  rctirándo:Mf  «l  monte  Avenlmo. 


eiili  e  lúü  buenos  se  llama  amistad ,  y  entre  los  malos 

Earcíalid<id ;  que  si  luviwedi^  vosoUt»s  de  vuestra  í¡- 
Pilad  tonto  cuidado  como  ellds  le  tienen  de  iisrfi  pítr 
el  gobierno  ,  creed  que  no  desl:  uirian  como  abura  la 
reyiitilica,  y  que  gozarían  de  viK>sl(t)s  beneficios  bal 
un-jores ,  y  n¿  los  mas  desalmados.  Vuestros  antece- 
sores ,  para  alcatuar justicia  y  esíableeer  ^  autoridad, 
.apartándose  del  senado,  ocuparun  dus  veies  con  ar- 
mas el  monte  Ayontino ;  y  vosotros,  que  recibisteis  de 
ellos  la  libertad,  ¿poi-qué  no  habéis  de  emplear  por 
ella  todas  vuestras  fticrzTis?  Y  c«(i  tanto  mn\or  reso- 
lucioíi,  cuanto  es  mayor  deshonra  perder  las  cosas 
adtjníridas ,  que  m  haber  adquirido  atgnna.  No  fal- 
tara quien  diga ,  ¿pues  qué  es  lo  rpie  propones  ahora? 
que  se  tome  venganza  de  aquellos  que  entregaron 
alevosjym  tile  al  enemigo  ta  n'pública ,     por  vuestras 
manos ,  ti  por  faena ,  iwrquc  seria  mayor  afrenta 
>-ufSlri»Á  tal  bidl^sedcs,  que  de  ellos  si4al  les  suce- 
diese ;  sino  con  inrortnaciones  ,  y  coa  li»  depondrá 
el  mismo  Yugurta,  quesiestá  népdido,  sin  duda  cum- 
plirá, vuestras  ónlenes ,  y  si  fats  menospivciare ,  juz- 
gareis cuál  es  la  paz  y  (wilrep:?»  í^?"*'  1<'  deja  sin  cas- 
ligo,  enriqueciendo  mas  á  algunos  .poderpsos  con 
vituperio  \  dafjo  de  la  nqmbliea;  SÍ  acaeo'  no  ealaié 
cansados  de  su  gobierno,  y  os  agradan  mas  nqnelíos 
litíU||M^<jue  este ,  cuando  eran  pocos  los  que  üisponian 
de  los  remos ,  provitu  ias .  leyes ,  privilegios^,  áeor»* 
tos ,  gnerra  y  ñaz ,  y  de  todas  las  cosas  di^-¡nas  y  hu- 
manas, y  cuando  voMitros,  nunca  vencidos  de  vuestros 
eneiiiií^'ds  .  y  señores  de  todas  laá  naciones  ,  os  con- 
tentábndes  da  quedar  gmi  la  vidai  porque  ¿cual  de 
vosotros  esaim  aensar  ta  servñhimbrá  ?  Vo',  coroesvy 
de  parecei'  (pie  eiialtpiier  lioiidH  e  tpa-da  afrentado  sin 
la  pena ,  solu  eo  lial>er  pi  omiido  mal ,  sufriera  fácil- 
meóle' que  Ti  estos  ruines  ciudadanos,  porque  son  ta- 
h'S,  lo»  peí  dfinrii  ifif's,  sí  la  niiserieordia  iia  hubiera 
de  ti-aer  ia  rnuia  de  la  repúlilica;  pues  tienen  tan  poca 
eoÉSideMdon,  que  por  no  haber  sido  castigados,  tea  . 

Íarcoe  poco  el  haber  Ih  elio  mal :  de  modo  que  si  ne 
«  quitáis  Jos  medios  para  qucuücoiHimkm ,  os  pon- 
drán en  periK'liio  cuidado;  pues  6  habréis  de  sen  ir, 
6  conser\ ar  con  las  turnas  vuestra  libertad:  porq[iM 
¿cómo  podemos  esperar  que  nos  guarden 'fe  ó  amia- 
lod  ?  Ellos  quieren  mandar ,  y  vosotros  ser  ührrs ;  ellas 
proqarau  ii^)miaro« ,  y  vosotros  estorbárselo ;  i  tioal- 
meole,  btMan  á  vuestros  ooalí;deradoa oanui  a  vues- 
tros onemi:rf>-  \  ;i  los  enemigos  como  i\  confedera- 
de^.  ¿I'ut'de  haber  paz  ó  buena  correspotideucia  en- 
tra hambrea  da  tan  difei^'uies  opiniones?  y  ))or  eso 
09  nmoTiesto  y  exhorh) ,  que  no  flejeis  <le  cai>Ugar  tal 
maldad.  No  han  robado  el  erario,  ni  tomado  por  fuiT^a 
din<*r9  á  los  confederados ;  que  ^  bioQ  son  cosas  gra- 
ves ,  por  ser  Lin  ordinarias  ya  no  se  estiman ;  piTO  pcH 
sieron  la  autoridad  del  senado  en  manos  del  mas  cruel 
enemigo  nuestro,  y  cou  Ja  misma  ¡Uevosía  le  entre- 
garon vucslQD  impario,  y  así  en  Roma  como  co  el 
ejercito  yoodieroa  la  repabUca ;  que  si  oo  se  tomar» 
información  de  estas  cosas ,  \  sí  no  se  dieri  '  r  r  ti^n 
á  los  culpados,  ¿qué  nos  queda  sino  el  \  t\u  sujeioii 
á  aquellos  que  esto  faicieraa  f  porque  es  8er<rey  el 
hacer  cnal<pi¡er  cosa  sin  pena.  Y  no  os  persn.'tdn, 
Quirilcs ,  que  deseéis  que  se  hayan  gobernado  anies 
mol  que  bien  vuestros  ciudadanos^  sino  que,  con  |(CC-.' 
donar  á  los  malos .  no  destruyáis  a  los  buenos,  y  tam- 
bién conviene  uiiahu  mas  á  la  lepública  olvidarse  de 
los  servicios ,  que  de  los  delitos ;  porque  los  hoinbfcs 
da  bien  si  oo  se  hace  caudal  df^ellee ,  solo  andan  mas 
descuidados;  pero  los  malos  se  hacen  peores;  ydanáe 
no  suceden  las  injurias  no  es  necesario  el  remedio.» 
Diciendo  diverrsas  veces  Cayo  lleiumio  estas  y  seunv 
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jMÉMiiaoiies  al  pueblo  romano ,  le  vímé  iNrMadir 

se  pnviaso  Lucio  Casio ,  que  entónoes  era  nrelor, 
á  lugurU ,  y  qui- .  dandoK-  seguridad  en  nomorc  de 
la  república,  le  (rujcscu  á  R(tiiia,  para  que  luas  fácil- 
■WBle  OM  k  4«claraGÍoa  del  rey  se  mapiícalaMn  h» 
éMM  de  UDmm>.  y  de  k»  demit  á  ffmum  qnerian 
acusar  por  los  cobecbos  que  habían  reiilmtu. 

Mienlnis  se  listaba  ealo  en  Roiua,  los  que  habia 
dejado  i:nl(>iiruio  eo  Nuraidia  para  el  gobiertK)  del 

ejfTi-it>:i  ,  >!-;r.ii'ijíf;j  rnstitn:!(Vi'~:  ilr'  SQ  general  ,  lll- 
ciorun  iiiiii  has  y  muy  alron-s  iii<tiii:i(k>8  ;  poraik*  hubo 
quien,  dejándose  corromper  del  oro,  eikregó  los  ele- 
untes  á  Yagurta,  y  otros  le  vendieroa  la  gente  que 
se  pasó  i  nuestra  parte ,  y  algunos  saquearon  los  pue- 
Nos  que  Icniao  (taz  con  ios  romanos  :  tanto  p<i(lia  ron 
eUos  la  avancia ,  gue  como  un  coatagio  babia  iofi* 
aiewade  «»  Man»,  fsra  el  pretor  Can»,  eu  ooafpp- 

nirtlni!  í}r  In  f  rrií^n  que  le  (lió  Memniio,  qiu^Iando 
asombradus  luá  uoble^s ,  pmiiu  para  África ,  j  baitaudu 
i  Tvpvia  leaMraae  y  (itsconfiad»deaoa  coms  ,  eomo 
el  qtip  cnroria  stis  cu!¡i,i-  ,  le  persuadió  que  ya  que 
se  babia  rendido  al  piiebio  romano ,  no  quisiese  antes 
experimentar  sus  fuerzas  que  su  miseríccirdia ,  dándole 
también  en  particular  su  palabra,  que  no  eslimaba  Yu- 
gruía  menos  que  la  oue  le  daba  por  la  república :  tan 
grande  era  en  aquel  tiempo  la  fama  de  i\a^io  y  asi 
YagiMlÁt  contra  laboora  rrál,  eo  el  tr^  mas  misera- 
ble que  jpado,  vinoi  ■ama;  y  aunque ei«  iMy  am- 
mosu  y  le  aseí^nraban  todos  lus  (pie  ron  su  poder  y 
maldad  le  babian  becjio  acometer  las  cosas  aue  ba- 
betiios  referido,  ganó  todavía  con  gtudea  ««es  i 
Givi)  Bebió,  tribuno  de  la  pl'>be  .  pm  que  con  sn 
alreviinienlo  le  defetidiese  coiiüc»  la  justicia ,  y  cual- 
quier aírenla,  y  Cayo  lft>mmio.  habiendo  convocado  al 

Sebb»  { que  estaba  muy  indigiiadoooolra  el  rey ,  puei 
eian  tif^mm  que  le  prandíneii ,  y  otros  qoe  n  no 
desciíhrii  -  i- ^  r/iiiplices  se  debia  iiacer  justicia  del 
cueuiigoj  icuieudo  mayor  respeto  á  su  dignidad  que 
á  la  ira ,  aplacaba  estenirer,  y  ablandaba  loe  ftmoMw; 
afirmando  juntamente  qtie  no  nabin  de  rH^rmilir  qne 
áe  violase  la  fe  dada :  y  .  (le^ipues  que  cailaron  lodos , 
Y  mIí6  en  piiblico  Vu^iirta  acoiWMi6á  referir  las  mal- 
ílaflcs  que  liabia  hecho  en  Buma  y  rn  Nnmidia  ,  y  los 
delitos  oontra  su  padre  y  lii  rnianos ,  y  que  si  bien  el 
pueblo  rumano  sabia  los  ([ue  le  babian  dado  favor  para 
ealn ,  atwria  para  mayor  claridad  oirlo  de  él;  que  si 
díjcM  m  vermd  pedia  tener  gran  cmiAaMa  en  la  fé  y 
clemencia  del  pueblo  romano  ;  (kto  si  disimulase  ,  no 
salvaría  á  aus  compaAcros ,  antes  se  echarla  á  perder 
i  sf  ton  sos  esperanzas  » 

l ne^i  (]ii'ní  ;itiii  su  plática  Hemmio ,  y  mondaron 
resp<>n(ier  a  Uguria ,  Ca^o  Bebió,  tribuQO  de  ta  ple- 
be, que  (rooo  ftwda  dicbo)  eatabt  ya  svboraada, 
ordenó  al  rey  que  callase ;  y  aunque  (oda  aquella  mn- 
cfaedumbre  que  se  hallaba  presente  le  alenuuizaba  c(»n 
sus  gritos  y  gestos  ,  y  mochas  veces  con  el  ímpetu  , 
y  todas  las  oirás  cssas  que  acompafkan  á  la  ira ,  pudo 
todtvia  mu  sn  desvergüenza ;  y  asi  el  pueblo ,  ba- 
biendii  bccbo  mucha  liuHa  de  él ,  se  relirú  ,  cobran- 
do ¿niino  Yugurta ,  t^ipumio ,  y  ios  demás  ¿  quienes 
aquello  toeabt. 

Ar'l.-ifn  (  TI  nr^uel  tiempo  eo  Roma  im  cierto  numida 
Uamadit  Masiva  ,  bijo  de  Gulusa ,  y  nieto  do  Masinisa, 
el  cual,  porque  en  las  diferencias  que  tuvieron  los  re- 
yes fue  contrario  á  Yiiííurfa  ,  viendo  rendida  á  Cii  (a  , 
y  murrio  á  Adhcrbal ,  se  salió  huyendo  de  África ;  á 
este  aconsejó  Espurio  Albino,  quien  en  compaAia  de 
Quinto  Hinucio  Rufo  sucedió  en  el  consulado  a  Calpur- 
nio ,  que ,  pues  era  descendiente  de  Masinisa ,  y  Yu- 
garía por  MUÍ  maldadea  se  hallaba  fatigad»  del  odio'y 
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del  temor ,  pidiese  el  reino  de  Voydta  al  senada » 

porque  el  cónsul  inclinado  á  la  guerra  queria  mas  mo- 
ver todas  las  co«as,  que  dejarlas  envejecer,  b.ibii-n-  ' 
dolé  tocado  por  siin  te  la  (irovincia  de  >umidia  .  y  n 
Hiaocio  la  de  Macedooiai  y  despoés  que  Masiva  co- 
meaiA  á  intentar  esto,  como  no  eran  los  amij^os  de  Tit- 

gurta  pi»dei  iiS(is  para  ampararla  ,  ¡mpidíendtischi  á  al- 
gunos la  coucicDcia ,  eticai  gu  a  Houtiicar  su  deudo ,  do 
quien  mas  aa  confiaba,  que,  como  haUa  acabado  mn^ 
chas  cosas,  buscase  por  dinero  algunos  nie  n<  tf  n 
á  Masiva  lo  mas  secretamente  que  sei  pudiese  y 
cuando  no  hubo  medio  para  encaminarlo  asi ,  le  qui- 
tasen la  vida  de  cualquier  manera.  Boinilcar  cumplió 
con  gran  brevedad  la  orden  de  su  rey ,  y  por  personas 
aco^tumbradas  á  semejantes  negociois  in<|uiríó  las  par- 
tes por  donde  iba  y  saiia,  y  lodos  ios  logares  y  horas, 
y  según  le  enseM  la  ocasión  pnso  so  gente  ¿  punto; 
y  asi  uno  dt^  aquellos        ¡i  *>>Iaba  esperando  para 
matarla,  acometió  algo  lucunsidcradamente  á  Masiva, 
y  le  dcgÁllé,  pero  oomo  le  cogieron,  incitándole  á  esto 
muchos,  y  en  particular  el  cónsul  Albino,  prometió 
de  declarar  la  \erdad.  Fué  dadq  por  reo  Buniilcar. 
conforme  á  lo  (jue  pedíala  jmtida  y  razón,  y  oó  según 
el  derecho  de  las  gentes ,  pues  bahía  venido  con  salvo 
conducto  á  Roma;  y  Yugurta,  aunque  se  veia  clara- 
mente culpable  de  un  crimen  tan  grave,  no  dejó  de 
oponerse  a  la  verdad ,  bula  qfta  exced*ó  el  odio  na- 
cido de  siB  maldades  al  favor  y  dinero;  y  así  aonqtie 
en  la  priméis  junta  iinbia  dado  k  cincuenta  de  su<; 
amigos  en  rehenes ,  tenieudu  mayor  cuidado  de  su 
reino  que  de  ellos ,  envió  secretamente  á  la  Numidia 
á  Bouulcar,  temiendo  <|ue  si  hiiiesen  jiistiiia  de  el, 
podrían  cou  el  miedo  rehu-sarle  la  obediencia  los  uU  os 
pueblos ;  y  el  se  partió  de  allí  á  pocos  dias ,  por  ha- 
berle ordenado  el  .senado  que  se  fu^se  de  Italia:  y 
cuentan,  que  coando  salió  de  Roma ,  volviendo  &  mi- 
rarla muchas  veces  ,  dijo:  ¡on  (  iudad  qib  tf.  VK.>nB8, 
Oikn  MISTO  TI  rEsniaus ,  si  ati.usss  cenrsácoa  i 

EMretaalo  Albino,  baUéndose  renovado  la  gaerra, 
prevenía  con  gran  ei:iil:if(  i  ^  fi  i-tiríimtosy  dinero  que 
babia  de  llevar  á  Atri<;a,  y  las  demás  coma  de  que  se 
tenia  necesidad ;  y  él  an  partió  luego,  para  que  ante^ 
de  la  otra  elección,  de  que  ya  se  llei:aba  el  liempo,  ó 
por  armas  ó  por  aigmi  acuerdo  diese  Üu  á  la  guerra . 
Pero  al  contrarío,  Yegurta,  prolongando  todas  las  co- 
sas, y  bascando  diversas  causas  para  entretenerle,  pro- 
metía roadirse ;  y  luego,  fingiendo  temor,  se  retiraba, 
cuando  li)  apretaban  ,  y  de  allí  á  poco  vohia  ,  porque- 
no  desconfiasen  los  suyos  i  y  mI,  dilatando  unas  veces 
la  gncrra,  y  otras  la  pas,  so  burlaba  del  cónsul ;  y  n» 
faltó  entónces  quien  ¡iiiafrina.se  que  Albino  se  culendia 
con  el  rey ,  jiugando  que,  pues  al  principio  había  an- 
dado tan  solicito,  no  usara  tan  ncilmente  de  estas  lar- 
pas,  si  no  hubiera  en  ellas  inavor  enprino  qne  descui- 
do. Mas  después  que  ,  habiéndose  pasado  el  tiempo , 
llegaba  el  día  de  la  elección  ,  tomó  Albino  á  Roma , 
dejando  en  el  ejército  i  Aolo,  su  bermaaoi  con  cargo 
de  pretor. 

Aíligian  mucho  en  aquel  tiempo  á  la  república  las 
disensiones  de  los  tribunos  de  la  plebe ,  pretendiendo 
Lorio  Lnellio  t  Lneio  Annio  oootíAnar  este  oficio  oon- 
tra la  voluntan  de  sus  conipaflen  s .  y  estos  debates 
impedian  las  elecciones  de  ioúo  el  aAo,  dando  la  dila- 
ción esperanza  á  Aulo,  qne,  romo  he  dicho,  quedó  en 
el  campo  con  título  de  pretor,  ó  para  acabar  la  guerra, 
ú  para  sacar  dinero  del  rey,  ulemo»  iiáHdole  con  el  ejér- 
cito. Eand6  salir  por  el  mes  de  enero  á  los  soldados 
de  sos  presidios ;-  y ,  marchando  con  gran  diligencia , 
aunque  era  muy  riguroso  el  inv  ierno  ,  lle^ó  ála  %UIa 
de  Sniol ,  do  tenia  el  rey  stis  tesmiM ;  y  n  bien  por.la 

8 

Digitized  by  Google 


m 

atpeittt  dd  ÜanpaTy  el  sitio  aqnel  lugar  no  se  podia 
,  lomar,  ni  ponerle  cerco,  porque  demás  de  estar  al  pié 
'  de  un  áspero  monte,  era  lodn  la  tierra  al  rededor  nuiy 

húnit'thi,  y  con  las  a^^iias  del  invierno  estaba  hecha  un 

fiDtano:  loilavia  por  üngir  y  causar  mas  miedo  al  rey, 
por  la  codicia  de  ganar  con  la  villa  los  tesoros ,  hñ- 
( la  calorías  y  plataformas,  aiwrejando  todo  lo  que  po- 
dia avudar  asu  empresa.  PeroYueuila,  viendo  la  ne> 
cedad  y  bisoñería  del  legado ,  le  desvaaeda  mas  con 
sus  astucias,  enviándole  muchas  veros  ,  y  con  nmrba 
humildad,  sus  embajadores ,  y  llevando  como  (¡uicn 
huia  su  ejercito  por  lagares  fragosos  y  desviados :  fl- 
nalmenle,  con  la  esperanza  del  acuerdo,  indujo  á  Aulo 
á  que  levantase  el  cerco  de  Sntul ,  y  le  fuese  siguien- 
do, como  al  que  se  retiraba  por  tierras  remotas,  puos 
asi  quedarían  sus  fallas  mas  ocultas;  y  entretanto,  por 
medio  de  personas  sagaces,  tentaba  de  dia  y  de  noche 
al  ejército ,  cx)hechando  A  los  centuriones  y  cabos  de 
las  tropas,  á  algunos  para  que  se  pasasen  a  su  parte, 
y  é  otros  para  r|ue  dada  la  señal  desamparasen  sus 

Sueslos ;  y ,  teniéndolo  jirevenido  todo  conforme  á  sn 
cseo,  cercó  de  improviso  á  inedia  noche  con  un  gran- 
dfoimo  número  de  numidas  los  cuarteles  de  Aulo.  Los 
romanos,  turbados  con  el  repentino  tumulto,  parte  to- 
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las  armas,  y  parte  se  escondían,  y  aunque  al- 
gnoOS  animaban  A  los  medrosos,  andaba  lodo  confuso, 
cargando  4  UkIos  los  puestos  un  grangolpc  de  enemi- 
gos ;  y  como  no  se  oeacubria  el  cielo  con  la  noche  y 
las  nubes,  era  tan  incierto  el  peligro,  que  no  se  sabia 
cuál  fuese  mas  seguro,  el  huir,  ó  el  quedarse:  pero  de 
los  que,  como  ha  poco  que  dije,  se  habían  dejado  co- 
hechar ,  una  cohorte  de  ligures  (1) .  y  dos  tropas  de 
Iracios  ¡2),  con  algunos  soldidos  ordinarios,  se  pasa- 
ron al  rey,  y  el  centurión  (3J  de  la  primer  hilera  de  la 
tercera  legión  (i)  dió  entrada  á  los  enemigos  por  la 
parle  de  nis  coárteles  que  se  le  habla  encargado ;  y 

£or  alK  se  arrojaron  lodos  los  numidas,  y  los  nuestros, 
uyendo  vergonzosamente,  y  d^jando  muchos  de  ellos 
las  armas ,  se  salvaron  en  el  collado  que  estaba  roas 
cerca.  Ln  noche  y  el  despojo  de  Ii  s  cuarteles  fiiéron 
causa  de  que  los  enemigos  m  con)plelasen  la  victoria; 
y  por  la  mañana  se  vid  Tngurta  con  Aulo,  á  quien  dijo, 
que,  aunque  con  las  armas  y  la  hambre  le  tenia  apre- 
tado, y  al  ejército,  todavía,  considerando  los  sucesos 
humanos,  si  so  concertasen  con  6],  Ies  daría  las  vidas 
eomo  pasasen  por  debajo  de  las  picas  (8) ,  y  saliesen 
de  Knmidia  dentro  de  diex  dias :  que  si  nen  eran  co- 
sas infames  ^  crives  ,  con  H  teninr  <lc  la  muerte  las 
aceptaron,  eii  la  forma  uue  señaló  el  rey. 

Mas  cuando  llegó  el  aviso  á  Roma  ,  fué  grande  el 
miedo  y  la  irisloM  que  hubo  en  la  ciudad;  algiums  se 
afligían  por  la  gloria  del  imperio ;  otros ,  con  la  poca 
ejEpcriencia  de  ta  gnerra ,  tenían  que  no  se  viniese  h 


(i)  La  Trari.1  se  dividía  nnllguaincnto  oo  diversas  pro- 
vincias; ahora  ¡^o  ínrtuycn  todM 00  la Bonaniá. 

(3j  Cal>o  de » icn  soldados. 

I  i !  i'n  número  de  Foldarttis  natnratrs  de  la  ciudad  de  Ro- 
ma, que  DO  fué  8lf>iupre  el  mismo,  porque  m  mudaba  con- 
íwrnie  al  Uempo.  Mmal9t<|ae,  cuniu  úk»  Floro,  fué  «I  i|iie 
primero  ordéñala  mltldafomana,  compúsola legtoa  de  trrs- 
cieotos  intantes  y  trescfeatoscaballo»,  según  escribe  en  »n 
vida  Itnlarco,  y  áeepuén  te  hizo  de  seis  mil  Infantes  y  seis 
cientos  caballos:  y  en  T.  Liv.  y  Pollbio  sr-  bailan  locinnes 
de  cuatro  mil  y  cinco  mil  iníantt»,  y  on  las  que  lle\óEsci- 

Siuii  1  \rrira,  y  Mario  contratos  cimbrios  hubo  seis  mil  y 
o;(  it  ¡i[n-  Infante!*,  TeDttacnseaumkntAtambimel  dú- 
nwrodelos  caballos. 

(8)  Hincaban  dos  en  el  suelo,  y  por  dob.ijn  de  otra,  que 
nonianenflma<le  plla.«,  pasaban  Io<  vcnridos.  como  ps<  rllie 
LIvío  rn  el  libro  u  de  la  prim<Ta  década,  qnc  ron  esta  ron- 
dicioo  te  rindieron  á  lus  saturnias  los  connuirs  Tito  Veturio 
rlsFttrloPostamto. 


perder  la  libertad;  TloáM  echaban  aA  MlMMpwn  á 

Aulo,  narticiilarmenlc  los  soldados  de  mayor  opinión ; 
pues,  Iiallándose  con  armas,  no  buscó  antes  el  remedio 
en  ellas  que  en  tal  vituperio. 

£1  cónsul  Albino,  recelando  quo  el  delito  de  su  her- 
mano le  causarla  (mIío  y  peligro,  consultaba  sobra  este 
acuerdo  al  senado,  enviando  socorros  de  entre  los  con- 
federados y  latinos  (1),  v  previniéndolo  lodocoo  aonaa 
diligencb:el  senado  declaró  mny  justamente,  que,  ain 
su  órden  y  la  del  pueblo,  no  se  lishia  podido  hacer  con- 
cierto alguno ;  y  el  cónsul ,  prohiendole  los  tribunos 
de  la  Dlet)e,  que  no  llevase  consigo. la  gente  (|ue  tenia 
apercibida,  se  fué  dentro  de  pocos  dias  á  Africa,  por- 
que lodo  el  ejércilo ,  habiendo  ,  conforme  al  acuerdo, 
salido  de  Nimiidia,  invernaba  en  la  provincia;  y  des- 
pués que  llegó  á  ella,  si  bien  deseaba  acometer  á  Yu- 
gmia,  para  aplacar  el  odio  eoiieelidoeeHlni  «■hewwi 
no,  cnnnriendo  que,  demás  de  la  huida  se  hnbian  venido 
á  perder  los  soldados  en  los  desórdenes  que  nacen  de 
la  desobediencia  y  IHiertad,  le  pareéis  nqorea  el  es- 
tado présenle  no  intentar  cosa  algima. 

Enlretanlo  Cayo  Mamílio  Limitano,  tribuno  de  la  pie- 
be,  propuso  en  Roma  al  pueblo  (jue  se  sacase  informa- 
ción contra  los  que  aconsqaron  a  Yugorta  que  meooa- 
preciiise  los  deeretosdel  senado,  y  siendo embafadom 

Í'  capitanes  lomaron  dinero  del  réy  ,  y  le  entregaron 
98  elefantes  con  la  genio  que  so  habia'  pasado  á  nues- 
tra iMUle,  é  bleieríM  algún  acuerdo  de  paz  ó  goem 
con  los  enemigos.  Trocuraban  estorbárselo  los  que  so 
hallaban  culpdos,  y  otros  que  por  los  bandos  que  ba> 
hia  temian  el  peligro;  y  eono  no  podian  oponerse  pú- 
blicamente ,  antes  deci'ao  que  se  nolgaban  de  eslas  y 
semejantes  diligencias  ,  hacian  en  secreto  las  suyas 
por  amigos,  mayormente  por  los  latinos  y  otros  italia- 
nos; perú  no  se'creería  que  hubiese  tomado  esto  con 
tantas  veras  el  |Niebto,nl  n  resohirion  con  que  le  qui- 
so .  ordenó  y  decretó  t  mas  por  el  odio  que  tenia  a  la 
nobleza,  á  quien  resultaba  lodo  el  daAo,  ({ue  por  amor 
de  fai  repüblica;  tan  grande  era  su  enemistad  oen  tÜBi 
y  así ,  perdiendo  el  animo  los  demás  ,  Marco  Escauro, 
{¡ueconio  queda  dicho  ,  fué  por  legado  ;i)  con  Calpur- 
nio ,  mientras  con  grandes  regocijen  del  pueblo  se  au- 
sentaban los  nobles  ,  quedando  asombraoa  la  cindad ; 
y  mientras  retjueria  Mamilio  que  diputasen  tres  perso- 
nas para  ii;quu-ir  eslas  cnsas,  alean//)  que  le  nouibra- 
sen  por  una  de  ellas ;  \wro  hacíanse  las  informaciones 
con  gran  rigor  y  violenría,  oooftnrme  al  gusto  y  volnn- 
lad  (íe  la  plebe  ,  que  se  mostró  entónces  con  la  pros- 
peridad tan  insolente  como  otras  veces  la  nobleza:  y 
estos  bandos  del  pueblo  y  senada,  y  tedas  tos  malda- 
des se  engendraron  \ú  pocos  aftos  en  Roma  del  odio, 
y  de  las  cosas  que  roas  estiman  los  murtales ,  porque 
ániesde  ft  deslruecion  éa'Cartago ,  el  pueblo  y  sena- 
do romano  gobernaban  su  repiiblica  con  gran  quíelud 
y  conformidad  ,  sin  que  hubiese  ninguna  compiMencia 
por  los  cargos  y  hmiras,  mieniras  el  temor  de  los  ene- 
migos los  obligaba  á  buscar  su  amparo  en  las  virtudes; 
mas  al  punto  que  cesó  el  miedo,  dieron  logar  á  la  ar- 
rogancia y  pereza,  hijas  de  la  buena  fortuna;  con  que 
el  reposo  que  deseaban  en  sus  adversidades  les  fuó 
después  que  le  alcanzaron  mas  pernicioso  y  grave ; 
poi*qne  los  nobles  cotnirtieron  «u  dignidad  en  sober- 
bia ,  y  el  pueblo  su  libertad  en  desórdeu ,  robando  y 
amebatande  cada  cml  por  so  lido ;  y  lodaa  laa  < 


íi;  Los  de  la  campiña  o  territorio  de  Roma. 

!  En  otras  parles  se  toma  á  vece*  por  i  niliajndor  ó  di- 
putado: pero  el  lesado  consular  que  Iha  nmui  fin-  E-m  auro  , 
con  el  eónsul ,  ROhornal)a  en  so  auscnria  todo  i  l  i  ji  1 1  iln .  y 
los  teKados  pretorios  las  legiones,  teniendo  cada  uno  uu  le- 
eado  particular. 
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se  dividieron  en  dos  parlo.s,  y  así  vino  á  di'smonbrar- 
se  la  república,  aue  bo  ballu  en  roedio  de  ellas» ,  aun- 
que la  de  los  noMwan  Mm  poderou,  y  mas  flaca  la 
fuerxa  del  pueblo,  por  no  qtu'dar  bien  unida  la  de  lan- 
toa ;  de  oiüüo  aue  en  laá  cit&aá  de  la  ciudad  v  niüioa 
te  Mgwe  !■  vwwImI  de  poooe  que  gozaban  cíe  los  le- 
eeros,  gobiemoa  y  provindas,  y  de  ios  triuníoe  v  glo- 
ffía,  padeciendo  el  pueblo  la  pubreza  y  trabajos  de  las 
guerras;  porque  los  generales  n^partian  con  p<K''08  las 
|irem,  7  loa  podproMe,  aue  morabao  junio  á  las  ca- 
aM  de  loe  padiaa  é  hiyoa  de  lee  sddadea ,  loa  eehalian 
de  ellas;  y  así  entró  con  el  poder  la  avaricia  dcsoitle- 
natla,  currompieodo  y  arruinando  á  todos  sin  conside- 
reaion  ni  rea^^,  MMa  qoe  se  pteaipild  t  piiee  lue^^o 
qne  hiilxi  altninos  entre  los  nobles  que  anlepn>i(>r«>n  la 
la '^Ddaá'  gloria  al  poder  injusto,  comenzó  a  alunir&e 

Porque  cuando  Tiberio  y  Cayo  Graco .  cuyos  ante- 
pasados en  la  guerra  piinica  y  i>li-as  uabian  becho 
grandes  aervickie  á  la  república,  empeiaroa  k  re«tatt- 
m  la  libertod  del  pwbie.  y  áettübik  la  maldad  de 

algunos :  temiéndose  los  nooles  ,  como  que  conncian 
bien  sus  culpas,  resistieron  á  la  empresa  de  ¡os  (ira- 
eos  por  ■edie  de  los  latinos  ,  y  k  veces  [H)r  los  caba- 
lleros romanos  que  sebabian  separado  de  la  plebe  ron 
la  esperanza  de  los  nobles;  y  primero  uialaron  á  Ti- 
heiio  ,  y  de  allí  á  pocos  aAos  á  i'jiyo  aue  intentaba  lo 
propio,  sieado  el  uno  tribuno  de  lia  plebe ,  y  el  otro 
IrtOBviro  (1)  en  compafiia  de  Mareo  Fulvio  Flaco,  para 
poblar  las  colonias  (2;.  Verdad  es  que  los  Uracos,  de- 
seando llevar  al  cabo  su  pretensioo ,  oo  procedieron 
eoa  béwIhi  BMidealia ;  pero  bm»  vale  aer  veneide  eon 
la  ramo ,  que  vengar  sin  ella  una  injuria. 

Li»  nobles  usaron  de  esta  victoria  según  que  se  leo 
aoiojaba .  daede  la  noiito  á  BMMhoa  000  la  violencia 
é  el  destierro  ,  en  que  acrecentaron  mas  el  temor  que 
sus  fuerzas ;  y  esto  derruye  no  iiocas  vece^  las  ciu- 
dades grandes,  o^umIo  los  unos  ae  cualquiera  mase- 
ra «luieren-veneer  á  los  otros,  y  vengarse  rígurosn- 
nenle  de  loe  vencidos ;  mas  si  hubiese  de  contar  par- 
ticularmente los  bandos ,  y  todas  las  cosluníbres  de 
Aonui ,  como  ellas  lo  requieren ,  antes  me  faltaría  el 
que  la  materia ;  y  asi  vuelvo  i  mi  prop^ísilo 


Después  del  acuerdo  tle  Au!o ,  y  la  vituperosa  hui- 
da de  nuestro  ejercito ,  Mételo  y  Siiano ,  que  babian 
eide  efedae  per  cónsules,  repartieron  entw  sí  las  pro- 
vincias, y  cupo  la  Nuraidia  á  Mételo,  hombre  vigi- 
lante, y,  aunque  contrario  al  bando  de  la  plebe,  muy 
bien  reputado  de  todos.  Luego  que  comenzó  á  ejercer 
au  oaiigo ,  juzgando  que  las  demás  cosas  le  eran  co- 
—aeg  eoa  su  oompaAero ,  aplicó  el  inímo  á  la  guer- 
ra que  habia  de  hacer;  y.  ti-niendo  poca  Conüan/.a  en 
el  ejército  de  Albino ,  levantaba  gente ,  y  escribía  á 
ledaepurtBBparaieoarfe,  aparejando  muAos  iMatí- 
meotos,  armas,  caballos  y  oíros  pertredio^  y  final- 
asente  cuanto  se  requiere  en  una  guerra  dudosa  don- 
de ee  efreoeu  diversas  neoesidsdes ;  y  para  que  todo 
se  cumpliese  conforme  á  la  órden  del  senado,  envialKin 

(1)  No  fué  lus  triunviro»  que  pune  Culpploo.  dldendo 
que  eran  capitales,  ó  rar.  sarios,  ó  norliirnos.  l,og  capitales 
tenían  la  g^aarda  déla  rarcpl.  loí  mi'i(-;,iriii>  el  riiidad  )  ilc 
la  monrda,  y  los  nocturnos  el  de  renu'di.ir  niaiqiiier  Incen- 
dio que  sucedía  en  la  ciudad.  Tomaron  también  nombre  de 
trianvirus  después  de  oprimida  la  n-púMh  a  por  Octavio, 
Antonio  y  Lépldo  paradaralKun  huni  -tu  titulo  á  su  Urania. 

[t]  E*te  nombre  daban  los  ronianuí*  a  \íi*  ciudades  que 
ediScalian  ó  restauraban  ron  nui'vus  moradores.  Hacianüe 
por  dlver)saj*  razones,  >  particularinente  por  Ires  :  para  te- 
ner alguna  defensa  contra  lys  enemigos;  para  deícircar  ;» 
toma  de  la  geole  pobre  ;  y  para  remunerar  á  ios  soldador 


voluntariamente  socorro  los  confederados  ,  la  nación 
latina,  y  los  reyes,  empleándos<>  landuen  en  esto  la 
ciudad  con  suuk»  cuiAido ;  de  manera ,  (|ue,  estando 
dispuestas  todas  las  cosas  á  medida  de  su  deseo,  Mr- 
lio  naia  .Nuiiiidia  ,  dejando  una  grande  es[M>rauzaalos 
ciuuadanos,  asi  por  sus  \iiluile.s,  como  \wr  sn  per- 
sona ,  á  noien  00  vencía  el  diia-ro ,  habiendo  hasta 
entónoes  la  avaricia  de  los  gobemadúree  debilitada  en 
Numidia  nuealna  íuenaa,  y  aeicoentado  las  de  lea 
enemigos. 

En  llegando  áiírica  le  entregó  el  procónsul  (l)E8- 

purio  Albino  na  ^ército  inútil  y  flaco  .  (|iie  110  sabia 
re^iislir  al  peligra  ai  á  los  trabajos ,  mas  pronto  de 
lengua  que  de  maaea,  y  que,  robando  á  los  compaAe- 

ros  ,  servia  de  presa  á  los  enemif;os  .  sin  haber  teni- 
do orden  ni  gobierno  ;  j.4>i  no  recibm  el  iiucno  ;;e- 
neral  tanta  ayuda  ó  esperanaa  del^gran  uúfm^rp  de  los 
soldados ,  cuanta  psna  les  cansaban  sus  malas  cos- 
tumbres ,  y  si  bien  en  diferirse  tas  elecciones  se  ha- 
bia consumido  miu  ha  o.irte  del  \  erario  .  y  eiitendian 
que  en  Uonu  aguardaban  con  gran  deseo  el  üii  du 
esta  guerra ,  determinó  de  no  comenzarla  basta  que 
ie>e  se^Miir  á  los  soldados  la  disciplina  de  sus  ma- 
\urcs  ,  |Hjrque  Albino  ,  turbado  de  la  desgracia  de  su 
hermano  y  del  ejercito ,  habia  resuello  no  salir  de  la 
provincia,  lenieiidt)  en  los  mismos  alojamientos  In 
gente  lodo  el  tiempo  que  la  ^«/berno  este  verano , 
mientras  no  le  obligaba  á  mudar  de  puesto  el  hedor 
ó  falta  de  íomjt;  v  no  se  bacia  guardia,  según  acos- 
tumbran en  la  milicia ,  des^iiuparando  cada  uno  su 
l»andera  cuando  se  le  antojaba;  Ion  mochileri  s,  mez- 
clados con  loe  soldados ,  coiTiao  de  día  )  de  oocl)u  á 
un  lado  y  á  oiro ,  y  derramándose  por  todas  partea 
deslniian  los  campos,  y  entrando  |)or  fuer/a  en  laa 
aldeas  roLiUm  el  panado  y  los  esclavos,  que  troca- 
ban con  los  mercaderes  por  vteoque  Iraian  de  fuera. 
Vendian  el  pan  dü  munición.  coiiipr.'iiKlole  cada  (ü.i 
fresco ;  Gnaliuenle  tenias  las  infauiias  que  se  juiedeii 
imaginar  ó  decir  de  la  pereza  y  lujunn  se  veían  en 
e^  ejército,  y  aun  oirás  muchas;  y  hallo  que  en  esta 
diUcHÍtad  no  mostró  Mételo  menos  prudencia  y  valor 
que  en  la  guerra  ,  gnanlando  mocha  templanza  entre 
la  crueldad  y  ambición ,  pues  qiio  con  un  «dicto  quitó 
todas  las  cosas  que  ffonienlaola  pereza,  mandando 
que  nadie  vendiese  en  el  campo  ikui  ,  ó  alguna  otra 
vianda  cocida,  que  los  \ivanderus  no  siguieren  el 
ejército ;  que  los  soldados  ordinarios  00  tuviesen  en 
los  cuarteles,  ni  cuando  marchasen ,  nitiL'iin  cri;ido  ni 
acémila,  y  eu  lo  deiuas  imso  luuy  bucua  órden.  Mu- 
daba cada  día  el  campe  a  liigarea  muypag^fracnen- 
tados ,  y  como  sí  estuviera  cerca  del  enemigo  se  for- 
tificaba con  trincheras  y  palizadas ,  trocando  muy  á 
menudo  las  centinelas ,  y  rondando  él  en  persona  con 
los  legados ;  y  cuando  marchaban,  á  veces  iba  i>n  la 
vanguardia ,  y  luego  so  pattba  i  la  retaguardia,  aun- 
que asislia  de  onlinario  en  la  batalla,  para  (|ue  nin- 
guno saliese  de  su  puesto ,  ni  se  apartase  de  su  baiK 
aera ,  y  Ilevnen  los  soldados  siis  armas  y  eoAida;  y 
de  esta  manera  ,  mas  con  proliibii'  los  delitos  queoon 
castigarlos,  restauró  en  pocas  dus  el  ejercito. 


1  En  t  i  ¿irioiii  de  la  fundación  de  Roma,  tenleadoet 

cónsul  Publlo  Kiloo,  en  la  RUerra  contra  lo*  8arnnita«.  cer- 
c^tda  la  villa  de  Palepolis,  Junto  áNapoils.  que,  »ei:un  dice 
Oríeiio  ,  R>  llama  la  torre  de  I2Í0  pai  i  lll,  ó  pomelo  Reate ,  y 
ncabandosc  el  tlfinpo  de  ?u  <  ()ii>uJailo  .  pnrqiii'  no  dejase  el 
cerco,  si  fuese  llainadu jpara  la  nueva  elticion  ,  tuvi»  por 
bien  el  soh.kJo  y  pueblo  rfe  pron.»ííarlc  la  autoridad  consular 
tlasta  que  t'anase  a  Pali'polls,  y  asi  fue  ,  i  primero  que  se 
nt»ml»ro  pnicón^iil ,  \  (!i'v¡;iiis  dr  d  que  gozaron 
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Bntrclanto  Yngtirln  ,  qitc  saliia  por  sus  o,-pfas  címo 
86  gobernaba  líetelo ,  y  había  tcnidu  nulicia  de  su 
virtud  en  Roma ,  empozó  á  deseonfíar  de  sos  cosas , 
y  cntóncps  fué  cuancfo  procuró  rendirse  de  voras  ,  en- 
viando á  suplicar  por  íus  euibajadoirs  al  coiiíul ,  que 
solo  le  dejase  con  sus  hijos  la  vida ,  porque  lo  demás 
lo  entregaría  al  pueblo  romaiio :  pero  Mételo ,  que  va 
Tondiciiá  por  experiencia  I»  poca  lealfad  de  los  rnnni- 
das,  y  qiii'  ciri  tri'iitc  hhuIíiIíI,'  y  nniifra'de  nu\ imI.-kIos  , 
acometió  á  cada  uno  de  lus  eiul>ajadores  en  particu- 
lar, y  tentándolos  poco  á  poco ,  después  (fue  los  halló 
inclinados  á  lo  que  di'seaha  ,  les  persuadió  con  pranf- 
des  pruuiesas,  que  si  fuese  posible  lo  entregasen  vivo 
á  Yu^rla,  ó  cuando  nú,  le  IrajeMO  nraerto;  y  en 
público  h's  respondió  lo  que  queria  <]ue  dijesen  al 
rey  ;  y  de  allí  á  pocos  dias ,  con  su  pcnle  bien  dis- 

Suesta  ,  y  pronta  á  la  batalla,  entró  por  la  Nuuiidia , 
onde,  contra  lo  que  ae  acostumbra  en  la  guerra,  bolló 
las  ftMeas  llenas  do  gmle ,  el  ganado  y  los  labradores 
por  Ins  cauijMis ,  y  los  gobernadores  d  •  I'i>  vülns  \  lii- 
•gares ,  que  salían  á  recibirle ,  ofreciéndose  á  ü-aer 
Uigo  y  bastimentos ,  y  baoer  loch  lo  que  les  manda- 
se; mas  ni  por  csí)  Mételo  (romo  si  tuviera  (leíante  al 
enemigo]  dejaba  de  marchar  muy  en  órden  enviando 
a  reconocerlo  lodo ,  porque  tenia"  por  falsas  estas  se- 
ñales de  rendirse,  pareriéndole  que  buscaban  con 
ellas  al¿;uiia  ocasión  para  enganarle  ;  y  así  iba  sieni- 

Ere  en  la  van;;uardia  con  las  cohortes  i  iintiadas  a 
1  ligera,  y  los  fundíbolaríos  (2)  y  flechero;»  escogi- 
dos ,  encomendando  la  retaguardia  y  caballería  al  Lo- 
riado Cayo  Mario  ,  y  por  enlrnnibns  lados  habia  repar- 
tido los  caballos  ligeros  auxiliares  (3)  ¿  cargo  de  los 
tríbanos  (I)  de  las  legloaes ,  y  prefectos  de  las  cohor- 
tes ,  para  qtie  juntándose  con  los  infantes  mas  siud- 
tos ,  resistiesen  á  la  caballería  de  los  enemigos  en 
cmlquiera  parte  que  acometiese ,  por  ser  tan  sagaz 
Yu::urta  ,  y  tan  práctico  en  los  higares  y  la  milicia  , 
que  nial  so  podia  juzgar  si  era  peor  ausente  gue  pre- 
sente, 6  en  la  guerra  nue  en  la  paz.  No  estaba  lejos 
del  camino  por  do  pnsaoa  Mételo  una  villa  de  los  nu- 
midas  llamada  Yacca  ,  en  que  se  hacían  las  principa- 
les ferias  de  aquel  reino ,  y  soliau  habitar  y  li  alar 
inucbos italianos;  y  asi  por  la  comodidad  del'  lugar, 
como  por  ver  como  k»  sufrían  los  vecinos,  puso  en  él 
presidid;  y  larnbien  les  mandó  (|ue  le  trajeren  Ii  íl'o  y 
otras  cosas  necesarias  á  la  guerra  ,  juzfíandi)  como 
era  muy  probable )  que  los  mercaderes  que  a(pii  acu- 
dían ,  y  las  vihiaHn';  liabinTi  de  •^er  de  mucho  servicio 
al  ejército ;  que  coa  esto  quedaría  mas  seguro  aun  des- 
pués de  faecna  b  paz ,  que  vohria  por  sus  embajado- 
res á  pedir  con  mayor  instancia  Yngtirta ,  y  que  solo 

Joedasen  con  la  vida  él  y  sus  hijos  ,  pnñjne  todo  lo 
eniás  daba  á  Mételo  ,  el  cual  los  de<p"dia  como  á  los 
otros  ,  después  de  haberlos  inducido  á  la  traición , 
úa  negar  ni  pnNneter  al  rey  la  paz  que  pedia ,  aguar- 

(l)  Us  mtllarias  leaiaii  mil  r  tuialentiM  lorantrs  y  cien 
caballos ,  y  solían  ser  de  soMaws  eseoirMos :  perú  las  ordi- 
narias, asi  de  los  ipirionarlM,  como  de  tos  coaMerados . 
pran  de  quinientos  cincuenta  Inrantoí»  y  retenta:  y  sais  ra- 

ballof;  y  por  hallarse  cite  n  limero  allerüdu  en  diversos  au- 
tores, p»  muy  pruiiabie  que  le  crecían  y  meosuabaD  seKUn 
1.1*  ocaiiioneü.  laclto  en  el  l.  ii  de  la«  historia*»  dice,  que  en 
tipmpo  de  Vilelio  levanlnron  en  Roma  diez,  y  íelj  cohortes 
pretorias,  y  «eis  ile  la  ciudad  de  mil  homltres  cada  una. 
(t)  Los  que  peleaban  con  Ixinda 

(3)  Lo»  de  las  ciudades  sujetas  a  los  romanos ,  ó  sus  COD- 
fraerados. 

(íl  Habia  en  cada  lesrlon  seis  trittuno*.  romo  dlee  Lip«lo  . 
tenían  cuidado  de  lo-¡  cuarteles,  trincheras  y  r«'nlitu 
pedian  el  nombre  al  i:eneral.  y  !<■  daban  a  los  soldado*-  que 
ejercliali.ifi .  iiinnaiiili»  \q-  e^i  íiailroni«;;  euardaban  las  lla- 
ves de  I>i8  puertas,  y  ninguno  podía  ser  tribuno  st  no  hu- 
biese tMo  capUaa  d8  CatailCfte. 


dando  que 
enilwijaaores. 
Pito  Ytigurta ,  haMné»  «iiferido  las  palahni  de 

Mételo  con  .«íus  hechos  .  como  entendió  que  le  Jicome- 
tia  \tor  sus  propios  arlílicíos  ,  dándole  esperanzas  de 
paz ,  y  haciéndole  cruel  -guerra ,  pues  le  nabia  toma- 
do la  mayor  de  sos  ciudades ,  y ,  teniendo  ya  noticia 
de  la  tierra-,  tentaba  los  ánimos  del  pueblo';  forzado 
de  la  necesidad  se  re.<olvió  á  dar  la  batalla,  v  des- 
pués que  se  informó  del  camino  que  tomaba  eí  ene- 
migo ,  esperando  In  victoria  de  la  disneielen  del  le- 
par ,  jtuitó  de  toíla  suerte  de  gente  el  mayor  número 
que  pudo  ,  y  por  atajos  secretos  se  adelantó  á  Mételo. 

Habia  en'aquella  parte  de  Numídia,  que  en  la  difi» 
sinn  tocó  á  Adherbal ,  nn  río  llamado  Mutul ,  que 
toma  su  curso  hacia  mediodía ;  de  este  se  apartaba 
siemnre  por  espacio  de  veinte  mil  pasos  un  monte , 
que  aejaroo  yermo  la  naturaleia  y  los  hombres,  pero 
en  medio  de  él  se  levantaba  eiro  collado ,  qoe,  exten- 
diéndose por  muy  gran  trecho  ,  se  veía  ad)i<Tiii  de 
acebuchcs ,  de  arrayán ,  y  otras  plantas  que  se  pro- 
dueen  en  tierra  see»  y  arenosa :  la  empilB  entre  el 
monte  y  la  ribera  no  se  cultivaba  por  falta  de  agua  , 
smu  en  algunos  lugares  que  estaban  mas  cerca  del  rio, 
donde  había  árboles ,  pstoree  y  gatdo. 

Y  asi  en  aquel  collado,  que  como  queda  dicho 
atravesaba  el  caniino ,  se  acuarteló  Ytigurta ,  aUirgan- 
do  su  gente;  y  ,  enc^irgando  parte  de  la  infantería  y 
los  elefantes  á  Bomilear ,  le  dw  la  órden  que  había  de 
guardar ,  y  él  se  aM6  mas  cerca  del  monte  oon  HmM 
la  caballería  y  los  ínfaiiles  escu^Hdos ;  y  luego,  yendo 
á  ver  todas  las  tropas  y  escuadras,  les  pedia  y  exhor- 
taba :  «  que ,  aooraándkKW  de  su  antiguo  vnler,  se  de- 
fendiese!) á  sí  y  á  su  reiiKi  de  !n  avaricia  de  los  ro- 
manos ,  pues  pideaban  con  los  que  poco  antes  habían 
vencido  y  puesto  debajo  del  yugo,  los  «batee  habiaa 
n)udado  de  capitán  ,  mas  nó  íle  ánimo ;  qne  él  tenia 
|>re\ cuido  para  los  suyos  lodo  lo  que  tocaba  al  gene- 
ral ,  ocupando  un  puesto  aventajado ,  en  que  los  sol- 
dados practkos  peleasen  con  los  bísoAos ,  y  nóel  me* 
ñor  número  eon  el  mayor ,  ó  la  gente  nueva  con  la 
vieja;  V  que  así  estuviesen  prontos  y  atentos  para  em- 
bestir á  lus  romanos  en  dándose  la  seAal;  porque  esto 
día  los  saearia  de  lodos  sos  trabajos  ennfirmándeles  la 

vielíiria  ,  ó  seria  princiftio  de  las  mayores  miserias.  » 
Deulás  de  esto,  recordat)a  á  cada  uno  en  particular  los 
beneltelos  qoe  le  había  hecho ,  aoreeentándole  en  ri- 
quezas ú  honras,  y  taudiien  le  mostraba  á  los  otros: 
ílnalmente,  conforme  al  natural  de  cada  soldado,  pro- 
metia ,  amenazaba ,  ó  rogaba  ,  imdlado  i  UMW  46 
una  manera ,  y-á  otros  de  otra. 

Entretanto  Mételo .  que  no  tenia  nuevas  del  eoeMl- 
go ,  le  doscflbríó  en  bajando  con  el  ejército  de  la  mon- 
tana: al  pnncipío  quedó  suspenso  en  una  cosa  tan 
extraña  eomo  veía;  porque  los  nnmidas  uMahan  Me- 
tidos con  sus  caballos  entre  las  malas  .  aunque  nó  cu- 
biertos del  lodo ,  por  ser  bajos  los  arlwles ;  mas  no 
lospodian  conocer,  pues  con  su  astucia,  y  en  tal  puesto, 
se  escondi^ifi  á  si  y  á  las  banderas.  Pero  de  allí  á  po- 
co ,  descubruMidu^e  ia  emboscada  ,  hizo  alto  Mételo ,  y 
luego  mudando  la  órden ,  reforzó  el  lado  derecho , 
que  estaba  mas  cerca  del  ene.r.igo,  con  tres  escua- 
drones ,  repartiendo  por  las  coropafiias  los  honderos  y 
flecheros ,  v  poniendo  la  calialleria  en  las  alas;  y  des- 
pués de  haber  ordenado  du  esta  manera  el  ejército., 
y  hedió  una  eihorlaeion  breve  conforme  al  tiempo , 
fué  atravesando  hacia  la  campiña ;  mas  como  los  nn- 
midas no  se  movían ,  ni  apartaban  del  collado ,  te- 
miendo de  la  saaon  del  alo  y  falla  de  agua  que  pere- 
ciese de  sed  k. gente,  envW  delaale  de  si  coa  las 
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ooharles  armadM  á  la  li§ini,  y  pwle  de  la  caballt»- 

rfa  .  al  lepado  Rulilio  prtra  <|tir  lomaíin  rl  alojaniifn- 
ío,  parecienílule  que  el  «;norui;;ü  habia  d»*  i-nlrt-tonfilp 
en  el  camino,  y  molestarle  por  los  lados  con  varias 
iiiK  m  iiüiiMi ,  }  ya  que  desoenOalia  de  so»  /uenas 
procnraria  eamar  y  fatigar  eon  hr  aed  ft  loa  romanos; 
y  al  mismo  paso  con  qii  ■  linj  j  di'l  inonlc  ,  matrhaba 
poco  á  poco,  se^iai  lu  rcquorian  la  ocasión  v  el  lo- 
fnr,  «fiearfando  la  batalla  á  Varío,  porrae  éf  iba  con 
la  cabnll.M  i.i  del  ala  ii^áerdl,  4|M  baM  Ttnido  á 
estar  de  vani^ardia. 

Tmgnrta,  así  como  mnstit  nligiitidia  «cabó  dr  pa> 
üur  por  delante  de  !n?  ftiyos .  ocupó  con  dos  mil  in- 
íaates  el  monte  pftr  do  liabia  bajado  Mételo  .  para  que 
no  se  pntli«*se  recogt'r  ni  fortifirar  en  t'l  di'spui's  de 
venido,  y  luego,  dando  la  señal  le  acometió ;nna 
ptrtB  4»  M0  minridaa  di6«n  h  retaguardia ,  y  los  otros 
embistieron  por  lo;^  im}' n  tnrgando  y  aprftwwto  por 
todas  partes ,  para  desordenar  á  los  nuestros. 

lee  nmmmñ ,  eon  WMwr  Mm»  salieron  á  en- 
fonfnr  enemigo ,  enjpfiados  con  tan  incierto  modo 
de  pelear  recibían  de  lejos  las  heridas ,  ún  poder  be- 
lir  á  ios  nuroidas,  ni  llegar  con  e^  á  las  manos , 
por^e  la  cabalieria  de  Vagaría ,  según  que  ^1  la  te- 
nia mstruida ,  cuando  le  daba  la  carga  alguna  tropa  de 
los  nuestros  ,  m  se  jnniaba  loda  en  un  (  uerpo,  sino 
lidiase  cu  mucbas  parteo .  y  como  era  siipenor  en 
vteerv ,  sí  no  poéii  atenariiar  i  loa  romanos  para 
que  dejasen  (le  seguirla .  de.-put'\s  que  se  derrama- 
ban ,  volvía  á  cerrar  con  ello:»  poi  loa  lados  o  es^pal- 
das ,  y  si  el  collado  favorecía  mus  á  los  que  huian  que 
laoinpf?^'  !f7'  rnhillos  de  los  nuniidas  ,  enscfiadosá 
Mto,  pagaban  íaciiiiienie  por  las  matas,  mienlrasque- 
daban  embarazados  los  nuestros  tm  tal  aspereza  y  poca 
noticia  del  lugar.  Era  todo  esto  un  especlácuio  vario, 
dudoso ,  miserable  y  atroz.  Algunos  de  los  aue  cor^ 
rían  espan  ídus  se  retiraban  ,  otros  sepuiao  el  alcan- 
ce,  aia  tener  coeata  con  »m  banderas  ni  puestos ;  do 
•e  lialMmcMlqtriini  en  neligro,  alU  peleaba  y  resis- 
tía :  nnlihiM  mf/rlmlK  las  armas,  lanzas,  caballos, 
bojubres ,  ciicmisos  y  rumaaos :  no  s^e  hacia  tosa  pot 
eansejo  ni  órden,  pues  hÉgabemaba  todas  la  fortuna; 
TD  habia  (Kisado  mucha  parto  del  dia  .  estando  aun  en 
duda  la  victoria,  y  todoii  fatigados  del  trabajo  y  ca- 
loTt  onando  Mételo ,  eomo  vié  que  no  apretaban  tanto 
los  nnroidas ,  fué  poco  á  poco  juntando  su  gente :  y 
rehaciendo  los  escuadrones  ,  pu¿o  ciiatro  cohortes  le- 
gionarias contra  la  inranleria  de  los  enemigos .  porque 
loe  mas  de  ellos,  cansados,  se  sentaron  en  «I  ooiiada; 
j  asi  rogaba  y  aninabt  i  lee  suyos  pare  qtie  no  eflo- 
jlsen,  ni  d.  jrKi n  llevar  la  victoria  á  los  01511113:08  que 
■niaii ;  purque  no  teman  cuarteles ,  ni  reparo  algu- 
no á  qne  ae  padieseii  ratíiw ,  j  eoóiislM  lodo  eo  las 
orinas . 

No  s«  dmcoidaba  laoipoco  Yognrta  rodeando  é  io- 
eitondo  á  sus  nuniidas,  para  que  renovasen  la  feoMlh, 
y  él,  con  los  mas  valerosos,  tentaba  todas  las  eo^as,  so- 
corriendo á  los  sayos ,  y  apretando  mas  cnn  los  ene- 
niiíTos  cuando  se  turbaban  ;  y  donde  peleaban  mejor 
k»  deleoia  liráodoles  de  lejos ;  y  de  este  raado  con- 
lendion  deo  mny  grandes  capitanes  ignalt«  tm  va- 
lor ,  r-i'rnqTTf  ron  rlifoi'ontp^  fci'i'i';!-,  ,  ¡)-ii  (|in-'  Mételo  te- 
nia uM^or  ^nte.  pero  uo  le  ayudaba  el  sitio,  pues  qoe 
todolo denos,  onBeplolos-«oMadM,oi«fovondile  i 
Yogaría. 

Despuéa  qutí  echaron  de  ver  los  romanos  que  no  ha- 
bió Ingor  poro  letírarse,  ni  volvían  á  pelear  los  numi- 
das,  y  i^ue  comenzaba  á  anochecer,  subieron  al  colla- 
do sigDieodo  la  órden  que  se  les  Labia  dado,  y  ganando 
el  poMto  fwíqpiefvo  y  poBÍeraa  en  hnklo  á 
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dpt,  do  ^  norieioii  poooo,  fiorque  les  valió  sn  Hg»- 
reía,  y  el  no  <»er  práctims  en  aquella  tierra  los  nues- 
tros: y  enlrelaiito  Uutnikar.  á  quien,  como  diie,  enco- 
nK'íiiló  Vii;,^urta  los  olefanteií  v  parte  de  la  infantería  , 
habiendo  paeado  por  dekote  de  él  Ruükio,  buó  peco  á 
foco  eonsnt  trop»  i  lo  Hanora,  mieniras  el  iegadoM 
apresuraba  por  llegar  al  rio ,  conforme  se  lo  habia 
mandado:  y  mny  quietamente,  como  la  ocasión  lo  re- 
quería, dispiisí)  su  lite  ,  no  dejiiiido  también  do  in- 
quirír  lo  que  luicia  t  i  enrinií:ii :  v  ( uando  ovó  que  sin 
ningim  recelo  se  habia  ya  alojado,  y  que  crecía  el  rui- 
do de  la  batalla  de  YngorlO,  temieodo  qneí'i  lo  supie- 
se el  legado ,  iría  á  socorrer  en  aquel  apñeto  á  los 
suyos,  para  estorbarle  el  paso,  extendió  su  gente,  que 
con  la  poca  ConGanza  que  tenia  de  ella  ,  llevaba  lodO 
en  un  balalloD :  y  ásí  marchó  la  vuelta  de  RutiUo. 

Loa  romonoo  viérm  de  repente  ana  gran  polvoredo^ 
y  portjue  los  árboles  de  que  estaba  culiierla  )n  campi- 
ña les  impedían  la  vista,  pensaron  primero  que  se  le- 
vantaba este  polvo  000  el  vieoto;  mao  loego,  coooido^ 
rnfi(>o  que  quedaba  en  tin  mi^mo  ser,  y  se  venia  acer- 
cando así  como  se  niovia  U  gente,  entendieron  lo qtio 
era,  y  tomaron  muy  aprksa  las  armas,  saliendo  fuero 
de  los  cuarteles,  según  se  les  ordenaba  ;  y  en  Uegoo» 
mas  cerca  arremetieron  de  entrambas  partes  coa  «o 
terrible  clanior.  I.os  mimidas  resistieron  mivnlras  es- 
peraban algún  socorro  de  k»  cle^tee ,  pero  cuando 
ros  vienm  eolorondog  entre  bs  raneo  de  los  faho- 
leí,  y  que  como  no  se  podian  juntar ,  los  dorribabnn  , 
arrqjaroo  ios  roas  de  ellos  las  armas ,  y  se  e^cajuiron 
ew  el  favor  de  la  noche  y  del  collado.  Los  nuestros 
lomaron  cuatro  elefantes ,  haciendo  p<>dazos  á  los  de- 
más hasta  el  luimero  de  cuarenta ;  y  aunque  estaban 
cansados  del  camino ,  y  de  las  fertimncieoee  que  ha- 
blan hecho,  y  do  la  batalla,  todavía  por  parecemsquo 
tardaba  demasiado  Mételo  ,  salieron  con  muy  bm*ba 
órden  y  resolución  á  recibirle,  porqne  las  astucias  de 
los  numidas  no  aufriaa  descaído  ni  dilación  alguna.  Al 
principio,  con  la  ebseoridad,  no  kalttndose  muy  lejos 
ios  unos  de  los  otros ,  causó  el  rumor  ( como  si  llega- 
ran los  enemigos)  á  entrambas  partei^  miedo  y  albo- 
roto; y  si  los  chballos  ligeros,  que  Ha n  11  detaole á 
n»ronocer,  no  los  bubieran  desei!;;nfi;iiln,  faltaba  poco 
para  suceder,  {»or  in.idveileiu  ia.  in;a  ;:ran  desíinitia,  y 
así  se  convirtió  de  improviso  el  ti  inor  .-n  alegría  ;  y 
los  soldados  con  el  contento,  llamándose  el  uno  al  otro, 
contaban  y  oian  sus  sncest  s ,  encar(TÍendo  cada  cual 
sus  hazañas;  porque  va  el  inufid'ide  manera,  que  pue- 
den  alabaree  de  la  victoria  babta  lo»  cobardes,  y  cu  las 
Bdvnrsídadeü  no  ae  oooccde  la  menor  coso  ni  aun  á  leo 

\alientes. 

Mételo  se  detuvo  cuatro  días  en  los  mismos  cuarte- 
les ,  naodando  curar  lee  heridos ,  y  honrando ,  segim 
la  costumíii-o  f!o  In  írtir-m,  con  premios  á  los  benemé- 
ritos ;  y  cu  una  piatica  íúubó  y  (lió  las  gradas  á  todo 
tí  ^iiollo,  etbortfodolo,  •  pora  qoe  nostntool 
mo  ftnimo  en  lo  que  mas  se  ofreciese  ;  que  no  seria 
muy  dificultoso,  pues  harto  liabian  peleado  por  la  vic- 
toria, y  ahora  solo  trabajarían  {)0r  la  {N^a.»  Feroen- 
tretanlb  eovié  algunos  de  los  que  so  vinieron  á  rendir, 
y  otras  borntireo  prOotioos,  para  saber  ddode  andabo, 
y  en  quó  inti  tidia  Yugurla  ;  si  estaba  mal  acompaRa- 
do  6  con  ejercito  ¡  y  o&mo  se  gobernaba  viéndose  veo- 
oído.  Rabiase  redrodo  é  Ingores  en  que  ( por  los  bos- 
ques y  oí  -iiio,  le  defendin  la  naluraliva:  y  allí  juntaba 
may(»r  ejercito,  aunque  de  gente  rústica  j  flaca  ,  mas 
acostumbrada  ¿  la  labor  del  campo,  y  á  andar  entro  d 
panado,  que  en  la  guerra;  y  esto  le  sncedió  apcsar  da 
que,  excepto  los  caballeros  entretenidos  cerca  de  su  per-> 
sona,  ninguno  do  b»  oíros  nonidaBsigQe  al  rey 
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<lí»  hiiyp,  yóndo«o  cada  cual  á  donde  se  Ic  antoja;  y  no 
lo  Ueoen  por  maldad  ó  cobardía ,  por  ser  esta  aa  eos- 
tambre:  de  nodo  91»,  viendo  MéMo'qoeel  rey  no  ba- 
hía prniido  sus  bríos,  y  que  se  nmovaba  una  giipn-a. 
la  cual  no  so  podía  acabar  sino  cuando  quería  ei  ene- 
migo, que  peleaba  siempra  cao  wntaja,  y  en  ler  ven- 
cido pcrtlia  menos  niip  loi?  romanf>s  en  vf  nrerle ,  se 
ri'>ü|\ió  ¡I  c(»nt¡nnar  (k'  o(ta  siierto  la  guerra,  sin  lle- 
gar t'oti  el  a  oscarainuzasi  ni  balallas;  y  asi  fué  á  las 
tierras  mas  ricas  de  Nunúdia,  ialaodo  los  campos,  to- 
mando y  abrasando  mndu»  easliflos  y  villas  qoe  halló 
mal  fortíGcadas  y  sin  presidio;  \  mandaba  dt  ^'oll.ir  á 
los  mancebos,  y  que  lomasen  todo  lo  demás  por  pivÁa 
losaoMados. 

Con  cslc  lemor  se  dieron  mucbos  rehenes  á  los  ro- 
manos ,  y  les  trajeron  gran  cantidad  de  lríp;o ,  y  lodo 
lo  necesario»  y  donde  era  menester  recibían  ^Minrni- 
don.  Cosas  eran  estas  que  atenioríziban  mas  al  rey , 
que  la  batalla  que  perdían  con  gusto  los  suyos,  pues  los 
()|jli;íahaii  ;'i  s«';;ii¡r,  lialHciido  puesto  loda  su  esperanza 
en  la  huida,  v  á  bacer  la  guerra  en  tierras  a|{eaas,  no 
podiendo  defender  las  propias.  Tomé  Ridavia  «n  la  ne- 
cesidad el  consejo  que  le  pam  ¡  p  mas  convenienle  .  y 
mandando  de  ordinario  que  le  aguardase  el  ejército 
en  los  mismos  pneelos,  seguía  con  la  caballería  esoo- 
pda  á  Mételo :  y  como  marchaba  de  noche  y  ^r  ca- 
minos poco  frecuentados,  llegó  á  acometer  de  iropro- 
^ao  á  los  romanos  que  iban  efl|pareiike  y. degolló  y 
prendió  á  muchos  desarmados,  sm  que  escapasen  los 
demás  sin  herida ;  y  los  nuraídas,  antes  que  llegase  el 
sorotTo  (le  los  cuarieles ,  se  retiraron  a  los  collados 
cercanos ,  conforuie  á  la  orden  que  Jleiobao. 

Recibieron  entretanrio  gran  gusto  en  Koma  sabiendo 
los  sucesos  de  Meleln  y  jne  se  gobernaba  y  al  ejér- 
cito con  la  disciplina  de  <us  niayores;  y  que,  con  serle 
el  lugar  contrario ,  había  solo  por  su  valor  adquirido 
la  victoria,  quedando  selior  de  la  campiña,  y  trayendo 
tan  apretado  á  Yogurta,  que  el  que  andaba  tan  orgu- 
lloso por  la  cobardía  de  Aulo,  no  tenia  otra  esperanza 
que  losdosierlos  ó  la  huida.  Mandó  el  senado  que  por 
estos  buenos  sucesos  se  hicieran  nrocesiones  y  plega- 
rias á  l(»s  dioses  irunortales  ;  y  la  ciudad  ,  f,iie  tanto 
lemia  el  fin  de  esta  guerra,  se  alegraba,  oelebrandoci 
nombre  do  Mételo ;  el  cnal,  atendiendo  con  mayores 
veras  á  la  victoria,  y  solicitando  lod.is  li.  r  ;  ^  pro- 
curaba auo  no  le  cógese  en  alguna  el  enemigo  ;  y 
aeordindose  de  que  sjgoe  la  envidia  á  Ja  gloria,  cuan- 
to mas  estimado  se  veía,  tanto  era  mayor  su  cuidado; 
y  como  se  rec  t  lid)a  de  los  ardides  de  Yugurla,  oo^)cr- 
mitia  (pie,  por  salir.á  robar,  se  derramase  la  gente ;  y 
si  faltat)a  tri^o  (')  forraje,  iban  las  cohoiles  y  toda  la 
caballci  ia,  y  el  guiaba  parte  del  ejército,  y  la  restan- 
te Maño;  pero  mas  arruinaban  la  campiña  (  on  incen- 
dioo  que  con  robos :  acuartelábanse  en  dos  logares 
poeo  apartado  nao  de  otro ,  y  coando  era  necesario 
juntaban  todas  sus  fuerzas  ,  aunque  hacian  sus  w^rrc- 
rias  por  divei'sas  partes ,  para  causar  mas  espanto  y 
terror;  y  al  núsnio  tiempo  los  seguía  por  los  montes 
Yngnrla  ,  buscando  lufíiir  ^  nfasion  para  l;i  (»  i!.Tlhi :  y 
en  las  partes  á  que  le  :i\ j>abau  que  habían  de  venu' 
los  enemigos,  destniia  el  fomife,  laflnoMUdo  las  po- 
cas fuent4>s  (pie  había:  algunns  veces  se  mostraba  á 
Mételo  .  y  otras  á  Siario  ;  acomelia  la  retaguadia ,  y 
lucíío  se  retiraba  i\  los  collados:  amenazando  á  estos, 
y  de  allí  a  poco  á  aquellos ,  sin  llegar  á  las  manos,  ó 
dejarlos  reposar;  todo  para  retardar  al  enemigo  sn  de- 
aignío. 

fil  geoeeol  de  los  romanos,  vi«-iido  como  le  fatigaban 
con  estas  ealr^tagemae.  y  que  no  quería  pelear  el  ene- 
migo, deterainó  de  poner  coroe  á  la  gvan  villa  de  Z»> 
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ma  (1) ,  (jue  en  aquella  parte  do  está  fundada  es  la 
defensa  del  reino;  parectéodole  que ,  según  k)  reque- 
ría el  negocio,  babada  aoeorrer  Vugurta  á  loesoyos, 

hallándose  necesitados,  y  'inc  :í11(  rin  Id  hn'nün:  mas 
él,  babieodoselo advertido  los  que  se  jmyeron  de  niies- 
Iro  campo,  marchó  con  gran  diligenda .  y  llegó  allá 

K rimero  que  Metcin  .  y  rlr^pues  de  haber  animado  á 
)S  vecinos,  les  dejo  para  que  ayudasen  á  deíeoderifis 
los  (jue  de  nuestro  ejército  se  habían  pasado  al  suyo, 
que  eran  los  soldados  de  que  bacía  iaayor  conúasiii 
pues  no  podían  negarle  Ul  R;  y  tamUaobapraoNliá; 
<|ue  cuando  fiii^  menester  vendría  con  su  campo  a 
socorrerlos,  y  dejando  prevenido  esto ,  se  fué  á  luga- 
res mas  remotos ;  pero  luego  tuvo  aviso  de  que  desda 
el  l  amino  había  ido  Mario  con  algunas  cohortes  á  traer 
trigo  de  Sicca,  que  fué  la  primer  villa,  que  después  de 
la  rola  del  rey,  so  le  rebeló ;  y  asi  con  su  caballeria 
escogida  caminó  de  noche  la  vuelta  de  ella,  y  acoaie- 
tió  á  los  nuestros  que  salían  de  la  puerta,  vdandovíh" 
oes ,  incitaba  á  ios  de  la  villa  pra  que  diesen  por  las 
espaldas  i  los  romanos ,  pues  les  ofrecía  la  (orUua 
laf  ooaeion  para  sv  gloria,  que,  usando  de  ella,  vivinaii 

sin  itiii;::in  lemor.  él  en  su  reino,  y  e'ln-í  rn  -  'i  üIhT- 
lad;  y  SI  Mario  no  se  hubiera  dado  pri^  eu&aarlas 
banderas,  y  salir  del  Iqgar,  todos  ó  la  mayor  P^lede 
él  mudaran  de  opinión ,  que  tan  inconstantes  son  los 
nuraidas ;  pero  los  soldados  de  Yugurla ,  aunaue  los 
detuvo  algo  so  rey,  después  que  los  apretaron  los  ru- 
manos, con  poca  pérdida  se  volvieron  huyendo  los  de- 
más, y  Mano  llejs^^  á  la  villa  de  Zama,  situada  en  ina 
r  iiiii:  I ,  mas  fuerte  |X)r  sus  reparos  que  por  su  sitio, 
abundante  de  todas  las  cosas  oeccaanaa.  y  defeadida 
oca  anuas  y  hombres. 

Mételo,  disponitmd(do  todo  conforme  a)  tiempo  y  lo; 
gar,  le  cercó  con  su  gércilo ,  y  seflaió  los  puestos  a 
ios  legados,  y  en  dindoap  la  aeoal,  ae  levantó  por  lo- 
(la>  prirtes  un  gran  clamor  ;  mas  no  se  turbaron  WS 
nunmiíis,  que  quedaron  sin  hacer  raído  airados  v  aleo- 
tos  :  dieron  el  asalta  ka  iiuesü^s ,  peleamio  cada  nm 
k  su  modo ;  algunos  arrojaban  de  lejos  pelotas  de 
mo  y  piedras,  otros  zapaban  el  muro,  ó  arrimando  m 
escalas  procuraban  pídear  mano  á  mano ;  coiilia  es- 
tos que  estaban  mas  cerca,  cebaban  los  de  dentro  pér- 
tigas ,  dardos ,  pleilras ,  y  pes  derretida  can  aznfre  y 
resina,  y  los  ipn  ¡nrdíron  mas  lej<)<  nn  veían h- 
bres  del  temor .  ¡i  ii  -  li  rian  á  muchos  los  dardo»  quP 
tirelMin  con  los  ín;;-  iíil:^  ó  eon  la  mano;  y  aslcomaa 
el  mismo  peligro  los  valíanlea  y  oehardea.  aanqaaMw 
diferente  nombre. 

De  este  modo  se  peiroha  en  Zama ,  cuando  dio  (i«3 
improviso  Yugurta  con  un  gran  golpe  de  genleeo U« 
cuarteles  de  los  romanos,  y,  hallando  descnidadasll* 
fíuardins .  que  ninguna  cosa  esperaban  menos  (|uc  la 
batalla.  gau6  por  foeria  la  puerta,  mientras  los  nue»-^ 
tnw  Imtadoa  del  ropentino  aeometinienio  buohaii 
el  remedio,  y  cada  uno,  conforme  á  su  tintural,  huía  O 
tomaba  las  armas ;  pero  quedó  la  mayor  parto  herida 
ó  muerta;  y  entro  todos  ■obuboniaadecaarcnta,qae 
nnin!;tndose  del  nondire  romano  se  juntaron,  Y*** 
paioti  un  lugar  mas  alto  que  ios  otros,  de  do  ooWi 
pudo  echar  el  enemigo  por  mas  qoe  lo  nrocure ;  po^ 
que  volviendo  á  arrojar  los  ml<mo8  dardos  que  de 
jos  les  tiraban,  casi  no  perdían  golpe  de  los  qnMÍrow 
pocos  daban  entre  tantos ;  y  cuando  í^e  llegaban  nía* 
cerca     numidas,  eotúncés  mostraban  su  valor ,  bi- 


lí) Cerco  de  Zam.i,  que,  sp^nn  Mármol.  «•  llamo 2*JM«S 
enla  provincia  (le  fl(ii:la.  yriicc  que  osla  en  «'I  '"P''"2¡'5|1¿ 
lie  Tolomeo,  que  es  a  il  grtiúaf  ilc  luiiKilutl  y  t7  ystaii'"'^ 

Isa  delantal. 
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néaifíhB  Me  ifm  km  rompían  y  teeit»  vohir  la 

Enlrclaxjio  Meleio ,  que  continuaba  bravameQle  ei 
asalto,  oyó  el  iumiilto  y  las  voces  de  lot  eoOnÍKos.  y 
^fttvyaá»  el  caballo ,  y  viendo  la  K*'ntt'  que  \cim  ln\- 
J€eá»  Meta  él,  entendió  fiiie  ora  la  a»)»,  y  onvin 
Itit'go  ^  los  cuiirlek's  loda  la  lafaellerla.  y  i  Cayo  Ma- 
noconias  cohortes  aiuiJiarea ,  á qaieo  con  uiutLas 
ttgnaiM  rogóperm  amistad  y  por  la  república,  qm" 
M  dejante  quedar  afrentado  al  ejert  ito  vidoiicso,  ni 
retirar  sin  daño  al  enemigo ;  y  cumplió  luego  esta  (ir- 
dea  Mario,  porque  Yugaría,  emtaraiáiidoM  eolw  ra- 
paros de  los  niarleles  .  mientra?  mfan  lo»  unos  sobre 
la  palizada  ,  y  lus  otros  con  U  m  iesa  se  maltrataban 
en  l*»s  píisos  estrechos,  despuos  de  haber  perdido  mu- 
básenle,  ae retiné  á  lugares  fuertes,  y  Mételo,  no  pii- 
iwano  n6r  can  an  m^nto,  al  anochecer  so  volvió  cou 
p1  i'jóri  ilo  ;'i  los  cuarlrles;  y  por  Iü  maftana,  antes  que 
tomase  al  asaJio,  mandó  que  toda  la  cabaUeria  tatiese 
de  te  cuarteles  á  la  parte  por  do  babia  'devenir  el 
rey,  encomendando  las  |)uor(aí»  \  pdcslos  mas  cer- 
canos á  los  tiibunoe,  y  ti  íuu  liáVia  la  villa ,  que  aco- 
Bietié  de  la  misma  manera. 

Mas  Yn^rta,  saliendo  do  la  emboscada  ,  pn)l)i>t!ó 
de  improviso  á  nuestra  catolk-rla;  los  que  euconlió 
primero,  se  desordenaron  con  el  miedo;  pero  llegando 
ai ffato  loa  deoáa,  oo  pudieran  resisür  mucho  los  nu- 
nioas ,  si  eos  iofanles  mnrlados  con  la  caLuüería  no 
ofendieran  tanto  á  los  nuc^lros ,  v  confiando  en  ellos 
el  enemigo  no  so  retiraba  en  habiendo  dado  ia  carga 
como  suele  la  «aballerfa ;  mas  pasando  adelaote  ttm- 
ucltaba  y  rompía  los  escuadrones,  r iilrr¿iado  t  i—  in- 
íanU's  lus  roiuaiiuá  cuasi  vencidos. 

Al  mismo  tiempo  se  peleaba  creetawnOe  en  Za»a, 
caiaaándose  cada  legado  y  tribuno  por  su  paiic,  y  no 
yoniemio  ninguno  de  ellos  sa  esperania  en  otro  que 
en  sí  mismo;  esto  hacían  también  lo6  del  logar,  »- 
íeadfktdoí^  j  acodieudo  k  lodos  los  puestos  ;  v  pro- 
eoralMM  mas  herir  al  eneaiígo  que  guardarse  "de  las 
h^rrtfní  Confundíanse  las  voces  de  los  que  se  incita- 
ban, alegraban  ó  fremian ;  llegaba  «1  cielo  el  ruido  de 
Manua*,  y  vftlal»an  df  entrambas  parles  los  dardos; 
pero  lo?  que  defí  ii  li  iii  i  !  imiro,  si  cesaba  al^^o el  asalto 
•.L-  ponían  con  nuiclia  atención  á  mirar  cdnio  peleaba 
la  (  ahallería;  alegrándose  ó  entristeciéndose  conforme 
alaaccMO  de  los  suyos ;  y  del  propio  modo  (¡''c  =;  l.is 
pndieran  «r  o  ver ,  los  cxhurtabau  y  animaban  ,  ija- 
(i^  rulnles  scFia^  con  las  manos  ó  con  el  cuerpo,  y  me- 
neándose ái  uoiadoyolro,  oemosi  se  desviaran  de  los 
golpes,  les arrofalmt stis  dardos.  Después  que  reco- 
ifn  if»  f'slo  Mario,  porque  era  en  la  parle  niio  se  le  ha- 
bía encaigado^  adrede  apretaba  meóos  á  los  nunjitlas. 
y  sin  moluMMlss  dejaba  que  vieaea  pelear  á  Yugurta; 
\  al  ti^'mpo  qní»  p-f-tinn  mas  cnlretetii  l  1 1  n  el  amor 
que  tfiiiau  á  ¿u  rey ,  arremetió  de  repcnle  con  grao 
ímpetu  á  la  inuralto.  y  )a  los  qn»  sobieron  por  las 
ocatts  batnan  ganado  las  almenas  cuando  acudiiM-on 
MS  de  dentro  arrojando  piedras ,  fuego  )  tuda  suerte 
de  dardos,  á  que  resistieron  al  principio  los  nuestros; 
pero  coroo^ se  rompieron  por  dos  veces  las  escalas .  y 
luirán  oprimidos  loa  qiie  se  hallaban  en  lo  alio,  se  re- 
linrnn  Ins  dItos  lo  mejor  (pie  pudieron,  y  pocos  es- 
Opa  ron  sin  daflo ,  quedando  lo«  mas  de  eiios  estro-* 
pcados ;  y  la  noche  despartió  rl  emnlNite. 

Melefo  ,  Considerando  que  ¡  irisaba  en  vano  ,  y 
que  lio  podía  ganar  la  villa ,  ui  peleaba  Yugurta  sino 
con  estratagemas-y  veataja ,  y  <|ue  era  pasado  el  es< 
Ho  ,  levantó  el  cerco ,  y  puso  guarnición  en  las  villas 
que  se  rebelaron  ai  rey,  v  jpor  sus  miu-allas  y  sitio 
«raa «as sesnraa,  yeiMli» áinveraar  eoo aleJMo & 


la  provincia  que  está  mas  cerca  de  Nuraidia;  mas  oo 
peidid  este  tiempo,  como  hacen  otros ,  eaJre  el  oeío  y 
deleites ,  sino  pues  que  le  aprovechaban  poeo  en  esla 
guerra  las  armas ,  vaUéadose  en  lugar  de  ellas  de  la 
ineonstancia  de  ks  anígoa  del  rey,  iadí6  osom  H 
otras  Iramaü. 

Tentó  con  grandes  promesas  á  Boaitlcar,  que  por 
ser  tan  privado  de  Yugurta,  era  n^as  á  propósito  para 
engalgarle;  habia  venido  con  él  á  Mema,  y  despuesde 
haber  dado  fianzas,  por  la  mnerle  de  Masiva,  previno 
(íjpttdose  ocult«»nieti(r]  la  senfenrin  ;  lo  priaisro  quo  • 
alsanió  de  él  fue  (pie  viniese  á  hablarle  en  secreto,  y 
liiep'.  promeiientloie  ouesi  diese  vivo  ó  muerto  i  Tu- 
gurta  le  concedería  M  senado  pirdon ,  y  todos  sus 
b»enea,  persoadid  ttcihnente  al  nomida,  leve  v  te- 
meroso ,  de  aue  haciéndose  la  paz  con  lus  n.máast, 
sena  una  de  lus  condiciones  que  se  les  babii  de  en- 
tregar para  ca.siigarle. 

Y  así,  en  hallando  ocasión,  v  viendo  triste  á  Yugur- 
ta ,  que  se  quejaba  del  estado  de  sus  cosas ,  le  aoNH 
sejó  V  pidió  con  mocV»  lágrimas,  c  que  tuviese  sl- 
*"°ií*j"!Í~*ij.  persona  .  de  sus  hijos  .  \  dol 
pueblo  de  Ifnmtdia.  que  laníos  servicios  le  habia  he- 
cho ;  míe  habia  sido  desbürai.ido  en  lodas  las  batallas 

Í estaba  destruida  toda  la  campifia,  y  nnu  ti n  p  n  le  dé 
gente  muerta  é  presa ;  y  con  gran  ni, ngua  de  las 
fuerzas  de  sn  remo  habia  ya  ex [x  ri mentado  hartas 
vecc!>  el  valor  de  sus  soldados  y  la  fortuna ;  y  quo  se 
guardas*'  de  que,  difiriéndolo  mas,  no  mirasen  por  si 
los  nmnidas  »  Con  estas  y  semfjnnii  s  ra/ones  per- 
suadió al  rey  que  se  rindiese,  y  a»!  en\ió  sus  emba- 
jadores á  Mclelo .  oTreeiéndose  i  cumplir  lo  que  le 
mandase ;  y  que  sin  ningún  otro  concierto  se  enlre- 
garia  á  sí  y  al  reino  debaio  de  su  palabra. 

Mételo  hizo  llamar  de  los  presidios  ¿  todos  los  que 
eran  del  orden  de  ios  senadores,  v.  juntándolos,  y  á 
otros  que  le  parecían  mas  idóneos,"  so  tuvo  consejo:  y 
a?(  fcíuifornie  á  f  i^  costumbres  de  nuesirt)s  mayores, 
y  á  la  rcsoliK  ion  que  su  lomó}  ordenó  á  Yqgurta  por 
sus  embajador,  s ,  (|ue  diese  doscientas  miflibras  de 
piala,  todos  los  elefantes,  y  algunas  arma.s  v  (  il)  jIIos: 
y  después,  que  sin  dilación  alguna  fueron  entregadas 
estas  cosas ,  mandó  que  le  trajesen  presos  todos  los 
que  se  habian  pasado  al  rey.  de  (pie  nji"'  traída  la  ma- 
yor parte,  sepun  su  (iidcfi ;"  y  pocos  fueron  los  que  al 
pnneiiiio  de  la  enlre<:a  se  huyeron  al  rey  Boceo  de 
Mauritania ;  j  Yugurta,  cuando  le  acabaron  de  quitar 
las  armas,  soldados  y  dinero,  y  li«  mandaron  que  vi- 
niese á  |>resenlarí;e  al  -eneral  en  la  villa  ile  Tisidio , 
eui()ezo  á  mudar  de  parecer,  obligándole  la  concien- 
cia á  temer  el  castigo  mereeido.  Finalmente,  después 
que  estuvo  muchas  días  dt;do?o,  mientras  candado  de 
sus  malos  sucesos  Icuia  cualquier  coa.a  por  mejor  que 
¡a  fe'uciTa,  y  mientras  se  representaba  la  grande  calda 
que  da  un  rey  que  llega  .1  ser  esc!a\  o  .  vol\  !(»  á  re- 
r»var  la  guerra ,  habiendo  perdido  lieciainciile  tanta 
parte  de  sus  fuerzas :  y  en  ¡toma,  consultándose  al  siv 
nado  sobre  el  gobierno  de  las  proñocias,  aeflalaron  Ja 
de  Numidia  i  Mételo. 

Al  mismo  tiempo  .  haciendo  acaso  ra\o  Mario  sa- 
orificios  á  los  dioses  de  Ctica ,  le  dijo  el  adivino ,  quo  • 
le  pronosticaban  cosas  admhraUes  y  grandes ,  y  que 
así,  confiado  eji  los  dioses,  ejecutase  lo  (pie  tenia  pro- 
puesto ,  y  experimentase  muchas  veces  á  la  fortuna , 
porque  lo  sueedería  prteperamente  todo.  Andaba  con 
notable  ansia  por  llorar  al  consulado ,  y.  para  mere- 
cerle, no  le  fallaba  mas  que  el  nacimiento,  sobrándolo 
valor  e  indtislria  ,  pues  era  experto  en  la  milicia , 
leroso  en  la  guerra,  y  modesto  en  la  paz ,  menospre- 
dador  de  ¡a»  ríqneias  y  regalos,  y  descoso  solamente 
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de  la  honra.  Pero  habia  nacido  y  criádosc  en  Arpiño, 
y  como  tuvo  edad  púa  ser  soldado,  sentó  su plaú,  y 
DO  so  di4  á  la  elocnencta  de  los  griegos ,  ni  a  las  ce- 

iTiiionias  do  los  cortrsimoj,  sii)u  rnlrr  oíros  ejercicios 
mejores  be  peifucciunú  cu  pucos  días  su  buen  inge- 
nio;  y  as( ,  cuando  pidió  primero  al  pueblo  d  tf  lulo 
de  tribuno  militar,  aiinrjue  de  vista  le  cooodan  pocns, 
por  la  faina  que  de  el  corría ,  se  lo  dieron  ficilnu  ntc 
lodos;  y  con  este  cargo  fué  luego  aieanzando  otros,  y 
gubeniandose  do  manera  en  todos ,  que  le  juzgaban 
por  merecedor  de  los  n»ayores ;  roas  hasta  entónces , 

E)r  no  ser  mas  noble,  no  se  atrevía  á  pedir  el  consu- 
do i  bien  que  después  le  biso  la  ambícioo  saUr  de 
sus  términos ,  y  en  aquel  tiempo  dlstriboia  las  demás 
honras  la  plebe,  pero  los  nubles  se  daban  el  consulado 
unos  á  otros ;  y  ,al  que  era  de  menor  calidad ,  casi  le 
leniaa  por  nombre  afrentado  y  por  incapaz  de  esta 
(üiToitlad,  por  mas  estimado  qne  fuese,  y  por  mas  ha- 
imdíi  que  hubiese  hecho.  Ahora,  hallando  lUario  que 
las  palabras  del  adivino  confoimabaa  con  sus  deseos, 
pidió  licencia  al  ^'ciuM-al  para  ir  á  procurar  el  consu- 
mido. Pero  Mételo  ,  si  Ijien  le  aoompeflaban  la  virtud  y 
la  fama,  y  lo  nuetiias  iiici  cce  ser  deseado  de  los  bue- 
nos ,  con  toUoí,  le  bacía  desprecinr  á  los  otros  la  so- 
berbia, mal  coman  de  loa  iwbles;  \  al  principio,  mo- 
vido de  esla  novedad  ,  comenzó  á.niai  aviilaisi^  de  la 
empresa  de  Mario ,  aconsejándole  ,  «  que  no  inten- 
tase uoa  cosa  tan  rui  i  a  de  camino,  ni  pusiese  su  pen- 
samiento en  mns  do  lo  que  lo  conccuia  su  forUma , 
porque  no  podían  lodos  dosoar  todas  las  cosas,  y  de- 
nla contentarse  con  lo  que  tenia,  y  fínalmenle,  que 
8  c  guardase  de  pedir  al  pueblo  romano  lo  que  con 
razón  se  le  rehusaría :  »  habiéndole  ^ho  estas  y 
otras  razones ,  y  ^iondo  i¡(n'  continuaba  en  su  propó- 
sito, le  respondió ,  que  luego  que  los  negoi  íos  gene- 
rales le  diesen  lugar,  baria  lo  que  pedia  ¡  y  después, 
volvióndolo  á  impoi  lunar  divorsas  vi'oos,  cuentan  que 
le  dijo,  «  que  nu  aprostiraso  lanío  su  p<irlída ,  ponjue 
barlú  á  tiempo  llegarla  á  solicitar  el  consulado,  cuan- 
do fuese  á  procuiatlo  su  liijo;u  tondria  osle  veinte 
aflos,  y  sirviendo  cu  la  f;uei  ra  se  halló  oiilóncos  en  la 
tienda  de  su  padre. 

Esta  respuesta  irritó  mucho  á  Mario ,  que  anhelaba 
por  el  cargo,  y  asi,  con  la  codicia  y  el  enojo,  que  son 
los  peores  consejeros  ,  andaba  muy  in(juiolo  ,  decla- 
rando en  todas  sus  palabras  y  accíóucs  su  ambición ; 
daba  mas  Kbertod  de  la  qne  solía  á  la  gente  de  los 
presidios  quo  oslalian  á  su  órdon.  y  con  los  mercade- 
res (por(|uo  habiii  nuiibos  en  I  lica)  hablaba  mal  de 
la  guerra  alabándose  á  si,  y  diciendo  «  que  si  le  en- 
tregasen la  mitad  del  ejército ,  les  traería  preso  den- 
tro do  pocos  dias  á  Yu^mia ;  que  era  el  general  el 
que  alargaba  el  negocio,  ¡wrque,  como  hombre  que 
no  cedia  en  vanidad  ni  arrogancia  á  los  reyes,  so  hel- 
aba demasiado  de  mandar;  »  y  todo  esto  lo  tenían 
ellos  ¡)íii  cii-i  tí),  ponnio,  con  durar  lanío  la  guerra,  se 
habían  acabado  sus  haciendas ,  y  no  hay  cosa  que  no 
llegue  larde  al  que  la  desea. 

Hallábase  también  en  nuestro  campo  un  cierto  nu- 
mida  llamado  Gauda,  hijo  do  Mastanabal ,  y  nieto  do 
>ia!!Ínisa,  ú  quien  noníbru  Mio¡p.sa  ihmt SU  acgondo  he- 
n  d  lo,  y  oslaba  consumido  do  at  íia(|ueR,  que  le  en- 
llaauocioron  algo  el  juicio  ;  habia  podido  á  Mételo  que 
le  diese  silla  á  su  lado,  como  á  los  royes  ;  y  después 
que  scQalase  una  banda  de  caballeros*  romanos  para 
su  guardia ;  pero  negáronle  entrambas  estas  cosas , 
como  honra  qne  solo  pertenecía  á  los  (|iio  llamaba  ro- 
yes el  pueblo  romano ;  v  porque  seria  afrenta  para  lus 
cabaUerot  roDUOs  sí  niesen  de  la  guarda  de  un  nu- 
mída ,  á  quien  (viéndole  triste)  acometió ,  y  «consejó 


Mario,  que  con  su  favor  pidiese  ven^nza  de  las  iniu- 
rias  recÜMdas del  general,  desvaneciendo  con  muchas 
palabras  i  eSlé  hombre,  que  con  sns  ordinarios  lehn- 

(jiios  nu  tenia  oí  juicio  perfecto;  llamábale  rey,  y  per- 
sona de  grande  valor,  y  nieto  de  Masínísa ,  que  si  es- 
tuviese preso  ó  moerw  Tni^urta ,  gozaría  luego  del 
reino  de  Nuiiiidia ,  como  podía  suceder  dentro  de  po- 
cos dias,  si  lo  enviasen  por  cónsul  á  esta  guerra;  con 
que  lo  poi>uadió,  y  también  i  les  caballeros  ronanMi 
suldadus  y  humbres  de  negocios  y  Otros ,  con  la  eo- 
peranza  de  la  paz,  que  escribiesen  á  Roma  á  sos  deu- 
dos, quejándose  del  modo  con  que  gobernaba  la  guerra 
Mételo,  y  pidiendo  por  general  á  Maiioj  v  asi,  con  una 
negodaeion  honrosa,  le  soKeitahan  nncnos  el  eom»- 
lado,  y  en  aquel  tíem[)o  el  pueblo,  estando  abatida  la 
nobleza ,  anteponía,  en  virtud,  de  la  ley  Mamilia  (1),  á 
hombres  de  iMca  calidad,  eon'qne^e  eneandnsiMilnÜn 
al  designio  ae  Mario. 

Entretanto  Yugurla ,  después  quo  dejó  de  rendirse, 
y  comenzó  la  guerra ,  aparejaba  con  gran  vigilancia 
todas  las  cosas,  dándose  priesa  en  juntar  su  ejérciloi 
procuraba  ganar  por  amenazas  ó  promesas  las  ^vflhi 
que  so  le  robolaniri ,  foilificaba  las  suyas,  y  tornando 
á  reparar  ó  comprar  las  anuas ,  daraos  y  lo  demás 
que  habia  perdido  een  la  esperansa  de  la  pn,  sobor- 
naba los  csdavos  de  los  romanos ,  y  leniaba  con  di- 
nero las  guarniciones ,  sin  dejar  cosá  que  no  ínquie- 
ti^  y  aixHneliese,  revolviéndolo  todo  ;  y  asf  loe  de 
Yacca.  donde  ímionlras  trató  del  acuerdo  Yugurta]  ha- 
bía puesto  presidio  Mételo,  importunados  por  los  rue- 
gos del  rey,  se  conjuraron  los  principales,  quo  nunca 
le  fueron  contrarios ,  porque  el  vulgo ,  como  aooede 
muchos  veces ,  y  mas  en  los  nuraidin ,  era  variAle , 
sediriosí)  lan  amigo  de  disconlias  y  novedades,  como 
enemigo  de  paz  y  quietud  i  y  habiéndose  concertado, 
difirieron  la  ejecncion  para  el  leroer  día ,  que  een 
grandes  regocijos  se  celebraba  por  toda  Africa  ,  pues 
en  él  había  mas  ocasiones  de  alebrarse  que  de  temer; 
\fcuando  fué  tiempo,  convidó  cada  cual  a  comer  en  su 
casa  A  alpuno  de  los  conlnrionos  y  tribunos  ,  v  á  Tilo 
Tnrpilio  Silano,  gobernador  do  la  villa;  y  lus  deg(  lia- 
ron todos  en  la  mesa,  excepto  áTurpilio"  y  luego  die- 
ron en  los  otras  soldados,  que  (guardándose  en  aquel 
día  poco  la  órden)  andaban  esparcidos  y  desarmados : 
lo  propio  hizo  el  pueblo;  algunos  por  indooirlos  ios 
nobles ,  y  otros  porque  con  la  indinadon  que  lenian 
a  estas  coMS,  se  holgabM  de  elhn  y  del  tunnlln, 
aunque  ignorasen  la  cansa 

Los  romanos ,  asombradus  con  el  repentino  temor, 
sin  saber  resolverse  á  lo  qoe  les  convenía ,  iban  oor* 
riendo  al  rastillo  ,  do  lenian  las  insignias  y  los  escu- 
dos. IVio  eslorbaba  la  lolirada  el  enemigo,  que  le  ha- 
bia ya  ocupadu  y  cerrado  las  puertas;  y  demás  do  esto, 
las  mujeres  y  niños  arrqiaban  desde  ios  teiados  las 
piedras ,  y  todo  lo  qne  balhdMn  en  ellos ,  ae  suerte 
que  no  podían  evitar  oí  pidigro  ni  resistir  ,  aunque 
eran  mas  fuertes,  á  los  mas  flacos;  y  asi  perecían  sin 
vengama buenos  y  malos,  valerosos  y  cobardes;  y 
en  ima  tan  grande  de.sgrac¡a,  solo  escapó  do  io(K>s  los 
italianos,  sano  y  salvo,  el  gobernador  Turpiiio,  con  an- 
dar tan  encarnizados  los  numidM,  y  estar  cerrada 
por  todas  parles  la  villa  :  no  so  pudo  averiguar  si  su- 
cedió así  acaso,  ó  sí  fué  por  algún  concierto,  ó  por  la 
compasión  que  tuvo  de  él  su  huésped  :  pero  mostró 
ser  nombre  infamo  y  ruin ,  ja  que  entre  tantee  males 
amó  mas  la  vida  que  la  honra. 


!i  (juí/a  fui'  autor  (le  eaUi  ley  el  li  ll>uni>  (::i>o  Mamllío 
Lliiiílaim,  ilcrinlrii  «<'  hito  monrion  arriha;  y  panr*»  quP 
if  cslMcvlo  |iur  ella  que,  gnlM>rnándo»«  roui  los  nubles,  w- 

cofleKn  para  ios  cario»  á  etrss  Oe  mener  catttfaiL 
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Mételo  íniando  tnv  i  !i  niimn  del  suceso  de  Vacc.Ty 
se  rviiro  algw  IrisU'  a  .>-u  rcin  lo ;  v  después  que  ¿o 
■Reacld  con  d  dubr  la  ira ,  procor»  Méng»  mgo  la 
afrenta ,  y  al  anocliecci  >;icó  l¡»  legión  con  qiie  estaba 
de  presidio,  y  toda  la  caltalletía  de  [<ts  nuaiidns  que 
plilk)  juntar,  y  el  dia  üiguieiile  ,  oerca  de  la^  tres  Do- 
na, Uegó  á  un  valie  donde  repivsenló  á  los  soktMh», 
{pie  cansados  del  camino,  no  querían  y» puar ade- 
lante, que  no  >  «¡iiedaba  mas  de  una  niilhi  para  lle- 
gar k  la  ciudad  do  Vatxa,  y  que  a^f  debían  sufrir  aun 
con  buen  ininM  «8le  trabAjo,  para  \engarÍ8«ooiiciu>- 
datlanos,  varones  valerosi'iiiius.  auiMpic  fjrí.iírnciados, 
proiuetiendoks  con  mocha  uirte^la  el  despoje;  v  des^ 
pues  que  los  animó  con  esto,  maadó que  fuese «laale 
h  ( .-il>-i!j.>'-n  ■  hiv'^i,  Io.<;  infaolM,  jqiieseairelBMn 

y  «'in  u,iii-h.':-in  las  bauJiMUí». 

Los  (le  la  ciudad,  advertidos  de  que  veníala  vuelta 
de  ella  el  ejercito ,  no  se  engafkaitM.  al  principio  en 
juzfcnr  que  seria  el  de  Mételo,  y  CMrtron  las  puertas; 
pero  viendo  que  no  se  bacía  nmgun  dafui  en  la  c  am- 
piAa ,  y  uue  ia  vao^ardia  em  de  numidas,  pensaron 
q«e  c»ra  Yugurta ,  y  salieran  muy  üli'gres  i  recibirle; 
ma«!  lí)S  ntir^lrrts .  dándn>(>  de  rc|M-iiie  la  sí'flal ,  de- 
gollaron el  pueblo  que  áti  habid  derramado  por  el 
campo ,  y  corriendo  u  las  puertas  se  apoderaron  de 
las  torres,  y  podiuu  mas  el  enejo  y  la  esperanza  de  la 
presa  que  el  cansanrio ;  de  muñera  que  solo  se  ;;lo- 
riariMi  dos  días  de  su  traición  ios  de  Yacca ,  pues  fue- 
mn  casi  todos  los  de  e.sla  grande  y  opulenta  ciudad 
sai{Ucados  ú  muertos.  El  gobernador  Turpilio,  que.  ro- 
mo he  dicho,  se  huyó  solo  de  olla,  idiim  no  piula  dar 
ana  descaraos,  si'guu  le  ordenaba  Mételo ,  fue  conde- 
Mido,  ▼  de.«pues  que  le  mandaron  anotar,  porque  era 
de  lus  .a^irl(.^  l  i,     CdttaiO!!  la  cab  'vi 

Al  mismo  tiempo  buiuiicar,  que  Ualna  persuadido  á 
Tngvrfal  que  se  rmdiese  ,  lo  que  dejé  de  camplir  ron 
cf  ii  rvtr.  iMniandü  di^  i  l  sospocha  el  rey,  y  teniéndola 
vi  LiUtijien,  üesealiu  alguna  revuelta  ,  y  buscaba  me- 
dios para  matarle,  fatigándu^  en  esto  día  y  Dodie:  y 
(como  tentaba  todas  las  cosas}  vino  á  juntarse  con  Nab^ 
dalsa,  hontbre  noble,  y  por  sus  riquezas  eslimado ,  y 
bien  quislo  del  pueblo,  el  cual  ¿olía  ;^(<l)eriiar  iniichas 
veces  el  ejército  en  ausencia  del  rey,  y  despachar  lodos 
los  negocios  que  dejalwi  pendientes  Yugurta  por  can- 
sado ,  ó  impedido  en  i  I  >  n  ¡afires,  kpo  i jue  alcanzó 
f^Maiou  y  dineros :  eutiambí/s  ¿Lüalarau  el  dia  pora  la 
Irúcion ,  rcfolvieado  que  se  preparase  lo  demás  se- 
giui  que  lo  requiriese  el  negocio  :  y  ron  esto  se  fué 
Nabiial^a  paja  el  ejercito  que  tenia  a  c<ngo  en  medio 
de  nuestros  presidios,  para  qne  no  se  aniiinase  la  cam- 
piña sin  dafio  del  enemigo:  y  dpípnós  (lue  lurNado  de 
uua  maldad  (an  grande  nu  \iuo  al  licuipo  ,  y  le  delf- 
nia  el  miedo,  Bomtlcar,  deseando  dar  fin  ala  empresa, 

Í temiendo  lambien  ( por  ver  la  irrcsolucioQ  áo,  Kab- 
alsa )  que  mndaM  de  parecer ,  lo  envió  cartas  por 
luensageros  -i  ^Tins  ,  acu>ando  mi  descuido  y  C(il)ar~ 
dia ,  y  (ornando  por  testigos  á  los  dioses ,  en  cuyo 
muHmn  híeienMi  el  j'uMOienlo:  pedíale,  «  que  no  con- 
virtiese en  su  daño  hs  premios  de  líetelo  :  (pie  la 
roiea  de  Yugurta  no  |Nxiia  }a  dilatarse,  y  solo  ^  lia- 
taba  si  hribia  de  perecer  por  el  valor  de  ellos ,  ó  el  de 
Mételo  ;  y  que  n^i  coTisiderase  cuál  queria  maB,lare- 
compen^a,  ó  lu  pena.  » 

Pero ,  cuando  llegaron  estas  cartas  ,  estaba  acaso 
reposando  en  la  cama  Nabdalí^  del  ejeriirin  que  había 
hccÍK>,  y  después  que  leyó  las  razones  de  Uoaúlaur  se 


I  )  La  1 1^  P'  n  i.\  rii>  rtnitia  quo  ca»tÍKa9rn  ron  «zotes 
al  ctodaUtkuu  rouuuio;  >  por  eso  dice  Sahistlo  que  era  de  tos 
latiMS 
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rongoió ,  y  Inefro,  eomo  sucede  á  las  Dcrsooas  afligi- 
das ,  10  sobrevino  el  sueAo  ;  serviaí»).^  ue  cierto  uiimi- 
da ,  á  «lieD  amaba  mucho  |ior  ia  tidelidad  con  que 
acudía  a  sus  cosas ,  y  asi  le  liaba  todos  ¡mi  secrsius, 
excepto  este  ;  y  como  síipo  qne  le  habían  Ví<nido  car- 
tas ,  pensando  que  ,  (oni'<  soli^i  .  le  .^eria  i)«>n  sario  su 

parecer  y  aaisteocia ,  «oti^  eu  la  tienda,  y  bailo  dur- 
miendo a  Kabdalsa  con  la  carta  que  iocoaaiderada- 

mente  babia  puesto  sotire  la  cabeza,  enciuia  de  la  al- 
mohada ,  lu  cual  tMUÓ  N  k  \o  lodii;  y  ai  uuulu,  viendo 
la  traición,  se  lué  al  rey ;  de  nlU  á  poco  oespertA  Nab- 
datsa,  y  de«ptn«  (jtie  no  lirdii'i  la  carta,  y  supo  de  los  • 
que  se  huyeron  lodo  lo i)ue  había  pa-aiict,  procuró  pri- 
mero coger  al  secretario,  yoomono  pudo,  fue  á  apla- 
car á  Yii;:iii  ta.  á  quien  dijo :  «  que  la  deslealtad  de  su 
criado  li'  liabui  prevenido  en  Ur  que  pensaba  decla- 
rarle; pidiéndole  con  muchas  lágrimas,  por  la  amis- 
tad y  fidelidad  con  que  le  ÍMbia  servido ,  que  no  so»- 
pecmse  de  él  una  maldad  como  esta.» 

Reí]  ' i  li 'lí'  el  rey  l)ei)i;^n;inn'nle  ,  y  nó  lo  que  le 
quedaba  cu  el  pecho ,  diciendo  que  con  ia  nmerle  de 
Bolmicar,  y  de  otros  que  se  liaDanM  culpados  en  la 
traición,  había  mitigado  b  ira,  para  que  no  n'suUase 
de  este  negocio  algún  motm.  Mas  desde  aquel  dia  nu 
tuvo  Yugwrta  un  momento  de  sosiego ;  no  se  halta  de 
ningún  lugar,  tiempo  ó  persona ,  temiendo  á  lus  su- 
yos, como  á  los  enemigos;  vohia  á  l(jdas  part4*s  los 
ojos ,  y  espanlándosc  de  cnialquier  ruido ,  sin  tener 
cuenta  con  m  dignidad ,  se  iba  muchas  veces  eu  una 
noche  á  dormir  á  diferentes  higai-es,  y  á  ratos  deí«- 
perlaiido  del  sneTio  ,  arrel»alalia  la.>  arniits  ,  y  hacia 
rumor,  porque  andaba  con  el  uúcdo  coiuu  ¿oadjie 
que  ha  perwdo  et  juicio. 

Peroilctelii,  cuando  ln\o  jwirlosquese  haljiaii  Imido 
la  nueva  de  ia  muet  te  de  ikimilcar,  y  de  que  quedaba 
descubierto  el  Ihalo ,  volvié  con  gran  presteza  á  apa- 
rejar todas  las  cosas  como  para  una  nue\a  giren  :i  ^ 
dio  Ucencia  á  .MariOiquelc  nnporlmiaba  por  ella,  para 
que  se  fuese  á  su  CBM,  |iareciéndole  que  no  le  con- 
venia detener  al  que  servia  de  mala  gana  por  el  odio 
que  le  tenia ;  y  en  Roma  recibió  con  gnm  gustoda 
plebe  lo  <¡ne  .-»>  había  escrito  de  Mételo  \  Miirio;  por- 
que la  nuble2<i,  q<ic  $olia  calilicar  al  general,  le  lucia 
odioso,  en  lugar  de  qoe  al  otro  le  granjeaba  mas  fa» 
vorsíi  poca  calidad  ;  p<Mn  la  pasión  ih'  enirambos  ban- 
dos podía  mas  en  sus  negocios ,  que  sus  virtudes  ó 
vicios ;  y  los  sediciosos  magistrados  incitaban  al  vul- 
,t;o.  y  como  en  todas  sn-  jintiüs  ¡mpntakin  a  Mételo  Ií~;S 
delitos  mas  graves  ,  irritaron  de  tai  suerte  ¡i  ia  plebe , 
que  todos  los  artesanos  y  lafefadores,  cuya  beclenda  y 
palabra  solo  consiste  en  lo  (pte  st»nan  por  su?  manos, 
dejando  &ui  obras  iban  á  visiiar  á  .Mano,  cuja  honra 
procuraban  mas  que  el  sustento  de  sus  casas ;  con  que 
estando  atemorizados  los  nobles  se  dió  el  ooosuladu  á 
un  hombre  de  baja  suerte ,  cosa  que  no  ae  babia  he- 
cho en  nnichos  aftos;  y  habiendo  el  tribuno  de  la  ¡ih  - 
be ,  Maullo  Manlioo,  preguntado  al  poeblo  á  quiún  que- 
ría «ttcwgar  la  gnerra  contra  Ynjlirla .  respondt6  la 
rna^o^  parte  que  á  Mano;  y  aunque  el  sanado  había 
poco  antes  schalado  la  Numidia  á  Aleteio ,  no  se  cum- 
plió su  decreto. 

Kn  aiinellos  dias.  habiendo  penlidosus  ¡Küiijif^  Yu- 
guita  ipucs  con  haber  muerlo  á  tantos  se  buveion  lus 
demás  al  rey  Boceo ) ,  como  no  padia  eaníjnnar  la 
gjnerra  sin  mmislros,  y  tenia  por  muy  peligroso  expc- 
rimenlar  la  lidelidad  de  otros  nuuvus ,  habiendo  ha- 
llado tan  poca  eu  los  ;mli;;nos.  aodalia  v;ii'ij;nido .  sin 
que  ningún  consejo  ai  persona,  ó  cosa  alguna  le  dietHt 
satñtMcion:  iba  cada  día  Bor  eaaünos  dilenalea,  mt»" 
data  los  goinniMdom,  alguna»  vecea  marciMfaa  hacía 
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el  <>iieniigo,  y  utras  m  vuivia  á  Jos  üe«ieii06¡  ya  pouia 
«iii  cAiH'ranza  en  la  luiMa,  v  ya  en  bu  armas,  como 
(|uii  !>  no  .-at)i;i  si  debía  confiar  monos  del  valor,  ó  de 
Ja  lealtad  do  lus  sayosi  y  bo  veía  en  niogoDa  parte  si- 
no lo  «fue  lo  era  eonlrano.  . 

Poro  rtifre  estos  (lü.íciniT's  Ip  ncnrruMlí')  de  ¡nipnivi- 
sa  Hételo  <'on  el  ejercito,  y  habiendo  Vugut  la  il(.s(>ui'5lu 
-y  ordenado  coofornie  al  Uempo  sns  numídas,  se  co- 
rnnnzó  In  halatta,  y  en  mptct  Indo  d»  se  hallaba  el  rey 
8C  peleo  un  poco ;  |N^ro  ioáo^  im  d«*iaús  fueron  rotus 

?f  dofllMraUims  en  el  primer  jt«nGuenlro ,  quedando 
os  romanos  con  las  insignias  y  armas ,  y  algunos  ori- 
sioneros ;  |>on|ue  en  casi  todas  las  batallas  les  valie- 
ran mas  á  losnuinidaí*  los  pu  s  (¡no  las  manos. 

I)(>s|>ués  de  eMsk  rola,  UescooÜando  mas  de  sus  co- 
sas YuRurta .  se  retiró  con  los  fugitivos ,  y  parte  de 
la  caballería  á  los  desiertos  y  de  allí  á  Tala ,  ciudad 
populosa  y  rica ,  en  la  cual  leoia  sus  tesoros ,  y  se 
erraban  sos  hijos ;  de  que  siendo  advertido  MetolOt 
aunque  desde  Tal;i  ;il  iilis  cerrarlo  rio  hay  rincucnla 
millas  de  disUt>K;ia ,  y  ora  toda  la  campifia  yerma  y 
«stéríl ,  todavía  con  la  ('speranca  de  que ,  gmando  á 
esta  cíudof!  ihrh  (in  ála  pnerra,  determinó  pasar  por 
todas  las  üüic  uiiades ,  y  aun  vencer  la  misma  nsv- 
turaieza;  y  así  mandó  (¡iie  se  (li'scar.2;aso  el  bagaje 
(k>  tollas  l;i<;  acémilas,  y  (pie  solo  llevasen  trigo  para 
diez  (lias,  oilifs.  y  oti-os  aparejos  para  consen'ar el 
agua:  y  di-iims  di'  esto  buscó  por  la  campiña  todo  el 
ganado  doméstico  que  pudo  bailar ,  y  le  careó  de  to- 
da aoerte  de  vasos  (que  la  mayor  parte  eran  uc  made- 
ra, y  se  sacaron  de  las  chozas  \l:  Ir-  nii::iMlas|,  y  tam- 
bién «rdenú  á  loe  lugares  c^jmarcanos .  (¡ue  después 
de  ia  tolda  delroy  se  le  rindieron,  nue  trajesen  cada 
uno  el  agua  que  pudiese;  señalándoles  el  dia  y  lugar 
en  que  se  hablan  de  hallar ,  e  hizo  cargar  las  acémi- 
lae  con  el  agna  del  rio,  que ,  como  dije .  estalia  mas 
cerca  de  la  ciudad,  y  con  estas  prevenciones  n)archü 
la  viiella  de  ella;  y  cuando  llegó  al  puesto  en  que  ha- 
bía mandado  que  se  juntasen  los  numídas ,  rdieren 
({ue,  asi  como  se  acabó  de  asentar  y  fortiíicar  el  cam- 
po ,  cayó  de  repente  ma  tan  (jrnn  llovía ,  qne  era 
bastante  para  sustentar  el  ejército;  y  vini  to-i  asi- 
mismo mas  bastimentos  que  los  que  a^uai  d  iban . 
porque  los  numídas  (como  hacen  ordniariamenttí  los 
qia*  ha  poco  que  so  riiuüoroti)  procuraron  seftffiarse, 

Íi  los  soldados  usaron  por  devoción  mas  del  agua  que 
es  dfÓ  el  cielo,  cobrando  con  esto  mayor  ánimo,  pues 
les  parecía  que  tenían  cuidado  de  eU<a  los  dioíies  in- 
morúdes,  v  al  otro  dia,  contra  la  opinión  de  Yognria, 
llegaron  á  Tala ;  los  de  la  ciudad,  qm-  nit  rdi  in  ijiic 
la  aspereaca  del  lugar  les  serbia  de  dcfen&a ,  aunque 
se  espantaron  de  un  beebo  tan  grande  y  extraordina- 
rio, no  dejaron  de  pivvenii-se  con  la  misma  vigilan- 
cia para  el  combate,  y  lo  propio  hicieron  los  nuestros. 

íero  el  rey ,  paredéndoleque  ya  no  había  cosa  im- 
posible ji  ii  n  V  1  I  v  que  con  su  industria  había  so- 
bropajado  loda»  ¡a.s  aunas ,  lugares  y  tiempos ,  y  fi- 
finhnente  la  misma  naturaleza,  que  sobre  las  demás 
rnffls  tiene  imperio ,  se  huyó  aquella  noche  de  la  ciu- 
dad con  sus  hijos,  y  muvha  parte  del  dinero,  y  des- 
«oés  no  se  detuvo  en  lugar  a!;;uiio  niasde  un  di  i,  <'  de 
nna  noche ,  fingiendo  que  le  obligaban  los  oegücios  á 
usar  de  esta  diligencia ;  pero  Icmia  dguna  Iraieion 
que  pensaba  evitar  con  la  presteia ,  y  que  para  se- 
niejantes  designios  se  halla  con  el  ocio  mejor  ocasión. 

Mételo,  viendo  los  de  fala  dispuestos  a  peh  ar,  y 
(pie  la  ciudad  era  fut-H.'  pnr  c!  «üio  y  ícprír-^  la  cer- 
có con  trincheras  y  pahzadaji ,  y  mando  que  vn  dos 
INMstou  k»  mas  eonvenieMei  se-hiciesen  galerías .  y 
levanIMen  plataformas:  y  sobre  ellas  ponían  torres 


con  que  defendían  las  obms ;  y  ios  que  asistían  eo 
ellas,  V  los  de  dentro  hacían  también  sils  prevcneio- 
tii  s  y  defensas .  no  se  d(>scuidando  los  unos  ni  los 
oíros  en  cosa  alguna  i  basta  qoe  los  romanos,  babieii- 
du  pasffdo  mnenós  Irabajos  en  los  asallbs,  al  cabo  de 
ciian-ida  dias  (¡n'  di  í;j  el  cerco,  se  apoderaron  déla 
ciudad ,  cuyos  despojos  no  les  dejaron  gorar  los  que 
se  habían  haido  á  Mételo;  porque,  desfNiés  que  vieron 
sus  cosas  en  in-'I  f  -i^do  ,  pues  ya  bnlian  con  los  iu- 
gemos  la  niinaii.i,  ilcvaroii  al  palacio  el  oro  y  plata, 
y  todo  lo  que  tenía  algún  valor ,  y  despoés  que  sO 
hartaron  del  vino  y  de  las  viandas,  lo  abrasaron  todo, 
y  al  plació ,  arrojándose  en  el  mismo  fuego ,  y  to- 
mando por  sus  propi<is  manos  la  pena  que  despoésde 
vencidos  temían  del  enemigo. 

Luego  que  se  ganó  ¿  Tala  vinieron  loeenibajadore« 
de  In  villa  di-  I.rpiis  á  pedir  á  Mételo  que  les  envia<t' 

f>resid¡o ,  Y  un  gobernador,  por  que  un  cierto  Amik  ar, 
lombre  mmle  é  inquieto,  andaba  alborotando  el  pue- 
blo ,  sin  tener  «'spelo  á  las  oirdenes  de  Jos  miigistra- 
dos ,  ni  ú  la:i  loyes ;  de  modo  qoe  si  no  les  acudía 
luego ,  se  verinñ  en  gramUsinio  pebgm  sna  aliados; 
porque  los  leplitanos ,  desde  que  se  comenzó  la  (sroer- 
ra  contra  Yugurla ,  suplicaron  al  cónsul  Calpumio ,  y 
después  al  senado,  que  lo^  recibiésemos  por  amiíro.-^ 
y  confederados;  y  habiendo  impi^trado  esto,  oosguar- 
ilaron  siempre  mndia  leaNad,  cumpliendo  todo  loque 
leíi  ordejianm  Calpurnío  ,  .\lliinu  y  Melelo  ;  y  ahora 
se  les  concedió  fácilmente  lo  que  pedían ,  euvjáudo- 
8ck>s  cuatro  cohortes  dé  ligures ,  y  por  gobernador  á 

i  turidada  esta  villa  por  los  sid<mios{t},  que,  so- 
gtm  se  nos  ha  referido,  buyerdii  por  sus  guerras  ci» 
viles  de  la  paliia  ,  y  aportaron  ron  sus  naves  á  esti» 
lugares,  ndincáronln  entre  las  dos  Sirtes,  que  este 
ni  mbrc  se  les  díó  confornu»  á  .mi  nntiiralera  .  porqnc 
hay  dos  golfos  casi  en  la  última  costa  de  África,  nue 
con  »r  desiguales  en  la  grandexa,  no  se  diferencian 
(  II  tos  »'f(H-liis.  Tienen  gran  fondo  junto  á  hi  costa  ,  y 
en  lus  útímáa  partes ,  según  lo  quiere  la  fortuna  ,  st) 
baila  á  veces  UMicha  agua ,  y  &  veces  poca ;  iiorquo 
cuando  comienza  á  conmuver.se  la  mor,  y  alterarse 
con  la  tormenta ,  llevan  trás  si  tas  olas  el  limo ,  la 
arena  y  las  piedras ,  y  ttl  se  muda  con  el  viente  fal 
forma  de  estos  lugares,  que  llamaron  SirU's  2',  por- 
(juc  aliaen  á  »i.  El  lenguaje  del  pueblo  se  ha  lrue<ido 
uespués  que  emparentó  con  los  numídas ;  poro  casi 
todas  sns  oustombn»  y  leyes  son  de  los  siuontes ;  y 
oónsérvanlas  mas  fáctlmeote ,  por  estar  kjos  de  ana 

reyes  ,  y  haber  grandes  desiertos  entle  eStO  lugiry 
la  parte  mi»  habitada  do  la  Kumidia.  ' 

Mas  ya  que  por  medio  de  los  loptítanoe  Negamos  á 
estas  regiones, -me  narece  que  no  hai  mnl  en  n-fe- 
rir  un  hecho  admirable  é  insigne  do  dos  cariaginoses, 
pues  nos  movió  el  Ingaeá  tratar  de  oslo ;  en  eltiemM 
«lue  los  cartagineses  sefioreaban  la  mayor  parle  de 
Africa  ,  li'ííian  también  muy  grandes  fueiTOs  y  rique- 
zas ios  de  Cirene ,  y  había  entre  estas  dos  ciudades 
una  campíBa  llana  y  «  cenosa  ,  sin  algún  río  ó  monte 
que  distmguiese  sus  limites,  que  dió  ocasión  á  la 
lama  r  cruel  guerra  que  trajeron;  y  después  que  de 
entrambas  partes  fuéron  muchas  veces  desbaralMos,  y 
puestos  en  nnlda  los  efAreilos  y  las  anvndas,  conque 
se  quebrantaron  rilrrn  ]:\^  firtT7ns ,  temlendoque  ahrim 
tercero  viniese  á  acometer  a  lus  vencidos  y  veocedui'es 
cauikkw»  bicieroD  oonlnilregiiiSMteaemnlot  •qa» 

(i;  FuéSMoolacladad  muy  antlgvailelaPenlcla,  de  lacea! 
kaes  nMaeioa  st  prsfeta  Isaías:  y  serM  s«a  livditins  la 
fpblA  jMm  aombre  siácn ,  j^rimogúa  Ue  ée  Caaaar. 

(t)  Sitas  en  griego  sif  niOca  ficTar  d  traer  algo  por  Morsa. 
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I  día  salieMD  4é  Mitubiis  villas  los  dá^ola- 
dos,  j  el  lugar  em  que  se  encootraaea ,  «ena  «I 
llnilf  conitm  de  los  dos  pueblos.  •  Enviaron  de  Car- 
Ugu  (ius  bermanos  nombrados  los  Filenos ,  qu»  In- 
«ieron  ibm  diUgeoeialiue  Um  céremics,  aunque  no»; 
m  tilo  suoedié  porsnoraRttdo,  ópor  aowo.  >a  que  en 

aqaellri  tii  t  i:i  -m  Ir  it  Irrirr  fj  níciiIo  á  lirs  riiiiiiii.'in- 
IcscOHU)  vu  la  lunr;  {ioi<¡ui'  >i  aigutui  burritJü-u  leviiii- 
la  e<ii  los  lüjrares  llanos  %  dt  íi^talHtadoA  la  arena,  esta, 
inifvfli'In  mn  ninrli  i  ([■.•■¡y^i  ,  hiiiclu'  l;ilMM-;t  ^  h  ^  («jos. 
ciio  (^uc  |tui<4Íi'ri  (irisar  uúeiíinle  iva  quu  (u'tu^u  ta 
vista  iiopediot;  cuando  los  cireiieacivíiem<|iie  tfo»- 
ihiban  alj^  mas  airáá ,  y  lemierofl  que  en  su  palna  se 
les  daría-  el  casligo  do  su  falla  ,  conienzaroi)  á  con- 
fundir «'I  lu'^ot'io ,  itn(tu(a(uiu  á  los  cartagineses  qih> 
Ubi»  salido  aates  del  Uerapo,  y  escefiMido  todas  las 
flMas ,  por  «d  ««tY«r  vusncidos;  peni,  cmm  lot  mrl»- 
^im-si's  pidii-siTi  cualquiera  otra  condición  .  (  iiriiítfiitx' 
jittla ,  loBi  griegos  dejaroo  ¿  la  elecciou  de  los  peños. 
«4|m  6  eÜM  habíM  do  wr  enterradiM  vivos  en  el  iu- 
::nr  qnc  quisiesen  por  liTniino  de  su  pueblo,  <i  que  l«*s 
dejase  llegar  con  la.ii)u»ma  condición  al  qu<^  bien  les 
fgraefese.»  Los  til(*no!«,  aceptando  el  partido,  diiMon 
sus  iHM->?ona8  y  vidas  á  la  n>p(ii)lica ,  y  fueron  eiiler- 
do5  vivui».  I.oá  cartagineses  dedicaron  en  el  propio 
lagar  dos  altares  á  los  hermanos  Glenos,  haciéndoles 
CB  la  palfia  otras  iMNirasi  ahora  vaelvo  á  bm  pr»- 
pásilo. 

,  Yugnrtfi.  dcspui's  que  cm  haber  pt-rdldi»  á  Tíiia  en 
teadió  que  no  habia  reparo  contra  Urtelo,  pasó  evo 
poca  gente  por  grandfsioH»  desíerlos ,  y  á  los 
getnlcs  rrrrfc  r  tt  tic  t  \  lifia  (pit*  en  aquel  tiempo  no 
le&ia  uolaia  dei  nuniiMc  l  ouianu ;  v  justando  una  gran 
masliedimibre  de  ellos,  les  fué  poí-oápoco  enjebando 
c6mo  halñím  de  írtiardar  |;i  tird»'!! ,  seguir  las  l»aiide- 

ras  )  obedecer  a  sus  capiliiiies  ,  haciendo  contó  sol- 
dados Jas  demás  cosas ,  y  asimismo  con  grandes  dá- 
divas y  mavores  promesas  alcanxó  el  Divor  de  los 
fñvadofl  del  rey  Ddcco,  y  dándolo  estos  entrada .  le 
persuadió  míe  moviese  guerra  á  los  iijiiiaiios ,  lia- 
kaado  mas  facilidad  y  dáposicioa  para  ello  por  haber 
Iseee-al  principio  da  estas  revueltas  enviado  sos  em- 
bajadores a  Uoina  pidiendo ipie  le  aie|)l.isefi  por  ami- 
que  con  ser  tan  á  propu&ilu  pura  la  guet  id  que  so 
bía  MNnenKodo,  lo  estorbaron  alguaos,  que  ueján- 
desi-  ci  liar  de  la  avaricia  estaban  acoslumbrndos  á 
vender  todits  las  cosas  justas  ó  injustas;  y  Yuguita 
feoia  ja  casada  una  b«a  con  Roeeo}  laaa  cale  pareiK 
leseo  puede  poco  con  los  tinmidas  y  moros ,  porque 
cada  cual  segnn  su  posibilidad  loma  ronchas  mujeres; 
alalinos  diez,  y  t4roá  mas .  pero  el  rey  excede  eti  el 
aúsaero;  y  como  entre  tantas  se  reparte  el  amor,  y  á 
aingma  tteoen  por  eompaAera,  no  eaUraan  mas  hi  ana 

^e  la  i'trn. 

Y  así  et)  el  lugar  que  entrambos  acordaron,  se  jun- 
iMroo  sus  ef^ritos.  y  dándose  el  uno  al  otro  la  |Mla- 

bra ,  encendió  Yu?r»irta  mas  el  ánimo  de  Rorro  ron  la 
plática  que  k*  iii¿o,  diciendo :  «que  eran  los  romanos 
ágenos  de  la  razón .  en  extremo  afaros  y  eneini- 
gos  coraonea  de  to<las  las  gentes:  peryMe  e!  dc<eo 
de  mandar,  y  el  odio  con  que  perseguían  a  todu.s  lus 
reyes,  les  daban  la  misma  ocasión  para  hacer  guerra 
i  Boeeo,  qoe  tuvieron  para  hacerla  á  Yugorta  y  á  las 
otras  naciones :  y  que  de  la  propia  manera  que  le  ha- 
bían tenido  por  enemi;;o.  y  imkd  antes  á  los  carlagi- 
neses  y  al  rey  Perseo,  lo  sería  de  los  romaiu»  el  que 


Fn'rr  e-in,-  y  sejiu'janles  djscnri«os  reíwlvieron  qtio 
se  uiarcha»e  ia  vuelta  (k  t  jrt»,  donde  había  dejado  Me- 
Ido  la  presa,  caulHos  y  bagajes ;  porq>ie  le  parcña  A 


nt  MHU.  «1 

Yugurta,  que  tmnáudoee  la  villa  se  avenlajanaa  gm- 
cbo,  ó  viniendo  Mételo  á  socorrerla  se  daria  la  batalla 
que  era  lo  que  él ,  como  astuto  procuraba ,  para  qui- 
tar li»s  medios  de  la  pará  Boceo,  y  para  que  con  las 
ddaciones  no  viniese  á  desear  otra  cosa  mi»  que  la 
guerra. 

Melelo,  coiMO  supíi  la  !i;:a  que  hahi.m  liecho  los  ir- 
ves,  00  presentaba  inconsideradiimetile  eu  todos  los 
fugares  w  batidla,  m  cono  soiiu  hacer  as»  Tugarla 
l<inla.s  veces  V(>ncido ;  pero  feriirRandi)  sti  campo  no 
muy  lejos  de  <Üi°ta  aguardo  u  los  reye>  ;  lenieiido  por 
mas  acertado  reconocer  priioere  á  los  moros ,  por  ser 
este  enemigo  nuevo ,  para  pelear  después  con  mas 
ventaja  ;  y  entretanto  le  <>scribieru{i  de  Hotna  que  ha- 
hiaii  dado* la  provincia  de  Nuniidia  á  Mario,  y  >a  sa- 
bia que  era  cónsul,  y  sintiendo  estas  cosas  mis  de  lo 
que  era  justo  y  honesto,  no  |>odía  detena»  his  iágrt- 
íiias.  ni  moderar  las  pdahia^:  |Kiiqiie,  si  lt¡<>n  en 
ludo  lo  demás  mostrnha  Kründlsimo  valor,  resíMiamal 
á  cualquier  disgusto,  lo  qiH*  atribulan  algiHMW  á  arro- 
L;ari  h:  ir  -  dei  ian  que,  aunque  leftia  inin  htien  lia 
Uirui,  le  liabian  tnitndo  con  la  afrenta  y  con  arre¡<a- 
tarle  de  las  manoá  la  victoria  adowridu  .  \  •  .^é 
muy  bien  que  W  dal»a  mayor  (tena  la  lümra  de  Mano 
<pi(>  el  agravio  que  se  le  hacia ;  y  quu  no  mostrara 
tanto  sentimiento ,  sl  no  la  qoüaian  la  proviocia  para 
entregarla  á  otro. 

Y  M(  con  este  dolor,  y  (Mcque  le  parecía  nACvdad 
li-piMici  ron  >ii  p  Ii.:.;r(>  la.s  i-<ís;»s agenas,  vu\u>  ;i  |K'dii' 
a  i5uccu,  «que  no  se  bicie«ie  sin  ticasion  enemigo  del 
pueblo  romano,  {mes  tenia  tantea  medios  para  ser  su 
amigo  y  alilíado,  y  le  estarla  mejor  esto  que  la  guer- 
ra ,  y  auitque  couQase  mucho  de  sus  fueteas ,  uu  de- 
bía dejar  las  cosas  seguras  por  tas  dudosas ,  ^e  cual- 
i|nii'rn  jruerr.i  se  einprendi»  f.'.t  límente  ;  pero  >-e  ac.-- 
Itaba  con  dilicullad  y  no  (H>dia  duria  l'iu  vi  (jue.  la  Labia 
dado  el  principio ;  poit|ue  esto  se  pcrmilia  á  ciial- 
({uieru  por  cobardtMiue  fuese;  pero  solo  al  vencedor  el 
hacer  deponer  las  armas;  y  que  a¿i  mirase  por  si  y  |>or 
-II  reino,  y  pues  \eia  su^  cxisas  en  buen  estado,  tu* 
las  aveniunise  por  un  perdido.»  A  e^slo  re.spon<lióci»r- 
tesmente  el  rey;  «que  desealio  la  piu ,  pt>ro  que  se 
s  •  condoíia  de  la  ini'^ena  dr  Yiiu;iu  la  ;  y  si  i  un  el  hi  - 
ciesen el  mismo  conc  icrlu  sefaciiil<u  ia  io<lo  lo  demás.» 
Tnmdolni  vesel  ^'eiu  i  al  á  ivplicar  &  la.4  demandas 
de  linceo  :  aprobando  aliruii'  \  r  husando  otras:  y 
du  e.sla  manera,  yendo  ^  \iiuendu  muchas  veces  de 
entrambas  paites  ka  dipiüadoa,  pasaba  el  tiempo  y 
sin  llegar  á  las  manos  Se abn^lba  la  giMMttt,  fua  Ora 
lo  ipie  qiieria  M<*telo. 

Pero  Mario,  después  que  con  tan  grande  aplauso  de 
la  plebe  le  dieron  el  consulado ,  y  te  seAáló  el  pueblo 
la  províoeia  de  NamitUa ,  babicndo  sMo  siempre  eoe- 
iiii^'ít  de  los  nobles,  andaba  - nii  i  i  -  mas  insolente  y 
feroz,  ofeodiéodokM  en  general  y  en  particular,  y  re- 
pitieMo  muy  á  menudo ,  «  que  era  su  consotado  e^ 
despojo  de  la  Nictoria  qne  lial)ia  alcanzado  de  ellos:  u 
con  otras  pa¡ alnas  andigantes  y  uesadas;  y  entretanto 
prevenía  con  sumo  cuidado  lodo  lo  necesoioi  la  guer- 
ra ,  pidiendn  gi-nte  para  reluicer  las  legiones ,  envinnrl  t 
por  socorro  á  tos  reyes  y  confederados ,  y  llamando 
del  udo  los  hombres  de  mas  valor  <|uo  bahía  eana- 
cido  en  el  ejército ;  y  algunos  solo  por  lo  (^iio  promc- 
tia  do  ellos  la  fama  :  y  con  grandes  orreciinientos  pro- 
curaba qne  le  acninpaftasen  bs  que  eran  ya  jnltiladus; 
y  los  senadores ,  aunque  le  aborrecían,  no  osaban  ae^ 
garto  eon  algtma .  consinHéndoie  con  mucho  gusto 
las  levas  ,  punine  creian  que  (iMiieiido  la  pfebc  tan  poca 
I  gana  de  ir  á  (a  guerra ,  se  liallai  ia  Mario  .sin  oiedios 
I  para  conlínitarla ,  ó  $ia  el  l^ivor  del  vtilgo ;  mas  en-* 
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;;anélo9  la  esperanza,  y  4'l  Iiiilicr  tantos  (pie  dpícnroH 
auon^Oar  al  cónsul,  persuadiéndose  cáU»  cual  que 
hábil  de  volviir  á  m  ciai  TÍctoríoso  y  cargado  rf«  des- 

¡¡ioj()^;  y  m  los  nnini6  pooo  Mario  cttii  o\  r.iZiinamicnlo 
que  los  hizo ;  porque  después  que  le  decretaron  todo 
lo  que  liabia  propuesto,  y  quisolcvanlar  la  genifipnm 

abortarla  .  v  dar  también  (segtinsolia)  ppísadnmhrc  á 


exhortarla  .  y 

los  lutbles,  convocó  el  pueblo,  y  dií^^urriúde  esUí  modo: 
"  Mny  bien  se .  Quirites ,  que  amcbos  do  os  piden 
el  gobierno  por  los  mismos  medios  con  que  después 
de  alcanzado  le  ejercen;  al  princrpio  se  muestran  in- 
dustriosos, hnniilili's  y  modf.slos,  y  luego  se  liaccn 
(tescoidadus  ysoberbioi»}  peroyoeuttendoqtesodebc 
camÍMir  difpnmtvmentR,  porqae,  oomo  ímiXNti  nías  el 
bien  póblic  i  ¡n  >  d  considado  ó  la  preinra,  asi  se  ha 
(te  procurar  con  mas  cuidado  que  los  otros  cargos ;  y 
tampoco  ignoro,  qae  con  haber  recil>ido  de  vosotros 
la  mayor  k  inra ,  «on  mnv  prrandes  las  obligaciones 
qne  me  corren ,  ptn  s  lu.'  he  de  armar  para  la  guerra, 
Y  sactr  menos  d -i  erario ;  haoer  qtse  sigan  la  milicia 
los  que  no  se  des<'a  ofender,  y  pirvenir  I  tilns  l.m  cn- 
sas  en  la  patria  v  fuera  de  ella ;  qui-  el  t-iiiauiiiiailas 
entre  gente  envidiosa,  enemiga  ti  imiuiela,  creed, 
Unirües,  que  ticiie  masdiQcateddeioque  asúlie  ima- 
gina :  i  esto  se  Bfiade  el  hallar  los  otros  para  el  des- 
cargo de  "has  faltas  la  antigua  nobleza  y  hazañas  de 
lius  Dtayon^s ,  las  riquezas  de  sus  parientes  y  deudos, 
y  tantos  allegados ;  pero  todas  mis  esperanzas  están 
fundadas  en  mí  mismo,  y  es  menester  ([iio  yn  Ins: 
conserve  con  mi  virtud  y  entereza,  ponjiie  lodo  lo 
demás  me  puede  ayudar  poco.  Ya  veo,  Qairites,  que 
todos  han  puesto  en. mí  los  ojos,  y  qne  por  los  servi- 
cios quo  hago  á  la  repiíblicji  me  favorecen  tos  hom- 
bres de  bien ,  aunque  los  nobles  buscan  medios  para 
derribarme ;  y  asi  es  necesario  que  rae  esfuerce  yo 
mas  para  que  no  os  enganei)  ni  salgan  con  su  intento. 
Desde  mi  nifii-z  oIdv  acostumbrado  á  lodos  Ion  traba- 
jos y  peligros ;  é  yá  que  sin  recompensa  os  servia , 
Oñintes ,  no  dejare  d^  oontinuarío  después  que  me 
honrastpís.  Mal  si»  pueden  moderar  can  la  aiiiorídad 
los  que  por  ambición  Uncieron  las  virtudes ;  mas  como 
empleé  en  buenos  eferoeios  toda  la  vida,  vino  á  ser 
con  la  costumbre  cf>:^a  nnliiral  on  rnf  el  p-nredi-r  bien. 
Itabeisme  mandado  hacer  la  giierni  á  ^iigiirla,  y  lo- 
mólo á  mal  la  nobieai  ;yo  os  roego  qneronsidcreis  sí 
os  e-.fá  mr'y.H'  mntlar  «le  re-nlucion  ,  y  dar  esta  óixien 
«  üüa  .'^i'iDejaiile  á  al¿;uiiü  ú¿  tantos  nobles ,  que  sea 
de  linaje  antiguo,  y  tenga  muchas  imágenes  (I) ,  sin 
haber  visto  jamás  la  guerra ,  para  que  ignorando  todas 
las  cosas  so  turbe  y  pierda  el  ánimo  en  nna  empresa 
tan  grande ,  y  tome'  alguno  del  piieMn  que  le  in^lniya; 
que  asi  suele  suceder  ordinariauientc,  qne  aquel  á  quien 
enviáis  por  gobernador,  bmqne  otro  que  le  gobierne. 
Yo  oüiiozro,  Qnirites,  alpitids.  (pie,  despíH's  (¡ne  fue- 
ron cónsule.^,  c^ujenzaroa  a  leer  los  hechos  de  sus  ma- 

Jforaf  r  y  las  órdenes  militares  do  los  griegos ,  haciendo 
as  cosaí  ni  reviS-;  puf^^  aunque  antes  que  se  adminis- 
tre se  recibo  el  caigo,  se  ha  de  saber  primero  lo  que 
después  se  ha  de  ejecutar.  Ilaoed  ahora  comparación, 
Qairites,  de  mí ,  que  soy  el  primero  de  mi  linaje, 
can  ta  soberbia  de  los  nobles.  Yp  he  visto  parte  de 
las  rosa-,  (¡iie  cIIks  suelen  oir  ó  leer,  y  las  demás  han 
pasado  por  mis  maitos ,  y  aprendí  en  el  ejercito  loque 
ellos  hallaron  en  les  libras ;  y  asf  considerad  ,  Quiri- 
les,  si  se  delx'n  estimar  mas  las  obras  que  I.is  pala- 
brais ;  menosprecian  mi  nacimiento ,  c  yo  su  cobardiui 

ni  AaUnammitesoliatfareUenado  á  los  que  liacian  al- 
gon  servido  leftalado  á  la  ivimMica  alguna  r»t¿tua  ó  lua- 


:eo ,  qos  pealan  «a  sv  casa  para  f  ae  sirviese  de  memoria  y 
rjempto  i  sos  defendientes. 


á  ellos  se  les  imputan  sus  vicios,  y  i  mi  el  no  haber 
tenido  masenarte :  y  supuesto  que  me  persuade  que 
la  natimilesa  es  ma  sola  y  común  á  todos,  digo  que 
se  halla  mas  nobleza  en  (|iiien  se  iKdla  mas  valor;  y 
si  ahora  se  pudiese  preguntar  álos  padren  de  Albino 
y  Caipnnrio,  si  qoisimn  tener  por  hijos  á  dks  6  á 
mí,  ¿(iiié  os  parece  qne  rcsponderian  ,  sino  que  de- 
searan que  fueran  sus  hijo»  Iqs  mejores?  Pero  si  con 
nmm  me  desprecian,  hagan  lo  propí»  de  sus  mayo- 
res ,  cnva  nobleza  tornó  .  c  imn  1 1  tma  ,  su  principio  de 
la  virtud ;  y  si  tienen  envidia  tío  mi  honra ,  ténganla 
también  de*  mis  trabajos  y  limpieza .  y^du  mis  peii->- 
gros ,  paos  son  los  medios  oon  qne  la  oe  adquirido : 
mas  estos  hombres  des^-anccidoscon  ta  sol>erbia  viven 
de  manera  ,  oomo  si  no  estimaran  las  mercedes  (jue 
hacéis ,  y  pidcnlas  de  manera  oomo  si  hubieran  vi- 
vido bien;  mas  en  verdad  qne  ae  engallan  prelen» 
diendo  á  un  mis  mi  tiempo  dos  cosas  tan  difei  entes, 
como  son  ios  del(  iie:»  átí  la  pereza,  y  los  premios  do 
la  virtud ;  cuando  hacen  algnna  platira  delantis  de  vo- 
sotros,  ó  en  el  senado  ,  todo  es  ensalzar  á  sus  proge- 
nitores ;  y  refiriendo  sus  hazaftas  piensan  que  se  ilus- 
tran mas  á  sf ,  siendo  esto  al  contrario;  porque  cuando 
mas  digna  de  loor  fué  la  vida  de  ellos,  tanto  mayor 
vituppno  merece  la  üojedad  de  estos :  y  venladera- 
mente  la  gloria  de  los  antepasados  s^íim  "(1   hiz  á  sus 
descendieptes ,  para  quu  no  puedan  quedar  oculto» 
BUS  vicios  ni  sos  virtnaes.  ^le  resplandor  me  falla,  6 
Quirites,  pero  podró  (que  es  cosa  mas  honrosa)  ha- 
cer relación  de  mis  hechos.  Mirad  ahora  cuim  graude 
es  s(i  maldad,  que  no  me  quieren  conceder  por  mi 
virtud  lo  íftte  ?e  atribuyen  á  si  jwr  la  agenrj :  y  esto 
p<*rque  no  hay  eslátuaa  en  mi  casa ,  y  porque  soy  rl 
principio  de  mi  noblen ;  aunque  realmcnl»  vale  mm 
el  habérmela  dado  yo,  que  el  haber  corrompido  ellos 
la  <\m  recibieron  do  otros.  Ninguna  duda  pongo  en 
ipie  si  me  quisieren  responder  ahora ,  l<t  liaran  con  una 
oración ,  y  bien  compuesta ;  pero  habiéndome  voso- 
tros hecho  nna  merced  tan  grande,  ya  que  en  lodaa 
partes  cnn  sus  injurias  me  ofendían,  no  me  pareció 
IÑen  callar ,  porque  no  se  imputase  á  alguna  culpa  mi 
modestia ,  aunque  hallo  qne  ningunas  pabibras  bastan 
á  afrentarme;  pues  si  .son  verdaderas  ,  es  fuerza  que 
digan  bien  de  mi;  y  si  son  falsas ,  las  convencerán  mi 
vida  y  mía  eoslnmures;  mas  ya  que  reprenden  la 
resolución  con  que  me  habéis  piiPSlo  en  el  mas  alto 
esindu  ,  y  encargado  el  negocio  mas  iinporlante,  con- 
siderad otra  vez ,  si  es  cosa  de  que  debéis  arrepen- 
tirás ;  porque  confieso  que,  para  dan»  seguridad ,  no 
puedo  representar  las  miátnas ,  triunfos  y  eotisulado» 
lie  u\U  mayores ;  pero  si  fuere  nec<*sari:)  loostraró 
las  lanzas ,  banderas ,  jaeces  y  otros  dones  militares , 
y  heridas  muy  honradas:  estas  son  mis  imágenes; 
esta  es  mi  nonleza  nó  heredada  ,  sinii  adquirida  por 
grandísimos  trab<ijos  y  peligros.  No  u.^0  de  palabras 
afectadas ,  porque  harto  se  declara  la  viKud.  Elias  han 
m<'nesler  este  artifieio,  jiara  cubrir  con  disctn^oi  sus 
inrnniias  ;  ylampo<^'o  atrendt  las  letras  griegas,  á  que 
ful  poco  indinaoo ,  viendo  que  ni  á  los  que  las  ense- 
naban iKician  mas  virtuosos;  antes  procuré  saber  otras 
co>as  mas  útiles  á  la  n'pública ,  como  herir  al  enemí- 
ü'o,  lííiliernar  nn  pre>i(l¡i) .  no  temer  Cosa  alguna  ,  sino 
ia  ruin  fama,  suirii*  de  la  propia  manera  el  (rio  qiie  el 
calor,  y  tolerar  kmiamenla  n  pabresa  y  el  trabajo. 
Con  estos  ejemplos  exborUué  4  nia  soldados ,  y  i>o 
haré  exceso»  para  que  ellos  pasen  necesidad,  dL  pre- 
tenderé honras  á  costa  de  su  sudor;  y  este  es  él  go- 
bierno proverhiso  y  moiferado ;  porque  regalai"fie  á 
si ,  y  hacer  padecer  al  ejeixito ,  es  ser  rey ,  y  oó  ca- 
pitan;  j  usaad<r  del  mismo  término,  y  de  otros  »!me- 
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íRntM,  vuestros  luayore*  w  cngrandcderon  á  9(  y  á 
Ja  república,  y  ronfindos  en  i-llos  los  wthU'<,  aunque 
ooQ  «ufereates  costumbres ,  nos  desestiman  k  n^otros, 
que  les  imítomM ,  y  yvehcii  Ijipdir  todas  Its  hon- 
ra* ,  nó  por  «lis  iiu>reciiiii«ntos ,  sino  como  si  les  íw- 
ran  debida;;.  tH>ro  es  notable  el  engaito  de  estos  boni- 
brea  arroganlisinios :  sns  anlepasadoa  Inde jaron  lodo 
cuanto  ptrdinntn ,  riquezas,  im;U'i'nrs  y  una  ^'loHosa 
memoria ;  ta  virtud  no  se  la  dejaron ,  ni  \)odm\ ,  ym  - 
4|«e  esta  no  se  da  da  imaenUi  m  aa  recibe.  Dicen  que 
üoy  nn  villano  ^sero ,  porque  no  sé  ordenar  bien  un 
banquete ,  ni  pa^^o  mas  á  nn  tridian  ó  ¿  un  cocinero 
que  i  un  Obrador :  así  lo  coníicso  de  buena  gana, 
tíoinles ;  porque  á  mi  padn:  y  á  otru  perBooas  vir- 
loaaas  he-aido  decir ,  que  ban  de 
jeres,  y  los  hombif>  in  Iina(b>s  alfrahajo,  ypreciarse 
wua  de*  las  armas  que  de  otras  albajas.  Hagan  muy 
en  haiv  buena  siemitre  lo  que  les  da  icnslo  y  ticüen 
por  bueno  anden  rnamoradns  v  beban  ,  y  dnridi»  pa- 
saron su  mocedad  acatx'i)  su¿  Mñu^  postreros  v\\  Uts 
convites  recreando  su  vientre  y  la  parte  mas  hn  \H'  (ii>l 
cuerpo ,  con  que  nos  dejen  á'  no5«)tros  el  sudor ,  el 
polvo  y  otras  cosan  como  eslas ,  que  queremos  mas 
que  5n<  h'^mIus  ;  pero  no  lo  hacen  S^i  loa  infames , 
que  después  que  so  deshoorMon  ron  lado  género  de 
nmUades,  ran  i  arretNriir  los  premíoe  de  Ira  buenos; 
de  mancm,  que  contra  toda  razón,  nr  r  ihcndnlko  de 
vicios  tan  enomieá,  como  la  lujuria  v  pi'ieza,  los  que- 
ae  dieron  i  elk«,  y  le  padece  sin  cuíf»  aigoaa  la  r»- 
pt'ihüra.  Ahora  que  les  he  ri'spondido  lo  que  re(|ntí- 
run  idíá  Cüsluiiibres  y  nó  sus  maldades,  aftadiré  algo 
de  lo  que  u>ca  i  la  república;  y  lo  priinero ,  que  es- 
pen'is,  Qnirites ,  muy  buen  srcp?o  en  la?  conas  de 
iSiimiiiia  .  ¡itif<  halíeis  quitado  la  avaricia,  igiioramia 
y  stiborbia  ,  (pie  eran  toda.s  las  que  defendieron  á  Yo- 
¿wia.  Tenéis  allá  un  ejército  que  conoce  la  tierra ;  y 
así  roe  a3rBde  Rérenles ,  como  es  mas  valeroso  que  di- 
choso; porque  In:  r  .nsiiiniili)  niiK  ha  parle  de  t  i  la 
codicia  V  temeridad  de  los  capitanes;  y  asi  Ims  tfne 
son  ya  de  edad  para  la  ^nerra,  cafnércense,  \  i  i 
dan  c(iiiin¡:.;o  a!  ^t  rvicin  de  la  república  ;  y  no  (  atiso 
á  nadie  leutor  U  mi.seria  de  otros,  ó  la  arrogancia  de 
loe  capitanes ;  porque  en  el  escoadron  y  en  Ya  baialla 
aere  vuejítro  t  (i!ts<'jt'ro  ,  y  compnftern  en  lospeli.i;nííí : 
y  en  ludu  me  gi.U'í  riaré  como  á  vosotros ;  y  sin  duda 
con  el  favor  de  los  dioses  nos  aguardan  ya  la  victoria, 
los  despojos  y  la  honra ;  qpe  cuando  do  lo  tuviéramos 
todo  tan  seguro ,  estaban  obligados  los  hombres  de 
bien  á  dar  socorro  á  la  n'|niblíca  •  y  ninguop  por  co- 
barde esca^  de  la  muerte ,  ni  ningún  padre  deseó 
lanío  qne  viviesen  siempre  sus  hijos ,  como  qoc  fuesen 
biioncs  y  honrado^;  M  k  ns  dijera  ,  Quirites  si  las 
palalwaü  dieran  áninu»  a  medrosos;  que  á  los  que 
tienen  valor  he  ilicho  lo  (jiio  ba.sta.» 

Habiendo  Mario  hecho  esta  |>Iálica,  y  viendo  dis- 
puestos ios  ánimos  de  ia  plebe ,  cargó  luego  las  na- 
vea  con 'loa  bastínienUw ,  armas ,  dinero  \  otran  ro^n^ 
necesarias,  y  mandó  que  partiese  con  ellas  el  le^-ado 
Anio  Hanlio  'mientnis  el  levaolala  la  gente  con- 
forme  á  las  órdenes  de  los  antiguos ,  ni  do  las  cla- 
ses (1) ,  porque  asentaba  á  cualquiera  la  plaza .  v  á 
nmelu»  de  los  qne  coniribnten  por  la  persona  (2)';  y 


r  SmvIIío  Tnlio  .  «ctto  rey  de  loa  romanoji,  tDstituyií  el 
iniso.  do  qui'  trata  lar;.'iirneiite  Ltvio,  ydlvidió  el  pueblo  ea 
rinco  ciasL'-i .  y  eslías  en  div4:>r':a«  centurias  ó  cotupaAiai»: 
.radaciu':*'  tenia  sus  arm&.x  difi  rrntcs,  rdeellasseescogia 

'a  (tente  que  tiatila  de  Ir  á  la  yucrra. 

;I)  Pero  Ioí  cíi  lavo*  y  lo?  que  por  ?u  polirt'za  daban  un 
IwqueAn  tnliiit».  (  onio  d ice  A.  Geliu ,  por  la  persona,  no  se 
admitían  en  la  iiiílicla,  ni  M  Hallan  de  SHOS,  eOBIO  d«  gCOtO 
que  no  lenta  que  perder. 


bí  ilüMi.  ff 

esto  dwian  algunos  qnc  se  bahiabechn  i  Mta  de  bue- 
nos :  y  (ilros  por  la  aiolik'iondelcón.sul ;  ya  que  genio 
de  esta  suerte  ie  babia  dado  la  honra  y  acrecenta- 
míenlo ,  y»  á  quien  procnra  el  irobiemo  le  es  mas  á 

propósito  el  mas  pobre  ,  que  no  tiene  rni'fado  de  eriíia 
alguna  ,  ])or  no  túwrla  :  y  le  parert>n  iicilat»  todas , 
enando  le  It^en  provecho ;  v  asi  Mi^río  cotí  al§nmn 
gente  mas  de  la  que  se  le  hnbia  señalado  .  partió  pera 
Africa ,  y  de  alli  á  pocos  dias  aporto  a  tiica  ,  doade  le 
entregó  el  ejéreilo  el  legado  PnUio  Rutilio,  porque 
MeUdo  se  fné  por  no  ver  á  Mario ,  ni  laa  COSM  qnn 
oyéndolas  no  pudo  sufrir  sn  ánimo. 

IVto  el  ri'tnsiil  .  después  qne  ndiizn  las  íi'giiines  y 
cobortes  «oxiliares ,  las  llevó  á  tierras  fértiles  y  ri- 
eat, dando  toda  la  presa  á  los  soldados ;  después  leo- 
melió  los  castillos  y  villa-  flir  ií  y  mal  proveídas  d« 
gente ,  y  tuvo  en  mudia»  partes  varios  reencuentros, 
aimque  de  poca  consideraron ;  en  qne  se  hallaba  sin 
niii;;iin  temor  la  senté  nueva  ,  v  veta  prender  ó  ma- 
tar a  luá  que  hnian  ,  j  que  el  uí.ls  valeroso  andalm 
mas  segiut) ,  y  que  con  tas  armas  .se  defendía  la  li- 
bertad ,  ia  patria ,  los  deudos  y  lodo  lo  demíis ,  y  sn 
adquirian  his  riipiezas  v  la  gloria  ;  cr  n  (|ue  en  poco 
tiempo  vinieron  á  perfeccionarse  viejos  y  nuevos, 
siendo  todos  iguales  en  el  vakr.  Pero  los  reyes,  como 
supieriNi  Ib  venida  do  Mario ,  se  IM  cada  onal  por  sn 
parte  á  lugares  dil¡cidt(»sos  .  «pie  así  lo  aconsejo  Yii- 

¡;urla,  e5|>erando  que  de  alli  a  poco  podrían  dar  en 
os  romanos  esparcidos;  que,  como  suelen  hacer  mo- 
chos,  cuando  se  les  quila  la  orasinn  de  temer »  COI^ 
rerian  por  mas  [Mrles,  y  con  menos  urden. 

Entretanto  Mételo ,  que  se  babia  vmdio  á  Roma ,  fuó 
recibido  contra  su  esperanza  con  prnndisimo  aplauso; 
porque  ,  como  liabia  ya  cesado  ia  etn  idia  ,  i;u  le  mos- 
tró menor  aQcion  el  pueblo  que  el  senado.  Pero  Ma- 
no, con  gran  vigilancia  y  prudenria  alendia  juiilameoto 
á  las  cosas  de  los  suyos  y  <le  los  enemigos ,  recono- 
ciendo las  que  eran  de  provecho  ó  datio  para  los  unos 
v  tos  otros ;  informábase  del  camino  que  tomaban  kis  ^ 

y  prevenía  aus  resolneiones  y  ardides ;  no  sn- 
fria  des(  indo  en  su  campo ,  ni  qii'>      iesen  ellos  bi- 

far  seguro ;  v  asi  rompió  mucha-»  veces  en  td  camino 
Yoif^wta  y  fos  getulos,  que  saqueaban  bis  tierras  do 
nnestrns  confederados,  ó  hizo  arrojar  las  armas  al  rey 
jmito  á  Urla ;  mas  como  vió  que  aunque  ganaba  re- 
putación, no  acababa  con  erto  fai  guerra ,  determinó 
de  poner  cerco  á  las  villas  que  por  el  sitio  y  los  mo- 
radores eran  de  mayor  servicio  al  encmiíro  contra  no- 
.Holros ;  pues  asi  penleria  sus  fiier/aá  Yugnrta  .  si  lo 
consintiese,  é doria  ia  batalla;  porque  Boceo  le  ba-  ' 
faia  enviado  *  deeír  divenaa  veces :  «qm  deseaba  la 
amistad  del  piiel)Iu  romano ,  y  que  no  temiese  de  él 
ningún  daflo¡  »  no  se  sabe  si  lo  fingió  para  ofenderlu 
mas  llegando  de  improviso ,  ó  pcir  aa  inoonslanria,  y 
ajsUimbiv  de  mudar  la  guerra  y  la  paz 

Pero  el  cónsul,  según  se  babia  propuesto,  aco-^ 
nietia  tas  viltas  y  easlilloa  fncrtea ,  que  se  le  entrega- 
ban algunos  por  faei7a  ,  otros  por  temor  ó  jv  r  ]o^ 
)remios  que  ofrecía;  ai  principio  no  se  empenana  eti 
o  mas  diíicultoso,  pífreciéndole  que  por  defender  á 
os  suyos  le  vendría  h  las  manos  Yuguría ;  mas  cuan- 
do supo  que  estaba  lejos ,  y  atendía  á  otras  cosas , 
entendió  que  era  tiempo  de  intentar, las  mayores  y 
mas  arduas. 

ffiibia  entre  irnos  grandes  desiertos  vna  villa  popu- 
losa y  fuerte,  n(j;nl>rada  Cap-a.  (|iie  finido  ■  sf^'iin 
deciañ)  Hércules  Líbico;  los  moradores  no  pagaban 
tríbulo  á  Tiq^urla ;  y  como  bw  Iralaba  tan  bien .  eran 
tenidos  por  muy  lióles;  defendíanlos  del  rneniii^o  las 
murallas  y  arma;^ ,  y  aun  mas  lu  aspcrczu  de  a<¡uvllos 
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Iqgires  ,  porqtic  on  apartándose  de  la  villa  erf  todo 
Termo  y  oesliabitado ;  lailatta  el  a^^ua ,  y  hacian  gran 
iaflo  Im  serpientes,  cuya  violencia,  como  la  de  la- 
das  las  fieras,  era  mn}iii  {mh-  falt.irlos  v\  siislento ;  y 
MUo  ,  qiie  naturalmente  son  tan  daOoaas .  no  se  en- 
cienden con  ninguna  eoaa  tanto  eopM»  oon  n  sed;  de- 
seaba siininmcnif  Mario  pnnar  esta  villa,  así  porque 
le  iniportaria  ¡>ara  ia  fjiu'iTa .  como  por  parecer  cni- 

Í>resa  dificultosa ,  y  haber  dado  gran  nombre  á  Mete- 
o  la  de  Tala  ,  cina  forlidcacion  y  sitio  no  era  muy 
diferente  ;  bion  (jiio  junto  á  los  muru<»  do  "Tala  babia 
niucha.'^  fuentes ,  y  los  de  Cí\\y$!\  solo  tenían  ona  den- 
tro del  lugar,  y  se  ayudaban- do  las  cisternas;  que 
esto  sufrían  mas  fácilmente  allí  y  en  todas  Ins  tierras 
de  África ,  que  estaiidc  lejos  de  lá  mar  vivían  con  me- 
nos policía  ¡  itorquc  los  nnmidas  se  sustentaban  casi 
lodos  eon  la  leehe  y  las  fieras,^  no  iMBcaban  la  sal, 
ni  otros  íriii-^;i(!í)s  (pío  ¡¡nivocan  á  ííula  ,  pues  comian 
y  bebían  sulo  por  aplacar  el  liambre  y  sed  ,  y  nó  pur 
«wto. 

Y  así  ("I  (ótisiil,  habiéndolo  reconocido  lodo,  creo 
que  se  cuuliu  en  los  dioses ,  ya  que  no  podia  con  :^^ 
ejo  proveer  á  tantas  díficalladea ,  ftllándok;  tam- 
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bien  él  trigo ;  porque  los  numídas  procuran  nías  le- 
■er  pasto  para  sus  panados ,  que  labrar  los  campos  ; 
y  si  algo  habia  cicí  ido  lo  hizo  llevar  el  rey  á  lugares 
Hiertes,  y  era  esta  campifia  estéril ,  y  el  fia  del  esUo, 
onando  no  se  halhba  en  ella  froto  elgano.  Did  toda- 
vía muy  buena  órden ,  según  los  medios  ju  esenlos : 
encomendó  á  la  caballería  auxiliar  el  ganado  (jue  puco 

-  antes  se  babía  toouido ,  y  envió  al  legado  Anln  Manlio 
con  las  cohortes  mas  prontas  á  la  \illa  de  Laris  ,  don- 
de habia  dqjado  el  diaero  y  los  bastimentos,  diciendo 
no  hiego  lo  secnirii;  pero  que  ahora  iba  á  buscar 
algnna  presa  :  con  que  encubriendo  su  inti-nlo  inairhó 
hicia  el  rio  Tana  ,  y  distribuyendo  igualun  iile  cada 
dia  el  ganado  por  las  centurias  y  tropas ,  mandaba 
que  hiciesen  odres  de  los  cueros;  y  también  suplía  la 
falta  del  trigo ,  previniendo ,  sin  que  lo  entendiese  na- 
die, las  cosas  uue  habían  do  ser  necesarias,  pues  al 
cabo  de  seis  oías,  en  que  llegó  al  río,  tenía  bectia 
ma  gnn  cantidad  de  odies ;  y  habiéndose  fertifieado 
algo  el  canjpo ,  ordenó  que  los  soldados  coiuioscu  ,  y 
que  en  poniéndose  el  sol  estuviesen  apercibidos  para 
naivliar,  dejando  apf  lodo  el  bagaje ,  sin  tomar  para 
si  y  sus  acémilas  otra  carpa  que  el  agua.  Cuando  le 
pareció  que  era  tiempo  salió  de  los  cuarteles,  y  des- 
pués de  haber  caminado  to>da  la  noclio  ae  alojo  ,  y  la 
siguiente  hizo  lo  propio,  y  en  la  tercera,  mucho  antes 
del  dia.  llegó  á  un  cerro  que  cstalm  solo  á  dos  millas 
de  (^ipsa  ,  donde  aguardó  ooB  tollas  sna  Iropislomas 
eocubiertaaieole  que  podo. . 

En  amaneciendo  sarieron  de  la  villa  maebos  noiAí- 
das  sin  recelai-se  del  enemigo ,  y  así  maiulí»  qiio  (oda 
la  caballería  ,  y  con  ella  los  infantes  mas  sueltos  fue- 

'sen  corriendo  bieía  el  lugar  y  tomasen  las  poertas.  y 
el  los  signiii  con  nfífable  presteza,  sin  dar  logará  que 
se  pusiesen  u  .sa(|iiear  los  soldados;  y  viendo  eslo  los 
doCapaa  se  rindieron,  fonados  del  peligro,  de  un 
miedo  grande  del  mal  no  pn-vísln  ,  y  de  eslar  tanta 
parte  de  los  ciudadanos  fui-ra  di  l  logar  en  poder  de 
Mario  ,  que  hizo  poner  fiu-^'o  á  Capsa  ,  y  degollar  to- 
dos ios  mancei)os ,  vendiendfi  los  demás ,  y  repartien- 
do  la  presa  entre  los  soldados ;  que  de  e^e  rigor  se 
BSÓ  contra  el  derecho  de  la  guerra  ,  nó  por  la  avari- 
cia ni  maldad  del  cónsul ,  sino  por  ser  la  plaza  muy 
acomodada  pora  Yugurla,  y  no  poderse  sustentar  poV 
los  nuestros  sin  mucha  dificultacl,  siendo  atuiella 
te  instable  rebelde ,  que  nunca  so  habia  conv^ido 
por  fnenta  ni  por  amor. 


Después  qao  dn-pérdidn  da  loa  anyos  dí6  fln  Mario 
á  ima  tan  grande  empresa ',  si  bien  tenia  ya  mucha 
opinión  y  rama,  fué  mas  celebrado  y  estimado,  tanto, 

3ue  aun  atribulan  á  su  valor  las  cosas  mal  considera- 
as ;  ensaixáodoio  los  soldados,  asi  por  la  benignidad 
oon  qoe  les  trataba ,  como  por  los  des{)ojos  con  qne  se 
enri(|uecian ,  V  temiéndole  los  niiniiilas  mas  que  á 
hombre  mortal ;  y  Unalnienle ,  todos  los  confederados 
y  eoenúgss  creían  qw  tenía  un  entendimiento  divi- 
no ,  y  que  los  dioses  giiialwn  sus  acciones  .  m;is  el 
general,  con  este  buen  suceso,  pasó  a  otros  lugares,  y 
hallando  t  n  pocos  defensa,  mandaba  quemar  á mu- 
chos que  desamparal)an  los  nimiidas ,  imh*  la  desgra- 
cia de  Capsa  ;  con  que  no  se  veian  smo  muertes  y 
llantos;  y  tialuendo  conquistado  muchos  pueblos,  y 
los  mas  de  ellos  sin  perder  un  hombre ,  so,  resolvió  a 
otra  empresa ,  no.mnms  dificultosa  qoe  te  de  Capsa , 
aunque  sin  pasar  tonto  tinlxijo:  ponjui',  nó  muy  It-jos 
del  río  Molucba.  qoB  dividía  los  remos  de  Yugurla  y 
Boceo ,  coa  ser  lo  demás  tierra  Nana ,  había  mm  pe- 
na  harto  espjícinsa  y  muy  alia,  con  un  castillo,  nó  do 
los  mayores ,  á  uue  se  subía  solo  por  una  senda,  por- 
que lo  había  hecho  todo  tan  inaccesible  la  naturalexa, 
como  si  se  hiciera  de  industria,  (¡uai dábanse  en  este 
rastillo  los  tesoros  del  rev  ,  y  así  m'  esforzó  para  ga- 
narle Mario ;  pero  favorecióle  mas  que  la  razón  la  for- 
tuna ;  porque  se  haUabamuy  b^n  proveído  de  cento, 
armas  y  trigo;  tccda  una  fuente,  y  no  babia  mgar 
nara  jilalaformas,  torres,  ú  otjas  maquinas,  por  ser 
la  subida  dt-1  castUlp  ton  angosta ,  qoe  acortaban  por 
entraadwB  lados  bu  galertas  qne  hacian  con  grandH 
simo  peligro,  y  sin  provecho;  pues  habiéndose  ade- 
lantado algo ,  las  deshacían  con  el  fuego  ó  las  ¡pie- 
dras, y  no  podion  los  soldados  (jucdar  delante  de  la 
obra  por  la  aspereza  drl  logar,  ui  trabajar  segura— 
monte  en  las  galerías;  matab^m  )  heriau  a  los  mas 
valerosos ,  con  qoe  crecía  en  los  otros  el  miedo. 

Pero  Mario,  después  de  haberse  cansado  mucho  tiem- 
po en  vano,  comenzó  á  afligh-se,  y  pensar  en  si  desis^ 
liria  en  la  empresa,  ja  rpif  no  sacaba  fruto  de  ella,  6 
si  la  remitiría  á  la  fortuna ,  cuyo  favor  había  expcri- 
mealado  tantas  veees ;  y  babiéndoso  Migado  conisto 
>ensimiailto  muchos  dias  v  noches,  ncas  i  un  cinto 
igur,  soldado  ordinario  de  l:is  cohurles  au.\iiiares,  sa- 
iendo  de  los  cuarteles  á  bwcar  agua  no  nray  lejoa  de 
aquel  lado  del  casiillo  (pie  estaba  opiu'sto  al  otro  don- 
de su  peleaba ,  vio  entre  las  pifias  algunos  caracoK's, 
y  tcmaodo  uno  ó  dos,  y  luego  otros,  deseó  coger  mas; 
y  poco  á  poco  fué  subiendo  hasta  la  cumbre  del  mon- 
te ;  y  cuando  halló  un  logar  solitario,  como  suelen  ser 
los  hombres  inclinados  á  \ér  cosas  nuev  as,  hteseudri- 
Aó  todo.  Uabía  allí  crecido  acaso  eoiro  las  pettas  una 
grande  encina,  qoe  estando  algo  tenida,  volvía  Inego 
á  eiiden  /arse  y  subir  .  como  todo  lo  qoe  proíluce  hi 
naturaleza.  El  ligur,  asiéndose  unas  á  las  pi  ñas, 
y  otras  á  las  picaras  mayores ,  descobrió  fai  plaza  del 
ra-liüo,  porque  hídos  )os  innnidns  hn!>iati  idoá  ver  lus 
que  peleaban;  y  habiendo  notado  lo  que  le  {«recia  quo 
~      aar  de  servicio ,  toroó  por  donde  liabia  sidiído , 


aunque  no  tan  inconsideradamente  .  sino  tentándolo  y 
rea)nociendolo  toilo ;  y  luego  fue  a  referir  al  general 
lo  que  le  bahía  sucedido ,  persuadiéndole  «  que  aco- 
metiese por  aquella  parte;  y  ofreciéndose  á  ser  la  giúat 
afirmaba  oiie  no  se  corría  ríesgo  alguno.»  Mario  envió 
íi  algunos  de  los  (pie  se  h  illaron  presentes  |>ara  qm'  vie- 
sen lo  que  aseguraba  el  lígur ;  y  cada  uno  según  su 
humor ,  se  lo  fnnló  fteil  o  dllcutoso ,  con  que  cobró 
todavía  algtma  esperanza  Mario  ;  y  así  escogió  entre 
lodos  los  trompetas  cinco ,  que  eian  lus  mus  ágiles  , 
ordenando  que  para  roas  seguridad  loe  aoompaAaaen 
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cuatro  ocflUiríODé^  ,  }  qiH'  [oó{*s  oliedecifscn  al  ligur, 
'  MilÉiiInlti  mn  ta  empresa  el  «fia  signicnie. 

ftvoeomim.eonforiiie i  cita  Arden,  ie  {mh«cí6Ucbh 

po .  habiendo  pti^  enido  y  H|).irpjado  todüH  la»  com<  , 
M  fué  al  mümo  logar ,  y  los  cabos  de  las  centurias  ■> 
wgwi  Its  llalli  «ÉmtfJo  H  lígnr,  moda  ron  de  armas 

y  hábito  .  pues  l>arn  icrtiT  n  n^  Iihw  la  >iíta  y  subir 
iDojor  por  la  pi-fta,  Ki-xalum  tit'suudas  los  \m  i,  y  la  ca- 
ben desaibiorta ,  y  á  las  o^paldas  iafi  «opadas  y  ro- 
delas, <\xw  oran  al  ntod  >  tic  \ns  inimida*  h'ccha.>< 
d*  enero,  para  que  pft>as<Mi  menos,  y  no  biciesen  tan- 
to mido  dando  unas  on  oirás ;  é  yendo  delante  del  li- 
|(V  ataba  á  las  pefias,  ó  á  las  raíces  vii>jas  qnc  se  des- 
eabrían ,  algnnas  cnenfci:!  para  qnc  asiéndose  de  ellas 
los  soliladns  -ii|i¡('.*iMi  rtias  (l('8c;uis;iiliinii'iilo ;  y  algii- 
■as  veoea  datn  la  mano  á  los  <)ii«  tenian ,  por  nu  ba- 
bme  vkia  m  lal  logar ;  y  ámie  m  mas  áspera  la 
pefta  los  hacia  irá  todos  delante  sin  irnn^  y  (lispncs 
IOS  seguía  con  ellas;  pero  él  solo  letilaba  ios  pa:<os  pe> 
tijerosos,  y  hiego  bajando  y  sii hiendo  frittieraaiimba 
á  lo*  (Itniris  ;  y  (fe  alli  á  mnclu»  líf^viion  nmy  cansa- 
dt>g  a)  casiiUu,  desamparado  por  atiuciia  parle,  purutie 
lodos  estaban  (como  «lio» «liW ^)  háeii  daBde los 
Moniotia  el  enemigo. 

Al  puoto  qiie  avisaron  á  Mario  k)  míe  dabía  hecbo 
v]  li^TTir.  nuti(|(io  ]K>l('iindo  todo  el  día  había  onin'icni- 
do  á  los  Dumidas,  ciborlú  ealánua  ¿  loa  soldados ,  y 
Mdió  de  las  ffkrtm  arrinándoae  eon  la  tortoga  (t) , 
y  ni  projfin  iirtnpo  iijDlestaba  do  lejos  á  los  enemigos 
i'on  los  ingenios  ,  \  ( on  los  íuodibularios  y  flecheros, 
fien»  los  munidas,  liHhíendo  derrifeadonnebas  veces, 
y  pegado  fuego  á  las  galrrín  ■ ,  no  so  doffndian  desde 
las  murallas:  pero  todo  el  dio  y  lu  nucho  át>  quedaban 
fuera  dolando  á  los  romanos:  «  llamaban  loco  á  Ma- 
rio, y  amenazaban  á  los  soldado^:,  dii  ii  lídnli  s  (pie  so- 
rían  esclavos  de  Yugiirta :  »  qiio  Inn  foi  uics  andaban 
een  sus  hílenos  siicosoá.  Entrelnnio,  (><%iando  lodos  los 
rmnaoos  y  Biuiiida«  atentos  al  asalto,  y  peleando  con 
gran  valor  toa  mmfor  ta  gkiria  y  el  imperio ,  y  los 
otros  por  la  vida  ,  oyeron  lo(  ar  á  oti"i  parle  las  trom- 
nlas  I  y  primero  b(íyi>ron  las  mujeres  y  niAoe ,  auc 
radatt  ido  á  ver  lo  que  era,  y  luego  los  que  se  baila- 
ban roas  (Trra  rto  las  murallas,  y  nnalmentr  todos  ar- 
madas 6  desarmador  como  estaban ;  y  saí  apreUirun 
««I  iMyoreiAiefiokisnNiMitet,  qw  sole  atnipellalKin 
y  herían  á  muchos;  pnrfjne,  pasando  por  enrinia  délo;» 
muertos,  comp«Miaii,  doscososde  honra,  sobre  luál  ha- 
bía do  8id)¡r  primero  á  la  muralla ,  sin  que  divirtiese 
la  presa  á  1111^(000;  y  de  esta  manera  enmendó  lafor- 
Mmi  la  temeridad  de'  Mario ,  paos  adquirió  roas  repu- 
tftcion  ron  sus  fallas. 

Uientras  so  ponia  esto  en  ejecücíoo,  vino  al  ejército 
c4  caestor  l.octo  Sibi  eoütma  gran  trojiadeeflbulerfa, 
el  cual  había  quediul  i  n  Roma  para  juntar  gente  del 
Lacio,  y  de  las  tierras  do  los  confederados.  Mas  ya  que 
llegamos  á  hacer  mención  de  este  varón  ilust»"c ,  nos 
preció  roíivenionlo  decir  algo  de  sn  nalnral  y  cosluni- 
bros,  pues  no  hablaremos  üe  el  en  otra  parte;  y  Kg»" 
inrioru  de  Lucio  Sisenna,  qv»  fad  el  que  nejor  7  toas 
jmotoalmente  refirió  estas  cosnís  no  me  parece  qne 
«•erÜNóinn?  libremente.  Desroiulia  Sila  do  Iüs  pairi- 
ciüs  (3),  aunque  por  la  iio.i:1íí;oiií  ia  de  sus  roavoresse 
babia  oasi  aoabaiio  su  lioaie.      unf  versado  en  le- 


f  1 1  gebian  de  ser  pomo  las  aitargasqastraen  ana  en  AWca. 

ft)  Ira  un  e^cuadronqur  hacían  tos  rotumoscaando  lt>an 
á  dar  el  a»allo  áalRonu  tierra,  cotiio  escritw  largamente 
Justo  Llp.«iopn  f-ü  Poliorrétlcoii. 

(3}  Patricios  eran  Im  oue  descendían  de  ios  nrimcroé  ie- 
aaderes  w  MsUUirO  llmaio. 
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tras  latinas  y  griegas,  animo.^  por  extremo,  amigo  de 
sus  gustos ,  pero  mas  de  la  fama ,  desordenado  eo  el 
üáo ,  antiqne  mmen  por  ans  deleiira  dejaba  ios  nego- 
cios; verdad  os  (]Uo  pudiera  rasarse  mejor  tenia  elci- 
ouencia .  aslucia  y  ídciltdad  too  .>us  amigos.  \  (raxas 
increíklet  |Nira  «•cubrir  cualquiera  oosa;  anostVandose 
lÜM'ral  on  mnrhns  ,  y  mas  en  el  dinero  ;  y  con  haber 
i»id<>.  antes-de  la  victoria  qne  alcanzo  contra  lossuyos, 
el  hombre  á'qvien  atas  favores  hizo  la  fortuna,  minei 
fué  ejla  mayor  qne  su  industria ;  de  SH<»rtc  que  inn- 
i'ho5  dudaron  eii  si  ora  iiiaa  valeroso  ó  mas  didiuso 
míe  lo  <pie  intentó  después;  dt^oh»  de  referir,  m  aéai 
Oü  vergüenia,  ó  de  dísgusle. 

Luego  que  ,  como  quefta  dieho ,  llegé  ean  la  eabt- 
llerla  de  África,  y  á  lo:<  cuarteles  de  Mario,  siendo  \ñ- 
soOo,  como  el  qne  jamás  se  babia  bailado  en  la  guer- 
ra, filé  en  poooe  tmn  el  mas  préelioo  de  lodos;  Iralaba 
con  gran  cortesía  á  los  soldados,  ayuda!ia  á  |í  s  ipir  I 
pedían  aviula,  y  íi  muchos,  sin  nue  se  la  pidioen,  re- 
cibía de  buena  gana ,  cuu)pliendo  mas  presto  (  on  osla 
lili  L'H  ion.  que  si  fuera  de  dinero  prestado,  sin  volver 
a  pedir  nada  á  nadie,  procurando  antes  que  muchos 
le  delineen  ;  discurría  con  los  mas  humildes  i^í  de  las 
cosas  do  importancia  como  de  otras  de  gusto :  asistía 
de  ordinario  en  las  obras,  en  el  escuadrón  y  en  la  guar* 
dia  .  sin  ofender  etitrelanlo  como  suele  la  p<'iA(  isa 
arabicioo )  la  lama  del  cónsul,  ó  de  coalqoier  hombro 
debiw;  tolo  no  iNKbaaidHritiie  otro  ffeeiilasn  ó  acon- 
sejase algo  mejor  que  é[;  y  como  se  a\eriíaj¡;!)a  fi  nin- 
chos ,  le  cobi^ron  en  mco  tiempo  por  esto  y  por  sus 
virlndes  grandísima  aficioo  Mario  y  los  soldados. 

Pero  Yosiirta,  después  que  perdió  á  ra[)>,i  y  otros 
lugares  fuoi  tes  c  importantes  ,  \  t;na  f^ran  suma  de 
diaerOt  desjMclió  á  Booecs  pom  qtie  vmiese  luego  '^on 
sil  ojercito  a  .Niimidia,  ponjtie  so  l|i  u';;ha  el  tiempo  de 
dar  la  batalla ;  mas  como  entendió  (jue  lu  andaba  di- 
latando ,  por  no  estar  aun  irsnello  á  seguir  la  guerra 
ú  la  pas,  tomó,  como  bolm  beobo  otras  veces,  á  cor- 
romper con  didivaB  A  sos  privados prometiendn  alnra- 
ro  la  lerna  parte  de  Numidia ,  >\  odiasen  ;i  los  roma- 
nos de  África,  ó  si  quedase  ^1  con  sus  limites,  después 
do  aeabada  fat  guerra;  é  inducido  eon  este  premio  Boe* 
en  vino  tnn  t»n  pnn  rnimcro  de  fxr.W  á  hüMar  ñ  Yn- 
gtirta;  y  liabiondose  encontrado  enlr.imbos  sus  oji  rci- 
los,  á  boca  de  noche  ocopielíeron  á  Mario  que  se  re- 
tiraba á  los  presidios,  pareriéndolrsqno  si  fiiesi  11  venci- 
dos los  favorecería  la  noche,  que  ya  estaba  cerca ;  y  si 
vendeten,  no  les  daría  estuibo  al¿;uno,  pue^  conocían 
la  tierra ;  pt>ro  á  los  romanos  en  cualquier  aconteci- 
miento les  sería  contraría  hi  obscuridad  ;  y  asi  en  el 
misnxí  inslanto  que  avisaron  muchos  al  cónsul  la  ve- 
nida del  enemigo,' le  vió  venir  de  a)aDera ,.  auc  antes 
que  90  pediese  disponer  el  ejército  ó  jontar  el  bagaje, 
o  dar  la  s(  nal  ú  ('.i  lrn  -ndiislió  la  caballería  de  los 
getnios  y  moros ,  nú  eu  escuadrón  ó  con  algún  modo 
de  pelear,  sino  así  cotto  se  babian  joalado  acaso :  Ion 
nuestras,  aunque  con  el  roponfino  temor  se  turbaron, 
acordándose  de  su  valor  iutuHban  las  armas,  ó  defon^ 
dian  con  ellas  á  km  i{ue  se  armaban,  y  algunos  subien- 
do á  oaliallf»  salían  á  encontrar  ni  enemi^io  ;  y  a^i  pn- 
recia  o-|o,  mas  algún  acometimiento  de  í^alleadoros  que 
de  soldados ;  porque  los  infantes ,  mezclados  con  la 
caballeria ,  sin  banderas  y  sin  órden ,  abora  herían  á 
unos,  ahora  degollaban  i  otros  ,  dando  por  la  espal- 
da en  muchos  que  polcaban  con  grande  esfuerzo,  sin 
que  bastase  este  ó  las  amas  contra  los  que  erao  sii- 
peiiores  en  ndmero ,  y  los  tenian  cercados  por  ledas 
parles :  Qnalmento  los  romanos ,  así  viejos  como  nnc- 
voe ,  ya  instruidos  eo  la  milicia ,  donde  los  juntaba  el 
lugar  din  forttmn ,  suslentaban  Jimios  en  on  cnerpo  la 
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viok'noia  del  enemigo,  gnanKcMoo  j  cnbMitosiior 

lüdüs  ladüü. 

■  Tero  no  al(>nK)rízó  esto  pi'Iije;ro  á  Mario ,  para  quo 
dejase*  de  nioslrar  el  mÍMue  ánimo  que  siempre:  y  con 
su  cuadrilla  ,  nó  do  los  favorecidos  ,  sino  d«  irá  mas 
valerosos ,  acudía  á  lodo ,  socorrit'iulo  á  veces  á  los 
qio  veía  eu  apretó ,  y  cerrauda  á  veces  coa  el  ene- 
migo donde  le  ¡úiUaba  mas  fuerte:  becia  eoo  ta  mano 
seftas  a  los  sinos,  porque  en  nqiiel  conniclo  no  poriin 
dar  la  ónlco  á  todos  \  y  coa  ser  ya  de  iioche  no  adu- 
jabmi  los  birbaros  cargando  mas  furiosamente,  como 
se  lo  mandaban  sus  reyes,  pnreciéndoles  qnt»  Ih- 
bia  de  ayudar  la  ubscuridau :  untúna-s  toinu  Mario  ei 
ccmsejo  óooforaie  ni  estado  présenle ,  v  para  que  los 
suyos  tuviesen  algún  ix^fugio  ,  ocupó  dos  collados  no 
muy  distantt>s ;  que  en  el  uno,  aunque  no  tenia  lugar 
para  acui<rleliirse  lodt)  el  ejeri  ilo  .  había  una  buena 
lueole ,  3  el  otro  era  muy  á  propú«>Uo  para  el  aloja- 
miento, y  se  podía  fortiflcar  fácilmeate,  por  ser  la  ma- 

Íor  püii"  ali.i  N  fi,'iL':'-:i :  iji'denó  á  Sila,  qne  con 
I  caballei  ia  gdardase  du  noclie  la  fuente ;  y  mien- 
tras BO  andaban  menos  desordenados  los  bárbaros, 
fué  poco  8  poco  juntando  la  gente  esparcida,  (|ue  llevó 
nmy  apriesa  al  collado ;  y  los  reyes,  por  la  dilicullad 
del  puestd,  dejaron  la  batalla,  mmqut  no  permitieron 
que  se  alejnífen  nimbo  lof  snyoís:  pero,  rodeando  c-<»n 
su  mucbeJuiubre  enUauibos  los  collados ,  se  acularon 
en  diferentes  partes ;  y  después ,  haciendo  muchos 
fuegos ,  pasaron  loe  bíubaros  casi  toda  la  noche  ale- 
grándose y  daosando ,  según  snek^n ,  con  grandes 
algazaras  y  vocí'S  ;  y  los  re  jes  estaban  muy  orgullo- 
sos ,  teniendo  por  soya  la  xictoria ,  ya  que  no  habían 
bmdo ;  que  todas  estas  cosas  iadlwni  maná  los  ló- 
manos, quo  los  descubrían  mfjor,  baUándooo  ñn  los, 
y  on  lugar  mas  alto. 

Vario,  cobrando  mayor  esperanza  de  la  bisoñería  del 
enemigo,  les  encomendó  que  fninrdnsen  1oflr>  c!  -silen- 
cio posible ;  y  que  ni  aun,  como  se  acostumhraitu.  to- 
casen para  mudar  la  rondsu  >  n  auianeeiendo,  cuando 
estaban  ya  cansados  y  vencidos  del  sueño  los  bárba- 
ros ,  mandó  que  tocasen  las  trompetas  de  los  tributa- 
rios, y  á  un  misino  tii'mpí)  las  de  la  caballería,  cohor- 
tes y  logiouus ,  y  saliesen  con  grandes  alaridos  por 
todas  las  pnertas  los  soldados ;  Tos  moros  y  getulos, 
desperlando  con  este  sonido  exlrafio  y  terrible,  no 
huian  ui  tomaban  las  anuas ,  porque  om  sabían  resol- 
verse ni  acudir  á  cosa  algnaa  con  el  rumor  y  eslnien- 
do ;  ni  se  ayudaban  unos  á  nlrf>s  ,  ntmquc  perscgiiian 
los  nuestrí»  á  los  qun  en  aquel  miedo,  confusión  y  tu- 
multo perdieron  totalmente  el  sentido  ,  y  fueron  des- 
liaralados  y  puestos  en  huida,  dejando  la  mayor  parto 
de  sus  amias  é  insignias  militares;  y  pereciendo  mas 
gente  en  este  dia  que  en  todos  los  pasados,  |)on]iie  no 
ks  dieron  lugar  á  que  huyesen  el  sucftu  y  lau  ox- 
traordinarío  pavor,  óm  eslo  prosiguió  Harto  sn  eS' 
mino,  yendo  á  invernar,  se;;iiii  [>  i;i  i  determinado,  en 
las  villas  maríttuias ,  por  la  comodidad  de  las  vilua* 
Has ;  y  no  le  hiao  esta  ^oria  mas  descuidado  ó  so- 
berbio ,  porque  ,  rnmn  si  tuvipra  delante  al  eneraiiro, 
marchaba  en  escuadran ,  poniendo  en  la  ala  derecha 
á  Sila  con  la  caballería,  en  la  izquierda  á  Aulo  Manilo 
con  los  honderos  y  flecher(»s.  y  las  cohortes  de  los  1¡- 
gures,  y  en  la  l  elliguai  Jiii  á  los  Uibunoü  con  la  geutu 
suelta ;  y  los  quo  so  huyeron  al  enemigo ,  do  que  se 
bacía  menos  caudal ,  como  mas  prácticos  en  la  tierra, 
espiaban  el  camino  que  tomaba ;  pero  el  cónsul,  como 
si  á  nadie  hubiera  ciado  car^'O,  lo  provein  lodo  :  y  se 
baUaha  en  cualquier  parto  akbajiao  ó  reprendiendo 
á  ka  «rae  lo  mereeian ;  y  con  ir  annada  v  tan  pronto, 
obligaba  i  los  soldados  á  que  bjeieaen  lo  mismo;  y 


no  se  fortidcah'i  ron  menos  cuidado  dei  que  tenia  en 
el  caiuinu  ,  ene  ¡o  uiandu  las  puertas  alas  cohorte;» 
legionarias,  v  los  cuarteles  á  ta  caballería  auxiliar,  y 
á  los  demás  las  Irincberas  y  reparos ;  y  él  propio  iba 
de  ronda  ,  nó  tanto  por  temer  que  no  se  oWrvasen 
sus  órdenes,  cuanto  fx>rque  trabajasen  de  mejor  gana 
los  soldados,  viendo  que  no  hacia  menos  su  general; 
y  reafaneale  en  este  tiempo ,  y  en  todo  el  que  duré  ta 
guerra  de  Yugurta,  corrigió  Mario  el  ejército,  mas  con 
afear  las  fallas ,  que  con  castigar  lo5  delitos;  alrÜHi' 
yendo  esto  macbos  á  su  ambición,  y  a  halarse  criad» 
desde  su  niñez  en  los  trabajos ,  teniendo  por  regata 
lo  que  otros  llaman  miseria ;  mas  goiiemó  con  laoUl 
honra  y  reputación  ,  como  si  usara  del  may  or  rígsr. 

De  allí  á  cuatro  dias,  junto  á  la  villa  de  CiiHa.  llega- 
ron á  un  mismo  tiempo,  corriendo  de  tndas  partes,  los 
exploradores,  con  que  se  entendió  que  llegaba  el  ene- 
migo i  pero  como  por  difereotei  caminos  traían  el 
mismo  aviso ,  no  Mota  el  eénsnl  eómo  habis  de  dta- 
poner  el  ejército  /  y  así  sin  mudar  la  órden  hi/o  alto 
en  el  nitsmo  lugar,  con  que  no  salió  cierta  la  espe- 
ranza de  Tngurta,  que  había  repartido  en  cuatro  poi^ 
tes  á  sn  gente,  pareciéndole  que  alguna  daria  en  los 
romaauá  por  la  espalda.  Entretanto  Sila ,  á  quien  to- 
paron prinieio  lo>  enemigos,  eihorlA  á  los  suyos,  y 
embistieron  el  y  otros  en  una  tropa,  quedando  en  sus 
pueslo<;  los  demás,  que  rebatían  los  dardos  que  les 
tiraban  de  lejns,  degollando  á  los  enemigos  que  les 
calan  en  las  manos ;  y  mientras  peleaba  de  este  modo 
la  eabollería,  acomelB  Boceo  nuc^^tra  rebignardia  con 
la  infantería  que  trajo  su  hijo  Vohi\ .  el  cual  no  se 
halló  en  la  otra  batalla  por  no  llegar  á  tiempo :  es- 
tando en  aquel  punto  Mono  en  la  vanguardia ,  donde 
andaba  también  con  o!r  nmr  lios  Yu;;urta,  que  en- 
tendiendo la  venida  de  ik>cco  se  íue  ^«cretamento  con 
algunos  á  la  infantería,  y  hablando  lalia  (porqueta 
había  aprendido  en  IS'uiuancia)  decía,  «que  en  vano 
se  defendían  Iiks  rumanos  ya,  que  por  sus  manos  aca- 
baba de  dar  la  muerto  ¿  Jlário,  »  mostrando  la  espada 
llena  de  la  sangre  de  uno  de  nuestros  íntanles,  áqoien 
con  gran  valor  había  muerto  en  la  batalla ;  los  romi* 
nos  se  e.»panl<iron  mas  por  oir  un  iu-i  ho  tan  atroz,  quo 
porque  die^íen  crédito  á  tal  mem>agcro :  mas  cobraron 
animo  los  báiliaros  cerrando  oon  los  noestros  ^  a  tnr- 
hados,  y  que  estaban  pun  v  nlvfr  la  espalda  ,  cuando 
Sila ,  habiendo  desbaral^ido  al  enemigo  por  su  parte , 
embistió  por  loo  lados  oon  los  naoraa,  y  retiróse  luego 
Boceo ;  pero  Yugurta  mitMid  a-;  jinteuraba  sustentar  á 
los  suyos,  y  retardar  Ja  victoria  casi  adquirida,  se  v¡6 
rodeado  de  nuestra  eabollería ;  y  annque  cayeron  á  su 
lado  todos  los  suyos ,  escapó  él  solo ,  rompiendo  por 
medio  de  los  contrarios ;  y  Mario,  después  de  desba- 
ratada la  (  aballorfa  de  los  numídas,  vino  á  socorrer  á 
los  romanos,  por  habérsele  avisado  que  buiao;  final-' 
mente  fiienn  desherboo  por  todas  partes  los  enemi- 
gos, líidx»  entóncesen  aquella  campiaBa  raso  m  hor- 
rible espectáculo ;  seguían  a  los  que  ibanhuyeuüo, 
prendian  y  mataban ,  alroiiellamio  los  caballos  y  sus 
duehos ;  y  muchos  acribillados  de  heridas  no  p  «linn 
tener  sosiego ;  esforzábanse ,  y  luego  volvían  á  caer; 
no  se  veían  atan  «mas,  dantas  y  muertos,  y  ta  tierra 
llena  de  sangre. 

lasi  el  cónsul,  yá  sin  duda  al.;una  victorioso,  llegó 
á  la  villa  de  Círta,  a  la  cual  se  encamino  desde  el  prin- 
cipio ,  y  cinco  dias  después  do  esta  derrota  vinieroa 
los  cml>ajadorcs  de  Boceo,  que  en  nombre  del  rey  m* 
dieron  á  Mario ,  «  que  le  en\¡ase  dos  personas  de  las 
cuales  hacia  mayor  conüaoza ,  porque  quería  tratar 
con  ellas  lo  que  ta  eonventa ,  y  al  pueblo  ronuum 
mandó  loego  que  fuéscn  Liicta  y  Sita,  y  Anta  ManUo; 
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y  atmqwe  ilwn  Ilamndos  ,  los  pnrfció  bien  liaccr  utia 
DÜtica  al  roy,  para  abJamlarle  si  estaba  mal  indina- 
do ,  é  iDoverie  mas  i  la  pai  sí  ladMMba;  j  Sila ,  i 

niy.-i  oloí  iii'tK  ii,  y  nó  á  la  edad,  eedíó  MaoM^  le  lúi- 

bk»  breveiiíeiilf  y  de  este  modo: 

«  Mucho  no5  holgamos  ,  ó  rpy  Boceo ,  d«>  q«e  á  tal 
varón  iri-;pira*.t'n  lo?  t1i(>s<»s  que  quisiese  nr\h'<  tcripr 
paz  que  guerra  cou  nosotrt»^ ,  y  iio  se  corrompieM'  «  I 
qoe  era  (an  bueno ,  con  la  compaAia  de  Vogiirta ,  d 
prnr  hombn>  de  la  tierra  ;  y  n^i  nos  ba  librado  de  la 
ülil libación  y  pena  de  sí-iruirte.  mientras  le  llevaba  en- 
>:nn.idu  aqui  l  ni'i  vt'rso  .  porqtic  el  piichlo  nuníiiio  , 
aunque  ora  pobre  en  sus  principios ,  siempre  juzgó 
por  uiejor  Innear  ami^  qtie  eMMTos,  y  por  mts  m- 
;;iir<i  ;;(iturnar  por  anuir  qiu"  ]iAr  fuerza;  pero  á  U  nin- 
guna iiuii>lad  le  conviene  ttintocouio  la  nuestra  ^  pues 
eomo  estamos  lejos,  te  podemos  ofender  poco,  y  nioa^ 
trarte  la  misma  alicion  que  si  nos  bailásemos  muy 
cerca  ,  y  también  porque  tenemos  muchos  vasallos ; 

Sero  jatnis  nuestra  república  ni  hombre  algimo  tuvo 
emasiados  amigos ;  y  sí  desale  el  principiu  le  incli- 
naras á  serlo ,  hubieras  sin  duda  riTÍhido  del  pueblo 
rniuaiht  nia\<»r»'s  l)it>ni'>  (¡no  los  males  i[iio  padeciste; 
piaá  coBU>  la  forluaa  rige  la  mayor  parte  de  las  cosas 
hüimnias ,  y  Hh  qoiso  que  experiroentases  iMWfllris 
fuerza-.  \  favuns  .  ah  ira  (]iie  te  da  Inarar  no  !*>  jhit- 
das;  antes  prosigue  según  empezaste  .  \  ii  (jin-  si>  te 
ofirecen  mochos  oMios  para  reonmpcns.ir  tnas  fácil- 
nient(>  con  mayorc-í  servirlos  tu»  taitas :  finalmente 
esté  impivsu  en  tu  peí  ho  el  no  haber  oadio  vencido 
jamás  en  beneficios  ni  pueblo  ramano;  y  lo  que  puede 
en  la  goerra  }a  lo  sabes,  j» 

Respondióle  Boceo  con  mucha  benignidad  y  corU'- 
sia  ,  di$cnlpamIo  en  pocas  palabras  su  m  ur'  «  pues 
oue  Bú  como  enemigo,  sino  como  qtüen  quería  defen- 
der SB  relao  tooné  las  armas ;  perteneciéndoie ,  segtm 
dderacbode  la  guerra,  taparte  de  Nimiirtia.  de  don- 
dé  ae  había  expelido  á  Yugurla ,  y  no  podiendo  sufrir 
qira  la  aminas^  Mario,  adetuás  dé  (jne,  habiendo  en- 
viado antes  embajadun-s  á  Unnia,  n  i  I  •  ipiisiomn  l  o- 
ribir  por  amigo;  masque  no  <|iii-na  iialar  de  co.>.us 
pasadas ;  y  ahora ,  si  lo  permitiese  Mario ,  enviaría 
otros  diputados  al  senado,  i»  Pero  drspiiós  qm-  si-  le 
concedió  esto,  mudó  de  parecer  el  Iwrliaro  .  iadiiciilu 
por  los  amigo.s  que  había  sobornado  Yugurla ,  teme- 
roso de  lo  que  se  Iranba ,  sabiendo  la  ida  de  Sila  y 
Sfanfro. 

Kii  t'sti'  inliTHiiMlio  Mario,  dejando  roparlida  la  gente 

Sor  los  presidios  con  las  cohortes  mas  prontas,  y  parte 
c  la  ewailerfa ,  pasó  por  los  desiertos  á  poner  eerro 
&  nn  fuerte  n  n! ,  ( uva  guardia  habla  encomendado 
l'ugurta  á  tmios  los  (¡iie  d(^  nuestra  parle  se  pasaron  u 
la  soya;  mientras  Boceo,  ó  porque  considero  o(ra  vez 
el  «uceso  de  las  dos  butalla.>< ,  ó  porque  le  persuadie- 
iMfi  otros  privados  ,  que  aun  no  estaban  ganados  por 
Yii^:;urta,  escogió  enire  tiMloselk»  i  cinco  los  maseh^ 
tendidos,  cuya  fidelidad  habiaexperímenlado,  enviáu- 
dolos  &  Manó  con  urden  de  pasar  (si  01  lo  consintiese) 
á  Roma,  y  dándDlcs  poder  para  resolver  lodas  las  ro- 
sas ,  y  bacer  de  cualquiera  manera  la  psi  ¡  y  ellos 
partíeron  eon  gran  dHigenda  para  noeslros  presidios, 
mas  habiéndolos  cogido  y  despojado  on  oí  camino  los 
getuios  que  andaban  saíleando ,  huyeron  muy  inde- 
cenlemenle  con  el  miedo  á  Sila,  á  (|u¡en  feinmio  fué 
á  la  empresa}  dejó  el  cónsnf  en  lugar  de  pretor,  y  él 
uo  los  recibió,  según  merecían,  como  falsos  y  enemi- 
gos, antes  les  mto  nachas  honras  y  regalos;  de 
snerle  que  tuvieron  por  fafsd  Io>  liái iMnis  lo  que  se 
dccia  de  la  avarícia  de  lot»  routanos  ,  atribuyendo  in 
ribemSdad  d«  Sik  al  amor  que  lea  Imía;  porque  basta 


i  nirmc(>s  no  sabían  los  mas  de  ellos  que  se  daba  algo 
con  otro  intento ;  jnuando  qne  nadie  erz  Uberal  sino 
el  amigo ;  y  que  wíns  loe  dones  procedian  de  una 
buena  voluntad  :  \  así  drilararon  al  cuestor  la  órden 
({ue  traían  de  Boceo ,  y  pidiéndole  su  favor  y  consejo 
«  ensalzaban  las  taenas ,  fé  y  grandeta  de  su  rey,  y 
las  demás  partes  que  eran  üililes  y  convonii  nles  á  la 
anii.-lad.  <>  y  despufis  que  se  les  ofreció  a  todo  SUa, 
y  dijo  í  ómo'  habían  d?  hablar  á  Mario  y  al  senado : 
águaitlaron  alli  ca5¡  man  ida  dias .  hasln  que  Mario, 
habiendo  dado  Un  a  su  dt  slirniu,  \ulvio  u  Ciria,  y  sa- 
biendo que  habían  llegado  l(»s  <  rubajadorea,  mandó 
que  viniesen  can  Sila  á  babiarle,  y  que  se  llamase  de 
Otica  al  pretor  tocio  ■ellieno ,  y  de  los  otros  lugares 
á  lodos  los  que  eran  dtd  orden  de  los  senadores ;  y 
bailáiuJose  estos  presentes  dió  audiencia  á  los  kgadoa 
de  Boceo  y  lie«neia  par*  ir  i  Boma ;  y  entretanto  pe- 
dían treguas,  que  aprobaron  Sila  v  la  ma\nr  parle  , 
aunque  aignnos  sr  mostraron  maslbravos  por  ta  poca 
exprniencia  qm-  tenían  de  las  qosas  del  muiKlo,  qon 
como  son  frágiles  é  instables  síireden  las  mas  vetvs 
al  revés  de  lo  í|ue  se  espera,  y  asi  habiéndose  olor- 
gado  indii  á  los  moros  ,  fueron  tres  de  ellos  á  Roma 
con  Cayo  (k-tavio  Rufo,  que  siendo  cuestor  había  traído 
las  pagas ;  y  de  los  dos  qne  se  volvieron  á  Boceo  en- 
lenoió  el  rey  lo  que  pasó,  oyendo  con  particular  gusto 
lo  que  referían  de  la  aticitm  v  beniguniad  de  Sila ;  y 
en  BoBM ,  después  qoe  coMe«roa  los  embajadores 
«  que  su  rey  se  íiahi  i  dejado  engañar  de  la  maldad 
de  Yugurla,  »  ptdituido  que  le  aceptasen  por  amigo  y 
confederado,  se  les  n>8poodió  de  esto  arado: 

«  Kl  senado  y  pueblo  romano  suele  lener  memoria 
de  los  iM'neficius  y  de  Uiá  injurias ;  y  á  Bouco,  porque 
se  arrepiente  de  sus  yerros ,  le  peidona :  recdtíniie 
por  amigo  y  confederado  cuando  lo  mereciere.  » 

Teniendo  aviso  de  esto  Boceo  pidió  en  sus  cartas  á 
Mario  nue  le  enviase  á  Sila  ,  para  eon  >ii  <  i)n>ej(i  re- 
solver los  negocios  uuc  tocaban  á  coü-ambas  parles ; 
y  asi  le  envto  dándole  poresoolto  alguna  cabaUerfa,  y* 
de  los  infantes  .'i  lo<  balearios  ;1)  con  sus  hondas,  y 
It/S  arquei  of.  con  la  cohorte  de  los  pelignos  (2)  arma- 
dos á  la  ligera,  pira  qm»  llegasen  mas  presto ,  y  por- 
que Ijaslat»  nt  evia<»  armas  contra  las  f!"  I(k  eneiiii^'o?, 
que  no  eran  lo.is  fuetles:  pero  habieiuiu  caiiimado 
cinco  dias ,  descubríeron  de  reptmto  en  la  campiBa 
rasa  á  Volux ,  hijo  de  Boceo  ,  solo  con  mil  caballos  , 
qtie ,  como  venían  desordenados  y  esparcidos ,  pare- 
ciendoies  mayor  número  á  Sila  y  á  los  oíros ,  temían 
que  eran  eneinigos,  y  asi  se  preparaban  todoe,  toa- 
lando  bn  armas  y  ^rdos  ¡  y  aunque  iban  con  algún 
tem<»r  era  niayir  la  eonfianza  de  los  viclüríosos :  pues 
hHbiau  de  pelear  con  gente  que  babian  dt^baraiado 
muchas  vtH^s;  y  enlivíanto  loa  cidNdIos  %eros  que 
fueron  á  t  eronocerlos ,  avisaron  que  eran  enemigos. 

En  llegando  Yolux  pregmilu  por  el  cuestor  ,  y  dijo, 
a  que  Bocoo,  su  padre ,  le  enviat>a  para  haceríe  com- 
paflla  y  escolla  ;  »  y  asi  mareharon  jnntos  aquel  día 
y  el  siguiente ,  sin  iwelo  alguno ;  y  después  que  al 
anochecer  se  alojaron,  vino  de  improviso  el  moro  muy 
lurbmlo  á  decir  á  Sila,  t  que  advertían  loe  explorado- 
res qne  cataba  eerea  Yugurta  ;  y  por  eso  le  rogaba  y 
persuadía  que  aquella  nociie  se  mivoscn  los  dos  se- 
cretamente :  »  Sila  con  gran  rcsolndon  le  respondió: 
«  que  no  temía  al  nmnífn  tantas  veeee  venddo,  y  le- 

(I)  Asi  llamaba  anUsvaroentc  a  ioiidclas  Islas  de 
Horca  y  Menorca.  Dicen  que  so  derivó  este  nombre  de  Bal»»o, 
compaíiero  de  Hercules,  ó  f^e  dijeron  Balearos  del  verbo 
?rip?n  !>allz,  qurcs  lo  mismo  que  arrojar,  portas  plcílnis 
(]Uf  anijatian  ruti  su«  hundas. 

Puitlilo  antiguo  <le  Italia ;  véase  áOrtetio  eo  su  tesoro 
gragiiNcs. 
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nia  gnin  confianza  en  el  valor  de  los  sayos;  y  auncpio 
viese  la  muerto  con  sns  ojos ,  qnedarin  aili  anles  quo 
desanaparandoalovosíuiu-tito  ;» lus  cine  llevaba  consigo, 
parasalvar  coa  uoa  buida  inOauae  la  vida  iacioriaquc 
qoátk  lo  quitaria  deatro  de  |iooos  Aiaa  aignna  eoler- 
HK'dad;  »  mas  aorobú  el  otro  consejo  de  Volux  de  mic 
partiesen  de  nocuo ;  y  luego  ordenó  que  los  soldaaos 
se  recogiesen  á  1m  CHartoi^,  é  hiciesen  machos  fue- 

Sos,  y  en  tocando  la  rondn  rniprzó  h  inarchfír ;  y  ha- 
áodo^  ya  lodos  cansadoíi  por  babn  <  aminado  toda 
la fioebet  en saBeodo  el  sol  se  acuariolo  Sita,  cuando 
avisaron  los  moros  qtu*  Yiif:iirla  luibi.»  ln-cho  alto  casi 
á  úí)i  leguas  de  allí ;  cm  váIüs  nucvaiá  fué  grande  el 
miedo  ^uc  cobraron  los  nuestros ,  parecióndules  que 
los  había  traído  eneafiados  Yolux,  y  hubo  alguhos  que 
dijeron  ,  «  qne  se  debia  tomar  venganza  de  él ,  y  no 
dejar  sin  casti^^'o  una  maldad  tan  cranile.» 

Pero  Sila,  quo  oo  sospechaba  meóos  que  los  olrc^, 
dafemlió  lodavf  a  que  no  locasen  en  el  mora ,  eriior- 
tündolos ,  «  para  qno  tavipíJon  bnrn  ánimo ,  pues  mu- 
chas veces  se  había  con  algunos  hombres  de  valor 
vencido  la  nmcbedumbre,  y  cnanto  mas  se  aventura- 
sen en  la  bali)!'>  '^lúo  inns  «ogiiros  se  vorian;  y  tam- 
poco convenía  a  ia  honra  de  il,  quo  leuia  cu  la  mano 
m  armas,  ayudarse  de  los  pies  que  llevaba  desarma- 
dos, y  en  el  mayor  peligro  enseñar  á  ios  enemigos  las 
espadas  desnudas  y  ciegas; »  y  luego  mandó  h  Voini. 
ya  que  hacia  obras  de  enemigo,  «  quo  se  saliese  del 
campo ,  invocando  al  gran  Júpiter  por  testigo  de  la 
mannd  y  Irdeion  de  Boceo,  por  mas  lágriroas  con  que 
le  pedia  Volux  qne  no  creyese  de  el,  en  <¡i!Íon  no  ua- 
bia  eogaOOt  lo  que  sucedía  por  la  ajuicia  de  Yugurla, 
qoB  e^pttadolos  había  sabido  el  camino  que  tomaban; 
pero  como  no  traía  nuiclia  árenle  ,  y  dependían  de  su 
padre  todas  sui  fuerzan  y  esperanzas,  juzgaba  que  no 
se  atrevería  á  intentar  claramente  cosa  alguna,  hallán- 
dose el  hijo  proseóte;  y  que  así  leoia  por  mgor  pq- 
sar  de  día  por  medio  de  sn  campo,  y  <]ue  él  (encarno 
'delante,  ó  dejando  alíf  á  sus  moros  )  ¡ría  solo  con  Si- 
la ;»  y  como  acontece  eo  semejaotes  trances  aproba- 
ron esto  todos,  parfinido  al  mismo  ponto;  y  como  lie- 
garon  de  repente ,  mientas  quedaba  suspenso  y  du- 
duso  Yugurla ,  pasaron  sin  daho  alguuu  ,  y  de  allí  á 
pocos  días  so  hallaron  en  el  lugar  que  desealta. 

Privaba  enlónces  uiik  Iio  ccm  Hoc  o  ttn  rierto  nu- 
mida  llamado  Aspar,  á  quien  oon  ío  detanle  pur  su  em- 
teijador  Tvgnrla ,  advírtiendo  de  que  habían  llamado 
b  Siia  para  que  maflosamenlo  escudrinase  los  secre- 
tos de  Itocco;  y  también  Dabar,  hijo  de  Uasugrada  de 
la  sanf;re  de  ,Maí.ini.sa  ,  liien  (¡iie  no  f;ie  su  madre  de 
tanto  calidad ,  por  oo  ser  te^tima ,  era  por  su  gran 
ingenio  nmy  fiivorecído  y  eslimado  del  rey .  que  como 
lo  liabia  en  muchas  ocasiones  hallado  üel  á  Ims  roma- 
nos ,  le  envió  á  Sila  para  que  le  dycse ,  «  que  estaba 
pronto  á  cumplir  la  voluntod  del  poébto  rtmano,  y  que 
a«f  i"'^í"->ií¡es(>  el  dia,  lugar  y  tiempo  en  que  se  haliian 
de  junUr,  porque  lo  había  reservado  todo  para  m  vii>- 
ta;  y  que  no  lemlesa  alendNgadorde  Yngnrta,  á  quien 
había  llamado,  para  qac  este  negocio  qne  focaba  á  lo- 
dos .  se  encaminase  mas  seguramente ;  pue»  de  otra 
manera  no  se  pudieran  guardar  de  sus  trazas.»  Pero 
YO  balk)  que  ikfcoo  entreUivo  al  propio  tiempo-  con 
fas  esperanxas  de  la  pai  4  Jos  ronumos  y  nmnidas, 
mas  cunforme  al  natural 'falso  de  los  cif  i  i  -  qne 
por  las  razones  que  alegaba ,  y  que  esluYo  indeciso 
antesde  resolverse  en  si  entregaría  Yugurta  ¿  tos  ro- ' 
mano>,  ó  Sila  á  los  numídas;  pero,  aunque  nos  ern  rí-n- 
^Irario  su  deseo ,  pudo  en  él  maa  el  temor.  Replicóle 
Sila,  «  qoe  bablaria  poco  en  presentía  de  Aspur,  y  to 
demás  en  secreto ,  ó  delante  de  pocos  -  »  y  asiinisiuo 


le  avis(^  lo  que  le  habia  de  responder .  y  después  que 
se  juülaiüu,  ('uü)u  k'iiiau  coacerladu,  dijú,  «que  venia 
con  orden  del  cónsul  á  preguntarle  si  queria  hacer  la 
paz  ó  guerra; »  á  qne  ivspondió  el  rey,  conforme  á  lo 

3ue  se  habla  ordenado ,  « (|ue  volviese  Sila  de  aUl  i 
iec  días,  y  que  sí  bien  ahora  no  se  n  sciUia,  le  daría 
entonces  la  respuesta,  »  con  que  se  retiró  cada  aial  á 
su  coartel :  pero,  siendo  ya  pasada  gran  parle  de  tai 
noche,  llamó  Boceo  secretamente  á  Sila,  y  cada  uno 
trajo  consigo  sus  lieiesi  itiU  rpreles ;  y  Dabar,  que  era 
el  medianero,  juró  en  nombre  de  amaos,  y  kHgO  co- 
menzó el  rey  á  hacer  esta  plática  : 

a  ^uüca  jiense,  que  con  ser  yoel  mayor  rey  dees- 
tas  líerra.-í,  y  el  mas  poderoso  de  los  que  conozco,  me 
bailara  obligado  á  un  hombre,  porticuiar;  porquute 
prometo,  Sila,  que,  anles  que  to  conociera,  habia  dado 
fa\  or  á  muchos  que  me  le  pedían ,  y  á  otros  sin  que 
roe  le  pidiesen  ,  y  sin  que  hubiese  yo  meoester  á  na- 
die ;  y  aunque  no  puedo  decir  esto  ahora ,  me  huelgo 
de  lo  (¡lie  cnusaria  scntimifMilo  á  otros :  pnfs  juzgo 
por  gran  ínteres  ci  babennc:  sido  necesaria  ulguo  dia 
tu  amistad,  que  es  lo  que  mas  estimo  ;  y  esto  to  poe» 
dos  experimentar,  lomando  ó  empleaiulu  mis  armas, 
dinero  ó  gente,  y  luialuieule  lodo  aquellu  á  que  se  in- 
clinare tu  ánimo,  y  persuadiéndole  mientras  vivieres, 

Í|oe  no  te  lie  reconocido  mis^oblígaciooes,  que  con- 
rsarc  ¡k  rj)eluaraente  sin  dejarte  desear  cosa  de  las 
qne  llegaren  á  mi  noticia ;  ¡wrqne  entiendo  que  es 
mavor  afreoto  para  un  rey  ser  vencido  por  liberali- 
dad, qne  por  fuersa.  De  tos  negocios  de  ta  república, 
á  que  te  envían,  diré  brevemente,  que  no  hice,  ni  de- 
seé jamás  hacer  guerra  a]  pueblo  romano,  sino  defeo^ 
der  con  armas  contra  los  amados  los  Umitos  de  mi 
reino ;  mas  dejo  estos  ,  ya  que  así  !o  quen-is ,  y  qoe 
hagáis  la  guerra  á  Yugurta  como  os  pareciere.  No  pa- 
saré el  rio  Malucha ,  que  me  separaba  de  Jilicipsa ,  ni 
consentiré  quo  le  pase  Yugurta ;  y  demás  de  esto  no 
le  negaré  cosa  que  convenga  á  mi  honra  y  á  la  luya.» 

A  esto  respondió  Sila  por  lo  qne  le  locaba  breve  y 
modeslameote ,  aunque  de  la  paz  y  de  los  negocios 
generales  discurrió  mny  de  espacio ,  declarando  al 
rey,  «  qu,^  no  le  npratlecerian  el  senado  y  pnehlo  ro- 
mano MIS  ofrecí  uiíeutos,  jaque  habían  llevado  la  ven- 
taja en  la  guerra;  y  que  así  i  ra  menester  que  biclese 
algo  que  fuese  de  mayor  útiljd  ^d  para  In  república, 
que  uara  él ;  y  que  en'su  mano  tenía  lo»  medios  t«'- 
nieooo  eo  ella  á  Yugurta ;  que  si  le  entregase  á  los 
romanos  los  obligaría  mucho ,  y  ellos  mismos  le  to- 
marían por  amigo  y  confederado,  dándole  la  parte  dO 
Numidía  que  ahoni  pedia.  »  Hehus<'ilo  al  principio  el 
rey,  «  poca  to  estorbabao  el  parentesco,  (a  sangre  y 
el  aeiümlo ,  y  tanibieii  ^  toroor  de  que  violando  la  m 
perderla  el  amor  del  pueblo,  que  favorecía  á  Yugur- 
ta;» uias  vuivícudo  á  hacer  instancia  Sila,  se  ablandó, 
prometiéndole,  «qne  cumpliría  en  todo  sn  úrden ;  »  y 
para  língir  la  paz  que  desea!)a  .«nmamente  ( 1  numida, 
cansado  de  la  guerra ,  acordaron  lu  que  les  pareció  i 
propósito  para  colorear  esle  engaflo ;  y  dejándole  tra- 
zado se  apartaron.  AI  otro  dia  llamó  el  rey  á  Asoor. 
el  embajador  de  Yugurla ,  v  dijo  ,  «  que  Dadar  le  M- 
bia  referido  de  parle  de  Sila  que  habría  medios  para 
dar  tin  á  la  guerra ,  y  que  [íidiese  sobre  esto  pareaT 
á  su  rey ;  »  y  asi  fné  Aspar  nmy  alegi-e  h  buscarle  en 
suscitárteles;  y  liahiendose  informado  de  todo;;  los 
puntos ,  volvió  con  mucha  diligencia  de  aUi  á  ocho 
dias  i  verse  con  Boceo,  y  to  avisó,  «que  Togorta  obe- 
diTerin  á  todo  lo  que  le  mandasen ,  mas  que  se  con- 
fiaba poco  de  Mario ,  por  no  halM'rse  guardado  otras 
veces  la  pai  becba  con  los  generales  de  los  romanos, 
y  si  Itoccii  quería  alMder  ai  bien  de  eotrambros,  y  * 
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I.T  ^^rr'iriílnd  de  los  acucnlo?  ,  qac  procurado  que  se 
juntasen  todoe  COQM)  para  tratar  de  ellos,  y  aili  le  en- 
treigase  á  ^ta ;  jporqtie  como  luvieiso  en  sos  lunnos  á 
este  hombre  .  harin  pI  roncierlo  de  órden  del  se- 
nado y  ptieblu  romauo ,  i)ue  iiu  dejaría  en  poder  del 
enemigo  á  un  varón  noble ,  que  sv  babia  penjido  Bó 
por  flu. necesidad,  sino  por  ao  república.» 

Bl  moro  aunque  noctUrropoo»  saspeiiM.  m  lo  pro- 
metió ünaltat'nii' .  \  no  >ó  si  por  in(  li:i;i:>í'  á  v4o  ,  6 
por  disimular  mejor;  pero  las  veluD(ade.H  de  los  re- 
^es ,  como  9on  ^IwineiileB,  mm  kiatablef! ,  y  muchas 
veceá  oonlniri  ;-  iinn-  ri  otras;  y  halMÓnifosc  si  fi.'lnJo 
el  lugar  y  lirmpo  cu  (jiic  si;  iiabkUi  ilf  jiini.n-  para  re- 
solver ia  paz,  unas  veces  llamaba  I}o«  c  o  a  Sila,  31  otras 
al  embajador  de  Yiij;iirt;i,  Ij  h  icnil  ih'.»  iiii^mas  ca- 
ricias y  promesas ;  y  a^i  aiidabau  culraiuliLis  conlen- 
los  y  líenos  de  bueñas  esperanzas ;  roas  en  aijuella 
DOCDQ  qM  precedió  al.dia  señalado  para  la  iuoia ,  el 
moro,  HanándD  i  sea  amigos,  y  luego  despioiéndoloa 
Cun  otra  intención .  dicen  que  se  puso  á  disi'urrir  con- 
sigo sok),  mudando  de  color  y  semblante ,  coa  diver- 
sos flMvñniaBlm  eticrpo  y  ¿aimo ,  y  dedaraodo 
rauctiiis  co.N-.is  ,  aiinr[no  cüil.ilia  ,  en  In  iniulrnira  de! 
rostn> ,  lia»ta  que  mundo  venir  á  Sila ,  y  confuí  uie  á 
m  parecer  trúó  la  ruina  del  niimida;  y  en  nmane- 
ct  p  !  <  Iiii>£rD  fjoo  luvo  aviso  de  que  no  estaba  lejos 
Ytigutia,  le  sallo  á  recibir  como  (xtr  honrarle,  con  al- 
gunos amigos  y  nuestro  cuestor,  hasta  una  nionla- 
fluela  ,  qne  {Hidinn  descubrir  fácilmente  los  qne  esta- 
ban emboscados ;  y  llegó  el  numida  acompañado  de 
muchos  amifíofi,  aunqne  sin  armas,  según  .-e  haliia 
acordado ;  y  luego ,  dada  la  señal  salieron  por  kidas 
partea  los  w  la  anboaeada ,  que  degollando  a  kw  de^ 
más  ataron  á  Yiigurta ,  y  fe  cnlregiuwi  cn  maiMW  de 
Sila.  el  cual  le  llevó  á  Varío. 

BM  los  iBMMa  días  fueron  desimrafados  por  los  ga- 
los nuestros  capitanes  Quinto  Cepion  y  Cayo  Manlío , 
temblando  de  miedo  ¿da  Italia ;  porque  en  a<iuel 
tIeiDpQt  y  littik  Isa  nocstros ,  siempre  lovieroa 
opinton  los  romano?  de  qne  todas  las  otras  rosas  eran 
fáciles  á  su  valor ;  mas  qne  i  tn  los  fíalos  no  se  \k'- 
leaba  [tor  la  honra,  sino  por  la  vida. 

Pero  después  que  se  acabó  la  guerra  de  NuDüdia, 
y  viao  la  soeva  de  q«o  traían  á  Yugnrta  preso  á  Ro- 
ma ,  cligiercm  en  ausencia  por  cónsul  á  Mario ,  seña- 
lándole la  provincia  de  la  tiaUa ;  y  asi  triunfó  con 
gran  gloria  en  las  calendas  do  toero ,  steado  oóasnl , 
y  en  qxúcn  tenia  puesta  en  a(|Bel  tiempo  la  andad 
toda  su  fiKM  /a  y  esperanza. 

Pues  h  ibt  á  quiza  alguno ,  que  leyendo  este  fin  de 
ta  gtien-a  de  Yugnrta  ,  deseará  sal-'-r  d  (¡ue  tnvo 
después  de  preso  en  Rom;i ;  duc  breuim-nle  lo  que 
refieren  otros  autores:  Yugurta  perdió  después  que  le 
üevaroQ  eo  el  triunfo  todo  su  entendimiento.  Onando 
te  metieron  en  ia  cárcel  los  córcheles,  deseando  cada 
uno  llevar  la  mejor  paite.  I*-  hicieron  pedazos  el  ves- 
tido, y  le  echaron  deaiuido  en  im  foso  may  hondo ;  y 
anaqoe  leiria  el  jirféio  fnrNdo ,  dijo  aonrféodoee :  ¡ó 
llércnles  ,  (jn.'  fib^^  son  tos  baños!  Allí  \!\i.^  aun  sei? 
dias  peleando  contra  el  hambre ,  y  procurando  siem- 
pre prolongar  hasta  la  tUtima  hora  sn  vida  misera- 
ble :  castigo  digno  do  sus  maldades.  Hasta  aqnf  Salus- 
tio.  Sigamos  ahora  nuestra  rosenacronologiea,  tufán- 
dola, aun  á  riesgo  do  reysIira^UB  hecho,  desde  el 
ano  CU  de  Roma,  pne?  conviene  macho  dejar  bien 
apuntadas  Jas  fechas  hislóriras. 

í]  ¡  í  leRoma,  1 1 1-llOanles  de Josncrislo.— Cónsi  - 
us;  M.  Jlinucio  ftafo,  y  Eaporio  Postomio  Albiao,  entran 
d  f  .*de  CMib  romano,  tSde  setísndirejiiliano  del  1 1 1 
nlydeJesimMo.  Us  nulos  de  fltgomo  ydcAlmelo- 


vern  ponen  psie con«n!ado  lo-;  ]»i  inwiosen  C ílt ven  C i  I 
los  uUuo,  pi^ro  ios  dn.s  en  el  1 10  antes  de  nuedra  era. 
De  estos  cónsules,  se  habla  cn  Casiodoro,  Fastos  Sr- 
cnlos,  Salu.slit),  quien  equi>()cadaniente  fume  Quinto 
Bliniicio  en  vez  de  .Marit).  También  se  hice  mención 
de  los  mismos  en  el  EpilooM}  dcT.  Uvio(ÍU>,  un ),  y 
en  Yellc)ol>alérciilo. 

Mimicio  fné  á  Naeedoma  y  Posltimfo  i  Tnnlia.  Mt- 
nució  hubii  ti.-  ci  nd).ilir  todavía  ceii  Io>  t!;ir¡i)S,  Iriba- 
lus  y  eicordiiscoíi,  ublenu'ndo  después  de  vencerlos  los 
honores  del  Iríunlb  (Stgonio).  Vuelve  lario  á  Homu 
después  de  n^stnhK-cer  e¡  i'ikI.  n  en  la  I'spana  ulterior, 
llario  entendió  en  ios  alto.>  negocios  íidminislraliNos 
estando  en  el  senado ,  pero  no  era  rico  ni  elocnentr, 
do.s  medi().s  poderosíis  entonces  para  influir  en  la  di- 
reccioi"  del  E^^tado.  Sin  embargo  ,  el  pueblo  le  aiiialui 
IH)r  la  fuerza  de  carácter  que  le  distinguía,  por  su 
constancia  eo  ios  trabajos  y  la  kuríUcz  de  sna  cos- 
tmnbref .  A  mas  de  sofcino  tenia  una  paciencia  admi- 
ralile  Tenia  várice*  en  las  piernas  \  llamó  un  dia  ú 
un  cirujano  para  que  se  las  quitara,  uo  queiieodoqou 
le  snjelase  la  pierna .  y  aguantando  estmeameole  la 
íipei  acinii  sil!  (i.ir  ¡a  menor  queja  ni  liacer  el  menor 
movimiento.  Pero  iisí  que  el  ciinjanu  quiso  pu^ar  a  la 
otra  pierna,  le  dijo  Mario  que  Lisiaba  \»  con  la  pri- 
mera ,  y  que  no  valia  el  resultado  de  lá  opern(  ion  el 
dulur  que  lo  producía  (Plul.).  L<.s  que  siguiendo  á 
Plntaroc»  pooeojaprelora  de  .Vario  aipnos  anos  antes, 
dejan  en  nuestro  .sentir  sobrada  distancia  entre  sn 
pretura  y  el  consulado.  Con  todo,  su  opinión  »e  halla 
apoyada  t  n  el  texto  de  Cicerón  (de  oflic.  lib.  m),  se- 
gún d  cual  ooriia  el  aflo  1°  deade  la  prclara  de 
rb  eniado  este  pkKó  et  consulado. 

Yugurta  liare  a^e^inar  en  Roma  á  Masiva  ,  príiicifie 
numida  partidario  de  Adberbal ,  y  pretendiente  u  la 
corona  por  ser  hijo  natural  de  Gnwsa ,  uno  de  los  hi- 
jos de  Masini$a.  Tras  de  esto  huye  Yupirta  y  ?e  va  á 
^umidia.  Sigúele  el  cónsul  Albino,  y  Mielve  íán  l)al)er 
eoneluida  nada  ni  por  via  de  armas,  ni  denegociack^ 
nes.  Quedó  convicto  de  connivencia  con  Yugurta  ,  y 
eotideiiarlií  por  ello  al  destierro  junto  con  Calpurnio 
i'ison,  I,.  Opimio,  el  perseguidor  de  Cayo  Graco  y  de 
sm  partidarios ,  C.  I'orcio  Galón ,  complicado  también 
en  cite  negocio ,  y  C.  Galba  del  colegio  pontífldo .  el 

primer  p^  nldice  eotidcnado  forniainienlo  como  erinu- 
nal.  A  la  cabeza  de  la  comisión  nombrada  para  instruir 
el  proceso  de  ios  aensados ,  figuraba  Sscaim) ,  que 
l>od¡a  ser  itiocenle  ,  v  también  nías  eulpnliie  (pie  lns 
dviuás  acusados  condenados  por  il.  Viiunria  derrota  a 
Aulo,  hermano  del  oóosol  Albino,  queeum  )  propretor 
lialjia  qnrdado  mandando  el  rj  -n  iio  d  '  .Noinidia.  Los 
romanos  tuvieron  que  pasar  cnlóuccs  ¿u  el  jugo  ^Sa- 
lust.  Macquer.  Tual.). 

6i.'>  de  ¡loma.  110-109  antes  de  Jesucristo. ~0^- 
si  ixs :  Q.  Cecilio  Mételo,  apellidado  después  el  Numí- 
íliro.  \  M,  Jcriio  Sil.ino,  etilr.m  el  1  "de enero  roniaim. 
8  de  octubre  juliano  del  110  antes  de  Jesucristo.  Si- 
gomo  pene  eáos  cánsales  eo  CIf ,  y  Almeloveen  en 
fi  n  de  Roma ,  pero  los  dos  en  109  antes  de  nuestra 
era.  Ya  fuera  supérfluo  repetir  la  observación  que  debe 
aplicarse  á  los  anos  que  «gnen.  Hacen  mención  de 
dichos  cónsidfs  Casindoro  ,  Fastos  de  Si"r'i  t  ,  Asconio 
Pedíano,  Eutropio ,  y  Cit  eron  en  su  «Bruto.  »  Mételo 
era  hifo  de  L.  Bletekt  Calvo.  En  este  ano  pono  SígoM» 
n  Iníi  censores  M.  lanilio  E-eaoro  y  M.  I.ivio  Dniso. 
.Xndvos  habían  sido  cónsules,  \  dice  l'lntarco  cn  sns 
n  (aiestiones  romanas »  que  íneron  coie;L;as  en  in 
censura.. Emilio  Esoaoro  iitio  construir  la  via  Emilia, 
y  el  puente  Enttlaoo  { Aur.  Vid.  y  BStrab.  ftud.  limo, 
tomo  i.^  pAg.  131 ). 
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LOS  UÉROES  Y  LAS  GRANDEZAS  DE  LA  TIERRA. 


El  cónsul  Silano  marcha  á  lu  Cnlia  nmlionrsn  (ó 
narbononsc )  contra  los  cinibrios,  que  anienaziiban  in- 
vadir la  Italia.  Fué  vonciilo,  devaslando  IwciiDbríos 
toda  la  provincia  romana  transalpina. 

Necesitaba  Roma  nn  venerador  por  la  afrenta  qijc  en 
la  Nnoiidia  rrciliicnm  .>^u>  .it  inas,  y  (|ue  no  tenia  t'jcm- 
plo  desde  las  horcas  caudinas ;  y  este  se  halló  en  Mé- 
telo. No  se  dejó  deslmnbrar  ni  con  proptie.<itas  de  paz, 
ni  ron  dádivas;  alncú  ;d  i'ii('iiii;:n  ,  le  vcik  íó  á  (ii illas 
del  Mutui ,  y  aprovi-Llia¡:ilu  la  >ictoria  llevó  por  ludas 
partes  el  terror  de  sus  armas ,  poniendo  .guarnición  en 
Vaca,  y  en  otras  plazíís  iinpnrfnnfpí'.  l^o  pudo  rendir  á 
^nia,  sitiándola  para  qtic  el  ctu-niigo  se  presentara 
otra  vez  en  batalla  campal ,  la  que  supo  eiilar  Yn- 
gurta  ,  limitándose  á  molestar  al  enemip)  de  manera 
que  impidió  la  rendición  de  la  plaza.  Entonces  Mételo 
empleó  contra  Yiiiriirla  las  uiíshkis  armas  empleadas 
lanias  veces  por  el  Africano,  é  indujo  á  Romilcar,  el 
mas  íntimo  confidente  del  prínci{H> ,  á  persuadir  á  su 
aiiii)  que  st'  cntrc^^nia  á  discreción  de  los  romanos. 
Triste  íne  la  suerte  de  los  cartagineses,  cuando,  des- 
pojados ya  de  todo  por  los  cónsules  Marcio  y  Manilio, 
se  les  oMi^'ri  á  aliaiidoiiar  la  ciudad  en  qn»'  naricroii, 
V  no  fue  muy  difcreiile  ia  de  Y'ngurla  después  úv  dar 
á  los  mmanos  un  peso  de  doscientas  millibras  de  pía- 
La  ,  lodi>s  clcraiitrs  desertores .  la  mejor  parte  de 
caballos  y  arniameiilo  ,  y  se  le  diju  (¡ue  compareciera 
ante  el  cónsul  para  oi"*  su  sentencia,  pero  Vugurta, 
prefirió,  lo  mismo  que  loa  cartagineses ,  el  continuar 
h  guerra. 

Debió  Melt'lo  pran  parte  do  sus  victorias  íi  Mario,  á 

Sttien  tomó  por  segundo,  y  persuadido  Mario  de  que 
ebia  i  la  fortuna  el  bailarse  en  nn  vasto  teatro,  en 
el  cual  podia  despirpar  mis  dolcs  ,  nada  omitió  para 
adquirir  í:!(iria.  Durante  toda  aquella  gm  i  ra  se  le  vió 
pr<>[)(o  sii'tiipre  paradlas  empresas  mas  arduas  de 
cualíiiiicr  (laso  qno  fuesen  (Plut,  \ida  do  Maiio). 

Üi6  de  Koma,  Jüíí-108  antes  de  Je.-iuri<lo  — Có.v- 
sn.ES:  Serv.  Snlpició  Gaiba  ,  y  Q.  Ilortensi  i  -  no 
llegó  á  tomar  posesión,  y  fué  sustituido  por  M.  Aure- 
lio E.'^cauro.  Es  una  equivocación  en  los  Tastos  de  Al- 
raeloveen  el  llamará  Escauro  Emilio  en  la  ¡lá^ina  ¡17, 
bien  quu  en  ia  49  ya  se  escribo  Aurelio.  Galba  y  Es- 
canro,  entran  el  l!*  de  enero  romano,  t7  de  setiembre 
del  Iftf  antes  do  Ji-siiorislo. 

Galba  era  hijo  de  Sor.  tiaiba,  cónsul  en  610.  De 
ambos  se  hace  mención  en  Canodoro,  Julio  obsecuen- 
te. Epil.  de  T,  l.i\hi.  Cicerón  y  Tastos  Sículos.  F.s- 
eaiiro  fue  a  la  (ialia  iSigonio].  Uuiua  Sigonio  que  ios 
censores  que  este  año  hicieron  el  lustro  63."  fuéron 
<).  Fabio  Alobrógico,  vC.  Liritiio  Gota  S<'pun  taceron 
(Pro  Cluentio),  y  también  según  Valerio  Máximo,  üeta 
que  habia  sido  borrado  de  la  li.sta  de  los  senadores  por 
los  censores  L.  Mételo  y  Keyu  Doiuício ,  fué  sin  em- 
bargo nombrado  censor  roas  adelante.  * 

En  la  (ialia  narixinosa  Aui"elio  Eecaiiro  es  derroladn 
por  los  cimbrios.  á  quienes  llama  Tácito  a^rmanosu 
(tfor.  germ.  e.  37).  Tres  aflos  ^poés  los  mismos  dm- 
brios  lo  hicieron  nri.slnnoro  y  le  quitaron  la  vida  (Vel. 
Pat.j,  .«irviendo  Je  lugarteoíeotc  al  cónsul  N.  lialin. 
QuintUiano  dice  quo  baUa  perdido  aa  ejército  (ttecla- 
matio  3.*). 

Se  encuentra  ú  Mótelo  en  el  mando  de  Numidia,  que- 
dando de  proeénsul.  Loa  babitantes  de  Vaca  pasan  á 
rnchillo  á  la  guarnición  romana  Venga  Mételo 
la  mataofa  destruyendo  la  ciudad  y  á  sus  moradores. 
BomiJcar  íonMuiu  irneva  eonspirBciM  contra  Yo^u*- 

r  l'lularro  rn  l.i  Mil.i  il<' Mario,  dliv  qup  t-ra  i  nnl.nl  mi 
portante.  Seliallabaen  la  mlíma  Numidia, }  abura  lo  lia- 
man  Tegia » en  la  Argelia. 


fn,  so  le  descubre  y  pierde  la  vida,  lo  cual  sintió  Mé- 
telo ,  pues  desealM)  la  muerte  del  principo  para  ter- 
minar la  guerra  (Salustio).  la  opinión  pública  damalM 
ya  por  otro  jefe.  Mario,  que  era  superior  en  si-rvicioy 
en  prudencia  á  sus  iguales,  se  Jislinguia  al  mismo 
tu'iiipo  ontrc  los  iiiforitncs  por  su  con^laiioia  oii  ¡ns 
Irabiijios  y  por  so  sobriedad.  SiemjM-e  servirá  al  sol- 
dado de  modio  alivio,  en laa  sitaaeiones  apuradas,  el 
ver  á  jofes  que  comparten  eon  ól  sus  pn^  r  i  iísnrs. 
CuaoUo  viere  que  su  general  couie  de  su  lui^mu  pan, 
y  que  duerme  en  mala  cama ,  no  tiene  porqué  quft> 
jarso.  y  mas  quin  o  al  (pío  parücipa  de  sus  tral-ajns  y 
|M>ligrus  (}uo  al  (|ue  le  da  dinero  y  grados,  ^ariu 
supo  bienquistarse ,  adquiriendo  un  nombre  glorioso 
en  ^um¡dia  y  en  Italia.  Los  del  ejército  esiTÍbian  á 
Roma  que  no  s<'  veria  terminada  la  guerra  con  el  rey 
bárbaro,  sino  se  nombraba  cónsid  a  Mario  para  diri- 
girla (PÍut.J.  Ko  gustaba  esto  mucho  á  Mételo,  pero  le 
apesadumbró  sobre  lodo  el  lause  de  Hirpilio.  Este  era 
am¡í:o  do  Motolu,  y  con  relaoioii  do  familia,  (pío  tenia 
á  la  sazón  el  cargo  de  inspector  de  obra:^.  Mételo  le 
babia  i»nfiado  la  custodia  de  Vaca ,  y  fiado  Turpilio 
en  los  habitantos .  nn  hahia  ti^nido  la  siificioiilo  vigi- 
lancia;  de  suerlc  que  Viigurla  pudo  penetraren  la 
lindad;  solo  que  sus  moradcrcs  obtuvieron  del  prin«' 
cipe  que  no  lo  (¡iiilaso  la  vida,  y  .mn  qno  lo  diera  li- 
bertad, loruióso  tüiisoju  de  guoira  contra  Turpilio; 
Mario  fué  uno  de  los  jueces ,  y  tan  severo  s«>  manifestó 
en  sus  cargos,  que  a  pesar  suyo.  Mételo  b»bo  de  coo^ 
denar  h  muerte  al  reo  por  mayoría  de  votos.  Pasado 
alLiin  tienipo ,  quedó  reconocido  que  Turi)ilio  no  fué 
traidor,  y  los  jueces  del  consejo  acompaaaroo  á  Mé- 
telo en  el  sentimiento  que  ie  cansaba  su  muerte:  pera 
Mario  se  jactó  de  haber  sido  él  la  cnnsn .  v  que  lo  ha- 
bia querido  hacer  para  poner  en  el  ánimo  de  Mételo 
una  furia  vengadora  que  le  atormentase  por  bdier 
condenado  á  su  amigo.  Desdo  onlc'mrrs  n  rneroi- 
gos  mortales ,  y  Mételo  le  diju  un  dia  irmiioamenle: 
«¿Con  qué,  vais  á  dejarnos,  buen  Mario,  y  vais  á  Ito- 
ma  á  presentaros  por  candidato  al  consulado?  Sin  duda 
no  queréis  aguardar  á  ser  cónsul  con  mi  hijo.  »  Eso 
liijo  de  Jletelo  era  todavía  muy  j(Wen  (Plul  ). 

Mario  estaba  pidiendo  siempre  su  licencia  ¿  Mételo, 
y  este  no  se  la  concedió  basta  doce  dias  antes  de  las 
olcooionos.  Tn  d(is  dins  \  una  noclio  fin''  Mario  dosde 
el  campamento  á  Ltica ,  y  antes  <le  embarcjuse  ofre- 
ció un  holocai:vtri ,  asegurátuhde  el  adivino ,  según 
dicen,  toda  (laso  de  pnisperidadi's  p'uS^f'  á  la  vela, 
v  en  cuatro  dias  jmsó  el  mar.  El  ptioblt»  le  recibió  aiB 
júbilo,  y ,  acomjyaflado  á  los  cííiuuíos  por  un  tribuno, 
dospuos"  de  desaproltar  la  conduela  do  Mótelo .  pidió 
ol  t  uijsulado ,  ofreciendo  matar  con  su  propia  mano  a 
Yugurta.  ó  traerle  prisionero  á  Roma.  Salió  iV'ii-"' 
sin  oposidoo ,  y  contra  la  antigua  costumbre ,  )' 
contra  las  leyes,  alistó  para  el  servicio  h  eschvos  y  * 
niiK  líos  individuos  de  la  hez  del  pueblo.  Ardo*  sr'o 
contiaba  la  república  sus  armas  á  ciudadanos  digrius 
de  empuftarlaa.  Sin  embargo ,  lo  qiie  mas  ofendió  a 
los  í^randos  de  Roma ,  fué  elcir  .sns  disrnrsns,  llenos 
de  desprecio  ó  iusolcjicia.  Iba  diciendo  que  su  consu- 
lado era  tm  despojo  que  arrelialaha  á  In  mottoie  de  los 
patricios ,  y  que  ol  nn  trnia  mas  límbn^s  que  SOS  be- 
ridas.  Aludiendu  á  ¡m  tónsides  quo  antes  de  Mételo 
fueron  vencidos  en  .\frica  ,  como  Restia  y  Albín"  .  "<j 
noble  cuna .  peio  ineptos  para  la  guerra ,  dccia^^ 
pueblo:  «¿Pues  qué,  no  os  parece  queenssbneW 
preferirian  tener  dosoondicnlos  i:,Mia!»~s  á  ndí  ¿j^" 
debieron  ellos  por  ventura  la  noble»  á  sus  virtudes 
y  haaaftast  i>  Esos  arramines  deben  atribuirse  ,  ade- 
más del  orgullo  nahml ,  al  deseo  de  «gitdar  al  poe* 
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b\o,  siempre  dbpitrslo  á  ver  con  giisto  las  hamilla- 
cfones  du  lus  grandes 

M7  de  Bou»,  108-107  antes  de ieracnato.— «láo- 
tém :  L.  Cario  í^gino  )  Cavo  Vario.  Entran  el  1  .* 

de  otioru  rniiiniio  ,  10  «le  oci ubre  juliano  del  108  an- 
tes de  JesucriMú.  Coaioduro,  Pliiiio  v  loa  Fasioa  Sicu- 
loshaem  oenoioa  de  ellos.  Casio  liabia  aído  pretor 
«■n  €43  .  sp?:nn  dice  S.iluslio .  y  Sigonio  croe  que  ora 
hijo  de  Lucio  Casio ,  cónsul  en  627.  Él  fué  á  la  Galia, 
y  Mario  i  Konidia  (Sigon.). 

Oistn  ncomctr  ')  á  los  ligiirinos ,  jrrnies  de  la  Helve- 
cia quL'  alrn\csal>.'jn  ta  tierra  de  lus  alubrogos  para 
anirse  con  los  ciiubnos.  En  ese  pai.s  perdió  unn  iMla- 
11a  con  ia  \ida,  peredeado  lambieo  en  la  acción  Cal- 
pomio  Ftson ,  too  de  sm  h^tar-teníeolcs ;  y  el  otro, 
H'.w  M»  llamain  C.  Popilio,  pensó  f[iic  no  U  nía  mas 
rcnicdio ,  para  salvar  el  resto  del  ejercito ,  une  coo- 
aenlír  ra  i^ir  debajo  e!  yatío ,  7  eolifffar  la  mitad 
de  los  bagajes.  A  la  vuelta  á  lloran .  fin>  nt  u*ndo.  des- 
lerránd(^  volantaríamentc  para  anticiparse  a  la  pe- 
na (1). 

Tácito  considera  fnniiiicn  como  germanas  á  los  ti- 
gurinos,  pues  dice  que  Casio  fue  vencido  y  muerto 
por  los  germanos  (.Vor.  Germ.  c.  3*7).  En  so  lug<irfué 
nombrado  cónsul  Jf.  Emilio  Escanro  11.  Glandorpio 
«nade  el  apellido  de  Rortensio  al  de  Escanro  {Vhü^í.  de 
AlmeloNoen.  pá;:.  9.»;.  I  s  el  mismo  que  li.iliia  sido 
cónsul  eu  639 ,  y  oada  dice  la  Uistoría  de  los  becbos 
de  Btcaoro  en  an-aegtmdo  eonsidado ,  ocupjtndoae  ex- 

Cfosivamento  de  Mado. 

Kingno  guerrero  liabia  .calido  de  la  OdCuelii  del  se- 
fimdo  Escipíon  tan  grande  como  Mario ,  exceptuando 
tal  vet  \ugurta.  Fué  co.'-a  dicna  de  ver  el  eontemplar 
cúmo  dos  disdptdos  de  Ksii[uju ,  auiigo»  aiUiguus  y 
Inego  rivales ,  se  estaban  disputando  el  premio  de  la 
gloría.  Ai  llegar  .Vario  al  cuartel  general  de  Nnmidia, 
ya  no  encontró  en  el  á  Mételo.  Este  coronó  sus  hecbos 
con  Ja  Inma  de  Tala,  fortale/a  i|uc  pa>)aba  por  inex- 
pugnable ,  sita  en  medio  de  un  árido  desierto,  y  des- 
pañi  de  feriar  á  Tngnrta  i  hvár  de  snü  estados  p:ii  a 
pedir  auxilio  ágctulos  y  moros  ,  se  vohió  á  Italia  sin 
querer  avistarse  con  Mario.  Mételo  fue  bien  recibido, 
pues  sus  proeras  eran  incontestables ,  tuvo  los  bono- 
res  dol  tnunfo  y  le  dieron  el  sobrotioni!'!   r!  -  \' in- 
dico, finalmente  fué  acusado  de  {H  tuludo  |  or  iiu  iti- 
bano  del  paeWo,  pero  loo  jaeces  encargados  de  co- 
nocer del  ne^rncio  se  negaron  á  toin.irle  ciienlas.  cnn- 
lontáíMlose  coa  su  palabra,  Inuiiío per cicrlu  mu)  Uu- 
norifíco. 

Mano  estovo  pw  algún  tiempo  ejercitando  y  disci- 
plinando á  sus  rpcinlas,  y  después  sorprendió  á  Cap- 
sa ,  muy  parecida  á  Tata  por  lo  fuerte  y  bien  situada. 
Loa  baUtanleo  de  la  dudad  se  babian  rendido  con  la 
condición  de  lener  salvas  las  vidas .  pero  Mario  oome> 
tii'i  la  enieldad  de  pn^.-ír  ín.  a  ciiftiillo.  Alertado  el  |in(s, 
se  le  iban  sometietato  por  el  tránsito  todas  ia^  pobla- 
ciones nomidaa,  ha>ia  la  Manrhama.  Solo  cl  castillo 
de  Muhiehasc  negó  á  abrir  sus  puertas,  y  en  él  tenia 
Yugurla  sus  tesoros.  Silo  en  la  curobru  de  un  penon 
escaldado  por  lodaa  putea,  Mario  bw»  abrir  en  la 
peña  un  camino  para  que  pudieran  pasar  dos  bom- 
htvs  de  frente.  Kn  esto,  tm  .«oidado  ligur  fué  á  decirle 
que,  Cftirii  iuio  cararoles,  babia  ¡do  subiendo  sin  adver^ 
lirio  iia0ta  la  luisma  muraiia ,  y  qfue  el  castillo  estaba 
eoleraaMntealMUMkaadoparaqiiellapnrle.  Harío  Qnge 
■mcdMumuilB  im  alaipie  por  d  caudoo  quo  babia 


II]  AoalPA  de  Maqii'  r.  p  i::.  ML  Este  «iilnr  -iníotip  niic 
fínttia  pi'h'é  ron  loe  (i;juniiiis.  lo  que  no  e»ta conforinecon 
>  I  totiinmiio  ii<-  \'y<  miI'Ki-  antigaos  7  iQOilcTaos.  IbrMro 
fue  rctropiazado  por  Eicauro. 
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abierto  en  la  roca,  mientras  una  fuerm  de  gente  es- 
cogida, gtiiada  p<»r  el  soldado  que  bemos  dicho,  iba 
sabiendo  por  el  panto  abandonaoo,  eulrando  aal  m  el 
CBSlilIo  por  detrás.  La  expedición  de  Cansa  babia  igua- 
lado á  Mario  con  Mételo  t<n  el  I  1  I  [ '  le  ios  soldad  s, 
pero  al  ver  lo  de  Mulucha  le  lu\  ienru  por  un  booibre 
inspirado  del  dolo.  Marchaba  va  bácia  sa  cnartel  do 
invierno  ,  cuandi  por  la  tarde  le  nrnmetió  Yugurla  , 
junto  con  Boceo,  su  suegro,  re)  de  los  moros  (1  i.  Sor- 
prendidos los  romanos,  tuvienm  (|mo  hacerse  inertes 
en  do>  eidinn»  y  pasar  allí  la  n(»elii'  .  p»>ro,  al  rayar 
el  dia  Rfrpreudicruu  a  ^jU  vi  zal  eiu  uiigo,  y  le  derro- 
taron completamente.  En  aquella  ocasión  Mario  fué 
secundado  por  el  fomoso  Sila,  á  la  sazón  cuestor  del 
ejercito.  Bntánees  empezaba  bi  carrera  de  las  armas, 
y  Sila  se  iwrtó  tan  bien  que  se  granjeii  muy  luego  el 
afecto  del  general,  quien  ai  principio  no  lo  queria 
maebo  porque  le  tenía  por  mancebo  afeminaao.  Xl 
enemi.co  alaco  o!rn  vez  rr  \íi<í  niiiinno«,  y  quedó  tam- 
bién vencido.  Cansado  tíocco  de  tantos  reveses ,  trata 
secretamente  con  Mario,  por  mediación  de  Sila ,  y  se 
le  otorgan  treguas  para  que  mande  eniisarioa  é  BiH 
ma  (Macquer,  Anafes.  I'lut.  Salust. ). 

648  de  Roma,  107-106  antes  de  Jesucristo. —  Ci  .K- 
SVLES:  C.  Atilio  Serrano,  y  Q.  Servilio  Cepio.  Entran 
el  I de  enero  romano ,  30  de  setiembre  juliano  del 
10"  anii  >  (!.'  iinesira  era.  Se  equivoca  Noris  ¡Ceuo- 
tapb.  Piran,  pág.  Iti.  Véase  fast.  deAloielov.)  al 
Ihimar  al  primero  de  es*oft  ofosales  P.  ftulilio ,  pues 
este  no  ftie  (  «'n-iil  hasta  el  nfio -¡¿rni-Tite.  ttaceii  men- 
ción de  ellos  Casiodoro  ,  Julio  nbsecuente  y  Aulo  de- 
lio.  Dicíí  Cicerón  que  Serrano  ftié  preferido  en  la  elec- 
rion  á  Q.  Calido;  Q.  Opio  era  b^o  del  oónauldel  611 
(i«igon.). 

Este  es  alio  célebre  por  haber  nacido  m  cI  Cicerón 
y  Porapevo.  El  padre  de  la  elocuencia  latina  nació  en 
Arpiño,  (\  tt  de  enero  romano,  í  de  octubre  juliano  del 
107  antes  de  Jesiu  rislo.  Su  madre  le  dióá  lursin  do- 
lor, Y  se  liawaba  IkHvia;  y  el  padre  era  do  la  clase 
do  caballems  (AnI.-Gel.  Plul.  Vida  de  Cicerón,  Plínio 
libro  \\\Mi  l  Nevo  l'omp<'yo  .  á  quien  llamaron  el 
Grande .  nadó  el  29  de  setiembre  romano,  15  <}e  ju- 
lio juliano  del  106  antes  de  Je^ncrírto.  Lodlia  se  ila- 
rnnha  «n  madre,  y  sn  pn'tre  >"  Pompevo  Elstralion,  do 
una  familia  üiotirguida  ( Vel.  Pat.  lib.  ii.  Cíe.  dc  Claiis 
oi'atoribns ). 

n  cénsnl  Servilio  prntiailga  sus  leyes  «  servüias, » 
í|iie  devolvían  al  senado  la  administración  de  la  jus- 
ticia ,  que  habia  pasado  al  brazo  ecuestre  en  \irlud  de 
las  leyes  sempronias  que  C.  Graco  bixo  adoptar. 

Los  enviados  cfa»  Boceo  dijeron  ante  el  señado  qno 
Vnpiirfa  babia  engañado  á  su  seílor,  y  que  airi'iieii- 
tído  dc  su  falta,  pedia  la  amistad  de  Uoma.  Se  les 
contestó  en  estos  términos :  «  El  sonado  y  el  pueblo 
romano  no  ohidan  ni  Ies  favores  ni  las  mjurias.  Ya 
(jiie  ikiccu  se  arrepieiUe,  le  perdonamos.  En  cuanto  á 
su  amistad ,  decidle  que  la  obtendrá  caando  la  mere- 
ciere con  al;:nin  servil  ¡o  de  importancia.  » 

Se  continuo  á  Mario  y  u  Sila  en  sus  cargos  respec- 
tivos ;  cl  primero  qoodo  de  procónsul ,  y  el  otro  dc 
procoestor.  Sila  tuvo  la  misión  de  dar  á  entender  á 
Boceo  cirál  era  el  servicio  que  podía  hacer  h  U»  roma- 
nos, y  el  re}  bárliam  eons¡ii!¡'»  en  entn'í;ará  su  yerno 

Í amigo.  Yúgurla  fue  habido  á  traición  y  conducido 
Roma. 

En  laGalía  tiansalpina ,  el  cónsul  Q.  Servilio  so 


r  s.":;un  lo  dice  riul.irni .  en  la  Mila  ile  Mario,  c.  10.  y 
tío  MI  \vrm  coiuoel  trailuctiir  lirotirr  lu  iiacc decir  a  Salus- 
tici.alirrahdoct  tnlo.  Tóasela  nota  de  Blcarl  sobre  Pío- 
turco. 
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LOS  uÉaoES  y  las  grandezas  de  u  tierra. 


apodera  con  ardides  do  Tolt^a ,  myn  cíodad,  diada 

jmli's  de  Roma ,  st*  liabi  i  (l¡rtlo  á  \n<  ("imbrios,  dospiu's 
(le  la  derrota  de  Casio.  Tue  saqueada ,  haciéndose  los 
romanos  con  los  cuantkMoa  tesoros  qnc  había  en  el 
tiMTipIn  do  Apolo.  S{<  observó  qni'  S'tvíIío,  y  que 
cuanloá  habían  (miido  part»!  en  uqui  l  robo  del  lem- 
plo,  Invíeron  di -astroso  fin.  De  modo  qnc  fué  lue- 
go proverbial  el  decir,  cuando  s-'  linlnl)a  do  tina 
persona  muy  desgraciada:  « Tiene  uru  dcTulosa.» 
(Anales  de  Maaiin  r ,  pái:.  323). 

649  de  Homa ,  106-103  antes  de  Jesacrisk).— Cón- 
mxn:  P.  Ruülio  Rufo,  y  N.  Malio  Máximo:  entran  el 
l.''d('  enero  roiiiaiKi ,  i:(  ile  orliibre  juliano  dct  lOfi 
antes  Uu  nue&lra  era.  Ikblan  de  ellos  Casiodoro.  Julio 
Ohaecnente  y  Pastos  de  Sidita ,  y  también  se  bailan 
inencionnílós  en  una  iii<ci  ¡|>rií.n  cónípnadn  en  rúznü. 

Sin  duda  iiu  se  cabrían  ludavia  en  Uonia  las  dilapi- 
daciones de  Servilio,  cuando  le  nombraron  proo6naitf 
)iara  la  Galia  narbunesa.  El  cónsul  Malio ,  aun  mas 
indigno  que  él ,  fué  á  la  Galia,  á  reunirse  con  Servi- 
cio. No  snineron  ambos  jefes  entenderse  y  se  separa- 
ron ,  causando  su  separación  muy  graves  males.  Ua- 
bianse  juntado  con  los  cimbrios  muchos  galos,  irritados 
con  1*1  saqueo  del  ivni|)li)  de  Apitlo.  Las  fuerzas  de 
Jfelio  y  de  Servilio  fueron  acometidas  i  un  mismo 
tiempo  |Hir  dmbrios  y  galos  seuaradamente,  y  los  ro- 
manos perdieron  odíenla  mil  lit'inbí'es ,  entre  lrpri>'!- 
narios  y  aliados ,  junto  con  loá  dos  liiios  del  cónsul. 
Solo  die^  hombres  escanaron  coa  tosoÍM  jefes;  pera- 
riendo  los  demás  ó  en  el  comijale  ó  ahorcados .  pne? 
los  vencedores  habían  hecho  voló  de  consagrar  a  los 
dioses ,  prisioneros  y  botín.  El  dinero  que  se  encon- 
tró en  los  dos  campamentos  romanos  fué  arrojado  al 
Ródano ,  jtmto  con  bagajes  y  caballos.  Al  salarse  en 
Roma  la  fnneila  nueva,  creció  aun  el  tenor  con  lir- 
cular  igualmente  la  vos  de  que  iban  los  vencedores  á 
pasar  los  Alpes.  Armóse  foda  la  javentod  de  Roma ,  y 
por  la  vez  primera  ><•  cnnfi//  la  instrucción  de  los  no- 
víoioti  en  el  manejo  de  las  armas  á  los  maesti-os  de  los 
gladiadores,  admitidos  en  adelante  en  los  ejércitos  con 
el  nanibre  de  ((cnmpi  docfnres  »  F.l  cónsul  Rulilioes- 
lusoeriearv'ndu  de  ludo  eslo ,  uues  á  Servilio  se  le 
vjílo  el  ( argo ,  caminando  desae  entónces  el  saquea- 
or  de  Tolosa  (le  desgracia  en  desgracia,  basta  que 
por  fin  mutiu  de  miseria  en  una  cárcel. 

Nombran  cónsul  á  .Mario  por  segunda  vez,  yt'tdaMa 
se  bailaba  en  Namidia,  ocupado  en  orgnnimr  el  país 
oonqnisiado.  Be  suene  que  la  repdbBca  p  )  por  en- 
cima de  las  Ie\e>  p;irn  poner  á  la  cabeza  de  sus  ejér- 
citos á  Mario  en  aquellas  circunstancias  tan  criticas ; 
pnes  no  era  ifcilo  elevar  al  ooosolado  á  un  ausente , 
ni  tenor  otra  viv  ese  cargo  antea  qno  pasaran  diez 
anos  (Sahisl.  I'lut. ). 
•50  de  Roma,  103-101  antes  de  Jesucristo.— Cóx- 
:  Cayo  Mai  io  11 ,  y  C  Tlavio  Fimbria  :  entran  el 
l."üe  enero  romano,  ¿  de  «elubre  juliano  del  105 
antes  do  nuestra  era.  De  ellos  hacen  mención  Casio- 
doro ,  Julio  Obsecuente ,  Fastos  Siculos ,  y  l'ediano  en 
•m  comentarios  sobre  la  oración  «  pro  Comelio  »  (Si- 
gonio). 

El  dia  1 de  este  abo  toé  para  Mario  muy  glorioso; 
pues  tomó  posesión  de  su  segmido  consulado,  y  celebró 

su  triunfo  en  Roma  .  c.iniinando  delante  de  él  Ynqurta 
encadenado,  el  cual  murió  á  poi'u  en  nn  ralatjo/o  de 
hambre  y  de  enfermedad.  La  parte  de  sii>  e>i  idos 
que  confinaba  con  la  Maitriiania  íné  cedida  á  ííocoo, 
nuedándose  Roma  con  la  que  lindaba  cun  >u  provincia 
de  Africa ,  repartiendo  lo  demás  á  niempsal  y  Man- 
drestal,  descendientes  de  Mosiaisa  por  vía  de  concu- 
cnbiaas. 


Abierto  quedaba  ya  i  cimbrios  y  galos  «teanhio  de 

ít alia .  y  no  se  tuvo  por  iwcu  evlrafio  el  <|ue  en  vez  de 

risar  los  Alpes  sedirigierao  á  España.  At  llegar  Mario 
la  Galia ,  solo  se  encontró  con  los  galos  teciósagos , 
rnya  capital  era  Tolosa.  Mandil  contra  ellos  á  Sila, 
que  4  ta  su  segundo,  y  los  derrotó  ,  cogiendo  además 
prisionero  á  uno  de  SUS  reyes  llamado  Copillas.  En- 
irefanto  ,  Mario  se  ociipnlirí  en  instrnir  a  1í»s  n»chitas  i 
(pie  había  a.irre;;ado  al  ejercito ,  y  á  los  aliados  que  ' 
habla  llamado  de  Italas  partes. 

Segunda  guerra  de  loa  esclavos  en  Sicilia,  debida 
k  las  abominables  injastieías  del  pretor  P.  Lkinio 
Nerva ,  el  CTinl  no  quiso  dar  cumplimiento  á  una  ór- 
den  del  senado ,  que  prescribía  fueren  declarados  hor- 
ros los  orientales  de  condición  libre ,  conducidos  con- 
tra su  v(»hnilad  á  la  isla  por  publícanos,  al  objeto  de 
eullivar  las  tierras  del  íisco.  Los  descontentos  eligie- 
ron rey  á  nn  esclavo  llamado  Salvio,  de  origen  afpa> 
recer  italiano,  mudando  el  nombre  para  orienlalizarse 
y  dar  así  gusto  á  los  suyos ,  y  tomando  el  de  Trifon. 
Vióse  en  breve  en  estado  de  cercar  á  Morgamui,  á 
orillas  del  Símete ,  dispersando  la  hueste  del  pretor 
que  queria  impedirle  esta  empresa;  y  hubiera  to- 
in  ido  la  plaza  a  no  ser  la  ener::i(  a  resisti>ncia  de  los 
esclavos  de  dentro ,  á  quienes  para  salvarla  se  pro- 
metió dar  Kberlad.  Pero ,  el  pretor  se  opuso  luego 
también  á  que  se  cumpliese  lo  ofrecido  á  los  esclavos 
defensores  de  Morgamia ,  dando  e:»iu  nuevos  campeo- 
nos  á  Trifon,  el  cual  se  apoderó  de  Triocalo ,  punto 
muy  fuerte,  en  donde  fijó  su  dominación ;  teniendo  ya 
á  la  sazón  mas  de  treinta  mil  hombres  á  sus  órdenes 
( t'lnl  Vidas  de  Mario  y  de  Sila,  Salust.  Entro,  etc. ). 

651  de  Roma,  Ki.'i-íui  antes  de  Jesoaislo.— GdX' 
suLKS :  C.  Mario  lü,  y  L.  Aurelio  ürestes,  entraran  el 
t  ."  de  enero  romano,  15  de  octid>re  juliano  del  103 
antes  de  Jesucristo.  Consignan  este  consulado  Casio- 
doro y  ios  Fastos  Slenlos.  Anrelio  Orestee  era  al  pa- 
recer hijo  del  qno  Uic  cón?n!  en  628  (Sigon.).  El  dO 
este  ano  murió  durante  su  magistratura  ^riut.). 

En  Sicilia,  el  pr«>tor  Licinio  Lúculo  venció  á  los 
esclavos  en  batalla  campal,  pero  no  le  salió  biefi  el  si- 
tio de  Triocalo,  en  donde  ya  no  mandaba  Tiifun  ,  que 
huyó  cobardemeohí  en  la  primera  derrota.  FJ  aOonic 
trascurriendo  sin  que  hubiera  en  la  GaUa  nada  nuevo 
por  paile  de  los  cimbrios.  Entónces  construyeron  pro- 
bablemente los  soldados  de  >Iaiio  el  canal  (¡iie  hnbia 
de  dar  una  nueva  embocadura  al  Ródano ,  pues  las 
antiguas  se  brinan  ido  obstruyendo oonbanooo  de  are- 
na y  de  limo  ,  p  ir  lo  cual  se  hacia  difícil  la  entrada 
en  el  rio  de  ios  barcos  que  traian  provisiones  ai  ejer- 
cito. Manaaron  al  canal  «  Fosa  mariana ,  »  quedando 
to<Iavía  vestigios  did  mismo  en  el  nombre  de  ta  po-  . 
blacion  llamada  «  Foz.  »  Knua  á  Sila  contra  los  mar- 
sos  ,  nuevo  enjambre  de  germanoa ,  qae  Se  Cree  sa- 
lieron de  Ins  míip-'encs  del  Lupia  pnra  ir  á  reunirse 
con  los  leatuneá.  Sila  no  empleó  mas  armas  contra 
ellos  que  la  elocuencia,  induciéndolos  á  abrazar  el 
(Kirtido  romano.  Acaso  este  gran  servicio  de  Sila  ex- 
citó la  envidia  do  Mario ;  ello  es  que  se  separaron ,  y 
(pu'  id  afio  >iü;iiienle  servia  Sila  con  el  c<hi-;;I  '":  fi;' 
cole^  de  Mario  en  su  cuarto  consulado,  ^o  había  me- 
moria do  aqa^  serle  de  oornubalos  en  una  misma 
persiana,  y  para  que  le  continuasen  en  él ,  dicen  nue 
Mario  aparentó  rehusar  una  dignidad  que  tanto  de- 
seaba ,  y  que  el  tribuno  de  la  pMbe  Saturnino  estaba 
con  él  de  inteligencia  .  llevando  la  cosa  basta  (al  ex- 
Ijemo,  que  Ualo  publicamenie  a  Mario  de  traidor  ú  la 
patria  si  no  continua!»  en  el  mando,  según  asi  lo  que- 
ria el  pueblo.  Ikí  todos  modos,  el  pueblo  aplaudió  la 
opinión  de  su  tribuno  ,  y  los  ciudadanos  sensatos  acá- 
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baroa  por  hacer  lo  mismo ,  pacs  llegó  ia  noticia  de 
qiie  los  cúubrios  babiaii  «de  expiÜMdos  de  fispiAa , 
y  quü  eolrabtt  otit  ves  en  k  Galia  á  An  de  jantar-' 
se  con  ¡05  tcaloiiM ,  y  dnigine  ea  aepdda  háda  la 
*  Haüa  (1). 

fSl  de  Rooia,  11)3>10l  antes  do  Jesocriflla.— CiW- 
svLf^  C  Mario  IV,  y  Lulacio  Cálulú,  entran  «  I  i  ' 
dtf  enero  romaoo,  de  ocAubre  dol  lO.t  antes  di*  ic- 
Wiciigto.  fialeaAehubo  dos  cpn»orc!<,  hijos  do  dos 
hrrmanos ,  y  fueron  :  Q.  Mételo  Kmntdico»  y  C.  Mé- 
telo Caprario  (Sigon.j- 

Guorra  de  los  piniUis  ni  ¡a.  I.d-ílji/anliiutsiivii- 
dlB  al  pretor  M.  Aolouio  (Tá«.  Anal,  li,  6i]  que 
VMM»  á  los  piratas,  y  obtiene  los  honores  del  trimife 
(fluí.  Vida  de  Tinup  yo). 

Stt  Sicilia Triíou  es  reemplazado  pomn  vak'n»s»>  es- 
clavo llamado  Alenion,  que,  después  de  alzar  al  prin- 
ripio  trono  n>nlra  Irnno.  st»  hnliia  pticslu  fi  úrtle- 
des  de  Triíon.  El  nuevo  jefe  venció  ai  pretor  Ser»ilio, 
y  se  apoderó  del  campamento.  Fué  a  Hesiot  y  00 
p<i«to  c^'^narla,  pero  lomó  luego  á  Mácela. 

Ciiiíbriító  y  teutones  se  separan ,  dando  1í)S  prime- 
ros lina  vuelta  hái  ia  i  l  pais  de  ios  carnos,  con  objeto 
de  entrar  en  Italia  pur  el  extremo  de  los  Alpes  orien- 
tales. Los  tea!ooes  y  galos  prefieren  ir  por  loe  Alpes 
iK-(  idi  rilalt's ,  atravesando  la  !.i_nrin  transalpina.  Los 
úUimosluüuaa  de  encontrarse  cun  Mario.  Como  gene- 
ral consumado;  •>!•',  puesto  su  campo  en  una  especie 
de  !«ln  ,  tenin  el  mará  un  !íidn,  á  Mr^  »'!  Ilódano, 
V  todavía  ú  olro  el  nuevo  canui  «{uc  Labia  hecho  al 
mismo  rio.  Allí  eslavo  agoardando  al  «leroigo.  ?io  le 
hicieron  salir  de  su  posición  las  reclamaciones  de  sus 
propias  tropas,  ni  las  provocaciones  de  los  bárbaros, 
ni  el  cartel  de  nn  jefe  teutón,  de  alta  estatuí n ,  (|  ie 
qjiieña  pdearcond  cuerpo  á  cuerpo.  £1  cónsul  le  hizo 
eonlesiar  ipR  <td  tanta  pana  tenia  <te  morir ,  bien  po- 
día ahorcarse.»  Solo  salió  d«'  su  posifi.ii  cuainhi.  falto 
ya  de  vívenos,  el  enemigo  movia  el  campo  |v;ii  a  api  n- 
ximarse  mas  á  los  .\lpes.  Tanta  era  la  multiiu  l ,  '|ue 
eslnviernn  d^v-niarul.»  \m  o^pncio  de  si;is  días  delante 
de  los  mmaoos ,  u  quivucs  iUin  pregualaitdu  eo  chao- 
la €  sí  se  les  ofrecía  algo  para  sus  mujeres ,  pues  no 
trírdarian  en  verlas  allá  cu  Rcmia  »  A  pacrs  sale  Ma- 
riu,  y  alcaii/ui  a  luá  gaioi  cerca  de  A\,  e»  la  l'roven- 
za ,  derrotándolos  desde  luego  á  orillas  del  Are.  Dos 
dias  después ,  Uega  á  las  luaoos  coo  los  teutones ,  v 
esta<  quedan  destrozados.  DebiA  ambas  victorias  a 
liah-'i-se  c(>lu(  ado  en  posiciones  ele\adas.  dando  órden 
de  e&UM'ar  cu  ellas  ai  enemigo ,  sabiendo  Mario  que 
aqaelns  gentes  poco  expertas  no  sabían  contenerse  al 
ver  al  em*mi;:n  ,  y  que  prescindían  de  las  reglas  del 
arte  luililar.  Los  liisluriadores  mas  páreosnos  dan  un 
nimMode  mas  de  ríen  mil  hombres  muertos  ó  pri- 
sioneros en  las  d.^s  baialias.  Nunca  prcsIA  un  ciuda- 
dano mayor  Si'rvieÍQ  á  la  república,  ^  jamás  hubtj 
tampoco  mas  gloriosa  recom{K>nsa.  El  ejército  le  cedió 
como  regalo  todo  el  bolin  ganado  al  enemigo ,  la  ofi- 
cialidad Ic  cargó  con  coronas  de  laurel ,  el  pueblo  le 
eligió  cónsul  por  quinta  vez,  V  el  senaili)  le  eiiNió  el 
dear^  que  le  convidaba  oou  ios  honores  dd  triunfo. 

que  después  de  leerle,  raantfesló  que  no  que- 
na celebrarle  hasta  qwo  hníiiese  vencido  también  á 
ios  cimbrios ,  y  quiso  su  estrella  que  se  cumplieran 
sos  deseos. 

G'-l  de  Roma,  102-tOl  nnfes  de  Jesucristo.  —  Cón- 
hiLEs:  C.  üario  V  ,  y  llaaio  Aquilio:  entran  el  1."  do 


Anales MafitiT^  Pai(.  320.  Vhias  de  Mario  y  «le  .Sila 
jKtr  piulare».  Vamos  rflamlo  la  edlrion  <!••  Maqiicr  hvrhn  en 
11S7  co  la  Hará,  por  wr  mn*  correrla  <|up  la  de  l'ar» ,  íri- 
pifsanaaleaalr». 


Di  «MU.  19 

enero  romano ,  1 8  de  ootuhrs  JnHno  dd  Ifl  antea 

de  Jesucristo  (Sigonio). 
Los  dmbrios  no  bajaron  do  los  Alpes  nóricos  hasla 

principios  de  este  alio  roniaim  ,  i  l  mal ,  eomu  iba  á 
ser  vihiblemeute  fecundo  eu  iiu  h  is,  iliu  lugar  á  que 
los  augures  anduviesen  muy  mirados  m  «ua  prunós- 
li<  o>.  Se  lialilú  mui  li.j  del  a.<i'SÍ!i.ilo  tli-  la  madre  do  " 
Makuluque  p<  leeiu  a  luanos  de  su  pnipiu  hijo,  levan- 
tándose un  clamor  general  parasue&piacion.  Algunos 
autores  dicen  que  fue  el  primer  parncidio  que  hubo 
en  Roma,  y  entónces  para  Maleido  se  hubiera  inven- 
tado la  pena  que  a  los  parricidas  ><•  .ij'liiMba.  Si'  les 
me  lia  eu  uu  saco  de  cuero ,  con  un  peno ,  un  gallo . 
nna  vfbnra  y  nn  mono ,  y  luef^o  se  fes  echaba  asf  al 
I  lo  ó  al  mar.  Tamliit  ii  si>  oaiienzó  á  usar  uu  nuevo 
gt  iieru  de  expiación ,  que  consisüa  en  maldecir  pú- 
blicamente á  nn  macho  cabrio,  echándolo  en  seguida 
de  la  (  iuilad  pnr  la  puerta  Nevia. 

CánUo ,  que  ya  no  era  mas  míe  procónsul ,  aguar- 
daba á  los  cimbrios  á  orillas  del  Atens  (Adigio) ,  ere* 
yendo  que  prniria  inqu'dirU's  el  jkiso  ;  pero ,  tan  ater- 
radas (]Uv>daron  las  legiones  al  ver  á  aquellos  hombres 
espantables,  que  los  jefes  no  pudieron  obligarlas  á 
bacer  frente ,  no  considerándose  seguras  basta  que 
Gálulo  bu  bobo  hecho  pasar  el  V6.  Llaman  á  Ibrío  y 
le  declaran  eu  ¡loma  generalísimo  de  las  fnerois  déla, 
república.  Mario  agrega  al  suyo  el  ejercito  de  Cátulo. 
Batalla  en  el  llano  de  Verceil ,  eo  el  goe  los  romanos 
vencen  á  lo^  eimbi  ii/s,  Kl  mismo  Mano  r?(Tgiü  el  lu- 
gar d  'l  eomb;ile,  á  aivllaciou  del  enemigo  que  le  ha- 
bla instado  á  señalar  sití*)  y  día  para  la  lalalla.  iKj 
suerte  que  se  p.'Ulió  el  campo,  solo  que  Mario  hizo  do 
manera  que  los  suyos  tuviesen  á  su  espsdda  el  sol 
del  mediodía.  Dice  Plutarco  que  la  batalla  fue  hacia  el 
solsticio  de  verano ,  tres  dias  antes  do  ta  luna  nueva 
de  agosto  ,  llamado  entónces  «  sextil.  »  Segnn  nops- 
tni  ruin|iníii.  el  dia  de  la  baUill::  edi  respondió  al  3  de. 
junio  juliano;  es  decir  diez  y  ocho  dias  antes  del  sols- 
ticio do  verano.  El  so! ,  que  daba  en  el  roetro  á  los 
cimbrioí  aro<;!unihr;iiI(>s  á  las  helnda?  iFel  nnrte,  lea 
incomodaba  tanto ,  >|tio  apena.-*  leaian  fuerza  para  cu- 
brirse con  los  esc  udos .  y  dicen  los  historiadores  (^ue 
perecieron  hasía  ciento  veinte  md  ,  qucdaridn  prisio- 
neros sesenta  mil.  Al  llegar  al  campamento  do  loo  cim- 
brios ,  hubo  que  luchar  con  sns  mujeres  parapet<idas 
Irás  de  carros;  y  contó  no  se  les  concedieron  las coa- 
dirtonesque  á  su  modo  de  ver  eran  debidas  á  su  sexo, 
se  hicieron  matar  peleando  desespí'radamenle  ,  .suici- 
dándose mochas.  Así  quedó  casi  extenuioada  eo  una, . 
sota  batalla  aqnella  innumerable  mnehedumbre,  que 
iba  ni  parecer  á  arabar  ron  el  poder  do  Uoma  { VéaS6 
la  inlruduc.  á  la  Uisl.  de  Dinamarca  pur  Hallet). 

Floro  pretende  que  si  los  cimbrios  hubiesen  cami- 
nado via  recta  hácia  llutiia  Iue;,'(i  de  l.i  relirmla  de  C.'i- 
lulo,  se  habrian  ap;HK  nul'.)  de  ella  ton  la  uú-snia  faci- 
lidad que  lo  hicieron  en  otro  tiempo  los  galos  seno- 
neses  después  de  la  batalla  del  Alia ;  pero ,  que  no 
avanzaron  por  haber  dado  |>alabra  á  los  tetitooes  que 
no  irían  á  atacarla  ha^Ui  (¡ne  se  Imbiesen  reunido  otra 
vez  on  Italia.  Pocos  diasantes  de  su  deirota  ignoraban 
todavía  bi  de  los  teutones ,  y  no  tnvinron  notfeia  de 
ella  hasla  (jiie  luibienm  enviado  nien-ri;;eros  á  Mario, 
á  ofrecer  que  a'sarian  de  antenazar  á  iloma ,  si  se 
les  cadian  tierras  para  establecerse  c»  ellas  con  sna 
híTinnno*;.  que  a.*íí  llamaban  á  los  teníímc"  Pnr  esto, 
Tácito  lus  oonfuudu  con  el  nombre  geaeiai  de  ger- 
manos, añadiendo  el  mismo  anior  que  Mario  les  ven- 
ció en  Iiaüa ,  pi'ro  que  le  cosió  mucho  trabajo.  Mario 
respondió  con  desdeu  ú  los  mcnsagcros:  «  No  penséis 
en  vocstras  heroiaqos ,  pues  les  bMemos  dado  una  licr- 
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ra  que  ya  no  volverán  á  salir,  »  y  en  scErtiiifa  les 
inoslrú  ú  lo*  príncipes  leiitones  cargados  de  cKlcnas. 

El  honor  de  la  jornada  quedó  para  .Mario,  1)¡ n  (jue 
debido  en  gran  parte  a  Sila  y  á  Cúlulo  ,  si  se  ba  de 
dar  civilílü  á  lo  que ,  segiin  l'lularco,  doria  Sila  en  sus 
Ifeniorías.  Mario  y  Cálulo  Iriunfai un  junios  en  Roma, 
pero  el  pueblo  pivsenlóofi-endasá  Mario  como  si  fuera 
nn  dios ,  dándole  el  glorioso  Ululo  de  lercer  fundador 
de  Romii,  toiiní  en  olro  lienipij  se  dió  á  Camilo  e!  de 
segundo  fundador,  después  de  vencer  áJos  xaloé.  Cá- 
lido erige  un  u-niplo  i  b  «t Parlona dd  día, «Mario 
o\rv  ;!l  K  lliHu.r »)  \  á  la  «Virtud,  «  en  nimplimíento 
del  voló  que  hicieron  ambos  durante  la  úiUma  batalla. 
EolóncM  dejó  Mario  trer  é  las  claras  su  despredo  eoo 
respecto  fi  la-;  bdlns  nrtcs.  Hizo  construir  el  templo 
sin  ptilimeiitar  las  piedras  y  sin  el  im  nor  órnalo ;  y 
solo  algunos  momentos  presenció  los  juegos  que  hulx) 
de  celebrar  el  dia  de  la  dedicación  di  l  iiii>ino. 

El  cónsul  Aquiiitt,  culegade  Mario,  fui-  á  Sicilia,  de- 
vastada por  los  esclavos  desde  la  derrota  de  Servilio. 
Concluyo  la  guen  a  con  una  sola  batalla ,  en  la  que 
quH6  eoR  sus  propias  manos  la  vida  i  Ah*nion ,  des- 
pués de  recibr  él  antes  una  herida  en  la  ( alx-za.  De 
todos  aquellos  esclavos  solo  se  salvaron  mil  que  se 
rindieron  con  condiciones ,  acabando  el  cAnsul  poco  a  ' 
poco  con  lo;í  d.Mnáí  por  la  c^pndn  6  pnr  c!  ham})re. 
Se  ha  dicho  si  los  rouiaiios  llegaron  a  perder  un  mi- 
llón de  esclavos  entre  esa  guerra  y  la  anterior. 

Mario  (>b!uvo  d  >,  \(o  coii-itilado ,  ya  pi-r  medio  de 
dinero,  ya  de  inlrig  i-  tlr  a(|ui'l  mismo  Satuniino,  que 
tan  bien  le  sirvió  dosafi  is  anU  s.  .Mario  le  quedó  muy 
agradecido,  a;^dáttdule  á  su  vc2  para  qoe  entrase  de 
nuevo  en  el  tnbnnado.  Saturnino,  sectmdado  por  sol- 
dados de  .Mario,  hace  asr.sinar  á  Aulo  IlMnin ,  á  quien 
se  designaba  para  tribuno  del  próximo  ano,  y  se  baco 
elegir  tMmfdtuariamente  en  sa  lugar  (Pbii.). 

«Sí  de  Roma,  101-lOft  anlr  s  de  Jesucristo.— OÓN- 
sci.ES :  C.  Mario  VI,  L.  Valerio  Flaco  ¡  entran  el  l  .^dc 
enero  romano,  30  de  octubre  juliano  del  tOi  antes  do 
Jesucristo.  Muchos  aulorea  hacen  mencioa  de  estos 
cónsules  (Signnio). 

La  impunidad  que  tuvo  el  atentado  de  Saturnino 
era  ya  harto  claro  indicio  del  estado  de  la  república 
gobernada  por  un  cónsid  perpetuo  que  habia  pn>cu- 
rado  tener  por  ro!<  u;i  ¡i  \  jlcrio  Flaco,  incapaz,  di-  ha- 
cerle sombra.  IK'sde  que  el  pueblo  prínciiMó  á  vender 
sus  votos ,  todo  MB  bacía  ya  uor  medio  de  malas  ar- 
les; en  I'i>  r^niicios  las  dignidades  principales  se  ven- 
dían como  á  pública  subasta  .  y  vencía  en  ellas  el  mas 
rico  6  el  mas  fuerte.  Contó  Saturnino  dominaba,  se 
propuso  dar  nnn  luieva  lev  agraria  y  fundar  nuevas 
colonias  ,  salu'iulu  con  su  intento  con  el  sufragio  de 
las  tribus  nísticas ,  la»  mas  interesadas  en  la  nueva 
ley;  v  llegando  a  las  manos  con  las  tribus  urbanas, 
a(|uellas  llevaron  la  ventaja.  Saturnino  hacia  tan  poco 
caso  de  la  0|K)sic¡on,  que  lo»;  d;'l  [lartido  patricio  hi- 
cieron correr  la  voz  que  se  liabia  oído  na  tnieno ,  lo 
coal  stispendia  las  votacíoneB  entre  los  romanos ,  y  al 
llegar  á  oído?  d.  l  Inbnno  ,  dijo  friamenle :  «e.stá  muy 
bien ,  peix>  luego  habrá  granizado ,  si  no  os  estáis 
quietos.  »  Y  én  efecto .  el  nefrociolermin6coo  nna  re- 
yerta. SIetelo  el  Niimi  fim  ftr:»  conrl<>nado  al  destierro, 
por  haberse  negado  a  jurar  la  ob-servancia  de  la  ley 
agraria ,  sabiendo  de  antemano  sus  adversarios  que 
no  juraría  nna  ley  proclamada  con  medios  violentas. 
Esto  sucedió  con  anuencia  de  ilarii^,  enemistado  con 
Mételo  desde  lo  de  Numidia.  Por  su  parte  Saturnino  le 
tenia  odio  por  haberle  afeado  siendo  censor  en  0*2 , 
badlándose  en  el  mbmo  caso  el  pi-etor  Servilio  tiiau- 
ck».  Este  aqiínlMk «]  cwuutBdo  pora  el  ano  próxioio , 


pero  tenia  por  rival  á  Mcmio ,  y  Saturnino  !  i  >  asesi- 
nar á  .Menn'o.  Este  atentado  le  per^dió.  Heuniose  el  se- 
nado como  en  las  circunstoncias  mas  criticas  para  el 
estado ,  prominciando  la  cvlebrr  fórniula  que  daba  ú 
los  cónsules  facultades  omoimodas  para  cuanto  cre- 
yeran conveniente  á  la  oongervadoa  de  la  refn&btiea. 
Mario  tuvo  que  .salir  contra  sus  antiguos  amigos  refu- 
giados en  el  Capitolio,  \  rindieron  con  la  condición 
di-  trnrr  salvas  las  vidas,  llien  que  Mario  quisiera 
cumplir  lo  oíreddo,  el  pueblo  se  ecbó  sobre  ellos ,  | 
los  despedax6.  FaéáboHdo  cuanto  habUi  becbo  Sator- 
niiió,  lucilos  la  sentencia  contra  Metoln,  por  oponerse 
resueltamente  á  ello  la  facción  de  Mario,  y  el  tribuno 
P.  Fnrio,  á  quien  habia exctaido Mételo,  siendo  omh- 
sor,  de  la  clasi'  di<  rnhalliTos  f Mnrquer,  Anales,  pág. 
3a0j.  Tacilo  aludr  á  lo  de  r-lc  aflo  cuando  dice  ,  que 
Saturnino  rno\io  (listiiibio>  i-iiln"  el  pueblo. 

Nacimiento  de  Julio  César,  el  1¿  del  mes  «fitiínlil» 
(Ma^ob.  Saturn.  üb.  i ,  c.  12  ; ,  que  por  lo  inisiiioso 
llamó  mas  adelante  «julio. >»  El  12  de  «quinliln  de  ese 
ano  correspondía,  segon  nnestros  cálcalos ,  al  $  de 
mayo  del  100  antes  de  lesnrríslo. 

65';  de  Roma  ,  1 00-99  antes  de  Jesucristo.  —  Cón- 
Süus:  M.  Antonio,  y  Aulo  l'osUimio  Albino,  entran 
el  1  .*  de  enero  romano ,  CO  de  octubre  juliano  del  aAo 
100  antes  de  nuestra  era.  l>e  estos  cónsules  hacen 
mención  Casiodoro ,  Julio  Ob.secuenle ,  Plinio ,  etc. 
v  Vea.se  á  Sigonio). 

Furio  fiH'  anisado  á  su  veí  de  abuso  de  poder  en  el 
aflo  que  antecede  por  el  tribimo  Canuleyo ,  y  tantos 
crímenes  le  fuemn  echados  en  cara ,  qué  en  la  attam- 
blea  misma  el  pueblo  le  hizo  pedan» ,  sin  esperar  A 
que  se  justificara.  Desde  hiego  se  alzii  el  destierro  i 
Mi'lelii.  Kl  (riltiino  Tirio  t  s  condenado  á  la  expatria- 
ción, por  haber  encontrado  en  su  casa  un  retrato  do 
Salurmno ,  habiendo  incurrido  además  en  el  «dio  de 
los  ciudadanos  c^ ní-^rvadru  i>s  .  c«in  motivo  de  los  es- 
fuerios  que  hizo  mra  renovar  la  ley  agraria  do  los 
Gracos .  origen  de  tantas  agitacionéí.  Ticio  era  un 
orador  bastante  regular,  pero  el  celebre  M.  Antonio, 

3ue  este  aho  era  c<!msul ,  le  hizo  fivote ,  y  le  cooíun- 
ió  (Macquer,  ÁMÍbts]. 
Al  ver  Mario  que  Mételo  habia  vuelto  á  Roma ,  se 
emb  rea  para  Capadocia  y  (¡alacia ,  só  color  de  c«ra- 

Idir  con  los  sacrilicics  'pie  bahía  vniado  a  la  madre  de 
os  dioses ;  pero  llevaba  eo  su  viaje  otros  Unes  que  el 
pueblo  ignoraba.  No  le  babia  beebo  te  natoraleza  para 
la  [laz  ni  pata  negocios  civiles :  el  era  irrandc  en  co- 
sas de  gueira,  y  de  ella  depemiia  sii  ínituna.  Cono- 
ciendo que  se  marchitaba  su  gloría  en  la  inacción,  tra- 
taba de  sii^ritar  ocasiones  dealgiin  ronipimii-nto^  Ten- 
só que  lo  mejor  para  el  era  provocar  una  guerra  con 
los  l  eyea  do  Asia,  y  princt|Milmeole  con  Mitridale»,  de 
si  muy  propenso  ya  h  ent-mistar^e  con  Roma,  para  que 
luego  pudiera  asoiiibrar  otra  \c¿  á  sn  patria  con  victo- 
rias y  conqui.stas.  Por  lo  mismo,  fué  imilíl  que  Mitri- 
d  iii<s  lo  manifestara  toda  dase  de  consideraciones , 
a  p  sar  de  las  cuales  Mario  Ihsgó  A  dedrle:  «Principe, 

Erocurad  haceros  mas  poderoso  míe  los  romanos  .  ó 
aced  hiienamento  lo  quo  os  mandaron.  »  No  extracté 
poco  ese  lenguaje  Ifitrwates.  qnien  habia  oido  hablar 
«in  (Inda  de  ta  innrba  lihí'fl.id  ron  que  solían  expre- 
sarse los  romanos,  pero  ([ue  no  lo  sabia  jhh-  experien- 
cia personal  { Plut. ). 

BTifl  de  Roma  ,  9*>-!i8  antes  de  Jesucristo.— Cónsv- 
LKs:  O.  Cicilio  Mett'lo  Nepote,  y  Tulio  Didio  :  eulraruu 
el  l.°de  enero  romano,  2  de  noviembre  juliano  del 
antes  de  Josuciislo.  Mencionan  los  nombres  de  estos 
cónsules  (^iodoru  ,  Julio  Obsecuente ,  Pediauo  y  los 
Fastos  GapitoOnos  (Sigonio).  Eo  este  consulado  se  diú 
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lá  ley  Ceoili»-Díd¡si,  4e  qo»  haUi  Cteon  dos  veces 

(SigOD,)- 

Dwpoés  de  su  consolado,  I.  Antonio  akanióoonsa 

elucuencia  una  viitoría  aun  imíi  hrillnnte  que  la  del 
afto  anterior  contra  Tido.  Drfendiu  á  Manió  Aquilio . 
acusado  y  hasta  convicto  de  grandes  exaoekmes  ni 
Sicilia  después  de  vencidos  los  esclavos.  La  causa  de 
Aquilio  parecia  tanto  mas  desesperada,  cuanto  que  no 
babia  becbo  gt  siioin's  para  bienquislars-'  con  los  jue- 
ces, ni  siquiera  vesúáo  loto  t  según  era  cosUimbré  en 
laks  «asoe.  psrs  mover  fteompasion.  Cabahnenle  esto 
dió  ocasión  ;i  M  Aulonio  para  robustecer  su  nrínm  í'n- 
tacion ;  pintó  á  su  cliente  libre  de  lodo  temor ;  trajo  á 
la  memoria  ms  eampafias  contra  los  enemigos  de  la 
patria  ,  las  heridas  que  babia  i-cciMdo  en  diferentes 
eocueotrt» ,  y  en  esto  le  rasíró  el  vestido  con  un  im- 
folso  pederáeo ,  poniendo  aai  de  munficsfo  á  los  ojos 
ffí»  lodns  ln<?  mnrnn-í  riv-atrices  del  general  acnsnfid 
Elt'cirico  fue  el  t  ícelo  átí  ese  golpe,  y  el  mismo  Mario 
qui-dii  conmovido,  llegando  ha>la  á  derramar  algunas 
lágrimas.  Aquilio  fué  absueiio.  Esto  es  una  prueba  de 
que  en  efecto  es  muy  justa  la  observación  del  escri- 
lor  que  dice:  «La  eloí-uencia  forense  de  los  romanos 
era  muy  diferente  de  ta  moderna,  y  si  nuestras  defen- 
stt  tienen  ñas  precisión  y  están  mas  llenas  de  prtie- 
bas.  suyas  eran  m:>.<  Iit  r  y  mas  susceptibles  por 
lo  mismo  (íe  grandes  ra^.ní  s  de  elocuencia.  » 

9»  envía  at  eónsnl  Didio  á  la  bfiafta  uHcriur  contra 
los  celtiberos ,  que  se  habían  insurreccionado  otra  vez 
después  de  expulsados  los  cimhrio<t  fJnco  aRos  tardó 
ese  general  en  pacificar  sn  prcviin  ía  Entdnces  servia 
ji  sus  órdenes  Sertorío  de  tribuno  legionario,  gi-ado 
que  debía  tan  solo  á  su  mérito,  pues  era  de  oscuro  ü- 
naje  (Miicqiicr.  Anal  runi.  . 

Lkgado  que  hubo  la  época  de  elecdooes  para  cen- 
sores, ee  pemaba  generamento  que  Itark»  se  presen- 
farirt  .  uuíidalo,  ppro  temió  >er  desairado ,  y  dejó  que 
Ui¿  noniijraran  inferiores  á  ei,  á  bien  oue  Mario  dijo  no 
había  querido  ser  censor,  para  que  la  nevcríAid  fpie 
hubiera  tfiiidn  rpip  nio>trar  contra  oí  vir  io  y  las  malas 
costnmbní»  no  le  eiiagriiara  la  volunlad  de  sus  conciu- 
dadatio><  Plut.  >. 

657  de  Roma ,  98-91  antes  de  Je>iicri>to. — Cónsu- 
les: N.  Comelift  Léntulo,  y  P.  I.icitiio  Craso,  entran  el 
1 de  enero  romano,  1  ;>  de  noviembre  juliano  del  98 
antes  de  oiieittra  era  ( véase  á  S^onío). 

los  oneores  que  bicieron  el  lastro  es.*  faéront  M. 
Antonio  y  L.  Valerio  Flaco,  de  los  cuales  lineen  men- 
ción Vaterio  Máximo  y  los  Fastos  Capitotinos.  El  |)ri- 
nero  fué  ednsnl  en  MS,  y  el  segundeen  65 i  (Sigon  ). 
Borran  de  fa  lista  de  los  senadores  á  M  Diironi  [>  i 
haber  abundo  el  abo  anterior  de  su  antoridad  di>  irt- 
IranO,  derogando  la  ley  ooHlra  el  lujo  de  mesa.  Duro- 
nio  se  había  apoyado  en  que  dicha  ley  «traia  consigo 
no  barniz  de  salvaje  antigüedad.»  (Yiil.  Max.  lib.  u, 
cap.  9). 

El  senado  prohibe  el  sacrificar  víctimas  homamiB 

(Macquer,  Anal. ). 

658  de  Ron)a  ,  07-9G  antes  de  Jesucristo. — Cn>sr- 
iMé:  h.  Doraicio'Ab«;nobart)o,  y  C.  Casio  Longine,  en- 
tran el  1.*  de  enero  roiMHw,  I  de  noviembre  del  97 

antes  de  niies(r-t  io  n  Si'  linr.'  mención  de  ellos  on 
Caaiodoro,  Fa.s!os  (.apiloüoos  ele.  \  véat^e  á  Sigonio). 
Ei  rey  de  Cirenáica ,  Totomco  Apion ,  había  t^$ado 
estados  al  pueblo  romano  f  Tácito ,  An.  lib.  xiv; 
Jui.  Obsec),  y  se  impone  un  ligero  tributo  á  sn<;  mo- 
radores, pero  se  les  (teja  en  libertad  (F.pít.  de  T.  Lív. 
bb.  70 ).  Antes  la  Cirenáica  pertenecía  a!  n  in-i  de  Egip- 
to,  yíüc  separada  del  nüsrao  por  Tolomeo  Fiscon  en 
tevor  de  ApMn,  su  hijo  natml.  Coa  el  liompo  ío»  t9- 
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manes  la  c<)n\  irtíeron  en  provúida ,  admimstnida  por 

un  pretor  (Justino,  31,  S). 

659  de  Roma ,  éf-IS  antes  de  Jesucristo.— GAitMV 

LES;  I».  I.icinio  Craso,  y  O-  Mucio  r->i'e\oí.i,  entran  el 
I*  de  enero  romano,  17  de  novicudiie  jiili.ii.o  del  üO 
antes  de  Jesucristo. 

Además  de  los  Fastos  Capilolínos ,  hablan  do  estos 
cónsules  Cicen.n,  Casiodoro  y  Julio  í»l).«ecnente.  Pue- 
de verso  también  si)l)te  cslos  cónsul  '-  á  Vsconio  Pe- 
diano  en  sn  «Argunun;!  •  di<  ?a  oración  do  Cicerón, » 
ñamada  «físontann »( Si  i:niii< ) 

En  este  consnlado  se  di'i  la  h  \  Mía  in-I.ieinia ,  al 
objeto  de  impedir  la  usurpación  de)  dt'n  cho  de  ciuda- 
dmo.  En  virtud  de  la  misma  debía  cartígarsc  ft  los  qno 
se  llamasen  ciudadanos  romnnr  'í  <;i(i  si«i  lo  en  tTalidad 
y  echar  fuera  de  Roma  La:%ia  á  los  nacidos  en  la 
misma  de  padres  naturales  de  las  provincias.  E-sla  ley 
Se  lia  c.  nsiilci  ado  anun  !a  caii-a  ¡ii  ini  iprit  di- l.'i  fune.«*- 
la  guen  a  d'j  ír.i.s  aliadcá  ijuc  Cidueiizo  tre>  aíus  des- 
pulas. El  cónsul  Escí'vola  se  habia  hecho  célebre  du- 
rante su  pretora  por  la  en(>rgía  con  que  bahía  atibado 
á  los  publícanos  en  Asia  (  Macquer). 

660  de  Roma  ,  93-91  antes  d*  J<  -ii<  risto.—Cóssr- 
LEs:  C.  Celio  Caldo,  y  L.  Domtcio  Abeuubarbo,  entran 
el  l.^de  enero  romano,  1  de  noviembre  julíanodel  9S 
antes  de  Jesucristn  '  v(^a«''  á  Sigonio). 

Proceso  celebre  contra  .Norbano  ,  á  instancia  dé  P. 
Sulpícío  Rufo ,  orador  j6v(>n  ,  bien  que  ya  afamado. 
Acusóle  del  crimen  de  ]*•>  i  majestad  nacional .  [wr 
haber  promovido  una  sedición  en  los  cotnicios.  A  jh»- 
sar  que  el  anciano  príncip»»  del  senado,  M.  Emilio  Es- 
cauro,  al  declarar  contra  Norbann,  mostró  laseAal  d{> 
una  pedrada  en  el  braro  recibida  dorante  la  conmo- 
ción ,  Marco  Antonio  definidlo  al  acusado  .  que  habia 
sido  cuestor  sayo,  y  le  hizo  absolver.  Sobi^eslo  se 
observa  justamente  qne  en  Roma  los  jueces  se  te- 
nian  a!  parecer  ii  sf  mismos  como  doefi  is  de  la  suerte 
de  los  reos,  mas  bien  que  como  escüivos  de  la  ley,  y 
no  se  considerará  infundada  la  observación,  si  se  atien- 
de á  (¡lie  en  el  fíorador»  de  ficcron  vemos  en  hnra  di*! 
mismo  M.  Antonio  estas  (Milabras:  «  Vu  ^nlra  á  los 
jueces  qne  tuviesen  en  considei'aciou  mi  edad ,  los 
cargos  que  liaMa  (enidn,  mis  serviciíis  h  I.i  n'-itifilíra. 

y  linalniente  el  jiislo  dolor  que  vo  senlia.w  ¿o  in  ia- 

mos  ahora  de  m  abogado ,  y  de  un  reo ,  nue  en  vez 
de  pruebas  y  razones  pretendiera  foodar  la  defensa 
en  sns  propios  servicios  y  en  sn  edad?  Y  es  lo  mas 
notable  que  M  Antonio  prosigue  de  esta  manera:  «Yo 
contaba  con  que  no  me  negarían  los  jueces  el  primer 
favor  que  les  pidiera.  *  Bien  babia  de  saber  M.  Antonio 
([ue  el  pedir  esa  clnsp  di' fhvore<  es  cosa  muy  delicada. 

Dice  Catrou  ( tom.  1  i )  que  por  ene  tiempo  entrai*on 
enel  trdiuoadodei  pueblo  individuos  de  las  familias  mas 
noMe.i; ,  y  qne  fbén»  tribunos  los  Sextios ,  Marcelos , 
y  Uruios. 

Fiado  Sila  en  la  fama  de  sns  proezas ,  aspird  I  la 
gbria  civU  después  de  la  militar ,  y  pretendió  la  pre- 
tnnide  Roma,  pero  no  la  consiguió.  Sila  decía  en  sus 
memorias  que  no  había  sido  olci^ido  porque  la  plebe 
sabia  muy  bien  qno  estaba  cu  buenas  relaciones  con 
el  rey  Roccx),  y  que  eonfabotm  qne notnbrémlole edil 
y  lio  pretor,  lendria  quedar  espectáculos  de  fieros  de 
Africa.  Sin  embargo,  Plutarco  opina  que  Sibi  emndiriti 
la  verdadera  cansa  qne  babia  becbo  fracasar  sn  can- 
didatnm.  pties  en  el  afín  qne  nc';  ocnpa  (nvn  qne  va- 
lerse de  la  corrupción  para  que  le  eligieran  pretor. 

661  de  Roma,  9i-93  antes  de  lesiwristo.— Cónsi- 
iz$  ;  C.  Valerio  Flaco,  y  M.  Heronio  :  entran  el  I  *  de 
enero  romano,  20  de  noviembre  juliano  ücl  Ui  antes 
do  4esQGrÍ3lo  (véase  á  Sigonio). 

ti 
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Siciulu  \a  Sita  pretor,  dijo  iiii  (lia  lUotiUilu  en  cú- 
Icrn  á  Juliii  (.i'sar  Ksirahon:  «  Mu  valdi-c  contra  ti  del 
dcriH'ho  (|iit'  lue  du  nii  car|;oi »  y  César  le  respondió 
Kuuiioiidosc :  o  ituoQ  lieoes  en  diar  mi  cargo;  muy 
tuvo  es  iMi  cffclo,  poes  que  le  has  comprado.»  (Plvl. 
vida  de  Sila). 

fff  de  Roma,  S3-9f  antes  de  Jesncrislo.— Cóim- 
LK5  :  C.  Claudio  rulen»,  y  M.  I'iipcna  ,  nitian  el  1." 
du  enero  romano,  9  de  nuvicuibie  juUuuu  üil  93  an- 
tes de  Jesncriito.  De  elk»  se  hace  menciuu  i'n  Ca^io- 
doro,  Obsecuento ,  Fastos  CapilíJinos  y  Sículoí.  ten- 
sores :  N.  Domicio  Aüfuubaibu,  y  Si.  Liiiitiu  Crasu 
(Si};oQ¡o).  Duranle  tu  censura  se  onli-nó  ú  los  sufisias 
laiituiH  qnc  cerrasen  sus  escuelas  iTác.  líialog.).  En 
i  l  oradoi  ik"  Cicerón  vemos  que  el  mismo  Craso  jus- 
l^oa  la  úrdcu  (onto  sij;ue  :  «Aquellos  maoslos  no  ha- 
rían roas  quo  epd^'&ar  á  hahlar  con  descaro ,  lo  qnc 
del>e  evitarse  hftria  cuando  se  Vierlen  los  uu^jurcs  y 
mas  sanos  principios.  »  No  piulo  sin  omhargo  aca- 
bwse^xm  lossoUslas^iatioos,  como  no  se  liahia  podido 
tampoco  eoB  Iw  griegos ,  poes ,  bien  que  echados  do 
Roma ,  habían  vnello  ya  en  los  días  de  que  hablanioa 
ahora. 

Deqmés  de  psnmneoer  S9a  en  Roma  el  primer 
aBo  de  Inpratara,  sc^uw  ora  cüstuuil>i-i> ,  tuvoá  su 
l>argO  d  goímemo  de  la  pro\iucia  de  A.sia,  y  allí  sentú 
eo  el  Iraao  de  Capadocia  á  Ariobár/anes .  elej^ido  rey 
JNMT  h|  nación »  con  anuencia  do  Runa  (I).  El.  famoso 
Hplrldates  ,  aun  mas  conocido  por  sus  crimenes  (¡ue 

Csus  lia'/aria>.  Iial)i;i  Idm  hn  matar  ó  envenenar  á  lo- 
Joa  4s  la  familia  i cal  üo  Ca(>adocia,  sentando  locj^o 
en  el  trono  i  un  hijo  .^ino,  «li  baju  la  lolelade  Gordio, 
eon  el  fial  lu\o  que  |)i'li'ar  SiJa  ,  y  lo  voncj'ó.  AuU'S 
4e  salir  de  Asiat  i>iia  recibió  una  embicada  del  rey  de 
loe  iMriOB,  qne  deseaba  attarse  con  la  repábüca,  y  el 
pcelor  so  mostró  en  esa  ocasión  lan  arrogante  y  tan 
flmgnáuimo  á  un  luLámo  tiempo ,  que  uno  de  cir- 
ounBiantes  «uJamó :  « \  Qué  nombre !  sin  duda  es  el 
JUUO  dol  mundo ,  ó  no  lardará  en  serlo.  » 

Se  coudciia  á  P.  RulUio,  que  b;d)ia  sido  cónsiü,  por 
«lefraudador  de  caudales  públicos.  Sin  emUirgo ,  Uii- 
tiíio  00  había  cometido  mas  crimen  que  el  do  halu^rsu 
opuesto  en  Asia  á  las  demnsfas  de  los  publicaoos , 
jmito  con  Escóvola.  Kulro  los  acus.'kluros  de  Iluliliu  li- 
siy^iba  ApiciOi  tan  cel/e lirado  por  su  glotonería.  RuU- 
fie  aeslnvo  vaiwlmente  la  tempestad,  despreciando  k 
le  fortuna  y  sus  vaivenes.  RuUiio  ?o  prooiaba  de  filó- 
eofei  y  se  retiró  ai  Asia,  en  donde  encoalró  toda  clase 
de  ConsidsnMtiones.  Los  de  Esmiinia  le  adoptaron  por 
ciudadano,  y  dospués  los  legó  sus  bienes  (Titilo 
An.  ii  43).  ¿s  de  creer  que  en  aquel  roliro  (  (iiii(>ilso 
en  griego  en  Bistoria  romana ,  que  su  ha  nordido ,  lo 
mismr)  (jiifí  sus  Memorias.  Algunos  aOos  después  fué 
invitado  a  volver  a  Boma,  pero  no  quiso  verla  ya  mas 
(Macquer,  páj?.  331). 

663  do  Roma,  J^Sl  antes  de  lesncrislo.—  Có.xsr- 
LKS:  L.  Marcio  Fiüpo,  y  Sexto  lolio  César,  entran 
el  1."  de  enero  romano,  ¿2  do  iioviniibro  juliano 
del  9gt  anteado  J^esucrislo  (véase  á  Siguuio  y  Alinelo- 
veen). 

En  este  consulado  pone  Eutropio  (1.  5,  c.  2]  el  prin- 
cipiodelíi  guerra  social, biien  que  en  el  6iü9  de  Uouia, 
porqoe  csm  atrasado  en  ta  cuenta  de  esos  aAos.  bice 
«uo  los  picenlinos,  mnrsos  y  pelignios,  aue  hacia 
tiempo  CiOaban  smueUdos  á  los  romanos,  pioieron  u  la 


LOS  UEllUtS  V  LAS  ÜllAhDtZAS  VI  LA  TIEURA 


el  derecho  de  dndadanos»  Ticilo  (An. »,  ti) 


(1)  Asi  lo  dios  fsmulmentp  Plutarco.  Slgonlo  ponéosle 
•crntedmiento  un  año  antr»  paR.  410);  motlTando  su  opi- 
bKib  muy  detalladamente.  Perú,  nuestra crSftMegle  06  los 
nyss  de  Qa^tíocU  te  poae  bms  tarde. 


explica  en  nuiy  pocas  palabras  la  cansa  de  osa  gttorra. 
«  Las  d¡.son.siunes  de  )>alrici<is  y  plebeyas  diorun  lu- 
gar á  lo»  Uunalivos  df!  Uru.so  hechos  en  itouibru  del 
senado ,  no  menos  considerables  que  los  de  los  Gra- 
o(»9  )  do  Saturnino.  Ik*  ahi  provetua  toda  la  agitación 
entre  ios  aliados  du  Roma ,  halagados  coa  prome- 
sas » iosallados  con  negativas.  La  eonsecueacía  fué  lit 
guei'ra  social.  » 

La  guerra  de  los  aUados  do  Italia  .se  llama  también 
de  tas  marsos ,  por  ser  «sh»  los  principales  aetores. 
Esliillo  s!i  do.sconlenlo  con  moti\o  di'  la  pnuiie.sa  n6 
cumplida  dol  juveii  tribuno  Livio  Uru.so,  que  consihlia 
en  dat  los  lodos  k>s  privilegios  de  ciudadanta.  Lo  mi»- 
uio  sucedió  con  otros  varios  pn»\ ccIíis  do  Uru.so  ,  qiio 
babia  propuesto  .subió  todo  (|uitat  a  itj.s  <  uUilloru:>  y 
devolNcr  al  sí>nado  la  admiuislracion  de  justicia ,  6  a 
lo  menos  repartirla  entre  aiuhos  e«Uimeulos.  Por  esto 
halagó  al  pueblo  haciendo  nuevas  distribiiriooes  gra- 
tuitas do  Iri^'o  y  do  tiorras .  prometiendo  igualnionlo 
el  de.rechj  de  ciudadanos  á  los  aliados ,  cu^a  última 
concesión  no  se  cumplió.  Pretendió  la  mayor  pnrto  de 
1<  s  do  Rfiitia  (pío  ota  |u'ijiidicatles  el  comunicar  a.-í 
sus  derechos  lautos  alMdus ,  alegando  estos  pwi  su 
palle  qne lo  qnepedian  era  justo,  poes  habiannyiH 

dado  con  su  san;,'i  o  á  los  rniitarios  oii  «rs  oontpúsias. 
l'or  lin ,  louiai  uu  ia.s  arnuts.  i'onipodiu  Siio ,  uuo  du 
los  marstis  principales ,  sale  h¿cia  Roma  el  fiieule  de 
diez  mil  Imnihres.  Druso,  á  quien  so  tenia  por  pronu- 
vedor  de  lodo  aquello ,  fue  asesinado,  i'uede  supo- 
noisolo  bioii  intencionado  solo  porque  se.  purtú  gene- 
rosamente coa  s^  covmigo  el  oóns«d  Ifilipo,  pnesh» 
dió  aviso  de  una  eoqvracion  trflroada  pnra  quitarle  tn 
\  ida  junto  c(Uí  sii  colcha  ol  día  do  las  fol  ias  lali/tas. 
tilipo  obró  do  otra  manera,  y  se  cru)ó  que  había  te- 
nido parte  eu  la  muerte  de  Droso,  jtinfo  eon  el  sena- 
dor y.  .Sor\ilio  y  ol  tribuno  y.  Vario.  Hizo  doici^ar 
por  el  senado  ludas  las  le}  os  do  l)ruso,  c^iuio  promul- 
gadas contra  loa  auspicios.  Los  caballeros  se  apode- 
raron otra  vez  de  la  aduiiriislracion  de  la  juslit  ia  ,  y 
eucau.saroQ  á  lus  souaiioi  os  priui  ipalo.s .  priteslando 
que  favorocian  la  rebeldía  de  los  aliad*«s.  Entre  loa 
mas  notables  acusados  Qguran  Cuta,  sobrino  de  RntÍ-> 
lio,  Escauro,  prim:i|)c  del  senado,  y  el  orador  M-  An- 
tonio. Cola  so  doslon  ó  vohiiilariainonlo  ,  Escauro  con- 
juró el  peligro  cop  su  himeza ,  y  JMiUonip  coa  su  eto- 
oienda.  H  orador  Craso  habm  mnerie  el  principiar 
esas  roNUollas  t'rusli  ados  en  sus  esperanzas  los  aliíi- 
dos,  se  conslilu}en  en  una  itu(>va  república,  erigiendo, 
por  capital  la  ciudad  de  Ciaiinio,  enlietra  de  los  pe-. 
ligni«*s,  boy  Abruzo  ciloriur.  Crean  un  sonado,  eli- 
giendo dos  cousuies  y  dos  pretores ,  debiendo  estoa 
mandar  también  el  ejercito  (Uacqner). 

QQi  de  Roma ,  9Í-90  antes  de  Jesucristo.— CóRSl^- 
LES :  L.  Julio  César ,  y  P.  Rutilio  Lupo ,  entran  ei  t/ 
de  enero,  1 2  de  novii'mbre  juÚano  del  ti  antee  delfH 
siicristo  (véase  á  Siguoio). 

Á  Qn  de  hacer  frente  4  tantos  eaomigos,  tuvo  Rovn 
que  aunionlar  oí  núiiu  ni  (lt>  generaU's.  La  insurrec-^ 
cion  tenia  dos  ceaiitM»,  d  país  de  los  mansos ,  y  el  do 
los  samnitas.  Rutilio  fué  cantea  k»  priou^ros,  y  so  con 
Icira  Julio  contra  los  soguodos  ,  dando  á  cada  cóusufc 
buenos  goucnües,  para  tomar  el  mando  como  prutita-v 
sules,  si  se  oheeoflVocaMNL  BnbPe  oUonfigwibaaliH 
rio  y  Sila. 

Rutilio  llegó  á  las  ukuius  eun  el  eucuiigo  contra  el- 
parecer  de  Mario,  y  fue  vencido  y  muerto  (Macquer). 
Este  suceso  fe  tuvo  por  un  imhicio  de  lo  pemicifle% 
que  eirá  es»  guerra  á  la  repiíblica  (Eutrop.  9,  f ).  Ovi«^ 
dio,  pone  la  fecha  de  esa  uerrota  en  el  día  de  la  fiesta 
de  aialpta,  4  de  los  (du9  do  junio.  C<rj/»q,  higartemfiidfi- 
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de  Rnttb ,  liivo  poco  dospat's  ipial  paradiTo ,  y  dicp 
Rntrefiio  qiit>  ere  jówn  de  noble  cuna  y  «aieniBo.  Se 
da  el  mnirdo  d«  esas  tniiMs  dit^sruMirmllis  h  ÜÉriu-, 
pero,  na»!;i  Un»  nin\  rli^'iin  de  nn'tiwn i.i.  \.i  fuera  por 
desconiiar  de  tos  soMadus ,  ya  por  mrik  Umidri  de 
aariono.  pties  pasaN  ya  A  la  «ajcon  MSMla  i  cinco 
aftfis  <•  LTiin  i»ii('i1i>  \ci*so  pnr  Irt  (firlio  .'inlt^fioi  nii'nt'v 
T  por  í'l  lULSuio  Hularcu  rii  su  bitv.;rafia  .  i-i]iii\(>(  iin- 
áose  Macqitcr  al  decir  qüc  lenia  se^  nla  v  ocho,  Á  [u  - 
sardelcinnuir  d<*  los  enemigos  míe  le  estallan  insultan- 
do, no  t[tíÍÁii  salir  de  sns  atrincneraniienlos.  El  cínvaA 
HtttiAfp,  l*oaipedio  Silo,  fué  á  ptwocarte  directa- 
mente, diciendo  en  alta  voz :  «  Mario .  sí  lan  ;?ran  ca- 
pilan  eres  .  ¿  porqm^  no  sales  á  la  lid  ?  *  y  Mario  le 
respuíiuli»! ;  n  IMícs  si  eres  iii  ¡:inn  ciiiiiiaii ,  ¿cómo  no 
IM  ubtigas  ¿  petearY»  Iba  Mario  i  acabar  coa  kw  it»ar- 
M0 .  (tectafadfit  ^a  m  tfnrata  iior  habcfM  Mtwfda  i 
enlnr  -u  in  pimiento  íi  la  fuerza ,  cuando  Ilefró  en 
aqueiiuéi  mumcitlosSiia,  (|iHen  se  arrojó  subiv  los  fugi- 
tivos ron  tai  brío,  que  losdeslruzó  por  completo,  reeo- 
cirrid  i  d  '  nqiicl  modo  casi  lodo  el  iKtnnr  tW  la  jtuna- 
áa.  Jl<«rni  reliia,  diciendo  que  se  liallaba  cnlci  ino 
Kl  cónsnl  Julio  alcanzó  una  señalad»  virt  >n  i  en  «1 
país  de  las  samnilas,  nó  sin  mediar  dt  ^>\<-titajas  antes 

Ídespnés  de  la  misma.  Solo  despiu's  ilc  oti-a  victoria 
c  N.  Pompeyo,  que  mandaba  en  el  Piceno .  vistieron 
otra  vez  los  magislradoa  de  loma  ana  iosigniaade  que 
ae  babian  despojado  tm»  cu  fperas  las  tnas  cafomi- 
losas.  ¡  Pobre  Roma,  si  lo«  aliados  lli-varan  la  ventaja! 
Las  nKioncs  sojuzgadas  habrían  recobrado  su  ittde- 
penéBfeeia ,  y  en  poco  tiempo  te  lialiki'aii  ftiwiiiUado 
los  descendiénifs  lU'  Unnnilo,  como  los  pi  imi!!-  fiin- 
daderes  de  k)  ciudad  eterna.  A  los  aliados  uue  rtinn- 
iBvWrok  fieles  se  tes  concedió  el  derecho  w  sufragio. 
6  de  completa  ciudadanía.  ÜBliiiiá  qiio  tn  t»  faobieae 
venido  en  ella  desde  luego. 

En  esa  gnerre  Serforio  se  distti^tiitó  mutilo,  «ña  em- 
bar^  de  que  no  tenia  mando  superior.  Estaba  de  cnes- 
Im*  en  fai  Qalia  cisalpina,  y  asi  que  hubo  cumplido  con 
lo5  deberes  d«*  aipud  cargo  ,  quiso  ir  á  los  combales. 
áM  recibió  una  bciida,  que  le  eaoad  Ja  perdida  de  un 
cjo  f  y  ^jos  de  <iti^Jarie ,  aun  K)  Itivo  A  sin  (fular  ftir» 
iMia.  «  Ésta  señal  de  mí  val<;r  -m  í  «i  -mprc  ,  decía, 
tusa  visible,  que  todas  las  Cijro(ia:s  del  muudu.  »  Plul. 
vida  de  Mario.  Sila  y  Sertoiio. 

BC"  de  Roriir»,  90-8§  antes  de  Jesucristo.— Cófisr- 
LKs  N.  Pompeyo  Estrabo ,  y  L.  Porcio  Calón ,  entran 
el  1  "  de  enero  romano ,  t5  de  noviembre  jMlbihD 
del  90  antes  de  ntiestr.i  era  (véase  á  Siironid). 

Pice  Aniogelío  que  csUí  Calón  era  hijo  de  M.  Calón 
Saloniano,  %  iii.  io  del  censor  (Sigon.). 

14»  censores  del  MI  alNticanNi  antes  que  esfMrase 
ira  magi^iratnra ,  y  se  mimbfA  en  sn  lugar  á  P.  Líci- 
n¡  1  '  i  ;i>o  y  á  L.  Jnlio  César.  Se  hizo  el  nombramiento 
antes  de  tiempo,  para  que  pudiesMi  incioir  en  laa  Iri- 
Ims  A  los  aliados  que  «I  aflo  antea  habían  eblenMo  la 
dadadaní;»  (Sirroti  Fnrmíiron  ocho  tribus  micvas  con 
)m  ciududan(K-i  n^cien  admitidos,  cousignándoi^^e  no 
obíHanle,  qae  no  podrían  votar  haáia  qtre  lo  hubiesen 
Itec  ho  las  treinta  y  rineo  tribus  qne  ya  hnbiá  ,  é  imi- 
tando a.sí  el  plan  del  rey  Servio  Tulib  en  el  cstableci- 
tniento  de  las  ceninrias.  El  censor  Jelii»  OéflMT  era  el 
tabnio  qoe  fué  cónsul  el  aflo  anterior. 

IMio  también  en  este  afto  much«>s  y  sangrientos 
combate?.  Fne  «in  duda  la  pm  i  r  i  mas  crnol  para  los 
romanos.  Lo  loas  digno  de  fijar  la  alcocioo ,  (oeron 
bs  expedieionto  de  loa cAnsales  y  de  9^.  1tf9pá(»é9f 
fCacer  los  c6n-:ii!r'í  ^  tos  marsos,  L.  ?  r  i  <  pT  rió  en 
ma  refriein,  ú»  un  dardo  que  ae  haber  Mdido  de 
b»     imini'4to  h»  i«inMi8,y  h«lt  éa  BHBW  dd 
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jóven  Mario,  i»nr  vendar  un  insnlífi  que  á  su  padre  se 
stqione  había  hecho  el  cónsul .  jactáadyae  ée  haber 
llevado  áraho  cosas  mas  icrandeB  que  él. 

Ya  el  año  aiiti  rior,  no  sierMlo  mas  qu<'  procónsul,  ha-* 
bia  a.  PuDipeyu  príncijiiadu  el  .sitiu  de  ido ,  cuya 
eivdad  había  sido  b  pnmera  en  romper  las  hosiilida- 
de-  Volvió  á  emprender  fornialniente  didio  siiio.  y 
(oiiiu  1.1  plaza  despui  s  dt*  |H  U<ar  delante  de  la  liUr^m  i 
contra  sesenta  mil  italianos. 

Casi  al  mismo  tiem|w  tomó  Sila  á  Boviano ,  capital 
do  los  sanuiitas,  siendo  este  el  lieclio  mas  brillante  de. 
su  cnrn'ra  militar  basta  entonces.  .\  lo  menos  fne  uua 
de  sus  campanas  mía  felicej ,  convioieiMlo  tí  mismo 
en  que  la  Forttma  tuvo  mas  parto  ca  sitt  victorias  que 
la  {II  iidencia  y  el  talento,  y  oveiido  gustado  que  se  di- 
jera, al  hablar  de  el.  d  afortunado  Sila.  A|H»derú6<t 
adcmia  Pile  aAo  de  dlitt  varías  plazas  imiMirtanlea* 
avasalló  á  loa  Urphdbs,  y  fcncíAdoaveoeaá  toaanm- 
nitas. 

Aulo  Sempmnío  Aselio  es  asesinado  en  Roma  en 
medio  de  la  pla/r» ,  por  haber  querido  poner  (olo  al 
laüucuíio  de  lu*  Ui.Hreroe«.  Impune  quedo  el  aU  nlado, 
lo  que  era  por  aquellos  tiempos  haito  fircuenliv  En- 
lónces  fué  proliahlemenle  cuando  el  tribuno  M.  Ñau- 
rio  Silvano  li lito  adoptar  su  ley  de  la  \iolencia  púldira 
(de  vi  publica).  Por  nu  ili  i  (!••  otia  ley  di  í  mi.smo  tri- 
buno se  declaró  que  cada  li  ibu  clegiria  lodoa  los  ahoa 
por  jueces  á  (ptince  dodndanos,  del  estado  senatorial» 
ecuestre  ó  pupnlar.  indifercnlenicnte. 

So  concedieron  a  Pompeyo  lus  honores  del  Uiuufo, 
to  caal  no  se  haUa  aeoeUimbrado  i  baoer  eoo  gener»- 
Ips  que recntii[nislal)an  países  p«Tleiii  (  i;  Ti!es  \a  antes 
á  la  república.  Sila  salió  elegido  cuiisnl  para  el  aOo  que 
sigue,  á  pesar  de  las  intrigas  de  Mario  (Macquer). 

68S  de  Roma  ,  antes  de  Jesiirrislo  —  fjj.V 

stuw :  L.  C^omelio  Sila ,  apellidado  uiaj>  larde  el  Feliz 
ó  AÍDrtanado ,  y  Q.  Pompeyo  Rufo ,  entran  el  1 di^ 
enero  romano ,  14  de  Boñemhra  juliano  del  89  antes 
de  Jesucristo. 

Sila  descendía  del  Cometió  Rufino  que  se  batiia  di- 
tn^ptido  en  k  guerra  de  Pirro.  También  Pompeyo  era 
de  iHdile  ahjomia,  y  era  hijo  de  oin>  O  Pompeyo.  Toro 
el  gobierno  de  Italia,  y  .sila  el  de  Asia  >ease  a  Si^o- 
nio,  y  eu  los  Fastos  de  .vUneloveeu  las  tamil,  rom.  do 
Patiii). 

X  la  prnorm  ?ocíaI  sucede  la  ¡nterra  civil.  Tt«ln  eran 
leyes  en  amlrá  uiihí»  de  otras  (Tac.  Aii.  '¿,  il).  Kl  en- 
trar otra  vea  el  senado  en  el  uso  del  poder  judicial, 
fue  la  ransa  principal,  según  Tácito  '.\n-  12,  Gni ,  de 
las  guerras  de  Sila  y  de  Mario.  La  pasioi»  de  dominar^ 
tan  difícil  de  desarraigar  del  corazón  humano,  fué  su- 
biendo de  punto  eo  los  ánimos  romanos,  y  los  efectos 
de  la  misma  fueron  terribles.  El  plebeyo  Mario,  y  Sihl 
el  patricio,  sojnzgaron  citn  las  armas  la  libertad,  reem- 
pmáodola  con  el  {K>der  do  uno  solo.  Parecían  dos 
homlires  fbrmados  á  propósito  uara  capitanear  haiH 
dos  enemigos ,  pues  con  cualidades  opuestas  habian 
recibido  do  la  oaloraleza  capacidad  igual  |)ara  la  guer- 
ra, y  ta  misma  sed  de  maooo.  Criado  Mario  entre  pas» 
lores ,  sienjpre  conservó  su  primitiva  rudeza  de  cos- 
liinibres.  Modales  duros,  voz  ás^iera,  bien  qoe  impo- 
nente, mirar  fleroéimperio.so.  Sita  era  por  elcontrario 
amable  é  instruido ,  amigo  de  tas  musas,  dando  á  to- 
das sus  acciones  la  gracia  y  urbanidad  de  una  edu- 
cacii>n  esmerada.  Desde  luego  se  echaba  de  ver  en 
Mario  al  hombre  ftierte  y  brusco ,  y  en  bila  al  ambí- 
eioeo  enllo,  qie  sabe  enevbrir  sas  vidos  ron  aparien- 
cia?  engañosas.  Mario  se  avien.^  ron  el  (rif>inio  Siilpi- 
cb ,  con  el  objeto  de  ublciier  del  pueblo  qiic  se  le 
traspaMM  li  eoMáiiM  «iiie  tenia  Sihi  de  goenrem-  eon- 
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LOS  UEAOES  Y  LAS  GRANbEZAS  DE  LA  TIERRA. 


Im  Uilridiiies,  rey  iki  Punto.  La  guerra  de  los  aliados 
podía  darse  casi  por  terminada,  >  desde  i»  mueiie  de 
roinpcdio  Silo,  habia  i  !  ¡1  (linaníiu  cada  dia  .  que- 
dando Silo  veocido  y  pi  i^ioiicro  cabaUtUa  campal  por 
«1  pretor  «lecílio  Pió. 

l  o  prinjprn  fjiio  !iÍ70  fl  tribuno  Siil|)¡t¡n.  fiió  ;i(liii¡- 
lir  en  las  Ireiriia  y  cinco  tribus  aiiliguitó  á  (ojos  los  de 
fuera  i  quienes  se  habia  otorgado  ciudadanía.  Como 
esta  se  habia  concedido  A  todos  Ii  s  ali.iílos,  á  medida 
que  habian  ido  dttjando  la$  aima^i ,  el  iiúmi  iu  de  lus 
ciudad.itiDs  iiiirvds  era  superior  al  de  kw  antiguos.  Así 
Sulpicio  quedó  dueOo  de  las  elecciones ,  y  obtuvo  lo 
«¡ue  pedia  para  Varío.  Estaba  Sita  con  su  tropa  cer- 
ca <lu  Ñola,  en  Canipania,  cuando  su|)o  la  afnnta 
tjue  iba  á  hacérsele.  Keune  á  su» soldados,  les  habia 
de  las  victorias  que  juntos  han  alcaniade,  y  de  tas  que 
pr.diiari  alcait/iii  h dnvía  si  iban  contra  JUilridalt's  .  y 
piula  cud  uiuiu^  culüies  á  Mario,  á  quien  Sulpiciu  que- 
ría darles  ahora  por  general.  Se  alza  un  grito  general 
ttñ  el  ejército  de :  «  Vamos  á  Roma  á  vengaf  la  IíÍkm  - 
tad  ultrajada.  »  Silu  va  desde  luego  á  Roma  ruii  .-^us 
tio[ja.s ,  apoderándose  de  la  mismg  después  ú>-  una 
cwta  iviiMtencia  del  pueliío  y  th»  lus  partidarios  de 
Itarío.  Al  dia  siguiente ,  eonveca  SUa  le»  omhIcíos  ,  y 
á  la  fuerza  oLtu  tie  de  la  votación  la  anulociou  de  las 
leyes  de  Sulpicio.  Al  mismo  lit  uj^m)  bace  ordenar  (pie 
en  adelante  no  se  presentará  ninguna  ley  por  los  tri- 
!>unos  que  no  est-  adoptada  primeramente  por  el  se- 
nado, y  que  los  comicios  del  campo  de  Majle  no 
convocaran  \m  tribus ,  sino  por  centariaa*  Dace  dar 
un  decreto  ai  senado,  que  declaraba  enemigos  públi- 
cos k  los  Vnríos,  Nilre  e  hijo,  al  tribuno  Sulpicio,  y  á 
nueve  sonadoi-es  del  niísino  partido.  Vemos  en  «-slo  á 
un  C4>08ul  que  procede  cootiu  i>edictoso8,  sin  dada  al- 
guna, y  qoe  trata  de  plantear  en  la  república  una  re- 
forma que  se  habia  hecho  absolutamente  necesaria. 
Los  tribunos  habian  llegado  á  tiranizar  abiertamente 
el  ELsiado.  Se  bahía  visto  oo  hacia  mucho  á  Sulpicio 
doniinnr  en  la  asamblea  iKipnlar  á  la  cabeza  de  tres 
luil  bumbi  e.s  armados,  louo.s  ^ulclile^  suyuá.  iJogiiudo 
hasta  á  declarar  ce.sante  en  el  c^rgo  alcónsul  Q.  Tom- 
peyo ,  colega  de  Siia.  Solpicio  faé  preseolado  por  un 
esebvo  siiv  o,  y  su  cabeza  fué  expuesta  en  frente  do  la 
Irilíiinn  pública,  presa^-iaiulo  \  :\  Icilo  .'¡(piello  la  pros- 
cripción «pie  s  im  á  poco.  Kl  lujo  de  Siario  se  e.scapó  y 
se  fue  á  África.  El  nadre  anduvo  errante  por  los  despo- 
blados de  Italia,  abandonado  tie  >tis  amigos,  y  bam- 
briento,  cogiéndole  en  tan  mt»ei  u  estado  unos  uariida- 
rios  de  Sila  en  las  lagimas  de  Minlumo,  metido  en  el 
agua  hasta  la  cabeza.  Lleváronle  á  Minturno,  y  alli  so 
le  condenó  ú  la  decapitación  dentro  de  su  misma  pri- 
sión. Mario  desarmó  con  una  palabra  y  una  mirada  al 
soldado  Que  Itabiade  decapitarle,  ycoomovidos  los  de 
la  ciudad  con  aquella  particntarídad ,  le  abrieron  la 
cárci-!,  farililándole  una  emhnn  ación,  con  la  cual  psaó 
al  África ,  juntándose  con  su  hijo  a-rca  del  sitio  en 

3UC  fué  Carlago.  Al  ooolemplar  las  nifoaa  de  una  cin- 
ad ,  que  tan  poderosa  fué  en  otro  tiempo,  expcri- 
mculú  algún  consuelo,  haciéndose  cargo  de  tpie  no 
para  él  solo  habia  reveses  de  fortuna.  Poco  taidú  cu 
lí^ner  que  huir  de  aquel  asUo.  Porun  lado  el  pretor  do 
Lticii ,  por  otro  Handrestát,  príncipe  africano ,  el  que 
goli  'i  naba  con  anuencia  de  Roma  parte  déla  Numiuia, 
cslabau  dispuestos  á  sacrificar  los  llanos  á  las  miras 
de  Sila  y  del  señido.  Padre  é  hijo  se  dieron  i  la  vela 
así  que  unos  soldados  iban  h  príuiclerlcs.  y  pa«nron  el 
iuviemo  recorriendo  las  islas  cercanas  al  África. 

Pernicioso  /ué  el  ejemplo  niic  dió  Sila  ooo  inducir 
á  lo.s  soldados  á  .segnir  voluntad  e.\clu.siva  en  ma- 
leiios  de  gobierno  ku  ^deianla  ludo  fué  iitibUn  va 


los  soldados  da  lal  é  cgal  general,  pero  nó  do  la  repd- 
btic».  El  pracdnsid  N.  Pompevo  Estraho  bat  e  asesi- 

nnr  por  siiá  soldados  al  ronsuí  o.  l'ouiiMno,  que  iba 
á  entrar  de  nuevo  en  posesión  de  su  cargo  (PkU).  Ba- 
bia principiado  á  haoer  el  saorlBeio  que  se  acoNnm- 
braba  en  tales  casos ,  \  él  hubo  de  ser  la  \í<  tii;  a  !( 1 
mismo.  Al  sabir  Sila  la  noticia ,  se  fué  á  Grecta.  Su 
bija  estalla  casada  con  el  hijo  de  su  cokfa  (Cronolo- 
gía de  Simson.  |xarle  G.*,  pág.  i  2). 

Aparentó  Pompevo  Estraln»  no  tener  parle  en  el  ase- 
sinato del  cónsul;  \  iiasla  reconvino  á  los  asesinos:  mav 
00  les  formó  causa,  ui  vengó  aquella  muerte  (Calmet. 
Bist.  Univer.  tomo.  3.").  Bsirabo  tenia  un  hijo  de  diet 
y  ocho  afios,  qne  también  tomó  parle  en  la  pnen  a  ci- 
vil (Tác.  An.  13,  C).  Aquel  jóveo  «ra  mas  disimulado 
qne  Mario  y  que  Sila ,  pero  m  nenoa  anbicioeo  qon 
entrambos.  Desde  eotinoes,  aoio  <n  pdleóen  ftomt 
para  tener  un  señor. 

(■tierra  de  llilridates.  Los  atenienses  an  OMiigan 
con  él  contra  Sita  (Tác.  An.  2 ,  53}.  Matanza  general 
de  los  ciudadanos  romanos  en  todos  los  dominios  asiá- 
lieos  (le  onlen  de  Mitridates.  Alguno»  pni'íleii  refugiar- 
Sti  cola  k>la  de  Cos  ilác  An,  4,  léj.  Aquellos islebos 
sirvieran  entónees  nmcbo  k  los  ronMnee ,  babienáo 
hasta  contribuido  á  al^Minas  victorias  ¡  id.  12,  fil  ). 
Ilallábas4^  Sda  en  el  nia\or  apuro  purcaiiHX'r  sus  sol- 
dados de  ropa  en  invierno.  Llegó  la  noticia  á  Esmir'na 
cuando  el  pueblo  se  hallaba  roiitiido  .  ^  todos  se  quitan 
sus  vestidos,  enviándolos  n  legium's  rumanas  (An. 
lib.  XIV ,  cap.  nc  .  Gran  parle  de  los  últimos  sucesos 
corresponde  al  o&o  siguiente,  y  aun  parece  que  Sila  no 
entró  en  Grecia  hasta  priocipios  del  mismo  ( Sigon. ). 

CG"  (le  Uoina  ,  88-8"  antes  de  .b  sucrisio,  —  i;i»\si- 
i.ES :  >.  Oclavio,  y  L.  Gora¿lio  üiiia ;  entran  el  1."  do 
enero  romano ,  SI  de  noviembre  jnliaoo  del  M  aniei. 
de  Jesucristo  { Sigon.  ■. 

Kl  cónsul  Ciua  estaba  eiiU'raiuenle  por  el  bando  po- 

fmlar ,  y  Octavio  pertenecía  al  del  senado.  .No  era  di- 
icil  el  prever  nuevos  trastornos.  Trata  Ciña  de  resta- 
blecer la  ley  del  tribuno  Sulpiciu  iiue  igualul>a  eu  de- 
rechos a  aliados  y  á  romanos.  Iluuo  con  esto  m<)liv(t 
una  |{rau  conmoción  en  el  campo  de  Marte.  Oiex  mil 
ríndadanos  nuevos  pereceo  en  ella,  teniendo fne  huir 
de  Ronin  los  demás ,  y  con  ellos  el  cc'»o.«riI  rinn  Kl 
senado  da  un  decreto  que  le  despoja  de  su  di¿;iudad  , 
nombrando  en  .su  lugar  á  L.  Cornelio  Merula.  En  el 
jiaís  de  los  aliados  levanta  úm  i;n  tjórcito  de  treinta 
legiones ,  entre  expuLsados  y  romanos  desconleutog. 
Sertorio ,  que  siguió  la  foitona  de  Ciña ,  meóos  por 
afecto  <il  cónsul  caído  gue  por  odio  á  Sila ,  nocoiMMMi- 
tia  en  que  se  llamase  á  Slario  y  á  otros  prosoítost  nan 
no  [irevalecio  o¡i;nion  ,  y  Ciña  fué  á  sitiar  á  Roma, 
Cüo  Mario .  Papiriu  Garbo  y  Sertorio,  dando  una  divi- 
sioo  á  cada  uno.  Solorio  entraben  acción  con  N.  Pom- 
peyó  á  las  puertas  de  Rooia  (I).  en  el  monte  J.mícnlo. 
Eotúoccs  pudieron  verse  eu  ludo  su  borror  los  desas- 
trasoe  efectos  de  la  guerra  civil,  ün  soldado  de  Pom- 
ppynmnt(')  á  su  hernianf);  y  al  conocerle  hiego ,  se  dió 
eluiisuiü  laiuuejle,  segau  refiere  Sisena,  hi^luriador 
contemporántH).  Todavía,  observa  Tácito  (UisL  8,  51 ) , 
conservaban  los  ronumoa  entusiasmo  por  la  virtud  v 
remordimiento  pora  d  crimen.  íSna  fnticura  milar  á 
I'ompeyo  Kslral)o ,  á  quien  salva  su  ió\  en  bijo  con  su 
valor ,  bien  que  el  crimen  de  su  padre  fué  castigado 
de  on  modo  mas  ejemplar ,  pues  perdió  en  poco  twm^ 
po  mice  mil  soldados  en  una  epidemia ,  muriendo  él 
de  un  rayo.  Obligado  por  el  hambre  y  la  deserción 

ti)  Anal<>ü  ñf  Maqner  páif.  Ilfl.  Vv.im^  lainM.  n  .i  Kulrupio 
lili  V,  rap.  3.  \  ¡iroir|paJmi»nt«*  «  V»'llf)i«  p,il<'n  iilii  .\  M\ 
que  retiere  wn  iNwtaatrs  porneaore»  todo*  epto?  eucf*o*. 


Digitized  by  Google 


ti  senado  á  i-woiiolUt  por  cúi>sul  á  diia  .  csk'  iMilrú 
liiMbttto  ea  Roo»  k  k  cabexa  Uo  ^cilo.  Harto 
le  debifo  ea  ta  fmtiM ,  eicfamymdo  oso  kmia :  «  Va 

desitencido  no  dt-ln*  eiitnir  anlc?  qm*  viirtvaii  íj  Ila- 
marie.  »  Cwai  reúne  a)  pueblo  eo  sus  comicios ,  y  %e 
aba  la  proscripción  de  Marb.  Batra  en  ta  ciudad , 
y  á  |>oco  corren  nrroyo?  de  -^nTiiín'  fn  |orr;<i  d»-  el 
Se  di'gullaba  bin  lum'rictirdia  a  luaiUus  rttan  a  salu-* 
darle  ,  si  Mario  no  Íes  devolvia  el  saludo ,  pues  esa 
era  la  seAai  convenida.  Los  senadores  mas  ilustres 
perecieron ,  saqueando  sus  casas  y  confiscándoles  los 
Iti'Tio  S  'is  mil  i'ian  los  satélites  de  Mario,  csco^'idos 
caire  U>  mas  perverso  de  Italia*  y  tales  fnéroo  sus  ex- 
eesos  qne  ee  lomó  por  An  la  dotcrmñneieii  de  acabar 
Cttn  ellos  .  pcrfciondi)  todos  rn  luia  noche.  Eniro  I.m 
v  ictimas  de  la  venganza  de  Mario  se  contaba  al  ui  adur 
M.  Aolmio  que  arrancó  tágrinas  á  sus  mismos  aso- 
sinos,  al  spnndor  V  i'.m^o  qtjf  se  suicidó  después  d«' 
ver  cómu  hablan  quiuidu  la  vida  á  unu  de  sus  dos  hi- 
jos, á  Q.  Lutado  Cátuk)  que  babia  vencido  con  Mario 
a  l«a  ciiBfarios ,  y  á  Camelio  Mémla  qae  babia  reem- 
jia^áork  Cña .  abdicando  raande  el  senado  capituló 
con  el.  Mi-rula,  era  gian  .«ntirdotí»  de  Júpiter:  se  bi20 
llevar  al  templo  del  mismo  dios .  y  abierlaa  las  arte- 
rias Moríó  a»  co  su  sólío  pootiiao,  sin  qoe  voKiera 
nadie  á  ^^enlarse  en  el  mismo  basta  setrnta  y  «iott» 
9ñoé  después.  Las  cabezas  de  los  sumadores  fueron 
expuestas  en  la  tribuna  püblieB,  en  donde,  dice  un 
autor  antiguo,  formaban  como  un  senado  mudo,  pero 
que  pedia  venganza.  Gna  hizo  cortar  por  »u  parte  la 
vü\<:-/.:\  d  ■  (tc!;nio,  >ti  ((tir^í;!  en  el  CDnsiiliidM.  Se  *-t^- 

liala  ¿  si  mismo  cónsul  para  el  aQo  silente ,  nom- 
brando de  s«  propia  antoridad  por  «mega  á  Vario 
(Uac.\urr^  Poderes  fondados  SObra  esas  iMMS  no 

pneden  »<ír  duraderos. 

Sila  h^ia  marchado  k  flrimie  «orno  praetesal  6  la 
cabeza  de  anco  le;,Mones ,  y  ya  sahAdiohoel  aBe  ao- 

tcrior  io  que  le  sucedió. 

668  de  Roma  .  81-86  antes  de  J(  siu  rislo.  —  üSjí- 
Bcmi  L.  GomcMo  Ciña  II ,  y  C.  Mario  Vil:  entran  el 
t.*  de  enere  romano ,  n  de  noviembre  juliano  del 
K"  a.'tlrs  do  Jesucristo.  Al  liid)Iar  IMiiIíuto  de  esto  fon- 
sulado  ,  dice  que  Mario  fue  el  primero  que  fué  siete 
recae  eónaol.  U  día  1.*  de  enero  Uso  deepetard  se- 
nador Srxto  Licinio  [  Sigonin  ] 

La  muerte  paso  fin  á  la  saña  dei  san^'uinario  anciano, 
falleciendo  á  los  diez  y  siete  días  (le  haber  entrado 
cÓDsnl ,  de  una  enfermedad  que  se  atribuyó  á  la  cantt- 
dad  de  vino  que  bebia  para  acallar  sus  remordimien- 
los.  (irandes  fueron  los  servicios  que  preslo  á  sii  pa- 
tria, pero  sos  venganzas  fuéfoii  atroces.  Kl  pueblo 
adorSM  ¿  Mario ,  porque  esto  k»  hata|(aba  para  suje> 
terie  ;  solo  que  el  piioldo  no  ve  las  cosas  de  tan  lejos. 
Triste  fué  para  Roma  que  fuese  tenido  por  el  ciuda- 
dano niasfrraiide,  pnea  con  la  edacaoion  mm  había 
reribido  ,  si(>niprp  f^  Utvo  fuera  de  sulit;;ar,  lne,i?n  qno 
no  luvo  <|ue  coniLaln  cimbríos  y  l<*uU>ne,s ,  enemigos 
dignos  de  él.  Se  observa  que  al  principio  Mario  fui^ 
iBuy  desechado  en  su  aspiración  á  los  cargos  públi- 
o»,  pero  que  luego  los  oMnvo  mas  que  otros.  Mario  fué 
feeropiazadf)  por  L.  Valerio  Flaco  II. 

CcNsoais:  L.  Marcio  tiiipo,  y  M,  Perpema.  L.  Va- 
lerío  Flaeo  era  el  príncipe  del  senado.  Bl  partido  de 
la  nobleza  no  tenia  ya  mas  espenmza  que  en  Sila ,  y 
est^  estaba  guerreando  con  Mitrídates  mientras  le  pros- 
eribian  en  Roma.  De.^pués  de  vencer  á  Arquelao,  ge- 
neral de  .Mitridales ,  fue  á  \mncr  silio  á  .\lprias  y  al 
puerto  del  Píreo ,  que  furniaba  como  una  |)ubla*cioo 
separada.  Falti)  d(;  dinero ,  evigió  en  calidad  de  rein- 
tegro el  oro  y  la  plata  del  templo  de  Júpiter  en  Olii»- 


pia  ,  del  de  \\v,h  de  Delfos  y  de  Esculapio  en  Epi- 
dauro.  Fundidos  que  hobo  k»  preciosos  metah:»,  ' 
cnrataa  qne  deeía  en  broma  qne  no  podia  nmes  de 

coular  con  la  \  iclüria  ,  pues  los  mismos  dioses  hahian 
loniadu  á  su  cargo  la  niaoBleacioo  de  sus  tropas.  Stla 
derribó  los  árb¡Nca  de  loa  famoaes  paseos  de  la  Aca- 
demia y  del  Liceo,  para  ronMniir  sus  niá(|iiinas  de 
»iúo.  Á  mas  de  su  inj;{eiiio  )  su  \  ulor ,  teoiu  Sila  den- 
tro de  Atenas  á  dos  individuos  que  le  enviaban  nianto 
snoedia  por  medio  de  balas  de  plomo  que  arrojabaa 
al  campo  romano  con  hondas.  Atenas  fué  tomada  por 
a.-;dto  y  degollados  sus  h'd»i(;inles,  y  dicen  les  liislo- 
riadores  que  laplasa  mayor  se  convirlioen  un  verda> 
dera  eslaoqne  die  sangre ,  la  qoe  iba  luego  comanda 
hasta  hs  arrabales  Macquer]. 

Aqof  se  halla  un  punto  incontestal)le ,  y  es  que  el 
alo  del  séptimo  eennilado  de  Mario .  es  d  abo  de  la 
toma  de  Aleña?  por  Sila,  qoe  tn\o  htpar,  se»im  Plu- 
Uirco  ,  el  dia  de  la  neomenia  del  tuesaiiksJmün,  que 
aquel  alio  coincidió  exa»  l  inienli'  con  las  calcndcis  do 
mano  ( vida  de  sila ).  Ahora  bien ,  esa  neomenia  (uó 
i  5  de  febrero  juliano  del  8<  antes  de  Jesorrislo,  y 
según  las  tablas  astronómicas ,  la  luria  uíwmi  media 
de  este  me."* ,  cayó  el  i  del  mismo :  de  modo  auc  el  i* 
de  fiffavro  juliano  ha  de  corresponder  al  1."  ae  mST' 
70  romano  ,  i!' mr -trando  al  parecer  plenamente  esta 
prueba  la  exaditiul  del  cálcido  de  los  benedictinos, 
y  viniendo  Plutarco  á  confirmarla. 

Los  edificios  de  Atenas  no  fueron  destruidos  por 
respeto  á  las  ciencias  y  á  Ihs  artes ,  de  las  cuales  fué 
madre,  (diitinuando  en  ser  centro  de  las  lui-iuias  to- 
davía por  mucho  tiempo.  Aristíon,  que  durante  el 
sitio  se  había  portado  craeimenle  dentro  de  laehidad, 
pudo  escanar  casi  solo  de  la  malan/a  ,  y  se  refugió 
en  la  ciutiadcia ,  teniendo  que  rendirse  á  poco  por 
f  tJla  de  agua.  Sila  le  quitó  la  vida,  y  después  prendió 
fuego  al  Pireo ,  asi  que  Artpielao  le  hubo  evacuado. 

Sila  sale  del  Ática ,  y  cauiina  bácia  la  Beo<ía ,  al 
encuentro  de  los  generales  de  Mitridales  que  pensaban 
llegar  ¿  tiempo  (tara  salvar  i  Atenas.  Se  jaotan  eon 
Arquelao  ,  y  tiene  lugar  la  batalla  de  Qneronea.  Sila 
supo  escojicr  jxir  lealni  de  ta  lucha  un  silio  lleno  do 
rocas ,  en  el  cual  no  podían  maniobrar  la  caballería  y 
loa  carros  rateados  del  enemigo ,  en  lo  cual  consistía 
su  principa!  fuer/a,  y  pudo  ha -  r  macarniwría  espan- 
tosa. EnUe  los  muertos  del  campo  de  batalla  y  luego 
los  del  campamento,  lo\ ícron  los  asiáticos  ciento  dwi 
mH  tuuorlo?;  y  se  dice  que  los  romanos  no  perdieron 
niaá  une  doce  soldados ,  lo  que  indicariu  una  muy  ex- 
traoruinaria  fortuna  por  parte  de  Sila ,  si  no  bay'exa- 
geradon  en  el  relato.  Otro  ejército  que  envia  Mitrí- 
dates i  Greda  mandado  por  Dorobio ,  con  el  cual  pndo 
juntarse  Arqttelao  con  diez  mil  hombres  qne  le  h  1  i  n 

3uedado,  fué  derrotado  también  co  Orcomeno,  en 
onde  tenia  el  enemigo  la  ventaja  del  terreno,  poes  la 
caballería  y  los  carros  podiau  evolucionar  perfecta' 
mente.  Pero  Sila  abrió  sanias  y  clavó  estacas,  y  ha- 
ciendo qne  se  retirase  por  «gmos  instantes  la  primera 
línea  ante  los  carros,  fruTon  k  poen rechazados,  siendo 
mas  difícil  el  vencer  á  la  cal);dlerla ,  que  acabó  por 
cejar  ,  apoderándose  en  seguida  los  romanos  del  cam- 
pamento. La  Greoia  obedeció  de  nuevo  á  Roma ,  y 
rebetAndose  contra  Mítridates  mnofaas  dndades  am- 
Ücas .  tiene  el  rey  que  pedir  la  paz  por  mediación  do 
Arquelao.  Se  estipuló  que  Mitridates  evacuaría  los 
países  (]u(>  no  pertenecían  á  sos  antiguos  dominios, 
que  daría  setenta  buques  de  goerm  •  n  •  prisione- 
ros y  desertores,  v  que  pagarla  una  cantidad  (xir  gastos 
de  guerra.  Mitridates  no  se  di6  mneba  prisa  en  rali- 
icar  el  tratado. 
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Públicas  eran  on  l\om;i  las  >  ¡dorias  df  íííla  ,  y  cu 
«1  «iército  iba  á  rcrii^iaisti  la  uobleta  romana.  El' hijo 
de  Mario  sognia  en  ttilimidiMl  con  Ciña ,  y  hnblA  bé- 
n'flado  el  1  lililí  p,'if1n>  (\m  ri'spvctn  álís-  n  li! 's.  No 
era  cónsul  iri  (jrctdr,  pero  Oiiia  istícoiileoltUoii  utiliiar 
»ii  bnixo.  El  cologa  quo  babia  qiieiido  pam  el  ¿-onsu- 
lado,  Valcriü  Klaco,  era  hombre  de  exallacion  plc»- 
bt'va,  piru  sabia  poco  de  guerra.  Ciña  le  confió  (u 
iniMon  de  ir  á  reemplazar  á  Sila ,  y  de  continuar  la 

Bcna  con  Miuidates.  Diólo  por  wgtuido  á  tm  senador 
nado  Flivlo  Ftmhrín,  que  nabia  sido  de  lospiiriida* 
ríos  roas  violentos  di*  M  u  i  » ,  (otilando  el  scpnndoque 
80  abiaria  coa  d  toando  cuando  estuviesen  en  Asia, 
salieran  juntos  para  Oi«cii  ( Galmet),  y  loa  «eompa- 
nabnn  dos  legiones  [  Marqner}. 

G69  de  Rouia,  86-8 S  untes  do  Jesucriálo.— GóNsi- 
LKá :  t..  Gonidio  Ctea  III ,  y  N.  Papirio  Garbo :  entran 
el  1."  do  enero  romano  ,  no  do  noviembre  JaUaoo  del 
8C  antes  de  Jesucristo  (véase  á  Siiíonio). 

Va  ('11  el  ilia  1."  di"  cihto  ,  sin  loiivorar  al  pueblo, 
Ciña  8C  declaró  de  si  mismo  cónsul  por  Icra  ra  \  ez , 
iKndow  por  cologa  á  Papirio  Cartw.  que  era  campeón 
d  ( i  li  l  I  ílí'I  partido  de  Mario.  T.os  den  <  ircos  fiie- 
dados  ñor  Ciña  á  los  sujos ,  qut-  se  cntn'garo»  a 
toda  ríase  de  etresos,  eclipsándose  enteramente  la  mo- 
deración iiiie  ii  injire  debiera  pn^sidir  en  la^  cosas  del 
gobierno.  La  nutj  i  de  Sila,  Métela,  viócontiscados  sus 
bienes,  huyendo  con  sus  bijos  para  reftigiarse  al  1^0 
de  80  lanoso ,  y  baciendo  lo  mismo  los  personas  ma<; 
ilustres  üc  la  república ,  la  que  parecia  iba  á  salvarse 
ei»  el  cnarlel  general  de  .Sila. 

Valerio  Flaco  llevaba  un  decreto  del  senado,  que  de- 
claraba enemigo  de  bi  tvpdhfifa  á  Sita «  al »  nef;aba 
él  dejar  el  mando.  In  qm;  parecía  probable,  esperando 
Hitridales  nue  anibos  generales  se  pusieran  en  pugna. 
El  senado  (lió  el  decreto  contra  Sila  6  pesar  suyo , 

fues  Ciña  le  tenia  aterriido.  Fimbria  ,  el  seínmdo  de 
taco,  se  subleva  contra  él,  y  le  hace  asesinar,  decla- 
rándose general  en  jefe.  Cuando  era  cónsul  Maco  había 
dado  ana  ley  auc  ie  dcflcoacepluó  niucbo.  pues  con- 
cedía «1  derecno  de  e^tltngatr  las  deudas  pagando 
tan  solo  la  cuarta  parle.  Perlenere  dicha  lev  al  afto 
661 ,  calificándola  Yelleyo  (lib.  ii,  cap.  t3}'dc  alta- 
mente vergonzosa.  Flaco  lo  había  hecho  con  la  inteii^ 
cion  de  remediar  r  n  t:i  medida,  In  faliT  'ff  difiero  oca» 
sionada  \uiv  las  dis<-ordias  civiles  y  la  pt-rdtda  de  Grecia 
y  de  Asia  ,  pero  había  producido  un  efeeto  eonirarío , 
pues  iropeoia  la  Tadíidad  de  los  pr(^stamos.  También 
se  alteró  la  moneda,  remedio  ifiualmenlc desastroso. 

Viiubria  ora  sin  enibaríjo  valeroso  y  o\|)erimenlado, 
Únicas  buenas  calidades  qm  leuia.  Con  las  dos  legio- 
nes que  mandaba  proveí  i>)  pelnif  contra litrídates  tn 
Asía,  mientras  estaba'sil.i  i  iTipnl  i  m  rechazar  ft  los 
Iraciosníie  balñao  invadido  la  .Macedunia.  Fimbria  der- 
rotó al  oijo  de  Mitrldates;  puso  sitio  á  Pérgamo,  y  obli- 

e&  al  rey  de  Ponto  á  ir  a  reftifiinr  '  vn  Piianá.  Hu- 
lera sido  necesaria  una  escoadia  |>;ira  tenerle  encer- 
rado en  el  puerto,  y  la  pidió  á  Lóenlo,  que  era  cuestor 
de  Sila.  fisto  tenia  en  el  mar  Egeo  buen  número  de 
buaues,  mas  negó  la  esniadra  á  Fimbria,  y  Mitrldates 
pudo  estapar.-e  jnir  mar,  refugiándose  en  Mitileno.  En- 
tónces  pidió  el  rey  ana  entrevista  á  Sila,  ta  que  tnvo 
lugar  en  Dárdano,  en  fai  Tróyada,  acepuñido  todas  fas 
condiciones  firmadas;  por  Arquelao. 

Siia  accedió  á  la  \m.  para  ot>rar  contra  l  imbria  ,  k 
Umen  vendó  sin  combate,  pues  al  acercarse,  se  le  pa- 
saron los  soldados  de  Fimbria  ,  gi'neralmente  odiado 
por  sns  etcesos  cuando  servia  h  Mario  en  sus  vengan- 
zas, y  también  por  SU  condncta  en  Asía,  rn  donde 
obraba  como  bandido,  sñi  respetar  derocbea  do  guer- 


ra. .\1  verse  íibandonado,  pe  Riioida.  Impii«oSila  .i  las 
ciadades  asiáticas  una  contribución  de  veinte  mil  ta- 
lentos, «ntrpgAndotns  además  á  (Hserpcian  de  tm  tropas 
en  rasliíro  de  liaher  fallado  h  un  fidelidad.  Fs(o  trajo 
luego  funestas  cons<'CU»'ncias ,  pues  introdujo  la  («r- 
rupcion  y  el  tojo  en  las  legiones. 
I.os  censores  >iombrados  el  afln  anfmnr  eran  del 

Íartido  dominante  en  Roma.  M.  Filipoectródelsemidu 
su  tio  A|HO  Claudio ,  por  ser  partidario  harto  mani- 
fiesto de  la  Nohicaa.  Los  mismos  censores  forman>n  el 
{Mdron,  y  se  eneonlraron  cnatrocienlos  sesenta  y  tretf 
mil  habitantes  (Macquer). 

Ahora  tenemos  que  dejar  pormenores ,  y  consignar 
los  consvhMkM  con  observacmnes  mny  sncmtas. 

670  de  Roma ,  81-81  ante?!  de  Jesncrisin  — Crt^r*!'- 
LES:  N.  Papirio  t^rboii,  y  L.  (.(írnelio  Ciña  tV,  entran 
el  1 de  enero  romano ,  19  de  noviembre  jnIHMiO  del 
85  antes  de  Jesucristo.  !  .is  Fastos  de  .Sicilia  ponen  par 
cónsules  á  Carbo  y  E.%rihnnio.  pero  parece  etitiivtica- 
cion  maniliesla  (  véase  á  .'^iiíonio  ). 

Ciña  murió  en  una  sedición  á  mams  de  sos  mismoa 
soldados,  y  Caiiio  qnedó  único  dSnsnl  dnranfe  los  de- 
más del  ano  ( Vel.  Pat.  lib.  n.  cap.  li). 

bit  de  Roma,  81-83  antes  de  Jesucriflo.— Cót^su- 
LBs:  I..  Comelto  Esripion  Asülíco,  vC.  Junio  ?(orhano: 
entran  el  1 de  enero  romano,  f  de  noviembre  Julia- 
no del  81  antes  de  Jesucristo. 

Sila  va  á  Italia  para  luchar  contra  estos  cónsntes,  y 
vence  primeramente  A  Norbano ,  haciendo  luego  que 
se  insnoordinasc  el  ejército  de  Escipion  ( Eutrop.  lib. 
V,  T). 

61S  de  Roma ,  83-82  m\e»  de  Jesucristo.— Gó^sü- 
itS'.  C.  Harío,  y  rt.  Papirio  finio  lA:  entran  el  t  *df> 
enem  nimano,  M  da  ootobre  JnHiiiio  dcl  88  Mitea  iltt 

Jesucristo. 

Ambos  ftaéron  mnertns  duraiile  el  cvrso  de  su  n»- 

gistratura  (Eutrop  8\ 

Dictador  octüagksjmü  tercero:  L.  Cornelio  Sila  (ó 
Sula)  el  Afortuna<lo.  Lugarteniente:  L.  Valerio  Fla- 
co.->«73  de  Roma,  82-81  antes  de  Jesucristo. — Gdn-i 
snlesr  M.  Tulío  Decida,  y  N.ComelioOobibehl:  cntraa 
el  1  de  enero  romanOt  M  de  octobro  juliano  del  Sf 
antes  do  Jesucristo. 

Sila  signe  sin  embatnp»  mi  so  dieladnra  eon  el  mis- 
mo lupartenienle. 

íTI  de  Roma ,  81-80  antes  de  Jesncrisio  — C«'i>sf-. 
LES:  I..  Com.  Sila  If,  y  Q.  Cecilio  Mételo  Pío  entran  ei 
1 de  pnero  romano,  f  de  oeHibre  joliaoo  del  M  an- 
tes deJesucriáli). 

G".'¡  de  Roma,  80-79  anies  de  Jesnrristo. — r('t\sr- 
Lcs;  P.  ServUio  Valia,  mas  larde  Isáurico,  y  Ap.  Qati- 
dlo  Pulcm»:  enliim  el  l.'de  mto  tomano « If  de  ae-> 
iiembre  juliano  del  80  antes  de  lesottislo. 

Sila  abdico  la  dictadura. 

•78  d*  Roma,  19-78  antes  de  Jestierislo  — f  óNsr- 
itS:  M.  Emilio  Lepido,  O.  I.iitacin  Cátnto;  entran  el  t 
de  énei^  romano ,  TJ  de  setiembre  juliano  del  79  an- 
tes de  Jesucristo. 

Muerie  de  Sila.  Lépidb  procura  anular  sns  Uíyea 
(Tác.  Anal.  8,  Í7). 

G77  de  Iiiima  ,  IS-n  antes  de  JesncrÍ!«to.— Cóxsit- 
us:  Dóciroo  Junio  Itmto,  y  Maraerco  Emilio  Lapido  Li- 
viano ;  entran  el  f  .*  de  enem  romano,  1.*  de  octnbre 
jidiano  del  78  antes  de  Jesumíto. 

Los  Pastos  de  Almeloveen  e.'^criben  mal  el  nombre 
de  estos  eóosnles  (vóase  á  Sigonio  lom.  1  .*  p.  ICO ). 

078  de  Roma,  77-71;  antes  de  Jesticristo.— Cóm'- 
iKs:  fí.  Octavio,  y  C.  EMcriboiiio  Cuno :  entran  el  1 .' 
de  enero  romano,  t^dosetiaiDbM  JOlifaedelllaMM 
de  Jesucristo. 
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ftlS  «le  9mu»  ,  IC-is  Míe*  do  4e<«onslo.f-C^«si^ 
u» :  L.  QdavM ,  y  C.  Aurelio  Cola:  «rtrm  rl  1.**  di^ 
enero  roiuauo ,  t  do  OCitibro  jilUailú  del  !•  aalcs  de 
4fsiH:<Íiiio. 

•SO  de  lona ,  7S-7I  mlet  d«  lHttoriiáo.«-Cdi«SQ- 

t  rs:  I..  I.icinio  Lúnilii,  y  M  Anrt'l¡oG>ta:  entran  oí  I.* 
de  eoL-ro  romano  ,  ii  de  ^M  liembre  jiilianu  d».!  7a  an- 
tes do  Jc&ucrí&to. 

C81  di'  Roma.  "jí-lJ  antes  de  JeMrrislo  — Cóxsc- 
us:  m.  Tfrcncto  Varruo  Lucuk»,  \  C,  Cíteio  \ara ;  tfu> 
traa  el  1  ."^  de  oueru  rooiaoo ,  4  de  «Ctldm  jlUílM  del 
14  «Ules  ú»  iesiyrasto. 

CSi  d*  Bona ,  13- It  «bIn  de  liiiK»Ble.<--€ííNnK 
tr>  ;  L.  (¡elio  Publicóla,  y  N.  Giiii.  Leniiiln  C.lodianu; 
eotran  el  1  .**  de  enero  romano;  de  seiietubre  julia- 
■0  del  H  antes  de  Jr«ucriüto. 

tHii  de  Ruma,  72-71  antes     Ic-Mcrí^l  »  -— r»  vst 
les:     Auüdío  Orei4es,  y  P.  Cunieliu  LciUulo  ¿>ur<i; 
enlnui  el  l de  «ocro  roiaiM.  S  da  «AMlira  jMlinM 
4el  1 2  antes  de  Jesucristo, 

SS4  de  Roma,  71-70  antes  de  Jesucrüto.— Cónsu- 
US :  M.  Licioio  Craso ,  mnka  ;el  rico) ,  y  N.  Pómpelo 
Magno ,  cutcaa  el  l'  do  enero  rumna »  11  de  octii- 
krc  ji^aiM  del  11  aales  de  JMn0ifio.«»-CeiMorea; 
M.  Coroello  I  ntulo  Clodiano ,  y  L.  (i elio  Publicóla. 

(S5  de  lluuia ,  70-19  aotef  «Ji<.  ie^ucrUlo. — Cum)»í- 
Ui:  ^.  norteiwie,  y  (jf.  Heoilio  Mételo  Crético  :  en- 
« tran  t-l  1  .**  de  enero  romano ,  $t  da  MlahM  jnlittu) 
del  70  aiile»  de  Jcsucxislu. 

£86  de  Roiua,  6>-fi8  antesdc  Jesuorislo  —  (-ón^i - 
LBS :  L.  Cecüio  IMelo  v  Q.  Marcio  Rex :  entran  el  t-" 
de  coero  romano  ,18  de  octubre  juliaao  del  69  mWa 
di' Ji'suerislu.  Murió  Mételo  dura^ile  su  ear^o,  >  se 
qpuibró  á  otro  ^ue  (¡Uleció  aotc«  de  tontar  postesíoo, 
por  lo  eul  ao  ae  c%i6  ya  ninguao  mm  (Nos). 

£87  de  iLoma  ,  GS-67  imU  <  <!<  Jesucris^to.— CÓNSV- 
i.ES :  C.  Calpu/iHó  l'isoit ,  y  Mamo  Acilio  tilabrío :  en- 
trun  el  I  *  de  eaero  roinaao ,  30  do  octubre  juliano 
antes  de  ^vuicrislo.  El  pueblo  mmíUio  da  j^raiides 
fuerzas  á  Neyo  P«iiijk'\u  para  iiacer  la  guerra  á  lus 
|inita.s  (Tac.  An.  Ui). 

m  de  iUaua,  üi-íü  antes  de  Jeaoariito.-<-Có%iv- 
ua :  Manió  Elaiiio  Upido,  y  L.  VaktemTttb:  eolrao 
el  1 de  (Mieru  romano,  iO  de odobre  julinan  del (7 
anki»  de  iesucráto, 

£89  de  lom.  •C-«ianleedele8iterbk>.«>Leade- 
si?;i»ados  pan»  este  año  oran  P.  Curnrfi  )  Sitn  \  F  \u- 
toiuo  Pelo,  |>erá  t>e  k&  aüUáó  du  luber  ctiriouipidu  á 
los  electores,  y  fueron  en  suUigac  noud)radaH:  L.  Au- 
ndiu  Cota ,  y  P.  Manlio  Torcualo .  que  eolraron  el  1." 
de  enero  romano  ,  1."  de  novieiubro  juliano  dei  (¡ti 
antes  de  Jesucri¿iu. 

«9f  de  aoma ,  $3.£4  aolea  de  Jesuaijdú.-rCi)NiiH 
tM :  b.  Jidb  César,  C.  Haveio  tlgah :  afii  loa  llawan 

Cicerón  a  jiro  Silla ,  »  Diou  Casio  ,  S  iln^tin  cu  nU 
loria  tk  ia  üoujutmion  d»  Caliüua,  y  A^couiu  Pedi«uiu 
(ArKUU).  Cicer.  orat.  prufflHwlin)  MBjpiDO daá  Mar- 
« !•»  *•!  noftihn»  (|(«  utiiiUo ,  como  suponen  los  Fasin^  di- 
Aiaiolij\een.  ^l  .se  iia  de  creer  á  Sigotiio  ,  tliccron  ie 
ilama  Tenno  en  una  earlA ,  por  e({ui\'iter  Termo  á  Fi- 
gido  .  aere  lema  eca  el  apellido  de  Q.  Hinucio ,  á 
quien  había  Haaiado  así  Ciceroo  en  nuclias  cartas,  y 
era  el  que  había  lomado  \H>r  a.-^ailu  á  Midleuo  (Yidn 
deCieerea.,  lüadMcidA  do  lUdidoa,  lomo  ^ 
easM  tora  ««alea  oteank«  tairaran  ell.'deeMfo 
romano,  21  do  octnhn  jisliaiio  del  6~  antes  de  Josn- 
crUto.  —  Censores :  L.  Aurelio  Cota,  y  P.  Servilio 
Isáuríco. 

691  de  Rriiin  .  Ci-C^  ütürs  de  Jesucristo.— CAPSU- 
LE» ;  M.  Tulio  Cicerón ,  C.  ántoiiiv :  enlraa  «1  i."  de 
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eaero  rosnao,  t  de  novieaihre  jattane  d«*l  C<  antea 
de  Jeaimio.  VKnki  apellida  «  nibris  »  i  Ant4«io.  Ch 

cerun  sídva  á  Rfnna  .•'(ifocando  Ui  ronjitrnrinii  d<'  Cilt- 
Ima ,  y  el  muao  Juveual ,  á  ¡K'sar  de  su  geoio  rMi- 
fico»  dioedecl: 

■ona  palma  pairi»  dceroaen  libera  dttil. 

liiv  i.u!aMoMpor  >iearai,  tala  le  lland  padre 

de  la  |iiili  ia. 

CA)NJl RACION  DE  aTIllNA.  —  El  misTDO  9al«stio, 
de  quien  hemos  copiada  aii(t  .>  ]a  gikera  nt.  Yd.i  uk, 
nos  M  dejado  historiado  aquel  acontecimientu  ca|Mlal 
del  eonaatada  de  deerott,  oon  m  verdad  de  color idit, 
y  un  estilo  «pie,  K  íi  tealir  de  kismejen-  ( niiciwí,  for- 
man un  modi-li)  de  relación  bistórna.  Ui-  aquí  como 
nos  pinta  aquel  suceso: 

Tt  'los  !<  Iii  riiVin--  rpie  á  los  aiiiiiialeí;  desean  aven- 
Uyiu-se,  liau  ile  priK  uiar  coa  amuo  cuidado  que  no  se 
ka  paeo  en  silencio  U  vida  como  k  los  irracionales, 
que  crió  la  naturaleia  inclinados  y  aiyelaa  al  a^tite; 
pero  todas  nuestras  fuerzas  conasle*  <•  el  inw»)  v 
rii  r]  (  uei  (Ic  esle  usauio.-i  {iftra  senir,  y  de  aquíd 
j^ara  mandar ,  y  aai,  |uks  ,  en  una  cosa  nos  parece^ 
■wailoadioaea.y  es  otra  á  las  leraa;  le«|o  por 
mas  conveniente  íinsear );)  -1  l  ia  ini  ing(*nio,  qiH'  rnri 
fuerza»  perpetuaiMlo  lo  mas  que  pudiéremos  nuetUrti 
neaeria,  ya  que  es  lan  corta  la  vida  de  quefiMOH 
mos,  Y  .««e  pierde  lan  f<i(ÍlnietUe  la  famad«'  las  rtquo- 
ZA>  y  llemnl^ura  ,  dundc  siempre  queda  ilustre  y  ce- 
lebrada la  virtud.  Mucho  ha  que  disputan  los  umiííh 
les  sobre  ai  las  eosas  de  la  ^ruerra  ae  enoaaMum  weior 
con  las  fnerzaa  del  cuerpo,  ó  con  el  iaiaao;  siendo  ne- 
cesaiiuque  el  consejo  pn  ocda  á  la  empresa  ,  \  tli 
puéa le  peiirccieae  la  pronta  ejecución;  de  modo  qu& 
ooaio  Cuta  algo  *  cada  una  de  eslaa  dea  eaaaa,  ea  w>> 
nesti'r  que  rt' )  i  n!re    se  ayuden. 

Y  asi  al  |)riiieqiio  lus  reyes  (que  esto  fué  el  primer 
nombre  de  los  que  tu\  ieroñ  imperio  ca  la  tierra),  ejer«> 
eiiaron  div  er^ou^erlte  algunos  el  cuer))0,  y  otro»  el  in- 
genio ,  imcuiraá  \ivwn  sio  codicia  los  hombres,  con- 
teolándosc  cada  cual  con  lo  que  po.-^eía;  ma^,  despue» 
qaa  Ciio  eo  Aaia.  3  en  tifvciaks  lacedeaiouios  y  nle- 
níeaieR  eoaeaaaroii  á  utorpar  las  dadadeo.  y  sujetar 

tos  pueblos,  danilo  el  deseo  dé  uiairdar  ocasüon  paral» 
giicna  á  los  que  poniati  su  mayor  gloria  en  el  mayor 
imperio»  entónces  mostraron  kiaeleetos  ^y  llfxperinK 
eia,  que  era  la  ir (fn-h  n  ! !  qtii>  titns  podía  en  la  {CueF— 
ra  i  que  si  en  la  paz  abrazaren  ia  uu^ma  virtud  los  re- 
yes y  capitanes,  hidiria  mayor  seguridad  y  firmeza  ea 
las  vo<^n  de  los  mortales,  y  no  se  muda  riao  ai  Iras- 
luriiarian  lan  jiresto  como  ahora  kis  verooa  oonfiindir; 
portjiie  el  imperio  se  conserva  fácilmente  por  aquellos 
nifliaos  QMidiQS  con  quo  al  principio  se  alcanzó;  penK 
rnando  h  pereia  oenpfr  loa  iaimns  que  solian  ser  da- 
il(  >  1!  (i  :tl»:ijo,  \  en  lugar  de  la  modeslia  y  leH)plaii/í» 
cnliarüu  de.-^ordeues  y  la  soberbia ,  so  troco  lui'go 
con  las  costombres  Ifi  fortuna,  y  foft  Inafiriendiwi» 
niiK  i  rl  iiiip«Mio  d  •  ;iqn.-l  qnc  ora  el  Bwjor  al  que 
uo.  era  Um  bueno.  Á  ia  \  u  i»d  ubedccen  lúdi»e>  las  co- 
asa  fae  cultivan,  navegan  y  fabrican  los  hombix*s; 
pero,  muchos  de  ellos,  rindiéoiloso  á  la  gida  v  ¡A  stw- 
ho ,  sin  saher  y  sia  hoiara  consumieron  la  vim,  como 
lo.H  que  andan  peregrinando;  y  pueacontraelórdendo 
la  nattualoaa usaron  del  cuerpo  parasus  deieüra.  y  «I 
ahDa  Irs  sírriA  de  peso,  entiendo  9»  la  vida  de  estea 

nn  se  diforonri/)  de  la  muerte ,  pWB  no  di  jnrr  n 
memoria  de  la  uoa  que  de  la  otra;  y  en  realiuud  de 
verdad  solo  juzgo  cae  viva  y  gotta  de  su  tím  aquel 

que  atendiendo  á  aíptm  nesrncio  pretende  gnnar  fama 
cuo  cualquier  buen  aile  o  becLu  se&aiado ;  pero  en 
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tma  tan  frrnudeabuodancia  dc  cosas,  nmeilrn  la  natu- 
ralt>/.i  á  (-adf'i  nno  sti  camino  diferenU».  Muy  giando 
iioiira  es  s<  r  de  jH-ovecbo  á  la  república  ;  y  no  luc- 
recc  poco  loor  ci  qu«  es  elocoenle ;  y  así  en  la  paz 
como  en  la  sn^rra  puede  cualouiera  onaeMacene ;  y 
son  celi-brados  nnichns  que  lo  hícieroil ,  ó  quo  eacci* 
iÁerm  las  bazan.is  du  oU  os. 

TOi  Wan  qoe  do  se  estime  tanto  al  escritor  de  las 
coaas  conío  al  aulor  di>  i  ll;i.->,  ton  lodo  eso  tongo  por 
nniy  dificuilo!^  rcfi-iir  los  bocLus  ágenos,  a^i  yw  la 
obligackm  que  bay  de  que  se  le«  corresponda  en  \bs  pa- 
labras ,  porqne  cuando  se  reprenden  los  vicios  lo  atii- 
Luyen  algunos  á  envidia  A  odio ;  y  finalmente  si  se 
hace  mención  de  alguna  \u  U\d  insigne,  ó  de  la  gíuria 
de  loa  buenos ,  admite  bieu  cualquiera  lo  que  lo  pa- 
rece ficU  de  ejecutar:  inaa  si  algo  excede  é  sus  tmr- 
xas,  como  si  fuera  fingido,  así  lo  iiont-  ¡i  i  f.iUo. 

Siendo  yo  aun  mozo  me  sacaron  ai  prioupio  de  los 
ealudios ,  como  á  otixie  mochos ,  para  empttanne  en 
servicio  de  la  ropúhlica,  dond»*  me  fueron  contrarias 
muchas  cosas,  {)on|ue  las  negociaciones,  la  avaricia 

Íel  atrevimiento  hablan  desterrado  á  la  vergüenza, 
la  moderack»  y  virtud ;  y  anque  mi  ánimo  aeoa- 
tnmbrado  á  maldades  aborreeia  eslts,  lodatta  mi  me* 
cedad  entre  tanto,-  \  i  ¡(  ;í  se  dejaba  inducir  de  la  ani- 
bicioo ,  y  si  bien  uo  seguía  las  malas  costumbres  de 
he  otros,  me  atormentahan,  cono  á  ellos,  el  deseo  de 
pl  rin  V  h  ftn  idin;  v  :i-í  lupfTf)  que  me  \1  libre  de  inu- 
cbas  muertas  y  peligros ,  determine  de  no  gastar  k) 
que  me  quedne  de  vida  en  cosas  de  ta  reptblica ,  ni 
tampoco  entregar  el  tiempo  precioso  en  manos  del  vil 
y  descuidado  ocio,  ni  menos  ocuparle  en  olicios  me- 
cánicos, labrando  la  tierra  y  cajuindo :  pero  vulvien- 
doleá  dar  k  mis  esludios,  díe  que  me  babia  apartado 
tal  ambidon  vana,  me  resolví  i  escribir  lossttoesoe  del 
pueblo  romano,  aunque  nó  consecutivamente,  sino 
aquellos  que  me  parecieron  mas  dignos  de  memoria; 
moviéndome  aun  mas  á  haeerlo,  porque  no  me  toHm- 
ban  e!  im'mn  ,  la  osppranrn  ,  ni  el  nuedo,  ni  las  par- 
cialidades de  la  república ;  y  asi  referiré  con  la  ma- 
yor puntualidad  y  brevedad  posible  la  conjuración  de 
Catdina ,  que  es  a  nú  parecer  una  de  las  memorables 
baie.ifias,  por  la  grandeza  del  peligro  y  de  la  maldad: 
mas  primero  :^eiá  hic«  dectanuT  algo  delaseoslum^ 
bree  de  este  hombre. 

ludo  CMilina  foA  de  noMe  lin^tje  ,  y  persona  de 
prririi!i"'  niiiiiir,  \'  faerzas,  pn-n  rln  y'pervers.i  in- 
clioacton  ¡  poi  que  desde  &n,s  pi  inieros  aDos  la  tuvo  á 
las  «¡erras  eiviks,  i  muertes,  robas  y  discordias  en- 
tre los  suyos ,  y  en  esto  empleó  sti  mnredad:  veocia 
la  hambre,  el  frió  y  el  sueíio  coa  una  facilidad  increí- 
ble ;  era  atrevido ,  falso  é  inconstante,  Gngido  y  disi- 
mulador, codicioso  de  cosas  ajgjeoas,  y  pródigo  do  las 
propias,  desordenado  en  sus  deseos,  narto  elocuente, 
ann(jue  nó  uuiy  sabio  ;  y  como  tenia  un  corazón  insa- 
ciabio,  asi  apetecía  siempre  cosas  muy  altas,  mmode- 
nidaB  6  impesiUes.  Después  del  golnémo  de  Sila  de- 
seó bravanií^iin  .ipnrlrrnrsi'  ¡Ir'  \:\  república,  no  ropa- 
rmidu  eu  ninunn  medio  p.ii  i  .  I  :iii/¡irsu  inleiilo,  como 
le  alcanzase.  Veiast»  cada  dt  i  )n;i> « >iiuiuladosuÍMMOio 
feroz  de  la  necesidad  y  del  conocimiento  de  sns  mal- 
dades ,  que  entramlms  estas  cosas  habla  acrecentado 
con  las  que  ya  he  dicho.  Incitábanle  asimismo  los  \  i- 
cios  de  Roma,  á  la  oval  afligian  los  dos  mayores  ma- 
les  T  mas  diferentes  entre  si ,  que  son  la  avaricia  y  la 
lujuria 

Parece  que  la  materia  misma  requiero,  \a  que 
este  tiempo  nos  hace  acordar  de  tas  costumbres  de 

una  ciudad  corrompida,  se  coniíenre  mieslro  discurso 
de  algo  mas  atrás ,  con  una  relación  brcN  c  d<;  las  ór- 
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denos  que  guardaban  ntiestro?  mayoi^s  en  «>n  patria  y 
en  la  milicia ,  del  modo  con  quü  gubfi  itaruti  ia  reim 
blica,  y  del  estado  en  que  la  dejaron ;  y  como  trocán- 
dose poco  á  puco,  vino  i  ser  la  peor  y  mas  extragad« 
con  vicios ,  la  que  solía  ser  h  mejor  y  mas  adornada 
con  viiludes. 

La  ciudad  do  Roma ,  se^m  yo  he  entendido ,  fué 
Anidada  y  habitada  al  principio  por  los  troyanos ,  que 
con  su  capitán  Eneas  andaban  fugitivos  y  vafrabtin- 
dos ,  sin  tener  asiento  en  parte  alguna ;  con  ellos  so 
a^'regaron  los  aborígenes  (1) ,  gente  rústica ,  disoluta 
V  libre ,  sin  leyes  y  sin  gobierno ;  y  aunque  eran  de 
diferentes  naciones  y  lenguas,  es  cosa  iiKTctble  cuáu 
fácilmente  se  conformaron  ,  )i;diiend(  se  juntado  en 
una  ciudad.  Mas  después  que  esta  con  sus  costumbres 
creció  en  gente  y  en  territorio ,  y  pareció  ya  harto 
próspera  y  jiodcrosa  íconio  es  cosa  ordinaria  en  las 
Dumaoas)  nació  de  sus  ^raiidezus  la  envidia ;  y  aáí 
os  reyes  ypueblos  c(uuarcanos  comenzaron  á  niover- 
a  gueira.,  faNorccicculolii  pocos  de  los  que  suban  ser 
sus  amigos ;  porque  lus  deuiúicon  el  temor  se  bubiau 
apai-tado  del  peligro ;  pero  los  romanos  atentos  á  las 
cosas  de  su  ciudad  y  de  la  guerra ,  no  se  descuida- 
ban ,  antes  apercibiéndose  y  exhortándose  los  nwB  i 
los  otros,  salian  á  eiiconu-ar  sus  enemigos,  defen- 
diendo con  las  armas  la  libertad ,  su  patrui  y  sus  pa- 
diTS ;  y  cuando  Inbian  coa  sa  valor  vencido  los  pe- 
ligros ,  enviaban  síjcori  o  á  sus  confederados  y  ami- 
gos ,  ganando  mas  ami>i<ides  con  dar  que  con  n'cibir 
Iwnefitios ;  fundaban  su  poliiemo  en  la  jtistieia  ,  y 
daban  ai  que  los  fíobernaba  el  n(»mbre  de  rey.  Es- 
cogian  para  su  consejo  los  que  tenían  el  aierpo  debi- 
litado por  b»s  aftos  ,  pero  el  ánimo  fortalecido  |K»r  la 
prodencta;  á  los  cuales,  porque  eran  cooforues  en  la 
edad  6  en  el  cargo,  Hamaben  pdres.  Después  enando 
los  ifyes,  que  al  princ  o  liabian  conservado  la  liber- 
tad y  aumentado  la  república,  se  hicieron  insolentes  y 
tiranos ,  mudando  de  eostomlMPe ,  eligiei-ofl  cada  alto 
dos  gobernadon's,  juzgando  que  asi  no  darían  lugar  á 
nadie  para  ensoberbecerse :  en  esto  tiempo  comenzó 
cada  uno  á  sellatarse  y  mostrar  su  ingenio ;  porque 
los  reyes  tienen  mayores  sospccbas  de  loa  hombros 
de  bien,  que  de  los  i-uines ;  y  siempre  temen  las  vir- 
tudes de  otros. 

Has  dificullosamentr>  so  creia  en  cuan  pocos  aAos  se 
acrecentó  hi  dudad  después  que  se  vió  libre  (porque 
tanto  desi-aban  todos  la  fama',  y  los  man.-r!)  -  lue^ 
<pie  lentan  edad  para  la  guerra,  trabajando  en  el  ejer- 
cito aprendían  oon  el  oso  la  miUda,  poniendo  mas  su 
gusto  en  laü  armn^  vistosas  y  en  algún  caballo  brio- 
so, que  en  uiujeit>8  y  convites;  y  á  hombres  como 
estos  ningún  trabajo  íes  era  nuevo ,  ni  ningún  lugar 
árduo  ó  difioiltoso;  niel  enemigo  armado  los  atemo- 
rizaba ,  habiéndolo  allanado  lodo  lá  virtud;  y  paria 
gloria  traían  las  mav  i  ^  r  impotencias;  y  así  procu- 
ra!» oada  uno  herir  primero  al  enemigo,  trepar  por  la 
rauittOa,  y  ser  visto  mienlrts  bnoia  t«es  bazaAas:  es- 
tas tenían  por  sus  riquezas,  esta  ora  entre  ellos  la  me- 
jor fama  y  la  mayor  nobleza ;  porqne  deseosos  de 
honra ,  y  morales  del  dÍTioro ,  pretendían  raí  nombre 
grande  ,  y  tina  hacienda  honrosa.  Si  no  me  apartase 
demasiado  de  lo  que  he  propuesto ,  podría  défir  loe 
lugares  donde  los  romanos  con  poca  fíente  desbarata- 
ron grandísimos  ejérciloe  de  enemigos,  y  las  ciuda- 
des que  ganaron  petoando  «ontrá  na  i«|Mms  do  U 
naturaleza  ;  pero  verdaderamente  la  fortuna  tiene  int- 
peño  sobre  todas  las  oosasi  y  ella  las  celebra ,  ó  en- 


1  Nadoi)  muy  antigua  ttc  Halla,  que  babftaba  ta  «I  La- 
cio ,  que  c£  la  campi  Aa  de 
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ctibro  mas  confornK>  h  p^^lo  qno  &  ln  verdad,  loa 
de  los  ateni«ii»e8  fueran,  á  lo  qoe  yo.  juzgo,  muy  ütm^ 
irf>!t  y  iCTandiasB» ,  amqw  algo  menom  dé  lo  cpe  ta 

fnm.í  pncnrorc ;  nia>  pi>ri|n(*  hiibo  en  a(]uclla  ntirtad 
e«triU>ri'S  de  grandísimo  luyenio,  son  en  lodo  el  mun- 
do tenidos  por  los  iiinyuiei;  los  becbos  de  esla  Mcfio*; 
y  así  se  estima  el  valor  de  aquellos  que  los  hicieron, 
S4>;^n  le  supieron  enisTandef-er  con  sus  palabras  los 
prantli's  t'Sfrilun-i ;  y  tmm  a  liall.irun  tantos  en 
Roma ,  porque  los  más  prudentes  andaban  ma»  octi- 
fsdcM  en  los  iM*f(oefo8 ,  y  nhgnao  «jercilaba  el  mgc- 
nin  ?in  (rnbajnr  jtmtnnu'nle  con  el  cuerpo;  y  los  me- 
jores querían  tníis  hacer  las  cosas  que  decirlas ,  y 
dejar  qoe  alabasen  otros  Im  suyas  que  referir  ellM 
las  agenas  -.  y  así  en  la  paz  como  en  la  guerra  oltst^r- 
vabnn  las  b(K>nas  C4»sturobres,  haliiendo  entre  lodos 
una  confwmidad  ;;raii(li>ima  ,  sin  jjenero  de  avaricia ; 
poes  la  justicia  y  razón  tenian  mas  fuerza  coa  ellos 
por  su  buen  oaloral  que  por  las  leyes ;  Kuardaban  las 
rencillas  y  discordias,  los  i-nijos  v  las  enemistades 
contra  los  enemigos ;  porque  los  ciudadanos  entre  ü 
eomfK'tiaii  en  virtudes :  muy  eapléndidw  eo  sue  m~ 
crificios ,  muy  moderados  en  stis  ra^as,  y  íiele»  «i  sus 
amisros,  siendo  el  valor  en  la  |,Mi«>rra  ,  y  la  justicia  en 
la  paz  ,  las  dos  cosas  con  qno  se  curist-rvaron  á  si  y  á 
sn  república ;  j  goo  lo  que  mas  se  comprueba  esto  es 
eoD  haber  sido  en  la  gtmra  castigados  aun  veoes  los 

Iue  pelearon  contra  la  ónicn ,  y  lanlaron  después  de 
ida  la  seflal  en  retírate  de  la  batalla ,  que  los  que 
desampararon  ns  bMideras,  y  perdieron  sus  puestos: 
y  en  Ja  par  el  ejercer  el  ¡uip4TÍo  mas  cm  los  l  i  rifCi- 
ci'«  que  con  el  temor,  y  querer  auicí»  ik  rüuuai  que 
vcii-ísr  las  injurias  recibidas. 

Ha»  despoés-que  coa  k  diligencia  y  justicia  se  acre- 
eenil61aTepáMica,  yfitertNi  Tenddm  en  las  guerras 
los  reye?  :;ivinilc-i .  y  siij'-laírw  pnr  fuerza  las  iiariu- 
nes  feroces  y  pueblos  poderosos,  habiendo  sido  Uá¿ú- 
menle  desfrniaa  Cartago ,  la  competidora  del  romano 
impf*rin ,  cnn  que  le  que<laba  abierto  el  paso  á  lodos 
ios  mairs  v  tierras ,  entónces  enipi*zó  á  alterarse  la 
fortuna  y  a  revolverlo  todo ;  pues  que  á  Itts  que  con 
£leilidad*sufrian  l<^  trabajos  y  peUgros,  y  los  sHcesos 
adversos  y  prósperos ,  dman  molestia  y  pesadumbre 
la  qiiicliid  y  las  riqueza»,  cnyo  deseo  hubieran  de  de- 
jar á  otros ;  y  asi  creció  al  {trincipio  la  codicia  del  di- 
nero, y  luego  la  anbieion,  y  esle  fué  el  origen  de  lo- 
dn=;  Iris  innlp?;  porqne  la  avaric  ia  almpi'lló  á  la  Cdeü- 
dad  y  vi'nl.id.  y  á  las  otras  buenas  artes,  introduciendo 
PTi  Incar  de  üHas  la  crueldad  y  soberbia,  el  mem^pre- 
cio  de  los  dioses  y  las  negociaciones  ;  y  la  ambición 
enseñó  ^  ser  felsos  á  machos,  que  traían  una  cosa  es- 
rnndidíi  Pti  el  pecho,  y  otra  pronta  en  la  K'nmia;  inos- 
traodo  mejor  semblaDie  de  lo  que  era  cl  corazón ;  y 
tomando  tas  anisladrs  y  enemislades,  nóoonforme  ra- 
ron  -;iii>  según  sn?  cnnvefliencias;  y  oslas  cosas  fue- 
ran aumentándose  puco  á  poco,  bosla  que  habiendo 
tomo  algim  mal  conlagieao  inficionado  á  todos,  se 
mudó  la  ciudad  y  el  mejor  y  mas  justo  imperio  en  el 
mas  cruel  é  intolerable.  Pero  al  principio  no  se  habia 
la  avarici  I  1  rado  tanto  do  los  ánimos  de  los  hom- 
bres cuanto  la  ambición ,  vicio  qoe  todavía  está  mas 
eerea  de  la  ▼irtad-,  porque  los  buenos  y  los  malos  de- 
sean jtinlamcnlo  la  gloria  ,  Ins  honras  y  cl  imperio; 
mas,  los  unos  vdn  por  el  camino  derecho ,  los  oíros, 
MliÍÉdotes  la  virtud,  se  valen  de  engaSos  y  astucias; 
la  avaricia  fc  inclina  ai  dinero  ,  que  mmra  fm''  codi- 
ciad" de  lus  sabios  ;  y  como  está  corrompida  de  todos 
los  malo?,  debdila,  cual  el  veneno,  al  cuerpo  y  ánimo 
varonil,  siempre  sedienta  ó  insaciable,  an  trae  basten 
á  aplacarla  la  Ma  ni  b  Mbocia. 

fOlO  lU. 


Pito  (1i'spii(''-S  fpie  Lucio  Sila  .  habiendo  usurpndo 

f>r  fuerza  la  república ,  tuvo  kA  lines  muy  coutrarios 
sns  buenos  principios ,  lodos  cmneniaron  i  robar, 
codiciando  unos  las  casas,  y  oíros  las  heredades;  por- 
(jue  no  se  hallaba  en  los  vencedores  templanza  ni  uio- 
(lestia  alguna  cuando  ejecntoban  eu  los  ciudadanos 
cmeldades  horribles  y  atroces.  Á  eslo  so  aOadia  el 
haber  Lucio  Sila,  para  tener  n>as  obligado  al  ejército 
que  gobernaha  en  Asia  ,  pt  rinitído  en  el ,  contra  las 
costumiires  de  nuestros  mavon's,  deaMsiadas  liburta- 
des  y  desdrdeiies ;  y  aquellos  lugares  anM>nas  y  de* 
leilosos  ablandaron  fácilmente  con  cl  ocio  los  ferocr.'í 
ániuaos  de  los  soldado.s  ;  y  allí  fue  d Linde  empezó  el 
«jéreitodel  pueblo  romano  á  darse  á  los  amores  y 
bánuueles,  y  á  estimarlas  o.stálnas.  los  retablos  y  va- 
sos labrados  que  robabun  cu  pnbiico  y  en  secreto, 
despojando  los  templos,  y  violando  lodas  las  cosas  sa» 
gradas  y  profanas ;  y  asi  estos  soldados,  deawés  do 
ganada  la  vidoria ,  no  dejaron  cosa  ft  los  vencidos ;  y 
pues  en  las  pnxspet  idade-,  se  pierden  los  prndentes, 
mal  se  podían  moderar  en  la  viciona  lu.s  que  andaban 
tan  extr.igados :  y  hiego  que  vino  á  fundarse  la  honra 
en  las  riquezas  ,  y  que  estas  dieron  infrodnccion  á  la 
gloria ,  al  poder  y  al  imperio ,  namiao  a  padecer 
la  vu  tud ,  á  ser  menospre<  iada  la  pobrt>za  y  odiosa 
k  ioooBoeiB,'  de  Miaera  que  >  iuniameuto  con  las  ri- 
quetat  aeonietteron  á  la  nioeedad  la  lujuria  y  avari- 
cia, acompañada.^  d<  I.i  ^  berbia  ;  sit;merunse  lus  ro- 
bos y  gaiilos  de  los  que,  dusesliraando  las  cosas  pro* 
pías.'  anetecian  las  agenas ;  y  sin  vergüema  ni  honra 
confunaian  las  di\inas  y  Inun^mas,  no  usando  de  ino- 
di^racion  ó  respeto  al^^unu.  Uazon  es  que  cuando  ^ 
liiin  visto  las  casas  v  heredades  que  compiu n  en  sus 
edificios  con  las  ciudades  ,  se  visiten  los  leMq)lus  do 
los  dioses  que  fundaron  nuestros  maym-es  .  los  mas 
ri'liiíiosos  de  lodos  los  mortales ,  qne  adornaban  las 
ÍKle»as  cou  devoción,  y  las  casas  con  honra ,  oo  qui-^ 
tiuido  h  los  veneides  eira  eesa  mas  qne  Ice  medios  de 
ofer. !  r  perú  estos  ,  afeminados  con  notable  maldad, 
(omat>aii  a  los  confederados  lo  que  les  dejaron  aque- 
llos varones  insignes  y  vídoríasos,  mmo  si  el  baoer 
injurias  fuera  it^ar  del  imperto. 

¿  Mas  de  qué  servirá  cunlar  cmaA  que  solo  pueden 
creer  los  qn<>  las  vieron?  como  une  muchas  personat 
particulares  allanaron  montes  é  üicienM  mares;  que, 
a  lo  que  me  parece  ,  se  quisieron  bnriar  del  dinero, 
lities  se  daban  prii-sa  á  gastar  con  deshonra  lo  qiio 
podian  gozar  honradamente  ;  y  no  eran  menores  sus 
adulterios,  los  excesos  de  las  mesas ,  y  de  lodas  las 
otrfl?»  co«3s ,  ya  que  siifrian  on  .«í  los  hombres  lo  (|uc 
las  mujeres  ,  y  vendian  eliaj*  iMíblicamente  su  honra; 
y  para  saiisí  icer  á  la  gula  no  había  cosa  que  no  bu^ 
casen  en  mar  y  tierra,  durmiendo  antes  de  la  liora  en 
que  los  ItamaM  el  snrflo.  sin  aguardar  jamás  el  ham- 
bre ó  sed,  el  frió  ni  1  (  ui^ancio;  pon] no  cou  lodo 
cumplían  antes  de  tiempo  por  cumplir  con  su  nisto» 
y  estas  cosas  provocaban  a  maldades  la  juventud  des- 
pués do  liaber  ron?nn)irfo  sus  haciendas ;  y  los  que 
estaban  mal  iicosUiuibrado.<i,  no  so  podian  bieu  apartar 
de  los  vicios ,  que  los  ftMt¿*bwn  a  gastar- y  admiirir 
por  cualquier  camino. 

Y  asi  Gafílina  (io  que  era  cosa  facilísima  en  nna  lan 
grande  y  corrompida  ciudad)  traia  consigo,  como  pof 
guarda ,  tropas  de  todos  los  facinerosos  y  perdidos , 
porque  cualquier  desvergonzado .  adúltero  y  glotón , 
(pie  habia  disipado  sn  palrini'  i.in  , n  desordenes  y 
deleites ,  ó  SO  hallaba  cargado  de  deudas ,  para  e»i- 
mirsc  de  ellas  y  do  las  penas ;  y  los  que ,  aabiendo 
muerto  á  sus  padres ,  y  profanado  los  templos  ,  osUi- 
bao  ya  convencidos ,  ó  lemian  por  sus  deblM^  la  sen- 
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(pncia;  y  los  qiio  vivian  de  dorramar  la  ganpro  do  sus 
ciudadano:!,  ódi>  ii!in>rjiii»iiKMilOíiriilsos;  y  Üualiiionlu 
aquellas  á  quienes  aflig:i.'in  In  timsidad ,  y  por  sus 
maldades  la  roncioiUMa  ,  lodos  eslos  andali.in  >  trata- 
ban con  Calilina  ;  y  si  al^Mino  ,  quu  aun  \ivia  ¡iliio  do 
caipa,  venia  á  tener  con  el  amistad,  luego  con  la  con- 
ver9acion  ordioaria  y  su  lialajios,  le  imitaba  de  ma- 
nera, que  DO  0e  diferendaba  dm  loa  demás;  pero  nin- 
minas  amistades;  proniraba  tanto  cuiuo  las  de  los  niaii- 
vehn»  y  CUYOS  átHuios  blandos  y  poco  liruies  por  la 
edad,  se  dejaban  llevar  mas  láciliiientc ;  por«|uo ,  se- 
i;iin  la  incüiiarion  que  á  cada  cual  <laliaii  sus  afios  ,  á 
unos  buscaba  amií^as  ,  y  ú  otros  compraba  [>eiTos  y 
caballos;  Unalinenti'  no  tenia  cuenta  con  la  honra  ni 
el  gasto,  mientras  le  quedasen  fieles  y  obligados :  sé 
qne  pensaron  algunos  que  los  mancebos  que  frecuen- 
taban la  casa  de  (^ílilina  no  usaron  bien  lic  sns  perso- 
nas ;  pero  eí^ta  fuma  corrió  mas  por  las  otras  cosas 
que  hubo ,  que  pormte  habíeM»  eerlldaiiriire  de  ella, 
ilatilina  en  su  moceclad  cometió  muchos  estnjinis  ne- 
fandos con  una  doncella  noble ,  y  una  monja  de  la 
dlonVaala;  haciendo  otros  excesos  semejantes  contra 
toda  razón  y  justicia ,  hasta  que  se  aficionó  á  Aurelia 
Orestiia,  de  la  cual  no  alabó  nunca  ningtm  hombre  do 
bien  otra  cosa  mas  que  la  bennosnr;!  ;  y  pí)r  no  atre- 
verse elJa  á  casarse  con  él,  teroieodo  al  entenado  ya 
grande ,  se  tiene  por  cosa  cierta  que  matd  GatiUoa  A 
su  hijo ,  para  que  no  hubiese  en  su  casa  quien  impi- 
diese las  abominables  iKMias  ;  y  esto  me  parece  que 
fné  le  qne  mas  le  obligó  á  apit'surar  la  maldad ,  por- 
que aquel  ánimo  malvado,  odinso  á  los  dioses  y  hom- 
bres ,  no  podia  tener  sosicíjo  de  dia  ni  de  noche  \tor 
tos  tomientos  qoe  le  daba  sn  conciencia ;  y  así  traía 
perdido  el  color ,  los  ojoe  tnrtodus ,  andabia  algunas 
veces  muy  aprisa  ,  y  otras  muy  despacio ;  y  flnal- 
Mirnl'-  innstrali.t  Lien  on  el  rostro  sn  niipiietud;  pero 
con  mil  modos  insU  uía  eu  sus  maldades  á  ios  mance- 
boo,  que  eomo  dije  tenia  ya  de  su  mano ;  y  asi  daban 
firmas  v  tesliinntiios  falsos,  sin  hacer  caudal  de  la  fé, 
de  sus  hai-ieudus  ni  de  los  indigros ;  y  después  que 
les  babia  quitado  ta  fima  y  la  vergüenza  los  obligal>a 
á  cosas  mayores ;  y  coando  no  se  les  ofrecía  ocasión 
para  pecar,*  hacia  nuc  engaftasen  y  matasen  asf  A  los 
mócenles  como  á  os  cnipadn-i ,  |>iii  (|ne  no  ¡Mordiesen 
estas  boenas  costumbres  Qoejerctlándolas;  y,  ofendien- 
do sin  cansa ,  viniesenA  sernas  insoleiiies  y  crueles. 

Confiado  en  estos  amigos  y  compafleros  ,  y  \iendo 
ledas  las  tierras  innv  et)deudadas,  y  (|ue  mnclios  sol- 
dadas de  Sila,  p<<i  ios  grandes  gastos  que  habían  he- 
cho, acordándose  do  los  jvbos  v  de  la  victoria,  des<»a- 
ban  la  giu'rra  civil,  determinó  de  oprimir  la  ri'piiblica. 
En  Italia  no  habia  ejiTcilo.  Oieo  i','ini|>i'\,o  baria  la 
guerra  en  las  mas  remotas  tierras,  y  (^liliua  vivía  con 
no  pocas  esperamas  de  aleantar  el  oonsidado,  no  alen- 
diendo  los  senadores  á  rosa  alguna ,  ¡lor  verlas  to- 
das quietas  y  sosegadas,  que  era  lo  qne  mas  facilitaba 
el  designio  de  Catilina ;  y  asi  á  los  primeros  de  jotiio. 
siendo  cónsules  Lucio  C<^sar  y  Cayo  fígnlo  .  cou)enzó 
á  solicitar  i»  cíida  cual  en  particular,  exhortando  á 
unos,  y  tentando  á  otros  con  representarles  sus  rique- 
las ,  el  min  gobierno  do  la  república ,  y  los  crandes 
premios  que  balfauriaii  en  to  oonjnraeton;  y  después 
([lie  ÍMVO  bien  reconocido  lo  qne  pretendía  ,  juntó  los 

Iue  le  parecían  mas  fieles  y  atrevido:;.  AUi  vinieron 
9  les  senadores  PuUio  Léntok)  Sara,  Publio  Antrofiio, 
T.nrin  Casio  Longino  ,  Cayo  C/lego ,  l'nblio  y  Sergio 
.Solas,  hijo  de  St'r\io  .  Lucio  Vargunleyo  ,  Quinto  An- 
nio,  Marco  Porrio  Lera,  Lucio  Bestia,  y  O"inlo  Curio; 
V  del  urden  de  los  caballeros ,  Marco  Folvío  Nobilior, 
Lucio  Eslalilio ,  PoLlio  Gabioio  Capitón ,  y  CayoOM^ 


nelln;  y  con  estos,  otros  niurhos  de  las  colonias  y  mu- 
niciuius  (i) ,  que  eran  do  los  principales  de  ellos;  y 
también  nd  pocos  de  loa  nebíes,  que  algo  mas  oculta- 
mente  teniau  para  en  este  consejo,  eslirniiláiidoles  mas 
el  deseo  de  mandar,  (|ue  la  ¡Kjltn  za  n  otra  neces.idad: 
todos  los  demás  mancebos,  particularmente  losdeflM- 
yor  calidad,  favorecían  los  inlenlosde  Catilina;  y  aun- 
que podían  gozando  del  ocio  vivir  con  mucho  fausto  y 
ri'i;,ilii,  (¡(  jaban  las  C(»sas  iiicierlas  por  las  segnras  ,  y 
la  guerra  la  proferían  á  la  paz.  Uubo  en  aquel  üeoipb 
algunos  que  creyeron  que  Marco  Lieinio  Craso  no 
ñor  ó  h)  (|ue  se  trataba,  pnes  |Ktr  irobcniar  Ctieo  |*onb> 
p4!yü  su  eiieuügo  un  grande  ejen  ito  ,  deseaba  ver  A 
eualqQiera  eon  fuerzas  para  oponérsele ;  y  couGábaso 
en  que ,  viniendo  á  prevalecer  los  conjurados ,  fácil- 
mente seria  el  primero  entre  ello.s.  Tero  ya  halñan 
conspirado  otra  vez  algunos  contra  la  repijbli(  ;i;  }  \h)T 
habi'i-se  también  bailado  Catilina  en  esta  conjuración, 
la  referirft  ta  mas  fmntaahnenle  que  pudiere. 

l'n  el  coni^idado  de  Ltu  in  Tiiln ,  y  Manlio  lépido, 
fueron  castigados  Fnliliu  Antruiiío  y  PnUfo  Sila ,  quu 
habían  sido  nombra  li  ^  para  suceder  en  cafe  cargOi 
ponpie  los  convencieron  de  haberle  procurado  con  ne- 
gociacifjnes  secretas ;  y  de  alli  á  j)OCo  se  prohibió  i 
Catilina ,  acu.sado  por  so  mala  administración  y  cohe- 
chos ,  que  no  pidiese  ei  consulado,  ya  que  ob  babta 
dado  sus  descargos  al  ^empo  que  seflalaM  la  ley. 
via  aim  entónci'<  Cuco  l'j^dii.  ni.incrhn  tuible,  aln'>i- 
do  ,  pidm*  y  revolloso  ,  á  quien  iucitüban  á  p^'rturbar 
la  república  la  necesidad  y  sos  nilaB  costumbres;  y 
habiéndole  á  los  r»de  dicicMubre  comunicado  Citiliria y 
Antronio  su  empn^sa,  resolvieron  <|ue  en  el  ja  nnerdia 
de  enero  matasen  en  el  Capitolio  é  los  cónsules  Lm  io 
Torcuato  y  tucio  Cotia,  y  n.snrpando  (^l  consolado  en- 
viasen A  Pisón  eon  un  ejército  al  gobierno  de  entra»* 
bas  las  Espaflas;  «ero  .  habiéndose  \otiido  á  descu- 
brir esto,  diferian  la  ejecución  hasta  los  5  de  febrero, 
que  enlónces  estaban  resnellos  A  matar  nó  solo  A'lss 
cónsules ,  sino  (anibien  á  la  mayor  pnrte  de  los  sena- 
dores; y  si  Catilina  no  se  hubiera  anlicí|>ado  en  dar  h 
sefial  delante  de  la  audienda  A  los  conjirrados,  se  co- 
metiera en  aauel  dia  la  mayor  maldad  que  jamás  86 
vió  después  ne  fundada  liorna ;  roas  por  no  hallarse 
ann  allí  muchos  con  armas ,  no  tino  (T(  rio.  De.spnes 
de  esto  Pisón ,  siendo  cuestor,  fué  enviado  con  titulo 
de  pretor  A  la  Rspafta  citerior  (t)  A  fnnlanciadetíroao, 
(jne  sabia  que  era  enemigo  mortal  d(»  Cneo  Pompevoí 
y  el  senado  no  le  dió  este  cargo  de  mala  gana ,  de- 
seando qne  estuviese  lejos  de  la  república  un  tan  ndn 
hond)re;  y  asimismo  porque  muchos  buenos  le  pen- 
saban lomar  j)or  su  prolector  contra  el  poder  de  Cneo 
Pompeyo,  qne  ya  entonces  causal»  so^p«*chas.  Pero 
Pisón  fue  nuicrtb  en  el  camino  por  algunos  caballeros 
españoles  que  llevaba  en  so  ejerdlo.  Unos  dicen,  qui- 
los bárbaros  no  pudieron  sufrir  sus  s'iberbias  é  m- 
juslas  órdenes;  otros,  que  aquellos  caballeros  eran 
servidores  antignos  de  Cneo  Pompeyo,  y  que  persua- 
didos de  él  acometieron  á  Pisón :  fÑWS  en  ningW 
tiempo  los  españoles  .  con  haber  tenido  muy  lusslea- 
tes  golierniKiores ,  habían  hecho  cosa  semejante.  Mas 
YO  lo  dejo  averiguar  A  otros ,  y  ya  he  dicho  lo  qno 
basta  de  aquella  eonfuradon. 


(1)  Las  rhidailes  y  liiínrc*,  á  quii  nrs  dalian  1"^  """bÍÍÍÍS? 
niucliiis  |)rl\ilfitu»s.  y  el  iiiaxor  de  s(  r  i  M»la(l;UHJ*  »le  Ronwj 
ma»  el  niiiiiiri|ilo  <•(•n^^•r\.l^a  su  ri-publica  aitUKUU  en 
y  (.'(itjicriKi .  sin  oIiIí^mí  Ion  iic  uaanlar  lasaenoxair  *" 

esto  ?(' (ItfiTf lu  iatia  (le  la  (-ci|(iiii;i.  i«r  Af» 

lií  E-itiiia  se  (liviilia  in  <  ilcrntr  y  ulterior: 
la  que  ( «lalt.i  lua;*  liada  ll.llli^ desde Iüj»  l'irineo»  aj**^ iJJ:. 

el  remo  df  Tiiicdo: )  uiicridr,  loJoloqoercrtaha 
lucía,  IkStreiuatlura  y  l'urlugul. 


<':'(ilinn  íli^-piK'íj  qtiü  y¡c»  jiinlns  á  loilos  los  qtn>  ?ie 
BoQiUruiiu,  ittuuiut)  ixiit  catU  unu  (lQ  elkia  liíibia  di- 
venMM  vece*  tratado  miicbas  co^as,  parenéndole  I»- 
davin  ron^tTii '  iitf  halil.ii  los  y  r\liiirtiiilr>  «n  Konrriil, 
Un»  JltíVí)  a  una  [unia  hucreU  de  su  Cii>a ,  donde  Ci- 
tado Icjus  todos  los  le^g(^ ,  les  bixo  esta  plálii-a  : 

«  Si  yo  DO  hubiera  cooocido  por  ei^ñopcia  vucs- 
Ir»  fdendad  y  virtád,  mi  nos  pndímuBM  valer  de 
1  \-in:-m  üc-íisiun ,  y  no  nos  a|>rovecbara  oí  tíMu-ren 
Ittü  luanuj»  una  esperaiua  tan  grande  dul  imperio; 
{torane  coa  personas  de  pMO  áotnio  y  entendimiento 
M  babia  yo  de  abrazar  las  cosas  dudosas  ,  drjando 
las  seguras.  Mas,  como  en  muchas  é  importanti's  oca- 
siones he  vkrto  vuestro  valor,  y  la  lealtad  que  híbea 
usado  conmigo ,  rae  atreví  á  hacer  una  graód«  y  glo- 
fiesa  haxaOa ,  por  parecenne  también  que  vuestros 
l»H'íu»s  y  males,  y  los  mios,  smi  lodos  unos;  pues  en 
el  querer  y  no  qiim-r  uta  misma  cosa coosiile  la  ver- 
émrñwiAtMd.  Pcm  yn  he  dicho  en  pntícttlará  cada 
uno  de  vfi-:;?trn-,  ln       I  'u-^!\  prnpTipslo.  y  rada  dia 
se  ate  ant'ii'iuic  tiiiisül^iuuuu,  mierilraáioii.sideruqué 
vida     «Ib  Mr  la  nuestra,  si  nosotros  mismos  ao  aoa 
pooemos  en  libertad :  ya  qno  desde  que  algunos  de 
(os  poderosos  se  enseñorearon  de  la  repiiblica ,  y  ím 
fueron  siempre  tributarios  los  rejt  s  y  Iclrarcas,  y 
k»  Bagaron  estipendio  los  pueblos  y  las  naciunrs;  to- 
di»  los  demás  virtaosoe,  traenoa ,  noliles  y  plebeyos 
somos  ranlados  entrf  el  vulgo ,  sin  favor  y  sin  ¡iiilo- 
ndiid  ,  \  ivicndo  sujeius  á  aqut^Uos  que ,  si  cunserviisc 
sn  dignidad  la  república,  ttMubliiían  de  Msolroe;  y 
asi  lodo  (  i  (Kider,  gobierno,  bonra  y  rii]UC7J)S  están 
en  sus  maiius ,  ó  donde  ellos  quiereu ,  dijándonos  á 
nosotros  los  peligros  y  afrentas ,  y  con  los  tornirnlos 
1»  pobma:  cosas  que  ¿luuta  coáiklo  las  sufriréis,  ó 
^mmlk  val«rasÍriiiM«?  ¿  No  vale  roas  morir  con  hon* 
r,\ .  qoe  perder  t'iitrr  mil  ((proliios  una  vida  miserable 
vjtnperoM ,  después  que  hubieren  hecho  escando 
e  ella  ¡os  sobeilMOsT  Pero  yo  proiMto  i  los  diosi'S  y 
H  ¡os  hombres .  que  tenemos  en  nuestro  po<!tT  la  nÍ( - 
toria,  hallándoiiui»  e»  lo  mejor  do  nuestra  edad,  y 
hahirodo  elloA  perdido  todas  sus  fuerzas  en  los  anos 
y  riiiuesas:  solo  ma  falla  el  comentar,  que  todo  lo 
ieaias  se  fiieüitari  por  af :  ¿  y  qué  hombre  hay  que 
l''n:;a  rorazon  do  bombir ,  que  sufra  que  á  elfos  lt>í 
soi>re  el  dinero ,  y  quo  le  coasuman  en  hacer  mares 
y  allanar  montes  ,  y  qae  á  nosotros  nos  folie  para  tí 
m^^rnln  ordinario?  ¿Que  gocen  de  tres  y  mas  casas 
jtuttas  ,  y  que  no  hallemos  nosotros  ni  un  aposi'nto  en 
que  recogemos  ?  ¿  Que  compren  retablos ,  estatuas  y 
vqilla,  desprecien  las  casas  viejas,  derrilien  las  nue- 
vas y  febncpien  otras ,  buscando  invencion(>s  para 
ga.star  y  acabar  el  dinero,  y  no  basten  ann  lodos  sus 
excesos  á  dar  fiii  á  sus  riquezas  ?  Pero  oosotn»  ve- 
mos la  neoMídad  en  nneslras  casas ,  y  üiera  de  ellas 
las  rfi>:-ffrí-^ •  r!ue.«lras  cu<:v-  rn  niid  estado,  con  pt'nres 
esiwian/as ;  y  así  ya  t[u€  no  iíos  (iucdi>  mas  que  ia 
triste  vida,  ¿cómo  no  acabáis  de  deseogaBaros es- 
tantío delante  de  vuestro?  ojos  la  lilu  rlad  rjue  tanio 
habéis  d(>seado,  y  con  ella  las  liqueziis ,  la  boma  y 
la  íiloi  ia  ?  Ont»  todos  esos  premios  decretó  la  fortuiui 
rara  tos  vencedores.  La  ocasión  ,  el  tiempo  i  k»  pe- 
ligros .  ta  neoesidad  y  k»  def  wjo»»  grandes  de  la  guer- 
ra os  han  di'  mover  mas  (|in'  mis  jiaiahras;  tomadme 
por  tapila»  ú  por  soldado;  que  ni  mi  ánimo  ni  mi 
coerpo  se  apariai.i  do  vosotrast  y  espero  verme  cóo- 
^ul,  y  rje(  iilari )  lodo  en  vuestra  compafda,  si  no  me 
engafia  el  corazón ,  y  ¿i  iio  vivís  mas  uicUnados  á  ser- 
vir que  á  mandar.  » 
Csaade  oy  eron  esto  los  que  se  veían  oprimídus  de 
sin  algún  remedio  ó  cs^terauza ,  uuiiquu  les  pa- 


n 

rvcb  ^ :i^tr)nlereeomiienM  el  perturbar  las  cosas  quie« 
las ,  toti  lodo  eso  le  pidieron  muchos  de  ellos ,  «  quo 
liroímsiese  la  forma  de  la  guerra «  ka  premios  qun 
prrtrndin  por  tila,  y  Jas  ayudas  y  estKTanr  as  que  le- 
ída. B  Eiitúiict'»  U's  pi'ometjó  «  eximirlos  de  tillas  sus 
deudas  con  el  destierro  de  los  ricosi  re{Kirti<t  ios  n>a- 
gisirados,  sacerdocios,  robos,  y  demiaque  traen  con- 
sigo las  armas  y  ta  tasoleMÍs  de  tas  vcneedores ;  que 
eslilla  en  la  EspaAa  dterior  Pisón ,  y  en  la  Mauritania 
Publio  Sitio  Nuomioo  coa  su  ejerciü),  y  que  con  en- 
Irarobos  haUn  «Nwmieado  sn  talento ;  qne  pedta  el 
consulado  Cayo  Antonio  su  amit: n  y  que  pnífecia  ex- 
trema necesidad,  á  quien  esp«  i,d>.í  íeuer  por  conipa- 
Bero ,  y  con  este  cónsul  dar  principio  i  la  empnáw. 
Echaba  mil  maldiciones  á  todos  los  buenos ,  y  nom- 
brando á  cada  uno  de  sus  amigos  le  alababa ,  repro- 
sentitndo  á  alirnnos  su  pobreza  ,á  otros  sus  d<'S)>os  ,  á 
loe-  mas  el  peligro  y  afrentas,  v  á  miK  líos  lu  victoria 
de  Sita .  y  ewuito  Ies  halMa  vando ;  »  y  di>;»uoés  qun 
vió  los  ánimos  dispuestos,  lus  despidió rogÉnAptos 
prueiirasi'n  avudar  su  pretensión. 

No  fallo  eii  aquel  tit'uipo  quien  dijo  qtie,  habiendo 
Calilina  acallado  sn  plática ,  y  tomando  el  juramento  á 
los  que  le  asistían  par.i  la  maldad ,  les  díó  en  una  taza 
vino  mezclado  con  sangre  htuuana;  y  que,  habiéndolo 
bebido  lodos  deai^ués  qne  hicieron  el  voto  cerno  se 
acostemhn  ra  na  sacnfietas  solemnes,  les  dectará 
ipie  había  hecho  esto  par.i  <\'>-  cniirdníen  nno>  íi  otros 
mayor  üdehdad,  habiendo  lodos  cometido  un  crinirn 
tan  grave.  Algunos  creyeron  qne  habían  fingido  rstas 

V  ntns  mnt'fi'is  rosa*!  h<t  qite  jtntnirabfln  aplacar  o| 
4i4lio  que  i  ubi  aruo  á  Liivioa  ,  ideaikdo  la  maldad  do 
los  que  fueron  castigados :  pero  cm  ser  ella  en  IÍ  Isn 
grande ,  nunca  la  pude  aviM-íguar. 

Hallóse  en  la  conspiración  Quinto  Cnrio ,  que  ern 
(aunque  nítlilf  fn  extrenio  vii-in.-o  y  exlríi^ailo  ,  y 
asi  por  su  ruin  fama  le  habían  rcniov  ido  del  senado 
los  censores :  teuta  este  hombre  no  menor  vanidad 
(jiip  nfifsiiiiirnto  ,  y  no  sabía  callar  lo  que  Labia  (ó- 
du,  lu  oir.dtiiir  sus  propias  maldades,  no  repitrando 
jamás  en  lo  qm-  li:iiil.ilja  ó  hada.  Uacia  muoio  quo 
andaba  amancebado  con  Fulvia  ,  niiiier  nuble ;  pero, 
no  pudiendo  yn  darlu  tanto  por  su  pobreza ,  no  era  tan 
riv;,'alado  de  ella;  y  iisí  jacLindose  de  repente  ,  "  co- 
menaé  á  prometerla  graudes  cosas,  amenaiáodola  á 
veces  con  ta  «apoda  sí  no  se  sujetaba  totahnente  á  su 
gttstn,  ))  y  mristráljasemasl)ra\o  do  lo  que  solía.  Pero 
Fulvia  rastreando  U  causa  por  iu  insolencia  de  Curio, 
no  tuvo  eneubíeilo  un  pidígro  tan  grando  de  la  refM- 
blíca;  mas  callando  el  anior  contó  á  mochos  la  conjU'^ 
ración  de  Catilínn,  a^i-guu  lu  que  kibia  entcadiilu. 

Esto  fue  lo  que  mas  dispuso  las  voluntades  de  lo- 
dos A  dar  el  cousotado  á  Marco  lulio  Cicerón,  porqiM 
hasta  en(4nres  lo  tomafat  mal  ta  noble»  envidiosa . 
ju/.íT  1  n  i  > ;  I  h  '  violada  esta  dignidad  entregándola  á 
un  tinmlMi-  loievo.  auiiquo  valeroso.  Poro  después 
que  s<<  cono(  io  el  peligro,  pcrdieronr 800  fuerzas  la 
envidia  y  soltcrhí:);  pnes  que  en  la  junta  que  se  bixo 
para  ia  elección  fituroa  nombrados  Cónsules  Marco  Tu- 
lio  y  Cayo  Antonio,  con  que  se  atemorizaron  al  priih- 
dpio  lus  conjurados;  auiiqne  no  perdía  Calilina  un 
punto  de  su  furor ,  antes  uitentaba  mas  cosas  cada 
dia  ,  juntando  armas  en  los  lugares  mas  convenientes 
de  Italia ,  y  tomando  dineros  sobro  su  crédito  ó  el  do 
sna  amif^,  y  hndéndoloB  llevar  á  Fcsnias  (I)  á  mn^- 
nos  fie  un  rifrtn  Manlio ,  el  qne  despm  s  cnqMvú  I» 
guerra ;  y  dicen  que  atrajo  eotónces  á  mudius  hom- 
bres de  dilíBreoln  entidad ,  j  tanúñen  i  algmna  mn- 

U)  Ft<>züU. 
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tos  HfiROm  Y  LAf  AimnAS  I»  U  nUA. 


jpTi'í  <iiio  con  lo  qno  gnn.'t^rín  pnr  pn  rtiorpo  pudieron 
en  un  tiempo  siislenlar  mii>  giiuides  gaslus,  mas 
dcspuéíi  que  creciendo  los  ailos  peixiieron  sus  ganan^ 
cmjfub  808  aalqjvs,  ao  tuibian  eodeadado ;  y  por 
medio  de  estn  ectpersba  Catilina  gamr  los  esclavos 
de  R  poner  niego  h  la  rimind,  granjear  ó  matar 
á  sns  mancios.  Una  de  ellas  er«  Sempronia ,  en  quien 
se  babian  visto  roucbas  veces  muchos  atrevimientos 
de  hombre.  ¥w  no  poco  dichosa  en  el  iinagc  t  hn- 
mosura ,  y  en  su  marido  é  hijos.  Uablaba  muy  bien  ei 
latín  y  griego ,  y  sabia  danzar  y  cantar  mejor  de  lo 
qne  parece  ea  las  booradas ;  y  tenia  otras  muchas  co- 
sas que  provocan  á  Injuria,  no  eslimando  ninguna 
monos  (lili'  la  Iidnra  y  la  vergüen?:! :  porniio  nuil  se 
udicra  ci^fHtcer  si  hacia  menor  caudal  de  k  fama  que 


I  dinero .  siendo  tan  desordenada  que  requería  mas 
vews  «  I"--'  tmnilir^-s  de  lo  (|H0  en  n  í|itiTÍ(Jii  (le  óllns. 
Estala  act'süiiiiiiiiKla  á  negar  la  j«daijia  \  sus  (Icnila.s 
con  faisds  juramentos ;  babia  cansado  mnV¡  i(  s ,  y  lin- 
daba del  todoperdida  por  sos  excesos  y  |Mit>rejui.  I'ero 
con  su  buen  ingenio  componia  versos,  sabia  hurlarse, 
T  panrm  iiando  hablaba  un;is  veres  modrsia,  y  otras 
faáciva  y  desenvuelta  si  quería  ¡  y  era  fiMluienle , 
Biuy  gradosa  y  agradable. 

Teniendo  pivpiríKl  i-  f  rln^  r '(as  rnsns .  no  dcjnhn 
Catilina  do  pedir  de  la  nii>rna  manera  el  consulado 
para  el  afio  sjgiiit  nte  ,  con  i'sp<>ranzas  de  que  al6aii> 
zándul<!  haría  de  Antonio  todo  cuanto  qiiisirse;  y  en- 
tretanto no  descansaba  ,  buscando  mil  trazas  para  des- 
componer á  Cirenin ,  a  iinieii  no  f;ill;il);in  tampoco  ar- 
tificios y  astucia  para  librarse  do  ellas,  porque,  desde 
•I  día  qiie  le  eligieron  poroónsid ,  haciendo  por  medio 
de  Fnisia  pri  ineler  mía  has  cosas  á  Curio  (de  quien 
ba  poco  que  trate )  vino  á  saber  todos  los  di^gnius 
de  Catfiina ;  y  asimismo ,  dejando  la  provincia  a  su 
rompanero  Antonio  .  !e  habí»  oblipaflo  á  w  empren- 
der nada  contra  la  república ;  y  traia  Si'cretamcntc , 
aunque  nó  mvy  lijos  de  BU  permia ,  muclios  anUgoa 
y  clientes. 

Habiendo  llegado  el  dta  déla  elección ,  y  no  salieo» 

tio  Catilina  con  su  petición ,  ni  con  las  cosas  que  ha- 
bla tramado  contra  el  cónsul ,  se  resolvió  á  ia  guerra, 
expoaiéfidose  al  tiilimo  peligro ,  ya  que  en  k)do  lo 
que  intentaba  orultanienle  habia  leniftn  iin  tan  nitn  y 
tan  infame  suceso ;  y  asi  envió  á  €a\o  Manlio  á  1  o- 
snlas,  y  á  aquella  parte  de  Klruria  (í),  y  á  un  cier- 
to Sepllmio Cameite  al  Piceno  (i),  y  h  la"  Pulla  á  Cayo 
Julio ,  y  otros  á  otras  tierras ,  donde  le  pnreria  qíie 
serian  de  m;is  .«¡ervieio.  Entretanln  hacia  en  Huma  di- 
versas cosas  á  un  mismo  ticmp»,  oMiquinando  contra 
el  oánsul ,  y  ImsoanA»  modos  para  pegar  fnego  i  la 
ciudad ,  y  ocupar  con  gente  armada  los  puestos  mas 
convenientes ;  traia  espada,  y  mandaba  á  los  demás 
que  la  Irajesen ,  exhorttndolos  para  que  siempre  es- 
luviescn'aperciiiidds  y  prontos,  haciendo  de  dia  y  de 
noche  sus  diiigencias ,  sin  cansarse  de  ningún  Iraba- 

I'o,  ni  de  andar  desvelado:  linalnietile,  viendo  que  no 
e  siicedia  cosa  alguna  de  (antas ,  lomó  á  Uamar  á 
media  noche  á  los  principales  de  la  conjuración  por 
Marco  Porcio  Leca,  y  ffuejándose  mucho  de  floje- 
dad ,  Íes  dijo:  «  como  baÚa  enviado  delante  á  Manlio 
ron  aquella  genio  qno  ya  tenia  prevenida  para  tomar 
\:'í<  nnn:i-:.  y  otros  k  los  lucrares  mas  nere-arin?  ,  r]iu' 
C4>iuciizariau  la  guena,  y  ((ue  él  deseaba  irse  al  ejer- 
dlo,  si  dejase  primero  oprimido  á  Giocrra,  que  era 
el -que  mas  rstorlialia  sn  intento  ». 

Entóneos,  e.^lando  dudosos  y  turbados  lus  demás,  so 
ofrecid  k  ayudarle  Cayo  GMroelio»  caballero  romano  y 

(1;  luscana.  (2)  La iuArc<ide  Ancona. 


Inelo  Vargunfoyo,  senador,  Oonoertando  fpie  de  «Hi  á 
poco,  y  aquella  misma  noche  irían  uní  algunos  aima^ 
dos  á  casa  de  Cicerón .  como  si  fues<>n  á  saludarte,  y 
que  hallándolo  deseoidada  le  matarían.  Cuno  ,  como 
vió  el  peligro  del  cónsal,  le  hizo  luego  avisar  por  f  al* 
via  ;  y  asi  tomaron  en  vano  aa 
les  abrieron  la  puerta. 

Prro  entrelan<o  ManKo  andaba  ii 
ría  :il  juielilfi  (!(><;eo<o  fie  novedades,  así  por  su  po» 
bicin  (oino  por  las  injurias  recibidas,  habiendo  en  el 
gobienio  de  Slla  |)erdido  todos  sus  bienes  y  posesio* 
nes,  y  solicitaba  tambieu  á  lodos  losband«erus  (por- 
que stempre  hav  muchos  en  aquellas  tierr»»)  y  á  al- 
gunos de  lus  colonias  de  Sila ,  que  en  sos  eiceaaa  y 
vicios  liabtan  consumido  sos  grandes  robos. 

Entendiendo  lodo  ealo  Cieeron ,  y  hallindoBe  en  Ud 
[)(>tiprn  inuy  p<'rplejo  ,  ya  que  no  itaslaba  su  parecer 
solu  a  defender  mas  la  ciudad  contra  tantas  máquinas 
ni  sabia  puntualmente  la  gente  que  tenia  en  su  ejer- 
cito Manlio ,  ni  sus  designios ,  di6  cuenta  al  senado  de 
esto,  que  ya  habia  divulgado  entro  el  pueblo  la  fama; 
y  ;isl  decreto  el  seiiaílo  ,  como  suelo  en  los  niaxores 

E'eligr(^  «que  procurasen  los  ctesntes  une  im  reci- 
íese  diúlo  la  fepdblica ;  »  que  este  ea  ei  mayor  po- 
der que  ,  conforme  á  la.s  costiuidircs  de  Ins  i  uníanos  , 
da  el  senado  á  los  magisirados ,  ¡kii  a  levantar  ejei  tito, 
mover  guerra ,  constrefttr  por  coakpiier  camino  á  k» 
fonfedetodns  y  riml.idanns ,  y  tener  en  lacindadyen 
fl  caiupo  .suma  auloridad  demandar  y  juzgar ;  ponjue 
de  otra  manera  sin  orden  del  pueblo  no  se  piemiito 
ninguna  cosa  de  estas  al  oánsul. 

l»  alN  á  pocos  dtas  Lucio  Estenio,  senador,  leyó  eo 
el  senado  unas  carl;is ,  diciendo  que  lasliahia  recibido 
de  Fosulas ,  en  que  le  avisaban,  que  á  los  ti  de  octu- 
bre baLia  en  oompaaia  de  Cayo  Manlio  lomado  las 
armas  un  gran  número  df  trenir  ;  y  r(ímo  «e  suele  en 
senicjaiiles  casos ,  almadian  al;;imos  que  habia  habido 
prodigios  y  monstruos ;  y  otros ,  que  se  hacian  jun- 
tas ,  y  llevaban  armas ;  y  que  en  Canuay  la  PuUa  mo- 
vían guerra  los  eadavos ;  y  así  por  decreto  del  sena- 
do, fueron  enviados  á  I'csiilas  O'dnto  Bliin  in  I\ey  ,  y 
á  la  Pulla  y  lugares  comarcanos  Quinto  Mételo  Ci-eti- 
co ;  que  i  entrambos  eslos  capitanes  no  dejaban  WH 
liar  rnn  Irinnfií  fn  !  i  i  tMiliid  las  rahunniasde  algunos 
que  lieiieii  por  ensliiiiiiire  \eiider  así  las  cosas  ju.stas 
como  hís  injustas ;  pero  de  los  pretores  fue  á  Capua 
Quinto  Pomponiü  Uiifo,  y  al  Pioeno  Quinto  Mételo  Ce- 
1er,  y  dióseles  poder  «  para  juntar  ejei-cilo ,  según  e! 
tiempo  y  la  neciv-irlad  ;  »  y  á  los  que  di'sciibrioen  al^'o 
de  la  conjuración  hecha  cbolra  la  república ,  «  señala- 
ron por  premio,  al  esclavo  libertad  y  cien  sexlercios 
V  id  libre  el  perdón  si  se  hubiese  bailado  en  el!;», 
y  doMiieiilos  sextercios;  »  V  también  ordenaron,  «qu* 
en  Capua  \  en  las  otras  villas  privilegiadas ,  segtm  la 
nosil)i)ida*í  (le  cada  utia  .  se  alojasen  las  compaAiasde 
los  gladiadui  es  ,  y  que  por  toda  Roma  hubiese  ron- 
das, y  se  encarga.sen  á  los  magií^lrados  menores.  » 

Estas  cosas  alteraron  y  unidanm  la  forma  de  ia 
ciudad,  cuyos  grandes  regocijos  y  deleites  ,  iMcidoO 
de  larua  \>.\/. ,  >e  conviilieron  de  re(MMiU'  en  tristeza, 
andando  tod«).->  temerosos  y  turbados  ,  sai  .asegurarse 
de  persona  ni  hijíar  alguno,  y  .sin  saber  resolverse  i 
t;i  iriicnn  n  á  !  i  ,  repi'e>éntándi)SP  cada  cual  d 
pehiíro  a  la  uuoni.i  de  SU  temor;  y  además  de  esto, 
l;is  mujeres  que  se  conUabanen  la'gnindeM  de  la  le- 
piíblica,  asombradas  oan  an  nuevo  miedo .  se  aOigian 
levantando  las  manos  al  cielo,  y  compaderi^kiM  de 
sus  hijuelos  preguntaban  mil  c<^>•.ls  ,  espaiilándo-.e  de 
todas;  y  dejando  sus  galas  y  regalos,  descouüaban 
do  si  BtMBias  y  de  la  hciiúUígi. 
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Pf-ro  rl  ^Imo  cm^l  do  CalíUna  no  so  apartaba  do 

m  uiU  íiii),  iitiiniuo  \L'ia  prcpanir  los  remedios,  y  ba- 
hía sitio  (((fífijiiiii'  a  1.1  li'V  riiuilia  1  íiíIcmii^'ih!  »  ¡h)r 
Lasio  Paulo.  FiMbaeok»,  para  mavor  dúinulacioa  ^ 
fmm  fonn  Ha  deacargo ,  oomo  ai  lí»  luiliiflraB  lipelio 
injuria  .  vino.il  sfnad') ;  imiIómcos  cI  cónsul  Marro  Tti- 
lio.  rouvidu  dt!  iu  iru  6  del  U-uior  que  lo  causaba  su 
presencia .  hizo  una  muy  elegante  plática  ,  y  no  OM- 
n- •  nú\  it  la  n'piililica  ,  y  di'>¡)iié.-;  la  dió  por  escrito: 
Caliiina,  cuuQu  lema  ja  resuello  du  di^^iiniiLir  loda.s  laa 
c^m ,  bajando  los  ojos  empezó  con  no/  linniilde  ¿ 
«ttj^Ek^  á  1^  padres ,  «que  no  creyesen  oada  de  él 
Hn  pnm  faodamento;  aue  ere  de  boM  linaje ,  y  des- 
de iiiA  )  >i-  liahia  (  l  i  iíiii  (le  inancrn  .  que  no  se  \m  -Ha 
esperar  de  ei  sino  bien;  y  que  no  ima^nrjasen  que  uno 
de  k»  nebíes  mas  aoligiioe ,  que,  además  de  los  mu- 
chos wniciosdi>  RUS  mayore'<,  haMa  (i.  ihit  otni«  a! 

Eueblo  n)mano,  hubiese  de  desear  la  dtíUtuH  ioii  de 
1  repúbUea,  cuando  la  conservaba  Marco  Tuliu,  ciu- 
dadano nuevo  de  Boma;*  ;  como  iba  aAadieado  áeata 
otras  injurias,  coroemaroii  todos  A  darToces,  llaináii- 
d'jli"  cneraipo  y  pnnii  ida.  rntúiir.  -  ¡i.diunáa.!  -i-  di- 
jo: «ya  que  uib  veo,  rodeadu  de  taiili»  (  niiii  aiius  que 
proGoran  mi  perdición,  apagaré  mi  fue.uo  i     las  rui- 
nas :  »  y  liic?n  ?nli.  ndode  Li  Curia  se  n  Lii  u  á  su  casa 
donde  deí»puvs  de  haber  cou:«iderüdo  nun  liaa  co^as,  y 
que  ninguna  de  sus  trazas  le  aprovechaba  contra  el 
rtHi-uí ,  y  que  la.s  rondas  de  la  ciudad  impedían  el 
(iu-;.'<>;  pareciéndole  qtie  h  que  nas  le  Convenía  era 
ai  i  ri '  iilar  rl  ejercito  ,  \  ai  tr»  que  se  hub¡«'¿<  u  \r- 
vaii4ado  las  legiones  proveer  mucba.s  ce  sas  neceisarias 
i  li  imerra,  A  media  noche,  ac^ropaflado  de  p()C08,  se 
frif  ni  t  amp')  (lo  Manlio ,  enc()ni«'nilaiKl()  á  üi  U'fío  y 
Lénluio,  y  a  los  demás  que  tenia  ^of  ma»  {iroalos  y 
•fncflades ,  que  con  todos  lo.s  medios  po.^iblos  esfor- 
zasen su  bando,  y  soUcilaseu  la  muerte  del  cónsul,  coa 
«Iros  homicidios,  incendios  y  males  de  la  guerra;  y  que 
H  vo:i  lífi  t'iaiulc  rjr[(  ilu  vohfiia  [¡rc-lu  ú  laciildad. 

MiealfO;»  se  haciaa  o&Uu  cusa;»  eii  Uuma,  envió  Oiyo 
HmiIío  Bf^rviM»  de  ana  O0Dpdl«ro9  ft  Qoinlo  Karcio 
Re  f  "1  úidi'n  de  que  le  dijesen  !o  sifíuieiite  :  o  A. 
litó  di'(M  >-  y  hmiibres  tomamos  por  leslifcos,  oh  em- 
perador, de  que  no  nos  armamos  cr>ntra  la  patria,  ni 
con  ánimo  de  ofender,  siio  de  cvilar  aírenlas,  ya 
que  por  la  violencia  y  (TuelJad  de  los  usureros  hal>e- 
mos  perdido  los  mas  nuestra  patria ,  y  lodos  la  honra 
y  bacácnda;  síd  que  confuraie  á  la  costumbre  de 
mealros  mayores  se  haya  permitido  A  alguno  valerse 
de  la  I<  y,  y  qiuMiar  con  la  persona  Ubre  cuando  se  lo 
quitaba  ei  pacrimcnio ;  que  tao  graudc  ha  sido  el  ri- 
gor de  loa  usureros  y  del  pretor.  Pero  nnestroe  anl»> 
jiasado^ .  que  tenian  couipíNinn  del  pneblo  romano, 
remediiu  uii  niiichu.s  vecen  oon  sus  decixlos  su  necesi- 
dad; y  últimamente  en  nuestro  tiempo  ,  queriéndolo 
así  toaae  ios  buenofi,  por  ser  tan  grandes  lai  deudas, 
se  paliaron  del  eomnn ;  y  annqne  en  d¡vers;as  oeasi»' 
nes»  |jor  deseo  de  m.'iiiilar.  ú  por  In  .«ilí.'i Ma  de  lo>  ma- 
gistrados tomo  las  armas  la  piebo,  se|jarándose  del 
aeMMdo,  nosotros  no  pretendemos  impeno  ni  ri(|uezas, 
qtie  «nii  las  causas  de  ludas  las  ^ii»>rm:>  (\\u'  hav  en- 
tre ios  mortales;  sino  la  iiberlad  que  uu [JurJo ningún 
hombre  de  bien  sin  perder  con  ella  la  v  ida  ;  y  a.sí  os 
suplicamos,  y  al  .senado  juntamenU; ,  que  socorráis  á 
los  miserables  ciudadanos,  resliliijéndoles  el  privile- 
gio <jue  les  ha  quitado  la  injuslicia  del  pretor  ;  y  «iie 
00  oue  obliguéis  á  buscar  ajgua  rumedio  par<i  veuder 
mas  can»  ntiestras  vidas.  » 

(|^  Bh  qae  le  enJmah»  al  que  <-ra  aramio  de  alanos  con- 
juraiiim  que  reqpoadlvse  A  UmIv  lo  que  se  te  preguataN  pa 
«luapUolio. 


DE  ROHA.  »a 

Respondió  á  isio  Quinto  ÜMdo ,  q«o  «ai  qiKiiMi 

pedir  algo  á  los  padres  dejasen  Ia«  armas,  y  ftiéaen  A 

liinnil!iir>e  al  m  u  idn  y  pueblo  romano  ,  que  habi» 
úsado  siempre  de  t<mla'misericordia  y  clemencia,  quo 
jamAs  imploró  aignno  so  favor  en  vano.  » 

Pero  Talilina  esci  ibii'i  dc.-di*  el  camino  h  ninehos 
consulares ,  v  á  todas  las  personas  de  mayor  auluri» 
dad ,  que  había  sido  aoosadoMaaaentoyno  midien- 
do resistir  á  la  malicia  de  sos  enemigos ,  ceoia  á  la 
fortuna  y  se  iba  desterrado  á  Marsella ,  nó  por  ha* 
liarse  culpable  de  un  t  rimen  laii  f;ravc,  sino  porqiio 
goiase  de  quietud  la  república ,  y  de  sos  contiendas 
no  nádese  aigtma  scdieioii. 

Muy  difiTfiilc  eni  la  carta  qrie  Oiiinto  fi'ilido  IryA 
eu  el  senado,  que,  septrideiut,  le  liabian  dado  depar- 
te de  Caliliiia.  cuvo  traslado  es  este  : 

Lucio  r.atilit:a  áüinnto  ('.áliilo,  sahid: 

«Tu  Kiaií  üdrJidad  ,  de  que  por  la  experiencia  quo 
de  ella  tengo  e.stoy  tan  satisfecho,  me  dió  áninio  para 
que  en  mis  oiayores  peligros  me  cooQaso  de  tí;  y  ait 
no  quise  dar  mngaDoa  descargos  en  estatal  Boevare- 
.solución,  pues  que  le  juro,  que  tengo  libre  de  culpa 
la  Cüueienria .  rnmo  pivHrfts  conocer  claramente.  Es- 
timulado di!  it.jiüias  y  afn  nias,  ya  que  me  privaban 
del  fmt')  de  iriiin-^'ria  y  lf:i!i,ijo  ,  neL'ánifiaiie  \m 
honra^i  debida^  á  mi  noble/a  ,  lome  á  iiu  ear;:o,  lumu 
ü  lii,  la  causa  común  de  los  miserables  ,  nó  porque 
no  fuesen  1  notantes  rais  posesiones  para  pagar  mis 
deudas  pi  unías,  pues  Aurelia  Orcslila  es  tan  liberal, 
i]ni>  de  su  Iiarienda  \  de  la  de  su  bija  satisface  las 
que  hiix'  por  otros ,  aíno  porque  vea  dar  los  oücios  é 
perdonas  indignas  y  de  que  mis  fabas  se!>pecba0  IM 
iiii  i Ton  odiiiso.  vAi)  me  movió  á  abrnr.ir  una;»  espe- 
ranza^ harto  horn  esas,  segtm  el  estado  en  que  me  ha- 
llo.  para  conservar  k>  que  aun  roe  queda  de  mi  digni» 
dad.  Mas  08  quería  escnbir  ciuiudo  me  avisaron  que  se 
armaban  contra  mí ;  y  así  le  encomiendo  á  Orestila 
fiándola  de  tu  ai¡ii-laii  :  y  ¡K.r  (ii^  liij(  s  le  niego,  quo 
no  con&icuitas  que  la  hagan  algún  agravio.— Dios  te 
guarde.» 

Peroc!,  I):drii  ndnsp  detenido  n!p:nnfi.s  dín«  rn  el  ter- 
ritorio de  Al  v/jAí  c(»n  Cayo  Klamtiiio .  para  armar  la 
gente  de  aquella  comarca',  que  antes  habia  solicilndo» 
se  fué  á  Cayo  Manlio  llevando  delante  los  Faces  (1),  y 
las  otras  insignias  del  imperio.  Teniéndose  aviso  de 
esto  en  Ur»ma,  «declaró  el  senado  por  cr>em¡,i:osáCa- 
tilina  y  Manlio^  señalando  á  los  demás  uo  placo  en 
qnc  pudiesen  sm  castigo  dejar  las  armas  ké  que  awi 
no  esl;d>an  ('(iiidi'nadií^  pur  ilclilr^  rapitalcs,  yoifl-no 
as¡uiij>mo,  que  levaniasen  gente  los  cónsules ,  y  Au- 
loniu  con  el  ejércüo  fuése  luego  en  seguimiento  de 
Catiiina,  y  quettas,'  Cirrrrm  ginrdando  la  (  iiidaj.  » 

Eu  ningún  tiempo  me  pareció  luns  miser.dde  r|UO 
cnlónces  el  imperio  del  pueblo  romano,  piu  s  riln-de- 
cténdole  desde  levante  á  poniente  todas  las  tierras  que 
con  sus  armas  bahía  sujetado ,  y  gozando  en  sn  patria 
del  .si-ic^'o  \  de  las  riquc/as.  (¡iii-  son  las  cosas  mas 
e.siimad.is  de  los  hombres^  hubo  todavía  ciudadanos 
que  \K}V  su  obslioacioo  se  qmsicron  destruir  a  si  y  A 
la  rc[aíli!ifa;  poprpio  cm  línhcr  publicado  dos  decretos 
,«1  -senado,  prwiiielieiido  recomjM'iisas  no  pudo  mover 
el  premio  á  uno  solo  para  que  descubriese  la  conju- 
ración .  ó  dc-sampainse  el  campo  de  (  nlilina ;  que  tanta 
era  la  fuerza  del  mal ,  y  había  ialit  louado  de  suerte 
este  contagio  los  ánimos  dé  la  mavor  parte  de  los  ciu- 
dadanos, que.  nó  solamente  Jcniaii  dañada  bi  voluntad 
los  conjurados,  pero  toda  la  píete  ¡ncUnada  A  noircd»- 


(1)  Llrvalian  estot^io»  llrtan««  y  eraaanos  manoJ«$  de 
varas  Cob  una  bocha,  y  á  lrm'9  stn  cita. 


Digitized  by  Google 


9i 


LOS  HÉROES  Y  LAS  GRANDEZAS  DE  LA  TIERRA 


des  aproboba  la  onitiresa  de  CiUliua ;  mostrando  bien 
im  eslo »  que  no  babin  perdido  sus  coslunibros ;  por- 
que áempre  en  cualquiera  ciudad  tiuoen  los  viciosos 
envidia  á  los  buenos ,  y  alaban  á  tos  malos ;  abon  e* 
cen  I.is  (  ((«a-;  rint¡;;ii;)S  aprlMíiendo  otras  nuevas;  y  en- 
fadados de  las  iü^aa  pi  ocuran  mudarlas  todas ,  y  sin 
ningtiB  cuidado  viven  do  las  revueltas  y  sediciones ;  y 
aunqnc  se  puede  pasar  fái  iltmnU'  la  pUbn^za  sin  ofen- 
der á  nadie ,  se  habia  ecfaado  á  perder  la  plebe  por 
muchas  camas;  de  que  era  la  primera  el  babersc  jun- 
tado en  Roma ,  como  en  un  receptáculo  de  maldades, 
los  que  en  otras  |»artes  hablan  hecho  las  mayores  in- 
solencias é  infamias,  y  los  qiio  vituperosamente  ba- 
rbián con^imido  sus  haciendas  ^  y  finalmente  todos  los 
que  por  sos  vicios  y  torpezas  andaban  destentidoa  de 
sns  patrias,  y  también  miichos,  ní  nrilnndo^t' do  I;i  vio 
loria  de  Sila ,  y  vieodo  que  aiioi  a  eran  senadores  los 
qvtt  habian  sido  soldados  ordinarios,  y  que  algunos 
con  Errri  iirlps  riquezas  se  trataban  como  reyes ,  cada 
ninl  so  i)iotJictia  estas  cosas,  si  saliese  vencedor  oti 
Iri  j,'iii>ri  ;i:  v  rlciiiás  de  estola  gente  iiio/a  (lue  labrando 
la  tierra  baliia  sustentado  con  el  salario  la  pobreza , 
antepuso  el  ocio  de  la  cindad  al  trabajo  ingrato ;  e^tos 
y  lodns  los  oirns  so  nlim  -ntaban  con  los  males  de  Li 
república ;  y  tanto  menos  nos  debemos  mara>illar  de 
ifiñ  hombres  necesiiados  y  viciosos,  induciéndolos 
una  «grande  («"pprnnrrr ,  no  Iiivirspn  nía?;  rnidatio  de  sí 
propios  que  de  la  rt'piiblica  ,  y  io»  Liijüs  de  los  (|hc 
fueron  desteirados  por  la  viclcVia  de  Sila,  á  los  cuales 
liabian  quitado  sos  haciendas ,  y  quebrantado  los  fue- 
ros de  su  libertad ,  no  aguardalwn  con  diferente  ánimo 
el  suceso  de  la  guerra  ,  y  .is^imi^riio  lós  que  no  oran 
del  bando  de  los  senadores ,  querían  mas  ver  iKMtur- 
bada  la  repiUilíea ,  míe  perder  un  punto  de  su  auto- 
ridad ;  que  ost;'  ni;il  li.iliia  Mielto  uespiiés  do  rnt;c  íio^ 
aOos  á  Roma;  porque,  habiéndose  en  el  consniatlu  de 
Pempeyo  y  Craso  reslituido  otra  vez  sa  poder  a  los 
tribunos ,  los  manc<^>bos  que  tenian  en  aquella  edad 
maj-ores  bríos ,  y  se  veían  tan  autorizados ,  comenza- 
ron con  hablar  mal  del  sonado  a  ii  i  ¡lar  la  ¡ilcln" ,  y 
obligándola  roas  con  dádivas  y  promesas ,  vuueion  h 
«leanaar  mayores  fuerais  y  nombre.  Oponfascles  con 
brava  resolución  casi  toda  la  nobleza  del  senado  .  ro- 
mo si  hicieran  esto  por  amor  de  la  república ,  siondo 
]Mirt  conservar  su  giandeni;  porqne,  para  decir  bre- 
vemente la  verdad  .  los  qne  en  a<iuel!o3  tiempos  ator- 
mentaron la  ropiiljjita  ,  .so  \alieron  <le  pretextos  hon- 
rosos ;  nlgmios  como  si  defendior;¡!i  los  privilegios  d(d 
pn^lo;  otros  como  si  procuraran  que  nadie  se  ij^a- 
«me  i  la  dignidad  deJ  senado ;  y  asi,  só  color  del  bien 
pií!)Iio() .  pretendía  rada  cual  onL'randocei"se,  sin  giiar- 
dar(alguna  modestia  ú  ¡nodiji  en  sus  competencias.  Pem, 
despi^  que  á  Cno  *  Pompeyo  le  hicieron  general  de 
lámar,  encargándole  la  gnerrn  rortrn  Mitridates, 
perdió  sus  fuerzas  la  plebe,  y  crocií-roa  las  de  algu- 
nos ,  (luc  ocuparon  los  magistrados  y  gobiernos ,  y 
todas  las  demás  cosas ,  gozando  con  seguridad  do  su 
fimiuna  ,  y  atemorizando  con  sns  sentencias  i  lodos 
para  gobernar  mas  fácilmente  al  comiin  ,  mionlias  Ies 
durase  el  Cargo.  Mas  al  ponto  que  c¿los  tumultos  Ies 
dieron  esperanza  de  poder  alterar  el  estado  de  las  co- 
sas ,  luego  voh  ¡oroti  á  sn-^  cnnipcfonrias  anli.jiin? ;  y 
■  si  Cnlilina  vonoiera  la  primor  i  liai  illa ,  ó  no  dot  la- 
rara  en  ella  la  victoria  ,  .sin  duda  mdocieni  la  repú- 
blica grandes  miserias  y  ralaniidades  ,  y  no.pndicran 
los  vencedores  goziir  nuicho  lionii»)  de  esta  buena 
suerte,  porque  despuc  >  ili'  ( ansr.ilos  ó  muertos  los 
demás,  el  que  quedara  (  o  niayores  fuenuu  se  hu- 
biera apoderado  del  im|k  riu  y  de  la  liberkid :  to<ia^  ia 
hubo  mtKbos  al  priiic¡pio«  i^ue,  m  habeive  hallado  eo 


la  conjtmicion ,  so  fooron  á  Caiitioa;  y  eotre  ellos  fué 
Fulvio ,  hijo  de  un  senador ,  ú  quien  inaod6  ■Mdar  M 
padre  habiéndole  alcanzado  en  el  camino. 

Entretanto  en  Roma  Léntulo ,  segnn  le  encargó  Ca- 
tilina,  solicitaba  ú  Licia  .st dicitar  por  otros  á  los  que. 
por  sus  costumbres ,  ó  el  estado  que  tenian,.  juzgábit 
prontos  á  cosas  nuevas ;  y  i>6  solamente  á  loe  ándtf> 
dann? ,  sino  á  riiniqiiiora  gC-nero  do  hombres ,  como 
pudiosoii  sor  do  sorvicio  cu  la  giioira ;  y  así  ouca- 
mei¡  i  11  cíoriu  l'ublio  Umbreno ,  que  sabíase  á  los 
embajadores  de  los  alobrogos  (1),  procurando  indu- 
cirlos á  ella,  pan'ciendülc  que  por  estar,  asi  en  gene- 
ral como  on  (>arii(  iilar,  muy  endeudados,  y  por  ser 
los  galos  naluralmenlo  belicosos ,  podría  ^UmeulA 
persuadirlos.  Vmbreno.por  haber  negociado  en  la  Ga- 
lla ota  cririíicido  ,  y  coiinoia  casi  á  lodos  los  principea 
de  las  ciudades  ,  ^  a»í  en  liallaiido  á  Itjs  ciubajadores 
en  la  plaza ,  después  de  haberles  preguntado  alsuias 
cn«ns  do  sii  ciudad  ,  como  .si  se  compadeciera  do  su 
Ilusoria ,  añadió  ;  «  ¿quo  íiii  aguardaban  de  tantos  ma- 
les? y  como  vió  que  se  qiiojahaii  do  la  avaricia  do  los 
magistrados ,  y  de  que  no  hallando  uingun  socorro  en 
el  senado ,  aguardaban  en  la  mneite  el  remedia  de  sm 
dosLTtTK  ias;  n  los  dijo  :  «  Yo  os  mostraré,  si  queréis 
ser  I)  udjros ,  el  camino  para  libraros  de  tan  graodeai 
danos ;  a  y  cobrando  con  estas  palabras  notaUe  espi^ 
ranza  los  alolrof^os ,  eniporaron  á  rof,'ar[o  ,  «  que  tu- 
viese lástima  do  olios,  ¡Xírque  no  habría  cosa  lim  ar- 
dua ni  tan  diticultosa  que  no  hiciesen  de  buena  gana, 
como  desempeflasea  á  su  cindad ; »  y  asi  h^  llevó  á 
casa  de  Decio  Broto ,  que  estaba  cerca  de  la  j)hua ,  y 
no  era  contrario  á  esta  euíprosa  por  respeto  de  Sem- 
pronía ,  hallándose  entónces  Bruto  fuera  de  Boma;  v 
también  llamó  ¿  Gabimo  para  dar  mayor  autoridad  i 
^ns  |i.d  dirns:  on  cuya  presencia  Ies  descubrió  la  con- 
juración, iiouilini  los  conipaíicros ,  y  otros  muclios  de 
diferente  calidad ,  que  nOMbiao  de  esto,  para  ani- 
mar mas  á  los  embaidores ;  y  después  que  le  peo- 
meiiei-on  su  asistencia  los  despidió. 

l'orii  los  alobrogos  csliivioiori  nuicho  tiempo  sus- 
piuisus,  moviéndolos  de  una  parte  las  deudas ,  la  in- 
clinación á  la  guerra,  y  las  grandes  recompensas  li- 
Itradns  on  In  osporan/a  de  la  victoria  :  y  hallando  al 
cuiiliaiio  ntuNonsi  fuerzas,  muy  seguros  const^jos,  y 
en  lugar  de  ías  inciertas  espcnuisas  premios  mas  cier- 
tos ;  y  mientras  tanteaban  estas  cosas .  venció  fimd- 
n>euló  la  fortuna  de  la  repiihlica ,  y  declararon  lodo 
1(1  qiio  lialiian  entendido  a  <jMÍn!o  fahio  .'<aiit:a  ,  que 
era  el  quo  mas  íavorecia  su  ciudad,  (^ccroo ,  á  quien 
dió  parle  de  ello  Sanga,  «  mdenó  A  los  embajadores , 
que,  fingiéndose  mny  inclinados  á  la  conjuración,  fue- 
sen á  hablar  con  los  demás ,  prúmcticiidtáes  mucho,  y 
procurando  informarse  bien  de  todo.» 

TaM  OH  los  mismos  dias  hubo  algunas  revueltas  en 
la  (jalia  ciiorior  (2)  y  ultoiior  {3),  y  asimismo  en  el 
territorio  Piceno,  y  Brutio  {4) ,  y  en  la  Pulla  ,  poniue 
los  que  había  enviado  delante  Galilioa,  sin  consejo,  y 
como  gente  desatinada  intentaban  i  mi  mismo  tiempo 
varias  cosas;  jimláMdoso  do  noche  y  trayendo  armas 
y  dardos ,  con  la  priesa  que  se  daban  eñ  lodo,  y  su 
inquietud  habia  causado  mas'  temor  que  peligro.  & 
pretor  Quinto  Molí  lo  Olor,  pnr  decroln  dof  sonado,  y 
con  con(.ciiiiionU>  de  ia  causa ,  prendió  á  ijuiclios  de 
ellos ,  y  lo  projjio  hi/o  en  la  (ialia  citerior  el  legad» 
Giyo  Jlureua ;  u*iieulra.s  en  Roma  Lénlulo  <»n.iosde- 


i  i  oiK  .    I  .iIí: unos  fian  i«s  ii>'  s 'hoye,  yconferuwá 

p.irt*'  ili'l!.  iiK' 11.1111  iKMi  !    •intígSOS  Célica. 

.;5(  K«lu  s«'  Incluye  01)  vi  reino  rtc  rraiicia. 
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,  rpm  ernn  los  prfnripalos  de  la  oonppírrK-ion ,  pa- 
recicntlíilos qiio  U-niiin  \  ir  ^raiicU-s  fiiiT/as,  ii.ibutn  acor- 
dado, qiio  cu  IK'g.iiiilo  Ojlilitia  al  ilLsliilo  de  Fi-^uliis 
CMVocaso  «1  tribuno  Li^cúi  ifeaüa  al  )iu<>l>lu,  y  que- 
|iado9«  de  Ins  ncnont*s  de  Cict^mn ,  itnpuitisc  las  cau> 
sas  di*  !a  cruel  ^iicrr.i  ;i  iiii  l.in  btUMi  ci  n^;]! ;  y  qw 
babiemlo  pa'ccüido  csla.  señiú,  cioctitai  ia  lu  uoclie  si- 
foÍMle  cada  ano  de  kw  conjaTados  lo  que  se  le  babia 
rnrarpado.  Decíase  que  su  n>í;o!ii(inn  na  ,  qiif  K>fa- 
úUo  y  Gabinio  Oúu  uua  gran  tropa  iKiait  m  u  i  ii  un  mis- 
mo instanU?  k  doce  lugares  los  mas  opoiltHios 
dp  la  ciudad ,  pira  qnc  con  aquel  lumulto  pudit  son 
rntrar  mas  fácilmentii  en  casa  del  fónsol ,  y  de  nqiio- 
lliis  nivii  riii!ia  [tincuriiban ;  y  que  Q-lejío  cerrase  lu 
puerta  üu  Cici*it»a  acuuietieuilolc  por  fuerza ,  y  los  de- 
nAiá  otros;  y  los  hijos  de  fomílíns,  que  por  la  ma- 
yor parle  fran  d«'  lu.s  iifiMi  >.  Iiiilaaii  <ir  malar  a  mis 
padres :  y  dejando  con  <  ¿las  iiiih  rtej  e  incendiuó 
Kombrados  á  lodos,  se  irían  á  OUiliria. 

Estando  aparejadas  y  ordi-nadas  estas  cosaí5,  se  que- 
jaba feji'inprt!  Celego  de  la  fluji-dad  de  sus  compañe- 
ros ,  «  que  con  suá  dilaciones  y  dudas  perdían  gran- 
des ocasiiooes;  que  en  tal  peligro  era  necesaria  la  eje- 
«odon,  y  dA  el  consejo;  y  que  si  algunos  le  a\udasen. 
flonque  no  so  resolviesen  los  demás,  enlraria  |nir 
foeraa  en  la  Curia;  »pu<;s  esle  hombre  era  nalunloien- 
I»  üeroi,  lerriblef  y  pronto  de  manos:  como  qoien  pu- 
aín  In?  mejni-es  sucesos  en  la  pr!=<l(va. 

Has  los  alobrogos ,  confurm*-  a  la  uídcu  de  Cicerón, 
se  vieron  por  medio  de  (íabinio  con  los  demás,  o  y  pi- 
dieron á  Lenlulo,  Cetreo,  £s(alilio  y  Casio  el  juramenlo 
firniiido ,  que  habtiiii  de  llevar  á  sus  conciudadanos : 
porqu'"  de  nlra  manera  (  ndrian  diGctillad  en  persoa- 
«tiries  un  negocio  la»  gra^e;  »  y  ellos  se  lo  dieron  sin 
aospoAa  alloma;  pronictieudo  Casio  que  iría  allá  den- 
tro dt^  poms  dins  ,  y  pai  lii»  iIc  Jlorna  aiprn  anfcs  que 
ios  eiuiMjaüun's ,  con  lo^  cuales  envío  l.t  itiuio  á  ua 
ríerto  Piikio  YuHordo  de  Crolona ,  para  que  los  alo- 
brogos primero  que  pasasou  á  su  tierra  coniirmasen 
la  liga  eon  Caülina,  dando  y  recibiendo  la  fe ;  y  con 
el  mi-ron  Ynllinrio  Ir  escriÍNÓ  una  caria  del  lenorsi- 
goieole:  «Por  el  portador  sabrás,  quien  soy:  conside- 
ra ta  aiiseria  en  qneest^,  y  acnMale  que  <*res  httm- 
bre ;  pon  las  ojos  en  lo  qne  tii  r>f;;(!o  leijniere  :  ['ide 
socorro  á  iadus .  aunque  sean  ios  mas  vilt  s  ;  »  y  Iíjri- 
bien  le  hizo  decir  de  palabra,  «qno,  pues  el  senado  le 
habia  declarado  por  enemigo ,  con  que  íundamenlo 
desechaba  los  esclavos ;  que  en  la  ciuitnd  estaba  apa- 
rejado lodo  lo  que  había  mandado ;  y  que  no  laclase 
en  acercarse  á  cila.  »  Habiendo  hecho  esto  y  señala- 
do la  DOdie  en  que  halHan  de  partir,  Cicerón  ,  á  quien 
lo  avisaron  lus  embajadores ,  ordenó  á  \u¿  jirehMo 
I.tieio  Valerio  l'laco,  y  l^ayo  Pumptinio,  «qui:,  ponicu- 
(lose  en  eniboscad;i  junio  alpnenle  Milvi(j,  prendiesen 
ü  bi.s  qne  iban  con  los  alobrogos,  y  declaróles  la  cau- 
ua  porqué  les  daba  esta  órden;  dejándoles  guiarlo 
demás  semm  viesen  convenir  ;  »  y  ellos  como  solda- 
das sia  niogun  ruido  cercaron  secretamente  con  sus 
aninlas  el  niente  de  ta  manera  cyue  se  les  babta  or^ 
deoado,  y  después  qne  llegaron  á  el  los  eniliajndnres 
y  á  un  mismo  Ucmpo  dieron  wc^a  de  cJiIraiulias  par- 
les; iot  gatas  que  sabían  lo  que  pasaba  se  Hndieron 
luego  !"--  y^rrlorés  :  Viilinrcio  nnimando  á  l^s  oíros 
se  deferidlo  al  principio  cuu  la  cs|Kida  coiiüa  li;da  la 
tropa ;  mas,  como  le  desampararon  los  embajadores, 
habiendo  primero  rogado  encarecidamente  á  Poinpti- 
bio ,  á  gmcn  conocía ,  que  le  salvase  la  vida ,  final- 
menle  (lesconnado  de  ella  y  tenwroao,  fO  «Il(reg6á 
los  pretores  como  á  enemigos. 

BaMteloM  cjenriadoasi  «10*  ae  dsapadió  Inego 
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con  el  aviso  al  cóa<nl,  á  quien  no  dió  menor  placer 
que  cuidado.  Holgábase  viendo  libro  del  ¡leligro  la 
ciudad  mn  haberse  descoMerio  ta  eoqaraoían;  y  aflí- 
giase  por  no  saber  quó  rosuhiciop  sería  bien  que  ao 
lomaste ,  Ltbiéndose  bailado  oonipn^ndidos  en  ana 
tan  i;i>!ti  maldad  lautos  ciudadanos,  |iaie(iale  que  el 
castigo  le  cauiíaria  odio,  el  perdón  la  ruina  de  ia 
república;  pero,  cobrando  Animo,  mandá llamar  A  Léo- 
tiiK) .  r.  tep-) ,  I'statílio  y  Gabinio,  y  también  á  Cepa- 
I  lu  Terraciiiense  ,  que  su  aprestaba  para  ir  a  la  Pulla, 
y  hacer  levantar  los  esclavos.  Los  otros  viniéronlos 
go;  mas  Cepario,  que  había  saliílo  poco  allle^  de  rasa, 
sabiendo  que  estaban  descubiei  tus  ,  ¿c  Lu¿u  do  la 
ciudad. 

El  c6asid ,  tomando  por  Ja  mano  á  Léntulo  (poroue 
ei  a  [rretor)  le  llevé  al  señalo,  y  ordenó  qne  A  losae- 

más  traje.-en  las  guardias  al  templo  de  la  ("oncordia, 
donde  convocó  al  senado,  y  habiéndose  juntado  mu- 
cha parto  de  el ,  hizo  entrar  á  Viilturcto  con  loa  em- 
bajadores ,  y  mando  al  pielor  Flaco  que  presentase 
la  escríbanla  con  las  cartas  une  había  lumadu  a  lus 
embajadores.  Viilturcio  babienuosele  preguntado  sobre 
la  direcciou  de  las  cartas ,  y  fioalmeole  del  desiMk» 
que  llevaba,  y  lu  que  te  había  movido,  «oomeméafl»- 
mr  olí  as  (osa-; ,  callando  la  conjuración ;  »  pero  de.'?- 
pues  que  le  aseguraron  la  vida,  y  luaudaroo  que  U> 
dijese,  declaró  todo  de  la  manera  que  babia  pasado; 
!<  y  (]\ic  no  había  muchos  dias  que  k?  tomaron  por  coui- 
paíHiu  üabinio  y  C<>paríu;  y  que  no  sabia  mas  que 
los  embajadores ,  sino  que  algunas  veces  habia  oído 
dc-ir  á  Gabirio,  que  PubJio  Antronio,  Sergio,  Sila, 
Lucio  Vargímleyo  y  otros  eran  de  esta  conjuración;  » 
los  galos  coiifeMiuii  lo  p!<  [iio;  pero  á  Lenlulo,  ([ue 
disimulaba,  le  convencieron  demás  de  las  cartas,  con 
lo  que  solía  decir ,  «  de  qne  en  los  libree  de  Sibila  es- 
taba pronoslirado  el  imperio  di-  Itomn  ñ  IreS  Cornelios, 
de  que  habian  sido  los  dos  Cinna  y  Syla  ,  y  él  seria 
el  tercero  á  quien  prometíanlos  hadns'el  gobierno  do 
la  ciudad :  y  que  este  era  el  vige.simo  aho  después 
del  incendió  del  Capitolio;  en  el  cual,  según  que  mu- 
clias  \e(cs  juzgaron  |Hir  ios  pn)di¿;ios  Jos  adivinos, 
habia  de  haber  una  guerra  civil  y  saiigriuata»  y  be- 
biéndose leido  las  cartas ,  después  que  se  reoonooeroe 
sus  Sillos,  (b'creló  e!  smndo  i]iie  fuese  privado  de  su 
oliciu  l.enUilo,  y  puesto  coo  los  demás  en  una  prisión 
no  muy  apretada ;  y  así  fueron  entregados  Lenlulo  i 
Publio  Lenlulo  Espínter,  qtte  em  entónrrs  edil;  Cele- 
go á  Quinto  CorniÜcío;  E.-laljl!u  á  Cavo  Cesar;  Gabi- 
nio á  Marco  (.raso  ;  y  Cepario,  á  quien  ])oco  anlesba- 
biao  aicaoiado,  á  Ciieo  Tereocio,  senador. 

Entretanto  ta  |)lebe.  divulgándose  la  conjuración, 
annqiie  al  principio  fíeseos;)  d.;.  no\edade.>  Inbia mos- 
trado demasiada  inclinación  á  ia  guerra  con  dífei-colu 
ánimo ,  maldecía  los  designios  de  Caiilíua ,  ensabaiH 
(Im  á  (.iccron,  y  romo  si  la  hubieran  librado  de  ser- 
\iiliiiubre,  n>i  and.dja  alegre  y  conU>nla;  porque  en- 
tendía que  de  todas  las  otras  cosas  de  la  guerra  saca- 
ría mas  provecho  «rae  dafio ;  pero  que  del  incendio 
vehemeMo  y  emef  resultarían  los  mayores  males, 
pues  no  tenia  ob  os  bienes  que  las  eosas  Mceaarias  ti 
uso,  y  sus  vestidos. 

El  día' siguiente  fué  traído  al  senado  un  cierto  Lo^ 
cío  Tan|uinio,  de  quien  deriaii ,  qne  yéndose  á  Cata- 
lina le  habían  cogido  en  el  camino.  Esle,  pi-omeliendu 
que  diría  de  la  conjuración  si  le  asegurasen  ta  vida» 

Í mandándole  el  cónsul  que  declarase  lo  que  sabia,  w- 
ríó  al  senado  casi  lo  mismo  que  Vulturcio ,  de  como 
tenían  determinado  ile  quemar  á  lloma,  y  malar  álos 
buenos ,  y  del  camino  uuo  llevaban  los  cnomiKos ;  y 
demAsdeeato,  «tqnolwvoCFaaoleliabiirenvndoa 
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nñmr  k  raliünft ,  que  no  prrüosc  ol  ántmo  cotí  ver 
pvcsos  á  ii  nltilo  y  d  lcgij,  y  los  otros  conjurados;  hih 
tes  le  diese  por  eso  mnyor  príem  en  llegur  á  la  cíih 
dnd  pnra  animar  ii  los  demás,  y  r\iniir  niasririlmonlc 
á  eslos  del  p^'ligru.))  iVru  cUiiíido  Tiii  niiiiiio  luiinbro  á 
C.i  iiso ,  liijiiihre  noble  ,  y  en  oxlreiuo  m  o  y  ¡>e(lorosc>, 
algunos  pafeci^pdoles  cosa  incrcitile ,  y  uú-oü  aunque 
to  tcníM  fmr  verdad,  juzgando  todavía  que  en  lal  fiem- 
po  convcnia  inn:^  aplacar  á  iin;i  jii  rsona  de  tanta  aulu- 
ridad  ,  que  irritarla  ,  y  muchos  obligados  á  Craso  por 
sus  respetos  purliculai  es  ,  dijeron  todas  á  voces  que 
ci"a  falso  el  lesli?;o,  requiriendo  que  se  coníiillaríe  ío- 
bre  ello ;  y  asi  jíidiendü  los  votos  Cicerón,  úiú  lodo  el 
senado  por  rul>a  la  acusación  de  Tarquinio,  añadiendo 
que  debían  teoerie  preso  basta  que  declarase  el  que 
le  liabía  hecbo  inventar  una  tan  gran  falsedad. 

No  falló  en  aaucl  tiempo  quien  pensas*'  (¡ne  c<\o 
habia  sido  traza  ue  Publio  Aiitronio,  paia  que,  liailiin- 
dose  Craso  acusado ,  y  oorriendo  ei  mtiuno  peligro , 
dt  fcndicso  mas  fin  ¡Imente  con  su  poder  á  los  (U  niás ; 
otros  ílciiaii  (]Uo  Tarquinio  habia  sido  inducido  pur  Ci- 
cerón, para  que  Craso  no  alborotase  la  república,  ba- 
ciéndosi> ,  cunfonuc  á  su  costumbre .  prolector  de  los 
malos:  yo  bo  oido  decir  después  públicamente  6  Cra- 
so. qin>  Cii  crou  lo  babia  becíio  una  muy  iidlaMi'  afren- 
ta :  pero  en  los  mismos  dias  no  pudieron  coo  ruegos , 
favor  6  premio  alcannr  de  ticeran  ,  Qninto  CMolo  y 
Oleo  Pisón ,  que  Ins  nlobro^o.s ,  nl|?tin  ntro  testigo 
aoisaso  falsamente  á  Cayo  Cesar,  á  quien  tenían  am- 
bos grande  odio ,  f  \<(>\\  (W  babel  le  í-iúo  contrario  en 
.el  proceso  ctiandu  fué  acusado  di-  (\w  liabia  por  di- 
noio  Si'uU  uciadü  ¡iijualamenle  á  uu  liaus{)adano  ,  Cá- 
tulo  por  la  pretensión  del  consulado,  pues  en  la  liliinia 
vejez,  después  de  baber  administrado  los  mayores  car- 
eros le  habían  pospuesto  i  César ,  que  era  aun  mozo. 
I'  i  I  '  i!i's  que  llevaría  camino  la  acusarton.  pnrque  lo 
teman  a  Cesar  muv  endeudado  la  liberalidad  que  usa- 
ba oon  algunas  personas  partictilares ,  y  los  grandes 
dones  que  baria  al  comnii:  mn?  como  nn  ptidiernn  in- 
ducir al  cónsul  á  una  maldad  (aii  giaade,  yt* iidu  á  ha- 
blar á  cada  uno  de  por  si,  y  Qtigiendo  que  habian  oido 
estas  cosas  do  Vulturcio  a  ios  alobm^os ,  le  hicie- 
ron tan  odioso ,  que  algunos  oabolleros  romanos  que 
estahaii  de  únanla  eoii  ariiia>  junto  al  tcmpl'»  di' 
la  Concordia ,  por  ia  grandeza  del  peligro  ,  ó  uor  su 
liviandad  para  declarar  mas  so  celo  &  1a  república, 
saliendo  del  senado  César  le  anemaron  con  las  es- 
padas. 

Hiealru  se  trataban  estas  casas  en  el  senado,  y  se 
daban  premios  i  los  embajadores  de  los  alobrogos ,  y 
á  Tilo  Vulturcio  aproUindo  su  declaración,  Ins  libeiios 
y  algunos  l  iieuies  de  l.entulo  iban  sol¡e¡i;iiido  por  las 
ralles  á  los  oUeiates  y  esclavas ,  para  que  le  sacasen 
por  fuerza  de  la  prisión,  y  algunos  aottoian  á  los  cau- 
dillos del  común ,  que  por  dinero  soiinn  molestar  á  la 
república ;  y  Cetego  enviaba  á  rogar  á  su  familia  y 
Ubérlos,  escogidos  y  ejei  edados  en  maldades,  qneai^ 
mandóse  entrasen  todos  juntos  donde  le  tenían  preso. 
El  cónsul  al  punto  que  supo  que  se  trataba  esto,  puso 
las  guardas  (¡ue  el  tiempo  y  peligro  n  querian  ,  y  lia- 
biendo  llamado  al  senado,  preguiiló  lo  «  que  tes  pna'- 
cia  que  so  hiciese  de  los  presos; »  pero  poco  antes  los 
habian  todos  In^  senadores  juzsadi)  |>or  traidores  á  b 
república.  Eiitónccs  l>ecio  Silaiuj ,  tjue  fué  el  primero 
á  qnien  so  pidió  parecer ,  por  estar  en  aquel  tiempo 
diput<tdo  p.'trn  rniHdl,  dijo,  que  los  debiau  i  nndenar  á 
muerte,  y  con  ellns  a  I,ucio  Casio  ,  l'uhlii)  1  urio,  Pu- 
blio  l  inbreno  y  QuiiiUi  Annio,  si  l)>  liallascn ;  .y  des- 
pués, movido  déla  oiacioo  do  Cayo  César,  declaró  que 
seguiñii  el  vola  de  Tiberio  Nerón ,  de  qoc,  rofonando 
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las  guardas,  se  con'^iilfnsc  nfrn  \r%  este  ncgffin  Pero 
Cesar ,  cuando  llegó  á  pedirle  m  parecer  el  cóiuiul , 
habló  de  esta  manera : 

í(  Padres  con<:rr¡plns;  todo§  los  hombres  que  han 
de  dar  parecer  eii  cosa»  dudosas,  deben  apartar  de  si 
el  odio  ,  amistad  ,  ira  y  misericordia ;  porque  difícil- 
mente puede  ver  al^no  la  verdad  cuando  estos  afeo» 
los  le  ciegan,  y  nadie  atendió  jnnUtmentc  i  sngnstoy 
a!  provecho.  Uucho  vale  el  ¡n,:;eriio  cuando  se  emplea; 
pero  si  se  sujeta  á  la  pasión,  esta  us  la  (^ue  gubierua, 
sin  niie  aproveche  nada  el  ánimo.  Podna  nombrar  A 
iiaieliijs  p.idres  oaHri ipto'< ,  nsf  rfyes  romo  pueblos, 
(jue  p<ir  in¡:>4<iitoidia  ó  p^u'  pasión  tomaron  dañosas 
rei;it  lunes ;  pero  antes  quiero  decir  lo  que  con  justicia 
y  buena  órden  hicieron  nuestros  mayores  contra  su 
propia  inclinación.  En  la  guerra  de  Macedonia  que  tu- 
vimos con  el  rey  l'er<eo  ,  la  .i,'rande  é  ilustre  ciudad 
do  Rodas,  jque  babia  crecido  con  las  riquezas  del  pue- 
blo romano,  mostró  su  desleallad,  y  nos  fué  contraria; 
mas  de<pr}«'s  que  acabada  la  p;tierrá  se  trató  de  lo  r^uo 
seria  bien  hacer  con  los  rodius ,  purquc  no  se  d^u- 
se  que  mas  hablamos  comenzado  la  gueira  por  son 
ríqucras,  que  por  vengar  las  injurias,  los  dejaron  nues- 
tros mayores  sin  castigo;  y  en  todas  las  guerras  con 
los  africanos,  habiendo  Ins  carlimineses  hecho  diver- 
sas veces,  asi  eo  pax  como  en  guerra,  muchas  y  mof 
airoees  maldades ,  nnnca  los  nnesiros  con  tener  ocn-> 
í-íon  las  hicieron  ,  bn^enndo  antes  eit-^as  dignas  df  su 
nombre,  que  las  que  contra  el  podían  intentar  jus- 
tamente. Lo  propio  habéis  de  procurar,  padres  cons- 
criptns  .  pnrn  que  nn  ptied»  mas  con  vosotros  la  mal- 
dad de  Lenlulu  y  de  lus  demás,  que  vuestra  dignidad; 
y  no  deis  mayor  sati.sfaccion  al  enojo  que  á  la  fama. 
Porque,  si  se' hallan  penns  qno  sean  conformes  k  sos 
hechos,  apruelM>et  consf  j  »  que  ahora  sedió,  perositai 
grandeva  de  !a  maldad  exeede  á  tedos  los  tíwnienlos  , 
paréceme  que  se  debe  u.<ar  de  los  que  señalan  las  le- 
yes ;  los  roas  de  los  que  volaron  basta  ahora,  con  pa- 
Inhrní  bien  rfmpnrsta?:  v  rlr^rmles  se  condolieron  del 
estado  de  la  república,  reüi acudo  las  crueldades  de  la 
guerra  y  miserias  de  los  vencidos;  y  como  arrel>ataban 
las  viri^nes  y  niños,  arrancaban  Irá  hijos  de  los  bra- 
zos de  sus  ]>adres,  y  padocian  las  mawes  toda  lo  qoa 
á  los  vencedores  se  les  aiiloj  di  i;  y  que  estos  robaban 
las  casas  y  los  templos,  causando  mil  inceiMlios  y  ho- 
micidios, y  que  finalmente  no  se  vela  mas  que  armas, 

muertes,  s.uiiíre  y  ünnins. 

a  Pero  jwr  ios  dioses  inmortales  que  me  digan  ¿de 
qué  gin'i6csl6discarM?qnizá  para  irritaros  mas  contra 
la  conjuración ;  como  si  al  que  no  movió  un  delito  tan 
grande  y  atroz,  le  hubiesen  de  mover  palabras;  y  nin- 
gún boiñbre  hay  á  quien  parezcan  peniienos  sus  agra- 
vios, antes  mucuoa  u)  sienten  mas  de  lo  que  seiia  ra- 
zón ;  y  algunas  cosas  se  conoéden  á  algunos ,  quo  A 
f)tro>'  fio  se  concedni ;  porque  ¡a  gente  liajn  como  ca 

Soco  conocida,  si  con  el  enojo  hace  algo  imonsidera- 
amente,  pocos  lo  saben,  pues  no  so  extiendo  mas  su 
fama  que  su  fortuna ,  mas  todos  ven  las  acciones  do 
los  que  gobiernan  y  ocupan  los  mas  altos  lugares ; 
y  asi  los  (¡ue  tienen  tn;i\ ores  puestos  se  han  de  des- 
mandar menos,  y  sin  aiKisionarsejamás  haciendo  algo 
por  amor  ú  «mIío*;  poixiue  lo  aue  en  otros  se  llama  ira, 
parece  en  ellos  crneldad  y  soiirrliiar  yo  entiendo  real- 
nu  ítSe,  padres  conscriptos,  nite  níngiin  castigo  se  pue- 
de cnniporar  con  sus  maklaues ;  pero  casñ  todos  loe 
hombres  se  arnrrdnn  de  |i»  jm  slrero  que  vieron,  y  ol- 
vidándose de  las  culpas  de  lus  malos,  discurren  do  la 
pona,  si  es  algo  iiuis  miel.  Muy  hien  sé,  padres  cons- 
oriptos ,  que  todo  lo  que  ha  dicho  Decio  Silaao ,  hom- 
bre Im  vtderoso  y  vigilante,  fué  por  el  anor  ^Ücm 
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i  lirepiflifiea ;  y  qdo  en  mgoáo  de  bufa  linpoilMicki 

.:  »  li  \  ,  ii;  i  ,1  f  ivor  ni  otHo,  porque  conozro  ?n>  ros- 
liuiibivs  y  !»u  luudcsUa ;  perú  su  vo|o,  aunque  no  me 
parece  riguroM,  pues  nnigiMia  cosa  lo  puede  ser  coiiira 
rnl  -  hombres,  repugna  todavía  á  los  m(H  nuestra 
reuubüca ;  y  asi  9in  duda ,  ó  rl  miedo  ú  la  afrenta  te 
wugd,  6  Sílmo ,  diputado  [wira  runsul,  á  proponer  un 
nuevo  j^énero  de  castigo,  bel  temor  no  es  neci'sario 
que  tratemos  ,  cuando  parlicularuicnle  por  la  vi^i- 
latiria  del  cóchuI  cl.ulMiiKt  «'>íI;ihk>s  t.m  prevenidos 
y  armados ;  de  la  pena  podría  decir  lo  que  es  ella  eu 
cfMlo,  y  que  en  m  desgracias  y  Imleias  antes  ali- 
via la  muerte  ,  que  .itormenla ,  dando  0n  á  todos  lus 
males  que  paüeci  ii  lus  lüurtaloi  ,  y  no  quedando 
desfwés  ningún  lugar  al  cuidMlo  ni  A  la  alegría. 
Has  por  los  diose-i  inmorlaleá  .  ¿por  qué  no  nri;iil¡-le 
á  lu  sentencia,  qui;  primcru  lui  azola:íen'/  quizá  p>jr 
BO  concederlo  la  ley  Porcia  ;  pero  también  las  otras 
leyes  00  pennilei»  fai  muerte  de  los  dudadanoacoodd- 
fiados,  sino  d  destiorro;  ó  porque  era  eoaa  mas  grave 
sor  n/utado  que  muerto;  cuando  ninguna  debe  ynirv- 
ceiio  eo  tiombres  oo<iv«ttcido«  de  un  delito  tan  eoor- 
■M ;  ó  si  no  bastaba  esto  Unmento ,  ¿para  quó  so  ha 
de  lenii'f  rn  lo<  r:\>m  menores  la  le\  (jno  se  mcnos- 

r>cia  CD  los  majures?  ¿ó  quieu  lia  de  n'prender 
qoe  se  hubiera  decretado  contra  los  que  (juisieron 
d<  ?trtiir  la  república?  quizá  el  tiempo,  el  día  y  la  for- 
tuna, que  conforme  á  su  albedi  ío  giibienia  á  los  mor- 
tales. Ellos  padecei-án  justamente  cuanto  padecieren  ; 
pero  eonstdenul,  padres  cimaoiiptos,  lo  que  habi  is  de 
ordenar  enotra  k»  demás.  Todos  los  malos  ejemplos 
n:K¡vMMn  il'  Ihhíi-j.--  principios;  mas  cuando  vieruti  ;» 
luner  el  gobierno  lus  ciudadanos  ignoraules  ó  menos 
virtnoMS ,  se  valen  del  nuevo  ejemplo  qoo  dieron  Un 
dt-ícrel(«  y  sabios  ,  aquellos  que  mi  saljen  tisnr  de  ct. 
Lo>  l:i'-"demoflios  babiendo  vencido  á  los  atenienses 
elii^wnm  á  Infinta  personas  que  ndaiiníslrason  las  co- 
sas de  aqiu'lla  república ;  y  estas  al  principio  maiula- 
bao  hacer  justicia  de  los  mas  futinenisos  v  malquis- 
lo>.  !ii>1^'.umI.).si'  (!;■  ello  cl  pueblo,  y  diciendo  que  pm- 
cediau  juslamooie.  Después  aue  poco  á  poco  creció 
esla  fioeocia « eoadenaluui  asi  a  hw  buenos  como  i  los 
malos,  alemoriz^iiid»  á  los  demás;  ron  <iiie  la  (.ind. ni, 
oprimida  do  la  servidumbre  ,  pagó  ks  graves  pinnas 
de  stt  kemsiderada  alegría.  Aun  nos  auirdamos  del 
tiempo  en  qijf»  por  úrdiiidcl  vencedor  Sila  ajusticiaron 
á  Damasipa  y  a  oU  us  scaiejanles ;  y  no  había  persona 
que  no  aiaUisc  esto ,  y  que  no  dycse  que  con  razón 
castigaban  á  e^tos  hotabres  revoltosos  y  malvados , 
(]ue  con  tantas  sediciones  habían  afligido  la  república; 
pero  fut*  un  prifitipi»  de  gr.itulrs  m.ili's  ,  pur'iue  en 
oodioiaiido  cualquiera  la  casa  ó  heredad,  y  alguna  jo- 
ya ó  vestido  do  oCro ,  luego  procuraba  que  le  pudie- 
sen en  la  lista  de  los  condenados ;  y  a>,i  los  que  se 
holgaron  de  la  muerte  de  Daroasipo,  áo  allí  á  (wco  se 
vetan  en  el  mismo  estado ;  y  no  cesaron  estas  cniel- 
ilaJes  hasta  qia'  eiiriqnet  ifi  Siln  ;'i  totlos  los  suyos  Vo, 
bieu  que  nu  liíim  esto  de  Mait  (» i  uiio,  ni  en  estos  tiem- 
pos, cou  lodo  ,  en  una  gran  ciudad  hay  muchos  y  di- 
«fnles  iagíeaíos ,  y  puedo  en  otro  tiempo  y  de  otro 
eénsot ,  i  coya  érden  esfé  el  ejército ,  tenerse  alguna 
cosa  por  cierta ,  no  lo  siendo ;  y  después  que  cdu  esle 

2'emplo  por  decreto  del  senado  luilyere  una  ve»  saca- 
9  la  M|wda  el  eónsai,  t  qni^'O  to  ddeadié,  ó  irá'  á.la. 
mano?  A  nuestros  antepasados  ,  padres  coriseripin'? , 
nunca  les  falló  el  ánimo  ni  consejo,  ni  les  p  iiia  algaii 
estorbo  la  soberbia,  para  c|U6  dqasen  do  seguir  las  bue- 
nas costumbres  de  los  oti-os:  la  mayor  parte  délas  ar- 
mas que  usamos  eu  la  guerra  las  tumaroo  de  los  sam- 
mln,  y  de  Joa  tasóos  k»  insi^n»  'de  k»  HMsiflliados» 

Toao  m. 
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y  Analmente,  lodo  lo  qm  les  párpela  bien  en  los  con  ~ 

fftlcradns  ó  enenii?o>í ,  pnx'iiraban  f'on  sumo  aiid.elo 
traerlo  á  stis  cazáis,  y  querían  mas  evitar  que  tener  en- 
vidia á  \oé  buenos.  Pero  en  aquel  mttlDO  tiempo,  si- 
guiendo la  costninliri'  ilr  I^s  griegos,  mandaban  azotar 
á  los  ciudadanía,  }  daban  la  muerte  á  los  condenados. 
Después  que  se  aunu'utó  la  república  ,  y  con  la  mu- 
chedumbre de  Jos  ciudadanos  crecieroo  los  bandos . 
n^sollando  de  ellos  la  ruina  de  los  inoeentes,  y  seme- 
janti'S  maldades  ,  entóiices  se  hicieron  la>  leu  s  re  - 
cias ,  y  otras  que  coooedíau  el  destierro  a  los  conde- 
nados ;  y  esta  me  pareoe  la  principal  eaosa ,  porque 
no  debemos  tomar  nin'j:iin.i  resolnriim  nueva,  pues  sin 
duda  luvíei-ou  ma)  or  prudencia  y  valor  los  que  con  pocas 
fuenas  alcanzaron  un  tan  grande  imperio .  que  nusotroSf 
pues  Mpcnas  conservamos  las  cosas  adquiridas;  y  tam- 
bién di>;u  ,  que  en  ningún  modo  conviene  que  los  de- 
jemos ir  y  acrecentar  el  ejercito  de  t^alilina;  pero  este 
es  mi  voto,  que  se  oooÜsqueo  sus  haciendas,  y  queden 
presos  en  los  ronnicimos  mas  fuertes  ,  y  nadie  pueda 
volver  á  tratar  de  ellos  ante  el  senado  o  pn(  blo  .  y 
quien  otra  cosa  hiciere  le  declaren  por  eueuiigu  de  la 
república  y  de  la  salud  de  todos,  w 

I.tif*::!)  que  acabó  .su  plátira  Ct  íi.ir,  laaprolwroa  lo^ 
mas  de  paiabia ,  y  Olios  en  diversas  maneras  ¡  |M'rii 
Mardo  Poroio  Gaton ,  habiéndosele  pedido  sn  parecer, 

dijo : 

«  Muy  diferente  opinión  t*'ngo  ,  padres  con'íln'iptos  , 
cuando  Considero  el  estado  y  peligro  de  riiie>ii  ,is  co- 
sas, y  los  votos  do  akunos',  que  á  lo  que  juzgo  dis- 
currieron de  la  pena  de  aquellos  one  bao  querido  mo- 

vi  r  .L;ii>'rra  á  su  |)i»tria  y  a  sus  j)a»l ees,  casas  y  aliares. 
iVi  H  el  mismo  uegoviu  requiere  que  tratemos  mas  <le 
gnai  liarnos  de  estos  hombres ,  (pie  del  castigo  que  les 
h.iliemiN  li  '  dnr  i  iwrque  losolro>  ilt  litosno  s<'  han  de 
<;a.-»ligar  .««iiio  después  de  cometido» ,  jH.  ro  si  no  se  pone 
órden  para  que  esto  no  suceda ,  cuando  hubiere  suce  - 
dido ,  en  vano  so  recurrirá  á  los  jueces ,  pues  esúindo 
ganada  la  ciudad ,  no  h'S  queda  r^a  á  los  vencidos, 
l'oi  los  dioses  inmorUdes  (ion  vosolni>  baldo,  qiio 
sieupte  habéis  estimado  mas  quuála  reuúbtica  vues.- 
tras  casas ,  beredadra,  esláluas  y  retablos )  que  os 
a'  al) 'i>  de  resolvi-r  ;t\<j;uu  dia  ,  y  uiíitís  por  l.i  ri'[iii- 
biu  a.  si  eun  estas  co-a-  (pie  de  cUidquier  majiera  quei 
sean,  amáis  tanto,  queitis  quedarus,  y  gozar  Cou 
quietud  de  vuestros  deleites ;  porque  no  sv  lrr>(a  de 
los  Iriliulos  ni  de  las  injurias  de  nuestras  euuíVdi  ra- 
dos.  sMio  del  peligro  que  corrren  nuestra  vida  v  liber- 
tad. Muchas  veces  ,  padres  consaiutus,  he  hablado 
en  esta  jimia ,  y  muchas  veces  me  he  quejado  de  la 
.ivaricia  y  desórdenes  de  nue.-lio>  (  ¡lul. ulanos,  cou 
que  incurrí  en  el  odio  de  muchos,  porque  como  uuuca 
me  he  p4'rdonado  á  mi  mismo  ni  á  mi  ánimo  alguna 
falla ,  Con  dincullad  podia  perdonar  los  victos  ágenos; 
pero  lodo  csk> ,  de  (lue  haciades  poca  cuenta ,  ou  ponía 
en  ningún  riesgo  á  la  república ,  y  las  l  iquczas  .sobre-^ 
llevaban  los  div-rnidos  de  qne  110  liaLhmos  ahora,  ni 
de  si  son  buenas  ó  malas  nue.>h  aa  cu»luinbres ;  sino 
si  estas  cosas ,  asi  como  son ,  han  de  ser  nuestras ,  ó 
nosotros  cou  ellas  de  ios  enemigos.  Aqui.mo  oom- 
brarjü  alguno  la  miscneordia  y  clemencia ,  mas  mocho 
ba  que  perdimos  los  vercl.ideros  nombres  de  las  cosas, 

Kcs  al  dar  los  J)iooes  atgeuosllaniamos  liberalidad ,  y 
ttleza  al  atreverse  a  maldades  ¡  que  por  esto  se 
!  halla  la  ropúhlii  a  redocida  á  tale.Ntremo;  y  sean  ott 
llora  buena,  )a  que  tales  son,  tas  costumbres  liberales 
dé  los  bnenos-de  oiusstros  confederados,  y  misoricor- 
diosü.s  para  cou  losqne  roban  (1  erario,  como  no  den 
nuuslra  sangre,  y  micuh.ts  p«itdotiauá  algunos  malos, 
no  acminea  á  todos  los  bnenoe.  Nuy  bien  y  eleganle- 
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mevUfí  ha  dbeiHTMo  «hora  Otfó  G*'>sar  do  In  vid*  y  do  *  gmm  wz  á  ra  honrn  ó  faiMt  6  i  lot  dIOMS  y  bom- 

bri's,  y  píTffon.'id  á  Iin  pofd''  rtfiíi^  de  G'lepo ,  si  no 


!.T  nnicrt»';  y  crm  f|T>o  |(»  pamvn  linjdd.xs  las  cosas 

am*  Si'  dit  i  ii  íli'l  inlii'nio ,  y  que  por  (Íifnx»nU>  camino 
p|  qiK'  llevan  los  bocno^ ,  van  h  parar  los  malos  on 
nnos  lugares  obscuros,  desiertos ,  nediondos  y  horn- 
l»les ;  y  asi  propuso  qno  Ipa  CAnfiw>ii^  In  hACÍendas, 
y  I»»*  luviesí'n  preso»  cu  iiiiini(  ipins ,  pontuc  tcmia 
•inc  si  quedasen  en  Roma ,  los  sacarían  por  íueraa  loe 
otros  conjurados.  6  el  pnebbindRcidopor^lloC;  cono 
si  =olo  i'ii  la  ciiiitaíl,  y  m'»  iKu  loda  Ilnlia  hiihio?o  prnlc 
ruíti  y  iM>rdidn  ,  y  coitio  »i  ulU  iiu  pddio.si;  uia.s  d  <ili'e- 
vimicnlo,  donde  hay  menos  fuerzas  paia  resistirle; 
de  motlo  que  no  sirve  esle  consejo ,  si  de  ellos  leme 
.'dííuti  peligro,  y  si  él  solo  enlre  lodos  no  le  leme, 
Uinlo  mas  conviene  quo  yo  ñor  mi  parte  le  lema ,  y 
vosotros  por  la  vuestra;  y  Jo  propio  que  hick>redes 
con  Piiblio  Léntnto  y  omi  hm  dénun ,  ten«d  por  cosa 
cierta  que  lo  Jiahri^  de  íinrcr  faniMpii  cm  ol  cjt'rrilo 
de  CaliJiiia  y  todos  los  coqjui*adus ;  y  con  cuanto  ma- 
yor caidado  pnsiéredesMlo  en  ejecución ,  tanto  menos 
animo  Irmirnn ;  pero  si  viorm  qiio  nflnjai'í .  al  ptinto 
cobrarán  muy  grande  osadía  (cmIos.  íNu  ¡M  fiseia  que 
nuestros  mayores  hicieron  con  ¡M  armas  de  pequeña 
lan  pnrule  á  esta' república;  porque  si  esto  fuese ,  mu- 
cliii  iiia\ui  liabia  de  ser  ahora ,  que  nos  hallamos  con 
mas  ( oiifedeindos  y  ciudadanos,  y  con  mas  armas  y 
caliailos ;  pero  otras  cosas  hubo  que  ios  engrandecie- 
ron ,  y  qiTO  nos  hitan  todas;  como  la  industria  en  sus 
ensM-i ,  y  fuera  de  ellas  el  l)uen  gobierno ,  un  ánimo 
libre  en  dar  coKiejo ,  no  sujeto  á  vicios  ni  maldades; 
pn  lagar  de  esto  tenemos  los  excesos  y  la  avarieía ,  la 
pobivzn  en  fíeneral ,  y  vn  prtilimlai  I.is  rirpteras  que 
alabamos,  siguiendo  el  ocio,  y  no  hay  diferencia  en- 
tre los  iMienos  y  malos :  todos  lot»  premios  do  la  vir- 
tud posee  la  aniuícion  ,  y  no  es  maravilla ,  porque  cada 
uno  de  vosotros  so  aconseja  consigo  solo ,  y  en  vues- 
tras cisas  servís  á  vucsli  os  ;íiisIos  ,  y  aquí  al  dinero 
^  al  {avur ;  y  asi  vieno  á  padecerlo  todo  la  mal  pro- 
veída repAblica.  Pero  dejo  estas  cosas;  fas  ciudada- 
nos n»as  nobles  se  ronjtiraron  \m  ¡^  poner  fiie^'o  á  su 
patria  ;  y  llaman  á  la  guerra  los  galos,  la  nación  mas 
enemiga  del  nombro  romano:  el  capitán  de  loa  enc- 
mi2:n«i  e*t;í  reren  de  nuestras  casas,  y  aun  ahora  an- 
dáis con  dilaciones,  y  dudáis  en  lo  que  debéis  hacer, 
habiendo  hallado  dentro  de  vuestra  ciudad  los  adver- 
sarios; soy  de  parecer  que  tengáis  compasión  de  ellos, 
pnes  como  «i  mancebos  los  engañó  la  ambición ,  y  (|ue 
imn  los  dejéis  salir  con  armas;  pero  si  ellos  las  toma- 
ren os  ha  de  venir  á  causar  alguna  miseria  esta  vues- 
tra clemenria  y  benignidad.  Ihreis  que  es  un  negocio 
grave;  y  vi»oque  no  le  t(>in('¡«;  ónrasole  ti^nifis  niii- 
chisiroo,  roienlras  que  con  vuestro  di  sntido  y  falla  do 
¿nioM,  agmrdando  el  uno  al  otro,  nons  ni  r.hais  de 
resolver,  por  la  confianza  que  tenéis  en  los  iii-  in- 
mortales, que  guardaron  muchas  veces  esta  n  pubiica 
en  sus  mayores  peligros.  Pero  no  se  alcanzan  las  ayu- 
das de  los  dioses  con  votos  y  ruegos  mujeriles ,  sino 
con  velar  y  tral)ajar;  y  con  menos  consejos  snéeden 
prósperamente  todas  las  casas;  que ,  despui^s  que  os 
iinliiéredes  entregado  al  ocio  y  sueflo ,  en  vano  im- 
pilorareis  i  toi  dioses ,  porque  los  hiüareis  indignados 
y  C4>nlrarifis  Aiiio  Mnnlii)  Ti>rqaalo,  unn  de  Mieslros 
antepasados ,  en  la  guerra  que  nos  movieron  los  ga- 
los ,  mandó  malar  A  an  hijo  por  haber  peleada  sin  su 
•trden,  y  esle  valeroso  mrtnrc'lK)  pagó  con  h  nmerte 
las  penas  de  su  demasiado  animo  ;  y  vosotros  i  hl;ns 
aun  en  duda  de  lo  (]ue  hah<'is  de  ordenar  contra  las 
cniellsimos  p»iTÍcidas ,  qviiá  porque  contradice  á  esta 
maldad  e]  modo  con  que  vivtermi  Imsfai  ahora ;  uias 
perdonad  á  la  nobleza  <le  Lrntuio,  si  fl  perdoné  al- . 


hizo  otra  ve/,  guerra  a  .^u  patria.  ¿Pues  que  din*  de 
Gabinio,  Kslalilio,  y  Cepario?  que  si  tuvieran  cualquier 
cuidado  algún  dia  *  no  intentaran  estas  cosas  contra  l.i 
república;  Onalmenl^  .  yo  os  juro,  padres  conscriptos. 


que  SI  se  \n 


j  I  M I  I ,  I  i : 


'W^iiv  a  que  esto  sticedie.sr. 


friera  fáciloienle  quu  el  mismo  suceso  os  corri^era , 
ya  que  menospreciáis  lüs  pataliras.  Pera  estamos 

een-adij'!  por  Unl.vi  parlrs;  Catílina  ('<  n  i-ji-rr -fn -u!*. 
aiM  tela,  y  kiieiuirii  ulros  enemigos  deiiUo  de  loü  ntu- 
tm ,  y  en  medio  de  la  dudad,  y  no  podemos  aperci- 
bir ni  determinar  cosa  algntia  en  seci  elo;  y  por  eslo 
con\ienc  que  usemos  de  ma^or  dilip  ncia ;'  y  así  soy 
de  esta  opmion:  que  pues  por  el  ruin  consejo  de  lo» 
peores  ciudadanos  se  viú  la  república  en  graadisinio 
iVdigro ,  y  ellos  siendo  convencidos  porte  oedaracion 
de  Tüo  Vultinciii  \  di-  IdS  ornl>ajadnri's  de  los  alobro- 
gos  confesaron  <[ue  teriian  preparado  el  incendio  ,  la 
muerte ,  y  otras  cosas  horribles  y  crueles  contra  sun 
ciudadanos  y  patria  ,  que  á  los  que  las  han  confesado 
como  á  culpados  de  delitos  grasísimos ,  se  de  el  cas- 
tigo conforma  A  Ja  costumbre  de  nuestros  mavores!  • 
Después  qne  se  volvió  á  sentar  Giton ,  lodos  los  con- 
sulares ,  y  mueha  parte  de  los  senadores .  alabaron  su 
voló,  eiisalzaiiilo  virliiil  y  ánimo,  v  asi  niaiidu  ha- 
cer el  senado  un  decreto  cu  esta  coufotiiiídadi  uero 
yo,  comoheleido  y  oido  mnchu  cosas  seflamoas, 
(jiie  el  pueblo  romano  huo  en  su  ciudad ,  y  en  las 
gtierras  que  tuvo  por  mar  y  tierra ,  acaso  im  puse  á 
pensar  cnál  fué  la  que  mas  snalenlA  él  peso  do  lantut 
nepnrliís  ;  sabia  que  nmchas  veces  con  pora  gente  La- 
bia pi  teado  Cütilra  muy  ,grandes  legiones  de  enemi- 
gos, y  hecho  la  guerra  a  reyes  poderosos,  y  demtis 
de  esto  sufrido  en  varios  tiempos  la  violencia  de  la 
fortuna ;  y  qne  los  griegos  en  la  elocuencia ,  y  los  ga- 
los vn  la  gloria  militar  iio.^-  e\ct'dieron;  y  así  lurisi- 
deráudolu  diversas  voa>s ,  haile  que  el  valor  insigne 
de  algunos  chahdanoe  lo  habia  «llMado  todo ,  y  que 

i  on  este  hnbin  In  pnbiTza  veucido  i  ISS  ríqueas,  ycl 

pi'queño  mimeit)  al  grande. 

Uas  después  que  te  dudad  se  dejó  corromper  del 
(irio  V  sits  excesos  ,  entrtnces  re.sislia  !•»  LTriinl, /a  do 
la  repuldita  a  los  \jcios  de  sus  capitanes  v  rria^i.^lia- 
dos;  y  como  de  una  nnijer  ya  vieja  no  nació  en  mu- 
chos años  en  Homa  «Igtmo  que  fuese  grande  en  vir- 
tud .  ai:n(|ue  en  mi  tiempo  hubo  dos  ocimbres  de  oo- 
lalile  \  alor  con  diferentes  coshmtbn'S  ,  Mareo  ('al»»»  y 
Cayo  Ct^sar ;  y  pues  he  llegado  á  tratar  de  ollcs,  oó 
me  pareció  que  debia  pasar  adelintesin  deferir  lo  me- 
jor que  piidii'se  el  natural  y  las  cosUinibrvs  de  end» 
uno ;  y  Dsi  digo  que  íiiéroo  casi  iffuales  en  el  naci- 
miento ,  edad  y  elocuencia,  y  también  eniagrandeca 
de  ánimo,  y  en  la  ;,'lurin;  pero  eatla  rtirtl  por  su  ca- 
mino ;  Ci  &ur  cí  a  esliiiiadu  jjyr  su  bUeralidad  y  bemv» 
iicios.  Calón  por  su  entereza :  el  imo  cobró  fama  con 
SU  benígnidatí  y  clemencia ;  el  otro  con  su  seveiidad: 
César  en  dar  y  ayudar  perdonando  i  todos,  y  Calan 
i  n  no  consentir  cosa  alguna,  ganaron  gran  reputación. 
El  uno  era  el  refugio  de  los  miserables ;  el  otro  la  ruina 
de  los  malofí',  de  esle  se  alababa  h  comtaocia,  y  de 
aquel  la  facilidad.  Finalinonte  ,  (a>sar  estalia  resucito 
á  trabajar  y  oo  descansiir  jamás ,  solícilapdo  los  ne- 
gocios do  kM  adrfgosv  y  atendiendo  menos  á  los  pro- 
jiios ,  sfn  negar  cosa  que  mereciese  darse  por  premio, 
deseandu  un  gran  gtibíenio ,  el  ejéivito ,  y  albinia 
niK'va  guerra,  en  quo  pudi<>s4>  mostrar  su  valor.  Calón 
^oio  queria  que  se  echase  de  ver  su  modestia  y  modo 
ración,  y  mas  que  lodo  oslo  an  «rveridad ;  nocom[^ 
tia  en  riqwMs  ron  vi  rico,  ní  en  deaignioa  con  el  ui- 
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quieto  ,  sino  en  virtud  conol  virtuoso,  en  nTo;:imi<'n(o 
cun  el  honesto,  y  en  aiistinencía  ccm  ei  biieito;  pro- 
rimiido  m;i-^  >'■!•  Ii.'iiilue  ch'bien,  (|IM' |virrcorlo ;  y 
«HMito  utcoor  gloria  prviMMka,  lamo  OMyor  I»  aktn- 


•f 


Habiéiidotie ,  como  dije,  «{irubadu  el  voUi  de  Calón, 
y  parecieoüolu  al  cóosul  que  lu  mas  cunvenienle  era 
mtídpuw  «piaHa  mbiM  noénti ,  |>arn  que  no  hiibie- 

lifmpn  pnni  innovar  aljjo,  encni^o  :'i  los  iríuinviros 

Jxw  ;i|iaipj¡iscu  lu  necesario  a  la  rjctiuion.  y  el  Ik-vó 
lu  l  án  )>1  :i  Lentiilo,  y  lo6  |)relore«  á  l(^  demás  :  hay 
endia,  !»ubieralo  alj?o  á  mano  ix(]iiierda,  un  lugar 
qae  Rmian  el  Tnliano ;  está  áoív  pies  debajo  de  tier- 
ra, %  li'-ni"  por  lodos  los  lados  su  |iiiirtl  ,  y  cncinia 
mNieámara  obscura  (!},  hedionda,  y  terrible  a  la 
vfila.  Df9po^  que  metieron  aqnf  i  LéMolo,  loH  jue- 
c<'s  rrini¡iiali'> ,  scirnn  la  órden  qne  tenían ,  le  dieron 
garrote;  y  «>ii>  varón  patricio,  del  lin^je  nobill- 
iÍHM»del«<:  I  !  )>,  tuvo  el  Gn  de  la  vidaconfonne 
á  sus  co^iunlllrt'^  y  liechoá-,  y  de  la  nii>ma  manera 
fueron  castigados  Celcjjo ,  Ea'taliUo  ,  Oabiniu  y  Ce- 
pa rio. 

Mientras  so  hadan  c«t»  cosas  en  Huma »  hizo  Cali- 
ira  dos  l(«f{mH>s  de  toda  la  genio  <iut-  habia  Iraido 

ctmsi^o,  y  de  la  que  estaba  con  Manlio,  fonnamio  las 
cohortes  conformo  al  número  de  bs  soldados,  y  de^ 
pueíi  foé  rcfianinido  ¡lemilmento  i  los  romanoa  y  c«hi-> 

fi  ili-railoí  fjüP  voltintnrininctitc  vi-niflii  ¡i  sentrlc  ,  ron 
qtK-  (uvierun  en  poco»  dias  la:>  lej:iimoá  au  ju^lu  nú- 
mero ,  po  haMoMO  en  ellas  al  principio  mas  de  do« 
mil  hombres;  annfiTif  de  toda  osla  gente  no  st«  halla- 
Iki  apenas  \n  cuaita  parte  ci»n  las  armaí*  niililarcs ,  y 
iiH  (itMiui-  ctin  la<  iinc  hablan  topado  a(  an).  como  al- 

Sunos  llardos  deviUaoos,  lanas  y  palos  af(»dos.  Pero 
ospuos  ({\tc  Antonio  se  le  aont)6  enn  el  ejército ,  ca- 
minaba C-iiilina  ]}ur  los  montes,  niovicndo  á  veces  sn 
campo  bada  Roma,  y  á  vores  hacia  la  üaüa,  oo  dan- 
di)  á  /fr<  oneaii^  ocasión  pani  pelear ,  porque  espt»- 
ralía  cada  dia  nn  imn  «ocorni.  si  salieíien  «n«  <  nnipa- 
fleros  eo  llonta  con  su  inlctUo ;  y  hasta  saber  e^tu,  no 
quería  reethír  los  esclavos .  aonqne  al  principio  se  le 
ofrerteron  mochos  confiándose  en  las  luer/^is  de  los 
eonjorados ,  pareciendolu  cosa  muy  agena  de  su  de- 
signio hariT  (omiMi  laoaoMdo  ka  eindadanoa  y  fa  de 
ioe  siervos  fugitivo«t. 

Vas  al  ptmto  que  llegó  el  aviso  deque ,  bahíéndose 
descnliirrt'»  la  coiijnrarion  enRoma,  habían  sido  njiis- 
(iciad<»s  Li  iitulo,  Celego,  y  loo  demás,  como  qtieda 
dicho,  hie^o  so  le  huyeron  mnchoft,  qne  habían  sido 
inducidos  a  la  íjiierra  por  la  rsperanra  <!o  io1«m\  el 
deseo  de  cosas  nuevas;  y  a«í  lU'Vú  á  los  otros  con  mu- 
cha diligencia  por  montanim  ásperas  al  torritoiio  de 
rL-ítoya,  teniendo  resuello  do  rotirarse  con  ellos  por 
«tajos  Kecrelos  á  la  fialia  Cisalpina.  Tero  Quinto  Mé- 
telo Ci'Ut.  qiif'  se  hallaba  con  tres  legiones  en  el  I'i- 
oeoo.  sospecbaudo  esto  de  los  términos  ca  quo  veta  á 
Crtilina ,  T  habiendo  sabido  de  los  qoe  h»  desempara- 
rnii  ti  raniino  que  lomaba,  mudó  luego  sn  rampn. 
aseiiUaidoie  á  las  faldas  do  las  moiitiihas  por  donde 
habia  de  bl^ar  i  la  Oalia ;  y  no  esLiba  también  lejos 
Aninnio.  porque  ?i  I¡i''nora  fTarulo  su  ojtTí'ito,  si':;nía 
fhv  lugares  mas  llanos  á  ios  que  se  hoian  con  Catili- 
na;  el  eaal ,  eunndo  ae  vi6  cercado  entre  los  monlea  y 
sua  enemi":os ,  y  que  yendo  ina!  sus  cosas  en  Roma 
no  le  (|iiedal>a  esperati/a  al^'nnu  de  ser  ímcorrido  ni 
de  fKidor  es^-apar*!' .  juzgit  qno  en  tal  Iranro  era  lo 
mas  aeertado  tentar  la  fortuna  de  la  gnerra ;  y  asi  se 

'I )  Uso  de  p^te  TtMr^lilo.  porque  ronforrne  a  la  opioloa  iv 
aljranns ,  cámara  oh  rUur  es  «<|  a(Mi!^>iil<i  ((tic  ttoaií  d  iMho 
de  Mveda;  r  e«t»  qaiere  decli  aqoi  d  autor. 


res(dvió  k  pelear  luego  con  Ajiloiiio ,  y 

gente  habló  de  esta  manera: 

«  Ya  6*'  por  experiencia  qmr  no  aH.iden  ningún  \a- 
Inr  las  (lalabnui,  y  que  la  |datka  del  general  no  da  «-o 
v\  rjerortoilrevianiento  ai  cobarde ,  m  etfurm  al  ine< 

dniM);  ptm]iie  rrula  uno  niu<>stra  en  la  liafalta  d  áni 
moque  alianzo  de  ta  iialui ale/a  i*  de  suíí  « usliiuibJT>; 
V  en  vano  incitan  á  quien  no  nuK>\en  los  |)eli|<raa  ó 
ía  gloria  .  inicnln»?"  m  lo  doj.i  oii  (  I  nii  do,  Peit>  yo 
os  llame  para  adu'rlnus»  ai^tuui.-- cusa*  ,  y  didarates 
juntamente  las  causits  de  esta  mí  resoln<'ion;  ya  >a- 
beis,  moldados,  el  daio  que  de  la  fliyedad  y  descuide 
de  LénUdo  le  na  mütHaoo  á  él  y  i  nosotros ,  y  que 
por  aguardar  socorro  de  Roma  no  pudo  ir  á  l.i  dalia, 
y  ahora  veis  lamUeo ,  como  yo,  el  estado  de  nueiUni» 
cosas,  y  de  la  naaera  qne  noseerean  d«ri  ejereitoade 
enemigos,  uno  do  In  (  ind. id  y  olnt  «lo  la  (ialia ;  y 
annqtie  no  nos  íalUiM-  el  anmiu  p^ra  queilar  en  estt;.'> 
lugares ;  no  lo  p<>rii)ile  la  falla  de  tri|t»  y  de  Im  de- 
más proxisiones.  Pero  á  cnnl.iiiiria  pail»*  (pie  (|ni>io- 
remos  llegar,  balnús  di>  abin  ei  [msa  ato  las  arnia>; 
y  así  (»s  ruego  que  os  dis|K>ngats  á  esto  con  gran  re- 
solución, y  quo  entrando  en  la  batalla  os  acordéis  de 
qne  llevat»  en  VHCsIras  manos  las  hipiezas,  la  honra  y 
gloria,  y  omi  ellas  la  |)alria  \  üIhm  UkI  Si  x  iiyeinr^, 
gozaremos  Acguramenle  de  todo;  porque  soliraráa 
bastimentos  y  hattaremosábierlos  ka  mmiicípios  y  lan 
colonias;  mas  si  nos  retiramos  de  miedo  .  estas  mi>- 
mas  cosas  nos  serán  contrarias ,  y  ningún  amigo  ú 
lugar  delenderá  á  quien  no  hubieren  defendido  laaar- 
mas;  y  demás  de  esto,  ó  soldados,  no  les  corre» 
á  los  enemigos  las  obligaciones  ijue  a  no.'><)li()s  .  que 
ptdeamos  por  la  jiatria ,  |K>r  la  vida  y  lib<'rtad  ;  pero 
ellos  ¿que  necesidad  tienen  de  pelear,  para  que  que- 
den gobernando  aIgnnoeT  7  asi  los  acomelerew  con 
mayor  ánimo  ,  aimlándoos  de  vui  -lrn  \al(ir.  l'odia 
\o,  aunque  con  graudi^imo  vituperio,  vivir  deáiorra- 
do,  v  algtmos  de  vosotros  podían ,  después  de  babiHr 
perdido  >iis  Idonos  ,  .-ipuardnr  rn  Hi-nia  las  i  ¡qito7:i- 
de  otros  ;  mas  [K>niue  (Kirecian  «ni  li>s  ijiio  jmíh  Ij.íii*- 
bn>s  estas  cosas  tnnmesé  intolerables,  os  resolvis- 
teis á  segyir  otras ,  que  para  salir  de  ellas  os  lia  de 
valer  el  ánimo,  pues  ninguno,  si  no  fne  el  que  venciu, 
tnntlola  giu'rra  por  la  \mz;  y  es  de  necios  esperar 
huyendo  el  remedio ,  después  de  haber  arrojado  lag 
armas  que  defienden  de  los  enemigos.  Siempre  tienen 
cu  la  batalla  mavor  p<'llgro  l«s  quo  mas  le  U'men, 
porque  00  hay  tal  n>paix>  como  el  ntrevct?c.  Cuando 
03  veo,  soldados ,  y  considero  vueiHras  haaaDaa ,  me 
dan  una  grande  esiKranxa  de  la  vicUiria  vnestni  áni- 
mo, edad  y  valur;  y  también  la  neci>sidad,  que  aun 
hace  ser  animosos  i  tos  a>banle3 ,  porque  siendo  ton 
estrecho  el  lugar ,  no  le  lendiiiu  los  em  iiii^ní  pain 
rodearnos  con  su  muchedumbre  ;  y  pí  la  fui  Im.a  tu- 
viere envidia  á  vuestra  virUid.  pr«»cura<l  que  no  os 
(Miiton  la  vida  sin  von^ranza,  y  que  como  ¿ovejas  no  os 
(loqüellen  despi-  -  iJ.  i*4Tsos ;  |k*i-o  ^>lead  como  hom- 
bres, dejando  i  loa  enemígoa  una  VMtoria  tráte  y  san- 
grienla.tt 

Despu<^R  que  acabó  de  decir  esto,  se  detuvo m  poro 

mientras  hacía  locnr  I.'i>  Ironifielas,  y  Inego  bajó  á  lo 
llano  con  la  gente  [»uesüi  en  ónien ,  mandando  que 
lodos  se  apeasi>n  ,  piira  que  tuviesen  mayor  ánimo  los 
que  corria»  el  mismo  p<'Ii?ro ;  y  el  fué  tínrd>¡on  a  pie 
disponiendo  el  ejt'rcito  cuüíyiniu  al  lugar  y  núiurro: 
y  como  tt>nia  acpi<>lla  llanura  por  el  lado  izquierdo  im 
montos ,  y  por  el  otro  ^nna  Mpcro  pefia ,  puNt  ocho 
cohortes  en  ta  frrole  apretando  mas  las  otras  hande- 
ra>  .  ano  haliiaii  do  ?o( orrer  á  estas  ;  y  de  todas  ellas 
tomó  tu;s  ccnlurioacs  eKogidu» ,  y  la  ¿eote  particular 
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lUO  LOS  UÉROES  Y  LAS  GE 

de  las  viUiU ,  y  los  otros  soldados  mas  >'alerosos  y 
mfijor  armwlos ,  para  las  prím«ras  bilems ,  y  f  ncargo 
la  ala  derecha  á  Cayo  Manlio,  vía  olra  á  un  ciciin  Vc- 
stilano,  y  el  coo  sus  libeiios  yia  gente  de  las  colonias 
quedó  jiínto  ai  igntla,  la  cinf  dicen  que  liabi«  teniilo 
en  su  f'jíTc'ñn  rnyoibrio  eutndoAiéá  la  gaenrt  «m- 
Ira  los  eimbrios. 

Pero  de  olra  parie  Cayo  Antonio, ' ya  qae  le  estor- 
baba la  gola  el  hnllnr^e'en  la  bataIN .  encomendó  el 
ejéiTÍto  al  legadu  ^iniva  Pelreyo,  que  dio  la  van>;uar- 
dia  á  las  cohortes  du  soldados  viejos ,  que  se  habían 
vuelto  á  reunir  por  causa  de  este  tumulto;  ordenan- 
do la  denia$7  gente  para  acudir  á  lo  que  fuese  neee> 
hario,  y  yendo  n  (  .ikillo  por  los  escuadrones  Ma- 
maba á  cada  soldado  por  su  oonibrc ,  exhortando  y 
rogando  á  todos,  «que  tuviesen  memoría  do  que  pe- 
leal>an  por  la  patria  y  por  sih  hijos,  templos  y  casn*. 
cunlra  unos  salteadore:>  desarmados;  »  porque  coiix) 
soldado  viejo  que  con  gran  gloría  babia  sido  mas  de 
veint<;  íiftoá  en  el  ejército,  tribuno,  prefecto  ó  legado, 
conocia  la  mayor  parte  de  ellos ,  y  sus  hazañas  ,  de 
que  haciendo  itarticular  mención  los  incilalm ;  y  des- 
pués de  baberlu  muy  bien  reconocido  lodo,  diólase- 
Italooo  la  trompeta,  mamknido  á  las  coboilcs  que 
marchasen  despacio. 

Ia)  pruiúo hicieron  los  enemigos;  Y  habiéndose  acer- 
cado tanto,  que  pudieron  ti-abar  n  batidla  los  fe- 
renlarios  (1).  con  grandes  gritos,  y  tendidas  !í»^  i>an- 
deras  se  euibblici-uo ,  y  dejando  los  d.-irdos  se  herian 
con  las  espadas ;  y  aomiue  los  soldados  >  ¡ojos,  acor- 
dándose de  su  antigno  valor,  aprctaUin  bravamente, 
les  ivsistian  sin  ningún  niied«»  los  otros ,  y  así  pclea- 
l>;iii  lixlüs  congranilr  íiiiíiiik,  y  entretanto  andaba  Ca- 
iilina  por  la  vanguardia  con  la  gente  mus  suelta ,  80> 
corriendo  i  los  qoe  hallaba  apretados ,  y  p«)niendo 
otros  en  lugar  de  los  heridos ;  y  á  lodo  ¡il  ikIííi  .  pe- 
leando por  su  )>ersona  ,  é  hiriendo  iuuch<is  vecvs  ai 
enemigo,  con  que  hacia  jmiiamente  el  oficio  de  un 
v.d'T'xn  soldado  \  biii'ti  (  ;i]i¡¡nn.  I't'tn*\fi.  viendo  ma- 
yoivr.  I>rn)s  en  Üiihlina  de  luqiie  hnUui  tH'os.ndo,  rom- 
fié  con  la  Colcrle  in-iioria  por  mi'dio  de  io.s  enemi- 
Itos,  con  que  los  desordenó ,  y  fué  degitllando  á  los 
que  le  resistían  en  diferenles"  tro|Ws  ;  y  luego- cerró 
(Kir  liis  l.iiids  (Olí  los  demás,  donde  cayeitIO  peleando 
entre  los  pi-imei'us  el  resolano  y  Maniio. 

Cuando  Gatilina  vió  su  gente  desbaratada ,  y  que  el 
quedakt  solo  (on  pocos,  acordándose  de  su  (laciniien- 
to,  y  de  la  dignidad  ¡uL-^ada,  se  ain<jó  en  lo  mas  pe- 
lignis«) ,  y  alli  morid  peleando;  per  *  «li  -|iues  de  aca- 
bada la  batalla  ,  s<'  piifln  conocerel  >.ilni  y  resolución 
que  hubo  en  el  eji  u  ilo  de  Catilioa  .  pmque  casi  el 
propio  lugar  que  i  .nla  hahia  tomado  mientras  vi- 
\\a ,  aun  después  de  perdida  la  vida  ic  defendía  con 
el  cuerp«),  sino  fueron  al^tuios  de  los  que  rechazó  ia 
cohorte  pretoria  ,  que  murieron  algo  anarlados  de 
su  puesto.  Caldiua  fin:  bailado  mu)  lejos  de  bis  suyos 
entre  los  cuerpos  de  sus  enemigos .  qun  aun  respira- 
ki  y  mostraUi  en  el  asjH'cto  aquella feriH  ¡.I.'ni  queso- 
lia  ieuer.  Finalmenle,  no  se  prendió  de  totio  s-ii  cjcr- 
cilo  en  la  batalla  ni  en  el  al(*ance  oiogm  ciudadano 
noble,  piirque  todi>s  no  hicieron  m;H  cniiil  il  di-  -ti< 
vidas  que  dé  las  Ue  los  enuluigos.  l'ero  iiu  alcanzo  el 
ejercito  del  pueblo  rumano  Una  victoria  alegre  y  sin 
perdida  de  su  sangre,  porque  los  mas  valei'osos  pe- 
recieron en  la  batalla;  ¿fueron  heridos  cruelmente;  y 
muchos  que  salieron  de  bis  niaiii  li'>  a  \er  \  de-pM- 
^r  sus  enemigos ,  bailaban  el  uno  al  amigo ,  el  otro 
a  su  huésped  ó  deudo ,  >  algunos  conocieron  A  sus 


'i}  Los  de  arma»  itgrra«  y  arrojaiiu««. 


NDEZAS  DE  LA  TIEftAA. 

émulos ;  y  a.<il  so  mezcló  divcrsamento  por  lodo  d 
campo,  la  tristeza  con  el  contento ,  y  el  lianlo  con  la 
alegría. 

$H  do  Boma,  antes  do  Jesoerislo.  — Cóitso- 
ta:  Decio  Junio  filano,  j  Uduio  Murena,  enliuu  di.* 
de  ^nero  romano ,  M  de  odabni  jnlíano  del  <t  aalet 

de  Jesucristo. 

S9S  de  Roma,  S2-fil  antes  do  Jesucristo. —  Cóasi- 
irs  :  M  Vnpio  Pisón  Calpurníano,  y  M.  Valerio  Mésala 
M^íro,  entran  el  l.°dc  enero  romano,  4  de  novicmbro 
juliano  del  62  antes  de  Jesucristo. 

Al  <:alir  César  de  pretor,  le  toca  por  suerte  el  ir  á 
España  (Pldt.  vida  de  Géear).  Dice  Soelonto  que  no 
mandó  pías  que  en  ta  ulterior,  la  qtic  comprendía  la 
Lucíanla  y  la  Bélica ;  es  decir,  Portugal  y  Andalucia; 
pero,  dice  Apiano  que  alacó  onos  iHís  de  otroe  los  puc- 
idus  iberos  ii6  sometidos  todavía.  Afínde  el  autor  en  el 
mi.>^nio  lugar  (Indi,  riv  üb.  u) ,  quu  cuaudo  so  le  díó 
esc  cargo  no  i^odía  salir  de  Roma  con  motivo  de  sus 
acreedores.  Por  la  prodt^'alidad  ,  de  sus  miraS  ambi- 
ciosas ,  dcbia  mucho  mas  de  lo  que  poseía.  Cuentan 
que  dijo  una  vez:  «  Necesitaría  vemte  y  cinco  millo- 
nes de  sextercios  para  no  Ieuer  nada.»  El  teito griego 
de  A[iiano  dice  vemte  y  cinco  millones  sin  especificar 
de  quó  moneda;  poro,  corno  Cesar  exaijeraha  en  aquel 
momento  sus  deudas ,  es  verosímil  que  quiso  diH;ir 
sextercios  (véase  la  liisl.  de  las  nouedas  por  Car* 

Itice  el  mísn)o  AiÑano  que  ,  después  de  arreglarse 
como  pudo  con  los  aoreederes  anas  eiigenlee ,  saUA 

para  Kspana.  Plutarco  es  mas  etplicilo .  y  dice  que 
Craso  le  salió  fiador  con  los  mas  tercos,  por  la  cantiaMl 
de  ochocientos  Ireinia  laicnlos.  Kl  lalenln  álico  valia 
veinte  y  cuatro  rail  sextercios ,  equivaliendo  por  tanto 
los  ocliocientos  freinta  talento*  ¿  cerca  de  wmto  luín 
üoiii's  de  seMercios .  Ó  soB  Its  cmlfo  quíntas-puitet 
de  lo  que  Cesar  debía. 

§9i  do  Roma,  61-60  antes  de  Jesucrislo.— C«»r«st- 
I  KS:  í,  Afranío,  y  Q.  Ocilir;  Melelo  Celer,  entran  el  1 
de  eiieni  romano  ,  24  octubre  juliano  del  til  aule^  de 
Je.-iicri-to. 

695  de  Roma ,  60-';9  antes  de  Jesucristo. — Cúhsih 
I.KS :  C.  Julio  César ,  y  M.  Calpiimio  RUmlo ,  entran 
el  1 ."  de  enero  nimanó,  *»  de  noviembn!  juliano  del  fiO 
antes  de  Jesucristo.  Cicerón  y  Dion  llaman  Mario  al  se- 
gtmdn  oóitsul,  igualmente  que  ios  Fastos;  pero  Apia- 
no, Fiilropio  V  Oi(i>i(i  e-i  i  ilicii  l.iirin. 

t^'sar  tuvo  el  gobierno  de  la  Galia  y  ia  llina  cou 
diez  legiones. 

696  de  Roma,  'JO-SH  .mies  do  Jesucristo  —  Cóv-r- 
i.Ks:  L.  Calpurnío  Pisón  Cesonino,y  Aulo  Oaliiniu, 
entran  el  1  de  enero  mmano,  M  de  octubre  juliano 
did  'iO  anleá  du  Jesucristo. 

i:i  uibimo  r.  Clodio  hace  desterrar  á  Cicerón. 

691  de  Roma,  VA-'ál  antes  de  Jcsii(ii-In  —  Cónm- 
Li»:  P.  Corn.  Lénlulo  Kspinlvr ,  y  Q.  Ocilio  Hételo, 
entran  el  1.*  de  enero  romano,  1  do  noviembre  ju- 
liano del  'óH  antes  de  Jesiicri-ln 

Lénlulo  era  hijo  de  l'ubiw  }  iiielttde  Lucio. 

69K  de  Roma,  ri7-:»6  antes  de  JcsucrLslo.  —  C«».nsu« 
if'S:  N.  Coni.  Lcntulo  Mareeünn  y  I..  Marcio  l  ib|m, 
entran  el  1."de  eneixi  roinaiin,  J.1  de  octulire  juliano 
del  .'17  aiile--  de  .lesucristo. 

699  de  Roma,  56-:i.i  autos  do  Jesucristo.^  CéNSC* 
I.KS  :  N.  Pompcyo  Ma.yuo  II.  y  M.  Licinio  Cra'sn  II.  en- 
tran el  t  .^dc  enero  romano,  19  de  odubre  juliano 
del  antes  de  Jesucrístu.—t;eusor:  M.  Vuleriu  Me- 
sala,  fówrnl  en  €93. 

Cr  1X1  sale  roiltra  los  p^irlo>  '1'lltrnp    n  ,  1S>  f'r- 

íar  es  el  piuucr  rouiaooquc  colra  cu  brclaba  o  Ims's»- 
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lcrr.1  .con  iin  oJiVrfto  (TiV.  \Mn  de  Aaií<'(tla,  o.  13}. 

100  üc  Uoma ,  55-54  aulos  di*  Ji'i¡ii¥iisCo.— «luNst- 
un :  L.  Domido  Ahenobiirbo ,  y  Ap.  Claudio  Pulcro, 
(Mitran  ol  I de  enero  romano ,  t9  de  Odoiiro  juliano 
del  53  antes  de  Jcsui  rl^lo. 

101  de  Roma  ,  51-53  aoles  de  Jesucristo.  —  E^tc 
aAo  hubo  acaloradas  disensiones  locante  al  consulado, 
prelendiemlole  C.  Memio,  N.  Domirio,  M.  Valerio  Ih*^ 
sal.»  y  M.  Emilio  Escauro  ,  segiin  lo  escribe  Cicerón  á 
MI  Jiennano  OuiolOé  Hubo  un  iDteregno  que  no  cesó 
hMla  qve  se  hobe  pofslo  pmo  al  tribmio  Q.  Pom- 
peyó  Rnfo  .  que  Sf  opoiiia  ;'i  la  reunión  de  los  comi- 
cios. Sulu  de  e:>tc  modo  al  si-plimo  mes  del  año  con- 
sular pudo  procedene  ft  la  elección  de  los  oéonles 
K.  Domirio  Cnlvino,  y  M.  Valnif»  M^'^;ll;l. 

EsU)s  poriiicTiiin'^  que  IiíiIIíiiik-s  en  Dion  prneban 
QUe  eriii  iiioii  Iik  i-ondules  H  1.°  do  julio  romano,  5  de 
mayo  juliano  del  3U  antes  de  Jewcrialo.  Apiaoo  dice 
qn«  estuvo  la  rcpúblicn  echo  meses  tip  nwgütndos. 

E'ro  cutMiid  prohiihlrmonie  desde  el  día  co  que  de- 
eroo  hacerse  al  pnocipio  los  elcocioiies. 
m  de  ftona ,  81  antes  de  Jesaeríslo.  —  Hobo  dos 
neaes  de  inlere^^nn  ,  ntimliranilo  por  fin  mi  -ulo  coii- 
snl :  N.  Pompcyo  Slagno  III,  que  lomó  [>  ix'sioii  i  ii  el 
mes  intercalar  romano,  á  5  de  las  calendas  de  marzo, 
13  de  enero  juliano  drl  "i»  antes  de  nuestra  era.  Toma 
por  coleíra  á  su  su»';;io  (J.  ("ecilio  Melelo  I'io  Rscipion 
el  dia  1 del  siguiente  agosto  ron)ano,  ó  sea  el  11  do 
Junio  juliano  del  5t  antes  de  Jc»ucmlo. 

\<\\:i  présenla  Albert  otra  iraeha  de  la  exaeirtiid  de 
Kii  ( r  iiu)lii:;ia  ,  pties  olwerva  qiio,  no  principiando  el 
tercer  consulado  de  Pompcyo  sino  rn  el  mes  interca- 
lar del  81  antes  de  Jesoerislo  y  1M  de  Roina,  es  una 
nnieba  evidentr  do  (lue  este  aflo  era  ialercalar,  como 
lo  es  eíeclivanuMiU'  en  su  tabla. 

Nombrado  Porapeyo  cónsul  porla  Tes  toreen,  le  le 
conGó  la  reforma  de'co.slurabn\s ;  pero ,  era  el  príaNH* 
tiefímntadnr  de  sus  propias  leyes,  y  »olo  á  las  armas 
eikia  su  poder,  siendo  aun  iiií'ts  peligr<»so  el  para  el 
£slado ,  que  los  males  á  quo  habia  do  poner  remedio 
(Tte.  An.  3.  t8). 

IOS  de  Umiii.i,  r;»-."!  anlos  do  Jos'Kt¡>Ui.  —  Có.xsi  - 
LBS:  Servio  Sulpicio  Kufo,  y  M.  Claudio  Mai-celo,  en- 
tran el  1  de  enero  romano,  1 1  de  noviembre  juliano 
del  "*l  anlos  do  Josucrist*». 

"01  do  Roma.  iil-^O  anlos  (k-  Josucrislo.  —  Cónsl'- 
i  KS  L.  Emilio  Paulo,  y  0.  Claudio  BTiu-celo,  entran  el 
1 de  enero  romano,  1."  de  noviembre  juliano  del  ¡>i 
antes  de  Jesucristo. 

I>fis  itruebas  ha  da<I()  .Uborl  locante  á  la  exacliliid 
de  sus  tablas  cronológicas  en  ios*  aftus  de  fifiS  y  1ü2. 
7  aqnf  nos  présenla  una  tercera.  Rl  aHo  de  este  con 
sulado  es  ef  mismo  dol  proconsul.ido  de  Cii  oron,  dii- 
rante  el  cual  era  tribuno  dol  pnohlo  Curion.  No  era 
intercalar,  lo  que  sinió  lU'  prelovto  á  Curion  para  de- 
jar «'I  partido  del  senado  y  ;ilili.i:>o  en  ol  (I  -  i>>ar 
(véase  la  vida  de  Cia>rou  por  Midlelun  ,  lom.  a.';.  — 
Censores ;  Ap.  Clandio»  y  L.  Ca^umiO'Fison ,  suegro 
de  César. 

7t5  de  Roma,  50-19  antes  de  Jcincríslo. — Consü- 
lLs  :  C.  Claudio  Marcelo  II,  y  L.  Corn.  I.énlulo  Crns, 
ó  Cruscelo,  entran  el  1  .*  do  enero  romano,  ti  de  oc- 
tubre juliano  dH  50  antes  de  Jnineristo. 

Nons  dice  (Cenolajdi.  Pi^.iti  di-i  il,i(  id),  li,  o.  5. 
pí'ig.  Hi).  qno  en  vez  tie  Man  olo  se  ha  de  escribir 
ífarcelinn ,  y  tanipiM-o  llan)a  Crns  ni  Cnisiu-lo  al  .m-- 
gundn  iiiri-^id  Si  ltiih  Dion  .  <d  c^msiil  C;i\  i  (".íaiuiio 
era  hijo  do  Mano,  añadiomlo  lus  Ka.'>l'i.>  ('.a)i¡l>'!iiuis 
que  era  lanibien  nielo  de  Marco  luego  no  o-,  rl  mi^- 
luo  Cayo  CÜandio  del  aAo  anterior,  do  quie»  dice  Ct- 


m 

de  Cayo  y  o6  do 


c  i  on  en  sus  carias  quo  era 

Marco. 

l>icTAiioaoGn'tr.^.siM()  cpnrro:  Cavo  Julio  r^>:ar  I. 
—  .Solo  unos  oiici<  di:i>  tuvo  os  i  diiniidad,  alidicaodoA 
fíncs  de  diciembre  del  mismo  año  consular. 


Hemos  llegado  al  prfodo  de  la  gloria  do  Julio  Cé- 
.sar.  Para  conocer  á  fondo  á  e-to  connni.slador  famoso, 
tener  noticia  clara  de  sus  allos  becnus,  es  ne(t>sario 
íeer  aui  comnrAiios  qne  hemos  {irometido  insertar 
Íntegros,  oomo  lo  cumptiraos  á  oontinuadou. 

COMENTARIOS  DE  C.  JULIO  CÉSAK: 

GiKiuiA  Di:  i  r..\N(:i.\. 


AncrUEKTO  DKL  MBBO  riiiMFno. 

I.  División  «Ir  lii Frauda.  Cnii-itirai  idij  i!.'  !  fiilzu;  p  .r.i 
apodi'rarsf  tic  ella.—  II.  l'arlula  de  lo-  -iii/  .-  Uc-nlii'  :i>ii 
di'O  sar  de  oslort»arl<'S  la  culraila  vn  l.i  pioviin  ia  mma- 
na. — III.  .Marcha  <.<-»ar  u  iii^tain  ilf  >u>i  aliailo»  t  ontra 
),,»  -iii/i>«.  l)i  .-lia<  1'  III. .1  ¡I II  li'  tidji  1-  rii  el  n.i-o  il.  I 

1 1(1  >^  rir,.i,  Dipiilarmii  i|iir  le  i-v.\  ,iii  \  ri  >inii>la.  IV. 
I'i'i  liiíia  lie  DutiiiKiriv  .\(iliiii<>.  \  iil.uulM!  a  <liMiiiiila<l.i  il<* 
Co.ir  p.ira  con  el.— V.  l'iiTdc  i.c>ar  mi.i  inu-ii.i  in  .i>'i»H 
|ti«r  \i  ri'i  il'-  (;<iii^tiln> :  ili>liai  i'  cii  una  l'.il.MIa  UnU>  1 1  p^i- 
(liT  «'lí-  \<>-  MI  /  i>  —VI.  Etilr.  -'aií-f  ii>*  !-iii/o>.  y  m'  les 
iii.iii.t.i  \ii|vi  r  a  Su  li.Hra.  —VII.  yut-jaii-o  Iranii  sc-  a 
Ci'>ar  (!<'  .\rHivlitu  roy  de  los  aleiiiaiii':»,  y  le  piden  »tieorru 
contra  rl.— VIII. fiiiuMüuUa  de  O^iir  á  Armistu, )  ¡«u» 
rr:ipurst;ui.— l.K.  B&pMÍtlon  Contra  ArloTi»to.  T<«rror.ra 
el  ri«'rcito  d«  CéMT  üomriitfo  eoa  su  difunirM.— X-  lun- 
lanMGrMU' )'  Ariovislo  para  una  conliw«iictu:altcrrarku* 
Mi  en  rila.— XI.  Disposii-ion  de  uno  y  otro  par»  lu  bata- 
lla.— XII.  Co»clujc.<i'  la  ;,'iiiTra  r<tn  una  sola  batalla. 

I  (1;.  Toda  la  Franciri  so  di\ido  en  Ircs  ¡larles;  de 
las  cuales,  una  liabiian  i  is  beliUMS,  olra  los  aquitiuios, 
y  la  lercera  los  (|ue  en  su  lon;;iia  se  llaman  celtas  ,  y 
y  eu  la  nuestra  ¿alus.  Toúts  estas  geiik'S  sv  ditVien- 
rian  entre  tí  en  la  len^,  en  las  cosinmbres  y  en  las 
loyes.  El  rio  (íarona  M'pju'a  á  los  xalos  do  los  aipiila- 
nos ,  y  de  los  In'lgos  uti-oi>  dos  ríos ,  Marnu  y  Sena. 
Entre  todos,  los  roas  valientes  son  los  belgas ;  porque 
oslan  muy  lojos  de  la  cultura  y  trato  de  nio  sIm  pro- 
vincia ,  j  por  los  pocos  me.rcadeios  <|iie  llo-.m  a  .«.u 
tierra  á  mtnMiuc  irlos  aquellos  p  neros ,  que  ablandan 
y  afeminan  lus  aninK-; :  son  taiubiou  los  mas  iuuiodia- 
los  á  lo>  alrmaiu  s  ,  (¡iio  tiabilaudol  oli  o  lado  dol  Uin  , 
con  <|i!Íonos  están  sieinpro  en  una  couiiinia  iiiu-rra 
Por  lu  niismo  se  aventajan  también  ios  suizos  ú  los 
domás  franceses ;  poripio  casi  lotíos  los  días  pelean 
con  Itis  aloni  uh  s  ,  o  po.-  ostorharlo>  la  rntrada  on  .«us 
lii  iüis.  ó  por  liarerlo.s  la  suena  en  la.>  suyas  pio- 
¡ii  K  la  jiiit'  (|uo  dijimos  ocupaban  los  galos,  loma 
[ii  iiii  ijiio  rii  ol  rii)  l'iodann.  tirn  »  por  Ümilos  al  rio  Uíl- 
roi.a,  al  océano,  y  ú  los  conüncs  di-  I  h  k;i>.  por  la 
|wrle  del  Franco  (>jndado  y  la  Siii/a  IK v-'  i  ii '  •  «'l  Wo, 
y  está  mirando  al  s.'ptonlnon.  V.\  país  ilo  lus  b  -l^jas em- 
pieza en  los  iilliiiios  cuiilinos  de  la  lialia  llollica ,  se 
cxlionde  ha.sta  la  omltorailiMa  dol  Hin,  y  mira  al  sep- 
tentrión y  al  oriente.  La  Aqj^iiilauia  tle^a  dosde  el  rio 
Garona  basta  los  montes  l'ú'ineos,  y  aiiuolla  parlo  del 
oci-ano ,  qiir  ))ri  iriii  ro  ú  EspaAa,  esta  entro  elooci- 
deiite  y  el  scplcnlriun. 

Entre  toilos  hs  suizos  el  su!?elo  mas  distingnido  y 
ri."'i  ora  í)r_'oloii\  ;  rl  nial  Ih-vailo  do  la  aiidiirinii  do 
remar ,  formo  una  conspiración  do  la  uoble/.a  en  el 
consulado  de-ll.  Hesala  y  H.  l*ísou,  y  persuadió  á  lo- 

(I)  I.U9  fomentarlo»  l' y  II  .h>ii  sin  disputa  debidos á  la 
plunuiiie Julio Cr«ar,  losJII.  IV  )  Vs«<ilri1>n)en  ú  Aiilnllir- 
cio  Panoa,  redactados  en  vista  de  lo«  apunte^  de  iiquri  ron- 
qoislader. 
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dos  lofi  puebloa  do  BUjxits,  á  (]m  «ilirscn  do  sm  ttV- 
niinos  con  lodss  siw  niprzas.  Diu  íalos ,  que  era  oosa 
iniiyJánl,  sícimJo  olios  lan  sn|n'iiores  en  valor,  apo- 
derarse del  iinooriodu  toda  traucia;  y  se  lo  tii/co  1 1  cci 
con  mas  fneilioad,  por  eslar  cproado  lodo  su  \u\í>  por 
tnftns  pnrii  5  ,  por  u«|  lado  con  el  Ilin  ,  rio  muy  anclio 
y  pruíundu,  q»e  divide  los  términos  suizos  de  los  ale- 
mniM'íi:  por  olro  con  el  monle  Jura  ,  que  es  aili^imo, 
y  está  entre  el  rr.inni  Cundado  y  la  Suiza  ;  y  úllima- 
menltí  con  el  lago  de  Ginebra  y  el  rio  Ródano ,  que 
separa  nuesíra  provioda  de  ios'  mismos  suizos.  Con 
esto ,  ni  podían  csparcine  á  so  gusto ,  ni  hacer  la 
ipterra  con  TftciKdaff  h  sus  vecino^» :  cosa  de  pran  sen- 
liniii  rilo  fiara  tin  is  IxMiihrcs  aiiiliictosus  do  pelear,  qm*, 
¿  pi  111)01  lioti  de  su  muchedumbre,  y  la  reputación  de 
m  v.ilur  y  (le  stts  armas ,  jnrgaban  muy  oslrecbos  los 
tn-iiiiiHJs  que  los  cnnlr-iiinn,  cxIciuííi'ikIpsi' >nh)  íi  dos- 
cioiitas  cuatx>nüi  millas  en  longitud ,  y  ciento  ochenta 
de  laliUid. 

Llevados  di>  c?h^  rrízoncí,  y  mnvidos  h  ntHort- 
dad  de  Orgelunx,  pt>i):i.'íron  en  las  preventiones  ik'- 
n  s  irias  para  la  partida,  comprar  mulliluddecalKille- 
rias  y  carros,  hacer  siciabras  grandísimas  para  tener 
abnndaneia  de  trigo  en  ei  camino ,  y  asegtirar  paces 
y  alian/:is  con  las  ciudades  cumarcánas.  t';ira  i(i<lí  .s 
cütus  preparativos  juzgaron  quoies  baslarimi  dosaOos 
de  lictiipo;  y  conlinnando  con  aotemnidad  la  jornada 
pnra  el  siuii'cnte,  li  jiífcti  al  ciiíihido  de  Orjíelorix  to- 
das las  disposidüiu'.s.  liik'  luiao  á  su  tarjío  la  diputa- 
ción para  las  ciudades,  y  pci-suadió  de  paso  á  rustico, 
htjo  de  Calamanlaledc^ ,  riüíiiral  del  Frmc  '  Cnndado; 
cuyo  padre  liabia  poseído  muchos  aftos  el  reino  de  su 
país ,  y  habla  sido  honrado  con  título  de  nmi^o  por 
ci  senado  y  pueblo  romano ,  á  ouc  s<^  apoderase  del 
mando  «fiie  babíji  tenido  sn  panre ;  trajo  también  al 
mismo  intento  A  Dumnorix  de  \\úm,  hermano  de  Di- 
viciaco,  que  era  entonces  el  primer  uiagísli-ado  de  su 
nación,  y  muy  querido  del  pueblo,  y  lo  easó  con  una 
hija  .•siixn.  IüMqs  á  ent'HvIor  qiip  era  fócil  nrrrncio  \U'- 
sur  a  taha  sus  designios  .  porque  él  tendría  ei  ¡iiii>e- 
rio  de  su  lieira :  que  los  suizos  eran  sin  dndfl  hss  iiiüs 
valientes  de  toda  la  Francia ;  y  que  él  con  sn  po<ler  y 
CTS  tropas  les  aseicniraria  los  reinos.  Obligados  de  esta 
jtl'itifii  se  d.in  niirr  sí  palabra  v  juraniento,  v  entran 
en  esperanza ,  que  alcanzado  e(  reino,  llegaría  á  apo- 
derarse del  imperio  toda  la  flranciapor  medio  de  tres 
nacinrifs  niiiv  poderosas  y  eslorzada-;. 

llabien«io  llegado  esto  por  delación  á  noticia  de  los 
suizos ,  obligaron  á  OrgetorÍK.  segim  sn  cosinmbre,  á 
dar  su  -^crirgo  desde  In  prisión ;  y  era  consiguiente, 
si  resuli;ise  reo,  qiie  paileciese  la  pena  de  ser  que- 
mado. Señalado  el  dia  para  el  juGio,  hin»  Orgclorix 
que  se  juntase  en  el  inti'tnal  !nd  i  «ii  parentela  y  cria- 
dus  ,  que  serian  hasta  dit  /.  mil  liouíhres  ,  y  que  con- 
cnri  iesL'ti  además  lodos  sus  dependientes  ▼  deudores, 
por  medio  do  lo;¡r  cuales  pudo  escaparse  do  dar  sudes- 
cargo.  Y  como  el  estado  irritado  tratase  de  repetir  sa 
derec  ho  á  fuerza  de  armas ,  y  los  magistrados  levan- 
tasen compañías  de  gi'ntc  do  los  campos murió  Or- 
geloriv ;  aunque  no  dejaron  de  sospechar  los  sniios, 
que  él  mismo  se  dió  la  muerte. 

II.  Bliierto  OrgetííVix  prosiguieron  sin  eml>argo  los 
suizos  en  el  designio  ya  formado  de  salir  de  sus  tier- 
ras, (juando  les  iwirwió  estar  l>aslanlr  ¡nwenidos  para 
este  ün,  pusieniu  fuego  á  toilas  sus  i  iodades,  «pie  eran 
dru  i-,  á  los  lugares,  que  serian  como  cualriK'ientos,  y 
á  lodos  losedilicios  |iarti('nlares:miemaronlamlMenel 
trigo .  á  excepción  tie  lo  que  haoían  de  lle%'ar  en  la 
marcha,  jKira  que  p-ttliendo  toda  «'speranza  de  volver 
ú  su  patn:f,  se  üallascii  mus  dispuc;^  ú  e-tpooersc  á 


cualrs(|iiíora  peligros :  dieron  órden  que  cadji  uno  sa- 
ca.se  de  .su  ca.*4t  \itunlla  para  tn-s  me.ses :  |H'rsuadie- 
ron  á  los  pueblos  de  Bale,  de  DiilUngeuy  Brtsgau,  su» 
\  ecinos ,  a  que  Mgniendu  el  mismo  consejo ,  y  dando 
al  fuego  sus  ciudades  y  aldeas ,  partieran  juntamente 
con  t  llds:  y  aliajcnin  á  su  alianza  á  los  boyus  .  que 
babiao  habitudo  en  la  otra  parte  del  itin,  y  pasando  á 
Raviera,  ectalian  apoderados  ée««  oa()ttal.« 

Hns  caminos  habin  .snlnnii'nte  y.ar  los  ciialrs  podian 
salir  de  so  patria  :  el  uno  estrecho  y  (ral>ai«sío  ñor  el 
Franco  Gondaáo  entre  el  monte  Jura'y  el  río  Hódaiio» 
por  el  que  apenas  podrían  marchar  los  carros  de  imu 
en  uno ,  y  adi'más  le  dominaba  este  monte  muy  alio, 
de  suerte  que  coa  poca  gente  se  les  podia  estorbar  c  I 
pa.so :  el  otro  por  nuestra  provincia,  mucho  mas  fácil 
y  desembaraiado ;  porque  eniK  los  confines  de  la  Stiti» 
y  la  Saboyn,  recien  conquistada,  pasa  el  Ródano,  que 
se  vadea  por  muchos  paraies.  La  última  ciudad  de 
Saboga  y  mas  inmediata  i  h»  snftns  es  Ginelm,  qoe 
tiene  pnente  a!  lado  de  ]09  sntrns.  Creyeron  rstns  qtuí 
persiiailirian  á  los  salwyanos ,  pareciendoles  qne  no 
estarían  todavía  de  buen  ánimo  con  loa  roMaoos,  ó  lu^ 
obligarían  por  (nrrrn  á  que  les  franqueasen  el  par^o 
por  sti  tierra.  Y  así,  dispuestas  y  preparadas  las  rosa» 
para  la  jdniad  i,  señalaron  el  día  en  t|iu'  habían  de 
juntar  todos  en  la  ribera  del  Ródano,  que  fué  el  do 
mano  en  el  eonsniado  de  Lneío  Pisen  y  Atdo  Gabioo. 

Avisado  Clisar  do  ([in^  inlentntian  pasar  pnr  fvueslni 
provincia,  se  apresuró  á  salir  de  iloina,  niaixliú  á  lar- 
gas jomadas  á  la  Francia  niteríor,  y  UegA  á  (iincbra 
Mandó  nprmitar  á  la  provincia  el  mayor  rVinji-n»  df 
gente  (ju*í  pudie.-e  :  pues  era  una  sola  legión  leda  ia 
tropa  que  nsbi a  fuella  parte  de  Frmcia ,  y  cortó 
el  puente  de  Ginebra.  Luego  (jue  ios  soizos  supieroii 
su  venida  ,  le  enviaron  ima  dipolarlon  con  los  princi- 
pales de  su  estado  ,  entre  los  cualrs  lies  aban  la  vez 
Niimeyo  y  Veroduccio ,  con  6rüen  do  decirle,  «qtio 
sti  ánimo  era  pasir  por  la  provincia  sin  faaeer  tfctflo  al> 
giinn.  por  no  tener  otro  camino  ,  y  que  le  siiptirahan 
les  iliese  su  permiso  pnra  ejecutarío.  »  O  sar,  que  te- 
nia nuiy  pie-cnie  la  nuierle  del  cónsid  Lncio  Oi.«<io, 
1,1  dri  róta  ili-  sn  cj'-irild .  y  la  .ifirnta  de  habi'ile  he- 
cho jKi.sar  por  debajo  del  yugo,  no  pensaba  conceder- 
les tal  licencia  ,  ni  se  podta  persuadir  que  unos  honi- 
bres  de  ánimo  enemigo,  di>jnrian  de  ocasionar  notaldev 
danos  y  perjfiicios ,  dimdoles  facnltad  para  hacer  su 
viaje  por  nuestra  provincia,  ."^in  embargo,  para  dar  lii- 
ic.u  á  que  sa  juntasen  las  tropas  que  habia  iHsiido, 
ri  <p(Hidió  i  los  dipnlados ,  «  que  tomaría  tiempo  para 
n'solverse ,  y  que  QjMttao  volver  por  la  rcapiMMta  k 
los  13  do  abril. » 

entretanto,  con  aquella  leirion  que  tenia  consigo,  y 
la  gente  que  hahin  Iletrado  de  la  provincia  t  levantó 
una  Huiialla  de  diez  y  .sri.s  pies  de  alto  con  fo.^o  cor-* 
respondiente  por  espacio  de  diez  y  nueve  millas  desde 
el  lago  de  Ginebra ,  por  el  cual  atraviesa  ei  Ródano, 
hasta  el  monte  Jora,  que  divido  los  términos  del  Flaneo 
('ornladn  de  los  suizos.  Conehiida  e.sla  obra  di.stHbiivn 
por  loda  ella  gtuimiciortes,  y  la  fortaleció  ron  ca.stillós 
))arn  poderlos  estorbar  mas  ficílmente .  .si  int«*ina!%en 
jta«ar  |)nr  fuerza.  Cnando  cumplió  el  ténninn  dado  á 
log  embajadores,  y  viilvii'r<m  por  la  re.spiie.>ila  ,  les 
dijo:  «qwo  seunn  él  ms.»  y  cnslinnluc  del  pueblo  ro- 
mano-, no  p<  (lia  (iai-  piiso  á  nadie  por  la  provincia  ;  y 
les  dio  it  eíUriuli  I .  que  si  p.'nsaban  valerse  de  la  fuer» 
/;» ,  se  lo  esdii  liai  ia.  »  Los  .»<ni;'X)s,  fnistrada  e>'a  cs- 
peranxa ,  juntando  sus  navios ,  y  hadcndo  oirati  mu^ 
chas  landias  de  niM*vo ,  probaron  nnas rvtm  de  dia, 
y  las  mas  de  noche ,  á  ver  si  piMlrían  riiln|»i*r  por  los 
vados  del  Ródano,  donde  ao  era  tanta  su  profondiüoü-. 
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pero  riHrhaxMlot  por  la  fortiluat  ion  y  las  annag  y  Iro-  j 
pos  df  la  otra  i»arl<',  (lt'>¡>lii'i<iii  do  rste  irUrnto. 

Sitio  les  (iiirdaUi  el  iviiiwiio  |M>r  el  Krnncu  Gjüdadu, 
(¡tu  arj^un  era  de  esUiTliu  no  |M>diati  pa^ar  por  el  fin 
consentiinier.Ui  de  aquella  naciun.  ¥  OOBIO  ito  bastasen 
á  reducirlos  de  su  voliuiUid ,  cnviaroo  mpusaKeros  k 
Piunnoriv  de  Aulun  para  .iii/.ir  el  pvriuUo  |Mir  ^u 
(DcdiacMU.  T<»ia  Dutuiwrix  luucbo  favui*  eu  esUi  túrra 
por  m  Uberalidad ,  v  estimaba  i  los  suisos  por  ealar 
«■a-Miló  citii  1.1  liijn  ac  Oiploriv  ,  drl  llli^Illo  paí> ;  y 
llevado  adeiuáü  de  k  imbkmi  de  itiuui  ,  prucuraUi 
wvvdades,  y  dejaba  tener  á  uiuehas  ciudades  obli- 
«rnd.is  ron  sus  bi^neGcios.  Y  asi  lomó  á  su  cargo  la 
pf»'l4  ií.>nyn ,  y  alcanzó  coa  eíeclo  de  los  del  Franco 
(fundado ,  que  diesen  p:Lso  á  los  suizoí»  por  su  tieira, 
baciendiileii  daña  ttaenen  múloaaieiile,  k»  unos  para 
que  no  estorbaaeii  el  paso,  y  loa  oíros  para  pMar  tm 
bacer  daño  ni  extorsiun  alguna. 

Tuvo  noticia  Cesar  de  que  tsl  áaimo  de  los  suizos 
«a  dirigir  ao  marcha  por  el  Franco  Condado  y  Autun 
á  la  Sanloftn.  pr.h  vecino  á  Tolosn,  que  está  ).*  di  nlro 
de  la  proviiici.!.  si  llegaban  á  rjecu^  e;»tc  desiguú), 
veja  que  amenazaba  gran  riesgo  á  la  pronacñ  en  te- 
ner por  M'i  inas  á  unos  linnibri'?  guerreros,  y  enemi- 
gos dej  ^julLIo  romano  en  paiajes  abiertos ,  y  luuy 
aboadooles  de  trigo. 

lil.  Por  e«las  razones  deíó  k  su  lugarteniente  Tilo 
labípfio  Ia  gnarda  do  aqaplia  fortiOcaciun  (}uc  babia 
lirtliu.  'S  louh'i  ;i  lar.L'as  man  ha.s  la  via  lla  de  la  Lom- 
bardia.  Aquí  alíalo  dos  legiuues,  saco  de  los  cuaileles 
de  invierno  otras  (res  que  estaban  junto  á  Aouileya, 
y  rnn  c-tn;--  rinrn  emprciulió  su  jornada  para  la  Galia 
ulli-ruir  p  ;r  t  i  lamiao  mas  corlo  de  lus  Alpes.  Lus 
|»Uídilu>  <U>  TaranlesJi ,  de  Briatizon ,  de  Kmbrun  y  de 
(«ap,  ocupando  las  alturas  de  estos  n>ontes  inl(>ntar()n 
psforbar  la  marcha  del  ejeiriio ;  poro  dejíuidolo^  es- 
(•;u7iJ«'ri!.idos  en  algtmos  encuentros ,  llego  en  i  l  li  i- 
uioo  do  sí«(e  diae  de^de  Eules.  que  es  el  úlliiuo  pue- 
blo de  ta  provincia  cileríor,  hasta  la  tierra  de  Veson, 
qno  está  ya  en  I.i  nlliTior  :  lirsilc  aijiií  pa^ó  á  SnlioAa, 

Lde  Saboya  al  Li-(;(it-s ,  que  el  primer  pais  futía  : 
t  la  proMncia  de  la  otra  |iarte  del  llódane. 
Ya  los  suizos  habían  abierto  p;iso  ¡i  í^ns  tropas  por 
los  estrechos  y  confines  del  Franco  Condado ;  liabiau 
penetrado  basta  la  tierra  de  Autun,  y  talaban  sus  cam- 
pos. No  pudicodo  estos  defender  sus  persunan  y  ha- 
eioiidas  ae  su  fmia ,  enviaron  comisionadcM  h  C^ir, 
pidiéndole  socorro  ,  y  diciendo  :  n  Que  ellos  habian 
servidu  tan  bien  eo  lodos  tiempoi  al  pueblo  romanof 
que  no  merecían  qoe  frasi  á  ta  vista  de  nuestro  ejército 
se  les  tnlas('n  his  tierras  .  se  les  an  anrason  los  hijo^ 
para  la  e.M'ia'.itnd ,  y  .se  tes  lomasen  sus  ciudades.  » 
Al  mismo  lii  inpo  le  avisaron  los  de  Chalona,  aaBÍgos  y 
parientes  de  lus  ric  Aiitiin,  rpic,  abrasador  sns  rmiip»»^, 
se  veían  eu  í^iaude  «[«ii  lu  para  estorbar  que  t  i  furor 
los  cnemigüs  no  tocase  á  sus  pueblos.  También  los 
d<>l  Dellínado,  que  tenían  iMts  haciendas  y  poblaciones 
de  la  otra  parto  del  Rédano ,  se  acogieron  fugitivos  á 
la  protección  de  C<*sar ,  haciéndole  saber ,  qnc  sino  el 
anelo  de  ios  eampo»,  nada  mas  les  babia  ya  quedado. 
ftir  lodaa  las  cuales  cansas  movido  César-,  resalvid 
no  osperar  h  quf  lícgnscn  Iní  sniros  á  la  Santofin 
de:<pucs  de  haber  abrasado  lodas  Istá  liuciendas  de  ios 
altndos. 

Almvicso  prr  confinf?  de  Aiiltin  y  d*-!  rrnrico 
Ouidiuiu  el  íiu  Sauna ,  ijU4'  \a  á  üfsviuhuiar  vn  t-I 
Bó<lano,  con  lan  mansa  corriente,  que  apenas  puede 
distinguir  Ja  vista  Jiácia  qaé  parte  corre.  Kste  pasa- 
ban los  soiios ,  habiroda  juntada  para  esto  sus  na- 
ves j  tanrhas.  Avisado  César        corredores ,  que 
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habian  ya  pasado  tres  parles  do  su  eú^rcílo,  y  queque- 

il.iha  i  )  cnarla.de  e.^ite  otro  lado,  saliendo  <i  inodin  tio- 
i  hi-  ác  sus  reales  con  !n>s  legiones ,  llo;.;o  a  aquella 
parte,  que  aun  no  había  pa.sado  el  rio.  Dio  sobre  ellos 
embaraxado»T  descuidados,  les  mató  un  gran  número, 
y  los  demás  oieron  i  buir .  hasta  esconderse  en  los 
iiKifilo  t  i'i  ( ;ií¡ix««.  Kstos  eran  los  del  cantón  de  Znríidi, 
uno  dolo.»  cuatro  en  (]ue  se  dividia  tcdo  el  estado  de  los 
snisi»,  y  del  que  en  tiempos  pa.«ados  saliendo  los  sui- 
7fis  riici  iiii  niiicíie  ni  cónsul  dínio,  e  bit  icroti  [uisar  s(t.H 
in  pas  por  debajo  del  yugo.  Y  abi,ú  íut•^»"  cj.-»ualidad, 

0  pi  ovktt  ftcia  (ta  los  diuses  inmortali>s,  aquella  parte 
del  e.Hliido  suizo,  que  trajo  lan  gran  calamidad  al  pue- 
blo romano,  pagó  la  primera  su  merecido.  En  lo  cual 
vengó  César ,  nó  solo  el  agravio  público ,  sino  tam- 
bién d  suyo  particular,  poiqae  en  ta  misma  batalla 
en  qno  moriá  Casio,  ppreci6  también  su  lugarteniente 
Lucio  Pisón  ,  abtu  lo  tii-  Lucio  Tison  ,  suegro  de  sar. 

Después  de  este  suceso,  p^iira  poder  akaozar  el 
resto  del  ejercito ,  dí6  dispu^cioo  de  que  se  hícíesA 
un  puente  en  el  Saona ,  por  el  cual  paso  .«'Us  Irr  pns. 
Asu>tudos  U'S  suizos  de  la  prontitud  do  su  venida, 
rendo  que  en  m  solo  dia  habta  logrado  pasar  ol  rio, 
que  á  ellos  les  había  costado  vehite  días  con  mucha 
dificultad ,  le  enviaron  sus  mensageros,  de  los  cuales  ^ 
era  el  principal  lUvíco,  que  había  sido  general  de  ios 
Sttiioo  ea  ta  ^erra  de  Casio.  Este  habió  á^-sar  en 
esta  sustancia:  «que  sí  el  pueblo  romano  bacia 
paó  s  con  los  suizos,  ellos  se  irían  y  vivirían  en  aquel 
paraje  duitdit  (xs>ir  los  pusiese  y  fuese  su  voluntad } 
poro  que  si  prosogusa  «  n  p<  rseguirlos  con  guerra ,  se 
acordase  de  la  iia^ada  di'in.ía  del  pudili)  nininnn.  y 
itt'l  antiguo  V..I01'  lie  los  suizas.  ^)(a>  por  haber  aco- 
metido de  improviso  á  i:oa  sola  parto  de  su  genta , 
cuando  los  que  habian  ya  pasado  el  rio  no  podían  .so- 
coirer  á  los  suyos ,  no  tuviese  mucha  confianza  en  su 
e>-fiicr/o  ,  ó  los  dcsiucciax'  á  ellos,  á  qiUeiies  babinn 
ensc&adosus  pada*&  )  sus  antepasados  a  pelear  y  ase- 
gúrame roas  en  el  valor  que  en  engaños  y  aserban- 
zaíi.  Y  así  que  no  hiciese  por  donde  aquel  pnrajc  en 
que  se  habian  avistado,  tomase  nombre  y  fama  pol- 
la calamidad  del  pueblo  romano  y  matann  de  sn 

ejeiTÍto  ». 

Á  estas  razones  respondió  C»  ;í.ar :  «  que  jwr  esU*  lo 
quedada  menos  motivo  de  dudar ,  porque  tenía  muy 
presentes  aquellas  cosas  que  los  enviados  suizos  ló 
acordal)an ;  y  que  por  lo  mismo  le  causaban  mayor  in« 
dignación,  cuanto  con  monos  ineríximientu  (Ki  |)iicI)!o 
romano  habian  acaecido.  £1  cual  si  supiera  de  algún 
agravio  que  bubiese  hecbo ,  no  le  hubiera  sidodirieU 
piiTaviTM";  mas  haliia  sido  engañado,  pnrqrir  ni  en- 
tendía  haber  hecho  por  qué  temer,  ui  civía  que  de- 
biese temer  sin  motivo.  Pero  que  cuando  quisiera  ol- 
\¡dar  la  afrenta  pasada  ,  ¿por  ventura  podría  desen- 
lemU  rse  de  los  recientes  ugi-avius  de  haber  intentado 
pasar  contra  su  voliinl;id  por  la  provincia ,  y  de  las 
extorsiones  hechas  ¿  los  pueblos  de  Autun ,  de  Chft* 
luns .  de  Saboya  y  del  Delfinado?  Que  el  vanagto- 

1  iarse  ton  lunla  iiisolencin  de  su  NÍcttii  ia  ,  y  admirarst! 
de  que  por  ta;ilo  tiempo  se  hubiesen  dejado  pasar  sos 
insuilos  sin  castigo ,  era  de  ta  misma  natnralesa.  Por- 
que íico-fiindtran  los  dioses  inmortales ,  pain  qitr  pión- 
tan  mas  ios  lioiobres  la  mudanza  de  la  fortuna,  con- 
ceder á  reces  mas  prosperidades  y  mas  larga  ímpu- 
i¡idj;d  á  a(|oi'llos  de  quiem'8  quieren  (nmnr  venganza 
por  iUá  deliltis.  Mas ,.  con  lodu  e.^o  ,  si  le  Iraian  K-he- 
ne.-i ,  para  que  conociese  que  estaban  en  ánimo  de 
bacei  lo  que  {M-omeUan ,  y  si  daban  satisfacción  á  lo» 
de  Aiftun ,  de  Saboya  }  LÍeifioadode  las  injurias  qw* 
A  Hlüs  vAsus  aliados  tiabian  bocbo,  ajnstaria  con 
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rllís  !a  |.nx.)-  I»¡\ic(-  roiilicú,  qnc  á  Ids  siiizn.í  los  lia- 
liian  onsrAadu  sus  aiiUpasaduá  á  recibir,  nó  á  dar 
rplii^nci^ ,  de  lo  cual  era  bnen  UMi^n  el  pnebio  roma- 
no; y  il;!!!'!  '>'*''  ivspiicsln  ,  se  vriKin. 

Al  oliü  lil  i  l.  vanliimn  vi  (:aiii(H) :  O.-míi*  Lizti  lu  mis- 
mo; y  i*cbi'i  d«>l<inte  tuda  la  caballería,  qiu>  siTÍnii 
Iin.sla  cnalro  mil  hombros  de  la  provincia  ,  (lid  país  de 
AuUui  y  sus  aliado»,  para  <|iii'  observasen  bácia  dón- 
de dirif;ian  su  niarcíia  los  eneiiii^^os.  Ellos,  sí¿;i:íimkIü 
á  lit  rvtaguaniia  con  mas  codicia  de  lo  qno  era  raxoa, 
vinieron  a  la  pelea  con  la  caballerfa  de  kn  «ráeos  en 
v.¡\  [1,11  ventajoso,  en  qui-  murieron  aljiunos 

de  lüs  nui'aUos.  Engreídos  ios  suizos  con  este  buen 
suceso,  por  liab^*r  desbaratado  con  solo  quinientos  ca- 
ballos un  iiiirii Tfi  l;iri  mu  iilo  rli;  mieslra  caballerf?) , 
(!iu()v>2un)n  á  üacer  alto  (  i  m  mas  alie viuiieQlo,  y  á 
provoéar  á  loa  imerina  dr-iit  >u  r^gnardÍB.  Gesar 
ronleitia  h  los  suyos ,  contentándose  por  entónces  con 
estorbar  al  enemigo  que  talase  y  roliasc  los  campos; 
y  así  niarcbartiH  cena  quince  dias,  sin  mire 
¿u  retaguardia  y  la  vanguardia  oueslra  mediase  mas 
dislancia  quo  ia  du  cioeo  6  seis  millas. 

IV.  Entretanto  reconvenía  (j'-ar  rontinunmi^nlc  á 
los  autuneses  jior  el  triíio  (jue  le  habían  ofrecido  pú- 
blic.iiiieiite  ;  pues  estiuulo  ia  Galia  céltica ,  oomo  so 
ba  dicho  ,  b;ij<j  del  septentrirm  ,  ni  los  triaos  estaban 
jiaru  co^jerse  por  los  fríos ,  ni  aun  abuiidal)a  el  forra- 
je. Y  no  se  hallaba  en  dispo><icion  de  echar  mano  del 
Irí^'o  (]iiu  había  caibarcado  por  el  Saona,  por  haber 
dejado  eslo  camino  los  suizos,  de  quienes  no  (jueria 
apartarle.  Los  auluneses  lo  iban  dilatando  de  un  dia 
para  oln» ,  dic  ieudu  que  ya  se  traía ,  quu  venia  ca- 
minando, que  va  lle^ba.  Mas,  como  conoció  quo  lo 
fdarfraban  ¡ii;i^  de  lo  justo ,  y  se  ;iri  iv;i!);i  el  din  en 
que  era  menester  repailir  la  rutiua  á  lus  suldodos, 
llamó  á  los  principales  de  su  nación ,  de  los  (]ue  tenia 
bastantes  en  sn  campo,  y  ende  ellos  á  Diviciaco  ,  y 
á  Lisi'o ,  que  obtenía  el  psiiom'  magistrado  do  su  na- 
ción«  ¿  quien  llanxm  Verj:í(>breto,  y  le  crean  lodos  los 
Años  con  iMile-iintl  di;  vida  y  muerte,  y  tos  reconvino 
seriamente,  q'ü  jiados;»  de  fiuc  cnando  no  se  podía 
comprar  ci  limn.  i:i  Ion», ir  de  Ii)--  caiiipris  ,  en  un 
tiempo  tan  Cliiico,  14111  inmediato  el  enemigo,  y  do 
teniendo  otro  recum,  no  le  ayudaban ,  especialmen- 
te habiendo  él  emprendido  la  p;uerr;i  por  sus  ruedos. 

Entonces,  ñnalrnenti',  movido  Li^cu  du  la  ulálica 
do  G«*8ar,  publicó  lo  4|u<!  hasta  aquel  punto  haoía  te- 
njdo  nuiy  callado.  «  (íw  habia  algunos  snuclos  einn 
«uiliiridad  era  de  mucho  valimiento  con  ia  plebe  ,  quu 
siendo  pai  ticulares ,  eran  mas  poderosos  que  los  mis- 
mos muj;blFados :  quo  calos  con  sediciosus  y  malva- 
dos discuraos  seducían  sf  pnebtu  \ari\  que  no  eonlrt- 
líiiy  si'  con  los  vhí  iTs.  ilicicmlí»  (mic  i'i.i  mejor,  ya 
que  no  podían  lograr  el  seilurío  ilu  loda  la  Fiaacia , 
snfrír  la  dominación  do  los  franceses ,  quo  de  ios  ro- 
m:i!!i»>;  jilU's'  no  s¡'  dtrd;:r.  que  «i  esto-;  llet^- 

(>an  a  vencer  a  los  suidos ,  quitarían  también  su  liber- 
tad á  ios  ;dc  Auiim  junio  coa  loda  ia  Francia.  <)ue 
los  mismos  revelaban  ú  los  enemijíos  nuestras  tVM- 
huiones,  y  lodo  cnanto  se  ejecutaba  eo  el  campo: 
<pie  el  no  podía  contenerlos;  antes  por  h  iIilm-  iiiani- 
fesiado  á  Cesar  una  cosa  lan  preci.sa ,  sabia  á  cuánto 
rie.«KO  se  había* expuesto;  y  (pío  |ior  lo  mismo  había 
callado  todo  lo  posible  o. 

>ltíen  conocía  Ü;sur ,  que  co  esta  plática  de  Lí^o 
era  «ejOalado  Diimoorix,  hermanólo  Diviciaco; mas  no 
qiü'rieiidoqiie  se  tratasen  aqnellíi',-  ptinttis  en  pr, -en- 
cía de  muchos,  despidió  lue?;o  la  junta:  nwndu  (|Ut'- 
d.ii.se  á  Lísco  ,  le  orcgunlo  apai  le  acerca  dc  lo  (|ue 
antctf  había  ínsintiado ;  d  se  e.iplicó  con  mas  libertad 
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desembarazo;  y  examinando  serrelanunte  h  otiDS, 
alió  lo  mismo :  «  quo  esto  eia  Dumuorix ,  hombre 
andas ,  y  muy  querido  de  Ui  plebe  por  su  liberalidad, 

deseoso  de  novedades  ,  que  tenia  ani'ndados  por  po- 
co precio  muclios  aAos  había  los  portazgos ,  y  todas 
las  demás  rentas  dd  país ;  porque  en  poníeMl»  él  la 
postura  .  ninguno  se  atrcvi.i  i  pi«i;!:  >;i'la  :  que  asf  ha- 
bia acreuenlado  su  hacienda  ,  \  aiii|tiirido  grandes  fa- 
cultades itara  regalar :  que  líianlcnía  síempn*  á  su 
costa  cerca  de  su  persona  un  gran  nómero  de  ^sole 
de  á  caballo :  que  no  solo  era  poderoso  en  su  liana , 
sino  laminen  en  las  do  la  comarca  ;  y  (¡ue  por  este  fa- 
vor hid)ía  casado  á  su  madre  con  uh  sugeto  principal 
y  muy  hacendado  de  Berrv  :^ue  él  estaba  casado  COA 
lina  siii/a,  y  li.ibia  cnlocndu  a  una  hermana  dc  ma- 
dre ,  y  a  otras  parieolus  suyas  en  oíros  pueblos :  que 
por  esto  pareotesco  favorecía  y  deseaba  todo  bien  á 
los  suizos ,  y  aborrecia  hasta  i  l  nombre  de  César  y  do 
los  romanos;  por(|ue  coa  su  venida  se  había  dismi- 
nuido su  poder,  ^  había  sido  restilnido  su  hermano 
Diviciaco  á  su  autigua  honra  y  dignidad :  que  si  acon- 
teció al^na  desgracia  i  los  romanos ,  emraba  él  ca 
grande  e^pcrnnza  de  consen'uir  el  reino  por  los  sui- 
zos; V  que  con  el  imperio  del  pueblo  romano,  no  so- 
lo (leí  reino ,  sino  aun  del  favor  presento  deaoonfiaba. 
Taiiiltii  II  averi;?uó  C.esMr.que  el  eiK'uentn)  adv»«rso 
con  la  udKillerla  dcLdia  pasudo,  liaiiia  tenido  princi- 
pio en  la  fu;;a  de  ilumnqiix  y  de  su  genle;  ponpie  lle- 
vaba el  mando  de  la  qtic  había  venido  de  Aulun  para 
avudar  á  César;  y  que  con  la  huida  de  cslos  ,  se  ha- 
bui  aliMiioi  izado  Imlo  el  resto.  » 

Uecha  csU  averiguación ,  y  juntando  á  las  sospe- 
chas otras  cosas  biiMi  sabidas ,  como  el  haber  facilita- 
do el  paso  á  los  sui/os  pur  '•!  Ti  anco  Condadn  v]  ha- 
ber dispuesto  que  >e  du  M  U  rehenes  múluaiucuic  ,  y 
haber  i^'cut;uto  torio  (>sio ,  nó  solo  sin  órden  suya, 
ni  de  su  estado,  í-itio  sin  In  mi>n»r  noticia,  y  que  el 
mi^mo  magistiiuio  úe.  Aulun  le  acusaba ,  cn-ia  lener 
suUcietite  can.sa,  ó  para  c<'istigarle,  ó  para  mandar  que 
su  pais  tomase  providencia.  Mas  para  eQtrambos  me- 
dios había  on  inconvenienle,  que  era  el  haber  expe- 
rimentado e.n  su  hermano  Diviciaco  inucbo  amor  al 
pueblo  romano,  muy  buena  voluntad  para  consigo 
mismo,  sfai|i;ttfair  Gdemiad ,  rectitud  y  moderadoo.  Y 
asf  antes  do  pnsnr  á  otra  cosa  mnndi'i  ü  imir  A  Divi- 
ciaco; y  haciendo ivtirar  las  mlcrpivles  ordiuarios ,  ie 
habló  por  nfedio  de  C.  Valerio  iN  ociln ,  noble  de  Is 
líiilia  ii;ii!)tinen«!e,  de  quien  liaria  en  todo  niiicha  con- 
íiau/a;  le  Iraju  á  la  lueiuuiia  lo  que  se  habia  dicho 
en  el  consejo  y  a  su  presencia ,  de  su  hermano  ,  «  y 
le  manifestó  lo  que  habia  sabido  después  particular- 
mente ;  por  todo  h»  eoal  le  pidió  y  exhortó  á  que  no 
se  (lii'sc  por  ofendido.  >i  \i>ta  su  cau^a  tr-inasi-  i  l  mis- 
mo providencia,  ó  daba  urden  dc  que  su  estado  la  to- 
mase. » 

Diviciaco,  aljraznndo  á  César  comenzó  á  suplicarlo 
con  muchas  lagrimas,  «quo  no  lomase  alguna  pro- 
videncia seria  oonfra  an  hermano :  que  bien  sabia  M* 
cieilas  aquelhis  voces,  y  que  nadie  las  sentía  mas  que 
el.  Porque  teniendo  él  mucho  favor  en  su  patria  y  cu 
toda  Francia,  y  su  hermano  niiiíiiino  jior  sus  pocos 
ahos,  él  le  i\al)ia  engrandecido:  y  al  presente  nó  solo 
se  valia  de  sn  poder  y  riquezas  para  dísminuirie  ao 
valimienlo,  sino  que  Inalia  á  arruinarle;  ¡lero  coo  to- 
do le  movía  el  amor  de  hermano,  y  ia  opioioa  del  pue- 
blo ;  por(|iic  si  le  sucedía  alguB  oontralíeropo  por  parla 
de  Conr,  n;uliü  creería  habi  t  (r  s'  i'ln  ■-íti  eonsen- 
liiiiit  ulo,  teniendo  el  lan  bnen  iu^'ur  en  mi  amistad, 
y  que  de  aquí  resollaría  j>onerse  mal  con  el  toda  la 
Francia.»  Gomo  esto  selo  pidiese  con  muchas  iagriinaa, 
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(Jiitr  le  lomó  la  roano ,  y  mn-ni  unlnfe  ,  le  rogó  qiie 
eesM  en  sus  <túpii(as;  y  le  diu  a  cuiender  qoe  rsti- 
■■Iw  tanto  MI  aiiiialidl,  qw  desde  leego  le  perdona- 
I»,  por  su  afecto  y  ruegos,  la  injaría  de  la  república 
y  su  propio  reseolimiento.  Llamó  después  á  Dumno- 
rix*.  hizo  vi'iiir  á  íii  lierninoft:  le  manifestó  lo  ([lu*  fon- 
áeHifaR  ea  Ál :  le  hizo  ver  lo  que  sabia ,  aquello  de 
4)00  le  dttded  se  quejalM:  le  uiamsló dé  que  en  ade- 
lante procurase  evitar  ciiíilijiiior  sospecha:  \  úllima- 
metit»  te  dijo  qoe  le  perdonaba  lo  pasado  por  amor 
de  m  hermano:  sin  embargo  le  poM  capias  para  sa- 
htr  lo  <|i>i-  bni  ia  y  con  quienes  hablaba. » 

V.  Avilado  C  el  mismo  dia  por  lus  correílores 
qoe  los  enemigos  hablan  hecho  alio  en  la  falda  de  un 
■wnte  distaste  oche  niUas  de  m  campo,  envió  quie- 
nes registrmeo  It  nataralefa  del  lenvno,  y  aué  tal 
era  !a  subida  por  todo  so  circuito.  VoI\  ¡i'rf)n  con  la  res- 
puesta de  que  era  fácil;  y  luego  á  ímnii»  noche  d^á- 
neé  ai  lugarteniente  y  propretor  Tito  Labieno  con  dos 
!e¡rion<\s,  y  Ia«s  guias  que  sabian  el  camino,  á  tmn.ir 
la  altura  dd  monte,  comunicándole  su  p^nsaniieiilu; 
y  el  marchó  al  amanecer  por  el  mismo  camino  que 
hnhian  llevado  los  enemigos.  Echó  delante  toda  la  ca- 
líallcría .  y  envió  también  con  los  corredores  á  P.  Con- 
sidio.  lino  lenia  rcpiit  icinn  do  muy  versado  en  pwr- 
ras,  y  nabia  senitlo  ea  el  ^rcitó  de  L.  SUa,  y  dos- 
poés  en  «I  de  H.  Oaee. 

Al  amanecer,  tontada  ya  la  altura  del  monte  por  la- 
bteao ,  y  estando  Cesar  no  mas  que  á  mil  y  qumientos 
pacee  del  campo  eontrario,  sin  haberse  sentido  [segim 
te  supo  df^'pTtés  por  los  prisionero!» )  ni  su  venida ,  ni 
la  de  LnibieiHi ,  vino  Considio  á  carrera  tendida  con  el 
aviso  «  de  que  estaba  ocupado  por  los  enemigos  el 
moole  que  quería  que  tomase  Labieno :  que  él  lo  ha- 
bta  conocido  por  \aé  armas  é  insignias  de  los  france- 
ses. »  r.on  LK»a  noticia  retiró  César  su3  Irojias  h  un 
collado  inmediato ,  y  las  puso  en  órden  de  batalla, 
iabteno,  cmm»  le  hahia  mandado  César  qae  no  tfío- 
roetiese  hasta  rjtie  lle£ra.«on  sii's  iropa.s  corea  dH  cuar- 
tel eoemige,  para  dar  sobre  eilus  por  t  ulas  partes, 
tomado  el  mdnle  aguardaba  á  los  nnoslni.-: ,  y  se  es- 
talla quieto.  Pero  yn  mny  entrado  el  dia  .«¡upo  César 
por  los  corredores ,  que  (jiiien  tenia  lomado  el  inonle 
ei^n  1<j:í  suyo!^ .  qne  los  enemigos  habían  levantado  el 
campo ,  y  qae  Ccnodio  lleno  <te  miedo  le  habia  con- 
tado eonu»  nslo  lo  qne  no  había  vbto.  Con  que  aqnel 
dia  partió  en  segnimienlo  de!  enemigo  h  la  distancia 
qoe  üolia ,  y  asentó  los  reales  á  tres  millas  del  campo 
eontrario. 

\!  rün  siguiente,  nn  fallando  mas  que  dos  días  para 
rvp:irur  la  ración  á  los  soldados ,  y  hallándose  ñ  diez 
y  ocho  millas  de  Aulnn ,  ciudad  rica  v  capital  del  ri- 
lado del  misuio  nombre,  tomó  la  vueilade ella  ilojan- 
do  de  segdr  á  k»  enemigos.  Ellos  lo  supieron  por 
nnos  desertores  de  I,.  Kintlio  ,  decniionde  lacabaHo- 
rla  francesa,  y  creyendo  ó  que  los  romance  se  rcthra- 
han^ariedofy  maa  «ne  teniendo  lomadas  el  dia 
ante«i  las  alinrns ,  no  habian  ilado  la  luilnlln  ] ,  ó  que 
pod|nan  cortarles  la  provi<uun  de  víveres ,  mndaron 
de  míenlo;  y  torcáendo  ol  camino,  empezaron  ñ  seguir 
h  los  nncstn»,  y  A  pravocark»  A  la  pelea  por  la  re- 
taguardia. 

Luego  que  lo  advirtió  Cé$ar ,  retiró  sus  tropas  n  iin 
ooílado  inmedialo  *  y  destacó  la  cabaileria  para  dete- 
ner d  tapetadle  h»  enemigas.  Entretiuilo  repartió  en 
tres  tmios  en  el  medio  ilel  collado  sus  cuatro  legiones 
veteranas ,  colocando  en  lo  alto  las  otras  d(fó  recien 
le»auiadae  en  Lombanfta ;  de  modo  ooe  cQbrióeon  sn 
rfrrriio  todo  el  cerro :  dcspnr-:  m'indó  retirar  á  t  ict-in 
puesto  todo  el  equipaje ,  y  que  este  le  defendiesen  las 

TUMO  in. 


tropns  qno  oslaban  á  la  parte  de  arriba.  Los  suizos 
que  seguían  el  alcaiae  con  tudus  sus  carros  y  convoy, 
le  retiraron  á  otro  lugar;  y  redunaodo  i  nuestra  ca- 
batteria ,  y  formando  un  eseoadron  noy  i^ado  de 
infiinierfa ,  fueron  avanzando  á  nuestras  primeras  II» 
neas. 

Itandó  Cesar  apartar  lejos  sn  caballo,  y  luego  todos 
tos  demás ,  para  quitar  la  esneranta  de  la  fuga,  qiu;- 
dandn  igual  el  peligro ;  con  lo  cual  animó  á  los  suyos, 
y  diu  la  batalla.  Nuestros  .soldados,  dada  la  primera 
carga  de  flechas  desde  sitio  ventxijoso ,  rompierott  lA- 
cilmente  el  escuadrón  de  á  jhi>  de  los  contrarios ,  y  s<< 
echaron  sobre  ellos  con  esiiada  en  mano.  E:>ioii)aba 
nincho  á  los  francesvs  en  la  ri  friega  el  niie  traspasa- 
dos COO  las  flechas  mocbos  de  sos  escuoos ,  y  aaar- 
radot  al  braco  por  haberse  doblado  las  ponías ,  ni  laa 
prxiian  arrancar ,  ni  pelear  con  desembarazo  ocupado 
el  brazo  izquierdo  -,  ue  suerte ,  que  muchos  saoaclieii- 
dolo  largo  tiempo ,  querían  mas  desha&^rse  del  eeeo» 
do  ,  y  m»lear  á  cuerpo  destnbierto.  Finalmente ,  can- 
sados» del  daño  que  recibian .  ein|)<-zai-on  á retirarse,  y 
á  guarecerse  de  un  ntonie  (]ue  distabaeomoona  mllfa 
del  campo  de  batalla.  Tomado  este ,  y  üi^iiendoloji 
los  nuestros,  un  cuerpo  de  boyos y  estiilini;os,  que 
cenaban  el  ejercilo  ,  y  guarnecían  la  retaguardia  con 
corea  de  quince  mil  bónibrcs ,  acometiendo  á  los  oaesi> 
Iros  Bolve  la  marcha  por  el  flaneo ,  empesanm  á  br- 
earlos: >isto  lo  cnal  por  los  suizos  que  se  habian  reti- 
rado al  monte ,  acudieron  segunda  vez ,  y  reoovaron 
la  pelea.  Recibiéronlos  ios  niie.'«tix«  divioidos  en  tm 
trozos ,  dos  resistiendo  á  los  vencidos ,  y  el  lenieM 
haciendo  frente  á  los  que  venían  de  refresco. 

Asi  se  peleó  mucho  tiempo  valerosamente  y  con  va- 
rio suceso;  pero,  no  pndienuo  ya  los  enemigos  resistir 
la  furia  de  los  nuestros,  se  re'tíraron  los  «nos  á  los 
montes  donde  primero  84' íi.ilii  in  refiifiiado,  \  los  otros 
á  ampararse  de  ios  carros  y  equipaje.  Has  en  toda  la 
refrié ,  habiendo  durado  eonslantemente  desde  la 
una  de  la  tarde  hasta  kt  noche ,  ninguno  vió  las  es- 
paldas al  enemigo.  Aquf  prosi^rnii^  la  batalla  basta 
mny  entrada  la  noche ;  pornue  li.-ibianopiiestoloaoar- 
roí»  por  trindiera  ,  tirando  ne.s<le  encima  á  los  nuestro?» 
conforme  se  acercaba  ti ,  y  olrus  los  iierian  con  ptcas  y 
chuzos  por  entre  las  ruedas ;  pero  al  cabo  de  un  tai||» 
combate  se  apoderan»  loa  nuestros  de  todo  el  equi- 
paje y  do  los  re^s ,  donde  se  hicieron  prisioneros  h 
un  hijo  y  una  hya  de  Orgetoriv.  Quedarrin  de  estA 
derrota  cerca  de  ciento  y  treinta  mil  hombres,  quo 
caminando  toda  aquella  noche  sin  descnnur,  Ue|aron 
<^  los  cnaU'O  dia.<i  a  tiei-n  de  Langres,  no  habiendo 
pf»dido  los  nuestros  seguir  el  alcance  por  haberse  de- 
tenido tres  días  en  la  cora  de  losberidoe,  y  en  dar  ao- 
pultura  á  los  muertos. 

César  despachó  cartas  y  mensageros  á  los  de  Lan- 
gres,  para  que  no  los  ayudasen  con  trigo,  ni  otra  co- 
sa ;  pues  si  lo  hacían ,  los  trataría  como  a  eUos ;  y  al 
cabo  de  los  tres  días  se  poso  en  marOha  en  su  h^tí- 
míento  con  todas  sus  tropas. 

VI.  Obligados  los  siuzos  de  la  falta  de  todas  las 
cosas,  enviaron  á  César  embajadores  de  paz;  loe  coa- 
les, habiéndole  encontrado  en  el  camino ,  se  arrojaron 
á  sus  piés,  y  le  pídíeiim  la  paz  con  mucha  sumisión 
y  lágrimas.  Él  les  mandó  que  le  esperasen  en  el  mis- 
mo {taraje  en  que  se  hallaban  enlóncc.*; ;  y  así  lo  bi- 
cienin.  En  lleg;indo  César,  les  pidió  rehenes .  las  ar- 
mas ,  y  los  e.<íclavo3  que  se  habían  rt'fu.:;iado  a  ellos 
Mientrás  se  dispusieron  y  entre^ron  estas  cosas,  -cu 
mn  noehe  que.  pasó  por  medio ,  cerca  de  sms  mil 
hombres  del  Cantón  de  Berna ,  6  preocupados  del  te- 
mw  de  ser  castigados  después  de  entregadas  i¡&  ai  - 

11 


Digitized  by  Google 


101  LUS  imOES  V  LAS  UltJ 

m.iá ,  ü  llcvadus  ih-  la  e.«ppranza de  salvarse,  ««yendo 
qiiu  sü  podía  ocultar  ó  i;;norarsc  enteramente  sa  fuga 
entro  tanta  iiuiliiliul  de  rendidos ,  se  escaparon  al  ano- 
dieoer  á4 los  suizos ,  y  se  enderezaroa  bácia 
el  Ría  i  bs  líerTts  de  los  elenanes. 

Luego  que  Cesar  !n  ?ii|)n  ,  on\ió  órdcn  h  aqTiolIns 
■or  eoya  Uerra  babian  pausado ,  para  que  los  buscasen 
y  volvMen  á  oondaeirlM ,  si  no  querían  ser  yetMt» 
por  80»p»'cho<!os :  Iraido?  qtir  fuiTon .  los  trató  como 
enemigo!!.  A  todos  lus  demás  mclú  la  eiilrega ,  ha- 
biéndole presetitado  los  rcbcnes,  las  armas  y  los  de- 
sertores. Á  los  suiaos  y  á  kM  de  Dnilingen  j  Bm/;au 
los  mandó  volver  á  eiis  tiemisde  donde  habían  Mlido; 
y  porque,  perdidos  todos  sus  fr  i  n  i  j  i  dalKi  co- 
81  algima.OM)  que  tolerar  la  pobieiii ,  diú  urdeu  á  ios 
adioyanos  qne  loe  ^cilitasen  trigo ,  y  á  cUos  niismos 
qee  volviesen  á  reedifii  ar  i.i.s  ciudades  y  demás  pue- 
•  biee  que  habían  asolado.  Á  lo  cual  le  movió  principal- 
Menle  el  que  no  qnedaie  desierta  la  tierra  desampa- 
rada por  los  suizos ,  no  fuese  que  su  fertilidad  atrajese 
á  los  alenuines  que  habitan  de  la  otra  parff  dci  Rin  . 
y  ealuviescn  demasiado  cercanos  á  Id  pruvincia  y  á 
Saboya.  Concedió  áIosb(^08,  á  peticioa  de  los  de 
AuluQ ,  por  ser  gente  de  valor  coMcído,  qne  Menta- 
sen en  sus  lien  as,  á  quienes  dieron  campos.,  y  reci- 
bienm  después  en  i^nal  condición  del  suflorio  y  liber- 
tad-en  «fue  elkw  vivían. 

Halláronse  en  \o<  reales  de  los  buííos  iinn<?  Hstas  es- 
critas en  griego ,  que  se  entregaron  á  Cesar ,  las  coa- 
les contenían  una  razón  individual  do  lo:^  que  iiaitian 
salido  de  sil  patria,  que  podían  servir  en  la  guerra  , 
y  separadamente  de  los  mlkis .  viejos  y  mujeres ;  cuya 
suma  total  era  doscientos  sese:;i a  )  ii  ^  n  il  suizos, 
treinta  y  seis  mil  eslulin^oet  calortv  iiiil  de  tierra  d*; 
Brísgao,  veiole  y  tres  roí!  de  Bde ,  treinta  y  dos  mil 
l)OM).s,  y  entre  linios  hasta  novontn  y  dos  mil  lioiDlires 
de  armas.  La  suau»  de  lodos  In^stientos  sesenta  y 
«dio  mili  de  los  cuales  vol>  ierou  á  sus  tierras ,  segna 
el  encabezamienloliecbodeiiitleadeCtoar^cieidoy 
diez  mil. 

VII.  Concluida  la  f.:iierra  de  lo.s  suizos,  vuueron 
embajadores  de  casi  toda  la  Ualia  Céltica ,  los  nrind- 
«aies  do  las  provincias,  i  dar  el  |MOTAien  k  GéMTt 
diciéndele,  «que  aunque  I  pn  1 1  romano habia cas- 
tigado con  el  poder  de  su.s  nrmas  loi^  nnliguos  agravios 
do  loa  iiriina ,  no  eedia  esla  victoria  en  menos  oulidad 
do  toda  !a  Francia,  que  del  mismo  pueblo  romano  ; 
«orque  habían  salido  los  suizos  de  su  patria ,  viendu^c 
muy  florecientes ,  con  el  designio  de  hacer  gaerra  á 
toda  Francia ,  de  apoderarse  do  su  imperio,  y  escoger 
para  su  domicilio  de  entre  tantas  Uarrafltqoeles  pa- 
reciese mejor  y  mas  abundante ,  y  de  hacertributat  ¡  - 
á  tnda:^  las  demás  provincias.  Le  pidieron  también 
permiso  para  celebrar  nn  congreso  de  loda  la  naeion 
rn  un  dia  señalado;  porque  leninu  eleilas  rosa»  que 
pedirle  do  común  consentimiento. »  0.<iar  les  diú  su 
BefimBo,flelUdM«tt  eidia,  y  anjiminenlanMi  para 
nue  nadie  lo  publicase  sino  casMo  ae  delennioMra 
de  coiuun  ac^ierdo. 

Despedida  la  jwita ,  volvieron  á  O-sar  los  mismos 
principales  de  las  provincias  que  habían  estado  antes 
con  él,  V  le  pidieron  licencia  para  trattt'secralamenle 
de  surcnu'dio,  \  el  de  todo?  í  n  :  nal  alcanzado,  se 
eebnron  Uoraodo  á  sus  piés ,  diciendo ,  qne  no  menos 
floKritaban  el  qne-no  se  publicase  lo  que  le  dirían , 
que  el  lograr  lo  que  lanlu  deseaban ;  porque  s  -  m  ;  <n 
«xpuaslesá  los  mas  enteles  turnteolois ,  si  l!e¿,'aba  a 
sabme.  Tomó  la  voz  por  todos  Diviciaco,  y  dijo, 
«  que  toda  la  Galia  Céltica  estaba  dividida  en  dos  bao- 
dos  ,  de  uno  de  lu*  coales  era  cabeza  el  país  de  Au- 
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tnn ,  y  del  otro  el  de  Auvema :  que  babíemlo  disputado 
entre  tí  con  f^ran  tesen  mncbos  aftos  hi  pnH>miiiencia, 
sucedió  que  los  a u vernales  y  los  del  Franco  Condado 
llamaron  en  so  ayoda  coa  sueldo  i  loe  alemanes :  que 
de  estos  pasaran  el  Rin  hi  primera  ves  quince  mil 
homIm'S;  pero  que  desirtr  ^  qtie  aquella  gen!''  hárlvrtra 
y  feroz  giuito  del  Inilo  y  ai>undancin  de  la*  francese», 
babian  pasadD  muchos  mas:  que  aetmlmentc  había  tm 
Francia  ciento  y  veinte  mil  alemanes :  qm  los  pueblos 
de  Autun  y  sus  pertenencia»  hahian  medido  las  fuerzas 
diferentes  veces  eon  ellos;  ¡r  ni  [ue.  ••ieiido  vencidos, 
habían  padecido  grandes  calamidades,  y  perdidoloda 
sn  nobleta ,  sn  senado  y  lodt  la  eaballerfa.  Con  las 
cuales  desí:i  acias  qnebnintados ,  los  que  antes  balñaa 
:»(du  muy  (xHlenisoe  en  su  tierra  por  su  valor,  y  por 
el  dereciio  de  bosp(Hlaj<>  y  amistad  del  pneblo  romano, 
se  hab!;in  ^  i-^fo  en  la  preci  iion  de  d.ir  por  reln-nes  á 
los  del  t  jaui  o  Cuudauo  lo6  moá  nubles  do  su  país  ,  y 
á  hacer  una  obligación  conjuramento,  do  que  nt  vol- 
verían á  ptMlir  los  rehenes,  ni  implorarian  el  autilie 
del  pneblo  romano ,  ni  rebosarían  el  estar  perp^^toé- 
mt'i  :  I)  ijo  su  imiK»rio  y  jurisdiccic n  (]  e  el  era  el 
único  entre  lodos  los  aiituneses  á  (juieii  rio  pudieron 
reducir  á  jmar  lo  mismo ,  y  á  dar  sus  hijos  en  rehe- 
nes; por  lo  cual  había  salido  huyendo  de  la  pitria  á 
pedir  so'M)rro  h  Roma  y  al  senado .  p)r  ser  el  solo  el 
que  no  estaba  obligado  con  juramento  ni  rehenes.  Pero 
que  les  había  sucedido  peor  á  los  del  Franco  Condado 
vencedores ,  qucá  los  de  Autun  vencidos  :  porque  Ano- 
visto  ,  rey  de  los  alemanes ,  habia  hecho  asiento  en 
su  tierra;  y  apoderado  déla  tera>ra  parto  de  so  caot- 
po ,  que  era  el  mejor  de  toda  la  Galia  Célliea,  lee  nMn- 
duba  salir  ahora  do  In  otra  tercera  parte. ,  por  haber 
llegado  pocos  meses  antes  veinic  y  cuatro  mil  hooi- 
hrt  s  de  Constancia ,  á  nuienes  düponia  asiento  y  do- 
micilio, l'or  donde  vendriá  á  snrr-der  dentro  de  pocos 
hQus,  que  lodos  los  francés  serian  ecbados  de  sus 
tierras,  y  pasarían  el  Rin  lodoe  los  alemanes,  cuyos 
catupos  no  teman  oomparacíoo  con  los  de  Francia  ,  ni 
esla  manera  de  vida  con  bi  snya.  Que  en  órden  á 
Ariovísto,  dcspnés  que  venció  l  i^  in  ¡.as  de  los  fran» 
oeies  en  la  bnlalia  de  Magstad ,  reinaba*  con  la  mayor 
soberbia  j crueldad:  pedia  por  rebeoes b»  bijse  do 
los  mas  nobles ,  en  quienes  ejecutaba  horrorosos  cas- 
tigos, si  algo  se  haota  contra  su  gusto  y  voluntad :  qoe 
ara  iw  bombre  bárbara,  iraonndo  y  lenerario;  ^ao 
ya  no  se  podía  tolerar  ma«  su  dominio:  y  que  si  no 
bailaban  algún  socorro  en  C-sar  y  eJ  pueblo  romano, 
se  verían  obligados  á  hacer  lo  mismo  que  los  sníios, 
salirse  de  su  patria,  y  buscar  otro  asiento ,  otras  mit- 
radas lejos  de  ko alemanes .  y  experímcntar  aiaiqnier 
I  riifiiii  1  l'or  último,  que  si  estas  quijas  lle^Niban  á 
iiulRia  de  Aríovísto,  no  había  duda  qne  tomana.una 
cruelísima  venganza  en  tos  rebeoes  one  eelubsii  en  sa 
poder:  que  César ,  ó  con  sa  autoridau  y  la  de  .sn  ejer- 
cito ,  ó  con  iu  relíenle  vktoria,  ó  con  el  nombro  del 
pueble  reoiaao  podría  tal  vez  eonleaer  que  no  pasasei 
el  Rin  mayor  multitud  de  alemanes,  y  dsÉBOder  á  ki 
Francia  de  la  sinrazón  de  Ariovísto.  » 

Hecho  e.sle  razonamieni  »  jm!  iijviciaco ,  lodos  los* 
presentes  cmpexaroo  á  pedir  íavor  y  amparo  á  Cémt 
ron  mnebas  lagríilMS.  Advhtió^  César  qne  entre  todos 
los  (|iie  alÜ  5r  Imitaban,  solos  los  d(  I  IV  inni  ("nnrlndo 
no  hacían  los  exiremos  que  los  demás,  sino  que  lie-' 
nos  de  tristeza,  estaban  cabizbajos ,  sin  atreverse  á  le- 
\-nnLTr  li-  njos  del  suelo;  cual  admirado,  les 
pivgunto  la  causa;  pero  no  ie  dieron  respuesta ,  sino 
quo  permanecieron  callando  en  la  misma  ir^Aeta.  Y 
como  se  lo  volviese  á  pn>gimlar  diverNM  «eeea,  y  no 
pudiese  sacarles  una  palabra ,  ref  poudió  el  mismo  M- 
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vk-taeo :  «  qui»  ftor  eslo  era  mas  t»nwl  y  miseraWc  la 
suerte  de  tus  dd  tranco  Cuiidado,  que  la  de  lodod  i(M 
demás ;  {Mtrqiio  aun  iio  alrc\  i.iti  a  uiwjarae  iti  tte- 
cfdt,  ai  k  i«i|ilorar  «Morro  alemorinM»  de  k  crael» 
M  éé  ArwvMs ,  mn  catamle  lejos ,  «ono  m  le  ta- 
\i«ran  pn'Si'nliv  Poniiic  á  los  üimh.'ls  Ies  (]tiedab.'i  si- 

3ui«sra  H  e^peraoia  de  ki  fu^a;  perú  tesim,  (|ue  huliian 
ado  entrada  á  Ariovisto  vn  su  tierra ,  y  coyas  ciuda- 
t]r<  \i»\i<  fstDhin  l)r«josu  domioiii ,  h  ibiaD  defBBdir 
lanibien  pura  ¡^iiti  ir  ludoe  ios  turiut-aluii.  » 

fUileraao  (k'sar  de  estas  coeas ,  alentó  cm  buenas 
palabns  Iw  áotmos  de  k»  fnwBWPs.  y  les  prometió 
que  lo  tomairía  á  su  coMMo;  afladiendu,  que  él  tenia 
esperaora  de  i|iioAriov¡slo,  obligado  do  sus  bi-neficios 
y  autoridad ,  cesaría  es  sus  agravios.  Goo  lo  cual 
dnpNK*  la  junta,  kámk»  ^eale  le  — viaaelras  am- 

chas  razones  á  pcns  ir  y  tnmnr  por  SU  cuenta  aquel 
oegocio:  en  e^^'ctal  vi  \*¡i  a  iw»  de  Antun,  (|ue  mu- 
CMiveoM  hikam  lido  iwridos  con  el  titulo  de  ami- 
go? y  parientes  por  el  senado,  stijetos  á  la  domina- 
ción y  esclaviUiil  de  los  aicaiaiies .  y  sus  ri-hencs  ep 
|»oder  de  Ariovisto  y  los  del  I  raneo  (L(»niiado :  (<í!>a 
foe  jmtgab»  por  muy  veiigouosa  á  si  y  á  la  remibii- 
«• ,  «flliM9  m  tan  ^n  rr|MtacMiii  el  iwpeno  del 
pnrhln  ríiiii'iiiM  T'  tii;!  también  por  nin\  n  'i  jiidicial 
pra  csle .  ei  ({ue  las  ulciuanes  se  aoostuuibra^Mui  [hicu 
a  poco  á  pa^ar  el  Rin ,  y  á  venir  en  gram  Mieliedum- 
bre  á  Francia.  Ni  podía  piT^m  lirs  '  i\  rjue  .*iiendo gen- 
te feroz  y  bárbara,  St<  contendría  .>n)  pasar  :i  la  piv- 
viacta  romana ,  contó  antes  lo  babian  heání  los  dm- 
hn»  yf  iealoees  después  de  haberse  apoderado  de  toda 
FMneta ,  7  desde  allí  extenderse  á  la  Italia  :  y  mas 
ciuindu  el  Franco  (lijndado  .<olo  e.slaba  seprado  de  la 
provincia  por  el  río  Ródano;  k  todo  lo  cual  se  debía 
ocurrir  con  la  mayor  proalitiiil:  ftura  de  ^tn  habia 
cúbrnilo  Ariovisto  take  ioitM»  f  ■ie|),llMM ,  qn  es- 
taba tiv»u/ríble. 

\¡U.  Parecióle  lo  mae  acertado  enviar  embajado- 
res' á  Ariovisto .  piditMidnle  .  «  <nie  señ;d .hi'  mIs;uii  pa- 
raje intermedio  para  uoa  conferencia  ,  porque  lema 
({ue  tratar  con  el  asuntos  suyos  y  de  la  república , 
impNiaotes  á  anos  y  á  olroa. »  Á  etta  embajada  res- 
fMwiiA  Arieviilo : «  qoe  st  ét  neeenlara  de  C^r  pa  ra 
alguna  cosa,  veniljit  1  ¡him/uIi  ;  y  asi,  si  algo  ic 
querie,  le  parecía  regular  que  vuucse  a  verse  con  el: 
ademáe ,  me  no  ae  atrevía  a  fmurm  ejército  á  aque- 
lla parte  de  Francia  míe  poseía  Cés;!r  t  í  p  lia  juntar 
sus  tropas  sin  grandes  gAsAoó  y  uuibaraios:  y  i^ue 
i«nbien  ie  causaba  no  poca  admiración  qié  mgoaim 
podrían  tener  ó  Cesar  ó  el  pueblo  romano  en  aquella 
parte  de  Francia,  <]iie  el  había  sujetado  con  sus  armas». 

liada  esla  respuesta  ,  le  volvió  á  <'nviar  Cémv  otra 
onbiyada  en  esla  «nslanria :  «que  supuesto  que  hon- 
rado eov  tan  grande  beaedeíe  de<él  y  del  pueblo  ro- 
mnnn.  como  haberle  dadoel  senari  1,  siendo  él  cónsul, 
el  titulo  do  tev  y  ami^o,  era  e^te  el  a^rad^úmiento 
que  mostraba  al  pueblo  romano,  qae  hahitedde pedido 
\  iniese  á  una  conferencia ,  lo  tenia  por  muy  gravoso 
y  DO  lo  parecía  que  debía  tratar  do  los  asuntos  comu- 
nes ;  esto  era  lo  que  le  pedia :  lo  primero ,  que  no  pa- 
sase el  Rin  mayor  númere  de  «leáian^  ¿  Francia :  en 
e^ndo  lugar,  que  vehriese  á  kw  de  Autun  sus  rehe- 
nes ,  y  diese  permiso  á  los  del  Franco  Condado  para 
cjeei^r  lo  mismo :  qoe  no  hiciese  mas  extorsiones  á 
loa  aMtmeeee,  ni  deefanwe  h  gaem  á  sos  aliados: 
que  si  haci,?  t«?:to  trnrlrin  un  favor  y  amblad  perpétiT?: 
eon  el  pueblo  romano ;  pero  que  si  uo  io  alcaiuaba 
de  él,  supuesto  que  en  el  consulado  do  M.  Mésala  y 
M.  í*¡son  habia  expedi<lo  el  senado  im  dorrelo  para 
que,  cualquiera  que  obtuviere  el  gobierno  de  la»  Qa- 
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lias ,  defendiese  á  los  aulunesc.*  y  dciuús  aliados  de' 
pui*blo  romano  en  cuanto  pudiese  siu  pi'rjuicio  de  la 
república,  no  ptnlria  inii.ir  C4)n  iiidifelliflCÍa  las  kipi» 
l  ias  que  babiau  experimeotadu  ». 

k  esto  respondió  Arievialo : «  que  era  dererhode  la 
íjuei  ra  dar  el  vencedor  la  ley  al  vinntln  r-'  rfntiiic  I« 
Uiireciese ;  que  el  pueblo  roiiiauo  no  ¿uUa  iiiiuoner  la 
ley  á  lus  rendidos  a  gusiD  de  otro ,  sino  ¿  SU  albedrío; 
y  aM  ,  ( uaiidd  <  |  no  prescribía  ai  pueblo  romano  oí 
modo  col!  uue  babia  de  u^ar  de  su  derecho ,  no  ora 
regular  qut^  él  le  estorbase  usar  del  suyo  :  que  los 
autuneses  babéaa  qtiedado  Uibutaríos  suyos,  porque 
tentiinde  la  fbrima  en  la  gMerra ,  y  viniendo  á  medir 
las  fuenas,  habí  1:1  m  lo  vencidos ; que  le  hacia  César 
grande  agravio  en  venir  á  meiMWcaMrle  sus  tríbulos. 
Que  no  volveria  los  rehenes  á  los  de  Autan ,  m  le» 
baria  injustamente  la  guerra ,  ni  á  su-  nli  ií!  1  si 
manteniéndose  en  lo  tratado ,  le  pagaban  anualmeulo 
el  tributo ;  pero  que  fm  lo  haciendo ,  de  poco  les  ser- 
virla el  noudire  y  coiifratcioiilad  del  ¡jiieblo  romam» 
Que  en  cuaulo  a  lo  que  (Á-sar  le  apiinlaba,  de  queiiu 
miraría  con  indiferencia  las  injurias  de  los  autuneses, 
tuviese  enieodidet  que  nadie  se  le  había  omiesle, 
que  no  qnedase  eseanaentado ;  que  rmlese  a  medir 
las  fuenas  cuando  quisiese  ,  y  aprer  !  [  i  1  hasta  (bm- 
de.  llegaba  el  vahir  ae  los  invictos  alemanes  críados  en 
la  milicia ,  y  que  en  ealoroe  alias  ne  se  habían  poeaio 
bajo  de  cubierto.  » 

Á  un  mismo  tiempo  se  dalia  á  Cesar  esta  respues- 
ta,  y  ie  llegaban  mana^uros  de  Autun  y  de  Treveris, 
de  aquellos  á  quejarse  :  a  de  que  les  abrasaban  los 
campos  los  de  Constancia  recién  venidos  á  sus  tierras: 
que  ni  aun  c<in  rehenes  que  les  babian  dado,  podiaa 
comprar  la  paz  de  Arioviáto.  s  De  los  treviro»  k  de- 
cirle ,  a  que  cien  pagos  de  los  suevos  habiaR  hed» 
alto  a  las  nrill  i--  li-l  Rin,  y  se  disponían  á  pasado 
liiandadus  por  dos  hermanos,  Nasua  y  Cumt>erio.»  \h.i 
las  cwles  oseas  indignado  Cesar  sobre  manera  pensó 
en  apresurar  su  jornada  ,  \  íendo  que  si  el  nuevo  ejer- 
dki  de  luü  suevos  llegaba  a  juutar.se  con  las  antiguaos 
tropas  de  Ariovisto,  seria  mas  difícil  el  combatirloM. 
Y  asi,  hecha  la  {N-oviskm  de  trigo  lo  mas  pronto  que  le 
fué  posible ,  partid  á  grande  jomadas  en  busca  de 
Ariovisto. 

IX.  Tr^  días  llevaba  de  marcha ,  cuando  Uive  no-> 
licin  que  Ariovisto  Iba  ft  gran  priesa  con  todsM  sos  tov- 

p  is  a  apoderarse  de  Vesanzoii ,  capital  del  Franco 
t^odado,  y  que  solo  distaba  ya  tres  jomadas  de  su 
eonuuta.  EstojnigabaGéaar  que  era  preciso  precaver 
no  8C  verificase ;  porque  en  esta  ciudad  haliia  prau 
disposición  de  todo  lo  necesario  para  la  ííneira  ,  y  la 
hacía  tan  fuerte  su  situación ,  que  daba  mucha  opor- 
tauidad  para  alargar  la  guerra  ¡  pues  la  rodea  oasi 
leda  emno  oon  un  dreido  el  rio  Üenx ,  y  el  espacio 
que  no  baña  el  ri  * ,  <¡n-?  tomará  como  -ciscieiilos  pies, 
le  ocupa  un  alto  tuotile ,  cuyas  raices  t4x;au  por  lot»  dos 
lados  en  la  riban  del  rio ;  y  rodeado  el  monte  de  mu- 
ralla ,  se  hace  una  fort^Ueza  unida  con  la  ciudad  A 
esta  se  dirigió  César  marchando  do  día  y  de  ^he  -,  y 
habiendo  entrado  en  ella ,  la  dei6  una  gumrBMMm. 

Mientras  se  detuvo  unos  dias  en  Yesanzon  por  la 
provisión  de  trigo  y  doin:is  bastimentos ,  de  las  pre- 
guntas de  nuestros  .soldados  ,  y  las  voces  de  losfran- 
eeses  y  de  los  meccaderes,  qtie  contaban  de  loe  afa- 
MMawa  ser  de  una  estatura  deenmurada ,  de  un  valer 

increible,  y  mtiv  ejercitados  en  armas .  cu\a  pre- 
sencia V  fcroctd*»*!  tío  habian  podido  sufrir  varias  ve- 
ces en  la  (leiea ,  ae  originé  de  repente  tanto  lenor  en 
el  ejercito  ,  qiic  perturbó  no  poco  los  ,inimf>s  y  pen- 
Ajamientos  de  todos.  Nació  primcrameittc  en  les  tribu- 
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nos  y  capilanui,  y  oa  oln»  qu^aoompoftalnn  h  Cr^Ar 
por  amistacT;  los  cuales  té  lamenttban  del  ^mn  i»>li- 
gri)  por  pu  poca  cxpcripncia  en  la  giietra.  Ik'  t-stos, 
linos  lingiemiu  vai-icRt  pretextos,  que  decian  les  {ire- 
cisábtti  á  partirse ,  le  pe^Iian  permiso  para  haeerh» : 
virm  se  qin  flriljan  di»  vergüenza  p;iri  nn  dar  sospecha 
de  U'iiiyr.  I'tTü  no  podían  mostrar  inmm  cara,  ni  de- 
ii  ner  aignna  vez  las  lágrimas ;  y  metidos  oa  sos  tien- 
das ,  lloraban  su  desgracót,  ó  se  lamentaban  con  sus 
amigos  del  peligro  comuii.  Bn  lodos  los  reales  se  ba- 
('i;in  jKildicaiiR'nU*  testamentos.  Coa  liis  vocos  y  lo- 
luorcs  de  esim ,  se  llegaba  á  apoderar  ol  miedo  in- 
soMiUenmilo  aun  de  los  ims  ex|)->i-inienta(lo9  «n  la 
guerra,  tanto  soldados,  como  ci'ijtiiiniiir'--  \-  rnpitniH's 
do  caballería.  Los  que  (puTían  pasar  por  lueuus  li- 
nudos,  decúui,  qoe  no  It  s  poniaii  váeao  ks  enemi- 
gos, sino  loí*  pasos  estrechos,  y  grandes  montes  que 
mediab  ui  entre  el  ejército  y  Anovíslo ,  y  las  dificul- 
ladcs  de  conducir  los  vívcrt's  cxm  comodidad.  Y  aun 
llegó  á  oídos  do  César,  que  cuando  diese  la  sefial  do 
lii  nmneba  ,  y  do  afanr  lasbmderas,  no  le  obedece- 
rían los  soldadds,  ni  levantarían  el  campo  de  miedo. 

Coa  estas  noticias  mandó  César  convocar  lodoe  los 
eeitomoes  de  todos  los  grados ,  y  los  reprendió  se- 
veramente «  de  que  presumiesen  K-.s  loe-aba  á  ellos  in- 

Suirir  6  pensar  á  dónde  y  co»  qué  fin  eran  conducidos, 
lue  Inviesen  entendido  que  Ariovbto  habia  deseado 
con  vivas  ansias  en  sn  ccmsulado  la  amistad  de!  pti(>- 
blo  romano.  ¿Poí*  qné  causa  debia  nadie  p-.-nsar  que 
ahora  se  apaiinria  de  la  razón  lan  teinei  arianieiile  ? 
Que  él  oslaba  persuadido  á  que,  en  sabiendo  sus  pre- 
temienes,  y  koébo  earpy  de  la  equidad  de  Jas  condi- 
CI0M9|  DO  desecharía  ni  su  l»>rii  n  i  i  ni  el  del  pueblo 
romano.  Y  cuando  llevado  du  :;u  loco  furor,  les  decla- 
rase la  guerra,  ¿  al  cabo,  qué  temían  ?  ¿  Por  qné 
desconúaban  del  valor  y  conducta  de  su  capitán?  Que 
\a  se  habían  medido  la»  íiicr^aü  con  este  enemigo  en 
Úempos  pasados ,  cuando  vencidos  por  C.  Mino  los 
oimiiros  y  teutones,  Bkuuú  el  ej^ilo  no  menor  glo- 
ria qne  el  misino  general.  T  se  habia  becbo  nueva 
experiencia  poco  antes  en  Italia,  cuando  el  luiuulio  de 
los  esclavos ,  en  tiempo  en  qve  Jos  levantaba  algo  la 
pericia  y  disciplina  aprendida  de  nesehrss.  De  lo  que 
se  podía  juzcrnr  cuánto  encierra  en  si  de  bueno  la  oons- 
tancia ;  pue!;.  á  ios  que  temieron  antes  desarmados  sin 
motivo,  im  vencieron  después  armados  y  venoedores. 
Finalmenle,  e.sfds  eran  lo.s  alemanes,  con  qtiiencs  en- 
trando en  iKitalIa  los  suizos ,  los  habiau  desbaratado 
diversas  M>ce.s .  «ó  solo  dentro  de  sus  tierras ,  sino  en 
iiis  suyas  de  ellos ;  ios  cuales  no  podíeron  resistir  la 
faerza  do  nuestro  eJéroHo.  Si  i  algunos  moría  la  ba- 
talla adversa,  y  la  fuga  de  los  franceses,  sí  se  enlera- 
ban  del  coso ,  nailaríao  que,  encerrado  Ariovisto  mu- 
chos meses  en  loa  reales  y  pantanos ,  sin  dejarse  ver 
lariro  tiempo  en  el  campo,  los  acometió  de  improviso, 
y  esparmmados  cuando  meaos  pensaban  eu  lu  batalla, 
na  venció  mu  por  arle  y  mana,  qoe  por  valor ;  pero 
que  aun  él  mismo  no  esperaría  sorprender  á  niusstro 
ejército  con  la  estratagema  y  astucia  qne  le  había  va- 
liil:)  contra  aquellas  gentes  iirnoranles  y  bárbaras.  Que, 
ora  mucha  Ja  iosoJeacia  de  los  que  acbácabau  su  temor 
á  la  dlflcnllad  de  los  ▼fveres ,  y  á  la  eslrediei  de  los 
caminos,  pues  parecía,  ó  que  desconfiaban  de  la  con- 
ducta del  general ,  ó  que  le  querían  eosefiar  su  obli- 
gaoion:  qoe  esto  tocaba  á  so  cuidado:  que  los  pueblos 
del  Franco  Condado ,  de  I.orena  y  l.ringres  conltibni- 
rim  con  trigo ;  y  que  ya  estaban  en  sazón  Im  paiies 
en  liio  campos :  y  en  cuanto  al  camino,  dentro  de  po- 
<  o  sentenciarían  ello.s  mismos.  Que  na<la  le  alteraban 
I;u  Yoccji  que  corrían  de  que  no  le  obedecerían  ks  tro- 


pa?, ni  levantarían  el  campo;  pues  sabia  qoe  á  losca- 
pilaiies  á  quienes  ro  habían  obedecido  sus  ejército», 
ó  les  había  faltado  la  fortuna  saliendo  nial  de  sus  em- 
presas, ó  era  manifiesta  su  avai-ida ,  ú  otro  cualquier 
delito :  y  que  su  desinterés  ere  lien  nolorio  en  toda 
vn  \ida  ,  y  su  felicidad  m  l;i  -'Uerra  de  lo<;  ^^inxns:  y 
asi  daría  desde  luego  á  ia  Iroua  la  ración  que  debía 
daría  pasados  algonoadíaa,  y-«l  amanecer  del  sigmen- 
te  levanlaria  el  campo,  para  experinienlnr  cuanto  an- 
tes ,  si  podía  mas  en  sus  corazones  el  i)un(lonor  y  la 
obligación  que  el  miedo.  Y  si  nadie  además  le  siguie- 
se ,  se  pondría  eo  marcha  con  soki  Ja  kgioa  dédmOf 
do  Ja  cnal  no  dndabo ,  v  le  senriria  da  Mnmie  preto- 
ria, u  .\  estn  li'^'iíw)  iii  <fi>titigiiía  OésarpariiealanMB- 
te,  y  fiaba  uiucbo  de  &ü  valor.  ^ 

Con  este  reioaamiento  se  trocaron  maravillosatncnto 
los  ánimo? ,  onrondi  >rt(!ft«p  en  lodos  snma  alegría  y 
áviQi)  de  haau'  ia  guerra,  l'runero  le  dio  gracias  la 
legión  décima  por  sus  tribunos  de  que  hubiese  hecho 
de  ella  tan  honroso  juicio ,  asegurándole  que  estaba 
muy  pronta  á  seguirle :  después  pmcm-aron  tambMd 
las  otras  darle  satisfacción  por  sus  tribunos  y  centuria* 
ncs,  diciéndole  uuc  no  habían  dudado ,  ni  teoido ,  ni 
juigado  tpte  á  ellos,  sino  á  su  geoerel  tocaba  el  díOlft- 
nien  y  disposición  de  la  guerra.  Admitidas  sus  excu- 
sas, y  elegidu  el  camino  pur  Dívícíaco ,  que  eotrfr^lo- 
dos  l(»s  franceses  era  de  qaíen  bacía  flMS  conOann,d 
cual  dijo  que  se  llevase  el  ejército  por  Uerra  liana  con 
un  rodeo  de  mas  de  cincuenta  millas,  se  puso  en  mar- 
cha al  amanecer,  orno  liabia  diclio;  y  á  los  siete  días 
de  camino,  sin  interuiisioa^  tuvo  noticia  por  los  corre- 
dores, que  las  tropas  de  Aríovisto  distaban  de  laanne^ 
tras  veinte  y  cuatro  millas. 

I.  Ariovisto ,  sabida  la  venida  de  César,  le  envió 
sus  embajadores  á  deciríe,  que  la  ptttíei,  quelebabíi 
sid  I  pi  I  lia  por  él,  podía  efectuarse  ahora,  pue^  que 
e¿tal)an  Um  cerca,  y  que  creía  poderlo  ejecutar  sin  pe- 
ligro. No  desechó  César  la  proposición ,  pensando  que 
se  reducía  á  la  razón ,  cuando  se  ofrecía  voluntaria- 
mente á  lo  que  antes,  pidiéndoselo,  se  habia  negado ; 
\  entraba  en  esperanza  de  que,  enterado  de  sus  prc- 
iensiooes,  desistiría  de  su  perlíoacia ,  por  ios  mocfao» 
beneAeias  qoe  le  debía,  y  al  paeUo  remana.  Setalóso 
la  platica  para  de  allí  h  cirn-o  días.  En  este  intermedio, 
come  se  enviasen  varios  meusageros  de  mía  jparte  á 
Ota,  pretendió  Aríovisto  que  no  viniese  César  ala  plfc- 
tica  con  tropa  alguna  de  infantería  ponpip  se  recela- 
ba de  algún  engaño  ,  sino  que  ambos  babian  de  venir 
con  la  gente  de  a  caballo  ;  y  aue  de  otja  manera  no 
vendría.  César,  que  no  quería  uesoooHwner  la  plática 
con  aquel  pretexto,  y  no  se  alrevia  i  inrsa  seguridad 
de  I  í  (  ili  ill  ría  france.sa  ,  tuvo  |K)r  mas  conveniento 
desmontar  esta,  y  dar  sus  caballos  á  ia  k  gion  décima, 
en  quien  tenia  mb^ -oonfiansa ,  para  ir  prevenido-de 
una  escolla  segura  e«  caso  de  necesidad.  Al  ponerse 
esto  en  ejecudnn,  dijo,  m  sin  gracia,  uno  de  los  solda- 
dos, <iue  aun  bat  i  i  i  fsar  mas  de  loque  babia prome- 
tido ;  pues  habiendo  oireádo  llevar  á  la  le^^déoima 
poi'  cohorte  pretoria ,  hi  hacia  ahora  de  á  caballo. 

Mediaba  una  llanura  espaciosa  ,  y  en  ella  un  cerro 
ooDsiderabJe  cm  á  igual  düftaacia  do  unos  y  oiroa  rea- 
les. Aquf  vinlimm  ft  la  eonferenoia,  eomo  estaba  ireto- 
do.  Puso  César  la  legiw  que  habia  traído  h  dosci»nitos 
pasos  de  distancia  del  cerro,  y  á  otra  igual  \úm  allu  la 
caballería  de  Arioviflto.  Pidió  éste  queso  hablasen  des~ 
de  ios  caballos ,  y  que  trajese  c<ida  uno  consigo  diea 
soldados.  Llegados  al  sitio  seíudado,  a  César  le  trajo  á 
la  memoria  ni  principio  de  su  discurso  los  beneficios 
que  habia  recibido,  asi  de  él,  romo  del  pueblo  roma- 
no: que  habia  sido  boaiado  por  el  senado  eon  ellflnb 
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áe  rey  y  amho  qtio  le  hal)¡a  omiado  ricos  presentes, 
bonra  que  lo^i  iiUitii  puco:!,  y  solían  li9<Tr  ios  romanos 
á  dininos  siigt-ine  per  noy  settiladot  aenriciof :.  y  é\ 
la  había  oblpnido  sin  razón  ni  causa  justa  para  preten- 
dería, solo  por  favor  y  liberalidad  suya  y  del  senado. 
Ia'  liizo  laiubien  presente  ciiún  anti<:ii<)s  y  jiisios  mo- 
livj»  de  — iaHé  mediaban  entre  los  romanos  y  kw 
sHtaBcsee  z  esÉBloe  ^  cvía  hetMtfteee  dscrolee  ^íd 

senado  h<ibia  hária  elln-  rnnin  Iits  anlnnf  5,  v  h;:hian 
tenido  siempre  la  primat  U  en  la^i  (ialias,  aun  antes  de 
ne  preteodieMi  loaM  tBfallá :  que  era  costumbre 
vi  pueblo  romano  qne  sus  amigo^^  y  aliados ,  no  solo 
nada  perdiesen  de  lo  suvo  ,  sino  que  á  lodoa  los  que- 
ría mejorados  en  favor,  }ionra  y  dignidad;  y  asi,  ¿có- 
mo babia  de  permitir  qoe  otroilniqaiiaMM'lo  qoe  ba> 
M—dihMoá  ntanMladT  ftadnwale.  le  rvoifóla 
mi^ma  pretcnsión  qne  le  hizo  saber  antes  por  sos  em- 
bajadores, que  no  niciese  guerra  á  los  de  Autun,  ni  á 
MtalMae:  que  les  volviese  los  rehenes  y  ruando 
no  pudiese  envnr  á  sos  tierras  alguna  parte  de  los 
alemanes ,  á  lo  nteno^i  uo  permitiese  qoe  volviesen 
•tros  á  pasar  el  ittn.  » 
^  Irío^ruto  respondió  en  pocas  palabras  á  las  preten- 
síems  de  César,  y  gastó  muchas  en  engrandecer  sus 
proezas.  Dijo  «que  el  h¡d)ia  p.isadu  el  Km  .  1:0  pur  su 
gMtOt  sine  MaoMdo  y  rogado  por  los  franceses;  y  que 
■6  wm  pMúu  reprnunas  y  premios  dejara  so  patria 
y  sus  parientes:  que  el  domicilio  que  lema  en  Francia 
üe  lo  babiao  dado  los  mismos  Cranet«es,  y  que  de  suyo 
le  dieran  tanlmi  lee  rehenes  t  que  por  derecfaedela 
gnerra  le  pagaban  un  trilnilo  ,  (jtie  suelen  los  vence- 
dores imponer  á  los  vcntidoá.  yuií  el  no  babia  hecho 
la  ^rm  rra  a  liss  franciíses,  sino  los  franceses á  él:  que 
todas  las  ciudad^  de  ifruok  habian  hecho  campo ,  y 
juntádose*  oondMirle:  qw  á  todas  sus  tropas  ndite 
de«l>araUnlü  y  vencido  en  una  Ivitalla;  qne  eslaha  pron- 
to á  pelear,  si  querian  probar  segunda  vez  las  fuerzas; 
pero  si  qierieo  tai  pet,  no  era  razoa  rebimsen  pagarle 
el  tríbulo  con  que  de  su  voluntad  le  habían  contribui- 
do hasta  el  presente.  La  amistad  del  pueblo  romano 
debia  servirle  de  honra  y  defensa,  nó  de  peijiiido;  ^ 
ocn  esta  et^peranza  la  había  pretendido;  pero  si  el  poe- 
Mo  romano  era  parte  para  perdonar  el  tributo,  y  qui- 
tarle los  rendidos,  reninuiaria  la  anii.-lad  del  pueblo 
romano  con  00  meeos  vokmtad  que  la  babia  apetecido. 
Que  el  pasar  é  Francia  aqadbn  Iropae de  «noiKies, 
on  no  ])r.r  hnoT  guerra,  sino  por  Guardarse;  de  lo 
cual  era  [)nieba  el  que  no  había- venido  sino  rociado  , 
ni  había  declarado  la  gnerra,  sino  solo  se  habia  defeu- 
dido.  Que  primero  vino  el  á  Francia  qne  el  pueblo  ro- 
mano ,  cuyo  ejerciiü  nunta  babia  pasado  basta  ahora 
los  limites"  de  su  provincia.  ¿C>ue  pretenda,  ó  por  qué 
razón  eatcaba  en  sus  posesiones?  Que  esta  parte  de 
FIraada  era  suya,  como  nuestra  la  otra.  Tasf  como  no 
era  regular  que  á  el  se  le  permitiera  entrar  en  nues- 
tras tierras,  si  lo  ioteotara ;  asi  volvía  á  decir  que  era 
■aa  ínjoslieiB  el  veidr  nesotres  á  perfarhat  le  ao»  ftie- 
rn?  Kn  oíanlo  h  qut^  nntitneít's  eran  llamados  ami- 
gos en  los  deci-elo-s  del  senado,  no  ora  ti  Uu  bái  baro, 
ni  tan  ignorante  de  las  cwas ,  que  no  supiese  que  ni 
en  la  guerra  pasada  de  la  Sabuva  y  DelGnado  (lieroo 
auxilio  á  los  romanos  los  de  AuUin ,  lii  estos  se  valie- 
ron de  la  protección  del  pueblo  romano  en  la  oompe- 
tene ta  qoe  tuvieron  con  él  y  con  los  del  Franco  Conda- 
do; y  asi  deMa  sospechar  qne  César,  con  amistad  fin- 
gida, tenia  ejército  en  Francia  para  o|>riniirle  A  el;  y  si 
no  se  retiraba  ,  ó  sacaba  sus  tropas  de  aquella  tierra, 
le  tendria.  rxj  por  amigo,  sino  por  enemigo  deelniHlo; 
y  si  le  daba  muerte,  baria  un  ;;ran  ser\irio  á  mnrhos 
nubles  y  pnncipalos  del  pueblo  romano ,  como  leoia 
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bien  avenenado  iiiíímrrs  men«a(»eroB,  ciiyof^- 

vor  y  amistad  uodia  luniurar  con  su  cabeza.  Pero  si 
se  retiraba ,  y  le  dejaba  mn  ta  psseaion  de  la  Fran- 
cia, le  recompcnsann  con  gran  premio:  y  atalesqiiie- 
ra  guerras  que  emprendiese ,  él  se  las  acabaría  sin 
nin^im  trabajo,  ni  peliiiro  snyo.  » 

tk'sar  replicó  otras  muchas  cosas  en  confirmación 
deqnenopoAadsBislIrdeiaempresa,  niera  ponMe, 
en  sn  modo  de  prfjoedery  el  del  pueblo  r  im,  ii  1  des- 
amparar á  unos  aliados  tan  benemétitos,  nt  t  ivia  que 
tuviese  aw^  deracbo  i  ta  Franeta  Añovlilo  que  el 
pueblo  remano:  porque  venció  en  campafla  Q.  Fabio 
Maxiow  á  los  auvornates  v  rovemaies,  a  quienes  per- 
donó el  pueblo  romano  l  sin  reducirlos  i  forma  de 
provincia,  ni  ímponei  tes  tributo  aljpno.  Si  se  miraba 
a  tiempos  mas  anti^Miod ,  era  justisiaie  el  imp<>ri0  del 
pueblo  romano  en  Francia ;  y  si  se  había  de  guardar 
el  decreto  del  senado,  debia  ser  nación  libro,  la  cual 
vencida  en  guam,  era  snvolnnlad  qne  osase  de  sns 
leyes.» 

XI.  Mientras  esto  pasaba  en  ia  plática ,  timaron  a 
Osar  qne  tacabaUeria  de  Arío^isto  se  venia  acercando 
al  cerro;  oue  se  adelantaban  al^tnn^  y  disparaban 
piedras  y  dardos  á  los  nuestros.  Ct  sar  puso  fin  a  la 
|)latioa,  se  retiro  dítnde  estaban  los  sujus  ,  y  b'S  dió 
Orden  de  qiM  no  tirasen  un  dardo ;  porque'  aunque 
veía  que  ta  balaHa  coa  ta^éHcita  sería  sin  peligro 
al^^'imo  de  ia  legión  escogida,  con  todo,  no  quería  dar 
motjv  o  á  los  cooUtiríos  de  decir ,  si  fuesen  vencidos, 
qite  viniendo  i  oral  confereneia  IÑijo  ta  fe  prometida, 
babian  sido  engañados  V  i  -  d -^jMjes  que  s«»  extendió 
entre  los  tioldudo.««  lu  arrogancia  (]ue  había  mostrado 
Ariovkto  en  la  plática,  y  oooM  babia  excluido  á  los 
romanos  de  toda  la  FÍancia ;  que  su  calialleria  habia 
acometido  á  los  nuestros ,  y  que  esto  babia  puesto  fin 
ála  [i'  ni  1,  entió  el  ejercito  en  BMCho  onyOT  deWO 
y  codicia  de  venir  á  sus  manos. 

Dos  días  después  envió  AríoTisto  meneageros  Céair 
diciendo,  a  que  df  crthn  h  iblar  con  él  sf  Tu  p  nquellas 
cosas  que  baoíaii  en)p«-/.adú  á  tratar  y  no  se  iiat)iaii  con- 
cluido: y  asi  que  señalase  dia  para  otra  conferencia; 
ó  si  esto  no  le  agradaba,  le  enviase  alguno  de  sus  te- 
uieiiti's.  «  No  tnvü  (x'sar  por  conveniente  venir  el  á  la 
plática,  [uu-s  el  dia  pasado  no  se  habían  podido  con- 
tener los  alemanes  de  diqMUw  dardos  otnlra  los  nues- 
tros ,  ni  aria  evviir  á  nn  hgartenienle,  sin  exponerle 
á  mucbo  peligra  entre  aquellos  bárbaros.  Asi  juzgó 
por  mas  acertado  enviar  á  C.  Valerio  Pixicilu ,  hijo  de 
€.  Valerio  Caburo ,  mozo  de  estimación  y  virtud  ( 4 
cuyo  padre  dió  C.  Valerio  Flaco  el  derecho  de  ciuda- 
dano) y  por  su  fidelidad,  y  por  la  inteligencia  de  la 
lengua  ftineeta,  ta  eoal  poseía  ya  bien  Ariovisio  por 
el  largo  oso,  y  en  quien  no  había  motivo  para  que  los 
alemanes  le  agraviasen;  y  á  M.  Ticío  que  había  sido 
ho.«pedado  en  casa  de  .Vriovisto.  A  estos  encar^'ó  quo 
viesen  lo  que  decía  Ariovislo,  y  le  trajesen  la  rcspoes- 
to.  Fero  luego  que  ArwristolosviAen  sns  reates,  em- 
pezó á  gritar  en  presenna  del  ejército,  «  qi;  *  1  í]iió 
venían :  si  acaso  á  acechar  lo  qoe  pasaba.  »  Y  cuiuo 
intentasen  hablar,  se  lo  estorbó  y  los  mandó  prender. 

Aquel  mi.smo  dia  levantó  el  campo,  y  sentó  su  real 
en  la  falda  de  un  monte,  que  distaba  seis  iuilla:>  del  do 
César.  Al  dia  siguiente  p«só  con  sns  tropas  á  la  vista 
de  los  reales  de  César,  y  acampó  dos  millas  mas  ade- 
lante, con  el  designio  de  corlar  el  paso  del  trigo  y  de- 
más UistimiMitonue  le  conducían  de  Aiilun  y  del  Fran- 
co Condado.  Desde  entóoces  sacó  Cesar  sus  tropas  al 
campo  de  batalta  cinoo  dias  segaido(< ,  y  la.s  tuvo  or- 
denadas ni  rnlcman  de  pelear,  para  oslar  ptv\i  ni  lo 
por  si  Ariüu»iu  quería  dar  la  InUalla.  l*cro  i^ic  ac 
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inanUivo  todo  aquel  tiempo  dentro  de  sus  reales,  tan- 
que Ctida  día  se  trababan  ai^i\98  escaramuzas  entre 

la  caballería.  El  modo  de  pelear  á  que  eslab.'ín  hechos 
los  alemanes  era ,  que  llevaban  seU  mil  caballos ,  y 
oíros  taolos  peones  veleeisfaM»  y  muy  vaKenles ,  es- 
oofíitidí  iinri  por  uno  por  los  ele  á  caballn  p.-in  su  de- 
fería i  con  L'slos  enti-aban  en  batalla  ¡  á  estos  se  reti- 
ndNO:  estos  acudían  corriendo  ¡«i  suóedia  alguna  des- 
gracia :  estos  cogían  en  medio  á  los  que  calan  de  los 
c<iballos  gravemente  heridos  ,  y  si  era  menester  avan- 
zar adelante ,  ó  retirarse  con  priesa ,  era  tai  su  lige- 
reia  en  fuersa  del  ejercicio  que,  assarradosi  las  cnnes 
de  loe  enbollos ,  los  ignalabén  en  la  carrera. 

Viendo  Ce.<nr  que  Arios  islo  ^e  eslnba  quieto  ,  por- 
que no  le  estorbase  mas  el  paso  de  los  víveres,  eligió 
part  so  campo  un  sitio  qoe  distolMi  cerca  de  sqiscieo- 
los  pasos  del  de  los  alemanes ,  y  pasó  á  ocuparle  or- 
denado su  ejercito  en  tres  escuadrones ;  al  primero  y 
segundo  mandó  aae  estuviesen  sobre  las  armas ,  y  al 
tercero  que  fortincase  el  campo.  Estaba  este  paraje, 
como  ya  se  dijo,  á  cerca  úo  seiscientos  pasos  ael  real 
enemigo.  Luego  destacó  hacia  el  .\riovisto  diez  y  seis 
mil  hombres  á  la  üg^  coa  toda  la.cabaileria ,  para 
que  pusiesen  miedo  á  fot  nnestrao,  y  leo  eetorinsea 
la  foiliGcacion.  Pero  sin  embargo,  mandó  César  que 
los  dos  escuadrones  primeros  resistiesen  al  enemigo, 
y  el  tercero  conduyese  la  obra;  coaeloida  esla ,  dcjjó 
allí  dos  legiones  con  parle  de  las  tropas  auviliares  ,  y 
restituyó  las  otras  cuatro  á  los  reales  primeros. 

Al  día  siguiente  sacó  sus  tropas  de  uno  y  otro  cani- 

C,  como  lo  babia  hecho  los  dí¿  antecedentes;  y  nde- 
itándoee  an  pooo  del  prianero,  las  puso  en  óraeo  de 
batalla  y  esix^ro  á  los  enemigos.  Mas  siendo  que  ni 
aun  asi  salían  ,  las  volvió  á  recqjer  cerca  de  mediodía. 
BolAnces ,  finalmente  ,  deslaoó  Ariovialo  perle  de  so 
penle  á  combatir  los  n-ales  menores.  Peleóse  recia- 
mente de  entrambas  partes  hasta  la  noche ,  que  Ario- 
visto  retiró  sus  iro(^>as  al  ponerse  el  sol ,  daoas  y  re- 
cibidas muchas  heridas.  Preguntó  Osar  á  los  prisio- 
neros, porque  no  peleaba  Ariovistoen  batalla  campal; 
y  halló  ser  la  cansa ,  que  era  costumbre  entre  los  ale- 
manes, que  las  madres  de  iunilias  declarasen  con 
sortilegios  v  adivinodones,  si  serio  é  b6  conmiiente 
dar  la  balafln  ;  y  e.stas  decinn  que  no  podiM  VOBCer 
si  pi'lealjan  anl<>s  del  novilunio. 

XII.  Al  día  siguiente,  dejando  César  en  unos  y  otros 
reales  la  guarnición  que  le  pareció  juifícienle ,  puso  á 
la  vista  de  los  enemigos  en  los  reales  menores  todos 
los  auxiliares ,  por  hallarse  inferior  en  número  de  le- 
gionarios ,  eo  coopiracion  de  la  multitud  de  los  ene- 
migos ,  usando  de  aqMHas  tropas  para  la  apariencia; 
y  se  fué  acercando  al  campo  contrario,  dividido  su 
ejército  eo  tres  trozos.  Entteces  los  alemanes,  porprc- 
aaion,  tacaron  sus  tropas  al  campo  de  batalla ,  colo- 
cando con  órden  á  distancias  iguales  á  los  pueblos  de 
Gooslancia  ,  de  Bohemia,  de  EsUasbourg,  de  Magun- 
cia ,  de  Wormes ,  de  Espira  j  de  Soevia ,  j  eercando 
todo  el  ^iército  con  el  carruaje,  para  que  ninguna  es- 
peranza les  quedase  on  la  fuga.  Aquf  pusieron  las 
mujeres ,  las  cuales  al  salir  á  la  batalla,  imploraban  á 
los  soldados  con  lágrimas  y  desgreAado  el  cabello, 
que  no  las  entregasen  en  tervidombre  i  loe  romtnos. 

Encargó  César  cada  legión  a  un  lugarteniente  y  un 
cueülor,  para  que  cada  moldado  los  tuviese  por  ü>sli- 
got  de  ta  valor ;  y  empezó  la  batalla  por  el  ala  dere- 
cha ,  que  había  notado  estaba  mal  defendida  por  los 
contrarios.  De  esta  manera,  dada  la  señal ,  acouuHic- 
i-on  fuertemente  \os  nuestros ;  y  los  enemigos  salieron 
de  repenté  corriendo,  de  suerte  que  apenas  díó  lugar 
á  disparar  la  primera  carga  de  dardos.  Y  así,  arroja- 


dos estos ,  cerraron  mas  de  cerca  &m  espada  en  ma-> 
no.  Los  alemanes,  formando,  según  su  costumbre,  un 
escuadrón  de  ¡iifatilerfa,  recibieron  el  choque  de  las 
espadas.  Muchos  de  loe  nuestros  saiuron  alescuadroa 
de  i  pié,  y  amneindolea  Isa  eseodet  de  lat  manea, 
los  herían  por  encima  de  ellos.  Desbaratado  y  puesto 
en  fuga  el  ejercito  enemigo  [Mtr  el  ala  izquierda,  C4ir- 
gilwD  Awrlemenle  i  loe  nuestros  por  la  dereeiia  caa 
su  gran  multitud  .  lo  cual  advertido  por  P.  Craso,  e4 
mozo,  que  mandato  la  caballería ,  y  estaba  mas  des-* 
embarazado  nue  los  que  andaban  mezclados  en  la  ba- 
talla, envió  el  tercer  escuadrón  alaooeiro de  loenucs-* 
troa ,  i|ae  ae  haHalian  en  peligro. 

Con  este  refuerzo  se  restituyó  la  batalla  ,  volvicroo 
la  espalda  los  euemi^os,  y  no  dejaron  de  huir  haota 
llego» alllin ,  qne distaba oeroa  de  cincuenta  asillaa 
del  campo  de  i>atalla.  Algunos  po<"o8  ,  ó  fiados  en  sus 
fuerzas  probaron  á  pasar  el  rio  á  na<lo ,  ó  buscaron 
cómo  salvarse  en  algonas  lanchas  que  allí  encontra- 
ron ;  de  los  cuales  fué  ano  Ariovisto ,  qoe  hallando 
un  barco  amarrado  á  la  orilla .  se  escapó  en  él ;  i  lo- 
dos los  demás  siguió  el  alcance  la  caballería ,  y  pe- 
recieron á  su»  manos.  Tuvo  Ariovisto  dos  mujeres,  una 
de  naoion  soeva ,  qoe  trajo  eomigo  de  en  pMria;  eM 
bavaresa ,  herninnn  del  rey  Yocion ,  ron  quien  casó 
en  Frauda ,  habiéndosela  enviado  su  hermano.  En- 
trambas perecieron  en  la  ftoga;  y  de  dos  hijasqoo  te- 
nía, la  una  quedó  muerta,  y  la  otra  se  hizo  prisione- 
ra. M.  Valerio  Procilo,  á  quien  traían  los  guardias 
preso  con  tres  cadenas,  dió  en  manos  de  Osar,  que  iba 
siguiendo  el  alcance  áhicaballeriaeneini^;  cosafOB 
le  causó  no  menos  placer  qne  la  misma  vieloria.viM* 
do  restituido  así  á  un  sugeto  muy  principal  déla  pro- 
vincia narboneose ,  su  amigo  y  huésped  arrebatado  ai 
furor  de  los  enemigos ,  sin  que  hnbiese  dinaónido 
nada  la  fortuna  con  su  calamidad  tanto  placer  y  con- 
gratulación. Este  diju  que  tres  voces  habían  consul- 
tado sus  sortilegios  en  m  preaenciaacetcade  sa  dea- 
tino,  sí  le  mandarían  quemar  vivo ,  ó  le  reservarían 
para  otra  ocasión :  y  así  por  beneficio  de  las  mismas 
suertes  estaba  libre'.  También  se  hallé  k  M.  Tino,  J 
le  trajeron  4  la  presencia  de  César. 

Avisado  el  snoeao  de  esta  batalla  ila  otra  parte  del 
Rín,  los  suevos,  que  acababan  de  llegar  á  sus  l  iberas, 
tomaron  la  vuelta  de  sus  tierras ;  pero  saliendo  en  t>u 
seguimiento  los  de  Colonia,  qne  habitan  en  las  oeivn- 
nías  del  mismo  rio,  como  iban  amedrentados.  Ies  ma- 
taron un  gran  numen»,  t'.esar.  concluidas  en  un  verano 
dos  guerras  muy  considerables ,  llevó  el  ejército  á  in- 
vernar al  Franco  Condado  algo  mas  temprano  de  lo 
que  pedia  la'«alMíoi.  fiejóel  Bundo  de  eatoa  raarto- 
les  á  i.abiaM,  j  partiááeelabrameoBgrew^-eBLoM- 
bardla. 


AtooMCNTO  oet  Lnao  SEonieo. 

1.  Onjurac ion  do  los  hel^a*.  v  nn.irnto  áo  Ruorra  ronlra  lo» 
romano?.—  II  Partida  ile  loí  bolaas  a  Ki'ini>:  lli'«ailii  do 
Cesar:  Micorn»  lie  Fisnu'*.— III  A|>.ir,ili'  '\r  1"-  )m'|.;,i?  para 
la  batalla  en  q»<'  qiKdan  «'nltTaiiHMitt'  (k'shar.iladc*. — 
IV.  Ilendicion  tir  .Soisson.*,  del  Beauvol<:iB  y  Amien».  — V. 
Valor  de  las  tropas  dr  Ifaiiiaut,  y  »ue,  preparativus  para 
la  liat.ill  i.  VI.  Hronlitnd  de  los  enrini>to«pn  el  ataque, 
y  apuro  di-  Ci*Har  para  dar  las  órdenes  necesaria.*.  — VII. 
Variu»  V  dudusti»  socms  de  la  batalla:  derrota  y  rendi- 
ción de  tu»  eneuleus.— Vlll.JiuU'ega  do  lu»d«Kamur:  >• 
lelieUon  y  derrota. 

1  Estando  Cesar  en  f  ombardia  en  cuarteles  de 
invierno  .  como  arriba  .^e  dijo  ,  le  llegaban  continua- 
mente avisos  y  cartas  de  Labíem> ,  haciéndole  saber 
que  todos  los  belgas,  que  díjiroos  oonsponian  la  terce- 
ra parte  de  Francia ,  se  conjurahMii  contra  el  pueblo 
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romano  ,  y  so  únhun  reboñes  anos  ú  otros.  Los  molí-  | 
vos  df  cuiijurarst!  crau ,  Jo  prirrvrro ,  porque  recela- 
ban que,  sujeta  toda  la  l  iuiiria,  í^c  ]h-\;iría  á  sus 
lien»  ntmtro  ejérdlo:  en  segundo  luf;ar ,  porque 
lo*  MÜcilabm  «Irot  IraMeses ,  pues  que»  asi  como  ¡ 

iR>  qin  rinn  los  aleoiartis  t'í>tuvit'>oii  mn<  !irnij><) 
en  Francia,  mi  tampoco  ^u^Ubait  de  i|tii-  A  ejt-rcUo 
ranaM  kweraase  j  se  onvejecie:»e  eo  ella :  parte  qm 
por  su  natural  ligereza  ó  inconsfancia  (li',<»'al«in  nove- 
dades ea  el  gobierno ;  y  otroá  luá  t^^UmulubaQ  lam- 
bió) ,  porque  regularmente  se  apoderaban  de  los  rei- 
nos los  mas  poderoios ,  y  ano  lewÉB  facultades  para 
mantener  tropas  i  n  «atíioi  «OM  oue  no  podrían 
ron^-jüMiir  eoB  taHa  tteiliibd,  teaieaoo  mmHiM  el 
inuierio. 

Movíé»  G^r  par  «rtai  avisos  y  cartas ,  levantó  do«< 

legiDiifs  de  mie\o  en  I,onih;irdÍ;i .  y  las  despachó  á  la 
entrada  üet  vi  iaiiu  cui»  m  iugai  teniente  Qnioto  Pedio 
á  lo  interior  do  la  Francia;  y  el  luego  que  fanboabun- 
damia  de  forraje ,  partió  al  ejercito.  Encargó  á  bs 

Eui'blüi  do  Seitó  y  á  tcdos  lo»  mas  inmediatos  á  los 
elgas .  que  averiguasen  que  dispoíiriunes  si>  faacian 
catre  «ilot,  y  se  lo  avisasen.  Todos  le  infonnaron 
qoe  se  tevanlalNm  Iropas  y  se  juntabmi  en  paraje  se- 
ñ  li  l  ilí  tinl  II  i'^-  \ri  rrcyu  no  íiiibia  n:ií'  !'nlir  .  sin» 
saürh-s  al  encuentro  piíra  de  alii  en  doce  dia:í.  \  asi 
iKoba  ia  provisión  de,  tríiro .  levantó  el  caaBpO,  y  M 
qnece  días  U-^'j:';  n  1 1-  r.íiifmes  de  los  belgas. 

Como  fue  su  snnú,i  un  ilf  improvis^f,  y  mus  pronta 
de  b  que  todos  espcn'al>an,  de  Eeims,'  que  son  los 
mas  inmediatos ,  le  enviaron  üm  embajada  con  los 
pñncipaleft  de  m  pais  Iccio  y  Ante^M'ogio ,  diciendo, 
«  que  ello-  í  da.s  sus  haciendas  estaban  haji)  la  pro- 
tección y  dummio  de  los  romanos:  que  ni  habían  coa- 
«ewfide  «en  loe  demás  belgas ,  ni  rdwlidoee  ee  n*- 
ñera  albina  '  ■  ntni  el  pueblo  romann :  que  e.statwn 
prootüi»  á  Jar  rt>liet)es ,  y  á  hacer  lo  que  se  leá  twa^ 
dftse ,  á  rpftiiirle  en  sus  pueblos,  i  aymbrle  con  tri- 
go y  /os  demás  baslitueiitos.  Pera  que  todos  los  de- 
más  belfas  calaban  en  anuas ,  unidos  con  eUo«  los 
alemanes  que  vivian  de  la  parte  acá  del  Rin  ;  y  era 
tal  su  leror ,  900  no  haluaii  podido  retraer  de  esta  li- 
ga á  loe  de  SoMsons,  sus  henntoos  y  pwieotes,  que  se 
gobernaban  por  sus  mismos  fueroe  y  leyes  ^  por  el 
mÍHmo  magistrado  y  seAorío. » 
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sobre  Tas  amias ,  y  á  cuánto  se  exlcnderian  sus  fuer- 
xas  :  V  supo  que  ius  mas  de  los  belgas  traian  su  orí- 
fen  de  k»  alemanes :  loe  onales  pasaron  el  Ein  anti- 
guamente, y  asentaron  en  a«jue1Ia  tierra  por  su  fer- 
tilidad ,  echando  de  su  pttsesion  á  los  franceses  que  la 
habitaban  :  que  estos  fuen)n  los  que  en  tiempos  pasa- 
dos ,  tajada  toda  la  Francia «  eslorbaroa  la  enlraoa  eo 
Mvm  léniiínes  i  loe dmbree  y  toulooee;  en  meieoria 
de  cuyos  hechos  hablan  cobrado  mucha  auluridad  en 
las  cosas  de  la  guerra.  Decian  también  que  eraban 
muy  bien  informadoedel  námcro  do  sus  tropas;  pues 
por  la  unión  de  parentp?rr)  y  armidad  .<^abian  cuánta 
genl^  Labia  prometido  cada  partido  parala  guerra  en 
la  junta  general  de  lee  belgae.  Lee  mas  poderosos  eran 
loi«  de  Beauvois ,  por  su  valor,  por  su  autoridad  y  por 
el  número  de  gente :  que  prnlrían  poner  en  caropafla 
un  ejercito  de  cien  n)il  hombres:  que  hablan  ofrecido 
stee&ta  mil  de  gente  escogida ,  y  prctendiao  el  man- 
do de  h  guerra,  fenedialiw  á  eetoi  eetolnn  h»  de 
Soissons ,  que  poseian  unas  camitiñas  nnn  f  1  file5  y 
espacioeas ,  cuyo  rey  fué  aun  en  nuestro  tiempo  Diví- 
ciaeo,  el  mas  poderoso  de  tod» Franeia ;  el  enal  ha- 
bla tenido  el  dominio,  nó  solo  de  una  f^ran  parte  (b* 
estas  tierras,  sino  ^mbieo  de  la  Bretaña;  «¡ne  adual- 
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RU'nle  reinaba  Galba,  i  qñm  poc  la  Cama  de  supru» 
dencia  y  jostiria  te  entregaban  de  eoman  conseali-' 

miento  todas  tes  facidlade^  >  dirección  de  la  giterra: 
que  estos  leniao  doce  uodadcs ,  y  ofrecían  ciucueula 
mil  hombree  de  amae :  einie  tantos  los  de  Haraant, 

itente  muy  apartada  de  todo  comercio ,  y  repoiada 

Cr  la  mas  tiera :  los  artesianos  ofrecían  ([uince  mil: 
ide  Amiens  diez  mil:  los  de  S^ntomer  veinte  y 
cinco  mil :  los  de  Brabante  nueve  md :  ios  de  Caiix 
diez  mil :  otros  tantos  los  de  Vexin  y  Yermandüis .  Iqa 
de  Namur  veinte  y  luieve  mil:  y  los  de  Colonia,  Liejn, 
BovilloD ,  Luxemliourg ,  que  coii  el  nombre  comim  se 
llaman  alettaoes ,  pondrían  en  campaña  cnarenla  rail. 

r.  ar,  habierdo  ar:¡mado  á  ios  de  Reims,  y  dejádu- 
los  muy  sntiítfeibu?  de  sus  palabras ,  les  mandó  traer- 
¿  su  pender  tr»ilo  su  Senado,  y  ios  bijos  de  las  pi-rsofiae 
mas  principales  por  rehenes;  todo  lo  cual  ejecutaron 
al  iiislatile  con  ama  puntualidad ;  y  tuiuaiidu  afwrto 
á  Uiviciaco  de  Autun ,  le  puso  delante  cuánto  iropoi^ 
taba  á  la  repiiblica  y  al  bien  común  dividir  las  tropas 
de  los  enemigos ,  para  no  pelear  á  un  mismo  tiempo 
con  tanta  miiititud  :  lo  cual  se  podria  lograr  entrando 
los  de  Autun  con  sus  tnqws  eo  el  Beauvoists ,  y  la- 
lando  ana  campos,  con  oí  eoal  enoargo  le  dcspncbd. 

li.  Luego  que  tuvo  aviso  por  los  corredores  y  los 
reimeses  de  que  todas  laií  tropas  de  los  belfas  ^ellian 
juntas  adonde  él  se  hallaba ,  se  dió  priesa  a  pasar  su 
ejército  por  el  rio  Ai>ne  ,  que  haiyi  los  últimos  confi- 
nes de  los  mismos,  y  allí  ¿t^enió  su  real.  Con  esto  for- 
talecía un  lado  de  sú  campo  con  las  ríl>eras  del  lio» 
dejaba  aseguradas  las  espaldas  de  los  ataques  del  ene- 
migo, y  lograba  que  se  pudiesen  transportar  sin  nesgo 
Im>  víveres  de  Reíros  y  dtrjs  ciudades.  Dabia  en  aquel 
lio  un  puente,  jimo  eo  él  guarnición ,  y  dejé  del  otro 
lado  al  logarteoienle  Q.  Tílnrio  Sabino  coa  seis  cohor- 
tes. Mandó  que  se  fortificasea  los  reales  con  unalrío* 
cbera  de  dore  pies,  \  ui>  íuáo  de  diez  y  ocho. 

Di>tal)a  i  omn  o(  bo'  millas  de  estos  reales  rismcs, 
ciudad  de  los  reimeses ,  la  cual  eropeznroji  á  comhalir 
los  belgas  sobre  la  marcha  con  gnn  fi!er¿a,  y  se  bü»- 
tuvo  aquel  día  con  mucha  dificultad.  La  manera  de 
combatir  una  plaza  de  los  celtas  y  du  ios  belgas  es  una 
misma.  Después  que  han  tenido  gran  número  de  gente 
por  toda  la  redondez  de  la  nuiralla  .  y  dan  á  esta  las 
primeras  cargas  de  piedra  por  todas  partes,  hasta  de- 
jarla limpia  de  defeiMOres ,  forman  la  lorloRa  coa  loa 
escudo^,  se  acercan  á  las  puertas,  \  empiezan  á  batir 
el  muro :  cosa  que  cntonccí»  haciau  con  suma  fácili- 
dad :  porque  era  tal  la  mnllilud  i  tirar  piedras ,  que 
nadie  podía  parar  en  él.  Mas  habiiTido  la  noche  ter- 
minado el  combate,  Iicio,  sugclo  de  mucha  nobleza  y 
estimación  entre  los  l  eimeses ,  á  cuyo  cargo  estaba  la 
ciudad ,  uno  de  aquellos  que  vüiieroo  por  embajado- 
res de  pas  i  César,  le  descachó  na  measagero ,  di- 
cié'id'ile .  que  ?.\  no  le  enviafaa  soooiTD,  tu»  ae  podía 
defender  mas  tiempo. 

A  media  noche  destacó  César  á  su  socorro  coa  las 
mismas  guias  de  Iccio  á  los  flecheros  nnmidas  y  cre- 
tenses ,.y  los  honderos  bateares ;  con  tuya  llegada  se 
aumenté  en  aquellas  el  deseo  de  mantener  la  plm 
con  la  esperanza  do  poder  defenderla,  y  los  enemigos 
desconfiaron  por  lo  mismo  do  poderla  entrar.  Y  asi, 
habiéndose  detenido  algún  tanto  mientras  talaron  los 
campos,  V  pusieron  fuego  á  todas  las  aldeas  y  edifi- 
cios adonde  podían  acercarse ,  lomaron  et  camino  de 
los  reales  de  César,  con  todo  el  grueso  de  sus  tropas: 
hicieron  alto  á  dos  millas  de  distancia ;  y  según  las 
seRas  del  humo  y  las  hogueras,  tomaba  sn  campo  mas 
de  ocho  millas  en  latitud, 
ill.   Cesar .  al  principio  determinó  estarse  quieto, 
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n^f  por  h  tnulliliid  de  los  enemigos,  como  por  la 
gi  aiKlc  oitiniim  que  se  U>nia  de  su  valor.  Sin  embar- 
go, prubalM  lodos  los  dins  ron  escaramuEas  de  la  ca- 
baUüria  las  fuerzan  del  enemigo  y  el  ánim  de  los 
snyos.  luego  que  eonodó  qae  estos  no  eran  inferio- 
res ,  t'IÍ2;ió  un  sitio  delante  de  ?u  campo .  proporcio- 
nado para  formar  su  cii  rdlo,  uoniue  el  collado  en 
que  tenia  puesto  su  real ,  elevauo  insensiblemente  de 
la  llanura  ,  ^olo  extendía  á  lo  ancho  oí  espacio  que 
podía  ocujwr  un  escuadrón  formado  en  l)alaila ,  y  te- 
nia su  declive  por  ambos  lados ,  y  una  suave  cuesta 
por  el  frente ,  qiio  poco  i  poco  remalaba  otra  yoi  en 
llano,  for  los  dos  ndos  de  la  eoeata  mandO  lovaotar 
un  trincheron  de  cerca  de  seiscientos  pasos ,  y  á  los 
oxtreroos  biso  armar  castillos,  y  colocar  todas  las  má- 
qniiiaa  de  goem,  para  que  despiiés  de  ordenadas  las 
haces,  no  pudiesen  los  enemigos  cercar  por  los  lados 
á  nuestra  gente  ocupada  en  la  baialla  cuu  la  excesiva 
multitud  de  sus  tropas.  Hecbo  esto ,  y  dejadas  en  Jos 
reales  las  dos  legiones  recién  levantadas ,  para  que 
acudiesen  de  refuerzo  en  caso  necesario,  formó  en  ba- 
talla las  otras  seis  delante  del  real ,  y  también  los  ene- 
migos sacaron  aoa  tropas  en  ademan  de  pelear. 

Mediaba  nna  laguna  nó  fptmá»  entre  los  dos  ejér- 
citos :  aguardaban  Tos  enemigos  si  los  nuestros  la  pa- 
sarían ,  y  los  nuestros  eslaban  prevenidos ,  si  se  em- 
pellasen en  pasarla  los  enemígói,  pora  dar  sobra  ellos 
en  aquel  embarazo.  Entretanto  se  trababan  algunas  es- 
caramuzas entro  la  cahalleria  de  ambas  partes.  Has 
como  ni  unos  ni  otros  se  enipeñaseti  vn  la  lagnna,  re- 
tiro résai  siH  tropas,  habiendo  llevado  lo  mejor  su 
caballería  en  aquellas  escaramuzas.  Los  enemigos  se 
enderezaron  al  punto  fil  rio  .\isne,  que  dijimos  pasaba 
por  detrás  de  nuestros  reales;  j  bailando  vados ,  in- 
tentaron pasar  del  otro  lado  nna  parte  del  ejéreitocon 
el  ánimo  de  tomar  ol  fnrrfe  que  mandaba  el  luirte- 
niente  Quinto  Ttlurto,  y  cortar  el  puente,  y  cuando  nó, 
tafatf  k»  campos  que  en  verdad  nos  eran  de  mucho 
provecho  para  baoer  la  gaerra,  sosteniendo  nuestros 
haslimenlos. 

Avisado  Cé!tar  de  esto  por  Titurío,  pasó  por  el  puente 
toda  la  caballería,  la  tropa  libera  de  los  nomídas ,  los 
iiundero?  y  flecheros,  y  partió  en  hosca  del  enemigo. 
Aquí  se  peleó  fuertemente:  ¡íconielieron  los  nuestros 
élos  embarazados  eo  el  paso  del  río ,  y  li»  tnalaron 
miicba  gente,  retirando  con  dardos  i  los  demás ,  qoe 
con  notable  osadía  intentaban  pa<:ar  por  encima  de  los 
muertos :  los  que  habían  pasado  antes  itcrecíerou  á 
manos  de  la  caballería. 

Con  esto ,  viendo  que.  les  habia  engañado  la  c.sp<»- 
rafua  de  tomar  la  ciuilad  y  de  pasar  el  rio  ;  (jue  ios 
noestros  no  se  aventuraban  á  un  puesto  menos  venta- 
joso ,  y  que  ya  empeaaha  á  seotirse  la  falta  de  vive- 
res  ,  convocada  nna  janta ,  determinaron  que  era  lo 
mas  acertado  volverse  A  sus  tierras ,  y  juntarse  dejí- 
poés  d<;  todas  partes  á  defender  a(iuellos  lénninos  á 
donde  se  aoerease  primero  el  ejAroílo  de  las  rooMnos , 
hadendo  mas  cómodamente  la  guerra  en  su  país,  qn«' 
en  otro  extraño ,  y  u-sando  de  las  pi  ovisione»  domós- 
lícas  de  víveres ;  ¿  aiyo  parecer,  junio  con  las  de- 
más razones ,  los  inclinaba  también  la  noticia  de  que 
Divicíaco  estaba  ya  con  sus  tropas  muy  cerca  del 
líeanvoisis,  á  cnyos  naturales  no  se  podía  persua<lírá 
que  se  deluviesco  mas,  y  no  so  fuiiscn  á  defender  sus 
pn>pias  lienras. 

Torm  í  1  la  resolución,  salieron  de  los  reales  á  las 
nuevo  de  la  noche  con  grande  entrépito ,  ^in  órden  ni 
gobierno  cierto ,  pretendiendo  cada  uno  salir  el  pri- 
mero. V  npn^ftuándose  por  llegar  ásupaí^'  í}p  muerte, 
que  la  partida  tenia  loilas  las.  sellas  de  una  luga  de- 


clarada. C(^?ar  «¡upo  esto  al  inslatito  por  los  corredo- 
res ;  pero  ivcelando  alguna  emboscada ,  {Mir  no  saljer 
el  m(»(ivo  de  aijuella  resolución ,  contuvo  sus  tropas 
dentro  de  los  reales.  Al  amanecer,  qoe  ya  lo  habían 
averipado  loe  corredores,  deetMó  toda  ta  oaballerta, 
que  (ii^tiivie^  1 1  r  la-iiardia  ,  al  cargo  de  los  dos  lu- 
gailenienlcs  (J  í'edio  y  L.  AurunciUevo  Cola,  y  dió 
órden  á  Tilo  Labieno  para  que  saliese  oespaes  con  las 
legiones.  La  cahaitería  dió  sobre  la  retaguardia,  y  si- 
giiíó  el  alcanc€  á  lus  fugitivc^  mochas  millas ,  ha- 
ciendo gran  matanza  en  ellos.  Porque  ios  de  la  reta- 
guardia hicieron  alto  para  sostener  animosamente  ol 
ímpetu  de  los  nuestros ;  pero  los  primeros ,  que  so 
veían  lejos  del  peligro ,  á  quienes  ni  la  necesidad  ni 
la  voz  de  alguno  contenia,  al  oír  las  voces,  poi^irbn- 
das  todas  las  filas,  acndieron  *  los  piés  i  pedir  el  so- 
c  r  n»  \<\  raalaron  los  nuestros  sm  peligro  ninguno 
Unta  uiullilud  cuanto  dió  du  si  el  día ;  y  ^  pononso  ei 
sol  dejaron  de  seguirlos ,  y  se  ratiranm  á  los  reales 
conforme  se  les  habia  mandado. 

iV.  Ai  dia  si;iinenle,  antes  que  los  enemigos  se  re- 
cobrasen del  terror  llevó  César  su  ejército  á  tierra 
de  Soissons,  que  es  la  mas  inmediala  a  aquella  i  y  ai 
eabo  de  nna  larga  marcha,  llegó  A  la  ofaidad  del  núfr> 
mo  nombre.  Ouiso  tomarla  sobre  la  marcha  ,  ¡Kirque 
entendía  qoe  estaba  con  poca  guarnición ;  mas  por  lo 
ancho  del  foso  y  la  altara  del  muro,  aonque  la  defen- 
día poca  gente,  no  la  pudo  entrar.  Por  e>lo  f  >rlincó 
sus  reales,  y  empezi')  á  disponer  manteletes, )  lus  de- 
más ingenios  necesarios  pora  el  cerco.  Enlivtanto  lle^á 
á  la  ciudad  la  noche  siguiente  toda  la  multitud  del  país, 
que  venia  huyendo.  César  hizo  an-ímar  al  instante  los 
manteletes,  cegar  el  fo.so  y  levantar  torres,  l.ns  fran- 
ceses, movidos  de  la  grandeza  de  aqueiias  obras,  que 
jamás  babian  visto  liaata  enlónces ,  y  de  la  (mmlitttd 
de  los  romanos,  enviaron  diputados  a  (:( sar  (>nra  en- 
tregarse; y  pidieron  lus  de  Reims  que  se  les  salvasen 
las  vidas,  v  lo aleonzaron. 

Entregados  por  rehenes  los  sogetos  mas  principnles 
de  la  cimlad,  y  entro  ellos  dos  bíjus  del  rey  Galki,  y 
traídas  también  las  armas ,  admitió  la  enln^ga ,  y  en- 
derezó 80  maroba  báoia  el  B(;auvoísis.  flabíanse  reti- 
rado los  nato  rales  oon  todos  sus  efectos  á  la  ciudad  do 
lleauv  a¡.4 ;  y  habiendo  llegado  César  con  su  ejercito  á 
cinco  millas*  de  distancia  de  ella,  salieron  todos  1  os  an< 
danos  tendiendo  las  araños,  y  dando  á  entender  coa 
voces  y  seHas  qoe  venían  á  entregarse  á  la  fé  y  po- 
testad de  César,  y  que  no  querían  guerra  con  el  pae- 
blo  romano.  Del  mismo  modo  llegando  á  la  ciudad,  J 
sentando  allí  los  reales,  ios  niños  y  las  mujeres,  em- 
pezaron á  tender  la-j  manos  dcüdo  el  muro  ,  y  á  pedir 
a  su  modo  la  paz  á  los  romanos. 

Habló  por  ellos  Oivioiaoo ,  que,  después  do  la  divi- 
sión de  los  belgas,  despachadas  las  tropas  de  Anlnn, 
había  vuelto  al  campo  do  César,  y  dijo  ,  a  que  esUis 
pueblos  se  habían  manleoido  siempre  en  buena  paz  y 
amistad  con  los  autunsos ;  qoe  ahora ,  incitados  per 
nl::unos  principales entn*  ellos,  que  Im  deciaii  qn  •  re- 
ducidos loü  auluo».'íH»s  por  CésiU'  á  esclavitud.  o,-Uitwn 

(talleciendo  todo  género  de  ignominias  y  afrentas ,  se 
labian  separado  de  su  alianza,  y  declarado  hi  guerra 
al  pueblo  romano.  Pero  que  los  autores  de  esta  reso- 
lucien.  conociendo  á  cuántos  m  iles  liabi.'.n  expuesto  á 
su  país ,  se  babian  pasado  á  Inglaterra.  Y  asi  lo  pe-- 
dtan,  nó  solo  los  de  Beanvais,  sino  también  los  de  Au- 
liin  |K)r  ellos  ,  que  usase  de  su  clemencia  y  nianse- 
diiiubre ;  con  lo  cual  acrecentaría  entre  los  beJgas  la 
autoridad  de  los  de  Antun ;  con  cuyoauxHio  y  fuerzas 
acostumbraban  ellos  á  sustentar  las  guerra  r]ite  '  »  Ir^ 
oCreciao.»  César  respondió,  que  por  amor  de  Uivu;acu 
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y  los  antnnonfOií  Idí  rorlliii  i.i  bajo  su  palnbm,  y  l<>s  | 
coo^ervaria :  mas  por  ser  cíuUímI  popnioM  y  M-iodital  I 
enirp  loa  bi'licas,  por  so  anlorídad  y  minero  m  idotr-  ' 

don*s,  !i  s  [liiliú  M'i^i'ií  tiliis  h'Im'di'S.  Kiitrc^'ados  i'slc» 
y  lu<la.s  Jas  armas  do  ia  citul.id  ,  imü  á  lu«  turiuiuü)» 
lie  AinifiLs :  cuyos  babilanics  .s<>  lu  nndieran  sia  de- 
leiiciun  alguna  ron  Unh><  sus  i'ftH  I  js. 

V.  Confuiabau  cuii  eslus  jjUcLIlo  Ls  do  Uaiuaul, 
de  cuya  natur;iieza  y  costumbres  deseando  Cosjir  in- 
fonnarse,  halló  que  no  dabao  eulrada  en  sus  Ufi  ras  á 
los  mercaderes ,  i!i  (H>rmttian  se  lea  inlrodnjcsc  nada 
íli-  \iii.>,  y  <lr  li'-^  (íUijs  ;:i'¡hTi»s  rine  tocan  á  hijo,  por 
OViT  que  coo  ul.loj  se  debilitan  los  únüiu>s  y  se  dis- 
MÍnuye  <*1  VíloT:  que  era  fitnle  ÍK-rat  y  valerosa :  que 
repix'ndi.'in  y  nmtrjiili.in  .1  ios  demás  belgas  .  por  hn- 
berác  ciilre^.'uiu  á  romano:} ,  abanduuandu  el  va- 
lor do  80  patria  ;  y  nuo  por  su  parle  «seguraban,  que 
ni  enviarían  eiubajiMuircs>  oi  aamitirian  coiidicioii  al- 
f^iina  de  pa/. 

Tres  di;ts  había  marchado  César  por  su  dislrilt), 
eoaiido  supo  de  onosjprisiomtros,  qnc  distaba  diex  aii- 
Uas  de  su  campo  oi  no  Samiire ,  y  quo  todas  las  Inn 
pas  de  llainrtiil  1(  ni  tn  «^ns  rrnl  s  del  dlro  lado  del  rio, 
y  allí  n|íuanlaUin  la  venida  de  lus  íwinanos  en  coni- 
paftía  de  los  de  Arras  y  Veromanddis .  sus  vecinos,  á 
qiiii-iio  li.ilii.in  persnadiiloá  pr>Iiarlii  mi-iii  i  f--iliiiva, 
y  i>>|M'i.ib<irt  también ins  tro|»;is  do  .\amiir.  <|u>'  sa  w- 
oian  raarchaiHlo :  qtu;  las ^nujeres  y  los  (¡tu*  por  sti 
edad  parecían  imiiiles  p;ira  la  guerra,  habían  sido 
condncidns  á  un  {MrJje  pantanoso,  adonde  no  pudiese 
He.sar  el  cj  rríii). 

Con  csUs  uolitias  desUicó  César  con  los  corredon^s 
alffnnoft  capitanes ,  que  eligiesen  sitio  pmpori  ionado 
para  \(y>  h'.".!!"-*.  Mas  c'iili'i  »•!  i  ;nii|ío  de  Cesai' 

muchos  (\e  Itis  belfas  recién  suju/gatkíS ,  y  de  lo» 
demAs  franceses ,  aígniM»  de  estos,  sepui  se  siip» 
después  por  los  prisione|os  ,  enti'rnilos  di'  I,i  disposi- 
fidíi  de  nuestro  ejéreito,  por  lo  qu,;  Ijahúiii  obs<'rvado 
en  la  marcha  ,  se  escaparon  ima  noche  al  campo  de 
los  eiiemi^s ,  y  les  iorormaron  de  que  entre  las  le- 
giones venia  una  p  an  poirion  del  equipaje,  de  suerte 
que  rostatia  |)n<  .1  iIiIÍí  iiIIíhI,  ciihihIo  lli-^ase  la  priim  ra 
k^iun  al  campo,  que  estarían  todavía  Us  otras  distan- 
tes larf^  Ireeno »  aeometorb  en  el  eoibarazn  del  con- 
vov ;  y  fpie,  desl)fu-n(ndn  esta,  y  robada  «  I  equipaje, 
no  se  atreveiiao  U»  di-mas  á  hacer  resisleiicia.  Ayu- 
daba también  ú  este  de.>i;»nio ,  que ,  no  teniendo  e.^las 
píenles  en  lo  aoliguo  trop;is  de  á  cabaljo,  ni  aun  ahora, 
sino  ípio  lodo  sn  poder  consiste  en  la  ínfanteria ,  para 
estorbar  á  la  caballería  di-  >ii>  vediu/s,  si  acaso  venían 
á  Ularsiis  (»ai|MS,  loriados  y  dobladiM muchos  árbo- 
les tiernos,  habían  criado  por  un  larf^o  trecho  porción  *' 
de  r-'utiJ-,  qii  ',  I  iiIi  ('!:(/. n!,is  rdii  espinas  \  /ar/;i>.  fnr- 
iiuiban  una  cen  a  á  modo  de  muralla  ,  adonde  no  suIk 
na  se  podía  entrar ,  pero  ni  aun  penetrar  con  la  \  i>i  1 
emlk'iri/^la  con  lo  cual  la  marcha  de  imesiroejercilu, 
pensaron  los  enemifios  en  no  despr(<ciar  el  cons4<jo. 

El  «ilio  que  los  nuestros  escogieron  para  los  reales 
era  nn  ctdiado,  que  con  suave  declive  desde  sn  altura 
venia  k  parar  ai  rio  Sambre,  qiní  iMimhranios  arriba. 
Desde  el  rio  sr  levantaba  otro  de  igual  pendiente  en- 
frente del  nuestro  coiQoá  doscientos  pasos,  abierto  por 
ta  parto  inferior,  y  por  ia  superior  suvesire,  que  a])e- 
nas  penelrab;»  (f.  ritnt  la  vista.  Kn  este  monlecillo  -i' 
habían  ocultado  iu>  i  nemigos.  En  los  parajes  abiertos 
se  advertían  algunas  ccnliuelas  de  á  caballo  á  lo  largo 
del  rio,  cuya  profundidad  sería  couid  «le  lies  líii  s. 

Cesar  echó  delante  la  calKilIoha  ,  a  la  f\¡:ú  -^v^ui-.i 
con  lodo  el  irslo  de  sils  U"opas ;  pero  la  di-jHi  irn.n  \ 
orden  dd  ejército  era  dUei'Cflk*  de  como  lus  Ind^a^  se 
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la  habían  pinladt»  á  Ins  de  TTaíoanl.  Porque  como  se 
llegaba  cerca  del  titu'migo,  llevaba  Cesar  delante,  se- 
^nn  8»  ooiMtimbre,  seis  legiones  armadas  i  la  : 

M',::ii<>¡=t'  lotl  I  el  ei|i]i|)aje.  y  detrás  las  dos  It  uiorios 
que  poco  iiitlea  halóla  ahslado,  (H'naban  el  ejercito,  y 
ier)íun  de  guarnición  al  convoy  >ueslra  caballería 
pít^íi  el  lio  Cutí  Ins  Iiniulci (is  y  flecheros,  y  viim  á  ¡as 
ujauíj^  fuii  ia  de  lúa  «'iifiiiigos.  Estos  se  reliraruii  al 
monte  donde  estakin  los  su}os,  y  desde  alli  volvieron 
á  saür,  y  á  acometer  á  los  nuestros ,  ooe  no  se  atrc* 
vian  k  s«gnírle8  el  dcanee  mas  ali¿  del  terreno  Rano 

Íi'  ala  -rln,  Knlu  l.iiilo  eiiiji  '/.u mi  ,i  rnililit  ar  los  realiv-i 
as  seis  Icj^iuucs  que  llej,'aruu  priiueru ,  despui-;i  de 
haber  tonndo  sus  medidas. 

V!  I '!  7:0  que  los  escondidos  en  e!  mnnle  divisa- 
ron  las  ta  i  meras  cargas  de  nuestro  i'quqiaje,  á  ciiyo 
tiempo  habían  acordado  dar  la  batalla ,  así  qno  dis- 
pusieron allá  deutro  los  escuadixtnes  y  put>stos .  y  se 
aseguraron  del  todo ,  salieron  con-íendo  de  rep«'nte, 
y  dieron  sobre  nueslra  c.iliall,  !  ia.  P<'rturbada  v  des- 
Laralada  esta  fácilmente ,  acudieron  al  río  con  íocrei- 
ble  lifcerexa ;  de  modo,  que  essi  á  un  mismo  tiempo  fe 
les  vioen  el  iiumie  ,  cu  c!  1  ¡n,  \  snlin-  imsídn  \  rnu  I.i 
misma  prontitud  avanzaron  a  ios  ivales  por  el  collado 
dtr  enfreiiit*  á  dar  sobro  los  qne  eslabón  ocupados  en 
la  fortitif  ,1  inn. 

Ci'Síir  li.iijia  do  hacer  toíhus  las  cosas  á  nn  tiempo  : 
lijar  el  estandarte  ,  que  era  la' señal  para  qiH'  acuoio- 
sen  todos  á  las  armas :  dar  la  señal  con  lus  trompe- 
tas :  mandar  que  viniesen  los  de  la  obra :  llamar  é  los 
que  se  habi  to  .ilrj.nlo  á  bu.scar  materiales :  ordenar 
las  haces :  exhortar  á  los  .soldados ,  y  darles  la  sefia. 
Pero  la  estrechez  del  tiempo,  >  el  aiaipie  de  los  enemi' 
ltds,  impí'rlinii  miií  fins  de  esía>  op«>i'acioHes.  Sin  em- 
li,)i  i;o  (le  e>las  diiicutlades  í<ivi>rei  lanles  dos  circuAS- 
liitií  las,  la  p4*rieíu  y  experiencia  de  los  soldados ,  qrie, 
ejercitados  en  las  n-friegas  anteriores,  se  liallaban  en 
disposición  de  prescribirse  á  sí  mismos  lo  que  debían 
hacer ,  nó  menos  á  pnqiósito  qne  ]N>dian  otros  man- 
dárselo, y  la  úrden  dada  por  Cesar  de  oué  ningún  lu- 
garteniente se  aparlasn  dé  sn  puesto  an  eadB  lejsioa 
ii.ista  e-lar  concluida  la  r<a  lili(  a(  ion  do  !ns  nsiles ;  los 
cuales  por.  la  celeridad  e  inmediación  de  los  enemi- 
gos ,  no  aguardaban  orden  al^ma  de  César,  sino  que 
dispuiiinn  por  sí  lo  (pie  tos  itarorin. 

badas  las  (h dones  mas  precisas,  partió  Cesar  á 
exhortar  á  sus  tropas  donde  primero  se  le  pres(>nla- 
ban,  y  llegó  á  la  legión  decima.  No  les  his'o  tnris  |:iri;o 
di.scurso  que  acoidarles  su  antiguo  >alor,  j  animarlos 
á  sostener  con  brío  el  inq)4>tu  de  los  enemigos  .sin  aco- 
bardarse. \  estando  ya  estos  á  tiro  de  Ikicba,  diú  la 
seflal  de  acometer ,  y  sefiarándose  á  otra  parte  para 
niiiiiiar  dol  nii-inn  tiuaiii  a  h'S  Modados,  los  hall''»  \a 
polcando.  Fue  Uin  esU  ocho  el  tieui|)o,  y  tan  apueslo  el 
animo  de  los  enemigos  ]tara  pelear,  que  no  .solo  no 
iuiliu  lugar  pnm  tomar  los  jcTos  sus  (!i\  i>as  .  >iiin  aun 
para  líonensi'  los  y  tdmos ,  y  quitar  las  cubiertas  á  los 
escudos.  A  cualquiera  parle  qne  Itegaban  los  de-  la 
obra,  allí  se  quedaban,  por  no  {lorder  en  buscará  loo 
.suyos  el  tiempo  qmi  necesit^iban  jwra  pelear. 

Oiilonaiio.  lili  alíñente  ,  el  ejercito,  mas  como  pre- 
cisaba la  naturaleza  del  sitio,  la  iM'ndienle  de  la  cues- 
ta, Y  la  estrechez  del  tienqio,  que  según  re(|uerian  las 
reirías  del  arle  niililar  ,  rr^islii  ndo  las  legiones  á  los 
enemigos,  unas  en  una  parle ,  y  olías  en  olía  ,  y  es- 
torbando la  vista  la  espesa  cerca  que  dijimos  arriba , 
ni  -I'  porlinn  dortitiar  coif  corteza  los  refiiei"zos .  ni  pro-' 
\iili  liLiar  lo  íjiie  era  necesario  eo  cada  parle ,  ni  dar 
iiito  solo  todas  las  órdenes  :  aaicam  lam;e  de  loriuna 
tan.aventUFado  sucedian  varios  sncesos. 

ir, 
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VII.  los  soldados  de  l  i  nona  y  décima  legími.  qtio 
ocupuhnn  vi  IíhIu  íz(}uitT(la  del  ejcrcilo ,  dada  In  pu- 
niera descaran  rccltiizarun  liiogo  liácia  {>!  rio  dfsdi) 
jjut'slü  vcnUijVisu  i'i  Iijs  iirli  .-i.iiids ,  (\\u^  fiicron  loí5 
t>o  li's  ijrosontai'uii  de^aiiiniaduis  con  la  carrera  v  can- 
sancjOi  y  muy  heridos ;  é  ¡ntcnlando  panr  el  no.  los 
persiguieron  con  espada  en  roano,  haciendo  j^ran  ma- 
tanza en  ellos.  No  dudaron  los  nuesirus  pasar  el  rio ; 
y  »Miipcfi.i(i(  s  ni  tiii  paraje  mal  acondiriunado,  hacicii- 
tiüle»  íjvntc  de  iiuuvo,  y  renovando  la  balalla  los  ene- 
migos, los  volvieron  A  poner  m  fnga.  |i«leando  en  otra 
unic  l;>s  Ir;;iaíu»s  imd«'rirnn  a  inliiva,  y  (!i'>!>;>r.ilinl;i;i 
las  \ro\iu^  d.'  Veromanduis,  cun  cjuienos  se  liabiaii  Ira- 
liado  ,  lloaLan  lo  mejor  con  ventaja  del  terreno  en  lo 
ribera  «leí  rio.  i'oro  d(>.<<nudus  casi  dfl  tudo  timIcs 
por  i'l  fivnte  y  por  el  flanco,  habiendo  ociip.-idi)  el  dc- 
n>;  lio  la  Icípon  duodécima,  y  á  poca  ilislam  ia  l.i  .si  p- 
ünia ,  se  (Urigierou  á  este  lugar  todas  las  tropa»  ue 
Dainant  con  su  general  Biiduogoato :  parte  do  las  ená- 
les  empi^zanm  a  ccK-ar  las  l»\u¡'»ii(<s  por  el  flaiicii .  y 
parto  se  cucaminuron  á  tomar  la  altura  de  los  reales. 

Al  mismo  licoipo  nuestra  caballería  y  la  infanlerta 
lííioraniic  la  acoinitanahn,  qito  fiu'  dc^Uiintada,  comr) 
arriba  dije  ,  en  el  primer  l  acucnh  u,  daba  otra  m'/.  en 
manos  ile  los  enemigos  al  volverse  á  los  it* al«*s ,  y 
i'clialw  á  htiir  por  otra  fiarte.  Lo.s  leliadoreí^,  que  drsde 
lo  ulto  de  la  cuesta  habían  vi.sto  á  los  nuesU  os  pa.sar  el 
rio  vencedores,  lialiicmlo  salidó  ¡i  l  alinr  por  la  puerta 
Üecumaua,  pomo  uiiraaeo  atrás,  y  viesen  andar  á  los 
enemigos  en  nuestros  reales,  dalian  á  huir  [inc  ipita- 
d:;!i!.'nlt'.  r<ir  lü  cual,  atemorizada-;  Ins  liopas  de  á 
caballo  de  Kt.s  Iréviros  ,  que  (ipncn  .u'rande  opinión  de 
valor  i'nlio  los  france.srs,  y  lialiian  \("r;ido  á  avudar  á 
Tc-nr,  vil  iidri  (pie  se  llenaban  Ims  cí  ales  de  uña  mul- 
titud da  i'iR'iiiigüS,  (|ue  estaban  muy  apretada?,  y  casi 
ceiTadas  las  legiones ,  (pie  la  caballería ,  ios  leñado- 
res ,  los  honderos  y  numidas  bulan  dispersos  y  des- 
Í)aratados  por  todas  partes,  tomaron  la  vuelta* de  su 
tierra  ,  y  dijeron  en  ella  ,  (pie  quedaban  los  romanos 
vencidos  y  deshuclios,  y  apoderados  los  enemigos  do 
ios  reales,  y  de  todo  eienuipaje  del  i-jércilo. 

l*;i<atMlo  sar  desde  donde  e.-,lal>a  anininndo  á  b 
Irgioii  dcA-iiiia  al  ala  derecha  :  vi.<«tO  cl  riesgo  de  los 

Miyos:  que  la  lei^iun  duodécima  por  haber  oargado 

>>{:>hvc  ella  todo  el  rigor  del  combate,  y  pnr  estar  niHy 
apiñada ,  se  estorbaba  á  ü  misma  :  mui-rtos  lodu.s  lu:> 
capitanes  de  la  cuarta  cohorte,  muerto  el  alférez,  y  per- 
dida la  bandera:  y  que  la  misma  forlmia  corrían»  ó  es- 
tallan muy  heridos  los  do  demfts  cohortes :  d  capi- 
tán de  la  primera  fila  de  piqueros  P.  .'^e\lio  Ráculo,  fort  f- 
siuK»  \aron,  cubierto  de  heridas  muy  graves,  du  suerte 
que  ya  no  podía  sostenerse:  que  los  otros  se  recelaban: 
que  iilgitiifis  (!esam|»arados  de  la  relagiianlia  fc  «alian 
«¡el  cond>ale ,  y  se  guurdal>an  do  los  gúl|M>á :  que  los 
rnemigos  aun  viniendo  por  el  frente,  y  desde  un  pue.-io 
iiiferitir  nada  ccdian  :  que  nprclabnn  pnr  ambos  lailns. 
j  que  «'1  lance  eiUiha  cu  el  iaa\or  e.>licdjo,  sin  haber 
refuerzo  alguno  con  que  poderlos  socorrer :  tomando 
r1  escudo  do  un  soldado  de  la  retaguardia ,  porque  se 
haWa  venido  sin  el  suyo ,  se  adelantó  á  las  pi  ¡meras 
lila-,  y  Ilani.iiido  ])or  su  nombre  á  los  capitanes,  }  e\- 
hortaiido  á  los  soldados,  los  mandó  acometer  y  ensan- 
char nn  poco  las  compañías ,  para  que  manejasen  las 
os|)adas  cí  h  nins  ílevembarazo.  (Irei  ió  con  su  f»re.sen- 
cia  la  esperanza  en  los  soldados;  y  r«'iio\ ándose  su 
valor  por  el  de»eo  de  señalarse  rada  uno  á  vista  del 
general,  miti  en  los  últimos  alientos,  se  contuvo  aignn 
tanlo  el  íiujr  Iu  de  los  enemigos. 

Viendo  también  César  (pie  teníanlos  enemiges  nniy 
apretada  á  la  legión  séptima ,  que  estaba  alU  cerca', 
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diij  (ivúon  á  los  (i-iburios  que  se  fn^n  jontando  poco 
á  poco  las  legiones ,  y  actimetieseu  unidas.  Hecho 
esto ,  como  los  unos  socorrían  i  los  otros  sm  temor 

de  ser  cercados  de  freijl  '  p  r  los  cofitrarios ,  rmiH'- 
/^ron  á  resistir  con  mas  animo ,  y  á  pelear  coy  luas 
valor.  Entretanto ,  avisadas  de  la  refi  lega  las  dos  le- 
giones que  liabian  quedado  gitaidando  el  equipaje 
en  la  retaguardia  ,  avanzaron  .  y  ya  los  divisaban  los 
enemigos  en  lo  alio  de  la  cuesta.  Y  Tilo  Labieno , 
auoderado  del  campo  contrario,  viendo  desde  una 
allora  lo  que  pasaba  en  los  nneslros ,  destac6  landnen 
á  su  socdi  ro  la  di-cima  let;ion  ;  los  cuales  noticio- 
sos píjr  la  fuga  de  la  caballería  y  do  ios  leAadort*4 
del  estado  deiahalaUa,  y  del  peligro  enipwse  ha- 
lialiaii  las  lcgione<i  y  ol  general,  hicieron  CUBia  laó 
posible  para  acudir  á  su  socono. 

Con  sa  llegada  se  trocó  de  tal  manera  el  aspecto  de 
la  función  ,^quo  nuestros  soldados ,  aun  los  postrados 
en  tierra  por  sus  heridas ,  apoyándose  en  los  escudos 
volvían  á  la  jielea,  y  1<  s  k  ñadijres  viendoamedi-entii- 
dos  á  los  enemigos ,  aun  sin  armas,  se  les  pooian  de- 
tente. La  eaballcria,  para  borrarla  deshonra  de  b  fuga, 

tieleaba  en  todas  partes  ron  ansia  de  aveniajarse alas 
egiones.  Pero  los  enemigos  mostraron  tanto  espíritu 
aun  en  au  última  esperanza ,  que,  derribados  los  pri- 
meros, se  les  {Xioian  encima  los  inniedialus.  {Huleando 
desde  sus  cadáveres:  muerltis  estos,  \  becbo  un  ^ran 
montón,  como  desde  una  montaña  tiraban  dardos  a  ios 
nuestros,  y  los  mismos  que  á  ellos  86  les  babiao  dia- 
parado; deUéadose  juzgar  qoe  no  «n  vano  ae  hatnsit 
atrevido  Iionibres  de  tanto  valor  !i  pasar  un  ancho  rio, 
á  superar  unas  riberas  allisiouis,  á  empeñarse  en  un 
lugar  nada  ventajoso ;  todas  las  cuales  cusas  de  uuiy 
arduas  y  aventuradas .  se  las  había  hecho  Uanas  y  fai- 
cili's  sil  grandeza  de  ánimo. 

Acabilda  esta  función,  v  reducida  casi  á  un  total  ex» 
terminio  la  nación  y  nomhre  de  Ilainaut,  los  ancianos, 
que  dijimos  hablan  sido  retirados  á  los  abrigaderos  y 
lagunas  con  los  niños  y  mujeres,  avisados  Je  la  der- 
i-üía  de  los  suyos ,  y  juzgando  i^ue  nada  habría  m- 
harazadú  para  los  vencodores,  ni  seguro  para  loa  veo» 
cidos,  de  c  (  iiiun  consrntimienlo  con  los  que  habían 
quedado  enviaron  dijpiitados  á  Cesar  para  entregarse, 
y  en  la  relación  que  le  hicieron  de  su  desgracia,  le  dí-> 
jercn,  que  de  seiscientos  senadores,  solo  tres  hablan 
quedado,  y  que  de  sesenta  luil  bombivs,  apenas  se- 
rian (punientes  los  que  podian  tomarlas  annas.  (^'sar, 
piua  dar  á  entender  que  usaba  de*  misericoidia  con 
los  rendidos  y  miserables,  los  conservó  con  grnn  coi- 
dado,  dándoles  facultad  para  usar  de  sus  términos  y 
ciudades,  y  mandando  a  sus  vecinos ,  que  asi  elluk 
como  sns  aliados  se  dislavieseD  de  hacerles  agravio 

ni  evtnrsinn  alguna. 

Mil.  Los  pueblu.s  de  Namur,  de  quienes  dijimos 
arrilm  que  venian  con  (odas  sus  fuerzas  al  socoito  d«s 
l'is.le  liainaiil.  con  la  noticia  que  tuvieron  de  esta  ba- 
talla, lüuiuruii  la  vuelta  de  su  tierra,  y  di'si  iuparando 
todos  los  pueblos  y  fortalezas,  llevaron  sus  efectos  á  un 
[taraje  muy  fuerte  por  ualuraleza;  el  cual,  resguardado 
en  derredor  con  allfshnos  pénaseos  y  derrumbaderos, 
le  quedaba  una  entrada  por  U|i  lado  de  suave  subida 
no  mas  que  de  doscientos  pies  de  anchura :  esta  la 
hablan  fortalecido  con  dos  muros  muy  ele^'ados,  dis- 
puestas encima  pesadas  piedras  y  mader p'ínliagu- 
dos.  iK'scendian  estas  gentes  de  los  cimljnos  y  liuilu- 
nes ,  que ,  pasando  á  nuestra  provincia ,  y  de  allí  á 
llalla,  dejaron  de  la  otra  [larte  del  Itin  los  equipajes 
que  no  |M)di<'m  conducir  consigo ,  y  seis  mil  hombres 
juntamente  para  sii  resguardo.  I)e>jiiies  de  la  dernita 
de  los  otros ,  perseguidos  estos  largo  tiempo  por  los 
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{NkIiÍos  V(M:hKts ,  ya  por  dcrlamr  rllos  ^ia  giicrni ,  }  a 
por  defipnderse  <lola(|ii«  les  luician,  cslaMecida  ta 
r>ax  tfp  rmnnn  ntnsentínieolo,  ««eogierai  esta  twrra 

I>Hrn  su  (lominlio. 

Á  la  primora  lloirada  do  niio>lro  i-ji-rfito ,  fiar¡»« 
freeuenics  correrlas  de  la  ciudad,  y  trababan  algunas 
QSUFMinuM  con  los  nn^slnM  t  después  (| nadaron  en- 
cerrados 0(»ri  una  línea  do  oirrunvalacion  de  dio/  p¡r\< 
de  ahura ,  y  <iuinro  millas  on  derredor ,  so?U<nida  do 
fteertes  miiy  inmediatos  unos  á  oln».  Lup^o  n»^  ^i*^*- 
roii  lovanlaíío  ol  valladar,  y  dispucslns  I.i>  l):iloi(a>al 
reparo  de  los  mankdotes ,  y  que  se  fabricaba  á  lu  le- 
jos nna  torre  ,  al  principio  se  reian  y  burlaban  dicien- 
do i  voces  desdo  la  muralla ,  «  ¿qne  á  qué  proposito 
era  fabricar  aqnella  máquina  á  tanta  distannaTÓcon 
yu(?i  manors  y  fiioj  zas  ronfialvin  p(jdor  ¡i^oslar  contra 
k»  muros  uña. torre  de  tal  pesa,  en  especial  unos 
boolires  tan  peqoeAos;  porqne  los  franceses  despre- 
cian por  lo  minim  la  poqucfi  -z  d-  niio.stroscnerposen 
comparación  do  su  mayor  estatura,  n 

■as,  cuando  vieron  que  se  movía  la  torre ,  y  se  ¡l>a 
•aeerraiidoála  muralla ,  atemorizados  de  aqih'l  osivo- 
Iftculo  nuevo  y  mmca  usado  entre  ellíw ,  envianm  á 
César  embajadores  do  paz;  los  cuales  le  hablaron  en 
esta  sustancia :  •  oo  ci«ian  que  los  romanos  hí- 
cisaen  la  goenra  sin  paftieolar  anxtfio  de  los  dioses, 
pues  eran  capéeos  do  mover  con  tal  prontitud  tinas 
máquinas  de  tanta  altura ,  y  pelear  con  ollas  desde 
noy  cerca :  qne  ellos  y  todos  sns  efectos  se  entrefta- 
iian  en  su  poden  y  solo  lo  podían  y  snplícahiri.  si  \n>r 
ta  clemencta  y  mansedumbre ,  las  cuales  Inibian  oído 
ponderar  á  otros ,  defemlnalía  conservarlos ,  no  los 
despolaso  de  las  armas ;  porque  casi  lodos  los  p<ioMns 
comarcanos  eran  sus  enemigos .  envidiosos  áv  su  va- 
lor ,  de  íniit  nis  iH)  píidriaiidofondorso  si  las  ontrega- 
baa  i  y  si  babian  do  llegar  á  tal  extremo,  mas  que- 
rían safrfa'  enalqoier  fortnna  por  parte  del  piffiblo  ro- 
mano ,  qne  perecer  atormentados  por  aqueliea  entre 
quienes  babian  estado  dominantes.  » 

Céaar  Ies  respondió ,  «  quo  mas  por  sn  costumbre 
qm'  por  merecimiento  de  ellos  consorvarin  la  fiiulad . 
si  se  rindiesen  antes  quo  el  ariete  emin'/aso  á  batir 
las  murallas ;  pero  que  no  había  qne  tratar  de  eondi- 
donee  sin  entregar  las  afmas:  que  él  baria  con  olios 
lo  qne  con  los  de  Hainant,  dando  orden  á  s«s  vecinos 
qiio  no  hiciesen  extorsión  alguna  á  los  rondidus  dol 
pueblo  romano,  a  Avisado  esto  i  los  suyos ,  respon- 
dieron qveharian  lo  qne  se  tes  mandase;  y  arrojando 
ímagran  miillitud  do  amias  dosdo  ol  muro  al  foso  que 
había  delante  de  la  ciiulad  ,  tanto  que  los  montones 
de  ellas  casi  igualaban  mu  la  fritura  del  mnro  y  las 
baterías ;  y  habiendo  ocultado ,  según  se  supo  des- 
pués ,  como  nna  tercera  parle ,  abiertas  las  puertas , 
estiiviertm  aquel  dia  de  paz. 

Por  la  noche  dió  Cesar  órden  de  que  se  cerrasen 
ha  puertas  «y  saliesen  ios  soldados  de  la  ciudad,  para 
que  no  recibiesen  al^íun  dafto  los  tnonul  iivs.  Ellos 
(ormaron  primero  su  consejo,  como  luego  se  vló;  y 
creyendo  qne  los  nuestros ,  por  haberse  hecho  la  en- 
trega ,  6  retirarían  las  guarniciones ,  ó  giiardarinn  sus 
puestos  con  menos  cuidado :  parle  con  aquellas  ar- 
mas ,  que  retuvieron  y  ocultaron .  parte  con  escudos 
hechos  de  cortezas  de  árboles,  ó  de  n)imhres  entrete- 
jidas ,  y  cubiertos  iwr  el  pronto  con  cueros ,  según 
podia  la  estrechez  ael  tiempo  ,  á  tíos  horas  después  de 
media  noche  hicieron  una  salida  do  irpente  con  todas 
sns  tropas  hAda  dhndc  tes  (lareeió  mas  f%eil  el  ataque 
de  niK'stras  fortiliracioncs.  Pero  hecha  al  instante  una 
seAa  con  fuegos,  como  Cesar  lo  había  prevenido, 
acadierai  oomeodo  de  k»  oln»  ftieiles.  Felearon  fea 


onouii.uos  ton  doniiodn  <lo  Iminlii  i'-  s.ili  ioxis  oii  l,i  ul- 
tima esperanza  (lo  su  \ ida .  ni  vliio  i!i'-|in)|Kirci(>iia- 
do  ,  contra  los  que  ios  iiorian  desde  el  valladar  v  I<h 
tom'S ,  poniendo  en  mAo  sn  esfuerzo  to<la  la  conííaii/.;» 
do  salvarse.  Murieron  hasta  eualro  mil,  los  doinás 
fuen  n  reciiazados  á  la  ciudad.  Al  dia  sÍKuieute  forza- 
das las  puertas,  no  habiendo  quien  las  defendiese ,  y 
entrando  nuestros  soldados  ,  vendió  Cesíir  lodo  ol  dos- 
pojo  y  monidores.  Los  que  le  compraron  le  Irajoioi» 
razón  hasta  de  cincuenta  y  tres  mil  peisonas. 

Al  mismo  tiempo  tuvo  ndicias  do  1'  (!t,i-o  .  :r 
quien  había dostaoad<t  con  una  lo^-iou  contra  los  liiiln- 
lantes  de  Yannes.  d(>  r.olontin,  (l»>  San  Pablo  de  León, 
de  Frcguier  y  de  San  Brieu,  de  Quiropercorenlin,  do 
Seez ,  di"  Mame .  de  Pefche,  de  tvtvm  y  de  Rennes. 

aue  son  ciudades  niaritiiii.iH  en  la  coslii  di  l  océano  , 
c  que  todas  quedabaji  sujetas  á  la  jurisdicción  y  po- 
testad del  pnenlo  nmiano. 

AparÍLTuada  t<Kla  la  Oalia  mu  estos  luiono-;  ^uroví»--. 
se  extendió  pf)r  los  Isó  baros  tan  ^'laudo  ripininii  do  l;is 
victnriaa  pasadas  ,  que  aun  los  pueblos  (|ue  habitaban 
do  la  otra  parto  del  Rin,  enviaban  enilwijndoivs  ú  Ce- 
sar pronuMioiidolo  rohones,  y  estar  á  .sus  órden»\s;  a 
los  cuales  mandó  quo  volviesen  á  la  entrada,  del  ve- 
rano siguiente,  porque  estaba  para  marchar  de  priesa 
la  vuelta  de  Italia  y  del  IHrico.  Despachadas ,  pties, 
las  lo^'ifinrs  .i  |i  ^  piiolilos  do  Aiijnii .  de  Tuiofia  y 
Charíratn,  quo  eran  los  mas  inmediatos  á  aquellos 
parajes  donde  se  hahia  hecho  la  (fierra ,  se  partió  á 
Italia.  Por  estos  sucosr)s .  cti  virtud  fio  las  cut.ts  do 
Cesar ,  se  decretó  una  rogativa  publica  iHir  es|>aciode 
quince  dias :  demostratíoQ  que  no  se  habia  bocho  co» 
nadie  hasta  enlónoes. 


AnCTMfNTO  PEL  LIBRO  TERCEnO. 

I.  Giierra.eon  lospuclilos  de  Valals  conrliilda  no  sin  rlosua 
pur  .<or^'iü  (ialFia,  lU'.'arlcnifnto  tic  Os.ir.— 11.  Rflicllon 
de  V.iiinrs:  iircM-iii  idii  ilo  (.mioim  contra  los  nninims 
III.  Dwripcion  <lo  la  ( <i«ta  de  Vaniii'!^:  dimli     la  uui  rr,i 
en  un  solo  riiinliiilc  — IV.  (¡ui'rrucon  los  dr  i  duI.iih c  i mi 
(luida  pur  (J.  Tiliirio  S.iImiiik  -  V.  (iiinra  de  (;;i-rui"i.i  cu 
.VijuH.iiila  i'oru  luidii  (  .i-i  al  mi-imi  lionino  \v^r  l'.Ci  a-'i  - 
VI.  Otra  iriit-rra  i  diK  lunla  iiorCiaso  en  (a  A(iiiil.iMia:  ron- 
ilii'lon  de  la  nia)i>r  paito  do  o-^la  provtnda. — Vil.  Tala^i 
d>'lii>  (  aiiipiis  do  r<T»\ana.  KravaatO  T  GcUreS ,  CU)«S 
muratlori'S  so  retiran  u  la*  selvas. 

I.  Al  partir  César  á-  Italia  envió  i  Sergio  Galba  con 
hi  legión  dnodéchna  y  parte  de  la  cahallerla  al  Valais 

alto  y  bajo,  quo  so  Í'\iionde  desde  las  fronteras  de 
Saboya ,  el  lago  de  üinebra  y  el  rio  Ródano ,  bástalo 
mas  alto  do  los  Alpes.  El  motivo  de  enviarle  fue  que- 
rer abrir  camino  poih  aquellos  montes,  por  donde  pasa- 
han  los  mercaderes  con  mucho  peligro,  y  muy  crecidos 
¡  I '  i/L'os.  Dióle  fiKnltad  para  qm  en  caso  necesario 
alojase  la  legión  pora  invernar  en  aquellos  pa^jes. 
Gallia,  después  de  akrnnos  encuentros  con  lioen  swco- 
so,  V  do  linlfiso  ,Tp  (jiTíi  Iii  (lo  muchos  fiiorli-'^ ,  oi>- 
viadbs  qne  le  fueron  diputados  y  rehenes  de  todo  el 
pais ,  y  asentada  la  paz ,  dispuso  que  so  alojasen  dos 
(  iiliorlos  on  el  Valais  alto ,  y  él  so  fué  A  pasar  ol  in- 
vierno con  los  demás  de  l.a  legión  en  un  pueblo  lla- 
mado Martigny,  qne,  situado  en  un  valle  con  un  Nano 
n('i  •rrnndo  .  v<\i\  rorcado  por  lodrn  p.níos  do  monln- 
fias  muy  altas.  .\  esto  valle  le  dividía  un  rio;  y  asi 
seflaló  la  una  ¡virte  á  los  franceses ,  y  desliiK»  la'  que 
estos  dej:iron  libre  á  los  cuarteles  de  invierno  de  sus 
cohortes ,  haciendo  fortificar  el  sitio  con  trinchera  y 

foso. 

i'asados  muchos  dias  de  la  invernada ,  cuando^  ya 
habia  mandado  eenducír  tdU  los  vltrcres ,  le  avisaron 


III 


LOS  BÉROBS  Y  LáS  ORAMDBZAS  DI  Ik  TBBaA. 


do  repente  vaa  ooiredoros,  qtio  todos  los  franoesos  se 

Iiabiaii  escapado  iM)r  la  nooli»'  d;.'  aquclt  i  pffrloqii"  Ies 
(>.sUilia  scñaJada;  y  nuo,  «nidos  con  los  del  Valais  alto, 
ocupaban  con  grande  mulltlud  los  collados  inmedia- 
tos. Eran  varias  las  causas  porque  los  fraocescs  to- 
maban la  rosqiocion  de  rottovar  la  f^wna.  Lo  prime- 
ro, porque  miraban  con  desprecio  el  mtln  nrnin'Knlr 
una  legión,  y  esta  iiicoiuplcta,  falíúndulu  dus  cobor- 
les,  y  ausentes  partículamente  mncbos  que  habían 
sido  enviados  ú  luisriir  li:i-:iiinenlo:  lo  segundo  .  por- 
que atacándola  (k>de  lu.->  collados  al  valle  ,  v  dÍ9i»a- 
rando  sus  armas  cun  Yent;ija  del  silio,  pensaban  que 
aun  no  pudrían  los  nueslnis  ir?¡slirt'!  primor  cboque. 
Á  eslo  se  anadia  el  sentiiiiicnlo  do  quo  hubiesen 
íjuitado  los  bijos  con  nombre  de  reboñes ,  y  el  per- 
suadirse á  que  los, romanos,  nó  solo  por  los'  caminos, 
sino  con  inlendon  de  posf^íón  pcrp^oa,  pretendían 
apodcrarsi'  (!<'  Ia>'  ciiiiilin'^  dr  Aijx'S.  yafladír¿MI 
pruvíncia  estos  pnijes  inm(>dia(us  á  ella. 

Con  estas  noticias  Gallta ,  que  aun  no' tenia  «e^ba- 
ún^^  las  obráis  y  fortirií  ariimcs  (I(>1  cainpamcnto ,  ni  la 
sufRienle  promisión  de  grano:*  y  demás  víveres ,  por- 
que becha  la  entrega  y  recibidos  los  rehenes  li<il)ia 
creído  que  nada  se  debía  temer  de  guerra,  junti'i  un 
consejo,  y  empezó  á  preguntar  paivceivs.  Como  ba- 
bia  sobrevenido  de  repente  tan  gi-nvc  peligro  sin  pen- 
sarlo ,  y  ya  se  veian  coronadas  do  gente  casi  todas  las 
alturas ,  sin  poder  venirles  socorros,  ni  condoctrso 
m'mt.'s  ¡mu-  oslar  loniadus  lodos  los  caminos  ,  casi  dc- 
.sesptTados  fueron  algunos  de  dictamen  ,  que  dejando 
todo  el  equipaje,  S(?  bicíese  una  salida,  y  procurasen 
.cnkaríf'  por  A  iir¡>mi)  camino  que  babian  traido.  Mas, 
a  la  mayor  paiic  pari-í  ió,  que  reservaudo  esta  ivso- 
lueíon  para  el  úüimo  ii  aní;e ,  esperasen  el  éxito  del 
cxiso ,  y  defendiesen  los  ivales. 

Pero  á  muy  poco  tiempo ,  tanto  que  apenas  se  dió 
lugar  á  ordenar  y  di^potirr  lo  m'  liahia  aritriladn  , 
dada  la  seAal ,  empe/aron  á  avanzar  los  cnumicos^or 
todas  parles,  y  á  disparar  piedras  y  dardos ¿  Ta  tnn» 
cbera.  Los  nuestros,  al  principio  cotí  sus  fiii-rzas  ente- 
ras resistían  Yalerw»amenle ,  y  con  la  ventaja  del  sitio 
no  daban  golpe  en  vano:  á  cualquier  parte  de  los  rea- 
qni'  parecía  cori"er  peligro  por  falta  de  d»-fi  i!sa, 
;i<  lidian  con  prontitud  á  socítrivrin.  Pero  eran  \emi- 
dos.'porque  los  enemigos,  cuando  se  cansaban  de  pe- 
lear ,  se  salían  del  cond)ale  ,  y  entraban  oíros  de  re- 
firsco :  cosa  que  no  |)odían  bacer  los  nuestros  por  su 
corto  número,  tiu  li.diiondo  facultad,  tío  sulo  paia  sa- 
lir los  cansados  de  la  refriega ,  pero  ui  auu  ue  dejar 
tn  pacsio ,  y  retirarse  los  heridos. 

llnlnendo  durado  la  acción  seis  boras  conUnnas  ,  y 
fallando  ya  á  los  nuestros ,  nú  solamente  las  fiier/as . 
sino  también  las  armas,  apretando  cada  ver.  ma>  los 
rncmiíros,  y  empezando  ya  en  el  desTalli  t  ¡míenlo  de 
liis  mioti'us  á  derribar  la  trinchera  y  cegar  los  fosos : 
pin  -t  i  ya  el  lance  en  un  peligro  extremo,  P.  Sextio 
Báculo,  priroer  capitán  di;  los  piqueros,  de  quien  dijí- 
mm  había  salido  mal  herido  no  la  hnlalla  mi  los  de 
Haiiiaiil  ,  y  Cayo  Volii-i m» ,  (i  iliuno  militar,  varón  de 
gran  consejo  y  >a1or,  fueron  corritutdoá  decir  á  (¡alba, 
'qne  la  única  esp4>ran»i  ile  saírane  era  pnibar  d  «ílti- 
iiio  n-cur^o  en  una  sjdída.  Y  así,  llamando  á  i  a¡ii- 
taues  ,  bÍ2o  correr  la  palabra  por  los  soldados  ,  que 
inlerrunqñendo  por  un  rato  la  pelea  ret  ibíesen  sola- 
mente las  descarga-;,  y  «^c  recobrasiMi  algo  del  trabajo; 
y  después,  dada  la  >i  fial ,  .salie.M'ii  de  los  n'ales,  pc- 
íiíendo  en  su  \alor  toda  la  esperanza  de  la  \  'nln. 

.\si  lo  hicieron:  rompieron  de  inipro\i.>«i  p<M-  todas 
la.H  pueit'us,  y  dieron  «obro  U»  enemigos,  sin  di  jaiie 
iMgar ,  m  de  coiiooer  lo  quo  se>  haría,  ni  siquiera  de 


repararse.  Con  oslo  se  tne6  la  raerle  do  manera,  q«e 

cercando  por  tftdas  parte*»  »  les  que  habian  entrado  ya 
en  espi'i  aii/a  de  a|K)derarse  de  los  reales  ,  corraiion 
con  ellos :  y  tendida  en  el  Campo  roas  de  la  tercera 
parle  de  treinta  mil  liárbiros,  qne  constaba  haber  ve- 
nido al  a.salto,  pusieron  á  los  demás  en  fuga  tan  atemos 
rizados,  qtv-  atm  iir)  pudieron  volver  á  tomar  sus  ihdí- 
nencías.  Desechas  de  eale  modo  ledaa  las  tropas  ene- 
migas ,  y  despojadas  de  Ifts  armaíi,  se  restituyeron  los 
miosinis  á  sus  renle?  y  reparos.  Mas  no  queriendo 
Galba  tenl<ir  otra  vez  la  fortuna,  acoidáodose  que  con 
muy  otra  intención  había  venido  á  estos  cuarteles  .-y 
iiaiiia  sido  pnciso  («  iirrir  á  diversos  accidentes  .  y 
iiiüudü  en  i'spi  cial  de  la  eScasea  de  vívpirs  ,  niandu 
otro  día  p^xiei'  fuego  á  todos  los  edificios  do  aquella 
población,  hecho  lo  cual  dmgió  su  marcha  á  la  provin^ 
cía ,  y  sin  estorbo  ni  detención  aigniia  llevóusa  legión 
entera  al  Valats  alto,  y  Úitíáb  éSá  pssÓ  i  Sdioya,  do*- 
de  invernó.  ' 

1 1 .  Después  de  estas  expedidones,  creyendo  Cé  sar 
apai  igiiada  la  I'rancia  por  todas  razones,  sojuzgadas 
h&  belgas ,  iTiiiado^i  los  alemaues ,  vencidoi%eii  kis 
.Vipes  l(»s  de  Yaiais  ;  y  |>or  iMItO  hd)Íendo  partido  «1 
lliicio  al  principio  del  inviemo  ,  porque  deseaba  laiD- 
bicii  visitar  y  conocer  estas  naciones  y  tierras,  se  en- 
cendió de  repente  en  Francia  una  nueva  guerra.  La 
causa  fué ,  que  estando  P.  Uraso  el  mozo  en  cuarteles 
de  Invierno  en  tierra  do  Anjou,  cerca  del  mar  océano, 
ron  la  séptima  loginn.  ]Kir  ser  el  país  escaso  de  trigo, 
deslacó  algunos  capitanes  v  tribunos  militares  á  las 
cíuílades  comarcan;is  para  íiaci'r  acrqjio  de  víveres ; 
entre  l  is  cii;:Ics  Tilo  Ton  asídio  fue á  ('oitlanrt^.  M.  Tn»- 
bio  (ialü  a  yuiiiijuioreiiUn  ,  y  Velaiiio  con  1.  Silio 
á  Yannes. 

Estos  pueblos  son  los  de  mavorconsideraeion  de  to- 
dos Ids  (le  aipiella  costa,  \m  el  gran  número  de  naves 
(■<»ii  que  Iralic-an  en  Inglaterra,  y  |M)r  su  perii  ia  y  o\- 
perieucia  en  la  navegación;  de  modo,  que,  sieiulo  su- 
yos los'pocos  pnertos  que  hay  en  aipiel  vasto  \  tem- 
pestuoso mar,  tienen  por  tributarios  á  todos  ]..s  qiu' 
comereían  jwr  el.  Enijiezaron,  pues,  losdo  Yaitors  pur 
i-eteiier  á  Silio  y  á  Yelanío ,  |K'n.saudo  recobrar  por 
ollo^liis  rollones  que  bahiau  dado  á  ("laso.  Muvidos  ius 
pueblos  vecinos  de  la  auiui  idud  ile  o.>lu.s  ,  cuiau  ton 
repentinas  y  sin  consideración  las  restdtKÍones  d*^  los 
franceses,  reluviemn  también  por.  la  núama  raxon á 
Trebio  y  á  Terrasídío;  y  enviándosé  con  prontitud 
moiisaiioriis  .  ,so  (  (uijuraron  por  medio  de  sus  magna- 
tes eu  proceder  de  couiuii  acuerdo,  y  correr  lodos  la 
misma  fortono ;  ysoticflaron  i  Ies  otros  pueNos  i>ara 
(pío  dosoason  mas  pormnnoror  on  la  ühorlad  horodada 
de  sus  mayores,  que  sufrir  la  esiílaviiud  de  l(»s  roma- 
nos. Asi  atraída  prontamente  á  su  dkiámen  toda  la 
cosía  ,  enviaron  nna  <';im'rn  oniIiajalM  á  V.  Craso  ,  di- 
cíéndok-,  tjiio  .^i  (¡noria  rt  t  oLiur  sus  capitanes,  les  en- 
víase á  ellos  sus  rellene.'*. 

Informado  Cesar  por  tiraso  de  lo  que  pasaba ,  diú 
orden  ,  por  estar  él  disimile ,  do  qiRí  se  eoni^myiwn 
do.sde  luogo  algunas  L;al  i  .1- junto  id  l  iol  olro,  ipio 
desagua  en  el  océ^iuo,  que  se  poriríícbaseíi  do  la  pí  <^- 
vincia ,  y  se  alistasen'Ttttoloe  y  marineros.  Dada  dis- 
posicHin  en  esto  pronlaiijoiilo  .  Inogo  qiio  lo  peri!iili«') 
el  tiempo,  partió  la  vuoila  del  t  jercilo.  Los  do  Yiinue* 
y  do  ln>  ,,ii  ,;s  pueblos ,  sabida  la  llogada  de  tjésar,  y 
eoniioi  tidii  oí  gran  desacato  que  babian  cometido  en 
reíoitoi  )  ptuier  presos  á  los  enviados,  (n><¿  nombre 
fue  siempre  .sagrado  c  in\iola|ile  entre  l«Mlas  las  gen- 
tes, empezaron  á  preveiiii^c  para  l:«,guerra,  S4;guii  la 
gra\  edad  del  peligro,  es(iedalnientc  en  hi  que  tot'aha 
á  la  marina:  y  esto  o«a  mayorespema  por  lo  iihkIm» 
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que  flaiNUi  en  la  dtoncion  de  ma  weblos.  Sabianqne 

esl.ilKin  portados  los  (■.■imiiM.>;  p(»r  loa  {Kinlanua,  y  i'in- 
}iarazo:>;i  ta  navcf;anuii ,  pui*  igauranría  de  u(]ul'11us 
parajes,  y  por  lus  pocos  puertos.  Gonfiuban  (}ue  no  se 
pudrían  ntanlcnor  luucbo  liompo  noestras  tropas  eo  su 
|»aw  por  falla  de  víveres;  y  cuando  Uxlo  eslo  succdie- 
»«!  contra  su  esperanza,  tenían  podi  io-a  annada,  y  los 
ro oíanos,  ui  dispúsicioa  de  Mves,  ai  couociiiiiealú  de 
los  fondrá ,  islas  y  puertos  de  aquellos  painjes  donde 
iiabiaii  lie  liicer  la  guorrn:  \  on  ftii,  \i'¡.)ii (pii.' ctn  muy 
diverja  ía  navegación  i  ii  uii  mar  e^im  Uu  y  ai  icuo  , 

aue  en  el  vasto  y  profundo  océano.  Ikclias  estas  re- 
exiones,  íorlali-t  iviuii  las  l  iiitladi's,  Comlujeron  á  las 
poblaciones  ios  íiuío»  de  ios  caiupos  ,  junl^uon  todas 
euMitas  naves  pudieron  en  Vannes  ,  donde  sabían  que 
baria  ijéá&r  pnmero  la  guerra:  recibieron  por  aliados 
á  los  de  S.  Pablo  de  León ,  de  Xrt'ííuíer ,  de  S.  Brien, 
d*'  ,  (U'  Nanles ,  dv  Alw  anrhes,  de  Percli.*,  de 

una  pailu  de  Brabante  y  de  Geldre^t  y  Inyeroo  tropas 
raxluares  de  Inglaterra,  oae  e^  en  írenlede  su  pms. 

Tales  ernn  las  dilii  ullaiks  (¡iic  se  nfn'oian  parn  lia- 
cer  la  guerra ;  fiero  también  eran  niuctios  los  motivos 
que  empeñaban  á  César  en  hacerla :  el  agravio  de  la 
prisión  (Je  los  caballerí»?*  romanos;  !a  n-lirliiiii  di  tpiir- 
de  ÍK'cliri  la  entri'ga:  el  IcvaiiUuiJK'ulu.  liaLii'iidu  j*idk> 
rehenes:  la  conjuración  de  tantas  ciudades,  y  en  es- 
peciiU  el  00  dar  ocasión  á  que  d^ando  esto  alrevi- 
miento  sin  rasligo,  creyesen  UM  deniAs  proviodas  que 
li'S  na  liiila  la  mistna  ribctl.iii.  Y  así.  conociiTidii  qi¡»> 
los  íraaccscs  erau  amigos  de  oovedadet» ,  que  iigera- 
nenle  se  movian  i  la  guerra,  y  que  todos  los  hombres 
.'iry  lec.»n  naliiralnicnle  la  libertad,  y  aborrecen  la  r(  n- 
dicioii  de  servidumbru,  pensó  en  duítrU)UÍr  su  ejercito 
con  It  mayor  exlenaton,  antes  que  entrasen  mas  gen- 
tes enid  mismo  designio. 

Desde  hiego  destacó  al  lugarlenienttv  Tilo  Labieno 
con  /a  caiiaiKi  i  i  á  los  trevin)s,  que  son  los  mas  cer- 
ouiHKf  ai  Riu,  coa  órdenes  de  que  se  acercase  á  ios 
reimescsy  demás  belgas,  los  mantttvtose  en  su  obe- 
dii'ficín  ,  y  eslorbi-;*'  el  paso  á  Io->  alemanes,  á  quie- 
nes habían  llamado  los  Iwljjjas  á  su  socorro,  si  inten- 
taban por  fuerza  pasar  el  no  con  sus  iiaM  s  Mandó 
partir  á  In  (]tiicna  á  P.  Craso  con  ilocc  níhorU-s \r 
narias,  y  un  buen  número  de  rabalicna,  par,!  ini|»i  dn 
que  estos  pueblos  socorriesen  á  los  rcSchli-s,  y  se  jun- 
tasen tantas  gentes.  Al  lugai-teníente  0(>|>>1'J  TiUnio 
Sabino  despachó  con  tros  legiones  á^Juinipei  i  urenlin, 
0>ut;ince  ,  y  Lixieux ,  para  (|ue  procurase  dividir  este 
ejército.  I>ió  el  mande  de  la  escuadra,  y  de.  las  naves 
francesas  que  habia  mandado  joniar  del  INmIou,  Sanlo- 
fta  y  las  rlemns  [)ro\iiiria.s  pitcilicadas  á  D.  Drulo  el 
nu>7.o,  con  oiijeii  de  uiarctiará  Yannes  cuanta  anlej$, 
y  el  lomó  taud>ien  con  el  resto  de  la  inbnlerla  la 
vuelta  de  la  misma  ciudad. 

III.  La  situación  de  los  pueblos  eiu  de  lal  iiatuia- 
leza ,  que,  fundados  á  (os  evlivmos  de  las  lenguas  de 
tiemi  y  promontorio.') ,  ni  tenían  entrada  por  tierra 
ainmlo  creeia  la  marea  ,  lo  cual  sucede  sieni()re  dos 
v.ces  eii  el  e.«i|iacio  (le  do<'e  horas ,  ni  tampoco  por 
el  otar ;  pues  ul  loengaarla  crecida,  padecian  mucho 
las  naves  en  los  bajíos.  Asi  por  ambos  caminos' se  es- 
lorlKiba  el  asalto  de  las  ciudades ;  y  sí  alguna  vez 
vencidos  do  la  {grandeza  de  las  obras ,  y  allanto  el 
mar  coa  moMones  de  piedras,  que  rasi  igualaban  con 
las  munil!;!.'? ,  empezaban  á  desconliar  (I"  "^ii  .seguri- 
dad, ti an.Hj»orlaban  sus  efe('t4is  en  uti  (iiciJu  miiuero 
dt'  iiíffes,  de  que  tienen  gran  disp^Lsieion.  y  se  reco- 
gían á  IosmicInos  inmediatos,  donde  volviaii  á  defeii- 
derM  con  la  misma  ventaja  del  li-n-eno.  ^(oluha- 
oaa  b  mayor  parUtdcl  verano  con  nías  líicittdad,  por* 
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quo  el  t4<mporal  detenía  wwatHI  caeuadra ,  siendo  so- 

iiia  la  dílicullad  di;  navegar  en  un  mar  tan  va.sto,  con 
grandes  mareas  ,  y  raros  ó  ca.s¡  ningiuios  puertos. 

Además  sus  naves  eran  construidas  y  armadas  de 
esla  manera :  las  carenas  algo  oías  coatas  que  las 
de  las  nuestras ,  para  resistir  mas  fárílmento  á  los 
baiici-s  y  n-ílujo  d.  l  iiiai-;  las  jimas  iiniy  e!ev:HÍ.is  .  y 
Jas  popas  acouMAladas  también  á  la  vehemencia  de  las 
olas  y  de  los  teraporal(«.  Las  naves  todas  de  roblo, 
(  a¡)a(  t  >  ¡le  resislii  á  c  u  iliiiiera  fuerza  y  encuentro: 
los  bíincos  (le  ius  I  (  Uleros  de  v  igas  de  un  pie  de  grue- 
so, davad<i>  eon  clavos  de  hierro  como  el  dedo  pol« 
gar :  amarraJ.i^  áii  -fra^  .  en  lugar  de  cables,  con 
cadenas  de  hiei  l  o  ;  picit»  j  Uidanas  preparada.»?  ron 
mucha  destreza  en  lugar  de  velas ;  ó  por  falla  de  cá- 
ftanu) ,  ó  por  igiutrauaa  de  i>u  uso ,  é  lo  que  es  mas 
verosiinil ,  por  creer  (jue  no  podrían  las  velas  resistir 
la-«  tempestades  v  fiier/a  de  t.ts  \¡ei;tiis  en  el  mar 
océano  ,  y  manejarse  cómudamcnte  con  ellas  unos 
navios  tan  pesados.  €on  esta  especie  de  naves  pelea* 
1..UI  las  riiie>Ii  as  de  manera  ,  que  solo  las  aventajaban 
en  la  ligereza  e  ini(>ul»o  de  los  temos  ;  pero  l(Hla.s  liis 
demás  circimslancias  eran  favorables  á  ios  contrarios, 
á  propfírrinii  dr!  paraje  y  de  la  fuerza  de  los  tempo- 
rales, rui  que  ui  La,  um'siras  podían  hacerlas  dalVo  on 
el  pico  por  su  gran  solidez ,  ni  se  las  atacaba  con  fá- 
ciiidaU  por  su  altura ,  y  por  lo  mismo  padecían  me- 
nos en  los  escolios.  Juntábase  á  eslo ,  qtie  en  empe- 
zando á  embravi  ( .  rse  el  viento,  dejándost^!  llevar  de 
el,  resistían  la  tempestad  mas  fáciiineutu,  parabim 
en  los  vados  con  mas  seguridad ,  y  dejadas  en  elloa 
lií*r  el  rellujo  de  las  i  "rií.  nolemian  los  peflaseos  yes- 
eolios.  De  todos  los  cuales  accidentes  debían  guar- 
darse mucho  nuestras  naves. 

Viendo  Cesar  que,  después  de  ocupados  algunos  pue- 
blos, en  vano  se  lomaUi  tanto  trabajo  ,  pues  aun  con 
esto  no  s(í  podía  atajar  la  fuga  de  I  s  eiu  iiii-,os,  ni 
hacerles  darm,  determinó  esperar  la  armada.  Luego 
qne  esla  Uegó,  y  los  enemigos  la  avistaron,  al  instante 
se  hicieron  ala  vela  ¡Kira  enmhntirla  doscientas  veinte 
naves  nuiy  bien  perlnTliadas  de  lodo  genero  de  ar- 
mas. Kl  caso  era,  que  ni  Bruto  qne  llevaba  el  mando, 
ni  li->  ¡l  ibunos  militares  y  capitanes ,  cada  uno  de 
lia  cuaies  mandaba  una  nave,  sabían  que  hacer- 
se ,  ni  «|ué  género  disponer  de  combate.  l*or(jue  no 
ignoraban  que  en  el  espolón  no  podían  recibir  daQo 
las  naves  contrarías ;  y  aunque  se  levanlascn  torres 
en  las  nuestras,  lodavía  s  biepujaban  tanto  las  |Ki|m 
de  las  naves  enemigas ,  «[uo  amino  se  las  incontodaba 
con  dardos  desde  abajo,  y  ellas  herían  mas  do  fírnuv 
Sin  embíu;,'0,  discurrieron  los  nuestros  un  nil  ifrin  do 
írramle  utilidad;  es  á  saber,  unas  hoces  cortantes  cia- 
\a<';!<  en  largos  bastones,  al  modo  de  las  picas  mu- 
l  ale.-».  Con  eslaspn  iíiüendo  y  tirando  hacia  si  las  cuer- 
das (jue  ataban  Jas  vergas  á  los  mástiles ,  impelida  la 
enibarcncíi^  con  los  remos .  se  rompían ;  y  cortadas 
uocesariani<>nlc  se  caían.  Y  sn^i,  consistiendo  toda  la 
coarianza  de  las  naves  francesas  en  sus  velas  y  arma- 
mentos ;  quitados  estos,  se  les  quitaba  pt  !  úü^if^uirn- 
te  todo  el  aso  de  ellas.  Lo  demás  del  combate  iK-ndia 
del  valor  y  esfuerzo  en  qm  los  niiestros  les  nacían 
nmrliri  ventaja,  y  mas  que  se  daba  h  la  vista  del  nus- 
mo  Cesar  y  de  las  tropas  de  tierra  ;  de  suerte,  i]m 
ninguna  acción  valeresa  podía  <»cullaise,  pues  ocu|>a- 
ba  e¡  i'ji  icilo  ludas  la-;  eiK¡n;-nr!as ,  dcsdo  dondc  SC 
alc.iiiy..il)i»  .1  ver  el  toar  lila^  de  ( eica. 

DerriUidas ,  piies  .  con  la  industria  dicha  las  ver- 
gas ,  y  cercaiHlo  dos  ó  tres  naves  do  las  nue^s  á 
cada  ima  do  las  contrarias ,  .se  animaban  hm  nupstroe« 
á  abordarlas ;  lo  cual ,  como  advirtieron  hw  bárbaros 
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3nc  Jo  consPípilan,  tomadas  ya  in;u  li;is,  y  no  hallan- 
()  medio  de  c:»lorbarlo ,  pensaron  cu  salvarse  coa  la 
fii^a;  y  vuel(a:$  ya  las  naves  háda  la  parte  qoe  las 
llevaba  pI  viento,  solimino  de  rcpcnto  t;il  cnlrrni,  que 
no  su  pudieron  mover,  cosa  (|iic  sucedió  muy  o|M)rtu- 
namento  paro  dar  Qn  á  la  airion ;  porque  dieron  los 
nneslros  caijn  á  cada  una  df  i-IIas ,  y  las  rindieron  de 
nianera,  que  de  toda  la  escuadra  fiii'run  rmiy  poras  las 
ui-  id  favor  de  la  noclie  llofíai-on  á  lirrra  ,  li  iliiotidn 
urado  el  combate  desde  las  diez  de  ia  maAaua  basta 
<iue  80  puso  el  sol.  ' 

Con  osla  acción  se  concluyó  In  pnerra  do  Vannos  y 
dts  toda  ia  costa;  pues,  además  de  liabeiNc  juntado  en 
aquella  csisaadni  leda  Ia  Koirto  mota ,  y  los  aiu  ianos, 
que  eran  pfrsntins  de  ntfnin  per  mi  pnuli-ntia  y  dit;- 
nidad  ,  halñan  también  reunido  coaiiUis  nave^  leuian 
en  todas  parles,  perdidas  las  cuales,  ni  tenian  donde 
refugiarse ,  ni  medios  para  defender  las  ciudades ;  y 
as(  se  entregaron  en  manos  de  Cesará  discreción.  Gé- 
t>arresol\ii)  ia<tij:arl!is  mas  severametiti' .  para  que 
guardasen  cu  lo  sucesivo  coa  roas  fidelidad  d  dere- 
cho de  los  embajadores.  Asi  dí6  muerte  i  los  senado- 
It'í ,  y  vondió  como  esclavos  fi  los  dctiiás. 

IV.  Mientras  esto  pas^a  en  Vatuies ,  llegó  Q.  Ti> 
liirio  Sabino  con  las  tropasdo  su  careo  ú  los  términos 
de  Cínilance.  Tenian  p«tfw  por  general  á  Yiridovix,  que 
lo  Vid  de  lodos  los  rebeldes ,  y  babia  levantiHlo  un 
iMideraso  ejército ,  con  quien  poco  tiempo  antes  S(> 
oabian  unido  los  de  Mans ,  Evreux  y  Lisieux  ,  dando 
muerte  k  su  scmido  y  cerrando  las  puertas ;  y  además 

Ínan  inullitud  de  ÍDragidos  y  genio  perdida  de  leída 
•rancia  ,  á  quienes  la  esperanza  de  robos  y  el  deseo 
ile  la  guerra ,  sacaban  do  la  aerienlloFa  y  lral)ajos 
(l¡;iriiis.  Sabino  se  estaba  quieto  dentro  de  su  real,  en 
un  ^iiiü  prutM)icii>nado  para  todo.  Yiridovix  acampó  á 
dos  millas  de  distancia ,  y  le  presentaba  la  batalla  to- 
dos los  dias ;  de  suerte  que  nn  snln  Ip  menospreciaban 
ya  los  enemiíjros.  sino  que  aun  auá  iiiisinas  tropas  mur- 
muraban (lo  su  (  (inducía;  y  llegaron  ai|uollosá  formar 
tal  opinión  de  su  temor,  que  se  atrevían  á  acercarse  k 
las  lineas  de  nuestros  reales,  fero  obraba  asf  Sabino, 
pareciéndole  que  un  lugartenienlo  no  diabla  cxpíiiiorso 
a  una  batalla ,  ausente  el  genei-al ,  con  tanta  multitud 
de  enemigos ,  sino  en  puesto  muy  ventajoso,  y  en  una 
coyuntura  muy  favorable. 

Estando  ya  bien  confírmada  esta  opinión  de  miedo, 
escogió  enlív  las  tropas  auxiliares  francesas  un  hom- 
bre á  propósito  y  astuto,  y  le  persuadió  con  grandes 
promesas  y  esperanzas  de  premios  á  pasarse  al  cam- 
po enemigi),  Incri  iridiislriado  cii  Id  (|uc  liabia  de  ba- 
cer.  Pa.<iósü  con  efecto  como  desertor ,  les  exraso  el 
temor  ih»  los  romanos ;  les  informó  de  que  los  de  Yan- 
nes  tenían  en  grande  ajuiflo  á  Osar ;  y  qiip  SaMno 
eslal)a  para  sacar  .sus  tropas  en  el  silencio  de  la  no- 
che inmediata  y  escapar  á  socorrerlo,  nido  esto,  em- 
pezaron todos  a  ¡íritar  qiie  no  se  debia  dejar  de  las 
manos  oc;isiun  Uui  oportuna  de  una  victoria  completa, 
y  que  era  prixiso  ir  á  dar  el  asalto.  Muchas  circuns- 
tancias movían  á  los  franceses  á  osla  resolución ;  la 
detención  de  Sabino  en  los  dias  antecedentes,  la  con- 
firmación del  desertor,  la  escasez  di»  víveres  de  (pie 
ellos  les  habían  provisto  con  pocaddigencia,  la  espe- 
ranza do  la  guerra  de  Vannes,  y  ehiueordínariaroeiite 
creen  Ins  hoiii!)res  ron  susto  aquel!  »  que  desean.  l*or 
lo  cual  no  dejaron  salir  de  la  jimta  a  Viriduvix  ,  ni  á 
los  demás  capitanes  hasta  <|iie  les  fué  concvdido  tomar 
la^nrmn-*  y  enderezarse  á  los  reales.  Otorgado  esto  , 
UMiiaroii  vi  «  aniiod  de  nuestro  campo ,  como  si  lleva- 
ran en  las  ukuios  la  virlttria ,  rar.i;ados  de  ramas  y 
Ij^inos  cou  quo  cegar     fosos  de  ios  romanos. 


.^rampalia  Sabino  en  una  eminencia  con  suave  pen- 
diente de  cerca  de  mil  p;isos.  Enderezáronse  á  ella 
corriendo^  tanto  que  apenas  dieron  higar  á  los  roma- 
nos de  cobrarse  y  tomar  las  armas ;  pero  tleirarnn  des- 
alentados. Sabino  anima  ú  los  snyos,  les  da  la  .señal 
tan  deseada ,  y  manda  hacer  de  improviso  nm  salida 
r  dos  puertas  á  un  tiempo  contra  los  enemigos  cm- 
razados  con  las  cargas  que  llevaban.  Con  la  oportu- 
nidad del  terreno,  con  la  ignorancia  y  can.sancio  de  los 
enemigos,  el  valor  de  los  nuestros,  y  el  ejercicio  en 
las  bamlta»  anteriores ,  aun  no  pndwron  sostener  el 
primer  ímpetu  y  ni  instante  volvieron  la  espald  i  fm- 
barazados  como  iban,  les  «iguieron  el  alcance  ios 
nuestros,  é'hicieron  mucho  destrozo  en  ellos;  y  con- 
tinuando en  su  seguimiento  la  caballería,  fiw'ron  muy 
pocos  los  que  escaparon  huyendo.  De  este  modo  á  lui 
mismo  tiempo  tuvo  noticia  Sabina  de  la  batalla  naval 
de  ''.é.sar,  y  este  de  la  victoria  de  Salmo.  Con  lo  cual 
todas  las  ciudades  so  entregaron  inmediatamente 
Tilnrio.  Porque  los  franceses .  asf  como  son  de  ánimo 

Eronto  y  ligero  para  emprender  la  guerra ,  ^si  tam- 
ien  son  flojos  é  íneonstantes  para  resnthr  A  las  caln- 
mirtades. 

V.  Por  este  tiempo  llegó  P.  Craso  á  la  Aquiianu», 
d  cual  pifs ,  como  arriba  se  dijo ,  se  ha  de  apremr 
por  la  tercera  parte  de  l^rancia ,  así  por  su  extensión 
como  por  la  nudlilud  de  sus  habitantes.  Y  entendiendo 
(jilo  había  do  hacer  la  guerra  en  aquellos  parajes, 
donde  pocos  Bfioa  antes  habia perecido  el  lugarteniente 
l.  Yaierío  Preooninc,  desbaratado  su  ejército,  y  do 
denile  hal)ia  snüdo  buvendo  el  procónsul  L.  Maniliu 
perdido  lodo  d  equipaje ,  vió  que  pedia  la  empresa 
toda  sa  atención  y  cuidado.  Asf  que,  hecha  hi  provi- 
sión do  trigo ,  npercibidas  las  Irnpas  auxiürtn's  y  la 
caballería,  y  convocados  en  particular  muchos  .fiíge- 
los de  valor  ttel  pafs  y  de  Tolosa .  de  Carcasona  y  do 
Karbona,  que  son  los  mas  inmediatos  á  nuestra  pro- 
vincia, introdujo  el  ejército  en  los  términos  de  Gascn- 
na.  Sabida  su  lle;[;a(la.  salien  n  eslr.s  pueblds  al  paso 
con  un  poderoso  ejercito,  y  toda  su  caballería,  en  que 
eran  sohresalíenles.  Trahtoe  primeramente  una  bata- 
lla oones;n> ;  y  luego,  desbaratada  su  calwllerla  ,  y 
sigtiiendo  los  nneslros  el  alcance ,  se  dejó  ver  de  re- 
pente el  grueso  de  la  mfimlerfa,  que  habían  dejado 
en  una  emboscada. 

E.sta  arremetió  á  los  nuestros  desparramados  ;  y 
vuelta  A  renovar  ia  batalla,  fué  larga  y  muy  rei\¡da. 
Porque  los  enemigos,  fieros  por  las  victorias  anteriores, 
juzgaban  que  consistía  en  su  vAtor  la  libertad  d^toda 
la  Aquilania;  y  los  mu-slrns  deseaban  dar  ima  pruelw 
de  lo  que  podían  hacer  con  un  capitán  mozo ,  sin  el 
general  y  sin  h»  demás  legiones.  Al  cabo,  tos  enemi- 
gos, llenos  do  heridas  la  mayor  parte ,  vulvien  n  In 
espalda.  Huerto  un  grao  número  de  ellos  empozo 
Craso  A  combatir  sobre  la-marcha  A  Uftoorf!,  su  capi- 
tal; mas  rcsisliéndoso  con  valor  sus  moradores,  dis- 
puso acercará  ella  manteletes  y  torres.  Ellos,  haciendo 
á  veces  algunas  salidas,  y  otras  minas  a  las  baterías 
y  valladares ,  en  croo  son  muy  diesU^  los  aquitanos 
por  tener  minas  abiortns  en  mochos  parajes;  luego 
(]no  vieron  {\m\  por  la  vif^ilancia  de  los  nuestros  nada 

ridian  adetantar  con  estos  medios,  enviaron  diputados 
Craso  pidiendo  les  admitiese  la  remlicion  :  otorgado 
esto,  les  mand )  entre?;nr  las  armas ;  y  asilo  hicieron 
instando  atendiendo  a  esto  los  nuestros ,  por  otra 
p.irte  de  la  ciudad  .Vdcanluann  ,  que  tenia  el  j||ando 
pnncipal ,  hizo  una  .«alida  contra  nuestras  foililicacio- 
ues  cou  .seiíM-ienlos  devolos ,  que  llaman  ellos  .«(ddu- 
rios ;  los  cuales  son  de  tal  condii  ion  ,  que  gozan  de 
todas  las  comodidades  de  la  vida ,  juulawcnte  coo 
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aquellos  á  citft  am)^  m  «ntrcfcan ;  y  si  á  rstos  so- 

bn'VK'ne  al;;iina  (I<':íi;r.i(  ii  ó  sufren  ),i;iialiii(>nlo  la 
miáma  calauiidatl ,  o  ^^c  dan  la  anici  li-.  .-in  li.i\<< 
ejemplar  de  quo  al^'uno  n>busase  t-i  niorir ,  iitiieiio 
aqiirí  á  riiya  amistad  sp  hubiest'  cnli'cgado.  Corrieron 
los  iuieátros  á  las  armas;  peleóse  'con  mucha  fuerza, 
y  al  fin  rechazado  AdcanUi^mo  a  la  ciudad,  con  toilo 
«IcaiuEú  de  Craso  poder  luar  de  Ja  uúma  coudicioo  do 
la  enlrega. 

VI.  Ilcí  iMiIns  las  armas  y  los  rehrnos .  marchó 
Cru^  colilla  los  de  Aire  y  Bazas;  los  cuales  atemori- 
zados de  que  bnbipM  touuido  en  poros  días  aquella 
ciudad  i|Ulu  fucile  por  In  naturali  za  y  por  el  arte,  en- 
vianm  meiisagero»  á  todas  piles  (Jdra  conjurarse, 
darse  rebeoes,  y  prevenir  tropas;  y  des|)j)char(>n 
Otrofl  i  las  ciudades  d«  la  EsjpaHa  citerior,  qoe  est/ia 
ffins  inmediatas  á  ki  Aquitania :  trajeron  de  eifa»  Iro- 
jKis  auxiliares  \  (•a|)il;uii  -J ,  con  quo  trataroii  dt'  Iiai<T 
la  gueiTa  con  liiuclia  autoridad ,  v  con  un  ntmiei-o:)0 
ejército.  Eligieron  jefes  de  aquellos  que  bafaiao  milí^ 
lado  con  Si'i'^crio  ni  loiiaí  silS  canipnñn.-í ,  de  quienes 
Icnian  grande  upinion ,  du  que  erau  tuuy  experimen- 
tadlos en  la  milicia.  EslOS  empezaron,  según  la  cos- 
imidjir  del  pueblo  romano  ,  á  turnar  puestos,  á  forti- 
ficar Juá  rcalr8 ,  y  á  cerrar  á  los  nuestros  el  paso  de 
l08  Tiveres.  Luego  que  advirtió  Craso  la  diíiriill.id  do 
dividir  nus  tropas  pur  su  corto  númorOt  y  que  las  de 
Iw  enemigos  se  esfmrcian ,  oemdNin  k»  oimmos ,  de- 
ja!>aíi  guamil. ion  sidiriente  en  los  reales;  ipi  y  i  |"^^to 
se  le  conducían  cm  mas  dificultad  los  ba»uiiM-nl(>s,  y 
que  de  cail^  dia  se  aitmniiaiian  mas  sus  tmpas:  pen- 
só no  di'teuerse  en  dar  la  batalla.  Y  íí.^í,  liabiciidí»  tr- 
DÍdo  un  cuos4>jo  sobre  ello ,  visto  ((ue  lodos  eran  dt  l 
mismo  parecer,  seAaló  el  dia  siguieirie  para  ponerlo 
enejecodon. 

Sacó  las  tropas  al  amanecer,  los  ordenó  en  dos  tro- 
zos, colocó  en  el  centro  los  aiuiKni  ^  i  -pvió  la 
resolucioo  do  los  eoeaii^.  Esloe ,  aiiu^uo  re^ipecto 
de  su  mnehedoRibre,  de  sa  antigua  glona  militar,  y 
del  corlo  niinicru  df  I*  s  nii»>lrií.s  ,  (  unlinlKin  pt  lear 
con  ventaja;  con  lodo  teman  por  iiiejur  caiilar  la  vic- 
toria sin  sangre,  tomados  los  caminos,  y  c«>ria<lo  t  i 
paso  a  Iiis  víveres  :  y  si  por  es<a  falta  toinaliaii  lis  ru- 
roaiiuji  la  rein  ada  ,  |H>nsaban  acoiiieU'i  lúa  emUaiaza- 
dos  con  la  marcha  y  el  equipaje,  y  quebrantados  ik- 
ánimo.  Aprobado  pues  este  pensamiento  por  los  capi- 
tam><i ,  se  mantovicnm  dentro  de  sns  reales  &  vista  del 

ejndlo  roiiiaiií» .  ipii'  lo-.  ap,MiardaI):l  en  el  caiii[Mi. 
Yislo  e^ito ,  como  üu  dclct^íon  y  sospecha  de  temor 
los  hubiese  hecho  mas  Umidos ,  y  mas  animosos  á 
lo»!  nncsfros  para  pelear,  y  oyéndose  voces  de  lodi  s, 

2ue  no  se  debia  aguardar  más,  sino  ir  en  derechura 
dar  el  asalto;  animó  Craso  á  sus  tropas ,  j  con  gran 
deseo  de  todos ,  se  enderezó  á  los  reates. 

Aquí  unos  empezaron  á  cegar  los  fosos,  otros  á 
echar  á  los  defen.sore.s  di'  la  Iriurluia  y  dfniá.s  repa- 
ros con  repetidas  dcticai^aa.  Los  auxiliares,  en  quie- 
nes  tenía  Graso  poca  eonSanza ,  daban  apariencia  y 
opinión  do  soldados  con  suministrar  piedras  y  armas, 
y  llevar  céspedes  para  las  faginas.  Peleábase  la mhií'n 
por  parte  de  los  enemigos  con  leson,  y  nada  de  linti- 
dez,  aprovrcJiando  todos  sus  tiros,  cnino  d¡s|)arabaii 
desd(;  ituesto  ventajoso.  A  este  lieaiiio  la  cabaliei  ia  , 
que babia dado  vuelta  á  los  reales,  avisó  á  Craso,  quo 
no  estaban  igualmente  defendidos  por  la  puerta  Dc- 
cumana,  y  «pie  tenian  una  entrada  fácil. 

Craso,  exhortando  á  los  capitaries^de  la  caballería  á 
que  moviesen  á  los  soldados  con  promesas  ysi-aiidcs 
csperanxast  les  dijo  lo  que  habiao  d^  hacer.  Estos, 
confonne  i  sm  ^Menes,  saMrao  cualroeohoitoa,  qnr 
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quedaron  de  giinmicíon  en  loa  reales,  y  estaban  des* 

laiisadas;  y  Ilt'\áridi<las  pf)r  un  nxlfn,  pu  t  rjiu*  no 
pudiesen  ser  vi.slaa  de  ios  <-iii-nií^'i>.s ,  ciiamlu  mas 
atentos  estaban  los  ojos  y  ánimus  d  ■  tinlos  á  la  pelea, 
llegaron  con  prontitud  á  aquellas  íorlilitaciones  qno 
dijimos  ,  las  cuales  forzadas,  se  haltanm  en  lo.s  rea- 
les de  los  enemigos,  ante»  que  eslos  pudiesen  distin- 
guir y  conocer  lo  que  pasalia.  Entonces,  oida  por  ios 
nitfstros  la  gritería  de  aquella  parte ,  y  renovaaas  ras 
fuerzas,  vouui  sucede  re,:;iilarmenle  á  vista  de  la  vir- 
toiia ,  empezaron  a  pelear  con  mas  denuedo.  Cerca- 
dos loa  enemigos  por  todas  partes,  y  |M>rdída  la  es- 
|H*ranza  del  suceso,  se  ertiaban  de  las  fortilniu  iones 
procurando  salvarse  con  la  ín^'a:  pi-iu  lus  alcanzó  1» 
caballería  en  aqtiellos  camiH  -  altierlos ;  y  dejando  vi- 
vos apenas  ana  cuarta  (uirie  de  cincuenta  mil  hombres 
que  habían  venido  de  Aquilania  y  Cantabria ,  se  retír6 
á  sus  reales  niM\  entrada  va  la  mnlie. 

Extendida  la  fama  de  esta  derruía, se  enlregóá  Cra- 
so la  m»\  ov  p  ule  de  la  Aanitonia,  eRviáodole  rehe- 
nes voluiilai  iaujenti»:  entre  los  que  se  enlretramn  fue- 
ron los  pueblos  de  Bayona ,  de  bigorra,  de  Biarne, 
de  Bazas,  de  Aire ,  de  Amuhac,  del  Condado  de  (iau- 
re,  de  Ausi  Ii ,  de  Burdeos,  de  Leiloure,  y  de  \)u\. 
üin  todo,  al^'unos  de  los  mas  apartados  no  cuidaron 
de  hacer  lo  misnio,  cs[)eranzados  en  la  eattciOD del 
aflOi  pues  estaba  ya  próximo  al  invierno. 

vil.  A  este  tiempo  ,  aunque  era  va  pasado  casi 
lodo  el  Verano  ,  viendo  ('.e>ar  [lacitiilKÍa  la  franria,  y 
que  solo  quedaban  todavía  en  armas  los  de  Terrova- 
na ,  Brabante  y  Qeldres ,  que  nmiea  le  hahi  m  enviado 
diptiladns  de  paz;  rrevrtidri  que  p^dria  ilar  Itn  en 
breve  tiempo  a  esla  guerra ,  dti  ijíio  hacia  allá  m  ejer- 
cito. Pero  estas  gentes  trataban  de  n'sistirse  inu\  de 
otra  manera  que  los  demás  franceses.  I'iies,  sabiendo 
que  otras  nariones  numerosas  en  llegando  á  las  ma- 
nos hablan  sido  deshidratadas  y  vencidas ,  y  teniendo 
en  su  tierra  abundancia  do  montes  y  lagunas;  so  re- 
tiraron á  ellas  con  todos  sus  eUcch».  Lle^  trisar  al 
priíicipiíi  t!e  estos  mnntes,  y  dió  disposición  de  forti- 
ficar ios  reales,  sin  qtie  enlrelanto  se  hubiese  dejado 
ver  el  enemigo:  cuando  estando  los  üii  -sirds  reparti- 
dos en  las  uhi  as  ,  salieron  corriendo  de  los  montes  , 
y  dieron  sobre  ellus  de  iiaprovi.so  por  todas  partes. 

S  nuestim  acudieron  con  prontitud  á  las  armas ,  y 
los  n^iraron  con  muerte  de  muchos;  pero  se  |M'idie- 
ron  algunos  soldados  por  seguirlos  en  aquellos  para- 
jes es(  al)i  oSí;s. 

En  los  dias  i>iguicntes  mandó  César  ir  cortando  los 
montes ,  y  oponer  toda  aaoella  lefia  á  los  dos  lados 
(leí  canipd  rumo  una  niinalia.  para  que  los  enemigos 
uu  iHiiliesen  acometer  á  los  mn  >!n><«  por  el  flanco.  Va 
se  ualiia  adelantado  nn  grande  espieio  con  increible 
pronliliid  .  y  yn  nsfahan  en  noder  de  nuestras  tropas 
el  ganado  y  la  úlüuia  ¡jarte  del  equipaje ,  y  los  ene- 
migos se  iban  retirando  mas  adentro ;  cuando  .«olire- 
vinicroB  tales  lluvias ,  que  se  hubo  de  parar  en  la  obra, 
y  no  se  pudo  mantener  á  los  soldados  mas  tiempo  en 
las  tiendas  por  la  continuación  de  las  aguas.  Asi  que. 
talados  los  campos,  y  abrasados  los  pueblos  y  edifi- 
cios ,  volvió  C^r  su  ejército  á  invernar  en  los  piie- 

liIdS  de  Man<:  y  I.i-'ieiix  ,  y  tn  OlrOS  do  loS  qtW  poOO 
aillos  se  habiaii  rebelado. 


ÁKGniFNro  i»Ei.  iiniio  ciAaio. 

I,  Trán:-i(<i  i!c  l-i-:  piuMo- ile  B<r?nc  y  Ziitfen  tila  Ff.inija 
pur  (  I  Km   l)r  -i  ri|K mil  de  |n-  mii'Mis.-  li.  TliIos  ríe  I  i  -,ir 

con  los  alf inane.*  fobrP  ropriniir  lasniii  vaíi  «'(lie  loui'?. 
—III.  ^rfldla  de  ios  alraiaavs  caslliraiilii:  tonrtuslon  d« 
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1,1  ■.ii-  rra.  — IV.  O-w  Iiacr  un  puonlcrn  rl  Rln,  pafa  .1 
Al<  iiian!ii,  (lu)idi' t.iiinhr.1  el  l«  in)r.  y  vii('l\<v  — Y.  I'a- 
íaíJísuralOítlalpra:  <'iiln't'aH'  l.t  ií^la  ilt-spué.s  il«>  ¡tl^ii- 
ntKi  rnCUDDlrw.— VI.  IaH  lli«l<  s<'S|i(th"ii  l:t  paz  y  ctr  n-lR"- 

lau  p«r  vrr  malInUada  laiwcuailra  dr  Ci-í^ar.  —  vil.  lie- 
primo  Cñar  otra  rvtelivn  lirios  inglc<(-ti  y  iMtiofirso^. 

I.   En  cl  invieroo  signienlo ,  en  qm  fueron  cónsu- 

Siili'^  (!.  Ponipcyo  y  M.  Cr,\<n  ,  pris.-inin  i  I  Uin  I.i.-alc- 
liiancó  lio  lU-r^nc  y  de  Zulíeii  con  gi^ii  iiiulúlud  üc 
gente  ,  cerca  de  donde  e.>ltí  rio  di  sí mboca  en  el  mar. 
La  causa  de  pasar  fue, que,  penk'guiduü  unicliui»  años 
por  los  sue>  os ,  se  veian  oprimidos  de  sus  armas ,  y 
|ir¡vados  déla  agricultura.  Los  sucvts  Tu r/ian iiiiana- 
úou  l'i  inns  numerosa  y  aguenida  da  toda  Ai^uiaiiia. 
DIoesv  (|iit>  poseifickmeanUiBw,  de  cada  madelos 

cuales  sacan  mil  li(tni!»n'S  al  nñi)  para  el  rjcrcicio  de 
la  guena.  I.usresiantcs  quedan  en  la  paü  ui,  \  cuidau 
de  su  tiiaitieniniiento  y  de  los  <|ue  salieron :  estos  al 
año  sifíuienle  saicti  para  la  eiM-rra ,  volsi-  tido.-i'  los 
olroí»  á  su  loniloriu.  Abí,  ni  .se  ink  iruiiipc  la  a¿,;iicul- 
Inra  ,  ni  el  uso  y  ejercicio  de  la  gtn'rra.  Mas ,  no  lle- 
nen tiorra^  pt  upiaí  y  separadas  de  cada  udo  ,  ni  les 
C.Í  permitido  permanecer  en  nn  paraje  mas  de  nn  alto 
pnra  .-ii  haMlacion.  Ha. en  p':(  ()  umj  dcí  Iiíl-d  para  ^ll 
sui»k>nlo :  ia  mayor  parte  pa^an  con  leche ,  con  los  ga- 
nados y  can ,  a  que  soq  muv  aficionados :  cosa  (|ue 
por  el  ircrifro  de  alimento,  el  rr,iii(niiri  cji nicio  y  li- 
liei  iad  lie  vida  ( porque,  no  actiblundjrados  desde  ni- 
ños á  niii{;un  oficio,  oi  enseflanza,  á  nada  so  sajelan), 
les  aumenta  las  fuerzas,  y  los  hace  de  una  estatura 
prodi^io.sa.  Además  están  acostumbrados,  lialiilaiido 
en  |K)ises  sumamente  frios  ,  á  no  ;;asl;]r  mas  vestido 
quo  unas  pieles  lao  pequeñas ,  que  llevao  descubierta 
la  mayor  i)arte  del  cuerpo ,  y  ú  baflaiise  en  los  ríos. 

Dan  cnlrailn  en  su  tierra  á  los  m^!  i  t  s  ,  inis 
por  lí-ner  á  quien  vender  las  presas  hechas  en  la  guer- 
ra, que  por  des(>o  de  que  les^  introdiñccan  algunas 
mercadurías.  Nou^an  ilr  l):'-tia-<  de  car^a  e\lrnitji>ra'í, 
do  que  gustan  nmclio  lu.s  fiam n  >i<s .  y  Iha  i  uuipi.ia  á 
gran  precio,  sino  que  preliercn  la^  .suyas ,  aunque 
ruines  y  disformes,  hacieudulas  de  mucho  aguante 
para  el  traUijo  con  el  continuo  ejeiricio.  Kn  las  hala- 
¡las  ecuestres  sallan  ihik  lias  vi  ees  de  los  caballos  ,  y 
poiean  á  pié ,  y  acosUimbrau  á  los  caJialios  ¿  peí  lua- 
necer  inmóviles  en  el  mismo  sitio;  á  los  cuales  se  re- 
lirau  con  mucha  hger''zn  ctinrulo  Ioí;  es  lin  ci^o  ;  y  no 
hay  cosa  mas  cobarde  v  vergonzosa  coti  e  sus  robtiiio- 
bres,  que  usar  de  silla  para  montar  A  caballo  -,  de 

suerte  qile,  niinqüe  se  vean  pocos  ,  se  atreven  á  cual- 
quier niiiUi'io  de  c^thallos ensillados,  ^io  pentuleii  que 
se  intnidnzca  vino  eti  sus  tierras  ,  porque  creen  que 
éon  el  se  debilitan  y  afeminan  los  ánimos  dolos  bom- 
bres  para  el  sufrinu'nto  <!<•  los  ti-abnjos. 

En  ónK  ii  al  c.-!a;!(i.  liriu'ü  p(<r  particular  fdoria  el 
quü  este  desierta  uua  gran  porción  del  lenreno  conü- 
naulc  con  sus  términos ;  con  lo  que  dan  á  cnlvii* 
der,  que  muchos  puebl  s  no  han  p.  ilid  »  n  -i-lir  In 
fuerza  de  sas  armas.  Ast  se  dice,  que  |K)r  patle  de 
los  siu>vos  está  desierto  nn  pedaio  de  tierra  de  mas 
de  si  i^i  iriitas  inüia-.  Piir  otra  Pnn  «¡its  verinos  los  de 
Cotonía  icnjo  e.-ílado  íiu'  ftia.nlc  y  II  irocieiile  confor- 
me los  UM>.-«  do  los  alemanes  i ,  y  san  algo  mas  hu- 
manos que  los  demás,  por  estar  cerca  de  las  orillas 
del  Rin  ,  y  porque  pasan  fivcuentemenlc  á  sus  tier- 
ras comerciantes,  y  ellos  misnuis  por  la  ( cnaiila  e-- 
tán  mas  hechos  á  las  costumbres  fruncen.  A  calos 
no  pndienm  los  stievos echarlos  de  sus  confines,  ann> 
c|uc  lo  inteufnnin  dhcisn-  Vi  Ccs  á  fm  r/a  de  armas, 
jwr  su  íiran  ninnero  y  poder ;  pero  los  hicieron  tribu- 
tarios ,  reduciéndolos  &  nn  rolado  de  nmcjia  masha- 
jexa  y  dehiUdod. 


La  misma  fortuna  corrieron  los  de  Bcrgue  y  Znlíen, 
de  quienes  hablamos :  rcsislieron.  machos  aAus  el  |>o- 
derdc^los  suevos;  pero  al  cabo,  echados  desús  tierras,  y 
jm'ifiiLids  ires  años  por  varios  linajes  de  Alt  riiama  , 
llegaron  üualmente  al  Uto ,  cujas  inme«liucioues  ^lo- 
>t-ian  los  pueblos  de  GcMrcs  y  ¡habanle  ,  y  en  uua 
y  otia  ribera  tenjan  sus  campos,  edilkios  y  pobla« 
ciones. 

Amedrentados  con  la  venida  de  tanta  roidlilud  ,  de- 
sampararon las  habitaciones  del  otro  lado  del  rio ,  y 
con  tropas  de  estotra  paile  estorbaban  el  paso  á  loS 
alemanes.  Estos,  de.^pues  de  haber  hecho  las  h  ntain  as 
posibles,  como  viuruii  que  no  podían  coolrarestailos 
por  bita  de  navios,  ni  pasar  ocoltamente ,  por  estar 
siempre  In^  naturales  snlue  asi-^n ,  lin^iemn  iTlirai-sü 
á  sus  tierra^ ;  y  h.dHendu  andado  trus  días  decaiuiuo, 
volvieron  á  dr>aiidar  toda  esta  jomada  en  nna  noche, 
V  dieron  sobre  l-  s  enemigos  incafilos  .  ruando  meno.*4 
ío  pensaban.  Porque  ,  cerciorados  por  .<us  corredores 
do  la  retirada  de  los  alemam's,  se  habían  vuelto  sin 
recelo  alguno  k  sus  pueblos  de  la  otra  parte  del  rio. 
A(pií  ¡HTecieron  todtus ;  y  apodenulo.s  Ins  rnenjiífos  de 
sus  i'iiiliareaciiiiies  ,  pasanm  el  i  i;)  atilcs  ip¡e  Ins  tUA 
mismo  cautúu ,  quo  estabau  de  estotro  lado,  tuviesen 
noticia  de  lo  socédido;  y,  hechos  dochos  de  sus  pese-> 

siones.  se  maninviernn  !o  restante  delinvil!|moo01lla8 
preventioní"^  que  aquí  eocontraj-on. 

Informa<l(i  Cr-ar  de  estos  sooesos,  y'leaúcodoli 
debilidad  de  le-  fi  anee«e«,  que  srm  ligeros  en  sus  re- 
soluciones, y  lo  fícíieral  anii^os  de  novedades  , 
juzgó  (jue  no  convenia  Ikrse  de  elirts;  porque  es  talla 
oostambre  de  esta  nación,  que  obligaaá  los  pasajeros 
á  detenerse  por  fuerza  para  preguntarles  )o  qno  e«la 
uno  ha  oi<lo  ó  entendiile:  v  el  vulgo  cerca  en  las  riu- 
dadesá  los  mercaderes,  obligándoles  á decir  de  qué  paí- 
ses vienen,  y  lo  (pie  en  ellos  han  sabido .  moviémlose 
muchas  veei'S  pn restos  nimon's  y  f  ilias  álemar  consejo 
en  los  negocios  mas  graves;  de  hi  cual  es  pn'ciso  quo 
se  arrepientan  muy  presto,  por  dejarse  llevar  de  ru* 
mores  mcierlos,  y  ponpie  muchos  les  cuentan  menti- 
ras y  ficciones  por  acomodarse  á  su  genio. 

II.  Con  el  ( uiiocimiento  que  tenia  tU'sar  de  esta 
flaqueza ,  y  por  anticíparso  á  una  guerra  mas  gravo , 
loiM  la  vuelta  del  ejénilo  antes  de  lo  qne  soUa.  Cuao- 
ilu  lleü'i.  halló  ya  «T  rliiad..  I  i  mismo  que  él  sosp«»cha- 
ba,  que  algunos  pueblos  h.djiun  despachada  sus  dipu- 
tados á  los  alemanes,  coa\ldándolo8  A  dejar  h»  orillas 
del  Rin,  p<jr<|ue  hallarian  prevenido  en  sn  país  cuanto 
pidiesen.  Animados  los  olemanes  «ion  esta  e.>¡M'i anza , 
se  iban  extendiendo  cada  vez  mas ;  de  suerte  que  ya 
llegaban  á  los  terniino.s  de  Tongres  y  liondroz*  pue- 
blos dependientes  de  los  tK'viros. 

(lesar.  después  de  haber  juntado  á  los  supe  ti  . s  pi  iii- 
cipidt  s  do  i'nincía,  pensó  en  dtsiaiuhir  todo  lo  que  sa- 
bia; ysiumrizando  y  asegurando  sna  Animos,  les  pidió 
L'i  iile  <le  á  rali  lüu ,  l  e^nelto  á  hacer  la  guerra  a  I«ia 
alemanes,  (^tiaiuto  va  estalta  cerca  ,  le  enviaron  estos 
nna  embajada  ,  ciiva  sustancia  fue  :  «  Oue  los  alema- 
II  ^  TIO  d('«  ¡aialia:i' ¡a  guerra  los  primeros  al  pueliln 
riHo.iiio,  ni  l>un|)oco  rehusaban  venir  á  las  manos  ,  si 
eran  provocados.  I'orque  esta  era  la  doctrina  apn*ndí- 
da  de  sus  mayores ,  resistir  á  e4iah|uiera  que  les  hi- 
ciese guen  a ,  nó  suplicarle;  pero  sin  embargo  lo  ha- 
ciao  prt'senle,  que  lialiiati  líi  uado  allí,  n6desu  vidiiii- 
lad,  siuo  desterrados  de  su  patria;  (jue  si  los  rumanos 
querían  s«  amistad,  podían  serles  amigo.H  iitiles :  que 
ó  le<  re|i.'irtiesrn  pTisestones,  ó  le>  peiiiiilii  -;'nron.ser- 
var  las  que  habían  ad<¡nirido  con  el  dorerliu  de  siu. 
armas:  cpie  ello.s  .solo  t  edian  A  los  suevos,  á  qnienea 
ni  atm  lo»  dioses  iiiuMNlales  eran  caj^accs  de  contra- 
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rc.*í.*ir ;  fticrrt  <1;«  los  nvúca  no  balna  en  In  tierra  resto 
df  honibifs  a  quienes  riu  pudii'^k'n  vonttT. » 

Al  leii*)r  di'  csln  plálica  ivajioiidii  Oi'sar  lo  quo  U' 
pnreciú  luas  á  propósito ,  cerrando  M  respiieflla  coa 
diícir :  «  Que  no  podía  tener  amúlar  con  eDos ,  si  se 
quedaban  r-ii  Fi.iiu  ia:  ni  era  razonable  que  los  qiu'  nn 
bahiuit  podido  defender  sos  tíeiraií,  so  entrasen  en  iaá 
abenas :  que  en  Francia  no  habu  paraie  desoaipado 
qa«?  píiili'i  ;'.(!jiulicar  sin  perjuicio,  espin  irilmenteá  lan- 
ía multitud;  pero  que  lesdabafaCTiliail  de  lomar  asien- 
to si  querían  en  ks  léroiinos  de  las  puoblos  de  (lolonia, 
que  le  acababan  de  enviar  dipuladns  .  nuejáiMloác  de 
los  aí;ravi(«  de  los  suevos  ,  y  pidii-ndole  socorro :  lo 
cual  el  fru  iü'  iria.  » 

Los  cium«tdoros  dijeron  «  quo  llu varían  álossu^os 
esin  respoesta ;  y  qiio  Imlado  ei  negocio ,  volverían 
dpntrd  fli!  tre.-^  diáp  ;  crilrclnn'.  >  lo  piiliiTon  ffm^  no  pa- 
sase mas  adelante  am  -u  t'jftcito.  »  ilesar  reípontiio 
que  tampoco  podía  concederii's  e^lo,  porque  sabía  que 
alguno^  dias  antes  habían  destacado  una  gran  parle 
de  su  cabaUeria  á  hacer  presas  y  víveres  de  la  otra 
parto  del  rio  Mosa  á  tierra  de  Urabante,  y  poresltrasun 
pensaba  qiw  le  iolerpooian  aquella  Iregiüi. 

rio  Mosa  tiene  m  orfuren  en  el  monte  de  Vau- 
qiu-  *—lh  vu  liis  ronUnrs  de  I.angre>;  y  rrcihiondo 
una  parle  dei  litii  itamada  Wal,  forma  la  isla  de  iioian- 
da,  y  entra  eti  el  océano  como  h  ochenta  millas  di; 
sa  rtiih  /cadura.  El  Rin  nace  on  Urs  flriínni-'^.  (]ne 
biUiii  li's  Alpes,  y  corre  larfjo  espacio  ctin  rai>;Ji'/.  ¡>ar 
lo>  (•  niiinos  de  Vaux,  do  la  Suiza,  del  Franco  Conda- 
do, de  Tesin  ,  de  Alsacia  y  Ti-e veris :  al  llejiar  cerca 
del  océano  se  derrama  en  diverMW  braws  ;  y  forman- 
do muchis  Y  grandes  islas  ,  habitadas  la  mayor  |i  n  te 
por  geoleti  úeras  y  bárbaras,  como  son  los  qiic  .se  cree 
qne  ae  alinienlao  de  peces  y  do  hnevos  de  pájaros , 
entra  en  r»l  (,c  nnu  \)jv  muchas  eftiho(  ;ií1iii;is. 

Cuando  iitgaba  Cesar  á  solai»  duok>  uiiHas  del  cnc- 
fui;,'o  ,  oficontrú  á  los  embajadores  que  volvían  d  día 
señalado,  y  le  .suplicaron  ron  imtr!i.i>  instancias,  oque 
no  pasase  mas  adelante.  Nü  pudiendo  alcanzar  esto  , 
h  pidieron  envíase  orden  á  su  calwllerla,  que  ilw  de- 
lante, de  que  se  abstuviose  de  lodo  acto  do  hostilidad, 
y  á  ellos  diese  permiso  par»  enviar  «ns  dipnlados  i  los 
úi'  f.i\o:ú:\ .  ri-,>;;iiráfiiíiile  .  r[tie  si  sus  j^  fes  y  senado 
los  admitían  huy)  de  juramento  de  tideiidad ,  pasarían 
por  aquella  coiulit  ion  que  César  les  impusiese :  para 
t(,dr)  lo  cual  le  pediaa  tres  dias  de  tériDmo.  ■>  Bien  co- 
liticia  César  que  todo  so  encamínaita  ai  mismo  ün  de 
dar  tiempo  á  quo  volviese  la  caballería  ,  qu»  estaba 
distante;  pero  con  todo,  les  pfoioelió,  que  aquel  día  an- 
daría solo  cuatro  millas  para  tener  el  agua  cerca:  que 
se  jiiiitasen  allí  al  sigiiiciile  en  inaurr  leimeií»,  h  Qn 
de  examinar  sus  urelcoaioncs.  Eulrélaoto  destacó  quien 
nevase  órden  á  los  capitanes  de  eaballerla  de  no  pro* 
voear  á  Ids  eri.'nii,:;i)S ,  y  de  no  hacer  mas  (pío  defeii- 
derotí ,  si  eran  provocados ,  hasta  que  el  llegase  mas 
cerca  con  el  resto  del  ejércilo. 

Pero  luego  que  divisaron  nuestra  caballería,  com- 
puesta de  cinco  mil  caballos,  no  siendo  ellos  ma.>4  i^ue 
oohooieiitus  ,  por  no  haber  vuclloaun  Ki>  «i  ie  habían 
ido  á  haa'r  provisioo  da  víveres  de  la  otra  parlo  del 
Mosa ,  acometwnm  i  los  nnestros ,  qne  nada  menos 
recelaban,  pues  acabnbnn  de  aparlm-.-e  de  C' 
embaiador>'S ,  y.  era  el  día  que  ellos  mismos  habían 
pedido  de  treguas;  los  desbarataron;  y  enando  ya  vol- 
vían á  rehacerse  .  Ins  bárbaros ,  sesun  su  costumbre, 
echaron  pié  ii  lien  a ;  y  maUindo  nueslros  caballos,  y 
derríbando  por  el  suelo  algunos  soldados ,  pusieron  k 
los  demá.s  en  fuga  ,  amedrentándolos  de  tal  manera, 
que  no  cesaron  de  correr  basta  que  llegaron  ú  vista 
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de  nuestro  ejércilo.  Murieron  en  esla  acción  setenta  y 
cuatro  de  los  nnestros.  y  entre  ellos  Wwn  Aquitano,  va- 
ron  muy  esforzado,  (l'fíimüia  muy  ¡lustn'  t  inoabue- 
lo  bahía  poseído  el  reino  en  su  país ,  y  le  habia  hon- 
rado el  senado  con  el  tflalo  do  amigo  y  aliado  del  pue- 
blo romano.  Este,  yendo  á  sm-orrer  á  un  bernmno  soy», 
que  ie  tenían  cercatlo  los  enemiguii,  le  sacó  del  peli- 
gro; pero  derribado  él,  por  Inberle  berido  el  eaballo, 
se  resistió  mientras  pudo  con  grande  e^fuerzti :  ma.'» 
como  cayese  cea^ido  y  berido  en  muchas  partes,  vién- 
dolo á  lo"  lejos  su  hermano  .  que  ya  se  retiraba  ,  se 
oietió  k  todo  correr  por  medio  de  ios  enemigos,  y  alli 
le  mataron. 

III.  Después  (  ste  siiee-i  r,o  pensala  ya  Cé«;\r 
enoir  a  tu.s  embajadores,  ni  admitir  condicicnes  deauuc- 
líos  traidores,  qne,  con  engaños  y  asechanzas,  habien- 
do ellos  mismos  pedido  1 1  |>,!Z,  le  pn  si<r;i  dj  in  I;i  iriier- 
ra.  Y  asimismo  juzgaba  jmh-  Ioí  ui  a  otn  iar  á  <|iie  ali- 
mentasen sus  fuerzas  con  la  vuelta  de  su  caballería. 
Y  como  tenia  experiinenUida  la  lla(|ueza  de  los  fi  anee- 
ses,  conocía  cuánta  autoridad  habrían  ganado  para  con 
ellos  los  enemi.ííos  cou  aiji:.  II  i  .kv  ii  u,  á  los  cuales  iiu 
convenia  dar  espacio  alji^uito  para  quo  tomasen  conse- 
jo. Determinado  en  esta  resomdon ,  y  eomnnicado  ta 

dit  t'ifii  n  rnn  I  ■>  Inq:  irlenientes  y  el  riiestor  para  no 
dilatar  ni  un  <'i\o  di.i  id  presentar  la  batalla  ,  siitedia 
mny  á  ¡Mii¡,.tH!<>.  que  ,il  día  siguiente  por  la  mafjana, 
lus  alemanes  de  la  mistna  perfidia  v  di-iiinda- 
ciuii,  vitiiiTon  á  nnestros  reales  en  gran  nunieio  con 
los  sugeto?  mas  principales  y  ancianos  á  excusarse  . 
según  decían,  de  la  refriega  que  trabaron  el  día  antes 
contra  lo  que  se  había  tratado,  y  ellos  mismos  habían 
]) 'diili),  y  á  vci  ,^1  con  su  mafia  |M)di  et  .dcanzar  algo 
en  orden  á  las  treguas.  Mucho  oelebi-ú  Cesar  el  que  se 
le  hubiesen  venido  á  las  manos ;  y  asi  mandó  asepru- 
railiis  h  todo.?.  Ue^piir'-í!  .«e  piisn  rn  nnrrhn  con  su 
ejereitn  ,  danílo  ortleii  á  la  caballería  que  cubricbe  la 
retai:iiai  dia ;  puniiie  le  parecía  estaba  acobardada  to- 
davía de  la  función  pasada. 

Formadas  las  li-opas  en  tres  e.'scuadrones  ,  y  cami- 
nando con  diligencia  ocho  millas ,  se  llegó  á  vista  del 
campo  contrario  antes  que  los  alcotanes  pudiesen  co~ 
nocer  de  qué  so  trataba.  Sobreooindos  do  repe  nte  con 
la  prontitud  de  nuestra  venida,  e(.n  !,i  ausencia  de  los 
suyos,  sin  tiempo  para  tomar  coi)át;ju,  ni  ecbai*  mano 
á  las  armas ;  se  haUaron  pcrplejoti,  sin  saber  qué  les 
coiivenia  ma?: ,  si  formar  sus  tropas  coiilrn  el  enrim- 
go,  (>  defender  io.^^  reules,  ó  buscar  su  salvaticjo  en  la 
fuga.  C.oniícido  su  temor  en  el  desorden  y  alboroto  ,  u 
irritados  los  oucsti'os  d«  la  traición  del  "día  anterior  . 
arremetieron  h  sus  reales.  Algunos  «pie  corriei-on  pron- 
tamente á  las  armas  .  .'¿e  reMsii(  r(»ii  un  poco,  trabada 
la  batalla  cutre  los  carros  y  el  e>juí|>aje ;  pero  el  res- 
to de  la  multitud  de  nidos  y  mujetvs  ( pues  balnan 
salido  d.'  sus  t!er!  n«?,  y  p:is,ido  el  río  con  todas  sus  fa- 
milias )  dio  á  huir  por  diveis^is  partes;  en  cuyo  alcan- 
ce mandó  César  qne  partiese  la  caballería. 

Los  alemanes,  oyendo  á  las  espaldas  les  clamores  de 
los  suyos  que  perecían,  arrojadas  las  anuas ,  y  aban- 
donadas las  insignias,  se  echaron  fuera  de  los  r»'ales ; 

Í llegando  á  donde  se  juntan  las  dos  corríenlts  (M 
osa  y  el  Rin,  desesperado»  de  escapar  por  otra  pai- 
te, y  viendo  teiididri.s  la  mayor  p  ute  de  los  suyos,  los 
que'quedabait  se  arrojaron  al  agua  ,  donde  con  el  te- 
mor ,  el  cansancio  y  la  Aterta  de  la  oorrienle ,  lodos 
parecieron.  Oe  tma  guerra  fan  terrible  (pues constaba 
do  cualr<R-ienlas  >  Ircinta  mil  pci^sonas  el  grueso  de 
los  enemigos),  sé  restiiuyeron  loa  mealros  á  sus  rea- 
les sin  perder  nn  hi)mbrc\  y  con  mny  pocos  herído< 
César  dlió  permiso  á  aquellos  á  qiiíeoes  hnbia  m  !u- 
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do  asegorar ,  para  que  su  retirasea ;  pero  ellos  por  el 
temor  <Mca!4igo  y  torniMilosdr  los  franceses,  á  quie- 
nes habiaii  abrasado  sii>  fioiras,  dijeron  f]iii'  m'  »iuc- 
dariaii  en  el  ejercito:  entonces  les  dio  lalibei  tad. 

tV.  Concluida  la  guerra  ferminic^  ,  delerininó 
(!fsar  pa«.tr  el  lUn  por  mucLas  razones ,  de  las  cuales 
era  la  pi  iuiipal ,  que ,  viendo  la  facilidad  con  que  se 
luoviau  los  alemanes  á  t  iilj  ar  t  u  Francia  ,  quis  i  po- 
nerles miedo  en  sus  propias  tierras;  dándoles  á  cono- 
cer ,  que  las  tropas  uel  pueblo  romano  podían  y  te- 
man valor  para  pasar  el  lUn.  Á  eslo  añ  uliase,  que  aquel 
troüo  de  caballería  de  lícrgue  y  Ziiilen ,  quo  dyim(>> 
estaba  del  otro  lado  del  Mosa  á  hacer  presas  y  pnn  i- 
siones  de  víveres,  y  no  «e  halló  en  la  fimcinn  pasada, 
después  de  la  fuga  y  derruía  de  loi>  suyos ,  se  babia 
retirado  á  la  oda  parle  del  Rin  á  tierra  de  Westfalia, 
y  unido  con  los  de  esta  nación.  César  les  despachó 
ÍMnl>ajadores  para  que  le  entregasen  los  que  habían 
hecho  guerra  á  sí  y  al  pueblo  romano ;  p*'i o  lt>  res- 
pondieron ,  «  que  el  imperio  del  pueblo  romano  tenia 
por  límilea  las  orillas  del  Rin ;  y  que  si  no  le  parecía 
justo  que  los  alemanos  pasasen  á  Fi  anria  contra  sii 
voluntad  ,  ¿  por  <|ue  íüwu  pretendía  tener  dominio  ú 
jurisdicción  de  la  otra  parlo  del  rio?»  lbak81Mie' 
bl<ts  (le  Colonia  ,  li>  úmco»  de  los  transrenanns  que 
por  eulinji  i's  ie  luibiaM  enviado  embajadores  eult ando 
ea  8u  alianza ,  y  dátubde  rehenes , «  le  pedian  socorro 
con  muchas  instancias  contra  los  soevos,  que  conli- 
nuainenlc  los  mdéétalMn;  y  si  se  lo  ínpecÜan  las  ocu- 
paciíiiies  (le  la  república,  á  lo  meriíw  le  suplicaban 
pasase  allí  un  ejército ,  ({ue  les  bastaría  para  .su  so- 
corro, y  mejores  esperanzas  del  tiempo  venidero: 
pues  era  tan  pramle  el  nombro  y  ivputacion  dft  las 
arujas  romanas  con  la  derrota  de  Ariovislo,  y  la  re- 
cíente  funcion ,  hasta  en  las  naciones  mas  remotas  de 
Alemania,  que  con  la  aini-íad  y  opinión  del  piu'blo 
romilno  contaban  desde  Ine^'o  con  su  segundad.» 
También  lo  promel¡er(iti  un  gran  nóipen  denaTes^ 
para  transportar  el  ejército. 

Por  eítlDs  motivos  hsd»a  GAsar  rosnefto  pasar  el 

Rin  ;  pero  pasarle  con  naves  ,  ni  lo  tenia  por  seguro, 
ni  por  corre^pundiente  á  la  majestad  del  pueblo  ro- 
mano. Y  asi,  aunque  so  ofrecía  mucha  dificaltail  en  la 
C()n!5triirriuii  de  nn  pnente  por  la  anehiira ,  rapidez  y 
proíiitHlidüd  del  riu  ;  cun  lodu  dclenaiíió  empeñarse 
en  esta  obra ,  ó  no  pasar  las  tropas  de  otra  manera. 
De  este  modo  dirigió  la  coostruocion  del  pueule.  Lo 
priuiero  íiacia  unir  ¿  dos  piés  de  distaneía  dos  vigas 
de  pie  y  medio  de  >:rne-o  puntiagudas  por  el  cabo,  y 
medidas  con  la  profundidad  del  rio.  Metidas  estas  eo 
él  río  con  mAqumas  á  prop(ysito,  é  hincadas  en  él  con 
martinetes,  n('i  (l.'ieilias  y  pf*r|)endícularas ,  sino  iu- 
dinadas  y  ladeadas  cuiiíoi  ate  al  impulso  de  la  cor- 
riente ;  enfrente  de  estas ,  y  á  tuanmla  piés  do  dis- 
,  colocaba  otras  dos  de  la  misma  manera  con- 
tra el  íutpetu  del  río.  Estas  se  aseguraban  con  unos 
maderos  de  dos  pies,  que  era  «I  e,s[iacio  entre  las  dos 
,  por  medio  de  dos  n^pescas  de  enoiye ,  quo  las 
abrazaban  por  h»  extraños ;  las  enalos  trahadat  y 
amarradas  así  niiasonfrenli-  de  dirás,  era  tanla  la  fir- 
meza de  la  obra ,  que  cuanUi  uius  fuerza  U  ájese  la 
corriente ,  tanto  maa  se  aQrmaba  y  apretaba  su  tra- 
bazón. A'^í  sp  filé  continuando  Unh)  lo  anchu  del  río, 
echando  sobre  las  vigas  maderos  altavcsados  cubier- 
tos de  ramas  y  faginas  para  pasar.  Además  se  ponían 
(Mtr  bajo  unas  vigas  den^chas  cu  forma  do  tríán^lo, 
quv  opuestas  como  estribos  ,  y  unidas  con  el  resto  de 
la  obra ,  recibiesen  el  ímpetu  del  rio;  y  otras  mas 
arriba  del  puente  á  una  distancia  proporcionada,  para. 


en  sus  ^avrs  á  derribarlo ,  se  disminuyese  sa  fuerM 
con  «sla  di*fen.sa ,  y  no  le  hieíesea  daRo  algnno. 

(!onrln:(la  la  obra  ;'i  los  diez  días  que  se  erapezarf>n 
a  traer  los  luatenulos ,  se  paso  al  ejercito ;  y  dejando 
una  buena  guarnición  á  los  lados  del  puetite ,  dirigió 
Tesar  ?ii  uinrcba  Iiáeia  la  Westfalia.  Entretanto  le  llejía- 
ron  embajadore.-!  de  muchas  pruvinciasi  á  pedir  la  paz; 
á  lodos  los  cuales  respondió  con  gran  liberalidao ,  y 
uiandó  que  le  trajesen  i-ebenes.  Loa  de  Westfalia  des- 
de el  ptmlo  que  se  empeló  la  obra ,  traiaroo  de  i«ti- 
rarse  de  acuerdo  con  los  de  Bergue  y  Zulfen,  á  quie- 
nes teman  consigo ;  y  así  lo  hicieron  ,  escondiéndose 
en  unos  desiertos  y  montañas  con  todos  sus  efectos. 

Después  de  haberse  d  'tenido  algunos  días  en  «u 
país ,  dejándole  todo  talado,  y  abnisados  los  eami>t»s, 
lugares  y  edifldea.  uirli6  bacía  tkilonia,  y  pitHnettó  k 
los  naturales  su  auxilio ,  si  los  atacaban  los  suevo*. 
Ellos  le  informaron  de  qm  los  suevos ,  habiendo  sa- 
biilii  ¡ior  sus  eorredores  la  <onslrnee¡on  del  puente, 
celebraron  una  junta  conforme  á  su  cosí  timbre,  y  des- 
pacharon mensafceras  ¿  todas  partes .  p  ú  a  iiue  aban- 
diinaibis  las  p<)blacíones .  y  cunducídos  á  los  montes 
sus  iniijcies ,  bijns  y  hacieudas ,  se  jnidasen  cuantos 
pudiesen  lomar  las  armas  en  un  piu  aje  señalado;  pani 
lo  cual  eligieron  ^l  centro  do  aquella  región  que  po- 
seiaa ,  en  donde  resolvieron  esperar  la  venida  de  los 
romanos ,  y  medir  con  ellos  las  fuerzas.  Con  estas  no- 
ticias ,  concluidas  todas  las  cosas  quo  le  habían  movi- 
do á  pasar  el  eiércílo ,  que  eran  vengai'so  de  los  de 
Westfalia  ,  y  libertar  á  los  de  Colonia  de  la  <ípre>inn 
de  ios  suevos :  creyendo  que  babia  adelantado  bas- 
tante para  gloría  y  utilidad  del  pueblo  romano,  se  res- 
tituyó á  rraiK'ia  á'los  die^  y  ocWdias  deaneoInMlS 
en  Alemania ,  y  mandó  corlar  el  puente. 

V.  Aunque  calaba  ya  mny  aaelanle  el  verano,  y 
son  muy  t  empranos  en  Francia  los  inviernos,  por  caer 
toda  debajo  del  septentrión,  sin  embargo  resolvió  Cé- 
sar pasar  á  Im;lalerrii .  \K)V  entender  que  en  toda-;  las 
guerras  pagadas  eoo  los  frauoeses  se  halwm  suminis- 
trado db  aquí  socorros  é  loa  enemigos ;  y  aun  cuando 
le  falla-e  i¡ein¡)ü  ])ara  haa?r  la  guerra  ,*  rreia  que  lo 
seria  muy  úiil  ao  irar'se  á  la  isla,  examinar  la  natu- 
raiezadesus  l  ¡i  i  mies,  reconocer  los  lugares,  puer- 
tos y  entradas ;  lodo  lo  cual  era  ignoradn  ?! '  ![  fr  tn- 
ceses;  porque  ninguno  de  ellos  se  había  aiicMdo 
hasta  enlónces  á  entrar  en  Inglaterra ;  fuera  de  tos 
mercaderes ,  que  nada  mas  conocían  que  ia  costa ,  y 
aquellos  parajes  que  caon  enfrente  de  Francia.  Y  asf. 
aunque  mandó  llamar  á  los  coinerciántes  de  vaiii>s 
pueblos,  no  pudo  averiguar  la  extensión  de  la  isla,  ni 
qué  gentes  y  cuántas  la  habllaban,  ni  el  modo  deba-» 
c-er  la  /guerra  ,  ni  las  costnmbrcs  ,  ni  los  poertOS  ca^ 
paces  do  mayor  número  de  navios. 

Para  informarse  de  todo  eslo.  antes  de  tentarla  em- 
presa, le  pareció  conveniente  despachará  C.  Yoluseiio 
con  una  ^'aleia ,  encargándole  que  lo  examinase .  y 
voh  iese  eiianto  antes  á  darle  cueida;  y  él  partió  con 
SH  ojói'cito  al  condado  de  Bolonia,  desde  douue  es  muy 
corte  el  pasaje  á  Inglaterra.  Aquí  mandó  que  sejnn- 
la:ieii  las  naves  de  (odas  las  ¡mtiediacinnes  .  y  la  es- 
( iiadi  a  construida  el  año  antes  para  la  guerra  de  Yan- 
nes.  Kutretante,  sabiifai  sa  detormioadon ,  y  avisados 
los  ingleses  por  los  comernantes  ,  muchas  provincias 
de  la  isla  le  enviaron  eiubajadures ,  prometiéndido 
rehenes ,  y  ponerse  bajo  la  obediencia  del  pueblo  ro- 
mano. Cesar  los  recilnó  con  benignidad ,  oyó  su  em- 
bajada ;  los  exborló  cnn  bnenas  esperanzas  á  perma- 
necer (>n  su  pensamiento,  y  los  volvió  á  enviar  h  sn 
tierra ;  y  junio  con  ellos  iii»»  partir  también  á  Comió, 
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cuando  h>  snjf  ló  ;  iln  royo  \7ilor  y  consejo  Icnia  ron- 
cha experieiuia  ;  ol  ciwl  crt-iu  i|iie  I»;  seria  üol ,  y  le- 
nia  mucha  autoridad  en  lodo  el  pais.  Le  encnr^'«>  (|ue 
visitase  lodos  los  piebtos  <{ne  pútieM ,  oxhortándolus 
á  segtrir  h  «límnai  de  los  nnmiiMMr ,  y  dándoles  «viso 
de  (|iu'  lio  tai  J.u¡;i  Cr^^in  i-ii  p;i«-;if  ;i  la  isl;i.  Voluseno 
volvió  a  los  cmco  días ,  lialiieiMlu  reconocido  lodii  I» 
costa ,  seittin  era  pnie(icable  ,  á  quien  ni  aU^vta  á 
dr-:emb<irrar,  ni  á  Bnr«e  di»  Ir?:  hñrKarus ;  ydióCVeaCS 
a  tu-íiar  de  ío  que  había  observado. 

Diiranlefai  detención  de  i'ésnr  en  esla  lima,  espe- 
rando á  que  se  jiuitase  la  escosdra,  vinieroa  embsja» 
dores  de  miicbos  pueblos  de  Rohnia  á  exciisww  del 
rompimiento  pasado,  represeiil;^u<l(íli', "  (|uc  «'llffs  i-ran 
rústicos  é  ignorantes  do  las  costumbres  del  pueNo  ro- 
naDo ,  y  que  por  eslo  le  balitaa  deétorade  la  pwm ; 
pero  qne  dt>s(l>>  lin'jrn  le  nfrecian  hacer  manto  les 
inandaáe.  »  Ct'sar ,  \muU}  que  eslo  le  impílrtalKi  mu- 
cho, porque  ni  quería  dejar  enenugM  ¿  la  r-^iiald  i. 
ni  tenia  disposición  de  hacer  la  guerra  por  lo  adelan- 
ladu  de  la  estación .  ni  pensaba  anteponer  estas  pe- 
qtieQas  ociipai  loiii's  á  la  expedición  de  Inglalerra  ,  les 
mdiú  UD  crecido  número  de  rehenes :  trsMlos  los  ctia- 
les .  ios  recibid  bajo  su  prolefdon.  Avenidas  cerca 
de  óchenla  naves  de  carjja.  que  le  jtnrecieron  bástan- 
les para  Irasnportar  dos  legiones,  n'])aHtó  las  galeras 
4|iie  tenía  entre  el  cuestor,  los  teníi  nics  y  capitanes 
)rincipales.  Añadíanse  á  e^faf?  ntnis  áw?  y  ochn  ,  que 
)or  los  vientos  contrarios  os(al>an  (Icli-nidas  ocbu  mi- 
las  de  allí,  sin  poder  arriliar  á  aquel  puerto:  estas 
as  deslinó  á  la  caballería :  el  resto  del  eiéreito  le  en- 
cargó á  (}.  Titnrio  Sabino,  y  í,.  Anmncofeyo  Cota  ms 
lugartenientes  para  0(m(lii<  irle  á  ílrldivs  y  Brabante  , 
y  áamicUos  pueblos  de  Bolonia,  que  aun  no  le  habían 
enwlaao  embajadores :  al  liigartenieiite  P.  Suipicio  Rufo 
encomendó  la  guarda  del  poertOt  con  la  tropa  qoe  le 
pareció  conipelenle. 

Dispae^ias  asi  las  cosas ,  y  logrando  viento  favora- 
ble, á  eso  de  media  noche  se  hizo  á  la  vela,  dándn  (¡r- 
den  á  la  caballería  para  que  pasase  al  vecino  puerto , 
se  embarrcase  y  lo  sí,í,miÍ('<(v  No  lo  ejcctiló  csla  con 
tanta  düiisencia ,  que  no  autibsee  César  ¿  (nglalerrn 
Mtt  tus  iefñones  A  eosa  de  las-  díes  de  la  maftsna ,  don- 
de halló  coronadas  de  gente  armada  ((/da^^Ias  alturas; 
desde  las  cuales ,  por  estrecharse  mucho  el  mar  con 
los  montes ,  era  tal  la  disiMsicíon ,  que  esUdm  la  i«da 
á  tiro  de  flecha.  Y  así,  no  Icnícndo  por  bueno  este  pa- 
raje para  el  desembarca  ,  cspi  rú  oii  auclaj*  á  (\ws  lle- 
gTisL'  el  i  csio  de  la  escuadra  nasta  las  tres  de  la  tarde. 
£a  este  intermedio  llamé  é  consejo  á  los  lagartcnien- 
les  y  tribunos  militares,  les  did  parte  de  lo  que  le  ha- 
bía informado  C.  Voluseno,  y  de  su  resolución ;  y  les 
previno,  que  diesen  por  »i  las  órdenes  y  disposiciones 
eorrespondienk  s  al  estado  de  las  eosas ,  y  n  tiempo , 
como  lo  pide  el  arle  do  la  guerra  .  y  en  especial 
circunstancias  del  mar ,  que  suele  tener  muy  prontos 
movimientos ,  y  nada  estables.  Con  (>sla  se  acabó  el 
consejo ;  y  viendo  qoe  el  viento  y  la  marea  eran  fn- 
wraWes,  dada  la  seOal ,  levaron  áncoins;  y  al  cabo 
de  ocho  mí!7  (  sut^  la  amada  en  «na  píaj*  eqKH 
dosa  y  serena. 

Los  bárbaros,  conociendo  la  ínteneidn  de  tos  roma- 
no^.  echaron  delante  la  caballería  y  hí^  carros,  deque 
usan  en  la  íjiierra  ;  después  siguieron  con  el  grueso 
de  sn^  trri|Kis ,  dispuestos  á  impedir  á  los  nnestras  el 
desembarco.  Era  muy  difícil  .sallar  en  (ieira ;  porrjue 
las  naves,  por  sn  magnitud,  no  \mlm\  mantenerse  mío 
en  mar  alta:  y  los  soldados,  sin  conocimiento  de  aque- 
llos parajes,  ocupadas  las  manos,  y  af^obiados  del  mu- 
ela peso  «te  te  vmtB,  i  va  mismo  tiempo  babiaa  de 
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echarse  al  agna ,  resistir  la  fuenra  de  las  olas ,  y  pe- 
lear con  los  enemigos ,  cuando  estos,  ó  desde  la  seca 
arena  ,  ó  muy  poco  entrad  is  en  el  agua  ,  daban  sus 
cargas  con  denuedo ,  e  incit^iban  á  los  caballos  neos — 
lombrados  i  este  genero  de  pelea.  Perinriwdos  los 
mif^tros  con  t<Hl;is  estas  dificultades  .  y  nó  berhos  á 
tal  g<^iiero  de  pelea,  no  so  manejat«n  cón  aqnel  ardor 
y  prontilod  qoe  solían  en  las  batallas  eampaies. 

I  necro  qtre  César  notó  esto»!  cmharíirfTs  .  mandó 
[UHiir  un  |)0€<í  de  las  ria\ca  de  lar^a  íuá  galeras,  cuja 
visto  era  mas  nue\a  |»ara  los  bárbaros,  >  su  movi- 
miento mas  ligero  para  iiwmiobrur :  kishtio  poner  con- 
tra el  flanco  de  los  enemigos  ,  y  (jtie-  kw  cargasen  y 
retirasen  con  hondas  ,  iiiaqninás  y  flcrlias.  Fue  muy 
útil  este  arbitro;  porque  sorpreediilus  tos  bárbaros  de 
la  íigura  dé  las  naves ,  dc4  nnpnlio  de  los  remos ,  y 
de  aquel  genrm  de  nii^uinas  der^roiiix  idas  para  ellos, 
se  cuutuvieron  ,  y  aun  >e  n  tirüruii  di-spucn  Uc  ul;;un 
lanío.  Mas,  recelándole  tndivia  los  nuestros,  uspecial- 
inente  por  la  profundidad  del  mar,  el  alférez  de  laie- 
¡;mi  décima,  liecha  una  breve  deprecación  á  los  dio- 
.ses  para  que  sacasen  con  liicn  la  legión  de  aquella 
empresa,  dijo :  «  saltad  conmigo,  soldados»  sino  que- 
réis que  esta  águila  .sea  pi'esa  do  los  enemigos:  To  á 
lo  menos  he  de  hacer  mi  oMíí-mcíoh  por  la  reptihüca 
y  por  el  general.  »  Utehas  csííks  |»iilabias  en  vuit  alta  , 
se  arrojó  de  la  nave,  llevando  el  águila  hacía  el  eue- 
migf>.  EnlAnres  ln<  mte^tros  e\li(ii  (,mdo>e  unos  á  otros 
para  (jii*'  no  se  cometiese  lal  de.shoiii  a,  i-allaiou  todos 
de  la  nave ;  visto  lo  cual  por  lo&  que  estaban  en  la* 
mas  inmediatas ,  siguieron  á  los  pmeros ,  y  se  íue- 
ron  acercando  á  los  enemigos. 

Pele/ise  con  f;ran  denuedo  de  amhas  p.ufe>  ,  bien 
que  los  nuestros ,  como  no  podían  guardar  su  forma- 
ción, ni  resistir  á  rostro  Arme,  ni  seguir  las  banderas, 
sin«  (pie  cada  uno,  de  cualquier  na\  e  ,  so  aprrefíaba  á 
las  printertis  que  hallaba  ,  w  perlui  Uibuti  luiicliisimo. 
Al  contrario,  los  enemigos  con  el  conocímientu  de  l«« 
vados  ,  así  que  velan  desde  !a  riliera  algunos  de  los 
nuestros  sallar  de  \m  naves,  aprel;mdo  los  caballos, 
los  acomefian  en  aquel  embíiraüo  :  muchos  cercaban  ii* 
pocos,  y  otros  disparaban  al  grueso  por  el  Üaaco.  f^ésar, , 
reconódendo  este  dsfln,  mandó  llenar  de  soldados  los 
esquifes  de  las  galeras  y  barcos  de  las  alalinas,  y 
gnministraba  socorros  á  los  que  veía  en  peligro.  Vero 
Inego  qne  los  nvestros  sentaron  el  |>ié  en  seco ,  y  so 
vieron  todos  juntos,  hiciemri  frente  a  lo«  enemigos,  y 
los  posiei  un  en  fuga ,  aunque  ik»  fue  posible  seguir 
BHty  lejcis  el  alcancv  ,  por  no  haber  pooido  conlinuar 
su  rumbo  la  caballería  ,  y  llegar  á  tiempo  á  la  ¡«la :  la. 
única  circunstancia  que  íaltó  á  In  ¡mti^'ua  foi  itma  de 
César. 

YI.  Yiéndose  vencidos  los  enemigos  en  oslaba- 
talla  ,  luego  que  se  reoobraron  de  la  fuga,  enviaron  á 
César  embajadores  de  p  iz  ,  ofn'ciéndole  n'hencs  ,  y 
cnanto  les  mandase.  C¿n  ellos  vino  Comió ,  rey  do 
Arras  (á  <piien  dije  antes  que  C4^sar  había  enviado  de- 
lante), al  cual,  cuando  fe  vieron  ilesembarcar,  aunque 
llevaba  órdenes  del  general  para  ellos,  lo  habían  ase- 
gurado y  preso;  pero  después  de  la  batalla  le  solta- 
ron. £n  la  petición  de  la  paz  echaron  la  culpa  de  e.sto 
atentado  á  la  mncbednmore ,  «r  pidiendo  p«'nlon  ,  por 
no  haber  li'nido  parte  en  el.  Ce»ar  se  les  quejó  de  que 
después  de  habwle  enviado  olios  mismos  de  su  vo- 
luntad embajadores  al  eonlinenie  pldiñido  fai  pu . 
ahora  le  piísontalian  ta  tíneiTn  sin  motivo  :  |.»s  dijo 
que  p»;rdonaha  á  .su  imprmiencía ,  y  les  fiidio  i-ehe- 
nes;  »  de  I  nales,  parte  presentaron  desde  luego,  y 
lo5  demás  los  ofrecieron  para  dentro  de  breves  días', 
por  bailarse  en  pueblo:*  mas  di:>Uitiies.  En  el  inlcrmc- 
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dk)  mandaron  á  ios  suyos  quo  volviesen  k  poblar  sus 
hociendas,  y  los  siigvtos  mas  príocipalea  de  todas  pni  - 
toi»  vinieron    onr  inieodarae,  ellos  yaospoeblos,  á  la 

fe  Y  bondad  do  Cesar. 

Sentada  la  pac  toH  estas  condiciones,  aqiu'Ilas  diez 
y  ocho  naves  en  que  9v  dijo  arrilia ,  se  embarcaba  la 
caballería,  salicmn  dci  puerU»  con  buen  vienlo  á  los 
ciiairo  días  iIl'  IijiIh  i  llegado  Cesar  á  Inglaterra.  Ya  se 
acercaban  á  la  i«la,  y  aun  se  avi:ilaban  desde  los  reales, 
finando  se  levantó  de  repente  una  tempestad  tan  ter- 
r¡!)Ic  .  qüc  nli)¡íiin,i  piido  seguir  su  deiTula  :  sino  que 
luvis  iuibiiM  un  (ii-  vulversc  al  roísaio  puerto,  de  donde 
habían  salidu  :  niras  fueron  arrojadas  A  lo  largo  do  la 
isla  ,  á  la  banda  di*  (uTidi-nte  con  pnmlf^iino  |)oligro; 
y  aunque  echaron  aiitoiai,  cuiuo  IimI.¡\i,i  liiHesen 
mucha  agua ,  al  íin  pudieron  salir  á  nuir  alia  (un  la 
tempestad  de  la  noclie ,  y  lomaroa  el  rumbo  del  con- 
tinente. 

Esta  misma  fioilic  arnntec¡r>  ser  la  luna  llena  ,  que 
ocasiona  las  manqui  mas  aitas  ea  el  oceaoo :  cosa  ig- 
norada de  los  nneslros.  T  asf  i  uo  nUsmo  Uempo  la»^ 
¡mirras  rri  qiip  f^.Vsnr  haliia  (ransportado  el  cjt  irilo. 
Jas  cuales  había  bccliu  |>uner  en  seco .  se  llenaban  de 
agna  ¡  y  las  naves  de  carga ,  que  estaban  ancladas  y 
;ininrrmlns,  padecían  niuchL-«ÍnK).  sin  poder  los  nues- 
ii  t  s  dar  arbitrio,  ni  disposición  alguna  para  socorrer- 
la.<.  De  este  modo,  mallratadas  muchas,  u  iniUües 
otras,  por  haber  perdido  Jarcias,  áncoras  y  tudu  el  ar- 
mamento, qucdi)el  ejercito,  como  era  regular,  en  gran- 
dísima consternación  ;  pnrípic  ni  había  otras  na\<'.>  ni 
4|uo  poder  volverse ,  fallaba  todo  lo  necesario  para 
componer  aquellas ,  y  no  se  había  hccbo  provisión  de 
víveres,  por  estar  en  ánimo  do  invcnmr  en  Francia. 
^'oticiosos  de  oslo  los  priiitijiídes  de  bigialerra  ,  que 
despué.s  de  su  denota  habían  venido  junios  á  ofre- 
cerse á  la  olwdiencia  de  O'sar,  trataron  cntr  •  >í  i  l  m  - 
gocíid.;  y  conociendo  que  los  romanos  estaban  ¿m  ca- 
ballería, naves,  ni  viven  s  ,  y  que  las  tropas  eran  po- 
cas por  el  corto  trocho  que  ocupaban  los  reales ;  los 
cnaus  lodavfa  m  ealreeoalMn  mas ,  por  haberse  em- 
barcado las  lesiuiu's  .sin  <1  equipaje  ;  íii  onlaion  i|m' 
lo  mas  acertado  eru  levartiat>e ,  cortar  k  los  nue^^iros 
>l  trigo  7  donág  víveres,  y  alargar  la  guerra  basta  el 
invierno;  porque  destruido  este  ejército,  ó  cortíitul 
la  vuelta ,  cunliaban  que  nadie  pasaría  después  á  In- 
glaterra á  perturbarles  la  paz.  Así  que  se  conjuraron 
de  nuevo,  empegaron  á  i-etirarse poco  á  poco  de  los 
reales ,  y  á  levantar  con  secreto  la  gente  de  las  ha^ 
deudas. 

Aunque  Cesar  no  había  penetrado  lodavia  sus  in- 
tenciones, con  todo  sospechaba  lo  quo  había  de  suce- 
der p*?!-  la  derrota  desús  nnves,  y  la  dí-lonrion  rn 
aproular  lus  rellenes ;  y  asi  se  jirovenia  de  auxilios 
pai-a  todo  acontecimiento  -.  bacía  conducir  trigo  todos 
los  dias  al  campo  ;  fiaba  disposición  de  que  se  apro- 
vechasen los  iMalt'i  iaies ,  jarcia  y  clavazón  do  las  na- 


ves mas  estropeadas  para  com 
daba  traer  del  coutinentc  todi» 
tentó.  Cuya  olira  ninncjada  pi  h-  , 
aplicati 


Mil 


)('n¡i.i,is  dril-»'  na\''s 


)oner  las  otras;  y  man- 
O  oecosario  para  el  io- 
!os  soldados  con  grande 
pgró  poner  oorrien- 


ti'S  las  dem;ui  para  navegar  con  coiiiodidad. 

Miéntras  se  cjecotahe  esto ,  habiendo  salido  Ui  le- 
gión sép?ifiKi,  ;<i"_'tiii  sü  rfi<tttftd»rf,  á  Imscnr  tri^n.  sin 
liaber  toiia^ia  .vf.Hpui  iia  ai;;taia  tlf.  li'\<tnlanurulo,  pul  - 
que parle  «le  la  gente  a.sislía  en  las  liai  irtulas,  y  parle 
acudía  lamhien  frecuentemente  á  los  reales ;  los  í|uc 
h  u  iaii  la  guardia  á  las  puertas  del  campo,  vinieron  á 
dar  aviso  á  (.es  ii  <!e  que  .se  aican/al>:i  á  ver  una  pol- 
voreda  mayor  de  lo  regular  por  el  camino  quo  babia 
Uittádo  U  legión.  Cesaj, piesumiendoio cícito,  mabdó 


salir  con  él  hacia  aquella  parte  las  cohortes  qnc  enta- 
llan de  guardia,  reemplazando  otras  dos  cu  el  iui.smu 
puesto  ,  y  <|nL'  las  di  más  so  amiasen  ,  y  le  siguiesen 
al  úislauté,  k  poco  que  se  alargó  de  los  reales  ,  vi6  a 
los  suyos  en  tan  grande  aprieto ,  que  apenas  podían 
so.steiierse ,  y  que  apiñada  la  legión ,  estaha  cvpuesta 
por  Uxlas  partes  á  los  tiros  de  los  enemigos.  Poi-que 
como  por  otros  parajes  estaba  ya  segado  todo ,  y  solo 
faltaba  aqnclla  paite;  creyendo  Ioíj  hárlNiros  quo  irían 
allá  los  luii'^lrtíá.  se  babiau  e^cuudtdu  por  ia  Hucheen 
los  bosques:  y  así  los  acometieron  de  repente,  cuando 
los  vieron  desparramados ,  dtyadas  las  armas ,  y  ocu- 
vidos  en  la  siega :  mataron  algunos,  de&barátaroa  á 
os  demás,  y  al  mismo  tiempo  loa  cotcaroii  OOB  la  ca- 
lallería  y  los  carros. 

Su  modo  de  p'.'lear  con  los  carros  es  este :  salen 
primero  coiTÍendo  por  todas  parles  disparando  flechas; 
y  perturban  muchas  veces  las  í¡la.s  contran¿u  con  el 
terror  de  los  caballos,  y  el  e5lrepiiu  de  las  ruedas. 
Luego  que  so  han  introducido  entre  los  escuadrones- 
de  «nMllerfa,  sahnn  do  los  carros  y  pelean  á  pie.  Los 
qiii'  líiiianlo;;  carros  s  '  relíran  entónces  un  poco;  piTO 
en  ilíspusiciuu,  que  si  los  otros  &e  veo  apretados,  vuel- 
ven á  n>cübrarlo»  ftcilmcnte.  Asi  tienen  en  la  batnlta 
la  áíriüdnd  de  Irnpn.s  dr  h  rahaüo ,  y  la  con^^tnacia 
y  lii  nii'xa  de  la  iníaiueiia,  y  e^  lauto  lo  que  udeianiau 
cin  el  uso  ye^rcicio,  que  aunen  los  paiajcs  pen- 
dieoles  y  precipitados  detienen  los  caballos,  los  refre- 
nan ,  los  vuelven  en  un  instante ,  corren  por  bi  lanzar 
>e  apo\aM  en  el  y  desda  ¿I  vuelvQo  ásaltaral 
■  carro  con  mucha  proutilud. 

Perturbados  Irá  nuestros  con  este  oaevo  género  do 
p  'Ira.  fueron  socorridos  por  Ct'sar  al  tiempo  mas  opor- 
Uuiü  ;  puruue  con  su  venida  .se  conluvierou  los  ene- 
migos ,  y  los  nuestros  ae  recobraron  del  temor.  Con 
esto,  juzgando  qiio  no  era  ocasión  de  provocar  h  los 
enenii^'os,  y  darles  la  ÍKilalla ,  se  estuvo  quieto  dundo 
un  ptjco  de  tiempo,  y  luego  so  volvió  cot  sus  tropas  k 
los  reales.  Mientras  j^ba  esto ,  y  los  nuestros  esta- 
ban ocupados,  8«  reuraroQ  loa  quo  habían  quedado  en 
las  lun  iendas.  Después  siguió  por  muchos  dias  un 
lieinpo  tan  tempestuoso ,  que  contuvo  á  los  nuestros 
dentro  de  loa  reoloa,  y  estorbé  á  loe  enemigos  el  aaür 
;i  cnmpnna. 

Vil.  tu  este  intermedio  despacli.nron  mensagcros 
los  bárbaros  á  todas  pai1x>s ,  exagerando  el  corto  nú~ 
mero  de  nuestra  gente,  y  proponiendo  la  facilidad  que 
se  les  ofrecía  de  lograr  mucha  presa,  y  sacudir  el  yugo 
para  siempre  ,  si  despojaban  a  los  romanos  de  aquel 
ciinpo.  Y  asi ,  junta  un  pocos  dias  con  pruolilud  una 
gran  multitud  de  tropas  do  á  pie  y  de  á  caballo ,  vi- 
niernn  S'ilire  riMi'>lrí>s  reales,  (li'sai  .  nnriq:ie  veía  quo 
sucedería  lo  uubuio  que  en  los  diO^  unk'c^  deaks,  que 
si  eran  rechazados ,  los  sacaría  su  ligereza  del  peli- 
gro; con  todo,  juntando  liasla  treinta  caballo»,  quo 
babia  traitlo  consigo  Comió  ,  rey  de  Arras  ,  de  nuien 
se  habló  arriba,  formo  las  legiones  en  lilaila  detanta 
de  sus  referas.  Trabada  esta,  y  uo  {Midiendo  los  ene- 
mígnrresistir  largo  tiempo  el  uupetu  do  loa  nvcstroa, 
siihieron  la  espdila.  Si,:íiiif>seles  el  alcance  lodo  el 
es|;.u  io  que  iiu  '&lra  geiile  pudo  aguantar  la  carrera;  y 
il.niiio  muerte  á  muchos,  y  entregando  á  las  llamas 
Utí  cdifícios  en  loda  aquella  distancia ,  se  retiraroa 
Cira  vez  á  lo»  n  ales. 

Este  mismo  día  \inieron  nuevos  diputados  á  pedir 
la  pase.  Cesar  les  duplicó  el  número  de  rehenes  pedí- 
do.4  antes ,  ron  órden  dn  conducirlos  ni  continente; 
porque,  eslaudo  pnAiiin»  >■]  equituiccin,  \u>  queri.i  ex- 
ponerse con  sus  naves  maitratadas  y  una  navegación 


avvnttuada  en  el  invíein 


I.  ,  v 


traaido  tiempo  (avora- 
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Nt«,  un  poco  dcspnós  de  modín  noclic,  hizo  h  it  ve- 
la. Todas  las  oaves  llegaron  salvas  á  lierrt ,  moM 
dos  (fo  las  ^  earcrn,  qtio.  no  podiendo  arribar  al  mis* 

iMo  piu'ilo  que  l.i-í  (ilt  ;is  ,  SI'  ilcjnrun  lli'xar  i:n  p'rcn 
mas  abajo.  Uesciubarc^roo  de  e&las  Irescicnlos  sol- 
dados, y  lomaron  la  vuella  de  kw  reales.  Los  Ix^Ae- 
ies,  :'i  qiiioin'S  hnbi.i  dí-jado  f.ósnr  parificados  cnando 
partió  á  ln?í!.iU'rra,  llevados  ik-  la  espi-ranza  de  la  pre- 
sa, priueranionle  los  cerraron  con  nómuy  crMidoná- 
mero  de  gente,  mandándolos  rendir  las  armas ,  si  no 
querían  pen»ccr.  Los  nuestros  se  formaron  en  un  pc- 
lolon  ,  y  se  pusieron  en  defensa.  Knliniri'.-i  lr\.iiil.in)n 
ellos  una  aÍKaxara,  á  cuyo  mido  se  juntaron  eu  uu  in^ 
lauto  eerw»  de  seis  mil  honbies.  Avisado  Césarde  este 
arri  Jentc  ,  envió  toda  la  caballería  al  sncnrio  de  li  s 
SUJOS  ,  que  «'nlretanto  Sítstuvieron  el  choque  mas  de 
cuatro  horas  c*m  grandísimo  esfuerzo,  £iin  recibir  otro 
daflo  qne  alpina!*  heridas,  y  hacii-ndrt  mucho  destrozo 
en  los  enemigos.  Mas  lue.íoque  ?e  alcanzo  á  ver  nues- 
tra caballería  .  dejaron  las  armas  .  volvieron  la  espal- 
da, y  perocieroa  muchos  en  la  fosa. 

AI- oía  aigneale  deslacó  César  a  T.  Labicno  contra 
lof  rebeldes  bolofieses  ron  !  i-  I  - , •iones  qne  arahahan 
de  Ueear  con  el  de  Inglaterra,  lus  cuales,  no  teniendo 
i  donoe  guarecerse  pnr  la  se(|iiodad  de  las  lainmas , 
de  myo  refugio  se  hablan  valido  el  nOo  anterior,  vi- 
nieron casi  todos  á  ponerse  bajo  la  obediencia  de  1-a- 
bieno.  Los  ln,sart<»nientes  Q.  Titnrio  y  L.  Amncttleyo 
Cota ,  que  habían  llevado  las  lesiones  á  las  tierfas  de 
fieMres  y  Brabante,  volvieron  a  incorporarse  ctfti  C*- 

íar.  i!ei;ii:iín  l;il,t(|ns  stis  c.Uiipe^.  sec-ni,)-;  sus  iiiie»eS, 

y  entregados  al  fuego  sus  editicios  ;  porque  los  nalu- 
rales  sf  habían  escondido  en  los  montes.  César  se- 
f\ale>  á  Bi'l^o  para  cuartel  general  i!e  invierno.  .\qni 
enviartm  sus  rehenes  dos  solas  ciudades  de  Ingla- 
terra:  las  demás  no  hicieron  caso  de  M  prOBSCSt.  Cé^ 
dió  parte  al  senado  de  estos  sucesos,  y  se  decretó 
una  rogativa  piíblica  por  espacio  de  veinte 


Alir.l  MK>TO  rifX  MEnO  t>LlSTO. 

I.  Orsar previene  una  rfciiadra.  yri  prlmrá  Io«  piriiflas  en 
el  lliriro.  — II.  Eiilre.;i  ilc  Inilnrlnimiro  >  Ciii:;'  'iiri\  roiit- 
pi"UiI«>reí'  S4>!iiei'l  iiui  de  ln»  Ti  cMrus  —III.  Hp  lula- 
fe  Ioii!i:iurt\  A\iluiir-,  y  (  s  ii.i.i  i  l,i  d.  ,  n'.rn  dr  e.  -,ir,  — 
IV  iM-a  Ce-ara  liu'a'crra:  jiriiie  ra  l  alalla  «  ■ii  l<e-  irlr- 
fioí. —  V.  Deiirrlprloa  iic  iriL-lali  rra  y  rLi»lun(l)res  do  su.* 
DalurolfS.— VI.  f'utiu  j  tlerrulude  ios  insk-ses.  — Vil.  Tü- 
laade  larladod  de  Casivclauno  y  rcndii  íoi)  de  la  isla  — 
VIO.  BrMlOB  «renera!  de  Francia  conducida  y  declarada 
■alklo^amfnte  pur  AmIHoriXw— iX.  Coni<ulta  y  conipe- 
ttocia  de  los  teiiiealc»daCéMriol>rfilapIáticade  Ambio- 
ril.—X.  Muerto  de  los  dos  capitanes  y  de  $u  eJ»'rcilo.— 
XI.  Asalto  del  enarlci  de  riceron.  Val<»r  y  mutua  defensa 
df  doi4  capitaneé.— XII.  Parte  W-ar  al  «ocurro  de  Cicerón 
y  desliuratu  a  lo.»  oneuili:i)^.—  Xlll.  l)i  «iu'i(lu»  de  rclielion 
de  lo»  Frooceses  rcprimldoa.  Veace  Lalúcooáiaductoota- 
n  Mvir». 

I.  Saliendo  César  de  los  cuarteles  do  invierno  para 

Kalia  en  e!  consulado  de  I,.  P  iinicio  ,  y  Apio  Claudio, 
como  acoslundjraba  todos  los  años  ,  encargó  á  los  lu- 
gartenientes .  ó  rfuienes  encomendó  las  legiones ,  que 
hici«»sen  conslniir  en  aqne!  ¡nviiTim  las  mas  naves 
qne  pudiesen ,  y  componer  las  aniiguas.  Déjeles  su 
modelo  y  fonna.  Habian  de  ser  un  poco  mas  !  ;  .  ' 
que  las  que  se  osan  en  el  Mediterráneo,  para  po  lei  se 
cargar  y  sacar  A  tierra  con  mas  fácilidad  [esto  ¡tonino 
por  las  roiiüniia-^  nmlaciones  del  flujo  \  reíliijo,  ceno- 
tta  que  00  eran  aiii  tan  grandes  las  mareas } ,  y  roas 
hrgas  iHie  las  que  se  aoostiiinbraban  en  tán»  mares 
para  el  transporte  de  las  cargas  y  caballerías.  Mandó 
que  todas  se  LicíeM.'u  á  rcuio  y  vela ;  para  lo  cual 
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ayuda  mucho  su  propia  bajeza ,  y  que  se  condujese  de 
Espaika  lodo  lo  necesario  rára  pertrecharlas.  Después 
de  evacuado  el  congreso  de  LombanKa,  tomó  la  vuella 

di  l  llirieo,  pcT  nolicias  qne  tenia  tie  (pie  los  pinistas 
asolaban  con  cdMiinnas  coiTCtias  la  parte  mas  cercana 
á  la  provincia.  Llegado  aquf,  pidió  tropas  á  las  ciu- 
dades ,  con  orden  de  rpie  se  jinitaseoen  paraje  «leler- 
mitiado.  Oon  esta  novedad  le  enviaron  lf¿  pirustas  in- 
mediatamente dip<itados  á  informarle, que ningoDa do 
aquellas  cosas  se  babia  ejecutado  de  común  consentí- 
miento;  y  hacerle  presente,  que  estriban  prontos  i  sa- 
tisfacer Ie>a^'ra\i(i>  hechos  de  cuahpiier  manera.  Osar, 
admitiendo  üus  excusas,  les  pidió  rehenes,  con  órdcu 
d4>  presenléraelos  para  un  diaseflalado,  intimándoles, 
que  si  no  lo  cniuplian  así,  iiía  (untia  el!<is  con  todo 
*su  poder.  Traídos  estos  al  plato  (lidio  (  oiifornie  á  su 
óroen',  elidió  jiiec^'s  .irbitros  entn'  las  cindades.  qne, 
aprt^eiandu  los  dalh)is,eslableciesefl la  debida  satisfac- 
ción de  elhts. 

t:<jn(iniila  esto  ,  y  finalizado  el  congreso,  SO  rPStU- 
luyó  á  l^mbardia y  desde  aquí  partió  al  ejércUo. 
Luego  qne  llegó,  dio  vuejtaá  todos  los  cuarteles,  halló 
armadas  ,  con  grande  aplicación  de  la  tropa  ,  en  medio 
de  una  suma  escase/,  de  medios ,  cerca  de  seiscienlas 
naves  de  la  forma  (lue  dijimos  arriba ,  y  veinte  y  ocbo 
galeras  además,  »  las  qne  falt^d>a  mus  poco  para  po- 
derse b'iiar  al  agtia.  Alalwi  la  diligencia  de  ia  U\>\y,i  y 
de  los  jefe»  que  habian  dirigido  la  construcción,  les 
dió  parle  de  su  ivsolucion,  y  órden  de  que  se  junta- 
sen todos  en  el  pni>rlo  de  Bolonia ,  desde  donde  sabia 
i|i!e  e:a  nniy  f  .í  il  el  trári-ilfi  a  Inglaterra,  conn»  quc 
-h|o  distaha  treinta  millas  del  continente.  Dejó  alli  las 
tropas  que  le  parecieron  suficientes ,  y  partió  ¿  lierm 
(le  los  Ireviros  con  cnaire  leLrinnrs  á  !a  tii.'era,  Vficho- 
cieitlos  caballos  ;  porque  estos  no  asistían  á  las  juntas, 
ni  obedecían  sus  Ordenes,  y  se  deeia  que  aoücilabaii 
á  los  alemanes  transrenanos. 

!L  Estos  pueblos  son  los  mas  sobresalientes  dé  toda 
Francia  en  tropas  de  á  caballo :  tienen  también  un 
grueso  considerable  de  infantería ;  v  como  arriba  so 
(lijo .  confinan  con  el  Bin.  Dos  cabaHerDs  del  país,  In- 
diiciomaro  y  Cin;:etiiri\  ,  C(in:¡ieli.i'i  entre  m  .v»l,re  el 
gohiíTiK).  Cingeluriv,  luego  (¡ne  se  sii|k»  la  venida  do 
Osar  con  su  ejercito  ,  vino  4  presentarse  y  ofrecerso 
á  <u  ohi  iüencia  c(ín  tndtis  los  de  su  Ticcien  .  siiniiendo 
la  anii>ta(l  (1.1  pnehlo  mniano ;  y  le  informó  al  mismo 
liempo  de  lo  (|ue  pasiiba  en  su  pafs.  Pero  Indnciomaro 
empezó  á  prevenirse  para  la  guerra ¡untando  tropas 
de  ¡i  pie  y  de  á  caballo,  y  retirando  los  qno  por  su 
edad  eran  inútiles  para  el  ejercicio  de  I  :s  armas  á  la 
s«dva  Ardena,  que,  ali-avcsando  con  su  dilatada  longi- 
tud los  confines  de  k»  Iréviros ,  llega  desde  el  Bin  á 
los  términos  de  Reitns.  Mas  (l"^piies  (]ne  algunos  stt- 
getos  principales,  parle  airaidosde  la  amistad  de  Cin» 
getorix,  parle  movidos  de  la  llegada  de  nuestro  riér- 
cito,  vinieron  h  presentarse  á  César,  y  encomendár- 
sele particularmente ,  ya  que  no  podían  hacerlo  en 
cianiin  ;  temiendo  entónces  Inducioinnro  no  le  desam- 
parasen todos,  envió  mensagcros á  Ci'sar,  iücieodo, 
a  que  él  no  asktta  cón  los  suyos ,  ni  había  venido  a 
presentársele,  por  mantener  im.i>  sepuraminle  i  !  es- 
lado  en  su  obeíliencia ,  no  fuese  que  an.s*'iUe  toda  la 
nobleza,  se  desliza.se  <>!  pueblo ;  pero  que  estaba  la 
provincia  á  sn  (ü-iiesicion  ;  y  que  si  le  daba  .«n  per- 
miso ,  M'ndria  el  u  ofrecérselo  á  los  reales ,  y  a  iwner 
en  sus  manos  y  bajo  stt  protección  sus  fiicolladés,  y 
las  de  la  provincia  » 

César,  aon^ine  p.  nelraba  el  espíritu  de  osla  satisfac- 
ción, y  los  niolivoN  <pie  le  apartaban  de  sn  prinu'r 
iotcnlo ,  cou  loito,  por  uo  coii^uiuir  el  yermo  cu  c^la 
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tierra ,  pri'\'otii(Iiií  ya  lotlas  l.i.-*  co.-as  para  la  g^iierra 
británica ,  envió  óriten  á  Induciuiuuro  do  quo  viniere 
i  su  preseñcia  eon  da«cientos  rehenes.  Traídos  estos 
y  un  hijn  suyo  con  todos  sus  panontcs,  á  quienes  con- 
vocó uíM)  por  uno  ,  ('r.^ar  le  cuitóolo  y  amonestó  á  quo 
penaanccH'sr  cu  su  dfher,  v  juntando  aparto  á  los 
sugelos  principales  del  paí^ ,  íos  i'econcilió  parliailar- 
mpnt<>  cm  Cingetorix ;  \>>  cual ,  aunque  lo  hacia  por  su 
propio  iiMTÍlo  ,  entcfídia  también  ser  de  iiiip^-rlancia 
tuviese  muctu)  valimiento  entro  loa  suyos  la  autoridad 
4o  tnf  hombre ,  i  quien  había  eiperímeotado  de  muy 
buena  voluntad  para  consigo.  Mucho  sintió  cStB acción 
luduciomaro ,  por  la  cual  veia  disminuirse  sn  ]x>der ; 
y  el  que  de  antemano  estaba  ya  de  mala  fé  hácia  no- 
sotros ,  <:c  exasperó  mas  con  el  nin'vo  resentimiento. 

Ari  L'^ílatias  esta.s  cosjis  ,  llegó  Ci-sar  con  las  Icgio-' 
nos  al  puerto  de  Bolonia  Ar[tií  supo  como  cuarenta 
naves  construidas  en  la  Galia  Bélgica ,  no  hablan  po- 
dido seguir  el  mismo  rumbo  ,  y  se  hiibtan  vuelto  al 
puerto  de  donde  salieron:  las  demás  las  halló  lisias 
para  hacerse  a  kt  vela ,  y  pertrechadas  de  todo  lo  no- 
cesario.  Jnntdse  también  la  eaballerfa  de  toda  Fran- 
cia .  que  componin  nn  rnrrpn  de  cuatro  mil  caballos  , 
con  los  sugetus  mas  priiicipulüs  de  las  provincias;  de 
los  cuales  dejó  en  Francia  unos  pocos ,  cuya  üdelidad 
tenia  mas  experimentada ,  y  los  demás  h'abia  deter- 
minado llevárselos  consigo  como  en  rehenes ,  rece- 
lando algún  Ii'varilaniit'iilo  diiranlo  su  aiisrni  ia. 

111.  Estaba  entro  lod  demás  Dumnorix  el  de  Aulun, 
de  quien  hemos  hablado  arriha.  A  este  tenhi  pensado 
Osar  llevar  consigo  de  los  primeros,  porque  sabia 
era  deseoso  de  m>ve<l»dei; ,  codicioso  del  mando ,  de 
mucho  espíritu,  y  de  ¡.^r mdr  autoridad  entre  los  fran- 
ceses. K  e.slo  ¡Hí  aftadia  Iiahcr  (firho  él  mismo  t-n  el 
consejo  de  .^utun ,  que  Co.sar  le  entregaba  el  gobierno 
de  su  país :  cosa  muy  sensible  para  lodos ,  y  sobre 
que  no  se  afrevinn  á  enviarlo  comÍMonados  para  re- 
bosarlo, ni  para  suplicarle  que  no  K)  hiciese.  CMár 
supo  e5to  por  su-;  1hu'-[ii  I  -  Él  al  priiici[)io  empezó 
á  pretender  con  las  mayares  instancias ,  que  se  le  de- 
jase en  Francia  ,  ya  con  el  pretexto  de  temer  el  mar, 
por  no  e^tar  liecho  á  naveirar,  yn  ron  el  velo  de  tfiiL» 
ciertos  mistei  ios  de  religiun  se  To  impt^dian.  Ma.<i  vislo 
que  se  le  negaba  con  entera  resolución ,  perdida  la 
esperanza  de  alcanzarlo ,  empezó  á  solicitar  á  los  su- 
gelos principales  de  su  nación,  hablando  aparte  á  ceda 
uno,  y  exhortándolos  á  que  se  iiiie<lasen  en  tierra. 
Amedrentábalos  dicicada ,  quo  nó  sin  grave  motivóse 
iba  é  despojar  á  Francia  de  toda  su  nobleta :  que  la 
intención  de  César  era  acabar  con  todos  ellos  en  ha- 
biéndolos transportado  á  Inglaterra ,  por  no  atreverse 
á  malarios  á  vista  de  los  suyos :  les  hacia  darpalabra. 
y  les  tomaba  juramento  de  que  harían  de  común  acn-T- 
do  lo  que  entendiesen  era  mas  conveniente  á  su  nu 
cion. 

De  todo  esto  tenia  César  noticia  por  diferentes  con- 
doetos:  mas  por  el  grande  aprecio  y  estimacíOD  qne 
hacia  de  los  autuneses.  pen-ali  i  toner  y  reprimir 
á  Dumnorix  por  cualesquiera  medios  que  le  Aiesén  po- 
sibles, atendiendo ,  pues  de  cada  vn  se  iba  desenfre- 
nando mas  sn  locura  ,  á  nn  ararrear^o  algún  perjuicio 
á  si  y  á  la  república.  Después  de  haberse  detenido 
aqof  veinte  y  cinco  dha ,  porque  estorbaba  para  salir 
el  viento  Coro  ,  que  reina  casi  siempre  en  la  costa, 
procuraba  contener  á  Dumnorix  en  su  deber ,  sin  de- 

{arp)resii(le  averiguar  sus  designios.  Finalmente, 
labienda  logrado  buen  vitMito ,  dio  la  órdeadeque  se 
embarease  toda  la  tnftmtcría  y  caballería.  T  estando 
oeupdas  en  e-lo  la^  ali-ni  inm  -  de  lodos,  empezó 
Doiauorix  á  tomar  la  vacila  Uu  sn  tierra  coa  la  caba- 


llería de  Aulun ,  sin  noticia  de  César.  Pero  habiéndole 
dado  aviso ,  interrumpió  la  salida,  y  b  pi^puso  todo, 
destacando  un  trom»  de  caballeriai  segniríe  el  akanoe 

con  órdi'n  de  qiu'  se  le  trajesen:  peio  si  se  resistía  .  y 
no  ohedi'cia,  que  le  matasen.  Él,  muy  sobre  sí,  trato 
de  resistirse ,  se  pifi>o  en  ademan  de  pelear,  implO' 
rando  la  fe  y  palabra  de  lusstiyo!?,  y  diciendo  á  gran- 
des voces,  que  era  libre  ,  y  de  un  eslaJu  libre.  Los 
nuestros,  conforme  á  la  ói-acn  queso  les  habia  dado, 
le  cercaron  y  dteroo  muerte ;  con  Jo  cual  toda  la  ea- 
ballerfa de  Avtnn  volvió  á  la  cbedíenebi  de  César. 

lY.  Ucctio  eslo,  y  dejando  en  tierra  ú  Labienocon 
tres  legiones  y  dos  mil  caballos  para  que  guanlaMi 
los  puertos,  cuidase  de  la  provisión  de  víveres,  ob- 
servase los  movimientos  de  la  Francia  ,  y  lomase  rr- 
sohicion  según  las  circnnstancias  del  tiempo  y  laá 
ocurrencias ,  se  hiato  á  la  vela  al  ponerse  el  sw  con 
cinco  legiones ,  y  nn  número  de  cahalieria  igual  al 
que  dejaba  en  tierra ;  y  levantándose  un  suave  sn- 
(loesle  ,  falló  á  media  nodie,  y  no  |)!ido  se.u'uir  mi 
rumbo ;  antes  apartado  un  poc«  por  la  marea  ,  \io  ai 
amanecer  tfm  nabia  dejado  la  isla  á  mano  iziiuierda. 
Knlóncps  siguiendo  otra  vez  el  reflujo  ,  se  empeñó  en 
tomar  lieira  á  fuerza  de  remos  en  aquella  parte  donde 
.«nbia  por  el  ano  anterior  que  habia  lieíl  desembarco. 
En  esta  maniobra  fué  muy  de  alabar  el  esfumo  de 
los  soldados  que  sin  cesar  en  el  remo ,  igualaron  coa 
]:\í  naves  de  carga  y  mas  pesadas,  la  ligereza  de  las 
galeras.  Todas  las  naves  arribaron  á  Inglaterra  cerca 
de  mediodía ,  sin  haber  descubierto  al  enemigo  en 
a(juella  cnstn.  Mas  seíxnnse  supo  después  por  los  pri- 
sioneros, so  habia  juntado  allí  unnuniero>o  ejército; 
i)ero  atemorizados  de  fe  multitud  de  naves,  que  tMin 
las  de  los  víveres  y  pnrlit  ulare?,  ffue  muchos  habían 
hecho  para  su  cün)odidad  ,  se  alcanzaban  á  ver  mtts 
de  ochocientas,  se  babian  retiradodo  It  ribera ács^ 
conderse  en  el  centro  de  la  isla. 

Desembarcado  el  ej*rcilo,  y  elegido  sitio  i  propósito 
para  los  reales ,  luej-'o  (pir  Ct'sar  .supo  de  los  prisio- 
neros adonde  se  habían  hecho  fuertes  los  enemigos; 
dejó  junto  al  mar  diez  cohortes  y  trescientos  caballos 
para  cuslodia  do  la  armada;  y  á  eso  de  mrdi  i  unrhe  ■ 
partió  en  busca  del  campo  contrario,  con  laiilu  uiouo.s 
recelo  de  las  naves ,  porque  las  dejaba  amarradas  so- 
bre áncoi-as  en  una  playa  serena  y  espaciosa;  cuja 
guarnición  encargó  á  Q  '^irio.  Bebiendo  caminado  de 
noche  cerca  de  doce  millas  ,  alcanzó  á  ver  las  tropas 
de  los  enemigos.  Adelantáronse  estos  á  un  rio  con  la 
caballeri..  y  los  carros,  y  desde  puesto  ventajoso  em- 
pezaron á  estorbar  el  pn^n  h  tos  nuestros  ,  y  á  trabar 
la  batalla ;  pero  recliazados  por  la  caballería  se  fueron 
á  guarecer  de  los  montes ,  tomando  un  puesto  bien 
f  riilicado  por  la  naloraloza  y  por  las  obras,  que  pa- 
n-eia  preparado  de  aiileuian<j'i);ira  sustentar  la  guerra 
doméstica;  porque,  habiendn  (  <  riadn  muchos  ái  lx  les, 
lenian  cerradas  todas  las  entradas,  y  peleaban  á  pelo- 
tones desdo  hi  selva ,  impidiendo  a-^ios  nueslroe  pene- 
irar  en  las  fortiÜcacione-  Mas  ios  soldado»  de  la  legión 
séptima ,  formando  una  tortuga ,  y  levantando  un  va- 
llado  junto  á  sus  trincheras ,  Tes  tomaron  aqnel  puesln 
Y  los  de-;nlojaron  de  las  >(«lvas  Con  pocas  heridas  que 
recibieron.  ¡So  pcnnitió  i.esar  que  se  les  siguiese  le- 
jos el  alcance,  parte  por  no  ((.nucer  el  terreno,  y 
parte  porque,  c^nsumiao  casi  todo  el  día  *  Queria  quo 
sobrase  algún  tiempo  para  fortificar  sus  reales. 

Al  dia  siguiente  por  la  mañana  despachó  la  infante- 
ría y  caballería  dividida  en  tres  trozos  á  seguir  el  al- 
cance á  k»  fugitivos.  Ta  se  habían  adelantado  algún 
tanto,  aunqiie  todavía  a!ran?al>n  á  ver  la  retaguar- 
dia, cuando  llegaron  mos  caballos  destocados  por 
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Mrio  h  avisar  á  ü'sar  de  qiu-  li,il;¡<  ni!así»  Icvanlailo  la 
Uitdíc  antes  una  k'nj|H'Hlaíl  iiiin  Iik  i  U-  ,  casi  todas  las 
naves  babiao  sido  luailr.ttaiJas  y  amijada»  á  la  |)la>a, 
»in  que  las  áiMwras  y  anuirás ,  ni  los  marineros  y  p(~ 
hii'-  inulicsen  miíslirsa  vwmicia;  y  que  atlcon  el 
choque  de  imas  conln  «tras  ae  habia  recibido  mucho 
da&o. 

Con  esta  noliria  mandó  al  instante  qne  la  raballe- 
Ha  infantería  se  volviesen  .  rlcjatido  el  alcance  (li- 
jos enemijíos ,  y  él  lomo  el  eammo  de  la  estiiadra. 
Víó  por  sus  propios  njcM»  casi  lo  mismo  que  le  habian 
diebolos  mensageras  y  cartas ;  de  suerte,  iiaeipérdi" 
4a»  ra«t  enSfentn  naves ,  apenas  podrian  fomponenw 
las  otra <  con  niiichn  dificuiMil.  Asi  que  sai  M  nficinli-!; 
de  laü  legiones ,  y  luandú  que  viniesen  otros  del  con- 
tinente ,  Mcríbió  a  LabietH).  que  con  h»  tentones  de  sn 
cargo  hirif'se  mn^tniir  fi!nnt:i«  nnve?;  pudiese ;  y  !i' 
pareció  lo  n>as  acertado,  aunque  era  nefrorio  de  niii- 
cba  diieiillad  y  trabajo,  sacar  todas  las  naves  á  tierra 
y  Tinirlas  á  sn  campo  en  forma  de  una  fortificación. 
Í)Í!  /  dias  gasló  en  estas  maniobras,  sin  interrumpir 
de  día  iii  de  noche  <  l  traliajo  de  lus  íuldailos.  Puestas 
lioaiiuente  en  lima,  y  fortaleii  li)  graademoote  el 
real ,  dej6  en  él  be  mismos  tropas  que  habia  dcslina- 
ñ<i  a  la  guaroirion  do  las  naves .  y  se  vnlvi.'i  al  pro- 
pio paraje  de  duiide  habia  partido.  Cu»ialii  llegó,  ya 
se  babiaii  juntado  de  toílas  partes  mayin  s  (ropas  de 
ingleses,  nianduy  gobierno  abíoluto  de  la  guerra 
se  liabia  dado  de  coiuun  consentimiento  á  Ca^ivelau- 
Bo ;  cuyos  estados  separa  el  rioTámesis  de  las  tierras 
marítiiDas*  comoáooDo  millas  del  mar.  Este,  en  tieu- 

E>>  pajados  haUa  sustentado  continuas  guerras  con 
¿  demás  iu"u\¡nc¡as;  pero  a-ii-ladus  ahura  lus  ingle- 
ses con  nuestra  venida ,  lo  habian  elegido  jefe  y  ca- 
beza yrÍDcipai  para  el  gobiemo  de  fai  giienn. 

y.  la  parle  interior  de  Inplali  rra  está  poblada  de 
una  gente ,  que  tienen  eJIoá  jK>r  li  iulii  iou  antigua  ha- 
ber nacido  en  la  inisina  isla;  la  marítima  de  otra  que 
pasó  á  ella  desde  Belgio  para  robar  y  liarer !;«  jucv  i 
casi  lodos  los  cuales  conservan  los  loisnius  fuunln  !  s 
de  los  pueblos  de  donde  \inieron ;  y  haciendo  la  guer- 
ra á  los  naturales ,  se  quedaron  aqiit ,  y  empelaron  á 
enllivar  los  campos.  Es  ona  tQuhítod  mnnlta;  los  edi- 
Gcins  muchos  y  muy  parecidos  á  los  de  TraiK  ¡a  ;  es 
grande  la  abundancia  de  ganados;  usan  un  género  de 
moneda  de  laUm ,  ó  anos  anillos  do  hierro  de  pi>so 
dcternniiado  en  lugar  de  moneda.  Fn  los  países  me - 
diu'i  I  áiii-oá  hay  venas  de  estaño ,  y  en  los  marftiuuis 
de  hierro,  auntpie  poco ;  el  lalOD  qm  OMM,  vicue  de 
fuera,  flay  Arboles  de  todas  especies  como  en  Tian- 
cia  ,  excejíto  la  haya  y  el  pinabete.  Tienen  pur  gran 
pecado  comer  liebre  ,  ;:  il¡iiia  y  ganso  aunque  los  crian 
para  deleite  y  recreo.  ElcUiuaesmastemplacloquo  el 
oe  Francia ,  y  nó  tan  fuertes  loa  fríos. 

1.a  i.s]a  es  de  figura  triangular;  por  un  lado  mira  á 
Francia  ;  un  ángulo  de  esto  lado  quu  mira  á  la  tiei  la 
de  Kent,  donde  regularmente  toman  puerto  las  naves 
de  Francia  ,  cae  al  oriente ,  y  el  ülm  de  la  par!e  in- 
ferior al  int-diudia.  Esle  latlu  se  eüieiide  por  cercíí  de 
quinientas  millas.  El  otro  lado  mira  á  Espafia  y  ai  oc- 
eidentojpor  la  parte  (pie  está  Irlanda ,  que  se  cree  ser 
la  mitad  menor  que  Inglaterra ;  pero  el  mi.smo  tránsito 
hay  desde  Francia  á  una  ipie  á  olra.  En  nn  ilio  de  c-ti- 
trámilo  eslá  la  isla  de  Mm  y  otras  mas  pequeQas ,  do 
las  cuales  han  escrito  algunos,  que  tienen  treinta  dias 
contfnims  de  ní/cIie  en  e!  invierno.  Nri.sotrns  nnda  de 
cslo  averiguamos  con  varias  prc^ntas ,  solo  ohscv- 


I  par  goadio  da  derlaa  nenoas  de  agua ,  que 
las  nocoes  eran  algo  mas  corlas  que  en  Finm  ia  l  a 
bngilud  de  este  lado,  según  la  opinión  de  ellos,  es  de 


CÉSAU:  ti.\LlA,  LID.  Y.  6.  lil 

.setecientas  millas.  El  tercer  bidtrdel  triángulo  cae  á  la 
banda  del  .septentrión;  no  tiene  tierra  alguna  enfren;» 
te  ;  p<  io  i  l  áiiLMilo  de  este  lado  mira  lua^  que  á  oirá 
parte  á  Aleiuania ;  etile  se  extiende,  según  ^e  cree ,  á 
la  tongitnd  deodiodeotas  millas.  De  cala  manera  la 
e\i(«sioii  de  la  isla  en  derredm'  n  de  aeiseienlas  le- 
guas. 

Be  lodos  sus  Iiabitantes  los  mas  (ftlablea  son  loa 

mnndnres  de  Kerd  .  rriiimi  iii;ir(finia  que  se  diferen- 
cia poco  del  Ualu  }  poi  tede  l  iaucia.  I.osque  habitan 
en  lo  interior  de  la  isla ,  por  lo  común  lu)  siembran 
trigos;  se  alimentan  con  leche  y  ramc,  y  andan  ves» 
tidos  de  píele».  Todos  se  nntan  con  la  yerba  pastel  6 
iílasiii.  (¡lie  !(s  pone  dr  ut> ct-loi cci úlco,  v  por  lo nús- 
nio  son  de  UM  i  ible  aspecto  en  las  batallas  ;  lieneg  cre- 
cido el  cabello,  v  todo  el  cuer|K)  raso,  á  excepción  de 
la  r.ilte^a  v  ellabio  .suj)erior.  (lada  dir/  \  diírdeelh)» 
'tienen  la»  uuijeres  comiuie»,  esjpeciahuenle  henn.mo.^ 
con  hermanos ,  y  padre.Hi  con  bgos.  Pero  los  que  na- 
cen de  esta  mezcla ,  se  tienen  por  bijos  de  aquellos 
que  priuu'ro  casarían  ctjn  las  doncellas. 

La  caballería  y  l<.s  carros  délos  enctiii;:os  irakiron 
un  cboqoe  fuerte  con  la  nuestra  sobre  Ja  marchai  pero 
de  tal  manera,  qne  los  nuestros  llevaron  lo  mejor  en 
todas  jíarles,  y  li  s  (diliqiaron  á  tvlraer-^r  n  las  selvas; 
.solo  que,  haciendo  gran  uiaLioxa  «it  ellos,  perseguir* 
los  con  mas  codicia .  se  fterdícron  al|innoa  soMadoa. 
Ellos,  interrumpiendo  la  pe  li  a  por  un  breve  (»spario, 
cuando  menos  lo  petusabau  loü  iiuí\sIí05  ucujudus  en 
fortillcar  su  campo ,  se  echaron  de  re¡)ente  fuera  de 
las  Sí>l\a.H ,  y  arremetieron  á  los  que  estaban  destina- 
dos á  la  defensa  de  los  reales.  Pelearon  eslo.s  con  gran 
denuedo;  envió  Cx'sur  h  su  socorro  las  dti>  ¡íriiueras 
cohortes  de  dos  legiones;  y  apostándose  con  alguna 
distancbi  una  de  olra,  se  amedrentaron  de  aquel  nuevo 
iiKidii  de  peli'iu".  de  sin'iíc  (pie  l»  v\\*'nú'^i'<  ron¡rMe- 
r''M  [>iir  liu'diu  c'Hii  ur^m  tesuliicinn  .  .>alii'ii(iu  del  (»(ro 
lado  sin  recibir  d/  fm  ali;ui]o  Muño  c^ic  día  O.  I.jsbe- 
rio  Uiun,  (rüiuiio  de  h»  >oldíid<is;  al  cabo  ,  enviadas 
ulraá  culiuiU'¿  de  n  fre.-io,  íiiéron  rechazados  los  bár- 
baros. 

Yl.  £n  este'gi'ocro  do  batalla  en  que  se  peleaba  á 
la  Tbila  de  lodos,  y  en  defensa  de  io»  reaW ,  se  echó 

di>  v^T  que  iio  eran  los  nuestros  caparrs  de  i niilrín- 
reslar  á  enemigos  como  estos ,  por  el  mucho  peso  de 
las  armas;  pues  ni  [«odian  seguirles  el  alcance  cuaiula 
se  refiraltan,  iii  si'  atrevinri  ñ  .•;epnirn-se  de  sus  ban- 
deras. Además  la  (^ballena  peleaba  con  mucho  peli- 
gro; porque  ellos  se  retiraban  algunas  veces  con  todo 
cuidado ;  y  cuando  tetiian  á  los  nuestros  distantes  do 
la  mfantería ,  saltaban  de  los  carros ,  y  peleaban  á  pii^ 
con  mucha  ventaja:  modo  de  pelear  que  prniia  a  his 
nuesU'os  en  igual  peligro ,  ya  se  retirasen ,.  ó  ya  |ier-> 
siguiesen  á  los  (|ue  se  réliraban.  A  eslo  se  añadía , 
(|ue  muica  acomeiian  unidos  ,  sino  en  pelotones  y  dis- 
persos ;  y  teoiau  di.^pueslos  sus  cuerpos  de  reserva, 
dándose  'la  mano  unos  á  otros,  y  sucediendo á  loa 
cansriils  f^i  nle  de  refie?co. 

El  dia  siguiente  se  dejaron  ver  los  enemigos  á  lo  • 
lejos  en  las  alturas ,  desde  donde  euipezaron  á  salir  á 
pelüldiu's  ,  y  á  provocar  con  mas  lentitud  á  nuestra 
ctibatlería.  Pero  a  eso  do  mediodía ,  que  habia  desia- 
rado  Cesar  á  Iiacer  \K\n  Ires  legimies  con  l«jda  la  tr.i- 
baikría  al  mando  del  lugarteoieulc  C.  Trcbooio,  ar- 
remetieron por  todas  partes  á  loe  segadores  y  á  las 
letdones.  Recibiéronlos  los  nuestros  vigorosamente, 
los  rechazaron,  y  no  dejaron  do  seguirlos,  ha.sta  (pie 
la  caliailería.  confiando  en  su  auxilio,  pues  venían 
detrás  las  legiom  s ,  los  desbarató  de  todo  punto,  ha- 
ciendo en  idlos  mucho  destrozo ,  y  sin  diules  tiempo 
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m  lugar  pat  a  i  i  h  icci^k' ,  ni  hacer  nito ,  nt  siillar  d\x 
ios  earros.  lK<s(li>  iMiiónoos  no  volvieron  mus  á  prc- 
Sfnlai-so  en  Ijal.illn  con  Unías  sns  (ropas. 

Osí«r,  quo  pendraba  sus  intenciones,  píiHió  con 
el  cjt'ivilo  In  vnella  del  Táincsis  liasla  los  oslados  de 
Casivelaunu ;  el  cual  rio  soluse  pu::de  vadear  \m  m 
paraje,  j  o^to con  mticba  dificmlad.  Llegado  aquí, 
vió  la  (inlla  onnesla  coronnitn  d.-  mncha  gente  de  ar- 
ina^,  y  toUa  lu  libera  fortíiieada  cuii  estacas  jpualia- 
gndas  hincadas  «ai  tierra ,  v  oira^  dviilro  del  no  de  la 
misma  formri ,  (¡ue  encuhria  el  af;n:i.  Averiiíuado  oslo 
]n)r  ios  pi  ¿MtHieros  y  dcserlíin  s .  ochó  dolante  la  ca- 
balltMÍa  ,  y  mandó  qni»  sin  detención  la  siguíes  n  las 
legiones.  Marchaban  las  tropas  por  el  rio  con  tanta 
prontitud  y  denuedo  con  el  agua  hasla  el  pescuezo, 
f¡ii '  piidiendu  resistir  los  enemi^tts  su  ímpelUi  de- 
jaron libre  la  urüla,  y  se  puáioron  en«fnga. 

Gasivetotmo,  foroo  arriba  so  dija .  perdida  la  espe- 
ranza do  dispniar  el  len-onr»,  (!.  >pidió  el  cntí'^o  ú'A 
ejóreilo,  qucdandos?  coa  solos  cuatro  mil  In mlui's 
diestros  en  el  roaDejo  do  los  carros ,  con  que  obnoi  va~ 
Iw  nt!r«tra  marcha,  un  i>oco  apartado  del  camino, 
üciilláiulosc  en  parajes  embarazados  y  silvestres,  por 
éaade  conocia  había  do  pasar  el  ejército.  Cuando 
nnestra  caballería  se  exiiMidia  con  roas  libertad  para 
talar  y  robar  las  campos ,  r  orao  él  sabia  bien  lodos  Ins 
caminos  y  so:i.lní,  echaba  los  carros  fuero  de  las  sel- 
vas ;  los  cuales  trababan  una  batalla  con  mucho  peli- 
gro de  los  nuestros ;  y  asi  les  estorbaba  esparcirse  á 
su  albodrío.  Para  evitar  csío  (hño  qnedabn  el  ihoíIÍm 
de  no  permitir  que  se  adelanla.se  largo  trecho  de  las 
leones ;  y  que  solo  so  talase  y  abrasase  á  los  ene- 
migos aq:t(d  espacio  á  que  podía  llegar  con  sos  mar^ 
chas  la  inraiitei  ía. 

Vil.  En  osle  inliTmodio,  los  naturales  do  los  con- 
dados de  Esex  y  Midlesex,  Iús  mas  valientes  do  toda 
aquella  tierra,  de  dontfe  había  venido  á  presentarse  á 
G'sar  en  IViiiui  i  t  i  y>ú  n  Mandubracio,  signieiidu  =r. 
amistad,  y  ctuopadiv  linaauencio  Invoel  gobierno  de 
su  e.stado,  y  al  présenle  era  ya  mnerto  por  Casivelanno, 
hnliii  iidd  I"!  hijo  eviladri  I;i  nii:eHe  ron  h  fuga:  envia- 
ron d¡íiiil<i:l'is  á  Osar,  (HuaieljiHiílolo  entivgai-se,  y 
hacer  ( li  \">  ordenase  ;  y  pidiéndole  que  defen- 
diese a  .Mandubracio  del  encono  de  Casivelanno ,  y  so 
le  enviase  á  su  país  |)ara  que  tomase  su  mando  y  re- 
g¡mi<'iili'.  O-iir  ¡r>  iiiíiiidó  traer  cuarciilii  ri  henes,  y 
víveres  para  el  ejercito ,  y  los  envió  á  Mandubracio. 
Ellos  bicieron  pontualmenw  fa»  que  se  tes  bal^a  man- 
•  dailo .  pi  I  seiiuindo  el  m'^ero  w  rehenes  pedido ,  y 
víveres  para  el  ejército. 

Defendidos  de  osla  manera  los  de  Ese\  y  Midlosox. 
y  puestos  á  cubierto  do  todo  género  de  hostilidad  de 
parle  de  los  soldados ,  l(»3  conimagnos,  lo.s  segoncia- 
OOS.  los  ancalilos,  los  bibrocos  y  casios,  se  entrega- 
ron á  César  por  medio  de  sus  comisionados.  Por  cUos 
supo ,  que  no  estaba  mnv  distante  la -ciudad  de  Casí- 
vi  Mii!'.!»  fortalecida  de  selvas  y  la  ntnrts ,  ntlonde  se 
babia  juntado  un  número  considerable  de  gentes  con 
SOS  ganados.  Llaman  ciúdad  los  ingleses  á  un  sitio 
montuoso  forlilír.idn  ct  ii  ti  inchera  y  foso  además  de 
sn  natural  emUiíiuo.  aih  inie  se  recogen  para  evitar 
las  correrlas  de  los  enemigos.  Parlio.se  allá  amias  le- 
giones: halló  el  sitio  fortalecido  por  la  naturaleza  y  por 
sus  reparos;  pero  con  todo  resolvió  atacarle  por  dos 
parte-  Rc-islieronse  los  enemigos  algún  tanto:  in.is 
no  pudiendo  sufrir  el  ataque  de  los  nuestros^  se  ceba- 
ron fuera  de  la  ciudad  por  otra  parle.  Bailóse  gran 
porción  de  ganado,  y  hieran  muchos  los  prisioneros 
y  muertos  en  la  fuga. 

Sieniras  pagaba  p«to  aqtií,di^ps»cbó  mensogeros 


Casivttlauoo  á  tierra  de  Keni ,  que  dijimos  arrU>a  se 
extiendo  á  lo  larpn)  de  la  costa ,  donde  mandaban  cua- 
tro royes,  CingrJnriv  ,  Carvilio ,  Ta^iin.-thnlo  y  Si'\(>- 
nax;  á  Ins  nriírs  ilii.  úiden  do  que,  juntando  sus  tro- 
pas ,  ;ilara>!  ii  mi.'slms  reales  navales.  Habiéndose 
puesto  sobre  ellos,  hicieron  los  nue.<trf>s  una  salida, 
en  que  mataron  á  muchos,  prendieron  al  n-Iebre  ra- 
pitim  Liigotorix,  y  se  volvioKin  á  su  niai  ti-l  sin  reci- 
bir daQo  alguno.  Casivelauno  con  la  noticia  de  esta 
derrota,  cansado  de  tantas  pérdidas,  asoladas  sus  ha* 
«'¡í'iid  is  .  y  m.iviilri  pririciji  iltiieiiti'  de  la  deserción  de 
los  pueblos ,  envió  Uipiil  lilus  a  t^esar  por  nunliu  du 
Comió,  rey  de  Arras  ,  para  tralar  de  entregarse.  Cé- 
sar ,  míe  por  los  continuos  levantam¡(>ntos  de  Francia 
nensaua  invernar  en  el  continente  ,  viendo  lo  poro  que 
tallaba  de  verano,  y  que  esto  so  \yA\;i  alargar  ron 
facilidad ,  le  pidió  rehenes,  estableció  el  Uibuto  qno 
la  Inglaterra  nabia  de  pagar  cada  affo  al  mieblo  ro- 
ma no  ,  y  le  impuso  precepto  y  prohibición  ae  nn  li  i:>t 
agravio  mi  extorsiou  alguna  á  Mandubracio ,  lú  a  »iis 

pfu'ljids. 

Uecibides  ios  rehenes,  volvió  con  su  ejército  á  la 
marina ,  haiiu  las  naves  ya  compuestas ,  hizolas  echar 
al  agua  ;  y  |K)i  que  tenia  inuclios  prisio;ioros ,  y  ha- 
bían perecido  algunas  mive.s  con  la  tempestad ,  iv.sol- 
vió  pasar  en  dos  vere.«  el  ejérciln.  lÑ?ro  sucedióle 
laím  .  que  de  tantas  naves,  y  en  tanlos  \i,  j  s  n.mii 
hicieron  este  aAo  v  el  anterior,  ninguna  se  penlio  de 
las  que  Iransporlauan  los  soldados ;  pi'ro  de  |:.s  que 
venían  vacías  de  Francia.  (!  •  In-  que  ipi  ■  ].:•:  ile-o- 
cuaidas,  becbo  el  primer  doMiuliaivu  do  las  tropas, 
y  de  otras  sesenta  que  había  mandado  conítroir  La- 
fiieno,  muy  pocas  anibaron  á  su  destino,  y  risi  fo- 
úa.s  fueron  arrojados  á  oíros  parajes.  Cv-sar .  liaLteu- 
dolas  esperado  algún  tiempo  en  vano,  porque  no  se 
lopasaac  la  estación  propia  para  navegar,  iior  la  cer- 
canía del  equinoccio,  embarcó  por  precisión  la  genio 
e  n  mucha  estrechez ,  y  Inirran  l  »  buen  viento,  se 
hizo  á  la  vela  antes  de  media  uuche,  y  Utoó  en  lien-a 
al  anmnecer  con  toda  su  armada  sin  dalto  alguno. 

VIII.  Pueslii  la  ríniadra  en  tierra ,  y  celebrando 
el  congreso  de  I  rancia  en  Amiens ,  |M<r  liabersido  es- 
casa la  cosecha  de  |).ln  este  ano ,  á  cau.<ia  de  la  mu- 
cha scque<lad  ,  se  vió  obligado  á  alojar  el  ejército  en 
cuarteles  de  invierno  ,  diversamcnle  de  como  le  ha- 
bía destinado  los  alios  anteriores,  y  á  repartir  en  mu- 
chos pueblos  las  legiones.  Una  entregó  a  su  lugarte- 
niente Q.  Fabío,  para  que  se  alojase  en  Terovena: 
otra  destncó  c<Hi  Q.  Cicerón  á  Kainaut :  la  torcera  en- 
vió al  mando  de  L.  Uoscio  á  Soez :  l:-i  cuarta  con  T. 
Labiono  á  Ueiins ,  en  los  conliiies  de  los  Ireviros :  IroS 
reparlió  á  la  Galía  Bélgica  á  cargo  de  sus  tres  tenien- 
tes el  cuestor  31.  Craso,  L.  Munacii)  Planeo,  y  C. 
Trelionio:  otra  que  acababa  de  levantar  del  din  lado 
del  Po ,  v  cinco  cohortes  además,  envió  á  pueblos 
de  Lieja que  habitaban  la  mayor  parte  entre  el  llosa 
y  el  nin  bajo  el  gobierno  de  AÍubioríx  y  Calivulco Sa- 
bino: y  fue  al  mando  de  dos  tenienles  Q.  Tílurio,  y 
L.  Aurunculeyo  Cota.  Con  osle  repariiiuionto  de  las  le- 
giones le  |wreció  «pie  p  di  i  i  s(>lM  .'IIe\  .)i-  !a  f:dla  de  ví- 
veres; pero  se  alcaiuaban  iiiiü.-»á  oUx).s  lodua  los  cuar- 
teles á  la  distancia  de  cien  millas,  menos  el  de  L. 
Roscio,  á  cuya  legión  scOaló  la  parle  mas  quieta  y 
sosegada  de  Franda,  llonde  resolvió  permanecer 
inieiiiras  qiiedalMn  alqjadas  Ias  legiouM ,  y  fortifica- 
dos los  cuarteles. 

Babia  en  el  país  de  Chaiirain  un  sngelo  de  mucha 
distinción  llamado  Tasgecio;  cuyos  antepasados  tuvie- 
ron en  otro  tiempo  el  gobieruu  del  estado,  á  quien 
César  había  restituido  su  antigua  dignidad  por  su  va« 
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k>r ,  por  el  aolor  qtie  le  fmÍB  ,yjm\o  iwMüho  qn«  lo 

Labia    i  las  íHM'rras  rínlmorrs  IM  in  l  i  \  ;i  en 

el  tercer  alio  de  sil  reinatlu,  le  iIíituii  rmii'i  ir  sus  ciie- 
migat  pébUcauienU;  por  coofleju  de  olrm  sugelos  del 
luismo  país.  Dioso  parto  de  ese  atentado  á  Cé.sar ;  el 
cual  temiendo,  por  ser  muchos  los  cómplices,  qiie  ásu 
impulso  sacudiese  el  estado  la  obediencia,  dio  urden  á 
L.  PtaoooqoesalMMileBelgiocoaaaleí;!!»,  pasase 
h  ioveniar  i  GhartraM,  y  le  mvian  pivsof  i  ios  quo 
habían  li'tiidn  parte  en  h  ni!u>rte  de  Tasjtecio,  Entre- 
tanto recibiu  aviso  de  UnU»  lus  luj^artenientes  y  cues- 
tores, á  qiiien^  babía  encarg.i(l(*  las  legiones,  de  ha- 
1h  I  llo;:auo  á  sus  destinos,  y  quB  qnBdabaayafor- 
lilicadds  los  cuarteles. 

Efi  los  quinto  (lias  qnc  Uirdaroii  on  lomar  los  alo- 
jamienlftii  se  dió  prioupio  á  una  rei)cUon  y  levaota- 
búmHo  rapeatiao  por  AmbiQrix.y  CaUvnleo.  HMir*'' 
ronsi'  muy  prontos  on  la  frontera  de  su  pala  á  rocibir 
»  Sabino  y  u  Gola ,  y  á  suministrarles  viveres  para  su 
campo:  mas  deapoés,  ftÍBatancias  de  Induciomaro  Tr¿- 
víro,  k'\antaron  ?tis  pueblos;  y  tlespiu-s  de  halK-rdcs- 
l>araUidu  á  los  lofiadon-s  cufiií'ndolos  de  sobrciwdlií , 
\inieroa  sobre  el  cuartel  con  un  numeroso  ejercito. 
(Uirrieroo  kM  nuestros  á  las  armas :  puiMnoseeiiide- 
fñm  aobr»  I»  Iriacberafl;  7  «ohaado  tmn  wm  ban- 
da de  cabiiH  pañoles  ,  ({uedaron  estos  superiores . 
y  se  retiraron  lus  enemigtw  perdida  k  eaperaou  del 
asilto.  BaMoiKB  empenron  á  ^itar,  aegwian  eoM»- 
bre ,  qtie  saliesen  algunos  de  los  nuestros  á  ann  con- 
ferencia ;  pues  tenían  que  hablar  asuntos  importantes 
i  OROS  y  otros,  con  cu)a  plática  esperaban  que  podrían 
acabarse  sas  difertadas.  Sali6  á  ia  plüica  C.  tlarpi- 
neyo ,  caballeril»  raataao,  amigo  de  O-  THurio ,  y  Q. 
ionio ,  español ,  que  había  sido  enviado  otras  veces  á 
Ambion%  de  órdeo  da  César,  á  quieoes  babli^  Ambio- 
rix  en  esta  siuáanoia. 

« ()ue  se  confesfid>a  muy  ohliííado  á  César  por  sn? 
nachos  betiefícios;  pues  pur  ínQujo  suyo  ballabu 
fibre  del  tríbuto  que  antes  pagaba  a  los  de  Namur  sus 
vadnos ;  y  por  haberle  restituido,  á  su  iurmano  y  á  su 
aobnno,  á  qoienm  Ids  de  Naroor  leeian  en  ser\'idum- 
bre  y  prijiories,  habiéndoseles  dado  en  rehenes :  que 
el  asalto  que  acababa  de  dar  i  tos  reales  ,  oo.  había 
Mcido  de  ra  «Hctáineo  7  consejo ,  sino  que  ki^  tido 
oblifíadi)  de  sa  nación;  pueí;  rmn  ^n-  -jfijbiernos  do  tal 
natural e/Ji ,  que  do  tenían  los  pueblos  uieuures  facul- 
tades sobre  los  gobernadores ,  que  estos  sobre  ellos. 
El  motivo  de  la  ciudad  era  no  haber  podido  resbtirse 
á  ana  súbita  conjaraeíon  de  la  Francia :  cosa  que  fá- 
eilmpntc  p<idia  probar  con  el  corto  número  de  sus  tro- 
pas ;  pues  no  era  el  tao  poco  cxperitaeotado  en  estos 
casos ,  que  confiase  poder  veoeer  eon  eUas  ai  pueblo 
romano,  sino  rjiii'  cvn  común  acuerdo  de  li  rli  Fran- 
cia ,  y  eále  el  día  seilalado  para  acometer  á  todos  los 
enrieles  de  César ,  á  fin  de  que  ninguna  legión  pu- 
fiese  acudir  al  socorro  de  otra.  No  era  fácil  habLM  se 
podido  negar  franceses  á  franceses,  especia  I  mente  cuan- 
do parecía  tratarse  de  l;j  libertad  común,  a  quienes  va 
qpe  babía  satisfecho  por  amor  de  la  patría,  aliora  vol- 
V»  ia  eonsideraeioa  t  tos  obligaciones ;  y  por  k»  be- 
neficios qne  debía  íi  C' -nr ,  le  nvisaba,  y  rogaba  á 
Titario,  por  el  derecho  de  hospitalidad  que  habiao  con- 
Mil»,  que  mirase  por  v  por  sus  tropas :  que  ba- 
bfain  pasado  el  Bín  tmn  mnllitud  de  alemanes  llamados 
por  los  fraooeses,  y  que  vendrían  sobre  de  ellus  dentro 
de  dos  dias :  que  en  su  mano  estaba  ahora  consultar 
si  les  estaría  mqor  sacar  las  tnoaa  del  cuartel  antes 
qae  lo  ainfean  los  otebloa  fnimwiloe ,  é  íocorporar- 

ron  rirernn  A  I  nhieno ,  de  los  Cuales  uno  distaba 
do  allí  ciiicuenia  millas,  y  el  oiro  poco  mas :  que  esto, 
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le  prmnelía ,  7  megwdia  oon  ^matéalo  dartea  paso 

franco  p"r  (ierra ,  coo  lo  que  miraba  al  bien  de  la 
ciudad,  anviaiidula  la  carga  del  alojamiento,  y  corres- 
pondía agradecido  i  los  banefidos  de  GéMtf. »  Díobo 

esto,  se  retiró. 

IX.  Carpineyo  y  Junio  dieron  cuenta  á  los  dos  je- 
fes de  lo  que  habían  oído.  Perturbados  estos  oon  aquel 
aocideale  repentino,  auaque  la  advertencia  salia  de  la 
boea.de  ta  eoeañgo ,  no  les  pareció  despreciable ,  en 
especial  no  siendo  rreihlo  que  un  país  tan  (  orlo,  y  sin 
fuenas,  se  bubteíje  airvudu  á  romper  la  guerra  cuu 
el  pueblo  romano.  Así  que  llevaron  el  negocio  al  ooiH 
seju,  en  que  bnlx»  muchas  disputas ,  ])or  las  nuone-s 
apuntadas.  L.  Auninculeyo  ,  lo»  mas  Ue  los  tribunos 
niililares  y  centuriones  de  las  primeras  Obs  ,  eran  de 
parecer,  «  que  nada  se  preciiuiase ,  ni  saliesen  de  le» 
realeo  sin  drdeoifo César,  proponiendo,  que,  fortaleci- 
do^ en  sus  cuarteles,  podían  sostenerse  contri  cuunia.'^i 
tropas  trajesen  ios  enemigos,  ano  de  alemanes ;  de  lo 
qne  era  buena  prueba  como  habiao  sufrido  su  prioMf 
atamir.  n-ihazúmiolos  ademáf  con  muc!  í-'ni;is  heridas.  , 
No  íes  aurelaba  falla  de  víveres,  y  enli  cUiilo  les  ven- 
drían nífuerzos  de  los  cuarteles  inmedia  toa  y  de  Cisar. 
¥  ea  fiOt  ¿que  piftido  mas  liviano  y  vergonzoso,  quo 
lomar  resolución  de  lo  que  mas  íioporlaba  movidos  de 
la  voz  del  enemigo?» 

Titurio  ckmaba  contra  este  parecer,  diciendo:  «Qua 
larde  se  mnediarian ,  cuando  los  enemigos  hubiesen 
ncrerrnl  iíio  sn5?  fuerzas  ron  la  venida  de  ios  alemanes, 
u  cuando  reca\»\Hf  cualquier  dc-sgiada  aohirv  alguno 
de  ios  cuarteles  ínniediaios.  Que  era  muy  corlo  el 
tiempo  para  lomar  (MMisejo :  él  creta  que  Cesar  habría 
aMirehado  i  Italia:  y  que  de  otra  numera  no  se  hubie- 
ran atrevido  los  de  Charirain  á  dar  inuer|e  á  Tasgecío, 
ai  hubieran  venido  ios  de  Licja  á  atacar  eJ  cuartel  con 
taalo  desprecio  de  neeotros.  <Hie  no  miraba  él  á  q  ue 
era  consejo  del  enrinTL-o  sino  al  estado  présenle  de  las 
cu^s :  estaba  iimu-dialu  ci  Uin :  habían  causado  mu- 
cho dolor  á  los  alemanes  la  muerte  de  Ariovisto  y 
nuestras  \  iclorias  pasadas;  ardía  la  Francia  por  (antas 
afrentas  recibidas,  reducida  á  ia  obedieucia dd  pueblo 
romano,  y  obscurecida  su  atitií.'ua gloria  militar.  F¡nat> 
meato,  no  se  podía  persuadir  á  que  Ambiorix  hubiese 
lomado  aquel  partido  sin  eerfen  del  estado  actual,  yue 
sn  dictamen  n  i  íiut  iM,  ra  (  !;al<iiiiera  de  dos  extre- 
mos :  SI  no  les  sobrevenía  alguna  aesgracia,  llegariaD 
á  juntarse  sin  peligro  con  la  legión  Inmediida;  ysik^ 
(In  l'niici  I  estaba  de  acuerdo  con  los  alemanes ,  el 
umai  uiodiü  de  salvarle  eni  ia  prontitud.  ¿Qué  suce- 
so había  de  tener  el  diclánien  de  Cota ,  y  dm  coaaloa 
le  CDOtradecian  ?  En  el  cual  se  debía  temer  en  pran 
manera  ,  ya  que  no  el  riesgo  presente ,  á  k  meiws  el 
del  hambre  de  un  cerco  porliado.  » 

Sostenida  ia  disputa  por  entrambas  partes,  como  se 
rNÍsUeseo  fuertemente  Cola  y  los  primeros  capitanes: 
ít  venced  ,  si  lo  queréis  así ,  dijo  .Sabino  en  voz  alta ,  •  * 
de  modo  que  lu  oyiTon  la  mavor  parle  de  los  solda- 
dos. No  soy  yo  hombre ,  prosigoió ,  que  se  atemoriee 
de  bi  muerte  nuis  que  V05?otros  :  estos  sí  «inp  mH- 
rán  cuentas  jostaraento  ,  sí  sucede  alguna  des-racia  ; 
!.^^  íii  lies  SI  iii  le  convencieras,  unidos  maOana  con 
lüá  del  cuartel  inmediato ,  sostendrían  con  los  deina.«» 
la  causa  comim  de  la  guerra ,  y  no  perecieran  aban- 
donados y  distantes  de  sus  compañeros,  ó  al  hierro  de 
los  enemigos,  ó  consumidos  del  hambre.» 

Levantáronse  algunos  de  b  Junte,  hablaron  á  nao  7 
áotro,  suplifándoics  no  quisiesen  'xpnnerlo  lodo  al 
mayor  peligro  por  su  disensión  y  pcriuiaeia;  pues  era 
fácil  la  salida,  3  a  se  queden  ó  se  partan,  ai  lodos 
Biaa  &  aprobar  y  oonsentir  mtnism  co^;  pera 
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ni  conimrio,  no  «í*  mpiíio  de  salvarse  en  h\  di- 

visión y  discordia.  Duraiun  Jás  disputas  ha^  modia 
noelM :  al  cabo  ctMÜÓ  y  8i>  rindió  Cota  :  prevftlñiA  «1 
parpwr  dv  Sabino,  y  se  nirinif  t  ¡Mililifurla  jorr.iflri  pa- 
ra fl  unianeciT.  El  resto  do  la  nuche  so  posé  en  x'l», 
atendieiido  los  soMadoiS  á  lo  que  habían  de  llevar  con- 
sigo, y  lo  que  se  veían  precisados  ¿  dejar  de  lu  necc- 
t^rio  en  un  coarte)  de  invierno.  Todo  se  piensa  para 
ni  quedarse  con  peligro ,  ni  aumentarle  por  dcscarci- 
tuivoto  y  d««vclu  de  los  soldados.  Al  «maacccr  salen 
de  ios  reales ,  omno  quienes  ibao  persoaiiMot  i  qoe 
nó  sil  cnt  niiíro,  sino  sii  fjrande  amif^  Ambioríx  les  ba- 
bia  da<lo  el  cuiis^  jo ,  con  un  larguteimo  escuadrón ,  y 
tnucbísimo  equipaje. 

X.  Los  enenii;;<)s  hicpo  que  conocieron  In  n-solii- 
rioM  de  la  partida  |»ür  ol  iniiminllo  y  vehi  df  aquella 
iMH'be,  se  ociillaroii  en  una  enibosntda  repartidua  en 
dos  Irosos  por  las  selvas  eo  sitio  venlajoao  y  eaev^ 
Merlo,  enmn  A  úm  mütos  del  onartel;  y  attf  agmN^ 
lian  la  I|i  L  rid  i  le  lo^  nneslros.  Acabalh'i  de  an-lcrse  la 
Hiayui  pat  u  <1<  I  ejerdio  en  un  valle ,  cuandu  apare- 
RÍerun  |»ni  los  dos  lados ,  cargando  á  la  rclaguanlia, 
e.slorbando  h  la  vangtianií a  la  sidinla ,  y  trabando  la 
Itatalla  en  un  pango  el  mus  de^piti^iurcionado  para  los 
nuestros. 

Eotteoes,  inalmeate,  Tilarío,  como  qnon  nada  ha- 
bía considerado  ante»,  andalia  alnrdMo  por  todas  par- 

l»ís  ordenando  las  riitif.rii"-; :  pi-rc  ,  m  (cdn  Uiniili) ,  y 
do  todo  recurso  de^auipai-adu,  cuntu  de  ordinario  su- 
«ede  á  aquellos  que  str  ven  en  preHsion  de  tomar  con- 
íi(  j  >  *  riijicfinil  <  ja  en  t  J  lance.  Mas  Cola  ,  que  habia 
l»t  uxiílo  i(»  (¡lie  podía  iK.<)ntecer  sobro  la  maroba ,  y 
por  Id  mismo  no  habia  .sido  aulir  (te  la  jomwia ,  en 
nada  faltó  á  lo  (luc  pedia  el  bien  oomun»  ya  llamando, 
ya  animando  k  los  soldadn«< ,  enmplíemlo  á  un  tiempo 
con  la  obligación  de  capíl:m  v  il.;  soldado.  Mas  como 
por  la  formación  del  ejercito  á  io  largo  no  podian  «a- 
ti«ÍiC4>r  por  sf  mismos  ráeilmeBto  i  todos  tos  oftcioB, 
ni  I  r  I  r  [  10 viderycias  correspondientes  en  todas  par- 
tea, iiianüanm  publicar,  qno,  dejaiido  á  un  lado  el  cofr- 
ytfj ,  se  formasen  á  la  redonda :  rcadncion  qw  «w- 
qne  no  se  puede  vituperar  en  semejante  raso,  eon 
todo  sucedió  mal;  porque  disminuyó  In  esiMT.inza  en 
nuestra  gente,  y  aumentó  el  ánimo  en  los  enenii^os, 
pmdéndoles  aue  no  se  tomara  aquel  consejo  sin  mu- 
ebo  miedo  y  desesperación.  SoeédiA  adeims ,  como 
era  precl<<),  qnc  los  soldados  abaodoralinn  á  ciMla  paso 
agís  insignias  ,  por  aeodir  k  tomar  del  < oovoy,  aqiie- 
Has  cosas  que  mas  estimaban ,  precipitándose  por  ai^ 
ranearlas,  y  Ibwando  lodod  cmnpoaedamoMs  yge^ 
midos. 

No  fldlA  i  losb&rbaros  conducta  en  In  ocasión;  pues 
mandaron  pregonar  sus  jefes  por  todo  el  ejército,  que 
nadie  desamparase  su  puesto ;  que  suya  era  la  presa, 
y  para  ellos  se  res<'rval)a  cuanin  il(  ja««n  los  romanos 
m  la  campana ;  por  lo  cual  creyesen  que  lodo  consis- 
tía en  la  vtdoria.  Bran  iguales  los  nuestros  en  el  valor 
y  Tiúnir-ro,  aunqni'  Ii-s  fnlfrilnn  e!  general  y  la  fortuna: 
ponían  vn  su  esfuerzo  t(MÍa  la  e!>{K>ranxa  de  salvarse; 
y  siempre  que  se  adelantaba  alguna  coliorte,  pereda 
por  aqtiella  parte  un  buen  mimero  de  los  contraríos; 
lo  cual,  advertido  por  Ambiorix,  dió  orden  de  disparar 
á  lo  lejos;  y  que  por  dimde  endiistiesen  los  romanos, 
se  retrajesen ,  pues  por  la  ligerexa  de  sus  armas ,  y 
sn  contnmo  ejcñieio  no  podian  raeibir  dMo  algano, 
y  r  i  l  iasen  sobra  elM  coMdo  se  vaMeMátns 
insiguiits. 

Observada  esta  órden  con  gran  cuidado,  coando  sa- 
lla altriHt  j  eohorte  de  la  formadon  á  embestir  fi  los 
eBeDii{ígi< ,     retiraban  estos  <!oo  ^uma  \el<KÍ«lad ,  y 


enli-('t;)n(o  quedaban  los  nuestros  descidiícrtos ,  y  ex- 
puestos á  los  tiros  dd  oonirario:  deránes,  cuando  tm> 
labnn  de  «oKnme  al  miamo  aítío  de  donde  hablan  sa* 

)idn,  se  veian  cercados  por  Jos  (¡ue  hablan  buido,  y 
[n)v  los  que  habían  quedado  mas  inmediatos:  y  ai  que- 
rían mantener  el  pnesto,  no  se  daba  lugar  i  sn  valor, 
ni  'íf  p>f!i;)n  evitar,  esliituh  rtjiiri-'ítffis,  ios  tiro-- de  tanlá 
nmliund.  Con  todo,  en  medio  de  laníos  trabajos  resis- 
tían ;  y  habiendo  durado  la  pelea  gran  parte  d  día, 
desdíe  el  amneoer  basta  las  dos  de  ia  tarde ,  no  bt- 
deran  ees*  {ndiinm  de  sn  reputación.  Pasaron  ambos 
masbs  i  T  liill m  íu  io ,  varón  de  grvide  esfuerro  y 
antoridud  ,  y  que  iiabia  inaodade  d  afto  antes  ia  pri- 
mera compa'ftia  de  una  legión.  Hnrift.Q.  LmmiIo,  dñl 
mismo  grado ,  peleiindo  con  ^  an  valor  por  socorrer 
á  un  hijo  suyo ,  á  quien  tciijun  circadu  los  enomigta. 
El  lugarti'niento  L.  Gota  redbió  una  pedrada  en  el 

rastro  estando  Mümudná  los  soldado»  4»  aPBCAAln 

eohorfo. 

Movido  Q.  Titiirio  ¡I-  tfxias  estas  desventuras,  al- 
eatUH)  á  ver  á  Aiubturix ,  que  estaba  ejiburlandü  á  lúa 
snyos  ,  y  le  envió  su  intérprete  Cn.  Poupeyo  á  su|di- 
carl-'.  (|U''  tuviese  corofv-ision  de  <■!  y  de  sus  tropas.  Él 
le  r  e  spondió  ,  que  si  quería  capitular,  podia  bat:erlo: 

3U0  esperaba  se  podna  liip«r  de  la  multitud  cooce- 
iese  las  vidas  á  la  tropa;  y  en  cuanto  i  él,  le  daba 
palabra  de  que  no  recibu  ia  daño  olguoo.  Cumunioólo 
eon  r.ola,  (jne  estaba  herido,  que  si  le  pan>cia  se  reti- 
rasiui  de  la  batalla  á  hablar  juntos  coa  Ambiorix^  pnen 
esneraba  nicansir  dn  d  l«i  vidas  de  ion  dos ,  y  da 
lodo  el  ejercito.  Cota  responíüó,  ({ue  no  ii  ia  á  presen- 
tarse delaulu  do  un  enemigo  aruiuUu ;  y  se  juiuiluvo 
en  ello. 

Tílurío  dió  órdon  á  los  tríbonos  militares  qtii?  tenia 
cerca  de  si ,  y  i  los  capitanes  de  las  primeras  tUas, 
do  (|ne  le  si^Miiesen  ¡  y  llr/,'ando  cerca  de  Ambiorix, 
mandándole  estK  rendir  las  armas,  obedeció|  y  i 
á  los  que  le  aoompallaban ,  que  ejeonlasmi  lo  ■ 
Knlrelanln,  mientras  tratah'iri  lír  !;is  r  niifiriones ,  en- 
tabló AmbioiiK  una  larga  coiivers^icion  cun  estudio,  «o 
medio  de  la  eoal  ic  cercaron  y  dieron  muerte.  Enlóe- 
ees,  sejjnn  sn  cosinmiire.  clamaron  victoria  ,  levanla- 
ron  el  giilo;  y  aconieliendo  á  los  nuestros,  lus  desba- 
rnlantn.  Murió  peleando  I..  Cola  con  ia  mayor  parle 
de  los  «oidades :  tos  demás  se  refugiaraa  á  iw  lenleo 
de  donde  hibian  snfido.  Bt  idfteet  L.  FHrosidio,  vién* 
dose  aprolado  de  una  niullitTifl  dr  nii  iiii::!  arrojó  bk 
águda  dentro  de  la  tríocbcj'a,  y  muí  iu  aiii  delante  |h!- 
leando  con  mnchisimo  valor :  otros  se  niantuviercjn  con 
mucho  Iraitajo  en  las  baterias  hasta  la  n<H.-he ,  en  ia 
cual  se  mataron  todos  desesperitdus  unos  om  olí  os ; 
algunos  pocos  que  escaparon  de  ta  batalla ,  llegaron 
por  bMBMMUs  al  enaileáde  T.  Labieno,  y  ieMdv- 
roaron  de  lo  qne  había  pasado. 

XI  rnurreido  Ambiorix  OOO  e  In  \  irtrri,i.  paitiAd 
punto  (on  la  caballería  á  los  pueblos  de  Namur,  lot 
mas  inmediatos  á  su  reino ,  caminaodo  do  día  y  de 
noche,  y  dada  órden  á  la  ínfanteiía  de  que  le  siguie- 
se. Contado  el  lance,  y  moudos  ealüs,  al  dia  siguiente 
llegó  ¿  los  de  Ilainaot,  « los  exhortó  á  que  no  dejasen 
do  las  manos  la  ocasión  que  se  les  ofrecía  de  recobrar 
sn  libertad  para  siempre,  y  de  tomar  venganza  de  las 
injurias  recibidas :  y  íes  dió  noticia  de  la  muertt  di  los 
dos  capitanes,  y  una  parte  muy  oonuderable  del  ejer- 
nlo :  qne  no  habría  difioriHNl  en  toabir  con  una  sola 
li  LMñTi  ¡lie  invernaba  con  (>■  Cicerón,  cogiertfiofa  de 
sohr«>.sal(o ;  p;ira  enyo  efecto  les  prouielia  &u  av  oda  á 
todo  trance.  »  En  fin  ,  hmpenmndió  con  esta  plática ; 
y  despuchando  al  punto  meosageros  á  los  de  Courtray, 
Bnijas,  Lovayna,  Tournay  y  Gante,  sujetos  á  su  juris* 
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ékcion,  jbbUi  toda  la  grnlc  qii<>  piidÍLTon .  niairtuiron 
eas  «ISimiiM  tehre  cnarlei  do  Q.  Ciouiw,  cuando 
mm  no  Sabia  llc^ai»  á  iw  ofde»  ta  meva  oe  nnMiBita 

de  Titiiri»)  Síiri'iüit  taüibi'.'n  a  cslí»  loqit(M»ra  tmiy  re- 
gatar, oue  alguuoá  suldaüos  liabian  sáliáo  ii  Ioa  uiod- 
%m  fidr^efta,  y  otras  cosas  necesarias  k  la  fortificacioD, 
T  fufaron  nínllados  d*'  rrpfnif  por  b  caballería  ni»'- 
iniga.  Muertos  catos»,  emiH'zai  uu  A  asallo  tie  la  li';iinn, 
eoo  «n  (jérmto  oonsiderable,  l(»s  puebl(;s  de  Litga.  de 
Namnr  y  Ilaiiiaiilt  contadoa sasdmMdMMto» y  aUa- 
ño9.  AoadwiiNi  loa MMMÉrat  ooit  invílilQd  á  ta  oÍsAnm 
de  k»  reales  desdi-  la;^  triiK  hr  r:i. :  y  hiiíipI  dia  so  r©- 
eislíé  el  ataque  ccnd  oiudui  diiiaiUaii ;  purque  los  one- 
«igos  ponían  sos  eaperanavin  It  praotilod ;  y  alean- 
mu  e- tn  virloría ,  iinlnÉMI  Wl  fnNBMÍao  dft  ^MBdir 
^napre  venredarcs. 

Al  ponto  d<^>acbó  Cicerón  carias  á  César,  propo- 
niendo grandes  prenioa  i  quiea  aa  las  eny'acaae  en 
«iir;  manos ;  pero  tomados  todos  los  caminos ,  fueron 
iiitt  fveptadas,  y  muerlns  los  monsapiMus.  Levantaron 
por  la  noche  con  increíble  ^re:»le2it  de  los  materiales 
MÁwpara  ta  lbrtiÍM(ioil«Mn(o  veinte  (orrra,  y  oon- 
dnjernn  cnanto  I»  fmáA  qoetatoba  fun  ta  perfae- 
cíoo  de  la  obra. 

Al  dta  sigáMIe  vinieron  sobre  el  cuartel  con  mayo- 
res tropas,  fian  el  asalto ,  y  GÍ«gMi  taaloaua.  Defiea- 
dense  ros  nuestros  do  la  mnaM  namra  qve  ti  dta 
sntey,  y  lo  rni«nio  en  los  sigiiienles.  Ninguna  parle  de 
ta  Bodie  se  interrumpe  el  irabaip;  ni  aun  á  los  en- 
fmMS  Y  Imalaa  •»  da  tiempo  ée  descanso.  Pr9vié- 
nf!>4«  r  t;í  ?jodie  lodo  lo  neirsario  para  resistir  el 
asalto  doi  día  sigtiieote.  Frepáranso  uiuebas  estacas 
f»n  los  cabos  tostados ,  y  graa  nóuK^ro  de  picaa  «mi- 
Ta\p,s  •  túbren?*  las  forres :  hácense  roanlelet<'s  y  zar»' 
tos.  F,\  roisino  Cicerón  ,  aimquc  muy  quebrantado  de 
Mlud ,  no  toma  esi)acio  al.íjiino  de  la  noehe  para  .«u 
dtoeonso;  de  aliarte  fua  algonaa  vtess  le  obli^ao  á 
■far  par-af  tas  taBtaMtao  y  nwgm  de  tae  rnoúm 
soldados. 

Los  capitanes,  y  aqwHoa  bus  princi{Miles  entro  los 
enemigos,  qM  tenas  atgnitt  Bateada  ó  motivo  de  amis- 
tad eon  Círeron .  dijeron  qatf  qtierian  hablarle.  Dan- 
dolos  permiso,  lo  hacen  présenle  lo  inisnio  que  Ain- 
biorix  habia  tratado  con  Tíliirio.  m  ^>ue  toda  Francia 
cateÉae»  anuas  ¡ipiababiaa  pasado  al  ftiu  taa  aie- 
manes  f  qne  i  mi  ntamo  tierap»  «e  ealabwi  onubt- 
frr  ndo  t  i  ninrli'i  de  O'sar,  y  de  los  demás  capitanes : 
aftadeo  también  la  uuuírte  áa  Tituriu,  y  ponen  delante 
i  ftaMorfai  para  acreditarta.  Le  dicen  que  iba  errad», 
si  esperaba  soeom»  de  los  ono  desroiiGalwii  de  sius 
propias  cosas ;  perú  que  su  animo  paia  con  Cicei  uu , 
y  el  pueblo  romano  era,  que  ninguna  otra  cusa  sen- 
Üan  aioo  los  etiarleles  de  invierno;  paaa  do  querían 
que  se  envejeciese  «ila  osMombre :  que  en  orden  A 
i  IIí  S  Ies  (i.ihan  facnlUid  de  salii  <I>  I  nintlel  I¡bre.>  de 
lodo  peligro,  y  dirigifse«io  temor  adonde  quiste:>eu.>» 

.  Á  todo  «ate  iaspandi6  Cioetoo  en  dos.  palabras: 
«r  f|ue  pI  p!ii'b!f>  romríTio  no  ri''('íiltini!ir  ;ilKi  admitir  oon- 
diciufies  del  eoeinigo  aruiailo  :  m  dej.ibaii  ln»  armas, 
fcaUarían  amparo  en  él,  y  podian  enviar  mensageros  á 
i>sar ;  de  «íya  |ilatiiM  •spenéa  ,  qoe  «IcaaiiriBa  lo 
qoe  le  piüdscn.  a 

Deslitnídos  1'  <  >  iv  ini^' di  i  ( speranza,  ceroon 
el  cmrtel  con  una  líneit  de  oitcc  pie^,  y  un  foso  de 
quInBt  iinilidoB  de  ta  experiencia  de  pcle^u*  con  no- 
sotros en  los-abOR  anteriores,  y  de  alfínnos  ]  n  i- i  nueras 
de  noeslro  ejércilo.  Mas,  uo  leuiejulo  du^posieiou  de 
instrumentos  de  bicrro  para  estos  trabajos,  partían  los 
séapedcs  con  las  espadas ,  y  con  tejas  ó  aun  la  mano 
caiabao  la  \kn&.  Eo  lo  cual  se  pudo  coooa'r  bícu  la 
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mtdliltid  que  oran  ;  pne?  en  ni*  nn^  i\>-  Ir.  lioras  aca- 
baron una  fuHilic;ictvi)  de  qiiiuce  uid  p.tou^  do  eirruilu, 
y  en  los  dias  siguienU^s  empezaron  k  levmilar  torres  que 

Igualasen  la  altura  de  nuestra  línea  .  y  di'sponer  hn 
oes  y  tortugas,  que  loá  iiíií>uiu3  pri^>iuuet'u^  k»  hubiait 
ensebado. 

k  los  siete  dias  del  cerco,  babiéodoae  levantado  un 
fuerte  viento ,  empezaron  á  dbperer  con  hondas  be- 

la.s  de  barro  y  dardos  encendido.s  á  la>  b;in  i  vi>  úf. 
nuestros  suldados  cubiertas  de  paja  á  la  muda  Iraii- 
eean;  ea  tas  eattae  pieodíó  al  mátenle  el  fuego,  y  con 
la  fuerza  del  viento  se  e  ^fi  n'H»'»  por  todos  los  reales 
ÜespuCs  sobrevinieron  lo?  eo*  njigiw  con  ^mle  al^^a- 
zara,  como  ciertos  y  segwrn.^  d»  b  vietona ,  á  formar 
lorliipa? ,  y  .snbir  á  la.s  triticberas  con  escalas.  Per» 
fue  kuítü  el  \aIor  \  presencia  de  ánimo  de  los  nues- 
tros ,  que ,  viénditóe  loriar  de  la  llama  por  to<!as  par- 
tes, y  ojprimir  do  una  iauM^nsa  niuiiitud  de  flecbae .  y 
consumirse  al  fuego  lode el  equipaje,  y  (odoa  nm  ha- 
lii  !  I  -  iii)  .solo  nó  desamparó  nadie  su  puesto  ,  i'i ; 
que  apenas  bubo  quien  volviese  á  mirarlo ;  antes  p4!- 
leaban  todoa  eso  d  mayor  eefaecao  y  vetar.  Fué  este 

dia  muy  trabajoso  para  los  nuestros  ;  pero  al  fin  Uivt» 
este  sua'.so,  que  quedaron  bw  idite  y  luuertoü  niU(  hi- 
simos  de  los  enemigos  amontonados  debato  de  las  mis- 
mas trincberas,  y  no  dando  los  liltíroos  lagar  de  reti- 
rarse á  los  primeros.  Apaciguado  algún  tenlo  el  fue- 
go, y  levatitada  por  los  enemigos  en  cierto  puesto  una 
torre  que  Ui^aba  casi  i  tocar  con  nuestra  trincbera, 
se  reintnm  tas  caniteaes  de  te  U'irera  eoborte ,  é  hi- 
cieron retirar  á  loóos  los  suyos  del  luírar  en  que  e.s- 
labaii .  y  por  sefias  y  á  voces  llamaban  á  lo.-*  enenti^ 
gos.  si  querida  entrar  dentro:  pero  ninguno  se  movió: 
eniúoccs  fueron  rechazados  con  piedras  de  todas  por- 
tes, y  se  puso  fuego  á  la  torre. 

Había  en  aipjelia  lefii<in  dos  cjtpilanes,  llanuidos  1 
Puifio  y  L.  Yareoo,  bombres  de  ¿rande  csfiu'rzo,  que 
andidian  ya  oerra  de  ebleaer  las  primeras  oompnnias. 
Kstoíi  dos  estaban  en  coiitinun  íjiitTTiera  .sobre  cuál  se 
babta  do  aveol^ijai'  al  olru ;  y  (imIusi  loá  aíH>.s  compe- 
tían el  grado  con  mucha  vehemencia.  Puifio  fué  el 
primero  que,  peleándose  fiierleniente  sobre  la  trinche- 
ra, dijo  á  su  competidor:  ¿En  (pie  duda.s  ,  Vareno  ,  ó 
qué  lugar  esperas  mas  á  propósito  [Kira  ex{H-rinieniar 
tu  valor  ?  Este,  este  ha  de  ser  el  dia  que  decida  nues- 
tras diferencias ;  y  dáñendo  esto ,  se  ochó  fuera  de  te 
forliücíicion ,  y  arremetió  A  aquella  parte  donde  \ió 
mas  espiísos  los  enemigos  No  !>c  pudo  contener  Va- 
reno  entónoes  dentro  de  1 1  trinchera  ,  sino  temiendo 
la  crliir  I  dfl  cu.intos  le  miraban  .  siguió  á  su  romp;»- 
úero  a  nna  moderada  distancia.  Disparó  Pultio  su  «lardo 
hacia  los  enemigos ,  y  pasó  con  él  á  tmo  que  se  ader- 
lanlaba  do  ta  multitud.  Muerto  este ,  procuraron  cii- 
brírlo  todos  ki6  escudos ,  y  dispararon  una  carga  de 
flechas  sobre  Pulfío,  sin  darle  lii.ü:ar  á  retirarse.  Tra.s- 
pasároiile  el  escudo ,  y  quedóse  clavado  el  hiciTu  eu 
el  ulabarte :  eanaUdad  que  le  terció  ta  vaina ,  v  es- 
torbaba h  la  mano  con  que  pugnaba  para  s<icar  Ta  es- 
pada. Viéndole  en  este  embarazo,  le  cercaron  los  ene- 
mifoa ;  pero  te  socvnió  en  aquel  conflicto  su  émulo 
Yareno,  sobro  miíeu  recargó  la  multitud  creyendo 
traspalado  á  Pultio.  Varcuo  se  sostuvo  con  su  espada, 
dio  muerto  á  uno,  y  retiró  4  los  demás;  pero,  siguién- 
dolos con  menos  preveocioo ,  llegó  ¿  un  mal  paso, 
donde  tropezó  y  cayó  en  tierra;  y  estando  oereado 
de  niuch()S,  acudió  Puifio  á  an  socorro ,  y  ambos,  sin 
recibir  datlo  alguno,  habiendo  hecho  ba.>(aiiie  dt^stro- 
zo ,  se  volvitM-on  con  gran  gloria  á  entrar  en  las  forti- 
ficaciones. Así  tergiversó  ta  fortuna  lu  eonipetem  ia  y 
favor  de  euiiaiubus  i  do  suerte  que estando  enoon- 
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Indo;:,     socomescn  niúluamcnto  ,  y  no 
decidir  cuál  merecía  la  preferencia. 

Cuanto  raas  fuerte  y  apretado  era  c<i()a  día  ol  cor- 
eo, en  especial,  por^o  heridos  muchos  .soldadus. 
«laedaf»  reducida  la  f^amicion  á  un  ntinioro  tntiy 
corto;  tanto  nins  fri'curntcs  cíiitas  y  nuTL^agcros  se 
despechaban  á  Cis^r  ;  pero ,  cogidos' los  mas  por  los 
oonlraríús ,  eran  ajusticiados  «on  tomentos  ft  n  visth 
de  los  nuestros.  Había  en  el  ciiailcl  un  «¡iifíolo  de  Ilai- 
naul  llamado  Yerliro ,  hombre  de  nacimiento ,  míe 
desde  el  primer  asalln  se  pasó  á  Cireron  ,  y  le  había 
servido  con  mucha  Gdelidad.  TMc  persuadió  á  un 
siervo  suyo,  con  esperanza  de  la  libertad  y  otros  pre- 
mios totií^idomblcs ,  á  que  llevase  nna  carta  á  César. 
Llevábala  atada  ea  un  dardo;  y  habiendo  hei^  al- 
guna estancia,  como  francés,  entre  los  snyos  sin  sos- 
pecha ,  llegó  á  presencia  de  rr<ar.  á  (iníen  ttformó 
del  riesgo  de  Cicoi-on  y  de  toda  su  geole. 

XII.  Osar,  n  cihida  la  carta  como  i  tas  cinco  de 
la  (arde.  dt'S|»acbóal  momento  im  nirn<!n;jrrn  al  cuv^- 
tor  M.  Craáu,  cuyo  cuartel  ili^liilia  veinte  y  cinc»  mi- 
II.1S  del  suyo ,  con  órden  de  (jtít  á  media  noche  se 
pusiese  eo  marcha  con  su  legioa ,  y  viniese  á  donde 
el  estaba.  Craso  lo  bizo^tan  Inen,  qne  salió  con  el  mis- 
mo mensagero.  Otro  envió  al  IngaitctiiiMili-  C.  l  abio. 
\mm  que  tomase  la  vuelta  de  Artois  con  la  tropa  de 
sn  cargo  ,  por  donde  le  era  pi-ecisn  pasar.  Escribió 
también  á  Labieno,  que  ?e  acercase  h  ilainniit,  si  po- 
día ,  sin  perjuicio  de  la  rrpüblica.  Ko  le  pareció  del 
raso  aguardar  el  resto  del  ejército  por  e^lar  mas  dis- 
tante :  i>o\n  juntó  do  los  presidios  jau^diatos  cuatro- 
cientos caballos. 

k  eso  de  las  iuu'\o  do  la  mañana  lo  avisaron  lo.s 
corredores  la  llegada  do  Craso.  Anduvo  aquel  día 
veinte  millas.  Dej6  á  Cn»o  el  cari^  de  Amiens  ^on 
rriin  Icgion,  donde  quedaban  el  equipaje  del  ejército, 
los  rehenes  de  la.s  ciudades,  las  escrituras ,  y  lodo  el 
trigo  para  el  Invierno.  Fabío  sin  detenerse ,  conforme 
á  la  órden  que  recibirt ,  le  salió  al  encuentro  con  su 
legión.  Latñeno,  que  ya  sabia  In  muerte  de  Sabino ,  y 
la  pérdida  de  sus'tropas  ,  habiéndose  acercado  á  su 
cnarlel  lodo  el  ejercito  de  los  tréviros ,  temió  qm  si 
hacia  imá  salida  qm  pat-cciesc  fuga ,  no  podria  siifrír 
el  choqocde  losenoinigos,  en  especial  sabiendo  cuánto 
nfi  .solían  envanecer  coa  la  victoria;  y  asi  respondió  á 
Cesar,  que  era  peligroso  sacar  entdnoes  sa  legión  de 
la  ¡nvcrnaiía.  dándole  cuenta  de  lo  arafrido  en  l.ioja, 
y  < omn  loda  la  infantería  y  caballería  de  los  In^vtros 
se  habían  apostado  A  tres  mHIas  de  su  cuartel.  César 
aprobó  su  con.sejo ;  y  aunque  la  esperanza  de  tener 
tres  legiones  á  su  órden,  s<>  reducía  a  dos  solamente, 
con  lodo,  (  (imo  rsporaba  todo  el  buen  énito  de  la  proo- 
•titod ,  llc^ó  ¿  largas  marchas  á  Haínaot,  donde  supo 
de  los  prisioneros  lo  pasaba  en  el  real  de  CSeeron. 
y  el  gran  rlosgo  en  (|iif  so  ballali.i.  pudo  moverá  un 
soldado  de  á  caballo  ínuK  cs  uromotiendolebuen  pre- 
mio, kqm  llevase  una  carta  a  Cicerón  escrita  en  grie- 
go, para  qiicauiuine  la  inicrrr'ptatpn,  no  fnli-ndiescti 
ouc-slros  designios  ,  y  It'  previno,  que  si  no  podía  lle- 
j^'ai ,  ala^e  la  carta  U  la  correa  del  dai(l<i,  y  la  lanzase 
dentro  de  la  fortificación.  Decíale  en  la  carta,  que  ba- 
hía salido  con  sus  legiones ,  y  llegaría  muy  pronto  á 
su  socorro  ,  y  le  animaha  á  mantener  su  antiguo  va- 
lor. Ú  francúi  tuvo  miedo;  pero  disparó  el  darduoomo 
se  le  había  encargado;  el  cual  [k  i  (asiiaUdad  quedó 
clavado  en  una  (orre,  y  no  fué  visto  de  los  nuestros  en 
do.<  dia.«.  Al  tercero  le  vió  un  soldado:  le  quitaron  ,  y 
se  lo  presentaron  á  Cicerón,  i-'sie,  después  de  leida  la 
carta .  la  comunicó  á  los  soldados ;  cosa  que  cau.<ó  en 
tcdos  mucbisiuia  alcgi  íu.  Adema»  de  vsU>  se  alcoraa- 
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han  á  ver  ya  á  Jo  Jejos  el  humo  de  b>  Iioct?  rns ;  io 
cual  les  aseguró  con  toda  certcxa  de  k  venida  il«  ks 

legiones. 

Los  franceses  ,  qup  tftvicron  también  esta  noli<  ia 
por  lo^  espías,  Icvariiarun  el  cerco,  y  se  endera^aruii 
en  busca  de  César  con  lodo  el  resto  de  so  ejéltÜa, 
queso  componía  de  aesenla  mil  boaibres.  Gicenm  oo« 
esta  oportunidad  volvió  á  pedir  i  Tertteo  el  francés 
para  que  llévase  otra  carta  a  Cesar,  en  que  le  avisaba 
marchase  con  toda  prevención  v  cuidauo ;  porque  ios 
enemigos  habiéndole  dejado  A  m,  ibui  i  bnscane  oon 
teda  su  miicliedumhm  t'i  i regada  esta  carta  á  César 
casi  á  media  noche  .  ia  comoDicó  á  sus  tropas ,  y  las 
animó  á  la  pelea.  Al  dia  sígniente  al  amanecer  levantó 
el  campo ;  y  habieodo  andado  cerca  do  cuatro  millas, 
alcanzó  á  ver  ta  multitud  de  lo<:  enemigos  de  la  otra 
parte  de  mi  firaii  valle  y  un  i  i.)  cíoo  muy  pe- 

ligrosa pelear  con  Uutla¿  ín.ms,  y  en  puesto  nada'  ven- 
tajero. Con  todo ,  ya  ano  sabia  que  Caomn  estaba  lt> 
bre  del  cerco .  pensaba  aQojar  algo  en  su  celeridad 
primera.  Hizo  alto  coa  su  gente,  y  fortaleció  el  campo 
en  el  paraje  que  halld  mas  á  propdsílo;  v  amiquo  el 
real  era  pequeAo,  como  dispuesto  para  solos  siete  mil 
hombres,  y  estos  sin  equipaje  alguno ,  todavía  le  es- 
trechó en  aquellos  canniios  angostos  lo  masque  pudo, 
con  el  fin  de  que  le  tuuesvo  eo  menos  loe  eoeoíigos. 
entretanto  envió  los  eomdoics  ñor  todas  partes,  pars 
que  reconociesen  poT  dtedo  potuíi  pMtr «1  valle  1 
lóHKKlaiiiente. 

Aquel  dia  se  trabaron  atgnnaa  eaearunHi 
rio  entre  la  caliaileila,  y  irnos  y  otros  se  mantuvieron 
eu  hus  pneslos:  los  franceses  ,  iK)r  aguardar  mayores 
trop«is,  qne  aun  no  hahian  llegado  á  incorporarse:  Ce* 
ntT  por  si  con  su  fingido  miedo  podía  traer  á  los  en^ 
roigos  de  la  parto  tra  del  valle  para  pelear  guardada 
la  espalda  ;  y  caso  qm-  no  lo  lograse  ,  para  pisar  el 
valle  V  el  rio  con  meóos  peligro,  lomada  lengua  de 
todos  los  caminos.  Á  oiix)  dia  al  amanecer  se  aoeieé 
á  hys  reales  la  caballerín  enemiga,  y  trabó  Iwtalla  con 
ia  nuestra ;  á  la  cual  había  prevenido  César  con  estu- 
dio ,  que  cediese  el  campo ,  y  se  retirase  á  sus  repa- 
ros.  Asimismo  dispuso  que  se  fortificasen  1^  reali» 
coa  mas  alta  trinchera  por  todas  parles ,  que  M  oe* 
¡rasen  las  puertas :  y  que  en  todas  estas  maniobras 
hiciraen  muestra  de  andar  de  un  lado  ¿  otro ,  como 
aInHidos  y  llenos  de  miedo. 

Convidados  los  enemigos  de  esto«!  ademanes,  pasan 
el  valle,  acampan  en  un  paraje  mal  acondicionaao ;  y 
reliránd<ise  \n<  nuestros  de  la  trinchera ,  se  acercan 
mas  ,  liasia  di.<iparar  flechas  dentro  de  las  fortificacio- 
nes, ^yiandan  también  pregonar  por  todas  partes ,  que 
.si  algnn  francés  ó  romano  queria  pairarse  á  su  campo 
antes  de  tres  horas ,  le  daban  facultad  ;  pero  que  pa- 
sado este  espado,  no  babrin  mas  logar.  Y  llegaron  á 
menospreciar  á  los  nuestros  en  tanto  grndn  qiir  ne- 
gadas en  la  apariencia  las  puertas  con  solo  mía  tapa 
de  céspedes,  ypnreciéndoles  que  no  las  podrían  rom- 
fier.  empezaron  unos  á  escalar  ln'p.^ndo  ks  trinotao- 
ras ,  y  o4ros  á  cegar  los  fosos.  Kntónces  hke  Cétor 
una  salida  por  to<las  la.s  pnei  las  .  echando  delaule  la 
caliallería ,  trae  al  instante  puso  en  fuga  é  los  (>iieiui- 
gus,  sin  que  nidñese  (|iiien  se  atreviese  h  hacer  frente : 
les  maló  mi  gi  an  mimern ,  y  despojó  á  todos  de  las 
armas,  prohibiendo  s«'guir  liias  adelante  la  victoria , 
porqne  mediaban  montes  y  lagunas,  y  no  quena  des- 
amparar aritiol  ptir^ln  aun  con  |VMpi(>in»o  dafto:  úili- 
manierite,  llegn  el  mii.mu  día  sin  perder  un  hombmal 
( narlel  de  f.iceron. 

Tuvo  mucho  que  admirar  en  las  torres  en^Nuadai^ 
cñ  las  tortugas  y  otras  reparos  4e  lo»  tmñig^*  J 
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pMmb  vmmUn  i  h  legión ,  halló  (jiie  no  había  sana 
■í  la  décima  parte.  Por  aquf  hizo  juicio  do  9n  gran 
riesgo ,  y  del  valor  con  qne  se  babiai)  portadu ;  alabú 
á  la  tropa  y  á  Cicerón  como  merecían  :  llamó  á  parte 
á  los  capitanes^  Iribuoos  militares,  de  cuyo  singular 
valor  tenia  noticia  por  informe  de  Cicerón :  supo  ür 
loa  carii¡vo>i  mas  [larticularmente  la  descrarin  de  Sa- 
lí^ y  Cola.  Al  dta  siguíeaie ,  coavocnda  una  junta , 
«  bao  SMNwioii  de  k»  tcteeído ,  consoló  y  aseguró  los 
ánimos  do  la  gente ;  ptip?      habia  recibidn  nquel 

SIpc  por  culpa  y  (minoridad  del  capitán  ;  el  cual  aña'- 
i  se  debia  llevar  cun  resi^acion ;  pues  Ubres  ya  dd 
riesgo  por  el  favor  de  los  dioses  inmortales,  y  por  so 
propio  valor,  ni  micdaba  á  los  enemigos  una  alegría 
aomdiT<) ,  ni  á  ellos  mismos  mas  lar;:»  sontimiL'iiln.  » 

£a  e&te  ioteraedio  llegó  ¿  Lalüeno  la  fama  de  la 
ffalona  de  Cétar  con  inereible  celeridad  por  medio  de 
los  n'iinosps.  de  íinTtc ,  qtii\  distando  su  real  cin- 
cuenta millar  di'I  de  Líhm oii ,  y  habiendo  ll<>gado  aquf 
OéMT después  de  las  tres  de  la  larte,  te  levantó  á 
media  noche  á  las  puertas  del  campo  nnn  priteríá,  con 
que  d;il>nn  los  reiroeses  á  Labit-iiu  umoslras  y  para- 
iienes  de  la  viclnria 

liil.   Llegada  esta  ooUcia  á     tréviros ,  lodiido- 
■aro ,  que  hniía  rpsneho  asator  el  cuartel  de  Lalneno 
al  dia  si^iii  riti    hii\ó  por  la  noche  Con  todas  sus  Iru- 
á  su  pau>.  Ce»ar  volvió  á  caviar  al  lugnrteniviite 
bio  con  m  legíoo  i  so  coarlel  de  invierno ,  y  él  de- 
terminó invernar  con  otras  tres  en  tres  alojamientos  en 
las  íomediacioiies  de  Amiens ;  y  pur  tiafa^r  sido  tales 
los  tevantamientos  de  Francia ,  pensó  quedarse  lodo  el 
BrrÍOTio  en  d  ejércilo.  Porqae  eitendida  la  vos  de  i» 
énrrota  y  nnierle  de  Tiborie ,  todas  las  ciudades  en- 
^»7;>l»an  á  iralar  de  la  guerra :  despachaban  avisos  y 
uu'fkia^t'nis  u  ludiis  partes :  examinaban  qué  arbitrios 
Ies  queda b;in  para  apercibirse ,  y  donde  se  daría  prin- 
cipio ai  ftimpimieiit»).  T>  niDn  sus  concilios  de  Dochc  en 
lagares  debit  iit/á ,      que  n\  todo  el  invierno  pasase 
Cesar  tiempo  alguno  sin  cuidado ,  ó  sin  noUeta  de  sus 
tantas  y  moi^eotee.  Estando  en  esto  tuvo  aviso  del 
ngarteniente  L.  BosHo ,  á  cuyo  cargo  estaba  la  legión 
d'x-imalercin  ,  de  que  se  habian  juntado  para  eoitd>a- 
Urlc  grandes  (ropos  de  las  ciudades  llamadas  Armo- 
rieas,  que  estuvieron  acampadas  á  ocho  millas  de  su 
cnartel;  pero  qtie  ,  habiendo  llegado  la  noticia  de  su 
victoria  ,  se  habían  desaparecido ,  daado  maestras  de 
faga  su  retirada. 

César  llamó  ásu  presencia  á  los  sugetos  mas  prin- 
cipales de  las  ciudades;  y,  ya  amcdi-enláiidolos  como 
que  siíbia  cuanlo  se  trataba  ,  ya  amonestándolos  ,  con- 
tuvo muchas  ciudades  en  su  obodieocia.  Con  todo,  los 
de  Sens ,  una  de  las  provtnefss  mas  foertea ,  y  de  ma- 
yor autoridad  en  lo<la  la  Francia,  habiendo  inli-nlado  dar 
ñiucrte  de  coman  acuerdo  á  Cavarino,  á  quien  Ge:»^!' 
les  había  dado  por  sn  rey ,  cn>  o  heriiianri  Uorilasgo 
obtuvo  también  el  reino  desde  la  venida  de  Clisar,  y 
antes  de  él  sus  mayores  :  como  él  lo  presintiese,-  y  se 
esi'ap,!*»' .  lo  persTcnieron  hasta  los  conlines  de  so 
tierra ,  echindolc  del  reino  y  de  la  patria.  Y  babiciido 
eofnado  diputados  A  César  liara  darle  sathfeocion  de 
este  hecho  y  m.tndádoles  que  \  iriií  -:p  n  pi  f  l  íii.ir  i' 
todo  el  senado,  no  ic  obedcciertHi.  Pudo  tanto  cutre 
aquellos  bárbaros  el  haberse  hallado  algunos  cabezas 
de  la  conspiración .  y  de  tal  manera  trastornó  los  áni- 
mos de  lodos  .  (|ue,  á  excejicion  de  los  de  Aittun  y  de 
Reims  (á  quienes  trató  siempre  César  con  particular 
estñaacioR,  á  unos  por  ia  antigua  y  constante  ttdeii- 
dad  para  con  el  pueblo  romano,  y  a  otras  por  lee  ro- 
rii  iitcs  sonirios  en  la  guena  de  Francia] ,  no  quedó 
pruvmcia  que  m  íuest  muj/fiQhim.  ¥ao  acierto  á  Ue- 
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cir  ti  c«io  debe  eaosar  admiraciucr,  porque,  m  contar 

otras  muchas  razones ,  habia  de  parecer  muy  duro  á 
una  nación,  que  se  preciaba  de  valurenUe  tudas,  ha- 
ber decaído  tanto  de  su  repulaciOil »  y  vene  somietidit 
al  yugo  del  pueble  romane. 

En  todo  el  invierno  no  dejaron  los  tréviros  é  Ind»- 
ciomaro  de  enviar  dipnladus  dd  otro  lado  de!  Rin .  so- 
licitando los  [Nieblos ,  {)ruMietiendüles  dinero ,  y  pro- 
curando persnadiriee,  que.  deshecba  ya  nna  parte  con- 
siderable de  nnestro  ijcitiio.  en  mncho  menor  ta 
que  quedaba  en  pie.  ilas  uo  pudieroit  reducir  a  lúu- 
guia  dudad  de  Alemania ;  antes  les  rospondieroD  * 
qmt  babiendo  tentado  dos  veces  la  fortuna  en  la  guer- 
ra doArtovislo,  y  en  el  tránsito  de  los  de  Zutfcn, 
no  i  slaban  de  parecer  de  volverla  á  experimentar. 
Destituido  Indueiuiiitiro  de  esta  esperatua ,  proseguía 
no  embargo  en  juntar  tropüs :  exigíalas  de  sas  veci- 
nos, prevpiilaso  de  eal)a!I()s  ,  y  aírala  á  su  servicio 
con  grandes  gremios  tos  desteriittlus  y  vagabundos 
de  toda  Francia;  por  cuyos  medios  habia  ya  adquirida 
tanta  reputación ,  que  le  enviaban  diputados  de  tudas 
partes ,  solicitando  su  ()rolecciun  y  amistad ,  tanto  en 
público ,  como  en  particular. 

Cuando  vió  que  de  suyo  le  bascaban  y  aoe  por  una 
parte  los  de  Sens  y  Ghsrtres,  instigados  del  pi  opio  de- 
lito, y  por  otra  !os  de  Uaiiiaut  y  Kamnr  se  disponían  á 
romper  con  Uts  romanos ,  y  que  no  le  faltarían  lrop:is 
de  volnnlaríos  ,  si  empezaba  a  dejáis  ver  en  campa- 
ba, convocó  nna  Jtinla  de  gente  amiada.  Esta  es  la 
costumbre  que  lieiien  loi^  france«>e!3  de  dar  principio  á 
ia  guerra ;  conforme  á  la  cual  están  obligados  todos 
los  Bwsos  por  una  ley  general  á  concurrir  armados  k 
la  a^mblea,  y  el  (|ue  llega  el  dltioM,  muere  á  |)re- 
sencía  de  !  il  s  dc-^pm-s  de  atormentado  crnelineiite. 
En  este  con^rcáo  hizo  declarar  por  eoeiuigo  de  la  pa- 
tria á  Cingelorix,  eabesa  del  otro  partido,  y  yerno 
suyo  (de  quien  d-jí-iu  arriba  que  nabiendo  seguido 
desde  el  principia  ia  p.irtp  de  Cesar .  no  se  bahia  se- 

r irado  de  su  amistad  ;  y  mando  publicar  sus  bienes 
voz  de  pregonero.  liedlo  esto ,  dijo  que  á  soiiciliid 
do  los  de  Sens  y  Cbartres  se  habia  resuello  esta  jor- 
nada, con  ánimo  de  pasar  por  tierra  de  Ueims ,  y  de 
talar  sus  campos ;  pero  que  pensaba  en  asaltar  auks 
el  cuartel  de  LiúiieBO ;  para  h»  eual  dié  tas  Menea 
competentes. 

Labieno ,  ano  tenia  su  campo  en  un  sitio  muy  fuerte  , 

Sor  la  naturaleza  y  sus  reparos ,  nada  temia  de  si  ni 
e  su  legión  :  solo  meditaba  eómo  no  dejar  pasar  la 
ocasión  de  loprar  un  buen  fíolpe.  Y  asi,  avisado  por 
CinjLíetorix  y  sns  parientes  de  la  plática  qne  Indiicio- 
maro  habia' teoido  en  la  junta ,  uespaebé  meosageros 
é  las  dndadea  inmediatas,  convoco  ta  caballena  da 
Indas  partes ,  y  seRaló  el  dia  en  quo  se  hablan  de  jun- 
tar. En  el  intermedio  casi  todos  los  dias  se  dejaba  ver 
indneiomaro  cerca  de  susreelcs  con  toda  la  caballerea, 
una?  veres  pnrn  reconocer  hí  situación ,  y  otras  para 
introducir  platica.^ ,  y  poner  miedo ,  sin  dejar  entre» 
tanto  de  dar  sus  cargas  de  flechas  á  las  trincheras. 
Labieno  oontenia  sus  tropas  dentro  de  las  fortificacio- 
nes ,  aumentando  ta  opinión  de  sa  imor  por  cuantos 
medios  podía. 

Aunque  cada  dia  so  acercaba  laduciomaro  ¿  nues- 
tro camno  con  mayor  menosprecio,  entró  una  noche 
la  caballería  convocada  de  los  pueblos  comarcanos : 
poniendo  Labieno  lanía  diligencia  encooU'oersiis  tro- 
pas en  los  cuerpos  de  guardia  que  tenía  dentro  del 
real ,  que  no  tiiviei'oa  los  Iréviros  el  menor  aviso.  In« 
dneiomaixi,  según  su  costiunbro ,  so  a<*rcó  á  los  rca- 
J<  s.  y  asi  pa>«»  una  gran  parlo  del  dia:  su  caballería 
di^rparabu  ñucim .  y  con  voces  iiyurioéas  dcsMifiabaji 
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á  losmiMlrMÉtilMMh.  Ib»  Mino  no  s«  los  vol- 
viese rospnosln  ,  ni  tacr  do  la  tiirdc  so  fiuTon  rclitando 
dispersos  y  desunidos.  EaUMices  Labieno  hizo  »lir  á 
m  tímpo  por  dos  paerlM  loda  en  «iballnia,  con  ér> 
den  y  mandamienln  oypnvso  do  que  en  habiendo  deít- 
buraüido  y  nwsU)  eit  fugaá  los  euoiiiigos  ( lo  cual  veia 
<|ie  kabia  de  suceder,  oomo  soeedió ) ,  loidos  aoome- 
béten  á  solo  Indiieiomaro ,  sin  herir  á  otro  ninguno , 
hnsta  que  le  hubiesen  tuueiln ,  pnrn  no  darle  ocasión 
de  enlaparse  con  dolenerse  on  los  demás.  Pnipiiso 
grandes  premios  á  ios  que  le  matasen »  y  destacó  al- 
ganas  «Nitrtas  de  reAierzo  para  «oMener  á  la  eaba- 
Hería.  Favoreció  la  forinna  su  desipnio  ;  porque  como 
todos  acometiesen  á  luduciumaro,  le  ak  anzarou  en  el 
MISO  de  un  río ,  lo  mataron ,  y  trajeníti  su  eabeaa  i 
KM  rrales.  La  caballería  á  la  vnolla  dió  alrance ,  y 
mató  á  cuantos  halló  de  paso.  Con  esla  novedad  todas 
las  tit»pas  qno  so  liabian  juntado  de  Lieja  y  Hainaulse 
retiwun;  y  César  tuvo  á  Ja  Francia  después  de  esta 
mbíim  w  pooo  mM  tnn^nilt. 
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I  Rfiulirioti  (le  Halnant.  CliarlKS.  S<n<  v  niitlrr;.,  —  II. 
V««nre  I.iiblprio  a  \o*  Irrvíros.  )  rcrdlira  su  í  miiIíkI  —  III. 
I'asa  Coar  á  Alciiiatila,  j  infuriiia  ilc  la  mIii  u  irtii  lU- 
k»>i  -ii''M><.  —  IV.  Kaixlonos.  rclii:lün  .  cü-íUiiiUho  o  ims- 
tUlilus  (le  lits  íraiH  i-jios.— V.  (Ntsliiinlirrji  de  li»?  ali  niaiii'!». 
Beiaripclon  dralsuna»  llrru!*  de  la  Si  lv»  Nru'ra.— VI  Viu  l- 
vaGwr  á  Frsocia:  envia  a  liasilo  contra  Aiiiblorix,  (lue 
•e salva lUir«Mlo.«-> VI I.  Lu«  de  We^iralia poican  el  Bid: 
«lalan  las  eaiapoBae  Lleja,  y  a9altaa.el  ruarVldc  Cicerón. 
^  VllL  TnélTeaie  las  alMMM»éstt  aeira.  Gíiar  tala  los 
campos  y  da  mnerte  i  Aeoa. 

I.  César,  qoc  por  muchas  raaoocs  esperaba  ma- 

rlevanlann'ento  de  Francia ,  pensó  en  nacer  levas 
.lento  por  medio  de  su.*  lní?arloniontos  M.  Silano  , 
V..  Antistio  tteijino  ,  y  T.  Sexlio.  Al  uii.^mo  tiempo  pi- 
dió al  proeAoSMl  Cn.  Pumpeyo,  nue,  ptiosn.sjstia  corea 
de  Roma  con  su  {jobioriio  por  ( 1  hicti  do  la  ropiiblica. 
diese  órden  de  que  parlioson  á  so^íiiir  sus  banderas 
aquellos  soldados  en  la  (ialia  cisalpina ,  qne  el  había 

Í'ura mentado  siendo  ciinsui;  pues  era  muy  importmte 
i  b  re^ntaeion  do  la  repdUica  en  lo  soceaivo ,  el  que 
se  convoncioson  los  francos<>s  ,  de  qao  eran  lankis  las 
^  facoUades  de  la  Italia ,  que  si  acaecía  alguna  desgra- 
va en  b  gnem,  no  tofi»  te  podia  reaarcir  en  breve 
tiemfM) ,  sino  lambienauinentarso  ron  m-iyorcs  tropa.s. 
Ilabii-iido  concedido  esto  Pompoyo  á  su  umistad  y  al 
l>ien  del  estado ,  becha  pronlamento  la  le\'a  por  sus 
capitanea,  ievaaladas  y  conducidas  treslegiooes  antes 
de  acabarse  H  invierno,  y  dnptieadoelnamerode  las 
cohortes  pi'rdiilas  con  O.  Tittirio,  liizo  vor  con  la  ce- 
leridad y  con  las  lro|tas ,  de  lo  que  eran  capaces  la 
disciplina  y  mder  del  pueblo  romano. 

Muerto  Inunciomaro  ,  como  queda  dicho ,  dieron  los 
IK'viros  el  mando  á  sus  parientes;  los  cuales  no  de- 
jaron de  solicitar  á  sus  vecinos  y  á  los  alemanes ,  y 
prometerles  dinero.  No  pudiendo  alcanzar  nada  de  los 
mas  inmediatos ,  tentaron  á  los  de  mas  adentro ;  y  ha- 
llando algunos  aliados  ,  proslárotiso  las  ciudades  imi- 
tuo  juramento ,  dierooles  rehenes  para  seguridad  del 
dinero .  é  hicieron  entrar  á  Ambionx  en  esta  liga.  In- 
formado Césíir  do  oslo  .  y  viendo  (\w  jH)r  todas  junrlos 
se  disponía  la  guerra,  qiio  los  (lt>  Mainaut ,  los  de  .Na- 
mir  y  GeUrea  ealaban  en  armas  unidos  eon  los  ale- 
manes qae  babian  pascado  el  Kin :  que  los  de  .Sens  no 
*c  preseiitabun  á  sus  órdenes ,  y  estaban  do  intelip'n- 
ciac^ui  lus  do  (".li.ii  ln  >  y  las  ciudades  inmediatas  ;  y 
<liio  ios  ta'viros  solicitaban  á  los  alemanes  cuu  cuii- 
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Uama  embajadas ,  pensó  que  lo  htejor  ora  garios 
por  la  mano. 

Y  as( ,  antes  de  acabarse  el  invierno ,  juntó  las  cua- 
tro legiones  mas  inmediatas ,  y  vino  á  cebarse  As  re- 
pente sobre  los  de  Hainaiii ;  y  anto.s  que  se  pudiesen 
juntar  o  retirarse  ,  les  lomo  iiiucha  gente ,  gran  por- 
ción de  ganado ,  y  repartió  la  presa  entre  roa  atada» 
dos :  con  esto ,  y  haberles  abrasado  loa  campee ,  tas 
obligó  á  rendirse  y  á  darle  rehenes.  Condmda  eefa 
expedición  con  bro.ve<lnd  ,  hbo  roslitnir  las  logioaei  á 
sus  coarteles.  Después  publicó  el  congreso  de  Fiaheía 
para  la  primavera ,  como  aolia ,  á  qne  concnrrirroÉ 
lodos  ,  menos  los  do  ."Simis,  riiaiires  y  Tréveris;  y  to- 
mando osla  falla  ñor  un  principio  de  guerra  v  rob<^- 
Uon ,  dió  á  entenoer  qoelo  dejaba  todo  ñor  atender  á 
esto ,  y  lra.«ladó  el  congreso  á  la  ciudad  oe  Paris.  Con- 
finaba esta  con  la  de  los  scnones ,  y  fué  su  aliada  en 
tiempos  pasados  ;  pero  se  creyó  que  no  litvo  parte  en 
la  nueva  conspiración.  KotiGcada  la  tr»lacion ,  partió 
aquel  mismo  ata  daide  el  Iribanat  á  largas  mareiat 
con  las  lopiíinos  la  vuelta  do  Sons. 

Sabida  su  pronta  venida  por  Acón  ,  autor  principal 
de  aquel  movimiento ,  mandó  que  toda  la  ^onte  sé 
retrajese  á  los  pueblos.  Cuando  trataban  de  ejecutar- 
lo ,  yvTo  anti'S  de  poderlo  poner  por  obra  .  llegó  la 
notiria  de  la  llegada  de  los  romanos.  Desistieron  por 
precisión  de  su  intento ,  y  enviaron  diputados  i  Céeaf 
pidiendo  los  perdonase ;  para  lo  enu  ae  vaKeroa  da 
los  autuneses ,  de  quienes  en  lo  antiguo  eran  aliados. 
A  notición  do  estos ,  los  p<>rdonó  César  de  muy  buena 
voluntad ,  y  recibió  su  satisfieeíoa ;  porque  le  parecía 
mas  propio  rl  tiempo  de  verano  para  la  guerra  qne 
amenazaba  ,  que  para  cuestiones.  Mandó  que  trajesen 
cien  pí»rsonas  en  rehenes ,  y  las  ontrogó  al  cuidado 
de  m  autuoeaea.  Aquí  misiDO  enviaron  los  de  Cbar- 
Ires  «08  dipnfadoa  y  rebenes ,  tanMmdo  per  mediana- 
ros  á  los  de  Reims  ;  do  quienes  depondian:  y  llevaron 
la  misma  respuesta.  Después  celebró  el  congreso ,  y 
pidió  á  las  ciudades  gente  de  á  eabaUo. 

Pacificada  parte  de  la  Francia,  pnsotoda  su  atencío» 
y  conato  en  la  giieiTa  de  los  tn^viros  y  Ambiorix.  DiA 
órden  á  Cavaríno  departir  en  su  compañía  con  la  ca- 
ballería de  Sens ,  para  que  no  ae  origioase  algún  al- 
l)oroto  en  ta  ciodaa ,  ó  por  rencor  de  este ,  ó  por  odfa. 
de  sus  vasallos.  Arreglados  oslas  rosas ,  y  lontendo 
por  cierto  que  Arobiorix  no  le  prese  nía  ria  la  batalla, 
revolvía  en  su  imaginación  todos  los  designios.  Coa^ 
finaban  con  el  territorio  de  Liejn  los  do  Geldivs,  for- 
talecidos con  unas  lagtmas  y  motiles  muy  dilatados,  y 
eran  los  únicos  de  t(Mla  Francia,  que  nunca  le  babi.ui 
enviado  diputados  de  paz.  Sabia  que  Ambiorix  era  m 
aliado  por  derechos  de  hnspilaUaad  reciproca :  ▼  la- 
nia  también  averiguado ,  que  los  alemanes .  liahian 
entrado  en  su  amistad  por  medio  de  los  tn■^il-os.  V 
así  pensó  en  quitarle  estes  auxilios,  antes  qne  proTO- 
caí  lo  nm  la  pnorra  ,  no  fiioso  qno  desesperado,  ó 
retirase  á  Geldres ,  ó  por  precisión  .se  uniese  con  los 
transrenanos.  Tomada  esta  resolución,  envió  á  Labieno 
con  todo  el  ec|uipajo  del  ejercito  áTréveris:  dió  ónlea. 
de  que  se  lo  mcorporaseo  dos  legiones ,  y  M  partió» 
con  otras  cíiicd  á  la  li^ícra  la  vuelta  de  Geldn'S.  F.'ilos, 
sin  formar  cuerpo  de  tropas ,  fiados  en  la  defensa  del 
terrean,  se  retiraron  A  fes  montes  y  lagunas  eon  l4K 
dos  sus  efectos. 

Cesar,  re|Kirl»endo  las  tropas  con  su  Uigartenienti* 
C.  rabio ,  y  el  cuestor  M.  Craso ,  y  construidos  pnca- 
tes  c^n  presteza  ,  dividido  el  ejército  en  tres  trozw. 
dió  síibre  los  edificios,  y  puso  fuego  á  las  poblaciones, 
a|MiderándtK^'  de  mucha  gente  y  ganados.  De  cujos 
daluM  movidos  lus  aaluralcs  lo  caviaron  diputados  k. 
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pedir  la  paz.  Él,  babiéodolea  tomado  nheatSt  1^  iit- 
m  salicr ,  qciu  los  trataría  onmo  iMwmigos,  sí  redUm 
di'ntn»  <ltó  sitó  liTiniiíiis  ;i  Aniliioi  ix  ú  á  sus  capitanes; 
lo  ciial  aae^urado ,  dejó  cuiuu  de  guai  día  en  él  paid  á 
Oonio .  wflor  de  Anas,  ton  la  MbaBerta ,  y  pailíé 
eontíU  los  Iroviros. 

II.    Mipoiras  aiidnba'  Ci'sar  ucuiw«du  eti  vsíu ,  Ua- 
bieodo  juntado  los  trcvircxs  nn  podf  roso  ojército  d(*  in- 
r^ntoria  y  cal)alleria,  tralabaa  de  dar  el  asallo  á  La- 
Licuo,  (|uc  iuvernaba  con  «na  legión  «i  su  tierra.  Y5t 
i-slaban  á  solas  dos  jurnncias  del  l  uai  t.'I ,  ciinndo  sn- 
pieroti  que  Iiabiaii  llegado  dos  legiuiio*»  coviadas 
ObMU* ;  y  asA  ácamparoo  á  qninGe  millas  de  distancia, 
con  áiiiiin»  Ji'  a^íuaidar  on  aquel  pnrsin  las  tropas  de 
JdS  aietuane:».  Labicuo  conuciciidu  Iü  iati'uauü  did  cdc- 
nuigu,  y  que  por  sa  temeridad  lo  darla  ocasión  o|>oi  - 
luna  ¿r  venir  a  las  manos ,  dejó  cinco  cohortes  de 
guarnición  ai  equipaje ,  partió  la  vuelta  del  campo 
contrario  con  VI- iiitr  y  cinco  cohorli's,  )   i   iii  indu  ró 
áaaU  pasos  de  disUacia.  Mediaba  cnlre  uuo  y  otr^o 
campo  on  rio  <fiBctl  de  pasar,  y  de  roal  seguras  ori- 
llas; el  cual  ni  *'l  rslaba  en  animo  d"  ^  lít  -arie ,  ni 
cn^  (|ue  le  pasarian  ios  em*niigijs.  Auturnlabuse  cada 
día  h  eaperanza  de  los  socorros;  habló  clarameoto  ett 
ana  junta,  diciendo  que,  poes  corría  la  voz  de  que  se 
^'rcaban  los  alemanes,  no  habia  de  aventurar  á  un 
nesgo  conocido  su  salud  y  la  dd  ( ji  rt  ilu  ;  j  a?f  le- 
«mlaria  el  campo  el  dia  aiguieole  al  amanecer.  Esta 
páka  pasó  prantanente  a  los  enemigos ;  pui-que  á 
alguQo.s  tk'  la  caballería  les  movia  sn  propia  nainraK'- 
laá  mirar  coa  buen  semblante  la  felicidad  de  lub 
baneeses.  Labieno  convocó  por  la  noche  los  Iribimos 
militnrrs  y  los  priiiit-rüs  capitanes  ,  á  quienes  comu- 
nico su  reaulutiuu.  V  para  dar  á  los  cueuiigos  ma- 
yor sospexba  de  temor,  mandó  levantar  el  campo  con 
4ii«SLestreniio  de  lo  acostmnbrado  en  las  Iropas  roma- 
nas, eoa  fe  qoe  bízo  qae  Inviesefl  la  partida  por  ima 
/«ga  dcc/arada.  Todo  lo  supieron  lo^  enemigos  antes 
■éfí  amanecer  pur  su2>  corredores  (lof  la  iomediacion  do 
ka  cuarteles. 

Apenas  habia  salido  In  retagnardi»  ruot  a  de  las  forli- 
Gcaciimes,  cuando  los  franceses  exliortáiidojje  unos  á 
otros,  á  que  no  dejasen  escapar  de  tas  manos  la  presa 
deseada;  pues  visto  el  temor  de  los  nmuiiMS,  era  ne- 
gocio muy  lari^'o  es|)orar  los  socorros  de  los  alemanes, 
y  que  nu  sufría  su  l  epirtacionno  atreverse  á  acometer 
«uo  tantas  tropas  a  un  ejército  tan  penueBo,  |)articular- 
Bianle  fugitivo  y  embarazado;  nodudaroupasarelrío, 
y  trabar  la  batalla  en  un  sitio  para  ellos  nada  favomblu. 
Labieno,  sospechando  lo  que  habia  de  suceder ,  \  que 
Isalraerta  de  este  (Rro  lado  del  río,  caminaba  con 
gran  sosiego,  manteniendo  su  disimulo  en  la  man  ba. 
Mas  ya  (loe  le  pareció  tiempo  oportuno,  echó  un  pctto 
mas  adelante  el  convoy  y  le  colocó  en  una  allura  ;  y 
vuelto  á  los  soldados  :*«  En  la  mano  tenéis ,  les  dijo, 
Ui  ocasión  que  habéis  deseado.  SI  enemigo  está  em- 
jM-ftado  en  un  sitio  embarazoso  y  nada  favorable ;  nios- 
Iradmc  hoy  k  mi,  que  soy  vuestro  cauüiUu ,  el  valur 
que  lanías  veces  habéis  mostrado  á  vuestro  general. 
Pensad  nnc  él  está  presente ,  y  fjue  esla  acción  pasa 
delante  ae  sus  ojos.»  Dichas \-^laá  palabras  mandó 
haoT frente ,  y  enderezar  el  centro  al  enemigo;  y 
destinando  aUunas  compaflias  do  resgoardu  al  equi- 
paje, C0I006  a  los  tados  el  rato  de  la  ad>aUeda.  Le- 
vantaron los  nti 'siros  r  1  ::;rí(o,  y  dicron  con  prontitud 
una  carga  de  Hechas  a  los  enemigos,  falos ,  cuando 
Anca  de  toda  esperanza  vieron  verar  eonta  si  aroma- 
dos en  batalla  los  que  creian  fuL'itivos.  aun  no  pudie- 
ron resistir  la  primera  descarga ;  y  puestos  en  fu^a 
ampeaacwiAeorrerAlotiiHniís  taaicdiito».  Siguió» 


les  el  alcance  Labieno  con  la  caballeria,  y  jbabieado 
nmerlo  ana  gran  parle  y  hecho  ninehss  iMfMisBiaa» 

dentro  de  pocos  mas  se  1  -  1  r  !] la  ciudad.  Porque 
los  alemanes  que  vt^nian  1  n  ^ocuvro,  sabida  la  der- 
rota de  los  Ireviros  .  se  m  lvi(>roa  á  su  tierra.  JunI»* 
mente  con  ellos  salieron  de  la  provincia  loe  parientes 
de  Induciomani,  autores  de  la  rebelión;  el  gobierno  y 
regimiento  se  dió  á  CÍngetori\,  de  quien  dijunotaalet 
qoo  siempre  permaneció  en  la  obediencia. 

til.  De$ipues  qne  partió  César  ée  Qeldn»  i  loe 
Iri'viros,  re>M  )  ]»asar  el  Itin  por  dos  razones;  una 
era  que  im  alcuiaue^  iidbian  enviado  socorro  á  los 
tréviros  contra  el ;  y  otra  el  estorbar  á  Ambiorí\  el 
refugio  á  Alemania;  determinado  esto,  dispuso  ha* 
oer  un  puente  un  pocu  ma^  arriba  de  aqud  psn^ 
p<jr  el  que  babía  pasado  antes  el  ejército;  de  enjfs 
constnicdon ,  como  ya  se  sabia  la  forma ,  se  biso  pron- 
tamente con  grande  aphcacioo  de  los  soldados.  Dejó 
lina  fuerte  guarnición  en  el  puente  á  la  partí*  de  los 
treviros ,  poi^ae  00  se  originase  de  repente  algún  al- 
Iwroto  entre  eUoa ,  y  psaA  lodo  el  resto  del  rj(>rcito  y 
la  caballería.  Los  Je  Colonia ,  que  :\::'.r^  U- 
dado  rehenes,  y  la  ubedieiicia,  le  einiaron  cuinisio- 
oades  i  exoQsn-se.  «  de  que  ni  se  habían  suministrado 
snrorros  de  su  naís  á  los  trOviros,  ni  habian  quebran* 
lado  lu  üdelidad;  al  mismo  Liempu  le  rugaban  y  su» 

filicaban  los  perdonase  ;  y  que  por  el  odio  común  A 
os  alemanes,  no  pagasen  los  inooeotes  por  ka  ati- 
pados ,  y  le  prometían  mayor  número  de  rebenea,  ai 
los  quena.»  l^nr  habiendo  loiiiriil  »  >inocimiento  do 
la  causa  y  hallado  quu  eran  lus  suevos  ios  que  habian 
enviado  socorros,  admitió  la  satiaíacoion  A  loado  €lH 
looia ,  y  se  iofonnó  de  laa  «alfadas  x  «anÍMW  fin 
los  suevos. 

Pasados  algunos  dias ,  tuvo  aolicia  pm*  los  cb  Ce* 
kmia,  oue  los  suevos  juntaban  s«s  tropas  en  an  süio 
selaHMk) ;  y  que  nottaosban  i  las  nadonea  snjelas  A 

su  dominio,  les  en\¡asen  socorros  do  inúinteii.i  \  c;i- 
balleria.  Oon  estos  alisos  dió  providencia  de  víveres, 
y  eligió  sitio  proporcionado  para  fomar  an  campo. 
Mandó  á  los  de  Colonia  n-coiíer  sus  cosas,  v  traslaaar 
todos  sus  efectos  de  los  campcis  a  las  ciudades ,  espe~ 
ranjlo  que  aquellos  hombres  bárbaras  é  ignorantes, 
obligados  de  la  falla  de  comestibles ,  vendrían  ,í  la 
dura  precisión  de  pelear.  Encargóles  que  despjicliasefi 
1  ni  n  ios  espías  á  los  suevos  ,  para  informarse  de  lo 

que  trataban^  dios  lo  bicáorea  asi,  y  k  pocos  dias 
volvieron  oon  el  aviso  de  qoe  asi  come  taneroo  mili- 
cia de  la  venida  del  ejército  romano,  se  habiar  r  üni- 
do  todos  lieiTa  adentro  hasta  los  últimos  confines,  con 
coantas  tropas  suyas  y  de  snsamjgoe  babian  juntad». 
Que  liabia  en  a<fuella  tierra  un  bosque  de  inmensa 
;:randeza ,  llamado  a  Selva  Negra, »  muy  e\lenso  por 
la  parle  interior ;  y  que  como  nativo  moro,  estorbaba 
la  entrada  y  correrlas  de  ka  cbemsoes  en  las  üenas 
de  loa  «mvos.  y  las  de  eslaa  en  ha  da hia  cfaerasooe; 
y  que  A  !a  eritrm^i  do'esle  ttonto  baWan  feaneltac»* 
petar  á  los  romanos. 

lY.  Mas,  pues  hemos  llegado  á  este  li^,  no  pa- 
n-ce fuera  de  propósito  decir  al^o  de  las  costumbres  do 
loá  frajtceses  y  alemanes ,  y  en  quu  se  diíerenctao  en- 
tre sí  estas  dos  naciones.  En  Francia  no  sdn  en  todaa 
las  provioems,  00  lodos  loa  pueblos ,  sino  en  cñA  \f>~ 
das las femHbis ,  hajr diversos  partidos,  de  (|uo  son 
cabezas  los  (|  lie  ajuicio  de  los  otros  son  de  mas  au- 
toridad ;  á  cuyo  arbitrio  y  dictamen  so  reduce  el  ma- 
nejo y  gobíerao  de  los  negocies  y  de  fea  des^snloa. 
Esto  parece  qnc  so  estableció  así  an'i^tMmente  para 
que  nadie  del  pueblo  se  viese  sin  auuUo  coaira  el  mas 
podemo;  pues  níngMo  peniile  411a  sean  opnmid«B 
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y  alropelIfKlog  Iíw  que  esfAn  bajo  su  nrotocrion ;  ni 
tendría  eiitic  ellos  mas  auloi  id.ul ,  ai  lo  penuilipso. 
L(»  mismo  pasa  en  todo  oí  gobierno  y  rt^giinionto  de  la 
nación  I  cvjfiis  capitales  todas  eitán  divididas  ea  dot 
partidos. 

Cuando  flóíar  vino  á  Francia ,  eran  caberas  de  un 
p.u litio  los  pueblos  do  Aulun ,  ydeotrokw  del  Franco 
Cutiüado.  BalUodose  estos  con  poeo  valimiento ,  por 
rt>sidir  mayor  autoridad  de  tiempos  muy  antigruns  (>n 
los  anlnnescs ,  quo  tcniaa  á  otros  muchos  en  su  de- 
pendencia, atrajeron  i  lot  alero«Mt  J  á  Ariovisto,  ha- 
ciéndoles venir  á  «nirsc  con  ellos  con  i^mndt  s  intere- 
«fs  y  promesas.  Después  de  rerudas  muchas  batallas 
con  éxito,  y  de  haber  dado  muerte  á  la  nobleza  de  Au- 
Ino,  se  baUan  avcnlajado  tanto  ca  poder,  qm  bicie- 
ron  de  su  partido  á  una  gran  parte  de  los  aliados  de  ios 
anluncses;  y  lo  primero  de  todo,  les  lomaban  los  hi- 
jos en  robenes,  y  obligaUo  á  jurar  ñ  todo  el  pais, 

nao  tomñiD  resolución  eoolralos  del  FrancouMS^ 
9 ;  poscian  parte  de  lo^;  campos  vecinos  de  que  se 
habian  apoderad t)  por  íwvm,  y  estaban  hechos  se- 
ñores de  toda  lYanria.  Obligado  de  esta  constilacion 
Díviciaeo,  acudió  á  pedir  auxilio  al  pueblo  romano  y 
m  volvió  sin  lograr  oosa  alguna.  Pero ,  mudadas  las 
cosa-i  ron  la  vpnida  do  César ,  restituidos  los  rehenes 
á  los  de  Anlun,  restablecidas  las  antiguas  aliansas,  y 
adquiridas  por  su  medio  otras  nuevas ,  porque  veían 
los  agrep  idfi^  "i  su  amistad  que  gozaban  de  mejor  con- 
dicton,  eran  íi  líados  con  mas  legitimo  derecho,  y  se 
habia  aumentado  su  favor  y  dignidad  en  lodo:  perdie- 
ron la  superioridad  los  del  Franco  Condado,  y  entraron 
on^sn  lugar  los  reímeses  -,  á  cuya  protección ,  por  en- 
tender qne  tenian  igual  favor  y  estimación  con  César, 
se  acogían  aquellos  que  no  podian  avenirse  con  k»  de 
Anlun  por  sus  antiguas  enemislides.  i  estos  loe  de- 
fendian  ellos  con  gran  conato,  y  habian  llegado  h  po- 
seer una  autoridad  nueva  ,  y  de  repente  adquirida, 
Itfüiindose  las  cosas  en  estado,  que  ¿  los  de  Autun  se 
tenia  por  losmns  principales ,  y  eatrabaalosreimeees 
en  el  segundo  lu£:ar  de  dignidad. 

nay  en  Irancia  dos  clases  de  pei-sonas  do  quienes 
se  liace  cuenta  y  esiimacioo ;  pues  la  plebe  casi  se 
mira  eooMi  nn  cuerpo  de  esclavos ,  que  á  nad^  se 
atreven  pnr«t,  ni  se  Icsdn  parlo  on  nmíiin  d  ^  íl:i  ;  i 
Estos  por  lo  común ,  cuando  se  ven  opriuiidus ,  0  de 
Brochas  deudas,  ó  de  graves  tribirtoB ,  é  de  los  agra- 
vios do  los  poderosos ,  po  entregan  on  esclavitud  á  la 
nobleza ,  que  entra  en  los  mismos  derechos  sobre 
(  IIms,  qne  tienen  los  gehores  n^spccto  de  sus  siervos. 
De  estas  dos  clases  unos  son  dniidas ,  y  otros  caballe- 
ros. Aquellos  tienen  el  cargo  de  la  religión ,  cuidan 
de  hacer  los  sacrificios  públicos  y  privados ,  y  expli- 
can los  rUitf  y  ceremonias  religiosas :  concum  á  su 
enseñanza  nn  gran  ndmero  de  jóvenes ,  y  son  tenidos 
en  ííran  veniTíí-inn  dn  todo  e!  pueblo.  Poiijue  ordi- 
nariamente elk>s  son  los  que  jiugan  las  controversias, 
lanto  pnbücas,  como  particulares.  Si  se  comete  algún 
delito,  si  algún  asosinalo  ,  si  so  mueven  diferencias 
sobre  herencias  ó  términos,  ellos  son  los  jueces,  ellos 
establecen  los  castigos  y  premios,  Si  un  particular  ó 
nn  pueblo  no  obedece  sus  decretos,  ie  privan  de  asis- 
tir a  los  sacrífldos ,  que  es  enire  ellos  ana  pena  gra- 
vísima. Los  que  tienen  este  entredicho  son  contados 
por  impios  y  malvados :  todos  so  apartan  de  olios . 
huyen  de  su  presencia  y  de  su  conversación ,  para  no 
ser  infestados  por  el  conlain'o:  nn  «so  les  oye  en  justi- 
cia ,  aunque  lu  pida» ,  ni  m  comunica  con  ellos  honra 
alguna.  A  todos  los  druidas  preside  uno  que  tiene  en- 
tre el|ps  el  gobierno  principal.  Muerto  esto ,  le  sucede 
el  «|ne  fstá  en  mejor  reputaoonn  oim  si  hay  mmliM 


iguales ,  80  eUge  por  votos  de  los  druidas ,  y  al  gima 
vez  disputan  con  las  armas  la  primacía.  En  tiempudt»- 
terrainada  del  aBo  se  juntan  eu  el  pa(s  de  (Ihartrain, 
que  tienen  por  ol  centro  de  loda  Francia ,  en  un  pa- 
raje oonsairrado.  A(juí  acudeu  de  todas  partes  los  que 
lirneii  entre  >í  al;,'unas  competencias,  y  obedecen  á 
sus  jmcios  y  decretos.  Se  cree  que  esta  disc^na  tu- 
vo su  Origen  en  Inglaterra ,  y  oue  de  aquí  pasó  á  Fran- 
cia, y  aun  al  presente  el  quelB  4[aiefapeaetra^tfiNH 
do  ,  va  allá  á  aprenderla. 

Los  dniidas  por  coslmnbrc  no  signen  la  guerra ,  ni 
pagan  tributos,  son  o\eri(*i<  de  la  milicia,  y  de  lodaa 
las  ülra»  cargos.  Y  asi  movidos  de  tan  grandes  prc- 
rogatívas ,  se  entregan  muchos  volimtariamente  á  la 
enseAanxa ,  y  ¿  otros  los  cnvian  sos  mismos  padres  y 
parientes.  Aqof  se  dloe  que  aprniden  de  memoria  tui 
crecido  número  de  versos ,  de  modo  ipie  algunos  per- 
manecen veinte  anos  en  la  enseflaaza,  y  no  tienea  por 
liáto  aseríbirios ,  «uindo  en  lodos  los  deníis  asonlos 
y  tratos  se  valen  de  la  lengua  griega;  lo  cual  me  pa- 
rece haberse  cstablecidu  por  dos  razones;  porque  no 
se  extienda  al  vulgo  su  doctrina ,  y  porque  los  alnm» 
nos,  conGados  en  el  escrito,  no  dejen  de  cidtivar, 
como  suele  suceder ,  el  estudio  de  memoria.  Freti  n- 
den  persuadir  principalmente ,  que  las  almas  no  mue- 
ren ,  sino  quo  después  de  la  muerte  pasan  de  unos 
cuerim  é  oiroe :  con  lo  que  ereen  se  exdtan  mw^ 
los  ánimos  á  la  virtud ,  cfep<:>nierido  el  miedo  de  la 
muerte.  Otras  muchas  noticias  exphcan  de  las  estre- 
llas y  su  movimiento ,  de  la  grandea  del  mundo  y  de 
la  (ierra ,  de  la  naturaleza  de  las  cosas,  de  1a  vutud 
y  poder  de  luá  dioses  inmortales. 

La  otra  clase  es  de  los  caballeros.  Estos,  cuando  la 
necesidad  lo  pide ,  y  ocurre  alguna  mierra  (cosa  que 
antes  de  la  venida  de  César  snoedm  todos  Isa  aAoe., 
ya  por  hacer ,  ya  por  rechazar  las  injurtai  miibilbs), 
salen  todos  á  campana;  y  el  mas  distinguido  por  so 
nacimiento  ó  por  sus  riqueos,  se  distingue  lainbieo 
en  llevar  consigo  mayor  número  de  vasallos  y  depcn- 
tlieotes,  que  es  el  linico poder  y  nobleza  que  recooocon. 

Es  muy  dada  esta  nación  a  diversas  religiones ;  y 
por  lo  mismo  los  que  se  hallan  en  enfermedades  pe- 
ligrosas, en  iHrtallas,  d  otros  peligros,  ó  sacrifican 
1:  uibres  jxir  víctimas,  Ó  prometen  semejanlt's  sacri- 
licius.  Lu:j  druidas  son  los  ministros  de  estos  sacrifi- 
cios :  creen  que  por  la  vida  del  hombre  no  se  pueda 
aplacar  el  mimen  iIp  l'ts  diost\s  inmortales  .  si  no  se 
ofrece  la  vida  del  iKJuibre ;  y  ütínco  establecidos  sa- 
crificios públicos  de  esta  naturaleza.  Otros  tienes  unan 
estatuas  de  extraordinaria  magnitud,  cuyas  concavi- 
dades revertidas  de  mimbres ,  llenan  de  hombres  vi- 
vos; Y  poniéndolas  después  fuego,  se  van  ooosu- 
mieooo  dcnli-o  los  cuerpos.  Los  sacrificios  de  los  que 
son  cogidos  en  burlos ,  nlrooioios,  ó  cualquiera  otro 
delito,  tienen  prt-  los  mas  agradables  á  los  di  is  iu- 
iiiortales;^  pero ,  cuando  les  faltan  delincuentes  en 
abundancia  »  ecnan  mano  aun  de  los  inocentes. 

Veneran  por  dios  príncipalmenic  á  Mercurio ,  del 
cual  hay  muchísimos  simulacros ;  le  tienen  por  inven- 
tor de  to  las  las  artes,  por  1  1-  pasos  y  cami- 
nos; y  creen  que  tiene  mucha  virtud  para  las  ganan- 
cias y  mercanctas.  Después  de  él  á  Apolo ,  Harte ,  Jú- 
piter y  Minerva,  de  los  que  tienen  casi  la  misma 
upiiiiuñ  aue  las*  demás  naciones :  qne  Apolo  cura  las 
eofermeaade^ :  Minerva  cnseQa  los  principios  de  todas 
las  maimfaeluras:  Júpiter  oblioiie  el  imperio  del  ciólo: 
Marte  el  de  la  guerra.  Á  este  oírecon  jwr  lo  común 
todos  los  despojos  de  ella  cuando  la  tienen  :  las  bes- 
tias sobrantes  dio  las  que  han  tomado ,  las  sacrifican ; 
y  eondocen  lodv  ta  denis  pm  k  cierto  paraje  aefift* 
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lado.  En  madias  ciudades  sa  vi-n  jUTandis  nitintones 
de  ^fllascoMs  en  lagares  comagradosi  y  rara  vez  su- 
eedo  qae  ra  nwMspreero  de  h  fvüf^on  acalle  alguno 
la  pnu*a,  6  se  afa  vn  á  loiurírla,  paesla  ya  eo  esir 
lugar ;  ptii  a  el  cual  atentado  cslá  osCabk'Cido  un  cas- 
ligó  hiiiTi iri»o  con  tormentos  además. 

Todos  los  A-anccse:ii  liiii-rn  .:,Tan  vanidad  de  ser  des* 
ccndientes  de  Pintón :  com  (juc  íIm^ii  han  descubierto 
lot  druidas.  Por  esto  iorminan  el  espado  de  los  tiem- 
pos por  ODOiero  da  aochea .  aá  da  días;  y  cd»ervnn 
l«  de  stB  nacínáeiilot,  y  de  los  práwípios  de  los  mt- 
y  aftas  de  nianrra  ,  que  la  nochr  [iiricdi'  ;il  <lia. 
BDlaeduoKitcoisluuibteá  de  la  vida  se  difm'ncian  \m 
lo  eomnnde  las  otras  gentes,  en  que  los  p.idrü8  no 

Ei.M'ni¡l''ii  qiin  se  üc^zurji  .Vellos  sus  hijos  eii  piibfifo, 
liL-sU  liUL'  í-iiUaitdu  en  la  mocedad,  están  capacx-s  di- 
eej^uir  la  guerra ,  teniaido  por  veraomiooo  i{ue  un  lujo 
asista  ptíblicaBwnle  wa  proaaMta  ttal  patbm  aaia  edad 
de  la  niflez. 

I.ns  mu  idos  ponen  otra  {anta  parte  do  hacienda  con 
ku  iBujcru4  ea  sos  dolus,  cuanta  vaiea  ealts,  kecha  la 
tasa  y  aprecio.  De  todos  siis^eeVw  se  fomw  uña  ma- 
sa roiñiin,  y  sc^tardun  los  ú'ulos;  y  ciiali|iiiera-de 
los  dos  conáorles  qiií'  sobreviva  es  heredero  de  arabas 
portes  con  lodti 5  !'  <  ímids  anteñores.  Tieoea  loa  ma- 
riffA<:  potestad  ák'  wdn  y  mtirrtc  sobre  tniii'Ti's  . 
como  también  sobre  sus  lujos.  Cuoíidu  lum-rc  un  pu- 
dro de  fumUias  sn;^'to  de  distinción ,  so  juntan  sus  ¡a- 
ñentes;  y  si  hay  alguna  sospecha  acerca  do  su  muer- 
te ,  cinn  tormento  á  los  mujeres ,  lo  mismo  que  a  los 
esclavos;  y  en  caso  dt-  averiguarse  culpa  en  idlas , 
iaa  dan  muerte,  alormcnláodolatf  coa  fuego,  y  otras 
manera»  cmclos.  Uw  faneraies  soa ,  respecto  de  su 
tTírtí^.  tnnfrnífiro.s  y  sünttrriíns:  rclirin  i'riflfnopoatjur- 
l  ^ut>  io»  diíurilos  i>:>liüt;tii<in  hujlíio  en  xtáa, 
hnstn  los  animales;  ^an  poco  antes  do  esto  tiempo 
eclialian  {a;ubien  los  sienu^  y  d  '[t.'ndieHÍes  é  (|uit';i('S 
cnnsl.'iba^ue  habían  profesauo  cariño ;  y  hechas  ias 
evequias  ooD  toda  formalidad,  aran  queiaados  juota- 
Hicoto. 

Las  ehidades  que  se  prceim  do  mas  bien  f!:oliema- 

das  .  tirin-n  cnlrr  m;;.  li-yps,  que  el  qiic  sí'pi  almuia 
cosa  dv  lila  vedaos  por  rumor  ó  fama  accfca  do  la  re- 
piíbiic^i ,  dé  cuenta  de  ello  al  angiairada ,  aia  coaw- 
ni -arlo  con  nadio.  Por  habei-se experimentado  (jnc  co- 
mo bárbaros  c  ip:norantes,  so  aliuaoiixaa  de  los  ru- 
mores falsos,  se  iodlao  á  btt  auddades,  y  loman 
resolac4on  de  los  negocios  mas  graves.  Los  uiagistra- 
dos  ocultan  lo  que  U  s  paretxi ,  y  conumican  al  pueblo 
I  »  ijiic  jii/uari  iiiii'd  •  >.  r  de  alguna  utilidad .  JSu .se  por- 
wilc  hablar  acuca  del  gobicnio  «ino  eo  la  asamlik». 

Y.  Las  costumbres  d»  los  aleaianes  son  mny  di- 
ferentes de  oslas;  ponjuc  ni  entre  i  lloí  hay  driiiilas 
que  cuiden  di;  la  religión ,  ui  ])<tcen  .sacríÜcios.  Cuca- 
lan  solo  en  el  inimcro  de  los  dioses  h  aifaelJes  que 
ven,  y  de  cu\'t  favar  partieipan  claramente,  como  el 
sol,  el  fuego,  la  luua;  á  los  dcmiis  ni  au.i  de  oida:> 
los  conocen.  Su  modo  de  vi\ir  se  reduce  á  la  caza  y 
al  cicrcicio  do  lá«  armas:  dosde  niftos  se  endmx;cen 
rn  lo  fiMiga  y  trabajo;  Mqreoen  entre  ellos  pju-ticular 
ap.-.'í'íii  !():>  qiK'  pjrnian.'cen  largo  tiempo  sin  barba; 
con  lo  que  piensim  (|ue  se  fomcutaa  las  fuerzas ,  y  su 
endurecen  ios  nervios:  tienen  por  la  mayor  torpeza 
Labor  con;vidf>  moji  r  ."intes  de  los  veinte  íilflo«;loque 
na  puede  ocultarse  eu  manera  alguna,  ^ort|i|B  se  ba- 
ñan en  los  ríos  promiscuamente,  y  osan  dio  uaas  fie- 
les V  \estidos  hechos  de  eli:ts  tiiiiy  cfirtus^  COH  qUB 
lleva»  desnuda  gran  parle  de  ¿a  tiicrpu. 

No  áe  dedican  á  la  agricultura:  la  muyor  parle  do 
^xi  maak'ninu'enio  cooástc  ou  Iccbc ,  .qiicw  y  carne . 

TvMu  tu. 
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no  tienen  campos  ni  ti'rrtiinos  pnipio-  ,  >iiii)  que  lo» 
nuigistrados  y  príoci;CTl<  s  sefialao  cada  a&u  á  las  fa- 
milias y  paréatelas  qu^  >«  juntan,  im  pedato  de  tierra 
adunde  y  manto  I,  s  parere;  y  al  aÁo  siguiente  les 
<<íi!i;;.ui  a  mudarse  a  aira  porte ;  para  In  cual  alegan 
muchas  raxsnes;  es  á  saber,  que,  llevados  de  la  eos- 
Inmbre.  n"  truequen  la  aplicación  de  la  guerra  por  la 
do  la  a^rirHliura;  que  m  deseen  poseer  muchas  tier- 
ras .  y  ius  mas  poderosos  echen  á  los  humildes  de  sus 
poseaisiMa :  que  no  fabriquen  oon  dcaiasiado  cuidado 
l  >ara  defenderse  del  frío  y  el  calor :  que*  no  »b  engen- 
dre en  ellos  ninguna  codicia  de  dmeit) ,  de  donde 
nazcan  pailidos  y  düsonsioae« -,  y  quo  ne  cunlciwa  ou 
paz  la  plebe ,  viendo  igaabs  sao  haberes  oon  los  de 
lus  mas  poderos 

La  mayor  gloria  de  las  ciud.irlps  es  tener  cerca  du 
al  grandes  despoblados,  y  ahrasulos  todos  sns  térmi- 
nos :  juagando  que  es  prueba  de  \alor,  que  se  rt^tireii 
sus  vecinos  lejos  de  sus  campos,  y  que  nadie  .so  atre- 
va á  mantenerse  cerca  de  ellos.  Tandiii  ii  ere»  ii  (¡ne 
asi  están  mas  scgurot>,  y  fuera  de  temor  de  una  incur- 
sión repentina.  Gíiando  traía  ana  aanen  de  defenderte 
de  la  guerra  que  la  liaoon,  do  declararla  por  si ,  se 
eligen  magisUadus  que  la  dirijan  con  potestad  de  vida 
y  muerte.  En  tiempo  de  paz  no  liay  magistrados  pú- 
bUcos  ,  sino  que  lo;;  prínfipnte.s  del  [>a{s  administran 
justicia  ,  y  ajustau  la^  dtíetcucia».  .\u  tienen  infamia 
algona  los  latrocinios  que  se  ejecutan  fuera  de  los  lei- 
mbos  do  cada  provincia;  lo  cual  dices  que  baoen  para 
eíerdiar  k  la  juventud ,  y  evit;ir  ta  sciosidail.  CnaiKto 
aK'niio  de  tus  principales  se  ofrece  por  capitán  en  la 
junta,  para  qiw  se  declaren  los  que  quieran  seguirle  , 
se  kivanton  ios  que  afMrueltan  1»  empresa  y  el  caudi- 
llo, Ii'  pvr  m  •  MI  SU  ayuda,  y  son  aclarnados  de  la  nnil- 
titud:  ius  que  no  le  siguen,  son  tenidos  |mm- de^lealeí- y 
traidores,  y  pierden  para  en  adelante  el  crédito  en  lo- 
ílm  las  c^sas  Ti  nen  por  delito  ofender  á  lo?  huespe- 
des: prohibeu  que  se  liaga  daño  alguno  á  los  que  lle- 
gan á  su  tierra  por  cualquier  ineiÍM),  y  los  tienen  pon 
cuáa  sagrada :  todos  les  abreu  las  puertas,  y  conuwi- 
can  eon  rilss  el  sustento. 

Ilub')  liiMn|.o  en  In  anticuo  en  quo  los  franceses  eran 
supertoii's  eu  valor  a  los  alcuutoofi,  y  so  atrevían  á 
declararK>s  la  ^lu  iia  ,  enviando  ooiooías  de  la  otra 
parte  del  Uin  ,  por  la  imieita  gente,  y  folla  d<'  tierra 
que  tenían.  Y  asi,  a(]ueUos  parajes  mas  fértiles  de  Ale- 
mania on  las  ooroanlas  de  la  Selva  Negra ,  la  cual  veo 
(|(u;  fue  conocida  de  Eralosteiu^s  y  otros  griegos  con  el 
nombre  de  Orcinia ,  ius  ocuparon  los  tolosanos ,  y  tu- 
vieron su  domicilio  en  elli.s:  y  aiil  se  mantienen  id 

proseato  oon  gran  repulaciop  do  justicia  y  gloria  dú- 
Otar ,  oonservaado  la  nusmá-pobrraa  y  tokvaooia  do 

vida  que  los  alemanf^s.  y  usando  d;d  roisnin  manterti- 
mieulo  y  porto  del  cuurpo.  A  lus  franceses,  por  el  con- 
trario ,  la  ci'rcanía  y  nolicia  de  tos  usos  uUramariii(.s, 
los  sumiiíiíitran  muchas  cosa.s  para  la  abundancia  y 
regalo :  y  asi,  aí:ostaujbrailos  {K)co  á  peco  á  dejarse 
vencer  ,  y  vencidos  en  muchas  balattts ,  muk  DO  se 
atreven  á  compararse  con  a()uellos. 

La  longitud  (U  la  Selva  Negra ,  que  dijimos  arriba , 
es  couiii  (le  nneve  dias  de  caniino  a  la  ligera ;  pues  ni 
puede  dctermiuursc  de  otro  modo«  m  olloti  conocen  las 
medidas  de  los  caminos.  Naos  en  bw  oonQoes  do  la 
Suiza.  V'spira  y  Kale ;  y  coiriendo  á  lo  largo  la  ribera 
dei  Danubio ,  llega  á  las  IknM  do  Dacia  y  Transilva- 
uia.  Desde  aquí  tuerce  á  mano  iaifuterda  por  irgiones 
d4*sviadas  del  rio,  locando  por  su  e.\len>ion  en  los  tér- 
minos de  mil.  Jia.>  naeionus ,  sin  que  so  halle  hombre 
de  esta  iMirte  de  Alemania,  que  diga  haber  t  ido  o  1!  •- 
gado  al  cobif  de  esta  üclsa ,  aunque  brya  caniiuaUo 
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III  srp.'i  dámlo  tii'iii'  principio  S<'  sal)*» 
<|iic  crim  i'u  olla  iiiiiclns  Genis  dosconocidiis  on 
olMs  iKirii'-  ;  iIl'  Jiis  ciiak-s  las  que  mas  se  distin^iu-ti 
de  las  olro^i,  y  lucrecen  que  se  h^gaiuencion  de  ellas, 

Iliy  liiii  v  (I '  íiglira  de  ciervo,  al  cim!  en  medio 
de  la  ireiile  le  nace,  ouli*e  las  dos  orejas,  uncocraumas 
alio  y  derecho  que  los  que  nosotros  coaoctmos;  desde 
cuya  [laiie  j^iiprrjor  se  extienden  unas  nuiwflcomo  las 
de  iu  palma;  y  de  la  misma  naluraloza,  furnia  y  inng- 
iiiliid  30n  tos  de  los  machos  que  losdebs hembras. 

Ulm  nnintnl  hay  qur  llajnan  alce,  cttya  figura  y  va- 
riedad de  piel  es  muy  semejante  á  ladcTii  caora , 
.•i5ini|ii''  la  exmie  al^o  en  niagnilud.  No  tiene  rnenios, 
ni  midiüos  ó  juuiuras  en  las  |iiemas ,  dí  se  echa  ¡lai  a 
i!>*scansar,  ni  pitrde  levantarse  si  cae  en  (ierra  por  al- 
•;nri.i  Cíisiiaiiditd.  Sih  cIju/íis  <  >n  los  .nrljoli'^.  ;'i  Ins  rua- 
Jt'>  se  Uii  iuiun,  y  hm  ivcliiiadosde.>can;<<tii.  Cuündii  por 
el  rastro  conocen  los  cazadores  adonde  suelen  reco- 
cerse ,  ari  ancan  ó  corlan  \n)r  el  pie  lodos  los  árlxiles 
do  aquella  ei^Umcia  ;  de  suerte  míe  solo  quedan  allí 
lirmvs  en  la  npaiienria;  :i  los  cuales  reclipándos<\  se- 
su  coslumlire ,  derriban  «i  árbul  con  ol  puso ,  y 
pHos  raen  junlamenln. 

tilia  li'n'"ia  i's[tivii'  !iay  de  los  (¡ue  l!;]nian  iims  , 
HÍ¿io  inferiores  en  su  lamafio  a  \m  elefantes ,  y  de  la 
especie,  color  y  íi^'iira  del  (oro.  Son  de  mucha  fiiorz^i 
y  de  suma  velocidad.  No  pi>rdonan  á  líera  ni  ln  iiilnc 
i|iM.>  alcancen  á  ver.  Lus  malau  ct^endolus  en  uainpas 
roo  mncho  cuidado.  SM»  es  el  Inibajo  en  qm  se  en- 
durecen los  jóvenes ,  y  oí  pftnei-o  de  caza  en  que  se 
ejercitan.  Y  los  que  han  niueilo  masaros,  llevando  en 
público  sus  cuernos  en  pnn  li  i  di-  la  verdad,  son  [. ni- 
dos en  luucüa  estimación.  Jttas  aunque  los  oujan  ca- 
choiTos,  no  se  aeoslinnbran  á  ia  viste  de  f^ntes,  ni  se 
domeslicán  jamás.  El  tamaño,  fisura  y  (spiHif  de  1'  = 
tuernos  fo  diíerencia  mucho  de  la  de  lUie^lro»  l<iie\e-i; 
Me  buscan  con  mucbj  diligencia  ,  engastan  sus  boí-des 
t  ri  plata ,  y  asm  de  ellos  para  beber  eo  las  iKMUid;i? 
suntuosas. 

VI.  Luego  que  sapo  César  por  los  corredores  de 
ios  de  Colonia,  que  los  suevos  se  babian  retiitido  á  las 
.«elvas.  recelando  algima  falla  de  trigo,  pues  como  ya 
S'i  ha  dichn  n<i  se  (K'dii  iiii  (i/Jd.s  los  aleiiiaiu's  a  l.i  n;;¡  i- 
calttira ,  resolvió  uu  paipai'  mas  adelante ;  mas  para  m 
<^ttltar  del  todo  i  los  Mrbsn»  el  miedo  de  su  vuelta, 
y  r<  lardar  su»  socorros  fiespués  de  retirado  el  ejérci- 
iij,  hi/o  cortar  un  pedazo  del  pueule  como  de  doscien- 
tos pi(<s  por  Iu  palle  cercena  al  país  de  Colonia:  mandó 
!<'vaiilar  al  cabo  una  t«>rrc  de  cuatro  altos  :  dejó  una 
í^'uarnicion  de  doce  cohortes  para  i^u  defensa:  hizofor- 
liücar  el  puesto  con  muchos  reparos,  y  encargó  el  sitio 
y  su  guarda  al  jóven  C.  Votcasio  Tuk>.  Después,  cuaa- 
do  ya  empf^bon  los  ln|i!OS  h  estar  en  sazón ,  marcbó 
ntntra  Anihiorix,  envi;ui(Io  di-!ante  con  toda  la  calía  He- 
ría á  I..  Minucio  Bttsilo  por  ia  selva  Ardena,  que  es  la 
mayor  de  Francia,  y  llega  ha.<aailidnaot  desde  las  ori- 
llas del  ¡'.in  y  tos  ronfines  dr  los  trÓNiros,  extt'tulii'ii- 
ilose  en  iooifitud  nia>  (le  i'iiiiiicnki:}  millas.  l'.oU)  bizu 
iwr  9i  80  podia  adefanlar  al^^o  con  la  celeridad  de  la 
marcha  ,  y  la  oporiimidad  de  la  ocasión :  le  previno 
que  no  permitiese  hacer  hogueras  en  los  reales ,  para 
m  dar  á  I  >  lejos  mue.stra  alguna  de  SV  llegada ,  y  le 
dijo  como  al  instanle  le  seguía. 

Bssilo  fjecnió  esta  órden  coa  pnnlnaltttod.  T  asi ,  con- 
cluida  la  mareha  pnmt.inu'nle.  y  fuera  de  la  esperan- 
za de  lodos  ,  sorprendió  á  muclius  descuidados  en  los 
campos;  p<^>r  cuyo  indicio  lomó  el  camino  en  donde 
il>'ci,'ni  esúiha  Ambíorix  nm  una  rf>ria  esrolta  de  á  t  a- 
liiillt»  hiede  mucho  la  íuriuna  en  todas  las  cosas;  pero 


en  espiM-iaí  en  las  do  la  guerra  Porqrie  snccdió  por 
una  gran  ci-ualidad,  que  viiiu.a  dar  cu  el,  incauto  y 
desprevenido ;  y  prÍHieiu  vieron  su  venida  los  (pu*  k 
acomiaOahan ,  que  tuviesen  algua  rumor  ó  noticia  d*; 
t^».  ktí  qm  fné  gran  forlaaa,  que.  tomándole  ciianlan 
hriiias !  1  rca  dc  si,  \  basta  el  cqui|MÍ  \  l<»>  t  i- 
boiius ,  el  se  escapara  de  la  muerte.  Pero  tuiubit  iii 
ocurrió  que  ,  cercado  el  ediAeio  de  vn  monte  (coinn 
casi  t(»rlos  los  d.-  los  franceses,  que  pnr  guardarse  del 
calor  bus(*au  ho  iiiaiediaciooes  oe  las  selvas  y  rios  ], 
sus  guardias  y  criados  sealiivieNin  idgaa  tanto  la  fuer- 
za de  mieslra  caballería  en  un  paraje  estrecbo,  en  cu- 
yo intermedio  uno  de  los  suyos  le  puso  en  un  caballo, 
en  i|in'  i'<rap4).  cubriéndole  la  espej'iua-  ¡'ara  que  so 
vea  el  inüuio  de  la  fortuna,  asi  en  expouerle,  como  eu 
gnardaríe  del  peligro. 

Diklase  si  Ambiorix  no  condujo  entónces  sus  tropas 
con  determinado  designio,  jiur  no  halK'r  pensado  piie- 
senlarse  en  campo  r.)-o  ,  o  si  -i-  lo  estorhó  la  falla  dft 
tiempo ,  y  la  r(!|M>ntina  llegada  de  la  caballería ,  cre- 
yendo qiü-  la  seguiría  el  resto  del  ejémto.  Lo  cierto 
es.  que,  enviando  mensageros  ocultamente,  nconsej«'»{i 
todos  que  cada  uno  minte  por  .«i ;  parte  de  bw  cuales 
se  retiraron  i  la  selva  Ardena ,  y  parle  i  las  lagunas. 
I.(js  i|iie  se  iialfaron  cerc4i  del  mar  océano  .  se  ocnlla- 
ron  en  las  islas  que  suelen  formar  las  mareas  -.  otros 
muciMS.  que  habían  abmdonádo  sus  tierras,  se  (>ntre- 
íínrnn  ellos  y  todrs  .«ti<?  efectos  á  los  extraftfts.  Calis  id- 
eo ,  rey  de  la  mitad  de  Lieja  ,  que  habia  louíedü  lu 
misma  resoloeioo  que  Ambiorix,  postrado  de  la  edad, 
no  hallándose  para  sufrir  los  trabajos  de  la  guerra,  ni 
de  la  fuga,  maldiciendo  con  lodo  género  de  impreca- 
i  i  mes  á  Amlnorix,  autor  de  aquel  designio  .  se  dió  la 
muerte  con  tejo ,  Árbol  que  abunda  mucbo  isn  Trancia 
y  Alemania. 

Lo>  iiürlilos  do  r.ondróz  y  del  dnwdo  de  Liiulmurg, 
que  eiitiaíi  en  el  número  do  los  alemanes,  y  estañen» 
trc  Lieja  y  Tri'veris,  enviaron  comisionados  i  G^r  A 
süpürartc  ,  no  los  liivicfe  pnr  rneniigos  .  ni  jnrpase 
que  era  causa  común  de  lo*  aleinatics  CiílabK't  idus  de 
ia  parle  acá  del  Rin.  Que  ellos  no  hablan  tenido  parte 
en  la  guerra ,  ni  dado  socorro  á  Ambiorix.  Césur^  ave- 
riguado esto  por  tormentos  de  los  canlivos,  les  di6  ór- 
den  de  qne  si  llegaban  á  el!<  s  ,  hiiu  iido  algunos  d  i 
pais  de  Lieja  <  se  los  enviasen ,  ofruci¿adules  que  ^i 
asi  lo  hacían,  no  experimentarían  daño  alguno  en  sus 
tierras.  Después  ,  divididas  sus  trnprís  en  \rvs  parirs. 
mandó  conducir  lodo  el  equipiijede  laslej^iones  áTun- 
grcs ,  castillo  en  el  centro  de  la  Lieja,  donde  TiUirio 
V  Cola  tuvieron  sti  <  nai  kl  de  invierno.  Parecióle  bien 
á  Ci'sar  entre  olí  as  ixsas  e.-,le  jmrajc  ,  porque  estalwn 
enteras  las  fortificaciones  del  ano  anterior,  con  que 
aliviaba  el  trabajo  á  los  soldados.  Ucjódegttaroiciofi  á 
la  legión  catorce,  una  de  tas  fres  recien  levantadas  en 
Italia,  dando  el  niaiulo  d<-  clin  y  di>  lo»realos¿  Q.  Tu- 
bo Cicerón ,  con  dt^cienlos  ciibalios. 

Repartido  el  ejército,  mandó  marchar  á  T.  Labíeno 
con  In  s  legiones  liáoia  el  océano ,  á  la  parte  de  Gel- 
di  es  y  llialianle.  Envió  á  C.  Treboniu  con  iguales  tro- 
pas á* talar  toda  la  cainpafta  confinante  con  Namur ;  y 
el  resolvió  pasar  con  las  tres  reatantes  á  las  riberas 
del  Kícakia,  que  entra  en  el  Mosa,  y  pasa  á  los  extre- 
mos de  la  Selva  Ardena  adonde  lialiia  oiilo  que  -h' 
dírígia  Ambiorix  con  pocos  de  á  caballo.  Ai  parlirse, 
aseguró  que  ynlvería  dentro  de  siete  días ;  para  cnyo 
licnipo  se  deliia  la  ración  de  pan  á  la  lefrion  qne  cjuc- 
daba  de  guarnición  en  los  ix-ales.  Encargó  ii^L:tbieiio 
y  á  Trebonio,  que  si  conocían  no  se  seguiría  delri- 
niinlo  á  la  re  pública,  volviesen  iwr  entonces,  para 
que .  comunicado  segunda  vez  el  uesi^nio ,  y  exuuu- 
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las  razoiu»!*  do  los  cnoiur^s .  piidioson  lomar 
otro  principio  do  l¡»  cucrra. 

No  había ,  como  jfa  éMom ,  cuerpo  de  \ro\taa  for- 
nuNlo,  ni  raltillo.  m  diMmd  m  Müdto  de  Mtmm,  fino 

qiK'  la  niiillitiid  disptMs.i  |>nr  varia»  parU'9 ,  dr.nttc 
4uit>ra  que  baiiaha  valle  (cuito  ,  pniajo  inoiiUiO!»o,  «> 
luj^fiiit  cmlMniznsa  qtie  diese  alKima  <>spomnza  de 
amparo  y  seguridad  ,  alU  acampaba.  Eslos  parajes 
eran  t  onocidos  de  los  pueblos  vecinos ;  y  8c  necesi- 
tahn  mucho  cuidado ,  «ó  para  defender  el  pnieso  del 
f  jerctlo ,  poe^i  estande  todos  alemoriKuk^  y  disper- 
sos ,  m»  podiii  mbrewnir  peligro  algimo ,  sino  para 
ron-i  r\arA  cada  uno  de  los  soldíídus ,  In  (  IuciIm 
co  jiarie  á  Ja  eonservacion  del  ejeruiio  ;  (lorquc  la  co- 
diria  de  It  presa  haeia  alejarse  á  muchos  denMuiado, 
y  las  »»'lvní  con  ^n*  «endns  ücíiIUih  »•  inricrtaH  <*«?or- 
baban  el  Hegar  unidos.  Si  pretendí  )  Osar  coadiitr  el 
negocio ,  y  «catNir  eon  a(f«rila  raza  <!<■  ircntes  (raido- 
ras  ,  era  menester  enviar  diversos  destócame  nios ,  y 
dividir  las  lrop<-is:  si  rontimorlas  en  un  cuerpo,  como 
piMlin  el  presupueslo  y  coslimibre  del  eiércilo  riMivuio, 
d  aiisiDO  terreno  «erha  de  fortatoza  i  no  birbarus:  y 
no  Ips  MMtai  atrevmieflio  pnn  armar  oonitaa  eela- 
i\:x<  .  y  diírií'niliifos  (It'sp;irraina(lo> ,  ninlarl"s  p<> -d  á 
poco,  fu  i'-t;!s  (liíicultades  se  ^n-eeavia  t*uanto  erapo- 
fliblo  ccn  t  i  nndado  y  vigilanaa ;  de  moilo ,  qw»  ao- 
les  «e  dejaba  do  tnmnr  alf;?ina  saiisfaarion ,  aunqnt* 
ardtiiii  los  ánimos  au  eslt>  ili'seo ,  que  hacer  daño  ul 
enemigo  con  el  menor  delrimenlo  de  nuestra  gente. 
fjhar  envió  mensageros  h  las  cindadea  veciMia*,  con- 
vidando á  lodo8  con  la  presa  para  atirasar  hs  tierras 
de  Lioj.i .  ;'i  (in  ríe  que  pelij^rase  antes  la  vida  de  los 
franccsc^i  cu  atitiellas  aspenrzas,  aue  la  <lc  sus  solda- 
dos ;  y  también  para  exhngiiír  del  todo  d  nombre  y 
mzn  (u>  aquella  nación  por  semejante  alonl;i<in.  ('(  Iián- 
dola  cndioa  una  niuUitnd  de  gentes  si-  rj,  í  iii;il)a 
ea  lodo  el  país  de  Lioja  el  séptimo  dia  que  usuinaba  , 
ei>  el  cual  César  había  deirnnin.ido  VQÍv«r  al  oaupo, 
donde  dejó  el  cqtiipaic  y  ta  l.'yiuit. 

Vil.  Aquí  se  puuo  conocer  bien  ctiánto  puede  la 
foriona  en  la  guma^  y  qné  ooyuDtaras  suele  firopor- 
dofiar.  llegó  á  Alenumia  dtf  ta  otra  porte  del  Rin  la  fa- 
ma de  que  se  abr^i'^iilirin  ]o<  <'.uiiimi-  ilr  I.it-ja.  \  (¡ii.-.-i- 
convidaba  con  la  ijrc^a  á  todo  género  de  gentes.  Jon- 
laron  como  dos  mil  caballos  los  de  Vestfalia.  que  ha- 
bitan ccrrn  del  Rin  :  Iik  ( uiles  dijimos  que  habinn 
acoj^ido  á  lü-'?  íugiüvus  de  lierguc  y  Zutfen.  Pasaron 
el  Rin  con  naves  y  lanclias,  treinta  millas  in^w  ;i|ri 
de  dondi;  quedo  el  puente  á  medio  cortar  con  la  guar- 
nición de  Cesar,  y  llegaron  á  los  primeros  términos  de 
Lieja.  Tomaron  mucha  gente  dispersa  vn  la  campaña, 
y  se  apoderaron  de  gran  porción  de  ganado ,  de  qiK* 
Mn  nray  codiciosos  aqTN>Hos  hfirbaros.  Coiividados  ile 
!:<  firesa  pasaron  mas  adi  l.utte.  ?ió  l;is  Ia;;iin'f;  ni  mon- 
tes detenían  á  estos  homiMX's  nacidos  t  u  ia  guerra  y 
para  latrocinios.  Pregontanm  á  los  caulivos  en  i\nl' 
parlen  nnrlaha  Cé.sar :  hallaron  qno  eslalw  lejos,  y  qü  ' 
se  iiabia  retirado  el  ejército.  Visto  esto,  se  volvió  ii 
ellos  uno  de  los  cautivos,  diciendo:  «¿mra  qué  os 
fatigáis  por  este  corlo  y  mi'^erable  despojo,  ruando 
lends  en  bi  mano  el  ser  snnwniente  ricos  y  felices? 
Rn  el  espacio  de  tres  horas  (vulci'*  llegar  h  Tongres, 
donde  los  romanos.  l»an  (  uiúJ acido  todos  sos  haberes. 
La  gaamídon  es  tan  poc.i .  qne  atrn  no  e.í  «nfl  cíente 
para  coronar  la  murslla,  ni  liay  quien  teii':  i  valor  para 
salir  di'  las  rtrlificacione.s.  »  Convidados  los  alemanes 
écesla  esperanza,  dejaron  escondida  la  pi-esin ,  y  In- 
manin  ta  vuell^i  de  Timgro.s,  llevaoda por  guia  al  iui:>- 
mo  {]uu  les  dió  el  aviso. 

Qcefoo ,  que  ea  todos  los  dia?  aniceedcntes ,  si- 
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giiiendo  tas  ¿fidipne!<  de  Cesar .  babia  ronlenidu  con 

iiMit  lio  cuidado  In  Iri  denlro  de  h»»  reates,  v  aun 
no  habia  permitido  salir  un  es  lavo  fuera  de  lu  foiii- 
Beaetnn ,  ai  dia  séptimo ,  doseonttando  de  «{ne  Ce^ar 
cftinplirsf»  1,1  palabra  del  lerniini  scfíalsilii  j«fír<]M< 
l  oniari  voics  de  qiN'  habia  jM.'.aíln  mas  adelante  ,  j 
\u>  se  tenia  noticia  de  sil  viielia,  V  jiinlamenle  Hiovidn 
de  las  von's  de  aquellos  (^ue  Itatnalian  cerco  ;'i  su  pa- 
ciencia, pues  no  era  |>ermilido  salir  del  cuartel,  no  e^- 
p<'i-aiido  un  a<  ( id<-iite  como  el  que  solnvvino,  en  que  se 
pudieoe  trupeiar,  upoestas  naeve  legioiie:)  en  de>|M- 
cío  áb  tres  millar,  nnenerpode  raballoe  eonsiilenilile, 
dispersos  y  i  a>i  (Ic.-ItoyadM-.  In..  eii-  Mii^-'n-  rn\ i  ■  ciiii- - 
c^fhortes  ú  hacer  pan  á  unos  campos  inmediatos  ,  (*ii- 
tre  los  cuales ,  y  el  cnarli*!  mrdtaM  solo  un  reiwcbo. 
Mabian  quedado  aquí  mm  hos  enfermos  de  las  h  .-i  »- 
nes ;  de  los  cuales,  \o»  que  habían  convalecido  eit  r-.- 
tos  días.  qm>  serian  basia  trescientos,  fueron  envi.uios 
con  la  l>andera.  á  quten<*s  segman,  precediendo  licen- 
cia ,  muchos  leñadores ,  y  puirion  ae  cabaJiorias  que 
esl;tffan  en  tas  ri'aK's 

k  esie  mismo  tiempo  y  coyontoni  sobrevíno  la  ca- 
Ivillerfa  de  los  aleaianes ;  y  eon  el  mismo  Impetu  e.Ati 
(pie  veninn  ,  intimtimn  fnrz.ir  los  reales  ]inr  h  pin  r ta 
Dccumana.  No  fueron  vistos  de  los  nuestros  por  li<.s 
OMmtM  qiw  lo  estorbalian  por  aquella  parte,  hasta  que 
estuvieron  encima  ;  de  sfierle  .  que  aun  ih»  tii\i'Tor« 
iiii;ar  de  retirarse  los  merc^ideies,  que  tenían  mis 
das  sobre  ta  trindiera.  I-os  nueslro.s,  qne  en  nada  nn-- 
nos  pensaban,  se  perturbaron  ,  y  apenas  una  cohorte, 
que  estaba  en  el  «nerpo  de  guardia,  sostnvo  el  primer 
choque  Kxtendiéronse  tos  enemigos  á  la  l  eili  ii  l  i  ;> 
si  bailaban  entrada  por  alguna  part«:  con  üiiicullad  >  e 
defriMÜeron  las  imerlas :  las  dñnis  entradas  tas  de«- 
f^ndia  por  sí  el  sitio  y  la  fortificación.  Si,srii¡c»so  la  per- 
turbación en  lodo  el  cuartel :  pregmitálwnse  unos  á 
otros  ta  causa  de  aquel  alboroto ;  ni  sedaba  {1io\i(len- 
cía  sobro  á  qiié  parle  se  debía  hacer  frente,  ni  doiiil»' 
se  habían  de  juntar,  loo  decía  que  ya  eran  lomados 
tos  reales  :  otro  porflat)a  (|iie  los  l^árbaros  veniau  so- 
bre ellos  roto  ya  el  ejército  y  el  general :  los  mas  tur- 
maban  prooAsiieos  fMales  sobre  d  pne«!tA .  poniendo 
drfaiie-  [a  enlrmiidad  de  Tiliirii»  y  C'i\:\  .  (pie  |n'rerie- 
nm  en  el  mismo  castillo.  Amedrentados  ludot»,  om- 
finnaron  los  bárbaros  en  la  opinión  del  caalivo,  que 
no  hahia  dentro  defensa  al^nna.  é  infenl;irfm  penetrar 
dentro,  animándose  imos  a  otros  á  no  dejar  de  las  ma- 
;  s  tan  grande  coyuntura. 

Habia  qm'dado  enfermo  en  la  guarnición  P.  Sexiio 
Bácnlo,  qu<>  habia  mandado  bajo  las  ói'denes  de  O  sar 
una  de  las  primeras  compañías,  de  quien  se  ha  heelio 
mención  en  las  refriegas  pasadas ,  y  bada  cinco  dias 
(jiie  eslalM  sin  tomar  alimento  alguno.  EMo .  deseon- 
liamlo  de  su  salvación  y  d-  ta  de  todos,  salió  d'  sir- 
mado  dü  su  tienda,  y  víó  que  amena/abiin  los  enemi- 
gos .  y  qne  estaba  el  lance  en  un  peligro  extremo. 
Toma  las  armns  de  los  que  eslalian  iiüiiediato» ,  V  s-- 
hace  firmo  en  una  pnerta:  síguenle  ios  capitanes  de  la 
c»>horlc  que  asistía  de  gitanlia,  sostienen  jatiloj!  alfun 
lanío  el  asalto :  desampara  el  .inimo  á  Sextio,  herido 
en  muchas  partes ;  y  ya  desfallecido  lo  conservan  con 
diOcullad,  llevándole  de  allí  en  brazos.  Con  e<te  es- 
pacio se  alientan  los  demás ,  á  menos  basta  aire- 
verw  h  liacer  frente  en  las  (biíttOeadoneíi.  y  darmues- 
ii  I  li  '  fiafuM'  quien  diTit  nda  In  eniracin 

l  iitreiaiito  nuestros  soldados,  concluida  ia  obra  de 
seuai  los  p-mes,  oyen  la  grítoria,  corren  delante  de  tm 
de  a  (  ahaílo  .  y  con(M'en  el  peliirro  en  que  s"  !i:dl a  el 
castillo.  Pero  íio  tvníiui  ioitilicacion  algtuin  n  duiule 

ivfngiane :  reciea  atislado»  ^  ígoorautes  del  arle  mi- 
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litar,  vuelven  laá  caras  á  lus  Irihtinos  y  cenliirionos  , 
«Spcrando  qué  únlen  su  tes  daba.  ^illguDu  hay  laii 
(!Moraado  qti(^  nu  tema  con  la  novedad  de  aqnol  aori- 
diTitc.  I.os  hárhanis,  vistas  :i  lo  lejos  las  handi-ras,  se 
ivlit'un  del  asallu ,  t  rcyendu  al  principio  que  veiiian 
las  legiunos ,  que  los  cautivos  luUMaD  dicho  estaban 
nins  distantes ;  pero  después,  luenosprocÍMidu  el  oorto 
número,  acometen  por  todas  parles. 

Reliranse  les  h Tiadi  ;vs  ¡i  iiii  repecho  inmediato , 
del  cual ,  desalujadus  prontamouto ,  a§  refugian  á  las 
banderas ;  con  h  ntal  amodrcntan  mas  á  los  sdda- 
dos.  .\!;íiiii(js  son  de  ii:in'rer  quií ,  funiLidos  en  cufto, 
rompan  con  prontitud  por  luedU)  de  lus  c'nenii;;ii.s , 
pues  tan  cerca  estaban  los  reales,  confiando  on  ([ne  >i 
alguna  parte  fuese  a'rcnila  y  niuerta,  pndrian  salvarse 
los  domas:  otros  (¡uerian  li.iccr  rostro  Üruju  en  el  rc- 
)H<cho,  y  exponerse  lodos  á  eorrer  tUM  niBroa  fortuna. 
Esto  00  aprobaron  los  soldados  vkjos,  qne  darnos  ha- 
bían sido  enviados  con  la  bandera:  y  asf,  animándose 
unos  á  otros,  y  Utniandu  por  cabo  á  C.  Tiiboniü,  ca- 
bailoro  romano ,  á  cuyo  cargo  ikaa ,  rompen  por  los 
enemigo.s,  y  llegan  á  los  reales  sin  redbir  dallo  ali^u- 
iio;  á  los  i  iia!i'>,  siguiendo  la  «iliallería  y  los  leftailo- 
res  con  el  pru|iio  denuedo,  son  conservados  por  el  valur 
de  los  stddados.  Pero  los  qne  hablan  tomaao  la  cues- 
ta, lio  sabiendo  todavía  !<(  qiü'  era  de  sn  oficio,  r.i  pii- 
dirron  permanecer  en  la  n  .-ohicíun  pi  imiTa  de  deÍL'ii- 
derse  en  aqbol  puesto  ventajoso ,  ni  tampoco  huilar  la 
fortaleza  y  prontitud  quo  vieron  aprovechar  á  ios  otros; 
antes  intentando  refugiarse  k  los  reales,  dieron  en 
un  paraje  nial  .seguro.  Los  capilanc3  ,  algnncs  de  los 
cuales  Uü  grados  inferiores  de  otras  legioous ,  habian 
ascendido  a  los  primeros  do  osla  por  su  conocido  va- 
lOTt  murieron  peleando  como  buenos  ,  por  no  pí  ider 
la  gloria  militar  antes  adquirida,  l'ai-te  de  los  .vulda- 
do6 ,  retirados  ks  enemigos  per  el  esfuerxo  de  auiic- 
Uos,  llegaron  sin  saber  eómo,  salvos  á  los  reales, 
parle  perecieron  cei  cados  por  los  contrarios. 

VIII.  Los  alemanes  ,  pei-dida  la  es|H'ranza  de  for- 
zar los  reales,  y  viendo  ouo  ya  ios  nuestros  so  hablan 
puesto  sobro  laa  fortificwioms,  ae  rotiraroo  de  la  otra 
larte  del  Ilin  con  la  presa  (jise  dejaron  esronditia  en 
os  selvas.  Aun  después  do  su  retirada  infuudiau  lauto 
terror,  que ,  llegandivaquclla  noobe  C.  Veluaeno  coa 
la  caballería ,  no  ereian  que  vinii'M'  C  'sar  (mi  rl  i  < 
del  lyórcito  entero.  De  tal  Biaoera  balua  íxJíí  eeo^itlo 
d  temor  los  ánimos  de  lodos ,  que  aseguraban  como 
fuera  de  juicio,  que  s  *  bnbia  refugiado  alli  huyendo  la 
caliullería .  denotado  el  ejército,  porfiando qiic  salvo 
este,  no  NÍnieran  lo.s  alemanes  á  asallar  el  castillo. 
Kstu  temor  lo  desvuoeciúla  venida  de  Cetíar. 

ResliUiido  por  ftn ,  como  quien  no  ignoraba  los  ac- 
Videnb'S  de  la  guerra,  de.sapn/bando  .solo  el  haber  de- 
jado salir  las  cuhoiies  de  la  guardia  y  di  íensji  itel 
cuartel,  pues  por  ningún  acontecimiento  so  debió  de- 
samparar el  puesto,  con<;iio  iine  lial)¡a  tenido  mucha 
parle  la  fortuna  cu  la  llegada  re|ieiitma  de  los  enemi- 
gos; y  mayor  eo  haberse  logrado  retirarlos,  como 
«|uícn  dice ,  de  la  misma  trinchera  y  piH>rlas  du  los 
reales.  Mas ,  de  lodo  lo  que  mas  digno  de  admimciun 
le  pan  l  io  fué  .  que  los  alemanes  (|ue  habian  p.'tsado 
el  tlin  con  el  ánimo  de  abraiiar  las  tierras  du  Audúo- 
rix,  la  hicieron  oí  mayor  beneflcb  con  haberse  dejado 
raer  sobre  miesinK  i  r;ile>. 

Cósar,  habiendo  heciio  uli  a  s«dida  para  molestar  a 
los  eneroigois ,  envió  por  diversas  liarles  un  gran  nú- 
mero de  fíenle  .  que  aendió  de  los  pueblos  eoniarea- 
Uü.s.  loda^.  I.u  j>obla('ione.s  y  eddii  ios  qne  aliaa/.abau, 
eran  dados  al  luego  :  en  toda.>  parle-  .^e  hacían  pre- 
tos .  los  trigos  se  cousunitoo ,  nó  »oh)  poi  la  imucusa 
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multitud  de  gentes  y  ganados,  sino  que,  por  la  o.stacicn 
del  uno  y  las  lluvias,  se  caúmcii  tierra;  do  suerte,  quo» 
aunque  ñlgima  gente  so  eenllase  ni  présenle,  con  todo 
[«recia  que  aun  sacflndo  de  alli  el  ( jémlo,  habian  do 
|K!reccr  do  hambre.  Como  la  caballería  discurría  por 
todas  parles  ,  se  llegó  tal  vez  á  mi  paraje  ,  por  donde 
decían  los  caulivcs ,  nó  s!,lo  quo  habian  xi.-lo  iia.-ar  á 
Audiioriv  buveiido  ,  ^illo  (inc  porüaban  que  aun  no  le 
habían  perdido  de  visi^i ;  (le  suerte  que  ,  dando  siem- 
pre alguna  esperanza  de  encontrarle,  y  tomando  mu- 
cho trabajo,  los  quo  entendían  hacer  en  esto  im  gmn 
ser\i(  ¡o  á  (lesar,  casi  excedían  á  mi  juopia  naturaleza 
cu  el  duseo;  y  siempre  oorecia  haber  fallado  un  poco 
no  mas  para  la  felienlaflltompleta.  1^1 -se  escapaba  de 
entre  las  mano?  por  los  escondrijo-^ ,  scl\  as  y  bos- 
ques; y  ocultándose  do  noche ,  se  corría  a  otros  {ta- 
oon  Ja  sola  escolta  de  cwiioeilMdloat  *  foiraes 
úoicaroente  tenía  ánimo  para  confiarse. 

Asolados  a.sí  los  campos,  restituyó  César  su  ejército 
á  Reiuis  Clin  [lenlida  do  dos  cohortes  ;  y  jmblicada 
para  esUi^tiiudad  ia  asamblea  de  Francia ,  determiné 
(|ue  se  averiguase  la  ooujaraekm  de  les  de  Seos  y 
C.harlres;  y  proniirici;i(l;i  una  sentencia  rigurosa  con- 
tra Acón,  cabeza  pruJci^K^I  de  ella,  fue  este  ajusticiado 
según  costumbre  de  los  antepasados.  Algunos  linye- 
ron  temiendo  el  juicio;  á  los  cuales  baltieiHlo  pui'slo 
entredicho  de  agua  y  fuego  ,  alojó  dos  legiones  en 
cuarteles  de  invierno  en  U)s  Iréviros,  dos  en  el  país 
de  Langres ,  y  las  cuatro  reblantes  en  lieiTa  de  Sms ; 
y  hecha,  la  comp<Monte  provisión  de  trigo  para  ej  ejér- 
cito,  jtartíó  la  viiclia  de  Italia  I  oelefanr  aw  jumas» 
como  tenia  de  cuslumhre. 
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I.  yui'M)  li'v.'iiitaiiiicntit  ili'  Frani  lii  l>;iJo  el  ni;imlo  dr  V-t- 
(■iiiL'"'luri\ .  —  II.  .\(  iidr  (.(-.ir  ;il  «ocurro  ile  l-"rani  lii  ,  >  se 
If  (Milri'tían  r>iu<  líos  de  idí  n  lH  lilfs.— •III  Los  «le  B«'rrv  pe^ 
^^■^n  íui  .vi  a  ludas  sus  ciiiilailcs  incnot^  aliour^es:  parleCé- 
tar  a  c(  rcinia.  — IV.  l'aía  César  a  los  males  del  i'iieuilj:o: 
rrhusa  la  liutalia  «n  vitlo  deniroporriouadu.  Wrcínffetor 
rtx  acasoiio  tfe  traicioe  daitnarscarKQ.— V.  ToinadeBo«ir> 
flfs»  donde  auMffco  «otee  4e  cuarénu  mil  bomiires.  —  VI. 
Tim!ins<^«rlx  renueva  sus  tropas.  Reprinir  cesar  un  al- 
boroto en  Anlnn.— Vil. •.'erea Clisará ciiTiiioiit.  iicsupi- 
vfñ  io:s(lf  Aulan  HTUdaraiw  iwvernaUs.— VIH.  c«««r 
reiliicc  iiartedo  lo»  aulunense^.y  se  apodera  de  tn  s  ciru- 
li.iiiii  utos  do!  enrmico  solire  Cfermoot  — IX.  Teiinridad 
de  los  roin.lnos  on  el  nsatto  duCliTinonl,  a  lus  cd.ilrs  re- 
prende Cesar  y  Icv.mtu  el  céreo.— X-Nurto  le^anlaiiiienlo 
ílw  t'rancui.  suco  de  Nt-v-  rf  sulire  el  l.cire:  pasa  Ci  s  ir  <•<- 
te  rio.  — XI.  natalla  y  vil  loría  dr  l.a!>i<  Ho  r..ii  li  -  ¡mi  i- 
Piensc?.  —  n«  lii  lados  los  aUtHnniscs  -ic  da  i  l  in.milo 
do  lodo  á  ViTcliii'clorix.  a  quien  diTioln  c:e#ür.-  -  Mil.  Ha- 
talla  de  li-Nir  ."olue  Alisa.  N  ful  liürai  ÍLtiies  para  rerr.ir- 
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liul>llaute<;  -alen  d-  l.i  plii/a  o!illcai!os  del  Iiaiiitire.—  XV. 
Í)us  lial.illa>-  f.i\oralili'>  de  (  esar  ron  las  tropas  de  la  ciu- 
dad )  lU9  du  (uera.>-XVl.  ^uedadestierltueti  una  batalla 
toilo  el  podvr  de  los  franceses.  Enlrágaso  muy  Inego  ta 
plaza. 

I.  I'acificada  la  I  rancia ,  tinuó  Ci-sar  la  vnirlla  do 
Italia,  según  tenia  ivsuello,  píu  a  ceh  brar  sus  juntas 
Aquí  tuvó  noticia  de  la  muerto  do  Clodio ;  y  W'  P<» 
decreto  del  sonado  estaba  oontncnda  toda  la  jtiventiid 
de  Italia  á  (oniar  las  armas ;  5  a^i  pen.só  en  lev;:nlar 
gente  en  la  provincia.  Llegiuoii  pronlaiDenle  olas 
nuevas  i  la  tíaUa  transalpina ,  á  las  cuales  aAadieron 

los  rraiiccscs  de  suyo,  COUU)  lo  ]iedia  el  casn,  (pie  Ce- 
sai-  e.si.iba  dciciddo  por  una  di.^oiiiia  cixil ,  >  tpie  no 
jxulia  volver  al  ejercito  en  medio  de  OM  grande.-  al- 
l>uroto>  Movidii.s  ctm  eMa  ocasión,  los  que  >a  Uuvaban 
ni!t>  á  nial  e>lar  .«ujelos  ;d  yugude)  pueblo  i'oiuanu, 
enipe,;aroii  á  si  iidu  ai  pl.'i'icas  de  gm-rra  enn  maíalre- 
vjuiieiiio  y  lik'rtad.  Lo.-^  príurj|)ales  ilc  í'i  aitcia  ,  le- 
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iii  rxlo  juntas  cnUrp  si  en  parajes  monluosos  y  re- 
liraiios,  qiicjiilKiti  (Ir  l;i  niiuTte  Aton  ,  probúndo 
i|iie  poJria  rcciior  sobro  ellua  aquella  desgracia :  com- 
pidectame  de  la  coadicion  gMWf  al  de  Pnincia ;  y  pe- 
ili.m  n>;i  iiinvuri'»  prcinio!*  y  prniDi'^.is ,  (iiit'  cin- 
pezasca  alj^oos  á  romper  la  güeña,  y  o»»  vi  peligro 
de  908  vidaa  jwtcacn  ea  ItbiTUid  á  m  nación.  Lu  pri- 
!M  r  n  r>n  que  di>cian  se  había  de  poner  !:í  mira,  era  en 
c  orLir  ú  G'sar  el  tWtnáilo  al  ejército  mká  de  publicar 
sns  designios  secretor ;  lo  cind  era  fácil ,  pues  ni  las 
Itigionei  se  aireviao  á  saUr  de  los  cuarteles  de  invierno 
a&utdo  anseolc  el  general,  ni  este  podía  llegar  á  ellns 
bin  otra  gnamicion  :  v  m  lin.  que  vuiia  mas  morir  en 
caapafla,  mic  (k^ar  de  recobrar  la  antigua  gloria  nii- 
iíbr,  y  ift  libeHad  que  balnan  rMibido  de  90$  m- 
yon's. 

Tratadas  estas  cosas ,  promeUeroa  los  de  Cbarlres, 
4|iie  &  BÍngoD  peligro  neguian  la  cara  por  el  bieoeo- 

miin  ,  y  que  ellos  arrian  I08  primeros  en  romper  la 
¿guerra;  y  pues  al  presente  no  podían  darse  mútua 
caución  do  relii*nrs  ,  porque  no  se  publicase  su  reso- 
lucioBu;  pidiergn  que  su  ürmase  el  pacto  coa  palabra  y 
jaranenlo  sdire  un  iMignias  militares ,  qna  es  la  ee- 
n'ijioiiia  inrií!  irravc  entre  sus  costumbres ,  00  fuese 

Juc.  rompiendo  ellos  la  guerra  los  dessmiparascn  los 
Baifta.  BMúnces,  adamados  los  di  irireses ,  prestado 
juramento  por  todos  los  que  allí  se  hallaban,  y  delcr- 
uiinado  el  tiempo,  so  despidió  el  consejo. 

Cu;tndo  llegó  el  dia  señalado ,  los  de  Cbarlres ,  bc- 
cba  la  scAa  dfi  concurrir  ,¿  las  armas ,  entran  en  Or- 
ItttBs  eoB  tos  cabos  principales  Cotuaco  y  Conetoduno , 
hombres  desesperados :  dan  nmerte  A  los  ciudadanos 
roaianos  que  babian  jeutado  aquí  ^u  comercio ,  «o- 
tro  eUos  I C.  Ftesio  Cota,  eab|iUero  muy  distinguido,  i 
cuyo  cargo  liabía  puesto  Q'sar  la  provisión  do  tri.L'o.  y 
k»  saque.in  las  casas.  Esta  noticia  se  extendió  nuiy 
presto  ¡H-r  ludas  las  ciudades  de  Francia.  Porque  cuju.'- 
flo  .«ucede  alguna  efi<:a  seOalada  y  de  consideración,  la 
dan  á  entender  a  gj  iiüs  por  los  campos  y  caminos:  loa 
primeros  que  la  oyen,  la  comunican  á  lo.s  inmediatos, 
y cstos-áoiros,  como  snoedió  eotúnces,  que  lo^o  pa«6 
en  Orteans  tal  dia  al  ánwmcer ,  se  oyó  eo  tierra  de 
Auvrrn.i  al  anochecer,  oiedjaiMlo uqa  wlMicia  dantas 
de  cincuenta  leguas. 

Con  el  mi^no  de«ígBÍo  Vcrcii^^eUmv  Anvematc, 
hijo  de  Crllild,  mozo  fli'  irrnn  pudi^r.  cuvopniliv  haián 
ubtenido  ei  imperio  de  toda  1  r;iiic  ia  ,  y  ¡mr  lo  iii:.siuo 
temataroB  sos  conoiildadHnas  prqüe'iweicruli.i  apo- 
derarstí  del  reino,  convocando  a  sos  dcpi-mlienles,  fá- 
cilmente los  encendió.  Conocida  su  rcáuhu  íon  corrie- 
rm  d  las  armas.  Gdianit  ion,  su  tio,  y  otros  parientes, 
«jue  no  eran  do  panM^  qito  se  leotaae  esta  fortuna,  le 
edkaroi»  de  la  ciudad  de  dennont.  Mas  no  por  ^8o  de- 
s¡.stió  de  la  empresa  ;  y  en  la  raiiipafia  ii-vanlú  un 
coerjiii  de  trop^Ls  de  genle  necesitada  y  perdida.  Junto 
i>ste  escuadrón  ,  hace  de  su  paiVdo  k  cuantos  llega  á 
Ii.iIjÍ;ii-  (Ii'I  loísmo  iKiís:  exhórtalos  á  que  tomen  las  ar- 
illos por  ¡a  eaiisa  do  la  libertad  común ;  y  fon»<ido  yu 
un  grueso  considerable ,  echa  de  la  ciudad  á  aquellos 
mismos  contrarios  que  le  habían  i  t  lindo  á  él :  aclá- 
nnanle  rey  los  suyos  :  y  desparlia  im'ii.-íageros  h  todas 
|Kirtes,  para  que  permanc/can  en  .sn  (ibcdicricia.  Mace 
promanerite  de  su  íacciou  á  los  do  Seos,  Feitou, 
Qnerci  y  Torcna ,  á  los  de  los  cantones  de  Itvreni. 
t'tMTiic  y  Main<\  á  los  del  Lemosifi  y  Aiijxii,  v  á  I.  (Ids 
(le  Id  fOe*U  del  oc*''an<í .  por  cuiií^nUiiiieriio  (le  to- 
dos Ir.s  cuales  .so  le  confiere  el  mando.  Con  e.-»lii  p.>- 
t»-.>t;id  da  óiden  á  e-^ía>  (  in.!  i  l.  -  ilr  iii;i>  le  eiivii  ii  n  - 
beneá .  v  cierto  número  de  soi(lii<lo^  ron  l.i  pu,sii)íe 
brcvedaa :  wAala  la  purcioa  de  armas  cvu  que  había 


CÉSAR.  GAMA,  LIB  Vil,  t  141 

de  contiibuir  cada  ciudad,  y  |>ara  aué  tiempo:  atiende 
especialmente  á  la  caballería  :  uHado  ai  sumo  cuidado 
$i|ua  severidad  en  su  empleo  obliga  á  los  dudosos 
eso  el  terror  del  castigo ,  pues  por  delitos  graves  les 

hacia  dar  muerte  ife>pii»'s  f|r  aUirnn'nlaJos  r>;n  fii.  i:'), 
y  otros  géoeruü  de  crueldad  :  y  por  cnuáds  leves  los 
enriaba  a  sus  casas  cortadas  las  orejas ,  ó  sacado  un 
ojo,  prjm  qtie  sirvi(>sf'n  do  ejemplo,  y  atemorliascn á 
los  diiuás  con  la  severidad  del  castigo. 

Juntó  prontamente  un  ejército  con  estas  crueldad(*s, 
despachó  con  um  parte  á  Luclerio  de  (^iliors,  honibru 
de  grande  atrevimiento,  á  HerradeBovergue,  y  el  par- 
liu  la  Mil  ita  d<'  lí>  i  ry.  Llegado  aquí ,  los  de  HuurL'cs 
enviaron  comisionados  á  los  autoneses,  sus  aliados, 
pidiéndoles  algna  socorro  para  resistir  mas  fAcilmeoto 
a  las  tropas  de  los  enemigos.  Los  aiituneses,  de  acuei-do 
con  los  capitanes  quu  Cesar  había  dejado  en  el  ejer- 
cito ,  enviaron  al  socorro  de  Berrv  Uxi¡m  de  infanle- 
ría  y  caballería,  las  cuales  !i al,¡an  llegado  al  riu  I  uii  e, 
que  separa  el  territorio  de  Di  i  ry  del  de  Autun,  }  de- 
lehidu.s  allí  alr^unuj-  días  por  no  haberse  atrevido  á  pa- 
sarle ,  se  vuclvea  á  la  ciudad ,  cootando  á  nuestros 
capitanes ,  que  m  hablen  vuelto  por  temor  de  hi  per- 
fidia de  lu5  de  n>  rry;  pm-s  liaLi.in  saltillo,  qiio  tcniaii 
int(;ncíon,  ellos  ptir  una  uarte,  y  por  otra  ios  auverua- 
tes ,  de  cen  arlos  y  dosnaoerlos  enterameolo  en  ha- 
I>ii  iid  I  ¡lasadí»  el  no.  No  se  ])iic(!('  a-^rriirnr  de  cierto, 
SI  lo  IiícÍltu»  así  por  la  causa  míe  declararon  á  los 
capitaoes,  ó  \xtr  traidcion  y  desleallad.  Lo  cierto  es, 
que  con  su  retirada  se  unicroo  los  de  Berry  oon  los 
auvernales. 

II.  A\1.*vid(!S  estos  movimientos  á  Osnr  en  Italia, 
y  viendo  el  que  ios  asuntos  de  Roma  iban  touando 
mas  sereno  senManle  por  el  valor  y  prudencia  do  Co. 

pompeyo  .  se  pnso  en  inaidia  para  la  lYaiu  i  1  trnn- 
saljiina.  Cuamlo  llegó  aquí,  se  vió  con  mucha diluul- 
lad  para  juntarse  con  su  ejercito.  Porque  sí  baria  ve- 
nir las  L'íiiiriies  á  la  pi  oxinria  ,  le  paivcia  que  pelcri- 
riaii  en  su  aiiM  iicia  ^ubre  la  marcha  .  Y  si  toinaki  la 
vuella  (leí  ejercito,  aun  no  se  atreviai  fiars(!  de  aque- 
llos que  mostraban  estar  pacíficos  en  aquella  sazón. 

En  éste  intermedio  Luclerio  de  Cahors ,  enviado  á 
los  pueblos  de  llovergue  ,  los  trajo  al  partid»)  de  los 
auvernateá:  después  pasó  á  los  de  Agen  y  (¡evaudao: 
recibió  tóbenos  de  unos  y  otros:  y  jnnio  ya  un  gine- 
>ii  enn'^iderable ,  empezó' á  IiacerVuirorírV  en  I,i  pm- 
\iiRia  hácia  la  parte  de  ISaiboiia.  De  lo  cual  avi.sado 
Ct'sar,  jn/LT  »  que  i¡  todo  se  debía  anlepowr  el  |>artir- 
se  á  esta  ciudad ,  dondo  a.-sí  como  llorrri .  n«=e?:uró  h 
los  tímidos  ,  puso  guarniciones  en  los  psieUo.s  de  Uo- 
vergutí ,  sujetos  á  los  romanos,  en  el  alio  y  bajo  Len- 
gnadoc ,  y  en  los  alrededores  de  Narbona  en  los  pa- 
raje» tnas  inmediatos  á  los  enemigos.  Mandó  juntarw 
en  el  Vivaréíi.  que  ('(iriilna  con  1 1  [lais  di-  la  \nverna, 
parto  de  las  tropas  do  la  provincia ,  y  de  los  recluías 
que  babia  tiaido  de  Italia. 

l>ispnestas  estas  rriíns ,  irprirnidri  v  aun  retirado 
Lucterio,  y  leuiendo  por  expuesto  eolrar  deniro  de  las 
guamiciones,>so oncanunó  al  Vivares,  auntpiecl  mon-* 
le  r,c\enn  .  que  seriara  el  Vivart'S  de  la  Ativerna. 
(  II  la  eslacioii  mas  rigurosa  del  alio,  e^Í4>lb.iUt  el  paso 
por  la  mucha  nicive:  pero  con  todo,  apartada  e.sla,  (^m 
tondria  seis  pié»  de  altara,  y  abierto  asi  elcamuio 
con  mueho  trabajo  de  los  soldarlos,  llegó  á  los  térmí- 
iiiis  de  I  .s  ;ni\ernatcs ,  que  fueron  asallailos  niaiulu 
menos  lo  pensaban  ,  pues  con  la  luoolaíM  Ccveiia  «e 
tenían  |»or  resgtiardsdOs  como  con  ima  facrio  muralla, 
y  aun  para  un  li  uubre  .Miluni»  ."^e  <  j  tunti  aria  una  sen- 
da eii  aquel  año :  iiiaudo  á  lu  rabotiena  ipie  biciest^ 
cori'Oilas  todo  á  lo  largo  qtn*-  pudiese ,  puliendo  gran 
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terror  en  los  onomiíOí!.  Llegaron  imiy  prrMo  oslas 

tiolii'ijis  h  V»'i  riiií,'i'triri\  \MiV  I  itiimi  rs  )  tmHls;igi'i*0?': 
¡)iisii'ronse  ai  rededor  üe  el  lodos  los  í«i¡vorn;Uos ,  su- 
plirándole  rnimso  por  fm  forlnntó,  y  no  pormili<*8e 
v«'r  saípirnilri'?  •;ir<  tii'rríi<  ii')r  lo-:  i-tií'tiii^Ms.  en  os'pe- 
rial  Irasladada  allí  toda  la  turrza  de  la  guerra.  Movi- 
do do  sns  súplicas ,  levantó  el  campo  de  BciTy  y 
lomó  la  viiflln  de  Auvcrna. 

César,  liabieiidoso  di-U'iiido  aquí  dos  dias,  ponsan- 
do  ([lie  lo  haría  Ym'infri'loriv  ,  w  nnnrin  del  ejóreilo 
jKira  levantar  recluías,  y  mas  gente  de  á  caballo:  dejó 
el  mando  de  las  trnpnft  a  Bruto  el  mom,  proviniéndole 
liiciesc  f¡;d¡r  la  t  í:i  por  IoíI,i<  [niiii--,  y  :'i  Id 

1^0 :  qne  el  procuraría  no  faltar  mas  oiie  tres  dias  de 
los  reales.  Depuesto  cito ,  fnora  de  la  esperanza  de 
los  íoyns* ,  II<^l:()  ;t  brírrtí  m!Trr!i;is  á  Tienn:  y  torrinn- 
tío  aquí  refresco  de  im  cuerpo  de  caballería  míe  había 
destacado  dias  anlrs,  sin  inlernimpir  sti  marrna  de  día 
ni  de  noche  ,  se  encaminó  á  tierra  de  Langres  por  el 
pRÍs  de  Aiilnn  .  donde  invernaban  do»  legiom'S ,  para 
que  si  algim  niril  designio  lramab.iii  liiiuliicn  Ins  nii- 
linieses ,  so  lc5  corlase  con  pronlilud.  LUrgado  aqtd, 
despachó  sus  eorroos  h  las  demás  le^nones ,  j  las 
juntó  todas  en  nn  Iii;íar,  antes  que  lu^  nnvernntes  tu- 
viesen la  menor  noticia.  Cuando»  lo  suik)  Yernnfíeto- 
rix  volvió  otra  vez  su  ejército  ;i  fU  i ry ,  y  desde  aquí 
partió  á  corear  á  Mouliii-  en  el  üím  Ii'  n  s  .  (hwñc  Ce- 
.•■•ar  hahia  establecido  a  lo-s  lioj  (is  de.^pues  de  vencidos 
en  la  guerra  de  los  siüxos ,  y  sojetos  i  la  dependen- 
cia de  Aulun. 

Fslo  ponía  á  César  en  gran  difícullad  de  re.solvwe. 
55¡  inanlenía  las  let:ÍM(u's  en  una  jiarle  tndo  ln  restante 
del  invierno,  tcinia  que  »c  rebelase  loda  la  Francia, 
eonsiimtdos  los  Iríbntaries  de  Aotnn :  y  sí  las  sacaba 
mas  temprano  de  los  rnnr1ele>  .  Iinürti-e  en  trnltnjn 
.  para  las  condncrionos  de  víveres.  Con  lodc»  Ihvu  por 
mejor  padecer  todas  las  incíímodidades ;  que  enape- 
nar.'íe  !a-  v(p1iiii(,ii1,'<  ih  sus  ;iiiii^'p<! ,  níriiantando  tan 
grande  aíi  enla.  V  a>í,  exhurlandu  a  Ins  autuneses  á  la 
conducción  de  víveres ,  despachó  delante  qiiien  avi- 
sase á  los  borboneses  de  su  venida ,  Ies  anima^  ú  la 
mnstanda  en  sn  amulad,  y  ft  stiTrír  con  valor  el  alaqin*. 
de  los  enetnigos  ;  y  nrntiri  la  vuelta  de  la  riiid  uT,  tU'- 
jando  en  Setjs  dos  legiones  y  todo  el  equipaje  tk  l 
ejórcíto. 

Llegando  al  dia  <:iíínipn(i'  á  Clin'onn-I  nndnn  .  rni- 
dad  de  Sens ,  resolvió  atacarla  ,  pi  r  nu  (¡"j  ir  enemi- 
gos á  la  (-^¡lidda,  y  asegurdr  e!  \<\<^o  á  los  víveres. 
Kn  tíos  dias  la  circtmvaló ;  y  al  tercero  le  en^^3ron 
comisionados  á  tratar  de  la  entrega.  Mandóles  rendir 
las  arma-5 ,  presentar  todas  las  cabal!  ri  is  ,  y  aprontar 
seiscientos  rehenes ,  cayo  cargo  dejó  al  higartcntento 
O.  Trebonio.  t\ ,  por  gamtr  terreno ,  pnrtió  i  Orieans  y 
Chartres,  oida  ciiti'inns  la  priin-Ma  noticia  de 

la  loma  de  Cbaloau-l.anilnii ,  y  creyendo  que  a(|Ui<illo 
daría  algunas  treguas .  trat^dian  de  enviar  nna  guar- 
nirinn  pira  mantener  á  Orieans.  César  l!ep:n  nriní  en 
dus  (iia.s ;  y  puesto  su  real  delante  de  la  |i!a/.a ,  pi>r 
no  haber  liaslante  dia  ,  dejó  el  asalto  para  el  siguien- 
te. Dió  á  las  tropas  Í88  órdenes  necesarias  para  la  ae- 
ríon :  y  p<jrí|ue  la  cindad  tenia  parte  en  M  Loire ;  te- 
iiiífiiíli»  no  se  escapase  por  la  norh'  la  iriiariiicion, 
mandó  uuc  dos  legiones  estuviesen  en  vela  sobre  1h$ 
armas.  Los  cercados  salieron  do  la  plasía  ,  eon  gran 
silencio,  un  poco  notes  di»  media  ncclir.  y  i-tii¡i-'/ar(in 
;í  pasjo- el  rio.  C<'.«*ar  ,  hiepo  que.  tuvo  avi,>-o  de  i  -lo 
pnr  los  corredores  .  pone  fuego  á  las  puertas  ,  y  lia- 
ciendo  entrar  las  dos  legiones  qu<'  hahia  mandado 
rst;»r  prontas .  s?  a|Mn1era  <le  la  plawi ,  fallando  muy 
poeo  para  coger  á  loda  la  giiamidwi :  jpwjute  n 
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estrechez  del  puente  y  del  «•an)ino  cerraron  la  fuga  i'i 
la  tmiltilNd  :  entrega  ta  cindad  al  saco  y  al  fuego,  re- 
parte la  presa  entre  ios  soldados ,  pasa  el  Loire,  y 
(lega  con  el  ejércilo  á  Benry. 

1. Mego  que  Vercing<jlnrix  tuvo  nolií  ia  de  la  venida 
(le  i.fsar.  levanta  el  ceri'o,  y  parte  en  su  busca.  Kste 
liabia  inleiitado  lomar  sobre  la  ma'n-ha  un  pueblo  de- 
Kei  r  y  llamado  Xeuvy  ,  del  cual  habiendo  salido  dipu- 
tados á  suplicarle  los  mirase  con  mi.sí'riconlia  ,  y  les 
perdonase  las  vidas  ,  pnra  cotícluir  lo  i-estanle  con  la 
misma  pnmtilud  ron  qne  babia  conseguido  lo  dem:» , 
les  mandó  entregar  las  armas ,  echar  ínera  las  cal>n- 
11  frías .  y  presentarle  i-ehenes.  Entivgada  \a  una 
parte  do  eslos,  mientras  se  dlsponia,b)  que  (aliaba, 
habiendo  entrado  en  la  plaxa  h>s  capitanes  y  aigmta 
Irojia  á  recr'2;er  Ins  armas  y  caballerías,  se  alcanzó  n 
ver  á  lu  lejos  la  c^iba Hería"  de  Vercingelorix ,  que  se 
había  adelantado  al  resto  del  ejército.  Lvego  qne  lo» 
vecinos  la  vieron ,  y  entraron  en  esj»eranza  de  ser  so- 
coiTÍílos ,  levantaron  el  grito  .  corrieron  á  las  armas  , 
a  cerrar  l  is  puertas  ,  \  á  coronar  la  iiiiicalla.  Los  c;i- 
pilanes,  qne  por  aquellas  muestras  entendieron  que 
intaban  de  aígnna  nueva  fBSoinelon ,  plmitíiidfl»  mano 
á  Ins  espaldas ,  lomaron  las  punías^  y  recogieron  en 
salvo  á  ttKÍ08  los  SUJOS. 

C/\sar  mandó  salir  de  los  'reales  h  sti  cabañería  á- 
Iralwr  una  halalfa  i-rtrcslrc  t  y  vierulo  (¡tre  flnfpn'aleu» 
los  suyos  ,  les  envió  de  refuerzo cnatnx'i^'ntoscalKilio* 
alemanes  ,  que  traía  siemprv  consigo  ilesde  sus  pri- 
meras ojqk'diciones.  Ro  pudieron  los  franceses  i-esis- 
lir  stt  ftieírn ;  y  puestos  en  hnida .  se  n'liraron  al  ejér- 
rifo  c'in  pérdida  de  mucli  >s  sf  ldados  iVslKiralada  la 
caballería,  y  alemoriiadus  de  nuevo  los  enemigos, 
vinierorr  k  entregnr  á  César  presos  h  aqnolins,  por  ch- 
yn  miisn  entendían  se  habia  alboroUido  la  plebe,  y  sc- 
pu.'-iiTon  en  sus  manos.  Concluido  eslo  ,  lomó  C<'sar 
la  marcha  para  Roia  f^es,  ciudad  sila  en  los  confiiu^ 
de  n  rry .  muy  poblada  y  fuerte  ,  y  de  tina  íampiñ.» 
niu\  abundante;  porque  remlichi  ivsU  ^>lazn  ,  coidiaba 
que' sujetaría  con  facilidad  toda  la  provincia. 

III.  Yercingetorix ,  á  vista  de  tantas  pérdidas ,  la 
de  Chalean-Umdnn  y  Wenvy ,  jnnl*  h  tos  suyos  en  lin 
rori-ejo  .  y  Ies  hi;o  presenil'  .  <'  i¡iie  la  i:iierr;i  s,'  de- 
bía proseíjnir  de  otra  arte  qne  la  cine  basta  allí  se  ha- 
bia segiiiíío  .  que  era  menester  aplicarse  por  Indos  los 
ni  díi  s  posibles  á  cortar  á  los  r  iiianns  Ins  pnstns  y 
li»  víveres;  Cosa  fácil ,  por  iCner  ellos  abundancia  de 
caballería ,  y  favmH;erIes  la  estación  del  nho,  en  que 
no  podian  segar  forraje ,  y  por  precisión  le  habían  de 
ir  a  buscar  desparramados  h  los  pueblos ,  en  cuyas 
marchas  emlia  desbaralnrlog  cada  dia  sn  caballería. 
Ad<>inás  oe  esto,  so  debían  posponer  todos  los  intere- 
ses partienlarés  por  eansa  del  oien  oomrni :  qne  em- 
muy  conveniente  poner  fueí,'  !  á  toitas  Ins  [iridaciones 
y  edificios  desde  Itourbon  1'  Aix  liamÍKiud  ,  por  lod«> 
aquel  i'spneto  á  donde  les  parecií'se  podian  renirrir 
p.-ir  los  pT:ln«  :  p,nra  lo  cual  les  daba  facutfnd  lasianle 
el  que  eian  a\udados  con  las  fuerzas  de  aquellos  en 
cuyos  lérminósse  hacia  la  guerra:  qne  los  romanos, 
ó  lio  podrían  tolerar  la  falta  de  víveres,  6  saldrían  le- 
jos del  campo  con  gran  peligro  ¡^tyo ;  y  que  ninguna 
difeivncia  baliia  enlre  malarios  ,  ó  (!os|»ojar¡íis  de  ludo 
el  convoy ,  sin  el  cual  no  les  era  posible  hacer  la 
ztierra :  qne  además  era  importante  dar  al  fuego  mpic- 
tfa-  ciiidíides,  ipie  no  esluvii'sen  resgnnrdnda>.  de  ti  iht 
I  eliLio  ó  por  la  naturaleza  del  sitio,  ó  por  sus  forti- 
íii  anones ,  ft  lin  de  qiK*  ni  á  ellos  lessiniesen  de  re* 
cepláculo  pira  e\eti<ar  e  de  la  guerra,  n¡  de  reciirsi» 
á  los  ront.nios  para  sacar  presas  ,  y  abundancia  de.  v¡- 

vereJ(  cosas  ijnc  si  les  parecían  doras  y  crueles  r 
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liian  U'ncr  por  luiirtiu  mas  niiácrablr  que  hus  iniijeros 
e  bgof»  ÍQvsw  n  diiddiM  á  ia  ««ciaviUid,  y  eUuü  y^- 
sados  por  la  esp:KÍa ,  oomo  era  prociso  qnc  sncodieso 

á  I<is  vcnriilíis,  >j 

ApiXfbadu  i'Slu  pareciT  de  común  cuii^eitiinticiilo, 
ea  un  día  fuéron  oooBiiiuidfti  del  Tuogo  mas  do  vi'inu- 
ciudades  d»<  Wvrry  .  y  lo  nii<mo  rj  ■(  uló  en  los  pai- 
circunvecinos.  Vcíaitó^  \m  íijdti¿,  parles  inceii- 
dtos,  (|iiis  aunque  ú  lodos  cau!<abim  mucha  j)csadnni- 
lare,  coa  lodo,  se  propooianel  ooMiielo  de  reoobrv 
pronlimentc  lo  ppraido  coa  la  seg;nrídad  que  eatñ  tu- 
niari  de  la  \i.  t>)iin.  Tralúsi>  m  la  jimia  í^í  seria  mas 
acMiadü  pom-r  fuego,  o  defi  uUer  a  Bourges.  Pero  lo- 
dos los  habttanles  se  ectiaroii  á  los  pie^  de  los  oíros 
frnnri'<rs ,  '¡njiüi  jtulolfs  un  Íh-  |iii-u  <rii  en  ia  ñnr.x 
sjtti.a  iitii  ili-  iaceiitliar  par  »itA  piupiuMitaiius  ia  ciiuiaü 
i»¿ks  h.  rimoa  de  casi  toda  Francia  ,  di-feiisa  y  onia- 
inenU)  del  estado  ;  pues  fácilmente  podia  ser  defendida 
por  In  naturaleza  del  silio;  porque  rodeada  ca^í  teda 
de  un  rio  y  unaLi^una,  solo  tenia  iiiia  mirada,  y 
esta  uiuy  estrecha,  ülorgóseles  la  súplica,  repu^aáit- 
dok»  al  principio  Vercin^etorix,  y  opdíevdo  al  cabo  i 
sus  ru  ^i;o> ,  \  á  li  compasión  de  la  plebe;  y flo eligió 
una  guariiiciuu  á  pro^tülo  para  su  defeitsa. 

Verdogcloríx  iba  ampliando  pooo  k  poco  las  man  h.  <s 
dr  ('i'sar ,  y  esi'Oírií')  pim  8u  campo  un  paraje  forlalt  - 
citiu  ili-  montes  y  l.iguiiaá ,  á  quma^  nidias  de  Bour- 

á.  Üesde  acpti  re;^i.sti-aba  por  sus  espías  á  cada  hora 
d^d  dia  iu  que  iMtíabíTcn  la  plaza ,  y  dalia  laa  órdenes 
de  lo  (|uc  se  habia  de  baeer,  observaba  tea  salidas  de 
lü^  nu.->ii(  s  á  Irarr  fi  iiaji  ó  víveres;  ycomoseade- 
laulaiian  demasiado  por  provisiouct»,  luí  acouietia  dis- 
penos  ,  y  les  bada  mucbodaflo;  aunque  en  lo  que 
se  podía  lomaKin  Ií;s  nui'sln;?  Ins  precauciones  de  ta- 
Vir  a  di^^ünU:»  huías ,  y  pur  dtvt.-rsos  cauiiiiuá. 

Habiendo  puesto  Cesar  sus  reales  en  aquella  parto, 
que  libre  del  rio  y  la  laguna  ofrecia,  como  se  dijo, 
una  entrada  muy  estrecha  ,  empezó  á  trabajar  un  va- 
llado, á  hacer  manteletes ,  y  l-  vantar  dos  li/ri  cs; 
porque  la  situación  no  daba  lugar  á  circunvalar  i  > 
plaxa.  Encargaba  eontlnuamento  A  los  del  Borbonés  y 
Aiilun  la  provisión  de  víveivs  ;  de  los  cuales  !<  >  s  ■- 
guadüs,  por  falta  de  afecto,  ayudaban  poco ;  y  los  (ti  i- 
meros ,  por  las  norias  fa«»dtai(fos  (losu  pobre  esUido , 
ron«iimieífin  en  breve,  cnanto  lenian.  Así  que,  r« dü- 
cidü  el  eji-rcilo  á  uua  simia  t*scaí>e¿  de  vjviies,  por  la 
pobrera  de  los  horboneses,  y  descuido  do  losaulune- 
se.s ,  y  con  los  incendios  do  los  pueblos ,  de  suerte 
que  estuvieron  las  tropas  sin  pan  muchos  días,  sus- 
lentiindose  en  lo  mas  c -trecho  del  hambre  con  los 
ganadus,  que  se  cooducian  de  parajes  muy  dístanli>s; 
eóit  todo  no  se  oyó  una  vos  Indí^  de  la  majesCaddol 
pueblo  romano  .  y  de  hs  vif  forins  prisnilrts.  Antív>  bien 
asislieodo  César  a  iniá  obra»  pitra  animar  líts  legiones, 
y  diciendo ,  uue  si  no  (¡odian  rc^^istir  la  falta  de  \  (ve- 
res ,  levantaría  el  cerco ,  liths  le  pidirron  no  hiciese 
seraejante  co.*a ;  pues  habían  servidu  mucbos  años 
bajo  su  conduili  i  on  tal  fflicidad ,  que  no  hablan  re- 
cibido deshonra ,  ni  a(>artádosi'  de  una  empresa  sin 
acabarla ;  que  tendrían  á  grande  afrenta  idbandooar  el 
empr/ado  ciT<^> .  y  por  nii'jor  roiidirion  sufrir  todos 
los  trabajo^  del  mundo ,  que  dejar  du  hacer  las  exe- 
quias jos  eindadanos  romanos  ((ue  haUan  perecido 
i-n  Orleans  por  traición  (fe  Iiisfiniirr«rf; :  ("^la-  mi-mas 
expresiones  j  otras  semejantes  deciaii  á  lus  capitatii's 
y  tribunal,  para  que  se  las  hiciesen  presentes  á  César. 

Cuando  se  acercaban  ya  las  torre»  á  la  muralla,  su- 
p  I  Ci'sar  |)or  los  cautivos  que  Ven  ingetoriv  ,  consu- 
mido loílo  el  forra  i  r  ,  [labia  Icvaiiladu  su  campo, 
aei'rráudusi'  mas  á  la  ciudad ;  y  que  con  la  raballeria 
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y  neones  ligeros ,  que  peleaban  entre  los  caballos  ,  s*'. 
Iiabia  puesto  en  celada  en  un  paraje  á  ddndc  ju2{;aba 
irían  los  nuestros  al  día  siguiente  á  liarer  forraje. 

IV.  Oni  i  Sla  tintiri.T  salió  vun  gran  silencio  á  nu'- 
dia  noclie  ,  y  al  amam  cer  liego  á  los  reales  del  ene- 
itiií^o.  Kste,Babida  ¡nn-  los  corredores  la  llegada  de 
t;«  s.ir ,  hi/o  esconder  los  auTOS  y  todn  i  l  i  (|in¡(aje 
en  lu  mas  intrincado  del  monte  ,  y  ordt  üu  üUí-  r.^i  iia- 
drones  en  mi  sitio  elevado  y  descubierto.  A\isadü  Ce- 
sar de  esto ,  mandó  separar  el  equipaje ,  y  prevenirse 
para  la  batalla. 

Era  la  cur-la  Iniciante  «nnvr  por  abajo  ,  y  la  rodéa- 
la casi  toda  uoa  laguna  difícil  y  embaraxosa,  no  utas 
ancha  (|ur  como  cincuenta  pies.  En  este  eoOado,  eorta- 
(jiK  t.uli  -  hi-  pti"ii(i»is ,  esperaban  i<i<  franceses,  í!ijikI>'  , 
n  paiiidosíXír  provincias,  <)cii(tól»aii  con  giiardía.^  lo- 
dos los  vadM  y  entradas  de  la  laguna ;  de  tal  aii<>  re- 
suellos ,  que  SI  los  romanos  intentaban  pasarla ,  los 
pudiesen  acoRieler  en  aquel  enibars»)  d«>.s4le  lugar 
ventajoso :  de  suerte  que,  al  ver  la  irmiediacion  del 
puesto ,  pensasen  estaban  prontos  para  venir  alas  ma- 
nos; pero  al  considerar  la  desigualdad  de  círcuoslan- 
(  ia- ,  se  entendiese  liarinn  i  strntiicion  de  si  con  muy 
di\t'rso  pen.samieiito.  Lle\ciban  muy  a  mal  los  sóida- 
d(  > ,  que  lü«>  esperasen  los  enemigos  con  tanta  serc- 
id  mcdiandíi  tan  r«!rtü  esp;i<  io  ,  y  pcdian  con  mu- 

i  li.is  iiií.UiiJt  id.>  lii  Bi  üdl  de  aconu'U'i  los ;  pem  Cesar 
les  informó  con  cuánto  daAo  y  cuántas  vidas  de  vara- 
nes esforzados  se  babia  de  comprar  la  victoria :  y  v  leu- 
dólos tan  detennipados ,  que  no  rehnsai  ian  peligro 
alguno  por  la  gloria  dr  aijia  lia  ari  ií.ii ,  les  dijo,  que 
él  ^eria  condenado  de  la  ma)ur  iniquidad,  sí  no  hacia 
mas  aprecio  de  sus  vidas,  que  delasi^a  propia.  Ha' 
Ijiciidi.j.s  -aM  crins'ilado  .  lu-s  vohió  á  |J>  n-alo  a.|iirl 
uKMuu  día  ,  dando  oriieii  de  disponer  tudas  las  demás 
cosas  nec(«.«íai  ias  para  apn-iar  el  cerco.  . 

Cuando  Vercingelorix  volvió  á  su  campo,  fní^  acu- 
sado de  traición,  porque  se  babia  acercado  tanto  á  los 
romanos ;  por  haberse  puesl<i  en  man  ha  «m»  toda  la 
c  ballcria ;  por  haber  dejado  sin  cabeza  un  cuerpo  de 

ii  'pas  fan  eonsiderahb» ;  [xtniue  con  su  partida  babian 

atüdidi-  I'  S  loni' ii">  á  tan  h  icim  i)i  a-¡i,(i,  y  con  tanta 
[«usítilud  ;  iutUt  lo  cual  no  era  po.sil»le  sucediese  [tor 
casualidad  ,  ó  sindcsignio  premeditado:  que  lo  que.se 
d;.l*a  á  entender  era,  <|ue  el  des(>aba  mas  olriener  el 
ri  jiiu  lie  Francia  por  concesión  de  César ,  que  por  be- 
neficio do  ellos.  Acu.-vido  por  estos  capítulos  ,  n'spon- 
dió :  a  Que  i^i  habia  le>  anlado  el  campo ,  bahía  sido 
por  falta  de  pasto ,  y  aun  por  consejo  de  ellos  mismos: 
que  á  acertarse  mas  a  los/itmanes  le  iiio\ió  lo  ven- 
tajoso del  sitio ,  por  an  natural  defensa ;  que  no  se  de-  * 
bw  bafaer  echado  menos  á  la  cahallerfa  en  im  paraje 

pantanoso .  y  f¡ne  liahia  sido  t't'il  ddiide  la  lialiia  d  s- 
lacado :  que  con  e.siüdiu  |)arlic)ilar  nu  deju  á  nUn  el 
mando  al  pirtírs:' ;  porque  el  deseo  de  la  roulNiiid  no 
le  |ui-ií  *:f  fU  precisión  de  pelear,  á  lo  que  \eia  in- 
cliiiüdu>  á  lodos  jior  su  debilidad,  que  uu  eran  capa- 
ces de  tolerar  el  trabajo  largo  tiempo :  que  si  los  ro- 
manos sobrevinieron  por  acaso,  se  debían  dar  gracias 
k  la  fortuna ;  y  si  por  aviso  de  alguno ,  h  este ,  por 
cuyo  consejo  lu\iet(iii  ¡irnpon  ion  de  advertir  de.sdc 
un  lugar  ventajoso  su  cuiíá)  número  y  cobardía ;  pues 
DO  atreviéndose  á  jH'lear,  se  volvieron  vergomosa- 
mente  á  los  reales :  que  ningún  imperio  desenlia  él 
pur  traición  de  mano  de  César,  pudiéndole  conseguir 
con  la  víelorfii ,  qüie  ¿1  y  todos  los  demás  franceses  le-> 
nian  va  por  .segura ;  y  «jue  desde  luego  dejaría  el  que 
ellos  le  liabian  dado ,  si  estaban  en  inteligencia  de  que 
le  daban  honra .  cuando  le  debían  su  consi'rv  aeinii. 
V  para  q'H*  conozcáis,  pi'osiguió,  la  sinceridad  cou 
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qao  06  habió ,  oid  á  los  soldadus  rütnan(»s. »  Al  d«cir 
esto ,  mando  Iracr  sRf  vmm  ^sehvos ,  que  había  hecho 

piisionoros  jiocos  (lias  artos  \i'n*la  .'i  Ii.iccr  ftii  i  ajc,  y 
los  <ilonuenlado  con  inmbvc  y  con  piisjom'^. 
Galos,  tiiiiiislriados  de  antoniano  en  lo  qtte  debían  res- 
pondi'f  si  íticsrii  prefrunUidos  ,  dijeron  ,  «  que  rrati  k~ 
giüuaríos  :  (jitu  oblij;ados  du  In  necesidad  y  dol  h:iin- 
hro,  8C  habían  escapado  ^relanienle  de  los  real  - 
por  ver  si  hallaban  en  los  campos  algún  poco  do  li  i^u 
'  ó  alííun  ííanado:  que  todo  el  ejírcilo  estaba  padecien- 
.  (lo  la  misma  esca^iv :  que  ya  no  bastaban  ninjíiinas 
facncas ,  ni  era  posible  tolerar  el  trab^yo  do  las  obras; 
do  8ud1c  qtie  estaba  resuelto  el  general,  si  no  adc- 
lanlnba  niri'^  en  el  i  rrco.  á  li'vnninr  el  (.-¡inipó  ili'ntro  di' 
Uesdias.  »  «  K»loi>  beiielicios  me  debéis,  afladio  Vit- 
cin^e(orix,  cuando  me  capituláis,  viendo  ¿  nn  ejér- 
cito  virlorioso  y  tan  wnsiderable  rnsi  pnn?nnii(li)  del 
hambre  por  mi  conducta ,  sin  dcn  aiiutr  una  j^ola  de 
sanare  :  al  cual  len^o  prevenido ,  que  ninguna  pro- 
vincia le  dé  acogida  en  sus  térmiaos  cuando  se  retire 
huyendo  forprmenle.» 

E:i  Ir\a[il;iron  lodos  el  grito,  aclamánd  ilo  h  su 
modo  con  ^^rande  estruendo  de  armas;  genero  de 
aplauso  do  qne  usan  cnando  aprueban  la  plática  de 
aíííuno.  Decían  que  Yerciniri  toiix  en  nn  f'\C''lente 
capitán  :  que  no  se  debia  lumer  la  uienor  duda  en  su 
fidelidad  ,  ni  era  posible  nacer  la  guerra  con  me^or 
acuerdo.  Con  eslo  detennioaron  introducir  en  la  ciu- 
dad ima  guarnición  de  diez  mil  hombres,  no  fiando  la 
común  salud  de  los  naturales  de  Bourp  s,  ^  ci  rveiulo 
que  si  ellos  solos  defendían  la  ciudad,  se  Ies  Uébcria 
(a  causa  pt  íncii^il  de  la  Tieloria. 

V.  Oriii'i  i.iii  tos  frnnrcses  dn  mil  manrns  rcn  «n 
extremada  iitdji»ti  ia  al  gran  valor  de  nuestras  trujía» 
como  gente  de  grande  habilidad  ,  y  la  mas  á  propó- 
sito ytnra  imitar  y  hacer  cuanto  se  les  ensefte.  Prendían 
con  ia/.o.s  nuestras  hoces,  y  las  tiraban  hacia  sí  cuu 
máquinas  ;  destruían  con  minas  nuestros  vallada- 
res ,  y  esto  con  mucha  destreza ,  porque  abunda  su 
país  en  mineros  do  hierro  ;  y  por  ser  muy  usado  y 
rofi(H  Í<ln  mire  ellos  todo  gént  i  o  de  miiijis.  Tenían  lleno 
lodo  el  muro  de  torres  cubiertas  de  cueros;  además 
do  esto,  ron  t  ofüiinias  salidas  de  dia  y  de  noche  ,  ó 
p;\írnb:in  fnciío  á  laí  li  ¡nclu  ins,  ó  cai'q::i!),i;í  >t,h\-c  Ins 
í  oliiadiiS  ocupados  en  las  obras.  Todo  ciiaiUo  se  le- 
N  ani.dian  nuesii-as  torres  por  la  elevación  del  valladar, 
lo  igualaban  ellos  encajando  Qoevas  vigas  á  las  soyas  y 
embara/altan  las  minas  ahierlas  con  ciscas  quem'adas 
Y  puntiagudas ,  run  ¡nv.  Iiir\  iendo  y  piedms  muy  pe>a- 
das ,  con  que  estorbaban  d  acercarse  á  las  murálias. 

Estas,  por  lo  regular,  eran  Odoslrnídasdc  esta  ma- 
nera, l'onen  i'U  el  suelo  dos  vibras  rlf^rcrhns  de  igual 
longitud,  y  á  dos  pies  de  distancia  una  de  otra ;  estas 
las  imen  con  otras  por  la  parte  de  adentro ,  y  las  cal- 
7.'m  ílc  tierra  y  pirdrns  ;  la  distancia  que  media  entre 
las  dus,  la  llenan  pía  ¡.1  bvnlecon  piedras  muy  gran- 
des. Colocadas  y  cubiertas  estas ,  añaden  después  otra 
lila ,  guardando  el  mismo  intervalo ,  ñn  dejar  quu  se 
junten  las  vigas ,  sitio  ((tic  distando  iguales  espaeios 
i  nlio  sí ,  y  ujediando  vijcas  y  jiiedrasunas  entreoirás 
(¡ueda  unido  todo  con  gran  tuerza ;  y  asi  se  couUnua 
hasta  que  llega  el  muro  á  la  altura  correspondieWo. 
Í-Ntn  obra,  no  siendo  dts.ipradable  á  h  vi<tn  pnr  su 
variedad ,  con  la  alteriiuliva  de  vigas  y  piedras  que 
puanlan  su  colocación  en  línea  recia,  es  también  muy 
n  prop('h-:ilo  para  úlilidad  y  defensa  de  las  ciudades; 
ponpie  la  piedra  las  giuirda  del  incendio,  y  del  ariete 
las  vigas  que,  calz.ndiis  por  la  i-  n  t.'  de  adcsiiru  por  un 
espacio  do  aiarenta  ,  forman  uua  muralla ,  qnc 
iii  se  puede  romper  ni  deslmalar. 


Embaraxado  el  asalto  con  lauk»  reparas ,  v  «gw»- 
lando,  lodo  este  tiempo  los  soMados  el  lodo, loo  ft-ios 

y  las  aguas  rnntlnuns  ,  con  Iixlo  vcncieixin  con  valor 
constante  todas  estas  dilicullades ,  y  en  veinte  y  cinco  . 
dias  levantaron  un  valladar  de  trescientos  y  tieinta 
piés  de  lof  fío  y  (x  h  ri'-í  tleallo.  Como  esto  Ilrgasc  casi 
a  igualar  cou  el  miuu  de  los  enemigos,  velando  Cí*- 
sar  en  la  obra,  según  costumbre ,  y  exhortando  ú  loo 
soldados  que  no  (lejascn  de  trabajar  un  inslanlo ,  se 
advirtió  un  poco  antes  de  media  noche ,  que  salia  hu- 
mo del  valladar,  al  f|n*'  babian  dado  fiu'gn  los  ene- 
migos pjor  uua  DÚoa.  Al  mismo  tiempo  su  luvaoló  usa 
nilerta  en  toda  la  nionilla ,  y  se  bacía  una  salida  por 
dos  puertas  á  lo»  lados  de  ¡as  ton'cs.  Unos  arrojaban 
destle  el  mvwo  á  la  tiincüera  teas ,  y  materia  seca, 
pez  y  oirás  coaasconque  se  puede  prender  fuego;  de 
sitert*'  (jue  npenas  se  acertaba  á  (¡iu'>  parte  acudir 
iiiiiiero,  óá  (jue  parle  dar  socono.  Con  ludo,  par 
laber  siempre  dos  legiones  de  guardia ,  y  en  vela  de 
os  reales,-  por  costumbre,  y  repartiendo  entre  mochas 
aa  horas  de  la  noch^ ,  presto  se  dió  providencta  de 
que  unos  hiriesen  fíenle  á  las  snlidas,  otros  liiaseii 
hácia  trás  kis  tonos  y  cortasen  la  iríncbera  ,  y  lodo 
el  resto  conoorríese  i  apagar  el  ftiego 

Peleábase  en  todas  parles ,  consumido  ya  A  mayor 
espacio  de  la  noche ,  y  á  cada  poso  se  rvno\uba  á  loe 
enemigos  la  esperanza  de  la  victoria ,  tanto  mas  por- 
({ue  veian  abroados  ios  maoli>letes  de  las  torres ,  y 
advertían  que  no  era  (bá\  acudir  descubiertos  á  darlas 
sueoiTo,  sucediendo  entre  ellas  ;;erite  de  refi  e.'^-o  a  los 

cansados ,  y  creyendo  que  toda  la  ^ahid  y  seguridad 
de  Francia  MiaM  puesta  en  aquella  coyuntura.  Has 

sucedió  á  m¡  vista  una  arrinn  ,  quo  me  pareció  muy 
digna  de  memoria ,  y  por  lo  mismo  no  se  debe  pasar 
en  silencio.  Estaba  un  soldado  á.lft  puerta  de  la  ciu- 
dad ,  que  recibía  i"e  mano  en  mano  unas  pelota<  de 
bebo  y  oez ,  y  dt  ;:dc  enfn'nle  de  uua  tonv  las  ai  ro- 
jaba  al  fuego,  el  cual,  traspasado  por  el  lado  derecho 
con  un  dardo  disparado  con  cierta  máquina ,  cayó  ai 
punto  y  murió  en  el  acto.  Uno  do  los  qno  se  hairalian 
inmediato?  .  pasando  ^x^r  delatitc  del  nuieib).  se  puso 
ñ  hacer  el  luismu  oúcio ;  muerto  este  del  mismo  modo 
que  el  primero ,  h»  sucedió  el  tercero ,  y  h  eslo  el 
L  iinrto,  sin  dejar  aquel  p^-^Ao  desocupado  ,  hast;i  ({UO 
apagado  el  fuego  de  la  liiiichera  y  n>ch:uados  del 
lodo  los  enemigos  ,  se  puso  lin  al  combate. 

1.08  fi  anceses ,  tentados  ya  lodos  los  medios ,  como 
ninguno  les  salia  bi(*n ,  tomaron  al  dia  siguiente  Iñ 
deti'rminacion  desaliise  de  la  ciudad  por  consejo  y 
mnnflrdn  de  .Yercingctoríx.  Esperaban  hacerlo  con 
p(ír  a  p:  i  dida  en  d  silencio  déla  noche ,  tiorquneala» 
ban  cena  \(:%  reales  de  Vercingi'lorix ,  y  la  laguna 
quo  había  entre  la  ciudad  y  nuestro  campo,  estorbaba 
á  los  nuestros  pira  seguirles  el  alcance.  Ya  estaban 
previniendo  por  la  ní)che  la  ejecucicti  de  este  desig- 
nio, coando  de  repente  se  vieron  yalii  en  piibütu  las 
madres  de  familias ,  y  ari-ojáiidosc  á  .sus  pj(*s ,  em- 
pezaron i  suplicarles  con  lágrimas  y  lodo  género  do 
plegarias ,  qno  no  las  dejasen  á  ellas  y  á  mis  comu- 
nes hijos  en  manos  de  sus  cnni)ÍL,'eis  pai  a  que  les  (iui- 
iasen  las  vidas ,  á  quienes  su  naiiuak  za  y  debiliaad 
eslorbilbaD  la  fuga.  Cnando  vieron  que  permanecían 
en  sn  resolución,  porque  rl  leinor  por  lo  regular  .  en 
los  extremos  peligros ,  no  admite  compasión  alguna, 
empezaron  A  uar  miieslras  de  la  fuga  á  los  nuestros  á 
gritos  y  por  scflas.  Atemorizados  los  fianccses  con 
esta  atcion,  porque  no  les  tomase  los  caminos  la  ca- 
ballería romana  .  desistieron  de  su  iulenlo. 

Al  dia  siguicnto  inamló  César  acercar  una  lorre :  y 
condnidas  todas  las  obi-as  empezadas ,  cuuio  ¿ubn>- 
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viaiese  ana  lupiasa  lluvia ,  uarccivudale  esta  buena 
MjBOtara  para  ejecutar  sus  desii^ios,  porque  adver- 
tía qne  las  ceiHinelaü  asistían  al  luuro  con  poca  ñár 
lancia .  d¡6  órden  de  que  las  tropas  guameeÍMén  M 
obras  con  menos  cuidado  y  las  comunicó  rcsolti- 
cioo.  Diaposo  ocultaiuente  las  Icgioiies  ligeras  dentro 
de  ha  feraficadoM ,  propuso  premÍM  a  los  príoie- 
ros  que  esí-alasen  el  muro,  y  dió  la  seftaf  del  a>;ilto. 
Volaron  re|)ittúi)aiiu>atc  los  aoklados  por  todas  parles 
y  eorooaron  en  un  insianta  ta  muralla. 

Atemorizados  los  enemÍ!?o<i  con  aquella  novedad,  y 
desalojados  del  muro  y  tle  liis  torivs,  se*  hicieron 
taedes  en  forma  de  cuBo  en  la  yhzi\  v  oirus  p  irajrs 
descubiertos ,  coa  el  luioM)  de  aacet  írtiát  por  cuál- 
quiera  parte  que  m  Ivs  aooaMtfeae.  Mas  ramdovíeroii 

Íiic  niijiíutio  bajaba  al  mso,  sino  q\it^  s»?  iban  o\U»n- 
íeodo  porei  nutro,  lemiuodo  leBCorta:>en  del  loüu  la 
esperanxa  do  la  fu^,  arnjaiido  las  armas ,  huveron  u 
carrera  londid;i  á  los  n\lrpmr)<  di-  la  cuidad  ;  a«|ul 
nuirió  parte  de  filos  á  inano.*  de  los  boldadus ,  opri- 
aitedoaa  IMKk  á  otros  por  la  estreches  de  las  puertas; 
y  parte,  que  ja  había  salido  fuera,  á  manos  acia  ca- 
ballería, sin  haber  quien  se  detuviese  en  la  presa.  i>e 
tal  suerte  estaban  enconados  con  !a  inaianx.!  de  ();  - 
kaw ,  y  «I  trabajo  que  les  balMn  costado  las  fortüi- 
eaeiones ,  que  ni  perdiiniaron  A  vieios ,  ailat  ni  miH 
jeres.  l^Hiuian)eriU',  del  mI  i  n  ¡r  ila  loullitud,  que  casi 
llegaba  a  cuarenta  mil  booibrcs ,  apenas  ochocientos 
que,  al  oir  la  primera  algazara,  se  echaron  fuera  de  la 
ciudad,  lie  araron  vivos  á  la  pre.'iiníia  de  Vercingelo- 
rít.  X  ios  cuuká ,  muy  entrada  ya  ia  noche ,  rccogiu 
él ,  con  la  precaución  de  que  so  adelantasen  á  reci- 
arios sus  amigos  y  lossugetos  principales  de  los  pue- 
blos ,  temiendo  que  á  su  llegada,  y  con  la  compasión, 
se  oiiííinaM*  algún  alboroto  en  los  reales,  y  cuidando 
ée  sepaniríos  y  distribuirlos  en  aquellos  panyesdoode 
loflalMn  al  priiu  ii)iu ,  segm  el'  repnliaiiealo  de  los 
coárteles. 

VI.  Al  áa  siguiente,  convocada  una  jauta,  consoló 
ársoi  soMadoa ,  exiHuláiidolos  «á  une  no  cayesen  do 
ánimo,  ni  se  aconpnjasen  con  aquella  desí,n  alia,  pues 
DO  habian  vencido  ios  romanos  por  su\ak»r  en  campo 
de  batalla.  SIDO  por  aiie  y  mana  que  tenían  en  los 
cercos  de  las  plaias ;  de  tas  cnaU^  artes  estaban  ellos 
ignorantes ;  que  iban  muy  equivocados  lós  que  espe- 
rasen babiari  de  .ser  favorables  Icd  lis  sucesos  de 
ia  guerra ;  que  et  nunca  fue  de  parecer  hq  defendiese 
la  plaza  de  Bourgea ,  de  lo  enal  tenia  á  ellos  mismos 
[t  n-  testigos  ,  sino  que  por  imprudencias  de  sos  habi- 
Hüícs ,  y  demasiada  condescendencia  de  los  demás, 
ae  había  sufrido  aqudla  degrada ,  naa  que  Al  la  re- 
mediaría bien  presto  con  mayores  ventaja-; ;  pues  ga- 
naría con  su  diligencia  todas  las  ciudadi>s  que  no  se- 
guían la  parte  de  los  demás  franceses ,  y  baria  un 
salo  cofttejo  de  toda  Fraocia ,  á  cuyo  coo&eDtiiaieoto 
M  lodo  el  orbe  de  la  tierra  aéria  espaa  de  reeistir ;  lo 

cnal  tenia  casi  eiitci  niiii'iili^  rnmpur=fa  ;  qnr  rnfrr't.inlo 
era  razón  se  alcanzase  de  los  presentes  el  (jue  eiupe- 
xaiM  á  fnrtiflcar  su  campo ,  para  poder  oeolrarestar 
los  asaltos  repenllnos  del  enemiíto.» 

No  sonó  mal  la  plática  á  los  franceses,  en  especial 

Sonjae  el  capitán  no  haUa  ttido  de  ánUoo  en  OMidie 
e  on  golpe  tan  fuerte ,  ni  escondido  la  cara ;  ni  huido 
de  presentarse  á  su  gente ;  antes  juzgaban  por  mayor 
su  providencia  y  cunocimientn  de  lo  que  podia  suce- 
der ;  pues  desde  el  jríacipio  fué  de  dictamen ,  prí- 
-BMTO  que  ae  roeendiaae  A  Bonrges ,  y  después  que 
se  evacuase.  Y  n<:t  funo  las  adversidades  siielí  n  dis- 
minuir la  autoridad  de  otros  generales ,  asi  crecía  cada 
día  mas  la  repnladon  de  fistc  después  de  aquella  pér- 
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Utda ;  y  sobre  lodo  enlrobau  cu  esperanza ,  scguu  su 
aseveración,  de  traer  i  su  partido  á  los  demás  ciuda- 
des. EalóMes  fué  cuando  loa  fcaoceaea  enmcaroa  á 
fortilear  «US  reales ,  quedando taaooailefBaiiosaqae^ 

I!o3  hombres,  nada  acostumbrados  á  tales  trabajos,  (pie 
llegaron  á  creer  debían  sufrir  y  tolerar  cuanto  se  ks 
mmdase. 

Con  DO  menor  diligencia  de  la  que  liabia  prometi- 
do ,  revolvía  para  consigo  Yerctngetorix  el  mudo  con 
que  atraería  « laa  danás  eNdadea*  ooioilíáodose  coa 
regalos  y  promesas  á  los  sugetos  mas  principales  do 
elUs.  Para  este  intento  escogía  personas  á  propá&ito , 
(on  cu\as  pláticas  inaAosas ,  v  ün;;idas  amistades, 
podieseB  ser  otros  seducidoa.  iluidó  uoclio  de  pertre<* 
ehar  de  arnas  y  vestiáo  i  loa  qne  se  babíba  refugiado 
á  éldespué.s  de  la  loma  de  Bour;;es  :  y  al  mismo  liem- 
po,  pai  a  reliacrr  el  ejercito  disminuido,  mandó  aproo- 
lar  a  las  ciudades  cierto  numero  de  gente,  con  órdett 
del  día  para  eJ  que  se  la  babian  de  enviar  :ú  r  :ntiy>n  ; 
y  que  se  buscasen  ,  y  i>e  lo  ivmitiesen  todos  los  tlc- 
cheros,  de  que  había  en  Francia  m  cuerpo  muy  oaa^ 
sideiable ;  con  cuyas  diligencias  se  compteló  en  breve 
loda  la  gente  que  se  perdió  en  Bourges.  En  este  ín- 
t  I medio  vino  á  ofrecérsele  Teulomalo,  bijode  Ollnvi- 
000,  roy  de  Agen,  cuyo  padre  había  sido  hoorade  cm 
el  tf Inio  de  anúgo  por  «I  aaaado ,  oan  na  btea  an» 
mero  de  cabaUaa ,  paila  aofoa,  y  parte  levanlado»  en 
Aquitania. 

César  se  detuvo  alguaoa  días  en  Ilourges  ,  donde, 
babiendo  hallado  abundante  provisión  tri>;o  >  de- 
más víveres .  reparó  su  ejercito  del  trabajo  y  eticases 
en  que  se  ballab^i.  Pasado  ya  casi  el  invierno,  aomo 
la  misBUi  estacioo  del  aBo  le  Uaonse  á  la  guerra ,  y 
baldeae  reaoelto  salir  en  basca  del  enemigo,  ó  bien 
para  sacarle  de  los  monles  y  paiil  niuí  o  apretandule 
por  manera  de  cerco ,  Uegarou  diputada»  de  AUUw 
unos  sugetos  principales  á  suplicarle ,  a  que  soeonie» 
se  á  su|Mits  con  la  mayor  lU'gencia,  pues  quedaba  todo 
el  estado  en  uu  peligro  extremo  de  penlersc ;  porque 
antiguamente  se  creaba  un  magi-iM  io,  que  tuviese 
por  un  alio  la  püleslad  real;  y  ahui  i  li  ihin  dos  cood 
mismo  empleo,  preleudieudo  ambos  ha  lie  r  sido  ele- 
gidos confoi  me  a  las  leyes.  De  los  coales  )ino  era 
Conviclolilao,  moas  ilustre  v  floreciente;  el  otro  Coto , 
también  de  casa  antigua ,  hombre  de  mucho  poder , 
y  de  ^ran  parentela ;  cuyo  hermano  Vedeliaco  había 
obtenido  el  magistrado  el  alto  aotoñor :  ano  toda  ia 
ciudad  estaba  en  armas ,  dividido  d  eenaoo .  dividido 

el  piiphln  ,  y  armado  cadn  uno  rnn  so-'  nm¡,:ros  v  ¡li'- 
pendientes :  que  sí  se  dejaban  íomciiUij  uias  tiempo 
estas  controversias,  vaadríaa  á  parar  en  pelear  un 

partido  contra  el  otro;  y  que  en  su  «!il¡-i  ncia  y  au- 
toridad consi.stia,  el  que  no  so  Uegust  a  laulu  rom- 
pimiento. » 

ik;sar ,  auaquo  conocía  era  peijodicial  apartarse  de 
la  guerra  y  dtl  aaemígo ,  coa  todo  eso ,  no  ignorando 

cuántos  males  se  suelen  originar  de  las  discordias  , 
para  que  mía  ciudad  tan  considerable  y  amiga  del 
pueblo  romano,  á  quien  él  siempre  había  fomenlado 
y  honrado  de  lodo.^s  modos  ,  no  viniese  á  la  violpnc¡<i 

Íá  las  armas;  y  la  parte  que  Üa^  meoo^  de  si ,  no 
amase  á  su  auxilio  á  Vercíogeloríx,  detannúió  ade- 
lantarse á  eslos  efectos.  Y  por  cuanto,  según  las  le- 
yes de  Aulun,  no  pueden  salir  de  susconüaes  losqne 
i'jercen  el  sumo  mafiistrado  .  para  que  no  se  dijese 
disminuíalos  fuecos  de  las  kyes  y  ooi4umbras,  peasé 
en  marebar  él  núsmo  lavaella  de  Anta.  Oíl6  para  De- 
sa  á  todo  el  senado  .  y  h  aquellos  entre  qu¡em>s  esta- 
ba la  disputa.  Jtmto  aquí  casi  todo  ^  cuerpo  de  la 
I  nación ,  e  informado  secrelanoMe  por  álgidos .  qoe 
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u[\  horuianu  hniiia  norabiaUü  al  utiu  rn  distintu  lugar 
\  tieropti  di'l  quo  ouovimia,  prohibiendo  las  leyes  que 
áos  dti  uoa  familia,  viviendo  uno  y  otro,  oo  solo  fnir 
diesen  ser  clegiílos  pat  a  el  gobierno ,  pero  ni  fionrra» 
tar  cii  c\  srn.iilii:  ohii^ín  á  Cnlit  íi  (icpriiicf  ol  enipU'O, 
iDaadaodo  que  prosiguiere  en  el  Cunvictuliiuii,  que 
babla  sido  crpaJo  por  los  socerdule^ ,  según  coslnin- 
brc  do  la  ciiidad,  vm  iiitPrvi'nctandi'lr'iuagislmdo.''. 

lotcrpuebtü  este  decrclo,  i-xhoiló  á  los  auúmi'seüá 
^pie  te  olvidasen  de  controvei-sias  y  disflanooés ;  y 
poesías  ¿  un  lado  todas  las  diriM  encías ,  se  empeña- 
sen %n  esla  guerra ;  esperando  de  i-l ,  en  habieudu 
OMl^iSlado  la  Francia ,  los  premios  merecidos ,  y  le 
enviasen  con  prontitud  toda  la  oaballerJa ,  y  diez  mil 
peones,  los  cuales queria  poner  m  toa  presidios ,  para 
asegiinir  los  Irniisporh"^  lii;  liij^o.  Di-spiiés  df  i-slo.  ili- 
TkU6su  ejército  cu  dus  pailcs:  entregó  cuatii>  legio- 
« JIM  i  Labieno,  para  qoe  las  llevase  á  Sens  y  á  Taris, 
'y  él  nrarcM  hñna  Aiivotin  rf^iielto  á  ccrc^ir  a  Cli'r- 
rooiit,  sobit»  el  Ailier;  y  d;iiidule  una  |»arle  de  l.i  cnba- 
Her(a,ae  quedó  con  la  restante.  Sabido  a^U)  \m-  \ei^ 
eingeloriv.  hi/o  oort.ir  IimIds  los  pnentes  de  este  rio, 
y  empero  á  uiarcbar  por  la  otra  pai  te ,  ('^'tando  losdos 
ejéroitoa  uno  á  viita  de  oli-o,  pueblos  ensi  eiitn  nie  los 
reales ,  y  colocadas  esptaa  en  diversos  parajes ,  Dora 
que  no  hiciesen  poeolo  loa  ramanos,  y  pasasen  cirio. 

Veía  C«>sar  que  se  le  pooian  las  co^as  de  mal  seni- 
blanto ,  si  el  paso  del  no  le  detenía  una  parte  consi- 
derable verano ;  porque  regolarmcnto  no  so  puede 
vadear  el  AlHer  Iki>!1;i  el  otoño.  Pan  rvilar  (  slo,  ha- 
biendo i^entado  su  real  en  un  ptuaje  muiituoiio  enfreii- 
te  de  uno  de  aquellos  puentes  que  babia  hecho  corUir 
Terriníín'iorix  ,  al  dia  siguiente  so  ocultó  en  cieito  lu- 
gar con  dus  legiones ,  y  despachó  las  demás  tropas , 
según  tenia  de  costumbre ,  con  Unh  el  equipíije  ,  s<v 
eando  de  las  legiones  las  cuartas  cohortes;  do  suerte, 
que  pareciesen  completas;  y  ím  dió  órden  de  marchar 
cuanto  pudiesen.  Cuando  por  lo  entrado  del  dia  c  on- 
jelurú  que  babriaa  llegado  adonde  dettian  acampar , 
conpaao  el  pnenle  oon  sus  nianiaar  anderas ,  cuya 
parte'  inferior  perronm^eia  entera ;  y  com  luida  con 
prontilnd  la  oka,  paáó  las  legiones,  eiigio  sitio  á  pro- 
lidsilo  para  sentar  el  campo  ,  y  envió  I  llamar  las 
otra«  Avi>;i(lo  de  oslo  Vercingelorix ,  por  no  verso  eo 
preciijiui)  de  pelciir  contra  tíu  voluntad,  se  adelantó  á 
Clermont  á  lat  sras  inni  t  lias. 

Vil .  Desde  allí  á  cinco  jomadas  Ikgó  César  á  esta 
cindad :  el  día  qno  llegó  se  trabó  wa  eacaramoiacoQ 
1.1  caballerí;i :  y  ri'í¡>lia(la  la  «situación  de  la  plam  . 
qne.  puerta  en  un  moiile  muy  uilo,  tenia  dificultosa  la 
enlnraa  pof  todas  partes,  dc^conüó  reducirla  por  fuer- 
za, y  tampoco  pen.^ó  ^Ülarla  hasta  tenor  abtindanle 
pro\i.«ion  de  vivtie*!.  Vercingeloi  ix  seiilu  sus  Uupaá 
en  el  monte  delante  de  la  plaza ;  y  dii^pue.slas  con  se- 
panicTun  á  una  distancia  proporcioiuidn  las  de  cada 
ciudad ,  y  coronadas  todas  las  alturas .  ofrecía  nna 
vista  formidable  á  cnanto  domuiaha  su  ejeiciío.  Man- 
daba juntar  todos  tos  días  muy  de  oiafiana  en  »v  tien- 
da los  sn|!eUM  man  prmcipafea  de  las  eíwbdes,  que 
habin  elesrido  para  a(  oii6.ejarse  .  ya  hubiese  que  fn- 
municar  ó  qne  disponer ;  )  apeim  dtnaba  pasar  «lia 
en  que  con  alguna  escarnmiixa  de  la  eaballerín ,  inez- 
rlado':  tanihieri  ali^iinos  (Ifclieros  .  no  expefimrninse 
el  ánimo  v  esfuerzo  de  sus  trojjas.  llabia  enfrente  de 
la  dodad  *  y  Oi  la  misma  falda  del  monte ,  otra  mon- 
tana fuerte  y  escarpada  por  todas  partes ,  qao  ai  la 
ncopnsen  los  nuestros ,  parecía  que  estoibarían  mucbo 
los  enemigo»  el  hacer  af;iin  y  forraje  con  libertad  , 
pero  la  lenian  ellos  ocupada  con  una  guarnición  nó 
muy  fuerte.  Advertido  esto,  salió  Úésar  de  su  lealeo 


el  silencio  do  k  iioi  he  ,  do^lojó  la  goaniicion ,  anies 
(lue  de  la  ciudad  pudiesen  soeorrsrM ,  y  a|H)derado 
ui'l  sitio,  puso  en  el  dos  legiones,  y  maridó  nacer  don 
fosos  de  doce  pies  desde  los  reales 'mayores  á  estos, 
para  que  pudiesen  ir  y  venir  aun  pocos  de  los  awyM 
i^cgnixis  del  ataque  repentino  de  ios  vncmigQ». 

Mientras  posaba  esto  sobre  Clermont,  ConvidoHiair, 
atitimf?.  á  qiiii'n  dijinio*  hnhia  Oesar  adjiulic.  du  el 
uíiigiairado,  seducido  con  dinero  por  los  anvci nales, 
habló  con  algunos  meaos, de  los  coales  era  el  prítici' 
pal  t.itavieo  con  suí  hermanos ,  personas  de  anti^u.1 
oublcia.  Cumunicó  piiinero  cnii  ello.-j  el  pi  eiiiiu  recibi- 
do, y  lo!<  exborló  ná  que  se  acordasen  de  que  habían 
nasido  libres  y  destinados  al  iin(K>iio :  que  su  nación 
era  la  dniea  nm  retardaba  la  certi^iima  victoria  dn 
Francia ;  separada  la  cual  de  Jos  romanos ,  nu  les  i|iie- 
daba  iu^ar,  ni  arbilm  para  mantenerse :  que  el  es- 
taba obligado  á  César  con  aifou  benefldo ;  aunque  de 
tal  manera,  que  habia  ganado  ante  tM  t?na  causa  jus- 
lísima,  (tero  que  le  llamalKi  mas  la  ah  ucian  la  hber- 
tad  coniun.  Airque  ¿<pié  mas  mzon  bahia  ¡>ara  que 
viniesi'n  las  rnmanns  á  sentenciar  ^ñm'  el  derecho  y 
leyes  de  los  autiincses,  que  para  que  seíjleociuseii  es- 
tos íiobre  las  de  los  roniano.s?  »  Llevados  á  la  plaza  los 
mancebos ,  con  la.  oración  del  magistrado  y  el  esperado 
premio ,  prometieron  que  serían  Tos  primeros  é  lleTar 
al  cabo  aquel  iiitonlo,  y  se  enipe/ú  á  tratar  el  modo 
de  ponerle  en  ejecución ,  no  fiando  de  pmier  reducir 
á  Ja  provincia  á  empn'uder  temerariamente  la  guerra. 
I'ai  i  I  ¡(lies  que  seria  bien  dar  á  l.ilavicn  (>I  iirandí)  de 
aqiii  lios  du'z  mil  hulubies  que  .se  enviiikili  á  t:«  .<ar 
para  fu  guerm:  qiMi  este  cuidas»  de  conducirlos ,  y 
sus  hermanos  se  adelantasen  á  presentarse  á  el ;  y 
trataron  cómo  se  habia  de  ejecutar  su  resolución  en  lo 
demás. 

Litavico  recibió  el  ejército ,  y  llegando  ya  á  treinta 
millas  de  Clermont ,  dinvoeó  un  día  de  repente  á  hw 

sn!dnd(S,  y  les  dijo  Cun  el  ILinto  en  los  ojos:  «  solda- 
dos mj<is,  dunde  vamos?  Toda  nuestra  cahnlleria , 
toda  nuestra  nobleza  es  muerta.  Eporedonx  )  YirdfH 
maro,  los  principales  del  rsindo  ,  acusad  f  il  iner- 
te de  traidores,  v  sin  hutteiles  peiiuiliUo  dcleui>^i  ai- 
gnna ,  han  perecicto  al  furor  de  los  ramanos.  I^egim- 
ládselo  h  los  que  han  escapado  de  la  mi.sma  maeile  , 
pues  á  mi,  que  he  perdido  mis  hermanos,  y  todos  mis 
j)arientes  ,  me  embarga  el  dohjr  y  la  [M'na  decir  lo  qu» 
lui  pasado. »  En  calo  so  prcsonláron  aquellos  á  4|uie- 
nes  lenta  industriado^  en  lo  que  babian  «de  deor,  y 
refirienin  á  tncfo  el  ejercito  lo  que  Litavico  habia  d¡- 
(  lio:  (I  que  se  habia  dado  muerto  á  toda  la  caballeria 
de  Antiin,  por  habetsedicbo  que  estaban  de  inleK» 

geiicia  con  ius  auvernales:  que  ellos  se  hablan  risca- 
|iado  de  la  iiiisiua  pi-tia  ocultándose  entre  la  iuullitud 
de  K  s  soldados.  »  Levantaron  el  grito  los  auiune^ws 
pidiendo  á  Litavico,  «  que  mirase  por  ellos.  ¿Como  si 
Dubiera ,  replicó  el ,  lugar  de  consejo ,  y  no  fuera 
preciso  tomar  desde  aquí  el  camino  de  Clennonl.  y 
juntar  niwstias  fuerzas  con  auvernales?  ¿Acaso  • 
podemos  dndar  qne  los  romanos ,  que  ban  cometido 
tal  iniqiMilad,  no  vriidián  lainbirii  á  acabar  con  noí^o- 
tros?  l'or  lu  que.  si  algún  valor  hay  todavía,  ven- 
guemos la  muerto  de  aquellos,  que  tan  indignamente 
han  perecido  .  y  maletnns  estos  ladrones.  »  Mandó 
jiresenlar  c*  lonces  á  los  ciudadancs  romanos,  que  so 
hallaban  alH  con  la  confianza  de  la  guaniicion  .  y  al 
instante  hizo  saquear  un  gran  convoy  que  ttevabao , 
y  matarlos  á  ledos ,  después  de  croetmenle  alormen- 
fados.  Dcspach;)  mcnsauerí  s  per  todo  el  estado  de 
Aulon ,  manteniendo  la  impostura  de  la  moei  te  de  &a 
caballería^  y  los  exhortó  á  que,  sigoieodod  nisnM){iai'w 
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Eporedorix  4e  Aolm ,  bmho  de  Umlfi  nidiiiii'iito  y 

de  inacliopix!'  r  m  ?u  país,  y  Jiiiilami'nt<'  Virdomaio, 
do  la  misma  vúnú  y  fovor,  aooquc  de  (auiüia  dosi- 
gval ,  6  qoim  César  háMa- levantado  é  grande  digni- 
dad til'  una  sinna  hrrrrt  pfir  rerr nioníl<i(  irn  rip 
ciaco,  bal»ian  venido  fiilrc  In  caballn  üi ,  llamados  jxt 
él  partieoiarm^ite.  Estos  dos  scgHos  letmn  otUre  sí 
siu  compctctK  tas  ¡sobre  el  gobierno ,  y  habían  roftido 
ron  todo  m  poder  en  la  controversia  pasada  de  los 
magistrados,  uno  ñor  Conviclolitiin ,  y  diro  iim  Olo. 
Eporedorix ,  «aleoaida  Ja  resolución  de  Liiavico.  á 
media  noche  partió  i  dar  escala  i  César ,  Kirpticán- 
dole  no  permitiese  quo  su  ciudad,  |»nr  d«  saici  iadas 
fantiHiaá  de  aquellos  jóvenes ,  fallase  a  k  amistad  del 
puet4o  romano,  como  veía  que  iba  á  suceder,  si  tan- 
tos millares  se  juntaban  eon  I<  >  t  ni'iiiiírcs;  jmes  m 
sus  parientes  1<»  abandonarian ,  ni  la  ciudad  io  niiia- 
lia  cou  ÚMUferetcú ,  como  aninto  de  poca  eonside- 
ración. 

THI.  Mucho  cuidado  dió  á  César  esta  noticia,  por- 
que había  tritladi;  -i^  n  pie  con  purtinilar  di-linricii  a 
la  jM-Qviiicia  de  Auluii ;  )  asi,  sia  pararse  en  ninguna 
ceasideraeioir,  8ae6  de  mb  reales  cuatro  I^KÍonea  i  ta 
liíon  yl'>'l:i  hi  f-abnllerla.  No  hulio  licmp  i  on  tnn  rorto 
espacio  paia  eslrtclíar  el  campo ,  poiijue  jwtret'i»  que 
todo  el  buen  éxito  consistía  en  ja  prontitud.  Ivjó  el 
maod'i  de  los  ii'aff's  á  liigartfiiienlr  C.  Fabio  con 
doi  U'gium  s;  y  híibu  iidü  luaiidudu  Oi^egtirará  los  her- 
manos de  Litavico,  supo  uu  poco  antes  de  partir,  que 
«e  bafaian  pasado  ai  eneaiígo.  Exhortó  ¿  las  (ropas  á  que 
M  Motíeaen  el  trabajo  de  la  mareba ,  que  iaB|Mi»a  la 
necesidad;  y  con  iin\n  \r. Imitad  de  todos,  habiendo  al- 
canxado  á  Ver  el  escuadrón  de  Autua  á  las  veinte  y 
ciaeo  aiUlas  de  Jomada.  eebA  delante  la  cdnIleHa,  los 
tslorbó  y  cortóla  niarrlia  ilnn  lo  órdun  do  qw  á  nin- 
guno matasen,  liando  á  tpon-doi  ix  y  u  Virdomaro  ,  á 
qoieoes  teflinn  eHos  por  muertos ,  que  se  adelantasen 
también  con  la  caballeria,  y  babh.sen  á  los  suyos.  Co- 
nocidos estos,  Y  averiguado  el  engalk)  do  Litavico,  em- 
pezaron íñs  aiiiiinosfs  a  exlendcr  las  manes  ,  a  dar 
omaetros  de  roodicioD,  }¡  á  suplicar  por  las  vidas.  Li~ 
lavieo  «seapó  i  Ctermont  «on  sos  dilñadientea,  ft  qaie» 
ncs  t!(i  licito  desamparar  á  at»  paluMMa,  auaenun 
peligro  exlremo  de  la  vida. 

«iéaar despaidió  inensageros  portas  ciudades  deAv- 
tun  ,  parn  aerínrar  I<i>  iininiix  rlr  qur  hnbía  rnn?;rr- 
vadu  á  los  que  jnidicra  habíT  dado  íiaierte  por  deivcho 
de  la  guerra;  y  con  esto,  concedidas  trea  han*  de  dea- 
canso  al  ejército,  levantó  el  campo  aquella  noche  mar- 
rhandola  vuelta  de  Clermont.  A  la  mitad  de  la  jornada 
llegaron  irnos  caballns,  f|ii('  enviaba  Fabio  á  a\  isaric  del 
eran  peligro  en  que  se  habia  visto.  Dijeroalc ,  «  que 
Mliiaa  sido'  astlnMloe  los  reales  de  una  mnkilDd  in- 
mensa de  eneni!í;its ,  siict'dii'Mdo  á  los  cansados  gente 
de  refresco  con  tundía  fri  tuencia,  fatigando  á  los nues- 
M«aeon  el  eoaMntn)  irabajo,  qae  precNramenle  habían 
de  estar  siempre  sobre  la  Irinrhcrn  por  la  extrnsicti 
de  los  reales :  que  quedaban  uiuciHtó  heridos  de  la 
multitud  de  fleebas  y  (Mía  éS{iecie  de  armas  arrcj^li- 
xas,  para  cuya  resistencia  habían  sido  muv  convenien- 
tes las  máquinas  :  que  al  partirse  ellos,  ií>a  Fabio  ce- 
;iin-l  l  is  piicrias,  di^jando  dos  solamente,  añadiendo 
maoieletcs  á  la  trinchera ,  y  (M^viniéadose  para  otro 
igual  asalto  el  día  signienle.a  Coa  «aya  nsúcia ,  y  la 
buena  diligencia  qne  pusieron  fa»  fn^^  Hc^ó  Cesar 
al  campo  antes  de  saín*  el  sol. 

Mientras  pasaba  e^lo  en  Clermont,  los  aulaneses,  á 
lesprímerasBOliciasdc  l4t«?ko,  no  pcnsarso  tonar 


tiemiM)  para  averigtinr  eran  cinins  Movui  á  unos  la 
avaricia,  a  otrvs  la  iracundia  y  temeridad,  sinmanenUi 
natoral  i  esta  gente,  con  la  coat  omdqoiera  rwmtrle- 

ve  Wimau  por  cosa  averiguada.  Y  íisí  empezaron  á  sa- 
quear los  bienes  de  los  ciiMladanos  r<  mano:* ,  á  unos 
daban  muerte ,  á  otros  reducían  á  ser\  idtirabre:  ayii> 
dabn  á  pirripiUtr!';  '' f'n  ron\ictyl¡(an,  instigar  d-i  d  fu- 
l  or  de  la  {>lcííe .  paia  (jue  una  \e¿  cometido  el  dt  lilü, 
se  a\ergonza.*en  de.«piiés  de  reducirse  a  la  razón.  Sa- 
caron de  la  dudad  de  t:hfllons,bi|^de  palabrada  fide- 
lidad, á  C.  Arístio,  tribuno  militar,  que  iba  á  jaolaiaa 
con  la  i(  frión,  \  obligaron  i  lo  mismo  á  los  que  se  ha- 
llaban alU  con  motivo  d«  su  comercio ;  y  acometió 
dolo^  en  el  eaaiino  de  repente,  los  d(<sp4.^r<'n  de  lodos 
stis  efrrfns:  á  los  que  trataban  de  d(  n-iidcrse,  lüS|)er- 
AOguian  de  día  y  de  i»)che;  y  inuertns  inocbos  deam- 
ba^  partes  movnn  i  las  anuas  uiavor  i.úmero. 

F.M  esle  r-l,'i(!o  ,  venida  la  iK.liri'a  de  (¡iie  todas  ku» 
trepas  estaban  ea  poder  de  Ct  >ar,  acudieren  a  Ai  ¡Ktio, 
haciéndele  presente,  que  nada  de  lo  sucedido  se  había 
ejecutado  ae  coonm  eonseMiniírato .  y  tratando  do 
nprrdar  los  efrctes  isqneadoa.  fvMiciron  los  bienes 
de  Litavico  y  sus  bfiiiumi  enviaron  e<iniisioii::dos  á 
César  para  excusarse  ;  todo  eslobaciaa  para  rucubi  ar 
sm  eiiraadancM.  Fero  empeiodos  ta  en  ta  naldad  , 
obligados  de  la  presa  !ie<  h.'i  en  Irs  bie n;-»;.  por  ser  mu- 
i-h(»s  los  participantes  de  ella,  y  auniii^i  iíEados  del  cas- 
tigo, proseguían  secretamente  Vn  el  intento  de  ta  guer- 
i  n,  íolicilando  con  mensageros  á  las  demás  ciudades 
l\MÍus  estos  aiiificíos  los  p4>netraba  Cesar;  mas  con  to- 
do, recibió  á  los  comi^íionados  con  la  mayor  templan 7a, 
dicténdotes ,  oue  00  pensaba  tomar  séria  resolución 
sobra  la  cindaa  por  la  ignoranria  y  dehtlidad  del  vnl- 

ÍO,  ni  P'tr  esto  se  disminuiría  su  amistad  ( i>ri  lo-;  do 
ntim.  Y  esperando  ma'\or  levaiilaniiento  do  la  traa- 
cía_,  por  no  verse  atacarfo  de  todwlas  ríndades,  lavol- 
\ia  en  su  iinaginaHívti  o!  nn'dio  de  dejar  la  empre«i 
de  Clermont,  y  volver  ajuntar.su  ejercito,  puraque  la 
refirada,  nacida  dd  temor  de  ooa  rebelión,  ooinviesa 
apariencias  de  fuga. 

Estando  en  e*tos  pensamientos,  le  pnreció  habérsela 
ofifcido  buena  ocasión  de  ejecutar  sus  designios,  l'or- 
que  xloiendo  á  los  reales  menores  «  visitar  tas  obras, 
advirtió  qne  estsba  limpio  de  irente  el  collado  «nw 
OCDpaban  If's  (lias  atrás  los  (•nein¡;:i)s  con  lanía  miilti- 
lud,  que  afH'oas  se  veia.  Admirado,  de  esto ,  pregunto 
^  motivo  á  los  desertores,  do  los  que  se  pasabsu  rou- 
c  hn«  tcdns  lo-?  dias  á  su  campo.  Cnnrirmaron  lodos  lo 
i^ue  )a  el  había  averiguado  por  los  corredores  ,  quo 
siendo  taespalda  de  aquel  collado,  hi^  n  que  casi  llana, 
montuosa  y  estiTCha.  por  donde  quedaba  entrada  á  la 
otra  parte  ele  la  ciudad ,  temían  ellos  mucho  este  pa- 
raje ,  y  oslaban  en  la  creencia ,  de  que  o(  np^ido  el  un 
cerro  por  los  romaoos,  si  perdían  el  otro ,  no  podrían 
menos  de  ser  dreunvalndos,  -y  cerrados  de  (oda  salida 
Y  facultad  I  li  1  er  forraje ;  p«»r  lo  que  Vercingetoríi 
itabia  llamado  tudíi  la  tropa  á  fortificar  este  poeslo. 

Con  esta  noticia  envió  allá  César  á  ta  medía  noche 
niiiebas  compañías  de  caballo.^,  ron  árdende  r|ue,  con 
mayor  eslivpilo  de  lo  comiin,  anduviesen  por  todo.i 
aquellos  parajes.  Al  amanecer  mandó  ariir  nel  campo 
una  gran  parte  del  equi|)aje  y  nHil(>s  con  sus  forrajes; 
y  que  los  mismos  arrieros  con  morriones,  á  manera  do 
soldados  de  caballería  ,  anduviese  al  rededor  de  los 
cerros  ,  i  los  cuales  anadió  algunos  «ifaalkis  q^e  se 
extendiesen  con  mayor  ostentación.  Atodosmsmk^di» 
rigirse  al  mismo  paraje  por  largos  rodeos  T  d  »  oslo 
se  alcanzaba  á  wr  (lesde  (Herinonl .  que  dominaba 
nuestro  campo  mas  por  la  mucha  distancia  no  SP  po- 
día distinguir  lo  que  ello  era.  De«titcó  despó»  por  la 
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miíima  ctiesía  una  legión,  y  tin  poco  ma?  atlul  int-v  fh^s- 
pueá  úü  una  hondonada,  la  ucullu  en  la  st>hn.  Aimu-ii- 
lúsc  la  sospecha  á  los  franceses,  y  pairaron  a(|ui  (oda^ 
k»  Uroan  de  las  fortiQcaciones.  Viendo  César  des(ycu- 
jtado  el  retí  de  los  enemigos ,  aibiertos  las  insignias 
lie  jos  suyos,  y  orullas  las  bandctíis  .  Iii/u  destilar  las 
logMwes  (te  los  reales  mayores  á  los  ueoores ,  para 
<]iie  DO  Re  eebase  de  ver  dcede  It  ciodad,  y  GomQmc6 
^  I  r  -nlnri  ri  con  los  Icoienles,  á  cada  uno  de  los  cua- 
tera \\,únii  dado  el  mando  de  una  legioo.  Sobre  todo  los 
«•ncariit'i  CMluv  i(«sen  á  kw  soldados»  ns  fuese  que  con 
el  (Ivsco  de  pelear,  ó  In  esperanza  de  la  presa,  so  ade- 
lantasen nías  de  lo  jiislu;  púsoles  delante  la  despro- 
porción (h  I  sitio  ,  que  esta  solo  se  podia  evitar  con  1$ 
proBiiliHl ,  que  el  tanee  era  dar  un  golpe  de  mano ,  y 
nó  nna  bataOa.  Beabas  estas  adverteoeias ,  di6  la  se- 
r  I  y  envió  al  mismo  tiempo  á  los  toltiiieses  por  Otra 
eiuMieacia  á  la  mano  derecita. 

Distaba  el  muro  de  la  dadsd,  de  la  liamira  y  prin- 
cipio (li^  l;i  c:,.Iin:i  prn-  minino  reclo,  8Í  no  hubiera que- 
iiii»da>  y  rodeos,  poco  iiras  de  una  milla.  Todo  lo  que 
se  ntiini  ntaba  de  rodeo  \mr&  suavizar  la  nirsla.  se  au- 
mentaba de  camino.  Dt-sde  en  medio  del  coliado  á  lo 
largo  ,  según  requería  la  naturaleza  de  la  montaña  , 
habían  levanta<lo  los  franceses  nna  nuiralla  de  <eis  j)ie3 
de  alto,  liecba  de  piedras  muy  fraudes,  para  detener 
itnssiro  ataque,  y  desocupado  lodo  el  espado  üiAsrior, 
Iiabian  cubierto  la  ji  iri  -  -ii¡>,  rinr  fi  i-'a  la  muralh  con 
unos  reales  muy  esipo^oá.  Los  moldados,  dada  la  scDal, 
llegaron  {Nrontamente  á  la  Iwlílicadsn ,  y  rom^úendo 
por  fd'a  M^'  apoderaron  de  (res  campamentos;  en  cuya 
tonKi  fue  lanía  la  presteza,  queTcutomalo,  rey  de  Agen, 
sorprendido  en  su  tienda,  conforme  se  babia  echado  á 
descansar  á  mediodía  ,  apenas  pudo  escapar  de  las 
manos  de  los  soldados ,  que  todo  lo  robaban  ,  medio 
desnnd  t  y  Iii>rido  el  caballo. 

Cesar,  habiendo  soose^fuidosaiiileaáoD.  como  lo  ha- 
bla pensado ,  loe6  la  retirada  ,  mandando  i  la  legión 
décima  .  con  la  cual  babia  hnfilnrio ,  que  hiciese  alio. 
Los  de  las  otras  legiones ,  sin  haber  oído  la  senal  du 
la  retirada ,  por  mediar  un  gran  valle ,  con  todo  eran 
ronleiiido.í,  scfjun  las  órdenes  de  César,  por  los  tribu- 
nos y  lugartenientes ;  pero,  alentados  de  la  esperaiua 
do  una  pronta  vicloría,  de  la  fuga  de  los  eneRU|^s,  y 
los  buenos  sucesor»  de  los  tiempos  pasados,  magaña 
empresa  les  parecía  tan  difit-ii ,  (pie  no  bastase  á  oon> 
seguirla  su  valor.  Y  asi  no  pararon  de  s<>/;irir  el  alean- 
cOj  basta  que  se  vieron  ionio  á  las  murallas  de  la  ciu- 
dad. RniMeee,  levantándose  un  alarido  por  todas  eths, 
auíedi  pnlados  con  aquel  re(K-ntino  alboroto  aun  In?  rjne 
íic  haliai)aii  mas  lejos,  y  creyendo  que  estaban  ja  los 
enoiuigos  deutro  de  las  puertas  ,  se  echaron  fuera  de 
la  ciudad.  Las  madres  de  faniilias  arrojaban  desde  la 
UHiralla  sus  jüyaü  y  ve«lidut>;  v  tuiislrándose  fuera  con 
el  pecho  descubierto,  suplicaban  á  los  romanos ,  ex- 
teiüdídas  ks  manos ,  que  las  perdonasen  y  y  no  man- 
chasen sos  espadas  con  la  sangre  de  las  nnijeres  y 
niftos,  coniii  u  Huiuges :  y  aun  algunas  se  descolpa- 
nm  de  las  muí  ailas ,  y  se  puaienm  en  aunos  de  los 
soldados. 

rx.  El  centurión  de  la  legión  ncf-xa  ,  L.  Fabio ,  é 
quien  so  liabia  oido  decir  que  ,  animado  de  los  pre- 
mios de  Uourges,  no  permitiría  que  otro  antes  que  ¿1 
escalase  la  muralla ,  hallando  alíi  á  tres  soldados  «su- 
yos, y  ayudado  de  ellos,  subió  al  miim,  y  ayudó  des- 
paes  á  subir  á  los  otros. 

EnlretauU)  lo»  ^ue,  como  arriba  se  dyo ,  se  baUait 
t«rtado  á  la  otra  pnle  de  la  oíiidad  para  fenjOcarbi, 
liatiiendo  oido  la  ;irilería,  y  movidos  también  de  con- 
tinuos aviáo^ ,  de  que  io:>  tomanofi  balnaa  entrado  la 


ciudad  ,  marcharon  todos  hácin  esta  parte  ,  echaudo 
delante  la  caballería.  (Axtíoraie  iban  llegando,  haciaii 
alto  al  pié  de  la  muralla,  y  aumentaban  el  número  de 
los  sirjos,  que  estaban  ya  peleando.  Junta  ya  una 
gran  muchedumbre .  las  matronas ,  que  pooo  antes 
i  tendían  las  manos  á  los  nuestros,  enipezaron  á  conju- 
rar ¿  los  suyos,  mostrándoles,  segua  su  ooslnmbre, 
mesados  sos  cabellos,  y  poníéiidoM'dekHile  sus  pro- 
pios hijo?.  Era  la  batalla  desifíual  i)ara  los  romano*, 
asi  por  el  paraje  ,  como  por  el  mimero  de  tropas}  J 
estando  tanduen  cansados  de  la  marctui,  y  ti  tWpBlífl 
del  combate,  con  dificultad  se  podiau  sostener  OMlft 
los  que  venian  de  refresco. 

Viendo  César  que  se  peleaba  en  lugar  despropor- 
cionado .  y  que  se  aumentado  cada  ver,  mas  las  tro- 
pas de  ios  en«nigos,  temiemio  el  riesgo  de  los  suyos, 
envi('»  órden  al  luji^artenienle  T.  Sexlio ,  á  quien  babia 
dejado  de  guarnición  en  los  reales  menores,  para  que 
saca^  sos  cohortes,  y  se  foese  á  poner  con  ellas  a  la 
falda  de!  collado,  y  kli  derecha  del  enemigo  ,  para, 
que  i>i  viese  desalojados  á  los  nuestros,  estorbase  quo 
los  siguiesen  los  contrai  ios ;  y  él  se  qoedíft  á  e^rar 
oí  siict>so  del  combate  con  su  legión ,  un  poOQ  maa 
adelante  de  donde  hizo  alto  a!  principio. 

I'eleábase  de  cerca  con  gran  denuedo ,  fiados  los 
eoenugos  en  el  námero ,  los  nuestros  en  su  esíueno, 
enaodo  se  dejaron  ver  de  improviso  loa  aatnneaes  por 
oí  flaiirr-  di'  los  niie.'ítros,  á  quienes  babia  enviado  Cé-  . 
sar  por  otra  subida  para  contensr  una  parte  del  ejér- 
oilo  enemko.  Estos  atemorisaron  nraebo  á  nneslra 
gente  por  la  semejanza  de  las  .nrrT);w  ;  pues  ,  aimmio 
se  dislmguian  en  llevar  desnudo  el  Í>ra¿o  derccW, 
que  era  la  seflal  de  los  paciücados,  con  todo  creyeron 
los  nuestros  que  era  zalagarda  del  enemigo  para  enga- 
ñarlos. A  este  mismo  tiempo  fueron  cercados  y  rauer- 
'los  el  centuríon  Fjibiü,  y  los  que  Iiabian  subido  con  el, 
y  anxyados  de  la  muralla.  M.  Petrevo,  centurión  de  la  , 
mnma  legión ,  babioado «tentado  rortar  las  puertas, 
oprimido  de  la  multitud ,  y  desconfiando  de  su  vida 
por  estar  ya  herido  en  muchas  partes,  dijo  á  sos  ma- 
nipalares  qve.le  seguían :  «  Ta  que  no  puedo  salvar- 
me ron  vosotros ,  miraré  por  vuestra  conservación, 
pues  os  traje  al  peligro ,  llevado  del  deseo  de  la  glo- 
ria. Mirad  vosotros  por  vuestra  vida  en  hallando  1» 
ocasión.  »  Dicho  e^to.  arremetió  al  montón  de  los  ena- 
migos.  y  dando  muerte  á  los  dos  primeros  que  eooon- 
Iró .  retiró  algún  tanto  á  los  demás  de  la  puerta.  In- 
tcolaroa  sucorrerle  los  suyos:  «En  vano,  tes  dijo,  pre- 
tendéis socorrerme,  cuando  ya  me  fritangas  fueran  y 
la  sanpre;  y  asi,  retiraos  de  ariní.  pues  po<!eis,  y  rc- 
fügiatis  á  la  legión. »  l'oco  después  cayo  peleando; 
pero  dió  la  vida  á  los  sayos. 

Viéndose  los  nuestros  apretados  por  todas  partes,  y 
perdidos  cuarenta  y  seis  centuriones,  fueron  obUgados 
a  retirarse;  pero,  siguiéndolos  con  demasiado  ardor  los 
franceses,  los  biso  tener  el  paso  la  legioo  décima,  que 
se  haNa  apostsdo  ea  un  paraje  mas  cómodo,  y  á  esta 
vinieron  á  sostener  después  las  cohortes  de  la  legión 
trece,  que,  habiendo  saludo  de  los  reales  menores  cua 
el  In^HleBieBle  T.  Seillo,  habían  lomado  ptKsto  mas 
ventajoso.  Luego  que  Ilep^  imn  las  legiones  á  la  lla- 
nura, hicieron  frente  al  enetiii^'O  con  toda  su  forma- 
ción ;  pero  recogió  Vercingelorint  á  los  SUyos  de>de 
la  falda  del  collado  dentro  de  las  fortificaciones.  P«r- 
dirroiLse  en  esta  acción  casi  setecientos  soldados. 

M  dia  si^'uienle.  convocado  el  ejército,  «  reprendió 
Cesar  ia  temer«dad  y  vauafdoria  de  los  soldados,  pues 
se  habían  arrogado  la  reaelocion  de  i  dénde  huian 
de  ir,  ó  qué  .<i<  dehia  hacer,  sin  haber  hecho  alto  dad.i 
la  3eAal  de  ictuiula,  y  sin  que  baitaseu  á  couteoerlos 
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Im  IribaMcy  tagHfeMealML  féades  delante  d«!  cuán- 

lo  mnmenlo  era  un  ina!  ("rnTiFt  -n;!!  h  il)ia  sido  su 
diclaineu  en  Boorges,  ciiaiiuo  iMÍlaiuio  h  íu'í  enemigue 
mn  capitán  y  sin  caballería  ,  babia  d(>jado  de  las  ma- 
nos nna  victoria  scfoira,  por  no  exfMoerse  á  una  corta 
perdida  en  la  bntalia .  por  la  desigualdad  del  9ÍIÍo. 
Tanto  como  admiraba  >u  erran  valor  on  no  hah*'rlfs 
ppdido  estorbar  el  paso  ni  las  fwtiOcaciooes  de  los 
iMlet^  ni  i»  «tlani  del  mente,  ni  bi  nwÉHt  db  la  cía- 
(frirf  (antn  rcprcndin  ^ii  libertad  y  arrogancia  en  lia- 
b4?r  ponsado  t'íitendor  mas  que  el  general  acerca  de  ia 
victoria ,  y  del  sticeso  do  tas  cosas ;  y  qae  no  menos 
apreciába  la  iiioderanot!  \  It-mplania  ealoesalitMlos, 
qne  el  vaiur  y  la  grando¿i  do  animo,  v 

üpcha  esta  plática,  yaseguruido  al  Gn  siis  áiiinios. 
para  que  do  desoMjfaeo  por  lo  sueedido ,  ni  atribu- 
tCMi  ti  vabr  de  km  coemigos  lo  quitólo  la  dffsígaal- 
ibddel  len  («no  Ii;il)ia  ornsionado;  siguiendo  la  rt'so- 
laeiao  qoe  antes  tenia  formada  de  la  retirada,  sacó  las 
Ilíones  de  los  reales,  y  las  formó  en  un  pañge  vea> 
tajo<=r)  No  quiso  YiTciiifíi'iorix  bajar  á  lo  llaiio;  y  Ira- 
baila  nna  ligera  escaramwui,  y  e^ta  favorable  para  lus 
MMSIros,  volvió  «I  ajélalo  á  loa  reales.  Al  dia  si- 

Ínieote  hizo  lo  propio ,  y  creyendo  que  bastaba  para 
isminuir  la  vanidad  de  los  franceses ,  y  asegurar  el 
¡mimo  do  sns  lro{>as ,  tomó  la  viioita  do  Autiin  ;  v  no 
siendo  s^ido  de  los  eoeinigoe ,  al  tercer  día  liizo 
luipnw  el  ptMit»  de  Allier,  y  pasó  su  ejércálo. 

A^irf  supo  (Ir'  Tp;  i  rrlnrix  v  Virdomaro ,  cómo  I.iti- 
víco  babia  marchado  con  toda  la  cabulliMía  á  solicitar 
lea  ánimos  de  los  aotuneSM;  y  <}ue  así  ora  preciso 
que  ellos  se  adelantasen  á  asegurar  ia  ciudad  Cesar, 
aunque  por  muchas  otras  cosas  tenia  bien  cuoocida  la 
deslealtad  de  los  autuneses ,  y  cnlendia  que  con  la 
partida  de  «atoe,  se  apresuralía  eJ  levantamiento  de 
n  nadM;  eon  todo  no  tuvo  por  conveniente  detroer- 
Jo*; .  para  <¡w  no  lo  fomasK^n  por  agravio  ó  sospecha 
de  temor.  Al  tiempo  de  partir  les  bwo  uaa  breve  re- 
tmnoárn  de  los  beflennos  que  le  debian  loa  aotn- 
ncsrs .  trayóniloíps  á  !n  irmiorin  «  f  1  ab'itido  fstódo 
en  que  ittó  babia  recibido  Iwjo  su  protección,  cuccrra- 
dos  en  sus  ciudades,  multados  en  sns  Hems,  dcsfKv- 
jados  de  sos  tropas,  tributarios  de  sus  enrmigos.  obli- 
gados vergonzosamente  á  darles  rehenes ;  \  lu  fortuna 
y  grandeza  á  que  los  habia  elevado:  de  suerte  que,  nó 
«olo  habiaa  vuelto  á  su  «atado  antiguo ,  sino  que  pa- 
nela aveol^jane  ta  piMler  y  reputación  al  que  habían 
tenido  e«  todee  ÜanifM. »  Cm  eatas  remiiieDea  los 
despaché. 

1.  Era  Nevera  vaaeíodad  de  AotoBtsHnada  á  fa» 

orillas  del  Loire,  en  terreno  muy  ventajoso.  Aquí  babia 
iMcho  Ce^r  conducir  la  mayor  parte  de  ios  rehenes 
de  Francia,  d  trigo,  el  tesoro  publico .  gran  parte  del 
«inipaje  suyo  y  do!  ejército,  y  habia  on\¡ado  lani- 
bien  un  crecido  BÚraero  de  caballos  comprados  en  lia- 
ba y  F.spaBa  para  esta  guerra.  Llegados  á  esta  ciudad 
Eporedoñx  y  Virdomaro ,  y  euteradoe  del  ealade  de 
las  eoaae de  aa nacían,  qw  Lütvieo  habia  Éido reci- 
bido en  Aiilun  ,  ciwlad  de  mucha  consideración  ,  que 
se  babian  unido  con  el  Convictoblan,  el  magistrado,  y 
eaai  lodo  el  senado .  y  que  de  común  acuerdo  se  ha- 
bían enviado  comisioMdos  á  Vei  cirirr'-iorix  para  firmar 
Ja  pnx  y  amistad;  les  pareció  no  debían  dejar  pasar 
tan  buena  co}iintuni,  Y  aaf,  dando  muerte  en  Nevers  á 
la  ffuamicion,  y  á  loe  que  por  sus  tratos  y  jomadas  <;e 
baltahan  ra<^lmente  en  la  ciudad ,  repartieron  cnlre 
M  los  t  di.iKns  y  el  dinero;  dispusieron  euviar  los 
rebeses  á  Autun  á  poder  del  magistrado :  y  pnsieroB 
fnean  .i  h  dvdad  ,  pareciéndales  que  no  podran  de- 
fenderla, furaqne  no  se  aprovechaacn  loe  rooaioa  de 
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ella.  Erntotrcanin  el  trifo  fne  fnidieron  por  el  pronto; 

lo  restante,  parte  quemaron  y  parle  i  (  h.ii  <)n  por  el  rio. 
r.mpi'¿aron  a  levantar  tropas  va  luila  la  comarca,  á  co- 
locar presidios  y  guarniciones  ñor  las  riberas  del  Loire , 
y  á  bacer  cabalgada»  por  looaa  parles ,  para  poner 
miedo ,  con  oue  pudíeaen  eortar  m  víveres  i  los  r»- 
n)anos  ,  o  echarlos  de  la  provincia ,  obligados  de  la 
falta  de  ellos.  Á  cuya  esperanxa  fivorecia  el  haber 
crecido  el  Loire  por  W  nieves,  de  snerle  que  pareein 
imposilde  vadearle  por  ninguna  parte. 

Informado  César  de  lodo  esto ,  peiiró  no  perder 
tiempo  ,  si  había  de  haber  riesgo  en  detenerse  hasin 
concluir  lo?  puentes,  para  empeñarlos  en  el  trance  de 
una  batalla  antes  que  se  juntasen  allí  mayores  tropas. 
Porque,  torcer  la  jomada  hacia  ti  provincia,  mudando, 
de  intención ,  no  lo  Juigaba  todavía  por  necesario , 
cnando  lo  estorhabett  la  indignidad  del  caso,  el  manta 
Ceveoo  qni  iMihi  rn  medio,  y  la  dificultad  délos 
caminos ;  fuera  de  que  deseaba  muchísimo  juntarso 
cen  Labieno,  y  las  legiones  que  estaban  con  el.  Y  asi, 
caminando  de  din  ;s  niir!)r  Ini  í^iij-^imr'^-  jornadas, 
Uegú  al  Loire  cuando  nadie  U¡  (MMis.iba.  \  iintiado  por 
ki  caballería  un  vado  oportuno  i  proporción  de  la  ne- 
cesidad ,  de  suerte  que  solo  los  hombres  y  los  brazos 
quedasen  fuera  del  agtui  para  sostener  las  armas, 
puesta  la  caballería  en  sitio  á  proposito  para  (piebran- 
lar  la  fue  na  do  la  corneóte ,  y  perturbados  ios  «oe- 
migna  de  aqrK>lla  primera  víala ,  pesé  salvo  lodo  el 
ejercito;  y  hrilbrnfi  en  los  campos  trigo  y  abundancia 
de  ganados,  provisto  de  estas  cosa:^)  enderezó  la  mar- 
cha por  tierra  de  Sena. 

XI.  .Mientras  esto  pasaba  en  el  ejército  de  Cesar, 
lal>iejio  ,  dejando  en  Sens  los  redulas  recien  veni- 
dos de  Italia  para  guarnición  del  equipaje,  partió  á 
París  con  cuatro  legiones ,  ciudad  peitenecieote  á  los 
parisienses,  puesta  en'una  isla  que  forma  el  rio  Sena. 
S  ih  (la  -u  tiiaiTha  por  lo.«  enemigos,  se  vinieron  ¿jun- 
tar aquí  muchas  tropas  de  las  ciudades  comarcanas. 
Dieron  el  anuido  de  las  arnins  I  Gomatngeno,  del  pais 
de  Maine,  elegido  para  este  honroso  cargo,  aun<pie  de 
edad  muy  avanzada,  por  ¡«u  gran  peí  icia  militar.  Este, 
advirttendo  qne  hi  dudad  estaba  rodeada  do  uoa  la- 
guna que  entraba  en  el  Sena ,  y  hacia  mny  embara- 
zoso todo  aquel  espacio,  acampó  junto  a  ell^i,  con  re- 
solución de  estorbar  este  pi^  á  los  nuestros. 

Labieno ,  á  los  principios  intentó  hacer  manteletes, 
cegar  la  laguna  con  tierra ,  maderas  y  ca^rtíjo,  y  ha- 
cer camino  de  osle  modo;  pero,  hiejío  «]  )•  [  ;noci6 
que  esto  teoia  muchas  dificultades ,  saliendo  de  los 
reales  eoo  el  sileneio  de  h  media  noche  par  el  mismo 
camino  qno  habia  traído,  lle^;»")  á  Melón  rin  l  id  ile  los 
senones,  puesta  en  ima  isla  del  Sena,  couiu  üijimos  de 
París.  Uabíeado  baHado  aqn<  eerea  de  cincuenta  na- 
ve- ,  jnnlaíí  con  pr<^<!(>7a ,  y  embarcadas  en  ellas  las 
tropas,  se  aniedn'iilaroo  con  aquella  novedad  los  veci- 
nos, la  mayor  parte  de  los  cuales  habían  sido  llamados 
para  la  gnerra,  y  la  tomó  sin  resistencia.  Compuso  el 
puente  que  cortaron  los  enemigo?  unos  días  antes,  y 
pasé  su  ejercito  ,  tomando  por  la  misma  orilla  del  rio 
el  camino  de  fwíi.  Sabido  esto  por  los  enemigos,  de 
algunos  qne  eaeapnron  de  fai  cindad,  mandaron  poner 
fuego  á  París,  y  cortar  los  puentes;  y  <^Í!rt!ÍeTído  ¡ala- 
guna, acamparon  á  la  orilla  del  Sena  en  frente  de  Pa- 
rís, y  de  ka  reales  de  Labieno. 

Gtrrían  voces  de  que  César  babia  levantado  el  campo 
do  Clcrmoiil ,  llegaban  rumores  del  segundo  levanta- 
miento de  Francia,  y  do  la  rebelión  de  Autun  ,  y  ase- 
guraban ios  franceses  en  sus  conversadooes,  que  Ce- 
sar lenía.oerradBe  los  pasos  por  el  rio  Loire ,  y  que . 
•Uígndo  de  la  escucs.de  víveres,  ac  había  lebrado  k 
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la  provincia.  Los  del  Bovcsis,  luego  que  supieron  la 
descrciuii  di'  Autun,  siendo  ya  de  !<uyo  desleales,  i-m- 
jMJiaruü  a  lov  aiilai  lro|)a:i.  y  disponer  la  guerra  abier- 
tamente. Enlónces  Labieno ,  al  ver  tan  allerada-t  las 
coftM,  creyó  debia  tomar  muy  distinto  partido  del  que 
antes  inteolalMi ,  no  tratando  ya  do  ganar  terreno ,  ni 
provocar  á  los  enemigue  á  l:i  batalla ,  t>ioo  de  restituir 
su  ejército  entero  á  Sens.  Porque  por  una  parte  tosta- 
ban 103  del  Bove6i.s,  gente  de  mocba  reputación  de  ee- 
forzados  en  Francia ;  y  por  oira  estaba  Comnhigeno 
con  ejército  prevenido  y  dispuesto;  y  además  st  p:ii  aba 
«nrio  nuy  caudaloso  a  \bs  legiones,  de  la  guarnición 
y  el  equipaje.  Y.i\  lanías  diflcullades  como  se  babian 
ofrecido  de  i cpcnle  ,  veia  que  en  el  valor  y  esfuerzo 
se  debia  buscar  el  remedio  de  ellas. 

Y  asi,  cuuvocaiidu  ai  anochecer  uuajuota,  y  exhor- 
tando á  lodos  i  que  ejt>cola«en  sus  wlinies  con  cni- 
<1ad<)  y  diligencia,  erK  iirfíú  las  naves  que  habia  Iraido 
de  Alelun  á  los  caballeros  romanos ,  con  Orden  de  sa- 
lir á  ia  pt  imei  a  vela ,  caminar  rio  abajo  cuatro  millas 
con  inurho  silencio  ,  y  esperarle  cnllí.  Dejó  de  guarni- 
ción en  ios  reales  cinco  cohortes,  de  las  que  no  tenia 
por  á  propósito  para  la  baialln;  y  naadó  que  las  cinco 
restantes  de  la  tubma  legión  marchasen  no  airiba  con 
todo  el  equipaje ,  haciendo  gran  ruido :  hizo  también 
buscar  lanchas  ,  y  envió  bácia  1»  misma  parle  con 
gran  estrépito  dc  reuios.  £1  saltó  después  en  el  sUe»» 
«o  de  niMia  noche  con  tres  legiones  háda  é  doude 
habia  ninmlado  (¡ire  le  ar'ii.inKiseii  l.is  nave.s. 

Llegado  aqui,  se  diu  iniierle  á  li>s  corredores  de  los 
enemigos,  que  estabim  apostados  por  todo  el  rio,  co- 
giriidiilos  de'^pn-v.-iiidijs ,  á  causa  de  haberse  levan- 
tado uua  gran  teuipestad.  Paitó  pron(aiucnle  del  otro 
lado  el  ejercito  y  la  caballería ,  cuidando  del  desem- 
barco los  caballeros  romanóü ,  á  quienes  se  dió  este 
encargo.  Casi  á  un  mismo  tiempo  se  avisó  ¿  Im  me- 
roigos  al  amanecer,  (|iie  en  los  reales  romanos  se  ad- 
vertía mayor  alboroto  de  lo  acostumbrado,  y  que  mar- 
cbalia  «D  largo  eaouadron  por  la  parte  del  rio  ar- 
riba ,  donde  se  ola  mucho  ruiilo  de  remo-  ^  f]'ie  un 
poco  más  abajo  se  transportaban  en  naves  Iws  sol- 
dadoii.  Oídas  estas  noliiáas ,  y  pensando  que  tas  le- 
giones pasaban  por  tres  partes,  \  nv.t^  aTi^di-enlados 
todos  con  la  rebelión  de  Autun,  di.<p(iiiuiii  la  fuga,  dis- 
tribuveron  también  su  ejército  en  tres  trozos.  Asi  de- 
jada la  guarnición  en  frente  d«  nuestros  reales,  y  en- 
viado un  corto  escuadrón  bicia  Heudon,  que  camuiase 
otro  tanto  CODO  las  Mvcs,  partíeroa  con  el  rcsio  eon- 
tra  Labieno. 

Al  amanecer  ya  caUbiB  del  oire  lado  todos  los 

nuestros  v  -f>  alcanzaba  á  ver  el  ejército  de  los  ene- 
migos. Labieuu ,  exhortando  á  los  soldados  á  que  tu- 
viesen memoria  de  su  auliguo  valor,  y  de  tan  señala- 
das victorias,  y  pensasen  que  estaba  presente  el  mismo 
César,  bajo  cuya  conducta  babian  vencido  muchísimas 
veces  á  los  enemigos,  dió  la  seRal  de  acometer.  Al  pri- 
mer choque  (ueroa  desbaratados  y  puestos  eo  fuga  los 
contrarM»  por  el  ala  derecha,  donde  les  biso  frente  la 
legión  séptima.  Por  la  izquierda,  en  que  iba  la  duodé- 
cima ,  tendidas  la»  primeias  filas ,  atravosadas  de  los 
dardos,  con  todos  los  restantes,  se  defendían  valerosa- 
mente, sin  que  rn üi  diese  «sospecha  de  fuga.  Asistía 
¿  todas  partes,  y  ti  tcnJos  aiiiinabasu  capitán  Comalu- 
l^eoo;  y  estando  todavía  dudoso  el  suceso  de  ta  victo- 
ria ,  avisados  los  liibunos  de  la  lef^ion  séptima  de  lo 
t|ue  pasaba  en  el  ala  izquiei*da,  se  pu?ieruu  cou  su  le- 
gión á  ia  espalda  del  enemigo ,  y  le  acometieron.  Auu 
«niónoes  niuguno  perdió  su  puesto,  sino  que  lodos  fue- 
ron cercados  y  muertos,  eoiriendo  CooMNigeno  la  mis- 
va  fortuna,  ios  que  babian  quedado  de  (uaniiDioa 


enfrente  do  los  reales  de  Labieno ,  habiendo  «do  qw 

era  trabada  la  bulalia,  ;icud¡<'roii  al  sficorrode  les  su- 
yos, y  tomaron  una  altura ;  peiu  iiu  pudieion  resistir 
el  ímpetu  de  los  nuestros,  que  ya  iban  vencedores:  y 
así,  mezclados  con  los  fugitivos,  ios  que  no  se  refugia- 
ron en  los  montes,  perederon  i  manos de.lacaballerfa. 
Concluida  esta  acción  ,  voh  ió  Labieno  á  Sens ,  donde 
habia  dejado  el  equipaje  del  ejército ,  y  desde  sqni 
llegó  con  todas  si»  tropos  ¿  incorporarse  con  Gísar. 

XII.  Sabida  la  reLdicu  d>'  \v\m  aiimcnt;i  la 
guerra,  despáchanse  einbajada.s  a  todas  |><irtes,  pófieso 
por  obra  cuanto  se  alcanza  con  el  fo^  ür,  la  auioiidad* 
y  e!  dinero  para  solicitar  las  ciudades :  infündese  te- 
mor a  los  dudosos  con  la  muerte  de  los  rehenes  que 
Cesar  babia  dejado  en  su  poder.  I'ideti  ios  autunese> 
á  Yercingetorix  que  venga  á  su.ciudad  para  tratar  ui 
modo  de  hacer  «nidos  la  gueriíi.  Üearaado  esto ,  so 
empeñan  en  que  so  les  eiitiesue  el  mantin  nbstjliilu  ; 
y  puesto  este  negocio  eo  dispula  ,  »e  publica  mi  con- 
greso general  en  Aulun.  Júntase  un  gran  número  do 
todas  partes  en  esta  ciudad,  encomiéndase  la  decisión 
á  volos,  v  todos  á  una  vu/.  conQnnan  la  elección  de  Ver- 
cingetorix.  Ko  se  liallaron  en  la  asamblea  los  de  lleims. 
Langres  y  Tréveris ;  aquellos  porque  seguían  taparte 
de  los  romanos,  los  de  Tréveris  por  estar  muy  dislaa- 
les,  y  por  lo  nuicbo  (|t¡e  les  daban  (¡ue  hacer  los  ale^ 
manes ;  por  lo  caal  no  asistieron  en  toda  la  guerra,  ni 
envbiroB  socorro  á  mm  ni  é  otros.  Üevaroo  muy  á 
mal  los  nuiuiieses  halier  perdido  el  mando:  quejá- 
banse de  la  uiudanzade  ia  fortuna,  echaban  menos  el 
favor  de  César :  mas  non  vez  emprendida  ia  guerra, 
no  se  aliwian  á  sepantr?e  de  los  demás.  K[K)i^orix 
y  Yirdomaru ,  mozos  do  f;raiides  es{)eraii7us  ,  obede- 
cian  mal  de  su  grado  á  Yercingclorix. 

Este  pide  rehenes  á  las  ciudades :  manda  juolarso 
aquí  toda  ta  caballería ,  que  formaba  un  cuerpo  do 
quinct>  mil  honíbres:  dice  que  se  conlenlalia  con  el 
número  de  infíiolerfa  que  antes  babia  tenido ;  que  uo 
tentaría  i  ta  fortuna,  ni  se  expondría  al  trance  de  una 
batalla ;  sino  pues  que  tenia  abundancia  de  caballería, 
era  muy  fácil  estorbar  á  los  romanos  las  conducciones 
do  víveres  y  los  forri^:  que  abrasasen  abora  .>us  tri- 
gos c(jn  luieii  ái  iinn,  y  pusiesen  fuego  á  sus  ediQcics, 
con  cuj  a  perdiiia  de  mis  luenes  particulaa'S  veían  (^uo 
alcanzarían  el  imperio  y  libertad  p  ira  sieuipre.  Dis- 
puestas estas  cosas,  mandó  aprontar  diex  mil  iotantes 
a  h)s  de  Antón,  de  Porez,  del  Leones,  de  Binóles  ,  de 
Bresa,  y  sus  comarcanas;  á  estos'  anadió  ochorienlos 
caballos,  y  dándoles  por  cabo  á  un  hermano  de  Kik  i  i - 
dorix ,  les  encargó  hacer  ta  guerra  á  tos  pueblos  de 
Sabn'  n  \  el  Delfinado :  por  üira  parle  envió  á  los  de 
(ie>audari ,  y  á  los  de  la  comarca  de  Auvcnia  contra 
los  de  Tivarés ,  Roverguc  y  Qoercy ,  para  que  tala- 
sen los  campos  del  Iwjo  Lenguadoc.  No  dejaba  con 
twlo  eslo  de  solicitar  á  los  saboyanas  con  njensageros 
y  coroisionad(  s  secretos.  rii\i«s  ánimos  cn  ia  que  au» 
ño  se  hahi'ian  aijuielado  de  ía  guerra  pasada,  proine-* 
tiendo  i  los  sngeto^  nrinci[Niles  del  país  sumas  4t  di- 
nero, y  á  su  nación  el  imperio  de  loda  la  pro^ittcia. 

Para  estos  casos  se  habían  urevenido  guarnioioues 
de  veinte  y  dos  cohortes  que  iiabia  levantado  el  lu- 
garteniente L.  Cé¿ar  en  la  misma  provincia ,  y  con 
que  se  acudía  á  lodas  partes.  Los  vi\art'áes,  «|ue  de 
suyo  \iuieroii  a  las  manos  con  los  de  la  comai-ca,  fue- 
ron desbaratados ,  quedando  muerto  en  la  refríe^  C.  , 
\  alei  io  IK)notaMro ,  hijo  de  Cabiiro ,  caballero  pnnci- 
pal;  y  oíros  muchos  se  viemn  precisados  á  recom  r- 
se  en  las  ciudades  dentro  de  las  murallas.  Los  sa hu- 
yanos defendiaa  so  liena  con  soma  «KUgmcia.  apoe- 
laidas  BiuctoB  goaraiciooes  en  las  orillas  dd  ItMano. 
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fon-iri^ranJo  Ci'^r  la  siiprriorídaii  dei  «iriiH|o  en  ia 
t^üballorfa.  qnp  pslxban  Imnados  taém  kmwmmm,  y 

£ie  no  •NiT  a\iiiliid(i  de  l;i  |»ro\ iiicin  .  ni  tli'  lla- 

I,  envió  iacf»ag^ro«  i  la  otra  parle  cli'l  hio  á  las 

iríiju  (lo  fM.iíi  pi  nfr  do  á  caballd  ,  inrnnlcrfa  lipríi 
becba  a  fM'itar  mezclada  con  ia  rabaUerfn.  I.li>gad(*> 
tgtta ,  porque  trnM  Mrimrtabttlis.  lo»  Icmó  de  los 
tríbnrtoít  y  cabaUrnw  roMnM,  y  lo§  rqmti6á  loa  ale- 
manes. 

Bntretanlo  se  acabaron  de  jnnlar  las  tropas  qii<<  Irs 
enen^w  tyrabaa  de  Ayvarna ,  y  la  eaiiaileria  pe- 
iKila  A  toda  rraocia.  Vannado  it>  toda  esSi  lievife  wi 

fnrniiíiahlo  ("jcrcilo  .  v  nwrch.indo  Crs.ir  la  viiolUi  (M 
Franco  Condado  por  las  fmntorasde  Langres,  para  po- 
der moamr  fóffluienie  á  ia  proviHCM ,  aenopó 
VercinjíetfirK  .  dividido  p|  ei<'rcilo  en  trc?  rnmpos,  á 
fli>lancía  de  dtt  z  ntiilaá  de  ios  romanr>«¡ .  \  llamando 
k  consejo  ñ  los  jefra  de  la  caballería,  los  hábk) dicicn- 
de  «  One  habla  llagado  eMiempodo  la  virloría :  que 
ib;iii  huyendo  los  romanos  á  la  proviiuia,  dejando  l¡- 
bt  i'  la  l  innci.n  :  (|iie  esto  Ies  bastabo  |>.»r;i  nlcüti/ar  mi 
bbertad  por  rl  preeente  ¡  pero  que  se  adelantaba  poco 
paca  la  paz  y  quietad  de  adelante ;  porqne  wkeitei 
dr>|nios  ron  niavnms  tropas,  y  no  pondrtnn  fin  á  hi 

Serra :  y  asi  era  preciso  acoioeterlos  en  el  eml>Hiazn 
la  ihamM:  ^  ti  lainfenleffa  acudia  al  socorro 
Ins  fnyoí,  y  para  esto  hrtri  Mi  iyi^Iio  íirnic,  no  podn.'in 
{«cguir  ia  niaroba*.  y  «¡i  tiatabao  de  mirar  \m  >u  vida, 
como  el  creía,  dejando  kw  eqv^jes,  quedarían  des- 
pojados de  las  ee8a84iMMnriaft,  y  de  .mi  honra  y  dig- 
nidad;  |K)itfue  en  cnanto  Ala  eaballeria  nadie  debía 
dudar  qiio  riinpuno  se  jiltcxcria  á  í-alir  fuera  de  su 
formacioo.  Y  para  que  entrasen  con  mas  ¿nkuo  en  la 
•edoD ,  <l  «e  qjDedaiia  toa  todas  lis  trapas  de  i  pié 
delante  de^us  reales  pra  poner  espanto  af  encniipi  » 
Es  esto  levaotó  el  gnto  la  caballería  dirii  nd** ,  a  qoe 
tfOMWfa  asegnrar  é  tados  con  el  man  mkmnp.  jura- 
mrnfo.  rjnr  no  fnr^c  admitido  liajo  de  ( lAierto,  ni  Vi- 
viese acogida  entre  su»  hijti« ,  sus  padre?  ni  sus  mu- 
jeres el  qtie  no  atitivaBsa  dos  veeesá  caMIo  par  el 
ejército  cootnria.  • 

Aprobad»  «fia  ranhewn ,  y  jnranienfados  todos, 
a!  dia  siguiente,  dividida  en  I res  trozos  la  caballe- 
ra .  se  dejaron  ver  dc«  de  etlos  por  losólos  lados ,  y 
H  lereo'o  «mpeió  á  eaiorfcar  I»  mareha  por  la  v«t»> 
gnnrdia  Con  esta  noticia  dispuso  tamhipn  Có-iav  que 
su  cdbaliería  marchase  contra  el  eneiuigo  dividida  en 
fres  cuerpos.  Trabése  la  batalla  de  amtias  partes,  hizo 
alio  la  iiifanleria  ,  y  se  recogió  el  equipaje  en  el  cen- 
tro de  las  legiones.  Adonde  parecía  que  los  niiestros 
estaban  en  peligro,  ó  eran  cargados  con  mas  fiier/a. 
aW  mnitdaha  Cesar  jieiidir4a«  insignias,  y  hacer  frente 
todo  el  •  jerciio;  lo  mal  «ilorbaba  á  los  Miemigos  para 
adelantarse  .  v  alonlalia  á  los  nuestros  con  la  e>fH>- 
rsma  de  socorro.  Al  cabo  tomaron  los  alemanes  una 
rilara  éja  «aoo  dmchn  v  desde  donde  desaftijaron  I 
lo«  enemigos,  y  mataron  á  muchos,  .«ipuic^ndolos  ha«la 
el  rio ,  donde  Labia  quedado  Yercingeiorix  can  la  in- 
fiUefía.  Vtstaealspor  los  demás,  y  temiendo  ser  cer- 
cados, se  pacieron  en  fuga.  Hizosc  mucha  canarcría 
en  todas  partes.  Queflaron  prisioneros  tres  aiilune.scs 
de  los  principnleií :  Coto  ,  ireneral  de  la  caballería  ,  el 
que  Uno  la  competencia  con  ConvictolitaB  eo  los  co- 
minos sflieriore»  r  Cavariio,  qne  desjmfsde  Iffdeser- 
cion  rlr  I.itnvieo  Iiahia  qi.'rdado  c(tn  el  mando  de  la 
jnfaíitcria ;  y  Epuredorix ,  qne  babia  sido  general  en 
la  goerra  que  uivicron  con  kw  del  Franco  GodAmIq 
antes  de  la  venida  de  Cp^nr 
XIU.   Puesta  en  fuga  toda  la  cabaJlcria,  volvió 


ni 

\erringetoi  ¡X  la  infault  rin  h  su  alejamienlo  ronfoime 
li  liahia  «arado,  y  tomó  al  inslante  el  camiro  de  AK- 
sa,  t  iüdíid  (le  Mudis,  dando  órden  de  (¡l  e  le  '^i^'iiiese 
también  cuai»lo  antes  lodo  «i  eqapaje.  Cisar,  habien- 
do mandado  retnrar  rl  snyo  i  vm  cerro  inmediato ;  y 
dejadri*  dos  legiones  para  su  defensa  .  partió  en  su 
.segiiiuxt  iilo  lodo  lo  que  dió  de  .<-!  el  dia,  \  matándole 
cerca  de  tres  mil  hombres  de  la  retagnartlia .  al  fi- 
fitiieiite  aramp**»  cerca  de  Alisa.  Reconocida  su  silna- 
c  iuii ,  y  aterrados  los  enemigos  por  verse  privados  de 
la  caballería ,  qne  era  la  parte  del  ejército  en  que  te- 
nían mas  cofifiamia ,  exhortó  César  i  sus  soldados  d 
trabajo ,  y  tratA  de  fomar  lineas  de  eirconvriacieB 
etinlra  la  plaza. 

Estaba  situada  esta  en  lo  alto  de  un  cerro  eminen- 
te .  de  soerle ,  <pw  «o  haliia  apariencias  de  poderla 
tomar  sino  por  vía  de  cerco.  Al  pié  di  l  retm  (orriati 
dos  diferentes  ríos ,  cada  uno  por  su  lado.  Lá  tanle  de 
la  ulaza>se  e^ndia  una  llannra  por  espacio  de  tr^s 
mil  pasos :  por  las  otras  partes  e.Maba  rodeada  de 
otros  collados  á  medias  distancias,  de  igual  altura  qm 
el  piinicro  Al  |.ie  de  la  niionlla.  |;or  la  parle  del  co- 
llado que  <aia  al  orícnto,  llenaban  todo  el  terreno  Jas 
tropas  fnKJceeas ,  baUendo  beclw  delante  nn  foso  y 
nna  muralla  de  seis  pies  de  alto.  I.a  línea  que  rmpe- 
xaban  á  trabajar  los  Mmanos  l(  maba  <  nre  millas  de 
circdAe ,  su  campo  estaba  sítnado  en  parajes  ventajo- 
sos .  y  en  ellos  ¡evanlados  veinte  y  tres  fuertes ,  en 
que  asistían  gitarniciones  de  dia  para  que  nose  hicieiM* 
alguna  salida  de  Ift  flasa y  de  nocne  los  aenpalWM 
centinelas  continnos  ,  v  otras  fueKes  giiamicione.«!. 

Estando  > 8  empezada  la  obra,  s<>  dió  nna  batalla 
e(  iie>1re  en  el  llano  qe.e  dijimos  se  extrr<día  Cí.mo 
tre!«  mil  pasos  entre  los  eoliades.  Fué  nniy  releída  de 
ambas  parles ;  y  viendo  César  sprelados  los  snyos. 
Ies  envío  de  reliierzo  K  s  alcnianrí? ,  y  colofó  l!<>  le- 
giones delanle  del  campo ,  para  detener  la  infantería 
enemiga ,  caso  que  bíñe.'ie  algima  saKda.  Anmentóse 
el  ánimo  h  los  nueslrnn  ron  la  riefen.«a  que  se  les  aña- 
dió de  las  legiones,  ctit  que,  puestos  en  fnga  los  ene- 
migos, elloá  mismos  se  enibarazalian  ct n  su  mucbe- 
dumbre ,  y  se  precipitaban  mas  por  haber  dejado  unas 
puertas  muy  estrechas.  Siguiéronlos  con  denuedo  U  » 
alemanes  liav(;i  sus  misma'!  trincheras,  lli^'o^e  gran 
carnicería.  Algunos  dejaban  los  cabaltoe,  é  intentaban 
srivar  el  foso ,  y  pasar  al  otra  Mo  de  ta  «nralhi.  En 
esto  uiandó  César  adelantarse  on  piií'n  la.s  loíriniícs 
qne  iiabia  puesto  al  frenle  de  mi  campo  ,  enn  (pie  nii 
menos  fueron  asaltados  del  miedo  los  franceses  Cfne 
estaban  de  la  parte  aderfm  d  »  las  forlilicaciones ;  y 
pensando  qut^  venían  .sin  ¡wrar  sfibre  ellos ,  empeza- 
ron á  grítar  al  arma ,  al  arma.  Algunos  .se  entraron 
de  miedo  en  la  ciudad ,  cn\as  puertas  mandó  cerrar 
Vercíngctoríx  para  que  el  campo  no  quedase  aband»* 
nado  í.os  alemanes  se  retiraron  habiendo  ninertomn- 
cba  gente ,  y  tomado  muchos  caballos.  ^ 

VmrMgeterfx,  antes  qne  los  romanos  eonchiyeran 
.«11.5  olira.s  ,  temó  la  ;  rninacíon  de  ti,  ^-ppdir  la  ea- 
balleria  en  nna  noche.  Al  tiempo  de  ejccninrio.  encar- 
go á  ( ada  mo  dijesen  en  sus  piiebloBt  cnne  ali.stasen 
para  la  tmerra  ñ  cuantos  estiivio'spn  en  edad  de  lomar 
lis  ani)a.s.  Propúsoles  los  beneücios  qne  le  debían. 
Ies  rogó  tuviesen  consideración  de  en  vida  ,  y  siendo 
tan  bmcraérilo  de  ia  Uberted  oomun ,  no  le  entrega- 
sen al  ftiror  de  svs  enénigos :  y  les  hizo  préseme, 
rpie  .si  no  ponían  en  esto  laiena  diligencia,  perecerían 
allí  con  él  ocbenta  mil  hombres  escogidos:  que  hecha 
la  coenta ,  tenia  trígn  para  tr^la  días  escManeole, 
aunque  podría  aguantar  algo  mas  con  effinomfn  »  na- 
das estas  instrucciones ,  loa*  despacho  una  noche  coa 
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Silencio  á  cosa  de  las  nueve ,  por  aquelia  parle  donde 
no  estaba  concluida  nu<>slra  obra.  J^oáé  lamUcn  que 
le  trajesen  lodo  el  trigo  que  habia,  con  pena  do  mnoi- 
te  á  los  qu<;  no  obedeciesen.  Repartió  lodo  el  ganado 
dizque  habían  provisto  con  abundancia  los  de  Ainob; 
y  dió  órdon  de  que  el  trigo  se  diese  poco  á  poco ,  y 
coa  medida  escasa :  introdujo  en  la  ciudad  todas  las 
tropas  que  anlos  tenia  deianle  de  ella ;  y  con  e.stns 
delcnninaciones  se  dispuso  ¿  e^rar  los  socorros  de 
Fnmcia,  y  sostener  la  gmni. 

Informado  Cesar  de  estas  disposiciones  por  los  pri- 
sjoaeros  y  (Ipsertores ,  trató  do  baoer  las  fortiticacio- 
nes  siguit'iiies :  mai^  cavar  m  foso  de  veiole  piés 
rnn  «K'-'  lados  iirnales .  de  modo  qtic  fticst^  tnn  rnpaz 
i>l  íondo  cuuio  itíé  \mdi*á  de  arriba  ,  y  retiru  atrás  to- 
das las  demás  fortiCcaciunes  á  «natrocieiiliM  paaoa  de 
distancia ,  con  el  cuidado  do  que  no  viniesen  de  no- 
che <K>br(>  ellas  los  enemigos,  )a  que  por  necc!>idad 
habia  ilir  i/  uio  tan  ;^ndo  espacio  ,  qiio  no  era  posi- 
ble cubrirle  todo  coo  s«ia  tropas ,  y  para  que  de  dia 
wpodieieii  bacer  dallo  «m  fleÁas  a  noestro»  traba- 
jadores. En  el  espacio  intermedio  mandó  cavar  otros 
dos  fosiiá  de  igual  profundidad ,  y  de  quince  pies  de 
ancho ,  á  los  cuales  llenó  de  agoa  que  sangró  del  rio 
qi!o  caia  á  la  parlo  intc!  inr.  Detrás  de  estos  fosos  le- 
vanto m  muro  y  una  trinchera  de  doce  piés  de  alto , 
guarnecida  de  nn  parapeto  con  almenas ,  y  de  grue- 
sos troncones  en  flgura  de  horquillas ,  sobresalientes 
entre'  la  unión  del  miut»  y  la  trmcbera .  que  estorba- 
sen á  los  enemigos  c]  tomarla ;  y  toda  esta  obra  flan- 
queó de  lomes  dislaoles  una  de  otra  ocbeola  piés. 

Kra  preciso  á  un  ■isno  tiempo  bascw  materiales, 
hacer  provisión  de  viveros ,  y  li-abajar  tan  prandes 
CortiGcaciones ,  estaodo  disminuidas  úís  tropas  que  se 
dejaban  mucho  del  campamoolo.  Al^^noas  veces  in- 
Irnlaron  los  frariro<?cíi  asaltar  nuestras  ohras,  y  hacer 
salidas  de  la  ciudad  por  todas  las  puerl;is.  V  así  peu^é 
César  aOadir  todavía  algo  de  nuevo  á  ios  reparos  para 
poderlos  defender  coo  menos  gente.  Mandó ,  pues, 
cortar  troneos  de  árboles  ó  ramos  muy  gruesos ,  y 
;í-[i  II  f!  fli  ^  por  los  cabos,  hi'A  cavar  fosos  seguidos 
de  cinco  pli  s  de  profundidad  delante  de  sus  lineas,  en 
que  se  fijaban  estos  palo»  siq'elos  ealA  Éí  por  abajo, 
para  que  no  se  pudiesen  arrancar,  y  las  ramas  sa- 
lienles  por  encima.  Cinco  ÍUaa  dispuso  de  estos,  uni- 
dos y  enlajados  unos  con  otix» ,  por  doodo  el  que 
entrase  habia  de  quedar  clavado  en  (as  puntas.  Á  es- 
tos llamaban  «cippi.  »  Delante  de  eslo  se  dispusieron 
oblicuamente  otras  cinco  hileras  do  ftisos  de  tres  piés 
de  profundidad ,  mas  eslcedkos  por  arriba  que  por 
abajo,  en  auc  se  fijaban  trancos  redondos  del  gmeso 
de  un  muslo,  puntiagudos  y  toslodos  por  la  parte  su- 
perior, que  solo  sobresalian  cuatro  dedos  fuera  de  la 
tierra,  bien'caludos  por  la  parte  de  abajo,  para  que 

f'^-T^IV^^ícn  ?r2'Tirn<J :  ^  lo  restisn'p  fiel  foso  8€  Cubria 
con  yorl>as  y  raru.i  -  ¡j  u  >  ocultar  la  zalagarda.  De  es- 
tos se  dispusieron  i  <  J  j  íiileras  distantes  entre  si  tres 
piés,  h  los  cuales  llamaban  «  tilia  ,  »  por  la  semejanza 
que  tenían  con  esta  flor.  Delante  de  todo  eslo  se  hin- 
caron también  en  tierra  unas  piezas  de  madera  de  un 
pió  de  largo ,  guarnecidas  do  puntas  de  hierro ,  sem- 
tiniiB  por  ledoaquel  terreno,  a  pooi distancia  unas  da 
otras,  á  las  cuales  llamaban  «  estímulos,  u 

(kwcUiidos  estos  trabajos,  tomando  ios  terreóos  mas 
HtnAs  qne  se  podía  por  espacio  de  catorce  miliafl » hizo 
levantar  otra  iíniiil  línea  de  confravalacion  contra  los 
eoemigos  de  afuera ,  pra  que  ni  con  una  multitud 
iipHnsB,  caso  que  snceiliésc  en  su  ausencia,  pudie- 
sen ser  atacadas  todas  las  fortificaciones,  y  saliesen 
las  tropas  de  los  reaü's  con  meno5  peligro  á  lo  que 


fuese  menester.  En  este  estado  dió  órden  para  que 
lodos  se  previnieaen  de  vfvwes  y  lorraje  para  treinta 

días. 

\1V.  Mientras  pasab.i  esto  sobre  Alisa ,  detonui- 
nttw  li»  A^neeees ,  celebrado  primero  on  mniri  t  so, 
convocar  á  la  guerra,  nó  á  toilo>  los  oue  se  liallalian 
en  estado  de  tomar  las  armas,  como  Iiabia  ordenado 
N  orcinírelorix,  sino  repartir  cierto  numero  á  cada  |)ro- 
vincia ,  pornue  la  contusión  de  una  multitud  tan  gran- 
de, no  estonisse  para  gobernarla,  distinguir  sus  {MH 
beilones,  y  proveer  en  \'»  víveres.  Así  que,  repar- 
tieron ai  territorio  de  Autuu  y  sus  dep(>ndicDÍ£S  los 
del  país  de  Suze ,  del  Mvernes ,  y  Brianzon ,  trelnH 
y  cinco  mil  hombres.  Otros  tantos  á  los  de  Anvcrtia, 
eutrandu  eo  su  [viutido  los  de  Quercy,  Ge\  ii  l  in  y 
Valais,  que  estaban  bajo  su  gobierno.  Á  los  di  s  ns, 
del  Franco  Condado,  de  Berry,  á  los  de  Santuña,  Ro> 
vcr^e  y  Chartrain  doce  mil  hombres.  A  los  del  Bo- 
vesis  diei  mil.  ftin  >  i  ínIos  á  los  lemosinos.  Ocho  mil 
ál^sde  Foitoa,  lureua,  París  y  Ilelvios.  Á  los  de 
Soísons ,  de  Amiens ,  Lorona ,  Perigord  ,  condado  é» 
Bolonia  y  Agen  cinco  mil  A  los  de  Manceaux  y  Artois 
nueve  mil.  Á  los  de  lioan ,  de  Li«ieu\  y  Kvreux  tres 
mil  k  los  de  Bale  y  el  Borbonés  Ireinla'  mil.  i  lato 
los  pueblos  de  la  costa  del  océano,  llamados  por  cos- 
tumbre annoricos ,  en  que  entran  los  de  Quimpereo- 
rentin ,  de  Reúnes ,  de  Avranches ,  de  Bagucux  ,  de 
San  Pabk)  de  León ,  de  Fregnier ,  de  san  Brien ,  de 
Yannes  y  Cotentio ,  seis  mil.  LosdelBovestsno  apron- 
taron la  gcnti'  de  su  reparliu)¡enlo,  excusándose  con 
que  ellos  bai  ian  por  sí  la  goenti  á  loe  romanos,  sin 
sujetarse  al  imperio  da  OironIgnM ;  sin  embargo .  k 
ruegos  il"  f  'itmo,  y  por  respeto  deán  aKana*  esnú- 
ron  dos  nal  hombres. 

D^piBos  arriba  que  de  este  Comió  se  balÑa  servido 
César  con  fidelidad  y  litilídad  aflos  atrás  en  Inglalei^ 
ra  ;  por  cuyos  méritos  había  dejado  á  su  nación  exenta 
de  contribuciones ,  la  habia  restituido  sus  fueros  y  le- 
ves,  V  puesto  el  |»is  de  fldonia  bqo  an  inrisdicden. 
Pero  rae  tan  mtífo-me  faconspvacion  de  toda  ta  Fran- 
cia para  recobrar  sti  libertad  y  restaurar  su  antigua 
gloria  militar,  que  ni  los  henelEbios  ni  la  memoria  de 
la  amistad  tosmovidn;  sins^n lodos eon  lodo  su  co- 
nato y  fuerzas  se  empeñaron  en  c«;t.i  tt  i  ,  habien- 
do juntado  un  ejército  de  ocho  nui  catiailos ,  y  cerca 
de  doscientos  cuarenta  mil  infantes.  Pasábase  revistn 
á  estas  tropas  en  lo»  lémiinos  deAulun:  nombrábanse 
generales,  dióse  el  mando  univer-sal  á  Comió,  rey  do 
Arras ,  á  Yirdomaro  y  Kporedorix ,  autunoses  ,  y  á 
Vergasilaano,  avvemate,  sobrino  do  Vercingetonx;  á 
los  eeaies  se  aHadieroa  otras  persmms  -escogidas,  por 
cuyo  consejóse  roanrjn-i  la  guerra.  Todos  fwitieron 
aleares  y  llenos  de  cuniianza  la  vuelta  de  Alisa.  Madie 
creía  que  se  habia  de  poder  -resistir  ta  vista  sola  de 
tan  frrmirí.iMc  ejí  rcilo,  especialmente  en  medio 
dos  ataques,  uno  de  las  surtidas  de  la  plaza,  y  otro 
de  afuera  de  tan  considerable  nttltitad  de  pié  y  dn 
á  caballo. 

l  os  cercados,  habiendo  ya  pasado  el  dia  para  el 
que  esperaban  el  sotorro  de  los  suyos ,  consumido 
todo  el  trigo  y  sin  noticia  de  lo  que  pasaba  ea  Autun. 
femada  nna  junta ,  empez^utrn  a  eonraMar  sobra  el 
éxito  de  sus  trabajos.  Fnéron  varíes  los  pareceres; 
porte  aconsejaban  la  rendición ,  y  parle  nacer  una 
salida  en  cuanto  les  dnrasen  las  fuerzas ;  roas  no  me 
parece  se  debo  df-jar  en  silencio  el  discurso  de  Crilo- 
nato  por  su  obstinada  y  extraordinaria  cmekbMl.  Este, 
pues,  persona  de  nacimienlo  distinguido  en  Anvema, 
y  (eniuo  en  gran  reputación.  «  No  me  detendré ,  d^, 
en  hablar  sobre  el  uiclámen  de  aquellos  que  á  la  ser- 
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iM»  mmmou  «ha  nmbn     «ntrr^  y 

n-iut¡r¡<<n;  los  cuaíci  ni  juzgo  dcboii  9vr  lenídoi)  por 
dutiaüaiios ,  m  admiUduü  al  cons(>jii.  A  myiH'llu»  tolos 
Mdvig4Fn  mis  pabbrMqoe  aprueban  I.i  s  ilida,  m 
cuyo  diclámeo,  ron  ol  ronípfiliiiiit  iilo  (1<>  lodos  vos- 
Aln)á,  parece  residir  ia  luviuana  di-  nuestro  antiguo 
valor.  Ftfiiíedad  es  esta  del  ánimo,  y  nó  virtud,  no  po- 
éer  sufrir  iin  pooD  tiempo  la  p«l)reiii.  Goo  am  fácili- 
dad  se  bailan  qui«n«s  M  ofrezcan  á  la  muerte  Yolon- 
lariaiiH'iilo .  qiii'  (iiii(»nes  resistan  lostriil).ij">  cin  re  ins- 
tancia. Y  aua  yo  aprobaiia  este  coosejo,  por  louiucba 

3ue  puede  en  mi  la  rppiilacioB ,  si  níniriiiui  otra  p^r> 
¡(ia  cniisi'lcrain  inti'i  í\-.at'?t'  (jiii"  I.i  de  ntie.stras  vidas. 
I'^ru  «d  luuiar  resolución  iMtii^aiiios  lum  ojos  en  toda 
la  Francia ,  á  la  que  beoiosliatuadt»  á  nue.slro  socorro, 
¿nin»  ánimo  pensáis  que  tendrán  nitMro!!  paj  ientes,  y 
amigos ,  muertos  ochenta  mil  lionik  es  en  ei^li^  .sitio, 
5i  se  ven  obligados  á  p<*lear  á  vi^la  tle  los  mií^uios 
cadáveres?  No  <|aerais  pnvar  de  mealro  auxilio  á 
aqiRQas  que  por  ta  aalod  mmtn  lum  menooprpcíado 
su  propio  peligro:  ni  por  n'<jfil;i<l,  ú  tciiicriiliul,  ó  [xir 
flaqueza  de  ánimo  a.Hul¿u-  luda  la  Francia,  y  sujetarla 
i  ana  perpetua  stM  vidumbre.  ¿Acaso  por  no  oaber  lle- 
gado .'il  lita  íiji),  itiidnij  de  su  fiilclidad  y  constancia? 
l  Pensáis  nuc  es  valor  en  los  rooiauos  el  continuar 
lodos  los  oías  ios  trabajos  de  sus  fortiticaciunes  ?  Ya 
que  no  podéis  .^er  sost(>tiidos  por  las  noticias  de  los 
vuestros  ,  por  estar  tomados  todos  los  caminos ,  tened 
por  oíros,  tantos  toiitmntios  de  que  se  awrca  su  m'- 
nidat  el  que  amedrcQUHk»  ios  enemigo* ,  ni  de  día  ni 
de  noehB  m  apartan  de  sns  renarea.  ¿  En  este  «stado 
cuál  C'>  mi  |)irrrtT?  Q(it'  <o  liri;;a  lo  qiM'  niitslros 
mayares  ejecutíiroa  fo  la  guerra  de  \m  ciuibrios  y 
leiHMm ,  en  nada  com parame  con  la  presente ,  que , 
encprrad<i>  en  I;h  ciinl.ides ,  y  venciilos  (le  la  misma 
falla  de  vivi'res,  .sust^mlamn  sus  vidas  ron  la  sangre 
de  aqneifos  que  eran  inútiles  para  la  f^uona  ,  y  no  se 
entregaron  á  los  em'migos.  De  lo  cual,  sino  tuviéra- 
mos este  ejemplar,  juz/i^aría  yo  por  muy  glorioso  so 
hiciese  ahora,  y  quedas*^  la  memoria  de  el  á  la  pos- 
teridad. ¿I'orque,  qué  hubo  eaa^Ua  guerra  que 
ta^  semejanza  con  esta  ?  Loe  cmibríos  tstaron  la 
Francia  ,  é  biritM  oii  mtu  hn  daño  en  ella ;  piTo  si-  --íi- 
tiemn  al  cabo  de  nuestra  tierra  f¡a  busca  de  otra,  de- 
j&ndonosios  establecimientos,  las  leyes,  los  campos 
y  la  líhíTiad  ¿  Pero  los  romanos  qué  es  lo  (jtie  pre- 
teudeii i,Qiui  quieren?  ¿sino  llevadas  de  la  envidia, 
por  habernos  conocido  csclai^cidos  en  fama ,  y  pode- 
rosos en  armas ,  tomar  asiento  en  noeslros  campos  y 
ciudades ,  imponiéndonos  nM  eterna  esclavitud  ?  Ja- 
nías  liao  hcclio  l.i  guerra  con  olracondici^jn.  Y  si  aca- 
so ignoráis  lo  que  pasa  en -las  naciones  exiraojeras, 
volved  los  ojos  á  la  parte  cercana  de  Francia .  qne 
reducida  á  una  pn)vi!ici.i  su\a ,  mudadas  I.i?  !i^yi''s  y 
'gobierno,  pue»)a  bajo  las  segures,  gime  oprimida  de 
una  perpetua  servidumbre.» 

Habiendo  daiio  ti^dos  sii  d¡.  tánien  delemiinai-on ,  qiic 
los  que  por  enfermedad  ,  6  por  sus  afios  eran  intililes 
para  la  guerra  saliesen  fuera  de  la  ciudad  :  que  se 
leatasen  todos  ios  medios  antes  que  recurrir  al  con- 
80)0  de  GritoAalo ;  pero  que  si  obligaba  la  neo^idad  , 
y  se  detenia  el  socorro .  se  tomase  aquel  partido  pri- 
mero que  sujetarse  á  la  condición  de  la  entrega ,  ó 
de  la  pRs.  Loe  puebloe  del  Auxoix ,  aiie  les  habían 
€fad<i  entrada  cu  su  rindnd,  fueron  obíi^jados  á  salir 
fuera  tm  sus  luj^s  y  mujeres ;  tos  cuales,  habÍMMlose 
acercado  á  las  lineas  de  los  romanos,  los  soplicft- 
ba»  llorando  con  loa  mayores  rueprns  que  Ins  tnmnsrn 
por  esclavos,  y  los  aliviasen  con  el  »u.sientoi  pero 
César  qne  tenia  dispiiflelofl  sus  ruerpos  de  guaidia 
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por  las  Irmeberas ,  mandd  one  no  se  les  rédbíesp*, 

\V.  Entretanto  Comió  y  ios  di-niás  capitanes,  ^ 
quienes  se  babia  liado  el  uiaiido  de  las  tropa»,  llega- 
ron á  Ali.sa  con  todas  ellas,  y  tomando nn collado  que 

no  distal)a  mas  (|ue  quinieiiU»s  pasos  de  niieslrrts  re- 
paros ,  hicieron  alto.  Al  dia  siguiente  sacaron  de  K ;.s 
reales  la  caballería,  ocuparon  toda  ai|U(  ll)  llanura, 
qne  dijimos  arriba  se  esleodia  por  tres  millas ,  y  co- 
locaron la  infantería  un  poco  .s<'parada  ,  y  cubierta  da 
•>ti-  puesto  .  autMjiie  en  sitio  eniiiienle.  Dominaba  la 
ciudad  toda  la  campa&a :  ooucurrieron  todos,  visto  el 
socorro .  débanse  parabienes ,  y  rebosaban  los  coi-a- 
zorres de  nlefírfa.  Y  asf,  cacando  sus  Iiujia>,  se  ptjsie- 
ron  al  trente  de  ia  ciudad  ,  y  empezaron  á  cubrir  cou 
maderos  ,  y  cegar  con  faginas  el  foso  mas  inmedralo, 
dispuestos  á  la  .Mirtidn ,  y  á  todn  .-(contecimienlo. 

Cesar ,  ordenado  su  ejeniiu  a  ios  dos  lados  de  las 
fortilicaciones ,  pna  que  en  caso  necesario  supiese  y 
guardase  cada  íoldadu  su  puesto,  mandó  sacar  la  ca- 
Ballerfa  de  tos  reales ,  y  dar  la  batalla.  Dominaban  el 
eampo  los  reales  que  ocupaban  lomas  alio  de  la  cues- 
la  ,  y  todos  los  s<ddadüs  estaban  cou  la  mayor  ateocion 
es|M'rando  el  suceso  del  combate.  Habiañ  metelado 
los  franceses  entre  !a  rahaileiía  al^iirms  fli-rhcms  y 
armados  á  la  ligera,  |iara  que  .sncorncsena ius  suyos  • 
en  la  retirada ,  y  n'sistieseii  el  ínipetn  de  nuestros  c»> 
bullos:  |h»r  los  cuales  heridos  nigiioos,  Si'  retiraban 
del  combale.  Confiando  los  frauce.s4's  que  los  suyos 
Ilev  atiaii  lo  mejor  de  la  balalla ,  y  viendo  que  los  nues- 
eran  oprimidos  de  la  mollitod  por  todas  partes, 
tanto  los 'qne  estaban  dentro  de  las  fortificaciones,  eo- 
mo  los  que  ti  iliian  \enido  á  su  socorro,  alentaban  h 
los  suyos  cou  grandes  gritos  y  alaridos.  Como  el  tran- 
ce de  la  batalla  pasalia  á  vista  de  todos,  y  no  podía 
ocnllar*!'  lo  bien  ni  Id  mal  In  clio  ,  á  unos  v  á  otros 
excitaba  a  uiu:4rar  valor  el  dc-seo  de  la  ;,Hoi  ia,  y  el  te- 
mor do  la  ignominia.  Duraba  c(ai>[anl(  ni<'iile  la  pelea 
desde  el  mediodía  liasla  ponerse  el  sol  con  dudtiso  su- 
ceso, cuando  los  alemanes,  cerrando  >us  compaftias  en 
una  paite,  ai  omeii  •idn  de  recio  á  los  enemigos,  y 
los  desbanttaroQ  i,  puestos  estos  en  diga .  los-Oecheros 
Alaron  cerrados  y  mnertos.  Al  mismo  tiempo  $igm>-  • 
ron  I  -  i'Mi'slrosel  al.  anee  pnr  todas  partes  hasta  sii 
mismo  campo  ,  sin  darles  lugar  de  rehacerse.  Los  que 
habían  salido  de  Alisa ,  tristes ,  y  perdida  casidel  lodo 
In  espernnia  de  la  victoria,  se  volvicnm  i  recoger  i 

la  ciudad. 

Con  un  dia  de  intomedié,  y  habiendo  prevenido  en 

él  cantidad  de  zarxos ,  escalas  y  garfios ,  salieron  los 
franceses  de  sus  reales  con  el  silencio  de  la  media  no- 
(  lie,  y  <i'  aron  aroti  a  nuestras  fortitícaciones  de cam- 
paOa.  Levantaron  de  repente  el  grito,  para  que  con 
aqoella  seBa  pudiesen  conocer  los  oercaw»  sn  venida, 
y  i^mprznron  á  arrojar  znrzos,  á  desaloiar  á  losnues- 
iros  de  las  trincheras  con  hondas ,  piedras  y  flechas , 
y  preparar  todos  los  demás  ingenios  para  el  asalto. 
A  e.ste  tiempo,  oida  la  gritería,  dió  Vereincetoriv  la 
se&al  á  los  suyos,  y  los  s<)có  de  ia  ciudad.  Pusieron.se 
los  nuestros  sobre  las  fortificaciones ,  según  sohidrian 
distribuido  los  puestos  en  los  dias  anUM  ÍoiTs :  ame- 
drentaron á  los  franceses  con  hondas,  tuu  palaotas. 
y  pelotas  de  plomo ,  qne  leniau  dispuestas  en  las 
mismas  obras.  (Quitada  la  vista  con  la  oscuridad  de  ia 
noche ,  se  rseOnan  mtichas  heridas  de  ambas  partes . 
di-;  nriíli-;  Irjs  flechas  con  raáiiiiinas.  los  tenientes 
M.  Aiitunni  y  C.  Trebonio ,  á  quienes  locó  la  defensa 
de  estas  partes,  á  donde  cono<>ianque  estaban  mas 
apretados  h,*  nuestros,  les  enviaban  de  rcfoeffXO  genio 
i>acada  de  los  castillos  mas  distantes, 
ios  franceses,  mientras  mas  lejos  «staban  de  la  for- 
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tifieadon,  feaeian  mas  dallo  con  ta  mullilnd  de  ms 

dardos ;  pnro  ronfrirmf  so  iban  acercando ,  ó  si»  ola- 
\'aban  en  los  a^^uijudcí» ,  sin  pcnsnriu,  ó  so  Irasnasa- 
iNm  cayendo  en  las  fosas ,  ó  morían  á  los  liros  uo  Ins 
picas  innrak'S  di.^paradtis  desde  Ins  mnrallas  y  las 
Ion  cs.  Habiendo  recibido  muchas  heridas ,  y  ama- 
neciendo ja ,  sin  haber  podido  forzar  ninguna' furliti- 
cacion ,  teíntendo  wr  cercados  por  d  flanco  con  alguna 
aallda  de  miestros  retdes  de  ta  montana ,  se  retiraron 
á  los  suyos.  Los  cercados,  mientras  dispnsieron  las 
cosas  que  faabia  mandado  Vercingetorix  para  d  asal- 
to, y  llenaron  los  primeros  fosos ,  baM^ndose  deteni" 
do  alpn  nin?  en  rf^ins  innninhnj? ,  antes  de  ac^'n-ai-se 
a  las  rotlilii  .11  ioiH'-;  frili'tidieroH  la  retirada  de  loá  su- 
yos .  y  íi'  volvieron  á  la  ciudad  sin  hacer  nada. 

XVi.  Rechazados  dos  veces  los  onomirescnn  mu- 
cha pérdida ,  considlaron  lo  que  debía»  Lai  t  r.  Valié- 
ronse de  homlucs  pi  át  iic  is  de  la  lierra  ,  de  quienes 
se  informaron  de  la  situación  t  fortíGcaciooes  de  los 
reales  primeros.  Babia  tina  colina  á  la  parto  de  sep» 
tentrion.  I.i  trinl,  pomo  poderla  abr;i7;ii-  los  nuestros 
con  las  lincas  á  causa  de  sugranciriúilu ,  las  dirigie- 
ron ñor  necesidad  por  un  paraje  nada  venlajuso ,  y  ni 
pió  (Ii»  h\  rti:'s!a.  fslt"  puesto  onip;ilt;iii  ](>>  Ingnrle- 
nienies  C.  Antislio  Hegino  y  C.  Ctuiituo  lU  biloton  dos 
Irgíoaes.  fiegisirado  el  terreno  por  los  espías ,  esco- 
gieron los  generales  enemigos  sesenta  nul  hombres 
entre  todo  el  ejército  de  arjuellas  naciones  que  tenian 
mayor  opinión  de  valientes  ,  (ielcnniiKiüdi)  cnli  e  sí  de 
s«!creto  lo  que  se  había  do  hacer .  y  de  quó  modo. 
Señalaron  el  tiempo  de  mediodía  para  aceroane .  y 
(li'^ron  el  mando  de  e;«tas  tropas  á  Vergasilutno 
veniíite  .  pariente  de  Vercingetorix,  y  uno  de  los  nsa- 
Iro  gfnri;iii  s.  .s.ilié  de  los  reales  al  anochecer,  y 
acabada  su  jornml.i  rnrra  di'  srr  ,  s.>  tu'iiliri  (Ii"- 
trás  de  la  colina ,  diuulo  énl<'n  ¡i  sih  snMiulos  de  qm- 
d<*sean$a.sen  del  trabajo  de  la  v.i<r]v  rasada.  Cuando 
le  pareció  que  ya  se  acercaba  el  njeniodla ,  se  puso 
en  marcha  la  vuelta  de  aqui^Uos  reales  n.ic  díjmios 
an¡l);i ;  y  al  mismo  tiempo  iiin  .■iren  rin'in  l.i  tiili;)- 
llei  ia  á  IssforliQcacionesde  campana,  y  se  manifestaba 
el  resto  de  las  tropas  delante  de  los  reales. 

Vercingetorix.  habiiMido  .'ilciinz.'i(!i)  á  vrr  íi  Ins  siivoí 
desde  la  fortaleza  de  .VlLsa ,  salió  de  la  ciudad  con  eíni- 
aos,  galerías  cubiertas ,  hoces  y  los  demás  pertrechos 
para  el  asalto.  P«'lri,!);is<'  <i  un  ttii-mo  tiempo  en  li'ilis 
|)artes ,  cmpleábiuise  loda.n  las  artes  de  la  guerra  ,  l.i- 
dos  se  convertían  adonde  pareda  la  parte  mas  (laca. 
Kl  ejército  romanóse  disninnia  con  tantas  furtiOcacio- 
nes  ,  y  con  diflcnitad  wttdia  á  todas  partes.  Podo  mu- 
cho, para  atemorizar  ;i  K>-  riiir>-li  ('S.  la  -íiitería  que  «ye- 
lon  á  las  espaldas  al  principio  del  combalo ,  viendo 
qne  eonsisfia  su  segundad  en  el  vatnr  ageno.  Porque 
ordinanrimenle  perturba  con  mas  vehenicrifin  !n-  .mi- 
mos de  los  hombres  cualquier  rumor  que  .se  peiTiln: 
A  k»  lejos. 

César  tonió  nn  ptfe'to  ventajoso  desde  donde  veía 
citaoto  pasaba  en  todas  partes;  enviaba  n*fnerzo3  á 
los  que  se  hallaban  apretados,  asistía  h  unos  y  á  otros, 
y  les  decía  á  voces,  que  e.sta  era  la  única  ocasión  en 
(ine  mas  im|)ortaba  apretar  las  manos,  los  firanceses 
ue.«roufiab:in  de  ludo  iTincdin  si  no  forz.iltan  las  for- 
tiúrariom's :  los  romanos  cspcnban  en  ¡a  victoria  el 
fin  de  lodos  sns  irsbaíos.  Donde  mas  peligro  había 
era  en  las  primrrns  rorIifl(i.icionf'S  ñ  linnilr  dijiiiKis 
había  sido  enviado  Vet  1:1  ilumo  ,  porque  era  de  mu- 
cha importancia  ta  cuecKi  mi  >  ocupaba,  ünosdtspara- 
ban  fletbas  ;  otros,  formada  la  tortuga .  se  acercaban, 
y  sucedían  á  los  cansados  otnts  de  refresco.  El  ca:>- 
(lajo  que  tirabim  i  Jos  reparos ,  lea  daba  caeala ,  y  cu* 


bría  las  trampas  oevltas  en  ta  tierra;  7  i  fas  nueattua 

ni  las  armas  ni  las  fuerzas  les  airnnzaban 

Conocido  este  ríetigo  envió  César  á  Labieno  con  i^is 
cohortes  de  refueno ,  7  drden  de  que  sí  no  pedia  re- 
sistir, las  formase  y  pélense  en  forma  de  surtid»; 
peni  que  no  lo  bitie.-'e  ^jno  cu  caso  de  gia^c  necesi- 
dad. Él  mismo  habló  á  los  otros  ,  exhortándolos  ¿  que 
no  se  rindiesen  al  trabaio ,  pues  en  aquel  día,  y  en 
nqnelta  hora  eonsistian  Km  fratiM  de  todas  las  taugas 
pasadas.  Los  rcrciidos,  desconfiando  de  poder  foríar 
los  fortificaciones  de  los  parajes  llanos ,  tentaron  apo- 
derarae  de  tes  cuarteles  ae  ta  anontalla ,  v  aHf  cond»- 
jeron  todos  sus  preparativo?.  Con  la  mnltidid  do  .•sus 
flechas  derril>aron  a  los  que  pelealMn  desde  las  tor- 
res, racilitaron  la  entrada  con  lierra  y  taginss,  7 
deshacían  con  hoces  el  muro  y  parapeto. 

Pe.-itacó  O'sar  primeramente  á  Broto  el  mozo  con 
seis  cohortes,  dcspin  s  ¡il  teniente  Fabio  con  siete  ,  y 
al  fin  mardió  él  mismo  con  gente  do  refresco  en  lo 
mas  reftldo  de  la  batalta.  Restituida  esto,  y  reebani' 
dns  los  enemigos ,  pasó  adonde  babia  cn\iado  A  I  a- 
bicno ,  sacó  cuatro  cohortes  del  castillo  roas  inmedia- 
to, mandó  que  le  siguiese  nna  parte  d»  la  cidMllerfa» 
V  que  otra  míense  l;is  foriitíraciones  etfrrirtres .  y 
ácorhetiese  á  los  enemigos  |í<>r  la  espalda.  Labieno , 
cuando  ya  ni  el  muro  ni  el  foso  podía  lesMir  ta  Ater- 
ra de  los  enemigos ,  Jnalando  treinta  y  naerc  cohor- 
tes que  le  ofreció  la  stwrte  de  los  castillos  inmediatos, 
dió  parle  á  César  de  la  resolui  i(m  que  eslaliii  p.ini  lit- 
mar.  Itiose  priesa  Cesar  para  hallarse  on  cala  acción. 

Conocida  su  venida  por  el  color  del  veslldo  que 
.K  l  stumbralKt  ¿  usar  por  insignia  en  las  batallas,  y 
alcanzándose  también  á  ver  las  compañías  de  caballón 
y  cohortes  qne  había  mandado  segnirie .  como  se  irein 
t;)i?()  en  lo  bíijo  desde  lasiiltnrasqned"  niii;,'ihan,  acii- 
(lin  ón  los  enemigos  á  la  baUilia.  Levaulada  la  grite- 
li.i  d:>  ;nid>.ís  parles,  se  oían  segimda  vez  las  voces 
de  las  trínchel  as ,  y  de  kidas  las  fortificaciones.  Loa 
uue.oiros,  disparados  los  dardos,  rchan  mano  A  las 
espadas :  déjase  ver  de  repente  la  e.iballeria  á  reta- 
guardia ,  llegan  otras  cohortes,  los  enemigos  vuelven 
tas  espAldas  ,  huyendo  se  eneuenlnm  eon  ta  cabaHe- 
tía  ,  bíicesc  gran  matnnza  ,  muere  Sednlio  uno  de  los 
generales  y  el  mas  principal  de  los  lemosinos  ,  Ver- 
gasilauno  Anvemale  queda  prisionero  en  la  fttga ,  7 
¡Irvíinse  á  Césnr  sntftifa  y  etiatrn  Icnderas.  Muy  pnros 
(le  tanta  uiuUilud  volvieron  .saUos  a  los  reííles.  Vu-ndo 
desde  la  ciudad  la  fuga  y  matanza  de  los  suyos .  de- 
sesperando ya  de  su  salud ,  retiran  las  tropas  de  tas 
roriiricanoncs:  lo  enal  oído ,  al  pnnto  se  Idectara  ta 
fuga  en  l.»s  rríiles:  y  si  no  SO  haüai ;(n  t<is  nuesiros  lan 
cansados  con  los  continuos  ataques  y  trabajo  de  todo 
el  (lia ,  hubiera  podido  acabardel  lodo  con  losene- 
niÍL":s.  Tl-l  iéndiisi-  enviado  on  su  .«egininirntn  á  la 
caballería,  alianiu  á  media  noche  la  reta¿;uardia ,  y 
hubo  n)U(  bísimos  prísíoneroe  y  nnertos,  eacapamta 
los  demás  á  sus  tierras. 

Al  dia  sigtiiente  convocó  íi  una  junta  Veaingrlori^, 
en  la  que  híjio  presente,  «  que  nó  por  .«tis  propios  in- 
tereses, sino  por  la  hberlad común,  babia  emprendido 
esta  guerra.  Y  puesto  que  era  preciso  oedrr  a  ta  ftr- 
tuna,  él  <!'  le--  oín-eia  ji.ira  ¡  iLitiiui^Ma  rt<'  estas  [\.^ 
cosas,  ú  bien  quisiesen  satisfacer  á  ios  romanos  con 
sn  mnerle ,  A  ponerle  vivo  en  sns  manos. »  Bnviáronne 
dijM.líiflos  k  Cesar  sobre  este  punto.  MandA  que  rin- 
diesen las  armas  ,  y  le  entregasen  los  jefes.  Knlrega- 
rou  á  Yerciugetorív,  y  rindieron  las  armas.  Cesar  btao 
asiento  en  las  forlíQnu ¡unes  delante  de  los  reales;  y 
reservando  á  los  autulieses  y  auvernates ,  por  .si  po- 
dta  por  90  media  reducir  las  ciwtade»,  t^tüA  vi 
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con  titulo  d("  prpsT. 

IUh  Iio  fsto  .  niaicht»  l.i  Mk-lla  de  Aiiliin  ,  y  recobró 
ia  riudad.  A<|ui  ilogaruii  embajadores  de  Auveriiapro- 
meliendu  eaUir  á  su  ubedieocia :  les  pidió  un  buen  dú- 
nuTO  de  rebanes;  cotí  lo  que  despachó  las  legiones  á 
los  ciiartcli'.s  de  invierno.  Ri'>titii\o  á  los  de  Viiliiii  y 
Auveraa  cerca  do  veíale  iaile:H:ia\os.  liando  marchar 
i  Tilo  Lábiem  con  4w  legiones  ai  Franco  Coadado , 
y  Ii'  asoció  á  M.  StMuprunio  Rutilo  ;  alojó  Ti  C.  Faliio  , 
y  ú  L.  .Miniu'io  iia7Ílo  en  Reinis  condos  legioue^s,  p^ira 
que  no  recibiesen  al;,Miii  daño  de  soa  vecinos  loa  del 
B»)vesis  :  envió  á  C.  Anlislio  Hi'fiino  ni  .Nivernes ;  á 
Tilo  Se.xlio  á  Uerr\  ;  á  C.  Caninio  Uebilo  á  Rover^ue, 
ca<la  uno  con  una  legión.  Puso  í»  O.  Cicerón,  y  l*. 
Sulpicio  en  Cbalons  solire  el  Smw*  >  Macona  j  ciiuk- 
dra  de  KvHm ,  pa  ra  que  dridoam  de  m  fnmmoam  de 
iriu'  i;  y  él  determinó  pasar  el  invierno  en  Aulun.  Sa- 
bidos ea  Roma  los  aucuMis  de  esle  aOo ,  por  cartas  de 


ARiU  MENTO  DEL  1  intlO  ULTWO. 

i.  Reprime  Cé.^ar  un  nuevo  Icvantaatiento,  primero  rn  Brr- 
fO)-,  }  (le«>pup«  en  Chorlraln.— II.  LeTanUmiento  de  Do- 
Tesi$.E8caraiuu2a8 ecuestre»  con  lo  cesarianoc— til.  Fu- 
K»  y  tatalla  adversa  d«  loa  IwveMa.  Maeile  da  Correo,  y 
«•■dMloa  de  la  cewre-^V-  F*bio  vanee  a  Bmeeaeo,  ?e- 
■erel  de  Ag:en,  sobre  el  Loire.— V.  Rinde  Fabia  áChar- 
traía  7  las  rlndaile»  Arnioriras:  y  C-tntnlo  á  Uietorin  y 
•rapea. — VI.Condenar<'«;ir4GulurTato:enlr('i.'.T-<'ri)tiiir!s 
Bor  falta  de  arua.— \ll.  Muerledc  Drap^s;  i)ri>.<iri  ik-  Liic- 
Irrio:  rpndinoti  di'  la  AqniliUiia  y  di'Coiiiio.— VlU.VisUa 
cc<;ar  la<:alin  rltrri<ir,  micIm'  a  |,t  iiltcrlitr :  p  i^ailUlia, 
y  se  intorma  de  los  di'.-iíiilus  de  su-  cuntrariu?. 

?ai6ior.o.  Movido  de  tus  iitslaaciascoiiUaiia8,Balbo« 
pora  te  parece  qiio  mi  poriladareststencñ  lio  tanto  se 

«firi.íria  a  e\cu.sar  la  íiilicnllad  ,  como  ia  flojedad  niia, 
be  cnirado  en  uu  caipeAo  sumamente  difícil.  Ue  com- 
puesto va  GoBMBlario  de  los  bechoe  de  noeatroCésar  en 
Francia,  no  comparable  á  su.s  escritos  anlemliMiles  y 
posteriores  i  y  be  formado  otro ,  bien  que  impoi  fccto, 
de  los  anoesoa  de  Alejandría  ba^la  el  lio ,  a6«e  Ib  di- 
aeasioo  civil  que  este  basta  ahora  no  lu  vemos,  sino 
di!  la  vida  de  César.  Los  cuales  ojalá  sepan  ios  nue  los 
lev  eren  cuán  contra  mi  voluntad  ha  empi  etuliJo  es- 
cribirlos ,  para  que  mas  fácUmcDlo  me  absuelvan  del 
crimen  de  necio  v  arrogante  en  haberme  interpolado 
ton  los  escritos  (fe  César.  Porque,  es  constante  entre 
todos ,  que  no  se  halla  obra  de  alguno  escrita  con  lodo 
el  trabajo  y  esmero  posible,  que  no  quede  obscure- 
cida á  vista  de  la  eleennt  ia  de  eslns  comenlarios;  los 
cuales  se  bau  publicado  para  que  los  cscriluics  lusie- 
ae«  noticia  de  toles  sucesos ,  y  hia  nenciáo  tanta  es- 
lioiaeion  en  le  opinbn  de  todos ,  quo  no  parece  dan 
facultad  á  los  «nlores,  <\m  que  se  la  quit<in,  para  es- 
cribir soImi'  ellíis  on.i  lii-loria.  Acerca  de  lo  cual  es 
mucho  mayor  la  admiración  mia,  que  de  b>s  demás. 
Pon|ue  los  Ciros  saben  al  cabo  oon  cnánia  elegancia  y 

ptue/a  e^táii  escrit  ds  ;  pero  yo  fui  testi.;o  ile  cii'iii 
pKüilit  \  fácilmente  los  concluyó.  Tenia  Cesar .  nósolu 
una  suma  ttcHidad  y  elegancia  en  el  escribir ,  sino 
líuiibien  nna  rara  habilidad  para  explicar  sus  pensa- 
mientos. Además,  no  tuve  yo  la  suerte  da  bailarme  en 
la  ^rra  de  Africa,  ni  en  la  de  Alejamiria;  de  las 
cnalcs,  aunque  en  mocba  parle  lave  noticia  por  con- 
versaciones del  mismo  César;  con  todo,  coo  uifercnte 
impresión  oimos  aipielli  >  heili(»s  (jue  nos  preocupan 
con  la  nove^,  ó  la  admiración .  de  a(|uoUa  con  que 
refisriaos  las  aneases  cmm  lesüges  de  visui.  Mae, 
HBsds  voy.wcsgieiido  ledas  las  rnToaam  de  cioiMr- 


oliMi:aAUi,Ln.  vn.  1.  159 

me  de  ser  poesto  en  paralelo  eon  G¿sar,  caigseii  esl» 

mismo  delito  de  arro^'ancia  de  pensar,  qm*  á  Jnicia 
de  algunos  pueda  yo  ser  comparado  con  «1. 

I.  Sujeta  toda  ia  Knmcia  ,  no  habiendo  interrum- 
pido Cesar  el  ejercicio  de  ias  armas  en  lodo  el  verano 
antecedente ,  y  desesndo  qoo  descansasen  las  tropas 
(le  lariti-s  trabajos  en  l.«s  cini teles  de  invierno,  tuvo 
uulicia  de  que  muchas  uacioues  trataban  de  renovar 
la  guerra  á  un  mismo  liempo,  y  conjurarse  para  este 
íiti.  De  l()  cual  se  deria  ,  que  verosímilmente  seria  la 
causa  el. haber  conocido  los  franceses,  que  ni  con  la 
mayor  nallilnd  jmla  en  un  lii^r  se  pÍMÍia  resistir  á 
los  romanos;  pt^ro  si  i  un  tiempo  muchas  provincias 
le.s  decía ras«'n  diversas  guerras,  no  t«indna  su  ejer- 
cito baslanles  auxilios,  ni  tiempo,  ni  uenle  para  acu- 
dir á  todas  parte».  Y  asi,  ninguna  ciiM^ad  delúa  i-eliu- 
sar  la  suerte  de  la  inoomodiaad ,  si  con  esta  lentitud 
p<  (lian  las  (l^■nlá^  recobrar  su  lih  -rlad. 

Para  qiu*  no  se  conürmase  la  o[iinion  de  losfiancc- 
ses,  di^  César  el  mando  i»  los  cuarteles  de  invierno 
al  cuestor  M.  Atitonio  ,  y  marcho  con  la  caballería  el 
último  dia  de  diciembre  de  ia  ciudad  de  Aulun  á  jun- 
tarse con  la  legión  doce,  que  invernaba  nólejosdelos 
términos  de  Aulun ,  y  la  aAadió  la  undécima ,  qoe  era 
la  mas  inmediata.  Dejó  doscoborles  para  resguardo  de I 
equipaje  ,  y  ninrchii  cuii  el  resto  del  ejercito  á  la  fer- 
lilL^ima  campaba  de  licrry ;  cuyos  moradores .  como 
tenían  espacioeos  lénnioos  y  muebas  cindades,  no  po« 
dian  ser  cutiiiMii  ¡os  con  una  sola  legión  de  hacer  pre- 
venciones do  guerra ,  y  conspiraciones  con  esto  in- 
tento. 

Sucedió  con  la  repentina  licitada  de  Cesar  lo  que  era 
preciso  á  ^'ente  desprevenida  y  desparramada ;  que , 
estando  cultivando  los  campos  .sin  temor  alguno  ,nié- 
ron  sorprendidos  por  la  calnlieria,  antes  que  pudiesen 
refugiarse  á  las  poblaciones.  Porque  aun  aquella  or- 
dinaria seOal  de  sobrevenir  el  enemigo,  que  acostum- 
bra á  hacerse  entender  por  los.  incendios  de  los  edifi- 
eios,  había  sido  pnAibída  con  órden  formal  de  César, 
para  que  no  le  faltase  nl)undancia  de  pasto  y  trigo,  si 
aca»o  pasaba  mas  adelante  ,  ui  los  enemigos  se  ame- 
draniascu  eon  los  incendios.  AlemorizadoK  los  de  Ber- 
ry  con  la  presa  de  muchos  millares  de  humhres  ,  los 
que  pudieron  escalpar  de  la  primera  entrada  de  los  ro- 
manos ,  se  acogieron  á  las  ciudades  circunvecinas ,  ó- 
fiados  eo  los  pnvados  hospedajes,  ó  en  la  mancomnni* 
dad  délos  dcáigm'os.  Has  fi^  en  vano;  porque  bacien- 
(lii  Cesar  marchas  muy  largas,  acudió  a  l(Mlas  partes,  sin 
dar  liempo  á  ninguna  ciudad  de  mirar  antes  per  hi  salud 
y  ooosemeion  agena ,  que  por  la  suya  propia ;  con 
cuja  pronliliii!  niatiluvn  en  ■^n  fidelidad  á  los  aniií:r).s  ,• 
V  con  el  terror  obh^ú  á  los  dudosos  á  las  condiciones 
(le  la  paz.  Propuesta  esta ,  y  viendo  los  de  Berrv  qne 
la  clemencia  ae  César  les  abría  camino  para  voíver  á 
su  amistad  ;  y  que  las  ciudades  desu  comarca  hablan 
sido  admitidas  ^in  otra  pena  que  haberle  dttlo  iche-^ 
nes,  hicieron  ellos  lo  mismo. 

César,  i  vista  de  b  eorataneta  con  qne  fos  soldados 
hablan  tolerado  tan  grandes  trabajos,  siguiéndole  con 
tan  buen  deseo  en  tiempo  de  hielos  por  camiaos  muy 
trabajosos,  y  con  unos  Irioe  inloleraDiss,  prcmetiA  re- 
ga!:!tl"S  con  do<(  ietitns  sextercios  á  cada  uno  ,  y  dos 
mil  deiiarios  á  los  centuriones  eon  titulo  de  presa  ;  y 
enviadas  las  legiones  á  sus  cuarlelcs,  se  volvió  á  Autun 
á  los  cuarenta  dias  que  liabia  salido.  R.^tando  aquí  ad- 
minislrando  ju-slicia  ,  llegaron  comisionados  de  Bercy 
á  pedirle  socorro  contra  los  de  Chartres,  quejándose  de 
(¡üo  les  hobian  declarado  la  guerra.  Con  cuya  noticia. 
m  haber  sosegado  mas  que  diez  y.oclio  dias ,  timéi 
saUr  á  las-fogíoocs  dédoM  cuarta,  y  sexta,  que  Inyer- 
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nahan  Bobre  el  Saoiia,  de  las  cnalefl  se  dijo  en  ol  libro 
aiiU'rior  que  estaban  destinada»  mmi  para  facilitar  las 
provisiones  de  víveres.  Con  oslas  uos  lepiones  parlió  á 
ca>tÍL;ar  i'I  alrr\ ¡riiii  iito  de  los  charlic-rs, 

Liega  á  los  encinigos  la  fama  del  ejercilo,  y  lotnien- 
m  ízales  daAos  que  los  oíros,  desamparaooo  las  po- 
blnrumps  qnc  Iinhilnhnn.  on  fjno  pnrneresidüd habian 
ii'vaiiladt»  «mas  |)<'(|iieñas  cho/m  y  cabanas  para  pua- 
rccorse  del  frió  ;  porque  recien  conquistados  habian 
perdido  nnichas  de  sns  ciudades)  dieron  á  huir  por  di- 
versas partes.  Osar,  que  no  queria  exponerá  sus  tro- 
pas á  los  rigort's  tli-  la  e>lacion  que  amenazaban  en- 
U>mcA ,  puso  su  real  sobre  OHeans ,  ciudad  de  Ohar- 
Iraín,  y  alujó  parto  de  Ms  soldados  en  las  casas  de  tos 
fiaiK  «>s.-^.  pai  te  cu  fas  covacbas  <]ue  hicieron  de  pron- 
to cm  lu  paja  recogida  ¡jara  cubru-  las  tiendas;  pero  á 
ki  caballería  é  iuranteria  aimliar  despachó  por  todos 
aqiirHüs  parajes  por  donde  se  decia  que  fiabinn  esca- 
pado los  niemigos;  y  nó  en  vano,  pues  volvieron  casi 
t(  i!o>  car:,"ido6  de  presa.  Oprimidos  los  chartreses  por 
el  rigor  del  invierno  y  el  miedo  del  peligro  ,  echados 
de  sos  rasas,  sin  atreverse  á  permanecer  en  un  paraje 
mucho  lienipo  ,  til  nnderse  refiiiriar  al  amparo  de  las 
selvas,  por  la  crueldad  del  temporal,  dispmos,  y  con 
pórrfida  oonsiderabie  de  los  suyos ,  se  fnéron  repar- 
liemio  por  In  -  ■  indailes  coniarranas. 

César,  ( tiiiMiierando  el  rigor  de  la  estación,  y  tenien- 
do por  bastante  deshacer eslos Cuerpos  de  tropas,  ¡tara 
qtie  m  se  originase  algún  nuevo  pnncipio  de  guerra ; 
y  conociendo  cuanto  aíoinzaba  con  la  razón,  que  no  se 
podia  mo\  er  empresa  considerable  para  el  verano,  po- 
so ¿  C.  TreboDÍo  en  el  cuartel  de  Orleans  ooo  las  dos 
legiones  que  tenia  consigo. 

I!.  Noticioso  por  frecuentes  avisdS  de  Reiins  ,  ipie 
ios  del  Boveai» ,  sefialados  cutre  todos  lus  franceses  y 
belga»  en  la  gloria  milíiar,  y  las  eiudades  de  sa  co- 
marca prevenían  ejcr*  ilti,  y  se  juntaban  en  silin  seFla- 
lado,  teniendo  |tor  camijllds  á  Correo  natural,  del  lío- 
vesú,  y  k  Cornil),  de  ,\ri  as,  para  hacer  una  entrada  con 
tilda  su  ¡lente  en  las  tierra:*  de  Sn¡s«nn«,  de  la  jnrisdic- 
cioit  de  Ueims;  y  juzgando  que  importaba  no  soloá  >ii 
reputación,  sino  á  su  propio  ifderés  ,  que  aliailns 
beneméritos  de  la  república  no  recibiesen  daOo  algu- 
no, volvió  á  sacar  de  los  coárteles  de  invierno  h  In  le- 
gión wridériiiia,  escribió  á  C.  l  abio,  que  se  fiie>e  acer- 
cando ¿  SoissoDS  con  las  dos  qjoe  tenia,  y  cus  ió  á  pedir 
á  Labieno  una  de  las  que  estaban  á  sn  mando.  De  esta 
manera,  cnanto  tit  permitia  la  innieífiacioti  de  I.i^  cuar- 
teles, y  el  ps  í  suj'oesto  de  la  guerra,  reparlia  el  cargo 
de  ella  altefuaiivamenle  á  las  legioms ,  aín  descansar 
\l  en  ningún  tiempo. 

Juntas  estas  lro|)as ,  marcbó  ia  vuelta  del  liove.>i.s , 
y  habiendo  acampado  en  sus  términos,  destacó  varias 
|Kirtidas  de  caballos  á  divems  jnrtes ,  que  hiciesen 
al^imos  nrnfoneros  de  qnienes  informarse  «le  los  de- 
siu'niiis  de  los  enemigos  TIi  i -ron  estos  ^ii  deber  ,  y 
vüUicrou  diciendo,  que  habian  hallado  muy  poca  gen- 
te e»  las  poblaciones;  y  esta,  nóque  hubiese  qnedado 
por  ( an<:a  del  cultivo  de  los  campo?  .  pt;rs  se  habian 
retirado  (un  dilit;encia  de  toda  la  comarca  ,  muo  que 
eran  enviados  como  e.«pias.  A  quienes  preguntando 
O'sar  dónde  estalia  la  multitud  de  los  bove.'^es.  6  cuál 
era  su  designio,  halló  que  todos  los  que  p<>dian  lomar 
las  armas,  habian  formado  un  cuerpo .  y  con  ellos 
de  .Kmiens ,  de  Maine ,  de  Caux ,  de  Roan  y  Artois ,  y 
elegido  para  real  «na  eminencia  rodeada  de  nna 
la<;iiii,i  eiiihara/o'j.T  :  qno  babian  leütailn  lodoeleqoi- 
l^je  á  los  montes  mas  apartados:  que  eran  muchos  los 
capitanes  de  aquella  empresa ;  pero  que  toda  la  mul- 
tüutl  obcdecw  &  Correo ,  por  naber  eolendido  era  el 
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(lue  mas  odio  mostraba  al  pneblo  romano  :  que  pocos 
(lias  antes  babia  marchado  tkioiio  de  este  campo  á  traer 
tropas  auxiliares  de  sns  vedóos  los  alemanes ,  cuya 
iniiltilnd  era  infinita  :  que  lenian  determinado  los  del 
Bovesis ,  por  conseotimieoto  de  los  cabos  priuciiialea, 
y  con  gran  contento  de  la  plebe,  en  caso  de  venir  Cé> 
sar,  romn  se  decia,  con  tre^  toginno?,  presentarle  des- 
de luego  la  batalla,  |>ara  no  verse  después  precis^adoa 
á  pelear  cao  menos  ventaja  cea  todo  el  resto  de  sa 
ejercito  ;  pero  si  traía  mayores  tropas,  permanecer  en 
el  puesto,  que  habian  tomado  ;  y  con  emboscadas  es* 
torbar  á  los  romanos  el  forraje,  escaso  y  dispeno  ]Mf 
la  estación ,  y  las  provisiones  de  vlvem. 

Hechas  estas  avmigindones ,  por  convenir  mnoiios 
en  lo  mismo ,  y  viendo  quo  las  resoluciones  que  lo 
proponían  estatizan  llenas  de  prudencia,  y  muy  distan» 
tes  de  Ir  temeridad  de  gentes  bftrliiraa ,  pensó  todos 
los  medios  posibles ,  para  qtte  nicnns|tr»  ciando  los 
enemigos  el  corto  número  de  m  gente,  salieren  á 
campo  raso.  Tenia  consigo  las  legiones  séptima  ,  oc- 
tava y  nona ,  las  mas  veteranas  y  de  sinijidar  valor: 
la  undécima,  de  grandes  esperanzas,  coiupuesta  de 
inozi  s  escogidos ,  que  ,  llevando  ya  cumplidos  odio 
aAos  de  servicio ,  con  iodo  no  había  llegado  aun  á 
igual  reputación  de  valiente  y  veterana.  Y  así  eaawo^ 
cada  una  junta  ,  y  e\piu'slas  en  ella  ledas  la?  noticias 
adquiridas ,  aseguro  iuá  ánimos  de  bs  soldado»:  v  por 
si  |>odia  atraer  á  ios  enemigos  i  la  iMftalla  coa  el  nú- 
mero de  la.>  tres  legiones  ,  «rderií^  el  rjm-ito  en  esta 
forma  :  Hizo  maixbar  dcluylo  del  equipaje  á  las  legio- 
nes séptima .  octava  y  nona ,  después  todo  el  equipa- 
je [<|ue  no  era  considerable ,  como  suele  en  tales  ex- 
pediciones) .  al  cual  cerrase  la  legión  undécima  para 
no  darles  apariencia  de  mayor  miniero  (pie  el  ipie 
ellos  había»  pedido.  Ordenado  asi  d  ejército,  casi  cu 
forma  de  cuadro-,  llegó  i  la  visla  de  loe  enemigos  an> 
tes  de  lo  que  |M>nsaban. 

Viendo  ellos  que  se  acercaban  las  tropas  en  a<b'- 
man  de  pelear .  aunque  se  le  babia  dado  á  entender 
á  Ct'sar  su  mucha  confianza  en  sus  desifrnios ,  ó  p  r 
el  peligro  d»'  la  batalla  ,  ó  |V)r  la  llegada  reponlina.  ó 
por  esperar  nuestra  i-esolucion  ,  ordenaron  sus  haces 
delante  de  los  reales  sin  anartarso  de  la  emimncia. 
César ,  annqne  habia  deseano  ven h*  i  las  manos,  con 
lodo,  íuliiiirado  de  la  iriiiliiliid  delcts  enpmigo>,  acam- 
po enfrente  de  ellos ,  dejando  en  medio  un  valle  mas 
profundo  que  de  grande  espacio.  Mandó fflvtalecer  «08 
reales  con  un  iiiiiro  de  doce  pí«\s ,  y  á  pr«porci*i«  de 
esta  altura  f.diiuar  un  parapeto.  Asimismo  r^ue  .«¡e  1h- 
cie.«en  dos  fosos  de  quince  piés  de  profundidad  ,  tan 
an(  !ios  por  arril>a  como  por  alwjo  :  «jue  ee  levantasen 
vat  ias  torres  de  tres  altos  ,  unidas  con  puentes  y  ga- 
lerías, cuyos  fi'enles  se  fortaleciesen  con  un  parapeto 
para  que  niese  rechazado  el  enemigo  por  dos  órdenei» 
de  defensores ,  nno  que  disparase  sns  flechas  do  mas 
l  'jos  ,  y  con  mayor  atre\ inuento  desde  l:i*  .::alei  ías, 
cuauU)  estaba  más  seguro  en  la  altura  ;  y  el  otro  mas 
et^nmo  al  enemigo  en  la  Irinchera  se  cubriese  coa 
los  puentes  fli  --i-  fterriias  ■  y  á  todas  las  eairadas 
bi¿o  poiijr  j)iierla>,  y  torres  mu\  altas. 

Dos  eran  las  intenciones  de  esta  forlilicadon :  con 
tan  prande-í  (dirás  ,  y  la  sospecha  de  temor  eoperalM 
atuaeiilar  la  c^uiíiauza  de  los  bárbaros ,  y  habiéndose 
de  ir  lejos  por  el  forraje  y  víveres,  se  podrían  d»'fen- 
der  los  reales  con  menos  gente.  Entretanto ,  adeiau- 
tándofte  ronchas  veces  aignnos  soldados  de  «na  y  otra 
paite  se  |Hdeaba  sobre  una  laguna  que  había  en  me- 
dio ,  la  cna!  pasaban  á  veces  nuestras  partidas ,  o  las 
de  los  Aimoeaes  y  afa>manes ,  persiguiendo  con  mas 
ardorá  hiseiwnM^os,  y  á  veces  las  pasaban  ellos 
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n>lirando  á  los  nwtkn».  AdesMis  sucf'día  (ii3rí;imcnlc 

♦MI  fiiri  ;(ji  1  (como  i'ra  |>r«>rií;4i  xéiidoiie  á  I  norar  á 
liis  UaticiiJui  raías  y  di.<ptM"sa<)  qm> ,  dcsjiurraiii'idoá 
l<»s  que  le  buiMNiban  un  parujos  qncitradoji ,  oran  (-cr- 
eados :  cosa  que  aiiO(|ae  de  poco  dafio  para  ln.<  mies- 
Iros  en  eaballeHas  y  esclavos,  con  todo ,  no  dcjiiba  de 
levantar  los  m'i  i'ií;  ji  -riíaniiciili  *  de  ¡n-.  r,'ii!>arfis ,  y 
mas  habitíodo  vuuidu  Cumio ,  Ue  quien  dijimos  había 
ida  por  soeonpos  i  Alenania .  coo  ana  partida  de  ca- 
ballos. i¡iii< ,  ntmqiip  no  eran  mas  qiio  auiníontos, 
bailaban  (laia  bencUirlos  con  el  socorro  uc  los  alo- 
mam':!!. 

Viendo  Cesar  qm  so  manlcnia  et  cnotni^o  mocho 
liompo  en  su;»  reales  íorliGcados  con  una  laguna  y  en 
üüia  ventajoso  por  naturaleza,  y  <|m'  no  ulia  a<il- 
larios  siú  un  cfaoqve  peligroso ,  ui  cercar  el  sitio  coo 
obras ,  sin  un  ejercito  mas  nmneraso ,  escribió  é  C. 
Tn-lMitii»  tiTi<'  lo  mas  pronto  que  pudiese  llamase  á  s( 
I4Í  legión  décima  tercia ,  que  iovcrnaba  en  Berry ,  al 
mando  del  logarleeieDle  T.  Scilio,  y  viniest^»  á  largas 
man  has  á  incnrpornrst»  ron  él  con  tres  le>íi'Hi''>  I 
tielanUi  deatiic^lia  lodo»  los  dias  la  caballería  do  Ueituá 
y  Langres ,  y  do  la»  demás  naciones ,  de  que  tenia  un 
número  considerable  de  escolta,  á  los  forrajeadores 
pitra  que  conlnvies^n  las  correiias  repentinas  de  los 
enci)ii^<»s. 

Coiuo  esto  se  hiciese  todos  im  dias ,  y  coo  la  cos- 
tnmbre ,  cono  suele  stweder ,  se  fnese  disminuyendo 

la  (!'t!i,:rencia ,  dispn<ípriiii  Ins  llrA  t*>i>  una  embos- 
cada con  un  trozo  de  iiiíautería  e^^cogida ,  habiendo 
advertido  de  anleinatio  donde  solían  apostarse  ^lues- 
Iro*»  rahallds  ;  y  ciiviai.ni  alli  mismo  su  cabídlería  al 
dia  .^i^uií-nU' ,  para  .-.icar  pi  iiiicro  á  los  nuestros  al 
lu^iar  de  la  emboscada ,  y  acometerlos  después  co- 
Kíendok»  en  medio,  tsla  desgracia  cayó  sobre  la  ca- 
ballerfa  de  Reine,  á  quien  locó  aquel  dia  resguardar 
á  /os  forrajeadores.  Porque,  ::ihii  linulo  de  pruiilo  la 
de  Jos  eoemiges  1  y  despreciándolos  por  ver:>e  sup?- 
ríoTM  en  nómero,  los  sii^níeron  con  demasiado  ardor, 
V  fueron  rrrcados  |>or  la  ¡¡ifantfM  ía  cmlxísrada,  dm  cu- 
yo becbo  perUrbadu:» ,  ae  reliraroa  ims  prealú  de  lo 
nooslnmbrado  en  las  batallas  de  á  caballo  con  perdida 
de  sn  general  Verlisco ;  sugelo  nuiy  principal  de  su 
esLido.  Kl  cual ,  pndiendo  aponuá  manejar  el  caballo 
por  su  avanzada  edad ,  con  lodo ,  según  la  (  'istiinibre 
de  su  nación ,  ni  se  había  cvcnsado  de  tomar  el  man- 
do ,  ni  permitido  qut>  .«c  pelease  sto  su  presencia.  Se 
hincharon  y  levanta rmi  mas  Ins  animiis  de  los  cnoriií- 
gii^  con  la  'prosperidad  de  la  batalla .  y  la  eitierte  de 
ima  pt^r^ona  tan  principal  cono  el  general  de  la  ca- 
lúilli  i  ia  (ft"  Reinis;  y  los  nuestros  fueron  avisáilos 
con  aquel  ddíio  para  apastarse  examinando  antes  los 
paraje^  con  mas  diligencia  ,  y  seguir  con  mas  raodn-» 
radon  las  retiradas  de  los  enenugos. 

i!on  todo ,  no  cesaban  las  diarias  escaramuzas  á  >  i.s- 
la  de  Uíw  y  otro  campo  er)  los  vados  y  yiasos  de  la 
laguna.  En  una  de  elti»,  los  alemanes  que  César  ha- 
bla Iraido  para  pelear  mescbidos  eon  nuestros  caba- 
llos .  habiendo  pa.^ailo  lodos  la  la-iina  ron  trran  tesón, 
y  liiuerlo  á  alguiio.<4  que  les  quisieron  hacer  frente,  y 
íiersiguiendo  con  denued>)  i  lodó  ei  reslo  de  la  mul- 
iilml ,  se  aini'ilrofitarori  dt>  <?Ti(Tfp  ,  nó  «nlf)  !rí  opri- 
midos de  cerca  ó  heridos  desde  IHos  ,  sino  los  que 
á  mas  distaaeia  solían  acudir  de  i*cmeR0,  «pie  huye- 
ron vergonzosamente,  sin  dejar  de  correr,  ptrdiendo 
siempre  las  alturas  qne  ociipiban,  unos  hasta  nieter- 
je  dentro  dr  >ns  rr.iK's  ,  y  otros  muí  ho  ma.s  lejos 
movidos  de  su  propia^vergiienza.  Con  cu\o  riesgo  lle- 
garan á  cobrar  Uil  miado  lodos  las  tropas ,  que  ape- 
nas se  podía  áaeettár ,  si  eran  mas  insólenles  en  las 
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cosas  favorables' y  nniy  pequsAas,  4fm  pOtiliniOMiO 

on  las  adversas  de  alguna  consideración. 

UI.  Pasados  muchos  dias  en  los  reales,  y  noticio- 
sos los  generales  de  los  enemigos  que  se  acercalwn 
las  legiones  y  el  lugartiuticnte  C.  Trcbonio ,  temién- 
dose on  cerco  semejante  a]  de  Alisa,  despacharon  una 
noche  á  los  qiü'  por  sus  ;a'i'í>,  di  Inüdad  ó  falta  di'  ar- 
mas eran  menos  a  proptisilo  para  la  guerra ,  y  envia- 
ron con  ellos  el  resto  de  los  equipajes :  cnyo  pertur- 
bado y  rxinfuso  rsi  ikhIioh  ,  mientras  se  dispuso  a  la 
marcha  (pues  auiujuo  man  la  11  e»ta.s  gentes  a  la  lige- 
ra .  les  Sigue  siempre  utia  gran  multitud  de  carros) , 
S(d)reviníendo  la  luz  del  dia,  formaron  algunas  tropas 
al  frente  de  los  reales  ,  no  fuese  que  los  romanos  sa- 
lieran en  su  M  giiimirn'o  anlcs  qiu»  se  adelantase  el 
equipaje.  Pero  oi  Ct>sar  tenia  por  convenieote  provo- 
carlos, cuando  se  defendían  deiNle  una  cuesta  nuy  alia, 
ni  lamp  H*ii  dejar  de  acerrar  las  legiones,  hasta  no  po- 
der retirarse  tos  bártviros  de  aquel  puesto  sin  recibir 
algún  daflo.  Y  asi,  visto  «píela  laguna  embarazosa  se^ 
pai  aha  tin  campo  de  otro  ,  cnvn  ittUcullad  podia  es- 
luibar  la  prontitud  de  scguirii rl  alcance;  v  qiu*  el 
collado  pegado  al  real  enemigo  ,  á  espaldas  de  la  la- 
guna, estaha  también  separado  de  los  suyos  por  un 
mediano  valle:  echando  puentes  sobre  la  lagima,  pasó 
la-  lei;i'itn'-  drt  otrolado,  y  lomó  prontamente  el  limo 
de  cncioia  del  collado ,  que  con  suave  declive  estaba 
fortalecido  por  los  lados.  Ordenadas  aqui  las  legio- 
ni's .  subió  a  lo  nlin  dt'  la  ci¡f-tn  .  y  smió  su  real  en 
u.'t  p<u-aje  ,  de.stic  duiidu  con  maquiiius  podiau  herir 
las  flechas  al  enemigo. 

Confiando  los  bárh  in  s  en  la  situación  de  sn  cam- 
(K),  y  no  rehusando  pi  lcar ,  si  los  romanos  inlenlaban 
subir  la  cuesta;  pero  no  atreviéndose  á  echar  parti  Jas 
separadas  for  no  ser  sorprendidos  hallándose  disper- 
sos, se  estuvieron  quietos.  César,  vista  sn  pertinatria, 
previno  veinte  cch  irlfs ,  señaló  el  rspat  iu  púa  los 
reales,  y  mandó  que  se  fortaleciesen.  Concluida  la 
obra ,  formó  las  legiones  en  batalla  al  frente  de  la 
lrincliei-a,  y  dió  ("irdende  tener  los  rnl»al!n.s  apa i  .  jatlos 
en  sus  puestos.  Viendo  los  enemigos  di.snuestos  a  los 
romanos  para  perseguirlos,  y  no  pudiondo  pernoctar, 
ni  piTinanecer  mas  tiempo  en  aquel  paraje  sin  vitua- 
llas ,  tomaron  para  retirarse  esia  resolución :  l-ueron 
pa-ando  de  mano  en  mano  delante  del  campanjnilo 
todos  los  haces  do  paja  y  faginas  sobre  que  estaban 
sentados,  y  de  <|no  tenían  gran  copia  ipu(>s  cpmo  se 
ha  dicho  en  los  liliros  aoli  tiores .  a.si  lo  acdsiuiiilira- 
ban),  y  dada  la  señal  al  aoocfacccr ,  á  un  Iu>iuí)í>  ios 
pusieron  fuego.  Asi  extendida  la  llama,  quitó  todas  las 
tropa >  dt>  la  vista  de  los  n^manOS,  locoáiliecho,  díO* 
ron  á  huir  con  gran  pi  tesa. 

César,  aunque  no  podia  distinguir  la  fuga  de  los 
enemigos  por  el  eslorlK)  de  las  llamas,  con  todo,  sus- 
pechandt»  que  habrían  lomado  aquella  resolución  nara 
escapai  se.  a  lelanlii  las  legiones,  y  echó  delante  alg\i- 
nas  compañías  de  caballos  ane  los  sif^iescn.  ÍÁ  mar- 
chaba mas  despacio,  Icraienno  algnna  emboscada,  por 
si  pi'rmanorin  el  enemigo  en  el  iiii^iiin  puesto,  y  prelrn- 
dia  llamar  á  los  nuestn)s  á  algún  dcsiiladero.  Los  de  á 
caballo  temían  penetrar  por  el  humo  y  por  las  llamas 
tiüty  rsp  'sa?.  v  >i  algunos,  mas  animosos  penelrahan, 
couiu  apenas  viesen  las  cabezas  de  sus  propios  caba- 
llos, temerosos  de  alguna  celada,  dieron  á  h  s  enemi- 
gos oporlnuidad  para  ponerse  en  salvo.  De  esta  ma-i* 
ñera,  con  una  fuga  llena  de  temor  y  astuda,  habiendo 
eaminado  sin  eslorho  nó  mas  que  diez  millas,  sentaron 
SU  real  en  un  puesto  muy  ventajoso.  Desde  alli ,  po- 
niendo muchas  veces  en  eeiada  ya  la  infantería ,  \a 
la  caballería,  hacia»  mucho  daito  a  los  nuestros  en  ks 
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fnrrnjps.  Como  f^tn  «¡nrpdirpc  ron  frrnirnria  ,  supo 
Cesar,  jwr  un  prisionero ,  que  Corroo ,  íífiu'ml  de  ios 
enelmigos,  habin  rscopdo  sois  inil  infantes  de  los  mas 
esforzado?,  y  mil  calkillos  de  tud  ■  i  !  reslo  de  sufírnlc 
paja  artuar  una  colada  en  cicrlu  j;a'aje  ,  adunde  creía 
que  enviaría.)  los  romanos  á  hacer  forraje  ,  porque  lo 
liabia  ea  abundancia.  Saiiido  esle  designio.  mo6  Cesar 
ñas  legiones  de  las  qoe  acosUimhraba,  y  ech¿  debute 
la  c<ibaTleria  ,  según  solia  enviarla  para  escolla  df 
forrajeadores.  Puso  enUt:  ellps  algunas  partidas  du  tro- 
pa ligera ,  y  se  aeeiro6  lo  mas  que  pudo  oon  las  k>- 
gíone?. 

Loñ  enemi^ori ,  taustuis  en  la  emboscada  ,  eligieron 
para  lograr  el  golpe  nn  lugar,  que  soU)  so  extendía 
nasla  mil  paso?,  fnrtnferiiio  al  rcdrdnr  con  selvas  muy 
embarazosas,  y  con  un  rio  muy  pi  ufumlo,  y  le  cercaron 
todo.  Los  nuestros,  avcríguáda  Ja  íntencioñ  di>  lns  ctic- 
Iñigos ,  previ'nidos  de  armas  y  valor  para  Ja  batalla , 
y  no  rebosando  peligro  alguno,  por  saber  qne  los  ae> 
guian  las  legimies,  llegaroii  al  parnjo  on  varias  parti- 
das. Con  üu  venida  ueonó  Correo  que  se  le  liabía  ofre- 
cido la  ocasión  del  logro  de  sn  em|»reaa;  y  asi  se 
moslró  á  lo  prirnrrn  ron  p'^^ra  ^tm  If  y  r.rrrmeUó  á  las 
partidas  que  tenia  ma^  uunediaUiá.  ilos  nuestros  su- 
frieron conslanteroenle  el  alaqw  de  h»  emboscados . 
fin  juntarse  ni  mayor  número ,  como  sucede  en  los 
choques  de  á  cabaílu ;  asi  por  algún  temor,  como  \wr 
i'l  (iafiii  que  ae  recibe  de  la  misma  midliUid  de  la  ce<- 
balleria. 

Como  esta  pelease  á  pelotones,  dispuestas  alterna^ 

ti\ami'iili'  Ins  compnñf;is  .  «in  |);'rrnitir  que  los  cerca- 
ren p4ir  los  lados  .  palio  nirricndo  tt  tlo  d  resto  dc  las 
selvas  con  el  niisniu  r.«;ri-  ()  h  su  frente.  Trab6sc  la 
lialalla  muy  irAida ,  la  cual,  ninitli'niíla  lars'n  rnlo  ^in 
conocida  ventaja,  se  dt-ju  ver  jkico  »  ptrio  la  uuilliiiid 
de  infantería  en  forma  de  l>alaJla,  la  cual  oblig6  h  re- 
lirarso  á  nuestra  calxilleria  ;  pero  acudió  presto  á  su 
acorro  la  infantería  ligera  ,  que  dije  había  marchado 
delante  di'  la-^  legiones,  y  pi'li-aba  con  grande  esfuerzo 
mezclada  con  lu»  caballos.  i>elc<kM>  algún  lictnpo  coa 
igual  resistenda:  mas  deupoés,  como  el  lance  lo  pedia 
de  suyo,  los  queso-^tu\  ii'- n  In-  ¡Mimeros  encuentros 
do  la  emboscada ,  por  cnIu  mi-suio  eran  superiores , 
ponfue  nurique  fueron  cogidos  de  sobresalto ,  no  ha- 
bían recibido  daño  alguno.  Entretanto  se  ibnn  nrer- 
rando  ya  las  legiones,  y  á  un  mismo  tiempo  Ih  izaban 
fn'cueñles  avisos  á  los  nuestros  y  á  los  enemigos  de 
quo  so  acercaba  el  general  con  todo  el  resto  del  ejer- 
cito. Con  esta  nolieta,  eonQados  los  nneslros  en  el  so- 
corro de  las  ieiziiui'^s .  pt'li'al»nn  con  grande  esfuer/o, 

Kra  quo  no  ci*eyesc  que  por  desanido  comunica- 
n  to  gloría  con  el  ejército.  Los  enemigos  cayeron  de 
m  eüladi) ,  y  por  divrrsns  caminos  Im-H  aban  la  fima 
ei>  vano  ,  pues  a*,  veían  cer&idoit  en  lii.s  mi-'^mas  diU- 
cnllades  en  que  habían  pretendido  encerrará  loannee* 
Iros.  Al  fin  vencido- .  (lei  rolatlDS  y  nerdida  la  mayor 
parte ,  huían  cou.sleríiadü»  ijor  donue  los  llevaba  la 
guci  te  ,  parte  á  guarecer-ie  en  las  selvas ,  parte  á  es- 
capar por  el  rio,  los  cuales  acabaron  du  perecer  ea  la 
fuga,  siguiendo  el  alcance  porliadamenle  los  nuestros. 
Correo.  >in  eiiil):irgo,  no  p:idiendo  »vr  vencido  de  la 
calamidad,  ni  reducidü  á  ^lir  de  la  batalla,  y  escon- 
derse ea  las  selvas ,  ni  a  rendirse .  como  le  instidian 
los  nuestros.  pi^Ieand:)  v.ilcrnísnmente ,  é  hiriendo  á 
muchos,  obügo  al  cabo  a  los  vencedureá  á  quo,  aira- 
dos lie  so  obsimacion,  le  atravesasen  de  una  mullilod 
de  flechas. 

Con  ehle  suceso  .siguió  Cesar  Ioj*  pasos  de  la  viclu- 
ria-.  V  creyendo  que.  desmamados  los  enemigos  con  la 
noticia  dc  «Mta  derroUi,  dedamparahan  sus  realcii,  que 


se  decía  distaban  solo  ocho  millas  de  donde  b.iliia  pn- 
sadü  la  reíi  iega,  auiMjue  veía  el  embarazo  del  rio,  con 
lodo  pasó  delante  con  su  ejercito.  Los  del  Boveais  J 
sns  aliadus ,  habiendo  recogido  muy  imicos  de  b^s  stt- 
jus,  y  eslo»  maltratados  y  heridos,  qoe  c^ilari  ii  la 
muerte  al  favor  de  las  selvas,  vit-ndo  las  cosas  tan 
contrarias,  inforuiados  de  la  calamidad ,  muerto  ilur- 
i-eu ,  perdida  la  cab;Uie:  ia  ,  y  la  mejor  parte  de  b  in- 
faiit  ría,  y  civyendo  que  vendí  iaii  sdlMC  ellos  los  ro- 
manos ,  convocada  una  junta  al  son  de  las  Irom^tas, 
clamaron  lodos  k  una  voz,  que  se  enviasen  oonimoiUH 
d(>s  y  rrlt>'fU'S  á  ('é^nr. 

.Vpn  hüüa  pur  laúús  esta  resolución,  Comió  &e  pasó 
hin  endo  á  acjuellos  pueUoe  éi  Aleqmnia ,  de  quiews 
haGía  recibido  auxilios  para  esta  ;:nen  a .  Los  demás, 
sin  detención,  enviaron  dipulailu»  a  Cesar,  pidiéndolo 
se  contentase  con  aquel  castigo,  «que  aun  piidíi  ndu 
y  sin  baber  abatido  sus  faenas  con  la  victorm,  nmica 
se  le  impondría  tal  ñor  su  elcmmeia  y  bmnanidad : 
que  liidtia  qni'dado  dtsharntado  su  pi/der  con  la  Iw- 
talla  ecuestre;  habían  p4>recido  nuichos  luíUarrs  do 
gente  escogida  de  infantería ,  quedando  apenas  qui»* 
nes  leá  lleva.sen  la  infausla  noticia ;  pero  con  todos 
estos  males  le  asegural).iu  buber  conseguido  un  1:1  an 
bien  en  que  Correo ,  autor  dc  aquel  loanlaniie nto ,  y 
alborotador  de  la  muchedumbre,  hubiere  qucdado-üe» 
pultado  en  sus  ruinas ;  pues  nunca  en  vida  de  él  babia 
podido  tanto  €0  la  ciuuad  el  senado,  come  la  necia 
plebe,  i»  , 

Hecha  esta  súplica  por  los  diputados,  les  trajo  Cé^ar 
á  la  memin  ta  ,  «  que  el  afJo  {w.^ado  .  ellos  y  todas  l;:s 
demás  |)ix>vin';íuá  de  Francia  babiau  cmpreÍMlido  a  un 
mismo  tiempo  la  guerra ;  pero  ningunos  permaoeeie- 
mn  en  sí:  resr>!iieinn  con  tanta  dloliiiacinn  romo  ellos; 
no  iiabieiidus^u  queiitlo  t educirá  la  ia/.ún  y  madura 
con  la  entrega  y  rendición  de  los  demás :  que  sabía  y 
entiMidia  muy  bien  eoo  cuánta  facilidad  se  atribuyen 
las  cansas  de  los  yerros  k  los  muertos;  jm'i  o  que  nadie 
era  tan  jHnlrrí  >(».  fjne  cíío  el  flaco  ejército  de  la  plebe 
fiH'Sc  OLOsa  do  emúi-eudcr  y  sostener  ima  ^erra  con- 
tra la  voluntad  de  los  principales ,  ooniradieiéndolo  el 
si'iiadií,  ^  op.inieiid'se  if  dos  ios  luirnos.  Mascón  lodo 
eso,  ei  ijiíedana  sutisfeciu»  e  n  aquel  castigo  que  ellos 
miamos  se  habían  acarreado.  » 

A  la  rioelie  siguiente  vdvíeron  l  is  diputados  con  la 
respue-^ia  a  los  suyos,  y  sin masdelciiciun aproalaron 
los  rehenes.  Concurrieron  allí  mismo  los  comisiona- 
nados  du  otras  ciudades ,  que  observaban  el  éxito  de 
los  bove^ ,  trajeron  sus  rehenes ,  y  obededeitm  las 
órdenes  que  se  le.-  dienu) ,  menos  Cniuio  ,  á  quien  el 
temor  no  diñaba  tiar  du  nadie  au  persona.  Porque  es- 
tando César  el  aAo  antes  admimslinndo  justicia  en 
i.undjardia  ,  averiguó  I.nhieno  que  este  Coniin  solici- 
taba ¡as  ciudades ,  y  tiamaba  una  conjuración  contra 
Cesar,  por  to  Cual,  creyendo  qae  »n  injusticia  podía 
<íp:¡niir  su  perfidia,  y  que  mmqííc  lo  llamase  a  sus 
reales ,  no  \eudna ;  p;jr  m  hacerle  mas  cauto  |)or 
otros  medios,  envió  á  C.  Volaseno  Cuádralo  (pie,  con 
prtjlexlü  de  alguna  conferencia  proeuraiM)  matarle» 
para  ctiva  empresa  le  dió  anos  centuriones  escogidos. 
Ilaliieiitfo  \eiudo  á  la  plática,  y  turnado  la  mano  á 
Comió,  que  era  la  seña  acoixiada ,  uno  de  los  cenlu- 
ríoBcs,  como  irritado  de  la  familiarídad  tan  poco  usa- 
da arremetiendo  á  él.  íe  dejó  mal  trecho  de  In  pri- 
mera ciichillad^i  que  le  descara- » en  la  ealiez» ,  uutitjuo 
no  acabó  de  matarle ,  p(«n{ue  se  lo  estorbaron  pi*oa- 
tameutc  los  aue  le  acompaóaban.  Unos  y  otios  saca- 
ron las  espadas,  pensando  nó  lanío  en  ofemlerse,  co- 
mo eu  huu-;  los  nuestros  por  creer  que  era  nmclal  la 
herida  dc  Comió,  y  lus  froncean»  pun|uc,  cuoocida  la 
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(micíon,  (emUm  mus  de  lo  qm  mtn.  Con  tslo  se  dijo 

Jiio  Comió  hnhia  h(>(  ho  |>r(tp4iilO  <leMpoil€rae]iliiB.< 
riaole  de  iiinzun  roniaDo. 

lY.   Snjf       e^tas  gentes  lan  belicosas ,  y  vícih 

ílo  O'sar  qui'  no  (iin-dciba  yn  narinn  que  pudiese  rom- 
per lit  giicrra  jiaia  u|Hjm"r8ek' ,  |jt'io  nxiv  todnxiu  se 
nlUm  algunos  de  los  pueblos ,  }  huían  de  los  rauipcs 
para  evitiir  rl  \:v^  del  imperio,  determinó  repartirel 
ejéri  ilo  en  diverjas  partes.  Incorporó  consigo  al  cues- 
tor M.  Antonio  con  lu  legión  utulecima.  Uesnaehó  al 
higarteoirnle  C.  Fabiocoo  veinlo  y  riiico  ciiWles  ¿ 
nnn  parle  de  Fnuieia  Tna«  disimile ,  p  »i  (|iii>  tenia  no- 
litña  que  Pítabím  ltvíln\  ¡.i  cu  .irtnas  alemas  ciudr.iKs 
(fe>  eila  y  creia  que  C^miriiu  iU'tiilo ,  que  mandaba  en 
aquel  paraje ,  mi  tenia  muy  securas  las  Úf»  legiunes 
de  pit  r;ir!;o.  Llamó  &  á  T.  labirno,  y  enviú  l;i  le- 
gión duodécima  que  este  había  mandado  en  la  iinLi  - 
nada  h  Lombardni,  para  defensa  de  las  oi>toaias  ro- 
mana<i,  y  que  no  las  subediese  una  desgracia  igual  á 
la  (|nc  acaeció  el  verano  anterior  á  los  pnebíos  de 
Isina,  qii*'  Iii-  ron  sorprendidos  de  una  inuruUu  icn  y 
pillaje  rt'peotiuo  de  ios  bárt»aro8.  Él  loarcbó  ¿  talar  y 
desiniír  las  liernts  de  Ambioríi ,  el  rnat  andaba  afe- 
morirado  y  fugitivo :  y  (Irsooiili-nido  di'  reducirle  á  su 
ubediencia,  creja  que  t  i  M  In  ma^ conteniente  á  su  ir- 
pntaoion  abrasar  de  lat  manera  sus  tierras ,  haciendo 
tf.tio  rl  daflü  posible  en  los  JinmlM  i  s ,  en  I<.>  líaiiiulo.s 
y  en  los  edificios,  que,  ia\t  í¡do  íihh'io  de  lus  sujo», 
síalgmios  amigos  K!  babiá  dejado  la  fortuna  ,  no' tu- 
viese acogida  en  su  pafs  por  baberlo  causado  tantas 
calamidades. 

Extendidas  por  sus  tierras  ó  las  legiones ,  ó  l.i-;  tro- 
pas auxiliares ,  asolado  todo  con  muertes ,  inccudios 
y  robos,  matando  y  cautivando mnclras gentes,  envió 
a  L^bieno  contra  Tréveris  con  dos  h-giont  s,  (  iiujs  niu- 
radores,  ejerciladus  en  conlinun.s  gnerras  |«n  la  ii me- 
diación á  AJemania,  no  se  diferenciaban  nuicho  de  los 
alemanes  en  su  groí'rt  fn  y  fiereza  ,  ni  ohcdef  inn  ja- 
más á  las  órdenes,  í^itio  obligados  por  fuerza  tle  arma.-í. 

En  este  intermedio ,  infonnado  el  teniente  general 
C.  Caniuio  de  que  s-v  había  congregado  una  gran  mul- 
titu*!  de  gente  en  los  términos  de  l'oitou,  por  caulas  y 
nvisns  de  Duracio,  que,  aun  rebelada  una  parte  de  su 
estado,  se  babia  niaotenido  siempre  üei  i  la  ami^d 
del  pneblo  romano,  mardid  la  vuelta  de  la  ciudad  de 

Polif'n:  rnnníin  \  ;i  (««inlrt  roirr»  ,  sabiendo  con  ceile- 
la  de  los  cautives  (me,  encerrado  en  ella  Duracio,  era 
combatido  por  muclUM-  niillare.«  de  hombres  &  las  ór* 
denes^de  Duumaco,  general  de  Agen  ,  y  no  atre%  i''n- 
dose  á  oponer  sus  legiones  debilitadas  a  los  eiu migo», 
sentó  su  real  en  sitio  fuerte  |H)r  naturaleza.  Informado 
Domnaco  de  qae  se  acercaba  Cantnio,  dirigió  todas  t>us 
tropos  contra  los  romanos ,  resuelto  h  atacar  sn  cam- 
pM.  Dopiiós  lie  (.on^umidos  muchos  días  en  (•>te  in- 
ttMilo,  sin  haber  podido  forzar  parlo  alguua  de  las  fur- 
lificactones ,  volvió  otra  vcí  al  cerco  de  FOliers. 

A  e-Ii»  fi.'inpo,  el  ln:rnr!'';,t,'nto  rAh\:>  i  i-dujo  ini;c!ín> 
ciudadi's  á  la  obediencia,  las  aseguró  con  rehenes  ,  y 
fué  avisado  por  cartas  de  Canínío  de  lo  qne  pasaba 
en  Poitou  ;  con  CJiya  noliriJi  <e  puso  en  marrhn  prtra 
.«socorrer  á  Duracio.  Dumnacit  «luc  supo  la  venilla  de 
Fabio.  d«>sronfiando  de  su  saina  si  á  un  mismo  Isempo 
se  vea  en  precisión  de  resistir  ei  enemigo  al  vjén  ito 
de  Fabio.  al  enemigo  de  á  íbera ,  y  ejrtar  atento,  y  re- 
celai"sc  de  los  sitiados,  ír\anir)  al  ñu  im  nlu  el  can  ')), 
}¡  aun  no  se  tuvo  por  si'guro  sino  pasaba  con  sus  tro- 
pas rl  Loire,  que  por  su  profundidfad  icnía  consiroido 
pnente.  Fabio,  aunque  no  había  llegado  á  nvistar  r  l 
enemigo,  ni  incorporádos4>  con  Caiúnío,  con  lodo, 
gníado  por  gentes  pr*clicas  de  la  liem,  erejd  mas 
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bien  qne,  amedentrados  los  enemigos ,  so  encamma* 

nana  aijinl  paiaje  á  donde  c<in  ef«'Cto  se  endereza- 
ban. Asi  dirigió  su  mairba  al  mi>mo  puenlt; ,  y  dió 
órden  i  la  eaballeria  que  se  adelantase á  las  legiones, 
tanto  cuanto  pudiese  vi  lver  h  nii<mes  reales,  sin 
cansarlos  caLalh^s.  Alcanzo  umstia  caballería,  con- 
foinie  ó  la  órden,  y  acomelio  al  ejiTcitu  de  Ouinna- 
co ;  y  dando  sobre  la  marcha  en  los  temerosoí^  y  fn- 
gitiv'os  con  el  peso  de  sus  cargas,  mataron  una  gran 
parte  y  se  apoderaron  de  nmcha  presa,  úwealo,  lo- 
grado el  golpe ,  80  reliraro»  k  ios  reales. 

La  nocoe  aignienle  echó  Fabio  debmte  b  caballería 
dispuesta  para  pelear  y  «  storbar  la  marrlia  hasta  qu« 
el  llegase.  Para  que  sü  »'jeculase  la  acción  según  sus 
órdenes  ,  Q.  Acio  Varo,  general  de  la  cabaHei'ia ,  va^ 
ri>n  il'  s¡ni;idar  salorv  |ii  iidi-iiria  ,  animó  i  SU  gente; 
y  Lihit'iiütj  al  i'nzadu  el  r^itcHo  enemigo,  dispuso 
parle  de  lo.s  siiy  s  <  u  puestos  ventajosos,  y' con  otra 
parte  dió  la  batalla.  UÍ20  alto  aoimosamentu  la  caba- 
lleiia  enemiga,  sostenida  de  toda  In  infanleiia,  for- 
mada con  tcdo  rl  resto  ¡lara  dar  s*. corro  á  los  suyos. 
Trabóse  la  batalla  con  gran  detnu  do .  porque  los  nues- 
tros, despreciando  al  enemigo,  a  (juten  hablan  vencido 
el  día  anl(  s  ,  y  en  la  conliariza  de  i¡iie  vi'uian  detrás 
las  Ivgioncs ,  con  el  pundonor  de  uo  ceder ,  y  la  co- 
dicia de  acabar  por  sf  la  acción,  pelearon  oonira  hi 
irfnntorfa  con  el  mayor  esfiicno;  y  los  enemigns,  cn-- 
>endo  que  no  se  lesjdnl  u  lati  mas  tropas  como  d  día 
anterior,  juzgaban  se  l  's  había  venido  á  las  inanoa  la 
ocasión  de  deshacer  del  t(»do  nuestra  caballería. 

Dnraba  algnn  tiempo  el  choque  muy  porüado ,  y 
preparaba  Itunuiaco  ia  infanleiia  para  que  sirviese  do 
i-efiiento  á  los  SUJOS ,  cuando  llegaron  de  repente  Jas 
legiones  formadas  i  la  vista  de  los  enemigos.  C¡on  sn 
\¡sM  ,  desbaml.'  ilas  las  rt  iripafiías  deá  caballo,  airu— 
tircntadas  la-  ile  á  pii- ,  perturbado  el  cMuadio»  di  1 
convoy,  ( < n  i:ran  grita  \  cambra  se  pusieron  en  fuga. 
Fnlínn  -,  de  nuestra  caballería  que  habían  |N'lea<iu 
aitles  co»  lajjlu  \alur  t  i  nlia  lus  q«  e  la  hacían  frente, 
animados  ccn  la  alegría  de  la  victoria  y  Icvanlando 
una  grande  algazara,  partieron  en  seguirnienlo  de  los 
fugitivos ,  y  mataron  coantes  las  fuerzas  de  los  caba- 
llos pudieron  alcarzar  y  les  haui  s  descargar  golpes. 
Asi,  muertos  mas  de  diice  oii!  hombres,  unos  armadoe 
otros  que  de  miedo  habían  arrojado  las  armas ,  seís- 
mo todo  el  eqI'iJ)«^jl^ 

V.  Después  de  esta  den  ota  ,  so  supo  que  Drapes 
de  Seiís  ,  el  cual  luego  í|ue  se  rebeJó  la  Francia ,  re- 
ropiendo  la  gente  perdida  de  ledas  part-s,  llamando 
á  ía  lib.  liad  á  los  esclavos,  cun\ída»do  á  los  dester- 
radis  de  todas  las  ciudades,  y  admitiendo  á  ios  ladic- 
ncs ,  babia  robado  varias  veces  nm'stros  convoyes  y 
vituallas)  se  encaminaba  h  la  provincia  con  tina  sola 
con  p;  fila  de  dos  mil  homlires.  y  s"  lialija  unido  con 
él  Luclcrio  do  Cabois,  de  quieu  se  dijo  cu  el  libi'o  an- 
terior que  habia  intentado  hacer  una  entrada  en  h 
pioviiieia  en  el  primer  li  vanlamienlode  Fmneia.  ílar- 
ciio  en  su  $eguiniiei>U>  el  lugarteniente  (lamniu  con 
dos  legiones,  no  fuese  que  con  el  miedo  ó  daOos  de 
la  [u  (>\  iricia ,  recibiese  v,m  it^ramia  grande  por  los 
ialKKiiiios  de  aquella  gente  perdida. 

Ca\o  Fabio  con  el  resto  del  ejercito  marchó  la  vuelta 
de  ClíarU-ain,  y  de  las  demás  ciudades  de  donde  sabia 
se  balii&n  sacodfo  tropas  para  la  batalla  en  (|ue  fue  Dum- 
naco  derri  tailo.  loi  d(;daiido  hallarlas  mas  .-.iiiidNas  \Mir 
la  reciente  pérdida  i  pero  que  si  se  if»  daba*  lugar  y 
tiempo ,  podiian  volverse  a  letimiar  á  instancias  del 
mismo  Uumnneo.  A(  nniiianó  á  Fnhin  tina  suma  pres- 
t4>za  y  felicidad  para  rccobrai  las.  Porque  los  du  Cbar> 
traía ,  que  nMKhas  veces  mallmliHtofi,  jamás  habían 
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hecho  mención  do  paz  ,  dándole  rrhi»m'.« ,  \  iiii('ri)ii  á 
roiidirsc;  y  la^  deiuáji  cindadcs  siias  «ni  [o.-*  uUiiiiu.s 
oonflnesde  Francia,  junlu á  las  orillas  del  ocóano ,  qiiu 

llaman  Annoric^Ts ,  movidas  d«-  la  iiiilxi  ¡dad  de  los 
de  Chartres ,  con  la  venida  de  Fabiu  y  ias  legiones ,  al 
punto  obedecieron  la  ley.  Duinnaco,  desteritido  y  fu- 
gitivo de  sa  país ,  solo  y  oculto ,  se  vió  precisado  á 
huir  á  Io8  últimos  rincones  de  Francia. 

Fero  Dra[n'r>  y  l.ikírri » ,  sabiendo  t|uevonian  sobre 
ellos  Jas  legiones  y  Caninio ,  dt^^ufiando  de  poder 
entrar  en  la  provincia  persiguícndolos  el  ejército ,  y 

Eordida  la  disposición  de  andar  salteando  y  rfihíuiito 
bremenl*) ,  hicieron  alio  en  la  cnruiKina  di>  yuercy  -, 
donde,  babiendo  :>idoLnotcrío  hoinbn;  de  mucho  poder 
enlre  pii.s  ciiuladunos ,  cnaruli)  se  lialhiluii  la.- ini.-;i>! 
de  mejor  ¿eaiblanle,  y  alcaiuailii  ^ieiniJiegiaiule  au- 
toridad por  favorecedor  de  novedades ,  ocupó  con  sus 
tropas  y  la^  de  Drapes  la  ciudad  de  Caliors,  (pie  babia 
antes  estado  bajo  su  protección ,  nniy  fuerte  por  su 
situación,  y  atrajo  á  su  partido  á  losi  ¡luladanos. 

Vino  prontatuenle  sobre  ella  C.  Caninio;  y  viendo 
qiii  [XH  todas  partes  estaba  muy  fortalecida  coa  nnas 
pi'iia-.  ciii  tada>  ,  á  di/ntlc  ,  aun  sin  oti  a  rl'^i^I('^(.i.^  , 
»Ma  muy  dillcil  que  subiese  gente  armada ;  y  obacr- 
\ando  él  grande  equipaje  de  los  ciudadanos,  el  cual 
si  inl<'!i<Hsi'n  n'lirar  con  tiita  ftipa  sectvta  ,  no  <o!o  n^> 

Íiodriaii  ebcaparí^e  de  ta  cabaliciia,  perú  oi  aun  de  las 
egioncs ,  dividió  en  tres  trozos  sus  cohortes ,  y  formó 
tres  campamentos  en  un  sitio  mu^  elevada;  desde 
donde  puco  á  poro  ,  según  lo  psmulia  el  mmoo  de 
su-  tropas,  i  iu\y^'/ji  a  üraruna Uwa decoDtravaladon 
al  rededor  de  la  plaza. 

Advertido  esto  por  los  de  adentro ,  y  solícitos  con 
la  ttieinoría  tiislisimn  de  Aü^ít.  inmiendo  s;nnpj;inte 
suceso  del  cerco,  y  aconsejando  mas  vivamente  Luc- 
terio  que  babia  probado  aquella  fortuno,  i|ue  se  cui- 
dase (!e  la  prtiv  i'íion  de  trifío,  determinaron  de  común 
acuerda  drjar  allí  una  parte  desús  tropas,  y  salir 
ellos  con  toda  prontitud  á  ccmducir  vituallas.  Aprobado 
este  parecer,  ia  noche  signienle ,  dejando  dos  mil 
soldados ,  salieron  Inderío  y  Drapps  con  el  resto  de 
la  (  hidad.  Kii  p  icos  dias  acopiaron  gran  cantidad  de 
trigo  en  el  pab  de  ^uvicy ,  que  eu  parte  desi  aba 
ayudarlos  con  esta  provisión ,  y  tampoco  p<»dia  es- 
torbar que  l.'t  lonmsen.  Alalinas  veces  con  salidas  de 
nuche  acomelian  á  nuestros  laerles.  Por  lo  que  sede- 
lavo  GaniiHO  en  rodear  toda  la  plaza  con  furliücacio- 
nes,  no  fuese  que,  ó  nó  pudiese  defender  las  obras 
hech<is .  ó  se  viese  precisado  á  poner  débiles  presidios 
en  muchas  parles. 

Acopiada  ^-an  provisión  do  trigo,  bicicroo  alto  Dra- 
pes y  Ludeno  á  aicz  millas  déla  plaxa,  desde  donde 
condujesen  poco  á  poco  el  trigo.  Repartieron  entre  >í 
la  ocupación  de  manera ,  que  Drapes  quedó  de  guar- 
nición en  los  reales  con  parle  de  las  tropas  ,  y  Lucle- 
ri:)  eor.dui  ia  á  !a  ¡¡laza  iiiin  parcirm  de  calKilln  ia.s  car- 
gadas. Dispuestas  por  allí  ciertas  ;^iKiriú..iuiJi  s ,  á 
oerca  de  las  cuatro  de  la  mafiana  empezó  á  conducir 
el  trigo  por  caminos  montuosos  y  esliechos.  Cuyo  es- 
trépito oido  de  nuestros  centinelas .  y  enviados  ba- 
tidores que  trajesen  noli*  la  de  loque  psaba  ,  .-íalió 
Caoioio  prontameole  con  las  cobortes  de  los  castillos 
inmediatos ,  y  si  amanecer  di6  sobre  los  coiidndorra. 
Estos,  aU'iii'ii i/ados  del  acontecimiento  rejieiiiina,  hn- 
veroo  á  sus  escoltas;  las  cuales,  cuando  fueron  vi.stas 
de  los  nuestros,  movidos  con  vdiemencia  contra  ellan, 
no  pi'rtnilieron  rpie  se  liii  icse  un  prisionero  d  ■  Iwlos 
oHos.  Escapo  Liiciei  io  coo  unos  pocúc» ,  siu  atieverse 
A  parar  en  lo.s  reales. 
Logrado  este  golpe,  supo  Caninio  de  ios  caulivos 


que  pirle  de  la.s  tropas  e?lnhan  con  Drapes  en  los  rea- 
les, a  distancia  do  diezmitias.  ConUrmado  lo  cual  por 
otros  muchos,  y  entendiendo  que  puesto  en  fugaeJnno 
de  los  dos  enpitanes,  fárilmenle  podi  ian  ser  desbarata- 
dos los  demás  cuu  el  miedo  ,  jlúgaba  gran  fortuna  el 
que  nadie  se  hubiese  retirado  a  los  reales ,  que  lleva- 
se á  Drapes  la  noticia  de  la  rola  primera.  Uas  como  no 
veia  riesgo  en  hac^r  la  experiencia,  envió  delante  á  lo.;* 
reales  del  enemigo  toda  la  caball  ría  ,  y  la  infantería 
alemana ,  quo  es  de  una  ligcrexa  ÍAcred)le.  fie|Kirtió 
una  legión  por  sn  campo,  y  pArtió  con  boira  i  la  hge- 
ra.  (jiandi)  e.vlálui  \aceiea  del  enemigo  .  supo  por  ius 
corredores  que  ,  tuufui me  á  la  costumbrv  de  los  bár- 
baros ,  hablan  estos  sentado  so  real  á  las  orillas  del 
rio  .  abaiid'ieando  las  alturas  ;  y  qtn'  los  alemanes  y 
Huealra  caballería  ,  cogiéndolos  de  improviso .  se  ha- 
blan echado  ^bre  ellos ,  y  trabado  ^a  batalla.  Con 
esta  noticia  encaminó  hacia  aquel  paraje  la  legión  en 
orden  de  batalla ;  y  asi  de  repente ,  dando  seAal  rn 
lodas  partes ,  se  tomaron  todas  las  alturas.  Lo  cual 
bccbo ,  los  alemanes  y  la  caballería ,  viéndolas  insig- 
nias de  la  legión ,  pelearon  con  gran  denuedo.  Al  panto 
acometieron  las  cohoHes  por  lodas  partes ;  y  muertos 
todíKS ,  <i  hi'chos  prisioneros ,  se  apoderaron  de  la 
cuantiosa  presa  ,  v  quedó  prisionero  el  mismo  Drapes. 

Caninio ,  logracff)  el  lance  felieisimaniente ,  sin  tener 
apenas  un  hombre  henUo  ,  volvía  á  cercar  á  los  ciu- 
dadanos ,  y  deshecho  <fl  enemigo  de  afuera,  cuyo  te- 
mor le  babia  estorbado  el  aumento  do  sus  presidios . 
y  la  contravalacton  de  la  plaza ,  did  órden  de  <{ue  [)fjr 
todas  partes  se  adelanlasen  las  obras.  Al  dia  siguiente 
llegó  Ú.  Fabio  con  sus  trops ,  y  . tomó  á  su  cai^o  el 
cerco  de  una  parte  de  la  cmdad. 

VI.  En  este  intermedio  dejó  Ci  snr  en  el  Hnvesis 
al  cuestor  Antonio  con  quince  toliorles ,  para  ({ue 
no  les  quedase  otra  vez  disp«>sicion  de  all<!rar  las  co- 
sn«! ,  y  tnover  la  uiierra.  Visitó  las  otras  ciudades,  las 
liizo  upj  uular  loueb  is  rehenes ,  y  aseguró  y  c<jnsoló 
todos  los  ánimos  temerosos.  Llegando  á  Cbartn>s,  en 
donde  dijo  dicbo  César  en  el  libro  anterior  crac  se 
babia  anscilado  la  guerra ,  y  entendiendo  qne  los  de 
este  país  lenian  mas  miedo  que  todos  por  el  i  i  niordi- 
mienlo  de  su  alentado,  para  «tacarlos  mas  prcí^to  del 
temor,  pidió  al  principal  anlor  de  la  guerra,  Gntorva- 
lo,  pnia  easti,L:aHe¿  su  arbitrio.  F!  cual ,  a!inf|iio  ni 
de  los  suvosse  iiaha,  con  lodo,  buscado  con  gran  cui- 
dado, fue  llevado  á  los  reales.  Se  vió  otdígadio  Ce^ai  á 
su  castigo  conlra  su  propio  natural,  con  gran  contento 
de  lodos  los  soldados ,  que  le  atribuían  lodos  los  peli- 
gros y  danos  de  la  guerra.  Y  asi  se  ie,di6  muerte 
después  de  craelmeoie  azotado. 

Ai|nl  tuvo  noticia  por  «irtas  frecuentes  de  Canínie, 
lie  los  snresos  con  Drapes  y  I.urterio  ,  y  de  la  rejso- 
lucion  con  que  permanea'iiaii  los  cercados.  Cuyo 
corlo  número ,  aunqao  miraba  con  desprecio,  eon  lodo 
jii7u'a!ia  nii'rei  ía  .uravr  ra^lign  sn  perliiíacia  ,  para  qtin 
no  pensase  la  Fran^^ia,  «jue  ia  habían  fallado  no  fuer/as 
sino  conaiaBCia  para  resistir  á  lo.s  romanos ;  y  para 
que  con  su  ejemplo  las  demás  ciudades ,  liadas  en  la 
proporción  de  sus  situaciones ,  no  pensasen  en  reco- 
urar  la  libertad,  saliiemlo  que  no  ignoraban  los  fran- 
ceses ,  que  uo  le  faltaba  ya  mas  aue  un  aAo  de  su  go- 
bierno, el  cual ,  si  bobieran  podiao  sostenerse,  no  le- 
nian que  temer  otro  peli^íro.  Asi  pues,  dejó  á  t).  Caleño 
su  lugarteniente  con  dos  legiones,  que  le  siguie.<ie  por 
sus  marchas  regulares ,  y  el  paru6  lo  mas  pronto  qno 
pudo  con  toda  la  calialleiia  á  junlai-se  con  Caninio. 

Llegado  Ctisar  ú  Cahurs  contra  la  expi'clacion  üe  lo- 
dos ,  y  vierato  concluida  la  coniravalacion  de  la  plaaa 
y  qne  con  ningiuw  condición  se  podia  levantar  el  cer- 
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co ,  c  informado  do  qin'  los  de  ndentro  lenian  gran 
copia  de  vitualla ,  empezó  á  ksotar  cúmo  cortarles  el 
agua.  A  la  parte  interior  eorUiba  el  rio  un  valle  que 
ceftia  casi  lod  i  i  l  monto,  on  qiio  estaba  sita  la  ciudad, 
iápt>ro  y  qiit'hradu  por  todos  huios  iiuturaleza  del 
gttiu  no'piTuiiüa  ecnar  ol  no  por  otra  parte  ,  porque 
Uin  bajo  c  )ni:i  por  la  falda  del  monte,  que  h  ningún 
lado  se  te  (tüdiii  sangrar  con  grandes  fosos.  Era  tam- 
bién áspera  y  dificil  para  los  cercados  La  bajada  al  rio: 
de  suerte  que  sin  muclio  daAe .  coaw  lo  resistiesen 
los  nuestros ,  ni  pmfiati  llegar  é  él ,  ni  retirerse  por 
la  fragosidad  do  la  subida.  Conocida  esta  diíiciillad, 
Cesar ,  dispocstus  sus  Iionderos  y.  flecbcros  en  cierlui» 
parajes ,  y  colocadas  tambíea  alonas  máquinas  con- 
üa  iu:?  uas  fácilf'.-*  do.«ceii30!« ,  estorbaba  ú  los  «'rea- 
dos  tomar  agua  dei  rio,  cuya  muiliiiid  acudia  después 
i  un  solo  putqe  i  pioveei-se  de  ella.  Porque  debajo 
do  1.1  misma  muralla  brotaba  una  gran  (ueate  por  la 
parte  que  no  bañaba  el  río ,  que  se  e?(tendía  Como  á 
Irescientos  pies. 

Deseando  todos  que  se  lea  aorti^so  el  agua  de  esta 
faeote ,  y  sabiendo  solaamile  César  que  no  se  logra- 
ría sin  gravo  polipro,  rmpozó  h  formar  mantolotos  on 
frente  de  ella  contra  el  monte ,  y  á  levantar  valladar 
con  rauelM  trabajo  y  contiaoos  oomlnlaa.  Porque  acu- 
dían los  cercados  desde  puestos  ventajo''Oí? ,  y  pelea- 
ban á  k)  lejos  sin  riesgo,  biiieudu  á  nuiolios  que  con 
ptÑrfla  ae  arrimaban.  Con  todo ,  no  se  roo  otaban  lu? 
nuestros  de  adelantar  Jos  maoteteles ,  y  vencer  cou  el 
trabajo  y  reparos  ias  diSenitades  dei  terreno.  Al  mis- 
mo  iiom|H»  hacían  minas  al  origen  do  la  fiionto,  la  mal 
obra  podia  hacerse  sin  peligro ,  ni  sosfiecha  de  los 
enemigos.  Levantóse  un  -valladar  de  sesenta  piés  de 
alto  .  So  coloco  en  el  una  torro  do  diiv  alio-í  im»  que 
ij^aUse  a  las  murallas ,  que  esta  era  obra  nnposiblo, 
smo  que  excediese  la  sitoaetoii  de  la  fuente.  Desde 
ella  se  díspciutban  dardos  con  ^nánuinas  á  la  entrada 
de  ia  rnoiito.  l  os  cercados  no  poaian  tomar  el  agua 
sin  niMch  )  po¡i;;ro;  se  nior  ian  do  sod  ,  nó  solo  losga- 
oañloa  y  caballerías ,  sino  (apibieo  las  personas. 

Atettorítados  de  esto,  eoipnaran  á  dnpaTO'  oontra 
niioslns  rcpnn  <  barriles  do  sobo,  poz  y  \ ardas  ar- 
diendo. .^1  mismo  lieui|)o  bicicron  una  vigorosa  sali- 
da para  estorbar  á  los  romanos  el  apagar  el  fuego  con 
e!  poliíiro  del  combate.  En  nn  instante  se  extendió 
una  llama  terrible  por  nucdlras  oluai.  ror<}uu  lodjá 
cuantos  fuegos  arrojaban  por  aquel  sitio  precipitado, 
detenidos  en  el  valladar  y  el  parapeto ,  uicendiaban 
lodo  cuanto  tropendMO.  Con  todo  eso  nuestros  solda- 
dos ,  aunque  se  veian  apretados  de  un  peligroso  com- 
bate ,  y  un  sitio  muy  contrario ,  toleraban  eoo  el  ma- 
yor espíritu  todos  estos  trabajos.  Porque  pasrita  la  ac- 
ción en  un  paraje  oTonto ,  y  á  la  vista  del  resto  dol 
e/crcito.  Levantabais;  una  grande  algazara  de  ambas 
panes;  de  suerte  que  el  que  mas  presto  podia,  y  có- 
mo podia  .  pan  qnc  fuese  mas  olaro  y  patente  sú- va- 
lor, se  ofrocia  á  las  armas  \  fuofro  del  enemigo. 

Viendo  Cesar  quo  ret  ihian  mocho  daflo  los  suyos, 
dió  órdeo  á  las  cohortes ,  de  que  por  todos  los  lados 
de  la  dodad  subiesen  al  mente ,  y  levantasen  una  al- 
gazara falsa  ,  f  Mfii'  -i  so  apoderasen  de  las  murallas. 
Coa  esto ,  atcuiunzados  los  cercados,  sin  saber  loque 
pasaba  en  los  otros  parajes ,  retiraron  sus  tropas  del 
ataque  de  las  obras  ,  para  acndir  á  coronar  la  mnra- 
Ila.  De  esta  manera  pudieron  los  nuestros ,  puesto  ün 
al  combate ,  apagar  parle  del  fuego ,  y  corlar  lo  res- 
tante. Resisliansc  los  cercados  con  tanta  obstinación, 
que,  aun  habiendo  perecido  mucha  gente  por  falla  de 
agua,  con  lodo  estaban  lirmp.s  on  sn  rosobuiim:  oa.m- 
do  al  fio  fueron  cortados  coa  las  luioas  los  conductos 
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de  la  fuente,  y  echados  por  otra  parle;  de  .suerte  nue 
viniendo  á  secarse  el  manantial  que  los  susteniaba, 
los  puso  en  tal  desesperación ,  que  creyeron  no  ha- 
berse ejecutado  sin  j  ;trli -irSar  disposioiiai  di'  los  dio- 
ses, uó  por  obra  do  iioinlnos.  Y  así,  obligaduá  de  la 
necesidad,  se  rindieron. 

Cesai-,  puesto  que  todos  tcnian  bien  conocida  su  cle- 
mencia ,  DO  recelando  entendiesen  que  babia  obrado 
por  crueldad  de  su  [iropio  natural,  ^  ¡M)r  oti  a  ¡knrto,  no 
sabisiMlo  q¡té  in  tenidrian  sus  deaignioi,  ai  cmpeaabaa 
i  rebelarse  del  miamo  modo  otros  «■  divenas  partee. 
¡»  :  i  hacor  cun  estos  iin  ojoniplar  que  totiliivieso  á 
ios  deuias.  Y  asi  mando  üütí&c  las  manos á  lodos  nian- 
IM  faabiM  femada  las  arnias ,  concediéndoles  lu  vida 
para  qiie  fuese  mas  notorio  ol  castigo  de  los  malvados. 

Vtl.  UiaptM,  de  quien  dijeque  babia  sido  preso 
por  Caninio  ,  ó  por  indignación  y  sentimiento  m  IM 
prisiones  ,  ó  por  temor  de  un  castigo  mas  severo ,  w» 
quiso  comer  en  unos  días,  yai^f  murió.  Al  mismo  tíem- 
m»  I.uclerii),  do  quien  dijo  nabia  escapado  Luyendo  de 
la  batalla,  habiendo  caído  en  manos  de  Espasóacto  Aur* 
vemate  ,  poes  mudando  frectientemente  de  estenda , 
se  fiaba  do  mochos  en  la  intotiíioiKia  do  que  no  esta- 
ba fuera  de  peligro  en  piirie  alguna ,  saniendo  cuán 
enojado  debía  tener  á  Cesar ,  fue  eolrégido  praao  Ir 
este  por  su  grande  amigo  Espasnacto. 

Eit  este  intermedio  ganó  Labiouu  una  l>alalla  a  los 
do  Tréveris ,  y  habiéndoles  muerto  mucha  gente  ,  y 
taabieo  k  los  alemanes,  que  á  nadie  negattan  socorro 
contra  ios  romanos,  vinieron  é  va  poder  las  personas 

mas  principales,  y  entre  >  !1 1>  S  .Kutunés ,  que  íisi 

por  su  valor,  como  por  su  nacuniento  era  faióoso,  y  el 
unieo  que  ao  babia  nautenido  iMsla  eafdneee  eaearo- 
pana. 

Avisado  César  de  estas  victorias ,  vi.^tos  los  buenos 
SQoeaoa  de  sus  armas  en  toda  la  Frmcia ,  y  juzgando  oue 
con  la  campaba- pasada  quedaba  sujeta  y  dehelada, 
determinó  pasar  el  resto  del  verano  en  visitar  la  Aqui- 
tania,  adonde  ol  no  babia  estado  on  persona,  sin»  quo 
la  había  r^iulido  en  parte  por  medio  do  Craso.  Se  puso 
en  nuneba  h  vuelta  de  eHa  eon  dos  legiones ,  y  logré 
esto,  como  todo  lo  demás,  con  presteza  y  foliciciad.  Por- 
que todíis  las  ciudades  de  Aquilaiua  íe  enviaron  em- 
bajadores, y  ie  dieron  rehenes.  Lo  cual  beeho,  pmrM 
hacia  Narhona  con  una  esrolta  do  (•■itiüll  Tí-t  'í-  desti- 
nó el  ejercilo  á  los  cuarteles  de  nuu  rno  al  maíido  de 
SUS  tementes.  Colocó  en  la  Galia  bélgica  cuatro  legio- 
nes á  cargo  de  los  lugartenientes  M.  Antonio,  C.  Tre- 
bonio ,  P.  Vatinio  y  Q.  Tulio:  dos  envió  á  Auton ,  que 
eran  los  puohl«*s  do  mas  reputación  y  autoridad  entre 
todos;  otras  dos  aiqjó  un  Turcna  cerca  de  Chartraiu 
para  contener  á  toda  la  región  eonflnante  eon  el  océa- 
no; y  las  dos  restantes  en  el  IJmosin,  nó  lejos  de  Au- 
verna:  para  que  no  faltasen  tropas  ea  ninguna  provincia 
de  Francia.  Detdvose  muy  pocos  dius  en  la  provincia, 
recorrió  pronlamente  todas  las  andieneins  ,  juzgó  las 
diferencias  públicas,  repartió  piemtos  entre  los  bene- 
méritos, porque  tenia  la  mayor  habilidad  para  cmocer 
de  qué  ánimo  babia  estado  cada  uno  en  la  miiversal 
rebelión  eontra  la  república ,  á  quien  había  contenido 
con  la  ndelidad  y  socorros  de  esta  provincia:  y  conclui- 
da la  visita,  se  restituyó  á  las  legiones  qocinveraaban 
en  la  GtKa  bélgica,  y  se  alojó  en  Arras. 

Aqid  snpo  como  Comió  hahin  lon;d:i  un  r>inrfr¡p  can 
su  caballol  ía;  ¡mes  habiendo  pasado  Aolítmo  a  su  cuar- 
tel do  invierno  ,  y  estando  los  pueblos  de  Artois  bajo 
nuestra  obediencia ,  Comió  ,  que  después  de  aquella 
herida  de  que  arriba  se  hizo  mención  ,  sienq)ro  oabia 
estado  á  la  niiia.  para  qno  si  sus  pueblos  qiiorian  n*- 
novar  la  guerra,  no  les  faltase  caudillo,  se  mantenía  i 
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RÍ,  yá  una  co{np.inia  do  o;ib;ilIos.  ron  robos,  inlerrrp- 
tnndo  con  otim'Has  ílivn^o^  l>;isiimoiilosí  í|uc  8C  coii- 
dnrían  á  los  círarteles  de  invierno  de  los  runianoH. 

Kstiilin  á  í'iiiictu's  ilo  Antonio  on  el  mismo  aloja- 
míenlo  el  jiiL'fftlu  de  r.ilialleríaC.  Yohiseno  Cuádralo. 
IMólc  Anlonio  la  conu.^icn  di-  pe  rseguir  la  cseolia  di  l 
eoemigp.  Voluwiio  acoupoftaiba  el  valor  cq  que  era 
iniy  teOahMlo  con  d  odio  ^nde  qm  profenlM  I  Co- 
mió; y  así  hacia  ctfn  ma»  ¡¿rnto  lo  «|ue  .se  le  mandaba. 
iliopBBO  poeo  varias  celadas ,  c  hizo  aigunas  salidas 
«ooMi  la  ctbiXMa  eoeniga,  en  que  Uevó  siempre  lo 
mejor ;  pero  úlümameiik',  trabarla  tina  recia  batidla,  y 
iialÑendo  perseguido  Vuliiseno  á  lus  contrarios  con  de> 
1— nodo  anlor  nnr  el  deseo  de  acaltar  con  Conio,  lle- 
v«do  por  este  nigo  lejos  ron  preciiMtada  fuga  ,  invocó 
de  repente  la  tídetidad  y  socorro  de  los  snyos ,  para 
qne  no  dejasen  sin  venganza  ta  herid:i  que  rcriliiúcnn 
»isiMÍ  fingida,  ligo,  yrevolviradoeloábaUo,  «eadc- 
lanld  úemfoámáiaMiáa  sobra  el  pnfeolo.  Todos  los 
suyos,  hacii'itdi)  lo  mismo,  desbarataron  y  rrtirrinin  el 
corlo  número  Je  los  niM>slros.  t^omio,  apretando  i  l  cn- 
baflo,  llegó  i  encontrarse  coBcldeCuadnlo,  y  Ih  lan- 
ía en  ristre  le  pnstó  con  gran  fuerza  nn  intíslo.  He- 
rido el  comandante ,  no  dudaron  Itis  nutslj  os  hacer 
frente  á  los  enemigos:  volvieron  .«obre  ellos  unidos  to- 
do.s,  V  los  dosbaraiaixm.  Vadlos  de  losoontraiioofiié* 
ron  heridos  en  el  primer  cnenpntrO;  olnwianrienNtmi 
la  fnga,  y  p-'ii  ti'  (|iiril;ir(i[i  (irisioncros ,  el  gennn!  se 
escapó  por  ia  velocidad  del  caballo ,  y  el  prefecto  fue 
oondmido  á  loo  realeo  herido  uravemento ,  y  casi  en 
el  último  ric.'ífrn  de  In  vida.  Ma?  r(iniii),  ú  \)ur  Ii.ibi'r 
satisfecho  étt  reseiilimienU),  o  por  haber  penUdu  l:i  iiia> 
yor  parte  de  los  suyos,  eBVÍ6  Madíputados  á  Antonio; 
y  dandíde  rehenes  le  aseguró  auc  eí>laria  á  su  obe- 
diencia donde  le  seAalasc  ;  solo  le  suplicó  mncediese 
é  sil  temor  el  no  ponerse  delante  de  ningiui  romano, 
Antonio  cnnde.srendió  á  esta  prelen<jon,  crejemb  que 
nncia  de  un  justo  nñedo ,  le  perdonó ,  y  recibió  toa 
rehenes. 

VIH.  No  ipioro  que  C*  .sar  hizo  de  cadaaflo  un  co- 
minlario;  mas  yo  he  pensado  que  no  debía  baoer  k) 
mismo;  porque  en  el  aAo  siguiente  en  que  fueron  (Viti- 
siüíes  L.  Paulo  y  C.  Masei>lo,  no  hubo  suceso  niemoru- 
Mo  en  Fkanda.  Pero  para  que  se  sepa  en  qué  parajes 
esttivo  César  y  m  ejército,  be  abadido  calas  pocas  no- 
ücia«  al  mismo  coine<nlaTW,  ó  Kbro. 

Pagaba  César  i'I  in\ii'iiui  ími  la  Tialia  l)»'Ip¡ra  ,  í^oh 
con  el  presopuc&tu  de  moatcAcr  la  amistad  de  las  ciu- 
dades, y  no  darii  nadie  capenopa,  ó  motivo  de  reno- 
var la  gueira.  Porque  nada  menos  deseaba,  que  el  que 
al  tiempo  de  partir  se  le  ofi-eciese  alguna  precisión  de 
yótwii  tomar  las  armas:  pornodejaralgun  movimiento, 
hnMcndo  de  liwm  iar  t  i  <Ji'iTÍto,  qtie  excitase  con  gus- 
to á  toda  la  Francia,  hü  i  l  li  uior  del  peligro  presoule.  Y 
ari,  tratando  honorificamente  álasnudndes,  honrando 
con  premios  á  las  personas  pi-incip^,  no  imponiendo 
nuevos  tributos,  contuvo  en  pai  OeibneDto  eMiblOMI- 
diciñi)  (lo  lina  .suave  obediencia  á  bt  Fttneia,  tMtb^jlH 
da  coa  tantas  batallas  adversas. 

DesfMiiés  de  eondnida  In  invernada ,  partid  i  bnrgaa 
marchas  la  vuelta  de  la  Italia  ronlra  su  costumbre , 
para  bablar  á  las  colonias  y  itatuicipios ,  y  recomen- 
darias  la  pretensión  del  saceixlocio,  míe  tenia  sn  cites~ 
lor  M.  Antonio:  en  la  cual  se  empeñaba,  asi  por  favo- 
recer á  nn  sugcto  ooo  quien  tenia  suma  estrechez ,  y 
áqnioo  babia  en\iad(i  un  poco  antes  á  seguir  sn  piv- 
tensión,  como  por  resistir  animosamente  á  la  poderosa 
facción  de  algunos,  qtie  con  la  repula  de  Antonio,  in- 
IfMÍaban  abatir  la  cvallaíion  de  Cesar  cjne  Ip  Tavoivc ¡a. 
Y,  aunque  en  el  camino,  anicsde  llegar  a  Italia,  sitpoqne 


Anlonio  estaba  nombrado  Agorero,  con  lodo  pen.(ió  te- 
ner no  menos  justo  motivo  de  vÍAÍlar  b»  colonias  y 
municipios ,  para  darles  las  gracias  de  baber  inler' 
puesto  sus  asistencia  y  fa^or  p.ira  con  Antonio;  y  para 
recomendarse  á  si  y  á  mi  LOipU'O  (ara  ei  aüu  siguien- 
te ;  porque  se  vanagloriaban  sus  émulos  con  insolen- 
cia ,  de  qoe  babiao  sido  creados  cónsules  Léntulo  y 
Matrcele  con  el  fin  de  despojar  á  O'osar  do  su  honra  Y 
dignidad ;  liabii-ndo  i|iiitaili)  adniiás  el  consulado  a 
Sergio  Ualba ,  qoe  había  tetiido  mas  votos  y  crédito 
(|iie  ^hw ,  poir  ser.  nwy  .miigo  suyo  ,  y  su  logaiie- 
nicnte. 

Kue  recibido  Osar  en  lodos  los  municipios  y  colo- 
nias roo  inercibles  demostradoncft^  anor  y  estima- 
marión ,  por  ser  esta  ia  primera  vez  qoe  volvia  de  la 
<<uii]iiis(ade  toda  la  Pranda.  Nada  quedaba  quehacer 
iÍL-  cnanto  se  pudia  inventar  para  el  adorno  de  las  puer- 
tas, caminos  y  higares  por  aoade  había  de  pasar.  £a 
todas  paites  s^a  el  pimtlo  con  los  hijos  á  recibiile ; 
en  ludas  jtailc.^  -  í  -v'ian  sacrifi  iu-  ocupál)anse  las 
pla?i<s  y  los  l jni[ilií>  i  tui  mesas  pi^veoidas,  igualán- 
dose la  alegría  a  la  di-j  mas  deseado  Iciunfo:  tanta  eni 
la  mnp:ii¡[b'(Micia  en  los  mas  podtfosos ,  y  tosaíoclos 
en  loA  muA  humildes. 

Habiendo  recorrido  César  toda  la  Francia  togada  , 
volvió  con  proDlitnd  á  Ams  á  incorporarse  con  sn 
ejército;  y  eonvocadni  bis  legiones  para  los  confine» 
(b>  Trcvcns,  partió  Ii'ii  ia  allá  ,  y  las  pasó  revista.  Dió 
á  Tito  Labicno  el  gobierno  de  la  LombanUa,  para  ha- 
cerle mas  recomendable  en  la  pretensión  del  conanla- 
do.  Kl  mismo  mai vbalta  si  lo.  lo  qiio  !o  pnnM'ia  siiflcien- 
te  para  conservar  la  9<iliid  de  las  tropas  tiíudando  do 
país.  Y  aun(]i>e  oia  á  raenndo  que  sos  émulos  aolieh* 
taban  á  Labieno,  y  tenia  nolirin  de  qtte  so  trataba  por 
consejo  de  unos  pocos  de  qíiilario  niia  parte  del  ejér- 
cito, iiilcrpin^sta  la  anluridad  del  senada,  con.todo,  ni 
creyó  en  Labieoo  mudauta  alguna,  ni  se  movió  á  ha- 
eer  nada  eontra  la  autoridad  del  senado:  juzgando  que 
al  nn/aria  fárihuente  el  logro  de  .sus  deseo.*! ,  estando 
lili.  es  ios  padres  Conscriptos  para  decir  sus  parecerías. 
íMies  haliiendo  tomado  ásu  cargo  C.  Curion, bibuno del 
pinddo.  r\  defeiidiT  la  causa  y  dignidad  de  ''.nsar,  baliia 
pronictjdo  (iiuebas  veci-«  al  .cenado,  qne  si  le  causaban 
alirnri  recelo  las  armas  de  Osar,  supuesto  que  la  do- 
minación y  tropas  de  Rompe  yo  ponían  nó  poco  pavor 
y  grima  en  el  toro,  dejasen  unos  y  otros  las  armas,  j 
licenciasen  loe  ejércilo.s  ;  de  esta  manera  quedaría  l;i 
ciudad  libre  y  seAora  de  si  misma,  lius  nó  solo  pro- 
meitá  esto,  sino  que  ya  él  seaadofor  sf  aekidinabi  á 
tomar  este  partido ,  cuando  los  cónsules  y  los  amibos 
de  Pompe  JO  se  pusieron  de  por  medio,  y  asi,  dilatan- 
dolo,  sesepiuiiron. 

Era  grande  el  testinioin'o  do  lodo  oí  senado,  y  nmy 
conforme  á  lo  qne  antes  había  pasado.  Porque  hablan- 
do Marcelo  il  año  antes  cnntia  la  dignidad  de  0.s;ir, 
dió  porto  ante«  de  tiempo  al  senado  cottb*a  la  icv  do 
Pompeyo  y  Craso  sobre  las  pfovlncii^  de  Osar,  y  di- 
chos los  ]!  11  <  reres  ,  reiirnctó  Marcelo  eonio  cabeza  de 
partido ,  ureiendiendo  acrecentar  sn  dignidad  con  el 
odio  de  Cesar,  pasd  el  senado  á  lnrtar  oe  otras  cosas 
mny  diversas  ton  estos  snco.sos  no  se  aquietaban  los 
ániniü.s  de  lo-s  enemigos  de  Ce.sar.  sino  se  evcit-ihan  á 
buscar  nuevas  amistades  para  obligar  ai  sanado  á  apro- 
bar lo  que  ellos  tcnian  determinado.  Hízose  después 
un  decreto  para  que  Pompeyo  y  Cesar  enviase  cada 
uno  una  leiiicn  paia  la  irnerra  de  los  partos,  l.is  cua- 
les SO  le  quitaron  ú  C6sar  claramente.  Porque  Pompe- 

Í'O  dHÜ  fono  de  so  mimero  bi  legión  primera  qiie  u-> 
lia  ctn  iado  h  C«'sar,  rnrnpurstn  de  conté  joven  esco- 
gida en  la  provincia;  pera  Cesar,  aunque  nadie  dudaba 
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qii6  era  dMpt^atk)  por  arour  do  lu8i'uiUrai'iu«,^>iúlii 
hgioa  k4in.  Fonpeyo ;  y  miudó  que  de  la«  Miyas  m 
entregase L'idccitiiaqiiinla,  ronroniK-á  la  urdendelü«iia- 
do,  la  cual  0!»(aba  en  Loiiibordia.  iJi  su  lugar  destacu  h 
llalia  la  legioo  dec  imati  nia,  para  defcitsa  de  Ua  [mv- 
méuSt  de  dunde  salía  ia  décimatiuinla;  y  diatribuyó  so 
ejército  por  los  fuarU>le«  de  ievierou.  ^u^o  i  C.  Tre> 
bonio  eii  l:i  <i;ilia  bélgica  con  cuatro  legium's;  cu\ni  ii 
C.  Vibio  coo  otras  ianlaa  á  kulm ;  peMando  que  ani 
ftttht  mm  ttffun  h  ítmchi,  «tnlMidoa  eaa  tas  InH 

pas  las  hcli^'is.  div  o  \  iiti>r  era  el  mas  reS(H^:Ml(i,  y  los 
aatuoi'seü  ,  que  por  su  auturiUad  düban  ia  It  s  en  iuda 
Francia.  Él  pailié  k  «wlMi  de  luiiia  .  doiiilf  tiupa  qm 
las  dos  K'-punes  que  haliia  t'iiviadu  ,  las  cual»*!*  sopiin 
la  úixten  del  senado  dcbiuii  dei»Unank>  u  la  /¿ufira  de 
Ies  parl(» ,  babiao  sido  entregadus  por  el  cónsul  Mar- 
orlo  á  Co.  PoMifieyo ,  y  reUHiidasea  KalÑi.  O»  este 
hecbo.  aunque  Mdte  dadMba  p^m  as  liMdn  de  lomr 
las  armas  conlra  Osar  ,  ctjn  lodo  i'S4)  dcU'tiniiió  t'sU- 
suíririe  todo  mientras  le  (quedaba  alguua  eii|)erauza  de 


■MB  AM«eÍNS«iiattieii,  aoies^  romper  ta 
fBéna.  fitre  dfi^eiiMt  yi  Mbtar  al  ni 
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J.  All^radOBM  ea  losM  |Mrel4Íccei>to  drl  «cnado,  Je  ()tu< 
CrSiir  lirfnchisi'  i'l  t'jiTrlto  rn  #i'itiMlí,i  -II  (junnc;!- 
n-  I'l  [«llrMo  a  armas :  Irilmtii-^  Ihivh  a  Cr-  u  ; 
uura  ••sil-  los  aiiiiiiuü  dü  í^u*  tropas.  — IJI.  Cuuiisnim  s  tU- 
P(>iupt>)0  a  Ci>ar.  y  de  esU'  a  l'ouipcxo  poljrc  la  |ia/.  - 
IV.  Oíar  <<>  apoiIíTa  ili'  nunlias  rluiíaili-'  di- ll.iüa  :  ter- 
ror dr  Riuua:  Tova  (le  lo- rnn>ul«'- ,  \  nti  .is  m,i;;i«>lrado* 
á  Canua  —  V.  Toma  tf^ar  a  Cortiniu:  di  ja  ir  lilirrnw'ntis  a 
iiiut'Li»  MMKuli»ri  s  ,  >  M'  inicila  ron  la>  Iii)|ki-  -  VI  lliiSf 
l'uiupo^ü  do  Briuili^  .il  Afriia  Iciiin  ndü  lo-  a'ai|Ut's  ilc 
■  Onr.  —Vil.  Cé»ñr  apiHlrrado  dofüiilia  y  t<*rdpfia  por  -^us 
tealcatM,  iudila  en  M«nu  «ia  fruto  i»«l>r«  la  pa*.—  Vili. 
r  Alto  Ctar  de  «anar  á  Ilanalla,  y  te  «ato  «acanto  4^Mi 
Insariea tealf  M.  Trpbonlo.—  IX.  Parte  Géaar  i  lupAha. 
BBcufntro  pciirroén  dr  «as  tealealrs  con  Afranlo  aobre 
LérMa.— X.  otra  batalla  deCéMreoa  Afraaia  tabre  1^ 
Hda.  — XI.  EQi-tu'Diro  Jo  ios  ITaDorseí  con  Afraiik) :  cui- 
•  dado  dt»  (:«'i*ar  en  rcnu'diar  la  falta  de  ví\<  ri's.— Xli.Com- 
liale  (flu  d«'  lo^  Cefarianoji  pobre  Marsella.  — XHI.  Parlo 
Afranío  a  .Vrajiun :  valor  d«  Céiar  al  paitar  stt«  tropao  por 
el  Si'gre.—  VIV.  .Man  lia  <lc  unos  y  (ie  otros  para  aili'liin  - 
tari^eal  Kliro  lAe-w  ('i>ar  iiriuu  ru.  —  XV.  Cesar  rontfeiie 
á  íiis  tropa*  (le  1.1  pelea ,  y  P«'lreyo  a  los  suyoü  do  la  df- 
seri  i.rn.—  .\VI  C(>arri)iitienpprudenl4*inaiit«álu«  »U)oii 
con  la  4  S|iiTani.iUeia  ri^idlriun  de  lü«  contrarios.  — XVII. 
Ri'iullritin  de  Afranío  y  Pelrcyo,  y  de  sus  tropa-:  smi  per- 
donadftd  por  Cr»ar  :'d«Jan  libre  a  E^paAa,  T  licenciau  su 


1.  Habiendo  entregado  Fabio  las  carta»  -de  C.  Cé- 
sar á  los  cénsales,  so  alcanzó  di'  olios  ron  mucha  di- 
tiiciillad,  y  con  grande  empcftudi^  lus  inbunüsdol  pm-- 
lllo  I  que  se  leyesen  en  el  senado  ;  pero  <  no  so  ptido 
lograr  qae  se  dolermiasse  sobre  su  ouoVcnidoi.  Trata- 
ron los  cénsales  en  la  eiodad  acerca  del  peligro  de  ta 
república.  Proinoiio  oí  cónsul  L,  L<!'<ilalo  «  00  faltar  al 
senado  oi  á  k  i^iibbca  &i  queriaa  deoir  sus  cHU«oe- 
reseoDiainiey  fartalesa;  perosloúraliaB  ftlotres- 
MtaaéaCésar ,  y  se<;iiian  sii  amistad  como  antes  lo 
üabiao  be<^,  toüiariu  p(jr  si  coa-H>jo ,  y  no  obodoce- 
fia  á  la  autoridad  del  senado ;  pues  también  lendria 
é!  acoj;ida  en  el  favor  y  aini!>lad  de  Cesar.»  Casi  en 
los  mismos  teruúooe  baltló  Escipiuo  :  « <juo  I'outpeyu 
cataba  en  áoiuM  de  oo  faltar  á  la  repiiblica ,  e¡  le  se- 
gaia^iieaado;  DiasisÍ8e4leteB¡ayobraba4Miblan- 
inrB,  «amio  imploraria  despaésanaunlio  eiiaBá6<iui- 
sieso.  tí  Este  modo  de  baliLti'  de  F.seipion.  por  teuei-se 
el  senado  «a  la  dudad ,  v  e^^tar  iiuiy  cerca  l*uuiycyo, 
pai^  nlir  4p  te  feeiNt  abl  anit»  rapeyo. 


Uubo  algunos  piuvceres  ntas  sua\  es,  coiuo  el  de  M 
Marcelo ,  que,  entrando  á  dar  su  voto ,  dijo;  « <}ua  M 
eoiivenia  tratar  del  riesgo  do  la  rt'inUiiica  eti  el  sena- 
do,  liiis^a  que  .-^i-  iiubiesi»  hoclio  li  sa  eti  loua  Malta, 
y  alistado  los  eíeicitus,  con  cuyo  auxilio  |Mj(lri.i  deler- 
miaar  el  senado  Ubre  y  segiuamenle  lo  (|iu'  quisie- 
se. »  Corno  el  de  M.  Candió ,  «  qm'  voto  «i  ii<  partiese 
i>uiii|H')o  al  gobierno  de  su  (Novincia,  p;ira  ijuo  no 
Jtnbiette  motivo  alguno  de  fpierra  i  pues  teuiia  Ce^a( , 
habjémlole  quitado  dos  legioaea,  ifiie  tas  tenia  y  cou- 
MTsaba  l'oiii|M'\o  p;ira  danosiijo  nua  déla  ciudad. » 
CoSM)  lauibien  ei  de  M.  Kulu,  que  cou  corta  dtfurcucia 
da  palahns  seguia  el  diniÉBW  de  Calidia.  Todos  na- 
tos eran  agriamente  reprendidos  000  veces  y  oprobios 
del  cónsul  LeuUilo ;  el  cual  dijo,  que  de  ningún  modo 

Cblicvtrta  el  voto  de  Calimbo.  Marcelo,  amedreutado  cu4i 
I  grüos,  se  aparto  de  sn  parecer.  Asi,  con  las  voces 
del  eóniaJ,  «oa  al  tairor  del  ejército  «mediale,  y  coa 
las  amenazas  de  los  ant¡.:;os  de  l'uiupe^u,  los  mus,  im- 
pelidos ,  uai  de  m  grado ,  y  precisados ,  si^uieion  el 
dieláaMa  de  Eaoipieo:  « Ce«ar  tit  enciase  su  ejer- 
rilo  para  nn  dia  seftalado,  ^  «¡iic  ihi  1<i  hacieudo,  .«.eria 
mu-ado  como  eiK'iuÍ!¿u  de  la  M-piiblica.  »  ()pu:>iejunM> 
Im  tribunos  del  pueblo  M.  Antonio  y  Quinto  Casio ; 
diose  cuenta  al  instante  de  la  oposición  de  los  li  ibu- 
nos.  Hubo  pareceres  muy  inertes :  el  que  ooa  umm 
crueldad  y  soveridad  diósu  Voto,  fuó  daas  aplaudid» 
por  los  enemifos  de  César. 

despedido  «I  senado  por  ta  larde .  Ilwaó  Poonpeyo 
á  h\'.\u<  Iiis  ili'l  órdeu  si  iuiI'^iíh  ,  alabo  á  los  que  se 
iuu>Ii  arui)  pi'oitlos ,  y  lo:>  a^eijui-o  para  udeiaitle  :  ru- 
prejidio  e  incito  á  los  mas  reaiisos.  Fueron  también 
llamados  muclu^s  de  los  ejereit4.»s  autiguos  de  rom- 
pí'jo,  cou  esperuii/a  de  |M-eiiiius  y  grados,  y  otros  di» 
las' dos  k'KÍoues  que  Cesar  iiubía  twili-egailo.  Llenóse 
la  ciudad  decente  de  guerra.  Jnnto  Ciprina  áloe  iri- 
bunos  del  piu  blu  para  Mantener  elderecho  de  loe  ee- 
micids.  Viiiieioii  ai  s^-uudo  Indos  los  aniipi?  de  los  cón- 
sules, du  fouqMs^o,  de  todos  a(|uell:)S  que  U^uiaii  uoit 
César  antiguas  enemslades ;  cou  cuyas  voces  y  ooa> 
curso  se  aiiii'dn'utaruri  los  maí  debiícá  ,  y  se  ast'^ii- 
rai  on  los  dudosos,  qiuiaiidos>«-  a  lo»  mas  la  (acollad  de 
votar  libiviucnte.  Irometiej  on  ei  censoi-  L.  risos  y  al 
pretor  L.  Roscio  ir  á  dar  pai  te  á  Ci'sarde  t»>tas  cosas, 
pidiendo  solo  seis  dias  de  termiuo:  algunos  fueron  do 
parecer  que  se  le  enviasen  diputadlos  á  propi>íUMle  la 
voluatad  del  senado*  Á  lodos  estos  so  iiiao  resistencia, 
y  k  todos  se  opuso  ta  sentoadadel  cónsul,  de  Eacipion 
y  de  OUon. 

Movian  á  Catón  sus  antiguas  diferencias  am  Ci'^ai-, 
y  el  sentimiento  de  ta  nfMdsa.  A  Lentulo  incitaban  sus 
ranchas  deudas ,  la  csipe4-anza  d<'  mandar  ejércitos  y 
provincias,  las  dádivas  que  espei'aba  de  los  títulos  da 
reyes ,  y  se  vanagloriaba  entre  sus  amigos  du  que  el 
seria  otro  SUa,  en  quien  vcadiia  á  recaer  todo  el  im- 
perio. Movía  á  Escipion  la  misma  csperansa  de  pro- 
vincias y  ejército,  cuyo  ;;obiernu  jh usaba  partir  con 
Porapeyo  ^  su  amistad,  y  ai  mismo  tiempo  el  miedo 
de  los  juicios,  ta  adatadon  yostontacion  se  si  propio, 
y  d*'  lus  ijiit"  lnii,:!i  el  ni  tiidu  ciifóiiccs  cu  |¡i  n'pi'il.iHi'a 

Len  los  U-ibunalcs.  Ki  mismo  I'ojujm'jo,  incitado  por 
i  enemigos  de  Cé.sar,  uu  (|ue  riendo  sufrii*  que  otro 
le  igualase  en  dignidad,  se  babia  relii  ado  enteramenli^ 
de  su  amistad  ,  y  reconciliado  con  los  cunlrai  ios  que 
antes  eran  comimes  á  entrambos ,  de  lus  ciudcs  gian 
parte  babia  él  ararreado  á  César  en  el  iieawa  de  su 
amistad.  Movido  también  por  el  deshonor  de  hdier 
CAxneitido  (MI  su  poder  y  dominio  las  do>  Ic^iioneí;  de 
la  ioTBadu  do  Asia^  de^iria  ,  trataba  de  decidit  sus 
diKitnQfts  por  ta  vía  de  tas  amas. 
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II.  Por  vnio  Mo  o  a  apit'SuramieDlo  y  perturba- 
ciun ;  ni  s«  dió  tiempo  á  ius  parientos  de  Céñr  para 
avisarle,  ni  facultad  á  Jos  tribanos  para  prpcnvorsp  dt- 
íii  peligro .  ni  conservar  el  último  derecho  ác  la  opo- 
siciiin  qui'  les  lií)l)i;i  dejado  L.  Sila ,  sino  «jne  se  les 
precisó  á  dar  cuenta  de  acciones  en  el  termino  de 
mete  difts ;  «mudo  aquellos  sedieioeos  IríbwNM  d«los 
-  tiempos  pasados  jamás  pensaron ,  ni  temieron  de  stis 
acciones  hasta  ocho  meses  después  de  haber  concluido 
su  empleo.  Echartm  mano  de  aquel  eirtnMno  y  último 
decreto  dol  scuníld  .  al  <\no  nnnca  Ji;il)i;i  rccnrrido 
sino  en  tm  gran  teiuur  du  un  iiicviiitid  (ti>  Ja  ciudad,  y 
en  una  desesperación  universal  de  la  vida.  «  Que  ve- 
lasen los  cónsules,  los  pretores,  los  tribunos  del  pue- 
blo ,  y  cuantos  eon^nlares  se  bailasen  en  la  ciudad . 
para  f¡ue  l.i  rcnúlilir;!  tid  padeciese  .'iliíiin  d.-ino.  »  Ks- 
Uis  órdenes  del  senado  saíieroo  sobre  vi  día  l  de  ene- 
ro. T  asi,  en  los  cinco  prímetos-dias  en  que  pudo  haber 
senado ,  sacando  dos  m  qno  se  celebraron  los  comi- 
cios, se  expidieron  csl<»  decretos  tan  severos  sobre  fl 
^'^ibierno  de  César,  y  acense  de  kn  Iribnnoe  del  pue- 
blo, p("r?5on»is  d'»  nitrlm  repreísentacinn.  Iluyemn  ni 
instanlc  tk  la  ciiidad  los  U  ibunos,  y  parlierou  á  incor- 
porarse con  César,  que  estaba  enlónccs  en  Rávena  es- 
perando la  resácela  de  susjustisimas  pretensiones,  ei 
por  algtina  equidad  de  aqttenos  hombres  podian  coa- 
píJUí»!*'*  en  p.iz  las  difcn'ocias. 

En  los  días  siguientes  se  tuvo  el  senado  fuera  de  la 
ciudad :  tt  «xpnso  Pompeyo  lo  mismo  que  habia  Ira- 
Iniín  nnteg  pnr  medio  de  E^ripion  :  aliflió  !.i  \¡rliid  y 
consitaneia  del  senado ;  hizo  presente  Jas  tropuín  con 
que  se  hallabn ;  (¡nr  ii-nia  prontas  diez  te^ioneü ;  que 
.<nl)!a  de  cierto  estaban  las  tropas  de  main  voluntad 
con  Césnr,  y  que  no  seria  posible  reducirlas  á  que  le 
defendiesen  ú  simiioson,  »  iiinuMlialnincnti'  se  tniló  en 
el  senado  de  tas  dcniiás  cosas;  que  se  enviase ii  Fausto 
8*fa  de  proprelor  i  HaontimiR ;  qite  m  diese  dinero  á 
Pompcyo  del  erario ;  qii '  dor'ni  nsc  ni  n'v  Juba  por 
aliaao  y  amigo.  Esto  dijo  iMarcelo  qiH>  no  io'  consenti- 
ria ;  y  lo  de  Fainto  lo  estorbó  Pilipo,  tnbnno  del  pue- 
blo. Fxprdioronsf  otros  drrreffi!5  dr!  «onado ;  se  de- 
cretaron gobiernos  de  provincias  á  vniins  p.irliciila- 
res,  dos  consulares,  y  los  demás  pretorios.  A  Kst  ipion 
locó  por  suerte  la  Siria ,  á  L  n;micio  la  Francia.  Fi- 
lipo  y  Marcelo  quedaron  exririidíw  y  fuera  de  suerte 
P'>r  (}ispi;siciini  p-irliciil.ir.  Knvi;ir'<n«o  pretores  á  las 
otras  provincias,  sin  esperar,  como  se  babia  tiecii'i  to« 
afloe  tmteríores,  á  dar  parle  de  ras  empleos  :*i  ¡>u. 
blo,  ni  á  que.  publicados  los  votos,  saliesen  con  la  ves- 
tidura militar.  Salieron  de  la  cittdad  los  cónsules,  cosa 
que  basta  entónces  jamás  babia  sucedido  -,  tuvieron  los 
partícnlaiTs  lictores  en  la  cindad  y  el  Capitolio  contra 
todos  ios  ejemplos  de  la  antigüedad.  Hiciéronse  levas  de 
gente  en  toda  la  Italia,  mandóse  tomar  bis  armas,  e.\¡- 
gféron.^e  sumas  de  dinero  á  loe  municipios ,  t  aun  se 
tomaron  de  los  templos ;  lodos  los  derechos  fiumanos 
y  divinos  se  tnislorníimn. 

iníiafmado  Cesar  de  ludo  esto,  bizo  iwa  plática  á  sus 
soldado»,  en  qm  les  tr?>jo  á  la  memoria  «  cvRnlos  agra- 
vios le  habían  IhtIio  sus  enemiírns  on  todos  tiempos. 
Quejóse  de  que  Iiahian  solicitado  y  seducido  á  Pom- 
peyo  por  emulación  y  envidia  de  su  gloria,  habiendo 
elayttdado  y  favorecido  sieiupie  ;i  sn  honra  y  divini- 
dad. Se  lamentó  del  nuevo  ejeoiplar  introducido  en  la 
república  de  perseguir  y  oprimir  con  armas  la  potes- 
taa  tribunicia,  que  con  las  armas  habia  sido  restituida 
los  aOos  pasados.  Que ,  habiendo  derogado  Sila  to- 
do? los  pnvilegios  de  e?ia  p<>te8lad.  con  todo  la  habia 
diñado  bbre  la  oposiaoo ;  y  Pompeyo,  que  parecia  ba- 
berbi  retlitindo  sa^  prerogativas,  la  ^taba  la  que 


coiisen'nha  en  el  día.  Siempre  que  se  babia  decretado 
que  veliisen  los  magisiradoo  pirt  qoe  no  padeeípoo 

algún  daño  la  república  ,  con  niya  vo?  y  derreto  era 
convocado  á  las  armas  ei  pueblo  níUíaiio ,  babia  bido 
cnn  ocasión  de  leyen  perniciosas,  en  una  violencia  do 
los  tribunos,  en  ua  alboroto  del  pueblo,  ocupados  loo 
templas ,  y  todas  lás  eminencias  (cuyos  ejemplos  de 
tiempos  antiguos  les  mostró  cómo  rnei «n  expiado!^  con 
la  sangre  de  Satui-nioo  v  d«  ios  Uracos);  de  las  cuales 
cosas  nada  se  había  ktabo  eirttoees,  ni  mn  penando « 
ni  promulgado  ley,  ni  tratado  con  el  pueblo  .  ni  mo- 
vido tumulto  alguno.  Por  lo  cnal  los  exbuilaba  á  que 
defendiesen  del  poder  de  sus  eneOMgoe  la  repolactott 
y  dignidad  de  aquel  general ,  bajo  cuya  conducta  In- 
bían  servido  nueve  anos  á  la  repiiblicn  con  la  mavor 
felicid.id,  s;ilieiido  viMiceiloie»  de  miicblH»ni.is  batallas, 
y  coaquiblaodo  toda  la  Francia  y  la  Abinuntíi. »  Le* 
vantaron  el  pUn  loícsmldados  de  la  le^Eften-démonler- 
ria  (á  la  cu;i!  fi.ili  a  II  iiruido  ;il  pr¡tui¡rin  de  aquel  mo-» 
\imiento,  pues  iiijn  no  se  habían  junlado  las  demás), 
dieiendo:  «que  e.staban  prontos  á  defender  á  su  ge- 
nei  :d  .  v  í  ]u<  tribunoi  del  pueblo,  de  las  injuiias  do 

sus  cüiUranos.  » 

111.  Conocida  la  volunind  de  lo.;  soldados ,  partió 
con  aquella  legión  la  vuelta  de  Itimini,  donde  halló  ¿  los 
tribunos  del  pueblo  que  se  hablan  refugiado  á  su  ban- 
dera ,  é  1)1/0  salir  á  las  demás  legiones  de  los  cuarte- 
les de  invierno,  con  órden  de  que  le  siguiesen.  Llegá 
alH  también  L.  César  el  mozo ,  cuyo  padrirera*^  lo- 
snrtenienle  ,  el  ciiíil,  de-^pnés  de  lii.>  pr  ¡inera>  razono.'; 
que  le  movian  a  venir,  dijo,  que  le  Uaia  recado  parti- 
cular do  Pottpeyo  ,  cuya  sustancia  era  exentarse  coa 
César  ,  t  que  no  lovir./e  por  a.;ra\Ío  hiu  Lo  <i  su  per- 
.sona  lo  que  babia  ejcculijdo  por  rcrpelo-j  de  la  repii- 
blica  ,  cujos  intereses  bal>ia  preferido  siempre  a  sus 
amistades  particolaros ;  y  quo  también  César  dcbia 
por  sn  reputación  deponer  sos  intentos  y  enojos,  y  no 
airarse  tan  gravemente  con  sos  enemigos,  por  no  per- 
judicarla, esperando  hacerles  daño  á  uiku.it  Á  este  te- 
nor afladíó  algunas  otras  eoMS,  excusando  juntamente 
á  Pnmpryo.  C.im  |o  ni¡.«mn.  y  sobre  eí  nii-mo  asunto, 
ti  aló  con  Cesar  el  pretor  L.  Róselo,  diciendo  que  Pom- 
péyo  se  lo  babia  encargado. 

Aunque  estas  cosas  no  parecían  suficientes ,  ni  á 
propósito  para  disminuir  sus  agravias  .  coa  todo  ,  te- 
niendo estas  personas  seguras,  poripiienes  liañT  pre- 
sente á  PumpeTo  lo  que  deseaba,  pidió  á  uno  v  á  otro, 
(|ue,  supuesto  le  habían  traído  aquel  recado  de  Pom- 
pcyo, no  tomaren  á  ni;d  llevarle  otro  suyo,  por  sí  con 
tan  corlo  trabajo  puilii-sni  cortar  tan  írrandes  diferen- 
cias ,  y  libertar  del  miedo  á  luda  la  Italiii.  Decíale, 
rr  (]in>  siempre  habia  tenido  por  primera  la  ditrnidad 
<l'e  la  repiibbc^i,  y  lua.s  amada  que  su  pixipia  vula.  ijuc 
babia  sentido  mucbole  bidúesen  quitado  sus  enemigos 
con  afrenta  la  benevoleneia  del  pueblo  romano ,  y  se 
le  trajese  á  I»  rindnd  despojado  seis  meses  de  so  go- 
bierno, haliiendo  mandado  el  pueblo  lenerle  presente 
en  los  próximos  comicios  ¡  el  cual  menoscabo  de  su 
honro  mhia  llevado  con  resignoelon  por  canda  de  In 
repnhüra;  qne  habia  escrito  al  senado  para  que  todos 
licenciasen  sus  ejércitos ,  y  ni  aun  esl»  habia  conse- 
guido. Se  bacian  levas  do  gente  en  toda  Italia;  se  re- 
tenian  las  dns  leíiones  sacadas  do  su  ejército  con  el 
preU-xli)  de  la  guerra  de  los  partos ;  en  la  ciudad  se 
habían  tomado  las  armas:  ¿á  que  propc^silo  venia  tudo 
esto,  sinoáeoa'ipirar  para  su  raioa?  Sio  embargo,  co- 
laba dispuesto  é  ceder  y  surrírlo  todo  por  amor  de  la 
repül>';  1  qne  partiese  Pompoyo  á  su  gobierno  .  que 
se  despidiesen  uoo  y  otro  ejercito ;  que  todos  d^u- 
sieseo  UB  armas  en  nidia;  que  se  qoitoto  d  niem  «  * 
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ta  cMckd.  y  ie  Mingasen  ioscomicios',  y  toda 
k  repdblioa,  al  senMo  y  pueblo  nmiano;  y  para  (|un 
tsto  se  fjecota<e  cim  cioruis  cotMliciotu-s  ,  y  cslas  so 
iraiascn  coa  juraiueoto,  ó  viniese  Puiupcyo  mas  oer« 
ei  é  á  él  le  permitieM  aceroane  adonde  él  estaba; 
puf«  qtTTzá  con  alemas  codérencíM  se  aoiegarian  Uh 
úai  \»Á  disensiont>9.  n 
Keciiiida  csia  caiiji,  llegó  Roscio  con  L.  Céiar  á  Ca- 

£aa ,  donde  halló  á  los  cóiuulvs  y  á  Pompeyo ,  y  ba- 
iéndoles  hincho  presentes  las  pretensiones  dH  César, 
deliberado  ol  nt'gocio,  le  respondieron  con  los  inisniri<i 
■Dgetos  en  esta  sustamM :  «  Qtte  Cráar  se  volviese  á 
FMoeta ;  qne>  salieen  de  Rfarim ,  y  lioeodaae  et  rjér^ 
cito;  (¡uf  ;  fi;  ¡1  irj,  pasaría  Poinpeyo  á  Espafin; 
pero  uiieiiirai»  ou  daba  senilidad  de  owupUr  lo  que 
ofrecía,  ni  los  edoMln,  ni  Pemiieya dejarían  de eon- 
tiniiar  la>  Icvns. » 

Eru  una  condición  injusUi  y  iic.>igual  \»úir  Ce- 
sar sáfíesc  de  Rímini  y  volviese  á  su  provincia ,  y  te- 
ner rompcyo  á  un  mismo  lienpoaua  provincias,  y  las 
legiones  agenas ;  querer  que  se  lleenciase  ol  ejercito 
de  César,  y  tunlinii.ir  las  Icvns ;  protin-lrr  irse  á  su 
gobierno ,  y  no  decir  para  <|ué  tiempo ,  con  el  fío  de 
que  ,  91  onflcMde  el  coamlado  de  Céáw  no  bdriese 
marLÍiíido  Pnmpeyo,  no  paree  i  n>  hihrt  (¡nobrantíHlo 
con  meiilira  el  sagrado  del  jtit.tim  [»;•) ,  itu-ra  deque 
nó  dar  lugar  á  la  plática ,  nó  pronirU  r  an  i  carsc  ¿ 
ella,  Iraia  consigo  una  grande  desconfianza  de  la  paz. 

lY.  Asi  despachó  á  Marco  Antonio  con  cinco  co- 
hortes á  Arcr  i ,  y  él  se  queiló  en  Rimini  con  dos  le- 
giones. JUiuí  trolió  de  levantar  gente ,  y  ociqió  á  los 
paeiflos  Pésaro,  Amo  y  Anoona,  cada  nno  con  ona  co- 
norte.  Informado  (tr-ptics  di-  (|iu'  el  pretor  Termo  ocu- 
paba á  L'gubio  cui)  (.  iiii'o  culiui  U's,  y  que  fortalecía  ta 
etmtad,  pero  que  lodos  los  ciudadanos  eran  ainy  afee- 
tos  á  su  partido .  di-spaclio  allá  a  Curion  con  tres  co- 
hortes que  tenia  en  Vvüuru  y  Riinioi.  Luego  que  Ter- 
mo sopo  ra  venida  ,  desconriando  de  \n  voluntad  del 
muninpio ,  se  salió  huyendo  con  sns  cohoiies  ;  pero 
ie  dejaron  los  soldados  en  el  camino ,  y  se  fu(^n»n  á 
8ii!>  ca^a^s;  con  lo  que  se  aixMlcró  (jiriou  de  la  <  i  idad 
con  grande  aplatiso  de  todos.  Conüaodo  Gé;»ar  en  las 
Toinniades  de  los  manicipioa  A  visla  do  estos  snoesos, 
naró  di»  las  giiriniiriotics  las  rohnrti's  di"  la  Icpon  ñ  '- 
cimaiercia,  y  ^u  úo  la  vtieUa  de  Osimo,  ciudad  de  que 
estaba  apoderado  Acio  Varo  con  al^puMH  collones ,  y 
que  tenía  rr-partidus  \ar¡(is  cenadoras  pSrt  iMCOr  le- 
vas en  toda  la  Jlarc^i  de  Ancoua. 

Informados  los  decuriones  de  Osimo  de  la  venida 
de  César ,  acodieron  en  gran  minero  á  Ado  Varo .  \ 
le  i^trm,  qne  no  tocaba  á  dios  la  decisión  de  aqw- 
Ilas  diforcnr ¡as  ;  pero  que  ni  dios  ,  ni  los  deiiiás  mu- 
ntcipaies  podiao  sufrir  se  estorbase  la  eolrada  de  la 
dnmd.  coronado  el  moro  de  gente  armada ,  al  gene- 
ral r.  Cesar,  despt:  íI  ■  Uin!a:>  victorias  ,  v  tan  .scfta- 
lados  servicios  como  iiabia  hecho  á  la  rt^pulilica ;  y 
asi  qne  mirase  á  la  poslefidad,  y  á  su  peligro.  Uovido 
Acio  Varo  de  esta  plática .  satt>  de  !a  ciudad  la  guar- 
nición que  habia  introducido,  y  se  puso  en  fu^ía,  pero 
alcanzado  por  algunos  .soldados  de  la  vangnaitlia  de 
César,  le  biciergn  detener.  Trabóse  la  balaUajíné  Yara 
desaapersdo  de  los  suyos ,  parte  de  loB-cnaíes  se  m- 
tiraron  h  sns  casas,  y  ¡  .o  te  \  ¡ni,  ron  5  poder  de  C*''- 
sar,  y  juntameote  (¡uedo  prisionero  L.  Pupio ,  primer 
capüande  ma  legión .  que  habia  servido  con  el  mis- 
mo prado  en  el  ejército  de  Pompeyo.  César  alabó  á 
loü  s/jldados  de  Acio,  dejó  ir  Ubre  á  Pupio,  y  dió  gra- 
cias á  los  de  Osimo,  praneUéndoles  qne  tendría  bhit 
presente  sn  aooton. 
Llegada  á  nima  la  uoUcia  de  esloe  suceso» ,  fue 
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tanto  oí  miedo  ane  se  extendió  dt  repenAe  for  toda  la 
ciudad,  que,  habiendo  Ido  el  cónsul  Léninlo  i  abrir  el 

erario  para  ilar  dinrro  á  Cn.  Pompr^o  por  decreto  drl 
!H>nado  ,  sin  esperar  a  otra  cosa ,  dejo  abierto  el  eia- 
rio,  y  huvó  de  Roma,  por  Ittberse  esparcido  una  falsa 
voz  de  'jue  \enia  Ci'nar,  v  qnr  ya  se  akaozaha  h 
ver  9u  raiialleria.  Siguieron  a  Lenluio  su  cumpafien» 
Matr<  lo  >  los  demás  aagistndss.  El  dia  antes  habia 
salido  t:n.  Pompeyo  á  hacerse  car^o  de  las  legionet 
que  habia  reciuido  de  César,  y  alojado  en  U  PuUa  en 
euarleIcH  de  insienio.  (^-saron  las  levas  en  la  ciudad, 
en  iuii;.;ufwi  (Mite  se  tuvicrun  por  segoroe  fuera  de 
Capwa;  anutsereeobraronatgnniintoíyweilotenstt 
lrai;iroti  dr  l'v.rniar  frenlr  de  los  colonos  enviado*  i 
Capua  por  l.i  ii  v  Julia.  Kl  cóitiiui  Lentulo  sacó  un  dia 
á  la  pía?  )  lüs  eslavas .  4e  niie  habia  formado  César 
en  aqnrlla  ciudad  ona  escuela  de  lílailiadures,  y 
gurándoles  la  libertad  ,  les  diu  ciballu»  ,  y  It  s  luaudó 
que  le  siguiesen  ;  á  los  cuales ,  aconsejado  desvie» 
por  sus  amigos ,  porque  este  hecho  bobia  parecido  á 
todos  muy  mal ,  repartió  por  los  |iresidios  en  loa  |NH>- 
hlos  anii;;os  de  (iaujpania. 

Saltó  Cesar  de  (teitno ,  y  recorríó  la  Marca  de  An« 
eoea :  todos  los  puehlos  de  la  provincia  le  redhienMi 
de  tiiiiy  buena  voliiiitad,  v  ayuunrnn  á  su  ejórritn  cm 
ttidu  lo  que  lu'ceüilabd.  Viniéronle  latnbieii  diputados 
de  Cíngolo,  población  fundada  por  Labieoo,  y  edificnda 
á  su  costa ,  prontelit'iidole  estar  A  $;is  órdenes  con  la 
mas  Giia  volunlad  ;  á  quienes  habiendo  pedido  cierto 
número  de  grnie  .  s«>  la  enviaron.  Entretanto  vino  k 
incorporarse  coa  Cesar  la  legión  dnodeeima ,  con  la 
cual,  y  otra  que  ya  tenia,  mardió  la  Toeltade  ÁScoK, 
en  la  Marca  iW  .\n(  iina.  tXaba  en  estactttdad  l.erilido 
Kroinler  con  diez  cohortes  ;  pero  informado  de  la  te- 
nida du  Q'sar.  se  salió  huyendo ;  y  como  intenlaso 
llevar  consigo  la  fi  'tes,  la  nia\or  parle  de  lo^  sol- 
dados le  dej.nroii.  Italiaudojie  desamparado  en  el  ca- 
mino con  muy  |)oca  gente,  encontró  a  Vibulio  Rufo,  i 
quien  enviaba  Pompeyo  á  la  Marca  de  Ancona  paira 
asegurar  las  voluntades  de  aquella  gente ;  pera  avi- 
sado por  Lentulo  de  lo  que  pasaba,  incorporó  sus  sol- 
dados con  los  que  él  llevaba,  y  le  dejó  ir  libra.  Juntó 
de  paso  en  los  pneUns  eonaream»  las  cohortes  ^ 
pudo  de  las  1f'\rt>  rd  t'i  rn¡M^yo,  entre  las  cuales  reco* 
gió  á  (lidies  iiino ,  que  había  salido  huyendo  de  Ca- 
merino con  seis  cohortes  eon  (|ae  la  gnaVtiecia .  F.nim 
toda.«!  comptiso  trece  ,  con  qne  marchó  á  Corfinio  á 
kir^as  maicüuá  ,  la  cual  tenia  por  Pompeyo  Domicio 
Ahenobarbo,  á  quien  avisó  de  ([uc  venia  Qésar  sobre  él 
con  dos  legiones.  Ilaliábasc  Domicio  con  casi  veinte 
cohortes  que  había  recogido  do  Alba ,  de  Calabria ,  y 
de  su  eoniarca. 

Reoobiada  la  ciudad  de  Áscoli ,  y  echado  de  ella 
Léaitolo,  mandó  buscar  h»  saMados  ^ne  se  babian  de> 
sertado  á  este ,  y  hacer  leva :  y  habiéndose  detenido 
aquí  un  dia  paiadardisjMjisiciun  en  el  acopio  de  vive- 
res  ,  marchó  con  su  ejército  la  vuelta  de  Corfinio. 
Cuando  ilejíó,  \  ió  cpie  habia  adidanlado  Doniicio  ciñen 
coborles  á  curiar  un-pueole  ea  lyi  rio  que  dista  de  la 
ciudad  como  tres  millas.  Trabóse  la  batalla  sobro  el 

Gente  con  los  batidores  de  Cesar,  y  tardaron  hieo  poos 
t  domiciamM  en  ceder  el  paso ,  y  retirarse  á  h  du- 
dad r  in  i¡ue  pasó  César  sus  le^'iones.  se  ¡ir»  srntó 
delante  de  la  pkaa ,  y  sentó  Stt  real  al  fronte  de  las 
murallas. 

Y.  A  \ista  de  r<;to  dc^p.-irlin  Domicio hombresprác- 
ticós  de  la  tierra,  pronieUeudules  un  buen  premio,  con 
una  carta  para  IKompeyo  que  se  hallaba  en  la  PnHa. 
En  ella  le  pedia,  fr  y  jsnpÜcaba  le  socorriese;  pues  era 
fíÉcU  corlar  a  Ceaar  cou  dos  (yércitos  luá  provisiones 
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eo  los  defiiadti'úü  c»  auc  ao  boJlotia ;  y  que  si  ao  h 
iMCta ,  se  verían  en  (á  niyor  peligró  él  y  mas  do 

treinta  cohortes ,  y  un  gran  níimert»  de  senadores  y 
caballeros  rumanos.»  En  el  intermedio,  aiiiiiKiba  á 
tropas ,  (lisponia  máquinas  en  la  imiralla  ,  irpartia 
entre  todos  la  guarda  y  custodia  de  cada  parlo  do  la 
lihuta ,  y  promfllió  eo  una  jmla  ooalro  anuusadas  de 
licnn  á  cada  snMi,!  )  Jo  sus  posesiones  ,  y  á  pnip'  r- 
cion  á  los  cenlui  ioacá ,  y  á  los  veteranos  que  liaban 
«ido  flacailos  de  sus  casas      esla  guerra. 

Entretanto  tuvo  César  noticia  de  que  los  habitantes 
de  Sulmona ,  distante  siete  millas  de  Corfinio ,  desea- 
ban uonersc  bajo  su  obodieoeia ,  pero  qae  se  k)  es- 
lorbaoao  el  aeoador  Q.  Lucrecio  y  Acto  Peligno,  que 
con  siete  oohdrtes  se  habían  apodümido  de  la  ciudad. 
Despachó  allá  ¿  M.  Antonio  con  cinco  ciiIu  j  'j  s  «1  la 
legión  octava.  Los  suloionenscs,  lo  misa»  fue  ver  nues- 
.  luis  ¡BsígDÍas,  que  abrieran  las  paen^  al  iaaUnle ,  y 
todos  junios^  ciudadanos  y  soldados,  salieron  árecil) ir 
á  Antonio ,  y  á  darle  e¡  pauabieu.  Lucrecio  y  Acio 
arrojaron  de  la  muralla ;  pero  Acio  fué  traído  á  pre- 
sencia de  Antonio ,  á  quien  el  pidió  le  llevase  delante 
de  Cesar.  Así  que  Antonio  £C  volvió  cüu  las  cohoiles  y 
con  Acio  el  mismo  dia  que  había  partido:  aquellas  ío- 
eorponk  Cesar  con  sa ejercito,  y  á  este  le  dejo  ir  li- 
bre. Ha  los  tres  primeros  dias  que  estuvo  sobre  Cor- 
finio  ,  fortaleció  so  campo  con  grandes  reparos;  hixo 
conducir  víveres  de  los  municipios  comarcaoos ,  y  re- 
solvió esperar  d  reato  de  sos  tropas.  En  estos  deis  le 
llegó  la  legión  octava,  veinte  y  das  cohoilcs  de  la 
uueva  lova  de  Francia ,  y  cerca  de  trescientas  caba- 
llea del  rey  de  Baviera.  Con  estas  tropas  mas,  formó 
otix)  campo  háoia  otra  parlo  de  la  ciudad,  pouii-iidoie 
á  ia  dirección  v  inandu  de  Curion ,  y  ea  lus  dias  si- 

guienu>s  eni{K'zú  a  i-odearládiidadooi  M»  vaMadar, 
y  600  divorsos  castillos. 
Cuando  ya  eataboMndwda  la  mayor  parle  do  eata 

ftlirn  volvieron  con  la  respuesta  los  (jue  fueron  en- 
viados á  fompe^ti.  Leyó  la  caita  üonnao  reservada- 
iMsle; 7,  diamoSiMo lodo  lo  posiMe,di|o  en  la  jua- 
ta  ,  «  que  Ponipeyo  Uegarin  miiv  pronto  a  su  socorro; 
y  ittís  cxhoitó  a  que  oo  cayesen  de  ánimo,  Y  previuie- 
am  todo  lo  aeixsaiio  para  la  defensa  de  la  plaa ;  » 
pero  se  descubrió  en  secreto  á  alíganos  de  sus  amigos, 
y  resolvió  ponerne  en  salvo.  Como  el  senadblaBlB  de 
Dotnicio  no  convenia  con  sus  palabras,  y  le  veian an- 
dar en  todo  coa  mas  lem^r  y  aturdioftiealo  que  ea  loa 
dias  aateoedenles  ,  ooiauníear  nuobs  eo  oeiM'elo  eon 
CTS  amiííos ,  como  para  toTn;ir  cousejofuera  d  '  lo  nros- 
tumbriMlo ,  y  huir  el  trato  y  ccnauiücaoioü  can  lus  oli  os, 
no  pudo  encubrirse,  ni  diaÓMilarse  mas  tiempo  la  ver- 
dad. Porque  lo  f'ivíijn^yo  habia  respondido  era, 
que  uo  pc4isaba  poner  las  cosas  CQ  |;rave  peligro ;  que 
im  su  voluntad  ni  consejo ,  se  faabia  eairado  üomtcto 
ea  Corfinio;  y  así ,  si  haUaba  ocasión  viniese  con  to- 
das sus  (ropas  adonde  él  estaba :  cosa  ínposible  por 
el  ccyv'.t  y  circunvalación  de  la  plaza. 

üivulgada  la  reaotuñen  do  Bomoa ,  se  juatanm  al 
anoetooer  In  oaidadno  de  ia  {^naniícloii ,  y  twéeron 
entre  r-tns  piáüras  p-  r  m-  flin  r]  •  lns  tnbnnos,  de 
ioscoQUirione^  y  utras  pcrsuuas  de  dúiákicioo :  que  se 
Whtan  oejvadofi  por  César:  qoe  las  alma  y  fortifi- 
caciones estaban  casi  cancluidn-^ :  fp;»-  sti  TerMTol  !»rv 
inicio,  cu  aiya  esperanza  y  coiiImh/.í  li  ibian  penuu- 
Decido ,  trataba  de  ponerse  en  coh:  ^  tndoaaodolos 
á  lodos ;  y  así  también  c^bao  ellos  ubliodae  á  mi- 
rar por  ia  seguridad  de  sus  personas.  ttpafiiffOMi 
desde  lupgo  á  eBt.i  r  )Iuc)<in  los  alkuios .  a^MidcrÍMi- 
doee  de  aquella  parle  de  la  ciudad ,  que  pareoa  fam 
liiM  IMIcada :  y  fué  Uil  k  dÍNonn  QilracU^ 


estuvieron  muy  cerca  do  veuu  a  manos ,  y  deci- 
dir su  diferencia  con  la  espada.  Mas ,  lardaron  poco  ea 
saber  por  los  avisos  que  se  env  iaban  de  unos  a  otros, 
lu  que  igiwrabau  de  la  resolución  de  Lkiuiiciu  :  y  a^í , 
lodos  de  unánime  coasentimiento,  puestos  al  rededor 
de  él  cuando  salió  en  púbtioo ,  le  Inviema  guardado  á 
buena  cuenta ,  y  despacharon  en  tanto  sus  dípoladot 
I  Cnsru-,  dieieuilole  que  r-l  ih.iii  ¡ironlos  á  abrirle  las 
puertas ,  y  á  ponerse  b^u  de  su  obediencia ,  y  ealru- 
gt^msos  maaos  á  Oouúek». 

Coa  esta  noticia ,  aunque  veía  r.<*sar  (tue  le  impor- 
taba mucho  apoderarse  ciumto  utUes  de  la  plaza ,  y 
pasar  aquellas  oohortdi  i  MI  ivales ,  para  que  ó  coa 
dadivas ,  ó  cotí  nuevas  esperanzas ,  ó  falsas  noticias 
no  se  originase  alguna  mudanza  en  los  ánimos,  pues 
siempre  en  la  ^'uerra  suelen  resultar  de  pequeAoa 
pi  in(  ipiosgraodesaoontecímieotos;  con  todo ,  temioii- 
(lo  rpie.  OM  la  ealrada  de  las  tropas ,  y  ülwrlad  de  la 
noche  |)odia  ser  .síiqiicada  la  plaza,  alabó  y  din  gra- 
cias á  ios  diputados ,  y  los  vohiú  ú  enviai-  ix  la  cKidatl, 
con  dtdeoOTipieguai-dasen  las  puertas  y  nuu alias. 
Dispuso  sus  tropas  en  n%s  fortificaciones ,  nó  i'  <i¡  t  i  e- 
paracion  que  eu  los  días  antecedentes ,  sino  *  oti  (<jii- 
tinuas  guardias  y  centinelas,  que  tocascu  unas  oou 
otras ,  y  cubrieseu  toda  la  fortificación.  Beparlió  por 
toda  elJa  á  los  tribaoos  y  prefectos ,  encargándoles, 
que,  nó  solo  precaviesen  las  salidas  de  l  is  tropas,  sino 
ami  las  de  cada  soldado  ¡  y  ninguno  hidx)  entre  todos 
tan  flaco  y  descuidado .  que  descansase  im  rato  en 
aquella  no«ie.  Tal  era  la  expoctücion  d  ■  tnd  K  In  -  •  rt- 
sas ,  que  no  paraban  de  revul\  cr  cu  pensamiento 
qté  aeria  de  los  eorfinicnses,  de  Domioio,  de  idala- 
lo,  de  todos  k»  demia,  y  ^lortona  eairam  «a- 
da  uno. 

Cerca  del  amanecer  habló  Lonlulo  dosíle  la  muralla 
eoa  Miealras  fMudiaa  y  ceaüodas ,  pidiendo  penuiao 

rhabhr  i  César.  Hado  «I  permiso,  le  defaroe  aa» 
pero  >]<■■  A  lós  soldados  do  Iviinicio 

hasta  que  le  pusieron  en  presencia  de  Cet>ar.  «  1  raló 
eoa  él  acerca  de  su  seguridad ,  rogándole  le  perdo- 
iirr^(>  .  rerordándole  su  amistad  anticua,  y  liacien  lt 
lüciuuna  do  los  favwes  que  á  Cesar  debia  ;  los  cua- 
les eran  muy  seflalados;  poea  por  él  hnbia  entrado  e« 
el  colegio  de  los  pontífices :  por  él  babia  obtenido  des- 
de la  pnctora  el  iwbiomo  de  Kspafla ,  y  le  habia  favo- 
n-cido  nuiciio  en  la  pretensión  del  consulado.  »  Cortó 
César  la  plática  dideodo ,  «  que  no  babia  aalido  de  ia- 
provincia  pará  hacer  nal  A  nadie ,  sino  para  defender- 
se de  nfrrnUü  de  su--  rnrmiLrri:;  ,  purn  rr-tilnir  sil 
digoidad  k  ion  trÜMaios  pueblo  ,  desterriuios  <l0 
Roma  por  8V  CMsa ,  y  poner  en  liIxTtad  á  ai  y  al 
pueblo  romano,  oprimido  por  la  fac  ¡  mi  r!*»  unos  po- 
cos.» Asegurado  Lciilulo  con  estas  palabras,  «  pidiú 

Sie  le  permitiese  volver  á  la  ciudad,  pues  el  haber 
canzado  él  la  vida ,  serviría  do  consuelo  á  la  cape- , 
ranea  do  los  demás ;  porque  estaban  algunos  itn  ale-> 
liiori'.iiios  ,  que  so  hallabaa  muy  ceíoadedeMep^ 
rárse.  i>  Uada  esta  licencia ,  ae  retiró. 

Luei^  que  aonaneoíd,  iimid6  Otear  qw  viniesen  á 
v  i  [i  v-mcia  todos  los  senadores  v  sus  hijos ,  los  Iri- 
buiK)-:  müUares,  y  cabaltoros  romanos.  Estaban  aitl 
del  órden  seiiatone  L.  Domicio,  P.  Léotulo  Gspínter , 
"Vüi'il!')  Rgfu,  í^('\to  OiMutilio  Varo  i  cuestor,  y  L. 
htibt  ío  ,  adeuíás  uu  bijo  de  Dumicio ,  y  otros  tnucbos 
jómtes  ilustres  ,  y  no  grao  núiaero  do  decuriones ,  y 
caballeraa  que  Domioio  habia  áiaiMdo  de  loa  smbíoí- 
nios.  A  todQB«8tos,  preoenUidaacn  póblioa,  «atartdqoe 
los  ofendiese  la  mofa  y  dicterios  de  ]m  soldados.  Les 
explicó  en  breves  razones  el  mal  pago  qiie  había  re- 
flíhid»  de  l»des  dliM  por  Iw  miigliosIMMilQte 
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había  horlio.  ■y  dejó  ir  ;'i  lodos  liliri's  Vnlvinru'n- 
iTMar  á  Domicio  ae^^onla  luil  M'xtercúM  au«  habin 
traído,  y  pih>$lo  en  dom'i^itn  público,  los  cnMes  pwie- 
mn  on  sus  manos  li-^  uiiiin\ir\'s  di'  Corfiiiiii ,  |vini  qiio 
m  le  tuvieren  por  iiit'iiü»  coDlenidu  en  el  din«rn ,  qitc 
en  las  vidaá  do  los  hombroí! .  auncjne  sabía  que  aquel 
t1itií*ro  era  del  ptiblioo  ,  y  dadu  por  Ponipryo  pn)  ]•;!- 
gur  105  tropas.  Hizo  pn't>l.u'  jtirauieittu  d«-  lidciidiid 
mra  con  él  á  los  .soKIíhIos  de  Dotntcio,  y  .-Kiiiet  mismo 
«a  levantó  el  cam^,  v  andnvo  li jornada  regular: 
T  de$pu<^s  de  ttabenoe  aetotiido  »ele  diu  sobre  Cor- 
rinio.  mnn  lió  á  la  rulla  por  Un  tíeRtt  de  lofl  marru- 
cáiios,  frenlanos  y  larinntes. 

Tt.  Iníomadó  Pompeyo  de  lo  que  halna  pagado 
en  Corfinio ,  pnriin  de  l.nñ'ia  á  Cniiosir,  y  de  idli  á 
Enndts ,  mandó  que  vi!ut>:»t>ii  a  incür(»uiarse  con  el 
todas  las  tropas  de  las  nncvas  levas ,  armó  á  los  sier- 
vo? y  pastorea,  y  rttin  dii'j  cuh.illos ,  (h  qne  formó 
una  compañía  di'  Irestientos  iHíiiibro*.  H(iyó  de  Alba 
el  prvtor  L.  Manilo  con  seis  coborte?,  y  Kuülio  Lnpo, 
taábien  pretor,  eacapó  de  Tcrracioa  coa  otras  tresj 
lasenalM,  ak'amando  ft  rer  I  lo  lejos  la  odialteHa  de 
Cc-nr  inatidada  yur  Bivio  Ctiiio,  dt  jniüM  >nlu  <)1  prf- 
ior ,  dirigieron  las  bandcnis  á  Curio ,  y  vinieron  a  in- 
corporarse con  61.  Otras  cohortes  vinieron  también  á 
dar  por  distintos  rrtmin  i-i ,  uiiri^  á  h  itif.int*"!  ía  di*  Cé- 
sar, otras  á  su  cabaílrTia.  Tiajt^uu  uiuibien  prisionc- 
fo  á  Cd.  Sag^  Cremooa,  intendente  de  las  máquinas 
de  Cn.  Pompeyo,  á  quien  volvióá  enriar  César  con  ana 
carta  para  él  mismo,  en  que  le  decia:  «que  pues 
h.i^l:i  .-diotn  no  habia  habido  proporción  df  ¡i;d»lar(io, 
y  él  iba  á  buscarle  á  Brindis,  importatia  á  la  repú- 
mea  y  4  la  qoietiid  del  estado  qne  los  dos  se  habla- 
sen .  lo  cnaf  no  se  podia  lograr  por  la  disinm  in .  y  [iri- 
sando por  terceros  las  coaoiciooes ,  del  mismo  motlo 
qne  si  eatre  los  dos  Iratasen  cara-é  cara  de  las  dife- 
rencias presentes.  » 

Entregada  e.-la  curia  ,  llegó  á  Brindis  con  seis  le- 
ffionos ,  atniro  veteranas  y  las  otras  dos  formadas  de 
as  nuevas  levas  y  completadas  en  el  camino ;  pnes 
las  ooborles  de  Domicio  las  despachó  inmediatamente 
desde  Corfinio  á  Sicilia.  Halló  fiiic  los  cónsules  habían 
marcbado  la  vuelta  de  Duraxo ,  con  i;ran  parte  de  su 
ejérdio ,  y  Pompeyo  pernianeeia  en  Iríndis  ctm 
vrin!  '  r  nhortes;  pnro  no  podía  averipnnr  ?\  habría 
quedado  aotii  con  ánimo  de  mantener  la  piaza,  para 
tener  roas  rácilmenle  bajo  su  mano  todo  el  mar  Auriá- 
tico  ron  las  partes  mas  remolas  de  Italia  y  Grecia ,  y 
poder  hacer  la  guerra  por  ambos  lados ;  6  si  se  ha- 
hria  di-l(-i¡ido  por  falla  de  naves.  Y  asi,  temiendo  qw 
ano  peasaria  Pompeyo  en  sacar  socomos  de  Italia, 
delerroh»6  cortar  b  ssKda  y  ctfmDnieaoíoB  del  puerto 
de  Brindis  ct  n  obras  do  cain  naturaleza,  k.  la  parte 
mas  eslrecha  de  la  embocadura  del  ^^lo  ecoó  al 
nar  una  gran  mola  de  tierra  y  cascajo  de  m  lado  y 
otro  de  la  ribera  ,  porr]ne  so  podia  vadear  el  raar  por 
aquel  paraje.  Un  (joco  mas  a<ielantc,  que  la  tuajor 
prófündidad  no  dejaba  á  la  tierra  tomar  consistencia, 
colocó  muchas  naves  de  dos  en  dos ,  6  igual  distancia 
de  treinta  pies  desde  el  dique  de  tierra ,  aseguradas 
con  niatro  áncoras  de  sus  cuatro  ángulos ,  para  que 
las  olas  ao  las  mevieseo.  Diiqmestas  estas,  aOadió 
deapoéa  otras  do  igi»!  madinítiid ,  llenas  de  Uerra  y 
faginas,  pnra  T|iie  no  se  (>slorb;i  ■ '  fn  llejíada  S'  rl  > 
para  dt-fi-ndertas,  por  el  frotilc  \  íku' l(«  lados  la>aiií- 
paraba  con  pampelos  y  zarzíts  y  rn  cada  cuatro  de 
ellas  levantaba  una  torn<  de  dos  altos  para  defender- 
las mas  fácilmente  del  choque  de  las  naves  y  de  los 
incendios. 

GoBira  estas  obras  preparaba  Pompeyo  lu  galena 


(¡tic  había  encontrado  in  el  puerto  de  Brindis;  levan- 
taba en  ellas  tunes  de  trea  altos,  y  llenas  oslas  de 
máquinas  y  todo  g<Hiero  de  annas ,  las  dirigía  á  las 
obras  de  »>sar  para  di-sliaratar  la;»  naves  y  dr>bncer 
los  dK|iH'S.  lie  esta  mao«'ra  se  pek  aba  todos  días 
á  lo  largo  con  hondas ,  flechas  y  demás  nmian  arr»* 
Jadizas.  Mas  en  lodo  esto  mam-jaba  Cesar  de  suer- 
te, que  nunca  pencaba  dejar  de  tratar  de  las  eoudi- 
ciones  de  la  paz.  Y  annipx-  extrañaba  mucho  que  no 
ae  le  remitiese  á  Hagio ,  á  quien  babia  enviado  coa 
carta  poA  Pompeyo,  y  osle  medio,  intentado  por  él  esi 
vano  muclias  vi'ct  s,  irlaidaba  .^-ii  n -nliifiiin  \  tiatii- 
rales  impelas  ;  con  todo  pensaba  perseverar  en  este 
intento.  T  asi  envié  á  bd  logart^meate  C.  Ganinio  le- 
hilo,  para  que  hablase  cm  >u  ainigo  y  pariente  Es- 
cribonio  Libón ,  eucargáodolv  le  movie.se  á  que  tra- 
tase de  la  pai ,  y  principalmente  que  i.esar  hablase 
con  Pompeyo-,  pues  tenia  mucha  confianza  de  que  lle- 
gando á  hablarse  los  dos ,  fácilmente  se  dej  irinn  las 
armas  con  partidos  iguales  y  cciiiiialivos;  de  lo  cual 
resultaría  á  Ulwn  mocba  ¡Mirle  clr  i,!ona  v  alabaua, 
si  por  su  consejo  y  raediaeion  se  di  j,d).m  las  aroMM. 
l.ui't:o  (nu-  LilKin  se  apartó  de  la  confrn  ncia  con  Ca- 
niniü ,  se  dirigió  á  Pompeyo ,  y  poco  después  volvió 
con  la  n'spuesta  de  q^ue  nó  estaban  allf  los  cónsules, 
y  que  sin  su  presencia  nada  .><c  [Xídia  tratar  nrcrra  de 
composieion.  De  suerte  que  al  cabo  |hiim')  Cesaren 
abaiidí.ii.ir  aqiieí  partido  de  la  pacificación,  que  tantas 
veces  habia  mientado  en  vano,  y  tratar  solo  de  bi 
guerra. 

{.nand  I  ya  llevaba  César  hecha  la  mitad  de  sn 
obra ,  y  c^iisaroidos  en  ella  nueve  dias ,  lleearoo  á 
Brin^  desde  linraxo,  enviadas  por  los  cónsmes,  las 

imc?.  que  habian  cnitdiicido  allí  la  i  iiiiicra  parte  d<  l 
cjririlo.  Pompe)  o  .  ó  p»r  miedo  de  las  obras  de  (le- 
sa r,  o  porque  desde  el  principio  fornió  la  resolución 
de  abaiido:iar  la  Italia,  ron  la  llegada  de  las  naves 
eni|M."iEo  a  di-;[i.im>r  sii  partida;  y  para  retardar  mas 
fácilmente'  1 1  ímpetu  de  Ct'sar,  no  fuese  que  al  mismo 
tiempo  de  la  marcha  entrasen  las  tropas  en  la  ciudad, 
hizo  atajar  los  barrios  y  plazuelas,  mandó  cavar  fosos 
cn  las  travesías  de  las  calles  ,  y  clavar  en  ellas  esta- 
cas V  palos  puotiag^os,  disimulados  con  algunos  ma- 
deros y  capas  de  tierra ,  y  embarazó  con  estarás  pnn- 
tiii-iidas  hincadas  en  tierra  dos  caminas  que  il)aii  al 

Suerlo  desde  la  muralla.  Dispuestas  estas  cosas,  dió 
rden  i  tos  tropas  de  embarcara  en  el  silencio  de  la 
noche,  y  mineó  en  el  muro  y  las  tnrre<;  alpiinns  linn- 
deros  y  tk'cticiuü,  armados  á' la  ligera  ¿  (¡uiencs  man- 
dó qne  i  cierta  seHa  acudiesen  á  incorporarse  en  oii  as 
barcas  prevenidas  para  este  efecto,  cuando  todos  los 
demás  estuviesen  embarcados. 

Los  habitantes  de  Brindis ,  hostigados  del  mal  trato 
de  los  pompeyanus,  y  aun  del  mismo  general ,  esta* 
han  cn  seguir  el  pwtido  de  César;  y  asi,  luego  que 
conocieron  la  partida ,  por  verlos  muy  diíi.L'cnles  y 
ocupados  de  una  parte  á  otra ,  eu>pi.>zarüo  á  darlu  a 
entender  por  seDas  desde  las  casas.  Advertido  esto, 
dió  Cí'sar  órden  de  que  se  prcNinicícu  las  escalas, 
y  estuviesen  todos  Mtbre  la.>  armas  ,  jxara  no  perder 
ocasión  de  |(i<,Tar  el  fíolp*"  con  prontitud.  Pompeyo  se 
hizo  á  la  vela  por  la  nocbe.  Los  que  estaban  puestos 
para  gnamecer  la  muralla ,  fiiéron  llamados  con  la 
.sena  convenida,  y  por  (-iininos  conocidos  corrieron  á 
embarcarse.  Kuesiros  soldados,  puestas  las  escalas, 
subíenn  i  la  muraUa;  pero  advertidos  por  los  c¡uda« 
danos  qne  se  guardasen  de  la  celada  y  de  los  fosos, 
se  dcluvieron  ;  y  guiados  por  ellos ,  por  oli  os  caminos 
llegaron  al  puerto,  donde  con  barcos  y  lanchas  toma- 
roa  dos  naves  (con  algunas  tropas)  que  babian  varado 
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junio  á  los  diques  de  Gi!«ar,  y¡  Jas  hicierod  presa 

suya. 

Vil.  Auni|UP  Ct'sar  conocía  sor  muy  opiiftiino  para 
la  espcrania  de  coocluir  ei  negocio ,  JuoUir  imi'^  y 
vlubarmrse  en  segniiDiento  de  Pumpep,  anl(*s(|tip 
se  furl.ilci'iese  mas  con  los  socorros  ulUaijiíii  iru)>,  rtiii 
todo,  recelaba  la  lardauica  du  esta  resolución;  porque, 
habiendo  tomiido  Pompeyo  (odas  las  nave»,  había 
Hlulilií.'i(Jo  por  nbora  I;í  oc,i>¡on  de  porsopniilp.  Que- 
daba el  iiumIio  (!*■  es|it'iar  lus navios  di^  la^fiarU's  ludá 
remólas  dr  Ki inicia,  de  la  Marea  de  Ancona  y  del  es- 
trecho de  Sicilia  ;  cosa  que  por  la  crtlacioD  le  parecía 
largo  y  lleno  de  Jíficulladis.  Y  entretanto  no  quería 
(jue  en  su  ausencia  se' asegurase  el  antiguo  ejórcílo  y 
las  dos  KspaAas,  de  las  cuales  una  e!>tuba  muy  obli- 
gada á  Pom|H>yo  por  sos  beneficios,  y  que  se  previnie- 
sen tropas  auxiliares  y  cabaUerfa  y  se  .atacase  á  !a 
Ualia  y  la  Francia. 

¥  asi  omitid  por  entonces  seguir  á  Pompeyo,  y  lo- 
1116  la  resolitrinn  de  marchar  á  Espafia,  dejando  álos 
dnonviros  de  ios  municipios  el  encargo  de  buscar 
naves  y  conducirlas  á  Briudis.  Despachó  á  Cerdena  al 
lugarteniente  Valerio  con  una  legionj  y  á Curion,  eo  ca- 
lidad de  propri'tor,  con  otras  tres,  i  SiciHa,  y  con  ór- 
dfii  d('  (nir,  en  habiéndola  rcdiuiilo  A  :«u  tjh.  Jii-ncia, 
pasase  con  el  ejercito  al  África.  Tenia  el  gobíeitio  d'i 
Gerdelia  N.  Gola,  7  el  de  Sicilia  M.  Caten;  el  de 
Africa  Ir  di'lña  obtrner  por  euertc  Tuberon.  Los  ha- 
iMlaoles  de  Ca^liarí  luego  que  supieron  que  se  les  en- 
viaba á  Valerio,  aun  no  había  salido  este  de  Italia, 
cuando  de  sit  propio  nioviraienlo  crliaron  á  Cola  de 
íu  tiiulad  ;  el  cual,  alemorizadu  \mr  creer  que  habría 
consentido  en  a(|u<'lla  resolución  toda  la  pru\inc¡a,  se 
fuó  huyendo  de  Sicilia  al  Africa.  Catón  trataba  do 
componer  en  Sicilia  las  gatcn»  antiguas ,  y  mandaba 
construir  otras  á  Ia>  ciiirtades,  admíiiisliando  r^las 
operaciones  con  mucha  diligencia ,  hacia  leva^i  decíu- 
dadanoe  romanos  en  la  Calabria  por  medio  de  sus  te- 
nientes ,  y  mandaba  condiimir  á  los  pueblos  Sici- 
lia con  cierto  número  dü  gi  iile  de  á  pié  y  de  á  caba- 
llo. Estando  ya  casi  concluidos  todos  estos  preparativos, 
con  la  noticia  de  la  marcha  de  Curion  ,  se  quejó  amar- 
gamente en  una  junta ,  «de  (lue  le  bahía  vendido  y 
desamparado  (nic,  h.ilIáiKlosr  del  todo  des- 

prevenido ,  habia  emprendido  ana  guerra  nó  necesa- 
ria ;  y  preguntado  por  él  y  por  oiroe  en  d  senado,  les 
habia  asegurado  que  todo  cslaba  provenido  y  dispuesto 
para  la  guerra.  »  Expuestas  estas  quejas  en  la  junta, 
se  salió  hayendo  déla  provineia. 

Hall.mdo  evacuadas  por  fus  gobernadores  Valerio  y 
Curion  la  Cerdefta ,  y  la  Sicilia ,  iiiU  aron  en  ellas  coii 
.>-us  ( jércilos.  Cuando  Tuberon  llegó  al  África ,  encon- 
tró con  el  gobierno  de  ella  á  Acio  Varo,  que,  huyendo 
como  dijimos  de  Osimo,  y  pérdidas  sus  cohortes ,  se 
vino  al  \fi¡(  a,  y  liallándola  sin  gobernador,  se  apo- 
deró de  ella  de  su  propio  motivo.  Uizo  levas  de  gente 
y  completé  dos  legiones ,  hallando  abierta  la  puerta 

Sara  estas  opernciunes  por  el  conocirnienlo  que  tenía 
e  la  tierra  y  dü  la  gente ,  y  por  la  experiencia  de 
aquella  provmcia ,  cuyo  gobierno  bahía  obtenido  po- 
ros anos  aillos  al  salir  de  la  pretura.  Lo  que  bizo  fuá 
estorbar  á  Tuberon,  que  venia  con  su  escuadra,  la  en- 
trada en  el  puerto  de  L'líca  .  sin  permitir  le  desembar- 
car k  au  hiio  que  estalia  enfermo ,  sino  que  le  precisó 
i  kivar  ineoras ,  y  salir  do  aquel  paraje. 

Cont  lnido  esto,  para  dar  Ce.sar  el  tiempo  rrslanlr  al 
descauso  de  los  trabajos ,  repartió  sus  tropas  pji  los 
mnnícipioe  mas  inmediatos ,  y  marchó  la  voella  de 
Roma  Convofíido  el  senado,  bizo  un  razonamiento,  en 
que  se  quejo  de  io^  agravios  de  sus  enemigos ,  ex- 


poniendo :  «  Que  él  no  bnhia  apetecido  ningún  empleo 
extraordinario,  sino  que  habiendo  esperado  el  tiempo 
legítimo  del  consulado,  se  había  contentado  con  él;  lo 
cual  era  constante  ¿  todos  loa  ciudadanos;  que  aeha-^ 
bia  promulgado  por  díet  tribqnos  del  pneblo ,  conlni-> 
dic  iendo!»  SUS  enemigos ,  repugnándolo  acérrima- 
mcnte  Catón,  y  alargándolo  de  un  dia  para  otru  constt 
acostumbrada  detención  en  decir  su  didéroen ,  el  que 
se  tuviese  consideración  de  éí.  aunque  .<e  hallaba  alí- 
sente ,  siendo  cónsul  el  mismo  I'umpcyo ;  el  cual  si  lo 
reprobaba ,  ¿por  qné  permitía  que  se  promulgase  ?  Y 
si  lo  aprobaba ,  ¿  por  qué  le  había  estorbado  usar  del 
beneüciü  del  pueblo?  l*ropúsoles  su  paciencia  en  pre- 
tender voiuntaríamenle  que  se  licencia-eii  los  ejercí- 
tos  ,  en  que  iba  á  exponer  sin  duda  su  honra  y  propia 
esüroacion.  llamfcsió  la  crueldad  de  tm  enemigos  en 
rehiií^ar  para  con  él  lo  mismo  que  prelendian  para 
olro,  (¡ueriendo  mas  perturbarlo  loüu ,  que  dejar  el 
mando  y  los  ejércitos,  fixagei  o  la  injuriar  de  quitarle 
las  lectones ;  trajo  á  In  memoria  la  crueldad  en  estre- 
char a  lo-j  tribunos  del  pueblo  ,  la*  condiciones  pro- 
puestas por  su  parle ,  y  las  conferencias  pedidas  y 
denegadas.  Por  todaj»  las  cuales  cosas  lea  sunUeaba  y 
rogaba  t4)masen  ¿  sn  cargo  la  república ,  y  ui  gober^ 
nasen  de  común  acuerdo  con  el ,  p(  ro  si  el  temor  \v» 
hacia  relirar-^e,  no  les  serviría  de  carga ,  sino  que  la 
gobernaría  por  sí  mísmo.  ADadiA  i  esto,  que  conven- 
(liia  enviar  diputado^  á  Pompevo,  que  tratasen  de 
composición ;  pues  el  no  U'uiiii  lo  quu  imo  auteü  ha- 
bla dicho  Pompeyo  en  el  senado,  que  a  quien  se  en- 
viaban diputados,  se  alríhiiia  dema'^iada  autoridad  .  y 
se  manifestaba  el  miedo  deio&  (¡uelos  enviaban  i  que 
esto  le  parecía  de  áníuio  flaco  y  apocado ,  pues  pre- 
tendía vencer  ahora  con  la  jasUoia  y  equidad,  asi 
como  antes  con  las  obras. » 

Pareció  bien  al  senado  el  niedio  de  enviar  diputa- 
dos ;  pero  no  se  encontraba  quien  fuese ,  rehusando 
cada  nnojoon  mucho  temor  el  encargo  >le  esta  emba- 
jada. Porque  al  partir  Pompeyo  de  la  ciudad  babia  di- 
cho en  el  senado .  (jue  lendi  ia  cu  el  mi^mo  lu^ar  á 
los  (jue  se  oiu  dasen  en  Roma ,  que  á  los  que  sii^uie- 
sen  hs  banderas  de  César.  A.síse  pdsaron  tres  diasen 
d¡>put9<;  y  excusas :  y  aun  inUx>dujeron  los  enemigos 
de  Cesar  "por  debajo  de  mano  ,  al  tribuno  de  la  plrbií 
L.  Mételo .  para  que  tergiversase  esta  n>soiucian,  y  so 
opusiese  i  todo  lo  demte  qne  César  habia  propuesto. 

VIÍI.  Conocida  esta  intención,  y  consumidos  ya  en 
vaido  alguno!^  d¡»s.  para  no  perder  el  tiempo  restante » 
sin  haber  heclio  lo  (¡ue  pensaba,  partió  de  la  ciudad 
á  la  Francia  ulterior  Aquí  .Mq»o  (pie  habia  sido  envia- 
do fi  Eápiifla  por  l'onipcyo,  Uihnlio  Rufo,  a  quien  él 
babia  dado  libertad  pocos  días  antes  habiéndole  hecho 
prisionero  en  CorGnio:  qua  habia  patlido  landiien  Do- 
micio  á  ocupar  á  Marsella  con  siete  naves  ligeras,  las 
que  armadas  en  Igili  y  Oosano  por  los  particulares, 
las  babia  el  tripulado  de  siervos .  libertos  v  colonos 
suyos :  que  se  habían  despachado  á  Marsella  los  di- 
putados de  esta  ciudad  ,  sugetos  de  dislincioD,  á quie- 
nes babia  exhortado  Pumpo  yo  al  salir  de  Roma,  á  que 
no  perdieten  non  los  nuevos  favores  de  César  la  nn- 
moria  de  suf  antiguos  beneficios.  Can  este  encargo 
los  do  Marsella  cenaron  las  puertas  á  César,  llamaron 
á  sí  á  I(»s  albicos  ,  ¡iviúe  Iwrhara ,  con  quienes  en  . lo 
antiguo  tuvieron  alianza,  y  haliilahan  en  las  monta- 
nas Mbra  ÚraeRa :  eondmeron  A  la  ciudad  trigo  do 
los  pueblas  vecino? ,  y  de  los  presidios  cercanos  ,  es- 
lablecieron  armerías,  y  empezaivn  á  jjoner  en  estado 
de  defensa  la  muralla  y  las  puertas. 

Llamó  César  á  su  pi-esencia  h  los  (punce  vamne» 
mas  principaies  de  la  dudad ,  « trató  con  ellos  amu- 
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Restándolos  no  rompiesen  los  primeros  la  guerra;  de- 
biendo seguir  mas  bien  la  autoridíid  de  hnh  In  Itnlia 
que  obedecer  á  la  voluntad  de  un  hombre  ímíIo  ;  }  los 
trajo  á  la  memoria  todo  lo'que  le  pareció  del  caso 
para  atra^  sos  ¿ntiuos  á  la  rasan. »  Llevan»  los  go- 
misionadk»  esto  plitiea  i  la  crodad ,  y  de  eeainn 
acuerdo  volvieron  rnn  is!a  respuesta:  «Qw  tenían  en- 
tendido estaba  dividido  el  poeUo  romano  en  dos  fac- 
eiones ;  que  á  eUoe  no  perleneeía  determinar  eoál  de 
las  áos  tenia  mas  justa  rnnsa :  pero  rpic  onn  las  ca- 
bezas de  entrambas  Cn.  l'uutpeyo  y  (].  lA-sur,  patronos 
de  la  dodad ,  de  los  cuales  el  uno  les  habia  concedi- 
do en  comon  las  tierras  del  bajo  Lenguadoc  y  del  Vi- 
varas ;  y  el  otro ,  habiendo  síijetodo  las  Galias  con 
armas,  habin  aumentado  l<inil)ifii  sus  n>nUis  y 
territorio.  En  cuya  suposición  debian  corresponder  con 
igual  vohmlad  i  ignales  beneOcíoa  do  VM  y  otra ,  y 
no  iiyiiiliir  ;i  uno  rontra  otro,  ni  racfllfale  deoliodeao 
ciudad  y  de  sus  puertos.» 

En  esto  llegó  bomído  con  ana  naves  k  Marsella;  fué 
muy  hicn  reriljtiln  .  !p  pntrrsrnron  el  m.-irulo  df  I;i  pla- 
za, y  todas  las  íaculUulcs  para  dii  i^'ir  la  guerra,  l'ur 
SQ  oonsfjo  despacharon  á  varias  partes  la  escuadra, 
para  tomar  y  conducir  al  pnerto  cuantas  nave»  mer- 
cantes se  hallasen ,  con  cuya  et^ion ,  materiales  y 
armamento  pci-tn  rliaron  Ipis  otras.  Guardaron  vn  iiii 
depósito  póblico  todo  el  trico  qae  se  encontró ,  reser- 
vando las  derais  mereadurTas  y  víveres  para  «I  eaao 
de  un  cerco  ,  si  acontecía.  Conmovido  Cesar  d(>  e«to? 
agravios,  mandó  que  se  acercasen  i  Mariülla  tres  le- 
giones ,  dió  dispomcion  de  que  se  hiciesen  torres  y 
manteletes  para  sitiar  la  plaza ,  y  niíuidó  armnr  en 
Arles  hasta  (íore  galeras.  Hechas  y  armadas  c^{;i¿  en 
solos  treinta  días  desde  que  se  cortaron  las  iiiadrras, 

I llevadas  á  Marsella ,  dió  el  mando  de  ellas  á  Decio 
rulo ,  dejando  i  sn  Insarleniente  C.  TreiNMiie  para 
que  aprela.se  el  sitio  de  la  ciudad. 

f\.  Mientras  César  so  ocupaba  en  estos  prepara- 
tiros  y  disposicionee ,  envió  i  Espalta  i  su  higarte- 
nti'ntc'r.  Fahio  con  tres  legiones  que  trnía  alojadas 
en  cuarteles  de  invierno  en  Narbona  y  sus  alrededo- 
res, cao  órden  de  apoderarse  con  la  nayor  prattlílnl 
de  los  pasos  de  los  montes  Pirineos ,  q»o  á  la  sazón 
guarnecían  las  tropas  de  L.  Afranio  ,  htííarloníenle  de 
Pompeyo :  y  mando  !<'  sií,'iiicsfn  df.-piu's  las  demás 
legiones  que  invernaban  tasa  lejos,  f^bio ,  conforme 
á  esta  óraen ,  poniendo  toda  la  dHí^ieneia  posible  en 
so  cnmplimienlo ,  desalojó  la  Kiiarnirion  de  los  mon- 
tes ,  V  partió  á  largas  marchas  en  seguimiento  del 
ejercito  de  Afranio. 

Con  la  llegada  de  Vlhidio  Rufo ,  que  dijimos  haliia 
sido  enviado  á  España  por  Pouipeyo .  Afranio ,  Felrw- 
yo  y  Varwm,  sus  liigartenteBles ,  uno  de  los  ovales 
mandaba  en  la  España  citerior  con  tres  legiones,  otro 
con  dos  desde  Cataluña  hasta  el  rin  Guadiana  ,  y  el 
tercero  riesde  este  rio  en  el  reino  de  León ,  parte  de 
Extrcmadora  v  Portugal ,  con  iguales  tropas ,  repar- 
tieron entre  si  el  rargo  de  la  gaerra ,  de  «neite  quo 
pi  fn  rn  pasase  de.sde  rorlu.sa!  ¡«ir  b  F-:'rcmatlura 
á  mcorporajse  con  Afranio  con  todas  sus  u-opas;  y 
Varron  pasase  k  defender  ta  España  ulterior  ( on  las 
legiones  de  sn  mando.  Dada  esta  dií^posírinn  ,  pidió 
Petrevo  gente  de  á  pié  y  de  A  caballo  a  l'urtugal ,  y 
Afranio  h  la  Celtiberia  y  Cantabria,  y  k  todos  los  bár- 
baros de  la  costa  del  oo^no.  Juntas  éstas  tropas  partió 
PWreyo  en  dillf^encia  por  la  Ertremadnm  é  tneorpo- 
rarse  con  Afranio;  y  enlre  los  dos  rlcli'rniinaron  lle- 
var la  guerra  á  Lénda  por  la  oportunidad  que  ofrccia 
sn  sitoadon. 

Tenfa  Afiramio ,  coon»  arriba  se  dijo,  tres  legiones , 
Toao  m. 


'  I  dos  Petreyo ,  con  cerca  do  ochenta  cohortes  de  infan- 
,  !  lería  de  la  provincia  citerior,  y  a!  pié  de  cinco  mil 
caballos  de  ambas  provincias.  Ce.sar  habia  enviado  sus 
legiones  á  Ks()ana ,  con  hasta  seis  mil  hombres  de 
ti  upas  auxiliares .  y  tres  mit  caballos,  de  que  se  ha* 
bta  servido  en  todas  las  nierras  pasadas ,  é  igual  nú- 
mero que  fiabia  sacado  (le  Fraucui,  llamando  en  ¡lar- 
licuíar  á  los  ma»  dis^tingindos  v  esforzados  de  todas 
las  ciudades ,  y  la  nwjor  gente  ne  Aijtiitmia ,  y  de  loo 
montaftfses  cuofinantes  rnn  fa  provincia  de  Francia. 
Corrían  vuces  de  (^uo  Pouipeyo  se  dirigía  por  la  Mau- 
ritania con  sus  legiones  á  hispana  ,  y  que  llegaría  muy 

¡tronío.  A  esta  sazón  tomó  G'sar  dinero  pre'^tado  de 
os  tribunos  intiilares  y  centuriones  ,  y  lo  diátribuyu 
por  el  ejército:  con  cuyo  hecho  consiguió  dos  flnes  , 
tener  á  an  devoción  con  aquella  prenda  los  ¿oioM»  dé 
los  oAeiaies ,  y  asegurar  eon  su  liberalidad  la  volun- 
tad de  los  soldados. 

Solicitaba  Fahio  con  cartas  y  uieasageros  ios  áni- 
mos de  las  ciudades  (^arcanas.  Uabia  echado  doa 
pílenles  en  el  Segre,  á  cuatm  millas  de  disl  iticia  uno 
de  ülro ,  por  los  cuales  enviaba  ú  hacer  fon-aje  ,  por 
haber  consumido  en  los  días  antecedentes  todo  CuanlD 
habia  de  estotro  lado  del  rio.  Casi  lo  mismo ,  y  por 
la  profMa  raaon,  hacían  los  jefes  del  ejercito  pompeya- 
no  ,  y  asi  se  trababan  todos  los  dias  escaramuzas  en- 
tre la  calKillefia  de  una  y  otra  parte.  Por  casoalidad 
aconteció  derlo  día ,  que  habiendo  pasado  el  rio  dos 
legiones  de  Fahio,  nue  por  rnstnnd)re  escoltaban  á 
ios  forrajeadores ,  á  as  que  soguiu  todo  el  equipaje  y 
la  cabaUeria,  con  la-  fuerza  de  los  vientos  y  de  la  cor- 
riente ,  se  rompirt  de  improviso  td  puente  ,  cpicdando 
sin  poder  pasar  el  re^to  de  la  cabaileira.  Conocido 
esto  por  í'etreyo  y  Afranio  por  el  cascajo  y  maderas 
que  llevaba  el  rio ,  pasó  al  instante  Alniaío  ouatro  le* 
giones  y  toda  la  (iballeria  por  et  pítente  imnedia- 
lo  á  la  ciudad  y  .'i  sus  reales  ,  y  partió  al  encuentro 
de  lüs  dus  legiones  do  Fabio.  Lucio  Planeo  que  las 
mandaba ,  avisado  de  b  vemda  de  ios  enemigos,  tomó 
por  necesidad  un  puesto  ventajoso  ,  y  dispuso  sus  es- 
cuadrones con  (Ioí;  diversos  frenie.s |>ara  que  no  lo 
podieoeeerearln  caballería.  De  esta  manera,  peleando 
con  on  número  tan  desigual ,  sostuvo  terribles  ataf]He!í 
de  las  legiones  y  de  la  caballería ,  hasta  que,  estando 
peleando  con  la  caballería  enemiga,  alcanzaron  á  \er 
unos  y  otros  las  msignias  de  dos  legtonea ,  que  des- 
tacó rabio  hiego  al  instante  por  el  otro  poente  al  so- 
corro de  los  miesiros ,  sospechando  lo  misino  que  su- 
cedió ,  ^ue  se  aprovecharían  los  jefes  contrarios  de  la 
oportooidad  y  btmeflcio  de  la  fortuna  pat  a  dar  aobm 
los  nuestros  :  pero  la  vista  de  las  dos  legiones  si'pnró 
la  liatalla ,  y  cada  uno  volvió  sus  tropas  á  lo8  reales. 

De  allí  á  dos  días  llegó  C*^sar  Con  nueve*  ienios  ca- 
ballos ,  qne  había  reservado  para  sn  escolta.  Aun  no 
Citaba  compuesto  el  puente  que  se  habia  hundido  por 
la  crecida ;  y  así  le  hizo  componer  aquella  misma  no- 
che. Salió  él  mismo  á  reconocer  el  terreno ;  dejó  seis 
cohortes ,  y  todo  el  equipaje  para  la  guarda  del  poente 
y  d'  1^  -  rt'ales,  y  íil  dia  siíiuienle  marchó  liácia  Lé- 
rida con  todas  sos  tropas  ordenadas  en  tre^  divisiones, 
hizo  alto  en  frente  de  los  reales  de  Afi-anio.  y  se  man* 
tuvo  algiin  t^fntn  sobre  las  armas,  haciendo  muestra 
de  esperar  la  balalla  en  campo  raso.  Petreyo,  á  vista 
de  esto,  sacó  las  suyas  al  campo,  y  las  ordenó  al  frento 
de  sus  reales  en  medio  de  un  collado.  Cuando  conoció 
César  que  estoba  por  Afranio  el  venir  á  las  mano.s , 
determmó  forlilicar  su  camp(>  á  la  falda  del  monte ,  á 
cerca  de  cuatrocientos  pasos  de  distancia.  Y  para  que 
eo  los  trabajos  no  foeoeii  amedrentados  lo»  soldados 
de  «Igana  incorsioo  repeolina  del  eneaiigó ,  ni  te  in- 


Digitized  by  Google 


170  LOS  HÉROES  Y  LAS  Gil 

icri-umpiese  la  obra  ,  no  quiso  levantór  Irincliei-a ,  la 
cual  era  preciso  sobresaliese  ,  y  se  alcanzase  á  ver  á 
lo  li  jos.  Asi  m.iiitió  hacer  por  el  frente  un  foso  de 
quiaco  pici»  de  aaclio.  La  |irinivra  y  sextmda  divúúon 
permanecía  sobre  tas  nrnias,  como  se  nabia  resuello 
^Wí■\k'  el  principio,  ili  li ,'is  di' I,is  t  s  h íil).ij;il)a  la 
tercera  siu  ner  ^isU;  de  suerte  que  se  concluyóla  obra 
anies  que  Afranio  luvieae  nolicja  «teqoesefortíQoaban 
los  reales. 

Por  la  noche  retiró  César  la*  legiones  del  foso  aden- 
tro»  y  la  pasó  toda  sobre  las  annaa.  Al  día  siguiente 
mantuvo  lodo  el  cji^rcilo  en  el  mismo  puesto ;  y  por- 
que era  preciso  ir  n)uy  lejos  por  los  materiales ,  de- 
termino dirifíir  pdr  entónces  la  ohm  de  csla  manera: 
s?QaIú  á  cada  legión  un  lado  de  los  reales  para  que  le 
fortífiCHSc  pío  511  parle ,  y  las  mandó  hacer  otros  fosos 
ÍLíur.les  al  primero,  Cdlmando  lasdemíií  n\  órdcn  ác. 
batalla  al  frente  del  enemigo.  Afranio  y  Fetreyo,  para 
])oner  miedo,  y  estorbar  la  obra ,  sacaron  sits  tropas 
á  la  falíla  del  mon!;-  pm\ orando  á  la  batalla:  Tnns  no 
por  eso  iiUeri  inupió  Cesar  ^u  obra  conüado  en  la  de- 
fefisa  de  las  tres  legiones  ,  y  en  el  reparo  did  fi  so. 
Ellos,  sin  detenerse  mucho,  ni  haber  pasado  de  la  fal- 
da del  collado ,  volvieron  sus  tropas  á  los  ivales.  Al 
tercer  dia  fortalrcii'i  Cesar  su  caiiip  >  con  una  trinchera, 
y  mandó  que  viniesen  á  incor()orarse  con  él  las  cohor- 
tes y  el  equipaje  que  habia  dejado  en  h»  Otros  reales. 

X.  Kiiire  la  ciudad  de  Lérida  y  el  collado  inme- 
iHalo  donde  tenian  .sus  reales  l'elreyo  y  Afranio ,  habia 
utia  llanura  de  cerca  de  trescientos  pasos,  y  en  nuMüo 
de  (d!a  \m  cerro  df  mrdirtnn  olt'VftnDn;  el  cual  con- 
linliii  (¡f^ar ,  que  .>i  le  lomaba  y  fi  ilaiccia,  cortaria 
>in  diida  al  enemigo  la  comunicación  de  la  ciudad, 
del  puente ,  Y  de  todos  los  víveres  que  habia  almace- 
nado en  la  píaza.  Con  esta  esperanza  sacó  tres  legio- 
nes de  su  caujpo  ,  y  ordenadas  en  batalla  m  paraje  á 
propósito  ,  dió  órdc'n  á  las  primeras  ülas  de  una  legión 
para  que  se  adelantasen  A  ocupar  aquel  cerro.  Lo  cual 
conocido  por  Afrapio  ,  dost.'^cij  hicgfj  In.s  ctdim  tes  que 
estaban  al  frente  de  los  reales,  por  camino  mas  corto, 
á  ocupar  el  mismo  puesto.  Trabóse  la  batalla ;  v  por 
h:Wv  lli-A'ado  primero  ios  de  Afranid,  fueron  rccli.'izo- 
dü.s  lu.^  nuestros ;  y  en\  lando  lu»  contrarios  otros  iv- 
fucrzos ,  se  vieron  obligados  á  volver  las  espaldas ,  y 
retirarse  al  cuerpo  do  las  legiones. 

El  modo  de  pelear  de  aquellas  tropas  erasdir  Cor- 
riendo con  grande  íniprln,  U  ninr  puesto  con  i-csolu- 
iticion ,  no  guardar  mucho  sus  tüiis ,  y  pelear  raros  y 
dispi'rsos.  Ko  tenían  por  vergonzoso  volver  pies  atrás 
en  viéndose  apretados ,  y  dejar  ( I  cirnipo  libre  n!  ene- 
migo; acostumbráttMJSc  a  este  g^  iK  io  de  pelear  con  los 
porlngimes  y  demás  bárbaros ,  como  suele  suceder , 
que  se  hacen  las  tropas  á  la  costumbre  de  aquellas 
tierras  en- que  se  han  inveterado.  Este  modo  de  aco- 
meter, á  que  los  nuestros  no  estaban  hechos ,  no  dejó 
de  perturbarlos  ai  principia ,  creyendo  al  ver  el  Im- 
petu de  los  contraríes,  que  los  imn  á  cercar  por  rl 
llanco;  cuando  olios  estaban  cn  p!  firitie  presupuesto 
de  guardar  su  formación ,  no  apartarse  de  las  insig- 
nias ,  ni  desamparar  sin  causa  grave  el  puesto  que 
hubiesen  tíjmado.  Y  así,  perturbad*, s  los  qi;e  precedían 
á  las  baadenis ,  no  pudo  mantener  su  puesto  la  legión 
que  se  bab-a  .uj  siado  ea  aquella  ala ,  y  se  retiró  a  un 
collado  inmediato. 

Viendo  ('esar  amedrentadas  casi  todas  sus  trop;is  , 
cesa  tan  fuera  de  su  costumbre  y  opinión,  exhortán- 
dolas ,  envió  A  su  socorro  la  legit/n  nona  ,  con  que  re- 
primió el  OTRulIo  de  los  enemigc  s ,  que  ¡K-rseguian  á 
l(ts  mieslrii  c  insolencia  y  denuedo,  <d(l¡,:^;  iidi  los 
ú  volverlas  espaldas,  y  retirarse  á  1»  ciudad,  hasta 
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ponerse  deb?íjn  de  la  mtu-alla.  Pero  siguiéndolos  Ic- 
uierariamenle  los  soldados  de  la  nona  legión  con  la  co- 
dicia de  ivsarcir  el  dallo  recibido ,  llegaron  á  un  pa- 
raje mal  acondicionado  al  pie  de  ia  mootaba  en  quo 
estaba  fundada  ia  ciudad ,  de  donde  coando  qtásíeron 
retirarse  volvieron  sobre  ellos  los  enemigos  desdo 

Suesto  ventajoso.  Era  este  sitio  quebi-ado,  muy  pcu- 
¡ente  por  los  lados ,  y  tan  Hncho ,  cuanto  podian  ocih 
pnr  fri's  coliortes  fí.rnindas ;  de  suerte  que  ni  se  Ies 
podían  einsar  i  cíueríos  por  los  lados .  ni  apiuvecbar- 
ies  la  caballeiia  cn  caso  de  hallaise  apretados.  Ptro 
desde  la  ciudad  cotitinnaba  la  cuesta  hácii  el  llano  coo 
poca  pendiente ,  y  por  un  espacio  como  de  cuatro- 
cieiílí  s  pii^os ,  por  donde  podian  li  s  nuestros  reUrarso 
de  aquel  lugai-  cu  que  los  emj)e&ó  so  demasúdo  ar- 
dor. Aquí  se  peleaba  con  desigualdad ,  ast  por  la  es> 
Ireelie/.  del  siiiu  .  r(<ino  por  estar  á  la  fnlda  del  monte, 
sin  que  se  dispaia^so  un  dardo  en  balde  ál os JiuesUus. 
Aumentábanse  las  tropas  de  los  enemigos ,  y  se  ka 
or;VÍ;.l)aii  de  Ins  reah>  muy  á  nicnrdo  niíevüs  rompa- 
fiias  pur  la  ciudad  ,  p¿iia  que  Miccdiesen  á  les  cansjt- 
dos.  Lo  mismo  se  veia  obligado  á  hacer  César ,  su- 
ministrar rcfueiKos  á  los  suyos  paia  que  los  aliviasen. 

Habiéndose  peleado  asi  cinco  horas  ccnlinnas ,  y 
viéndose  los  nuestros  muy  apreíades  de  la  multitud  , 
consumidos  lodos  los  dardos,  pusieron  mano  á  las  es- 
padas ,  arremetieron  h  las  cobortes  del  moble ,  y  cea 
nuieite  de  los  prinu  rc  s.  cMigaron  á  los  demás  á  vol- 
ver las  espaldas.  Heiirados  estos  basta  la  muralla  ,  y 
metidos  algunos  de  miedo  en  la  ciudad ,  tuvieron  los 
nuestros  fácil  la  reliiada.  La  caballería  que  ocupaba 
los  lados,  aunque  en  leiietiU  i|uebradizo  y  bajo,  liada 
en  su  valor,  se  empefió  hasta  la  cumbre*,  y  peleando 
entre  los  dos  ejércitos ,  bi20  al  nuestro  mas  segura  y 
cómoda  la  retirada.  VÚé  vArla  la  forlona  de  esta  bala» 
Ha.  3!uiier(in  de  les  ne.estrcs  en  el  piiitier  encuentro 
cerca  de  setenta  ,  y  entre  ellos  el  primer  capitán  de 
[tiqueroa  de  la  legión  décimacuaiia  0.  Fulginio ,  que 
por  su  gran  valor  h;ibin  Hcgrrin  á  aquel  puesto  dt  sdo 
l<-s  grados  mas  inferiores;  salieron  heridos  mas  de 
siescientos.  Del  ejército  de  Afranio  murieron  T.  Cecítio, 
c;  tilution  de  la  primera  fila ,  y  otros  cuatro  ceoturío- 
nos,  y  mas  de  doscientos  soldados. 

l'nos  y  otros  se  separ.inai  esle  dia  con  opinión  de 
vencedores.  Los  soldados  do  Afranio,  poraue  siendo á 
juicio  de  todos  inferiores,  babiao  nisateníao  largo  es- 
pacio su  pucsli»  á  lini  de  flecha,  sufriéndolas  descargas 
nuestras ;  y  \m  hultcr  ocupado  al  pt  incipio ,  y  dt  fen- 
dído  después  el  curo  qae  nabia  dado  otasion  á  la  pil- 
lea, y  obligado  á  les  nuestros  á  volver  las  espaldas  en 
el  primer  encuentro.  Los  nuestros  porgue  sostuvieron 
el  empeho  mas  de  cinco  boras  en  para/»  desigual  con- 
tra un  número  superior ;  porque  vencieron  la  dificul- 
tad do  la  uHmlaña  con  espada  en  mano ,  y  obfigaroo 
á  los  enemigos  a  voher  las  espald.is  desde  put^sto 
venlajoso ,  basla  meterlos  dentro  de  la  ciudad.  Kilos 
forialcoieron  coa  gnuidca  obras  la  akara  sobre  que  ae 
habia  comlMlído ,  y  posieroa  en  ella  una  buena  guar- 
nición. 

Sucedió  taml>íeD  otra  inoomodidad  nó  esperada  en 

aquellos  des  días  en  que  pasaron  e«tas  ro?as  ;  y  fué 
que  se  levaiUú  una  lcioi>estad  tan  grai-.de ,  que  nunca 
se  hablan  conocido  mayores  lluvias  en  aquellos  para- 
jes. t>tas  hicieron  derretirse  las  nieves  de  los  montes, 
salir  rl  rio  de  madre ,  y  desbaratar  en  un  dia  los  dos 
puentes  que  habia  eou.slniido  Fabio.  Este  accidente 
trajo  grandes  difículladcs  y  Irabajos  al  ejército  de  Ce- 
sar. Porque  estando  stis  redes como  arriba  se  dijo , 
entre  los  dos  rios  ScgiT  y  Cinca ,  en  un  espacio  <lr 
treiiila  millas ,  tii  uno  ui  olro  podia  vadearse ;  y  lodos 
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t^Uibnn  cncorrmloá  por  precisión  en  osta  oslrct  liiira , 
sia  poder  eendticir  viven's  á  Cesar  las  eiudadcs  (|iie 
RPiniian  tn  partido  ,  ni  vohrrr  los  qne  haUan  porüdo 

nfso  mas  lejos  á  hacer  fon  nji» ,  ni  Hogar  á  U«  reales 
Jos  grandes  coDvoy*ts  que  le  venian  do  Ualia  y  Fran- 
cia. Era  tamlMni  la  mat  erflkü  e^laeion  del  alto ,  por- 
que ni  hrt!)in  f.Kl.ivln  \n^fy<  en  lo-^  campos ,  ni  faUalKi 
mucho  para  eslar  m  tltí'p^)3Ítiya  de  secarse.  Las  ciu- 
dades comarcanas  eslaban  exhaiislas.  por  haber  condii- 
cMo  Afranio  casi  lodo  el  Irigü  á  Lérida  anles  «le  la  Ma- 
nida de  Cesar,  y  lo  róstanle  lo  había  consumido  el  en 
los  d ¡as  aiit:TÍori''í  l.os  ;:;!naii.)<  ,  míe  iKHÜri'i  ser  el 
aeguodo  recurso  de  la  falta  de  pan,  lo»  liabian  retira- 
do loa  iMieblos  v«dnos  por  anm  deia  guerra.  Los  qne 
htliinn  ido  á  ]r.\<c;\v  fonn]»^  A  lrii;>i  á  ni;i\(ir  di^^taiici  i, 
cnm  p ^r^osüidi»-;  p  ir  l'  S  |Kiiliigm*ái'.s  íniiiada*  a  lali- 
pí»ra.  y  \m  {ropa^  de  á  pie  de  la  España  citerior.  Rente 
prárlii-a  do  la  tierra,  á  quienes  era  fácd  pa-ar  i  l  rio, 
p<ír  ser  costumbre  entre  ellos  no  salir  nunca  á  cajopa- 
na  sin  vejigas  para  estos  casos. 

.\i  contrarío,  ei  ejércilo  de  Afranio  «bondaba  de  to- 
do género  de  vfveres ,  tenia  roncha  provisión  de  trigo 
accipiado  allf  de  antemano  ,  so  lo  suministraba  contí- 
ouamente  tuda  la  provincia  en  gran  cantidad,  abunda- 
ba de  paalo,  tajM  foeuilad  le  proporckMaba  sin  peligro 
alguno  el  puente  de  Lérida  .  y  los  campos  de  «tteode 
el  rio,  á  donde  César  no  podiá  llegar. 

Duraron  muchos  dias  las  aven¡(US;  yaonque  César 
intentó  reparar  los  puentes ,  ni  lo  pemiiiia  la  creada 
del  rin  .  ni  las  cohortes  de  los  enemigos  apostadas  al 
olro  Imlo ;  íitndoies  nuiv  fácil  estorbarla  obra.  ;i-í 
por  la  disposición  del  rio^  como  por  su  nincba  profuo- 
«fíad ;  y  también  porque  desde  toda  la  orilla  dispara- 
ban á  un  solo  paraje  ,  y  este  «'slriHln) ;  y  á  I".-»  niie>- 
Iros  era  muy  uiOcil  continuar  a  un  mismo  tiempo  la 
obra  en  tm  rio  ian  vépido,  y  defeiidene  de  loa  Uros  de 
los  contraria". 

Xí.  Tuvo  noticia  Afranio  de  que  un  onnvov  c-oosi- 
derable  qne  venia  dirigido  á  César,  había  p.'ir;»aocerca 
del  rio.  Componíase  este  de  un  cuerpo  de  flecheros  do 
Hovergnc ,  y  un  trom  de  caballería ,  COR  mndios  car- 
ros y  equipajes,  conforme  á  la  costumbre  de  esta  na- 
ción. Yeoiao  además  cerca  de  seis  mA  hombres  de 
todas  clases  con  esclavos  y  libres ;  pero  sin  érden  ni 
caudillo  doffrrninndo  qno  ;;o!vrnasp  .  caminando 
cada  uno  á  su  albeílrío  ,  y  sin  i  (>i-clo  alí-Mun» ,  can  la 
misma  libertad  que  solían  en  otros  tiempos.  Yenian 
muchos  sugetOí  distin unidos  hijos  de  senadores  y  del 
órden  ecuestre,  las  diputaciones  de  las  ciudades,  y  los 
lugarlcnienles  de  Ces.ir:  y  Irid-  s  esinhan  detenido--  por 
DO  poder  pasar  los  rios.  Partió  Afranio  de  noche  para 
oogcrios  ae  sorpresa  coa  toda  la  caballería  y  tres  le- 
giones ;  y  echando  los  caliallo.-i  dudante,  diú  sobre  ellos 
desprevenidos.  Pero  se  pusieron  presto  en  defensa  los 
eabaües  franceses,  y  trabaron  la  batalla.  Mientras po- 
dieron  pelear  con  armas  iprnales  sostavieron ,  aunque 
inferiores  en  número,  la  multitud  de  los  enemi!f<ts; 
pero  luego  quo  vieron  acercarse  las  insignias  de  las  le- 
giones, se  retiraron  á  los  montos  inmediatos,  perdiendo 
aignnc»  de  los  suyos.  El  tiempo  que  dnró  la  batalla 
fué  de  gran  cojimlura  para  la  seguridad  de  les  nues- 
tros ,  que  aprovechándose  de  atrael  espacio ,  lomaron 
puestos  ventajosos.  Echároof»  ée  menos  en  este 
cerra  de  doscientos  flecheros,  algimos  caballos ,  y  un 
coiio  número  de  esdavos  y  guardas  de  los  eqnipaj^. 

Sicui(.se  á  estos  accidentes  la  carestía  de  víveres, 
la  cual  suele  agravarse,  nó  solo  con  la  f:i]\i\  pre^^^nfe, 
sino  también  con  la  quo  se  teme  para  adelante.  Uabia 
H"Lr;ido  á  vnler  cincuenta  tleriarioá  nn  celemín  de  tri- 
go ,  cuya  4»casez  tenia  muy  caídas  de  ánimo  á  las 


til 

tropas :  cada  día  se  auniental»;iii  rníís  la»  dificultades  : 
miutaban  mocho  de  mimblantc  las  cosas:  iba  iuclt- 
nindase  la  fortuna :  era  mucha  la  aOicdon  de  los  nues- 
tros por  falta  de  las  cosas  ni;.-  l;^^r  [^as ,  mantlo  los 
contrarios,  en  medio  do  la  abundancia,  so  contaban  ya 
vencedon's.  Como  era  soma  la  falta  C|ue  padecían  uo 
trigo,  pedia  Cesar  mas  carnes  á  las  ciiidaucs  une  .se- 
guian  su  partido .  y  enviaba  los  sirvientes  'a  las  mas 
a[^irtadas.  sobrellevando  la  CSCasea  pof  todos  cuantos 
arbitrios  alcanxaba. 

Todo  lo  e<ieríbian  &  Roma  Afranio  y  Petreyo  y  sus 
amigos  mucho  ina.s  abultado  de  lo  que  era  en  1 1  n  a- 
lidad:  y  además  aumentalKi  y  üugia  la  faina  las  no- 
ticia, de  suerte,  que  casi  .«té  daba  por  concluida  la 
::uerra.  Cüncurriaii  iiuicln  s  á  ra-^a  d;*  Afraniu:  se  da- 
ban y  recibían  par  ilin  tii^ :  partían  nuichüsde  Italia  á 
incorporarse  con  Fom|K*Yo,  unos  por  ser  los  prímeroa 
á  comunicarle  tan  favoniídes  noticias,  otros  porque  no 
se  dijese  habían  esperado  el  éxito  de  la  guerra  para 
deel.irar'^i-.  o  que  habían  llegado  los  últimos  de  todos. 

Hallándose  las  cosas  en  este  estrecho ,  tomados  to- 
dos los  caminos  por  la  inftnierfa  y  caballería  de  Afra* 
nio  ,  y  no  pndiendo¡;e  Oítiponer  los  puente?  ,  mandó 
O'sar  á  sus  tropas  fabrit  ar  uoas  naves  como  le  liabia 
ensenado  antes  la  experiencia  en  Inglaterra.  Haclan-^e. 
priineru  las  <piil¡as  y  costillaje  de  una  madera  fácil, 
y  lo  restante  del  tasco  enlrelijido  de  mimbres,  .secu- 
bria  con  cueros.  Hechas  de  este  modo ,  tis  Idzo  con- 
ducir de  noche  en  carros  imidos  á  veinte  y  dos  millas 
de  distancia  de  los  reales.  Pasó  en  ellas  las  trop;is ,  y 
tomó  de  improviso  un  collado  en  la  riin'ra,  el  cual  fw- 
talecíó  con  prooütod ,  anics  que  lo  sintieran  los  ene- 
migos. Aqui  pasó  despoée  uw  legión ;  y  en  el  espado 
de  dos  días  tuvo  compuesto  di»  una  parte  á  oti  a  el 
puente  comenzado.  Con  esto  recibió  en  su  cainpti  con 
seguridad  el  convoy,  y  á  los  que  habían  marchado  á 
buscar  trigo ;  con  io  dual  en^peió  á  ftáblar  las  provi- 
siones. 

En  el  mismo  día  hizo  pasar  el  río  un  trozo  de  caba- 
llería ,  que  acometió  de  sobresalto  á  los  forrajeadores 
esparcidos  y  sin  temor  alguno,  y  se  apoderó  de  on  nú* 
nwro  considerable  de  hombres  y  cühalierías  ;  y  en- 
víándoles  los  contrarios  unas  compaDlas  de  á  pié  du 
refuerzo,  se  distñbiiyeroD  los  nuestros  muy  onortmia- 
mente  en  dos  escnanrones.  uno  para  guardar  la  presa, 
y  otro  para  hacer  frente  á  los  i\m  venían  y  desbara- 
tarlos ,  donde  cercaron  y  acabaron  con  una  cohorl<», 
que  temerariamente  se  adelanté  á  la^-  demás  :  y  des- 
pués se  volvieron  sin  recibir  dañu  al¿^iiu  por  el  mis- 
mo puente,  carcrados  de  presa. 

XU.  llientras  pasaba  esto  en  Lérida,  aprovechán- 
dose U»  marsellesM  del  consejo  de  l.  Domiclo .  pu- 
sieron listas  diez  y  siete  galeras ,  once  de  las  cu  iles 
eran  cubiertas  :  á  estas  añadieron  otros  muchos  bar- 
cos menores  \mn  amedrentar  con  la  multitud  de  bn- 

3 lies  á  nuestra  escuadra.  Fmbarcaron  gran  número dtt 
echeros  y  de  albicos,  de  quienes  se  ha  hecho  ya 
meneioD,  incitándolos  con  esperanias  depremioe  y 
promesas,  l'idio  liomício  algunas  naves  para  sí  reser- 
vadamente, y  las  pertrechó  de  los  colonos,  pasloivs  y 
reiittTos  su\()S,  que  había  traído  consiiro.  T)e  esta  ma- 
nera ,  equipados  do  lodo  lo  necesario ,  partieron  con 
gran  eonfiansa  en  busca  de  nuestra  armada ,  que  es- 
taba anclada  en  ima  isleta  en  frente  de  Marsella,  al 
mando  de  D.  liruio. 

En  esle  muy  inferior  en  el  número  de  naves;  pero 
había  nombrado  Cé«ar  para  esta  expedición  los  sngo- 
103  do  .valor  mas  coiiucido ,  escogidos  de  las  legiones, 
alféreces  y  centuriones ,  que  ellos  mismos  se  ü)  ba- 
bian  pediuo.  Llevaban  estos  á  prevención  unos  garGos 
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\  lírtrponci  de  hierro,  é  iban  pcrlrocliadasde  lodogé- 
Dci  u  de  ílecha:» ,  picos  ,  y  deiiiád  amias  arrojadizas. 
Con  tan  buena  disposición ,  luego  que  luvieron  avi^ 
de  Ja  salida  de  los  enemigos ,  se  Imcícfoii  al  inar  en 
ademan  de  balirse  con  los  de  Marsella.  Peleó^fie  de 
ambas  partes  con  valor  v  coraje:  se  wia  (¡iir  los 
aibicoa  daban  poca  ventaja  á  lo«  oueslros  en  el  brio  y 
esfaeno,  génle  ferox,  cnada  en  las  montanas,  y  ejer- 
cilada  en  la  Rtirira,  que  acnliando  de  sopararsf  dolos 
de  Uarsella,  leittiui  muy  presentes  sus  prutneA^s;  y  los 
de  Domicio,  rústicos  pastures,  que  animados  con  la  es> 
peran?::i  dt>  su  libertad,  i]iierjaii  manifestar  su  esfueno 

a  >  ¡>la  d«'  su  señur. 

Los  marselicses ,  conCados  en  la  ligereza  de  sus 
navos ,  y  en  la  deslresa  de  sos  pUolos .  meiH»pn}CÍao 
hm  i  los  nuestros,  arrostrando  sus  ataques  sin  el  me> 
ñor  roci'Ii) ;  y  niieiilrns  tenían  faciillad  .  tornando  ma- 
or  cspa'tio,  y  dilatando  sus  frculuá,  bacian  cuanto  era 
aUe  por  eerear  á  loe  noestroe ,  é  batir  á  cada  nave 
inic<lra  con  algunas  de  las  suyas ,  ó  quebrar  los  re- 
inos de  paso  al  tjempo  de  encontraise.  Has  cuando 
Dor  necesidad  llegaban  á  acercarse,  de  la  destresa  de 
IOS  pilotos ,  y  la  pericia  de  los  demás ,  se  acogían  al 
valor  de  los  montañeses.  Los  nuestros,  que  tenían  re- 
nteros menos  [)rá('lic<js  ,  comu  sacados  de  repente  de 
las  naves  de  carga,  que  apeaíis  sabían  los  nombres  de 
las  Jaretas  y  el  annameoto,  eran  ademfts  «abafluadoa 
de  la  tardanza  y  pesadez  de  las  naves.  Porque  acaba- 
das de  construir  de  madera  verde,  no  podían  tener  la 
misma  ágilidad  y  ligereza.  Pero  siempre  que  se  lo~ 
graba  la  oiiorUmidad  de  pelear  desde  cerca,  expon! m 
de  buena  gana  una  sola  á  dos  de  las  contrarias ;  las 
echaban  los  garGos  de  hierro ,  y  hecha  presa  en  las 
dos,  las  ttatian  á  un  liem|K>,  y  aun  saltaban  á  su  bordo. 
Muerto  asf  nn  gran  número  de  albicos  y  pastores, 
parte  de  las  naves  echaron  á  pique ,  parle  .im  esaidii 
000  la  trq)ulacion,  y  parte  lomaron  la  vuelta  del  puer- 
to ;  de  suerte  que  perdieron  aquel  día  los  marseOeses 
nnóve  nave.'^  cun  las  apresadas. 

XUl.  Uabiendo  tenido  nolici<«  de  eéla  victoria  Ce- 
sar, que  estaba  eubre  Lí-rida ,  y  concluido  el  puente 
al  mi<mo  tiempo,  se  mudó  de  improviso  la  fnrlniia  en 
otro  semblante.  Amedrentados  los  eiieaii^^oís  del  valor 
de  nuestra  caballería,  andaban  con  menos  liberlad  y 
lArevimiento  que  atUes :  unas  veces  salían  á  hacer  for- 
raje en  un  espaeiosQ  estrecbo,  adeUmlindose  muy  poc« 
de  si!>  reparos,  por  tener  mas  pronta  la  reinada; 
otras ,  cuando  mas  se  extendían ,  procuraban  evitar 
los  centinelas  y  ap<»taderos  de  nuestra  caballería ;  ó 
reeibiíl  i  n!::írri  tlriño,  ó  por  haberla  d:ido  \  i>la  á  lo  le- 
jos, liman  dejando  las  cargas  en  la  mitad  del  camino. 
Por  último ,  dejaban  de  salir  mucbos  dias,  y  habian 
dispuesto,  contraía  con^moortiuabre,  hacer  íorraje  do 
noche. 

En  esle  inlerniedio  las  ciudades  de  Ilnesca  y  Cala- 
horra, que  eran  de  una  misma  iurísdíciou ,  enviaron 
dipatadoB  á  Gtear,  prometiéndole  qne  eslartaa  á  su 

obediencia  :  á  estas  siguieron  denlnj  de  pocos  dias  los 
Dioradures  de  Tarr<¿ona ,  los  lac4^liut«»i>  duiidi;  i  >Ui 
Jara,  loa  auselanesaonde  Vique,  los  ilergavonen.ses 
y  otros  piirhlos ,  que  están  en  his  inmediaciones  del 
Ebro.  ridiu  ú  eslos  auevuií  abados,  iiue  le  ayudas^'O 
ioii  trigo :  ellos  se  lo  prometieron;  y  ñuscando  caba> 
Herías  por  todas  parles ,  se  lo  condigeroo  á  los  reales. 
Pasóse  también  a  m  campo  una  cohorte  ilnrgavonen- 
8C ,  avisada  de  la  resolución  de  su  ciudad  .  \ohieniio  [ 
las  banderas  desde  el  uiísnio  cuerpo  de  guardia  donde 
estaba.  Mud&ronse  miidio  las  tosa»  en  breve  tjempo. 
r.onc!iiidn  ni  puente,  .igiiegadas  á  niie'ítra  anu.vlad 
cini  o  ciudades  poderosas ,  faciblada  ta  proM&ion  de  ! 


tripro ,  y  extinguidos  los  rumores  de  que  venia  Pum- 
pi'yo  por  la  Mauritania  con  nuevo  reíueoo  de  legio- 
nes ,  otros  muchos  pueblos  mas  apartados  deiaron  hl 
alianza  de  Alranío ,  y  siguieroa  desde  hiego  la  amia- 
tad  de  Cesar. 

Viendo  Cesar  aniedrenlados  con  estos  sucesos  los 
ánimos  de  los  coutiarios,  se  apoderó  de  un  puesto 
ventajoso,  para  lio  tener  que.enviar  siempre  la  oaba* 
Hería  por  el  puente  con  tanta  distancia,  y  mandó  ha- 
cer varios  fosos  do  treinta  pies  de  fondo,  cun  que  san- 
grar en  parle  el  Segre  ,  y  hacer  en  el  un  vado  para 
su  gente.  Estando  ya  ca>\  del  lodo  concluidos  los  fo- 
sos ,  enUaron  en  gran  ttmor  l'ttieyo  y  Afraniu ,  do 
que  se  les  r^ürase  el  paso  de  los  víveres  y  el  pasto 

Sor  la  mucha  fuerza  de  la  caballería  de  Cesar;  y  así 
eterminaron  deiar  aquellos  parajes ,  y  pasar  la  guerra 
á  Aragón.  Ayunaba  íuiidiien  á  esta  resohu  ¡on  el  quo 
de  ios  dos  partidos  opuestos  en  la  guerra  pasada  con^ 
L.  Serioriü,  las  ciudaides  vencidas  temian  d  nombre  y 
autoiidad  ite  l'onipeyo.  aun  estando  ausente;  y  las 
que  habian  permauecido  en  su  amistad ,  le  amaban , 
obligadas  con  grandes  beneOcios  :  siendo  el  nombre 
de  Cesar  apenas  conocido  de  los  bárbaros.  De  estes 
aguardaban  los  dos  capitanes  grandes  socorros  de  ín- 
fanlerí.i  y  caballería,  y  pensaban  llevar  la  guerra  á 
su  pais  para  el  íuvíemo.  Tomada  esta  resoluaon ,  die* 
ron  drden  do  bascar  naves  por  toib  h  ribera  del  EbrOr 
y  conducirlas  á  Mequineir/.a .  ciudad  puesta  en  la  mis- 
ma ribera ,  y  distante  veiitlo  uullas  de  los  reales.  Han- 
daroo  hacer  un  puente  á  esta  parte  dd  Se|^,  pasa* 
r  n  p  >r  el  dos  legiones,  y  fortaiecieroa  SU  caaipo  eo« 
una  ii  nichera  de  doce  píes. 

Avisado  César  de  esto  por  sus  I>aüdores,  y  ooolf- 
nuando  sus  tropas  de  día  y  de  noche  en  el  trabajo  do 
sangrar  el  rio ,  le  tenia  ya  en  estado ,  que  la  caballe* 
ría ,  aunque  nó  sin  rie.sgo  y  diíicullad  ,  podia  ,  y  so 
animaba  á  pasarle;  y  á  iaínranteiía  la  Helaba  el  agua 
hasta  h»  hombros,  de  modo  míe  parecía  grande  em- 
barazo la  profimdidad  y  rapidez  de  la  corriente  para 
aventurarse  á  lo  mismo.  Pero  casi  á  uu  tiempo  se  tu- 
vo noticia  de  que  estaba  ya  hecho  el  puente  eo  el 
Ebro,  y  do  hallarse  vado  in  d  Seirre. 

Por  esla  razón  pensaron  eHo.s  cu  aprcsiu-ar  la  jor- 
nada. Y  asi,  dejando  dos  cohortes  auxiliares  de  guar- 
nición en  Lérida ,  pasaron  el  Segre  con  todo  el  resto 
de  su  ejercito ,  y  se  incorporan»  con  las  dos  legioaea 
que  liabian  pagado  los  dias  anteriores,  iso  le  <iuodaba 
á  Cesar  otro  arbitrio ,  qtie  perseguir  y  molestar  con  k 
caballería  la  man  ha  de  los  enemigos;  porque  el  paen« 
te  de  quo  el  usaba,  tenia  nn  f^rande  rodeo  .  y  podian 
ellos  Hogar  al  Ebro  por  camiuti  luuibo  mas  breve.  V 
así,  enviada  por  él  la  caballería,  pasó  el  rio:  y  ha- 
biendo levantado  el  campo  Velreyo  v  Aíranio  á  nMdia 
noche ,  se  dejaron  ver  los  nuestros  do  repente  sobre  fat 
retaguardia  ,  v  empezaron  á  detener  y  embarasar  la 
marvlia  extendíuodose  lodo  lo  posible.  , 

Al  amanecer  se  alcanzaba  a  ver  desde  las  allmras 
iiniiedialas  á  los  re;des  de  César ,  cómo  nuestra  caba- 
llería molestaba  mucho  á  la  retaguardia  enemiga, 
que  A  veces  hacia  esta  alto  para  sostener  su  combale, 
á  veres  revolviendo  í.bre  los  nHestro?  l<wlo  el  cuerpo 
de  la  infantería,  eran  rechazados,  y  desjíws  reha- 
ciéndose, volvían  á  perseguir  al  enemigo.  Con  e»to 
hacían  corrillos  los  soldados  en  todo  el  campo,  quo- 
jándose  de  que  se  dejaba  ir  al  enemigo  de  las  ma^ 
nos,  y  así  con  precisión  se  alargaba  mas  la  guen-a. 
Hablaban  á  los  ceuturíuoes  y  tribunos  militares,  y  lod 
IH'dian  que  dijesen  k  César  no  les  perdonase  trabajo 

ni  |i  l':,r  n:  que  e>taban  prontos,  ^hidian     v  teríail 

amm<L»pai  a  pasoi  el  rio  por  doudc  había  |a¿aUo  ca« 
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ÍKtliería.  Animado  Cé«ar  con  sus  voces  y  dosoos, 
auMque  raoclaba  exponer  el  gercilo  á  un  no  tan  cau- 
daloso, con  toda  resolvió  inteotarlo,  y  hacer  la  oxpu- 

I  ¡ont  ia.  Y  así  d¡»  itrdcn  de  qut'  se  >acasí'[i  ti'  luiki-  ¡ 
iiá  ceQ(ui'ia5  aquellos  liGUibres  mas  di'biie«>,  cu)ua 
ioioHM  6  fuerzas  precia  que  no  podrían  resiáiir,  y 
los  dejó  .de  gtiruiiituMi  rn  n.ili  s  COD  una  Icui'in. 
Sajó  lai  demás  iiuyuis  á  la  li^tM  ii;  y  luiocado  lui  |<taa 
número  de  cabuUeriaj  de  la  parlt-  iK-  .n  ribay  de  abajo 
del  río ,  pasó  el  ejercito.  Algún  olro  soldado  á  quien 
se  llevó  la  fuerza  de  la  corneóle ,  fué  socorrido  |M>r 
los  de  á  caballo;  maá  ninguno  p  -it  ció  entre  (ihIus. 
Pasado  el  ejercito  coo  la  mayor  íelicidad,  le  ordenó 
eo  fomn  de  batalla,  y  empezó  á  guiarle  dividido  en 
tres  llnoas.  Man,  Uic  tal  la  ilili;,'.'iKÍ:i  Ia>  tropas  , 
que  aúadido  á  la  marcha  un  rodeo  de  >eis  inill.i< ,  y 
oca:>ionada  una  detención  considerable  en  i  l  tiannilo 
del  río ,  ¿ili  iiii/nroii  antes  de  las  tres  de  la  larde  á  los 
que  babiau  .s;iiidu  de  hus  reales  á  media  noche. 

XIV.  .  Cuando  Afranio  y  l'elreyo  los  divisaron  á  lo 
kjoSt  asustados  de  aquella  novedad,  ocoparon  im 
ventajoso,  y  se  formaroa  en  batalla.  G^$ar  re- 
sus  tropas  eo  el  llano,  por  no  expiuin  cai;- 
•adas  á  la  pelea,  y  iaü  reprendió  y  contuvo ,  por- 
que todavía  porGaoñ  en  pasar  mas  adelante.  Vié- 
rouse  }ire(  in.idos  los  enemigos  á  sentar  su  rampo  mas 
presto  Uc  lo  que  babian  pensado,  pui  Labir  i;t*i<:a  unos 
montos ,  V  otros  pasos  estrechos  y  difíciles  á  cinco 
millas  de  distancia.  Hácia  estos  montes  se  dirigian  para 
escapar  de  la  caballería  de  César,  estorbar  la  marcha 
de  su  ejercito ,  apostando  algunas  guarniciones  en  los 
desfiladeros ,  y  pasar  sus  tropas  por  el  £bro  m  te- 
mor ni  peligro.  Etío  m  h»  qne  debían  pretender  con 
lodo  511  ronato;  pero,  cansados  (h  la  pelea  de  lodo  el 
día  y  el  Iraba^  de  la  marcha ,  dilalaroo  c^la  resoUi- 
ñoB  pan  d  signíeole;  por  lo  que  sentó  tandúan  Cé- 
sar sil  real  en  iin  cnllado  inmcuialo. 

Jí.iliíoiidü  hecho  prisioneros  la  caballería  certa  de 
media  noche  á  los  que  se  babian  adelantado  mas  de 
los  reales  á  buscar  agua,  se  supo  de  ellos  que  ti-ala- 
baa  ios  eapitanes  oootraríos  de  levantar  el  campo  á 
favur  del  silencio  de  la  iicK'he.  Cotí  esla  noilcia  mandij  i 
César  Uacer  la  seQal  de  la  mardia  coa  lodo  el  cs- 
Iraeodo  de  las  trompetas ,  como  se  acostumbra  en  ta- 
les casos.  Kilos,  en  oyendo  aonel  eslrépilo.  temieron 
ser  obiigadtis  á  pelear  de  nociie  con  el  embarazo  de 
los  equipajes,  ó  ser  sorprendidos  en  los  desfilade- 
ros por  la  caballería  de  llcsar ;  y  así  detuvieron  la 
marcha,  manteiiieiid»  sus  tropas  dea Uo  de  sus  rea- 
les. Al  día  siguiente  salió  l'etreyo  de  oculto  con  una 
corta  escolla  de  caballos  á  reoooooer  el  terreno ;  Y  lo 
mismo  se  hixo  por  parte  de  César, enviando  i  L.  De- 
cidió Saxa  á  hacer  el  propio  reronociiniento.  Aiidxts 
volvieron  á  los  suyos  con  la  misma  nolicia :  que  se 
seguían  cinco  ntUlas  de  fierra  de  labor :  que  después 
le  encontraban  parajes  a>peros  y  nionliiosos ;  y  q'i  ■ 
d  primero  que  ocupase  estos  desdladeros,  eslorbai  ia 
ficilmenle  la  marcha  del  enemigo. 

Tuvieron  varias  dispotas  eo  su  consejo  Petreyo  y 
Afranio,  tratándose  del  tiempo  de  la  marcha.  Los  mas 
eran  de  parecer,  «i|iie  se  partiese  de  noche,  pue^  po- 
dían llegar  á  ios  destiiaderos  antes  do  ser  sentidos. 
Oíros  tenían  por  una  gran  prueba  de  que  no  so  podía 
salir  de  oculto  el  !  ¡  m  le  la  noche  anterior  en  los 
reales  de  C«*sar;  porque  sin  duda  esuu  ia  n'parlidadc 
oodwsa  caltidlería ,  y  tendría  tomados  todos  los  (vi- 
sos y  caminos :  demás  de  que  ?e  dt'liiiui  eviinr  en- 
cueniros  de  noche,  en  que  el  soldada  tituido,  en  tiempo 
de  una  discordia  civil ,  consultaría  mas  bien  á  su  te- 
mer, que  al^runeoto  de  üdciidad  ¡  y  al  coniriirio  la 
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luz  del  día  causaba  gran  pudor  á  los  ojos  de  lodos .  y 
nó  menos  la  prasc>ocia  de  los  Iributios  y  centuriones, 
con  que  se  contienen  las  troitas ,  y  están  atentas  al 

cuiiJiiiíiiacnlii  df  su  i  tiligacion.  Por  lo  cual,  por  todas 
rd/o(H-s  M  debía  \m  Ur  de  día  ,  pues  aunque  se  rcci- 
bi'ise  aigiui  daho ,  con  lodo  se  podia  tomar  el  puesto 
que  (l>,  ;i|»,ui .  >  iU,\  la  parí»'  piiii.  ipal  del  ejercito.  » 
Tievalicio  »>le  dictamen  en  la  junta  ;  y  asi  determi- 
naron levantar  el  campo  al  olro  día  al  amanecer. 

Cesar,  habiendo  registrado  bien  toda  la  tierra,  sacó 
sus  tropas  de  los  reales  con  la  primera  loz  del  día ;  y 
tomando  un  rodeo  muy  grande  ,  fue  guiando  el  ejer- 
cito sin  camino  cierto,  pues  <[ii''  llevaban  al  tbru 
y  á  Mequinensa  se  hnlaban  tu  u|>a  I<k  por  el  ejercito 
enemigo,  que  estaba  en  mediM  lema  ijue  pisar  unos 
valles  muy  grandes  y  embarazosos  :  en  umcltos  tía- 
rajes  las  quÍMiras  y  peAaseos  le  impedían  la  marcaa, 
de  suerte  <\\v  vr,\  m<'nestor  ir  pnsnndn  armas  do 
iiíatiü  cii  maoo  ,  y  li  u  ■  r  los  soldadua  la  mayor  parte 
de  la  jornada  sin  ellas,  sosteniendo  los  primeros  a  los 
que  les  seguían  detrás.  Vas  ninguno  rebosaba  esto 
trabajo,  penmadidos  á  m»  el  cerrar  á  Iqb  enemigos  el 
pá>o  del  nbro,  y  corlarles  los  víveres ,  aeriael  fin  de 
todas  sus  fatigas. 

Al  principió  salían  á  verlos  con  macha  alegría  los 
scílfliilo-^  lie  Afrrirdo  ,  v  ron  pahiliras  ir-jiirti -^as  los  iii- 
suiííikui,  diciendo,  que oblÍK¡"l">  la  falla  del  sus- 
tento necesarío,  huian  la  vneii  i  d>  Lerída.  Porque  con 
efecto ,  el  camino  era  muy  de.sviado  del  proposito ,  y 

Earecia  que  guiaba  á  un  deslino  contrario.  No  acaha- 
an  los  capiljines  de  ponderar  el  acierto  de  su  resolu- 
ción de  luil»erse  mantenido  eo  los  reales,  favorccieudu 
mnebo  i  so  o|Nníon  el  ver  que  los  nnestn»  habían  m- 
lireiidido  aqutdla  joMintla  sm  caballerías  de  (  .ii  i,-a  .  ni 
convoy  ;  pt»r  lo  cuaí^  liaban  que  no  podrían  ^a^l ü  mas 
tiempo  la  falla  de  víveres.  Mas  ciwndo  ailvirtieron  qno 
el  ejército  iba  doblando  poco  á  poco  suhn'  U  derecha, 
y  conocieran  que  |)a.saba  ya  la  vanguaiiiia,  de  la  frente 
de  sus  reales;  ningimo  se  vió  tan  tardo  ni  perezo.so  en 
el  trabajo ,  que  no  pensase  se  debían  sacar  las  tropas 
de  los  reales,  y  sahries  al  encuentro.  Tocaron  al  arma, 
s:il¡>  I  Olí  lodos,  fuera  de  algunas  cohoil'  s  <pif'  d>  jaron 
do  guarnición ,  y  marcburon  derechameute  ai  Kbi  o. 

Toda  la  dificultad  consistía  en  la  diligvncia  de  los 
primeros  qiu!  ocupasen  los  desfiladeros  y  los  montes. 
Uetardaba  al  ejercito  de  César  la  aspí  rela  del  terreno; 
pero  su  caballerta  embarazaba  á  las  tropas  de  Afranio, 
uahiendo  partido  en  sit  s-'.mj!niii'Ti(fi.  I.a  ocasión  puso 
de  tal  condición  la  furliuia  de  lu3  alVauianos .  que  SÍ 
llegaban  his  primeros  á  los  montes ,  escapab;ui  ellos 
del  peligro ;  pero  no  podían  conservar  el  tfquip,^^e  do 
todo  el  ejército,  ni  las  cohortes  que  guarnecían  los 
reales,  á  las  cuaLs.  cortado  el  paso  por  el  ejercito  do 
Cesar,  no  podían  socorrer  en  manera  alguna.  Acabó 
César  la  jornada  el  primero ;  y  habiendo  encontradi» 
un  llano  d  'spues  d"  a-jiiellos  p  '^asens,  urdiMiíi  i  ii  el 
SUS  tropa.?  coiiUa  el  eiu  iuiKo.  Viendo  Aíraiiio  lipriioi- 
da  su  ivlaguardia  por  la  caballeril,  y  al  enemigo  de- 
lante de  si ,  logró  una  altura,  y  acampó  en  ella.  Ücsdo 
aquí  destacó  cuatro  cohortes  de  infantería  espa&ola  ft 
una  montaña,  la  mas  alia  d  '  li-^  que  estaban  á  la  vista, 
dándolas  órden  de  ocuparla  avaoicando  todo  lo  posible, 
con  tol  ánimo  de  pasar  allá  con  todas  sus  tropas ,  y 
torciendo  el  camino ,  dirigirse  por  las  cumhr*  >  :i  ^U'- 
quinenza.  i^ocaminábanse  al  puesto  los  espiuloles  mar- 
chando en  paso  oblicuo,  cuando  los  avistóla  caballería 
de  (j'sar,  y  tvrró  con  ellos  cor»  tal  di  nm  dt» ,  (jue  no 
pudieron  resistir  mi  inslanle  su  Ímpetu ;  y  así  fueron 
cercados  y  hedu»  pedan»  A  vista  de  los  dos  ejér- 
citos. 
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Ern  In  ocasión  mns  opoi  tiinri  do  asegurar  el  '  Inlirn  d* 
tillaba  á  Gesur,  que  tvcibicio  lun  grande 
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liifio  A  su^  |)i  (i|iios  ojos ,  no  le'pAlria  resistir  eí  ene- 

mis»,  osjti  i  ialmcnk'  coreado  pi>r  lodas  partes  con  su 
cab;<lloi  ia,  y  habiéndose  de  p<'lear  i-n  campo  ra*o  y 
doscnbierlo.  ¥Mo  mismo  le  pedían  á  una  voz  lodas  sos 
Iropns.  CouUouamcnU>  venian  los  Ingarteniontos ,  los 
centuriones  y  tribunos  militares  á  decirle,  que  no  du- 
dase dar  la  batalla,  pues  tenia  grandemente  dispiios- 
los  los  ánimos  do  toaos  los  suyos ;  y  al  contrario,  los 
afranianos  haMan  dado  nodias  maestras  de  sn  te- 
mor ,  piic?;  ni  linhinn  socorrido  á  sus  cohorte?  ,  ni  st» 
atrevian  á  sep<ii;ii-  drl  cnihido ,  ni  podiau  resistir  ios 
encuenlros  de  [a  <  ab  illn  ía  ,  y  cslalMin  tan  apretados, 
jrmtas  en  nn  pni  íije  lodas  sns  insignias,  qiif  era  inipo- 
hibli'  ptidit'M'n  j^iiardar  sus  filas  ni  forniaciun.  y  si  Ic- 
niia  la  ventaja  de  aquel  paraje ,  en  alguna  otra  parlo 
haliaria  opoitanidad  de  venir  á  Jas  manos ,  pues  pix>- 
cnamenle  había  de  abandonar  Afranio  el  puesto ,  no 
pudiendo  pcruirtriorcr  en  c!  por  falta  de  agua. 

Habia  entrado  Cesar  en  esperanza  de  salir  con  su 
empresa  sin  batalla,  y  sin  daAo  alguno  de  sus  tropas, 
por  haber  r  ri  n  lo  al  cnciiii^n  el  paso  de  los  vÍM-res. 
Y  así  respiindia,  «  tjue  ¿por  qué  lazon  ,  aun  saliendo 
vencedor,  habia  de  perder  alguno  de  los  shn  o  ?  ¿fui 
qué  babia  de  pennilir  recibiesen  la  menor  herida  unos 
Roldados  que  tan  bien  le  babian  serA  ido  ?  Y  finalmen- 
te ,  ¿por  (pie  haliia  de  tentar  á  la  fortuna,  especial- 
inenlti  no  siendo  menos  obligación  de  un  generai  ven- 
cer con  la  pnidencia ,  mío  con  la  espada  f  »  Movíale 
también  la  compasión  de  los  ciudadanos  que  vela  ha- 
blan de  perecer,  salva  a  vida  de  los  cuales  deseaba 
lograr  la  empresa,  n  Muchos  desaprobaban  esta  reso- 
lución; y  loa  soldados  decian  entre  síelarainetile,  «que 
pui»sto  que  se  dejalw  ir  de  las  manos  tan  oportuna 
ocasión  de  la  victoria ,  no  pclcarian  cuando  Cesar  se 
lo  mandase.  »  Sin  embargo ,  61  perseveró  en  su  díc- 
támon ,  y  aun  se  retiró  un  poco  de  aquel  paraje  para 
dísminuu'  el  temor  á  los  contrarios.  l*eireyoy  Afranio, 
visto  que  se  les  daba  facultad,  se  volvieron  a  sus  rea- 
Ies  :  César  repartió  sm  patrullas  por  los  montes,  tomó 
todos  los  caminos  del  Kbro ,  y  fortaleció  80  catn|M  lo 
ma.<i  cerca  que  pudo  del  enemigo. 

Al  dia  siguiente ,  priorbados  Vetreyo  y  Afranio  por 
haber  perdido  toda  la  esperanza  de  sus  provisiones 
necesarias ,  y  del  rio  Ebro ,  empezaron  a  consultar 
del  cxiií)  do  sus  cosas.  Ilabia  un  camino ,  si  (inerian 
volverse  á  Lérida ,  y  otro ,  si  tomar  la  vuelta  de  Tar- 
ragona. Estando  en  csla  consulta  tuvieron  aviso  de 
que  estaban  puestos  rn  trran  p  -ligi  o  los  que  habi.in 
¿ilido  á  buscar  agua  por  nuestra  caballería ;  con  cu^a 
noticia  dispusieron  conünutts  guamiciones  de  caballos 
y  cohortes  alarias .  entreverando  algunas  de  las  lef^in- 
ues ,  y  empezaron  á  levantar  ima  trinchera  desdo  luá 
reales  al  agna .  para  proveerse  al  amparo  de  estn  for- 
tificación sin  miedo  ni  centinelas.  Riíparlieron  entre 
si  esla  obra  los  dos  capitanes ,  adelimtándosc  á  pro- 
porción para  énidar  do  qnese  llevasen  al  cabo  tm  de- 
seos. 

Con  80  partida ,  bailando  los  soldados  fhcnllad  li- 
bre de  platicar  unos  con  otros  .  salientn  vn  rrrnn  nú- 
mero bu.scan(ln  y  llamando  cada  uno  á  sus  conocido» 
y  paisanos,  la  pi mu  l  o  les  daban  gracias  «  de  que  los 
habinn  perdonado  el  dia  antes  en  medio  de  su  temor, 
asegurándoles  que  vivian  pí»r  su  bi-neficio.  Después 
les  preguntaban  sobre  la  seguridad  y  pairueinio  del 

{general ,  si  barian  Ueo  en  entregarse  bajo  su  palabra, 
amenlindose  de  m  haberlo  becbo  ante.^ ,  y  de  haber 
venido  á  las  manos  con  sus  amigos  v  (lai  ji  nles  Ani- 
utadüá  con  tiálai  plálicas ,  pidieruu  ai  gcucral  su  pu- 
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i  var  sns  vidas  á  Petreyo  y  Afranio,  nara 
que  no  paivciesc  babian  c-oncebido  álgisna  maldad 
contra  ellos ,  ó  entregado  á  los  snyos  con  perfidia.» 
Aseir?!rado  esto,  prometieron  pasarse  n\  ¡n-lante  ron 
sus  insignias ,  y  le  enviaron  los  ptimeros  tniUjiiunes 
á  tratar  de  la  paz.  Enirelanto ,  unos  llevaban  h  sus 
amigos  á  los  reales  pnra  convidarlos ,  otros  eran  lla- 
mados de  los  suyos :  de  suerte  que  parecía  va  un  solo 
campo  formado  de  los  dos.  Llegaron  también  algunos 
tribunos  militares  y  centuriones  i  encomcndai^e  A 
Céüar.  Lo  mismo  hicieron  los  caballefos  enMfioles ,  A 
qiñenes  I*etreyo  y  Afranio  habinn  llnmado  y  tenian 
como  en  rellenes  en  el  ejército ;  los  cuales  buscaban 
á  fius  conocidos  y  huéspedes ,  segaii  podia  cada  uno 
hallar  entrada  de  reromendacioii  para  Cés;ir.  Hast» 
un  liijo  de  Afranio  de  corla  edad  trataba  con  César  por 
medio  del  lugarteniente  Sntpicio  sobre  la  conservacmn 
de  su  padre.  Todo  era  muestras  de  ale^^ia  y  congra- 
tulación ,  así  de  los  que  creian  haberse  lili^rtado  de 
lan  ;,Tave  peligro,  como  de  los  i  n  pí'n^ahan  habi>r 
logrado  Uuita  empresa  sin  daño  alguno  desn|>aile. 
Con  lo  Cual ,  cogía  César  nn  fruto  copiosísimo  de  su 
cletnent  in ,  celebrando  todos  sn  resolneinn. 
Mas  habieiido  llegado  la  noticia  de  esto  á  los  oídos 
lie  Afranio ,  dtjú  al  iwdante Is 'obra  empezada,  y  se 
restituyó  á  los  reales,  prevenido  y  dispuesto,  al  pa- 
recer ,  á  llevar  con  resignación  CTialquier  sucescj  que 
hubiese  acaecido.  Mas  l'olit  ^o  no  se  olvidó  de  si  ar- 
mó á  sus  esclavos ;  con  estos  ,  una  cohorte  pretoria 
de  infanterfa  eépoflola ,  y  algunos  cabellos  de  MobAr^ 
liaros  .  que  tenia  á  su  sueldo  ,  y  solia  Ilevnr  con^iío 
para  su  e.sttdia  .  .se  puso  de  repente  sobre  la  trinche- 
ra ,  cortó  las  pláticas  de  los  Sfddados,  echó  á  los  nues^- 
trosdc  los  reales;  y  ¡'i  los  qi;e  prendió,  dió  nwerte. 
Los  demás ,  avisados  del  peligro ,  se  unieron  entre 
pí ,  y  revolviendo  los  sacos  al  brazo  izquierdo,  sacaron 
las  espadas ,  y  asi  se  defendieron  de  la  infantería  y 
caballos ;  y  fiados  en  la  cercanía  de  los  reales,  seCne» 
ron  retirando  á  ellos ,  donde  los  defendieron  las  t9~ 
borles  qae  estaban  de  guardia  á  las  puertas. 

Hecho  esto,  fné  dando  vuelta  Petreyo  á  la»  compa- 
ñías, llorando,  llamando  á  los  soldad'is  ,  \  pidiéndo- 
les no  le  entregasen  á  el .  ni  á  su  general  Pompt'yo 
anseole  en  las  manos  de  los  enemigos  para  que  toma- 
sen venganza  en  ellos.  Prontamente  se  juntó  un  grao- 
concui-so  en  el  pretorio  :  alli  les  pidió  á  lodos  que  ju- 
rasi-n  no  desamparar  á  sus  jefes  ni  al  ejército  ,  ni  ln- 
mar  privadamente  resolución  separados  de  los  demás, 
r.stn  juró  el  el  primero:  tomó  él  mismo  jnraroento 
Afranio;  siguiéronse  los  Irihnnos  militares  y  centurio- 
nes; y  lo  mismo  iuraron  por  centurias  ios  soldados. 
I'idiiiróse  una  órden,  para  quien  tuviese  escondido  il- 
LTiiii  soldado  de  Ce.sar  le  manifeslnse.  Los  (Vtv-  fnemn 
df'scubiorlíis  murieron  públicamente  en  el  pretorio; 

I>ero  muchos  m  iilíaron  á  los  que  estaban  con  ellos ,  y 
os  echaron  fuera  de  noche  por  la  triocbera.  De  esla 
manera  ,  el  terror  que  pusieron  los  capitanes  ,  la 
crueldad  del  caslif.o  y  i>\  nnevo  juramento  cjuitó  por 
eolóoces  la  esperanza  de  la  entrega ,  y  redujo  las  co- 
sas al  estado  antigno  de  la  guerra.  César  por  el  con- 
trario mnndó  buscar  en  sus  reales  los  soldados  del 
ejercito  enemigo ,  que  babian  venido  en  el  tiempo  de 
las  ptáiicas ,  y  los  volvió  á  enviar  libres  A  so  eMnpO; 
pero  de  los  tribunos  militares  y  centuriones  se  que- 
daron algtinos  volunlaríamenté ,  á  quienes  tuvo  ei> 
grande  estimai  ¡o;i  de  alli  adelante  ;  premiando  desdo 
luego  á  los  centuriones  con  mayores  grados,  y  ascen- 
diendo al  honor  tribimieio  A  h»  caballeros  romanos. 

rilaban  los  afranianos  muy  escasos  de  forraje  se 
proveían  de  agua  con  dificultad ;  solos  kis  legÍQuarios 
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tonian  algiina  provisión  de  Irígo ,  por  habérseles  man- 
dado sacar  de  Lérida  ración  para  veinte  y  dos  días; 
pero  la  inHinterfa  auxiliar  d«  Espilla  ,  ninguna  ;  así 
por  no  ser  genle  de  faculladi-s  para  comprai  W  .  (  iiio 
por  no  estar  becbos  á  llevar  carga ,  y  »»i  era  cou^i- 
denlile  el  ndniero  de  cslos  qw  cada  día  m  pasaba 
al  campo  d/  tlcsar. 

XVI.  Viriiduse  en  e¿.le  uputo  ,  |>«recia  el  ina^  fá- 
cil de  li  s  tl<.s  cons<'jo3  propuesli»  el  volverse  á  Léri- 
da, por  hiiln  I  (]i  jado  allí  alf,'nna  ponion  de  Irif^o  ,  y 
por  la  e?p;Tai!za  (Je  fai  iliíar  desde  allí  la  pro\i.»¡tin. 
TaiTaguna  estaba  mas  distante ,  en  cuyo  espaciu  se 
veiaD  expuesk»  á  luuchod  y  muy  daAosos  acooieci^ 
mifntos.  Aprobado  «to  parecer ,  salieron  de  los  rea» 
les.  (U'íiar  ( ;  lió  i!i  lante  la  caballeiía  para  que  luülis- 
iaw  a  la  retaguoi  día ,  y  embarazase  la  man  ha ,  y  si> 
pú6  deiris  con  el  reslo  de  las  legiones :  v  a>i  no'ha^ 
hb  intcrntision  en  que  dejasen  de  pelear  ios  de  la  ro- 
tagiuidui  con  nue:»tra  caballeiía. 

Esto  era  lo  que  pasaba  en  esta  batalla.  Cerraba  la 
retaguardia  un  cuerpo  de  cohortes  lijieras ,  (|Me  ha- 
rían alto  nin<-has  veces  en  los  parajes  niontnosoí!.  Si 
habia  que  stibir  alguna  tiii'iit:>n;),  la  inicua  nalm  alr^a 
del  terreno  rechazaba  faciluienle  el  peligro,  porque  los 
que  iban  delante  defendían  desde  las  alturas  á  los  que 
subían  (I.'Irás  :  piTo  ciiaiiíki  >c  st'^iiia  un  vnüf  » teire- 
noea  deciivu,  01  los  di  lauieiud ¡hmIiuií  stK.'orrerá  l<is  que 
ae  seguían,  y  además  daba  sus  desear^'as  la  caballe- 
ría nuestrn  (fi'-ilr  pueblo  sonlíijíiso.  Knlónce;?  .^c  v,  ian 
en  gramlf!  •qniclu.  V  a^í  diíjiusien.n  que  cuamlo  Jli  - 
gaseo  átales  parajes,  hiciesen  alto  las  legiones,  y 
rechazasen  con  gran  denuedo  ála  caballería:  y  reii- 
rwla  e>ía ,  dejarse  ir  todos  corriendo  al  vatte ,  y  en 
pasándole.  v(il\<  r  olr.i  vi  z  á  lian  f  alln  en  puesto 
ventajoso.  Porque,  aunque  tcoian  un  núuero  conside- 
rable de  gente  de  á  caballo ,  estaban  tan  distantes  de 
SH  50(  <)rni.  i|>u'  por  tt  mor  de  los  encuentros  pasad<is 
era  menester  llevarla  en  medio  del  ejército ,  y  allí 
Rsgnardaria  la  iofanleria ;  pnes  M>  awa  uno  de  la 
fornKirirrn .  <]w  no  vIoieBO  &  dar  eo  asama  déla  caba- 
llería d*.'  Ci&ar. 

Con  este  (género  de  pi  Ira  se  continuaba  la  maidia 
eso  miwba  lentitud ,  parándose  á  cada  paso  para  dar 
socorro  &  los  suyos ;  y  así  sneedii),  que  habiendo  ca- 
minado cuatro  millas  ,  y  viéndose  muy  na  lt  .-t  ¡«lus 
la  caballería,  tomaron  una  altura  dutide  sentaron  su 
ival  coO'Una  sola  Trcnle  al  enemigo  sin  descargar  los 
tiiieriji'Ñ.  Ci;nni!.)  ailvi: (iiTun  qii"  rr-«nr  tenia  \ a  fir- 
mado ^u  tiUiipo,  arniaiias  la.'^  tiendas,  y  destacada  en 
varios  trozos  la  caballería  á  hacer  forraje ,  levantaron 
de  repente  el  campo  á  eso  del  mediodía,  y  empezaron 
la  marcha  ,  con  esperanza  de  que  la  partida  de  rmes- 
tr<js  cíihallos  rriaidaria  el  sahr  en  su  seguimiento. 
Fero  luego  que  CéiNir  lo  echó  de  ver,  salió  en  su  al- 
cance con  las  legíoars,  dejando  algimas  cohortes  que 
píiarda-eii  el  (■(]ii¡p.'ije ;  y  dando  órden  de  que  á  las 
cualru  la  l.ude  U;  siguiesen  los  íorrajeadtn's ,  y  so 
avisase  á  la  caballería.  Yol'  w  cstapi-ontanu  ülc  al  co- 
tidiano t'jrrt  irio  de  estorbar  la  marcha.  Peleóse  fuer- 
t(>men(e  en  la  retaguardia ,  de  suerlc  que  casi  vol- 
vieron las  esptddas;  murieron  muebos  soldados,  y 
lamlweo  algunos  centuriones ;  ameoaiaba  el  ejército 
de  César  ron  lodo  su  poder.  EntAnressin  tener  tiempo 
de  reconocer  sitio  .i  propi'isitn  pnia  los  roalos,  ni  dis- 
posición de  pasar  adelante,  hicieron  alto  (tor  necesidad 
y  sentaron  su  eainpo  lejos  del  agua ,  y  en  paraje  de 
suyo  mr.l  acondicionado  Cosar,  p<ír  las  tnismas  razo- 
nes m.'inifesladas  arriba ,  no  los  prov(»cu  á  la  haialln, 
ni  pemilió  que  se  armasen  aquel  dia  las  tiendas, 
para  qne  lodos  estuviesen  mas  prontos  á  seguir  á  los 


enemigos,  bien  rompiesen  la  m<irrha  de  noche,  ó 
bien  de  dia.  £Uo8,  advertida  la  mala  situación  do  los 
reales ,  gastaron  toda  la  noche  en  adebntar  sns  repa- 
ros ,  y  niultiplii-ar  cain[)aiiit"ii!os  ;  y  en  lo  (iiímho  (  (hi- 
linuaron  todo  el  dia  siguiente  desde  que  amaneció. 
Pero  cuanto  mas  adelantaban  la«  obros ,  y.  alanzaban 
el  campt».  I.into  ni;js  sp  .ili  jahan  del  agua ;  dando  sa- 
lida y  DU&iüt.du  tt  üH'dio  al  i'uñu>  presente  ctn  oti'os 
males.  La  primera  noche,  nadie  salió  de  los  reales  & 
hacer  aguada.  Al  dia  siguiente,  dejando  en  ellos  una 
corla  guarnición  ,  sacaron  todiis  las  tropas  al  agua; 
|,i':üá  ii  alif  se  ernió  á  hacer  forraje.  Ci'sar  queiia 
mas  v  erlos  darse  tan  mal  trato,  y  sufrir  una  condición 
miserobU»  que  presentarles  la  Batalla;  con  todo  eso 
(üsj.nst)  eercarlos  con  foso  y  miualla  para  f  u  t.  r,i  r 
£us  codtiiuias  y  repentinas  correrías,  á  cu)0  recui^o 
veía  que  (in  cisametite  habían  de  acudir.  Cnl4iices, 
pre(  i.>^idos  de  la  faíla  de  pa-(r>.  y  para  estar niasdes- 
embaiaz;:dos  en  la  niatclia,  dii  tuii  úixlen  de  que  se 
matasin  todas  las  b'^stias  de  carga. 

Lu  estos  coi>ceptos  y  mi  iiiobras  se  gastaron  dos 
dias.  Al  tercero,  que  iba  ya  muy  adelantada  la  obra 
de  Osar.  p;na  estorbarla,  dirn  n  la  sM'flal  como  á  las 
dos  de  la  larde ,  sacaron  sus  legiones ,  y  bis  pusieron 
en  forma  de  batalla  al  fronte  de  sns  roaies.  GésarUto 
loliiar  las  suvas  de  la  rhrn  .  diót'irdi  n  de  i|ui'  viniese 
u  incorporarse  ja  caLaíli  tía,  \  loruiu  í.u  batidla  por 
excusar  el  deshc;nor  de  que  parei  ¡ese  haber  rehusado 


(1  I  oiidiate  conlií»  la  opuiion  de  if  d(  s ,  y  la  fama  do 
los  moldados.  Pero  las  cansas  ya  dichas  le  movian  á 
lili  1)11  rer  venir  á  las  manos  ;  y  mas  cuando  la  corte- 
dad del  terreu(»,  aun  puestos  en  fuga  ios  enemigo.4, 
todia  dar  poca  reputación  á  la  victoria;  pues  solo 
labia  dos  iiiida>  do  di-taruia  do  un  campo  ;!  otro,  do 
a  cual  ocu(>aban  dos  parte  s  lus  ejércitos  ,  quedando 
a  tercera  para  la  arrcnifiida  y  choqtie  de  las  tropas. 
Trnhadn  la  ix  íoa  .  la  misma' cercanía  dr  los  reales 
daba  pronta  retirada  ¿  los  vencidos  ¡  por  lo  cual  es- 
taba resuelto  á  defenderse  ai  le  acomelian.  h  pnn 
vorar  el  primero. 

ti  ejercito  de  Afranio  estaba  dividido  en  dos  trozos, 
ccmpuesio  (Ir  !.fi>  cinco  legiones ,  y  las  cohortes  an- 
charos formaban  otro  tercero  de  reserva.  El  du  Cé- 
sar se  oomponia  de  tros  divisiones ;  la  primera  cons- 
taba d>'  ciuiiro  I  I  hurtos  do  cada  una  de  sus  cinco  le- 
gión'S  ,  á  (|ue  se  seguuui  las  otras  dos ,  formadas 
cada  nna  de  tres  cobories  de  cada  legión.  Los  honde- 
io> )  tircheros  ocnpatiaa  el  centro,  y  caballería 
cubría  lüa  alas. 

XVIi.  Formadas  los  ejércitos  do  esta  manera,  pa- 
recía qne  uno  y  otro  mantenían  su  resolución  ,  Cé.'nir 
de  no  dar  la  batalla  sino  le  ponían  en  precisión,  Afra-' 
nio  de  estorluir  los  trabajos  de  (^é.^ar.  Alargóse  el  ne- 
gocio ,  y  se  mantuvieron  así  las  baces  basta  ponerso 
el  sol ,  que  entónces  wm  7  otros  se  rotiraron  i  sns 
reales.  Al  dia  siguiente  dió  Cesar  forma  de  concluir 
las  obras  empezadas ;  y  elli-s  t(>niaron  cómo  bailarian 
vado  pai-a  pa.<ar  el  Segre.  Advertido  esto,  mandó  Cé- 
sar que  la  ínfanicría  lifrrra  alemana,  y  parte  déla 
caballería  pasasen  del  (.tro  lado,  y  apostó  variasguar- 
niciones  en  las  orillas  del  rio. 

Kntonccs ,  finalmente ,  tomados  todos  los  caminos, 
habiendo  tenido  cisatro  dias  sin  pasto  á  los  caballos, 
iijin:  ados  de  la  falta  de  agua  .  de  li  fia  \  do  trigo,  pi- 
dicrou  una  plática ,  si  pudiese  ser  en  piiraje  desviado 
de  Im  soldados.  Negada  esta  pretcnsión  ,  y  concedida 
lu  plática  á  pro.-.onciade  lodos,  si  querían,  so  ontropó 
á  Cesar  en  rehenes  el  hijo  de  Afraoio.  \  iitieron  al 
[laraje  que  seflaló  Cx'sar ,  y  á  la  vista  do  ambos  ejér- 
citoa  nMn{ifó  Afranio  ta  j^atica  diciendo .  «que  niCé- 
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Rar  ni  sus  tropas  lidiinn  mirnr  ron  iiKli.iriiacionol  que 
í>|Iti>  hnliiosen  pivU-mliilo  guardar  íidolidad  á  sti  f;e- 
m-iiil  r.ii.  I'oiniK'vo;  poro  que  habían  hecho  ya  lo 
ba-lanU'  por  su  (i!)IÍLrarion  ,  y  padicidn  haría  pena, 
babienUü  llegado  al  úilitno  exlreino  de  fallarles  todo 
lo  necesario ;  qnc  al  presente,  cercados  casi  como  fie* 
ras,  se  les  rorlahn  A  nf^iia,  y  se  Io«  es!()ri).'il)n  la  mar- 
cha ;  ([lio  ni  el  cuer[H)  podía  \a  tolerar  tai  Irahajo,  ni 
p|  ánimo  tanta  ignominia,  y  asi  S4>  confesalian  venci- 
dos ;  solo  pedian  y  siiplicalian  ,  si  riurdaÍKi  al.t:nn  lu- 
gar á  la  clemencia  ,  nu  tuviesen  jwr  nrcesai  io  llegar 
con  ellos  ti  dkimo  suplicio.  »  Estas  razones  diju  con 
las  maywes  muestras  de  sumirtion  y  humildad. 

A  las  cuales  respondió  Cesar .  « "que  á  nadie  con- 
venian  mas  que  á  el  la  Iü-iíh  íí  y  i  <  ¡uni^  'i ación  que 

Sroponia ;  porque  lodos  los  demás  habían  hecho  su 
eber  por  so  paHe.  Rn  primer  lugar  él  mismo ,  que 
teniendo  buena  disposición  .  Iiienr  y  licuipi)  iptirlimo 
no  había  querido  venir  á  las  manos  ,  porque  estuviese 
todo  indemne  para  establecer  la  pa?..  Bn  segando  In- 
par  su  eji'i  cito,  <iue  habiendo  recibido  un  agravio  no- 
torio, en  la  ninei  le  de  sus  ciinariidns  ,  conservó  y  pro- 
tegió á  los  que  tenia  en  su  poder.  En  tercero  sus  pro- 
pios soldados ,  que  Iralai'on  por  si  de  loé  igusles  de 
paz ,  p<>nsando  8$f  mirar  por  la  vida  de  todos  los  sn- 
Aos.  Así  que  lodos  habiaii  mostrado  su  inclinación  á  la 
blandura;  solo  los  capitanes  nu  babiaja  a uerido  volver 
los  ojos  á  ta  paz ,  ni  goardedo  el  derecno  de  las  tre- 
guas, malanao  cnielisiinainentc  á  unos  lieinitres  in- 
defensos ,  y  engajados  de  su  sincei  idail  en  el  tieniiio 
dé  las  pláticas;  que  les  habia  venido  i\  suceder  lo 
qi:<'  MKhnananu'nte  acontece  á  los  denuisiado  Perli- 
na cir  v  arrogantes,  que  recurren  al  fin  y  soficilan 
ron  ansia  aquellos  nii>mos  arbitrios  que  poco  antes 
han  menospix'ciado.  ^o  pretendía  ahora,  por  verlos  en 
aquel  abatimiento,  y  tener  en  las  manos  tan  oporimia 
(KMsinii .  medios  de  aunu'ntar  su  poder,  sino  que  se 
licenciasen  aquellas  tropas ,  que  tantos  años  habiau 
mantenido  contra  su  persona.  IMies  nd  por  otra  razón 
se  halúan  i  n\i  m!o  á  Fspafta  seis  legiones;  .  y  aü-tado 
alli  la  seplima,  ni  prevenido  tantas  y  tan  k'-thIi  s  ar- 
madas, ni  nombrado  tantos  capitanes  experimentados 
en  la  guerra.  Ninguno  de  (>stos  preparativos  se  dirigía 
h  apaciguar  las  Espanas ,  ni  á  las  urgencias  de  la 
provincia  ,  (]:ie  ñor  la  larga  paz  no  necesitaba  de  au- 
xilia alguno.  Uabia  largo  tiempo  que  todas  estas  pre- 
paraciones se  enderazaban  eontra  él.  Gonlra  él  so  ea- 
lablecina  nuevas  esp<*cies  de  sobiernos,  como  que  OD 
.solo  sugeto  presidíese  cerca  de  Roma  á  los  negocios 
políticos,  y  obtuviese,  mochos  aftos  ausente,  el  mando 
de  dos  beíii  osisimas  provincias.  Contra  él  se  trastor- 
naban los  derechos  de  fos  magistrados,  no  en\iando 
go!)' I  ii.idores  i  las  provincias  desde  la  pretura  y  con- 
sidado ,  como  siempre ,  sino  sogelos  particolares ,  y 
elegido^  por  partido.  Solo  contra  él  no  valbi  ta  emna 
<le  la  f-ilad  ,  llamándose  á  mandar  las  tropas  personas 
experimentadas  en  las  guerras  anteriores.  Solo  con  él 
no  se  (^rvaha  lo  que  siempre  se  ha  concedido  á  lo- 
dos los  generales,  <juo,  acabadas  ron  felicidad  sus  ex- 
pediciones ,  se  restituyen  á  su  {>atria  con  alguna  honi'a 
6  á  lo  menos  sin  ignotuinia  ,  licenciando  su  ejferilo. 
I.os  cuales  agravios  habia  llevado  y  llevarla  con  pa- 
ciencia :  ni  li  ataba  al  presente  de  retener  consigo  el 
ejército  que  ellos  mandaban,  aunque  no  le  seria  «lifi- 
culloso,  sino  que  no  le  tuviesen  ellos  para  emplearle 
contra  él.  Y  asf ,  conforme  á  lo  dicho,  saliesen  al  ins- 
tíuile  de  las  prci\iticia>i y  liren'ia^en  el  ejercito:  si  l) 
hacían  así ,  u  ninguno  .«e  baria  daño  .  y  que  esta  era 
ki  Ahima  y  única  condición  de  la  }>.i/.  »  ■ 
fué  muy  agradable  esta  resolución  á  los  soldados . 


NDEZAS  DE  U  TIERRA. 

como  por  sus  muestras  la  |mIo  MMeer .  pues  coan- 
do ,  vencidos ,  debían  esperar  a%nn  mal  tralamíemo, 
salían  de  alli  con  el  premio  de  so  licencia.  Como  .<(o- 
bre  el  lugar  y  tiempo  de  ella  se  moviese  alguna  di- 
ferencia ,  empezaron  todos  &  significar  con  vocrs  y 
ademanes  desde  la  trínchera  donde  estaban  ,  que  se 
les  dcspa(  base  al  inslanle ,  dando  á  entender  que  pnr 
mas  plabras  aue  se  diesen,  no  quedaba  seguro  su 
partido  si  se  diferia  para  otra  oeasnn.  Habienoo  pasa- 
do algunas  razones  sobre  esto  de  tma  y  otra  paite,  se 
acordó  que  se  licenciase  desde  luego  á  los  que  t«Miían 
posesiones  ó  domicilio  en  Espa&a ,  y  los  demás  en  lle- 
gando al  río  Yar ,  tomando  César  caución  de  <{w:  no 
se  les  haría  ningún  daño ,  ni  se  obligaría  á  nadie  con 
nuevojuínnieiitii  a  aliviarse  en  la  milicia  l'ioiiie'i  ilrs 
víveres  basta  que  llegasen  al  río ;  y  aAadíó,  que  cual- 
qoieracosa  qoe  hubiese  perdido  algono  en  la  guerra, 
v  estuviese  en  poder  de  sus  soldados ,  se  restituyese 
ásu  duefto,  haciendo  justo  aprecio,  y  abonando  el  el 
dinero  p<ir  aquellos  efe(  tos.  Cualquiera  otra  diferen- 
cia que  habían  tenido  entre  sí  los  soblados .  s^  la  re- 
presentaron á  César  voluntariamente  en  su  tribunal. 
Pelrevo  y  Afranio  ,  conv)  les  pidiesen  las  legiones  la 
paga  I  casi  en  ademan  de  alapioltaarse ,  p>or  decir 
ellos  qne  ann  no  era  negado  el  plan) ,  suplicaron  á 
César  determinase  este  piuilo.  v  todos  qncdaron  con- 
tentos de  su  determinación.  Licenciada  en  aquellos 
días  casi  la  tercera  parle  del  éjérdto,  mandó  que  fne- 
s  n  delante  del  resto  dos  legiones  suyas,  y  las  demás 
(letras,  con  Orden  de  acampará  pocd  di.>taiicía  unas 
de  otras.  Dió  esta  comimon  á  su  lugaríeniente  Q.  Pb« 
sio  Caleño ,  y  conforme  á  su  decreto  se  dirigió  la  mar^ 
cha  desde  EspaQa  hasta  el  río  Yar ,  donde  se  dió  su 
licencia  á  lodo  el  reste  del  ejéreüo. 


állGaiIltTO  DIL  LISBO  SEOtüOlO. 

!.  Coniliile  próíperodelas  trcpis  de  Ci'far  fol)re  Marsella. 

—  II  Foitítlraciones  contra  Ma: sella,  de  tus  que  anie- 

(IriTil.Édi  s  li)s  habitaiiloii,  pl(¡t  ii  Irt'jíUa?,  —  III.  Lt»s  de 

Milite!!  t  (|u<  lifiiiitati  lii«  lriKU:is,  y  ¡-on  (tl  lit-Mile?  a  en- 
Iri  LMi-e  —IV.  l'.i'aac  ,1 '."esar  M. \arnin  ,  L'o'iern.Klnr  di» 
la  t-paña  ulterior.  Kiitre^:u  dcCadlz,  Carniutia )  Córdoba. 

—  V.  Uemlieii  II  lie  M.u<ella.  I'a.»a  Curio»  al  .Vírica  con  íU 
ejeinti».  — VI.  (  imih  Jii  rii  los  a'i'S  de  liuriioi :  plati»  a  d>' 
i'>U'  íi  1m<  sdldat'n-^  í|iie  esíiiliaii  aícimirlzaiíti^  — VII.  Ba- 
talla (iro^inra  de  Cimiii)  culi  Vani  Teiuendad  de  Curiun 
en  alai  ar  a  .s.iliiira  ijeiieral  del  re\  Juba.  —  Vlli.  Batalla 
adversa  ci>n  Juba  )  babura.  Muerte  üc  Curlon,  y  dcrruU 
deaucjércllo. 

I.  Mientras  pagaban  estas  cosas  en  Espafla .  el  lu- 
garteniente C.  Trebonío,  á  cuya  dirección  había  que- 
dado el  cerco  de  Marsella ,  ernpezó  á  sitiar  la  ciudad 
por  dos  partes  con  nianteleli'< .  /;;rz(  s  )  ton  e-;  una 
de  las  cuales  es!ab.i  próxima  al  puerto  y  astillero ;  y 
Otra  á  í\<\\w\  paraje  por  doode  desdeCspAa  y  Francia 
se  entra  en  aquel  pedazo  de  mar  (pie  lleira  hasta  la 
enibocadüra  del  Ródano.  Porque  .Mai-Si-lla  está  casi  to- 
da rodeada  por  tres  partes  de  mar:  la  cuarta  tiene  es- 
trada pnr  tierra.  ¡Has.  la  partf  de  este  espacio  qua 
mira  al  (  astillo ,  hace  uiu\  difícil  el  asalto  por  la  de- 
fensa de  su  iialiiral  situación  ,  y  por  un  valle  muy  pro- 
fundo. Mandó  juntar  C.  Trebooiíouna  gran  multitud  de 
caballerías  y  gente  de  la  provincia  para  perfeccionar 
sus  trabajos*,  v  conducir  cantidad  de  mimbres  y  ma- 
dera :  prevenido  lo  cual,  levantó  un  valladar  de  ochen- 
ta pies  de  aho. 

i'ero  eran  tantos  los  prepar.ilivos  de  giierra  que  de 
tiemix)  .tuliguo  habia  en  la  ciudad,  y  tanta  la  multi- 
tud de  máquinas ,  que  ti  l  li  iliia  uiantelelcs  noe  bali- 
tasen k  wtsMr  m  fuerza.  Tenían  chuzos  de  doce  pies 
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ée  largo,  abuzados  en  punta  ,  y  dwparados  coii  ha- 
Hnlas  grandísimas ,  qne  pasando  cotmolJat  de  bar- 
das, llegaban  á  clavarse  on  la  tierra.  T  asi  se  aAadió 
una  galería  de  dos  maderos  de  un  pie  de  grueso  jun- 
lOB  1100  con  oiro,  por  dentro  de  ta  ^uai  se  basaban  los 
materiales  de  mano  en  mano.  Caminaba  aelante  una 
tortuga  de  si'scnla  pies  para  allanar  el  terreno ,  fa- 
bricada también  de  maderas  muv  fuerte«i ,  y  cubierta 
ée  cuantos  reparos  podian  defenderla  áei  fúeigo  arro- 
jadito  de  la  nuralla ,  y  de  las  piedras,  fen»  la  gran- 
deza de  la.<  forlifil  iK  ¡(irifí;,  l.i  ;ilUira  del  muro  y  (Il-I.í-? 
torres,  y  la  mulliUid  de  iiiát]iiinas  retardaba  loUa  la 
disposición  de  nuestros  trabajos.  Demás  de  esto ,  los 
albicos  ha'iíin  c(>tilínii,i>  <,íIííI;í«;  ríe  la  plazn  á  [loiu  r  • 
fuego  á  out'atro  valladar  v  torn's  ;  la>  cuales  retUa- 
saban  fácilmente  los  nuestros ,  lia^t;i  obligar  á  meter- 
se dentro  de  la  ciodad  con  muclio  daAo  ¿  loa  ^e  las 
hacian.  .  • 

Entretanto,  T..  Xi-iJio,  nuiailu  |>'ii  Pompeyo  al  so- 
corro de  L.  Domicio  y  de  los  marsellcsea,  con  diez  y 
seis  navios,  de  los  enaln  algunos  tenían  las  proas  re- 
vertidas do  bronce  .  pn-irt  el  estrecho  de  Sicilia  ,  lia- 
Uaodo  descuidado  y  desprevenido  á  Curíon ;  y  arri- 
bando h  Hesina ,  bny6  de  aqni  toda  la  gente  principal 
y  el  «enaflo  porim  tcrrm"  n-ponlino,  y  él  saró  una  na- 
ve del  ablillero  de  aquella  p!a/^,  la  afladiú  á  la:?  de 
so  escuadra,  y  llegó  al  cal)o  de  su  viaje  á  Marsella. 
Despaché  con  secreto  una  lancha  k  dar  aviso  de  su 
lleuda  i  Domído  y  k  loemarsell^M,  exhorlindolos 
con  grandes  instancias  á  q:u-  volviesen  á  li  ¡ti  '  ron 
la  armada  de  Bruto,  contando  con  sus  naves  au.viliarus. 

Los  moradores,  después  de  la  pasada  derrota,  ha- 
bían sacado  de  sus  astilleros  ii:ii,i|  número  do  navts 
viejas,  y  las  babíancompue>tij  y  p.  rlrechado  cmi  ¿uiaa 
diligencia:  tenian  abundancia  i*emeros  y  pilotos, 
habtan  añadido  los  barcos  de  !<>>  pescadores ,  y  los 
hablan  cnbierto  de  parapetos  |>aia  defender  á  los  re- 
meros deJ  tiro  de  hi<  (laníos ,  y  los  habían  cargado  de 
flechen»  y  máquinas  uavaies«  Pertrechada  de  tal  mo- 
do ta  escuadra ,  animados  todos  de  los  ruegos  y  II- 
grimns  di'  Io<  ancianos,  de  las  matronas  y  doncellas, 
para  que  socorriesen  á  la  ciudad  en  el  último  peligro, 
ae  eimiarcaron  segunda  ves  eon  nó  menos  animo  y 
fonfrnnza  qtie  antes.  Pori|tif  sitóle  ncnntrrer  por  nnli- 
nario  vicio  de  nuestra  naturaleza,  que  coiUiaiuos  ma.s, 
y  DOS  amedreoiames  también ,  de  las  cosas  no  vistas, 
oenitas  y  desconocidas,  como  sucedió  entónccs,  que 
la  venida  de  Nasídio  llenó  á  la  ciudad  de  esperanza  y 
buen  dese^.  Asi,  luego  que  lograron  viento  á  propó- 
sito ,  se  hicieron  á  la  vela ,  y  llegaron  á  vista  de  Mar 
ttdio  junio  á  no  castillo  llamado  Tonlon,  perleneelent» 
k  Marsella.  Aquí  ordenaron  su  escuadra ,  y  se  evh.or- 
taroo  á  pelear  segunda  vez ,  dándose  y  comunicán- 
dose mnluamenle  sus  designios;  quedando  la  división 
de  la  derecha  al  cargo  de  los  de  Marsella ,  y  la  de  la 
izquierda  ul  de  .\asidio. 

Dirigióse  Bruto  bácia  elintsmo  paraje ,  acrecentada 
so  escuadra  i  pues  ¿  las  naves  conslnudasen  Arles  de 
ófden  de  C^r,  se  afladían  se{$:  apresadas  á  los  niar- 
selleses ,  las  cuales  habia  refurmaílo  en  los  días  ante- 
riores .  y  pertrechado  de  lodo  lo  necesario.  Y  asi, 
exhortando  k  sus  soldbdos  k  que  tuviesen  como  ya 
rendidos,  á  los  que  h'ibian  vonrido  cuando  tenían  sus 
fuerzas  entera?,  lleno  de  ánimo  v  buenas  esperanzas 
se  enderezó  hacia  el  ene[ni;;().  AfcanKibasc  á  verdes- 
de  loe  reales  de  Trebonio  V  las  allm  as  ,  cúino  toda  la 
juventud  que  babia  quedado  m  la  ciudad ,  y  todos  lus 
uicíanos  con  sus  hijos  y  mujeres,  y  la  misma  guar- 
oicion,  ó  levaulabaii  las  manos  al  cielo  desde  la  mu- 
lalla,  6  visitaban  los  templos  de  los  dioses  iumurla- 

Toxo  m. 


s.ui  (.i  i;uRA  avii,,  lib.  ii,  2  in 

le^,  y  {V)>ir  iJos  ante  sus  simulacros  iiuuloraban  lu 
vicloi  i  I  Nadie  babia  oue  no  creyese  que  ael  éúlode 
aquel  dia  estaban  pcniiientes  todos  sus  intereses  y  for- 
tunas. Purque  se  babiu  embarcado  tuda  la  juvculud 
noble ,  y  gente  mas  distinguida  de  todas  edades  ;  de 
suerte,  que  si  sucedía  una  desgraáa,  veiao  que  no  les 
quedaba  arbitrio  para  hMer  otra  nueva  tentativa ;  pero 
si  r.  s(a>e  aluo  ó  de  las  tropas  domesticas  ,  ó  de  las 
auxiliares,  00  perdian  las  esperanzas  de  conservar  la 
eíttdhd. 

Trabada  H  combate  ,  nada  fall()  á  los  niarsclleses 
para  pelear  coa  valor;  porgue  teniendo  eii  la  iocmo- 
ria  las  recientes  amoncstacMues  de  los  suyos ,  p^dea- 
lian  como  si  pensasen  que  iio  tenian  rih  a  ocasión  de 
di'lVrisa,  y  <jue  los  (lue  pereciesen  en  el  combate,  no 
.se  adclanuirian  miicno  en  su  destino  al  de  todo  el  resto 
de  sus  ooociudadanos;  los  cuales ,  lomada  la  ciudad, 
padeoerian  la  misma  fortuna  de  la  guerra.  Mientras 
calaban  di"sviriif?is  nuestras  naves,  .s"  d.ilia  lugar  al 
prunlo  manejo  y  desU  cza  de  los  pilotos  eoemigos ; 
pt>ro  si  alguna  ves,  aprovecbando  in  ocasión,  apre- 
saban lina  nave  con  li;s  ^arlirts  di'  liieriti ,  acudían 
ellos  de  todas  partes  al  peligro  de  los  suyu!$ ;  y  juntos 
con  los  albicos,  peleando  desde  oerea,  tío  desmaya- 
ban en  el  valor ,  ni  concedían  mucha  ventaja  á  los 
nuestros.  Al  mismo  tiempo  la  esjjesa  nube  de  daidas 
q^uc  arrojaban  de  sí  las  embarcaciones  menores ,  oca- 
sionaba á  los  nuestros  mochas  heridas ,  oogiéndolfr* 
de  improvuo  y  embarazados.  En  esto,  habiendo  dos 
naves  de  trc.s  órdenes  de  remos  avistado  la  nave  de 
D.  Bruto ,  uuu  era  fácil  de  conocer  por  la  divisa ,  ae 
arrojaron  sobre  ella  por  dos  partes  k  on  tiempo.  Bruto 
qup  advirtió  su  resoíut  ion  ,  hizo  tanto  esfuer/o  con  la 
ligereza  de  la  du\a,  «|u<'  adelautánduse  á  ellas  en 
un  breve  instante,  choraron  una  eon  oli-a  tan  fuerte- 
mente, que  quedaron  las  dos  muy  maltratadas  del  en- 
cuentro, y  la  una.  desbaratada  la  proa  ,  se  lii/.o  toda 
prd¡iz->s.  Visto  oslo  por  las  naves  de  bruto  (jiu-  se  !i¡i- 
ilabau  mas  cerca ,  liis  acometieron  en  aquel  embara- 
zo, y  en  no  Instante  las  echaron  á  pique. 

Üe  nada  sirvieron  las  de  Nasidio:  antes  di\sam]i.t- 
raron  el  combate  muy  presto ;  pues  ni  la  vista  de  su 
patria .  ni  las  exiMHiaciones  de  sus  parientes  las  ebS- 
gab  in  á  exponerse  a!  último  |)eli^ro.  Así  que  de  estas 
lio  fallo  ninguna.  Üe  las  di'  .Marsella  cinru  fuero»  echa- 
das á  pique,  cuatro  apresadas,  y  una  se  puso  en  fuga 
con  las  de  Nasidio;  todas  las' cuales  dirigieron  su 
rumbo  hacia  la  España  citerior.  De  las  restantes  s(> 
destacó  una  á  Marsella  para  llexar  la  nolii  ¡a  de  este 
de^istre.  Estando  ya  cerca  du  la  ciudad,  salió  toda  la 
muHilud  k  saber  las  nuevas  que  traía,  á  las  cuales  m 
siguieron  tales  gemidos,  (jn?;  parecía  que  eu  aquel  mis- 
mo instante  era  loma  l  i  la  eiudad:  mas  no  por  eso  deja- 
ron de  hacer  Unios  los  j)repar.ili\o>  pira  la  defensa. 

II.  Advirtieron  los  legionai  i  )s,(]oe dirigían  la>  ob:as 
de  la  m:iUo  di>recha  ,  que  les  podía  servir  de-  un  ;;rati 
reparo  conti-a  las  correrlas  continuas  deloseoemii^os, 
el  levantar  al  pié  del  muro  en  lugar  de  ciistillo  ó  for- 
taleza una  lon-e  de  ladrillo,  que  ya  desde  el  principio 
la  hal)iati  heeh;».  amitiue  de  poca  altura,  para  las  an'c- 
melidaá  repjalinas.  k  esta  se  recogían,  desde  esta  pe- 
leaban, sí  cargaba  sobre  ellos  alguna  fuersa  superior, 
y  desde  esta  salían  corriendo  á  rechazar  y  seguir  el 
alcance  á  los  en;5migos.  Kvíendiase  esta  por  todos  sus 
lados  treinta  píos ,  y  tenían  cinco  de  grueso  las  pare- 
des. Mas  después ,  eotno  la  experiencia  es  la  maesti  a 
de  las  cosas,  por  la  diligencia  de  los  hombres  se  alcauzó 
que  podría  ser  de  mucha  útiUdad  levantarla  hasta  lu 
altura  de  uoa  torre  regular ;  lo  cual  se  ejecutó  do  esla 
manera : 
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Luego  que  l;i  «Uma  de  la  U>i  rc  llt  yw  al  pi  iiiu*r  pÍso, 
hirieron  encima  un  suel»,  de  manera  (inc  las  cabezas 
(le  I.is  vigas  se  ( ubrlfíoii  ron  la  rábrica  de  las  paivdcs, 
ftíia  que  nada  ftiibn  siüit'se  á  donde  pudiese  pegar  el 
iuego  de  los  enemigos.  Sobro  eslc  priiner.piso  prusi- 
gtiierun  la  fábrica  de  kHlrillo  en  cnanlo  podiau  ciclar 
cubiertos  del  lecho ,  de  lo»  manteletes  y  xanos.  Pa- 
sieron  sobre  él  dos  vigas  en  cruz  nó  b'jos  do  los  ex- 
treiDfi^  Ó»  las  paredes,  con  qno  suspender  este  tejado, 
que  deMa  servir  de  eobieila  á  la  torre ,  y  sobre  éstas 
ecliai  üii  uli  ;¡3  atravesadas  aseguradas  con  pernos  muy 
fuertes.  Efcl;ií^  eran  alj^  mas  larcas  y  sabenles  de  los 
extromoa  d*'  l  is  paredes^  para  sa^'úder  de  ellas  una 
cubierta  y  (Ii  Íi  ikIit^c  ,  y  lerbaiar  k»  tiros  mientras 
dta-aba  la  faln  ita  al  rt  f¿iu\rüo  de  ella.  Cubrieron  con 
lodo  y  ladrillo  el  tejj.do  hecho  de  esta  forma,  para  que 
no  le  perjudicase  el  fm  ?:o  eneiuigo,  y  le  echaron  en- 
cima varios  maderos,  p.iiaquc  ni  los  dardos  dispara- 
dos con  m/i<|iii[i;is  dcsliii  ii  sen  el  madi^ajc,  ni  las  pie- 
dras arrojadas  con  ingenios  desbaratasen  el  euJiwlii- 
liado.  Además  de  esto  hicieron  ti-es  eaterones  de  caíbles 
de  áncora  de  igual  altura  á  I:i  de  la  torre,  y  ( untro 
pies  de  ancho,  los  aiales  alaron  colgantes  de  Jas  m- 
gns  que  sobresalían  en  la  torre  por  las  tres  cat  as  que 
uiiraban  al  enejnigo :  cuya  defensa  habian  cxijerimen- 
lado  en  otras  parles  no  poderse  pasar  con  ningún  dar- 
do, ni  otra  máfjuin».  Luego  que  la  pjírle  de  la  lorn- 
concluida  quedaba  cubierta  y  resguardada  de  ios  Uros 
del  enemigo ,  pasaron  los  manleletea  i  otras  obras . 
eontiiuiando  en  sus¡)ender  y  levantar  con  poleas  la  cu- 
bierta desde  el  primer  suelo,  elevándola  cuanto  alean- 
rabflulas  esteras.  Dentro  de  t'>ta  i  ns-'i¡ii  <!a- 

dos  y  ocultos,  il>an  faliriramld  Ins  p;ir<-íies  de  ladrillo; 
y  después  dando  otro  torno,  toiualnm  lugar  para  in-ose- 
enir  laTibrica.  Cuando  era  tiero^  de  echar  otro  suelo, 
volvían  á  nrraar  como  al  principio  otras  vigas  salien- 
tes bien  aíittuzadas,  sobre  cuyos  extremos  elevábanla 
cubierta  y  las  esteras  A-í  faln  irardii  c*a\  toda  secun- 
dad siii'daQo  ni  peligro  alguno,  una  tone  de  seis 
altos,  dejando  en  la  misma  librica,  y  en  jmrajes  a  pro- 
pósito troneras  abiertas  p.ii  a  disprar  1<  s  tirus. 

Cuando  ijonÜaron  que  po<lriau  defender  desde  aque- 
lla torre  las  obrat  ¡nmediataa ,  empelaron  á  fabricar 
una  galería  desi'^^'nta  p'u's  de  largo,  \  maderos  dedos 
niés  de  grueso,  para  ir  desde  su  torre  de  ladrillo  á  la 
toire  y  muralla  im  eneuúgo;  cuya  forma  era  esla:  co- 
locábanse primcrameeile  en  el  suelo  dos  visas  de  igual 
longitud ,  a  distancia  de  cuatro  ¡ñH  «na  de  otra ,  so- 
brt-'^tas  (  nales  se  elevalvui  unas  coluoas  de  cinco  pies 
de  alto  Kstas  se  aseguraban  entre  $i  con  un  madero 
mas  petiuefto .  y  un  poco  indinado,  sobre  el  coal  se 
babian  de  asegm  ar  las  vigas  (pif  babian  de  cubrir  la 
•  galeria  Pooian  encima  maderos  de  d<is  pies  unitlos 
«•(.n  planchas  y  clavo»,  fara  lo  último  del  techo  de  la 
galería ,  y  á  los  extremos  de  las  mí.ms,  alian  unas 
latas  de  madera  cuadradas,  de  cualru  dedos  de  ancho, 
pare  eontener  los  ladrillo»  de  cine  después  se  cubría  la 
iilira  Do  esta  m^íerr».  fabricado  el  lecho  en  aisiuinu- 
cion  y  declive,  segHii  estaban  aseguradas  tas  vigas  en 
las  traviesas,  se  iba  cubriendo  con  ladrilla  y  lodo,  para 
míe  estuviere  seginx»  del  fuego  que  ar«áaban  desdi'  la 
imiralla.  Sobre  el  ladrillo  se  extendían  eneros,  a  Un 
de  que  el  agua  ipie  despedían  p  ir canales,  no  pis  !i  - 
levantarlos;  y  sobre  los  cueros  ?e  poniau  otros  inade- 
roa,  para  qne  ni  el  fm-go .  ni  las  piedras  los  desbara- 
tasen Toda  esta  obra  se  fabricó  cubierta  de  mantele- 
ta junto  á  la  misma  lorn*.  y  de  repenU%  sin  pensarlo 
lo»  enemigo»,  «en  tinos  kkIÍIIos  como  los  ijiie  se  ii;;m 
iwra  Iwtar  las  tun  es  al  agua,  la  íneroo  arruuaudu  a  la 
torre  de  elloí,  hasta  juntarla  con  el  cdiDcic. 


Amedrentados  al  pronto  los  em  iuigos  con  este  pe- 
ligro, trajeron  con  iwlancas  todas  las  mayores  piedras 
que  pudieion,  y  las  dejaban  caer  sobre  la  galería  desde 
la  muralla.  Pero  la  firmen  de  la  materia  resistía  bien 

los  p  I|H  -  y  cuanto  caia  sobre  !ri  ol)ia  n  shalada  jwr 
su  jiendjeulü.  Á  visla  de  esto ,  mudaron  de  parecer. 
Llenaron  mnehoe  barriles  de  resina  y  pez ,  les  pusie- 
ron  fuego  .  v  los  airojanm  Mibic  ella  ;  [)ero  se  resba- 
labtUi  del  misuiu  modo ,  y  con  hor<|iiillas  y  varales  so 
apartaban  de  fa  obra.  Entretanto  los  soltlad(>s  debajo 
de  la  galiTÍa  an*aneahan  pon  pn!;airas  las  piedras  d(* 
la  torre  en  míe  esli  ihaban  lus  ciinii'iiloí;.  La  galcí  ía 
era  (lerendi(la  por  los  nuestros  con  ingenios  y  dardo» 
desde  la  torre  d«t  ladrillo,  y  eran  retirados  lo»  onernt- 
gos  de  la  mnralla  y  de  hs  torre»,  sin  arbitrio  pora  la 
defensa  (Ir  ellas  Arrii;n  ailas  ya  muchas  piedras  de 
la  t4irre  tinnediata,  cuvá  una  parte  de  ella  con  una  ruina 
irpeniina,  quedando  la  restante  en  disposición  de  ve- 
nir al  sticlü. 

Lnlúnces,  eonnnn  idus  los  enemig(»  de  aquella  rui- 
na, perturbados  de  tan  inopinado  pelHsni,  conste ma- 
dos  de  la  ira  de  los  dioses  ,  y  temerosos  del  saco  de 
ia  ciudad,  salieron  de  las  puertas  desannados,  exten- 
diendo las  manos  á  los  (  ¡ipilam-s  y  al  cj' rc  ito  en  ade- 
man de  rendidos,  i  vista  de  esta'  novedad  eaó  toda 
la  disposidoQ  de  la  guerra,  y  parando  el  asalto,  sede- 
j:M(»ii  llevar  todos  del  deáeo  de  oir  \  ser  lo  que  quo- 
rian.  Luego  qne  llegaron  los  enemigos  á  ios  capitiiues 
y  al  ejército ,  se  echaron  á  sus  piés ,  u  snpliduKlole» 
esperasen  la  venidii  de  César:  qitp  ya  veían  tomada 
la  ciudad,  concluidas  las  («bias  }  dei libada  la  torre;  y 
así  desi.^ian  de  so  defensa :  que  no  podia  haber  ae- 
tencion  alguna  en  ser  enli-egados  á  discreción  al  saco 
de  los  soland;)s ,  si  á  la  llegada  de  i^esar  no  bieiesen 
cuanto  lí's  (jnii'iiase;  pi  i  u  les  hadan  presente,  qne  si 
llegaba  á  derribarle  la  torro  do  todo  punto,  no  se  po- 
dría eontener  á  bi»  tropas  de  entrar  en  In  ciudad  con 
la  espiM  nnza  de  la  pic-a  .  v  destrnirin  entoranieiif '  " 
t-sUis  V  otras  l  azones.x  iiiejantes  expusieron  como  bien 
instruidos ,  con  grande  compasión  y  lágrimas :  de  la» 
cnales,  movidos  lus  capitanes,  retiiamn  a  los  soldados 
de  las  obras,  e  inlerriiinpieron  el  asalto,  dejatulu  cuer- 
pos  de  guardia  en  todos  los  trabajos:  y  hecha  por  com- 
pasión una  especie  de  tregua ,  rcsoívioron  enerar  in 
venida  de  César. 

111.  .No  se  dispariiba  un  dardo  di>sde  la  muralla,  ní 
de  parle  de  los  nuestros..  Como  en  negocio  cuocluido, 
todos  aflojaron  en  el  cuidado  y  diligencia.  Porone  Im- 
bia  escrito  Cesar  á  Trebotúo  ein  ai  ^'¡índole  nuiclio  pro- 
curase no  entrar  la  ciudad  pin-  fni-r/a  de  armas,  ue 
fuese  que  airadas  bis  tropas  por  el  odio  de  la  rebe- 
lión, por  desprecio,  y  el  mucho  trabajo  que  ha- 
bian sufrido  cii  el  cerco ,  nasasen  á  cuchillo  la  iKibla- 
cion ,  como  amenazaban  hacerlo :  y  con  dificultad  se 
les  contuvo  cntónccs  de  no  entrar  dentro;  cosa  que 
llevai-on  muy  á  mal ,  paredéi^le»  que  hdiia  «hh- 
sisiido  en  Trebonio  el  no  apoderarse  enMnecs  de  la 
ciudad. 

Pero  la  perfidia  de  lo»  enemigo»  boscó  tiempo  y 

ocasión  oportuna  de  poner  en  i  jecnrion  sus  fraiidn- 
lontos  designio*;.  V  así,  dejando  pasar  algunos  dia«,  en 
que  los  niit  slros  habian  aflojado  en  su  diligencia  ,  y 
eiitresádüse  al  ue.<»canso,  de  repenl;\  ñ  h  hora  deme- 
(liuilía  ,  cuando  unos  se  babian  retirado  de  las  obras, 
y  otros  |)ür  el  continuo  Inibajo  se  habian  entregado  al 
sueAo  en  ella»  mismas,  y  cataban  además  arrimada», 
y  aun  guardadas  toda»  ns  amas,  se  echaron  fuera  de 
las  pn^'rtns,  y  am  un  grande  y  favoraljte  viento  pu- 
sieron fuego  á  las  obras.  Tomú  tanto  cuerpo  per  el 
mticho  aire ,  que  i  un  mimo  tiempo  ariGan  el  valla- 
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dar,  los  ni.inlclflos ,  \,\  Un\w^i\ ,  la  lorrc  y  máquinas 
murales,  >  fueron  cunsunudas  (odas  oslas  obras  aiilfs 
que  »e  pudiese  advnür  cómo  hahia  sucedido  (al  íra- 
raso.  Movidos  los  nuestros  de  la  despnií  i;i  i.'penlina, 
cebaron  mano  á  las  amias  que  pudiero» ;  >>ir(is  salie- 
ron corriendo  de  lus  reales,  v  dieron  (ras  de  los  ene- 
mí^ns;  m>ro  las  lk>elia:«  y  dardos  que  dLHparaban  desde 
In  muralla,  s<>r>ian  de  es(orl>o  para  seguir  á  los  qiie 
fie  n  lir.iban  huyendo.  Pusiéronse  á  ciibinin  tl.  hajo 
del  raivu,  doaüe  pegaroo  fuep  coa  vnkra  liltcrlad  á 
k  ^tlcHt  y  i  b  torre  de  iadnilo.  Oe  e«la  nancra  p^'- 
rcció  en  un  in?l;inIo  el  trahnjii  dü  muchos  mc^ii's  por 
la  de&leaUad  üc  Iuh  enemigos  y  la  fuenui  del  viento. 
VdvieriOl)  á  intentar  lo  rai^io  ál  dia  si^uienle  OOn  la 
misma  oríi^iun  I  !  Nienlo.  Uíeieronuna  salidit  nm  mn- 
vor  fonOauz;i  .1  iii  uira  torre  y  (rinchera ,  j  an\»jaruu 
oenlro  mucho  fuofi^o ;  p4>ro  los  nues(ro.<*,  asi  rumo  ha- 
bían aflojado  en  el  leson  y  diligencia  del  tiempo  pa- 
sado ,  asi  avisados  por  la  fotalidad  del  dia  antes ,  te- 
nían prevenidos  Indos  losrecuriios  para  la  defensa;  de 
suerte  auc ,  ma(aiuio  á  muclit)$  dis  los  enemigos ,  re- 
liraroQ  Msb  b  eindad  á  los  demis,  sin  haber  lo^do 

811  ¡Iltt'llti). 

Tralu  Ti  i  buuio  de  cuuiponer  y  reparar  las  ohras 
perdidas  con  mucho  mayor  empeflo  de  las  (ropas.  Por- 
que, \ii'í)díi  (U'.struidus  sin  fnilf)  laníos  lral)aj<»s]v"pre- 

earalivüs,  y  áiiiliendo  graveiueiiU?  auc  hubiesen  hecho 
nrla  de  su  \alor,  quebrantando  las  treguas  con  tal 

Eorfla  i  no  babieodo  de  donde  traer  materiales ,  por 
aber  cortado  y  condueMlo  euantns  áitoles  halñanu- 
ll.idn  en  lodo  el  di-ti  ilo  de  M;irsi  ll.i,  emp»'zat(tii  á  cnu^- 
truir  uo  valladar  de  nueva  fábrica,  y  nunca  oído,  hecho 
de  dos  maraUas  de  ladrillo  de  sea  pies  de  grueso , 
nibii  rtas  con  un  sneld  pe  r  cnoiiiia,  \  casi  de  iu'ual  an- 
chura al  fabricado  aiili'b  de  ioa«leru  y  tierra.  Cuando  el 
espacio  entre  los  dos  muros,  ó  la  debilidad  de  la  na- 
teria  lo  pedia  ,  intctinitiian  colunas  y  \í^ms  ntniveí::»- 
das,  que  asegiiraM  ii  la  ubra ;  y  cuanto  iban  fid)rii  ando 
il>an  cubriendo  c(»n  gruesos  maderos,  y  e.sto.s  con  barro. 
Cubierto  el  soldado  coa  ei  muro  por  la  derecha  o  ix- 
«foierda  del  lire  de  los  enemigos ,  v  al  resguardo  de 
ius  iuaiit<'li  lc.>  |»ir  (  i  frcnl*'.  condiina  h  do  lo  i»*'<  r-a- 
no  (tara  la  obra  hii  peligro  alj^uno.  Eo  puco  tiemiH)  se 
concluyó ;  reparándose  «nevemenle  el  oallo  de  nn  tra- 
bajo tan  largo  con  el  esfuerzo  y  diligencia  de  \n<i  mol- 
dados. Donde  par<'ció  conteniente  se  dejaron  puertas 
en  el  muro  para  las  salidas. 

Cuando  vieron  los  enemiffo?  que  !o  qne  esperaban 
no  podría  componerse  en  luiuho  iiciii|i().  sr  liabía  re- 
parailn  ,  con  la  diliut  ticia  y  trabajo  de  pucos  dia.s,  de 
suerte  que  ningún  arbitrio  quedaba  oi  á  la  desiealtaü, 
«ii  la  salida,  con  que  hacer daBo á  las tropaa eoo  b 
fuerza,  ó  con  el  fuego  á  los  trabajos  ;  cuando  conocic- 
roo  que  podían  cercar  del  mi^no  tmdo  con  torres  y 
nmraUa  toda  aqvelb  parte  deb  ciudad  que  tenia  en- 
trada por  tierra:  de  forma  que  nnn  no  les  (quedaba  re- 
corso para  inanlenei-se  en  sus  propias  fortificaciones; 
íItct  casi  levantadas  DMi  norsllas  al  pié  de  las  su- 
yas por  nuestras  Iropas,  y  que  se  imilil izaba  por  la  cer- 
canía el  uso  de  sus  má<|uinas ,  en  que  leuian  pueblas 
grandes  esperanzas;  por  último,  conociendo  que  pues- 
tos 00  di^Kwioion  de  polcar  desde  el  oiuro  y  las  tor- 
rea, no  eran  canees  de  conlrarealar  id  valor  de  los 
nue.siros ,  reeamerDii  á  laa  misBias  o^ndicioiws  pan 
entregarse. 

I?.   A  los  pr¡iici|)io.4  de  la  guerra,  cuando  M/  Var^ 

n  n  tnv  t  iioiícia  en  la  Kspana  ulterior  d  •  In^  ^•n  csos 
ocihímIus  en  Italia,  desconCaudo  del  p  i  udo  de  i'otu- 
p(>yó  .  trataba  de  ami-tlad  ios  intn  1  le  O.sar,  di- 
cicodo  «  que  había  sido  prroeupado  cou  la  tenencia  de 
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PomjH'yi.  ^  pr'  fiabia  itili'ipne>l(i  sti  palabra;  |ktO 
que  itu  tema  menor  iiiulivu  de  aiiuatad  con  Ci*saj';  que 
no  ignoraba  la<t  parles  de  un  lugarteniente  4|«e  pres- 
taba un  ofír  io  lie  fídelidad,  i:i  cuáles  eran  sus  fuerzas, 
V  el  JUiioiü  para  Ci»u  ÍA  >iir  de  toda  la  provincia. »  E.S- 
tas  voces  sembraba  en  todas  las  coiiversactones ,  sin 
moverse  á  ninguna  parie.  Pero  desput  s  que  supo  que 
a^sar  estaba  detenioo  tohm  Üwnríh  ,  que  las  trofias 
de  i'elreyo  se  liabian  iní  orpoiado  (  on  de  Afranio, 
que  se  babia  juntado  un  cuerpo  considerable  de  las  au- 
xínsres,  las  grandes  espi'i-nnzns,  la  e\p«»etariiín  y  con- 
>eiiliniienlo  Je  la  provincia  (iIei¡Mr,  el  ac  cidente  quo 
Uabia  .>obn'venido  de  la  escasej  de  \iv«'rc»  sobre  Lé- 
rida .  l4)do  lo  cual  te  escribía  Airtiniu  mas  ddatndu  y 
ponderado  de  lo  que  ei'a  raiOB,  empexó  A  VOIVCRM»  til 
ujuviíuienlu  de  la  fortuna. 

Hizo  levas  de  gente  en  t(^da  la  pmvincia  :  aAadió  á 
dos  legiones  coinplelas  cerca  de  treinta  cohortes  auxi- 
liares :  acopio  gran  poreion  de  trigo  |Kira  enviar  á  los 
de  Mars<'lla,  á  Petre\o  y  Afranio:  dio  orden  á  b  >  ga- 
ditanos de  couKlriiir  diex  galeras :  procuro  que  se  lii^- 
ciesen  otras  en  Sevilla ;  y  roadtijo  i  Cádis 

lodo  el  dinero  y  omanietilo?  del  Icmplo  de  Ib  iridcs. 
Knvio  aquí  de  guarnición  m>ís  colioi  k  »  [irotinciait  s,  y 
dió  el  mando  de  la  ciudad  á  C.  Galoni(>,  caballero  ro- 
mano ,  amigo  de  ivmiiein  .  á  fpiien  habia  enviado  alU 
el  mismo  Uomieio  á  lu  procura  de  una  herencia,  e  hizo 
llevar  á  su  casa  todas  las  armas  |iiU)licas  y  patiionia- 
iTs.  Sembró  además  de  esto  algunas  pláticas  injurio- 
sas á  Cesar,  publicando  mitrlms  veces  desde  su  tribu- 
ii;d  .  que  habia  Irnid')  ci'cai-iitri's  ¡id\ei>os.  <pi"  un 
gran  uiimero  de  soldados  .<ii'yos  se  habiau  pasado  á 
Afhrnio.  y  que  esto  lo  lenb  bien  averignado  por  aulo- 
res  V  mensapTfis  ciertos  y  seguros  (am  estas  n<»li- 
cías  obb^u  a  ios  chidadanos  i'oniaiio»  de  ia  provincia 

alie  estaban  .sobresaltados  á  ofrecerle  para  el  gobierno 
e  la  república  ciento  nóvenla  mil  sextercios  ,  veinb* 
mil  libras  de  plata,  y  ciento  veinte  mil  ino<lios  de  tri- 
go, k  las  ciudades  que  enlendia  ser  amigas  ile  (.1  !-ar. 
las  cargaba  de  mayores  imposicioues:  A  los  que  habían 
tenido  palabras  6  conversación  eontm  el  goMemo  do 
la  república,  les  conli-cab.!  los  bienes,  le-;  enviaba  le  - 
pas, seguía  juicios  contra  ios  particulares,  y  á  toda  ia 
provincia  tomaba  juramento  de  fidelidad  para  con  él  y 
Ponipevo :  \  r(,n  n(»ticia  de  los  sucesos  ocurridos  en 
la  H.H|i<iDa  citerior,  prepaiakt  la  gueira.  Kra  el  modo 
de  hariNte-retirane  él  con  dos  li>giones  á  Cádix,  tener 
allí  las  naves  y  ki  provisión  de  trigo  ( |)orque  sabia 
que  toda  la  provincia  tenia  buena  voluntad  á  Cesar) ;  ■ 
pen.sando  que,  prevenidas  allí  las  naves  y  el  li  i::o,  se- 
ria fádl  alaiigar  b  guerra,  asar,  aunque  le  Uamabóo 
k  RaHa  mnchÍM  cosas,  y  muy  precisas,  con  todo  habb 
resuello  no  dejar  en  Kspaña  nintriinas  ecnlellas  de  la 
guerra ,  sabiemio  que  en  la  provincia  citerior  había 
sembrado  IN>ropeyo  grandes  benelicios,  y  lei^  en 
ella  nmchos  reconnndrn  y  apasionados. 

Y  así  envío  al  tribuno  de  la  |)lel)e  y.  Casio  con  dos 
legtofies  é  ta  E&infia  ulterior,  v  ei  puso  en  marcha 
á  lii  ligera  con  seíscienl'  s  caballos,  y  publicó  un  edicto 
señalando  cierto  dia  ,  para  el  cual  mandaba  concurrir 
á  G'Hrdoba  á  los  magistrados  y  gente  principal  do  toda 
la  provincia.  Extendido  este  edicto  por  (oda  ella ,  no 
buso  ciudad  one  no  envbse  A  Cóndoha  parle  do  sn 
senado  para  el  di  1  >  Pialado .  ni  ciialadano  rom<ino  de 
algunas  oblíj^ciones ,  que  no  concurriese  ílel  mismo  , 
modo.  Al  mtsmo  tiempo  la  audiencia  de  dicha  cíiidad 
babia  cerrado  Ins  purrias  á  Vnrron,  y  pneslo  centine- 
las y  guardias  en  la  nuiralla  y  en  las  torres :  reb«- 
niendo  denti-o  dos  cohortes  lliunadas  edénicas .  «pie 
casttabieolc  habían  ile^pdo,  para  fuamiclvn  de  la 
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plaza.  En  agueliot  mismos  días,  los  de  Carmonn,  obc 
«s  la  cíudM  mas  ftierto  de  toda  la  provincia ,  desalo- 
jaron por  sí  mismos  tus  cohortes  que  Varron  había 
puesto  en  la  fortaleza  para  sa  resguardo ,  y  cerraron 
las  ponías. 

Vnr  lo  mismo  se  daba  mas  prifsn  VniiTii  h  Ifpprir  á 
«..uliz  con  la?  h'giones,  rccclánilusc  no  le  ccrra^i  n  oí 
¡lasu  ó  (1  (  MiiDÍno,  sirndo  lan  propensa  á  César  la  vo- 
íunlad  de  la  provincia.  Ciiatmo  estaba  va  muy  ade- 
lante, le  llegaron  carUiá  de  Cádiz  avisándole,  como  los 
};adilanos ,  luego  que  supieron  el  edicto  de  Cesar ,  se 
babian  «oído  coa  ios  tribunos  de  las  cohortes  que  es- 
taban allí  de  guarnieron  para  echar  i  Calonio  de  la  ciu- 
dad ,  y  entregar  á  Ci  sir  I;i  plaz;i  y  la  isla  :  y  que  to- 
mada esta  resolución,  se  la  habían  bccbo  saber  á  Ga- 
lonio ,  para  que  saliese  de  hiena  Toluntad ,  mientras 
tenia  disposición  di'  poilci  lofiacoríin  p.'Ilirro;  de  cuyo 
temor  movido  Gaioiiio  Labia  evacuado  la  ciudad.  Con 
estas  noticias  ana  de  las  dos  legiones  llamada  Verná- 
cula, á  presencia  d<'l  m¡>in(>  Varron.  v  dr>de  sus  rea- 
les, enarboJó  las  linderas',  luuiú  la  vuelta  di'  Si  \il¡a, 
y  asentó  en  la  plaza  y  los  pórticos  sin  hacer  daño  á 
nadie.  Este  hecho  cayó  tan  en  gracia  á  todos  ios  ciu- 
dadanos romanos  Ae  aquella  audiencia,  que  cada  nno 
llevaba  d"  liiii-;;  i  ■>  límt.-nl  á  ]fs  S'dda  iij,  p;ira  lM~pe- 
darlosen  suca?.!.  Atfiaorizado  YaiTon  coa  esl4>s suce- 
sos ,  y  habiendo  ofrecido ,  torciendo  el  camino ,  reti- 
rarse á  lláli.'a  .  le  IiicirTon  <nhvr  h<  smo't.  qm*  e-sfa- 
ban  ceñudas  las  puerta.-?,  tnióncos,  tomados  todos  los 
cnmtuos ,  envió  á  decir  á  César,  que  estaba  pronto  á 
entregar  la  legión  á  quien  le  mandase.  Kl  le  envió  á 
S.'xtio  César  con  orden  de  que  se  la  entregase.  Kntre- 
gada  rs!a,  pasó  Yarron  á  Córdoba  ,  donde  asislia  Cé- 
sar, y  habiéndole  dado  cuentas  de  la  hacienda  públi- 
ca, le  cntreg6  fielmente  el  dinero  que  tenia  en  su  po- 
der, y  le  manifesld  lodo  el  trigo  y  naves  que  tema  á 
su  disposición. 

César,  habiendo  celebrado  congrego  en  Córdoba, 
dió  gracia-i  á  líuln-:  en  c^nncral :  á  los  ciudadanos  ro- 
manos por  el  ánimo  t|ue  habían  mostrado  de  mantener 
la  ciud.id  en  sn  obediencia :  á  los  espafloles  por  baber 
desalojado  las  guaniiciones :  á  los  gadit^inos  porque 
habían  inutilizado  los  intentos  de  sus  contrarios ,  y  se 
habian  puesto  en  libertad  :  á  los  tt  ihuno^  miliiai  cs  y 
centuriones,  que  babiao  venido  allí  de  Kuarniciun,  por 
Iraber  asegurado  con  so  valor  las  resmneiones  délos 
otn:<.  T'ci  tlonó  á  lo*  ciiidndnnos  romanop  el  dinero  que 
en  coniuu  liabian  prometido  á  \.irron  :  restituyó  la 
'  posesión  do  sus  bienes  k  aquellos .  que  supo  habian 
sufrido  la  pena  de  perderlo'? ,  por  haber  halilado  con 
alguna  lib«<rtad  :  reijarliú  diversos  premios  pública  y 
privadamente  :  llenó  á  todos  de  buenas  esperanzas 
para  adelante ;  v  habiéndose  detenido  dos  dias  en 
Córdoba ,  partió  la  vuelta  de  Cádiz.  Mandó  restitnir 
ni  templo  de  llcn  nle-;  sii  Ic-^ori»  ,  y  los  demás  orna- 
lueotos ,  que  se  babiao  conducido  á  una  casa  jparli- 
cular :  dejo  el  mando  de  la  provincia  á  O-  Casio  con 
cuatro  Ic^'ioiies  ;  y  emhnrfándo>i'  en  aquellas  naves 

3ue  habia  hecliu  construir  M.  Varron,  y  ios  gaditanos 
e  su  órden,  llegó  en  pocos  dias  á  Tarra.gona  ,  donde 
«>slaban  las  embajadas  de  loda  la  provim  ia  cilcrior  es- 
)ierandosu  venida.  Hechas  del  mismo  mo<io  varias  hon- 
ras pública  y  oarlieularmente  á  las  eindades ,  partió 
por  tierra  desdo  Tarragona  ¿  Narbona ,  y  desde  aqui 
.  a  Marsella .  Aqnf  tuvo  noticia  de  la  ley  promulgada  so- 
lire  la  dn  iiidura ,  y  de  que  V.  Lépido  le  babía  nom- 
brado dictador. 

V.  Cansados  ^a  los  de  Marsella  da  tantas  calamí- 
(lades.  redil -t  i,  ^  á  la  mayor  estrechez  por  falta  de  ví- 
veres, vent  idod  dos  vec^  en  combate  naval,  y  afligi- 
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dos  lamljien  de  una  uwrtal  pestilencia,  ocasionada  dtíl 
largo  cerco  v  nuitaciun  de  sustento  ,  pues  so  aümeu- 
taban  todos  de  bizcocho  nyiy  aOejo,  y  cebada  corrom- 

Sida ,  de  que  teniao  becba  provisión  para  lates  caaoa 
«  tiempo  mas  anligao,  derribada  la  mía  ierre,  y 
abierla  una  brecha  considerable  en  el  muro ,  perdida 
la  es()eranza  de  los  socorros  de  las  provincias  y  ejér- 
citos ,  que  sabian  habian  venido  é  parar  en  poder  do 
f^^sar,  det'M  iiiiíiaron  enti-egarse  al  cabo  sin  fraude  al- 
guno. Pero  unos  dias  antes  L.  Domicio .  que  entendió 
el  ánimoy  resolodende  los  haUlaales.  habiendo  apa- 
n>jado  tres  naves,  una  para  embarcarse  él.  y  las  otras 
dos  para  sus  amigos  ,  logrando  un  Inien  viento,  huyó 
con  dilií;cnc¡a.  \visi,'iniii!i'  la-;  naves  que  de  órdcn  de 
Itnilo  estaban  diariamente  de  observación  en  el  puerto, 
y  levando  anclas,  empelaron  A  darle  ean.  De  las  tren, 
solo  el  na\írl)ij-di>  en  que  él  ¡lia,  liizt)  mavísr  esfuerzo, 
y  pnisi;,'MÍ;i  su  fuga  esc&p.indose  dt'  la  vista  con  el 
aiivdio  del  viento:  las  otras  dos ,  amedrenOdas  de  la 
\eiiida  de  nuestras  naves,  se  volvieron  á  enfrar  en  el 
¡nuríu.  Sacaron  de  la  ciudad  los  de  Marsella,  confor- 
me á  la  órden  que  se  les  dio  .  las  armas  y  máquinas 
de  guerra,  quitaron  las  naves  de  los  a.<;lillei  os  y  el  puer- 
to ,  y  entregaron  el  dmero  del  tesoro  público.  Hecho 
esto,'  conservó  C*'sar  la  población,  mas  por  su  nombro 
y  antigüedad,  que  por  sus  méritos,  y  dejó  allí  dos  le- 
giones de  gnamieion :  Jas  demás  las  envj6  4  IlaKa ,  y 
él  partió  la  v'Tctfa  de  Roma. 

Por  este  mismo  tienqni  marclió  Curien  desde  Sici- 
lia al  África;  y  despreciando  al  priiK  ¡pin  las  tropas  do 
P.  Acio  Varo,  "transportaba  solo  ilcs  Icicienes,  de  cuatro 
que  C/*sar  le  habia  destinado  ,  y  (Quinientos  cabadlos. 
Dcsjxies  de  dos  dias  con  tres  noches  de  navegación-, 
arribó  á  un  paraje  llamado  Aquilaria.  Dista  este  sitio 
veinte  y  dos  millas  de  Qnipia ,  y  tiene  nna  KStaAcin 
medianamente  acomot'ada  ¡lara  *el  vcr.mn  entredós 
promontorios  que  se  elevan  á  dos  grandes  eminen- 
cias. Esperaba  la  venida  de  Curiun  junto  á  Quipia  L. 
t'esar  el  mozo  cnn  diez  galeras  que  habia  hecho  com- 
poner P.  Acio  para  esta  guerra,  habiéndolas  apresado 
en  riica,  en  la  de  los  piratas ;  p  t  u  temiendo  la  mul- 
titud de  naves  de  Guríon,  se  habia  retirado  desde  alta 
mar,  y  airibando  &  la  cosía  mas  inmediata  en  una 
nave  furrada  de  tres  órdenes  de  remos .  la  dcjíi  en  la 
playa,  y  escapó  huyendo  por  tierra  á  Haborocta,  plaza 

3 lie'  mantenia  C.  Gonsidio  Longo  oonnna  legión.  Las 
emás  naves  d  •  I  Cesar,  luego  que  se  supo  su  fuga , 
se  retiraron  á  .MaL  «meta.  Partió  en  su  seguimiento  el 
cuestor  M.  Rufo  con  duce  naves  que  Coríon  habia  sa- 
carlo (le  Sicilia  para  escolta  de  las  de  cnr?n ;  mas  luego 
(|ue  vió  la  nave  sola  en  la  plaja,  la  fue  trayendo  á  rc- 
mi^lque ,  y  voMó  con  an  escuadra  á  tocorporarse  coa 
Curien. 

Envii  este  &  Vareo  á  l'tica  con  la  armada  ,  y  él  par- 
tí'>  hacia  allá  con  el  ejercito  .i  his  dos  dias  de  marcha 
llegó  al  rio  Hagrcda ;  «aul  dejó  al  lugarlcoicolc  C.  Ca-> 
ninto  Rebilo  con  las  legiones ,  y  él  marcto  con  la  en- 
ballerla  á  reronccer  los  reales  de  Escipion ,  porque 
se  creia  este  paraje  muy  á  propt^lo  pañi  acampar  en 
él.  Ks  una  eminencia  deredia  que  domina  al  oMr,  par 
los  lados  quebrada  y  á>pera ,  pi'ro  de  mas  suave  p<'n- 
diente  por  la  parli;  que  mira  á  Ulica ,  de  la  que  dista 
por  camino  recio  poco  mas  de  una  milla.  En  este  corto 
trecho  se  baila  una  fuente  que  se  comunica  al  mar , 
por  lo  cnal  se  ocasiona  un  gran  pantano ,  que  para  evi* 
tarle  se  lia  de  lomar  nn  rodeo  do  aeia  millas  pora  lle- 
gar i  la  ciudad. 

Reconocido  este  sitio ,  registró  Cnrion  los  reales  de 
Varo  unidos  con  la  muralla  y  la  ciudad  por  la  puerta 
llamada  Bélica,  muy  fortalecidos  por  su  situación ,  dn 
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tina  parle  con  In  ciudad  de  l'lica  ,  y  de  ia  otrn  onn  el 
lealro  que  está  dclaiile  de  Ja  plaza ,  edificio  de  uuiy 
»unluosa  fábrica .  con  oM  eotmda  estrecha  y  diflciil- 
lusii  pai  ;i  los  reules.  Advirli(S  aUnismo  lirntpo,  qiic 
ocupaban  los  camioos  las  macbas  cosas  que  coodiii-üin 
,  de  todas  partea  i  la  ciudad  coi»  el  miedo  repentino  de 
*  la  gucriit.  I»t'>pachrt  ñ  su  r:ih;il!orIn  pnra  í|iii'  I'>  sa- 
queare lodo  y  M?  apoderase  de  la  pre^a :  y  al  n  i^mo 
tiempo  de^ó  Varo  MMcienloo  cbimIIus  niiniiila!^ ,  y 
ciiatrocienltMí  infantes  para  sii  re^ptardo  ,  lus  que  ba- 
Júa  enviado  pocos  días  anlcs  vi  rey  Juba  para  socorro 
de  la  pfana.  Tenia  este  rey  derecno  de  hospitalidad 
rm  PoDiMjo  dr«de  el  lirmpo  de  su  padre ,  y  cierto 
motivo  de  eReniistad  ow  Cnrion ,  porque,  snhma  tri- 
buno de  la  plebe,  babi.i  pioiuulgaao  una  loy  tn  que 
corseaba  su  reino.  Llegaruo  á  encontrarse  los  dos 
tercH»  de  cabaUeria :  no  pudieron  ios  iranidM  mste^ 
ner  el  choque  con  Itw  nin'>tn).s;  sino  que,  muertos  ca<i 
oenlo  y  veinte  de  vM^is,  m:  i  tliranin  los  deiuás  hu- 
jeiMfe  i  los  mle6.  Ealrelanlo,  habiendo  llegado  alli 
la*'  í:a!p!ti<s ,  mnndó  Curif  u  notificar  á  las  nave»  de 
carga  qu»-  t  >;;il>.iii  junto .1  l  lira  ,  y  casi  llegaban  á  dos- 
cienlai^ ,  qrt-  tiiir;iria  como  enemigos  á  cuantos  no  <li- 
ligieseo  al  iiwlante  sos  velas  á  los  reales  de  E^ipion. 
BÑIui  esla  mlífiearínn ,  en  un  momento ,  (erando 
anoir.s  .  ticj.-niiii  tmii.s  ti  l'lirn  .  y p.-i-amn  donde 
8C  les  babia  mandado :  con  que  »e  lleno  el  ejercito  de 
Qoa  grande  abundancia  de  todas  las  cosas. 

Hecho  e<1n  .  ?(■  rrtirrt  rtirioná  Ins  n';it<s  de  Jlagre- 
da :  y  por  aclamaciun  de  todo  el  ejeiTilt)  ht^  saludntlo 
etpiian  general.  Al  día  signieRlft  marchó  con  sns  tro- 
pas á  l'tira  ,  y  sentó  sus  reales  cerca  de  la  ciudad. 
Aun  no  estaba  concluida  la  obra  del  campamento  , 
cuando  avisaron  drsdc  su  puesto  unos  soldados  de  á 
cahalio ,  que  venia  hacia  Ilica  un  grueso  de  iofante- 
rfa  y  dAsHerfa,  que  el  rey  Jaba  enviaba  de  socorro 
al  mi>tno  tiempo  se  alcanzaba  á  ver  una  írrau  pol\;i- 
reda .  y  de  allí  á  un  inflante  se  avistaba  ya  el  primer 
escuad:-ufl.  Al^o  perlorliado  Canon  con  aquella  nove- 
dad ,  destacó  delante  un  cuerpo  de  c;«balleria  ,  que 
sostuviere  y  relai-dasc  el  prinu-r  fmpetu ;  y  sacafido 
prontamente  dr  la  obra  la.s  lrL:ÍMn<'> .  I,is  puso  en  ade- 
man de  acometer.  La  caballería  tj-abó  la  batalla ;  y 
antes  qno  las  legiones  pnHiesen  formarse ,  ni  lomar 
puesto  con  sosi<'gfi .  r>i,il),in  )  a  puestas  en  fuga  las 
tropas  auxiliares  del  rey  ,  impedidas  y  pmurbadas , 
como  qne  marchaban  sin  4wden  ni  temor  alguno.  Asi, 
i^alsa  í  a?i  loda  la  caballerín  .  que  por  la  ribera  se  re- 
coció c(jí)  ^'ran  ligereza  á  la  ciudad,  pereció  un  gran 
número  de  ia  infanierfa. 

Yj\  la  norho  siiriiicnfe  se  dcíserlaron  á  Acio  Varo  de 
los  realea  de  Curitm  dos  centuriones  marsos  con  veinte 
y  dos  soldados  de  sus  compañías.  Estos,  ó  bien  k-  co- 
aiBnicasen  ooo  verdad  la  opinión  en  que  ellos  estaban, 
é  Un  le  Ksongeasen  { porque  aquello  que  queremos, 
lo  creemos  de  muy  buena  ¡^um  ,  y  esperamos  ((ur  siti- 
lirán  también  los  otros  lo  que  nosotros  sentimos),  lo 
aseguraron  qne  estobsn  eoagenadas  de  Onríon  tas  vo- 
lonlades  de  todn  <•!  rjórcito ;  qn*'  srria  nitiy  Importante 
ner  las  tropas  a  U\  vista .  y  dar  miitua  facultad  de 
blar  unos  con  otros.  Llevado  Varo  de  esta  opinión  , 
al  dia  signiftilo  por  la  mañana  sac  ó  las  tropas  de  los 
reales  :  lo  luismo  hizoCiiríon ;  y  ambos  ordenaron  sus 
tropas .  dejando  en  medio  un  valle  no  muy  dilatado. 

Estaba  eu  el  ejercito  de  Varo  Sexto  Qiiiaiilio  Varo , 
de  quien  se  dijo  arriba  que  se  había  baHado  en  GorB- 
nio  Este,  habiéndole  dejado  libre  Osar,  se  habia  ve- 
nido al  Africa ,  y  casualmente  tenía  consigo  Curien  las 
I^(ioncs  que  César  había  incorporado  con  las  suyas 
tu  CorfioM:  de  averie  qnc,  á  diieroncia  de  móy  pocos 


SU:  CUEUIA  Om,  UB.  II,  I.  I8f 

centuriones  que  .se  hablan  mudado,  se  conseivíd>.ui 
los  mismos  oBciales. y  compaQias.  Asi  que,  logrando 
yuintiUo  efte  motivo  de  hablar  con  algunos ,  empei6 
á  dar  vm  li.i  ¿il  i  ji  rcito  de  Curion  .  y  á  pedir  á  los  sol- 
dados nu  perdiesen  la  memoria  del  primer  juramento 
prestado  a  su  general  DomiHo,  y  á  él ,  que  era  su 
cuestor,  ni  tomasen  las  nriií  '  i  'ra  Its  que  lialilan 
corrido  la  mi^ma  fortuna ,  y  piidn  ido  el  mismo  cerco, 
ni  peleasen  en  favor  de  loe*  que  por  afrenta  los  llama* 
Han  dpsf>rtorns  A  n<*int  palnliras  afladiá  algunas  in- 
sinuaciones di'  un  donaliso,  <iue  debían  esperar  de  su 
liberalidad  ,  si  le  seguían  á  «if  y  á  Varo  K»Ua  plática 
no  hizo  efecto  alguno  en  el  ejército  de  Curioo ;  y  asi 
uno  y  otro  vehrieron  sus  tropas  álos  reates. 

En  los  de  Curion,  todos  llenaron  de  miedo,  i'I  cual 
presto  toma  incremento  epo  las  diversas  conversacio- 
nes. Cada  uno  se  foijsba  ms  opiniones .  y  anadia  algo 
de  ?n  propio  trnior  á  lo  que  habia  oido  á  i  trn.  Lo  cual 
c  u.'iníio  de  un  autor  solo  va  cundiendo  do  unos  en  otros, 
y  nii«  >4  á  otros  se  lo  comunican  .  parece  ser  muchos 
ios  autores  de  aquello  mismo,  (¡uerra  civil,  pente  con 
libre  facultad  de  .seguir  el  (lartido  que  quisiese ,  tro- 
p  is  qne  poco  antes  fueron  de  los  enemif.'«  - .  li  i-la  el 
afecto  fí  Osar  trocado  ya  por  ta  costumbre,  los  mu- 
nicipios oue  les  cercaban  nnidos  también  al  partido 
opuesto  :  fuera  de  que  no  solo  sallan  estos  di'^í  nr-os 
de  los  marsos  y  p^dignos ,  como  los  que  en  la  no(  lio 
anterior  se  hablan  oido  en  sns  tiendas,  pues  algunos  ca- 
ruaradas  interprrt.'ilian  Ifidnvin  peiirla<«  converí>;iriuiios 
I  ('(  muñes  de  los  .sollados  :  y  algunos  cosas  lingiau  taui- 
j  bien  otros  que  querían  parecer  m^  diligentes. 

VI.    Por  estos  motivos  cnnvt  có  Curion  un  consejo 
para  tratar  de  lo  qne  se  debia  hacer.  Hubo  pareceres 
'  ('  (!e  que  se  hiciese  todo  el  esfuerzo  posible  ,  y  di(^:>c 
el  asalto  á  ios  reales  de  Varo ,  entendiendo  tuán  per- 
judicial es  el  odo  en  medio  de  estas  plilicas  de  h»« 

soídadní  ;  y  últimítuicrti'  añ.idi'in  ,  que  i'^ra  unirho 
meior  tentar  con  valor  la  foitumi  en  la  campaf^a  ,  quo 
padecer  un  rigoroso  castigo  vendidos  y  desamparadoa 
de  los  suyos.  Otros  eran  de  diclátni  n',  qtu^  se  levan- 
tase el  campo  después  de  media  notlic  pata  volverse 
á  los  reales  de  Escipion,  i  6n  de  qtie  inlernuesto  ma- 
yor es^io ,  se  sa'^egasen  los  immos  de  las  tropas , 
y  al  mismo  tiempo ,  en  raso  do  una  desgracia ,  tener 
mas  fácil  y  segura  la  retirada  i  Sicilia  con  Un  gian 
número  de  naves. » 

Cnrion ,  no  aprobando  uno  ni  otro  parecer ,  decía 
«  que  cuanto  valor  faltaba  á  la  una  o[i¡iiion ,  tanto  so- 
braba á  la  otra ;  t»ues  estos  p<nisaban  en  una  fuga  ver- 
genioea  y  aquellos  en  pelear  aun  con  di>sventaja  del 
teiTcno.»  Después,  vuelto  á  ia  junta:  «  ¿«"".on  que  con- 
ñanza .  dijo ,  esperamos  forzar  uuos  rcah  6  tan  forta- 
lecidos ,  a>í  con  las  otM'as,  como  con  la  naturaleza  del 
sitio?  ¿Ó  qué  es  lo  que  adelantamos,  si  despoés 
de  recibir  mucho  daño,  desistimos  de  la  cxpugnacumT 
Como  si  no  fuera  la  felicidad  de  loshecbos  la_que  con- 
cüia  á  un  general  ia  benevolencia  del  ejército ,  y  los 
sncesos  contrarios,  rimrrceigüenlo.  fwa  la  mnoaiua 

do  los  reales,  ¿quí- cnriena  niait|Beilaa  fuga  vergon- 
zosa .  la  desesperación  de  todos ,  y  la  enagenacioo 
del  ejércítoT  Porque  ni  los  modestos  deben  sospcchtt 
que  se  Ga  poco  de  ellns,  nilos  malos  deben  saber  quo 
son  temidos;  pues  á  estos  les  aumenta  la  libertad 
nuestro  propio  temor ,  y  á  aquellos  les  d»minuyc  el 
afecto.  Y  81  es ,  prosiguió ,  que  tenemos  averiguadas 
estas  voces  esparcidas  de  la  ensgenacion  de  nuestro 
ejérdto ,  las  cuales  confío  >  o ,  ()  (¡ue  son  falsas ,  ó  á 
lo  menos  mucho  menores  de  lo  uue  se  piensa,  ¿cuáulo 
roas  importa  diaimniarlas  y  ocnilarlas ,  que  nó  con- 
firmarlaa  por  nosoln»  mismoa?  4  No  debemos  enea* 
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brir  las  fallas  de  miftUra^  tropas ,  como  las  heridas  I 
del  cuerpo ,  para  no  aemenlar  Ihs  esperanzas  á  núes-  ¡ 
tros  enemigos?  Poi d  ,  afi.KK'ii  lain¡»ii'n  .  (|iu'  nos  pon-  i 
gamos  en  inarcba  á  media  nocbc ,  sin  duda  para  dar 
mayor  libertad  á  los  qne  desean  cometer  el  delito; 
pues  los  de  esla  naturaleza  se  contienen  cnii  la  ver- 
güeoxa  y  el  tetuor,  que  tienen  á  la  noche  )H>r  su  ma- 
yor oonlnrio.  Y  asi ,  ni  yo  tengo  tanto  valor ,  que  sin 
nin<;()na  esperanza  piense  combatir  los  reali's .  ni  laitln 
miedo ,  que  desmaye.  Juzgo  que  se  deben  lealar  pri- 
mero todos  los  meaios ,  y  por  k  mayor  parte  confio 
qoe  todos  hemos  de  experimeotar  presto  el  buen  éxito 
06  esta  resolución. » 

Despedido  el  consejo,  rotivocó  los  soldados  á  ona 
junta ,  CQ  ia  que  les  trajo  á  la  memoria  el  afecto  quo 
mostraron  á  César  en  Gorfinio,  y  oosno  por  mi  benefi- 
cio y  autoridad  hizo  sii\a  una  ^rnn  parte  de  la  Italia. 
«  Porque  á  vusolr(fó ,  dijo,  y  vlle^tra  acción  siguieron 
después  todos  los  municipios ;  y  nd  sio  justa  causa 
juzgo  ( j'^ar  muy  anii:j;al)lt'menle  de  vosotroí? ,  y  los 
contrarios  con  mudw  ci  ui4dad.  Tompeyo  ,  aules  de 
ser  desbaratados  en  ninguna  batalla ,  movido  de  aquel 
vuestro  hecho ,  evacuó  la  Italia ;  y  Q^sar  entregó  á 
vuestra  fidelidad ,  nó  solo  á  mi ,  de  quien  hizo  parti- 
cular e.stimacion ,  sino  también  á  las  provincias  de  Si- 
cilia y  Africa ,  sin  laa  cuales  no  puede  conservar  en 
sn  wedicocía  i  Roma  k  la  Itaua.  Hay  entre  voso- 
tros quienes  os  aconsejan  separaros  de  nuestra  fideli- 
dad, torque  ¿qué  cosa  para  ellos  mas  apetecible 
que  vendemos  á  nosotros ,  y  á  vosotros  haceros  co- 
jnetiT  nna  almininable  maldad?  ¿Qná  peor  pentiinien- 
tü  ijucden  concebir  de  \0!>oIj  üs  ,  que  el  que  falléis  á 
la  lé  do  aquellos  ,  que  confiesan  deberos  toda  su  feli- 
ddad?  ¿Y  que  vengáis  á  parar  en  poder  de  quienes 
08  atribuyen  la  caoM  de  su  perdición?  ¿Acaso  no  ha- 
béis oido  los  scDaUidos  hechos  de  Cesar  i'ii  Esfíafia? 
Dos  generales  vencidos ,  dos  ejércitos  dusbaraladus, 
dm  provincias  rendidas;  y  lodo  esto  en  cuarenta  dias 
desde  que  se  puso  a  !a  vista  de  los  enemigos,  ¿Por 
ventura  los  que  ton  sus  fuerzas  enleiiis  no  fueron  ca- 
paces de  resistirle,  le  resistirán  vencidas?  ;,V  vosotros, 

Joc  sesiiislei^  á  Cesar  estando  en  duda  la  victoria, 
ecidida  ya  la  suerte ,  seguiréis  al  vencido ,  cuattdo 
debéis  pi'i  cibir  los  premios  de  vuestros  servicios*?  Di- 
cen ellos  quo  han  aido  veodidoo  y  entregados  por  vo- 
sotros ,  y  os  traen  i  la  memoria  vuestro  primer  jura- 
lienlo.  ¿  l'ero  dei>jiin])arasleis  vosolrns  á  I..  Doinicio, 
ó  L.  Domicio  á  vosotros?  ¿>'o  os  abandonó  el  estan- 
do resdeho  i  probar  la  última  suerte  de  la  fortuna  ? 
¿No  procuró  salvarse  htiyenrlo  y  ocultándose  de  vo- 
aotros?  ¿Desamparados  por  el ,  no  fuisteis  conserva- 
dos por  beneficio  de  CéurJ  ¿Gómo  pudo  nianteneros 
en  obligación  del  juramento ,  etiando  abatidas  las  fa- 
ces ,  y  depuesto  el  imperio ,  vino  á  poder  del  vencedor 
hecho  un  particular  y  prisionero  ?  Resta  pues  otro  ju- 
ramento Quevoi  para  que  quebrantado  el  que  al  pre- 
sente os  oon^c  ,  volváis  a  mirar  id  que  qiiedd  ifi- 
snelto  con  la  eiitrcíia  did  íieneral  y  su  propia  anula- 
ción. .Vas  creo  que,  estimando  á  César,  como  es  razón, 
«lá  en  mí  el  reparo  vuestro :  que'  no  os  be  de  hacer 
mención  de  mis  méritos  para  con  vosotroí,  los  rúales 
hasta  ahora  son  ciertamente  inferiores  á  mi  deseo  y  á 
maestra  exp^^ptacion.  Mas  con  todo ,  siempre  han  pt-e- 
tendido  los  soldados  el  premio  de  sus  trabajos  al  fin 
de  la  cainpaúa ,  el  cual  tío  dudáis  vosotros  mismos 
cuál  ha  de  ser.  ¿  Y  por  qué  tengo  de  pasar  en  silen- 
cio mi  propia  diligencia  ó  fortuna  hasta  el  término  en 
qtin  ai  presente  está  la  empresa?  ¿Os  pesa  por  ven- 
tu[  I  i  I  hal)er  trans^xHtaíIo  el  ejercito  sin  dafio  ui  uie- 
iiu:>cabo  alguno ,  nm  haberse  desgraciado  la  mcour 


I  cridian  ación  ?  ¿Kl  haber  desbaratado  al  lle?ar  ron  r1 
I  primer  choque  la  escuadra  del  enemigo?  ¿IIíiImíHo 
ví  iicido  dos  veces  en  dos  tlias  en  pI  encuentro  de  á 
caballo:  haber  traido  á  nuestra  parto  doscieoias  naves 
del  puerto  y  ensenada  de  los  contraríos :  y  haberlos 
reducido  al  extremo  de  no  poder  ser  socorridos  con 
víveres  por  mar  ni  tierra  ?  ¿Abandonada  pue8«sta  for- 
tuna y  estos  capitanes ,  pretendéis  sefi^lr  la  ignomi- 
nia de  Corfinio  ,  la  fii^a  de  Italia ,  ó  la  entrega  de  las 
dos  K.spai)as ,  ó  las  premisas  de  la  ^juerra  de  Africaíf 
Yo  ciertamente  quise  intitidarme  soldado  de  Cesar: 
vosotros  rae  honrasteis  cun  el  líiul  i  !  'eneral ;  tlvl 
cual  si  estáis  arrepentidos ,  de.sde  iue¿,ii  os  restituyo 
vuestro  bi  nelicio :  restiUiidme  á  mí  ini  nombre ,  no 
parcsca  que  me  disteis  tal  honra  para  mi  afrenta.» 

Movidos  los  soldados  con  esla  plática ,  aun  estando 
él  hablan  di ,  li  itii,  numpian  ,  dando  nuieslras  del 
sentimiento  con  que  llt-vulian  aquella  sospiH-ba  de  des- 
lealtad  ;  pero  al  partirse  de  la  jimta  le  exhortaron  to- 
dif  ri  r|tti.  tuviere  frrnnde  ánimo,  no  dudandd  darla 
baiaiia  ,  y  bacer  e\{)eriencia  do  su  fideUdad  y  \n\or. 
Con  k)  cual ,  mudada  la  voluntad  de  todos  ,*  deter- 
minó Corion  con  el  dictamen  y  con<!entimiento  uni- 
versal exponerse  al  trance  de  la  b.italla  ,  luego  quo 
se  presentase  ocasión.  Al  dia  si.miiento  ordeno  sus 
tropas  en  ei  mismo  paraje  que  los  anteriores.  Taai-> 
poco  dndó  Acto  Taro  sacar  las  sujas,  por  no  de- 
jar pasar  la  coyuntura ,  ya  tuviese  oportunidad  do 
solicitar  á  ia.s  tropas,  ó  de  pelear  en  pueMo  ventajoso. 

VII.  Mediaba  un  valle  entra  los  dos  ejérrilos,  cs- 
ino  arriba  se  dijo ,  de  una  pendiente  nó  grande .  pern 
áspera  y  dificultosa.  Unos  y  otros  esptM-aban  qtic  áwí 
enemigos  se  empeñasen  en  posaríe» ,  para  trabar  la 
batalla  en  sitio  ventajoso ,  cuando  se  deiú  ver  por  el 
ala  izquienla  de  P.  Acio  Varo  toda  la  caballería  y  roes- 
clada  parte  de  la  infantería,  que  einpezaba  ;i  bijarla 
cuesta.  Destacó  Curien  á  ellos  la  coJballeria  y  dos  co- 
hortes de  raarmctnos ,  cuyo  pimer  enoientro  no  pn* 
do  resistir  la  caballería  enemiga,  antes  apretu  lo?  ca- 
ballos para  refugiarse  á  ios  suyos ;  poro  los  <¡iie  que- 
daron de  los  que  venían  con  ellos  armados  a  la  li;:era, 
morían  á  manos  de  los  nuestros.  Todo  (1  ejercit  i  i  de 
Varo ,  qne  se  dirígia  al  mismo  sitio  ,  veía  huir  y  caer 
á  los  suyos.  Entónces  Rehilo ,  lugarteniente  de  César, 
á  quien  habia  traido  Curion  de  Sicilia ,  porque  saina 
era  sugeto  de  mndia  experiencia  en  la  guerra,  le  di- 
jo :  «Ves ,  Curion ,  amedrentados  los  eneiiiifíos:  ¡)iU'S 
¿qué  dudas  aprovechar  la  ociisioa  oportuna?  »  l-:l,  di- 
ciendo solo  ft  sos  tropas ,  que  se  acordasen  de  lo  que 
le  habían  asegurado  el  dia  antes ,  mandó  i|ne  le  si- 
guiesen ,  y  empezó  á  marchar  delante  de  todi>s.  Kra 
el  valle  tan  áspero ,  que  al  subir  la  cnesta  se  velan  en 
'  mucha  dificultad  los  prin\eros  .  si  no  eran  ayudados 
de  los  suvos;  pero,  preocunado  el  ánimo  de  lo's  solda- 
dos enemigos,  del  miedo,  de  la  fuga  y  muerte  de  sus 
compafieroe ,  no  pensaban  en  hacer  resistencia,  y  te- 
dos  creían  ver»  ya  cercados  de  la  caballería.  T  aaf, 
antes  de  llegar  á  tiro  do  dardo  ,  y  de  acercarse  los 
nuestros ,  volvió  las  espaldas  lodo  el  ejército  de  Acio, 
y  80  metió  ooo  diligroeia  dentro  de  los  reales. 

En  esta  fn^ía.  un  cierto  l'abto  del  Abruzo,  de  los  sol- 
dados mas  inferioras  del  ejercito  de  Curion ,  siguiendo 
el  alcance-áh» fugitivos,  iba  llamando  á  grandes  vo- 
eps  á  Varo,  como  si  qui.siera  avisarle ,  ó  decirle  algu- 
na cosa.  Luego  que  e.<te  volvió  á  mi  tur  á  quién  tanto 
le  llamaba ,  y  se  paró  á  preguntarle  quién  era ,  y  qoó 

3ueria ,  le  tiró  el  soldado  una  cuchillada  al  hombro 
erecho,  con  que  le  fallé  muy  poco  para  matarie; 
pero  Varo  eviid  el  pelign»  levaiitandn  el  eM'ud»  |rai"a 
recibir  el  golin: ;  y  á  Fabio  le  a-rcíiron  lt«  soldados 
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mas  inmedüiloa ,  y  alU  k  tualaro».  La  miiHituü  y  trc»- 
ppl  de  Im  (pie  Dniin ,  ocnpabi  ta»  puertas .  y  em- 

bar.i/nhn  In  iTiIraita  diMuniiinn ,  qnc  niris  imiritMdn 
en  aqiK'l  paso  si»  beridas ,  que  «'n  Éa  batulla  u  en  la 
ftiig».  No  laltó  niiicbo  ptra  desalaiaríos  también  de  lúa 
roalca;  y  así  algunos  m  pararon  di'  mrrt*r  líenla  me- 
terse deiilro  de  In  piara.  Pero  impelí i;)ri  el  ¡itaquc , 
&)i  la  naturaleza  del  kíIio.  como  sus  foitil¡>  iu  inni  s ,  y 
el  que ,  habiendo  «aiido  iw  Irojpif  de  Curioa  ¿  dar  la 
bfttftila  de  propósito,  no  Hovaban  loa  {lertredioe 
sarios  p.Tci  (l.ir  el  nsald»  á  h<  rc.'ilr?.  Por  lo  ni.il  lis 
luandó  Curiqn  retirai-:«c ,  sin  mas  perdida  que  la  de 
aalo  Pabio,  y  quedando  de  los  ptiemiitoa  cerca  de 
seisrienfn?!  muertos  ,  y  mi!  Ii;  iiil<  s  Ií  rios  l.is  cuales, 
retirado  Cui  ion ,  cou  el  pretexto  de  hei  iili  - .  pero  en 
nulidad  de  miedo,  W  euliwon  enlá  ciiulad  Ailvii  -- 
liendo  esto  Varo,  y  el  tenor  de  su  ejercito,  dejó  en 
los  reales  las  trompetas  y  algunas  üeiidas  para  apa- 
)Íi':m  in,  \  á  medía  noche  con  lodo  flccrelo  eotrfr  CD  la 
ciudad  cün  el  resto  de  «ps  tronaa. 

AI  día  sifiitenle  determino  Cortón  ocrvar  á  CUca 
con  una  línci  de  riiviirivülncioii.  Había  dentro  de  la 
plaza  una  niiichedunibre  poco  acostumbrada  á  la  guer- 
ra por  la  larga  paz.  Los  oticeiises  tenían  buena  Nolun- 
tad á  Ces.'ir  por  h:\\wt  rc(il»itl(¡  tie  él  algunos  bfiirfi- 
cics ,  y  la  audiencia  Cfiiii[nf«>Ja  de  gentes  de  vai  ia.'» 
nadoneS:  y  sobre  tod<>  cni  i^mlu  el  temor  de  los  en- 
cnentro?  pasados ,  que  iodos  hablaban  públicamenU> 
de  rt'udii-se,  y  trataban  con  P.  Acio  de  que  no  qui- 
sicse  exponer  ¡mr  mi  obstinación  lo-  inlenM  S  (  'iiiiii- 
nes,  EátandoM!  tratando  de  esto,  llegaron  uuos  nien- 
«ageros  despoebados  delante  por  ei  rey  luba ,  los 
cuales  dijeron  que  venia  el  rey  nuiy  cerca  ron  lai 
grueso  de  tronas  considerable ,  y  al  uiwmo  tiempo  ics 
exhortaban  á  la  guardia  y  defensa  de  Itt  dodad  .  con 
ce.ya  notici  i  cntti  .iruo  loa  áfiíiDOS  que  antea  estaban 
poseídos  del  leiuor. 

í.as  niismas  noticias  tenia  Curion ;  pero  por  algim 
liempo  no  podía  persuadirse  á  que  fuesen  ciertas : 
tanta  confianza  bahía  concebido  de  sus  sucesos.  Ha- 
bíanse divulgado  ya  p  i  el  África  los  acaecimientos 
prósperos  de  España;  ^  engreído  con  estos  avi¿oo,  oo 
creia  que  d  re\  maquinaria  designio  alguno  contra 
él.  IVrf)  rnriiidi»  í^iipo  cierto  qm*  iio  (íi.>trr!)an  su? 
tropas  de  titea  mas  «jue  veicte  y  cmco  millas,  desam- 
paró las  fartiücaciones ,  y  se  retiré  i  loa  reales  de  Es- 
cipi'  ii  .\íjiii  i'ni¡n'/<'i  á  hacer  provi^'ionr.'^  de  trigo,  á 
forlak'i  i  r  ju  cauipo  .  y  conducir  nialeiiali-s ,  y  escri- 
bió al  instante  á  Sicilia ,  p;ii  a  que  le  enviasen  kis  otras 
dos  legiones  y  el  resto  de  la  caballería.  Eran  estos 
reales  muy  á  nropósito  para  alargar  la  guerra,  por  la 
naluraltva  del  sitio,  por  su  forliucacioii ,  por  la  icr- 
cauía  del  mar ,  y  la  abundancia  de  aeua  y  sal ,  de  que 
ae  habia  hecho  buena  provisión  en  tas  salinas  inine' 
rtíriin-^  No  podía  faltar  lefia  por  la  multitud  de  árboles, 
ni  trigo,  por  estar  IIeno:>  de  él  los  campos;  y  asi,  de 
común  acuerdo  con  todos  los  suyos,  trataba  Goríoa  de 
espí^rar  e!  rc^lo  de  las  tropas,  y  dilatar  la  injcrra 

tu  esla  di  k'nuiuuciün,  y  aprobados  tales  consejos, 
oyó  decir  á  unos  desertores  ue  la  ciudad ,  que  lla- 
mado el  rey  Juba  de  otra  guerra  domMíca,  y  de  las 
eontioversias  de  Lebeda ,  se  había  quedado  en  sn  rei- 
no, y  enviado  á  su  general  Sabura  i(»ri  i;n  im-diano 
ejcncilo,  el  cual  estaba  ya  cerca  de  Ilica.  Creyó  le- 
mnrariaiBeBle  estas  noticias ;  y  mtidando  de  paiveer . 
dcti  rmirró  aventurarse  al  Iranic  do  una  batalla.  Ayu- 
dó mucho  para  tomar  esta  resolución  la  moa^dad ,  la 
grandeza  de  ánimo ,  la  felicidad  dd  lienpo  pasado,  y 
la  conGanza  de  salir  bien  con  la  empresa  Movido  do 
esUu  cosas  despachó  toda  la  cakilieria  al  anochecer 


al  real  de  lis  enemigos  junto  al  rio  Hagu  da,  donde 
mandaba  Sabora ,  de  qinen  ya  se  tenia  nolida;  peio 

venia  deliiis  el  re)  con  t<  do  el  resto  de  sus  tro|Wis,  y 
I  liabia  acauipadu  á  seis  uñllas  del  real  de  Sabura. 
Nuestra cabcillería  llegó  en  la  misma  noche  al  cabodA 
la  jomada,  dió  sobn>  los  enemigo-^  incanlns  y  despre- 
venidos; ponpie  ,  siguiendo  los  iíuuiid.i<  ¿ü  bárbara 
cesiiiiiibre  ,  haliian  lieiho  alto  esparcidos,  sin  órden 
ni  (ornacioo  algwia}  y  asi,  acootetiendolos  sepultados 
en  sueno  y  desparramados,  mataron  un  gran  número, 
y  olrfi.<  niiiclios  huyeron  amedrei¡tí;dos  Con  esie  he- 
cho se  vuhiu  la  ealíallería  aduude  estaba  Curion,  tra- 
yendo algimos  prisioneros. 

Había  >^alido  este  rnn  loílas  sus  tropas  al  amanecer, 
dejando  cinco  coIum  U'.'í  de  guarnición  en  los  reales.  Á 
bm  cinco  millas  de  su  jornada  encontró  con  la  caballe- 
ría ,  supo  lo  que  habia  pasado ,  preguntó  á  los  cauti- 
vos quién  mandaba  el  campo  de  Magreda .  le  respon- 
Sabura :  v  iio  cnidaruiu  di 


a\eriguar  otra 


dieron  que 

cosa ,  con  d  deseo  de  dar  tin  á  la  jomada ,  vwllo  á 
las  IHbs  innaedlatas :  «no  veis ,  amigos ,  dijo ,  ¿  Nymo 
las  palabras  de  rslos  cautivos  convienen  con  la  rela- 
ción de  \m  dí'fiei  iores  ?  yue  el  rey  está  aus^-nle ,  que 
las  Irofia^  eiiv  indas  ."^on  pocas ,  tas  cuales  no  han  sido 
capaces  de  resistir  á  un  corto  miniero  d"  raUillería. 
por  lu  cual  daos  priesa  a  llt  gar  üI  pillaje  y  á  la  glo- 
ria ,  para  ífob  empecemos  á  tratar  de  vuestros  pre> 
mios,  y  de  recompensar  estos  servicios.  » 

En  ó'prtamenfe  un  hecho  grande  el  que  había  aca- 
|i;i;íi,  la  rahidleiía,  esneciidmente  comparado  su  coilo 
númei  o  con  tanta  oiuititud  do  numidas ;  y  eMo  lo  pon- 
deraban ellos  mt»  enearrddamenle  con  aquella  oom- 
|)laceri(  i.i  (on  que  Iidnilires  ^uelen  relelirar  sus  ha- 
zañas :  pi-es4^oiaban$e  además»  los  prisioneros  y  ^eulo 
de  i  caballo;  de  modo  que  cualquiera  espacio  de 
liempo  parecía  que  dílnt;d);i  la  sirloria,  ccrresiwn- 
dietidu  \H>r  igual  á  la  espi  iaitita  de  Cui  iiju  los  deseos 
de  los  soldados.  Mandó  pues  que  le  .'siguiese  la  caba- 
llería ,  y  aceleró  la  marcha  con  resolución  de  acome- 
terlos antes  que  echasen  de  Sí  el  temor  de  la  fuga ; 
pero  ellos,  qiio  estaban  inti.<ado-5  de  haber  aínlr, do  lida 
la  noche,  oo  podían  seguirle,  antes  se  quedaban 
atri»,  unos  en  ona  parte,  v  otros  en  otra.  Mas,  ni 
esto  accídealc  era  capaz  de  aelener  las  esperanzas  de 
Curion. 

VIH.  Infernado  Jaba  por  Sabura  del  .«luceso  de 
aquella  noche  .  envió  á  su  soci  rrn  dos  mil  i;  ballos 
espal^ides  y  franet'ses  que  solía  llevar  ¡kira  su  escol- 
y  la  pai  i>-  de  infantería  en  que  tenia  mas  eonfiait- 
za :  y  él  siguió  sus  pasos  con  todo  el  resto  de  SU  ^6r- 
cito ,'  y  coan'nla  elefantes ,  sospechando  que  Cunon , 
piie-to  que  habia  de>tae¡idii  delaule  la  caballería  ,  se- 

Suiria  luego  con  su  gente.  Sabura  ordenó  sus  tropas 
e  á  pié  y  de  i  caballo  con  drden  de  «fue ,  AAgiende 
temor,  redirpcn  poro  á  {x-co,  y  se  retiraj^rn.  que  él 
daria  Ja  señal  del  coütbiíle  en  caso  necesario,  y  les 
comunicaría  sus  órdenes  según  enlendiese  que  lo  pe- 
dia la  ocasión.  Tnrií  n,  afü'dida  á  su  anligtin  cípcrnn- 
za  la  opiiiiíJii  présenle  de  que  los  eneiuigos  red ian  la 
eainpaAa  ,  bajó  cen  sus  tropas  á  campo  ra^o .  d(>jando 
el  puesto  \  etitajo80;  y  habiéndose  alejado  de  él  largo 
espacio,  á  las  diety  seis  millas  hizo  alto,  llevando 
ya  muy  fatigado  el  ejército. 

Dió  Sabura  la  sefíal  á  los  suyos,  ordenó  sus  haces, 
y  ( mpezó  á  dar  vuelta  por  las  filas ,  exhortándolos  i 
la  batalla  ;  y  usando  de  la  infantería  solo  por  nparien- 
cia ,  echó  delante  los  caballos  á  la  campana.  ISo  faltó 
Curion  á  su  deber;  antes  empezó  á  animar  k  sus  sol- 
dados á  qne  piisir?on  en  su  valor  lodn  la  esfM'raifza. 
Tampoco  falto  u  estos ,  aunque  cansados ,  ni  u  los  de 
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i  cainno,  aunque  poros  y  rradidM  de  tanto  Irabaio, 

ol  (lí'*i"ii  y  ánimo  para  la  pelea.  IVrn  eran  los  í  .ihalíos 
doscienloá  en  todos ,  pues  los  dt'iuás  se  habían  que- 
dado en  el  camino.  Eslos,  á  eual(|uier  parttt  que  aco- 
nietiaii ,  (>l)IÍL,';i!i.iti  á  los  nicniÍKos  á  ceder  la  campa- 
na ;  pero  ni  podían  alejarse  á  seguir  el  alcance ,  ni 
tampoco  apretar  deroasuido  ¿  los  caballos.  Empezó  la 
caballería  eoeroiga  á  cercar  á  los  nuestros  por  ambos 
lados,  derribando  los  aue  encontraba  por  delante. 
Si  alji^'unas  cohortes  se  ;til<'lanlaban  de  la  formación, 
los  numidas ,  como  que  estaban  dcscansadoa ,  evita- 
ban el  chutpie  con  MI  ligema;  y  al  volverse  i  sos 
poeslos ,  las  cercaban  co^'iéndolas  fuera  de  sus  filas, 
ue  esta  manera ,  ni  se  tenia  por  seguro  mantener  el 
pinalo,  y  CMrdar  la  formaciun ,  ni  adelantarse  y  ex- 
|v>iterse  á  Ta  resistencia.  .\iinienlál)anse  conliniiamenle 
ía:^  Irctpas  del  enemigo  con  los  refuerzos  que  el  rey 
las  enviaba .  las  nuestras  dM&llecian  de  cansadas, 
sin  poder  retirarse  y  ponerse  en  salvólos  heridos,  por 
estar  cercado  todo  nnesfro  ejército  con  la  eaballerfa 
enenii.aa.  Am'  que,  (li  Sf^pnados  de  poder  salvarse, 
como  acostumbran  loa  houibres  en  el  último  peligra 
de  su  vida ,  6  se  tomentaben  de  su  moerle',  6  enco- 
mendaban á  sus  padre.s  á  aquellos  que  por  ventura 
salvase  la  fortuna  del  peligro :  lodo  era  una  confusión 
de  temor  y  lamentos. 

Cuando'vió  Canon  que,  amedrentados  todos ,  ni  se 
oian  sus  exhortaciones,  ni  sus  ruegos,  pen.>ando,  co- 
mo en  criso  deí^esnerado ,  en  el  único  recurso  de  su 
salvación ,  dió  óroen  de  que  se  tomasen  todos  los  co- 
llados tomediaU» ,  diri^'íendo  allá  las  insignias ;  pero 
se  adelantó  á  ocuparlos  un  Iroio  de  la  caballería  ene- 
miga que  destacó  Sabura  para  este  efecto.  Cayeron 
enlónces  los  nuestros  en  la  ultima  desesperación.  Parte 
murieron  fugitivos  á  manes  de  la  caballería  ,  parte 
peleando.  Aconsejó  á  Ctiriun  Cn.  Doniicio,  general  de 
la  caballería ,  que  estaba  cerca  de  su  persona  con  al- 
gonoa  caballos ,  que  procurase  salvar  la  vida  y  reti- 
rarse i  los  reales ,  prometiéndole  que  él  no  se  apar- 
tarla de  su  liido,  pero  le  respondió  Curion  que  no  vol- 
vería á  la  presencia  de  Cesar  perdido  el  ejército  que 
le  había  fiado;  y  en  esta  reaolneion  ranrío  peleando. 
Algimos  pocos  caballos  pudieron  retirarse  de  la  bata- 
lla ;  pero  aquellos  que  dijimos  se  babian  quedado  de- 
trás para  lomar  aliento,  advirtiendo  desde  lejos  la  rota 
del  ejército,  se  refugiaron  á  los  reales ;  la  iníanlerfa 
pereció  entenimente  sin  quedar  ninguno. 

Cwmdo  supo  este  desastre  el  cuestor  M.  Rufo ,  á 
quien  Curion  babia  dejado  en  los  reales ,  exhortó  ¿ 
los  sayos  i  qoe  no  cayesen  de  ánimo.  Ellm  le  pidie- 
ron y  suplicaron  que  los  end)arca<e  para  Sicilia.  Así 
se  lo  prometió ,  y  dió  órden  á  los  patrones  de  los 
barcos ,  que  á  la  tarde  lnvieaen  Dronlos  todos  sns  ba- 
ques en  la  playa.  Pero  era  tal  el  terror  de  lodos  .  que 
unos  decian  qiie  ja  llegaban  las  tropas  del  rey  Juba, 
otros  que  venia  sobre  ellos  Varo  con  las  legiones ,  y 
qoe  ya  veian  á  lo  lejos  grande  polvareda,  ambas  co- 
las inciertas ,  otros  sospechaban  que  sobrevendría  al 
inatante  la  escuadra  enemiga.  De  est;t  suerte,  ame- 
drentados lodos,  cada  uno  miraba  por  sí.  Los  que  es- 
laban  á  bordo  se  daban  priesa  á  marchar;  la  inga  de 
estos  inslip.'iba  á  los  rnpii.itti-s  di"  Lis  na\es  de  carga; 
eran  utuy  pocas  las  embarcaciones  que  acudían  á  la 
drdeo  dada ,  y  tanta  la  contienda  en  la  ribera  Henade 
gente ,  sobre  quiénes  babian  de  eniljnrcarse  de  tanto 
número,  que  con  la  multitud  y  el  jm-so  algimas  fue- 
ron á  pique  ,  y  las  demás  se  recelaban  de  acercarse. 
Aal  sucedió  qiíc  algunos  soldados  y  padres  de  familia, 
por  favor  6  compasión ,  ú  poniue  podían  airaniar  las 
naves á nado,  liegaroa  salvos á  Sicilia.  Las  ifenás 


A.NDLZAS  DE  LA  TIERRA, 
tropas  enviaron  á  Varo  sns  diputados  de  los  oenln- 

riones  ,  y  se  le  entregaron  Vi--t,is  e.^^tns  cnhorles  por 
el  rey  Juba  al  día  siguiente  delante  de  la  ciudad,  di- 
ciendo que  era  presa  suya ,  mandó  dar  muerte  a  un 
gran  número  de  soldados,  y  envió  á  sn  reino  «ilgirnos 
que  escogió  entre  todos.  Como  Varo  se quejüse  deque 
le  quebrant^-iba  su  palabra  de  honor,  y  no  se  atreviese, 
á  resistirle ,  él  tomando  an  caballo,  se  vino  á  la  du- 
dad acompañado  de  muchos  senadores ,  y  entre  ellos 
de  Servio  Sulpicio  y  Licinio  Damasipo ;  y  habiendo 
dispuesto  y  ordenado  en  Uiica  con  brevedad  aquello 
que  le  pansdé,  de  allí  á  pocos  días  ae  realüayó  ása 
reino  con  lodai  sus  tropas. 


AioraniTO  UL  uno  nwzio. 

I.  DilL'onrln  de  César  dictador  en  arreglar  las  «xa*  de  Bo- 
ina. Grandeza  de  las  tropas  de  Pompcro.— II.  PaM  l>»ar 

ii  Farsullu.  Inci*n(liu  Biliulo  alalinas  de  sni  níivr^  \arii\*. 
Dellendensp  los  de  s.ilona  del  ceroo  deOctatln  —  III.  <;«- 
nli^ll►n  de  Cmr  a  foniixjyo  íolire  la  paz  y  íii  ík  hvidad  in 
alean zíir  á  i^u  tonirariu  — IV.  diltuiiilos  dr  p.i/  cstorba- 
iliis  piir  los  piMiipcyaiios.  — V.  Tumulto  en  Roma  repruin- 
(!o  por  t  í  «('liado,  y  r.o'c;:ado  con  la  muerte  de  Milon  )  del 
l>relor  <  ello  —  VI.  Conili.ile  feliz  de  las  Iropa*  de  i;.  «.ir. 
*.otiardí&  de  los  hlsufios,  y  valor  de  lu«  \eU  raiioí  —  \  II 
Cesar  y  l'ünipeyo  le\untuii  el  campo.  .■Warieia  )  rruelUaU 
de  E-riplon.— VIH.  Effarainuzas  de  a  raballo  entre  Eíd- 
piun  y  Domirlo.  —  1.\.  César  )  Puiiipejo  aeaiiipaa  certa 
uno  de  otro:  trabante  alcunas  escaramuzas.  — X.  Toli^ 
rancla  de  las  tropas  di>  César  ro  medio  de  la  escasei dt Tí- 
teres.—XI.  BaJaliaadvwaa  da  ronpoyo.  Valor  slanlar 
de  algunos  toldados  deC^ar.— Xn.  César  provoeaiPoB- 
peyo  a  la  batalla.  Padeceescases  de  forraje.  Pasanseasi 
campo  dos  satooyano»  — Xlll.Batallaprófpera  de  Pomp<<- 

Jo  contra  el  cuestor  lfarc«lloo.— Xlv.  Batalla  próspera 
f  Ottar,  y  otra  de  Pompeyo  mas  seflulada.  —  X\  .*niroa 
César  a  su»  tropas,  y  a  largas  inarrlius  se  Junta  con  ix>- 
mlcio  en  Tesalta.  — XVI.  Entrégase  a  Osar  la  Tesalia.  In- 
rorp(tra.«p  Pompeyoron  Ksrípion.  Tratan  de  repartirse  los 
bienes  de  los  (|iu'  M'L;iii,(n  a  Ce-ar.  —  .\\  II  Disposlelon  de 
lüs  dos  ejereilus  p.ivn  l.>  lialalla  Kxliorlaneii  de  los  nene- 
rales.— .VVIII  Virloria  f.iliioside  Cesar.  >  <il  .i<t  iM<l.id  f  n 
seíTiiirla.  — XIX.  Casio  Ineendia  la  esi  iiailra  Me  C^^ar  cn 
.Me-iiia  I'er>lfni'  (  e<ar  a  l'onipe\ o.  H.-te  ^e  aro^i'  al  rey 
Tolonii'o,  >  es  iiiiierlo  alevosameille.  —  XX.  l'oiii  ule- qW 
anunciaron  la  \icloria  de(  esar.  Su  destreza  en  apoderar- 
de  Alejandría,  )  antes  del  rey.— X  XI.  a>?ar  se  apode- 
ra de  Faro,  y  rortaJeceuaaparledeAlaiaadriaciwtraus 
tropas  de  Aquilas. 

l.  (A'lebró  los  comicios  (iisar  siondo  didador,  on 
que  foéron  creados  cdmules  Jnito  Cé'sar  y  P.  Senilio, 
por  .«er  este  el  aflo  en  que  se  le  prKli.i  nombrar  (onsid 
por  las  leyes,  Concluidos  estos ,  por  t'slar  luuy  iJimuí- 
nuido  el  crédito  en  toda  la  Italia ,  y  sin  paparse  la.'* 
deudas ,  determinó  se  eligiesen  jueces  arbitros ,  quo 
hiciesen  tasas  de  las  posesiones  y  bienes ,  según  eo 
lo  que  eslabiin  valuados  antes  de  ía  puei  ra  ,  y  se  en- 
tregasen á  los  acreedores ;  pensando  que  esto  ct^  lo 
mas  conveniente ,  para  quitar  y  disminnir  el  ndedo 
de  leyes  nuevas  ,  (nic  recula  miente  suele  sciruirse  a 
las  guerras  V  disensiones  civiles  ,  y  par.i  ni  inleiuT  la 
estimación  oe  los  deudores.  Asimismo  concedió  la 
restitución  por  entero .  hncieudo  que  los  pastores  y 
tribunos  de  la  plebe  projJu^íeseu  íil  pueblo  las  leyes 
convenientes  en  favor  de  algunos,  que  habían  mJ*» 
condenados,  por  sobornos  en  sus  prulenstooes ,  por 
la  ley  de  ft)mneYo,  en  el  tiempo  que  este  había  te- 
nido en  la  ciiiuiid  In  ^'ii.u  niciun  de  las  lefriniies,  cuyas 
causas  .se  habían  ^enleucíado  en  los  üias  respectivos 
oyéndolas  unos  jueces ,  y  votiindolas  otros ;  mostrando 
su  reconocimiento  á  aquellos  que  se  le  habían  ofrecido 
al  principio  de  la  guerra  civil,  conu)  si  se  hid)icra  va- 
lido de  ellos ,  na  vez  que  se  habían  nuesto  en  sus 
manos.  Porque  pensaba  que  el  pueblo  debía  cooc^wr 
á  eslod  la  restitución ,  antes  que  paredesanwdlilBians 
por  80  partMrtdarbeocfldo;  esto  porfpmMk  Untese»  ' 


.  d  by  Google 


mSTOBU  M  ft«tt.-C  J.  dSM:  aCEMA  GITIL,  Lll.  in.  I. 


por  inirrato     correspondfr  ;i  su  fnvor ,  6  por  airo- 
gaale  en  «alicipvse  al  beneficio  «leJ^DneUo. 
Brtieado  enflMdo  onee  ém  «i  A  Mrefl»  4» 

tas  cos.'is  ,  V  on  rclcbnir  ferias  l;i1¡iin-<  \  coniii  ios, 
renunctu  la  diolndiira  .  partió  de  ia  ciudad ,  y  lli'go  a 
Brindis ,  i  domif  bat)i!i  mandado  qae  se  iimlaiMduc^' 
'  IcírioiiP-! .  y  IoHm  la  ral);ílloría  ;  |mto  lialló  tan  pocas 
navfs  ,  i|!it'  »'slrt'r!i;iniiTili>  |Mido  cinharcar  vt'inli*  mil 
infanU':!  y  sebdont  ^  i  iballos.  E«lo  solo  inconvrnii-ii- 
le  le  e»lóiii6  ooadutr  k  guem  ooa  praalilod ,  y  aun 
mi»  nmiias  tropas  m  •sriMPMroR  nray  meniniadaá, 
pe  rqué  lüiliian  ile-^erLído  mnellOS  en  rl  (li^'iirso di' las 
guerra»  de  Fraueta  ,  p^tniue  htllia  disininuidu  el  lai- 
mtn  ia  lar^  marcha  aeftd«  Eopafia ,  y  parque  un 
otoAo  enfermizo  en  la  Pulla  a  en  las  eerríinías  dimití  in- 
dis babia  quebrantado  la  salml  de  todu  el  ejm'ito,  que 
8^de  lasUerm  may  saludablende  Francia  y  Espafia. 

Pompeyo,  habiendo  logrado  un  aAo  de  lj«;«ipo  para 
prevenir  tropas ,  en  qne  no  hab'w  tenido  guerra  (jiie 
íMj>teiü  r  ,  iii  eiicini  jos  qoe  le  diesen  l  uidadi) ,  liahiii 
juntado  una  armada  poderosa  Asia ,  úa  las  islas 
del  Ardupiéiaxo,  de  Ou^,  de  Meaes,  del  Peelo,  de 
BitiBia  ,  (le  Siria  .  ile  Cílicia,  de  Fenicia  y  de  K'j:tplo; 
y  babia  herliu  eunslruir  en  todoíi  estos  paraje»  otra 
■my  cooisideiabie.  Uabia  mandado  contrdiuii-  con 
giMdes  cantidades  de  dinero  al  Asia ,  á  la  Siria  ,  á 
todos  los  reyes,  dinastías,  y  letrarrat; ,  y  á  ln<4  pueblos 
liltres  <l¡-  la  Acaya ,  y  con  otra  no  menor  suma  á  las 
ciudades  aliadas  de  aquellas  provincias  nm  tenia  bajo 


Tenia  nneve  legiones  c^iuipli  lris  de  ( i nrlndano»  ro- 
manos, cinco  que  habia  í>ai  adu  de  iiaiia.  una  veterana 
de  Sicilia ,  que  por  ser  conipui>8ta  de  dos  era  Uaaiada 
(iemele,  otra  de  Creta  y  Macedouia  de  los  v-eteranos. 
qne,  Ucenriadoi  p  >rolrus  peñérales  aiilecedentes,  lia- 
hiati  sentado  sil  domicilio  en  eotas  provincias ;  y  dos 
del  Asia,  que  b.ibia  corrido  Lentulo  mn  alLslarlas.  Ade- 
paés  babia  repartido  por  las  le^ofw>s,  ¡lara  con)|)let;ir- 
las ,  un  pnin  núniero  de  reelnlas  de  Tesalia  ,  de  lU-o- 
áa ,  da  Acaya  y  de  Kpiro.  Á  estas  babia  añadido  laü 
tropas  reslaatce  de  la  demia  de  Cayo  Antonio.  Ade- 
más de  estas  esperaba  que  viníi-seo  de  Siria  e/>n  Ks- 
dpion  dos  le^iunes ,  y  lema  lia>la  tres  mil  ileelieros 
de  Creta,  Laccdemoniii,  Ponto,  Siria  y  otras  iineíunes, 
aeis  coboites  de  beadene ,  dos  de  merceaaños ,  y 
eiele  mil  crinHes:  de  loe  eaafes  Deyotaro  habia  traído 
seiscientos  piál.ilas,  Ariobarzíuies  (juiiiieiilos  de  Cspa- 
docia ,  é  igwú  número  le  eavii^  Ciólo  de  Traiúa  eoa  su 
bije  fladal;  doacieDles  eran  de  Maeedonia ,  i  les  qae 
mandalia  Rasdpolis ,  hombre  mny  acreditado  por  su 
valor;  quinientos  de  losgabinianns  dcAlejandria  fran- 
ceses y  alemanes,  qne  babia  dejado  (jabmo  en  poder 
áf  \  rey  Tolomeo  para  su  rrsgoardo.  Ponneyo  el  utoso 
habia  traído  en  so  escuadra  otros  ocbocientos  levan- 
lados  di-  íus  siervos  y  paslon's,  y  otros  Irescienlus  le 
habían  dado  Tarcundario,  Castor  y  Douiiao  de  la  (ia- 
logrecia :  uno  de  los  cvalee  vbw  ea  persona ,  y  otro 
enviA  á  sn  hijo  Doscientos  eran  de  Siria  ,  de  Aiiliiicu 
(/uiiageno,  á  qiuen  Poinpeyo  habia  dado  grandes  pre- 
mios ,  Im  roas  de  los  rúales  eran  flecheros  de  á  ca- 
ballo. Á  esUw  se  anadian  ios  tractos  y  servios ,  unos 
mereenaríos,  otros  adquiridos  por  favor  ó  imperio ;  y 
los  macedonios  y  tésalos,  y  las  demás  naciones  y  ciu- 
dades, coa  que  se  completaba  el  niiiuero  que  t^jiiuos 


Tenia  hecha  grandísima  pro\  ision  de  víveres  de  Te- 
salia, Asia,  Egipto,  Creía,  Cirene  y  otras  tierras :  peji- 
saba  invernar  eá  Dorazo  y  Erisoy'las  demás  ciudades 
nuuilimas  para  estorbar  á  César  el  pas^ije  del  rii:ir,  á 
cuyo  fin  bacía  repartido  su  escuadra  por  luda  la  co^ia. 
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Mandaba  la-«  na\e<  ei^^iiwias  su  liijo  Pompeyo,  las  asiá- 
ticas U.  Lebo  y  C.  Triario,  las  siriacas  C-  Casio,  lasro- 
dias  C.  Maréelo  em€.  Gorponio,  laalibnmas  y  aeéiras 

K-eribonio  I.ihon  vM.  Octavio;  pero  el  mando  (iiinci- 
pal  de  toda  la  escuadra  le  tema  M.  Uibulo,  á  quien 
pei-tenecian  ledas  las  disposiciones. 

11.  I.iiego  que  tj'sar  lie^'ó  á  Hriodi-; ,  Inliló  á  los 
soldados  ,  \  les  dij*) ,  «  que  Mt|»uesio  b  ¡biaii  llegado 
(sisi  al  iin  de  los  tndiajos  y  (leligos,  dejasen  en  Italia 
con  igual  ánimo  los  e>cia\os  y  e(|uipajes ,  enibarcén- 
dose  a  la  ligera  para  que  cupiesen  m«s,  y  «pie  lo  es- 
peras4>ti  l<i(l  <  de  la  \icturia  y  de  su  tiberali  lad  >  T<  <los 
re.<»puiidieiiuH  á  vm'es,  ipie  marida>e  lo  que  qul^^'se, 
piH's  cnalquíera  órdee  siiva  (^><tec(>ríande  Mcna  ve- 
Imiiad  Hírose  /«  la  vela  el  dia  i  de  í-nero,  end»arra- 
das  ,  como  }a  m*  dijo  t^iete  legiones.  Al  dui  Mguienlt> 
l4icó  en  tierra  de  los  inonte«  de  Cbiinera;  y  hallándose 
entre  las  pebas  y  otros  bajíos  peligrosos  una  rada  de- 
fendida de  los  vientos,  recelámiase  de  los  pucjios,  que 
pensaban  los  tendrían  tiimados  los  enemigos,  dei^'iii- 
l>arró  junto  á  un  paraje  llamado  Farsalo,  babiendo  ar- 
ribado toda  ta  arauNH  eoa  la  mayor  Mietdad. 

K-I;d).i(i  eti  <»n  n  Lucrecio  Vespilo  y  Winticio  Rufo 
con  diez  y  oi  tío  ua>es  asiáticas ,  que  mandaban  de 
órden  de  b.  Lelio ;  y  M.  Bibulo  estaba  en  Coifú  con 
una  escuadra  de  ciento  dier  navios.  Pero  ni  aqu4'lli)s 
conüaban  tanto  de  sí,  que  se  atreviesen  á  >alir  del 
puerto  .  lle\ando  solo  Ce.-ar  en  su  defensa  doce  gale- 
ras,  de  las  cuales  cuatro  eran  cubiertas ;  ni  laui|MM» 
Bibulo  acudib  i  tiempo,  teniendo  enbaratadae  sne  na» 
ves ,  y  dispersos  los  remeros ;  jMir(pie  nnles  se  VÍé 
César 'en  tierra  Arme,  que  llegase  á  «¡uciia^  tieiTaslá 
menor  noticia  do  su  venida. 

Desembarcadas  las  tropas  .  despachó  Ci'sar  las  na- 
ves aipiella  uiisma  nocbe  á  bi  indis  ,  para  que  condo- 
jes4Mi  el  resto  de  las  legiones  y  Ui  caballería.  Encaiig¡ú 
esta  comisión  á  su  Ingarteaieale  Fuaio  Cakae^  prev^* 
niendole  que  púnese  toda  dllígeneia  en  el  pronto  Irane- 
porte  de  las  li'uiones.  Pero  liiihieiido  .salido  los  navios 
mas  larde  de  lo  que  cooveoia ,  y  faltaadolcs  el  \1enlo 
de  noche,  al  volver  se  penüefon.  Porque,  sabiendo  Bi- 
bulo en  r.oifú  la  llegada  de  César,  y  esperando  ¡wder 
dar  alcance  á  alguna  parle  de  las  naves  caigailas  ,  le 
di6  á  las  vacias ;  y  apivsando  cerca  de  li-einia  ,  rom- 
pió eontra  ellas  toda  la  ira  de  sn  sentimiento  y  des- 
cuido ;  las  puso  fuego,  y  así  perecieron  los  nianneros 
y  patrones  de  ellíiv;,  esp«'raiido  escarmentar  á  los  de- 
nlas con  la  crueldad  de  su  castigo.  Concluido  esto, 
oaipó  eon  sa  armada  lodos  los  pasos  desde  Salona  al 
puerto  de  Orco  ,  cogiendo  toda  la  extensión  de  aque- 
iías  cusías.  Y  disjjpoesias  bu  guaidias  con  mas  diligen- 
cia, estdMi  él  nsiiio  da  eentinela  en  las  naves  en  un 
invierno  muy  crudo  ,  no  pi>rd<in;!ndo  oficio  ni  trabajo 
alguno,  ni  esperando  amparo  ni  m¡.sencordia  ,  si  lle- 
galia  á  caer  en  manos  de  Osar. 

Después  de  1»  partida  de  las  naves  libumas ,  llegó 
M.  Octavio  deide  el  iKrioo  i  Salona  ron  las  (pie  tenia, 
y  allí,  alborotando  á  los  dáliiuiljs  y  á  lus  oUos  bárba- 
ros, apartó  ¿  la  iabi  de  Lisa,  de  l<i  amistad  de  Césari  y 
no  puaieada  mover  á  lo  roisaio  i  los  ciudadanoa  de 
Salona  con  prttmesas,  ni  amctiazas  del  riesgo ,  deter- 
minó cercar  la  ( iiidad.  Es  esta  de  una  fuerte  situación, 
y  además  está  defendida  de  un  collado.  Los  ciudada- 
nos romanos  bicieron  prontamente  torres  de  madera, 
«on  qofl  se  (brtaleoieron.  Pero .  reconociendo  »u  fla- 
queza para  resistirse  ,  por  el  corlo  número  de.  genio 
con  <|ue  se  hallaban ,  y  las  ouicbas  heridas  que  reci- 
bían ,  rccorrieroa  al  ittiroo  audlio ,  de  dar  libertad  á 
tiid(«  esclavos  qne  estaban  en  disposición  de  acu- 
dir á  la  defeusa,  y  cortando  el  cabeHo  á  ludas  las  mu- 
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j«i-ps ,  !«<»  5Ín¡cron  dtí  ól  on  liiprir  dn  cnortlns  pnra  ol 
uso  \  iiinn)-jod(í  las  ii)áqui(i<is.  Üctaviu,  c^iimieudu  su 
rt*»ofu(-ioii,  dispuso  cinco  cainpaiuonlo»  contra  la  pla- 
xa ,  y  empezó  a  apretarloti  á  un  mUiino  Uempo  por  el 
fvreo  y  los  asaftoe.  Dñpaestos  los  ehidadaiM»  i  ivsis- 
l¡  I  '!  vi  los  pi'ligros .  81'  veían  en  grande  apuro  df 
viveit'^  i  y  enviaruo  diputados  á  C^mr  pidieodolc 
üiieorro.  Las  demás  incomodidades  \»s  pasaban  por  si 
tiiismn?!  conin  pndinn.  Hcspiiés  de  algún  tiempo,  como 
la  duración  del  cerco  liiciese  mai  descuidadas  á  lab 
tropos  de  OcUivio ,  aprovecliándose  kta  cercados  de 
una  ocasión  al  mediodía ,  en  que  ellos  se  retiraron,  y 
<'i)locando  en  la  manila  á  los  niflos  y  imijeres ,  para 
i|iu>  m  se  ochase  do  menos  la  guarnición  que  asislia 
i'U  ella  continuamente,  formaron  im  escoadron  eoo  los 
pschivoe ,  á  quienes  poco  anirs  habisn  dailo  Itberlad, 
«•  hicieron  iinn  vigorosa  salida  ronlrn  los  prinicn»? 
reales  de  Octavio.  Tomados  vaina,  tlu*rou  cmi  »•]  iiuj»- 
ntO'lmpeln  sobre  los  segundos,  después  sol)i  e  lus  ter- 
ceros y  cuarto? ,  y  al  lin  sobre  los  últimos.  Echaron  á 
ios  enemigos  di"  ludos  sus  i-eales,  y  bariendo  en  ellos 
una  gran  matanza,  obliunton  al  resto,  y  aun  al  iní.smo 
Octavio,  á  refOKiarse  á  la^  naves.  Este  fue  el  suceso 
del  cerco  de  Satona.  Acercábase  ya  el  ínvíenio,  con 
•]ue  0¿ta^  i')  d«  s(  s|iprndo  de  tomar  la  ciudld,  se  relirA 
a  itorazü .  donde  cslal>n  Fompevo. 

ni.  Ya  (|ueda  diolio  que  l.  'vibulio  Bufo,  lenienle 
g\'neral  de  Pompoyo,  hahia  caído  dos  vetes  en  matios 
(le  Cesar,  y  otras  Umtas  le  liabia  dado  iibi  i  lad,  la  pri- 
mera en  Corflnío,  y  hi  segunda  cu  Espafta.  EsU>  ci-e)ó 
tU'sar,  por  lo  mocbo  que  le  debía,  que  sería  á  propb- 
^ílo  para  enviarle  á  Pompeyo  con  ntw  eomisioa ,  ett- 
it'ndiendo  al  mismo  tiempo  qui*  U-iiia  :df;ttn  género  de 
atitorídad  con  el.  La  sustancia  de  su  cargo  «¡ra,  «  que 
uno  y  elro  debían  poner  fin  á  su  porAa ,  y  dejarlas 
araiss.  sin  !<Mit:if  m:is  á  la  fortuna,  pires  oran  vi  bás- 
tanles loa  trabajos  pad»H:idos  dc  uiw  y  olra  parle  .  los 
coales  debtsn  tomai-  por  eoseftanza  y  documeuio  jtara 
lettier  arc  idcnles  \  euldcros :  que  («1  habia  sido  ceba- 
do de  Italia,  perdida  la  Sicilia  y  laCei-defla,  y  fieflio 
V  treinta  cohortes  de  eindadiinos  roinainis  en  Italia  y 
España ;  y  él  ausmo  babia  «ido  afligido  con  la  muerte 
He  Curiou,  con  h  pérdida  eoosMerible  del  íjércHo  de 
África  ,  y  la  entrega  de  sus  s(  l  ln  f*  s  en  Corfii.  I'  -r  h 
cual  tuviesen  entrambos  compa^-ion  de  la  trpubliia, 
ensenados  por  sus  mnmas  desgr  acias  del  poder  de  la 
frirtima  en  la  ínierra.  Esle  ora  el  único  liempo  de  tra- 
tar de  ia  I12J,  cuando  ambos  tenían  conüati/a  de  si .  y 
se  rcpnlanan  poriguí>lc9.  Porque  si  á  uno  de  los  dus 
se  inclinase  algo  mn<  la  fnHiina ,  no  querría  admitir 
las  condiciones  de  la  p<ir  el  que  so  creyese  superior, 
ni  se  contentaría  con  [mries  iguales  el  qne  rr  i  tir!  ■  de 
enseñorearse  de  todo :  que  &  Koma  y  ai  senaiio  de- 
bían pedir  las  condiciones  de  !•  pex,  paMto  ({ue  m 
b.diian  po<l¡di)  aeurdarso  antes  :  y  entretanto  asi  á  la 
i-epiiblica  cuhm  a  ellos  dobia  parecer  bien  el  que  am- 
itos prometiesen  desile  luego  ecm  juramento  licenciar 
íusrjereitos  en  los  tre.*»  dias  inmediatos;  y  quede- 
puestas  las  anuas  y  irujias  auxiliares  en  que  al  pre- 
sente confiaban ,  necesariamente  se  habian  de  con- 
formar con  el  dietámen  delpuebto  y  el  senado:  y  para 
<im  mas  bien  merecioM  «ato  la  apmbackiii  de  FOm- 
i.evo.  liconciaría  él  susiropw;  y  ■«  guaroMMoet  de 
jas"  plazas  que  ocupaba  » 

VthuKo,  recibida  esta  instmccion ,  no  tnvo  por  me- 
nns  nerosario  informará  Pompeyo  de  la  repentina  lle- 
gada di»  Cesar,  para  que  lomase"  su  acuerdo  .sobre  es- 
to ,  antes  de  tratar  de  su  comisión.  Y  asi,  conlinnando 
8it  marcha  de  dia  y  de  noche,  y  mudando  caltollos 
para  lu  m»\or  piunlitud,  partió  coa  teda  dlUgeoci*  á 


verse  con  Pompeyo ,  y  avisarle  qne  habia  venido  Cé- 
culi  ludü  el  resto  do  sus  tropas.  Hallábase  esti^  en- 
láñeos  en  CaiHlavia ,  y  mardtaM  desde  Macodoaia  é 
Eríso  y  Durazo,  donde  tenia  sus  cuarteles  de  invierno; 
pero  .'{verturbado  con  a(|uella  noticia .  aceleró  mas  la 
niarclia  la  vnella  de  Iluso,  para  (pie  Osar  no  se  apo- 
derase de  las  ciudades  de  la  costa  marllima.  Este, 
habiendo  hecho  el  desemharee,  marchó  aqwl  ■iaaa 
dia  á  Orco.  I.nepo  que  llfin  nqui  f,.  Torcualo.  íicuyo 
cargo  csljibít  la  ciudad  pur  l'onipeyu  con  uua  guartii- 
cion  de  macedonios ,  intentando  defender  la  eatrada, 
cernidas  las  píiertas  ,  dió  6rden  á  los  griegos  pnra 
que  .ynanieciesen  el  muro,  y  Utinaacn  las  aitua^;  pe- 
ro ,  eoiiio  le  respondiesen  que  no  pelearían  contra  et 
imperio  del  pueMo  romano ,  y  loa  dodadanos  Irat»* 
sen  de  recilnr  á  C^r  de  buena  «ohmlad ,  deseoá- 
fiaiido  de  lodo  socorro,  abriólas  puertas,  y  .se  entregé 
con  la  ciudud  á  Cesar,  dtl  cual  no  recibió  diitlo. 

Kecobi'ada  Orco ,  partió  CNar  sin  mas  lai^ianza  la 
vuelta  de  Friso.  Luego  que  tuvo  noticia  dr  mi  venida 
l.  Kaltibeiio ,  que  la  lema  á  su  cargo,  oinp/o  u  con- 
ducir c^mlidad  do  agua  al  alcázar,  á  fortalecerle ,  y 
pedir  rehenes  á  la  vecindad.  Respondieron  estos,  mm 
no  traia  que  esperarlos :  añadiendo,  que  ellos  no  ha- 
bían do  cerrar  las  pnerias  al  cónsul .  ni  tomar  ñor  sí 
una  resolución  contraria  á  lo  que  toda  la  Italia  y  el  pue- 
blo romano  habia  juiKMio.  Estidierio ,  conoeteima  s« 
resolución,  huyó  secretamente  di^  la  ciudad  ;  y  los  ve- 
cinos enviaron  sus  dipuutüoh  á  Cesar,  y  le  franqitea- 
ron  la  entrada :  álot  cuales  se  siguieron  los  de  lúUide 
y  Puerto  Rag'iseo,  con  las  ciudailos  dc  su  comarca,  y 
lodo  ol  Fpiro,  quo  por  sus  diputados  le  ofrecieitm  ha- 
cer ni, mi  l  li  mandase. 

luforruadu  Pompeyo  dc  lo  acaecido  en  Orco  y  Eríso, 
y  recetando  lo  mismo  do  Dmtsot  maniió  hioB  allá 
eaniinatidn  do  día  y  de  noche.  Pero  luego  qne  cor- 
rió la  voz  do  que  Ct'sar  estaba  cerca,  íuc  lanío  el  ler- 
i-or  que  se  apoderó  del  ejercito,  porque  coq  la  priesf 
habían  juntado  la  noche  con  rl  din  sin  interrumpir  la 
marcha,  que  casi  lodos  desariip.o<i ron  las  banderas  en 
el  Kpim  \  las  tierras  circunvecinas,  y  otros  nrrojaroA 
las  armas,  de  suerte  que  mas  parecai  íiwa  que  nai^ 
cha  de  m  «jércilo.  Habiendo  hecho  afio  PoBpoyo 
Cerca  de  Durazo,  y  mandado  tirar  las  líneas  para  sen- 
tar sus  reales,  continuaba  todavía  el  terror  del  ejército, 
ba>-ta  que  se  adelantó  Labiono  el  primero ,  y  juró  ea 
pn'sencia  do  todos  no  desainparmie .  sino  correr  la 
misma  suerte  que  le  diese  la  íoriuna.  El  mismo  jura- 
mento hicieron  los  demás  generales,  á  quienes  se  si- 
guieron kis  tribunos  mililarea  y  ceotqnonea,  ydeo- 
pués  lodo  el  ejército, 

lY.  Viendo  César  cerrado  el  camino  de  Dorazo , 
detuvo  aquí  la  celeridad  dc  su  marcha ,  y  sentó  su 
real  sobre  el  rioAsproon  las  cercanías  de  Knso,  para 
que  esta  ciudad,  qne  tan  l)ien  le  habia  servido,  estu- 
viese segura  con  las  guaniicioiies  y  castillos ;  y  en 
osla  dlsposidon  resolvió  esperar  el  rosto  de  las  legio- 
nes dc  Italia ,  y  |iasar  el  invierno  en  tiendas  de 


pafia.  Pompeyo  hizo  lo  mismo,  formó  su  caropamaoM 
en  la  olra  {Karte  del  rio  Aspro,  y  dU  hÍMI  CXMOCÍr  lO- 

das  sus  tropas  y  las  auxiliares. 
Galeno ,  nabiendo  embarcado  en  Brindis^Ias  legio- 

nes  y  caballería ,  conformo  h  la  órdrn  dc  César,  so 
hizo  ¿  la  vela  con  las  naves  que  tenia ;  y  á  poca  dis- 
tancia recibió  una  carta  dc  Cosar,  en  que  le  avisaba, 
quo  todoe  los  puertos  y  costas  estaban  ocqpadMDor 
las  escuadras  enemigas;  con  cuya  noticia  se  wlvü  d 
puerto  ,  y  mandó  que  se  n  lirascu  t(  da.s  las  naves  ; 
pero  una  de  ellas ,  que  siguió  su  curso ,  y  no  quiso 
obedecer  tt  órdcn  de  Ciddio,  porque     ato  tropas,  y 
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se  gobernaba  por  órden  particular,  corrió  basin  Orco, 
y  üá  tfnmáú  por  Bibulo ,  el  coal  looié  vengaiua  ea 
Ms  aieme  y  litires,  y  basta  m  los  nfodiaeltM,  áaaáa 
muerte  á  tudo^.  Uf  t'sto  tn  i!  j  iI-  i*  n  liu  il^  un  instante 
y  uoa  grau  ta^uatidad  la  salud  úe  iodo  vi  ejercito. 

Estaba  Bibulo ,  cuna  ae  ha  didio ,  con  su  escuadra 
sobre  la  cosUt  de  Orco ;  y  romo  es^lorbaba  á  f.i'sar 
el  dvl  mar  y  de  loé  puüriuü ,  atíi  era  él  e^^Ujibadu 
del  uso  y  oonNinicacion  de  toda  a^Ua  tierra.  Poroue 
laM-CéBar  dispuestiw  sm  fuamicionat,  J  ocufiaiBa 
todati  las  riberas  de  tal  BMnera ,  que  no  les  qvMabl 
facultad  alguna  para  bacer  leQa,  m  a^uadn  íh  nuar- 
rar  las  aavea  á  tierra.  Eslaba»  sus  cusas  úv  muy  mala 
iiliiM,  y  te  faalUMui  eatal  afiaro  de  lo  mas  necesa- 
rio  para  el  sostenln ,  que  se  Vfínn  |-.riM-i-.;u).r<  ;i  run- 
daciren  naves  dtí  carga  desde  curiu  la  lefia  y  t>l  ngiia, 
como  Udm  ios  víveres.  Y  aoai  hnboooaáan  eñ  ({ue,  por 
haber  tenido  malos  temporales,  so  vieron  obligados  i 
recoger  el  roclo  de  las  pieles  con  que  estaban  cnbier- 
las  las  naves.  Las  cuales  dilicullades  y  Iralwjos  ll<'\a- 
baa  cao  padeaoia  y  buen  ánimo ,  eo  la  firme  resolu- 
dao  de  m  dwyiitiieeer  Im  onUas ,  ni  abMidaimr  los 
pni"tin<:.  Estaouo  en  este  conflicto ,  y  habiéndose  in- 
corporado Libón  con  Ribnio  ,  hablaron  los  dos  desde 
le  eáiMiad ra  con  los  lugartenientes  de  Cesar  M.  AoUio 
y  Estado  lluroo,  de  los  caales  uno  tenia  á  su  cargo  la 
gnamidon  de  la  muralla ,  y  el  otro  los  reales  con  las 
iuiliri,is  i:t  lunas,  dicii'iidoles,  que  deseaban  tratar  con 
César  uo  asunto  de  nucba  importaocia,  si  les  daba  su 
])enuiso :  á  aliadieron  algtinas  raioaas  para  o(mh 
firmar  su  inti ni  i  rlnndo  á  entender  que  (fucrian  tra- 
ttf  de  ootnpu^iciou.  Entretanto  pidieron  que  hutucse 
titpias ,  las  4|M  laa  concedieron  los  dos  capiUnnes, 
parccif'ndoles  qne  era  nepocict  de  consideración  el  ijue 
traían  ,  y  que  Cvénr  iu  deseaba  eo  gran  luaiH^ra,  y 
aun  pensaban  que  M  ÍMÉTÍA  idftltMiailO  Olf»  «OH  b 

BÍsioa  de  Bibulo. 
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obediencia  las  ciudades  ull4>riores  ,  y  facilitar  la  |)ro- 
visión  de  víveres,  de  que  se  bailaba  con  alguna  estre- 
ebez.  Hallábase  en  Butrinto,  frente  de  Corfú :  mas  reci- 
bido el  aviíio  de  Aciiio  y  Murro  sobf»'  !;»  pretcnsión  de 
l.ibon  y  Bibulo  ,  dejó  la"  Icgiou  ,  y  p.'irtiü  ta  vuelta  de 
órco.  Llegado  aquí ,  y  llamados  los  dos  á  una  confe- 
rencia, c  saUó  Ubon,  y  excusó  á  libólo,  por  las  dife- 
tmcm  pnrliaibres  que  tenía  con  Géaar  desde  la  cdi- 
lidad  y  la  pretura,  y  por  su  ^  iiid  ¡i ;  undo,  por  lo 
coal  dijo  que  no  venia  á  tratar  con  el,  por  no  e-^torbar 
coo  SQ  «M90  un  negocio  de  tanta  óliUdad.  Anadió  que 
^ompeyo  tenia  y  habia  tenido  siempre  mucho  deseo 
de  que  se  ajusiásen  sus  disensiones,  y  se  depusiesen 
las  armas :  |H>ro  que  ellos  no  tenian  por  sí  arbitrio  al- 
fOBO,  por  haberse  entregado  á  Pompeyo  el  mando  ab- 
«elato  de  la  guerra  y  toda  so  di.^icion  por  sentencia 
ilrl  riin:-rj(i,  pero  que,  snln'ila  ]a  ini'íi'Usion  de  César, 
des^pacbarta»  ellos  mcusagerus  á  Pompuyo ,  y  á  sus 
iostaocias  dispondría  él  k>  demás :  que  entretanto  que 
v(dvia  la  respuesta ,  durasen  las  treguas,  sin  hacerse 
hoililidadcs  de  una  y  otra  parto,  k  estas  razones  ana- 
dió algunas  otras  sobre  la  justieit  de  n  CttM ,  y  so- 
Infos  fneras  y  tropas  auxilian». » 

i  las  cnalesm  á  Oesar  pareció  conveniente  rcspon- 
dt  r  ent  rnces,  ni  ahora  se  lialla  inollwp  -  tücienle  para 
escrd)ulü.  Pedia  César,  «  que  le  permitiesen  enviar 
«omisionados  á  Pompeyo  eon  toda  seguridad,  y  que  ó 
ellos  lomasen  esto  á  m  cargo,  ó  recibiéndolos  de  el , 
los  condujesen  ii  Pompeyo.  En  cuanto  á  las  lrtígua.s 
respondió ,  que  se  habia  puesto  la  guerra  en  tal  dis- 
poMüieo,  oue  ellos  con  su  escuadra  estorbaban  á  sus 
MWs  y  nnenos  d  tráosilo  del  mor;  y  ci  á  cUus  la 
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provisión  de  a^ua.  y  (oda  coniutucilcioncon  la  tierra: 
qoe  ai  deseaban  quu  él  k'vaata.>iO  la  maao  en  e^to ,  ta 
levantasen  «Hos  de  la  guarda  de  las  costas ;  y  si  qiie> 

rian  mantener  su  presupuesto,  el  mautendiia  el  suyo: 
que  .stu  embargo  »c  pudui  tratar  de  cuuipuáicion ,  sin 
que  el  nó  ceder  en  estas  r(>spectivas  ventajas  pudiese 
servir  de  estorbo  alíuuo. »  Ellos  ni  iiuerian  tomar  por 
su  cuenta  los  comistouadob  de  Cesar,  lu  saJir  pt>r  ua" 
dores  de  so  seguridad,  sino  dejarlo  ludo  al  arbitrio  de 
Vomnejo,  ysolo  inslareoel  púnio  de  las  treguas,  po- 
niendo en  esto  lodo  sn  empelle.  Kis  taego  quu  Cnar 
cunociii  (|ue  hnbian  introducido  e.«ta  plática  con  el  de- 
signio de  salir  del  riesgo  presente,  y  remediar  su  Mía 
de  viven» ,  sin  dar  nuestra  de  esperan» ,  m  eondi- 

rion  al;nina  de  pa;; ,  se  \ul\ió  á  SUS  anl%INS  peOBIH 
inieutos  sobíü  la  fíuerta. 

Con  el  impedimento  de  tomar  liem  en  tantos  iWns. 
con  el  frío  y  fatiga  de  la  embarcación,  enfermó  Bibulu 
gravemente  ;  y  no  teniendo  proporción  de  curarse,  ni 
ijuerieiido  nitandonar  el  cargo  recibido  ,  no  pudo  ir- 
sisitr  la  euíermedad.  Mnerto  este ,  no  quedó  i  educido 
el  gobierno  al  nindo  ifo  un  solo  je§t ,  sino  qne  eada 
uno  separadamente  gobernaba  á  su  arbiiii "  -u  >  :  r  n  i 
dra.  Vibulio,  después  de  soseaadala  perlurliacnin  (¡uv 
ocasionó  la  repentina  venida  oe  César,  empezó  á  tra- 
tar de  la  comisión  de  Cé.sar  en  presencia  de  Libón,  L. 
Luoeyo  y  Teéfanes,  con  quiénes  solia  comunicar  Pom- 
pes o  los  asuntds  mas  grav(*s  :  [«  ri)  le  corló  Pompeyo 
la  conversación,  diciemlo:  ¿Para  qué  quieru  \o  la  vi- 
da, ó  hi  chidad,  si  ba  de  pareeer  qne  la  In^rn  {knt  he- 
rí'ti  in  !-!•  Cesar?  CuAa  opinión  no  podra  borrarle, 
cuando  se  entienda  que  he  sido  restituido  á  la  Italia, 
de  donde  he  salido.  Ksio  supo  César,  después  de  epn- 
duida  ta  guerra  ili  [os  uii-.inf>?  que  se  nallarnn  pré- 
senlos á  (>:>la  platica  ;  ¡x^ro  m  )>ur  e.^^u  dejo  de  inten- 
tar de  ajuste  por  otros  medios. 

Entre  los  reales  de  Pompeyo  y  César  solo  mediaba 
el  río  Aspro ;  y  así  hablaban  frecuentemente  los  srd- 
dados  lUK.'S  roii  otros,  sin  que  se  disparase  entretantn 
un  dardo  de  parte  á  parte.  Envió  tem  á  la  misma 
orilla  del  río  ai  lugarteniente  P.  VMinio,  á  fin  de  qne 
tralasi-  lo  que  mas  k  pro|M'isilo  le  pareciese  para  per- 
suadir la  [tai ;  y  repitiese  á  grandes  vtM^es,  si  se  daba 

rrmiso  á  los  romanos  peni  enviar  comisionados  de  pax 
sos  conciudadanos,  en»»  que  «¡e  ha!)i!i  pcrujiiído  a 
los  fugitivos  del  monte  Pirineo,  y  á  los  piratas .  es|>e- 
cialnu'ute  para  tratar  lo>  medios  de  que  no  combatie- 
sen unos  con  otros  los  ciudadanos.  Babieodo  dicho  mu^ 
chas  raiones  á  este  tenor  eon  toda  moderacmn,  como 
íii  ht  í  pr  r  -ii  -.ilud  y  la  de  todos  .  y  oido  con  silencin 
por  los  soldados  de  una  y  otra  banda,  se  le  respondió 
por  la  olra  parte,  (}ue  AnloTaiTon  ofrecin  venir  al  ^ 
siguiente  á  una  plática  ,  y  que  podrían  venir  ron  toda 
seguridad  los  comisiuuailus  de  an)bas  partes,  y  exjio* 
nerlo  que  les  pareciese:  ácnyoefeotOSOSeibW^lienipo 
y  lu^ar  determinado. 

Ymieron  en  gran  oilmero  de  ambas  partes  al  dia 
siguiente  :  era  muy  grande  la  expectación  de!  suces  o, 
y  parecían  los  ánimos  de  todas  muy  inclinados  a  la 
paz.  Adelantóse  al  concurso  Tilo  Labieno ,  y  empezó 
con  pabibias  do  sumisión  á  tratar  de  compostura,  v  .» 
disputar  con  Valinio  Pero  á  la  mitad  de  la  plática  los 
interrumpieron  unos  dardos  dispmdos  de  repente  de 
nna  y  otra  parte,  de  cayos  tiros  se. salvó  Vaiinio,  cu- 
bierto eo»  Ris  arana  de  los  soldados.  Sin  embargo 
r[i.Tí!rn™i  Tiin  hos  InMidos,  y  entre  ellos  los  centurio- 
nes Conidio  Jíalbo ,  M.  Plocio  y  L.  Tibojrcio,  y  algu- 
nos soldados.  Entonces  dijo  Labieno  en  altavoz :  Dej<v- 
mos  ya  de  tratar  de  composición  pnc  no  puede  balín 
paz  para  nosotros ,  sino  trayendo  Ui  cabeza  dv  U'siu. 
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y.    Por  este  iiiúmo  ti<>ropo,  habiendo  tuiniulu  {>or  í 
»u  cuenta  en  Honia  <>!  pretor  M.  Celio  lUiío  la  cjuisa  < 
(le  li  s  <leiiik>res,  roliM'ó  su  Iribuniil  ¡il  ju  mi  ipio  de  su 
nia^i^trado  ymkt  k  k  sitia  del  oretor  urbano  C.  Tu  -  l 

l6fH  f|U(*  íipr*  j 
la.«c  (if  lati  lasfls  y  p;lL:■Klíí■n(:.■^  ip-  s-.'  fi;iri;¡!:  (mi  rne- 
iÍH)  (ki  ios  jueces  árbilru.i ,  cooIdi  iik' lial)ia  disjiursUí 
Vjt'sar  cuando  i^elnvo  en  Roma.  Pen»  por  ia  suavidad 
del  decreto,  y  la  bei)»xni<lad  <K>  Tn-lxniio,  ((ti(>  juzgaba 
deberse  admuiislrar  lajiiMicia  *•«  eMo»  lit  inpofl  con 
moderación  y  clemencia ,  no  so  hallaba  quien  empe- 
»weá  foneaUii'  semejante  apelación.  Porque,  exni- 
«an»  ew  I*  pobreza ,  bmenlarse déla ralamidiid  pro- 
pia, 6  de  lí!s  ti  ri;;«)H,  y  propijncr  dilK  i:'?r>dcs  en  íi« 
Vtótk  de  laaí  puse.-KrtK'»,  cabe  acaso  en  un  ánimo  jdc- 
dianamente  rc.^ftieRo :  mas ,  pnra  rrtener  enteros  sos 
bien*"--'  nfrcs  aifnellos  que  se  cnnfieían  drmf()rr<,  //¡m' 
atreviiiticiHu  es  bastante?  Así  que  no  había qimu  pu- 
niese tal  pretensión ,  pareciendo  cru(>l  el  intento  de 
olio  ann  á  aquellos  mismos  á  cuya  (Utilidad  se  diri- 
Kia.  Mas  él,  pasando  loda\ia  maá  adelante ,  para  que 
no  se  n'iifica'<i'  haber  cmprciidido  «-n  halile  lan  lorpi- 
«Nisa ,  prtsaulp^  ooa  ley  dando  wi  aAo  de  tiempo  pura 
pagar  las  derntaa  abi  wnras. 

Reí^lióse  á  esto  el  fóriíid  .Sfr\  ilin  n>n  los  demás 
niagislradoa ;  y  adelaniandu  Celio  romos  de  lo  (pie 
pewüolia,  pata  conciliarsc  los  ánimos  retín >  la  priim  ra 
ley  .  y  propuso  otras  dos  :  tma  dispensando  á  los  i.i- 
qiiilinos  la  pa;:a  de  im  año  de  los  alquileres  de  la:j 
i-asfls  :  V  otra  de  (pie  pagasen  los  deudores  mientras 
duraba  la  gaerra.  Con  esto  acoa^Uó  con  luitropel  de 
la  mncdiPdinBhréáC,  Tk«bfMm:  faéron  heridos  mu- 
chos .  y  arrojado  este  de  su  Iribiinal  Hada  parle  al 
senado  de  estas  tropelías  por  el  cónsul  Servtito ,  re- 
salvíA  d  senado  separar  á  Celto  de  la  república.  Con 
esle  decri'i"  le  ]iioh¡i>i(i  el  cónsul  la  entrad:)  en  el  se- 
nado, y  uun  le  quilú  de  lus  Rostros,  conui  miéntase 
haMar  desde  alli  al  pueblo.  Él,  íacitado  de  esta  igno- 
aMtia  y  pesar ,  dijo  en  póUko  con  disimulado  dimgr 
iHo,  <tue  partía  al  campo  de  César-,  pero,  avisando  ao- 
creí  iiiii ni'  á  MikM),  (\w  estaba  desterrado  fior  la 
muerte  de  Clodio ,  y  llamándole  á  Italia ,  par  bailarse 
MtetlBean  algunas  reliquias  de  los  gladiadofe»,  á 
quienes  babia  ganado  con  grandes  dádivas,  se  unió 
(MUI  el,  y  le  envió  anticipadamente  á  Torre  Brodogncio 
en  aoUcitud  de  los  pastores.  Él  mismo  marchó  á  Cas- 
leltnzo ;  y  habiéndose  cogido  en  <jipua  á  este  üaiojpo 
sus  insignias  mibtares  y  armas  ,  vista  su  tropa  en  fia- 
poles  ,  y  sospechando  una  traición  armada  en  la  ciu- 
dad ;  descubiertos  sus  designios ,  no  admitido  en  C<i- 
{Hia ,  y  temiendo  el  peligro ,  porliaber  tomado  las  ar- 
mas este  conííresíi ,  y  tlerlamdo  que  se  le  debía  tratar 
como  enemigo ,  «bamlunó  e:>u  resolución ,  y  lomó 
otroeamíRo. 

Knlretnnlo  Ihtbía  esparcido  Miion  cartas  por  los  mu- 
nicipios ,  d.-  (jue  sus  o|«'raci(jne.s  eran  de  ónicn  de 
i'otnpevo  comunicada  por  medio  de  Bibulu.  KmiK'zu 
a  sedncir  á  ka  que  estaban  abogados  de  deodas ,  y 
no  podienéo  adelantar  nada  oan  elloa ,  di6  libertad  á 
fi  -^  r  í  !avo<;,  y  con  ellos  piisü  sitio  áConza.  ciudad  del 
ternlurio  de  iorre  Itrodogneto.  ftefendia  la  placa  el 
nretor  Q.  Pe<lio  con  una  legi<Ni  (I).  Mloa  perdió  la  vida 
herido  de  una  pedrada.  Celio .  marchando  segnn  decía 
al  campo  de  César ,  llegó  á  Ton  e  Hrodogneto :  y  tra- 
tando (Te  solicitar  á  algiiní)s  de  este  municipio ,  >  ofre- 
ciendo dinero  á  la  tnma  (raiicesa  y  ^paQola  de  i  ca- 
ballo, que  halda  enviado  C«aar  i  fMnleaer  la  pbia. 
«alas  nanas  la  dieron  imserte.  D»  esta  manen  to- 
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vieron  pmnto  y  fácil  suceso  xwm  primi;t!e>.-  rjin»  po- 
di.iri  ser  de  .^Tan  coyuntura  ,  por  la  violencia  bccUa  á 
los  magistrados ,  y  la  calamidad  de  los  tiempoB. 

VI.  Habiendo  partido  de  Orco  Libón  con  so  escua- 
dra de  cincuenta  naves ,  llegó  h  Rrífidis ,  y  se  apode* 
ró  de  lina  isla  rpie  e>(á  eiifieiilc  di'  iipsel  [Mietlo,  l»»- 
niendo  por  am  ventajoso  tuiuur  un  puesto  por  donde 
neeeaanamente  iMAian  de  fasar  iaa  hbsbÍws.  qaa 
cerrar  ludas  las  costas  v  pnertos  restante-.-  i'/m  su 
liegada-repciilina  logro  api  i'>-ar  algonas  naves  decar' 
ga,  lasincendiu,  lleván<lo.^>  una  cargada  de  trigo, 
poso  gran  miedo  en  los  nuestros,  y  echando  de  noche 
en  tierra  los  soldados  y  flecheros ,  desolotó  la  gnar» 
Ilición  de  calialleria  .  aprovecliándo.se  lan  bien  de  i.t 
opoilunidad  del  sitio ,  que  escribió  á  Pumpeyo.  Que 
SI  le  parecía  podía  mandar  retirar  y  eempeaer  las  de- 
II  TK  naves  ,  pues  bastalKi  sti  escuadra  para  eslnrbar 
el  piso  k  iodos  Ui»  reíuerzoit  qou  viaie«en  dirigidas  a 
César. 

Kí>taha  Antonio  enlónces  en  Brindis  ,  y  ronfiandoSB 
el  \alor  de  sus  inipas  .  hao  cubrir  cerca  de  sesenta 
botes  de  las  nave»  mayores  con  parapetos  v  /.uzu  , 
embarcó  ca  ellos  alguna  gente  escogida ,  y  di.^ponu  o- 
dokw  cao  eepameion  en  varios  parajes  de  la  playa , 
mand6  que  se  adelantasen  á  la  i  m!  i  i  .dura  del  puer- 
to ,  como  píira  ejercitar  ius  reun» ,  dos  naves  do  U"»^ 
ordenes  que  había  construido.  Habiendo  reparado  L** 
bon  que  se  a«k'laniaban  con  demasiado  atrovimienla « 
y  esperando  pwlei  las  apresar ,  deslacú  a  ellas  cinco 
naves  de  cuatro  órdenes  de  remos,  bis  cuak  s  como  se 
fiieruo  acensando  Éláa  dea  oacatraa,  revalvima  noas- 
bros  veteranos  báda  el  puerto.  Kilo»,  ¡weiladea  de  m 
deseo,  prosi;íiiieion  en  darlas  cara  <  (  fi  (mea  cautela. 
En  esto  dio  Aiito^tiu  la  se6al  a  los  e^cfalícs ,  tos  cuaks 
arrojándose  por  todas  parU'S ,  al  ^imer  choque  lo- 
maron nna  de  las  naves  contrarias  con  toda  su  tripu- 
lación y  deíensa .  y  obligaran  á  las  demás  á  huir  ver- 
gonzosamente. A  esi»  pérdiibi  se  aftodíó  el  qno  no 
podiaa  bacer  aguada ,  porque  se  lo  eaieriMÉa  la  ca- 
ballería eon  qne  Antonio  lenia  gnameeidaMdi  bteM' 
ta;  de  ciiva  necesidad  y  afrenta,  obliííií*' Ii'»*'«f  ^ 
retiró  do  Brindis ,  dejando  el  bloqueo  de  Uis  nuestros. 

Uabtense  pnrado  ya  nradies  aMses.  espiraba  á  toda 
priesa  el  invierno,  y  no  llegal)an  de  Rríndis  las  naves 
y  legiones  de  César.  Parecíale  que  se  habían  dejado 
pasar  varias  ooaaioacs ,  poes  sin  duda  babian  lenido 
vientos  eon  qne  creía  qne  preeieanentc  debían  babene 
hecho  á  la  vela  ,  y  cnanto  mes  tiempo  99  perdía  «n 
e:«lo  ,  tanl(»  mas  vigilantes  eslaban  los  jefes  de  Jas  cs- 
cuadr.is  enemigas  en  si»  depaitauentos,  y  enlrabsa 
en  mavnr  confiamn  de  podarlaa  eaterbar  el  paso.  De- 
más d  '  ( 'í(n ,  instaba  Pompeyo  mn  rrcfíreTites  car- 
las  ,  para  une ,  ya  que  no  habían  iiupedulo  el  paso  al 
primer  viaw  de  César,  le  eoitaaen  al  reato  de  su  ejer- 
cito ;  y  cada  día  se  esperaba  peor  tiempo  para  tran- 
sitar con  vientos  roas  sosegados.  Movido  César  desa- 
las razones  ,  escribió  á  sus  coiiiniidatiles  a  l¡i  iinii^  rnn 
toda  seriedad,  qne,  es  b^raodo  bnen  viento,  no  pi'r- 
diesen  la  ocaaioo  de  beoene  á  la  vela ,  dirigiendo  el 
rumbo  á  bis  costas  de  Kriso  .  donde  fM>fl¡;in  bad  r  el 
desembarco.  Eale  era  el  único  paraje  que  leutaa  sin 
|Cuamicion  las  escuadraa  eiwa^aS'  pat  w  «imaiM 
a  alejarse  de  los  puertos. 

Kilos,  eon  lo«la  diligencia  y  valor ,  arívando  «I 
gocío  Ui.  Antonio  y  FusioC-deno  .  \  av  miando  lamhif o 
mndio  las  tro(iaj»  'con  muestras  de  no  relittsar  f^H^ 
algwio  por  Cesar ,  logramis  un  vienlo  de  «eéiadla. 
se  end>^ircaion  ,  \  á  ott  )  din  píi-^.irnn  por  delante  de 
Knao  y  de  imrazo.  HalMendok»  alcanzado  á 
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56  hiio  al  mar  con  (oda  pronlitnd ;  v  Hegando  y»  r or- 
ea ,  por  haber  catmado  «1  viento, «  ataai»,  volviendo 
i  merespane,  favortcid  é  los  nPüfOi.  Vaa  nó  por 

esio  desislia  rl  ilt*  su  inlenlo  ,  aiiícs  r>f>t'riil»n  vcnrcr  la 
fwna  del  temporal  con  el  arte  y  «ülijcencia  de  ios 
■■liiiíiiOB .  y  asi,  MDque  habían  pasado  loo— mítm 
de  Pfírazn  con  r!  Ímpetu  del  viento,  sin  etiibnriro,  con- 
lionaba  en  s>t'^irlos.  Aprovecháronse  los  uiiestros 
del  baneBrio  de  la  fortona ,  aunqae  no  dejaban  de 
temer  las  fuerzas  de  la  escuadra ,  m  acaao  cakaase  el 
Tiento:  y  así,  llegando  al  puerto  llamado  Ninfeo,  tres 
millas  mas  arriba  de  Ali  i'  i  tUramn  cu  el.  Ks- 
Uba  rcsguarüüdtí  del  viento  úi'>  poniente ,  bien  qitu  no 
wgnn»  mi  de  nediadla ;  aero  liiviernn  por  ma8  livia- 
no i'l  ri  -'O  flH  temporal,  que  el  (!<■  la  rjcimdra,  y 
lograron  la  turiuna  de  qtio  k  poco  tie  haber  entrado 
M  él ,  ai  viento  de  mediodía  que  balña  reinado  dos 
días  ,  9e  mudó  en  poniente  oon  ÍDcreibte  felicidad. 

Kntodces  se  conoció  bien  ta  modanza  de  la  fortuna-, 
pn<«5  á  los  qtu'  jmkm»  antes  sobresaltaba  i'I  Icnior .  ios 
acogia  un  ¡nterto  muy  soguro;  ;  loo  ^ue  babiaii  puei-to 
•n  peligro  i  nartiaa  naves ,  ta  veim  aboi*  aneo»- 
zados  ilt'l  suyo  :  de  snortf  qiio  ,  trocado  el  tiempo, 
favoreció  la  ieuipi>étad  ú  los  nue^U  its ,  y  maltrató  de 
lal  Bañara  la  escuadra  rodia ,  qne  todas  tm  díei  J 
••efs  navpH  forradas  perecieron  hechas  pedaros ;  y  de 
un  número  considerable  de  remeros  y  soldados,  purte 
murieron  («sirrllndos  en  los  escolios  ,  rarte  fueron  sa- 
cadoa  del  naufragio  por  los  ouestroe,  a  todos  los  coa- 
fe*  eavié  César  aalvos  y  fibres  A  tM  Henaa. 

Dos  navfs  de  las  nuestras  que  no  siguieron  con 
tanta  ligereza  el  rnmbu  de  las  otras ,  sobreviniendo 
la  noche ,  é  i)sniorando  el  paraje  danda  las  demás 
habrían  dado  fundo  ,  ciharon  anmrns  enfr<*nte  de 
Alesio.  Ola*  i  lio  Craso  ,  que  tenia  t-l  luando  drt  esta 
nlaza  ,  inlrnto  lomarlas  .  emiando  sobre  ellas  iiuielias 
iaadias ,  y  otras  eiftbarcaciooes  meaurrs ,  v  al  mis- 
no  itaaipo  Inrtó  de  <|n«  se  le  entregasen ,  ofrerieiido 
conservar  á  lo?  rendidos.  En  i  i  p.  <\"  las  dor<  naves 
iban  doécienltíti  y  vemte  soldador»  do  las  niM*vaá  levas, 
y  ap  hi  otra  menú»  de  dosHenloa  de  una  li^oii  vete- 
rana. A(juf  Se  niMorin  bien  que  ?ran  defensa  es  para 
los  hombres  la  fortalecí  del  atiiuiu.  Los  blsoflos,  ame- 
drentados d«  la  ninitilml  de  naves  contrarias,  y  que- 
Imatadoa  del  mfuco  de  ¡»  embarcacioD »  w  enUv^ 
vaM  k  CHaeiKo  bayo  dv  jawmeato  de  nfw  na  tecíMnan 
(Rfio  al'-nnn  pi'ii:  |[i'\ados  á  su  prosonria,  contra  pl 
sagrado  del  juraiuenio ,  les  bizo  dar  muerte  á  pro- 
ida  vMa  con  la  mayor  cnH'ldad.  Los  veteranos,  aun- 
qw  qnebranlaffoí»  también  de  los  trabajos  del  tempo- 
I  al .  (le  la  iiicoiitudidad  de  la  navegación  ,  y  el  mal 
olor ,  nada  desfallecieron  de  su  antigno  t>río :  antes 
Uralaado  de  tai  caodidoaes,  y  alargándolas  gran  parte 
de  la  norhe  eoa  esperania  fingida  de  entregarse,  obli- 
garon al  patrón  de  la  nave  h  cebarla  a  tierra  :  y  lia- 
bicodo  tomado  un  sitio  á  propósito ,  pasaron  en  ei  lo 
wüaale  de  fai  aeche.  Al  anaMoer ,  como  enviase  so- 
bre ellos  (Hacifio  cnatrorienfos  caballos  con  alguna 
oüra  gente  que  lus  üiguiú  de  la  guarnición .  se  pusie- 
ron en  defensa ,  y  coa  muerte  de  muchos  de  los  ene- 
BHgoe,  llegaras  salvos  á  iocorpararse  coo  tosnaes- 
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deíparbr^  Antonio  h  Italia  las 


Con  esta  ocasión,  rl  congre^io  de  ciodhdnioa  roma- 
Bos ,  que  tenia  el  gobierno  de  Alesio ,  pof  btíiérseta 
enlreij^  «ale»  César,  y  cuidado  de  fortalecerla, 
ablió  las  puertas  á  Antonio .  y  le  a^Tidé  con  todo  In 
necesario.  iHacilio,  temiendo  ya  i^u  peligro ,  ^lió 
huyendo  de  la  rhidml .  y  marchó  á  incorporarse  con 
Ifompeyo.  Desembarcadas  todas  las  tropas  compuestas 
da  tres  legicipes  veteranas ,  ima  de  soldados  bisoAos, 


inaa  de  las  na\  es  p  ira  contbicir  el  rct4o  del  ejército  y 
la  oabonerfa .  dejan  lo  ea  Aleño  los  bateles ,  especio 

de  embarcación  fr;tiice-a  .  con  c!  designio  de  que  -¡i 
acaso  l'onipt>yu ,  creyendo  desguaitiecida  la  Italia, 
pensase  entrar  en  elía  cnn  su  ejército ,  eomo  hábil 
corrido  la«voz  ,  lu\  ¡e>e  Cesar  disposici'  n  pan  «eiruir- 
le  ;  y  envió  luego  inensageros  á  este  para  darle  noti- 
cia del  paraje  en  que  habn  deaembarrado,  y  la  genio 
(joa  habia  traído. 

yH.  Casi  A  nn  mlmo'tienipo  tovleron  esloa  avwna 
r,é>ar  y  PomjH'V o  .  )K»rque  babian  \i-to  pa^.'n  í;i  es- 
cuadra mni»  arriba  (le  húm  y  Dnrazo ,  y  asi  iiabian 
dirigido  sn  marcha  detrás  de  "ella,  por  tierra,  aflnque 
iM>  s;d»ian  adunde  hahria  ido  á  parar.  Después  que  lo 
i«[)it'rün  ,  HiM»  y  (»ln»  lomaron  (l¡\  ersas  resoluciones. 
Osar  de  incorporarse  cuanto  antes  con  Antonio:  Pom- 
peyo  de  salirles  al  encuentro  en  la  mairha ,  y  si  po- 
día, aeometeríos  incaoli»  en  alguna  emboscaua.  Am- 
bos levantaron  el  campo  de  las  márgenes  del  Aspro 
en  ua  lOisnM  día :  Pompeyo  de  noche  y  con  secreto: 
César  A  cara  deaenbíeila ,  y  en  ta  mitoa  del  día.  Era 
mas  farrra  la  marcha  que  tenia  que  hací^r  Gísar ,  ro*- 
deando  rio  aiulM  tNira  vadeurle.  Puuipeyo .  por  ca- 
nino desen>barazado ,  y  sin  tener  qne  pasar  el  rio. 
marchó  á  largas  jomadas  en  busca  de  Antonio,  y 
cuando  supo  qtie  ya  estalw  cerca  ,  loíjrando  im  sitio 
ventajoso,  colocó  en  él  las  tropas,  ciinlenieudnbis 
dentro  de  los  reales ,  y  prohibictKio  encender  hoguo- 
ras,  f/an  tener  mas  ocnha  sn  llegada.  Pero  la  sopo 
Antonio  ai  instante  por  medio  de  unos  soldólos  prie-' 
gos  ;  y  enviando  á  G'snr  la  noticia ,  se  detuvo  un  dia 
eti  so  real ,  y  César  llegó  al  siguiente.  Lnego  que 
Pompeyo  supo  su  venida  .  temiendo  ser  cercado  p«»f 
dos  ejeVcitf  s  ,  abandoni'»  nqncl  puesto  ,  }  con  el  resto 
de  SMS  tropas  llegó  h  Asparragio.  en  la  comarca  do 
Durazo ,  y  aijoí  seutó  su  real  en  un  siiio  ventajoso. 

Por  este  mismo  tiempo  Cscipton ,  en  vírtnd  de  al- 
gunas pérdidas  que  babia  sufrido  ceira  del  monte 
Amano,  se  había  aecho  aclamar  capitán  general,  (km 
esto  liabia  obligado  A  laa  riudades  y  señores  del  país 
á  contribuir  con  grandes  simias  de  dinero  ,  cobró 
además  á  los  asentistas  de  su  provincia  las  rentas  que 
debian  de  dos  afios  ,  tom6  como  {^slado  de  los  mis- 
mos el  importe  de  las  del  a&o  siguiente,  y  levantó  en 
toda  la  provincia  tropas  de  cahalierín.  Juntas  estas,  y 
dejados  a  jas  espaldas  l(i>  ¡tartos,  enemigos  inmedia- 
tos ,  que  |>ocü  liem|>o  antes  habían  dado  muerte  algfr» 
neral  Craso,  y  cercado  á  .M.  R¡bnlo,sacó  de  la  Si- 
ria las  lefiioiies  y  tropas  de  á  caballo;  y  halúendn  ve- 
nido a  la  líroviucia  ,  que  esUiba  C(jn  nuícho  cuidado  y 
temor  de  la  guerra  de  los  partos .  y  oido  algunas  vo- 
ces entre  los  soldados,  en  que  daban  á  entender,  qne 
si  los  llevasen  contra  los  enemigos ,  irían ,  pero  quo 
conlm  im  ciudadatio  y  ciitisul  no  touiarian  las  armas: 
los  llevó  á  invernar  a  Pérgamo  y  otras  ciudades  muy 
opulentas ,  repartió  ronchas  t  grandes  dádivas,  y  lea 
concedió  el  saco  de  los  pueblos  para  asegurarlos. 

Entretanto  se  exigían  contribuciones  de  toda  la  pro- 
vincia con  la  mayor  crueldad :  cada  día  inventaba  la 
avaricia  nuevas  rmposiciones.  A  cada  persona  libre  ó 
esclava  se  imponía  un  tributo  :  cargábanse  impuestos 
.solire  las  colimas  y  puertas  ilc  las  casas:  CMgianso 
otros  do  los  víveres,  soldados ,  remeros ,  armas  tatá- 
<|innas  y  oonduoeíonea.  El  noinbre  solo  de  nn  nnevo 
impuesto  quo  .«e  inventase,  se  tenia  pi/r  razón  sufi- 
ciente para  «acar  diuei  o.  Nombrábanse  gobernadores, 
nó  solo  de  las  ciudades ,  sino  da  cada  lugar  y  ca.<^ti- 
llo;  y  el  que  se  portaba  con  nhis  ripror  y  cnieldad  i  tí 
el  gobierno ,  era  tenido  por  el  varun  mas  i{c»ii,'ne  y 
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mejor  ciudadano.  Toda  la  provimia  estaba  llena  d« 
ministros  y  jurisdicciones :  carj^ada  dt'  gobernadores , 
de  cobradores  de  las  rentas,  ouc,  adornas  de  las  con- 
tribucioots  iinpuealas,  no  se  descuidabiii  eo  «i  pecu- 
lio particular:  diciendo  que ,  desU^rradot  de  sus  casas 
y  de  su  patria,  carecifin  de  lod<i  lo  necesario,  para 
«ticubrir  con  una  honesta  prescripción  laa  torpe  iatro- 
cNo.  A  esto  se  anadian  gravísimas  usuras ,  como 
suele  acontecer  en  t¡i-m[>o  de  jtriiprra  .  cuando  á  todos 
se  imponen  conlribneioues,  cji  cti>ü  raso  lenian  por 
donación ,  solo  el  dilatar  un  di.i  el  plnzo  de  la  paga. 
Asi  se  multiplicaron  en  aquellos  dus  anos  las  deudas 
de  la  provincia.  Mas ,  nó  por  eso  se  dejaban  de  exigir 
ciertas  cantiilíido  á  loM  ciudadanos  dt!  ella :  ;mli>s  se 
mandaba  contribuir  á  cada  congreso  y  á  cada  dudad, 
con  pretexto  de  empréstito  (KH*  decreto  del  senado, 
pidiendn  también  á  Ins  asi'nli.stas  bajo  de  este  nombre 
las  renla.s  del  ano  siguiente ,  ( orno  aoleb  Labian  hecho 
con  las  caidas.  Ké  contento  t  on  esio  Escipion ,  dió  ór- 
den  para  que  se  sacasen  del  templo  de  Diana  de  Kft  so 
los  tesoros  di'po.>¡tados  allí  do  liem|)o  antiguo,  y  lu- 
das las  estáluas  de  In  diosa.  Y  habiendo  ido  9l  léniplu 
con  otros  muchos  del  6rdea  senatorio ,  á  quienes  ha- 
bía convocado ,  le  faé  eobvgada  una  caria  de  Pom- 
peyo  con  el  avi-o  de  qui'  Ce>ai'  liahia  pasado  el  mar 
mil  íius  tropas ;  y  a.>ii  <jue  lo  abandonase  todo ,  y  par- 
tiese coii  la  mayor  prontitud  áinooiporarse  con  él  con 
todas  sus  fuerTrns.  Itecibida  esta  carta  ,  despidió  á  lo* 
senadores  que  habia  convocado ,  y  euipciu  á  dispo*- 
ner  la  marcha  \tara  Nacedonia  ,  adonde  partió  dentro 
de  breves  dias.  £sle  acoidenle  salvó  por  enUioces  el 
tesoro  de  efe  so. 

Incorpora  I  I  d  ar  con  las  tropas  de  .\ntonio,  y  sa- 
cada de  Orcu  una  legión ,  que  iiabia  puesto  eo  esta 
ciudad  para  defeuder  la  costa  marítima ,  pensó  que 
debia  leniíir  !ns  ánimos  de  las  provincias,  \  p.i<arTnas 
adelanto,  ll.iiijit^ndolo  llegado  diputados  de  Tei»aha  y 
Elolia  á  ofrecei  Ii> ,  que  con  tal  nue  b-s  enviase  tropas 
lodas  las  ciudades  do  aquellos  (íominios  harían  cuanto 
las  ordenase,  destacó  á  L.  Casio  Longino  con  la  le- 
gión veinte  y  siete,  (pie  se  llamalia  de  los  ños ,  y 
con  doscientos  caballos  á  tesalia ;  y  a  C.  Calvisio  Sa- 
bino áBlolia  con  dneo  cohortes  y  alguna  cahallcria, 
previnii^ndoles,  por  estar  cercanas  estas  tierras  ,  que 
cuidasen  de  providenciaren  I»  conducción  de  víveres. 
IH6  Arden  i  Cu.  Domicio  Calvino  para  auc  con  las  le- 
giones once  y  doce ,  y  quinientos  C5d)all<».s,  marchase 
la  vuelta  de  Macedonia ,  cnva  provinc  ia  .  jxjr  la  parte 
llamada  Ubre  ,  le  habia  enviado  por  su  diputado  a  Mo- 
nedeólo ,  persona  muy  principal ,  asegurándole  de  la 
buena  dii^icion  de  toaos  para  servine. 

Calvisio,  llegado  á  Flelia.  fué  muy  bien  recibido  de 
lodos  los  naturales ;  y  desalojadas  de  Aylon  y  Lepantn 
las  guarniciones  cnemii^as ,  se  enseftoréó  de  to(!a  !a 

E)vincia.  Llegó  Casio  a  Tesalia  con  l'\i;iijn  ,  y  ba- 
ndola di\idida  en  dos  bíJiidja  ,  fxjK-íuiu-nlalia  di- 
versas voluntades.  Egesarelo ,  hombre  de  antiguo  po- 
der, favorecía  la  parte  de  Pompeyo:  Petreyo.  mo/o 
de  modia  noblexa ,  ayudaba  i  Cesar  con  el  mn^  ur 
empeho  con  todo  su  poder,  y  el  de  sus  amigo?. 

MU.  Al  mismo  tiempo  iíégó  Domicio  á  Nacedo- 
nia ,  y  ya  empelaban  i  miscane  moidias  diputaciones 
de  las  ciudades ,  cuando  de  repente  se  extendió  la  voz 
de  que  llegaba  Escipion  con  sus  legiones :  cosa  que 
bizo  iinidto  ruido  entre  todos,  como  regularmente 
precede  ia  fama  á  la  novedad.  Este,  pues,  sin  pararse 
en  ningún  lugar  do  Macedonia ,  msrrli6  con  grande 
ímpetu  en  busca  óc  Domicio:  \  ,  eslai  ilii  \;i  (  (imí  i  \i  in- 
te raiUas  distante  de  él ,  so  volvió  de  repente  contra 
"~ '  Longino,  que  pamecia  laTcaaBa.  i&ao  cala 


marcha  con  tanta  prontitud ,  que  k  un  mismo  liompo 
se  tuvo  la  noticia  de  qüe  venia,  y  <íe  que  ya  estaba 
encima  :  y  para  marchar  mas  descmltaraMdo  d^  k 
M.  Favonio  a  las  mirgeaes  del  río  I*!aInmon .  qnese- 
piara  la  Macedonia  de  la  Tesalia,  con  ocho  cohai  li.s.  pat  a 
guarnición  del  equipaje  de  las  legiones  ,  (  on  órdende 
que  levantase  y  fortÍBoase  allí  ua  castillo.  Al  bmsbw 
tiempo  corrió  á  ponme  aobre  los  reales  de  t'm»  k 
caballería  del  rey  Coti??,  que  aco-f'inilnnbaá  pascar  laí 
cercanías  de  la  Tesalia.  Entonces ,  sobrecogido  Casio 
del  temor ,  sabiendo  la  venida  de  Baeípioo ,  y  vista  la 
caballería  do  Tracia,  que  peu^aba  ser  stiya .  tomó  d 
camino  de  Iw  montes  que  cercan  la  Tesalia  .  y  desde 
allí  se  dirigió  hácia  Larta.  Poniendo  Est-ipion  toda  su 
diligencia  en  perseguirie,  ie  alcanzó  una  carta  de  Fa- 
vonio ,  en  que  le  avisaba ,  como  vmm  sobre  él"b^» 
niicio  con  todas  sus  fuerzíis  ,  y  que  no  podria  matilc- 
ner  el  castillo  que  le  había  encoineodadu  siu  su 
socorro.  Escipion  ,  recibida  esta  cartff,  mudó  de  re- 
sohiciofl  y  de  camino  :  dejó  de  sefíuir  a  r,T;ie  ,  y  vol- 
vió k  socorrer  á  1  avomu.  Asi  que,  mu  mternmipir  la 
marcha  de  día  ni  de  noche ,  llegó  «kmde  él  ef^taha  a 
tan  buena  ocasión ,  que  á  ua  mismo  tiempo  ae  veis  la 
polvareda  del  e)ércil»de  Domtoio,  y  km  batMoreadsl 
de  Escipion  :  de  suerte  ¡1.1  la  salvación  de  t^sio  coa- 
sistió en  la  buena  industria  de  Domicio,  y  la  de  Favo- 
nio en  la  celeridad  de  Escipion. 

Habiéndose  detenido  este  das  días  solrrc  las  lBÍr- 
gene.s  del  rio  l'lalamon  ,  que  corría  entre  su  campo  y 
el  de  Itomicio,  al  tercer  dia  al  amanecer  vadeó  el  rio 
con  su  ejérdlo.  y  sentado  sn  real ,  ordenó  aas  tnms 
al  .siguiente  deíame  de  sn  campo,  ^o  se  delevo  D»* 
mieio  en  sacar  sus  legiones ,  y  presentar  la  batalla. 
Mediaba  entre  los  dos  ejércitos  una  llanura  de  cerca 
de  seis  millas :  acercó  fiónicio  SUS  tropas  á  IssdeEH 
ripiíin  ,  el  rm\  perseveró  en  no  apartarse  de  «••u^irin- 
clieras.  Huík)  bastante  que  hacer  en  contener  a  los 
soldados  de  Domicio,  para  que  no  acometiesen,  es- 
peetalmeate  impidiéndoles  pasar  adelanto  unriaobaais 
de  oríllas  mal  seguras ,  que  corría  inmediato  ft  ha 
reales  de  Est  i|»ion.  Conociendo  este  el  ansia  que  mos- 
traban lu«  nuestros  por  la  batalla,  ^  reodaodo  qne  al 
día  siguiente  so  vena  en  precisión  oe  pelear  eooM  su 
voluntad,  ó  en  la  de  encerrarse  con  de  limnr  dentro 
de  los  reales ,  bdbiendo  venido  con  tanta  expectación, 
por  haberse  adelantado  temeraríamente ,  un  éxito 
vergonzoso :  pues  hubo  de  pasar  otra  vea  el  rio  A» 
noche,  y  sin  clamor  de  las  trompetas,  y  Tolvsne  al 
mismo  paraje  de  donde  habia  salido,  do'mle  sentó  sus 
reales  sobre  el  rio  en  sitio  ventajoso.  De  allí  á  po*  os 
días  dispuso  de  nocbe  nna  celada  eco  te  onballei  1 
cierto  lugar,  por  donde  los  días  atrás  solían  andarlos 
nuestros  á  hacer  forraje.  Uabiendo  llegado  allí  O-  Va- 
ro .  gt'tseral  do  la  caballería  de  l>oniíoío«  argun  su 
costumbre,  salieron  de  repente  los  enemigos  de  la 
emboscada;  pero  ios  nuestros  sostuvieron  el  choque 
con  valor,  se  recogieron  con  prí^ntilnd  á  sns  lilas,  y 
cntónoes  cargaron  todos  aobre  los  enemigos  con  I» 
denuedo .  que  dejando  tendidos  corea  de  oawnla,  pu> 
sieron  á  le-^  diMTi  i>  en  fuga  ,  y  sr  reílitnyofOO  á  SUS 
reales  con  perdida  dt>  solos  dos  soldados. 

Después  de  este  suceso,  esperando  Domicio  poder 
atraer  ¿  Escipion  á  la  batalla  ,  hizo  mu^lft  de  quo 
le>'anlaba  el  campo  obligado  de  la  escasez  do  vivenai 
y  heeba  la  sefial  de  la  inar(  ha  con  lodos  los  instru- 
mentos míUtares.,  habiendo  fianunade  oouw  tres  bu-^ 
lias ,  cotooó  sus  legiones  ▼  la  eahallarfn  eo  no  P^^*^!^ 
o|X»i-tunu  ^  '-(•crcin  r-i'i['ir;n  qrr  cr  pre^^araba^ a  se- 
guirle ,  echó  delante  la  cabailei  ia ,  y  un  buen  núiuefO 

de  mlulMli  lígtn ,  p^jM  i|ue  cnBÉMfo  7  r  ~ 
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cÍMPfi  la  tnnrcha  tío  Doiiiicio  ITahií'ndose  adt'Iflntado 
i>sio$  hoitia  esiar  algunas  ^«  sus  conipnAias  (J<fnii-u  de 
te  emboscada ,  «amado  eg  sospecha  por  rl  relinchar 
rio  los  cab-iltos  .  pmpozamn  k  ri'üran»*'  liáci.i  dunde 
queddbiiu  áü){já.  y  (jue  los  scguiaii,  Meudusu 
prunla  reürada  ,  »e  detuvieron.  Los  nuestros ,  descu- 
bierta I»  la  «aboacada ,  j  crevrodo  quf  ea  vaoo  ea- 
perariaii  el  rerio  itt  los  enetnigus ,  tvaíMdo  é  la  na- 
no aqin'lliis  com|>;«níns  suyas,  cerraren  cnn  rlla<;  lií» 
tose  prisiooeru  al  prefecto  L.  Opiiuiu ;  de  loa  úi-múa 
parta  «Miaron ,  y  parle  Irajanw  |irisioiieros  á  Doinicio. 

C^sar  hafiicndi)  sacado ,  romo  qtu  íí.»  ilii  lio  ,  las 
gunrniciones  de  ia  coala  maj  Uima,  dtju  Uia  tuLtíiU's 
en  Orco  para  guardar  esta  plaza ,  y  las  cncotucndó 
también  la  guanta  de  las  galiana  que  habían  venido 
de  Italia.  Quedó  ooo  «ate  nioargo  «a  lu^ailcniente 
Aciho,  que  tenia  el  niiuiiln  ilc  I.i  (  iuilad.  Ksic  retiró 
aonlras  naves  á  la  parle  ioieiiur  deüa;^  de  la  pkua, 
laa  aaaairé  é  tierra,  y  puso  en  la  enibocadora  del 
ptiorto  lina  naví^  de  carpa  sumergida  ,  ¡i  I  »  tin.' aflndii. 
<ilra  eii  <|ue  levanto  una  torre,  en  la  nii»iii<i  f[)tia(l;i  dci 
¡)ii('i  to,  la  guarneció  de  aoldÍMli» ,  j  les  encargó  su 
defensa  contra  cualquier  acontecimiento  repentino. 

Tuvo  noticia  de  esto  el  hijo  de  Cn.  Pompe) o,  que 
Tnaitd;il>ii  la  escii.idra  r|i:ipria  ;  \itnisi'  ;i  (Meo  y  pii- 
aeramente  aacó  á  reiaolque ,  tirando  desde  tierra  mi\ 
taadMe  «Mes  la  nave  SHnm>pda;  y  aeoaietiendo 
después  á  la  que  Arilio  tonia  puesta  para  custodia  d''1 
pierio  coa  muchas  de  Iüü  suyas ,  en  que  había  fabn- 
cadp  toriea  de  igual  peso,  como  que  peleaba  desde 
legar  ventajoso  ,  y  tenia  proporción  para  enviar  gente 
de  refn'sco  á  la  cansada ,  y  tentando  también  por  otras 
partes  con  i'scüIíis  y  desdo  el  mar  dar  n>aito  á  lanui- 
ntito,  para  dividir  tas  fuerzas  de  los  nuestros;  con 
el  Wfio  ütéajo  y  inullilod  de  dardos ,  los  veociú; 
V  fallandi»  lus  f!f  fi :  >¡«rf  s  ,  que  todos  se  salvaron  en 
ios  esquifas ,  lomo  lauibien  la  nave ;  y  al  misnio  tiem- 
|M  oeapó  por  la  oír  i  parle Qui  punta  de  tierra  elevada 
enfronte  de  la  ciudad  ,  que  casi  formaba  una  isla.  Uizo 
llevar  hacia  la  jwrlo  interior  cuatro  naves  de  dos  ór- 
éenes  de  remos ,  poniéndolas  nudillos  por  deli.ijo  ;  y 
asi  aooBietieado  por  dos  partes  á  las  galeras  vacias 
«ae  estabaa  aa»anradaa  A  tierra,  apresó  rnatro,  y  puso 
^go  á  las  demiis. 

Omcluido  esto,  dejó  aili  á  I>.  Lelio,  á  quien  había 
eaeado  de  la  escuadra  a.síática .  para  qaa  estorbase  la 
ñrtroduccidu  de  vivere-;  de  Rnllide  y  ptieilo  Raí:nseo 
«n  la  ciudad  ;  y  el  ditigio  2»u  ruuibu  a  Aic^io,  donde 
acometió  á  treinta  naves  que  Antonio  había  de  jado 
4lentro  del  puerto ,  v  Jas  iaoeadió  todas ;  ;  babiendo 
intentado  tomar  la  andad ,  la  defradieron  tan  biea  los 
ciudadanos  romanos  de  anuel  con-Jojo  .  y  los  soldados 
fae  César  les  liabia  cnviaao  de  guarnición  ,  que ,  de- 
4a¡Ma  altt  Im  díast  se  mirú  u  eabo  sio  lograr  su 
designio,  y  con  alfruna  pérdida  do  sn  pentc. 

Dt.  tíiando  su|»o  Ce^iaríjue  l'umpeyo  estaba  cerca 
de  Aiparragio,  partió  en  sn  bn-ca  con  su  ejercito,  y 
tomando  de  paso  una  ctadad  de  loa  partinos ,  donde 
tenia  l*ompeyo  goamicion ,  llegó  á  los  tres  dias  áMa- 
ccdonia,  cerca  del  paraje  donde  él  se  hallaba;  sentó 
8U  real  á  poca  dítitancia ,  y  al  dia  siguieiUo  sacó  sus 
Iropas  al  campo ,  presentando  ¿  Pompoyo  la  batalla 
M:i=  ^■t-1o  que  se  niantertia  en  su  pnesto,  rrm;.'i(j  las 
tropas  y  pensó  en  tomar  diversa  resolución,  i'ai  lió  al 
■dia  sjgniflBla  coa  1»do  ei  roalo  do  sa  ejército  la  \-vella 
tie  Dorazo  con  gran  rodeo  por  un  camino  estrecho  y 
trabajoso ,  esperando,  ó  quo  preeisaria  á  Pompeyo  a 
marchar  á  Dnrazo,  ó  le  podria  corlar  el  naso  y  comu- 
nicación délos  irtver^  y  demás  pertrecaos  dej^uerra 
que  teaia  deolra  <le  aquella  plaa;  cono  cn  cMo  lo 
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logró.  Poruue,  i'itiornndo  l*rmpfTo  ni  principio  su  de- 
signio por  ualK'rle  m^Iu  pailir  por  camino  conlrari«)  á 
este  jprésH|Nicslo,  ereia  que  se  retiraba  por  fahade 
provisiones:  pero,  avij^ado  después  por  los  corredores, 
levantó  el  can)|K>  al  di^i  siguiente  ,  con  la  e.<|K>ranza 
de  poder  salirle  al  encueiilro  pni  camino  mas  corlo. 
César,  que  sospecbaba  eato  mi«iiH>,  animó  á  sns  sol- 
dados á  que  llevasen  con  pieíeneta  aquel  Iraltajn  ,  y 
dándoles  nna  |ii<qnena  pailc  de  la  noche  prrra  iIim  ati- 
bar ,  Uegó  por  la  mahana  á  üurazo,  cuando  so  alcan- 
zal)a  ya  á  ver  A  le  lejos  la  vanguardia  do  Pompead,  y 
alli  aram|H'i. 

\i'.i;dosi-  Tompeyo  excluido  de  Durazo ,  y  que  ito 
podia  lograr  sn  designio,  lomando  el  consejo  mas  fa- 
vorable ,  (orlaieció  ana  reales  eo  ua  sitio  elevado  lla- 
mado Feira ,  que  lema  nna  entrada  no  mala  para  ta 

comuniCftci(»n  de  la  e «cuadra ,  y  la  defendía  de  algu- 
nos vientos.  Dió  m  den  de  que  se  juntasen  aquí  todas 
las  galeras,  y  los  bastimentos  del  Asia  ,  y  los  demás 
reinos  qur  e>l;ib<in  á  su  olM'dieflcia.  César.  prr.íand« 
que  se  alar^aiia  mucho  ta  guerra,  y  perdis ado  la 
e>|>eranza  de  convoy  es  de  Italia  ,  por'  tener  touiadas 
los  pompeyanos  todas  las  costas  con  ta  mayor  vigilan- 
cia, y  por  detenerse  demasiado  las  escuaoras  que  ba- 
hía mandado  construir  por  el  iiivierno  en  .^iglia  ,  en 
I  rancia  y  en  Italia  ;  envío  á  su  leoiente  general  L.  Ca- 
nuleyo  al  Epiro ,  pra  que  cuidase  de  las  provisiones; 
y  por  la  mucha  distancia  de  esta  tierra  si  niló  ciertos 
pueblus  para  graneros ,  reparliendu  las  conducciones 
entre  los  mas  ínmedíates.  Asi  mismo  mandó  acopiar 
lodo  el  li  igo  que  hubiese  cn  Aicsío,  en  los  Partióos  y 
en  los  otros  fuertes.  Todo  ello  era  niny  poco,  asi  por 
la  nalurah'z.i  del  país  ásp<'ro  y  montuoso  ,  en  <|iie  \i- 
ven  por  lo  regular  los  naiuiaíes  de  trigo  de  acarreo, 
como  también  ponjue  Pomp»'yo,  pi*ev¡endo  esto,  ba- 
hía dado  al  saco  pocos  días\-uil*  s  la  ciudad  de  los 
Partinos :  y  hahiendo  mandado  buscar  lodo  el  trigo, 
despojando  }  n  :  riibando  las  casjis  para  encontrarle 
lo  babia  beibo  conducir  por  la  paballeria.  A  visla  de 
eslo  tomó  Osar  nna  resolución  conforme  á  la  situa- 
ción en  cpte  se  hallaba. 

Al  rededm  dul  campo  do  Pompeyo  se  levantaban 
mnebos  cerros  Aspen»  y  elevadti)» ,  ms  cuales  ecnp6 
piimero  ron  ,irtiarn¡eioi/e.í ,  y  de.-puós  li  s  fortaleció 
ton  casliilus ,  y  al  ün  ,  llevando  de  uno  cu  utro  los 
pertrechos  de  la  (oitíticacíon ,  segas  lo  permitía  el 
terreno,  delermínó  cercar  á  Pompeyo  con  una  linea 
de  circunvalac  ión  ;  entrando  en  este  designio  pui  ha- 
llarse escn.50  de  víveres  ,  por  ser  mucha  la  ruei7a  de 
caballería  de  Pompeyo,  por  poder  conducir  de  todas 
partes  lo  necesaiio  A  sn  eampo  eoa  menos  peligro, 
¡Mir  impedir  á  Pompeyo  el  hac  it  forraje ,  c  hiutilizar 
su  caballería  en  todo  aconteciiuiento ,  y  últimamenle 
{ior  rebajar  sn  autoridad ,  en  que  príneipalmente  ea- 
fa|)a  aptivado  para  cm  l«is  nRriones  extranjeras  ,  fx- 
lendicndos*5  por  todo  el  orbe  la  voz  de  que  César  lo 
tenia  cercado ,  y  sin  áninio  para  presentarse  á  nedbr 
sus  fuerzas  en  campaha. 

Pompeyo  ni  quería  separarse  del  mar  y  de  fínrazo, 
donde  l«-nia  Unh<^  los  iiertreclios  de  guerra,  ríanlos  y 
máquinas ,  y  en  proporción  las  provisiones  do  mar 
con  su  escaadra ,  ni  podia  esturbar  las  foHifieaeíonca 
de  César ,  «ino  v  tniendo  al  trance  de  una  hr.talla  ,  en 

3ue  babia  resuelto  no  empehai-se  por  entonces.  Que- 
ábnlo  el  arbitrio ,  siguiendo  d  Énfea  recinw»  en  ka 
aetaales  circunstancias,  de  ocupar  muchos  cerros, 
destacar  guamicíone'S  á  diferentes  parajes ,  extendién- 
dose todo  lo  posible,  y  dividiéndolas  tropaíide  Cesar; 
como  cn  efecto  sucedió.  Porque ,  ocupados  veinte  y 
cvatro-Aifrles ,  y  tomada  un  rirciSílo  de  qnince  miñaa 
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forrajoabati  cu  i  sic  espado .  v  auu  deniro  del  ipbpH) 
iiabiii  algunos  praduaiuüQcuiles,  en  que  paslabmlos 
cal>nllus.  Y  así  corno  tt>s  rntuátros ,  que  U'nian  conlí- 
nuaí<  las  furliGcaciuniH,  liovadas  á  iiumu  do  un  fneiie 
á  olro ,  (oinian  que  lus  iMUipcyanos  iiiciciicn  alguna 
salida  y  lo6 acoiueticseD por  198 espaldas;  a^^i  losenc- 
inií^os  formaban  continuas  baterías  en  menos  icrrono, 
para  qm-  ¡hm  ninguna  parle  pudit'son  rnlrar  los  iiucs- 
tros ,  y  asaltarlos  por  la  retaguardia.  Tero  ellos  oos 
ganaban  las  otiras ;  así  por  esoedemos  micho  en 
v\  lautu'io  di'  ponte,  como  por  estar  n'Ci);:iti(iS  rn 
lucnus  liccliu.  Ctianilo  Ci'i>ar  babia  du  lomar  olros 
pne-stos,  aunque  tonia  resuello  Pomneyo  no  estor- 
Lni'lo  con  ludo  su  poder,  y  venir  á  las  manos ,  con 
todo  deslacalia  por  varias  parles  bonderos  y  flecheros 
de  que  tenia  gran  niultilud ,  de  los  cuali-.s  rccibian  los 
micstros  macbaa  heridas ;  de  suerte  que  habían  ile- 
gado  á  cobrar  tanto  miedo  á  las  fflecnas,  qne  habían 
hecho  sacos  <!('  c/inittiio,  eolchados,  j  de  cueros  para 
reaguacdarsc  de  eilus. 

De  enlrsnibas  paiti's  so  trabajaba  con  ignal  csfner»» 
pnni  pcupnr  m  is  fuertes:  Cesar  para  eslret  itnr  en  mas 
Cüiiu  t'^iiaciu  a  l'uuípeyo:  esle  paia  upotlLTUiac  dclus 
ceñ  os  con  la  mayor  extensión  posible ,  sobre  lo  cual 
teniao  frecuentes  encuentros.  Kn  uno  de  eskw,  como 
littbieüc  ocupado  un  fuerte  la  legión  nona  de  Géaar,  y 
eiii[)('/.;i>L' á  fuiialecerle ,  lomó  Pmnpi'xo  ctro  inme- 
diato Y  cQlxeulo,  desde  donde  trato  de  esl^^rbar  la 
(íbtB  fU>  los  nuestros.  Y  como  tenia  casi  abierta  la  en- 
trada por  una  ¡jarle,  erlió  drliuifc  min  nmrisn  ile  fle- 
cherus  y  hondems,  y  deliá»  '¿laii  niuUiluU  de  infau- 
terin  li.;>  ra,  (^no,  adelantamio algunas  máquinas,  im- 
pcdian  la  fortificación :  no  siendo  fácil  á  los  nue^Uos 
nacer  frente  á  nn  mismo  tiempo ,  y  ronlinoar  la  obra. 
Viendo  Cesar  (|ue  1í  sí-ii)(is  cMaliaii  muy  aprelíu](»s 
por  todas  parles,  determinó  retirarse  ahaooonandu 
aquel  puesto.  Debía  ser  la  retirada  por-  una  cuesta 
abajo  ;  por  lo  cual  instaban  Io>  enemigos  con  mas  de- 
nuedo ,  sin  dar  lugar  á  los  mu  sii  u>  de  retirarse,  cre- 
yeñdnquedemít^odesanipnratiati  el  puesto.  Diccs<' 
que  en  aquella  ocasión  se  vulvió  Pompeyo  á  sus  tro- 
pas, vanagloriándose  y  diciendo,  que  desde  luego 
permitía  le  tuvieseu  por  c'a|)ilaii  pocu  ixpn ¡mentado 
si  Im  legiones  de  Cesar  so  retiraban  sin  gravísimo 
dallo  del  uaraje  en  que  las  habia  empeñado  sti  hwa 
temerid.ul. 

Temeroso  Cesar  de  la  retirada,  mando  llevar  á  lu 
último  de  la  ^^sta  unos  manteletes ,  para  oponerlos 
á  su  seguimiento,  y  que  de  la  parte  de  adentro,  y 
cubierto  de  ellos ,  se  cavase  un  foso  de  mediana  an- 
chura, y  se  emliaraz^ise  el  paso  lodo  lo  posible ;  y  al 
mismo  tiempo  culocó  los  honderas  en  puestos  á  pro- 
pósito,  para  qui>  cubriesen  la  retirada.  Bacho  esto, 
dio  l.i  órdcn  de  retirarse :  los  pompeyanos  empezaron 
á  se;;uir  y  cargar  á  los  nuestros  con  mas  aliwuuienlo 
e  insuleocia ,  derribando  la  empalizada  opuesta ,  y  con 
ánimo  de  pasar  los  fosojí.  Visto  esto  pnr  Cesar,  y  re- 
celando no  pareciese  fuga  la  retirada ,  y  que  se  re- 
cibiese maNor  dafio ;  exhortando  á  su  gente  á  la  mi- 
tad de!  camino  por  medio  de  11.  Antonio,  que  mandaba 
aquella  legión ,  dió  la  señal  de  revolver  sobre  los  ene- 
uw^uí> ,  )  a('üMieter!ii-  ii-penle.  Los  soldados  déla 
nona  legión,  unidos  en  un  iostaote,  dispararon  sus  dar- 
úm\  y  avansando  desdóla  parle  inferior  hasta  hM»mi- 
bre  de  la  ctirsla.  pusieron  en  fuicn  6  los  pompeyanos, 
obligándoles  á  volver  las  espaldas  ,  á  quieues  sirvie- 
ron de  mucho  estorbo  para  salvarse  las  estacas  y  chu- 
zos opuestos  y  los  empelados  fosos.  Los  nuestros , 
que  se  contentaban  con  vdverse  sin  pérdida,  habiendo 
muerto  muchos  d«  los  enemigas ,  y  solos  cinoQ  dn  los  | 


suyos ,  se  retiraron  con  gran  sosiego ;  y  tunados  otros 
cerros  algo  distantes  de  aquel,  eooduyeron  sos  fiirtí* 

ficaciones  á  todo  su  placer.' 

%.  Era  nuevo  y  nunca  usado  el  método  de  esta 
guerra,  a»(  por  la  multitud  de  fuertes ,  por  d  graods 
espacio,  y  muchas  obras,  como  poi  1 1  manera,  y  to- 
das lus  circunstancias  del  cerco.  t'«rqiie  ,  cuando  oo 
cjt'icilo  lia  enipreiuiido  tener  á  olro  cercado  ,  La  .sido 
jíueiTcandu  con  enemigos  flacos ,  desbaratados  ú  ven- 
ados en  balaUa  eampal,  i  onienea  ha  encerrado  des- 
pués de  nl/íima  derrota  ,  hallánilrtüe  superior  en  fuer- 
zas de  á  pie  y  de  á  caballo :  y  el  muLivu  del  cerce  es 
ordinariamente  corlar  la  provisión  de  víveres  al  ene- 
migo. Pero  (j'.-ar,  al  t  uiitrailo,  con  inferior  número 
tenia  cercado  un  eii  i  cilo  enlcru  ,  y  mucho  mas  con- 
siderable ,  en  que  habia  grande  abundancia  de  toiio , 
pues  cada  dia  irs  llegaban  de  varias  partes  crecidos 
conveyps  con  lodo  género  de  provísiooen ,  sin  qas 
pudiesr  soplar  vienlo  alguno ,  qui.'  ptiral;j:tma  pai  to  no 
niciese  favocable  la  navegación.  Pera  el  de  úi^, 
consumido  ya  lodo  el  trigo  que  baiák  podido  haUar 
cerca  y  lejos ,  hatlalia  cu  la  nmyor  esojsez.  Bien 
que  sus  tropas  la  llevaban  con  iiicrcbie  paciencia, 
acordándose  de  que,  estando  en  Españ  i^ei  año  anterior, 
en  las  mismas  circunstancias,  dieron  glorioso  finoM 
su  cMWtaneía  y  trabajo  á  una  guerra  de  mudui  consi- 
deración. Acnnlábatise  deque,  íiahieiido  padecido  í;rnn 
falla  do  vituallu  «>n  Aiisa ,  y  mucho  ma\  nr  en  Ikiurges, 
salieron  vencedores  de  naciones  muy  bel  ico >^as.  Xore> 
pugnaban  ni  ci'bada  ni  !ei;imd»res  cuando  se  les  rt»- 
pariian;  y  teniao  por  mucho  regalu  las  icses  de  tpi- 
ro ,  de  que  habia  grande  abundancia. 

Hallábase  también  una  raíz  descubierta  porknsoi- 
dadüsde  Valerio,  cuyo  nombre  es  Chara,  la  cual 
mezclada  cm  Ie(  he,  servia  de  mucho  para  sustentar 
el  hambre.  De  esta  habia  mucha  copia :  la  ainssabaa 
ai  modo  que  el  pan ;  y  cuando  en  las  plitteas  qne  le» 
rian  unos  con  otras,  echaban  en  c:»ra  Io>  pompeMi'H)> 
a  los  nuesltos  el  hambre,  les  lirabun  algunos  pauu 
de  estos  para  disminuirles  sus  espenuizas. 

Ayudaba  también  á  tolerar  la  escasez  la  esperania 
de  que  ya  empezaban  á  madurar  los  trigos ,  con  ps 
conliai.an  ver?e  denlra  de  poco  en  aliundancia;  y  ssi 
se  oían  fivc  ui  nii mente  voces  de  los  soldados  coo  ios 
ceiriinelas.  >  platicas,  con  qne  aseguraban ,  que  pri- 
mero se  alinieiitarian  de  las  cortezas  de  los  árbules, 
que  permitir  que  Pompcyo  se  les  escapase  de  ias  ina- 
nus.  Al  mianio  tiempo  sabian  muy  A  menndó  por  los 
desertores ,  que  en  el  canipo  enemigo  apenas  podisa 
sostenerse  los  caballos ,  que  las  demás  caballcrias  se 
habian  mocrio  ,  qne  el  ejcr*  ito  ^'ozaba  |M)ea  salud, 
lauto  por  la  estrechez  del  terreno ,  como  iKir  el  hedor 
de  la  multitnd  de  cadáveres ,  y  trabajos  diarios  á  que 
estaban  poco  acostumbrados,  v  lanibieo  por  la  mucha 
fulla  de  agua  que  padecían ;  habiendo  puesto  Cesar 
mucha  diligenem  en  anngrar  dcegar  con  grandes  obras 
todos  los  rios  y  arroyos  fpve  desembocaban  en  el  mar. 
Y  como  ei  paraje  era  nionUiosi) ,  \  los  valles  BIUV 
profundos  ,  iiahia  corladu  estos  con  eiiipalÍ7.ad;ií ,  a 
que  aOadia  grandes  montones  de  tierra  para  t^epr^ 
las  ngoas.  Con  que  (os  bftbia  puesto  en  predsion  ds 
buscar  los  sílios  mas  prnfnnflít?  \  yinnianosos  ,  y  cavar 
pozos  en  ellos ,  añadiendo  este  trabajo  á  las  obi  as  dia- 
rias ;  y  aun  estos  posos  ealabnn  muy  distantes  de  los 
presidias ,  y  se  secaban  presto  con  el  calor.  Al  con- 
trario el  ejército  de  Cesar  gozaba  de  la  salud  mas  ro- 
busta ,  tenia  grande  abundancia  de  agua  ,  y  de  la'* 
oina  provisiones ,  excepto  el  tri^o ,  á  cuya  falta  veían 
que  estaba  pantanal  a^r  tiempo  y  mayorei at* 
eon  hiMMmder 
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Eicstc  micvo  n^dode  gncrra  ,  invcntalian  onda 
dia  unos  y  otros  ntieva?  mainTas  d»»  Iraci'da.  Advir- 
lit  mlo  Ids  ent'nii;:os  |»or  los  fuegos  dt*  la  nrriic  .  que 
niiosiras  col»ortrs  vrlaban  suliro  las  forlitioaciotx's ,  so 
acercaban  con  secreto,  dában  una  dcscarfu  de  Urchas 
sobro  i»l  ¿ram  de  In  mucbrdntDlNf ,  y  w  retiraban 
.  pninlanii  iitc  á  sus  p<'p;ims.  Para  i-sti*  d.iflt)  i'iisi  fir)  la 
i'\p  lít'Ticia  á  los  nuestros  v\  r  nicilio  do  li;icer  los 
f»:(\:,'(».s  en  nn  parajp ,  y  %elarrn  olio. 

Tf  '!'  Knlrrlanlo*  informado  de  !  ■  p!  •  ['n.*aha  P. 
Sü.i,  ;í  q.a,  ii  Cesar  hahia  dejado  en  >ti  aü-i ; .  a  i-l  inun- 
da de  los  reales,  vino  á  socorrer  ála  ci  hortecon  dos 
Icjíiofies;  con  ctija  lleítida  fueron  rccbazadús^  fácil- 
meiite  los  pruiipe'janos ,  ?in  ser  capaces  de  resistir  el 
chtKjiie  ;  ni  aun  la  \i-ri  il  ■  los  nuestros;  de  suerte 
<{nc,  dc:»baralailu$  los  primeros,  se  pusieron  ios  demás 
mfuga  ,  abandonando  el  puesto.  Murlios  han  sido  de 
opinión  ,  (JT!-  =:  el  htjbici-a  serrTiid  i  h  \ir!nr¡n,  }  udii  ra 
habi'r  cuiiciiiido  la  guerra  aquel  nn^iuo  dia.  A  "ti  a<> 
mo  parece  que  se  debe  censurar  su  íiecfio  ;  porqiio  son 
muy  distintas  las  faculUidesde  un  hijíartenicnle  ,  y  las 
de  un  genend.  El  uno  debe  obrar  conforme  ñ  las  ór- 
denes que  haya  reeibido ;  y  el  oti  o  puede  disponer 
Kbroatciilc,  y  resolver  por  9i  del  louode  lasco^á- 
Sila ,  á  qnírn  O'sar  encai^  el  mando  de  los  reales, 
ennlento  con  liaber  sa!v;td(»  su  j^ente  ,  no  quiso  aven- 
Uii'ai-:»c  al  Irance  de  una  b:italla ,  rn  que  hubiera  po- 
dido sobrevenir  al-.-un  mal  .mk-cso  .  para  que  no  pare- 
r-  .jf.  r¡vv  <r>  :iprc>¡ :;  1; :  l.is  facidfades  de  un  penerr^l- 
hl  laii  e  daUi  luiiclía  disicullad  á  los  eneini^'os  para  !a 
relirada.  Pon|tie,  habiéndida  empc/ ulo  t!e-  l '  hi  tiarlc 
iofertur,  y  pueblos  ya  en  I;i  cumbre,  lemian  el  al- 
cance ventajoso  de  los  nnesdros,  si  emprendian  la 
piMidienle  de  la  cnesln ;  y  ;ideniás  estaba  jiara  poneiíc 
el  sol ,  porque  ci.n  la  e.sñcrauza  de  salir  con  su  inten- 
to, habían  alarido  el  choque  ha^fa  el  anochecer.  Sf-i 
que.  Iom>indo  Pomp;'yo  la  resdiuei  n  qac  le  nfrecia  la 
ik't'i¿idad  y  el  lieiupó ,  ccupo  una  altura  que  distaba 
lanío  de  naestro  fuerte ,  cuanto  nopodia  alcanzar  un 
da  I-do  disparado  con  todo  <  I  empuje  de  la  mfiqiiína. 
En  i>te  sitio  hizo  alto ,  lo  fortaleció  ,  y  contuvo  en  ól 
ledas  las  trop.w. 

Al  ntisnio  tiempo  se  peleó  también  en  otros  dos  pa- 
njes  ;  porque  «salló  Poinpeyo  varios  fuertes  do  ira 
golpe  ,  prT.i  diviiür  niii  stiav  fí]cv/:\<,  y  quenopudi:^- 
.«^-n  ser  M,Li»riid(;s  de  los  presidios  rumediatus.  Un 
iifii»  s  -i::vo  Voleacio  Tulio  con  tre«  cohortes  el  ímpetu 
d  '  i:;!.»  legión,  y  la  hizo  retroceder:  en  rti.i  liiri  -ron 
uii.i  .saiifla  ios  alemanes  de  nuestras  fortilicaciones, 
mataron  muchos  de  los  eiii  migos,  y  SO  volvieron  Á 
lo»  suyos  sin  recibir  daflo  alguno. 

De  esta  manera,  habiéndose  trabado  aqnel  día  seís 
encuentros,  tres  .sobre  Dunzo,  y  tres  en  las  fortírn'.'i- 
ciones,  hecha  la  cuenta  de  los  niuerlos,  se  bailó  que 
de  la  parte  contraria  habían  llegado  &  dos  mil ,  y  en- 
tre ellos  algunas  p  r-^t  nas  de  distinción .  y  mucho.s 
ccnluriunes ;  y  también  Valerio  l  laco ,  hijo  de  Lucio , 
(|1ie  bJdda  gobernado  de  pretor  la  provincia  del  Asia; 
y  se  gaüaron  seis  insignias  militares.  De  lo.í  nuestros 
no  faltaron  en  lodo.s  nías  que  veinle  Soldados.  Pero  de 
los  aiie  giiarnecinn'el  fuerte  apenas  hubo  uno  que  no 
(luedaso  herido:  cuatro  centuriones  de  una  cohorte 
perdieron  los  ojos,  y  queriendo  presentar  á  César  un 
testimonio  de  su  trabajo  y  peligro  ,  le  enviavuii  i  i  (  ;i 
de  treinta  mil  fli;cbas  que  se  ri'cogiei  on  dentro  del 
fuerte,  junto  Con  el  escudo  del  cenliu  ioii  Esccva-atra- 
vesudo  de  dos  cien(n>  !r  iiila  flechnüo?,  .V  este,  liabiéii- 
iLle  re¿aladu  uiil  y  do~-cienlüS  í>e.\lei;c¡üá  por  el  &ei  vi- 
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rio  tan  seflalado  <pic  habla  hedió  á  5Í  y  á  la  repiUrfira, 

eonio  lo  meivria  .  le  ascendió  desde  él  rcfavo  grado 
hasta  el  de  primer  capitán,  por  .ser  constante  <aie  |>or 
su  valor  prii!ci|»alm,-nle  se  habia  defendido  el  tuerte : 
y  también  remuneró  Uesjme.s  á  Ja  cohorte  con  paga 
dciblv,  y  doble  ración  de  pan,  y  con  otros  done»  pap- 
liculart'S  de  la  milicia.  , 

iKspué:»  de  este  suceso  añndió  PomiK'yo  muchas 
forlilicarioneB  de  noche  :  en  h  s  dias  siji^uientes  biso 
levantar  torres;  y  eb'vad.is  las  obras  hasla  la  altura 
de  quince  pies,  cubiió  C(ni  parn|)etos  aquella  parle  do 
It  s  reales:  y  habiendo  legrado  al  cabo  de  cinco díis 
de  iutrmittioo  una  noche  ohscma,  por  las  muchas  nn» 
bes  que  cubiían  el  cielo,  cegando  aiile?  todas  las  puer- 
tas de  los  reales,  para  esti  lita  la  entrada,  sacó  el 
ejercito  á  raedin  riocbo  con  gran  f cerdo, 'y  se  volvió 
con  él  i  sus  antigtias  fortiflcaciones. 

XII.  Cesar,  líuestas  ya  b  ijo  dr  su  obediencia  la 
Etolia  ,  Acarnania  y  Ansifoca  por  sus  capitanea  Casio 
l.ongino  y  Calvisio' Sabino,  como  ya  oe  mjo,  pensaba 
tentar  la  misma  fortuna  en  Acaya  .  y  ensanehnr  mas 
sus  dominios.  Y  así  destacó  allá  k  Fusio  Caleiio  ,  aoa- 
diendole  á  Q,  Sabino  y  ('.asió  con  sus  cohortes.  Noti- 
cioso de  esta  expedición  Rotilio  Lupo,  que  de  parle  de 
Pompeyo  tenia  a  «n  cargo  esta  provincia  ,  determinó 
fortihcar  de  antemano  el  Istmo,  [t  ira  e-d  ibar  la  en- 
trada á  Caleño.  Este  lomó  pinte.sion  de  Dclfos,  Tebas  y 
Orcomeno  con  volnniad  de  las  mismas  cindades ,  al- 
::nnas  olris  enfró  por  fuerza,  y  trataba  de  atraer  h  la» 
demás  á  la  (íbediciicia  de  Cesiir  por  medio  de  sus  meil- 
sageros.  Esta  era  su  oci  p  n  !■  ■: 

En  todos  los  dias  siguientes  no  dejó  César  de  .«acar 
sus  tropas  á  la  campaña,  por  si  queria  Pompeyo  venir 
á  las  manos :  <!  •  manera  que  aceiealKi  mucho  las  le- 
giones al  real  enemigo,  distando  solo  de  sus  trinche- 
ras la  vangaardia  de  C*»ar,  cuanto  cstuííe.«e  fnera  del 
1i:'o  lie  Hiv-ha.  Pompeyo,  prra  'ninti-rirr  j-ntre  It'S  brm- 
bies  sn  fama  y  reputación,  teriia  siempre  el  ejercito  al 
frente  de  su  campo,  de  suerte  que  el  tiTCer  escuadrón 
l((calKi  con  la  trinchera,  v  ti.do  el  ejército  fomnidn  qrie- 
i!aba  á  cubierto  con  las  Hechos  disparadas  desde  lo  alio 
de  sus  fortilicacioiics. 

Cuando  pasaban  Ci«tas  cosas  en  Acaya  y  Doraio ,  y 
ya  se  sabia  hi  Hegada  de  Rscipion  h  Macedonia,  no 
o!\ iiláei!  '^e  ('i'-nr  di'  su  primor  ¡■re<\:¡;i:('-.Ii).  b«  envió 
para  <iiie  le  h  iMi-e  á  Üodio  amigo  de  entrambos,  y 
que  habién  l  >i  le  entregado  y  recomendado Escipioñ 
á  los  pri':(  i]ii  s ,  le  Iialiia  tenido  en  nqi;e!  Inirar  que  á 
susamii;^^.  I'iiilo  is!a  comisión,  y  una  carta  en  esta 
siulaik-í  I  '  r¡ue  habiendo  inicnlado  hasta  ahora  todos 
los  medios  de  establecer  la  paz,  creía  no  haberse  he- 
cho, ni  adelantado  un  paso,  por  defecto  «le  aquellos  de 
quienes  se  habia  validn  par  iiis'iumnitos  del  Iratndo  : 
porque  se  receleb;m  de  que  no  eiti  tiempo  oportuno 
para  hablar  i  Pompey  o  de  so  encargo  :  pero  que  Es- 
cipion  era  un  siigelo  de  bmta  autoridad  ,  que  nó  .solo 
podia  exponerle  libremente  lo  que  tuviese  por  acer- 
tado, sino  iMnbíen  obligarle  en  gran  parte,  y  aun  di- 
nL'it  le  en  caso  de  errnr  en  si:'^  re'^nliTrtones  •  que  en 
su  nombre  mandaba  el  ejereilu,  de  .muerte  que,  además 
de  su  aufori<lad,  tenia  bislanles  fuerzas  para  obligarle; 
y  míe  si  asi  lo  hacia,  confesarían  todos  deberle  la  quie* 
tna  de  Ilalia,  la  paz  de  las  nrovinciaí!,  y  la  conserva- 
ción del  impelió  »  l  lev-i  Ciodio  esta  carta;  y  annque 
fué  bien  recibido  al, parecer  los  piimeros  días,  se  le 
negó  dwpnés  la  entrada ,  habiendo  t'avonío  repren- 
(lido  -obre  esto  á  E¿:cipii)n,  segun  se  s'r¡v.  d''"  pii('!=  de 
( oialtiida  la  guernt:  y  asi  se  volvió  sin  habit  tacho 
nada. 

Para  rtinlcncrCt\«ftr  más  ffirítmenle  la  caballerea  de 
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'Pompc]^'o  en  Dumio,  y  c«lorbarJa  d  salir  al  Turraje, 
fnilalociú  con  grandes  raparos  dos  enlradns ,  que  ya 

dijiiníK  oron  muy  c.sIum  Ii.i--  ,  y  puso  fucrlcs  i  ti  v\];U. 
Yieadu  Pouipcyo  (|ue  nnda  ndelanlaba  co|^  sucabullu- 
ria ,  ta  lrans[)ur(6  ¡)or  mar  dentro  de  pocos  días  á  las 
misnirií  fortiíii  ;ui,)ni'>  doiido  el  estaba.  Era  nniy  ciai- 
.sideniltl''  l;i  í:ill;i  di-  pasto,  tanto,  que  su^teutabaa  lus 
caballos  cun  l>is  li>  jas  de  los  árboles ,  y  tiernas  rafees 
de  cañas  machacadas;  pues,  consiiniido  ya  cuanto 
Lian  sendirado  dentro  del  recinto  de  las  fortilicaciom 
se  velan  en  pivcision  do  conducir  el  pa.slo  desde  Corfú 
y  Acamania  con  una  lar|;a  navegación:  y  por  ser  mu- 
cha la  falla ,  anmpnlaban  el  pienso  de  cebada ,  y  8«f 
ilt;in  numleniendi)  caballos.  Mas,  después  (|ue  fle^í»'» 
a  íallui  nó  solo  la  cebada,  el  paslo  y  lia  yerbas  en  til- 
das {Mctes^  sino  limbírn  la  hoja  de  los  arbolea,  vi- 
niendo los  calwlios  á  una  suma  Hnipifvn,  pensó  Pom- 
peyo  que  era  preciso  intentar  alguna  s^ilida. 

ilabia  dos  hermanos  salH)\an(is  en  la  caballería  de 
César,  llamados  Rosctlo  y  %o,  Lijos  do  Albulcilo,  que 
había  tenido  muchos  aHos  el  mando  de  su  pais,  su;;e- 
los  de  mucho  val<ir  ,  de  quiriii's  .<c  .<ci\¡«lii  Cx- 
sar  en  todas  las  expediciones  do  Francia,  v  que  bc  ha- 
blan portado  en  elfas  con  esfoer»»  y  eslimaeion.  1^ 
lo  mal  los  !iri])i,i  dattii  ríV=;,nr  Ioí  oidjiIooí  iiins  lií.norí- 
ficos  en  S'U  puU  ia  ,  Itis  h.ibía  nombrado  senadores  e\- 
tMordinariamentc,  repartido  cuantiosas  posesiones  tle 
las  ganadas  á  los  enemigos,  v  crecidos  nremios  en  di- 
nero :  en  una  palabra ,  de  pobres  los  habia  hecho  po- 
derosos. Eran  muy  estimados  por  su  valor,  nó  solo  de 
César,  sino  también  de  todo  el  ejercito.  Pero,  liados  cu 
la  amistad  de  César ,  y  et)groidos  de  su  fortuna  con 
bárbara  nri  '  ú'iincia.  menosprecinhan  á  los  suyos,  de- 
fraudaban parle  del  estipendio  de  la  c;di:dlei  ía,  ^  iU'in 
enviando  i  su  casa  todo  cnanto  rub;iban.  Movidos  de 
estas  cansas  lKd)laron  lodo>  ;'i  Cc-rir,  (iiipjñndose  abin  - 
lamente  de  sus  injuhlii  ias;  y  añadiendo  ¡i  los  otros  car- 
gos, que  contaban  mochas  platas  supuestas,  con  cuya 
paga  se  quedaban. 

Ci'.sar,  par<'c¡(^nd<)le  que  no  era  aquel  tiempo  opor- 
tuno ( .•i-iii:;!!  !'».^ ,  y  concediendo  mucho  á  su  v¡i- 
lor,  diürió  lodo  el  nogbcio,  los  reprendió  en  secreto 
por  la  ganaoria  qite  hacían  de  las  irojins  de  á  caballo, 
V  les  exhortó  á  ipie  e>¡>crn>(  ii  de  su  ;iiiii>lnd  {'-ño  el 
iieno  de  bu^  deseu^,  aguardando  otros  premios  de  sos 
sei^'icios  pas'idos.  Pero  les  trajo  este  suceso  mucho 
sentimiento,  y  vinieron  á  gran  desprecio  entre  Iíjs  su- 
yos :  lo  cual  conocían  tanto  por  los  denuestos  con  ([ue 
ídgunos  los  afrenliiban  ,  como  por  sü  propio  jnicio  y 
remordimiento.  Llevados  de  esta  vergüenza,  y  civ- 
ycndo  que  no  quedaban  libres  del  castigo  ,  ^>¡no  re- 
servados para  mejor  ocision  ,  resolvieron  drjiir  rni(  s  - 
Iras  banderas ,  tentar  nueva  fortuna ,  y  experimentar 
Otras  amistades.  Y  connmicando  su  designio  con  al- 
gunos de  sus  conlidenles ,  á  quienes  se  .inininron  á 
hacer  participantes  do  tau  gran  delito,  inlciilio  t'ii  pri- 
mero oaf  muerto  al  prefecto  de  la  caballería  C.  Volu- 
seno ,  según  se  supo  después  de  concluida  la  guerra, 
pjira  acreditar  su  desercinn  con  Pompeyo  con  tal  m^- 
rito  presente;  pero,  cmoo  li.illa.--en  en  esto  mas  difi- 
cultad de  la  (|ue  pensaban ,  y  no  se  les  proporcionase 
ocasión  de  ejecutar  sus  intentos ,  pidieron  ginn  can- 
tidad de  dinero  presUido  ,  Focrílnr  de  re.Mituir  cuanto 
habían  robado,  compraron  muchos  caballos ,  )°  se  pa- 
saron i  Pompeyo  con  los  rtimplices  de  su  designio. 

Pompeyo,  conociendo  que  eran  p4'rsonas  do  ciienla 
y  de  calidad,  como  iban  bien  pertrechados,  y  con  bas- 
tante comitiva  de  hombi-es  y  caballos  ,  porque  leiiian 
crédilo  de  valor ,  y  habían  estado  roa  mucha  cslimn- 
rion  en  el.fj^rcil^de  César ,  y  también  por  la  cilra^ 
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fleza  del  suceso  tan  fuera  de  costumbre,  los  tiooropanó 
á  qin;  recotiticiesen  todas  sus  fortificaciones  con  grande 
oslenfacioti .  l'or(|ii>-  Ijrtsta  ahora  ningún  soidadn,  ni*!.' 
á  pié ,  ni  de  á  caballo  se  habia  pasado  del  campo  do 
C^sar  al  de  Pompevo,  cuando  diarianienle  se  pasabap 
del  de  Pompo)  o  af  de  C.  •.«Nir ;  y  mas  frecuentemente 
ios  alistados  en  I-^piro  y  Elolia  ,  y  en  tedas  aquellas 
tierras  que  Cesar  tenia  á  su  obedieijcia.  Pues  estos, 
(  íiiHu  ti'iiinn  cniiociniieiilo  de  tdd.i.s  las  circnnstanri;  s 
(le  iiui'.slra  siluation ,  .--i  aLiiiia  pade  de  las  torlifici- 
ciones  estaba  imperfecia,  o  si  nIg  M  cliarian  de  menos 
los  mas  instruidos  en  el  arte  mditar ,  según  llevaban 
advertida  fai  varia  diligencia  de  las  guardias,  los  tien- 
[II. >  di-  Ii  iriM  las  cosas,  los  espiuios  de  Irs  pueblos,  y 
el  cuidado  de  aquellos  a  cuyo  cargo  estaba  el  celarlo 
y  vigilarlo  lodo ,  según  el  carácter  y  genio  do  cada 
uno  ,  así  se  lo  eontarnti  á  Potiipi<yo. 

XIII.  Con  estas  noticias ,  y  di'terminado  ya,  cfimo 
dijimos,  en  tentar  una  salida,  (lió  orden  á  sus  soldados 
de  que  se  hiciesen  unas  monteras  de  juncos  para  cu- 
brir los  yelmos ,  y  proveerse  de  faginas,  flecha  este 
¡iicvencion,  embarcó  de  noche  en  las  lanchas  y  naves 
de  remos  un  ^ran  número  de  infantería  ligera ,  y  tu- 
dos  los  materiales  y  faginas  :  y  sacando  á  media  no- 
che st'senta  cohortes  de  los  i  ralrs  nínynrcs  y  de  los 
presidios,  las  condujo  á  aquelLt  parte  de  las  fortifica- 
ciones que  estaba  roas  inmediata  al  mar,  y  mas  dis- 
tanlf  de  los  rnd'.'s  Toavores  de  César.  Envió  aquí  mis- 
mu  las  naves  que  h  inos  dicho  habia  cargado  de  ma- 
teriales y  gente  armada  á  la  ligera,  y  todas  las  g¡i¡.  ra.-; 
que  tenia  en  Durazo,  dando  las  órdenes  correspoudicn- 
tes  de  lo  que  se  había  de  hacer.  En  estas  fortificacio- 
nc'í  li'iiia  puesto  Ce-ar  a!  cia'-lur  l.entidn  Marcelino  con 
la  legión  nona ;  y  porque  »»sle  goziiba  pm  a  .'•alud .  lo 
habia  enviado  á  Vulvio  Póstumo  para  que  le  ayudase. 

Kste  pnrajt"  otalra  (It  fcrdido  cnn  iin  fi  su  de  quince 
pii  s,  )  un  muro  iil  frente  del  i-ia  ini^ío  de  diez  pié»  de 
altiua,  con  un  parapeto  de  igual  anchura.  Como  á  seis- 
cientos pasos  de  esta  muralla  habia  otra  de  la  parte 
de  la  campaña  algo  mas  baja.  Porque  temiendo  CiSsir 
semejante  lance  en  los  dias  anti  rii/i  i  s  ,  paia  que  no 
se  viesen  los  nuestros  acoiuetid<is  de  las  naves ,  lia- 
bia  levantado  en  aquel  sitio  dos  muros ,  A  fin  de  qvs 
se  pudiese  resistir,  si  el  choque  fuese  pelign>80.  Pero 
la  grandeza  de  las  obras,  y  el  continuo  trabajo,  p«;r 
haber  ahñzado  im  ellas  na  espacifi  d6  diez  y  ocho 
mil  pasos,  no  daba  tiempo  para  concluirlas.  Y  así  no 
estülia  aun  acabada  la  linea  de  comunicación  á  lo  largo 
del  mar,  qiu-  iimí  -e  estas  dos  fortilieaciones:  circuns- 
tancia que,  referida  á  Pompeyo  por  los  dos  desertores 
saboA  anos ,  ocasionó  mucho  perjuicio  á  los  nuestros. 
IVnipie  i-.^taiido  a;  ampadns  ii  !,i  ¡iin  te  del  mar  I:t«  ro- 
hüites  de  la  iiuna  legión,  se  di  jan  n  ver  de  nptnlc 
las  tropas  de  Pompi'yb.que  (aii>arnn  mucha  novedad. 
Al  m¡sn)0  fii  hi[m)  ]a  Irf  pn  rondur  id»  por  el  lu.'ir  dali* 
sus  descargas  ^t>bre  la  primera  trinchera  ,  eran  cega- 
dos los  fiísos  con  faginas,  y  los  legionarios  atemf  riia- 
ban  ¿  los  defensores  d('  la'sepinda  con  escalas ,  má- 
quinas, y  todo  genero  de  anuas  arrojadizas  ,  y  se  Iba 
extendiendo  por  todas  |»;>ili  s  ima  '.:!aii  ini:Itiliid  de  llc- 
cberos ,  que  con  las  monteras  de  junco  se  dcfeudian 
del  tiro  de  piedra,  la  única  arma  que  tenían  los  rntes» 
Iro^  a  In  ninnn.  A^f.  viéndose  muy  apretados  periodos 
lados,  v  resistiéndose  con  mucha  dificnllad  ,  echnn  n 
«le  ver  Ijs  enemigos  el  defecto  de  la  fortificación,  q«o 
se  dijo  arriba ,  y  acometicTon  (hv^de  el  mar  por  en- 
tre las  di  s  nier.dlas,  d<inde  no  estaba  concluida  la 
obra  :  y  di  .^  I  tja'di)  ¿i  los  nuestros  de  enltand».':s  for- 
tilieaciones,  les  oliligaron  /i  volver  las  ei^naidas. 

Avisado  yarcciino  de  csle  desorden ,  deslad^  unas 
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ríjluu  lcs  al  «jooorro  ile  \m  luu'.^tros  (itH*  pcl¡j;rnl);m;  las 

3 ye  atranzando  á  ver  a  Jo»  quo  relirabau  huyendo 
p  los  reales .  ni  pudieron  detenerlos,  ni  resistir  ollas 
el  cni  iiriilnHlc  [m>  rin'iiuu'  is ,  \  i  iKilqnicr  n'fiii'i70 
que  ai'  iifLidí;).  fru>trailü  |Hir  el  (ciiíur  de  loa  fugitivo:», 
ann)(Mitab.i  la  conrii!>i(iii  el  pt'li^'ro,  sirviendo  dc  cs- 
torl) )  la  iniátna  niiiltitiiii  ,'i  hi  i  i  lii  idn.  En  osle  enciieii- 
Iru,  el  alferi'Z,  qne  estaba  íiiavi'uii'nte  hi'rido ,  coiio- 
ciendosi'  ya  sin  fiiei7as ,  y  viendo  junio  á  sí  algunos 
cal»al!o.s  Je  los  nuestros,  les  dijo :  «  esta  iijíiiila  defendí 
muchos  aRos  con  mi  valor  en  vida  ,  ^°  ahora  en  mi 
imu'il  •  «-I'  I;i  ei.fn  L;o  a  Cesar  con  la  nusma  íiitelidad. 

cutuinlais  qne  lo  que  nunca  ha  sucedido  ha»la  el 
presente  en  el  ejérdlo  d©  César,  padezca  alfnm  des- 
humr  SI!  ;:lii;  iri  iiii'ilar:  IIinn  lM  l  i  libre  y  «atva  á  sus 

tiidpi.is  manos.  »  l'or  este  medio  se  conservo  el  águila, 
labiendo  muerto  todos  Jos  ceoturíones  de  la  pninera 
cohorte,  menos  el  primero. 

\a  5e  acercaban  los  p;>inpeyanns  con  gran  tlafio  de 
los  nuestros  á  los  reales  de  Marcelino .  y  con  no  poco 
tfimor  da  Jas  demás  cohortes,  cuando'  X.  Antonio, 
que  tenia  el  mando  de  otros  presidios  inmediatos ,  se 
nejó  ver  bajando  una  eniiTwncia  con  doce  c(»li<»rtes  ; 
con  íjne  se  eoirtuvieron  los  enemigos,  y  voI\  ieron  so- 
bre sí  los  nuestros  del  jurando  temor  en  que  se  halh- 
h  io.  l'i  r  »  después  llef;ó  '><ar  a!  mi^mn  si'io  ,  hecha 
la  íi  fia!  por  los  fuertes  con  liuiuo.s,  como  otius  vefes, 
con  alpruiias  cohortes  qne  sacó  de  ellos.  Conociendo  la 
pérdida,  qae  Pompeyo  babin  salido  dc  su5  reparas,  v 
tenía  sns  reales  cerca  del  mar,  con  qtn«  podía  hnceV 
fiirraje  l¡!)riMni'nte,  y  así  misiiiD  dr-*'iiili:!i  ;i/iuia  la  m- 
nimiicacion  de  la  escuadra  ,  cambiando  el  método  de 
la  guerra,  por  no  babor  logrado  su  intento,  díó  drden 
dc  que  se  aaeianlasea  las  fortificaciones  caita  de  Pom- 
pe \o. 

XIV.  Concluida  esta  obra,  obsertaron  los  espías 
de  César  que  algunas  cohortes,  que  parecían  el  grueso 
de  una  legión,  andaban  dilrás  de  la  selva,  y  eran  con- 
diic'.tliis  ¡1  !iis  hmIcs  .iiiliguos.  Esla  era  la  posición  de 
C¿sar.  En  los  dias  anteriores ,  habiéndose  opuesto  la 
nona  legión  de  César  á  las  tropas  de  Pompeyo ,  y  es- 
fnndo  trabajando  en  la  foiliücacion ,  como  dijimos  , 
i>entó  sus  reales  en  aquel  paraje ,  (jue  estaba  tocando 
ton  un  monte ,  y  distante  del  mar  solo  cuatrodcnlos 
pasos.  iK  .-iincs,  mudando  Crs  ir  de  parecer  por  algu- 
nas razom  s,  pasó  |tis  reales  un  poto  mas  adelante  de 
aquel  sitio  ,  el  que  á  pocos  dias  de  intermedio  ocupó 
Poujpe]fo  :  y  deseando  tener  allí  mas  legiones,  dejó 
entera  fei  rortlGcacion  interior,  y  anadió  otra  mayor  ; 
d.'  stiPit^  q',10  los  rrnli'á  menori'S,  ¡nflüiiliís  (Icnlra  de 
bis  mayon\s ,  lenian  lugar  cómodo  de  castillo  y  forta- 
leza. Hizo  levantar  además  desde  el  ángulo  úeqnicrdo 
de  los  rentes  una  forfificirion  ha<tn  el  rin  .  de  rnrca 
de  cualrocienlos  pasos ,  para  que  con  mas  libert«id  y 
menos  peligro  hiciesen  agua  SUS  soldados.  Has  mu- 
dando también  de  dictamen  por  motivos  que  no  es 
necesario  manifestar  ahora  ,  habia  abandonado  anuel 

t>tii"s¡(j.  Do  esla  manera  permanecieron  muchos  dias 
os  reales  vacíos,  quedanao  enteras  toda$  las  ¿artifica- 
cione». 

Msta  píU's  la  insi^:nia  de  aquella  le^-ínn,  Irajornn  Ia<! 
atalajías  aviso  á  Cesar ,  y  lo  raistno  »e  aseguraba  ha- 
ber visto  desde  algunos  castillos  mas  elevados.  Bis- 
líiba  este  lugar  de  ln<  nuevos  nndes  de  Pompryo  cerra 
íle  quinientos  pasos.  C»*sar,  esperando  |>udor  .sorpn  ii- 
d  T  esta  legión,  y  con  de-eo  de  resarcir  la  pérdida  de 
aquel  día ,  dejo  én  la  obra  dos  cohortes ,  qne  diesen 
aparteneia  de  guarnición  ;  y  tomando  las  aemfts  que 
compiitii.ui  ("I  ir.'iiiii'ro  de  treinta  y  in's.  enlrt'  cua- 
les iba  la  legión  nona  muy  incompleta  dc  cculuriones 


íegion  y  los  reales  menurei»  de  l'onipeyo  por  ramino 
muy  diverso  al  parecer,  y  lo  mas  oráltamente  (pie 
pudo.  No  le  salió  vana  su  ¡n  iiii  'n  intención  ,  ponpje 
¡legó  antes  que  IVjoi^'yo  |>tuii  'i  i  sentirle :  y  aunque 
eran  grandes  las  furli6cari(>nes  d*  !i  >  ri  alr?,  con  lodo 
|K>r  el  nía  bqn]  rtla  rjiie  el  mariiiaba,  desalojó  pron- 
tamente a  lu*  ciieniigos  de  la  e^tacada.  Teiiian  o|)ues- 
los  á  las  p'iertas  calMllos  de  frisa.  A(pd  se  j^eleó  algún 
tanto ,  pretendiendo  los  nuestros  forzar  las  puertas , 
y  defrndiendo  la  entrada  los  cnentigf)s  con  el  an- 
>ilio  y  valor  de  T.  rulci(tn  ,  p'.>r  quien  dijiinr'<  arriba 
<pie  luibia  sido  vencido  el  ejercito  de  C.  Autunio.  Tero 
venció  el  valor  de  los  nuestros ;  y  derribando  lee  ca- 
Jiillm  di>  frisa,  rom|>ieroii  priinerauienle  por  los  rea- 
les nia\orvs,  v  |n'netrundo  iiasla  el  fuerte  que  se  íor- 
n)a|>a  dentro  de  ellos  ,  habiéndose  recogida  allt  li  le- 
ix'um  desbaratada,  dieron  muerte  A  algunos  que  aiuvse 
matiteninn  en  su  defensa. 

Pero  la  fortuna  ,  que  tiene  gran  poder  i  ii  lodas  la-* 
cosas ,  y  especialmente  en  la^  de  la  guerra,  en  muy 
cortos  momentos  ocasiona  gravbtmas  mtriactones.  co- 
mo sucedió  enlónces.  I'orque  las  cohortes  del  ala  d 
recha  de  Cesar,  (pie  ignorábanla  situación  del  campo, 
siguieron  la  fortiíjcacion ,  que  como  se  ha  dielio  lle- 
gaba al  rio,  \vt\i\i'>  liii-iMii(|i>  la  puerta,  y  creyendo 
(pie  la  íorlilit  aciou  cí  a  úvi  uiisnm  campo.  Visto  pues 
(pie  llegalKi  al  rio,  y  nuc  nadie  la  defendia,  la  venrie- 
ron,  y  toda  nuestra  caltólleiía  siguió  á  estas  cohortes. 
Avisado  entretanto  Pompeyo  por  la  larga  demora,  sacA 
de  la  obra  la  quinta  legioií,  y  la  dest.Kn  ;i!  sf  ciirii/  de 
lu4  suyos.  Al  mÍ5fflo  tiempo  se  acercaba  su  caballería 
á  la  nuestra,  y  alcanzando  á  ver  nuestras  tropas  ,  que 
habian  nciiprido  hx  nTitrs.  fi  ta>;  de  Pnmpi'Mi  ordena- 
das,  todo  .m-  irtito  (11  un  in^lunle.  Porque,  animada 
la  legión  enenULa  en  la  c^jirranza  del  (IronloSOeOfTO, 
trataba  de  hacer  frente  \tor  la  piieiia  decumana,  y  aun 
de  atacar  á  b»s  nuestros.  1.a  caballería  de  Cégar .  que 
subia  por  las  trincheras  por  camino  estrecho,  temiendí» 
la  retirada,  empezaba  a  dar  séllales  de  fuga.  El  ala 
derecha,  que  estaba  separada  de  la  iztpiierda,  adver- 
lidii  el  temor  de  la  (  iilialli-ría  ,  pur  no  ser  oprimida 
dentro  de  la  fortiGcacion,  se  ibarelirando  por  la  parlcí 
que  hiiliia  entrado.  Muches  de  ellos,  {Hir  no  caer  en 
los  destíladeros  ,  se  pn'i'¡[)ilahaii  i-ti  los  Íds-as  de  diez 
pies  de  profundidad ;  y  aii  upriiiiidui  los  prinjeros, 
por  encima  dc  sus  cuerpos  buscaban  los  demás  su  se- 
guridad y  su  vida.  lo¡  del  ala  izquierda,  viendo  desde 
la  trinchera  que  se  acercaba  Pompeyo ,  y  (pie  huían 
los  suyos,  tetiiii'üdo  ser  encerrados  en  aquíd  estre- 
cho, por  tener  á  los  enemigos  sobre  si  de  la  parte  do 
adentro  y  dc  afuera,  buscaban  la  retirada  por  el  mis- 
mo camino  que  habian  traidn.  Todo  era  confusión,  l''- 
mor  y  fuga  declarada.  i>e  suerte  í^uo,  cogiendo  el 
mismo  Céñr  i>or  sus  manos  las  insignias  de  los  qu;' 
hiiian  ,  y  mandándnies  Iiacrr  altn ;  nnn«!  dcjriüdo  \o< 
caballos  proseguían  su  carrer»  ,  otros  de  n>ied,o  deja- 
ban las  insignias ,  8ÍD  qtw  bubiése  bombie  que  detU" 
viese  la  carrera. 

En  esla  confusión  tan  grande  contribuyó  mucho  parU 
iK»  s"r  iIí'-lnH'ho  todo  el  (Ejercito,  el  ipic  f-mi  tidoPom- 
pc\o,  á  lo  que  creo,  alguna  emboscada,  por  haber  su- 
cedido esto  mny  fuera  de  su  espc^rama,  habiendo  visto 
pficn  nntrs  htiir  h  los  siiyns  dr  In«  renlrs,  no  so  atre- 
vía á  acercarse  mucho  á  las  fortiücaciones ;  y  estor- 
baban además  i  SU  caballería  para  según*  el  alcance 
las  estrechuras  y  pncrins  ocupada.s  por  las  nuesth^s. 
De  esta  manera  *  circunstancias  bien  menudas  fueron 
para  unos  y  oinjs  de  gnui  coyuntura.  Porque  la  fítrli- 
ücucion  desde  ios  reales  al  rio,  tomados  ya  los  rcak's 
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(Iv  l'ompüyü ,  (^uiiú  <i  (Á'»nr  de  la^  manos  una  fácil  y 
ODRipIcta  vii  ton» :  y  c<:la  n>i:3iiia  círcunsinncin,  rctnr- 
dndü  por  día  ol  ini|h  ui  de  losqiio  segoian  el  alcance, 
dió  la  vida  á  ius  rtuir^tiu^. 

Eti  los  dos  encuentros  de  osle  dia  penliú  Tesar  nne- 
vecientos  soiienta  soldadui  ¡  y  caballeros  romano»  co- 
nocidos, é  Fcl^inaloTolicano  fíalo,  hijo  deán  srnadnr, 
a  C.  IVlpinali'  rlusencia  .  á  A.  lliain'o  de  I'i./dI  .  á 
51.  Sacraiivtro  de  «iapiia;  y  entre  íribiinus  iuilil.jrefí  y 
conluriones  treinta :  bien  (|iie  la  mayor  parle  pereció 
sin  herida  al^'iina ,  oprÍ!;ii(!,i  del  trMor  y  fi;,!,'''  ''''  1"^ 
suyos  en  los  fosos,  en  las  ííirüli.  at iones  y  en  las  ori- 
llas del  rio ;  perdiéronse  también  treinta  y  dos  insig- 
nias militares.  Tompeyo  fuü  saludado  omprador  en 
esla  batalla,  cuyo  non'ibrc  mantuvo  on  adelante,  per- 
mitiendo cjue  le  hablasen  ci  n  i  -li-  iilalo,  aunque  ni  en 
las  carias  aue  sulia  escribir,  ni  Utupoco  cu  las  fasces 
usó  minea  la  insignia  del  laurel. 

Labieno,  habiendo  n!oaii/nílo  do  él  que  se  le  enlrr- 
gasen  los  prisioneros,  ius  ^acó  á  todos  en  ptibiico  por 
ostentación  á  lo  que  parocia,  para  eoneiliarsc  nos  cré- 
dito el  desertor,  >  lI.iinái,(!<íIos  camaradas,  y  prcfriin- 
t:mdoles  con  palabras  muy  afrentosas,  si  sóliau  tam- 
bién huir  los  veteram»,  Ies  bizo  dar  muerto  detento 
de  lodos. 

Con  este  «uccso  cobraron  los  enemítros  (<i1es  Ani- 
mos y  eonflaii/a.  \a  im  tralaliaii  d  i  i.iml.j  d./  ha  - 
cer la  guerra  ,  sino  que  se  contaban  p</r  veiicedores. 
Ko  pensaban  ellos  que  habia  procedido  del  corto  uú- 
uiero  de  los  nuestros,  ile  la  d.  sprupi'ix ¡mi  ilrl  ti  rii'- 
no  ,  de  la  estrechez  cu  í|uc  se  haíjarou  di  spucs  de  lo- 
iiiados  los  reales,  del  doble  polipro  denjro  \  fuera  de. 
las  fortiGcacioncs  ,  ni  de  c.<tar  dividido  <•!  ejercito ,  y 
en  disposición  de  no  poder  socorrer  una  parte  á  la 
otra.  iNi  afiadian  h  estas  caa.^a-  ,  que  no  habian  sido 
desbaratados  los  nuestros  en  fuerza  de  al,:;un  cho(|uc 
vigoroso ,  y  qnc  no  se  había  pidcado  de  ¡xider  á  po- 
der :  ni  que  ellos  mismos  con  su  propia  confusión  y  la 
estrechez  del  terreno  so  Labian  acarreado  mas  daño, 
« (lue  el  (}ue  les  había»  hecho  los  enemigos.  No  80  acor- 
daban ,  finatniefite  ,  ñr  ]t.v<  a*  i  ntecimieulos  comunes 
de  la  guerra,  ni  cuan  puju,  ña.-,  cau.-as  de  una  falsa 
sospecha  ,  de  un  temor  repentino ,  de  un:»  ceremonia 
religiosa,  han  solido  ocast>>:.  a  á  veces  grandes  cala- 
midades: ntánias  veces  p  r  cid j<a  de  un  general .  ó 
por  falta  de  un  íribuno,  se  ha  p  'rdid  i  un  ejercilo:  sino 

3UC ,  como  si  hubieran  vencido  por  su  valor  y  no  pú- 
lese sobrevenir  mndanKi  alguna,  así  celeliraban  por 
todo  el  orbe  con  ri'tncionr^  y  rarta-  e-Ia  \  i:  loria. 
XV.  Cesar,  desvanecidos  .mis  piaiucius  iuui»U>», 
•  pensó  en  que  debía  alterar  el  nx  todo  de  la  ;:uorra.  Y 
así,  .sacando  á  un  mismo  tiempo  las  Irojuis  délas  for- 
liücacioncs  y  de  lodos  los  presidios  ,  y  juntándolas  á 
una  plática ,  las  animó  «  á  nuc  no  lleviisen  con  mucho 
oenlimienlo  d  suceso  pa-^ado.  in  <  >  acobardasen  de 
estos  accidentes-,  sino  que  c^tuii  uascn  una  batalla 
.:dvi  i>a  ,  y  nú  de  í,iai'ile  cutisideracion .  con  tantas 
favorables,  ^ue  se  dclaaii  dr»r  gracias  á  la  fortuna  do 
babenso  en.'^enoreado  de  ll.dn  A»  perder  una  gota  de 
sangre  ;  de  haber  reducido  á  la  paz  las  dos  Kspaflas, 
fíenles  nuiy  aguerridas ,  v  maiuladns  por  capitanes 
umy  expennicntados :  de  fiaber  Iraido  á  su  obedien- 
cia las  provincias  cerciuias  nmy  abundauU'S  de  gra- 
nos :  finalmente ,  debian  traer  ó  la  memtría  con  qué 
facilidad  habian  sido  Iraiispr.rlados  por  medio  de  las 
escuadras  enemigas ,  eslanuo  lomados ,  oó  solo  lodos 
los  piierlos ,  sino  también  todas  las  cosías  inarf  limas.* 
Si  mi  ^iicnlia  Uido  TaMi!  a!)I.MKi*iif.:'  .  ,'ra  m.  ar-K-r  so- 
brellevar con  la  nidiisliia  Ja  fortuna :  que  el  daño  ro- 
fíbido  mas  ao  debía  alríbotr  al  poder  suyo .  (¡ne  k 
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culpa  de  él,  pues  Ius  lialaa  proporcionado  sitio  á  pro" 
pósito  para  pelear,  .se  habia  apoderado  de  los  xeales 
niciiiiir.s,  (!i'-a¡i  jadii  %  \,t;(  Íí.'h  ."i  Iii-;  que.se  resi'^li  iii 
peii;  qia-  ja  la  cuiifusíuu  de  ilU.r-  mismos,  ó  oi^ui.a 
equivocacu  n  .  o  ja  la  misma  fortima  les  hubiese  ar- 
rancado una  victoria  cierta  y  présenle ,  debian  todos 
procurar  resardr  con  valor  el  dafio  recibido,  y  <jne  si 
a<i  lo  hacino  ,  se  convertirla  el  mal  en  bieti ,  n  aio 
liabia  sucedido  sobre  Clcrmonl;  y  que  los  que  antes 
tuvieron  miedo  de  pelear,  So  debian  ofrecer  volunla- 
riani  iih'  á  dar  h  batalla.  » 

Ueiho  este  ra/onamienlo,  castiiró  con  ñola  de  inf  i- 
m\ak  algunos  alféreces,  deponiéndolos  dc'-u^cio- 
pleos.  El  ejército  quedó  tan  sentido  de  la  pasada  ixila, 
y  con  tanto  deseo  de  vOnpar  su  afn-nla  ,  <|ue  ninguno 
necesitaba  la  órden  del  Iribiaai  ni  el  tcntui  iun  .  aiile-í 
cada  soldado  se  imponia  por  caaligo  mayores  Uaba- 
jos ,  )  todos  estaban  encendidos  en  deseo  de  venir  á 
manos;  pensando  algunos  oficfales  de  los  piime- 
ros  grados ,  á  quienes  movió  la  plálica  de  César,  quo 
se  deina  permanecer  en  el  mismo  sitio .  y  aventurar- 
se ni  trntice  de  una  batalla.  Pero  al  contrario,  César 
iiu  liaba  lu  ba.slaute  en  unas  genlo.s  amedrentadas; 
antes  pensaba  darles  tiempo  para  que  se  recobrasen 
sus  ánimos  i  y  abandonadas  las  foHiücaciooes,  entra- 
ba en  ;:rran  cuidado  de  la  provisión  de  vitnntins. 

Y  a.M  .  sin  la  menor  detención  ,  y  ¡iliTidii  i  dn  soleá 
la  cura  do  los  enfermos  y  heridos ,  despachó  priiue- 
ramentc  al  anochecer  tono  el  enuipaje  con  gran  silea- 
i  'hí  á  .\p»i!ii;ii;i ,  (Ii:nd:i  nrdcii  á  lus  (•<  nidiictures  de  no 
descausiir  lia.^a  el  lia  df  ¡a  jornada  ;  y  les  seíialu  [i.aa 
su  seguridad  uiia  I 'Li  n.  Ordenadocsio,  mantuvo  dos 
legiones  dentro  de  los  reales ;  y  ei»\  ¡ó  las  demás  ai 
amatu'cer  |H)r  muchas  piu'rtas  y  por  ol  mismo  camino. 
De  a'li  á  jn  i-o  li. mpo  mandó  (|ue  las  trómpelas  hicie- 
sen la  señal  de  la  jornada ,  Kira  que  se  guardase  la 
co.sturobre  militar ,  y  se  tardase  mas  en  conocer  su 
marcha  :  y  saliendo  éntónces  de  improviso  fi  rlL-an'ir 
la  retaguardia,  perdió  pre.s'.ü  de  vista  Ius  reales,  iain- 
poco  IVimneyo,  conocida  su  rcsoludon,  interpuso 
tardanza  alguna  pan  sr;;i!Íi  !.':  anies  esperando  igual 
suceso ,  si  los  llí  gahu  á  iiliaii/.ar  cinbara/adí;s  en  la 
marclia  y  aniedrenlados  ,  s;icó  sus  tropas  d*'  los  rea- 
les ,  c(  li  indo  delante  la  cab:ülerin  para  detener  la  rc^ 
laguardia;  pero  no  puilo  alcanzarla  ,  por  la  wnlaja 
(|ue  llevaba  César  inar*  liando  á  la  ligera.  Con  tido, 
al  llegar  al  rio  Geiui.'ío  ,  qtu."  tenia  muy  embarazosa  la 
orilla ,  alcanzó  la  caballería  i*  la  n  laguardiá ,  y  la  es- 
l(»rbaba  la  marcha.  ()pús-f!a  O'-sar  la  suya  ,  mezcla- 
dos con  ella  cerca  de  ( n  ilíoeieiilos  S(jl(íad.>3  e.>c<tgi- 
dos  á  la  ligera  ,  los  <  tiali  >  hicieron  tanto  .  que  tralm- 
da  la  batalla  ecuestre  ,  desbarataron  á  los  enemigos, 
malai  on  á  nuichos ,  y  se  volvieron  al  ejército  sin  per- 
der un  bocnbre. 

Concluida  la  jornada  regular  du  aquel  dia  ,  y  ha- 
biendo pasado  las  tropas  el  río  Gcnnso ,  bizo  alio  Cé- 
sar m  .sn-;  .iritigiius  reales  frente  de  Aspan  a;.'i  ) .  y 
luaii;  ivü  ludo  el  ejercito  dentro  de  jas  ti'inch  i-'^  V 
habicuilo  mandado  salir  ^  la  calKllleHa.á  hacer  f  :  i  ' 
je.  la  dió  órden  de  volver  con  presteza  por  la  pui'íla 
decimiana.  Del  mismo  modo  Pompe  yo,  concluida  ra 
jumada,  paró  en  sus  nniles  sobre  .\spari-ngio:  y  como 
se  hallaban  las  Uopas  libi  es  del  trabajo,  por  c^sl^n  eu; 
leras  las  forlificaeinnfs ,  unas  salían  por  íeba ,  otros  a 
hacer  forraje  algo  mas  lej^  s.  otros  que  .^e  habii>n  de- 
jado grao  parle  de  ius  equipajes  y  caí  gas ,  por  ha- 
berse tomado  de  repcnle  la  resolución  de  la  jumatia, 
de.-;amparabau  las  lineas,  y  dejando  en  el  rancho  las 
armas,  volviaii  á  buscar  su.-  4;usaá,  convidados  ue  .» 
ceivanía  de  los  anliguo.<!  reales.  Impedidos  a>í  de  se- 
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í:^ÚT  á  fi'j.ir  ,  (•  mv)  el  lo  liahia  pn'ui'.'dilado .  dió  la 
seüal  de  parlir  cci-ca  dd  mcUiodia ,  y  Uinmdo  la 
marcha,  se  adclanló  oclio  millas  do  aqiM'l  sitio:  lo 
qi:c  no  pudo  haocr  Pompoyú  por  la  parlida  do  sus 

tropas. 

Al  día  si;;ni(Milti  d.'^picLó  Cesar  delante  del  nit«nio 

rJ)o;lo  el  eipiipaj'^ .  y  <.A'.<'i  a'  ¡iinanjcer,  pniaq\iesisc 
o'ivcia  pret  isiriii  di"  vi-uü  ¡i  laa  luanos,  pudiese  dispo- 
ner ol  ejeivila  descjnl)araz4id()  para  un  aiDrilet  iuiier.la 
rr|K>ntiiiu.  Lo  propio  ¡úm  co  los  4iia«  siguientes:  con 
lo  qu  -  lu;;ró  no  tener  b  menor  fegracin ,  aun  pasüti- 
iliMÍ  s  muy  profundos,  y  cniuinM-.  embinazosíjs.  Por- 
que l'oaipiíyo  con  la  det.'ncion  del  primer  Uia,  j  U"a- 
D»j:uido  en  vano  en  loj  siguientes ,  aunque  alai^ba 
t::ii  ti  j  í;l-  üi  irrhas  ain  el  deíco  de  alcanzar  á  los  quo 
üiaíi  delante,  á  los  cu;ilro  dias  dejó  d¿  seguirlos,  y 
¡tea-^ó  fii  lomar  otra  hísoIuí  ion. 
'  Tenia  Cesar  precisión  de  llegar  á  Apolonia ,  para 
dejor  alll  los  h  u  idos  ,  pata  pa¿:ar  sus  tropas  .  aíe^iu- 
rar  los  ánimos  de  los  aliados  ,  y  poner  .:,'ii¡ir:iiciones  cu 
lasciudad;'S;  pero  á  todas  eslascüsaidiúsoloellieni- 
p )  qm  su  pnosa  requería.  Y  temiendo  que  fuesi*  sor- 
prendido Douiicio  con  la  llegada  de  PoiT;[ipyo,  caini- 
uaba  con  el  mayor  ardor  hacia  donde  optaba;  di- 
rí^endo  lodos  si:s  designios  de  manera ,  (]ue  si 
1"i  i;ipi>yo  llevalja  el  mismo  ánimo,  separad)  dH  mar 
y  d¿  las  tropas  que  habia  juntado  en  nnrazo,  y  tor- 
i  ida  la  provisión  dn  trigo  y  demás  vitualla  ,  le  <d)!i.sra- 
ria  á  venir  al  trance  do  la  bolalia  con  igual  partido : 
si  pasaba  á  Italia,  unido  entónces  su  ejercito  con  el  de 
K.iuiioio,  partir  p.ir  el  Ilirieo  á  socoírerla  :  y  si  intcu- 
laba  c^iuib;jtir  á  Ap  ikmia  y  Orco  .  y  exol.iirl.'  á  él 
luda  la  c  ;sla  mariiima  ,  precisarle,  atacando  á  Esci- 
pion,  á  acudir  á  su  .socorro.  Y  n^í  d  -¡i i.  hó  delante 
uicn&agerw»  á  Uouiicio,  y  le  csüí  ihiú  ¡u  que  tnilaha; 
y  dejando  coa  tro  cohrates  du  guarnición  en  Ai)oluni;i, 
nna  en  Ale?io,  y  tres  en  Orco  eiai  lo.s  heridos,  eia- 
j»ozó  á  marchar  por  el  Epiro  y  Ac.ini  uáa.  rouip  -yo, 
j;i/::.i.i(lü  ii  \h<i  <  i  iij  (mas  de  la  resoluciilii  do 

Cesar,  |)miiaba  4ipre:iurarsa  á  incotp)turso  con  Csci- 
pion :  «  César  so  enderezaba  p  ita  socorrerle;  y 
si  m  qii  Tia  alejarse  tl;^  I;i  r  /sla  marítima  y  de  Cor- 
til, p  jr  e.sperar  la:i  legioucs  y  caballería  de  iulia  ,  pa- 
ra acometer  A  Domieio  con  lodo  el  resto  de  sus  tropas. 

Por  eslas  razones  uno  y  oiro  camina!»an  á  gran  prie- 
sa para  dar  socorro  á  los  suyos,  y  no  faltar  á  la  «e 
siou  que  se  presentasi;  de  acabar  con  sus  contrari'/s. 
Pero  Géüar  lialM^.  tenido  que  separarse  del  camino 
recto  para  ir  á  Apokmta :  Pimipeyo  tenia  desembara- 
zado el  paso  por  Candavia  á  Macetlonia.  Afladió.se  lam- 
bicii  di;  rcponlu  otra  desgracia  ,  y  fue  (juo  habiendo 
tenido  Domicio  muchos  dias  sus  reales  a  visia  de  los 
de  F-c!pian,  se  habia  retirado  df*  esh»  p  ^r  cau  ri  d  ■  l  i 
nrovision  de  trigo,  y  dirigido  s  :  aiarcUa  a  líeiatka 
Seatica ,  que  está  dentro  de  la  jurisdiccirai  do  Canda- 
vía:  de  suerte  que  la  misma  fortuna  parcrp  qno  le  iba 
á  poner  en  las  mano-!  de  Pomp  'vo.  Cesar  lo  igaorala 
tu(l;r.  Adi mis  habia  despachado  Poujpeyo  á  un  mis- 
mo tiempo  cartas  por  todas  las  ciudades  y  nruvincias 
del  suceso  de-  Diirmo,  y  se  habia  cxtendioó  la  fama 
<!(in  más  altanería  y  pmderacion  de  lo  que  ello  habia 
.«ido;  que  Cesarse  retiralia  hiiyoudo,  y  desbaratado 
con  perdida  de  hi  niiiyor  parle  de  sus  iropns.  Es'.oun 
hahia  dejado  d.'  in  li-'i  >ner  los  pueblos  por  dunde  se 
cauiinaki ,  y  aiiu  había  desviado  de  l:l  amistad  de  (le- 
sar  algunas  ciudad  "s.  Por  lo  qu  '  sucedía  que  uiuehus 
mcnsagerus  despachados  por  diversos  caiuinoif  de  Ge- 
prir  á  Oomicb,  y  de  Domicio  h  C.'sar .  no  arabnlMtnde 
llegar  on  manera  alguna.  Hasta  (|üu  unos  sali.>\aiios, 
viini^oi  de  Uu.s€Ílo  y  Ego,  loá'uilesdijimo  se  íi  djiai» 
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pasado  á  Pompeyo,  hallando  en  el  camino  á  li-^  <  i  - 
redoa'S  de  Duiiiicio,  ú  por  aniiátad  antigua,  pues  se 
habían  bailado  junlois  en  la  guerra  de  Fiancia ,  ó  en> 

vanec4d<is  de  su  propia  glori  i.  les  contaron  toilo  lo 
acaecido  .  y  le  infurinaix»«  do  la  jwrti  la  de  Cesar ,  y 
la  llegada  de  PompevQ;  por  los  cuales  avisado  líoiiu- 
cío ,  c(ín  cualro  horas  que  pudo  ganarlo  de  ventaja  . 
S4'  escapó  del  riesgo  por  el  favor  de  los  enemigos  ;  y 
loniandohnuelta  de  Eginio,  que  está  á  la  entrada  do 
Tesalia,  vino-á  enconlranie  a^ui  con  a^^r ,  que  traia 
el  mismo  camino.  * 

XVI.  Incorjwrado  con  su  ejército ,  llegii  César  á 
Gonfos,  quL'  es  la  primera  ciudad  de  Te.-i.'dia  viniendo 
de  Kpiro.  Peco»  mes  -s  antes  h  ibia  enviado  esla  ciu- 
dad de  su  propia  voluntad  diputailos  á  Cesíir  ofrecién- 
dole lüdai  sus  fiicultades  ,  y  pidiendide  una  guarni- 
ción. Pero  extendida  ya  la  voi,  que  dijirao»  arriba , 
de  la  batalla  de  Duraz^,  con  mucha  exageración :  \n- 
dró-lenes,  pretor  de  Tesalia,  queriendo  mas  ser  com- 
pañero de  Pompeyo  en  la  victoria  ,  (¡ue  aliado  de  Ce- 
sar en  sus  adver^dades,  juntó  eu  esta  plaza  lüd<:3 
los  libres  y  siervos  de  la  campnña,  cerró  las  puertas, 
y  despach '>  mensageros  á  EscipiDU  y  á  Ponqn-yo , 
para  que  viuiesi'O  á  éocwrerle,  diciéndoles ,  que^  le- 
oía  conQanza  eo  las  fortiOcaríones  de  In  plaza,  sí  so 
le  socotria  presto;  pem  ipie  no  [wdiia  sostener  un 
l;ir;;o  silio.  KscipioiJ.  cuand.»  supo  que  los  dos  o)er- 
(•i!>!S  se  desviaban  de  liurazo.  diiigiw  sus  legioici  á 
Larisa  :  I'ompcjo  todavía  estaba  lejos  do  Tesiüia.  tic- 
sar ,  habieniio  forliOoado  sns  reales ,  mandA  q«o  sa 
[¡reviniesen  e.^calas  para  un  asalto  repentino,  y  así 
luüaio  maaWlcles  y  guletias.  Uechas  estas  ^iro  vencí  li- 
nea ,  exhortó  á  sus  soldados ,  pondei&ndoles  cnán  im- 
pui  Uirit '  r:  :i ,  para  remedi;.r  ja  mucha  escasez  de  \  \- 
veres  t  ii  que  se  hal!al)an,  el  ajxiíK'rarse  de  esta  ciu- 
dad abundante  y  rica  de  todas  las  cotias:  que  al 
iiiís:uo  tiempo  se  infündiria  terror  á  las  dent<%  con  m 
ejemplo ;  y  q'ie  ci«nvk  uia  hacerlo  Ineuo .  antes  que. 
pudii'>e  ser  s<.corrida.  V  así ,  trabajando  la  trei>a  cor» 
la  utayor  diligencia ,  en  el  mismo  día  que  Ucgó,  ha- 
biendo empezado  el  ainqoo  de.<ipués  de  las  tres  de  la 
tarde  .  y  sie;:do  nuiy  altas  sn^  mural'.is  ,  la  entró  i  n- 
U'S  úti  p(»uei^u  el  su! ,  y  la  entregó  al  .-acó  d,'  los  sol- 
dados. Al  instante  levantó  el  cami»,  y  pas4'>  á  )lelr6- 
¡-  li  in  taiila  celeridad,  que  ile,,M')  anlt'S  (¡no  la  nO^ 
iKÍa  y  aun  la  vo2  de  haberse  perdido  la  ciiid.id. 

i.os  uu^tropoütas ,  <\n  '  ;;i  principio  o->tuvier:>n  de 
buen  ániaiü,  lüvaiiíado.^  d, -¡  ü-s  con  las  voces  q»o 
corrieron ,  le  cerraron  las  ;  n  i  ¡as  .  y  coronaron  do 
gente  la  muralla.  Pero  informad  <  d  -  l  i  (onm  d.'. 
Uonfos  por  los  prisioneros ,  que  0.-sar  mandó  condu- 
cir hasta  la  nnrnlla.  abrieron  las  puorias.  Const^rvd 
César  con  gran  cuidado  ilesa  esta  p  ¡un,  Y  asi 
coiBjjnrada  la  fortuna  de  los  metropolilas  t  .-n  el  de.=- 
Irozo  de  Gonfos,  no  quedo  ciud !  1  en  toda  la  Tesalia, 
que  n  )  •  riiulies:»  á  la  obediencia  de  César,  fuera  de 
Laris.1,  tiiu-  oslaba  ocupada  pur  el  grande  ( jércilo  de 
Escipion.  Hallando  pues  César  buena  (u-asion  de  .aco- 
modarse do  trigo  00  lod  campos  que  estaban  casi  en 
sazón .  determinó  aguardar  aquí  la  venida  de  Pom- 
peyo, cotí  inimo  do  hacer  á  este  silio  el  teatro  de  la 
guerra^. 

Do  alK  i  poeos  dias  llegó  Pompeyo  á  Tesalia;  hizo 

nn  riizonamienlo  á  todo  el  ejercito,  en  que  dió  gi  acins 
á  su»  IrojWá,  y  animó  á  las  de  Esi-ipion.  á  qne  qni- 
sil'sen  ser  paríicipanles  drl  tle-ipojo  y  de  los  premios, 
como  con.si  guida  ya  la  victoria.  Acrnnpn  con  Ifüiaslas 
legloiies  cit  un  ini-nin  ifal,  y  c;  niuiiicó  su  dignidad  im- 
p.-ral  a  ia  <  i  oji-.  i¡  í'  n.  'iiatuhaido  |»r.  venirle  i/nal  pre- 
torio, y  que  »e  t)]i'a$cu  lambitu  iu:>  irouipeUs  delante  do 
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su  lionda.  Anmonladas  dn  ofln  mnncni  Ins  tropas  de 
fompeyo,  y  uñidos  dos  <y<^iri!os  tan  considerables,  se 
confirmó  <*n  fodos  «u  opinión  antij?im ,  y  sk»  Ipp  an- 
luentnron  las  ('-ritM;iiiz;i«;  (¡ría  \ic(()r¡a.  en  lanln  ;;r;i'In 

auexualquiera  delcncion  parecía  relardarlcs  la  Yiit'lla 
o  Italia.  Y  si  alguna  v«x  iralaba  Pómpelo  d«  algana 
rp.solitrtnn  con  mas  madurez  y  consejo,  miinnti- 
raban  que  aquel  era  negdcio  de  un  dia,  pero  qtu»  á 
él  le  lisongoaba  el  nUMido ,  y  el  contar  en  el  número 
de  e-sclavos  á"los  varones  consulares  y  pretorios.  Y.i 
reflian  entre  sí  sobre  los  sacerdocios  y  (tiros  premios, 
y  ropailiiin  ¡inr  aflos  los  consulados;  nnos  pi'dian  las 
casas  y  bienes  do  los  que  seguían  el  partido  de  César 
y  bnbo  cti  nn  eonsi>io  grandfómos  debatei .  sobre  si 
cinvenia  tont^r  pro^i'tili'  imi  los  [iróxiiiins  ivituicios  pre- 
torios á  I..  Hirro,  á  quien  habia  enviado  Poiujm'Vo  á  la 
conqiiisia  (¡c  los  pailos.  Reclamaban  sus  parientes  la 
palabra  do  l'umpeyo ,  diciendo  ipu'  le  t  ninpüí^se  lo 
que  al  Ueai¡H)  de  su  partida  le  había  promeliilo  .  no 
prtrcL'iese  ({ue  por  Mi  misma  iidmídad  qacáaba  cn  ^a- 
nr.do ;  los  otros  exponían  que  no  era  razón  que  en 
iírnal  trabajo  y  peligro  se  prefiriese  uno  á  todos  en  el- 
premio. 

Sobre  el  sacerdocio  de  C<^r,  pasaron  Doniicio,  Ks- 
cipion  y  f.éntttio  Bípinteren  sos  continuas  conipe- 

tencins  á  las  mn>  indiTonfps  afrenins  de  palabras. 
Léntiiio  baria  osh  niarton  del  honor  de  lacdau  ;  Domi- 
eiose  vanagloriaba  del  favor  y  dignidad  urbana;  Es- 
cipion  confiaba  en  el  parentesco  con  Pompe  jo.  Adelan- 
tóse también  Acio  Rufo  á  acusar  á  L.  Afninio  delante 
de  Pompeyode  haber  vendido  su  ejercito  en  Fspafia. 
L.  Domicib  dijo  en  el  consejo,  que  concluida  la  guerra 
era  de  parpccr  se  reparltetten  tres  tabletas  A  los  sena- 
dores <]iu<  st^  hnbian  bailado  jiailaim  iilr  mu  f  l!os,  para 
jiiz.íar  y  sentenciar  las  causas  de  los  que  í*e  hablan 
quedado  en  Roma  ,  v  bis  qne  se  babian  estado  en  los 
piirlilos  (le  ¡a-;  ^'i'artifi  iones  de  Pompeyo,  sin  haber  lie- 
dlo iiitií,'uii  stTvii  io  militar.  \}m  una  serviría  para  vular 
á  los  que  en  su  diciámen  debían  qaedar  libres  de  to- 
do peligro ,  otra  á  los  que  debian  ser  condenados  á 
muerte,  y  la  tercera  á  los  que  habían  de  ser  mulindos 
en  dinero.  En  fln,  toílos  pensaban  ó  en  sus  premios  y 
riquezas ,  ó  en  vengarse  de  sus  enemigos ;  no  tra- 
tando de  eómo  hablando  vencer,  sino  de  cómo  habían 
de  aprnv(Thnr?e  de  la  victoria. 

Hecliiis  las  prevenciones  de  vívere?»,  y  reform^Klns 
ja  las  tropas  con  un  buen  emiacio  de  tiempo  desde 
las  nérdi(las  de  Duraro,  cuanuo  le  pareció  k  Cesar  te- 
ner bien  probado  el  íinimo  de  sus  soldados ,  pensó  en 
t''ntar  la  intención  de  Pompeyo  en  órden  á  la  batalla. 
Con  esta  resolución  sacó  sus  tropas  al  campo ,  y  las 
ordenó,  al  principio  á  una  distancia  competente  del 
real  (\c  r'iirTi|ii  \o  ;  pero  en  los  días  .si¡rfíl\;;s  sr  ade- 
lantaba UQ  poco  mas  .  de  sueríe  que  se  an  imaba  á  la 
faldas  de  aquella  cumbre  que  ocupaba  Pompeyo ;  lo 
cual  de  rada  dia  hacia  mas  aninín-  i  á  n  rji  rcito.  Tn 
órden  á  la  caballería,  guardaba  .siempre  la  íorinaciuii 
arriba  dicha;  y  era  que ,  cerno  so  hallaba  inferior  con 
macha  al  número  enemigo,  mezclaba  para  pelear  entre 
los  caballos  los  mozos  mas  seftaladas  de  las  primeras 
filas  y  do  inaMif  üirereM  .  que  con  la  costumbre  dia- 
ria llegaban  á  estar  bien  disciplinados  en  este  género 
de  batalla.  Con  esto  habla  logrado  <mé  mH  dmallos 
.suyos  en  rnmpi  raso  eran  capaces  ae  sufrir  el  cho- 
que de  siete  mil  pompeyanos ,  cuando  lo  pedia  la  ne- 
cesidad, sin  asBStarse  mucho  de  un  núnn-ro  tan  des- 
igual. Ponjue  en  estos  mismos  días  imo  un  choque 
con  la  caballería,  en  que  ipudu  .superior,  y  entre 
otros  dio  muerte  á  Ego.  uno  de  los  dos  saboyanos  que 
dijtmol  se  habiao  pasado  al  campo  de  Pompeyo. 


Ksle,  como  tenia  formado  sn  campo  en  un  ccdlado, 
onb'naba  «us  tropas  en  fa  misma  falda ,  esperajido  al 
parecer  si  Cí'sar  se  pondría  alguna  vez  en  paraje  dea* 
proporcií anulo.  Creyendo  Ce-ar  i'o  habría  modo 
de  sacar  á  Pompeyo  al  campo  de  batalla,  le  pareció 
el  medio  mas  á  pi-r»p('»sito  para  hacer  la  gwerra .  le- 
vantar 'A  ram|H),  y  amiar  sli'nipre  ninrrlm  ,  ron  la 
csjM  ranza  de  quej  mudando  caiiipíinn  iilíts  y  dive  rsos 
lugares ,  podía  snbvenir  con  mas  facilidad  á'la  provi- 
si(  n  (le  vívert»s ,  y  !(\:rrar  al  mismo  tiempo  sonre  la 
marcha  alguna  buena  oCasion  de  venir  á  las  n»anü.*5, 
y  cansar  desílc  luego  con  las  marchas  íil  eji-i  cilode 
Pompeyo,  poco  acostumbrado  á  semejante  fatiga, 

Xvll.  Tomada  «sfa  resolacion .  y  aun  dada  t»  la 
señal  (le  la  [lartida ,  y  desbnralada's  la's  tirndn's  ,  so 
advirtió  uniK>coantesdesalir,queel  <  ]<  rí  ifo  de  Pom- 
peyo se  babia  adelantado  alj^  mas  de  sus  atrinchera^ 
niienlo;?  rnnfrn  In  rostnnibre  ordinaria  ,  de  modo  que 
parecía  poderfse  venir  á  las  manos  en  naraje  no  des- 
profurdonado.  Enl''inces  César  volviénaose  á  los  su- 
yos ,  qne  estaban  v  a  á  las  ptierlas  de  an  alojamiento: 
«  Conviene  dilatar,' les  dijo ,  por  el  presente  la  jorna- 
da ,  y  pensar  en  úir  la  batalla  ,  ci  tno  -^ii'nii)!  !-  licni'  s 
deseado.  Tengam<»  ánimo  firme  ]wa  pelear,  pues 
coa  diScnNad  MRiinnnos  después  otra  ocasión  oimo 
esta.  9  Dijo,  y  al  hislante  saco  las  tixipos  ligcias  para 
su  formación' 

También  Pompeyo  ,  según  se  supo  dcppiiés  .  había 
determinado  dar  la' batalla  á  instancias  de  todos  sus 
amigos ;  y  aun  había  dicho  algunos  días  antes  en  nna 
junta,  qué  tal  voz  <  ria  tli -baratado  el  ejército  de  Cé- 
sar antes  do  venir  á  las  manos.  Al  oir  esta  expresión 
como  los  mas  so  admirasen :  «  Bien  sé ,  les  voJvid  k 
decir,  que  esto  parerr-  prometer  nn  imii"siWe  ,  pera 
atended  á  la  razón  de  mi  designio,  para  que  s.ilgaisíf 
la  batalla  con  mayor  resolución.  Tengo  persoadiílo  á 
nuestra  caballerfrT,  v  esia  me  n^fgnró  qne  lo  cumpli- 
ría ,  que  cuando  ]le;;»ei»os  cen  a  unus  de  otros,  acó-, 
meta  por  el  flanco  el  ala  derecha  de  César ,  para  que 
cercaao  el  ejército  por  la  espalda ,  le  desbarate  y  per- 
turbe antes  que  nosotros  disparemos  un  «larro. 
esta  manera  ,  sin  pt^li^ro  de  las  legiones ,  y  ca^i  sin 
derramar  una  gola  de  sangj^  daremos  Qná  te  guerra; 
cosa  qne  no  es  difícil  cnando  les  llevamos  lanU»  ven- 
I aja  en  ín  caballería.  Al  mismo  tiempo  les  acordó  que 
tuviesen  biu'u  ánimo  para  adelante;  y  pue.sto  que  se 
presentaba  la  orasTon  áv  pelear ,  como  muchas  ve- 
ces habían  deseado  ,  no  dejasen  de  corresponder  A  ia 
opinión  de  todos  con  su  experiencia  y  valor. » 

Después  de  (>ste  razonamirnlo  tomóla  \";'  I.abieno. 
y  menospreciando  las  tropas  de  Q^r,  y  haciendo 
grandes  elogios  de  la  fes<Mnclon  de  Pompeyo:  «Tía 
pii  n-es,  Pompeyo,  dijo,  que  este  es  aouel  ejército 
qne  sujetó  las  Calías  y  la  (Jermania.  Me  hallé  yo  en 
todas  aqueHas  batallas ,  y  no  a.seguro  temerariamente 
( osa  qne  no  lengn  bien  sabida  y  averiguada.  Queda 
ya  una  parle  muy  p«'(piefta  de  aquel  ejercito  :'el  ma- 
yor número  ha  perecido,  como  era  preciso,  on  lantns 
batallas;  muchos  consumió  eu  Italia  Ip  pestilencia  del 
otoño :  muchos  se  han  retirado  é  sus  casas,  y  otros 
se  han  qiiedado  en  el  roniinonltv  ¿^o  babois  oído  que 
se  levantaron  umis  cohortes  en  Brindis  de  los  que  se 
qnedarnn  alll  por  enfermo»?  Estas  tropa»  que  veis  se 
han  reherbo  de  lr?s  Irxnf  de  estos  aflos  m  I.i  Gaüa 
citerior,  y  las  mas  son  de  colono^  Iran.spadauos;  pero 
la  fuerza  "principal  del  rjor<  iio  pi  iccirten  los  dos  cho- 
ques de  Durazo.»  Ilabiendo  hablado  así .  juró  q«ie  no 
volvería  h  los  reales .  sino  c(m  la  vicioría ,  y  animó  A 
los  demás  a  (¡ne  liit  ii--»'n  oí  mi-nio  jMrrüiM'nlo  Poin- 

pcyo  alabó  la  plática ,  y  juró  lo  núsmo,  y  asi  nmguno 
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quedó  que  dudase  jurar  de  la  misma  manoro.  K>to 
pasó  eu  el  conarjo,  del  cual  salieron  U)dus  C(ia  grande 
rsperanxit  \  atcgrúi ,  empetandu  >  a  á  gozar  en  su  in- 
U'iicíun  déla  vii-loria:  jiíTiiuc  ii;iila  panfia  p«)dia 
ascguruj'  eu  vano,  e-n  uit  [íimiu  üe  ImU  Lottsecucncia, 
un  general  lad  oxficriinenlado. 

Ilahii-ncJosc  nriTcnlo  Cesar  al  real  de  Pfiiiipeyo, 
obMTvu  qiu'  Unía  fui  nuido  su  ejercito  de  esla  manera. 
Ocupaban  el  ala  izquierda  aquellas  dos  legiones  míe 
al  priocipio  do  Ja  discnsioo  \e  enlregú  Gc«ar  de  órden 
dcí senado,  una  de  las  cuales  se  llabiaba  ta  primera, 
y  la  otra  lerceia.  F.n  t  sii-  luu  -lo  cilritui  Pompejo.  A 
Esd^iou  cupo  el  cenlin  il' I  "  ji  ii  ilu  (  un  las  legiones 
de  Siria.  La  h-gion  de  t!il¡i  i,i  d  m  !j>  ( nliuilcs  de  Es- 
jK"fi.'! .  qn<'  (üjiim)-  ¡ii  jiIm  li;tti¡a  ti  ;i¡(lo  Afcanio,  estaba 
fíj  el  éiU  Jt  it  tlia.  Ik*  esl.ij.  jH'U>al),i  I'i>nipeAo  que  era 
la  mejor  gent<.'que  tenia.  Las  demás  las  habla  diMri- 
bui'lo  en  el  centro,  con  que  completó  ciento  y  diei 
cohortes ,  que  com  ponían  crarenta  y  cinco  mil  hom- 
bres. Otros  da>  mil  hombres  tenia  s<i!il.u!i  >  \irjrs, 
que  se  le  habían  juulado  de  lo»  leüiadoü  de  sua  auii- 
guos  ejércitos ,  irá  cnales  estaban  dispersos  por  todo 
el  (  ampo.  Y  (itra>  sii  t.'  roiiortes  restantes  habia  de- 
jado dtí  guarnición  en  los  reales  y  en  los  fuertes  in- 
medialM.  El  ala  derecha  estaba  resguardada  de  un 
rio ,  cu j  as  orillas  eran  muy  pantanosas :  por  lo  cual 
habia  coloeado  toda  la  cabiillería  y  todos  los  honderos 
y  flecheru-  iti  la  ¡/(juicida. 

O^r,  guai  dando  la  miáma  formación  antigua ,  co- 
locó la  legión  décima  en  el  ala  derecha ,  y  la  nona  en 
la  i/quier  da  .  á  ¡a  cual  p<ir  est;ir  iiiii)  ¡íií  t  niplrln  nin 
lui»  cLu(|ues  de  Diirazo  ,  la  anadió  la  m  la^a  ,  itu  niando 
cono  ona  de  las  dos,  y  c(»n  Orden  do  sostenerse  mú- 
tnauu'ule.  Formó  en  batalla  en  el  <  i  tih  o  ochenta  cí  - 
hurtes,  que  componian  el  número  de  \íuite  y  dos  nal 
hiind)res :  dos  dejó  de  guarnii  iun  en  los  reales.  Dió 
el  mando  del  ala  iaquírrda  á  Aolonio,  el  de  la  dcr¿- 
cba  á  P.  SUa ,  y  el  del  centro  á  Cñ.  Domicio.  Él  se 
colwó  enfrente  de  Piiinpcv o.  A,l\(  i;¡iía,  coiiio  <l¡j¡- 
luos,  la  formación  de  este,  y  rece  1.  o  ( i  -ai  di-  que 
la  mullitad  de  la  caballería  enemiga  le  ccn- is>'  su  ala 

il;Tí'(.hri ;  »acó  COU  preste/.'  rri:i  '■,  huiU'  de  cnda  una 
de  las  legiones  que  forui(il)aii  la  U  rccra  línea,  foiiuú 
de  ellas  b  cuarta,  y  tas  puso  en  ademan  de  resistir  á 
b  raballeria ,  diciendolas  lo  qne  habian  de  hacer:  y 
aicguro  míe  en  el  ^alor  de  estas  cohortes  habla  de 
consistir  la  virlui  ia  de  aquel  dia.  AsinuMuu  i'funi  ;;i) 
á  la  tercera  linca  y  á  lodo  el  re^to  del  ejercito ,  que 
nadie  se  moviese  a  pelear  sin  órdcb  suj  a ,  (jue  él  ba- 
lia  In  s 'ñal  coo  cl  «sta^idarte  cuando  lo  tuviese  por 

conveniente. 

rasando  después  ci  animar  las  tropas segon  ooslum- 

bre  militar.  rn,::r,ir:d(íió  su-  oficin:;  para  con  ellas  en 
lúdu^  licujp<).>:  t'k'3  !¡o\>)  ¡jiiííR'iaüifiite  ála  memoria, 
que  podía  poner  por  testiü:«)S  á  lodos  sus  soldados  del 
artlíente  deseo  con  que  habia  ipretcndido  la  paz ,  lo 
qne  había  tratado  en  varias  pláticas  por  medio  do  Va- 
tinio,  con  I'-c¡pi(4i  |<(ir  A.  Cludid  ,  lus  c.-ruor/os  (|ue 
hizo  con  Libón  en  Orco  aceira  de  enviar  diputados  de 
una  y  otra  pnrte ,  y  como  nunca  habia  querido  abusar 
de  la'  -  insfr  y  valói-  de  m!<  soldados ,  ni  dejar  á  la 
república  sin  uia)  de  los  dos  ejércitos.  »  Conchtulo 
este  breve  razonamiento,  dió  la  trompeta  la  señal  de 
arnmeler.  pidiéndola  con  uuieha.s  ¡n.-lancias  los  sol- 
dados, y  maniro-Hando  grandísimos  dcM'os  de  venir 
•i  las  manos. 

Uahia  en  el  cjércilp  do  Cesar  un  voluntario  llamfido 
Crastino,  qne  lúbia  mandado  cl  aflo  antes  la  primera 
couq)añía  de  la  legión  décima  ,  híimhrt^  de  .>i¡ngt!!;ir 
valor.  Ustc ,  dada  la  sebal ,  «seguidme,  dijo ,  voso- 
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tros  ípu' habéis  sido  csniaraJas  nii*;;,  y  mostrada 
vin-stro  fjeueral  el  valor  que  tenéis  deli'riuinado.  Jüíta 
es  la  última  batalla  que  nos  falta:  vencida  la  nial,  cl 

I  r((i|ir;n;i  >)i  dignidad,  >  nnsf  Iros  niicslra  librilnd.  o 
\  vuelto  a  ü  sar  le  dijo  :  «  \o  liaie  buj ,  mí  gt  neial ,' 
de  modo,  que  vivo  6  nioeila  tengas  por  que  darme 
las  gracias.  »  Dicho  esto ,  se  adelanto  el  primero  del 
ala  derecha ,  y  le  siguieron  casi  ciento  y  veinte  vo« 
luiilai  i>i>  rscogidos  de  la  misma  centuria. 

Mediaba  solo  entro  loe  dos  ejércitos  el  espacio  com- 
petente paia  venir  i  encontrarse.  Pero  Pompeyo  ba- 
íiia  |in  \i  iiido  {\  Ií)s  suvos  de  anteuiano  ,  que  recibie- 
II  ei  ( lM  '(¡i)e  de  ios  cóiUrarius  súi  dejar  su  puesto ,  ni 
penniiii  i¡iie  se  destmiese  la  formación.  Lo  cual  se 
decia  haber  dispuej^to  asi  por  consejr»  de  C.  Ti  ¡ai¡</ , 
paira  que  se  quebranla.<M!  el  primer  iiii|h  lu  y  (ueiza 
de  los  sol- lados ,  y  extendidos  los  cm  nadiones,  pu- 
diesen acometer  los  soyos  uoidoü  á  los  disix'isos : 
adem&s  de  que,  manteniéndose  en  su  puesto,  esperaba 
•  pie  heririan  los  dardos  rcii  rin' nos  fuerza  ,  que  si  ellos 
mismos  saUesen  ¿  recibir  la  descarga  ;  y  laiubieuquo 
los  soldados  de  César  se  fatigarían,  y  llegarían  sin 
aliento.  C(i<a  fine  á  nosíJn  s  pnicf  e  liabfi.M'  lirdio 
sin  Oiiiguna  ra¿ou.  Puri¡tie  ludos  tienen  eu  su  cuiazon 
cierto  incentivo  y  animosidad  naíaral ,  que  su  excita 
con  el  deseo  de  ia  batalla ;  y  esta  no  detx  n  re[it  ¡mirla 
los  generales,  sino  al  contiario  fomentarla.  \  a.->í ,  uo 
en  \<.iut  >e  iiiirodiijo  en  los  primeros  tiempos  la  cos- 
tumbre de  locar  cajas  v  trompetas  de  una  y  otra  parte, 
y  levantar  el  grito  y  algazara,  con  que  se  crejo  que 

at<  rraba  á  Jos  nnos»  y  los  otros  se  iDdlabasi  á  la 
piK  a. 

XVIII.   Salieren  conicndo  los  nnestma  dada  bhse- 

Tial  en  ademan  de  disparar  sus  dardos;  pero  notando 
tiue  no  salían  los  ««nemigos  de  la  otra  parte ,  como 
iliestrcs  y  ejerc  ilados  en  muchas  batallas  ,  detuvieron 
por  si  mfsuiosla  carrera,  parándose  á  la  mitad  del 
espacio,  para  no  llegar  desalentados  al  enemigo:  y 
tomando  un  bn'\c  tiem|M)  para  rehacerse  ,  volvieron 
á  redoblarla  carrera,  dispararon  sus  dardos,  y  se 
presentaron  al  instante  con  espada  en  nuino,  conforme 
a  l<i  (u  drti  <p;e  \  al>,;n.  Nt»  l'.dtnrrin  rnfónces  á  su  de- 
bí r  los  pouipeyaiiDs.  Itecibieron  la  descarga,  sostu- 
vieron el  ímpetu  de  las  legiones ,  conservanm  su  for-« 
maciun ,  dieron  su  descarga  ,  y  echaron  mano  á  las 
espadas.  Al  mismo  tiempo  arremetió  lodo  el  grue- 
sa de  la  caballería  del  ala  izquierda ,  como  se  la 
habia  mandado ,  y  se  derramó  también  por  todo  el 
campo  la  mucbedambre  de  fledieros.  Cargaron-enlos 
á  los  niirstrns  con  tanta  fia  i/a  .  que  no  podiendo  sos- 
tener su  ímpetu  uueslia  cabatleiia,  pciuiualguo  tanto 
de  terreno :  por  lo  cual  instaban  con  mas  denuedo  los 
|)ompevan(is,  v  empe^amn  á  derriiniarse  en  pelotones 
con  i'l  animo  de  cercat  it  nueatro  ejemlo  por  el  llaoco. 
Observólo  Cesar, )  al  instante  hizo  señal  al  cuarto  es- 
cuadrón formado  de  sois  cohortes.  Salió  este  corriendo 
con  la  may(«r  prontitud ,  y  acometió  con  tanto  coraje 
yfiiei/aáia  ealialKiia  de  Pompeyo,  que  ninguno 

Sudo  mantener  su  puesto  ¡  y  volviendo  lodos  la  cspal- 
a  ,  no  solo  cedieron  la  campana ,  sino  que  procura- 
i  on  --alvarse  en  la.s  inmilañas  á  carrera  tmdiila.  Ueli- 
lüdos  e>tos ,  toda  la  tropa  de  flecheros  y  honderos, 
quedando  <!esamp:u ada-,  y  sin  auxüiu  alguno,  fuéroo 
pasados  por  la  espada ,  y  ron  vi  nnr-inu  ímpetu  ro- 
dearon las  Cohortes  el  ala  i/ijiu.  i  da  ,  peleando  y  man- 
teniendo todavía  la  campaña  los  pompejanos,  y  em- 
pezaron á  acometerla  por  la  espalda. 

A  este  tiempo ,  mandó  fresar  salir  al  tercer  esctm- 
dri'M  ,  (,110  basta  entóntvs  sr  había  estado  quieto  en 
.>>u  puesto  .se&alado.  Y  ibi ,  sucediendo  etite  refuenu 
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de  rofn'soo  á  bsqui'  oi<tf>línn  \  n  cansados,  y  sii-ndo 
iU'otm-liflos  por  l;i  ospaMa ,  no  pciUoron  irsií^lir  los 
j>rii!!p<'jaiu>s,  sino  que  lodfls  Se  puíú'ton  en  fiipa.  No 
yrtiio  fi íi^ii.'iJa  á  Cfsnr  la  osporaiiza  de  qiie  el  princi- 
|)¡ü  de  la  victoria  hahia  de  venir  de  aquellas  coliorles 
qnc  opuso  en  el  ciiarlu  escuadrón  roitlra  la  caballei  ia, 
como  él  inisnio  to  liabia  dicbo  «I  liempo  de  exhoilar 
la»  tropas.  Porqun  ciortamenU»  plins  fiwron  las  qwc  al 
principio  (Ksbaralaron  !!  lí  i:  cllaíi  Iticii  icii 

trizan  á  ins  hoiulercs  y  ü^thcros :  ellas  cercaron  pur 
el  ala  tzqiríerda  al  ejército  de  Pompcyo,  pcjr  donde 
ein|M>/.ó  á  dei  !;!i  "r«e  la  fuga.  Ponipejn,  cnar.do  viú 
Ui'alHiralada  su  c.ii>allcria ,  cuiuido  coníu  iO  el  t;'iTor 
de  aipii  llj  parle  en  fpie  loiíia  puesta  liidasii  esp'>ran- 
jro  ,  deícotiliar.ilo  d>'  las  deni;'i>,  se  retiró  de  la  refi  ie- 
pa  :  y  lomando  un  caballo,  se  diii;;Íó  á  los  realcí-,  y 
dijo  a  lc)s  cenUirioucij  (jue  Labia  piaslo  de  {rnarnicion 
en  la  puerta  pretoria  en  alta  voz ,  de  suerte  qoc  lo  en- 
tcindklen  los  soldados : «  Mantened  y  defended  los  rea- 
les con  valor,  si  sobreviniere  al-rmirr  d.'>?nv  f;i:  yn 
voy  á  dar  vuelta  á  las  deuiúi puertas,  y  asegurar  un 
guarniciones,  b  UkIio  esto ,  so  rcUrt  al  prelorío ,  dcs- 
cnnliando  ya  de  la  fttocioo ,  pero  con  lodo  esperando 
el  suceso. 

Siguiá  César  el  alcance  á  los  fugitivos  basta  dentro 
de  sHs  mismas  irincliera^i  y  creyendo  que  no  con- 
veiiia  (lar  un  infriante  de  tiempo  i  los  naeeslatmo  |h)' 
sóidos  del  mii  do.  t'\!i(  rtci  ¡i  sus  soldados  á  que  ajiro- 
vechándu&o  del  bencütio  de  la  fortuna,  atacasen  los 
realt'íi.  EIIm,  annqoo  muy  fatigados  del  calor,  porque 
.«!•  Ii  :!)ia  n!:ir::n'!i»  h  pi-Iea  hasta  el  rui  ili  'Ü  i.  <  n 
ludo,  dispuestos  c<ín  animo constauti<  a  taaliiiiiera  tra- 
bajo, al  punto  obedecieron.  I  '  i  h  ules  que  queda- 
ron de  giiarnicioti  en  los  realeo ,  los  deíendian  con  va- 
lor, en  es|>ecial  l<ts  Iracios,  y  los  socorros  dv' los  bár- 
baros, l'oniue  1.1  li  .j'OS  qúe  sulien  n ,  buyendo  d<  l 
campo  de  batalla,  amedrentadas  y  cansadas,  abando- 
nanoo  ta  mayor  parle  las  armad  y  las  insiicnias ,  pei:- 
e  ili  11!  uKi-  i'h  salvai-s;'  con  su  ligereza,  que  en  la  de- 
fensa dc  los  reales.  5las.no  pudieron  re>istir  largo 
tiempo  la  mulliind  di*  flechas  los  que  estaban  en  las 
trtucíieras.  y  así,  cubi  'rins  de  beridas,  abandonaron 
Kus  puestos  ,\  bnyeroii  lodos  con  presteza  á  unas  mon- 
tanas muy  allascercjmas  á  los  reales,  llevando  por 
cabos  ú  los  mismos  ceuluriones  V  (tüon^os  militares. 

Era  co.-a  do  ver  en  los  reales  de  Pompevo  las  mc- 
.sis  prevenidas,  des¡)arramacla  la  plata  .  l.?s  tiendas 
cubiertas  de  céspedes  recientes,  y  la  de  L.  Lénlulo  y 
al;;oROS  «Iros  adornadas  de  ^  edi-a'  y  otras  diu(  lias  co- 
sas, que  denotaban  demasiada  molicie  y  cr  iillanira  do 
la  \ictoria:  de  suerte  (pie  se  daba  bien  á  entender, 
qoo  nunca  recelaron  se mejanlo  suceso  de  aquel  dia, 
cuando  buscaban  deleites  í'.a«la  necesarios  ,  y  daban  en 
rostro  í"on  el  demasiado  lujo  al  |Wi(  ienlls¡mo  y  pf.brl- 
simo  ejército  de  Ci'.-'ar,  á  quien  sienipre  babiau  fal- 
tado aun  las  cosas  mas  tiecesarias  para  el  sustento. 
Pmii|K  yo,  cuando  andaban  ya  Ioí;  nneslros  dentro  de 
RUS  .'itiiiu  !!it:ii.iÍi';iIi-  .  l  !ii  iiiil!'  n;i  raballo,  y  despo- 
jánduse  do  las  msiguias  uuperalurias,  se  echó  fuera 
de  los  reales  por  la  puerta  decumana ,  y  dándose  la 
prii'-n  'Mil'  p'ido,  tomó  la  vuelta  de  l.arisa.  Mas,  lam- 
itMi  o  j  aro  aquí ;  sino  (]ue  con  la  misma  ligereza  ,  lia- 
hiendo  jaolado  Qna  corta  escolta  de  los  fugiiivos ,  sin 
dejitr  de  caminar  por  la  uocbe,  lle','ó  á  la  oiilia  del 
mar  acomi)anado  de  tiriulacaliallits,  y  se  embarcó  en 
una  nave  d;'  lrans|Kirle,  quinándose  muclias  vece.s  de 
liabeise  vnM<)(iado  tanto  en  su  opiniuu ,  que  parcci.i  le 
iiabtan  vendido  aquellos  mismos  en  quienes  tenia  iims 
coiili  inyn  ini  icaílo  eoi]>e2ado  por  ella«  la  fit{;a' y  la 
per  turbal  ion. 


.\¡H  d  rridn  répnr  (h  bw  re.iTcs  ,  pidió  á  los  solda- 
úu>  (jue  ,  II  I  piir  ocijsarse  en  la  presü,  dejasen  ir  de 
las  manos  la  «x  asíoíi  tan  oportuna  de  logiar  una  \ic- 
ti  l  i.i  n  iiti[ili  i;( ;  lo  ciial  Conseguido ,  dió  disposición  dc 
liicuiivitlar  i>i  montaña.  Lcseni  niigos,  dcsconfíandodc 
peder  lyantener  .itiuel  puesto  por  estar  sin  Jigua  ,  le 
abandooaroo,  y  todos  ios  de  la  misma  facción  toma- 
ron ta  mefta  dn  tarúa.  luego  íjue  lo  ad\irlíó  Ccsrr, 
dividió  sus  tií  [1.1-,  mandando  «¡ue  parle  (!  ■  las  legio- 
nes se  quedase  eu  ios  tóales  de  l'ouipi-vu,  ulia  mar- 
chase «i  Stis  reales  antiguos,  y  el  se  ifevÁ  cuatro  le-« 
giones,  con  que  eiiípczó  a  salir  al  cün:;  n'i n  á  los 
pompe^anos  por  mejor  cauúnu;  y  habiendo  andado 
seis  millas,  ordenó  sus  tropas.  Lospompeyanos,  luego 
que  advirtieron  csío ,  b¡(  leron  alto  en  una  nM  iitana. 
la  cual  kiriciba  un  rio  por  la  paite  inferior.  Animó  Ce- 
sar á  sus  soldados .  los  cuales  aunque  estaban  muy 
cansados  con  el  continuo  trabajo  do  lodo  el  dia ,  y  sé 
acertaba  ya  la  nocbe ,  con  todo  lo  hicieron  de  mane- 
ra, que  con  una  fortilicacion  >  iMr;ii  el  rio  del  mon- 
te, para  que  no  pudiesen  los  ¡«jmjpej  anos  aprovechar- 
se del  agua  por  la  noche.  Conchuda  la  obra,en^iaron 
sus  diputados  á  tratar  de  la  rntrrg.T.  Tnos  pocos  del 
órden  scnatoiio,  <}iie  se  baiiiuM  ji-;¡.!;¡Ju  con  oslas  tro- 
pas, con  el  favor  de  la  noche  ,  se  pusieron  en  salvo. 

Al  amanecer  del  dia  siguiente  uió  Cesar  óiden  á 
lodos  los  que  habfan  lierho  alto  en  la  ranntafia  ,  de 
que  bajasen  .i  lo  !!;irii),  y  rindiesen  las  annn>.  Ilii  u  - 
ronlu  asi  sin  ninjfunu  resistencia,  \  exlei  diendo  los 
manos ,  postrados  en  el  suelo  y  Hoi^ndo ,  le  pidieron 
las  vidas.  Cé.«nr  les  mnsoló,  mariffi'i!-'?  Ievnn!ar,y 
dici«'n(lüles  algnoií.s  ranunes  en  órden  a  su  deniemia, 
para  que  fue.son  perdierulo  el  Ichk  r,  los  conservó,  y 
encargó  á  sus  soldadcs  (¡ne  «i  nadie  so  ob  rdieso  ,  ni 
ninginto  echase  de  menos  cosa  que  fuese  suja.  He- 
cha esta  dilige:i,  iii  mandó  que  viniesen  á  encontrarle 
las  legiones  (pie  h;:b¡a  enviado  á  su  primer  alojamien- 
to, y  (¡ue  las  que  le  habían  seguido  se  reliasen  é 
descansar  del  mismo  ttodo ,  y  DD  aquel  mismo  día 
liego  á  I  arisa.  -      ,  . 

No  echó  de  menos  en  esta  batalla  masque  doscien- 
tos soldados;  pero  perdió  treinta  ceuluriones  ,  sn'gtMos 
de  grande  esfuerzo ;  y  lanibien  muii»  peleando  con 
increíble  valor  aquel  Craslino  ,  de  quien  arriba  se  ha- 
bló, de  una  cuchillada  que  recibió  en  la  cara.  ^OJ»- 
116  falso  lo  que  ofreció  al  partir  á  la  batalla ;  pites 
ju/gó  C  'snr  que  se  había  pi-rt.idn  aquel  dia  cimi  imi- 
cbiaiino  valor,  y  (jne  le  halña  debido  un  servicio  muy 
particular.  'Del  ejerrilo  de  Pompeyo  parece  que  que- 
daron n)Ttr»rtos  cerca  de  quince  mil  hond)res,  y  st'  hi- 
cieion  (írisionPr<;s  mas  de  vcinle  y  cuatro  mil ;  portjuo 
hasta  las  cohoiies  que  quedanjn  de  guarnición  en  los 
fuertes,  se  entregaron  á  Sila,  y  otros  huyeron  á  los 
pueblos  inmediatos;  v  fueron  I  ra  idas  é  Cí^sar  ciento  y 
ochenta  insi.i;n¡as  iniiriares  ,  y  iiiir\e  airnilas  del cain- 
§0  de  butiilla.  Lucio  Domicio,  que  iba  huyendo  desde 
ios  reales  bActa  la  monlada .  hdiióodole  fattadb  Ia9 
fuer/as  am  elcansaocío,  mnrí6  á  minos  do  ti  ta* 
ballería. 

XIX.  Por  este  tiempo  llegó  D.  Lelio  á  Brindis  con 
su  escuadra ,  y  del  n)ismi;  modo  que  dijimos  arriba  lo 
hahia  hecho  l.ibon ,  ocupó  la  isla  que  está  enfrente 
del  puerto  de  Brindis.  Valinio,  que  tenia  el  mando  de 
ttrindis ,  hizo  «aiír  ron  esquifes  á  las  naves  de  Lelio,, 
de  las  enales  tomó  una  de  cinco  Ardenes  de  remos , 
qtit'  >v  ;nló  á  las  demás,  y  otra*  íIí  >  menores  en 
la  endioi  adiii  a  del  pr.erl),  y  rnipczó  á  corlar  el  a.ínja 
á  la  escuadra  con  ur.i  ;.;uarnii  ion  de  á  cakülo  iVro  . 
apn  \  rf;  ituít  se  Leüo  drl  i¡ mpi  mas  ojw.rtuno  ilt'l  ::fi'> 
para  nave¿'ar.  hacia  crnducjr  el  agua  jMír  luui  doj-dir 
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Cüifá  y  Duitizo,  sin  desistir  de  su  iulcnto;  pues  no 
pudo  ser  echado  dól  pnprto  y  la  isla,  ni  por  la  ignomi- 
nia de  las  naves  peididas,  "ni  \)'>i  I;i  smiiü  «scasez  de 
las  casná  mas  necesarias,  hu:>la  que  tuvo  noticia  de  la 
dorrola  de  Tesalia. 

t;a<i  :il  mi-HK»  tii-mpo  11-  í:6  Casio  á  Sicilia  con  la 
armada  de  los  temttub  ,  miva  \  cili.  iutios;  y  espiando 
la  de  .César  dividida  en  doá  pinies,  de  las  cuáles  man- 
daba una  el  |)Fetor  P.  Sulniciu  a'i  c;»  de  Vibon,  junto  al 
estrecho,  y  M.  l'oni|>oiiio  la  otra,  junto  á  Xlesina,  lle^ió 
aquí  Casiió  con  su  escuadra  antes  ntie  romjwtíio  lu- 
*  viese  noticia  de  aii  venida.  Cogióle  de  sorpresa  sin 
'  goardias ,  ni  órdeiM»  ciertas;  y  aprovecliindose  de  un 
jsran  viento  ,  y  favorable .  ec!.ó  hacia  su  annada  unas 
cuantos  naves  de  carga  lieiius  de  teas ,  p«*/.,  cúAamo, 
7  las  demis  malerías  oambustiblcs ,  con  que  logró 
qtvmnr  treinta  y  cinco  .  de  las  cuales  veinte  erancu- 
bu'i i.i.>.  Cttn  cuyo  Lci  iio  c(íbraron  nue>lios  soldados 
lanto  temor  ,  que .  habiendo  en  Mesina  una  Icfiion  en- 
tera de  guamidOQ,  apenas  ae  defendió  ia  ciudad;  y  si 
en  este  tiempo  no  negara  la  nolieíft  de  la  vicluria  de 
G'^nr  por  unos  caballos  qnr  d niadispuestos  pju-a  este 
fin,  los  mas  creian  que  se  hubiera  perdido.  IVro  lle- 
gó la  noticia  al  tiempo  nías  oportuno ,  y  así  se  defen- 
dió la  pí.i/a  ,  con  lo  que  .se  leliró  Casif'  cu  hnsrn  d  ' 
la  cí^cuadia  de  P.  Sulpicio  .junto  á  Vibou.  Hailundo 
aquí  á  tuiestras  naves  arrimadas  á  tierra  por  el  mi.s- 
nio  temor,  trató  de  ejecutar  lo  propio  que  con  las 
otras.  Habiendo  lopado  un  viento  favor»l)le,  echó 
hacia  nuestra  escuadra  cerc.i  de  cuarenta  naves  do  i  ;ii  - 

f^a  preparadas  para  incendiaria,  con  que  ^  pieodido 
uego  por  los  dos  costados ,  llegaron  k  abrasarse  do* 
co  ,  y  i  :  mo  '^p  fuese  cxtendietidn  el  f;if>;:n  por  In  mu- 
cha fuerza  del  viento ,  aquellos  soldados  «le  tas  legio- 
nes telennas,  que  por  enfbmosse  habían  quedado 
de  iruamicion  eti  las  naves ,  no  piidiendo  sufr  ir  tal 
afrenta,  se  embarcaron  por  sí  mismos,  salieron  del 
puerto,  y  atacando  la  escuadra  de  Casio,  tomaron  dos 
naves  de  cinco  órdenes  de  remos ,  en  una  de  las  cua- 
les ¡ba  el  mismo  Casio;  pero  se  escapó  en  una  lan- 
f  Ii.i.  Aíli-itiás  iipresaron  fi(r;i.>  (ti/>  d.-  lit  -;  i'irdi'iics  de 
remos.  Poco  iií'.<piie<  llei'o  la  noticia  de  la  victoria  de 
Tesalia  por  los  inicuos  [«niipeyanes ;  pues  hasta  aho- 
ra estaban  en  la  inteligencia  dé  qtic  l;i  ¡in-i m  !  i>  ci- 
piianes  y  amibos  de  César.  Con  lu  cual  se  reino  Ca- 
sio con  su  escuadra. 

Estaba  César  en  (pie  dehi^  dejarlo  todo  para  perse- 
guir á  Pompeyo  adonde  qnn  i  ;i  (¡iie  se  reürase  ,  á  fin 
de  qíií'  lio  ¡iiiitii'sc  K'wiiiiar  imc\;)>  Iropns,  y  renovar  la 

rerra.  Con  este  de&i¿;nio  criminaba  todos  los  diascon 
eaballerfa  todo  eoanlo  podia,  y  admis  llevaba  una 
legión  que  le  seguia  un  poco  mas  despacio.  Se  ha- 
bía publicado  en  Anfip(di>^  no  decreto  en  nombre  de 
Tompeyo,  en  que  mandil),)  acudieiten  aquiá  pi-eslarle 
juramento  lodos  los  soldados  de  esta  provincia,  tanto 
griegos  como  ciudadanos  romanos ;  pero  no  se  podia 
detenutnar  si  le  babria  dado  Pompeyo  para  ev  itar  sos- 
pechas ,  y  ocultar  mas  tiempo  la  resolución  de  tan  lar- 
ga fuga ,  ó  st  Irtitaba  de  ocapar  con  nnevm  reclutas 
la  Maccdunia.  caso  ([iic  nadir  le  pci.-i.ííiucvc.  J>rtúvii>i« 
una  nocbc  echando  uoa  ancora,  llamó  á  su  presencia 
k  sos  amigos  de  Antlpolís,  les  pidió  dinero  presidido 
para  los  gasto?  necesarios;  y  avisado  de  la  M-nida  de 
César ,  se  retiro  de  aquí ,  y  en  pocos  días  llego  á  Me- 
tciin.  En  esta  ciudad  le  tuvo  detenido  el  lenpond  dos 
dias ;  pero  anadió  á  las  suyas  algimas  otras  naves  li- 
geras ,  y  pasó  á  Cilicia ,  y  desde  allí  á  Chipre.  Aquí 
tuvo  noticia  dr  que  todos  los  vecinos  de  Aniii  (jui  i  y 
4os  ciudadanos  romanos  que  comerciaban  en  ella,  Uí\- 
hm  ocnpad*  d«  antmiittio  ^  fortatcn  para  esfoiMo 
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la  entrada »  y  que  se  babiaa  despachado  meoaageros 
á  los  (¡Tte  se  derla  se  retiraban  álas  ciudades  comar- 
canas 1^11  a  que  111)  llcirasiMi  á  \iilin(|iifa ,  y  que  si  lo 
hacían,  se  «  vponian  á  gran  peli¿;ro  de  pi'rder  la  vida. 
Lo  mismo  If  sucedió  en  Rodas á  L.  Léntulo,  que  babia 
sidfi  í  cl  ;ii»lf"rtor .  v  á  al.siiui'^  fif-s.  qiif», 
sijOiKijdu  a  l'tHri|»<-vo  en  la  fuga  ,  y  habi»  i  ilu  üru'ado 
á  la  isla,  no  se  les  permitió  entrar  en  ta  ciudiid .  ni 
en  el  puerto  :  antes  se  Jes  avisó  que  se  retirasen  de 
aíjuel  paraje ,  y  hubieron  de  volverá  embarcarse  mal 
de  su  urndv 

Corría  ya  por  aquellas  ciudades  la  foma  de  la  veni- 
da de  Cesar,  con  cuya  noltda  aliendonó  Pompeyo  !a 

resolución  de  llegar  a  la  Siria  ;  li;n)6  diii'  i  r»  dr  la  su- 
ciedad y  de  algunos  pai iMilaic- ,  finUircu  ad.inás 
mucho  metal  {nra  la  giten  a ,  v  dos  mil  hombres  de 
armas  ,  parte  esco.:íido9  de  las  fainilia.s  de  las  socie- 
dadi-s ,  parte  de  los  mercaderes  ,  y  di*  los  que  jiizs;ó 
mas  propios  para  la  empresa  ,  y  marcho  á  Pelusio. 
Estaba  auut  casualmente  el  TokNneo ,  jóven  de 
poca  edad ,  haciendo  la  guerra  con  grandes  tropas  k 
su  hermana  ri  i  paira,  á  quien  pocosmcs.  <  nriti  -  ín- 
bia  echado  de  ^lt  reino  con  el  favor  de  má  paiieutes 
y  amigos :  y  Cleo|kitra  tenia  también  sos  reales  muy 
ili>lanl('s  de  l<ts  d^l  rey.  Knvióle  Pi;mpeyo  su?  mrnsr'.- 
geros ,  pidieiídole  por  el  hospe<laje  y  amistad  de  su 
podre,  que  le  recibiese  en  Alejandría,  y  le  protegiefu 
con  sus  fuerzas  en  su  desgracia.  Lw  mensageros,  des- 
pués de  haber  cumplido  con  su  encar^'o ,  hablaron 
c(iri  al^íuna  m.n>  ( laridad  con  los  sold  adus  di  l  rey, 
c.xhorlándúles  á  ^ue  mostrasen  su  fidelidad  á  Pompe- 
yo, no  menospiiecíando  su  calamidad.  Entre  estos 
soldados  habla  nlirnrms  qnc  habian  servido  a!  mismo 
Pompeyo,  a  K».s  ttjaies  sacó  Gubioiú  de  sn  ejiTcito  do 
Siria  ,  los  llevó  á  Alejandría,  y  concluida  la  ^^uerra, 
los  dejó  al  servicio  de  Tolomeo,  padre  del  joven  rei- 
nante. 

Noticiosos  de  esto  los  amigos  del  rey ,  que  por  su 
poca  edad  eran  procuradores  del  reino.'ó  ilevadosdel 
temor,  como  dijeron  después,  deque,  snlichando Pom- 
peyo el  ejercito  del  rey,  se  apoderase  de  Alejaiidiia 
y  kppto ;  ó  despreduwlo  su  fortuna,  como  suele  su- 
ceder, que  en  tiennpo  de  desgracia  aun  h»  amigos 
^ln•^  11  li  leerse  enrinipn?,  rt^^poiulieron  en  público 
con  liUralidad  u  los  en\¡ad(js  de  Pompeyo.  pero  en- 
viaron s^-crelainenle  con  astuto  designio  á  Aquilas, 
prefecto  del  rey ,  hombre  de  grande  audacia ,  y  al 
tribuno  militar  L.  ^ptimio,  para  que  le  matasen.  Lle- 
garon estos  á  Iiuli'ai  lc  con  gran  coitc>aii(a  ;  cofi  esto, 
y  la  noticia  que  tenia  de  Seplimio,  que  babia  servida 
con  él  en  la  guerra  contra  los  ptraias ,  entró  en  «na 
lancha  cmi  \n<vo>  de  los  que  ie  acom paitaban  ,  donde 
Aquilas  y  beptmiio  ie  dicroa  muerte.  También  fue 
preso  de  órdcn  del  rey  L.  Léntnlo,  y  muerto  en  b' 
cárcel 

XX.  Cuuiulu  lic&ar  llc^ó  al  Asia,  supo  que  T.  Am- 
pio babia  intentado  robar  el  tesoro  del  templo  de  bia- 
oa  eu  ¿íeso ,  y  que  i  este  fin  babia  convocado  á  to- 
dos los  senadores  de  la  provincia,  como  testigos  de  la 
suma  que  tomaba  :  pero  .  iid^rriimpido  por  la  venida 
de  César ,  babia  escapado  de  le;  ciudad.  Asi  cooscrvó 
César  en  dos  ocasiones  el  tesoro  de  Éléso.  CoMóse  por 
cierto  qnr  en  Füdn  ,  en  el  templo  de  Minervn,  .sacan- 
do la  cui'ula  de  los  dias  ,  el  simulacro  de  la  Victoria, 

Jue  estaba  colocado  enfrente  ,  y  mirando  á  la  estatua 
e  la  diosa  ,  .se  había  vuelto  <Ic  cara  h  las  puertas  del 
templo,  el  dia  (|ue  Cesar  alcanzó  la  sicluria.  El  mis- 
nin  (lia  >i' o\ó  en  Antioquía  de  Siria  por  dos  veces 
lanía  algaüuira  de  ejército  y  estruendo  de  insignias 
mUilai  es ,  que  toda  la  dadad  corrió  á  faia  armas  y  á 
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coronar  la  muralla.  Lo  mlsno'siioedk^oon  Tolemnida. 
Kn  lVi7:;iiiio  .  t  n  ol  silio  mas  n'lirado  y  ocnlln  (U  l 
templo  I  que  lus  griego»  Uamao  Sagrario,  adonde  na- 
die pnede  ll^r  sino  ios  anoerdotes,  se  tocaron  los 

laiiibfircs  pnr  <f  mismos.  Y  también  se  aseguró  que 
en  Traies ,  i'i  i'i  templo  de  la  Victoria ,  donde  habían 
eoDSagrado  una  estatua  de  Cesar,  «le  mantuvo  algunos 
días  unH  palma  entre  las  jnnturas  de  las  losas  deljia- 
vinicnlo,  que  se  elevaba  hasta  el  techo. 

Cesar  se  detuvo  muy  poci  s  di.is  en  Asia :  oyó  quo 
habían  vi^to  á  Pompeyo  en  Chipre ,  y  discurriendo 
que  se  cndemaria  a  Egipto  por  las  amisiades  qaeliS 
nía  (MI  ¡Kiui'I  n  iño,  y  la  ()|K>rtunida(!  del  ?¡l¡o,  .si»  mn- 
Wcó  para  Alejandría  con  do«  legiones ,  una  ipn'  U- 
venía  aicompsAamlo  desde  Tesalia,  y  otra  (juc  knia 

vn  At  nva  ííh  liip^nrlprirnlo  Fiisio,  rnn  ní  liiicinitus  en- 
ballos  ,"iii('z  f^ali-i-aü  ludios,  y  algunas  ,  amujuc  pocas 
asiálieas!.  Enlra  las  dos  legiones  componían  tres  uúl  y 
(l(is(  ii  ntos  hombres:  lus  demás,  ó  por  estar  heridos, 
u  \m-  lo  mucho  que  habían  padocido  en  una  mareha 
lan  larga ,  no  pudieron  seguii  If  Pl  to,  flado  César  en 
la  fama  de  sus  bazaOas ,  no  reparó  en  salir  con  tan 
débil  eseolta ,  creyendo  que  estaría  ignalmenle  segu- 
ro en  todas  partes.  Supo  en  Alejnndt  ía  la  nmrrtí-  (!e 
Pompeyo ,  y  luego  í|ue  desembarco ,  ovo  (ambu-n  ia 
vocería  de  'los  soldados ,  que  el  rey  habla  dejado  de 
guarnición  en  la  ciudad,  concurriendo 'á  verle  con 
gj-an  bullicio ,  porque  llevaba  delante  de  sí  las  fasces 
consulares.  Sintió  el  pueblo  »  sia  deraoslracion  ,  lu  - 
yendo que  cedía  en  menoscabo  do  la  dignidad  rcul. 
Apaciguado  este  primer  alboroto  r  suoednn  oonlfnna- 
mente  varías  iliferencias,  por  atumultuarse  el  p.irl.Io, 

Ídar  muorle  á  algunos  soldados  en  divei'Sú:^  panijea 
e  la  ciudad* 

Advertido  esto  .  mandó  D'sar  ccruliicir  del  Asia  al- 
gtmas  legiones  compuestas  de  las  irupas  de  Pompe- 
yo, esiando  él  detenido  por  los  vientos  etesios,  (|uc 
son  muy  contrarios  á  los  qoe  salen  de  Alejandría.  En- 
tretanto, creyendo  que  pertenecía  al  pueblo  romano,  y 
k  él  principalmente,  por  ser  cónsul,  conociT  nri  ¡ ,  i  le 
las  fUferoncias  de  ios  revés,  y  esto  mas,  ponitio  eu  su 
anterior  consulado  se  habla  hecho  alianza  con  Tolomeo 
el  padre,  por  ley  y  decreto  del  .«cnado,  d¡(»á  rnlrn^er 
seria  de  su  agrado,  que  el  rey  Tulunieo  y  su  heraiunu 
Cle^tra  lioeneítwn  sus  ejércitos ,  y  dispalaseD  anie 
el  sus  diferencias  por  vía  de  derecho,  mas  bieii  que 
por  la  de  las  armas. 

Tenía  el  gobierno  del  reino ,  por  la  menor  edad  del 
rcY,  un  eunuco  su  ayo,  llamado  PuUou.  Esle  empezó  á 
mostrar  de^  luego  su  rcsentimíettio  entre  sus  par- 
ciales ,  (iiicjáiidüse  de  que  el  rey  ora  citado  al  tribu- 
nal para  proponer  su  dei-ccho  ¡  y  vaUcndosu  después 
de  aijitmae  confidenti's  de  sos  designios ,  y  de  la  fac- 
ción di'l  rey  .  hi/<i  venir  con  secreto  el  ejercito  desde 
Pelusikí  á  Alcjiu»d;ía,  v  dio  el  maudo  de  todas  las  tro- 
pas á  aquel  Aquilas,  de  quien  arriltí  se  hizo  mención: 
V  habiinulole  excitado  con  sus  promesas »  é  hinchado 
t  u»  jwhdiras  del  rey ,  le  oomimicd  el  secreto  do  sos 
¡nlen(;íoiu's  por  nicnsagerosy  carias  Fn  cl  tc^lann  ido 
de  Tolomeo  el  padre,  quedaron  por  herederos  el  ma- 
yor de  sus  dos  hijos ,  y  la  mayor  de  sus  do8  büas ,  y 
en  el  mismn  pedia  al  inicblo  romnno  ,  míe  so  ciini- 
tíiese  así  su  voluntad ,  cvliorlandole  á  ello  por  lodos 
ks  dioses ,  y  por  los  pactos  y  alianzas  míe  había  he- 
cho en  Roma.  De  este  testamento  se  había  llevado  un 
tanto  á  Boma  por  sus  embajadores  para  custodiarte  en 
el  erario ;  pero  no  habiendo  dado  lugar  á  esto  las  tur- 
baciones públicas ,  se  había  depositado  en  t\»nipi^o: 
y  otro  de  i^^al  Imior  firmado  y  sellado,  se  manHcs- 
talm  en  Alejandría. 


Esliindosti  tratando  este  negocio  anlo  Cesar ,  y  do- 
seaiidii  e-le  ajll,■^ta^  como  amigo  y  árbilro  las  conipc- 
tencias  de  los  reyes ,  se  le  avisó  de  repente  que  se 
acerraba  á  Alejandría  el  ejercito  del  rey  con  todas  sos 
tropas  de  A  caliaito.  No  rrnn  tantas  las  do  Tesar,  qoe 
tuviese  bastante  conüanza  de  t  ilas  pai  j  pelear  fuera 
de  la  ciijdad:  OMI  lodo,  le  quedaba  el  arbitrio  de  man- 
t*!ner  deniro  s^is  puestos  basta  Itef^ar  ;V  conocer  la  rr- 
solucioH  de  Aquilas.  Así  que  diú  utdt  n  á  sus  soldados 
de  (jue  estuviesen  sobre  las  armas,  y  acon.sejó  al  rey, 
que  osc(»gíesi>  algunos  aogetos  de  autoridad  de  entro 
sus  amigos ,  y  los  enviase  por  m«>nsageros  á  Aquilas,  * 
man¡fe>tánd()le  cuál  era  su  voluntad.  Despacbú  el  rey  • 
con  efecto  á  Dioscórides  v  á  Serapion,  «¡ue  habían  es- 
tado de  embajadores  en  Boma ,  y  habían  tenido  miH- 
cha  autoridad  cwn  Tolon^eo  su  padre.  l.Ie^'nron  esl03 
adonde  estaba  Aquilas ;  p<*ro  luego  que  el  los  viú  en 
su  presencia ,  antes  de  oírlos  ,  y  saber  por  qué  causa 
eran  enviados,  mandó  que  los  prendiesen  y  mataseo. 
A  uno  de  ellos,  aturdido  del  pnmcr  golpe,  le  quitaron 
de  allí  por  muerto  a^pndlns  niisnius  que  le  acompafta- 
bao ,  y  el  otro  murió  ai  instante.  En  vista  de  esta  ac- 
ciott,  César  biio  de  modo,  que  asegnró  la  persona  dél 
rey ,  tanto  por  creer  que  su  nombre  len(n  ¡a  graiHle 
autoridad  pura  con  sus  vasallos ,  como  para  que  se 
diese  á  entender  haberse  emprendido  la  guerra  por 
impulso  de  algunos  sediciosos  porticithUtS)  y  DÓ  por 
consejo  y  resolución  del  loy. 

XXI.  Tenia  Aquilas  un  cuer(H)  do  tropas  nada  des- 
preciable ,  ni  por  el  número,  lu  por  la  calidad  de  la 
gente ,  ni  por  su  períeia  muilar.  Era  un  graes*  de 
\eiiite  M,il  b(anbres  compuesto  de  los  soldados  anti- 
guos de  Gabinío,  hechos  ya  á  la  costumbre  y  libertad 
de  vida  de  Alejañdife,  que,  olvidados  del  nombre  y 
disciplina  romana,  se  habian  casado,  y  los  mas  lenian 
hijos  :  á  estos  se  aüudiau  una  porción  de  piratas  y  la- 
drones de  las  pi-ovincias  de  Siria  y  CíHcia,  y  de  todas 
las  tierras  circunvecinas ,  y  adeiñás  muchos  reos  de 
nmeile  y  desterrados.  Porque  todos  nuestros  fugiti- 
vos tenían  acufcida  segura  en  Alejandría  van  Jos- 
tino  desde  lue^o ,  dando  su  nombre ,  para  la  milída  : 
de  los  cuales  ai  típarno  era  eogido  por  sn  seftor,  se 
Jn';1;tti;i  prontamente  lina  patrulla  de  síddndns,  y  se  lo 
quilobau,  defendiendo  la  fuerza  hecha  á  su  cantarada, 
por  ser  lodos  eAnpiices  de  una  misma  culpa ,  y  coT' 
rer  el  nnsmo  peligro.  Gente  acostumbrada  |)or  disci- 

Klina  antigua  del  ejército  alejandrino  á  pedir  que  se 
's  entregasen  los  amigos  del  re\  para  matarlos,  á  sa- 

2ucar  las  casas  do  los  ricos  para  aumentar  sus  pagas, 
amotinarse  y  cercar  d  prnacto  rral,  i  despojar  del 
reino  á  unos,  y  poner  otros.  Tenia  además  dos  mil  cjh 
ballos  envejecidos  con  las  muchas  guerras  de  Alejan- 
dría ,  que  habían  restituido  en  el  reino  ¿  Tolomeo  el 
padre,  habían  dado  muerte  á  dos  hijos  do  Iiihob»  y 
habían  estado  en  guerra  con  los  egipcios,  i  ai  era  la 
práctica  y  ejercicio  de  su  milicia. 

Aauilas ,  muy  conüado  en  estas  tropas ,  y  despre* 
ctanoo  el  corto  número  de  César,  se  apodera  de  Ale» 
jambía.  á  exi  [  j  ii  de  aquella  yiarte  (]ue  ocupaba 
Cesar;  y  aun  inlenlO  forzar  su  casa  con  el  primer  Im- 
petu ;  \mo  se  lo  estorbó  este  con  las  cohortes  que  te- 
nia reparlidas  por  las  calles.  Al  inisino  tiempo  se  peleó 
en  el  piiei  io:  coaa  que  díó  mucbisimo  que  nacer,  por- 
que ora  menester  resistir  á  im  mismo  tiempo  en  mu- 
chas calles,  dividiendo  en  diferentes  trozos  el  ejército, 
y  los  encnn'gos  so  esforzaban  en  ocupar  con  una  mid- 
titud  de  gente  cincuenta  naves  que  baldan  enviado 
antes  al  socorro  de  Pompeyo,  las  cuales,  después  de  la 
derrotá'de  Tesalia,  se  habían  retirado  i  lu  casa.-Eran 
todas  de  tees  y  de  cinco  órdenes  de  rewm ,  graiide-> 


j       by  Google 


meóte  equipadas  de  todos  los  pertrechos  nccosarios 
para  la  navegaeíoa.  Además  de  estas,  iiabia  otras 
veinte  y  4m  frirrada«,  míe  ftttelMn  «iemiirp  Kslas  pnra 
la  seguridad  de  Ale]  hkIi  i.t :  onali  s  >i  f.i-;  tomason 
los  oontrarios,  ie  quitaban  a  Cesar  la  ei«cu:idra  ,  que- 
dabn  MAofes  del  puerto  y  di>l  mar,  y  en  profM>rdnn 
dt^  cortil r  á  fli'«cii  li)<l;i!<  las  pro\i«K»rirs  y  iTfiii'nnH. 
Ksí  se  didputú  aaioa  con  tuda  la  rcáalui;iu{i  )  ent- 
peftoqite  pedia  el  lance  :  viondo  el  uno  p<.>ndientc  de 
él  una  pronta  victoria  de  su  parte,  y  ellos  que  tos  iba 
en  esto  no  menos  que  la  litM*rlad  y  la  vida.  Al  eabo 
l(M;ró César  l;i  iMiii»ri-!ia.  iurcmlid  todas  aquellas  navMV 
tas  que  eslalKta  eu  los  astilleros,  por  no  [loder  conser- 
var laflias  ptieslos  y  navfcM eon  tan  pocas  trop.%4.  é  inroe- 
diiifaioiMitc  (lt'.s.Minli;ircósus  soldados  mi  h  isla  de  Faro. 

Aquí  CííU  la  famosa  torre  de  Faro  ,  de  ;?ramlií  ele- 
vación, y  de  maravilinsa  fáhri'-,i.  tomó  el  nombre 
do  In  i:i!a.  Está  situada  enfírnte  do  Alejandría  ,  furnia 
el  |nioi  la ;  y  habiendo  echaclo  en  el  mar  una  inmensa 
liK'li'  íie  lii'ri"a  .  pictlms  v  iiialr/a  muís  i¡i:<[itanas 
que  hay  á  la  parte  do  arriU ,.  y  formado  lui  dique  de 
HMS  de  Bneveeieafos  pasos,  se  inte  con  ta  ctadM  \Kir 
na  puente  y  un  .amina  fsliocho.  Kn  esta  i«Ia  licnni 
•US  dooiiciiios  los  egí|K:io5  con  un  barrio  de  la  mag- 
DÜad  de  WM  cwdad.  Si  algtuias  naves  por  deeemdo  ó 
fuerra  de!  temporal  se  dejan  raer  nn  p*if<»  mas  de  su 
derrota, ^alcii  a  robarla»  como  piralas;  >  si  no  lo  quie- 
ren los  habitantes  de  Faro,  ninguna,  por  la  estrechez, 
tiene  entrada  en  el  puerto.  Temiendo  e^^to  t^sar  eo  la 
cea«on  presente ,  ewmdo  ios  enemigos  estaban  ocn- 
pados  en  la  batalla,  v  ya  habian  toinadf)  licrra  sus  tro- 
pas«  se  anodcrú  del  Faro ,  y  puso  allí  una  guami- 
CMit :  con  lo  cual  logró  poder  coadneir  eoo  ta  eeenadra 
lo?  viven'?  y  refuerzos  nerc^ario<í  ron  se^nridad:  pues 
había  despatliado  uicnsagero»  á  las  tierras  circunve- 
cina» ,  para  que  le  enviasen  algunos  sooorros.  Eo  tas 
demás  partes  de  la  ciudad  se  peleó  do  manera,  que  ni 
uaos  ni  otros  quedaron  superiores  ni  rechazados  (esto 
lo  hacia  la  estrei  hez  d  •!  ti-rreiio^  ('(ti)  miiN  pnr.i  per- 
dida de  entrambas  partes.  César  se  fué  extendiendo  á 
idros  parajes  importantes ,  y  los  fortalecid  por  ta  no- 
che.  Correspondia  á  este  niailel  de  la  ciial.id  una  p?- 
quefla  parle  del  palacio,  que  al  prinr¡|iio  le  cedieron á 
¿I  para  su  hatMtacMWt  y  d  Miro  contiguo  al  rntanu) 
palacio ,  q!Te  pr>dia  hacer  veces  do  fortaleza  .  ron  en- 
trada para  el  jHierto  y  sus  arsenales,  i'im  autiicntaado 
en  los  dias  siguientes  estas  fortiUcacionos ,  para  tc- 
nertas  como  marattat  y  no  ser  obligado  á  la  p<Mea  con- 
tr»  sn  volimiad.  En  este  estado,  ta  hija  menor  del  rey 
Tolonii'd,  e.sp;MMiiiIo  la  posesión  desocupada  del  reino, 
«e  escapo  del  palacio  al  cuartel  de  Aqmlas,  y  empezó 
á  dtaponer  ta  goerra  jnirtanenle  con  A.  Pero  presto  se 
sasciló  entre  Tos  dos  competencia  .«obre  el  gobierno , 
con  que  se  aumentó  el  soburno  de  las  tropas ,  procu- 
rando uno  y  otro  con  grandes  dispendios  ganar  sas 
voluntades.  Esto  pasaba  entre  los  enemigos .  cuando 
Polino,  ayo  del  rey  nilio,  y  procurador  del  reino,  q«e 
estaba  en  poiler  de  Cesar,  quiso  enviar  unos  raensa- 
geros  á  Aquilas ,  exhortándole  á  que  no  desistiese  de 
so  intento ,  ni  cayese  de  ánimo  en  la  cmpre^sa  ;  pero 
tuvo  la  des;:racia  de  (jiie  se  supo  .su  traición,  se  ase- 
guró á  los  niensageros,  y  á  él  se  le  dio  muerte  do  ór- 
iíen  de  César.  Tales  foertn  los  principios  de  ta  guerra 
de  Alejawiria.   

COieSTARiO  m:— GUERRA  DE  ALEJANDRÍA. 
AaOraDÍTO  OK 18TB I 
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I  l*rp.Tpnclonps  de  tos  alejati4Jrlno!>  contra  César.  Su  provi- 
dencia para  hallar  a(«a  doioe.— 11.  Gonlwtes  aavates 
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prósprni»  de  tVsar.  —III.  Apo<iérft«e  <y«ar  4e  Karo,  y  m- 
p<M'itiipnt.i  un  KTun  guipe  -  rv.  i*uut'  Ci'>>«r  en  lUiertad  «t 
ti'\ :  qtitHiH  este  suprrtor  «tt  un  cumlMito:  et  iaego  venelav 
por  Manual)-»  y  por  lisar.  uvHt  el  nj  en  aa  can- 
tele.  GéMr  apoderado  de  Kulpto  y  da  AldaDdrfa.  poaa 
nueva»  r«}e«.— vi.  üomiriu  i^nix-rnador  o«l  Asia  pdea 
coeFaraares  áinstanda^  <!•■  ¡i  'w.taro,  y  tu  venrmo.— 

VII.  Sotl^ase el  Ilirico  par  lt>~  r<  .,iriano«  de!ipui%  d«al- 
piiiioji  eneuenlrof,  en  uno  di*  loscualcH  niurrc  (ialMulo.— 

VIII.  iKJio  di-  Ca!*lo  en  España:  roiispirai  ion  contra  i^u  vi- 
da, y  5U  vrnfcMn/aen  l»is  ennjur  i  í"*  I\'  ftntí¡>rleiiri;i 
íie  liarlo  y  .MarcHo.  Muerte  dr  ta-  <>  \  l'.i-.t  i  '  -ar  a  Si- 
ria:  porip  onlen  en  L'oldcrno.  K«"íliiiivi- ,i  Ue>otarotiu> 
lU!iliiiiKi>  r>  .tli>s.~  XI.  Euitiajada  artiii  i  -  i  ilf  Farnaces: 
SU  ocrrou  y  fu^'a.  Vuelve  L«  «ar  i  Italu  '.Klarioso. 

1.  Encendida  la  guerra  de  Alejaadría,  hizo  venir 
César  toda  ta  armada  de  Rodas ,  de  Siria  y  de  CiUcia: 
llamó  h  los  flecheros  de  Creta  ,  y  la  gente*  d«  á  caba- 
llo do  Maleo,  rey  do  los  nul»ateos;  y  asimismo  dió 
órdeo  de  bascar  por  todas  partea  las  má<]niii3S  do 
guerra  necesarias  ,  hacer  provisiones  de  vivero»,  y 
levantar  tropas  auxiliares.  Entretanto  se  adetantalian 
diariamente  las  fortilicaciones ,  se  pouian  en  defensa 
cou  lortagas  y  manteletes  los  panyes  de  menos  rc« 
si.sleneta ,  y  por  unoa  edificios  se  battan  can  arietes 

i'lros  iiiau  dialos,  adriantaiidd  los  i'*  ji  ir  s  á  todo  ;¡qurl 
leiTiHio,  que  ó  se  arra^iaba  con  luoias,  o  se  ueiqkiUi 
por  fuerza.  Pon|M  de  incendio  está  bien  secura  casi 
toda  Alejandría,  por  estar  construidos  los  edilicios  sin 
maderas  en  que  pueda  a>barse  el  fuef^n  ,  levantados 
sobre  arcos  de  cal  y  canto ,  y  enlo.'^ados.  Deseaba  Cé- 
sar &a  gran  manera  sejiararixHi  pareduaes  y  otros  re- 
paros una  parle  de  ta  cradad ,  i  la  enai  estrecha  rou- 
rtio  una  I.i;;iiiia  (]u.-  I')  li'iñ  i  [>ur  el  mediodin ,  de  ta 
otra  parte.  Fon{ue,  dividida  en  dos  trozos  la  ciudad, 
esperaba  podw  manejar  tas  tropas  con  w  solo  consejo 

Ír  órden  ,  y  dar  tanibren  so.^nrro  desde  la  otra  pnrte  a 
05  que  se  hallasen  en  peligro ;  pero  sobre  todo  tenei- 
abondmota  de  agoa  y  oe  rasto;  porque  se  bailaba  con 
e<ca«'z  de  agua,  y  no  poília  l<>ner  pasto  sufici('nle  ,  y 
uno  v  otro  lo  podría  suministrar  la  laf;una  con  abun- 
dan ría. 

lias  no  so  descuidaban  los  alqjaadriaoa,  ni  dormian 
en  sus  dispostciones.  Despacharon  commonadoa  por 

todas  las  tii-rras  continant4*s  con  sn  rrino  para  hacer 
nuevas  levas  de  gente :  hablan  jiiatado  en  la  ciudad 
una  gran  muHitnd  de  armas  y  maquois  de  guerra,  y 
tenian  de  antemano  ronchas  armerja^  para  trabijaiías; 
habían  puesto  en  pié  de  guerra  á  ios  siervos  idozos,  á 
quienes  sus  sehores  daban  el  sustento  y  pagíi  diaria- 
mente. Con  esta  multitud  repartida  defendían  las  for- 
tificaciones mas  distantes  :  tenian  cohortes  veteranas 
desocupadas  en  los  parajes  mas  públicos  de  la  eiadad. 
qno  estuviesen  prontas  y  descansadas,  para  acudir  du 
refresco  i  cualquiera  porto  donde  se  pelease.  Kn  toifas 
las  rsilles  y  atrios  habían  levantado  un  tn|de  uinro  de 
(Medras  cuadradas,  no  menos  que  de  cuarenla  pies  de 
alto :  tenian  forialecidos  los  parajes  bajos  ron  torres 
d  •  diez  altos  ,  y  además  tenian  otras  movibles  de  la 


misma  altura ,  las  cuales  con  ruedas ,  maromas 
ballerías ,  tiraban  adonde  convenia ,  en  especial 
las  calles  mas  llanas  y  derechas. 

•k      -  a._J     -1^1..-.    J'J^    '  •  •  1 


\  ca- 
li por 


Para  todo  daba  disposición  la  etodad  abtmdantísi- 

nia  ,  y  en  In  mejor  prop  n-clon.  I.os  miradores,  tiente 
sumamente  aguda  ó  ingcuiosa,  baeian  al  instante  con 
grande  habilidad  cnanto  veían  baoer  á  los  nuestras; 
de  suerte  qne  pnrnrian  \í\<  nu.'stros  los  imitadores  de 
sus  obras,  üe  suyo  inventalmn  también  mil  cosas :  á 
tin  mismo  tiempo  inoomodabaii  i  nuestras  fortiflcacio- 
ni>s ,  y  defendían  las  suyas.  Los  sugetoí  principale"? 
esparcían  en  sus  juntas  y  consejos .  «  que  el  pueblo 
romano  se  iba  acostumbrando  poco  á  poco  á  enseho- 
roane  de  eaUí  reino ;  que  pocos  alloa  atrás  iiabM  ce- 
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lado  Gabinio  en  Egipto  con  rj  rritu :  cjno  Pompeyo 
le  habia  elegido  también  para  au)[iar.)  «Ii;  sn  derroía; 
y  que  úllitu.üiii'iife  ac  ababa  de  venir  C-,  sar  con  sus 
iropas ,  sin  que  se  bnbiesc  adelantado  nada  con  la 
mnerte  de  Pompí^yo ,  para  <\m  César  se  los  metiest» 
en  n>a:  á  qni,  :i  .-iinoeebaban  fuera,  qiicd.iria  elreiim 
lietho  nna  provincia  de  Hoina :  y  (pie  eslo  convenía 
ejecutarlo  con  presteza;  pues  hallándole  alMraeneér- 
rado  por  los  temporales  y  la  Oslaeion  del  aOo,  no  po- 
día reeihir  socorros  transmarinos.  » 

En  esle  intermedio,  babii-ndose  snsciL'ido  mucha  dis- 
cordia entre  Aquilas,  general  di^l  eji  i  cilo  veterano ,  y 
Arsioof,  hija  mnwtr  del  rey  Tolomeo,  como  arriba  sé 
dijf),  y  poi'.i  liiliisi"  a>eehanzas  uno  á  o!ro  con  el  de- 
seo de  alcanzar  el  mando  ai>solnlo ,  se  anticipó  Xrsi- 
tioc,  é  bino  dar  mnerte  á  Aqnilas  pnrmfdtodeíin  ayo, 
el  iMimiro  Ganimt^des.  Mnertu  mi  cotniietidor,  tenía  elta 
todo  el  imp.!rio  sin  compañero  alquilo.  Entrepóse  el 
mando  del  ojércilo  i  Ganimedes,  el  cual,  temando  á  sn 
cargo  la  empresa,  aumentó  las  i|,'iili\  a ;  á  In-?  soldados, 
y  en  lo  demás  se  portó  con  ií^nal  acüviilaJ. 

La  ciuílad  de  Alejandría  está  minada  casi  toda  ,  y 
tiene  unas  cbtcmas  qtw  se  comoniain  con  el  Nilo,  por 
donde  so  miraduco  el  aanaa  las  rasas  particolNrcs, 
que  poco  á  poro  y  cnn  el  iIí<(  ii:  -¡h!,'1  tiempo  se  sienta 
V  aclara.  Ue  esta  usan  los  dueños  de  las  casas  y  íua 
familias,  por  ser  tan  cenagosa  y  turbia  la  que  lleva  el 
Nilo  ,  qne  wasionn  nnrfia>  cnf-.Titü'dadi'-  :  ¡km  o  I;1 
plebe  y  el  resto  de  la  mulsilud  se  conL'iiUi  t<>ri  iH  i 
por  precisión ,  por  no  haber  fneole  alguna  en  t  nia  la 
ciudad.  Kaftaba  el  rio  la  jwrle  que  ocupaban  hs  natu- 
rales ;  con  lo  cual  pensó  Ganimedes  poder  corliir  el 
nf-iia  á  los  nuestros  ,  qne,  repartidos  por  varias  i  alies 
con  el  fin  do  defender  sos  trabajos ,  tomaban  el  agua 
de  las  cisiemas  do  las  casas  pailícníares. 

Tomada  esta  resolución  ,  emprendió  fr>n  praiule  y 
difiütl  obra ;  y  corlando  la  comiuiicacion  de  los  cun- 
doctoa  en  toaos  aquellos  parajes  que  éi  ocnpaba  ,  se 
(!mpeñi)  en  «nrn?-  del  mar  con  ruedas  v  máí¡ijinas  á 
prop('»sito  gian  canlidarl  de  a,2;ua,  la  cual  hacia  cuirer 
contimiamenle  desde  los  sitios  nía»  altas  bácia  taparle 
de  Cesar.  Can  esto  empozó  á  sacarse  el  agua  de  las 
casas  inmediatas,  un  poco  mas  salada ,  y  admirándose 
en  gran  manera  del  motivo  qne  lo  habría  ocasionado, 
no  aealiabap  de  áar¿ti  cródilo  á  si  mismos;  porque  los 

restaban  mas  6  la  porte  de  abajo ,  aseguraban  ser 
mismo  genero  y  s;ibor  el  nirm  que  bei)ian,  que  la 
que  habían  bebido  hasta  enlónees :  .se  juntaban  entre 
sí,  probaban  una  y  otra,  y  hallalvan  la  gran  diferencia 
de  las  ngtia<.  Á  píH'o  tiempo,  la  primera  no  se  podía 
J)'.'h;'r  absolutamente ,  v  la  de  mas  abajo  se  experi- 
mi'ntaba  \n  mas  salaila  \  corrompida. 

Desbecba  con  esto  la  duda,  se  apoderó  de  todos  lan 
^n  terror,  que  les  pareda  bab^  llegado  al  állímo 
i'\lremo:  míos  decían  que  r>-ar  ta  rilaba  demasiado 
en  mandarlos  embarcar .  otros  temian  mayor  desgra- 
cia :  porque  ni  >(*  |K)dpian  ocultar  á  los  naturales,  me- 
diando lan  corta  distancia,  las  preve:,(  )  i::  •>  il  '  la  re- 
tirada, ni  hacerse  de  ningún  modo  á  la  voía,  teaieutlu 
encima  los  enemíscos ,  que  los  habían  d.^  sorprender. 
Además  de  que  habia  una  multitud  de  ciudailanos  en 
la  parte  que  ocupaba  «"ésar,  á  quienes  no  habia  re- 
movido de  sus  domicilios  ,  por  fintii  -e  uviy  lii-les  á 
nocstro  partido,  ysepararse.de  sus  conciudadanos. 
De-snerte,  que  si  emprendiera  yo  defender  á'los  ale- 
jandrinos d  '  I:i  no!a  d  '  fa.'acr?  y  Iraifínres,  gastaria 
en  balde  lodo  lut  discurso :  mas ,  dándose  bien  á  oo- 


Vroniraba  César  disniinTu'r  el  Icraor  de  stis  tropas 
con  consuelos  y  razones  ,  diciéndoles,  «  que  batiendo 
pozos,  no  podía  menos  de  encontrarse  agua  dulce, 
porqoe  naturalmente  tienen  manantiales  de  ella  todas 
las  riberas  del  mar;  y  que  cuando  fuese  distinta  la 
ti  .tiirale/a  di-  !;is  orillas  egipcias  de  todas  las  demás, 
puesto  que  so  bailaban  sefiores  dd  mar^  y  cataban 
sin  escuadra  los  enemigos,  nadie  les  podía  estorbar 
cond'irir  el  s^ia  ffwlos  los  dias  con  las  ita\  é>  ó  de  Al- 
berion.  por  la  banda  de  la  ÍMuierda,  ó  por  la  de  la  de- 
recha de  la  isla  de  Faro,  las  enales  navegaeíonea 
siendo  opuestas,  nunc  a  se  |e«  pndrirtn  rcrrar  por  vien- 
tos contrarios  á  un  mismt*  lienifw.  ^ue  para  la  retí- 
rada  no  tenían  medio  algimn,  nó  solo  bailándose  cons- 
tituidos en  la  mayor  reputación,  sino  aon  cuando  nada 
tuviesen  que  pensnr  mas  que  en  salvar  bs  vidas.  Que 
era  tiíii.  Iiii  el  trabajo  con  qne  se  sostenían  en  los  asal- 
tos de  los  contnu  ids  desde  sus  fortificaciones,  desam'- 
paradas  las  cnaies,  así  en  el  paraje  como  en  el  número 
r]!ii';li!i  i!i  muy  i-ifei  inre'?.  Qne  el  embarro  costaría  mu- 
tilo lieinpi)  y  mucha  dificultad  especialmente  desdo 
las  lanchas  Ty  aloontr^o,  los  alej.rndrínos  se  mane- 
jarían con  la  mayor  celeridad  con  el  conocimiento  do 
los  parajes  y  edilicios.  y,  muy  insolentes  con  la  victo- 
ria, se  les  anlicipariao,  oni|iár¡an  los  pu'»slos  y  edili- 
cios roas  altos ,  y  por  consiguiente  les  eslorlráriaa  la 
fnga  y  el  embarco :  por  lo  cual  coneluyó,  que  abao- 
donasen  senu-janl;'  pensamiento,  ébícieaonal  Animo 
<i  vencer  pr^r  iodas  raaones. » 

Hecha  esta  plática  A  sos  soldados ,  con  qne  queda- 
ron lodos  sosegados  y  atentos,  encargó  á  los  ceit!iir¡(>- 
nes,  que.  cesTindo  en  íiis  otras  obras,  pusiesen  hxht  su 
atención  en  abrir  pnzos ,  sin  interrumpir  este  trabajo 
en  toda  la  noche.  Tomada  por  su  cuenta  esta  comi- 
sión ,  y  asistiendo  á  la  obra  cnn  mucho  empeño  los 
i  lr.i!iaja(Iore>,  omina  sola  nodie  -e  h;\\l'>  i^ramle  abun- 
dancia de  agua  dulce.  Y  asi,  con  el  trali  tj  )  de  nó  largo 
tiempo,  se  ncurrí&á  las  costosas  máquinas  y  grandea 
esfuerzos  de  los  alejitidrinrií 

II.  'Con  intermedio  de  d(»s  días  arribó  á  las  costas 
de  África,  un  poc^i  mas  arriba  de  Alejandría,  b  legtoo 
treinta  y  siete,  ct)inpnesín  de  lt)s  ■moldados  que  se  rin- 
dieron (le  Pompeyo,  la  cual  habia  hecho  embarcar  Do- 
micío  Calvino.  con  provisiones  de  víveres,  armas,  per- 
trochas  y  maquinas  de  guerra.  No  dejaba  tomar  puerto 
á  Uis  naves  el  viento  de  orieolc ,  cpie  reioiiba  ya  OM- 
ehos  día*?  roiiiinuns;  y  aunque  lodos  nrnn  'tns  parajes 
.son  á  proji >  para  estar  sobre  áncoras  ,  coo  todo 
como  se  'I  -letii  ta  d:>masiado ,  y  empezaban  ft  experi- 
mentar faita  de  agua ,  despaclíiaron  á  César  una  nava 
ligera  con  el  aviso. 

Eiubarcóso  Cesar  para  tomar  por  si  Ja  resolución 
conveitienic ,  dando  órden  de  qne  le  siguiese  toda  Uí 
escuadra,  jiero  sin  ningunas  tropas ,  por  no  dejar  sin 
gente  |,i>  f  írliflcacioni  -;.  ruando  se  apartaba  á  mayor 
distancia.  Uabíendo  llegado  á  un  paraje  que  llaman 
Oueronéso ,  ecbft  en  tierra  algunos  remeros  para  ha* 
rer  aguada ;  v  romn  parle  di*  ellrs  se  adelantare  mas 
de  lo  justo  con  deseo  de  alguna  presa,  dieron  en  roa- 
nos de  una  tropa  de  caballos  enemigos ,  qne  los  sor* 
prendió,  y  así  supieron  que  venía  Osar  en  persmia,  y 
sin  gejite  en  la  e.scnadra.  Con  esta  noticia  creyeron 
qne  les  proporcionaba  la  fortuna  la  mejor  ocasión  de 
lograr  un  buen  golpe.  Y  asi,  embarcando  sos  tropas 
en  todas  cuantas  naves  tenían  listas  para  el  caso,  sa- 
lieron al  enciii'nlro  con  ellas  ñ  César,  cuando  y;i.  vol- 
vía: elcual,  pur  do'*  m/oiies,  no  pensaba  combatir  esle 


tioeer  al  mismo  tiempo  tn  nacimi  y  propiedades,  na>  'dia,  asf  porqoe  se  hallaba  .sin  tropas,  como  por  ser  ya 
die  puede  dud.ir  que  et  'gente  muf  A  propósito  para  mas  de  las  ruatrn  de  la  tarde  .  paiveiemlole  aae  la  no- 
cngaAos  y  traiciones.  '  '         .  che  auracnlaria  la  c?p:'ranza  u  los  que  fwban  en  el 


ci  by  Google 


nSTORU  DI  IOIÍ.-&  I.  CÉ9AR: 

conocimirni'i  i!-  lupifllos  parajrs,  v  h  él  le  faltarín  cl 
auxilio  de  aoiiuar  á  lo»  sayos,  no  »i«odo  do  proYecho 
niagtMB  exhortacmn ,  enando  no  pudieM  dirangntr  cl 

valor  >'>  1.1  (  -.Lmdi  I  Por  lociial  arrimó  á  lirna  las  na- 
ves quo  pudo,  ú  tioiiile  le  parvció  que  no  se  atreverían 
á  esponerse  los  ononiiuds. 

E'ífatin  (>n  el  ai»  dprorha  do  r<'<ir  una  ravp  iv>(!ia 
iuu\  >!  ;>;i;iifja  de  las  oirás.  VM*mli>la  así  lo*  ononiiftos 
no  Si'  [uirlit '  Xin  cotikMior.  sino  que  salii-ron  ¿ohri?  ella 
ton  sraudü  Impetu  cuatro  oavee  cobiertas ,  y  oirw 
na^as  de  bs  qoe  no  lo  estaban :  de  siierfe  qne  m 
viñ  Cir-nr  priTÍ-¡  m  cli'  i  icnin  rl  i  :  pnr  m.  ri'<  il>¡r 
una  afrenta  á  sus  prouius  oj<»s  ,  aun([ue  si  la  ^ncedifse 
alpttn  fraca^ .  jaxJi^aM  que  le  tenia  bren  merecido. 
Trabóse  v\  conihnle  ron  cmn  (Ii-niicíío  d<'  Ii  ^  n  din--, 
que ,  sicndu  .M)bi'«'.<iaíic{iies  en  valor  y  pencu  miliUr 
en  todo  genero  de  batallas ,  no  rahmaron  en  esta  oca- 
sión sufrir  (oda  la  car^ ,  porqae  no  resultase  alguna 

Iierdtda  por  culpa  suya.  A$i  se  acabó  el  combatí-  con 
a  mayor  felicidad  .  porque  se  apresó  una  nave  «ne- 
Bíga  ele  coatro  órdenes  de  renio» ,  otra  «c  cebó  á  pt- 
qoe  ,  se  barrenó  otra  ,  y  pi>recieron  los  sokiadfw  de 
esfn*  .  y  rn:n  irrnn  luiiliitud  i\r  I;i>  restantes;  de  ma- 
nera que  SI  la  noche  no  sepai  .n  n  «  I  l  ombate,  hubiera 
qnedado  César  daeBo  de  tn<l;i  l.i  c  i^i.nli  i  (  nemiga. 
Mientras  ellos  estaban  [wseidos  del  ii»ie<lo  ,  calmo  algo 
el  viento  ctrntrario,  con  que  Cesar  con  sus  naves  ven- 
codori- Ui'vó  á  remolque  las  de  car;;a  á  Alejandría. 

Cayeron  mucho  de  animo  Jos  aiejandrínos  viendosi; 
ya  veneidM  nó  mío  por  el  valor  de  b»  defensores, 
sino  !;in!!)irn  ]u>r  h  pericia  déla  m.'uiri.i  l).  Se  siibínn 
á  loÑ  ]M rajes  mas  <>levados  para  defemler&e  desde  los 
eihiiriH-;,  y  oponinn  delante  iKoros  do  madera,  te- 
ii(l  >  aun  en  tierra  el  ataque  de  nuestras  naves. 
Tero  después  que  (laniuiedes  les  aseguró  en  un  cof>- 
sep,  que  no  solamente  re^aUeoeria  las  perdidas  na- 
ves, sino  que  acr(>ceiilaria  sn  niimero;  empezaron 
con  /rrande  ánimo  y  esperanza  á  recomponer  las  vie- 
jas, Ininand.)  esln  cmpn'sacon  el  ipavir  calnrs  üpli- 
cacíon.  Y  aunque  habían  perdido  mas  d<^  ciento  y  diez 
galeras  en  e!  puerto  y  astilleros ,  no  desistieron  del 
pensamiento  de  reparar  la  armada ,  virn  lo  ine  >i  lle- 
gaban á  Citar  pujantes  por  ol  mar.  no  quinan  venir 
«léerzos  ni  víveres  k  (ysar.  Y  siendo  gente  marinera 
por  naturaleza .  y  acostumbrada  desde  la  niftez  ron 
un  continuo  ejercicio  al  tráfico  de  una  riudail ,  y  un 
país  marilimo,  se  dedicaban  con  pusto  á  este  recurso 
como  á  sa  bien  dom^jttico  v  oaloral ,  conociendo  io 
nncbo  que  babtan  adebinlaao  cna  sns  poqucAas  laiH 
chas-,  a-í  ron  1<  do  (•cii  .ln  y  esfuérzase  eiDpe' 
0<iron  en  la  rnii--ln:(  eion  de  otra  escuadra. 

Kn  todas  I:)-  rinlxícadums  del  Nito  babia  naves  re- 
partidas para  l.i  tDÍiianz.i  úc  entradas,  y  otras  tenían 
mas  antiguas  en  el  íonüu  del  arsenal  real,  du  las  cua- 
les ba;:í3  unicbos  afios  que  no  osaban  |Mira  la  DBve- 
earion.  (kimpiMÍeron  eí^tas  ó  hicieron  venir  las  otras 
a  Alejandría.  Como  les  faltaban  maderas  para  remos, 
abrían  los  pórticos,  gimnasios  y  edifn  i  i^  públicos  ,  y 
a^vecbabaa  las  ñg»»  para  este  lin ,  dáiHiolcs  arbi-- 
Inos  para  mas  cosas  so  natiiral  indiistria ,  y  para 
otra-  In  <-tlí-mdcincia  de  ía  ciudad.  Finalmente,  no  se 
preparaban  para  una  larga  navegación ,  sino  para  la 
neci'sidad  del  tiempo  présenle,  y  para  combatir  dentro 
del  mismo  puerto.  Así.  en  pocos  días,  y  contra  la  es- 
peranza de  todos,  concluyeron  veinte  v  dos  naves  de 
cuatro  órdenes  de  remos,  y  cinco  de  cinco  órdenes.  A 
estas  aftadieron  mochas  otras  menores  y  descubiertas 
y  habiendo  experimentado  en  «I  poerto  obn  itenHM  h 

tí)  Aqni  U»i  falta  en  el  testo. 
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aptitud  de  ellas ,  las  acomodaron  de  buenoí  soldados, 

Íse  pertrccharoB  de^todo  lo  necesario  para  el  combate . 
eoia  G^sar  nneve  naves  radias  í  porque  de  diez  (;uu 
le  onvian  ri  p  'n'cio  una  en  lacosta  iU-  kgipt"*  m  li  »  del 
l'onto,  cinco  de  Licia,  y  doce  del  A^ia.  DeesUis,  tuico 
eran  de  eineo  órdenes  de  remos .  diez  de  á  cuatro, 
las  otras  de  menor  porte ,  y  las  mas  descubit'rtas; 
pero  contiando  en  el  valor  de  sus  soldados  .  y  cono- 
ciendo el  de  lo">  eneniipis,  «¡e  dispuso  para  el  combale. 

Cuando  se  Uegó  6  tal  disposición .  que  om»  y  ctroa 
confiaban  bastante  en  sns  fnerras ,  dobló  C^r  la  isla 
de  Ffini,  \  di-pii-ii  .^-d  fri  iili'  li-iri;)  lo-  i  iiciiiii.ii'i,  po- 
niendo en  el  ala  derecha  las  naves  rcdias  ,  s  las  póu- 
ticas  en  la  infoierda,  entre  las  coaln  dejó  ñn  espacio 
( (imo  (le  niatrfirif>nlos  pasos ,  que  If  pnr.  í  in  bástanlo 
para  «pir  se  utauejasen  con  desembarazo.  iJespués  de 
esta  primera  división  distribuyó  las  demás  para  re- 
fuerzo, señalando  cuál  babia  de  seguir  á  cada  una  de 
las  otras,  y  si'rviria  de  refueno.  Sacaron  también  so 
i  -<  iiadi  ;i  li  s  idrj  indrínos  con  resolución,  y  la  pusieron 
en  órden ;  colocaron  las  veinte  y  dos  en  ía  frente,  laa 
demfts  de  rrfoerzo  en  otra  seganda  divisíoD,  y  od»> 
más  un  gran  mínirro  de  rmliarcaciones  menores  y 
lanchas  con  haces  y  ntatcnas  incendiarias  ,  por  si  coo 
la  multitud,  la  gritéria-y  ios  fue  pos  podían  amedn'iv 
lar  á  los  nue^lros  Mi  dí;dinn  entre  las  dos  escuadras 
nnos  bancos  de  ari'iia  ile  muy  estrecho  tránsito ,  que 
pertenecen  al  país  ile  África  ( pues  se  dice  que  la  mi- 
tad de  Alejandría  pertenece  al  África);  y  unos  y  otros 
esperaron  largo  tÍ4'0ipo.  qni^es  empcrarian  á  pasar» 
l  i-.  piM'iiir  lo-  (¡iir  ciitriism  en  i'IÍon  .  piriN'ia  i|IH'  SO 
haliian  de  hallar  muy  cmbarozadttí ,  a^i  pai  a  el  ma- 
nejo de  \ú  escuadra ,  como  para  ta  retirada ,  si  ladea» 
gracia  los  p-mia  en  r-fn  prcriíir/n. 

Blandaba  las  naves  rodi^is  Kiiíiauor,  sugelu  mas 
comparable  en  valor  y  grande/a  de  ánimo  con  nues- 
tros romanos,  qne  con  los  griegos;  el  cnal,  por  sa 
conocida  destn'za  y  grande  espíritu  ,  fu<^  elegido  por 
in-  n-d:iis  para  ,:;i':ii'[al  de  la  c-t  iiaiira.  Conociendo 
este  la  detención  de  Cesar,  le  dijo :  «  Pareceme  ,  Ce- 
sar, qne  to  recelas  de  qne  eoiraMo  el  primero  enes- 
lo-  liancos  .  te  has  de  ver  en  la  precisión  del  i  niiiliaio 
aiik's  de  poder  desembarazar  el  resto  de  la  ai  iuaUa. 
Fia  de  nosotros  la  empresa  ;  nosotros  sostendremos  cl 
( omiKite ,  sin  que  quede  frustrada  tu  conlian/a,  basta 
que  los  demás  puedan  seguímos ;  pues  nos  causa  no- 
table pena ,  y  aun  tenemos  por  un  genero  de  descré- 
dito el  que  so  vanaglorien  estos  mas  tiempo  á  ooes^ 
Iros  propios  ojos.»  Animóle  Osar,  y  di6  la  sedal  del 
omliate  i  iruT  Hideríendo  su  \a!iir  con  las  mayores 
alabanzas.  Adelantóse  eulónces  Kufranor  con  cuatro 
galeras  rodias ,  las  cuales  fuéron  al  punto  cercadas  y 
lialida-  fticrlentertte  lo<  alejandrinos,  rihssesos- 
lusii-n  II  V  <e  m  i'ifj  di.sn  con  su  pericia  y  arle  toa 
griin  di  !  iidMi  a/ . ;  \  pudo  tantOM  dwtreza  ,  que  en 
medio  de  la  desigualdad  del  número ,  ninguna  de  las 
rodias  presentó  el  costado  al  enemigo ,  ni  rompió  snf 
remos ;  antes  salieron  siempre  de  pma  los  atíiqnes 
contrarios.  Entretanto,  siguieron  á  incorporarse  la.H 
otras.  Entónces ,  por  necesidad  de  Ui  estrechez  del 
mar,  cesó  In  dp-tivza,  y  quedó  toda  la  fuerza  del 
combale  eo  la  resistencia  y  valor,  üo  hubo  en  este 
trance  persona  en  Alejandría,  ni  de  los  moradores» 
ni  de  lo*=  niteítres  .  qtie  parase  la  atención  en  bis  re.- 
paros,  ni  en  el  aialto  de  ellos  ;  sino  niie  subieron  todos 
a  los  terrados  mas  altos .  buscando  lugar  para  el  es- 
pectáculo, por  cuauto  podía  exteaderse  la  vista,  y  pi- 
'diendo  victoria  para  los  suyos  con  megos  y  votos  á 
s  di(i-<'s  ¡iiuiorlales. 

Era  cl  coiubale  muy  üci>iguai  por  ^iU;;  ciiGUustiiu- 
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cíns ;  porque  ,  roncidos  los  ntíPítroí; ,  no  los  quedaba 
efugio  aiguoo  «i  por  mar  ni  ¡lor  licrra ;  y  aun  siendo 
voDcc^orea,  qneaaba  tii.il I  d  negocie  iney  incierlo; 
pero  ellos,  si  vencían  la  butalln  naval,  lo  poseían  todo: 
y  si  quedaban  vencidos .  podian  todavía  tentar  otros 
ri'ciir.so-..  JtinlaiiitTilo  p;in'(  ia  imiv  p-'iiuso  v  misera- 
ble ,  que  un  tan  corlo  número  do'  gente  decidiese  de 
lodo  «I  saoew,  y  de  la  eomoit  suerte  de  los  áenJa; 
de  males  si  alguno  caia  de  áninm  y  de  «u  foitn- 
lezit,  debería  mirar  también  por  aquellos  que  no  hu- 
biesen tenido  fecoitad  de  pelear  y  dereoderoe  por  sL 
Estos  miamos  carpos  les  había  hcyho  (Ifíar  repetidas 
voces  en  los  (lias  antecedentes  ,  que  pclí'asen  ron  lanto 
mas  denuedo,  porqne  velan  que  a  ellos  «¡e  tiaWa  la 
vida  y  cooservacioa  de  todos.  £sto  mismo  había  re- 
pelido cada  tmo  A  sn  camaroda ,  ¿  sn  amigo  y  cono- 
cido al  tiempo  de  la  desiwdida  ,  que  no  hiciese  por 
donde  quedase  frustrada  su  opinión ,  y  la  de  todos 
aquellos  por  cuyo  juicio  baUa  sido  elegido  para  el 
comhntp  Y  nsí  se  peleó  con  tal  esfuento ,  que  ni  á  la 
marina  sucuiria  su  destreza  y  arte  ,  ni  la  multitud  de 
naws  aprovechaba  á  lo»  que  hacian  ventaja  en  el  nú- 
nero  de  ellas ,  ni  los  escogidos  entro  tanta  muche- 
dumbre eran  capaces  de  ignalar  el  valor  de  los  nues- 
tros. Sp  apresó  en  este  cimiliat;'  una  nave  de  cinco  ór- 
denes de  remos ,  ott  a  de  úus  con  tuda  su  irípulacion, 

Jse  eehanm  tres  á  pique  ,  sin  que  pereciese  ninguna 
e  las  nuestras.  Las  dem¿?«  tornaron  la  vuelta  de  la 
dudad ,  que  tenían  inmediata ,  á  las  cuales  protegie- 
ron desde  los  m'ielles  y  edifleioa  que  donnnabai^  la 
^aya,  y  estorbabiiri  á  ló?  ntieslros  el  acercarse, 
til.    Para  que  esto  uu  sucediese  í  on  íiecuenoa, 

trociiró  César  hacer  los  ejífuer/os  pi>siblespara  ^anar 
1  isla  y  el  dique  que  conduela  ¿elia ;  pues  concluida 
ya  la  mayor  parte  de  las  fortificaciones  en  ka  ciudad , 
esperaba  poder  asaltar  á  un  mismo  tiempo  h  ciudad 
y  la  isla.  Tomada  esta  resolución ,  embarQÓ  en  las 
naves  nedores  y  en  los  esquifes  diex  «Mhorles ,  con 
alguna  gente  escogida  de  infanteifa  ligera,  y  la  (|ue 
le  pareció  mas  á  propósito  de  la  caballería  irana>sa ; 
y  acometió  con  las  naves  cubiertas  otra  parle  de  la 
isla ,  á  fin  de  dividir  las  fuerzas,  proponiendo  gran- 
des premios  al  primero  que  entrase  en  ella.  Sostu- 
vieron los  enonii^Mis  al  principio  con  igualdad  el  im- 
^lu  dü  los  nuestros,  defendiéndose  k  un  núsmo 
tiempo  desde  Im  terrados ,  y  gtiafdndo  también  fau 
orül  !-^.  í  ilnníip  n  i  p'^tlirm  acercarse  fácilmente  los 
Duesiros  por  ia  aspeie/a  do  la  orilla:  y  con  las  lauchas 
<  y  cinco  galeras  disputaban  con  Agilidad  y  dcMreza  la 
estrechez  del  lu^'ar  Pero  luego  qne  alíri  no*;  de  los 
nuestros,  recouíic  i  do  y  tentado  el  vado,  llegaron  á 
poner  el  |)ie  en  la  ribera  ,  y  áestosse  siguieron  otros, 

t empelaron  á  pelear  coostantemeote  oon  los  que  se 
ibían  hecho  fuertes  en  la  orilla ,  todos  los  isleOos 
volvieron  las  espaldas.  ne(  ha/^dos  estos ,  y  abando- 
nada la  defensa  del  puerto,  se  cebaron  bácia  las  ri- 
beras y  poblaeiott ,  y  sallaron  en  tierra  para  defender 
sus  ca.ías. 

Mas  no  se  pudieron  sostener  largo  tiempo  on  aque- 
lla defensa,  aunque,  eomparadaslas  cosas  pequeñas 
con  las  grandes,  no  era  muy  diversa  la  planta  de 
aquellos  ediflcios  de  los  de  la  ciudad ,  y  pooian  pasar 
por  muralla  algunas  torres  altas  ,  (jue  casi  se  tocaban 
voas  con  otras ,  oi  veoiao  los  nuestros  prevenidos  de 
escalas  n  manlelélee ,  oi  los  demAs  preparativos  para 
el  asalto  Pero  el  temor ,  como  so  vió  entonces .  quila 
el  ánimo  v  el  oooocimiento  á  los  hombres ,  y  los  de- 
bilila  las  fnersai.  Vorqiic  los  que  antes  confiaban  po- 
der rontrai-eslar  en  paraje  igual  y  llano ,  estos  misuKis 
amedrentados  con  la  fbga  y  péraida  de  unos  pocos  de 
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los  sin  os ,  no  se  atrevieron  á  mantenerse  en  unos 
edificius  de  treinta  pies  de  alio ,  ^ino  que  se  arrojaron 
al  mar  por  el  dique ,  y  huyeron  á  udo  basta  la  ciu-' 
dad  todo  un  espacio  de  ochwientns  pa^ns.  Muchos  de 
ellos  qnedaron  prisioneros,  iiuichos  inuerios;  y  se  bi- 
eieron  sei^<  inito-  cautivos. 

César,  habiendo  concedido  la  presa  á  los  soldados , 
entregó  al  sacólos  edifldos.  fortaleeid  nncaslHIo  jooto 

al  puente  mas  inmediato  á  Faro,  y  puso  en  él  la  iruar- 
liiciiuu  competonte.  Estenio  habían  desauiuaiado  los 
i.slenos:  otro  mas  ritcrte  y  cercano  á  la  ciuaad  le 
fendian  los  alejandrinos ;  pero  le  acometió  Cesar 
mismo  modo  al  diu  si^uiunlo  ,  [Mtrque  ganador  uiubu.s, 
creía  poder  estorbar  las  .salidas  de  las  embarcaciones 
menores ,  y  sos  repentinos  latrodoios.  Ya  babia  des- 
alado desde  fas  hinchas  con  flechas  y  algunas  mi- 
,  \  retirado  hasta  la  ciudad  su  piarnicion ,  y 
lema  desembarcadas  tres  Cohortes,  porque  la  estre- 
chez del  lugar  no  daba  espacio  para  roas  gente ,  j 
quedaban  para  sostenerlas  las  demás  tropas  en  las 
naves.  Hecho  t  sto  .  diú  orden  de  forlilicar  el  puente 
contra  los  eneniii^os ,  y  asimismo  de  wgarcon  piedras 
im  arco  que  le  sostenía ,  por  el  cual  tenían  salida  las 
naves.  De  las  dos  obras ,  hecha  esta ,  no  podía  salir 
ninjiuna  nave:  \  en  cuanto  á  la  del  puente,  apenas  so 
empezó ,  salieron  de  la  ciudad  todas  las  tropas  de  los 
alejandraos ,  y  se  pusieron  á  hacer  frentea  loa'ie^ 
rns  en  paraje  bastante  d  rnbierló,  arrimando  también 
al  dique  las  embarciiciones  menores ,  que  acostum- 
braban destacar  á  incendiar  las  de  transporte.  Pelea- 
ban los  nuestros  desde  el  puente  y  el  dique  : 
enemigos  desde  el  raso  enfrente  del  puente  ,  y  d 
las  naves  contra  el  dique. 

Estando  fresar  ocu¡»do  en  esto ,  y  animando  sus 
tropas ,  im  ndmero  considerable  de  remeros  y  solda- 
dos se  arr(>jó  al  diq;ie  desde  nuestras  galeras ,  parle 
llevados  del  d<%j»eu  de  ver  lo  que  pasaba  ,  y  parle  del 
de  probar  las  roanos.  Estos,  al  principio,  reáiaiabaB 
desde  el  dique  con  hondas  y  piedras  las  naves  ene- 
migas ,  y  parecía  de  miicbá  utilidad  la  multiind  de 
sus  liros ;  pero  luego  que  se  atrevieron  alj^uTuts  ale- 
jandrinos á  saltar  do  las  naves  un  poco  mas  lejos  de 
aquel  paraje ,  y  los  acometieron  por  el  flanco ,  em- 

Küzaron  á  huir  precipitadamente  á  las  naves ,  sin  bañ- 
aras ,  sin  órden  ni  gobierno  alguno,  conforme  babiaa 
salido.  Con  cuya  fuga,  «nniados les  alejandrinos,  sal- 
taban de  las  naves .  y  pcrsecniirm  á  los  nnesfms  des- 
baratados. Juntamente  los  que  habían  quedado  en  las 
galeras  se  apresuraban  porqnilsrlaBeseab».,  v  apar- 
tar las  naves  de  tierra ,  para  que  no  se  apoderasen 
de  ellas  los  enemigos.  Con  esto,  perturbadas  nuestras 
tres  cohortes,  (pie  se  habían  becho fuertes  en  el  puente 
y  la  parte  anterior  del  dique ,  oyendo  á  sus  cs|»ldas 
las  voces ,  viendo  h  fuga  de  los  suyos,  y  hadendo 
frente  á  un  diluvio  de  (lechas ,  temieron  ser  cerrados 
por  la  espalda ,  y  que  partiendo  las  naves ,  se  les 
cerrase  la  vuelta  á  ellas;  y  así, abandonaron  la  empe- 
zada  fortificación  del  puente ,  y  tomaron  á  carrera 
abierta  el  cammo  de  las  naves :  parle  de  estos  carga- 
ran sobre  las  ams  inmediatas ,  y  con  la  multitud  y  el 
peso  se  sbmergíeron ;  parte  mas  detenidos  ó  irreso- 
lutos en  el  partido  que  debían  tomar .  perecieron  k 
manos  de  los  alejaiidi  inos:  alpuno'í.  con  nías  fidi/.  su- 
ceso, hallando  naves  desocupadas  sobre  el  áncora , 
escaparon  Nhvs  .  y  muy  pocos,  sosteaidcs  en  los  ea- 
ni )  <  y  sacando  fuerzas  para  semejante  lance  ,  tta- 
trnron  nadimdo  á  las  embarcaciones  inmediatas. 

César,  haciendo  ctianto  podía  para  annnar  h  los  su- 
yos á  que  se  mantuviesen  en  el  pnenle  y  en  las  forti- 
iicaciones ,  se  halló  en  el  mismo  [Hdigro ;  ptro  al  ver 
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que  lodos  m  minbwi ,  se  volvié  á  eu  navio ,  adoodo 
I»  siguió  tntfi  moltitnd ,  qm  no  daba  Inf^  á  mane- 
jarle, ni  si'pni  ¡lile  de  lit'i  ra  ;  y  así,  pr»'vit'ii(l<i  In  iiiio 
nabia  de  suceder,  se  arrojó  al  mar,  y  ilegó  nadando 
i  tas  naves  que  eslaiMni  mu  apartad:» ,  deade  donde 
envió  lanchas  á  lo«  suvos,  que  zozobraban,  y  pudo 
salvar  algunos.  I'ero  d  navio ,  sumergido  por'la  uiu- 
elñ  gaote ,  M  perdió  coa  ella.  Percnrierun  fn  esla  oca- 
sión cerca  de  cuatrocientos  soldados  h-gicoanoa ,  j 
algo  mayor  odinrro  de  los  remeros  y  tropa  de  roan- 
nn.  Los  alejandrinos  guarnecieron  el  ra>lillo  con  mu- 
cbas  y  grandes  forliCcactooes  y  máquinas ,  sacaron 
las  piedras  del  arco ,  y  asaron  despaea  de--él  Bbre- 
monte  nara  despachar  sus  navios. 

Tan  Iej06  estuvieron  nuestros  soldados  de  peni  o  t  el 
ibúMoon  «ala  deanacia,  que,  antea  irritados,  hadan 
vi;:nrosas  arremetidas  por  forzar  los  reparo»  de  tos 
L'iu  loigos ;  V  siempre  que  se  ofrccia  ocasión  en  los 
encufiiims  (liaiins  (un  motivo  de  los  ataques  y  >.i!i(¡as 
éñ  im  alejandrinos  (1) ,  se  les  veía  encendidos  en  los 
mas  ardipnlea  deseos  de  ciposerse  i  lodoa  km  traba- 
jos, y  de  venir  á  las  manos.  No  ora  capaz  de  icTiaJar 
la  exoortacion  de  Cesar  tal  trabajo  do  las  legiones  y 
dt'sou  lie  pelear;  de  suerte,  que  nai  haliia  qipe  ecmle- 
iii'i  lus  di>  las  acciones  y  ataques  nas  peügñaoa/qoe 

litcilarlos  al  cómbale. 

lY.  Viendo  los  alejandrinos  que  á  los  romanos  los 
alentaban  los  sucesos  prósperos ,  y  loa  incitaban 
adversos ,  y  no  baUanao  en  el  arle  do  la  guerra  un 
medio  oiilri>  estos  extremos  con  qiio  ctiflaqiu'corios;  ó 
aconsejados ,  según  se  puede  inferir  por  conjeturas , 
de  loe  amigos  del  rey ,  que  se  hallaban  rn  poder  de 
César ,  6  con  aprobación  del  mismo  rey ,  á  quien  da- 
ñan parte  secretamente  de  su  determinación,  envia- 
ran Uipotadoa  á  Gésart  pidiéndole  «  pnstcso  en  liber- 
tad al  rey ,  y  le  permitiese  pasar  entre  sus  vasallos ; 
ponjue,  cansada  la  nación  del  gobierno  de  una  roucha- 
cLa  ,  que  solo  tenia  una  autítridad  precaria ,  y  de  ¡a 
cruoJLsjma  dominaciúodeGaniraedes,  estaba  dispuesta 
i  seguir  las  érdenea  de  so  scAor :  y  que  .^i  les  acoif- 
sejase  que  debían  ponerse  y  reducirse  baju  la  pmlrc- 
ciüo  y  amistad  de  César .  no  Itabria  temor  de  peligro 
alguno  qne  los  tletuviesc  pora  Mtregarse  ». 

Aunque  César  tenia  bien  conocida  esta  p-  nh"  ,  que 
siente  siempre  uta  cosa  cu  il  curazon  ,  y  oU  a  niaiii- 
Gesta  en  las  paiabra.s ;  con  todo  le  pareció  conveniente 
coodescender  é  su^  petición :  pues  si  por  fortuna  sen- 
lian  lo  que  le  sopbcaban .  pensaba  que  el  rey,  puesto 
en  libertad  ,  luriiuiiifccria  oii  su  lidelidad;  pero  si, 
eomo  era  utas  natural  á  .su  genio,  deseaban  tener  al 
rey  al  frente  de  sus  armas ,  peleúia  él  contra  on  rey 
con  roas  cxpicndor  y  f^Ioriu ,  que  contra  una  tropa  de 
advenedizos  y  fugitivos.  Y  íl^í,  exhoHando  al  rey  «  á 
ue  mirase  por  el  reino  de  su  padre ,  y  se  condoliese 
e  tan  gloriosa  patria  ,  desfigurada  enleraincnte  c(in 
afrentosas  ruinas  é  incendios :  que  lo  primero  de  todo 
redujese  á  sus  vasallos  á  las  leves  de  la  razón,  y  des- 
pués los  conservase :  que  guardase  lidelidad  ¿  Él  y  al 
pueblo  romano ,  pues  fiaba  tanto  de  su'persona,  míe 
le  enviaba  libre  á  sus  onetniícns  armados :  cslaiuld  j(  s 
dos  asid'is  de  las  manos ,  puso  en  libt^rlad  al  rey  jo- 
ven ,  ya  de  edad  adulta.  »  Pero  adoctrinado  su  real 
ánimo  rn  arles  falncísimas,  por  no  desmentir  la  índole 
de  &u  üacion ,  empopo  á  det  ratiiar  lágrimas  delanle 
de  César ,  y  á  decirle ,  oue  no  le  pusiese  en  libertad , 
pues  ei  mismo  reino  no  le  era  mas  agradable  que  la 
presencia  de  César,  ti,  conteniendo  su  llanto ,  y  aun 
eoterebeidD  además,  y  asegnrándole  que  presto  es- 
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tarian  unidos ,  si  eran  tales  los  sentimientos  de  su  co- 
razón ,  le  dejó  ir  eon  sos  vasallos.  Mas  él ,  romo  sa» 

cadu  (le  una  eslreclia  pri^^ion  á  una  cnirera  abierta, 
empegó  á  Laccr  la  guerra  á  Ce.sar  con  taiila  vciu-men- 
( ia .  (]ue  no  parecía  sino  que  hiibinn  sido  de  gozo  las 
Irtirimas  que  había derríimado  en  sii  despedida.  Al(v- 
i^raítaiiie  ae  eíte  lance  iú¿  lugurlcuietiU  h  de  C,ei»ar, 
sus  amigos,  los  capitanes,  y  aun  los  soldados ,  al  ver 
burlada  su  demasiada  bondad  por  un  astuto  mudia- 
cbo;  como  si  César  bnbien  ejecutado  calo  llevado 
solo  do  su  buea  comou ,  y  ndcop  pcodeotlsinio  coik 
sejo. 

Conociendo  los  alejandrinos  qne,  aun  recobrando  su 

(  aiidiüo  ,  no  se  habian  hrvho  mas  poderosos  ,  ni  los 
lómanos  mas  débiles,  burlándole  la^  in  pas  de  ia  poca 
edad  y  flaquen  del  rey ,  y  recibiendo  de  esto  gnu 
pena ,  por  conocer  que  nada  hablan  adelantado ;  en 
medio  de  estos  discursos  se  extendió  la  voz ,  de  que 
le  \enian  ú  César  c<in>iderables  refuerzos  por  la  Siria 
y  ülicia,  de  que  aun  no  tenia  César  el  menor  avisb. 
Asi ,  determinaron  apresar  k»  víveres  que  venían  por 
el  mar.  Estaban  en  acecbo  de  nuoslros  convoyes 
aportadas  varias  naves  ligeras  en  parajes  convenien- 
tes junio  i  Canopo :  de  lo  cnil  informado  César,  man- 
dó prevenir  y  poner  lista  su  escuadra ,  de  la  qne  dió 
el  mando  á  T.  Nerón.  Partieron  con  la  escuadra  las 
naves  rodías ,  y  con  ellas  Eiifranor ,  sin  el  cual  nin- 
gún combale  marítimo  se  habia  dado  nunca  eon  feli- 
cidad. Pero  la  fortuna,  que  por  lo  regular  reserva 
para  roav  r  di's;,'racia  á  los  (pie  suele  honrarcon  mas 
favores,  miniba  ya  á  Eufranor  con  diferente  rostro  que 
en  los  liemp  is  pasados.  Pues  habiendo  llegado  á  Ca- 
nopo, y  empezado  á  embestirse,  pnestns  en  órdcn  las 
dos  armadas,  trabó  el  combate  Kuíranor  el  primero « 
segmi  su  costumbre.  Ta  había  barrenado  y  8omer|^ 
do  una  nave  enemiga  de  tres  ^nlenes  de  remos ,  y 
seguía  dando  caza  á  otra  inmediata  adelantándose  a 
las  (liras;  jtero,  siguiéndole  oslas  (on  poca  diligencia, 
fué  cercado  de  los  alejandrinos.  Nadie  acudió  ¿  su  so- 
airro ,  ó  por  creer  nne  en  sn  valor  y  felicidad  llevaba 
con^i^ío  stiQciente  defensa .  iS  porque  todos  tuvieron 
miedo  de  si  mismos.  Y  asi,  el  único  que  cumplió  como 
debía  en  aqu^  acciott ,  pereeid  con  sn  nave  vence» 
dora  de  cnalrn  crdenes  de  remos. 

Á  ole  lieuipo  ÜJítridates  iVrgameno ,  sugeto  muy 
conocido  por  su  ilustre  casa,  de  gran  pericia  y  valor 
en  la  guerra ,  y  de  muy  experimentada  fidelidad  j^ra 
con  César ,  á  quien  este  había  despachado  al  princi- 
pio de  la  j^uerra  de  Ali-jaiidría  á  Iraer  liojtas  de  re- 
fuerzo de  Siria  y  Ciiicia ,  vino  por  tierra  con  un  gnie- 
.so  considerable  que  juntó  con  mocha  prontitud,  con 
\(duntad  muy  pr(/pen>a  de  todas  las  ciudades,  y  con 
i>\i  buena  diligenita.  Lie^ó  á  la  ciudad  de  l'eíusio , 
por  la  cual  se  jimta  la  Siria  coo  el  Egipto.  Tenia  Aqvi- 
las  dentro  de  ella  una  buena  guarnición ,  por  ser  pla- 
za iiiipiirianto  (pues  se  cree  mny  fortificado  todo  el 
Egipto  con  dos  fiiL'rles  barreras,  la  isla  de  Faro  por  la 
parte  del  uiar,  y  esta  ciudad  por  la  de  tierra  | ;  pero 
cercada  de  improviso  coa nn  nnmeroso  ejército,  del 
«  nal  destacaba  .Vitrídales  continnos  refueiTos  á  ios 
heridos  y  cansados,  y  con  la  gran  jierseverancia  y 
constancia  del  asalto ,  a  pesar  de  la  vii;orosa  resisten- 
fia  de  los  (|no  la  defendían ,  la  tomó  el  mismo  día  qne 
vino  á  combatirla  ,  \  dejo  en  ella  guaraicion.  Con  este 
buen  suceso  proií-'uin  su  marcha  la  vuelta  de  Ale- 
jandría ,  sujetando  de  paso ,  y  reduciendo  á  la  obe- 
diencia de  César  toda  la  tierra  por  donde  camí- 
naba  con  aquella  autoridad  qne  de  ordinario  asiste  al 
vencedor. 

my  en  este  país  on  paraje  temoso  llamado  Delta, 
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uú  lejos  de  Alejandría ,  que  tornó  el  nombre  de  sii  se- 
meiansa  con  esta  letra  griega.  Porque,  dividida  mará- 
villosanienle  en  dos  brazos  <  it  i  i;i  [i:ii  t(^  dd  Nilo  .  y 
dejando  lentnmenle  ontn'  I  s  Aun  un  hwn  espacio  in- 
lerinedio,  se  vieiM'  ii  nnír  i  on  el  mar  con  iin  iiit<'i - 
valo  de  mucha  dislaocia.  Cuando  el  rey  supo  que  Mi- 
IridaU-s  eslalid  cerca  de  este  silio,  y  que  había  de 
p;i".ir  el  rio,  de.-^pacbó  cmiIiíi  ti  un  iiriicM)  fi)ii>íi!e- 
rablc  de  sus  (ropas ,  coo  que  cruia  poder  deshacer  ó 
dedMiralar  i  Httridatea ,  ó  lo  menos  estorbarle  el 
paso  sin  duda  alginui :  y  ;i?í  r^nnu  íl:"^i'alí:i  vcnccilc  , 
se  coulenlaba  también  cun  dcieiu  rle  ,  p.ira  <iue  no  >e 
incorporase  con  César.  Las  primeras  (ropas  «pie  pasa- 
rían rl  rifi  por  el  iKíIla ,  sríüiTíni  al  enenenlro  a  Milri- 
daleá, }  ti. 'barón  la  baiaiia ,  api  «curándose  porquilar 
i^las  qñe  l(>s  seguían  la  compañía  de  la  viclorin.  Sos- 
tavo  Miti'idates  su  primer  impela  con  grao  prudencia, 
fortificado  en  sus  reparos  á  usanza  nnestra ;  mas  vien- 
do (pie  con  poca  cauii'Ii  y  con  iii^iili'iici'i  ailiMDii-;  -e 
acercaban  á  las  forlilicacíunes ,  liizo  una  :iaüda  gene- 
ral, ton  (¡ue  les  malo  mucha  gente,  y  sí  nO  se  encu- 
brir-raii  I(js  ih'iiiüs  cun  el  i  i>nrM  Íiiiii  iito  qiii'  (enian  de 
ia  llena,  y  parte  no  se  reíugiaia  a  las  naves  con  que 
habían  pasado  el  río,  qoedaran  enteramente  deshe- 
chos. Mas ,  luego  que  se  rehicieron  algún  (anlo  de 
aquel  susto ,  y  se  incorporó  de^^pués  con  ellos  el  resto 
del  ejercito,  volvieron  otra  vez  sobre  MilriilLiU-s. 

Despachó  e«le  un  mensagero  á  César  con  la  noticia 
de  aquel  sttoeao:  fvé  también  informado  el  rey  por  los 
suyos ;  y  asi  á  un  mi-;nio  tiempo  partió  él  con  ánimo 
de'desbáratar  á  Miti  idates,  y  César  ú  recibirle.  Uizo 
el  rey  mas  presto  la  navegado»  del  NIIo ,  en  el  quo 
tenía  prvvcmiln  tina  litteria  escuadra  para  el  inl''n(o. 
Cesar  iit)  í[\úm)  ir  [i  i-  el  mismo  Ciiinino,  por  no  tener 
combate  naval  en  el  rio,  sino  dando  la  vuelta  á  aquel 
pedazo  de  mar  que  düimos  arriba  pertenecía  al  Afri* 
en :  con  lodo  sand  al  encuentro  de  las  (ropas  reales 
anlos  que  Iiii!)i('>f  n  p.nli.lí)  acuniflcr  á  ^lili  idatcs  ;  de 
suerte  quo,  sin  desgracia aigtma,  viuo  ü  incorporarse 
con  el  vencedor.  Había  hecho  alto  el  rey  cou  sus  tro- 
pas en  un  parajo  forl;il«'ci(lo  de  m\  iiaturaleza  por  ser 
elevado,  pues  dominaba  el  llano  lodo  al  rededor,  y  de- 
fendido ))i)r  Ires  lados  con  varias  fortificaciones :  por 
el  uno  tocaba  casi  con  el  rio  Nilo,  |K)r  (  tro  tomaba  li- 
da  la  elevación  de  la  cuesta  su  campo  formado ,  y  al 
tercero  tocaba  una  laguna. 

Entre  los  reales  del  rey  y  el  caoiiuo  que  traía  Cé- 
sar nedialNi  un  riachuelo  estrecho;  pero  de  muv  al- 
tas orillas,  que  entraba  en  el  Nilo.  Di^^fabn  estp  ileKt:* 
reales  del  rey  cerca  de  siete  millas.  Avisado  pues  de 
que  Cesar  venia  por  este  camino,  destacó  al  rio  toda 
la  rabalterfa,  y  af^iina  infarilcría  ligera  e?:co;;ida , 

Sara  estorbarle  ei  paso,  \  trabar  desde  las  üiillasiiua 
esigual  batalla.  Porque  ninguna  ventaja  tenía  el  va- 
lor, ni  se  exponía á  riesj[a  la  cobardía:  cosa  que  dió 
mucho  sent¡mien(o  á  nuesh^  gente  do  á  pié  y  de  á 
caballo;  por  ver  que  después  de  tanto  tiempo  se  pe- 
leaba con  igualdad  con  los  alejandrinos.  ¥  asi ,  á  un 
mismo  tiempo  te  caballería  alemana ,  que  se  destacó  á 
buscar  vado,  pasó  d  rio  p-tr  algunas  pnrlrí  por  dmi- 
de  iba  menos  proíundo,  y  los  legionarios,  c^^rtadus 
grandes  árbafa»  quellcgasén  de  un  ndéiolro,  echán- 
dolos al  agua ,  y  encima  de  pronto  gran  cantidad  de 
eV'spcdes,  también  pasaron.  Cuyo  acometimiento  te- 
mieron tanto  los  enemigos,  que  nusieron  en  la  fii^a 
(oda  la  esperanza  de  salvarse:  bien  que  en  vano , 
porque  muy  pocos  escaparon  á  ti(  pnsencia  del  rey,- 
quedando  tendida  en  el  alcnnre  ca>i  toda  la  iiiulliind. 

V .  Ifabiejido  salido  esta  accioi^  con  tanta  f ebcjdad, 
y  juzgando  César  que  sa  repentina  llegada  lofbiidiria 


lndezas  de  la  tierra. 

mucho  terror  en  los  enemigos,  so  dirigió  desde  aquí 
vencedor  á  los  reales  del  rey.  I»ero,  aavirtiendo  quo 
r«!aban  fortifimdD.'í  rcin  ;,'iaiid;v<  rihn<5  v  por  In  natu- 
raleza ,  y  viendo  uua  c:^])^^!  niuliilud  eolDcada  en  la 
trinchera,  no  le  pareció  acercarse  al  asalto  ct-n  las 
tropas  cansadas  de  la  pelea  y  de  la  marcha ;  y  asi 
sentó  su  real  á  mediana  distjmcia  del  enemigo.  Al  dia 
síguí(>n(e  acometió  y  tomó  con  indas  strs  íuiM  /as  un 
casUllo  que  habla  el  rey  fortalecido  eu  un  lugar  in- 
mediato á  sus  reales,  y  le  habia  unido*por  medio  de 
una  línea  con  sus  fortificaciones  priia  díjniinar  el  lu- 
gar. .No  punpic  pensase  que  seria  diíicil  tomarle  con 
menos  gente ,  sino  con  el  ánimo  de  atemorizar  así  á 
los  enemigos,  y  dar  inmedintaitirr;!  '  de<de  esta  vic- 
toria sobre  los  reales  delrey.  \  um,  vüu  el  mismo  Im- 
petu con  que  los  soldados  nL'rsignieron  á  los  alejan- 
drinos, que  escapaban  del  castillo  á  ios  reales,  ile* 
garon  é  las  fortiñcnciones ,  y  empezaron  i  lo  lejos  un 
a-allu  porliado.  I'nr  do-¡  par[c>  lialjia  Itiirar  para  mifS- 
irus  atatpies:  una  pur  ei  llano  (jue  dije  airiba  tenia  la 
entrada  fácil,  y  otra  por  im  mediano  espacio  que qiil»> 
daba  entre  lu.s'n-ales  y  el  Mío.  l'J  mayor  número  J 
mejor  de  los  alejandrinos  di  lendia  la  iKirle  de  mas  fá- 
cil entrada ,  y  hacían  mucho  efecto  SOore  lós  imestros, 
que  peleaban  por  el  lado  del  Kilo;  porqué  eran  car- 
gados por  dos  partes  los  que  atacaban  los  reales,  dea- 
de  las  trincheras,  y  desde  el  MIu  ,  du:ide  l-'nianpre- 
ycDÍdas  muchas  naves  coa  boudeios  y  Üecheros. 

Viendo  César  que  sus  tropas  nopoidian  pelear  con 
mas  esfuerzo  .  y  (¡iie  píOr  la  mala  silnaciiíi;  se  adelaii- 
laba  muy,  poco,  y  observando  que  1u.sm.  iio;.;n.^  lialiiaa 
abandonado  la  altura  de  au  campo ,  qnc  p  a  si  estaba 
n"í:;twrdnt!a,  v  que  porte  ron  de- 'o  de  p-dear,  y  parto 
de  MT  lo  que  pasaba  se  bubian  bajailo  al  paraji'  donde 
se  combatía ,  mandó  que  algunas  ci  li  i  lis  n  d  a-m 
los  reales,  y  acometiesen  aquella  altura  bajo  la  direc- 
ción de  (¿rsuleno,  sufreto  mny  distinguido  por  su  va-- 
!ur  y  pi'iicia  militar,  I.in'íro  ipi"  llegaron,  defendiendo 
pocos  el  sillo,  peleando  lus  nnr.-tros  con  el  mayor  brío, 
y  atemorizados  los  alejandiim  s  con  la  dobfo  gríterta 
y  p,'l,'a  ,  etnpi'xamn  á  discurrir  ■;iiirilidu.s  pnr  varías 
pai  U'á.  Con  cata  perturbación  creció  l.uilo  el  ánimo  de 
los  nue.slros,  que  á  un  mismo  liemi»  y  por  todas  la- 
dos forzaron  las  fortificaciones;  pero  las  penetraron 
primero  IfW  que  se  apoderaron  do  la  altnra  de  los  rea- 
les,  de  donde  bajando  corriendo  malamn  una  iran 
midlitud  do  los  cucmigos.  Muchos  de  ellos  por  esca- 
par de  este  peligro  se  arrojaban  ¿  montones  por  las 
li  ¡licheras  hacia  la  pnrle  del  rio.  Oprimidns  ]o<  pri- 
meros con  la  precifüUacion  en  el  nusmu  foso  de  la  lí- 
nea ,  dieron  fácil  efugio  á  los  demás.  El  rey  loísmo 
se  ^al)0  que  salió  huyendo  de  los  reales,  y  qnc  se 
reCugiu  a  ima  nave :  pero  con  la  multitud  de  los  que 
se  venían  nadando  álas  misinniedialaa,  pereció  su- 
mergido. ,    '  ' 

Coneinida  esta  acdon  eon  Umta  prontitnd  y  felici- 
dad, partió  Cé>.ir  la  vuelta  de  Alejandría  con  la  gente 
de  á  caballo  por  el  camino  mas  cercano  con  gran  sa- 
üsfacdon  déla  victoria,  y  entró  en  ella  vencedor  por 
la  parte  que  ocupaba  la  gnamicion  enemiga.  No  lo 
engaito  su  opinión  de  que  en  sabiendo  los  enemigos 
el  suceso  de  esta  batalla ,  no  pensarían  mas  en  con- 
tinuar la  gueira.  Cogió  al  cnU-ar  el  fruto  digno  de  su 
valor  y  grandeza  de  ánimo ;  porque  toda  fa  mullilud 
di'  los  vecinos,  arrojando  las  armas,  abandonando  las 
íorliQcacipnes,  tomando  aquellos  vestidos  con  que  acos- 
tumbran &  hiimUlarse  fos  rendidos  anfo  sos  domado- 
res, y  sacando  en  público  Utúos  los  vasos  y  adornos 
sagrados,  con  cuya  ceremonia  religiosa  solían  aplacar 
los  inimiw  ofeodidce  de  sus  reyes ,  se  presentanNi  & 
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l.t  entrada  de  C-sar,  y  so  iiii>;i.Triti  en  «-uri  innno«.  C« 
sor  los  recibió  bajo     palabra ;  y  cons«}lúiiüuius,  paso 


por  medio  de  sm  foiiiUcacionca  á  la  parte  de  u  cio- 

que  ('•!  onipnhi .  ron  min  lm  ¡liilauso  y  parabienes 
de  Iq^  stiytis ,  (^ue  no  Uinlu  se  alegraban  del  ¿lua'su  y 
Iranccs  do  la  ini.<ina  guerra,  como  de «q^ella  8U  venida 
con  tanki  felicidad. 

AiKtderatIo  Cewir  do  Eppto  y  de  Alejandría  ,  puso 
por  reyes  on  pila  los  que  Ttdomeo  habia  dejado  en  su 
tesumeoto  t  supltoaodu  al  pueblo  romauo  que  no  s^e 
mudasen.  Y  m,  raoerto  «mayor  de  lo»  do»  prínd- 
pr--;.  fiitioi;rt  c\  vv'mo  ni  m  -nnr,  y  h  füi'opnira,  la  ma- 
yor de  las  hijas,  que  había  |m  rmaneculo  en  su  lideli- 
ilad ,  y  al  amparo  do  Mtt  firesidios :  á  Ja  menor,  lla- 
mada Arsinoe ,  on  cuyo  nondire  dijimos  que  habia 
reinado  liránicamenle  (innimedes,  la  mandó  sacar  del 
H'ino,  para  (|iie  no  se  originase  al;^na  nueva  discor- 
dia movida  por  personas  sodiciusas ,  antes  de  que  ei 
tiempo  asegurase  el  eelro  b  los  dea  reyes.  Llevo  eoo- 
s¡f;o  la  scxla  legión  veterana  ,  y  dejó  alli  las  il.  ii.  'i». 
para  que  quudítse  inas  se^um  el  reino  á  los  dos  her- 
manos ,  Qoe  ni  podían  tener  de  su  parte  el  amor  de 
su--  vnsalTos,  pür<;ii<'  li.ilii.in  pprmnnecido  en  la  amis- 
tad de  Cesar ,  ni  la  auluntlad  de  antigüedad  por  ser 
reyes  de  pocos  dias.  Y  al  mismo  tiempo  creia  (|ue  era 
ínqKirtanlc  para  la  reputación  de  nuestro  impeño  y 
(i'.ilidad  pública,  que  estuviesen  seguros  los  reyes  con 
mk'stras  guarniciones ,  si  se  mautuviesen  líeles  ;  y  si 
fiicsen  ingratos,  se  les  pudiese  contener  con  ellas  luts- 
nas.  Condnidns  y  din'puestas  asf  las  cosas,  partió  por 
tierra  á  la  Sirtri. 

VI.  Mientras  j>a¿aki  c^lo  en  K¿;iplü,  acudió  el  rey 
Deyotaro  á  snplie^ir  á  Domicio  Calviiio,  á  quien  César 
babia  dado  el  gcjbienio  del  Asía  ,  y  de  las  provirfcias 
comarcanas,  no  [M-miiliese  á  Tarnaces  poseer,  y  des- 
truir la  Armenia  menor,  reino  suyo,  ni  la  Capado- 
cia,  reino  de  Ariobai-zanes ;  pues  si  no  se  lés  libertaba 
de  osla  fiilalidad ,  no  podrían  eomplir  lo  que  se  les 
roandabn  ,  tii  ñutir  el  (üiin  o  <|;n'  (-'ninn  prometido 
á  Osar.  Uomieio,  ju/.;^aiido  que  no  solo  era  necesario 
el  dinero  para  los  gastos  do  la  guerra ,  sino  que  era 
wrgon7f>^íi  pnra  el  pueblo  romano,  para  Cesar  vi-nce- 
dor,  y  pitra  M  propio ,  que  un  rey  extraiijí-ro  se  apo- 
derase de  los  reinos  de  sus  aliados  y  iiiiiigos ,  des- 
pachó ioinediataraeolo  sus  mcnsageros  á  Faniaces 
dinendo ,  qne  saKese  de  Armenia  y  de  Capadoeia  ,  y 

que  tu»  orciiílic^c  :il  (Irn  clin  y  ii(;ije>!;ifl  del  purltlo 
romano,  por  verle  ocup:ido  en  una  guerra  civil.  V 
creyendo  que  esta  notificación  tendría  noas  ftaerzn ,  si 
é!  noi  rnise  á  aquellas  regiones  con  un  ejercito, 
partió  (i  donde  estaban  las  legiones ,  llevó  consigo  la 
tremía  y  seis,  de  tres  míe  tenia,  y  envió  las  otras  «los 
i  César,  qne  se  las  peilia  por  cartas  desde  Egipto :  de 
las  cuales  la  una  no  se  halló  en  la  guerra  de  Alejan- 
drí.i  imr  Ihibrr  ido  |).ir(in  r;i  (!(>  Siria.  Añadió  Doiiiicío 
á  la  legión  treinta  y  seis  otras  dos  del  rey  Üeyutaro , 
«lue  roudios  áftos  ante»  tenia  ¿1  prerenidas  y  ensefta- 
oas  en  nriostra  disciplina  mililnr,  y  arlcmiis  rirn  ca- 
ballos ,  con  otros  tantos  que  tomo  de  Ariubat  zanes. 
DespBob6áP.  Sextíoá  donde  estaba  el  cuestor  C.  Ple- 
Inrio  .  para  que  trajese  una  legión  levantada  íicrli'i  a- 
damrute  en  el  Ponto ;  y  á  Q.  I'atiíio  á  Cilu  i.i ,  para 
conducir  tropas  auxiliares :  todas  las  cuales  se  junta- 
ron prontamente  en  flomaua  á  las  drdcncs  de  Cn.  Do- 
micio. 

Llegaron  eiiIret;inlo  dipiitmlos  do  Fnninco''  cdii  la 
respuesta  de  que  habia  salido  de  Qipadocia ;  pero 
qne  cxmaervaba  la  Armenia  menor,  la  rual  debia  po- 
seer, como  herencia  do  su  padt  o  ■  y  íjtie  la  preleti- 
sioo  de  e.ole  reino  se  n^servase  íntegra  hasta  la  ve- 
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iiida  de  rr>ar.  pues  id  cstaliá  pronto  á  ejecular  .sus 
órdenes.  Conoció  Cii.  Domicio  que  el  haber  evacuado 
la  Capadoeia  mas  había  sido  por  pi  ccision ,  que  de 
ImiMia  voluntad  ,  |)ara  podi  r  drfrnder  mejor  la  Aniie^ 
iu.t  inmediata  á  su  remo  que  lü  Capadoeia  mas  dis^ 
lante  :  y  por  pensar  que  Domii^io  ti'a(>ria  en  todas  sus 
tropas  tres  legiones .  y  ana  de  estas  habia  oido  qne 
habiá  enviado  dos  á  Cé.ear  :  por  esto  se  mantenía  con 
mavor  atrf\ íiitinitd  ni  c-lf  irhiv.  Vnr  lo  ihí-iihp  •»o 
empeñó  liomiciu  cu  que  también  le  babia  de  dejar  li- 
bre, poes  no  babia  raaon  alguna,  ni  titolo  diverso  e»^ 
Ire  (¿ipadocia  y  Armenia ,  ni  pedia  con  jiistiria  tiue  el 
asunto  se  dilatase  enUriiineiite  basta  la  venida  (le  Cé- 
sar; por(|iie  quedar  Inli'gro,  era  quedar  como  aulea 
estaba.  Dada  esta  respuesta,  partió  con  las  tropas  que 
he  dicho  la  vuelta  de  Anueniu  ,  dirigiendo  su  marcha 
[tor  las  alliira;*.  Porque  desde  el  Ponió  \  liumana  em- 
pieza una  cordillera  de  montes  basta  la  Armenia  me- 
nor que  ia  separa  de  bi  Capadoeia :  en  «lyo  IrAnsito 
!ial)ia  la  (iporliinid.id  df  ipic  no  pMÜa  dninir  aroinr- 
liiiiRiiUj  repentíno-de  !•».*«  eiieímgos  ;  y  de  que  la  Ca- 
padoeia, niie  estaba  al  pie  de  las  inontaAss,  podía  Stt-^ 
miiii-lrar  Ui^  víveres  con  abundancia. 

Uiiraiilt'  la  marcha  enviaba  continuamente  uH-nsa-- 
geros  Farnaces  ¿  Domicio  para  tratar  de  ajuste ,  y 
ofrecerle  ricos  presentes.  D<unicio  los  despreciaba  t»- 
dos  con  constancia  y  respondía,  qne  en  nada  pondiía 
su  .atiMiriiiii  mas  qi!i-  en  ucuíji  ar  la  anloi  idad  did  pue- 
blo romano  y  los  reinos  de  sus  aliados.  Asi,  después 
de  largas  y  coniinnas  marchas,  llegando  cérea  de  NI- 
( opoiis  ,  ciudad  de  la  Armenia  menor,  puesta  en  una 
Itanutu  ,  y  n>sgiiai-dada  por  los  dos  lados  de  dos  altas 
roootaflas  separadas  buen  trecho  de  la  ciudad ,  sentó 
su  real  á  cerca  de  siete  millas  de  distancia  de  ella. 
Desde  su  campo  tenia  que  pas^ir  por  un  paraje  estre- 
cho y  embar;i/i  so,  doiidr  Mi  iilio  t'iirnaces  en  una  em- 
bo.scada  la  mejor  geule  de  á  pie  y  casi  toda  la  cabalte* 
ría,  haciendo  derramar  por  la  eslreclinra  gran  pordon 
ilf  L'anntln  ,  y  qtio  los  aldeanos  y  veriiius  anduviesen 
por  allí  como  tie  ordinario;  para  que  si  Domicio  en- 
¡ral>a  romo  amigo  en  el  desfiladero,  no  sospechase  la 
emboscada,  \ii  inIo  á  la  gente  y  gnnr.dciS  por  los  cam- 
pos, como  cu  cidrada  de  amigos;  (K'IO  si  venia  coutu 
enemigo  ,  se  desparramasen  sus  soldados  cetMdOB  CD 
la  presa»  y  pudiese  sorprenderlos  enlóncesi 

En  medio  de  estas  disposiciones  no  dejaba  de  en- 
viar loiiiirioiiados  á  noinii  ¡o  sobre  la  paz  y  amistad  , 
creyendo  (pie  asf  le  podiia  eogaíiar  mas  ¡fácilmente. 
Pero  al  contrarío ,  esUl  misma  esperansa  dí6  motivo  á 
Itomicio  para  detenerse  en  los  reales.  Y  asf  Farnaces, 
penlida  la  oportunidad  de  la  primera  ocasión ,  y  te- 
miendo no  fuesen  desctibierias  las  asechanias ,  retiró 
sus  tropas  á  sus  reparos.  Al  día  siguiente  se  acercó 
Domicio  mas  á  McójiolLS,  y  acampó  enfrente  de  la  ciu- 
dad. Entretanto  que  ios  nuestros  foriilicaban  su  campo, 
ordenó  Farnaces  sus  tropas  á  su  manera,  íormaodo  una 
sola  Ibiea  de  frente ,  y  guarneciendo  m  alas  con  Ires 
(^riienrs  de  refuerzos.  Los  mismní5  aplicó  al  centro,  y 
en  los  espacios,  éntrelas  dos  alas  derecha  é  izquierda, 
cuerpos  (le  nnn  .sola  línea.  Domicb  formó  parle  de  sus 
tropas  al  frente  de  sus  tiincherast  y  eooduyó  Ja  íorli- 
Gcacif)!!. 

La  noche  siguiente,  habiendo  sorprendido  Fariiace.s 
los  correos  que  traían  noticias  á  Domicio  del  estado  do 
la  guerra  de  Alejandrfa,  supo  que  Cesar  se  hallaba  en 
iiHU  lio  peligro,  que  pedia  con  mucha  iibitancia  socor- 
ros á  Domicio.  y  (|ue  él  mismo  se  acercase  á  Alejan- 
dría [lor  la  Siria.  Con  (>stas  noticias  contaba  Pamaees 
por  ima  vicloria  A  alar::nr  r  l  tiempo  ,  pensando  que 
Domicio  no  podría  menos  de  ponerse  en  marcha  desdo 
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lücgo.  Y  así  oinpp/ó  :\  hnri-r  dns  tiIiKluMns  ou  linón 
reo^  df  caalro  üc  altura,  y  no  intiy  diátaiiU'»  una 
de  oira  desde  la  dudad,  por  ia  park>  qne  veia  «ra  luns 
fj'tci!  In  («nlrada  para  ol  ataque  do  Jo?  nuestros ,  hasta 
donde  tenia  determinado  extender  sn  ejerrito.  Formaba 
Siempro  las  tro[)a$  de  la  parle  de  atli  nim  de  e.sti)s  re- 

Í)aros.  y  coloc;d)a  fuera  toda  la  caballuria  á  Ioü  lado^í, 
a  cual  no  ¡wdia  serle  útil  de  otra  manera ,  y  excedía 
inuehn  en  número á  la  iiucslra. 

Movido  mas  Uoniieln  del  |)eii/^ro  de  César  que  del 
sayo  propio,  y  juzgando  que  no  podia  retirarse  ya  ron 
seguridad  .  si  vilvicsc  á  ¡ipi  ímT  las  condieiones  qin' 
antes  habia  rt  liusado,  tj  s<'  pusiese  en  mai-cLa  sin  mo- 
tivo, sacó  sus  tropas  do  los  reales  al  campo.  (Colocó  la 
la  legión  treinta  y  seis  en  el  ala  derecha,  la  pónlica  en 
ta  izquierda,  y  eñ  el  centro  las  de  Üeyolaro,  h  las  cua- 
les dej6  con  cuidado  una  frente  muy  estr««cha  ,  y  n*- 
servó  las  demás  cohortes  para  refucRos.  Formadás  asi 
las  haces  de  ambas  partes,  so  adelantaron  unos  y  utros 
á  darse  la  hn!a[|,i. 

-  Hecha  la  señal  de  acometer,  ürfí.irnn  ;i  embestirse 
á  un  mimo  tiempo:  ppMse  fin\  \:\U)v  y  con  vaiio 
suceso.  Porque  liiihit'ndn  nronirlidi)  l;i  Icuicii  Ircitila 
V  seis  a  la  catoUeiía  del  rej  fuera  do  la  lli»ea,  1¡j  i  ii- 
contró  con  tanta  felicidad,  que  la  hizo  retirar  pasando 
el  foso  hasta  la  misma  muralla,  y  revolvió  sobre  la  in- 
fantería por  la  reta^ardin.  Pero  por  otra  fjarte  ,  ha- 
Mcudn  ícdido  al.siin  (anio  la  I.-;:ii)n  (M>ntica,  e  intentado 
la  segunda  línea  rodear  el  foso  tiara  acometer  al  ene- 
migo por  el  ílancn,  fué  sorprenuida  y  desbaratada  en 
el  mismo  paso  del  foso.  I.as  legiones  de  T)i  yi  larn  :tpr- 
nas  pudieron  resistir  el  primer  choque.  As»,  vt-ncrdo- 
ras  las  tropas  del  rey,  convirtieitm  toda  el  ala  dere- 
cha y  el  centro  de  sii  ejército  contra  la  legión  treinta  y 
seis ,  que  sin  embargo  sostuvo  fuertemente  el  impelii 
de  los  veiiL<'(li>nví ;  \  aun  cci  cada  ríe  un  número  ex- 
cesivo ,  se  retiró  formada  cp  uu  pelotón  a  la  falda  del 
monte,  peleando  coa  grandísimo  valor,  adonde  no 
quiso  Farnaces  perseguirla  pfir  la  calidad  del  lerreun. 
De  esta  manera ,  pi'rdida  ca^i  toda  la  tegieo  pónticu, 
y  muerta  gran  parle  de  la  gente  de  I>e;olaro ,  ocupó 
las  altmas  la  Ii'í:¡íiii  ti  cinta  y  seis,  sin  que  se  echast  ii 
menos  (le  ella  mas  que  dusciuulos  y  cincuenta  solda- 
dos. Murieron  en  esta  batalla  sugetos  muy  principales 
y  nobles,  y  alanos  caballeros  romanos.  Sin  embargo, 
recogió  itomioo  tas  refii^in  de  su  ejéreilo  deshara- 
lado .  y  se  enlr6  ed  la  Siríft^  por  los  caminos  segu  os 
de  Caj^docia. 

VII.  Engreído  Farnaces  con  este  bnen  suceso ,  y 
('«píTnnrlfi  d;*  V.v^nr  v]  éxito  (luc  tlcscalia  .  sr  n¡H  (l,  r(i 
del  l'onto  con  todas  sus  fu»'t/.its  ;  y  cohío  m-iují  tlui-  y 
Mrlñro  rey,  preparándose  la  misma  fortuna  que  su 
pdre  con  mayor  felicidad,  tomó  mtichas  ciudades  por 
fuerza  ,  n/bó  los  bienes  de  los  naturales  y  de  Ies  ro- 
manos, y  cslaMi-i-io  Ifiniicutfis  ma»;  IfTi  iMes  (jue  la 
misma  muerte  contra  los  que  tenían  alguna  recomen- 
dación de  m  edad ,  6  de  sn  lieirnosura.  Asi  estaba  en 
posesión  del  Ponto;  sin  que  nadie  se  lo  estorbase,  muy 
vano  y  orgidluso  de  haber  recobrado  el  reino  de  sú 
padre. 

Por  este  mismo  tiempo  acaeció  una  dp«crnria  en  el 
Ilírit'o ,  provincia  que  se  había  niaiitenidu  los  uh'p-vü 
anterioiTS  nó  solo  sin  deshonor .  sino  aun  con  mucha 
gloria.  Fnvio  Cesar  aqiii  por  el  verano  al  cuestor  Q. 
Comiflcio,  en  Ingar  de  pretor,  con  dos  legiones;  y  aun- 
que estaba  escala  la  lu  ovinc  ia  para  manlenerejeírit  s, 
y  por  la  inmediación  de  la  guerra  y  rcvuluciuoes  bu- 
bia  qnedndo  a.<«oIada  y  consumida,  ron  todo  oso  lafe- 
cnltrñ  V  defendió  con  su  a(  l¡\i(l.id  y  pnidcnria,  y  con ' 
gran  cautela  de  uo  pasar  nuoca  adelante  sin  mudui 
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consideración.  Asi  lomó  muchos  fuertes  en  puestos 


ventrosos,  cuya  oportunidad  movia  á  los  que  los  ocu- 
pahon  á  bflcer'otgnnas  eorrarfas,  y  eontinuar  ia  guer- 
ra. H.stas  presas  las  repartia  enirc  !o?  soliladn- ,  qim 
aunque  p*'i|m'ñas.  con  torio,  n  spci  lo  de  la  i'sc;;se/.  dt* 
toda  la  pro\iricia.  le-;  erati agradables,  y  especialin»  iitc 
debiéndose  á  su  valor.  Habiendo  entrado  en  aqoel  golfo 
Cn.  Octavio  con  una  armada  considerable  después  d«* 
la  derrota  de  rars;ilia  ,  se  apt.dero  (iui  iiiOcio  de  algu- 
nas de  sus  naves ,  con  uoas  pocas  que  |wdo  juutar 
de  h  s  jaderlinos,  (fue  siempre  hablan  servido  á la  re- 
¡nililiia  rrn  jiatlierilnr  fidelidad;  de  snerle  que  ai;n 
|Midia  a\ enturarse  a  un  combate  naval,  unidos  los  na- 
vios apresados  con  los  de  sus  amigos.  Andaba  Osar 
vencedor  persiguiendo  á  rempevn  cn  iin.T  parle  del 
mundo  muv  distanto  :  oía  que  uiuebus  de  los  contra- 
rios, recogidas  las  reliquias  de  la  fuga,  se  habian  en- 
trado en  el  lUrico  por  la  cercanía  de  Man  di  nía ;  por 
lo  que  despachó  SUS  carias  i  Gabttiio ,  jtaia  >|ae  se 
encnminasi-  al  iliricíM  un  las  legiones  nue^aim  iilc  alis- 
tadas, A  lin  de  (|ue  juntas  sus  tropas  con  las  de  Coriii- 
fício.  pudiese  defender  ta  provioeia  de  cualquiera  pe- 
ligro :  y  si  esta  se  podía  nmnlrnor  con  poca  getiie  , 
entrase  con  sus  tropas  eii  Macedunia ,  pues  él  cn-io 
qne  toda  esta  tierra  y  gente  tenovaria  la  guerra  míea" 
tras  viviese  Cn.  Bompeyo. 

Luego  que  Gabinio  enlrá  en  el  lllricd  en  tiempo  do 
invierno,  y  nuiv  calaniiloso ,  ó  crevendo  que  isí.dia 
mas  abuodaalc  la  provincia,  óaUibujendo  demasiado 
á  la  felicidad  de  Cesar  veneedor,  ó  fiado  en  su  valor  y 
pi  i  ii  in  militar,  con  que  nvenlurrído  en  las  pnerrns  mu- 
chas \,í'(  rs  lialiia  ejecutado  grandes  j  íavoraLIes  em- 
presas por  SI!  conducta  y  ardúniento,  ni  le  ayudaba 
con  sus  facultades  laprovmcia,  part(>  exhausta,  \  parte 
levantada,  ni  se  podían  transportar  víveres  por  el  mar, 
cencido  el  li  áioilo  por  los  temporales :  de  iinulo  ipie, 
obligado  de  muchas  y  graves  necesidades ,  hacia  la 
guerra  né  como  mii«era,  sino  coino  era  preciso.  Ne- 
le-itadii  pnes  por  la  falla  de  todo  á  asaltar  muchos  fuer- 
tes y  pueblos  en  tiempos  muy  crudos,  recibía  notables 
golpes  ;  y  llegó  á  ser  tenido  en  tan  poco  de  a(inelhie 
liai  liarn?»!  que,  retirándose  á  Saloua.  ciudad  marítima 
habdadii  de  fortísimu.s  y  muy  leales  ciudadanos  ro- 
manos ,  se  vió  precisado  á  pelear  con  ellos  sobre  la 
marcha.  Perdió  en  esta  batalla  mas  de  dos  mil  solda- 
dos, treinta  y  ocho  cenimiones ,  y  cuatro  bíbniios .  y 
iMilro  con  el  resto  en  la  ciudad  :  donde  ,  (  priniiilit  de 
una  suma  escasez  de  todas  las  cosas,  enfermó  y  mu- 
rió dentro  de  pocos  meses.  La  desgracia  de  este  va- 
nm  0(1  el  últinii»  tercio  de  su  vida,  y  sti  repentina 
timer'c.  dió  grandes  esperanzas  á  Cn.  Óctavjd  de  apo- 
derarse de  la  provincia ;  pero  la  fniluna ,  que  puede 
mucho  en  la  guerra  ,  la  vigilancw  de  Cornilicio ,  y  el 
valor  de  Yatinio  no  le  dejaron  gozar  largo  tiempo  de 
SI'.-  pi  ispcridades. 

ütformado  Yatinio ,  que  estaba  en  Brindis ,  de  lo 
ftconlecido  en  el  Ilfríeo,  é  instado  por  eontfnuas  cartas 
de  rnrnilieio  á  que  saliese  á  snrnrrrr  á  la  pro\ii  eia  ; 
y  noticioso  laudíicn  de  que  Octavio  habia  hechi*  alian- 
tas  con  los  bárbaros,  y  asaltaba  en  muchas  partes 
nuestros  presidios,  parte  por  sí  cun  la  escuadra,  parte 
con  Iroiws  de  sus  aliados  por  tierra ;  auücpie  gravemen- 
te enfermo ,  pues  no  podían  hacer  compañía  al  ani- 
mo las  fuerzas  del  cuerpo,  con  lodo  venció  su  valur  la 
inenmodídad  de  I»  naturaleza ,  las  díBcullades  de  un 
¡n\ierno.  y  de  una  preparaeion  aprcí  iirada.  Hallábase 
con  jwtas  galeras  en  el  puerto,  y  asi  despachó  men- 
Migems  á  (f.  Caleño  quo  ostalia  en  Acaya,  pora  que  le 
ern  iaso  ona  escuadra.  Pero,  cnmn  innln^e  nia«  de  lo 
que  pedia  el  peligro  do  loe  nueslros ,  puso  espolouc-^ 
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tiiiTo,  niinqitp  nitiv  iiiffii(H>'>  ;il  purti'  ncn'Hürio  |>ara 
e\poHerse  a  un  combate.  AfiJ<li>l;is  e»m¿  a  ta^  pide- 
ras  y  aimwBiadlMÍ  laescvadra,  eiubaifú  ln^  sulita- 
dus  vettM-anos ,  que  enu  bhcIios,  di*  toda:*  las  Ivfiut- 
iies ,  y  hahian  quedado  pnfprnio:»  eii  Brindis  ,  cuando 
p,'  lraii-))ott.iba  el  cji  i  (  ¡t;)  ;i  (irecia,  y  partió  la  vui'lla 
del  Uirico,  rccokaiuio  do  psuo  algunas  ciudades  ma- 
riÜRMU  qiie  se  bibiaii  leviDlado  y  cntrc/nMio  i  Oda- 
vio.  V  ati'.i  (li'jíindn  otnH  qup  insistian  en  mismo  ]umi- 
tiaiuif  tito ,  pur  ito  pararle  ú  oada ,  y  coa  la  sola  inira 
de  llar  alcance»  ú  Octavio  lo  raa»  pmñ»  qw  fue:»  po- 
sibU*.  Ual'iil»'  sitiando  ú  R.i^'ti^a  por  mar  y  ^Hir  tii  tra, 
donde  liabu  ;;uam¡cion  luuáira;  y  con  *u  lli.\:,'aJa  le 
obligó  á  levantar  el  sitio,  y  recobró  la  guarnición. 

Fero  infomiado  Uolavio  de  que  .k  mayor  parto  de 
la  etenadra  de  Vatinto  m»  comprnia  de  navídHNli»  de 
car^a,  muy  ronfindi.  t  u  l>i  stiy;i .  le  esperó  en  la  i>la 
de  Taiiri.s  ;  pur  t  tifri-tilc  tic  hi  cmi  nave>;aba  Valiiiio 
en  $11  sivu'i¡iiiÍ4-iiir) .  tío  ponpii'  »a|Me8e  el  arribo  de 
Octavio  .1  rsla  ']-.].{ ,  sino  p<ji  lÍ  ánimo  que  tlov.iha  d>' 
.seguirle  a  donde  quiera  que  >»e  hubiese  adelanUdu. 
Llegando  mas  cerc«i  de  Tanris  con  am  naves  esparra  • 
madas  por  causa  del  fuerte  temporal ,  y  Mn  soiipecba 
al^na  de  enemigos ,  advirtió  de  ímprovMo  una  nave 
qiK'  M'iiia  híu  ia  t  i,  liaj.is  la^  vergas  basta  la  mitad  del 
iuá»Ul ,  armada  en  guerra.  Á  vitela  de  esto  mando  al 
íoslanto  ealaf  las  velaa ,  bajar  las  vei^s .  y  ponerse 
vn  arma  las  trop?»'' :  y  enrirbolando  la  linn  li  ra  vu  sc- 
iVal  de  cómbale,  dio  u  enl^'nder  que  ejecutasen  io  mis- 
mo laa  nares  qne  venían  deiiús.  Em|H'7.aban  á  preve- 
nirse -írrrprrrHÜiiis  las  tropa*;  de  Yatinii) .  ouatido  se 
veiajj  ja  ijaiir  ilcl  puerto  las  deOclauu.  Pusiéronse 
unos  V  otros  en  ademan  de  combate  :  mas  bien  orde- 
nada ia  escuadra  de  Octavio,  y  maa  auniada  de  valer 
la  de  Ta&iío. 

r-mocia  este  que  ni  on  la  frmndo/rí  tic  I;)s  iinvt's, 
oi  ci  número  era  igual  para  el  combate ;  pero  quiMj 
esta  vez  aventurar  el  lance  á  la  forlana ;  y  así  se  ade- 
lantó á  Indoí .  y  embistió  con  su  nfivt^  tic  t  ¡i¡i'  i  i'rtle- 
ne-s  de  remos  a  la  del  nii.smo  Octavio ,  que  t  ía 
eiialro  órdenes.  Remando  Octavio  con  gran  pn'slezn 
y  furia  para  bacerla  frente,  se  encontraron  las  dos  de 
proa  con  (anta  furia ,  que  la  de  Octavio  perdió  el  es- 
)x>lon ,  y  quedó  desarmada  la  proa  en  s  lo  el  funda- 
mento. Trabóse  un  combate  muy  poríiado  entre  las 
éemhs,  y  en  especial  á  donde  balallabAn  los  capi- 
tanes. Cada  uno  deseobn  sornmT  ni  suyo,  y  se  balian 
deíKlc  cerca  en  muy  estrecho  di.'^lnlo.  Cuanta  roas  pro- 
porción habia  pan  el  abordaje ,  tanto  mas  saperiores 
eran  los  vatini.mos  ,  que  con  im  reiMe  valor  no  repa- 
raban ea  iMilLar  desde  tus  ua\  i's  á  ias  de  los  contra- 
rios, igualando  así  el  combalo,  y  logrando  feliz  suce.'^o 
por  las  ventajas  de  su  esfuerzo.  La  cuaderna  de  Oc- 
tavio s«  fh¿  é  pique ,  y  se  apresaran  ademé»  otras 
nudia^,  t'i  desbaratadas  las  proas  fueron  siiiiiiwTítdas: 
y  los  soldados  de  Octavio  parte  fueron  pasados  por  la 
capada  en  k»  naves,  parte  precipitados  al  mar.  Ocla- 
vio  se  escapó  en  una  latulia  .  h  la  cual  prrtí'ntlirrnn 
acogerse  lautos,  qiiese  sumergió;  él.  sin  entljar^o  de 
estar  lierido,  se  refugió  á  un  berganlin  á  nado.  Reci- 
bido en  él .  la  noche  separó  el  couibate ;  asi .  durante 
la  fuerza  del  temporal ,  buyú  á  fuerza  de  vela :  si- 
guiéronle al^'iinas  naves  ,  á  UtS  CUalcs  líbcrt6  Ift  tth 
suaiídad  do  la  refriega. 

'  lofsnáo  el  lance  eoa  tanta  (elieidád,  lúzo  Vatinio 
seftal  dt^  nMirada ,  y  sin  perder  un  hombre  enlrrt  vcn- 
eedor  en  el  mismo  puerto ,  de  donde  habia  salido  la 
esflondra  de  Octavio  para  combatirle.  Se  apresaron 
Hoa  B«ve  de  cíDoo  éneMS,  d(M  de  trea  órdenes»  ocho 
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gak^ras  dw  do« ,  y  nuidilainios  remeros ,  y  se  detuvo 

rtili  otro  fiiii  mientras  se  re[>arnl»an  sirs  tiave»  y  las 
apresadas.  Al  tercer  día  salió  para  la  i>la  de  Lis», 
adonde  creia  que  se  habría  retirado  Octavio.  Había  en 
esta  isla  una  cmdad  famosa  y  mu\  afecta  á  (>cla\io: 
pero  luego  que  se  presento  Valinío .  m'  le  rindii-roii 
iiumildes  los  vecinos,  y  le  informanwí  que  habia  |Kir- 
lidtt  Octavio  con  buen  viento  para  ia  (irecia  con  algu- 
nas navea  de  poeo  porte ,  con  inino  de  loniar  desde 
alli  el  camino  de  Si  jlia,  y  pasarse  ul  .Vírica.  A^i  que, 
concluida  c^ia  ciiui|)afia  en  brevísimo  lieuqM)  con  su- 
ma felicidad  ,  puesta  en  cobro  y  restituida  la  proviiw 
cia  á  Oirtiifício,  y  e<;h8tla  la  >  *<ciiadra  enemiga  de  lo- 
do aíjuel  golfo ,  »e  volviu  \  .il4nio  victorioso  á  Uriiidis, 
sin  «'I  menor  menoscabo  del  ejercito  y  de  la  escuadi  a. 

Ylil.  INir  aquel  tiempo  en  ^ne  Cesiar  tenia  bloquea- 
do h  Pompi'yo  en  ilwwto,  y  salía  bien  con  sns  cmpre- 
eii  rai>al¡<i,  y  pelt  alta  en  Alej.intli  la  i  mIi  ;;iati  po- 
iigro  de  su  pcrsouu,  el  cual  auuienlabu  la  fuma  mas 
de  lo  que  emen  realidad ,  Casio  Longino .  que  quedó 
i!e  p«-oprelor  en  |-!'p  :fta  p.nrn  pnlM  inar  la  provincia 
ulterior ,  ó  por  maliguiiiad  de  m  naturaleza ,  ó  poi 
odio  qite  babia  ooncei)ido  en  la  cuestura  contra  aquo» 
lia  provincia  ,  donde  fue  herido  á  traici(m ,  su  lúbia 
hecho  sun:amenle  ubcrrecible :  cosa  que  (lodia  cono- 
cer muy  bien  ó  por  el  le>iiiieiiiio  lie  >ii  conciencia, 
creyendo  que  toda  la  provincia  penearia  acerca  de  ul, 
como  él  pensaba  de  eUa :  6  por  otras  nitt<^  seBaica 
\  pn»ebas  de  los  qi:e  etai  (lilieiillad  di:'itiiii'alvau  .su 
aborreciuüeuto.  Él  (trocuratM  t  ecouipeiisar  el  odiu  do 
la  pravinda  con  el  amor  de  las  Iropits :  y  así ,  la  pri- 
mera vez  que  juntó  en  un  Iíiimi  lodo  el  ejercito  .  pro- 
metió cien  sexiercios  á  cada  .>»oldado ;  y  poco  después 
habiendo  tomado  en  l^ortugal  la  ciudad  uo  Armena,  y 
el  monte  Armiuo ,  adunde  se  babian  refugiado  sus 
moradores,  y  donde  fué  aclamado  capitán  general. 
Ies  \ohi6  á  repartir  á  razón  de  otros  cien  sevlercios. 
Ademas  de  estas  gratificaciones,  daba  muchos  y  gran- 
des prenuas  en  particular ,  ka  cuales  le  producían  un 
a|)ai.'nle  amnr  del  ejercito:  pero  disminuían  poco  á 
|K)eo  V  oeiiliaiueiite  la  severidad  do  la  diiidpiiuu  uiL- 
lilar.  ■ 

Repartidas  las  legiones  en  coarteles  do  invierno, 
partió  la  vuelta  do  Córdoba  para  administrar  justicia; 
y  habientlo  conlraiilo  aipii  muchas  deudas,  se  propu- 
so pagarlas  á  costa  de  muv  graves  imposiciones  sobre 
la  provincia;  y  eomo  lo  pide  la  costumbre  de  los  pv6- 
digoá,  por  una  causa  aparente  de  liberalidad,  bus- 
ratia  cada  día  nuevas  contríbucitiues.  Cedíase  dinero 
a  los  ricos ,  quienes  no  solo  conscnlia  Longino  mtc  se 
io  diesen  de  cnn!.ido ,  sino  que  les  obligaba  a  ello.  Se 
liogiau  leves  pretexios  de  enemistades  contra  el  cuerpo 
de  ios  poderosos ,  sin  perdonar  ningún  género  de  ga- 
nancia ,  ó  crecida  y  rica ,  y  evidente .  ó  ínfima  y  ver- 
gonzosa ,  de  que  se  abstuviese  la  casa  y  (ribnnal  del 
prel  tr  No  habia  persona  que  tuviese  alfro  ipie  ¡M'ider, 
que  inmediatamente  no  fuese  citada  ante  él  ó  contada 
entre  los  reos.  De  cnerbK  que  «1  menoscabo  y  pérdida 
(le  las  haciendas,  ae  aAadia  una  fraude  aounliid de 
otros  peligros. 

Por  estas  causas  sucedió  auc ,  ejecolando  Longino 
de  pretor  las  mismas  habiliflades  que  acostumbraba 
en  la  cuestura ,  volvieron  á  n  uuvar  los  provinciales 
sus  antiguos  designios  acerca  de  su  nauerte.  Confir- 
maban est^  odio  también  algunos  de  sos  confidentes, 
que ,  andando  en  la  misma  oompallfa  de  robos ,  no 
nli necian  menos  á  aquel  en  cuyo  nombre  iieenlj  in, 
atribuyendo  á  su  propia  luaila  lo  quo  ellos  robalMn, 
é  impíilando  á  Casio  lo  <]uu  se  les  perdía ,  cuando  se 
les  bailaba  oaalcoii  el  Jiurto  en  Ina  maiios.  Alistó  Ca- 
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sio  una  qiiinla  legión;  y  nntnrntóse  su  odio  por  la  ro- 
cíala y  gasUw  de  Ja  nueva  Iropa.  Completó  un  cuerpo 
de  Ires  mil  eadialUM;  con  qae  les  cargó  de  gastos  cre- 
cidos :  y  DO  ae  daba  inalanto  de  rcpoao  i  UÑla  la  pro- 
víocia. 

En- Míe  inlemiedio ,  recibió  cartas  deGésnrpam 

qu(»  pasasf»  ron        Irnpris  n!  Áfrií  n  .  v  se  nrrrcn>L' 

Eor  la  Maurilania  a  ios  nHiliiic>dc  ia  ÍSuiiiidii);  porque 
abia  enviado  el  rey  Juba  grandrs  socarros  áCn.  Vüui- 
|»eyo,  yaunse  creía  que  los  enviaría  mayónos.  Llonóso 
con  esip  aviso  de  un  Insolente  pozo  .  por  ver  qu»'  se 
le  ofrecía  ocasión  do  nin  v.ís  f,MÍ)icrin)s .  \  i  n  un  rei- 
no fértilísimo.  Y  asi,  partió  á  Portugal  para  conducir 
las  (p^ioncs  y  tropas  aoxiíiare.s  ,  y  encargó  á  eierUM 
í.n:í('tns  qiio  hii  irscn  provisión  de  Irigo,  apreciasen 
cien  naves ,  y  se  seAalasc  y  mandase  contribuir  cierta 
cantidad  de  dinero ,  para  no  detenerse  en  nada  cn.in- 
do  Vdls !»'>('.  Fti''  sil  vuelta  nia^!  prnritn  íli>  lu  ipic  Irdo? 
eti(H'rabiUi ,  poi  íjiic  no  temía  la  íaliga  ,  ni  le  faltaba 
diligencia ,  especialinenlo  cuando  lo  esUmuteban  aus 
propios  intereses. 

Juntó  todas  sns  tropas  en  nn  lugar ,  y  asentado  su 
real  ceirn  de  ('''inlítl);) .  expuso  eti  unn  pli'uica  lo  (|iii> 
debía  ejecutar  de  órdco  de  Cesar:  prometió  cien  se\- 
lercios  i  cada  soldado  en  lléptndoá  Haorílania,  y  dijo 

2 lie  se  quedaría  en  Cspafia  la  ouinla  legión.  Después 
e  esta  plática  se  entró  en  Córdoba.  En  aquel  niisnio 
día,  yenáñ  á  palacio  á  la  bora  de  mediodía,  le  entre- 
gó nn  memorial  un  tal  Mínucio  Silo ,  dependiente  de 
1..  Racílio  ,  en  ademan  de  pedirle  algo  como  soldado. 
Metióse  d(v<pii<'s  por  detráá  de  Racilio »  que  guar- 
daba el  lado  do  Ca.sio  ,  como  si  pidiese  respoea- 
tfl ;  y  baoténdole  este  lugar  con  presteza ,  le  }«i6  con 
la  mano  istquierda,  y  con  la  oira  le  dió  dos  piiñiilad  is 
Ltívuntado  el  grito,  acndierrm  con  |H'ontiüid  Ualos  i(»s 
oonjaradofl.  VUnaeío  Planeo  pasó  con  la  es|)ada  á  un 
mini.stro  que  encontró  mas  inmediato,  &  bi?  io  l;iiiihien 
i\\  hipilenienfe  Q.  Casio.  T.  Vasio  y  I.ufiu  Mi  i>;ilio 
acudieron  con  igual  cordianza  á  ayudar  á  Planeo  ,  su 
paisano,  pues  todos  eran  do  la  ciudad  de  Itálica.  Vi- 
no también  sobre  longiuo  L.  r.icinlo  Esquilo ,  y  ba- 
ilándole tendido,  le  dió  algiin;i>  In-íidas  leves. 

Otro^  concurrieron  á  defender  á  Cut^io,  pues  tenia 
siem|ir«  cerca  de  sn  persona  algunos  veteranos  va- 
lifiito?  ririnndns  di'  ¡InnlM'; ,  tn^  cuales  eslorlinrnn  ó 
loi  que  \etiiait  á  tuiu  iuir  l,i  nina;  eiilre  quienes  fue- 
ron Calpurnio  Salvíano  y  Manilio  Túsenlo.  Minucioqiie 
iba  buyendo .  se  rindió  á  las  pedradas  que  le  tiraban, 
y  lle\ado  Casio  á  su  casa ,  fué  conducido  á  su  pre- 
sencia. Racilio  se  metió  en  la  (*asa  inme<liata  de  un 
ami^  suyo .  hasta  saber  de  positivo  si  Casio  quedaba 
muerto.  Üo  dudándolo  f..  Latprpnse,  fnó  enmendó  á 
los  reales  muy  alr-irr»'  á  'l;ir  »•!  |í,m  ;i1iíimi  ;'i  \n<  soldados 
provinciales  y  de  la  segtuida  legión ,  los  cuales  sabia 
qiic  aborrecían  á  Casío  sntM^mnnera,  Al  punto  le  le- 
vnnlnnm  ni  tribunal,  v  le  arlnmaron  pretor;  pues 
niiiíiunn  (je  la  provínna  ,  ya  fue.se  soldado,  ó  que  por 
larga  mansión  en  ella  se  Bnbíese  becho  del  Itanito  de 
los  naturales,  en  cuyo  número  entraba  la  legión  se- 
gunda, dejaba  de  conseiilír  en  el  odio  de  Casio  con 
toda  la  provincia  I.ns  legiones  que  Cé.-;ir  Ii;i!»i;i  scñíi- 
lado  á  Longíno  eran  la  treinta  y  la  veinte  y  una,  lu- 
vanladas  pooos  meses  antes  en  Italia:  la  qninta  se 
acababa  ile  alistar  alH. 

Entretanto  se  dió  avi'jo  á  Lalerense  ile  (pro  Casio 
vivía; con  cuya  noiif  i.i.  iim>  conmovido  de  S4>nfinnen- 
to,  que  perliiilKido  (ir  ;iiiiino,  se  recobró  presto:  y 
pasó  á  visitarle.  E\k-iulida  esta  voz,  entró  sus  ban- 
den»  en  Córdoba  la  legión  treinta  para  dar  auxilio  á 
ifi  general:  lo  mismo  hiio  la  legión  veinte  y  uoa,  á 


las  males  siguióla  quinta.  Qnedab.in  dos legpoBes lo- 

da^  la  en  los  reales ;  pem  temiendo  los  de  la  st  gunda 
quedarse  solos ,  y  ciue  a^í  llega.se  á  descubrirse  su 
litiiiiiT:i  inlciicioii  .  Iiicicran  lo  qoe  los  otros:  .solo  la 
legión  provincial  Dcrm  undó  en  su  resolución ,  sin 
que  ningún  temor  niese  ]i.irtf  [tara  haceria  perderun 
punto  de  su  conslaniia. 

.Mandó  Casio  prender  á  los  cómplices  de  la  conjura- 
cion  ,  y  envió  &  ios  reales  á  la  legión  quinta  ,  dejando 
treinta  i  tihorf os  en  la  ciudad.  Por  (lol.icion  de  Mhiiina 
supo  qiif  L.  R<iciiio,  V  L.  l.atereu.M  ,  y  Aoiiio  Kscá- 
,  sugeto  de  mucha  autorídad  )  favor  en  la  ^roc 
vincia ,  V  tan  amigo  suyo ,  comoLa'lerense  y  Racdí», 
bibian  ^do  cómpuees  en  n  conspiraciod.  Ko  dió  mo- 
chas tifiruas  al  sentimiento ,  sin»  ijtie  ¡il  in.•^l.•lnlt•  les 
mandó  dar  niuciie.  Entregó  á  Minuciu  á  sus  libertos 
para  que  k>  atormentasen ,  y  lo  mismo  h  Calpunb 
Sah  iaii.i .  el  cual  ofreció  di'clafar  h  otros ,  y  nurni'n- 
lar  el  número  de  los  tóiaplices ,  con  \cni;id  .sogun 
unos,  y  según  otros  obligado.  I.a  misma  fortuna  cor» 
ríó  i.  jiergilio.  E.'^quilo  nombró  muchos,  á  qmencs 
Casio  mandó  .ijusliciar,  monoft  i  los  que  se  resc4Ma> 
ron  con  diin'in;  ¡mes  ( laraincnle  redimió  su  vida  <-il- 
purnio  por  diez  mil  sextercios .  y  por  cincooola  mi  l 
Q.  Scxtio:  los  cuales,  aun(|ue  justamente  fueron  mul- 
tados ,  .siendo  de  los  prim  ipales  cómplices,  con  todo 
ei  riesgo  de  ia  vida  y  el  dolor  de  las  lieridas  conuiu- 
lado  en  dinero ,  dió  'á  entender  que  .1  oda ban  á  com- 
petencia en  el  gobernador  la  crueldad  \  la  avaricia. 

IX.  Algunos  dias  después  rt't:il>ió  por  uirta  de  Cé- 
sar la  noticia  de  la  derroia  y  fuga  de  Pompeyo  y  do 
su  ejercito,  con  que  recibió  también  mi  pJftwr  mcs- 
elado  de  senlímiento.  La  notteia  de  la  victoria  lo  can- 
saba alegría;  pero  la  conchi'-ion  dr  la  ;;uciTa  corlaba 
la  libertad  de  los  tíompoií.  Asi  se  hallaba  irresoluto, 
sin  saber  cpié  sería  mejor ,  si  el  no  temer  nada ,  ó  el 
dar  ninplia  licencia  ni  li!)"ifnaje.  Snnn  )n  de  la-  lif- 
ridaj  ,  mandó  llamar  á  lodos  aipiellus  que  se  IihUiiíh 
rtbiigado  á  darle  dinero,  y  les  intimó  que  se  lo  apron- 
ta.*eu ;  y  !i  los  (|ue  le  pareció  que  había  ¡mpue.st«  poca 
caigíi ,  impuso  de  nuevo  mayores  canlidades.  Á  loí 
que  tenia  alistados  [H>r  la  leva ,  tanto  romanos,  romo 
de  las  audiencias  y  colonias,  que  rooetraban  aijuoa 
repugnancia  á  la  milicia  ultramarina ,  les  convidó  a 
rinlinnr  sus  jurnnirnfn-  pnr  dinern.  f)r  esle  nrhifrio 
sacó  una  ganancia  inmeii.*;;! ,  con  que  cada  flia  cm'iu 
mas  su  aborrecimiento.  Dispuestas  así  las  cosas,  piiaA 
revista  á  todo  el  ejércílo.  Envió  al  «•.«trecho  las  lepíio- 
nes  y  tropas  auxiliares  con  que  habta  de  pasar  al 
.África  ,  y  el,  \K>r  ver  la  armaila  (pie  se  prevenía  .  se 
acercó  á  Sevilla ,  donde  se  detuvo  por  haber  espedido 
on  decreto  por  toda  la  provincia  en  que  mandaba, 
que  se  le  presenlasentodo^aipiellosá  quienes  htihicse 
impuesto  contribución  pecuniaria ,  y  nu  Ut  bid)íesea 
satisfecho ;  ouyo  llamamiento  ooomo^  á  todos  ex-  . 
t  ra  ñámente. 

KnlreUiuto  L.  Ticio,  Irduiuo  de  los  soldados  déla 
ieijon  provincial,  to  avisó,  que  corría  la  voz,  de  que  la 
leiíion  treinta ,  que  conduein  *'l  lugarteniente  Q.  Ca- 
•"io  .  estando  acampada  junto  á  la  ciudad  de  llora ,  so 
hatfia  amotinado;  y  que,  dainl  t  ininile  á  algunos 
centuriones  que  se  oponían  á  la  jornada ,  se  ha- 
bía encaminado  ft  ineorporarso  con  la  segunda ,  qno 
se  din::ia  también  ni  estrecho  por  divrr-  >  camino. 
Con  esta  noticia  parlio  de  noche  con  cinco  coliurlci-de 
la  legión  diez  y  nueve  ,  y  llegó  |K>r  la  mañana  á  doiule 
estaba  esta  le?,'ÍMn.  rieirivose  aquel  día  para  exainioar 
lo  que  p.í.-^aha  .  y  lut'¿;o  piisó  á  tlarmona.  DabiendoSO 
juntado  aquí  la  legión  treinta,  la  veinle  \  nii.i  .  v 
además  cuatro  coborte»  do  la  legión  quinta ,  con  lod» 
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?a  ealtOerfa ,  miM  qm  kw  inwiiieiBhs  babian  arre' 

lKil<i<{n  (  iin'rn  c<iliorit>>j  cu  ohucnla  ,  s«'  l)Bbiii!i  inoor- 
ponMio  ton  ciias  c*>n  ia  Icgit^n  sogiinda ,  y  clt'gido  por 
811  cíipilan  á  Q.  Torio,  natural  de  Itálica.  Jtinlú  de  re- 
pent»'  ei  conspjo,  y  despachó  á  Marcelo  ñ  d  rdoba  para 
filie  la  conservase  á  su  devoción  ,  y  al  lu;íurlenieiite 
o  á  Sevilla.  Á  pocos  dias  se  le  avisó  que  se  lo 

hiibia  rebelado  la  audiencia  de  Córdoba ,  y  (|ue  Mar- 
celo, ó  de  sn  propia  rolnntml .  ó  precisado  (pnM  so* 
bre  esto  varialwm  l.i-^  notIc¡¡is  i'^u]i:\  de  .uiifitiocon 
los  cordobeses ,  y  lo  mu^mo  Uus  tüiiurles  de  la  legión 

auinUi ,  que  habia  de  guarnición  en  la  ciudad.  Ehcen- 
iilii  i-n  ('«'ili'ra  con  e«ti«<  nrivcd.idis ,  If>\;Hiti')  r-l  ram|>o. 
y  ul  día  :^i^lliollk>  liego  á  Seguvia  .  que  v^iin  pui-i>ta 
sobre  el  rio  Jenii.  Aquí  bizo  una  oración  á  los  ¡mida- 
dos  para  explorar  sn^  ánimo»,  los  cuales  conoció  es- 
lar  mny  fieles ,  nó  por  respeto  suyo  ,  üído  por  el  de 
r>  ^:ir  .iiisPTTie ,  y  que  ninguo  polígto  rebosarían  por 
restituirle  ia  proviniia. 

Torio  acercó  á  Córdoba  las  legiones  veteranas,  y 
psírn  dar  á  <  nli  julrr  ([iil-  el  jirincipio  del  levantamiento 
uo  nacía  de  su  i^i'im  m-lIíhoso,  ó  de  los  soldados,  y 
aponer  at  mismo  liimpo  una,  autoiidad  i>uai  en  re- 
presentación á  la  de  Q.  Casio  ,  que  tenia  mayores 
fnei7as  en  nombre  de  César,  decia  públicamente  que 
qiK'r  i.i  rr-«liluii  l-i  |>rii\ínr¡;i  ii  i.u.  INimpt'vo  ;  v  quizá 
k>  hizo  por  odio  de  César  y  amor  á  Ponipeyo,  cuyo 
nombra  sólo  era  de  nncha  autoridad  entre  aquellas 
!i'::Í<itios  que  M.  Varron  habia  tenido  á  su  cargo;  pero 
con  qu!'  desijt^nio  lo  ejecutó  ii>í .  no  se  puede  saber 
píir  couftetnras.  Lo  cierto  es  nne  Torio  ealo  poblie^iba 
y  los  soldado.-i  lo  confesabio  clr  l.il  manera  ,  que  II;'- 
vaban  el  nombre  de  Ponip  vu  puesto  en  los  escudos. 
Salió  al  paso  á  las  legiones  una  gran  multitud  ,  nó 
BoU>  de  hombrea ,  «iao  de  matronas  y  niAoe « sapli- 
céndoloB  (pie  no  maltrataarn  la  ciudad  entrando  como 
enemísíoí .  p;i<  s  t.iiiihien  ellos  m-iiIí.iii  rmi  lodos  mal 
de  Casio,  y  rogándoles  no  los  pusiesen  en  pn-cisiou  de 
obrar  contra  Cesar. 

Movido  el  ejérfilij  cori  l  s  megos  y  lágrimas  de 
Iniit^i  gente  ,  viendo  mii"  [wra  ppi*seguir  á  Casio  no  era 
menester  valerse  de  w  memoria  y  jioudux'  de  Poin- 
peyo,  qtic  tan  aborrecido  era  Longino  de  los  pompe- 
vanos  eomo  de  los  cesarlanofi ,  y  que  no  podrían  re- 
ducir á  la  audiencia  ,  ni  á  Slarcelu  contra  la  facción 
de  César,  quitaron  de  los  escudos  el  nombre  de  Pom- 
pi'vu,  tomaron  por  su  capitán  á  Marcelo,  que  oñreia 
(Icfi  iidiT  la  paiir  di'  C'ííir  y  le  adiriiaiMii  p(ir  prrldr; 
se  hicieron  del  bamlu  de  U  atidieiít  ia,  y  seiilaKtn  mis 
reales  jnnto-  á  la  ciudad.  Kn  aquellos  dos  dias  puso 
ilas'to  los  suyos  á  niaíro  niüias  de  distancia  de  la  mis- 
ma plaza  en  una  eaiuieiaia  u  su  vista  de  la  parle  de 
acá  del  rio  (inndalquivir.  iK'spachó  mensageros  al  rey 
Bogud  á  la  Mauritania ,  y  á  M.  Lcpido  procónsul  de  iu 
EspaDa  citerior ,  para  que  viniese  cnanto  anfes  h  sn 
socorro  y  de  la  pidviíu  la  p-rr  rc-pi  to  de  Ct'>ar.  Y  rl  á 
manera  de  enemigo  entro  jKir  las  tierra»  de  los  c<jr- 
doheses  ,  talando  y  abrasando  los  campos  y  edificios. 

Á  vista  de  esta  fealdad  v  ifrnominia  vinieron  á  la 
presencia  de  Marcelo  las  legiones  que  le  liabinn  ele- 
gido por  su  capitán,  pidíénaole  qae  las  saca.se  á  cam- 
paña, y  las  pusiese  en  proporción  de  pelear  anies  que 
con  lañta  afrenta  fuesen  consumidas  con  latrocinios, 
robos  e  incendios  á  sus  propios  ojos  sus  excelentes 
V  muy  amenas  posesiones.  Marcelo ,  que  tenia  \)or 
la  mayor  desventura  el  venir  á  las  manos ,  poique 
la  pérdida  del  venred-ir  y  el  vi<nrido  lialila  de  n-- 
dundar  contra  el  mismo  Cesir,  y  hiendo  que  tam- 
poco estaba  en  su  maOo  impedirlo,  pasó  el  Gua- 

dalqnivir  con  las  legiones ,  y  las  formó  en  órdeo  de  |  Ih^  y  aatoridad  para  sú  seguridad  en  t«4o  aooolcci- 
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bataHa.  Mas  viendo  que  Oim  tenia  formadas  tas  t «• 

yas  al  frente  de  su  campo  en  lugar  ventajoso,  pudo 
persuadir  á  los  soldados  á  que  se  retiras<>u  á  los  rea- 
les ,  eon  el  pretexto  de  que  no  se  avenimvlia  Casio  ál 

rampn  n«í) :  y  a<í  rmpezó  á  recoger  sus  tropa-j.  Ar- 
ícuii  liu  laíiit  a  h).-^  k>¿;ionarios  con  la  gente  eii  (|uo 
conocía  ser  superior  ,  y  Maro-lo  inferior  .  que  era  la 
caballería :  y  mató  mucha  gente  de  la  retaguardia  en 
la  orilla  del  río.  Conocido  con  esta  pérdida  rl  defecto 
y  la  dificnllad  di-  |í.i^ar  c!  rio  á  vista  del  i'niMiiiuo, 
mudo  Martelo  su  real  á  la  otra  parte  del  Guadalqui- 
vir; y  amlN)s  sacaron  diferentes  veces  tas  legiones  al 
ramin  de  batalla  ;  pero  no  <e  Ilt  ::ó  al  Iraooe  dO  pO' 
lear  por  las  ditícultades  del  terreno. 

Era  muy  .superior  Marcelo  en  iainbnierta,  porque 
se  ballaUi  con  legiones  veteranas  y  exp<>rimenta(las 
en  muchas  batidlas.  Casio  coniialki  mas  en  la  fidelidad 
que  en  rl  \alor  dr  sun  lidjia-;.  Estando  lo-  dn-  t  jerci- 
tos  uno  enfrente  du  otro  cu  ademan  de  pelear ,  y  bft< 
hiendo  tomado  Marcelo  un  sitio  á  propiisilo  para  le- 
vatitar  mi  fiti  rle  ,  (ItmIp  donde  podía  cort  ir  <  I  agua  á 
los  contrarios,  temió  I,i n-imi  tu»  fuese  encerrado  con 
nna  especie  de  ci  i  i  o  tu  u  i  ¡  s  donde  do  e^^taba  muy 
bien  quisto;  y  saliendftse  del  l  ampo  en  el  silencio  de 
la  noche ,  partió  á  t(Mla  priesa  á  Montemayor,  la  cual 
ciinlad  esperaba  que  le  s«'ria  fiel.  Aquí  seiiló  sus  rea- 
les, tan  inmediatos  á  la  muralla,  que,  por  la  situación 
de  la  plaza  puesta  en  nna  monlafia  ,  y  por  las  foHift- 
caciones  de  ella,  (■>ta|»a  sr.::iirü  di'i' ;;>aIio.  S¡mii>'ilt' 
Maix^elo,  y  acampó  eníivnle  de  su  real  lo  mas  a'rra 
qoe  pudo  de  ta  ciudad :  y  reconocido  el  terreno ,  se 
vió  puesto  |)or  necesida<l  en  el  mismo  caso  que  de- 
seaba ,  esto  es,  de  no  pelear  { aunque  si  so  ofrecia  la 
ocasión  no  podría  contener  el  ardor  de  las  tropas ),  y 
de  estorbar  á  Casio  el  extenderse,  para  que  nn  su- 
friesen oti-os  muchos  pueblos  la  misma  calamidad  que 
habían  padecido  los  i oíd* tb'  --»■■;.  Y  así,  levantados  al- 
gnnCfS  fuertes  en  lugares  oportunos ,  y  continuadas  sos 
obras  en  ctrcdilo,  cerrA  á  Montemnyor  y  á  Casio  con 
.sus  forlilicacíonrs  Ant  vs  que  se  conchnosrn  .  «ncó 
Longino  á  campaña  toda  .-^u  caballería,  creyendo  quo 
le  sería  jtiuy  ütil  el  estorbar  á  Marcelo  el  pastar  y  for- 
rajear libremente  .  y  d^'  iiiíkIi  i  p  rjnicio  sí  el  cerra- 
do, y  la  cabaltei  la  iuutil ,  se  cuujuuíiese  el  li  igo  que 
tanto  necesitaba. 

A  pocos  dias  el  rey  Bogud ,  recibidas  las  cartas  de 
Casio,  vino  con  sus  tropas,  é  incorpor6  con  las  de  Ca- 
sio una  legión ,  y  otras  muchas  cohortes  auxiliares  de 
es|Kiñoles.  Porque,  como  suele  aconlea'r  en  las  guer- 
ras civiles,  algunas  ciudades  de  Espafta  estaban  por 
Casio,  bien  rpie  uiihIun  nías  sepuian  la  parte  de  Mar- 
celo._  Acercóle  Uugud  cutí  sii»  liupas  «i  las  fortifica- 
cionf»  exteriores  de  este ,  y  se  trabó  una  i-ecia  batalla, 
cosa  que  sucedía  fr<>ciienlemente ,  inclinándose  la  for^ 
tnna  á  «nos  y  otros  con  vario  suceso ;  pero  nunca  fué 
de.^alojado  Marci'Io  de  sus  lejhiros. 

Entretanto  liegú  Lépido  á  Motitemayor  de  Ja  j^o- 
viñeta  citerior  eon  treinta  y  cinco  eobortes  legioimnas, 
y  un  biien  míinern  de  rnnallns  y  tropas  auxiliares, 
con  ánimo  de  ajustarías  diferencias  entre  Casio  y  Mar- 
celo sin  fin  algmio  particutar.  Fióse  de  él  Marcelo ,  y 
se  puso  et>  sus  manos  lueírn  que  llecró  :  mas  pra  el 
contiano  ülsío  se  estuvo  quieto  deoUo  de  stü  repa- 
ros ,  ó  pareciendole  (pie  se  le  debía  mas  consideración 
que  á  Marcelo ,  ó  por  temer  que  estuviese  preocupado 
el  ánimo  de  Lépido  con  el  obsequio  do  sn  contrario, 
l'ibii  írpiilii  su  real  sobre  !;i  |ila/a.  sin  scftararse  en 
nada  <1<- Mamdo :  diú  orden  de  que  no  se  peloasi% 
convidó  á  Ca.^ío  á  que  saliese,  interponiendo  su  pala- 
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inidilo.  Wnntpnirnfl(T«r  Tnsin  larpo  tiempo  iliiíloso  so- 
bre lo  qtic  debin  lucor,  y  lo  que  ¡niili  i  i  liar  de  Lapi- 
do, y  no  hallando  oiro recurso ,  pniio  (pióse  demo- 
liesen las  forliíicacioiios,  y  se  les  franquease  libre 
calida.  Eiitnndo  ya  no  sol»  hechas  treguas ,  sino  para 
derribarse  las  obras ,  y  habiéndose  ya  sacíHlo  lasguar- 
oicioDe»  de  los  reparos .  Acomelicrcm  Jas  (ropas  auxi> 
Irares  del  rey  á  aquel  fuerte  de  Marcelo  ñas  tomedlalo 
á  «II  rampo.  sin  pcnsiii  lo  nadie  (si  es  que  se  puede 
contar  eo  u£te  número  á  Cai^io  de  cuya  fe  se  dudaba), 
y  murieron  alU  algonos  soldados :  y  si  no  se  sepafara 
el  TOiiibale  pronlament'»  ron  indii^narion ,  y  por  so- 
corro de  Lépido ,  se  hubiera  recibido  mayor  <¿iOo. 

Hecho  cuiiino  á  Gasio ,  ineorporú  Marcelo  aa  campo 
ooD  el  de  Lépido ,  y  á  an  mismo  tiempo  marcharon 
con  sn  gente  á  (!óraobn ,  y  Casio  á  Cnrmona.  Llegó  á 
la  sazón  el  procónsul  Ticbunioá  encargarse  de  la  pro- 
vincia :  de  cnya  venidd  luego  que  Casio  tuvo  noücia, 
ivpartiA  las  lef^ionM  y  cabaUcrta  con  que  se  hallaba 
en  CTinrlrlcs  in\ieitlO,  y  recogiendo  ;iriTli;iI;i(1;i- 
menle  todas  sus  riquezas ,  partió  á  Málagit ,  y  aqui  se 
embarcó  con  tic-uipo  contrario ,  según  deciá,  por  no 
poneriae  en  manos  de  Trebonio ,  Lcpido ,  y  Marcelo : 
segno  sil-*  amigos,  por  no  pasaren»  menos  reputaciun 
por  arpiella  provincia  ,  que  se  habia  se{»arado  en  gran 
parto  de  su  obediencia ;  y  en  opinión  de  oíros ,  para 
que  no  Tinicse  h  parar  vn  manos  de  nadie  «u  ríqtttnta 
;i!i'>i;niila  ion  ^ülniiltíS  lalríjcinio.-?.  Hecho  á  lávela  con 
buen  viento  para  en  tiempo  du  iovicrao,  habiéndose 
parado,  temeroso  de  la  noehe,  ¿  la  embocadnm  del 
Kbro ,  se  levantó  pnro  dc";pt!>'s  una  recia  tempestad, 
á  pesar  de  la  cual  partió  crejcndo  poder  continuar  su 
vugc ;  pero  bailó  á  la  salida  del  rio  tan  terribles  olas , 
que  no  pudiendo  volver  por  la  rapidez  de  la  corriente, 
ni  resistir  las  olas  que  le  embesliau  de  frente,  jK'reció 
con  su  nave  en  la  misma  ciiiljiK  .íiliira  del  rio. 

X.  ^aaó  César  desde  Egts)to  á  Siria,  y  supo  por 
los  qne  venian  de  Roma  ,  y  por  cartas  de  la  ciudad, 
qiH'  se  hacían  miu  hns  cosas  malas  é  inútiles  en  el  go- 
bierno ,  y  ninguna  parte  de  la  república  se  dirigía 
como  era  deUdo:  que  se  originaban  alborotos  muy 
perjudiciales  por  empeflos  de  los  tribunos  del  pueblo', 
y  que  p!)r  Ciindescendencia  de  los  soldados  que  man- 
daban las  legiones ,  se  cometían  md  excesos  con- 
tra el  órdcn  y  costumbre  de  Ja  milicia ,  iiue  se  enca- 
minaban ¿  relajar  la  severidad  y  disciplina.  Y  viendo 
que  estos  (Icsñrdenes  peiÜaii  cdm  iiistaiii'ias  su  pre>('ii- 
cía,  con  lodo,  le  preció  preícrihle  dejar  establecidas 
y  arregladas  las  provincias  adonde  asislia,  de  forma 
qttc  qneiíriÑi'n  Iüíh's  de  d¡scn>iiini's  domésticas ,  i-e- 
cibieM'ii  el  scAorío  y  leyes  ,  >  üepusieseD  el  miedo  de 
los  enemigos  de  afuera,  tsto  esperaba  lognir  eoo 
nronlitud  en  Siria ,  Cilicia  ,  y  .Km,  porque  estás  se 
iiallaban  enteramente  libres  de  guerra.  En  la  Bitinia 
y  «11  r!  Ponto,  veía  que  le  aguardaba  mas  que  hacer 
y  entender,  porque  oia  que  Faroaces  aun  no  hahia 
salido  del  l*onto.  ni  Iralaria  de  hacerlo ,  estando  nun 
en;?nMí!i»  coii  la  linlalla  favni  abir  mnlrn  Domício  Cal- 
vino,  l'araba  ordinariamente  en  las  ciudades  de  mas 
nombre  ,  repartía  premios  en  público  y  en  particular 
á  lo-?  lii'níMiKTlto^  .  cf'tiocia  v  ajiisialia  las  difeivncias 
antiguas.  Kcejbiu  en  su  anusiail  á  reyes,  tiranos 
y  dinastas  de  la  provincia,  y  á  los  demás  comarcanos 
que  concurrieron  lodos  á  presentársele ,  les  encargó 
qne  velasen  en  mantener  y  defender  la  proviucüi .  y 
los  dí'sp.irli  I  iniiy  saii>r<-chos  y  bleo  dkpiúislos 'con- 
sigo y  con  el  pueblo  romauo. 

Empleados  pocos  dias  en' esta  provincia,  di6  el 
mando  <le  Ins  !c:rinnr«  y  el  gobierno  rli-  la  Siri.i  á  >n 
amigo  y  paricule  S'w>.vlo  Ccáiu- ,  y  cou  la  misma  unuuda 


qne  vino  ,  viiMó  á  partir  para  Cillcia.  Mandó  que  se 
jnnUiseu  en  Tai  sis  todas  la»  diputaciones  de  esta  pro- 
vincia ,  que  es  la  ciudad  mas  famosa  y  fuerte  de  leda 
ella.  Arn-^'ladas  aquí  las  cosas  de  la  ptovincia  v  ciu- 
dades cuuiarcauas  ,  no  se  detiivu  mas  de  lu  prec'i:io 
con  el  deseo  de  partir  á  la  guerm.  Alargando  muilio 
iasmardias  por  Capadocia,  y  habiéndose  detenido 
dos  dias  en  Mazaca ,  llegó  á  Comana,  donde  habia  un 
antiquísimo  y  muy  fain'isd  templo  de  Belon<i ,  i|tii'  se 
veneraba  con  tal  ivlígiosidad ,  que  el  sacerdote  ei<  te- 
nido ,  (lor  respeto  de  la  dios^ .  por-la  segunda  persona 
(Irspih's  del  rey  en  inaiido  y  poderlo  ,  con  nrral 
consentimiento.  Adjiulicu  este  sacerdocio  a  .Nícodíc- 
deS)  masito  muy  distinguido  de  Bitinia ,  desccn^ienln 
de.  sangro  real  en  tlnpadocia,  que  le  pretcudia  coa 
derecho  nada  dudoso,  aunque  ínlerrum|»ído  largo  tiem- 
po por  adversa  fortuna  de  sus  mayores,  v  decadencia 
de  su  linaje.  Á  Ariarales.  hermano  de  Ariobarzaacs, 
siendo  ano  y  otro  beneméritos  de  la  rep«íbiica ,  leen- 
trcpt')  á  Al  ¡¡/liar/aiu's  que  1'  tuviese  baio  su  mando  y 
dia'ccion  ,  ¡«ra  que  no  le  cstimuluse  la  herencia  del 
n  iño ,  ó  como  heredero  le  ctnsaM  alguo  temor.  Ifav 
cito  esto ,  siguió  SU  empenda  mareba  coa  la  misBia 

celeridad. 

Al  llegar  cerca  del  l'onlo  y  los  confines  de  Galacia, 
Deyolaro,  letrarca  eotóAces  de  casi  toda  Galacia  (lo 
enal  mnrmnrabnn  los  demás  teirarcas  no  serle  debido 

ni  por  las  Ii'Vi'S  ni  pnr  las  cuslninbrcs ;  pen)  que  ."iu 
duda  había  sido  proclamado  i  «  y  tU'  la  Armenia  menor 
por  el  senado,  vino  á  presentársele  sin  seflal  al^uua 
de  .*ii  divinidad,  no  solo  en  hábito  de  simple  particu- 
lar, sino  aun  de  reo ,  ya  suplicarle  (pie  le  {H-rdonase 
el  (pie  hallándose  el  en  un  país  que  no  tenia  guarni- 
ción de  Cesar ,  bahía  seguiilo  con  ejercito  y  tuaudo 
los  reales  de  l'ompeyo ;  pues  do  di'bia  él  ser  iucxdo 
las  controversias  del  pueblo  romano,  sino  obedecer  k 
las  órdenes  que  se  ie  habían  comunicado. 

César,  hiicténdole  A  la  raemoria  muchos  beneficios 
con  (pir  siendo  cónsul  le  habia  favorc(  ido  cnii  públicos 
detritos  ,  y  redarguyeudole  que  aquel  desiargo  no  le 
)o<lia  servir  de  excusa  de  imprudencia ,  porque  un 
loiiibre  como  éi  de  tnn?  i  háhüid  td  y  conocimieolOi 
lubiera  podido  sabi  r  quien  era  el  dueño  de  la  ciudad 
y  de  la  Italia  ,  «lónde  estaba  el  senado  y  piieb!  »  i  )- 
maao,  dónde  la  rcpúMiea  ¡  y  quien  era  cónsul  des- 
pués do  L.  Lénlnlo  y  C.  Marcelo ;  le  dijo ,  que  sin  na- 
bargo  le  perdí-nalia  e>lc  lieeho  por  sus  ser\¡cin<:  nn- 
teriores  ,  por  el  antiguo  bospcdajo  ,  por  Ja  auiislad , 
por  la  estimación  de  su  persona ,  por  su  edad  ,  y  jwr 
líis  sñpüras  de  ninclios  Inie-pedcs  y  ami/ros,  oue  O»* 
biaii  venido  á  peilírle  jwr  el :  ie^  irisiuuu  (jue  después 
examinarialas  diferencias  do  ios  tetrarcas:  le  resli- 
tu}ó  las  insignias  reales ,  y  le  mandó  traer  la  iegion 
que  tenia  armada  y  disciplinada  á  usanza  Dlieslra,y 
toda  la  cahaüei  la  para  haci-r  !a  guerra. 

XI.  1. legado  al  Tonto,  y  habiendo  ronoido  sus  tro- 
pas ,  que  asi  por  el  Kúmero ,  como  por  su  experiencia 
en  la  /^^iiei  ra,  eran  miiT  inferiores,  pues  á  excepción  de 
la  legión  sexta  (la  única  veterana  que  habia  traído 
consigo  de  Alejandría ,  ejercitada  en  muchos  Uabajo» 
Y  peligros ,  y  muv  incompleta,  parte  por  b»  incomo- 
didades de  marchas  y  navegaciones .  parte  coa  te 
continuación  de  las  guerras  ,  en  tanto  grado,  (¡n  '  ntm 
no  llegaba  á  mil  hombres),  las  otras  tres  Jr 
Üeyolaro ,  y  la.s  dos  que  dijimos  se  habían  hallado 
co'i  Doniició  en  la  |ti¡inera  batalla  contra  r..rnrT;rs: 
vinieron  á  trisar  cmíbujadurcs  de  1  ;irniices  ¿liplaa»- 
dole  ante  todas  cosas ,  «qoo  no  enir;i<e  ( (imo  enemi- 
go en  sn  tieira ,  pues  estaba  pronto  á  ejeci!t;ir  cuanto 
ic  mandaác ;  y  con  particularidad  le  acoitiuroii  que  no 


j  .  .  ..  y  Google 


inSTOBU  DB  E0lli.*G.  J.  GÉSAE:  IdMO  DI  U  GURKU  DB  ilEMNDBU,  ti. 


hnliiíi  querido  dar  Sdcorros  á  roni|M'\o  coolr.!  él ,  en- 
mu  iiabia  becho  Denotara ,  á  (juicu  ::ín  embargo  había 
admitido  BU  8alÍ!>f  K-cion.  » 

Cesar  n-spondió  ,  «que  li'  \i  ria  l'irnnres  muy 
buniano,  si  ponia  por  obra  Ui  stk*  luc^u  lu  t|ue  ofre- 
eia  ,  y  amoiu'ssló  o-ii  suaves  rudabra.s ,  coino  ««lia, 
á  los' embajaduivi  j  oue  no  k  pusiesen  por  de- 
ianle  á  Oevotaro ,  ni  fiasra  mnebo  del  beneficio  de 
no  haber  (lado  atrulio  á  l'ompeyo  ;  i'<m  i|1!i'  n.^da  ha- 
cia él  dt!  mas  but'ua  vulunlad  (|uc  perdonar  a  iaü 
rendidos ;  pero  que  tani|N)co  pudia  sufrir  bu  injus- 
licias  hf<'h;iji  á  la*  jirov incias,  auna  loá  que  1.^ 
serviiiu  partieiilarmeute.  Que  esleuii>mosiT\ii.iuq»e 
allegaban  habia  »do  na»  nlU  A  Faniaees  ,  que  se 
h:ibia  excusado  de  ser  vencido,  qu*-  á  el ,  á  quien  Km 
dio>e.<  inutortaU'S  habían  coiic4>(lidu  la  victoria.  ¥  asi, 
desde  lue^o  no  baria  cargo  á  Farnuces  de  los  luuchos 
y  graves  perjaioios  ocasioiiadus  á  las  ciudadanos  ro- 
nanos  mm  comerciaban  en  el  Ponto ,  puesto  que  no 
[niiliia  (lar'os  f'nti\a  satisfarrion  ;  i  i.í  iiuitosiljíi' 
re:itiiuu*  lu  vida  a  quienes  se  la  huLia  quitado,  ni  la 
virilidad  á  los  que  por  su  crneldad  la  baliian  perdido, 
p|  r;i;il  «íiplicio .  mas  lerrilili'  qt:f>  la  misma  muerte, 
habían  {Midetido  alpinos  (iudaJiinos  romanos;  pero 
que  saliesi'  al  instante  del  l'onlo:  que  piirii-se  en  li- 
bertad las  familias  de  los  arrendadocea  de  las  rentas, 
y  por  fin  restituyese  k  los  ciiidadanoa  romanos  y  á  sus 
aliados  kís  t  lVi  l.  suyos  que  obr:iíi>n  en  su  poder. 
^jflie  á  asi  lo  bacía,  podría  enviarle  entoiinos  los  pré- 
senles y  recios  que  los  capitanes  peñérales  ncostnm- 
bi-;il.,ui"á  roriliir  il;' >1H  nniij:*  s,  ll;^lli^•[nlü^;lti^llJ  cíhi  fe- 
licidad i-ii  e\j>t*diLÍüiifs  i  porque  le  había  enviüdo 
Farnaces  una  corona  de  oro).  i>  Con  csia  reapuesia 
despachó  á  los  embajadores. 

Farnaces  lo  prometió  lodo  con  gran  franqueza,  es- 
p.  rar.ilí»  que  ÍA'sar ,  que  estaba  muy  de  pnsa  ,  (  i  tc- 
lia  fácilmente  y  de  mas  buena  voluntad  á  sus  pi  óme- 
sas  de  lo  que'  pedia  la  materia,  por  pariíraeuias 
pri'>!íi.  y  fijii  nii'jor  título  nJondc  le  llíimaba  h  nece- 
sidad i  pues  nadie  igouraba  ios  graves  motivos  que 
loBÍa  para  volver  á  Bou».  AbI  empelé  A  dar  largas,  á 
pedir  mas  tiftnpo  pan>  retirarse ,  á  proponer  condi- 
ciones ,  en  siuua  ,  á  eludir  lo  prometido.  Conocida  por 
César  la  doblez  de  este  hombre  ,  lo  que  en  nli  as  oca- 
sionen habia  becbo  ñor  costumbre  de  su  carácter,  biio 
ahora  precisado  de  la  neoesidad ,  esló  es ,  ymt  A  las 
naaRMs  mas  pti'^to  t!c  lo  qiu'  nadir  pensara. 

Uay  eo  el  Poolo  una  ciudad  llamada  Zula,  bastante 
fuerte  por  su  eituaeioii  con  estar  en  on  llano ,  porque 
sostiene  el  muro  por  todas  partes  un  cerro  natiirnl, 
como  si  fuera  hecho  á  mano ,  con  su  altura  mediana- 
mente elevada.  Al  rededor  de  la  ciudad  hay  otros  mu- 
chos y  grandea  cerros cortados  cm  algunos  valles, 
de  los  cuates  ^  mas  elevado,  que  se  comunica  oon  la 
(  III  lad  p  raiiiiiins  hechos  en  las  ¡illnras,  es  el  mas 
famoso  ,  pur  iu  victoria  de  Itilridates ,  la  desgracia  de 
Triarío ,  y  la  pi^rdida  de  nuestro  ejército ;  y  dista  de 
la  ciudad  \)úcu  mas  do  tres  millas.  Aquí  se  hbo  fiirrte 
Farnaces  con  todas  sus  tropos ,  habiendo  reparado  las 
antigiuis  obras  de  loa  fidoriosoa  reales  de  su  padre. 

César  sentó  su  campo  á  cinco  millas  de  distancia 
del  enemigo ;  y  viendo  que  aquellos  valles  que  forta- 
lecían el  campo  conlmrio,  fortificarían  taiabicii  el  su- 
yo á  la  misma  dii»UQCÍa ,  ai  ios  enemigos  no  se  apo- 
derasen ames  de  loa  puestos  mas  íMuediatoa  i  aa 
rÑI ,  dió  órden  dr  rnndurir  gran  porción  de  madera 
y  faginas  á  las  forlilicaciuites.  Conducidas  con  pron- 
titud i  partió  ai  amanecer  del  día  siguiente  con  todas 
U'pnnef)  armadas  á  la  ligera,  dejando  lodo  el  equi- 
paje en  loi>  reales ;  j  sin  quo  lo  pi^nsasen  los  enemi- 
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?f'S .  ocupó  aquel  mismo  ¡itu-sIí»  cu  qrií'  Miíi  idales 
iitTrotó  a  Triariu.  .Mandó  ijtic  lus  rx  lavi  ^  liiudujctteo 
aipil  kia  faginas  de  los  reales  ,  para  <|iie  niní;iai  sol- 
dado se  apartase  de  ta  ulisi ,  de  la  cuaUy  d*  I  nuevo 
caiiqio  Solo  se  separal^a  «1  del  enemigo  por  un  vaUe 
corlado  ,  que  trndi  ia  el  espacio  de  una  mdla. 

Advertido  esto  por  farnaces ,  foroM)  de  improvisa 
al  amanecer  todas  sos  tropas  delante  de  los  reales,  la« 
iju.'.  n  rn  I  iiuMÜ.iIf.iri  unos  pa.sos  dificiU-s  y  escabrosos, 
creía  Cesar  que  las  ordcUddia  siguíciidu  la  costumbre 
militar,  6  para  estorbar aua  obras,  tNrupiuidose  mu- 
cha fíenle  en  las  nntia-* ,  A  pftr  osti-ntacimi  <!.■  la  i  ral 
conlianza ,  para  (|iii>  no  .se  enlcndíi  se  qiit-  1  aíu<ic<-s 
defendía  su  puesto  mas  con  forüticaci(»iu'sqiie  con  las 
manos :  y  ,  formando  la  primera  linea  delante  de 
la  trinchera,  no  dejó  de  continuarla  obracon  el  resto 
(I '1  1  j  rcílo.  l'iTO  Farnaces,  ó  incitado  do  la  oportuni- 
dad del  sitio ,  ó  movido  de  sus  am»picjus  y  selUües 
religiosas ,  do  que  olmos  después  se  babia  creido ,  6 
av('ii.;iiat!ii  rl  rrirlo  miiii-Tii  il  ■  !ns  lüu'stios  ijiu-  cbla- 
ba  sobre  las  anuas,  tirjcndo  por  la  tosiuioljje  (»r- 
dinaria  de  ultras ,  que  aquella  midiiiud  de  siervo.) 
que  nrarroaban  los  materiales  eran  soldado»  ,  ó  jKjr  la 
confianza  en  sii  ejercito  veterano,  del  cual  se  vanaf:lo- 
riaban  sus  tenientes  que  había  peleado  con  la  legión 
veinte  y  dos,  y  salido  vicl4)ri(iso ,  y  al  mismo  tiempo 
por  desprecio  do  nuestro  ejercito ,  que  sabia  babia 
sido  desb  uatad't  piir  t  i  con  .■-(i  cap¡t;m  Domicío  ;  to- 
mada la  resolución  di^  pelear  empezó  á  bajar  por  el 
quebrado  valle.  César  al  principio  se  reia  de  su  vani 
n«tt  r.farinu  .  y  do  la  nprrtcra  de  las  tropas  en  un  pa- 
raje en  que  iu¡i;;uii  capila»  prudente  se  hubiera  en)- 
pehado ;  cuando  entretanto  Farnaces .  al  iniMno  paso 
con  oue  había  bajado  al  valle  ,  empezó  ii  subir  por  el 
collado  arriba  .  formado  su  ejei-cíto  en  batalla. 

(.oninn\ido  Cesar  ó  d»-  sii  l<  tiHM  Ídad  ,  ó  de  su  con» 
fianza ,  al  verse  sorprendido  sin  pensarlo ,  á  no  mi»> 
mo  tiempo  llama  i  los  sddados  de  las  obras,  mánda- 
les turnar  las  armns.  (tpnnr  sus  lej^iones,  y  las  tirtlena 
para  la  relViega  :  cuya  disposición  repeninia  no  dejo 
de  causar  alf^nna  confusión  en  los  njiestitis.  Aun  no 
estaban  ordenadas  del  todo  las  hias .  cuando  los  car- 
ros falcados  del  rey  lirados  de  cunti-o  caballos ,  comen- 
zaron á  desbaratar  nuestras  tropas,  si  bien  fueron  re- 
chazados por  una  multitud  de  d'trdos.  .Siguióse  á  estos 
el  ejercito  enemiiro ,  y  levantado  el  isrnio ,  se  trabó  la 
batalla ,  favi)i  rriciu!i)iiii>  laiirh  -  el  >il:n  ,  n  cm  espe- 
cial la  benignidad  de  lo:}  diuses  íuniortalcs,  que  si  bien 
intervif  nen  en  todoa  los  trances  de  la  guerra,  con  p.ir- 
ti>  ulandat!  en  aquellos  en  que  nada  se  ba  podido  áU- 
lH)r»er  c^n  órden  y  prudencia. 

Trabada  pues  de  cerca  una  recia  batalla  .  empezó 
la  victoria  por  el  ala  derecha ,  donde  estaba  la  lejíion 
sexta ,  que  rechazó  á  los  enemigos  \n)r  la  cuesta  aba- 
jo Algo  mas  tarde  ,  pero  al  On  ron  el  favor  especial 
délos  dioses,  fueron  -  eolcramcnto  desb:u-aladas  las 
tropas  del  rey  por  el  ala  ixquierda  y  por  el  centro; 
las  cuales  desnlojad.is,  enn  oprimidas  en  r!  tpricno 
llano  con  igual  celeridad  á  la  que  habían  mo»ii  .idu  en 
exponerse  A  na  paraíe  tan  desproporcionado.  Y  asi, 
muertos  muchos  soldados,  oprimidos  unos  cfai  la  t  ai- 
da  de  otros ,  los  que  podían  e.<5capar  por  su  li^i  i  i  /¿i, 
arrojando  las  armas ,  aunque  pasaron  el  valle ,  nada 
adclaotabau  aun  desde  puesto  ventajoso ,  por  hallarse 
desarmados.  Los  nuestros ,  animosos  con  la  victoria, 
no  diidm  on  subir  detrás  de  ellos  al  piiesti/  firsiinial.  y 
atacar  las  forUficacioues.  bolo  defendían  los  reales 
unas  «oboriea  que  Farnaces  había  dejado  de  goarni- 
rion  :  y  asf .  rnn  pran  presfrzn  Iní?  tnm.nron.  Farnaces, 
nmerta  ó  prisíorieni  la  mayor  parle  de  los  suyos,  se 
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pliso  on  salvo  ron  tiiios  riinnlos  caballos ,  álioiensi 
iii  loiii.i  los  reales  iiu  hubiese  dado  Uerapo  oporlii- 
Du  |ui  a  es  iiKiree ,  hobíera  sido  mido  vivo  á  m  pre- 

Sl'tKÍ  I  (Ir  l^t's.ir. 

Con  l'^ta  vicloria,  lanías  vitos  vencedor,  roeÜiió 
r.f>ar  una  increíble  alegria,  |h  i  \er  confluida  en  lan 
breve  tiempo  vm  gjmt»  muy  impurlanle :  y  tanto 
mas  gozoso  estaba,  acordindoM  del  rrpeoüno  ríesj;o, 
porque  lialiia  n  siiltado  una  victoria  fácil  de  un  lance 
muy  apurado.  Kecobrado  el  l'outu ,  y  repartida  á  los 
soldados  toda  la  presa  del  ejercito  real ,  partió  al  dia 
sij;ui('iil('  con  la  caballería  liíiera ,  mando  saiii'  del 
campo  a  la  le^ioa  sexta  ,  y  tuiuar  la  vuelta  de  Italia, 
nani  racibir  los  premios  y  bonoies  merecidos ,  envió 
a  so  casa  las  tropas  aiuiliares  de  Oeyolaro ;  y  dejó 
en  el  l*onlo  dos  legiones  al  cargo  def  capitán  Cebo 
Viiiciano. 

Morclió  al  Asia  por  Galogrccia  y  Bitioia:  ovó  y  com- 
puso las  diferencias  de  estas  proyincUis ,  dio  maiu>ras 
de  píbiorno  á  los  reyes,  trtraicas  y  ciudades.  A  Mi- 
trídales  l'ergamcno,  uue  con  lauta  pruolilud  y  fi-lii-i- 
dad  dijiíii'i^  liabia  hecM  suexpcdietoDalEKipi'''  di  s- 
ccndieiile  de  saiigre  real ,  y  cnadoen  sus  ailes  y  dm  - 
Irina  (pon|uc  5lilj  idatcs,  rey  de  toda  el  Asia,  b:  trajo 
siendo  nido,  por  su  nobleza,  dePerguinu  ásus  reales, 
y  le  tuvo  muchos  afios  consigo),  le  nombró  rey  del 
Bósf«rii,  que  anies  estaba  sujeto á  Faroaccs ;  y  puesto 
en  aquella  parle  este  rey  umy  afecto  suyo  ,  fortaleció 
las  provincias  del  pueblo  rumano  contra  ios  bárbai-os 
.y  enemigos.  Á  este  mismo  adjudicó  la  tetrarqnia  de 
Galogrecía  por  las  leyes,  por  el  derecho  de  sii  familia 
y  parentesco,  ocupada  y  poseida  pocos  afios  ant4>s  por 
Deyolanr.  GoD  todo  esto*  en  ninguna  parte  se  detuvo 
mas  de  lo  que  le  parecía  daba  lugar  la  necesidad  de 
las  disensiones  de  Roma;  y  así,  condnidas  estas  cosas 
con  tanta  prootilud  y  felicidad ,  llegó  &  IlaUa  BUIcbo 
mas  presto  du  lo  que  lodos  poosabao. 


COMENTARIO  lY.— GC£RRA  DE  ÁFRICA. 
AtCDMEITO  OB  BSTB  LUaO. 

1.  pa5aC¿»ar  al  Africa:  trábaos»  algunos  encuentros  aobre 
MahomeUi  oeopada  por  Conildlo.— II.  Art«  insnivilio«o 
«leVé»aren  niMtrar  conllanta.  Batalla  pró;:p('ra  contra 
pctrt'yo,  Labirno  y  Pisón.  — lil.  I'rcvcncioncs  de  Ksrl- 
plon  \  P«ii)iiii'yo  rl  ino/o  rdrilr.i  (:«  -ar.  l  iiii»!!  ili-  l't  tn-vi) 
y  I.uImcih»  i  on  Ksripioti  — IV.  Ar  iiiii'ti  ri  lnv  <  (•■-.iriíiiii)-  i  j 
ri  lttii  i!r  jiili.i,  Cesar  sr  iiiaiilii  nc  rii  -iH  reparos  l•^pt•|•all- 
(|m  |,.s  i  1(11  \ (i\ —  V.  I'.i^.iii-i'iiiui  il.--iTtori's  di'lcam- 
p><  ih-  l.  ilih  iii)  ,il  ('cCi'sar  II. llalla  liii/di-  <  -\i\  >  >iri^'iilnr 
\.iliirili'  lili  (,'iMituriiin  sujo  —VI.  Mace  iinn  ho  d.iiVi  una 
leinpe-lad  en  el  r.iiii(>ii il-' d  s.ir.  I'eleaeste  leliiíinenteciiii- 
Ira  l.alileiio.—  VII  I.Ii  .mh  MHorros  aCe-ar  ili- Sn  ili.i.  H<-- 
(orina  la  itlsi-iplin.t  inililar.  Pele.i  run  Kseipiiiii,  |iriiii>'ro 
mil  iles'.'racla.  y  despue.*»  con  feliridad.— VIII.  Artividad 
de  (x-^ar  en  per^ejculr  a  los  enemigo»,  y  su  pruduucla  en 
«campar  »iis  tropas.— IX.  DlUfeocia  os  César  ea  ejerci- 
tar sos  tropas ,  y  luioes  mcaeatros  coa  Lableao  y  Bs^ci- 
plon . — X .  relie  soeeso  <ie  mía  batalla  empezaila sin  orden 
de  :  victoria  seAalada  de  este ,  y  rola  total  de  Bscl- 
1)lon . — X  i .  Desastres  de  Otica.  Muerte  de  Gatea,  r  den>u«s 
(le  Jnba,  l>etreyo,  Faasto,  Censidlo  y  Bsciplon.  Viieiu  de 
cei-ar  a  llalla. 

I.  Por  sus  marchas,  contadas  sin  intermisión  al- 
guna, llegó  Císar  á  LUíÍk'o  á  19  de  diciembre;  y  des- 
de liir;;o  manifi  sló  sil  (li'.M'o  di-  embarcarse,  no  te- 
niendo mas  que  una  legión  recién  levantada,  y  apenas 
fldseíenlos  cabalb».  Puso  su  tienda  jmito  á  la  misma 
oríNa  del  mar.  de  suerte  que  ca^i  la  bailan  las  olas, 
y  esto  con  el  Qn  de  que  nadie  esporaise  detención ,  y 
todo  el  mundo  estuviese  pronto  cada  dia ,  y  á  cada 
hora  para  la  .salida.  No  lok^  en  a(|uellos  dias  buen 
in'm¡)0  para  bacersc  á  la  vela ;  pero  ¿iu  embargo  te- 
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nía  las  Inipns  y  remeros  á  hortlo,  por  no  perder  cual- 
quiera ocasión  de  bacerse  al  mar  :  espccialiiicnli-  pul- 
que le  avisaban  de  la  pro>íiu  ia,  ipie  eran  iniiciia>  las 
tropas  de  los  enemigos,  inlinila  la  icenle  ile  á  caballo, 
cuatro  h'fíiones  del  rey  JuImi  ,  í;ran  iiiullilud  de  lroj»a 
libera,  diez  Icjiiones  de  l^iscipion  ,  ciento  y  veinle  ele- 
fantes.  y  armadas  muy  nimierosas:  mas  no  por  eso 
su  acobardaba .  superior  á  todo  con  su  valor  y  con- 
fianza. Kntrt^nto  se  acrecentaba  cad.i  dia  i  l  iníiii'  i  o 
de  galeras ,  acudían  iiiiicbas  naves  de  tianspoi  tu  ,  y 
venían  ft  inoorpoiár.M'Ie  mas  legiones  de  aoldiidoe  ví-> 
sonos ,  y  entre  eilaa  la  quinta  velerana  y  baala  dot 
uiil  caballos. 

Juntas  pues  seis  legiones  y  dos  mil  hombres  de  á 
caballo ,  conforme  iban  llegando  las  tropas  las  bacía 
emb;ircar  en  las  galeras ,  y  la  caballería  en  los  trsns- 
piirli's.  Dió  orden  de  ipie  se  adelantase  la  mejor  jun  te 
de  la  escuadra ,  y  tomase  el  rumbo  de  la-isla  Aponia- 
na ,  que  no  csli  tejos  do  Lilibeo.  fil  se  deluvotodavia 
al<;iiiios  dias ,  y  vendió  en  púliiica  almoneda  los  bie- 
nes de  at^'uiios  particulares.  (>)iiiunicó  después  las 
iii>ii  iii  (  ii)nes  conveiiientfv al  pretor  Alieno,  que  go- 
bi  riialia  la  .Sicilia  ;  y  encargándole  que  embarca.se  con 
(iidntiiud  el  resto  del  ejercito,  se  hizo  á  la  vela  el  il 
do  diciembre,  y  tardó  poco  en  alcanzar  la  primera  di- 
visión de  su  escuadra.  Llevando  buen  viento  y  una 
nave  muy  li;r(>ra  ,  llegó  á  los  cuatro  dias  á  vista  de 
Africa  con  algunas  galeras;  pues  las  luives  de  car;,'a, 
á  excepción  de  muy  pofíis ,  ari  ibarou  dis|KTsas  y 
errantes  ñor  el  temporal  á  diversos  parajes.  Pasó  con 
su  escuadra  á  la  vista  de  Chipea  ,  de  Neápolis  .  y  de, 
otros  muchos  pueblos  y  c^istillos  situados  en  la  oiiiia 
del  mar. 

Habiendo  llegado  á  Mabométa ,  que  estaba  ocupa«U 
con  gnamicion  enemiga  bajo  el  mando  de  C.  Consí- 
dio,  se  alcanzó  á  ver  liesde  (^lupea  á  lo  lai  iíude  la 
costa  á  Co.  Pisón  coa  la  caballería  de  la  plaza ,  y  cér- 
ea de  Im  mil  moros.  César  se  detuvo  algon  tanto  é 
la  entrada  del  puerto  para  esperar  el  resto  de  la  escua- 
dra ,  y  al  cabo  desembarco  su  ejercito  ,  que  constaba 
porenuyncesde  tivs  mil  iufanU's  .  y  cíenlo  y  cincuen- 
ta caballos :  acampó  delante  de  la  ciiulad  ,  se  fortiticó 
sin  oposición  al;íiina .  v  prohibió  absolutamente  que 
nadie  saliese  á  robar  iií  talar  la  tierra,  l.n-  il  -  la  ciu- 
dad coronaron  de  gente  la  muralla ,  y  acudieron  en 
gran  número  á  las  puertas  par*  defendene,  temendo 
dos  legiones  dentro  de  la  plaza.  Salió  Cesar  h  dar  kt 
vuelta  á  caballo ;  y  reconocida  la  nattiraleza  del  sitio, 
se  volvió  á  los  reales.  No  faltó  qoiefl  atribuyes*»  a  cul- 
pa é  im])nidi'r)(  ia  s!i\  a  el  no  haber  seílalado  á  los  pi- 
lotos y  capitaiie<  lu^^ar  deteniiiiiado  adonde  diri;;ii>»', 
ni  dáiioles  órdenes  cerrailiis ,  como  soba  en  otras  oca- 
siones ,  para  que  abriéndolas  á  cierta  altura,  sieoic^ 
sen  todos  un  misnio  nimbo.  No  sé  le  pasó  esto  i  Cé- 
sar;  sino  qiic  sospi'cliaba  cpie  nioLMiii  ¡luerto  de  Africa 
adonde  arribasen  sus  naves,  estai  ia  seguro  y  libre  de 
las  guarniciones  enemigas ;  y  a.s{  quería  que  aprove- 
chasen la  ocasión  que  .se  presiMilase  de  .saltar  en  tierra. 

Enlretanio  le  pidió  permiso  su  lugarteniente-  L. 
Planeo  para  ábecána  €oa  Gonsidio ,  por  si  se  l(v  podk 
U'aer  á  la  razón  por  algún  camino.  Obtenida  licenda , 
le  escribió  una  carta,  y  se  la  entregó  á  un  esclavo, 
para  (¡ue  la  llevase  á  la  ciudad  á  manos  de  Cotisidio. 
Apenas  llegó  el  esclavo,  y  alargó  la  carta,  como  se  le 
había  numoado,  á  Gonsidio,  le  pregnnló  este  antes  de 
recibirla  ,  de  parte  de  quien  venia.  Respondió  el  cau- 
tivo ,  de  parte  del  capit<m  general  Cesar :  á  lo  que  re- 
plicó Gonsidio ,  el  muco  general  del  pueblo  romanóos 
al  presente  E.scipíon.  Dicho  esto,  mandó  dar  muerU? 
al  esclavo  á  su  presencia ;  y  sin  leer  la  carta ,  cerrada 
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romo  o<:hiI>a,  si>  la  entrojó  á  jt^Miíona  tfgwft,  ptra 
i¡ue  Ja  lievai^e  á  laanus  (le  £tsciuioB. 
Ilespuc^  que,  onasmidoni»  fia  ymwMMshedelmle 

<K"  lii  liiicicl  r  i  r.nnsidio  n  -piic-sta  alarma,  ni 
lli'i;;ibau  ;i  uicorporársele  Im  üeiiias  {ro\tdá ,  ni  tt*iua 
h.i>tinlc  caballeila,  tA  solksíenlM  fuerzas  para  atacar 
la  pla/ii ,  y  las  tropas  con  qtir  «¡e  Iiall.ib;!  eran  Liso- 
ftas,  a  las  cuales  iiu  (puTia  i'vponer  acabadas  de  lle- 
gar, á  que  fiu'S'Mi  malí  rotadas,  siendo  por  otra  parte 
coMÍáerable  la  (urtificacion  de  i«  cindM ,  y  diOcii  la 
«frirada  pura  eomliaiirla :  \  habíMido  tmido  mlieia  de 
ipil    \,  :,i   n  sil  sticomi  tiii  miiiicro  rnnsidcra!)!!'  do 

Kiile  de  ü  caballo ,  no  Uivo  por  conveniente  p  ii  ar>f 
wliaüi^  la  pina,  noloe^M;  que  luÑ'ntras  se  oaipa- 
ha  r-n  rstn ,  <;c'  Yie9«  cttwido  por  Ja  capakta  por  laca- 
balliTta  foc'Uiiga. 

Ai  Itnantar  el  campo  hicieron  de  repenl(>  una  salida 
de  Im  plaza ,  y  al  miítnto  lietopo  vhk»  a  soco(Terlos  ca- 
sualmente la  calMlleria  qnc  enviaba  el  rey  Jnba  á  re- 
rihi:-  su  sueldo:  se  a|H)!!  t  ;i[  n  de  los  reales  de  dondi- 
acababa  de  salir  César,  y  cmpesaroa  i  persogair  su 
iftagiiarto.  A  viMade  ealohiden»  alio  loa  lefdona- 
riiis  i  y  aunque  Ins  raballo'*  oran  pocos  .  hicin-nn  fren- 
te COD  grande  áuiiiiti  a  UiuUt  nuillilud.  Fareceru  in- 
ereililblo  que  sucedió ,  que  menos  du  treinta  caballos 
fnnreses  desalojasen  á  dos  mil  idotos  ,  y  los  retirasen 
liai^la  la  ciudad.  Como  fueron  rechazados  y  forzailos 
hasta  dentro  de  sus  reparos,  prosifínin  (jsar  la  inar- 
dM  eonenzada.  Ibw,  como  liieiesen  lo  nusuio  fro- 
cnHilMMente ,  y  unía  iwfea  prni^tvieaeii  A  toa  Maes- 
tros, y  otras  fiiri*ni  n'oliazad.is  |Kir  Ins  ralialins  basta 
la  cluditd ,  colocó  tk'sar  en  la  reiaf^iiardia  algunas  de 
laa  cohortes  vetoraaai  ooq  i|ae  tw  hallalw ,  y  parte  de 
la  csbalteria ,  y  empezó  á  marcliartrnnquilainentr  ron 
las  restantes.  Asi,  cuanto  uius  .se  uli-j<«l»a  de  la  plaza, 
menos  ardimiento  mostraban  los  numidas  para  pei-so^ 
«Arle.  Sofera  la  mareka  vinieron  á  preaeMársele  las 
S^pulacnNna  de  las  Qiodades  y  casInkNi  jnmedialoR, 
ofreciéndole  víveres,  y  estar  pnmlos  á  ircibir  sus  Ttr- 
deoeis  en  todo.  Asi  esté  mismo  dia ,  que  era  ei  pri- 
■era  de  enero,  acampó  cerca  de  Mabadia. 

lí.  Desde  aquí  pasó  á  I.cIn da ,  <  ¡iid,id  libre  c  in- 
dependiente ,  de  la  que  le  balitMi/ii  a  recibir  dipola- 
dee,  prometiéndole  hacer  lo  (pie  maada.se  d<>  bue- 
M  vatantad.  Él  mandó  pasar  á  las  puertas  guardias  y 
emlarkmes ,  para  que  ningim  .soUlado  entrase  en  la 
plaza,  ni  so  biciosp  daflo  alíítiiui  á  k»s  liabilantos ;  y 
acampó  nó  lejos  du  la  ciudad  sobre  la  orilla  del  mar. 
¡afll  arrftaroñ  fasaalnento  algoaae  de  mis  transpor- 
tes y  galeras .  y  tuvo  notiria  que  las  demás,  no  8a« 
hiendo  dónde  hahia  H  arribado,  parcela  que  .se  diri- 
gían á  Ulica.  Con  eitto  avisa  no  se  apartaba  del  mar, 
ni  entraba  tierra  adentro  por  la  dispersión  de  sos  na- 
ves ,  ni  aun  permitió  qoo  desenibarnase  la  cabalk  i  iu, 
d  loqupcn'o  ,  pnrqiio  nn  si«  talase  la  caropaAa ,  y  allí 

oúffio  les  rnaadaba  llevar  el  agua.  Algunos  do  mu 
nmeres ,  que  saHanm  «o  tterra  para  hacer  aguada , 

fiirr  in  sr  i  prendidos  de  repente  por  la  caballi-ria  <lo 
los  iaoi-o« ,  t^in  que  pensases  en  ello  los  u}:»ariaitu& : 
mobaa  da  alloaraaran  haridaa  aon  flechas,  y  ú  algu- 
nos mnlamn :  porque  se  oenitan  con  los  caballos  eni- 
lK)said()s  Ht  ios  valles,  de  donde  saleo  de  repente  , 
|M>ro  sin  aer  paito  pan  veoirálaaiMMirea  cam- 
po raso. 

Wn  asta  iirtBPmedio  deapaelié  Oésaf  nmiM^ivfoa  con 

misías  á  Cerdefta  y  k  las  fli  nj-is  provincias  inmedia- 
tas, para  que  luego  que  recibiesen  sus  cartas,  pro* 
curaaca  aaviarie  trotioa  y  rh^re»  :  y  habiendo  daso* 

ni|Kido  pido  de  las  galera.'?,  envió  a  flabirio  Postumo 
4  Sicilia ,  para  que  condujese  otro  segundo  convoy : 

Tono  III. 
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al  mismo  tiempcj  destacú  die¡£  íraJeras ,  que  saliesen 
vn  busca  de  las  restantes  naves  de  carga  que  se  ha- 
biaB  dispenado,  y  también  para  asegurar  el  pato 
lire  del  mar.  Dió  órden  ¡t:u;ilirii-fi'i'  ;il  pn-tnr  f  Sa- 
lu»lio  Crispo  de  paiiir  cun  otra  dnisiun  iiacia  ia  isla 
de  Oreara ,  de  que  estaban  apoderados  km  anenúfat» 
V  dofxle  tenia  noticia  de  que  había  una  gran  porción 
de  trigo.  Edto  mandaba  yem-argal»H  k  cada  uno  de  tal 
manera,  que  si  fuese  pooibk';  ni  hubiese  lugar  i  es- 
casa a^ana,  ni  la  ten^versacioii  ocasiofiase la metKir 
lanhaia.  BalreiaBla ,  iofermado  por  loa  desertoret  y 
naturales  de  las  >;raN osas  condiciones  con  que  K.s<  ¡- 
pi!>n  y  los  demás  huiian  la  gueira.se  cum|tadecia, 
al  ver  obligado  á  K.scipion  ¿  mantener  á  su  costa  en 
la  provincia  la  i al).t!lcriá  del  rey  Juba,  de  que  hu- 
biese hombrt^:!  l.iu  iacúiisi(lrraiiii> ,  que  preUric:>cB ser 
tributarios  de  un  rey,  al  \ÍMr  i  on  descanso  eoso pa« 
tria ,  en  sus  bacieuuas ,  y  eotrc  los  suyos. 

k  los  tres  días  del  roes  de  enero  levantó  César  el 
campo,  y  dejnndo  en  Lebeda  ,^i  is  (  oliorles  de  f:ii;H-- 
niciofl  al  mando  de  Saserna ,  se  volvió  con  el  re.sto  do 
las  tropas  á  MalMdia ,  de  donde  antea  babia  salido. 
Dejó  aquí  el  eqiiipaj,-  ibl  ejército,  y  «¡alió  el  mismo 
con  un  campo  volunte  á  buscar  trigo  en  los  puebla-» 
inmediatos,  dando  érdan  á  las  vecinos  de  Mab  idiade 
que  le  siguieren  con  carros  y  caballerías.  Halln<la 
abimdanle  provisión  ,  se  reslibnó  á  la  ciudad  ;  lo  cual 
creo  que  hizo  para  no  dtjar  a  sus  espaldas  ciudade.4 
marítimas  exhauslas ,  y  para  que  ¿aliase  ia  amada 
estas  aeogidas  asejjraradaa  con  guarniriones. 

ton  o=;te  desijirnio,  dejando  aquí  á  V  rna,  her- 
mano del  (|(ie  babia  quedado  en  la  inniedialn  ciudad 
de  !.el>eda  ,  con  una  legión  ,  y  encargándole  que  hi- 
ciese conducir  mueh.i  i^rciun  de  lefia  á  la  ciudad, 
itarltú  con  sirle  coborU-ii  de  ins  Irupas  veteranas ,  que 
liabian  servido  en  la  escuadra  con  Sulpicin  y  Vatinio; 
y  llegando  á  un  puerto  que  distaba  dos  millas  de  la 
dudad ,  se  erobarcd  onn  su  tropa  á  hi  caida  de  la  lar* 
de  ,  ignorantes  (odo^  los  del  ejercito,  é  inquiriendo  su 
designio.  Tomóles  á  todos  uu  gran  sobresalto  y  pesa- 
dumbre, virindoae  vxfneO»  «n  el  Africa  eon  «nape- 

qnrfln  tmpn  ,  y  esa  iMSofln  ,  y  aun  no  de-rn;!;  nrnda 
toda ,  contra  numerosos  ejércitos  ,  en  medio  de  una 
l^te  pérfida ,  y  de  iiwamerabies  tropas  de  á  caballo; 
sin  esperar  por  enlónces  auxilio  ni  con.sne|o  algrmoen 
el  consejo  de  los  suyos,  sino  solo  en  el  semblante, 
en  el  es[jirilii  y  alet;ría  did  ^'i'iieral ,  que  manifestaba 
siempre  su  grtinde  ánimo  y  coofianxai  con  elsc  aquie- 
laiban  lodoe ,  esperando  que  nada  IwbrfB  difícil  para 
ello." ,  Conducidos  por  su  sabiduría  y  experiencia. 

I>espn('s  de  haber  pasado  la  noche  en  las  naves,  sa 
preparaba  César  para  partir  al  amanecer ,  cíiando  da 
uuprovisn,  parle  de  aqnpllas  que  le  daban  mas  cuida* 
du,  venian  por  cn:>ualidad,  hacia  la  misma  costa.  Visto 
chU),  mandó  qtie  lodos  ¡(m  suyos  saltasen  en  tieira ,  y 
<jue  armados  en  ia  ribera,  esperasen  á  los  demás  sol- 
dados que  itoi  llegaado.  Así,  recibiendo  sin  tardanza 
n(|uellas  nave»;  dentro  del  pnerlo,  se  restituyó  oiravex 
á  .Mabadia  con  toda  su  infantería  y  caballería ;  y  sen- 
tado aquí  su  real ,  partid  cubrtSea  da  trí^  con  treinta 
cohortes  á  la  li;íera.  Por  esto  se  conoció  que  había 
sido  ¡M  d«»&ij;nio  salir  con  la  escuadra  á  dar  socoito  á 
las  naves  de  cai^  díapeiMS,  sin  qne  lo  supiesen  lo^ 
«neotigos ,  para  que  no  cayesen  rasnnlmenle  descui- 
dadas en  manos  de  la  armada  contraria ,  y  esto  lo 
había  querido  ocultar  á  suí  tropas,  que  quedaban  en 
las  guarniciones ,  temiendo  ua  le  desanimasen  por  su 
esfU»  námero,  j  la  arallitad  de  loa  enemigos. 

Estando  ya  cerca  de  tres  millas  distante  de  .sus  k  a- 
les ,  le  avisaroo  sus  espías  y  corredores ,  que  habian 
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alcamndo  á  ver  nó  lejos  las  U-o^de  los  enemiioe;  y 
con  efedo  se  einp«i6  á  dislinginr  casi  ni  mi«tnm  tirá- 

po  ntiíi  gran  polvarnla.  Envista  de  e¡?lo.  mniidó  d'^sar 
(|ue  se  juntase  al  inslanlo  toda  la  caballería  ,  de  qw; 
s«  halló  pnlóncos  fon  bien  coi  to  número ,  y  los  pocos 
flech''ros  que  liah::!  •  :;íT:iI  ■  fie  toís  real' -  ,  ^  qiií^  K>  si- 
guicaco  muy  de  rsíiacm  las  legiones  íi  imadas  e»  ba- 
talla ,  y  él  lomó  la  delantem  con  nna  p^iiiclUi  Iropa. 
Ta  qiifl  se  podia  distinguir  ñ  lo  lejos  al  enemigo ,  dió 
«■>rden  do  quo  se  pusiesen  los  yelmos ,  y  se  previnio- 
scn  para  la  I»;ilall;i.  llnliv  todas  sus  tropas  («iniptnian 
treinta  oohMtcs,  con  cuatrocientos  cabuJos  y  algunos 
flecheros. 

Um  enemigos,  mandado^;  pnr  Labienoy  los  dosPa- 
H^Gns  formaron  una  frente  muy  dilatada,  cooipncsta 
nddo  infiinleria,  sino  de  caballorta,  mexdados  ron 
elh  nnmidas  armados  á  la  ligera ,  V  flecheros  de  á 
pie.  Kra  t^ui  espesa  la  formación  que  a  lo  lejos  los  tu- 
vieron los  nuestros  por  un  grueso  de  infantería:  y  ade- 
inis'habian  cabitírlu  la»  alas  derecha  é  i»|iiierM  con 
consIderaMe  número  de  gente  do  4  earaUo.  Chmr 
formó  su  ejt  ri  ¡lo  en  una  sola  linea  ,  se?un  podia  ron 
»il  poca  genlu ;  puso  delante  dvl  centro  á  lus  flecbo- 
ros ,  y  ft  los  lados  los  caballos ,  encargándoles  mncbo 
enida-^en  nn  ser  cercados  por  la  nvtftitfid  ilr^  la  caha- 
tlerla  enemiga ;  pues  juzgaba  que  iba  a  pelcai*  vonlru 
la  iobnlerla. 

l!nos  y  otros  oslaban  en  cspectaliva ;  Cósar  no  lia- 
rla mo\iiu!i.'nto  alguno,  contH'ieiido  qiio  con  tan  corto 
número,  y  coiilra  tan  ;.;ran(l»'s  fuerzas  le  era  preci- 
üO  pelear  mas  con  el  artificio  quo  con  las  fuerzas. 
Cn  oslo,  empezó  á  extenderse  de  repente  la  cabnllerfa 
enemiga  ,  t  innmlo  lasi  alturas  para  inutilizar  h  c!i'  f 
Mr,  y  prepararse  al  utisutu  tiempo  paracer-carla.  {.un 
itHleujIad  se  sostenía  la  caballería  de  Osar  cmiira 
tanta  raullitiid.  Disponíanse  los  dos  centros  á  embes- 
tirse, cuando  salirnin  corriendo  do  improviso  do  su 
apreljida  lim  a  l<»á  luimtdas  armados  á  la  ligera  junto 
con  los  caballos ,  y  dieron  sus  descargas  á  mwairos 
legionarios.  Cargaron  estos  sobre  ellos,  y  entdncease 
retiraban  los  cabidlos .  haciendo  frente  la  infantería, 
mientras  qne,  renovando  los  caballos  la  carrera,  acu- 
dían á  sn  sooorn». 

<:;onociondo  (]ésar  qne  en  este  nnovo  pionero  de  pe- 
lea ,  al  correr  sus  .soldados  detrás  de  los  enemigos, 
fienHan  su  formación  ( porq^ue  mientras  la  infantería 
persegtiia  á  los  ( aballos,  lejns  do  las  banderas  descu- 
bría el  llauco  al  tiro  de  los  nuniidas  inmediatos,  y  la 
caballería  enemiira  dando  a  correr ,  escapid)a  fácil- 
mente de  lasflecbas  de  ios  nuestros  |,  mandó  publicar 
por  (odas  las  lilas ,  que  ningún  soldado  se  fldefam- 
lase  mas  de  cuatro  pies  de  las  bandera.^.  La  caballe- 
ría de  L^bieno,  fiada  en  »u  multitud,  intentó  eercirel 
corle  número  de  César;  loa  oaalt«,  viéndose  pocos , 
cansados  de  resistir  á  tantos  enemigos ,  y  heridos  los 
caballos ,  empezaron  á  ceder  algún  tanto ,  y  los  coit- 
irarios  ¿  cargarlos  mas  y  mas.  Asi  qne,  rodeados  en 
nn  instante  todos  los  legionarios  por  la  cabaUerla  ene- 
miga .  y  rednddos  ¿  un  pelotón ,  se  veían  «i  preci- 
sión lie  pelc.ir  Indos  dentro  de  aquel  estrecbo. 

Andaba  Labieno  á  caballo  con  la  cal)eza  descubierta 
en  ta  nriroera  fila ,  vnas  veces  exhortando  h  los  suyos 
y  hablando  otras  cpii  los  legionarios  de  Ct^íar  de  esia 
numera  :  a  ¿  Qxié  es  esto ,  soldados  bisuHus  ,  qué  lie- 
ros  estáis?  ¿También  os  ha  infatuado  ese  con  sus  va- 
nas palalii  ns  ?  Por  cierto  que  os  ha  traído  á  nn  grande 
peligro.  Me  compadezco  de  vosotros,  »  Enlónces,  to- 
mando la  palalra  uno  de  nuestros  soldados,  1  liji 
«  No  soy  noxirio,  Labieno,  sino  veterano  de  ta  décima 
It'gion.  »  Ueplicóle  Lalueiio :  «  No  cenowo  las  Itfótfe- 


ras  de  loa  decaoMUios. »  A  lo  que  vohió  el  soldado 
diciendo :  «  Pnes  ahora  me  conocerás  á  mí :  v  y  al 
mismo  tiempo  se  qoitó  elydnio  para  (¡ue  ptidiera co- 
nocerle ,  y  en  este  ademan  lanzó  un  dardo  con  gran 
fuerxa ,  qne  errando  ú  Labiene ,  ae  entré  bnena  pina 
por  los  p:  rlif.s  de  SU  cakillo ,  y  entóneos  le  dijo  :  oSli- 
ra ,  Labieno ,  como  es  M>ldado  d(>cumano  el  que  le 
hiere,  t.  Con  todo,  desmayaban  los  ánimos,  y  en  par* 
ticuiar  los  de  los  soldados  bisoAos,  pnevirn  los  ojos 
en  Cesar,  )  sin  Iukht  olía  cosa  que  eviLu  Jos  dariks 
enemigos.' 

César ,  que  penetraba  sus  designios ,  mandó  exien-* 
der  el  frente  de  mi  ejército  lo  nws  que  se  pudiese ,  y 
ipie  la.s  cohorl»'-  íliiM'o  un  cuarto  de  convei-sion,  para 
cargar  al  enemigo  una  después  de  otra.  Ai.1  dividió 
por  medio  la  corona  de  los  enemigos  á  derecha  e  iz- 
nri  rda  ;  y  acometiendo  con  la  infantería  y  cabaileila 
a  la  tina  p^irte  separada  de  la  otra,  la  desbiiialó  con 
los  daixlos  y  la  puso  en  fuga ;  y  no  atreviéndose  á  se» 
guir  el  alcance  por  temor  de  iitgona  emboscada  ,  so 
velvté  i  los  Sfiyos ;  la  otra  parto  de  Infenterfa  y  ca» 
ballería  de  C4>.sar  hizo  lo  mismo.  Con  este  buen  su- 
ceso, rechazados  bien  lejos  y  muy  heridos  los  eiieaií« 
goe ,  se  retiré  á  sus  reparos  en  la  misma  fennaenn. 
A  esto  tiempo  llegaron  á  socorrer  á  l  tliieno  M.  Pe- 
Irevo  y  Cn.  Pisón  con  mil  y  cien  cuballus  escogidos 
de  los  numidra ,  y  nn  grueso  considerable  do  infaiw 
terla  do  la  misma  nación.  Kecobiados  aquellos  de  so 
terror  con  esto  refuerzo,  y  renovados  sus  alientos, 
n-vohieron  lo.s  caballos  sobre  los  legionarios  de  la  ri*- 
laguardia,  quo  se  iba  retirando,  y  empelaron  k  e«- 
totíbariea  la  vinlia  de  k»  reales.  Aavettiao  esto,  BMadé 
Cí'.sar  hacer  alto  á  su  pente  ,  y  renovar  la  bainfla  eii 
medio  del  llano,  ivh  aban  lus  enemigos  del  mismo 
modo  quo  antes ,  sin  acabar  de  venir  á  laa  naBoa.  La 
catiallería  d.»  César,  fatigada  del  viaje  por  mar,  de 
sedj  de  descaeciniienlo ,  del  corlo  número,  y  de  lus 
hondas,  estaba  ca.<i  inúiil  para  perseguirlos,  y  per- 
seveiar  aa  la  carrera ;  además  quedaiMi  )a  muy  noct 
parte  del  dia.  Asf  qne,  dando  Onar  «na  vuelta  a  laa 
(oliorles  \  á  la  caballería  ,  mandó  que  saliesen  todos 
á  un  ücuipo  contra  los  enenugi^ ,  y  no  parasen  basta 
rechazarlos  de  la  otra  parte  de  los  últimos  cerros ,  y 
quedar  señores  de  ellos.  Hecha  la  seAal,  cuando  y  a  los 
enemigos  daban  sus  descargas  con  menos  esfuerzo  y 
mas  descuido ,  echó  sobre  ellos  de  repente  sus  co- 
hortes y  compaOfas  de  á  caballo ;  las  coates  desaloja- 
ron en  un  instante  de  la  campana  á  loa  enemii^  con 

Sora  diticiilbid  ,  \m  persiguieron  basta  de  la  oti  n  ¡  i^irte 
o  los  cufiados,  donde,  hallando  puesto  coiivcuieule, 
se  detuvieron  nn  roto  para  repararse ,  y  se  volvieron 
retirando  fonnados  comn  r-taban  á  sus  íortifir:¡rio- 
ties :  y  asi  luisuio  los  coutrario^  muy  malu  at.itios  so 
fueron  recogiendo  al  cabo  á  las  saj'Ss. 

Después  de  esta  refriega  vinieron  mochos  deserto^ 
res  deJ  campo  enemigo  de  toda  clase  de  gente,  y  se 
bicierfin  iniicbos  prisioneros  do  á  pió  y  de  a  i  .ififílJo.- 
de  quienes  se  sopo ,  que  el  desigoio  de  los  coairarioa 
htma  iMo  deebaridar  eon  amiel  nuevo  y  nunca  osad» 
genero  de  pelen  h  1"-  t  Irfados  bisónos  y  pocos  legio- 
narios, y  acabar  con  eUus  cercándola^i,  á  ejemplo  de 
los  de  Gnriaii,  con  la  caballélta;  y  que  babia  diofaa 
I  abieno  en  una  junta ,  que  cargaría  á  los  contrarios 
cou  lautos  refuerzos  ,  que ,  aun  venciendo ,  cansados 
de  vencer,  quedarian  desbaratados  por  los  suyos, 
como  qaien  ponía  su  confianza  en  la  multitud ,  y  esto 
por  vanas  raaonefl.  Lo  pnaaero,  porque  le  hahiaR  di* 
cho  que  las  tropas  veteranas  estaban  en  Honia  divi- 
didas en  facciones ,  y  no  querían  pasar  al  África  .  io 
aegundo,  porque,  cod la  wahanhff  Ja  twa  UUá,qwt. 
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midas  aatiliarcs  con  i|tii-  so  liall.ilia.  Tonia  tarobi^'n 
cmbaiioB  aleaiaa«s  y  íiaiiee2io> .  quo  hnbia  llevado  cwv- 
fig»  de  Iriiidb.  ivcogidos  de  \í\  ili/troiade  Poropeyo, 
y  olTPí  Inrantad.w  allí  mi-mi»  de  criollos  ,  IíImtIiiios  y 
siervos ,  á  quienes  lialxd  artiiado  y  ciiseíiadi»  a  rnanc- 
jer  con  freno  los  caballos.  AAadlans«  a  toda^^  i'4ias 
lieyeo  Ua  «uiliara»  del  rey  J«in,  «ieaie  y  veinti;  ele- 
tímte» ,  immmfMm  IrofN»  de  «ebaHerfa ,  y  legiones 
alistadas  df  t<>da  espiv  ir  di  -  dIo.  í|iií»  com[M)nian 
mas  de  duce  mil  butubres.  Lleno  Labt^tto  tle  e>ptí- 
ranza  y  alrovimicnlo ,  al  frente  de  mil  y  seiscientos 
caballos  aleninm-;  y  franceses,  do  ocho  mil  nunrui;!!*. 
de  los  que  no  u>ah.in  de  frenos,  de  otru^ü  mil  y  cii-ii 
eiMlot»  que  le  envió  Petrevo,  de  an  ctirrpo  (  iialro 
reces  doMe  de  infantería ,  de  mncbisinios  honderos  y 
flecheros  de  á  pié  y  de  a  caballo,  habí»  venido  á  atacar 
á  Céaar  m  campo  r  aso,  el  4  (k-  one  i  j  In^  niatro  liias 
de  haber  llegado  ai  África :  peleóse)  desde  tos  once  de 
li  mtnunh  faMla  después  de  poeslo  el  sol.  Petreyo , 
herirte  .Travcmonte,  16  vi4 pcecÍ8Mlo  á  reürtrae  del 
canapii  de  batalla. 

III.  Hntreimo  fertificaba  César  su  dMpe  con  flMh 
Yor  diligencia ,  asw^imha  los  fiifrlfs  rm  ma«»  tropas, 
y  Irahajahí!  dos  trim  licraH  al  iiiímuo  lieuipu ;  una  desde 
Mahadia  basta  el  mar.  y  o(ra  (b'sde  su  campo  también 
ai  mar  |  para  poderlas  oomuiiior  entre  si  íácilinente, 
y  ree^r  loe  refeei'we  que  le  vñiieini  con  mas  seg«> 
ridad.  riacin  conducir  las  armas  y  maqoitias  desdo 
las  naves  á  los  reales,  armaba  y  mondaba  venir  at 
enape  les  marineros  y  remeras  iranoeses  y  mdios , 
iKira  ver  si  podra  mezclar,  como  los  enemigos,  trofKis 
Íip:eras  entnj  la  caballería ,  y  acrecentaba  el  eji^rcito 
con  muchos  flecheros  de  las  naves  de  Sii  ia  y  Pales- 
Iím.  Porque  tenia  noticia  que  dentro  de  tres  ilias  des- 
pués de  aquella  batalla ,  llegaría  Rscipion ,  é  ¡ncorpo- 
raria  sus  tropas  con  las  de  IVIroyo  y  .4fran¡o.  que  de- 
cían ser  hasta  ocho  legiones  y  cuatro  mil  cabalius. 
ieimismo  hacie  fabricar  talleres  para  hacer  armas, 
cnidaba  do  qur  '  f.iliricason  dardos  \  flechas,  fun- 
d»  balas ,  preparaiKi  cbuxos .  despcbaki  mensajeros 
y  cartM  á  Sicilia ,  paraque  ieenvi&sen  materiale.s  para 
arietes  ,  de  que  había  escasez  en  África .  y  a<lemás 
prevención  de  hierro  y  plomo.  Tampoco  se  olvidaba 
que  en  Africa  no  podía  tener  trigo  í;ino  do  Iraiisporlo; 
porque  ol  aOo  aoterior,  por  las  levaa  de  loe  contrarios, 
que  saetrao  loe  labradores  para  la  «aioia ;  no  briiia 
habiilo  cosecha ;  y  adomíis  haliian  retirado  el  triíío  de 
toda  ia  p-«)viticta  á  pucos  plazas ,  y  esas  bien  fortale- 
cidas, dejando  exhausta  y  dfalnma  tadli  la  tierra. 
A  esto  se  aftadia  v\  amiinar  y  ponor  pnr  el  s-uelo  lo- 
rias las  ciudades ,  á  excepción  de  Utá  pocas  que  pu- 
drian  mantoner  con  sus  ^amiciones ,  obligando  á  los 
■atórales  á  pasarse  ¿  vivir  á  sus  presidas :  con  que 
eMabM  lamias  y  abrmdaa  ledas  las  campiñas. 

Reducido  César  á  esta  escasiez,  habia  podido  juntar 
en  sus  reales  alguna  porción  de  trigo,  solicitando  y 
InbRmde  i  vanos  itarticidares,  el  cual  adrainislrabá 
cfln  mucha  economía.  Entretanto  visitaUT  diariamente 
Kus  reparus ,  alternando  las  guardias  con  las  cohor- 
tes ,  por  la  multitud  de  los  contrarioe.  iifaicno  mandó 
^ae  iodoe  los  heridos  de  su  campo  ,  cpre  eran  mnchí- 
IMMM ,  foesen  conducidos  en  carros  á  Mabonicla.  An- 
daban mil  I  tanto  perdidas  malamente  las  naves  de 
earga  de  Cesar ,  ú  mciertas  del  paraje  donde  estaba 
acampado  su  general :  y  babiéiidetes  atacado  separa^ 
daTMffitf  fas  lanchas  de  la  escuadra  enemifia  .  unas 
baiuao  luceodiado ,  y  otras  apiadado-  Informado  Ce- 


sto ,  dispuso  varios  cniceros  con  <  ^  ;i;i(!ta 
cvtx»  do  las  islas  y  pucilon  ,  |)ara  as«(^irai  cou- 
wyee. 

Marco  Catnn  ,  que  leiiia  á  su  ^;^r■_r^  la  ciudad  de 
Llica,  no  cesaba  de  soiicilar  y  apremi;:r  couUmia- 
mente  á  Cn.  Ponifieyo  el  mozo :  «  Tu  padre ,  le  decia, 
á  la  edad  que  lii  tienes ,  viendo  oprinnda  la  repdUicu 
por  malos  y  atrevidos  ciudadanos ,  y  oiie  los  bombnnt 
de  bien,  ó  eran  muertos,  ó  de^torradoi  carecian  de 
la  ciudad  y  de  la  patria,  aDÍmvlo  del  deseo  de  gleria« 
y  de  s«  grande  esfrfriln ,  itieMio  m  mero  paitiralar , 


recoirio  las  i 


1  ji  in-  ii  'i  ejército  de  .su  padre  ,  y  res- 
Itluxu  ia  idiei  tau  d  ia  lUtia  y  á  la  cuid^  do  liorna 
oprímida.4,  y  (asi  cnteranieale  afniinada.<; ;  y  con  in- 
(  i  i'ible  proniilud  recobri't  por  firmas  la  Si(  il:a  .  el  Afri- 
ca ,  la  .Numidia  y  la  Jüauntaiua :  con  cuvas  hazañas 
ad(|iiirió  aqnella'reputacion  tan  esclarecida  y  famosa 
en  ledas  las  nacioaes.  Oe  moy  corla  edad ,  y  siendo 
sok»  on  caballero  romane ,  mmtíó  la  f^nria  del  triuiH 
fo.  Y  él  entró  eti  i-l  xoliierno  de  la  repiiliHca  sin  tener 
que  sostener  ni  Ioj^  e^^clarecidos  hechos  de  m  padre , 
ni  una  8ol»rssalieole  dignidad  do  tus  ante|iasados.  Tú, 
;:!  rpiifnnrt  que  gn/xis  déla  reputación  \  dignidad  do 
ta  padre,  y  míe  por  II  misino  eres  dotado  de  suficienlo 
espíritu  V  adivídád ,  ¿ad  le  ealbraaris ,  y  saldrás  á 
pedir  á  los  amigos  de  tu  padre,  que  lomen  á  su  cargo 
su  propia  defensa  ,  la  de  la  república  ,  y  la  de  todos 
los  buenos.  » 

Movido  el  jáven  con  estas  instancias  de  un  varón  tan 
grave ,  parltó  de  l'llcn  la  vuelta  de  Maorílania ,  con 
ii.-iíta  (n  inla  embarrriciones  de  varios  portes,  enti-e 
las  cuales  habia  muy  [mk-4is  armadas  allí  mismo  en 
guerra.  Entró  por  el  reino  dclogud,  y  eonou  grueso 
de  dos  mil  hombres  entre  sicr>  <is  y  libres,  parte  antia- 
dos .  y  parte  desarmados  .  enderezó  su  ntarcba  a  la 
ciudad  de  Ascuro ,  donde  habia  guarnición  del  rey. 
Los  moradores,  viendo  venir  á  Pompeyo ,  le  dejaron 
acercar  hasta  que  estuviese  inntedrato  i  la  muralla  y 
á  las  purrias;  y  enlónces.  Iiacirn  !  i  i  n  *  salida  de  re- 
pente, dieron  sobrólos  pompcyauuá,  que,  borprondi- 
dos  y  desbamladea,  tuvieron  i  bien  acenteme  A  laa 
naves.  Con  este  mal  suceso,  no  v(  lvi!  ;i  ]i;irerrr  mas 
Cn.  Pompeye  cn  aquella  costa  ,  .híuc  que  tomo  con  su 
escuadra  la  demül  do  laii  islah  Haleares. 

Ks<  ipion  \m  siuparte,  habiendo  dejado  en  l'tica  ima 
buena  guarnición  ,  vino  á  acampar  pnmeramente  con 
las  trnpns  que  dijimos  arril»a  sobre  Maliometa  ;  y  al 
caba  de  algunos  días  quu  se  datuvo  aquí ,  caminando 
de  necheseiooorporácenlastrofiasdePélreyoyLa- 
bieno  :  V  formado  un  solo  c?im(n»,  si>  lijaron  á  tres  mi- 
llas de  distancia  de  aquella  plaza.  dejaba  su  caba- 
llería de  hacer  continúas  correrías  al  rededor  de  las 
fortificaciones  de  (!esnr.  y  snrpn'nder  á  los  que  w  alc- 
jal»aii  de  las  Irinciieras  por  aut^a  de  traer  forraje  y 
agna.  i>e  esta  manera  tea  obligalian  á  manienerso 
d^lro  desús  reparos ;  por  lo  cual  llegaron  á  padecer 
hs  resaríanes  mucha  escasez ,  así  por  no  baW  lle- 
gado todavía  vlven  s  do  Sicilia  ni  de  CerdeOa  ,  como 
por  no  poder  subsistir  las  escuadras  en  el  roar  sin 
riesgo  por  la  estación  del  aho ,  y  no  tener  en  toda  el 
África  mas  terreno  á  donde  extenderse  que  .'leis  milla» 
para  biiscnr  forraje ,  do  que  so  vieron  en  suma  esca- 
sez. Do  la  cual,  movidos  los  vélennos  y  la- gcttle  de 
á  caltailo ,  que  se  hablan  hallado  en  muchas  guerras 
do  mar  y  tierra,  y  se  habían  visto  otras  veces  en  ¡gua- 
les peligros  V  e.scMse/  ,  sacaron  del  mar  ion  do 
ovas,  y  lavadas  eu  agua  dulce,  su  las  daban  á  los  ea- 
balloe  bambríenlos,  y  asf  les  alargaban  las  vidas. 

IV.  En  este  estado  ,  noticioso  el  rey  Juba  de- los 
(rabigoe  en  que  se  vcia  Cesar,  y  del  corlo  número  de 
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bua  Ifti^é ,  ima&ó  qtio  no  cumenia  darle  üouipu  para 
fehaomi»,  y  amnentar  sus  fuerzas.  Y  así  salió  de  so 
reino  cocí  un  grueso  cniisideralile  de  iiifaiiterfa  v  ra- 
)>allería ,  y  st;  pu^m  cu  marcha  pra  bticorrer  a  sus 
aliados.  Por  olra  parle ,  P.  Sicio  y  el  rey  B^ind ,  sa- 
bida ia  marcha  «e  Juba ,  juntaron  sus  fuerzas ,  y  se 
faerOB  acercaado  á  an  reioo.  Posiéronso  sobre  Cons- 
lamina ,  la  ciudad  mas  rica  de  lodo  el  reino ,  y  á  po- 
cos fUa«  la  loniaron,  coa  uiras  dos  perleoccicntea  á  ka 
g^ako» :  á  cuyos  moradorea  propui^ieroa  la  eoadkion 
deque  siilie!>('n  l¡Ines  eiilrejííindn  l;i  plaza  ;  y  no  qm'- 
i'ieiido  a(lu)i(irlu ,  fuei  mi  Ucspuc:»  luaiaduH  de  soLi  e- 
rnilo,  y  pasados  á  cih-IiíIIo.  Pasaron  adelante  talando 
los  campos  y  asolando  lus  piieliDs.  .\\is,-i(!<)  <)«  eslo  el 
rey  Juba,  bailáuduí^L'  \a  niu\  cerca  del  campo  de  Es- 
cipion  y  sos  cajHiaiieh,  entro  en  consideración  do  que 
le  eslaria  mejor  acudir  á  lociNTer  su  reino,  ana  no  ser 
ilespojado  do  él ,  y  perderlo  Indo  por  ir  á  dar  auxilio 
a  oli'üs.  Y  asi  \o\\u>  a  relirar>e  li  iiieroso  de  sus  esta- 
dos, llevándose  cuosigo  las  Uu[ms  auxiliares  que  ei^ 
taUui  en  el  campada  Escipiun.  y  dejándole  solo  treinta 
ek'faotes,  ¿  dar  socorro  h  sus  lien  as  y  ( ¡iidades. 

Infuituado  (jésar  de  que  se  diidal);)  Uniavía  en  la 
(iroviDcki  do  au  venida,  pues  nadie  creia  que  fuese  el, 
iiao  algún  lugarteniente  suyo,  el  que  babia  pasado  al 
Africa  con  tropas,  hizo  saber  su  llegada  á  toda  la  pro- 
%iucia  prcarLis  circulares.  Entónd  s  siilicron  huyendo 
de  »us  ciudades  muchos  sugctos  principies ,  y  acu- 
dieron á  los  reales  de  César,  á  quien  bieiéron  retncton 
de  la  fi.-n  ¡'a  y  ( nieldad  dr  sus  enemigos.  Movido  Ce- 
sar de  5Uá  querellas  y  lagrimas,  habiendo anles  deter- 
minado hacer  la  guerra  desde  siia  alríacberanientos, 
^ní<6  en  salir  á  campafia  Inego  que  mfnirie  el  buen 
tieiii|io,  y  luvies<>  juntas  sus  tropas  y  la^  au\tliaie>. 
Y  a^l  escribió  al  instante  á  Alieno  y  á  ílabirio  P('»stunio 
|ior  uaa  laocba ,  para  que  lo  vm  pronto  que  lea  fuera 
IKwible,  le  enviasen  sos  tropas  sin  la  menor  tardansa, 
ni  escusa  del  invierno  y  los  vienliK,  Porípie  perecía  la 
¡provincia  de  Africa  arruinada  por  el  furor  du  sus  ene- 
migos ;  y  si  no  so  socorría  con  prontitud  á  aquellos 
aliados,  á  cxcep 'ion  del  .suelo  de  .^frien  ,  ni  un  tecdo 
á  doiwle  recogerse  les  d«'jaria  en  pie  el  íut  «r  y  maldad 
de  a(pielia  gente.  Y  era  tal  la  priesa  v  expect^ieion  que 
le  combatía,  que  al  día  siguiente  de  haber  enviado  las 
cartas  y  avisos  á  Sicilia,  ya  decia  que  tardaba  la  es- 
cuadra y  el  ejercilr) :  teniendo  conlinitameule  de  dia  y 
de  Bochie  en  aialaya  del  mar  »ii  vista  y  sus  pensa- 
mientos. Y  no  es  maravilla ,  oonsideraiMlo  que  eran 
abrasados  l(»s  pneblo.s,  laladtis  los  eanipos,  robados  y 
muertos  los  ganados ,  desanqtat  adas  y  pue^Ut.H  pur  el 
anelo  las  CfamdesyoMtilloe,  asesinadon  ó  encerrados 
en  piisiones  los  sugetos  mas  distinguidos  de  Kis  pue- 
blos ,  aiTühatados  sus  hijos  con  pretexto  de  rehenes 
para  la  servidumhrc,  y  que  en  tant<is  mis«"rias,  implo- 
rando los  infelices  su  socorro ,  oo  loe  podta  favorecer 
por  el  corto  mimerodesi»  tropas.  Entretanto  ocupaba 
á  los  suld.idos  en  las  obras,  forliücalM  los  reales,  levan- 
taba torres  y  coslilloa,  y  oonliauaba  sus  reparos  hasta 
el  mar. 

l'>eipion  rn  esto  aninostraba  á  lo»  elefantes  de  es- 
ta manera  :  formaba  dos  escuadrones ,  uno  du  hon- 
deros contra  los  elefantes,  quo  estuviese  como  en  lu- 
gar du  ejéreilo  enemigo ,  y  les  dispirase  picdrecilas 
hácia  su  frente  :  ordenaba  después  la  línea  de  los  cle- 
fanlt*s,  y  detras  de  ellos  el  resto  del  ejercito,  para  (|no 
omodo  diesen  los  contrarios  la  desoai;ga  de  piedras , 
y  tos  elefantes  amedrentad»  quisiesen  aeof^erse  á  los 
siiy  -  In-  !ii  i  -sen  estos  volver  con  olra  rarna  de  pie- 
dras aintra  los  enemigos.  Pero  esto  si'  hacia  muy  Icn- 
lancBle,  y  con  raqdiisiaKi  Irabvo ;  ptie»  sioido  dura 


por  s(  los  elefantes,  y  toipee,  aun  (on  Diuchiii  aftssde 
conlínno  ejercido  y  disciplina ,  alempra  ae  ka  aaeai 
campana  ¡pialomiie  «ipueslat  A  daAar  ai  amjfaqaa 

al  enemigo. 

IlicaIras  daban  eslas  disposiciones  junio  á  Maluidia 
los  generales  de  uno  y  otro  ejercito,  habiendo  .kImt- 
tido  Cayo  Virgilio  Pretorio ,  quien  tema  a  su  cargo  a 
Tupso,  ( iialad  marítima  ,  (]ne  andaban  errantes  algu- 
nas naves  de  Cesar  con  troiMW  de  dcsenibaroo ,  y  de- 
seando aproveebar  la  ocanon ,  armó  de  flsdberus  y 
soldados  ntia  nave  lij,'era  qne  tenia,  c  iiicorporando  en 
ella  lancha;}  dt)  uUa&  navu^»,  ciopexo  á  dar  caza  á  coda 
una  de  las  naves  de  Cesar.  Atacó  k  aignnas « ¡wr  lis 
cuales  fue  recba/ado  c</n  perdida  snya  :  mtt^  no  dcíi*- 
liendü  jíor  c^o  de  su  inlciUo ,  viiiu  a  dar  casualmcalt! 
s<ibrt^  una  en  qw>  iban  dos  mozos  espaAoles  llamados 
Ticioa,  tribunoa  de  ia  quinta  legión,  a  cuyo  podreba- 
bia  elegido  Gtsar  senador,  y  en  sti  com'paltfs  T.  8a- 
lieno,  cenlnrion  de  la  misma  !e;.'i(>n  ,  (pie  babia  o-r- 
rado  en  Vesma  al  lugarteniente  M.  Mésala,  >  le  babia 
hablado  con  palabras  sedieiffiiias,  y  babia  prueuntde 
ocullar  y  retener  el  dn  i  r»  v  ;■<!,,,  ^(^s  del  triunfo  de 
Cesar  i  por  lodo  lo  cual  (euua  lleg.tr  á  SU  presencia. 
Y  asi,  hiciiado  del  remordimiento  de  awillurbiif  ^ 
Utos,  persuadió  á  los  dos  mancebos ,  que  no  se  resis- 
tiesen, sino  que  se  entregasen  a  >  irgilio.  E.ste  lo»  envié 
al  inflante  a  K>ripiini ,  ¡«ir  «¡nien  mandados  pivnder, 
fueron  muertos  al  cabo  du  tres  días,  Uicen  que  cuaads 
los  conducían  al  si^do,  anpüed  el  mayor  de  loadas 
Ticíos  á  los  centtirione.« ,  que  le  dii -i  ii  :i    1  rüiierle 

I)rimero  que  a  so  Itertitaito  .  lo  cual  ellos  ie  (Moiguiuu 
acilmentt^  y  asi  acabaron. 

Kn  e>le  inlerinedio  no  dejaban  de  trabarse  disna- 
nieultí  aljamias  csLaramuiUis  enlri'  las  ttinii«tftíai  do 
caballos  que  los  dos  generales  lenian  aposiadas  de- 
hinte  do  las  Iríucheras,  y  á  veces  se  hablaban  tam- 
bién sobre  seguro  bie  caballeros  fmnoescs  y  alemanes 
de  Labieno  con  los  de  César.  Trato  l,al»ieno  a  la  ;i7'>ri 
de  asaltar  y  entrar  por  fuena  la  ciudad  de  Lc1kh1<i, 
que  estaba  á  cargo  de  Sasema  con  tiea  osbortes;  pero 
la  defendían  estas  fárilmente,  y  am  poco  riesgo,  por 
estar  grandemenie  íi>rt;tkuda,  y  bií'u  provista  de  má- 
quinas de  guerra.  Um  no  cesando  la  caballería  ene- 
miga de  acudir  sobre  ella,  como  se  acercaM  un  gnt»an 
escuadrón  á  una  puerta ,  disparado  diestramente  w 
escorpión,  y  herido  mismo  comai Mlante ,  de  manera 
quo  viuo  clavado  al  sueki,  los  demás  atemorizados  se 
retiraron  huyendo  á  loe  reales ;  eon  que  ta  ka  amnr- 
ii;;u6  para  adelante  el  dasoo  dft  haocf  olit  MUliva 

sobre  la  ciudad. 

K.Hcipion  formaba  su  ejéroílooasi  lodos  los  dias  conio 
á  la  distancia  trescientos  pasos  de  sus  reales :  y 
manteniiMidose  así  la  niayor  parte  del  día,  volvía  án^ 
tirarse  á  sus  ri'paros.  Como  bieiesc  esto  llli^lno  v.iri3? 
veces ,  y  nadie  saliese  fuera  del  campo  de 
se  acercase  A  sus  tropas ;  haciendo  meaospreciade  la 
paciencia  de  i-ésar  y  de  su  gente .  sacó  ñ  un  nit^nne 
tiempo  todas  sus  tropas ,  colocó  al  trente  de  ellas  liié 
treinta  elefantes ,  con  tom's  encima  ,  y  formaado  una 
fifote  niijy  dilatada  ecni  la  ninllilnd  »le' tropas  dea  pw 
y  de  a  cal>;dU>,  se  piisu  en  orden  de  batalla  ácorla dis- 
tancia de  los  reales  de  Cesar.  , 

Á  vista  de  esto  mandó  Ct-sar  á  los  soldados  que  ha- 
bían salido  fuera  do  los  reparos ,  y  á  los  rpie  esUibaa 
á  buscar  forraje  ó  lefta  ,  ó  á  fortalecer  las  trínchelas, 
y  á  otras  maniobran  necesarias  para  este  efecto ,  que 
sin  precipiiaeion  ni  alboroto .  poco  á  poco ,  y  con  «»- 
dcslo  adere  11)  ^e  fuesen  retirando  y  colocando  e^*J 
obras  :  y  ordeno  también  a  ios  caballos  que  estabiaal 
Me  ddcanpo,  tftta  nantvfiflaHiatt  pMrta  hMW^ 
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llegasen  á  ellos  los  tiros  de  los  enemigos ;  y  qne  si  se 
aeemtoi  bms,  m  reln^nM  ow  ana  iHmnsa  reti- 
né». /MmiMiodió  drdeftalreflio  de  ta  eaballerla,  qne 

f-uJa  uno  fslmit'íi»'  [)i  \  prevrnidn  ru  puesto. 
Todas  iesim  Ordenen  iiu  las  dalM  por  si  desde  ia  tria- 
dbera,  sino,  como  »abii>  ea  él  arte  de  mandar,  SBalaJo 
en  sTi  tienda ,  mandaba  lo  que  se  babta  de  b?tC(T  pnr 
sns  utict<-ilf:<  y  corredores :  conociendo  ^uc ,  aitmjue 
coniaban  niti'.  lio  los  coolrarios  en  el  namcro  de  sus 
tronas,  con  lodo  eso,  desbaratados,  deshechos  y  ater- 
rados por  él  muchas  veces .  les  habrá  concedido  las 
vidas  ,  V  perdonado  íih  (1c!¡(0!<.  Pi)r  l(»  cuiil  niinra  su 
MÉMM  áaqiMsa  y  el  propio  cooocimienlo  les  daria  tal 
ffMflaMa  do  la  viclofia ,  que  se  atravieaen  A  ac9Ae~ 
\rvh-  rn  sii~  reale:}.  Adr-niá?  do  egio,  su  nombro  \  nn- 
t(>rMiii(i  (iisfiunuia  notableuteDif  la  animosidad  de  aqui  l 
piército ;  Y  las  grandes  fortificaciones  de  su  campo,  la 
a4lura  de  las  Irincbcras  y  fosos,  y  Ins  abnijrw  fuera  de 
las  Iríncheras  cubiertos  coa  admirable  artilicio ,  bas- 
t:il>an  para  c-lorliarlcs  la  entrada  mas  dt'fonsa  ;  á 
b  que  se  anadia  puicba  ¡iraveiicioa  de  escorpiones , 
catapultas  y  demi»  artiasqae  m  suelen  prevenir  pora 
ona  dffi'H  1  T  :;!f's-  estos  n  paios  it-ttia  di^pueslí)»  por 
el  corto  imutero  y  poca  expcriciuia  (Ir  sus  tropas:  no 
■HWido  da  las  fuerzas ,  ó  de  ti-Dior  di-  los  cnemígoa , 
í5e  leí?  mostraba  líinido  y  stdi  ido  :  ni  (li  jaba  de  sacar 
sus  Li\)pas  al  campu  de  batalla,  aunaite  pocan  y  biso- 
Aas,  porque  desconfiase  de  la  victoria,  smo  por  pare- 
eerie  aray  inporlaBle  de  qué  calidad  fuese  esta.  Por- 
qge  tenia  por  pace  konroaa  pm  si ,  después  de  lanías 
hazafias.  tantos  cji  iciios  v(  ácidos,  y  tan  esclarecidas 
victorias»,  que  se  pensase  babia  conseguido  aboi-a  una 
muy  costosa  de  los  despojos  de  sus  contraríos ,  reco- 
gidos de  lina  fuga.  Yat»!  tenia  resuelto  snírirsus  bra- 
vatas y  all^inería,  hasta  que  en  otro  convoy  le  viniese 
algtma  parte  de  sus  tropa.s  veteranas. 

Esdpioo ,  como  dije  antes ,  ae  anatqvo  un  ralo  asi 
fermmlo;  y  luego,  como  dando  á  entender  que  babia 
hecho  menospn'(ii)  (le  Osar,  retiné  muy  de  e-ip.iiio 
tm  tropa.s  á  ios  realeo ,  y  convocando  irá  gcfes ,  les 
hiU6  <lel  terror  y  deses^wraowttdel  ejérrilo  eonirario: 
y  lo»  animó .  [mmieliendolcs  en  breve  una  victoria 
cierta.  Cesar  mandó  á  sus  soldados  que  volviesen  á 
las  obras ,  sin  permitir  que  ealaviesen  un  instante  ocio- 
sos los  bisoños,  con  pretexto  de  las  forlifioAciooe.o.  Los 
nuroidas  y  gelulos  desertaban  lodos  los  días  de  los 
reales  de  Kst  ipiiiii ;  ¡«irle  lU-  los  (  nales  se  irtiraban  á 

SOS  tierras,  y  parle,  por  hallarse  obliaados  de  ios  be- 
■eSeioa  de  C.  Hario .  y  tener  noticiada  qne  César  en 

»u  pariente  ,  acudian  cu  pran  m'imei  o  á  sds  l  eales 
diariamente.  Él  escogió  eiiUe  todos  Jos  gcUilos  algu- 
nos sogetos  principales,  y  dándoles  csrtas  para  su 
tierra  .  los  de^sparJió  animados  á  levantar  algunas  tro- 
pas ,  á  dffender.se  á  ?  I  y  á  los  suyos,  y  á  no  obedecer 
á  los  contrarios. 

Uientraa  pasaba  eslo  en  Mahadia ,  llcganin  men?a- 
geroa  á  Céssr  de  Adbi ,  ciudad  libre ,  y  de  otras  par- 
tes .  fifrocif-ndote  (^slar  prontos  á  cuanto  le.s-man<lase; 

Ísolo  le  pedían  pnrn  poderlo  bawr  coo  menos  riesgo, 
I  diese  a^aoB  gnaraicion ,  y  ellos  sdonníslivrtaB 
por  el  bien  común ,  trigo ,  y  otra  cualquier  (^nsa  ,  que 
tuviesen.  Lo  cual  logrado  fácilmente  ae  Ce^ar ,  man- 
dó á  Cayo  llesio,  que  habia  ya  sido  edil,  que  partiese 
á  Acita  con  la  gnamieion.  Avisado  de  esto  Considio 
tongo,  que  estaba  en  ¡Habometa  con  dos  legiones  y 
setecientos  caltailos  ,  dejaodo  a(|ii(  p  irle  de  la  í,Miar- 
mn<m,  partió  proniaiaeole  la  vuelta  de  Acila  coa  ocbo 
eoboHea.  'Meslo  biso  mas  pre^o  sn  jomada ,  7  cnlrá 
ron  la  gnamieion  oti  la  ytl;i:'  1  Cuando  llegócerca  t^on- 
sidio,  y  supo  qia*  estaba  ocupada  con  guaraicioQ  de 


César ,  no  quiso  aventurarse ,  y  se  volvió  otra  ve/  it 
Nabsaieta ,  sin  haber  hecho  nada ,  sin  embargo  del 
etceshro  anmero  de  m  gente ;  pero  de  atli  á  pOCOS 

dias  le  envió  i.abieno  tropas  dé  ácdnib,  eon  lo  qoe 
puso  sus  reales  sobr*'  Arda. 

Llegó  por  este  tiempo  a  Oirara  SahiAie  Crispo,  á 
qirien  dijimos  qne  había  despachado  César  poms  dias 
antes  con  una  escuadra.  Con  su  llegada,  el  cuestor  C. 
Decimio ,  que  coidafaa  altt  de  ta  dirección  de  los  con-> 
voyes  enemigos ,  con  una  buena  escolta  de  críndoe 
suyos,  escapó  huvendo  en  un  peqiiefto  barco  que  pudo 
akanAir.  I"(ie  recibido  SalOi«tio  de  los  ("ercar«'nsr<  co- 
mo pretor ;  y  hallando  grm  porción  de  trígo .  le  envió 
i  los  reales  de  €^r  en  tas  naves  de  transporte ,  de 
(jiie  liabin  alll  |ia>lant''  .i!»iiiidari(  ¡a.  Á  este  mismo 
inMopi),  embarcó  también  el  protuiisiil  .\lieno  en  Li- 
libe  >  las  legiones  treee  y  catorce»  con  ochocientos  ca- 
ballos franceses,  y  otros  mil  h  üidircs  ademá.s  onli-e 
honderos  y  flecheros ,  y  envi6  á  Cesar  este  segundo 
ctfivtty.  Estas  naves  tuvieron  tan  buen  viento,  que 
arribaran  á  los  cuatro  dias  al  puerto  de  labadia,  doiide 
Cisar  teaía  ses  reales,  ñtmm  eniAnees  enn  éim  tne- 
lircs  de  ■".li'príi  h  nn  mismo  licm[io,  \  animados  llnal- 
mentc  lo»  sum»  con  el  trígo  y  iffiiet  zu  df  ^ente,  libre 
ya  deleaidado  de  los  vlvei-es.  deseniKtrcó  las  legio- 
nes ,  y  en  sidíendo  á  lierra  las  di'  á  caballo  ,  dió  ónlen 
de  que  se  reparasen  de  la  debdiilad  y  el  mareo ,  y 
después  las  repartió  por  los  fuertes  y  reparos. 

V .  No  acababan  ae  ad  ni  i  ra  i^e  Esci  pión  y  los  deosál 
capitanes  que  le  acompañaban  ,  preguntándose  unos  & 
otros  cómo  era  (pie  C.  (le-ar  ,  (iiie  solia  en  (titas  oca- 
siones sor  el  primero  á  declarar  I4  guerra ,  y  presen- 
tar ta  belalta,  se  babta  mudado  de  repente :  eosa  t^ne 

les  hacia  pencar  qtic  no  si'ria  sin  premrditndo  desiír- 
niü.  Reducidos  á  im  gran  temor  de  su  padencia,  des- 
pacharon dos  fétuloa ,  los  qii)>  tuvieron  por  mas  aCee- 
tos  h  su  faaion ,  propuniéndoles  grandes  premios  y 
esperanjsas,  por  espías  á  los  n'ales  de  César:  los  cua- 
les. Iticíro  que  fueron  llevados  ásu  presencia,  le  pi- 
dieron permiso  para  hablar  libremente  y  sobre  segu- 
re :  dado  esfe ,  le  dijeron :  *  Vsrías  reees  ,  ó  general, 
liemos  querido  pagarnos  á  lii  campo  mucho?  celólos  , 
que  somos  clientes  de  Cayo  Mario  ,  y  casi  todos  los 
ciudadana  romanos  de  las  l(>giones  cuarta  y  sexta ; 
p  rn  nos  han  ostorbaili  l.is  ^iiantias  de  la  caballeria 
uiimiiia  el  hacerlo  sin  evideiik*  ^jeligro.  Ahora  que  se 
nos  ha  ofrecido  la  ocasión  ,  venimos  á  U,  coa  grandi- 
sóaa  voluntad ,  enviados  por  Escipion  como  espías  k 
reconocer  qué  fosos  6  celadas  tenéis  puestas  á  los  »de- 
fantes  .  delante  de  los  reales  y  |jortilIos  de  las  trinche- 
ras ,  y  todos  vuestros  reparos  contra  las  mismas  bes- 
tias .  y  las  prevenciones  par*  la  bateíta ,  y  darle  noti- 
cia d  '  Indo  1)  Ci'sar  !'•«  al;i!)ó  ,  Ies  seriali'i  estipendio, 
y  los  dealinú  entre  ios  deioas  (ji¡o  si-  habían  pasado  á 
su  campo :  y  muy  presto  arrediló  el  snoese  la  verdad 
de  sus  palabras,  pues  al  dia  siguiente  se  pa«aron  del 
campo  de  Escipion  ,  muchos  legionarios  de  la»  misma» 
ie^¡i,iies  (pie  les  pettil(i<  liahi.iii  n''inl)rado. 

Este  pasaba  en  Mabadia.  En  t'lica,  donde  estaba  de 
gobereadnr  M.  Calón,  se  hadan  conUnnamento  nuevas 

levas  do  libí^rtinos  ,  de  afrimnns,  y  hasta  de  los  sier- 
vos, y  toda  canalla,  qiie  por  su  edad  pwliesu  lomar 
I.1S  armas .  y  se  enviaban  sin  tardanza  al  ejército  á  ta 
(Irden  de  rs:  iiii(fti.  \  f  i  aron  llegaron  á  (>s;!r  mrn- 
sageios  de  la  ciudad  (le  t,;iiroan .  adonde  lo.*;  merca- 
deres y  labradores  italianos  habian  conducido  In'.s- 
cientos'  mil  modios  de  trigo ,  á  darle  aviso  de  csUi 
provisión,  y  á  snpliearie  al  niismo  tiempo  les  enviasm 
una  guarnición,  jwra  conservar  con  mas  facilidad  el 
trigo  y  ^us  propios  bienes.  César  les  dió  mMcbis 
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gracias,  les  ofreció  qne  les  enviaria  la  guarnición 
deoUro  de  muy  bn>\  es  días ;  y  exhortándoles  ¿  loanto- 
nerae  fieles ,  m  mandó  volverse  k  la  riodad.  A  fste 

tiempo  entró  P.  Sicio  ron  «¡ní!  trnpns  on  los  tériiiitioS 
de  Numídia ,  y  lomó  pw  ítiei  &i  un  ca!«liliu  puef^io  y 
fbrtiücado  en  una  montaña ,  á  donde  Joba  Mbía  hecho 
conducir  trigo ,  y  todas  las  demás  prcveaclOMS  nece- 
sarias pira  la  giierra  que  emprenuia. 

Di'spiu^  de  li5d)er  aunient;i(!o  ('.(':>ii[-  sn  ejército  con 
tas  dos  Icj^iones  veteranas,  y  con  la  caballeria  y  tropa 
ligera  que  trajo  el  segnndo  eonvoy .  ^Ardm  de  que 
p.irt>"*rn  ^lIcgo  seis  naves  de  Iraníporto  ñ  Liühco  p.ira 
vuDÜucir  el  ivsto  do  sus  fuerzas.  A  los  21  de  enero 
mandó  al  anochecer  •  qne  todos  ios  corredores  y  ba- 
tidores esluvie^^en  prühlos  á  sus  ór(!<'nes.  Después , 
sin  que  nadie  supiese  palabra ,  ni  aun  llegase  á  sos- 
pecharlo ,  mandó  que  h  media  noche  se  sacasen  del 
campo  Jas  legiones ,  y  lo  si^iesen  hacia  la  ciudad  de 
■abadía ,  donde  tenía  gnamicion ,  y  la  primera  que 
hahia  seguidlo  su  amistad.  Aquí,  lomando  un  corto  de- 
cñw  por  el  lado  izquierdo  de  su  campo ,  guió  las  le- 
giones por  la  ribera  d<>l  mar.  Esta  es  nna  campana 
ras-a  adinii  able  de  quince  millas  do  exlension  .  donde 
una  ctiniilU  i  a  nó  nuiy  elevada ,  que  empieza  á  levan- 
tarse desde  el  mar,  y  la  rodea,  (orma  una  especie  de 
anfiteatro  -.  hay  en  ella  algtmos  collados  enimenles , 
en  cada  uno  de  los  cuales  hubo  anliguamenle  torres  y 
iil.ilayas:  Escipion  se  habia  apoderado  del  último  de 
estos  cerros ,  y  pacsto  en  el  una  guaroícÍMi. 

Luego  que  snbió  César  é  lo  alto  de  la  cordtltera , 
empozó  á  lov.intar  por  toda  ella  lorros  y  ftiortos .  qiio 
conciuYÓ  en  nuiuos  de  media  hora :  y  cuando  so  lialló 
oerca  ael  dlttmo  collado  y  torre  mas  inroediala  al  cam- 
po enomipo  ,  en  qne  (lijmiíís  habia  una  frunrnicinn  de 
numi Jas ,  parólo  alf,'uu  lanío ,  y  reconotiili»  el  Ierre- 
no  ,  poniendo  delante  la  caballería .  deslinó  las  legio- 
nes a  la  fortilicKioo ,  dándolas  órden  de  hacer  y  for- 
talecer un  ramal  de  (ríncbera  desde  el  medio  de  la 
altura  hasta  el  niisnio  ]);ir;ii('  do  (Inmlí^  b;ib¡an  salido. 
ho  cual  advertido  por  Iriscipion  y  Labieno .  sacaron  del 
campo  toda  la  caballería ,  y  formada  de  ella  ima  linea, 
se  adelantaron  cerca  do  uíia  mili;)  de  sus  nlrincIiiT;!- 
mientos,  dejando  también  formada  la  infantería  en 
olro  segundo  cnerpo  dtetaale  menoa  de  cnairdcieiitos 
pasos  de  los  reales. 

César  sin  einijargo ,  animaba  á  sus  soldados  en  la 
olir.'i,  sin  iillor.irsc  -Jo  las  linpns  onrmigas.  Mas  coñudo 
notó  qno  no  (lisiaban  los  contrariosde  sus  reparos  mas 
me  mil  y  (piinientos  pasos,  y  enlendid  qoo  tratalnn 
de  acercarse,  y  esloriiar  á  los  nuestros,  y  oí  Ionios 
de  la  obra :  viéndose  precisado  á  retirar  las  legiones 
de  elfai ,  mandé  h  xm  compañía  de  caballos  españoles, 
que  partiesen  con  prontitud  al  colindo  inmodialo,  des- 
alojasen la  guarnición,  y  se  apodetaáfndt'l  puesto:  y 
dió  órden  de  qne  los  siguiesen  algunas  tropas  ligeras 
de  refuerzo.  Acometieron  los  destacados  á  los  numi- 
das-:  i  unos  hicieron  prisioneros ,  á  otros  qne  hnian 
hirieron  ,  y  se  .ipiHlciaron  del  pot^stn  Advci  lido  oslo 
por  Lahieño ,  por  llegar  mas  pi'eslo  al  socorro  de  lus 
snyoe ,  separó  de  sn  escuadrón  casi  toda  el  ala  dere- 
cha, y  pntlió  á  favorecerá  los  que  se  retiraban  hu- 
vcndo.  Asi  qne  César  vió  que  se  habia  separado  La- 
bieno de  sns  Iropas,  destacó'  la  caballerfa  de  m  ala 
jcquierda  para  corlarle. 

Habia  vn  el  paraje  donde  esto  pasaba  una  gran  casa 
de  <anipo  ,  ílanipieada  con  ( oalro  torivoio's ,  im- 
pedia á  Labieno  el  ver  <|ue  la  c^nballería  Je  Cc^'ar  le 
venia  enriando :  y  asi  no  vió  las  tropas  de  César,  hasta 
(jue  supo  la  (Mnucen'a  qne  hrícian  en  su  nMaguaitlia : 
ue  lo  que  liuna  de  It^iror  de  im|troviso  la  caballería  de 


los  numidas,  emp  '/A  ;'i  huir  donHliionoiite  álos  rralos. 
Los  Craaceses  y  alomuno.s  que  se  habían  quedado  atrás, 
aeonÑMidos  por  la  espalda ,  y  desde  puesto  venlajeao, 
aunque  se  ivsistioron  con  \;ilor  ,  fueron  todos  muer- 
tos. Lo  cual ,  visto  por  las  legiones  de  Kscipion  ,  que 
estaban  formadas  ai  fimie  de  los  reales ,  ciegas  do 
tenor  y  espanto,  empezaron  á  huir  hacia  ellos  desor* 
deoadamente.  Echados  de  esta  manera  Escipion  y  tm 
ttofias  del  campo  \  l(»s  colladtFS,  yobli^'ados  á  molerse 
en  sus  reates ,  limpia  la  campaAa ,  mandó  César  tocar 
la  relif«da ;  y  aHf  oonod6  tondidee  hw  grandlsimw  ttt* 
dáveres  d^'  franrost*s  y  alemanes  qne,  parte  «¡¡mion- 
do  de^'de  Francia  la  autoridad  de  Escipion ,  parU;  mo- 
vidos de  promesas  y  premios ,  se  habían  agregado  á 
su  partido;  y  otros  que,  hoc  lios  prisioneros  en  lá  der- 
rota de  Coi  ion  .  habiéndoles  lonsen'ado  las  vidas  , 
quisieron  mostrarse  roc-íprncamenlo  agradecido.^,  l.s- 
laban  esparcidos  por  lodo  el  campo  estos  hombres  d» 
prodigio^  efdahira  ybeUen ,  unos  «tima  parle  olra« 
en  otra. 

Con  este  bnen  snccso  «acó  César  al  dia  siguiente 
todas  las  cobtirti  s  do  los  presidios,  v  formó  ae  cjér- 
oilo  en  balalla.  Escipion,  viondu  á  fos  suyos  tnn  mal 
parado.s,  niuorlos  y  heridos,  lialú  de  estarse  quieta 
dentro  de  sus  reparos,  César ,  que  tenia  su  ejéróiU» 
formado  en  la  falda  del  cerro ,  se  f oé  acercando  ppeo 
á  poco  á  las  fortiflcacíonea  enemigas.  Ta  llegaban  lo» 
Ie;-'i(>ni>s  de  César  á  menos  do  mil  pasos  di  '  i  ri:!d;id 
de  l'zita,  que  ocupaba  Escipion,  cuando,  lomiendo  es- 
te perderla .  porque  de  ella  se  proveía  de  agua ,  y 
|f)s  demás  víveres  para  el  ejército ,  sacó  todas  sus  Iro- 
pas do  los  reales,  y  formándolas  en  cuatro  liueas,  la 
primera  de  la  cobnllería,  según  su  ooslombre,  inter- 
polados los  elefantes  armados  de  torres ,  se  dirigió  á 
la  defensa  de  la  plaza.  César  que  le  vió  venir ,  creyó 
que  vendría  delorniinado  á  dar  la  lialalla  ,  poro  Usoi- 

Cioo  hizo  alto  delante  de  la  cindad  en  el  paraje  quo 
emos  dieho ,  cobriendo  con  ella  el  eeairo  de  as  <^r- 
cilo,  y  extendiendo  las  alas ,  donde  eatabail  loa  el^ 
fanles,  al  frente  de  los  enemigos. 

Habiendo  ya  esperado  Céaar  liesia  cerca  del  ano- 
cheeor,  y  visto  quo  Fscipion  no  se  movia  del  puesto 
en  (¡uo  hahia  hetüu  alio .  \  (pie  sí  le  obligaba ,  ma» 
bien  .««e  defendería  desde  donde  estalta ,  (pu'  mise  nln— 
vería  á  arriesgarse  en  campo  raso  desdo  cerca ,  no  lo 
pareció  conveniente  acertara  eoténcee  i  la  piase ; 
porque  sabia  que  estaba  dentro  ut  a  roerle  Lim  tiicion 
de  numidas,  y  que  los  enemigos  habían  cubierto  con 
la  ctadad  el  dentro  de  su  ejército ;  y  también  pot-  co- 
nocer que  lo  seria  difícil  macar  á  un  misión  tiempo  la 
plaza ,  y  polcar  en  el  oani|i(»  á  dereoLa  y  iiauierdacn 
paraje  nada  ventajoso,  especialmente  eslaudo  sus  tro- 
pas cansadas ,  todo  el  dia  sobre  las  armas,  y  sin  lo- 
mar alimvujlo  desde  por  la  mañana.  Ael  volvió  au 
tropas  á  los  reales  ,  y  ni  dia  siiriiienle  pensó  en  ade» 
lantar  sus  reparos  mas  cerca  del  campo  contrario. 

Rntrelanlo  Considio ,  que  calaba  sobro  Acila  ron 
ocho  r<  fi"r(es  asalarindas,  y  con  refuerzo  de  numidas 

Ígotulos ,  cuya  dudad  tema  por  Cei^u  C.  Mesio,  ha* 
iendo  hecho  muchas  tentativas  con  grandes  obras  y 
máquinas ,  incendiadas  estas  por  los  de  dentro,  ^ñco^ 
que  nada  adelantaba  ,  é  infoitnado  del  mal  suceeo  de 
la  batalla  ecuestre  .  (pienio  el  iriíjo  lenia  de  ro- 
poeslo  en  los  reales ,  corrompió  el  vino ,  el  aceite ,  y 
fas  demás  cosas  qae  sueleo  prevenirse  para  el  a»-' 
lento,  ali  iifl  ró  el  silio  de  Acila,  leivnrtió  sus  tropas 
con  Esciuioii ,  y  atravesando  ci  reino  de  Juba ,  se  rv- 
th^  n  Aclrumeib. 

IK'I  sr:nmdn  ronvoy  que  Alieno  envió  á  Osar  desu- 
de Sicilia ,  se  sepai  ó  do  la  escuadra  uqa  nave  en  que 
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vpDÍan  dos  caballeros  romanos  Q.  Coniinio  y  I..  Ti*  i- 
é»  r  qw,  iieiMio  llt>vada  por  fl  viente  ¿  TapM ,  íu« 
afnmát  ptr  Virgilio  con  f'M|iiÍfNi  y  itins  karoae  li- 

P'tos,  y  conducida  á  l'sripion.  Oli*a  tambi^'O  de  Ires 
érdencs'dc  rcnio9,qii«'.  M  itrada  «le  ia»  (ii-uiá;),  anda- 
iMi  crrwrie ,  fné Uevada  i>(>r  el  temporal  ¿  la  Guicla,  y 
apre<«ada  por  la  escuadra  de  Varo  y  M.  Octavio ,  eo 
l:i  i  tial  iban  varios  soldados  veteranos ,  y  algunos  nu«< 
vos  ron  tui  ciMiliii  ioii ,  a  ((iiiiMU's  con^í^Vv  u  Varo  sin 
•fravio  alguno,^  dió  ói'uen  de  quo  fuesen  couduci- 
^  é  Ui  pfeaco»  áe  fiteipion.  Luego  que  llegaron , 
\  s '  \  ¡orón  delante  del  tribunal .  «  bion  né,  les  dijo  . 
*|ue  vosotras,  nó  por  voluntad,  sino  íui  zados  de  la 
lencia  do  aquel  vuestro  malvado  eapibin ,  perseguid 
desapiadadaiiu'iil*'  á  lus  citidadanos ,  Y  ó  todos  lo« 
hombres  bitii  Mas,  puc»  que  la  fortuna  os  ba 
traído  á  nuestro  ptulor ,  si  derendeis ,  como  tWhv'a  ha- 
cerlo ,  á  U  república  con  los  bacnos,  desdo  luego  o« 
»«eírurD  la  vida ,  y  alguna  gralifcacion :  7  ttí  decid 
( u  (1  i  -  viióí^lra  ivsoliii  wtfi.  » 

Uecha  esta  breve  plática ,  le»  diú  ut  raiiao  para  que 
kabbiMD ,  penoadido  á  que  sin  duaa  le  dañan  rau- 
chas  gracias  por  su  beneGcio.  Ilespontlió  [mu-  indos  un 
centurión  déla  legión  catorce,  diciendo:  «  fe  doy 
gracias  por  tu  gran  beneücio ,  ó  E^ipioa,  que  aun  no 
te  nombro  general ,  |Mies  aieodo  por  ley  de  la  guena 
tn  prisionero ,  me  ofinwes  la  vida  y  la  Iioertml :  y  acu- 
co m»*  apmvi'cliaria  de  vsU'  fitvor,  s¡  m>  \iniesi'  en- 
metto  coa  una  detestable  maldad.  ¿Yo  me  hnbia  de 
yrewHr  en  campaña  armado  contra  César  mi  gene- 
nl ,  eo  cuyas  banderas  he  alcanzado  pTi<>slo  (ií.^tín- 
godo ,  ni  contra  su  ejército,  por  cuya  it  puUciuii  y 
^UÑú  he  iraido  las  armas  en  la  mano  mas  de  treinta 
y  seis  años?  Ni  yo  be  de  biicer  tal  cosa  ,  y  á  U  te 
aconsejo  que  desislas  de  tu  intento ;  poit|ue  si  hasta 
»qul  no  lo  has  experimi'iil.ulo ,  altura  sabrás  (■■•ntia 
qué  tropas  peleag.  Escoge  uoa  cohorte  de  las  luyas , 
la  qne  tengas  por  naa  vauaote ,  y  pmla  annida  eoo> 
tni  mí,  n  i  loman'  ma?  do  n'w?.  df  estos  mis  cn- 
tuaradas  <|ue  tienes  en  lu  presencia.  £nlónccs  cooo- 
eeiés  por  mnalro  valor  1»  que  pmdes  esperar  de  fus 
Iropa?.  » 

Habit'ndü  hablado  asi  el  centurión  cun  gran  presen- 
cia de  áiiiinn  ,  y  lan  fuera  de  lo  que  Esi'ipiun  esp«'ia- 
ba ,  ardiendo  en  éaAa,  y  atravesado  de  seuliisieDlu , 
Um»  mm  seiUi  é  kw  oestaríenea ,  y  alM  idhido  á  sus 
pies  Ii'  s\<)  quitar  la  vida.  Dió  6rden  de  separar  á  los 
veteranos  de  los  hisoftois.  .Apnrtnd  ,  dijo ,  á  esos  mau- 
cIímIos  com  ma  naMad  atHimiitablc,  y  alimentados 
con  la  sangre  de  sos  conciudadanos.  Con  eslo  fueron 
sacados  del  campo,  y  iimi'rluscrui'liut'uie.  Jlandúrv- 
parlir  ¿  los  nuevos  por  las  legiones ,  y  no  quiso  ver  á 
Tiote  y  á  Coraioio.  César,  muy  sentido  de  esto,  ae- 
par6  ÚH  ej^tcHo  eon  nota  de  infaniia  por  medio  de  un 
edicto  muy  severo  á  Ins  qtic  do  sn  óid«'n  crnzabnii 
con  las  galera:»  deiuule  de  lapeio  para  socorrer  k  sus 
aavea  de  carga. 

VI.  .Acaeció  á  la  sazón  al  ojércilodc  Cosaruncon- 
lrali(Mu¡)o  (uu\  grande:  y  fue  que  ,  después  del  uca^u 
(]  i  <  pléyadas,  á  cosa'  de  las  nueve  de  la  noche  se 
levantó  una  gran  tempestad  de  agua  mezclada  con 
granizo.  A  este  trabajo  se  añadió  que  C^jiar  no  tenia 
sus  tropas  en  tiendas  ,  como  era  co^lunibre  de  otros 

Seneralea,  sino  que,  mudando  campamentos  cada  tres 
emro  dias,  y  aoereándoae  mas  al  enemigo,  allí 
mismo  acampaba  ;  con  cnyo.s  trabajos  no  dejaba  lugar 
á  ioA  soldados  de  mirar  por  sus  pcr!í()na.s.  .4demás  ha- 
ll^ transportado  el  ejérdto  de  Sicilia  de  mauern ,  que 
no  ae  permitió  embarcar  mas  que  el  soldado  y  las  ar- 
mas, sin  esclavos,  ni  otra  cosa  locanle  á  los  utcnsi»  | 
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Vti.ü  :  y  on  c!  Áfiira  nú  h'>h  no  habían  ad<|mrído,  ni 
ht'ciiu  prevención  alguna ,  sino  que  por  la  eacaaez  de 
vivere.s  babian  oonaomido  lodo  cuanto  tenían.  Con  lo 
cual  se  hallaban  tan  miserables  ,  que  eran  poquísimos 
los  que  tenían  tiendas  para  cubrirse.  Los  demás  se 
( ouipunian  con  eovadins  hechas  de  sus  ropas ,  y  cu> 
biertas  con  escobos  y  cuña.s.  Y  así,  sobreviniendo  de 
re|»ente  el  agua  y  granizo,  derríbadus  y  airninadas 
sus  fias  barracas,  con  las  tinieblas ,  con  el  agua, 
y  la  noche  lan  tempesURua,  apagados  ios  fuegoa,  y 
echados  á  perder  todos  ha  vUvree,  andabaa  los  sol- 
dados (üsjjrrídS  y  aturdidi/S  [>i  1  r!  campo,  cubriendo 
Uíi  cüIk  ¿its  cqp  los  escudos.  Lsia  luisma  noche  &o  vie- 
ron arder  co  vivo  foeg»  Jas  pttQlas  do  las  pioas  de  la 
quinta  legión. 

Avisado  eniretanlo  el  rev  Juba  de  la  batalla  ecues- 
tre de  Ksi  ipit  ti ,  y  solicilado  de  el  por  cartas  ,  dejó  á 
80  general  Sabura  con  parte  del  ejército,  para  quo 
hideae  Arenle  á  Sício ,  y  partió  de  su  reino  U  vneUa 
de  los  reales  de  Escipion  con  tres  le^iuncs,  oi  licrien- 
tos  caballos  eufreuadiw ,  un  número  coniüide rabio  do 
munida»  de  á  caballo  sin  frenos  y  de  tropos  ligeras , 
y  treinta  elofantcs ,  para  añadir  cdo  sti  pi'rsona  algu- 
na aulunUad  al  cjircito  de  Escipioo,  y  terror  al  do 
César.  Cuando  Ik  ^u,  formó  su  campo  aparte  con  di* 
chas  tropas,  nó  lejos  del  de  Escipion.  Antes  de  su  lle- 
gada se  había  extendido  gran  terror  en  los  reales  d» 
(k'sar,  rslaiidi)  toil<ts  siisju'nsos,  y  piicilos  en  mucha 
solicitud  y  cuidado  con  in  exucclaauo  de  las  trosas 


reales:  mas.  después  aoe  le  vieron  acampado  enfrén- 

le ,  sacudieron  de  sí  el  míedn  ron  dpsprceio  de  sos 
tropas :  de  ntodo  que  perdió  con  su  pn'seocia  toda  la 
autoridad  que  babia  tenido  ausi-nte.  Pero  seXiOOOCid 
claramente  cuánto  le  creció  el  ánimo  y  confianzn  á 
Escipion  con  la  venida  del  rey;  poique  el  día  síguiiti- 
li'  ^acó  á  campaña  todas  sus' tropas  y  las  del  rey  con 
sesenta  ck'fontes ,  hM  ordené  con  toda  la  ostcniacioa 
imsible,  y  habíémloseadelaBlido  algo  maído  siislor* 
tiOrariones,  sindeleoetM  laifo  lieinpo,  so  rellrd  k 
los  reales. 

Viendo  Qésar  qvo  ya  tenía  Escipion  en  su  campo 

todos  los  íooorroí  qiie  esperaba  ,  y  qur»  no  babria  div- 
tfntiiai  iii  VI  nir  a  la.H  manos,  lomo  la  maixha  por 
las  alunas  \  cnii>t>zó  á  h.icer  líneas  de  corounicacioa 
y  Wvaolai*  Aierlea  en  cada  uoa,  procurando  apode- 
rarse de  htt  pnesioa  mas  cerca  de  E.scipíon.  Los  con- 
trarios, fi;.do.>  eo  la  multitud  desús  tropas,  ocuparon 
uoa  colma,  con  que  le  acortaron  el  designio  de  acer- 
carse mas.-  Babia  pensado  Labíeno  en  lomar  eal»  pnea- 
tii,  ^'  rvtv.n     trillr.íjn  ki'n  rwrít ,  le  ocupó  primero. 

Hciijia  nii  iiuruio  valle  basiatile  largo,  de  escarpada 
pendiente ,  con  nnichOS  hoyos  á  maoora  de  cuevas, 
por  donde  tenia  que  pasar  ót'sar  ant^  s  de  Ik  iiará  oc«- 
nor  la  colina  que  pi-elendia  :  y  á  la  olía  parlo  del  va- 
III'  un  antiguo  olivar  nó  poco  espeso.  Conociendo  La- 
hieno  que  si  César  quería  lomar  aquel  puerto,  era 
menester  que  primero  pasase  el  valle  y  efoUvar,  eon 
la  inteligencia  que  tenía  de  estos  parajes ,  se  puso  en 
emboscada  con  parte  de  la  caballería  y  la  infantería 
ligera ,  y  ademas  poso  el  resto  de  la  coballerfa  de  la 
olía  parte  del  monto  y  los  collados  ,  para  que  cuando 
él  hubiese  acoinoliüu  de  injpro\i>o  alas  legiones,  so 
inosii  asL'  la  caballería  ym  el  corro,  v  perturbado  en- 
tonces asar  y  su  ejercito  con  dos  peligros  á  un  tiem- 
po, y  sin  poder  pasar  mas  adelante,  fuese  desbaratado 
onloramente.  Cesar,  sin  saber  do  la  ondroscada,  ecbó 
(b  ianlc  la  cabiUlerla ;  mus  coaodo  so  llegó  al  valle, 
los  enemigos  ú  olvidados ,  ó  abasando  délas  órdenes 
do  I.abiono,  6  por  temor  de  ser  sorprendidos  en  fa 
hondonada  por  la  caballería ,  empezaron  á  asomar  po- 
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tx>  i  poeo  por  la  emboscada ,  y  á  enciminarso  ú  lo 
alio  dol  collado.  Á  los  cuales  alcanzaron  lüs  L^biilius 
)If  Ci'.s'ir,  >  pallo  mataron,  y  á  oíros  hicieron  prisio- 
nero». Tailicroo  dc&pues  á  «poderante  del  collado,  y 
le  tomaroa.prontaiiienlo,  ecoandodealUla  guarokioo 
de  labicno,  el  cual  lavo  buslantu  que  baoer  en  esCA- 
parsc  con  una  parle  de  la  caballtM  ia. 

Logrado  este  l.inw  por  laeaballerla,  reparüó  César 
los  tralüijDü  á  las  K-gi.Mies  ,  y  colocú  su  i cal  en  a(|ue- 
lla  altura  de  i¡ue  M?  babia  apoderada.  Luegu,  desde  su 
campo  principal,  mandó  bacer  dos  Irincberas  por  me- 
dio uel  llaoo,  enfreQle  de  la  ciudad  de  l'zila  situada 
en  ^1 ,  entre  sos  reales  y  los  de  Escipion ,  quo  estaba 
lu  L'Iio  duebo  de  ella ;  dirigidas  do  manera  que  vinie- 
sen á  juntarse  á  los  ángulos  de  derecba  ó  üquierda 
de  la  ídatt.  El  desigoio  de  edoducir  asi  estas  obras 
era  para  que,  acercando  sus  tropas  á  batir  la  ciudad, 
tuviese  cubiertos  Im  lados  con  suá  íoí  Lilk aciones ,  no 
fuése  que,  cercado  por  la  multitud  de  la  caballería  ene- 
miga ,  >  ifsc  precisado  á  suspender  los  ataques; 
además  pai  ¿i  que  pudiesen  hablarse  con  mas  facilidad 
los  solilailo.s ,  y  si  quisiesen  pasars*'  al^^ntio^  lo  (|ue 
antes  ejecutaban  frecuentemente auu  iuiríiu  i  íi 
go;  lo  hiciesen  ealónees  mas  fbeilmente  ,  y  sin  peli- 
gro, y  laiiibiiMi  por  experimentar,  llcpruidnsc  mas  cer- 
ca ,  81  i  siaba  el  eneuugoen  áiúitio  de  venir  al  trance 
de  la  baialla..  Anadiase  á  estas  razones  el  ser  esle  pa- 
raje muy  bajo,  en  el  que  pepodi  ¡an  ravar  pozos ;  por- 
que tenia  poca  agua,  y  había  que  ir  k-jus  á  buscarla. 
Enlrclaiiti)  (|iu>  las  legiones  se  ocupal>an  en  estas  obras 
no  dejaba  de  estar  formada  una  parte  de  ellas  al  fren- 
te del  enemigo,  y  de  trabar  algunas  escaramuzas  con 
la  eaiiallc'i  ia  bárbara  y  las  tropas  ligeras. 

Al  anochecer,  cuando  César  retiraba  las  tropas  de  las 
(riirasá  los  reales,  vinieron  á  d.ir  sobro  nuestra  caba- 
llería con  mnclia  finia  Juba,  Escipion  y  I.nliicno  cotí 
toda  su  caballería  \  las  tropas  ligeras,  l'erturbadusiu:» 
nuestros  por  el  Impetu  de  la  excesiva  y  repentina  mul- 
lilud ,  «edieroo  un  poco.  Pero  esto  so  volvió  en  con- 
tra de  los  emümígos.  Pornne,  haciendo  vpnir  César  sns 
tropas  desde  la  iiiltnd  del  camino,  .socorrió  á  la  caba- 
lleria ,  y  animada  esta  con  la  venida  de  las  legiones, 
voK'iendo  los  caballas ,  dieron  sobre  los  numidas  que 
los  seguían  deí¡unidns  ,  cargándolos  tan  fuei  temente 
que  los  rechazaron  basta  los  luismo.s  alrinchcramien- 
IÍm  del  rey,  haciendo  en  ellos  gran  malann :  y  si  el 
dioque  no  fuera  tan  cercano  á  la  noche ,  y  no  quitara 
la  Vista  una  gran  polvareda ,  que  levantaba  el  vien- 
to .  hubieran  caido  ioraIil)lemciit(>  Juba  y  Labieno  en 
manos  de  César ,  y  no  quedara  hombre  vivo  de  toda 
la  eaballcrfa  y  tropa  ligera.  Con  esto,  es  iocreible  Ins 
soldados  que'sc  pasaron  dt»  las  lc;:ionc'S  cuarta  y  sex- 
ta del  campo  de  Escipion ,  iiarie  ú  ios  ifales  de  Cesar 
y  parle  k  otros  p^n  ajrs  á  donde  podian :  y  asi  mismo 
nnicbos  de  Ja  caballei  ia  de  (ainon  ,  (Irsconririfido  de 
Estijíioii  y  de  sus  tropas  ,  vioieroii  liiiiibien  á  entre- 
garse á  César. 

VII.  Mientras  pasaba  esto  sobre  Uzila .  las  dos  le- 
giones nona  t  décima  ,  que  se  Hablan  embarcado  en 
Sicilia,  cuando  llegaban  \a  cerca  el  puerto  de  Blalia- 
dia  avistaron  las  naves  de  Ce.'iar ,  quo  estaban  de  ob- 
servación sobre  Tapso ;  y  tembndo  no  caer  en  manos 
de  la  escuadra  eoeii  iga  ,  que  estarla  en  aquel  cruce- 
iti,  se  eiigiíliaiuü  iiupi  udenlemeolc  y  después  de  ha- 
ber sido  largo  tiempo  el  juguete  de  ios  vientos ,  arri- 
baron al  cabo  de  muchos  dias  ai  campo  de  César, 
medio  muerías  las  tropas  de  hambre  y  de  seá. 

Luego  que  saltaron  en  tierra,  teniendo  Cesar  muy 
presente  la  antigua  religación  de  la  disciplina  militar 
y  las  exionlones  y  latrocinios  de  algunos,  valiéndose 
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del  !i  \p  pretexto  do  qiic  r  Avicno,  linliuno  de  la  le- 
¿;ion  décima  ,  habút  cargado  una  nave  de  víveres  pam 
si ,  su  familia  y  sos  cabwloe ,  sin  haber  embm^en 
ella  un  soldado  en  Sicilia ,  aiaodó  convocar  al  dia  se- 
guiente é  ledos  ios  tribunos  y  cenlunones  de  todas  iat 
legiones,  y  d  >  I  [  i  iüa  de  su  tribuiiní  les  habló  en 
estos  términos :  «  Mucho  me  holgara  que  a^gvnos  att> 
jetos  pusiesen  lénnino  algon  día  á  su  denMHiad»  lí*- 
bcrlaa  y  desvergüenza  y  no  abusaran  de  mi  pacienciAf 
suavidad  y  moderación.  Mas,  pues  ellos  oo  ponen  iiaM-> 
tes  á  sus  'deiiUn,  Im  dedv  m  «jetnplo,  segim  la  oo^ 
lumbre  militar ,  para  quo  aprendan  otros  á  poi  tarso 
diferentemente.  Así  que'  C.  Avieno.  porque  sublevaste 
los  soldados  en  Italia  contra  la  l  epiiblica  ,  y  l  obaslc 
los  municipios,  y  fuiste  inútil  á  mi  y  á  la  repáblicaj 
porque  has  embarcado  loscriadi»  y  caballerías  en  fu* 
gar  d-'  las  tropas  de  que  por  tu  causa  carece  Iü  r  pu- 
blica en  tiempo  de  necesidad ;  por  todos  estos  uioiiv<>s 
te  se|)aro  del  ejercito  oon  ignominia ;  to  nMUido  salir 
boy  mismo  de  Africa  ,  y  cuanto  antes  sea  posible.  K 
tí,  A.  l  oiileyu,  por  sedicioso  tribuno  de  los  soldados, 
y  mal  ciudadano  ,  te  aparto  del  ejército.  A  vosotros , 
T.  Salieno,  M.  Tirón ,  y  C.  Clusinas »  pocque  hab^ido 
conseguido  grados  de  distinción  en  mis  ejércMes ,  n6 
por  mereciuiiento  vuestni  sino  por  favor  mió,  os  ha- 
Íh'ís  portado  du  manera ,  (|ue  rii  en  la  guem  habeie 
mostrado  valor,  y  en  la  paz  habéis  sido  maiM  é  iml* 
tiles,  m(*^(;:'ín!Í(K)S  mas  diligi'ntes  en  sublevar  tan 
lr0|)as  contra  su  general ,  que  en  hacer  vuestro  deber 
cm  hMira  y  subordinación ,  os  juzgo  indignos  de  te- 
ner mando  en  mi  cjércilo,  os  separo  de  él ,  \  mando 
que  salgáis  del  Afiica  cnanto  antes  sea  posible.  »  Di- 
cho esto,  los  encargó  á  los  centuriones  .  con  úrdeti  do 
hacerlos  embarcar  coa  separación,  y  sm  darles  mas 
que  un  siervo  á  cada  uno. 

Rntn'tanto  llegaron  á  su  país  aquellos  desertores 
gelulds.  que  dijimos  había  despachado  tk'sar  con  car» 
tas  y  ( ncargos  particulares;  y  persuadidos  fácilioenbl 
los  demás  de  su  autoridad  ,'y  de  hi  fama  de  Cé.'^r, 
abandonaron  al  rey  Juba ,  y  se  pusieron  desde  luego 
en  armas,  no  dudando  en  hacer  la  guerra  á  su  rey. 
Avisado  Juba  de  este  levantamiento,  y  v¡éndo.<;e  ciñ- 
lelado  en  tres  guerras  é  nn  tiempo ,  fn¿  obligado  de 
a  necesidad  ñ  sacar  sois  cohortes  de  las  tropas  que 
labia  traido  contra  Cesar,  y  enviarlas  á  las  fronteras 
de  sn  reino,  para  que  Jas  guardasen  «onM  loa  gé^ 
Irdiis. 

Teniendo  ya  Cesar  concluidas  sus  dos  líneas,  y  tan 
avanzadas ,  cuanto  estaban  fuera  del  tiro  de  la  plaza , 
fortificó  so  campo.  No  cesaba  de  alemorisar  ¿  los  que 
defendían  la  mmtdla  oon  ballestas  y  escorpiones ,  de 
que  guarneeit't  su  camjX)  al  frenti'  de  la  ciudad ;  y 
mandó  venir  á  este  puesto  cinco  legiones  de  sus  anti- 
guos reales.  Con  esto  se  d(6  ocasión  á  que  loa  mas 
nobles  y  conocidos  de  uto  y  otro  ejérolo  deseasen 
ver  y  hablar  á  sus  amigos  y  parientes ;  cosa  que  uo 
se  le  ocidtaba  á  Cesar  la  utilidad  nue  podiia  tmer. 
Porque  con  electo,  los  géUiioa  mas  distinguidos  de  la 
cabaUertt  del  rey ,  y  capitanes  do  'sos  tropas ,  cuyos 
|)adre8  hablan  senido  con  L.  Mario,  y  que,  habiéndo- 
les hecho  merced  de  campos  y  haciendas  ,  habían  sido 
entregados  al  poder  del  rey  Diempsal  después  de  la 
victoria  de  Sila  ,  ofreciéndoselos  ocasin:  t  tinrulo  o<:- 
taban  va  encendidos  los  fuegos,  se  pasaron  casi  mil 
de  ellos  con  sqa  sicrvos  y  cuMlloa  al  campo  de  César 
sobre  l'zila. 

Cuando  Escipion  y  los  que  le  acompasaban  »iwe-. 
ron  esto,  apesadumbrados  como  estaban  de  tal  le  - 
gracia ,  alcanzaron  á  ver  cm  al  misaw  tiempo  á  M. 
Aquioio  hablando  «w  C  SiawM.  Bwi6  Inego  á  deeir 
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E»iri{Ñoa ,  que  no  había  p,m  quo  tratar  con  lo<i  cno- 
migos :  mas  como  él,  siu  embargo  de  este  avúo,  caii- 
tiouase  su  eropecada  ptÉtíca,  y  iw  qmdase  &  «onetairla . 
le  desparh  »  L'ntrtncp'í  Juba  uno  t1i>  axn  corr»'dores ,  el 
cual  ie  dijo ,  ¿n  mudo  que  lo  u)u  Sasema  :  el  rey  te 
manda  que  no  prosigas  en  tiL plática.  A  cuya  óraen 
ateraoriUMto  «e  retiré  obedecieado  al  rey.  fio  acabo 
ée  adorámiM  que  va  dndadaBo  romano,  y  que  balna 
recibido  honores  do  csio  mismo  piit-Mo  .  i-.^tando  sin 
pdim  ia  jtatria  >  Ion  bienes  de  toduí» ,  prestase  su 
abMDMMÍa-a  un  rt' j  bárbaro  romo  Juba,  mas  bien  que 
al  meosai^cro  de  Escipion :  ó  que  quisiese  mas  vohvr 
libre ,  muerlus  los  ciudadanos  de  su  mismo  partido. 
Pero  aun  es  mas  insolente  otra  aa^ion  del  mismo  Juba, 
né  respecto  de  M.  Aquinío,  senador  nuevo,  y  de  pooo 
nombre ,  sino  respecto  de  E«>cipion ,  un  hómtNre  de 
8(]iu'II;í  nobleza ,  il<'  ar|iii'lla  n  jniux  ion  y  empleos. 
Pues  como  antes  aue  el  rey  viniese  acosUimbra^^e  á 
usar  de  on  manto  de  piírpora ,  ae  dice  que  le  i«0(»n- 
vino  dándole  i  enlenritT  tjT"  nn  t-n  mm  T7»ast>  df! 
mismo  vestido  que  él  u.>;il)ii  V  <-ti  fíetlu  se  volvió  Ej»- 
cipioo  á  su  antiguo  manto  blanco,  por  obedecer  á 
Mn,  ei  hombre  mas  vano  y  despreciable  del  naodo. 

Al  (Bt  ngmenle  tacaren  nno  y  otro  todas  sm  tro- 
pas á  cnnipana  ,  y  lomando  nna  altura,  hirit  ron  alto 
ea  ella  ,  y  ordenaron  Itis  haces  nó  lejos  de  k*8  reales 
ét  César.  Tarabíen  César  sacó  las  suyas,  y  las  ordenó 
con  cuidado  delante  desús  fortiOraciones,  nodtid.iMilo 
que,  \iéndose  los  contrarios  con  tantas  fuerzas,  ím  1^.^ 
socorros  del  rejr,  y  habiendo  .salido  á  la  canipaAa  los 
frioMroB,  Teadriao  resueltos  i  atacarle.  Y  así,  dando 
^Ra  al  cjércilo  i  caballo,  y  animando  las  legiones . 
dió  la  sefla,  y  esperó  á  qno  av.mjasen  los  enomigrts  . 
pues  él  con  gran  madurez  no  .^e  alejaba  de  sus  repa- 
ros ,  por  haber  cohortes  armadas  dentro  de  Izita ,  de 
la  cual  f4aba  lin  hodiiono  Ksr¡(»¡(i(i.  liia  ril;i  del  ejcr- 
Cilo  df  O'sar  miraba  al  lado  diTctlio  de  i-sla  plaza;  y 
temía  que  si  avanzase  ,  podria  hacer  una  salida  con 
ane  le  bieieeen  mucho  da&o  acometiéndole  dw  el 
ianoo.  Y  además  de  esto  le  deinvo  el  que  haoia  nn 
paraje  muy  embar.'i/o^o  antes  de!  rji'rcKo  dt-  F>i-¡|t¡{Mi, 
el  ciúü  conocía  que  había  de  eslort)ar  á  las  legiones  el 
atacarle  libremente. 

No  crpo  fjito  pe  deba  pasar  m  ■^^í!  ncln  cAmo  fonian 
WH»  y  otro  formado  su  ejército  en  luiialla.  K.«cipi(»n  or- 
denó el  suyo  de  esta  manera.  Colocó  en  el  frente  sus 
legpHmea  y'laa  de  Juba :  poso  detrás  á  los  oumidas  en 
otra  línea  de  refoeno,  pero  de  tanta  extensión,  y  tan 
poca  profundidad,  qnt*  desde  lejus  jvirecia  á  ni¡e>lru> 
íeífionarios  una  sola  línea,  así  comoDarecia  haber  dos 
en  las  alas.  En  estas  estaban  colocMos  los  elefantes  á 
la  derecha  é  izquierda  á  ¡í:iia¡  distancia  :  detrás  de  los 
cuales  formaban  las  lnj{*as  ligeras,  y  los  nnmidas  au- 
xiliares. Habla  colocado  toda  la  caballería  enfrenada 
en  la  derecha,  por  quedar  cubierta  la  taquierda  con  la 
dudad*  de  üíita ,  y  no  haber  lugar  de  extenderla  por 
at^nella  p;irte.  Por  lo  miNino  tenia  dis|uieslos  los  nu- 
mtdas ,  y  una  ititínita  multitud  de  tro{»as  ligeras  al 
lado  dmvcho  del  ejército  en  casi  ana  milla  de  distan- 
cia, mas  arrimados  á  la  falda  del  collado,  y  por  con- 
siguiente mai>  di»luntes  de  sns  tropos  y  de  las  nues- 
tras :  eoa  el  designio  de  que  on  tifiando  á  juntarse 
los  dos  Irritos  al  principio  de  la  refriega  ,  tomando 
nn  largo  rodeo  su  caballería ,  cercase  de  improviso 
al  ején  ilo  do  Cesar,  y  le  desliaralase  cargado  de  una 
multitud  de  flechas.  Esle  fué  el  órdeu  de  batalla  de 
BMÓmm  aqoel  ifia. 

El  de  César,  empezando  desde  el  ala  i/quii  nía  hristn 
la  derecha ,  estaba  ordenado  en  esta  forma.  Puso  en 
d  ala  iiqaienta  laa  legitiieB  nontyaéplíiiM,  co  la  de- 
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recha  las  Irip-sima  v  \¡;;«'simanona  ,  en  el  centro  Im 
decimatercia ,  docimacuaiia  ,  vigé&imaoclava  y  vigé- 
simaaexta ,  y  á  la  derecha  formaban  olra  Mnea  variM 
oíihofles  rittn's.Tfíidas  dr  <  stas  lofíiono«>.  v  ««<1eiiida-  de 
oirás  iiuevameute  IrvaiitaJas.  Kn  el  ala  iiijiijeiila  te- 
nia formada  otra  nne\a  linea  dilatada  hasta  la  it*gion 
mw  formaba  es  ei  centro,  t  pneoia  con  tal  arte ,  ooe 
el  ala  íaqiderda  conslaae  de  tres  lineas.  Este  ¿nlen  na- 
bia  sofrindo,  j><ín¡iio  i  si.-||»,i  res;,'nardada  i-I  .da  dcret  ha 
con  las  fortiticaciones,  y  porque  temía  de  la  izmuerda, 
que  no  pudiese  re>istir  a  la  mollitnd  de  la  cmlleria 
eneniiíra  I>i>r  lo  mismo  coloró  r?qn(  l(>da  la  suya;  y  por 
no  trn<'r  iu  ma\or  confianza  do  «  lia  ,  la  .señalo  la  ie- 
^niii)  (]uinta  de  refuerzo  ,  y  mezcló  entre  ella  las  tro- 
pas ligeras.  A  los  flecheros  dñlrttmyó  por  varías  par- 
tes, y  en  ciertos  puestos ,  v  Um  fim  en  las  alas. 

Así  ¡w  mantuvieron  los  tfos  i  jm  ili'-  .  no  nu  diandn 
mas  distancia  qne  la  de  Ireseieutoi^  (kisos,  sin  lieg:u'  i 
embestirse ,  d^e  por  üi  mahana  hasta  las  cuatro  de 
la  lardf  ;  rosn  qno  tal  ver  no  fi.d.t  ia  sut  i  ilido  hasta 
oiitóiu.)  s.  \a  emiM'zaba  Cesar  a  reinar  sus  tropas  á 
los  reales ,  cuando  de  repente  se  puso  en  movuuienlo 
toda  la  caballería  no  enfrenada  de  tiu  midas  y  getulos, 
doblando  sobre  la  derecha  ,  para  dejarse  caer  sobre 
lo-  n-alfs  de  Ti  sar  que  «'^.lakm  i'n  el  eerrt)  .  mante- 
niendo su  pue!»to  la  caiMlieria  enfrenada  del  mando 
de  LaUeno ,  v  entret4>niendo  i  fau  legiones,  i  este 
piitilo  avanzo  de  improvisio,  temrrnrinmento  v  «in  or- 
den a'gm:a,  una  partida  de  a  cuballu  de  Ces^r  roo  ua 
trozo  de  infantería  ligera  contra  los  getalt^ ,  y  pa- 
sando el  pantano,  no  pudieron  resistir  )M)r  ser  pooos , 
la  multitud  de  los  enemigos  -,  y  a¿i ,  desamparados  de 
la  infantería  liiriMa  .  se  rrfii^^iaroii  imi  drxw'di  n  )  llo- 
ridos al  gnieso  del  ejército,  con  pérdida  de  un  soldado 
de  á  caballo  ,  y  veinte  y  seis  de  infantería,  y  muchos 
caballos  lloridos.  Con  nna  feliz  rsrriramn/a  do  á  ca- 
ballo, muy  alegre  Esc/pioii,  retiró  do  noche  sus  tropas 
á  los  reales.  Mas  no  permite  jamás  la  fortmn  qoo  aate 
gozo  sea  muy  durable  á  los  guerreros.  Porque  en- 
viando César  ál  día  siguiente  nna  partida  de  á  caballo 
:i  Lebeda  para  buscar  trigo ,  dió  de  improviso  sobre 
otra  de  caballos  nuraidas  j  gétulos  que  andaban  ro- 
bando ,  y  mataeott  ó  bieieron  prisioneros  cerca  de 

cifiito. 

VIH.  EiUretanto  sacaba  Cesar  todos  los  du¿  sus 
tropas  al  campo  de  batalla,  y  continoaÍMi  las  obras  del 
foso  y  trinchera  por  medio  del  llano ,'  no  perdiendo 
ocaMon  de  cortar  las  correrías  á  los  enemigos.  Tam- 
bfen  Escipion  se  «itni  li  raba  por  su  parle,  d.iiiilo 

Sriesa  para  que  César  no  lo  quitase  la  comuoicacioa 
e  las  alturas.  En  esto  se  ocnpoban  ambos  genendes, 
T  al  mismo  ttompo  nn  dejaban  do  trabarse  todos  los 
«lias  aUam¿is  escaramuzas  entre  las  tropas  de  á  ca- 
ballo. 

Por  otra  parte,  informado  Varo  de  que  las  legiones 
séptima  y  octava  habian  llegado  de  Sicilia,  sacó  pron- 
(amonlo  su  aunada  de  l'iiea  ,  donde  ia  tiabia  tenido 
lodo  el  iovieroo,  ia  pertrechó  du  remeros  y  mañoeroe 
gétulos ,  y  haciéndose  á  la  vela  para  crwar  en  aquel 
paso ,  llegó  con  cinrnonta  y  einoo  naves  á  Mahometa. 
ignorando  Ce.sar  su  venida ,  destacó  á  L.  Cispio  con 
veinte  y  siete  naves  hácia  Tapso  para  escoltar  susoon- 
voyo-j.  y  ron  el  mismo  designio  despachó  á  O  Aqiiila 
á  üiahüiiK  la  cuii  trece  galeras.  Cispio  llegó  pronta- 
mente á  su  destino.  Aquíla  no  pudo  ooblar  el  cabo  por 
el  temporal  contrario ,  y  logñmdo  una  enamada  al 
abrigo  de  la  tempestad,  se  retiró  algo  mas  lefos.  don- 
de no  podía  >er  vi^lo  de  los  oneníigos  Estaba  e!  rosto 
de  la  escuadra  delante  de  Lebeda ,  sin  tener  qnieo  la 
defendiese ,  deaembarcMtos  ka  remenM ,  y  piscando 
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libreiniMito  h  i  i'aora ;  ¡lade  Je  los  cuales  s«  habían 
adeloiii.ulo  ■!  I  i  ciitdtid  á  busca i'  y  coiiii^rar  que  co- 
mer. Avisado  di>  Varo  |>or  algiuios  üeaerlores ,  y 
aprovechando  tan  bella  ocasión ,  salió  á  las  nueve  de 
la  noclii'  ili'l  puerto  df  M.ilii'iin't.i,  )  II('i.MtKÍo  :d  ama- 
necer ii  U.'l>L'cla  con  lotla  su  escuadra ,  iüceudk)  tudas 
k»  naves  de  carga  que  estaban  ancladas  á  mayor  di;;- 
Iniic'p  dt'l  pticrtn ,  y  apresó  fácilmente  dos  A'-'I'- rn^  tic 
á  cinco  órJi'iicí  de  rciuos ,  sin  gente  que  las  dcfen- 

Avisado  Cesar  de  este  accidente  en  sus  reales,  ha- 
llándose reconociendo  las  obras ,  que  eslalwm  á  seis 
millas  del  pueiio,  tomó  de  ^»nmlo  un  caballo  .  y  dc- 
jáDdolo  todo,  llegó  con  prouUluU  á  LebeUa.  Aquí  oui- 
mó  i  todos  ¿  qiio  al  inslairti^le  siKoieseo  k  las  uaves.  él 
se  metió  en  jin  pequeño  hrirqiiicíinrlo,  y  cmpiv.óá  diir 
caza  á  la  escuadra  enemiga,  tomando  de  paüo  á  Aqui- 
la ,  atemorizado  del  crecido  número  de  bajeles  c«n- 
trarios.  V.iro ,  que  cofinció  la  prontitud  y  resolución 
de  Cesar,  vuo  cüij  ¿us  naves,  y  coníenzó  á  retirarse  á 
mabometa;  pero  alcanzóle  Cé>ai  á  distancia  de  cuatro 
millas ,  rocobrú  una  dis  las  galeras  do  cinco  órdenes 
de  remos  con  M  tripulación,  y  cíenlo  Ireinta  hombres 
de  ios  enemigos  que  la  guardaban  :  y  apresó  también 
otra  galera  euemi^'a  d<>  tres  órdenes  de  remos,  que  se 
detOToen  ademan  dt<  li  icer  frente,  tripulada  de  reme- 
ros y  soldados.  El  rvsi>i  di-  la  escuadra  dobló  el  cabo,  y 
se  entró  en  Mabometa.  Cosar  no  pudo  doblarle  con  e4 
mismo  viento  -,  y  habiendo  permanecido  en  anclas  en  la 
rada  toda  la  noclie,  se  presentó  al  amanecer  delante 
de  Mahomela ,  incendió  todas  las  naves  de  transporte 
que  (•^l.■||l:lM  fii'-ra  del  ¡iinTtii,  y  apresó  ú  oltIi,i:ij  á  n«- 
Icigiarsc  dentro  á  las  demás :  y  deteniéndose  un  poco, 
por  »  qnwian  presentar  condiate ,  se  volvió  a  los 
reales. 

DIzose  prisionero  eii  la  galera  de  li^^s  órdenes  á  1*. 
Vestrio,  caballero  romano,  á  P.  llj^arid  Afraniano,  á 
quien  Cesar  babia  puerto  en  libertad  en  EspaOa,  y 
(lespués  habia  seguido  h  I^>m|H'yo;  y  osiapado  de  la 
derrota  de  F.n>a!i;i,  Labia  i'a-;  mIi»  kI  Africa  a  ¡ticurpó- 
rarse  con  Varo.  Á  este ,  por  su  perlidia  y  ijerjurio,  le 
mandó  quitar  la  vida :  y  iM>rdünú  á  P.  Yestrío,  así  t>or- 
que  un  honnano  «tiyo  hahia  p  i^^ado  en  Itoma  la  mulla 
que  á  él  se  le  impuso  .  cmuih  punjui*  se  jnsliticú  ton 
¿¿MTrde  que,ipresailo  p:>rla  Qola  de  Nasidio,  y  sal- 
vado pnr  Varo  cuando  e:*laba  ya  á  punto  de  perecer, 
Ho  tiabia  Iciúdo  ocasión  de  pasarse  a  su  campo. 

Hay  en  África  la  costumbre  de  tener  en  los  campos, 
y  en  casi  todos  los  pueblos,  .silos  debajo  de  tierra  par» 
gnardar  el  trigo :  en  especial  por  causa  de  la  gnerra, 
Y  repentinas  aeonietidas'  de  In-;  cnemipní.  Infuriuado 
C^sar  de  esto ,  desUttió  á  media  noche  dos  legiones 
con  toda  la  caballería  á  mi  paraje  diesniUas  dblanle 
do  los  reales ,  de  donde  volv  ieron  con  nna  gran  por- 
don  de  trigo.  Lo  supo  Labieno,  y  se  adelantó  siete 
millas  de  su  campo  p'>r  las  mismas  alturas  por  drwuie 
habia  pasado  C^sar  el  dia  antes ,  y  aqui  aposentó  dos 
legiones:  v  esperando  que  César  pasaría  por  alU  mo' 
lilas  N  i  I  -  vil  i  l  propio  intento,  se  mantenía  en  ce- 
lada ,  lomado  j  los  puestos  convenientes  con  gran  niul- 
lilod  de  calwllería  e  infantería  ligera. 

Informado  Cé-ar  por  los  desertores  de  la  embosca- 
da de  Labieno,  dejando  pasar  algunos  días,  hasta  (luc 
losenemigos,  cansados  de  hae<M' una  misma  l  osa  lodos 
los  dias ,  llegasen  á  desoiidarae «  dió  órdcn  una  ma- 
ñana de  que  saliese»  de  repente  ocho  lefpones  vete- 
ranas .  y  le  siguiesen  por  la  puerta  deciunnnn :  y 
echando  delante  la  caballería,  dio  sobre  los  etnbo.si-a* 
eados  M  k»  valles ,  que  eran  tropas  ligeras ,  cuando 
Bieii«s.lo,p«isidMn:  les  mató  cerca  de  quinientw  bom- 
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bres,  y  el  resto  hu>ó  vergouosamcnle.  Acndió  «reato 
Labieno  al  socorro  de  si»  fugílívos  con  toda  laeaMIÍe- 

rla  ;  á  cuyo  excesivo  ntiniero  no  pndimdu  resistir  It» 
nuestros  ,  por  pocos  ,  se  preseiUú  Cc-^ar  cwii  .sus 
legiones  formadas  en  batalla.  Labieno  se  sorprendió 
y  contuvo  á  su  vista :  y  César  retiró  su  caballería^  sin 
perder  un  bcmbre.  AI  día  siguipnle  mandó  cl  iey  Ja- 
ba ahorcar  á  ludu.s  liÁ  munidas  ,  que  «nbandonanOOSI 
puesto  ,  se  Labia»  retirado  á  los  reales. 

Bailándose  Cósar  á  este  tiempo  muy  escaso  de  vi- 
vereí^ ,  recogió  todas  sus  trtipas  di  titi  o  de  los  reales, 
y  dejatidu  guarnición  en  Lelx'da ,  Mahalia  y  Aeila,  y 
encomendada  la  escuadra  á  Cispio  y  Aquila,  para  que 
cnuasen  el  uno  delante  de  Haboiüeta ,  y  el  u(ro  de 
T  ips<i .  dió  fuego  á  aquellos  reales ,  se  puso  en  mar- 
cha á  la^  Iros  de  la  mahaiia  ,  colocado  todo  el  Ui^^^i^ 
eu  el  ala  i/.quierda  ,  y  llegó  ¿  la  ciudad  de  Bobad>ar, 
que  acometida  muchas  veces  por  los  gótnlos ,  babia 
sidu  defendida  \  alerosanicnte  porsus  moradores.  Aquí 
aiauipu  en  el  Uatia,  y  salitiidu  con  im  lc  de  sus  tro- 
pas a  biisiar  bastimento  por  los  pueblos  vecinos,  dió 
vuelta  á  los  reales  con  buena  provisión  de  cebada, 
aceite  ,  vino  ,  higos ,  y  algo  de  trigo ,  aunque  poco, 
con  (¡ne  se  refresc  ó  el  ejercito.  I.uei:o  que  supo  Esci- 
pion  la  partida  de  Cesar ,  partió  vn  su  ^guiuiienlo 
con  todas  sus  tropas  por  las  alturas  ,  vino  á  acampar 
á  seis  millas  de  su  campo,  y  dividió  clejórcitoentres 
diversos  campamentos. 

Ii(si:)t>a  dier.  millas  del  campo  de  Kscipion  la  ciudad 
de  Zerbi.  stluada  en  un  llano,  hicia  donde  aeeztendia 
una  parte  de  sn  campo ,  pero  mas  apartada  de  César* 
f|ue  estaba  á  <!ie/  y  i  dio  millas  de  ella.  Aquí  eintiV 
Ksc  ipion  dos  legiones  á  buscar  vitualla.  Tuvo  César 
aviso  de  esto  por  un  desertor;  y  asi,  pasando  so  cam- 
po á  un  C(  rro  mas  8eguro ,  y  dejando  guarnición  en 
el ,  saliu  cuu  su  gente  á  las  tres  de  la  raaflana,  paró 
delante  del  campo  enemigo  y  se  apoderó  de  la  ciudad. 
Supo  que  la¿  kgiooes  de  Escipion  nndaban  mas  lejos 
en  la  campana  ñuscando  vfveres;  y  disponiéndose  i 
marchar  en  su  alt  anee.  advirtió  que  marchaba  á  su 
socorro  el  re.sto  de  las  tropas  de  Escipion ;  con  lo  cual 
se  detuvo.  \  asi.  habiendo  hecho  pri-^ioneros  a  C. 
Mucio  He.irle.o,  ealianiMO  romano,  grande  amigo  de 
Escipion ,  que  tenia  el  mandu  de  la  plaza ,  y  A  P.  Atrio, 
también  caballero  nmiano  de  la  audiencia  de  l'ii>  <'' . 
y  llevándose  veinte  y  dos  camellos  del  rey  Juba^,  dejó 
en  la  plaza  con  guarnición  á  Opio ,  su  lugartenienlet 
y  torai')  la  \  uella  de  sus  reales. 

Llegando  va  cerca  del  campo  de  Escipion,  {»or  de- 
lante del  cual  habia  de  pasar  precisamente ,  Labieno 
y  .Uranio  ,  que  estaban  embosrados  eon  toda  la  caba- 
iieria  y  tropits  ligeras,  se  presentaron  de  repente  sobre 
la  retajgaardia  por  Ies  oollados  inmediatos.  Viéndose 
résar  acometido ,  opuso  sn  raballiTÍa ,  y  mandó  á  las 
le-iones,  que,  relimndo  á  cierto  lugar  el  equipaje,  car- 
gasen con  presteza  ¡i  lus  enemigos.  Apenas  empez¡iron 
á  ejecutarlo ,  cuando  la  caballería  enemiga  y  tripas 
ligeras  foeron  desbaratadas  at  primer  ímpetu  de  la» 
legiones  ,  y  desalctjaila>  de  los  ferros  con  mucha  fa- 
cilidad. Y  juagando  Cesar  que,  aleuorizadus  y  desba- 
ratados, cesarían  de  provocarle,  prosiguió  su  marcha; 
pero  volvieron  oti  a  vez  á  salir  con  gran  ií^feresa  por 
los  cerros  inmediatos,  acometiendo  del  mwmo  m<^» 
do  á  las  legiones,  los  mimidas  y  la  infarilerin  ligera 
dolada  de  increibie  velocidad,  que  peleaba  entre  l(>s 
caballos ,  y  estaíba  aeortttmbrMB  ¿  avan/ar  y  reli- 
rnr-e  juntamente  con  ellos.  Y  rnmo  esto  lo  liirieM>n 
muchas  veces,  persiguiendo  siempre  á  l»(.s  ces;iriiíiiiK<, 
hnyttido  á  se  tes  bacía  frente,  no  acercándose  á  pe- 
lear, y  contentándose  eon  eargu  de  flechas  á  las  le- 
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giMM»,  conoció  CésÉT  ifB»  no  era  olro  su  dcHignio, 

«inn  oHí;í;í[  !('  ;i  ncarnpar  en  aqtiel  paraje  ,  dond»'  no 
fnilíiíi  agua  ,  para  ijue  su  cjérrilo ,  qtic  «'át;ib:i  sin  lo- 
mar alimento  desdo  las  tres  de  la  niaflana  hasta  l.i> 
cuatro  de  la  tarde,  y  sus  cabuHos,  pm*cie:scn  dt'  »ed. 

'Viéndose  ya  cérea  de  ponerae  el  «ol ,  y  qne  no  ha- 
bía adelantado  cien  pnsns  en  cuatro  horas  ,  hizo  reti- 
rar á  la  rotaeuardia  la  (^ibatleria  que  babia  portiiüo 
muchos  cabolos,  y  dió  órden  á  las  legiones  de  que 
acudiesen  ya  unas  ya  otras  al  misino  pijestn  Así  sos- 
tenía con  tnas  facilidad  la  furia  del  cnenn::o ,  mar- 
chando, aunque  lenfmm'rüc  ,  con  ni¡i>  ,\| 
mismo  tiempo  asomabaa  corriendo  los  ntuuido:»  por 
IM  altnras  á  derecha  é  izquierda ,  ya  pretendiendo 
cerrar  rnn  «ii  miiltitnd  las  trop;is*de  Cesar,  ya  prr~:i- 
guiendo  la  retaguardia.  Mas,  solo  con  volver  la  cara 
Ires  6  eoatro  veteranos  de  C6sar ,  y  disparar  los  dar- 
dos con  esfuerzo ,  volvian  a  im  lienipo  la  espalda  uuis 
de  dos  mil  munidas ;  y  otra  vez  revolviendo  los  ca- 
ballns  .  se  n'h.iciati ,  iikTiti/.ih;in  á  nuestro  eji^rcilu  .  y 
daban  nuevas  descargas  sobro  tas  legiones.  De  esü 
manera  detenido  César  én  esta  jomada  mas  de  lo  re- 
piilar .  nnn<5  vere^  marchando  y  otr1«  rcsi^tii'rido,  eu- 
Iru  sus  lrop;H  e»  los  reales  una  hura  después  de  en- 
trada la  noche ,  sin  perder  un  hombre ,  y  con  solos 
diez  heridos,  labieno  >e  relirú  á  los  ■^iiyng  con  pérdi- 
da de  casi  trescientos  hombres  ,  inurliísimos  heridos, 
y  todos  muy  f;Ui;:a(ii)S.  Taiiilii.  ii  Escipion  retiró  sus 
íf^gíones,  que  había  formado  al  frente  del  campo  con 
los  elefantes  á  visla  de  César  para  iofimdír  terror. 

IX.  Cí'snr  amncsfrahn  <ns  tropas  contra  mi  iM)*'nii- 
go  de  esta  especie  ,  no  como  un  general  á  uu  ejercito 
Yeleraoo  y  vencedor  en  tantas  acc  iones  famosas,  sino 
como  un  macfrn  d»»  ossrriiiia  qne  instruye  á  unos  gla- 
diadores. Así  k's  ensciiaba  cómo  se  babian  de  liber- 
tar del  enemigo ,  cómo  y  en  qué  espacio  le  habían 
do  bacer  frente,  unas  veces  avanzando,  otras  cedicn- 
dh> .  otn»  amenazando  atacarle :  y  casi  hasta  cómo  y 
cnñndf»  hahian  (!••  lan?nr  sus  darnos.  Ponjiii'  las  tro- 

Sas  iiiri'i  Ms  del  enemigo  tenían  puesto  en  ;:ran  cili- 
ado y  solicitud  á  nnesbro  <gército ,  rccelan'ln  la  ca- 
ballería chocar  con  ellas,  porque  la  mataban  los  ca- 
ballos con  sus  flechas ,  y  can.saban  á  las  legiones  con 
$11  lii:i  r(  /a  ;  ¡mi  luego  que  nuestra  infantería,  pesa- 
da con  las  armas,  viéndose  atacada,  quería  bacerícs 
frente,  evitaban  eHos  el  peligro  con  una  veloz  carrera. 

Esto  inquidabn  iiiiii  li'i  a  Cy<:w  \  poixjuc  en  cnal- 
qiiier  encuentro  en  ijue  su  caballería  no  eslaba  «rsfe- 
nida  de  las  legiones  ,  no  podía  resistir  á  1 1  i  nhall-  r  í  i 
é  infantería  ü  .-rra  de  !(«  enomipis  Tiñhalf  laiiibien 
no  poco  cuidüiiu  el  t|uc  aun  no  conucia  las  legiones 
ciicriiigas  ,  y  cómo  podría  sostenerse  contra  su  caba- 
Ueria  y  tropa  ligera ,  que  era  excelente ,  sí  se  le  jun- 
tasen fas  legiones.  A  esto  se  anadia  también ,  qui-  la 
corpuli'ncia  y  rniiltítnd  do  los  clcfanfes  aterralw  á  nues- 
tros soldados ;  por  lo  cual  halló  para  tixlo  un  remedio, 
qne  Alé  mandar  eondach*  elefentes  de  la  Haba ,  para 
úuc  sus  tropas  se  acnstnmbrascn  á  la  vista  y  fortaleza 
de  estas  bestias,  coiunifsen  en  qué  parle  de  su  cuerpo 
podían  ser  heridas  fácilmente ,  y  cuál  quedaba  des- 
rtibierta ,  estando  el  elefanto  armado  y  lorigado ,  para 
que  1 '  atilintasen  h  ella:  y  además  qticria  qne  se  hi- 
ciesen lo-  cabniliis  á  m)  tcmiM'Ins ,  a'  ii-<tiiml)r;irRl.íst'  á 
su  hedor,  csin-pilo  y  liguin.  De  lo  cual  habia  sacado 
inucha  ventaja;  porque  ya  los  soldados  manoseaban 
á  h<  elefantes,  conocían  su  pr-sadez,  los  dr  íi  caballo 
les  tiraban  dardos  con  botones  en  las  puntas,  y  la  pa- 
ciencia de  ellos  había  aco.«tumbradaá  los  caballos  de 
suerte ,  que  no  lo.'<  cstranalKin. 

Tor  todas  hs  rozones  dicbo;;  c^l/a  Qííhí  cyu  mctá 
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cuidado ,  y  so  hacia  mas  lento  y  considerado ,  cedien- 
do de  su  ántigiM  costumbre  y  actividad  en  los  asuntos 
de  la  guerra.  Ni  es  maravilta;  ])orq«e  tenía  unas  tro-  , 

pi»  hechas  á  pelearen  Frantii  .  iii  ^tarajes  llanos  y 
abiertos ,  contra  los  fraoceies ,  gente  si'ncilla ,  no  im- 
puesta en  los  ardides  de  la  guerra,  y  ac^^nmbrada  k 
[wlf'ar  con  el  valor,  nó  con  estratagemas.  Pero  ahora 
había  de  ensefiar  h  los  soldados  á  conocer  Ins  enga- 
fios  y  artíQcio  d<'  Ins  enemigos  ,  lo  que  se  debía  ha- 
cer ,  y  lo  que  se  liobta  de  evitar.  Y  para  que  con  mas 
prontitud  entendíeíwn estas  artes,  procnraiMi  no  parar 
mn  las  li-^Muncs  en  un  paraje  ,  sino  llevarla-  con  fr.'- 
cuencia  de  unas  partes  á  otras ,  con  el  pretexto  do 
buscar  víveres:  en  especial  creyendo  qne  los  conlra- 
ri'ts  no  «e  alojarían  iiiin  lii)  do  sri-  pi-ada'?.  qne, 
tlespues  de  tres  (¡ias  fer  ino  sus  lrui«í.>  c*.u  mas  cuida- 
do .  según  las  tema  ¡reparadas ,  y  pasando  por  de- 
lanio  li  I  campo  de  los  enemigos  .'los  esperó  en  pa- 
ra jo  a  mupósilo  en  órdcD  de  batalla:  mas  visto  que  la 
rohusaban ,  volvi6  al  anochecer  con  sus  legiones  á  los 
reales. 

k  este  tiempo  vinieron  mensaprerm  de  la  cindad  de- 
Yaca,  inmetünla  á  Zorbi ,  de  la  quo  ffijimn-  qno  tk'sar 
se  había  apoderado,  ¡ndiendo  y  suplicando  les  envia- 
ra una  guarníridn .  y  que  suminislrarian  algunas  co- 
sas útiles  para  la  guerra.  A  la  misma  sazón  por  per- 
misión de  los  dioses ,  y  voluntad  con  que  miraban  los 
iiitorosoí  (If  Cesar,  lle;;ii  ;in  d  -s'-rl  a-  a  advertirá  los 
diputados,  que  el  rey  Juba  habia  venido  sobre  la  ciu- 
dad con  sus  tropas ,  aiiles  que  llegase  la  giuimicion 
do  (l-'sar,  y  que  cerrámlola  cm  miicÍM  .iroiite  ,  la  ha- 
bia tomado,  y  pasando  a  cucliillo  ú  todos  sus  mora- 
dores ,  la  había  entn'gado  al  «aoi  de  sus  soldados. 

Haltifndo  pasado  C-sar  rovi-ta  á  su  oj  'rrito  á  l(».4 
11  (K«  luariü  ,  salió  al  dia  .-igui 'irio  por  la  inaflaua  con 
todas  sus  tropas ,  é  hizo  alio  á  cinco  millas  de  distan- 
cia de  su  campo,  y  cerca  de  dos  ÚA  de  Escipion:  y 
después  de  haber  estado  convidando  y  esperando  A  los 
enemigí)-;  al  combato  .  visto  qn^  no  Icarui  Ira/a  d» 
aceptarii' ,  roliro  sus  tropas.  Al  dia  sigoieoíe  levantó 
el  campo,  y  dirigió  su  marcha  á  la  ciudad  do  Sarsu- 
ra,  donde  tenia  Escipion  presidio  de  iiuinida- .  y  il- 
nwcenes  de  víveres.  I.ueyoqne  lo  supo  Labieno,  em- 
pezó á  picar  la  reta^- a  inli  i  con  la  canallerla  é  infan- 
lerta ligera;  y  habieado  tomado  algunos  carros  do 
mercaderes  y  vivanderos ,  en  qne  llevaban  sus  car- 
L'a-  .  y  croi-ii'MdoIo  cmi  o-lo  oi  ániuia,  se  acercó  mas, 
y  con  mas  atrevimiento  á  las  legiones,  pensando  quo 
no  podrian  peli<ar  ios  soldados  embarazados  con  el 
peso  y  el  equipajrv  Mas,  no  se  !e  habia  nctiltailfi  á 
César  este  accidente;  y  así  habia  dado  (  rdon  do  t|im 
marchasen  á  la  ligera  trescientos  soldados  <ie  cada  le- 
gión ,  á  los  cuales  mandó  salir  contra  la  caballería  dt) 
Labieno.  y  á  sostener  la  suya.  Entónces,  atemorizado 
Labieno  a  vista  de  las  insignias ,  se  ¡mso  ou  huida, 
volviendo  las  bridas  vergonzosamente  con  muerto  do 
muchos ,  y  mnehos  maslieridbs.'Nuestros  legionarios 
volvieron  á  incnrponípsf*  á  sus  banderas  ,  y  prosiguie- 
ron la  marcha  comenzada :  y  Labieno  uo  dejó  de  se- 
guir á  los  nnossr  <s  por  la  cumbre  maa  alta  del  coUa- 
do  sobre  la  derecha. 

Llegado  César  á  Sarsura ,  pasó  por  la  espada  la 
guaniiciondo  Ksoi|ii:)n  á  vista  de  los  suyos .  quo  no  se 
ati-cvicron  á  socorrerla ,  aunque  se  ddondió  con  va- 
lor P.  Comelío ,  voluntario  en  el  servicio  de  Escipion, 
que  la  tenia  á  su  cargo  :  cor:  ado  oí  dial  de  niucha 
gente  ,  y  al  lin  muerto,  se  apoderó  Cesar  de  la  ciu- 
dad. Repartió  el  trigo  que  se  halló  entre  los  soldados, 
y  al  dia  siguiente  llegó  á  Cairoan,  donde  por  entónces 

ii^ki^  V^tU'^^?  C9i^idio  cou  bucou  guaruicioa ,  y 
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una  cohorte  suya  de  gladiadores.  Reconoció  d'-sar  la 
situación  de  la  plaza  ,  y  uparlado  dol  iiikalo  ilc  cuiu- 
batirla  por  í.iKa  ile  víveres ,  narliú  luego  de  aquí ,  y 
«campó  á  cuatro  mitías  <le  distancia ,  en  .sitio  a  pro- 
pónlo  por  la  iomediaeion  del  agua.  De  alll  á  cuatro 
diaa  volvió  á  levantar  el  campo,  y  ¡ir  rc-lltiiyú  al  que 
tenia  cerca  du  Bohatiyar.  E^cipion  hizo  lu  mi^aio  vol- 
viendo sus  tropas  i  su  amiguo  real. 

I'or  este  mismo  tiempo  los  do  Tabena.<; ,  ciudad  raa- 
rllima  üiluada  al  exlreiuu  ülÍ  reino  de  Juba  ,  que  es- 
t  iha  bajo  su  jnrisiücrion  y  señorío,  pasaron  á  cucbillo 
Ja  gnamicioD  del  roy ,  y  enviaron  diputados  á  dar 
parte  á  César ,  pidiéndole  y  suplicándole  aue  los  pro- 
l",vrirsr  n  ellos  y  sus  Im.  ■.cnilas  .  cu  cnn-iilcrai  ii-ri  de 
este  sei  vicio  huello  al  pueblo  romano.  Cesar,  aproban- 
do 80  acción  ,  destacó  do  gnamicion  i  Tabenasal  tri- 
buno M.  Crispo  con  mn  coborlt' .  nl-tinoí!  flecheros  , 
y  muchas  uúquiiias  de  dtíi-ii>a.  Al  lui.smo  tiempo  le 
llegaron  en  mi  convoy  Lista  cuatro  mil  legionarios, 
coalrocieatos  caballos ,  ooo  loU  honderos  y  flecheros, 
soldados  de  todas  (as  l^|qon«s,  que .  impedidos  ó  ]mr 
vnfennedad,  ó  por  babor  obtciiiil  I  I¡  eticiiis.  no  íja- 
biao  podido  pasar  antes  al  Africa  cuu  sus  respeclivus 
cuerpos.  Con  estas  tropas  y  (odas  sus  legiones  salió 
de  su  campo ,  c  !ii/o  alio  m  un  llano  formado  en  ba- 
talla á  distancia  de  uchú  iuilla^  de  bU  real ,  y  cuatro 
del  de  Escipion. 

Estaba  por  bajo  dei  campo  de  Escipion  la  ciudad  de 
Tegea ,  donde  tenia  de  ordinario  una  guarnición  de 
caballería  (?■  cena  de  riialrocienlos  hombres;  á  los 
cuales,  habiciidu  sacado  del  cam|)o  todas  las  legio- 
nes, Y  adelantádose  de  sus  lineas  cosa  de  mil  pa>ofi, 
los  colocó  á  la  derecha  <•  i/iinierda  de  esta  plaza  ,  y 
se  formó  en  batalla  al  pie  di;  una  colina.  Viendo  Cm- 
sar  que  Escipion  se  detenia  mucho  tiempo  en  el  mis- 
mo puesto ,  y  el  dia  se  pasaba  eo  balde ,  mandó  salir 
algunas  eolupailfas  de  cnbnllerfa  contra  ta  enemiga , 
que  e.-laha  apostada  junto  íi  la  plaza,  y  destacó  tam- 
bicu  para  sostenerlas  la  infantería  ligera  con  los  hon- 
deros y  flecheros.  Empezando  á  ejecutar  esta  orden , 
como  !o<»  nuestros ,  apretando  los  ciballn^ ,  acoraclie- 
seti  á  los  enemigos  .  fué  Pacidio  extendiendo  á  lo  lar- 
go su  caballei  ía ,  para  buscar  proiiorcion  de  cercar  la 
de  César,  y  entretanto  se  c<jntiuu  Jta  peleando  con  va- 
lor y  determinadon.  Viendo  esto  César,  mandó  que 
aviHi/a-  á  ii  fii/ar  la  caballería  trestienlos  .soldados 
de  la  icgion  mas  inmediata ,  de  aquellos  que  tenia 
siempre  en  ellas  prontos  y  desembarazados.  Entre- 
tanto destacaba  Labieno  nuevos  refuerzos  de  caballe- 
óla á  los  suyos ,  haciendo  que  reemplazasen  otros  de 
refresco  á  'ws  heridos  y  cansados.  Mas,  visto  que  cua- 
trocientos caballos  nuestros  no  podian  sostenerse  con- 
tra cuatro  mil  de  los  enemigos ,  y  que  se  veian  apre- 
tados de  la  tropa  ¡¡.liei  a  de  lo>  n amidas ,  y  se  iban 
poco  á  poco  retir  ando,  destaco  Cesar  otra  ala  á  su  so- 
corro, con  lo  que,  animados  los  primeros,  y  acome- 
tiendo todos  á  un  tiempo  á  los  enemiiro?.  lits  pusie- 
ron en  fuga ,  matando  muchos ,  c  hiriendo  á  muchos 
mas :  siguiéronles  él  akauiee  por  tres  millas,  hasta  los 
collados  que  tocaban  con  sus  reales,  y  se  volvieron  á 
incorporar  con  el  ejercito.  Cé.^^ar,  habiéndose  manteni- 
do en  el  campo  hasta  las  cuati  o  de  la  tarde,  se  reti- 
ró, formado  como  estaba,  á  sus  reales ,  sin  perder  ttD 
hombre.  De  esta -acción  salió  Pacidio  gravemcBie  he- 
rido de  un  ílerlia/o  en  la  rnluva:  y  otros  muchos  cn- 
pitane^  y  boudjies  de  valor  quedaron  muertos  ó  he- 
ridos. 

X.  Viendo  Ci^>ar  que  por  ningún  tc^rroino  podia 
obligar  á  los  eneiuigos  á  exponerse  á  campo  raso ,  y 
expermiealar  las  taén»  da  Jas  legwoes,  y  couside- 


rando  que  no  podia  aeamf^r  mas  cerca  de  sus  reales 
por  falta  de  ap¡;\ ,  conoció  que  en  esta  falta  ,  y  nó  en 
su  valor,  ponian  su  confianza.  Por  lo  cual,  partiendo 
da  su  campo  á  los  i  de  abríJ  á  cosa  de  las  tres  do  Ja 
mallaDa,  y  habiendo  caminado  de  noche  diex  y  seis 
millas,  puso  sus  reales  >obie  Tapso,  donde  i^sUilm. 
Virgilio  con  una  buena  goamicion :  y  el  aúsmo  dia  em- 
pezó á  formar  líneas  d«  dreBOivateck»,  A  ocupar  eou 
presidios  inncho.s  pnestos  convenientes,  para  estorbar 
que  ios  enemigos  ptiuetrasen  hácia  sus  lincas,  y  lo- 
mar otros  puestos  mas  inmediatos  A  la  plaia.  MinpiaB, 
conociendo  la  intencioo  de  César,  y  riéndose  en  pre- 
cisión de  dar  la  batalla ,  por  no  perder  con  gran  men- 
gua á  Virgilio  V  á  los  lapsitanos,  que  tan  lielesseha- 
bian  maoifesiado  á  SU  facetan ,  salió  desde  luego  «o 
seguimiento  de  César  por  tas  altun»,  y  sentó  su  mal 
á  ocho  millas  de  Tapeto  en  dos  campamentos. 

Uabia  un  estanque  de  salitre ,  entre  el  cual  y  el  mar 
solo  mediaba  un  pa.so  estrecho  de  mil  y  qiuníetitoa 
pasos ,  por  donde  pensaba  E.scip¡on  entrar  y  socorrer 
a  Tapso.  Mas  no  se  le  habia  pasado  á  César.  Y  asf, 
habiendo  levantado  el  dia  antes  un  fuerte  en  este  pa- 
raje ,  puso  en  él  triple  guarnición ,  v  continuó  sus  obras 
contra  la  plaza  con  lodo  el  resto  oel  ejército  formado 
en  media  luna.  Excluido  Kscipíon  do  su  intento  ,  y 
gaslxido  el  dia  siguiente  y  la  noche  sobre  ci  cslanauc, 
vino  á  acamuar  al  amanecer  bácia  la  marUia ,  á  ois- 
tancia  de  mil  y  quinientos  pasos  de  nuestra  linea ,  y 
del  fuerte  que  queda  dicho ;  y  allí  empezó  á  alrincne^ 
rarse.  Avi.sado  de  esto  César,  sac^i  sas  tropas  du  la 
obra ,  y  dejaiidu  en  el  campo  al  procónsul  Aspreoaa 
ooo  dos  legiones  de  guarnición,  partió  á  la  ligera  CMI 
un  campo  vidante  .  á  donde  estalKi  el  eneniico.  Parto 
de  la  escuadra  dejo  sobrt*  Ta  uso ,  y  parle  dio  órd^ 
i|uc  se  apostase  á  la  espalda  de  Escipion ,  lo  mas  cerca 

3U0  pudiese  de  la  costa ,  y  que  observase  su  soAali 
ada  la  cual,  causarían  con  súbita  gritería  un  terror 
nó  esp(>rado ,  con  que  pei  liu'liados  y  aleinoi  izaduí  loa 
enemigos ,  se  viesen  obligados  á  volver  la  cara  al  pe- 
ligro que  tenian  á  las  e.spaldas. 

Luego  que  César  llef;ó  á  esle  silio,  y  observó  que 
Escipion  icuia  ff>i  uiadoel  ejercito  al  frente  de  las  trin- 
cheras ,  puestos  tos  elefantes  en  laS  alas ,  y  entretanta 
parte  de  los  soldados  atentos  con  vigilaoda  á  la  forti- 
ficación de  los  reales ,  formó  sus  Inipas  en  tres  líneas, 
poniendo  en  el  cuerno  derecho  las  le;;  ni  -  décima  y 
segunda ,  y  la  octava  v  nona  en  el  tiijutcrdo ,  cinc«> 
en  el  centro ,  cinco  cohortes  delante  de  las  alas  con- 
tra los  elefantes,  los  flecheros  y  honderos  uie/.clad(»s 
en  las  mismas  alas,  y  las  tropas  ligeras  eitUe  ¡a  c^- 
iKiIleria.  bespoés  dió  vuelta  á  pié  por  todas  las  filas, 
excitando  el  valor  en  los  veteranos,  Iiabliodoles  amo- 
rosamente ,  y  poniéndoles  delante  si|  esfuerzo ,  y  las 
victorias  aiiU-riores.  Yá  los  bisoQos ,  qne  nnoca  so 
habían  visto  en  iKitalla  ,  los  exhortaba,  á  que  eauiJa- 
sen  el  valor  de  los  veteranos ,  y  se  anioiaseB  i  gonr, 
alcanzada  la  vkloría,  de  la  msBM  filma ,  Dombre  y 
n;putacioo. 

Mientras  recorría  de  este  modo  el  ejército ,  advirttA 
que  andaban  aturdidos  los  enemigos  en  las  trincheras, 
y  como  amedrentados  corriendo  de  una  parte  á  otra , 
ya  se  recogían  de  las  puertas  adeutro ,  yasalian  fuera 
sin  órden ,  moderación  ni  consejo.  ¥  como  otros  nui- 
cbos  obsorvMen  lo  mismo ,  acudieron  en  un  instante 
inurhns  lugarteniente.";  y  voluntarios  á  jK-dir  á  ("i^nr 
que  no  dudase  en  darla  m'iml,  pues  le  aiuincidli^iu 
los  dioses  iomortales  una  victoria  cierta.  Estando  Ce- 
sar dudoso ,  y  resistiendo  á  sus  instancias  ,  diciendo 
en  voz  alta ,  que  no  le  parecia  bien  dar  una  batalla  á 
BMb  de  astlle :  enpeióde  improviso  k  toctr  el  cuer^ 
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no  on  trompeta  del  ala  den^cha .  sin  únle»  de  Ci  s.ir , 
haüiglJo  ae  los  soUMoi :  «oo  lo  utal ,  todas  ias  oo- 
ImH«9  empezaron  á  avannrliAflia  d  enemigo  á  pesar 

di'  I:í  Ti -i-iiTi(  Ki  11"  '  tmciao  los  cpiittiridin'-s ,  pKiiicii- 
d«ia<'les  delíiQttó,  para  que  00  cerraron  sin  orden  ücl 
general ,  puw  úu  adeJmlabm. 

Viendo  Cesar  que  do  habta  medio  de  contener  el 
ardor  de  los  soldados,  dando  por  seAa  «la  felicidad,  » 
montó  á  caballo,  y  empesó  á  a\ atizar  liácia  los  «-ni^ 
wápm  á  la  (renta  do  m  legiones.  Cerraroo  por  el  ala 
émté»  Im  baadanM  y  lecheros  eon  Um  mlMilea , 
cargi'»"'!  i!  li'  una  nunlidi  l  rl  •  d  in!')*!.  Con  qno  at»»- 
moruatids  ia>  i)e:»lias  con  vi  lutitbido  du  ias  hondas  y 
fíBdiM ,  malvienii  báew  k»  «nos .  que  aiicilMkn 
detrás,  y  cogiéndolos  apiñados ,  los  pisotearon  ,  y  se 
fnéron  á  entrar  por  las  puertas  de  las  trincheras ,  que 
suri  1)0  rstaban  acabadas.  La  calKillcria  de  los  tiioro^, 
que  estaba  en  el  mismo  caonio  con  ios  elefantas,  des* 
aoipaFMla  de  esto  defensa ,  dió  principio  i  h  (iiga. 
A-t  r]ii(\  d«vsbaratados  pronlaniciit  ' 1-  i-k-faiitos ,  >o 
ap(Nierarúu  las  legiones  de  Icts  iriiK  luM-a<>  enemigas ; 
y  muertos  algunos  que  se  resistieron  con  vabr ,  todos 
ios  demás  dieron  ¿  huir  precipitadamenle  á  lot  jrealM 
de  dofMte  habían  salido  el  dia  antes. 

Cn  <  i[u<'  no  dclx'  pasar  en  silencio  la  valerosa 
aooioD  de  un  veterano  de  la  kgion  quinta.  Herkto  un 
eMhfle  del  ala  iiqoierda ,  y^eaforando  eon  el  dolor , 
cerró  con  un  morhilcro  desarmado  ;  v  cogiéndole  en- 
tre sus  pies  ,  le  puso  la  nidiila  encima  ;  y  con  la  U'um< 
pa  daredta  en  alio  ,  haciendo  grandi:}irao  estruendo, 
y  cargando  fuertemente  sobre  él,  le  oprimía  y  n>ben> 
Caba.  Enlonces  ol  soldado,  no  pudiendo  sufKrIo  ni 
contenerse,  so  présenlo  arniadí»  :d  elef,Énle.  Kste  . 
kiMo  que  vió  venir  sobre  si  al  soldado  coa  el  dardo 
•■ta  mano ,  dejó  al qae teníi debajo ,  v armaetiendo 
al  otro  ,  le  abrazó  con  la  trompa  .  y  le  levantó  en  alte 
wmado  como  estaba.  El  solaado  en  tal  peligro,  sin 
yawfer  aada  da  su  valor ,  h  dí6taalae  cuchilladas  con 
eoanta  fuerza  podia  en  la  trompa  que  le  rodeaba ,  que 
vencido  dfl  dolor  el  animal,  le  despidió  de  sí ,  y  se 
bnyó  corriendo  y  dand»  gniades  IvaBÚdoa  bácia  loa 
dtinás  eleíante». 

IMriUmio  hito  wa  «alídi  la  fimmieioii  de  la  |>laia 
por  la  piwT' 1  in  ti  íiinia  ,  bi.-n  por  dar  socorro  a  los 
suyc^  .  o  i)ieti  por  biij»i4ii-  »)<  salvación  en  lafuga,  des- 
amparando la  ciiHlad.  Arrojárooae  al  mar,  y  am  te- 
niendo el  agua  basta  la  cintura ,  prociu^ban  gnnnr  la 
tierra  ;  pero  estorbados  por  los  esclavos  y  mozos  del 
«■jercíto,  que  eslaban  oii  los  reales  con  piedras  ydar- 
ctoft,  se  IwHNeros  de  volver  á  ia ciudad.  A  este  liemooi 
deabaraladaa  ya  tea  Iropas  de  Esripion ,  que  hman 
dr^^pnrriniadas  por  toda  li)  I  nn¡|  riPi  I  jwnlieron  en  su 
alcance  las  iegionea de  Cesar,  sin  di  jiirl.is  espacio  p;i ra 
rehacerse.  Uabiendo Uegido  fugitivos  á  los  reales,  á 
donde  se  enderezaron  para  volver  á  atrincherarse  v  á 
ponerse  en  defensa,  buacaltaa  algún  caudillo  á  quleu 
volvtM-  los  f»jos .  y  que  con  su  autoridad  y  representa- 
cioQ  los  ^úíj«raaae.  Mas  vkodo  que  niagam»  había 
qoe  lea  «irviem  de  áeSwm ,  arrofando  las  armas , 
dieron  á  huir  hacia  los  cnarleles  del  rev.  Llegando 
aquí,  y  viéndolos  ocupados  ¡m  sus  contrarios,  deses- 
iwradoayade  salvarse,  ocuparon  una  aliña,  yiibirtie»- 
dola*!  armas,  hirieron  la  salutación  aroslnmbrada  on 
la  guerra.  .Mas  I»  »  sirvió  de  poco  esta  sumisión.  Porque 
encendidos  los  veteranos  en  furia  y  resenlimieofo  ,no 
solo  no  podisn  ser  redocidos  ¿  prdonar  al  enemigo , 
sino  que  hírieroa  y  mataron  a  muchos  ciudadanos, 
p«'i^ona.s  de  cuenta  de  su  propio  ejercito  ,  arnsáiidoles 
de  que  favoredan  el  paiUdo  contrarío.  Tno  de  ellos 
taé  ioli»  luda,  qoe  haMa  «ido  ciaslor,  traspasado  ile 
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nn  dardo  que  le  disparó  an  soldado  con  resolocion.  Y 
hubiera  perecido  del  mismo  mtxlo  I'unipeyo  Itufo,  he-, 
rido  ya  en  un  brazo  de  una  cucbdlada ,  si  no  se  htt- 
iitrra  refugiado  á  César,  A  vista  de  esta  resolución  , 
aleraorixados  muchos  caballeros  romanos  y  senadores, 
se  retiraron  del  campo ,  por  no  correr  la  misma  suerte 
á  manos  de  los  soldador ,  que,  dc8|iii(«tletaD  «ehalada 
victoria .  se  hablan  tomado  la  libertad  de  alivverse  á 
todo  sin  límites  :  como  adijuirída  una  ininiinidad  at>- 
solutapor  sus  (ameeos  hechos.  Y  asi  todos  aquellos 
soldkdesdeBMipka,  aaaqne  implorábanla  proteo^ 
cion  de  César ,  y  aunque  í^I  rnisnn»  pedi.n  á  .«ris  solda- 
dos que  los  pernona.sen  .  fni  ron  muerlo:^  aéu»  prupi</S 
ojos ,  sin  quedar  ninguno. 

Apoderado  Cesar  de  los  tres  campamentoa  contra* 
ríos ,  umertos  diez  mil  de  ellos ,  y  puestm  kn  demás 
en  fuL'a  ,  se  retiro  á  sii  cam|M)  con  p«írdida  de  cincuenta 
hombrea,  y  pocos  heridos.  Inmediatamenle  .se  poso 
da  TaaM ,  hadendo  llevar  al  frtMite  contra  ta 
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pl;i7ri  s«'-f'nta  y  cuatro  elefantes  armados  de  ludos  sus 
pertrechos ,  y  cargados  de  torres ,  tom<tdos  de  los  ene- 
migos ,  con  el  designio  de  ver  si  podia  apartar  de  sa 
obstinación  á  Virgilio,  y  á  los  que  le  acompanabaot 
con  aquella  prueba  de  la  derrota  de  los  suyos.  Dea- 
pues  llamó  el  mismo  á  Virgilio  ,  y  1©  convidé  á  la  ren- 
dicioa ,  traytedoie  á  la  meiuoriasu  beni|^ad  y  cle- 
mencia :  mas  vialú  ane  no  le  daba  respuesta ,  se  re- 
tiró de  delante.  Al  (fia  signiente  ,  di'spnes  de  h  du  r 
hecho  sacrificios  á  los  diose:»,  junio  lodo  ejcrcila^ 
la  vista  de  los  vecioaadeTapso,  y  en  sa  pre.sencia 
alabó  á  los  soldados ,  repartió  un  donativo  entre  todos 
los  veteranos ,  dislj  ibiiyft  premios  en  particular  dealo 
s\i  tritmnat  á  los  mas  esfor/.íidus  y  beneméritos;  hw'go 
dejo  al  procónsul  C.  Rehilo  con  tres  legiuoea  sobre 
Tapso :  encargó  i  Ce.  DomioM»  <oa  etraa  dos  el  oereo 
de  Giiroan  ,  donde  n^mdaba  (>)nsidi<  \  e  pnsn  en 
marcha  para  Ltica  ,  habiendo  enviado  delante  a  ii.  Mé- 
sala con  la  caballoi  ia. 

XI.  La  caballeria  de  F.scipionqoe  se  salvó  huyen- 
do de  la  refriega,  habiendo  tomado  el  mismo  camino 
de  Ulica  ,  llegó  á  la  ciudad  de  l'anida  .  a  donde,  no 
queríendo  recibirta  loe  moradores ,  porqiie  la  Cama 
lee  hahm  ttevado  ta  traticta  de  ta  nclorta  de  G4ear,  ta 
entró  por  ftir  i  /n  y  amontonando  cantidad  de  leha  en 
la  plaza,  echaron  en  el  montón  cuantos  efectos  halla- 
ron de  loe  habitantes ,  le  pusieron  fuego,  arrojaron  h 
la  l)r«int<'r;t  (ím.Ios  los  moradores  vivos  ,  y  alados  do 
pies  y  manos  ,  sin  disliocioa  alguna  de  senos  ni  eda- 
des, y  acabaron  con  ellos  con  este  tan  horrorosi»  .supli- 
cio. Marcharon  d^més  ¿  lüca.  Ya  hai  i»  dias  que 
W.  CAIon ,  teniendo  á  los  oticenses  |>oi-  ¡mico  alMAoa 
á  su  ])arlido,  por  los  privilegios  concedidos  por  la 
ley  Julia,  babia  echado  de  la  ciudad  á  la  plebe  desar- 
mada, «ÁKf^ndota  á  vivir  faera  do  la  puerta  bélica  em 
un  campamento  cercado  de  una  línea  y  fos  >  de  poca 
reéii3teiu.'ia ,  y  rodeado  de  guardias ;  y'  al  áciuidu  le 
tenia  bien  custodiado  en  la  ciudad.  Luego  que  lle- 
gó la  caballeria,  empezó  á  atacar  este  campo,  sa- 
biendo nue  favorecía  la  faiccion  de  César ,  iwra  ven- 
gar con  la  muerit>  de  estos  la  vergüenza  de  su  der- 
rota i  pero  animados  los  ulicenses  con  la  victoria  do 
César,  los  rechazaron  á  palos  y  á  pedradas.  Asi,  vñio 
qiip  no  podían  forrar  el  campamento,  se  metieron  en 
la  ciudad ,  donde  dieron  muerto  á  muchos  de  lo» 
moradores ,  y  les  robaron ,  y  saquearon  laa  easaa. 
A  los  cuales,  nn  ptidietulo  reducir  Calón  por  medio 
alguno  á  que  defofidieseu  la  ciudad ,  \  se  abstuviesen 
de  las  muertes  y  robos;  conociendo  lo  (¡ue  (juerian, 
IW'a  sosesar  so  importtmidad .  repartió  cien  scxler- 
CMW  i  eadi  ww.  Lo  amo  níio  famH»  Sita  de  mi 
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pt'opio  raiidn! .  y  pulié  oon  ello8  de  Utíoa  báeUi  el 
reino  de  Juba. 

Ealreiaolo  iban  llegando  otros  fogilivos  á  llica ,  á 
quienes  convocó  Cnlon,  iunlo  con  aquellus  trescientos 
que  hablan  suministrado  dinero  á  Escipion  para  la 
guerra  ,  y  les  exhin  io  ;i  qiir.  dnrido  libertad  á  los  es- 
davoüi  aefeitdiesca  la  ciudad.  Mas,  viendo  que  al- 
gunos asentían  i  esln,  pero  que  otros,  llenos  de 
miedo,  estaban  re^iicltus  a  i;i  fn^M  ,  un  |;>3  habló  mis 
palabra  sobi'e  el  pürliciilar,  aiileíi  les  dió  enibaraício- 
nes  para  que  cada  uno  lomase  el  niOlboqacqui>¡<>si'. 
Kl,  después  de  haber  dado  óitlen  con  gran  ddigencia 
on  todas  sus  cosas,  y  encargado  sos  hijos  á  L.  Cesar, 
á  qiiit  n  tenia  [wr  cuesloi»,  habiéndose  retirado  á  dor- 
mir sin  darsospedia  alguna ,  con  d  mismo  semblante 
y  serenidad  en  sos  discursos  que  solía ,  entró  secre- 
tafik'iilc  la  f'spada  en  su  cn.irin  ,  y  se  pasó  con  ella. 
Al  caer  en  tien'a ,  sin  haber  muerto  aun ,  entraron 
feriando  la  puerta  el  médico  y  algtmos  de  sus  domés- 
ticos con  nlíjtina  sofpi'cha  que  tuvieron  de  su  dcsi:;- 
im ,  y  U  alai  uii  de  tomarle  la  sangre ,  y  vendar  la 
herida ;  pero  él  con  sus  propias  manos  arrancó  las 
vendas ,  y  se  dejó  morir  con  ánimo  sereno.  Los  uti- 
censes ,  aunque  no  le  amaban  (Mr  el  partido  que  se- 
guía ,  con  tcído,  por  su  sin^MiIar  iiilc^íi  idad  ,  j>i)r  ha- 
berse portado  muy  de  olj^t  manera  que  los  otros  ca- 
uilanes,  porque  babia  fortalecido  la  ciudad  con  exce- 
lentes obr<T? .  y  amncntndo  «iis  torres  ,  le  dieron  la 
Iwnrn  de  ki  sepuilma.  Miicrla  (ialon ,  I..  César,  por 
sacar  algún  partido  para  sí ,  convocó  al  pueblo ,  le 
habló  exhortándole  á  abrir  las  puertas,  y  diciendo 
que  él  confiaba  mucho  en  la  clemencia  de  César.  Asi, 
abioHas  las  puertas ,  partió  de  Itica  á  encontrar  á  Ce- 
sar, k  este  Ijcmpo  llegó  Mésala ,  y  conforme  á  la  or- 
den que  Itevabii ,  puso  guardias  a  todas  las  puertas. 

Partió  Césni-  ilc  Tapsci.  y  vino  á  t'-;<Ttn,  dondt'  ha- 
bía hei  ho  £scipiun  un  grande  acopio  de  vivi'i\\s  v  iiiu- 
mciones,  que  guardaba  un  corto  presidio.  Tomóla  so- 
bre la  marcha ,  y  pa.só  á  Mahometa :  donde  entrando 
sin  detención  alguna ,  y  haciéndose  dar  nn  estado  de 
las  armas ,  víveres  y  dinero  ,  concedió  la  \  ida  á  Q.  I.i- 
gario  y  á  G.  Coosidio  el  hijo,  que  <;e  hallaban  allí.  Sa- 
Bd  el  mismo  día  de  Mahometa ,  dejando  aquf  á  Livi- 
nryo  Itéj^nln  rnn  una  Icirion  ,  y  x'  puso  en  marcha 

rira  nica.  Salióle  al  camino  L.  Ce.sar,  y  arrojándose 
SUS  piés  le  pidió  la  vida  por  única  merced.  César 
conforme  á  so  cosinmbre  fácilmenti-  lo  ntnrcró  ja  sú- 
plica ,  y  continuando  en  la  misma ,  uturgú  lo  mismo 
a  Cecina ,  á  C.  Aleyo ,  á  p.  Atrio,  á  L.  Cela,  padr¿  é 
lüjo,  á  M.  Epio,  á  M.  Aqoinio ,  al  hijo  do  Galón.  ;y  á 
los  de  Dsmasipo :  en  esto  llegó  ya  con  luees  á  Vttca 
y  se  auedó  aquella  noche  fuera  de  I  i  ( imlad. 

Al  aia  siguiente  por  la  maíkaua  entró  dentro,  con- 
vocó al  pueblo  i  una  junta ,  le  animó ,  le  dió  gracias 
por  el  afecto  que  le  habia  mostrado ;  ptTo  ñ  lo<  mer- 
caderes ciudadanos  romanos ,  y  ñ  lus  trescienlus  que 
habían  ccmiríbuido  con  caudales  á  Varo  y  Escipion, 
de.tpués  de  haberles  reprendido  severamente ,  y  exa- 
gerado por  etrten.so  m  delito,  concluyó  diciendo ,  qne 
se  presentasen  sin  miedo:  que  les  coiiLU-dia  la  vida, 
pero  que  les  vendería  los  bienes  ¡  con  condición  que 
si  alguno  ({uísiese  volver  á  comprar  sn  parte ,  podría 
hacerlo  en  almotiMn  ,  pagando  cnind  mtilta  la  rnnli- 
dad  en  que  í(k's.e  lasada ,  para  quedar  libre.  Eslos 
hombres  pasmados  de  miedo,  y  desesperados  ya  de 
la  vida  ,  por  el  mal  que  habían  hecho ,  viendo  que  sin 
pensarlo,  se  les  oírecia  esta ,  aceptaron  el  |vartido  oon 
graiidi-iiiM  roiitrtilii ,  y  le  suplicaron  que  impusiese 
una  suma  en  común  á  tudos.  tk>sarvino  en  ello;  y  les 
eQodeo6  á  pagar  al  pueblo  romaaodosdeiitps  mil  aex-' 
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s  y  on  seis  plazns  Ninguno  lo  re- 
husó, antes  llenos  de  gozo  lo  rindieron  muchas  gra- 
cias ,  dideodo  á  voees,  que  este  día  eroiaa  haber 

nacido 

El  rey  Julia,  que  .se  s;í1vó  huyendo  de  la  batalla  ron 
Petreyo,  escondiéndose  de  día  en  los  puebitm  cort(»j 

Í caminando  de  noche  ,  llegó  al  cabo  á  su  reino  y  a 
I  ciudad  do  Zamora ,  donde  tenia  su  palacio ,  sus 
mujeres  y  sus  hijos,  á  donde  había  conducido  sus 
tesoros ,  y  las  cosas  roas  preciosas  de  sn  reino  y  á  la 
que  at  principio  de  la  guerra  había  fortificado  con 
gnmdes  obras.  Los  moradores,  que  ya"4ohian  In  de- 
seada noticia  de  la  victoria  de  C«'sar,  le  negaron  la  en- 
trada. Porque ,  cuando  emprendió  la  guerra  contra  él 
pueblo  romano,  había  mandado  conducir  á  Zamora 
gran  porción  de  lefta ,  y  hacer  una  elevada  pira  en 
medio  de  la  piara,  con  el  ánitiio,  sí  quedase  vencido, 
de  juntar  en  aquel  montón  lodos  sus  efectos ,  y  dos- 
;)ué8  de  muertos  los  habitantes ,  y  amontonadÍM  ea 
a  pira,  ponerla  fuego,  darse  él  nn'mr)  la  muerto  so- 
jro  la  hoguera ,  y  ser  Victima  de  su  actividad  ,  junta- 
mente con  sus  hijos ,  con  sus  mujeres ,  sus  vasallos  y 
todos  sus  tesoros.  Después  de  haber  gastado  muclio 
tiempo  á  ]a.s  puertas  de  la  ciudad ,  tratando  con  los 
vecinos ,  primero  por  amenazas  con  autoridad  di-  rey; 
y  luego,  visto  que  nada,  lograba  por  este  medio  ,  por 
ruegos ,  suplicándoles  le  admitíeeeB  á  sos  dioses  pe* 
nales ;  ruando  lo?  vió  tan  constantes  on  su  resolución, 
y  que  ni  por  ruegos,  ni  por  ami'naras  los  reducía  á 
(pie  ledqasen  entrar,  lea  pidió  por  ditímo  que  le  en- 
tregasen sus  hijos  y  sus  mujeres ,  para  llevarlos  en 
su  compatlía.  m  fin ,  viendo  que  no  le  daban  rea- 
|)iio>la  ,  sin  babor  l(>,¡;rad'i  nada ,  se  retiró  de  Zamora 
u  una  casa  de  campo  con  Pctrcyo  y  algunos  caballeros. 

Los  de  I^mora  despacharon  sus  diputados  'i  avisar 
estas  cosa í  á  ré<ar,  qno  so  hallaba  on  t'tira  ,  supli- 
cándole les  enviase  sotoiro,  anics  que  el  rey  jutUaso 
gente,  y  fuese  á  atacarles;  aunque  ellos  quedaban 
lYsucItos  á  conservarle  la  ciudad  y  suí  personas,  mien- 
tras que  les  durase  la  vida.  César  alabó  á  los  mensa- 
gero^í,  y  l  's  dijo  que  si-  adelantasen  á  dai-  parli>  en  la 
ciudad  de  cómo  él  iba  en  persona.  Salió  al  dia  si« 
guíente  de  Utiea ,  y  dirigió  su  marcha  al  reino  de  Juba 
con  la  caballoi  [a.  Kri  o!  camino  vinieron  á  ofrort'rstdeí 
muchos  uliciales  de  las  tro|)as  del  rey,  supWtandolo 
los  p"rdonaso;  á  los  que  concedió  el  pi'rdon;  y  lle- 
panm  lodos  en  compañía  á  Zamora,  llabia  ya  corrido 
la  voz  de  su  bení;?nidad  y  cleinoncía  ;  y  así  vinieron 
¿ofrecérsele  casi  iiul  is  los  caballeros  del  ivino  ,  á 
quienes  aseguró  del  miedo  y  de  cualquier  peligro. 

Mientras  pasaba  esto  aqid,  ConsMio,  que  estaba  on 
Cairoan  cnn  su  familia  y  una  tropa  do  gladiadores  y 
giMulos,  inforiuado  de  ta  rola  de  los  su^os,  amedrentado 
con  la  venida  de  DomiciO  y  sus  legiones ,  y  descon- 
fiando ya  de  su  seguridad  rn  osfrt  plaza ,  la  abando'ió, 
y  huyendo  secretamente  algunos  bárbaros  .  car- 
^'adn  de  dinero,  se  puso  en  camino  para  el  ivino  do 
Juba.  Peru,\iodiciosos  de  sus  rí((uczas  tos  miamos  gc- 
lulos  (|uc  le  acompañaban .  le  dieron  mverie ,  y  se  (fi- 
vidi'.MDM  por  divi'r>a<  parti-s.  Al  mismo  tiempo  Virgi- 
lio, viéndose  cercado  por  mar  y  tierra ,  sin  poder  ade- 
lantar naifo,  que  lo5  suyos  eran  muertosó desbaratados, 
(]uo  M.  Calnn  se  había'  dado  muerte  en  nica  por  sns 
projnas  manos ,  que  el  rey ,  fugitivo  y  abandonado 
de  sus  vasallos ,  era  despreciado  de  todos ,  que  Sa- 
bura  y  sus  tropas  habían  sido  dc¿hi>cba8  por  Sicio, 
que  César  habia  sido  recibido  en  l'tica  sin  ninguna 
on,)sicion  ,  que  de  tan  numeroso  ojn cito  no  quedaban 
aígun:i5  reliquias  que  pudiesen  favurea*rlu  á  el  y  á 
m  hijos ;  habiendo  lomado  su  palidm  al  procónsol 
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Caninio  que  le  (eoia  cercado ,  m  la  Mrtwgii,  y  laoio- 

dad  con  tudos  ¡sus  efeclos. 

F\l  luido  el  rey  Juba  de  todas  las  ciudades ,  y  per- 
dida ya  la  espeniiua  de  salvarse ,  inteutaiido  cob  Pe- 
li«|o  dar  é  mtradcr  &  kw  demás ,  q«e  anún»  babian 
■nierlo  gcnerosonirnto  ,  rlricion  ontro  sf.  Jiil>n  .  qiio 
era  mas  nubuáluque  Petreyo,  faciluieiite  le  üió  muer- 
te :  después  intentó  él  niiMBO  pasara  el  perbo  eoo  la 
espada,  mas  no  piidiciuln  rnn?eci)¡j¡(i.  [tidió  con  mih- 
cLas  inHlaiJciaí»  ú  un  i.-clasu  que  k  malasf,  y  el  se  lu 
coneedió. 

k  este  tiempo  P.  Sício,  habiendo  desbaratado  } 
ntwrlo  k  Sabura,  general  del  rey,  marehaba  ooo  poca 

goiUc  por  la  Mauritania  á  ¡tinii[xirar«(<  cnti  ('rsir, 
cuando  encontró  casualmente  a  l^mio  y  Afrüuiu  cau 
aquella  (ropa  coo  que  jiabian  saqueado  á  liioa ,  que 
caminaban  á  EspaAa,  siendo  onliv  (udos  mil  quinien- 
tos. Y  asJ  dispuso  con  prontitud  do  noche  una  embos- 
cada ,  y  dando  sobre  ellos  al  amanecer,  á  excepción 
de  akmoos  caballos  que  buyeron  de  los  primeros ,  á 
les  (wmis  dió  nioeríe ,  4  aizo  prisioneros ,  y  vinie- 
ron á  sus  manos  Afranio  y  Fausto  con  su  mujer  y  sus 
liijos.  Algunos  dias  despueü,  habiendo  suscitado  cierta 
discordia  eo  el  ejercito ,  murieron  tausto  y  Afieoio. 
A  Pompe vn,  mujer  de  Fausto,  y  á  sos  híJoSi  COneedió 
Ce».'u"  la  iiLcfUiii  con  todos  sus  Liberes. 

Escipion  se  habia  embarcado  en  unas  galeras  con 
fiamasipo ,  Torcuato  y  Pleiorio  Rustiauo  coa  designio 
de  pasar  i  España;  pero,  después  de  haber  «do  largo 
(Ifm|)<)  rl  ju^ui'lc  (Íl-  las  oli'is,  fueron  arrojados  á  Uooa 
en  el  reino  de  Juba,  doodu  á  la&azon  estaba  la  escua- 
dra de  P.  Sicio ;  cuyas  naves,  siendo  de  mayor  porte, 
y  en  mayor  númiTo.  ccrrnror!  \  n  lirnon  á  piqu»'  nqtic- 
Jlas  poc<is,  y  allí  ptrucio  i-;ci¡:ii4i  cgii  ealoa que  acabo 
«le  nombrar. 

César,  después  de  haber  ¿echo  pública  aimoocda 
en  Zamora  de  los  bienes  del  rey,  y  de  aquellos  cíih 
«ládanos  romanos  r]i¡«>  Ii.ihi.m  InnúiJi;  las  armas  contra 
Ja  república ;  y  habiendo  n^parlido  premios  entre  los 
vecinos  que  tomaron  Ui  resolncionde  cerrar  al  rey  las 
piierfn*.  snprir>i¡il;i>  Ins  rentas  n-alos.  rcdiiriiln  ol  riMiio 
á  jiiu\¡Ji«;ia ,  y  dt-jimdü  pur  ¿;«ibi  riiiidor  ai  pixii  oasnl 
Cnspo  Saluslio  ,  salió  de  Zamora  ,  y  Itnini  la  vuelta  de 
Ulica.  Aquí  bixo  también  almoneda  de  los  bienes  de 
aquellos  que  babian  tenido  mando  en  los  ejércitos 
dt'  Juba  y  Pelreyo.  Multó  á  los  tapsilanos  oii  veinte 
mil  sextei  cios  .  y  á  su  territorio  en  treinta  mil.  Igual 
suma  impuso  a  jos  de  Mahomela ,  y  á  su  territorio  la 
de  cincuenta  mil :  ron  que  defendió  á  las  í  íjidades  y 
á  9113  moradores  de  lodo  Ki'iieio  de  robos  y  extorsio- 
nes, i  k»  de  Lebeda ,  á  quienes  hafate  abrasado  Juba 
sos  términos  en  los  años  (attados ,  y  ¿  quienes .  ha- 
biéndose quejado  por  sus  mensageros  al  senado ,  se 
les  hablan  recompensado  los  daRos  por  medio  de  jue- 
ces arbitros  que  nombró  ^  senado,  los  mullú  en  tres- 
cientas mil  libras  de  aceite  en  cada  nn  aAo :  porque 
suscitada  una  di<cnrdi;i  rntre  Io'í  prinrípnles  de  la 
ciudad  al  principio  de  la  guerra  ,  hablan  hctho  alian- 
za con  Juba,  y  le  habían  ayudado  con  armas ,  con 

Íentc  y  coo  caudales,  i  los  áe  Cairoan ,  por  sor  chi- 
ad  de  poco  nombre ,  los  multó  en  cierta  cantidad  de 
trigo. 

Arregladas  así  las  cosas,  se  embarcó  Cc>sar  en  liica 
á  los  IS  <le  jnnb.  v  á  los  fres  días  arribó  h  Cagliari  en 
Cordenn.  Aqiif  itmílú  á  los  siilcitanas  en  cien  mil  sex- 
lercios,  Dorque  babian  recibido  en  su  puerto  á  Nasidio 

Jk  su  Ilota,  y  ayodádoleeon  tropas.  Asiuiismo  man- 
ó  qiie  pagasen  \m  diezmo  de  ocho  uno,  en  lugar  de 
diez:  Y  vendió  en  almoneda  ios  bienes  de  algunos 
particiuares.  Parlió  de  aqni  i     de  junio,  y  cos^ 


leando  desde  Cagliari .  llegó  en  veinte  y  o<  ho  dias 
á  Roma ,  habiéndole  detenido  los  temporales  en  loa 
poeftea.  , 
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r.  Ttielve  r^sar  á  EüpaAa.  y  trata  tíf  nnnn-la  en  libertai 

contra  Iü8  hiju»  de  Punmf )o.  — II.  bfs|iu(>9  de  alirnnM 
rn<:u<>Ti(r(>s  admite  t  i  sar  la  rendición  <ie  Telia  la  vieja.— 
III.  l'erlliDa  de  Telia  la  tl^ay^Hfl  rwtlf!».  Eiií  iirulro  prós- 
pero Cesar ,  y  otro  que  piii|)ezó  por  un  (te^aflo.  — IV. 
Vietoria  íaimiha  «Je  Osar  ^olireMiinila.  Muerte  ile  Laliieno 
y  Varo.  — V  Mnrrte  dePuniprio:  SU  cal>eiae8  eiponta 
al  piit>iiro>  M  >>'Mii<i.  Tooia4eMttDda,r  rratficioadeotras 
uiuelia«  ciudades. 

I.  Vejicido  Famaces ,  y  reconquistada  el  África , 
los  que  escaparon  de  aquellas  derrotas ,  entraron  en 
Esp¿ia  con  Cn.  Pompeyo  el  mozo,  el  cual,  apoderado 
de  la  provincia  ulterior,  núeotras-tesar  se  deteoía  re> 
partiendo  premios  en  Italia ,  empesó  é  encomendarse 
a  la  fidelidad  de  algunas  rindades ,  pni  a  adquirir  mas 
fácilmente  tropas  con  que  b;i<  i  r  resistencia.  llabM  udo 
pues  juntado  un  mediano  ejrrnin,  jiarle  por  rueps.  y 
IKu  le  por  fuma ,  se  dió  á  desirmr  la  pn)vincia.  En 
cslt'  estado  unas  ciudadet;  le  envÍAl»an  socorros  volnn- 
tanamente,  otras  por  el  ( (.uii  ;ti  lo,  le  cerralKin  las  puer- 
tas. De  tas  cuales,  si  tomaba  algunas  por  íuersa.  y  en 
ellas  encontraba  algnn  eiodadsno-  que  hubiese  becbo 
buenos  servicios  a  sn  j  aíbc  Cn.  romprvd .  \  fu<  .-e 
hombre  rico,  al  instante  se  le  forjaba  una  causa,  para 
quitarle  del  medio,  y  bacer  isa  nquesa  presa  de  mal- 
vados. Ganando  á  sus  conlrarios  rcn  algunos  prove- 
chos de  esla  clase  ,  cada  dia  m'  auau  iilaban  mas  sus 
tropas  :  y  por  lo  mismo  las  ciuilades  opuestas  pediun 
con  continuos  correos  -á  la  Italia,  que  se  acudiese á 
sn  socorro. 

Sietidó  Ci'-nr  dictadnr  tercera  vez,  v  tu  mi»  ndo  de 
nuevo  para  el  afio  Mfcuiiuie,  despué.s  de  (antas  expe- 
diciones, habiendo  v<'nido  á  concluir  la  ^-uerra  de  Kj»- 
pafia.  salieron  á  recibirle  «nos  dipulados  de  Córdi.lhi, 
(|ue  habían  abandonado  la  facción  de  Pom|M'yo;  l«.s  cua- 
les le  dijeron  q'ue  aquella  misma  noche  se  podría  to- 
mar la  ciudad ,  porque  aun  no  sabían  sus  contraríos 

3 lie  él  csti^  en  ta  provincia ,  y  habían  sido  sorpren- 
idos  los  correos  que  Pompevo  lei¡¡¡i  di-pueslos  |Kir 
varias  partes,  para  que  le  avisasen  de  su  venida.  Ade- 
más de  estas,  le  propusieron  también  otras  cosas  ve- 
rosímiles: movido  de  las  enalt  a.  h\/n  saber  su  llegada 
á  Q.  Pedio  y  á  Q.  Fabii»  Mihiuui  sus  lugartenientes,  á 
miíenes  halna  dejado  el  maudo  de  las  tropas,  eon  ór- 
den  de  que  le  enviasen  las  de  á  caliallu  qne  hubiesen 
levantado  en  la  provincia ;  pero  vino  á  incorporarse 
ron  elli)s  iii.is  pn  sto  de  lo  que  pensaban,  y  asi  nOtuVO 
como  pcasaba  la  escolta  de  la  eabalieria. 

Main  i  la  aason  Sexto,  hermano  de  Gn.  Pompeyo, 
con  guaniicion  en  Córdoba,  que  pn-nba  por  capital  de 
la  provincia ;  y  Cn.  Pomposo  se  ocupaba  \n  bacía,  ai- 
gnnoanieses  en  el  cerco  de  Monlemayor.  Luego  quo 
se  supo  aquí  la  llegada  de  César,  salieron  diputados, 
burlando  las  centinelas  de  Pompeyo,  á  suplicarle  <|ue 
los  .socorriese  cuanto  antes  lo  fuese  po>ihle.  César,  sa- 
biendo que  aquella  ciudad  habia  servido  ooo.jnncha 
lealtad  en  lodos  tiempos  al  pueblo  romano,  mandó  que 
á  cosn  do  la';  nueve  de  I.i  iiuclii'  partiesen  seis  cohor- 
tes coo  igual  número  de  gente  de  á  cdl>allo ;  á  las 
cuales  dió  por  cabo  un  oficial  conocido  en  la  provin- 
cia, ymuv  uileliiretito,  Uauiadi»!..  Jimio Pacieco.  Üegó 
eslc'cou  íns  Irop^is  al  campo  de  Pompeyo,  á  tiempo 
que  se  levantó  nna  gran  tempestad « con  tan  fiirioso 
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nenio ,  que  impcdia  el  verse  unoe  k  otros ,  y  aoB  d 
conoeer  cada  uno  al  que  U»  i  mi  lado.  Esta  misma  in» 

comodidud  los  fue  muy  provi  clio^ii;  porque,  cuando  lle- 
garon, mandó  Paciecó  que  marcliascn  los  caballos  de 
de  dos  en  dos,  enderoiindose  derechamente  á  Ja  do» 
fine!  por  mt^diu  del  rainp"  ''m-mtíi^o.  Blas  como  aljrunns 
de  loa  cuí  ipos  de  giiaiiii;)  les  preguolasen  quienes 
eran,  uno  de  lus  nuestros  les  resjwndió,  que  callasen, 

Jne  imj^rtaba  acercarse  á  la  muralla ,  para  sorpren- 
er  la  dudad ;  y  asf  las  centinelas ,  parte  impedidas 
por  Iti  t-'mp.'sí;ia  ,  iki  potlinii  (tlisi-ivar  (■■m  alcncidn  , 
prle  se  aquietaban  con  esta  respuesta.  En  llegando  a 
las  puertas,  bieieron  tina  sella,  conjqne  fueron  intro- 
ducidos por  los  ciudadanos.  Entonces ,  levantando  el 
grito  In  nifantería  y  caballería,  y  dejando  parle  de  los 
suyos  en  puestos  convenienle.<i  ."hicieron  una  salida  á 
ios  reales  contrarios ,  que  como  les  cogió  de  sobre- 
salto, so  creyeron  todos  perdidos. 

T  i  ¡  da  esta  guarnición  á  Monlemayor,  para  q  i 
tar  Cesar  de  este  sitio  á  Pompeyo ,  dirigid  su  marcha 
A  Córdoba.  De^aeó  sobre  Ui  maroba  con  la  eabelierfa 
lina  pnilid.i  de  fíenle  osforzndn  (\c  las  lopinnes,  los 
cuales ,  cuando  csIuvíí  iüo  ú  la  vista  de  la  ciudad ,  so 
pusieron  en  las  ancas  de  los  caballoB ,  sin  une  lo  pu- 
diesen advertir  los  conlolieses.  Y  así ,  cuando  los  vie- 
ron llegar  cerca ,  salió  un  número  considerable  de 
In  ciudad  cotí  rosnliirion  do  deshacer  aiinolia  batida 
de  á  caballo.  En  esto  cebaron  pié  á  ¡ierra  loslegíona- 
lios  que  dije ,  y  los  atacaron  con  tanta  foría ,  que  do 
una  multitud  casi  innumerable,  volvieron  muy  pocos  á 
la  plaxa.  Conmovido  Sexto  Pompeyo  de  esta  desgra- 
cia ,  escribió  A  sn  hermano  que  vmiesc  con  prontitud 
á  -socorrerle,  no  fuese  que  tomase  r(>>ar  á  Córdoba 
antes  que  llegase.  En  vista  de  esta  caria  de  su  her- 
mano, Cn.  Pompeyo,  estando  ya  á  punto  de  lomar  á 
■ooleroayor,  levantó  el  cerco,  y  tomó  coa  sus  tro- 
pas la  vuelta  de  Córdoba. 

Habiendo  llegado  César  al  Guadalnuivlr,  y  no  pii- 
dieodo  vadearle  por  sn  profundidad ,  hizo  cebar  en  el 
unos  grandes  cestos  llenos  de  piedras,  sobre  los  cua- 
les construvó  un  puente  de  dos  fila»  de  frnicsa?:  ^  i^ía?, 
que  enlaitadas  tomaban  desdo  el  (iririLiiiiu  del  puente 
basta  el  otro  cabo  de  la  parto  de  la  ciudad,  y  así  pasó 
ti  ejérdto  en  tres  veces.  Pompeyo  vino  coo  sus  tro- 
pas al  mismo  paraje,  y  acampó  enfrente  de  él.  César, 
para  quitarle  la  comunicación  de  la  ciudad,  y  cortarle 
los  víveres,  bi20  levantar  una  tríncbcra  desdo  su  cam- 
po hasta  el  puente.  Lo  mismo,  y  con  el  mismo  desig- 
iiio  Ilizi)  Pompfvo.  \íy\\  eiitrü  I.í  disputa  erWre  Irts  dos 
generales  ,  sobre  <juieu  ocuparla  primero  el  puente : 
por  Jo  que  m  trababan  diariamente  continuas  escara- 
mam ,  en  que  ya  onoe ,  ya  otros  quedaban  superio- 
res. Mas  llegando  &  mayor  empeOo ,  vinwron  unos  y 
otros  á  las  manos  en  sitio  desigual ;  pues  con  cuanta 
mas  porfía  pretendían  ganar  terreno ,  tanto  mas  los 
estrechaba  la  inroediaetoi  del  puente ;  y  ton  la  misma 
estrorher.  acoro-'indose  á  la  orilla  del  rio,  sí'  precipita- 
ban en  el,  donde  iió  solo  morían  unos  sobro  otrof;, 
gino  que  se  harían  montones  de  cadáveres.  Asf  e9tu> 
G^sar  muchos  dias  haciendo  vivas  diligencias  por  sa- 
car á  los  enemigos  á  campafla  rasa,  y  dar  cnanto  an- 
tes lili  á  In  íiiierrn. 

Mas ,  \icndo  que  el  enemigo  no  estaba  de  este  pa- 
recer, aunque  él  le  había  apartado  del  camino  para 
Irnrrir  ñ  lo  llano ,  pasó  por  la  noche  el  rio  con  sns 
Iropas,  mandando  hacer  gramlcs  fuegos  eit  el  catn|»o, 
y  tomó  la  suelta  de  Teba  la  vieja ,  que  era  una  de  las 
plazas  mas  fuertes  del  enemigo.  Alisado  de  esto  Pom- 
peyo por  los  desertores ,  hizo  reürar  aquel  dia  ma- 
chos cairos  yballeotas  que  había  dejado  en  d  caoriiiQ 
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Sor  ser  cmbaniEOSo  y  estrecho;  y  se  entró  en  Cór- 
oba.  César  empezó  el  sitio  de  Teba  In  Nieja  cou 
alriocheramientos  y  lineas  do  circunvalación ;  de  lo 
cual  informado  Pooweyo,  partió  ^ud  dia  do  Córdo- 
ba. Adelantó  Cécar  i  su  Tenida  el  apoderarse  de  m«- 
chos  fuertes  para  su  resguardo .  pai  le  dunde  pudiesen 
estar  varios  destacamentos  de  caballería,  y  parte  dúo» 
de  asistiesen  de  dia  y  de  noche  partidas  de  infaolerll 
para  defensa  de  tos  n  ales.  Sucedió  casualmente  que 
al  llegar  Pompeyo  habia  una  niebla  muy  espesa;  de 
suerte  (¡iie  ¡il  favor  de  aquella  oscuriííad  ,  cercaron 
algimas  de  sus  coLortes  y  compaAias  de  caballos álas 
partidas  de  César,  haciendo  en  ellas  tal  deslroio,  cpw 
HiTiv  por-iK  escaparon  ron  m'i'.i 

La  nuche  siguionto  diú  Pooipeyo  fuego  á  &u  cam- 
po; y  pasando  elm  Goadii^,  fué  ¿  acampar,  alra- 
vejinndo  irnos  valles,  en  una  eminencia  entre  las  dos 
ciudades  Teba  la  vieja  y  Lucubis.  César  empezó  á  ha- 
cer manteleios  y  zarzos  en  sus  fortilicaci(»iies ,  y  las 
demás  obras  pertenecientes  al  sitio  de  la  plazü.  Es  el 
país  montaoeo ,  y  propio  por  natoraleza  para  la  guer- 
ra. El  rio  Guadajos  alravie-^a  por  medio  del  llano,  pero 
mas  cerca  de  leba  la  vieja,  que  solo  dista  de  el  como 
dos  millas.  Pompevo  inanlenia  su  campo  enfrente  da 
la  ciudad  en  las  alturas  á  vista  do  las  dos  ciiidadeíí, 
sin  alre\er¿^e  ú  dar  socorro  á  los  cercados.  Tenia  con- 
siiío  las  águilas  de  trece  legiones:  mas  en  las  que  él 
ponia  mas  confian»  de  su  vabn'  eran  dos  de  la  pro- 
vincia que  habían  dejado  á  sn  capitán  Trebodo,  nno 
formada  do  fas  coIoii¡;is  del  p  ri-  y  olra  de  las  do 
Afranio,  oue  el  mismo  Pompeyo  li  ajo  consigo  de  Afri- 
ca ;  las  (temis  se  componían  de  tropas  auxiiiarw  de 
fufiiiivos:  en  órdeu  á  infantería  y  caballería  emn  muy 
aupeiiores  los  nuestros,  asf  en  numero,  cwino  en  valor. 

Anadíase  á  esto  el  poder  Pompeyo  alargar  mas  la 
guerra.,  por  ser  el  terreno  quebrado  y  roootaoso,  y 
]H¡T  Ut  mismo  muy  á  propósito  pmi  Ibnmu'mi  campa- 
mento bien  forlilicado;  y  ponfue  toda  esta  tierra  de 
la  España  ulteriores  miiv  difícil  de  atacar,  por  su  fe- 
cundidad ,  y  la  ancha  aoundancia  de  aguas.  Además 
do  esto,  loaos  los  puestos  desviados  de  Ins  ciudades 
están  defendidos  de  las  incursiones  repentinas  de  los 
bárbaros  con  torres  y  fortificaciones,  cubiertas  a(juo- 
liaa,  coa»  en  d  Áfhca,  bó  con  teja ,  sino  con  arga~ 
masa,  en  las  coales  tienen  atabiyas.  desde  donde  por 
su  grande  elevación  descubren  mucha  tioria  Fuera 
de  esto  gran  parte  de  las  ciudades  de  esta  provincia 
están  resgmiradas  coo  los  montes  y  siinadas  en  mny 
ventajosos  puestos,  que  las  hace  iiiviy  difíciles  de  ala- 
car  y  ctilrar  por  fuerza.  Do  suerte  que  la  lulsiua  na- 
turaleza del  terreno  las  defiende  de  los  ataques ,  y  coa 
dificultad  se  toman  las.  ciudades  de  esta  parte  de  £8- 
paha ,  como  sucedió  en  esta  guerra.  Porque ,  estando 
acampado  Pomi^eyo  entre  las  dos  ciudades  dichas  , 
Teba  la  vieja  y  iucabis,  y  á  la  vista  de  entrambas, 
habia  á  distancia  de  coairo  mUlaa  de  sn  campo  ooa 
eminencia .situ'ifln  vmt  ijosfimente.  llamada  el  campo 
de  Poslumio,  donde  habia  Icvanlado  Cesar  un  fucito 
1>  ra  poner «n  él  guarnición. 

Pompeyo.  que  estaba  rubierlo  con  la  misma emmeo- 
cía ,  según  la  disposición  del  terreno ,  bastante  sepft- 
rada  de  los  reales  de  César,  con(HÍa  la  ventaja  de 
aquel  puesto,  y  crda  que  no  se  aveuluraria  G'sar  á 
enviar  A  él  nuevo  refiimo,  asi  por  ser  dlficil ,  como 
por  mediar  el  rio  Guadajos,  Fianb  rn  r.";ta  opinión, 
partió  de  su  campo  á  inedia  noche  á  a>alUr  el  fuerte, 
para  Uherlarde  este  p«'ligro  á  los  sitiados,  viéndole 
acercarse  los  nuestros,  levantaron  de  repente  d  gritOt 
y  lo  dispararoo  una  carga  de  dardos,  con  que  la  hi- 
rieron mocha  gente.  U  eoál  hecho,  poeatoe  en  dfr- 
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feuadel  foerto.  y  dcspaclmdu  aviso  á  Osar  á  losrea» 
k§  nayons,  saltó  este  coa  Ires  legiones,  á  cuja  vista 
eoam  huycMn  1m  «Mougos  atenoraidoi ,  ummrtm 

r.nii  h'V-  ,  V  muchos  ma?»  (iiii'daron  pri-inrifro"  ■  f;ir.'s 
abíintionaron  las  armas,  ile  lo!^  cuales  se  ilevarun  al 
eampo  «oheola  escudos. 

Al  dia  sígaiente  llegó  de  Italia  Árguecio  con  (ropas 
de  k  caballo ,  trayendo  consigo  cinco  banderas  qne 
habia  sanadu  á  los  sa^nratinos.  No  fué  recibido  con  la 
oiaysr  estimacÍQa,  por  haber  lidiada  ya  á  Cesar  la 
lÉMoarfa  da  ludia  eon  Aspraiaa.  Ma  iBuma  noche 
dió  fuego  Pooippyo  á  - ;  <  ímido  ,  y  tomó  la  vut-ila  ti<> 
Córdoba.  Un  rey,  lkiniad'>  Jnuu,  qiie  babia  veoidu  á 
aeonpafiar  á  César  con  tropa;»  do  <i  pié  y  4a  á  caba- 
llo, emp'*Tí3itn  ron  demasiado  ardor  en  perseguir  al 
enemigo ,  fue  pivso  y  inuerlo  p<ir  algtinos  legionarios 
del  pais. 

II.  Al  diu  siguiente  siguió  aaestra  caballería  bien 
If^  de  la  plasa ,  basla  «eita  da  Córdatn ,  i  los  que 

condiidan  víveres  desde  la  ciudad  n  In=  reales  de  Pom- 

Eyo,  de  los  cuales  hicieron  prisioneros  cincuenta 
nbrea  eoa  aua  aabafletlas ,  y  fueron  conducidos  al 

campo.  Este  mismo  dia  sr  pa.s»  á  nosolro?  O.  Marcio, 
que  servia  do  Irihuno  de  lo»  soldados  á  l'oni|)(')o  ;  y 
á  eso  dt'  media  norho  so  tiahó  una  recia  baUilla  so- 
hvi'  U\  ciudad .  desda  «londe  ecbabaa  á  los  oaestros 
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cnautas  artes  y  medios  so  suelen  disparar.  Des- 

KH  se  pasó  á  nnestro  campo  el  cabaUeiD  romano  C. 
ndanio. 

Al  dia  signionto  hizo  prisioneros  nuestra  caballería 
dos  soldados  de  una  de  (as  legiones  del  país ,  ius  cua- 
les d^mnqoB  erao  -esdavMi;  pero  entrando  en  el 
campo ,  ftieron  conocidos  de  los  soldados  que  antes 
servían  á  las  órdenes  de  Fabio  y  Pedio,  y  babian  de- 
siiinp.iríiilo  á  Tn-bonio.  iNo  hidjo  medio  de  perdonar- 
los ;  y  asi  fueron  muertos  por  nuestros  soldados.  Al 
nósmo  tiempo  se  oogtéroa  tMios  correos  eoviadús  de 
C.ñrdrihu  ñ  Pompoyn.  f]uo  vinieron  a  dar  ¡ncanfamon- 
le  á  nnestrtxi  reales ,  u  (¡uitínes  üc  corUirui»  las  ma- 
nos, y  se  les  pnso  en  libertad.  A  cosa  de  las  nueve  de 
la  nocho  ,  siguiendo  su  costumbre ,  esluvici-on  largo 
tiempo  los  sitiados  arrojando  una  multitud  de  fuegos 
y  dardos  .  ron  (¡ne  liirieron  á  muchos  de  los  nues- 
tros, Al  albaiiicicroQ  una  salida  contra  la  legión  sexta 
qne  «rtaln  oeupaia  en  la  forfifieaeíen ;  ptenanm  con 
gran  denuedo;  píM-n  r  ntnvi  Mrn  Irss  nuestros  su  fu- 
ría  ,  aunque  coiubalian  lus  sitiados  eu  |iue:»lo  venla- 
joso.  Asi ,  aunque  intentaron  la  salida,  rechazados  por 
v\  valor  d*-  los  nne.«1ros ,  <^  posar  do  la  desÍKualdad 
del  sitio  ,  se  retiraron  muy  bcndtis  á  la  ciudad. 

El  dia  signientc  empezó  Pompeyo  á  abrir  una  Irin- 
eliera  desde  su  cam^  al  no  Gaad^*,  y  babíendo 
encontrado  mayor  numero  de  los  soyoe  k  vna  aartida 
nuestra  de  á  caballí»  do  í^iiardia  ,  la  <'cliaron  del  pues- 
to, .y  mataron  tres  soldados.  Ksie  mismo  dia  A.  Val- 
ipo  ,  hijo  de  an  sanador ,  y  que  tenia  otro  hermano 
en  el  rampo  de  Pompeyo,  tomó  nn  í  nhnüo  y  s»*  (mi- 
\ó,  dejando  todas  sus  cosas:  se  apresó  v  dio  muerte 
jH>r  nuestros  soldados  á  ana  espía  de  la  legión  segun- 
da de  Pompeyo.  -k  este  tiempo  arrojaron  de  la  plaza 
una  bala  en  óue  venia  escrito ,  que  se  pondría  á  la 
vista  un  escudo  el  dia  que  podrían  acercarse  á  lomar 
la  ciudad.  Ckm  esta  esperanza,  creyendo  algunos  que 
podríaa  escalar  sin  riesgo  el  ronro ,  y  apoderarse  de 
la  plaza  nmp  vimn  ,tI  dia  siffuifnle  á  /aparelmuro; 
y  con  efecto  se  derribó  un  gran  pedazo  del  exterior. 
Sorprendidos  en  este  hi3cho,  fueron  consenados  por 
In<s  «¡liados .  como  si  fueran  de  su  facción :  y  por  rllos 
pedían  la  libertad  para  los  legionarios ,  y  para  aqiie- 
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líos  ú  quienes  Pompeyo  habia  destinado  ¿  la  defensa 
de  la  püza.  César  les  respondió,  que  estaba  acostum- 
brada *  dar  la  ley .  né  i  recibirla.  YaeBosi  la  ekidad 
con  esta  respuesta ,  levantaron  el  grito ,  dispararon 
todo  género  de  armas  ai  rujaduas ,  y  se  pusieron  en 
ddensa  tode  al  rededor  do  la  niinlla:  por  lo  qne  la 
mayor  parte  de  los  aacetrea  aa  parsaadió  á  qne  ha- 
rían aquel  dia  alguna  salida.  T  así,  se  dió  un  asalto 
líeneral,  en  (]Uo  se  p  leo  por  algún  liempu  con  mu- 
cho deanedo  i  y  un  tiro  de  baUwsta  disparado  por  ka 
naeslnNderrqiánnalofTcra  qne  peredana  cinw 

Iiombres  (pío  estaban  dentro,  y  aa mncilicfco qiW avi' 
saba  cuaiiiii)  jugaba  lu  Uailesla. 

Después  de  algún  tiempo  levantó  PM^yo  un  fuerte 
de  la  otra  parte  del  rio  duadajos,  y  no  suMido  estor- 
bado por  los  nuestros,  se  dej«)  Iknat  de  la  falsa  glo- 
ria de  haber  ocupado  un  iniesto  casi  en  (>1  recinto  de 
nuestra»  lineas.  Al  día  siguiente  se  adelantó  on  poco 
mas,  OOBM  solía ;  y  llegando  i  na  paraje  donde  esta- 
ba de  gunrdia  una  partida  de  nuestra  enliallei  ía  .  des- 
tacó algunas  compañías cqoinfauteria ligera,  que  die- 
ron de  naproviso  sohfakM  awalroa,  los  deetoataton, 
y  por  su  corlo  número,  y  traer  tropas  liprrras,  que- 
daron alrop<'llados  y  deshechos  entre  sus  compañías. 
I*asaba  esto  á  la  vista  de  ono-y  otro  campo,  y  se  iban 
ensoberbeciendo  coa  arrogancia  loa  pfloweyaaoa,  por 
haber  empezado  á  seguir  el  alcanoe  á  aignnoa  délos 
nuestros  qi;  -  ih  m  fniy  rido;  ios  cuales  llegando  adon- 
de fueron  sostenidos  pur  otras  partidas  naestfas, 
puestas  en  ademan  de  iiMar  fronte .  y  levaataado  el 
.^tíIü,  según  su  oostumlm,  10  qaiaíeroo  loe  «aami- 
got>  aceptar  la  batalla. 

Suceao  por  lo  regular  en  loa  ej^'iritos  con  los  en- 
coeolros  de  á  catiailo ,  que  onando  la  caballeria  echa 
pié  á  tierra  [tara  pelear  eon  la  infantería ,  lleva  aque- 
lla lo  peor:  pues  al  ( onirario  sucedió  en  el  pie.si-nle 
combate.  Vino  una  ti-oi>a  ligera  y  escogida  para  la  ac- 
eían  é  dar  sobre  nuestra  caballería ,  cuando  menee  lo 
;>onsal)n  :  y  conocida  la  calidad  de  la  fíenle,  echaron 
pie  á  tiorra  muchos  de  los  nuestros,  de  suerte  que  á 
poco  liempo  j)eleaban  los  peones  á  caballo,  y  loada 
a  caballo  a  pié,  llegando á  combatirse  ha.-ta  muy  rer- 
en de  los  alrinclieromienlos ;  en  el  cual  choque  mu- 
rieron ciento  \einle  y  tres  de  los  contrarios ,  muchos 
fueron  despmados  de  las  armas ,  y  no  poooa  obligados 
k  réhi^rse  llenos  de  iMTÍdas  á  la  plaza.  De  lee  nncs- 
Iros  murieron  tres,  y  quedaron  heridos  dore  infantes, 
y  ciiico  cabaliwi.  tu  el  mismo  dia,  después  de  esta 
act'ion,  se  dió  como  de  onfinario  un  asalto  i  lama- 
ralla.  Después  de  haber  arr  i '  ii  i  I nuestros  .  que 
MU  dejaban  du  resisltn»ü  con  bi  io  ,  una  gran  muUiliid 
de  dardos  y  fuegos ,  cometieron  una  maldad  horrible 
y  abominable ;  mies  eatpeiaronid^eUar  á  los  hués- 
pedes que  se  bulaban  en  la  ctndad  a  vista  nn^tra,  y 
a  echarlos  del  muro  ahajo  como  bárbaros ;  cen  Sin 
ejemplar  en  la  meoioria  de  los  hombres. 

Al  espirar  dte  enviaron  los  pompeyanot  nn  oor- 
reo  á  la  plaza,  sin  qne  lo  entendiesen  los  riTn  ^irtj.s, 
para  que  aquella  noche  diesen  fuego  á  las  ton  es  y 
trincheras ,  é  hiciesen  ma  salida  4  media  noche.  Asf 
que ,  disparando  una  inmensa  multitud  de  dardos  y 
fuegos,  con  que  consumieron  gran  partid  de  la  mura- 
lla ,  abrieron  la  |»uerin  (pie  estaba  enfrente  del  cam- 
po de  Pompeyo ,  é  hicieron  las  tropas  una  salida»  sa- 
cando al  mismo  tiempo  faginas  para  cegar  los  Imos  y 
garfias  de  hierro  para  (le^l^ara(al■  y  poj;ar  hiof;o  á  Kis 
barracas  de  piya  que  habían  hecho  Iú6  nuestros  por 
causa  del  (rio :  y  además*  tnqcron  alhajas  de  ptala  y 
vestidos  ,  para  (fue  mientras  se  ocupaban  los  nuestros 
en  el  pillaje ,  tuidiesen  deshacerlos ,  y  reliraim;  al 
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rninpo  Pompcyo  ;  d  cual ,  pensando  (jiio  saldrían 
mn  í>it  intento ,  estuvo  toda  la  ooche  íorniado  en  bu- 
talia  de  la  otra  prtc  del  río.  Mas  aooqoAaeiMMUflron 
la  acción  sin  saber  nada  los  nuestros ,  con  todo ,  ani- 
mados de  vator,  los  rachazaron  y  retiraron  llenos  de 
heridas  otra  vez  á  la  plaza,  ^o apoderaron  de  la  presa 

Jr  armas,,  y  aau  hicieron  mucAos  prisioDcros,  que 
nerón  muertos  al  otro  dia.  Al  vaamo  tiémpo  se  pasó 
de  la  plaza  un  soldado,  que  dié  noticia  d(>  (¡ir'  lj;il)ia 
salido  Junio  üc  una  mina  donde  estaba,  didendo  á  vocos. 
después  dft aqiel  destruxo  do  los  ciudadanos:  qiw  lia- 
bínn  caído  en  una  grave  \  alioiiiinable  maldad,  qiu-  nin- 
g\m  delito  hahiancomelj'du  aquellos  ínfelires,  para  ({iie 
íue.sen  njavcedores  de  a(|uel  suplicio  ,  piii's  los  vcl'i- 
)»prm  al  abrigo  de  sos  aras  j  bogares ,  v  obora  deja- 
bea  violado  y  nanéhado  el  derogo  do  hospitalidad : 
que  al  tenor  de  estas  había  aAadido otra^  raznni-s.  nio- 
ñdo6  de  las  cuales,  cesaron  en  aquella  carniceHa. 

Al  día  siguiente  vinieron  al  campo  de  fresar ,  como 
diputados  de  la-  gnrtniiri' n  .  TmIí<)  y  Catnn  Lusitano; 
y  lomando  aquel  la  palabra ,  le  habió  en  es»la  sustan- 
cia :  Ojalá  hubieran  dispuesto  los  dioses  inmortales 
qoe  fuera  yo  tu  saldado,  y  oó  de  Cn.  Pompeyo,  y  que 
mofihvie  oonatoneia  en  vtctoría ,  y  nó  eo  sa  des- 
/CTHcia :  supuesto  que  sus  funestos  elogios  han  venido 
á  parar  á  la  triste  suerte ,  de  que  los  ciudadanos  ro- 
manee, fallos  de  todo  socorro,  seamos  entregados  co- 
mo enemigo«  por  dosici  acia  ác  nup^tni  patria,  no  ha- 
biendo expei  ¡mentado  en  sus  prósperos  sucesos  aque- 
lla primera  fortuna,  ni  alcanzado  en  su  derrota  alguna 
victoria  favorable.  Nosotros  que  hemos  resistido  el 
valor  de  tus  legiones ,  esperado  día  y  noche  en  los 
repíu'os  el  corte  de  las  espadas  ,  y  el  tiro  df  los  dar- 
dos, vencidos  y  deeam|iarados  de  Pompevo,  n>ndídos 
h  tn  T^or ,  pedíimos  la  vida  á  tn  clemencia ;  y  tn  su- 
plícnmn''  te  muestres  rn  la  n^ndicioii  df  tus  nndnda- 
nos,  cual  te  has  mostrado á  ht»  oNtranjcros.  »  Cesarle 
respondió:  cual  me  he  roostradu  c<  n  lo-^  extienjeroa, 
mt  mostraré  en  la  rendición  de  tos  ciudadanos. 

Ih>9pedidos  de  Cesar  los  dipulodo!; ,  no  siguió  Ti!>e- 
rio  Tulo  á  Antonio  que  entraba  ,  sino  que  volvió  á  la 
puerta,  y  ecbó mano  á  wrhombre.  Yienuo esto  Antonio, 
sac6  un  pofial  con  qne  ie  hirió  y  ambos  se  pasareuá  Cé- 
aai*.  Al  mipnio  ti'Miipo  •st^  pasVmn  alférez  de  la  legión 
jirimera,  y  dijo,  que  el  día  de  la  batalla  ecuestre,  habían 
mncrto  treinl.i  y  cinco  soldados  de  sn  bandera ;  pero 
qup  nn  podía  iiablar  palabra  en  el  campo  de  Pompe- 
\í).  iii  ili-cir  que  fallaba  algimo.  Un  .siervo ,  cuyo  señor 
se  hallaba  en  el  campo  dé  César,  y  jiabía  dejado  en  la 
riridad  á  su  mujer  y  im  hijo ,  dió  muerte  á  so  sehor , 
y  se  pasó  con  secreto  de  los  reales  de  César  á  los  de 
Pompeyo.  y  ari  üji)  una  líala  cmi  un  rsn  ito ,  en  fpii" 
informaba  á  C^r  de  las  prevenciones  que  se  bactan 
para  defender  la  fttna.  -R^eibidns  asi  algunos  aví- 
sns.  tinhii'udose  entrado  en  !rí  ri  i  lad  los  que  con  balas 
los  enviaban ,  so  pasaron  dus  bernuutos  portugueses , 
que  contaron  la^itiM  qne  Imbia  tenido  Vompeyo: 
es  á  saber,  (juOi  supuesto  que  él  no  podía  «¡ocnrror  Ir» 
plaza ,  se  ««diosen  de  noche  sin  ser  vislo.'^  liác  ia  la  ma- 
rina ;  y  que  habiendo  uno  de  los  presentes  replicado, 
que  mejor  era  salir  al  campo  de  balaUa ,  que  dar  se^ 
m\  de  fuga ,  al  punto  se  to^diómneHe.  A  este  tiempo, 
se  cnp'n'i  on  dos  coiTCO'! ,  y  Cesar  Ilizo  tirar  las  cartas 
á  los  sitiados.  A  uno  de  ellos,  que  ie  pedia  la  vt(ia  , 
lo  mandó  que  piisiesc  fuego  á  una  torre  de  madera  de 
los  sitiados  ,  pronietiéudo!''  que  -i  lo  haría  le  conce- 
dería cuanto  le  pidiese.  Era  muy  difícil  incendiarla 
sin  riesgo  *.  fil.....  al  tienrpo  de  acercarse  á  la  Ierre 
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de  madera  (lu-  irmr'iln  pnr 


llav  fílta."  en  el  teito  úomU'  van  ta?  señalo^. 


irnii'ilii  pnr  !ri-  >¡li.n(!ri-,  VslA  inisuia 
noche  inforuió  un  desertor ,  que  l'ouiueyo  Y  Labieno 
se  habían  indignado  de  la  mattuua  «jecotiaa  en  loe 

ciudad  anos. 

A  oso  de  las  nueve  de  la  noche,  se  abrió  por  el  pié 
una  de  nuestas  torres  de  madera  por  la  niollitud  de 
dardos  que  la  di^NiraUa,  Iwsta  el  aerando  y  tercer, 
alto.  Al  mismo  tieoipeae  trabó  un  Teoecboqne  jante 

á  ta  muralla ,  é  incendiaron  los  sitiados  una  torre  nues- 
tra ,  aprovechándose  de  un  viento  favorable.  Al  rom- 
per del  día  siguieinto  ee  arrojó  del  muro  una  matrona, 
y  pasándose  á  nuestro  campo,  dijo,  qne tenia  ri'-^in  'io 
pasarse  con  toda  su  familia ;  pero  que  toda  ost;i  iiaina 
sido  presa ,  y  pa«ada  por  la  espada.  Poco  tiempo  des- 
piiéS  arrojaron  del  moro  unas  cablas  en  que  eetaba  es- 
crito esio;  «rl.  Woncio  A  Oérar.  Si  rae  concedes  la  vida» 
piii'sloque  nic  lia  (l('sat¡!¡i  ■rii  lii  P  unipcyo,  cual  he 
i>ido  para  con  ei ,  tal  me  expa  inientaráá  bát'ia  ti  en  el 
valor  y  constancia.» Ahnismo  tien^ vinieron  áCéí^ar 
los  mismos  diputados  de  la  plaza  que  antes ,  -dicién- 
dole,  que  sí  les  hacia  merced  de  las  vidas ,  le  entre- 
garían al  día  siguiente  la  ciudad.  Respondióles ,  que 
era  César ,  y  cumpliría  sn  palabra.  A  consecuencia  de 
esto ,  se  rindió  la  ]daia  antes  del  1 9  de  febrero ,  y  fué 
aclamado  capitán  general. 

ili.  Informado  Pompeyo  por  algunos  fugitivos  de 
la  rendición  de  la  plaz& ,  levantó  sa  campo,  y  diri- 
piéndose  á  Liicubis.  dl>piLS0  levantnr  fncrtes  en  lodos 
los  alrededores ,  y  maiiteoerse  dentro  de  sus  rcparoii. 
En  este  tiempo  se  pasó  por  la  mañana  á  nuestro  cam» 
po  un  soldado  de  la  ivínon  del  pais ,  v  dijo ,  que  Pom- 
peyo había  convocado  á  los  xccinos  de  Lncubís,  y  les 
iiahia  dado  orden  de  que  averifíiinsen  con  toda  dili- 
gencia ,  quiénes  eraq  de  su  partido ,  y  quiénes  favo- 
redan  las  armas  vietorioeas  de  sea  enemiges.  A.  poeo 
tiempo  ,  se  en  nif  1  dentro  do  una  mina,  en  la  plaza 
tomada ,  ai  esclavo  que  dijimos  habia  dado  muetio  á 
sn  sefter ,  y  ftié  quemado  vivo.  No  mucho  despúlese 
|)asaron  oclin  ceninrionos  de  la  legión  del  país;  y  nues- 
tra cnbalicriu  tuvo  luia  escaranuuu  con  la  de  los  ene- 
migos ,  en  que  murieron  de  las  heridas  algunos  de  la 
infantería  ligera.  Esta  noche  se  cogieran  tres  esclavos 
espías ,  y  un  seMidd  de  h  iegion  m  país :  ka  «er- 
vos  fuérpo  ahenSadea,  y  al  sudado  aele  cortó  la  ca- 
beza. 

El  día  «ignieole  se  pasó  i  nnestro  campo  una  parti- 
da de  caballo?!  ron  n!p:nna  infanti  l  ía  ligera.  Al  misnío 
tiempo  salieron  once  caballo»  enemigos  á  nuestros 
aguadorea ,  mataron  algunos ,  y  á  otros  hicieron  [Mi- 
sioneros ;  pero  de  los  caballos  quedaron  ocho  pride^ 
ñeros.  El  dia  siguiente ,  mandó  Pompeyo  degollar  se- 
tenta \  cuatro  p4'rMinas.  (p¡e  so  decían  afectas  al  par- 
tido de  César  ;  á  los  demás  hizo  retirar  á  la  plaza ,  de 
los  codea  se  escaparen  cíenle  y  vdirte  al  campo  de 
César. 

Después  de  este  suceso,  los  naluráles  de  0«una,  que 
se  lialnbnn  en  Toba  la  vieja ,  salieron  coroodípiriaaoe 

en  roTTipañia  de  algunos  de  ios  nne-li  os ,  para  dar 
ciiciiLa  de  lu  5Uí'<Klido  á  los  de  su  ciudad  ,  y  hacerles 
reconocer  lo  que  tenían  quo  esperar  de  Pompexo, 
viendo  degollm  ñ  sus  iutáspedes,-  y  otras  muchas 
maldades  que  ejecutaban  en  aquellos  qne  le  reciluan 
en  su>  pueblos  para  SU  defensa.  A!  IliT^ar  á  la  ciudad 
jos  nuestros ,  que  eran  caljalleros  y  senadores  roma- 
nos, no  se  atrevieron  á  entrar,  mas  que  los  moradores 
de  ella.  Dadas  y  recibida^  varias  respuesta?  dp  una  y 
otra  parte ,  cuando  ya  se  volvían  á  lu^  nuestros  ,  que 
so  habían  quedado  fueni ,  salieron  siguiéndolos  d<d 
presidio ,  y  do  encono  mataron  á  It^  dipulados :  de  ios 
cuales ,  dod  qne  quedaron  ,  volvieron  A  dar  parle  del 
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vifj;i :  y  hnbionfin  avori;?iiado  (]ti('  la  razofl  de  ili- 
puiado^  .  i'ra  coniu  la  babian  propueslo ,  se  albomia- 
rofi ,  y  ncoint  iieiulo al (|áel(i6  babia  muerto,  empo- 
zan má  a¡ndrt>arlt'  y  noerer  haberle  á  las  manos,  dü- 
cicndo ,  (\w  por  el  sr  fiabian  perdido.  Él,  apenas  libre 
dri  rit'Siío ,  1l-s  pidió  permitió  p,ira  salir  por  íii  dipu- 
tado para  dar  saiisfa(  cion  á  G¿sar.  Dada  esta  facultad 
salié  do  la  p!8£} .  y  previoiemla  una  ewolto ,  y  jun- 
tándosele un  bui'ii  numero  de  gente,  fhó  inlroducído 
de  nocbe  á  la  ciudad  cun  engafto ,  hizo  gran  matanza 
va  ella ,  acabó  con  los  principales ,  qne  le  babian  sido 
contrarios,  y  se  alió  con  el  mando.  Después  de  algún 
tiempo  se  pasaron  aignnos  siervos  á  nuestro  campo , 
y  dijeron,  que  s»^  vendían  los  bienc-*  de  I(h  viv  iims , 
y  á  mnguno  se  permitía  salir  do  la  triochcra,  sioodes- 
ertlido,  porque  desda  él  día  que  se  riadié  Teba  la 
vieja  ,  imiilios  posfirlos  del  lemor .  y  fin  esperanza 
alguna  de  la  victoria,  se  refugiaban  á ía  Exlrcmadura: 
de  loerfe,  que  si  alguno  de  los  nuestros  se  pasaba  a 
m  campo ,  se  le  destin»t)a  á  la  inrantería  ügeña,  J  ao 
recibía  mas  paga  que  dkz  ases  cada  dia. 

Fti  In^  dins  -«ifíuientes,  acampaba  César  siempre  mas 
inutediato  al  enemigo,  y  empexú  á  levantar  una  linea 
hasta  el  rio  GoadiQos.  dlienvas  estaban  los  nnestrea 
OCopados  en  la  obra ,  salieron  contra  ellos  ios  enemi- 
lOS  desde  un  puesto  ventajoso .  y  en  número  eoD»t- 
derable;  y  no  separándole  los  nuestros  del-  Miiajo, 
reribipron  fuertes  descargas  de  dardos ,  rnn  qnc  qtie- 
d  non  muchos  heridos.  Aqnl,  comodino  Knio,  per- 
dieron los  nuestros  algún  terreno.  Y  advirtiendo .  fuera 
de  toda  costumbre ,  que  iban  cediendo,  pasaron  el 
rio  dos  oenlBriones  de  la  qmnia  legión ,  y  restituyeron 
la  baU'i'la  :  y  haciendo  otros  muchos,  0íj>as  de 'gran 
\alor ,  pereció  el  unoá  la  multitud  do  dardos, 
deade  puesto  ventajoso  le  disparaban.  El  otro,  que 
empezaba  á  hacer  ipnal  el  combate,  viendo  que  le 
c<?rcaban  por  toda»  pai  tes  ,  ai  querer  retraerse  trope- 
aó ,  y  cayó  eiv  el  suelo.  Vista  por  muchos  la  caida  de 
eistc  varón ,  acudió  sobre  él  gran  número  de  los  ene- 
migos .  Pasó  en(6nc«s  el  río  nuestra  oabnilcrta ,  y  em- 
pozó á  retirarlos  hasta  sus  (rinchei-ns  Los  cuales  ce- 
bados mas  de  lo  justo  en  la  matanza  dentro  ya  do  sus 
Utu'Wi ,  se  vieren  oortados  por  las  cempaBlas  de&  ca- 
ballo y  Ia<?  tropas  hgeras ;  y  si  no  fueran  personas  de 
tanto  valor,  quedaran  todos  prisioneros ;  porque  de 
tal  manera  los  estrecbatMt  la  fertiñcacion ,  que  apenas 
se  podian  manejar  por  lo  angosto  del  terreno.  Queda- 
ron heridos  muchos  en  los  dos  encuentros ,  y  en  ellos 
Ciodio  AqQÍcio :  pero  annqtie  se  vino  de  cerca  á  las 
espadas ,  volvieroo  los  nuestros  con  ta  gloría  de  no 
haber  perdido  m  hmibre ,  fuera  de  los  dos  centu- 
riones. 

Al  Otro  dia  se  vinieron  á  avistar  los  dot>  ejercites 
jtmlo  á  Sorícaria.  Empesarón  ka  oaeslrosi  abrir  trin- 
cheras :  nía?  viendo  Pompeyo  qne  se  le-corliilwi  la  co- 
niunicaci<m  dt-l  fuerlo  de  Espejo,  distante  cittco  millas 
de  Lucubis,  se  vió  en  precisión  de  dar  la  batalla.  Mas 
no  se  aventuró  á  ella  en  campo  raso ,  sino  que  desde 
QMi  allQra  qnc  ocupaba,  quiso  ganar  otra  mas  elevada, 
aíin«iiie  para  esto  babia  de  pasar  por  un  paraje  nada 
ventajoso.  ri>r  lo  qne,  dirigiéndose  los  dos  ej(^rcilos  á 
ocupar  aquella  altura,  fueron  preocupados  por  los 
nuestro^■  fi  -  cnerni^oí  ,  y  echad  -  rl-  lodo  el  llano; 
cosa  que  liacia  vetUajOíia  la  balaiía  a  los  niie<<tros. 
Como  los  enemigos  Se  retiraban  por  todas  parles  ,  se 
hizo  gran  matanza  en  ellos ,  ¿  quienes  salvó  la  mon- 
tana, nó  su  valor :  y  aun  de  este  auxdio  se  les  despo- 
íani  eiileraineiile  ,  aunque  con  inferior  nún»ri*o,  si  no 
kyubicra  sobrevenido  la  ñor  be.  Mañeroo  de  su  iqfan- 
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terta  littera  Irescieolsa  veinte  y  cuatro  soldaílos,  y  da 

los  Ii'i;ionario8  ciento  tn'inta  y  ocho,  además  de  otros 
luutlm,  cuyas  ai  mas  y  despojos  se  trajeron  á  los 
reales. 

Al  dia  siguiente ,  habiendo  venido  al  mismo  paiajo 
sns  p»tidss  de  i  eaballo ,  hacían  b  mismo  que  otras 

vei  es .  pues  nadie  sino  la  caballería  tenia  ánimo  pani 
presentarse  en  terrmo  igual.  >£8t«jido  los  ouenii  us 
ootpsdoa  en  los  trabajos ,  empesarta  las  irafias  do  á 

(  aballo  á  tentar  algunas  escarjimuMs  •,  y  ¡tmlament»? 
loa  legionarios  con  grandes  voces ,  coinu  piUtend»  lu- 
gar i  de  modo  que,  acostumbrados  á  seguir  á  las  par- 
tidas de  á  caballo ,  se  jpodía  pensar  qoe  veniaa  dis» 
piiestos  á  la  batalla.  Safierm  U»  nuestros  bien  lejos 
por  un  hondo  valle  .  v  lii'  ii  ron  alto  en  la  llanura  cti 
U'rixnio  igual.  Mas  ellos  siu  duda  no  se  atrevieron  á 
bajar  i  campo  rasa,  sino  soto  Aatistio  Turpion ,  que 
fiado  en  sus  fnerzns  entró  e:i  la  presiinrinn  d  "  qnt>  no 
habia  eii  el  campo  c^iiinuio  quien  le  pudiese  hacer 
frente.  Aqui  se  vió.  como  dicen,  el  combate  de  Aqui* 
les  con  Memoon.  Q.  Pompeyo  Niger,  caballero  ro^ 
mano  de  Italia,  salió  de  nuestro  ejercito  á  sustentar  el 
omiliale.  Cimio  la  ferocidad  de  Anlistio  Labia  ll  ima- 
do  la  atención  á  todos ,  aun  de  los  que  estaban  en  1« 
obra ,  loa  doa«}ércilos  ae  poMeroa  a  ver  esta  batalla 
singular.  Era  dudosa  la  victoria  entre  los  dos  campeu- 
ne:*;  y  asi  parecía  que  su  combate  iba  á  decidir  la  sueríu 
de  los  dos  ejércitos.  Tan  deseosos  y  afectos  cada  uno 
al  de  su  partido  *  ieniao  dividida  entre  h  In  voluntad 
de  los  experimentados ,  v  de  su»  favorecedores.  En- 
traron en  la  llanura  con  bri^iso  ademan  para  comba- 
tirse, ambos  cubiertos  con  eseodos  muy  retacientes  y 
benMMÉnmos  por  el  grabado.  *  Gaya  iMialla.  ae  bit- 
biera  concluido  liif;;.i ,  a  no  ser  que  1«  infantería  li- 
gera ,  q  le  voiun  dijimos  estaba  no  lejos  de  los  reales> 
para  sostener  á  sb  cabalierta...  <^  Al  reeog^rse núes*- 
Ira  caballería  al  campo,  partiemn  en  su  seguimiento 
los  contrarios  too  demasiada  codicia :  á  este  tiempo, 
ievantmdo  los  nuestros  el  grito ,  ««rranm  todos  con 
los  enemigos ,  que  poseídos  del  miedo ,  y  puestos  en 
fuga  se  retiraron  á  los  reales  con  pérdiun  de  mucha 
gente. 

Regaló  GHu  á  U  compa&ía  de  Casio  en  premio  de 
su  valor  trece  mfU  aextsreioa;  al  capMan  dos  eoUwea 

di'  "rn :  y  diez  mil  WKterdos  h  ta  infantería  ligiTa. 
pasáronse  este  dia  A.  Iknio,  C.  Flavio  y  Aulio  Trebe- 
lio ,  caballeros  romanos  de  Jerez ,  cubiertos  de  arma- 
duras casi  enteras  de  plata.  Dijeron  qne  todos  los  cxi- 
balleros  romanos  que  se  hallaban  en  el  campo  de  Pom- 
peyo ,  h!d)ian  o m venido  entre  sí  pasarse  al  nuestro; 
pero  que  por  delación  de  no  sieno  haIÑan  sido  todos 
presos,  y  ijue  ellos  se  habrán  eacapado  halhindo  opor- 
tunidad para  ello.  También  se  intereeptó  este  dia  una 
carta  qno  enviaba  Pompeyo  «i  Osuna ,  du  este  tenor : 
ff  Si  estáis  «ea  saind ,  me  alegiN»;  yo  también  lo  es» 
toy.  .Annqne  por  fnrtnnn  tenemos  rrrhnzadoí;  1ia<»!n 
ahora  á  Iws  enemigos  con  ^r;in  saü^facci«a  nuestra  : 
oon  todo,  sí  se  aventuraran  a  venir  á  las  manos  en  si- 
tio proporcionado,  conduyera  la  guerra  mas  presto  de 
lo  que  pensáis.  Vero  no  se  atreven  6  exponer  su  ej«'r- 
cli  '  !'i  -  ifto  al  trance  de  iin.i  Itaíalla  ;  v  asi  van  alar- 
gando la  guerra  al  amparo  de  nuestroei  fuertes.  tk>rcan 
desda  tma  de  las  eiodadea,  de  donde  se  surten  de  ví- 
veres ;  per  lo  qne  yo  conservaré  los  de  mieslro  par- 
tido ;  y  cuanto  antcá  sea  posible  dari\  Im  á  la  guerra. 
Tengo  ánimo  de  enviaros  algtmas  cohortes;  y  nobay 
duda  que  quitándoles  el  refulgió  de  víveres  en  nues- 
tros pueblos,  vendrán  pn>cisamenle  la  batalla.»  Puco 

('}  (fay  falta  en  el  texto  donde  están  las  fcdaicí. 
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dospu('-s,  esl.'índo  los  nticsiros  descuidados  en  las  obras, 
iMM  nularon  algunos  gkieles  que  ealabaa  bacieoda 
lena  ra  no  olivar.  PMwÓMe  después  ihkm  «sdavot  i 

nuesiro  campo,  y  dijunn  era  imiclio  el  temor 
desde  el  5  de  mano,  en  que  ae  dió  ia  ijaiaiia  cerca  de 
Sorícia ,  y  qne  andaba  Acio  Taro  réeonodendo  lodo» 
los  fuertes  con  gran  ciiidiido. 

lY.  Fslo  dia  Icvanló  iViiiipoyo  el  campo ,  y  sciiló 
en  tiii  olivar  de  Sevilla.  Antes  dé  partir  Cesar  al  mis- 
roo  («rajet  se  vi^  k  luna  á  las  doce  del  día.  JDe  aquí 
levanM  Fompeyo  sn  campo  hftóa  Inenbá,  7  dw^o  i 
la  guaniicion  que  hahia  dejado  en  dia,  que,  dando 
fuego  á  la  plaza ,  se  volviese  á  ios  reales  mayores. 
A  poco  tiempo  puso  sitio  César  ¿  Yentisponle,  u  coal 
se  rindió.  Tomó  después  el  (iimino  de  Carruca,  y 
acampó  enfrente  de  Pompcyo.  Lále  incendió  ü  Cárnica, 
porque  Labia  cerrado  las  puertas  á  sus  presidios.  Un 
soldado  que  dió  muerto  en  los  reales  á  un  hermano 
suyo,  fué  descubierto  por  los  nuestros,  y  le  mataron  á 
palos.  Desdo  aquí  continuó  César  su  marcha  ^  y  Ilr- 
gando  al  campo  de  Muoda ,  puso  su  real  enfrcuic  de 
Pompeyo. 

Al  día  siguiente,  queriendo  Clisar  prososuii  la  mar- 
cha, le  avisaron  los  con  edoreij ,  que  l'ompe^  o  había 
estado  formado  en  balaila  desde  media  noche.  Con 
esta  noticia  dió  la  seflal  de  la  batalla.  Pompeyo  bahía 
sacado  sus  tropas  al  campo,  porque  habia  escrito  poco 
antes  a  los  de  Osnna,  (|ue  favorecían  su  partido,  que 
César  no  quería  exponerse  á  bajar  á  lo  Uaiio ,  por  ser 
novicia  la  mayor  parte  de  su  ejército.  EMas  cartas 
mantenían  cooslantes  los  ánimos  de  los  inorador»  s;  y 
el ,  llevado  de  la  misma  esperanza ,  creía  que  le  sal- 
dría bien  todo  cuanto  inlimiaao;  poes  estaba  defendido 
de  la  naturaleza  del  lerreno .  y  de  la  foHificai  ion  de 
la  misma  plaza  donde  lenia  kU5  real(\s.  Poique,  como 
arriba  dijimos,  todo  este  terreno  es  montuoso,  y  mo- 
lido entre  cerros,  sin  que  ninguna  Uitaura  Im  separe. 

no  nos  ha  parecido  pasar  en  silencio  io  que  so- 
cedió  á  la  sazón.  Mediaba  entre  los  c.iinpNinentüS  una 
llanura  de  cerca  de  cinco  ?n¡Has :  de  suerte ,  que  las 
tropos  de  Pompcyo  estaban  al  ainnaro  de  dos  defen- 
>.:i.í ;  ri  -  tlii  r.  la  siluacion  elevaoa  de  la  ciudad  ,  y 
la  na(ui°ul<>m  del  terreno.  IH'sde  aqui  empezaba  á  e\- 
lender.'ie  la  llanura  cortada  por  un  riachueio,  que  hacia 
muy  difícil  el  ataque  de  su  campo;  porque  corría  há- 
cia  la  derecha ,  dejando  el  terreno  pantanoso  y  lleno 
de  concavidades.  Al  ver  César  formado  su  ejército,  no 
dudó  que  avanzarían  hasta  la  mitad  del  llano  á  dar  la 
batalla.  PMrtn  el  lance  á  vista  do  todos.  Favorecía  el 
{«irnjr'  ron  ia  llanura  al  manejo  de  la  caballeiía,  y 
convidaba  l«mhtcu  la  serenidad  del  día  y  el  sol :  t^ue 
nó  parecía  sino  que  los  ái<m»  innoftales  proporcio- 
naban este  tiempo  excelente,  y  sumamente  apetecible 
uara  dar  la  batalla.  Alegrábanse  los  nuestros ,  y  no 
laltiiban  quienes  lauibien  leniian,  \  ¡endose  con  tal  co- 
ynotura ,  que  el  li^ance  do  ua»  hora  iba  á  decidir  la 
suerte  dé  los  iotareflea  y  liMlttm  de  lodos.  Avanaaron 
los  nnosfros  en  ademan  de  atacar,  pensando  que  ha- 
rtan lo  mtsoao  los  enemigos;  pero  estos  no  se  atrevían 
á  separaría  más  de  una  milla  de  la  fbrtücicion  de  la 
pla«i ,  resneltoí»  á  polcar  ni  amparo  de  sus  murallas. 
Los  nuestros  fueron  avanzando  mus  ,  y  entretanlt)  la 
ventaja  del  sitio  convidaba  á  los  enemigos  á  pretender 
con  lao  JMieoa  proporcioa  ia  victoria :  nas  con  todo, 
no  se  movían  tm  paso  de  sn  presnpnesto  de  no  alejarse 
de  sn  puesto  ventajoso,  y  de  la  cmdad.  Marcbi)  inn\s- 
tra  geotc  con  oaeo  lento  hasta  muy  cerca  del  rio, 
.sin  quererse  ellos  mover  para  aprevediarBe  de  cala 
ventaja. 

Cooalaba  su  c^^rciio  de  trece  legiones,  cubiertos  los 


lados  con  la  caballería,  y  seis  nuil  hombres  además  de 
iníanleria  ligera.  Á  estas  tropas  se  afiadia  casi  otro 
tanto  ndmero  de  auxiliares.  Noestras  tropas  eran  ooben- 

U]  n  ti  t  t*  .  \  n<  1h)  mil  caballos.  Oabíeodo  llegado  los 
ouesli  os  al  terreno  desigual  al  cakM>  de  la  Ikoura,  ca- 
taba prevenido  «I  enemigo  del  otro  lado  en  pueHo 

vrntnjoso,  v^rami-v  evpnrsto  el  pasar  al  terreno  roas 
elevado.  Advertido  enU*  ¡xu  Cesar,  para  no  emprender 
temerariaiiit  [i(e  un  lance  aventuraoo ,  por  falla  suya, 
seQaló  el  terreno  hasta  donde  sus  tropas  debían  avan- 
zar. Mas  llegando  esto  á  oidos  de  todos,  llevaban  muy 
á  mal  que  se  les  estorbase  el  podn  dn  nna  batalla 
decisiva.  Esta  detencioo  hizo  mas  animosos  á  los  ene- 
migos, pensando  que  á  las  tro|MMide  César  las  eadiaro 
gaba  el  miedo  de  venir  á  las  raano^  Kncn-id'ts 
esta  opinión,  se  fueron  exponiendo  a  un  praje  menos 
ventajoso ;  pan)  A  donde  todavía  no  podían  acercarse 
los  nuestros  sin  grave  peligro.  Teman  su  puesto  los 
decumanos  en  el  ala  derecha :  en  hi  izquierda  las  le- 
giones tercera  y  quinta,  y  también  las  tropas  auxilia- 
res,  y  la  caballería.  Al  fió  Irabóso  la  batalla  con  gran 
gritería. 

Aunque  los  noostros  eran  superiores  en  r!  vnlor, 
con  todyo  se  defendían  acérrimamente  los  contrarios 
con  la  vcmaja  del  terrenr.  y  unos  y  otros  levantaban 
gran  vocería ,  y  hacían  valientes  embestidas  para  dar 
sus  descargas ;  de  suerte ,  que  casi  desconfiaban  km 
nuestros  de  la  victoria.  P(»rqne  el  arremeter  v  la  grita 
000  que  suelea  amedrentarse  mucho  ios  ebemum, 
eran  en  eonnoraeion  iguales.  Tasf,  habiendo  Iraido  á 
la  pelea  igual  valor  y  denucd  1 ,  murió  nna  p-m  mul- 
titud de  los  enemigos  amonlonada  y  atravesada  do 
nuestros  dardos.  DjpmoB  arriba ,  que  oeupaban  el  abi 
derecha  los  decumanos,  los  cuaies,  aunque  pocos, 
pero  por  el  exceso  de  su  esfuerzo  atemorizaban  mtt- 
clio  con  sus  hechos  á  los  contrai  ios  ,  y  los  iban  apre- 
tando tan  íuerteinenle ,  que  para  qw'lif»  nuestros  no 
los  ataeasen  por  d  flanco,  se  cnpfóó  i  mover  una  le- 
ginii  de  derecha  á  i/qnierda  para  i"efuerzo de  esta.  l  ue- 
go que  se  separo  la  legión,  empezó  á  cargarla  cahaUe^ 
ría  de  Gésarsobre  el  ala  i/(]nierda  de  ios  enemigos,  que 
'  «in  r"nTbr:f  L'n  (Icfi'iii'i.i  cnti  p1  mn"\  nr  f<(iier70  y  de 
mi)d(»  que  no  quedalia  arbitrio  en  ei  campo  jwra  socor- 
rer áunns  y  á  Otros.  Así  que  ,  mezclados  los  gritos  con 
los  gemidos,  y  resonando  á  un  mismo  tiempo  el  balir 
de  las  espadas,  llenaban  de  terror  los  ámmosdeles  no 

experimentados.  A(|UÍ  so  combatia,  Coinn  il¡¡i>  I  i  io, 
pie  con  pié,  ]¿  arma  con  arma.  Al  cabo  empozaron  tus 
nuestros  á  relnvr  por  el  campo  á  los  contrarios,  aun- 
que [leleaban  con  mucho  e-fner/o  ,  á  quienes  sirvió 
cíe  amiiaro  la  ciudad.  Kn  el  unsnio  dia  de  las  Gestas 
de  Baco  no  quedara  hombre  vivo ,  sino  se  hubieran 
refugiado  al  mismo  paraje  de  donde  salieron.  Qnedft» 
ron  en  el  campo  de  batalla  cerca  de  treinta  mil  bom^ 
bres,  ó  algo  mas;  entie  ellos  I.abieiio  y  Acin  Ynrn.  á 
quienes  se  hicieron  las  exequias ;  y  además  tres  mü 
citiallcroa  romáoos ,  parto  m  la  Italia  j  parí?  de  la 

firovíncia.  Ke  los  nuestros  faltaron  lin-^ln  mil  entre  in- 
antes  y  caballos ,  y  quedaron  heridos  qtniuenlos.  Co- 
giéronse las  trece  águilas  do  ka  enemigos ,  con  las 
demás  insignias,  y  ¡as  fases;  y  se  hicieron  prisione- 
ros diez  j  sicle  cabos  piincipales.  Ksle  fi|é  el  suceso 
de  la  batalla  de  Hunda 

Uabiéndoee  propuesto  esla  plaxa  por  refugio  de  la 
derrota ,  se  vieran -predsados  los  miesiroe  A  circmn- 
valarla.  Las  arinas  y  cadáveres  de  los  enemigos  úr- 
vienui  de  céspedes  ;  de  sus  escudos  y  picas  se  com- 
puso h  empwoMla  (1);  y  enáwa  ld»  cadáveres ,  k» 


(1)  Hay  falla  en  d  texto. 
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cía  la  p^i/rí  .  para  qoe  rurnlema^n  \oa  ánimos  do 
los  siiiadus  a  vista  uo  Uili'is  insidia»  de  la  mlIuí  Iíí, 
que  furmaban  la  línea  de  un  circunvalación  (I).  A»i 
mHümi  ios  galo»  ewcar  uoa  ciudad  con  los  cadáveres, 
pieu  y  lanzas  de  am  eoemi^ ,  y  luego  combatirla. 
Uujó  de  la  j>.i>íiila  derrota  NalorÍD  el  m(t/o  cuii  .il^s'ii- 
MN»  caballos  á  «¡órdoba ,  y  dió  cuenta  dul  süocso  a 
Sexto  Ponipcyo ,  que  se  bailaba  «n  esta  cÑMbd.  Cí>d 
esta  notiiiii  Impartió  Pompe>o  rl  ditir  rx»  nue  Iciiia  t  ii- 
Ire  los  cakilleroi»  que  le  acoa)|Míiai>au ;  uijo  a  1ü«  na- 
turales que  iba  á  tratar  con  (léaar  de  composición ,  y 
salió  de  la  plaxa  á  cosa  de  las  nueve  do  la  nocbc. 
Cn.  Pompv'yo,  con  algunas  tropas  de  a  pie  y  de  á  ca- 
ballo, partió  por  otra  parte  hacia  Tarifa ,  donde  estaba 
MI  floUi  ,  la  cual  dudad  diata  de  Córdoba  ciento  y  ^ 
tciia  müias.  Cuando  se  haBA  á  oebo  millas  da  esta 
pUua,  oscribió  de  su  parte  P.  Calvicio,  que  Labia 
uiandadu  nuU-s  m  camiM> ,  que  por  bailarse  algo  en- 
ffrmo  lo  ciiviasco  una  iiti'ra  en  que  fútase  conducido 
á  la  ciudad.  En  vista  do  esta  carta  fué  llevado  Pom- 
peyo  á  Tarifa.  Los  que  seguían  su  partido  se  juntaron 
en  la  casa  donde  se  huspraó  (aunque  sospei  h<iUiti  ({ue 
venia  de  oculto)  para  toauur  sos  Edenes  acerca  de  la 
nerra.  Adn^ooMe  jiariado  nndia  gente ,  Pompeyo 
íeídi'  la  litera  se  entrcííó  h  su  fi<lf!¡(liul. 

lícspui-s  de  la  acción  ya  dicha  ,  leíaendu  Cosar  cer- 
cada á  Mimtla ,  se  (examinó  á  Córdoba.  Lo$  que  se  re- 
fugiaron aquí  dt>s|iiii<.s  (icia  di'rmta  ,  se  hit  i^TotiilMt'- 
Oos  del  puente.  Cuaudu  JK-garun  \n<  niii'<lru)5,  empe- 
laron á  insultarlos  con  mil  oprobio»  ,  ({iic  hoIo  babian 
i|ue4bdo  tiQM  pocos  de  ta  batalki  ^ue  k  dónde  pen- 
saban reeogeneT  Y  se  pusieron  en  «fa^fenM  del  puen- 
te. Ci'sar  \ti}>ú  el  rio.  y  acampó  delanli"  de  la  ciudad. 
Escaiiula ,  cabeza  de  la  sedición ,  de  los  esclavos  y  li- 
berttnos ,  babiéndose  refugiado  á  Córdoba  después  de 
la  lialalla,  convocó  á  su  familia  )  lilx'ctos;  mandó  que 
lo  pri  paiaseo  una  boguera ;  que  le  pre\  iniesen  una 
gran  cena ,  y  cubriesen  la  boguera  con  sus  mas  ricos 
VMlidae ;  repartió  eotru  su  tamiüa  lodo  so  dtocro  y 
alhajas ;  cenó  temprano ,  bebió  vino  mezclado  ron  re- 
sina y  nardo  :  y  al  ün  mandó  á  un  >u-v\(i  \  á  nn  li- 
berto ,  qoe  babia  sido  su  ooocobiuo ,  al  uno  que  le 
deitolfaMe,  y  al  otro  que  eoonadlese  la  bognera. 

f.tirgn  qnc  ('»sar  scn\6  sn  campo  dohnle  de  la  ciu- 
dad ,  se  levantó  gran  ducordia  riilri*  los  hahitantí»?, 
un<«  por  César,  otros  por  ttompeyo  ;  de  .«nertc  ,  que 
casi  se  oko  «us  voces  en  los  reales.  Estaban  á  la  sa- 
len algaoas  legiones  de  fugitivos  y  siervos  de  los  ve- 
cinos, á  quienes  Sexto  Ponii»  yo  había  d.ido  lilxTtad; 
los  cuales  foéroo  llegaJido  á  rendii:&o  á  César.  La  le- 
Ipon  trece  ae  poso  en  defensa  do  la  dudad ;  y  aunque 
otros  In  repugnabnn,  o(  uñó  parte  de  los  fuertcí!  y  la 
muralla.  Los  partidarius  de  Cesar  le  enviaron  diputa  • 
dos  de  nuevo,  pídieadoque  onuaseooo  las  leaones en 
la  plaza  para  so  socorro.  .\(l\  crii(lo  esto  por  alieno  de 
los  fugitivos,  empezaron  á  poner  fue;;o  á  la  ciudad,  perú 
enlrando  enlónceá  los  nuestros  ,  y  cerrando  COn  ellos, 
mataron  veinte  v  dos  mil ,  ademas  de  los  que  pere- 
cerán Idera  de  laaiaraHa.  Aef  quedó  César  dneUo  de 
la  ciudad.  DnranJe  ('.-.(a  detención  los  que  dijimo.s  ar- 
rilta  que  se  hubian  refugiado  á  Hunda ,  bicicrou  una 
salida ,  en  que  murieron  muchos  de  ellos «  y  loe  de- 
más fiitTon  relirddo.>i  á  la  plaza. 

Marehaudo  Cesar  desde  aquíá  Sevilla  ,  \¡HÍeron  di- 
oatados  que  la  perdonase ;  el  les  ofrei-io  conservar 
la  ciudad.  Entró  en  ella  su  lug^lenieote  Caninio  con 
ima  guarníeien ,  y  César  aeanpó  «.itramuros.  UidMa 


íi}  Hay  falla  en  ti  luto. 
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dentro  un  grueso  presidio  de  la  facción  de  Pompeyo, 
que  Ilevaha  muy  a  mal  se  íiuláe^e  dado  entrada  a  las 
Loy^  de  Cesar;  diputaron,  mu  que  lu  li  islucieseu 
los  nuestros,  á  un  tal  Fibn  ,  acenimo  di'í<'n>ur  del 
partido  de  Pompeyo,  j  noy  conocido  en  P<jrlugul,  á 
Cecilio  Niger  llamado  el  Urbaro ,  que  acampaba  junto 
á  l.t  iiio  con  un  niimero  Ci>n>id-  rabie  de  pm  Iu^ui'mís. 
Volvió  este  Con  socorro ;  fue  recüñdo  oti"a  vejt  de  oo- 
cbe  en  la  plaza  por  la  muralla ,  y  pa^ó  áoocbillo  á  los 
cenlim  la»  y  guarnici"n  de  Cesar ,  rorrárooso  las 
puertas  y  se  pusierun  de  nuevo  en  defensa. 

Mientras  andaban  cn  esto  vinieron  loa  diputados  de 
Tariía  á  dar  parle  á  Cisar  como  lenian  en  su  poder  á 
Pompejo,  esperando  recompensar  con  este  servicio, 
la  falta  que  antes  babian  cometido  de  cenarle  las 
puertas.  Entretanto  ios  portn^eaes  no  dejabati  do 
atenderá  bi  defoasa  de  Sevilla.  Y  viendo  César  que  si 
se  empeAaba  en  dar  un  asalto  .  nqtK  lIn  gente  perdida 
pegarla  acaso  fuc({o  á  {a  ciudad ,  y  arruinaría  su»  mu- 
rallas ;  turnando  oonsfjo,  r(>solvió  dejarlos  salir  por  la 
noche ,  lo  cual  pen.nnron  ejecutar  .sin  que  él  lo  su- 
piese. Con  efecto  salieron  e  incendiarou  las  naves  «lue 
estaban  en  v\  (iuadalquivir ;  y  mientras  l>>s  nuestros 
se  ocupaban  en  apagar  el  fuego,  se  escaparon ;  pero 
dieron  ea  naaaos  de  nuestra  caballería ,  que  acabo  roa 
Iodos  Recobrada  la  ciudad  ,  lomó  el  camino  de  Jerez, 
de  donde  vinieron  diputadas  á  pedir  la  paz.  lo>  t|i.o 
se  retirarOB  á  Monda,  viéndose  tanto  tiempo  cercados, 
vinieron  muchos  á  entrcfraríie ;  y  fonnada  de  todos 
una  k-^ion,  se  cunjurarun  á  ^iie  con  cierta  aeftal  hi- 
ciesen uua  salida  los  de  la  plaza  ,  y  ellos  en  los  rea- 
les barinn  i^ran  matanza.  Averiguada  la  traición ,  la 
noche  siguiente,  á  media  noche ,  pasando  una  palabra 
fuer  n  todos  pasados  por  la  espada  Cuera  de  las  triar 
eheias. 

Los  de  Tarílb,  mienU  as  César  rendia  de  paso  otras 

ciudades  ,  empozaron  á  diseor  tiar  entre  "^f  achira  de 
Pompcjo  .  paite  eran  Ue  k»s  que  habían  eu\idiiu  dipu- 
tados ¡r  Cesar,  y  parte  do  los  que  favorecían  la  fac- 
ción de  Pompeyo.  Encendida  la  sedición, se  ocuparon 
las  naertas :  el  miento  Pompeyo  berído  se  valió  del 
auxilid  de  treinta  galei as ,  \  se  salvó  huyendo,  rnc 
luego  a\Í8ado  bidk),  qne  mandaba  la  escuádra  de  Cá- 
diz, y  salió  en  su  seguimiento :  y  al  mismo  tiempo 
(L  slai  (I  por  tnia  parle  ral>allería  ,  y  por  i>lra  infanle- 
I  ia  ,  pai'u  qne  no  se  le  escapase.  A  lits  cuatro  días  de 
na\egacion  le  aJcanzó;  porque,  habiendo  salido  de  Ta- 
rifa sin  prevención  de  agua ,  hubieron  de  saltar  ea 
tierra.  Uienlras  estaban  bacteodo  aguada  se  eoeootró 
Didio  con  la  escuadni,  y  unas  naves  ínceadid  y  apre- 
só otras. 

PomiK  yo  escapó  con  pocos  de  los  suyos ,  y  se  biso 
fuerte  en  un  paraje  de  xcntajosa  silnacúm.  Tuvieron 
íuilkia  de  esto  la  cabjüleria  y  las  rohort.-s  (pie  se  ha- 
blan dcst^icado  á  persí'guirle .  p  i  t  |ilas  (pie  iban  de- 
lante ;  y  a.si  inarcnaban  de  día  y  de  noche.  Estaba 
Pompeyo  herido  gravemente  eu'uii  hombro  ,  y  en  la 
pierna  izi(uierda  ,  á  lo  (¡ue  ^e  le  juntaba  haberse  tor- 
cido un  pie:  lo  ca al  le  embarazaba  muchos  de  suer- 
te ,  que  al  dejar  el  nuesto  donde  se  babia  refugiado 
era  menester  llevarle  i'n  una  litera,  fn  portufrnes  quo 
iba  delante  de  ella  fue  reconocido  de  la  üv^ki  de  4^- 
sar;  y  asi  fué  cercado  de  la  caballería  y  bs  ooborles. 
Era  muy  difícil  de  at-iear  af|!j  1  par.ije  ,  jwrque  Poiii- 
|h*yo,  viéndose  conocidu  de  los  uue¿ir*io  por  su  iiuul- 
vertencia  ,  vohió  á  ganar  prontamente  el  |)tn  >in  ven- 
tajoso que  antes  ocupaba :  el  cual ,  aunque  difícril ,  y 
que  m  podía  defenofr  con  pot  a  gente  contra  mayo- 
res Irops ,  no  dudaron  \i»  iiiie>lios  atacarle  Pero 
fucrou  iecba2ados  cou  dardos  cn  el  alat^uc  i  y  al  re- 
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Urano  los  cargaban  los  cncniipros  con  mas  donnodo  , 
y  con  oslo  les  estorbaban  mas  el  nsalln.  C.imo  oMo 
iiiísmo  sucediese  tum  bas  teces .  conocieron  los  iuie¿~ 
tros  el  daño  que  rtuibian ,  l-i  cual  los  delormin»'»  á 
corcarie.  Emptvai-on  k  levantar  con  presteza  un  valla- 
dar desde  el  pie  de  la  cnlitia ,  para  poder  pelear  con 
los  contrarios  ni  iiniri!  tiMTcnn;  Ins  ninics  á  vhttl  de 
CíMo  buscaron  modo  de  >alvarse  hiivendo. 

V.  Pompeyo ,  herido ,  orno  se  "lia  dicho ,  y  torci- 
do un  pie  .  no  pfídi.'»  huir  iimiv  iIo  priesa:  y  por  lo  es- 
cabroso tli.1  iri  rt'iiu ,  iii  á  ciibiillü ,  ni  en  fa  litera  en- 
contraba auxilio  para  salvars<'.  Lo?  naestix)s  corrían 
libremente  las  espadas  por  los  enenir;;o3 ,  perdido  el 
fuerte  y  tm  anxttios.  Ponijieyo  fn6  á  i-efuRiarse  á 
ima  ln):i  Iniiiiíln  de  un  valle  en  una  caverna  ;'i  modo  df 
gruta ,  adunde  no  le  bailaran  iim  fácilmente  los  nues- 
tros, si  no  fuera  descidnerlo  por  unos  prisioneros ; 
nlll  le  mataron.  E«!:mdi)  C-sni-  vn  Culi/  »■!  d¡;i  ti  di> 
abril ,  se  trajo  su  caln/aaSevilUi,  y  se  puso  á  la  vis- 
ta de  la  ciudad. 

Huerto  Cn.  I'ompeyo  el  mozo.  Didio,  de  qnicn 
acabo  de  hacer  mención,  aleare  de  tan  buen  suceso, 
lil/rt  s;i(  ;ti  ;i  tierra  alfiunas  naves  para  componerlas, 
y  el  se  retiró  á  un  fuet  le  inmediato.  Los  portugueses 
qtie  quedaron  dc  la  refriega  volvieron  k  rehacerse,  y 
vinieron  á  n'icfir  á  Didio  eor>  un  grueso  no  desprecia- 
ble. No  perdcnüba  e.ste  diligencia  |)ara  resguardar  las 
naves;  pro  le  sacaban  ú  veces  del  fuerte  las  contf- 
nnas  correrlas  de  aquella  gente;  los  cuales,  después 
de  continuas  y  diarias  escaramuzas  ,  le  armaron  una 
celada  di^  idiciid'isc  en  tres  trozos,  l'nos  esi.ilmn  pro- 
venidos paru  incendiar  las  naves,  é  incendiadas  vol- 
verse i  incorporar  con  el  grueso  de  tm  tropas:  otro» 
oslaban  apo.*!tados  donde,  sin  ser  vi-tns  d-'  n;>(!ic,  po- 
dían venir  á  dar  sobro  el  enemigo.  .4si,  bahit  udo  sali- 
do Didio  del  fuerte  con  aus  tropas  á  perseguiHos ,  die- 
ron la  sefw  lo-í  pnrlntmr'«"« .  v  pusicinn  fin'L'o  (\ 
naves.  Á  la  aii^iua  sei'ia  .salii-iun  lus  t'Jíibü.'»cados  |»ur 
las  espaldas,  y  con  gran  vocería  cercaron  á  los  qne 
lialnan  salido  a  ^rsegoir  á  aquelloe  foragídos.  Murió 
Ifidio  en  esta  acción  con  muchos  de  los  swyos  defen- 
diéndose con  gran  valor.  Algimos  se  sal\;in;n  de  b 
refriega,  aprovechándose  de  los  esquifes  que  halla- 
ron en  la  mera ;  otros  se  refugiaron  á  nado  h  las  na- 
rjur'  rv'nliin  «(íIji.*  ánrnnK;  ymrtando  los  cables, 
louianjii  MI  (1(  rr  uta  ¿i  fuerza  de  remo.  Los  pprlugue- 
8<'s  se  api  (!'  i  ii  ín  de  la  ^rcsa.  «léaar  paa6  olrt  vez  de 
Cádiz  ¿  Se vUla. 

faHo  Máximo,  á  quien  César  dejó  el  cargo  de  apiT- 
tai  o!  sitio  do  Mund  i ,  adelantaba  continuamente  sus 
lrab:ijoá  "  de  tal  suerte,  «jue ,  esU-ccbados  los  enemi- 
gos por  todas  parh^ ,  trataron  de  pelear  anos  con 
otros.  Después  que  se  ej«'cutóasí  una  mrilnnrn  cruel  • , 
hirieron  una  salida.  No  perdieron  los  nue><tros  la  oca- 
aión  de  sellorearso  do  la  plaza,  donde  todos  los  que  se 
enconlraron  quedaron  prisioneros.  Desde  atiui  mar- 
rbaron  la  vuelta  de  Osuna ,  ciudad  defendida  con 
grandes  fniiiiicacinini'; ;  i  u\\\  siuiacion  mnv  chavada 
liucia  muy  dilicultoso  el  ataque,  no  solo  por  las  obras, 
sino  por  fa  naturaleza  del  terreno.  Aftadiase  i  esto  no 
If.vl)  r  m.'i-  aiua  que  la  de  la  misma  ciudad  ;  pues  en 
todos  tos  alrededores  no  se  hallaba  un  arroyo  on  ocho 
niillas  de  dislancla;.to  cual  favorecía  mocho  i  loa  ha- 
bilauies;  y  mas  que  en  seis  miü.ií  no  se  eneonirríhn 
ni  C'.'sped  para  levantar  trinchera ,  ni  uütdera  |Kira  la 
í'onslruccion  de  las  tom's.  I'onjue  l'ompejo,  para  de- 
jar á  la  ciudad  roas  segura  del  sitio  .  babia  mandado 
corlar  toda  la  hjfla  del  contorno  ,  y  meterla  en  tat  pla- 


7.n  .\sf  se  veían  los  nuestros  precisados  á  conducir 
todos  los  inaierialesd» Monda,  de  la  coal  acababan 

de  ajMjderarse. 

Mientras  esto  pasaba  sobre  Munda  y  Osuna ,  ha- 
biendo pasado  César  de  Cádiz,  á  Sevilla',  ¿  otro  dia  tu- 
vo una  asamblea  general .  cn  que  les  hizo  á  la  memo- 
ria ,  (I  que  desde  el  principio  dc  sn  ciiolnra  habia 
tomado  paiiicular  afecto  á  esta  provincia  entre  todas; 
v  que  la  hizo  en  aquel  tiempo  cuantos  beneficios  pu- 
no :  que  después ,  siendo  pretor ,  y  con  algunas  mas 
facultades  por  í>h  empico ,  habia  alcanzado  del  sena- 
do que  la  perdonase  los  impuestos  qae  Vételo  la  ha- 
bia cargado ,  I  ibertándola  de  la  opresión  de  s«is  pa- 
iros :  que  al  mismo  tiempo,  lonirindola  bajo  su  protec- 
ción ,  introdujo  muchas  diputaciones  suyas  en  el 
si  iiado,  y  habia  defendido  muchas  causas  públicas  y 
privadas ,  acarreftndoso  por  ello  no  pocos  enemigos  : 
(¡iií'  rn  sn  con>iilado .  aun  estando  ausente ,  habia  he- 
cho cuantos  favores  babia  podido  á  la  provincia  ;  y 
que  i  todas  estas  buenas  obras  eran  ingratas  y  des- 
conocidos para  consigo  y  con  el  pueblo  romano ,  así 
en  la  guerra  presente ,  como  en  las  pasadas.  «  Yoso- 
ti"Os  .  dijo,  «luf  coMof  Tts  el  derecho  de  las  gentes  y 
de  los  ciuda<lanos  romanos ,  pusisteis  las  manos  una  y 
muchas  veccS ,  como  hérbaro»  ,  en  las  persiinas  sa^ 
gradas  de  los  magi.strados.  Kn  niodio  del  dia  intt^rtns- 
teis  dar  muerte  alevosamente  á  Casio  en  la  plaza  pú- 
blica. Toso  tros  habéis  thorreeido  siempre  la  pax  de 
tal  manera  ,  que  nnnca  puede  menos  el  pueblo  roma- 
no de  tener  entre  vosotros  sus  legiones.  I.os  benefi- 
( i<'^  recibís  como  injnri  i.í,  y  estimáis  por  favores  los 
agravios.  Asi  jamás  habéis  podido  conservar  ni  la 
concordia  en  la  nat,  ni  el  valor  en  la  guerra.  Itedhi- 
do  por  vosotros  firgilivo  el  jóven  Cn.  Pottipí^yo ,  sien- 
do un  mero  particular,  se  apropió  la.s  faces  y  el  im- 
perio :  levantó  tropas  contra  el  pueblo  romano ,  dando 
mui^rte  á  muchísimos  ciudadanos;  y  á  instancias  de 
víísolros  mismos  ha  a.solado  Miestros  campos  y  toda 
la  provincia.  ¿Y  de  quién  os  imaginabais  vencedo- 
res? ¿No  baciais  cuenta ,  que  aun  destruyéndome  á 
mf ,  quedaban  todavfa  diez  tepiones  al  pneblo  roina- 
iio  .  capaces,  no  solo  dr  rcsisfiios  á  vosotros,  sino  aun 
de  sepultar  al  mundo  en  sus  ruinas?»....  Falta  lo 
demfts  de  este  poskrer  concnlario. 


Jiay  íattai?  eo  ct  tcjklo  donde  van  IdS  «cúal». 


COKTLU'iCION  DE  LA  UISTOBU  iOMXKk. 

106  de  Roma ,  antes  de  lesacristo.— Cóft- 
SL-I.R9 :  c.  Julio  César  11,  y  P.  Tadi  btorieo:  entran 
el  1  "  do  enero  romano,  11  do octubre  jntttno  del  it 

antes  de  Jesucristo. 

Baiallrde  Farsalia :  las  armasqoitatt  ft  INmpeyo  un 
poder  fundado  en  las  mismas  (Tár  An  i ,  1 ).  Desde 
enlónces,  no  cesaron  las  discordias  por  espacio  de 
veinte  aHos  seguidos ;  las  leyes  y  los  usos  sin  obser- 
varse, impunes  los  mayores  crímenes,  y  á  menudo 
piTsecucion  de  los  mas  virtuosos  {  Tác.  An.  ni ,  ÍS). 

707  de  ftoma,  fS-H  aiilcs  de  Jesucristo.  —  M  sa- 
ber el  paeblo  de  Roma  la  muerte  dc  Pompcyo ,  nom- 
In-a  segunda  vez  dtclador  á  C.  Indo  César ,  y  fué  I& 
85.*  diclndnra  ,  y  él  nondtró  por  sn  lnrjarli'nienle,  ó 
general  de  la  taballt  ría  á  ,M.  Antonio.  Entraron  el 
1 de  enero  romano ,  23  de  octubre  juliano  del  48 
aiii  s  do  J  'suciisto.  Entropio  (vi,  18)  en  vezdc  dc- 
cif  M.  Antonio,  escribe  M.  Emilio. 

Conquistado  por  O'sar  el  Egipto,  y  vencid  a  rirna- 
ccs,  se  vuelve  a  Roma,  y  hace  elegir  cónsules  para 
lo«  nltimns  Ires  meses  del  afto  romano .  á  Q.  lUsio  Ca- 
leño N  á  IV  Valiuio. 

708  dc  Roma,  47-i6  autcs  dc  Jesucristo.  —  Cóx- 
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süits:  C.  Julio  César  III ,  j  4l.  üinilin  I.i'tpido  onlran 
el  1.**  d(>  eoero  rumaoOi  13  de  oc'tuLa>  juliaiu)  dvl  il 
lolcs  de  JesucríBlo. 

S."ibibo  es  que  c«tí"  f  1  iiflo  de  « cntiftisinti ,  »  en  el 
tual  iTÍornió  Cesar  il  cali  ruluiiü.  Va  ¿.e  ba  bablado 
cxtciujao'.ente  de  la  operación  (  Los  benedicUttos  la  ^- 
Mo  CB  el  101 ,  eoofomiadoie  en  esto  coa  Sigonio , 
liero  lis  labin  dv  AlbeH.  e«iilmiiescoii  losFasU»  de 
Aimelovcpn  y  000  Gensonao ,  poneD  lavefomaenios 
de  Roma). 

Génr  nié  también  diclador  este  aRo  al  mismo  (lem- 
po que  cóoanil»  aieudo  por  lo  múino  esta  Ja  dictadu- 
ra 86.'. 

109  de  Roma,  45  antes  de  Jesucristo.  — C.  Julio 
Cesar  lY »  cónsol  único ,  y  dictador  81." ,  iiombrand  ) 
por  lagartenieiile  á  M.  Lépido, 

F.S  rl  nño  1."  de  la  ir  ri  r  rion  juliana  ,  en  \irlH(l  de 
Ja  cual  ei  uno  romano  cunietuó  en  1."  de  enero ,  lo 
mismo  que  abora  en  nuestra  era.  César  volvió  á  Roma 
á  Gnes  uo  ^olii'nibn' ,  y  (it'sitdjnmlusc  di'  la  diiriiidrid 
consular  ,  la  cunÜrio  por  Jo  demás  del  aíiu  a  O.  l'idiio 
Uáximo  y  á  C.  Trebonio.  El  primero  falleció  la  r  i 
de  las  calendas  de  enero  ,  es  decir  ,  kl  últimu  del  aHo 
109 ,  y  aonquc  solo  faltaban  algunas  horas  para  que 
espirase  .su  ear^'o  .  Ii-  reeni|)l;izi)  h  la  ima  de  la  larde 
coo  C  Canioio  Kebilo.  Antes  de  esa  ridicula  sustita- 
don  hé  aquí  como  escribe  Tácito  (Dist.  ra ,  91) :  Este 
nfiíi  pml  1  M  r~"  iin  consnhdo  de  \rr  ?olo  din,  el  de 
laiiuiio  Uetiiiu ,  ílurantq  la  dtctadura  de  Julio  César , 
«I  aaUrdaiiiapKmicihríf «  doipués  de  laeiid,nose 
pensaba  mas  que  en  recompensarlo  todo. 

110  de  Roma,  14  antes  de  Jesucristo. Có?(8i les: 
C.  Julio  Cesar  V  .  y  M  Aiilonifi. 

El  mismo  aflo  C¿&»  fué  diclador  por  cuarta  vez, 
lañando  por  logarteniente  i  «a  nJamo  colega  Varoo 
Antonio,  reemplri/nndolr  á  los  pocos  días  conM. Emi- 
lio I.epidd ,  y  al  cabo  de  poco  tauibien  á  este  con  C. 
Oct.iMo.  Aun  Octavio  toé  aoalitaido  por  Domicio 
(:a!\iiio  :  de  modo,  que  en  dn^  meses  y  iBedio.luvo 
cu.id-ü  iiijíartenicnles  de  dicladura. 

Cfí.'ir  niuri(')  de  un  golpe  rejH'iiliriu  y  de  mano  ai- 
rada ^Tác.  }i  el  (lia  (Ic  ios  idus  de  marzo ,  ó  fi«a  ei  15 
del  minao ,  &  loseinoocnla  y  seis  do  edad  (Fhil.  Vida 
de  Cé><ir). 

Se  nombró  para  sucedcHu  en  el  consulado  á  P.  Cur- 
aelio  Dnlnheia. 

111  di"  Roma,  45  ante.»  de  Jr^ncristo  —  CrA-sriF" : 
C.  Vibiu  l'iinsa  ,  y  Anio  Hircio  ;  íut  ron  aiuei  lo»  du- 
rante su  magistratura,  y  el  19  de  agosto,  segim  lo 
urueba  Noris  ( Geaotaph.  fisaii,  disscrt.  2.',  cap.  11), 
tuéron  nombrados  en  so  lagar  C.  lolío  Césnr  Octavia- 
no,  y  Q.  Pedio.  La  fecha  la  traen  Macroliio  Satui  - 
nalis  iib.  i ,  12]  y  Dion  Ca^io  (lib.  i.v].  Qm  todo,  dice 
Yelleyo  ( ii ,  65]  quo  Oclaviano  tomó  pasesíoD  el  10 
de  In-  crdendaj!  de  ndulite  did  711  de  Roma,  un  din 
múiió  de  cumplir  veiiile  sftos  de  edad ,  selentfi  y  íU)> 
ahus  antes  del  consulado  de  Yioicío ,  en  al  coai  es- 
taba escribiendo  Velleyo,  y  que  era  efectivanienle 
el  183  de  Roma,  de  suerte,  uue  solo  hay  equivo- 
cación en  el  mes.  Odaviano  aodicd  y  lo  roem^asó 
G.  Carrioas. 

Pedio ,  murió  dorairta  sn  oonsnlado  y  le  sncédíó  P. 

Ventilio  Ba«o.  En  11  de  nnvipinhrp  fi]crnn  insttlniflns 
triunviros  por  cinco  aQos:  M.  Emilio  Lepido  ,  M.  An- 
Idoio ,  y  C.  Jotio  César  Üclaviano. 

Í.Uf»cD  de  cnrtstilnido  el  tri(iii\ iialn  IiiiIki  h  pro«- 
criiiciííii  y  la  n  jjarliciüu  do  licnus.  Wítáln  \mr  los  mul- 
va<los  á  quienes  enri(|iiccieron,  fuéfOll  vitapnados  los 
Ihdiiviros  (Tácit.  An.  1.°,  U). 

Giraran  e»  decapittMlo  en  7  \le  dieiinibre.  Mactto 


M  Km.  »St 

él,  nr.ilirt  en  Rnrin  In  verdadera  e!ocaenda(Tácit.f 
diálofío  solire  los  oradores,  cap.  tí). 

112  de  Roma,  II  antes  de  Jesucristo.  —  CáNSCics: 
L.  Munacio  Planeo,  y  M.  Eniilín  I.enido  I!. 

Dénnio  Rruto ,  á  <piien  se  bahia  uesipnado  por  cón- 
sul ,  fue  tiiiieit<i  mientras  se  ponía  en  salvo  (  vca.se  á 
Noris,  lugar  citado tetaUa  de  Fiiipea.  La  derrota 
de  Casio  y  de  Bruto  aoaba  con  el  parttilo  de  la  repií- 
blica  (Tác.  Anal,  i,  2  ; 

113  de  Roma,  ti  hhIv>  de  Je.«ínrri.slu.  —  (.u>>ti,ia  : 
L.  Antonio ,  y  P.  Sen  ilio  Valia  l.'^áur  ¡cu. 

Mas  «irrilia  heñios  bablado  deona  intercatacioD  que 
se  puso  file  liíio. 

1 1 1  «le  Itoma  ,  40  antes  de  Jesucristo.  —  Có.m'LF.8: 
N  Domicio  (;alvíQo .  C.  Aainio  Polioo.  Ambos  abdican 
á  tinesdeafto,  reeraplazihidnins  T..  Gnra.  Balbo  y  P. 
Caiiidio  Trasíi  véase  á  Ihnu  C.:t>\n  .  Historia.  48,  pá- 
gina ¿úá  y  316].  Antonio  casa  pon  Octavia,  beriiiaoa 
de  Odavíáno. 

71"  úe  Roma  ,  39  antes  de  Jesucristo.  —  CóascLfE: 
L  .Marcio  Censorino,  y  C.  Calvisio  Sabino. 

Los  triunviros  no  confieren  la  dignidad  con.'Hilar  sino 
por  algunos  meses,  y  al  nombrar  á  ios  cónsules,  \n 
designaban  ai  mianao  tiempo  stis  sustitutos ;  «olo  qit«^ 
aquelloív  <|iie  entraban  á  in  ¡iiripios  de  aAo  daban  el 
nombre  al  mismo ,  llamándose  cónsules  «ordinarios;» 
los  otros  se  ll^imaron  «subrogados, »  ó  pequeftos  cóó- 
?ule.>.  K-líi  liahia  dt'  era^i.  nat  bastante  p^írtuibacion; 
peto  pocu  ia)|>i<rtat>a  a  Iw.s  It  iunviros,  que  no  llevaban 
en  esto  mas  objeto  que  la  de  envilecer  la  autoridad 
(  onsidar,  á  fio  de  «pie  eUos  piufioran  baoerlotodopof 
.^l  misinos. 

.\  tal  extremo  baltian  l!i  Ltado  en  Roma  las  cos.is, 
que  este  aRo  se  vM)t.¿  un  tal  Yibio  designado  para  cues- 
tor, reclamado  por  sa  amo  como  eerlavo .  y  repuesta 
eferlivaiiiente  en  su  condición  por  el  mismo.  Otro  es-^ 
clavo  luilio  que  fné  arrojado  desde  la  roca  Tarpeja, 
por  h;.l)i  r  -e  .distado  en  una  Icíiion. 

116  de  Roma,  38  anies  d**  Jesucristo.  —  G6sfSCI>R8: 
Ap.  Claudio  Pulcro,  y  C.  Norbano  flaco. 

Enamorado  (lelaviano  d(;  Lixia,  la  quita  á  su  mari- 
do Tiberio  ^eran.  Ko  se  sabe  si  ella  oonsentia;  lo 
cierto  es,  qne  la  lavo  en  sa  iecbo  estando  en  cinta 
del  primer  marido  (Tác.  An.  v  .  1  \  .solo  (¡uito  á 
Nerón  i  t  mujer,  si  es  que  bizo  escaruio  du  la  digni- 
dad de  los  pontifices,  pues  tos  oonaollA  locante  á  la 
legitimidad  de  .su  iniitrimonio  con  una  csposaenaqnei 

tiUidu  i  Tác,  An.  1.°,  10). 

En  el  alio  que  nos  ocnpa  concluían  los  cinco  del 
triunvirato,  y  ios  trea  le  prolongan  de  su  propia  ait> 
(orídad  por  dnro  aflos  mas. 

71"  de  Rema,  31  antes  de  Jesiicri.'ito.  —  C'»Nsri.F.s; 
M.  Vipsunio  Agri{Mi ,  y  L.  Caninio  (íalo.  E«t«  abdicó, 
reemplazándole  Tito  EStalílio  Tanro.— Triunviros:  M. 
Emil.  Lépido  11 ,  M.  .\n1rnin  II  ,  y  C.  Jtifin  César  Or- 
taviano  11.  Sosio ,  gobernador  de  ¡^n  ia,  somete  á  los 
jiidloe.  Antonio  da  so  reino  á  Heredas  (Tée.  IIíbI.  U' 
bro  V ,  cap.  3). 

118  de  Roma ,  .*)€  antes  de  Jesucristo.  —  Cópssti.RS: 
L.  Celio  Publicóla ,  y  M.  Coí  c  eyo  Nerva ,  que  aMica- 
ron .  y  les  sucedieron  L.  Munacio  Planeo  U ,  y  P.  Sui- 
picio  Oiiii  'io. 

Aprovecha  Oclaviano  la  ¡íiihei  ilidad  de  lépido  ,  y 
le  quita  sus  legiones  y  el  título  de  triunviro.  Conüa  a 
Cilnio  Mecenas ,  simple  caballero ,  la  inspección  y  vi- 
:;tlancia  superior  en  Aema  y  loAi  la  Italia  (Tác.  An. 
<J .  11 ). 

119  de  Roma,  34  antes  de  Jesucristo.  —  Có?i8ixks; 
L.  (^niificio ,  y  Sexlo  Pompeyo ,  hijo  de  otro  Sexto. 
Este  segimdo  cónsul  no  es  ei  Sexto  Pompeyo ,  hijo  del 
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gran  rompejo-  qae  miiriá  esle  mismo  aflo  cd  8i- 

i-ilin. 

720  de  Honia  .  3  i  fuitcs  de  Jesucristo.  —  Cónsilks; 
Marco  Autouio  II ,  y  L.  Escriltooío  Libo.  Por  abdica- 
ción del  primero  desde  el  misno  día  1.*  de  enero  fué 
nombrado  L.  Sempronio  Alr.Uitio  El  1 dd  julio  fué- 
ron  liipgo  nombrados  cánsuleii  Caiiio  Emilio  Lépido  y 
G.  Mnnio.  El  1.*  de  noviembre  se  nombró  cónsul  á  C. 
iirn-nin.  i,l:)mnnirs  con  Sigonio  Cayo  á  Bereoio,  pero 
Vi^lúo  lo  Ikiiua  Marco. 

li\  de  Uoma,  33  anles  de  Jesucristo.  —  CóJBrtes: 
C.  Julio  César  OcUiviano  IL  y  L.  Volcacio  Tolo ,  á 
quien  Hama  nn  autor  M.  Lefio  volcacio  ( Pagi,  dísert. 
de  priioíl.  .írvin.í-romnn.  SO.  p.  15 ). 

Ociaviano  abdicó  el  1."  de  enero ,  subsliln vendóle 
P,  Aiitracio  Pelo. 

El  l.^ih'  mnyo  onlraron  cónsules  L.  I  lnvin  y  C. 
Fonleyo  Ca|)ilu.  ti  1."  de  julio^  entiu  Manió  Acilio 
Avióla.  El  1  .**  de  setiembre  L.  Yinncio.  El  1 de  oc- 
tubre L.  Laronio.  Pigbio  deronesln  que  Sigooio  se 
equivoca  llamando  Lucio  y  nó  Publio  á  Aotronío. 

lii  de  Roma  ,  32  anles  de  Jesucrí^o.  —  CAinOLES: 
fi.  boratcio  Ahenobarbo ,  y  C.  Sosio. 

Bl  1.*  de  jotio  entra  Lucio  Comelio.  El  I de  no- 
vien)bre  Xurm^rio  Valrrin.  .^pf  Píscribon  Sigonio  y  Pi- 
gbio el  nombre  de  Vaierío,  escnbiendo  sin  motivo 
Marco  loii  Fastos  de  Almeloveen ,  de  suerti*  ({w  vn  los 
mismos ,  se  baila  NoaMrio  en  el  fodioe  alíibélico  pá- 
gina 457. 

723  de  Roma  ,  3l"niitcs  de  Jesucristo.  —  Cónsii.f!: : 
C.  Jal.  Cés.  Octav.  UI,  y  M.  Yaleño  Mésala  Corvino.  El 
1  .*  de  mayo  onlra  H .  Ticio ,  el  1  .*  de  octubre  N.  Pom- 

licyo. 

Batalla  de  Accio  el  2  do  setiembre,  en  la  que  Oc- 
taviano  vence  á  Antonio.  En  Rriodis  se  saUevMi  las 

venrt'flora^  leínones  de  f)(i;tvio,  pero  con  snlo  presen- 
tarse las  apacigua  (Tác.  .Vn.  1  ,  42).  Fin  del  Triun- 
virato. 

7  Ai  de  Roma,  30  anles  de  Je5UCrislo.r-GóiO(7i.E$: 
C.  Jnl.  Cés.  Oemv.  rv,  M.  y  LichrioOnso.  "Bl  1.*de  ju- 
lio entra  en  el  consiilad(»  C.  Antistio  Yelus,  el  1.° 
de  setiembre  M.  Tulio  Cicerón ,  liij o  del  orador  Mar- 
co, y  el  1."  de  noviembre  l.  Si' vio  Sevino. 

I.legan  por  fui  á  cnn<!nrse  (ii*  (li.■^<'o^Hias  civiles,  y 
Oclavianu  fue  aceptado  por  sefiur  y  príncipe.  Antonio 
se  babia  hecbo despreciable  con  su  vida  licenciosa:  los 
romanos  tuvieron  on  amo  únioo.  Se  agradeció  á  Octa- 
vio que  se  contentara  con  el  titulo  de  príncipe ,  no 
tomando  el  de  rey  ó  dictador T  dLiiniulánaole  aipniio.s 
actos  de  violencia  en  bien  del  sosiego  público  (Tac. 
An.  1,9;. 

725  do  Roma,  29  antes  de  Jesucrislo.— CÓNTirs : 
C.  Jnl  Cés.  Octav.  V,  ySe\l.  Apuleyo.  El  1  ."de  jiiliu, 
Apnicyo  fue  recniplaxado  por  FOtilo  Valerio  Mes^ala. 
El  1."  do  noviembre  entraron  en  cl  consulado  C.  Fur- 
nio  y  C.  eluvio  (véase  á  Lidiato,  pág.  20.  y  i  Patín, 
Famd.  Rom  in  [)ág.  77).  En  este  al^o  lomó  Octavio  cl 
tftuio  de  emperador  (véase  Tillemont,  Hist.  de  loe 
emperad.  en  h  vida  do  Angosto).  El  emperador  con- 
siento en  que  In  ciudad  de  Pór>;anio  erija  un  templo 
eo  bonor  suyo  y  en  el  de  Roma  (Tác.  Án.  4  37). 

Iti  de  Roma,  i8  antes  de  Jesucristo  —  Gónsclks: 
El  emperador  C.  Jnt  César  Octaviaw)  VI,  y  M.  Vipsa- 
niO  Agripa,  hijodr  Lucio  II. 

Consolidado  ya  el  poder  del  emperador  annla  las 
disposiciones  del  triunvirato,  dando  una  ooeva  cons- 
lltocíon  al  Estado.  U  justicia  se  adroiolsiró  con  mas 
actividad.  Promulgó  OM  ley  centra  «1  oalibMo  (Tác. 
An.  3.  SS). 

itl  de  Homa,  i1  «oles  de  Jesnerislo.— Cáraoua: 


mmS  DE  LA  TIERRA 

E|  emperador  C.  Julio  iJásir  Octavio  AagualO  Vil»  ■. 

Vi|)snnio  Ai^ripa  III. 

Kl  .senaiio  se  reúne  el  17  de  enero  y  da  al  empera» 
dgr  el  Ututo  de  Angosto,  al  que  llevó  siempre  mas 
(Oensor.). 

718  de  Roma  ,  26  antes  de  Jesucri-in  —  C  Ksrn  - 
Em[>erador  C.  Jul.(]é8.  Octav.  Augu;>tu  VIH.  y  Tilo  Eá- 
talilío  Tauro  II. 

729  de  Roma ,  25  antes  de  Jesucristo.— CÓNunis: 
Emperador  Augusto  IX,  y  M.  Junio  Silano. 

730  de  Roma,  24  antes  de  Jesacristo.— Cónscles: 
Anipsto  X,  C.  y  Morbano  Flaco,  do  quien  podiéramoa 
decir  gue  este  nió  su  segnndo  ooimdado,  pues  Kor- 
bano  fué  cónsul  el  3^  antes  de  Josucnsla  (véaai>  d 
Onomisticon  de  Glandotpio ,  pág.  628). 

181  de  Roma,  tS  antes  de  JpsiKríslo.— Cómbdub: 
AuguütoXI,  y  Aulo  Tercncio  Varrnn  Miimna.  Este  inn- 
rió  durante  su  magistratura  y  le  sucedió  Calpurnit) 
Pisón ,  bien  qae  suponga  Pagi ,  en  su  Apparatus  ad 
Raronü  annalea,  qne  Pisón  era  cófflMil  orduario  y  nó 
subrogado. 

Augusto  abdicó  cl  consulado  v  se  nombró  en  su  lu- 
gar á  Lucio  Seslio.  Marcelo ,  bijo  de  Octavio  y  sobri- 
na de  Angosto,  muere  en  la  flor  de  su  ednd,  en  mt- 
(lio  de  las  bendiciones  de  SU  ¡mpcilo  (Tac  An.  2,  41). 

Este  nfio  fué  Ati.:;ns{o  elegido  liiLuua  perpóluo  del 
pueblo:  véase  Tillcinunt. 

IM  de  Roma,  22  antes  de  Jesucristo.  — Cójtst LES : 
M.  Claudio  Marcelo r.sernino  II,  yL.  Arnmrio,  Pagino 
pone  cónsul  por  secunda  vez  á  Ksornino  ;i  iiui  -n  ape- 
llida Eseroio.  «1 7e3  de  Roma  se  baila  un  M.  Clau- 
dio Haro^  cdwbl:  por  otra  parle  Qraler  (Inserí p  ) 
escribe  Ca\o  en  ve/  (le  Marco. 

Se  nombra  dictador  á  Augusto  y  además  censor  su- 
pernumerario, y  no  rehusa  estoa  litólos,  pero  tam- 
poco los  lleva. 

de  Ruma,  21  antes  de  Jcsueristo.  —  Có>si  rrs  : 
M.  Lolio,  y  Q.  Emilio  Lépido  vea.'^e  el  antifcuo  csí  ft- 
liador  de  Horacio  eo  eMib.  i  do  sus  cpl&lolas.  Epíst.  iO, 
vers.  28 ;  á  Dion  CmÍO,  Bisl.  Ifl».  uv).  Hidoo ,  «n  MI 
trabajo  sobre  los  anales  de  Táetto  (li,  1),  apelKda 
Paulino  á  l^lio. 

Muerto  Maréelo,-  Augusto  toma  por  yerno  al  valiente 
Agrioa,  coinpnnerode  sus  victorias,  á  quien  babia  dado 
ya  el  honor  do  dos  consulados  seguidos  ,  no  obstante 
la  humildad  de  su  cuna  (Tác.  An.  1,  3). 

734  de  Roma,  M  antes  de  Jesucristo. —Cóinras: 
Mr  Aptdeyo,  y  f.  Silio  Nerva  (Díon Casio,  lib.  uv). 

73;J  de  Roma,  19  anles  de  Je.sncrislo.— OhisaJi: 
N.  Sencio  Saturnino,  y  Q.  Lucrecio  Vespiilo. 

Donato,  en  la  «  Vida  de  Virgilio,  •  llama  N.  Piando 
á  Sntiirrri':^  >  el  nombre  del  s«>gtmdo  se  halla  mal  es- 
criio  vu  i  i  ontino{do  AqiUDdiicülHis).  Ético ,  el  autor 
del  iiinerario  de  Antonino ,  díee  Ctt  SU  C0NB«grafta , 
pág.  26,  Q.  Lucrecio  Ciña. 

El  1 ."  de  julio  fueron  reemplaiados  por  M.  Vinucio, 
y  M.  Vipsanio  Agripa  IV.  Muerte  de  Virgilio. 

730  de  Roma,  ts  antes  de  Jesucristo.—  CóseoLas: 
P.  Com.  Léotnb  Marcelino,  yH.  Com.  Untalo  Augur 
(Dion). 

Augusto  hace  participe  de  su  potestad  tribunicia  A 
Agripa  (Tác.  An.  8 ,  56). 

zni  de  Homn,  17  anteí'  de  Jesucristo.— CÓMMW: 
C.  l'iirnií».  y  C.  Junio  Silano  (Dion). 

.\i;¿,Mi.<lo  celebra  los  jue^ros  seculares  (Tac.  \n.  1 1 .  t). 
Adopla  á  Cayo,  y  á  Lucio ,  byoa  de  su  yerno  Agripa  y 
de  m  hija  Julia. 

738  de  Roma,  16  antes  de  Jesucristo.  —  Cónsu- 
les :  L.  Doroicio  AbenobaHK»,  y  P.  Com.  Escinion.  En 
1.*  de  julio  este  fué  raemplaiado  por  I.  Tart»  Ralo. 
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(Dioo).  A^t  escribe  también  &u  oumbre  Piinio  (18 ,  6|; 
pero  Séneca  (de  Cleméntia)  escribe  T.  Ario/y  Valeno 
Máximo  ("7,  8  T.  Mario. 

Los  sicaiiibtus  voiccn  a  M.  Lolio,  ron  mas  ignunii- 
oia  que  [M  uiiila  efectiva.  El  á^'ujla  de  la  (|iiinlu  leg40n 
cayó  en  uodur  del  vciiccdor  (Tác.  Ao.  1,  10).  Auguato 
va  i  la  Galia,  i  fin  d«  calDar  mm  ag^iaeioMS. 

(lt>  R  ima,  l&aoles  de  Jesucristo.— Cónsbub: 
M.  Livio  DfUJ>o  Libo»  y  L-  Culpuriiiu  Pisón  (Dioa). 

710  de  RoiAa,  14  «otes  de  Jeüucrislu.r-  Cónsilxs: 
M  Li(  inin  Cnis:».  y  N.  Cornelio  Lerilul»  I>ion,  lib.  i  iv). 
£^le  Lenlulu  era  hijo  de  Neyo,  y  es  diíerenic  pur  lo 
mismo  del  que  fué  cénsid  en  IM-,  qw  era  kqo  de 
Lucio. 

Quedan  sojuzgados  lodos  los  pueblos  de  los  Alpes, 
erigiendo  un  trofi-'o  en  esos  monle^J  Pliu.  3,  40). 

711  dj^  Roma,  13  antes  de  Jesucristo. —  Cóxsi  les: 
Tiberio  Cbnufio  Keron,  hijo  de  la  emperalria  Livia ,  y 
F.  Qnintilic  Varo 

■Buerte  de  M.  Lepido ,  gran  saceiilole.  Se  nouibra 
en  su  lugar  á  Augusto,  el  cual  da  á  las  llamas  dos  uúl 
▼olúwenes  de  prufecía.Ñ  ,  no  rospcUtudo  mas  que  los 
lihj*os  sibilinos  ^Siiclun,.  Se  da  a  Agripa  el  tribunado 
por  cinco  aflús. 

1i%  d»  Roma,  12  antea  d$  Jesucristo.—  Có.Nsii.rs : 
V.  Taleño  Mesara  Barinto  Emiliano,  y  P.  SulpicioCHñ- 
rino  ^xéase  á  Tac.  An.  3,  IS  . 

Pajsi  y  ^oris  no  apellidan  Ku)iliano  al  primero,  poro 
st  SIgomo  y  los  Fastos.  Murió  durante  su  magisU-a- 
tura  ,  y  le  siici'dió  C.  Yalgio  Rkío.  Por  aluliciu  ion  de 
este  i-nlin  c.  ('.aniuio  RebUo  (Dion  Casiu,  Ü4]. 

Tence  Dniso  á  los  sicamtHn»,  y.eolraeoalbuaacoo 
los  frisios.  Muerte  de  Agripé. 

148  de  Roma,  11  antea  de  Jesucristo.— CójiscLfs : 
Q.  EUoTubcroo.y  faiitolábiollAiifflO^MeDyPagi, 
obras  citadas). 

Qoedmi  loa  aieambros  sojuzgados  por  Droso ,  y  Ti- 
berio veoee  i  los  dalmados  y  puonioa  (Dmmi  y  Te- 
IJcyo].     *  • 

744  de  Roma,  10  antes  do  JesocrislO.'— Cóxsi  les  : 
Jolio  Antonio ,  y  Q.  Fabio  Máximo  (Dioo  lib.  Los 
cronólogos  antiguos,  á  (juienes  sigue  on  eslo  Sigonio, 
apellidan  el  Africano  á  Antonio ;  pero  Snelonio,  á  (juien 
Sigue  Tilleuiont,  dan  ese  apellido  á  Fabio.  ^u€illuellto 
éc  dandio,  que  llegó  á  euipe^ndor. 

"tiTi  de  Ruma  ,  O  anles  ih  Jesucristo.  —  •'óxsin>.s : 
Ñero  f-iaudio  Uruso,  y  T.  Quiuio  Crispino.  El  primero 
había  adquirido  él  aooremmibra  de  Germánico,  segim 
sienta  Pagi  (.Vppar-ütns  ad  Baronü  anuales) ,  y  murió 
en  su  magisli  atura.  Los  romanos  le  idolaUaban,  per- 
suadidos de  qne  hid^ieia  restablecido  la  libertad  si 
hubieie  vivido,  y  \m  to  mismo  queriao  tanloá  su  hyo 
Germánico en  quien  fundaban  iguales  esperanzas 
^Tác.  Anal.;.  Con  etó  (H'rdida  no  (jucdó  á  Augurio  mas 
mas  qiie  Tiberio,  bcrmaiis  de  Uruso,  hyo^du  Livio 
eemoel. 

En  esle  consulado  según  se  ve  por  una  itisnipcion 
de  liruler  Jol.  tilj,  Augusto  se  liluiaba pouUlico  Má- 
ximo, emperador  XI! ,  cónsul  XI,  y  tribuno  del  [nic- 
blo  \Y ;  os  decir,  qoe  quince  altos  Ruidos  le  kibiao 
nombrado  tribuno. 

746  de  Roma  ,  8  antes  de  Jesucristo.  —  Cónsiles: 
C.  Marcio  Ceosoriao ,  y  C.  A^io  Galo.  Noris  llama 
Itario  al  primero  y  nb  llardo.  El  segundo  era  hijo  de 
(rtro  Cayo,  .según  una  rarlj  di'  Cuper. 

£1  padrón  manifiesta  que  Ucgan  á  cuatro  millones  el 
número  de  dadadmos  nmam»  (Blandiino). «  Ex  la- 
pide Ancyr.  et  G rutero.  » 

En  este  año  se  dió  al  mes  llamado  «  scUil »  el  uum- 
lire  d«  AogQBto ,  segm  Censorino,  Moo  y  Macrobi». 

Tono  liL 


Augusto  quila  iivs  dias  que  sobraban  del  aAu.  En  este 
mismo  ano  pone  el  padre  Matan ,  eiwfito  aalieiiario, 

el  nacimiento  de  Jesucristo. 

Til  de  Homa  ,  "3  antes  do  Jesucristo.  —  Cóxí^riES: 
Tiberio  .  Claudio  ,  Nerón  II,  \  N.  Cidiiurnio  Pisón  II 

Dioo  ¥  Skoaio  dicen  que  este  era  el  segundo  coo- 
fnbdo  de  Imrio  daodio ;  pero  Paf^  omite  esta  par- 
tía daridad. 

7i8  de  Roma  .  6  antes  de  Jesuiridlo.  —  Cu.vsius: 
Dedmo  Lelio  Ralbo,  y  C.  Antistieo  Velus. 

En  las  c.'dendas  de  julio  fueron  sustituidos  pOT  L. 
Munlio  y  {i.  Nonio  Aspreuas  Turcualo. 

Muertos  Agripa  y  Uruso,  AagOltO. lleva  al  tribunado 
á  Tiberio  Keroo,  á  fin  de  que  conocieran  todos  que  lo 
desigiudia  por  sucesor  suyo.  Asi  croia  refrenar  ambi- 
ciones, fiado  por  otra  parte  en  su  propia  grandeza  im- 
perial por.  lo  locaelo  a  la  sumisión  oe  Tibeiio  (Tádt. 
Aaid.  t ,  JM). 

Biea  que  Mjinnn  pi  npa  el  iiacimienlo  de  Jesiierislo 
en  el  74S  de  Ruma,  seguo  ei  «  Arle  de  coujproUu  las 
fechas, »  qao  en  otra  iMile.niolha  esta  opinión ,  debt; 
de  ponerse  en  el  consulado  que  nos  ocuna  |iir|i;i  opi- 
nión no  es  nueva,  pues  es  ia  misma  de  M.  Atiti.ntu 
Capelli ,  de  Juan  kepler,  de  lieuscbenio  ,  de  Antonio 
Fagi,  de  Rolando,  Uarduioo,  Scbeiesirat,  etc. ;  y  es  la 
niMma  que  ha  adoplndo  Ar^li  én  los  oonaitaríós 
de  Sigonio.  Con  todo  ,  veremos  mas  ndt  l.inle  que  no 
es  Maflan  el  üoico  que  ba^a  contestado  la  exactitud  de 
la  fecba  que  se  Irma ,  bien  que  fuera  bueno  que  to- 
cante á  este  punto  cesaran  las  diferencias. 

149  de  Roma,  ü  autes  de  Jesuciidto. — C.  Julio  Ce- 
sar Octav.  Angailo  XII  fué  nombiado  cónsul  por  la 
duodécima  vez ,  \  por  abdicación  do  ese  cargo  quedó 
solo  en  el  consulado  L.  0>meUo  Sila.  En  su  Historia 
natural ,  lib.  vii,  cap.  13  (li,  dice  l'linio  lo  que  .si- 
gue :  en  las  crónicas  que  se  llaman  Actas  de  los  tiem- 
pos del  emperador  Augusto ,  se  lee  qoe  el  aBo  do  SQ 
duodécimo  con.sulado,  teniendo  por  colega  en  i  !  mis- 
mo á  Lucio  .Sila,  en  el  dia  tercero  do  los  idus  de  abril, 
fué  solemnemente  á  celebrar  un  sacrificio  al  Capitolio 
un  bombn  llamado  C.  Crispino  Hilare,  honrado  ple- 
beyo de  una  familia  de  I'esulo ,  acompaAado  de  sii'le 
hijos  y  dos  bijas,  de  veinte  y  siete  oñMoa,  de  veíala  y 
nueve  bisuielea  y  ocho  biiniotaa.  • 

Cn  este  aAo  han  puesto  el  nacimienlo  do  Jesucristo 
los  cronólogos  mas  modernos  v  mas  ccK  bres,  como 
Petavio,  Rucherio ,  l'serio,  Norís,  Meuabarba ,  TiUc- 
mont ,  Bíanchini  y  Freret.  Puede  consultarse  la  me- 
moria qm*  Freret  dió  á  luz  en  las  Memorias  de  la  aca- 
demia de  los  inscripciones,  lom.  £1,  pág.  ¿as.  Tam- 
bién .son  de  la  misma  o(Mnion  Deker  y  Yaillant. 

Augusto  nombró  prlncino  de  la  juventud  á  su  nieto 
Cayo  César  que  aeanaba  uc  recibir  la  loga  viril  ( Zo- 
naras).  Cuando  Lucio  y  í-iyo  eran  los  únicos  cesares 
ó  herederos  presuntos .  casaron  á  su  madre  Julia , 
bija  do  Augusto ,  con  Tiberio ,  A  quien  eHa  despre- 
ciaba ,  y  por  esto  el  se  retiró  por  entóneos  á  Rodas 
;  Tácit.,  Án.  1 ,  'ii).  Mientras  duró  ese  destierro  en- 
cubierto, buho  enqjoa,  ficciones,  y  pnMtilooioncs 
secreLis. 

TíiO  de  Roma,  4  antes  de  Josucrbto.  —  Cónsules: 
C.  Calvi.sio  .Sabino ,  L.  Pasieno  Ilufo.  (Sidpido  Severo 
escribe  Rufino,  2,  39}. 

En  otro  lugar  se  hace  monríon  del  orlipse  do  luna 
que  bubo  la  noche  del  12  al  i;i  di  m  u  zu  de  e.Mo 
aOo,  f  el  cual  precedió  i  la  muerte  deUerodes(Yease 
las  labias  de  mu  eclipses ). 

 ,     •  ■  -        -■  » 

^(l^ln  la  ediclOB  de  Fraacta  n  capitulo  Jl,  pero  ea  otras 
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"¡TA  «lo  Tlnnia  .  H  nnlos  do  Jcsnnislo.  — CórwcLES: 
1,.  Coriu'lio  l.nitiilo,  M.  Valerio  Mc'wilin". 

Aquí  scfiniino.s  á  DÜMI  pan  el  nombro  del  pi  iniorn, 
&  quien  Nuris  llama  Ncyo  en  vez  de  Lucio  ,  fundado 
en  Sui'Kuiio ,  on  la  vida  do  Galba.  cap.  4."  ( Vcasp  á 
fñgu  y  i  Marco  WcImt,  jiág.  61  do  sus  obi  .i>  'Hm^ 
rscriben  respecto  ^cl  segundo  MesaUino  \  no  ilesali- 
no,  y  atm  se  escribe  BTesala,  y  Sifeicnio  dioellnalla. 

Dice  \Yel5('t  « ii  In  pá^rína  6i  de  sus  obras,  que 
Crislo  nació  en  eslo  consulado.  Concuot  da  opimon 
con  h  de  Clemente  de  Alejandría,  segiin  el  cual,  des- 
de el  ii:i(  iini<'iil(t  de  Jesiu-risto  Imsia  la  muerte  (le  Có- 
modo Iran.^ciirrieron  cioiito  nóvenla  y  matro  «Hos  y  un 
mes.  El  emperador  Cómodo  murii»  1 1  tillimo  de  di- 
ciembre dd  1»i  de  nuestra  era,  940  de  liorna  (1)  ■, 
liii'-o  j(  >'urri.'«to  nació ,  se?:tm  e«l».  el  úlliroa  do  no- 
\i.-iii!)!  c  del  I  M  de  Uniría.  Véa«o  fJ  alkV  148. 

•j.ii  de  Roma,  4  antes  do  nuestra  era.  —  C^v^r- 
iEs;  Aufnifft»  inil ,  y  M.  Piancio  Silvano.  Por  abdit  a- 
ei(ni  (]  •  esli- ,  eniró  et  l.°dejidio  C.  Caninio  nalo, 
||;nn;iiuíiile  algnons  Lucio  en  vez  de  Cayo  ( Monmn. 
Xni'vr. .  pás.  1.12).  También  lo  fiu^  Dinistio  Angus'o  , 
V  eiil.is  cíiíend  ís  de  «i>liembre  le  reemplazó  Q.  Fabri- 
tio  (vea>e  á  Lidíalo  series  summomra  magisIraUroni. 
Há"  31 )  Hubo  ademá.s  este  miínio  año  oti-o  cónsul 
{H)r  'in>liluiion  que  fue  Aulo  Cecina.  Yellejo  hace 
mención  de  .4  ^Id).  n,  IH.  Véaíe-á  Patín  Famil.  ro- 
mán., páK  ">'-^.-    ,        ,  ,         !  •. 

Si  Augusto  ínc  afortunado  p.ira  ncahar  con  ¡a  repu- 
bl'ca  tm  tuvo  MI  cambio  felicidad  domé.slica  ,  enve- 
nenaiiili.  -n  vejrz  In>  dc-iúnl.'ii'  S  tli'  sti  hija.  La  ecli;» 
de  Roma,  v  quilo  la  sida  á  su  amiinle  Jáiil.  An.  111. 
«I),  OMC  s'e  llamaba  Julio  Antonio  { An.  6,  11  v  IVi- 
mero  Julia  fué  conCmarla  por  su  relajación  á  la  isla  de 
Santa  Maria .  en  el  ^'.'Ifo  de  Puzoli ,  y  después  ft  Re- 
ino á  <írill;\á  del  estrecho  de  Sinlia  ( .\n.  1 ,  r»n  ). 

753  de  Romo .  1  aflo  aolcs  de  nuestra  era. Cos- 
sitK^  :  CosoComelio  fJínfttlo,  despnía  apeHidadoel 
Geiúlico ,  V  L.  Cal|iiu  nio  Pisón  Au?ur. 

raiíi  (Apnaratus  choiwlógicu;»,  omile  el  nombre  de 
Coao  del  pnmero ,  pi're  aaí  lo  escriben  iMiin  Faunl. 
rom  )  Sifioüio.  V  su  comentador  Ar^-^-lati.  Los  dos 
Últimos  oinilen  eHlamnr  Au^nr  al  se^'undo  ,  y  dicen 
del  primero  que  Almeloveen  liizomalendudiu  deque 
se  apelidaseCetúlcico,  suponiendo  «U8  Fastos  sin  fan- 
damenio  que  pudo  llamarse  Irtmn». 

Julia  escribe  cnnlra  Tiberio  cartas  vindonlas ,  «^npn- 
nióndo^e  .nie  Scmpronio  Uraco  em  el  autor  ik  las 
mismas ,  iior  k»  cual  M  deaterrado  *  h  isU»  de  Cor- 
ciña 

(Táck-An.  1,  M). 

Antes  do  cen^r  la  tustotun  de  los  tiempo»  anlerio- 
i-cs  á  la  ora  cristiana  ,  es  necesario  que  hablemos  de 
tasarles  v  de  las  ciencias  de  los  anlríiuíts  pm  -  sm 
rsle  cnnocimieulo  fallaria  el  mas  principal  mU'resjijuc 
en  nosotnw  inspiran  los  hechos  de  N»  aniepaaanw. 

Km&  Y  €IENCÍAS  DE  liOS  ANTIGlHtS. 

AaccMino  Dci  Miao  vmmrw). 

li^rnohi  rcioN.  Cuál  úUllia  íW»  pata  d  R^niTo  humano  la 
caliara-  s«  utilidad.  Caáa  litiporlaiitF  e»  ía^orfwrla,  y 


(I)  sironial«^llk.i.CteM«»tl«  Aleiaad.  OpCTa,  Partí  IMI, 


arripfpado  dcsprocíar  ruidadn  — Arl  i  "Dr  la  lalir.in- 
za  (le  la  ti<'rra.  1'uim  -  <  i  ¡rlin  *  i  iiln-  Ui-  nnUvn^t^  por  la 
aliundiiiu-la  (li'l  tn^-o  —  Arl.  3."  S  ChUim» U-'  la.'  Mñas. 
Vinos  t<  Irbri'>  en  enría  )  «  ii  Malia  — §.  i-  l'rodui  lo  de 
la?  >!fias  rn  Halia  <  n  Ih  iiipn  de  (  oliinx  la.  — Arl.  i  "  g.  1. 
iJj'  lania  de  1ih  sanado-,  i.  St-nriliez  y  agrado  de  m 
lú-tiia.  V  d.  laa.i  Kiilliiia  — ll.hui.cüiiBacio.  Art.1.* 
Km  ( li'i.i  1,1  >  \<MilajaMlfl  coinercin.— Art.  i.* AoUgvnua 
di-i  i  iinit  ii  Ki.  i.iiirari'í  )  ctudaüfs  ca  donde  ftie  ma»eele' 
brc— Art  i."  oiiji-io  y  materia  del  «íMmlo.->-S  i .  Minas 
de  hieiro.  -§  i.llinas  decobrao  do  alambre— §. a.  Mi- 
nB»de  oro.— 8.  i-  Hlaas  de  plata.— R.  6  Producto  de  los 
ninas  do  or9  y  plata,  osa  drías  princípalrii  cuH«as  délas 
tiqoetas  de  los  ai»lli.Mius.  — 5  »>  IV'  l.is  niuncrtaíi  y  ni<»- 
dttllts.— g.  ".  Perlas. -g.  k.  i-urpiira  -S  9.  TflaS. 
de  leda.— III.  I>elirt  «rtf;-  lilxMal.  >.  lloi.uri'f  que  se  ha- 
cia* i  los  que  se  dtotlnautan  en  .  lias.  — IiKi  A  \R\;t  iTKC- 
Tim  —Art. 1. "Déla  Hrqnlt'  t  tura  en  u'i'íUTal.  — ,S  1  l'rin- 
(  i|iio-.  pn)^r<'-os  y  niTÍnrion  df  la  ar<iimi  i  tura.— §.  S. 
De  !í>r.  ln  «  ónlcnt-i  «le  U  arinnlcclura  il'-  lus  crii'i^'is,  )  do 
!(!•.  otro»  dii>  qiic  n>  Irs  añadicinii . -  I  "  (miIimi  lUirio.  — 
i.'' (H  <l'-u  j.tiiuo.  — ;!  "  ((rilen  rdi  iním  — i  "Ordi^n  tiisra- 
I,,,  _ -  •',  I, ||..||  1  (iiii|nii'.-;it  -•,\n(.imKt.n iti  (íotic^.— g.  J. 
Explir.ii  mil  il-'  lii-  l.Tnitiios  iU-\  ai  le,  deque  so  Sinreu  en 
lo- 1  iiM  i.  uní  ai  .iiilt.  rlura.— Arl  £.»Dp  Ius  arOOl- 

liTlos  \  .  iMii  IOS  n»a-rclel<ri'S  i-n  la  anllüüfdad.— l.*Win« 
Ido  di'  -o  —  i.°  Edírii!los  (aliricadoit  en  Alcaatlirinci- 
nalui.  nte  en  lirmpoilcPprideí.— 8.* llaU«ol«a.--t.*  tía- 
dad  Y  funaJ  de  Ale)Mdri*.--S.*  L0«  OWitrO  prUM^MS 
templos  úf  la  Grécla.-t-a.»  Rdllieloa  cíleBres  en  Roliia.-- 
IV.  UB  u>KULT<iaA.H|.  1.  Pelas  dlíerentr*  espoc  c?  com- 
prendidascn  la  wcattura.— j,  2  Esrullores  n  lebres  quo 
fe  dIttIiMVicron  mas  en  la  nnlluMu  dad.— V.  Dk  i  *riMr- 
■».— Art.l.*Del|i  plnluraen  m  ral  -  g  I .  oríu-en  de  la 
Ainlura  —8  1-  1«'  I  '"  diferentes  liarles  de  lu  pintura.  De 
lonaluralenliipinlurii  — 8.  3.  Diíerenlesespeelesdeplii- 
tura#.  — Art.  i.»  Historia  abreviada  de  los  pínlore?  mas 
conocidoi'  de  la  Grecia.  -VI.  Uelv  mi  h.  ^,  — ut  1  •'l>e  la 
niwlca  propianietite  dicha.- §.  1.  Oruen  y  i  te»  tos  mara- 
villosos de  la  niu^iea.— §.  i.  Aiilore-  que  ln>eiilar«n  O 
perfeccionaron  la  musirá  y  los  !i.>tnimenlüS.  — §•  3-  La 
miiíirii anU^riia  era  iialural,  tr.ne.  varonil.  Cuando,  y 
cómo  se  cornimpió.  — ,S.  4.  Iiií.  rontes  ¡pi  neros,  y  dllc- 
r.Mite-i  esnei  les  déla  iiai-ica  aiih.u  i  MikIo  de  notarlo* 
canto-i  _s.  :;.  Si  se  delie  pn  fenr  la  música  moderna  a 
la  anii«ua.— Art.  á."l)e  las  parte*  dr  lamúsicaiiropla^oa 
lo<i  anll^uoü.  — §.  I.  Deelamarion  del  teatro,  compa«U  y 
t-rrila  en  notas  —§.  i.  Aatones  del  teatro ,  cOmpueslW 
y  reducida»  a  nota*.— g.  3.  Declamación  y  ttccion,  divi- 
dida? en  el  teatro  eatre  dos  acttfm.'g  4.  Arte  de  lea 
paiitorninos.  -        *  :  - 

IMnODU'.CION.  —  T,n  RistnriaUe  las  Artes  y  Cien- 
cias ,  y  de  los  (¡ne  s;-  lian  disiiiif^indo  particidarmonto 
eneUas.es,  propiamcnie  hablando ,  la  hií*loria  del 
entendimiento  nmnano ;  la  qne ,  en  cierto  sentido » M 
cede  á  la  de  los  pi  iiu  ipes  y  héroes ,  á  quienes  pone 
la  opinión  comuii  en  el  supronn)  grado  üe  elevación  y 
de  gloria.  >o  pretendo,  hablando  de  este  modo,  opo- 
iiei  ni"  ;'i  In  difiTencia  do  los  estados  y  condiciones, 
ni  eunfiindir  u  luiialar  las  cla-sosquo  dis'lingnió  el  mis- 
mo Dios  entre  los  hoiidiros.  Hace  la  ley  superiores  á 
los  principes ,  los  reyer,  los  jefes  de  los  estados ,  ¿ 
quienes  h'zo  deposiiarios  de  «n  avtoiidad ;  y  después 
de  estos  los  ¡renmies  di'  iji'icilu  ,  bis  miiiistros  ,  los 
magistrados ,  y  lodos  aquellos  con  qiiii  ne^  el  prínci- 
pe divido  los  cffidados  del  gobierno.  Los  obwqiiios 
(iiie  se  Ies  Iributítn  ,  y  las  preeminencias  que  posi-en, 
(ic  ninguna  manera  las  u.-urpan.  Ks  la  l'rovidonoa 
misma  por  medio  de  la  le\  quK-n  arregló  sus  clases  . 
V  nos  manda  !■  sumisión » ta  obediencia  y  el  respeto 
para  los  (pie  ocupail  su  Ingar. 

Poro  otro  órdon  do  cosas ,  y  otra  disposición  ue 
esta  misma  Providencia ,  sin  locar  á  oslo  primer  gé- 
nero de  gnmdexa ,  «lo  que  he  hablado ,  esiableee  otro 
enteramente  diverso,  en  el  quo  In  ilislincion  tm>  pro- 
\ienc  ni  del  nacimiento ,  ni  de  las  riquezas,  ni  de  la 
autoridad,  ni  do  la  elevación  dn  los  empleos,  sino 
del  mérito  y  del  s,iber.  F.s  la  que  arregla  también  aqni 
la.s  clases ,  por  la  división libie,  y  puramente  voIrmUi- 
ria  délos  tidentus  v  «leí  eiilemliniiento  ,  les  que  disin- 
bnye  como  le  agrada ,  y  á  quien  le  agrada ,  sin  aten- 
ción alguna  á  la  cualidad  y  noblen  de  las  peraonas. 
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I  staLtece  con  la  uniün  do  los  »ibíos  vn  todo  Koneru, 
una  nueva  rspeoie  di'  imperiu  infiiiitíiiacnU'  mas  dila- 
tado que  tudos  lo»  olrus  ,  i|iu-  uik'  Imlt  >  lo-»  -\-^\  ,  \ 
kgjm  paiae».  ais  «lisiinciuo ,  n»  de  edad ,  ut  de 
tmo,  fli  de  «aodicNMi ,  ni  de  dimas.  JBmH  Sft  eocueo- 
Ira  i>l  pli-hcyo  di-  nivol  con  el  nvhU^  ,  el  ^bdilOMOvl 
principe  ,  y  t'rccuerUeiiicitltí  lu»  e\e»'den. 

La  ley  príMiüva.  y  el  titulo  logilinto  para  muteetr 
alubaiizas  en  eslc  iiuperio  IHci  rii  io  \  iu  li  ^üc^)  es  que 
i«iiJa  uno  9C  contente  coa  »u  lu¿,'dr ,  qui*  m  envidit;  la 
reputación  d«>  los  otros-,  que  lo»  mire  como  cotnpafie- 
lus ,  destinadoa ,  lo  ttú^o  uue  él ,  por  la  Proiridenda 
para  enriquecer  b  woiodfla ,  y  pura  fcr  tw  bieohe- 
chores ;  y  >l'  aciuTil;-  «  un  it  (-•m  f-imiciilo  dt.'q'i¡i  ii 
tieae  sie  taientos ,  y  por  ^ue  lu»  ha  ivcibido.  h<i.|iit' 
fiafawnte,  (os  que  se  dutiniíMfu  ni¡is  entre  i  >  .-li- 
bios, ¿pnodiTi  onuT  i|U  '  st*  dii'Sen  i'llos  mi  ni  o 
eslensiun  de  la  uiuuim  i.i.  lafacilidod  do  í  uuipii  iider, 
le  KMhutria  ptu^  kiveutar  y  hitcer  dcscubriutietitos.  el 
primor  ,  la  viveza,  ia  peoetraciou  del  cnlendiuiietitu? 
Y  si  tienen  de  otra  parte  todas  estas  v»iitajn.s ,  ¿  por 
tjui'  liart'in  \iiiiid.itl  ilr  ollas  ?  ¿  Creen  i»ca.so  [wder  u?ar 
k  m  arbiu*iu ,  y  no  bu:«car  en  el  uáo  quo  baceu  de 
rbai  mas  que  su  fuma  v  su  repularkmY  Coüio  la  Pro- 
\idi*mi<i  no  puno  ;'i  l'is  n'vt'S  i  ii  el  trono  sirin  pnra  bien 
de  bü  pueblos .  aoi  no  (íi.-li  ibiiyc  a  los  boridJre^i  loá 
diversos  talentos  del  fnlcndinnonto  ,  >ino  pam  Ul  Úli- 
pública.  Pero  ai  modo  r|ue  en  loci  estados  S4>  ven 
algunas  vcx-es  usurpadflres  y  tiranos ,  quienes  para 
elevarse  á  sí  solos,  opiinien  a  lodos  ios  otros,  puede 
beber  tembieo  entre  los  miáos  uaa  csjfiecic  do  tinuita 
dé  eetradmiento ,  qui*  eoRSÍale  en  mirar' con  envUtta 
v\  óxilü  ik'  los  cli-dS,  ni  ofiMuIi'i ><■  ilo  copulai'lnn, 
en  disuiinuic  su  mérito .  en  nu  ebUaiar  mas  uue  a  $•! 
mam ,  y  en  querer  doiukiar  6«lo.  ¡  Defodo  aete>la' 
ble  que  (folujnia  Í.h  Ii  trasl  La  verdadera  repulacioa 
del  imperio  literario  do  (iue.«e  trata  ,  consislu  en  tra- 
bajar Ii6  peni  8Í,  MOO  para  ft  gonorn  liuoiailOi  Y  c^lo 
le  bace  mny  superior  á  Utdo»  \oi  oieoi  imperio^  dol 
mundo. 

L.is  conqnistiis  que  ocupan  la  mayor  parle  (!>'  la 
biátoria ,  y  qtic  atraen  am  la  adiniraciiMi ,  no  tienen 
por  eA^clo  oi^ínarío ,  fino  el  eíirago  de  los  países,  la 
destrucción  de  las  c ¡ndadi  -í ,  la  muerte  de  los  hom- 
bres. ¿  AquHlos  1)  nii's  tan  alalwdos  en  la  aiitigiii'dad 
UfieitNi  cu  >ii  tiontp  I  lui  >ul)  hombre  mejor?  ¿Hicie- 
ron muchos  f»'b<  ?  ¿  V  si  con  Ja  fmulacion  de  liis  ciu- 
dades y  de  los  iiupi'i  ius  proi  uraroii  a  ia  po.^eridad 
algana*  ventaja ,  ¿  cuán  cara  se  la  hicieron  comprar 
¿  MIS  OQDteBporáQfioa  cuo  los  ríos  desaegre  que  ver- 
tieron ?  Rdtas  mtanias  veolajas  se  limiiao  á  ciertos  ta- 
paros Y  ú  cierta  duración.  ¿De  qué  utilidad  son  lioy 
día  panuuMOlros  Nemrod ,  Ciro ,  ni  Alejandro?  Todos 
aipielloa  grandes  hombres ,  todas  ai] ue Ibis  violorias, 
(pie  han  prisnimlo  á  los  IiomUres  de  tiempo  on  tiom  - 
po ,  todos  aquellos  prtucipes,  l«>dos  aquellos  cuiKjtiiá- 
tadísree ,  touM  aquellas  luagniGconcias  ,  todos  aque- 
llos grandes  proyectos ,  han  vuelto  á  entrar  en  la  na- 
da respecto  de  nosotros :  son  vapores  que  se  Laii  di- 
sipado y  fantasma.-?  que  íian  'li  saparecido. 

Fero  loa  inveolores  de  las  uri4.'s  y  cieodas  trabaja- 
roa  |»ara  todos  los  siglos.  GegnHnos  lodayfa  d<»I  ímlo 
de  su  trabajo  y  de  su  industria.  Provoyon>ii  do  anto- 
niano  á  todas  nuestras  necesidades.  Nos  procuinron 
todas  las  oomodidados  de  la  vida.  GonvirlieroQ  para 
noestroe  uso*?  toda  !a  naím  aloza  Forzaron  las  mato- 
fiatí  mas  iutralabies  a  sei  viriios.  ¡Sos  en.senaron  a  sa- 
car de  tas  éntralas  do  la  tierra,  y  tainbieo  de  los  abis- 
mos del  mar  pn-ciosas  riquezas  :  y  ,  lo  que  es  intíni- 
laiueutu  mas  dipo  de  e:^tiIuaci()n  ,  nos  abriei  un  los 


tesoros  de  todas  bis  ciencias,  nos  ooodqjrroB  a  les  ou- 
nocimituilos  mas  sublimes ,  mas  útiles  y  mas  dl^bs 

lil  i  iKMohi'o  Nos  pusieron  en  las  mano.s  y  á  la  vista, 
lu  meiur  que  bay  para  adornar  ei  tsatcudiiuiento,  para 
arreglar  las  cestambrrs ,  pare  hac4*r  buenos  ciudada- 
no?' ,  filiónos  magistradcí ,  y  huonos  pi  fncipos. 

Lslo  es  ufifi  poite  de  los  bienes  (|ue  nos  procuraron 
aquellos  que  invoilaroB  y  perfecciooaron  las  arles  y 
ciencias.  Para  conocer  mejor  su  precio  y  valor ,  pa- 
samos con  la  imaginación  basta  la  iiiflox  dol  mundo, 
y  hasta  aii^uollos  siglos  toscos  en  lo.s  que  el  houdtre, 
condenado  i  comer  el  pao  con  el  sudor  de  su  rostro, 
se  balMa  na  socorro* ,  ni  ínaUnraiMiti»  ,  obligado  no 
oli-lanto  á  Irdirar  la  tierra  para  ,>,ir,!r  do  ella  su  ali- 
luenlu ,  y  construirse  cubaílas ,  y  tc«-lios  |Kira  use|{U- 
rarse  ,  á  prepararse  vestidos  paradofomlerse  del  mo,. 
\  do  las  lluviiH  ,  on  una  palafira  ,  :i  imaginar  los  mo- 
dios  de  Katisfaior  t'  das  la^  necesidades  de  vida. 
¡  Que  trabajos !  ¡  Que  emlfáraaos  1  iQoé  inquietudes  l 
lodo  se  nos  ha  altorrado. 

No  conocemos  Wen  la  obügaoion  q«<'  tenemos  á 
aquellos  hombres  i.^ualmente  industriosas  y  laborio- 
sos, que  hicternn  las  primeras  experiencias  de  \m  ar- 
les, y  se  aplicaron  los  primeros  ¿  estas  dtiles,  pero 
penosas  indagacionos  Si  oslamos  cómodamente  alo- 
jados, si  estamos  vestidos,  si  tenemos  ciudades,  mu- 
ros ,  habitaciones » temples,  á  su  industría  y  trabajo 
lo  debemos.  Con  su  socorro  cultivan  imesiias  manos 
los  campos  ,  odilican  casas  ,  h  icen  paños  y  voslid(»s  . 
trabajan  en  cobre  y  en  hierro ;  y  para  jiasar  de  lo  útd 
y  necesario  á  lo  agradable,  usan  del  pi|»cel,  maiwjan 
el  cincel  y  el  buril ,  y  tocan  instmioentos.  Son  estas 
v.'iilaja<  y  boiioliiios  sólidos,  establo?  y  p.-rniaiu'iites  ; 
que  Si'  bao  ido  siempre  aumentando  desde  su  origen; 
que  .se  ovtionden  á  lodos  los  sifHos,  á  todas  las  oacio^ 
lies,  y  á  lodos  los  hombres  en  parlicnlnr,  (¡no  s  *  por 
petuarán  de  edad  en  edad,  y  que  duraran  laniu  conx» 
el  mundo.  ¿Todos  los  coaqmstMaresjuni  <>  liasi  beebo 
alguna  cosa,  que  st;  pueda  poner  en  paralelo  c^^ir  ser- 
vicio» semejantes?  Sin  embargo  toda  nuestra  admira - 
(  ion  se  diiñge  por  lo  regular  a  est(»s  lu'roes  sanguina- 
rios: y  apenas  nos  aeoruamos  de.lo  quo  debemos  o  ios 
mvenlores  de  las  artes,  á  los  héroes  artistas. 

Pero  del»'  nios  i  !o\  .ir  mas  la  eonsiderrtcioii  ,  y  tri- 
butar un  ju^lu  liouienaje  de  alabajua  y  reconocimiento 
h  ai|nrl  i|ue  fué  solo ,  y  pudo  ser  el  auter  de  esto.  Esta 
voni  id  la  conocieron  h><  mismos  paicnnos.  y  (aooroii 
lo  d:ce  bien  daramenlo .  ipio  de  Dio»  sulu  üenen  los 
Lombres  Iwlas  ¡as  wuiodidados  do  la  vida. 

l'linio  el  naturalista  se  oxpiii^i  todaviacon  maseoer- 
gfa ,  babbmdo  de  los  maravillosos  efoctos  de  los  siin- 
pies,  y  de  las  yerbas,  por  lo  respectivo  á  las  eiifer- 
medfiQes,  cuyo  principio  se  puede  aplicar  á  otros  mil 
efectos ,  que  parecen  aun  mas  admirables.  «Es ,  dice, 
("onocer  mal  los  donos  do  In  divinidad,  y  legarlos  oim 
uigralilud.  querer  auibmrios  a  los  bumbivs.  £1  acaso 
parece  que  aló  lugar  áí  estos  de^uliriniientos,  esloes 
\ordad  :  pero  estr  acaso  es  o!  niismf»  Dios,  y  por  este 
uombrc ,  como  también  por  el  de  ia  iialundeíca  ,  es  la 
Providencia  sola  quien  se  debe  enti-ndor. 

«  Con  eforto .  por  poco  (jue  se  reQexiunc  en  la  poca 
relación  y  proporción  que  se  ve.  por  ejemplo  ,  entn» 
las  obras  de  oro  ,  de  plata  .  d>'  hierro ,  de  cobre  ,  de 
plomo,  y  la  malcría  informe,  candida  en  la  tierra, 
de  que  se  fermao;  entre  un  iienn»,  sea  fino,  y  deli- 
cado, .«on  ma'?  tupido  y  mas  fuerte  .  y  o!  lino  o  <>!  cá- 
l^aiuo;  éntrelos  pafios de  tula  suerte,  y  la  lana  de  . 
las  ovíM.is;  entre  la  lüdda  liriianioz  de  la  seda,  y  h 
fealdaci  de  un  a.squeroso  inse(íto;  debe  convencer  que 
jamas  ei  hombre  ,  abandonado  á  sus  propias  luces  , 
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hobi^ro  pedido  hacer  lan  excelentes  iltsciibrimicntos  » 
Es  verd.id ,  como  lo  advierte  Wiiiio ,  iiut*  el  ac;>so  pa- 
rren motivó  la  ma\(tr  partí'  de  las  invenciones. 
Pero  quien  no  ve  que  Dios,  para  cxpcrinieiitar  boc»- 
tró  reodiraennieato ,  sféeto  oeultorse  bajo  de  estos  ra- 
cemos fnrtnitos,  corno  liajo  de  olms  tat)t<»s  velos,  por 
medio  de  los  cuales  la  razón ,  por  poco  ilustrada 
calé  do  lafé,  conoce  fácilmente  la  maño  beoéllca  que 
nos  llena  de  tantos  beneficios. 

La  Providencia  se  percibe  también  bastante  en  mu- 
chos descubrimientos  modernos  ,  qiie  bob  pareoea 
ahora  Je  suma  facilidad  ,  y  sin  embudo  se  escapa- 
ron dnranle  todos  los  siglos  precedente»,  al  conoci- 
rnirtito  ¿'  indaícaciones  de  tañías  personas  aplieada»  á 
estudiar  v  perfeccionar  las  artes ;  basta  que  Dios  fué 
«erridoanvles  los  ojos  y  moeiraries  lo  <|tie  no  veían. 

Pnedc  entrar  en  esto 'rnim>'ro  la  in-.  t-Tcion  de  los 
molinos,  sea  de  agua,  sea  de  viento,  tan  cúmodos 
para  los  usos  de  la  vida ,  la  que  sin  embargo  no  es 
mny  antigua.  Los  antiguo* grababan  en  cobre.  ¿Cómo 
no  reflexionaron  que  imprimiendo  eu  ti  papel  la  que 
habían  trabado,  podriati  escribir  en  un  momento  lo 
que  se  babia  lardado  lauto  tiempo  en  gnbar  coa  el 
bnrilT  No  'obalanto,  no  haee  «ino  «nos  cnalrocientoa 
afios  que  se  encontró  el  arte  de  imprimir.  I,o  mismo 
.«e  puede  decir  de  la  pólvora,  que  fallúvá  nuestros  au- 
iignos  conquistadores,  y  hubiera  abreviado loidio  lo 
dilatado  de  sus  sitios.  La  bníjnla  ,  eslo  es ,  una  agtija 
locada  al  imán ,  nuesta  sobre  un  punto  en  usa  caja, 
tiene  tan  maravillosas  utilidades  qoo  ella  SOto  nos  na 
dado  el  conocimiento  de  un  nuevo  mondo ,  y  une  to- 
dos los  pueblos  de  la  tierra  por  el  comercio.  ¿  C6mo 
los  hombres  qne  conocian  todas  las  otras  propiedades 
del  imán ,  estuvieron  tanto  tiempo  sin  descoorir  una 
que  era  de' «na  tnporttnwta  tan  grande  t 

Se  debe  á  mi  parecer  inferir  iguaimejite ,  de  la  ín- 
creible  diBcullad  de  ciertos  descubrimientos,  que  no  se 
adveriian  por  apariencia  alguna,  y  que  son  sin  embar- 
go casi  tnn  anti^nios  como  el  mundo ;  y  de  la  extrema 
facilidad  de  otras  invenciones,  lasque  parecía  se  ma- 
nifestaban por  si  mismas  ,  y  las  que  no  obstante  no  se 
ban  encontrado  hasta  después  de  modios  siglos,  que 
nnas  y  otras  están  atMohilamente  sometidas  áwor- 
úoin'<  de  x\n  Ser  stiju  i  ¡or,  que  gobierna  al  universo 
con  una  sabiduría  y  poder  inúnilo. 

Ignoramos,  i  la  verdad ,  las  razones  de  la  diferente 
nnniicta  que  ba  priardadn  Dios  en  la  mnnifeslnrion 
(le  estos  misterios  de  la  naturaleza ,  á  lo  menos  |)or  la 
mayor  parte ;  pero  por  eso  no  es  menos  respetable. 
Lo  que  deja  percibir  algunas  veces  en  ciertos  descu- 
hriuiienlos ,  nos  debe  instniir  para  todos  los  otros. 
(Irislóbal  Colon  (dncibe  el  pro\ecto  de  ir  á  buscar 
nuevas  tierras.  Se  dirige  para  esto  á  mucbps  princi- 
pes ,  quienes  contemplan  so  empresa  cono  ima  loen^ 
ra  ;  parecia  l;d  en  erecto.  Pero  traia  en  sí  mismo,  por 
lo  respectivo  á  v&la  empresa ,  una  inclinación  como 
nalnral,  un  deseo  ardiente  y  perseverante,  que  le 
hacia  activo,  inquieto,  invencible  á  todos  los  obstácu- 
los y  á  todas  las  representaciones.  ¿  Quien  le  babia 
inspirado  aquel  magnánimo  proyecto ,  y  dado  aquella 
firmeza  inalterable  sino  Dios,  que  habia'resuelto  desde 
la  eternidad,  hacer  pasar  la  Inx  del  Evangelio  á  los  pue- 
blos del  nuevo  mundo?  La  iovcnriDii  do  la  brujida 
filé  la  ocasión  de  esto.  La  Providencia  babia  seOalado 
nn  tiempo  pivciso  para  aquel  gran snceno.  El  momento 
n  »  se  podía  adelantar  ,  ni  retardar  Por  esto  se  difirió 
tanto  tiempo  aquel  descubrimiento ,  y  se  ejecutó  luego 
con  tanta  prontitud  y  valor. 

nespnes  de  cíias  ob^erv.nrione? ,  que  he  conside- 
id.io  necesííita?  para  ntuciioi  de  mis  lecloreí  ,  entraré 
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en  el  a«unto.  Dividiré  en  seis  IHiros  todo  lo  (pie  per- 
tenece á  las  artes  y  ciencias.  En  el  primero  tratare  de 
la  agriadtura ,  del  comercio ,  de  la  arquitectura  ,  do 
la  escultura ,  de  la  pintura  y  de  In  mi'isit  a  En  el  se- 
gundo hablará  de  la  ciencia  militar,  y  de  lo  tpie  per- 
tenece á  la  recluta  .  ó  alistamiento  y  mannlencion  do 
las  tropas ,  las  batallas  y  sitios,  tanto  por  (ierra  como 
por  mar.  ta  los  coairo  'rigoienles  eorret*  bu  artos.  7 
ciencias  que  dependen  mas  del  entendimiento :  la  gra- 
mática ,  la  poética ,  la  biütoria ,  la  retórica  y  la  filoso- 
fía ,  con  todas  las  partes  qns  dependen ,  6  liemo  ak 
guna  relación  con  ella. 

Debo  advertir  con  aalicipacioD .  con  la  franqueza 
qne  me  es  propia ,  que  emprendo  tratar  una  materia, 
en  la  oue  todas  sos  partes  00  pueden  ser  entenmienle 
oonocioas.  Tmgo  necesidad  por  esta  razón  de  indnl* 
cenfin.  De.^eoune  se  me  permita  o.sar  libremente  (por 
verme  precisado  á  e;»to  en  los  asuntos  que  voy  á  tra- 
tar )  de  lodos  los  socorros  que  mo  ocurran.  Corro  p»- 
W'^ra  de  perder  la  gloria  de  ser  autor  e  inventor.  La 
reiutHcio  voluntariamente  con  tal  que  nueda  tener  la 
de  agradar  á  mis  lectores  y  serles  de  alguna  utilidad. 
No  se  debe  esperar  enoontrar^aqoí  una  profunda  eru- 
dición ,  como  f¡arece  lo  permite  la  materia.  No  pre- 
tendo instruir  á  los  eniditos,  sino  escoger  en  todas 
las  artes ,  lo  que  está  mas  proporcioBado  á  los  alGaa» 
ees  del  comon  lie  los  kdon». 

I.  DE  .\GRICILT11RA.--Art.  1 Puedo  poner 
con  justicia  por  principio  do  las  artes  á  la  agricultura, 

3ue  liene  ciertamente  sobre  todas  los  otras  la  ventaja 
e  la  antigüedad  y  de  la  ñtilidad  Se  puede  decir  qno 
es  tan  antigua  como  el  mundo  ,  pues  ftie  en  d  niLsmo 
jiaraíso  terrestic  en  donde  tuvo  su  principio,  cuando 
Adán ,  quo  acababa  de  salir  de  las  manos  do  su  cria- 
dor, poseia  todavía  el-  precioso  annqno  -frigil  tesoro 
de  su  inocencia.  Tlabiéndole  puesto  Dios  en  a(|ueljar- 
din  de  delicias  ,  le  ordeno  que  le  cullivase ;  nó  una 
cultura  penosa  y  laboriosa ,  sino  ttcil  y  agradableqno 
le  debia  servir  de  diversión ;  y  fiara  que  contemplase 
mas  de  wí  ca,  en  la>  produceioues  de  la  tierra,  la  sa- 
biduría y  liberalidad  oe  su  Señor. 

Habiendo  el  pecado  de  Adán  trastornado  todo  aquel 
orden  y  atraídole  el  fhnwte  decreto  que  le  condenó  á 
comer  el  pan  con  el  sudor  de  su  rostro,  mudó  Dios  sa 
placer  en  castigo .  y  le  sujetó  á  un  duro  trábalo ,  que 
no  hubiera  conocido  jamás ,  si hnbieoeígnovaoo siem- 
pre el  mal.  I.n  tierra  se  hizo  rebelde  y  sorda  á  sus  ór- 
denes ,  en  castigo  de  su  rebelión  contra  Dios :  se  cu- 
brió de  abrojos  y  espinas ,  fne  preciso  violentarla  pora 
oblig<irIa  á  que  pagase  al  hombre  nn  tributo  ,  del 
(pie  le  hizo  indigno  sn  ingratiliid  ,  y  forzarla  con  la 
labran/a  á  (pie  le  dicíie  lodos  los  años  im  alimento 
que  se  le  daba  aales  gratuitamente ,  y  sin  fatiga. 

Por-esto  se  ooooee  Basta  ddnde  11^  «t  ong«>n  do 
la  agricultura,  rpie.  dada  por  castigo  al  hombre,  llegó 
á  ser  por  particular  beneficio  de  Dios ,  como  la  madre 
Y  nutriz  del  género  humano.  ConHecto,eslacansaiie 
los  verdaderos  bienes  y  ricjuen?  rpie  tienen  un  precio 
real  y  no  dependen  de  la  opinión  de  los  hombres,  qoo 
son  suficiente  para  la  necesidad  y  también  pai«  Ib» 
delicias;  que  meen  que  una  nación  no  tenga  necesi- 
dad de  los  extranjeros ,  y  que  les  sea  necesaria :  que 
son  el  principal  rédito  de  un  Eslado  .  y  erfnivnicn  á 
todos  los  otros,  si  le  llegan  á  faltar,  Auñqne  se  ago- 
tasen tas  minas  de  oro  y  plata ,  y  se  peraiese  so  es- 
pifie  rinnque  las  perlas  y  diamantes  queda«en  escon-' 
didos  en  el  seno  de  la  mar  y  de  la  tierra ;  aunque  se 
probibiese  el  comercio  con  los  vedaos ,  aunque  se 
desterrasen  todas  las  artes  ,  que  nn  tienen  otro  objeto 
que  el  adorno  y  OK^lcotacion ,  sola  la  fecundidad  de  la 
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Horra  serviría  de  todo ;  seria  un  ronn  so  ¡tbuiKl.inlc 
pn  ¡as  necesidades  ^blícas ;  y  senriria  para  alimen- 
tar el  pueblo,  y  los  ejércitos  que  te  defeadiisen. 

No  (Ubc  admirar  después  de  oslo,  qnr>  fm  sccn  diios 
tiempos  la  agncuUnra  tan  estimada  eatre  tos  aaúguus: 
aalFS  liien  admirar  qoe  haya  dejado  do  serlo,  y 
(]ne  ía  pnifcsinn  .  qne  es  mas  nrcesarm  i-  ¡[ui¡>p('n*a- 
blf  de  ludas ,  Lava  laido  i-u  uu  desprecio  tan  i^iande. 
Hemos  visto  en  todo  el  discurso  do  la  historia  anti^. 
«jue  ODO  de  kwpriocipBka  eiúdadee  de  las  ^incipes 
uta  prvdmtoe ,  y  de  los  mimsIrM  míe  hábiles ,  i^ra 
sostener  y  prnmuvcr  la  a;,'i¡ciiltnra. 

Entre  los  a^^irios  y  pi>rsas  se  recompensaban  los 
sátrapas .  en  cuyo  gobierno  se  bailaban  liieD  éuMíva^ 
das  las  tierms ,  y  so  castigaban  aquellos  que  no  cui- 
daban de  esto.  Numa  Pompilio,  uno  de  lo.'i  reyes  mas 
pnidentes  de  «pM  16  bidiia  en  ta  antigüedad ,  y  qnc 
comprendió  mejor,  y  desempeikó  ñas  fielmeolelas 
obligaciones  de  la  dignidad  real ,  dtvidt6  todo  el  ter- 
ritorio do  Roma  en  iliferenles  pai  tc^.  Se  le  daba  exarla 

coenta  del  modo  con  que  estas  se  cultivaban ;  ;  ha- 
cia venirá  loa  labradores  pai*  alabar  j  atenlari  aque- 
llos, cjntis  tierras  esl.iban  bien  cuidadas ,  y  para  re- 
prender a  loá  otros ;  contemplándose  entonces  lo»  bie- 
nes de  la  tierra  ,  dice  nn  historiador,  oobk»  h»  mas 
j«<:tos  V  legítimos  He  Indas  las  r  iqnezn?;  .  preferidos 
Cou  mutiló  a  las  ventajas  (]iie  prtK:ura  la  ictiena  .  las 

ane  no  son  de  larj:a  dnracioii  Anco  Marcio,  eiKird)  rey 
e  tos  roDUiios ,  uuc  bacía  vanidad  de  seguir  las  pi- 
cadas de  Tfrnna ,  déspota  del  callo  de  loe  dioses,  y 
resjM'li»  á  1.1  religión ,  nada  riirariraba  tanto  .á  los 
pueblos  como  el  cultivo  de  las  tierras  y  cría  de  los 
ganados.  Esle  «splrila  se  conservó  nuehe  tiempo  en- 
tre los  roniann?.  y  en  tiempos  postcrinres  el  qtie 
cumplía  mal  cou  e^la  obli^doQ ,  se  atraía  la  correc- 
ción del  censor. 

Se  s^ia  por  una  experáncia  segará ,  que  jamás 
habm  faltado ,  qne  el  eoltivo  de  las  tierras  y  cria  de 
Ii;s  iranados ,  qne  es  ciuHOCHencia  y  p.irle  de  ella, 
era  p  ira  un  pois  una  fuente  se^rá  e  ioagolable  de 
riqueza  y  abom^ncia.  La  agricvltiira  no  se  estimó 
jamás  en  parte  alpima  del  mundo,  como  i  n  el  K^ipld, 
en  donde  era  el  especial  i  bjVio  del  gobierno  y  de  la 
poHtica;  y  oingim  país  fue  ni;i>  {K>blado,  mas  rico,  ni 
mas  poderoso.  1^  fuerza  de  mi  estado  no  se  mide  por 
el  terreno .  sino  por  el  numero  de  los  habitantes  y 
por  la  iililidad  de  sus  labores. 

Es  .  difícil  comprender  cómo  tm  pafa  tan  limitado 
como  el  de  la  Tmn  Promctíifaí,  fmdia  oonteoer  y  ali- 
mentar una  rriHltitud  casi  innumeralde  de  pueblo;  se- 
ria porque  todo  el  país  estaba  cultivado  con  un  extre- 
ma andado. 

Lo  quecnetila  la  hi.storiade  la  opolem  ía  de  miulias 
ciudades  de  la  Sicilia,  y  en  particular  de  ias  inmensas 
riq^oeins  de  Siracosa,  de  la  niagDÍficenciadc  sua edi- 
ficios, de  las  poderosas  armadas  que  e<]uipal>n .  y  de 
los  numerosos  ejércitos  que  ponía  en  pié ,  parecería 
increüile  .  sino  lo  atesiif^nasni  lodos  los  autores  anti- 
guos. ¿I>c  dónde  se  cree  que  pudiese  sacar  la  Sicilia, 
eon  que  oeorrir  A  tan  eaoranrs  gastos ,  sino  dclTondo 
mismo  de  la  tierra,  la  que  se  cultivaba  alti  con  una 
industria  maravillosa?  Se puedejusgardeloqii^  aten- 
dían eii  aquella  isla  al  eoitivo  m  las  tierras,  por  el 
cuidado  qne  tuvo  uno  de  los  ira?  poderoí;n<;  re\es  de 
Siracu.sa  (Uieron  II)  de  componer  un  libro  .sobre  esta 
materia,  en  el  que  daba  prudentes  consejos  y  excelentes 
reglas  para  maoteaer  y  aumentar  la  feililidad  del  país. 

Ad^mAs  de  ffiemn,  se  nombran  también  oíros  prín- 
n[H  s,  r|iii'  ni(  ( oiilemplaron  indigno  tli-  .>m  n.i.  miienlo 
).  digoidiMl  dejar  á  la  post«rridad  preceptos  j>obie  la 


agricultura;  tanto  romo  esto  conocían  su  ülilidad  y 
pn'cio  Atlaio,  deoomioado  Filometor,  rey  do  Pérgaroo» 
y  Arquebo  de  Capadocia.  He  admira  menoa  que  MIh 

ton,  Jenofonte,  .Xristótiii-s  y  (tiros  (ilñsofos ,  que  tra- 
taron eo  particuter  de  la  política ,  m  omitiesen  este 
objeto,  (foi  ea  OM  parte  esencial  de  ella.  ¿Pero quién 
esp*T  irí  !  ver  presentarse  aquí  en  la  palestra  un  gc- 
iH'ial  cariagiucá  ?  ^a^un.  Ks  |(r<'eitio  que  hubiese  tra- 
tado esta  materia  con  mueiia  perfección ,  pues  su  obra 

3ue  se  encontré  en  la  loma  de  Cartazo ,  se  componía 
e  veinte  y  ocho  volúmenes,  y  se  hioeae  auirbo  caso 
de  ellos,  pues  los  hizo  traducir  el  senado  en  latín ,  y 
uno  de  los  primeros  magistrados  se  quiso  encargar  do 
este  cuidado.  Casio  Dionisio  de  Vtici  hia  babia  tradu- 
cido del  púnico  en  gríepn 

No  obstante  Qiton  el  Censor  había  publicado  yu  sus 
Ubres  sobre  esta  misma  materia ,  porque  (toma  aun 
no  estaba  enteramente  corrompida ,  y  el  gusto  de  la 
antigna  sencillez  se  conservaba  todavía  en  ella  hasta 
ricrlo  punto.  \  lo  menos  .se  a^ordHban  con  gnj'.o  \  ad- 
miración que  en  otros  tiempos  habitaban  casi  sic'mpro 
lee  senadores  en  hi  cmnpiftA ;  que  coltivaban  cRoa 
mismoí^'  i'ri  1  niflado  sus  propias  pose-iones,  íiti  co- 
diciar jamas ,  ni  desear  iniustamente  l&s  de  ulioa  ,  y 
que  por  lo  regidar  al  aracio  se  iban  á  buscar  los  cón- 
soles  y  dicladnref!.  En  aquellos  felices  tiempos,  dico 
Plinío,*la  tierra,  muy  gloriosa  da  verse  cidtivada  por 
manos  victoriosas  y  triunfantes,  parece  que  hacía 
esfuerzos,  v  producía  los  frutos  con  mM  abundancia; 
esto  es  sin  Juda,  que  aquellos  grandes  hombres,  ígual- 
menti'  aplo.s  para  manejar  el  arado  y  las  armas,  para 
sembrar  los  tierras ,  t  para  conquistarlos  ,  aplicán- 
dose mas  aériamoDto  i  ta  hbor ,  trabajaban  también 
con  mejor  éxito. 

Con  efecto,  cuando  un  hombre  de  condictun ,  que 
tiene  nn  genio  superior ,  se  afdica  i  las  arles ,  nos 
ensena  la  e\p«'i¡>'ncía  que  lo  hace  con  mas  habilidad, 
mas  inteligencia .  mas  industria  .  mus  disceruíinieuto, 
mas  ínvi-neiones  ,  y  (iesnd)rinnenlo>  nuevos.  \  ma> 
experiencias  diferentes :  en  lugar  que  un  hombre  del 
cnmnn  sigue  siempre  scnibnente  sn  pridica  y  sus 
antiguas  costiiinlin  s  Nada  le  excita  ,  nada  le  .«acá  do 
su  uso ,  y  despuu^  de  muchos  afios  de  ejercicio  se 
queda  siempre  el  mismo,  ain  hacer  progreso  algUM 
en  la  profesión  (¡iie  ejerce. 

Estos  grandes  hombres  que  acabo  de  nombrar ,  no 
emprendieron  escribir  sol)re  la  agricultura .  sino  por- 
que conocían  su  importancia ;  y  la  mayor  parte  de 
ellos  habían  hecho  la  experiencia  por  si  innmoe.  Sá- 
bese la  inclinación  que  tenia  Ciilon  á  la  n  ¡da  nisliea  , 

Lcon  qué  aplicación  se  ejercitaba  cu  ella.  El  ejemplo 
>  un  romano  anti^no.  coya  casería  estaba  muy  eerca- 
de  la  sil  va.  lo  ?in'írt  infinito.  Em  d<'  Manió  CiinoPen- 
tato  que  había  recibido  tres  veces  el  hom^r  del  triun- 
fo. Catón  iba  con- frecuencia  á  pasearse  á  ella,  y  con- 
siderando la  pequenez  de  esta  pn.sesion ,  la  pobreza 
y  sencillez  de  la  casa,  se  sentía penetratio  «le  admira- 
ción por  e.ste  ilustre  personaje,  quien  .  habiendo  lic- 
ito ¿  ser  ei  mayor  de  los  romanos ,  habiendo  ven- 
ddo  las  naciones  mas  belicosas ,  y  echado  é  Pirro  de 
la  Italia  .  ciillivaba  él  mismo  aqiíi'l  corlo  rincón  de 
tierra  .  y  después  de  tantos  triunfos  habitaba  todavía 
en  una  casa  tan  miserable.  AUf  es,  decía  entro  si.  en 
donde  .  habiéndidc  encontrado  los  embajadores  de  los 
í^amuiUis,  sentado  cereal  de  su  bogar  cociendo  kguro- 
bres ,  y  ofreciéndole  una  gran  cantidad  do  oro ,  re- 
cibieron de  el  esta  jiiieinsa  respue.Ma :  o  que  el  oro  no 
era  necesario  para  quien  se  sabia  contentar  con  nna 
rom  ida  semejanle  ;  j)efO  que  tenia  por  mejor  vencer 
á  ios  que  li'oiao  esc  oro  que  poseerle. »  Lleno  de  estos 
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pensamientos  se  vulvia  Calón  á  su  p^anja ,  y  haciendo 
üc  nuevo  el  examen  üu  su  casa  ,  de  suá  campos ,  du 
<'st'l;ivi).s  y  (le  1(m1u  <ii  ,;;íi>Io  .  aiiini'iitíilin  sii  <ii- 
dur      el  UaUiuo,  y  su^iiuia  (oda  vana  sup«irQuidad. 

Siendo  lodavia  mora  i4e.  admiraban  lodos  los  quo 
le  conocían.  Valei  io  Flaco ,  uno  d  >  Io>  iidltles  y  mas 
podero60(i  de  Roma  ,  tenía  po^esionps  contiguas  á  lu 
pequeOa  caeerfo  de  Calon.  AlH  oía  hablar  frecuenle- 
inenle  á  sus  csrlavos  ds*l  tiiado  con  que  vivía  su  ve- 
cino, y  de  lo  que  trabajaba  eu  el  campo.  Le  contaban 
que  muy  de  maflana  se  iba  á  los  lugares  de  las  cerca- 
ntas  á  «00^  y  defender  las  causas  de  aqoeUos  que 
ae  las  eocomeodaban.  Que  desde  allí  se  votvia  i  su 
campo,  en  dondt> ,  (-(hátnloso  un;)  túnica  sobro 
los  hombros  sí  era  invieruo  ,  y  casi  desnudo  si  era 
verano ,  trabajaba  coa  sus  doméHicos ,  y  después  de 
]n  t;itiiir ,  .snit.iilo  crin  ellos  á  la  mesa ,  comía  del  mis- 
]iiu  pan  y  bi'bia  del  mismo  vine. 

Se  ve  pur  estos  ejt^mplos  lo  que  e.slimaban  aque- 
llos anticuo.-)  rooianus  la  simplicidad ,  la  pobreza  y  el 
trabajo  de  las  manos.  Leo  con  singnlar  gusto  en  Yar- 
roM  las  invcciiv;;.-,  di.-tii'las  y  juiimsas  (¡ik-  hacia  iin 
senador  rumano  á  A>|mo  ClauiíUo  el  Adivino,  sobro  la 
inagniflcencia  de  sos  casas  de  campo ,  comparándolas 
con  la  soncilli'z  del  paraje  en  ihvúv  se  hallaban  ac- 
tualmente, tt  Aquí ,  (fice ,  no  so  ven  ai  pinturas ,  ni 
csliluas ,  ni  taifa,  ni  salas  ostentosas;  pero  eo  recom- 
peniía  niicncnlrn  aquí  ludo  lo  qnc  conviene  á  la  la- 
bui'  du  lná  Uciiiiá,  al  cullivo  do  las  vinas  y  á  la 
cria  de  los  ganados.  En  vuestra  casa,  en  todas  partes 
brilla  el  oro ,  la  piala  y  el  mánnul ;  pero  QÍ4giia  ve»- 
tigio  de  (ierras  labrantías ,  ni  de  viñas,  lío  seeoetieiv 
Ira  en  parte  alguna  ni  hnt  y  ,  ni  \ata  ,  ni  oveja.  Nada 
de  heao  eo  los  pajares ,  cobecha  alcona  üc  v  ioo  en  las 
bode^ ,  ningún  trigo  en  k»  trojes.  ¿  Es  pues  esla 
una  granja  ?  ¿  En  qué  se  parece  a  la  que  poseía  voiea- 
tro  abuelo  y  vuestro  bisabuelo  ?  » 

hcspaés  que  se  introdujo -de  este  modo  el  Injo.en- 
Irc  los  romanos  ,  no  so  dcbin  esperar  qne  sus  campos 
se  cni<ia.5i'n  couiu  oirás  veces  .  y  produjesen  tanta  ren- 
ta. Kn  un  tiempo ,  en  que  la  tierra  no  se  cultivaba  si- 
no por  esclavos,  y  viles  mercenarios ,  ¿qué  se  podía 
esperar  de  wmejantes  jornaleros,  á  quienes  no  se  ba- 
tia  lialiajai-  sino  á  fuerza  de  malos  Iraiamiontos ?  Así 
es  este  uno  de  los  mayores  defoctos.  y  mas  ooolra- 
rios  al  baen  jnicioqne  advirtieron  en  los  dltimos  tiem* 
pos  enü"e  lo^  romanos  todos  aqnelln?  qtie  escribieron 
sobre  estas  materias :  porque  para  cultivar  cuidaüu- 
sanioo(e  las  tierras,  se  debe  trabajar  en  ellas  con  aQ- 
cion ,  y  complacerse  en  esto,  y  para  eso  eooootraren 
el  trabajo  su  interós  y  provecho. 

Es  pues  muy  iinpurtaute  para  dar  estimación  á  to- 
da la  tierra  de  uu  reino ,  lo  quo  m  mucbo  mas  úUl 
qne  extender  sos  Umites ,  disponer  que  cada  padre  de 
familia  que  habita  en  los  I(i.2;ares  y  aldeas,  tenga  al- 
guoa  porción  de  lie  ira  que  le  pertenezca  on  pit^- 
oad ,  con  el  fin  de  qne  esta  posesión  (¡m  ■  (  stima  mas 
Hue  ninguna  otra,  eslc  cultivada  ron  enidado;  qtie  su 
familia  se  interese  en  esto;  que  le  lome  cariño  ;  quo 
subsista  en  ella .  y  que  de  cate  modo  se  mantenga  en 
el  país.  Cuando  los  labradores  no  viven  en  hacienda 
propia,  y  son  puramcnle  asalariados,  no  ponen  todo  el 
cuidado,  y  trabajan  también  de  mala  gana.  Un  señor , 
ó  un  propietario  debeo  deseai-  que  sus  poscsiooes  ^  ha- 
ciendas se  roanleni^  mucbo.  tiempo  en  una  misma 
famUia  ,  y  que  .«iis  renteros  se  .«lu  edno  de  padre  en 
hijo :  asi  se  aiicionan  á  ellas  muy  de  otra  muñera.  Y 
lo  que  es  interés  de  los  particubúres ,  es  tandm»  bien 
del  fstadu  en  general . 

l'cro  cuando  uu  labrador ,  O  un  reulero  bao  ad<|ui- 
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rido  al;;un  I  hacienda  con  su  industria  y  aplicación  . 
lo  que  se  del»&  desear  mucho ,  aun  para  la  ventaja  del 
amo  ,  t)o  es  .••obre  esta  hacienda,  dice  Cicerón  ,  sobre 
lo  que  se  doben  medir  las  coolribociones  que  ae  les 
imponen ,  sino  sobre  las  miemw  tierras  que  labran , 
e<ivo  produelo  se  debe  r-^lini:!r  ^  examinar  ra/oiia- 
bleraenlü  las  curgas  i*  iinpo>i<  looes  que  pueden  su- 
frir ,  porque  recargar  de  «'sie  modo ,  y  oprimir  á 
aquellos  que  se  han  aplicado,  es  ca^iii.^ar  la  industria 
y  extinguirla:  en  lugar  que  en  un  estado  bicu  gober- 
nado se  consideró  siempre ,  que  era  neoeaano  ani- 
marla  con  la  emulación  y  recompensa. 

Una  de  faK  cansas  del  poco  producto  qne  ae  saca  do 
las  tierras  ,  es  que  mi  se  (('tilemnla  la  a,;;ricuKuraco- 
nao  un  arte  que  necesita  de  estudio ,  de  reflexiones  y 
re^as :  o^da  uno  ae  deja  llevar  de  su  gnslo  y  de  sa. 
prác4ica ,  sin  que  nadie  piense  examinarla  seriamen- 
te, hacer  teolaUvas  y  juntar  ha  prccepU^s  á  la  prac- 
tica. 1^)S  anligOBS  no  pensaban  asi :  consideraban  no* 
cesarías  tres  cosas  para  tener  buen  éiito  en  la  i\'¿r\- 
cullura:la  inclinación,  las  facultades  y  la  inteligencia: 
inelinaciiin  ,  por  ser  necesario  amarla  ,  afic  ionársele  y 
complacerse,  tomar  de  veras  esta  ocupación ,  y.  di- 
veritfse  con  eUa.  Las  ÜMndlades,  por  ser  p»«ctso  estar 
en  estad  i  do  hacer  los  gastos  necesarios  para  los  alvi- 
nos ,  para  la  labor  y  para  todo  aquello  que  pueda 
mejorar  una  heredad:  es  loque  falla  A  la  maj'or parte 
de  los  lahi  adoi  es.  La  ¡nteligeneia  .  rs  pues  netvsano 
liaber  estudiado  peí  íecliiuíenle  lodo  lo  que  tiene  rela- 
ción con  el  adiivo  de  las  tierras,  sin  lo  cual ,  las  dos 
primeras  partes,  oo  solamente  son  i.iúliles,  sino  (|U0 
ocasionan  grandes  piVdidas  al  padre  de  famdía,  ifuien 
tiene  el  dolor  de  ver ,  (¡ue  el  prodnelo  de  las  tierras 
no  corresponde  de  ninguna  manera  á  los  gastos  que 
ha  anticipado ,  y  á  la  esperanza  que  había  concebido 
de  ellas:  pmque  las  expen<;as  se  hicieron  sin  discer- 
nimiento, ni  conocimiento  do  causa.  A  oslas  tres  liar- 
les se  puede  aladir  otra,  que  no  olvidaron  los  anti- 
guos, es  la  expcrienria  (¡iie  domina  en  todas  Lis  ar- 
les ,  que  es  inüiiilamenle  .^uper¡or  h  los  preceptos  ,  y 
hace  que  nos  aprovechemos  de  las  mismas  fallas  que 
bemoe  cometido :  porque  por  lo  regular  errando  es 
como  w  aprende. 

l.a  ag^riculUira  tenia  una  esliniacion  muy  distinta 
cutre  los  anl^uos ,  ^ue  entre  nosotros.  La  prueba  de 
esto  <Má  en  la  multitud  y  cualidad  de  los  escritores 
que  trataron  esta  materia.  Yarron  cita  hasta  t  innien- 
ta  di'-  ellos  entre  los  griegos  solos  ;  escribió  lanibien 
él,ydes^ié8  ColuUiela.  F.^ls  ircí  autíMós  latinos 
Catón,  Yanon,  y  Goiumcla  tratan  con  una  partícula^ 
ridad  maravillosa  (odas  las  partos  la  agrioulliirt. 
¿Seria  trabajo  ingralu  y  estéril  comparar  SOS  procep* 
tos  y  reflexiones  con  la'  práctica  ? 

Cohnneta.'qne  vivía  en  tiempo  do  Tiberio,  se  tasti- 
inala  d"  un  modo  mny  eficaz,  y  eloc':enle  del  gene- 
ral desprecio  en  que  tiabia  caído  eu  i>u  lieuijK)  la  agri- 
cultura; y  la  penuasion  en  que  estaban  de  une  para 
teñeron  ella  buen  éxito,  no  Iia'oia  necesidad  de  maes- 
tro al;;uHO.  o  Yeo  en  Ruma ,  dice  ,  escuelas  de  ülóso- 
fos ,  de  retóricos ,  de  geómetras,  de  músicos,  y  l) 
(jue  es  mucbo  mas  de  admirar,  pecsooas  osupíuUs 
unit^otente ,  unas  en  disponer  manjares  bnenos  pora 
excitar  el  apetito,  y  para  ¡riilai  la  ;,!o;oiieiía ;  otras 
en  adornar  las  cabezas  con  rizos  artiUciales;  y  ningu- 
na veo  para  la  agríoiiIlHra.  Sin  embargo ,  se  puede 
pasar  sin  lodo  lo  di  míis,  y  ha  estado  la  república 
mucho  tiempo  florecieiile  sin  estas  arles  frivolas;  pe- 
ro no  es  iixMhle  pasar  sin  la  labtunxa  de  hi  tierra , 
pues  depende  de  ella  la  Nída. 
j     t<  Ademas  de  eslc ,  ¿  haj  aaiso  al¿'un  camino  mas 
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decenio  ni  k'^^timu  para  eon«enar  ó  aumeoiar  sa 
[atñmonín?  ¿  Será  por  ventora  p1  Dartido  iv  las  ar- 
mas pan  nninnloiiiii-  (lc«p<>jn«;  Ir  niclos  «ioinprr  do  san- 
ZTv  humana  ,  y  que  musan  lu  ruina  do  una  intinidad 
de  Dprsonas  ?  id  el  df  I  Iráfico,  qw,  arrancando  Tos 
cíuuad<inas  do  su  patria ,  los  i>\p;ini^  ni  fnrrr  de  los 
vieuloá  y  do  las  ondas,  y  los  IK  \a  .1  un  tituiulo  dcs- 
eonoddo  para  enriqucceisc  on  el?  ¿o <>l  «-omorcio del 
difiero,  y  la  u.«ura  odiosa  y  fungia  aun  para  a<juo- 
Ifos  á  quienes  parocc  quo  socorn»?  ¿So  atrovon»  al- 
pnno  á  i  </nip;irai  ;'i  <  sios  infdios  la  si'tirina  y  chndida 
agricultura,  la  que  el  dosórdcn  solo  de  uuoslraji  a)s- 
tambrea  ba  podido  haror  despreeiaMe,  y,  por  oonse- 
cuonctn  nrrcvaria  ,  t'n«i  rsfrril  y  sin  fruto  ? 

n  Jinchas  personas  creon  (pie  la  csloriliiia<l  do  nuos- 
tras  (ion-as ,  muefco  menos  fértiles  at  prosonto  que  on 
liompos  pasados,  pmviono,  6  do  la  intomporio 
dol  airo .  y  do  las  ost;icionos ,  ó  do  la  alloraoion  do 
las  mismas  tierras,  las  quo,  debilitadas  y  a|niradas  con 
an  largo  yconüaiio  Irabajo,  m  paeden  dar  ya  sus 
ptadoeciones  eon  la  misnia  hiena  7  abiMidaiieía.  Esto 
es  un  orror.diro  ('oinmola.  No  so  (ii  ln'  imaginarquo 
fa  fíorra,  á  la  quo  comunicó  ol  aiúm-  de  la  naturaleza 
nna  fecundidad  perpetua ,  esto  ospiu  si;»  á  la  ostorili- 
dad  como  ñ  tina  ospocif  rto  i  nrri  iiirdad.  V  dc^puos 
que  recibió  de  su  criador  una  juvoütud  iliuiui  y  por- 
|i¿liia ,  por  lo  que  so  llamó  madro  común  do  todos, 
porque  siempre  prodojo  y  producirá  do  sus  entrañas 
iodo  lo  q«c  snbsiste,  no  os  de  temer  que  caiga  en  ca- 
dmiiK^z  ni  ancianidad  fumo  el  hombre.  No  so  dobe 
atribuir  la  eatenlidad  de  nuestras  tierras  á  la  iotem- 
fierie^  ée  los  altes ,  ni  á  les  aBos ,  sno  ticamente  á 
i'.n-.  sl¡  n  fdta  y  á  nuestm  nr-irücf  ndn :  nn  nrusomos 
do  esto  mas  quo  á  nosotros  unamos ,  que  dejamos  á 
nooslros  esclavos  los  campos,  qoo  euUivalMn  en  tiempo 
de  nuestros pndro?  lis  porsoní»*'  mní?  honradas.» 

Esta  roíloxitíi)  de  Coinmela  paroro  muy  sólida  .  y 
se  baila  confirmada  por  la  o\|K'rioucia.  I.a  tierra  do 
Canaan  (y  lo  nüsmoao  debe  dcdr  de  tos  oirás)  era 
Ta  nmy  fmil  cnando  el  poeMo  de  Dios  lomdpo^on 
(lo  o!!,i ;  y  hacia  luas  d;-  í^rtrcicnlos  aOos  quo  la  ha- 
bitabau  los  caaaoeoc».  So  pasaron  coren  dr>  mil  hasta 
el  eanliverio  d«l  Babilonia.  No  so  vió  on  los  últimos 
nTin<  softal  ali^una  ni  do  Ofitrriüdüd  ,  ni  do  vijez ,  sin 
hablar  de  las  edades  sig^uiontes.  Si  hace  muchos  si- 
glos que  está  casi  eateramcnte  infructu(»a  ,  «amo  se 
dice ,  se  debe  concluir  con  Columein .  qtie  no  se  ha 
apurado  ó  envejecido ,  sino  que  eslá  desierta  y  des- 
pn'ciada.  Y  se  debe  concluir  lambicn  ,  i¡iio  la  Km  lili- 
dad  de  ciertos  (Mdses ,  de  qno  s$  babla  tanto  en  la 
historia ,  provena  del  cnidado  pariknlar  qne  se  ponía 
en  la  ínlicañ^a  de  la  tierra ,  en  el  cultivo  do  las  vinas, 
y  cria  do  los  ganados.  Ya  es  tiempo  de  decir  aigmia 
cosa  de  oslo. 

Skt.  2.°  Me  limito,  hablando  de  la  labranza  de  la 
tiorra ,  h  lo  quo  portoneco  al  trigo ,  como  que  es  ia 
paito  mas  importante  do  ella. 

Los  patees  mas  famosos  en  cuanto  á  la  abundancia 
del  trigo ,  eran  la  Thicia ,  la  Oerdefl»,  la  Sicilia ,  ol 
Eí:i¡»i'i  y  I'!  Afrita. 

Alonas  sacalMi  todos  los  aAos  de  solo  Bisancio .  ciu- 
dad de  Traeia  ,  cnatroríenlos  rail  medimnos  de  lrí;!:n : 
1>omó?tono«!  nn>  lo  diro.  Fl  modimno  cnntontn  rcmn  nuos 
¡jois  criomiiios ,  j  on  su  liom(K)  so  vondia  on  cinco 
dracmas ,  cuyo  óqnivniento  serian  ahora  algo  mas 
do  diez  reales.  A  otras  muchas  dudados-  \  provifi- 
cias  dalKí  trigo  la  Traeia ,  y  por  cousi^iiimio  dobia 
sor  níuy  fcriü 

!to  le'  faltaba  razón  á  Gaton  cl  censor,  á  qnicn  la 
gravedad  de  sus  eoshim^rres  di6  la  denomtnadoo  de 
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Sabio ,  jpara  llamar  á  la  Sicilia  el  granero  y  madre 
nntrix  del  pneMo  romano.  Con .  efecto ,  de  allí  en  Ion 

principios  sacaln  Rr  ina  oa^i  todos  sus  granos ,  fuoso 
para  ol  alimento  di>  su.4  ciudadanos ,  fuese  para  la 
provisión  do  sus  ojórcitos.  Se  lee  en  Tilo  livio  fue  la 
Conli  fia  dalwt  tcimbien  mucho  trien  á  In?  n  manos. 

TuÜM  el  Aundo  salH'  lo  férlU  quo  era  en  trigo  el 
terreno  do  Egipto .  humedecido  y  benff  Ciado  con  el 
Nilo ,  quo  le  servia  do  labrador.  Luego  quo  Atiguslo 
le  redujo  &  provincia  romana ,  íi;idó  juirlicularmenlo 
do  la  madre  y  canales  do  osle  rio  U-nolico ,  que  se 
babian  llenado  pot  o  á  poco  do  ciono  por  ol  doscoido 
de  los  reyes  de  Egipto .  y  dispuso  que  los  limpiaseñ 
In=:  tropas  romana-  quo  habia  doiado  on  él.  Vi'tnan  do 
alH  n^gidarmento  a  iU  ma  lodos  los  anrs  ciiatm  millo- 
nes do  colomines  de  trigo.  Sin  o.*lo  socorro  oslaba  ex- 
puesta la  capital  del  mimdo  á  p4»rocor  do  hand)ro.  En 
este  riesgo  so  vió  on  tiempo  do  Augusto.  No  había  \a 
mas  trigo  en  la  ciudad  que  para  ln>sdias.  Aquel  prin- 
cipe, que  amaba  mocho  al  {neblo,  babia  resuello 
matarse  luego  con  veneno ,  si  no  llegaban  tas  flotas 
quo  se  esporn|>an  ,  anlos  quo  so  cumplióse  amiol  ter- 
mino. 1  logaron  á  tiempo^  y  se  atribuyó  lo  felicidad 
dol  pueblo  á  In  fortuna  del  principe.  Yeivmoa  que  so 
tomaron  dt--p;n''s  pmdeates  precauciones  para  evitar 
setiHjaiiti-  p^  li.uro. 

Kl  .^frira ,  on  fuanto  á  la  fertilidad,  no  cedía  al 
Egiplo.  CiUin  una  do  sns  provincias ,  on  la  que  som- 
brado un  celemín  de  tiigo ,  producía  cienlo  cmcuonta: 
df  iiii  solo  grano  so  cogían  algunas  veces  cerca  de 
cuatrucienias  espigas ,  como  se  lee  en  ios  cartas  es« 
crilaa  sobre  este  asnnio  ¿  Augusto  y  á  Nemn ,  por  tos 
quo  gobornaljan  <  l  .\frica  en  su  nniihic.  m  il. le 
que  ei>to  seria  nmy  raro.  Pero  el  mi^mo  Tlinío,  qtto 
refiere  estos  hechos,  asegnra  qne  era  rosa  bastanici 
n^gular  en  Uoocia  y  Egipto ,  qui'  un  irrano  produjese 
cien  espigas:  yadvierle  con  esto  uiciivo  el  cuidado 
do  la  l'ro\  idoncia ,  la  quo  dispuso  (|uo  do  todas  tas 
ulantas ,  la  que  eslá  &>slii)ada  para  alimento  del  bom- 
l>rc ,  y  por  consiguienle  la  mas  necesaria ,  fnese  tam- 
bién Ta  mas  fecunda. 

Dije  que  en  los  principios  sacaba  Rt  ma  oa>i  todos 
sus  granot  de  Sicilia  y  Gerdí'Ha ;  poro  dosp!i^s  que  se 
apoíleró  de  Cnrtagn  y  Alojandría,  .^fríra  a  K^iptu  .  fi'ó- 
ron  sus  mas  ahundaolos  granero?.  Cada  año  i  iiviaLan 
numerosas  flotcis  cargadas  dc  trigo ,  para  )  l  siNtento 
dol  pueblo  duefio  dol  universo:  y  cuando  ía'lalta  [a 
cosecha  on  una  de  estas  provincias ,  venia  la  olí  a  á  su 
.-oí  iirr,; .  y  aliiiirntaha  la  caiiilal  del  iiiiaido.  El  trigo 

Sor  este  medio  era  muy  barato  en  Roma,  v  no  se  ven- 
ia algunas  Teces  mas  qne  en  dos  ases ,  o  poco  mas 
de  tres  cuartos  el  colomiu.  Toda  la  f.i<(a  d(>  Africa  (  rn 
oxlromamonte  ahund?ioio  oti  trigo ,  y  en  oslo  cousisiia 
una  parto  de  las  lirpir  /oí  de  OirtBgo.  Sola  la  ciudad 
de  l-(  [ili-,  sidiaila  i  ri  la  Sirta  menor,  lo  pagaba  cada, 
(lia  do  trihiilo  uii  laiü  uto .  o.«;lo  es ,  doce  mil  reales. 
En  ta  u'iii  I  ra  <  onira  I  ilipo,  diorcm  á  los  romanos  los 
oml>aja(!on's  de  Cailago ,  up  millón  de  celemines  de 
trigo  ,  y  medio  millón  de  cebada,  los  de  Masinisa  les 
difiiiii  lu  iiíÍmíui. 

Lo  piTtpio  sucedió  en  Conslantinopla ,  dei^poés  quo 
se  pasó  á  ella  la  siliadel  imperio.  So  guarditbaenes^ 
las  dos  ciudades  un  órden  maravillo-o  .  m  cuanto  al 
alimcRlo  dol  inmenso  pueblo  <]ue  la»  Iiahitakt.  El  em- 
perador Constanlino,  bada  distribuir  díaríamenlo  en 
•  :onstanl¡nnpla ,  corea  de  óchenla  mil  colomino?  de 
ti  igo  quo  so  traía  do  Alejandría  ,  esto  o".  ¡lara  tinn- 
tonor  seiscientos  y  cuaronlamílhcndin  s,  rr-idandi-je 
cada  cdemirt  romano  para  ocbo  hombres  uor  día. 
Guando  murió  el  emperador  Séptimo  Severo,  liabia  en 
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Ruma  i'ü  luí»  graiii-i  {mblicos ,  trigo  para  siete  aftos, 
gastando  por  dia  s(>lepta  y  cioco  iitil  celemines ,  esto 
r« ,  {«ra  manleiier  seiscienlos  mil  iloinbrcs.  i  Qué  pr»- 
vmrión  para  lo  fntiflno  contra  ítm  aflos  «^rit^i 

Ailt'iiuis  (le  liis  [j  iísi-s  Lo  nombrado,  bábiA UnU' 
bien  otros  mucbos  muy  fértiles  en  trigo. 

Para  sembrar  de  trigo  una  bnegadeübrra ,  sdeni- 
ih  t  !t  frtilarmente  un  medimno.  El  mcdimno  se 
ctíiiii>oiui4  de  seis  celemines,  de  los  que  «ida  uno  pe- 
ftál>a  veinte  libras  de  tiigo  con  corta  diferencia.  Se 
advicile  en  el «  Espectáculo  de  la  Naturaleza,»  que  la 
cantidad  rt>gular,  y  snlicienle  para  sen)brar  una  fa- 
tu'iín  di'  tierra ,  es  de  tiento  y  veinte  libras  de  Ijigo ; 
lo  que  corresponde  á  io  misino.  El  pradocto  mavor 
de  m  celenÚD  era  diez  por  uño :  lo  regular  era  ocbo, 
y  oiitiírices  no  (juedaba  mal  el  labrador.  CiriTon  noí 
da  estas  minuciosidades,  y  las  debía  saber  bien ,  pues 
era  cuando  defendía  la  causa  de  los  sicUianofi  contra 
Yerres.  Habla  del  país  de  los  leontiaos ,  iinn  ñv  \ü¿ 
mas  fértiles  de  la  Sicilia.  El  precio  ma¿  aliu  de  un  - 
lemin  llegaba  á  tres  si'xtercioa ,  ó  cerca  de  doce  cubi  - 
tos. Era  algo  mas  pequeOo  que  el  nuestro  cerca  dn  k 
cuarta  parte.  El  a  Seplier »  contiene  unos  doce  ce- 
lemines ,  y  se  vcmlia  icKiiliiniicnic  á  unas  diex  pe- 
setas. Sobre  este  pié  el  celemín  vale  diez  y  sm  suel- 
dos y  alguna  cosa'  mas,  esto  ea ,  doUe  del  antiguo 
y  algo  mas. 

Todo  lo  que  lie  referido  de  Cicerón ,  eu  apunto  del 
trigo,  para  masifeslar  cuál  era  su  pivcio,  cuánto  se 
necesilaba  para  sembrar  una  fanega  de  tierra, )  ( uánto 
producía  esta  semilla  ,  no  se  debe  considor  af  cyuio 
i-egla  Gja :  |K)r(]in'  lodo  c.^to  variaba  iiiiu  liu,  según 
k  difereiKía  de  la&titiiTas,  de  los  paijic$  y  de  los 
tfempoa. 

Los  antiguos  lenian  diferenk's  ni(:(Io5  do  trillar  el 
trigo.  Se  servían  \ma  esto ,  ó  de  trillos  guarnecidos- 
con  puntas .  ó  de  caballos ,  los  que  paseaban  por  en- 
cima de  la  pai\a  ;  ó  de  «  .Mayes»  ó  «  Mallos,»  con 
los  que  batían  u  golpeaban  las  gavtUas  de  espigas , 
como  se  practica  toda\ia  en  nmcbos  panyes. 

Empleaban  también  diversos  medios  para  conservar 
macho  tiempo  el  Irígo,  e^tM*cialmente  metiéndole  con 
l.i  I  >n¡;:a  cu  ciu  x.is  .  (\iu't  nacían  debajo  de  tierra  .  oii 
donde  le  cenaban  por  todas  partes  de  na}a ,  para  de- 
fenderle de  la  linmedad':  y  cuya  efllnun  oerrabaneon 
nmcbo  cuidado ,  para  qm  el  ajre  no  pudiese  penetrar 
dentro.  Varrou  asegura  .  (nie  el  tiigo  se  conservaba 
de  este  modo  por  espai  io  d(>  GÍnciienla  aftoa. 

Art.  3."  g.  1.  Fácilmente  se  cn'e,  que  no  niidarnn 
uieuos  los  hombres  del  cultivo  de  la^  \iR41s  ,  que  Ue 
la  del  trigo,  aiinqiK»  lo  ejecutax-ii  mas  larde.  La  Es- 
critura nos  dice ,  que  el  uso  del  vino  no  se  conoció 
lusta  después  del  diluvio.  AplicándoM  4  la  agri- 
cultura, Pin|)e/ó  á  ctiüivar  la  tierra,  y  plantó  la  \ifM 
Se  conocía  sin  duda  antes  au  fruto ,  pero  nó  ul  viuu. 
Noe  la  plantó  con  4rdcn,  y  descubrió  el  uso  qne  se 
]K)dia  liacer  de  la  uva  .  exprimípndo  su  licor  ,  y  ron- 
servándole.  Le  enj^añu  su  dulzura  y  fortaleza ,  las 
que  no  había  experimentado,  y  bobiñido  del  vino  st^ 
embriagó.  Los  paganos  atribuyeron  el  honor  de  k 
invención  del  \'mo  h  Bnco ,  á  quien  jamás  conocieron, 
y  lo  qiit'  so  dice  dí>  1;»  «■iiiliriamif;.  do  Noo .  lo  lii/.o 
tener  á  liaco  por  el  Dios  de  k  licencia  y  dek  borra- 
chera. 

Habiéndole  esparcido  los  hijo>  do  Noc  en  difcroülr.s 
partes  del  mundo ,  Uevaron  de  uims  a  olra^  la  \  iüa , 
y  ensebaron  el  nao  que  wrpodia  hacer  de  ella.  El  Asia 
fui  la  priruora  que  experimentó  ladidzurade  o^to  bo- 
itefíi  io ,  y  le  comunicó  muy  presto  á  la  Europa ,  y 
al  Afrícn.  Se  vé  en  Uonero ,  qneenlíniiipode  ta  guer- 


ra de  Troya ,  la  c<N)duccioa  de  los  vinos  era  i>arle  del 
comercio. 

£1  vino  se  conservaba  enlóooes  en  tinajas  grandes 
de  fierra ,  6  eii  pellejos  de  animales;  y  este  últiato 
uso  se  oli.si'r\a  l(Hlav¡.i  011  !u.s  ¡lalses  que  canMcu  do 
madera.  Se  cree  que  dcbemojt  á  ks  gatos,  c>table ci- 
des en  las  ribens  del  F6 ,  la  dlil  invención  de  guardar 
el  vino  en  cuba?  de  madera ,  y  contrnorlc  nTrado  en 
ellas,  »o  obstante  su  fogosidad  y  fortaleza.  Desde 
aquel  tiempo,  sociutodia  7  conducción  se  hicieron 
mas  fáciles  ,  que  cuando  se  conservaba  en  ^  asijas  de 
lien-a ,  sujetas  á  romperse,  ó  en  pellejos  o  vpuosdb  a 
descüsei-se  ó  córromjK'rse. 

Se  habla  en  Homero  de  un  vino  de  Haronea  en  Tra- 
cía ,  muy  célebre  y  que  aguantaba  vrini"  paHi>s  do 
apua.  Poro  lo>  liacios  le  bebían  puro  con  n  i!  '!  1  fii 
cuencia.  De  este  modo  no  se  ignora  k  cau?a  do  ¡u> 
excesos  de  brulalidisd  á  «fue  calaba  siyeta  aquella  na- 
oion.  Pliiiio  advicile  mío  en  su  tiempo,  hallándose 
Muciano,  que  había  síoo  tn*»  vecos  l  onsul.  en  el  iviís, 
hizo  experiencia  délo  qoe  dice  ll(  inoro,  y  \m  que 
en  una  medida  de  vino,  sé  echaban  ochenla*|)artes  de 
agua ,  esto  es ,  tres  veces  mas  de  lo  que  dice  el  jioeta 
l^'iioíío. 

Kl  uúsmo  autor  kabla  do  vinos  muy  celebres  en  k 
llalla  (enian  el  nombre  de  Oitimio ,  porque  se  cor 
.nioroii  !-icnd()  el  cón.-^ul:  los  quo  so  oons^Tvabañ  todavk 
m  m  Uempu ,  esto  es ,  cerca  de  doscientos  afius  ba* 
bia ,  y  que  no  tenían  precio.  Se  mezclaba  ana  canti" 
dad  uuiy  niodoiada  con  oirii*  vino*,  á  lo^qnese  pr(?- 
loiido  l  üuiunicabaii  uua  cuaUdad  iuara\iilosa  de  ac- 
tividad y  dulzura.  Por  grande  que  fues<?  la  repubicion 
de  estos  vinos,  cogidos  en  tiempo  del  consulado  de 
Ofnmio,  6  en  el  de  Anicío ,  porque  k»  de  «inel  atU> 
oran  taiiil)icii  muy  celebrados,  no  liaeia  \a  nmoho 
caso  de  ellos  Cicerón ;  y  mas  de  cien  aOos  antes  que 
escribiese  l'línio,  loaeneoolniba  muy  rancios  para  ^le 
so  pudiesen  tolerar. 

La  üivck  y  la  ilalía ,  distinguidas  por  tantas  cua» 
lidades,  lo  eran  partioutanttenle  por  la  eioekneia  de 
sus  víaos. 

En  la  Grecia ,  además  de  otros  muchos  ,  los  vinos 
do  Cilipro  ,  do  l,o.-«i)os  y  de  Chii» ,  oran  nui\  famosos. 
Los  de  (Ibiprc  aun  boy  dia  son  muy  estimados.  Dora- 
do biAla  frecneotenrenle  de  los  de  Leaboa ,  y  los  ro- 
prrsoiil;i  mjv.n  vinos  gusfoso?  y  agradables.  PcroCbio 
excedía  a  to<ios  ios  otros  países,  y  obscurecía  su  re- 
putación .  en  tanto  grado ,  que  so  ocia  one  eran  ka 
liabilaiitos  do  osta  isla  los  priinoms  que  liabian  plan- 
ludu  laa  vinas  y  habiau  euaeiVtfdo  su  usO  á  los  otros 
pueblos.  Todos  estos  vinos  de  la  Grecia  eran  tan  es- 
timado», y  de  un  precio  tan  subido,  que  eu  R«ma, 
hasta  el  tiempo  de  la  nliex  de  Lücoln ,  no  ae  bebía  de 
ellos  en  las  mayores  comidas,  sino  una  sola  cofta  al 
lin.  Su  cualidad  dominante  era  la  dulzura  y  el  agrado. 

Plkio  estaba  persuadido  que  tas  libaciones  de  le- 
cho p«¡lab!ocidas  i»f>r  Rrtmtilo  ,  y  la  proliil»¡<  ion  que 
hizo  Muma  de  honrar  a  ios  muertos  derraiuaadu  v  uiu 
aohre  su  bogaera»  probaban  que  hs  \  ihas  eran  toda- 
vía en  aqwl  tiempo  muy  raras  en  Italia.  Se  mullá* 
plicaron  en  los  siglos  siguientes :  y  e»  creíble  que  de- 
Ihoso  oslo  beiiolicio  á  la  (¡roela  ,  oiiNO!"  vinos  oi-ari  1  nrv 
famosos ;  como  rcóbió  también  de  ella  mas  adekniv 
la  im^inacion  á  las  artes  y  eieacías.  Loe  vioos  de  la 
Italia  en  lioin|>o  de  Camilo,  atrajeron  nuevamente  á 
ella  á  ios  galos.  El  gusto  do  este  licor ,  pkcer  nueve 
paraeOoB,  fué  un  pedenwo airtMiin»  pan  haecr  qie 
dejasen  su  patria 

Do  todos  los  iugan>s  acreditados  por  k  bondad  del 
viao.  hM  do»  tercera»  prnlet «ataban  en  la  ¡«lia.  La 
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costumbrf  antifjua  on  aquel  pnf-- .  v  se  otwMrrva  tnd.i- 
\ia  wi  el ,  era  atar  la*  parrase  »  ailmU-s,  y  fs|iiHÍal- 
meal»  4  ÍÍm.  itooMS ,  batía  eayo  alto  exu-ixluin  sus 
vastagos :  lo  que  ocaidonaba  un  belüáiioo  efecto ,  y 
prcscDtnba  a  la  vista  un  espedáculo  uioy  agradable. 
En  uiucbas  partes  se  soiaí^ih  de  ('tnp>irnidos. 

Solo  ei  territorio  de  Uapiu  producía  loa  vím<  de 
ItaMca,  de  OdM,  de  Ferwiee,  de  Oeaba  y  de  P»- 
lemo,  tan  cel<-lira4los  en  llonicio.  Se  áAu^  ( onvenír  . 

rta  raliiIaU  de  la  tierra ,  j  la  feliz  siinm  iuu  Ue  tu- 
aquellos  lilgttt«,  eonlnlMiM  nut  h»  pora  1»  ex- 
celencia (le  sus  víiHKs ;  pero  litrahien  mí  (leut^  cufifesar 
f\m  la  debían  aun  mas  al  cuidado  e  industria  de  lus 
viñadores,  los  que  pouiiin  lodasua^tlie.ieinn  y  e>iiie- 
ro  M  el  cuHivo  de  aquellas  viAae.  U  prueba  i« .  que 
eji  tíenpo  de  Fliaio ,  ealo  et ,  eem  de  cien  aAos  des- 
|iués  do  Horacio, la  fiinia  fl '  ;ir|n 'IhiH  \ino>,  tan  ¡ihi!)  i 
dtM  eo  oU'ds  (i<>iu(X)» ,  se  liubu  enleraiueule  peiduiu 
por  la  negligencia  ó  ignorancia  4b  loa  viAadorea, 
quienes  III  vado»  del  ati-activo  y  efijicrania  de  la  ga- 
iianei.i ,  |ti-iisaban  mas  en  coger  uucbo  vino  quo  en 
que  fjiese  Imeiio. 

l'iíoie  cála  umcbos  ejempios  de  la  exlrciua  diA>- 
rencia  que  oesaiena  en  im  «sbh>  lerreao  la  del  eid- 
tívo*  Enlie  elt <!>!  un  colehiT  prariiálico  fjui'  vivin  en 
tiempo  de  TiUertu  y  Claudio  ,  (-oin|M  6  luuy  barata  una 
vifka  aband<M)a<la  luucbo  tiemiio  lialiia  da  ana  antiguos 
dueños  ;  el  extraordinario  cuidado  (^ue  puso  en  ella, 
y  el  modo  particular  con  que  la  cultivó,  fueron  causa 
lie  que  en  muy  pocos  a&us  se  mudase  de  modo ,  que 
parecía  prodigio.  Un  aooeao  tan  asoudiroao  ea  Wd- 
dío  de  lu  oiraa  vütaa ,  qao  .cañ  tiempre  eran  esíé- 
riles ,  le  granjeó  !n  envidia  de  lodos  sus  veeinos :  y 
para  disimular  su  perexa  e  ignoraiaia,  ¡c  acmiavu  lie 
magia  y  soiiilegios. 

F.ntre  t  xlo^  los  vinos  de  Campania,  de  que  lie  ha- 
lilado,  ei  de  l  alerno  era  extremamente  solicitado.  Te- 
nia niuclia  íurlale/.a  y  aderezo  .  y  no  se  podía  beber 
fiino  despuea  de  tíbar  ealado  guardado  i  ^  menoa 
4ÍMe  aftoff.  ftra  auaviiar  au  aaporeia  y  domar  w  vi- 
jior  .  se  empleaba  miel,  6  le  uiezi  laban  cotí  \  ino  de 
4:bto ,  y  con  csla  luuicla  le  bacian  excelente,  ¡je  del)e 
á  mi  parecer  airíboir  eato  al  gnilo  «M|UÍaílo  y  drii- 
r;»d(i  de  nquellaf!  ronnnos  deli(  ¡fij^es  .  quienes  en  los 
iiiliiuiKi  lieuipoá  nada  pcrduu.tliau  liuia  ^a¿uuur  lu:; 
placeres  de  la  mesa  con  k>  mas  agradable  y  capaz  que 
Mbiafaralia(Migearioflaealidoa.liabia  otros  viooado 
Faleñia  «laa  templadoa  y  raavea;  pero  no  eran  lan 

estilo  adiK>;. 

Lo.s  antiguos,  que  cuDOcian  muy  bien  la  eAcelt'tH:i<i 
del  vino ,  oo  ignoraban  aua  peligrns.  No  babio  de  la 
ley  de  Zalenco  ,  por  la  que  se  prohihia  arenera  Uñenle 
«•ulre  los  locrius  y  i'iácfüriíjs  cun  pena  de  nnici'tc  el 
uso  del  vino,  excepto  en  caso  de  enfermedad.  Los  ba- 
kámátfi  da  Marsella  y  de  Hílelo  rnaaifeetann  mas  mo^ 
demeioii  é  indnlgencia ,  oontiqHindoaa  ean  prohibirle 
ú  las  innjfres.  En  Roma,  en  los  priinei'os  tienipos,  no 
ae  permilia  a  la  juventud  do  condicioo libre  beber  vinu 
iiMtn  la  edad  de  treinta  afios ;  pero  en.euanlo  i  las 
inujeres  se  les  prohibía  absolutamente  su  uso ;  y  la 
ra^un  de  e»ta  proüibicion  era,  que  la  inoüntii>encia  en 
este  género  puede  conducir  á  los  mayores  excesos. 
SteMÉ  ae  qo^  amargameide  da  qne  ea  aa  Uenpo  se 
liabia  ifmdiraiitadoeasi  generatnenle  costumbre. 
<  r .]  I  (  inplexion  débil  y  delirada  de  las  niuieres,  dice, 
no  bc  ba  roiKlado ,  pero  se  bau  mudado  sus  coslum- 
fares ,  y  ya  oo  aan  las  mismas.  Uacen  vanidad  de  be- 
ber tanto  vino  como  los  hon>brcs  mas  robustos.  Tasan 
cotoo  ellos  npcbes  enteras  en  la  ama;  y  leoieiido 
«■  la  nam  un  vaso  Üen»  de  vino  piiro  ae  i^aríai  de 
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apostárselas,  y  ( l•^^il•n  ,  si  pueden  ,  de  cTírKlcrlos.  u 
ti  emperador  iKinm  iaiiu  piumulgu  uit  edietu  en 
asimto  do  viñas,  para  el  que  pudo  teiwr  justo  mutiv.o. 
Habiéndose  cogido  un  aAo  nticbo  vino  y  muy  poro  tri- 
go, ere)  ó  que  se  cuidaba  mas  de  lo  tmo  que  de  lo  otro; 
\  por  esta  oidi>rió  rpie  no  se  plantase*  mas  viAa  al- 
guna uueva  eo  la  lUtiis ,  y  que  cu  las  provincíai  se 
arraocaae  ft  lo  «ansa  la  mÚMl  de  laa  que  había.  FIr 
Inítrato  sp  explira  fnnilii<Mi  romo  si  bnbietie  mundado 
que  se  dcscepdiífu  loda^ .  a  lo  menos  en  el  Asia ;  pnr- 
quOf  dice,  se  atrilMiian  al  vino  las  .sediciones  qne  acae- 
rian  en  a\a  cíudaties.  Toda  el  Asia  envió  por  diputado 
i-on  este  motivo  á  l-:.soopelíaiio,  que  era  catediáiico  de 
rlní  uencia  en  F>u>irna.  Tiivu  tan  buen  {-vito  en  su.<< 
repr  'senlaeíoues ,  que  oUuvo,  nó  aolamento  que  se 
conlimiase  en  ei  cellivo  de  laa  viOas,  sína  laaibicn  que 
i  l'i  'Ilosqucno  lo  bieiesen,  serian  nuillados.  Se  citvó 
que  loque  pi-inc\p«dmenle le  moviúádemi;ar  sn  edic- 
to«  fué  qne  so  esparamn  ptsqnines  (|iie  d.-cian  en 
dos  versos  griegos,  que  por  niucbo  que  ha  iese,  que- 
daría tnda\ia  bástante  vino  para  el  s»ci  ilieio  ,  cu  que 
se  inmolaría  al  imperador. 

Ko  ubslaolti,  parece,  dice  el  señor  do  TílleataOt  qtto 
sttbaistió  ea  edicto  en  la  awy  or  parto  del  oeddenle  bas- 
ta Probo  .  esto  es.  por  espaiiode  (eren  de  dosiieul<»> 
uDüs.  KsU.'  euiiK-i  ador  que  de;$pués  du  luuitias  guer~ 
ras  babia  establecido  oni  |MS  aúlida  en  to<io  el  ¡n)|>e- 
rio,  ocupaba  las  tropas  en  diversas  obius  útiles  a!  pu- 
blico ,  con  el  fin  de  que  no  s<>  cotroiupiesen  con  la 
ociosidad,  y  no  conni-sr  e|  soldado  su  sueldo  sin  me- 
rece rie.  Al  modo  quo  ÁiáM  pobló  en  otros  üenipos 
toda  el  AJriea  de  ouvos.  recelándose,  <)ue  no  lemendo 
sus  soM, tilos  nada  qne  liacer,  se  inclinasen  á  st-dieio- 
nej».  del  uúaiuo  tuodu  empleó  l'robo  loa  suyos  en  plan> 
tar  vifias  en  las  coüaaa  de  la  BspMia ,  de  U  Pannonia, 
de  la  Mesi.i  ,  y  en  otras  iniicbas  partes.  Permitió  ge- 
neralun-ule  ú  los  (^>pañüli-2i,  a  iospannonios  ; húngaros) 
y  á  los  franceses ,  que  tup  iesen  las  xiñas  que  quistiH 
sen,  aunque  desde  Uoeticiaaa  no  se  OQooedia  cala  per^ 
nÑso  á  toda  el  arando. 

)§  2.  Anli'S  de  c^Micluir  este  arlíeiilo  de  las  viñas  . 
no  luiedo  dejar  do  ei^lractar  uo  pasaje  de  Cobiiitela , 
que  da  á  cuoooer  li  átilídad  que  ae  sacaba  de  cttas  en 
su  iii'm|tn.  Traía  esto  con  una  particularidad,  que  mn 
parei.  iu  muy  curiosa,  y  bace  uo  calculo  puiitiuu  de  ¿as 
gastos  y  producto  de  siete  aranzadas  do  viña.  Su  in- 
lencioo  ea  probar,  que  el  cultivo  de  las  viñas  es  mn'^ 
froetnoso  y  lucrativo  que  ningún  otro,  y  atio  mas  que 
e!  del  irijío.  Kslo  podría  sen  ieilo  en  sii  tiempo;  |K'ro 
00  io  es  en  el  nuestro ,  á  lo  meuos  en  ia  opinieu  CO' 
mun.  Esta  diferencia  puede  ser  que  pruvenga  de  isa 
diversos  ai  eideiiles  á  que  está  sujeta  ¡a  viña  en  K.^pa- 
fia  ,  de  hieles,  lluvias,  vteul(»a  tVii»s,  lo  que  no  se  temo 
en  los  Mises  caUeotes.  Añádese  también  ü  esto  la  ca-> 
restla  de  las  vasijas  ó  toneles  en  los  años  abundantes, 
que  consume  la  mayor  parte  de  la  lililidad  de  co- 
.secberos,  y  los  impuestos,  que  disminuyen  mucbo  el 
precio  dd  vino.  Tampoco  eran  todos  los  antiguos  de 
la  opinión  de  Gobunela.  Caten ,  é  la  verdad ,  (toba  fl 
primer  Injmr  ¿  las  viñas ;  poro  A  las  que  pnKlucian 
excelente  vmo  ycon  abundancia.  Suponiendo  estas  dos 
condiciones ,  aun  hoy  día  se  creo  lo  nuano.  MuelMH 
daban  la  preferencia  á  los  prados  ;  y  su  principal  ra- 
zón era ,  que  los  ^tos  4>ara  el  cultivo  üo  las  vifla^ 
oeosooiea  eati  todo  s«  prádudo. 

GASTOS  NBcasAMos  rm  snm  AtAmus  ra  viRa, 

Estos  gasto?  eran 

1 Para  la  compra  de  un  esclavo, 
qne  bisli  pan  elcalüvo  de  ajele 
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zadüs  (le  vifla,  ocbo  roii  mtorcios.  . 

i."  i*ara  ia  compra  de  siete  aranta- 
das,  sido  mil  s(i\i('ici(is.  

3.  "  Por  la  madera  parH  io«  ewpar» 
rados ,  y  «IrM  eipeosas  neceMdM 
para  íioie  tramadas,  calorae  vil  wx-  ~ 
U>rctO0   1750  » 

Eriaa  Ir^  siimas  componen  wiato 
y  niipvp  mil  sexUTffOí?  .  lltS  » 

4.  "  Por  el  inlm'sde  diciia  riiniid.iil 
d<»  19,000  sexlorcioíi,  al  6  por  1 00  por 
i^pocio  de  dos  altos  que  no  produce  la 
(ima ,  y  calá  muerta  esta  eantidad , 
tíos  mil  eaattDdenloa  ochenta  smler» 

(ios   435  » 

El  lálal  del  gasto  aadende  á  31,180 
sexiercíos  M<0  » 

PBÚUtrCTO  DR  US  SIRTE  AltANZADAS  |)R  VI^A. 

El  producto  de  tas  siete  araniadas  de  viOa  fmr  silo, 
«>!t  de  seis  mil  sdscieolos  sestereioa,  esto  es,  selecbn- 
las  ochenta  y  siete  péselas  y  madia.  Lo  «lúe  se  va  á 
probar.* 

VI  «ealensvera  ima  medida  qiio  conlenia  voinlc 
«ánfnrnf,  »  6  cuarenta  urna?  Laánrora  contiene  algo 
mas  de  veinie  y  seis  pintáis :  y  por  coosiguienl»  con- 
tiene el  culeus  quinieniaa  veinle  piolas  ,1o  qnc  hace 
dos  ronidos  6  moyos ,  medida  eoñocida ,  incnm  cin- 
nirnta  y  seis  pintas. 

Lo  m«'nos  que  puede  valer  el  ailens  es  trescientos 
sextercios ,  esto  es,  treinta  y  siete  pesetas  y  media. 
Lo  menos  que  debe  producir  cada  araanda .  es  tres 
culens,  que  valdrán  nuevoeientos  sexlei  ii  -  ó  ( iftito 
doce  pesetas  y  media.  Las  siete  aranzadas  reiilaiún 
pues  seis  mil  trescientos  sexieroios ,  qae  basen  seté- 
nenlas ochí^nta  y  sirle  pesetas  y  media. 

El  inteivs  del  ííaslo  lolal ,  que  es  de  treinta  y  dos 
mil  cuatrocientos  ochenta  sexlcrí  ios ,  csio  es ,  cuatro 
mil  sesenta  peséis» ^  este  ínteres,  dí^o,  ¿  seis  por 
ciento  por  afto ,  asciende  á  mil  nnovecientos  coarenla 
y  (iinlro  sciU'iciiis,  y  algo  mas;  esto  es.  (!os( icnlns 
cuarenta  y  tres  péselas  ¥\  interés  de  esta  núsiivd  i 
lídad,  qué  rinde  por  »ftn  (>1  pi-odticto  de  siete  aninza- 
(liis  di'  \  \ñn  ,  i>s  seis  mil  trescientos  sextercios,  ó  .se- 
lecieuta.s  ot  lieiiia  v  su  lt-  pesetas  y  media.  Por  donde 
•e  re  cuánto  excecie  este  último  nilerés  al  otro ,  que 
i-ra  no  otilante  el  conran  y  regular  en  ei  oso.  Y  esto 
quería  prohar  Olnmel». 

Adoiiiiis  (le  rstr  ]ii-(idii<  ln,  cuenta  tamhien  Ccluroela 
otra  utilidad  que  se  .sacaha  de  los  a  mugrones,  •  ó  sar- 
mientoe.  Ei  mngron  es  nn  renuevo,  ó  an  ytetago  d« 
y\I\íi,  que  se  tiende  debajo  do  tierra,  y  arraipíi  niamlo 
se  quiere  provenar,  propagar  ó  acodar  la  vUla.  Cada 
aranzada  producía  por  alio  diez  mil  nuigrones  á  lo  me- 
nos, los  que  se  vendían  en  tres  mil  sextercios,  ótres- 
rienlas  setenta  y  cinco  pesetas.  Los  mugrones  produ- 
cían pues,  por  las  siete  aranzadas,  veinle  y  un  tnil 
sextercios ,  O  dos  mH  seiscieotas  veinte  y  cinco  pese- 
tas. CohmiHa  regnia  ei  prodado  do  estos  mugrones 
finr  fl  prcdii  mas  ínfimn ,  porque  en  ettanfn  á  vi  a.se- 
«ui-a,  qiio  sacaba  regularmente  de  ellos  doblado.  Ha- 
bla de  las  viAas  de  Italia  solanenle,  y  nd  de  las  de 
las  povineias. 

Juntando  estos  dos  proíluotin».  nno  del  vino,  otro  de 
los  mugrones,  siete  aranzadas  de  vifta  daban  de  üliK- 
dad  \m  afto  tres  mil  cuatrocientas  doce  pesetas. 

Kl  pi-odnclo  de  estos  mugrones,  desconocido  de 
uncslros  cosecheros,  pi  ovonia  sin  duda,  de  que,  siendo 
enióncps  las  villias  muy  raras  en  muchas  proviiieias , 
y  babi^dose  extendido  miiy  lejos  la  Awm  ét  loa  vi- 
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nos  de  Italia  ,  vriiian  de  todas  partos  S  v]\n  p:irn  pro- 
veerse allí  dü  cülüs  imi;;toiies ,  y  paia  ¡t  [n  i  s»»  por 
este -medio  en  estado  dií  ¡tai  t  i  buenos  plaíiiio»  d^  vi- 
nas en  los  pasajes  que  no  las  habian  tenitlo  hasta  cih 
tónces,  6  que  no  ia»  tenían  sino  medianas. 

.\iiT.  i."  §.  1.  Dije  que  la  cria  de  los  ganados  era 
paite  do  la  agricultura.  Es  cierlaaH>ote  una  parte  ese»> 
ciat  da  ella ,  nó  solamente  porotie  son  loa  ganados  los 
que  con  un  abundante  estiércol  dan  á  la  liena  la  sus- 
tancia que  iM'cesíta  para  conservar  y  renovar  sus  fuer- 
zas, sino  también  porane partan  COB  el  hombre  los  tra> 
bajos  de  la  labor,  y  le  escusan  so  mayor  Taliga.  De 
aquí  proviene  qoe  el  buey,  laborioso  cómpafiero  del 
hombre  en  la  agricultura  ,  era  lan  esiimailo  entre  los 
antiguos ,  que  oialquiera  que  mataba  un  buey  lenta 
p(>na  de  muerte,  como  si  hubiese  muerto  i  uil  dada> 
daiio.  sin  duda  por  esta  m7:on,  porque  se  consideraba 
coiuu  homicida  del  género  humano ,  cuyo  alimento  y 
vida  lienenuna  absonila  neoesidaddelsocórrodeaquM 
animal. 

En  los  tiempos  antiquiiuroos  se  veía  qui>  i  u  iodos 
los  pueblos  pmducia  la  c  i  ia  dr  U,<  ;;anados  rentas  con- 
siderables. Sin  hablar  ni  de  Abroiian ,  cuya  owoerosa 
taailia  muestra  cuánto  lo  debían  ser  sus  rebaños,  n 

de  I.nban  su  ^ribn'no ,  nos  dire  la  Escritura ,  que  la 
mayor  parte  de  las  ru] iiczas  de  Job  consistía  en  reba- 
ños, y  que  poseía  si$  u-  mil  ovejas,  tres  mil  camelba, 
quinientos  pares  de  iiueyes,  y  quinientas  jumentas. 

Con  esto,  ta  Tierra  Promettua,  aunque  de  una  exten- 
sión bastante  mediana,  eniiquecia  á  .sus  príncipes  y  á 
los  habitantes  del  psis ,  cuyo  número  era  casi  mcrrí- 
bk) ,  y  llegaba  i  mas  de  tres  mittones  de  personas , 
contando  las  mujeres  y  niños. 

Leemos  que  Acab ,  rey  do  Israel ,  hacia  que  le  pa- 
gasen cada  ano  los  muhabitas ,  á  quienes  había  ven- 
cido, un  Iríbutodc  cien  mil  ovejas,  ¡riu'into  rmilliiili- 
caria  este  número  rn  po<  o  limipo  ,  y  (jiu'  aliujidam-4a 
debía  producir  en  to<lo  el  ¡  afs '. 

Itepi'eseniándonos  Ja  sagrada  Kscrilura  ¿  Qtias  como 
m  print  í|)e  («eifedo  en  todas  las  partee  de  m  pro- 
dente  gobierno,  no  deja  de  advertir  que  ti  rii:i  uiucho 
ijiiiiirro  do  labradon's  y  viñadores,  y  que  iiiauteoia 
Hindúes  rebaBos.  Hiso  edifiear  en  el  campo  murhea 
corrales,  vastos  invernaderrs ,  yendas  fui  irliruins 
con  forres ,  para  que  se  relíra-sf»  a  ella»  los  ¿íanados 
y  pastores ,  y  para  que  estuviesen  allí  defendidos  y 
segaros  ¡  y  miáó  también  de  qoe  se  fabricasen  en 
ellas  cisternas ,  obras  menos  ilustres,  pero  no  menos 
(iÍ2-iias  de  esliiiiacioi)  (|iie  Ins  palacios  mas  soberbios. 
Fue  8in  diHia  la  paiiicukir  prol(>ccion  que  concedió  á 
t<)<l()s  atpiellos  (|ue  estaban  «Miipleados  en  el  cultivodn 
Ih  tierra  y  cria  de  los  ganados,  lo  que  hizo  su  reinado 
uno  do  los  mas  opideutos  que  se  bibiesen  visto  ja- 
mis  en  Judá.  Y  obró  de  esta  suerte,  añade  la  sagrada 
Bscrítw* ,  porque  gustaba  mucho  de  la  agriciiUara. 
El  texto  hebreo  está  todavía  mas  expresivo :  amalia  h 
tierra :  se  divertía  en  ella  :  puede  ser  que  la  cultívale 
con  sus  propias  manos :  á  lo  menos  daba  estimación 
á  la  Iabmn7.a ,  c^Miocia  todo  su  valor  ,  y  comprendía 
que  la  (ierni  cultivada  con  niíilado  é  inleligeiuia  era 
liiia  fueiiU»  i^egura  de  riqiierüs  paru  el  principie  y  paia 
el  pueblo  :  y  por  esto  consideraba  esta  atención  como 
una  de  Ins  principales  oUigaciooesde  la  dignidad  real, 
aunque  pui  iu  regtdar  sea  una  de  las  mas  dr<taien- 
didas. 

La  EserHura  dice  iamtiien  del  saulo  rey  Exequias, 
«  ooe  tenia  ma  infinidad  de  rebanas  de  ovejas  y  de 

todo  ¡xénern  de  irnrinrlu  mayor  ;  y  que  le  hahia  dado 
el  SeAor  una  nbuiiUuiicu  extraordinaria  áv  bienes.» 

ffftoílnmUe  ae  cwqpre ndeque  sato  el  rsqnünK»  del  ga- 
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Midé  hair.  ski  babiar  de  las  otras  útilidades  quo  pm- 
imee ,  á^-m  ier  nn  reata  miy  cMMÍdBnUe  to  «a 
ptfs  que  nliimntam  wbb  «MriliUMÍ  carfMnmct».  Ati 

vemos  qia-  «-I  os<|iiUeo  de  Iti  «wjwi  «■  tofo  dedi- 

version  y  regocijo. 
Ra  h  amijpBttdid  paima  enn  lanhien  los  rebiAoe 

la  ríqui^rn  di»  lo?  n*vf"! ,  corno  se  védr  I.aliri  i  r>n  Vir- 
uiliri,  V  deLttM>5  i'ii  UoiiKM'o.  Lo  propio  suctiiia  etiUc 
ios  lómanos ;  y  por  las  leyes  anlipnis  M  te  piglten 
las  maltas  sino  en  bueyes  y  ovejas. 

No  debe  admirar,  después  de  lo  oue  aealMiimde 
ver  d»"  l;i>  ;rran<Íi's  vctilujas quo  pn^ince  la  cria  délos 
ganados ,  que  uo  bonhre  lan  docto  como  Yamm  no 
t»  ittétMaeé&  tratar  minr  por  tumor  ^  todos  1m 
nnimnfps  ,  f|tio  pjifdrn  !?rr  de  nfjrrm  n.so  rn  f]  ríinipo, 
«ca  y.:\n\  l;i  hihr.iiiza  o  para  el  alimento,  o  para  lacon- 
iliirrÍMn  de  la*  cargas  y  comodidMl-de  los  honikrM. 
lintda  primero  del  ganado  mentir ,  ovi>jn9 ,  cabras  y 
cerdos.  Pasa  después  al  ganado  mayor,  bueyes,  as- 
nos ,  caliiillos  y  ra  ni  ellos,  Aralia  p.ir  los  aniinalrs  (|ii(> 
se  pueden  Uaniar  del  corral :  las  palomas ,  las  tórtolas, 
Im  gaHifiM ,  lot  ffBMOt ,  V  alTM  wch<Wi  Cohaneli 
trata  tanihim  por  menor  el  mismo  asunto;  y  Cifon.  el 
censor,  recorre  una  oarie  de  esto.  Pregimt«l«  este  lil- 
limo «diera  el  aieob  ane  seguro  y  corta  para  «wv 
quecersc  en  el  campo ,  respondió ,  que  la  cria  de  Ins 
ganados ,  la  qnc  procura  á  los  que  su  aplican  á  ella 
con  cuidado  y  enn  íatatígaada ,  aaa  iainalad  deVMK 
tajas. 

Can  ^htHú  los  ganados  dci)  eamf»  hocf  i|  al  homhre 

scrviciris  (  onllmios  é  imp  jrtanl»'s  ;  y  la  úlilidad  que  se 
saca  de  ellos  no  se  aeabn  tiimnoeo  ion  :>u  vida.  Divi- 
den con  el .  o  mas  liien.  le  nnorran  laspeaosns  fali- 
gns  de  la  labranza ,  sin  la  cual  la  tierra  ,  por  renioila 
que  sea  por  su  propia  sustancia  ,  seria  es4  "ril  para  el 
linniltic  ,  y  no  le  prodociria  fruto  alguno.  Sirven  para 
llevar  á  «á  casa ,  y  asegiarar  en  ella  las  rii|aesas  qyc 
lia  Jootado  foera ,  y  para  Hevarie  é  él  mismo  en  sas 
viajes.  .MiK  líos  de  ellos  cobren  su  me-a  de  leche  ,  de 
rp}c«n!« ,  de  jilimcnlos  sn.<<lancii«os ,  y  también  do  las 
mas  evqnisilas  viandas ,  y  le  provoea  do  la  rica  ina« 
lena  de  lodos  los  priñns  ,  de  lo  que  necesita  para  ves- 
tirse ,  y  de  otras  tittl  coinudidades  para  la  vida. 

Se  ve  por  todo  lo  que  be  dicho  basta  a(pd  ,  que  la 
cainpíAa  cubierta  de  triaos,  do  viAas  y  rebaAos ,  es 
fatra  d  iiefldire  ira  ^erdwtora  Pera ,  macho  oías  pre- 
CNMoy  dipnn  de  estimación  (¡iie  el  de  donde  saca  el 
oro  y  plata ,  ei  que  si  fuese  solo ,  le  dejaría  p^Tccer 
(fe  hambre ,  de  sed  y  de  fría.  Foesta  en  an  terreno 
fértil ,  ve  al  mledor'de  so  pi'rsona,  con  una  sola  mi- 
rada ,  todos  sus  bienes :  y  sm  salir  de  ¡«u  corto  pau  i- 
tnonio,  ennieotra  debajo  de  su  mano  ricfuezas  inmen- 
sas y  aeociliaN ,  las  que  reeomn^  sin  duda  por  dones 

la  mano  Ifteral  del  soberano  dueAn ,  á  (fuien  lo 
debí"  todo  ;  pero  lambien  las  con-^idera  como  fruto  de 
SUS  latigas ;  y  por  esta  razón  le  parecen  aun  mas 
jjfraios. 

g.  1.  El  producto  yiHilidad  que  jirovieoe  del  culti- 
vo de  la  tierra ,  uo  v&  ki  única ,  ni  ia  mayor  ventaja 
qjio  .se  deba  considerar  en  ella.  Todos  los  autores  que 
b»i  escrito  de  la  vida  rústica  ,'liablan  siempre  do  ella 
con  elogio,  como  de  una  vida  prudente  y  feliz ,  que 
inclina  al  hombre  á  la  justicia  .  a  la  teni'plan/a  .  á  la 
moderación .  á  la  sinceridad ,  en  luu  palabra ,  á  to- 
das las  virtudes ,  y  que  !e  pone  eomo  A  abrigo  dé 
todas  las  pasiones ,  codteni  'nilnk'  en  el  recinto  de  su 
obUgarion ,  y  de  un  trabajo  diario  que  le  deja  |kk:u 
tirapo  ocioso.  FJ  liifo.  laavnieia,  Iaiii|n8tieia,  la  vio- 
lencia ,  la  ambición  ,  compañeras  casi  lofeparables  fie 
Jas  riquezas ,  hacen  su  mansión  ordluoria  cu  laa  uu- 
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dades  frrande-.  .  míe  ofrei  en  la  uialiMÍi  >  «k  íijíoii 
para  ellas  i  la  vula  dura  y  iabortiwa  di-1  muipu  itu 
admito  estas  especies  de  vides.  Per  esto*  fi«)gien  >n  lo!. 
[HM'I.i>  qtie  A'-trea.  diosa  de  la  jristicía  ,  eetatdeció  «Ul 
¿u  liliinio  donui  ilto,  cuando  dejo  la  tierra. 
Se  >v  i-n  Calón  aoa  fónnala  de  eracíoocü  |iar<i  tos 

lidiradores  ,  en  las  (pie  se  ««conocen  las  pivciü>i».s  se- 
ñales de  la  auU^ua  tradición  de  lits  hombres  .  quiews 
lo  alribuinn  todo  á  bitis.  y  á(|uien  recurrían  en  tod:«.> 
SU»  necesidades  lompuraiés;  perqMe  sabían  que  lu(;o- 
tarmAa  lodo .  y  que  todo  defwsídia  de  sn  vohadad. 
Deferiré  una  btien.!  }iarle  de  eil.ns.y  espero  que  >•■» 
me  tenga  á  bien.  ¥m  una  ceiemorna  iiuuiitda  «Sulilao- 
rilia.u  y  segim  otros  «  Suobelanrilia ,  •  andaUau  los 
laltradures  id  rededor  de  sus  liemis,  efrocietKlu  á 
cierUiá  dioses  libaciones  y  sacrilicios. 

« l*adre  liarte,  ¡á  suplicante ,  yi  os  suplico  v 
os  mego  que  nos  seáis  propicio  y  favcinble ,  i  mi,  a 
mi  casa  y  I  toda  mi  CkimIhi  .  por  lo  qneaieÜva  lapir- 
seote  |iri>eesion  en  mi  campo,  en  mi  liemi  y  en  mi 
propiedad  i  que  embaraceiii ,  que  apartéis  y  alvjeiádt* 
notstros  tas  enfermedades  eoooeidas  y  desconocidas, 
I<  '  lrre.;iis,  las  l<'rn[ii-  1  '!t  <  .  la.s  calamidades,  y  las 
ititciiipeiies  dl-i  at;o.  que  tiaf;at9  que  crezcan  ,  y  tle- 
gnen  i  san»  aasstras  legumbres .  aaeslna  Infss, 
nuestras  víAns  y  nuestros  árboles-,  qiie conservéis  Iss 
pastores  \  reba&os :  que  nos  conceda  is  la  conservs- 
cion  de  la  vida  ,  y  de  la  salud  a  mi .  a  mí  ca.sa  ,  y  á 
toda  mi  familia.  t>  Qué  vergueuxa  que  los  crislianós , 
y  por  lo  regular  aquellos  que  lieaea  mas  parle  en  los 
bienes  de  la  tierra  .  cuiden  al  presente  l.in  poi  i  rfn 
pii>d  irlos  é  btu»,  y  se  soorujea  de  darle  graa.th  pui 
cllo^.  Kntrc  los  paiaaas  todas  las  eomidas  se  emp(>- 

/abari  y  acababan  ron  nnciones;  abara  casi  eoUui 
di'-lerradaü  de  todas  nuislrai  ue'Sjis. 

Colnmcla  trata  particularmente  de  las  obligaciones 
del  amo  ó  arrendadCM-,  per  lo  respectivo  i  los  criados, 
lo  que  pareció  nray  raaMMble  y  contonae  *  to  liana* 
niditd.  «  Se  debe,  dice  .  cni<lar  de  (pie  estén  bien  ves- 
tidos .  pero  sin  delicadeza :  que  e^aen  abrigados  con- 
tra v\  viento ,  el  frió  y  la  lluvia.  En  las  dfdeaesque 
se  les  dan  se  d(die  mianbir  i:n  justo  teinperamenlo 
enti-e  una  suavidad  uu}  hkiida  }  una  aspereza  exce- 
siva;-haoerlef!  que  teman  masque  no  que  experimen- 
ten la  severidad  del  castigo;  impedirles  que  obren 
mal  con  la  mnifmia  aplicación ,  y  la  asistencia .  por- 
que la  habilidad  con>¡sle  en  prevenir  la^  faltas,  no  en 
castigMias.  Cuando  estñn  enfermos ,  cuidar  de  que 
seon  bien  asistidos .  y  que  no  les  falte  nada :  esta  es 
el  medio  mas  secun,  de  aficionarlos  al  servicio.))  De- 
sea que  se  pi  acUquu  lo  mismo  aun  con  los  esciavoti 
que  trabajan  frecuentemente  carHados  de  eadenas,  y 
á  los- que  se  trata  por  lo  reenlar  con  nmcho  rigor. 

Lo  que  dioe ,  con  laocnsion  de  la  ama  de  easa,  es 
mnv  notable.  La  Providencia,  uniendo  el  hombre  a  la 
muji*r,  pretendió  cpie  so  prestasen  un  mótuo  socorro, 
y  para  esto  «eflaló  á  cada  mw  sos  partli»lareseea|NH 
ciones.  Kl  uno  destinado  para  lo» negocios  de  afuera, 
se  vé  obligado  á  exponerse  al  calor  y  al  frío ;  á  enn 
preader  viajes;  á  sosteacr  las-  MgiH  de  la  paz  y  «le 
la  guerra  ,  esto  es  .  á  oenpRrse  rn  la.s  obras  del  cam- 
po, ó  traer  lua  armas  ;  ejricicúus  lodi^  quo  re(|uieivu 
un  cuerpo  robusto  y  capaz  de  trabajos.  La  mujer  al 
contiarie,  inbéliil  pora  todos  eatae  minísteiios,  está 
reservada  fiara  k»  asHatoa  caseras.  Se  le  eenda'la 
pnardia  de  la  casa :  y  como  el  carácter  propio  de  esli^ 
empleo  es  la  atención  y  eaaoliiud  quo  um'c  serla 
mas  atenta  y  cuidadosa  ,  oooeeaia  que  la  miijer  fuese 
mas  tímida.  Al  contrario,  porque  el  hombre  obra  y 
trabíya  casi  siempre  fuera ,  y  se  ve  ubbgialo  á  repc- 


m  IM  flÉiOSS  T  LAS  4» 

ler  la  injuria  v  le  (liúIi¡()s|>or  cunliilad  el  valor.  Así  en 
lodos  lieniuus  i  nii  c  los  griegos  y  ruiuunüs  se  dejó  i  l 
gohiorno  (lonu'stico  á  las  nuijeivs ;  do  suerte  que  fos 
maridos,  despuea  de  haber  «uiiipliilo  con  los  negocios 
exterioretj ,  vuelven  á  entrar  eu  hu  casa  Ubnu  de  lo- 
dos coiiliiilw ;  y  éncoeolfaa  cu  cita  u  perfcete  des- 
canso. 

Esto -lo  pinta  Horacio  eleg:nnleiiifiiite  '«fi  «ra  de  «as 

odas.  «  I.a  mnjer  del  labrador ,  recomendable  por  su 
cuálo  pudor  ( tales  como  son  las  snbúiaa  y  las  aptilias 
«laemadas  üun  tos  aidm-es  del  sol)  toma  de  su  parte 
'•I  cuidado  de  su  casrt  y  rh-  los  hijos:  recobre  sus  ove- 
jas eij  los  corrales  para  oi  denarlas ;  no  di*ja  de  tener 
el  fiieíco  proiilo  pai  a  cuando  llegue  su  marido  faiiga- 
üo,  serrirle  con  tíiim  dei  año,  y  oianjaret  qsole  da  sa 
campo,  sin  qoe  m  vea  prerisáda  á  comprartos.  * 

l'arece  ij^ic  se  esnuTaron  los  antiguos  imi  ^  xtrdei  íii- 
á.>i  nusmos,  Iralando  de  caitu  materia  que  tan  exce- 
lentes pensamientos  y  ritas  expres¡<mes  Ies  ofrecía: 
«  ¡Dii  IiiisiiH,  i'xcIaniH  Virgilio,  los  habitantes  deUam- 
jK),  ti  cuiiücfii  su  fi'licidad  ;  á  quienes  la  tierra  ,  lejos 
lie  la  conru5Ío!i  de  las  arni;is  y  de  la  discordia ,  pre- 
diga üus  frutos,  alimento  sencillo  y  natural  que  er*  la 
fiMln  recompensa  de  sus  fatigas !  Allí  reina  una  paz 
tranquila  y  carulidcz  (ic  uD^luniliri'-s ,  qiit>  ijíiiura 
todo  frawk  y  lodo  cngaAo.  Alli  se  oncucninin  una  raa- 
raviikwa  vanidad  de  mocealpa  riquezas,  na  orio  apa- 
cible en  una  fértil  nrari'-iiin.  \ asías  y  hermosas  caui- 
piAaü,  fiTScas  gnilas,  iiiaiiattiialesde  agua,  sombrías 
ftomlas ,  en  las  que  la  sombra  de  los  árboles  excüa 
td  suefio-  Hasta  el  mugíili)  il<-  las  vacas  divierte  alli. 
%9  vé  una  juventud  endun  cida  en  el  trabajo ,  y  acos- 
tumbrada a  una  vida  frugal  y  moderada  Pero  lo  que 
mas  se  .iiliniia  «Ui  ,  es  oo  profitado  respeto  álos 
dioses .  >  (i>  spués  de  ellos  6  los  padres  nudrea.  En 
una  palabra  es  allí  en  rlunrlo  lii/o  sa  lílÜiiia  Diaosiun 
la  justicia ,  cuando  dejó  la  tierra.  » 

La  excelente  descri|)cion  que  haeo  Cicerón  en  m 
tratado  <!('  la  vejez,  <lel  iihkIo  ron  que  llepan  el  tripo 
y  las  u\as,  p«-r  diferenU  s  f;iiidu.s,  á  una  [míiíccU» 
madure?.,  roaniiiesCa  la  inclinación  que  tenia  i  la  vida 
del  campo «  y  nos  ensena  al  mismo  tiempo .  con  que 
ojos  se  deben  mirar  estas  maraviiio<ias  prcKlncciones, 

ri  por  ser  ordinarias  y  ántws,  m  son  menos  aerée- 
os á  nuestra  admiración.  Con  efecto,  si  una  mera 
reiaeiofi  causa  lanlo  gusto,  /,qiié  efeetodebe  pmddcir 
-•f)  un  entendimiento  razonablemente  curioso  ,  Irr  ira- 
iidail  misma  ,  y  el  especlárulo  actual  de  loque  sucede 
en  una  vifia  y  en  una  heredad  de  trigo,  basta  ipw  se 
reoogen  los  frutos  de  utia  y  otra ,  y  se  aseguren  en 
lajs  bodegas  y  piuu>ra.s  t  V  lo  mismo  se  delMí  decir  ile 
uA-\>  las  otras  rMfaezas ,  eoa  qua  se  cubre  la  tícrra 
cada  año. 

Esto  es  lo  que  haee  lan  astadable  7  delielosa  lo 

man.síon  del  r<iiii|M),  v  [o  que  es  el  objeto  de  los  de- 
seos de  los  magistrados ,  y  de  las  perdonas  ocnpada.H 
f*n  negocios  8dirioadin)p<)rlaiiieM.  Cansados  y  faliga- 
(|ns  niri  los  continuos  cuidados  ilt*  la  ciudad  ;  e\cla- 
uiau  regidarnuMile  con  ilorncin  :  «  ;  Cdi  campos,  cuándo 
i>s  veixj  yo  I  ¿Cuándo  mo  será  permitido  ir  á  olvidar 
en  viirslro  «eoo  todas  nm  oonmaoncs  é  io^nietudea 
A  divirfiéndome  ea  la  leetora  de  (ns  antignns .  A  di»- 
frntandi)  el  pfaeer  de  rio  Ii.icer  nada  .  o  ciiíreL'ándiime 
á  la  dulnira  dei  sueRoY»  Con  efecto  se  experimenian 
allí  diversiones  muy  paras.  Vareoe .  segan  la  ek<gnnte 
cxprrsiiin  tiel  iiu^nio  pncfn.  que  la  campifta  nos  reslitu- 
\c  a  IÍÜ.M1I11W  mi^nlii^,  oteándonos  como  de  la  esclavi- 
tud y  que  es  alli  en  donde  se  vive  y  reina  propiamente. 
S'  entra ,  por  decirlo  así .  en  ronversarion  con  los 
árboles  ,  üc  lys  pi*cguntu ,  se  les  pidi;  cucóla  del.  puco 
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i  fruto  que  han  producido,  y  se  reciben  de  dlns  l  is 
disculpas  que  dan ,  atribuyendo  la  falta  ,  la»  ^<tMí  á 
las  detaasiadas  ttuvias ,  lan  presto  á  los  exc<>stvaB  car* 
lons ,  y  otras  veces  aLri§or  dvlfrioi  Bm«cío  kapreai* 

fsle  lenguaje.  •  . 

Todo  lo  que  acabo  de  decir  da  baslanlemeote  á  en- 
tender que  ya  no  babto  de  aquella  agriciillura  peaasa 
y  laboriosa  á  que  fté  condenado  el  hombre  en  ha 

principios;  sino  de  olra  destinada  para  divertirle  y 
ocuparle  agradablemente ;  y  en  todo  conformo  á  I4 
institución  primitiva  del  bombiv ,  y  á  la  ínlenoea  del 
Criadíir ;  pues  se  la  ordenó  á  Affan  inmedialamentft 
que  le  ciio.  v.n  efecto,  parece  que  nos  renueva  una 
imágen  del  ¡«naiso  leiTestre,  y  que  se  reconoce,  do 
aigima  suerte,  la  feliz  sinceridad  y  candidez  que  rei- 
n«Ni  enlóflces  en  ella.  Vemos  oiié  en  lodos  tiempos 
fue  la  diversión  mas  agradable  <le  los  principes  y  re»- 
yes  mas  poderosos.  Sin  baldar  de  los  famosos  jardi- 
nes snspemfidoa,  qva  eran  el  adorno  de  Babilania,  Mi 
diee  la  Rscrilura  que  Asnero  (es  t"l  iriisuio  que  Darío, 
biju  de  UÍ!»tai»|*eb)  babia  plantado  una  parle  de  ios  ár« 
boles  de  su  janlin ,  y  que  le  cultivaba  con  sos  nanos 
reales.  8e  sabe  la  que  respondió  Ciro  el  menor  á  ti-* 
Sandro ,  quien  adnuraba  el  primor,  el  bnen  órden  ,  y 
In  ili-iposicion  de  .«us  jardines  :  que  era  el  tnisuiu  quien 
babia  trsxado  su  plan ,  dispuesto  w&  calles ,  y  pbuk- 
todo  mnebos  árbob«  por  m  mano.  Nadie  querna ,  ai 
fuese  posible,  dejar-jamás  una  mansión  tan  deliciosa, 
A  lo  menos  se  ha  procurado  para  consolarse,  hacerse 
on  genera  de  ikisien ,  tra  pasando ,  por  doeirto  aü » fa 
campifka  en  medio  de  las  ciuda<ie$ :  nó  una  campifla 
simple  ,  y  casi  innilta  que  no  conoce  mas  primores 
que  los  naturales,  y  que  no  ii.uia  natía  del  arle  ,  sino 
un  género  de  campiña  peinada,  comouesta,  adornada* 
dijera  cam  risada.  Quiero  bd)kir  de  estes  jaidioes* 
tan  adctrnados  y  primorosos,  que  ifircen  á  los  ojos 
un  espectáculo  lan  agradable  y  tan  hermoso.  iQuA 
perfetfion.  qné  riqniva ,  (pte  ahiiutiancia  ,  que  vaiie- 
tlad  de  olores,  de  eolon's.  lie  n)aliees,  de  rceorladu- 
rasS  l'arece,  vieudu  la  liílelulad  y  icgularidad  inva- 
riable de  las  llores  en  sucedcrse  unas  á  otras  (y  lo 
propio  se  debe  decir  de  los  fralos) ,  que  cuidadosa  la 
tieira  de  agradar  á  su  scllor,  procura  perpetuar  sn§ 
dones,  pagándole  ."iempre  en  cada  esLu  ion,  nuevos 
tributos,  i  Qué  multitud  de  reflexiones  ofrece  lodo  esto 
ft  na  entrádimicDto  cnrioao,  y  aun  mas  á  mía  abna  re- 
ligiosa ! 

I'linio,  después  <I(í  haber  confesado  que  m  hay  elo- 
cuencia capaz  de  explicar  digtiamenle  esla  increíble 
opulencia ,  esta  maravillosa  variedad  de  rigaens  y 
primores  (pM*  «lerrama  la  nalursleta  en  las  janKnea, 
como  aleyráiuluM-  ,  v  con  una  especie  de  complacen- 
cia ,  aOade  una  advertencia  muy  juictosa  y  utu) 
trueliva.  Qniereque  se  observe  la  diferencia  que  puso 
la  uatnrale/n  eii  euaulo  á  la  duracioti.  entre  ln^  arito- 
Ies  y  la.s  d»»res.  A  la^  plantas  y  árboles  destinados 
|»ara  alimentar  al  beu  i  )u  sus  frutos  ,  y  para  ser- 
vir en  la  construcción  de  lo^  edilicios  y  de  las  naves, 
concedió  aDos  ,  y  también  siglos  enteros,  k  hlS  fcfes 
y  olores,  que  no  sirven  sino  |-aia  el  ^-iisto.  no  íllú  luas 
que  algunos  ntomentos ,  ó  akucos  dias :  como  para 
adm-dmos  nne  lo  quesobresmeoon  masexplendor,  at 
pasa  \  uiart  hila  con  mas  rapidez. 

Ksta  es  la  ventaja  de  la  agricullnrn,  estar  unida  mas 
eslrechanienle  que  ningim  olroaile  á  la  religión,  como 
)o  está  también  á  his  buenas  costumbres:  por  loque 
diju  Cii^nin.  como  lo  vimos  y  a,  que  la  vida  del  campo 
se  paiTcia  nmcbu  á  la  del  sabío,  esto  es,  qms  era  como 
una  filosoitapráGlica.  . 

Para  lermmar  cato  carta  indade  por  donde  lo  em- 
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pocé.  8ti  debo  conCnar,  que.  df>  todas  Im  ocnpaciones 
áe  Um  hviubres ,  que  no  ierefiercNi  iauiodiabimenU»  á 
Bios-y  6  la  jimtieia ,  la  mm  aoble  ps  la  a^rirulliira. 

r!r:i.  éomo  se  ha  vislo,  la  d»  I  |MÍii»<'r  Iminluv.  lod^ma 
lusto  y  fid.  Fue  de»pucs  earlc  du  la  ixiiiu  iicia  (|U'>  Ir 
MDfnM  Dh».  Asi,  m  loa  «oalienifiM  de  inocencia  y  de 
pecado,  se  le  mandó,  y  en  sii  peniona  ñ  tndus  sus  des- 
endientes:  «  no  aborrezcas  las  obra^  Idbüi  iosas ,  ni  el 
trabajo  di'l  campo ,  qm  le  crió  Uios».  »  No  obelante, 
en  estos  lienpoa,  es  el  ejercicio  mas  vil  y  desprecia- 
ble, en  opinión  del  orgnllo;  y  moque  se  protejen  artes 
¡rii'Ui'es  .  y  í\[H'  iím  sitNcn  sino  para  el  lujo  \  (lar.i  A 
deleile ,  di'jamos  en  la  miseria  á  todos  aqiu  llu.*^  que 
Irriwfaw  para  la  opulmoia  y  felicidad  de  m  oíros. 

II  DFL  COMKUCIO.— Aet.  t.°  Se  puede  ir.  mu 
lenwr  di;  que  se  crea  ponderación  ,  (jtie  el  cuitterau 
es  el  fundanM'nto  mus  sólido  de  la  sociedad  civil,  y  el 
vinculo  mas  necesario  para  unir  enlre  sf  á  todos  los 
bombre9  de  malquiera  país  ,  y  de  cualquiera  condi- 
ciiiii  '|iu'  si'iiB.  Tor  su  medio  prece  que  no  es  el 
mundo  ma!$  que  una  sola  ciyditd  y  ui>a  sola  familia. 
■m8  iT«e  reine  en  toda  ella  una  abundancia  nniveiMl. 
I,,"js  riqiirzr'  il  iina  n;icinn  snn  In-s  do  Inrlos  los  otros 
puebios,  Niiiguü.i  iiraviutia  e?»  í'sU  i  iI,  ú  a  la  inew;s 
iiu  e\periroenl;i  su  csierilidad.  Todo  l«i  qne  le  falla  se 
le  trac ,  á  pedir  de  boca ,  del  extremo  del  mundo ,  y 
cada  región  se  admira  de  verse  llena  de  frutos  e\- 
Iranjeriis.  qii:-  su  |irii[iin  ftniiio  no  Ir  j>i¡dia  dar;  y  en- 
riquecida de  mil  cuinodidadtfs  que  no  oonocia ,  y  que 
aa  «mlMH^  haeen  loda  la  dallara  <le  la  vida.  Con  el 
cooMTCio  (If  la  iTi.Tr  T  (le  Id"  nn?,  esln  e« ,  ron  h  na- 
vegaciuti ,  uiiio  Dios  entre  si  ú  lodos  ios  hombres  de 
n  modo  tan  maravilloso,  ensenándoles  á  dirigir  y  go- 
bernar las  d<)s  cosas  mas  violentas  que  hay  en  !a  na- 
turalexa.  «•!  mar  y  los  vientos ;  y  á  que  sirviesen  para 
sus  usus  y  iit  cesidades.  Juntó  tl(>  i  sti'  modo  los  pue- 
btos  nías  distai^,  y  conservó  entre  las  diferentes  oe» 
eMN»  hm  iinigen  da.  la  auon  mic  pu&o  cutre  las 
l>.iries  de  un  misw  cuerpo ,  can  iaa  venas  y  las  ai- 
tenas. 

Bala  solo  es  una  débil  y  ligera  idea  de  las  ventajas 
que  procura  el  comercio  a  la  sociedad  en  pencral.  Hor 
poco  que  se  nuiera  profundizar  particularizando  esto, 
¿que  maravillas  no  se  descubririan ?  l'ero  uo  es  este 
el  logar  de  hacerlo,  sir  limito  ¿  ana  sola  rcflexioo, 
qt»  me  ¡poreee  mtiv  propia  para  dar  A  eonoeer  k  m 
ntt^mo  tiempo,  la  di  hilíd.i:!  y  [.)  í;r¡iitd;-zn  di  !  Iionduv. 

Le  considero  primero  en  el  mas  alio  ;:r;uiü  dr  clr- 
vadon,  á  donde  puede  llegar,  quiero  drt  ir  en  <1  ho- 
no:  al<ij;ídn  cii  In  rltiis  |>;da('!a<5,  ceir.idii  di-  Inda  la 
maj«*^tatl  rtal ,  n  .-ik  Lalo,  v  cii<i  adorado  por  uaa  mul- 
titud de  cortesanos .  qno  tiemblan  en  su  presencia  ; 
anéalo  en  el  centro  de  las  riquezas  y  placeres,  que  se 
wofirecm  k  eompeleneia :  sostenido  por  nomerosos 
i'jíTi  ifns.  qiio  no  ('S|ht;iii  p,ira  obrar  mas  que  sus  ór- 
denes. Ksi4>  es  lo  sumo  de  la  grandeza  humana.  ¿Pero 
e»lc  principe  tan  poderoso  y  tan  terrible,  qaé  viene  i 
<fpr,  si  llc::;i  ñ  fallar  repentinamente  el  rnmr-rrio,  si 
queda  re(luctü«>  u  sf  solo ,  á  su  industria  y  á  sus  pro- 
pios esfuerzos?  Aislado  di»  esta  averio,  Separado  de 
esta  ponnaa  exterioridad ,  <\ue  no  es  rosa  suya ,  y 

3ne  afasofalainente  le  es  extraAa ,  privado  del  socorro 
e  los  otros,  vuelve  á  caer  en  la  miseria  é  indigencia 
eo  qta»  aaciú ,  y  para  decirlo  eo  ima  palabra ,  ya  es 


Consideremos  alinr.i  al  linmhro  en  un  o.^fado  mas 
mediano,  cnnlcniilo  en  mu  casii  (lequerui ;  reducido, 
en  oianlD  ;i  mi  alitucnto ,  á  un  p<x'o  de  |ian ,  vino ,  y 
vianda  ;  cubierto  cuu  los  vestiilas  mas  ordin.irins  .  y 
gozando  con  su  familia ,  06  sin  Irabíyo ,  do  ¡as  olí  as 


comodidlidos  de  la  vida.  [  Qué  soledad  en  a|>ariencia! 
iCNié  fentnd  abandono  l  { iju6  olvido  de  parto  de  io« 
dos  los  otros  mortales  l  Se  engalla  eoalqoiera  infinita- 

lili  iili'  ,  cnandM  pirn-a  de  r-ta  suerte.  Todo  el  iini- 
verHi  cuida  iie  el.  Trabajan  nnt  brazos  |»ar,i  cubrirle, 
para  vestirle  ,  y  para  abincnlarlc  Pora  el  se  rstable- 
cicnin  las  fábricas;  para  el  esián  l'rna*  de  triijo  y  de 
vino  las  panera»  y  bodegas;  para  el  se  sncau  Uxsdi- 
ferenU's  metales  de  las  «nirailas  de  la  tierra  con  lav- 
taa  fatigas  y  peligros. 

nasta  las  mismas  delicias  se  apresuran  de^de  los 
paires  Mia<  distante»  para  llepará  donde  e>t;'i,  airave- 
8ando  lr<s  mares  vas  bot  rasctísos.  Estos  son  los  socor- 
ros que  el  comercio ,  6  para  hablar  *¡oa  mas  pmpie- 
d.id.  que  la  Proviiii'nr  i.i  finrprtfla -siempre  en  luirslrH 
necesidades ,  proi  i; ra  <  uniit  i: mjenie ,  por  nifdiodel 
«OBUeirk»  A  cada  ouo  dt<  in  si  Sros  en  particuiar  :  so- 
corros, qtie,  ccim templándolo  bien,  tienen  algo  de  mi- 
lagro, y  deberían  llenamos  dir  una  |)erpe(ua  adniiia- 
cion  ,  y  hacemos  exclamar  con  el  p,  iT,  ',a,  eu  los 
raptor  át:  m  vivo  reconocimiento:  Si  Aor,  ¿quién  cs 
d  hombre,  para  que  os  acordéis  de  é¡t 

Seria  inútil  decir  iiue  no  teñi  mos  oblifiacion  alf^una 
á  1<M  que  trabajan  de  este  mcdu  para  nosotros ,  por- 
que es  la  oodicia  é  intcrt^s  qaieoes' los  mueven.  Esto  es 
verdad  ;  ¿  ptM-o  por.  eso  nos  ;iprovecharaos  menos  do 
su  Uabajo?  Dios,  á  quien  solo  p^Mtenece  u?ar  bu  11  dri 
mismo  mal ,  se  sirve  de  la  codicia  de  los  unos  para 
bacer  bien  á  los  otros,  úm  esta  mira  estableció  la 
Ppavidencia  eirtre  nosotros  nna  tan  admirable  divern- 
dad  de  cnndirtiinos,  y  ropariiú  I  s  liicnes  con  una  des- 
igualdad tan  prodi^'iosa.  Si  los  hombivs  tuviesen  todos 
conveniencias,  si  fuesen  lodos  ricos  y  opulentos,  ¿qni^n 
d,"  filüs  (¡lu  iiia  fai'garse  on  ciilliOir  lii  tierra,  cavar 
la?  iiiii.aa  .  }  iiUavv.sar  les  iiiaiTS?  í.a  pobreza  ,  ó  la 
co<lida  supli'H  á  esto,  y  se  encargau  de  estos  traUiios 

KDOsos ,  ^>ro  titiles,  (^on  e.slo  se  ve  que  todos  los 
mbres  ricos,  ó  pobre»,  fwderrísos,  6  aíbiles,  reyes 
ó  MÍ')i!¡((is ,  p.sián  en  una  uuitua  dependencia  unos' de 
otros,  en  cuanto  á  las  necesid.ides  ae  la  vida  ;  no  pu- 
dienilo  vivir  el  nubre  sin  siicorro  del  rico ,  ni  el  rico 
sin  el  trabajo  ool  pobre.  Y  el  comercio,  al  favor  de 
estos  diferentes  intereses ,  provee  al  género  humano 
pai  a  todas  sus  necesidades,  y  también  pora  todas  sos 
comodidades. 

Aar.  f  .•  Es  muy  verosímil  rjue  el  comercio  notíeno 
ni t' nos  antigüedad  que  la  agricultm  n  rmpi  /ñ,  cuino 
era  nalnral ,  entre  particulares,  ayudándose  los  hom- 
bres nuiloamente  nnos  i  oíros .  con  lo  que  tenis  cada 
uno  útil  ó  necrsarin  para  la  \ida.  Caín  dahn  sin  dudi 
á  Abel  los  granos  y  frutos  do  la  tierra  para  ¡^u  ali- 
mento, y  Abel  on  cambio  daba  á  Cain  las  pieles  y 
lanas  nara  vestir.*e  con  ellas,  co.s.is  hechas  de  leche, 
y  pnene  ser  las  viandas  para  su  mesa.  Tubalcaín,  ocu- 
jiadd  úiiii  üiin  iií(?  en  trabajar  el  cobre  y  el  hien'o  para 
diferentes  ejercicios  necesarios  para  el  uso  común  do 
la  vida,  y  para  las  armas,  bncnas  para  defenderse,  6 
•de  los  hombres  enrrnií^n^-,  6  de  las  fier.ns,  se  vria  cier- 
tamente obligado  á  caudtiar  sus  (d)ras  de  cobre  y  do 
hierro  por  obiM  mereadei  ias  necesarias -para  aKmcn- 
tarse,  |>ara  vestirse  y  para  alojarse,  üespués,  aumen- 
tándose siempre  el  comercio  do  inaa  en  mas,  se  e.sia- 
bleció  entre  las  ciudades  y  provincias  vecinas  :  hie.cro 
SO  llevó  mas  lejos,  pasó  los  mares,  y  después  del  di- 
luvio peoetrA  basta  las  extremidades  del  nnndo. 

I.a  «nc'i.ida  Es.'ri'ura  nos  da  mi  ( jcmpld  nji:y  anti- 
guo del  tralico  eii  aquellas  cai  avaiias  de  ismaelitas  y 
niadianílas ,  á  quienes  fué  vendido  José  por  sus  ber- 
mnnos  Virhian  de  Gnla.if,  trayendo  sus  camollns  car- 
gados de  aromas,  y  de  otras  pí  eciosas  uicrcaderius  do 
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•nqne!  piís,  lns<nin  llevabnn  á  Epíplo.  rn  donde  tenían 
iiiiK-ho  despacho  (le  ellas,  para  el  uso  que  pradicabaa 
los  egipcios  de  embalsamar  los  c«démes  m  los  hom* 
h\-í'>  cíin  írrnn  niidndo  y  luiidi.t  í:nslo. 

IhíiiiiL'ru  ñus  dice  que  se  acostumbiaba  en  los  liem- 
pc>s  heróieos  del  sitio  do  Troya  cambiar  entre  los  piie- 
hlos  laá  cosaís  mas  necesarias  para  la  \¡(1íi  :  pniolKi , 
dice  Plinio,  (jiie  fué  antes  la  necesidad  (jiic  la  iiml)i- 
cion  .  la  (|ne  dui  molivo  ;i  cslo  primer  génoro  de  cn- 
mercio.  Se  lee  al  lin  del  séptimo  libro  de  la  llíada , 
que  hiego  que  llegaron  algunos  luijeles,  fnfron  todas 
las  tropas  de  trop  d  á  C(ii!i|ii  .ir  \  ¡m» .  unus  por  rnbn>, 
otros  pur  hierro,  estijs  ptn-  |ii(;iüs,  aquellos  por  bue- 
yes, y  oíros  por  escla\  <>s 

Nó  so  onrticotran  en  la  llisfoi  in  nnvf'ganfeí!  mn*?  nn~ 
tiguos  que  los  cíííiríos  y  fenicios.  Parcco  ijue  aqutí- 
llos  pueblos  vcrinos  habían  dividido  entre  si  el  co- 
mercio dd  mar,  aue  loa  e^pck» se  hablan  apoderado 
principaiini^nlo  del  comercio  de  oriente,  por  el  nar 
Rojo ,  y  los  fonicios  del  de  ooeídeiiU)  *  por  el  muir  le- 
dilerráneo. 

Lo  <{Me  los  autores  fabulosos  dicen  de  Oairís,  quo 
es  el  Bnc<i  di-  Ir)>  ltíi  co^,  de  qne  fné  á  conquiítnr  los 
Indias ,  coma  lo  hizo  después  Sesn«tris ,  aa  motivo 
para  creer,  que  mantuvieron  los  egipcios  mucho  oo~ 
mercio  con  los  indios^ 

Como  el  comcrrin  de  los  fenicios  era  mncho  mas 
frecuente  en  occidciili-  ijue  el  de  los  egipcios ,  n»  ddie 
admirar  si  fueron  mas  celebrados  en  este  punto  por 
los  solores  griegos  y  romanos :  y  si  dijo  Herodoto  que 
ftuVon  ellos  los  que  cnndncian  l.is  mercidn  ías  do 
Kgipto  y  de  A^^iria ,  y  hacían  lodo  su  comercio  como 
si  no  se  mezchsen  eñ  él  los  egipcios :  y  sifuéroncoD- 
siiioradoálos  inventores  del  Irárico  y  dé  la  navegación, 
•nnqiio  s©  deba  mas  legítimamente*  esta  gloria  á  los 
egipcios:  lo  v'h'lin  es,  (¡lu'  ,  pí)r  lo  n<sprcli\()  ni  có- 
niercio  antiguo ,  fuúroo  los  fenicios  qnienes  se  disiín- 
fWteron  mas,  y  ftiénm  también  los  que  pueden  probar 
niní  el  colmo  de  gloria  ,  de  poder  y  de  rifjm-z.i^,  á 
que  os  (  .ipaz  de  llegar  una  nación  con  ios  rccunjos 
solos  del  comercio. 

Aquellos  pueblas ,  no  nnipnhnn  ma^  qne  nna  rrilb 
bastante  estrecha  á  In  hirvió  do  las  cusías  dol  tnar ,  y 
Tiro  osialia  ediiicada  oii  un  Icrrono  muy  in^Maio  .  ol 
que ,  aun  cuando  íaeae  mas  pingüe  y  fértil ,  no  podria 
ser  suficiente  pora  mURtoner  acuiel  gran  odmero  de 
habitantes,  que  le  babíao alraioo  kw  pHoenM  eosa- 
<le  su  comercio. 

Roa  ventajas  les  eompenaabanaqnel  defodo.  Tenian 
en  moflís  de  su  corto  estado  excelrnles  pncrto»: , 
piirticulanaoiíle  ol  de  su  capital;  y  hal»ian  nacidu  cun 
un  genio  lan  feliz  para  el  trato ,  que  so  coniomplamn 
como'ios  iovenlorcs  del  comercio  de  mar ,  especial- 
mente del  fjoe  se  boeo  de  largo  eiirm. 

Los  fenicios  se  snpiorun  aprovechar  lan  felizmente 
de  aquellas  dos  ventajas ,  que  se  hicieron  muy  presto 
daelK»  del  mar  y  del  comercio,  fi]  LIbano'y  los  otros 
montes  vecinos.  los  daban  excelentes  maderas  para  la 
ronslruccion  de  los  bajeles :  (uviert»n  en  poco  tiempo 
numerosas  flotas  mercantes ,  las  que  evponian  h  na- 
vegadones  desconocidas ,  para  establecer  en  ellas  su 
IrAfieo.  No  se  limitaron  á  las  costas  y  puertos  del  mar 
MediterrániHi ,  entraron  en  el  Océano  por  el  estrecho 
do  Gádíx  ó  de  Gibraltar,  y  se  extendieron  á  derecha  é 
in^níerda.  Comosns  pueblos  se  muHíplieabtn  casi  in- 
funtocon  el  nniclio  mimen»  de  e\lranjem«!,  qiir  ntraian 
á  su  ciudad  el  deseo  de  la  ganancia,  y  la  ot^ision  so- 
giii*  do  cnriqueoerse ,  ao  vieron  en  estado  de  fundar 
en  olnís  partes  muchas  poblaciones ,  y  particular- 
mente la  funiu:;»  colonia  de  Oartago,  la  que ,  cooscr- 
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vando  el  espíritu  fenicio,  por  lo  respectivo  al  tráfico, 
no  cedié  tampoco  á  Tiro  en  el  comercio ,  y  fai  cxcedid 
mncbo  en  la  eiiten^ion  de  sns  dominios ,  y  en  la  fnna 

de  si;s  expediciones  £;ikm toras. 

I.l  grado  de  repiuacion  y  poder ,  en  nue  habíaa 
puest*^)  :i  la  ciudad  de  Tiro  el  comercio  y  la  naveiin- 
cion  ,  la  hizo  lan  célebre  ,  qne  se  tcndria  por  exagera- 
ción lo  que  dicen  los  autores  profanos,  si  ios  mismos 
profetas  no  hablasen  de  su  magnificencia  con  mas 
extensión.  Tiro ,  dice  Kwquicl ,  para  damos  algtma 
idea  de  sn  poder,  es  nn  soberbio  bajel.  El  cuerpo 
del  odificiii  so  liÍ7fi  do  In  madera  preciosa  de  los  pinos 
del  Sanir.  Los  cedros  del  Líbano  le  dieron  sus  más- 
liles.  Sus  remos  se  cortaron  en  las  florestas  de  Bnsfm. 
El  nnrfll  de  las  Indias  so  emplort  para  linoer  los  ban- 
cos de  sos  i-emeros.  Sos  velas  son  de  lino  lino  do 
Egipto  bordado,  y  su  [laholion  os  do  J;jcinlo  y  púrpu- 
ra. Los  habitantes  de  Sidnnia  y  de  Arab,  son  sus  re- 
meros, los  persas .  los  lidios  y  los  de  la  Libia  le  ár- 
ven  lie  Si  Idados  ,  y  .sus  pilotos  son  los  mas  ingeniosos 
y  hábiles  de  la  misma  Tuo.  £1  profeta  con  este  len- 
guaje figurado,  intenta^moslramós el  poder  de  aque- 
lla cinil.id.  Pero  lo  h.ice  de  un  modo  mas  rnórgicocon 
la  relación  circunstanciada  de  los  diferentes  pueblos 
que  entraban  en  su  comercio.  Parece  qne  se  juntaban 
las  mercaderías  de  toda  la  tierra  en  aquella  sota  riu- 
dad ,  y  los  otros  pueblos  menos  parecían  aliados  que 
tritinlarios. 

Los  cartagineses  trafica b¿h  con  Tiro,  trayéndolo 
todo  género  do  ríqnexas ,  y  Itenatao  sns  ferias  ifo 

piala  .  do  hierro ,  de  estafio  y  de  plomo.  La  Grecia , 
Tuba!  y  .Mosoch  .  le  llevaban  "esclavos  y  vasos  de  me- 
tal. Togorma  caballos  y  machos.  Dedán,  dientes  da 
marfd  y  ébano.  Los  sirios  ponían  allí  en  %'enta  las 
perlas  *  la  púrpura ,  las  telas  trabajadas  del  fino  lino , 
di»  la  seda  y  todo  gonoro  do  mcroadorías  prociosas. 
Los  pueblos  de  Judá  y  de  Israel ,  traían  el  trigo  mas 
puro,  el  bilsamo,  la  miel,  «I  aceite  y  la  pes:  ms  de 
|)amasro  excelente  vino  y  lanas  de  un  oolor  vi\  n  ^-  «¡n- 
bresalíenle :  otros  pueblos  obras  de  hierro  y  mina, 
canas  de  excelenie  olor ,  v  soberbios  taníces  para  sen- 
tarse. La  Arabía  y  todos  íos  principes  de  t'edár  lleva- 
han  sus  corderos .  sus  cabrilos  y  carneros :  ISalw  y 
Hema  l(ts  piMfoinos  mas  excelentes,  las  jiirdras  pro- 
ciosas y  el  oro  :  otros  finalmente  ,  maderas  de  cedro, 
fardos  de  jacintos ,  telas  bordadas ,  y  todo  género  de 
mercaderías  preciosas. 

No  emprendo  «lislinguír  exaclauiente  la  situación 
de  los  diferentes  pueblos  de  quienes  haMa  E^niei: 
no  es  esto  so  li!;:;ar.  >!e  l)asta  advertir  en  general,  que 
osla  laiT^a  otiuiiioraciuo  de  que  fué  .servido  tratar  el 
profeta  ,  por  lo  rospcotivo  á  la  ciudad  do  Tiro,  os  una 
prueba  bien  clara  de  que  su  comercio  oo  tenia  otros 
límites  qné  los  del  mando  ooaoddo  «niAnees.  Asf  se 
consideraba  como  la  cíndnd  común  de  todas  Jas  na- 
ciones, y  como  la  reina  del  mar.  Isaías  nos  pini.T  sn 
ahivez  con  colores  muy  vivos,  j>ero  muy  iiainralcs, 
diciendo  que  traía  Tiro  sobre  su  frente  la  diadema ; 
que  los  príncipes  mas  ¡lustres  del  universo  eran  m» 
corresponsales  y  no  se  podiun  pasar  siti  sn  trálico;  que 
los  ricos  comerciantes,  quo  contenia  su  reciala.  esta- 
ban en  etfUMio  te  dispólar  la  ¡Mvcedencia  i  las  testas 
coronadas,  y  á  lo  menos  pretendían  serles  iguales 

Tleferimos  en  otra  parte  la  ruina  de  la  antigua  Tiro 
pni  .Nabucodon*  SOI-,  después  de  un  sitio dc  tfece  aftos  , 
yol  osUMocimionto  déla  nueva  Tiro,  la  que  se  volvió 
ú  puner  uiuy  presto  en  posesión  dol  imperio  del  mar  , 
y  continuó  sn  comen-io,  aun  con  mejor  efei  lo  >  es- 
plendor que  antes ,  basta  que  fínaln>ente,  habiéndola 
lomado  por  aaallo  Alf^jasdrod  (iraode,  le  qtiHó  sn  na- 
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r'mn   y  romcrcio  ftb  pUMif  á  ák^méfU »  MMolo 

dirr  muy  prciilú. 

En  el  tienipo  que  uoa  y  otra  Tiro  exporimcnUibao 
lan  snindod  revoliicioaet  ,  Cartago,  ItiBMCoaaicbra- 
hie  de  sus  colonias,  s«  hizo  rony  fcrwipiitp.  II  Irá- 

lii  ij  If  hiihia  dado  el  nadmirnlo  ,  i-I  Iráfii  o  lo  dió  ol 
aunieato  y  la  puso  eo  eslado  di<  db]mlar  largo  lieuipo 
i  Voma  el  imperio  dd  mnodo.  Su  situación  era  mu- 
cho mas  ventajosa  que  la  de  Tiro.  EsUiIki  cm  i;:iial 
distancia  do  todas  las  extremidades  del  uiar  Mi  iliu  r- 
rineo;  y  las  costas  do  África,  en  dondu  estaba  situada, 
región  vasta  y  fértil,  le  daban  abundantemeole  lu« 
granos  necesarios  para  su  snlisistencia.  Coa  wtes  ven- 
tajas, npt'ovechándose  aquellos  africanos  do  la  Mu 
iodioacioo  ai  ooi^oeie  y  oavegacioo  que  kibian  traído 
de  FPBÍcia ,  adquiriermi  ana  defida  Un  grande  del 
mar ,  qne  en  esto ,  scptm  el  testimonio  dr  ToIÍIjÍo  , 
ntnguDa  otra  nación  los  igualaba.  Con  esto  llegaron  á 
1IB  poder,  lan  grande ,  qae  ea  el  priaetpio  de  la  tni^ 
rer?i  gncrra  que  tuvieron  con  los  romanos,  y  qne 
vm:ió  su  entera  mina ,  tenia  Cartazo  seleci.-ntos  mil 
habitantes  y  trescientas  ciudades  dependientes  ,  solo 
ea  el  conüneate  de  África.  Habían  sido  dueAot».  no  so- 
bmenfe  de  (oda  este  ribera  qoe  se  cxliende  dírsde  la 
Sírtania\nr  h;rsta  las  colunas  dr  IIitciiIcs  ,  «ino 
tambii^'u  üe  Li  que  se  extiende  de  i-stiia  luisuia:»  co- 
lunas  hacia  el  inediodfa ,  en  la  que  Hannon  Carta- 
giiu's  i  ilififó  tantas  c>ndadi>s  y  establi-ció  lanías  colo- 
nia. Eji  £»paba  ,  la  que  habían  conquistado  cum  toda. 
A<(liúbal,  (lue  vino  á  mandar  en  ell.i  tl«  >{m»  s  di-  li  i- 
ca p  padre  ae  Aníbal,  fuadó  ea  eliaá  t^lageua,  udu 
de  l¿  ciadadfs  roas  eélebm  que  hitlio  calóoeea.  La 
Sicilia  en  gran  parle ,  y  la  Ccrdcña  reOQiMwieroD  taat> 
iÑen  en  olroe  tiempos  su  poder. 

Sacaría  la  posteridad  muchas  nolici  is  de  las  dos 
ilustres  monumenlo!»  d(*  las  navegnci<»ne.-  de  jtíjiicl 
pueblo  en  las  reiaciuue:»  de  los  viajes  de  llauiioii ,  a 
quien  se  califica  de  rey  de  los  carlagirieses  y  de  Hi- 
lailCOO,  ñ  b»  babiestí  conservado  el  tiempo,  üi  pt  i- 
wra  escríbM  bs  viajes  que  había  hocboeneloorano 
lih'rú  de  tas  c.diin.as  de  Hércules,  á  lo  lnr:rri  de  la  a  sla 
eccideiitai  de  Aírica ;  y  el  segundo,  loe  que  había  he- 
cho á  to  largo  de  la  costa  occidental  do  la  Europa  : 
1)1)0  y  olre  por  órdt  ii  del  senado  de  CartagO.  Pero  el 
iii-iiipo  consumió  a.jueilus  e^ícrilos. 

Aqüc4  pueblo  no  perdonaba  ni  cuidados  ni  gastos, 
para  petfeccioaar  el  eomereto  y  oavegacioa.  Era  su 
iinioo  estudio.  Las  otras  artes  y  denoias »  no  se  cul- 
tivaban 11  t::itU)i;ii.  No  se  preciaban  deemincni  >  ¡n 
genios.  iNo  se  pruíusaba  aUi  oí  la  poesía,  n  la  cJu- 
cnencia,  ni  ia  lilowlfa.  Los  niadüichea  desde  su  ni- 
ftcjE  no  (lian  hablar  mas  que  de  cuentas ,  do  mercade- 
rías y  do  vi<tj4-a  por  mar.  La  habilidad  el  UúLico 
era  como  una  sucesión  enlasfaioilias  y  la  mejor  parle 
de  ia  Ikerencia  de  los  hijas:  y  como  ¿ladian  á  la  e\- 
períenda  de  sos  padres  sus  propias  reflexiones ,  no 
M  iIí'Im'  ailiiiii  ar  i|iic  esta  bábílidad  se  fuese  siempre 
auiiientaodo  e  hiciese  tan  uuiraviUosos  progresos. 

De  este  modo  puso  el  comereíoá  Cartago  en  un  gra- 
do tan  alto  de  ríqueicas  y  poder ,  que  necesitarun  los 
romanos  dos  guerras ,  la  una  de  veinit>  j  Uvs  afuts , 
la  otra  de  diez  y  siete,  ambas  cmeles  y  dudosas,  piira 
domar  aquella  rival;  y  GoalmcnU^  Roma  triunfante, 
eroyó  que  no  ia  poidia  sujetjir,  ni  sojuzgar  entera- 
mente, sino  quitándole  los  recursos  q]ie  ¡mhui  vi\- 
ooolrar  todavía  en  el  comercio ,  el  que  por  espacio  de 
tanto  tiempo  Ja  haUa  sostenido  coblra  ledas  las  fueras 
de  la  república. 

Kuoca  Cartazo  había  sido  mas  poderosa  por  mar , 
qne  cuando  Alejandro  «ilíA  á  Tiro,  wa  netrápoti.  Su 
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fortuna  empezó  á  decli)iar  desde  entóneos.  La  ambi- 
ción fue  la  ruina  de  los  lattagineses.  Les  costó  caru 
el  balierse  cansado  detestado  pacilicode  merc8dere.>4, 
y  haber  preferido  la  gloria  de  las  armas  á  la  del  Irá- 
Aeo.  Su  ciudad,  qne  bsbia  poUado  el  eomercio  con 
luia  multitud  lan  vtaiidi'  de  Iiahilantes,  vio  dí:^niinu¡r 
su  número  para  dar  tropas  y  reclutas  á  sus  ejei-cflox. 
Sus  armadas,  aoostambradas  á  no-llevar  sino  aierot- 
di'>TS  y  penerns  .  nn  se  {•ar;:nr^n  ya  sino  de  niunicio- 
ties  de  guerra  j  de  üuldittics  :  y  de  sus  mas  prudentes 
\  fi  lices  negociantes ,  se  hicieron  jefes  y  generales  do 
ejércitos ,  qoe  le  procuraron  á  la  verdad  una  repula** 
Clon  muy  ilustre  ,  pero  de  mu\  pota  duración ,  y  se- 
guida muy  nn  sto  de  .-n  n.leia*  ihíim. 

La  loma  do  Tiro  por  Alejandro  el  üraude ,  y  la  fu»* 
dadon  de  Alejandría  qne  ta  siguió  kmedialaniente , 
cnu:>ai'on  una  gran  n  volueion  en  los  nef^iu  ios  del  co- 
mercio. Este  tiuevu  est<tblecimK  uto  es ,  ¡¡m  c^intiiidi- 
cioo ,  el  mas  grande  ,  el  ina.s  noble  ,  el  mas  pi  udente 
y  el  mas  útil  proyecto  que  ideó  aquel  conqui>litdur. 

No  era  posible  encontrar  una  situación  mejor .  ni 
mas  á  proiMi.-ilo  para  que  filete  el  depósito  de  li  das 
las  mercadeii^i  de  onente  y  occidente.  Esta  ciudad 
tenia  de  tm  lado  on  oonercio  libre  con  el  Asía ,  y  con* 
lodo  el  Oliente  por  el  mar  Rojo.  El  mi>iiiíi  mar  y  el 
Nilo,  ln  dab.ut  titU-nda  en  las  vastas  y  ricas  provin- 
cias de  la  Etiopia.  El  comercio  de  lo  restante  del  ÁJH- 
ca ,  le  tenia  nhierírt  por  el  mar  M  ilitei  i  aneo  ;  y  H 
quería  hacer  el  liálito  inleriur  dt  i  K^tplu,  tenia,  ade- 
más de  la  comodidad  del  >ílo  y  de  los  canales ,  he- 
chos á  mano ,  el  socorro  do  los  caravanas ,  tan  ( ómo- 
das  para  lo  seguridad  de  los  comerciantes  y  para  la 
conuuceiuii  di'  ics  yi'iicni.-.. 

Esto  liiiiMó  a  Alejandro  á  coiitcmplar  aquella  ploxa 
muy  propia  para  hacer  de  ella  inw  delasmasbernio- 
.-as  i  iiid  .ili's  ,  y  uno  de  I  s  lu  jiacs  puertes  del  mun- 
do, l'ünjuc  la  isla  de  Faro,  que  no  estaba  entonces 
unida  al  continente ,  le  ofivcia  uno  magnllie^),  teniendo 
después  de  Sil  iu:ion  dos  entradas ,  k  donde  se  v cinn 
llegar  de  todas  partes  las  embarríones  extranjeras ,  y 
<le  donde  salían  continuamente  hijides  ei,'i|>< n  s  que 
Uevnbüi)  las  wercadeiiasdei  comcruo  u  todas  ius  par- 
tes de  üi  tierra  entóneos  conoeida. 

Aíi  jandio  muy  jioco  pjira  ser  testigo  drl  es- 
ladu  Idu  y  Uuretieule  t  n  (¡ne  dehia  poner  el  i  oiner- 
cio  á  su  ciudad.  Los  T(  li  .'jií'(í>,  a  quienes  después 
de  su  muerto  loc<^  por  suerte  el  Egipto ,  cuidai  un  de 
sostener  et  Irélco  reciente  de  Alejandría ,  y  le  nusíe- 
lon  muy  presto  en  nti  i,'iadfi  de  pi'ifeieioii  y  de  ex- 
ti  iision,  que  hizo  olvidar  a  i  n  o  y  á  Cartago,  iascualet* 
por  espacio  de  inuv  largo  tiempo  halnaa  hedió  casi 
solas  el  comercio  ue  todas  las  olías  naciones. 

tic  todos  los  royes  de  Egipto ,  Ttdomeo  Filadelfo 
fué  el  qoe  contribuyó  mas  para  perfeccionar  SU  ctH 
mercio.  Para  este  efecto  mantenía  en  el  mar  num(>- 
rosas  armadas,  de  las  que  hace  Ateneo  una  enumera- 
ción y  descripción ,  que  no  se  puede  leersin  asombro. 
Además  de  ciento  y  veinte  embarcaciones  de  remo  de 
extraordinaria  grandeza ,  le  atríhaye  mas  de  otras  ftia- 
Iro  mil  naves  que  eslahan  ein|i!<  ad;is  ]jai  a  el  servicio 
de  su  estado  ,  y  para  el  progreso  deli;uu)eicio.  Poseía 
un  grande  imptírio ,  el  (|ue  furmó ,  extendiendo  los 
límites  del  reino  d.-  EuMpto  en  el  .Iftiea,  en  la  Etiopia 
ven  la  Siria;  y,  ajKjderaudt  .-k'  del  otro  lado  del  mar, 
di-  Cilicia  ,  de  PanUlía  ,  de  Licia ,  de  Caria  y  de  las 
Cicladas ,  y  poseyendo  en  sus  dominios  cerca  de  cua- 
tro mil  ciudades.  Para  complemento  de  la  felieíilad 
de  aquellas  provinrias  .  quiso  aliaei-  ¡i  eli.is  l  unel  e(t- 
mercio,  las  rii¡uczas  y  comodidades  del  oriente,  y 
para  faciljlar  esle  canino ,  edificó  con  esle  Gn  una 
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ciudad  co  ia  co$la  occideotai  del  mar  Rojo ,  abrió  nn 
ranat  df^deCnplm  basta  «qnel  mar,  é  hizo  f^brícnr  po- 

.s;;il;is  ¡i  lu  (k'  ia:i;il,  para  la  ci  ni(nli(lad  de  I(ís 
CüHKTcianles  y  viajeios  ,  coino  se  dijo  en  su  lugar. 

Esla  coiDodicInd  di>  almacenes  en  que  su  [lonian  las 
nieriaderíus  para  Ali  jandiía  .  esparció  en  tt  do  i  l 
Kgiplu  rí(|ue7.as  inoieiu^a^,  y  pioduclus  considerable», 
pues  se  uíii'gura  que  .solo  el  rédito  de  los  derechos 
uc  entrada  y  salida  «ibrc  los  géneros  que  entraban  en 
Inft  aduanas  do  Aiejandi  ía,  llegaba  cada  afio  á  mas 
il-  hriiila  y  siete  millones  de  pesetas,  ¡iiiii([ii«'  la  uia- 
;^ür  porte  de  io3  loloineos  fucaco  baiilaale  moderados 
en  \09  impoestoa  que  cargaban  á  sos  pnebloft. 

Tík/,  (iarl.i.L'o  y  Alejandrín  finnrin  sin  (lispula  las 
ciudade.''  iiiaa  faaiú.sas  de  ia  antigücdud  [m  lo  respec- 
tivo al  comercio.  Se  ejerció  también  bastante ,  pe- 
ro nó  con  tanta  reputación,  en  Coriiito,  en  Rodas,  en 
Narsella  ,  y  en  otras  muchas  ciudades  particulares. 

Aar.  '.1."  El  pasaje  de  Ezequii'l.  (¡lu-  i  ilc  a  u  iik  li- 
vo  de  Tiro,  cootieae  casi  lodo  lo  que  era  maluia  del 
coinrrcio  antiguo :  el  oro  ,  la  plata ,  el  hierro ,  el  co- 
l>ir  ,  i'l  estaño,  el  ^lionio,  las  perins ,  los  diamantes, 
y  [vúíi  genero  de  piedras  preciosas;  la  púrpura,  los 
'  partos ,  las  telas,  el  marfil,  el  ébano  ,  la  madera  de 
!•(  (!rn  .  la  mina ,  las  cafias  «idorílicas  ,  los  pcifimit  s  , 
lii.i  esclavos  ,  U  s  caballos ,  los  machus ,  el  Ijigo ,  el 
vino,  los  ganado.-; ;  ünalniente,  todo  género  de  merca- 
detías  preciosiis.  No  me  deleodró  aqui  mas  que  en  lo 
<iue  pi>rtcneee  á  las  minas  de  hierro,  de  cobre,  do 
oro ,  de  plata  ,  las  perlas ,  la  púrpura,  y  la  seda;  y 
aun  tratare  muy  ligeramenlo  todas  estas  materias. 
Flinin  el  mlurallsla  será  mi  guia  regidar  en  las  que 
evplicó.  iVe  aprovi-charé  nurclio  de  las  siúm^  adver- 
lencia.s  del  autor  du  la  ilLstoria  natural  del  oro  y  pla- 
ta, sacada  del  libro  xsxm  de  Plinio»  impresa  en 
Londres. 

g.  1.  Es  cierto  que  el  uso  de  Ies  mótales,  partícu- 
la) imiiic  de!  liiriro  y  nibic,  es  casi  latí  aiili^nio  tu- 
mo el  mundo ;  pero  no  paiecc  que  .se  tratare  mucho 
en  los  primeros  siglos  del  oro  ni  de  la  píala.  Ocupa- 
ún¡camrn!<'  rri  ncrrsidades  urgentes,  ni- 
cieron  los  pi  imeros  habitantes  del  mundo  lo  que  ba- 
een ,  y  deben  hacer  los  de  las  nuevas  colonias.  Pea- 
saron  en  fidHÍcar  casas ,  en  cultivar  la  tierra ,  y  en 
proveerse  de  los  instrumentos  necesarios  para  cortar 
ártHttes  .  [laia  l  ihiar  piedras,  y  para  todas  las  o|H'ra- 
ciones  mecánicas.  Como  (odas' estas  licrramieiiUs  uo 
pneden  ser  siiko  de  hierro .  de  cobre  é  do  acero,  es> 
tos  materiales  esenciales  fueron,  pnr  una  cmiM'cuon- 
cta  necesaria,  los  principales  objetos  üe  su  .solicitad. 
iM  que  se  hallaron  establecidos  en  los  países  qoelos 
prodiu'inn  ,  m  esltnieron  mucho  tiempo  sin  conocer 
su  iiupuiUiicia.  L<i3  \enian  á  buscar  de  todas  partes ; 
y  su  tierra  ingrata  en  apariencia ,  y  estéril  oara  cual- 
quiera o(r«  cosa ,  íttó  {Ñutí  ellos  un  fondo  au  los  mas 
ntrandantes  T  fértiles.  Nada  lei^fiUaba  coa  esla  mer- 
t  nitui  ia  .  \  h anas  de  hierro  eran  los  génoio>  que 
les  procuraban  todas  las  comodidades  y  todas  las 
duhnta  do  la  vida. 

í^crin  fiísa  curiosa  saber  en  dúiule,  c  iiátulo  .  cómo, 
y  por  i¡uíen  se  descubrieiXMi  eslos  uialij  iales  esc  ui- 
iliilos  como  están  á  nuestros  ojos ,  y  sepultados  en  las 
entrañas  de  la  tierra  en  particuias  peaueDas  casi  im- 
perceptibles ,  que  no  tienen  relación  afgnna  aparente, 
ni  d¡-piisici(iii  pi'i'ixinia  ])ar-a  las  diferentes  obrxs,  que 
se  fabrican  de  cüas ,  ¿quien  puede  haber  manifesta- 
do á  los  liombres  los  usos  pura  que  podian  servir  ? 
Seria  Iionrar  nuirlío  a!  ncaso  .'¡tribuirle  su  desrulni- 
luicnto.  La  imnorlancia  inlinila ,  v  la  necesidad  casi 
indii^nsaUe  de  los  imlrumeoios  de  qne  nos  pnmea, 
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merecen  bien  al  parecer ,  qne  se  reconozca  en  esto  ol 
concurso  y  bondad  de  la  Providencia.  Es  verdad  que 
li^  aforada  re^plamicnte  ocultar  sus  mas  inaiaviliosus 
beucficios  bajo  de  los  sucesos,  que  tieneii  toda  la  aa»- 
rtencia  de  easo  fortaiiu  y  jiura  casualidad.  Pero  h» 
(jos  nHi'\i\(('-.  y  re!i;;ioso8  no  se  eiigaflan  * n  i  ^> .  y 
descubren  claramente  bajo  de  estos  velos  la  ¡Miidad  y 
liberalidad  de  Dios,  tanto  mas  digna  de  adoiíracion  y 
reconocimiento,  cnanto  .«e  maniliesla  menos  F.sla 
verdad  la  recooocit  ioa  los  mismos  paganas  como  lu 
observé  ya. 

£s  notable  que  el  hierro,  que  de  todos  ks  metales 
es  el  mas  necesario ,  es  también  el  mu  eomnn',  «A 

mas  fácil  do  hallar  ,  v\  mcnns  pi-ofundameolO  itOMi- 
dido  en  la  ticn  a  y  d  mas  abundante. 

I^omo  enciu  iiii  i)  itucas  oosas  en  Plinio  sobre  el  mo- 
do con  que  dcsiubiiau  y  prepnraltan  los  metales,  me 
veo  obligado  á  lecuri  ir  á  lu  que  diiou  de  esto  los  mu- 
demos ,  á  lo  menos  para  dar  á  los  lectores  alguna  U^^ 
gora  idea  de  lo  que  so  practica  aolualmeole  en  el  dea- 
cubrimiento,  prepincion  y  ftindicíon  d»  (itM  nmln-  . 
les ,  de  lo  que  ttmhbn  otKcrvaht  alguna  pnrte  k 
antigüedad. 

Lá  maieiia  de  donde  se  aoca  el  hierro  se  llama  en 

liM  Uiiiw,s  del  arle  vena  ,  ?e  encuentra  en  la  tirrni  á 
difereiiLes  pi  ufuudidades,  algunas  veci  s  en  pirdi  as  del 
grueso  del  puho ,  y  algunas  veces  en  granos  separa- 
dos unos  de  otros  y  del  grueso  de  garbaoios.  Esta  es 
ordinariamente  hi  mejor. 

Tata  Ija(  01  fundir  esta  materia  ,  de^^puésde  haber- 
la haado  Invu  ,  se  echa  á  horas  rendas  cierta  can- 
tidad de  ella  en  uo  grande  hoi-nnbieoeooendido,  coa 
un  fueco  '  farlion,  cuya  ai  tividad  es  pn  duiida  ^K>r 
el  aire  continuo  de  iU¡s  Larquiue.s  u  íiu'lk-i  t'uurmL'.s, 
los  que  hace  levantar  y  bajar  una  rueda ,  y  cuyas  dos 
aberturas  se  terminan  en  una  sola  tovcra  poesUi  en 
lo  bajo  de  la  fragua ,  en  el  paraje  basta  donde  se  pue^- 
de  levantar  la  superficie  de  la  materia  rnmlida.  .\ 
esta  caolidad  de  vena  se  afiade  siempre  olí  a  canti- 
dad igualmente  arregfaKhi  de  oarhoo ,  part  mantener 
i  l  fuepi ,  y  de  ari'na  que  se  saca  de  una  especie  de 
picdt  a  Lilauia  ai  enisca,  sin  la  cual  la  vena  se  quema- 
ría antes  que  fundirse. 

k  ciertos  tiempos  sefialadoSj  como  de  doce  en  do- 
ce horas ,  cuando  hay  una  cantidad  suficienl&de  ma- 
teria rundida  ,  la  Iia(vti  cori  er  del  horno  por  un  agu- 
jero Lecho  expresamente  para  c&to ,  y  que  está  ta- 
pado con  roeflda  ó  argamasa  ,  do  donde  saliendo  con 
rapidez  comn  un  nrroyn  de  fuego  ,  Cütó  en  un  hm-oo 
hacho  en  ia  «retía  de  forma  triangular ,  coiou  un  pris- 
ma de  cerca  de  catorce  ó  quince  pies.  .Vsí  se  fonna  lo 
que  se  llama  goa ,  que  es  un  grao  pedazo  de  eslía»- 
leria ,  que  pesa  rogulaj-mentc  hasta  dos  é  tres  mil 
libras. 

La  Uevao  despu(«s  á  ana  iragna  de  la  herrería  lla- 
mada el  reino,  «n  b  cual,  por  medio  del  fiiego  que 

la  piuiflca  ,  y  del  martillo  que  aparta  y  separadeella 
las  partes  extrañas,  uinpieea  á  adquirir  la  cualidad  di) 
hierro. 

Las  piezas  nuevas  de  hierro ,  que  en  tiTminos  del 
ai  le  se  pusieron  en  tierra  en  esta  fragua ,  pasan  áoira 
llamada  «  (  alentadero  ó  uíartill>Tia  ;  «  en  donde,  des- 
pués de  una  nueva  purificación  con  el  fuego ,  se  forjan 
de  eUa  las  borras  con  ayuda  de  on  gran  mazo ,  que 
pesa  nipuias  veí  es  hasta  mil  y  fitiinicntas  libras,  y  se 
nmcve  como  los  oU  os  ,  coa  ruedas  que  baco  andar 
el  agua. 

Hay  taui!>¡tMi  otra  máquina  compuesta  de  diferenlen 
ruedas  ton  un  arte  inaraviUoso ,  en  la  que  catan  nto- 
mu  b^m  de  hierro  coando  se  desluiaa  A  derlM 
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moá ,  80  oorían  repeoUnamonte  en  siete  ú  ocho  bar- 
ras ó  barretas  de  ccita  de  iiie<lía  oul^a  de  grue- 
so. iLsio  ^  baee  eo  ü  tíúú  úwüiawiú  pva  MVtar  Jw 

En  «Igunas  parte» ,  en  vet  d»  kMW  um  ([{iwi  de  la 

matoria  quf  salr  df  la  primora  fragua ,  para  n-diicir- 
la  á  bierro ,  se  iuniian  a  b«iG«r  que  oorrao  en  lu»  laol- 
ie$  diferaalaáeol»  prejparadM ,  según  la  diversidad 
de  la-5  obrrjs  que  s?  quioiTn  fundir,  cnmo  olla-í ,  plan- 
tUas  Ul'  cüiiuiiuca  ,  j  olrus  lUiU  umuiilus  ác  íuudiúua. 

El  acero  os  uoa  est)ecie  de  hierro  reCoudo  y  puri- 
ficadu  cuo  ul  fuega ,  ^iie  b»  baca  om«  Uanco ,  Mia»a4* 
lido.  y  de  un  grano  mas  auMMido.  Ib»  lad<M  loa  neli- 
bís  e^  t'l  iiia^  lluro ,  cuando  n^lá  (ireparado  y  templado 
eoitto  se  úi'hc.  F..>ia  leiopladura  se  hace  eu  agua  fría, 
y-raqwere  initt  Ua  alencioade  |Mrle  del  maestro,  pa- 
ra sncar  di-l  Uu^'^o  el  acero,  ciiudo  ba loaMwb» en  él 
ciertu  giado  de  calur. 

Exaininese  un  cuchillo,  una  navaja  bien  cortantes, 
bien  afiladas:  ¿se  creería  aue  se  pudiesen  hacer  de 
ttn  poco  de  Uem  ,  ó  do  afganas  piedras  naorenas  ? 
]  Qoú  distancia  de  una  materia  tan  infornie  á  la  deins- 
tnunentos  tan  pubdoa  y  lúcidos  1 1 IM»  qué  jw  ea  capas 
li  iotoAria  banana  1 

El  señor  di'  Keauiii'T  ob>nrvf»  on  oí  h'nMio  nna  co- 
sa que  parece  muy  tllgua  de  uulurác.  \iin(|uo  v\  ían- 
go  ua  haga  rara  \  ,  ó  oo  le  baga  casi  nunca  ,  lan  li- 
quido como  hace  al  un> ,  á  la  plata .  al  cubre ,  al  cs- 
taAo  y  el  plomo  :  sin  embarco,  de  toditó  luá  uulaks 
es  ei  qiie  se  imprim.-  mas  perfectamente,  que  se  in- 
Iraduce  me|or  eo  ios  grabaulus  mas  peqoélkoa  da  los 
■ddes ,  y  el  que  recito  ohb  axaoUnnento  tua  mpn' 
«iones. 

S.  2.  £1  cubro ,  que  se  nombra  de  otra  manera 
aranbfe  .  es  no  metal  doro,  seoo  y  pesado.  Se  saca 

do  la-»  minas .  como  los  oíros  nn;lafo>  ,  v  se  (*nciicntra 
en  ollas  lu  uiiámo  que  el  Inerru,  ú  ca  ^uivü  ,  ó  eu 
piedra. 

Afiles  de  landiiM  eji  neáBsarto  btvarlo  miebo  para 
scfNicar  lalierra  que  está  neaebida  coa  él.  Después  le 

funden  oo  los  hornos  con  mucho  fue^o ,  y  hacen  que 
eorra  ia  mataría  fundida  á.  bw  molde».  £Í  oobre ,  que 
BO  ba  tenido  mas  ouc  esta  primera  fundioMW ,  é»  el 

fíilirt'  comim  y  ortlinario. 

Vdri\  hacerle  mas  puro  y  hermoso,  le  vi:^lven  á  fun- 
dir ana  ó  dos  veees ,  y  cuando  bn  sostenido  muchas 
veces  el  fuego,  y  se  han  separado  de  el  las  partes 
mas  groseras  le  liamaa  roseta ,  y  es  el  cobre  mas  pu- 
ro y  neto. 

El  cobre  nabu-al  es  ,  y  b>  que  se  llama  cobre 
IMjizo  t9  él  eobre  dado  de  este  eonr  con  la  calamina. 

1 1  f-al  niiina  .  que  .>o  üaiua  también  cndniia  ,  es  ua 
mineral  u  picdja  calamiuar,  que  la  emplean  iuü  fuu- 
didores  para  tcAir  el  cobre  rojo  en  pajizo.  No  adquie- 
re este  color ,  sino  dcsijués  de  haberla  hecho  cocer  á 
la  manera  de  lus  ladrilloü ,  y  hasta  después  de  esta 
cocedura ,  no  se  sirven  de  ella  para  leftír  de  (M^iiOi 
7  aiuneoUur  la  roseta  ó  cobre  rq|o. 

B  eobre  amarillo  es  pues  una  raei da  de  cobre  ro- 
jo con  la  calamina,  la  cual  aumenta  su  |)os(»,  desde 
diez  basta  ciaoueota  por  ciento ,  sogua  la  diferente 
calidad  del  oobre.  Le  Bañan  tmnHfH  Udoo ,  y  en  la- 
tín aurícalcum. 

El  bronce  prupiameaic  dicho ,  es  un  metal  arüücial 
y  cvtm puesto  déla  mezfM  de  muchos  metales. 

Para  las  estátuas  de  bronco  se  hace  la  Uga ,  mitad 
de  cobre  rojo ,  y  mitad  de  latón  ó  cobre  amaríllo.  En 
el  bronco  ordinario  se  hace  la  II^m  con  oslabO,  y  lam- 
bien  con  ¡domo  cua^o  se  va  al  ahorro. 

Existe  (amblen  una  e$|iecie  .de  cobre  meiclido, 
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que  no  se  difi<*re  del  braaoB ,  aine  fot  la  aa»  é  me- 

uos  Uga  ó  rneida. 

El  arte  de  fundir,  ó  cumo  ^e  dice  altura  de  vaciar 
en  bronce ,  «a^muy  antiguo.  Uubo  en  todos  tiempos 
vaaoi  de  UMlal ,  y  difeñates  obras  curiosas  que  se 

hacían  de  el.  Hia  piecis;)  que  cuando  salieran  de 
bgiplu i^raettUa íue»a  ya  muy  común  U  luiidicioui 
pues  en  el  desierto ,  sin  umchos  preparátivus ,  bíuu- 
ron  uíia  esiátua  que  tenia  .su-s  farcioni'S  y  Qgura ;  y 
repreaealabd  ua  bocerru.  he  foiaiut  luuy  presto  des- 
pués ei  mar  da  bronce  ,  y  todo  genero  de  \.isiis  para 
el  labtMnáoule ,  y  lueip»  jpara  ol  templo.  So  contcola- 
bott  fteenememBwte  con  nacer  una  estitua  de  Uimbiaa 

gol[i  I  1  í   y  unidas  con  el  martillo. 

La  iii\euciua  de  aquelltjis  ^muiacrus,  o  fundida.'^,  á 
hechos  á  martitk» ,  tuvo  «rigen  en  oríente ,  como 
también  la  id<ílalría .  y  s  '  cnmmiir'j  d  '.-^pues  á  la  Gre- 
cia ,  la  que  pa^ü  eiiic  «ule  eu  ¿u  lua^ai  peifeccioii. 

£1  bronce  mas  celebre  y  estimado  entre  los  griegos, 
era  el  de  Coriuto ,  del  que  ha  hablado  en  otia  parle , 
y  el  deDelfos.  Cicerón  los  une  on  una  degus  arengas, 
en  la  que  habla  de  un  va.^o  de  bi  .iiiL-e  ,  llamado  au- 
tepsa ,  en  el  que  so  cocía  i<>  vianda  cou  uuiy  poco 
fuego ,  y  coaao  de-suyo ,  vaso  que  su  Tendió  lan  caro. 
<|üe  los  pasajeros  que  oían  publicar  su  prorin  al 
pregonero,  ca^yo.'-on  que  se  trataba  de  la  veaUdi: al- 
guna heredad. 

Se  pretende  que  el  bronce  se  empleó  aidcs  del 
hierro  uaia  fabricar  urmaá.  S¿  empleó  cicrlamento 
antes  oel  oro  y  plata  para  la  fábrica  de  las  monedas , 
á  b»  Menga  en  Moma;  ooniistian  en  ul  principio  «o  un 
nedaao  de  cobra  mas  ó  aenoH  pecado ,  que  ae  le  da- 
ba e!  pe  .so  sin  que  tuviese  seQal  al^'una ,  ni  figura  de- 
terminada ,  de  donde  proviene  o^ta  formula  usada  on 
ba  ventas,  per  ;Ss  el  Libram.  lúe  s-i\io  Tulio.  sex- 
to rey  ña  Rom;!  I  primero  que  le  MiyU)  á  una  fur- 
ma,  y  a  un«i  sefiai  parUcular.  Y  cumo  cuaái^üaa  en- 
tóneos las  mayores  riqiieaas  eo  ganados,  hueves, 
ovejas  y  puercos ,  so  hizo  imprimir  an  igura ,  ó  iade 
so  cabeza  en  la  prímera  moneda  que  so  fabricó ;  y  se 
llamó  pecunia  de  ia  palabra  pecus,  (]ae  siguifu  a  lodo 
gónero  de  ganado.  Hasta  el  tiempo  del  consulado  do 
Q.  Fabw»  y  de  Ogulaio,  cinco  aftas  antes  de  la  pri- 
mera guerra  púnica ,  el  año  de  Roma  185 ,  nn  ¡ni- 
so  eo  práctica  la  moneda  de  plata.  Sin  eaibargo  ,  se 
mantuvo  siempre  el  antiguo  lenguaje ,  y  lá  denomi- 
nación aníip;ua  sacada  de  ta  palabra  .Es,  Cobre.  Ue 
aqui  oslas  ejtprcáiunes  :  4Ls  grave  ,  cubre  pesado,  pa- 
ra explicar  á  lo  menos  en  el  origen  de  cáta  denomi- 
oaeion ,  Aases  del  pese  de  uoa  libra  i  iEiarium  el 
tesoro  pdbüco,  en  tos  que  no  habn  m  otroe  tieínpos 
mas  que  cobre ;  .Es  alienum ,  el  dinero  (|ua  ao  ba  lo- 
mado nreelado ,  y  «Iras  muchas  semejantes. 

S' .  l^ni  enconbrar  el  oro ,  dice  Pliaio ,  ae  inge- 
nian entre  nosotros  de  tres  modos  diferente;?,  l.o  sacan 
ó  de  los  ríos ,  ó  de  las  entrañas  de  ia  tierra ,  caván- 
dola ,  ó  de  las  mloM  de  las  neotMlas,  abriéndolas  y 
trastornándolas.  * 

1 Oro  que  se  saca  de  los  ríes.  Se  junta  el  oro 
en  granos  pi^quelkos,  ó  parlccillas  en  la  orilla  de  lo.s 
ríos ,  como  en  EspiAa,  en  las  orillas  del  T^jo  ,«d  Ita- 
lia en  tos  del  M ,  en  Trnoia  en  las  del  Bbro ,  en  las 
del  Pactólo  en  .\s¡a  .  y  finalmente  en  las  del  Ganges 
en  las  Indias  ;  y  se  debe  convenir  que  el  que  se  en- 
cuentra de  este  modo  eg  el  mejor  de  todos;  porque  ha> 
hiendo  cttrrido  mucho  tiempo  sobre  lo»  guijarros,  ó  so- 
bre la  arena  ,  ha  iciudo  Ucmpo  de  deábaslarse  y  pu- 
lirse. 

Loe  -rios  que  acabo  de  nombrar  no  erao  los  únicos 
que  tnian  consigo  el  oro.  La  Francia  tenia  tagibien 
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esta  ventaja.  Diodoro  dice  que  U¡  había  dado  la  natu- 
raleza el  OH)  por  prívilpf^o ,  sin  que  tuviese  míe  biis- 
carl.'  ron  oí  arte  y  trabajo;  qnc  petaba  nif?  rsff  •  run 
la  arena  dt*  los  rios  ,  qne  los  franccscíi  sabiiiti  l-nar 
estas  arenas ,  sacar  de  ellas  el  oro  y  fundirle ;  y  qn© 
hacían  de  él  anillos ,  brazaletes ,  oeQid<H*es  ,  y  otros 
adornos  semejantes.  Se  nombran  todavtii  alanos  ríos 
en  lYancía  que  han  conserviulo  csic  privilegio:  el  Rin, 
el  Ródano,  el  Garona  y  el  Douii,  que  pasa  j^r  el 
Fnmoo-Coodadcr,  ^1  Cecé  y  el  Gank» ,  qm  tnnen 
sn  origen  en  las  Sevonnas  i>l  \i  íí-í,>  en  el  país  de 
Fois,  y  algunos  otros,  h  ia  verdad,  lo  que  se  enciien- 
1ra  en  dlea  no  es  eosa  considerable ,  y  a{wnas  basta 
pnra  qne  ?e  nlimenten  aignnos  meses  los  plisano^. 
que  so  o(  upan  en  este  trabajo.  Hay  dias  felic4;s  que 
le»  valen  mas  de  nn  dolilon;  pero  bay  otroe  que  no 
les  |N'oduce  casi  nada, 
t.**  Oro  qne  so  saca  de  las  eniraaas  de  la  tierra. 

 -Los  que- l»u«can  el  oro  empiezan  andando  al  descii- 

brímieoto  de  lo  que  se  llamn  comunmente  el  ñlon  ó 
vena  del  er9,  especie  de  tierra ,  que  por  su  color ,  ó 

Í»or  las  exhalaciones  que  ¡^alcn  do  elln  ,  da  á  cíínocor 
i  los  inteligentes  en  ias  minas  que  hay  oro  debiiju. 

Luego  que  el  banco  de  tierra  de  oro  m  descubre, 
se  debe  apartar  de  6\  el  agua ,  y  cavar  á  fuerza  de 
brazos  esta  tierra  preciosa ,  la  qne  pe  saca,  y  lleva  A 
los  lavaderos.  Hahii'iulDsi-  ptu-slo  en  ellus  la  licrra, 
so  hace  correr  un  arrufo  de  agua  clara ,  [)ru|K)riit)iia- 
d(ri  ia  tierra  qne  sé  quiere  lavar ;  y  para  ayudar  la 
rapiíltv  di  l  agna  ,  -=0  ?irven  de  un  garfio  de  hierro, 
con  el  mal  se  manea  y  disuelve  esta  tierra ,  de  snerte 
que  no  quede  en  el  piran  mas  que  «a  asiento  de  arena 
nt'i:ra,  en  la  que  se  encuentra  mezclado  e!  mt».  Se 
poiíO  i'>le  asiento  on  una  prandf  aHi'.<a  de  madera, 
en  medio  de  la  cual  ^e  lian-n  cuatro  ó  t  inco  linca.s , 
algo  hondas,  y  á  fueraadti  lavarle  con  mucha»  aguas, 
y  de  afíilBrle  fiiertenienle ,  no  queda  mas  que  una 
arena  de  puro  oro.  A.-i  «c  Iru  ^  hoy  día  en  Gbíte.  Y 
esto  .se  hacía  también  en  tiempo  de  Piinio. 

Algunas  veces  snced©  que  sin  cavar  imiy  adentro 
seennu'olra  oro  en  !n  siiperflcie  de  la  tierra;  pero 
esta  felicidad  es  rara .  anncpie  no  deja  de  tener  ejem- 
plos. Porque  no  hace  todavía  mucho  tiempo,  dice 
pliaio  ,  qtie  se  enconti-ó  en  Dalmacia  de  esta  especie 
en  tiempo  del  imperio  de  Nerón,  y  eo  cantidad  tan 
gmnde ,  que  se  jiuitaban  por  din  baalB  ÓBOieola  li- 
bras á  lo  menos. 

Por  lo  regular  es  preciso  mirar  bien  adentro,  y  ha- 
cer ramale?  6  canales  subterráneos,  en  los  que  se  en- 
cuentra mármol  v  piedras  pequeñas  «ilpicadas  con  el 
era.  Sangaen  estos  canales  á  deradia  é  izquierda, 
según  el  curso  de  la  vena  de  oro;  y  la  tierra  que 
queda  suspendida  encima,  se  .sosüeoe  con  buenas 
piée  derechos  de  trecho  en  trecho.  Lnepn  que  se  ha 
sacado  de  dentro  la  mina ,  cálo  es  la  vena  ó  piedra 
metálica  de  la  que  se  kaes  el  ero ,  que  se  Jlama  co- 
munmente mineral ,  pe  muele  ,  se  pira  .  se  hace  pol- 
vo ,  se  lava  y  después  se  pa.sa  por  el  fuego.  l,o  pri- 
mero que  sale  del  homo ,  no  se  llama  todavía  sino 
ijiatn  :  porque  siempre  la  hay  mezclada  con  el  oro. 

Se  llama  en  laUn  «  Sioria  »  la  espuma  que  resulla 
del  horno-:  como  el  escreraento  6  escoria  del  me- 
tal ,  qne  arroja  el  fuego,  lo  que  no  es  particular  al 
oro ,  sino  común  á  todas  bn  materiae  melttieas;  En 
cnanto  á  lo  demás ,  no  se  rvrroja  esta  escoria  :  se  pica 
V  calcina  nuevamente  para  extraer  de  ella  lo  bueno 
que  le  queda.  El  crisol  en  qne  se  baoe  esta  prepara- 
ción ,  deln  i  'it''^  Urna  blanca,  que  parece 
jcredá;  poraue  no  hay  otra  que  pueda  resisiir  el  fuego, 
toa-fum .  y  el  wdor  misno  do  la  materia  iimdída. 


DE  LA  TIERRA. 

Este  metal  es  muy  precioso ,  pero  cuesU  Calkas 
infínitas.  Se  empleaban  en.  el  trabajo  de  laa  minas  loe 

i'Siilavos  y  delincuentes  condenados  á  muerte  1  n  i'tl 
di'l  oru  extinguió  siempre  en  Ins  hnmbít'S  tíido  senli' 
miento  de  humanidad.  Dn  i  »  de  Sicilia  dice  que 
aquellos  infelice.s,  cargados  de  cadenas,  no  tenían  des- 
cimso  algmio  ni  de  día  nt  de  noche.  Qtta  los  trataban 
con  el  mayor  rigor;  y  que  [lara  quitarles  toda  espe- 
ranza de  poderse  escapar,  oorrMnpiendo  ¿us  guardias, 
se  escogían  para  este  ministerio  soldados  qne  habto- 
sen  distinta  lengtin  qti<'  (*Ho< .  y  prn-  coi;sií:niente,  con 
quienes  no  pudiesen  tener  algún  comercio ,  oi  em- 
prender conspiración  algima. 

3."  Ora  qne  so  «ni  a  de  las  minas  que  se  encoenlran 
en  la.s  montanas.  —  Hay  (»tro  método  uara  buscar  el 
oro,  que  pertenece  propamenle  á  los  lugares  eleva- 
dos y  moninesos.  como  son  Km  que  se  encoenlraKCon 
frecuencia  en  España ;  son  roontaftas  secas  y  estériles 
para  cualquiera  otra  cosa  ,  á  las  qne  s^-  preoisji  á  dar 
el  oro  para  recompensar  de  algún  modo  su  e^^ienlidad 
en  otra  cosa.  Se  empieza  primero  bacíendo  grandes 
coevas  á  derecin  v  á  i/ípiierda,  Se  escudriiia  des- 
pués la  misma  nioniana  con  la  a^uda  de  h'H»  ó  faro- 
les. Porque  no  se  debe  hablar  mas  del  día :  ia  noche 
dura  «lli  tanto  como  el  trabajo,  y  se  alarga  por  espa- 
cio de  muchos  meses.  Apenas  sé  ha  p(>netrado  un  po- 
co mas  adentro ,  cuando  se  hacen  en  la  tierra  hendi- 
diduras  que  U  bundeo ,  y  que  oprin«en  algunas  vecee 
.i  los  pobres  minadores :  de  suerte ,  dice  Plínio ,  qine 
hay  hoy  dia  mucha  mas  andíicia  y  temeridad  pnra  jp 
á  buscar  las  perlas  á  oriente  en  lo  profundo  de  las 
aguas ,  (|uv  pan  bosrar  el  oro  en  el  seno  de  te  tier- 
ra .  lu  cha  por  nuealn  avarida  maa  peligrosa  qoe  kt 

mi^ui.i  mar. 

Se  necesita  pues  en  estas  minas ,  como  en  las  pri- 
mei-as  de  que  ¿e  hablado ,  disponer  de  trecho  en  tre- 
cho bnems  bAvedns  que  soslenifian  hi  montana  hora- 
dada. Porqni  liiuitii.  t  se  encuentran  en  lI  i  i;i  ande8 
peñascos  .  los  qne  e.s  preciso  romper  á  fuerza  de  fue- 
go y  vinagre.  Pero  OOAio  el  humo  y  los  vapores  del 
I  fuego  ahoparian  mny  pre,<«to  h  I(*s  obreros .  se  ven 
obligados  lo  mas  regulannenle,  y  en  especial  cuando 
se  han  adelantado  un  poco-,  á  romper  con  picos  y 
barras  estas  masas  enormes,  y  arrancar  de  ellas  poco 
á  poco  grandes  piedras ,  y  luego  darlas  de  mano  en 
nwno  ,  de  hombro  en  hombro  lo  largo  de  la  mina, 
hasta^acarlas  fnerr.  y  se  pasan  en  este  lrdM|jo  los  días 
y  las  noches.  Soto  les  dhrmos  trabajadores  ven  la  hm 
del  sol:  foíl'  =í  los  otros  trabajan  á  la  luz  de  lo-  farnlpí. 
Si  la  pefta  es  muy  larga  ú  muy  gruesa,  echaii  pur  el 
lado ,  y  dirigen  so  mina  en  Knea  eorva. 

Luego  que  está  acabada  la  obra .  y  que  han  neva- 
do bastante  lejos  estos  conductos  subteiráneos,  cortan 
por  lo  bajo  los  pies  dei-echos  de  las  bóvedas  puestos 
de  trecho  en  trecho.  Esta  es  ia  seflal  regular  de  la 
ruina  qne  se  va  é seguir,  y  la  qtie  advierte  el  prime- 
ro, el  que  hace  centinela  encima  de  la  raonlaña.  por 
el  temblor  de  la  l)óveda  que  se  empieza  á  conmover:  y 
este,  al  inslante  con  ta  voz,  ó  con  el  sonido  de  la  eain* 
pana  que  toca,  avisa  6  los  trrtlnjnflnr'""  ípi"  «<*  pon- 
pan  en  seguridad,  y  corre  ei  pimiero  para  librarse. 
I  a  montana  socavada  de  este  modo  por  todas  partes, 
cae  sobre  si  misma,  y  se  hunde  con  un  estruendo 
horrible.  Los  trabajadores  victoriosos  gozan  entonces 
pnciTicamenle  del  especlái  iilo  de  la  naturaleza  tras- 
tomada.  ISo  obstante  esto,  el  oro  no  se  encuentra  to- 
davía, y  cuando  empezaron  á  penetrar  la  tierra ,  aoi 
no  sabían  si  lo  había.  La csperan/n  y  la  codicia  ,  les 
bastaron  para  emprender  estos  trabajos ,  y  para  cx- 
ponorw  Á  catea  peügrot. 
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Pero  í'-lf  n'>  es  ftia?  que  i-I  iin-liidii»  ik-  un  nwvo 
trabajo  ,  <iuii  iiiayur  y  mas  ouctu^  ijut.'  el  ^.huir'i  u  , 
porqiie  es  Mccsarío  conducir  1^  aeuas  de  iu«  iiioo- 
UAas  vecinas  y  wa$  ahas»  «on  vueUas  dc.ua  bir^i- 
inmo  rspario ,  part  9(hmh4tepan  con  impelnoeidad 

fi.ilit,*  iMiiiii-.  ijiii'  >('  lii'  itTOn,  y  .siirrtr  fi.^  cll^i.s  rl 
prectú$u  tuvini  Petra  e«to  :>c  deb«a  cuuáli  uir  im('>us 
canales ,  mas  ó  Benoa  rlt  vadus^  aegm  et  terrvno ,  y 
ca  esto  eslá  el  mayor  Irabaju.  Porque  se  dvht'  *  i  liar 
bien  el  Di\'ei ,  y  lomar  sus  ahuras  en  todos  lo»  pai  u- 
jes  por  donde  debe  pasar  el  lorreiUe ,  IííüVj  la  nion- 
lafia  inferior,  que  se  ha  bandido,  con  el  fia  de  40»  el 
agua  tenga  bastante  fuerjca ,  para  an^Rcar  <p1  ora  de 
k>tla>  ¡tai  i(  >  ;i  ir  di»mle  pase:  lo  <]iii'  los  (•bli,:;it  á  \ui- 
cería  venir  de  io  roas  alto  que  puedan.  V  en  c4MioIo  á 
las  dea^wldades  que  se  encu<>olrau  en  su  curso, 
ocurren  n  i'!!;»-;  con  can.iles  :i' lilií  i;iU's,  ijin-  I»-  (.uii- 
aervao  su  peiulieote  y  le  itu(U(ti-u  i{w  im  i'\Utísic.  in 
aoB  prtlaaron  eacabro$oa  los  que  se  oponen  al  paso , 
es  necesario  cortarlos,  aHauai  los  por  las  puntas,  y  ba- 
cer  en  ellos  surcos  para  las  tablas  que  deben  estre- 
char )  continuar  el  canal.  Juulxi>  las  aguas  de  las 
mootjiAaa  veainas  mas  elevadas,  desde  duode  se  debe 
empetar  el  aciwtfncUi ,  cavan  «n  eUas  paades  presas 
ó  estanques^dc  dosciftilns  pios  en  cuadro,  ^  di.>z  de 
profundidad.  Dejan  regulaniiente  en  cUa^  cinco  aber- 
turas del  aocbo  de  tres  ó  eu/itro  pies  eu  cuadio ,  para 
rt'cibir  [h)r  ollaí  el  agiid  de  difcreiiles  |»;irte>.  r»es|)ues 
tic  Cfttü,  Ik'uu  el  fsUuiqiie,  se  i|U¡la  la  ionlra|juerla , 
y  se  desata  un  torrente  tur  1  viuleiiUj  e  i[ii|k-Uiuso  ,  que 
(o  arrebata  todo  Justa  ias  piedras  muy  ü-audoa. 

OMt  Maaiobia  en  d  llano ,  y  al  pié  de  la  nina.  Ba 
preciso  cavar  allí  nuevos  hoyos,  que  fornaan  diversos 
deaeansos  al  torrente ,  de  grado  en  grado ,  basta  que 
ae  ealra  «■  la  mar;  pero  de  miedo  que  se  lea  eicape 
el  oro  ponen  en  ellos  do  trecho  en  trecho  buenas  rn- 
mas  dti  romero  silvestre ,  que  se  parece  basUitU:  á 
nuestro  romero;  \niro  mas  áspero,  y  por  consiguiente 
mejor  para  detener  esta  presa  como  en  una  red.  Añá- 
dase, que  son  también  necesarias  buenas  tablas  de 
cada  lado  del  boyo ,  para  contener  el  af;ua  en  ^ii  ma- 
dre ;  y  cuando  se  eocncntran  desigualdades  peruício- 
SBS ,  suspender  estos  nuevos  canales  con  andamioé , 
basta  que  pierda  finalmente  el  torrente  en  las  are- 
nas del  uccaoo,  en  cuya  vcciudad  esláu  comunmente 
las  minas. 

El  oro  qnc  se  saca  de  esta  suerte  al  p¡«'  de  las  mon- 
Uña¡»,  00  tiene  necesidad  deserpurificiidocoii  el  fue- 
go :  portjiie  de>de  hiejín  es  lo  que  debe.  aor.  Le  en- 
caenlran  ea  pedazos  de  diferentes  tamabos,  como  lo 
encuentran  también  en  las  minas  proftmdas ,  pero  nó 
tan  oomtnuiiente . 

Por  lo  tocante  á  las  ramas  de  romero  silvestre  que 
6c  ban  empleado  en  esto,  las  jantaa  coidadosaniente, 
las  dejan  secar ,  luego  las  queman :  después  se  lavan 
sns  cenizas  sobre  céspedes ,  en  los  que  cae  el  oro,  y 
se  recoge  fácilmente. 

Plink)  examina  por  qoé  el  uro  ha  sido  preferído  á 
los  otros  metales  -,  y  para  esto  trac  amebas  razones. 

Es  el  único  de  t  (í  s  I  -  nn-iales  que  no  pierde  na- 
da, ó  casi  nada  con  el  fuego,  auu  ea  las  irágueras  é 
ineendloe ,  en  los  que  las  Ittmas  hacen  mas  estragos. 


pasaüu  muchas  veces  por  el.  también  el  fuego  quien 
le  experimenta :  porque  rara  ser  bueno ,  es  necesario 
qne  tome  cokir.  Es  e.slc  el  (|iie  llaman  los  pldlerus  obri- 
za del  oro  afinado,  l.o  ma.-?  adiuuable  quo  hay  cueste 
ensayo  ,  es  qui'  lus  carbones  míis  ardientes  no  bacen 
nada :  se  necesita  un  fuego  claro,  un  fuegode  ffa¡^  pa- 
ra svklarle,  y  cebarle  un  foco  de  plumo  para  «Diiarle.. 
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ti  uro  pierde  muy  poco  con  el  uso,  y  mucbo  mc- 
UU3  que  ui^^n  otro  meUd,  en  lugar  que  la  |dül<i,  el 
cubre  y  el  estaAo  niandian  las  manos ,  y  señalan  li- 
neas BCMras  en  cualquiera  materia  que  sea;  lo  que  es 
prvebade  que  su  diuiínuycn ,  y  de  que  se  scpasa  su 
-iih-l;ir:i     inas  fácilmetile. 

De  lodos  l(u>  aeiaks  es  el  úuko  que  no  contrae  ro- 
ña, ni  c(*.sa  alguna  que  pueda  alleiar  su  bormoeura; 

m  di>nuMUÍr  su  peso,  es  una  rosa  viuy  digna  de  nue.s- 
lia  admiración,  que  de  tuda:»  las  .subalam  iab  iu  del  uta 
se  üouser\a  mejor,  entera,  sin  rofia,  sin  e:<cuna,  en 
el  agua,  en  la  tierra,  en  la  iomutulicia ,  en  los  se  pul- ^ 
crm ,  y  esto  después  de  muchos  siglos ;  se  venmcdi-  * 
lla.-^  fabricadas  ma»de  dos  mil  años  liare  .  que  pareen 
que  acaban  du  salir  de  las  mauos  üei  ariitice. 

Se  nota  que  el  ore  resiste  á  ha  iuipi'esiüucs  y  roe- 
diiias  d.'  la  :tl  ^  del  vinagre,  quA  resuelveu  }  donuui 
todas  liii)  uUiis  materia!». 

No  hay  metal quo  se  extienda  mejor  que  él,  ai  que 
se  divida' en  mayor  número  de  portecillas.  eu  dtfcren- 
tos^sentidos.  L'na  onza  de  oro,  por  ejemplo,  !>e  di\ido 
en  setecientos  cincuenla  [lanes.  y  en  mas.  si  es  neco- 
aario ;  y  cada  una  de  e^los  pan^  tiene  cuatro  dedos 
en  cuÍMiro  de  andio.  Lo  que  dJee  Minio  aquf  es  cicr- 
laim-nle  mu\  adtiiirable  ;  pero  vcrcioips  muy  prfslu , 
que  nuestros  moduruus  aiUfices  han  adeiautadu  en 
este  punto,  como  en  otros  muchos,  tnlInilBmenle  mas 
que  ios  antiguos. 

Finalmente ,  el  oro  se  deja  üiiar  )  tejer  como  á*i 
quiere ,  lo  mismo  que  la  lana.  Se  le  puede  también 
trabajar  sin  lana  uí  seda,  d  con  uua )  uti  a.  El  primeru 
de  losTarauinos  triunfó,  en  oíros  tiempos,  con  nna  tú- 
nica de  tela  de  oro;  )  AKripiiia  ,  madre  de  Nerón, 
cuando  el  emperador  Claudio  su  ei>puso  di4>  al  pueblo 
un  coml>ate  naval ,  se  preseittó  en  él  oon  una  lar^a 
vestidura  toda  de  hilo  de  oro,  sin  al^^iina  otra  matrria. 

Lo  que  se  reüere  de  la  e  Urema  peque/iez  y  deli- 
cadeza del  oro  y  de  la^plata  hechos  hib ,  parecería 
iuereible,  si  no  estuviese  confirmado  por  una  experien- 
cia diaria.  No  haré  mas  que  oopiar  aqui  b  que  se  lee  ' 
S(»bi-e  esto  en  las  memorias  de  la  Aoademtadclas  ciña- 
cias  y  artes. 

Se  saJie,  se  dice  en  ellas,  que  nn  hUo  decoro  no  es 

mas  que  un  hilo  de  piala  doi  ado.  Es  pues  necesario 
extender,  por  medio  de  la  hilera,  un  ctliodro  de  plata 
cubierto  co¡i  panes  de  oro ;  y  este  cilindro  se  hace 
hito,  e  büiKsieuipre  durado,  á  cualquiera  longil  11  d  que 
pueda  llegar.  Es  Teguku'iueiilc  de  cuarenta  }  ciiico 
marcos,  y  tiene  quince  líneas  de  diámetro,  Y  cun  pucA 
diferencia  veinte  y  dos  pulgadas  de  largo.  El  seAorde 
Reaumur  prueba  ^ue  esto  cilindro  do  piala  de  veinte 
y  dos  pnl^'adas,  \ierie  por  la  hilera  á  lí-ner  trece  mi- 
íkmes  nuevecieotos  sesenta  y  tr^  mil  doscientas  cuád- 
renla pulgadas ,  ó  un  milloa  denlo  sesenta  y  tres  mil 
quinientos  veinte  pies,  esto  os.  que  so  ha  hecho  seis- 
cientas treitila  y  cuatro  mil  seiscientas  noventa  y  dos 
veces  mas  largo  de  lo  uue  era ,  y  que  tiene  cerca  de 
noventa  y  siete  leguas  ae  largo,  echando  dos  mil  toe- 
sas  á  la  legua.  Fsle  hilo  se  hila  sobre  la  seda,  y  antes 
de  hilarle  en  ella  se  allana  de  cilindro  ó  redondo  quo 
era :  y  aplauáadok)  de  este  modo ,  se  alai  ga  rejpilar- 
mente  todayla  A  lo  menos  «na  séptima  parte ,  de  snerle 


Si'  pntrilc  también  que  es  mucho  mejor,  cuando  ha-H]ue  su  bngilud  de  veinte  y  dos  pulgadas  se  muda  en 


una  de  oiento  once  leguas.  Pero  se  puede  alargar  et^le 
hilo  basta  una  cuarta  parta ,  en  lugar  de  do  allanarle 
mas  que  una  séptíma,  y  popconaiguienle  tendrá  ciento 

veinte  leguas. 

El  cilindi'o  de  plata  de  caarspta  y  cinco  maicos  y. 
veinte  y  dos  pulgadas^  de  largo ,  se  pudo'  cubrir,  solo 
con  \JM  ffDiA  de  paae:^  de  oro.  Es  verdad  que  la  do- 
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radurn  sorfi  üpi  r.n  pi>ro  será  <i<nrt¡ire  dor.-'ílm  ;< , 
cuando  el  cilindro  por  la  hilera ,  j  adquiera  la 
longitud  de  cienlo  veinte  leguas ,  el  on>  m  wjári  ja- 
más la  pl;)l.i.  So  puede  ver  por  e^to  rnñn  pxtrema- 
m^nte  súlil  se  debe  hacer  el  oro  que  envolvía  el  ci- 
lindro de  plata  de  aiarenta  y  cinco  marcos ,  para  se- 
piir  siempre  la  piala  por  rspttcio  de  on  camino  de 
semejante  longitud.  El  seftor  Reanmur  aBade  lodavbi 
;'i  esta  consideración  ,  qiu^  *<'  vo  sínisiMi-nifritc  f]iie  la 
piala  está  dorada  al  doble  en  ciertas  partes  mas  que 
CD  oirás ,  y  saca  flnalraenle  por  «t  ¿léalo ,  q«e  en 
af^uellas  en  donde  está  mrnn?!  dnmda.  preciso  que 
el  grueso  del  oro  no  sea  m^s  que  una  parte  de  diez  mi- 
Hwnesdnaienlainilde  una  Ihiea,  pequenez  lan  enor- 
me ,  (TTie  !»?  empapa  otro  tanto  á  nuestra  ¡ma;;iiia(  í(»n, 
como  los  iíiliiiitaiuenle  pequeños  de  la  peomclrla.  No 
oblante  esto,  es  real,  y  producido  por  insirumcnin.s 
mecánicos,  ios  que  op  pueden  ser  tan  finos  que  no  sean 
todarto  muy  toscos.  Nneílro  entendim'wnto  se  pierde 
y  (ifii.-ca  en  la  cotisidoracinn  de  semejatites  «lijólos, 
jcutinio  mas  en  los  iutinitamentc  pcqueOos  de  üiusl 

ELBcrao.  Se  debo  saber,  díte  FItnio,  á  quien  copio 
en  todo  lo  que  súritr" ,  quf  en  fnda  esprc!''  ih*  oro 
hay  siempre  piala  ui»'«lada  con  él  mas  ó  mt-nos ; 
anas  veces  ana  décima  parte,  otras  una  novena  6  una 
octava.  No  se  cuenta  mas  que  noa  mina  en  Francia, 
en  la  que  se  saca  oro  que  no  contiene  mas  que  una 
tri¿,'i'>iiiKi  piirU'  do  piala  .  y  esto  hace  Mdtir  su  precio 
mucho  mas  qua  todos  los  otruo.  KjAc  oro  se  llama 
a  albierMense ,  de  Albicrat. » an  lagar  antiguo  de 
la  Francia  cerca  de  Tarbes).  Ilahia  muchas  minas  de 
oro  en  las  Gallas ,  que  después  se  han  desatendido  ó 
.ipurado.  F^^itrabon  babla  de  algunas,  y  cutre  otras  de 
l;is  do  Tar!)o-<,  qtre  eran,  di  f».  mii\  fí'fimdas  en  oro. 
Torque,  sia  otílrar  muy  adoulro,  se  encontraban  granos 
que  llenaban  el  hueco'dela  mano,  y  no  totiian  iimcha 
necesidad  de  pasarlos  por  el  fuego.  Tenían  lambien 
mucho  polvo  oe  oro,  y  como  granos,  los  que  casi  nú 
necesitaban  purifioar.-o. 

En  cuanto  al  on>,  cnnliaúa  Minio ,  en  el  que  se  en- 
cuentra hasta  una  quincuagésima  parte  de  plata,  se  le 
fi.T  ol  nombre  de  «ek'ftro  »  (se  lo  píidiorn  llamar  «oro 
blanco.  »  porque  se  acerca  un  piteo  ;i  t-slo  colur,  y  e» 
masp&lido).  Parece  que  los  pueblos  mas  anticuos  ha- 
cían mucho  caso  de  el.  Homero,  en  la  descripción  del 
palacio  de  Menelao,  !e  pinta  todo  brHlanle  de  oro ,  de 
r,','(  iro,  (lo  piala.  )  do  Fnarfil.  Elelocfro  tiono  oslo  do 
¡)arlicuiar,  que  brilla  mucho  mas  á  la  luz  artiiictal  que 
el  oro  ni  la  plata. 

§.  I-  I.o  propio  snrrdo  ron  la^  niina-;  de  plata  en 
maulo  á  mticbns  cosas queoon  Ki^^dol  oro.  Se  cava  la 
lierni,  y  «*  hacen  grandes  ciiov.i^  á  derecha  é  iwjuier- 
da  ,  "=:rpin  ol  iriro  do  In  ^  rna.  No  es  el  color  del  metal 
lo  (¡lu'  oca>iuna  ia  ejíperanza  de  los  Irsíbajadores :  nm- 
gun  indicio,  ninguna  sehal  en  estas  minas  como  en  las 
otras.  La  tierra  en  que  so  encuentra  ta  plata  es  unas 
veces  roja ,  y  olnw  eenieíeota  *.  corresponde  *  les  mi- 
nadores discernii  la  ( on  la  práctica  Fn  nirmto  á  la 
misma  plata,  no  se  üodi-ia  purí&»irsino  con  el  fue,:ro, 
con  i\  plomo,  6  eon  la  mina  del  estallo.  Se  Ilaaia  esta 
min.i  ff  íialena,  »  v  «^e  encuentra  cnmnnmcntt»  en  la 
vena  de  las  minas  íle  plata.  El  fuego  m  hace  otra  cosa 
míe  separar  estas  materias ,  de  las  cuales  una  se  re- 
duce en  plomo  ó  cstaflo,  y  otra  en  plata  ;  pero  la  ül- 
tima  sobrenada  siempre ,  "porque  es  mas  ligera ,  con 
peca  diferrnoi.!,  ronxi  el  acoili-  sobro  ol  aíua. 

Se  eocuciitrau  minas  de  plata  casi  en  todas  las  pro- 
vindas  del  Imperio  romano.  Oon  efiwlo,  se  sacaba 
Italia,  cerca  de  Veirril:  de  Cerdefta ,  en  donde  habia 
muchas  ¡  de  l9á  Gaiia.<,  en  diferenles  parlen  i  también 


1  In,L;I;dorra  ,  de  la  Aisan  i  ,  lid.:  rslra^íjnrgo  .  la 
qtiü  sacó  de  esto  su  nombre  «  Argeittoraiuni ,  »  y  Col- 
mar «Ai^rentaria; «  4*  la  DalmaHa ,  y  de  la  ranno- 
nia ,  qno  os  al  presente  la  H?  nírrfa ;  y  flnnlmcnte  de 
España  y  Portugal ,  de  donde  era  la  mejor. 

Lo  que  admira  en  las  minas  de  Bspana  .  os  que  los 
trabajos  fjiie  se  empezaron  en  ella  por  órden  de  Aní- 
b«d  ,  subsisten  todavía  ,  dice  Plinio.  en  nuestro»  días , 
oslo  t's  .  do<píios  do  mas  de  trescientos  í.nos ,  y  qua 
ios  hoyos  han  conservado  allí  los  nombres  de  aqüeüoe 
que  las  deseabrieran ,  que  eHm  todos  rartagineíiee. 
Tna  de  estas  mina-;  oniro  oíi.k  <  tísIo  todavía  hov 
día  ,  nombrada  a  Beboio,  »  la  nii>n)a  qoo  producía  a 
Aníbal  hasta  trescientas  libra?  de  plata  dia ,  f  a« 
coiitínn*  después  hasta  mil  quinientos  pa^os ,  atravc- 
süiido  la  montana  por  les  pueblos  acitanos :  los  ma- 
les, sin  descansar  ni  día  ni  noche,  v  aliviándole  sola- 
mente cada  uno  á  medida  de  sos  hntemas ,  hicieron 
correr  sus  aguas.  Hay  también  alHveMbde  plata,  que 
Ho  dosonbron  rnnio  á  la  flor  de  la  tierra. 

Finalmente,  los  antiguos  conodan  fácilmente  cuando 
habían  llegado  al  eitremo  de  la  rena ;  esta  SQpedia 
(••inndn  encontraban  alumbre ,  después  de  lo  cual  no 
btisí  aban  nada  mas :  aunque  hace  poco  tiempo  (ea 
síemure  Plinio  qaien  habla)  que  se  encontró,  despoéa 
del  alumbre,  una  vena  blanca  de  cobre ,  lo  que  9nyi& 
dé  micro  indicio  á  los  minadores ,  para  señalarles  el 
On  do  la  Nona. 

El  descubrimiento  do  los  metales ,  de  que  bemee 
baUado  basta  anuí ,  es  ana  maravilla  qae  oe  se  deja 
de  admirar.  No  mh'-Ti  ro>a  mas  ondta  en  la  natura- 
leza que  el  oro  y  ta  piala.  Estaban  enterrados  en  pro- 
fundas minas ,  mezclados  con  rocas  mny  dores ,  y  en 
apariencia  muy  ¡nijlil>'«.  y  Ia«!  p,irles  de  ostos  precio- 
sos metales  estaban  tan  Cimfandida.s  con  cuerpos  ex- 
traños, tan  impi-rceplibles  con  esta  mezcla,  y  tan  ddl- 
cHes  de  separar,  que  parecia  imposiUe  que  la  industria 
del  hombre  pudiese  desenterrarles.  nnirío«*.  piirMIcar- 
Vm.  y  convorlirlos  para  sus  usos.  íto  obstauto.  osto  el 
hombre  lo  ha  logrado ;  y  ba  perf(>ccionado  de  tal  ma- 
nera stts  primeras  reflbnOAes,  que  se  diría  que  el  ( 


y  la  niala  se  hicieron  en  masa  de.ede  el  principio ,  y 
que  fueron  tan  visible»  como  las  piedras  que  están  so- 
bre la  superfleie  de  la  tierra.  ¿Pero  el  hombre  por  sí 
mismo  era  capaz  de  hacer  descubrimientos  tan  mara- 
villosos? Cicerón  dice  en  térmiuoíi  expresos ,  que  en 
vano  litdiiorn  criado  PÍOS  en  el  .^ono  do  la  tiorra  ol 
oro,  la  plata ,  el  cobre  y  el  hierro ,  si  no  habiesc  cn- 
seftado  a  los  hombres  el  medio  por  donde  podtan  Re- 
arar hasta  las  venas  qim  escomleii  estos  premoao»  ve- 
tales. 

g.  S.  Se  juzga  fácilmente  que  las  minas  de  oro  y 
plata  debían  producir  mucha  ren'a  A  los  particulan'S 
y  á  los  príncipes  que  las  poseían ,  {mr  poco  cuidado 
que  nustesen  en  ellas. 

FMipo ,  padre  de  Alandro  el  Grande ,  tenia  minas 
de  oro  en  ras  cereanlas  de  Pizna ,  eindad  de  -laeed»* 
nia,  do  Ias(]!io  saralia  lodos  los  aOos  mil  talentos,  oslo 
es ,  doce  niíliones  de  reales.  Tenia  también  otras  mi- 
nas Se  ore,  ó  de  plata  en  ia  Tesalia  y  en  la  Tracía. 
Y  parece  que  subsi.slian  todavía  estas  minas  al  tin  del 
reino  de  Macedonía:  porque,  habiendo  vencido  los  ro- 
manos A  Peraeo,  «pitaroti  el  «o  y  fjemieío  de  ellas  ft 
los  mecedonios. 

Los  atenienses  tenían  minas  de  phta  en  el  Atica,  en 
Lauriun,  y  on  particular  on  la  Traría  .  de  las  qtio  .ca- 
caban mucbo  producto.  Jenofonte  nombra  muchos  ciu- 
dadanos que  se  enriquecían  ew  ellos,  nipponíco  tenia 
.seiscientos  esclavos  :  JSicías  .  el  que  porooíA  en  Sici- 
lia ,  tenia  mil.  Ia»  aseulüla^  i  qne  habían  arrendado 
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ms  mfaiaSt  ciaban,  hechos  todos  los  gastos,  al  primero, 
doscionlos  reales  cada  dia .  sobre  el  pié  de  an  óvolo 
por  dia  por  cada  esclavo,  lo  que  ascendía  á  una  n'nta 
considerable. 

Jenofonte ,  en  el  tratado  en  qnc  propone  diferentes 
Incdíos  de  aamenlar  )tt  reñías  de  Atenas,  da  para  e^o 
ercelcnles' consejos  á  los  atenienses ,  y  especialmente 
que  promuevan  el  comercio ,  aiiioien  y  sostengan  á 
ftqneflos  qtie  se  apfiqnen  i. él,  sean  eindadanos ,  semi 
eTtranjrro" ;  hrit-an  anticipaciones  por  pIIos  ,  tomando 
segiiridailoí :  darles  ;faleras  para  la  conducción  de 
iDcrcadurías,  y  persuadirse  bien,  que  en  esta  materia, 
cn4B  riquenae  (os  parlicalares  consiste  la  opulencia 
j  fuma  del  estado.  Insiste  mnebo  sobre  lo  que  p<'r- 
tcooec  h  minas,  y  desea  que  la  república  las  haga 
trabajar  en  so  nombre  y  para  su  provecho,  sin  temor 
tfe  baoer  con  ésto  dallo  ft  los  particulares ;  porque  hay 
rnn  r\uc  enrifyupcer  á  unos  v  á  nlro«: ,  t  (]nr  no  serán 
ias  aliñas  quienes  faltarán  á  los  minatkacb ,  sino  que 
los  minadores  Miarén  á  las  minas. 

Pero  lo  que  provenia  de  las  minas  de  la  Atica  y  de 
la  Tracia.  no  es  nadn  en  comparacioíi  de  to  que  fe  sa- 
caba de  las  úi'  F.-^püñn.  I'in'ron  liricis  Ids  que  so 
aprovecharon  primero  do  ellas,  por  no  conocer  los  ha- 
iMMiles  det  pan  su  valor.  Loe  eartagmeses  Ies  sore- 
dirmn  .  T  hiPí;n  qiif  pnisiemn  l'"»^  pi  'S  en  la  Kspalta, 
conoeifToii  liii'ii  i\w  «otinn  \mms  para  ellos  nna 
fuente  in;i,ü:  il<i!)li'  ili*  n  iiKv.i-,  l'ünio  nos  dice  que 
una  sola  daba  á  .\nil>al  cada  dia  trescientas  lilras  de 
ptata .  lo  que  lleg:a  &  doce  mil  seiscientas  pesetas : 
cnni.indi)  oi  líenla  y  cnairo  dineros  por  Hlntl,  ODlfio  lo 
observa^  en  otra  parte  el  mi.-mo  Plinio. 

Pttiibto,  citado  por  Eslrabon.  diré,  qoe  en  sn  tiflupo 
hnbi:i  rnructila  mil  hombres  ocupados  en  la^  inin;i> 
qW'i  estaban  en  la  vecindad  de  Carta^^'na,  y  que  daban 
eada  diá  al  pueblo  romano  veinte  y  cinco  nándraemas, 
Csfo  es,  vpinfp  y  cinco  mil  realas  platn 

La  historia  hace  mención  de  |«ulitulíres  que  tenian 
rentas  inmensas  y  Se  cree  con  difieuHad.  Tamm 
habla  de  un  Tolomco ,  mero  particular,  que  manda- 
ba en  la  Siria  en  tiempo  de  Pompeyo,  quien  mantenía 
á  sus  expensas  nchf>  mil  cnli.illi--;,  \  icni;»  de  onlin.irio 
mil  convidados  ¿  la  mesa ,  y  para  cada  uno  una  &>pa 
de  oro,  la  que  renovaba  lamMen  á  eada  plato.  Esto  lo- 
dnvfa  no  es  nndn,  en  rnmpnnpinn  dp?¡lii)  \  di-  Ritiiiin. 
quien  regalo  al  i  (>\  i'ario  aquel  plátano  y  aquella  par- 
ra, tan  alabad* is  *>n  la  historia,  uno  y  otro  do  oro 
macizo :  que  dirt  de  comtT  un  diü  espléndidamente  á 
todo  el  ejfTcito  de  Jer)>s.  cijiiíiHieílo  de  un  nrillon  y  se- 
tecientos n¡il  hornlirc^,  ofreciendo  á  este  principe  cinco 
meses  de  paga  para  toda  agüella  ^enlc,  con  todas  las 
provifianes  dorante  este  Ijempo.  ¿  De  dónde  podían 
JiroM'nir  t;in  (Miiirino.<  tesoros,  sino  principí>fmcnl('  de 
las  minas  de  oro  y  plata  que  poseían  aquellos  parli- 
calares ? 

.^dmirn  manto  se  lee  en  Piularen  tndo  qTir-  <o 
llevó  á  Roiiiü  prtn  rl  triunfo  de  Paulo  Emilio,  ¡uira  el 
de  l-úculo,  y  (  Iros  M  mejnntes. 

Pero  lodo  esto  desupatwe  criando  se  piensa  en  los 
fnmmieraWes  míHones  de  «ro,  y  plata  acumulados  por 
Dnvid  y  .'Jíilotno».  enipIent!(K  para  la  construcción  .  v 
adorno  del  templo  de  Jerus«ilen.  Aquellas  inmensas  ri- 
qiiens,  cuya  envnteradon  asombra-,  eran  en  pnKé  el 
frulí>  del  cnmerf  ir.  qne  bahia  establecido  Puid  en 
Arabia,  en  Persta  v  en  el  Indostan.  á  favor  de  dos  puer- 
tos qna  había  hecho  fabricar  en  Idnmea .  en  la  extre- 
m'vhñ  del  mrrr  Hojo  ,  Io<!  que  niimenió  S.ilomon  con- 
sidf*rahl<*nicnle;  pues  cu  un  íob  viaje  le  trajo  su  flota 
ciiatm'ienlns  cincuenta  talentos  de  oro ,  los  que  ha- 
cen mas  de  ciento  Ireiola'y  cinco  mifloncs  de  pesetas. 


La  Judea  no  era  mas  qtie  un  pafis  corlu ;  y  no  obstan- 
te esto  la  renta  anua ,  en  tiempo  de  Salomón ,  sin 
contar  otras  muchas  cantidades.  Ileirnba  en  él  á  s<*ís- 
eienlos  sesenta  y  geis  tílentos  de  om ,  lo  qne  hace 
cerca  do  doscientos  millotu>s  de  pesetas.  Era  preciso 
tpm  en  a<iiiel  tiempo,  para  producir  una  cantidad  tan 
increíble  de  oro,  .*e  huir  '<rn  cavado  ya  muchas  mi- 
nas: y  no  estaban  todavía  descubiertas  las  mas  pro- 
ductivas. 

S-  8.  ^tinque  «r  mmerrin'f  en  ?  principios  con 
cambio rie  ios  gi  jierus  ,  trina  -e  ve  en  Homei  o,  la  ex- 
periencia hilo  conocer  muy  presto  la  ircouiodidatl  de 
aquellos  cand)¡os,  por  la  riattiralera  de  muchas  mer- 
caderías, que  no  podían  ni  dividirse,  ni  cortarse  sin 
perder  mucho  de  i-n  pn  ein  :  lo  <|ne  ol>!igó  álos  im 
ciantes  á  recurrir  pocoá  pocoá  ks  metales,  que  no  se 
disminuían  ni  en  bondad,  ni  en  integridad ,  en  la  s^ 
pnrnrion.  \?\  on  Uenipn  do  Abrnhan,  y  antes  de  él  sin 
duda,  .se  iotrodnjo  en  el  comercio  el  oro  y  ptata,  y 

Euede  ser  que  también  el  cobre",  para  los  peneri'S  lo- 
mos. Como  se  introdujesen  en  él  los  fraudes,  en 
cuanto  al  peso,  venalidad  de  la  materia,  intervino 
l.>  pi  líiii  n ,  y  airturidad  pública,  para e-tablecer  la  se- 
pu  rdad  del  comercio,  é  imprimid  á  estos  metales  se- 
ñales para  dfslittf[;tnHbs,  y  antnríniHos.  De  aiftif  bait 
venido  las  primeras  marcas  de  nn  ticd  is .  \<«  nom- 
bres de  los  monetarios,  la  efigie  de  los  príncí(«s,  los 
afios  de  los  consalados ,  y  otros  distintivos  sen^ejanles. 

í.o-5  gricíros  poni;in  en  sn  moneflns  perojílilicos 
enij^iiiáticos.  los  que  eran  particubres  á  cada  proviiv- 
cia.  Los  de  belfos  representaban  en  ellas  nn  delfín; 
eran  como  armas  parlantes.  Los  atenienses ,  el  pája- 
ro de  su  Minerva,  m  Mochuelo,  set^al  de  la  vigdan- 
ri.T .  ::nn  diir.inle  la  rtfx  lie  ;  los  lii'nf'jus  nii  Ü  im  ( ou 
un  rncimo,  y  una  gran  copa,  para  indicar  la  abun- 
dancia y  dcüeias  de  sn  terreno.  Loó  maeedonios  un 
e«ctido,  pora  expr<'-><nr  h  fuerza,  y  v.ilr  r  de  «n  ntiti- 
cia.  I.tjs  rodios  la  taber,a  del  sol .  a  qni' n  habían  de- 
dicado .MI  ramoso  coloso.  Finalmente.,  cada  magistraiio 
gu.^laba  de  explicar  en  su  moneda  la  gloriadesu  pro- 
víftcia  ó  las  ventajn.i  de  su  ciudad. 

la  faUificacion  de  las  monedas  se  verificó  en  ledos 
estados ,  y  en  todos  tiempos.  £n  la  primera  paga  guc 
hieleron  los'earlaglnesM  de  !b  canlwad  nne  los  ha- 
l(i;in  condenado  los  romanos  en  e!  fin  de  la  segunda 
guerra  púuica,  se  halló  que  el  dinero,  que  trajeron  sus 
embajadores .  no  era  de  nuemi  ley,  y  se  conoció,  ha- 
ciéndole fundir,  que  había  en  toda  la  plata  unn  marta 
parte  de  mezcla.  So  vieron  obligados,  para  reempla- 
zar el  menoscabo,  k  tomar'dineri)  presutdó  en  Roma. 
El  triunviro  .^ntom'o,  en  el  tiempo  de  sus  mayores 
necesidades ,  hizo  mezclar  hieiTu  con  plata  en  la  mo- 
neda que  hí/i(  aniriar 

Esta  falsiQcai  ion  se  liada  regularmente  ó  con  la 
mexela  de  cobre ,  é  con  la  sustracción  ,  mas  ó  meno» 
trrande  de  su  legitimo  peso.  Este  debia  ?rr.  romo  lo 
nota  Plinio,  de  noventa  y  seis  ó  de  cien  dineros  por 
libra,  en  oro  6  plata.  Mario  Graliliano,  pariente  del 
celelne  >Tario.  suprimió  en  Roma  ,  fln  el  tiempo  de  sn 
prelura  ,  muchos  desórdenes  en  asuntos  de  nuiueda, 
con  nmdentes  reglamentos.  El  pueblo,  siempre  agra- 
decido á  este  género  de  reformas ,  para  u)an»festarie 
SQ  reeonocimienlo ,  le  erigió  estátuns  <le  barrio  en 
barrio  por  toda  la  cindad.  Es  e<ie  .Mario,  á  (piien  Sila, 

Kara  vengarse  de  las  crueldades  practicadas  por  su 
ermano,  bbeo  cortar  las  manos ,  romper  las  piernas* 
y  sacar  los  ojos  por  el  ministerio  de  Califína 

Se  remedió  fácilmente  la  incomodidad  de  los  cam- 
bios con  la  moneda  de  oro  y  platn;  sehÍ20  esta  el  pre- 
cio oomuo  tte  todas  la»  mettaderfas,  cvya  penosa  con-* 
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duccion,  y  por  lo  regular- múlil,  se  ahorraba  ron  eslo. 
Pero  le  fuMn  lodavfa  al  comercio  antiguo  noa  gran 

qiiteru  decir  el  modo  de  enviar  dinero ,  de  un  lugar  á 
oiro  por  una  letra  qu»spflala  su  paga. 

Es  difícil  discernir  ciertamonlo  la  diferencia  que 
hay  cntru  las  monedas  y  medallas ;  las  opiniones  ei»- 
lán  mny  dívjdillM en. esta  materia.  Loqnc  parcc4>mas 
verosimil ,  os  q«c  se  debo  llamar  monnla  la  pieza  do 
metal ,  que  tiene  en  un  lado  la  caboza  del  principo 
reinaiiti-  ú  de  algunn  disinid.ui ,  \  ciixo  rcvcix)  es 
^empt  e  el  mismo;  porque,  haciéndose  la  moneda  para 
que  tenga  curso,  ee»  oeceaaríe  que  la  pueda  el  pueblo 
idiiot  i  r  fárilmrntp. ,  con  el  On  de  saber  su  valui  .  Así. 
la  cabeza  de  Jaoo,  con  una  proa.de  galera  en  ei  re- 
vérao,  ñié  la  primera  moneda  de  Roma.  Sen  io  Tulío 
pitso  en  ella  en  vez  de  proa  un  camero ,  ó  un  buey, 
ilc  donde  viene  el  nombre  de  «  pecunia ,  »  porque 
esta  especie  de  animales  eran  del  género  de  aquell 
que  ae  nombraban  «  pecus. »  Se  puso  después  eo  ella 
«o  higar  de  Jano,  una  mnjer  armada  con  la  inscrip- 
ción ROM.V,  y  en  el  reverso  un  carro  lirada  de  dos, 
ó  de  cuatro  caballos ,  lo  que  di¿  el  nombre  á  las  pic- 
laa  de  moneda  llamadas  «  Btgali , »  «Quxdrígaü  ».  Se 
pusieron  también  Victorias  ,  a  Victoriati. »  Todas  estas 
diferentes  piezas  están  i-econocidas  por  monedas ,  lo 
mismo  que  las  que  tienen  (¡nia.s  señales,  como  una 
X,  esto  es  «  Denarios;»  una  I,,  «  Libra ;  »  wnn  S,  «  Se- 
miá.  »  Estas  diversas  seííale¿  dati  á  l  üuucer  el  peso 
ú  ol  >alor  de  la  pieza. 

Las  medallas  son  las  piezas  que  seftelan  por  lo  iv- 
gtdar  en  el  reverso  algnn  suec»o  eonsidereble. 

I.a.s  parles  de  utia  medalla  son  sus  d  I  mIos;  uno 
de  los  cujile.s  se  llama  cara  ó  anvei-so ,  y  el  clit)  re- 
verso; on  (ada  lado  tiene  campo,  que  es  el  medio  de 
la  medalla  ;  la  cHciiiifereiRÍa  ó  el  canto ;  y  el  lema 
que  es  la  parte  que  está  en  lo  bajo  del  sol,  sobre  míe 
están  puestas  las  figuras  q«e  representa  ta  meitoila: 
en  estas  dos  caras  se  distingue  el  signo,  y  la  inscrip- 
ción ó  leyenda.  El  signo ,  son  las  figuras  representa- 
dae;  I  i  Íím  lipeion  ó  ley'"da  es  el  renglón  qne  se  lee 
€0  ella .  y  prwcipalmeate  el  que  csl¿  en  la  circunfe- 
rencia de  la  metralla. 

Para  tener  alguna  idea  de  la  oieiicia  de  las  meda- 
llas ,  se  dcbia  saber,  cuál  es  su  oi  i;;eti  y  su  uso;  cómo 
ae  dividen  en  anligoas  y  modernas ,  en  griegas  y  ro- 
manas ;  lo  que  se  entiende  por  medallas  del  alio  6 
bujg  iinptírio,  del  grande  ó  del  pequeño  bronce ;  qué 
cosa  es  série  en  el  lenguaje  de  los  antiguos.  Pero  no 
es  este  el  lugar  de  explicar  todas  estas  cosas.  El  li- 
bro del  P.  Jottbert  eouliene  lo  que  so  debe  aaher  so- 
bre ejio,  cnando  oo  se  quiera  pnifundiiar  esta  ma- 
teria. 

Ve  contento  con  advertir  6  los  jóvenes  que  qnie- 

rav  f'»íti!diar  perfeclamenle  la  historia,  que  el  íono- 
ci  unen  lo  de  las  medallas  os  absolutamente  necesario 
para  este  estudio.  Poi"que  la  historia  no  se  aprende 
solamente  en  los  libros .  los  que  no  lo  dicen  siempre 
lodo,  ni  sieropi  e  la  verdad.  Es  pues  necesario  recur- 
rir á  las  pie/as  que  la  juslifícan ,  y  á  las  que  la  mali- 
cia ó  ignorancia  no  han  podido  falsifioari  y  tales  son 
loe  monmnenlosqne  se  Itaraan  nic!daltii9,pae8  se  apren> 
donen  ellas  coSJis  ¡íínalinente  iiiipdrtaiites  y  curiosas, 
qne  oo  se  encuentran  en  otra  parte.  El  piadoso  y  sá- 
bio  antor  de  las  oMmorías  sobre  la  historia  de  loa  em- 
peradonv*' ,  tíos  da  nna  prueba  y  norma  del  uao  qUB 
se  puede  hacer  de  la  ciencia  de  las  meüalks. 

Lo  propio  m  debe  decir  de  las  piedras  grabadas, 
que  llenen  esta  \ enlaja  snbre  las  medallas,  qne. 
¿icudo  de  una  substancia  ma^  duia,  y  rc|Ni?scnUuUo , 
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abiertas  á  cincel ,  las  figuras  qtw  tienen  .  las  conser- 
van siempre  con  UKla  :íh  perfección ;  en  lugar  que  las 
iiieiiallas  tsián  mas  sujetas  á  corromperse ,  tanto  ro- 
zándose, como  curroyendnse  con  ios  Ucorea  aaüdtMos 
á  que  esfin  siempre  e\[)ijestaa.  Fero  en  rccompeoea, 
enediiliándose  niuehas  de  estas  ,  cada  una  en  so  ca- 
péele ,  son  mucho  mas  usuales  para  los  eruditos. 

La  academia  real  de  las  inscripciones  y  letras  hu- 
iiianct!«,  establecida  y  renovada  tan  ventajosamente 
on  el  reinado  de  Luis  XIV,  qne  abraza  en  su  objeto 
toda  la  erudición  antigua  y  moderna,  no  conirilmjó 
poco  para  conservar  en  Eraaeia .  no  solamente  el  buen 
gusto  de  las  inscripciones  y  medallas ,  que  consisten 
en  una  noble  sinceridad ,  smo  también  en  general  el 
buen  gusto  de  todas  las  obras  do  eotendimiento ,  que 
se  ad(|uiere  principaliAente  en  Itn  autores  antiguos , 
ili  1,1-  qiii'  liare  esa  academia  particular  estudio.  >o 
lili  aiu  ui  ia  á  deeir  aquí  todo  lo  que  pienso  de  uua 
I  uublea  .  á  laque  estoy  agregado  y  de  la  que  soy 
iitdividuo.  Se  me  hizo  la  honra  de  llamarme  á  ella  eo 
el  tiempo  de  su  renovaciuu  ,  ¿iu  que  \i)  liubiese  soli- 
eilado  un  lufiar  tan  honroso,  y  aun  sin  haber  sabido 
nada  de  esto;  rccábimieiito,  á  mi  parecer,  verdadera- 
mente digno  de  sainas  compañfas.  Desearía  haberla 
merecido  mejor,  y  haber  deseftipeñado  <  ii  »  !  mejor 
que  lo  he  hecho,  las  obligaciones  de  acadeiuico. 

7.  La  perla  es  una  substancia  dura ,  blanca,  y  « 
clara  que  SO  cría  en  lo  interior  da  cierta  especin  dn 
ostras. 

El  pez  tefitacio,  en  el  que  se  enotnolran  las  perlas, 
es  tres  ó  cuatro  veces  mayor  que  las  ostras  ordiua- 
rias.  Se  le  llama,  comunmente  «  perla »  ó  «  madre 
perla. » 

Cada  madre  perla  produce  regularmente  diez  ó  doce 
de  ellas.  No  obstante,  un  autor ,  que  Itt  tratado  de  su 
producción,  pretende  haber  visto  en  un  ostra  hasta 
ciento  y  cincuenta ,  pero  en  distintos  grados  de  per- 
fección. La  mejor  está  siempre  la  primera  ;  las  otras 
se  quedan  dehájo  de  la  ashra  en  h)  mas  interior  de  ia 
concha. 

La  p<'Sea  de  las  |>erlas,  entre  los  antiguos,  se  hacia 
principalmente  eo  el  mar  de  las  ludias.  Se  hace  toda- 
vía eo  él,  como  laminen  en  los  mares  de  la  América, 

y  en  algunas  parles  de  la  Europa.  Los  buzos,  á  quie- 
nes se  ala  una  cuerda  por  bajo  de  los  brazos ,  cuj  a 
extrenridad  queda  alada  á  la  barca,  bajan  al  mar  mu- 
chas vece?,  y  de^pue.s  de  haber  arnim  ado  de  las  pe- 
ftaí  la»  üslraá ,  y  habcjlas  echado  en  una  ccála,  vuel- 
ven á  subir  con  mucha  pronütud. 

Esta  pesca.8e  hace  en  cierta  estación  del  nOo.  Se 
ponen  regularmente  bis  oslras  en  la  arena ,  en  donde 
se  corrompen  con  el  extraordinario  cahtr  del  sol .  y 
abriéndose  por  si  mismas,  manifiestan  sus  perlas;  he- 
cho lo  cual ,  basta  limpiarlas  y  secarlas. 

Las  otrn*  pti'ili';i.>  pn"  .•-'■'m'!  en!-';tm"nle  in- 

formes cuando  se  exU  aen  do  las  l  ucas  y  rc<.il)en  su 
brillantez  de  tal  indwtria  de  loa  hombres.  La  natura- 
leza no  hace  mas  que  croperarlas ;  es  necesario  qne 
las  acabe  el  arte  bruOiéndolas.  Tero  las  perlas  nacen 
con  esa  a,i,'ua  línipida  y  brillante,  que  las  da  t;uita  es- 
timación. Se  encuentran  enteramente  perfectas  en  loe 
abismos  del  mar,  y  la  natnralexa  lú  perfeedona, 
antes  i|Ue  se  arraii(|ueu  de  sus  nácares. 

La  pei-fi!ccion  de  la.n  perlas ,  según  Püuiu,  consiste 
en  que  sean  de  una  blancura  brillante ,  gruesas,  re- 
donda^, lisas  y  de  mucho  pesQj  cualidades  que  rara 
vez  se  encuentran  unidas. 

Es  quimera  creer  que  bis  peiia«>  nacen  del  rodo: 
que  son  blandas  en  la  mar.  y  no  s«'  endurecen  hasta 
qucpcaibep  el  ambiente  ,  qtu>  a*  di;;iuiutiyeo  y  echan 
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6  perder  onartfn  in,(<iia.  romo  dke  Minio,  y  oiros 
mucbos  aiHoreii  tie^inif  :>  de  él. 

Se  alaban  uncho  ciertas  cosa» ,  únicainei>le  porque 
son  nraíi ,  y  cuyo  mériln  princ¡p;il  coHt-fíle  en  el  ries- 
go á  que  se  exponen  ¡)ai  a  lograrla?.  Los  bnnihres  son 
capaces  de  eMimar  lan  p<>co  so  >  ida ,  y  eon.«.iderarla 
menos  preciosa  que  tocoocfiaaescondidas  en  el  seno 
del  tnar.  Si  rime  neceisano  para  adquirir  la  sabídarfa 
padecer  ti  Iii-<  pinnas  á  que  se  exponen  paiii  en- 
contrar aiguHti  perla  de  una  gramiexa  y  hermosura 
extraordinaria  ( y  lo  propio  se  debe  deeir  del  oro ,  de 
la  plata  v  ili-  las  pietl-  i-  pri  f  ii  <  i«  rn  ño  dudaría  un 
Uoincnto  |)ara  e^ipoiier  su  ^  nm  ha»  veces,  jHir 

vn  temro  semejante.  La  sabiduría  es  el  mayor  de  los 
bienes;  una  perla  es  el  mas  frivolo  de  todos  los  bie- 
nes :  sin  embaigo  ,  los  hombres  no  bftcen  nada  por  la 
sabiduría  ,  y  lo  eniprt  n/It  n  lodo  p<n  una  perla. 

§,  8.  Las  tetas  tcQidas  án  púrpura  craa  una  de  las 
nortea  mas  eonsíderables  del  cofnemo  anlígno,  par- 
ticiihi  iiK  iito  dr!  de  Tiro  .  rtiyn  indiislrin  y  exin'ma 
babilidail  li^ibia  puesto  csla  preciosa  linlura  fn  el  mas 
alto  grado  de  perfección  é  que  pudiese  llegar,  la  pór- 
pura  lo  dispulaba  en  precio  con  el  mismo  oro ,  por 
raro  que  /uése  en  aquellos  remolos  tiempos  ,  y  era  la 
ín.«-ignia  distintiva  de  las  mayores  dig:nidades  del  uni- 
verso, estando  n-scrvadaprinotpalmenle  para  losprín- 
^  cipes ,  n^jes ,  senadores ,  odnsale»,  dícCMiores,  em- 
peradurt  > .  y  fiara  aqneiloa  A  qníenci  conoedia  Bfima 
el  honor  del  IriuDÍo. 

La  púrpura  es  no  color  ro^  que  líra  i  vioMo,  mic 
prm  lene  de  un  pez  de  mnr  .  encerrado  en  tmn  mnriia, 
ei  que  se  nombra  tauibiid  I'urpui<i.  Sui  emt;argo  de 
ios  diversos  tratados  hecbos  {wr  los  modernos  sobre 
este  color  tan  alabado  de  los  antiguos ,  hav  poca  ins- 
Iruccion  sobre  la  naturaleza  del  licor  (pie  le  prodoce. 
Aii-lótelts  y  Piiiiin  di'jahin  iiiiichas  ((isas  iiiilaMr> 
sobre  esta  niatería :  pero  mmres  para  excitar  la  cu- 
riosidad .  que  para  latisfiMern  enteramente.  El  último 
que  liabló  con  mas  e\lrn>ir>n  de  l;i  prepararti  n  í!e  la 
púrpura ,  comprendió  todo  lo  que  ous  dijo  de  esto  en 
i4gnnaa'Hneas.  Fra,  puede  ser  bastante  paratcaovar 
en  aquel  tiempo  ta  idea  de  una  práctira  rrmun:  pero 
cía  luuv  p(K'<>  [Kiia  instruimos  dcestosidieienleuienie 
.  en  el  nú< Mro ,  po  el  qnoae  ba  cesado  mocbos  siglot 
iMCe  de  usarla. 

Tlinio,  pooo4oda8  larespecie»  decomftas  qne  pro- 
dnceii  la  tintura  de  púrpura  bajo  de  dos  pioneros ;  el 
primero  comprende  las  pequefias  especies  de  «Bucci- 
num, »  llanado  «si  porque  la  oondn  de  este  pez  tiene 
alpnna  semejanza  con  una  (rompa  de  caza,  y  el  se- 
gundo comprende  las  tronchas  (pie  tienen  el  iKtmbrc 
de  púrpura,  como  la  tiniurn  (]iiedan.  Se  cree  que 
este  último  génexo  se  lianiaba  también  «Mnrex  » 

Algunos  autores  pretenden  que  fué  h  casualidad 
sola  la  <|iie  diú  a  eoflocer  á  los  tirios  la  tintura  de  que 
se  tiata  aquí.  Habiendo  quebrado  con  sus  dientes  un 
perro  baniorienlo  mn  de  estas  conebasen  la  orilla  del 
níar  y  devorado  uno  de  estos  peces ,  sacó  toda  la  rir- 
cunferenria  del  hocico  de  uo  color  tao  excelente ,  que 
cansé  admiración  á  loa  qne  lo  vieron  y  loi  morio  é 

servirse  de  el. 

La  púrpura  de  GetuHa  en  Africa ,  y  la  de  Laconia 
en  Europa ,  eran  muy  e.^Umadas;  pero  la  Tirio  en  Asia 
excedía  é  todas  las  otras ,  especialmente  la  que  se  te- 
nía dos  veces  y  hi  que  se  Ihimabajpor  esta  razón  «Di- 
[>ar,i  i>  T  a  lilira  de  eíia  se  vcudia  enRowacn  mil 
dineros ,  esto  es  dos  mit  reales. 

El  ttSnectnum  »  y  el  «  Murex»  no  se  diferencian 
casi ,  sinn  por  lu  >;rai.(¡e  de  la  concha  y  por  el  modo 
de  cogerlas  y  prejiararlos.  £1 «  Mtu  cx  »     pesca  por 
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lo  regular  rn  plrnn  mar,  en  ver  que  el  «Riiríinum» 
se  coge  en  la?*  p«'ftas  y  rticas  h  que  esta  pe¿;adu  en  la 
baja  mar.  lio  hablaré  aqaf  mas  qtie  del  «  Buccinum  » 
y  copian^  muy  p>oco  de  to  qneeAcuentruaobieestoen 
ía  sabia  disertación  del  seftor  Iteaumur. 

Al  «  Buccinum  »  no  n-  |" día  despojar  de  su  licor, 
f^in  míe  ae  emplease  pat  a  elio  no  tíeiupo  muy  consi- 
derante. Era  preciso  romper  prímerola dura  eeneho 
mn  que  están  revi-stidos.  RoUi  esla  concha  á  aÍL  i  i  t 
di.slaflci3  de  su  abertura  ó  de  la  cabeza  del  '  HtiLt  i- 
num,  »  se  apartaban  loa  pedaaoa  rotos.  Kniotx  es  se 
ilescubria  una  vemi  pf^qnrña.  para  «¡ervinne  de  la  ex- 
presión de  los  anlijfiio.s ,  ó.paia  li.iblai  vm  uiasi  pro- 
piedad, un  recept.iculo  6  bolilla  Henadel  licor  bueno 
pata  leikir  de  púrpura,  for  el  culor  del boor contenido 
en  este  recepocmo ,  se  le  distinguía  Aciboenle ;  ee 
mu  Y  dif»>renle  del  color  de  la  carne  del  animal.  Aris- 
tóteles y  Pliaio  dicen  que  es  blanco :  lantbieo  es  de 
nn  cokw  one  tira  i  blanco,  6  de  un  blanco  pajito.  El 
n'ceplártjfo  en  que  eslñ  contenido  ,  nn  es  de  i':iial 
maguiliid  en  (odi  s  l<  s Um  cuxhu  ;  »  ún  embaí  go  üene 
CCMnnnmenle  cuasi  una  linea  de  ancho ,  y  dos  ó  trea 
líneas  de  largo.  E»le  receptáculo  estaban  los  antiguos 
obligados  »  quitar  al  «  Buccinum,  »  para  obtener  el  li- 
cor que  fonlirne.  Eslaban  precisados  Acortarle  .^pa- 
radamente i  cada  pes,  lo  que  era  una  obra  muy  lar- 
ga,  á  k»  menos  por  lo  respectivo  á  lo  que  se  e«tr«in 
de  eili  s  porque  ro  fialiiaeii  cada  uno  el  valor  de  nna 
buena  gola  de  licor  cooleuida  en  cada  receptáculo. 
Por  lo  que  no  debe  admíntr,  que  la  púrpura  mas  a»- 
bresalienle  fnesr  lan  cnrn  enlre  ell<  «. 

.\ri>Ujteles  \  piiitio  dicen,  á  la  veidad,  que  no  se 
entretenían  eo' (|iiiiar  separadamente  esios  vasos  pe- 
queños á  las  conchas  mas  pequel^as  de  esla  especie , 
qiie  únicamente  las  pi<'aban  en  morteros  ,  lo  que  erfí 
un  iiirtli'i  de  despachar  mucha  obra  en  puro  tiempo. 
Parece  también  que  YiUvbio  retiere  esta  preparación 
como  general.  Ko  obstante  es  diOcil  concebir  qne  se 
pi;diese  tener  un  e\i  elnite  rclnr  dr  pnrpnra  por  este 
medio.  La  materia  de  1*  :?  euremeniosdel  anmialde- 
bia  alleiar  considerablemente  el  color  de  púrpura, 
cuando  lo  calentaban  jimio ,  drspt)«^s  de  liidierlo  mez- 
clado en  el  ¡igua.  Porque  e.sla  luaU  rÍH  e.s  lauibieii  co- 
lorada de  un  negro  qiu'  lira  á  verde ,  color  que  comu- 
nicaría al  parecer  al  agua ,  lo  oue debía  mudar  mucho 
el  color  de  la  púrpura,  |  onjne  la  cantidad  de  esla  ma- 
leiia  es  im  (  niparalili  im  ule  rnajiir  que  !a  del  tit  or. 

Kti  la  preparación  de  ia  púipiira  no  era  el  último  el 
trabajo  que  se  babia  tenido  para  separarla  bolsiladel 
licor  á  cada  n  Ituceirmin :  )>  se  echaban  despoi^s  lodos 
estos  vasitcs  en  una  grancanlitia<hle  nj^iia ,  la  que  s« 
pouia  por  espacio  de  diez  días  en  m  fiiejío  moderado. 
?i  se  dejaba  toda  esta  mezcla  durante  un  tiempo  lan 
largo ,  no  era  porque  fuese  necesario  para  dar  el  co- 
lor de  púrpura  al  licor:  le  lomaría  con  mas  prontitud, 
como  me  he  asegurado  de  esto,  dice  el  sehor  de  Reau- 
mor,  con  mncbontlmero  de  experiencias.  Pero  era 
predio  íi'p.inu  la  carne  del  licor,  ó  el  rni*rnn  vasilo 
en  que  estaba  contenido  el  licor  ¡  lo  que  no  se  f»odia 
ejecutar  sin  perder  mocho  del  licor ;  sino  haciendo 
disolver  esta  rarne  en  aírna  caliente ,  en  la  que  subia 
luego  en  es-puii  a  ,  la  que  &c  tenia  mucho  cuidado  de 
quitar. 

Este  era  uno  de  tos  modos  con  qne  se  hacia  anii-  * 
giiamente  el  tinte  de  púrpura.  El  que  no  se  ha  per- 
dido ,  como  se  cree ,  ó  á  lo  menos  se  ha  vuelto  á  en- 
contrar hace  mas  de  ciento  cincuenta  ahos ,  ci  una 
ciudad  de  Inglaterra.  Una  de  las  cenchas  qne  le  dA.  y 
que  es  nna  r.=prrie  de  «  Buccinum,  "  es  commi  en  la» 
costas  de  la  gran  Breluha.  Las  observaciones  de  un 
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ingks  sohvo  este  ftirUl  descubfiiuicnto ,  se  iiu^riuiie- 
ron  en  lus  ili.irios  do  FniDcia,  en  I@8C. 

Ofru  «  BuiTiniim  »  que  produce  laiiibien  Li  linlura 
de  purpura  ,  y  que  ni  p:u'i-cer  es  uno  de  aquellos  que 
describió  I'iinio,  como  que  tenia  este  uso,  se  encuen- 
tra en  las  costas  dd  Poitou.,  Las  mayores  conchas  de 
esta  RSpecü»  tienen  de  doce  á  trece  linean  de  lareo,  y 
de  .''ii'l)' iM'C'lio  de  diátuelru,  cti  el  parajf  pnr  ilondu 
son  nios  grijesas.  Sua  oua«bas  de  una  sola  pieza ,  de 
figura  espiral ,  como  te  de  los  caracoles ;  pero  U  es- 
piral uu  poco  mas  larg.-t. 

En  el  diario  de  lu»  sabios  do  HlS'C  se  reflereo  las 
mudanzas  de  colores  í'iiigulare^  .>uceden  al  licor 
de  los  a  Buccinuin.  u  Si  eu  vez  de  separar  el  vaso  que 
le  coaliene ,  como  lo  practicaban  los  antiguos  paraua- 
eer  su  liiítiii  a  de  pui  pura ,  se  abre  solamente  esU' 
vasOt  y  iaspóiidole  se  le  saca  su  licor :  las  ropas  ú 
otras  telas,  wan  de  seda ,  sean  de  lana ,  que  se  tíBBm 
con  t'?Io  lu'ijr ,  no  iiiaiiift.stai  nii  al  |irineipio  mas  que 
uo  color  amarillo;  (h  io  e»ias  mismas  ropas  ó  lelas,  ex- 
nnestas'  á  un  calor  de  sol  mediano ,  tal  coom»  es  por 
Ul  maAana  en  el  e.>Uo  ,  t(»iii;m  en  poeas  horas  colore» 
mny  difereules.  Lále  auiaidio  euipie/a  pi  ¡mero  á  pa- 
recer un  poco  mas  verdoso  :  después  se  vuelse  de  co- 
lor de  ciara :  á  este  color  de  cidra  sucede  un  verde 
mas  alegre :  este  mismo  verde  se  mud^  un  verde 
obscuro  ,  que  m-  li-i  inina  en  un  color  de  violeta:  des- 
pués del  cual  se  ve  Unalmenle  un  color  de  púrpura 
muy  hermoso.  Asi  estas  ropas  llegan  de  so  primer 
color  amarillo ,  á  un  exroIcnU'  c<ilor  de  púrpura ,  pa- 
sando por  todos  lúa  diferentes  grados  de  verde.  Dejo 
mnohas  obáervacione.s  muy  Curiosas  del  sebor  Reau- 
mur  sobre  estas  transformaciones:  no  soo  de  mi  asunto. 

Debe  admirar,  (]uc  babiéndunos  bablado  Aristó- 
teles y  Pljiiit)  df  la  liiilura  de  púrpura,  y  de  las  ckii- 
chas  quo  la  dau  cu  diferentes  partes,  no  no»  dije^etj 
una  palabra  de  estas  mudanzu  de  colores  tan  dignan 
di'  reparo  por  las.  que  pasa  el  licor  antes  de  llegar  á 
ser  púrpuia.  Tuede  ^er  que .  no  babicnUo  examuiado 
tosíanle  estas  conchas  por  si  mismos .  y  no  estando 
instruidos  de  est»  .-¡no  por  memorias  poco  exactas,  no 
dirían  nada  de  una  umtariun  que  uu  &ucvdia  eu  la 
preparacicm  ordinaria  de  ta  púrpura ;  poniuc  en  este 
caso,  estando  mezclado  el  licor  en  las  calderas  ooniioa 
gran  cantidad  de  agua pasaba  repentinamente  al 
encarnado. 

Bl  seDor  do  Reaumur  en  el  viaje  que  bizo  á  las 
costas  del  Poitoii  bailándose  examinando  en  lá  ribera 
de  la  costa  las  concbas  llamadas  huccinum ,  que  tia- 
bia  dejado  la  mar  desculu'erlas  durante  su  mengiian- 
tc  ,  encontró  una  nonya  Untura  de  púrpura,  que  no 
buscaba,  y  la  que  segua  todas  las  apariencias  fué 
desconocida  de  ios  antiguos,  aunque  de  la  misma  csr 
¡w'cie  quo  la  .soya.  Reparo  (jiie  los  bneeimun  se  jun- 
taban regularmente  al  rudcHior  de  cii'rlas  piedras,  ó 
debajo  de  ciertos  huecos  de  arena,  en  cantidad  tan 
grande,  que  se  his  pedia  coger  allj  ii  manos  llenas, 
en  lugar  que  en  loilas  las  otras  partes  estaban  espar- 
cidos acá  y  aUá.  Observo  al  núsmo  tiempo  que  lqim> 
lias  piedras,  ó  aquellos  huecos  de  arena  estaban  cu- 
biertos de  ciertos  granos,  cuya  Ggura  tenia  algún  aire 
de  una  bolita  prolongada.  Lo  largo  de  estes  granos 
era  de  poco  mas  de  tres  líneas ,  y  su  grueso  un  poco 
mas  de  una  linea.  Le  pareció  que  contenían  un  licor 
blanco  que  tiraba  á  pajizo.  Exprimió  su  jngo  en  las 
vueltas  de  su  camisola,  lasque  solo  se  mancharon  un 
pooo  mas :  no  vid  aHi  olro  color  que  un  pajizo  muy 
bajo,  el  que  apenas  dislinguia  en  ciertos  parajes  Di- 
versa» oljjfetos  que  alraiao  su  atención,  le  hicieron  ol- 
vidar lo  que  acababa  de  hacer.  No  pensaba  ya  totaU 


mente  en  ello ,  cuando  echando  por  casualidad  los 
ojos  sobre  las  mismas  vueltas  medio  cuarto  de  bora 

después  ,  le  sorprendió  una  eos;»  agradaMe  ,  y  vio  \tn 
color  muy  esceleiile  do  púrpura  en  las  parles  ea  duu~ 
de  se  hablan  exprimido  lus  granos.  Esta  ocurrencia 
{ortúiia  dió  lugar  á  muchas  e.\periencjas ,  cuya  rela- 
ción causa  nn  giwto  maravilloso ,  y  muestra  qné  le- 
soro  es  en  nn  reino  haber  hombres  de  cierto  ^'cnio , 
nacidos  con  utciinacion  y  disposiciones  naturales, 
para  hacer  admirables  deacubnmieotos  en  las  opera- 
ciones de  I.)  naturaleza. 

El  señor  Reaumur  advierte ,  que  se  extraería  el  li- 
cor de  estos  granos ,  á  los  que  llama  huevos  de  púr- 
pura ,  de  una  manera  intinilamente  luas  cómoda,  vfl» 
de  la  que  se  servían  los  antiguos  para  sacar  el  licor 
de  los  buccínum.  Porque  uo  habría  otra  cosa  que  ha- 
cer, después  de  haber  juntado  estos  huevos,  y  ha- 
berlos lavado  en  el  agua  del  mar  para  (juitarles,  tan- 
to como  fuese  posilde  ,  las  ¡nnnindicias  que  podrían 
ailerar  con  su  mezcla  el  color  de  púrpui  a  ;  no  habría 
digo,  sino  poner  estos  huevos  en  paAos.  Entónces  se 
expHnnria  su  licor ,  retorciendo  los  dos  cviremos  do 
estos  uuñu3,  coa  poca  diferencia  ,  como  se  exprime  el 
jugo  de  las  grascílas ,  cuando  se  quieren  garapiñar. 
Y  también  para  abreviar  mas  se  podrían  emplear 
prensas  pequeñas,  cou  las  que  se  exprimiría  en  na 
monienlo  tollo  el  lieor.  Se  ha  visto  antes  cuánto  liein- 

Eo  y  cuidado  se  necesitaba  para  sacar  el  licor  de  los 
nccinora. 

El  coccus,  «*>  coernm  daba  á  1(js  anlipnfrs  el  hermo- 
so color  y  tinte ,  que  llamamos  nosotros  escarlata  , 
que  lo  disputaba  ea  algún  modo  á  la  púrpura ,  en 
cnanto  á  la  hermosura  y  esplendor.  Quinlílianu  los 
pone  junios,  quejándose  de  los  padres  y  madres, 
ipiienes  ,  desde  la  cuna  vestían  á  sus  hijos  de  escar- 
lata y  de  púrpura,  y  les  inspiraban  inclinación  al 
lujo  y  uKignificeneia.  La  escarlata ,  según  Pitnio,  da- 
ba al  hombre  un  adorno  mas  brillante  que  la  púrpu- 
ra,  y  al  mismo  tiempo  mas  sencillo ,  porque  no  era 
oecesario  exponer  su  vida  para  cogerla. 

Sr?  rree  ordiriarianieiíte  que  la  escarlata  es  la  gra- 
na de  uu  ái  boi ,  que  es  luia  especie  do  encina  verde. 
Se  ha  reconocido  que  era  una  excrocencia  pequeña  , 
redonda ,  rqja  y  del  ^uoso  de  w  guisante  peque&o , 
que  se  cría  en  las  hojas  de  nn  arbólillo ,  que  es  PiM 
especie  de  roble.  Esta  excrecencia  ó  tumor  le  ocasio- 
na la  picadura  de  un  insecto ,  que  pone  allí  los  hue- 
vos. Los  árabes  llaman  i  este  grano  kermes ;  los 
lirr  ■;  ror  ns  y  vermicidus,  de  donde  nos  ha  venido 
la  palabra  de  vernudlon  ycusculiuni,  ó  quisquilium. 
Se  coge  nuiclia  canüdad  de  ella  en  la  Pro  venza  y  en  el 
Languedoc.  El  río  do  los  Govelioes  Itene  tua  agua 
buena  para  teñir  en  escaríala. 

Uay  dos  especies  d(>  escaríala.  La  escaríala  de 
Francia  ó  de  ios  Govelioes,  que  se  hace  coa  la  grana 
de  quo  acabo  de  haUar ;  y  la  escarlata  de  Holanda « 
que  se  hace  con  la  cochinilla , esto  es,  una  droga  que 
viene  de  las  Indias  orientales.  Los  autores  no  convie- 
nen entre  al  sobre  la  noturale/ü  de  la  oocIdmUa.  Los 
mas  creen  que  es  una  especie  de  gusano;  y  «Iras,  qva 
era  meramente  la  grana  de  un  árbul. 

Se  sirven  rara  vez  de  la  prímera  grana ,  después 
que  se  descubrió  la  cochinilla,  la  que  da  yna  escar- 
lata mas  viva  y  brillante  que  la  queda  el  kenaes, 
que  es  mas  oUscura ,  y  se  parece  mas  á  la  púrpura 
romana.  Tiene  sin  embargo  una  venliya  sobre  la  co- 
chinOIa ,  que  no  muda  de  cnter ,  eoando  le  cae  agua 
encima ,  como  snoede  á  la  otra  que  ae  pone  mereoa 
al  instante. 

9.  La  seda ,  como  lo  observa  el  seAor  Kabodei 
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ta  Ib  üsorlMieii  qti«  nos  dió  sobre  es(a  materia ,  th 
U  que  usaré  aqnf  mocho:  la  seüa ,  digo,  es  una  de 
estas  cusas  de  que  se  han  amidu  por  espacio  de 
muchos  siglos  ,  caí^i  i-ii  to(I;i  ul  Asi.i ,  vt\  Africa,  y  en 
ttachas  partes  de  In  Kiiropa,  sin  qw)  se  conociese  io 
que  erñ :  foeae  pt^njt»»  loa  pueblos  en  que  se  «riabt 

arlmilinn  ¡xtcns  evlninjcros  en  «u  pní^:  fuese  que,  ce- 
losuá  dtí  luia  veiiUija  ([iio  ies  era  particular ,  recela- 
ban qoc  se  la  quitasen  otros.  Fué  sin  duda  de  la  di> 
Gcullad  qnc  Ii;ibin  on  ÍiisU  iiIísc  del  úi  í?en  do  este 
precioso  hilo  .  de  dotMli-  nncii-mii  (.inla*  upiiiiimessin- 
gulares  do  los  ina<  auli-ritos  niilf)tvs. 

Si  se  ba  de  juzgar  por  (a  descriprion  hace  He- 
rodolo  de  tma  lana  mes  berniOM  y  rin;i  que  la  rehi- 
lar, "y  la  que  dir»'  (tü  frulo  Je  un  árbol  d.'  l\<  In- 
dias ( pais  el  mas  di^lanie  ,  que  conociesen  orien- 
talee  I»  su  tiempo  del  lado  de  levante)  parece  cpic 
fué  esta  la  primera  idea  que  tuvieron  de  la  seda.  ^A 
sería  c\traAo  que  personas  enviada^  á  aquel  pais  para 
reconocerle ,  no  viendo ,  sino  de  paso ,  los  capulloji  de 
los  gusanos  de  seda ,  oon  que  estaban  oerf;ados  aque- 
llos árboles ,  en  un  diint  en  donde  estos  imeetos  M- 
ccti  en  sns  hojas,  se  alimentan  en  ellas,  y  suben  na- 
luralmenle  sobre  sus  raaias ,  tuviesen  aquellos  capu- 
llos por  peiotUtni  de  lUM. 

Es  de  frorr  que  solo  j><t  [n  n-Licinn  do  aquellas 
•  personas  poco  líeles ,  consKloi  aha  Tcofra:)to  atjuel  gé- 
nero de  árboles  como  existente;  los  que  ponia  en  una 
cíase  particular  do  árboles  que  producían  lana.  Hay 
motivo  para  creer  que  /ué  tumbicn  esta  la  opinión  de 
Vii^ilio. 

Aristóteles .  aimquc  el  mas  antiguo  de  los  natura- 
fiates ,  es  el  que  puso  ladeseripcíoodeiiiiliueetoiMS 
aareci'lo  .d  s^a^ano  de  sfd.i.  Hablando  de  hn  difcirn- 
les  f  ^jji'cies  de  prugas,  pintó  una  que  proviene  de  un 
f^Misaiio  oonitido,  y  i  ]a  que  no  4hi  el  nombre  de 
Itombix  sino  citando  so  encierra  en  im  capullo,  de 
donde  dice  que  sale  la  raari|)Osa ;  mudanrjts  que  sc- 
giin  sil  (i[iifiirin  Si'  cimiplen  en  seis  mese». 

Cerca  de  cuatrocientos  aflos  despoés  de  Aristóteles, 
Ptinio,  i  quien  era  noy  eoaoctda  lo  hnloria  de  ks 
animales ,  escrita  por  aqnol  filó-sofo  ,  repitió  en  la  su- 
ya ei  mismo  becbo  á  la  k(i  a.  i'ono  también  en  ella 
eoo  el  nombre  bombyx ,  no  solamente  esta  especie  de 
gusano  que  se  ha  pretendido  que  producía  la  seda 
de  Cos,  sino  tamliicn  otras  diversas  oni^ías,  que  na- 
cen en  aqueíla  isla,  y  «pío  sii|Knio  hacen  capullos, de 
los  cuales,  á  lo  que  dice ,  hilaban  las  mujeres  del  pais 
la  seda ,  y  hadan  de  ellos  tel»  de  mnraa  ligereza  y 
lucimiento. 

Paosaoias ,  que  esinbio  alfíimos  aílos  de¿pues  de 
f  linio ,  es  el  pnnu  ro  que  nos  dic-e  que  erte  gusano  es 
indio ,  y  que  le  iinmaban  los  griej5os  Sée  de  donde  se 
derivó  el  nombre  de  seres,  ó  habitantes  de  las  Indias, 
en  cuyo  pais  ee  ha  averígoaiio  desiniás  que  nacía 
este  insecto. 

Este  gu.^ano  que  prodoee  la  seda ,  es  un  insecto 
aun  menos  maravilloso  por  la  tnatería  preciosa  que  da 
para  diversas  telas,  que  por  ias  diferentes  formas  que 
loma,  sea  antes ,  sea  después  do  haberse enviiello en 

el  rico  capullo  que  labra  el  ini-^mo  Do  frrnnn  ,  6  «e- 
niilla  que  es  al  priucipiu  ,  i>t>  liacu  \m  gUi^uio  baslatile 
grande,  de  im  blanco  que  lira  á  pajino.  Hecho  gusa- 
no ,  se  encierra  en  sa  capolio,  en  donde  loma  la  for- 
ma de  una  especie  de  haba  de  nn  color  que  tira  á  ce- 
niciento, y  á  lo  que  |>are(  e  no  le  (pieda  ni  movimiento 
ni  vida.  Resncita  luego  para  ser  marípoíia,  y  después 
hace  ma  abeKnra  para  salir  de  m  eepnlero  de  seda. 
Y  finalmente  ,  mtirifndo  verdaderamente,  se  prppara 
con  el  gtiuio  ó  soinilia  que  echa ,  ana  nueva  vida ,  la 
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qno  In  deben  ayudar  á  recobrar  el  buen  tiempo ,  y  el 
calor  dd  verane.  Seimede  ver  en  el  primer  lonm^M 
Kspectáoalo  de  la  Nalnralezn  una  descripción  mas  lai^ 
ga,  y  mas  puntna!  de  esias  diversas  ti  n(i-f<iiiiiaci  u 
.  De  eale  capullo,  en  el  que  se  babia  eucerradu  el  gu- 
sano, ee  sacan  In  diferentes  enalidades  de  las  sedas, 
que  sirven  í?tiaimente  para  In  snntrif)sidad  v  mapni- 
cenoia  de  los  ricos .  y  pMi  a  la  .Htib.si?iteiHÍH  de  Jos  pf>- 
bres  ,  que  las  hilan  .  las  devanan  y  trabajan.  Se  en- 
cuentran regularmente  en  cada  capullo  nuevecientos 
pies  de  hilo,  y  este  hilo  es  doble ,  y  pegado  uno  con 
otro  en  toda  su  longitud,  lo  que  por  con signiente  cor- 
responde á  cerca  de  dos  mil  piés  de  hilo,  i  Qué  mara- 
villa que  se  pneda  de  una  materia  tan  ftna,  tan  deK- 
cad  1  y  !a  ipie  casi  se  escapa  á  la  vista  ,  componérte- 
las tan  íuertejí  y  durables  como  son  las  de  seda!  Pero 
i  mié  esplendor,  nné  belleza  .  qnédeKcaden  en  eslas 
lelas  !  Nn  ps  de  aamirar  que  fiicsi'n  una  parte  consi- 
derable del  coniercio  aniiguo.  y  coiíio  eran  entónc«»s 
muy  raras,  tuviesen  un  valor  tan  grande.  Vopisco 
asegura  que  el  emperador  Aureliano  ne^  por  esta 
ramn  i  la  emperatriz  su  esposa  un  vestido  de  aeda 
que  le  prdia  con  ansia  ,  y  que  le  dijo :  «  No  quieran 
ios  dioses  que  compre  yo  bdo  á  peso  de  oro;»  por- 
que el  preoo  de  una  Kora  de  seda  efi  en  aqoel  lieni' 
po  una  libn  de  oro. 

Hasta  uiny  larde  no  se  conoció ,  ni  se  hizo  común 
en  la  Europa  el  uso  de  loe  gusanos  de  seda.  El  histo- 
riador Procopio  pone  esta  épo«i  hácia  mediados  del 
siglo  V,  en  tiempo  del  emperador  Justiniano.  Atribuye 
el  honor  de  este  dcscubrimiénlo  á  dos  monjes,  quie- 
nes ,  habiendo  llegado  recientemente  de  las  Indias  á 
Gonatantínopla ,  oyeron  hablar  de  la  difleahad  en  qve 
50  hallaba  Jiistiniann  para  quitar  a  los  pei'sns  r!  co- 
mercio de  la  seda  con  los  rouwmos.  Solicitaron  que  U>& 
presentasen  al  emperador ,  y  le  propusieron ,  para  no 
necesitar  de  los  persas,  un  medio  mas  corto  que  el  d  j 
un  comercio  con  los  cllopes,  en  el  que  pensaba .  que 
era  enseñar  á  lo>  romanos  el  ai  te  de  hacer  ellos  mis- 
mos la  seda.  £1  emperador,  persuadido  por  su  rela- 
ción de  la  fMisibílidad  de  este  medio,  ios  yoIvíA  á  en- 
viar A  Sorifida  (nombre  de  la  ciudad  en  donde  habían 
e.slado)  a  buscar  los  huevos  de  los  in.seclos  ,  los  que 
decian  ellos  no  se  podian  conducir  vivos.  Estos  mon- 
jes ,  después  de  otro  viaje,  habiendo  \  iielto  á  Cons- 
lanlinopla,  hicieron  reviviesen  ene!  esl  i  ercol  los  hue- 
vos que  hablan  traído  de  Serínda.  Salieran  de  ellos 
gusanos ,  los  que  alimentaron  con  hojas  de  morera 
blanca,  y  probaros  eon  esta  experiencia ,  que  les  S8« 
I  lü  n  íoda  la  mecánica  de  la  seda,  de  laque  había 
deseado  ei  emp^vdor  qomiar  iosUiiido. 

Desde  aquel  tiempo  se  extendió  poco  á  poco  el  vso 
de  la  seda  .  y  pn«ó  a  otras  partes  de  la  Europa.  Se 
establecieron  fábricas  de  ella  en  Atenas ,  en  Tebas  y 
en  Corinlo.  Cerca  del  aAo  itSt,  Roger,  rey  de  Sicilia 
erigió  una  en  Mermo.  Se  vieron  entónces  en  aquella 
isla  y  en  Gatabvfa  artífices  de  seda,  los  que  fuéron 
^arle  del  despojo  qne  trajo  afinel  prlrici|)e  do  las  ciu- 
dades de  tirecia ,  qne  he  nombrado ,  cuya  conquista 
hiio  en  su  expedición  á  la  Tierra  Santa:  Fhwlment», 
habiendo  aprendido  de  lo«  sicilianos  y  ralabresos 
lo  restante  de  la  Italia,  v  E^^paña.  k  criar  los  gusanos 
que  hacen  la  seda,  á  bílarla  y  á  imbajaria,  empeza- 
ron también  las  lelas  de  seda  á  fabricarse  en  Francia, 
especialmenle  en  las  pai  les  meridionales  de  aquel  rei- 
no, civ  donde  so  crian  mas  fácilmente  las  moreras. 
Luis.  XI,  en  1470,  estableció  niannfiicturas  de  sedas 
en  Tonrs.  Los  primeros  ofleialee  que  trabajaron  en 
idlas  vinieron  de  Genova,  de  Veneeia,  de  Florencia  y 
también  de  la  Urecia.  Las  obras  de  seda  eran  todavía 
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'lan  raras,  aun  on  la  «i'uii> ,  qm'  i:nii<iii.'  1  fiió  v\  pii- 
limiiaoii. 

Al  tin'sciile  se  lian  hecho  nniy  comimos,  p«*ro  no 
lian  (li-j.iilo  do  siT  titia  «lo  hs  iiia.s  portcnlitsa:^  mará- 
\\\hs  iÍl'  )a  naturaleza.  ¿  l.os  aiiitíceí»  mas  iiábUeá  han 
MMiido  itasU  abora  imitar  «sie  iogfiiiofio  U-abwo  Ue 
itíü  jtusatios  ?  ¿.  Han  nnctmlraito  H  secreto  do  labi-ar 
un  liilü  (aii  fiiin,  iiiii  liiiiic.  l.iii  i:;ual,  (au  brillatilo  y 
Uiii  oxlcrtsu?  ¿Tienen  lauk'iiu  uias  prcciu^ia  que  vtW 
hito  para  bauer  las  lelas  mas  rícaR?  ¿  Se  sabe  vxmo 
convierte  esln  :riisano  el  jugo  de  una  linja  en  liiliioíi 
de  oro?  ¿Se  puede  dar  razón  de  que  una  lualcria  ti- 
(]utda ,  anU»  que  lomase  «1  ñire ,  se  aüruie  y  alargue 
ioütMlo  luego  que  leba  [icrcibido?  ¿Se  puede  expli- 
car «óino  se  advierlo  á  ei>U>  gu:^iitu  (|ue  disponga  uo 
retiro  para  el  invierno,  bajo  de  lo.s  ( m  íiitos  sin  nú- 
mero ttu  la  suda ,  du  la  que  es  el  priuei^úo,  y  qiie 
pere  en  este  rico  septilcro  una  especie  de  resorrecdoa 
que  le  da  las  nhu  i\uc  1<>  hubia  negado  »u  primer  na- 
ciiuiculo?  i>ia>  »uu      refleviuues  que  hace  el  autor 
del  nuevo  Comeulario  :>obre  Job,  con  motivo  de  esUi> 
fKilabras;    Qiii<  n  ilivi  á  ciertos  liiiiiinilrs  (|iie  tienen  la 
indui»tii.i  du  hilar,  c-ta  espei  ie  iK-  ?ulmluna'? 

INu'  todo  lo  que  he  dicho  ha^^ia  aipii  se  debi'  con- 
cluir, (|ue  el  comercio  cs  una  de  las  parles  d«:l  go- 
bienio,  que  puede  contribuir  mas  para  la  riqueza  y 
abun<¿mcia  de  ur  estado,  y  nunK-  iinr  e.^la  iü/kh, 
que  los  princ4|H>.s  y  sus  miakilros  cuiden  parlu  ular- 
roente  do  el.  No  parece  á  la  verdad ,  que  hiciei^en  k>s 
rornnriDs  iií.h'Íjo  caso  del  tráfico.  Deslumhrados  con 
lu  gloria  de  las  armas,  creerían  (|ue  seria  degradarse 
poner  m  atcndoo  en  el  ejercicio  del  comercio,  y  ha- 
cerse de  alguna  suerte  mercad  erej^ ,  ios  que  se  con- 
lemplalian  deslioailns  |»ara  gobernar  los  pueblos ,  y 
estab<m  únicamente  oin|M'l<  s  con  el  iWíjyt  lu  dccín:- 
uoiskir  el  universo,  l'ui^ece  con  efecto,  qiie  el  es^pii  iiu 
m  eon(|u¡sla  y  de  comercio  so  excluyen  mútuamento 
en  una  iid>ma  mrlun.  I.o  iitio  Ir.u'  ni  ccsaiiamente 
conmigo  el  tumulto,  el  desujden ,  la  dcMilacioo ,  y 
lleva  por  iodas  parles  la  bquietud  ;  lo  otro,  ai  oonlrn- 
rio,  uo  i'cspira  sino  paz  y  lran(|uilidad.  No  exauiino 
atpii  si  esta  indiferencia  de  los  romanos  para  el  co- 
mercio, se  finidaba  en  razón  ,  y  .^1  mi  pueblo,  que  es 
solameote  belicoso,  es  por  esto  roa:i  feliz.  Digo  sola- 
mente, quenn  rey  (|ue  ama  verdaderamente  i  sus 
>rilKliliis  ,  y  laocntM  dori;iniar  la  .■diural.inri;!  ni  ^:¡!.> 
e.skiilus ,  ni)  dejará  de  aplicar  todo  su  cuidado  |)iu  a 
hacer  que  flore/ca  en  ello!»  el  trófico;  y  lo  lograra  sin 
diru'iillad.  Se  dir**  frc  iicrilciiiCTile  ,  y  es  máxima  ,ge- 
uetalmeule  reciijída ,  que  i  l  cuuiercio  no  requiere 
mas  que  lÜM'i  tad  y  protección  ;  lÜM'rlad  ,  contenida  en 
prudentes  Umites ,  no  oprimieodo  áles  que  le  ejercen 
con  lasujeeieoá  reglss  incómodas,  onerosas,  y  [lor 
k)  repilar  iiii'ilil.'s;  pi  ote<'n.>n  .  roiU(Hl¡(  iid(il<'.>  U;d<>.- 
lus  sutxiiTos  que  necesita^).  Se  ha  vi.sto  ijue  gallos 
biso  Tolomeo  Filadelfo  para  |toiier  floreciente  el  i  o- 
iiMTfio  en  Fiíiplo,  y  cuánta  fainu  le  adquirieron  loai 
t'eliivs  efectos  que  tuvieron  sus  cuidados.  Uti  príncipe 
inteligente  y  bien  intencionado,  no  se  me/cla  cu  el 
comercio,  sino  para  desterrar  severameule  de  el  la 
mala  fe  y  el  fi-aude  ,  y  deja  todo  su  provecho  á  sus 
subditos,  que  limni  rl  liahajo,  bien  persuadido 
sacará  busianles  vcntaja;>  con  las  muchas  riquezas  que 
entrarán  en  i$u8  estados. 

Si"  (pir  el  rniiK'rrb  lirnc»  inconvenientes  y  peli- 
gros. 1.1  oro  ,  la  piala  ,  ios  diamantes  ,  las  perlas  y  las 
telas  pneeioi^as  que  son  nuiclia  parle  de  el ,  coulnhu- 
\en  ])iir:\  ni.iiilener  una  intiiiida<l  de  ar t»'s  pernicií-sas, 
que  lio  >itveu  ÚDo  piuu  afemiluu'  y  cuiTouipi>r  liu 


kKI»EZAS  D£  U  TIÉUA. 

(■(•-■tiiiiibies.  Si'i¡;i  lnic-tio  (¡uc  se  pudiese  d<'.slerrar  «le 
un  reino  cristiano  el  coiucicio,  púr  io  respectivo  á  t<f 
das  1.-IS  cosas  que  no  sir>'en  sino  para  fomenlar  el  rsee- 
W),  l.i  í.i  (It'üi  .•ni*'/.,!  \  t((>  g.'i^tds  evlrav;i;;.iii - 

tes,  |M-roe.sio  lio  (>  |M*,-ildr.  Mti  iilras  reine  laaudaciou 
entre  los  bombres,  se  abu.<Hii  á  de  ludo ,  y  también  úm 
las  mejores  cosas.  Ki  abuso  es  digno  de  eondi n.iixs 
pero  esta  no  es  raxon ,  para  desl»'riar  estilos  mu-  no 
son  malos  por  si  mismos.  Esl^i  máxima  tendrá  liigur 
en  todas  las  artes ,  de  que  tengo  que  baUar  en  ade- 
laote. 

til.  DE  LAS  .\UTnS  LinER.\LES.  —  Piu  t  iviixar.  Fu- 
tramos eo  el  exámeu  de  ias  arleü ,  que  su  llaman 
liberales  por  oposición  á  las  mecánicas,  pontoe  bis 
primeras  r^e  consideran  como  mas  nobles  ,  |M)r  (ie|H'n- 
dt'i  mas  del  eiileiidimieulo.  OsU  urlvs  son  priucipal- 
mente  la  arquilectiira ,  Ja  cscultina ,  la  pÍDluin  y  b 

músiea. 

Hay  siglos  felices  en  que  las  artes ,  como  lamlm*n 

las  cieiK'ias ,  flureceii  cdii  c.-jili  lulm  ,  ^  despiden  iiui- 
clia  luz;  pero  ,  como  lo  «observa  uu  litsloriadvr ,  este 
<'>|rÍeiidor  y  esta  luz si^  obscuieccu  muy  presto,  y  la 
duríuitiii  de  r-,Ui5  lipiiipo-;  di'  pí'i  íi  fi  itíii  .  st„>  Cfiiitictie 
reguiai  lueiéU'  en  uu  e.>paeio  b;i«fUuilt!  ttii  lo.  l  úe  ma^ 
largo  en  la  Grecia  que  en  ninguna  otra  parte.  Ko  em- 
pezando el  reinado  de  las  buenas  ai  tes»  sino  en  tiem- 
po do  Porick  s ,  )  1)0  llegando  con  ^1  roas  qoe  basta 
lii  imieric  <1('  K  s  i'riiiicio.s  .-iicc.-oiv.-,  dr  Ali  jandro  ^.se 
|N)drian  adelantar  y  atrasar  mas  esUs  dusi  pecas}  et4e 
intervalo  seria  á  lo  menos  de  doscientos  afios,  diirania 
los  cuales  floreció  una  multitud  de  bombres  ilustre* 
en  (odas  las  arles. 

se  puede  dudar  que  las rrcomjpcnsas ,  el  honor, 
y  la  emulación  conliibuiiian  mticbo  para  producir 
aipiellos  grandes  hombres.  Coñeibaino.s  cuánto  ardor 
ili  hia  excitar  en  ellos  aquella  laudable  ( iisliiiiiliri'  i|iic 
reinaba  cu  muchas  ciudades  de  la  Grecia  de  prcbcu- 
tarso  eo  público  los  que  sobresalían  en  las  arles  ;  es- 
lablen  r  t  filrc  sf  dispulas  públicas  ,  y  distribuir  pie- 
iuin>  a  loa  vencedores ,  ú  vi&la,  y  ouo  lot»  aplausos  de 
li  di>  lili  pueblo. 

La  Grecia ,  como  vciá  muy  presto,  se  consideró 
obligad;!  á  tributar  casi  lautos  res|)etos  ai  cel(>hre  l*o* 
iigiioto  como  pudiera  haber  hecho  á  Licurgo  y  ú  So- 
loo  :  disponiendo  euiiadas  magoiücas  eu  ias  cindaded 
en  donde  bahía  berho  algiinas  pintoras,  y  ordenando 
|u)r  lili  decirlo  dr  I'  S  Aidii  1Í(,¡¡l's  ,  (]iie  si'  le  hiciese: 
el  ga.slo  á  espen.^as  del  publico,  eu  ludu.>  los  lugai-e<i 
á  (HMide  fuese. 

1  Oue  honores  uo  hii-ieron  en  todes  los  siglns  l  is 
mayores  príncipes  á  los  que  se  dislingiiieron  eu  ias 
arles!  liemos  visto  que  .Alejandro  el  Grande,  y  lK>- 
melrio  lV>liorcotes,  olvidando  su  dignidad,  se  familin- 
riznban  con  dos  ilustres  pintores,  Apeles  y  Protógene.*», 
\  (  uiu  i;ri  i;iii  á  sus  cficiiiR^  á  tributar  de  .i!;;iiiía  sueilo 
homenaje  al  raro  talento  j  metilo  superior  de  aque- 
llos bombres  extraordinarios. 

Cárlos  V,  i)t!(i  de  los  mas  grandes  enipcradores  que 
bao  reinado  en  on-ideiile,  uiaiuíe.-lu  el  Caso  que  haci.i 
de  1.1  piiilura,  cuando  hizo  áélTiciano  conde  palatino, 
honiaiidolü  coa  la  liavo  dorada,  y  coa  otras  puchas 
señales  dn  distinción. 

E\  rey  Francisco  I ,  su  ¡lustre  rival  eti  la.j  arciones 
de  la  paz,  como  también  eu  las  de  la  guerra,  le  exce- 
dió mucho  cuando  dijo  A  los  sefiores  de  su  córle  en 
{a\or  de  I.ronnrdn  de  Virci ,  quien  c^pir.i!,,-)  rn  sus 
brazas :  «  no  debéis  admiraros  de  la  huma  que  bago 
á  este  gran  pintor:  en  tmdia  puedo  hacer  muchos  se- 
ñores como  v  íistros  ;  |hmo  sot;uiienle  Diuspucde  baccr 
un  hombre  semejuiile  al  que  pierdo,» 

« 
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T.os  prlnt-ipos  qut»  hlikhn  y  otunm  de  oslo  modo, » 

linrfii  ;i  lo  incm  s  Innlo  hiuiiir  ;'i  y-i  nii-rii'>s  como  á 
nqni'Hiw  tuyo  mi'iito  m>alz-iii  y  íavori'C«*n.  V*  vrniatl 
I;h  arles,  con  la  «'Sílimacioii  qoc  mniiilicstan  de 
«MliiÑ  In-;  n«y(»s.  :i(li|nifri'ii  iiiin  noMc^i  y  esplendor  qm» 
bs  ilu.-!ru  y  rirv.'i;  jvi-o  Iri5  .irles  iIc  mi  p;ii-1t'  h:i(  cn;i 
los  ri'vt's  iin  s<M-\in()  ¡;íii:iI,  y  los  cnnoMcmi  latnliii-n 
á  eHos  mbroos  inmuilalizando  sii  tiumbre  y  kqs  accio- 
na ,  con  obras  qiie  p<i!«an  hasta  la  p'^steridnd  míw 
iTinoU. 

PaleiTulo,  á  nuion  bc  cítudo  ya  .sobre  ht  [xx-a  ihim- 
rinn  qno  tienen  las  artes  en  Regando  á  sn  piM  Íod-ion, 
Inrc  olni  ohsorvariun  qiip  os  muy  vcriliKlfru  y  vcri- 
fií-.-ida  p<tr  la  cxpL'ricncia  ,  asi  de  los  si;;los  aníiipiisi- 
inns.  romo  di*  los  úllimos  tiempos ;  y  es  cpic  los  uran- 
div<  hombres  i-n  lodo  gi^ie m .  en  las  arli's ,  vn  las 
rlrncia» ,  en  la  polliica  y  ni  la  guerra  ,  son  rcgtilar- 
nu'iito  c.>tiU'ini)or!uu'os. 

Tmigainos  á  la  luenioria  el  tiempo  en  que  fli^rcrian 
en  la  Grecia  los  Apeles,  los  Praxiteles,  h»I.tsi|>o3 ,  y 
otros  senn'f  inlr-; ;  |ior  entóneos  vivían  sin  iii.i\'>ir> 
íilf'isofos.  111  n (li  es  oradores,  v  sus  priru  t¡^a¡t'^  [Hie- 
las. Socrale-,  l'liili  ii,  Arlslóleles  jlomoslencs,  Isóera- 
les.  Tiu  fdi<les,  Jenofoiile  ,  Ksehiles  ,  Kuripiiles.  Snfó- 
cli  s  ,  Ari-it/ifnnes ,  Mejiandro  y  oíros  nnirlios  vivieron 
coücrtrla  diferencia  en  el  pmpio  si^lo.  ¡Oii  -  In  tiibres. 
que  geovrales  f^riegos  1q$  üc  aquel  lit'iniK>I  ¿Cuándo 
se  vi6  coí«a  mas  perfecta? 

K!  siirlo  de  Aiipuslo  liivo  el  mismo  deslino  en  lodo 
^'enrro.  f'n  el  de  l.iiis  XIY,  ¡qni'  mullilud  de  grandi>s 
liotnfires  de  loda  especie,  en  jos  nombres,  accifuu-s, 
y  <<I.t  is  li  TÓn  celebre  pan  Siempre  la  mcmoríade 
aqiu"!  giorios  »  reinado  ¡ 

I*drece  qne  llegan  tiempos ,  en  los  qac  so  esparce 
pwwíralnienle  en  nn  mismo  país ,  no  se  quó  espfrilii 
de  pMfeccion  en  todas  las  profesiones:  stíi  que  se 
p  i'  í|;i  evplii-Mr  miiiti .  v  p  ir  qm-  sucede  eslo  de  esla 
5Tirrle.  Se  puede  dvcir  no  obátanle,  que  todas  ias  ar> 
t4^  y  todos  lo9  talentos  tienen  eni«;e  por  aignn  lado. 
El  disi'ernimi  ri!ri  de  perfección  es  el  mismo  en  Ux\o 
lo  que  denendc  del  ingenio.  Si  ftllta  el  cnllivo  ,  que- 
dan scpiiilados  uná  infinidad  de  lalentos.  (*nando  se 
exrila  el  verdadero  incentivo,  enlónres  eslos  talentos, 
^acamlo  un  socorro  mútno  tinos  de  otros  ,  sobresalen 
de  (in  modo  parlictdar.  I.n  desgracia  es  qne  esta  mi.s- 
nia  perfección,  cuando  ha  llegado  á  su  .«supremo  grado, 
es  uo  iNrcenrsor  de  la  decadencia  de  las  arles,  la.<i  que 
nunca  están  mas  cerca  de  s«i  rnfnn,  ff'fp  rrinnrlo  pnn'- 
ren  mas  distantes  de  ella :  ¡lauta  instabilidad  y  varia- 
ción hnv  en  todas  las  cortas  bnmanas  t 

m:  M  ARnr!Trn-R\  —  \nT  5.  1.  Nolieno 
duda  que  el  cuidado  ilc  faliriíar  ca^as  se  siguió  inme- 
diatamente al  de  cultivar  la.s  tierras ,  y  qne  la  anpii- 
tectura  no  es  muy  posterior  á  la  agricidtiM-a.  Por  esto 
llama Teodoretoá esta  la  hermana  mayor  de  la  arqni- 
tectura.  Los  excesivos  calores  del  eslío,  los  ri.íriiif  <  del 
invierno,  la  incomiKlidad  de  las  ilnviaa,  y  la  Molencia 
de  los  vientos,  advirtiermi  presto  al  hombre  ^ue  bus- 
case abri.irns  ,  y  prornmse  retiros  que  1q  sifVieseo  de 
a.s¡Io  contra  i.is  iiijin  ias  del  aire. 

Kn  los  principiírs  no  eran  mas  qne  simples  rahañas,  | 
constniidas  muy  loseanienle  de  ramas  de  árh-des .  y 
muy  mal  cubiertas,  l'n  tiempo  de  Vitrnbio  se  ensi  fta-  ¡ 
han  todavía  en  Atenas,  como  una  co.sa  citno.>ia  por  su  i 
aniijíüedtid,  los  lechos  del  Areóp  igo.  Iier  ltoí<dc  barro; 
y  eo  Roma ,  en  el  templo  del  Tapitolio ,  la  cabaña  de 
Kóinnio,  ndiiertn  de  pija 

Después  vinieron  hi>  4  dilici*H  de  madera,  que  dit:-  < 
ion  la  idea  de  las  enhmas  y  de  lr»s  ar<tiiitrab(*$.  &tas  ' 
rohiQft»  tomaron  sa  modelo  de  los  árboles,  que  se  em-  í 


ptramten  los  prii  f  ipir  s  para  sostener  lo  bedío:  tel' 

arqnitralM'  tu)v<  otra  co.si,  como  loindir  .1  ni  tidire, 
que  nna  gruesa  viga  colocada  cnti'»'  r "'unas  y  el 
lecho.  • 

Me  dia  en  dia,  á  fuerza  de  trabajar  en  los  edificios, 
se  bii'ieron  l-is  arlílices  mas  industriosos.  >|  sus  ma- 
nos mas  háliile-í.  Un  vez  de  aquell.ns  fríJuiles  caballas, 
con  que  se  habían  oontetitodo  en  los  principios,  levan" 
taren  sobre  cimienins  sólidos  paredes  de  piedra  y  dis 
ladrilln  y  l.i-;  riil.ri -r  ii  < .  :;  niadera  y  !  •]  i  Vn  lo  su- 
cesivo, sitó  rcflexioui's,  fuiuladasenla  c.xjieríencia,  los 
condujeron  flaalroente  al  ronocimiento  de  la»  n'glas 
ciertas  de  la  proporri  n  .  n;yo  gnslo  es  natural  ai 
hombre;  y  cnyo.s  nn.ui.dile:-  principios  le  inspira  .su 
mismo  ser ,  los  qit(>  debi'rian  darle  a  conocer  que  na- 
ció en  todo  para  el  orden.  De  aquí  nroviene  ,  como  b) 
advierto  san  Apiislin  ,  que  en  un  edilirio,  ru>as  par- 
tes tienen  una  miittia  relación  entre  sí ,  y  esláii  colo- 
c.ida.s  cada  una  en  sn  In/cnr,  ocasiona  esta  sijnelría 
ima  agr:idabl©  impresión  á  la  vista  ,  y  causa  placer; 
cu  Iiil:;o-  ([ih'  >i  In^  vrrif::fias  ,  p'ir  ei 'mj'N'  e-l;'iri  lual 
t!i>pue.-»!iii.'^,  ipie  o(ia>  son  mas  granje.s,  otra>  fii>i~  ¡k— 
quefias  ,  unas  puestas  nías  arrília  ,  oteas  nvi-  .dojc»: 
e.s'e  desorden  ofi'odi'  la  vi<la  ,  x-  pireee  que  le  hace 
una  es[icc¡e  de  injuria;  esla  c^;  la  i  \¡'rc!?iün  de  san 
Aguslin. 

l'or  grados  llegó  la  arquitectura  á  la  rK^rfeccion ,  á 
qfie  hl  condnjeron  los  maestros  d**!  arle  Kn  los  princi- 
pios se  contuvieron  en  lo  que  era  necesario  al  hombre 
¡)ara  el  uso  de  la  vida  ,  no  bit».'an(io  en  los  cditicios 
sino  la  solides ,  la  sanidad  y  comodidad.  Es  necesario 
(|;rp  nna  rri=ri  «rri  dnr;ili!e.  que  e>te  .situada  en  ] 
saluilable,  y  que  tenga  (ntlas  las  comodidades  que  se 
puedan  apcíecer.  Deíi[Hn  -  trabajó  la  anjuiiectnra  en 
el  adorno  y  decoración  de  los  «-dificins ,  y  llanu'i  para 
(>slo  otras  artes  á  so  socorro.  Finalment<' ,  vinieren  la 
p'  !ii¡i.i,  la  grandeza,  la  magniítcencia,  muy  laudables 
en  muchas  ocasiones;  pero  do  las  que  U  vanidad 
abnsd  Ine^  eidrallamentc. 

1.a  sncrailn  !"írri!i:rn  r\r,<  hníiln  de  riuiÍMd  t  di- 
ficada  por  Caíu,  de.^piies  ipie  le  maldno  Dios  por  ha- 
ber muerto  á  su  herniano  Abel :  y  es  la  prinu'i-a  vex 
(pío  se  hace  menrinji  de  edilicios  en  In  historiu.  Por 
aquí  sabemos  el  li*  uí[k>  v  lugar  en  donde  tuvo  .sn  orlr 
gen  la  a  rí|  ni  lectura.  Los  descendientes  de  Caín,  á  quie- 
nes atribuye  la  misma  Escritura  la  invención  de  casi 
todas  tas  artes .  perfeccionaron  .«sin  duda  eslo  bastan- 
((■¡iii'ide.  I.iis  eiiM  fü  ,  ([lie  de.spiu's  del  diluvio  ,  los 
hombres,  anU's  de  sepanii-so  unos  de  otros ,  y  derra- 
marse en  diferentes  Mises  de  la  tierra ,  se  fptisieron 
señiifar  con  nn  «oberbio  edificio  ,  que  Ies  atrajo  tam- 
bién la  ira  de  líios.  El  Asia  ,  pues ,  fue  como  la  cuna 
de  la  ai-quileclura,  en  donde  oació,  en  donde  se  por-» 
feccionó  mucho ,  y  do  donde  so  esj^roíó  dcsjiucs  en 
tas  otras  parles  del  universo. 

Italwlí  iiia  y  Mru\(\  la.s  mas  vastas  y  magníficas  ciu- 
dades, de  qüu  habla  la  historia,  fueron  oInh  de  Neni- 
rnd ,  bhnieto  de  fíoíS ,  y  el  eonqnisladftr  mas  anti^io. 
Creo  q^ue  no  IleL'  irnti 'desde  luego  á  e.sta  pi  ediu¡o-a 
magnihceiK  la  ijue  f  le  después  la  admiración  del  uni- 
\ri>(i;  pcin  fii.  iin  < iertamento  mny  glandes,  y  do 
mucha  e\lensif)n  desde  entérire-:.  romo  lu  manifie^lan 
los  nombres  de  las  otras  ciudades  í.iIm  íi  .idas  cu  el 
mismo  tiempo  por  v\  modelo  dc  la  capital. 

1.a  con.<(lrucríoii  de  las  famosas  píiámides,  del  lago 
de  Mirris.  del  lalierinlo,  de  los  nnu  hos  templos  dislri- 
buitlos  en  el  Egi|»to,  y  de  .iqiiellos  oIm'Ií.scos,  qne  son 
todavía  la  admiracioii  y  adorno  de  Boma,  da  á  enten- 
der con  qne  ardor  y  acierto  se  babiao  aplicado  I0& 
egipcios  á-(a  arquilerturu. 


LOS  HÉROES  \  LAS  (iRANUEZAS  DE  LA  TIERRA. 


Síd  embargo,  n¡  al  Asía,  ni  al  Egiplo  os  deudor  eslu 
arle  do  la  perfección  á  que  llegó,  y  se  pnede  dudar  si 
fábricas  lan  elevad;i-^  Ji'  iiii.i  y  otra  eran  tan  dig- 
nas de  eslii»a«ion  i*or  la  exacliliid  y  regularidad,  como 
])or  la  enonne  magnitud  ,  en  (|ue  lal  vei  coosisüa  su 
principal  nuMilo.  l.ds  (liM'fins  (|iu'  teueuios  de  las  rui- 
nas dtí  Penieuoüí  juanilii  alan  qui?  los  ivyes  de  Per- 
fija,  cn\  a  u{>ulencia  mis  alaba  lauto  l8  bistona  anligoa, 
no  lenian  sino  arlilices  medianos. 

Sea  lo  que  fuese ,  parece  por  los  mismos  uoiiilircs 
de  las  (res  principales  órdenes  que  componen  la  ar- 
quitectura ,  que  á  la  Grecia  se  debe  atribuir,  ai  no  la 
invención  ,  á  lo  menos  su  perfecdon ;  y  fué  la  que 
prpsrrihii'i  vcí^Va^  y  dió  los  modelos.  Lo  propio  se  debe 
decir  de  todas  las  otras  arles,  y  de  casi  todas,  las  cien- 
cias. Sin  hablar  aqui  de  los  grandes  capitanes,  los  Q- 
li'wofos  de  ln(l;is  :  .  lu>  porl.ns  ,  los  onulores,  loá 
gcuiiiL'lras ,  los  yiiiturcs ,  lus  esciiUurcs ,  lus  arqnilec- 
U>s ,  y  ;,'i'neralüietrie  lodo  lo  <|ue  lietie  relación  con  el 
enlendiuiionlo ,  Si\\\ó  de  la  tirecia,  y  también  era  for- 
zoso acudir  allí ,  como  á  la  escuela  del  bueu  guslu  un 
ludo  género,  para  perfeccionarse. 

Es  lástima  que  no  nos  haya  quedado  escrito  alcuoo 
de  los  griegos  sobre  la  arquilectara.  Los  únicos  libros 
que  tenemos  suyos  en  esla  uiateria  son  las  obi  as  de 
aquellos  maestros  antiguos,  que  se  ven  «mii  hoy  día 
en  pió ,  cuyo  primor  univcrsalmenle  recotiociilo  es , 
de  casi  dos  mil  año»  á  e«;ta  parle ,  la  adinirnciun  di-  leí- 
dos los  intcligenles :  obras  jnfinitamenli;  aupei  iun  s  á 
todos  los  preceptos  que  nos  pudieran  dejar,  siendo  la 
^clic«  aigna  de  preferirse  eo  todo  i  la  teórica. 

En  defc<^  de  los  griegos ,  Vitrubio ,  autor  hlino , 
me  socorri'rá.  La  calidad  de  arquitecto  de  Julio  Cr- 
sst^t  y  de  Augusto  ( porque  según  la  opinión  mas  co- 
mún ertt  do  su  tiempo) ,  hace  mucho  pura  lo  que  se 
debe  jtiigar  de  la  exceífiu  ¡a  tlr  su  cbra  ,  y  del  mé- 
rito iii-l  autor.  Por  esio  le  {)onen  lus  crilii.u.--  »*n  el  pri- 
mer órdi'ii  (le  los  grandes  ingenios  de  la  atitigüeuad. 
Se  puede  abadir  ¿  este  primer  motivo  la  reputación 
del  siglo  en  que  vivió ,  en  el  que  reinaba  general- 
mente el  buen  gusto  en  lodo  ,  y  i  ii  «  I  (jiit-  (1  onipt  ra- 
dor  Augusto  se  esmeró  en  adurpar  á  iVoma  con  edi- 
$río8  quo  correspondiesen  ii  la  grandeza  y  nuigestad 
del  imperio;  por  lo  que  dijo,  que,  habiendo  encontra- 
do la  ciudad  ediGcadu  de  ladrillo,  la  había  dejado  casi 
Inh  (le  mármol.  Tengo  necesidad  de  un  guia  tan  ins- 
truido cuno  Vitrubio,  entina  mnliMia  que  trató  eon 
ujacstria.  Me  valdré  mtK'hu  df  ]a:>  notas  (pie  el  señor 
Perault  puso  á  la  traducción  que  publicó  de  aquel  au- 
tor ^  cumu  también  de  las  refleiiiunes  ilel  seOor  de 
Chambray  en  su  obra  intitulada  «  ParaleJo  de  la  ar> 
quiterliira  antigua  y  moderna  ,  »  ilc  la  que  veo  liaci-ii 
mucho  caso  los  iuteligvules,  y  de  las  del  señor  l  eli- 
bien  en  sa  obra  inUliihida  i  De  los  pi  iuciptos  do  laar» 
quileclura,  ele,  h. 

Los  antiguos  tctuan ,  como  itusuU  os ,  ti  es  especies 
de  arquitecturas:  la  civil,  la  militar  y  la  naval.  La 
primera  prescribe  reglas  para  tmios  los  ediücius  pú- 
blicos y  particulares ,  y  pai  a  el  ü-u  de  los  ciudadauos 
Vil  la  piaz.  La  segunda  tiene  por  objeto  la  forliGcaciou 
de  las  piabas,  y  toda  iu  que  tiene  relaciuo  cou  k 
guerra  en  esto  género.  La  tercera  üvta  de  te  cons- 
trucción de  las  naves  ,  y  de  ludo  lo  que  resultíi  \|  úc- 
piMide  de  esto.  Ko  balHaré  aqni  sino  do  la  príuter<t, 
reservando  el  decir  alguna  cosa  en  otra  parte  de  las 
otras  dos ,  y  empezaré  dimdo  una  idea  geoecal  de  tos 
diferentes  órdenes. 

g.  i.  La  necesidad  que  tuvieron  de  coastruir  di- 
ferentes especies  de  edificios  fue  causa  de  que  los  ar- 
tífices estableciesen  taaptbicn  diferente:}  propurcioucb, 


con  ol  fin  de  ItíMi-r  las  que  convinit-.^n  á  todo  género 
de  ediliciua ,  inii^mi  su  grandeza ,  y  según  la  fortale- 
za ,  delicadeza  y  primor  que  querían  manifestar  en 
cUos :  y  de  estas  diferentes  proporciones  compusieron 
diferentes  drdencs. 

Órden  en  ténniiios  de  arquitectura,  se"  din'  de  los 
diversos  adornos ,  medidas  y>  proporctuoes  de  las  co- . 
lunas ,  y  pilastras  que  sostienen  6  adornan  los  edi' 
ficios  ;;raiuk'>. 

lia)  Ij  cs  úi  denes  de  la  arqidteclai  a  de  los  griegos: 
el  dórico,  cl  jónico ,  y  el  corintio.  Se  les  puede  lla- 
mar con  raaou  hi  flor  y  perfección  de  los  órdeiu^ , 
pues  contienen  no  solamente  todo  lo  mas  hermoso , 
sino  también  lodo  lo  necesario  de  ia  arquilei  lura ;  no 
habiendo  mas  que  tres  modos  de  ediücar ,  cl  soUdo, 
el  medio,  y  el  delicado,  los  cuales  se  explican  todos 
perfi'ilainenle  en  estos  lies  órdenes. 

Á  e.>lo»  tres  órdenes ,  se  añadieron  üus ,  mío  son 
latinos,  eltoscano,  y  el  compuesto,  muy  mstaoles 
de  la  estimación  y  exce^ncra  iic  los  otros  tres. 

1."  Orden  dórico.  —  Se  puede  deeir  (pío  el  orden 
doriro  fué  la  primera  idea  re^ulíir  de  la  anpiilceUna, 
V  que  como  byo  primc««»aito  de  esto  ailo  tuvo  lam- 
«en  la  honra  de  ser  eiprímera  en  qne  se  ediflean» 
letiii>!oá  y  p.ilaiMo>.  La  aiiti,:;riedad  de  s»  origen  es 
casi  inmemorial;  sui  embargo  Vitrubio  la  aiiibu^e, 
con  bastante  verosimilitud,  á  un  principe  de  Acá) a  , 
llamado  Doro,  al  parecer  e!  (pie  d¡6  su  nombre  á  lus 
dóricos,  el  cual,  siendo  soberano  del  Peloponeso,  hizo 
fabricar  en  la  ciudad  du  Argos  á  la  diosa  Juno  uu  so- 
berbio templo ,  que  fué  cl  primer  modelo  de  este  ¿r* 
den.  A  imitación  de  aquel  templo,  los  pueblos  veci- 
no>  ediru  aroii  otros  muchos;  el  mas  famoso  ruéel<iiíe 
los  habitantes  de  OJimpia  consagraron  á  Juinler ,  que 
fué  denominado  Olimpo. 

El  carácter  esencial,  y  calidad  específica  del  or- 
den dórico,  es  la  solidez.  Por  esta  ruzon  se  debe  em- 
plear principalmente  en  los  gnmdes  editicioí^ ,  y  en 
las  magniücas  fábricas ,  como  en  las  puertas  de  las 
cindadelas ,  v  cimiades ,  en  las  cxle  rioridades  de  los 
leni píos,  en  la?  piaras  uiiblicas  ,  \  olrus  semejanles 
lugares ,  en  los  que  la  delicadeza  los  adoruitf  pa- 
rece que  corresfKinde  menos:  en  lugar  que  el  modo 
heroico  y  jigantesco  de  este  (ji  den  hace  en  ellos  ma- 
ravillosamente sp  efecto ,  y  muesli-a  uua  cierla  ber- 
mosura  varonil  y  natoral ,  que  es  lo  que  sollama  pro- 
piamente el  grande  estilo. 

t."  Ordeo  jónico.  —  Luego  i\ue  se  vieron  edificios 
regulares,  y  aquellos  famosos  templos  á  la  dórica,  la 
arquitectura  »o  se  deluvu  mucho  tiempo  en  aquellos 
primeros  ensayos :  la  emulación  é»  los  pncUos  veci- 
nos bi/.o  <|ue  ereeie.M'  y  llegase  iiinj  presto  á  SU  |*'r- 
fecxion.  Los  jonios  fueron  los  primeros  rivales  de  li/S 
dóricos;  y  oono  ño  babian  tenido  la  gloria  de  la  io- 
veuciíM),  procuraron  e\<- i  los  oirns.  Cun-ideian- 
do  i>ues  que  la  tigum  del  lucujo  de  un  lujiulire,  lal 
por  et<'mp'<'  Hércules ,  por  la  que  se  había 

.sacado  el  óiden  dórico,  era  de  una  eslaluramay  ro- 
busta y  maci/.a .  que  no  nirrespondi;»  á  las  casas  sa- 
gradas, ni  á  la  representación  de  la>  (  i  sus  (  i  le'^lf"*! 
quisieioo  componer  uoo  á  su  mudo,  v  caco^^icro» 
modeto  de  una  proporción  mas  delicada  y  pnmorosa  . 
que  era  el  cuerpo  de  la  mujer  .  atendiendo  mas  a  la 
hei  inasura  (jue  á  la  solidci  de  iu  obra ,  y  aftadiendole 
muchos  adornos. 

Lntro  los  templos  celebres  edilicados  por  el  pucWo 
de  Joiiia  el  mas  memorable ,  auin|ue  nú  el  mas  SBU- 
gun,  fue  p\  famoso  templo  de  Ihuna .  fofaricado  «* 
tfeso,  del  que  se  hablara  muy  presto. 

3.**  Órden  corintio.— En  Conoto  uaició  cl  («dea 


j  .      I  y  GoOgI 


y  Google 


.  I  .  .  I  y  Google 


ARIES  V 


UEiNUAS  bb  LUS  ANTIÜUOS.  —  Lili.         \i{{*UJECíl&Á.  2li9 


corintio,  qne  es  H  non  perfedo  de  Idiia  la  •rcjoítpc- 

lurd.  Aunque  ito  m'  >;iln'  ]iriTÍ^;iiiu'iií('  su  .iiiIÍ^-íh'iI.k!, 
niel  lioiupu  lijo  en  que  mviu  Calimaco,  ú  qua-ii  atii- 
l»iyc  Vitrubiü  loda  su  ^lonn ;  sin  embar^^u ,  se  |)ui'dt' 
ju/gar  |K>r  )n  iiohlrv:!  t!r  sus  ailumos  ,  qw'  fin'  iiiv  cii- 
taJu  duriiuU'  la  uiugnilicaicia ,  y  c^ifliMHtut'  do  Cniin- 
lo,  y  noy  presto  di*spQñ  del  ónli  n  j  uiieo,  al  qiu- 1  s 
nmy  semt'jantc  ,  á  excepción  del  capitel  solaiuenle. 
Una  especie  de  aca^o  le  ujolivó.  Uiü>iendo  viülo  Calí- 
ni.iid  .  |).!s,iinlíi  ci'ic.i  dt'  un  s>'[nilrfO,  una  c»'>ta  (|ue 
i>o  Ilubia  puc»U)  sobre  una  piaola  de  acanto ,  le  diú 
golpt^  ta  coioeacion  forkñUi,  y  d  bello  efecto  que  pro- 
ducían las  hiyas  del  nf  iintíi .  que  rodeabíiti  la  ci  sla;  y 
aunque  la  ce^ta  con  el  acaulo  no  luviei>eu  a-lacion 
-olgiuia  natural  con  el  capitel  de  una  roluiia ,  v  con 
un  í'.'üfirii»  macizo ,  iniit/i  aquel  modo  en  las  cofunas, 
que  liizo  después  en  Conoto ,  estableciendo  y  íure- 
f;lnndo  por  aquel  niodido  la»  ptiopotrciones  y  adoraos 
del  órdea  oonalio. 

A  fül»  Galiraaoo  tbniami  los  aloideaaes  Chalatecnos 
o  liáliil  y  oxri'lL'tilc  en  el  ai  le  ,  a  á  causa  de  la  delica- 
deza y  habilidad  con  que  labraba  el  márinid ,  y  segUQ 
Pliniu  y  Patisanias  ie  Uamaron  también  knstiotecnos 
porque  no  quedaba  jamás  contenió  de  hi  mismo ,  y  no 
ce.salva  de  retocar  sus  obras,  las  míe  nunca  le  deja- 
ban saii-fei  ;  por<]ue  lleno  de  las  allus  ideas  de  lo 
grande  y  de  bello  ,  bailaba  que  la  ejecacioa  no 
correspondía  bien  con  ella». 

4.°  Orden  loseano.  —  F.l  úrJeu  loscnno  ,  según  la 
opinioQ  coiuuo,  tuvo  su  origen  en  la  Tus; ana,  cuyo 
nombre  conserva  todavía.  De  todos  los  órdenes  es  el 
mas  natural  y  mas  de>tÍtnido  de  adornos.  Es  lamliieu 
tan  tosco ,  que  rara  vez  i>e  u^a  do  él ,  á  no  ser  para 
algon  edi6cio  rústico ,  el  quo  no  tiene  oecesidad  mas 
quede  un  solo  ónien  ,  ü  lainliien  para  alguna  fábrica 
gramle ,  como  du  un  aulilealro ,  u  para  otras  obras 
i>emejanles: 

El  t»enor  Chambray  ju^a ,  qtte  la  coluua  toscaoa, 
sin  arquitrabe  alguno ,  es  n  ttoica  pieia  qiie  noerece 

adoptarse,  y  quo  puede  hnrer  rcconii'ruJ.iIjle  este  ói- 
dea.  Pooe  por  ejemplo  la  coluiui  Irajaiia ,  una  de  laá 
mas  soberbias  reliquias  de  la  magniGcencia  romana , 
que  se  ve  nun  I  nv  i«n  pie,  y  iiiie  lia  iiuuortalizado 
mas  al  emper.ulor  i  rajano  i\m  puiiu  raii  haberlo  hecho 
todas  las  plumas  de  los  historiadores.  Este  mausoleo , 
»i  se  poede  llamar  asi ,  se  lo  erigió  el  senado  y  pue- 
blo romano,  en  reconocimiento  de  los  grandes  servi- 
cios <iiie  Iiabia  hecho  á  su  patria.  Y  con  el  ün  de  quo 
su  uu.'uioría  estuviese  presente  á  todos  los  siglos,  y 
durase  tanto  oiHno  el  imperio,  quisieron  que  so  pa- 
h.'i-sen  en  mármol  ron  el  eslili)  nui-  elegíanle  que  se  hu- 
biese em|)leado  jamas.  La  uriiuitcclura  fue  el  hislo- 
ridgrafo  de  aquel  ingenioso  género  de  bisloria ;  y 
porque  debía  preconizar  á  iin  rumano,  no  se  sirvió  de 
ius  órdenes  griegos ,  aunque  fuesen  incomparable- 
iiieiih'  mas  iK'ifeclos  y  mas  practicados  en  la  lliilia 
uiisaia,  que  los  otros  d«s  originarios  del  pais;  por  le- 
HMir  de  Roe  nose  dividiese  de  algún  modo  bi  gloria  de 
aquel  adininible  monumento;  y  también  para  que  se 
vies«  que  no  bay  casa  tau  sencilla  que  no  sepa  per- 
reccioMHrbi  el  arte.  Acogió  pues  la  coluna  del  órdeu 
tüscano.  el  que  hasta  entonces  no  se  había  empleado 
sino  en  las  cosas  grosera»  y  rústicas  ^  y  de  aquella 
masa  informe  nació  la  obra  mas  exceteale  y  primoro- 
sa del  mundo,  que  ba  perdonado  y  conservado  el 
tiempo  enteramente  hasta  el  pi  eseote ,  en  medio  de 
una  iittinidatl  de  ruiti.is ,  de  que  e^lá  llena  Itoitia.  Es, 
cua  efecto ,  miu  ujípeciu  de  maravilla ,  ver  que  el  co- 
liseo, el  lealro  de  Marcelo ,  aqueUos  grandes  ciroos , 
105  tciwasdc  Diiiidecim»  de  üvtcalKii  y  de  Anio- 


niño ,  aqnena  soberbbi  molo  de  h  sepnKwa  de  Adria- 
no ,  el  s"i»IÍ7iini)  i!  •  Severo,  el  maiiSídeú  de  \iiL'i:>tri , 
y  otros  muchos  ediücios,  que  parece  !>e  habían  cons- 
truido para  la  eternidad ,  cslén  al  presi-nie  tan  cadu- 
eo-  y  maltratados,  que  apenas  se  pue<le  percibir  su 
anticua  forma,  cuóuuo  la  coluiia  trajaua,  cu^a  es- 
iiucuira  parecía  menos  doraMef  subsule  todavía 
entera. 

5.**  Orden  compuesto. — El  orden  compuesto  se  ana- 
dió á  los  otjos  por  los  lómanos  l'.ii ii  úpa ,  y  se  tvm- 
ponc  del  jótiico  y  del  curiiUio ,  por  lo  quo  se  llaniú 
compuesto ;  pero  es  lodavb  mas  adornado  que  el  eo- 
riiiiio.  Yitrubio ,  el  padre  de  bw arquitectos,  no  babbi 
de  el. 

El  .sehor  de  Chambray  exclaoM  mocho  contra  el  mal 
gusto  do  los  compositores  modernos  ,  quienes  entre 
tantos  ejemplos  de  la  incomparable  y  únicii  aii{Uilec- 
tura  de  los  giiegos ,  dejando  el  camino  recio  que  les 
abrieron  aquellos  grandes  maestros ,  se  extravian ,  | 
se  entregan  mooosideradamente  d  mal  gusto  del  arb) 
que  se  Im  \enido  á  introducir  eatreki  Órdenes  8on  el 
Dumbre  de  compuesto. 

Aai^iriTecnraA  oóncv  —  S  -  llama  aniuileclura  gó- 
lirn  In  que  s»*  nparta  mucho  de  las  pro|)orcione."5  anli- 
Kuas  )  c>Ui  llena  de  adornos  quiméricos.  Los  goduá 
la  trajeron  del  norte. 

Se  distinguen  dos  arquili>cluras  góticas :  ima  anti- 
gua y  otra  moderna.  LaatilÍKua  es  la  (jue  trajeron  los 
godos  (l'  l  nerle  en  el  siglo  \ .  Los  ediücios  fabricados 
según  la  gótica  antigua,  eran  mactios,  pesados  y  tos- 
cos. Las  obras  de  la  gótica  moderna  eran  mas  deli- 
cadas, inn<í  sueltas,  mas  ligeras  y  de  un  gusli»  tan 
deseutbaiazaílu,  que  causaban  admiración.  Se  prac- 
ticó mucho  tiempo ,  pailiciilannento  en  Italia.  Es  de 
admirar  que  la  Italia  ,  llena  de  tantos  monumentos  de 
un  gusto  esquisilo ,  dejase  su  excelente  arquitectura , 
autorizada  |Hjr  la  antigüedad  ,  por  el  efecto  y  por  la 
posesiou,  para  adoptar  una  bárbara,  extraujera,  con- 
fiisa  ,  irregular  y  poco  graciosa.  Pero  reparó  esta  foMa, 
siendo  la  jc  iaiera  que  >e  \(>Ivió  al  estilo  cnnliu'Ut),  el 
üUL-  liov  día  es  el  único  en  todas  partes.  La  gótica  mo- 
dei^a  duro  desde  el  siglo  xiii  hasta  el  restabíecimienlo 
de  la  arqtiileí  liira  anl;;;na  .  en  el  «iirlo  \vi.  Todas  i.i.> 
caledrales  uuli^uas  M>n  de  una  aiquileclura  gótica. 
Hay  algunas  iglesias  muy  antiguas ,  fabricadas  al  purt^ 
giusto  gótico ,  á  las  que  no  les  falla  ni  solidez ,  ni  pri- 
mor, y  que  asombran  también  á  los  mas  hábiles  arqui- 
teeio;- 111)1  aií,'uoasproporciooiMgeneralesqaiBeaeaen'- 

tran  eii  ellas. 
Alguna  lámina  de  bis  cinco  órdenes  do  arqntledufa, 

de  (¡ue  lie  lialilado ,  pondrá  á  los  jóvenes,  a  quienes 
no  pierdo  de  vista ,  en  estado  de  tener  alguna  ¡dea  de 
ellas.  Basta  que  la  preceda  la  explicación  de  los  tér- 
minos del  arle  que  el  señor  Camus,  miembro  de  la 
academia  de  las  ciencias  ,  profe.'íor  y  secretario  de  lu 
de  arquitectura,  quiso  hacer  expresamente  para  estos 
grabados,  hi  suj^ique  que  k  abreviase  mucbo,  por  lo 
que  es  mas  Concisa. 

3.  Entre  los  f;i  iegos  un  órden  se  comiionia  do 
colunas  y  de  uu  entablamento ,  ó  cornisamento.  Los 
romanos  aBadieron  pedestales  debajo  de  las  eolunas 
de  la  mayor  parle  <le  los  órdenes  ,  para  autnenlar  su 
altura.  La  h  coluua  u  es  un  pilar  re<ionda,  hecho  para 
sostener  ó  para  adornar  un  edílicio. 

Toda  coluna,  si  se  exceptúa  la  dórica  ,  en  la  ({ue 
los  romanos  no  pooian  basa ,  se  compone  do  basa , 
cafta  y  eapilel. 

La  «  basa  »  es  la  parte  do  Uk  coiuaa  que  está  debiúo 
de  bi  calta ,  y  que  descansa  sobra  el  pedeslal  *  cuanda 
le  tiene.  Tiene  un  «pGslo, »  que  es  ima  pwia  llana 
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las  s<«  alaba  hi  l»«jn  tío  hK  pilaren,  jKira  iriijn'tlir 
que  H\  ahrínfn;  cstns  nr!:»!!»^  s*' llaman  «rollannos» 
cij.iíKlfi  «on  pnipws,  y  «  n<ira{;;il('í «  cinnilf>s(»n  »lcl- 
findas.  Los  colliiriníts  (Icjnii  rcgijlnrnii'ijl»'  t'iilrc  si  in- 
t'Tvalus  linnilos  en  rcdniulo ,  iosque  96  noinbRin  «me- 
días cañas ,  j»  ú  «  oscocias. » 

La  «  enna  »  do  la  niliina  r*  la  parlt^  rpdomlfl  A  i.^tial 
qiM' se  (»\[¡»<n<|i'  desdi'  la  luisa  hasta  el  i  ipil  -I  F-l.i 
¿arlo  «le  la  coiuna  i's  mas  del^ad  i  ¡hh  lo  ailo  (\\ic  \m- 
tú  hajo.  nay  ar(|niu>ctiis  (iiic  quirn n  que  las  colanas 
sean  mas  !xn!>"<n«  di-sili-  i'l  Iimi  í  i  il  •  suall;)  qne  en  lo 
bajo  de  su  r.jüa.  .Nj  >i'  Lalla  t  jrni|(ltj  do  ola  opinión 
cti  1 1  ariti.iírifdad.  Oíros  qnieren  qne  el  pnieso  de  la 
caAa  sea  ignal  dcMl»  lo  bajo  hai<ta  sii  tercera  parlo , 
y  80  disoiinnya  drade  el  tercio  basta  1«  all».  Oim  íi- 
nalmenie  son  de  didáiDcn  de  empelar  la  dSnimicion 
di'f«l«  abiijo. 

Kl  « capítol  n  es  In  pailo  siqit^ríor  do  la  colana , 

que  di-sr-.m-a  inm^diatamenle  sohresu  raña. 

Kl  «  cuinijuin»  ó  eiilahlamcuU)  os  la  parUí  del  orden 
qiio  oslá  encima  de  las  colanas.  Gompreade  el  arqni- 
trave,  el  friso  y  la  cornúa. 

El  «arqtiiirave  »  ropn*senla  nna  viíja,  y  cstiibain- 
iiiedialanit'ntc  s(>l>re  los  eanileles  de  lás  OollUias.  tus 
griego»  le  lianian  «  ppjstilo.  » 

El  m  friso»  es  el  intervalo  qno  se  halla  entro  el  ar- 
quilrave  y  ta  rorni- 1      pn -  nía  el  snolíi  d  ■!  «'diücio. 

I.a  «  cornisa  »  es  la  corona;  ion  del  úrdi  ii  eiiíero.  Se 
ronjpone  de  mnehas  moldaras,  que  saliendo  las  unas 
sohre  las  oirns .  pueden  poner  el  órdeo  al  abrigo  do 
las  aellas  del  tejado. 

rl  «  pedestal  «  os  la  parte  mas  ínfima  del  órden.  Es 
no  ciieqK)  cnadrado .  que  contiene  Ire.t  partos ;  ol  «  zó- 
calo ,  »  qwe  está  sobre  el  aire  é  Mielo :  el  «r  neto , »  ó 
<i  (ladi)  »  <\iio  i>»t,'i  snliri'  v\  yóralo  ;  el  «  |i!afiiti  ,  *>  á 
«  cymacio ,  «  qnc  c5  la  comisa  del  podeslal ,  y  sobre 
d  qne  está  sentada  la  cohina. 

I,o«  arqnileclos  no  rmnictien  enfrf  «í  sulii  e  la.s  pro- 
pon'ione.s  de  las  roinniis  <.í»u  vi  turaijoii  j  los  pettes- 
lalo».  Sismiendo  la  qne  prop<me  Vigilólas  .  cuando  se 
quiera  hác^r  nn  órden  enleix)  con  |H*do»ilales ,  en  ima 
altura  dada ,  se  dividiríí  esta  altura  en  diez  v  nueve 
partes  i;,niales ,  |>.ira  dar  doce  de  ellas  á  la  coluna  ccn 
su  basa  y  capitel ,  Iros  al  cornijón  y  cuatro  al  pedes- 
tal. IVro  «i  se  quiero  hacer  nn  órden  «ín  pcde.^al  .«e 
(li\!iliiá  la  allura  dadn  cfi  (¡iiinre  partí"--  soinmentc,  y 
se  <l>n-aii  doce  .1  la  «dhiaa  \  li  r.s  ai  t  tu  tiijon. 

Sobro  el  diamelrn  de  lo  bajo  de  la  ca'ia  de  las  co< 
Innaft ,  se  arre.!:laii  todas  las  parles  de  I05  órdenes, 
fero  este  diánieli-o  n  )  tiene  la  misma  pi"oporcion  con 
la  altura  de  la  coluna  en  todos  los  ónlenoít. 

Kl  seiiiidiánietro  de  lo  bajo  de  la  caAa  se  llama  aniü- 
duto. »  Rtto  niMnlo  sirve  do  escala  para  mmlir  las 
menores  p  ird--  de  Ins  óidi'[i('>.  Miirlm;  ai  iiirp'clos 
le  dividen  en  UeiiMa  (Kiries,  de  .suerte  que  su  diáitie- 
Iro  cniilienc  sesenta,  giiesc  pueden Nomar  aminitio^o. 

Kn  la  diferencia  qiie  se  encuentra  entre  la  relr.cion 
de  las  alturas  de  las  c(»Iunas  con  í«ms  diámetros ,  enire 
>iis  basas  ,  nns  capiteles  y  sus  cornijoties ,  consiste  la 
distinción  de  los  cim  o  órdenes  de  arqnitednra.  Tero 
p>r«us  capiteles  principalmente  se  pnedeo  dislinfiiir. 
I  1  \  i'p'  idii  del  lu-  i  aiíd  .  el  (pii-  (íodria  confundir 
( tm  1-1  duricu,  si  uo  se  uou.s¡dcra;>ea  mas  que  sus  ca- 
piteles. 

I  is  c(iluiia>  dort'  H  ■■'  1..  iti  t-  no  lieiien  en  sns 
lapil^'lt-s  sino  miil<tiira->  en  fiaiUiMb'  ar;,'ollas.  \  en- 
a'itna  nna  pic/a  llaoa  v  ciia<lrada  ipie  se  llama  «('.y- 
uiucio  »  K'ri>.cl  d(irk<i  c&  fácil  d^stiu^uir  del  loi)caito 


y  enadmda  como  nn  ladrillo,  llamada  en  erieffo  «plin-  |  pnref  friso.  Ra  el  órden  ffxirano  el  friso  es  ipnal ,  y 

en  rl  (liiricu  c^lá  adornado  «le  " Iri'^lif  1- .  «  í|tie  s'on 
«salidas»  ciiailrdongas ,  las  i¡iii>  ¡unían  hasUmle  1«h 
extremos  de  miiclias  vigas,  qin'  di  -»  niMni  sobre  H 
arcjnilrabe  para  bacer  nn  suelo.  Ksle  adon»o  eslá 
destinado  para  el  órden  dórico  y  no  se  encuentra  en 
los  olnn»  órdenes. 

El  capiiri  jónico  es  fácil  de  rccfjnocer  por  .sii.s  >üIu- 
tas ,  tine  son  eírcnlos  espirales ,  los  qne  salen  de  de- 
bajo (leí  cininrio 

1:1  capitel  (  líi  liiiio  e.stá  adornado  de  dos  ónienes  de 
ocho  hoja^  c  l  ia  iiiio  y  d«  ocho  volnfaspcquellas,  qu^ 
saleti  (!<•  entre  las  hnjas. 

l-inalmeiite.  el  capitel  compuesto  se  compone  del 
corintio  y  del  jónico.  Tiene  dos  órdenes  de  (n  ho  lio- 
jas  y  cuatro  grandes  volutas ,  que  ^rcco  que  salen  de 
debajo  del  cimacio. 

Para  instruirse  cnter  amenlt'  de  loila^i  las  pnrlinih- 
ridades  i¡ue  corresponden  á  los  dtls-ii  iiirs  órdenes, 
era  nea»sario  tratar  esto  tan  por  ntenor  qne  me  díla» 
taria  mucho ,  lo  que  no  corresponde  al  plan  de  esta 
ol)ra. 

AtT.  f.*  Koiinedolrararsinorony  ligeramente  esta 
materia ,  que  pediría  libnw  entcnis  para  explicarla 
con  p  'rfecrion:  escupiré  lo  que  me  pare/en  mejor  para 

¡iLstiuir  al  1','clor ,  ypara  -ah-íaci  r  j^j-la  <  !iru»sidad, 
sin  excluir  tampoco  lo  que  me  présenle  la  birria  ro- 
mana ,  como  lo  he  advertido  ya. 

I.a  Sagrada  Ivscriliira  ,  Ird.^indn  d"  !n  e^vn^Jlrrerten 
del  tabernacidn  .  y  después  de  ia  del  li-mplo  de  Jeru- 
.salen,  qr-.e  se  le  "susi¡tn)ó,  nc>s  dice  ana  partícnlari- 
dad  muy  linnrusa  á  la  arquitectura  ,  y  es  que  qníw 
Diiis.ser  i  l  piiiner  anjuitecto  de  aquellas  dns  jurando» 
obras,  v  trazó  de  al^juna  suerte,  con  su  divina  mano 
su  rniiiif ) ,  el  que  DMSO  en  manos  de  Muisi's  y  de  Da» 
vid  .  p  li  a  que  simesc  de  modelo  á  los  maestros ,  qw© 
M'  didiiaii  emplear  en  eüas.  lli/n  m;w  :  para  que  ll^ 
ejetuciou  coiTespon(lte,«!e  enteramente  a  sus  ideas , 
«  llenó  de  su  espíritu  á  ISeseel , »  i  quien  babia  des- 
ligado para  que  din:.;ii'si'  la  r- n'^lnicríon  dd  tabem^ 
culo  ,  e.sto  es  ,  como  lo  advierte  expre.samenle  la  Fs- 
crilura  ,  «  que  le  llenó  de  sabiduría  ,  de  inleli-n'nria 
6  industria  para  lodo  ^'énen)  de  obras ,  para  inventar 
todo  lo  qne  puede  bacer  el  arle  con  el  oro  ,  la  plata  , 
el  bronce,  el  mái  r.i  d  .  h<  pi  -di  as  preciosas  \  tmlo 
nerode  maderas,  l.e  díó  por  acompAado  á  <H)iiHb. 
á  quien  dotó  de  habilidad ,  oomo  también  h  lodos  los 
artlííi'i'^ ,  í'.ai  rl  fin  de  que  si;:uiesen  en  Iniln  sits  ór- 
denes. M  l;;{ialau'nte  m'  dice  .  que  tlinin  ,  á  qtiien  em- 

r>leó  Salomón  en  la  consiniccion  del  templo ,  «t  estaba 
leño  de  sabiihirfa  .  de  ¡nU*li;:enria ,  é  in,s:enio  .  para 
bacer  todo  srenero  de  obras  di'  bronce.  »  I.as  palabras 
que  acalK)  ili-  citar,  especialmimli-  las  del  IaiJu  .  loa- 
nilieslan  que  la  ciencia,  la  habilidad  y  la  industria  do- 
los artífices  mas  eToelenles ,  no  proviene  de  su  pmpio' 
interinr,  ^iiio  que  es  don  de  Dios,  cuyo  origen  ¡«inn- 
cen  rara  vez ,  y  rara  veas  usan  bi<'n  dé  él.  So  se  debe 
esperar  enecmifar  (lensaaiienlos  tan  puros  entre  lo» 
jiaicanos,  de  quienes  tenemos  que  hablar. 

t'aso  en  silencio  los  famosos  edilicios  de  Babilonia 
V  de  K;;ipto,  de  los  qne  hice  mención  en  otra  p  u  lo 
m.is  du  una  vex ,  y  en  los  qne  se  empleó  tan  feliz- 
tnento  el  tatlrlllo.  Solamente  pondil^  aqnf  tuMi  adver- 
tencia de  Yitnd»io,  que  tiene  alpima  relación  con  esto. 

Aquel  eveeb'iile  anpiileclo  ol^erva  (pie  los  anlÍKU4»s 
en  sns  edilicios  hadan  nmeboitsodel  ladrdio.  porque 
la  fábrica  de  ladnilo  es  ?nuflin  mas  durable  «jne  la  de 
piiiba.  .N>i  habla  muchas  ciutladrx,  «11  lasipie  losedi- 
lieios.  tanto  páldicas  romo  {Kirlíeulares.  y  landiien  lojt 

palacios  rvak'«,  no  eran  sino  de  laUriUü.  Eolre  o4ra< 
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■mbos  rjomplos .  rila  ol  do  Mciusutro ,  rey  de  Caria, 
fin  la  ciudül  <io  Uaiktmaso,  dice ,  eJ  fwtuuo  4i'i  po- 
dpfom  rey  Haumleo  tiem  ]m  pn^^'^  ^  Mriliii , 

<)lim|ue  «'sU;  UmIo  adorhüdo  df  iitáiini'I  itfl  rnK'i>n<'>^ii ; 
y  se  ven,  aiui  huy  dia,  «>»U)k  piuidc»  muy  hermusíi^, 
y  nui)  «-nteniB  «»biriin.<  de  iiiin  ai  ^'íHBaEa  IM  brii- 
átda  «luo  s«?  jjWrtTt»  ai  vidriu.  Siii  «•mUariro .  nn 
ptH>de  decir  que  iiu  UivieSií  et»tu  rey  iiiudiifó  }uira  La- 
tcr  las  pamli-:>  de  uoa  nialeria  iniis  rira  bieodo  lan 
piHleroso ;  y  por  otra  parle  U'nia  UbIA  iocUnacigo  á  ii 
excelente  arniiitecturn ,  como  lo  dan  baslaafe  á  cono- 
cer los  solH'rhiw  cdiruiu^  con  »|iu'  ¡iJo; nú  su  cÍihI.iiI 
S.  1.  T£Mm>  DE  Hftiéu.  lemplu  de  Diaoa  en  £fe>o 
se  ha  lenklo  por  una  de  las  siete  maravilh»  del  mun- 

d'i.  C.tcsifun  ,  ó  rlicisifi  (iii  ,  pnrquc  Ir-;  niitorcs  vaiiaii 
Sübfi"  esU?  nombre  ,  se  liuu  inuv  ceirbre  c»in  la  coiis- 
tracciim  de  «quol  lempio.  Dio  loa  disebM  de  el ,  que 
se  ojeadaron  en  parUí  bajo  de  m  direccitjn  y  tle  la  de 
sn  hijo  Melajafenes ;  y  lo  re.slanu*  |K»r  oíros  aniiiilecia'i, 
(jue  Irabiij.ii  lili  rn  d  después  de  ellos  \Hjr  espacio 
Oiü:»cieiiU>&  a&utt,  que  se  lardó  eu  fabricar  aquel 
mbprlno  edificio.  Ctesifon  traliajaba  antes  de  la  olun- 

pí.ul.'i  CO.  Vi;rii{(io  diré.  íhh'  la  fiirurn  tic  nqii'  l  li-in- 

tera  «  dtpU  ina,  v  vsíu  e^,  <jiie  tenia  todo  al  rededor 
irdenes  de  colanas  en  forma  de  dos  |>órficos.  Te- 
nia cvrca  de  selent;i  y  una  toesas  de  larpo ,  y  uin? 
de  treinta  y  &ei:$  de  ancho.  Habla  en  aquel  ediru  io 
ci«'nlo  veinte  y  siete  rolunn.s  de  mármol  d*'  sosenta 
niesdeatio,  dada»  por  otros  Uuitos  it»yes.  Kolre  aque- 
ra»  oatnnas ,  Ireinia  y  seis  estatm  escnlpidas  por  lo» 
arlítíces  mas  Ik'iIiÍU  s  di' sti  tÍ>Miino.  Escopa.s ,  unii  di- 
lus  lüiis  celi'bi  e»  escuitoro:)  de  la  (it  ecia,  liabia  ti  aba- 
jado una  de  ellas,  que  era  el  adorno  mas  hernioso  de 
jiíjMi  l  Sdlx'iiiiti  i'd¡[l(  ¡II.  Tuda  el  A^ia  li.iMa  ciiiiliilitiido 
con  uu  uidur  iutiviblc,  [wia  (oii&liiiiilc  v  adunuirle. 

\itrubio  refiere  el  modo  con  que  so  lialló  una  ^ran 
l>arl«>  del  mármol  que  so  empleó  en  aquel  ediüciu. 
AuiMjue  esta  relación  parezca  nn  poro  fabu1o<«,  no  de- 
jaré d.-  (•«miarla.  Ikibia  nn  pa-liir  llaiuadn  ri'.ddííin , 
(lue  traía  ivgularmento  sus  rebaños  á  las  cercanías 
de  Éfeso,  on  el  tiempo  que  pcnsabaa  los  «fcsioa  traer 
de  Paros,  del  Prnr  iiosn.  y  di*  otras  parles.  Jos  már- 
moles con  que  <|uit  iau  fabricar  el  U>mp!o  de  Diana. 
Un  dia  que  estaba  con  su  rebaño,  sucedió  (pie  dos  car- 
neros qno  corrían  paraaconulerso,  pasaron  uno  do  nn 
lado  y  otro  de  dro  sin  encontrarse ,  de  suerte  que  el 
uno  fiu'  dar  con  sus  cuernos  ronlra  una  jn  fia,  dr  la 
quo  rompió  uua  china ,  la  que  le  pareció  al  pastor  de 
UMI  Mancara  bm  viva ,  que  al  in.slantc ,  dejando  sus 
cnnirni  :  -11  h  montaña ,  corrió  á  llevar  la  (liiiia.'i 
Eíe.«»o,  cu  d'iinie  estaban  con  gran  cnidadu  pm  la  con- 
ducción de  los  mármoles.  Se  dice  que  so  K-  decnia- 
roa  al  iaslanle  grandes  honores.  Su  nond>re  de  Pixo- 
doro  se  mudó  en  el  de  «  F.vangelo ,  »  que  .signilica 
«  portada-  de  Imouas  noticias:  »  y  aun  al  pres<'nío , 
dice  Yitrubio,  va  el  uta/^islrado  de  la  ciudad  todos  los 
meses  al  sitio  para  sacrificarle ;  y  si  falla  á  calo  le 
ttiultari 

No  era  tk'LStanle  babor  encontrado  mármoles  :  era 
neeciiario  coiiducirloa  al  templo  después  de  haberlos 
labrado  ;  lo  que  no  se  podi.i  i>jenifnr  slii  imiclia  fatiga 
y  rie.sgo.  Clesifon  invcitlu  iiua  uinquiiui ,  que  facilitó 
ínuiho  »'!>la  conducción.  Su  hijo  SIetagcnes  inventó 
otra  ^ra  Iraikíporlar  ios  arquitrabes.  VÜnibio  nos  dejó 
descripción  de  aqnellas  dos  néqnmas. 

Fl  nii-Min  Viiidliio  nos  dice  que  Demetrio,  á  quien 
Ibiina  esclavo  de  biana  ,  y  l'eouio  fifesio,  aciibaron  la 
conslnicciou  de  aquel  templo :  en  de  úrden  jónico. 
No  dice  precisanienle  el  tiempo  en  que  vivían  aque- 
llos arquitecto:». 


La  temeraria  e\tmva^nria  de  un  particular  d<'s- 
ln)>ó  en  tm  solo  dia  el  trabajo  de  doscu'nlott  años,  he 
salA>  que  BiHrostráto,*pBre  ímrnirtalisar  ao  nombre , 

p(  l^ii  luego  á  aquel  fauH'^n  limpio ,  que  .se  con.siiniíú 
eoli*rann'n(e.  Kra  el  pr«>pio  día  del  uai'iulieuto  de  Ale- 
jandro el  firande;  lo  qu<'  dió  lagar  i  esto  insipulo 

|M-ii-'<iiii¡niln  dt*  nn  tii-tu  ¡ador ,  (pie  i  i-itpada  I>iana 
cii  el  p.a  to  de  Uluiipwá  ,  no  babia  pi  ilido  Sücom'r  i-u 
lentpio. 

l^ie  mLsmo  Alejandro,  qoc  era  amliícioso  ^  inaaria* 
Me  de  lod(»  ¡rénftrt  di*  fhma,  ofreció  ñas  adefamle  i  los 

i  fc^iiis  ,  i|ui'  K's  daria  l^nl)  in  (pie  iirci'MlaM  ii  para  el 
reslableciniiento  del  templo ,  ctíti  l<d  que  consuitiesen 
en  honrarle  á  él  solo  por  e.'>lo ,  no  |>oniendo  mas  que 
>ii  ni-mbre  en  la  iri-i  t  ipt-ion  del  templo.  K.sta  coiidi- 
ciiii)  (I. -sagrado  á  los  eíesios  \ntro  disimidarun  .su  re- 
l>i)l  a  inn  una  lisonja,  con  la  que  T^mv  se  contentó 
aquel  prín("¡|H; ,  res|>ondiend(de,  «que  no  cornspon- 
dia  á  un  dios  erigir  wuuuiueoto  á  otro  dios,  w  Kl  leui- 
pi  i  M>  reedificó  ana  con  mas  magniOeencin^ao  ej  pñ* 
mero. 

j$.  2  .  No  acabaria,  si  emprendiera  recorrer  lodes  loa 

i'dilíci'-:^  n  li  lin  s  (  ni  (¡ui'  i  slaba  nilfiniadn  la  ciiid.ul 

de  Atenas,  l'oiigo  el  pii  i  <  dr  l..d.  <  <  I  pirco,  porque 

fué  aquel  puerto  «puen  cuiIi  íIiumi  iiia>  la  gran- 
df'zn  y  p  (!er  do  Aleña,*.  Antes  de  Teniíslocles  era  nna 
lucra  aldra  ;  los  .itenienses  no  tenian  entom-es  otro 
puerto  que  el  !•  alero  ,  que  eia  iiuiy  reducido  y  nuiy 
incónoao.  TemísUicIes  t  qiKr  peosal>a  convertir  lodüs 
las  foenas  di»  Atenas  del  lado  del  mar,  conoció  bien, 
jiara  que  luvies<»  bin  n  cxiln  el  ¡n  oveclí».  digno  venia  ■ 
defámente  de  nn  bonibre  grande,  (|Uü  se  dislna  di.sp(j- 
ner  una  retirada  segnra  para  mucho  mímera  de  htjf» 
Ies.  I'uso  los  ojos  en  1 1  t'ireo,  el  que  jior  su  natural 
situación  ,  tfrecia ,  en  el  nii^mo  recinto ,  tres  puertos 
diferentes.  Uiio  trabajar  en  el  sin  inU  rmision  ,  cuidó 
de  fortificarle  bien,  y  le  puso  muy  presto  en  estado  do 
recibir  nnmerosas  armadas.  Este  puerto  estaba  dis- 
l.iiilc  de  la  (  ind. id  rerca  de  (b»s  leguas  (cuarenta  esta- 
dios) distancia  ventajosa,  según  la  ad\ertencia  de  Plu- 
tarco, para  apartar  de  ta  ciudad  la  licencia  que  reinaba 
regularmente  en  \(><  pncrlds  l  a  ciudad  estaba  en  es- 
tado de  ser  í^jcoj  l  ida  p(ti  el  t'ireo  ,  v  el  J'ireo  por  la 
ciudad,  sin  que  padeciese  el  l)n(  n  órdeo  que  se  debía 
obserAar  rn  la  ciudad  Pausnnias  hace  nmion  de  mu- 
cho número  de  templos  (pie  adornabn  esta  oarte  de 
Almas .  la  (pie  en  coino  una  aegmln  ciudad,  sepa* 
rada  Ue  la  otra. 

Pendes  nnió  estas  dos  parles  con  el  famoso  muro, 
(  ina  Innfritud  llegaba  á  das  leguas,  y  era  las  delicias 
y  segundad  del  l'in-o  y  d(>  la  ciudad  :  le  Ihmaban 
«  la  muralla  larga.  »  Demetrio  de  Kalero.  en  el  tiempi» 
que  uiihcrnaba  á  Atenas,  se  aplicó  particularmente  á 
fortilirur  >  hermosear  el  Pirco.  Kl  arsenal  que  se  cons- 
triñó entonces  en  v\ ,  se  ha  considerado  como  una  do 
las  roas  excelentes  obras  que  liabia  en  la  tirecia.  De- 
metrio dió  la  dirección  de  él  á  Vilon ,  uno  de  los  mas 
celebres  anpiilectos  de  su  tiempo  nc>ciiiprnii  c.>(a  ro- 
mision  vm  todo  el  acierto  que  se  podía  t  ^pc»ar  de  uii 
hombre  d<*  su  n'putacion  .  Cuando  dió  cuenta  do  ella  en 
la  asamblea  piiblira.  lo  hizo  con  lauta  cIcLsun  ia  ypn*- 
cisioii.  ipte  el  pueblo  de  Atenas,  buen  juez  cu  lualena 
de  cloruoncia,  le  halló  tan  expedito  orador  como  sabio 
arquitecto,  y  no  admiró  menos  su  tállenlo  para  la  dcH 
eneneia.  que  su  habilidad  para  tos  cdificias.  AJ  mismo 
Filón  le  encarganui  la  luulacuui  (pie  se  lu\n  porcon- 
venicnle  hacer  en  el  uiagnitico  templo  de  Cere.s  y  Pro- 
serpina  on  Eleu.'tis,  del  que  hablaré  muy  pre.sto. 

Vnlvii'tidt)  á  Pcrifli^í,  on  I¡ciii|»o  de  su  gobierno,  tan 
largo  como  glorioso ,  fue  cuando  Atenas  ,  euriqueoida 
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de  templos ,  do  pórtfcos  y  do  rsiddiiis,  se  hizo  la  ad- 
inirdcion  de  todos  los  pueblos  vi  cnios ,  y  cuando  se 
hno  casi  Uin  ilustra  por  la  magnificencia  de  sus  edi- 
ficios ,  como  lo  era  y»  por  ol  Pípli-iidnr  dt-  s^ns  haza* 
ftas  ^'uerri'ras.  Kiicoiitiándoia  l'eriticti  dopo.silaria  y 
ducQa  de  los  tesoros  púMícoii,  esto  es,  de  las  conlri- 
biicioiies  tm»  so  babiao  ioapueslo  á  cada  una  de  las 
ciudades  de  la  Greria ,  y  ciaban  destinadas  para  la 
niaiuilencion  do  Iiis  irdpís.s  \  de  las  armadas  contra  los 
persas,  creyó,  después  de  haber  dado  suficientes  pro- 
videncias para  la  seguridad  del  tmls ,  que  nó  pódia 
ernploor  ttiíijí  t'itilmonlo  In>  cantidades  que  le  queda- 
Itaii ,  <|i!  -  011  hermosear  una  ciudad  en  donde  babia 
edi!i>  1  '  oscomolosPrílaneos,  los  Propiteoa ,  y  el 
templo  de  Tesen. 

No  examino  aquí  si  hacia  mal  ó  nó,  porque  por  esto 
se  le  capituló,  iii  si  aquel  i  iiiplco  de  los  caudales  pú- 
blicos era  luuy  confonnc  á  la  intención  de  aquellos  que 
,  los  daban:  se  d(>ja  pai-a  otra  parle  el  juicio  que  se  debe 
hawr  de  esto  Me  <  onlcnlo  con  advertir,  que  un  hom- 
bre solo  inspiró  á  los  ateoieuses  la  inclinación  á  todas 
las  aries ,  que  animó  lodos  los  iofenios ,  é  introdujo 
una  emulación  tan  ardiente  entre  Ks  mas  excelonlos 
artífices  en  todo  género,  que,  ocii|>ados  üiiik-atuente  en 
el  cuidado  de  iniii(irt;di/ar  sii  nombre,  se  esforzaban  á 
oompelencíA  en  las  obras  que  se  poniao  á  su  cuidado, 
para  exceder  la  magnifioene»  m  dibqo  con  el  pn- 
«ifir  y  oxooloiuia  do  ja  ojecucion.  Parece  que  ninguno 
de  cÁos  edificios  dejaría  de  necesitar  mucho  número 
de  aAos ,  y  una  ler^  sneesioii  de  hombres  para  aca- 
barse :  poro  vrmo?;  con  asombro  qiie  todos  llegaron  á 
la  mayor  pcrroccitjn  durante  el  gubtenio  de  un  solo 
hombre,  y  en  un  número  ba<i|ante  corlo  de  08,  res- 
pecio  á  la  dificultad  y  cualidad  de  la  obra. 

Otra  consideración,  que  toqii^  ya  en  otra  parte,  an- 
nioiila  también  infinilamento  «ii  valor;  no  liaiío  aquí 
sino  copiar  á  Plutarco ,  y  quisiera  poíder  llegar  á  la 
energía  y  vtvexa  de  sus  expresiones.  Por  lo  regalar 
la  ffu  iliilad  y  prontitud  no  cotnnnican  it  la?  obras  una 
•   gracia  <ólida  y  duraUe,  ni  un  perfecto  primor;  poro 

unido  el  liotiifH)  con  el  trabajo,  paga  bién  la  n^ura  do 
la  dilación,  y  da  á  e.stas  mismas  obras  una  fortaleza 
capaz  de  consenarlas  y  hacerlas  triunfar  de  los  si- 
glos. Esto  hizo  tarnbion  mas  adniirablos  lits  oiiras  do 
brides ;  que  fuéron  acabadas  on  tan  poco  tiempo,  y 
tiivíeroa  tan  larga  duración.  Porrjn(>  en  el  nrisoio  roo- 
monto  que  salían  de  las  manos  del  artífice  ,  tonian  un 
primor,  en  el  que  se  conocía  ya  su  antigüedad ,  jj'  aun 
boy  dia ,  dice  PhilBito ,  esto  es,  oeroa  de  seiscientos 
afios  despnóf? ,  se  mantierion  tiiri  nuevas  ,  como  5i  so 
acabasen  de  rematar,  co^¿or^  aiulo  un  aspoclo  de  gra- 
cia y  novedad  que  le  estorba  ni  liompo  deslucir  .su 
e.*iplendor ;  como  si  tuviesen  eo  si  misNBas  un  princi- 
pio de  jurenlad  inmortal ,  y  un  espíritu  de  vida  inca- 
put  de  envejecerse. 

Plutarco  uace  despees  relación  de  muchos  templos 
y  de  rencbos  soberbios  edificios ,  en  loe  qtie  hablan 
trabajado  los  hombres  rtas  ¡ntoli.u'onto?.  Pericles  rs- 
c<^ó  á  Fidias ,  para  que  tuvioso  la  inte  ndencia  de  to- 
das aquellas  obras.  Era  el  ai  quiiooto  mas  famoso,  y 
al  mismo  tiempo  el  mas  hábil  escultor  y  estatuario  de 
su  tiempo.  Hablaré  de  él  muy  presto,  cuando  trate  el 
arllciilii  do  la  oscnHura. 

3.  "  Mausoleo.— El  soberbio  sepulcro  qao  erigió  Ar- 
temisa á'sn  marido,  rey  de  Carla ,  es  imo  de  los  mas 
famo'ios  odifirios  de  la  antigüedad;  puesse  pensó  que 
debía  I  olocarse  entre  las  siete  maraviUos  del  mundo. 
Seferire  en  el  c<ipilulo  siguiente .  ipie  pertencoa  á  la 
escultura  ,  lo  rpie  dice  Plinio  de  él. 

4.  "  Ciudad  y  fanal  de  Alejandría.— Yn  se  deja  dis- 


currir que  todas  las  obras  de  Alejandro  doLian  tener 
algo  du  majestuoso ,  noble  y  mMnífioo.  %ste  fue  el 
carAder  de  la  dudad  que  bim  Iwricar  en  Egipto,  y 

tuvo  su  nombre,  rncargó  á  Dinócrates  la  dirección  de 
aquella  iiiipoi  lanle  empix'ba.  La  historia  de  este  ar> 
quite-^o  es  muy  singular. 

Era  de  Macedonia.  Confiado  en  su  ingenio  y  en  sus 
grandes  ¡deas ,  partió  de  su  país  para  irso  aí  ojoiriio 
<lo  Alejandro,  con  inloncion  do  darse  á  ronocor  á  oslo 
principe ,  y  proponerle  proyectos  que  íueseo  de  mi 
gusto,  llevó  canas  de  reeomeadadon  de  sos  parien- 
tes y  amigos ,  para  los  primeros  y  mas  calificados  de 
la  córte  ,  con  el  tin  de  tener  entrada  mas  fácil  con  el 
rey.  I'ué  muy  bien  recibido  de  aquellos  á  ({uienes  se 
dirigió,  In^  q'ue  lo  prornotioron  proHontarlo  Inopo  á 
Alejandro.  Como  lo  üiliricáon  de  un  dia  á  otro,  cuii  el 
pretexto  de  csporar  ocasión  favorable  ,  tomó  sas  dila- 
ciones por  escusa  ;  resolvió  introducirse  el  mismo. 
Era  de  una  eslatmti  ventajosa ;  tenia  el  srroblanta 
agradable  y. se  presentaba  como  persona  disliojLíuida. 
Asi ,  contando  con  su  buena  presencia ,  se  de8|H>jú  de 
sus  vestidos  ordinarios ,  se  oogió  todo  el  cuerpo  con 
aceito ,  se  coronó  con  un  ramo  de  álamo,  y  cubiiondo 
su  hombro  izquierdo  con  una  piol  di>  león ,  tomó  una 
maza  en  su  mano ,  y  en  esta  (lis[)(isicion  se  acercó  al 
trono ,  en  el  qne  estaba  sentado  el  rey  y  daba  aadien- 
cia.  Apartámlose  la  mnltilnd  con  bi  fiovcdad  de  este 
espectáculo,  le  vió  \1  j  i;i  lio  fiiii  n  so  sor|)rondi«i ,  y 
haciéndole  acercar  le  preguntó  quien  era.  Le  respon- 
dió: «Yo  soy  el  arquitecto  DioÓCrales,  macedonio, 
que  trfiÍ;;o  á  .Vlojandro  idons  y  proyectos  divinos  do 
su  grandeza.  >»  Kl  rey  le  oyó.  fcl  le  dijo  oue  m*nsaba 
constroir  el  monte  Atos  en  forma  de  vn  boraWe  que 
tendría  en  su  mano  izquierda  una  gran  ciudad  ,  y  en 
la  derecha  una  copa,  que  recibiría  las  aguas  de 
IíhIos  los  rids  que  caen  do  arjut-lla  montaña  para  ver- 
terlas en  la  mar.  Akyaodro,  gustando  de  esta  idea  ji- 
ganlescA,  le  pregunto;  si  Italma  campífias  en  las  eer- 
canias  (b^  aquella  ciudad  ,  que  piufiosc  dar  granos 
para  (¡ue  subsistiese ;  y  conociendo  quesería  necesa- 
rio traerlos  por  mar,  q{o  qne  alababa  la  valentía  de 
1.1  in\enci<m ;  pero  que  no  podía  aprobar  la  elección 
del  sitio  en  que  la  pivtondía  ojocutar.  No  obstante  esto 
le  detuvo  cena  do  su  persona  :  anadiondo  qne  80  • 
valdría  do  su  habilidad  para  otras  empresas. 

€on  efeicto,  habiendo  deseobierte  Mejandro ,  en  el 
N  Í.njo  ipio  hhú  á  Ecipto,  tin  puerto  qno  tonia  nn  abri- 
go muy  bueno  y  fiicil  eutnida  -,  que  estaba  rodeado 
de  una'  fértil  campiña  ,  y  tenia  muchas  comodidades 
r  n  h  vorindad  m  i  Mío;  mardó  á  ninócrates  que 
odilicaso  una  ciudad  ,  la  que  se  llamó  do  su  nombre 
Alejandría.  El  arte  del  arquitecto  y  la  maí;nilif<'iicia 
del  principe ,  conctu  rieron  ti  cual  mas  para  adornar* 
la ,  y  parece  quo  so  afjotaron  para  hacerla  una  de  las 
mayores  y  mas  magníficas  ciudado.'?  del  munífo.  Es- 
taba cercada  de  una  gran  extensión  do  murallas ,  y 
fortlflÓNia  con  torres.  Teniapuerto.acuodui  i  s.  fiien- 
'tos  do  mucho  [irimor;  un  número  casi  inlinito  de  ca- 
.sas  para  los  habitiHUes ,  plazas  y  edificios  magníficos, 
lugares  públicos  para  los  juegos  y  espectáculos,  final- 
mente templos  y  palacios  tan  espaciosos ,  y  en  nd- 
mero  tan  ín;ande ,  que  ocupaban  casi  la  tercera  parte 
do  toda  la  ciudad.  Dijo  ,  en  ctra  parte ,  como  fué  Ale- 
jandría el  centro  del  comercio  de  oriente  v  occidente. 

Vn  edificio  oonstderaUe ,  qne  se  hizo  algún  tiemQo 
después  en  las  cercanías  de  aqnella  ciudad ,  fa  bizo 
también  mas  célebre ;  quiero  dp(  ir  ol  fanal  de  la  isla 
de  Faro.  Los  puertos  estaban  n  gulattneole  guarne- 
cidos ron  torres ,  n^í  para  defenderlos ,  como  para 
que  sirvie.seii  por  la  noche  de  gobierno  á  lo.«  que  na- 
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ARTES  Y  CIENCIAS       LOS  AXTIÍ 

vi'gaban  en  la  mar,  por  bmnUo  de  lot  fuegos  í\m  so 
Mcrn^iMi  m  rifaM.  Uat  lomt  nran  al  priocipio  de 

lina  e^*lrucl^lra  muy  sencilla  ;  pero  Tolom  n  l ürid  -if  ? 
mandó  hacer  una  en  la  isb  de  t'aru,  Um  aitiiu  y  Uin 
maxidlíca ,  que  la  pitsieroa  ai^^iinos  eiilre  la»  iiiai  avi> 
|{a>  (Id  inundo  :  custó  ochBCWnK»  tltwiioo,  talo  W 
ücliuciisilos  mil  pesos. 

La  isla  do  1  aru  eslab;»  disUinle  drl  coiUinenle  sicle 
«stadioe,  eHo  es  mas  de  un  ciiarlode  leg;ua.  Tenia  un 
liTMMiilorio  (>  p<-ña  ,  oiMini  la  «rae  Man  Im  olaa  del 
mar.  Stdjrc  e>la  roca  ntaitdo  Toloineo  Kiladolfo  fabri- 
car, de  piedra  tiüuii» ,  la  torre  del  Faro,  oúra  de  um 
maf^MAemeia  ertraerJIaariat  de  h— choa  allos  de  Ik>. 
Vfv!;i<  porn  diferencia  romo  la  torn*  r!  ' 
nid,  que  lüuia  ocbo  allus.  Uiu  ki  ialcndencia  a  uti  cr- 
Mra  arqaileelo  HmmuIo  Sóstrates ,  quién  grabó  en  la 
torre  esla  ¡Dscrípcion  :  «  Sfüslrales  Coidio,  íiijo  de  De- 
xifane«( ,  á  los  dioses  salvadores  en  favor  de  loa  que 
navi>gan.  »  Se  pmiie  ver  en  la  liialoría  dO  ViMbifa  !• 
4|ae  no  dice  de  esta  inscñpGioo. 

Un  «ntor  que  vivia  faioa  eenai  de  aetecfcehw  allM, 
liat  l  I  tic  la  torre  del  Faro,  como  de  tin  edificio  que 
suliHÍ^ia  todavía  en  au  tiempo.  La  altura  de  la  torre, 
sepan  m  opínioa ,  cft  de  (rescieatos  cedo» ,  e«(o  es 
íle  cnatroeientos  y  cinctienla  piés  ,  6  de  «ífifiila  y  rin' 
co  toesaii.  Lu  iciiuUarilc  manuscrito  de  l.iiuaiio ,  cila- 
dA  per  baac  Yoaio,  a.'x-.mira  ouo  mi  cuanto  á  la  gran- 
data  90  podia  comparar  con  los  pirámides  de  Egipto; 
tfñc  era  cuadrada ;  que  sus  lados  tenian  cerca  de  un 
estadio  de  largo,  poco  mi>tios  d«-  cii-iilo  y  c  uatro  toe- 
saa;  que  desde  s«  guiuímv  se  descubrían  ba«4a  cien 
míUím  á  lo  lejos,  ello  es  eorca  de  Ireiatt  6  ewrenta 
Icirnas. 

Ksta  torre  tomó  Biuy  proslo  el  nombre  de  la  isla,  y 
ae  llamó  Faro;  y  este  nomlxt'  pasó  á  las  otnts  torrea 
constniidas  para  el  mismo  fin.  La  isla  ,  en  donde  es- 
taba fabricada  ,  .se  livío  pcnínsuin  en  los  tiempos  pus- 
lerion>s.  La  reina  Cleopalra  la  unió  á  la  tierra  con  una 
cabuida  y  un  pueute ,  que  ilta  desde  la  calzada  á  la 
,  obra  importmlo ,  la  que  se  encargó  al  an|uitecto 
Dejiían«'s ,  nalurul  de  la  iüla  de  (lliipre.  Kii  reeum(K'n- 
sa  le  dió  uo  empleo  considerable  C(>rca  de  »u  pei^MMia 
y  l.i  dmodoQ  de  lodos  lot  edtteius ,  aua  liko  con»* 
tniir  dt>apués.  l>arece  mm  fmdado  alnbair  eabi  obra 
á  Tolomeo  Filadelfo. 

Se.  ve  en  mnebas  ocasiones  que  los  ar((tt¡tectos  liá- 
biles  fueron  muy  esümadds  y  favoí  t  r  í)!ms  de  los  -ük 
ligiios.  Los  habitantes  de  Uodas  liabuiii  ussigiiadu  iitia 
p«>nsion  eonsidci  able  á  Diogncto  m  conciudadano  ,  en 
reconipcnsa  de  las  máqainasde  guerra  qau  ka  había 
eonMruldo.  Uegó  na  arqoítceto  extran^ro  llamado 
Calins ,  que  hizo  ñ  [i  ííj  expen.Micia  d  ■  m  i  niaijuina 
capaz,  según  su  dicúmon,  de  levantar  cualquier  pcao 
por  icrande  que  fuera,  y  vencer  con  «lia  lodaa  las  elfos 
máiliiinas.  UioRneto,  conteniplánfl  il  )  n1<soliitanientc 
imposible ,  no  Uivo^  vergüenza  de  contesar  ipu-  era 
superior  á  sit  eisaeHU  la  pensión  de  este  se  asi^'iió  á 
Celias ,  como  mucho  mas  hábil  que  él.  Cunrn!  De- 
metrio Poliorcetes  dispuso  que  su  terrible  Ueiepolo  se 
acercase  á  ios  muros  di'  Umlas  que  sitiaba ,  los  habi- 
tantes iatiraaron  á  Calías  que  bieiese  uso  de  ati  mi- 
i|niaa.  Dedaró  que  era  muy  débil  para  poder  levantar 
cargas  tan  pesadas.  Los  rodios  conocieron  cntónC(>s 
la  enorme  falla  que  hablan  cometido,  tratando  son 
una  ingratitud  .semcj;uiie  á  nn  ciadadono,  á  quien  te» 
nian  tan  uratides  obligaciones.  Uoparon  con  mstanria 
á  üiugiielo  que  lomat»e  á  su  caigo  áocorrer  á  m 
tfia  expue^a  al  mayor  pefigro.  No  quiso  al  principio 
y  se  waotavo  inQexiblc  á  sus  intOancias.  Pero  cuando 
vü  que  loe  sacerdotes  y  los  nihos  de  lus  mas  nobles 
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de  la  ciudad,  boAados  m  lágrimas,  venían  á  lutpto» 
ror  su  soooraa,  ee  rindió  Gnaimenle .  y  cedió  á  un  ex-* 
|M-cláeido  tan  compasivo.  Se  tralalia  de  impedir  ipie 
iM>  acercasen  Ioü  enemigos  su  formidable  máquina  a  1m 
muralla.  Lo  logro  sin  mtit  ho  trabajo,  haciendo  minar 
el  terreno  por  donde  debía  pasar  el  Ueiepolo ;  lo  que 
le  huto  absolutamente  inútil ,  y  obligó  á  Ücnietrío  á 
l(>vatit¿ir  1-1  sitio,  después  de  haberse  acomodadu  con 
los  rodios.  Diogncto  fué  coliaado  do  iwaores ,  y  la 

"  "  1  i  -  cuatro  |)i  ¡n(  i|vdes  ton; 'ns  {!,•  In  Gn'cia.— 
Vunitiio  (liec  que  babia ,  entre  Dlrua ,  cuatro  tcwiikNi 
en  la  tífiTia,  que  estafaÍMi  edificados  de  aifiaef,  j 
i  iiriqiu  cidos  ron  adomo.<;  tan  hcininsf>»,  que  eran  la 
ndmtrai'ioa  de  Iuíí  iuílí  hábiles  piTitos ,  y  fe  ba<* 
bian  hecho  como  la  n'gla  y  modelo  de  los  edifr* 
cios  en  los  tres  órdenes  de  arquitectura.  La  prim^ 
ra  de  estas  obras  era  el  templo  de  Diana  en  Éfe- 
so.  La  sc^'mida  el  de  Apolo  en  la  ciudad  dv  Hiteto 
Ino  y  otro  eran  do  órdien  jónico.  La  tercera  el  de 
Cérea ,  y  PreserpiMi  eo  Heosis ,  que  bia»  fetioo  Ai 
órden  doñeo  .  de  extranHiinna  ::r,iiiili /.i  ,  capar,  di' 
contener  treinta  mil  personan;  porque  su  hallaban 
otras  lanías  en  él .  y  por  lo  regular  mas  en  In  oéle« 
bre  pn>ee.'^ifin  de  la  fiesta  de  Eleusis.  Al  piiiicipio  ca- 
laba aquel  leui^iio  aiii  culunas  eu  lu  exlei  iur  (tara  dai 
mas  lugar  al  no  de  les  sacrificios.  Pero  luego  Filón, 
en  el  tiempo  que  mandaba  en  Atenas  lH>metrio  de  ta- 
lero, puso  en  el  colunas  dolante  de  la  fachada ,  para 
hacer  aquel  editici<»  niui  iej  mas  maj  'sttioso.  El  cuarto 
finalmente  era  el  U.-uiplo  de  Júptler  Ollaipieo  en  Atí'- 
ñas ,  de  éráa»  eorialio.  Fúisirate  le  babia  empexado; 
pero  se  había quinlado  imperfecto  despm's de  >u  muer- 
k- ,  á  causa  de  las  in(¡uieludea  que  sobrevinieron  en 
la  repdbfiea.  lias  do  tresoUmioe  aAoe  después,  Anlloco 
K[iífane.'<,  rey  de  Siria  ,  se  encarfíó  de  hacer  et  ^¡aste 
necesario  para  acabar  la  nave  del  templo ,  orS 
muy  ^ande  y  para  baccr  las  oolunn.s  del  iMírlico. 
Cosiicio,  ciudadano  romano,  que  <te  liabia  liet  liu  ( eli  - 
bro  entro  los  arquitectos ,  fué  cscugidu  i>ara  ejucuUr 
aqiivlla  ^rancie  obra.  Adquirió  en  elhi  mucho  honor, 
e^imáadoso  tal  cato  edificio,  aoe  babia  pocos  que  pu- 
diesen isualar  an  magaiflceiioni.  Este  Cohkíu  rué  uno 
de  los  primeros  romanos  (pie  edificó  á  bl  tnaneia  de 
los  griegos.  Ue  dará  ocasión  de  hablar  de  jUguuoíi 
ediíciosdeRoma,  tos  qoe  por  lo  regalar  tonenm 
•-  l  iceos  j>or  aiquileclos ,  y  por  esto  entran  en  mi  i^ao. 
1:1  templo  do  Te.'ieo  fué  otra  maravilla  de  la  Grecia. 

6."  Edificios  célebres  en  Roma.  —  El  arto  do  edi* 
ficar  fué  conocido  uasi  tan  presto  en  la  Italia ,  como 
en  la  Grecia ,  si  es  verdad  i|iie  im  toscanos  no  leniap 
todavía  comercio  con  los  griegos .  cuando  inventaron 
la  composición  de  un  érden  partioniar ,  que  aun  boy 
dia  lieos  sa  nombro.  II  sepoloro  qoe  Pors<>na ,  rey 
de  Etruría  ,  mandó  que  se  le  eilificase  cerca  de  Clu^ 
sium  ,  cuando  vivía ,  da  á  entender  el  gran  coneciv 
miento  que  tenian  entónoes  en  aquel  pafs  de  eale  ar» 
le.  Aqttel  eiliíicio  era  de  piedra,  y  fabricado,  con 
poca  diierencia ,  del  mismo  modo  que  el  iaberinlo 
edificado  por  Dédalo  en  In  ísIr  de  Grato,  si  CN  lifi  se» 
pulcro  oomo  le  pintó  Vamm  en  va  pasaje  qne  rsQert» 
Plinio. 

1:1  ni  iuier  Tarquino  hizo  coostroir  poco  sotasen  le* 
ma  obras  muy  considerables :  pwqne  fué  el  primero 
qtie  eero»  aqw^ta  eindad  eoo  vna  muralla  de  piedra. 

Kt  hó  laMd)ien  Iir-  cimientos  del  tem|)lo  de  Júpiter  Oi- 
pitoiiiio,  el  que  auabó  su  nieto  Tarquino  ol  sobeiiño 
con  muchoe  gastos,  liaslsado  que  viniesen  para  cato 
los  mejores  artífices  de  Etruría.  Los  ciudadanos  lu- 
uianos  no  se  eximieron  de  este  Indbajo ;  y  auuque  fiM;> 

Digitized  by  Google 


LOS  ÜEKOES  V  LAS  ÜHAiWZAS  DE  LA  TIEIIRA 


SO  ora}'  Donoso  c  iosoporlabic ,  afiadiéadoselcs  á  tas 
fatigag  w  in  fpnfn,  i»  m  eomidonirmi  rocai^Mk» 

ron  ("I .  lanío  piislo  Icninn  ,  y  tan  honrados  se  ronsi- 
(li>ral)an  en  fabncat'  c-ou  sus  piopias  manos  los  icm- 
plos  de  sus  diosos. 

E>lt'  nii^nioTaniuino  clanliguo  hizo  niras  dos  obras, 
mcuos  iluilrcii  á  la  verdad,  en  cuuulú  a  iu  exleiiur; 
pero  de  un  trabajo  y  de  un  gasto  mucho  mas  coosi- 
ik'rabtes :  obras ,  dice  Tilo  Livio,  á  1m<[Iq  la  magai- 
liocnda  de  nuestros  d»a ,  patata  al  pneúir  en  el  sa- 
pn'ino  íínido  ,  imsí  no     podido  ip:ualar. 

lina  de  estas  obras  eran  las  alcaniariüas,  y  conduc- 
tos anliIfliTftiieM,  destinados  para  recibir  toda  la  ba- 
surn  .  y  todas  las  inmundicias  do  la  ciudad ,  cuyas 
reliquias  caucan  aun  huy  día  admiración ,  y  palman 
por  la  valoalia  de  la  empresa ,  y  por  la  grandeza  de 
'  los  gastos  que  ftii»  preciso  hncer  pnra  conrliiii  las.  Con 
i'feclo,  ¡qué  pnii-iu  y  sulidi-z  debían  li-iier  cslas  hó- 
vedas  conducidas  desde  el  extremo  de  la  ciudad  has- 
la  el  Tiber ,  pra  habar  |Mdido  sonteoer ,  por  espacio 
de  tantos  siglos ,  sin  senlinus  ta  oosa  mas  míniiua ,  el 
enorme  poso  de  las  i^randcs  calles  do  Roma ,  fabrica- 
das vociina ,  por  .las  que  p^iiiaB  carruajes  aia  nú* 
mero  y  de  una  carga  moMina  t 

M.  Esoauro ,  para  adornar  ,  rn  el  tiempo  de  su  em- 
pleo de  edil ,  la  isscenadoun  tealjo,  que  no  debia 
dnrar  mas  que  im  mea  k  lo  mas ,  habla  hecho  prepa- 
rar tri'scientas  y  sesenln  rohmas  de  máriuol ,  muchas 
de  las  cuales  tenían  licitila  v  ochu  ini-a  du  ullo.  Lue- 
go qnc  se  acabó  el  tiempo  uei  espectáculo ,  hizo  lle- 
var todas  esUis  ctilunas  á  su  casa.  £1  que  tenia  á  su 
cargo  la  conservación  de  los  conductos  ,  pídid  k  este 
edil  (pie  s(i  obligase  A  pgar  el  dafto ,  que  la  conduc- 
ckm  de  tantas  colunas  tan  pesadas ,  poidi  ia  causar  á 
vn^fa  héiwáas,  las  qtie  desde  Tarqiiino  el  antiguo, 
(  I :  I  -  ,  ira  do  odiorienlos  años,  se  habían  maotc- 
iittlo  sifiitpre  lirimvs :  y  sostuvieron  todavía  uu  gulpti 
tan  violento  sin  el  menor  movimieoto. 

rinohnrnto  ,  aquellos  conductos  subti'riánoos  con- 
tribuían iidiiiilopára  la  limpieza  du  ks  (  aljc!<  y  casas, 
oomo  también  para  la  pureza  y  sanidad  del  aire.  Las 
ngiias  de  siete  arroyos  que  se  hnbian  incorporado ,  y 
Miltaban  con  frecuencia ,  limpiaban  peiradamento 
ai|iii-llos  fosos  sidilerráneas  en  muy  pKio  lieinpo ,  y 
llevaban  con^iigo  tudas  las  inmundicias  al  Tiber. 

Semejaales  trabajas ,  aimqne  ocoMos  debajo  de  la 
tierra,  y  sepultados  en  las  linifMas,  pnrcceráo  sin 
dnda  á  lodo  jaez  recio  mas  dignas  de  alabanzas  que  los 
edificios  nms  magníficos ,  y  los  palacios  mas  sobar* 
hios,  Kslos  corresponden  á  la  niajcslnd  do  los  reyes; 

£!ro  noaumenlan  sn  mérito,  y,  oropianu-uU'  LaLlan- 
M^bonraa sino  la  liáhilidaddelarquileclo,  en  lu- 
gar que  los  otros  manifíestan  príncipes  que  conocen 
el  verdadero  valor  de  las  cosas  ;  que  no  se  dejan  des- 
liimbmr  con  un  \  atio  ( spK  nd  :r;  que  los  ocupa  masía 
úliÜdRd  páÜiea  que  su  propia  fuma,  y  procuran  ex- 
tender «m  favores  y  beneficios  basta  la  posteridad  nías 
remota  ;  digno  objeto  d('  In  ambición  ile  nn  príncipe. 

iK'spuésquecchai-on  de  Roma  á  los  Tarquítuis,  ha- 
Vittnáo  desterrado  el  pueblo  el  gobierno  monánpiico , 
Y  rernhrndo  la  solw'rana  nntoiidad,  no  poiiso  mas 
que  en  exiender  los  llnub  s  de  su  itupL-riu.  CuauJu  cu 
iu  fuUin)  luvo  niaseomercto  cm  los  griegos ,  empezó 
á  fabricar  edificios  mas  soberbios  y  regulam.  for- 
qiie  de  los  griegos  aprendió  Moma  la  exccienda  déla 
anpiilorlura.  Anies  de  eslo  no  Icnian  sus  edificios  cosa 
mas  recninendablo  que  su  solidez  y  grandeza.  De  to- 
dos los  /irdinies  no  eonodan  sino  el  toscani».  Ignort- 
Itan  rasi  oniciain  1 1  !  i  r-riillnri ,  y  tnm¡'  -n  üsalwn 
del  mármol :  á  lu  meno^  no  sabiao ,  ni  bi  iiAit  le ,  ai 


hacer  de  el  coluoas ,  ó  otras  obras ,  que  por  es* 
plendor  y  exodeacia  del  trabajo  manin^slasoa  príino- 

res  en  Io>  parajes  en  que  se  ¡  :  'i  n:  «-tnplear. 

l'rüpiaiiienle  hablando,  hasta  \v¿  uiliuios  Üteniposde 
la  ivpública  y  de  los  emperadores ,  estoes,  lttf>go  qne 
se  liizo  dominante  en  Huma  el  lujo,  no  se  \it!)  m  dl  i 
la  anuiítectura  con  lodo  sn  esplendor.  ¡Que  multitud 
de  solKrbíos  edíQcios  ,  y  obras  magníücas  que  toda- 
via  son  el  adorno  de  Roma  I  El  panteón,  las  leruias  ú 
baftas,  el  anflteatro,  nombrado  el  coliseo,  las  ucue- 
duclus  ,  los  caminos  reales  ,  la  coluna  de  Trajano,  y 
la  du  Aotonioo ,  el  famoso  puente  sobre  el  Uamibía, 
fabricado  por  órden  de  Trajano ,  basUuriao  para  íb« 
moiializar  su  nombre.  Tema  veinte  pilares  para  quo 
arrancasen  los  arcos ,  cada  uno  de  sesenta  pies  da 
grue.<o ,  de  ciento  y  cÍDcnenta  de  alto ,  sin  contar  tos 
cimientos,  y  A  ciento  y  sr^en!»  pies  nno  de  olio,  k) 
que  hace  en  lodo  seU>cientas  nóvenla  y  cinco  lue- 
sas  de  largo.  Sin  embargo,  era  el  paraje  de  lodbsl 
país ,  en  donde  era  mas  estrecho  el  Danubio;  pero 
era  también  el  mas  rápido  y  profundo ;  y  en  esta  pa- 
rece encontraría  un  itnpediñieiilo  íummiciLIc  la  iiidii.s- 
Iria  humana.  Fué  imposible  apartar  du  alli  el  agua  para 
fundar  tos  pitares.  Bi  logar  de  esto  fué  pradso  «ehsr 
en  la  madre  del  rio  OM  prodigiosa  cantidad  de  dife- 
rentes materiales,  y  porcsic  medio  hacer  csiieoes 
(K>  empoirados,  ó  cslsrádas  que  llegasen  basU  la  , 
perücic  del  agua  ,  para  noder  dc5|mésronslniir  sobre  ; 
ellos  los  pilares ,  y  lodo  lo  restante  de  la  íábrio.  Tra-  ! 
jano  iKibia  flecho  aquel  puente  para  servirse  de  el 
contra  las  bárbaros.  Adriano ,  sn  siiccesor ,  al  cónica» 
rio,  temió  que  no  se  sirviesen  de  él  los  bárbaros  con- 
tra los  i(iinan()s,é  bizodeiTÍbar  sus  arcos.  Apolodoro 
du  Damasco  íue  el  arquitecto  que  dirigiú  la  cousirac- 
clon  de  aquel  jpoeoto:  babit  Irab^jado  en  otras  aw- 
chas  obras  en  tiempo  de  Tn^jano.  Tuvo  un  On  anqf 
desgraciado. 

El  emperador  Adriano  bilO  COBSlniir  un  len|de  eo 

b' nuir  d«'  liorna  y  Venus,  en  ctno  interior  y  alio  es- 
ial)ai)  colocadas ,  sentadas  cada  liiia  en  un  truno:  hay 
razones  para  creer  que  el  mismo  dispuso  el  diseRu . 
y  díó  las  medidas,  porque  se  pn>ciaba  de  sotatsalir 
en  lodo  género  de  arles  y  ciencias.  Luego  que  se  con- 
cilló .  envió  Adriano  el  plano  á  Ap(d()d(tro.  Se  ;ic<ir- 
dal»a,  que,  liabiéndose  querido  meter  oo  día  en  dar.su 
diclámen  sobre  algtm  edifleío  de  que  bahtaba  Trajano 
á  A[)olodoro,  le  liabia  esle  arquitecto  menospreciado, 
como  que  hablaba  edsas  qucnoeuteodia.  Asi,  parain- 
aniiarto  y  ma»  i  i  i  lo  que  so  podta  hacer  alguna  co- 
sa prnnde  y  |)ei  fecia  sin  él ,  lo  envió  la  planta  de 
aqm  l  Len)plo  ,  con  urden  expresa  de  que  le  dijese  sa 
diclámen.  AiK>lodoio  no  bahía  nacido  adidador,  y 
bien  conodú  el  ultraje  que  se  le  querta  hacer.  Des- 
pués de  haber  alabado  el  primor,  la  deUoadera  y 
magnificencia  del  edificio,  afladi  i  i  ' .  pues  so  le  or- 
denaba que  dgese  su  parecer,  nu  podía  disimularqiio 
encontraba  eo  él  mi  defecto:  y  era  que  ,  si  les  daba 
;?:inn  á  las  diosas  de  levanlanic ,  rorrian  pelipro  do 
romperse  la  cabeza ,  porque  la  bóveda  eslíiha  muy 
baja  ,  y  el  templo  poco  elevado.  El  emperador  cono- 
ció a!  irisianle  i;i  falla  prnsern  ,  é  irrepíirable  que  ha- 
bía c<  UR'üdu,  y  no  se  pudo  consolar.  El  arqiiilecla 
pagó  la  pena  de  esto,  y  su  demasiada  framiucza,  que 
puede  ser  no  íoeae  oi  aMNlarada  m  resiwtoo^a,  le 
eoslA  ta  vida. 

No  he  ¡molo  on  el  número  de  los  edificios  ir  i^'"'- 
ficos  de  Uoma ,  el  palacio  llamado  la  casa  tiui xiu , 
aonqoo  posde  ser  no  se  bobino  visto  jamás  cosa  sr- 
niejnnti',  en  cuanto  á  la  extensión  del  espacin  que  om- 
lema ,  la  hemosura  de  los  jardines ,  el  mimero  j  «*" 
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liradoza  Je  los  pórticos,  y  l.i  sitníiursiil;i<l  ili*  Ins 
••«lilirios;  y  en  doudo  el  uru,  las  ^rlas,  las  piedras 

ilnlKin  pnr  todas  partes.  No  rn'oqiiPíynpcrniitidoclíir 
UUKibrc  (lt<  m^'r^ífíco  ü  un  palficiu  fabriuadu  con  Io.h 
«lospuj^-i .  y  ciDiciiI.ido  de  atjpina  suerte  con  la  .«an- 
prp  do.  los  ciiidiidanos.  Asf ,  dirt^  Siu'íoffio.  qtio  los 
edificios  de  .\erun  fueron  mas  riiinoüus  para  ei  iiupe- 
lio  r|iic  todfis  sus  temeridades. 

Cicerón  babieia  juzgado  de  ellos  aao  flOD  mas  9»- 
▼eríd.id;  pnes  no  ponía  en  el  mimen)  átt  km  fSMtos 
vordínlcniincnlr  laiuliiblps  .  ^im  aqueflos  que  tenian 
por  olycU)  la  UUlidad  pública ,  oomu  los  muros  de  las 
tfodadesyftiHalms,  k»annalci,  k»  pwrtes,  los 
«rneductos,  los  caminos  reales,  y  oíros  soim'jnntcs. 
Em  tan  rígido  en  e$ite  pttnio  que'  reprobaba  lus  U>a- 
Iros,  los  pórticos,  y  aun  ios  templos  nuevos,  y  se 
ffiiiil;ih  1  t":  !  t  :r:if  rt  íad  de  Demetrio  úf  F.ilom ,  quien 
wmdcnai),!  íióüm  Uitticnte  los  excesivos  caudales  que 
b¿d>ia  empleado  Pericles  en  S(>mejante8  edificios. 

El  mismo  Cicerón  hace  excelentes  reflexiones  soiire 
los  edificios  de  los  particulares :  porque  ciertamenlf  , 
sobre  esto  nrliiiilu  ,  como  solne  lodos  los  olpis,  se 
debe  baccr  disliocíoo  respecto  do  los  (u-incipcs.  tíuiu- 
re  <|iie  las  pontenat  q«M»  tioMtt  d  primer  hwar  en  m 
estado,  esfon  alnjndri?  mnínfflcamoiilo  ,  y  matitcnfrnn 
sn  dignidad  con  el  niiiii  ia  que  ucapan ,  de  i»uerle  no 
«bslanleoue  el  ediiido  do  sea  sttpriMipnl  méríto,  y 
que  .sea  el  dueño  quien  iwnre  á  la  rasa  .  y  nó  la  cnsa 
:il  dueAo.  Encarga  á  los  próceres ,  que  fabrican  ,  que 
eviten  con  cuidado  los  gastos  excesivos  que  trae  con- 
sigo la  magnificencia  de  los  cdifidos ,  gastos  que  sir- 
ven de  ejemplo  funesto  y  contagioso  en  nna  ciudad , 
püfs  no  dejan  la  m:iyor  parte  de  haci-r  vanidad  de  imi- 
tar á  lus  grandes,  y  álgimn»  veces  lambiea  do  exceder- 
los. Estos  patasiosmailifilieadoe  de  este  modo  honrm, 
se  dice,  una  ciudad.  Antes  bien  In  deslmiiran ,  si  =p 
quiere  jnxgar  de  e^to  sanamcnlo,  puitpie  ia  corrom- 
pen óltroduciendo  en  ella  para  siempre  el  lujo ,  J 
pompn ,  fon  la  rna^íTiifirrneia  de  los  muebles ,  y  on 
los  otros  ad(jmo.s  pret^iosos  que  requiere  un  soberbio 
edificio ;  adem:is  que  por  lo  rrgular  son  cansa  de  la 
mina  de  las  famUias. 

Catón ,  en  su  libro  sobro  ta  vida  rósiica .  dá  un  con- 
sejo mny  prndi'nte.  Cu  iiilo  e  IraUi  do  ediücnr.  d¡;  e. 
se  debe  deliberar  mucho  tiempo ,  y  por  lo  regular  oo 
edHIcar;  pero  enanéo  se  Irala  de  plantar,  no  se  debe 
deliberar,  sino  plantar  sin  dünrion. 

En  ca¡}U  que  üc  cdiUque  pido  ia  prudencia  que  se 
tomen  justas  precauciones,  a  En  otros  lienspoe  i  dice 
Vitruhio,  b;ibia  en  Éfeso  una  ley  muy  severa  .  poro 
muyjiisla,  por  la  cual,  los  arquitectos  quccni|Heu- 
dian  una  obia  pública ,  estaban  obligados  i  declarar 
lo  qiie  debía  costar ,  á  ejecutarla  por  el  precio  que 
liabian  pedido,  y  á  obligar  para  esto  todos  sus  bienes. 
Luopo  »iin'  se  concloia  la  obra ,  lus  premiaban,  y  fa- 
vorecian  públicamente ,  si  eotlalMi  ki  que  babian  di- 
eh».  Si  no  exee<fia  mas  que  ia  enarla  pMie  de  lo  que 
se  liabia  ajiislnd  ) ,  lo  drmás  $e  daba  de  los  dineros 
públicos ;  perú  cuandu  pasaba  de  la  cuarta  parte ,  el 
exceso  Wta  de  cuenta  del  arquíleolo.  teeno  seria,  con- 
tinúa Vilrubio ,  que  tuviesen  lo»  romanos  igual  ordc- 
Kinza  para  sus  edificios,  tanto  públicos  ,  como  parti- 
culares :  pues  00»  esto  m  evltaia  la  ivloa  do  ¡micluis 
personas. » 

Esta  reflexim  e.4  mttyjniciosa,  y  manifiesta  en  Vi- 
tridño  un  rarárter  nniy  d¡:,'no  'lo"r>liniai  ¡on  ,  )  una 
r»Tliliid  interior,  lu  qué  se  di^gue  e«u  efecto  en  lu- 
da su  obra  .  y  no  le  aeredíla  Henos  que  su  extrema 
habilidad  Sjercia  so  profeüoi  eoo  uo  de«iiilores  y 


nobleza  bien  raros  en  loi»  quelasipjiMv  1.a  n  ptilarion, 
oó  el  dinero,  era  el  alma  de  6m  uperacraoea.  Uabia 
apmidido  de  si»  maestras ,  díee «  que  te  necesario 

que  un  arquitecto  «speix? ,  Y  "^o  lo  ruegue  que  tome  ia 
liireccion  de  una  obra .  y  íio  puede  ,  sin  sonrojai-se , 
pedir  lo  4|ae  le  baga  parecer  inleres^ido:  pues  se  sabo 
(pie  no  se  soliciia  i  kis goBtes  pan  bacerles  bieo,  aiae 
(>ürM  recibirle. 

Pide ,  para  esta  profesión ,  una  extensión  de  con(>- 
dmíejitcKS  que  aiemura.  ivs  preciso,  segtm  m  opiniun, 
que  el  arqtmecto  sea  ingenioso  y  laborioso,  lodo  junio: 
p-ir(|iie  el  tn^cenio  sin  la  aplicación,  y  la  apliracion  ^in 
el  ingenio, jamás  harán  nrtiücc  algirao  perfecto.  Debe 
pon  saber  dÜHijar.  estar  instraido  en  la  geome- 
tría ,  no  ipriorar  la  óptica,  liaber  npri'ndido  la  aril- 
melica .  salier  Minclit)  de  historia ,  li ak  r  estudiado 
bien  la  lüosofín  ,  tener  nniii  ta  de  la  musita  ,  y  alguna 
tintura  de  la  tni  dieina ,  de  la  jnri^pnidciieía  y  do  ta 
astrología.  Traía  luego  du  sus  ein  uiislancias  ,  y  diré 
en  qué  puede  cado  0D4  do  estos  ciencíae  ayudar  i  un 
an]uitecto. 

Coando  llega  á  la  filosofía ,  ademAs  de  las  noticias 
nei  osarlas ,  ([no  le  |Mjcde  dar  la  física  para  su  arte  , 
la  considera  por  lo  respeotivo  á  las  costumbres.  «  El 
eetmfio  de  lalloeofia,  dioe,  sirve  lambieo  pora  perfeo- 

clonar  al  arquitecto  ,  el  que  debe  tener  el  alma  gran- 
de, y  satüffaccioo  sm  vanagiuiiai  ser  n*cio  y  fiel ,  y  , 
lo  que  es  mas  imporlaate ,  cnlerameote  libre  de  avii> 
ricia :  porqne  es  imposible  que  sin  üdeüdnd  ,  y  sin 
honor,  se  pueda  jamás  hacer  cosa  buena,  ^ü  debe 
pina  ser  Mdereoido ,  y  i lebe  pausar  menos  en  oDrí« 
queeersc  qnc  en  adquirir  honra  y  (ama  ctm  la  arqui- 
tectura :  no  haciendo  nunca  cosa  indigna  de  una  pro- 
ío.-vion  lan  Iii/nrada  :  ponpie  eslo  pr>-si  ríbe  la  filosfiffa. 

Yilrubio  no  pien$a  en  que  uD  arquitecto  «ca  ek»- 
eurale ,  del  que  por  lo  ivgiilar  conviene  desronfiar, 
romo  nos  lo  da  á  entt'ndi  r  nii  dlelio  ninv  bueno  ipn* 
nos  conservó  Plutarco.  Se  trataba  de  un  cotisiderable 
edificio,  qoe  «fueríau  fabricar  los  ateníen!>es.  para  cu- 
va  ej«»cnciün  ?f  pre«enfar(tn  antr  [  "oblo  dos  anjui- 
tectos.  El  imo,  exceienle  declauiadoi .  poro  poco  hábil 
en  su  arle,  embelesó,  ydeshimbró  toda  á  la  asamblea 
por  el  modo  elegante  con  cpi»'  se  e\"pli(  ó  ,  exponiendo 
el  plan  que  se  pro|)oiua  seguir,  iil  üUt>,  tan  mal  ora- 
dor, como  primoroso  arquitecto,  .se  conlenló  con  decir 
á  loo  alooienses:  «SeOores,  yoejooolaré  ki  obra  como 
osle  aeaba  de  decá*. » 

lie  onúdoque  no  podia  leiininar  mejia  o.sle  artírti- 
lo,  perteneciente  á  la  arquitectura,  que  con  dar  al- 
guna idea  de  la  hábilidad  y  oootambreo  de  »pel, 
que  en  jiiirin  de  todos  los  inte%C0le8,  It  eoseM»  y 
ejerció  con  mas  reputación. 

IV.  ÜSLAESCtJLTlRA.— g  1.  Lnescidluraesun 
arle .  que  por  medio  del  dibujo  y  de  la  tnait  ría  sóli- 
da ,  imita  los  objetos  palpables  de  la  iialiHaU  ítu.  Le 
sirve  di'  materia  la  madera  ,  la  piedra,  el  mármol  y 
el  marfil;  diferentes  metales,  como  el  oro,  la  plata  y 
el  cobre ;  las  piedras  preciosas ,  como  el  ágata  y  ot<  as 
semejantes.  Se  lral»;ija  en  o>(as  materias,  ó  profun- 
dizándolas ,  ó  en  relieve.  Esle  arte  coniureodo  taun* 
bien  la  fundición ,  que  se  sobdivide  en  el  arte  de  ha- 
cer figuras  <le  n  ra  .  y  vaciarlas  ó  fnndirla.s  h  1  do 
eénero  de  meialoi».  io  entiendo  a«]uí  por  c.Hullura 
lod  i-  estas  diferentes  especies. 

Los  eseultoies  y  piuloivs  han  tenido  eníre  sí  fre- 
cuentes Y  grandes  disnulas  t>obre  la  (M  eeiiiinem  ta  de 
su  profesión,  querienao  jwevalerse  lo»  priiiierns  «le  la 
duración  de  .sus  obras .  y  o[)oniéiuIoles  lo»  «Ii  o.h  el 
efecto  de  la  mezcla  y  vivojca  de  lo:»  colurf^.  Pero ,  siu 
meIcnH»  en  ima  cucslieu  que  no  va  iícil  decidir ,  se 
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Ho<k>n  considerar  la  cvulUini  y  la  pintura  como  dos 
»'i manas ,  íiue  lirncn  un  origen ,  y  aiyas  venlajas 
di'lM-n  ser  comunes ;  yo  diría  casi  como  un  propio  arte, 
cuya  alma  y  regla  el  dibujo  ,  pero  i|M  liiibaja  fü- 
wwanwfile  ,  y  en  mMerías  distintas. 

Es  diflril  y  pdco  irnportíitiIcncUrar  en  la  obscuridad 
de  l«*9  sigloH  remolos  \m  primeros  inventores  do  la 
m'ultura.  Sn  origen  llega  basta  el  del  mando ,  y  se 

{ Hiede  decir  ipii'  fué  Dios  el  primer  estatuario;  pues 
uego  que  cno  kuloa  tos  seres ,  parece  quo  redóUú  la 
atención  para  formar  ol  ciiei|M  del  hombro «  en  en)  a 
hennostira  y  pcrnMvion  poreoe  lndNg6  coa  WUl  COfjO* 
cié  di'  t<»ui|ílacciicia. 

Mucho  tii'mpo  después  que  acabó  aqtM*I  modelo  Mtt 

siis  manos  omnipotentes,  <[üiso  ser  venerado,  prin- 
cipalmente por  el  ministerio  de  los  escultores  ,  en  la 
roristntcrion  del  arca  del  t("«l;irnci>ln  ,  rii\a  idea  dió 
el  mismo  al  legisiador  di*  los  ticbreos.  ¿  Pero  en  qoó 
li^rminafl  habla  li  divinidad  do  aifocl  admtraUo  artf- 
litT  que  ijuería  emplear  on  ella?  No  ItMno  n*ferirlos 
segimda  vez.  «  He  escogido ,  diCi»  á  su  profeta  .  un 
hombre  do  la  Irihu  de  Judá  ,  á  quien  he  llenado  de  mi 
«'sníritll ,  de  snhidiiría ,  de  iiileliiícm^ia  \  rieni  ia  en 
todo  género  de  obras .  para  inventar  lo  que  se  puede 
hacer  con  el  oro  ó  plata ,  con  elbrooMÓmirmoltOon 
tliferenles  maderas  ó  piedras  preciosas,  n  No  parece 
wno  (|ue  se  trata  de  inspirar  al  mismo  profeta  pju-a 
(lar  leyes  ii  su  piK^blo.  Del  mismo  mudo  linbla  de  les 
artiiices  doslinaUos  para  edificar  y  «Mlui-oar  d  tumplo 
dp  lerrinden. 

^:llln  ensairarin  tanto  el  mérito  de  laesciili  :  s  romo 
un  (h'slifio  tan  noble ,  si  le  hubiese  dcsí'mpcñailu  liel- 
menle.  iVit»,  mocho  tiempo  antes  de  la  construcción 
del  1rni|i!o,  y  aun  del  talM'rnácido  .  se  hal.ia  vendido 
ignuiiiiniosamente  á  la  idolalria ,  la  ()ue  |H>r  su  medio 
UmA  rl  MNverso  de  estatuas  de  sus  falsas  divinidades 
que  etpf»n¡a  A  la  adoración  do  los  pueblos.  Se  ve  en 
la  Sagrada  Escritura,  que  una  uc  las  causas  que 
diemn  mas  curso  á  este  adto  implo,  fue  la  extrema 
hermosura .  qat ,  á  competencia ,  procm  oban  dar  los 
artifloes  A  I»  eslitoas.  La  admiración  que  cansaba  la 
vista  de  aquellas  excelentes  obras  del  arte  .  era  una 
(»pecie  de  encanto ,  que,  imprimiendoso  en  los  sentí- 
dos ,  dt^slumbraba  los  «n1<>ntlimM>nlos  y  Uevabo  tris 
i]f  <\  :iffK!;i  l;i  multitud.  rtUpríln  ^rdiicnfin  general  en 
Uiüo  el  universo,  adveriin  Jeremías  ú  los  israelitas, 
qne  se  guardasen «  cuando  viesen  llevar  en  Babilonia 
las  estatuas  do  oro  y  plata  con  pompa  en  las  grandes 
solemnidades.  Entonces .  dice  el  iirufela ,  cuando 
tolla  la  mnllilud ,  penetrada  de  veneración  y  temor, 
se  arrodille  delante  de  aipiellos  ídolos ,  decid  en  vo- 
sotros mismos  ( iiorque  el  cautiverio  h  qne  estaba 
reducido  el  pueblo  de  Dios  en  nna  íicrra  extraña,  no 
ie  p4>nnil4^  explicarse  lilnrmente )  decid  en  vosotros 
mismos:  Veo  son  SüKoa ,  k  tTtirjv  sb  vrm  AiNMUt.» 

También  se  debe  rmifc^nr  ,  qne  no  rr.nlrilinyí')  pocn 
ta  eseulliif  a  (tara  ia  t-ornipcion  de  las  costumbres,  con 
la  desiuidez  de  las  iniAgenes  y  con  represcnlaoiones 
contrarias  á  la  modestia  ,  ermo  lo  reconocieron  los 
mismos  paganos,  llago  csla  adverU  ncta  al  principio , 
con  el  fin  de  (|ue.  en  todo  lo  que  diga  en  adelante  en 
alabanza  de  la  escultura ,  se  vea  que  distingo  la  ex- 
celenda  del  arte  en  sf  misma,  del  abuso  que  han  he- 
cho de  ella  los  hondires. 

Los  csculloroA  empexaron  á  modelar  eabant),  fucso 
frtra  hacer  moldes  ó  modelos.  Por  Mtlo  dijo  el  esta- 
luarin  l'ia\itr|i-.s ,  que  las  obras  vaciadas  á  eincel  y  á 
Iniril .  deUian  su  nacimiento  al  arte  de  Itarer  tigiiras 
di*  tierra  llamada  «  piáslie^i.  u  Se  pretende  que  Dema- 
mu»,  podro  do  Tarquioo  d  antiguo,  qne  se  rcfugiá  do 
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Corinto  fi  la  Elnirin ,  trajo  consigo  mnclic-  r^rtíOccs 
hábiles  en  este  arte  etntrodiyo  esta  incliuHcron  en  ellSf 
la  que,  de  aquel  pais,  ae  oominicÓ  i  lo  restante  de  lá 
Italia.  l  as  estatuas  que  se  erigieron  en  ella  á  Jo.s  dio- 
ses, no  eran  en  los  principios  sino  de  tierra,  ála:;  ijuu 
por  lodo  fldorno  se  daba  un  color  encarnado.  Ilum- 
íires  am  veneraban  ainoenuncnle  aeoNjanles  dioses, 
DO  deben ,  diee  Pimío ,  sonrojamos.  No  hadas  am 
(li'I  (iru  y  |t'  !  I  l  i  |)ara  sí  mismos  ni  para  sus  dioses. 
Juvenal  llama  ú  una  estáliMi ,  como  la  que  Tan|Uio<» 
el  antiguo  hizo  poner  en  el  templo  del  padre  de  los 
dioses ,  «  el  Júpiter  de  tierra »  que  d  oro  no  bahía 
descompuesto  ni  manchado. » 

No  S(>  empezó  en  Roma  ba.sta  muy  tarde ,  á  dorar 
las  estatuas.  I.a  época  do  esto  se  seftala  en  tiempo  del 
consulado  de  I*.  Cornelin  Cele-io  y  M.  lU  bio  lanOlo, 
el  afiu  de  Uonia  ."i"!  ó  ,'>"3. 

Se  btciefon  tauUiien  ea  adclaote  retratos  de  |eso  y 
de  fiera.  La  mveneíon  de  esto  se  atríboye  á  Lis«tralo 

de  .'^iíMiMi  ,  liiTinriiKi  íli'  L¡^ipo. 

Se  ve  que  los  antiguos  bicienmesldlua» casi  de  (mío 
g<^nero  M  maderas,  liabia  en  Sicion  una  imagen  do 
.\pi)lo  que  era  de  boj.  La  l>inri;t  dt*  Éfeso  era  de  ce- 
dro ,  según  algunos ,  como  lanilneu  el  t4>cho  del  tem- 
plo. El  nanudo,  ti  dpn*s ,  la  palma ,  el  olivo ,  d  da- 
no  ,  la  cepa  ,  en  una  pn)al)i  a ,  lodos  los  ártioles  qne  no 
están  sujetos  á  cotTonq)er>e .  ni  h  maltratarse  cun  la 
carcoma  ,  se  enqilcarun  itara  hacer  estáluas. 

F.l  mármol  fue  presto  la  maleria  mas  regiUar  y  bus- 
cada para  bs  obras  de  escohm*.  Se  cree  que  Üipem» 
y  Esc  do  ,  nmlKH  de  t>eta ,  fueron  los  pt  imemn  míe  le 
usaron  en  Sicioo ,  que  foó  mudioÜciiMK>coi»o  el  cen- 
tro y  escuda  do  las  artes  i  vivian  hácia  la  obmpiada 
50.  im  poco  antes  qno  reinase  Ciro  en  l'ersía. 

Dos  hermanos,  bii palo  y  Anteno ,  fueron  muy  céK— 
brea  ea  d  arte  de  labrar  el  mármol ,  en  el  tiempo  do 
Iliponax,  esto  os  hacia  la  olimpiada  60.  £.ste  put^ 
era  muy  feo  de  cara,  f-os  dos  hermanos  hicieron  su 
retrato  jiara  exponerle  á  la  n<»  de  los  espectadnres. 
iliponax  entré  en  un  furor  masque  poético  e  hizocoo- 
tra  ellos  versos  tan  satíricos ,  que ,  según  algunos ,  so 
ahorcaron  de  vergüenza  y  sentimiento.  I'ero  este  he- 
cho no  puede  ser  verdadero ,  pues  dejarun  obras  bo- 
chas después  de  aquel  tiempo. 

En  aquellos  principios  solo  .se  ser\ian  de  mármol 
blanco,  sacado  de  la  isla  de  I'arcjs.  Si-  pielende,  que, 
labrando  pedazos  de  mármol ,  se  encontraban  algunas 
veces  en  ellos  figuras  naturales  de  un  Sileno ,  de  im 
dios  Pan,  de  nna  ballena  y  de  olids  peces.  El  már- 
mol jaspeado  y  niancliado  se  hi/o  di'spnes  muy  d© 
moda.  Le  sacaban  principaloieole  de  las  canteras  de 
Chio :  y  muy  presto  le  habia  casi  en  todos  loo  poiaea. 

S>'  «'Vil  i  Titió,  y  se  rrre  qne  fué  en  In Caria, el  n*e^ 
dio  de  COI  lar  un  gran  pedazo  de  mármol  en  mucbae 
partes  muy  pequeias .  para  «Bdratir  en  las  |>arede« 
de  h?  rasas.  El  palacio  del  n'v  Mausoleo  en  Halicar- 
naso ,  es  ia  babitM;ioo  laas  antigua ,  en  donde  parece 
qne  se  usaron  estos  embulídes  de  miraol ,  que  eran 
uno  de  sus  mayores  adornos. 

El  uso  del  marfil  en  las  obras  de  escultura  ,  Uté  co- 
nocido desde  los  primeros  tiempos  de  la  (irecia  :  Ho- 
mero habla  de  d,  aunque  jamás  habla  de  ks  ele- 
fanfes. 

El  arle  de  vaciar  ol  oro  v  jtlala  es  de  la  antigüedad 
mas  i^euiota  ,  .««in  que  se  piit  da  decir  pnci-simente  .su 
origen.  Lef<  dioses  de  ¡.alián  ,  que  robó  llaf|uel .  pa- 
nií'  íine  Iialiiaii  ^ido  fundidos.  Las  joyas  ofrecidas* 
HelKca  ,  eran  de  oro  vanado  Anle.sde  salir  de  Egip- 
to .' habían  ví.4o  al  Utos  israeliia>  otaiiias  fundidas, 
las  que  imitaron  (uodieudo  d  becerro  do  oro.  y  des- 
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pnés  htcÍTTon  b  Mryenlc  de  hnm».  IlMile  enlónoes 

Icnian  trntas  l.is  nacion»"S  de  orirnU'  dioses  v;ic).idii"í . 
y  ^ralubió  Dios,  con  pena  de  mnerU! ,  á  su  bui:l)lu  .  el 
Hnilartn.  In  la  constrocrbn  del  tabernáculo  nu  in- 
vr'ninmn  )n<;  nrtiTu  cr.  i'l  arte  do  k  faMboioD:  BO  him 
liios  mas  que  dirigir  »u  idea. 

Se  diee  que  Smiaun  hizo  fuodir  las  6p;itras  emplea- 
das en  el  templo  y  en  oirás  parles,  cerca  de  Jericó, 
porque  la  tierra  era  alH  arcillosa :  lo  que  mucura  que 
tenían  ya  t  i  nii<iiio  métodeqoe  nnotrai  pva  fuMir 
fivrmt  may  arandes. 

BmiM  Knn  que  se  neoninrae  n  Im  autores  fnie- 
;;<is  ó  latinos  el  modo  que  (<  iiinn  Itis  ¡tnliguos  de  fun- 
dir sus  metales  \md  L<icer  ií\>  liguras.  Se  ve,  por  lo 
qne  escribió  Piinio  ,  que  se  »er>  ian  algunas  Taces  (l<> 
mnlflfs  de  piedra.  Vitrubio  liabla  dr  una  espcric  de 
pieilras,  que  se  encontraban  en  ia»  a>roaá)ta.s  del  la^'o 
de  Yolsena  y  en  oirás  parles  de  la  Italia,  las  que  re- 
sislian  á  la  violencia  del  fuego,  y  coa  iw  que  se  ha- 
cían m')ides  para  variar  diveraw  Mpedcs  da  o^riis. 
Los  anü^uos  teni<m  el  arle  de  mezclar  en  la  fundición 
diatiiiUia  «Mstaleii ,  aara  cxprc^r  en  las  estáUias  dife- 
rpntea  pasimieis  y  nferaales  afeelse  eoa  la-dÍTrraidad 

de  !n-.  rfilcn'-. 

liay  disUnliis  mudos  de  grabar  en  los  inrl.ilt  >  y  mv- 
dfis  nraciosas,  porque  en  uno  y  otro  jiactu  oDras 
de  relieve,  ili-  htilto  ó  vni  indas,  (Hic  se  llain.in  degra- 
Itado.  Los  auü;;ií(í«  suhrosaliau  en  uno  y  otro  género. 
Las  miiiialuras  que  tenemos  suyas ,  las  aprecian  infi- 
nita los  inlcligoales,  y  en  lo  que  pertenece  al  grabado 
de  las  piedras ,  como  de  nqftellas  hermosas  «gatas  y 
cristales,  de  qtir  sv  vimi  iiria  tanlidad  muy  giandc  cíi 
gabinetes  reales ,  m  pretendo  uuo  no  bay  cosa  tan 
perfecta  como  lo  que  leaemos  de  aqvelloe  aotignos 
BU  estros. 

Aunque  so  grabase  en  casi  todo  género  de  piedras 
predasas ,  sin  eadbai|;o « las  9gañ»  qno  tenemos  su- 
yas están  en  onitmes ,  que  son  ana  especie  de  ágata 
opaca ,  ó  en  c<jmalinas ,  las  que  tenian  por  mas  pro- 
porcionadas para  el  grabado  <|iic  las  otras  [)ii-(Iras . 
porane  son  mavfinnes,  mas  iguales ;  porqtio  »e  graba 
en  ellas  con  mas  Kmpieza ;  y  también  porque  se  en- 
nientran  en  las  oniques  diversos  c<»lon->  t\w  so  li  ill  im 
colocados  á  trecbos  unos  sobr»  otros,  por  cuyo  uu  dio 
bacian  «pie  en  las  piezas  de  relieve  el  feado  quedase 
de  un  color  y  tas  figuras  de  otro.  Parn  grabar  en  las 
piedras  prcctuinis  y  críslales ,  se  servían  do  la  punta 
del  diamante,  coníb.se  sirven  todavía. 

Se  «liaba  mucho  la  piedra  preciosa  clavada  en  el 
anillo  de  i'oUcrales,  tirano  de  Sanios,  la  que  arrojó  al 
mar,  y  recobró  por  nn  aoa.so  njiiy  sin;íular.  So  docia 
que  estaba  en  Uoma  en  liempo  do  Pünio.  £ia,  «egun 
amia ,  vm  sardonie ,  y  según  oItds  ma  esmeralda,  la 
de  Pirro  no  ora  mcitos  o^timada.  Fo  voia  en  ella  á 
Apolo  Con  sn  bra  y  la^  nueve  musas,  cada  una  con 
su  atribulo  puriíndar.  Y  todo  «Blo  o»  era  efecto  del 

arte,  sino  «¡o  la  nalnralo^'i. 

En  los  va^o.s  pura  iH'lier  ora  en  lo  que  se  ejercitaba 
was  el  arte  de  esculpir :  estas  pí(>zns  eran  mas  ricas , 
Bias  curiosas ,  y  la  materia  de  la  mayor  suntuosidad. 

Una  de  las  mayores  ventajas  que  recibió  el  arle  de 
n'Iratar,  para  olornizar  sos  obras,  hw  el  graliado  en 
madera  y  cobro,  por  ctiyo  medio  so  saca  un  grao  oil^ 
mem  de  estampas ,  que'  mnliipli«ai  casi  fnUnilameole 
nnniisnii»  diseAo,  y  maitilirslan  rn  diferentes  lugares 
la  idea  de  un  maestro,  el  que  aniel  no  era  conocido  si 
iH)  por  el  único  traltaje  que  salía  sus  manos.  DcIm: 
admirar,  que  los  antiguos  que,  gnibai  tiii  en  piedras  du- 
ras y  eu  cristales,  no  deí)cubi'ieseu,iiu  secreto  ta»  {)re- 
(ma ,  d  que  verdadcraincnlc  q<|  se  encontró  liiHta 
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despo^  del  de  la  im|)renla ,  y  loé  sin  dada  eoiise- 

ciiencia  y  como  inotarion  sin  a.  Pórf|nr  la  inipre^iou 
de  las  figuras  y  e.sl^itnpiis  no  st.;  ein|)o;ei>  á  practicar 
basta  el  iin  del  decimo<|UÍnto  siglo.  Su  invoneiott  se 
debo  á  iin  platero  qii<'  trabajaba  en  Florencia. 

Ik'spues  de  Uaber  referido .  en  pocas  paUibra.-» ,  la 
mayor  parte  do  lo  que  ocupalia  antiguamente  la  es- 
cultura, me  resta  dar  á  eonocer  i  algUMe  de  los  que 
la  ej(>rr¡f>mn  con  roas  aeietle  y  repotaeton. 

g.  1.  A  inquc  ñaf  ies*'  la  ( .-( iiltni  a  en  el  .\^ia  y 
en  el  Egipto ,  la  Grecia  fué ,  propiameutc  bablandu , 
qniea  la  ÍHBtr6  y  dié  i  osnoeer  ceu  espleader.  Sin  ba<- 
11  ir  lie  l(ts  pn'tiieros  dibujos  do  o*;fe  arlo  ,  pü  Ins  f¡nc 
siempre  .m?  conoce  ,  como  tma  os|»ecie  de  ímííhh  ia,  se 
ve,  especialmente  en  tiem|)o  de  Perides ,  y  dospuéa 
do  él ,  salir  del  serm  fli-  la  (ireeia  «na  nudtitiid  i!e  o\- 
eeleiUes  maoalrus  ,  j  trabajar  a  i;un»^ielenri;i  ji.ja  dar 
ostimaeion  á  la  escultura  con  un  numero  iiiiiiuin  de 
obras ,  que  hn*nm  y  serta  la  admiración  de  lodos  los 
siglos.  La  itien ,  feilit  en  eanteras  de  mármoles ,  y 
aun  mas  rica  en  ingenios  fi  li*  i-s  para  las  aiios ,  sO 
iknó  muy  presto  de  un  número  inbnilo  de  esláUias. 

No  pondré  at^ni  sino  aqaellos  que  se  dislinguieroa 
niH'!  p'  r  su  liábiüdad  y  re[»(i!aei(in.  I.os  mas  rol  obres 
son  liúüi^,  l'ulicielo,  Mirón  ,  Li^po,  i'raxitcles  y  Es- 
copas. 

Uay  otro  nnn  mas  ilustre  qtie  tndo.s  los  que  acabo 
de  nombrar :  o^  el  famoso  Sói  luk  s.  l'ucs  no  debo  qui- 
tar á  la  escultura  el  bonor  que  b<t  tenido  de  cfrfitarie 
entiv  sus  discípulos.  Era  hijo  de  un  estatuario ,  y  lo 
fu6  también  él ,  antes  de  ser  filósofo.  Se  le  atribuían 
comunmente  las  tres  giaoias,  que  so  eiiiiser\an  enn 
cuidado  co  el  castillo  de  Atenas,  ^o  estaban  desnu- 
das, oomo  se  «oosturobraba  representarlas ,  sino  ves- 
tidas: lo  que  indin  niál  ora  de-do  enlónots  su  ineli- 
nación  á  la  virtud.  liocia  <|iJe  e>lo  arle  le  babia  ense- 
nado los  primeros  preceptos  de  la  filusofia ;  y  i\m 
como  la  escultura  da  la  forma  á  sii  otijelo.  (potándolo 
las  .superfluidades ,  del  uii.-<uio  mudo  inlrmlueo  esta 
ciencia  la  virtud  en  el  corazón  del  booibre,  qvilándolo 
poco  á  poco  todas  sus  imperfecciones. 

Fmua  merece  por  ronoias  razones  ser  el  primera 
de  los  escnlíoros.  Kra  do  Atenas,  y  florecía  en  la  olim- 
píada 83,  tiempo  feliz  en  el  quo  ^  despiuís  de  las  \io- 
torías  ganadas  é  los  ncrsaa ,  la  abondmoia ,  hija  do  la 
paz,  y  madre  do  las  buenas  artos,  prndiicia  difenMUes 
talentos  con  la  protección  (|ue  lograi-un  de  l'ericles. 
Fidias  no  era  de  Uta  artífice»  que  solo  saben  manejar 
\r<  itt^h  iimentfis  do  su  arte.  Tenia  el  onti'nd¡nm»nto 
adiJi  iiado  con  todas  las  noticias  que  podían  ser  titiles 
á  nn  )ii»mbredo  su  profesión :  bi^toria,  poesía,  fíibtila, 
geoBKtria,  óptica.  Vn  caso  basUuite  curioso  mosirará, 
eaftn  ülil  le  rué  esla  última. 

A  Alcamenes  y  á  él  les  encargaren  tpie  Ii¡(  ii-se  cada 
uno  ana  estatua  díe  Miaerva,  con  el  Un  de  escoger  la  mas 
hermosa  de  las  dos ,  que  querían  colocar  sobro  tma 
rohmn  nuiy  alta.  Luol'o  (pío  se  nrabaron  las  iIíís  i  sla- 
lua¿,  las  expusieron  á  la  visla  del  pnbbu).  Iaí  Minerva 
de  Alrami>t)C8 ,  vista  de  cerca  ,  pareció  admir.d)le ,  y 
tuvo  todos  los  \oUf^.  l  a  de  Fidias,  al  conlnaio,  so 
halló  borriblc  :  una  gran  boca  abierta,  narices  que  pa- 
recía se  retiraban,  no  sé  qué  de  len  ible,  y  grosei-b  en  el 
semblante.  Se  burlaron  de  Fidias  y  de  su  estatua.  «  Qa- 
locadlas,  dijo,  en  el  sitio  en  donde  deben  estar,  u  Las 
pusieron  en  el  nna  después  de  nlia  i;ii(oo(  es  la  Mi- 
nerva de  Aicauteiies  no  pai-eciú  ya  nada,  un  lugai-  que 
la  de  Pidías  daba  golpe  ñor  un  aire  do  grandoia  y  ma- 
jestad, que  rif  c  ¡lodia  d("jar  de  .tdmirar  Se  re^litn^ó 
á  Fidias  la  üprobik'ioit  que  le  babia  sorprendido  su  ri- 
val .  y  f»to  ae  rclír6  couAum)  y  soorcüado,  anvpio- 
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liéndiMc  bien  de  no  taker  iqiraiiilido  Jai  rujias  de  la 

óptica. 

Las  csláluas  que  »(>  alaban,  anlrs  dol  (iompodc  am 
liabininus,  rr.iii  m.is  n>t  (iiiii'ndaiiics  por  su  íiiiIi;ííi'(I.h1 
<|uo  p'ir  su  luérilu.  Fidiai»  íué  el  piimero  uue  inciiiió 
h  hs  f^rio^os  i  la  a;piiflaUe  naluralozu  ,  y  W  emcfld 
ú  iniiliirla.  l'or  fslo.  luego  que  se  vierno  sus  ohtn.s, 
se  apuderai-un  de  la  estimación  dül  públícu.  Lo  que  es 
de  ailmirai  no  (>8  que  hiciese  catáloas  primoronas,  sino 
que  p!i(!ii's«í  liucer  un  miniiTo  lan  ;;ii!ndc  de  ellas  : 
porque  in  enuineraciuii  (¡uc  haci-n  los  autores  es  casi 
iiirreible,  y  puede  ser  fueao  el  úfiico  <|iie  uoiese  laata 
facilidad  ú'Uutla  peifeccion. 

Creo  que  trabajó  con  puslo  en  un  pedazo  de  már- 
mol itiíurnie  qur  sf  t  rn  ouIid  en  v\  cainiio  de  los  per- 
sas después  de  la  batalla  du  Maraioa.  eu  la  que  fuei-on 
nniKramenle  derroladoí.  Aquellos  barbaros ,  (]ue  con- 
t.ibnn  con  unn  \¡(  Iiiri;i  srL'iira  ,  le  hablan  Iraido  [inra 
levantar  con  él  un  trofeo,  l-idias  hizo  de  él  una  Néme- 
sb,  diosa  que  tenía  poroiicío  humillar  y  ca!i(i;,'ar  el 
orgullo  ¡nsííleule  de  los  hombres.  Kl  odio  que  los  i;riv- 
eoi  leiiiao  nuturalmenlc  á  los  bái  baros ,  y  el  agrada* 
Me  plaoor  do  vengar  i  su  patria ,  animaron  ain  duda, 
ntn  niie\()  ardor,  el  in;;enio  del  e.'icullor,  y  proalarun 
á  iu  cincel  y  á  sus  manos  nueva  industria. 

Di'l  valor  ile  losde.spojos  íranadosá  los  ini-mriíí  enc- 
niigoe ,  biso  también  para  los  piáleos  una  cslálua  de 
Minerva.  Era  de  madera  domdn.  Et  seoiblaolB ,  eomo 
taiul)¡('ii  la  extivmidad  de  las  manos  y  piés ,  eran  de 
mármol  pentiWicu. 

Su  principal  talento  era  representar  bien  á  los  dio- 
se*.  Tenia  la  imaginación  grande  y  ikiMc  ,  di'  suerte 
que,  si'Kun  la  advertencia  de  Cíci  idm.  m  iha  ii  buscar 
ana  faeciunes  y  semejanza  en  olguii  rilijcto  visible,  sino 
que  ron  la  fiii  rza  de  su  ingenio,  se  habia  formado  una 
idea  del  verdadero  primor,  á  la  que  aplicaba  tonünua- 
menlo  su  imaginación,  que  era  SQ  regla  y  modelo ,  y 
quien  dirigía  su  arte  y  so  nuno. 

Asi ,  Feríeles ,  que  se  fiaba  en  él  mas  qne  en  todos 
los  arqiiilectf)s ,  le  hizo  director,  y  c  mo  stiporinten- 
denle  du  las  fábricas  du  la  repúbÜca.  Cuando  se  acabó 
el  Partonon,  aqnel  magntfloo  templo  de  Múierva ,  eo- 
yri';  rcliqnins,  que  se  conservan  ha^tiinte  htienn*.  em- 
bele:>«iü  aun  hoy  dia  á  los  viajeros,  prii-m  en  baa  r  su 
dedicación ,  ([ue  consistía  en  poner  cti  el  una  estatua 
de  la  diosa.  A  h'idias  se  le  encargó  lu  obra ,  v  cnlón- 
ees  se  excedió  á  si  mismo.  Hizo  una  eslálua  do  oro  y 
marfil  de  veinte  y  seis  e«»dns  de  alio  ítrcinta  y  niiove 
pies).  Los  atenienses  la  quisieron  de  niartil ,  que  ora 
eolónces  moeho  mas  raro  y  preck»o  que  el  mármol 
mas  ex<  t'IiMile. 

Por  riai  que  fuese  aquella  intuligiosa  estatua ,  el 
arte  exeedia  mflnitamente  i  la  materia,  lidias  habia 
grabado  ,  en  la  parle  convexa  de!  csi  iido  de  Minen  a, 
el  cómbale  de  Ioü  ali  iiicnses  con  lo.s  amazonas ;  en  Ui 
pav4e  cóncava,  el  i  (Mnl>atedc  los  jigantes  con  los  dio- 
ses ;  en  el  r^dtado  de  la  diosa  el  combate  de  los  cm- 
taurus  y  laultas ;  en  el  pedestal  el  nacirolenlo  de  Pan- 
dora ,  y  loát)  lo  qiii'  M'  dice  de  su  fábtda.  Cit  eroii . 
Minio Hularco ,  Pausonias ,  y  olroa  muchos  grandes 
eserilores  de  la  aniTgfiedad ,  ledos  ialeKgentes,  lodos 
testigos  oeulair.^,  hablanm  de  osla  esl/iloa.  V.ou  su  les- 
limoflio  no  so  puede  dudar  que  con  efeclo  fuese  una 
do  las  mas  exeolenics  obras  que  so  bubiesen  v»to 

janiás-. 

Algunos  aseguran  ,  dice  PluUirco,  que  t  idius  habla 
puesto  su  nombre  en  »t  pedestal  dif  sil  Hóierva  de  áto- 
nas. F..sla  eircun.slancia  no  se  exprejia  en  rau.<^anias,  y 
la  desmiente  Ciiwon,  quien  dice  |K»si(ivauieide  que,  ira 
lenieMio  Fidios  b  libertad  de  poner  su  nombre  en 


aquella  estatua ,  habia  grabado  su  retrato  en  el  exude 
(le  la  difisn.  Plti!arro  añade  qtie  Fídias  se  haliia  rcpre- 
SL'dUtdu  á  hí  üii.'^nio  t-n  firrnia  de  un  viejo,  eiik'ruiueitie 
calvo ,  que  levanta  nna  .^ran  piedra  con  sus  manos,  y 
que  había  represculadu  también  ó  Pendes  p«>leaiido 
con  una  amaxona ;  pero  en  tal  dispoeícton ,  que  el 
brazo  que  extendía  pan  arrqjar  nn  danio,  ocultaba 
una  parte  de  la  cara. 

U»  maestrao  bibiles  desearon  siempre  insertar  su 
nombrt-  en  «tis  i.bvs.  para  parlici[»ar  de  la  inmortali- 
dad que  procuraban  á  los  (»iros.  Mirón  .  a(|iici  famoso 
oi^latuarío,  para  borer  su  nombre  di  roo ,  le  puso  en 
uno  de  los  nmslos  de  la  eslálua  de  Apolo  en  caracU'- 
res  casi  imperceptibles.  Plinlo  n'fiere  que  lo»  arqui- 
tectos lacedemonios ,  Sauro  y  batraco  ,  sin  |icdir  re- 
compensa ,  edificaron  atgum»  templos  en  un  sitio  de 
la  ciudad  de  Roma  el  aue  después  mimdó  Ck:lavio  eo 
cercase  de  galerhis.  Se lisongeaban  con  \m\vv  vt\  el!(-s 
.«u  nombre ;  y  era ,  al  parecer ,  la  menor  recoiiipi»asa 
que  se  debía  á  sn  generoso  désíotert's :  pero,  pán'cn 
que  i  ti  aquellos  liempos  ,  los  que  daban  que  liacer  á 
las  |M  rsouas  uuui  bábdes .  tomaban  todas  las  m  ecau- 
ciones  posibles  para  no  dividir  con  meros  arlíuees  las 
aprobíiciones  y  atención  de  la  puslcridad.  Se  les  negé 
á  eslos  severamenle  ¡o  que  i«:d¡ari.  Su  industria  los 
recompensó.  Sembraron ,  en  manera  de  adornos  .  la- 
ijartos,  y  ranas  en  las  basas,  y  capiteles  de  todas  las 
cobmas.  El  nombre  do  «Sauro»  se  denotaba  perol 
laiiai  lii ,  al  que  llamal>ari  los  griegos  <i  s;iura;  u  y  el 
de  Ualraco  por  la  rnna  la  <]ue  llaman  «  bátraxos.» 

Ksla  pmbibicion  ,  de  que  acabo  de  hablar ,  no  ert 
general  (mi  la  Grecia  ,  como  so  prtihará  clammenle 
muy  piVílu  con  el  mismo  Fidias;  puede  sei-  foosc  |;ar- 
lirular  de  Aleñas.  Sea  lo  que  fuese,  se  le  capitiilu  por 
los  dos  retratos ,  que  habia  grabado  en  el  escudo  du  | 
Minerva.  No  paró  aqui.  Menon,  uno  de  sns  discípulos, 
pidió  nue  se  le  oyese  ,  y  se  declaró  su  delator.  Lo 
acosé  ue  haber  extraviado,  para  su  provecho,  uoa  püi"- 
te  di>  loe  cuarenta  y  cuatro  laicatos  de  oro,  ene  debió 
cniplcar  en  la  eslálua  de  Minerva.  Péneles  habla  lo-  i 
nido  sos)K*eha  de  lo  que  podía  sucedei*,  y  por  su  con»  i 
spjo  aplicó  Firlias  el  oro  ¿  sn  Hinerva ,  do  tal  nodo,  I 
(pie  se  podía  í)iiilar  fiirilnicnle  y  pesarle.  El  oro    pt'^só  ' 
{MU  S ,  y  con  sonrojo  del  at  tisador ,  se  encontraron  t>n 
él  los  CDÓriUla  y  coairo  talentos.  Fidías ,  que  conoció 
Iwen  que  su  inocencia  no  le  defenderla  de  la  odloi>a 
envidia  de  sus  émulos ,  y  de  la  conjuración  de  loe 
(  iicniii:i)s  (le  Pendes,  que  le  habían  s oscilado  catn 
cau^,  tomó  la  buida,  y  se  retiró  á  Klida. 

AlH  pcnsá  en  venjtmKo  de  la  mjoslicia  é  ingratítiid 
de  lo^  atenienses,  de  un  modo  que  iKidria  parecer  per- 
mitido, ó  perdonable  á  uo  artífice,  sí  lo  pudiese  ser  la 
venganza  algtina  v  ez :  foft  emplear  leda  SU  industria, 
para  hacer  á  los  elens  una  e.^^talua  que  pudiese  (]uítnr 
el  lucimiento  á  su  Bfinervu  ,  la  que  contemplaban  l<<s 
atenienses  como  la  obra  mas  primorosa  su  va.  Lo  lo- 
gró. Su  Jiiplter  Olimpio  fue  un  prodigio  del  arte ;  y 
prodigio  en  tal  gmdo,  que,  para  estimar  su  justo  valor, 
se  crcvóqiio  le  dcliian  notier  en  el  numero  de  las 
siete  niaravllto»  del  muoao.  Asi  nu  olvidó  oadu  para 
poner  aquella  obra  «n  su  mayor  perfeecioa.  Antes  de 
acabarla  cnteramenle,  la  expuso  á  la  vista  y  juicio  del 
público,  y  estaba  escondijo  detrás  de  una  iHieita, 
de.«de  doiíde  oía  le  qne  se  badrinba.  El  uno  hallaba  bi 
nariz  muy  gnii'sa,  la  cara  muy  larga,  y  oír»"*  noluliHii 
oíros  deferlw.  Se  aprovechó  de  ln<los  los  re|>nix»s  qi:e 
le  p.Tirc(  icrun  l.  ni  r  razonable  fundamento;  persuadi- 
do, dice  Luciano  qtie  reüeit*  esto  brcbo,  que  mwhi^ 
ojus  ven  roas  que  ano  solo.  ¡  Excckiole  reflexión  |iaia 
lodo  género  de  obras! 
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Esla  osiüilna  do  oro  y  mnrfíi ,  s<iicn(ii  pit>s  do 
aUo ,  ^  do  00  grwso  prup«iiTÍoniulo ,  caiiíió  la  deHi's- 
peniaom  4o  tmkw  ius  grund*'^  entaluaríus  qiiu  biibo 
ili»í!piii's.  NifTíHino  dt'  cliüS  tuvo  I;i  (¡icsiiticion  ih:  pi-n- 
.sar- m>laiutii)le  en  taiUtirla ,  dice  Piuiiu.  Seguí)  Quiuii- 
liano,  la  iDajcslad  d»  Ja  dirá  igualalia  á  la  del  dios,  ) 
.iri;idi:)  lanibii'n  alguna  casa  á  la  rcligiun  de  ios  pue- 
liio5.  Asombrados  los  que  la  veian  pirgiinUdian  si  ba- 
hía bajado  el  dios  del  cielo  á  la  líi-rra  para  «iiie  1<-  >  ii^o 
Fidia»;  ó  si  Fidiat  babia  Mibido  ai  cit>b  para  oooU,'(d> 
piar  al  tlitMi.  Pr^gmla^  «4  tMMM  Kdiag  en  «kíndo  ka- 
r¡;i  toiiiailo  la  ¡(Ira  <ir  su  Jú|)ilt'r  Olttiipio,  citó  los  In'S 
('xc«'lt>nte.s  versó.-}  tle  lluntero ,  en  los  quo  représenla 
esle  poela  la  majestad  de  aquel  dkwco  ténuiiius  iiiag- 
ntiltos,  ([nrricrulo  dar  á  oiilciulcr,  qw  enol  gaOM 
Uouiero  quien  iv  bubta  inspirado. 

Bi  fa)  Myo  de  Ift  estábia  se  leía  esla  ¡ns(  riix  ion:  Fi- 
nus  ATKNiBNSR ,  DUO  DK  Cakvidbs,  mk  uizo.  I'urece  quü 
haciendo  aquí  Júpiter  vana;¡;loria ,  en  al^un  modo,  de 
Ikiber  sido  Irab^ijaiio  ^>ur  mano  di-  1  idias,  >  declarán- 
dolo MafpieUa  iaiíCJipeMW ,  .re^ojidia  lúdlaaienle  á 
los  aknátmn  sa  ■inua  vaenipaloaidad ,  ra  oo  haber 
podido  ftufrír  que  aquel  excelente  arlllice  pusiese  ó  su 
wMubre  ó  su  retrato  en  la  estatua  dn  Minerva. 

Panaaiiias,  que  vió  aquella  ratátuado  Jdpiler  Olim- 
pio .  y  q'ie  la  nabia  cui<l  i  l  ><:nni  rile  cxammadu ,  n<<.s 
dejó  lina  descripción  di'  t  ila  iirij  larga  y  mny  ele- 
gatáff-  El  seQor  abad  Gedoin  la  msertó  en  su  díseiia- 
l  ion  sobre  Fidias ,  la  que  kyó  en  la  academia  de  las 
inscripciones,  y  se  sirvié  cuoioaicái-rneUi.  Uo  usado 
<!•■  ella  eo  1»  que  ha  referida  de  aquel  fameso  «ata- 
Uiario. 

^  Lt  eslitna  de  Júpittir  Olimpio  eolmó  ta  hum  de  Fi« 

diaai  y  le  as4>gurú  una  reputación .  (]iit>  no  li'  han  p  >- 
dido  quitar  dos  mil  aAos.  (k>n  aquella  i  xceknU:  ul>ra 
lertninú  sus  trabajos.  Mucbo  tiempo  después  se  con- 
servaba loduvía  su  obrador,  y  le  il>an  á  ver  los  viaje- 
ros pur  curiu:ji(lad.  Lus  eleos,  |Ktra  bonrar  su  memo- 
ria, cn-aron  .  en  favor  de  sus  dcscendientos ,  un  em- 
pleo, aiyo  oUciocOii3l0tiacniinipiara>|üi'Ila  magnífica 
ealátnn,  y  en  prcaervaria  de  lodo  lo  ({uf  pudiese  des- 
lucir su  h  Tmosura. 

PoLia^ETu,  era  bijo  de  Siciun,  ciudoil  del  Pelopone- 
no.  Vivt;i  en  la  olim|)iada  87.*  HaNa  tenido  por  maes- 
tro á  A,í,vladf's  .  y  tuvo  p  ir  dis*  iptilos  miicbos  esi  ni- 
tores muy  celebres,  entn'  otros  a  Mirón,  de  quien  ba- 
MareuMia  aniy  presto.  Hizo  mocitas  esláuías  de  brouee, 
qne  fneron  muy  estimadas.  Entre  ellas  bubo  tinn,  qtto 
repre.sentaba  un  jOven  bermoso  coronado,  la  i|»c  se 
vendió  t  n  cien  talmins,  csio  es,  cien  mil  pesos.  Pero 
lo  que  le  acreditó  aias,  íuó  la  estálua  de  un  dorlforo, 
«n  el  qne  dispaao  lan  retianieirtet  todas  las  proporcio- 
II.  <  (1  >1  f  iiorpo  bumano ,  qne  se  llamó  ];i  «  re-íla;  »  y 
lus  escultores  veoiaa  do  todas  portes  para  imaginar, 
wodo  esta  eftlálua ,  uaa  exacta  idea  de  lo  qne  teninn 
f^ue  hacer  para  .sf>l>nv<alir  en  su  arte.  Polirl*  lo  pasa 
sin  contradicción  pm*  babor  perfeccionado  el  ar  te  de  la 
«acuitan,  CODO  Adías  por  ¿I  priaiero  qae  la  di6  esli- 


Trabajando  en  nna  estátna ,  por  órden  del  pueblo, 
lavo  la  compIaciMicia  de  oirlodlís  J  is  dii  támciios,  que 
Je  qntíiieroa  dar,  de  retocar  su  ubr^  de  mudar  y  cor- 
mfpr  en  ella  lodo  lo  que  desagradaba  á  los  atenien- 
j-,.^  I»pro  flizo  otra  rn  pnrücular,  ei  la  ipit'  no  csrii- 
ciiú  sino  á  su  propia  kle<) ,  y  á  ioi  ivgüis  del  ai  lu. 
CiMUido  se  eRpiiBieron  á  la  vjsta  dol  imíiGO ,  lodos  & 
nnn  voz  condenaron  la  |ii  íriiei'a  ,  y  adiaiiiirun  la  oira. 
tíLu  ijue  (ohdciiaiá,  It'-s  dijo  I'oliclett^  es  viK^stra  obra: 
y  lo  qw  adtnirais,  es  la  mia.  » 

MiBON.  Se  saben  pocas  cosas  de  «le  estatuario.  Era 


atenii  ns.',  ó  A  I»  menos  pas-iba  p<.r  (n!,  porque  los  ba- 
bilaiili-s  de  Kk'ulet  ia  ,  lti;^•lr  de  i»<i  na*  iiuienlo,  he  ba- 
binn  refugiado  «i  Atenas  ,  y  S4^  consideraban  en  ella 
como  ciddadariíjs.  Vi\ia  i  ii  la  (  línij  i  xS.  Sns  'dirás 
le  bicieruíi  muy  celibie,  espí  e laliueuU-  \uui  vaui,  qiR^ 
repa'sentó  en  '(^»bre ,  y  fué  ^noto  de  mucbos  exce- 
lentes epigramas  griegos ,  qjoe  ealáa  en  el  ruarte  !»• 
bro  de  la  anlologia. 

I.isipo  era  de  Sieioti .  y  ^ivla  en  liiMiipo  de  Alejan- 
dro el  Grande,  en  la  otíuipiaUa  113.  l^eaió  piiuH'ro 
el  ofteio  de  cerrajero ;  ()m»  ni  fetli  ingenio  le  deU>r> 
minó  muy  presto  .i  nna  iinifi  ^i^  n  mas  iioMi- ,  y  mas 
digna  de  él.  Acostumbitiba  decir ,  qae  el  doi  i/uro  de 
PoiieL'lo  le  babia  servido  de  maestro.  Pero  el  piidar 
Enpompo  le  seflaló  oiro  lodrn  fa  inejfir.  y  n>ns  segm<». 
Porque,  preguntándole  Lisipo ,  á  luueii  de  los  que  le 
babian  precedido  en  su  arte,  se  uebia  pro|Kiner  por 
modelo,  y  maestro:  «á  ningiu)  hombre  piuticular- 
mente,  le  res|iondió,  sino  á  la  naturaleza  misma,  j*  La 
estudió  pues  únicamente  en  adelaole,  J  S6  apn>V«vM 
bico  H(>  5115  luceioocs. 

Tr«il)aj.-d>a  con  tanta  ftcilídad ,  qne  de  todoa  loa  an- 
tiguos fué  el  que  hizo  niajor  núaero  deobraa:  se«OB> 
laban  mas  de  .seiscientas. 

Entre  otras  bizo  la  estatua  de  un  boaüire  enjngin- 
do.sc  al  salir  del  baAo ,  la  que  era  mny  primorosa. 
Agripa  la  \fU»o  en  liorna  delante  de  sm»  Icruias,  ó  Ui- 
nos.  Tibeno,  á  quien  babia  agradado,  luego  que  ocu- 
pó el  imperio ,  no  pinio  resistir  al  desiH)  (]ue  tenia  de 
poseerla,  aunque  fuese  en  los  prin)<>ros  años  de  su  rei- 
nado, en  los  i;tie,  dueño  de  si  mismo,  sabia  moderar 
todavía  sus  pasiones;  de  suerte  que  se  llevó  esta  e&« 
tAt<ui  para  ponería  en  sn  cnario ,  é  hka  ccdoear  otra 
iiMiv  bermosa  en  los  bañe*  T.\  purMo  ,  ¡uitnim-  leroia 
á  lilieriü ,  no  pudo  sin  embargo  dejar  de  gritar  en  el 
teatro ,  que  desi-aba  qne  se  restituyese  a  su  sUío  la 
primera  eslálnn  ■  á  lo  que  el  emig  rador .  aiinipn-  la 
Uniese  mucba  iticliiincion,  su  vtú  pieci^iadu  ucunst  ii- 
tir,  para  apaciguar  el  tumulto. 

i.tsipo  babia  lu'cbo  muchas  estatuas  de  Alejandro , 
segiin  sns  difeirntes  edades,  empezando  desde  su 
tiiAez.  S '  sa¡)i'  ijue  aquel  príncipe  babia  prohibido  á 
cualquiera  clro  estatuario,  qoe  do  íueso  Lit»ipo,  el 
haeer  sn  estiUia ,  como  ¿  ettnlqniera  otro  pintor  que 
no  fuese  Apeles,  el  sacar  sn  refirdo;  |»rrsiiad¡il().  dice 
Cicieron ,  aue  eleraiz«uido  sus  nombies  con  su  bábili- 
dad  aouelles  grandes  maestros ,  imnorfaikarian  tam- 
bién el  suyo ;  ponjue  no  fué  por  complacerlos,  jkh-  lo 
que  expidiu  aquel  edicto,  sino  por  el  interés  de  su 
propia  fama. 

Entre  las  esláluas  de  Alejandro,  babia  nii;i  de  m 
raro  primor ,  de  la  que  hacia  Nerón  mucho  l^lsu  ,  y  le 
tenia  [uuiu  nlar  ¡tuliniiciün.  I'ei<»,  romo  era  .solo  de 
bronce,  aquel  piíncipe  que  oo  touia  gusto,  y  no  lo 
haiiia  ¡mpresioosinolobríllanlo,  detemiwó  haeula 
dorar.  E.sle  nuevo  adorno,  por  pred  isu  qm*  fue.se,  le 
quitó  lodo  su  valor,  cubrieudo  con  el  la dclicwlesa del 
arte.  Fué  preciso  quitar  todo  aquel  oro  postile,  con 
lo  qtíe  recobró  la  estatua  una  parte  de  su  primera  Ih^- 
lle¿a  y  anterior  estimación ,  sin  embargo ,  de  las  se- 
Dales  y  cicatrices  que  había  dejado  la  operación  con 
que  se  ie  babia  puesto  el  oro.  Me  parece  qm  veo,  en 
el  mal  gusto  de  Nerón ,  el  de  muchas  jxM'sonas ,  que 
desean  siilisliluir  el  oroi»el  ile  los  p(>nsaniienlos  bri- 
llantes á  la  preciosa  ó  iucslimablo  siocehilad  do  ios 
antifons. 

Si*  dice  que  l.isipo  nfi  idi(')  mucho  h  la  perfección 
de  la  csialuai ii ,  iviLpre.saudu  k»  cabeUus  oieior  que 
ios  que  le  haUan  nrecedidt»,  y  baciendo  bu  cabeaas 
mas  peiiwibw,  y  loa  cuerpos  menea  gruesos,  paira 
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(inc  pnrrcirsrn  las  csláliias  mas  altas.  Por  lo  cual , 
(icria  Lisipo  du  si  mismo ,  «  que  los  otros  liabian  rc- 
¡N'osonladu  en  sas  osláUi.'is  á  los  IkiiuIjits.  laics  como 
Kran  hcefaos;  pero  qik;  H  los  repreátíolaba ,  tak  s  cch 
mo  pnrncfam :  •  calo  es ,  si  ji»  no  mo  engaóo ,  de  la 
niain'ta  mas  apta  para  (¡iii'  paivricscn  con  todo  su 
jigrado.  Kl  primer  puoto ,  i  ii  ia  escultura ,  como  en  la 
pínbira,  os  sc^mr  é  imiiar  la  Mfonlea:  hemos 
vislo  que  l.\<\\w  ia  consideraba  como  so  maestro  y  re- 
gla. IVro  el  arte  no  se  dtHiene  en  esto.  Sin  apartarse 
jamás  de  la  nalmika ,  le  aDadi'  rnsi^osy^ottcjuc 
no  la  mudan ;  pero  puramente  ia  adornan ,  y  se  im- 
primen en  la  vista  con  mas  vivesa  y  afrrado.  Se  re- 
prendía á  iH'iiii'li  io ,  ostaUiai  io  por  olro  liulo  miiy 
oi'lebre,  el  aplicarse  muy  escrupulosamente  á  lo  na- 
tural en  sus  obras,  y  buscar  e»  ellas  la  semejanza 
inasqiio  Ja  hiMmnsurn.  I'ra  lo  que  nvjiaba  Lisipo. 

hitxilelcs  vivía  búcia la  olimpiada  10 i.  No  se  le 
debe  oonrondir  eon  airo  Praxileies ,  que  fué  célebre 
en  tiempo  de  Ponrpoyo,  ¡x  r-  us  <  \rvlenles  obras  de 
plalcria.  Kl  I»ríi\iU'l(>:.i  (k-  (¡iiuii  liabiamos  aquí,  ocu- 
|Ki  uno  de  los  prinici  os  lucres  entre  los  estatnaríos. 
Trabajaba  iiniicip.iiiiioiite  eo  márnoi,  y  lenta  en  ^'1 
evlraunlinariu  aticrU). 

Entre  el  grah  número  de  estatuas  que  babia  hecho , 
no  se  subia  á  cuál  se  debía  dar  la  práferoacia ,  si  no 
\n  hubiese  diebo  ^1  mismo t  y  lo  hno  de  m  modo  que 
tiene  al^'o  di'  sinjíiilar.  Frinés.  (vli-bro  rorlcfana,  míe 
babia  cunli-aido  con  él  ima  estrecha  amistad ,  habia 
twlícibido  frecacntemenle  qno  b  reijalaseaqueUa  obra 
saya  que  rstiniase  mas,  y  le  pareciese  mas  pcrfecla; 
y  no  su  lo  babia  |Hididu  nc^^ar.  IVro ,  cuando  se  Iru- 
lab»  de  la  ej(>cucian  ,  direria  de  un  día  ¿  otro,  fuese 
que  le  c<)s!nííf"  difuMiltad  el  dclurminarse  á  esto,  ó 
mas  bien  ^jorque  destaba  librarse  de  sus  vivas  y  efi- 
ca«*s  solieitudes  dando  tiempo.  l  a  industria  y  siilili  - 
xa  no  faltan ,  por  lo  regular ,  á  las  personas  dvl  o&cio 
de  Prini's.  Supo  sacar  con  Ubilidad  de  Prtndteles  el 
secreto  á  pesar  suyo,  l  n  dia  qin'  la  !Ki1)ia  ido  á  verá 
su  casa,  el  criado  del  estatuario,  á  quien  ella  supo 
ginnar ,  oorrkwdo  sin  aliento :  «  el  fuego ,  le  dijo  ,  se 
lia  pagado  á  viti\-iiro  obrador,  y  ha  echado  ya  a  per- 
lUír  uiia  parte  de  vut¿tra»  (.-bláliias.  ¿Cuáles  son  las 
«fne  debo  salvai^  El  maestro ,  todo  fuera  de  sí ,  cxchi- 
ivó:  yo  soy  p  nlido,  sino  han  |M'nlünado  las  llamas 
á  mi  Sátiro  y  a  ini  Cupido.  Sosiégate ,  dijo  al  instante 
lacuri '-Miia  .  n.ula  .-ie  lin  quemado.  Ya  he  sabido  lo 
que  (leseaba.  »  TraKilele^  no  so  pudo  escusar  mas. 
Ksi  ogió  ella  el  Cupido,  el  oíie  colocó  mas  adebnleen 
Tespiis  su  patria  ,  ciudíid  ui'  nmcia  ,  A  donde  iban 
lt>davía  mucbo  tiempo  después  á  verle  por  cuiiosidad. 
Guando  Mummio  saed  de  Tespús  moebas  cstfttuia  para 
enviarlas  á  Homa  .  n^spcló  esta  ,  por-qiie  estaba  con- 
sagraita  á  un  dios.  Kl  Cupido  tie  Yerres,  de  quien  ha- 
bla Cici>roii,  ora  tanibion  de  Praxileleat  aanqne  dife- 
reiile  de  este. 

Sin  duda ,  que  es  del  primero  del  que  se  habla  en 
las  memorias  del  selior  pn'sidenle  de  Ton.  Kl  lucho 
es  muy  curíoso :  le  trasladare  aqai  como  le  refiere.  El 
Tuano .  todavía  moro ,  aeompaftaba  en  MaMa  al  siy 
ñor  di'  I  nix.  riniado  allí  ¡mr  h  corte.  Estaban  por 
enl«í4ices  eo  l'avia.  Entre  otras  cosas  exquisitas  que 
i!«abel  de  Esle,  abneta  d»  loa  doqves  de  Kaatna ,  ha< 
bia  puesto  con  cuidado  y  con  órden,  en  no  m  t  r>ítK'o 
gabinel(>,  ensenaron  al  Tuano  una  cosa  diuii>«  d»  ad- 
miración: que  era  un  Cupido  duriiiido,  lu  cho  de  un 
rico  mármol  de  Spf/ia  ,  p(»r  Mi?uel  Angel  Uuuuaro- 
ti,  unuci  ceh'bre  bonibri  tjue  lazo  .resucitar  en  eiiS 
diati  (a  pintura,  la  escultura  y  arquitectura ,  muy  des- 
prvciadi»  morbo  líeropo  babia.  Fuix .  por  k  reiaoion 


que  se  le  hizo  de  esta  excelente  obra,  la  quiso  vct 
Todos  los  de  su  comitiva ,  y  el  propio  Tuano,  que  te- 
nia lu)  gusto  muy  delicado  para  lodo  vúc  g«*nero  de 
obras ,  después  de  haberla  eunaiderado  curiusaineaie 
por  todos  ladse»  eoiifc>awBtadoaáiimifüs,qiiSiia 
uiíiniianNBle.saperi«r  á  lodia  las  alshaaMS  qa«  se  Is 
daban. 

Luego  que  la  admiraron  dgm  liempa,  aa  Im  bhé- 

Iró  otro  rnpido  fi?ir  ("«taba  envuelto  en  un  lafrtnn 
Este  antiguo  tnouumenlo,  tal  (Ornónos  le  re|Hm*H- 
lan  tantos  ingeniosos  epigramas,  qne  bizo  en  ulras 
tiempos  la  Grt>cia  á  competencia  en  so  alabanza',  es* 
taba  todavía  luaiichado  con  la  tierra ,  de  donde  le  ha- 
bían evtraido.  EnU'tiit  os,  comparando  lodos  \mi  mi 
otro ,  se  avergonzaron  du  baber  jojcgado  tan  veol:^ 
sámente  del  primero ,  y  eoBvioieroe  qae  el  aatiím 
])ar(  cia  animado ,  y  el  nuevo  tm  tosco  pedazo  ili'  iii;'<r- 
mol  sin  expresión.  Algtmas  personas  de  la  casa  um^ 
|piiraron'col6noes,  qoe  Miguel  Angel,  que  em  mas 
sincero  qtu»  loson  re!.'i!l;tr!i!<'fth'  los  grandes  artiflces. 
habla  suplicado  cncürccidanu'nlo  á  la  condesa  Isabel, 
después  que  la  regaló  su  Cupido,  y  que  vió  el  otro, 
(luc  el  antiguo  se  ensenase  el  idlinM ,  para  qae  tfea- 
dolns  los  inteligentes  pudiesen  juzgar  cuaolo  eiwftw 
en  oslo  K''"^'ro  de  obras  los  antiguos  á  los  motlerao?. 

Pero  algunas  veces  se  cogafian  los  mas  hábiles; 
ofrece  mía  prneba  de  eslo  el  mismo  Miguel  Angel- 
Habiendo  hecho  la  figura  de  un  Cupido,  In  llevó  á Ro- 
ma, y  rompiéndole  un  brazo,  se  quedo  con  este,  )  en- 
terró lo  ivstanle  en  un  paraje  en  donde  sabia  que  se 
delii;i  cavar.  Iliihiéndose  encontrado  allí  esta  fl;;ui^,»a 
adiiiiraroii  les  inteligentes ,  y  se  vendió  por  aiiliRia 
al  cardenal  de  San  Gregorio.  Miguel  .\ngel  los  desen- 
gañó muy  presto ,  moátmndo  el  brazo  con  que  le 
bia  quedado.  Es  bueno  ser  tan  hábil  para  iadlsr  píe- 
feclaniento  á  los  niitigtios,  hasta  engranar  los  ojos  mas 
perffliicacos ;  y  tan  modesto  para  confesarse  íuyiMa^ 
menta  nray  inferior  é  ellos ,  omuo  bemosviria  nano 

Miguel  An.ée!.  ^ 

Se  cuenta  un  error  semejante ,  aunque  en 
diferente.  José  Escalígero ,  el  crítico  mas  ti  ilnl  Oii 
su  liruipo  ,  se  habia  alaliado  di»  que  no  le  eagaftartan 
sobro  el  estilo  de  lus  auiíu-uos.  Se  puWicsron  «e» 
versos,  como  encontrados  rccieulementc,  ♦j'"^.^ 
admirables,  y  tienen  lodo  el  airo  anligoo:  deshimbr»- 
ron  de  tal  manera  i  Escalígero ,  qne  loa 
comentario  sobre  Varron,  como  un  frapmetitoueTW- 
k'a ,  descubierto  poco  tiempo  habia  en  un  anu?"» 
mannscrílo.  Trabea ,  wicta  cómioo,  vivia  seiswnj» 
anos  después  de  la  íundacion  de  Roma,  '^r^^, 
versos  eran  composición  de  Murólo  ,  quien  le  jugo 
ta  pieza  á  Esonligero,  su  rival  y  eouipciidor. 

Ition  se  ctmsidera  que  Praxiteles,  íL^di. 
estaba  á  I  ruies,  no  dejarla  de  emplear  el  U««T  ^ 
sus  manos  para  la  que  .se  hah¡;i  hecho  «mora  o  - 
coraion.  Una  de  las  estátuas  de  Frines  se        "  ,y 
pués  en  el  mismo  Belfos,  entre  las  de  Artpu«i<'n" .  r ) 
de  Esparta,  y  Vilipo  rey  di  m  n  .  doma.  iW».  ^ 
güenza!  Si  las  riqtwxas  fuesen  UUilo  para  icatw  ^ 
lugar ,  le  merecía  Uen s  ponroe  las  »u\.i^ ^ 
mensas.  Tuvo  la  d;\svergiipn7a  U<1"«  ™*3SiSi«»  * 
de  dar  al  hecho  (|ac  voy  a  referir  ?  *  pg. 
reedificar  á  Tebas  á  sus  expensas,  (     '  "  i  . mivéá 
siese  en  olla  esta  inscripción  :  «  Alejandro     "  • 
Tebas  .  \  Frinés  la  i'eí.tableció.  »  .  i»raxiu- 

I.OS  liabilautes  de  la  isla  de  Cos  P«"'<^'^-|  JfionU* 
les  una  catátua  do  Venus.  Uizo  dos,  f"V''  f'^^da,  la 
dio  por  el  mismo  precio.  La  una  Ylsia  locan- 
olra  vestida;  pero  aijuella  exredin  'V"'"'",VnraikaCÍa 
te  á  la  bemiusura.  Los  de  Cus  tuvieron  la  i" 
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di'  prcfi'i  ir  I.i  útlimu  ,  p(M>iia(l¡(ltts  In  <li  v  ;  i  i , 
ia  nuKJf6lia  )  ei  |>uiiut  ,  no  it:i  lioriiiiliaii  tntru<iiH  ir 
en  íVi  ciiidad  una  iiiiágeu  sciiit'piiU! ,  ctpu  causar 
infinito  i!;.rivi  i  ii  I.!.*  üKslmubrrs.  I't^ta  minleracion  de 
(laguuüá ,  ¿a  cuántiis  a  isiiaiiosi  debi-ria  ^uarojar? 
Los  Ciiidioe  aleiMiieroD  monos  á  las  buenas  co^luin- 
hrc^.  Coinpraroi)  con  giií^lu  la  Vean»  áesecbada ,  que 
fue  (iespue:»  la  fanta  do  su  ciudad ,  á  donde  iban  e\- 
prosaoii  iiU' (Ir  iiniN  lejos  para  wv  ij<jiir!Ia  t'.-l..liia  , 

se  teaia  pM*  k  itbt a  Q)ii&  perfecta  ití  froxiklr^ 
memeár» ,  rey  d«  Biltiiia ,  w  ealiiMba  tanlo ,  que 
flfreció  á  los  IiiihiMnlcs  de  €iiid<>>  «1  pngar  (odas  sus 
deudas,  que  erun  díu^'  ^andc» .  &t  te  la  qucniin  cts 
éfr.  Creyeron.qiwaena  ilwlionf  arse  ,  y  lauilíii  n  <  lu- 
pohroforsi'  .  xender  por  nn!  [hÍitíi  prcriu  «lUc  fccsi-, 
una  eslíilua  «lUc  cumsidL'iaiKui  c<uuu  &u  ($luiiu  y  &u 


Escopas  ora  á  lui  mismo  tiempo  famoso  arquilcclo 
Y  cxtclenle  escultor.  .Nació  en  la  isla  de  Paros  y  flo- 
rrcia  en  ki  olimpímla  n~.  E(iir(>  ludas  sus  obras , 
Venas  (eaM  «1  priuor  lugar.  Su  pirtciMio  Uimbi^'D  que 
«ra  twfttwrk  n  de  PraxUeles,  que  era  tan  fanmee.  ' 
l.a  Ik'xaron  á  Koma  ;  pero,  dice  Plinio ,  rl  iíiuik m  y 
execleilOM  de  las  ubms  ouu  qua  c^aba  llena  aqui  l.u 
cioiiid ,  «erareció  se  eepteodor ;  ademis  ane  los  em- 
pleos Y  nt'frociorí .  (  fm  qtn»  estaban  ucupados  en  ella, 
laiupoco  <ii-jaliaii  tiempo  |)ura  iliverlirso  en  estas  cu- 
rieodades .  Ia>  que  requkren  para  «fanifarM  praeor 
personas  libres  de  (oda  ocupación ,  v  qtif  no  U'ngnn 
que  hacer,  como  también  un  lu^ar  lraxi(|uilo,  y  apar- 
lado  de  iu  coaf(i>uin. 

'  Advertí  ya  en  otra  parte ,  que  la  ooluia  qua  liízo 
|m  el  templo  deOiaM  de  íbáo,  &ié  ta  qoe 

repulái  iun  entre  tod*;^. 

Contribuyó  también  micbo  para  la  bermosara  y 
ademo  del  famoso  nanMileo,  qw  hizo  erigir  la  reina 

Artemisa  á  Mausoleo  ?ii  tnaritlo  en  la  dudad  de  Uali- 
carua»o,  y  se  puso  en  el  mimero  de  las  &icie  maravi- 
llae  del  numlo,  asf  por  ta  grandeza  y  lo  majestuoso 
fíe  sn  arqiiilfctura  ,  como  \x>v  la  winliilad  y  pi'imor 
«le  l¿á  obras  de  escultura  voo  que  csüiba  oúríqaeci- 
do.  Partieron  ron  Ksoopas  csia  honra  otros  dustres 
competidores.  Ue  diferido  y  ileiado  para  esto  lugar, 
la  desoripeioB  qne  nos  dejó  l'Mrio  de  ma  larto  de 
aquel  soberbio  edificio,  por  cuiTespeadcr  aun  a 
la  earuliura  que  á  !a  arquUeckira. 

La  eidensioR  de  aqud  maaaoleo  era  de  aPSOiUi  y 
tres  pies  del  mediodía  al  seplrnlríon.  I.as  fai  hadas 
DO  crao  tan  anchas  -,  y  su  circujdcrcnda  de  cuatro- 
cientos y  once  ptés.  Tenia  treinta  y  seis  y  medio 
de  ailíT ,  y  treinta  y  seis  cnliinn-í  en  sh  recinto.  Ks- 
copas  cuiprcdilio  ia  \mUi  del  oi  ietile  ;  Timoteo  tuvo 
el  lado  de  mediodía ;  U-ocarés  trabajó  en  el  ponien- 
te; y  firiajes  eo  el  se{)tenti  ion.  Eran  los  maestros  mas 
famosos  que  habia  entónces,  por  lo  respectivo  á  la  os- 
culliira.  .\ileiiiisa  rmirió  aiili-s  (pie  hubie.sen  acalwtln 
la  obra ;  pero  creyeroo  quo  ore  honra  suya  no  d«;jarla 
ImpeilMa.  8e  duda ,  aea  Iot  día ,  diee  Hbio .  euil 

de  los  cuatro  había  sobiTsalid»  mas.  Pili.^  S(*  h's  jnntó 
y  anadió  una  pirámide  sobre  el  mausoleo ,  sobre  iu 
cni«  poso  UB  carr«  de  roánml  tirado  por  ouatio  caba- 
llos. Anaxñporas  de  Clazomene>í  dff!  m:)  sequedad, 
cuaodú  le  vio ;  «Veaso  aquí  uuu  tio  «iinero  coovertidn 
en  piedra.» 

No  debo  lerminar  este  arilculo  «in  hablar  de  una 
dispola  muy  singular  á  que  se  expu^iei  ou  ,  aiiu  des- 
pués de  su  muerto  ,  do.'>  de  lo.s  mas  célebres  estalua- 
rioe,  de  «ñeiies  h»  bodio  jneocioo.  BalM  son  Fidias 
y  Míolew.  Uva  «Mea  4|m  el  leaiidDdeBiai&deiftiao 
no  se  acalcó  hasta  dcsfiiéa  di  ima  Itrga  aérie  de  atas. 

Toao  in. 


S;' ti-ataba .  en  un  tirnipo  qno  Plinio  no  determina, 
Ue  puner  eu  el  e«(átuas  de  amazonas ,  al  parecer  ea 
núuwro  de  enalro.  Sie  kMm  Iral^jade  enudias  por 

los  may(»re8  maestros .  así  muertos  como  vivos.  La 
majt!,stad  del  icuiplu  requeii;!  que  no  se  admitiese  en 
el  sino  lo  mas  perfecto  que  hubir.se  en  el  arle.  Fue 
iirfcisoe6taf  sobre  e^lo  al  juicio  de  los  estatuarios  mas 
nahilrs  del  tiemp«i ;  por  interesados  que  pudiesen  s^r 
en  la  di-pula.  (ida  uno  se  adjiidicu  a  -i  ini-iiK^  el 
pricuer  lu^ar,  \  oooüiraroo  después  los  qu«  conside- 
raba» kaber  aobreenlido  mas;  y  loe  qoe  iKvirron  b 
pluralidad  de  estos  últimos  votus  fucniii  In.s  fjuo  se  ' 
declararon  -victoriosos.  PoUclcio  tuvo  el  pniuer  lugar, 
Fidias  el  segundo,  Cl(>silao  y  Cflen  los  dos  sigaleiiteB. 
llidtia  .^iircdido  imu  lio  tiempo  niile-;  a!iro  semejante, 
auoüue  uor  un  motivo  muy  diíereole.  Üespues  de  la 
balaUille  Salamma  ,  lea  Capitanes  ^'riegos,  se^un  la 
costumbre  practicada  en  aquellos  tiempos,  debían  de- 
cir en  un  papel ,  quién  contemplaban  so  babia  distin- 
guido mas  en  ¡a  baUlln.  I^ida  mío  .m'  nomliru  ei  |iri- 
fuero  y  á  Tenii.''tocles  el  scguodo.  Kiit  darle  ca  rvali- 
dad  el  primer  lugar. 

Bien  se  conoee  que  en  la  corla  enumeiariun  que 
he  becbo  de  los  antiguos  estalearios,  no  be  escocido 
gifiu  la  flor  de  ios  mas  famosoe.  QwdaQ  otros  moches 
y  de  nioí  ha  re[inla(  iiin  li  -  qw.  me  ven  preciando  á 
omitir  por  u«*  alargar  deiiiasi:tdo  mi  obra.  Cícerou  , 
alaba  Siucho  la  8elo  de  broece  del  célebee  eatatoarío 
Silanion.  No  había  cu.sa  roas  perfecta  que  aqtiella  es- 
tatua. Yerres  la  .«¡acó  del  prilaneo  de  Siracu^i,  l'liuití 
refiere  que  el  mismo  Silanion  habia  vaciado  en  bronce 
la  estatua  de  Apokidoro,  otro  eatatuario ,  hombre  fu- 
rioso y  YÍoleiito  esnlrt  ai  mismo ,  y  á  quien  sucedía 
frecuentcmciiie  rumper  por  enfado  s'is  (irojiia.s  (dirás, 
porque  no  las  podía  pooer  ea  la  soberana  pcrfeccioo, 
tuya  Idea  lema  en  la  iraaginaciea.  Siltmea  representó 
de  una  manera  tan  viva  aquel  mal  humor  y  nquel  fu- 
ror, ({ua  secreia  ver,  nó  áApolodoro,  sino  á  la  cólera 
en  persona. 

¥.1  mismo  Plinio  ainhn  también  mucho  un  I.;!Ocnonte, 
que  oálaba  eu  ei  palacio  del  emperador  Tito ,  y  le 
prefiere  á  todas  las  obras  de  pintura  y  escullm-a.  Tres 
oábUes  maestros  Agesandro,  Polidoro  y  Atenodoro, 
rodios.  le  habían  trabajado  de  concierto,  y  habían 
becbo  d(^  una  sola  piedra  á  Laoeoon  ,  sus  hijos,  y  las 

serpiuttl£s  000  todas  sus  vueltas  y  revueltas,  ¿(lioen 
adoed»,  no  ha  oído  celefaitr  k  Venmi  ItaiMda  díiMé- 

dici.s,  o!  Apolo  de  Didvt'dere,  ni  fladíadnr  líwribiiiido, 
Mercurio  y  Vulcano  ,  etc.? 

Me  qneda  que  pintar  el-carAe(er de  aquellos  Uostres 
artífice^ .  tan  hábiles  pai-a  representar  ni  nriinral  h  s 
dioses  y  li^  hombres.  Lo  haií^  siguiendo  a  ^uiatiha- 
00  y  Cicerón ,  dos  etcelealea  pmlores  ea  euoalo  á 
caracteres  y  retratos ,  que  por  lo  regalar  ao  se  pae- 
den  extractar  sin  destigurarla";. 

Ki  primero,  despue.s  ile  liaher  dicho  las  diferentes 
especies  que  se  earaeatraa  «o  la  piiitura ,  continúa 
asf.  La  misa»  diferencia  ae  halla  también  en  la  es- 
cultura. Torque  los  primeros  estatuarios,  de  quienes 
se  hace  mención ,  Calón  y  Egesias ,  Irabi^ban  losca* 
mente ,  y  con  poca  diferencia  eo  el  goslotiweaae.  Ca- 
lamis  vino  despií^s  rlp  filos,  y  sus  obras  eran  ya 
meóos  violi<itla><.  Las  de  Mirón  tuvieron  luego  un  aire 
mas  natural  y  apacible.  PoMefcto  aAadió  la  regulari- 
dad y  el  aíirado.  La  mayor  parie  le  dieron  el  |)i  ¡mer 
lugar;  sin  embargo ,  como  nada  se  eocui-nli  a  sm  de- 
fectos, dicen  que  sus  estatuas  necesitarían  algana 
mas  finoesa.  Con  efecto  representó  á  los  hombres  con 
gracias  irdtailas ,  y  luejor  de  lo  que  son ;  pero  no  U«- 
«ó  «alerammae  á  It  miyealid  de  Iw  díeoee.  También 
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se  dice  que  la  edad  i-obusln  alejial>a  stis  exroientps 
manos;  por  e^to  no  expresó  sino  la  tierna  juventud. 
l»er<)  lo  qtn^  fallaba á  Policlelo,  oi;i  en  lo  qiic  so  cxtrdiail 
Fidias  y  Alca^penea.  Sin  embargo  se  aseeura  que  Fi- 
diw  reprpíentaba  imior  lo»  4mn  que  Tos  hombres. 
Jamás  ailifiro  mnnrjrt  l.iTi  fiirn  i  !  n  r  ríil,  aun  cuando 
BO  juzgásemos  de  eslo,  sino  \n>v  Minmiidc  Aleñas 
y  80  Júpiter  Olimpin,  W)»  iHM  nio^ura  pmvív  qii*- 
aDadió  también  alguna  ro.^n  á  la  religión  de  los  pno- 
lilos ,  tanto  ennohiccia  al  dios  la  majestad  de  la  obra. 
8e  me  qno  l  isipo  y  Praxileles  ton  lee  dos  que  co- 
pinrrn  mejor  la  naturaleza.  Porque  en  cuanto  á  De- 
ntelrio,  se  le  reprende  baber  excedido  en  este  cuida- 
do, y  haberse  dedicado  mas  á  1»  enncjanit  que  é  la 
hermosura. 

Kl  pa^'tje  de  Cicerón  ee  mn  eorfo,  y  baUt  Imbíni 

en  i'\do  ;i!<:iinos  antiguos  uiuy  poco  'wnocidos.  En- 
cuentro, dice,  que  Canacho  manifíesta  en  sus  estáluas 
DI»  guBlo  seco  y  áspere.  GUamis ,  por  desagradable 
que  sea,  no  lo  es  tanln  romo  Tan -í  fi  .  ^liron  no  llega 
bastante  á  lo  natural,  auuquo  al^s^iludmonlu  hablan- 
do, lo  que  sale  de  sus  manos  espriaMn-oso.  Policlelo  es 
snp»  ri'M'  V,  en  mi  did/imon  ,  íneontró  la  porfi-rcion. 

Atlverii  )a  niiis  di'  una  vez  que  á  la  Gii'tia  dt-ljo  la 
I  s(  ulUira  lá  soberana  perfecdon  áqne  llegó.  Lagran- 
<leza  de  Rotna  ,  que  se  debia  Icvant^ir  sobre  lae  roioas 
«le  la  de  los  sucesores  de  Alejandro,  se  mantuve  mu- 
cho tiempo  en  la  rústica  sencillez  de  sus  ptínicrní;  dic- 
ladores  y  cónsules ,  quienes  no  estimaban  lu  ejercian 
olma  artes  que  las  que  sirven  para  la  guerra  y  para 
I.ts  necesidades  de  la  vida,  fio  empeyiinm  á  l<  n»'r  iu- 
cHuacion  á  las  e.stáluas  y  á  las  oirás  obras  csnú- 
tora ,  basta  despu<^s  que  Uarcelo ,  Escipion  y  i  lami- 
nio,  Pauk)  Emilio  y  5ínnimi«  r\pii.«imm  ¿  los  ojcs  de 
los  romanos  ias  obra^  mas  rvriinordsas  del  arle  que 
tenían  Siracnsa ,  Asia ,  Macedonia  ,  Corinto ,  Acaya  y 
Reccia.  Roma  vio  con  admiración  las  pintaras ,  los 
bronces ,  los  mármoles  y  ludo  lo  que  sino  de  adorno 
á  los  tcniploí.  y  á  los  liifraii  s  ])iililit  os.  So  esmeró  en 
f>$tt!diar  sus  sínguhiridadcs ,  eo  discemii*  teda  su  de- 
1ii  ad(  7a  y  en  conocer  toda  su  eslinselon^  yeoiaiBl»> 
liponcia  so  hizo  nuevo  mérito  ;  pero  a!  nii«mo  tiempo 
•ocasión  de  un  aboso  funesto  para  la  república.  Hemos 
•vi«ilo  qno  lummio,  después  de  la  loma  de  Cerinio, 
í'unndo  encirt:!')  ñ  los  asentistas  quehictoíon  rondiicir 
¿Roma  caniKiad  de  estátuas  y  pmturas  do  niaxtu  de 
los  primeros  maestres,  los  ainonazó,  ai  ^panltan  ó 
maltrataljan  en  oí  camino  algo  de  ellas,  con  que  los 
obligaría  á  dar  ulras  a  si,.s  propias  expensas.  ¿F-sla 
■grosera  ignorancia  no  os.  dico  un  historiador ,  irifini- 
lamenle  digna  de  preferirse  á  la  pretendida  ciencia, 
que  ocupó  muy  presto  sn  logar  ?  ]  ExtraAo  desacierto 
üe  la  humanidad!  ¿Pues  qué,  la  inocencia  está  iden- 
tücBiú  con  ia  ignorancia  ?  ¿  Y  es  preciso  que  la  inte- 
ligencia de  tes  cosas  y  el  buen  gusto  ,  dignas  por  sí 
do  oslimacinn  .  no^r  puedan  adquirir  sin  quo  padez- 
can las  c<»stiin»b«'8,  ano  do.^ioro  cae  algunas  veces, 
ntmqup  injustamente ,  sobre  las  mismas  avIeO? 

Esta' nueva  ioflinacion  á  1;><  y  lozas  raras  fué  muy 
presto  excesiva.  Solo  se  Irataba  sobre  quién  adoma- 
ria  mas  solK'rbiamente  sus  casas  en  la  ciudad  v  en  cl 
campo.  El  gobierno  de  los  paisca  conqniatados  les 
ofrecía  ocasiones  para  esto.  Interin  q»  no  se  cor- 
nwupifitn  las  cosUunbrcs.  no  era  pcimilido  á  Iosí;o- 
1)emadores  comprar  nada  de  los  pueblos  que  les  so- 
metía el  senado ;  pwque ,  dice  Ciceren ,  cwmdo  el 
vendedor  no  lioiu»  la  libertad  de  vender  las  cosas  ai 
precio  corrieole  ^ a  no  es  ventado  su  parle ,  sino  vio- 
MMña  qne  se  le  hace.  Se  sabo  que  estas  maravillas 

arte ,  q«e  Heono  el  nombre  de  los  grandes  maes- 


tros, regularmente  no  tienen  prorin.  Con  efecto,  no 
tienen  otro  que  el  que  les  dn  la  iinaginacion ,  la  pa- 
sion,  ^  para  sor\iinio  de  la  expresión  de  Séneca,  el 
furor  de  al^;unos  particulares.  Les  gobernadores  de 
las  provincias  compraban  por  nada  lo  qve  tpida  m«- 
I  ba  estimación  ;  y  aun  estos  eran  los  mas  modetadw. 
La  mayor  parte  precisaban ,  violentaban. 

La  histeria  nos  ba  dado  pniebae  de  ealo  en  la  per^ 
sona  de  Yerros .  pretor  do  Si(  lira :  y  no  era  el  úr  ico 
qne  se  poi  tab<'i  de  este  iiukIo.  Ks  verdad  que  hobtv 
este  articulo  fué  tattOXCesiv  amonte  descarado,  qne  es 
inconcebible.  Cicerón  no  sabe  cómo  IlamaHo :  pasión, 
enfermedad,  locura  ó latrocintu.  cmuculra  mmi- 
bre  que  lo  explique  con  bastante  enerpíji.  Ni  decen- 
cia, ni  aentimtento  de  honor,  ni  temor  de  las  leyes, 
nada  le  detenia.  Contaba  estar  en  la  Sicilia,  como  «a 
un  país  de  conquista.  Mn^iina  oslátua,  fuese  pequeAa 
fuese  grande ,  por  poco  estimada  y  preciosa  que  fue- 
se, se  escapalMi  desna  nftaa.  Fara  decirlo  lodo  en  nna 
palabi  a ,  Cicerón  protordo  ,  qtio  el  de.«!eo  de  Yerres 
de  recoger  cosas  curiosa.s,  costó  mas  diuses  á  Sira- 
cusa ,  que  bombivs  le  Inbia  ooMado  la  victoria  de 
Uarcelo. 

V.  DELA  PINTURA.  — Art.  1.°  ^.  1.  Sucedo  cim 
la  pintura  lo  que  con  todas  las  demás  artes ,  esto  es 
que  tuvo  prindpios  muy  groseros  é  imperfectos.  La 
sombra  de  nn  hombre  señalada  y  cirainscripia  con  If- 
noiis  .  fué  su  pi  incipio,  como  también  do  la  osculUira. 
El  primer  modo  de  pintar  tuvo  pues  su  origen  en  la 
sombra ,  y  no  consistió  sino  en  algnios  rasgos  qne , 
mnlliplioándose  poco  i  pcco,  formalizaron  el  dibujo. 
Después  se  aAr.dió  el  color.  Fué  primero  único  en 
cada  dibujo,  sin  mezclar  niucboo  en  nna  misma  obra: 
oslo  nu  do  do  pintar  se  llamó  «  monocrnmrítea,  »  eslo 
es,  de  un  sulo  color.  Finalmente,  perfeccionándose  el 
arte  de  dia  en  dia  ,  se  introdujo  la  mezcla  de  cuatro 
eolores  solamente :  se  hablará  de  ellos  mas  adelante. 

No  examino  aqui  la  antigüedad  de  h  pinima.  Los 
egipoios  ve  alababan  do  halior  sido  sus  inventores  ,  y 
esto  puede  ser  muy  bien ;  pero  no  fioéron  ellos  iooqué 
la  dieron  estinMcion  y  cñMito.  Plinto ,  en  te  terga 
enumeración  que  hnrr  rji  ](•■<  arlífií  os  famosos  encada 
género,  y  de  las  obras  cxcoienles del  arle,  nomHsbra 
un  solo  egipcio.  Fué  pues  en  el  seno  de  la  &«cia, 
fuese  en  Corinto,  fucso  on  Sioion,  fuese  en  Atenas  y 
en  otras  ciudades ,  eu  donde  se  perfeccionó  la  pintu- 
ra. Se  Oimsidera  posterior  á  la  escultura .  porque  Ho- 
mero ,  que  habla  frecuentemente  de  estáluas ,  ba|o8 
relieves  y  grabados ,  no  hace  mención  de  cuadro  ni 
pintura  aif(una. 

Estas  dos  artes  tieoeo  muchas  cosas  comunes ;  pero 
llegan  á  sn  On ,  que  es  te  imHacion  de  hi  nsluraleaa , 
por  diferentes  modi(  ^:  la  osculluia  c<tn  el  realeo  do 
la  materia ;  la  pintura ,  c«jn  tos  colores  sobre  una  su- 
perficie lisa ;  y  se  debe  confesar  que  el  cinoel ,  en 
manos  de  un  Komdro  do  in^^enio ,  mueve  casi  tanto 
como  el  pincel.  Pero  sin  pretender  arreglar  las  clases 
entre  estas  des  artes ,  m  preferir  ta  nna  A  ta  oim; 

que  maravilln  ver  qi:e  h  mano  de  un  arttíiee  .  con 
algunos  polpos  do  cincel,  pueda  animar  el  bronco  y 
el  mármol  ;  y  que,  divirtiéndose  en  un  lienzo  n  n  un 
{Ñacel  y  colores ,  imito  con  lineas ,  claroa  y  sombras , 
ledos  los  ob^o*  de  la  nalaraleia?  Si  Pidias  hace  la 
iniágendo  Jiipiler.  dice  Séneca,  parece  que  va  aquel 
dios  á  despedir  el  rayo :  si  representa  á  Minerva ,  so 
diria,qneva  i  bablar  para  inslniír  á  los  que  teoonaí» 
deran,  y  que  nquella  prudente  diosa  no  oi!h  sirio  por 
modestia.  \  Dulce  iln.sion,  falsedad  agra<iabie,  que  en- 
galla sin  ñidacir  al  error ,  y  deslumhra  lea  «entidon 
para  ifaisinar  el  entendimiento  1 
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ARTES  Y  CIKNCIAS  l)E  I.Oü  A.N 

i.  La  píiituiii  es  un  arU: ,  que  cuu  UtH-a:»  y  co- 
lon» »  represeita  en  una  ^nperfioie  i^ual  y  Wm,  lodos 
los  objetos  visibles.  La  iuágt  n  *{)ii>  hace ,  sea  de  uiu- 
cbos  cuerpos ,  ó  de  uuo  solo ,  se  liaiiia  cuadro  ó  piii- 
lurt,  tfl  el  que  liay  Ira»  oqms  qoe  OMMMerBr,  la 
rcmposrcion ,  el  dihiijo ,  y  el  folnridn ,  qm»  <*m  las 
U"tó  uartes  uecesaiias  paia  cuiisliluii  uu  but-ii  pintor. 

1 .  La  coioposicion ,  <|uc  es  la  primera  paite  do  la 
pioliini,  contiene  dos  cam  i  la  iBveBcioM  y  k  üis- 


La  iavencíofl ,  es  mía  elección  de  los  oUj»  '  ^  m 
deben  entrar  en  la  couipOiúciufl  dd  aguato ,  que  quiere 
lnler-«l  pintor.  Es  pttraweiUe  histórica  ó  alegórica. 
I.a  i-p  rn  t;>ci  lus|.»(  ica  es  uua  elección  de  Ciljjí  lo>  que 
soUoueDUi  p<ii-  MÍ  miamos  represealati  ol  iisunto.  iNo 
•ele iodiiye  ^  lii>iui ia.s  verdaderas  u fabuloiM»,  noo 
que  compix'nde  también  los  rrli  alus  de  l;i.s  pi'r:H>nas, 
la  representación  de  los  paisia,  de  k^-i  uumtales  y  de 
todas  las  producciones  del  arle  y  de  la  naturaleza.  La 
iovenoiofl  alegórica  «e  aoa  elección  deit^vloeqiw  tur- 
ven  para  repreeefttar  «■  un  cuadro ,  Ó  en  todo ,  ó  en 
parie  ,  otra  coe^i  (|ue  lu  que  hou  en  efecto.  Tales,  por 
ejeaplo ,  (1  cuadio  do  J^teleit ,  «¡ae  representa  la  ca- 
tomnta ,  cuya  dveerípoíra  hace  Luciano :  la  pendró 
luas  adelante.  Tal  eaJa  píntiim  moral  do  Ilet  rules , 
etilre  Veous  y  Vinerva,  en  la  que  iio  se  uitroducvn 
aqoeUaé  divinidades  paganas,  sino  para  eiprenarooc 
In<  riitvK'tivos  de!  deleite  y  de  la  virtud. 

ÍM  úi<¡toúdon ,  contribuye  mucho  para  la  perfec- 
ción y  estimación  de  un  cuadro.  Porque,  por  venta- 
josa que  sea  la  oialeria,  por  iii^eoiosa  «le^ea  la  in- 
vencioa ,  por  fiel  sea  la  imitación  ae  los  objetos 
qu'  li  i  elegido  el  pintor,  sino  eslánbiendi-liil  ui  l 
tu>  tendrá  k  oka  general  aprobación.  La  distribnct  >ii 
y  bnen  érden ,  es  lo  que  da  eaUmacion  á  lodo ,  lo  que 
atrae  l.i  aloruion  y  \o  que  inclina  el  áuiuu) ,  por  una 
Miiietiia  ¡ii£:t  ni(i^  y  pitidente,  j^ne  todas  las  U- 
^Minis  en  mi  ln^ar  natural.  Eslaeoanemk  y  ñmelrk 
r-i  í'  lina  dís()(jsicíon. 

¿. '  Kl  di>erio  ó  dibujo ,  cd  eiianlo  es  una  de  las 
paites  de  la  pintura,  se  toma  pork  dmms^pcion  de 
108  oléelos ,  por  las  medidas  y  proporciones  de  las 
formas  exteriores.  Perti>necc  igualmente  á  los  piolo- 
res  ,  csc»i!!(ire¿  ,  an)ji¡(eclos,  grabadores  y  geiieral- 
Dieotti  á  todos  los  ariiüees,  cuyas  obras  oecesitau  de 
gracia  y  siiaetria. 

Se  consideran  mucíiis  co-sas  en  el  diseño:  la  cor- 
r«;ccion,  el  bnen  pii.-io  ,  Ja  elegancia,  el  carácter,  la 
diversidad,  la  expresión  y  la  persiwrliVíi.  Mi  ánimo 
es  no  hablar  de  los  principios  de  la  pintura  ,  sino  en 
cuanto  ki  pueden  necesitar  mis  lecloi-es  para  enten- 
der lo  que  aeilirá  de  la  pintura  aniinia ,  y  para  que 
puedan  jazgar  de  elk  eoo  algún  aiBeeminúente  y 
e.xactitud. 

Corrección  es  un  lerminode  que  so  sirven  regular- 
mente los  pintores ,  para  eqilicar  el  estado  de  ún  di- 
bujo,  que  na  tiene  defectos  en  ke  medidas.  Birta  eor- 

reocion  depende  de  la  exaclilud  de  las  proporciones  y 
del  cunocuuicnlo  del  cuerpo  humano  y  de  sos  parles. 

El  gusto  es  una  Idea  que  signe  la  inclinacka  natu- 
ral d¡'f  pintor ,  ó  qac  -i'j'ij-fti'  Culi  !:í  .'(Incaeitjn.  Cada 
escuela  iieno  su  giislu  de  dibujo ;  y  deí.<le  el  i"cslable- 
cimienlo  de  las  buenas  artes  en  Europa,  k  de  ftoma 
.sr  ha  considerado  í>¡eni|Me  la  mejor,  porque  ae  esla- 
bleí  ki  sobre  ia  uciti¿;ua.  La  aéiligua  fué  pues  la  mejor 
que  bulto  en  cuanto  al  gusto deídibiijo. 

La  elegancia  del  dibujo ,  es  un  genero  de  ser  (¡uc 
hermosea  los  objetos ,  sin  destruir  lo  naluial.  Esta 
pai  te ,  que  e»  muy  kopofliuite^  SO  IfBkrá  kiígo  osm 
mas  extcosioe. 
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ti  carácter  es  k  ücDal  propia  y  peculiar  que  dis- 
tingue y  caracterúa  cadaos^eckdeoketo,  pues  todos 
requieren  diferentes  retaques  para  nfaíK  el  espirítu 

de  su  «carácter. 

!^  diversidad  Consisto  m  dar  á  cada  figur;i  de  un 
cuadro  .  el  aire  v  aptitud  que  le  ^n  propias.  El  pin- 
tor hábil  tiene  el  talento  de  discernir  el  natural  qna 
se  valia  siempre.  Asi  el  aspecto  y  la  acción  de  l.u 
personas  que  pinta,  vanan  siempre.  Üay  para  un  giaa 
{NOlor ,  por  ejentplo ,  una  infinita  variedaa  de  akgsrks 
\  ¡  ^)ie>  dilei  (lu  -  I  -  ([ue  también  sabe  variar  por 
ia^  ed«ulu«»,  p^ir  tus  lemperamenlos,  por  ios  caracte- 
res de  las  naciones  y  de  ks  particnkn»  y  por  otn» 
II  i  I  medios.  El  asunto  mas  irdkdo  es  asmrto  nuevo 
baju  de  su  pincel. 

La  palabra  «i  e.xppsaien  k  sc  confunde  regnlarmesk. 
hablando  tle  pintura,  con  la  de  jia-ion.  DiGfn'n  no 
obstante  en  que  e.\pirsion  es  uu  teiuiiiio  geucial,  quu 
signitíca  la  representación  de  un  objeto,  según  el  ca- 
rácter de  su  aaturalexa,  y  según  el  sitio  «se  el  (linlor 
desea  dark  para  k  eoavensHida  de  su  obra.  Y  la  pa- 
sión, en  pintura,  es  un  movimiento  del  <iierpo.  ai  t  ni- 
pafiado  (le  ciertas  facciones  ett  el  semblante ,  que  iu- 
dican  una  agitaciun  en  el  alma.  Asi ,  toda  paskn  «s 
expresión,  jH'ro  no  toda  expresión  es  pasión. 

La  «perspectiva»  es  el  arte  de  representar  losuLje- 
los  que  eí<ián  sobre  un  pkuo,  iegan  la  difereook  que 
les  ofrece  la  distancia,  sea  en  cuanl(»  á  la  figura ,  sea 
en  cuanto  al  color.  ¡Se  disliuiíiicii  pues  du¿  especies  d» 
perspectivas ,  la  lineal  y  la  aerea.  La  perspectiva  li- 
neal consisto  en  k  exa^Aa  dimiaucit»!  du  las  lincas;  k 
aérea  en  una  precisa  degradación  de  los  colores.  «  Do- 
gradar,  )» t'H,  en  términos  de  pintura,  disponer  lo  fuerto 
V  débil  de  los  claros ,  de  las  sombras  y  de  ks  iktas. 
según  lea  diferentes  grados  de  disbmeta.  El  aeftor  Per* 
I  ani ,  por  una  pasión  ei  -i:  i  I.)s  modernos,  pretendía 
que  la  perspectiva  fue  ilisuiuiamonle  descmioeida  da 
ws  antiguos ;  y  futulaba  su  opinión  en  la  falla  de  pors- 
pectiva  di'  la  eoluna  Trajana.  KI  scil ar  abab  Salier.  «n» 
una  curta  peio  elegante  di&erliicion  subi  e  e->t  i  ntate- 
ria,  prueba  con  muchos  {>asajcSt  que  k  [tei  spi  ctivano 
era  desconocida  á  los  antiguos,  y  que  este  indnsírios  » 
artificio  era  quien  les  ensi'Aaba' también  á  eiubele^ai 
los  sentidos  en  sus  pinturas,  con  la  modilieacioa  d» 
los  lamaAos ,  do  las  Qgui-as  y  coloras «  cuya  viveas  y 
brilknles  sabkn  auraenlard  disminuir.  En  cuanto  á  k 
(Niluna  Trajana  ,  si  la  [)erspe(liva  no  se  observó  exac- 
Uimente  en  ella ,  no  fué  por  ignorancia  de  las  reglas 
del  arte,  sino  (K>n|ne,  por  lo  regular,  los  grandes  ar- 
tífices se  detienen  poro  en  h^i  re|;las  para  llegar  ma< 
se¿:uramenlQ  á  su  ün.  Ll  señor  de  Piles  reconoce,  ijue 
el  defecto  de  degradación  en  aquella  coluna,  no  fe 
debe  atribuir  sino  á  la  alen;  inri  t\m  el  artiQco  ,  supe- 
rior á  las  ri'glus  del  arle  ,  poinii  al  alivio  de  k  vista , 
para  bacer  los  objetos  mas  sensibles  y  ))alpables. 

i*  El  n  colorido  »  es  diferente  del  color.  Es  el  quo 
haré  los  objetos  sensibles  é  k  vista.  El  colorido  es  uoa 
de  las  parles  esenciales  de  la  pintura,  por  la  que  sabo 
el  pintor  imitar  el  color  du  todos  los  ol^|eto»  naturales» 
hacíeodo  una  mésela  jnieíosa  de  ka  colores  simples 
que  tiene  en  su  paleta.  Esta  parte  es  ninv  importanto. 
Euseik  de  ^ué  suerte  se  dek'n  emplear  ¡ixs  colores, 
para  producir  eaks  bellos  efectos  del  «  claro  obscu- 
ro, »  que  ayudan  para  manifestar  el  relkvo  de  ka  fi-> 
guras,  y  el  fondo  de  las  pinturas. 

Plinío  la  explica  con  bastante  etfeoaion.  Después  de 
haber  hablado  de  los  principios  muy  .sencillos  y  gro- 
seros de  k  pintura,  añade  que  con  la  ayuda  del  tiempo 
y  de  la  experiencia  .se  arlaró  poi'o  a  poi u ;  que  en- 

inmüú  ks  (MfQ4  y  sombran ,  con  k  diíereuiia  de  ios 
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colores,  ivalzaDcIo  los  unos  á  lo,*  t»lj<^  ;  y  praelicó  t  i 
claro  ol)$curo  ,  como  el  Hllimo  csplenÜM*  y  eotismna- 
don  del  colorido.  Porque  este  clam  obscuro  no  es  [fro- 
piauiente  lu  luz  ,  pero  liene  el  uiodio  vn\rv  los  claros 
y  la>  *iiniln  íi>  qiii'  cnli  ün  i'ii  lo  (  oroposkMon  de  la  ma- 
ieria.  Y  de  aqui  proviene  que  le  ilanmron  los  griego? 
«tonos, »  eslo  es ,  el  tono ie  la  pinUira  :  part  tlsmos 
a  entender.  q\u\  asi  como  en  ta  música  hay  mil  Umos 
diferunles ,  que  se  uoen  mm  á  oíros  de  lina  manera 
nmemiMe ,  para  hacer  un  sonido  aroMmioso;  del  mis- 
mo mudo,  en  In  pintura,  hny  una  vivt'za  y  una  degra- 
dación de  luz  ca^i  iuipí'iCA'piible.s,  que  varían  tam- 
bién ífegun  los  colores  propios  ó  locales  de  los  diversos 
(»bjrlos  en  ([ue  cnfn.  Con  esta  di.slribuci<)n  pnrio«a  do 
l(is  ilaiuá  y  suiubras,  y,  si  se  puede  habíar  de  rsU» 
modo,  con  los  hccluzosde  esta  especie  de  riia;;in,  on- 

SaAan  los  pinlores  Ic»  sentidos ,  y  preocupan  la  vista 
e  los  (rae  miran.  Emplean  ,  con  un  arte  ,  que  no  se 
pui'do  di  jni  de  admirar,  las  tintas,  las  medias  tintas,  y 
todas  las  diminaciooes  de  colore»  necesarias,  para  de- 
grtAr  el  colorile  los  olifetos.  Las  nabes  ao  eslftn  me- 
jor reproscntadiis  i'ii  la  naturaleza  que  en  ?ns  cuadi-os. 

Este  atractivo  engañoso  de  la  pintora  es  quien  em- 
belesa y  airae  i  lodos ,  á  los  ignorantes,  i  los  inteli- 
,::cfitr9  ,  y  á  los  misim  s  piiitoi  cí;.  No  permite  á  nadie 
que  |>aso  cnn  indifen-nciu  pur  un  lugar  en  donde  este 
irigiin  ( iKidt  o  (¡ne  tenga  osle  caráeler,  sini|iicdaroBaM) 
admirado ,  sin  detenerse ,  sin  goxar  algún  tiempo  del 
gusto  de  su  admiración.  La  veraadera  pintura  es  pues 
nquella  que  nos  liai:ia  .  |Kir  di'ciilo  n<í  .  >ot  p;'<'iidii'n- 
donos,  y  es  por  la  actividad  del  efecto  que  produce, 
por  lo  que  no  podemos  dej&f  de  acercamos  k  ella , 
(  [1  )  si  tuvieiv  nl,2*tma  co!»a  que  décimo.*.  Y  cuando 
eskimo»  ovrca  de  ella ,  liallamos ,  en  efecto ,  que  nos 
divierte  coa  la  bella  elección  y  novedad  de  las  co«as 
quf  nns  presenta ,  con  la  historia  .  y  ron  la  fábula , 
cuya  memoria  uus  refresca:  con  las  invenciones  in- 
geniosas« y  con  las  alegorías,  oiiyo  sentido  nos  ale- 
gramos de  encontrar ,  ó  censurar  su  obscuridad. 

Hay  en  esto  mas,  como  lo  advierte  Aristóteles  en  su 
poética ;  los  mónstruos,  y  los  hombres  muertos  ó  mo- 
ríbmidos,  qoe  no  nos  atreveríamos  mirar,  ó  vertamos 
con  horror,  los  miramos  can  gnsto  ,  imitados  en  las 
obras  de  los  pintores.  Cuanto  mejer  inHladn-;,  los  mi- 
ramos oon  oMs  ansia.  La  maerlu  de  los  Inocentes  de- 
bió dejar  ideas  mny  funestas  en  la  imaginarion  de 
a(¡ncllos  que  vinon  realmente  <i  los  soldado;*  (liv><'n- 
tit'nados  degolliu  l'<  nirKii  en  el  seno  de  las  madres 
ensangrentadas.  Rl  (  nadi  o  de  Lebrón ,  en  el  (|na  ve- 
mos la  imitación  do  aquel  trágico  suceso ,  nos  mneve 
y  cnteruece ;  ¡»ero  no  deja  cu  nuestro  ánimo  idea  ai- 
gana  inpsrtima.  Sabemos  que  el  pintor  no  nos  aOige, 
sino  lo  (jue  mieremos  ,  y  nue.«lro  dolor,  que  solo  es 
superticial ,  uesapan'a*  con  el  cuadro :  en  lugar  tW 
que  no  seriamos  dueños,  ni  de  ia  \  iviva,  ni  di'  la  dii- 
radoB  de  noealros  sentimientos,  si  mirásemos  los  pro- 
pio«  obfetos. 

Pero  lo  que  debe  díirnitiar  m  la  pinfurn  .  y  lo  qno 
ia  perfeociona  sobradamente ,  es  lo  nulurai.  Nada  es 
bueno ,  nada  agrada  sino  lo  nainral.  Todas  las  artes 

que  lirri'Ti  pur  nItjrMn  la  imilacion  no  ejercen  sino 
para  io^U  im  y  divertir  á  las  hombres  con  una  fiH  re- 
presenlacioii  áe  ia  naturaleza.  Inseitsrft  aqaf..iin  fi  at<- 
'  mentó  sobre  esta  materia  (d  qnc  i^^piTo  me  agrade«ra 
el  lector.  Le  evlracte  del  coito  tratado  del  señor  rio 
fil^  de  lo  <*  Natural  en  la  pintura  ;  h  y  aun  mas  d>< 
nna  carta  del  seftor  de  Gucf ,  que  está  inserta  eo  él.  y 
aabia  escrito  á  una  dama  quo  !►>  pidió  su  dícféraen  so- 
bre este  trai.idito 
De  lo  natund  en  la  pintura.—  Auo^ue  bo  ¿ea  la 


tura  mas  que  nnn  imiiacicn.  y  el  objeto  que  está  en  el 
cuadro  sen  solo  Ungido ,  sin  «tritoiy  se  Mama  bb» 
lural ,  cuando  imita-  perfeeláiDente  el  earéefer  de  m 

modelo. 

Se  <U8tiagaen  tres  especies  de  natnral  en  la  pin- 
tura :  el  simple ,  el  ideal  y  el  compuesto  ó  perfecto. 

El  naluraf  simple  ,  que  se  llama  primer  natural ,  e» 
Una  imitación  s<  i  líl  i  \  (irl  de  Iüs  moviniiftitrts  ex- 
)resivos  de  la  naturaleza  y  de  los  objetos,  tales  como^ 
os  eligió  el  pintor  por  ejemplar,  y  que  se  pMMaÉaa 
negó  á  nuestros  ojos :  de  suerte  «ue  las  l  arfK'.*  pare- 
cen verdadems,  y  bt.s  ropajes  verdaderas  lelas,  sogon 
su  diversidad ;  y  cada  objHO  particular  eofiserve  «I 
v(Mi!ad<M"(i  carái'lt'r  di'  su  natnraferíí. 

Kl  natural  ideal,  e»  una  elección  de  diversas  perfec- 
ciones que  jamis  syeasut  iiiran  en  un  modelo  snlo:  pere 
se  sacan  de  mncbos ,  regularmente  de  lo  antiguo. 

El  tercer  natural ,  que  «e  compone  del  natural  sim- 

file  y  del  ideal,  peifi-n  iona.  cun  nninn,  el  íírt<'  y 
a  excckrnle  imitación  de  la  heimosa  naturaleza.  Sé 
puede  deefr  que  los  pñildres  son  hibiles .  s^i»  et 
grado  en  qiu'  pusoen  bs  partes  del  primeri)  y  segnndo 
natural ,  y  segtm  la  ma}  or  fácilidad  que  han  aih^i-* 
rido  ea  hacer  de  ellos  un  buen  compneslo. 

TM^  nninn  ronoitia  dns  rosa?:  qnr  pnrrren  onuestss : 
imitar  la  naturaleza ,  y  no  limitarse  á  imitarla  ;  afta- 
dfr  á  sus  firimores,  |iani  ignahrlos,  y  oorregíria  pinr 

que  se  rotnzea  bien. 

El  natural  simple  da  el  movimiento  y  vida.  Kl  ideal 
e«coge  con  arle  todo  lo  que  le  puede  adurnar  y  haceríft 
sensible  ,  y  no  lo  escoge  fuera  del  natnral  sim|de  ,  ei 
ctwl  aunque  es  pobre  en  ciertas  partes,  es  rio»  en  sw 
todo. 

Si  el  segundo  natural  no  sui)one  el  primero ,  si  le 
oculta  é  impide  que  se  de  á  conocer  mas  que  lodo  lo 
queafladeel  sctjundi),  el  arto  .=;e  aparta  de  la  nalural«v- 
za,  se  precinta  m  >n  pursto,  ocu^  su  lugar;  y  en  veat 
de  represonlarlf.  ongafla  la  espcraniadel  espiTlador, 
nó  sus  ojos,  y  lo  advierte  del  laae,  y  no  sabe  Aspo* 
nérsele. 

Si  al  contrario ,  el  primer  natural  que  tiene  toda  b 
verdad  del  movimiento  y  de  la  vida,  pero  que  no  ti^ 
siempre  la  nobleza,  exactllud  y  gracia  que  se  enciHlK 
Irán  en  otras  partes,  se  «pjeda  sin  el  socorro  de  un  se- 
gundó natural ,  siempre  grande  y  perfecto ,  no  gu^ 
sino  por  lo  nue  tiene  de  agradable,  y  de  estar  acabado, 
y  pierde  tooo  lo  que  faltó  á  sn  or  itrinnl 

El  uso,  pues,  de  e.ste  segundo  natural ,  i-onsiste  en 
suplir,  en  cada  olijeto.  lo  «¡ue  no  tenia,  pero  podia  te- 
niT,  's  hahia  repartido  la  rialiiraloza  on  alíennos  dtros, 
y  en  unir  de  este  mudo  lo  í|ue  repar  te  ca.-íi  sii-uípre. 

Este  segundo  natnral,  hablando  en  ri^nr,  es  casi  tan 
real  como  el  primero .  porque  no  inventa  nada  :  pero 
cseoge  en  todo.  F.studia  todo  lo  que  puede  agradar, 
iustnuV,  y  animar.  Nada  .se  le  escapa,  auncuamin  p;i- 
rece  que  por  caaualida»!  se  le  ocultó.  Determina  con 
el  dibujo  lo  que  no  se  deacobrPMno  una  m,  y  se  en- 
r  in|uece  con  mil  primores  diferentes  par-n  .■^eraieaifra 
regular,  y  no  incurrir  jamás  en  repeticiones. 

Por  esta  mzon  la  unión  de  estos  dos  naturales  hatie 
tan  exlraordinario  pfertn  !*»i>*qnc'  eniónces  es  una  per- 
fecta imitación  de  lo  que  lieoe  ia  oaloraleza  de  mas  su- 
til, mas  sensible,  y  mas  perfecto. 

Entóneos  todo  es  verosímil ,  porque  todo  es  natural, 
V  todo  es  excelente ,  porque  todo  es  raro.  Todo  hace 
impresión ,  porque  se  observó  todo  lo  que  es  rapaz  de 
haceria ;  y  nada  parece  afectado,  porque  se  csoogid  lo 
natural .  escogiendo  lo  maravilloso  y  lo  períteel». 

tste  hermoso  verosímil  es  lo  que  parece,  por  lo  re- 
gular ,  maá  >'erdadero  que  la  misma  verdad  pM'^e 
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ffi  Cflll  unioa  el  nattuat  ¡iriiuero  sorprende  al  espcr-  ;  «qn«  la  pintura  rs  ina  poorffe  ttiada  ,  y  la  |X)rría  um 
lador ,  con-ige  nMKlm  (í«i«iiiiks ,  y  ae  da  á  oMHMrrr  ' 

»ij>  pensarlo 


E^lc  tercer  n<iliii:il  rs  un  icraimá  di  ruli-  no  ha  llc- 
gnüo  l<»duviii  oíMJie.  Sotaiiiciile  »e  puede  detu* ,  que 
luí;  que  se  linn  acerra/io  mas  á  el .  son  los  mu  há- 
biles. 

Loque  he rvlerido-lu^la  uqui  do  las  pertrs  (  <ni- 
(ialf«  de  hi  piatuni.  faciKlaré  ItiirtHíirrada  de  in  qut; 

(iini  muy  nicsto  <!('  los  iiiisiii'  s  piiilotcs,  en  l;i  lii>- 
turia  abrevijitU  que  Uan't  de  elioí^.  Luü  mayores  niae^i- 
Vn^a  convienen ,  que  jjtn)Hs  hubo  pintor  qtte  [tosevese, 
en  úllimo  grado  de  cMcfi  íu-i.i ,  (4)(Iíi<  fwrti  s  (le  -ii 
arle.  Algunos  .son  ingeniosos  en  la  tnvencii>u ,  ulrus 
excelentes  en  el  dibujo :  estol  Iímm»  buen  «cierto  M 
el  colorido ,  eitoli  os  en  In  expresión  :  otros  íinalinenle 
pintan  con  UMicha  gracia  y  primor.  Nadie  ha  po^eido 
liidavia  todas  eslaí  \(  tii;ij.i-  jiinias.  E.slos  tálenlos.  \ 
oiroa  widios,  que  be  otuitklo,  baa  velado  siempre  se- 
pmdoa.  Bl  phitor  BM  prioioreso  t»  aqael  que  luw  en 
su  |MM-s<ma  mayor  número  de  ello.s. 

Lo  que  importa  es  conocer  bien  á  lo  que  nos  in- 
dina nuestro  fiatonl.  Los  hombres  nacen  con  un  ge- 
nio desliri.'Klii.  no  solamente  á  c¡t>i (o  ¡u  t'',  sino  también 
á  ciei  tas  |nu  ie:>  de  e.sle  arlo .  que  son  las  úqíí»s  ,  en 
Im  que  pueden  sobn^salir  eaiMwitcttto.  Sí  tém  de 
?a  esfera,  pe  hacen  hombres  meno.<<  qu**  mcd¡;mn«».  l'l 
«rte  abade  mucho  ú  los  tálenlos  nalnmk's;  jí*.ro  no  luá 
íuple  cuando  fallan.  Todo  defK'nde  del  geiuo.  Se  lla- 
nta da  este  hkhIo  la  apUUid  que  alguno  ha  reribido 
de  la  naturaleza ,  para  hacer  bten  y  f&ciiniente  cier- 
las  (  ítsíis .  (|iu'  los  otros  ró  ¡¡.idim  Iiíu  crsino  «¡.il, 
aun  coslándoles  uuiciio  iraUijo.  Por  lo  regular  agrada 
ua  pintor  ski  ob^rvar  las  regias ,  al  mismo  poso  que 
otro  desagrada  nlisci  vandolas;  porque  es!i>  nliinio  no 
tiene  la  dicha  dr  IüiIht  nacido  con  genio.  EAe  geíiio 
es  el  flirgo  que  h;»  c  :i  jns  piiilores  superiores  á  sí 
luísnios ,  quien  ich  li;ii  t'  dnr  alii  ;i  á  sirs  ligums  ,  y 
quien  les  .sirve  de  Jo  que  se  iiuma  entu$ia^IDO  en  la 
pch'sla. 

Finalmente «  annqne  un  pintor  no  sobresalga  en  to- 
das las  [utrles  ée  su  arte  ,  no  impide  eslo  para  qiie  la 
mayor  parte  de  las  (  bras,  que  salí^im  de  mano  de  los 
grandes  naestros,  uo  se  deban  considerar  como  obras 
peinetas  en  fm  ghtcn ,  y  según  el  grado  de  perfec- 
ción (t<-  que  es  capaz  h  flaqiie/.i  humana.  La  pniciia 
cierta  de  su  excelencia ,  es  la  pronta  impresión  que 
baeni  ígualaMnte  sobre  lodos  los  espeetodorni  igno- 
rantes, ó  entendidos,  solo  con  esta  diferencia,  que  loi? 
primeros  uo  perciben  mas  que  el  piac*'r ,  y  ios  olios 
conocen  la  nuson  de  él.  En  materia  de  olwiisdc  poesía, 
ó  de  pintura,  el  sentimiento  es  un  juez  iiiernsable. 
Se  llora  en  una  tragedia,  ó  á  vi.su  de  uu  tuadro ,  an- 
tes de  li.dxT  examinado  si  el  objeUi  que  nes  presenta 
ei  poeU,  6el  pinlur,  es  objeto  capas  de  mover  por  si 
roimio,  ni  si  «ala  bieu  imilHO.  1Ü  setttiariento  nos  dice 
lo  que  es,  antes  que  pensemcs  en  examinarle.  V.\  mis- 
mo instinto,  que  nos  baria  Uorar ,  eo  el  primer  movi- 
miento ,  eneaninmdo  k  «mi  madre  qne  Havas6.i  m 
hijo  á  enterrar,  nn?;  hrrcc  llorar  cuando  la  escena,  6  el 
ciKidro  nw  ponen  delante  la  tiel  imitación  de  un  su- 
ceso srniejmto.  El  públÍGO  OS  pues  capaz  do  Juzgar 
bien  de  ln<  versoo  y  pinturas  f-in  s;d»er  la^  if^'las  de 
la  poesía  y  piiUura,  porque,  coruu  loobserxa  CK-eron, 
lodos  los  hombres,  con  la  ayuda  del  sentimiento  inte- 
rior, que  puso  en  ellos  la  naturaleza,  conoceti.  sin  sa- 
ber las  reglas ,  si  las  producciones  de  las  artes  son 
obras  buen.is,  o  tóalas. 

^o  se  vxu^ñará  que  compare  aqui  la  pintura  coa 
la  porsta.  Todo  el  muáo  ube  el  dicbode  "-^-^^ - 


pinlnra  qw»  habla  i  No  examino  cuál  ile  las  dos 
da  lu^j  ar  uH'jor  i  cji!  e.senlar  un  objeto ,  \  pintar  i 
iniágen.  Rsta  cuestión  me  extraviaría  d(  oían ado.  So 
ha  tralado  muv  bien  por  el  autor  de  la.s  Refloüones 
CrAieas  sobre  ra  poeí^ía  y  pintura,  de  quien  he  tomado 
a(|ní  miu  lias  nisas.  Me  contento  cnti  <,liservar  .  (|ife  , 
c.  mo  ül  cuadro ,  úue  represe nW  una  acción  ,  no  nos 
presenta  sino  «■  untante  do  su  duración ,  no  poede 
explicar  el  pintor  muchas  circunstancias  5rn«iihle?  que 
preceden ,  ó  siguen  á  este  instante  ,  ó  mutliu  uiciios 
qaa  te  eononan  las  (la-iones  y  discursos  que  aumen- 
tan mnrhn  «nnrtividad  en  liiirar  de  que  el  poeta  lie  ne 
libeiiad  de  liacei  uno  y  otro  de  esjiai  lu  ,  y  darles  una 
justa  extensión. 

No  me  queda,  antes  de  pasar  á  la  historia  de  lo» 
pintores,  mas  que  dar  una  idea  abrerínd»  de  bs'dífe- 
rentes  especies  de  pintura. 

3.  Antes  que  se  habiese  coconirado  el  secreto 
de  pintar  al  óleo,  todos  los  pintores  trabajaban  al  bvs- 
( «•  y  al  temple. 

Se  llama  pintora  ni  «fresco»  la  que  ^e  eje»  nía  .so- 
bre ma  íwpa  de  mezcla  fresca  con  colon-  de^íleidoa 
en  atrna.  Fste  lrnl)ajf>  se  hice  en  las  paredes,  y  bóve- 
das. Llegando  la  piiiuira  al  írescu  a  incorporarse  con 
el  estuco,  no  perwe ,  ni  .«e  cae  útM  ixm  el.  I  as  p  ii  i-- 
des  del  templo  de  los  l)iós<  ores  en  .\t*'nas,  se  pintaron 
al  fresco,  por  Polignoto  y  JHógueto,  durante  la  guerra 
del  Peloponcso.  Pausaniás  repara  que  se  lial)ian  eon- 
.«ervado  bien  aquellas  pinturas  basta  su  tiempo ,  e:^ 
es ,  perca  de  seiscientoe  afloa ,  desde  el  do  PMi|tiioto. 
No  (flislante  ,  los  buenos  pintores  .  seirtm  l'linin  /  rara 
vez  pintaban  al  fresco.  No  creían  (jiie  se  debia  limitar 
su  trxbmo  á  casas  partiailares ,  ni  dejar  á  la  disci-o- 
ei<  n  de  in.s  llamas  primores  del  ai  te  irreparables.  So 
apliiabaii  á  ubrns  portátiles,  las  que  se  podían,  en  caso 
de  accidente  ,  librar  del  incendio,  IIeviUK]iii>  do  on 
legar  á  otro.  Todos  los  monumentos  de  aquello»  gran- 
des pintores  ,  dice  Tlinio.  hai  ian  ,  por  decu  lo  así ,  la 
guardia  en  los  palacios ,  en  los  templos  y  en  las  ciiH 
dades;  para  estar  en  estado  de  salir  de  ellas  al  pri- 
mer movimiento ;  y  un  gran  pintor ,  propiamcAto  n- 
blando  ,  era  iin  bien  común,  Jim  teSOfS  pÚbKcn  qW 

pertcnecia  á  tuda  la  tierra. 
Pintar  al  «temple»  es  una  pintura bedM do  ooleret 

(fisneltos  solamente  con  agua  y  cola .  ó  goma. 

La  invención  de  pintar  al  óleo  no  fu<^  conocida  de 
ios  antígnaa.  FM  un  pintor  flamenco  llamado  Juan 
Van-Fyck .  pero  mas  cnnoriilo  por  el  nombre  de  Juan 
útí  Itióge,  quien  encontró  este  secieio,  y  quien  hí 
practicó  en  el  principio  del  déeÑnequinlo  siglo.  Este 
se(  reto,  que  estuvo  lanto  tiempo  oculto,  solo  consislei 
t  en  lodo  eso,  en  moler  los  colores  con  aceil»;  de  nue- 
ces ó  linaza,  ¡la  sido  de  mucho  alivio  para  la  piniiua, 
porque,  mesclándoae  mejor  todos  los  cotores,  unos  con 
otros ,  hacen  un  cotorído  mas  arare .  üm»  delhndo  y 
mas  agradable:  y  comunican  una  unión  y  suavidad  a 
toda  la  obra,  que  no  se  puede  hacer  de  ios  otros  mo- 
dos. Se  pinta  al  óko  en  las  paredes,  en  ta  madera, 
en  el  liento,  OI  los  piedras,  y  en  tode  gAnero  de  ál- 
tales. 

Se  pretende  que  los  antigiKrs  pintores  no  pintaban 
sino  en  tablas  de  madera.  d;u!;:s  de  blanco  con  grada, 
de  donde  viene  la  palabra  «  tabula ;  »  y  que  el  uso 
del  HemtD  p  entre  loe  medemos,  lampeoo  ce  dm^  an- 
tiguo. 

Plinio ,  después  de  haber  hecho  una  larga  eiraiue- 
lai  ion  de  to<lo>  los  ndores  que  empleaba  la  pirdora 
en  su  tieiopo,  afuule ;  «  sobre  lo  cual  no  puedo  dejar, 
á  lóala  de  «ta  ypríedad  tun  graode  de  conté*  y  o^ 
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ridos ,  de  admirar  la  habilidad  y  pconomfa  de  la  an- 
tigüedad. Poi^qoe  solo  con  caairo  coloras  naturales  y 
primitivos ,  ejecutaran  los  fúnfom  antiguos  aqnellÑ 

t>l)r;H  inmorlali'S ,  qiit>  jiun  hoy  <lia  tiii*  iidmii  iin  .  el 
«  blanco  »  de  Melos ,  «  el  pajizo  »  de  Ateiiaá ,  el  «  en- 
camado» de  Sinope,  y  el  simple  «negro.»  Téaaeaquf 
lodo  lo  qtit'  «■niph'iiroii,  y  iio  dhstantr ,  ron  estní  nia- 
tru  colores  bii  ii  luiinejailus  ,  un  Apeles ,  un  Melanio, 
las  pintores  mas  grandes  que  hubo  janás,  prodajeroo 
aquéHas  maravillosas  ohras,  di«  la»  í|iie  «na  sola  ern 
de  tanto  valor,  que  apeaas  iKisUtban  todas  iasi'í(|iieza.s 
de  lina  t  iudad  para  comj)rnria. »  So  puede  cn'or  ((iie 
sus  obras  serian  todavía  mas  perfectas,  si  á  estos  cua- 
Im colon»  les  hubiesen  aladido  dos,  que  son  toe  tim 
generales  y  mas  a.i^'radalilesde  la  naturaleza  i  !  '/ni  n 
que  representa  ci  ciclo ,  y  el  «  verde ,  »  que  ^isíle  tan 
agradableflienfe  toda  la  tiem. 

Los  anii^riins  Irnian  un  modo  de  pintar,  que  se  prac- 
ticaba todavía  mucho  en  tiempo  de  Pliuio,  el  que  lla- 
mal)an  «  cáustica. »  Bra  ana  pmtonieneera,  ea  donde 
el  pincel  tenia  muy  poca ,  ó  nitifrnna  parto.  To<lo  el 
arte  consistía  en  preparar  cera»  de  diíerentes  colores, 
y  aplicarlas  á  la  MMCca  6  al  «urill,  por  medía  del 

La  «  nÍBialwa, »  osada  desde  remólos  tiempos ,  es 

una  especie  de  pintura ,  que  se  hace  de  siiiipk's  co- 
lores muy  Gnos ,  disueitos  cou  agua  y  goma  sio  acei- 
te. Se  disliogiie  de  las  otras  pinturas ,  en  que  es  mas 

delicnda,  qtic  se  ti'  !ir  TTiii  ar  df  cerca,  que  no  se  pue- 
de hacer  con  fatilidad  .^ino  en  chico,  y  quo  no  se  tra- 
bajsba  sino  en  vitela  ó  en  tablillas. 

Hay  nn  modo  de  pintar  en  «  pastel,  »  que  esti- 
ma tiiudio,  y  en  donde  reina  una  extrema  delicaüc- 
Sff.  El  «  pastel  »  se  hace  de  muchos  colores  engoma- 
dos y  triturados  juntos ,  ó  separadamente ,  de  los  que 
se  hacen  como  lapices  para  pintar  en  papel,  ó  en  pcr- 
gaiiiino. 

Se  pinta  al «  oleo  »  eo  el «  vidrio* »  como  se  JuKe 
en  los  ÍMpes  y  otras  piedras  finas,  fero  el  mejor  mo- 
do de  trabajar  cu  i'-l  ,  -  |  iniar  debajo  del  vidrio  ,  es- 
to es ,  que  se  veau  los  colores  por  el  vidrio.  Otras 
veces  tenían  el  arte  de  íneoi^rar  el  color  en  et  mis- 
mo vidrio ,  romo  se  ve  en  la  Sania  Capilla  ,  y  en  otras 
muchas  iglesias.  Después  so  ere  jó  que  se  iiabia  per- 
dido este  secreto.  ' 

«  Pintar  de  esmalte.  »  El  enmalle  es  una  especie  de 
'  vidrio  colorido.  Su  iijaUu  ia  íniidamenlal  es  el  esslafto 

Íel  plomo,  en  partes  iguales,  calcinadas  al  fuego  ;  á 
que  se  aOaden  separadamente  colores  melálioos , 
mlee  eomo  se  quieren  dar.  El  esmalte  se  dice  taadrien 
de  la  pintura  y  trabajo  quo  so  li.icc  con  los  colores 
minerales ,  que  se  cuecen  con  el  fuego.  La  porcela- 
na, la  losa,  las  vasUas  de  tierra,  barnizadas,  son 
otras  lanlaá  especies  de  esmaltes  ó  vidriados.  Kl  uso 
de  etimallar  en  barro  es  muy  antiguo  i  |)ues  en  tiem- 
po de  Poi-scnoa ,  rey  de  los  tosca  nos ,  »e  haeian  casos 
estados  va.sijas  vidriadas  de  diferentes  figuras. 

«  Mosaico ,  »  es  una  obra  compuesta  de  muchas  píe- 
las pequclias,  y  diversificadas  con  colores  y  figuras, 
pSigádas  sobre  un  fundo  de  estuco.  Al  principio  se  hi- 
cieron con  ellas  las  dislribuciopes  para  adornar  los 
artesonados  y  solados.  Después  emprendieron  los 
pintores  revestir  con  ellas  las  paredes ,  y  hacer  di- 
^  versas  figuras  con  que  adornaron  sos  templos ,  y  otros 
muchos  edifirir.s  Empleaban  para  esto  el  vidrio ,  y 
los  esmaltes  ,  con  los  que  hacían  una  infinidad  de  pe- 
dazos pequeftos  de  todo  género  de  taoiafios,  y  dados 
de  fnlnr  íle  diverjas  maneras:  l<»s  rúales ,  teniendo 
una  admirable  briUaulex  y  bruñido ,  hacen  de  lejv«> 
lodo  el  decio  qiw  se  puede  desear,  y  reHsten  como 


el  mismo  m^mol  á  todas  las  injurias  del  aire.  En  este 
excede  esls  Irabigo  á  todo  género  de  pintura ,  la  que 
borra  y  eonsune  el  tiempo ,  en  lugar  que  hermosea 

al  mosaico;  que  subsiste  tanln,  (|ue  so  puede  decir , 
que  su  duracioo  casi  no  tiene  fin.  lüe  ven  en  Roma,  y 
en  nraebas  psries  de  la  Italia,  fragasenles  de  mosáiooa 
anliiriia.  Se  jiiz;raria  mal  del  pincel  de  los  antiguos, 
si  se  hiciese  juicio  de  el  por  estes  mosaicos.  Ks  ini- 
posiUe  imitir  c^n  las  piedras  y  pedaios  de  vidrio . 
de  que  se  ¡servían  los  antiguos  para  pintar  de  est.i 
suerte  ,  lodos  his  primores ,  y  todas  las  gracias  quo 
pone  el  pincel  de  una  persona  bibil  en  un  cuadro. 

Aar.  2.°  No  eireito  liablar  aqui  mas  que  de  loa 
ptilBres ,  que  tovienm  moa  reputación ,  sin  eximioar 
quiénes  fueron  los  primeros  que  hicier  n  i;-  !  del  pin- 
cel. I*liitio ,  en  kw  c^álulos  8 , 9  y  10  del  bbro  xixv. 
da  so'fistoria  natoral,  me  soonnistrará  la  nimyer 
parte  do  lo  que  longo  que  decir.  Me  contento  con  ad- 
vertir ealo  ahora ,  poi  lo  que  no  le  citaré  sino  rara  vez. 

FiDLXs,  que  florecía  en  la  olimpiada  8i.  fue  piutor, 
antes  de  >er  osciiUor.  Pintó,  en  .Menas,  al  famoso  Pe- 
ricles,  denominado  el  ulanpio ,  a  caui>a  do  ki  majes- 
tad é  impetuosidad  de  su  elocuencia.  Hablo  con 
bastante  eüensitui  de  lidias  en  el  artículo  de  la  ea^ 
cultura.  «Pancno ,  »  su  hermano,  se  distinguió  t»n- 
hien  ení!i  !  -  ¡  iritorcs  de  su  tiempo.  Pintó  la  f;iri;o-,i 
batalla  de  Maratón ,  en  la  que  derrotaron  los  alemea- 
ses ,  «o  batalla  campal,  k  todo  el  ejército  de  lo» per- 
sas. Los  principales  ji  f  s  de  una  y  otra  parte  .  o  ( i 
bau  representados  en  a<j(iol  cuadiv  de  una  estatura 
natnral  y  enetameale  semejantes. 

PoucNOTo ,  hijo  y  disripulo  de  Aglaofon ,  era  do 
Tasís,  isla  septentrional  del  mar  Egeo.  Vivía  antes  de 
la  olimpíada  90.  Fué  el  primero  que  dio  alguna  gra* 
cía  á  sus  figuras ,  y  contribuyó  para  los  progi^esoe 
del  arte.  Autes  de  el  no  se  adelantó  mucho  la  parte 
quo  porloiieco  á  la  expresión.  l»rimero  vació  algunas 
estatuas;  pero  finalmente  se  dedicO  al  piooel,  y  m 
distinguió  en  él  de  diversoe  modos. 

Pero  la  pintura  que  lo  ¡u  i'  mas,  censtdcrado 
todo,  fué  la  que  hizo  eo  Alonas  en  el  «  l'ecílcs  .  »  eu 
la  que  repreaentó  k»  prmdpales  sucesos  de  la  guer- 
ra de  Tre^a  Por  importante  y  preciosa  que  fuese 
aquella  obi  u,  no  quiso  recibir  precio  alguno ,  por  una 
generosidad  tanto  mas  digna  de  esliautcioo,  cuanto 
es  rara  en  las  personas  c|uc  se  interesan  con  su  arle. 
El  cüUíieio  de  los  Anfictiones ,  que  reprcsental^i  los 
estados  de  la  Grei  ia ,  le  diólas  grai  ias  por  un  decre- 
to sttlemoe ,  eu  nombre  de  la  oadon,  y  ordenó  que 
en  todas  las  ciododes  por  donde  pasase ,  foMe  aloja- 
do, y  se  le  hiciese  el  «asto  á  cuenta  del  públicc  M; 
con,  otro  pinter  que  trabajo  en  el  mismo  porlicu, 
aunque  eo  olio  ladf>,  fué  menos  generoso,  y  poede  ser 
menos  rico  que  Polignolo :  i-ecibió  dinero ,  y  con  esta 
oposición  aumentó  también  la  fama  de  su  compaitero. 

Apolodobo.  Kst(^  pintor  era  de  Atenas ,  y  vivía  eo  lo 
olimpiada  93.  Fue  quien euronlró  finElmoute  el  secre- 
to de  leprcbcular  al  vivo ,  y  cou  el  mayor  primor, 
los  diversos  objetos  de  ía  ncoluraleza ,  no  solamonto 
con  la  correociiNi  del  dibujo ,  sino  príncipalaieule  con 
la  grada  del  colorido ,  y  con  la  dislríbneioo  de  las 
sombras,  de  las  luces,  y  del  claro  obscuro;  con  lo 
que  puso  la  piutuia  eit  un  grado  de  vigor  y  dulzura , 
a  doode  nadie  habla  podido  llegar  todavía  hasta  en- 
tónces.  Plinio  advierte  que  antes  de  él  no  había  pin- 
tura que  llamare  y  detuviese  la  vista.  El  efw;to  que 
debe  |iroducir  toda  pintura  primorosa  ,  es  atraer  los 
ojos  del  espeetador,  llainarlit^  v  tenerios  admirados. 
Plinio  el  ine^ioi- ,  después  de  ha)»er  representado  de 
ima  oMoefa  muy  viva ,  «oa  «aliguediid  de  Gorioto 
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qii(*  liiibia  rmnpnido,  j  en  la  que  cslaba  piniado  un 
anciano  de  pié  .  lérmina  «la  eTwW»nl6  doseriprion 
con  eslaí  pahilitns :  «  fiiialinnilc  .  i  ii  rllj  lodo  es  de 
una  pfíracta  que  detiene  los  ojos  de  los  maestros  del 
ai  te ,  \  etnbeleia  hw  de  h»  ignoranlM.  » 

Zf.i\)S.  nnluiat  de  Uenulea,  aprendió  los  primerOi 
eieioenlos  de  la  ptutuia  en  la  olimpíada  Sa. 

FÑnio  dice  que ,  habiendo  encíMilmdo  ¡ibieila  la 
i)i:f"f:i  li  In  pintura  p(tr  el  oiriiliido  é  industria  de  Ano- 
íwioro  sil  tiiaei>tro ,  entró  j>or  ella  sin  trabajo ,  y  a<le- 
tmlA  tA  finod  qt»  enpezaki  ya  á  n'moniarne  á  una 
reputación  muy  distinguida.  «  La  puerta  del  arte  »  se 
entiende  aquí  la  disposición  de  los  colores  ,  y  prác- 
tica d<'l  claro  ohsciiid  (iiic  (Til  l:i  nllini;i  (uMÍci  c  ion  qiio 
fallaba  á  ia  ¡linUira.  Apoiodoro  babia  becbo  ja  cu 
pfH»  felices  desciiliriniientos.  Pero,  camó  Um  qmt  io- 
vftiian  ,  no  siempre  perfcccioniMi  ,  ¡ipmvcfiiándose 
Zeuxis  de  ias  noticias  de  su  maestro,  adelanto,  aun 
masque  el,  estas  dus  excelentes  parti'S.  De  aquí  pro- 
vino ,  que,  indignado  Apoiodoro  cm  sii  disrlpiitn ,  pí)r 
esta  especie  de  robo  que  le  bonraba  tanto ,  no  [uidu 
tfejar  do  reprcnderst'lu  muy  agríaroento  en  una  sátira 
en  verso,  y  tratarle  de  ladrón ;  pues,  no  contento  con 
haberle  robado  su  arle ,  ee  atrevía  también  á  ador- 
narse con  cll  i  i'ii  todas  p;irl(  s  .  c<imn  con  ees;!  pnt¡i¡;). 

Todas  estas  qoejas  no  le  hicieron  impresión  al  imi- 
tador ,  T  ne  flinrienmsino  pim  hacerle  qiu»  se  esfor^ 
zasc  lüa;i^i:i  in  t'n  pn^i  niiir  i-Xí  cdcrsc  á  »í  rni'irno  . 
dcsüués  de  haber  excedido  a  su  ntaesiro.  Lo  logró 
perfectamente  con  las  excelentes  obras  que  did  á  &>, 
qnc  le  adquirii'n»n  ;'i  nn  nii-nio  licnipn  pran  reputa- 
ción y  much;is  l  iipiezas.  So  era  esto  lo  mejor  de  Zcu- 
xis.  Hizo  o>it  iihtcioD  de  ealai  riqueias  de  una  naaera 
pueril.  I>eseó  parecer  y  presentarse  con  nuichn  of- 
tentaeion ,  especialmente  en  las  ocasiones  de  espieu- 
tlyr .  como  rn  l*)sjiK'u'Oí;(litn|ii(os,  en  los  quesepre- 
«cntaba  á  toda  ia  Grecia  cubierto  con  una  veattdoni 
de  púrpura ,  ooii  sn  nombre  en  letras  de  oro  en  la  mis- 
4ua  tela. 

44iego  que  fué  muy  rico ,  empezó  á  dar  libcralrocn- 
te  ene  obras,  sin  recibir  por  eOas  recompensa.  Daba 

|)ara  r?tn  una  rnzon  rjiie  no  acredita  mucho  su  mo- 
destia. «  Si  áú\  gratuitamente  mis  obras ,  es ,  decia, 
porque  no  hav'dinero  con  que  pagarlas. »  Seria  mior 
que  por  él  lo  hnbieern  dicho  otros. 

l'na  inscripción  que  pu&o  en  una  de  sus  pinturas . 
no  indica  mas  modestia.  Era  tm  atleta ,  con  el  que 
quedó  lan  conlento  que  no  podia  dejar  de  admirarle 
y  aplandíraecono  de  tma  oM-a  inimitable.  Escribió  en 
lo  bajo  del  cniulro  un  verso  f^riego.  Esle  vers't  griego 
se  halla  en  Plutarco,  pero  se  aplica  á  Jas  obras  do 
ApokNloro.  Corresponde  k  esto.  «Se  eensonri  oon 
mas  facilidad  que  se  imitará  ». 

Zeuxis  tenia  muchos  rivalen,  y  los  ma<t  iln<«!res  eran 
Timantes  y  Pairasio.  Estetiltíno  concurrió  eon  en 
in>;i  f'i-pntrt  pública,  en  la  que  ?ir>  di<itríbman  premios 
(le  ^>nUinii.  Zouxib  había  becho  una  tabla,  en  la  que 
había  pintado  tan  primorc^mento  mas  facimos  de 
uvas ,  que  luego  que  se  exposo ,  se  acercaron  los  pá- 

{'aros  á  ellos,  para  picar  el  fruto.  Con  lo  cual,  arre- 
latado  de  gozo,  y  muy  .soberbio,  ¡kiv  el  \olode  ¡líjue- 
üoü  jueces  nó  sospecbosos  é  irrecusables ,  pidió  á 
famsio  que  manifeaUM  inccsaBleamite  lo  que  tenia 
que  oponerle.  Parrasio  obedeció  y  sacó  su  obni  cu- 
bieila  al  parecer  con  una  tcJa  delicada  on  foitna  de 
cmrtiaa.  «Corred  esa  cortimi ,  »  dijo  Zenxis .  «  y  vea- 
mos esta  fxreb  nle  obra.  »  Aquella  cortinn  rr  n  ]?  pin 
tura  misma.  Zeuxisumfesó  que  era  vencido.  Hrorquu,^) 
dijo.  «70  no  engañé  sído  i  Í08]i6jMi»,  y  Fartaaie 
me  rngiMáiiU  ménmqnesoypmisr.» 
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£1  minno  Zenxis  imitó,  algún  tiempo  después,  un 
nturbaebo  que  Hei'abfl  una  oeslA  de  uvas ,  y  viendo 
(¡lie  los  ¡ñjaros  las  venian  también  á  picar,  rorfes^ 
con  la  misma  franqueza ,  que  si  las  uvas  estaban  bien 
pintadas  ,  era  pre«so  que  lo  estuviese  muy  m^hifi- 
iriirn  del  niiirhnrho,  púes  U»  pájnt»  no  Icnian  nie- 

du  alguno  de  el. 

Quinliliano  nos  dice  que  los  pintores  antiguos  .se  ha- 
bian  sujelado  ft  dar  á  sus  dioses ,  y  á  sus  héroes  la 
(Isonomia  y  cuiácier  niismo  que  les  babia  dado  Zeit- 
xis .  lo  que' le  granj<-(i  id  nombre  de  legislador. 

Festo  refiere  que  la  ultima  pintura  de  este  pintor 
fué  el  retrato  de  ima  vieja,  y  que  le  hizo  reír  tanto 
esla  obra  <|iit'  ninrii'i  de  risa.  .Vdniiraque  nin^im  otro 
autor  masque  Vcrrio  Flaco,  citado  |jor  l  eslo,  baya  ar- 
chivado este  hecho.  Annnne  In  cosa  seadiflrilde  creer, 
dice  el  señor  de  Piles  .  na\  i-jemplar  do  esto. 

Pabkísio,  natural  de  Kie.so,  hijo  y  discípulo  de 
Evenor,  era,  como  se  ha  visto,  (mulo  de  Zeutis.  Pa- 
saban anihn^  pnr  !o«  n-tT!  hábiles  de  su  tiempo,  qne 
ei  a  (1  in<  jor  de  ia  pinluia;  y  Qiiinliliano  dice  qiie  la 
pusieron  rn  nn  alio  grado  de  perfección,  Parrasio  en 
cuanto  al  dibujo,  y  Zenxb  en  cuanto  al  colorido. 

Minio  elogia  y  piula  el  earicter  de  fanasio,  que 
no  deja  nada  que  desear.  Si  so  li'  crfo.  á  rsle  pintor 
se  deiie  la  exacta  ob;>crvacion  de  ia  simeiria,  esto  es 
de  las  pnqwrdonrs,  y  además  de  esto  el  aire  viv»,  de>> 
licado  ,  y  liemo  de  la  cabeza .  la  elr^Mnfc  distribución 
de  los  cabellos ,  la  hermosura ,  y  dignidad  de  los  sem- 
blantes ,  de  las  personas ,  y  finalmente ,  de  comenlí- 
niienio  de  los  mavor»'^  maf5lrn«  ,•  la  liliima  roano  y 
peiíVet  ion  de  las  liguras.  en  lo  que  excedió  á  lodos 
sus  predecesores,  é  igualo  a  lodos  los  que  lesiguie-  - 
ron.  Piinio  considera  esta  parte,  como  la  mas  difícil 
y  mas  importante  déla  pintura.  Poit|ne.  dice,  aunque 
siempi'ees  ventajoso  pintar  bien  el  medio  de  los  cuer- 
pos ,  Htn  embargo  esta  es  una  coni  que  la  han  logrado 
mochos.  Pero  delinear  sus  perfiles,  hacer  que  se  apr- 
ten ,  y  por  medio  de  estas  oiminuciones ,  disponerlo  de 
modo'  que  parezca  so  vá  i  ver  en  una  figura  lo  que 
está  escondido  en  ella ,  es  en  lo  que  coosisle  la  perfec- 
ción del  arle 

Á  Parra^iu  le  coscQó  la  pintura  Sócrates ,  á  quien 
acreditó  mucho  semejante  dsdpiilo. 

Jenofonte  nos  c«n.«erv(V  una  con^  ers;i<  ¡on  .  corla 
á  la  verdad,  pero  umy  juieio.^a,  en  la  que  aquel  ti- 
iósofo,  que  en  su  juventud  babia  sido  esciilior ,  da  i 
Parrasio  lecciones ,  que  mtutif  están  «rae  peseta  per- 
fectamente el  conacimíenlo  de  todas  las  reghis  de  la 
pintura. 

CoBvienen  en  que  Parrasio  sobresaUa  en  lo  que  per- 
tenece i  las  ooslambres.  y  i  fas  peñones  del  alma ,  lo 

(pie  se  vií')  bien  rn  uno  de  sus  cuadros,  que  hizo  nnicbo 
ruido,  Y  le  adquirió  mucha  reputación.  Era  una  pin- 
tura fiel  del  pueblo  de  Atenas,  que  sobresalia  con  mil 
aféelos  primorosos  ^  ¡n,i;pniosos,  y  desonbrin  en  el 
pintor  una  riqueza  de  imaginación  inagotable.  Porque, 
nn  queriendo  olvidar  cmt  alguna  locante  al  carácter 
de  ííquella  nación ,  la  representó,  de  un  lado  .  extra- 
vagante ,  colérica,  injiisia .  inconstante  .  y  del  oiro, 
humana  .  elenienii'  ,  iiielinada  á  la  piedad  ,  \  con  lo- 
do esto,  ftcra;  alhva ,  soberbia,  feroz  y  alguoas  veces 
también  hamildc ,  fugitiva  y  tfauda.  Véase  aquí  un 
cuadro  pintado  cié  ría  mente  muy  al  natural.  ¿Pero  co- 
mo puedo  el  pincel  juntar,  y  unir  tantos  afeólos  dife- 
rentes? Esta  es  la  maravilla  del  arte.  En  probaMe- 
menle  nn  cuadro  alegórico. 

Diferentes  autores  pintaron  también,  muy  al  nalural, 
el  retrato  de  nuestro  pintor.  EraunáriMlce  de  vasto 
ingenio ,  y>  muy  íecondo  en  invenciones  ¡  pero  ¿  qnieo 
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nadie  igualó  jamás  rn  pir^ium-ion ,  ó  mas  bien  pn  rstn 
arrogam'iíi ,  (piomia Tama  juslanienle  adípiiiida,  pnn 
nal  íundada,  inspira  algiHt<i>;  veces  á  los  mejores 
nuiesIrOB.  Sfí  vesUa  de  |HÍr{Hir«:  traia  mn- corona  de 
<ii(>;  Icnin  un  ha'^tnn  n\\:\  neo,  rnrrejticlas  de  sus 
zapatos  «  i  aci  de  uro  ,  y  su  taiieüdu  .•^uberhio ;  Onalmeii- 
le  ,  era  ningriitíeo  en  todo  lo  (|i]p  Iraia  en  i^ii  persona. 
Se  dat>a  liberalmenlc  á  sí  nii^nm  los  cpilelos  mas  li- 
songeros,  v  los  nombres  de  utas  iuüire ,  los  que  no  se 
Mmrnjaba  cíe  prnit  r  por  e>icri(o  debajo  desBS  eoadros: 
«  El  delicado ,  el  urbano ,  el  elegante  Parrasio ;  el  con- 
sumador del  arte  :  que  hubia  salido  oi  i¿;iiiai  inmenle 
de  Apolo ,  y  nacido  paia  piular  á  los  mismos  dioses,  p 
Aiadia,  «que  ea  cuanto  á  su  Hércules,  k  Labia  re- 
presentado precisamente,  y  siTm  por  seña  .  tal  romo 
.He  lch;iMn  npnn  liito  fnxiienlí'niciLt»'  cu  mi<  ñü*. »  G/ii 
tildo  este  fausto  y  toda  esta  vanidad ,  no  dijaba  de 
lenNse  por  hombre  virttioao ;  nema  drlieado  «n  este 
punto ,  qao  el  scAor  iDespreBDi ,  que  decia  de  s! 
mismo: 

-  c  Mas  amigo  de  la  virtud  qtre  virlooaa. » 

Las  resultan  de  I.i  dispntii  que  tuvo  Pr-r  ríi^iio  Cr.i] 
Timantes  en  la  ciudad  de  Sauio,-; .  ;du  i: k  íi  hmkIk» 
«I  primero,  y  deliieron  ccsiar  mu(  Ihj  a  -ii  amor  pro- 
pio. Se  tintaba  de  un  premio  para  el  que  tuviese  me- 
jor <^xilo.  Ui  natoríadel  enadro,  y  de  la  díspnta  ,  era 
un  Ayax  arrebatado  de  cólera  conlra  los  griegos,  por 
haber  estos  adjudicado  lan  armas  de  Aquiles  «i  lliscs. 
Kn  esta  ocaaíoQ ,  á  ptoraHdad  de  los  mejores^otee ,  se 
adjudicó  In  viclfiria  á  Tituanteí?.  TI  v<  n(¡d(i  di>iiinílú 
su  ver^iien/a ,  y  so  recompensó  de  su  perdida  con  un 
born  dicho  que*  bne le  un  poco  á  fairfarrooada.  «  Véa- 
se ,  dice ,  á  mi  beroe  I  Su  suerte  v)o  compadece  aun 
mas  <iue  la  mia  propia.  Es  vencido  si>guiula  vez  por 
im  hombre  que  no  lo  merece.  » 

l'ANfiLo  eVa  de  Anlipolis,  en  lr,s  ronfino.'^  de  la  Ma- 
cedonia,  y  de  la  Tracia.  Fue  el  piiiuero  que  unió  la 
enidicion  á  la  piiiiKi;!  Sf  drdicó  esjiecial mente  á  las 
mateoiiiicaa,  y  en  particular  ai  cálculo,  y  á  la  geo- 
netrfa ,  defendieiRto  pdUieamente .  tpie  sin  su  soeor" 
ro  no  era  ju-s¡I)!e  pcifccrlvuinr  !n  piiitiira.  Fácilmente 
se  concd)u  que  muestro  semejante  no  envilcceria  su 
arte.  No  adatitia  diacipuh»  alguno  sino  i  raipn  de  diei 
tnlrntos  (diez  mil  posos'  por  otros  tanto? ani;? :  y  polo 
á  ejsle  precio  se  iiicierun  .--n.-i  discípulos  Apele»  y  Me- 
lanio. Obtuvo  primero  en  Sit  ion  ,  y  doapoés  en*  toda 
la  Ciccia  ,  et  eslalileciniii^nlo  de  una  especie  de  aca- 
demia, en  la  ¡jiie  lus  jusenes  de  condición  libre  ,  que 
tenian  alguna  deposición  para  las  buenas  artes ,  se 
educaban  é  instruían  con  cuidado.  Y  por  temor  de  que 
no  llegase  finatnento  la  pintora  é  enfüecerse .  y  á 
deK<  nerar,  obtuvo  también  de  los  estados  de  la  i  i 
oia  un  severa  edicto  que  la  probibia  absolulamenio  a 
loaesetanm. 

El  excesivo  precio  que  daban  Ins  di^scípTilo?  á  sti? 
maestros,  y  el  csiidjlecimieiiiu  de  las  academias  para 
las  person.is  libres,  con  exclusión  de  tos  esdafua, 
muestran  la  iiiiii  ha  estimación  que  tenia  este  art<',  la 
emulación  con  que  se  aplicaban  á  él ,  y  el  acierto  y 
piMlitad  con  que  debia  llegar  á  su  perfect  ion. 

Zenxis  ,  Pari-a.<>io ,  Metandro  y  Panfilo  eran  con- 
temporáneos. Kioreciau  bácia  la  olimpíada  9tx. 

TiMANns  era,  wgun  unos  de  Sidon.  y  según  olro> 
de  Citoa ,  una  de  las  Ciotadas.  Su  genio 'prono  era  la 
invención.  Ma  |>nrte ,  tan  tara  y  lan  dHfen ,  no  se 
adquiere  ni  con  el  trabajo  ni  con  los  ronsojos  ,  ni  con 
los  preceptos  de  los  maestros :  es  efecto  de  nn  genio 
Mn ,  de  una  Tívn  iroaginacion ,  y  de  «sie  euMnale 
fuego  que  animn  ñ  lo<:  pinfore;: ,  como  lamlNen  á  los 
po«KaS|  con  uua  especie  de  eulusiasmo. 
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I  1.a  Ifigenia  de  Timantes,  célebre  por  las  alabanzas 
di-  laníos  e.scriloivs ,  .<^e  ba  cnnsidei ado  por  todos  los 
grandes  maestros,  cr  ino  un  primor  del  arle  en  este  gé- 
nero: Y  princípalmei  t(>  yui  este  enadro  se  dijo  quosnu 
(linas  liM  ian  concrhir  iii;is  d>'  !o  (]\\c  inanifeslaban .,  y 
que,  aunque  el  arle  llegase  en  ellos  al  tMipi  e mu  grado, 
su  ingenio  excedía  todavía  al  arte.  Blaaimtoera  exce- 
lente, gríinde ,  tierno  y  muy  propio  para  ta  piotrini: 
pero  la  ejecución  le  dió mucha  cblimaviun.  Aquel  cua- 
dro representaba  á  lfl|^ia,  puesta  de  pie  delante  del 
altar ,  al  ni(  do  qué  una  j/tveii  é  int  renle  princ<»sa  que 
va  á  ser  í^ai  i  itk-ada  por  la  felicidad  de  su  paliia.  Es- 
taba cercada  de  mucbas  personas  que  todas  se  inte- 
resaban vivameole  en  aquel  sacrificio  aunque  con  dis- 
tintos afiKtOft.  El  pintor  represenlA  al  aarerdoto  Galeas 
nn\\  C(>ritris'ado .  á  fliscs  miutio  mas  inelaneolico ,  y 
á  Menelao ,  lio  de  la  princesa ,  con  toda  la  allicciun 
que  era  posible  p<  nrr«n  svsemUaate.  Qnedalia  Aga-  ( 
iiietiori  .  padre  de  Ifígenia ,  y  en  este  se  deiña  exce- 
der. No  obstante,  so  babiau  i^olado  ya  tctiu:^  tus  afée- 
lo:* de  la  tristeza.  La  natnrabua  vino  en  so<  on-o  del 
arti'.  Xo  es  natural  (jnp  un  pndi-e  vea  dep.liar  á  «u 
liija  ,  le  bii.sla  obedeii  j-  u  los  «Uü-hCs  que  se  la  piden, 
y  se  le  |)erm¡te  entregai-se  al  mas  vivo  dolor.  No  pu- 
liiendo  el  pintor  explicar  el  del  padre ,  tomó  el  parti- 
do de  ponerle  im  veto  sobre  loe  ojos ,  deíanoa  k  los 
circunsli^iites  el  ju/gar  de  lo  qoe  se  pasaM  ea  lo  in- 
terior de  su  corazón. 

Bita  idea  es  buena  é  ingeniosa ,  y  dió  aw(!ha  esti- 
mación á  Timantes.  Sin  v  inl)arí,n  .  no  se  sabe  sí  fue 
el  su  \  erdadero  aittor ,  y  es  de  creer  <|ue  se  la  uíre- 
dó  ¡a  tíjgenia  de  Eurípides :  véase  :  qnt  el  pasaje: 
«  Cuando  Agamon' n  ^^'  qne  Ite\.'iltan  ii  su  bija  al  b<is- 
que  para  sacriíitarie  cu  el,  gimió,  y  vulvicudu  la  ca- 
beza ,  lloró  y  ae  cabiiA  los  ojea  eon  fU  vestidura.» 

Apki.es,  á  quien  bizo  la  fama  superior  á  todos  los 
pintores ,  floreció  en  la  olimpiada  llt.  Km  de  la  isla 
de  Cus,  bijo  de  Citio,  y  discípulo  de  Panfdo.  Le 
nombran  algunas  veces  Eíesio ,  porque  se  estaUeció 
en  Éfeso,  en  donde ,  sin  duda ,  un  hombre  de  m  mé- 
rito  obtuvo  niiiy  pn  sto  1 1  den  dio  de  ciudadano. 

Tuvo  la  gloria  de  contribuir  el  solo,  mas  que  lodos 
tos  otro»  juntos,  á  la^perfoccíou  de  la  pintora,  m» so- 
lamente con  «ns  excelentes  cbras  ,  sil  o  con  sus  es- 
critos ,  habiendo  t  unipuesto  tres  volúmenes  sobre  los 
principales  secretos  do  su  irte,  que  subsistían  tola- 
\  la  en  tiempo  de  i'iinio;  pero  pordesgnda  no  han 
llegado  hasta  ugsoIi'os.- 

Lo  mas  excelente  de  su  pincel  fué  la  «  Gracia ,  » 
esto  es  ,  el  no  sé  qué  desembaraaado ,  noble  y  agra- 
dable al  ratone  tiempo ,  que  persnade  ai-  ooraam  y 
excita  el  ánimo.  Cuando  ntahaha  y  admirnhn  las  obras 
de  lus  otros  pintores ,  lo  que  hacia  con  mucho  gusto, 
desfNÍé»  de  ooaieaar  qne  aohresafia»  en  Indas  las  otras 
parli  s  .  anrídia  ,  que  les  faltaba  la  Gracia  ,  ñero  que 
á  d  le  babia  locado  por  suerte  esta  cualidau  ,  >  que 
en  eña  nadie  le  podia  di.«putar  la  palma.  Ingenuidad 
qi;e  se  pentona  á  los  buinbres  de  mi  vtn  dadero  ntéfilO, 
cusihIu  no  proviene  de  orgullo  y  altivez. 

El  modo  con  que  se  dió  á  conocer ,  y  contrajo  es- 
trecha amistad  con  Protógenes ,  celebre  pintor  de.so 
tiempo ,  es  muy  curioso  y  merece  qne  se  refiera. 

l'rolópenes  vívia  en  Modas,  coiiccido  de  Apeles  so- 
iamenle  por  la  reputación  y  íamn  de  sus  pinluraa. 
QiierieiMfousefinrarseeBle  del  prtnarde  sus  ehue, 
por  sus  ¡i;i  I  !■  s  ojos.  Ijízo  un  viajn  expresamente  á 
Rodas.  Habiendo  llegado  á  eaíyi  de  Protógenes ,  no 
encontró  en  ellh  mas  qne  una  vieja  qne  guardaba  lu 
oficina  de  su  amo,  y  una  labia  puerta  rn  el  caballete, 
en  la  que  todavía  no  habia  nada  juntado.  Pregunlán- 
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dolo  In  v)ej«i  sa  MOltm ,  le  voy  á  poner  aquí ,  le  dijo 
él :  y  toiuaudo  nn  ptiiccl  eon  color ,  dibujo  alguna  co- 
sa de  etlroma  de licadezn:  S«bteiidol*ro(6^i>ne»,  cunn- 

do  volvió,  de  la  criada  ,  lo  íjue  haliia  jias.idi»,  y  con- 
akkvaiido  eon  admiración  loa  rasgos  aue  se  habían 
-«eflalado ,  no  tardó  mncbo  tiempo  en  «divinar  «n  an- 

lor.  «  Apeles  os,  exchniñ:  solo  d        <'u  í  I  tnnndo 

3oe  sea  capaxde  uu  dibujo  di'  c^ta  miIiIi  y  afili- 
ad.» T  lAmandodo  otro  color ,  hizo  solire  los  tniünios 
rasgos  nn  perfil  mas  convelo  y  delicado ;  y  dijo  ásu 
criada  ,  que  si  volvía  el  forasléro,  no  lenia  sino  mos- 
trarle  lo  que  acali.iha  de  hacer ,  y  decirle  al  mismo 
tiempo ,  qufl  aquella  era  la  obra  del  sugelo  ii  (|uien 
había  venido  i  bnacar.  A|>ales  vino  luego  despu<>s; 
poro  corrido  de  verse  inferiora  >ii  coniin'tiildr .  Ikihd 
üü'O  diátinlo  color .  y  entre  los  rasgos  que  se  habían 
tiM'bo,  tiró  otras  tan  excelentes  y  maravillosos ,  que 
a^íídú  en  cllns  Indn  «■!  [uimnr  def  arte.  Ilaliiciidu  dis- 
Uii^uido  l*riíU>gi'ite»  csUtí»  úUiuios  rasgos ,  «  yo  soy 
woddo,  dijo ,  y  corro  á  abrazar  h  mi  vencedor.» Gda 
efeclo  ,  voló  al  puerlo  al  instante  ,  en  donde  ,  encon- 
trando h  su  rival ,  cimtrajo  con  él  estrecha  amistad, 
la  t|ue  persevero  siempre  dcspiK's  :  (  o>a  [kk  o  i  luiiiin 
entre  dan  personas  del  ¡H-imei-  mérito ,  y  que  siguen 
!a  mlMia  carrera.  GORTÍnieron ,  por  lo  respeelívo  a) 
rundí  o  en  <pie  so  habían  esí^rimido ,  en  dejarle  á  la 
posli  ndad  ,  del  modo  que  estaba  ,  sin  locarle  nia-í, 
previendo  bien  ,  como  sucedió  con  efecto,  que  seria 
alpun  dia  la  ndniiracion  de  todo  el  niiindn  .  y  pnrti- 
culanucnle  de  los  inleligenks  y  maestros  del  arie.  I'ero 
'^«qoel  precio»)  monumento ,  obi-a  de  los  dos  mayores 
pintores  que  jamás  hubo  .  fu»?  reducido  á  cenizas  en 
o!  primer  incendio  del  pilacio  de  Augusto ,  en  el  sitio 
en  que  estaba  expuesto  ii  la  cin  iosid  ,d  do  todos ,  ad- 
mirado siempre  uitevamente ,  en  medio  de  otros  nxi- 
i^ns  délos  roas  excelentes  y  delicados;  y  sin  embargo 
rid  \  r¡a  allí  mas  qiif  nna  miniattira  tanto  mas  ad- 
fiiiiable,  cuanto  se  descubrían  en  ella  tres  dibujos 
en  un  solo  fflSgo  de  la  mayor  sutileza  ,  que  se  huían 
á  la  vista  por  su  delicadeza  ,  y  por  esto  niisnío  eran 
inns  dignos  de  estimación  y  atraían  los  oyts  de  los 
curiosos. 

I)e  esUí  suerte  ,  con  corta  diferencia ,  se  di  be  en- 
tender un  pasaje  de  IMínio.  Por  «  Hneam  »  no  se  delie 
rnlendcr  una  pura  linea  de  pe<itiit'li  ía  ,  sino  iin  la'-iru 
de  pincel.  Aquello  es  conti-arío  á  la  mejor  inteligen- 
cia ,  dice  el  señor  de  Files ,  y  ofende  á  lodos  los  qoe 
salicii  almina  cosn  Id  que  rs  pintura. 

Aunque  Ajicles  fuese  muy  exacto  en  sus  obras,  sa- 
bia el  grado  basta  dónde  debía  trabajar  ain  fatigar  su 
inindnafion.  y  no  era  esrnjpulosauunile  puntual.  Hijo 
un  ilia  ,  hablando  de  I'rotogenes ,  que  confesaba  que 
pste  rival  se  le  podia  igualar,  ó  también  preferir  en 
todo  lo  demás,  |)eroque  no  sabia  dejar  el  pinad,  y 
que  echaba  frecuentemente  á  perder  las  mejores  co- 
sas que  li  ii  ia  á  fiicr/a  de  qnci i-ilas  pci fi'ccionar.  l)i- 
4^0  memorable ,  dico  Plíoio,.que  da  á  entender,  que 
tma  demasiada  exactitud  es  por  lo  regular  daliosa. 

No  era  porqtn^  'a|triil)aí;n  Aprirs  id  dcí^rnidn  do  In? 
pintores.  Pensaba  muy  de  otra  manera  para  sí  mi¿nio 
y  para  loa  otros,  fío  se  pasaba  dia  alguno,  por  ocu- 
pado que  estuviese  en  ntra<!  eo-as.  -.iii  i  j.  icitapíe  t  fin 
el  tftpiz,  la  pluma,  u  et  pmcel .  (anlu  para  mantener  ia 
mano  suelta  y  ligera ,  como  para  perfeccionarse  cada 
vez  mas  en  lodos  los  primores  de  m  arte  que  no  tiene 
límites. 

I^laslrándolc  uno  de  sus  discípulos  un  cuadro,  para 
.saber  el  juicio  aue  bacía  de  él,  y  diciéndolé  el  discí- 
pulo, que  le  habia  hecho  con  mucbá  brevedad,  v  que 
no  baiíia  empleado  en  él  nitD<  cierto  tiempo :  «  bien  lo 
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veo, re.'ipondió  Apeles,  sin  que  me  lo  digas;  y  me 
admiro  qoe  en  este  poco  tiempo  no  bayaa  becbo  maH 
qne  eüto. » 

Kiisofiátidnlo  oli  ij  piiitol-  1 1  ri  lraío  do  ima  Klona(|ii«' 
había  puitado  con  cuidado,  y  la  que  adorno  con  mu- 
chas piedras  preciosas,  le  dijo :  «  amigo,  no  pndiende 
hacerla  hermosa  ,  á  lo  menos  la  quisiste  hari  i  rica  »• 

Si  decía  su  dictáinen  coxi  ín^ounidad ,  rt-cibia  d^'l 
mismo  modo  el  de  los  elfOS.  Acoslumbraba  ,  cuaiV^o 
habia  acabado  una  oGra.  exponerla  á  [a  \  isla  do  h'^ 
pasajeros ,  y  oír,  escondido  detrás  do  una  cortina  .  lo 
que  se  decja  de  ella,  nai  aiumiíde  corregir  los  defec- 
tos que  80  le  pudiesen  m>iar.  lialkindo  un  lapalero  qae 
faltaba  alguna  eosa  á  nn  zapato,  se  lo  dijo  Koreasenle; 
y  el  qno  oía  1  ¡ri  lo.  >n|\iriid(»  á  pasar  o|  dia  si- 
guiente por  ei  niiíiuo  paraje ,  vio  que  se  había  en- 
mendado la  falta.  Muy  oigiHIeso  del  relia  soeeso  de sn 
crítica,  determinó  landiíon  ooiwurar  una  pierna,  de  la 
que  no  había  n<«da  que  dcdr.  Entonces ,  sultendu  et 
pintor  de  deiris  de  ao  cortina,  previno  al  zapatero , 

3ue  s(<  contuv¡es4'  en  su  oficio  y  en  su^  /apat  ;^  F>to 
iú  motivo  al  proverbio :  a  ne  sutor  ultra  cri  pídatij :  w 
esto  es ,  zapatero,  á  tus  zaiKilos. 

AptHes  hacia  justicia  al  mérito  de  ios  grandes  artí- 
fices ,  y  no  se  averitoniaba  de  prcfcnrlos  á  si  mismo 
on  (  llardo  á  riorlas  riialídades.  As(  confesaba  ingenua- 
mente, que  Antion  le  excedía  en  la  dispoaicion,  y  As- 
clepi(»doro  en  la  regniaridad  del  dibujo.  HemOS  visto 
(d  io  vi  iit.ijosn  ífiio  hada  de  l'iológenea.  Mo  se 
quod«>  t  u  meras  palabras  en  cnanto  á  ote. 

Ksle  excelente  pintor  no  era  mny  estimado  de  sus 
rompalriolas,  como  sucede  muy  regiilarmente;  cuando 
estuvo  Ap<'les  con" el  en  Rodas,  le  pregunió  un  dia,  en 
cuánto  vendía  sus  obras  ,  cuando  las  lialna  jiorfeccio- 
nado  ;  y  diciendole  el  otro  una  cantidad  muy  mode- 
rada, «  y  yo,  respondió  A(Mdes,  yo  os ofreieon  cincnenla 
tálenlos  (cincuenla  mil  p(»rs  (lor  l  ada  iii'.a  do  (  lia-, 
y  las  tomaré  todas  á  este  pivcio ; »  afiadiendo,  que  no 
le  cosiaria  traliajo  salir  de  ellas .  y  que  las  vendería 
romo  de  su  propia  mano.  Esta  oferta ,  que  era  séría, 
Imo  abrir  los  ojos  á  los  rodins  S4)bre  el  mérito  de  na 
pintor,  quien,  de  su  prle ,  se  envanedúdemodo, 
qiu>  no  díó  d(^é8  ana  piaimaa  sino  i  «n  precio  moy 
considerable. 

l  a  s<d»oraiia  Iiabilidad  imi  la  pirdura  no  ora  el  íinico 
mérito  do  Apeles.  La  política,  el  cooocimcnto  del  mun- 
do ,  loe  modales  suave» .  afables  é  ingeniosos ,  le  hi- 
cieron muy  agnd.iido  á  .Mojaudro  id  Grande,  qiiion  no 
se  desde&aba  de  ir  con  frecuencia  á  casa  del  pintor, 
así  para  gozar  de  loe  embelesos  de  su  conversación, 
corno  pai  a  vorir  trabajar,  y  ser  el  primer  testigo  de 
las  iiiaraviilas  que  salían  de  su  pincel.  Ksle  afecto  de 
Alejandro  para  un  pintor,  que  era  urbano ,  agradable 
y  priníoroso ,  no  debe  admirar.  l!n  jóven  monarca  se 
apasiona  con  facilidad  de  un  genio  de  e.sle  carácter, 
que  junta  á  la  bondad  ifo  su  corazón  un  enlondiinienlo 
vivo,  y  la  delicadeza  del  pincel.  Este  género  do  fiimi- 
Karidad  entre  loa  héroes  de  diversa  especie ,  no  es 
raro,  y  acredita  miiolio  h  los  prliioip(\s 

Alejandro  tenia  tan  aila  ¡dea  de  Apeles,  que  expi- 
dió uu  edicto ,  doolarando,  q«e  era  su  vélontad  que 
iiadio  le  pintase  sino  (d ,  como  tanipnro  dit'i  permiso, 
i'ii  el  mismo  edicto,  mas  que  á  Pirgo4eies  |K)ra  grabar 
sus  medallas,  y  á  l.isipopara  representarle  por  m  Am- 
dici(th  de  los  metales. 

Sucedió  qne  hallándose  un  dia  uno  de  los  principr- 
h^s  cortesanos  de  Alejandro  en  casa  de  Aptdo>  cuando 
piulaba ,  se  extendió  en  coesliones  ó  reflexiones  poco 
exactas  sobre  la  pintora ,  como  ea  regnlM'  4  les  que 
qníereri:  hablar  de  a»  arte  qne  IgmMWi.  Apeh»s  qne  es- 
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t,ibn  M»  poscsiiMi  ilr  I  \|iltí  nm-  liUriMnontir  con  los  prin- 

cifMllcS  l)i:>i;»i>t>''S  ,  le  (lijo:  «¿>(>¡s  «'slQü  inucllUi'ilOS 

que  luiicli  II  mis  (uIoi  t'.H  /  Ciiantl«>  riillabais  os  adini- 
rabaii,  df.sliinibrado.s  con  ol  esplendor  de  vuestra  púr- 
pura y  con  cl  oro  <pi(>  brilla  on  vuestros  vestidos. 
Luego  que  empezastt  i-.  á  li;iliLir  de  cítí.is  ([iie  no  en- 
tendt'js,  no  cesan  de  reirsculMularco  i'oüero-cste  1k- 
rho.  Según  Plinio,  fué  á  Alejandro  i  quien  s»  atrevió 
A|)oU'S  á  üur  esla  lección,  aunque  de  oiui  inniiora  iiuis 
f:iuive ,  acousejúndole  solamente  que  se  expintine  con 
iuaft rasen'»  delante  do  sus  aprendices  ó  discípulos: 
lanía  antffriíi.nl  li.ibia  ;íi1i)iii;  ¡  i  [  iutor  sobre  un 
príntip»;  que  era  \ael  U'iiw  y  ;idiiiitiu  i(*n  del  rímuto 
buniano ,  y  que  era  {laloralmenle  colérico.  Alejandro 
le  dio  otras  señales  ano  Has  exIraoniiDarías  de  sa 
afecto  y  estimación. 

El  genid  ii«lnr;\l  \  franco  Ap>"lt's  no  agradaba 
igtialmefllti  á  lodos  los  generales  del  Mveo  monarc^i. 
ToJameo.  uno  do  elios,  a  quien  mas  adclaiile  locó  por 
.suerte  el  reino  I*i,m[iIii,  no  Iiabin  .-«ido  de  los  mas 
favorables  á  nue.ttru  iiiiitcr,  no  ne  sabe  la  razón  de 
esto-  Sea  lo  que  fuese,  habiéndose  embarcado  Apeles 
algún  lienipu  ¡Icspiiés  de  la  niiii  i  If  áv  .alejandro,  para 
4ioa  ciudad  de  la  Grecia,  fui*  p«»rdei>,i:i  ai  ia  echado  por 
la  tempealad  á  la  costa  de  Alejandria  ,  <  u  donde  el 
nuevo  rey  no  le  recibió  favorablemente.  Además  de 
esta  mortificación,  la  que  debia  es|H'rar,  enconliV> alli 
eiicmii:tis  laii  niaü^rníís  ,  (¡ne  procuraron  liaccric  c<ier 
eu  uu  lazo.  Con  esta  mira  persiiadierou  á  uno  de  los 
rríados  de  la  corte,  que  le  convidadle  &  la  cena  del  rey, 
como  de  su  parle,  no  «Imlaiulii  (|U('  rsla  lihcitaíl ,  que 
nareceria  babi.i  tomailo  jM)r  si  mií=mo ,  no  le  atrajese 
Ja  mdígmeion  «le  un  [n  íneipe  que  no  le  e.siimatK) .  ni 
sabia  cosa  algima  del  engafio.  Kn  cfccití.  haliicndo  ¡i!w 
A|H'les  á  ce^iar  por  respeto,  el  rey.  nriUulo  de  >u  au- 
dacia ,  lo  pregimló  precipiladanieiile ,  quién  de  Mis 
criados  era  el  (pie  le  babia  llamado  á  su  mesa,  y  mo.s- 
Irándolo  con  la  mano  los  que  tenia  destinados  |>ara 
convidar,  aiiadió  míe  absolutamente  qiieria  saber  cuál 
de  e»[m  h  babia  iiecbo  lomar  esla  rfsolncioii.  El  pin- 
tor, sin  tnrbanie,  salió  de  este  lance  como  bombre  de 
ingenio  y  dibujante'  consumado.  Tomó  ilo  un  lirr-sc  ro 
que  estaba  allí  un  carbón  apagndo.  y  cun  Iros  ú  cuiiiru 
golp(><i .  pinió  hiego  en  la  pand  d  relrato  del  que  le 
Iwihia  (oii\ ¡liado,  con  gnui  admiración  de  Tobmx  o, 
11  ut'  iDtiücio,  dcítlc  k)Á  primeros  rasgos,  el  semblaulc 
del  impostor.  Ksta  aventura  le  reconciUó  con  el  rey  de 
Gf^ipto,  que  le  llenó  des|HM^>is  de  bienes  y  favores/ 

Pero  no  le  reconcilió  con  In  envidia.  Ta  qw  con  esto 
se  encendió  iiins.  I.o  arusaron  aliMin  licnipo  di  spuésan- 
leel  priocipc  dt*  lialier  tramado,  con  Teodoto,  la  coii- 
jaracMNi  qne  se  babia  declarado  contra  él  en  la  ciudad 
éfi  Tirn  f'n  •  divo  pintor  ¡lo  rcptilnrinn,  llamado  \iil¡- 
tílo,  (jijicii  ><•  declaro  >ii  delator.  I.a  acusación  no  te- 
nia la  menor  veiusitniliiiid.  Apeles  no  babia  estado  en 
Tiro;  jamás  li  d)ia  \i>to  á  Teodoto;  no  era  ni  de  ca- 
rácter, ni  de  pi<Te>i(iii  propia  para  tramar  semejante 
con.spinicion  Al  acusador,  pintor  como  él,  aunque 
iniiY  inferior  en  méiilo  y  reputación,  se  le  podia  sas- 
pecliar,  sin  injuria ,  de  émulo  por  su  nfício.  Pero  el 
príncipe.  >¡ii  oir  nada,  .-^iii  <'\aniinar  nada  .  r  nio  es 
muy  regular,  lenieodo  ú  Apelen  por  di  liucuenle,  pro- 
rnnipió  en  nuejas  oonira  su  iamttliul  y  perverso  co- 
razón; y  le  liubicrnn  llevado  al  Simlicio,  «>i  no  Inri  ii -¡e 
declarado  voliinlariauu  iite  uno  de  l03u>io¡>ii<  e.-^,'Cifin- 
padecido  del  inoc  nt  >  qne  citaban  para  .njusticiar.  (|i!e 
Apeles  no  babia  tenido  parte  alguna  en  la  conjnra(  i(  i., 
y  se  confew)  él  mismo  delincuente.  El  rey,  confuso  de 
íiaber  creído  tan  ligeramente  la  calumnia,  le  vql>  ió  su 
amistad ,  le  ij^i^licó  ademas  roo  cien  talentos  (cien  i 
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mil  pe.«os)pni-a  reparar  la  InjiiiiaqwlelMUaliedM», 
ó  bizu  de  Autiliip  su  esclavo. 

Apeles,  die  vuelta  h  fáe»o,  se  vengó  de  io(io<  sos  ene- 
migos. Con  un  excelente  cuadro  de  l;i  caiiinirua,  cii\.t 
disposición  era  csla.  A  la  derecha  del  l  uadro  e.--laU< 
.neniado  un  hombre  de  esplendor  y  autoridad .  con  unas 
grandes  orejas ,  á  poca  diTeniOCia  como  las  de  Midas, 
V  que  alargaba  la  mano  i  la  cafimima ,  como  convf- 

(liuuloia  á  (pie  .se  acercn>e  Á  ¡rulos  eslabaii  d. - 
mujeres,  de  las  cuales  una  rcprc^cntuba  la  « i^orau- 
cia ,  »  y  otra  la  «  sospecha. » 

l^a  «calumnia»  ¡  areee  que  se  adeinnin  Fs  una 
dama  de  particular  hermosura.  Se  pen  dit>  en  su  sem- 
blante, y  en  SU  modo,<iin  té  qué  de  \  iolenio  y  iH-eci- 
lilado ,  romo  de  una  persona  indignada  de  cólera  y 
üror.  En  una  mano  tiene  una  hacha  para  encender  el 
uego  de  la  división  y  disciiidia :  \  en  la  otra  trae  p(<r 
os  cabellt)6  un  niancebo  que  kvaiila  las  manos  bácia 
el  cielo,  é  iiii|ilora  la  asíslenctade  los  dioses.  Delante 
de  cJIn  cauiina  un  hombre  tpie  tiene  el  semblante  pá- 
bdo ,  el  cuerpo  seco  j  descarniulo ,  los  ojos  j/crspica- 
ces ;  y  (pie  parece  el' conductor  de  la  eiüdnlla  :  este 
e.s  la  «  envidia.  »  La  calumnia  está  m  cmpnftada  de 
otras  dos  mujeres ,  que  la  incitan ,  la  animan  ,  y  se 
^resimn  al  rededor  de  ella,  para  aumentar  sus  atrac- 
tivos y  adornos.  En  su  aire  cxtmpuesto  se  conjetnríi 
que  son  la  «  astucia  y  la  traición.  »  rinalmente  ,  dc-^- 
pues  de  todos  los  otros ,  sí;rue  el  «  arrepenlimienlo,  « 
cubierto  ron  un  vestido  negro  y  rolo,  quien,  con  mu- 
cha confusión  y  lágrimas ,  volviendo  la  cabeza  atrás, 
reconoce  la  "  verdad  ,  »  la  f[uo  «e  «cerca  rodeatla  de 
luz.  Tal  íut!  Ja  \i  nganza  ütil  e  ingeniosa  de  este  gr.-fn- 
de  hombre.  No  creyó  que  le  ooQVÍniei(e  ,  intet  in  •  - 
I  dta  en  Ku-iplo  ,  dibujar,  ó  á  lo  menos  dar  al  prd>lir<< 
scitiejaiite  cuadro.  Aquellas  grande?*  orejas ,  a*|tk'lU 
mano  extendida  bécia  la  calumnia,  como  para  con\i- 
darla  á  que  se  ncer({ue .  y  otras  semejantes  .señales, 
no  bnnran  al  que  ocupaba  en  él  el  primor  lugar ;  y 
maiiifie-lan  iin  piíiu  ipe  sos|)ecboso  .  nédiilo ,  abíeilá 
al  fraude,  que  parece  llama  á  ios  delatores. 

Plinio  hace  una  larga  emuneracion  de  las  pinturas 
de  \|ic|es  I,a  de  Antíu'or.o  es  unn  de  las  mas  famo- 
^a.s.  VMi'  principe  era  (ueiio,  le  pitilu  puesto  de  lado, 
para  ocultar  aquella  deformidad.  Se  pretende  que  Alé 
el  el  primero  que  halló  el  arle  del  prlil 

ilim  muchos  retratos  Alejandro,  uno  de  elli>.« 
esiiccialmcnle  ,  se  consideró  como  una  de  sus  mas 
perfectas  pinturas.  E^alm  rcpros«'ntado  en  él  con  cJ 
rayr>  en  la  mano.  Esla  pintora  se  biso  \íara  ol  templo 
de'  Diana  de  íTe-o. 

I'arcce ,  dice  l'linio ,  el  cimI  le  había  visto ,  tiue  U 
mano  del  héroe  con  el  rayo,  salen  reshacnledel  cua- 
dro. A'íf,  (!  •■■■i^.  i  Miel  nn<mo  prfr.ripe.  qne  contaliados 
Alejandros,  muj  d>j  1  iji|H» ,  qne  era  invencible,  otro 
de  Apeles ,  que  era  ininiiliible. 

l'linio  habla  de  una  de  sus  pinturas  ,  qne  debia  ser 
muy  singular.  1.a  habia  hecho  para  una  disputa  pú- 
blica entre  los  pintores.  El  asunto  que  se  le.s  h;dii;i 
dado  era  uaa  yegua.  Conociendo  que  la  parcialidad 
qtiprta  disponer  se  adjudicas»»  el  pn'mio  h  algunos  de 
•i|i>  rivales,  apeló  did  jniem  de  l<i>  li(-iidires  al  de  los 
auiuuih's  mudos ,  pero  juas  razonables  que  ios  boui- 
bres.  Hizo  qiic  se  pn'sentasen  los  cuadros  de  los  oíros 
pintores  á  los  caballos  fpir  hirn  traer  él  exprrsamrti- 
l(í ,  los  qne  se  estuvieron  (¡nietos  delante  de  los  pi  i- 
MU'ros  cuadros,  y  no  relincharon  sino  en  presencia 

del  de  Apeles. 

Se  piviende  que  su  Venus ,  denominada  «  Anadio- 
mena,  »  esto  es  que  .«¡ale  de  la  mar,  era  la  obra  mas 
primorosa  suya,  l'linio  áiw  que  fné  celebrada  est^i 
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(>5ra  en !»«  xn-íos  <!e  los  niay  ri  •  pm  f;'  -  v  (pie  >i  á 
la  pintura  excedió  la  puei^ía  ,  (aiubtcn  a  (><la  la  ilitatiu 
la  otra.  ApelM  había  empozado  otra  en  Cos,  su  patria, 
h  (jiio.  «("^iin  ól  y  «oínin  (otios  [o>  peritos ,  debia  ex- 
ceder á  la  |ít  ittíi  ra ;  pero  la  mucilo  eu>  ¡diosa  le  de- 
tuvo ea  medio  do  la  obi-a.  nMpiiés  no  se  encontn')  na- 
die que  se  atreviese  á  pcner  en  ella  el  pincel.  No  se 
.salle  si  fué  esta  segunda  Venus  ó  la  primera  ,  la  que 
conij)r  í>  \llI;lI^(o  (!»■  ios  di'  (Iíís,  perdonándoles  la  can- 
tidad de  cien  talcnloa  {ciea  mit  [tenm)  ftel  tributo  aoe 
se  les  había  ímpnealo  por  hi  república  romana.  9i  fné 
estn  .  (Tiino  i>s  muy  vi'rosírail.  tuvo  una  suerlf  latí  f; 
tal ,  como  tu  otra,  y  aun  mas  funesta.  Üesdeel  licitipo 
de  Aupiisto,  liabia  ya  la  humedad  echado  á  perder  su 
pnrtf  inferior.  Se  límn'^  atírimo  ,  de  órden  del  prínci- 
pe ,  [Ku  n  retocarla ;  pero  no  se  encontró  nadie  (jue  se 
(leterniínase  k  emprenderlo ,  lo  que  aumentó  la  fama 
del  pirítor  £?riPí»o ,  y  la  reputación  de  la  roitma  obra. 
En  hii,  :t<iuella  hermosa  \'pnm ,  la  que  nadie  se  atro- 
vi  i  a  locar  por  veneración  ,  o  por  temor ,  fué  insulta- 
da por  la  trarooroa  ,  que  se  introdnjo  en  la  madera,  y 
la  oomiuníd.  Nerón  ,  que  reinaba  emtónoe» ,  fosú  otra 
en  sn  hisar,  di"  iiiaiio  do  un  pintor  \)rrr)  ronocido 

Plinio  leiuerda  al  lector  quo  tantas  mará v tilosas 
afaituras ,  (pie  eran  la  admirecKta  de  loe  mejores  artí- 
ilces .  estaban  pintadas  puramente  con  los  cnalro  co- 
lores primitivos  ,  de  que  se  ha  hablado. 

Apeles  instruyó  muchos  discípulos ,  que  se  apro- 
ved^ron  de  sus  invenciones;  pero,  dice  Plioio,  una 
eosa  en  qrno  nadie  pudo  penetrar  «o  seorelo ,  nté  la 
romposirion  de  cieito  barni/. ,  que  aplii  a!»a  á  íiis  pifi- 
turas ,  para  conservarles ,  durante  una  larga  serie  de 
flgioa ,  toda  90  fresmra  y  todo  so  vigor.  Sacabn  tres 
vrnUijas  de  este  hnniiz  i  ."  \):\\)Tí  lij^tir  á  lo?  coloro, 
cuaU'í-quiera  quo  fuesen ,  y  ios  hacia  ina.s  ju^J;o^os . 
mas  unidos ,  y  mas  dóciles ;  lo  que  al  presente  es 
efecto  del  ¡tcolW.  2."  Pteín  valia  sti-;  ohrn^  de  In  rnr- 
nrpcion  y  polvo,  i.''  .Vi  re/ilaba  la  víala  úA  ijue  la  lui- 
ralia ,  mcMlerando  los  colores  vivos ,  con  la  interposi- 
ción dd  bamix,  que  aenria  do  vidrio  á  ana  obras. 

Atfonon.— Uno  de  los  naa  famomt  contemporá- 
neos de  Ap<'les  era  ArLstides  de  Tcbas  No  {Mseia  á  la 
veitlad  la  elegancia ,  y  las  gracias  en  ei  mismo  grado 
que  Apeles ;  pero  fué  "el  primero,  qne  por  genio  y  es- 
tidio,  se  propuso  reglas  seguras  para  pintar  el  alma, 
e.sto  es  los  afectos  mas-íntimos  del  corazón.  Sobrcsa- 
lia  en  las  pasiooes  focrtes  y  vehementes ,  como  lam- 
hien  en  las  suave< ;  pero  BU  colorido  em  algona  vez 
desagradable  y  au-lero. 

Fue  quien  hiro  aquel  admirable  cuadro  ( siem- 
|nv  Plinio  quien  habla )  en  el  ouo  está  representada 
mñ  madre,  que  en  el  saqueo  de  nna  dodad .  espira 
de  una  puñalada  que  recibió  en  el  pocho,  y  un  niAo 
que  va  arra^randu  bácia  1<»  pechos  para  niamarlos. 
Se  ven ,  en  el  sembfainte  de  aquella  mujer ,  aunque 
mnribtmda,  lo-;  afectos  mas  vivos,  y  los  cuidados  mas 
expresivos  del  amor  materno»  Parece  que  conoce  el 
peiifro  de  su  nibo,  y  que  teme  que  en  lugar  de  la  le- 
che qfie  bu*ca  ,  no  encuentre  sanírre.  Se  diría  qtio. 
tiene  riiiiio  el  pincel  en  la  luano,  coii  lau  vivos  colo- 
res pinta  lodo  lo  que  refiere.  Alejandro,  que  estimaba 
tanto  las  cosas  buenas,  quedó  tan  hechizado  de  aque- 
lla pinlera  que  la  biso  llevar  de  Tobas ,  on  donde  es- 
lali  I,  ú  Pella ,  lui^ar  de  SU  meimíoolo,  ó  á  lo  nenos 
que  so  leoiapor  tal. 

ti  mismo  pinl6  (ambíen  ta  batalla  do  los  griegos 
i'onira  los  per^^as .  en  dmide  hi/o  entrar  .  en  iin  eiia- 
dro  .stílo  ,  hasta  cien  pei:Sonas ,  »  razón  de  mil  th  a;;- 
nias  ( dos  mil  reales )  por  ca»la  figiun ,  por  eoove- 
mo  iiecko  caire  d  v  el  Ikino  Moason,  quien  nrioaba 
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enduu-es  en  Flatea  di-  la  l  ooida  llalilc  en  otra  partí- 
de  un  Itaco,  <|ue  se  consideialni  cunio  la  obra  mas 
extpiisita  de  Arislides,  el  que  .se  encimfrd  en  Gorinto, 
(  liando  Miiuiihío  (nmó  aquella  ciudad. 

Ki  a  tait  hábil  en  e.\|ire:>ar  la  debilidad,  así  del  cuerpo 
como  del  alma,  que  Atalo,  muv  inteligente  en  e.sle 
cenero  de  cosas ,  no  puso  dilieuliad  en  dar  cien  ta- 
lentos (cien  mil  |)esos)  por  una  de  sus  pintura.s .  en 
la  que  no  se  tinlaha  >ino  de  una  expresión  de  esta  na- 
toraleia.  Solo  las  ri<iue»is  tan  inmensas  de  Atalo, 
qne  habían  pesado  en  proverbio ,  «Atalicts  flooditkmi- 
'  lis . »  pueden  hacer  ven^simU  UB  precio  tan  exorbi- 
laiilc  por  nna  pintura  sola. 

pROTÓGENEs  era  do  Cauna ,  ciudad  situada  en  In» 
costa  meridional  de  la  isla  de  lindas ,  di^  la  que  de- 
pendía, íio  se  ocupaba  en  los  pritiiipio^  sino  en  pintJtr 
naves ,  y  vivió  largo  tieñ)po  muy  pobre.  Pucuc  ser 
que  no  le  fuese  esto  tan  perjiidiciat :  porque,  por  ki 
regular ,  la  pobreza  anima  á  los  hombres ,  y  es  her~ 
mana,  o  mas  hícn  madre  del  buen  eiit( ndimiento. 
Llegó,  en  las  obra.s  en  que  le  emplearoo  eii  Atenas,  á 
ser  ta  admiradon  del  pueblo  mas  hábil  del  mundo. 

La  pintura  mas  famosa  suya  fue  el  ialiso  ;  e-^te  eia 
tm  gitm  calador .  hijo  ó  nielo  del  sol ,  y  fundador  úc 
Rodas.  Lo  qu<>  adnnraba  mas  en  aquel  niadro  era  hl 
espnma  que  salia  tie  la  boca  del  perro  Rcfi!  resé  co«- 
extensión  esta  historia  hablando  del  sitio  de  Bodas. 

Otm  pintura  muy  famosa  úr  rnaógeDes  fué  el  sá- 
tiro arrimado  á  una  coluna.  Le  trabajaba  en  el  mis- 
mo tiempo  del  silio  de  Rodas;  por  esto  se  rtecia  que 
«  le  bahía  pintado  d<'|i;ij«i  d»»  la  espada.  »  Primero  ha- 
bía en  el  una  perdiz  puesta  sobre  Jo  coima.  Pero- 
porque  las  gentes  del  logar,  viendo  el  cuadro  nueva- 
meiiie  expuesto,  no  aplicaban  su  atnirion  ,  ni  admi- 
raban mas  que  la  |)erdiz,  y  nada  decían  del  sáliro,  que 
era  mucho  ma.<t  primoroso;  y  que  las  (M'nliees  mansas, 
(]ue  se  trajeron  á  e.ste  sitio,  cantaron  n  vista  de  la  (¡ue 
estaba  en  la  colnna  ,  como  si  fuese  viva ,  indignado 
el  pintor  de  este  mal  gusto,  qne ,  segxni  sn  didámen, 
ofendía  su  ivputacion ,  pidió  permiso  á  los  directores 
del  templo,  en  donde  estaba  con.sagmdo  el  cuadro,  pa- 
ra reto*  ai-  sn<  In  a  ,  el  que  concedido,  boiTÓ  la  perdí/ 

Pintó  también  la  madre  de  Aristóteles,  su  úrando 
amí^.  Aquel  célebre  filósofo ,  qm  babiii  rnwvado 
toda  su  vida  In.s  ciencias  y  bnenas  artes,  estimalta 
mucho  los  Udenlos  de  Protogeneü.  D«*seaba  también 
que  los  bnbiese  empleado  mas  dignamente  que  pin- 
tando cazadores  ó  síitiros,  ó  haciendo  r»  tratos.  Así, 
le  proponía,  por  asunto  de  su  pinc  el ,  las  ttalallas  y 
conquistas  de  Alejandro  como  mas  dignas  de  la  pin- 
tura ,  por  la  grandeza  de  los  proyectos ,  nobleza  do 
las  expresiones ,  variedad  de  los  sucesos ,  y  por  l.> 
imiiortaliilad  (!<•  las  mi>mas  cosas.  Tero  cierto  izasU* 
particular,  cierta  iadinacioo  natural  ¿  asuntos  mas 
tran(piilos  v  graciosos ,  h  llevaban  mas  k  las  obras 
que  se  acaban  de  referir.  Todo  lo  que  el  filósofo  pudo 
por  fin  obtener  del  pintor,  fué  el  retrato  de  Alejandro. 
Es  arriesgado  querer  saeur  k  los  artífices  liábiles  de 
sn  inclinación  y  talento  natural, 

P.VISAMAS  era  de  Sicion.  Se  distinguió especialmento 
en  un  genero  particular  de  pintura  llamado  ci  oámlí- 
ca ,  »  porouc  se  ponían  los  colores  en  la  madera  ,  ó 
en  el  marfil ,  por  medio  del  fuego.  Tuvo  por  maesin) 
en  este  kcium  o  de  pintura  á  ranfil,!.  á  <|iiieii  dejó  muy 
atrás.  Fue  el  primera  qj^  empezó  ú  adornar  las  bó^ 
vedas  y  artcsonados  con  osla  espedo  de  pinturas.  Ha- 
bía miirhas  nhras  siivas  r'oii.-ídn  ;¡li!r-  l'  iosanias  ha- 
bía de  una  borrachu ,  tan  bien  pmiaila ,  dice ,  que  Si* 
\  eian  por  el  vaso  c^uo  dcsocdpaba,  (odas  luslbcdours 
de  su  cara  encendida. 
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sai  .  LOS  HÉROES  Y  LAS  Gil 

La  cortesana  Utiám  a ,  de  Skiuti  potuo  él ,  era  ex- 
celtDle  en  el  aríe  de  hacer  oorooas ,  y  se  consklmba 

fonjo  su  itivenloia  I'.iií>;niias,  pta  darlri  .¡,'ii>!n,  ó  imi- 
tarla .  $4*  afilicú  (auibti-ti  ú  piular  Dures.  >Sc  vió  eitUíit- 
cos  lili  i  \( cli  iiu-  cuinhato  onlre  el  arle  y  la  ntlnralo- 
/«  ,  Iiai  iciiil.j  cada  uno  do  su  parto  osfut'ntos  oxlraor- 
diiiaiiuá  pata  .superar  á  su  ('oiu|H'lidor ,  sin  quo  cusí 
fuese  posible  adjudtcjir  ta  vicloiia  á  una,  ó  á  ulro. 

I'nii.'iaoias  pa:<ó  la  mayor  p^irle  de  su  vida  en  Sicion, 
su  |»ali  i,t,  (|ue  era  como  la  palria  de  \oá  pintores  y  de  la 
pintura.  Ks  verdad,  que.  ballandnao  en  aipudia ciudad 
en  ios  úllimos  lirmims  con  muchas  dciHlas  jXMiIrai- 
das ,  hasta  emix  nar  (jor  ¿grandes  cantidades  todas  sus 
piulura>,  iiiililicaj  y  |.iarliculare.<<,.  A!  INraiiro,  niriti  do 
hila  ,  por  \!i  t«'la  su  madre ,  con  la  idea  de  inn>oriali- 
xar  la  lama  de  >u  empleo  de  <mIíI,  pa^jó  lodos  sus  acree- 
dores, retiró  de  6n  poth-r  U^th^^  la^  obras  de  los  ma.s  fa- 
nioso.s  pintores,  y  iiiln>  olí  as  las  de  Pau-sanias,  las  lle- 
vó á  Roma  ,  y  las  pu^o  todas  vu  aquel  famoso  lealco, 
que  hizo  levantar .  basta  tres  altos ,  sostenidos  lodos 
iXin  colunas  nia^niüciis  de  treinta  y  ocho  pi<^s  de  alto, 
en  número  de  [i  cscientas  y  sesenta  ,  y  adornados  con 
estátoas  de  mártuol  y  broaoe,  v  oon  ^turas  aatigaa» 
de  los  mejores  maesims.  Aquel  tealro  no  debía  durar 
sino  el  I¡iMii|K>  de  la  Osdclirarii  n  do  los  jiioL,'»  Pliuio 
Uicu  de  esta  edilidad,  que  fue  fu  ruina  de  las  cx>slum- 
bres,  y  acihó  de  corromperlas.  Y  Ilefa  á  decir  que 
hizo  nins  daño  á  Koma,  que  In  <5aní,'rictila  pjriscripcion 
de  5ila  su  abuelo,  la  que  hizo  (K'recer  lauWs  millares 
do  ciudadanos  romanos. 

Nici&s  de  .\tenas  se  distinguió  inuchoenlre  los  pin- 
tores. Había  suyas  un  ;,'ran  número  de  pinturas  ,  que 
eran  exlremadanu  iiU*  estimadas,  entre  otras  aquella, 
eu  la  que  babia  repiV2M;ntado  Ja  bajada  de  Uiise»  á  lo» 
iofiemos  llamada  «  nekuia. »  Alato ,  ó  m»  bien ,  se- 
f,'iiii  l'liilarco,  Tolonifo,  le  ofreció  por  esla  pintura  .se- 
¡>enU  talentos,  esto  es,  sesenta  mil  pe^^ot»,  iu  ((ue  ape- 
nas parece  creíble ;  pero  no  los  ouiso  admitír ,  y  re- 
galó con  ella  á  su  patria.  Tinlíajaha  en  cíta  (»bra  con 
tal  aplicación,  que  por  lu  recular  igiiuraba  la  hora  que 
«  ra,  y  preguntaba  a  su  criada,  «¿he  comido?  »  Cuan- 
do^e  quería  saber  de  l'ra.xitcles  cuál  de  sus  obras  de 
mármol  eslitualia  mas,  «aquella  decía,  en  que  trabajó 
^icias.  I»  Indicaba  con  eslo  «  I  o\i  (  ¡ente  barniz  qii,'  afia- 
diia  este  pintor  á  sua  ealúluas  do  mármol,  que  auwuu- 
laba  su  ludmienlo. 

Nada  d¡£:o  de  otros  much  s  Iiá!>¡les  pintores,  aunque 
meaos  conocidos  y  fdmu6os  que  aquellos  de  quienes 
be  hablado,  y  honranm  laoto  la  Grecia. 

Ks  «rnsililf  qtic  sus  obras  no  hayan  lli-^ado  hasta 
nosotros,  ni  nodamos  ju;^ar  de  au  un  rito  |Hjr  nosotros 
mUnMin.  Poaemoa  may  bien  c<tm|iíirar  la  escultura 
aniiiriia  con  la  nuestra,  porque  estamos  cit«rtos  de  te- 
iici  ,  au»  boy  dia ,  el  modelo  de  la  escultiu-a  griega, 
«'.sio  es  ,  lo  mas  primoroso  que  se  hizo  en  la  antigüe- 
dad. Loa  romanos,  en  el  siglo  de  su  mayor  esplendor, 
(]uc  fué  el  de  AngtKtto ,  no  disputaban  á  los  griegos 
mas  que  lu  bnliilitlad  en  la  cíenria  del  gobierno  l.its 
reconocieron  por  sus  maestros  eu  las  arles,  y  parlicu- 
larmeole  en  la  escultura. 

Lo  que  dije  de  Mi.u'iiol  Ángrl .  tjtio  preririo  aliicrta- 
lueole  el  Cupido  do  l'raxiit  lt  .s  al  sii>,o.  es  prueba  ciara 
dn  que  Roma  modorna  no  disputaba  mas  á  los  grie- 
gos ,  en  cuanto  á  la  escultura,  que  la  antigua  Roma. 

No  se  puede  juzgar  del  loí^mo  modo  en  cuanto  al 
grado  á  ({ue  llegaron  los  piulólos  de  la  antigüedad. 
£^  cueslKia  no  se  puedo  d(>(-idir  pur  meras  relacio- 
nes. Nos  fallan.  Uay  algunas  piitturas  niosáicas  de  la 
antigüedad  en  Roma;  pero  poca.s  piuladas  con  |>iiir«'l 
Aun  estas  ealáa  maiUalada^.  Además  de  e^Mt  >  lu  (¿ue 
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008  queda ,  y  ««laba  piolado  eu  Roma  en  las  patedes, 
no  se  bisso  hasta  nncno  tiempo  di-^pues  de  la  araerte 

de  los  pintores  célelu  os  do  la  Grecia. 

No  obstante ,  se  debe  confesar ,  que  bien  conside- 
rado todo,  las  conjclmvBSon  omv  favorables  á  la  an- 
ijgiitMlad,  aun  por  lo  r<íspfMlf\o  á"!a  pinfiira.  Kn  tiempo 
de  (ira.su ,  á  quieu  buce  hablar  íiaorun  en  sus  libros 
« <b*l  orador,  a  no  ae  cansaban  de  admirar  las  obras  de 
los  anliguos  pintores ,  y  quedaban  muy  dÑsgusladoa 
de  las  de  los  modernos ;  jiorque  en  las  primeras  se 
lialialia  un  ^'ii.>to  de  dibujo  y  expresión ,  que  perpe- 
tuaba los  embelesos  de  los  peritos ,  y  en  las  otras  ao 
se  eneoniraba  casi  sino  la  variedad  ifel  colorido.  «Yo 
no  só,  d¡oi>  Ci  a>o,  jir)r  (|ur  las  cosas  que  nos  dan  mas 
golpe  al  jaincipio  con  su  viveza  ,  y  nos  agradan  tam- 
bién con  la  admiradoo,  nos  disgustan  y  fastidian  casi 
tan  fácilinorite.  Tomenin*;  pur  ojr  inplo  nuestras  pintu- 
ras modernas,  ¿yic  tosa  ma>  lirill  mle,  ni  mas  ame- 
na? iQoé  primor,  qué  variedad  do  colores!  ¡yué  su- 
periores son,  res|)eclo  ú  eslo,  á  Jas  antiguas!  Sin  em- 
bargo, todas  estas  pinturas  nnevasque  nos  embelesan 
á  primera  vista  ,  no  nos  dolicniMi :  y  al  contrario,  no 
nos  causamos  de  coolemplar  las  otras .  no  obstante  la 
seneilles,  y  lo  baste  también  de  sn  colorido. »  Cioeran 
no  da  la  razón  de  eslo.  Dionisio  de  Ilalicarnnsn  ,  que 
vivja  también  en  tiempo  de  Augusto  ,  nos  la  expresa. 
«  Los  anliguos ,  dice,  eran  grandes  dibujantes ,  y  en- 
tendiaii  poi  foclamente  toda  la  gracia  y  oüj  :i  i  (lo  las 
expi  o.-íioucá,  aunque  su  colorido  fuese  naiinal  y  poco 
variado.  I'ero  los  iiinlores  modernos ,  que  sobresalen 
en  el  colorido  y  cu  las  sombras ,  no  dibujan  ,  ni  con 
mucho,  tan  bien,  ni  expresan  las  pasiones  con  el  mis- 
mo acierto.»  Estos  dos  testimonios  nos  doscubron quo 
los  auliguos  no  luvieron  menos  culo  cu  la  piaUtra  i^uo 
en  la  escultura :  y  sn  superioridad  en  est»  no  se  di»« 
pula.  K  lo  100(11. s  1)010(  0.  pnrn  no  apurar  mn-,  que  loa 
antiguo.*»  adolaiilariin  la  |>ai  lo  did  dibujo,  del  claro  obs- 
curo, de  la  expresión  \  do  la  c  iníposieioo,  tanto  como 
lo  pueden  haber  Iioc  lio  los  iiiudornos  mns  hábiles; 
pero  en  cuanto  ai  colorido  fueron  nuiy  inferiores. 

No  puede  terminar  lo  que  pertenece  á  la  pintura  y 
escultura ,  sin  lamentar  el  abuso  que  han  hecho  de 
ellas  los  que  han  sido  mas  hábiles :  igualmente  habto 
d-'  \i«  aiili.i;iirts  v  iiiodoiiins.  Todas  las  arlos  oii  gene- 
ral, pero  parlicuiarmeiilc  las  dos  de  (|uu  bablautos,  tan 
apreeiaUes  por  si  mismas,  lan  dignas  de  admiración, 
(pie  prodiicí-n  (TocIí  ?;  lan  maravillosos,  qno  pnoden, 
con  algunos  gul(K'.s  úc  nnocl,  animar  ol  marmol  y  el 
bronce,  y  con  la  admirable  mezcla  de  ak'unos  cjolores, 
ropreseninr  al  \i\o  indns  lns  idijolos  d.-  la  iiaíiii  alo/r»: 
o-las  arles,  digo,  dobi'n  |MrlH'uiur  lit<iiieiiajo  a  la  \ir- 
lud,  para  cuyo  obsequio  y  progreso  las  de.stínó  |Kirli- 
cularineule  el  autor  e  inventor  primitivo  de  todas  hia 
artes,  esto  es  la  divinidad  misma. 

Ksio  os  el  U.SO  que  creían  los  mistnos  paganos  de- 
bían baocr  de  la  ee«cultura  y  de  la  pintura,  dedicámio- 
\m  k  los  retratos  de  los  grmides  hombres ,  y  exposi- 
c  ion  d('  sus  mejon-s  acoionos.  Fabio  ,  K»o¡|»iiiii  n  oíni> 
ilu.'^tres  per-sonajes  de  Roma  confesalKui ,  que  ,  a  vi»U 
iW  los  bustos  de  sus  fwedece.sores.  .se  senlían  extraor- 
dinarianien'i'  iiu  iladi  ^  á  la  Mi  tml.  No  ora  la  cera  d<« 
que  se  hacían  .upiellas  iigur.is.  ta  las  mismas  nguido, 
quienes  inducían  en  sus  coráronos  tan  fueiies  impre- 
siones, snio  la  vista  de  los  grandes  varones,  y  do  las 
grandes  acciones,  cuya  memoria  renovaban  y  perpe- 
tuaban, y  les  inspiratum  «I  mísMO  tiempo  un  ardíeoti» 
deseo  de  imitarlos. 

Polibio  advierte  que  aquellos  bustos,  esloes,  lasei»> 
,  l.iiii.i-  do  cora  ,  ([iio  ^o  oNponian  en  loa  dia-  >.doirinc.s 
I  ea  el  ¿aloii  de  los  muj{i¿lradus  romanos,  y  se  licvabau 
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con  pompa  en  siis  roomles ,  «icaidMa  un  ardor  iV 

emhic  en  el  ánim;»  il '  In  jiivfTi!)»! .  í  otívi  >i  riquoIlKS 
j;rüiid(*s  lii>uibrt!2>,  lucra  su¿  :>i'puli:ru:j,  y  vivus,  ios 
al(>iita5cii,ooo  VM  fuerto,  á  que«íguiesen  mis  pi^as. 

Aiírijw,  yerno  tío  Aiigiisl»,  on  una  inn^nfGcri  aron- 
iid  .  tligon  del  prinu-m  y  mayor  ciudadiiiio  <tu  Rü- 
iiiu ,  pr;ilial>a  con  tiiiichas  ra/uiiL':^ ,  dice  l'liiiio  ,  rufin 
úUl  seria  á  la  rupabiica  expooer  públicamente  en  Ja 
capítol  las  obras  mas  primorosas  de  la  antigüedad  en 
l  kI  »  K»*í>t'«"o  ,  p.ii  I  ilar  (11  la  jnvciitiiil  iiin  tioü' 
emulaciaii :  y  iu  me  ^eriit  sin  duda ,  añade ,  luticbo 
mejoi- ,  que  poiuTlas  vii  las  caass  de  caiiipu  ,  en  los 
jardioee,  6  on  oíros  lugares  de  recreo  de  loa  particu- 

Con  crectu,  dice  Arislólt'les,  los  esiudlOlies  .y  pioló- 
les ens  fi  111  á  t'slalilí'cor  las  cuslumbro*  ,  con  un  m¿- 
lotlo  íuaa  c;jrto  y  mas  dicaz  aiie  el  do  los  filósofos ;  y 
las  pidlurns  son  tan  rapaces  de  hacer  que  refi  -Nioiien 
sobre  su  oslado  loe  hombres  viciosos »  como  los  mas 
exceleotes  preceptos  d«  morti.  San  Gregorio  Hacían- 
cono  L-ueuta  la  liislorin  (I<-  nii.t  l  ortt-.^an;)  ,  I;i  cual  en 
uasílio  á  donde  no  había  ido  para  bac^r  senas  reflL*- 
xiones,  puso  los  ojos,  por  casoalidad,  en  el  retrato 
un  Polemon,  ni  ix  f  )  faniDso  por  su  inudaiua  di*  vida, 
quo  tenia  al^o  úc  ^luüigtu  ,  )  vulviu  m  si  á  vista  do 
a(pi<>l  retrato.  Cedreno  retiere  (|ue  uo  cuadro  del  jui- 
cio fmal  contribuyó  luucbu  para  la  conservación  de  un 
rey  de  los  búlgaros.  Kl  sentido  dt;  la  vista  es  mucha 
mas  vivo  que  el  del  oído  ,  y  una  pintura  q.io  repre- 
s(;nia  vivameole  uu  objuto ,  hace  disliala  ioiprosioTt 
que  im  discurso.  San  Grei^río  de  Kisa  confiesa  qu  - 
l\v-o  á  llorar  (•o;i.>i,!>'r,:íii!n  un  cuaflri). 

liste  eíecüj  do  la  fjiuíura  es  aun  mas  pronto  para  el 
mal,  que  para  el  bien.  La  virtud  nos  es  extraOa ,  y  el 
viril)  nataral,  Sin  iicc  M  iad  de  guias  ni  ejemplos  (y  se 
(•nciienlrau  e»  U/das  parles }  uus  ¡udina  á  «'I  una  ve- 
h.«ment?  propensión,  ó,  para  decirlo  m  jor ,  nos  pre- 
fípila.  ¿Orio  se  di'b  ;  pues  esperar ,  ciiamlo  la  escul- 
tura, con  toda  la  delicadeza  dolarle,  y  la  pintura,  con 
4üda  la  viveza  ih-  cjI  mv-,  \i  -iien  á  excitar  una  pa- 
sión, ya  muy  inflamada,  y  muy  fervorosa  por  si  mi- 
Wf  xQaé  danos  no  cansan  en  la  imainoacion  de  las 
p  Msniiás  mozas  oslas  impii^lii  as  ai  lilitdes,  que  los  es- 
cultores y  piulurcü  su  toman  la  facultad  de  ejecutar  tan 
comunmente  I  Pueden  muy  bien  honrar  el  arlo ;  p«'ro 
deshonran  pam  sií-mpre  a!  artífinv 

.\un  sin  babiar  aquí  del  cristianismo ,  que  dote.^la 
todas  estas  escüttiirfti  y  pininras  disolutas,  los  sabios 
del  iKigamsmo,  por  ciegos  qüees'uviesen,  l;is  condo- 
nan casi  con  la  misma  so\eriiiad.  Aristóteles  ,  en  sus 
libros  de  la  república ,  encarga  á  los  magistrados , 
como  una  de  sus  mas  esenciales  obligaciones ,  quo 
velen  eoídadosamenle  de  que  no  baya  en  tas  ciudades 
1  genero  de  estatuas  y  cuadros  ,  buenos  wua  en- 
señar el  vicio ,  y  capaces  de  corromper  toda  la  juven- 
tud. Séneca  dpgra<la  la  pintura  y  escultura ,  y  les 
quita  o!  riornliro  di'  arlo-;  lüi  'ra!"-; .  en  :i!)and<Hiando 
su  miniüierio  al  vicio.  l'Uiiio,  fi  naturalista,  por  apa- 
sionad;» quo  fuese  ni  primor  de  las  obras  antiu'n  is , 
trata  do  acción  afrento.sa  y  criminal .  la  demasiada  li- 
bei  lad  que  tomó  en  Itoma  sobiv  est<>  punto  uu  pintor, 
|n>r  otra  parle  muy  celebre,  llaniliosla  una  justa  in- 
dignación contra  los  eticultores  quo  grabal>au  dotes- 
lubtes  fignras  en  las  <^pas  y  vasos ,  para  no  bebt>r  do 
alguna  suei  li'  sino  en  medio  de  las  ob>ceiiidados ; 
LOiuu  »i ,  dice ,  uo  inclinase  )a  la  embriagtu'/.  poi'  sí 
misma  bastante  á  la  torpeza .  y  neeesilasi;  también 
c-.firn'i!ar>o i'mi  iiii:ni>--  ¡m.-ntivus. 

Hasta  los  p'H'tíjs  se  declaran  futíFlonjonte  contra  eote 
desónlea.  Propmío  se  admira  que  se  ^rüan  pública- 
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mente  templos  al  pudor ,  citando  se  penniten  en  las 

ci-^a>  particulares  pinturas  ¡rirn'i(li">I:ts  ,  que  no  pue- 
di'ii  suio  corromper  el  corazón  de  las  doncellas.  Con 
efecto,  estos  cuadros,  debajo  del  oebo  de  un  esp<^-(iá- 
ciilo  agradable  á  los  njos  .  ocultim  un  veneno  mortal, 
q'U'  pi'netra  hasta  el  aliua  y  parece  (|ue  dan  lecciones 
públicas  de  impureza.  No  se  veían  ,  dice  coiirliiyen- 
do ,  estas  indecentes  liginTis  entre  nuestros  predece- 
sores. Las  paredes  de  snsrnarlos  no  estaban  pintadas 
p^r  manos  inhonesLas  .  n  >  !i  ili m  de  CSto  modo  el 
crimen ,  ni  hactan  üülcntacion  de  el. 

Hemos  visto  una  ciudad  que  tenia  la  elección  de 
dos  cstálnas  de  Yenits ,  aitihas  de  mano  do  lYaxileles, 

S[uu  e^  decirlo  ludo,  una  ve.->t¡da  y  otra  desnuda  ,  pre- 
erirla  primera, aunque  mucho  menos  estimada,  pnr- 
(|uo  era  mas  conformo  á  la  mi'fnsfia  y  al  pudm-.  ¿Qué 
pjdria  yo  aftadir  á  mi  ejemplo  semejante?  ¡  Qué  con- 
donación para  no«M»tnM ,  sí  nos  averBonumos  de  se- 
guirle 1 

VI.  DE  L.\  hCsICH.  —  La  mdsica  de  los  anU^uos 

era  uní  cit-ncia  mucliu  iiia-sexlen.sadi'  loqncsr  pi "usa 
regularm;>iito.  Ademas  de  la  composiciuu  de  los  cau- 
tos musicales  y  ejecución  de  estos  cantos  con  la  vos 
}  cmi  Iu-'  in>iruuioiitos ,  á  lo  que  su  limita  la  nuestra, 
ciHuprendia  la  antigua  el  arle  poético ,  que  ense- 
naba ii  hacer  versos  de  toda  especie ,  como  también 
ñ  puner  en  canto  los  cjue  eran  suscoptiblos  do  el ;  el 
arte  do  la  saltación  ó  dol  gesto  ,  quo  ensoñaba  los  pa- 
sos y  actitud  ,  fuese  de  la  danza  propiamenlo  dicha  , 
fu  del  andar  regular  y  las  acciones  quo  se  dubian 
«  iiiplt  aren  la  declamación  6  represeniacion;  final- 
111  Mil  '  f  iiiiipr^'iiilia  el  arto  di'  fo:ii¡ii)n'r  y  escribir  en 
ñolas  la  pura  declamación  ,  para  arreglar  con  oslas 
notas,  así  el  sonido  do  la  voz,  como  la  medida  y  mo- 
vimientos di>  !  1  arfioii :  arte  muy  usado  de  los  anti- 
guos y  que  absolutamenti!  no  conocemos.  Todas  estas 
partes ,  que  tienen  realmente  entre  si  natural  cone- 
xión .  coinp  )n¡an  en  los  p:'¡n(^¡pi<)s  uu  arte  solo ,  quo 
ejercían  unos  mismos  ai  listas;  aumiue  se  separasen 
después ,  cspecialmeote  ta  poesía ,  que  constituyó  ór* 
den  aparte. 

Trataré  aquí  ligeramente  todas  estas  partes,  et- 

coplo  la  que  |>ortonoceá  lacom|)osicii>ii  d  *  I  >  vi'r-ti>. 
la  que  tendrá  lugar  en  otra  parte ;  y  empozare  por  la 
miisica  pro|Mamenle  dicha ,  y  tal  como  la  ronocemos. 

Anr.  1."  La  música  es  uu  nr!i'  '\nd  enseña  las  pro- 
ptcdados  de  los  Süuidos,  capaces  do  producir  alguna 
moludia  y  armonía.  Hablaré  por  boca  do  los  antiguos. 

g.  1."  Algunos  autores  prele  idin  (|ue  fiiéroii  las 
avi's  las  que  enseriaron  al  hombre  a  cantar ,  hacién- 
dole quo  repiraso  con  su  canto  y  susurros,  cuáu  ca- 
paces son  de  liioqgear  agradablemente  el  oido  loes  di- 
ferentes tonos  de  n  vnt.  Tuvo  el  hombre  un  maestro 
m  is  ( \(  1  uto  á  quien  áoicameale  debo  dirigir  »are- 
coiiocímiculu. 

La  invención  de  la  música  y  de  ios  tnstriinipnlos, 
que  son  parto  principal  do  ella  .  os  ih»\  il  •  Imii>  mmo 
la  inveiicioii  Uc  la¿  otras  arlos.  Añade  al  [turo  don  de 
la  palabra  ( ya  muy  precioso  por  si  mismo }  al^^uin 
cosa  mas  elijaz  ,  mas  viva  y  mas  propia  para  produ-  ' 
cir  en  Iu  exterior  los  seiUimioiitos  del  alma,  (luando  si; 
ve  t'ata  apoderada  y  peuotrada  con  la  vista  do  algún 
objeto  <pu'  la  ocupa  con  actividad ,  no  basta  vi  len- 
giiajo  regular  pani  explicar  los  Ímpetus  do  su  pasión. 
.Se  arroja ,  pira  di'cirlo  asi.  fuera  de  si  mi.-nia ,  .so 
eiilr<':;a  sin  medida  á  los  uiovinúcntus  que  la  agitan , 
anima  y  diibla-el  tuno  de  la  voz ,  repite  muchas  ve- 
I  pil  dii'.is- .  y  .  no  rinitonta  co:i  tnd  u^  (".tos  es- 

íueizo.i ,  los  que  le  |».ii  ccoii  loUavia  muy  di  luios  ,  Ua- 
nn  ft  6U  socorro  ioi  íaslriiuicnl^  quo  parece  la  alt^ 
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vían ,  dando  á  \ua  sonidos  una  varípilad,  una  extensión 
y  una  conlinuadon  que  no  puedo  (etier  la  voi  hu* 

iiiarui. 

listo  es  lo  que  diú  lugar  á  la  mii.sica  y  lo  q»«e  la  hizo 
lan  óUl  y  rerotiiendable ;  y  esto  lo  que  demuestra  al 
inbmo  (lenipo ,  que ,  pi  oniamcnte  hablando ,  lio  lipno 
Vi'i .>iiio  |);irri  |;i  religión  ,  h  la  ijin'  pi'ilc- 
nece  solaiuenlu  cauáur  en  el  uliuu  a^<^clo.s  vivos  que  la 
arrebaten  y  eleven;  qiie  alimenten  m  reconocimiento 

Íl  amor;  que  correspondan  ;i  <it  adiiiiraciori  y  rmt»t>- 
eso;  y  Ic  hagan  experinuiilar  que  es  feliz,  aplau- 
diendo ,  por  d«!CÍrlo  así ,  su  go?,»  y  su  dicha  :  como 
l((  hace  David  en  lodos  sus  divinos' cáiiliros,  his  que 
emplea  únicamenle  para  adorar,  para  alabar,  para  dar 
gracias,  ¡kuh  cantar  la  graadena  de  Dios  y  pira  pu- 
blicar sus  maravilhis. 

Tal  filé  el  primer  viso  qne  hicieron  los  hombres  de 
In  im'i-ira .  «i'iR-ilIa  .  iiiiliiMiI,  sin  nit^'  ni  delicadeza 
afectada,  en  aquellos  lieiu|)Oá  de  inocencia,  y  en  a<)ue- 
iltt  niftex  del  mundo;  y  sm  dndn ,  qnc  la  familia  do 
Set ,  depositaría  del  vei-dadero  culto ,  la  conscrv»'!  en 
toda  su  pweza.  fero  los  hijos  del  siglo  ,  mas  sujetos 
á  los  sentidos  y  pasiones ;  mas  ocupados  en  suavizar 
l.)á  trabajos  de  esta  \  ida  ;  en  hacer  agradable  su  des- 
tierro y  en  consolarse  con  sus  males ,  se  enlr»*garon 
con  mas  prontitud  á  las  delicias  de  la  n)iisica  y  cui- 
daron mas  do  perícccioaarta;  de  reducirla  á  aiie;  de 
acomodar  «is  observaciones  á  reglas  fíjas  ¡  de  soste- 
nerla ,  furiilicarta  y  variarla  con  el  socorro  de  los  ins- 
tiuiueulus. 

Con  efecto ,  ta  sagrtidn  Escritura  atribuye  el  orígen 

de  esta  especie  de  nuísic'i  ,  á  la  fíiiuilia  (le  ('rifn  ,  (|iie 
era  de  k>s  iTprobos,  y  i\n  por  auloi-  de  ella  á  Júbal , 
lino  de  los  descendientes  de  aquel  jefe  de  los  impíos. 
Así  vemos,  que,  por  lo  regular,  á  los  objetos  de  las  pa- 
siones está  sujeta  la  música.  Sfrve  para  exornnrbs,  para 
engrandecerlas ,  para  hacerlas  mas  persuasivas ,  para 
hacer  que  penetren  basta  lo  interior  del  alma ,  con 
nuevo  placer ,  para  hacerla  cautiva  de  tos  sentidos , 
jwra  hacer  que  habite  toda  entera  en  sus  rlíln?,  ¡irua 
mspirarla  nueva  iucliuaciuii  á  qiu*  btisijtit' fm  ra  <U' 
si  su  consuelo  y  para  comnnicarle  nii>'\a  ,nn  -iiiiia 
las  reílevioue^  iitilcs  v  rili'ncion  á  la  xciíLhI.  l'l  aliii- 
so  de  la  música  ,  cibi  lau  ai.ligiio  couiu  su  invenci(i:i . 
hizo  mas  imitadores  de  Júbal ,  que  de  David.  Pero  e>U' 
desórtlen  no  se  debe  atribuir  á  la  misma  música.  Por- 
que ,  como  observa  Plutarco  en  el  asunto  que  trató  en 
general,  ningiii  hombre  de  buen  juicio  imputará  ja- 
más á  las  ciencias  mismas  el  abuso  que  hacen  algunos 
de  ellas:  no  se  debe  cnipnr  fino  i  las' disposiciones 
viciüsn>  lie  los  i]iit'  l  is  (•oii(Mn¡)<'n. 

listo  ejercicio  fue  i  n  lotlos  tiempos  la  diversión  de 
todas  las  naciones ,  de  las  mas  bárlmra<!,  como  de  las 
que  se  prerialiau  de  mas  ciillas  Y  se  (lelw*  confesar, 
que  el  autor  de  la  aatui  ateza  puso  en  el  hombre  un 
gusto  y  una  secreta  inclioadon  at  canto  y  á  la  armo- 
nía ,  que  sirve  para  mantener  su  gozo  on  los  tiempos 
(le  prosperidad ,  para  disipar  su  nu'lancolia  en  sus 
rinues,  y  para  aliviar  su  pona  en  sus  trabajos.  No 
hay  artífice  que  no  recurra  á  este  sencillo  artificio :  y 
la  canción  mas  lij»era  casi  le  hace  olvidar  todas  ¡ms 
fal¡L;a>  F. a  artnoniosa  cadencia  con  qiit'  h<  h'Tronis 
golpean  en  el  yunque  el  hierro  ardiendo ,  parece  que 
aligera  la  masa  pesada  de  sus  martillos.  Ha^  los  re- 
iiifros  ennirnlnn  imi  '^ii  pciinsn  ti-abajo  un  .i:«''nrro  ile 
alivio  en  esta  especie  ile  cuiu  ierlo,  que  li  u  e  su  mo- 
vimiento animado  y  uniforme.  Los  aniigiins  se  ser- 
vían ventajosamente  de  los  iustrmin-iilos  de  música , 
como  se  hace  aun  hoy  dia,  para  excitar  el  ardor  mar- 
nal  en  el  conuon  de  m  combülkotes ;  y  QuiotUtwiQ 
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atribuye  en  parte  la  ix'putacion  de  la  milicia  i-omana, 
al  efeiío  que  producía  en  las  legiones  el  sonido pier* 

rero  de  las  trompas  y  clarines. 

Dije  que  la  música  se  praclicalw  entre  todas  las  na- 
ciones; pero  ftieron  particularmente  los  griegos  los 
qne  la  aieron  esttmanon,  y  los  que  ,  por  el  caso  qne 
liiici.i!)  (le  i'II  I ,  la  pusieron  en  un  alto  grado  de  |»«*r- 
feccion.  Era  mérito ,  para  los  grandes  hombres  ,  dis- 
tinguirse en  ella ,  y  nna  especie  do  sonrojo  verse 
obligadn";  h  rnnfcsnr  en  c-l'  punto  >n  ignnnmrin 
Ningún  ht'rüo  ihislro  mas  la  tirecia  que  K|ííimiiiuiídas: 
y  se  contaba  en  el  número  dc  sus  excelentes  calida- 
des haber  sabido  danz'ir  con  gracia,  y  tocar  1<«  instin- 
mentos  con  habilidad.  Muchos  anos  antes ,  el  haberse- 
negado  TenHstocles ,  ni  un  banquete,  á  tocar  algmia 
cusa  en  la  Kra ,  Je  atrajo  reprensiones,  y  no  le  lumró^. 
Ignorar  la  música ,  posaba  en  aquellos  tiempos  por 
defecto  (]>■  (M-fnenfion, 

Asi  los  mas  celebres  Qiósofos ,  que  nos  dejaron  Ira- 
lados  de  política ,  como  Pbilon  y  Aristóteles ,  encar- 
an parlKulai mente  ,  que  sn  tcnírrí  rrrrjn  cuidado  de 
hacer  qne  aprendan  la  música  los  mnchachos.  Era, 
entre  los  griegos « unn  pnrte  esAidal  <to  la  edncMÍott. 
Además  tiene  una  necesaria  conexión  con  esta  parto 
de  la  gramática  ,  que  se  llama  «  prosodia  ,  » (jue  trt» 
ta  de  lo  largo  ó  breve  de  las  sílabas  en  la  jiroiuiucia- 
cion  dc  la  nu'dida  de  los.  versos ,  de  su  ritmo  d  ca- 
dencia ,  y  principalmente  dfl  modo  de  acentuar  las 
palaliiii- :  i'>!alian  [)iM>nniIiil(is  los  nnlipnos  que  podi» 
cond  ibuir  miictio  paractill¡\ai  el  t-íwi/on  de  la  juveo- 
(iitl,  introduciendo  en  rl  non  i  specie  de  armonía, 
qiir  li'S  imilii'si'  inclinar  ;'i  lodo  lo  (pu'  os  drTfnte :  na 
ii.iiiiendu  cosa  mas  litil ,  segiuí  Pluliuco ,  (jiie  la  mú- 
sica, para  excitaren  todo  íiemiK),  á  todo  génen»  de 
acciones  virtuosas ,  y  principalmente  cuando  se  tral» 
de  exponerse  á  los  peligros  de  la  guerra. 

No  parece  que  fué  tan  estiuia-ia  la  música  de  los 
romanos  en  los  Inicnos  tiempos  de  la  república.  Pasa; 
ba  entónees  por  poro  honrosa ,  como  lo  oiiserva  Ger* 
nclio  Nepote ,  haciendo  quí'  se  advierta  el  diferente 
gusto  de  las  naciones  en  medias  materias.  La  repren- 
sión que  hace  Salnstio  a  nna  dama  romana ,  de  que 
s'iliin  flan/nr  y  cantar  incj'  i-  de  lo  quo  cnm»«pf'ndia  á 
una  dama  di'  hontir  y  recliliid ,  i!u  l!a>lante  á  ftilcu- 
dci  I  f  que  pensaban  los  romanos  dc  la  música.  En 
cuanto  al  baile ,  tenían  nna  extraOa  ¡dea  de  él ,  hasUi' 
decir  que,  para  usarle,  era  necesario,  6  estar  ^brio 
o  ii  ih'T  pTilido  l'l  juicio.  Jalera  la  gravediiil  ro- 
mana ,  hasta  quo  I  I  coiuercio  con  los  griegos,  y  aun 
mas  las  riquezas  y  o[)ulencia ,  los  hicieron  inctirrirco- 
i.  xcesos,  que  aun  no  se  pueden  reprender  ñ  los  griegos. 

Los  antiguos  atribuían  á  la  música  maravillosos 
efectos ,  sea  para  excitar  ó  reprimir  las  pasiones ,  se» 
para  suavizar  las  costumbn  s ,  s  hacer  trSUlbles  poe* 
blos  naturalmente  salvajes  y  burbai'os. 

Viendo  Pitágoras  algunos  njanccbos  inílamados  con 
los  vapores  del  vino,  é  incitados  además  con  el  toquo 
de  una  flaul;) ,  en  la  míe  se  tocaba  sobre  el  modo 
friu'io ,  en  disposición  m>  violentar  nna  casa  hone-ta 
volvió  á  aquellos  mozos  su  tranquilidad  y  buen  jui- 
cio, mandando  á  bimilsica  que  mudase  de  tono,  y 

loea<e  ron  mas  2ra\edafl,  siguiendo  la  cadCQCtasc- 
ftalada  por  el  pie  llamado  «es|K)ndeo.  i» 

li.ilieno  cm'nta  una  historia  muy  semejante,  pori» 
relación  de  tni  músico  de  Milclo  ,  llamado  Dnmon 
Eran  |H'r.sonas  mozas  embriagadas ,  á  (iuieiie>  ima  to- 
cadora dc  flauta  enfureció  tocando  en  el  mo<lo  frigio 
y  ;'i  (púeues  apaciguó  por  consejo  de  este  mismo  lla- 
món .  [Kisjmdo  del  mouo  frigio  al  dórico. 

Sabemos  de  Díon  Grísóstooio,  y  de  algviioe  «Ira». 
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I<i  que,  con  sus  loralas  aroniiniidn 


que  «>l  músico  Titnoleo ,  locando  un  dia  ron  In  ílaula 
deJanle  de  Alejandro  el  Uraude  en  el  modu«  «nIíoh,  » 
^m  era  nn  modo  guerrero  ,  aquel  príncipe  corrió  lúe- 
ít<)  á  l;is  ítriii.i!;.  Pliilarco  dice  casi  lo  pt-opio  del  loca- 
dor de  flauta  Auligenídes  :  en  uit  banquete ,  agitó  de 
tal  manera  &  aqael  mismo  princi|)e,  que,  levaniaiido.st> 
dp  la  nin:?n  rumo  un  furioso,  echó  manii  á  arnia>, 
y  juntando  su  mido  al  sonido  de  la  flauta  ,  failu  pocü 
liara  acomcler  á  los  convidados. 

Enln^  los  mara\ ¡liosos  efectos  de  la  música,  nada 
se  puede  citar  que  de  mas  golpe ,  ni  que  esti*  mas 
liieii  lestilicado  que  lo  que  p<>rtcnece  á  los  arcadios. 
fulibio ,  btsloriaaor  juicioso ,  eucto  y  que  oiercce 
lodo  cródit»,  es  mi  fiador.  Abrevfaui  sotoaiente  su 
rclaiion  y  reílf.viones. 

Ki  estudio  de  la  música,  dice  ,  tiene  »u  uUlidail  i  ri 
lodo  el  mundo;  pero  es  absolutamente  necesario  á  los 
arcadios.  Estoí  juirl.tf.s  ,  nmndii  r>l.ilj|rí  ¡fron  su  i"C- 
pútjlica,  atmque  pur  ulja  purle  muy  aduleros  en  su 
genero  de  vida,  dieron  á  la  música  una esUmadon Um 
jgrandc,  que,  no  solamente  enseñaban  este  arte  á  los 
nifios ,  sino  «pie  precisaban  también  á  las  personas 
iMii/as  á  aplicarse  á  el,  hasta  la  edad  de  treinta  aDns. 
No  era  vergonzoso  entre  ellos  confesar  que  iguoralKUi 
lasoiras  arles ;  pero  era  deshonra  no  haber  «prendido 
á  cantar ,  y  no  poder  dar  pruebas  de  ello  cnando  se 

ofrecia. 

Pero ,  dice  Polibio ,  me  parece  que  sus  primeros 
lepisladon'« .  Inrii'iiílu  s.'iii. 'jantes  estaMiTiniicnlo? , 
no  tuvierui)  tiiiiiuo  dt-  iiilruiiutui  el  lujo  v  delic«iJe)ui ; 
sino  solamente  suavizar  líis  coslumliii's  feroces  de  los 
arcadios ,  y  alegrar  con  el  ejercicio  de  la  múi»ica,  su 
carácter  triste  \  mebuiefilieo ,  ocasiooado  sin  duda  en 
(tarto.  ))or  la  frialdad  que  «e  respira  eo  casi  toda  la 
Arcadia. . 

Pero  tAbiendo  despreciado  los.cínecios  este  socor- 
ro, del  que  letiinn  !ni;tn  m;»yr  r  tiece^iflntl  ,  riiniilo 
tiabiUiban  la  |)arte  mas  áspera  y  uioiiluosa  de  la  Ar- 
í'Jhlia,  fuese  por  el  aire,  fuese  |X)r  el  dima,  se  hi- 
rirnifi  lliinloionte  tan  fcmci-s  y  barbüros.  qtie  no linlio 
ciudad  i'ii  l.i  (¡recia,  ea  dstnde  se  comi'Ui'M  ii  dcliltj.^ 
laii  grandes  y  freciieules  .  couío  en  la  de  (liueles. 

Polibio  termina  esta  relación,  advirtiendo  ,  que  ha 
Insistido  lanío  sobre  eslo,  por  dos  rnxones.  I.a  prímc- 
m  ,  para  iiiipodir  i[nr'  niiiírumi  de  |  iieblos  de  la 
Arcadia ,  (^n  la  i)reonipacion  de  que  d  estudio  de 
In  miUica  no  es  entre  ellos  mas  que  nna  supórflua  dt> 
versión,  Ilejiiui'  h  des]invi,-ir  c<!n  prirtf  de  su  di.sci- 
pliiia.  I.a  Si'gunda  ,  para  mover  a  jas  ciuecias  á  pre- 
ferir la  música  ,  si  alpuna  vez  í  la  exoresion  es  iKlla- 
liii-  Iiv-!  inspira  nios  aplicación  á  las  armas  que 
huijuiiii¿an  los  luieMos.  Porque  es  el  único  mediu  pur 
donde  puedan  uejar  su  antigua  ferocidad. 

No  sé  si  .se  podrá  oncotiirar,  en  t^ida  la  anli;{üi'dad, 
nafln  que  it^uafe  ni  elogio  que  hace  aqui  Polibio  de  la 
nii'i  i(  a  :  )  M'  s;:!)L'  ««I  hombre  que  era  INdihin.  Junte- 
mos á  esíp  lo  que  dic^ui  de  ella  las  düs  grandes  luces 
de  1.1  filosofía  anlijüiia ,  Platon ,  y  Aristóteles, quienes 
i'in  nr;rrin  frcnifiili'UKMite  su  estudio  .  y  ponderan  niu- 
ctiu  .«US  veniajiis.  ¿Se  puede  desear  k-.-^limoiiio  mas 
auténtico  y  favorable?  Pero  para  que  no  n.is  [  icoi  u- 
jM'  la  ntifoi  iil.id  (!,'  aquellos  grandes  Ilumines,  debo 
adM'i  lir  .iqiií  el  geiierp  de  música  de  qoe  <¡uiercn  ha- 
blar. Quinliliano.  que  pensaba  como  clics  sobre  este 
articulo,  nos  explicará  sit  ojpinion  :  es  un  capltirlo .  en 
que  b»bia  hecho  un  magnílico  elogio  de  la  música. 
«  Aumni.'  !i<s  cjrniplos  que  lie  ( il..(¡(i ,  tücr  ,  den  l)as- 
lanle  á  conocer  el  género  do  icúsicn  que  apruebo, 
ereo  iio  olMtante,  qoe  debo  dedámr  aquí ,  que  no  n 
aquella  con  qne  resuenan  hoy  día  nneeUros  teatros',  y 


s  \ 


lascivas ,  no  ha 


poco  piun  ap^ar  y  exiinguir  en  oosotros 
k>  que  nos  |Midta  quedar  loidavfa  de  %  ígor  y 


CMiUibuido 

virtud. » 

n  (jiaiido  nuai^'u  [¡iics  la  iiiii-i' a  .  r>  a(|ii<'lfa  df  i|ite 
se  serian,  para  cauiar  las  alabanzas  de  sus  semejan- 
tes .  los  hombres  do  honra  y  de  valor.  No  pretendo 
baldar  taniporo  de  estos  ¡nstrumrnto:^  ppmiritsns, 
tu^ud  .-toiiidus  tiernos  introducen  la  dt-licadc/a  c  iin- 
pui-eza  en  el  alma ,  y  qoe  se  delM^n  abominar  por  lo> 
das  las  personas  bien  nacidas.  Pero  quiero  hablar  de 
este  arte  agradable ,  que  s<>  dirige  al  corazón ,  por 
medio  de  la  .irnuinla.  para  excilai-  las  pasiones,  ó 
para  apaciguarlas  cooíoiaw  á  la  necesidad  y  á  la 
razón  ». 

De  esta  espcrit'  de  música  hacian  tnnlo  raso  las  ma- 
dores filósofos,  y  los  b'gisladon  >  ma-  piudi  iiu-s  en- 
tre los  griegos,  pofqoed»'nicsii<'a  h>^  átumc;»  Uionlar;»- 
ces,  suaviza  la  ¡(.«pereza  v  íii(I<k  ilidad  de  Ijs  rústicn-s, 
huía  las  costumbi  es ,  Lai  t>  lus  g«  uios  mas  capaces  de 
disciplina  ,  une  la  sociedad  do  una  manera  soavo  y 
agradable ;  y  da  horror  á  todos  los  vicios  que  incK* 
nan  al  rigor,  á  la  iiduimanidad  y  ferocidad. 

Tampoco  es  inútil  para  el  cikm  p;. .  \  rr/niribuye  pa- 
ra la  curación  de  ciertas  eiifcrinedadés.  Loque'sere- 
Qere  do  los  efpdas  de  te  música ,  en  los  que  han  siiln 
mordidos  de  la  larñntida  .  pareceria  íncreililo  si  no 
estuviese  apoyado  con  tcslimonius ,  á  los  que  m  .m' 
puede  negar  él  crádilo  raiomiblemeule. 

La  tarántula  es  una  arana  gruesa  di>  iM'lir»  ( ju>  y  di> 
ocho  pies.  No  solamente  se  enciU'Ulra  liúiia  I  arcólo, 
de  donde  t^imó  su  nondiri'  u  cu  la  Pulla: las  hay  tam- 
bién en  otras  muchas  partea  de  la  llaDa ,  y  en  la  isla 
de  Córcega. 

Poco  lii  inpn  di'sptu's  que  ha  monüdit  la  taránluhK 
sobre\iene  ou  la  parle  un  dolor  muy  agudo ,  y  pocas 
horas  d(>spiM^  una  inflamactoo.  Se  cae  luegp  en  una 
piofimd.!  tri-lrz;i .  si»  rcipirn  cou  diiicullad  ,  el  pulso 
SL-  debilita ,  la  vi^Ui  se  turba  y  anda  vagante,  üiial- 
nuMile  se  pierde  el  oonocimieuto  y  movimiento ,  y  se 
iiiiuTc  á  iiiciüis  d(>  no  <?rr  s(K-orrtdí>  f.i  medicina  eiu- 
pU  .t  la  cura  de  vsUt  enfermedad  algunos  i'cmt>- 
(lilis ,  los  qne  serían  inútiles  si  no  viniese  á  su  socorro 
la  música. 

Luego  qne  una  persona  mordida  esiá  sin  moviraien- 
tu  ,  ni  conocinii.'iito  ,  un  músico  prueba  diferentes  to- 
catas; y  cuando  ha  eooonirado  aquella,  cnyo  sonido 
y  modolaelon  convienen  al  enfermo,  se  ve  qne  eropie» 
pslf  .i  hat  rr  u\:^nn  ügoro  movimiento,  que  ntenea  |>ri- 
iiuTi)  los  dedas  en  cadencia,  después  los  brazos  y 
piernas,  poco  á  pooo  lodo  el  cuerpo,  y  tinalmenle 
.^.>  K'vanta  en  pie,  y  se  pone  á  bailar,  aumentando 
sieiiijire  su  actividad  y  vigor.  Hay  algunos  de  e.-«t.)s 
que  bailan  seis  horas  sm  descansar.  Después  de  eslo 
SI' anu'stan,  y  cuamlo  se  contempla  bastante  .'íosegfido 
•K'  >n  primer  baile ,  le  sacan  de  la  «  ama  ,  i'm  el  mis- 
mo tono  para  otra  danza,  liste  ejercicio  dura  iuucho< 
dias ,  á  lo  mas  seis  ó  siele ,  basta  que  el  ettíeruio  se 
halla  fatigado  y  en  estado  de  no  Mllar  mas ,  b  que 
anuncia  su  curai  ¡orí  rinpu»  en  tanto  que  obra  en  el 
el  veneno,. danzaría ,  si  su  quisiese,  sia  inleruiisioii 
alguna ,  y  finalmente  moriría  por  falla  de  fuerxas.  El 
i  iif/iiiío  que  «r  empieza  á  .<pnt¡r  cansado,  ivcoUi-a 
pi»tu  á  poco  el  conocimioolo  y  la  razón  ,  y  sale  como 
de  un  profundo  añono,  sin  acordarse  il  '  l  i  i|ai-  ha 
pasado  durante  sn  acceso,  ni  aun  del  baile.  El  hecho 
es  singular,  pero  muy  cierto.  ¿  los  médicos  perlem'ce 
expiii  ar  la  causa  de  é^to  segim  los  antiguos. 

l.  Alanos  historiadores  profanos  atribuyen  el 
descubrímieolo  de  las  primeras  reglas  do  la  música  á 
so  Nercnrio  faboloMh  olrad k  Apolo,  y  (»lms al  mismo 
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Júpiter.  Qni.íiprcn  ron  ralo,  sin  tlmlii,  darnos  ñ  .'iiti  lí- 
der, fjiii*  la  íhvciu  íiiii  tli-  un  ai  lc  Inn  úi¡| ,  no  sr  jiodia 
athhnír  sino  á  los  dioses,  y  (¡nc  un  <>ra  razón  boni'ar 
con  (Un  á  ningún  liouilin* .  cii;ilijii¡i'i;i  (|iii>  fticsf. 

lU  UiilaJo  (lo  iMuliirn)  sobre  Ja  iim>ir.i ,  fsjiliiiiil*»  e 
ilustrado  por  las  sabias  ñolas  del  scOor  Btuvlo  ,  me 
ofrecerá  la  niajor  parte  (K-  in  i|tii'  tengo  que  di'cir 
sobro  la  hiBloría  de  losqn  -  p.t  por  iiabpr  ronlrí- 
Iniido  mas  á  la  pcrfi-ci  ími  di!  ark*.  Me  contiMj.iiv 
con  indicar  purdinenli'  los  luas  auUgnos ,  qut;  casi  no 
son  eonocido.4  sino  en  la  fAbola ,  sin  detencnne  en  el 
órdcri  de  los  ticiiipoí;. 

Anfión  se  Cün.sidera  por  algunos  como  el  iavenlor 
de  la  cflara  ó  lira;  porque  oslus  dus  instrumentos  se 
diferontiaban  poro,  como  lo  din-  mrií?  nffcr.intf ,  y  por 
to  r('j,'ular  los  confunden  los  autores.  Si"  cunjetui-a , 
que  la  fábula  de  Tebas ,  fabricada  al  son  de  la  lira  de 
Aniiun,  es  posterior  al  tiempo  de  Homero,  quien  no 
babin  de  ella,  y  no  dejaría  de  adornar  con  olla  su  poe- 
ma ,  si  la  hubiese  cotiorido. 

Anlion  tuvo  por  contemporáneos  á  Lino,  Antes, 
Pierio  y  Filanmon.  Este  último  fue  podro  del  flunoso 
Tniiuris  ,  In  voz  inns  excclfiili'  d"  su  licmpo,  pl  rival 
de  ias  mismas  •musas,  j  quien  en  [)ena  de  su  audacia, 
p<>t  dió  la  visia  f  la  voa ,  el  juicio ,  y  también  el  uso  de 

su  lir  a. 

Ori  kd.  l'ioreeia  su  reputación  desde  el  tiempo  do 
li\  expedición  de  los  argonautas,  de  cuyo  niimero  fué, 
esto  es.  antes  de  ia  ^erra  de  Trojfa.  Tuvo  por  maes- 
tro do  la  música  i  Ijno,  del  mismo  modo  qiieRérca- 
les.  La  historia  d  -  Oif  o  i  s  ciinurida  de  todo  el  mundo. 

HuGNES.  Se  pretende  que  üiagues  fué  el  mas  anti- 
fnio  tocador  do  danta.  Fue  padre  de  Marsías ,  á  (piien 
se  ¡itribuye  lnmliien  \u  uívencion  de  la  (lauta  r  ti' 
iillimo  síí  atrevió  á  desafiar  ú  AjmiIo  ,  quien  no  (juedó 
vencedor  en  esta  dispula ,  sino  juntando  su  voi  al  so- 
nido de  su  lira,  líl  vencido  fue  desollado  vivo. 

Olimpo.  Hidio  dosOliuqws ,  uno  y  otro  famosos  to- 
cadores de  llanta.  El  mas  antigno  ,  misio  de  origen  , 
vivia  antes  de  la  j{»erra  de  Troya.  Era  discfpnlo  de 
Murcias.  Sobresalía  también  en  el  arle  de  toenr  ios 

i(i-!niiiiciitMs  de  ciicidas. 

El  segundo  Oluupo  era  frigio ,  y  flureiía  en  tiempo 
de  Midas. 

DrMminrrn.  FrMtn.  llnmcrn  hnMa  ron  clrijio  de  es- 
tos dos  nitisitui,  eu  iiiuíjüH  parles  de  lu  Odisea.  |)e- 
modoeoo  compu.so  dos  jioemas  :  uno  sobre  la  loma  de 
Troya ,  otro  sobre  la^  bodns  de  Veous  y  Vulcano. 
Ilorueio  los  hace  cantar  a  ¡imbos  en  casa' de  Aleinoí*» 
r«*y  de  los  feaeios  ,  en  presencia  de  l  lises.  Iljibla  de 
Feinio  como  de  un  cantor  inspirado  de  los  mismos 
dioses.  Ftie  él  quien ,  con  el  canto  de  sus  poesías, 
pu  stas  en  iiitisica,  y  acíniipaMadas  con  las  t<;cal;i-  de 
SU  lira,  alegró  los  banípietcs,  en  que  los  perseguiílo- 
res  de  Penelope,  empleaban  los  días  enteros. 

Elnitlor  di'  la  \ida  d'  Ilninnrn.  rttrihnidn  á  Ilrn'dt!- 
lo,  asegiu-a  qu(!  Vvumt  .ne  es^lableció  en  Esmirna;  que 
enscMcn  ella  la  gramálicay  l:i  música  á  la  juventud, 
y  que  se  cas<'i  nllf  mn  C.ritedia  ,  la  cual .  de  un  comer- 
rio  ilejillimo,  luvo  por  hiio  al  mismo  Homero,  de 
cuvaedueai  ion  cuidó  aqiiel  pudraslo,  después  de  ha- 
berle adoptado. 

TinP4?trao.  Los  autores  no  convienen  entre  sf  sobre 
la  jwlria  de  Terpandro,  ni  sobre  el  liempo  en  tpie  vi- 
viO.  Knsehio  ie  pono  en  la  olimpiada  33.  K-sta  época 
se  debe  anticipar,  si  es  verrind ,  que  fué  este  poeta 
músico  el  primen)  qni'  ^aiiAcl  premio  en  losjnepos 
cariii  K  ,  insiiluido?  i  ii  Laeedcmonia  solamenle,  en  la 
olinil  I  i<la  16. 

Además  de  ««ta  vidorin,  que  acreditó  roaciio  la  ha- 


bilidad de  Terpandro  en  la  poesin  mnsical,  diM¡ii.i;iiió- 
su  también  en  este  mismo  arte,  en  ocasiones  uiiiy  im- 
portantes. So  ba  liabladu  mucho  do  fa  sedición  que 
supo  calmar  en  l.acedfiiMuiia ,  con  sus  í)rmonio90S< 
cantos ,  acompañaduii  de  las  tocatas  de  lu  i  itaia.  Gifi- 
nó  también  coatTO  veces  aegiridas  el  premio  en  los 
juegos  pilicos. 

Parece  que,  habiendo  encontrado  el  antiguo  Olimpo, 
\  Tiipa.idro,  en  su  juventud,  montada  la  lita  con 
tres  ó  cuatro  cuerdas  solamente ,  se  sirviei^  de  ella, 
tal  como  la  enoonlraron  entdnces ,  y  se  distinguieron 
en  ella  por  la  gracin  dr*  sn  ejecución.  Mas  adelanit*. 
)>ara  peí  íeccionar  este  instruniculo,  le  aAadieron  «Ig» 
uno  y  otro,  espeoialmenlo  Terpandro,  que  le  paso 
hasta  sieti'  ctifrdas. 

Esta  reforma  desagradó  uiutlio  á  I<íHlac«  deiiiuiiios, 
en  cuya  ciudad  estaba  expresamente  prohibido  el  mu- 
dar, e  innovar  nada  en  la  antigoa  música.  l*lutarce 
refiere ,  que  Terpaiidpo  fue  multado  por  los  éforos, 
por  liahcr  aumeniad<j  cnn  una  sola  cuerda  el  número 
de  las  que  compuiian  la  lira  ordinaria ;  y  que  la  su- 
ya fué  colgada  de  un  clavo,  lie  donde  se  seguía ,  que 
la  tira  de  aquel  ticro]»  estaba  ya  montada  coa  seis 
cuerdas. 

for  lo  que  se  lee  en  Plutarco ,  parece  que  Tei-pan- 
dro  componía ,  en  los  principios ,  poe.^ias  lii  icns  dt> 
cierta  medida,  buenas  para  cantarlas  y  acoiii|Uinai las 
con  la  citara.  Uespms  ponia  estas  poe.<iias  en  nnisn  a, 
de  manera  que  se  ptuliesen  acomodar  ai  modo  de  lo- 
carse en  la  rtiaia,  la  que  en  e«le  caso  tocata  iwertsa- 
menle  los  mi.<mos  sones  qn  -  (  aul aba  la  xur.  del  iiiiisi- 
co.  Finalmente  ,  Tvrpandi  o  notaba  esta  música  en  los 
n)¡stno8  versos  de  cúia  uno  de  losi^nlionode  su  com- 
posición, y  algunas  veces  hacia  lo  propio  con  las  fKX'- 
sías  de  Homero ;  cuu  lo  que  estaba  en  esleído  du  eje- 
cutarlos él  mismo ,  6  baoer  que  los  ejecutasen  en  los 
juegos  públicos. 

Se  otrecian  premios  de  poesía  y  ú.:  iniisica,  porque 
la  una  no  estalia  sin  la  otra,  en  los  cuatro  grandosjiic- 
gos  de  la  Greda,  espe<  ialmenlo  en  los  pilioos ,  en  les 
qtie  eran  ta  primei  a  y  la  parte  mas  considerable,  lo 
|)riipin  .Si'  pr.ii  [¡caha  taiidin'ii  co  ntin*  Hinchas  cii. da- 
lles dei  mismo  i»aís ,  en  la.s  que  se  a-lebraban  seme- 
jantes juegos  con  mucha  solemnidad  y  mucho  concur- 
so de  gentes. 

l-KiNiá  cía  de  Sliiileiie,  capital  de  la  isla  de  Lesbus. 
Fué  discfpulo  do  Arislóclilo  en  la  <  itara ,  y  no  podía 
tener  mejor  mae.>tro:  siendo  csie  uno  de  los  suci  so- 
res del  famoso  T«'rpandro.  Se  dic<'  (|iie  fue  *1  el  [m- 
mem  que  ganó  el  premio  de  esto  instrumento  en  los 
juegos  de  las  paoateneas ,  que  se  celebraron  en  Ate- 
nas el  cuarto  ano  de  la  implada  80.  No  tuvo  la  mi»* 
nía  felicidad  oMiHlo  dfoput6  esto  premio  con  el  'mú> 
síco  Timoteo. 

Se  debo  considerar  á  Prínís  como  el  autor  do  las 
])riniern>  reformas  .  qur'  se  hirípron  en  la  niiisica  an- 
tigua ,  p<»r  lo  respectiMi  ai  mudo  de  tocar  la  cit.ira. 
Estas  mutaciones  cunsistian ,  lo  primero  on  la  adidon 
de  dos  au'rdas  á  las  siete  que  componían  este  ¡ii>lni- 
mento  antes  de  él:  lo  segundo  en  el  giro  de  ia  miwJu- 
Incion,  que  no  tenia  ya  aquella  anligiia  sencillez,  no- 
ble y  varonil.  .\ri.'-t(.íaiK's  reprende  eslo  en  la  come- 
dia de  las  «  Nubes  .  »  en  la  que  habla  la  justicia  de 
este  modo  de  la  antigua  educación  de  la  jiuinhid. 
«  Iban  juntos  á  casa  del  maestro  de  citara....  en  don- 
de opnendian  á  cantar  el  biir.no  de  la  terrible  Alias,  ó 
alimón  litro  cántico,  entonando  lo-  l.irnis  runforme  á  la 
annotiía  que  habían  recibido  de  sus  prefieci^res.  Si 
alguno  de  ello$  jwnsaba  cantar  de  una  manera  bufona, 
ó  ínexclai'  en  su  canto  alguna  variación  de  vos,  seme» 
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jaoic  i  li^s  que  reinan  boy  día  en  las  composiciooes  de 
frífm,  m  K9  cMtinihft  seveivnienle. » 

íIiIiiítkIdsi'  jin'^cntndo  Frtni?  pnrn  nlfrnnn?  jnt^os 
públicos  011  L;ui'(ii'moni;i.  con  su  rilara  dt*  Jíuevc  ctier- 
diu,  *l  éOftro  Ecpro|M's  (lispu?o  cortarle  dos  de  ellas,  y 
solamente  1«  dejó  ia  eleccmn,  entre  d<»  arriba  ó  la? 
de  abajo.  Toco  tiempo  después,  hallándose  Timoteo  en 
igual  caso,  en  loajncimcanim,  ¡cp  «toras  «jeculanm 
con  él  lo  mismo. 

Timoteo  p«>f>ia  drihíM  de  los  mas  célebres ,  naelA 
en  !í1lt'io  11!  jonia  de  la  Caria,  d  afto  tercero  de  la 
olin)|iiad.i  Floreció  en  el  misiuo  tiempo  que  Euii- 
pidi"'  y  Kiii|M)  de  Maecdoña.  Sobresalía  en  la  poesía 

lírica  \  diliraiiihira. 

Se  üplicú  pariicuiarutenle  á  ia  música  y  á  tocar  la 
citara.  Sus  primeros  ensayos  ao  tnvieroit  oneo  éxito, 
y  fué  .silbado  de  todo  el  pueblo.  Un  suceso  tan  des- 
graciado era  capaz  de  acobardarle  para  sietnpre ;  y 
ron  efecto  pensó  n'nunciar  absolutamente  un  arte  para 
el  que  creta  oo  haber  nacido.  Eoripides  le  deaen¿a&ó 
de  este  fiilso  pensamienio,  y  le  animd,  persoadiéfMlote 
qiK-  tiivif-c  csiicranzas  de  mejor  éxito  para  lo  futnro. 
Re  ü  riendo  Plutarco  este  becbo,  al  que  junta  los  ejem- 
plos de  Símoa ,  de  Temisloeles  y  Demóíilenes .  a  los 
que  excitaron  tambion  semejante.'^  r  nri>i'jn«  ,  ridvirrtp 
Cúu  raioQ ,  qiH'  se  liace  nutcho  servil iu  al  público, 
ttentaadode  •  >  >  laodo  á  los  jóvenes,  en  quienes  se 
reconoce  caudal  de  entendimiento  y  buenos  talentos; 
y  embarazar  que  no  se  fastidien  por  ale^unas  fallas 
que  paedan  bnlx-r  cometido  en  una  edad  sujeta  á  des- 
barros, ó  por  algunos  malea  saocsosquc  ba^an  tenido 
en  los  prmcipios  en  el  ejerdrio  de  sw  profesión. 

Kiiripides  no  se  encafió  en  «iis  juicios  y  e'perrn 
zas.  Timoteo  fw  el  mas  hábil  miisico  de  cítara  do  5u 
liémpe.  Peifeedoná  «ate  ínsiromenlo ,  añadiéndole , 
Según  Pansanias,  cunti  ft  merdas,  ó  segim  Piiidn^,  dos 
solamente,  la  décima  y  undécima,  á  tas  nueve  que  te- 
nia la  dl9ra  ^aias  da  él.  Los  autores  varian  mucho  en 
esta  materia,  y  aun  se  canlrndicen  cnn  frenionria. 

Esta  innovación  en  la  miisica  nu  fue  j;i-nc raímente 
aprobada.  Los  lacedetnonios  la  condenaron  por  un  de- 
ereU»  púhÜGO,  que  nos  ha  consen  ado  Boecio.  Está  es- 
crito en  el  d^fedo  del  pafs ,  cuya  letra  R,  qwe  es  la 
consonanii  ¡n  domina  .  liace  la  pronuneiacinn  muy 
áspera.  Empteza  pore^s  palabras:  que  habiendo  ve- 
nido Timoteo  de  Mileto  k  sv  cHidad ,  daiia  aefiales  de 
qne  hacia  poco  ca-o  do  la  antigua  música  y  de  In  an- 
Ugoa  lira;  quo  había  multiplicado  los  sonido»  de  aque- 
lla y  las  cuerdas  de  esla :  que  á  la  antigua  manera  de 
cantar  natural,  y  seguida  .  fiabia  siibstiliiido  nna  mas 
COinpuL'sta,  en  la  que  lialiia  iulrodacido  el  geniTu  cro- 
mático :  que  en  su  poema  ,  sobre  el  parlo  de  Semela, 
no  babia  guardado  la  deceneia  correspoiidiente ;  que 
para  prevenir  las  eonsecnencias  de  semejantes  nove- 
dades que  podian  ser  muy  perjudiciales  a  las  buenas 
cc^Uimbres,  habían  los  reyes,  y  los  ¿foros  reprendido 
póblicunente  É  Timoteo,  y  habían  ordenado  qii(>  fuese 
reducida  su  lira  á  las  siete  cu  rrin  -  antiguas,  y  que  se 
cortasen  de  olla  todas  las  cuerdas  nuevamente  añadi- 
das ,  etc.  Esta  tristona  se  halla  en  Ali  neo .  con  esta 
circunstancia,  rpie,  como  se  dispusiesen  á  cortar  epla? 
nuevas  cuerdas  conforme  al  decreto ,  viendo  Timoteo 
en  aquel  mismo  lugar  una  estálua  peqiiefla  de  Apolo . 
cuya  hra  tenia  tantas  ctierdas  como  ia  soya,  la  mani- 
festé i  los  jueces,  y  le  absolvieron. 

Su  reputación  le  ,í;i  anc:o('»  iniiclio  ni'iinero  de  disitl- 
pulos.  So  dice  que  pedia  doble  á  los  que  venian  á  él 
para  aprender  i  leoar  la  flanfa'd  la  efiara,  después  de 
liíiher  tenido  otro  maostro.  Su  razón  era  fínr  m,  t  p  : 
eona  hábil ,  que  sucede  á  estos  semi-i^bios ,  lione 
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siempre  dos  trabajos  por  uno:  hacer  que  olvide  el  dis- 
cípulo lo  qne  tenia  aprendido,  que  es  el  mayor,  y  en- 

s«'flarle  de  ntievo. 

AacniLoco  fue  igtialmente  célebre  en  la  poesía  y  en 
la  música.  Hablaré  de  él  mas  adelante  con  el  titdló  de 
poeta.  Ahora  le  considero  solamente  como  miisiro  .  y 
de  toílo  lo  que  dice  Plutarco  de  él  en  esta  cualidad,  no 
pondré  <iiio  el  ünieo  pasaje  ,  en  que  le  atribuye  «la 
ejecución  musical  de  los  ver»»  jámbicos ,  de  los  que 
unos  solo  se  pronuncian  ó  recilan  fnterin  el  toque  da 
\m  instrumentos ,  en  lii;:ar  (pie  los  otrí'S  se  catilan.  n 

Este  pasaje,  dice  el  seftor  Burelc ,  nos  cnseOa ,  uue 
en  la  poesía  jámbica,  babia  versos  que  solo  enn  «oe- 
clamatorios,  »  que  no  hacían  mns  que  nTÍlnrsc  ó  pro- 
nunciarse ,  y  que  habia  otros  que  se  cantaban.  IVro 
lo  menos  conocido  (]ue  ofrece  este  pasaje,  es  qne  ea> 
tos  jambos  «  declamatorios  »  se  acompasaban  ron  los 
sonidos  de  la  citara  y  de  los  oíros  insti muintos  dr 
percu-ioii  ó  di>  cnerdas.  >os  qiieda  (pie  sal>er  de  que 
manera  se  ejecutaba  semejante  acompahamiento.  8f> 
gtm  todas  las  apariencias  ,  el  que  locabt  la  rflara  no 

se  rnntenlaha  con  dar  a)  poeta  6  al  aiil'tr  el  tciio  .tre- 
neral  de  su  declamación ,  y  mantenerle  en  él  con  la 
uniformidad  de  su  toque ;  sino  qne,  como  el  tono  del 
declaiiiadnr  vnrinha  ,  seijnn  In?  diversos  acentos  que 
niudiücaban  la  pi  onunciacion  de  cada  palabra,  de  suer- 
te quo  se  podia  notar  eata  declamación,  era  necesario 
que  el  instrumento  de  mú.'iica  hiciese  percibir  todas 
estas  modificaciones ,  y  seflalase  exaclauienle  el  «  rit- 
mo »  ó  caileocia  de  la  poesía  que  la  servia  de  guia,  y 
la  qne,  aunque  solo  recitada,  en  virtud  de  este  acomí- 
paftamfento  se  hacia  mocho  mas  expresiva  y  efieair. 
Respecto  de  la  poesía  que  se  cnnfalia  ,  el  inslrnmenlo 
que  la  acompañaba ,  se  conformaba  con  ella  servil- 
mente ,  y  solo  se  oían  los  mismos  sonidkn'qno  ento- 
naba la  vo/  de!  poeln  músicn. 

Aristógcnks  nació  on  Tárenlo,  ciudad  de  Italia.  Era 
hijo  del  músico  Menesias.  Se  aplicó  ignalmente  á  la 
u»i>!ca  y  á  la  fdosofia.  Fué  jirimero  discípulo  de  su 
adre  ,  después  del  pitagórico  XeuúLilo ,  y  linalmente 
e  Aristóteles,  con  quien  tuvo  por  condiscípulo  á  Teo- 
firasto.  Aristógencs  vivía  pues,  como  se  ve,  en  tiempo 
de  Ale^dro  el  Oronde  ,  y  en  el  de  sus  primeros  so- 
ce*  ores. 

1)0  cuatrocientos  y  cincuenta  y  tres  vidumenes ,  que 
dice  Suidas  que  compuso ,  no  tenemos  boy  dia  sino 

susti^es  libros  de  los  «Elemenlos  armónicos;  »  y  es  el 
tratado  nía»  antiguo  de  música  que  baya  llegado  basta 
nosotros. 

Impugnó  vivamente  el  .<;i^lema  musical  de  Pilágoras. 
Porque  aquel  úlósofo,  cun  el  üu  de  establecer  una  se- 
guridad y  Grmeza  invariable  en  las  ciencias  y  artes 
en  general,  y  en  la  música  en  particular ,  intentó  que 
sus  preceptos  no  so  gobernasen  por  los  testimonios  y 
relacione!»  intirles  de  los  sentidos  ,  sino  sujeiarlos  al 
único  juicio  de  ta  raioo :  y  quiso .  conforme  á  esta 
idea ,  aue  las  consonancias  musieues ,  tejos  de  suje- 
tarse al  juicio  del  oído,  que  consideraba  como  una  me- 
dida arbitraria  y  poco  cierta,  solamente  su  arreglasen 
á  las  proporciones  de  los  números ,  que  siempre  schi 
los  mi.smos.  Aristógenes  defendió ,  que  á  Ia.«  reglas 
matemáticas  y  á  las  razones  de  las  proporciones ,  se 
debia  juntar  el  juicio  del  oído,  al  que  pertenece  prin- 
cipalmente arreglar  lo  pertenecietilc  á  la  imí.^ica  im- 
pugnó también  el  sistema  do  Pitágoras  en  oíros  mii- 
clms  pnnlos. 

Soterino ,  uno  de  los  interlooatores  que  introduce 
f  lularoo  en  sn  tratado  de  la  nrásiea ,  esli  persaadído 

fiue  el  senfitin  v  la  ra/on  deben  concun'ir  en  el  juicio 
que  se  hace  sobiv  las  diversas  partes  de  la  música: 
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de  suorl<í  qiu)  el  primelx)  no  prevenga  la  segunda  por 
demasiada  vi  veta,  ni  ie  faite  en  la  ocasión  por  dema- 
siada flojedad.  Vorqoe  el  senlído  de  que  8o  trata  aqui, 
que  es  el  oído  ,  recibo  nocesariamenle  tic-  ¡mprcsio- 
aes  juntas :  la  del  «  sonido,  »  la  del  lieoipo  ú  «  medi- 
da,»  y  la  de  la  «  letra ;  n  cuvo  progreso  hace  que  se 
ronozca  la  «  mndulacion  ,  í  i  l  «  uUv.n  »  \  las  «  pala- 
bras. •  Y  couo  el  sentido  no  piicdc  inTi  ibir  separa- 
damente eslM  tna  eoaas ,  ni  seguirlas  cada  una  en 
narticidar ,  parece  que  M  alma  sota  ó  la  razón  Uene 
derectio  de  juz^aj  de  lo  bueno  ó  malo  que  puede  te- 
ner este  eiince de  «aooido de  tritmo»  y  de  « pn- 

laitras.»  ... 
$.  8.  Como  estaba  la  nranct  entre  loa  antiguos,  por 

en  origen  y  de^li^n  i  nttnal ,  consagrada  ni  ■  ¡Iiode  los 
^ses ,  V  reglaiueolu  do  las  costumbres,  prtíerian  la 
que  se  dislinguia  por  su  gravedad  y  sencilli'x.  I  na  y 
olra  doiuiniirdii  riiiiclio  lii  rnpo  en  ciiaiiln  á  la  mj/,  y  rii 
cuanto  á  los  iiiblrumentos  de  iMÚ^ia.  Olimpu,  Tor|win- 
dro  y  sus  di:>dpiiJes,  emplearon  primero  pocas  cuor- 
das  en  la  lira,  y  poca  variedad  en  !t)S  cantos.  Sin  em- 
bargo ,  dice  PÍutai-co ,  por  naturales  que  fuesen  las 
loeatas  de  aquellos  n)ú>i<  os ,  las  que  no  se  tocaban 
5¡no  en  ta>s  ó  cuatro  cuerdas,  eran  ia  adwiracioo  de 
h&  mus  inteligentes. 

La  cítara,  muy  natural  primiMo.  *  n  tiempo  do  Ter- 
pandro ,  conservó  algún  tiempo  esta  ventaja.  Ho  se 
permitía  cumponer  á  discreción  tocatas  en  este  instru- 
mento, ni  mudar  i  l  iin  dn  de  tm  arlas,  fuese  en  cuanto 
¿  la  armonía,  fuese  en  cuanto  á  la  cadencia;  y  se  po- 
nía mncbo  cuidado  en  consenar  á  cada  wn  de  las 
.-íntiRuns  tocatas  el  tono  ó  caiácler  que  le  eran  pro- 
pios ,  de  donde  proviene  que  lus  llamaba»  «  ^l>lnl■s,  » 
como  que  debian  servir  de  leyes  y  modelos. 

La  introducción  de  los  ritmos,  en  el  genero  diti- 
rámbico ;  la  multiplicación  de  los  senidee  de  la  flauta 
fior  I^so,  como  también  la  de  las  tiicrdnsde  la  lira  por 
iKoiotco ,  ;  algunas  otras  novedades  introducidas  por 
Frinis,  por  llenaKpido,  y  por  Filógeno,  cansaron  gran 
roiitai  ioM  en  la  aiiti;:iin  música.  Los  poetas  cómicos, 
especialmente  ferécrales  y  Aristófanes ,  se  quejaron 
4e  eslo  con  macha  frecuencia  y  con  mu(  bo  ardor.  Se 
itdviertü  en  su8  comedias ,  quo*  la  que  hacia  papel  de 
música ,  acusaba  con  fervor  y  amargura  á  estos  mú- 
aieos ,  por  briierla  eoteremeole  depnvado  y  eonora- 

Plujarco ,  en  imicba.s  partes  de  sos  obras ,  se  que- 
también  do  que  a  la  anliüiua  onírica,  Narimil, 
noble  y  divina ,  y  que  no  lema  nada  que  no  fuese 
gravo  y  roajestooso ,  bobiesen  sustituido  los  moder- 
ikos  la  del  loalro  ,  que  no  inspira  pino  la  delicia  y  de- 
pravación. Tan  oréalo  akga  ia  autoridad  de  Platón, 
para  probar  que  la  mágica,  madre  de  la  consonancia, 
do  la  doooiicia  \  dol  agrado,  no  se  dió  k  los  hoiuliros 
por  bs  diüí>e^  m»!  »  para  las  delicias ,  y  pra  la  uijica 
adídarioo  do  los  Mu»,  s^tuo  pora  r<'stabiecer  el  ónlen 
y  armonía  en  !a>  facultades  del  alma,  frecuentemente 
perturbadas  toti  el  error  y  deleite.  Tan  presto  ad- 
vierte, que  uo  se  pueden  tomar  bastantes  precaucio- 
nes coiitra  ks  ulMcere^  noroiaiosoe  de  una  música  de- 
pravada y  vicMwa.  y  oa  á  entender  los  medios  de 
;^'naidarsé  de  semejante  eorrn|)f  i  n  Derinra  ríqtif  que 
la  música  lasciva,  las  canciunt  >  difluías  y  libres, 
corrompen  Jas  ooslumbres ;  y  <ine  los  rntAsicos  y  poe- 
tas deben  tomar  de  personas  joii  ii  ^as  y  virtuosas  las 
asuQto.<i  de  sus  composiciones.  AlU  tila  el  te.stimoaio 
de  riniinm  que  asegura  hizo  Dios  oyese  Cadmo  una 
iiiú^ica  sublime  V  regular,  muv  diferente  de  esta  mii- 
Mca  melodiosa,  afeminada  y  delicada,  qne  se  ba  puesto 
«yi  poseskm  do  Jos  oídos  bumanoa.  EÜnalmenle,  se  ex- 


plica sobre  esto  aun  mas  precisamente^  en  el  libro  no- 
veno de  sus  «  Simposíacos. »  «  Ln  música  depravada, 
qus  reiM  hoy  dia ,  dice ,  baeieodo  d|dlo  i  todas  las 

al  tos  que  di  pcndt-n  do  ella  ,  ba  perjudicado  mas  á  la 
danza  que  a  ninguna  olía.  Porque,  babieodose  juntado 
esta  á  no  se  que  poesía  trivial  y  vulgar,  de^jíués  de 
haberse  divorciado  de  la  antigrui,  que  era  toda  <!; 
vina ,  se  ha  apoderado  de  mieí»li  os  teatros ,  eu  lus 
iiuo  hace  triunfar  la  adminmien  mas  estravagante :  de 
suerte ,  que  ejerciendo  una  especie  de  liiaola,  ba  lo- 
grado coronar  una  música  de  cortísimo  valor.  Pem  al 
ti)¡>Mio  tiempo  ba  perdido  vei-daderamente  teda  la  es- 
timación de  aquellos,  qne  por  su  ingenio  y  prudeocia 
se  consideran  como  hombres  divines.»  Dejo  álos  lee- 
lores  el  cuidado  de  aplicar  á  nuestro  liempo  la  que 
diec  Plutarco  del  suyo,  eu  asunto  do  la  música  }  del 
teatro. 

^o  es  de  admirar  qtic  se  queje  Plutarco  do  e.=te 
modo  de  la  defi/  asacjoo ,  quo  se  babia  generalmente 
(|i>Ii/a(io  en  la  música  de  su  tiempo,  y  que  U  bfcbia 
envilecido  tanto.  Antes  de  el ,  Ai  isioii  los  y  su?  discí- 
pulos ,  se  babiao  lamentado  do  iu  mt^mJ,  y  esto  en 
un  siglo  tan  fa\  (  rabio  a  la  perfección  de  lodas  las 
buenas  arles ,  y  tan  tecuodo  en  glandes  hombres  de 
todo  genero.  ¿Cómo  pudo  suceder,  que  aun  cuando  se 
culli\at)aD  con  tanto  acierto  la  olocuoin  ia,  l.i  poesía,  la 
pintura  y  la  e.^^cuitura;  la  música,  en  la  que  no  se  ponia 
menos  cuidado,  se  degradase  lantoT  SunwBhe  enlaee 
cnn  la  poesía  fue  la  pi  inripnl  r.msa  de  esto,  y  se  jMi»  de 
decir  que  estas  dcs  boi  manas  tuvieron  con  poca  diíc- 
rencia  ( 1  i)ii>ino  deslioo.  Contenidas  en  los  principios 
una  y  otra,  en  la  perfecta  imitación  de  la  i>aiuraleza,  no 
lenia'n  por  Gn  mas  que  instruir  diviertiendo ,  v  excitar 
movimientos  igualmente  útiles  nara  el  culto  de  los  dio- 
ses, y  para  el  bien  de  la  sociedad.  Para  esto  empica- 
ban US  expresiones,  los  trinados,  los  •  ritmos,»  6  cs- 
denc¡a.s  mas  corresprnidiontos.  La  música  parliculai- 
mente ,  siempre  Mlural,  siempre  llena  de  nobU'jU  y 
decoro,  se  eoaleoía  en  les  límites  que  le  babian  pres- 
oiiio  los  grandes  maestros,  y  e.'^pecialraentc  los  Üló- 
sufús  y  legisladores ,  que  la  major  paite  eran  poetas 
V  músicos.  Pero  los  espectadores  del  teatro,  y  el  culio 
do  ciertas  divinidades,  do  Baco  euti-e  otras  ,  desorde- 
naron mucho,  en  In  fiiiuru ,  tan  prudentes  reglamen- 
tos. Uioron  pririi  ipiu  á  la  poesía  dilirámbica ,  poesía 
de  las  mas  libres  en  la  expre«too,  en  el  ritmo  y  en  la 
afeelacien.  ^«Be8itó  de  vm  música  del  mismo  genero, 
y  por  consiguiente  muy  distante  de  aouella  noble  sen- 
cilleide  la  antigua.  La*muititttd  de  las  cuerdas,  los 
pensamientos  ingenioeos,  las  eodtraocíones  y  el  ador- 
no, se  introdujuron  en  ella  oxcom  nm  iilo  ,  y  dieron 
lugar  á  las  justas  quejas  de  las  poiboaas  mas  bakies 
y  de  mejor  gusto  en  este  gém»ro. 

§.  i.  Para  decir  al^unn  rosa  eu  penerni  de  la  mú- 
bkii  auligua ,  y  dai  una  ligera  idea  de  ella ,  se  debe 
saber  que  hubo  tres  especies  de  sinfonías :  la  VMii,  la 
iustrumeutai ,  y  la  que  forma  ia  unión  de  las  voces  y 
de  los  iiistninienlos.  Los  antiguos  conocieron  estas  In  s 
ospocio;>  do  sinf()iiía>  ó  cuncioitos. 

Se  debe  también  advertir  qne  la  música  no  conocía 
en  los  principios  mas  que  bes  modos ,  qne  rran  i  m 
Uim  de  distancia  uno  de  oti*o.  Ll  mas  grave  de  los  tres 
se  llamaba  «  dórico, »  el  mas  agudo  éra,«  Jidío ; »  el 
«  frigio  » tenia  ol  niedio  entre  los  d(M  pteeedeolps;  «le 
stuTte  niie  (  I  modo  dórico  y  oí  lidio  comprendían  en- 
tro si  ol  intervalo  de  dos  tonos,  o  do  uua  tercera  ma- 
yor. Dividiendo  este  intervalo  por  semitonos,  se  dió 
lugar  á  otros  dos  modos  ,  el  « jonio  y  el  eolio ;  »  dn 
los  cuales  el  primero  se  insertó  entre  el  dórico  y  el 
frigio,  y  el  segundo  entre  el  rrigio  y  el  lidio.  So  allti- 
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también  nnefos  modos .  qw  sacaban  denomi- 
naciones de  los  cinco  primeros,  jiitiláriJoU  s  h\  pn-po- 
eicion  «  »flbre,  »  para  los  de  lo  allu  ;  y  la  prfpi>>iciiin 
r<  so ,  ó  debajo  »  para  los  de  abajo.  Kl  «  hi|>ertlorio ,  » 
rl  «I  hiperjomo ,  ele.  »  £1  « liipcidono , »  «1  « li^Myo- 
nio  j  ele.  9 

En  algtinos  libros  del  can(«t  moderno,  y  al  fin  de 
«Igunts  breviarios,  «e  refieren  á  eslM  dtferenles  bkh 
dos  tes  di^fcww  tollos  que  se  prMiktiit  «t  hw  amkm 

de  la  iglt'si.i.  Fl  prinuMH  ^  el  segundo  tono  pcilenf- 
ctn  al  modo  doi  icu  -,  el  tercero  y  el  cumio  al  iiumIo 
fHi^io ;  los  otros  al  modo  Hdio  y  miiolidio. 

El  canto  do  !a  iglesia  está  en  el  genero  diatóni&>. 
^üe^^  el  lua^  grave ,  y  qne  conviene  mas  al  culto 

Vneirñ  á  la  primera  dimion.  La  sinfonía  vocal  sn- 
pdnc  iiecesariünicote  muchas  voces ,  porque  una  sola 
persona  no  puedo  ciinlíir  al  iitiíino  tiempo  diversas 
partes.  Cuando  concertaban  juntas  aiucbas  voces,  can- 
udMi, «  il  m(«Nio,  lo  qne  se  llamtbi «  bomefónia,  » 
6  k  h  ocUivn  ,  y  también  á  la  doWe  octava,  y  esto  so 
nombraba  «  autifonia.  »  ksi  se  conjetura  que  s"  prac- 
tieriia  ma  tercera  nanera  ealra  los  aotígiios ,  que 
oonsistin  on  rnnfar  á  la  tercera. 

La  sinfonía  ini^lnunenlal ,  entre  loá  antiguo? ,  reci- 
bía las  mismas  diferencias  qve  il  vocal .  esto  os,  ({i:o 
muchos  instrumentos  podian  concertar  jimios  ai  uni- 
sono, á  la  octava  y  á  la  tercer».  * 

Para  loiior  I.ts  consunanc  ias  do  nlli^ica  en  dosciirr- 
clas  de  íostnimeoto  de  ia  misma  materia ,  igualmente 
gt  ugsas  é  ignahmenle  extendidas,  no  b^y  mas  que  ha- 
cer que  lí  ^  Il  r)L-,'(n  iin;i  i ti' otra cieiios  res- 
petos di>  niinteru.  Por  ejemi^o,  si  las  dos  cuerdas  son 
Iguales  en  longitud ,  esttit  al  tnfeoao:  si  son  como  de 
una  á  dos  p«i;tn  !a  nrtava;  si  son  como'lf  '1r^  á  tn^- 
es  la  quinta:  como  de  tres  á  cuatro,  esIdcuarLa:  c  uino 
de  cuatro  á  cinco,  es  la  tercera  mayor,  ele. 

Babia  también  entre  los  antiguos .  asf  romo  oidro 
nosotros,  algunos  insirumetilos,  cu  los  cuales  un  mú- 
sico solo  podia  ojociilar  una  especie  d9  OOBCÍertO.  Ta- 
ies  eran  las  dos  flautas  y  Ja  Un. 

El  prinen»  de  csNm  matnnnenfoii  se  eomponía  de 
dos  flautas  unidas,  de  manera  qno  no  toninn  regular- 
mente nías  que  una  embocadura  común  para  los  dos 
eaAOoes.  Estas  flautas  eraa  iguales  6  desiguales ,  sea 
en  cnanto  á  lo  lart^o ,  sea  en  cuonto  al  diámetro  ó 
grueso.  Las  flauta:^  iguales  pmducian  un  mismo  so- 
nido: las  desigiialefi  hacian  sonidos  dMnrrates,  el  uno 
prave.  y  oí  ulm  agudo,  La  sinfímía.  (\w  resultaba  de 
la  unión  do  las  dos  flautas  iguales,  cta  ó  al  unísono, 
cuando  las  dos  manos  del  músico  pulsaban  al  mismo 
lienpo-  los  mismos  agajeiaa  eo  nda  flauta ;  ó  á  la  ter- 
eera,  cmndo  las  dos  nanos  pnlsaban  diferenles  agu- 
jeros. La  diversidad  de  los  sonidos ,  produci  tH  poi  la 
desigualdad  de  las  flautas ,  no  podia  ser  sino  de  dos 
erar eies .  segim  «atoban  estas  Oanlas  á  h  oelafa .  6 
eoiamenl'^  á  !:i  írrcrm  :  y  en  uno  y  otro  caso,  las 
«Mos  del  nuisico  pulsaban  al  mismo  tiempo  los  mis- 
mos agajeros  en  cada  flauta ,  y  por  oonsignisHla  fir- 
mahan  un  concierto .  ó  á  la  octava  ,  ó  á  la  tercera. 

Por  lira  se  entiende  generalmente  aquí  todo  instru- 
mento de  música,  cuyas  coeidas están  extendidas  so- 
bre bueoo.  Los  antiguos  teaian  machos  instrumentos 
de  este  g^ro ,  que  se  díferenctston  entre  sí  por  su 
figura,  por  su  «ranJo/a.  ó  por  ol  niiinorn  do  sU8<ctier- 
das ;  y  a  ios  que  daban  diversos  nombres,  aua^e  los 
tamaiM  frefloenlenieiile  uno  por  otro,  toa  prioetpales 
emn.  primern  la  cítara,  do  di  mi  doiiva  ol  termino 
guitarra ,  que  si^ifica  un  instrumento  del  todo  dtfe- 
renle.  Sesond»,  la  lira,  Uanadt  de  airo  nodo  «  xe- 


lus.  I»  y  en  latin  « testado,  »  porque  su  basa  se  parecía 
a  la  concha  de  una  tortnga  .  animal ,  cuya  tigura^^se 
dice)  babia  dudo  la  pi  tuH'ia  idea  de  este  instrumento. 
Tareero,  el  «trigonon,  »  ó  el  instrumento  triangular, 
que  as  el  único  qpe  ba  llegado  á  nosotros  eon  el  nom- 
bre do  «  arpa.  » 

l  a  lira  ,  cumo  Iit«  diolio  \a  .  varió  mucho  en  oiMnIo- 
ai  uúmero  áü  las  cuerdas.  La  de  Olimpo  y  Terpan- 
4ro  no  tenia  en  los  principios  sino  Ires ,  ctiyos  sooi> 
dos  sabían  divt'i>ilio.ir  atpioüos  nuísicíts  c<in  tanto  ar- 
le ,  que  si  se  ha  de  creer  en  esto  á  Fltitarco,  excedían 
eon  macho  á  los  que  tocaban  en  una  lira  mas  com- 
puesta.  AAadiendo  unn  cuarta  cunda  á  o.^la?  (rf5  pri- 
meras, se  hizo  el  « IciiacorUe  »  touipioiü ;  y  la  di- 
ferente manera  con  que  se  templaban  estas  cuatro 
cuerdas  era  lo  que  oonstituia  los  tres  génercs  «  diató- 
nico,» «cromático,»  y  «enarmónico.»  ti  género  dia- 
tónico jKMlonece  á  la  mú-ira  común  y  oniinaria.  En 
el  género  cromitico,  era  ia  música  mas  llanda,  por 
la  debilidad  de  loa  sonidos ,  los  que  se  bajaban  nn 
son)iloiio,  y  do  lo  (jiio  so  advcrtÍT  con  una  seftal  en- 
cariiada ,  de  donde  vino  el  nombre  de  cromático  ,  de 
la  palabra  griega  c croma  »  «color. »  Lo  que  se  llama 
hoy  dia  liomd  pr  i  it^rr-  n'  á  In  música  cromática  Fu 
la  música  etiarmúnica ,  al  contrario,  se  levantahan  ios 
sonidos  un  semitono,  lo  quo  se  anotaba ,  como  se  haca 
aun  hoy  dia ,  ron  nna  diesis  ó  sostenido.  En  la  música 
diatónica ,  el  canto  no  podia  hacer  sus  progresiones 
por  intervalos  menores  (]ue  lus  semitonos  mayores 
L%  modulación  cromática  empleaba  los  semitonos  aio> 
ñores.  En  b  mósica  enannomca  se  podia  bacer  la 
progresión  del  canto  por  cuartos  de  tono. 

Hablando  Macrobio  de  estos  tres  géneros,  dice,  que 
el  enarmdnioo  no  se  prtK^icaba  >  a  por  causa  de  sa 
(iificiittad ;  que  el  cromático  e^lá  desacreditado ,  por- 
(¡no  ia  música,  eu  este  género,  es  muy  tierna  y 
afo minada;  y  que  el  diaUnieo  tiene  el  medio  entro 

los  dos. 

La  adición  do  una  quintil  cuerda  produjo  el  «  pen- 
lacorde.  »  La  lira  de  siete  cueitlas ,  ó  el  «  Heptacor- 
de , » fué  ia  que  se  usó  mas .  v  la  mas  eéiebre-do  lo- 
dos. Sin  emiKirgo,  aun<|uc  se  nnHasen  en  ella  las  sie- 
te voces  de  la  música,  le  f.iliatia  t(KÍa\Ia  la  octava. 
Siraónides  se  la  puso  finaimeolc .  según  Plinio ,  afia- 
(Héndole  una  octava  caerte.  VnebotiempQ  despiij^  do 
el,  TiuKitoo  Milosio .  ([lio  vivia  on  tiempo  de  Filipo, 
rey  de  .Macodonia  ,  hi/o  una  reforma,  y  multiplici& , 
como  lo  hemos  observado,  las  cuerdos  do  la  lint,  hasta 
el  número  de  once.  Este  niimero  se  aumentó  tambioo- 
mas. 

La  lira  de  tres  ó  cuatro  cuerdas  no  era  susceptible 
de  sinfonía  alguna.  Se  podia ,  en  el  Penlacorde,  tocar 
dos  portes  á  la  tercera  una  de  otríT.  Cuanto  mas  so 
iiudtiplicaha  on  ta  lira  el  nrmi  r  i  de  las  cuerdas,  roa'^ 
fácilidad  se  hallaba  para  componer  en  este  instrumento- 
tocatas ,  que  bíeieien  entender  al  mismo  tiempo  diSe- 
rrntos  partes.  La  cuestión  r  s  snb.  r  si  se  SObiiB  qm- 
vechar  ios  antiguos  de  esta  ventaja. 

Esta  cuestión ,  controvertida  dos  siglos  baee ,  con 
motivo  de  la  uirisíca  antiírun  ,  y  que  consiste  en  saber 
si  los  griegos  y  romanos  conoí'ieron ,  oti  osle  género, 
lo  quo  se  llanía  contrapunto  ó  ccm  ¡t  lio  de  miicbas 
porte»,  ha  producido  diferentes  escritos  en  pro  y  en 
contra.  El  plan  de  uii  obra  me  dispensa  entrar  en  el 
oxánion  do  osla  dificultad ,  de  lo  que  oonfino,  además 
de  esto,  mío  no  soy  capoi. 

No  sera  iniMil  saVr  cómo  notaban  los  antiguos  su;* 
cantos.  Entre  el l«í  oí  sisloina  ;;onora!  d(.>  la  imísica 
oslaba  dividido. en  diez  y  ocho  soné:»,  cada  uno  de 
loo  i«i»In  tenia  lu  nombro  particular.  Ilabiao  mveiK 
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lado  caraclércs  que  señalaban  cada  lono :  «  Semeja, 
signos.  »  Todas  psins  figuras  seconipimian  de  iiu  mo- 
nógrauiü,  formado  di<  la  primera  Iclra  del  nombre  par- 
ticular de  cada  uciu  de  los  diez  y  ocho  sunes  del  sis- 
tema general.  Estos  signos ,  que  servian  en  la  m;isica 
vocal  y  en  la  instrunicnlal ,  se  escribían  encima  de 
las  palabras ,  y  estabas  puestos  sobre  dos  linoas ,  la 
superior  de  h¿  cuales  era  pán  el  canto,  y  )a  ialeríor 
para  el  acompañamiento.  E¿la.s  lincas  tampoco  leniaii 
mas  grueso  que  líneas  de  escritura  regular.  Tenemos 
todavía  algunos  manuscritos  gi  iegos ,  en  los  que  se 
hallan  escritas  estas  dos  e.s|)ec(eá  de  nota^í ,  dd  modo 
que  acabo  de  expotu  r.  Se  sacaron  de  ellws  Juj>  liiui- 
i;«s  úCaliope,  «i  >»  nicsis  y  á  Apolo,  como  la  estrofa 
(le  una  de  las  odas  de  Píndaro.  El  señor  Uurol  n«»  ba 
dado  esto  con  la  nota  antigna  y  moderna. 

Se  sirvieron  de  los  caractorc.>irn  (Milndo8  por  los  an- 
tiguos para  escribir  los  cantos  miuitíües,  hasta  el 
uacUyciiDO  siglo,  en  el  que  Gnido  de  Arezo  bailé  la  In- 
vención de  escribirlos ,  come  se  bace  hoy  dia ,  con 
notas  pueblas  sobre  (hTerenlcs  lineas,  de  modo  que  la 
posicioiT  de  la  nota  indicaba  su  eñtooacion.  Estas  no- 
tas no  fiKTnn  en  lus  ])i-im  ¡ii¡os  mas  que  piinitjs,  en  l')s 
(|ue  no  faabia  nada  que  .«veHaiade  »u  duiauiuu.  Teto 
Juan  de  Meurs,  oalm-al  de  París,  que  vivia  en  1350. 
en  tiempo  del  reinado  del  n'>  Juau  ,  halló  el  medio 
de  dar  á  estos  punios  mi  valor  desigual ,  con  las  dife- 
rentes figuras  de  n  di  ndos,  negros  y  de  otros  que 
inventó ,  y  que  han  adoptado  los  niuicoa  de  toda  la 
Enlapa. 

g.  ::.  La  famosa  disputa ,  con  motivo  de  los  anti- 
guos y  modernos,  se  ba  enardecido  mucho  con  esta 
ocasión I  -porque  sí  la  música  antigua  ignoró  el  «  con- 
trapunto, b  SI'  pn  Irndo  que  es  un  título  incontestable 
de  preferencia  p;ua  la  moderna.  Se  dice ,  aun  supo- 
niendo el  hccbii,  qne  siempre  podrá  quedar  muy 
dudoso,  si  la  consecuencia  e<i  Inn  riert?.  ¿No  puede 
suceder  que  los  antiguos  pu^^t?aen  la  música  ,  en  todo 
los  demás,  en  un  grado  de  perfección  á  que  no  hayan 
podido  llegar  los  modernos,  comosocede  en  otras  artes 
^  no  digo  que  sea  esto ,  hablo  solo  de  la  posibilidad ) 
iu  ((i}o  caso  el  dt'scid)! ¡iiiii'nto  del  «contrapunto» 
no  debería  dar  una  preferencia  abioluta  á  los  últimos 
sntMi>  los  otros  t  Los  pintores  mas  bábiles  de  la  anti. 
güedad,  conin  Apeles  .  no  eni[í!i',diau  en  :siis  pininrns 
mas  que  cu.ilru  Lolore.s.  Lejos  de  qut-  fuese  e?lo  para 
riiuio  raziiu  de  disminuir  nada  de  su  mérito  y  reputa- 
ción, los  admiraba  todavía  mas  por  haber  dojadu  tan 
atrás  á  lodos  los  pintores  que  los  siguieron  ,  aumjue 
hubiesen  usado  cistos  de  macho-  número  de  nuevos 
colores. 

Seria  necesario  venir  siempre  á  lo  sustancial ,  y 
examinar,  si  con  «-redo  la  música  de  los  úlliiiios  tiem- 
pos txwét  siu  cuiUradiccion  á  la  de  los  antiguos ,  y 
es  lo  qiie  me  parece  imposible  dectdbr.  No  sucede  en 
la  música  lo  que  en  la  escultura.  En  esta  so  puede 
sentenciar  el  proceso  por  las  obras  qoe  se  producen 
de  una  y  otra  paite.  Day  estáluas  y  relieves  de  la 
antii-'iiedad  .  do  las  que  se  puede  harer  comparación 
con  las  ntieslras :  y  liemos  visto  que  Miguel  Angel, 
sobre  cste  ponto,  se  condenaba  y  reconocia  de  buena 
fe  la  superioridad  de  las  antiguas.  No  ba  llegado 
hasta  nosotros  obra  alguna  de  la  música  antigua  quo 
nos  pueda  dar  á  conocer  su  exc  ek'tici.i ,  ni  h.u  eni'>s 
jungar  por  nue^  propia  experiencia ,  si  era  tan  per- 
fecta como  la noesira.  ¿Los maravitiosos  efectos  que 
se  dice  producía  ,  no  pnrereo  prueba?,  muy  deeisivas'? 

TeociQOS  tratados  didácticos,  lanío  griegos  como, 
latinos ,  que  nos  pueden  instruir  de  la  teórica  do  eele 
arte;  pero  de  estarse  pueda  cmwliiir  tí^^a»  cosa 


segara  para  la  práctic  a  ?  E>to  n(»s  puede  dar  alguna 
luz,  algún  medio ;  pero  están  muy  tii^taules  lúa  ure- 
ceptos  de  la  cgeeooionv  ¿Poros  tratados  de  poesía  W* 
tarían  para  que  conociésemos  si  deben  loa  poelBS.iM)- 
dernas  preferirse  á  lo.>  nniií,'Uos? 

l.n  la  iticerlidimihre  (¡ne  quedará  siempre  ,  por  lo 
respectivo  á  la  cuestión  de  que  hablo,  hay  una  preo- 
cupación muy /amble  i  los  antiguos ,  la  que  á  lo 
menos  debe  ,  á  mi  parecer,  obli^'ur  á  (jue  s<'  suspcmUl 
ei  juicio.  Todos  convienen  que  tos  griegos  teman  un 
genio  fluraviliosamcnte  apto  para  la»  artes ,  oue  la» 
etiltivaron  con  im  ncirrln  exlrr.ordinario.  y  que  las  pu- 
sieron, poi  id  mii}|Oi  parle ,  en  un  grado  muy  alto  de 
perfección.  Arquitectura,  escultura,  pintura:  no  selct 
disputa  esta  alabansta.  Pues  de  todas  estas  artes ,  no 
hay  iiitigiuia  (jue  fuese  cuhivada  tan  antigua  ni  gene- 
ralmente como  la  Huisica.  No  solamente  eran  algunos 
parliculare»  ios  que  se  aulkahaa  á  ella ,  como  en  laa 
otras  artes ;  eran  seneraniMBle  todes  aquellos  que  ja» 
criaban  con  algan  cuidado.  El  estudio  de  la  música 
era  una  parto  esencial  de  la  educación  de  la  juventud. 
Se  prai  ticaba  generahnente  en  las  fleetas  aoleuiMSr 
eu  los  sacrificios  y  especialmente  en  los  banqtTi  te-í, 
acompasados .  casi  siempr» ,  de  conciertos ,  que  erau 
toda  su  diverrioB ,  y  su  principal  saaeo.  Había  dispu- 
tas públicas ,  Y  recompensas  jiara  le*  que  so  distin- 
guiesen en  ellas  parlicwlarmunte.  Konunaba  ,  de  un 
modo  singular,  en  los  coros  y  tragedias.  Se  salie  la 
magnificencia  y  perfección  i  que  llegó  todo  lo  demás 
en  estos  especiácnlos  entre  losaMiieiiSM.  tfitSumetát 
la  mú-ica  se  hahia  de  haber  desaleitdido  en  Atenas? 
¿Se  cree  que  aquellos  oidus  áticos*  tan  liuos  y  deli- 
cados para  el  sonidb  de  las  palabras  ,  en  la  pura  con- 
versación .  lo  fuesen  menn-  pur  lo  res^Mictivo  á  los  - 
conciertos  de  voces  é  mnlrumenlos  qti«  reinaban  en 
aquellos  coros,  y  que  eran  ta  diversión  mas  sonstbie 
y  repu!ar  de  Atenas?  En  cuanto  á  mí ,  no  puedo  de- 
jar de  creer,  quo  los  griegos,  inclinados  corno  eran 
á  los  regocijos .  educados  y  criados  en  el  gusto  de  lo» 
conciertos,  con  lodos  los  socorros  de  que  he  hablado* 
con  aquel  genio  inventivo  é  indoslrtoso  qoe  80  bneo* 
noce  para  todas  las  arles,  sobresalieron  en  la  música, 
como  en  todo  lo  demá^.  Esla  «s  la  única  conclusioa 
que  saco  de  todo  el  raoMiroiwHo  qoe  acabo  de  htk- 
( (>r .  sin  pretaodef  proferir  loa  anlífueo  k  loo 
demos. 

No  be  hablado  do  la  perCeecion  k  qoe  pudieron  lle- 
gar los  cantores  israelitas,  en  todo  lo  que  pertenece  al 
sonido  d«  ia  vux  y  de  los  instrumentos  *  para  no  mez- 
clar una  miisica  tolal mente  santa  y  consagrada  á  la 
religión ,  con  una  música  profana  del  todo  y  entregada 
enterantenle  á  la  idolatría  y  á  todos  los  eaoMMO  que 
eran  so  con.secueneia.  Ks  de  presumir  que  aquellos 
cantores ,  á  quinaos  parece  que  da  ta  es«itura  una 
especie  de  inspiradon  y  don  deprefeefa ,  nA  paro  eom- 
poner  salmos  profeliriis,  sino  para  ranlarlns  de  una 
manera  fervorosa,  ardiente  y  llena  de  celo,  hubiesen 
puesto  la  dencia  del  canto  á  doode  podia  llegar.  Km 
sin  dada  un  género  de  uULsica  grande,  noble  ,  su- 
blime, en  la  que  todo  era  pru|>urt  jouado  a  la  majes- 
tad del  Dioa  qúft  en  «i  olyeto ;  y  se  puede  añadir  que 
era  su  autor:  porque  se  había  servido  instruir  él  om~ 
mo  á  sus  miuistros  y  cantores .  y  ensenarles  oómo 
quería  que  se  celebrasen  sus  ,Tlahanz<is. 

hay  cosa  mas  admirable  que  el  órden  qiie  babia 
establecido  d  uéant  Dios  entre  km  levilM  para  el 
ejercicio  de  aquel  august'^  miin-ierio  Eran  en  número 
de  cuatro  mil ,  divididos  en  diíereales  cuerpos ,  cada 
uno  de  los  cuales  tenia  su  jefe  y  señalados  el  género, 
como  lanibieael  tiempo  de  stisfiUMMoes.  fiearienlii» 
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Mfeflota  y  oAú  eMm  ^nsüMdts  para  ensf  llar  á  los 

otros  á  cantar  y  á  locar  lo<  in^trunifiilos.  Si*  \i-  una 
priUibu  (I(>  e:ite  órú^n  niara\ tiloso  fn  la  ili<«(nl>ii('iun 
búo  Uaviti  t>n  las  pí)rk\s  (it>  la  itvii>i('a  sania  nm 
r[iK  qiiu?»»  soK'iiiiiizar  la  conduce  ion  de!  íitío,  doxlt'  la 
ca^  de  (Micdedon á  la CHidadela de  Svm.  Tuda !« iroiia 
<l<l  kw  radftiecMt  cataba  dividida  en  in  s  i  oros.  EJ  pri- 
mm  tema  iuatraaieiilos  cóncavo»  de  cobro .  iray  0o~ 
noros ,  semejantes  é  nMc>lt  os  timbales ,  stm  qne  no 
<v-'lab>iii  cubiertos  con  pirios ,  sino  que  estnhaii  en  su 
vaeki  uiravesados  coa  barreta»  doMadaa ,  eo  las  que 
«e  golpeaba  en  diferenira  partea.  EalM  aonidoB  ae  her- 
maíiabaii  eou  las  Iroinpi  tns  sacerdotales  que  prece- 
dían; \  con  sus  niovimienlos  vivos,  penetrantes  e  in- 
l4  iTuii)))ido8 ,  eran  mny  bueoos  para  excitar  la  aten- 
cion  de  los  e«poctadore.''.  I,a  ?ppnii(la  cuadrilla  dr  los 
caalort'^  ^agrados ,  cunipuc^u  du  tiples ,  tocaba  otro 
itkslrumenlo.  F.1  tercer  curo  se  componia  de  bajos,  que 
servia  para  llenar  y  sostener  las  tiples  ,  con  los  qvie 
concordaban  siempre ,  porque  los  dirigia  un  mismo 
Binestro  do  (';t|)ill:i. 

E»  (adl  couipreader  (\m  los  levitas,  en  número  tan 
mndte como  eran .  destinados  dfl  padre  enbijo  ieale 
nnicó  ojiTcirio ,  ii.-truidos  yor  ¡os  iiiarstros  mas  sa- 
hi<fó,  y  tullivüdtts  iou  una  larga  y  codlíoua  experien- 
cia ,  dcbiao  adquirir  una  extrema  bibilidad,  y  hacerse 
finalmente  dueños  de  lodos  lo.s  primores  y  todas  la^ 
delicadezas  de  un  arle  ,  cíi  ([ue  pasaban  su  vida  cu- 
lera. 

Esto  es  el  venladero  destino  de  la  música.  El  mas 
noble  uso  que  pueden  hacer  los  hombres  do  ella .  es 
enipivail  )  para  tributar  un  iiijuvnajt- ootitinuu de  ala- 
bawta  y  adoración  á  ia  suprema  uujkalad  de  Dio» , 
foa  anó  y  gobierna  el  aniveran.  lAi  mbiialmo  tan 
aanlo  es-lá  resn  \ado  á  sus  fifh's  liijos. 

Art.  2."  Tratare  en  esto  artiuulo  segundo  de  las 
otras  parles  de  la  música  naadaa  dek»  anlÍRoaa.  ann- 
qne  dcscoíiocid;:s  entre  nosotros  .  y  por  lo  recular  las 
confimdiré  unas  cun  uira.H ;  porque  lioueu  una  corre- 
lación natural ,  y  .seria  diflcutinso  separarlas  sin  in- 
cnn-ir  en  repeticiones.  Me  valdré  mucho  de  loque  se 
dice  .sobre  estas  materias  en  las  n«(Iexíones  criticas 
del  seAor  abad  del  Ho-<         la  |)0<->ja  y  pinlura. 

$.  1.  Lm  antiguos  teniau  para  el  teatro  una  de- 
rfawacioe  ooinpuest^i ,  y  qne  se  escribfai  oon  nolas  ain 
•pie  fuese  por  cslo  iiii  canlo  miisii  nl:  y  en  este  .sentido 
se  deben  turnar  algunas  vece^  en  los  aotorea  latinos 
eaiaa  palabraa,  «cañera,  cantus»  y  también  «  car- 
men, «que  no  siempre  .si;:nil:i- m  un  canto  propia- 
mente dicho,  sino  un  cierto  modo  de  representar  ó 
de  leer. 

Segnn  Brígenio,  la  doc]aui»eion  se  componia  ron 
kw  aeeotos  y  por  consiguienle  se  debian  servir ,  para 
escribirla  tx)n  notas ,  de  los  D)ismos  caracléres  que 
aerviao  para  señalar  estos  acentos.  l'riaien>  no  hubo 
mas  que  tres,  el  agudo,  el  grave  y  el  oireiinllexe. 
Llegaron  después  basta  die?  ,  s(>i^alail<)$  cada  uno  con 
un  caráeter  diferente.  Se  ven  sus  nombres  y  figuras 
«« laa  gramMeeaantifniaa.  Bl  aeela  ea'la  regla  cierta 
que  ensefla  como  ?c  debe  levantar  ó  bajar  la  voz  en 
la  pronunciación  de  cada  sílaba.  Couio  se  aprendía  la 
entonación  de  estos  acentos  al  misflie  fíempo  que  se 
aprendía  ¿  leer ,  no  había  caai  nadie qMPO entendiese 
osla  especie  de  notas. 

Ademas  del  socorro  de  los  acentos,  tenían  las  síla- 
bae,  en  la  lengua  griega  v  latina ,  una  caulidad  arre- 
glada, eaieaberde  las  breves  y  largas.  I.a  silaba 
breve  valia  un  liempo  en  la  medula  y  la  silaba  larga 
valia  dos.  Esta  proforctoo ,  entro  las  sílabas  largas  y 
lia  aílabia brevas ,  «ra  ím  ^eoao  tepraporcéonqne 
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hay  li)»y  dia  entre  las  ñolas  de  diferente  vrior.  Gomo 

dos  liólas  negras ,  deben  eu  nn  *  tta  nuí-ira,  durar 
lauto  couiu  uuá  blanca  .  en  la  música  de  los  antiguos 
do^  síhibns  breves  no  duraban  mas  ni  menos  i|iie  vnft 
larfra.  Así,  cuando  los  nui-ieos  ;rrief;os  o  romanos 
puntan  en  canto  cnalquaia  lomposiciuu  que  fuese , 
no  teninn  ,  para  medirla ,  roas  que  conformarse  con 
la  cantidad  do  ^laa  atiabas  aobre  qoo  panian  cada 
nota. 

No  puedo  dejar  de  advertir  aqní  de  paso  que  es  las- 
tima que  entre  nosotros ,  loa  músicos  quu  componen 
el  canlo  de  loa  himnos  y  de  lootnolelra ,  no  entiendan 
el  latin  e  ignoren  la  cantidad  de  las  palabras ;  de  don- 
de frecoentemente  sucede  que  sobre  las  silabas  que 
aon  breves  y  sobre  las  que  se  deberia  paaar  fi|;era- 
mente  .  se  insiste  ,  y  detienen  mnrho  tiempo  romo  sí 
fiwseu  largas.  Lá  w'n  defecto  consideiablo  y  coulrario 
á  tas  reglas  mas  comunes  de  la  música. 

Dije  que  la  declamación  de  los  actores  en  .el  teatro* 
era  compiK>sta  y  escrita  eon  notas  que  determiniban 
el  louo  que  se  (febia  lomar.  Entre  muelios  pasajes  qne 
lo  demuestran ,  mu  contento  con  escoger  uno,  sacado 
de  Cioeron ,  en  el  que  habla  de  Reacio ,  sHeonlemfNK 
ráni'o  y  su  amigo  íntimo.  >ntlíi^  í  j-nora  qne  sr  hizo 
Roácio  un  hombre  de  grandi.sima  consideración ,  ^lur 
la  singular  habilidad  en  su  arte  y  por  SQ  ivputaeion 
de  reelitud.  Kstaban  tndo.s  tan  prevenidos  en  su  favor, 
que  cuando  l  epresentaba  no  tan  bien  como  lo  recular, 
se  decia  de  él  que  no  ponia  cuidado  ó  que  no  oslaba 
de  humor.  Finalmente ,  la  menor  alabanza  que  se  daba 
á  una  persona  que  sobresalía  en  su  profesión ,  era  de- 
cir <|tU'  era  uti  llosrio  en  su  genero. 

Cicerón ,  después  de  haber  dicho  que  un  orador  qiio 
llega  k  ser  viejo ,  pnede  minorar  ao  dednmacion,  trae 
por  [iriieba  y  por  ejemplo  de  lo  que  diré  ,  á  Rastio, 
ipiien  declaraba  que  cuando  conociese  que  se  enve- 
jecía ,  declamaría  mucho  mas  lenlamettie,  y  que  para 
lograrlo,  obligaría  á  los  instrumentne  i\  que  retarda- 
sen el  movimiuiUode  ia  medida  t'.on  efecio,  Cicerón, 
en  una  obra  poalaríorá  la  que  acabo  de  rilar,  bace 
decir  á  Atico ,  que  aquel  actor  babia  retardado  su  de- 
clamación ,  obligando  al  tocador  de  flauta  que  le  aoom- 
pan  iba .  a  que  retardase  lambían  k»  aonidosdnsM 
ittslrumeulo. 

Es  evidente  qne  el  (trato  ( porque  por  lo  ivgiilar  in 

llamaban  de  este  modo)  ,  que  el  cantí»  de  las  piezas 
dramálK  as  f|ue  se  recitaban  en  los  teatros  de  los  au-^ 
tignus ,  uo  leiiia  ni  pasajes,  ni  aires  do  voeea  todeo- 
ciadas  ,  ni  trujados  sostenido.'t ,  ni  'os  otros  rorartéres 
de  nuestro  canto  musical :  en  una  palabra ,  que  este 
canto  no  era  otra  cosa  que  una  declamaeion  oeoM  Id 
nuestra.  Esta  rrciiarinn  no  di>jnbn  de  ser  compuesta'^ 
pue>  estaba  sostenida  con  un  bajo  continuo ,  cujo  rui- 
do era  proporcionado  ,  según  todas  las  apariaume,  al 
ruido  qne  hace  un  hombre  que  declama. 

F.sla  práctica  nos  parece  ibaorda  y  oaai  increíble;  pe- 
ro no  por  esto  es  menos  cierta;  y  en  materia  deliecnos 
es  inútil  oponerles  raaones.  ÍSo  se  puede  hablar  sino 
por  congeturas  aobre  la  composición  qne  podía  loear 
el  bajo  continuo  ,  qne  arompanaha  á  los  ¡lelores  runn- 
do  declamaban.  Puede  ser  que  no  liicie.'>i<  mus  que 
tocar  de  tiempo  en  tiempo  algunas  notas  largas ,  qn» 
«r  enlendian  en  los  pasajes  en  que  de!>!a  el  aelor  to- 
mar lonos  ,  en  los  cuales  era  dilicuilü¿o  entrar  con 
exactitud :  y  con  esto  hacia  al  actor  el  mismo  ser\  i(  io 
que  sacaba' Graco  del  toi^dor  de  ílanta,  qne  tenia 
f«rca  de  si ,  cuando  arengaba ,  |iara  que  le  diese  á 
tiempo  los  tonos  concertado< 

p.  t.  No  era  solamente  el  tono  lu  que  arreglaba  ia 
mibica ,  por  lu  rct^peclivo  á  ta  dedamacko  i  atrregbn 
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ha  también  la  acción.  Esle  arte  se  llamaba  «  orpesis» 
por  los  grie|ioi ,  y  «  saluUo  »  por  li»  romanos.  Pla- 
tón ihco  (jw  ooDsisto  esto  srte  mi  Is  itwlactof)  de  Uh 

(la-  f  is  rirnVtm's  y  ninvimionlo-!,  qiiP  pnc'dcn  íiactT  los 
boinbrcs.  A.^i  do  se  debe  limiUir  el  sentido  de  «  salta- 
ción »  al  que  damos  nosotros  cu  iraeslra  lengua  i  la 
pnfnbrn  «  (ían/a.  n  V.sic  artt»,  romo  lo  artvtprle  Phtnn, 
tenia  mucha  mas  extensión.  Estaba  destinada ,  no 
lamente  para* enseAar  las  actitudes  y  movimientos, 
qoe  sirven ,  6  para  la  buena  gracia  *  ó  para  ciorto? 
bailes  artificiales  acoropaAadofl  de  sallo»;  sino  iniii- 
Men  para  anc/ílar  el  gesto  asi  do  los  aclotcs  dol  tea- 
tro, como  de  los  oraüures,  y  tanbieB  para  instruir  en 
darlo  omnI»  de  git^iicuiar,  del  «Ni  ifatamnoamuy 
praslp,  ae  lucia  emendar  ün  d  aocarro  de  la 
palriira. 

Qointiliano  aeeMrja  que  ae  envíen  loe  moehacbos , 

por  algiin  liompo  solamonte,  á  !?»«  escudas,  en  donde 
se  cnscfiaba  el  arte  de  la  saltación ;  pero  puramente 
para  tomar  en  ellas  la  grana  y  el  aire  desembaraia- 
do  en  la  acción,  y  nó  nara  aprender  el  gesto  d^l 
maestro  de  danra ,  que  nebe  ser  muy  dtferenle  de  la 
circnnspoaioii  del  orador.  Dic-o  que  e.stc  uso  ora  muy 
antiguo ,  y  que  ae  babia  maotcaide  hasta  su  tiempo 
sin  viluperarae. 

No  obstante  esto ,  Macrobio  nos  ba  conservado'  d 
fragmento  de  una  wen^^  del  segimdo  Eecípion  el 
afrieaoo,  en  la  enal,  el  deatmolor  de  Cartazo,  habla  con 
ardor  contra  este  uso.  «Nuestra  juventud  ,  dice  .  va  á 
la  escuela  de  los  comediantes  ¿  aprender  ¿  caiilar, 
fjeriíeio  qnn  miraban  nuestros  pn<decesores  como 
infame  para  personas  bien  nacidafi.  Va  á  ella.s  ún 
sonrojarse ,  y  se  ven  mancebos  y  donn  llas  entre  una 
tropa  de  gentes  absolutainenti-  desacreditadas  jKir  sus 
corrompidas  costomibrea. »  El  testimonio  de  un  hom- 
bre  tan  joidoso  eamn  «n  Bseipion ,  es  dbmMiiopsao 
en  11  niiti  riadeqnaselrtta,  y  da  lugar  á  mneb» 
reflexiones. 

Sea  lo  que  fnese,  vemos  ([«e  los  antiguos  ponian 

un  extraordinario  cnidado  para  peifecclonarse  en  el 
j^eslo,  y  eale  cuidado  era  común  á  lo$  comediantes,  y 
a  los  oradores.  Se  sabe  como  se  aplicó  á  esto  Demós» 
lenes.  Itosein  disptrtaba  algunas  veces  con  Cicerón  so- 
bre quii't)  explicaría  mejor  un  mismo  pensamiento  de 
muchas  maneras  diferentes ,  cada  uno  segim  sn  arte, 
Boecio  con  la  acción ,  Cicerón  con  la  voz.  Parece  qie 
Jkoacio  daba  eoa  la  aocion  sola ,  el  sentido  i  la  fraee 
g He  Cicerón  acababa  de  componer  y  derlnmar.  Se 
juzgaba  después  sobre  cu¿l  de  los  dos  tenia  mejor 
¿zilo  en  sn  empresa.  Gloeron  mndaba  loego  las  pala- 
bras, ó  el  período  de  la  fra?»e ,  .««in  quitar  el  \  i.!:or  al 
.  SMitido  del  discurso ,  y  era  necesario  que  también 
Roscia  le  diese  el  sentido  con  otras  acciones,  sio  qne 
esta  mudania  disminoyeae  la  expresión  de  su  repr»> 
sentacion  muda. 

$.  3.  Causará  menos  admiración  lo  qne  acabo  de 
•referir  en  asunto  de  Rosdo,  coando  se  sepa  que  los 
imnanos  dividían  frecuenleniente  la  representación 
teatral  entre  dos  actores ,  de  lo.»*  cuales  uno  pronun- 
ciaba ínleñii  que  el  otro  accionaba.  £s  esta  tarolnen 
nna  de  las  cosas  qoe  se  oondben  con  dílienllad ,  lan 
distantes  están  de  noestn»  osos ,  y  Uto  extravagaMes 
nos  parecen. 

Tilo  Livio  nos  dice  lo  qne  ocasionó  e.sta  costumbre, 
livin  Andróriico  ,  poeta  celebre ,  y  el  primero  rpio  dió 
en  el  teatro  de  Koma  una  pieza  regular  el  ano  de  Ro- 
ma 511,  cerca  de  ciento  y  veinte  aflos  después  que 
empezó  á  introducii'sc  en  ella  el  espectáculo  dramá- 
tico ,  repre^'ntaba  (:\  mismo  nna  do  sus  piezas.  Se 
acestuolM-abt  enl6nces  qne  los  poeUis  dranMeos  sa- 


liesen al  teatro  para  representar  en  ól  un  personaje 
El  pueblo  que  gastaba  de  baoer  repetir  los  pasajes 
qne  le  agrHdstHin,  á  f^rsa  de  gritar  «t bis,  9  esto  es, 

"Otra  \i  z  !ii/M  representar  tanta»?  veces  á  AndrO- 
nico,  ane  se  enronqueció.  Imposibilitado  de  eontinmr 
m  decumiadmi,  hito  que  el  pueblo  tuviese  t  bien  que 

MU  e-clavo,  ptieMo  delante  del  que  forjiljn  Ir  -  instni- 
nieiitos,  dijese  lus  vendos;  y  en  el  tietnpo  que  eitle 
esclavo  leía,  hacia  Andrónícolasraisraasaedonesqua 
cuando  los  decia  ^1  mr-ímo,  Se  notó  que  su  acción  era 
entonces  mucho  mas  activa ,  |M)rq(ie  empleaba  todas 
sus  fuerzas  y  toda  su  atención  para  ejecutar  las  ac- 
ciones ,  Interin  qoe  otro  estaba  encargado  del  cuidado 
y  trabajo  de  proupweiar.  De  abf ,  eonlinda  Uto  iidn, 
se  originó  el  uso  de  diviíür  la  declamación  entre  loa 
actores,  y  recitar  por  decirlo  asi ,  á  la  cadencia  dd 
gesto  de  IOS  comediantes.  T  estatiioda  prevaleció  tan- 
to ,  qne  los  comediantes  no  pronnni  ian  ya  ellos  mis- 
mos sino  los  diálogos.  Se  encuentra  la  misma  rela- 
ción en  Yaitrio  Inimo ,  y  se  ooalnna  por  onresam- 
chns  pasajes. 

Es  pues  cierto  que  la  nronunciacion  y  la  acción  se 
hallaban  por  lo  rejíular  nivididas  entre'  dos  actores; 

Jera  solire  reglas  fijas  de  másica.  sobre  lo  que  mo- 
isn  el  sonido  de  sn  vos  y  el  movimiento  de  las  va- 
nos y  de  todo  el  cuerpo. 

Nos  da  golpe  k»  ricUculo  que  estarían  dos  personas 
eneltoairo,  launa  de  las  cnalesaedenaria  dn  ka- 
blar,  ínterin  que  la  otm  hablase,  en  un  trno  patMico, 
con  los  brazos  cruzados.  l>ero  se  debe  tener  presente 
lo  primero ,  qne  los  teatros  de  los  antíguos  eran  mu- 
cho mayores  que  los  nuestros ;  lo  segimdo  ,  qne  Jos 
adores  representaban  enmascarados ,  y  por  consi- 
guiente no  se  podia  distinguir  sensiblenienic  de<ido 
lejos  en  los  movimientos  de  la  boca ,  v  de  los  másen- 
los de  la  cara ,  si  hablaban  ó  no  bablaban.  Se  escogía 
sin  duda  un  «cantor»  (llamo  de  este  modo  ni  inr  )>r  i- 
nunciaba ) ,  cuya  voz  se  pareciese ,  tanto  como  fueso 
posible,  i  la  vm  dd  oonedianle.  Bite  cantor  ae  ponía 
en  una  especie  de  estrado  6  lirilM,  la  que  estaba bi- 
cia  lo  bajo  de  la  escena. 

¿Pero  cómo  se  ingeniaba  la  roiisica  rítmica,  ptra 
rometerfie  k  nna  mi«ma  medida ,  y  para  hacer  que 
obrasen  en  cadencia  el  comediante  que  pronuncialia , 
y  el  comediante  que  hacia  las  acciones  ?  E.sto  es  una 
de  estas  cosas  de  las  que  dice  san  Agnstin  qne  eran 
conocidas  de  todos  los  qne  sallan  al  teatro ,  y  que  por 
esto  mÍ!<mo  no  creia  que  las  debia  explicar.  Es  dillcil 
coooebir  cómo  le»  antiguos  se  portaban  para  baoer 
obrar  I  estes  dos  adores  eon  ui|  eoneierlo  lanpeifse- 
lo  .  que  pareciese  que  no  era  mas  que  uno  ihto  el 
becho  es  cierto.  Sabemos  qne  pulsaban  la  medida  en 
so  teatro,  y  que  señalaban  de  este  modo  la  «rfimien» 
tanto  el  actor  qoe  prontuicralia,  como  el  actor  que  ac- 
cionaba los  coros :  y  tanibi''n  los>  instrumentos  debian 
seguir  una  regla  común.  Quintilíano,  despulas  de  ha- 
ber dicho  qne  las  acciones  están  tan  sujetas  i  ia  osee- 
dida  ,  como  los  mismos  cantos ,  añade ,  que  los 
res  nue  arcionan  deben  segnir  las  séllales  que  indi- 
cao  los  pi^s,  esto  es ,  la  medida  que  se  paisa,  con 
tanta  pmisimi .  como  los  que  e jeenisn  las  modula- 
ciones. Entiende  por  esto  los  actores  que  pronuncian, 
y  los  instrumentos  que  los  acompañan.  Estaba  .  cerca 
del  actor  que  representaba  ,  un  nombre  cairado  con 
zapatos  de  hierro ,  que  daba  con  el  pii^  sobre  el  tea- 
tro, y  se  puede  creer  que  era  este  bonibre  el  que  pul- 
saba ton  el  pié  una  medida ,  cuyo  nudo  so  dinia  ha- 
cer que  oyesen  todos  aquellos  que  ia  debian  srgoir. 

la  extrema  deUcadeza  de  ios  romanos  [  lo  mismo  se 
debe  denr  de  loe  gnegoa>  para  tado  lo  qne  pedral- 
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cía  ai  teatro ,  y  lo^  onormos  gaaiüü  qui*  iMcian  para 
MioB  gtnenft  dt>  n  pirMutuaones ,  nos  dan  notivo 
pnra  creer  que  habian  pursto  todas  sus  partes  en  una 
gran  perfección  .  y  que  por  consiguiente,  en  la  divi- 
sión qne  habian  hecho  de  la  represenlacion  entre  dos 
actores,  <ic  los  «lales  el  uoo  hablaba ,  y  el  otro  ac- 
cionaba, no  había  aada  que  no  fuese  muy  agradable 
á  los  espectadores.  • 

En  Eouta  no  silbaban  menos  á  un  comediante,  que 
hada  hm  aeeion  fuera  de  medida ,  que  al  míe  erraba 
en  la  pronunciación  de  un vprrso.  El  hábiln  de  asistirá 
loa  eapectáculos,  había  hecho  á  todo  et  pueblo  tan  de- 
HeadOt  qae  hallaba  que  decir  baata  de  las  ioflexmies 
y  consonancias  alteradas  ,  ctinndo  se  reptHian  con  mii- 
cba  frecuencia ,  aunque  esta.-^  consonancias  produzcan 
un  buen  efecto ,  cuaitdo  se  disponen  con  arte. 

Las  inmensas  cantidades  que  sacrificaban  los  anti- 
guos para  la  celebración  de  tos  espectáculos  apenas 
son  creíbles.  La  representación  de  tres  tragedias  de 
Sófocles  costó  mas  á  los  atenienses  que  la  guerra  del 
Peloponeso.  Que  gastos  m  luwim  los  romanos  tiara 
edificar  t4>atros  y  anüleatros,  y  para  pagar  tanilMcn 
sus  actores.  E$o|^ ,  célebre  actor  en  lo  li  agico ,  con- 
temporáneo de  GioerOD .  dejó  cuando  murió ,  á  aquel 
hijo  de  quien  liacrn  nuMu  ii  n  Honicio,  y  Pliiiio,  rumo 
de  un  famoso  diaipudur ,  iiim  tioiencia  de  diez  millo- 
nes, y  quinientos  mil  reales,  que  había  juntado  re- 
MMeutando  comedias.  Roscto ,  el  amigo  m  Cicerón , 
ieoia  poraflo  mas  de  Irescieutos  mil  reales  de  salario : 
y  debía  de  li'ner  mas,  si  se  cree  en  eslu  «i  oiru  anlor 
que  dice  que  percüia  diarianeole  del  tesoro  público 
008  mil  mdes  fiara  af  sok»,  til»  repsrlirkMS  cw 

rnmpnnía.  Julio  Cé.^nrílió  nm-  ^^esenla  mil  pr«rlas 
a  LalK>rio ,  paia  uiupefiar  a  csle  poda  a  que  repre- 
sentase él  mismo  en  una  pieza  que  habia  i-um puesto. 

He  referido  estos  hechos  y  hay  una  infinidad  dt' 
otros  semejantes ,  para  que  se  conozca  mejor  hasta 
donde  llegaba  la  pasión  de  los  romanos  para  los  es- 
jieclácufos.  ¿  Pues  es  verosimil  que  un  pueblo  que  no 
perdonaba  nada  para  aquellas  diversiones  públicas, 
que  eran  r^n  ptiruiiKil  ocupación,  6  á  lo  nu-uos  su  mas 
fiensiblc  placer;  que  se  preciaba  de  un  ;;i(sto  finu  y 
poro  liini  todo  lo  demi»;  qne  aquel  |iuibto,  digo, 
cayA  delicndfza  nfniulia  una  sola  palabra  mal  pro- 
nODCtada ,  un  solo  tono  mal  pue.«to ,  uua  sola  acción 
mal  concertada,  hubiese  aguantado  tanto  tiempo  en  e! 
tealro  esta  división  de  la  voz  y  de  la  arción  entre  dos 
itclui  es,  si  le  hubiesen  desagradado  en  U  menor  co^a 
del  mundo  óá  Gl  vMa,  ó  á  los  oídos?  i>r  pncdi-  creer 
»ia  prevención  ,  que  un  teatro  tan  estimido  y  fre- 
cuentado habla  puesto  todas  tas  cosas  en  una  grande 
perfección. 

La  música  teoia  todo  d  honor  de  esto.  Disponía  la 
composidoR  de  las  piezas ;  porque  en  otros  tiempos 

oxtctidia  ^us  doredií  s  y  dominio  hasta  e.sio,  y  estaba 
confundida  con  la  poesía.  Aneglaba  el  tono  y  la  ac- 
ción de  loa  adores.  Se  aplicaU  i  aireglar  ja  voz ,  á 
tiiiirla  con  el  sonido  de  lus  instrumentüs  ,  y  ácompo- 
nor  de  esta  unión  una  agradable  armonía. 

En  la  antigua  Grecia  los  misnos  poetas  iiacian  la 
representación  de  sus  piezas.  Dice  (liceion ,  hablando 
«le  los  antiguos  poetas  griegos,  nuc  encontraron  el  can- 
1»  V  !u  figura  ue  los  versos.  El  arte  de  conqKHier  la 
rupresentacioD  de  las  piezas  de  teatro ,  erá  en  Roma 
una  prafesioii  particular.  En  los  tfuttoa  qoa  etiin  i  la 
frente  de  las  C(iuiei!i;is  de  Terencio  ,  se  ve,  con  el 
nombre  del  autor  del  Ruerna,  y  el  nombre  del  jefe  de 
la  compañía  de  comediantes  que  las  habían  represen- 
tado .  el  noHibre  de  aquel  que  habia  ln-dx)  la  reprc- 
st*iiUtei(»n  de  eUas  en  latín :  «  qui  íecerat  modos.  » 


Cícerou  se  sirve  de  Ja  miáma  cxpre&ian ,  a  faceré 
modos,  »  para  denotar  los  que  componían  la  declama- 
ción de  las  piezas  de  teatro.  Dei^pués  de  haber  dicho 

3ue  Roscio  declamaba  expi-esamente  ciertos  pasajes 
e  su  papel  con  un  tono  mas  tibio  de  lo  que  parecía 
pedir  el  seulido  de  los  versos ,  y  que  obscmecia  su 
gesticulación  para  realzar  mas  los  pasajes  que  quería 
hacer  brillar  .  añade  :  <<  Kl  oíedo  de  esta  pi  ái  lica  es 
tan  cierto,  que  los  poetas  y  compositores  (k)  U  decía- 
aueioo  la  oonoderoR  como  lea  eonMNÜaBtea ,  y  aabea 
valerse  todos  de  (^I  y  praclicarir.  >■  E>Ins  compositores 
de  la  declauiai iuti  elevaban,  minoraban  do  propóMio, 
y  variabao  con  ai  te  el  sHido  do  dcev.  Va  paaaje  se 
debin  pronunciar  alj^unas  veces,  sepun  la  nota  ,  mas 
baju  de  io  que  parecía  pedirlo  el  :>culido¡  pero  era 
mu  d  fin  de  que  el  tono  elevado  á  aue  debía  aalOur 
dos  versos  mas  adelante  diese  mas  golpe. 

IS.  4.  Para  terminar  lo  que  pei-teneeo  ¿la  uüsica 
de  ios  anligiMs,  me  <iued;i  que  nablar  de  la  mas  sin- 
gular, y  de  la  mas  maravillosa  de  todas  sus  operacio- 
iies ,  anmine  00  la  mas  dtU  ni  k  mas  laudable :  m  el 
ejercieiii  de  los  pantomimos. 

Los  anli^'uus,  no  contentos  cuu  haber  reducido,  con 
los  preeepii  3  de  la  música,  el  arte  de  la  acción  á  me- 
lnd(»,  le  haliian  perfrrrionado  de  tal  modo,  t|iie  hubo 
comedíanles  que  se  atrevieron  á  emprender  el  ejecu- 
tar todo  genero  de  piezas  de  teatro  sin  abrir  la  boca. 
Se  llamaron  «  pantomimos,»  porque  imitaban  y  expli- 
caban todo  lo  que  queríao  decir  eos  las  accíoaes  que 
enseñaba  el  arle  de  la  «  aallacian,a  stp  emplear  el  so» 
corro  de  la  palabra. 

Sabemos  de  Saldas  y  de  Eoomo  qoe  et  arte  do  los 
pantumiuio-i     n  pr  inrr¡  jo  imi  Roma  en  tiempo  del  im- 

ticrio  de  Auííuslo,  \  por  esU»,  dice  Luciano,  que  no  ba- 
ila visto  Sócrates'  la  danza  siao  en  aii  cuoa.  Zozimo 
cuenl  t  también  la  imenciou  de  este  arteentiv  las  cau-» 
S.1JÍ  de  la  corrupción  de  las  eoslumbres  del  pueblo  ro- 
mano ,  y  de  las  fatalidades  del  imperio.  Los  dos  pri- 
meros fundadores  del  nuevo  arle  fueron  Pllades  y  Ba- 
ldes ,  cuyos  nombres  se  hicieron  muy  celebres  entre 
los  romanos.  El  primero  subi  esalia  mas  en  asuntos 
ti  á.i,'icos,  y  el  otro  en  ios^cómicos. 

Lo  que  parece  extraordinarío .  es  que  aqudies  co- 
ui  ili-iiiies  que  querían  representar  pie/as  sin  hablar  , 
no  su  podiau  ayudar  con  ios  movimientos  del  sem- 
blante en  su  dedamaeion :  representaban  eanmsca- 
rados  con)o  los  otros  comediantes.  Empczainn  sin 
(luda  pi  iniero  k  ejecutar  á  su  modo  algunas  escena»  d 
pasiis  muy  (Minoadoa  dte  tragedias  v  comedias ,  para 
que  los  entendiesen  con  mas  facilidad  los  espec4ado- 
res ,  y  llegaron  poco  á  poco  hasia  poder  ivpresenlar 
piezas  enteras. 

Como  estaban  dispensados  de  pronunciar  cosa  al- 
guna ,  y  no  teman  que  hacer  nada  mas  que  acciones, 
se  concibe  fácilmente  que  todas  sus  demosirr;!  i  hm  h 
eran  mus  activas ,  y  que  su  acción  era  aiucLo  mas 
animada  que  la  de  los  comediantes  regulares.  Asf  Ga- 
siodoro  llama  á  los  pantonumos  hombres,  cuyas  ma- 
nos espeditas  tenían  una  lengua  en  e¡  extremo  de  cada 
dedo:  tiombrrs  que  hablaban  callando ,  y  que  sabían 
hacer  una  relación  cutera  sin  abrir  la  boca :  final- 
mente hombres ,  k  auíenes  Polimnia ,  la  musa  que 
presidia  á  la  música.  Itabia  ensenado,  para  demostrar 
que  no  era  necesario  aj  ücular  palabras  para  dar  á  cu* 
tender  el  pensamiento. 

Era  preei^o  que  aquellas  reprcscnlaciones ,  aunqut» 
mudas,  cau^ascu  un  sensible  placer,  y  elevasen  á  los 
espectadores.  Séneca  el  padre,  qne  ejercía  nna  de  las 
profesiones  mn=;  irrave?  y  mas  honrosas  fie  s«  liempo, 
confiesa  que  su  mclinaciyu  u  estas  representaciones  de 
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los  pantoiníinos  n  a  una  M>rd.idiM"i  pasión.  Luciano  dice 
que  so  lloraba  en  ella»  como  en  la«  piezas  de  lo8  otros 
comed ianUv*!.  Cuenta  también  que  un  rey  de  las  cer- 
ranlas  del  Ponto  Enxino,  que  estaba  en  Roma  en  tiempo 
del  reinado  de  Nerón,  pedia  á  e^te  ptiiicijio  ,  con  rau- 
cbo  empeAo .  un  panU)n)imo ,  á  quien  liafata  visto  re- 
presmlar,  para  Meerte  su  iniérpráte  en  lodM  Iragims. 
Este  boaibre,  derla,  liará  que  le  entienda  todo  el  mun- 
do, en  lugar  que  me  veo  obligado  á  pagar  mucho  nú- 
mero de  mtáqirelee  peni  mantener  la  comunicación 
ron  mi>  ve(  inos ,  quienes  hablan  rnódiaB  kmgaaa 
diferentes  (pie  yo  no  entiendo. 

Lo  cierto  es,  que  el  arte  de  los  pantomimos  eoeantó 
á  los  romanos  desde  su  principio,  que  pasó  muy  presto 
A  las  provincias  del  imperio  mas  distantes  de  )a  capi- 
tal ;  y  que  subsistió  tanto  tiempo  conio  el  imperio.  La 
bisloria  de  los  emperadores  romanos  hace  meocioQ  con 
mal  frecuencia  de  los  panlomimos  linéeos  qve  de  los 
oradores  célebres. 

Hmdos  visto  que  liabia  empezado  este  arte  eu  tiempo 
de  Aagnslo .  y  agriidd»  mucho  á  aqael  prinoipa,  y 
Italiles  enilieli'sal)a;i  Mecenas.  Desde  los  primeros  aROS 
del  reinado  de  Tiberio,  se  \  ió  obligado  el  senado  á  ha- 
cer VB  reglamento  para  urohibir  á  l08  aenadorc»  quo 
entrasen  en  las  casas  de  los  pantomimos ,  y  á  los  ca- 
balleros romanos  que  les  hiciesen  cortr.sía  én  la  calle. 
Algunos  años  después  fue  necesario  eeliar  de  liorna 
los  pantomimos.  La  extrema  pasión  que  tenia  el  pue- 
Mo  a  sus  represenUraioiies ,  oaba  oñrioo  de  tramar 
parcialidades  para  hacer  que  se  aplaudiese  á  uno  mas 
que  á  otro ,  y  estas  parcialidades  se  hacian  facciones. 
Tomaron  también  Mbreasdiferenles,  á  imitación  de  los 
que  condnrinn  los  carros  en  las  carreras  del  Circo.  Se 
llarnahan  unos  los  azules  y  otros  los  verdes.  El  pueblo 
.se  puso  líunbieii  de  SU  parte,  y  todas  h»  fiecioilM  del 
Circo  ,  de  las  que  se  habla  con  tanta  frecuencia  en  la 
historia  romana ,  adoptaron  las  conipabias  de  panto- 
mimos ,  y  excitaron  freeneolemlnle  penioiosos  tu- 
multos en  Roma. 

Echaron  tamMen  i  los  panlomimos  de  ¡toma  en  tiem- 
po de  NiTr.n  ,  v  rn  el  de  algunos  otros  emperadores; 
pero  no  duraba  su  destierro ,  porque  el  pueblo  no  se 
podía  pasar  sin  ellos ,  y  porque  se  ofreeiao  coyuntu- 
ras, en  las  que  el  soberano,  que  rreia  tenor  necesidad 
del  favor  de  la  multitud  ,  procuraba  hacer  cosas  que 
le  fiMMB  agradables.  Domiciano  los  kabia  desternio, 
y  Nerva  su  sucesor  los  hizo  volver,  annquo  fuese  uno 
de  los  emperadores  mas  prudentes,  .\liamas  voces,  el 
mismo  pueblo,  fatigado  do  las  funestas  consecuencias 
que  iraian  Irás  de  8f  las  facciones  de  los  pantomimos, 
pidió  su  expuMon  con  tanto  ardor,  como  pedia  en 
otras  ocasiones  su  re^'ic-o.  llny  malos  y  desórdenes 
que  00  se  pueden  detener  sino  en  su  nacimiento ,  y 
qne  sí  se  Ies  defa  tiempo  de  crecer  y  acreditarse,  (o- 
tnnn  la  superioridad  y  SO  bioea  OMS  poderosotqoe 
totlüs  los  reoiedios. 
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H<  iiiijs  visio  tiesta  aquí  establecido  al  b<Niriim|wr 
medio  de  ias  artes ,  en  el  goce  do  todas  las  comodi- 
dades de  la  vida.  La  tierra  cultivada  por  .sus  cuida- 
dos y  fatigas  le  ha  colmado  de  todo  genero  de  bienes. 
El  comercio  le  ha  traido  de  los  países  mas  distanles, 
lodo  lo  que  podía  ftiHar  en  el  qne  habita :  ha  hecho 
bajar  hasta  bs  entrañas  de  la  tierra  ,  y  basta  el  fond» 
del  mar,  no  solamente  para  enriquecerse  y  ador- 
narse ,  sino  también  para  proveerse  de  una  loMdad 
de  socorros  y  de  inslmmenlos  necesarios  para  sus 
usos  diarios.  Después  que  se  ha  fabi  icado  casas ,  la 
escultura  y  pintura  ae  bao  esforsado  i  oomp^'tencia 
para  adornar  su  mansión;  y  pora  qiM  nada  faltase 
a  su  satisfacción  y  gozo  vino  la  mitstca  á  oenpar  sno 
momenlos  de  descanso  con  ai^radables  cnm  i  'i  tns.  que 
le  recrean  eo  sus  tralKyos  y  le  hacen  olvidar  todas  sus 
peños  y  pesares  ta  los  lieoe.  ¿Qoé  mas  pwde  desratf 
¡Feliz  si  piiiliese  Inirrar  que  no  le  inqui  etasen  en  la 
post\siün  (le  esta.s  \  enlajas  qne  le  han  co.4ado  tanto  I 
Mas  la  codicia  y  ambición  turban  esta  felitMdad  geoo« 
ral,  V  hac^n  ai  hombre  enemiaro  df!  hombre.  La  in- 
justicia se  arma  de  la  fuerza  j)ara  eni  iinu-cerse  coa 
los  despojos  de  sos  hermanos.  Aquel  que  ,  moderado 
en  sus  deseos  y  conteniéndose  en  los  limites  de  lo  que 
posee  ,  no  supiese  oponer  la  fuerza  á  la  fuerza ,  sería 
muy  piesto  el  di--pí>jo  de  los  <il:iis.  l'odiia  temer  que 
vecinos  envidiosos  y  pueblos  enemigos  viniesen  á  in- 
«foielar  so  reposo,  talar  sos  tierras,  (foemarsos  cons. 
robar  sus  bienes  y  llevarle  á  él  mismo  cautivo.  Tiene 
pues  necesidad  de  fuerzas  y  de  tropas  que  le  deiicn- 
dan  contra  la  violencia  y  le  amparen.  Le  veremos  muy 
presto  ocupado  en  lo  mas  elevado  y  sublime  que  tie- 
nen las  ciencias ;  poro  al  primer  ruido  de  las  armas, 
estas  ciencias,  nacidas  en  la  tranquilidad,  y  enemigas 
del  tumulto ,  se  atemorizan  y  quedan  reducidas  al  si- 
leicio  ,  á  menos  qne  el  arte  miiilar  no  las  lome  bajo 
de  su  protección,  y  no  las  ponga  bajo  do  su  salvaguar- 
dia, la  que  lioicamenle  asegura  la  tranquilidad  p^i- 
ea:  de  eüe  modo  se  htw  la  goerra  necesaria  al  hom- 
bre ,  como  la  proleclora  de  la  paz  y  dt'I  sosiego  ,  y 
ocupada  solamente  con  el  cuidado  de  rechazar  la  vio- 
leoM  y  defeoder  bi  josticia ;  y  con  este  respeto  creo 
que  me  es  pt^rmitido  hablar  de  ella  Correré  con  la 
mayor  brevedad  que  me  sea  posible  todas  las  parteo 
de  la  ciencia  militar ,  que  es ,  propiamenle  hawondo, 
la  ciencia  de  lo.s  príncipes  y  de  Ins  reyes  ,  y  qne  re- 
ipiiere,  para  tener  en  ella  un  éxito  feliz  ,  talentos  ta^i 
sin  mimeco,  los  que  nHH  vco  3o  oneasotno  midos  en 
una  misma  persona. 

Gomo  he  tratado  en  otras  portes  do  lo  que  perte- 
nece á  la  milicia  de  los  etiipcios.  de  los  rarl4if;ineses, 
de  los  asirlos ,  y  de  lus  ()ersas ,  hablara  aquí  de  ella 
mas  rara  ves.  Me  detendré  mas  en  los  griegos,  y  prin- 
cipalmente en  los  lacedemonioá  y  atenienses,  quienes 
de  todos  los  pueblos  do  la  Grecia  fueron  ,  .«^iu  contra- 
dieeion ,  los  que  so  distinguieron  oms  por  el  ^-alM*  y 
ciencia  militar.  Dudé  mucho  l<em|K)  si  hablarla  tam- 
bién de  los  romanos,  Jos  qucjiarecon  extrai'ios  de  mí 
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asueto;  ppro  bií'n  prít^iado  lixlo ,  cití  que  lus  debía 
jmUr  á  los  ütros  putbiuj,  para  que  se  pudiése ,  á  un 
miiao  tiempo ,  conocer ,  k  lo  meoM  ligerámeflU* ,  el 
modo  ron  (|Uo  hacian  la  guerra  los  ^ntii:nus.  Es  el 
único  üa  que  me  ^w^üm  en  eiOo  corto  irutaiio,  y  es 
solo  á  lo  que  me  extiendo.  No  h»  «tvidado  lo  que  su- 
cedió á  un  filósofo  de  Kfeso ,  quien  estaba  reputado 
por  el  orador  mas  excelente  de  su  tiempo.  En  una 
arenga  que  pronunció  en  presencia  tie  Aníbal,  se  me- 
tió á  tratar  de  proi)ó»i(o  de  las  oblkacioces  de  uu  buen 
general.  Toé»  el  audiloriospbiidiO  al  areogador.  Ins- 
ti  J )  Aiiibal  á  que  dijese  su  dictámcn ,  respondió  con 
una  libertad  militar,  que  jamás  babia  oido  hablador 
tan  despreciable.  Temerla  exponerme  i  una  repren- 
sión semeiante ,  si  despmis  de  haber  pasn  l  >  tinla  mi 
vida  en  el  estudio  de  las  buenas  letras,  pretendiese 
dar  lecciones  del  arte  militar  á  los  que  la  profesan. 

I.  Este  primer  capitulo  contendrá  lo  que  pertenece 
i  la  empresa  y  declaración  de  la  guerra ,  la  elección 
del  general  y  de  los  oficiales,  la  recluta  de  las  tropas, 
BUS  viveres,  sus  paga,  sus  armas,  su  marcha,  la  coos- 
tmccion  del  campo ,  y  todo  lo  que  tiene  relacioo  con 
las  batallas. 

Abt.  í."  §.  1.  No  hay  principio  mas  generalmente 
reeibido ,  que  el  que  eslaMeee  qae  do  se  debe  em- 
prender la  guerra  sino  por  rno';;i-!  jiiíí(:ts  y  !eí,'ílimas; 

Í tampoco  le  bay  que  ¿ea  uias  geueralmeulc  Múlodo. 
«des  juzgan  que  las  guerras  qne  M  emprnideo  áni- 
cameato  por  unes  de  intereses  ó  de  ambición ,  son 
verdaderm  latrocinios.  ¿La  re^pacsta  del  pirata  á  Ale- 
jandro el  Grande ,  tan  conocíd  i  i n  1 1  historia ,  no  era 
muy  juiciosa?  No  teniao  también  lus  escitas  razón  de 
preguntar  á  aquel  deslmctor  de  provincias  ¿  por  que 
venia  á  turí>ar  la  quietud  de  unos  pueblos  (pie  no  le  ba- 
biao  hecho  daAo  alguno,  \  si  no  les  era  (M'rmilido  ig- 
norar, en  lo  interior  de  sus  montes  y  desiertos  quien 
era  Alejandro,  y  de  dóndi^  venia?  Cuando  Filipo  ,  á 
quien  tomaron  por  árbitro  dos  revés  de  Tracia ,  que 
eran  hermanos,  los  echó  á  ambos  de  sus  estados,  me- 
rece otro  nombre  que  el  de  ladrón  y  bandolero  ?  Otras 
conquistas  suyas,  aunque  menos  escandalosas,  no  por 
eso  eran  menos  lalrocinios,  por^ne  no  se  fundaban  Id- 
das  eo  la  justicia,  y  nioguo  medio  de  vencerle  parecia 
iodeeonwo.  La  jaáicta  y  neeesidad  de  las  guerras  se 
deben  pues  considerar  como  nn  ¡írincijno  raildailienr 
tal  en  materia  de  pulitica  v. gobierno. 

En  los  estados  monáraoioiM,  el  príncipe  solo,  por  lo 
regular,  tiene  el  poder  de  etnfirentier  una  guerra  ,  y 
osuna  de  tas  razones  que  Uacen  laa  furtuidabie  su 
MDplco.  Porque,  si  tiene  la  desgraciado  emprenderla 
sin  una  causa  legitima  y  necesaria,  respondo  de  todos 
los  delitos  que  se  cometen  en  ella,  de  touas  las  funestas 
consecuencias  que  trac  trás  de  si ,  de  lodos  los  daños 
que  le  son  inseparables,  y  de  toda  la  sangro  buoiaua 

Joe  se  derrama,  i  Quién  poede  dejar  de  estremecerse 
visln  d  '  (  líjelo,  y  de  una  cuenta  tan  terrible? 
Los  oi iuciptis  Ueocn  consejos  que  les  pueden  ser  de 
gftn  «ivio,  al  enidan  de  Ifenarlos  de  personas  jui- 
ciosas, entendidas  y  experimentadas :  U  n  ís  de  amor 
y  celo  por  el  bien  públicx) ,  sin  ambición  ,  sin  fines  do 
ínteres,  y  espccíalmenle  ínfioílamente  distantes  dé 
todo  disimulo  y  de  toda  adulación.  Cuando  Darío  pro- 

fmso  llevar  la  guerra  contra  los  escitas,  Artabanes  su 
lermano  emprendió  inúlii tóenle  desde  los  principios 
apartarío  de  ua  proyecto  tan  ii^uslo,  y  laa  poco  raio- 
naUe :  auTanmes,  por  sólidas  que  fuesen,  no  sirvie- 
ron contra  las  desmedidas  alabanzas  y  lisonjas  exce- 
sivas de  los  cortesanos.  Ko  buho  mejor  éxito  en  el 
eoDs^  que  di6  á aa  lobrifto  leijea,  de  que  no  foese 
A  ainear  A  los  griegos.  GomoetlelHbia *  " 

ion»  lil. 


ramente  su  gtislo  fnlm  esencial  en  semejantes  oca- 
siones, no  se  peuio  en  oponérsele,  y  la  deliberación 
fué  solo  formularia.  En  una  y  otra  ocasión ,  el  du!  i 
del  prudente  principe,  qne  decía  libremente  su  dicla- 
uicn,  era  ver  que  aquellos  reyes  ao  couipicudiau  «la 
desgracia  que  es  acostumbrarse  á  no  poner  UmitM  á 
sus  deseos,  á  oo  estar  miDca  contento  con  lo  quc'^ 
posee ,  y  á  querer  ir  siempre  adelante :  »  lo  qu»  eá  1^ 
causa  de  casi  todas  Ins  guerras.  !  . ' 

Eii  las  repubUca«  griegas,  era  la  asamblea  deJ^tiie-. 
blo  quien  decidía  de  la  guerra  en  dllimo  recurso ,  b 
que  tenia  grandes  inconvenientes.  Es  verdad  que  en 
Esparta,  la  autoridad  del  senado,  y  especialmente  de 
los  éforas,  y  eo  Aleñas  la  del  Areópago  y  del  eoosiío 
de  los  cuatrocientos ,  á  quienes  pertenecía  preparar 
los  negocios  y  formar  los  dictámenes,  servían,  por  de- 
cirlo asi ,  de  contraposo  á  la  li^rcia ,  é  im{Htideneia 
del  pueblo ;  pero  este  remedio  no  siempre  tenia  su 
efecto.  Se  reprendían  dos  afectos,  enteramente  opues- 
tos, á  los  atenienses ,  la  demasiada  preci[)itacion,  y  la 
demasiada  lentitud.  Contra  el  primero  de  estableció 
una  ley  qne  ordenaba  qne  no  se  podría  determinar  la 
guerra  basta  después  de  una  madura  deliberación  dt< 
tres  dias.  Y  se  ba  visto  en  las  guerras  contra  Filipo, 
cómo  se  qmnba  Demósténes  de  la  pereza  de  loe  ate* 
nienses,  de  la  que  se  sabia  aprovechar  bien  sn  ene- 
migo. Esta  lentitud,  en  las  repúblicas,  proviene  de  que 
como  el  peligro  no  sea  evidente ,  se  oislraen  los  par- 
ticulares por  diferentes  fines  y  diferentes  intereses, 
que  los  impiden  unirse  prontamente  en  una  misma  re- 
solución. Asi ,  luego  que  Filipo  tomó  á  Elactea,  asom- 
biado  el  orador  ateniense  del  eminente  peligro  en  que 
so  haUabi  la  república,  hizo  qw  se  aaulnw  ta  ley  de 
que  acabo  de  hablar,  y  qne  se  delenninase  la  gnerni 
inmediatamente. 

Los  negocios  SO  examinaban  y  decidían  con  mnfpia 
mas  madurez  y  prudencia  entre  lo?  romanos ;  aunquo 
allí  también  era  el  pueblo  dueDo  de  la  dtícidjon.  Pero 
la  aotoiidad  del  senado  era  grande ,  y  preválepia  casi 
siempre  en  los  asuntos  importantes :  cuidaba  mucho, 
especialmente  en  los  príncipios  de  la  n'püblica .  de 
poner  en  las  guerras  la  ju.^tu  ia  de  su  parle.  Esta  re- 

Sulacion  de  buena  fe,  de  equidad,  de  justicia,  de  mo- 
eradon ,  y  de  desinterés,  no  sirvió  menos  las 
armas  para  el  aunieiito  de  la  república  romana  ,  y  .■;(* 
atribuía  su  poder  á  la  protección  de  los  dioses,  que  re- 
compensaban de  este  modo  su  rcelilud  y  btttiia  fé.  Se 
adverlia  con  admiración  que  los  romanos  en  lodos 
tiempos  habían  puesto  siempre  por  base  de  sus  em- 
presas la  religión,  y  que  habían  airibiúdo  á  los  dieses 
el  principio  y  ün  de  ellas. 

El  motivo  mas  poderoso  que  podían  emplear  los 
generales  para  animar  las  tropas  á  pelear  bien  ,  era 
representarles  que,  siendo  justa  la  guerra  quebaciao, 
y  ptiniéndoles  las  armas  en  la  mano  la  iiwec^ad  sola, 
podían  ciertamentíí  contar  con  la  protección  de  los  dio- 
ses: en  lugar,  que  estos  mismos  dioses,  enemigos  y 
vengadores  de  la  injusticia ,  ntmca  dejaban  de  dmla- 
rarse  contra  los  que  emprendian  guerras  üogftíflUtt, 
violando  la  fé  de  ios  tratados. 

$.1.  Era  consecuencia  délos  principice  de  equidad 
y  justicia  que  acabo  de  establecer,  el  no  empezar  la 
guerra  hasta  haber  manifestado  antes  por  reyes  de 
armas  públicos,  á  los  enemigos,  las  causas  que  babia 
contra  ellos ,  y  basta  baberies,  exhortado  á  que  repa- 
rasen k»  dallos  que  se  prtílendia  haber  reciliidtode 
ellos.  Es  derecho  natural  solicitar  las  vias  de  suavidad 
y  acomodo  antes  de  llegar  á  un  rompimiento  abierto. 
La  guerra  es  el  último  oa  los  remedios.  Antes  de  em- 
plearle, se  ddwn  haber  intentado  todos  los  demás.  Pide 
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!a  humanidad  (pío  se  dé  lugar  íi  las  rellcxionos  y  al 
arrepentimiento,  y  que  se  deje  tiempo  paiti  informarse 
de  las  dadas,  y  pura  disipar  las  so^pecbasqne  han  puli- 
do ocasionar  las  acdones  equivocas,  yqne  porlorejíii- 
lar  no  tienen  finHianienlo  real  cuando  se  examinan. 

Esta  C(i>lniiil)re  s<*  ubserv.-itia  ;iiiIí:íii;i  y  íícnci. lí- 
mente entre  los  griegos.  Poiioicps ,  antes  de  enipren- 
(l^r  «I  flftio  de  Teblk9>  envié  á  Tideo  para  que  procn- 
i  n>t'  con  su  hermano  Eleocles  medio«:de  acomíitlo  Se 
ve  en  Uomero,  que  los  griegos  enviaron  á  l  lis*  s  )  «i 
Ihtnetao  por  embaiadoits  á  los  iroyanos,  p-m  inti- 
maHes  qne  les  restituyo«pn  á  Klona  ,  antes  de  haber 
ejecnlado  contra  ellos  acto  alguno  de  hostilidad  ;  y  lo 
mismo  se  lee  en  Herodoto.  Se  ve  nna  mulliUid  do  se- 
tne]anti's  ejemplos  e«  toda  la  serie  de  ia  bistorta  de 
lo?  turiegos. 

Ks  verdnd  nnr  i's  incdín  casi  seguro  de  lo.srar  í^rnit- 
des  ventajas  ac  los  enemigos ,  el  echáis  ropentina- 
mentft  Mhm  ellos,  y  ataearlos  prontamente,  sin  haber- 
les (!  >j;i(1()  percibir  nada  de  sus  idon*? ,  y  sin  halioHes 
liado  tiempo  de  ponerse  en  estado  de  defensa.  Pero 
esias  inearsiones  improvisas,  sin  nintmna  anterior  de> 
rlmnrinn  ni  reconvención,  estaban  )ns:lamen(f'  rr]iv- 
tadas  por  inlcrpresas  injustas,  y  vícmj.síis  t*íi  sii  üi  íir«  ri 
Esto,  seí;un  la  advertencia  de  Polibio,  habia  desacn  - 
dilado  tanto  á  los  etolios,  y  los  habia  hecho  tan  odio- 
.sos,  como  si  fuesen  bandoleros  v  ladrones;  porque  no 
teniendo  por  r«',i:la  mas  rpio  -ii  intciTs.  no  coiiocian  ni 
las  leyes  do  la  gnerm  ,  ni  las  de  la  paj: ,  pues  lodo 
medio  de  enriqnecerse  y  engrandecer»  les  pareiHa 
legítimo  ,  sin  pararse  en  si  era  contra  el  drrecbo  de 
las  ceoles,  el  atacar  repi-nlinamente  á  vecinos  qne  no 
les  Sabían  hecho  daAo  alginio  y  aue  se  consideraban 
pegnros  á  h  íomlirn  y  ii.ijo  la  fé  de  los  tratados. 
'  Los  romanos  no  enui  menos  exactos  que  los  grii'- 
eos  en  observar  esta  ceremiMiia  de  \n  declararion  de 
la  guerra :  .^tico  Mart  io ,  el  cuarto  de  sus  revés ,  la 
estableció.  El  ministro  público  (se  llamaba  h-cial ) , 
rubierta  la  cabeza  con  un  lienzo  de  lino  ,  se  ilia  á  las 
fronteras  del  pueblo  contra  quien  se  dispimian  hacer 
la  guerra,  y  luego  que  habla  llegado  á  ellas,  esponia 
en  alta  voz  las  ra/oncs  det  piu'blti  rdiuann  ,  y  la  s:ili-- 
faccion  que  pedia  por  Ur*  niaies  i¡iii-  se  le  hábian  he- 
cho, tomando  i  Júpiter  por  testigo,  en  esloa  términos, 
(pii'  rinitcTiinn  nna  horrible  maldición  contra  nit«nin, 
y  aun  mas  contra  el  pueblo  cnvn  \í>7.  n-prcsnitaba. 
fr  Gran  Dios,  si  es  coirtra  la  equíd;  l  \  j         por  lo 
que  yo  vengo  nqm'  en  nombre  del  i»uelilo  romano  h 
pedir  saliííat  cimi ,  iiu  pri  ñutáis  que  yo  vuelva  á  ver 
jamAs  á  mi  patria.  »  Repelía  lo  mismo,  mudando  so- 
lamente algunos  términos,  i  la  primera  persona  que 
<>nconlraba.  despnév  á  la  entrada  de  la  cradad ,  y  en 
la  plaza  niihli(  a  Si  en  el  termino  do  ti  cinla  >  In  s  dias 
no  se  daba  saliífaccion ,  volviendo  el  mismo  minisli  o 
al  propio  pueblo,  prommeiaba  pdbHcamcnte  estas  pa- 
labra': «  Oid  Jiipiter,  Innn  y  Ouírinn.  y  vosotros  a'uy- 
ses  (hd  cielo .  dioses  úr  la  tierra ,  dio.«it'.s  de  los  infier- 
nos, oid.  Yo  os  tomd  por  testigos  de  que  tal  pueblo 
(le  nombraba'  ,  i  s  mjii<to,  y  no  nos  quiere  dar  sati* 
facción.  Nosotros  deiilKiamós  en  Rouia,  en  el  sonailo. 
sohte  I<Ki  medios  de  hacer  que  se  nos  haga  la  justii  i a 
que  se  iios  debe. »  Guando  yoh  ¡a  el  fecial  h  Roma , 
se  [Minia  el  negocio  en  deHberacion  ,  y  si  el  número 
m.nyor  de  votos  estaba  poripie  se  hiciese  la  guen-n  , 
vulvia  el  m¡^mo  ministro  á  las  frontcraj^  del  mismo 
pueblo,  y  en  prf«w»nria,  a  lo  menos  do  tres  personas, 
proniinci  ilri  cüm  la  fi'i¡-tiitd.i  de  dfrl.u.icion  de  ^rinMin  • 
después  de  lo  cual  arrojaba  una  tanza  en  las  tierras 
del  pueblo  ^eino ,  lo  que  sigiiifleaba  qtie  estiba  der 
daradala  guerra 
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Esta  ceremonia  se  rnnservú  largo  lit^ripn  entre  lo» 
romanos,  rtmndi)  se  trato  de  dccianir  la  gnerra  a  Fi- 
iipo  y  k  Atiiiix  n,  se  consaltaron  los  fectales,  para  sa- 
tK<r  «i  se  la  di'hinn  intimará  ellos  mismos  en  persona, 
6  si  bastaría  hacerlo  en  la  primera  plaza  de  su  obí^dien- 
cia.  Kn  los  buenos  ti(>mpo>  de  la  i-opúblit  a  creerían 
deshonrarse  si  obrasen  furtivamente ,  y  si  empleasen 
hi  mala  i6,  ó  el  artíBdo.  Caminaban  eon  Ta  cabeza  le- 
vantada. Dejaban  estiis  estratagemas,  y  *:i<  indig- 
nas astucias  á  los  cartagineses,  y  otros  purt>l(>s  qne 
se  les  parecían ,  para  los  que  era  mas  glorioso  enga- 
ñar al  enemigo ,  que  vencerle  rm  la  fni'rra  abierta. 

Los  reyes  de  armas  y  lo«i  fct  ¡ales  eran  muy  respe- 
tadas entre  los  antiguos  v  l')s  consideraban  como 
personas  .sagradas  ^  mNioIaíiles.  Esta  declaración  era 
parte  del  derecho  de  las  gentes  ,  y  se  contemplaba 
como  m  rosariaé  indispensable.  No  la  precediati  cier- 
tos escritos  públicos ,  míe  llamamos  nosotros  niaiii- 
llestos,  q«e  contienen  las  pretensiones,  bien  A  mal 
fundadas  .  drl  uno  ó  ib  1  otrn  parti<l'i  ,  y  las  ra/ones 
en  que  se  fundan.  Los  han  sid).Nlilutd«)  á  aijuclla  cere- 
monia angusla  y  .scdenme  ,  por  la  cual  hacian  los  an- 
tiguos <pii'  interviniese  en  la  de(  lanu  ¡fm  de  giterni 
la  majestad  d¡\ina,  como  Iciligo,  y  vengiidora  de  ta 
injusticia  de  los  que  emprendían  estas  guerras  l  a- 
zon  ni  necesidad.  Tn  motivo  político  ha  heí  bn  l  un- 
bien  necesarios  estos  manifiestos,  en  la  situación  en 
que  están  los  príncipes  de  la  i:uro[ia,  re>peclo  lo-  nm 
<le  los  otros ,  unidos  por  la  sangre ,  por  ulianzas  y  li> 
gas  ofensivas  y  <lefeiMÍVfts.  Es  prudencia  del  principe 
que  declara  la  guerra  á  sti  enemigo  no  atra(M«e  al 
mismo  tiempo  sobre  si  todos  los  aliados  del  conli  ario, 
Para  evitar  este  íneoitveniente  se  haoen  hoy  dia  los 
manifiestos  cpie  sinen  de  lo  que  las  ceremonias  anti- 
guas que  acabo  de  exponer »  y  contienen  algunas  ve- 
ces la  razón  (|in)  ha  delennínado  i  empeiar  hi  gnmtl 
sin  declararla. 

lie  hablado  de  pn-tensiones  bien  ó  roni  fundadas: 
porque  los  estados  \  príncijH's  que  se  hacen  la  guerra, 
no  dejan ,  de  una  y"  otra  prte ,  de  justificar  sus  em- 
presas con  razones  esnenosas ;  y  se  podrían  expitrar 
«  limo  hizo  un  pretor  falinti  en  una  risaniMea  ,  en  <iire 
se  deliberaba  sobre  lo  que  se  responderia  á  los  roma- 
nos ,  quienes  [lor  sos|)ecbas  de  rebelión  hablan  lla- 
mado á  los  magistrados  del  I.atiuin.  «Me  parece,  se- 
ñores ,  dijo ,  que  en  la  coyuntura  presente ,  mis  ile- 
beinos  parar  menos  en  h»  qne  tenemos  qne  decir  que 
i;n  lo  que  tenemos  que  hacer:  porque  cuando  habn*- 
mos  resuelto  lo  que  conviene,  y  concertado  bien  nues- 
tras medidas ,  no  será  diflcil  encontrar  raáones  con 
que  justificarías. » 

Abt.  g.  1.  Bs  mncba  ventaja  para  tos  reyes 
ser  dneftos  ab.solutos  de  la  elección  de  los  ^en(  i  ale-; 
de  ejército  y  de  los  oficiales  i  y  una  de  las  nia)oir.s 
alabanzas  qtie  se  les  puede  dar ,  ea  decir  que  la  re- 
putación ciinoradn  v  rl  vrrfbdiTo  nTT'ritn  «<tn  los  úin- 
cos  mutiviis  qne  los  determinan  á  ella.  Lm  efecto,  ^sc 
])uc(le  exceder  nunca  en  el  cuidado  de  una  elecrtoa 
ipio  licúala,  en  algún  nurtlo,  á  un  particular  con  su 
soberano .  bacieiidolc  depositario  de  totio  su  pfxier. 
de  toda  su  fama  y  de  títda  la  fortuna  de  sus  estad(»*? 
Pdc  este  carácter  principalmente  se  cooocian  losprin- 
t  ip  s  capaces  de  gobernar ,  y  por  esto  se  determina 

siempre  el  íxito  de  sus   i    Nn  se  \  e  ipie  el 

Ciro,  qne  Filípo,  que  Alejandra  su  hijo,  conQascn 
jamás  e!  ipando  de  sns  tropas  i  g4*nernK>s  sin  ra<^- 
liln  ni  i-xperieiicia  \o  -^i;eed¡ó  vsto  en  tiempo  dc  lo? 
siiresorcs  de  Ciro  ,  ni  en  el  «le  los  de  Alejaiulro ,  en 
los  (jue  la  negnciacion ,  la  parciabdad  y  el  poder  di* 
un  favorecido  gobernaban  regnhirroenle  esta  elec- 
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ckin,  y  oxdiiiaii  l  íi^i  sienpre  i  Iw  nejoi-os  súImIíIos. 
Asi ,  rosiili.is  do  las  guerras  corres iM»ndian  á  líslcs 
iiriiicipiiis.  No  lU'LViito  cjlar  «•jciiiplostle  t'ülu:  porque 
la  bi.st*pria  o.slá  llena  de  eltus 

l'asu  ú  las  ropública.s.  En  Esparta,  lo«dos  rrus  ps- 
liiban  ,  |>ur  su  inisiua  dignidad ,  en  derecho  y  |wse- 
i  <it'  ( i»iii.iii(l.ir  ,  \  en  sus  primeros  l¡eníiH»s  mar- 
sbalMi)  jualui»  al  ftvníc  de  los  i>jeralo« ;  pero  uua  di- 
s'kiVM  que  ocurrid  entro  Clcomcnrs  y  Demaralo .  dió 
luutivu  jwra  una  ley  qiin  on!  'nrilin  .  (|iir'  iiii<i  >i  lo  de 
Las  rcyvsí  uiítudaiia  las  Irup^t.»;  }  uLmtvo  en  Id  fu- 
turo, esceptottncaMScalraordinanos.  Los  lacedemu- 
itiüs  Comprendieron  que  se  disminuye  la  aulorídiul  en 
Uividiendose  ;  que  rara  vez  se  pueiien  convenir  nni- 
cho  tiempo  dos  generales;  que  las  grandes  empresas 
m  se  put>dcn  tampoco  lograr  sino  bajo  la  dirección  de 
un  Sillo  hombre;  y  que  no  hay  eosa  ma:«  (H  ijudicial 
|)ara  uu  ejen  ito.  queia  división  del  mando- 
liste  iiMHiuveiiteuto  debía  s«r  mucbo.mayor  en  Alu- 
Ms  ,  «I  donde  por  la  eooelitacion  mema  del  estado 
debía  haber  sii  inpro  diez  comandantes,  p-rqtie  com- 
|H)niéi:dose  Atenas  de  diez  tribuí»,  cada  una  daba  el 
^uyoj  y  el  comando  alternaba  por  días  entre  a(]ue- 
llrs  (íiiv.  jefes.  Además  de  esto  ero  e!  pitrlilo  qiiit  ii 
¡u6  iiunibiidw ,  y  esto  cada  afio.  F  u  que  diu  Ur^m  d 
un  buen  dicho  de  (  ilipfi,  quien  admiraba  la  f4>lieidad 
de  los  atenienses ,  en  |>oder  hallar  cada  afio  di«'z  ca- 
)Mlanes ,  siendo  asi  que  apenas  hahia  podido  ,  du- 
rante todo  su  reinado  ,  encontrar  uno  solo. 

Sin  embargo,  bitn  se  necesitaba  que  los  aleuieascs, 
ospecialmetilo  en  tiempos  eriticM,  cuidasen  de  no 
inunlir.ir  pnr  i:i'ni'r.il(>  >iiio  (  iudadanoiS  de  un  venia- 
dero  inenlo.  Ik'.sde  Mikiade»  hasta  Üemeti  io  de  I  de- 
ro  ,  esto  es  ,  pore.spaciu  de  cvrca  de  doscienU»  iifias 
se  cuenta  un  núuM'roconsiilt  r;d>le  ile  ^'rundes  liMiiltrc-, 
que  puso  Alemas  al  frente  de  sus  ejei tilos  ,  (juifue^, 
pusieron  las  glorias  de  su  patria  en  un  grado  muy  alio 
do  repalacifla.  En  estas  ocniones  cesaba  toda  envi- 
dia, y  no  se  tenia  por  objeto  mas  que  el  bien  públi- 
co. Sil  ve  un  admirable  ejejniilo  d^'  e>lo  en  la  unen  a 
<fue  hizo  Uaiiu  á  Jos  griegos.  £1  peligro  era  e.vtremo. 
Los  atcoienaef  ce  hallaban  solos  contra  na  cji'rcilo 
iimtmu'rable.  De  los  diez  generales,  cinco  querían 
que  ^e  diese  la  batalla  ,  y  cinco  (|ue  se  remirasen.  Mil- 
ciades ,  que  estaba  al  frente  de  l(»s  priiuenoa,  habien- 
<li)  ali  aid.i  á  su  partido  á  Polemarco  íera  un  (tíicial 
que  liuiu  derecho  de  voto  decisivo  en  el  consejo  de 
guerra  ,  y  que  decidía  en  ca.so  de  dí.>cord¡a}  se  resol- 
vió la  batalla.  Reconociendo  to<tos  aquellos  generales 
la  superioridad  de  Müciades ,  cuando  llegó  su  día ,  ]a 
l  edieron  el  cuiaafldo.  BaloooesBe  did  la  célebre  bala- 
üa  Uú  Mil  ralo». 

Sucedía  a1]|pinas  veces  qae el  pueblo,  dejándose  gu- 
hemar  du  sus  oradores,  y  símiiendo  en  lotlo  su  ca- 
pricho ,  ponia  en  los  empleos  perstMKis  mdi.^nas.  Se 
puede  traer  á  L'i  memoria  el  ab'-<>IuU>  poder  «pie  tenia 
sob.e  I  -s  ánimos  de  la  midlitnd  t  i  fanx  -o  V.Uuiu  ,  !i 
iiuien  se  le  encargti  el  comando  en  lu^  priiiieius  años 
tie  la  guerra  del  Teloponcso  ,  aiuique  fuese  mi  hom- 
hre  revoltoso,  arrebatado,  violento,  .sin cabtíXi'i  ni  nu^ 
rito.  Pero  estos  i'iemplos  sttn  rams  ,  y  no  se  mulüpli- 
f  ¡i  i  II  en  Atenas  ii  i>i.i  en  los  últimos  tiempos ;  y  fue- 
ron uua  de  las  piincipaies  causas  de  su  ruina. 

Kl  ftlAsofo  AMistene»  diA  i  conocer  undia  á  bw  ate- 
ti!' n  <s  ,  de  un  modo  cliiMusi) ,  jiero  agudo,  el  aliü.so 
(jui*^ cometían  en  las  promociúues  á  los  euipleos  puliii- 
cos.  Les  propuso  con  uo  aire  serio ,  en  plena  asam- 
blea ,  qiii'  01  deiinsen  p^)r  un  diTi  rto  (pie  en  adelante 
s<'  emplearían  ios  asnos  p^ira  labrar  ia  tierra ,  lo  uis- 
iiH»  que  U»  iHieycs  y  «ibanot.  Goib»  «o  te  rof^en* 


diese  que  los  asnos  no  habían  nacido  para  la  labor ; 

«Os  engañáis,»  les  dijo  el,  «todo  va  uuo.  veis  quo 
los  ciudadanos,  de  asnos  e  ignorantes  que  eran ,  30 
bacen  repentinamente  generales  hábiles,  por esla ra- 
zón sola  de  que  los  halwís  nombrado?  a 

Fn  Roma  era  tandiien  el  pueblo  quien  nombraba  lus 
geneiali  s  .  esto  es,  los^únsnles}  los  pn  lmi  ».  No  es- 
taban CU  el  empleo  mas  que  un  «iW.  Akuoas  veces 
se  les  oonlijraaba  elcomaiido  con  el  Doaibre  de  pro- 
cón.siil('.s  11  propiftores.  K.-!a  nnidanza  ánna  de  í;rtir 
rales  na  un  grande  ubsiat  ulo  para  el  adeUuitanuenlu 
de  los  negocios ,  los  que  requieren ,  para  leuer  buea 
<  \ilii,  (ontinuai'S4^  sin  inleimpcion,  j  esta  es  bi  gran 
\ enlaja  de  los  estados  tüon«uquicos  en  lo&qiie  \>>^  p<ln- 
ci}ies  ,  absolutamente  libres  ,  dneAus  de  los  negocios , 
y  de  lus  tiempos ,  distionen  de  todo  á  su  arbitrio ,  sio 
estar  sujetos  a  necesidad  alguna.  En  lugar  (]ue  entro 
los  rom  lili >s ,  llegaba  un  cónsul  algutkas  veces  larde, 
ó  se  reiitiluia  á  la  capital  antes  de  tieuipo ,  para  tener 
htt  asambleas.  Pordiligiwieíaquehicíeseii  para  Bel^r. 
aules  quo  su  predece>iir  l'  lud  iese  enlresadí)  (  I  co- 
mando, y  que  se  bulñe^'e  iiL>truidu  del  estado  del  ijci  - 
cíto,  oonocimieoto  que  alisolutaaieale  debía  precederá 

toda  empresa,  se  pri>alia  siempre  un  tiempo  cún.sidi  - 
lable  ,  qiii'  le  liaua  ^-ider  la  ocasión  de  obrar,  ^  do 
aliu  arcoii  \eMtaja  ai  enemigo.  Además  de  esto,  baila- 
ba por  lo  regular  cuando  llegaba  las  cosis  en  mal  es- 
tado.por  la  falUi  de  su  iiredecesor,  y  un  ejercito ,  cum- 
|ni(  >ki  cu  |iarii'  di'  tiupas  nuevamente  leNantadas,  y 
sin  evpi  i  u'iiua  ,  o  corrompido  oou  la^iiceucia ,  y  falta 
de  disciplina.  Fabio  procuro  inculcar  al  pueblo  roma- 
no parle  de  eslas  reflfviuneíí  ,  maiidn  le  1  vlnirlaba 
á  que  escogiere  uu  cónsul  capaz  de  hacer  fienle  á  . 
AnUial. 

Kl  corbi  espacio  de  im  aho ,  y  la  uirerfitltiiida  e  d«} 
uu.i  prolongación  d«>l  comando  ,  eran  á  ia  verdad  i»u~ 
sa  para  que  los  hábiles  generales  apruvecfaj^eii  totio 
el  tientpo ;  pero  por  lo  regular  era  también  tuolivo 
para  que  ienuinasensus  empn'sas  antes  que  lo  harían 
MU  I  sin  .  y  con  condiciones  iiieiui>  ventajosas  para  la 
república .  por  «i  temor  d«!  que  no  viníe.su  uu  sucesor 
á  aprovecoarse  do  sus  fatigas ,  y  les  (ilútase  el  bonor 
d«'  tinbrr  nmthiidu  í;It.r¡i  >a mente  la  guerra.  I  n  ver- 
dadero zelo  pat  a  el  bien  pubiao ,  y  una  magnaiúini- 
dad  perfectamente  desinteresada  pudieran  evitar  tales 
rnnsideracinnes.  N'n  <r  si  hay  ejeiiipld.-.  de  e.stn.  Se 
reprende  tiiUibien  al  in  dii  Esciunm ,  eulieado  el  pri- 
mero ,  de  haber  tenido  esa  deuilidad  y  de  no  haber 
sido  insensible  á  este  temor,  l'ua  virtud  bastante  uu- 
ra  para  despreciar  un  íulerés  tan  vivo  y  agradable , 
parece  superior  á  las  íueiMB  doi  Jiooibre :  k  lo  menos 
et  muy  rara. 

La  autoridad  de  loa  odnaoles  oontenida,  en  cuanto 
al  tiempo  ,  en  limites  Uní  estrechos ,  era ,  se  debe  con- 
fesar, grave  tiicoavenieote.  Pero  el  riesgo  de  perjudí-  , 
car  lafibertad  pública,  conUnuaudu  nías  tiempo  á  la 
nÚÁxna  persona  en  el  comando  de  toda.-  [  í  i,  i/ao«¡el 
cslado,  obligaba  á  pasar  por  este  iocunvenante ,  p.  r 
leinor  de  otro  mas  gi-ande,. 

l,a  necesidad  de  los  negocios ,  la  di.-.{aiii  ta  de  los 
logares,  y  otras  razones,  ubligaiuit  liDahm  nte  á  los 
roniiuios  a  cunliiiii.u'  el  comando  de  los  ejei « iinr^  a  s.u!( 
generales  i(w  luucbu^  .aboa,  i*cro  suuhíió  realmente 
oí  inconveniente  que  se  habia  Icinido;  y  los  genenUas 
.se  Iiii  ieraii  ,  (  (in  e>[a  diirari(,ii  del  comando  ,  los  ürai- 
nos  de  m  patria,  tlutre  utjus  ejemplos  podría  citar  á 
Sila.  i*oinpeyo,  y  especialmcnle  á  Oh>ar. 

La  eleci  iim  de  \v,<  ü;etierale>  se  nrreplaba  repular- 
meutc  sobre  el  mentó  de  las  pei'sonas ;  y  los  ( uuia- 

danus iwiaiios l^aiao iiu nú^  grao  re* 
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<'ur50  y  un  poderoso  motivo  para  usar  de  esla  suer- 
te. Lo  que  les  facilitaba  esta  elección  era  el  perfecto 
conocimiento  que  tenían  de  los  sugetos  ane  aspiraban 
al  comando,  con  los  cuales  hnbian  srm'do,  á  qnirnes 
lialnan  visto  obrar ,  de  quienes  habían  tenido  tiempo 
.  de  examinar  y  «>mprar  por  sf  misnMW ,  7  por  soa 
camnmdrís  ,  (M  ríir.'H  itT  ,  los  talentos,  lof;  aciertos  y 
ias  cualidades  capí-iccs  (le  los  mas  .nllos  empleos.  Este 
conocimiento  que  tenicm  los  ciudadanos  romanos  del 
inórito  (ie  ir--  rjiip  pretendían  el  consulado,  determi- 
naban regiilai  im  ntp  sus  votos  en  favor  de  los  oficía- 
les ,  en  quienes  babian  reconocido .  en  las  campanas 
preiMidentes ,  habilidad ,  valor ,  bondad  y  humanidad. 
Cuidó  de  mí,  deeiio,  cuando  faf  herido;  me  dió 

£arlc  del  boiin  ;  fué  bnjo  (fe  sii  eonductn  cuando  nní 
icimos  dueOos  del  campo  de  los  enemigos ,  y  cisando 
tal  victoria ;  dividió  siempre  ei  trabajo  y  la 
litiga  con  ól  soldado;  no  se  puede  decir  si  es  mas  fe- 
lis  que  valiente.  ¡i)e  ^ue  peso  no  eran  tales  discursos! 

U  motivo  que  íneinialNi  ¿  los  ciudadanos  romanos 
á  examinar  y  pc»ar  con  ctiidado  el  mi^rito  de  los 
competidores,  era  el  interés  personal  de  los  que  ha- 
cian  la  elección ,  quienes ,  debiendo  servir  la  mayor 
parte  bajo  de  sus  órdenes ,  cuidaban  mucho  de  no 
•  con6ar  sn  vida ,  su  honor ,  h  felicidad  de  la  patria  á 
generales,  á  quienes  no  es-limaban  y  de  nuienes  no 
esperarían  resultas  favorables,  Eran  los  mismos  sol- 
dMoa ,  qnienea ,  en  los  eomioios ,  nombraban  estot 
generales.  Se  sabe  que  los  conocian ,  y  se.  ve  por  la 
experiencia,  que  rara  vez  se  engallaban .  Se  repara 
lamllíeii  boy  dia.  que  cuando  van  á  correrías  escogen 
siempre  entre  ellos,  sin  diferencias,  á  aquellos  que  ?nn 
roas  ciipaces  de  niandarlos.  Por  esla  raion  nombraruii 
á  Mario,  á  pesar  de  su  general  Mételo.  También  pre- 
firió á  Sscipion  Emiliano  el  jaicio  ventajoso  del  sol- 
dado. 

Se  debe  sin  embargo  confesar  que  la  nominación 
de  los  comandantes  no  se  arreglaba  siempre  por  fines 
ntfblíeos  y  superiores;  y  <|ne  la  parcÍaKd|)d , la  habi- 
lidad en  insinuarse  en  el  espíritu  del  pueblo,  lison- 
jearle y  seguir  9IIS  pnsiones ,  lenian  alguna  parte  en 
día.  Esto  se  vil)  (>n  itoma  con  Tereoclo  Vamm^  y  en 
Atenas  con  Cleon.  El  piiel)!o  siempre  es  pueblo,  esto 
es  ligero,  inconsianle  ,  caprichoso,  apasionado,  aun- 
que el  de  Roma  lo  era  menos  que  ningún  otro.  Dió 
en  muchas  ocasiones  ejemplos  de  una  moderación  y 
pnideneia  que  no  se  pnede  snflcientemente  admirar, 
rindiéndose  voluni  1  i  imeDle  á  los  dictámenes  de  los 
ancianos ;  olvidando  con  generosidad  sus  inclinaciones 
y  también  sos  odios  en  mvor  del  Uen  pAblleo,  y  re- 
BODciando  con  gristo  el  nombramiento  que  habla  be- 
e|i0  de  personas  poc^3  capaces  de  sostener  el  peso  de 
los  negocios,  como  sucedió  cuando  se  conlinnó  el 
comando  á  Fabio,  despm  s  de  la  representación  que 
hizo  él  mismo  de  ja  incapacidad  de  I09  que  habían 
sido  nombrados;  acción  oaiosa  en  cualquiera  otra  oca- 
sión ;  pero  qoe  por  entónoes  boni>  ipucbo  á  Fabio, 
porque  era  efecto  de  sn  celo  para  la  república ,  por 
cuya  fclicid  l  í  n n  teroia  aamficar  de  algiDa  soerte 
so  propia  reputación. 

Los  efefeieios  regntomdd  pueblo  romatiQ,  eoand4> 
marchaban  juntos  los  dos  cónsules,  eran  de  cuatro 
legiones;  cada  cónsul  mandaba  dos  de  ella<<  Se  ila- 
■Mtttn  primera,  segnoda,  lerpera.  y  asf  de  las  de- 
más ,  Pepun  el  órden  con  que  se  babian  levantado 
Además  de  las  dos  legiones  que  mandaba  el  mismo 
eónsnl,  babia  también  el  mismo  número  de  infantería, 
y  el  doble  de  caballería,  dadas  por  los  aliados.  Des- 
pués de  la  asociación  de  los  puéblos  dé  Italia  al  dere- 
cho de  eindadMiof  ,1nvo  eato  érdcn  algonas  imrtacio- 


nes.  La«  cuatro  legiones  destín.i  l  i^  para  iMOfloariai 

no  eran  todas  las  fuerzas  de  Roma.  Tenia  otro«  coer-' 

f)os  de  tropas  mandados  por  pretores ,  procónsu- 
es,  etc. 

Cuando  estaban  los  cónsules  juntos ,  siendo  so  au- 
toridad igual ,  mandaban  alienialivanenlií .  \  lenia 

cada  uno  su  dia ,  romo  sucedió  en  la  bnt-i1!;i  ae  Can- 
ñas.  Por  lo  regular,  reconociendo  uno  de  ellos  en  su 
compañero  un  mérito  superior ,  le  cedit  vohnlaña- 
mctifi'  -t^  derechos.  Agripa  Furio  se  portó  de  esto 
modo  con  el  célebre  T.  Quincio  Capitolino ;  y  este, 
para  corresponder  á  la  atención  y  generosidad  de  sa 
compal^ero,  le  comunicaba  todas  sus  ideas ,  le  atri- 
bula todos  los  aciertos  y  le  i^alaba  á  sí  en  todo.  En 
otra  ocasión,  los  tribunos  mdilares  .  que  babian  sido 
subsUtoidos  á  los  oóosuies ,  y  que  eran  por  enióoces 
en  nikmcro  de  seis ,  confesaron ,  qne  en  el  líraipo 
critico  en  que  se  hallaban  ,  uno  .«olo  de  ellos  em  di  ur- 
no del  comando ,  era  el  grait  (^milo ,  y  deciarar^n 
todos  une  hablan  resuelto  poner  en  sus  manos  toda  la 
autoridad ,  persuadidos  que  la  justicia  que  hacian  á 
sn  mérito  los  colmaba  á  ellos  mismos  de  gloria.  Una 
acción  tan  generosa  fué  seguida  de  un  aplauso  gene-* 
ral.  Todos  exclamaron  que  jai»t¿s  se  necesitaría  re- 
nirrir  al  soberano  poder  de  la  dictadura ,  si  toviesa 
siempre  la  república  magistrados  semejantes,  unidos 
tan  perfe^niente  entre  sí ,  igualmente  prontos  á  obn- 
deeer,  ó  á  mandar,  comraiioaodose  todas  tas  glorlM, 
b  jns  de  querer  adquirírselas  cada  imm  á  at  aoln  c« 
¡>artlcular. 

Era  mucha  ventaja  para  un  eféfcilo  tener  un  gene- 
ral tal  como  le  [»inta  TiloLivioen  h  [>er*<iu  t  de  Catón, 
qne  fuese  capaz  de  entrar  en  las  ultimas  niinucioij- 
dades ,  que  cuidase  y  atendiese  k  las  cosas  peque- 
Ras  y  á  las  grandes;  que  previese  con  anticipación, y 
preparase  todo  lo  que  puede  ser  necesario  para  un 
ejército;  que  no  se  contentase  ron  dar  órdenes  ,  sino 
que  velase  por  si  mismo  en  hacerlas  ejecutar ;  quo 
empezase  dando  á  lodas  las  tropas  el  ejemplo  de  nna 
exacta  y  severa  disciplina  ,  que  rrpr^i  iiiese  al  último 
de  los  soldados  en  cuanto  ¿  la  sobriedad  ,  las  oenti- 
nelas  y  la  fatiga ;  en  una  palabra,  que  no  tuviese  otra 
distinción  en  el  ejército  qoe  la  dd  comando  J  del 
honor  que  le  es  anexa. 

Después  que  se  babian  nombrado  los  cónsules  y 
pretores,  se  procedía  á  la  elección  de  los  trÜwnos, 
que  eran  en  ndmero  de  ^*einte  y  cuatro,  seis  para  cadt 
legión.  Ki-an  los  que  alternaban  en  todo  el  pormenor 
de  los  diferentes  cuidados  que  pertenecían  al  ejército. 
Durante  el  tien^po  de  la  campafta ,  que  era  de  seis 
mcs(S,  mandaban  sucesivamente .  dns  á  dos  juntos, 
en  la  legión ,  ñor  espacio  de  dos  lut^es  \  la  suerte 
arreglaba  el  óraen. 

Fueron  prlnuM-fi  ln<  cónsules  quienes  nomliraban 
estos  tribunos;  y  era  mucha  ventaja  para  el  servicio, 
que  hiciesen  los  mismos  generales  la  elección  de  los 
oficiales.  En  lo  futuro ,  de  veinte  y  cuatro  tribunos, 
nombraba  el  pueblo  seis ,  hácia  el  alio  de  Roma  393; 
y  cerca  de  cincuenta  aRos  después ,  cslo  es  el  afto  do 
Roma  444,  nombró  Iwsta  diez  y  seis.  Pero  «o  las  gner« 
ras  imponanies ,  limía  alfanas  wees  hi  moderación  y 

cordura  de  renunrrir  =n  derecbo  r  ríi']:ir  enlr'nunfntc 
esta  elección  á  la  prudencia  de  los  cónsules  y  preto- 
res ,  como  sneedlé  en  la  guerra  eonira  Perseo  rey  de 
Macedonia ,  cnyas  resnlta?»  temia  mncbo  Roma. 

De  estos  veinte  y  cuatro  tribunos ,  los  catorce  de- 
bían haber  servi(jk>  á  loa  menos  cinco  altos ;  y  los 
otros  diez  anos ;  conducta  muy  juiciosa  y  excelente 
para  inspirar  valor  á  ias  tropas  por  la  estimación  j 
ominmsa  qoe  tienen  en  stis  etlcíBles.  Qiididwn  lam* 
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bim  de  distríbotr  de  tal  suerte  estt»  tribunos ,  que 
hubiese  en  c»da  legión  de  los  de  mas  edad ,  y  mas 
experinit  uUiiIos ,  nu'zil.ulos  con  lo?  que  enin  mas 
juoios,  para  instrtMrlos  v  bacerU»  al  comando. 

Los  prefeeloa  de  loe  aliadoe  eranen  las  tropea  alta- 
da^ !  I  jiií  eran  los  tribunos  en  1^"^  l  -úi  iif-  f  os  sa- 
caban de  entre  los  romanos,  cutno  so  puede  infurirde 
Tito  Livio.  Lo  que  ae  confirma  por  los  nombres  de  los 
qtip  sp  encupntmn  cspociQcadosen  Tito  Lisio,  I.  xxvii 
n.  Í6y  11,  1.  xxxui,  ii.  ¿6,  ele.  Esla  práctica  (juc  de- 
jaba á  los  romanos  el  honor  del  comando  en  jefo  m- 
fi-c  los  aliados  ,  y  que  no  daba  á  estos  sino  i»  calidad 
de  primeros  oficiales  subalternos ,  era  efecto  de  nna 
prudenU'  poUlica  ,  para  tener  á  Ioí*  aliados  siiboi  lin  t- 
dos  t  y  podia  contribuir  mucbo  para  el  éxito  de  las 
empfesae ,  badendo  qve  reietae  en  toán  las  tropas 
el  miámo  e?pirilu  \  la  mi-^ma  rondnda. 

No  he  hablado  de  los  oficiales  llamados  «  I(>g:ii> ,  n 
tenientes  genéreles.  Tenían  el  primer  lugar  después 
del  cóníüil ,  pn  ctianlo  al  comando,  y  servían  bajo  sos 
OI  denos  .  como  entre  nosotros  sirven  los  tenientes  ge- 
nerales bajo  del  capitón  ¡íeneral  de  ejército,  ó  bajo 
del  tenieole  general  mas  antiguo ,  que  manda  en  jefe 
el  ejérdlo.  Parece  que  eran  los  cónsules  los  que  nom- 
braban estos  tenientes  genéralos.  Se  lince  mención  de 
ellos  deede  los  prúneros  tiempos  du  la  república.  £a 
li  balaBa  del  legndo  de  Eegille,  esto  es,  el  aAo  de 
'Roma  153,  T.  Herminio  Legado  se  distinguió  de  un 
modo  particular.  Fabío  Máximo ,  tan  conocido  p<u  su 

Krudentc  conducta  contra  Aníbal,  nose  desdeftó  de  ser 
•gado ,  6  lugartpnietile  tic  su  hijo ,  que  hribia  f-ido 
nombrado  cónsul.  Eale,  on  esta  cualidad  ,  era  prece- 
dido de  doce  lictores  ó  porten» ,  que  marchaban  uno 
después  de  otro:  y  ima  de  sus  funciones  era  hacer  que 
se  hiciesen  al  cónsul  los  honores  que  se  le  debían. 
Fabio  el  padre,  k  cuyo  encuentro  habla  !^alido  su  hijo, 
habiendo  pagado  los  once  priineros  lictores ,  se  mao- 
lenta  siempre  i  eabaUo,  y  el  edosaf  ordenó  al  duodé- 
íimo  que  cumpliese  ron  su  obligaciun  Este  liclor  dijo 
al  instante  en  alta  voz  ¿  Fabio  que  »e  upease  del  ca- 
ballo. Este  venerable  viejo  obedeció  al  momento ,  y 
dirigiéndose  ¿  so  hijo:  «  he  querido  \or, » le  dijo,  «si 
¿abins  que  eras  cónsul.  »  Se  sabe  que  la  pru(K)sicion 
<|oe  hizo  el  grande  Esripion  el  afrieaoo  de  servir,  co- 
mo legado ,  bajo  el  cónsul  su  hermano ,  determinó  el 
senado  á  dar  á  este  la  Grecia  por  iisignacion. 

Se  habrá  notado  sin  duda  ,  en  todo  lo  que  be  refe- 
rido hasta  aqui  de  los  romanos ,  un  espirito  de  inte- 
ligencia y  conducta ,  que  maníftesla  bien  que  el  felis 
suceso  de  sus  armas  no  era  efec  to  de  la  foiiuna  ,  sino 
de  la  pntdencia  y  habibdad  que  reinaban  en  lodns  Ins 
partea  del  gobierno. 

g.  t.  Lo.^  lacedemonios ,  propiamr^nte  hablando, 
eran  un  pueblo  de  soldados.  No  cultivaban  ni  las  ar- 
les ni  las  ciencias.  No  ejercían  el  tráfico.  Tampoco 
5e  aplicaban  á  la  agricultura  ,  dejando  el  cuidado  de 
.sus  tierras  á  los  esclavos,  que  se  llamaban  «  ilulaá.  « 
Todas  sus  leyes,  todas  sus  ordenanzas,  toda  su  edu- 
cación, en  una  palabra,  toda  la  oonsUlucioo  de  «i  re- 
pública ae  dirl^tia  á  crear  hombres  de  goma.  Había 
.sido  este  el  único  fin  de  su  legislador,  y  se  puede  de- 
cir que  le  logró  perfedamente.  Jamás  ae  vieron  me- 
jores soldados,  mas  hechos  á  la  fatiga,  mas  endure- 
cidos en  los  ejercicios  militares,  mas  instruidos  en  Ta 
obediencia  y  disciplina ,  mas  valerosos,  ni  determi- 
nadoe,  mas  sensibl  '^  al  \¡  n  i    t  i  mas  sacrificados  á 
ln  reputación  Y  bien  de  ia  |  ;   i    Se  distinguían  en 
dos  especies:  los  unos  se  lIatiKil)<ni  piopiamente  «  es- 
parciotas,  »  que  habitaban  en  Esparla  misma.  Los 
Otros,  se  nombraban  aolamciile  « lacedemooio», » ijue 


vivían  en  la  campifia.  ios  primeros  eran  la  flor  del 
estado ,  y  ocupaban  todos  sus  empleos.  Eran  cari  tO' 

dos  cap;)i  ( s  ?(  comandar.  Se  sábela  maraviIlos;i mu- 
tación ,  uue  uno  solo  de  ellos  ( Xantipo } ,  enviado  en 
socorro  de  tea  earlagineses,  causó  en  su  ejercito;  y 
como  Filipo,  otro  esparciota  ,  libró  h  Siranisa  Tales 
eran  también  los  «trescientos, »  quienes,  teniendo  á 
su  frente  i  Leónidas,  detuvieron  Inrpo  tiemjK)  en  U)S 
Termópllas ,  el  innumerable  '  i  i  i!  t  de  lu^  p<Tsns.  Kl 
núltiero  de  Iva  c.s(»an'iolas  lli  ¿:abii  enlúnccs  á  ocho 
mil  hombres,  6  poco  mas. 

La  edad  de  traer  las  armas  era  desde  treinta  abos 
hasta  sesenta.  Se  destinaban  parala  guardia  déla  ciu- 
dad los  que  eran  de  mas ,  ó  de  meniis  edad.  Sola- 
mente en  una  necesidad  extrema  se  pouian  las  armas 
en  manos  de  los  eselavos.  En  la  batalla  de  Matea,  las 
tropas  que  dió  F<pnr1a  lloraban  á  diez  mil  hombres, 
es  á  saber  cincu  mil  lacedemonios ,  y  otros  tantos  es- 
parciólas. Cada  uno  de  estos  llevaba  consigo  siete  ilo- 
tas .  cuyo  núiueio  ífepaba  por  consiguiente  á  treinta 
y  cinco  mil.  K.>tus  últimos  estaban  armados  á  la  lige- 
ra. Había  muy  poca  caballería  en  Lacedemonia.  La 
marina  era  eníóuces  desconocida  en  elia.  Uasla  muy 
tarde ,  y ,  contra  la  idea  de  Licurgo,  no  se  aplicaron 
ú  ella :  tampoco  nnnca  invo  aquella  repdUica  numO' 
rosas  armadas. 

Atenas  era  mucbo  maror,  y  mas  poblada  que  Es^ 
parta.  So  contal)an  en  ella,  en  üemp»  de  Demetrio  do 
Falero,  veinte  mil  ciudadanos,  diez  mil  extranjeros, 
establecidos  en  la  riudad ,  y  cuarenta  mil  e.<!clavos. 

Todo?  los  alrnionses  nietos  se  matriculaban  en  un 
n'gistru  público  eu  ia  edad  de  diez  y  ocho  años  .  y 
prestaban  entóneos  juramento  solenme  p'  r  el  cual  so 
obligaban  á  servir  á  la  república ,  y  a  defenderla  con 
todas  sus  fuerzas,  y  en  toda  oca.s¡on.  Este  juramento 
los  obligaba  basta  la  edsid  de  sesenta  aftos.  Cada  una 
de  las  diez  tribus .  que  conslituiao  el  cuerpo  dd  esta- 
do ,  daba  derto  niAmero  de  soldados ,  según  la  nece- 
sidad ,  para  servir  por  tierra  por  mar ;  porque  el 
poder  naval  de  Atenas  se  hizo  cou  el  Iran.sirurso  del 
tiempo  muy  oonsidenbh).  S  *  ve  en  Tucídides  que  las 
tropas  de  los  atenienses,  en  el  principio  de  la  guerra 
del  l'elopone.so ,  eran  de  trece  mil  infantes ,  pesada- 
■Mlle  armados ,  de  mil  y  seiscientos  flecheros ,  y 
con  poca  diferencia  de  otra  tanta  caballería,  lo  que 
podia  hacer  en  todo  diez  y  seis  mil  hombres :  sin  cor»- 
lar  otros  diez  y  .seis  mil.  (¡ue  se  uiiedalían  para  la 
guardia  de  la  ciudad,  do  la  ciudadela  y  do  los  puer- 
tos, y  otros  ciudadanos  mayores,  ó  menores  de  la 
odnff  militar,  ó  extranjenis  establecidos  en  la  ciuilnd. 
La  armada  era  entóneos  de  trescientas  galeras.  Diro , 
en  el  articulo  siguienle,  el  drden  que  se  guardaba 
en  olla. 

EsUi.s  tropas  de  F>parla  y  Atenas  eran  jwco  nume- 
rosas, pero  valerosas,  aguerridas,  iniréóídas,  y  se 
podría  casi  diu  ir  invpnt  ibies.  Roerán  solfiados  recht- 
lados  al  acaso,  por  lo  recular  sin  hogar  ni  \ecindad, 
insensibles  á  la  fama ,  indiferentes  á  uu  suceso  que  tes 
toca  poco ,  que  no  tuviesen  nada  que  perder,  que  hi' 
ciesen  de  la  ^erra  un  oficio  de  mercenarios ,  qtiu 
vendiesen  su  vida  por  una  débil  ¡laíra.  Eran  la  flor  do 
k»  pueblos  mas  belicosos  del  mundo;  soldados  deter- 
minadoe  á  vencer  ó  morinque  no  respiraban  mas  que 
guerra  y  combates;  que  no  tenian  por  objeto  sino  el 
honor  y  la  libertad  de  su  patria ;  que  en  una  batalla 
creian  ver  á  sus  lados  sus  mujeres,  y  sus  biios,  cu- 
ya felicidad  oslaba  cotiGada  á  *us  armfis  y  valor.  Es- 
tos eran  los  reclutas  que  se  hacían  en  la  Cirecia.  Entre 
tales  tropas  na  se  oía  hablar  de  ch  sercion,  ni  de  cas- 
tigos que  iinpuslese  la  ley  i  ios  desertores.  ¿Podia  un 
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L06  BÉBOES  T  US  OMMMZAS  OB  U  TIERRA 
abandonar  para  «enpre  sa  pi- 


Lo  mismo  so  debo  decir  de  los  romanos,  de  quie- 
nes nos  (|ui.>(];i  qi]!'  Iiíilil.ir.  V.n\rc  ellos,  eran  los  cón- 
siilfs  qiiieni's  por  lo  ri-gulai*  haciaii  las  recluías :  y  co- 
mo se  iiotiibrabui  nuevos  lodos  los  aftos ,  se  hactan 

kitiibiei)  t.xlis  liis  nfins  nuevas  levas. 

I.ii  cditil  para  ciilrar  cu  Li  milicia  era  de  die-xyslc- 
lo  anos.  >'o  se  adiiitlian  «u  ella  luas  que  ciiidadaoo«, 
y  de  osla  ediid  ,  ó  di-  mas ,  ex(  t'[>lo  eii  los  c;»st)s  e\- 
triiorditiai  ios ,  y  en  las  iit-cesidadeá  urgentes ,  eii  las 
que  se  reciliiaii  de  menos  edad,  l'na  >(il;t  sex  se  vie- 
ron obii^dos  ú  arii\|ír  e^ídavos ;  pero  atilos,  cosa  no- 
liible,  se  les  preguntó  á  cada  nno  en  particular ,  si  se 
idislaban  volunUiriamcnle.  y  cúm  íihIo,  |iori|uc  no  se 
creía  que  se  podían  liar  de  soldados  ali.iUdi>s  por  en- 
ganche ó  por  fuerza.  Algana.4  veces  Se  llegaba  hasta 
armar  !(>{«  i¡iii«  cslnltan  il.'teiiirlus  en  las  pri^ifines  por 
deudas  ó  üeiilos:  aun([ue  c?lc  caso  cva  muy  raro. 

Las  tropas  romanas  no  se  rotuponkm  pues  sino  de 
(-¡udadam  s.  Los  que  eran  pubres,  no  se  alistaban.  Se 
querían  soldados ,  cu\ o  palrimonio  rvio^pondípso  á  la 
re|Hdj|iea  d<'I  zelo  que"  tendrían  en  defenilerla.  La  ma- 
\or  parte  de  esios  ciudadanos  babiiaban  en  la  c<mi- 
pifia  ,  pai-a  cuidar  ellos  mismos  de  sus  Uerras,  y  para 
ainiiiMil.tr  su  patrimonio  ( mi  sus  manos.  Los  que  vi- 
xiun  cu  Uuma,  tcuiau  cada  uno  su  porción  de  tierra, 
la  que  cultivaban  del  mismo  modo.  Así  toda  ta  juven- 
lui!  nniutn  r$l:\h:\  a(  nMnmhi"i<I.i  á  tolerar  las  fatigas 
mas  penosas ;  a  sufrir  el  .>^ol ,  el  agua ,  el  hielo ;  á  dor- 
mir con  trabajo  ,  y  por  lo  re;;uiar  en  metUo  de  los 
ramp'ís.  \  á  ri  'l  i  r:\in:  h  \i\¡r  cnn  t  Miiphnz  J  y  mo- 
de.>lia,  a  r  inh-ülarse  con  pneo.  No  sabían  lu  cjue  erau 
delicias,  tenían  los  miembro&^enduriM^idos  en  lodo 

Séncru  de  trabajos ,  y  con  su  mansión  en  la  campii^a 
ábian  contraído  el  hábito  de  manejar  el  bierro  ,  Ue 
lavar  fosos,  y  Uc.ir  ( iirgas  pi'.iadas:  estos  romanos, 
iisi  soldados,  como  labrddore^,  ali;í;áadoáe ,  no  h  i- 
dan  sino  mudar  de  armas  y  de  instromontos  los  j  >- 
venes,  que  vivían  en  la  eindad  ,  no  se  criaban  cmii 
mtü'ba  mar«  delicad^'za  que  los  otros.  Los  continuos 
ej  'u  icios  del  camp.)  de  Marte,  las  carreras,  fuese  á 
pie  ,  fuese  á  calwllo  .  ?  siempre  d.í  !n  r  >slttm- 

iire  de  pasar  el  Tíber  a  nado  para  líaipiar  el  auüor, 
eraa  una  excelente  esencia  pttttt  el  oGcio  de  la  guer- 
ra. Tiiltó»  soldados  debian  ser  muy  intrépidos.  Porque 
cnanto  menos  se  conocen  las  delicias  m.;nos  se  teme 
la  muerte. 

Antes  de  proceder  á  la  leva  do  la^  tropas ,  señala- 
ban los  oónsnies  al  pueblo  et  día  en  qne  sn  debian 

jiiiil  i;  Ii)(jos  los  rofii  III  is  de  eila  l  i!i>  Ir.hw  nrni  is.  Lle- 
gada el  día ,  y  bailándose  lodi»  aquellos  romnim^  i  ii 
ta  asamblea ,  ó  en  el  Capitolio ,  ó  en  el  campo  d  >  M  ir- 
te, los  Iribüno-:  militares  echaban  sm-rtcs  en  las  tri- 
bus, una  (k-.-«pu 'S  de  o'.ra  ,  y  llamaban  a  aquellos  ú 
quienes  les  había  caído.  Lue^M  eiili  e  estos  ciudadanos 
liiL  Íaii  su  eli'rriiin,  tr/mánd  ilo?  rada  nao  p  )r  su  or- 
den, cuatro  á  cuatro,  ton  pjca  diferencia  i;j^nales  en 
esüilura,  en  cJad  y  vigor;  y  prowdían  así  después, 
iiasta  que  estuviesen  complelaa  las  cuatro  legiones. 

l>P8pués  qne  se  halna  acabado  la  leva ,  prestaba 
rada  s:)ldado  juramento  en  manos,  ó  de  los  cónsules, 
n  de  los  tribunos.  Por  este  juramento  prootetiau  a  jun- 
larse  á  la  érden  del  cónsul,  no  dejar  el  servido  sin  su 
permiso,  obedecer  las  órdenes  de  los  ofiri.de-; ,  y  !n- 
cer  lo  posible  para  ejecutarlas:  no  retnarso  por  mie- 
do, ni  para  bmr ,  y  no  dejar  sii  puesto.  » 

N  i  era  esta  nn;i  meta  formalidad,  ni  una  ceremo- 
nia purauieiiie  exifrior.  que  eo  nad.i  iuflu)e  sobre  la 
oemlaoUt  Era  «n  acto  de  religioD  mu}  seño ,  acom- 


pasado algunas  veces  Je  las  roa.s.  U>rribles  maldicio- 
nes ;  que  hacia  una  fuerte  impcesion  en  ios  oonuo- 
nos;  que  se  consideraba  de  una  necesidad  abeofaiU- 
mente  iiiiUspensable ,  y  sin  la  cual  nu  podían  b>s  sol- 
dados pelear  cor^^  el  enemigo.  l^Os  griegos ,  coUKt 
lambiei»  los  romanos ,  hacían  prestar  á  sns  tropas  este 
juramento  ó  uno  semejante;  y  se  ftiiulaban  para  ha- 
cerlo en  un  gran  principio.  Sabían  que  un  iKu  liciilaF 
por  si  mismo,  no  tiene  derecho  alguno  aobn>  la  \ida 
(le  Id-  otros  liDiiilires  :  que  ps  preciso  que  el  principe, 
ü  ia  re|)ublica ,  que  han  lecibidu  el  poder  de  Dios, 
les  ponga  las  armas  eu  la  mano ;  que  .s^ilu  en  virtud^ 
de  esto  poder  del  qne  está  revestiao  por  su  jurameu- 
lo ,  pueue  sacar  ta  espada  con  Ira  el  enemigo :  y  que  ' 
sin  este  poder  se  hace  culpable  de  toiIa  1 1  >aiigre  que^ 
doirauia,  y  cometo  lautos  humicidius  como  enemi- 
gos mata. 

Habiendo  el  c<insid  ,  tpio  hacia  la  guerra  en  la  Ma- 
cedonia  contra  Persev,  deA¡)i;d¡do  una  legión  ,  en  ia 
que  servía  el  hijo  de  Catón  el  censor ,  este  jóven  ofi- 
cial ,  que  no  deseaba  sino  distinguirse  en  alguna  ac- 
ción ,  no  se  retiró  on  la  legión ,  y  se  quedó  en  el 
can>po.  Su  {>adrc  escribió  luet^o  al  cónsul ,  rugándole 
que  si  quería  permitir  todavía  a  su  hijo  en  el  eiército» 
le  hiciese  prestar  nnevo  juramento,  porque  Habién- 
dose lilu'iiad.)  Jel  primero,  no  lc¡i;:i  n;i  ilciee'ío  para 
cumbalir  cimlra  el  enetuijja,  dice  Cicerón.  \  e:>criL¡ü 
on  et  mismo  sentido  h  su  hijo ,  advírtíéndoh»  que  no 
pelea.so  ha  n,i  haber  prestailo  nuevo  juramento. 

En  consecuencia  de  c.^le  misiuo  pruicipío  ,^  alabó  el 
gran  Ciro  e\lremamenle  la  acción  de  un(*nciat,  quien 
iL  UÍendo  el  bra/o  hnantado  jmra  herir  al  enemigo^ 
liietra  que  uvü  lücar  la  retirada  ,  se  detuvo  inmediii- 
iiHíi  lile  contemniando  esta  sefial  como  una  prohibi- 
( ion  do  pasar  aaeianle.  ¿Que  no  se  debe  esperar  de 
oficiales  y  soldados  acostumbrados  de  este  lúodo  i  ta 
ub '  til  ticia  y  tan  llenos  de  re.<pi'to  á  las  órdcoeS  del 
;^encral  y  á  las  leyes  di;  la  disdphua  ? 

Los  bnbnnos  de  los  soldados  en  Roma  ,  después  del 
juramento,  señalaban  n  las  li'ixinnf's  el  día  y  el  lugar 
en  doude  se  debían  congregar.  Cuando  estaban  jun- 
tas, en  el  día  señalado «  de  los  mas  mozos  y  men<»s 
ricos,  sü  hacían  Io-í  artn:idos  á  la  ligera:  los  que  los 
seguían  en  la  «'dad  eran  li>s  hastarios :  los  mas  fuer- 
tes y  mas  vigorosos  componían  los  príncipes :  y  se  lo- 
m;U)an  los  soldados  mai  veteranos  para  formar  de  ellos 
los  Iriarios. 

Se  daban  reguIarni  Mile  doslegione?  á  nda  i  or^ul. 
Kt  número  de  los  soldados  de  una  legión  no  siempre 
fué  el  mismo.  En  los  principios  no  era  mas  que  de 
Ir.  s  mil  hombres.  Sr  aumentó  después  sucesivamente 
lia.-,ia  cnatio  mil ,  cinco  mil .  seis  mil  y  alguna  cosa 
mas.  Kl  número  mas  regular  era  ilc  i  iiatro  luH  y  dos- 
cientos itifantes  y  tiv.seientos  caballos.  Tal  eracoUciB- 
po  de  hdibio  y  seguiré  á  e^te. 

La  legión  se  dividiaen  tres  cuerpos,  que  eran  «  has- 
tai  i,  »  los  haslarios;  «principas,»  los  pducip&s;  «tria- 
rii,»  los  triarÍDS.  Permítanseme  estos  nombres,  no  lo 
puedo  explicar  de  i;lro  iiioda.  Los  dos  primeros  cuer- 
pos se  componían  cuda  uiio  de  mil  y  d«sdeolus  bom- 
l)res  y  el  tercero  de  setscieolos  solamente. 

Los  bastarlos  formal)an  la  primera  línea  lo^  prin- 
cípes  la  segunda  :  los  triarios  la  tercera.  Esie  uUimo 
cuerpo  se  componia  de  los  soldados  mas  velerani»s , 
mas  cxperim -iiladiw  y  mas  valientes  del  ej  rt  ito  Fi  a 
necesario  que  el  peligro  íucsc  grande  y  luu)  t  jciii- 
lívo ,  para  que  se  Jlegase  hasta  esta  tercera  línea.  De 
donde  proviene  esta  expresión  provciiiial ,  «  res  ad 
Iriarios  rcdül.  »  Tocóles  el  luruu  a  triarios. 

Cada  uno  de  estos  Ircs  cuerpos  se  dividía  en  'dici 
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portrs  ó  diez  «  inaiiipulos ,  »  cadu  uno  de  lus  cuates 
•ra  de  denlo  y  víinti»  homlirefl ,  ¡lor  lo  respocthro  é 
los  lia-^taritK  y  l..s  príncip'-^  y  de  sesenta  sokllDeilte 
jKir  lo  respec  tivo  u  tríanos. 

Cada  manipulo  lenia  do»  centonas  6eompaflfas.  I.a 
renitirin .  antijjtiamenle  ,  y  en  fti  nrimern  insliinfion , 
«'II  lii'injio  de  Rómulo ,  tenia  cien  liotubres  ,  de  donde 
saró  su  nombre.  Después  no  lii\n  mas  que  sesenta  en 
los  hastarios  y  príncipes  v  treinta  en  k»  Iríark».  Se 
Mamaban  ««enlurkmes  »  los  jefes  de  eslis  eenliirias 
ó  compafiias.  ExplíMré  may  pretto  la  dislÍBeloa  de 
sns  rla5e$. 

Adentfts  de  tatos  tres  cneipos ,  halaa  oíros  en  cada 

lei:¡nn  de  losarfflados  i  la  ligera  con  difrrenles  nnm- 
breit ,  «  nirarH ,  aceessi ;»  y  en  les  tiempos  posl>'rio- 
res,  «veNles.»  Eran  también  en  número  ne  mil  y 

do«c¡enlr«:  no  harían  nropíamenle  rncrpo  separado"; 
pero  estíibnn  distribuidos  en  los  otros  tres  ruerpos , 
según  la  necesidad,  Sus  .ii  iiias  eran  una  espada  ,  una 
nira.tHASTA»  en  latín,  una  rodela,  esto  es,  un  escodo 
libero.  Se  escogían  para  esto  cuerpo  lo»  soldados  mas 

in<v/ns  Y  mas  ágili'8 

En  tiempo  de  Julio  César  no  s<>  lublaba  ja  de  cla- 
ses dtstingnMas  de  hestorio^t .  do  principes ,  ni  de 

Iriarios,  finque  s»-  firmase  cn-i  sicnipre  el  ejercito 
en  tres  líneas,  l.a  lef-ion  se  dividió  por  entónces  en 
dies  partes,  que  se  llamab:iii  hortes.  Cada  eohorle 
ora  cierno  ima  lejdon  pequefía.  Tenia  cíenlo  y  veinte 
linsl;irii)3 ,  ciento  y  veinte  piíncipes,  se.senla  Iriarios 
y  ciento  y  veinte  armados  a  la  lipera  ,  lo  tjiit'  hiicc  en 
todo  cuatrocientos  y  veinte.  Y  es  esto  preckiamenlc  la 
décima  parte  de  ima  le^Hon ,  compni>sia  decnatro  mil 
y  dosci(Mi!n<  inf.inff 

La  caballería  entre  los  romanos  era  poco  numerosa: 
trescientos  caballos  |)ara  mas  de  cuatro  mQ  mfimles. 

S  *  dividin  tnmbien  i>n  dioz  Compaftfas,  y  COdaMOSe 

cuniiMioia  de  treinta  hombres. 

l  os  soldados  de  i  caballo  rmn  esco^'ídos  entre  los 
ciudadanos  mas  ricos;  y  en  la  distribiirion  del  pueblo 
romano  por  centnriris  ,  cuyo  aiilor  fue  Servio  Tulio, 
coMjponian  las  dii-z  y  lu  ho  primeras  centurias.  Son 
ios  mismos  que  fueron  después  conocidos  en  la  b»lo- 
ria  ron  el  nombre  de  eaboNeros  romanos  é  bieieron  mi 
tercer  rtrden  medio  entre  el  íonndit  y  el  pneblo.  La 
replibiica  les  daba  un  caballu  y  su  manutención. 

Hasta  el  sitio  de  Ye^-es  no  hubo  otra  caballerfa  en 
los  ejércitos  romanes.  Fnlí^nres  .  nqiiellos  que  leiiian 
la  cantidad  de  |»a(rinK>iiio  «¡iie  sf  reqneria  para  ser 
admitidos  en  la  caballería,  pero  (pie  no  tenían  caballo 
manlenído  h  expensas  del  pueblo,  ni  porconsitpiiente 
la  clase  de  sdldados  de á  caballo  ó  caballeros,  s»?  ofre- 
cieron á  servir  en  l.i  caballería,  proveyéndose  ellos 
mismos  de  caballos,  y  se  aceptó  su  ofería. 

I»es(le  aquel  tiempo  hnbo  dos  especies  de  soldados 
de  ;'i  i-nballii  en  los  ejércitos  romam  s  :  |Msiin(is;'i  nuie- 
ne.s  daba  el  pübiicu  un  caballo ,  y  eran  ios  verdaueros 
cab:illems  romanos;  j  los  otros  qw>  le  lenian  por  su 
ciienin  y  servini) ,  p<-rn  no  tenían  el  IRolo  ni  las  pre- 
ro^salivas  de  caballeros. 

pero  el  caballo  mantenido  á  expensas  del  púli'iro 
filé  «¡empre  como  el  Ktido  conslilullvn  de  caballero 
nunano ;  y  <  liando  l<«  censores  degradaban  á  tin  ca- 
bnllero  rínnano ,  le  quitaban  el  caballo. 

Ademas  de  los  riiidadaoos  qne  formaban  las  le^o> 
nes ,  habia  en  el  ejército  romano  las  tropas  de  los  alia- 
dos: enm  jiiieblos  de  In  llalia  que  hahian  sometido  l<ts 
ronianns  y  á  quienes  babinn  dejudo  la  prácUra  de  sus 
leyes  V  bierno ,  con  eondicíon  de  darles  eieHo  nd- 
iiK  io  (li-  hiipns  Daliíin  Ii'ii.il  mimerode  infantería  que 
lus  romaitus,  y  regularmente  dublé  de  caballería. 


tlnlre  los  aliados  se  escogían  los  mas  bien  dispuestos 
T  mas  valerosos,  asi  ^nctes  como  Infantes,  los  que  de- 
bían est.-»r  cerca  de  los  cénsiiles :  estos  se  llamaban 
extraordinarios.  I'ara  estose  tumaba  \,t  tercera  [«aiii'de 
bi  oAallerla  y  la  quinta  de  l;i  iuf;iiiieii.i  Lo  restooti 
se  ponía,  mitad  en  el  ala  derecha,  mitad  en  laixquier* 
da,  reservándose  los  romanos,  por  lo  i  cfrular.  el  centro. 

El  ejercito  romano,  como  se  ve  por  todo  lo  (|iie  he 
dicho  baota  aquí ,  se  componía  solamente  de  ciudada- 
nos Y  aliados,  flásto  el  sentoaio  de  hi  segunda  guerra 
púnica  no  admitieron  lo-;  romanos  mercenarios  en  su» 
tropas ;  lo  (jue  no  se  praclicO,  ó  rara  \e/  en  lo  futuro, 
en  tiempo  ele  la  repúmea.  Eran  oeMfteros ,  y  se  dice 
qne  compom'aii  la  mayor  píirte  del  ejér(ito  de  Cn.  E.s- 
cipiitn  en  E.<'{)al^a.  lalía  esencial ,  (¡ue  le  costo  la  vida, 
y  faltó  poco  para  que  no  costase  á  Roma  la  pérdida  de 
kspalla ,  y  puede  ser  la  mina  de  su  imperio.  Es  et»lu 
un  ejemplo  ,  advierte  prmienlementí»  Tilo  Livio  .  que 
(leiie  en.senar  á  los  ^'eueinles  romanos  á  no  permitir 

E'  s  en  sus  ejércitos  un  niimero  mayor  de  extran- 
qne  de  otras  tropas.  Se  sabe  qne  ta  rebelión  de 
•opas  exlrni  jeras  imi-d  mas  de  una  vez  á  Carlai;o 
á  dos  dedos  de  su  perdida.  Nu  tenia  c<i»i  otros  aoMa- 
dos;  y  era  el  mayor  defrctodesn  milicia.  Esto  mez- 
cla de  (riip.H  e\fr?irij<T;is  y  hárb;ir;is  .  y  su  siqviiori- 
dad  en  nüiueru  en  los  ejereiloji  rumaiit»!» ,  fueron  una 
de  las  prinoipales  cansas  de  ta  nilm  entera  del  Impe- 
rio romano  en  occidente. 

Vuelvo  h  los  centuriones .  cuyas  diferentes  clases 
debo  explicar.  Pije  que  en  cada  manipulo  habia  duti 
centurias .  y  por  consiguiente  dos  centoriones.  £1  qne 
mandaba  la  primera  eentmia  del  primer  nmnfpido  de 
liis  Iri.iriMS .  llamados  también  ¡liLiiri  »  era  el  mas 
con.sidenible  de  lodos  los  ccntununcs  y  lema  aliento 
en  el  consejo  con  el  ednsiil  y  los  primeros  oieinles : 
n  pnmÍ[Hlus,  »  ó  «  primipili  eenturio.  »  Se  le  llamab.! 
«  primiptins  prior ,  »  para  distinguirle  del  que  uiaii-' 
daba  la  segunda  centuria  del  mismo  manipulo,  eicnni 
SI'  llamaba  «primipihTS  posterior.  »  Lo  mismo  era  de 
las  otras  centurias.  El  cenlnrion  (|ue  mandaba  la  .sr-- 
gnnda  centuria  del  manípulo  de  los  mismos  triai  ios, 
se  llamaba  «  secundi  pili  cenlurio ; »  y  asi  basta  el  dé- 
cimo que  se  Ñamaba  «  deeimipíK  eenturio. » 

Se  guardaba  el  mismo  órdi-ii  enlre  loobastorios  y 
princí|ics.  Kl  primer  centurión  de  los  príncipes  se  lla- 
maba «I  primos  princeps ,  »  O  «  primi  príneipis  centa- 
rio  ,  I»  el  scLMindo  ,  «  secmidlis  jiriiieeps,  »  y  ;isl  de  los 
demás  hasta  el  décimo.  Lo  mi.-<mo  euliv  los  ha»ilu- 
rios  «  prirons  bastains .  sernndus  haslatiis  »  etc. 

Los  centuriones  pasaban  de  un  6rden  inferior  á  otro 
superi(»r,  n6  pre(  ÍHaiiieiile  por  la  antigüedad,  >iuo  [wr 
el  m«>rito. 

Eitla  distinción  de  grados  y  plajtas  de  bonor,  que  no 
se  concedían  sino  al  valor,  y  servieies  reales  y  eo- 

nncidos,  causaha  en  la-  lrM|ia>  una  incn-ilile  emula- 
ción nne  las  tenia  á  todas  alerUi  y  en  orden.  Lii  sim- 
ple soldado  llegaba  á  ser  centurión ,  y  pasando  despnto 
mi'  todos  los  diferentes  íradns ,  podia  ascerider  hasta 
tos  primeros  empleos.  EsUi  mira,  e.<<la  esperaoiui  los 
s'sienia  en  medi  dle  las  htigBS  mss  terribles,  los 
niiimatia  ,  les  impedia  qne  comeliesen  fall,"s  ó  (¡ne  se 
exasperasen  ,  y  los  incitaba  á  la.s  acciones  ma.->  ani- 
mosas. Así  se  nace  un  ej^ito  Invencibto. 

Los  oliciales  eran  mny  eelraos  en  conservar  estas 
distinciones  y  preeminencias.  Referiré  un  ejemplo  de 
esto,  (pie  <••>  nuiy  judpio  para  el  asunto  que  trato, 
esto  es,  para  la  leva  de  las  tropas,  que  honra  mucho 
i  los  soMtdos  romanos ,  y  que  manmesto  deqoé rmk 
deraeion  y  pmdenria  estoba  aeoMpaRado  sii  ardor 
panto  Alma. 
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fmitilir  r««olvid  el  pueblo  romano  llevar  la  guerra 
contra  FersM» .  lUtiiiio  rey  de  MaGedonia ,  enire  oltai 

iiiurli  ts  mí  d¡(iasq«c  ge  tomaron  para  asegurar  sus 
bueiutá  i'L ,  ordeoú  et  seoado » que  el  cónsul  en- 
calcado de  es(a  expediooQ  ««sogiese  laotoa  ccnturio- 
Hps  y  soldados  veteranos  conio  1«  agradasen ,  del  lui- 
merüd»  aquellos  que  no  hubiesen  pasado  de  cincucula 
aAos.  Veióte  y  Ires  cenluriunes  que  habían  sido  prí- 
inipilos ,  no  qubieron  lotnur  laü  anuas ,  á  meaos  que 
no  se  les  concediese  el  mismo  empleo  que  babian  te- 
nido en  la»  campaQus  precedentes.  El  ncgociu  se  lk\ó 
aate  el  pueblo.  Después  que  Popilio  ,  que  babia  sido 
oó^td  ww  afios  antes ,  alegó  por  la  cansa  de  loe  cen- 
luriones ,  y  el  cón?Hl  por  la  .sii\a  pn/pin  ,  habiendo 
oblieoiüo  uou  de  los  centuriones  que  habiau  apelado 
al  poeblo,  el  permiso  de  hablar ,  se  ««piicd  de  esta 
suerte  ; 

ft  Seíiuj t'¿ ,  yo  me  ii.tino  Sp.  Liguslino.  Soy  de  h 
Iribú  crusUimiiia ,  originario  del  pais  de  los  sabinos. 
Ili  padre  me  dejó  una  fanega  de  tierra  y  una  choza, 
en  la  que  nací ,  en  donde  fui  criado ,  y  la  que  habito 
adualnieiile.  Liie^o  (¡iie  llegue  á  edíid  de  e.isariiie, 
me  dió  por  luiyer  á  la  hya  de  su  hermano,  fio  trajo 
el  raalnniooio  mas  que  la  lawrlad ,  la  castidad  y  noa 
fecundidad  suficiente  para  las  casas  mas  ricas.  Tene- 
mos seis  hijos  y  dos  bijas,  casadas  ambas.  De  mis  seis 
liQoa,  ciifktro  han  tomado  la  vestidura  viril,  y  dos  traen 
todavía  la  vestidura  de  la  niflez.  Empecí''  a  Iraer  las 
armas  en  tiempo  del  consulado  de  P.  Sulpiiiu  y  de  C. 
Awelío.  He  servido  dos  aOca  en  cualidad  de  mero  sol- 
dado en  el  ejercito  que  se  empleó  en  Uacedooia  cou- 
Jra  el  rey  Filipo.  El  tercer  afto  T.  Quincio  Flamimo, 
para  recompensar  mi  valor ,  me  bizo  capitán  de  cen- 
turia en  el  último  manipulo  de  los  bastarlos.  Seni 
después  como  voluntario  en  Esnalla  bajo  de  Gaton ;  y 
aquel  general,  lan  jn  in  estimador  del  iiiéi  llo.  meeuii- 
sideró  digno  de  ponerme  al  frente  del  priuier  uianí- 
pnlo  de  ios  haslarios.  En  la  guerra  contra  los  etolios 

Íf  contra  el  rey  Anlíoco ,  llegué  al  mismo  grado  entre 
os  principes.  Uice  todavía  después  muchas  campa- 
nas, y  en  mi  número  bastante  corto  de  anos  fui  hecho 
cuatro  veces  pritnipilo;  he  sido  recompensado  treinta 
y  cuaUu  vece:^  por  los  generales;  he  recibido  seis  co- 
ronas cívicas;  he  hecho  veinle  y  d(  s  cainpafias,  y 
paso  de  cincuoota  a&os.  Y  aunque  )d  qo  bubiese  ouu- 
plido  todos  mis  aAos  de  aenrieio ,  awique  no  me  des- 
pidiese mi  edad,  sustituyendo  cuatro  de  mi.s  hijos  en 
mi  lugar,  raereccria  bien  ser  exento  de  ia  net  esidad 
de  servir.  Pero  en  lodo  lo  que  he  dicho ,  no  pretendo 
sino  manifestar  la  justicia  de  mi  causa.  En  lo  demás, 
Interin  que  tos  que  bagan  reclutas  me  consideren  en 
estado  ae  traer  las  armas  no  me  negaré  al  sen  icio. 
l  os  tribunos  me  pondrán  en  la  clase  que  les  agrade, 
esto  les  loca  á  ellos,  á  mí  me  toca  portarme  de  modo 
qne  nadie  tenga  la  clase  superior  a  mí  en  cuanto  al 
valor ;  como  todos  los  generales ,  ba^  do  quienes  be 
tenido  la  honra  de  servir ,  y  todos  mis  camaradas  me 
Ruii  lesligos  que  me  he  portado  siempre.  Pero  veso- 
Iros,  centoñones,  no  obstante  vuestra  apelación,  como 
durante  vuestra  misma  juventud  no  hicisteis  nunca 
iiniln  r  inlra  !n  autoridad  délos  magistrados  ni  del  se- 
nado, uie  parece  que  conviene,  que  en  la  edad  en  que 
estáis  os  mostréis  sometidos  ai  senado  y  los  otosD- 
Ies .  Y  que  tení;ais  por  honroso  todo  «-mpleo  qno  os 
punga  en  e-lado  de  servir  á  la  repuidu  a.  » 

Luego  ijiie  acabó,  el  cónsul,  después  de  haberle 
colmado  de  alabanzas  delante  del  pueblo,  solió  de  la 
asamblea  y  le  llevó  al  senado.  Allf  80  le  dieron  públi- 
cas acciones  de  gracias  en  nombre  de  esta  augusta 
compañía,  y  los  tribunos  militares  le  asignaron  por  se- 


fial  y  por  premio  de  su  valor  y  de  su  celo  et  primipi- 
lo,  esto  es  la  primera  plaza  en  la  primera  legu».  Los 
otros  centuriones  apartándose  de M  apelflcioi),  DO  pu- 
sieron dificultad  en  alistarse. 

No  hay  cosa  mejor  que  semejantes  becbos  para  dar- 
nos una  justa  idea  del  carácter  humano  [{hu*  fondo 
do  buen  juicio ,  de  razón  ,  de  nobleza  lumbien ,  y  de 
magnanimidad  en  aquel  soldado!  Habla  de  sa  aniigna 
pobreza  sin  rubor,  y  de  sus  gloriosos  servicios  sin  os- 
tentación. No  se  encapricha  fuera  de  tiempo  en  un  falso 
punto  de  honor.  Defiende  modestamente  sus  derechos 
y  los  renuncia.  Enseba  á  lodos  los  siglos  i  no  dispu- 
tar ooolra  la  patrii ,  á  haeer  qne  cedan  sas  Inleraseo 
parliculares  ai  bien  público,  y  tuvo  hi  f(  li(  idnd  do 
atrae|C  ¿  opinión  todos  aauell<»  que  se  haUabao  en 
el  mismo  caso  y  uue  se  le  haton  unido.  (De  qaé 
fuerza  es  el  ejemplo!  .\o  se  necesita  algunas  veces 
luas  que  un  bucu  aiumu  para  reducir  á  todos  los  otros 
á  la  razón. 

Art.  3."  Comprendo  en  este  articulo  lo  que  perte- 
nece ¿  los  víveres,  la  paga  de  los  soldados,  sus  armas 
y  algunas  otras  preveneiones  que  dibeo  bácCT  lOBge- 
ócrabs  antes  de  ponei  su  m  marcha. 

S.  1.  El  4rden  que  se  guardaba  por  lo  respectivo  á 
los  víveres  entre  los  romanos,  n  >  s  mas  conocido 
que  el  de  los  griegos :  el  cuestor  estaba  cucargado  de 
este  cuidado. 

I.n  rarrcn  do  trÍL'o  que  se  daba¿  cada  soldado  para 
£u  ainnento  diario  era.coo  corta  diferencia,  la  misma 
entre  los  dos  pueblos,  esto  es,  un  «  cbmis,»  6  It  oc- 
tava parte  de  un  celemín  romano,  el  que  contenía  poco 
roas  de  quince  libras  de  trigo :  tenía  seis  celemines  el 
medimnuin.  El  cbaenis  ó  cuartillo  era  t^M—  el  ali- 
mento regular  de  k»  esclavos  per  dia. 

Se  daba  pnes  al  soldado  romano  infante  coaira  ee- 
leniines  de  trigo  para  un  nif^s;  esto  se  llamaba  «  mens- 
irum  :  u  eslo  es ,  ireiitla  y  dos  chieois  ó  cuartillos ,  lo 
que  corresponde  á  poco  mas  de  cuartillo  par  dít.  El 
infante  de  Ls  aliados  recibia  lo  mismo. 

El  soldado  de  á  caballo  l  umano  recibia  por  mes  dos 
medimnos  de  trigo,  esto  es,  doce  oet^ioes,  porque 
tenia  dos  criados,  lo  que  hacia  noventa  y  seis  cbiteia 
ó  cuartillos,  sobre  el  pié  de  poco  mas  de  un  choais  ó 
cuai  lillo  (K)r  cabe/.a  cada  dia.  Lsle  .soldado  de  á  ca- 
ballo tenia  dos  caballos ,  uno  para  su  persona ,  y  otro 
para  llevar  su  bagaje ,  el  trigo ,  la  c^ada,  etc.  Rcd- 
bia  también  por  mes ,  para  estos  dos  caballos  ,  siete 
medimnos  de  cebada,  que  bacen  cuarenta  y  dos  cele- 
mines, sobre  el  pió  de  unedemin,  y  algo  mas  de  tren 
cluunis  ó  niartdlos  por  dia  para  los  d' ?  crtlrnllo?. 

Era  prcciikO  que  un  moldado  de  a  caballo  tuviese 
cierta  renta  para  sostener  el  gasto  que  no  podia  dejar 
de  hacer  durante  la  campaDa.  Por  esto  sucedía  algu- 
nas vca>s  que  un  ciudadano ,  aunque  de  familia  pa- 
tricia, estaba  obligado,  por  su  pobrátrá  servir  es  It 
iofaoteria. 

El  soldado  de  á  caballo  de  los  romanos  recibía  por 

mes  un  medimno  y  un  tereiíi,  esia  es,  ocho  celeroínet 
de  trigo ,  porque  no  tenia  mas  que  un  caballo ,  y  por 
consiguieiile  na  solo  doméstico;  y  cinco  medimnos  dn 
cebada  para  este  caballo,  que  baoBO  taíMa  eaJonúncs, 
sobre  ei  pié  de  un  celemín  por  día. 

ta  cantidad  de  trigo  se  aumentaba  á  los  oficiales  á 
proporción  de  su  paga,  de  la  que  se  bablaránum  ade- 
lante. 

Se  doblaba  algunas  v  eces  la  porción  de  trigo  á  los 
soldados  por  honor  y  recompensa ,  como  parece  por 
machos  iwisajes  de  Titolivio. 

La  ])i  ov  ision  pública  de  trigo,  cuyo  cuidado ,  comn 
be  dicha ,  perleuecia  á  los  cuestores ,  se  llevaba  ó  eu 
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los  bajóles ,  6  on  carros ,  ó  en  rnhallrrfas  de  carga  ; 
¡x  rt)  liís  soldados  infante:^  llevakm  ^ub^l'  sus  bonibms 
a  porción  de  triso  que  se  les  4lÍ5lribuia  para  cierto 
tiempo,  lo  ijoe  disnunuia  mucbo  el  ipanAo  de  k>fe  b»> 
gajes. 

(mitro  ci'leniines  de  trigo ,  que  era  la  medida  que 
se  daba  á  cada  soldado  para  un  uies ,  eran  u»a  carga 
pesada,  .sin  conter  todo  lo  que  llevaba  el  soldado  ad»> 

más  de  esto.  Es  rii'tlo  (¡iie  cardaba  algunns  vito>  rnn 
esos  celemines ;  {>er*o  esto  era  bin  duda  en  utaaio- 
nes  exifaordinarias ,  comp  en  ana  marcha  forzada ,  ó 
en  una  expedirion  pronta  .  y  en  un  país  oncmiúo  Ks 
moy  verosímil  tfiie  [m  lo  re^tnlar  no  llevaban  uKis 
Irígo  qde  para  doce  ,  quince ,  ó  veinte  dias  á  lo  mus : 
y  este  peso  se  dúminuia-todos  los  dias  C09  él  coo- 
sumo  diarto. 

Se  puede  preguntar:  porqué  se  ¿.ihn  hi^'o  ;'j  Ii  í 
soldados  para  llevar,  y  nó  pau  cocido.  I'uede  ser  iiii- 
Meae  pasado  esta  rostiimbr»  de  la  ciudad  ai  campo  : 

Cirque  en  la  ritid.ul  -c  iMcian  las  dislribiic iones  ¡fi- 
icas.  ni>  i>n  |>íiíi  coutlt»,  mua  i>ri  trillo.  Por  olra  pai  te, 
al  peso  (l  '  l  (l  iu'  t  era  mas  li^íero  q»«  el  del  pancO' 
cido.  I'linio  dice  f(iii^  o'  po-o  tic  mi  cfU-iiiin  d  '  \r\^n  en 
grano  se  aumenta  jusidiuciiU»  uiia  Ui  cfia  parlo  cuaiidd 
está  rediii  mío  a  pan  de  niunirion.  Ksta  diferemia  es 
considerable.  Pero  por  otro  lado  se  baila  que  era  ma- 
cbo  embarazo  para  loa  soldados ,  preparar  ellos  mís- 
moii  su  pan  ,  moler  el  trÍL"i  \  (  ocerle,  aunque  fu.  se 
por  rancho ,  quo  so  ilaniaba  «  cootobemia :»  nos  pa- 
rece este  fuídado  imiy  enriianuoso.  Pero,  par8.juBgnr 
bien  de  rslo,  ora  nrcciiario  ponerle  con  la  imnpimcion 
en  les  tiempos  y  países  de  que  trata ,  y  atender  á 
laa  oostombretque  reinaban  en  ellos.  El  soldado  roma- 
no .  ocupado  en  moler  el  trigo  v  en  cnreHe .  no  prac- 
lieulía  eiv  el  campo,  sino  loque  hacia  lüüd.s  los  iliaácn 
)a  ciudad  en  Uerapo  de  pas.  Componia  do  la  harina  no 
se  cuántos  manjares.  Además  de!  pan  regular,  bada 
de  ella  polientas  ó  gachas ,  que  üiteleda  mocho :  las 
iiK'zclalia  conlecbe:  sa/ mahacon  ella  la.s  legumbi  '  ^ : 
hacia  prootamente  de  cUa  tortas  cocidas  sobre  una 
plancha  pequeña  pneata  sobre  las  abenas ,  6  sobre  ta 
ceniza  (  aüonle,  romo  se  practicaba  an'i^'namente  para 
regatar  á  los  huéspedes ,  y  como  lo  practica  aun  bov 
día  lodo  el  órlenla ,  en  donde  prefleren  estas  lotlas  a 
míe*''''"  nM'jor  pan. 

IIai)ia  cicilas  ocasiones  en  que  se  daba  pau  cocido 
á  los  .soldados.  Cuando  L.  QuincioCincinato  fué  creado 
dictador  contra  ios  ecuos ,  ordenó  á  loJa  la  juventud, 
capax  de  traer  armas ,  que  estuviese  en  el  cam|)o  de 
lUarte  antes  de  ponei-se  el  sol,  nam  s  c(»(  i(1;í.>  para 
einoo  dias ,  y  con  doce  estacas  cada  uno.  £ncai-g6  á 
los  fhidadanos  qne  eran  de  naa  edad,  qne  cociesen  el 
p  iii  I  ira  los  niiiZMs,  íiitrrin  estaban  estos  ocupados eo 
pix'parur  sus  armas ,  y  en  proveerse  de  estacas.  Esto 
aa  hacia  principalmente  cuando  so  embarcaban ;  por- 
que habi  I  menos  comodidades  en  loa  bajeles  paía co- 
cer pau  (¡lie  en  tierra. 

Pero  por  lo  regular  era  el  mismo  soldado  quien  caí- 
daba  di'  moler  su  trigo ,  ó  en  molinos  pequeños  que 
traia  consigo,  ó  sobre  piedras,  y  hacer  que  se  cocier  e 
el  pan,  n  *  en  baraoBi  aioo  wobn  las  aaenas,  ó  debajo 
de  la  ceniza. 

Al  trigo  qoe  se  daba  i  Isa  soldados  aa  aftadia  sal, 
legumbres ,  queao ,  y  algunas  veces  maniaca  y  carne 
de  ynmoo. 

La  bebida  oorrespondia  á  este  alimento.  Rara  ves  se 

U5;aba  el  vino  en  el  ejercito.  Catón  el  antiguo  no  brhia 
lUüa  que  agua :  en  lus  grandes  calores  solantcnie  ic 
mezclaba  vinagre.  El  uso  de  esta  bebida  ei  a  (oiouu  en 
laaqérciloa:íaÍhwiaban  «posea.»  Cada  soldado  es- 
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taba  obligado  á  tener  una  botella  de  esto  en  su  equi- 
paje. El  emperador  Pescenio  probíbió  otra  cualquiera 
Debida  á  su  ejército.  I.a  expresión  «universos,»  pare- 
ce qne  da  i  entender  que  esta  prohibicioo  era  general 
para  loe  ofiHaIps,  e orno  para  ef  soldado  raso.  Esta  be- 
bida (pasca  i'ta  biii'!  a  para  aprijL'ar  prontamente  la  sed, 
y  para  corregir  el  vicio  de  las  aguas  quo  eucoulrahan 
en  su  mareba.  Rípácrales  dice  que  el  vinagre  es  re- 
Irigerante  .  p^r  f  <:f'í  se  daba  á  íes  scl  itIo¡r  s  y  á  los 
que  trabajaban  en  el  campo.  Aristóteles  nos  due 
los  caiiaf^esea ,  en  liempa  da  gnerra ,  so  absteman 
del  vino. 

Oigo  decir  que  lu  qu  ■  Lace  mas  dificultad  á  los  mi- 
lilares  en  la  lectura  du  la  historia  antigua  ,  es  el  arti- 
culo de  los  >1vercs;  y  su  dificultad  no  deja  de  teiier 
fnndamento.  No  se  ve  que  ni  los  griegos,  ni  romanos 
luvii'sfii  la  pn-cani  ioh  tic  |ii<"]>aiar  almacenes  de  for- 
raje, hacer  dcp^LSUos  de  víveres  ,  teuer  un  proveedor 
de  oficio,  y  h»cerque  andnviese  jcon  un  gran  número 
de  cajones.  Asombra  loque  «^f  füi'-  dt  !  i  j^  i  üo  de  Jer- 
jes ,  rey  de  Peisia,  que  llegaba,  contando  todo  el  apá- 
ralo qoe  le  aegaia,  ¿  mas  de  cinco  millonea  de  perso- 
nas ,  y  para  cuyo  alimento  eran  necesarios ,  .oeguu  U 
cuenta  de  Uerodolo,  mas  de  seiscientos  mil  celemines 
de  trigo  por  dia.  ¿(j^mo  proveer  á  un  ejército  senn'- 
jante  de  nm  cantidad  tan  enorme  de  trigo,  y  de  lo 
demás  á  p-i  porción? 

Se  (Irbr  triicr  |nvs!>nte  que  cuidó  i-l  mi.Miin  Ik  ro- 
dolo  de  advertir  que  babia  trabajado  Jerjén  por  espa- 
cio de  coatro  aDos  en  los  prrpaiatívos  de  aquella 
guerra,  l'n  coHsidi'ra!)lf  niinicn)  ilr*  haj;  les  cargados 
de  trigo  y  de  otras  luufiiciuties  de  boca ,  costeaba 
siempre,  y  llegaban-conlinuamente  otros  noevoa«qiilP 
no  (li'jalwn  qtii»  !»^  falta-e  nuda  ,  siendo  iniiv  corto  el 
pasü  del  Ili  k'.'-pufilo  basta  el  mar  de  Gietiii .  y  4  la 
isla  de  Salaiuina ,  y  aquella  expedición  do  dun>  on 
aio.  Pero  no  se  debe  traerá  consecoenciaf  siendo  ex- 
traordinaria, y  se  puede  decir  única. 

T.n  la-  ;,'ii('nas  que  se  hacían  los  griegos  unos  á 
otros ,  eran  áus  li  opas  poco  dooierosas ,  y  acostna- 
bradas  4  nna  vida  frugal ;  no  se  alejaban  mocho  de  s« 
pais,  y  volvían  á  el  casi  siempre  ii'í:ii!amii>nte  todos 
los  inviernos.  A.^-í  se  ve  que  no  Íes  era  diíicil  tener  vi- 
veres  en  abundancia,  especialmeato  loa  atenienses; 
que  eran  dueQos  del  mar. 

Lo  mismo  se  debe  decir  de  los  romaoos,  entre  quie- 
iu>s  era  iuíinitamente  menos  embarazoso  el  ouidMode  • 
los  víveres  ,  que  lo  es  al  presente  en  la  maxor  pnrir 
de  los  pueblos  de  la  Europa :  sus  ejércitos  erau  uiu- 
flio  menos  numerosos,  y  tenían  mui  ha  menos  caba- 
lleiia.  Una  legión  de  cuatro  aiil  infantes  componia  wi 
cuerpo  (á  nuestro  modo)  de  seis  ó  siete  balaOones :  y 
no  teniendo  ma.s  que  trescientos  caballos,  no  fonnaba 
sino  dos  escuadrones.  Asi  ,  un  ejercito  consular  de- 
eerca  do  diez  v  seis  mil  infanlea,  eontondo  loa  roma- 
nos y  sus  aliados ,  se  componia  ,  con  poca  diferencia, 
de  veinte  y  cinco  de  nuestros  bit^lluiies .  y  no  tcoiéi 
mas  (|uc  oeho  ó  nueve  de  nueslí'os  escuadronea.  Hoy 
dia.  por  lo  respectivo  á  veinte  y  cinco  batallones,  tr - 
nemos,  por  lo  regular,  mas  de  "t  uarenla  escuadrones. 
¡Que  disminución  de  forrajes  y  víveres! 

.No  se  necesitaban  cnlónces  cuatro  ó  cinco  mil  ra- 
halles  iNira  et  tren  de  artülwia,  de  panaderos ,  nt  de 
hornos ,  ni  de  cajonea  en  gnn  número ,  da  cuatro  ca- 
ballos cada  uno. 

Adeniás  de  esto,  el  modosobrio  con  que  se  vivía  en 
el  ejército,  reducid  »  h  lo  nect-sario,  ahorraba  nna  in- 
hnita  multitud  de  cnados ,  de  caballos  y  bagajes,  que 
agola  ahora  nuestros  almacenes,  cansa  hambre  ei» 
nuestros  ej6rciioa,  y  ocasiqaa  sieiqire  una  lentitud  en 

io 

Digrtized  by  Google 


LOS  HtKOES  \  LAS  GUA^DtZAS  Dt  LA  TORA. 


la  ejccnciun  üo  las  emprcbai,  y  |M)r  io  regular  les  pone 
u  I  ohsliiciilo  insiiperaDle.  Esle  inodo  de  vivir  ttO  era 
particular  á  los  meros  soldado:^ :  los  era  común  con  lus 
oficiales,  y  con  los  generales.  Se  han  \  iilo  lauibieii 
emperadores,  eslo  es,  duehos  del  universo,  Trajano, 
Adriano,  Pescenio,  Alejandro  Severo,  Prolio ,  Juliano, 
y  oíros  niíucbos ,  bó  solaiu<!nte  vivir  súl^aoUwsidad, 
sino  contcniaiM'  ctin  un  pialo  de  gachas  ó  garbünzns, 
coo  un  pedazo  Ue  ^&so  ó  de  manleca,  |  hacer  vani- 
did  de  Igualarse  oqb  kts  ülUmosioldadtfS.  F&cilmeale 
comprenud  (!•>  qué  peso  eran  semiganles  ejemplos,  y 
dtánlo  conlribuian  para  disminuir  el  apáralo  de  un 
ejércilo,  part  manteoer  en  las  Uopas  el  gusto  de  fru- 
galidad é  inoocneia,  y  para  «fiartar  de  él  lodo  lujo  y 
todo  fausto. 

ffo  Íes  blUi  raxoo  á  los  autores  que  be  citado  en 
hacer  que  se  repare  que  aquellos  ♦■roperadores  «íec- 
iabuu  wnier  á  descubierto,  y  ¿  vista  de  todas  las  tro- 
pas. Este  espectáculo  atraía ,  distrihuia ,  consolaba  al 
:«oidado ,  y  eitnclilecia  la  mala  comida  que  kaia,  por 
la  semejaua  eon  la  de  sos  aobennes; 

Comparemos  un  ejércilo  de  trcinla  mil  hombres, 
compuesto  de  oQciaies  y  soldados ,  (ales  couio  kis  Ir- 
nian  los  griegos  y  romanos,  robustos,  sobrios,  aguer- 
ridos ,  y  endurecido?  rn  toiln  frónero  de  faiiL  V  con 
nuo&ii'os  ejércitos  dt*  cien  mil  hombres,  y  t  i  i.ür>ui«ijo 
aparato  que  los  .xigiio:  ¿bay  algua  general  un  poco 
juicioso  V  rnti  iiiliilo ,  que  no  prefiriese  el  primero? 
C«n  st  nii  jauU  á  h  u\¡ai<  detuvieron  los  griegos  todas  Ins 
fuerzas  del  oriente,  y  los  romanos  vencieron  y  some- 
tieron lodos  los  otros  pueblos.  ¿Cuándo  se  volverá  á 
una  tan  laudable  costumbre?  i  No  se  encontrará  jíc- 
iieral  alguno  til'  un  mi'-i  itu  \  catárUT  Mipí'i  iur.  >  al 
nísiDO  tiempo  de  un  espíritu  sólido  y  celoso  de  la  ver- 
dadera flama ,  que  comprenda  cuánto  le  booraría  ma* 
iiifc-flarse  liberal ,  gen-roso,  mncnífici)  en  los  pensa- 
iDÍeslos  y  acetoncs,  y  derramar  á  manos  llenos  el 
dinero  para  animar  álos  aoblados,  ó  para  ayudar  á 
oficiales  cuya  nnita  no  corivsponde  siempre  á  su  na- 
cimiento ni  a  sn  lui  i  ilo  ,  y  reducirse  en  todo  lo  de- 
más, no  liisn  á  aijiiella  sencillez  y  pobreza  de  los  an- 
tiguos (liK  ríos  del  mundo  (una  virtud  tan  8ublime.cs 
superior  a  las  fuerzas  de  nuestro  siglo) ,  sino  á  iwa 
decente  y  noble  moderación  ,  que  podria  quizá  <  (jh  la 
fuerza  del  cjemdo,  muy  poderoso  euJos^  man- 
dan, dar  el  toao  « todos  fos  generab»  .  y  reformar  el 
malo  y  pernicioso  gusto  de  los  tii^mpos? 

Kl  cuidado  de  los  víveres  ha  sido  y  será  siempre  lo 
que  dedo  ocupar  á  un  buen  general.  U  máxima  de 
Catón  que  «  la  guerra  alimenta  la  gueira,  »  es  buena 
en  los  países  abundantes  )  para  ejércitos  peaueAos; 
ta  de  los  griegos  es  mas  generalmente  verdadera:  la 
f  rn  iif>  contribuye  para  el  órden  ni  pani  los  víve- 
res ruando  8e  necesilan.  Se  debo  hacer  provisión  de 
ellos  para  lo  pre>fiiti'  y  para  lo  futuro.  Ino  de  los 
principales  eonsejos  que  "Clambiscs,  rey  de  los  persas, 
(lió  á  sni  hijo  Cii-o ,  que  f«é  tan  celebre  despné» ,  fué 
<(ue  no  se  ompcftast  >ii  i  xpedicion  alguna  sin  haberse 
informado  anics  por  si  mismo ,  de  si  se  habia  dudo 
providencia  para  la  subsistencia  de  las  tropas,  i'aulo 
Kmilio  no  f[iiÍ5o  partir  para  la  Macedonia  anies  de 
berse  asegurado  de  la  conducción  do  los  vívin  s.  Si 
Cambisss  y  Darío  hubieran  tenido  esle  ( uidado,  no  se 
h;ibrian  ex|iuesto  á  que  pereciesen  sus  ejércitos  ,  el 
primero  en  la  Etiopía ,  y  d  oiro  en  la  Escilia.  El  de 
Alejandro  bubieva  muerto  do  i)ainl)i  i-  si  se  hubiere  bt  - 
m'ü  ilA  r!  prudente  dictároeu  do  Mcnnon ,  el  general 
m as  liabil  üe  aquel  tiempo .  «lue  quería  que  se  talase 
en  el  Asia  menor  cierta  extensión  de  país  por  donde 
debía  necesariamente  pa^  aquel  príncipe.  Antes  de 


la  batalla  de  Canas,  no  tenia  Aníbal  víveres  para  diex 
dias:  una  dilación  de  algunas  semanas  le  reduela  k  la 
iiUima  extremidad.  César,  antes  de  la  de  Farsalia,  es- 
taba cerca  de  piToecr  por  falta  de  víveres,  si  Pompe- 
yo  hubiera  querido ,  ó  antes  bien  si  hubiese  poudu 
esperar  todavía  diez  ó  doce  dias.  El  hambre  es  un 
enemigo ,  contra  el  cual  ni  la  habilidad,  ni  el  valor  de 
los  >  iimandanles  y  i^tddadi  s  natia  pueden,  y  el  ndnWfU 
de  las  tropas  solo  sirve  para  aumentarla. 

$.  t.  Kntre  los  griegos  bacían  los  soMadou  en  los 
principios  la  pnon  a  á  sns  cx{)ensas.  Esto  era  muy  na- 
tural ,  pues  eran  los  mismos  ciudadanos  quienes  se 
unían  para  defender  sus  bienes ,  sus  familias  y  su  vi»* 
da,  y  los  que  eran  ptM-sonalmeiitc  interesados  en  clin. 

La  iwbreza  que  profesó  Esparta  largo  tiempo ,  da 
motivo  para  creer  que  no pa^ba  sos  tropas.  Interin 
que  los  esparciólas  se  mantenían  en  Grecia ,  les  daba 
la  r(>pública  la  porción  de  las  comidas  públicas ,  y  un 
vestido  por  a(lo.  Kntralia  nn  poco  de  carne  en  esla 
provisión,  y  había  nn  olicial  particular  para  que  ae  la 
(lislribuyeae.  Dicen  que  Agesilao ,  para  moiliDear  á 
Lisandro,  que  habia  ocupado  los  primeros  empleo»  de 
la  república,  hizo  que  se  le  oooGriese  este  empleo,  que 
no  eta  de  considerueion  alguna.  Los  esparciólas,  nn- 
rante  la  guerra,  fc  contentaban  ccn  esta  provisión, 
añadiéndole  los  cüüus  pillajes  para  sub^islir  con  mas 
anchura.  Desde  que  Lisandro  volvió  á  abrir  la  entrndu 
de  Esparta  al  oro  y  plata  ,  \  oslableiió  en  ella  mi  te- 
soro público;  como  inaichaban  loí  lacedcmonio*  fre- 
cuenlemenle  fuera  de  su  temtorio  al  Asia  menor, 
no  ha  Y  duda  que  se  vería  eotóncesJa  república  obli- 
gada a  proveer  á  su  snbsístenefai  eon  socorros  parti- 
culares. St"  ve  que  á  irr-laiiciiis  del  mi.-nio  Lisandro 
aumentó  Cii-o  el  menor  á  los  que  servían  en  las  gale- 
ras de  Laeederaonta  el  sueldo  que  les  acosUimbraban 
pagar,  y  qnr>  de  tres  óbolos  (un  real)  le  hiío  snbirá 
cuatro  ,  lo  que  sobornó  muchos  marineros  de  ios  ate- 
nienses. Lo  fuerte  de  Esparta  no  era  la  marina.  Aon- 
qnf  estuviese  liaHada  del  mar  nnr  rl  levante  y  medio- 
día ,  no  eran  sua  coalas  íavorablcá  para  bajeles ,  y  no 
tenia  sino  el  único  puerto  de  Gitea ,  que  no  era  muy 
grande  ni  muy  cómodo.  Así  era  su  armada  poce  nu- 
merosa; casi  eran  extranjeros  todos  sus  maríneros.  Ifo 
se  sabe  ciertamente  la  paga  que  daba  Esparta  á  las 
tropas  que  la  servían  por  tierra,  ni  si  á  unas  y  á  oUns 
las  proveiade  víveres. 

Pendes  fui^  el  priiuero  aiie  cs.1í.bleció  paga  para  los 
soldados  atenienses  ,  que  liusla  eulónces  babian  ser- 
vido graldilamenle  á  la  repiihlica.  Además  de  que  lo- 
graba por  este  medio  conciliarse  el  favor  del  pueblo, 
un  molivo  mas  poderoso  le  obligó  á  introducir  esta 
mudansa.  Hacía  la  guerra  lejos ,  en  la  Tracia ,  en  el 
Quersoneso ,  en  las  Islas  y  en  la  Jonia  durante  mu- 
chos meses  seguidos ,  sin  molestar  ni  morliricar  á  los 
aliados.  Era  imposible  que  ciudadanos  distantes  tanto 
üempo  de  sus  patrimonios,  de  sus  ejercicios,  y  délos 
otros  medios  de  ganar  su  vida  (porque  se  sabe  <rae  in 
mayor  parte  eran  artesanos ,  como  se  lo  reprendieron 
los  lacedemonios) ,  pudiesen  servir,  sin  tener  algún 
socorro.  E^to  era  una  justicia  que  tes  debía  la  repá- 
blica  ,  y  Pericics  obró  menos  como  magistrado  popu- 
lar, que  como  juez  recto.  Previno  solamente  ,  como 
prudente  poUtioo ,  los  deseos  del  ppeHo,  por  k»  fcs- 
peelivo  á  una  acción  que  era  necesaria. 

La  paga  regular  de  los  marineros  era  de  tres  óbohs, 
(|ne  hacían  la  mitad  de  una  dracma,  eslo  es,  un  real: 
la  paga  de  las  tropas.de  tiemi  cuatro  óbolos ,  esto  es, 
diei  cuartos :  la  de  los  de  i  cabaUo,  una  drtoma ,  un 
real  de  plata . 

Se  babia  establecido  uq  órden  bástanle  bueno  pora 
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subvenir  i  los  gastos  de  la  guerra.  I  niairo  anli- 
guas  y  primitivas  tribus  de  Atenas  su  hahiua  mullipli- 
rado  basta  diez.  Enlónces ,  para  la  paga  de  lo  que  se 
imponía,  so  sacaroo  de  cada  tribu  cieala  y  veinte  riu- 
dadanos,  qm  h9ma  en  lodo  mil  y  dnsiñMtos,  los  (¡iii> 
te  dividieron  en  ciialM  compañías  lic  íi  trésnenlos;  y 
en  veiple  ciases,  cada  una  du  los  cuales  se  di>idia 
tamUeii  en  dos  partes ,  la  una  de  loa  ciudadanos  mas 
ricos,  I»  otra  áo  \n<  no  lo  ernn  tanto.  A  c'<\i^<  chi- 
dadaiK^  ricos  j  opuienUis,  aunque  mas  unos  míe  otros, 
te  dalMMi  Ím  empleoa  pdUieoaL  C^do  ae  afraaia  al- 
guna tirpem'ia  y  repeniinn  nccf^idad,  (fue  era  preciso 
IcvaiiKir  Ui>pas  ó  equipar  tina  firmada,  se  hacia  la  re- 
partición de  los  f;a?l(  entre  e>l(>s  ciudüd.inoíi  ;i  pro- 
porcioo  de  sus  rentas :  los  ricos  aotidpaban  los 
eaviaks  para  que  la  repAbKet  Coate  servida ^pnmla- 
mente :  y  los  otros  loinaMU  liénpo  para  rMaiviraeloB 
y  para  pagar  su  parte. 

Parece  ,  por  el  ejemplo  de  Lainaco .  quien  ín^  en- 
viado con  NiciíH  p.iM  mnndar  en  el  sitio  de  Siracusa, 
que  los  generales  atciileiis  >  servían  á  .sus  esp<>nsa^. 
miaito  observa  que ,  h.illándosc  este  Lamaco,  que 
era  muy  pobre-,  en  estado  de  no  poder  hacer  los  gas- 
tos (Je  l;i  ;:ijerra  como  los  otnis ,  enviíj  al  pueblo  una 
memoria  de  los  que  habia  hecho  jiai  a  sii  propia  per- 
sona ,  en  los  qne  eontaba  so  diario  alimento,  sus  ves- 
tidos y  brata  sn  cahado. 

Los  soldados  romano?  on  l^s  primeros  tiempos  de 
la  república ,  la  servían  gratúitameule ,  y  siu  recibir 
paga.  Eiit(^nces  no  se  hadan  las  guerras  lejos  de  Ro- 
nin  iii  oran  de  lar>ía  (Jiiracion  Luego  que  se  termi- 
naban ,  se  vühiai»  Iva  soldados  k  sus  casas ,  y  cuida- 
ban de  sus  bienes ,  de  sos  haciendas  y  de  síis  fami- 
lias. Fué  mas  de  trescientos  y  cuarenta*  aOos  de.>ipues 
de  la  fundación  de  Roma .  cuando  el  .sonado ,  con  la 
nca>ion  del  -itio  (!••  Vt>\c.  ,  que  fué  muy  largo,  y  rcm- 
tinuado  sio  ioleri  upcioo  durante  el  ioviemo  contra  la 
eosfombra,  ordenó,  sin  habérsele  pedido,  que  pagase 
la  repiihli*  3  á  los  soldados  una  r.-in!u!n  I  arreglada  por 
el  servicio  que  le  hacían.  I^te  decreto,  tanto  mas 
agradable  al  ptiehio ,  cuanto  no  parecía  efeeto  sino  de 
Hi  pura  raliflad  del  simado,  cansó  nngozo  univer- 
sal,  y  líd  i^  l'is  ciudadanos  clamaron  oue  estaban 
pnmtos  á  d-rr.-imar  su  sangra  y  á  saeriácar  sn  nda 
por  una  patria  tan  benéfica. 

El  senado  romano  manifestó  en  aquella  oeasion  la 
misma  prudencia  que  haliia  mosii  ado  renrli\-<  en  .Me- 
nas. Los  soldados  daban  ¿  entcader.  primero  secreta- 
meóte  ,  después  de  na  nodo  bastante  etaro ,  sus  qne- 
ias  y  murmuraciones ,  contra  lo  dilatado  del  sitio,  que 
los  ponía -en  la  necesidad  de  mantenerse  distantes  de 
sos  AiniKas ,  durante  el  invierno ,  y  causaba.,  con 
esta  larga  nn-ipneia  ,  el  menoscabo  de  sus  haciendas, 
que  (fuciJaban  incultas,  y  se  baciao  incapac^  de  pro- 
veer á  su  subsistencia.  Estos  faen»  loa  verdaderos 
motivos  de  la  acción  del  senado ,  que  concedió  con 
destreza,  como  una  gracia,  lo  que  le  iha  á  arrancar  la 
necesidad  ron  las  inveelivas  de  al^run  Iribiino  de]  pue- 
blo ,  qu«  se  hubiera  atribuido  el  triunfo  do  esto. 

Para  dar  esta  paga  ,  se  impuso  mi  Iribnlo  sobre  los 
<  indadanos  ,  ,'i  proporción  de  su  renta,  I. os  senadores 
dieron  ti  ejemplo  cjue  llevó  trás  de  sí  á  lodos  los  otros, 
no  obstante  la  oposición  de  ios  tribunos  del  pueblo. 
í*arece  que  uíídie  estaba  exento  de  el .  ni  los  adivino? 
y  potitiüces.  Se  habían  estos  dispensado  de  el  por  al- 
gunos aflos  por  via  de  bocho ,  y  de  su  autoridad  pri- 
vada. Los  ctiestoros  hicieron  qne  loscilasen  p.'ira  rpre 
viesen  cómo  los  condonaban  á  la  paga  de  todos  aque- 
llos aflos.  .\pelaron  de  olios  al  pueblo  .  qnien  los  con- 
denó. Cmm  se  haUa  terminado  la  foerra ,  y  so  ha- 
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bia  hecho  un  considerare  botín  á  loa  enfniig(ia«  sa 
empleaba  algunst»  veees  nna  parle  de  él  piro  realí- 

tuii  í(  lus  |>artieuiares  las rantidades que  seles  habían 
exigido  para  los  gastos  de  la  guerra :  cu  lo  que  se  v« 
nna  bnena  fÜ  bien  admirable ,  y  muy  rara.  El  Iribato 
de  que  hnhto  subsistió  hast.T  el  trinnto  de  !*aiiln  Emi- 
lio .sobre  los  xuacedoutoü .  quien  hizo  entrar  tantas  ri- 
quezas en  d  tesoro  público  que  se  lavo  por  conve- 
niente abrogar  para  siempre  aquella  tmpo!<icíon. 

Aim<{ue  el  soldado  no  .'hirviese  n>gularmente  sino 
la  mitad  del  abo ,  recibía  el  sueldo  por  un  afio  entero, 
como  pareoe  por  muchos  pasajes  de  Tilo  Livio ;  y  m 
le  pagaba  al  un  de  la  campaba  :  algunas  veces  tam- 
bieti  de  seis  en  seis  meses.  Lo  que  he  dicho  hasta 
aqol  da  la  p^  no  pertenece  mas  míe  á  los  io&ntes. 

Se  eaneedió  lanmien  tres  attas  despoés  é  les  de  á 
ríiballo ,  (liiranle  cl  mismo  sitio  do  Yeyes  l  a  repú- 
biit  a  les  daba  los  caballos .  tuvieron  la*  generosidad^ 
en  uiia  gran  necesidad  del  Fsiado ,  de  deelaiar  que 
ellos  mismoo  ao  proveerían  de  todo  á  ana  propias  es- 
pensas. 

La  paga  de  los  soldados  no  fue  siempre  la  misma, 
so  vanó  según  los  tiempos.  Fue  en  los  ptincipíos  de 
tres  ases  solamente^  por  día  para  los  infantes  (poco 
mas  de  cinco  ciinrlos):  tenia  enlónces  diez  a-.e,  i'i  di- 
nero ,  que  era  del  mi^mo  peso ,  y  del  mismo  valor 

3ne  la  draema  entav  los  griegos.  El  dinero  se  snbid 
espuí^s  á  (\'\>*7  y  seis  ases ,  '1  ¡¡no  d-'  Homa  T>i9 ,  en 
tieutpo  de  k»  dictadura  de  tabu).  V  entiinces  snhió  la 
paga  de  tres  á  cinco  sueldos.  La  moderación  de  est.i 
paga  no  nos  debe  admirar  ,  visto  la  del  precio  de  los 
víveres.  Polibio  nos  dice  que  en  su  tiempo  el  celemín 
de  trigo  no  valia  regnlarmonto  en  Italia  masque  cua- 
tro óbolos .  esto  es ,  cosa  de  once  cuartos .  y  el  c(?le- 
mín  de  rebada  la  mitad.  Con  un  celemín  do  trigo  te- 
nia im  siildado  para  ocho  d¡a<. 

Julio  Cesar ,  para  grankarse  roas  á  los  soldadot, 
doUó  80  paga ,  y  la  biso  Negar  basta  nn  real  de  niala. 

Hubo  también  alí;iinas  mudanzas  en  tiempo  (le  lo^ 
emperadores ;  pero  creo  que  no  debo  entrar  eu  estas 
partirularídadcst 

Polibio  .  después  de  haber  dicho  que  la  p.iga  dia- 
ria de  los  mfanioá  ora  do  dos  óbolos  ( poco  mas  do 
cinco  cuartos )  añade  que  la  de  los  centuriones  era  d« 
cuatro  óbolos  ( como  di(>z  cuartos  y  medio)  y  la  de  loa 
de  á  caballo  de  sois  óbolos  (un  real  de  plata). 

De  esta  pau'a  diaria  del  .-oldado  ra^o  resultaba  un» 
soma  total  para  todo  el  abo ,  la  cual  sobre  el  pié  do 
ocho  enarlos  per  dia ,  que  era  la  paga  regular  en 
tiempo  de  Polibio  ,  compoiiia  cercado  cien  jx'sola.s, 
sin  comprender  en  esto  la  ración  de  trigo  que  se  les 
daba  para  cadH  dia ,  y  algunos  droo  víveres.  Ooento 
aquí  el  aflo  sobro  ol  pié  de  dore  mofos  de  in  íníri  dia» 
oda  uno,  que  bac»»n  trescientos  y  sesenta  di<i?,  \  pa- 
rece que  se  regulaba  a^fimas  vetes  do  e>ia  siiert(> 
por  lo  respectivo  á  la  paga  militar.  Coando  so  dobl6 
por  Julio  C(^sar .  ascendía  esta  suma  á  ocrm  do  dos- 
cíenlas  píaselas 

De  esta  cantidad  anua  se  retenia  una  parte  para 
.los  vesiídoa ,  bs  armat  y  las  tiendas. 

por  lo  relativo  h  los  prlínenis  nficiales ,  los  cónsu- 
les ,  los  procónsules  ,  los  legados ,  los  pretores ,  los 
propretores  y  cuestores,  parece  que  no  pagaba  la 
repííblica  sus  servicios  de  r  fm  TTii>do  que  con  el  ho- 
nor. Les  daba  para  los  gastos  n(M  osarios ,  é  indispen- 
sables para  su  comisión  .  los  vestidos ,  las  tiendas,  los 
rabnflos ,  los  machos  y  lodo  ol  equipaje  militar.  Te- 
nían cierto  niimerü  de  esclavos  arredilado,  que  no  era 
muy  excesivo,  y  el  que  no  podian  alimentar ,  no  per- 
ioHiéndoles  la  ley  tomar  otros  nocvoa ,  sino  en  logar 
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de  Im  que  se  hubiesen  niiic>rU).  Ea  las  provincias  por 
tJonde  pasaban  ,  no  exi^úin  de  los  aliados  mas  que 
íorriije  p^ra  siis  tahallos  ,  y  leña  para  sus  ptít^anas. 
Tampoco  pediao  esto  ios  qüu  ae  {M«ciabao  de  imiuir 
«I  perfecto  deainterés  d«  ios  aatíguna.  As<  se  portaba 
Cicerón,  como  dice  il  minino  csciibii'nJn  á  «u  aiiiÍL:o 
Álico.  «  No  se  bace  ^asio  ai^unu  dice  ,  ni  pani  mi,  ni 
pan  mis  logadM ,  m  para  el  cuestor ,  ni  para  ningún 
otro  oficial.  Yo  no  acepto  ni  oí  forraje  ni  la  lefta,  aun- 
que lo  {H-nuila  la  K<y  Julia,  permito  solamciile  ,  quo 
se  d<^  á  mis  gentes  lína  casa  y  cuatro  caroa-j :  se  alo' 
jan  también  por  lo  regular  en  las  tiendas.  »  El  espiri- 
lu  del  gobierno  de  los  romanos  era  que  sus  coman- 
dantes y  magistrados  ik»  fuesen  dr  niodn  aliíiiii  )  one- 
rosos á  los  aliados.  Es  uoa  conducta  taa  pruücote  y 
hnimna  qne  hacia  la  atttorídad  de  los  romanos  nmy 
respetable  y  muy  amable  y  se  puede  decir  con  ver- 
dad que  eon(ríbu\ó  wm  qw  ia  ímmi  de  sus  armas 
para  hacerlos  duelos  del  universo. 

Tilo  I.ixiü  nos  dií'c  el  nombre  de  aquel  que  falló 
primero  á  la  ley  Julia ,  ia  que  arreglaba  lo  que  se  po- 
día «ixífír  de  los  alíadOB ;  y  sn  ejemplo  Utvodema-ia- 
dos  imitador»'-» ,  quienes  le  excedieron  muy  presto, 
l'ué  L.  fostumio.  R.staba  desazonado  con  los' habitan- 
tes de  Preneslo ;  porque  en  lina  mansión  que  Ii;ibi-i 
liecbo  allí ,  no  aicado  todavía  sino  mero  j^rticular, 
no  le  iiabiim  ofreeido  el  li«tamiento  qne  creía  se.  le 
debía.  Cunndole  ní.inbianni  c/nisid  p  n-ó  en  vengarse 
de  olios,  y  debiendo  pa^tr  pur  so  ciudad ,  para  ir  á  la 
provioeia  qne  se  lo  había  asignado,  les  bíco  saber  que 
enviasen  sti  primer  nia^i-tr.tdí»  á  sin-ncuenlrn,  qtie  \c 
dí."<ptL-<u'.sen  un  alojaniieulo.  t-o  nombre  y  a  e  peuiaá 
del  público,  y  que  le  tuviesen  pilotos  para  su  par- 
tida los  bagajes  que  necesitaba.  Antes  de  el.  dice  Tito 
I.ivio.  ningún  magi.slrado  hibia  kíJo  oneroso  á  los 
aliados,  niexiuidn  cb' ellos  contribución  alguna  les. 
diba  la  república  muios ,  tiendas  y  todo  el  tren  que 
neoeaítaba  mi  oomandante ,  para  que  no  pudiese  pe- 
dir nada  de  esto  á  los  aliadrs.  Omuv  la  bo.spitalid.id 
estaba  entónces  en  mucha  reputación  v  en  uso ,  se 
atojaban  en  rasa  de  sus  amigiffs  particulares ,  y  gus- 
taban de  rerihirlos  también  en  las  stiya'j  niaiMlo  vie- 
ntan a  Huma.  Cuando  se  env  iaban  iegadtts  paia  alguna 
pronta  espedicion ,  las  ciudades  por  diiude  pasaban, 
recibían  óitlen  de  darles  un  caballo  y  nada  mas.  Aun- 
que el  cónsul  hubiese  tenido  justo  motivo  de  qui^a 
contra  los  pre!te>iinosi ,  no  debiera  aprovecharse,  ó 
mas  bien  abusar  do  la  autoridad  que  le  daba  su  em- 
pleo para  diraelo  i  entender.  Su  «leneio ,  M>a  <pie 
provinicí^e  de  niridriin  inn.  ó  de  una  evcesiva  timidez, 
les  impidió  dar  sus  (¡uejas  ai  pueblo  ronymo ,  y  auto- 
riló  en  adelante  i  Iw  maglaiiados  para  agravar  de 
flia  on  (lia  este  nuevo  >ugo;  como  si  la  impnnidad 
4lel  (N  imer  ejemplo  hubiese  sido  uoa  seOal  de  apro- 
bación de  p<u-ie  de  Roma .  y  se  hubiese  hecho  para 
«^f)H     ifuilo  legitimo. 

Lus  ai>t  i  irnos,  lejos  de  portarse  de  este  modo,  y 
de  pnicinar  enriquecerse  á  costa  de  los  aliados,  no 
peasabau  mas  que  en  protegerlos  y  henderlos.  Se 
consideraban  bien  pai^ne  -de  loa  servieios  qne  habiao 
hecho  al  esladn  con  la  fiun  i  de  .siis  exeeleíiies  accio- 
nes j  y  por  lo  regular,  después  de  grandes  victorias 
y  tnnnloa  ilustres  ,  morían  en  el  seno  de  la  pobreza 
en  qne  ?iempre  habían  vivido.  La  historia  de  Iu.h grie- 
gos y  de  io.H  romanos  ofrece  muduM  ejemplos  de 
esto. 

g  3  No  es  mi  ánimo  hacer  aquí  relación  de  todas 
eapecieá  de  aruias ,  de  que  .s©  servían  los  soldados 
entre  todas  las  naciones  Me  contendré  principalmen- 
te ,  como  acostttsibro,  en  lo  que  pertenece  k  m  $rie- 
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go.9  y  romanoí! ,  que  teuian ,  en  la  niatei  ia  que  se 
trata,  muchos  usos  comuiie?!.  Los  romanos  lus  loma- 
ron por  ia  mayor  parto  tie  lus  toscanos  y  de  las  na- 
cioni  9  griegas  que  habitaban  en.  la  Italia.  Floro  dice 
(]iii>  Tar.piinoci  antiguo,  originario  de  GorÍBlo,  iatro* 
diijo  en  Koma ,  en  muoha8«oaaa«  loque Mpraoticaba 
en  la  ürecia. 

Las  amiaa  orao  amiptanenle  de  ciobre,  dM|Ki£» 
de  lúerro.  U»  poelaa  lomaa  frecueoleini'Bte  uno  por 

otro. 

La  armadura  de  los  griegos ,  oomo  (amblen  de  la 

mayor  parte  de  las  otras  naciones ,  era  desde  los 
ti^'mpos  mas  antiguos ,  el  casco,  la  coraza,  el  escudo, 
la  lanza  y  la  espada;  y  empleaban  también  d  arcD  y 
la  honda. 

El  casco  era  una  arma  defens¡«'a .  para  cubrir  la 

cabera  *  el  cuello.  Era  de  hierro  (*<  cobre  ,  por  lo 
regular  en  fortiia  de  cabeza ,  abierto  por  delante  ,  y 
dejando  la  cara  de.scubieria.  Babia  cascos ,  y  particu- 
larmente los  de  la  Grecia  ,  que  .^o  pudian  bajar  Mdirc 
el  rostro.  Se  pouiau  en  lo  alio  deeÜos  üguratí  .de  aui- 
iiiab  ,  de  leones,  deleopardoa,  de  grifos  y  de  otros. 
Los  adornaban  con  penachos  que  ondeaban  ea  el 
viento  y  aumentaban  su  bermo<ura. 

L;i  coraza  se  llamaba  en  í; riego  «  tórax,  »  nombre 
que  paáó  luego  á  la  ko^ua  ialtoa ,  la  qtie  emplea 
también  con  mas  frecnencia  el  de  o  fórica. »  Se  febri- 
( alian  en  los  principins  fas  corazn.*  de  hierro  ó  de  ro- 
bre ,  en  dos  piezas,  coioo  .se  hace  todavía  boj  día, 
estas  dos  píesas  con  Iiebillas.  Alejandro  no  dejó  á  la 
coraza  sino  aquella  de  esta.s  dos  |>artes  t^tie  ui'f.  ndia 
i  i  ¡♦echo ,  piiia  que  el  miedo  tic  ser  herido  en  la  es- 
palda, qne  estaba siii  defensa,  imi»dieae  que  huye- 
sen  los  soldados. 

Uabia  corazas  de  unmelal  lau  duro  que  estaban  ab- 
solutamente aprueba  de  Iü.s golpes.  Zoilo,  hábil  arlifi- 
00  en  este  género,  ofreció  doe  de  ellas  á  Demetrio,  de- 
nominado foíiorceips.  T  para  mostrar  sn  excelencia, 
li¡/.o  (pie  se  arrojase  una  ¡lecha  con  nna  máquina  lla- 
mada caiapoiia,  que  no  estaba  mas  que  á  veinte  y  seis 
pasos  de  distancia.  Por  nucba  fuerza  con  que  'fuese 
arrojada  la  flecha ,  apenas  raspó  la  coraza ,  ni  dejó  en 
cUa  .sehal  algima. 

Muchas  naciones  lidian  las  corazas  de  lino ,  ó  de 
lana  ;  eran  cotas  de  armas  de  muchos  dobles ,  que 
rcsiiitian  á  Iqü  golpes,- ó  á  lo  menos  disminuian  sn 
violencia.  Aquella  con  (pie  resilló  Ama.sis  á  los  lace- 
demooios ,  era  de  uoa  iábi  ica  maravillosa ,  adorna- 
das con  figuras  de  muchas  especies  de  antmaleit .  y 
dorada.  l  o  nvn  admirable  que  h.ibia  rn  aquella  co- 
raza ,  era  (pie  lada  uno  de  los  hilos,  aunque  fuese 
muy  delictido,  s(<  componía  de  tix>scienios  y  sesenta 
hilos  mas  delgados,  que  sedístinL-iiian  fácilmente. 

Dije  que  la  coraza  se  llamaba  vn  Uúm  « loiica.  » 
voz  viene  de  «lonim, »  cori-ea  ,  tirilla  de  ctiero 
de  animal.  Y  de  esto  viene  también  la  palabra  a  cora' 
za.  »  La  coraza  de  los  legionarios  romanos  consistía 
en  correas  ,  :eii  (pie  esiali,in  ceñidos  desde  los 
cos  basta  la  cintura^  Se  hacían  también  de  cuero  cu- 
bierto con  planchas  de  hierro,  dispuestas  m  forma  do 
escamas  ó  de  tullios  de  hierro  pasadas  uno  en  otro, 

aoe  baoian  cadenas  eotrelegidos ,  esto  es  lo  que  se 
BOM  tcoli  de  malla»  y  ea  latín «Iidrioahamis eon- 
serla,  ó  bamala.» 

Con  el « tórax »  de  los  griegos  estaba  el  soldado 
mucbo  menos  capaz  de  movimiento ,  de  ágiKdad ,  ai 
fuerza;  en  lugar  que  las  bandas  de  enero,  qne  se  co- 
brian  sucesivamente  .  di^jiüjan  al  soldado  romano  loda 
la  libertad  de  la  a(  cioo ,  y  cubriéndole,  cano  un 
vestido ,  lo  dekudiao  de  los  iiroe. 
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El  eiMdo  era  om  «ma  wmj  buent  part  defead<  i 

el  cuerpo. 

«Scuüimw  el  escudo.  Este  eétoocto  ert  largo ,  y  al- 
gunas vi'ccs  d«'  una  f;niiiik'/.a  tan  excesiva  aiic  nil>ria 
á  un  borobre  ca^i  ludo  eolcro.  Tales  eran  kis  de  los 
egipcios,  d«  los  que  habla  Jenoíbnte.  Era  necesario 
<jii('  fuést-n  bien  ;;raiidt's  entre  loa  lacedemonios,  para 
que  i»e  pudieren  traer  sobre  ellos  tos  aue  habían  sido 
nuierloit ;  de  aquí  venia  aquella  célebre  úrden  que 
(ü  1  iuia  iii:ií!tT  espartana  á  su  hijo,  cuando  se  iba  á  la 
guerra ;  n  ü  \  utlve  á  traer  este  escudo ,  ó  vuelve  en- 
cima de  el. » 

Era  la  mayor  ignominia  volver  del  combale  sin  su 
escudo ;  al  |Mreccr  porque  daba  á  entender  que  le 
habia  il.-jado  p;ira  liuir  run  mas  vclucidad  .  in»  tf- 
nieado  otro  cuidado  que  el  de  salvar  su  vida.  Se  bacu 
memoria  que,  herido  de  mverto  EpaaamofMiaa  ea  la 
<'<'Iil>t  o  batalla  de  Leuclre:? ,  lii(\2o  que  si'  lo  llevó  á 
su  tu'iida  ,  preguntó  con  inquiilud  )  cuidado,  ai  60 
habia  salvado  su  escudo. 

aClip)  Aspis.»  Se  le  confunde  frccnrntomonte 
con  oStuiutii:))  sin  eu)bargo  es  (-onfelaulc  que  i-iaadi- 
feréntes;  pues  en  la  lista  ó  cnumi'rafion  que  hizo  ha- 
cer Servio  Tuiio ,  se  atribuyó  el  a  Cbueus  u  á  los  de 
primera  daee,  y  el  «Scntom»  i  ios  de  la  segunda. 
Oon  efecto  el  <<  Scnítiin  »  era  larxo  y  cuadrado:  el 
«Güpeusi»  redondo  y  mas  corto.  Luo  y  otro  se  haliia 
wado  enlte  los  romanos  desde  el  Heinpo  de  los  re\  es 
Üi'spii.'.s  ilel  ^¡(ill  de  VeyeSiSe  hizo  mas  rnnuin  id 
uScutum.  "  l  os  ruacfdonios  se  BÍrviercn  siempre  del 
«(SipeuSt»  á  )}•)  ser  que  fuese  en  les  itlttiiioslieaa|Mi8. 

Fl  emendo  de  las  legiones  romanas  era  rO(l^t•\  > 
de  la  hechura  de  una  teja  acanalada.  Tenia,  .si  gim  i'u- 
libio,  cuatro  pies  de  largo  y  dos  y  medio  de  ancho. 
Ealos  escudos  erao  aoUguamenle  de  madera ,  dice 
Pfotareo  en  b  vida  de  Camilo:  perú  aquel  capitán  ru- 
mano los  hizo  cubrir  de  (ilanebas  de  hierro ,  á  fin  de 
(|ue  tuvicaeo  íaeraa  para  resistir  á  los  golpes. 

«  Paran , »  ero  na  escudo  pequello  rMoado ,  aaas 
liirrro  ,  y  inns  (  otto  (¡iie  (d  .'^etiliini  fie  que  se  servia 
la  iiiraiiú-ria  peíi;idamente  anuuda.  E:ila  rodela  era  el 
escudo  de  los  soldados  armados  á  lalifera,  y  d»  la  ca- 
ballería. 

«  Pella ,  »  era  coa  pueu  diferencia  lo  mismo  que  lo 

2ae  se  llama  «Cetra. »  Este  esoido  era  ligero  ,  corta- 
0  como  uoa  inedia  ijiDa,  ó  como  un  medio  circulo. 
«Espada.»  Sns  hechuras  eran  muy  diferentes,  y 
rn  mucho  númerri  ;  no  me  «li'tendré  en  refei irlas.  Me 
Gonleuto  con  decir  que  habia  espadas  lar^ ,  y  sm 
ponía;  que  no  servían  sino  para  dar  CQchiwdas ,  co- 
mo eran  las  de  los  ¿.mIos  ,  de  quienes  se  hablará  muy 
presto.  Habia  otras  mas  cortas ,  y  mas  fuertes ,  que 
daban  cuchilladas  y  estocadas ,  esto  es ,  cun  la  punta, 
y  con  el  corte:  tales  como  los  sables  españoles,  los 
c^ue  lomaron  los  roiiiauoí»  de  ellos,  y  de  los  que  se 
sirvieron  siempre  con  ventaja.  Con  aquellos  sables 
cortaban  brazos  enteros,  quitaban  cabüas»  y  hacian 
bonlUes  heridas. 

El  modo  con  (jue  se  fraia  anfigiianietite  la  esparla, 
no  era  uoiforroc.  Los  romanos  la  traían  por  lo  regular 
en  el  tada  derecho  al  parecer  para  dejaran  movñnteo- 
to  mas  libre  al  esriid<i,  que  estaba  en  td  lado  izquier- 
do; pero  en  ciertos  liioiumieiilus.  .<:e  veo  soldados  de 
los  suyos  que  la  traian  en  el  izquierdo. 

Es  nolable  que  los  griegos  ni  los  romanos .  Io«;  dos 
pnebliMs  mas  belicottos  del  mundo ,  no  trajesen  la  e^- 
paáá  fuera  de  los  tiempos  de  gtiem.  Asi  loa  doMflos 
no  eran  conocidos  entre  ellos. 

Las  picas  ó  faunas  se  usaban  casi  enti-e  todos  los 
pueMos,  Las  que  se  ven  en  los  «onoaentaa  herhoa 


en  tiempo  de  los  emperadores  romanos ,  son  de  cer- 
ca de  seis  piés  y  mÑlio  de  largo ,  cmnprendieado  aa 

hierro. 

I.a  sari.sade  los  macedonios  era  de  una  lonríltiid  tan 
prodigiosa ,  que  se  crecria  cou  dificultad  se  pudiese 
usar  tal  arma  aioo  convioieaeii  en  «sie  ponto  todos  loa 
anü  Lniris  Se  le  dan  din  y  seís  eodM ,  qae  haeea  coa- 

U'o  loe»as  de  largo, 

El  arco  y  la  flecha  soo  de  fai  aotigMiM  mas  ramo- 
la:  habia  pocas  naciones  que  no  se  sirviesen  de  ellos. 
Los  cretenses  pasabai)  pur  eveleoles  flccherDS.  No  se 
ve  qoe  los  romanos  hiciesen  uso  del  arco  en  los  pri- 
meros tiempos  de  la  república.  Se  sirvieron  drsfáies 
de  ellos.  Pero  parece  que  tampoco  tenían  otros  fleche* 
ros  que  lo- de  tas  tropas  auxiliares. 

La  honda  era  también  u&  instrumento  de  guerra 
muy  osado  entre  mochas  naciones.  Los  holMres  6  pne- 
blos  de  las  islas  que  llnmnnios  no>otrns  Mallnrm  y 
Meuorca,  sobresaltan  en  la  btMida.  Cuidaban  tanto  de 
ejoicitar  en  etia  A  sus  mnchacho.s ,  que  no  les  daban 
pan  para  almnníar  ha<;1a  qne  babian  aciTlado  al  blan- 
co. Los  balearas  se  cuipleabaa  mucho  en  los  rjercitos 
de  los  cartagineses ,  y  en  If)*  de  los  romanos .  y  con- 
tribaiao  nracbo  para  él  triunfo  en  las  batallas.  Tito  Li\ia 
hace  mención  de  algunas  ciudades  de  Araya,  Egium  , 
Pairas  %  líimaí,  cuyos  lialjilaotes  eran  aun  mas  bá- 
biles  eri  la  honda  qiie  los  baleares.  Anteaban  mas  le- 
jos sus  piedras ,  con  mas  faem  y  acierto ,  sin  errar 
junas  la  parte  de  la  cara  á  que  tiraban.  La  honda 
despedía  las  piedras  cou  tanta  violencia ,  que  ni  e»- 
eudo ,  ni  casco  podían  resistir  so  fmpein ;  y  hi  destre- 
za de  In?  que  la  manejaban  rra  nlíTinas  veces  tal, 
seguu  el  testimonio  de  la  Licritiira .  í|iie  podrían  tam- 
bién aceiiar  un  cabello,  sin  que  se  apartase  la  piedra 
á  un  lado  ni  á  otro.  En  bigar  de  piedras  ponían  al- 
gunas %*eee8  balas  de  plomeen  la  honda,  que  llegaban 
mucho  mas  lejos. 

«Dardos.»f.os  habia  de  dos  especies,  que  son,  nmA, 
yo  le  nombra  «dardo. »  Era  «na  especie  de  saeln 
bastante  semejante  á  una  flecha ,  cuyo  palo  tenia  por 
lo  re-ular  tn-s  piés  de  largo ,  y  un  dedo  de  grueso. 
La  punta  era  de  cuatro  dedos  de  largo ,  y  tan  delg.^- 
da  y  sñtil ,  que  al  prinier  golpe  se  doblaba,  de  suerte 
que  los  enemigos  no  la  puUiaa  volverá  citviar.  Los 
armados  á  la  ligera  se  servían  de  ellos.  Tenían  en  In 
mano  derecha  muchos  dardos ,  los  que  arrojaban  de»- 
de  lejos.  Pero  cuando  era  necesario  llegar  á  las  ma- 
nos ,  los  pasaban  á  la  izquierda  ,  para  estar  en  estado 
de  servirse  de  la  csoada.  T.  Liv.  les  da  siolo  dardos. 

«Pilom. »  Yo  le  llamo  VenaUo,  era  mas  gfneeo  y 
mas  fuerte  qn(>  el  dardo,  tos  legionnrirs  le  arrojaban 
sobre  el  eneuiigo  antes  de  llegar  á  tan  manos.  Cuando 
no  tenían  ni  lienpo,  ni  lagar  |»ira  esto,  le  arrojaban 
en  tierra ,  y  so  edMbm  sohre  el  enemigo  oon  espa- 
da en  mano. 

Los  de  á  caballo  tenían  casi  las  nbmas  armas  que 
\ús  infantes;  el  casco ,  la  coraza ,  la  espada,  la  lama  y 
un  escudo  mas  peqnefto  y  ligero. 

Se  ve  en  Heinero  que.  de>de  el  tiempo  de  la  guer- 
ra de  Troya ,  las  personas  nuts  distinguidas  monta* 
ban  con  na  escvdero  «n  carrea  bien  rniddoa  pora 
abrirse  campo  nn  mas  viveza  en  los  batallones,  y  pa- 
ra pelear  de  lo  alio  de  aquellos  carros  con  mas  vónta- 
I».  Se  desengañaron  de  esto  muy  presto ,  per  loa  doa 
¡nconvpiiicrttp-s  de  acv  detenidos  repentinamente  por 
tapias ,  malezas  y  zanjas  ]  ó  de  quedarse  sin  saUda 
en  medio  de  lea  eanimgoa ,  emmdo  aran  heridos  ka 
caballos. 

Después  .M'  iiUi  wliijo  el  uj«o^de  los' carros  armados 
con  hoces,  los  qne  se  ponían  en  frente  de  ht  bataUn, 
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jfiM  enpciar  desordenando  al  enemigo.  Este  modo  de 
eomlMtir,  tuvo  al  principio  mucha  Tama  en  los  pue- 
blos del  oriento ,  y  se  consideró  muy  propio  para  ih'- 
cidir  la  victoria.  Los  pueblos  mas  Uábiles  en  el  luaoeio 
4a  lea  arnwB  ,-€<hiio  los  griegos  y  romanoB ,  no  le  M- 
miticron  .  vieiidn  por  exper  iencia ,  qnc  las  voces  de 
las  Iropas  ¡il.K  üd  is  esU;  iiiodo,  las  flechas  de  los 
soldados  ;ii  iiiair  »s  n  l;<  lipera,  y  aun  mas  que  iodo  es- 
to, la  deái;i;ii;ikl.lil  lirl  leriTrn",  hacian  inulil  lodo  el 
apáralo  de  aquelloá  carrus,  y  aun  por  lo  regtüar  per- 
nicioso á  los  que  los  habtan  empleado 

Las  naciones  que  tcnian  en  su  p<ii3  elefantes,  como 
las  do  oriente  y  África,  creyeron  que  aquellos  anima- 
les l,)n  tlurili':-  c  formidables  por  su  fortaleza  y 
estatura ,  les  podrían  ser  muv  útites  eo  los  coiDbate¿ 
Con  tkOú ,  ioslraidoa  y  eondnddoa  con  arte ,  Im  hi- 
cieron grandes  síTvirios.  I.Ievabaii  subre  las  lomos  á 
su  conductor ,  y  los  ponían  regularmente  delante  de 
la  ír&OB  del  ejércRo.  Partiendo  de  allf ,  rompiao  las 
lineas  mas  cerrad<'is  onn  un  ímpetu  qtte  no  se  podia 
sostener,  acolaban  con  áu  enorme  masa  batallones  en- 
teros ,  y  causaban  en  todas  partes  terror  y*  deaérden. 
fara  sacar  todavía  mas  utilidad  de  ellos ,  ponían  so- 
kra  80  lomo  torres  que  eran  como  bastiones  portáti- 
les, desde  cuyo  alto  los  soldados  (\sc(  ::mI  <  ¡iie  iban 
ea  ellas ,  tirabaa  armas  arrojadizas  cootra  loá  eaemi- 
gos ,  y  acababan  de  derrotarlos. 

Esla  práctica  subsistió  mucho  tiempo  entre  las  na- 
ciones, de  que  he  bablado,  de  las  que  pasó  á  loá 
otras  pueblos  que  habían  conocido,  por  una  funesta 
experifiicia  ,  cdán  crjpaces  eran  aquellos  animales  de 
contribuir  á  la  NiclDiia.  Babicndo  vencido  Alejandro 
los  pueblos  sometidos  al  imperio  áa  los  persas .  y  des- 

Cto  los  de  las  Indias ,  empezó  á  servirse  de  lois  cic- 
les en  sus  expediciones;  y  sus  sucesores  en  las 
guerras  t|UL'  se  hicieron  unos  á  otros,  hicieron  su  uso 
muy  comuo.  Pirro  los  bizo  psar  á  Italia ,  y  los  ro- 
*  manos  aprendieron  d^  aquel  general,  y  después  de 
Aníbal,  la  ventaja  que  se  podía  sacar  de  ellos  en  un 
día  de  batalla.  En  la  guerra  contra  Füipo ,  se  sirvie- 
ron de  elloa  la  primera  vei. 

Pero  esta  ventaja .  por  grande  que  pareciese  .  era 
ca<ii  inútil,  por  los  inconvenientes  que  oisgu^tarun  pa- 
co á  poco.  Los  generales ,  instruidos  e«n  la  cxpcrien- 
eia,  iiaeiao  infnictuoso  el  esfuerzo  de  los  elefantes, 
ordenando  á  sus  Impas  que  se  abriesen  para  dejar)» 
paso  libro.  Ad  ;!.•  esto,  los  forínidahies  crilos  del 
e^rcito  enemigo,  junto  coq  uju  granizada  de  saetas  y 
piedras,  arrojadas  de  «fiversas  partes  por  los  leche- 
ros y  honderos,  los  inqiiiei.ib.in ,  los  espantaban,  los 
eofurecian,  y  por  lo  regular  les  obligaban  á  volverse 
contra  sos  propias  tropas,  y  á  bacer  en  ellas  el  dalo 
que  debian  ocasionar  en  los  enfmia;^!.  TntiVnces,  el 
que  los  conduiia ,  se  veia  obligado ,  para  evitar 
fatalidad ,  á  entrnries  por  la  caben  nn  puAal  que  los 
bacía  caer  muertos  al  instante. 

Los  camellos,  además  de  emulcarlos  para  llevar  el 
bagaje ,  servían  también  en  las  batallas.  Tenian  esti) 
de  cóoukIo,  que  eo  loe  Mises iridos  y  aranosos  agoan-, 
taban  Acilniente  la  sed.  Ciro  Mío  mnebo  vso  de  ellos 
en  la  batalla  contra  Craso .  y  contribuyen-n  h  i^i  uite 
para  la  victoria  que  le  ganó ;  porque,  ño  pudieudo  los 
cabaBos  sufrir  su  olor.Tneron  desonlenaaesinego.  Se 
venen  Tito  Livio  (lecheros  árabes  montad  o^^r1  'iine- 
llos  con  espadas  largas  de  seis  pies .  para  poder  al- 
canzar al  enemigo  de  lo  alto  de  aquellos  grandes  ani- 
males Algunas  veres  dos  flecheros  árabes  montaban 
juntos  en  un  mismo  camello,  puestos  de  espaldas; 
para  poder  «na  hnieodo,  Urár  Aechas  á  losqno  los 
ftOgaiao. 


Ni  los  elefantes  ,  ii!  lo-;  canjollus  acercan  al  ser- 
vicio que  hace  el  cabillo  á  un  ('jt^rcilo.  t»le  animal 
parece  que  nació  para  las  batallas,  tiene  en  su  airo, 
<u)  au  traía ,  y  en  su  luarcba  atgona  cosa  maceial,  ct^ 
mo  h»  dloe  tambíeo  Job  eo  la  admiraUe  phitiira  qn« . 
hace  de  él. 

En  muebos  pafaies  los  gioetes  y  caballos  estaban 
todos  cnUerloa  do  hierro :  esto  se  Ramaba  «cntafrae- 

lí  equíles.  » 

¡'ero ,  lo  qoe  comprondenios  con  dificultad ,  es  que 
en  todos  los  pueblos  antiguoa  no  tenian  los  caballos , 
ni  estribos,  ni  sillas ,  y  los  gineles  iban  sin  botas.  1^ 
educación ,  el  ejercicio  y  el  hábito  los  habían  acos- 
Inmbradt)  á  pas.irse  sin  estos  socorros;  ni  aun  cono- 
cían que  les  faltasen.  Habia  jinetes,  (ales  como  ka 
nnmidas ,  que  tampoco  conocían  el  nso  de  les  frenos 
para  gob  -rnar  sus  caballos,  y  no  ob-^'n;  in  con  solo  el 
tono  de  la  voz ,  ó  coo  la  impresión  del  talón  y  do  ta 
espuela,  los  hacían  adelantar,  retroceder,  parar « 
volverse  á  derecha  y  h  izquierda ,  en  una  palabra  les 
hacian  ejecutar  loda^  las  evoluciones  de  la  caballería 
mas  bien  disciplinada.  Algunas  veces,  llevando  juntos 
dos  caballos,  saltaban  de  uno  á  otro,  en  el  mismo  ar- 
dor de  la  batalla  ,  p.ira  aliviar  al  primero  cuando  es- 
taba fali,^;ado.  Aquellos  numidas,  como  también  los 
partos ,  nunca  eran  mas  terribles,  que  cuando  pare- 
( i  i  ({ue  tomaban  la  buida  por  miedo  y  cobardía,  fot" 
qucenlónces,  volviendo  repentinamente  la  cara,  ar- 
rojaban sus  saetas  y  flechas  contra  el  enemigo .  quien 
no  lo  esperaba,  y  se  echabansobroél  con  mas  fmpelH 

que  ante.e. 

He  referido  hasta  aqui  lo  ma.-^  impui  lanto  que  be 
encontrado  por  lo  respectivo  á  las  annas  de  los  anti- 
guos. En  todo  tiempo  quisieron  los  grandes  ca|Ntanes 
que  se  cuidase  particularmente  de  la  armadura  de  los 
soldados.  >'o  se  paraban  mucho  en  (jiie  fuese  brillan- 
te de  oro  y  plata:  dejaban  este  vano  adorno  para  pne- 
blos  delícMOs  y  afeminados,  tales  coom  los  persas. 
Buscaban  in  es^endor  mas  vivo ,  mas  marcial ,  y 
mas  propio  poriuspirar  terror,  tal  como  es  el  del 
acero  y  cobre. 

No  era  solamente  del  esplendor ,  ern  e?p  m  ialraen- 
le  de  la  calidad  de  las  armas,  de  iu  qm  cuidaban  los 
grandes  capitanes.  Se  ha  adimirado  con  razón  la  bá- 
bilidad  del  gran  Ciro,  quien ,  cuando  llegó  á  la  corte 
de  Ciájarcs  su  tío,  mudó  la  armadura  de  las  tropas. 
I.a  mayor  parte  no  se  servían  e^si  sino  del  arco  y  fle- 
cha ,  y  por  coosiguienie  no  peleaban  sino  de  lejos, 
especio  de  combate  en  el  que  el  ndnero  mayor  vea-^ 
ce  fácilmente  al  menor.  Los  armó  de  escudos ,  d'  co- 
razas y  espadas,  ó  hachas,  para  ponerlos  en  estado  de 
pelear  de  cerca ,  y  llegar  luego  á  las  manos  con  los 
enemigos,  cuya  múltilud  se  hacia  por  este  medio  inú- 
til. Ificrates,  c<^lebre  general  de  los  atenienses,  hizo 
muchas  moiaciones  útiles  en  ta  armadura  de  los  sol- 
dados ,  en  cnanto  i  los  escudos ,  las  picas,  las  espa- 
das y  corazas. 

También  Filoppmm  ,  como  lo  refi^Me  su  historia  . 
mudó  la  armadura  de  los  aqueos,  que  era  aotcs  de  él 
muy  deliK>lnosa  ,  lo  que  no  eonlribay¿  poco  paro  ha- 
cerlos n|nM  ;  res  á  lodos  su-:  oncniiíro^.  Se  han  visto 
otros  uuícbos  ejemplos  semejantes,  que  seria  muy 
largo  referir  aqnf ;  pero  que  nracstran  de  caiálo  ao- 
cnrro  es  pan»  un  ejércitri  h\  habilidad  de  un  general 
aplicado  á  reformat  tudo  lo  que  puede  ser  defectuoso, 
y  cuán  arriesgado  es  qasror  a^mr  siempre  los  usos 
estabtecido.s  de  antemano,  y  00  nbcrerso  á  baeer 
mudanza  alguna  en  ellos. 

Níogun  pueblo  estuvo  mas  distante  de  este  es- 
oropuloso  temor  que  el  romano.  Habiendo  csludiado 
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roo  citidado  lodo  lo  que  pracUcal>aii  sus  vecinos  ¥ 
fncmigos  mas  de  wil ,  supieron  aprovediiirw  bien 

de  ello,  y  con  Ins  JiviTsas  nmlat  iontu  que  indiHÍiijo- 
roo  eo  «US  (ropas ,  lanío  co  la  armadura ,  couo  en  lo 
restaole  de  la  ofilida ,  las  bkréron  mvenctfalM. 

AnT.  r"  ¡5.  1.  Todo  In que  liemos \iito  hnsla  aquí, 
la  leva  üe  las  troutia,  sii  (Mga,  íiiá  aiinas  ,  sin  vive- 
res  ,  no  es ,  por  decirlo  sai ,  mas  que  el  mecanismo 
de  la  guerra.  Uay  olro*  ciiij;u!i'^  loiIa\í:i  m.i-  iiii¡>ui- 
ianles,  que  dependen  iW  l.i  l  abr^a  y  háLiuilad  dd 
genrial. 

Los  que  se  ban  dij^Uo^uido  mas  en  h  cienria  del 
arto  militar ,  creyerou  »ienii>if  ijue  el  príncipe  6  ge- 
nei°ai  debe ,  ante  todas  estas  cosas ,  aireglar  el  estado 
de  la  gttenu,  exaoiioar  si  se  debu  atacar  ó  maolener 
sobre  bi  drfensiva;  baeer  m  plan  para  uno  ó  pera 
otro;  tener  un  pleno  pimprimii>ntfi  dd  pnfs  h  limúc 
Ucva  sus  ^ruas ;  instruirse  del  número  y  calidad  de 
las  tropas  de  los  enemigos ;  sondear  si  se  puede  sus 
ideas;  tomar  con  tiempo  las  medidas  cnpríces de  frus- 
trarlas ;  preveer  lodos  los  casos  que  pu;.den  suceder 
para  disponerse  á  ellos ;  y  tener  li>das  sus  resolucio- 
nes tari  ocultas  y  disimuladas,  que  nada  se  le  es<  ape 
ai  se  li^nspirc  fuera.  No  sé  si  aignoa  vez  se  ha  guar- 
dado eJ  secreto  mas  inviolablemente  que  en  los  tiem- 

Kde  Ciro,  de  Alejajidro,  de  Aníbal,  y  de  Cesar , 
mefores  capítanf  s. 

Se  ban  visto  fn  la  p:tiíTni  contra  Tilipn  In?  pin- 
denles  precauciones  que  Lumu  i'aulu  Kfuitiu  antes  de 
enlrsr  en^eampafia,  para  informarse  de  todo;  precau- 
nonrsqiie  ftieroti  la  principal  cau38  de  la  victoríaque 
gauoa  aijutd  puacipe. 

De  estos  citidatlos  preliminares  depende  el  é\ito  de 
las  empresas,  l'or  esío  empeicó  úrq ,  luego  que  llegó 
i  la  rorte  de  Ciijarcs  so  tío ,  quien  no  babia  pensado 
en  lomar  niuguna  de  estas  medid  i<. 

Es  cosa  admirable  ver  las  órdenes  que  da  uiiuei 
misoM»  Ciro  anies  de  marchar  contra  el^  enemigo ,  y 
las  particularidades  inuimsns  de  que  Ciiidb,  Sobre  to- 
das las  rosas  precisas  del  ej^  icito. 

Se  debían  ahavesar,  durante  quince  días,  países 
que  habían  «¡ido  arruinados,  y  en  los  qtie  no  se  en- 
contraría ni  víveres  ni  forrajes:  ordena  que  se  lle- 
ven para  veinte  dias,  y  que  los  soldados,  en  vez  de 
cargarse  de  bagaje,  conviertan  este  peso  en  una  igual 
carga  de  munit.iones  de  boca ,  sin  embarazarse  con 
camiís  ,  iii  manías  (»;ira  el  siaho ,  para  lo  que  serviría 
k  taliga.  Estaban  acosluiobrados  á  beber  vino:  y  por 
temor  de  que  la  mudan»  sábila  de  bebida  no  los  en- 

frrm'í'í!'  Irs  picviiKMjiif  llevasen  consigo  cierla  canli- 
dad  de  el ,  y  que  se  acostumbrasen  poco  á  poco  á  no 
neeesilarle ,  y  á  contentarse  con  agua.  Les  encargó 
t;nid)irn  que  llevasen  viandas  .-aladas,  mcdinos  di'  ma- 
no para  bacer  pan,  y  meditaim'iilos  para  lo»  en  fe  r- 
Bos:  (|uc  puBies^en  en  cada  carru  de  bagaje  una  iioz 
y  an  azadón ,  y  en  cada  caballería  de  carga  una  ba- 
rba y  una  guadalka ,  y  que  cuidasen  de  proveerse  de 
mil  cosas  que  ernn  m  ci  -aiias.  El  se  encargó  de  lle- 
var consigo  albeiiares,  seapateros,  y  otros  artesanos, 
con  lodo  género  de  instrumentos  oorrespondieotes  á 
«fis  o&cios.  Finalmenlo.  dijo  públicamente,  que  todo 
mercader  que  cuidase  de  bacer  que  se  llevasen  vive- 
res  al  campo,  le  honraría  y  recon)  pensaría  él  y  sus 
amigas;  y  si  alguno  tiuiiso  falla  di>  dinero  para  ba- 
cer provisiones,  con  tal  que  me  de  seguridades,  y  se 
obb'gue  á  segiúr  el  ejércilo  ,  le  asistiré  con  lodo  lo  míe 
yo  tenga,  l'na  mínut  losidad  SL-mojanU',  y  dejo  mucDO, 
DO  es  indigna  de  un  ¿;(-aet  ai ,  m  de  un  gran  príncipe 
como  Ciro. 

Se  ve,  por  la  arenga  de  Pericks  á  Im  atenienses, 
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con  el  motivo  do  bi  guerra  del  Pelopoocso,  cuáji  ei- 
célente  era  en  la  cieaeia  de  hs  armas  aquel  giande 
hombre,  que  pvbernaba  con  tanta  jnudt  niia  los  ne- 
gocios de  su  república ,  y  cuáo  vasta  v  profunda  era 
su  penetraci(Hi.  Arregló  el  estado  de  la  guerra,  nó 
para  una  sola  rnmpafia  ,  sino  para  trdu  1 1  licinpo  que 
durase  aquella  lucba ,  y  le  ai  ée^lu  subí  c  1 1  perfecto 
conocimienlo  que  tenia  y  que  dio  á  los  atenienses  de 
las  fuerzas  de  Lacedemonia  :  los  determiró  á  tonle- 
ncrse  en  su  ciudad  y  a  sufrir  el  estiago  de  bi.b  tu  r- 
ras, antes  que  arriesgar  un  combale  contra  un  ejer- 
cito mucho  mas  numeroso  que  el  huyo,  Interin  que 
él  ú>ia  con  so  amiada  i  talar  todas  las  costas  del  Pe- 
loponeso  l.t  s  encargó  espenaJmente ,  que  no  em- 
prendiesen cosa  alguna  fuera  y  que  no  pensasen  en 
nuevas  conquistas,  mediante  lo  cual  les  prometía  una 
victaria  sepnra  Por  haber  despreciado  este  úluniO 
consejo  y  baber  l!e\üdo  sus  armas  ¿la  Sicilia  se  per- 
dieron los  atenienses. 

¿Hny  cosa  mas  juii  i(isa  ni  mas  bim  dispiu'sla ,  que 
el  plan  que  furmo  Auilial  de  ir  a  atacar  á  lui>  romauos 
en  su  propio  país?  Propuso  la  misma  idea  á  Anlioco, 
q^uien  hubiera  dado  mucho  que  bacer  á  los  romanos 
SI  la  hubiese  seguido.  Pero  aqiMd  principe  no  tenia 
ni  ba.-ianl*' extensión  de  i  n!  n  imi  rilo  ,  ni  bastante 
disceromitcato  para  comprendí  i  toda  su  utilidad  y 
prudencia. 

rtii'i!''  síT  qtir  .Mrjr>ndro  fití^se  luego  detenido,  re- 
ducido al  hambre  y  obligado  á  volverse  á  su  reino , 
si  Darío,  según  lo  advertimos  mas  arriba .  holHese  él 
mismn  arniinad  *  las  tierras  por  dundo  debia  pasar  su 
eiUMui^u ,  ]i  si  bubicse  becbo  uaa  ^wderosa  diversión 
en  laMacedonia,  cómese  lo  aconsejaba  Memnon>  uno 
de  sos  generales  y  uno  de  ios  capiuines  mas  hábiles 
que  tuvo  la  antigüedad. 

UisiKiiii  r  Si  iiiejantes  plañí  s  uo  rs  liat-er  la  guerra 
en  ei  dia  de  la  batalla,  y  como  dejarlo  a  la  fortuna,  es- 
perando que  lo  determinen  los  sucesos:  es  portarse 
como  liniidi:  e  /rraride  ,  y  obrar  con  conccimienlo  de 
causa,  llura  ve<  sucedí;  que  una^  empresas  dispucalas 
con  tanta  prudencia  no  tengan  feliz  éxito. 

§.  2.  i;i  [)ri:ieip¡!)  5  Un  do  la  guerra  .  la  jkiilida  y 
vuelta  de  las  Uopus ,  se  consagiaban  siempre  con  ac- 
tos de  religión  y  sacrificios  solemnes. 

Sin  duda  .se  liará  memoria,  que  entre  muchos  con- 
sejos que  Cambi-ses,  rey  de  los  peinas,  dió  á  su  liijoCiro 
cuando  partía  para  sn  pi  imei  a  eanipafta  ,  insistió  prin- 
oipal mente  sobre  la  necesidad  de  no  emprender  ac- 
ción alguna  grande  ó  pequeña  por  si  ó  por  otros ,  ún 
liaher  consultado  á  loí  dioses  y  sin  babi  r!  "^  1  ficcido 
sacrificio.  Ejecutó  aquel  consejo  con  una  uiai  avillosa 
exactitud.  Luego  que  llegó  á  las  fronteras  de  la  Per- 
sia ,  sacrificó  víelima-s  á  to.s  diose-;  del  p  ;  v  á  los 
de  Media  después  que  enlio  e«  oli;i ,  paia  uuplurarsu 
soa  i  ro  y  para  rogarles  que  le  fuesen  favorables.  Su 
historiador  no  se  sonnija  de  repetir  muchas  veces  que 
aquel  príncipe,  en  toda  ocasión,  cuidaba  mucbode 
.satisfacer  esta  oblig<icion  ,  de  la  que  estaba  persuadido 
dependía  lodo  el  acierto  de  sos  empresas.  £1  mismo 
Jenofonte,  guerrero  y  fildsofo.  no  se  empeBaba  en 
acción  alguna  imporlaaie ,  sin  baber  oonsidlado  antes 
á  los  dioses. 

Todos  los  héroes  de  Homeso  parecían  muy  religio- 
sos ,  y  recm  rian  á  U  divinidad  en  todas  sus  oecesi^ 

dades  j  peligros. 

Alejandro  cl  Grande  no  salló  de  Europa  ni  entró  en 
.\sia  ,  sin  liaber  invocado  bis  divinidades  que  presidian 
en  una  y  011*3. 

Aníbal ,  anles  do  empefiar^i^  en  la  guerra  contra  los 
romanos,  hizo  un  viajo  expresamente  á  (ládis,  para 
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cnmpUr  Itw  vutys  q«e  liiilua  bet  lio  a  Ik'reuJos,  y  para 
ínpMfir  io  proterdon  con  micviis  fnmfíaa»  en  la 
naeva  expedición  que  emprendía. 

I,oá  griegos  eran  iniiy  religioso!»  en  salisfacer  csla 
obUs;acion.  Sus  ejércitos,  no  parliati  sin  ir  acom- 
naAÍildo«  (le  io»  anispices .  de  los  sacriücadores  y  de 
U»  elroB  intérpretes  de  la  votuolad  de  lea  dioses ,  de 
la  qae  rreiaa  se  debían  asegurar  antes  de  arriesgar 
QBS  balslia. 

Pero  de  lodos  k»  puebloe  de  lo  tierra,  fueron  los 

romanos  los  mas  punlnalea  en  recurrir  ;i  ta  divinidad, 
fuese  eu  el  principio  de  sus  gtiei  ra.» ,  ímsc  ea  ks 
grandes  peGgrós  á  que  se  baiialtan  algunas  veces  ex- 
pneslos  ,  ó  fuese  después  de  sus  felices  rf.-i  to-^ ;  y  no 
atribuian  la  felicidad  de  sus  armas  sinual  ciiidadu  que 
tenian  de  tributar  este  culto  á  los  diose». 

Se  engaitaban  en  ol  otyeto,  n6  en  el  principio;  y 
esta  oostombre  general  do  todos  Id^paeUoa  inani6es- 
ta  ,  <|in'  se  recunoció  sieiri|)rr  un  ser  soberano,  omoi- 

Bteule ,  aplicado  á  gobernar  el  mundo ,  dueQo  abso- 
¡a  de  todos  los  acaecimientos ,  y  en  particular  de  tos 
de  ta  guerra ,  y  atento  á  las  súplicas  y  mogaltvas  qoe 
se  lo  diriKeti. 

Lvego  *]iif  lodo  estaba  pronto  y  míe  BelialH8njni>* 
tado  en  el  paraje  y  tiempos  señalados,  se  ponía  en 
marcha  el  ejercito.  Tara  eváar  una  demasiada  exten- 
sión no  bablaré  aqui  casi  sino  de  los  romanos:  sejus* 
gará  de  Los  otros  pnelilos  á  proporción. 

Es  cosa  asombrosa  ver  eual  era  hi  carga  de  los  sol- 
dados t'ii  til  marcha.  Además  de  sus  íMiiias ,  dice  Ci- 
eerou ,  el  escudo ,  la  espada ,  el  casco  (se  podían  alUi- 
dir  los  dardos  y  venaMol  ademis  de  estas  armas,  las 
que  no  considc'iabafi  como  pc=5n ,  ni  modo  que  sus 
hombros ,  sus  braaos  3  sus  manos ,  porque  decían  que 
las  arm:is  son  como  los  miembros  de  nn  soldado ;  lle- 
vaban viveros  para  quince  «lins  \  algunas  veces  nin^, 
todo  el  tren  de  sus  cortos  uujcbles  y  una  e.4aca  cada 
uno ,  que  era  bastante  pesada.  Yegí-eio  encarga,  que 
se  ejerciten  ios  suldados  nKXos  en  llevar  un  peso  de 
anas  de  eoarenta  y  cinco  libias  de  lasmestras  además 
de  sus  armas ,  y  hacer  la  marcha  regular ,  para  que 
en  la  ocasión  y  necesidad ,  estén  enteramente  acos- 
tumbrados á  esto.  Y  era  (a  prftdíca  de  los  antiguos 
soldado.'í  romanos. 

La  marcha  regnlnr  di-1  t;jercilo  rom.nio,  según  Ve- 
geeio.  era  de  veinti'  mil  pasos  por  (tía .  esto  es ,  á  lo 
menos  seis  le«;uas,  dando  (res  mil  pasos  á  crida  una. 
Tres  veces  ui  mes  ,  para  acostumbrar  los  soldados  á 
esto ,  se  obliji^ba  asi  á  la  infantería  como  á  la  cabatle- 
ria ,  ¿  que  hiciese  esta  misma  marcha.  Computando 
exactamente  todo  lo  que  refiere  César  de  nna  expedi- 
t  ion  pronta  que  hizo  en  el  tiempo  que  estaba  ocn(;adu 
en  ci  sitio  de  6ergovia ,  se  ve ,  qoe  en  veinte  y  cuatro 
horas  anduvo  eincnenta  mil  pasos.  La  nMrcha  erafor> 
zada.  Reduciéndola  á  li  initid  y  aun  á  mcoosseriila 
marcha  regular,  e.sto  es,  de  seis  leguas. 

Jenolonte  séllala  regularmente  todas  las  jornadas 
de  1rnpn<!  qnc  Vd'^irroii  i\  riprcia  ,  ilcspiics  de  la 
muerte  de  Ciro  «'1  iiiiMior ,  que  liicit'ron  aiim  lla  reti- 
rada tan  famosa  \  al.d>.ida  en  la  historia  Tudas  aque- 
llas marchas ,  una  con  gtra  ,  era  cada  una  d(>  seis  pa- 
rasanjes  .  esto  es.  de  mas  de  seis  leguas  día  con  otro. 
l.;is  nian  b.is  regulares  do  luicslros  ejéailos  no  son 
ahora,  con  bastante  diferencia,  laiigramlesi  ysecom' 
prende  em  dificultad ,  que  pudíesten  ser  tanlargasfas 
de  l(,s-  nnlipiio?.  !.as  nicd¡d;i>  de  tos  antlc^uos  han  va- 
riado roucliu,  y  puede  ser  sea  (auiliieti  esto  lo  quo 
ocasiona  esta  direrencia  de  marcha  entre  ellos  y  no- 
aotros.  ()  roas  bien  será ,  que  sus  ejércitos  eran  me- 
nos numerosos  que  ios  nuestros ,  menos  embara/iidos  i 
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con  Irenes,  y  compuestos  de  hombres  muy  de  olí  o  mn- 
do  ejercitados  y  robustos. 

Et  cónsul ,  y  aun  el  dictador  ,  marchaban  al  frente 
de  las  legiones  á  pie  ,  porque  con>istiendo  el  ranyor 
poder  de  los  romanos  en  la  infantería  ,  se  creyft  quf 
debía  mantenerse  el  general  al  frente  de  los  baCUones 
sin  dejarlos  jamás.  Pero,  xomo  la  edad  6  la  lYidi^poKí^ 
ciou  podían  poner  al  dictador  en  estado  de  1  ■  ]  "  der 
.sostener  esta  fatiga  ,  antes  de  partir  para  la  campaña, 
se  dirigía  al  pueblo ,  para  pedirle  que  le  disp.-nsase 
de  esta  ley  ( slnhlecid;)  por  una  antigua  cosíiimbre  ,  y 
que  le  p,^rniiiir.s.t'  uioiitar  a  caballo.  Suetonio  repre- 
senta á  Julio  César  como  inñltigable ,  marchando  ai 
frente  de  sus  ejércitos  alalinas  veres  á  caballo  ,  p«"ro 
regularmente  á  pie  y  mn  ia  Labe7.a  desrubíiTta  ,  por 
mas  sol  ó  agua  (¡ue'  cayese.  Plinio  alalia  i'i  Ti.ijano 
por  haberse  acostumbrado  de  moio  á  marchar  á  pié 
delante  de  las  Icpone^  qnc  mandaba .  sin  hacer  jamis 
uso  alguno  ,  ni  de  ( .u  ro  ,  ni  d  •  c  aballo  ,  aunque  tu- 
viese inmensos  espacios  de  paísíjue  andar ;  y  soportó 
siempre  de  esta  suerte ,  aun  después  que  le  hicieron 
emperador.  César ,  de  quien  af  mIm  de  !ia!)!nr.  p,i«n!}n 
los  rio.s  a  nado  o  sobre  otro.  Para  ponerse  eii  eslado 
de  ejecutarlo  cuando  era  preciso,  y  agaantar  todas  las 
faíisas  müilnres,  los  mancebos  romanos  se  ejercitaban 
e»  la  carrera,  fuese  de  á  caballo,  fuese  de  á  pie,  y  su- 
dando después  de  tan  violentos  ejercicios  ,  se  echaban 
en  el  Tiber  para  pasarle  á  nado.  Se  cuidaba  de  ins- 
truir, dumnle  nlinmos  aftos ,  á  lo."!  que  se  enviabM  de 
recluta  á  las  legiones  y  que  no  habían  todavía  servi- 
do. So  escogían  ios  mas  sanos ,  mas  ágiles  y  robus- 
tos. Los  ejiTcitaban  con  fatigas,  marchas  y  trabajos, 
que  se  aiimenUíban  poco  á  poco  ;  y  aquellos  que  eu- 
seflaha  la  cxpedeacia  que  no  ei^n  rapaces  de  esto., 
los  despedían,  y  no  dejaban  sino  Ims  Hil(!ad<.f«  euperí- 
inenlados,  que  (»ran  la  llar  de  h  inl)res  e^rogidos. 

l'na  educación  semejante,  vai  nnd,  Uuia  y  robiJSta, 
hixo  en  Roma ,  y  inucbo  antes  en  Esp;irla  ,  y  en  Per- 
sia  en  tiempo  de  Ciro ,  sokkMlos  iufatigables  6  inven- 
cibles. 

§.  3.  Suponfro  al  ejereilo  en  m.irelio  aunque  e.-- 
toviesc  todavía  en  el  territorio  do  Roma, )  no  bubirsc 
tenido  nue  pasar  mas  quo  una  noche  en  un  pantje, 
acampaba  eu  él  en  todalorma,  con  e?!!a  diferencia  sn- 
lamenlc ,  que  el  campo  estaba  puede  ser  atli  menos 
fortíGcado  qoe  cuando  se  hallaban  en  pais  enemigo. 
De  aquí  viene  este  modo  de  hablar  tan  regular  en  los 
autores  latinos :  a  Primis  eastris,  secundis  castris,  etc.» 
en  el  primer  campo ,  efi  el  .-eirundo  campo .  nara  de- 
cir en  el  primero,  en  el  segimd  1  dia  de  marciia;  por» 
que  ,  por  corta  que  debiese- ser  In  mansioa ,  itiwca  S6 
(lej;)tta  de  (-iHi-lniir  un  campo.  Se  llamaba  astatíva,  ir 
cuando  so  dclñao  estar  en  el  algunos  días.. 

Por  esta  exactitml  de  los  romanos ,  cuando  estaban 
en  su  propio  pnfs,  se  puede  juzgar  de  la  que  pondrían 
cuando  se  hallaban  a  vista  ó  cerca  del  enemigo.  Te- 
nían una  ley  establecida  por  costinniire  antigua ,  de 
no  arriesgar'una  batidla  sin  que  estuviese  cT campo 
acabado.  Hemos  visto  á  i'anlo  Emilio  suspender  y  dt^ 
tener  el  ardor  de  todo  SD  ejército ,  que  pedía  que  le 
llevasen  á  atacar  á  Pei-seo ,  por  esta  única  ó  frineipal 
razón,  que  no  se  había  dispuesto  todavía  el  campo.  So 
reprendió  á  los  roniandiintes  del  eji-reilo  romano,  en 
la  guerra  con  los  galos  ,  el  haber  faltada  á  esta  pru- 
dente precaución ,  y  se  atribuyó  en  parte  i  osla  falta 
la  pérdida  de  la  batalla  de  .^Itia  Siendo  el  éxito  de  las 
armas  incieilo ,  so  querían  asegurar  los  romanos  en 
caso  de  una  desgrana.  El  campo  fortificado  detenia  k 
victoria  del  enemigo  ,  reí  ibia  .seguramente  las  tropas 
¡Reseguidas, .daba  lugar  »  \olver  á  segmido  combate, 
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que  podía  ser  mas  felix,  é  impedía  aoa  derrota  entera; 
en  lugar  que,  aíB  el  asilo  del  «ampo,  ua  ^rcúo,  bieo 
compuesto  por  otra  parte ,  estaba  expuesto  á  quedar 

di'sIvH-lío  sin  recurso,  y  á  perecer  Uní)  cciUto 

El  cauipo  era  de  fomia  cuadrada,  coaira  ta  costum- 
bre de  ius  griegos ,  quienes  le  baeian  de  fnrma  re- 
donda. Los  ciudadanos  y  aliados  dividfrtn  i-Tinhtii'iito 
entre  si  el  trabajo.  Si  el  enemigo  esUtba  cerca  ,  se 
mantenia  nna  parle  del  eji>rcito  sobre  las  armas,  iola» 
rin  qii^'  la  otra  oslaba  ocupada  en  los  atríncheraroirn- 
los.  Euip^'zaban  cavando  los  fosos  mas  ó  menos  pro- 
fundos, según  la  necesidad.  Tenian  á  lo  menos  ocho 
pés  de  ancho  y  seis  de  hondo ;  pero  por  lo  regular 
IMMO  díet  6  dtee  piés  de  ancho,  alg«iai  wees  mas. 
hasta  quince  y  veinlc.  la  lierra  que  i  .  Ii n  11 
foso,  y  echaban  sobre  el  labio  del  lado  del  t^mpo,  se 
bacía  el  parapeto ,  j  pera  asefnmrle  aias  te  neasia* 
ban  c'ftn  h  tiorra  céspede?i  rnrt.idos  de  cíitI  »  t  im  iflo 
y  cierta  forma.  Sobro  la  cresta  de  este  narap^'io  so 
chivaban  las  estacas.  Referiré  por  entero  lo  que  dic« 
Polibiu  de  las  ostacas,  de  que  se  haciati  las  triiu  lit'raá 
del  campo,  aunque  lo  haya  apuolaJu  en  oiia  parle  : 
porque  este  es  su  Ncrdadi-m  Ingar.  ilabla  de  oslo  con 
m  ocastoa  de  Q.  Flamioia,  ^ae  ordoDó  á  las  tropas  que 
enriasen  estacas  para  semraa  da  eOas  en  la  nece- 
sidad. 

Esta  ca^tumbrc ,  dice  Polibio,  que  entre  los  roma- 
■as  es  fódl  de  praoilaar,  sa  tíea*  eatra  los  >n'ipgos  por 

fcaprarticithlc  \firn;is  pticdcn  í'i!  1 1^  marcfias  sorílcner 
sa  cuerpo .  ( uaiulo  Iih  romanos,  uu  obsUinte  el  escodo 

rira<-n  suspendida  I  sos  hoiabros,  y  el  venaMa,  y 
los  que  traen  en'la  mano,  cargan  también  rnn  es- 
tacas :  y  eslas  estacas  son  mny  diferentes  de  las  de 
los  griegos.  Entn*  e  stos  las  mejores  son  lasque  tienen 
anucbaa  íoeites  ramas  at  rededor  del  tronco.  Al  con- 
IraHo  1o9  romanos,  no  le  defan  sino  dos  ó  tres ,  á  lo 
ii(  1  1  i'ii  \  "ledamente  do  un  lado.  Uo  osle  modo  un 
liuntbre  puede  llevar  dos  ó  tres  atadas  como  manojo, 
y  MMi  as?  de  mw^  mas  servicio.  Las  de  loe  griegos 
so  arrancan  con  mas  facilidad.  Si  la  estaca  plantada 
e.stá  sola  ,  y  sus  ramas  son  fuertes  y  en  gran-  núme- 
ro, dos  6  Irea  soldados  la  levantarán  fácilmente,  y 
véase  aqdf  nna  puerta  abierta  al  enotniT  ' :  ^in  contar 
que  todas  las  e^tucaá  inmediatas  quodfimn  movidas, 
porque  sus  ramas  son  muy  corti»  para  entretejerse 
unas  en  oirás.  Ko  socede  esto  á  los  romanos.  I.as  ra- 
mas están  da  tal  manera  mesoiadas  y  encadenadas 
unas  con  otras,  que  apenas  se  puede  disiin;íuir  *>!  pié 
de  donde  saleo.  Tampixx)  es  posible  meter  ia  mano 
entre  estas  ramas  para  arranear  la  estaca ,  porque 
apretadas  y  rclorrirlas  junlas ,  no  dejan  abertura  al- 
guna, y  por  otra  parlo  están  sus  puntas  aguOMlas  con 
anidada.  Aon  cnanda  se  las.fRidiese  agamr«  na  seria 
fácil  arrancar  su  pié ,  y  esto  por  dos  ra3MMte<!  I.a  pri- 
mera, porque  entra  tanto  en  tierra,  que  se  hace  inal> 
lerable :  y  la  segunda,  pOrque  con  fais  ramas  están  de 
tal  modo  unidas  nnas  con  otras .  qne  no  se  puede  sa- 
car una  sin  que  se  saquen  muchas.  Eil  vano  nnirian 
dos  ó  Iri's  hnnihro.s  sus  fuorzas  para  arrancarla.  Y  si 
no  obstante  á  fuerza  de  agitarla  y  sacndírla  ,  se  logra 
saearia  da  su  lugar,  la  abertura- que  deja  es  casi  im- 
porcoptible.  Tres  '.cuf  ii  ts  puos  .so  logran  con  c-!  ■  pi  - 
nero de  estacas.  Se  encuenlran  en  cualquiera  parte 
que  ^a  -.  son  féeüea  de  ¡lavar  r  y  es  para  el  campo 
una  segura  barrora,  y  no  pc  pnoao  rompi^r  ron  f'irüi- 
dad.  En  mi  dictamen  (esta  es  la  conclusión  (joo  saca 
rotibio  de  lodo  h>  tpn  ha  dicha),  na  hay  práMica  mi- 
litar entre  los  romanos  que  meretca  mas  ser  imitada. 

La  forma ,  la  dimensión  y  disiribucion  de  las  dife- 
rentes parles  dal^upo  eiaii  Meai|iré  las  misnias,  de 
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suerte,  que  sabian  lo.s  soldados  do  ima  vez  en  que  si- 
tio debiáo  estar  sus  tiendas.  No  sucedía  esto  ¿  les 
griegos.  Guando  se  tiataha  de  acampar,  escogían  aiea- 
pr"e  el  paraje  mas  fuerte  per  su  sitúa  in  nsínara 
abfnrarse  el  trabajo  de  cercar  el  campo  co»  un  foso, 
eomo  porque  se  persuadían  qne  bis  foilMcaelone»  ha* 

clri'-'  pi'i  1,1  nnírii nlr/n  eWn  morh  i  rnn-'-  ■;f"c;rira8  que 
lasdol<ui«<.  i»c  oslo  provenía  la  iicot-suind  dedar.á 
su  campo  .  según  la  nahmlen  de  los  lugares ,  toda 
Rónoro  de  forma*:,  y  variar  sns  diforonfos  parlo.s  .  lo 
qiio  catisaba  nna  coiiíusitm,  que  no  itormilia  al  soldado 
sabor  iiistaaionte,  ni  su  cuartel  ni  el  de  .su  cuerpo. 

La  forma  y  disirihaoien  del  campa  de  los 
admite  graadM  diMlades .  y  es  oaosa  de 
disputas  entro  los  eruditos.  Referiré  aouf  la  que  mn 
ha  dejado  i'oiíbio ,  procurando  aclararte  en  algunos 
pasajes,  y  suplirle  algfmas  paHes  qne  omitié. 

So  trata  del  ojórcito  de  un  solo  cc'nisid  .  compuesto 
en  tiempo  de  i'uiihio ,  primoruniente  de  dos  iegioneü 
romanas ,  cada  una  de  las  cuales  tenia  matre  mil  y 
doscientos  rnfjínto'  y  troscionfns  caballos ;  en  segundn 
logar  de  las  tropii.s  do  lus  altadtK't ,  de  icual  niíraero 
de  infantería ,  y  regularmente  el  doble  de  caballerta: 
lo  que  hacía  en  todo,  asi  de  los  romanos,  como  do  ka 
amaos  ,  diez  y  ocho  mil  y  seiscientos  hombres.  Para 
comprender  mejor  la  disposición  do  osto  campo ,  se 
debe  tener  presente  lo  que  so  dyo  antes  de  las  dife- 
rentes partes  en  qna  ae  dMdia  fai  legión  mnaaa. 

¡5  i.  Dospii«'>s  qup  so  ha  seflaladn  ot  sitin  p.nri  el 
C4»»»po.  dice  Polibio,  y  se  escoge  siempre  el  q«o  os  me- 
jor para  ir  al  agua  y  al  forraje  ,  se  destina  para  hl 
tionda  dol  general,  la  que  llamaré  de  otro  modo  «pre- 
torio, o  tm  paraje  un  poco  mas  elevado  que  lo  restan- 
te ,  desde  aoiide  inieaa  ver  con  mas  fácilidad  todo  fn 

3ue  pasa ,  y  enviar  sus  ónteoes.  So  planta  una  ban> 
era  en  el  sitio  en  que  se  debe  poner  la  tienda ,  y  al 
rededor  se  mido  mi  espacio  cuadrado,  de  suertiv  qiio 
los  cuatro  la^  oslen  uistantes  de  la  bandera  cien  pies, 
y  que  el  larrenaqnaooapaeleóasulaeadaeaalralh- 
noi^.ís  do  tierra  .\|  rededor  de  su  tienda  se  friiron  ot 
altar,  en  oue  se  ofrecen  los  sacritioios ,  y  el  tribunal 
donde  se  nace  justicia. 

El  cónsul  manda  dos  loE:iiihos.  rada  una  do  las  ma- 
les tiene  seis  tribunos ,  que  iiacou  en  todo  doce.  Sm 
tiendas  están  puesOs  en  una  linea  recta,  paralela  á  la 
fachada  del  pretorio ,  y  está  distante  de  el  cincnenta 
En  este  espacio  díe  cincnenta  iñés  están  los  ca- 


píes. 


Dallos,  los  ba;:ajos  v  todo  ol  oqnipajo  de  los  tribunos. 
Sus  tiendas  están  dispuestas  ae  modo ,  que  tienen  á 
sus  espaldas  el  pretorio  .  y  delante  todo  to  demás  M 
campo.  Las  tiendas  do  los  ii  ilinMf  >  i:;iirt!monlo  dis- 
tantes unas  de  otras,  ücu{)<'ibati  do  liavés  (auto  terreno 
como  las  legiones. 

!*ara  colocar  las  lopinnos  so  deja  itn  trecho  do  cien 
piés  de  ancho  ,  pararelo  á  las  tiendas  de  los  tribunos, 
que  fonna  una  calle  llamada  «  Principia,»  en  y  a  longi- 
tud i  iíiiatn  lo  ancho  dol  campo,  y  la  divide  todo  eojpari» 
¡superior  y  on  parlo  inferior. 

Mas  abajo  de  esta  callo  se  ponen  las  tiendas  do  las 
le^cmes.  El  esiiacio  que  ocupan  está  dividido  por  el 
medio  an  dos  parles  iguales  poruña  edia  de  crocuenla 
pies  de  ancho ,  y  corta  todo  lo  largo  del  campo.  AlK 
están  alojados  de  imo  y  olro  lado  todo  seguido ,  y  en 
nna  misma  linea,  la  caballería,  los  triaríos,  los  prinei* 

Ees  y  Ins  liastarios.  Entro  los  triarlos  y  los  principes 
ay ,  en  uno  y  otro  lado ,  una  calle  dol  mi.áino  ancho 
que  la  del  medio ,  y  que  atraviesa  como  ella  lodo  to 
largo  de  este  e«pacio.  Está  también  corlado  en  lo  an- 
cho por  oq?  calle  que  se  liamila  Quinta,  oQuintana,  i* 
ponfiie  estaba  deapoéa  dri  qoiato  manilo. 

II 


Digitized  by  Google 


LOS  «ÉioBs  t  US  aaánms  db  la  tmnk 


romo  rrxÍA  nno  d**  los  cuatro  ciiprpos  que  se  aca- 
Laii  ili'  «lutitbrar  si*  lüvidia  eu  divz  uartes:  la  caballe- 
ría en  diez  compaBias,  « loruas,»  de  tivioUi  hombres 
cada  una ;  loa  otna  tres  caaciHM  «a  <Ües  roacipuk», 
de  círhIo  y  veinte  homlMea  eada  üno ,  eve^pto  m  de 
los  if  iaríos,  qn«  no  lonian  mas  que  la  rniiad  :  o]  alu- 
jatnieiiU)  de  la  cabaileria  de  ios  tríanos,  de  io»  prioci- 
pes  y  da  Iw  haatarioe ,  MlalM  puesto  separidmienta, 
cada  uno  t  n  di  v  madres  en  lo  !arf!;o  del  espacio  S(  fta- 
ladot  antea,  catia  uno  da  cstoü  ab^mientes  tenia  cien 
lílés  de  cada  Jado,  eice^o  los  do  los  tnarioa  ,  qae  no 
\pn\m  mas  ^ue  cincnrnta  pies  de  ancho,  porfann.da 
su  menor  numero.  Se  habló  ya  de  ellos. 

Las  tiendas ,  sea  de  la  caballería  6  de  la  infantería, 
^n  dispuestaa  de  la  nÚBiM  anerte ,  j  voelta»  hacia 
laa  calles. 

So  aloja  primero  la  caballería  de  las  dos  legiones, 
eoírtiilc  una  de  otra »  y  separadas  por  m  espacio  de 
daentnt»  pi^ ,  que  ea  el  dé  la  etUe  del  medio.  No 

conip  ni  n  In  mas  que  seiscientos  hombres  la  caballe- 
ría de  las  das  legiones ,  t^da  cuadro  contenía  de  eada 
lado  Ireinta  caballos ,  que  hacen  la  décima  parte  de 
trf<;r!entos.  .^1  lado  de  la  caballería  estiui  alojados  los 
Indinos  ,  uu  uiauípulu  detrás  de  una  cunipaiVía  de  i-a- 
balletía ,  uno  y  otro  en  la  rai.sma  forma.  Se  tocau  por 
el  terreno,  pero  los  triarías  vneiveo  la  es|)alda  ¿  la  ca- 
ballería ,  y  aquí  tien^  cada  maDipalo  la  ^itad. menos 
de  ancho  que  de  lar^'o,  porque  los  triarios  SOII  IMnoi 
uumcrosos  que  los  otros  cuerpos. 

k  ciaeiienta  piés,  y  enfrente  de  los  tríarioa,  espacio 
(\vr  u>rm:\  á  lo  largo  una  calle  de  cada  lado,  sefooen 
im  principes  eu  ia.s  orillas  del  intervalo. 

A  la  espalda  de  los  principes  se  colocan  los  basla- 
DOS.  f(nf»  vuellos  de  espaldas  se  jniilan  fMir  el  terreno. 

Hasta  aquí  $e  ba  dLspuei>lú  el  ulujaiuieiilu  de  la.s  dus 
legiones  romanas  que  componían  el  ejército  de  un 
cónsul ,  y  llegaban  á  ocho  mil  y  coatrocieittos  infen- 
les  y  seiscientoit  cabnlhw.  Nos  falta  qoe  aliiarlaslru- 
]>a.s  de  los  aliados.  Su  infantería  era  igual  á  la  de  los 
romauoSi  y  su  ca^Kdleria  la  mitad  mas  nuniero&a.  Qui- 
tando para  los  «ttonordinarios  de  b  infaiilerta  la  quinta 

Sarle  ,  esto  es  ,  mil  seiscientos  y  ochenta  hombres ,  y 
e  la  caballería  la  tercera,  ei»lo  ei>,  cualrucienloa  Lum- 
bres ,  quedaban  an  todo  seis  mil  ouinientos  y  veinte 
hnrnhres  que  alq|ar,  taotode  cabattería  coanode  in- 

tantería. 

Á  cincuenta  piés  ,  y  en  frente  de  los  bástanos  ro- 
manes ,  espacio  que  loruui  de  uno  y  otro  lado  una 
nueva  calle,  acampa  la  caballerfa  de  ios  aliados  sobre 
cíenlo  y  (it'inta  piés  de  ancho  y  algo  mas. 

Detrás  de  esta  caballería,  y  en  la  misma  linea, 
acampa  su  infanteria  ea  doscientos  ^iés  de  ancho. 

A  la  fr  TiN  '  cada  manipulo  están  de  uno  y  otro 
lado  las  tiendas  de  los  centuriones.  Lo  mismo  se  debe 
^ecir  sin  duda  de  los  capitanes  de  cabaileria,  aunatie 
no  hable  de  ellos  Polihio.  Del  espacio  <^ue  queda  ne- 
Irés  de  las  tiendas  de  I0&.  tribunos ,  y  a  ios  dos»  lados 
de  la  tienda  del  cónsul ,  se  loma  una  parte  para  el 
mercado,  y  otra  para  el  coesler  ó  (csorerot  y  lasmu- 
uiciünes.  ' 

A  derecha  y  á  izquierda  .  al  lado  y  solire  la  última 
lieada  de  los  tríbooos ,  eo  íreote  dol  Pretorio  y  en  li- 
ma recia,  esti  el  alojamiento  de  la  caballería  eilraor- 
dinaria ,  y  de  otros  caballeros  vohinlai  ios.  Toda  esta 
caballería*  mira  una  parle  á  la  plaza  del  cuestor ,  y 
olra  al  mercado.  No  sglamenlo  acampa  cerca  del  eóo^ 
snl .  sino  que  le  acompaRa  en  las  man  en  una 
palabra,  está  por  lo  regular  á  corta  dístijucia  del  cuu- 
snl  y  del  cuestor  para  ejectdar  sus  órdenes. 

La  iafanterfa  romana  extraordinaria  y  la  voluiita- 


rta,  están  á  la  e.spalda  de  la  caballería  de  qne  se  aca« 
ba  de  hablar,  y  en  la  misma  linca.  Ituen  al  cónsul  y 
al  cuestor  el  misiuo  servicia  que  los  de  á  caballo. 

Mas  arriba  de  estJi  caballería  v  de  esta  infantería 
está  una  calle  de  cien  piés  de  andnura,  que  atraviesa 
todo  el  cnnipn. 

Mas  arriba  de  este  ec^acto  está  alqjada  la  caboUe- 
-Ha  >ealii«rdinaria  de  los  aliados,  miraiMio  al  mercadn, 
al  pretorio  y  al  tesoro,  qne  es  la  plaza  del  ctir  -t(  r 

La  infantería  extraordinaria  de  los  aliados  ci»ia  de 
espaldas  á  su  eaballerfs,  7  mella  Ucia  la  trikcliéra  y 
extremidad  del  campt^ 

£1  espacio  que  quida  desocupado  de  los  dos  \búo», 
está  destinado  para  los  extranjeros  y  para  loa  altados 
que  vienen  mas  tarde  que  los  otros. 

Dispuestas  así  lodos  las  co«i8 ,  se  ve  que  forma  el 
cam|)o  una  lipura  cuadrada  ,  y  que  lanío  píir  la  re- 
partición de  las  calles .  oomo  par  la  disposidoo  de  lo 
restante  ,-se  parece  mocho  á  una  ctadM.  Y  era  esta 
la  irlríi  (i'ie  leuian  los  soldados,  que  cenMrf  rnbau  al 
CHiupo  cuiuu  SU  patria ,  y  las  lieodas  couio  sus  casa^. 

Estas  tiendas ,  por  lo  recalar,  eran  de  pieles :  de 
donde  proviene  esta  exprcsinn  muy  usada  en  los  au- 
torcsi  «tsub  peilibus  habuaiv,  u  morar  bajo  pieles.  Los 
soldados  se  unían  mochos  juntos,  y  hacían  rancho,  lo 
que  se  llamaba  «  conlubernium. »  Se  componía  lef- 
iamente de  ocho  é  diex  soldadoi. 

Desde  las  trincheras  á  las  tiendas  había  doscientos 
piés  de  distaoeia ,  y  este  vacio  era  de  no  uso  muy 
grsade,  fuese  para  la  entrada,  Jíiese  para  la  salida  de 
las  legones.  Porque  eada  cuerpo  se  avanzaba  á  este 
espacio  por  la  CdUe  que  tiene  delante,  y  no  marcbaudo 
las  tropas  por  el  mismo  camiao  no  correa  peQgro  de 
de.sordenarse  ni  embarararsie.  .^deuíá?  ponen  allí 
ItíS  ganados  ,  y  todo  lo  que  se  toma  ai  i'iie!ni¿;ü ,  j  m* 
hace  allí  la  ronda  duraale  toda  la  noche.  Otra  ventaja 
considerable  es  que ,  en  Irs  ataques  nocturnos  .  niel 
fuego  ni  las  armas  arrojadizas  pueden  llegar  hasta 
elk^s;  ó  si  sucede  esto  ,  es  rarísima  vez ,  y  los  solda- 
dos tiu  pueden  padecer  mucho,  oslando  á  usa  distaoeia 
lao  grande  .  y  defendidos  buyo  de  sus  Uendas.  Si  el 
campo  de  Sifáx  y  Asdrúbat  en  Africa  hubiese  tenido 
eu  i4>do  su  circuito  ua  trecho  tal ,  no  hubiera  podido 
lograr  Escipion  qnemarln  entenmenle  en  «na  sola 

noche. 

Por  i  l  calculo  puntual  del  campo ,  (al  como  le  re- 
presenta Pülíbio ,  cootiene  cada  fachada  dos  mil  díea 
y  seis  piés,  que  hace  trescientas  treiala  y  seis  loesas: 
y  el  total  de  la  superflcic  del  campo  coMiene  cinrenla 
millones,  sesenta  y  cuatro  mil,  doscientos  cincuenta  y 
sois  piés  I  que  hacen  ciento  doce  mil  ocbocieotos  no- 
venta y  seis  loesas  en  eoadro. 

Cuando  se  aumentaba  el  número  de  las  tropas  , 
contentaban  con  aumentar  la  medida  y  extensión  del 
c<inipo ,  sin  mudar  su  forma.'  Guando  el  cónsul  Livio 
Snlinnior  recibió  en  sn  campo  las  tropas  de  Keron,  su 
compañero  ,  no  se  aumentó  el  terreno  del  enroño:  se 
estrecharon  solamente  las  tropas :  porque  las  de  .Ne- 
rón no  so  debían  mantener  alU  mucho  tiempo ;  y  esto 
engaitó  á  Asdrúbal. 

Polihio  no  dice  el  silio  en  donde  estaban  acampados 
•  los  iugarieoientes,  que  leoian  el  primcT  logar  despurs 
del  cónsul,  los  pretores  y  loe  otros  oQcHiles.  Ks  de 
creer  que  no  esluviesen  muy  distantes  de  In  (i  rd:! 
del  cónsul ,  con  quien  tenían  una  comunicación  couu- 
nun,  'oomo  también  los  tribanoa. 

Tampoco  Iiubh  do  Iju  piH?rlas  del  campo  Tenia 
cuatro,  .■>egiui  Tilo  Livio.  Ltu>^o  ha  nombra  :  «  ta  ex- 
traordinaria ,  la  derecha  principal ,  la  izquierda  prin- 
cipal ,  y  la  cu^loriana..  w  Tienen  lambieii  otros  oom- 
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taire  si  los  autonrs.  Sa  eree  que  la  poería  «  exlraor- 
dinai  iu  «l'  llamaba  de  osUi  suerte,  porque  eslaba  cerca 
del  paraje  en  donde  ;aíiinp:iban  los  extraordinarios; 
y  que  eta  k  iBÍ*ina  <lttB  la  pretoriana ,  Doabrada  asi 
porque  estaba  vacíiM  del  Prelorío.  La  pnarta  opdetia 
á  esta,  y  que  estaba  á  la  otra  PvtromiJad  del  (^s»mpo. 

llamalia  «r  üuoumaoa  ,  »  porque  ««laba  iutoediaU  á 
bt  déehnae  manipvke  4e  cada  legión ;  y  es  cretMe 
(¡tt''  fiieüf  la  nii>ma  que  llama  Tilo  Livio  a  qnestf>- 
I  luiia  n  eu  el  luKür  dtMlo..  No  entro  eo  uia)  ort»  »ai'> 
licularídades  t/^m  celii  pWrtM»  1»  fw  padiria  W- 
disertaciones. 

P«ro  DO  se  puede  admirar  bastauto  el  órden ,  la 
di.<posÍL-ion,  la  simetría  de  todas  las  partee  del  campo 
de  ios  ronanoa,  (fm  ae  paretúa  bm  a  m  oinÉid  que 
á  m  campo :  la  beoda  aá  geaerat,  iMdoctda  en  «n  lu- 
gar eJDinente  .  en  medio  de  los  aliares  y  de  las  itiiá- 

5 enes  de  los»  diuses,  que  parece  les  pooia  preseott;  la 
ivinidad,  y  rodeada  pbr  todas  partes  de  tos  principa- 
les oficiales,  di^piM'stns  siempre  á  recibir  y  ejeciilnr 
üus  órdenes.  -Cuatro  gi-audei>  ualks,  que  cuii espondeit 
á  las  cuatro  puertas  del  campo»  cortadas  por  otras  mu- 
chas calltüs ,  paralelas  todas  unas  á  otras.  Uua  iufioi- 
dad  de  tiendas,  tiradas  como  á  cordel,  puestas  en  una 
ili«laiK'ia  i^ual ,  y  colocadas  con  una  perfecta  ^iroe- 
Iría.  \  este  campo  tan  vasto,  taa  eateocUáOt  taa  diver- 
süMdo  tm  tas  partes,  que  |»rQoari«  babor  costado 
uo  trabajo  y  un  tiempo  iiimiito,  era  por  lo  regular  obra 
«le  uoa  ó  dos  boros,  y  parocia  que  nabía  salido  repen- 
4iiMuieiiio  do  I»  tiemL  Todo  esto,  sin  embarco,  m  m 
todavía  nada  cncoBiparacion  de  !íHinpfon-(tini;icoiuo 
vi  alma  del  campo:  ijuiero  decir,  l  i  ¡muli  n  la  del  co- 
mando ,  la  atención  y  vigilancia  dil  gt  tun<i¡ ,  la  per- 
fecta sumisión  de  los  oficiaieá  subaileiuos ,  lu  entera 
resignación  de  los  soldados  á  las  órdenes  de  sus  jefes, 
y  la  disciplina  militar  cl).>er\  adn  con  una  oxaclitud  y 
Mveriilad  m  ejemplo :  «ualidadaa  que  bicicron  al  duc- 
Wo  ramaao  snperíor  é  todtt  Jas  naéioaes,  y  que  Anal- 
iu<Mi(e  ,  los  hicieron  dueAoS  do  elfas.  Era  preciso  que 
el  modo  du  ucauipar  de  los  remaoos  fuese  muy  exco- 
lealé  y  perfecto :  pues  lu  obaarvanm  InvMaUemeDte 
por  espacio  de  tantos  .sírIos,  y  con  un  efecto  tan  prande, 
que  cusí  uo  hay  ejciuplu  de  que  lo.s  pudiese»  íurjai 
sus  enemigos  e»su  campo. 

Se  ha  renuociado  á  esta  costumbre  de  fortificar  re- 
gularmente el  ruin  po ,  considerada  por  los  romanos 
como  una  de  las  parles  mas  esenciales  de  la  ciencia  y 
díaetp&ia  militar.  El  «úioero  de  las  tropas  de  que  se 
«•mimien  al  presente  les  ejérdlos ,  y  que  ocupan  un 
terreno  oonsidunihte  ,  parece  ijij>'  i.o  nJniiie  este  tra- 
Imju  (pie  sería  inlinito.  Los  pueblos  del  .isia ,  cuyos 
ejércitos  eran  mocho  ñas  nvmerseos  que  Ice  nues- 
tros ,  jamás  dejaban  de  ccrcnr  campo ,  á  lo  menos 
ven  fucMtó  muy  profundos,  aiinqu(>  tío  kicác  mas  (itic 
para  un.dia  ó  para  uua  noche;  y  por  lo  regularlos 
fortificaban  con  buenas  palizadas.  Jeuotoüle  advierte, 
que  el  mucho  uduioru  de  áü>  Irupas  eru  lo  que  lacili- 
laba  aquella  priclica. 

T«4m  oonvieoei»  co  ^uo  niagoa  pueblo  á  per- 
fccoioMr  taolo  el  conoounieoto  y  practica  de  todas  las 
partes  del  arte  militar,  como  el  pueblo  rumano;  pero 
«e  dufae  ooDÍesv  qiio  sobresalió  partieulannaote  en  la 
CMMM  do  les  eanpmiiloi.  y  «ala  dftiiMraor  u  ejér- 
cito en  bataíhi,  Asf  fué  esto  lo  qiic  admiró  mas  en  él 
l*uiibio ,  buen  juez  eo  esta  materia ,  y  que  habia  sido 
mocho  tiempo  testigo  de  la  eacceiente  disciplina  que 
ubsenaba  en  las  tropas  romanas.  Cuando  Filipo ,  pa- 
dre de  Persco ,  ^  nules  de  él  Vino ,  preocupados  en 
Snu  de  loa  8>''^i  Y  i*iiy  desprráiidoras  de  Ja» 
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obrai^Badoiw,  á  las  que  trataban  de  bárbara»,  >-ieroiv 
la  primera  vez  la  distribución  y  órden  áel  eunpo  do 
los  romanos,  asombrados  y  admirados  etciainaroir: 
o  eo  verdad  que  esta  no  es  disposición  bárbara.  » 

l'ero  lo  que  oos  debe  sorpreiider  ñas ,  y  lo  que  se 
caadlM  oon  difloekad  (taa  dblantis  eslan  do  oslo 
nuestras  costumbres) ,  es  e!»te  carác  ti  i  c!  '  uti  piiehb 
endurecido  en  los  trabajos  roas  penosos  ,  e  mveociblu 
á  bw  fetigasquc  mas  oprimen.  Se  ve  aauí  lo  que  puede 
tina  buena  educación  .  y  nn  admirable  hábito  atdqui- 
ridu  desde  la- mas  tlerim  juvcnijKl.  La  mayor  parte  de 
aquellos  soldados,  aunque  ciudadanos  romanos,  culti- 
vaban ellos  mÍMbos  sus  haciendas.  Fuera  del  tiempo 
de  guerra  se  ejercitaban  en  los  trabajos  mas  violeo- 
tos.  Sus  manos ,  acostambradas  ¿  manejar  todos  lus. 
dios  el  aiado»^  á  ca^ar  la  lienra ,  y  á  ooMooir  uo  pe- 
sado arado ,  no  baciaB  sao  qoa  vodar  de  ejereioioa. 
y  aun  encontraban  alivio  en  los  qoe  les  imponía  1» 
disciplioa  militar:  iainhíiM»  ge  dioe  que  los  esparciotas 
mmot  cataban  mas  alares  qtK  en  d  ^¿rcüo  f  on  ab 
campo :  tan  dota  j  aaüera  em  sa  *  * 
otro  tiompOi. 

Hasta  ée  Ja  Ümpieia,  iquba  k  i 
particularmente  en  el  campo  romano.  Como  la  calle 
mayor,  situada  delante  del  pretorio,  se  frecuentaba 
mucho  por  los  oficiales  y  soldados  ijiie  iban  á  lomar 
la  órden,  y  por  ello  gsUiíh  expuesta  á  mucha  innum- 
dicia,  había  soldados  enwgadoa  de  barrarla  lodaii  \m 
>ii:'.-       if-rae,  I  de  regarla  es  venee,  |araapi- 

gíM"  el  ptilvo. 

^.  5.  Dispuesto  el  canfio  del  jnado  que  se  aosl» 

de  expoTrrr  junios  los  tribunos,  toman  juramento  á  lo^ 
dm  los  l]omí;rcs  que  bav  en  él  en  eada  legión,  asé  li- 
bres oomo  esclavos.  Todos  jareo,  inedieapiiés  deoir», 
y  el  juramento  que  hacen  consiste  en  prometer  que  nu 
robarán  nada  en  el  campo ,  y  que  lu  que  eucuuliaseo 
en  él,  lo  llevarán  á  los  Iribimos. 

So  había  ya  hecho  prestar  4  ka  soldadoa  un  iere- 
nMBle  senMrianl»  al  tiempo  de  tfsterst :  he  diferido 
hasta  aquí  el  referirle ,  para  que  están  !<  jimt  )  cuu  el 
otro  se  conozca  Dwáer  su  valor.  «  Por  este  pi  inwr  j»< 
rameólo  proroete  d  toldado  el  no  hnilar  nada ,  sao 
solo,  sea  con  muchos  en  el  ejercito ,  ó  á  diez  mil  pa- 
sos d&l  misiuo ,  y  llevar  ni  cóosul ,  ó  re«»üiuir  al  legir 
timo  poseedor  lo  que  haya  encontrado,  que  exceda  el 
valor  de  un  soxlcwjio ,  esto  es  ,  medio  real ,  excepto 
ciertas  cosas  que  so  mencionan  en  el  juramento. » 
Coando  se  habla  aquí  de  diez  mil  pasos  distante  deh 
ejército ,  no  es  q^uc  fuera  de  este  término ,  so  pertni^ 
líese  á  ios  soldados  robar,  sino  oue  entóneos  no  esta- 
hiiu  I  lilÍLaíl  is  á  llevar  al  cónsul  lo  qne  habían  encon- 
trado. EnUe  las  excepeiones  era  el  fruto  de  ua  árbol,* 
a  pomom, »  OMMnano.  Frontino,  por  lo  qve  haUa  ee- 
eríto  de  esto  M.  Escaoro  ,  refiere ,  no  obstante  ,  como 
nn  ejemplo  memorable 4e  la  abstinencia  romaita,  que, 
habiéndose  encontrado  un  árbol  con  fruta  en  la  cir- 
confereiiciil  del  campo  ,  habian  salido  de  «'I  el  día  si- 
guicnie,  SAR  que  nadie  le  hubiese  llegado.  Km  E^uio 
quien  mandaba  entóoces  el  ejercito. 

Este  juramento  muestra  hasta  donde  llegaban  los 
romanos  con  la  atención  y  exactitud  para  impedir  eo 
el  ejercito  lodo  robo  v  toda  violencia;  pues  no  sola- 
mente se  prohibe  al  soldado  el  hurto  oon  uaa  seveñ" 
dad  raemrable ,  aioo Unsbieii.^e  atM  no  se  le  per- 
mil '  qi¡('  se  a|)roveche  de  lo  qu^  ( nnii  r  ira  eu  el 
caiiuno,  y  le  prt^scnló  la  casualidad.  Cuo electo,  bisleo 
yes  tratan  también  de  robo  lo  quo  so  detiene  del  pe-* 
Irimonio  d  ^  nti  ),  después  de  haberlo  haUado,  sea 
que  se  se^ia  su  dueAo  ó  que  se  ignoro. 

Dije  que  ae  pobíbÍH  el  hurto  oon  uiiB  sevcridait 
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inexorable.  Se  ve  un  ejL-mplo  de  psto  mnv  terrible, 
aun  en  tiempo  de  los  cuiperudureá.  l'n  ¿ufdado  burló 
uoa  gallina  á  un  paisano ;  y  la  comió  con  los  otros 
nueve  tMtáfm  del  rancbol  fil .  emperador  Pcsctuiu 
1<ligerloi  eondeod  todos  diez  i  iMirle,  y  soto  \m-  lo» 
eflc.Kcs  ruegos  de  todo  rl  « ji'i  cilo  le»  dejó  la  vida  . 
ubligáodoles  á  ^e  diese  cada  uno  al  peiaeoo  din  ga- 
Hinas ;  é  inipoméndoles  om  nota  dt  infama  pMjlica , 
ínterin  durase  aquella  guerrí».  ;Oti(»  delito?»  no  pvilaria 
uoa  rigidez  semejante!  ]Qut'  cspeciác.ilo  un  campo 
ttM  brao  arreglado !  Pero ,  ]  qué  difercneia  entre  aol- 
dadas  sometidos ,  y  disciplinados  d(*  c<;ta  siirrtp  tiiin 
ca  medio  del  pagaaisroo,  y  los  rat^io^i  que  ¡>ki  lla- 
man cristianos .  y  que  no  temen  ni  á  bios ,  ni  á  los 
hombres !  La  clausura  del  campo  era  buen  antemural 
contra  los  desórdenes  y  libertinaje ;  y  veremos  muy 
presto  que  on  l:t  misma  marcha  ,  la  severidad  den 
diM^^a  servia  de  cerca  y  claoMira. 

Remaba  un  4rd«n  nraravilleeo-ca  tede  «I  campo  de 
dia  y  di'  micho,  en  cnanto  al  a  santo,    In-  ci  rilmt'las 

Í cuerpos  de  guardia ,  y  en  ekto  coiisi^iia  ^i'guri- 
■d  y  quietud.  Para  que  sebiciesc  la  guardia  con  roas 
seguridad  y  fatigase  mt'nos  ,  se  dividía  la  nortio  on 
cuatro  partes  ó  cuatro  vigilias ,  y  ei  dia  en  cuatro  es- 
taciones. Cada  uno  tenia  m  oQoo  setaMb,  fuete  ea 
ctiantü  al  lii^;ir ,  fuese  en  cuanto  al  tiempo;  y  en  el 
campo  ludo  i  staba  medido  y  dispuesto  como  en  una 
fktmiiia  bien  miTshHia. 

Hab(é,}a  en  otra  parte  de  la  seucillez  de  los  .uui- 
goot  «I  cuanto  i  los  víveres  y  eirtiipajee.  Kl  seaittido 
Ésiipion  »•!  Africano  no  pcrmiiia  al  soldado  trtu  i  im-; 

3ue  una  olla  ,  un  asador  pequeño ,  y  mi  \a:H>  de  mu- 
era. No  se  halló  maa  que  eslo  en  los  muebles  de 
Epaniioondas  ,  famo?r)  «rorifra!  de  lo^tebanos.  Los  an- 
tiguos generales  ruiuaiioá  no  eran  mas  magnlQces.No 
se  aihu  eu  el  ejéi-ciio  lo  que  en  vajilla  de  plata:  solo 
babia  para  los  sacrificio':  nna  copa  y  nn  ?alrro.  Bri- 
llaba también  la  piula  en  el  adoi  no  de  lus  caltallos.  La 
llora  de  comer  y  cenar  t-e  indicaba  por  cierla  señal. 
Remos  visto  ^ue  la  mayor  pailc  do  los  emperadores 
romanos  comían  en  público ,  y  aun  por  lo  regular  á 
cielo  raso.  Se  ha  nolado  t|iie  Pescenio  no  se  servia 
del  socorro  do  lo»  techos  contra  la  Uavia.  Las  comidaa 
de  aqueUoa  emperadores ,  oMn»  también  las  de  lee 
generales  antiguos,  de  quienes  babla  Y;i!i  r  in  ^i  n  imn 
eran  tales,  que  bbremenle  podían  comer  en  jMit)ln-o: 
los  nanjaree  4fue  se  aervian  en  ellas  no  teiuan  cosa 
alguna  que  fuese  nercs^ino  unillar  úv  la  \i>la  de  lus 
soldados  ,  quioiie.H  veían  con  gUiilo  y  adujiraiion,  que 
en»  geléano  se  alimentaban  mejor  que  ellas. 

Lo  mas  admirable  que  había  en  la  dÍM;iplina  dt*  los 
ronr;inos ,  era  el  continuo  ejercicio  en  que  tenían  á  los 
.soldados,  fuese  en  el  i-aropo,  fuese  fuera  del  caiii|io. 
de  suerte,  que  janfás  estaban' ocioeoe.  ios  soldados 
bisoAos  hacían  regnlamenle  el  ejereiciodos  vnoes  al 
día  ,  y  los  Teterancrs  una.  Los  ínslruian  m  Inih  •  h^s 
evoíacioHOS ,  y  en  todas  las  partes  dei  arU;  militar, 
les  oM^^iriiaa  é  limpiar  exactamente  sns  armas ,  y  á 
it-nerlns  siempre  aseadas  y  i-ehi(  ien!es  l  os  obligaban 
a  que  bíeiesen  marcbas  forzadas  üuranie  un  trecho  bas- 
tante largo,  «trgadoa eoa  sus  armas  j  eon  mebas 
estacas ,  y  por  lo  regular  en  parajes  á.«sfien?'«  y  escar- 
pados. Los  acostunihnbnn  á  guardar  su-nipro  su>  li- 
neas, aun  en  la  torb  íru  o  y  confnsion.  y  á  no  pci-der 
jamás  de  vista  sus  haoderjis.  Los  baoian  pelear  nnea 
contra  otros ,  en  combates  simulados ,  de  los  que  eran 
losliffos  los  oliriaies,  li'S  ixeDet  alcs ,  \  aun  el  cAnsul, 
y  en  loa  que  bacian  vanidad  de  ««sistir  en  persona. 
Cuando  no  babia  «Mmigo  con  auien  pelear,  oenpaban 
las  tropas  oa  obm  oonsiderabfes,  m|  pnra  éntrele* 
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nerlas,  como  para  la  úülidad  injbli<-  t  J:úr<  furrt^iM^n 
particular  los  caminos  reales,  iiamados  por  e^ta  i-a<on 
«  vím  militares . »  qiw  fuerdto  ai  fruto  de  asta  ^nám 
te  y  saludable  práclica. 

Oue  se  juzgue  si  con  eslos  ejcrt  icios,  gne  eranca:»i 
eoniíuuos,  podia  haber  lugar  para  estas  indignas  di- 
versiones ,  que  traen  ignkmeota  oonsigo  la  pérdid» 
del  tiempo  y  de)  eaudal.  Mi  annfa,  e4e  furor  del 
jiieí;n  ,  , mi  víTgüenía  de  nuestro  si<,'Io.  ha  for- 
zado la>  defensas  del  campo,  V  las  leyes  de  la  disci- 
pKoa  miniar ,  se  hubiera  miiÍMo  por  los  antiguos  o»> 
mo  el  mas  simesin»  y  el  man  bonibla  de  todsn.lon 
vicios.  ■* 

Kkt.  s.*  Es  iMlnpa  de  bnesr  sÉlir  aueslras  trapns 
de  su  campo ,  .van  griegas ,  sean  romanas ,  y  poner-< 
las  en  campaAa ,  pora  llegar  á  las  mams  con  los  ene- 
migos. 

1.  Aquise  maoiQesU  el  mónto^rrero  eotod» 
su  extensión.  Tara  jurgar  si  un  üenerai  era  digno  dn 

-iv  I  nnitii  xaminaban  los  antiguos  la  condnclaqne 
babia  observado  en  una  batalla.  No  erraban  el^xito 
de  día  del  número  de  les  tropas,  que  no  sirve  por  lo 
rec:iilar  mas  qtie  pan  cniltarazar ,  sino  de  sn  pruden- 
cia y^  de  su  valor ,  cauia  y  fiador  de  la  victoria.  Lo 
eonmderaban  como  el  almn  del  f jéreílo,  4}ne  aivegln 
sos  movimientos,  á  cnya  voi  obedece  todo,  y  cuya 
conduela,  buena  ó  mala,  Irae  pyr  lo  regular  tras  de'sí 
la  ganancia  ó  ¡H^rdida  de  una  batalla.  Notenian  yai>tr- 
peranzas  algunas  -los  cartagineses  cuando  á  su 
ctndad  laidipo  lanedemonio.  Ooit  la  irriaeion  s«a  qu» 
Ir  hi7n  de  lo  que  hal>ia  [tasado  »'n  el  combate, 
atribuyó  únicainenie  su  mal  suceso  ii  la  iocajpacidad 
de  los  jefes;  y  lo  manifestó  bien.  No  balda  traidotmn 
sigo  ni  infanrorla.  ni  caballería;  pero  sabia baeer uso 
de  lodo.  Todo  se  nuidu  en  poco  tiempo ,  y  se  conoció 
que  una  bu(  na  eabeza  vale  nMS  que  cíen  mil  braaos. 
Las  (res  dcrrolas  de  los  romanos  por  .^iiíbíd  demos- 
Iraron  cuiiles  eran  las  ri'^nllas  de  una  mala  elección. 
La  guerra  contra  Pei-seo  había  durado  tres  aAos  por  la 
falla  do  los  tres  cónsules,  ({ne  fueron  encaiiados.de 
ella :  Pidrfo  Emilio  la  terminó  gloríosanieoln  aa  me« 

nos  di'  nn  aOo.  En  e-fas  oeasiones  se  conOCC  bl  diíe* 
reiicia  i^ue  hay  «ntre  hombre  y  hombre. 

El  pnmer  euMndo  de  un  genwai ,  (|ue  requiere 
iniiclio  caudal  de  juicio  y  de  pnideneia  ,  i  v  uninar 
.ti  e»  conveniente,  ó  nó  dar  una  batalla .  poique  \os 
dos  partidos  pueden  ser  ifunlmeMe  peligt-Osos.  Mar- 
dnnio  |>en'ció  miserableni  Tite  eon  su  ejt^rrilo  de  tres- 
cientos mil  hombres.  p(>r  no  babor  .H>guído  el  consejo 
de  Artabaces,  quien  h  acotMejaba  que  no  diese  el 
combate ;  y  que  (>mpiease  primero  el  oro  y  plata  con- 
tra los  prietí' s .  (¡ne  el  hierro.  Fue  cootnrel  dicfimen 
del  pnidenli'  Merniion  haber  empí'flado  los  ii.'eneiales 
de  Darío  la  bautlla  del  ttraoico,  que  dió  el  prioicr 
golpe  al  imperio  de  los  persas.  Li  incsnsMewda  le* 
riii  rift  líl  (fe  Yarron,  no  obstante  la»  repreíefitariones 
de  so  iiiiii|>anero  y  los  consejos  de  Kabio,  [ireciptió  á 
la  república  en  la  falal  jomada  de  Cannas ,  («  vez  de 
qne  una  dil.it  imi  di'  al-unns  semanas  hnbiera,  puedo 
ser ,  arruinado  piira  siempi^  á  Aníbal.  Al  contrario  , 
Perseo  perdió  la  aeasion  de  vencer  á  los  romanos, 
por  no  haberse  aprovechado  del  ardor  de  su  ejército, 
y  no  haberlos  atacado  prontamente  después  de  la  der- 
rota de  su  ralvalleria  ,  que  había  turbado  y  conster- 
nado sus  tropas.  r.esar  era  perdido,  después  do  1» 
batalla  d*»  Dirmqnium ,  si  w  hubiera  sabidé  aprove- 
char Pomi[m'\(i  de  su  venl.íja  H;i\  lii-l  ¡r  1  >  decisivos 
para  las  grandes  empresas.  Lo  que  nuiKiria  o  tomar 
prudentemente  su  partido ,  y  no  dejar  (la^r  el  ibo» 
meol*  finroraUe ,  qnn  no  vudlvc  iws  «i  se  le  dfjana* 
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bora  de  un  general,  á  tfiAm  se  tma  y  «  respeto , 

¡tiirilrn  li  Kvr  «na  fiirftr  impresión  pn  pf  coi-i^dii  tío 


eaparr  y  loio nto  depende  ds  h  pnideneia  del  gene- 
ral. Si'  (liviilcii  (MI  lili  i'jtTciUi  los  cuidadfK  y  (phliu'a- 
cioaes.  La  uibcica  urdeaa,  los  brazos  ejecuiaii  «  No 
pcoMÍs,  w  deeia  OMn  A  «a  soldadn ,  «aino  en  vnes- 
iras  armas ,  y  en  pelear  valientemente,  dejadme  el 
cuidado  de  tomar  juslas  medidas ,  y  dirigir  vuestro 
valor.  » 

g.  S.  Era  en  el  mómenlo  de  dar  una  batalla  ciian> 
do  se  creian  \m  anti^uóH  mas  obligados  á  consultar  á 
los  dioses  .  y  snliciuir  su  asistencia.  Los  consultaban 
por  el  vuelo  ó  canto  de  las  aves ,  por  la  inapeccÍMl  de 
»  entradas  de  las  vfelimas ,  fK)r  el  modo  con  que 
comiaii  los  |)oII(»s  sni;rad«)s ,  v  por  otras  cosas  seme- 
jantes. Procuraltaii  hacérselos  propiuu:>  con  los  sacri- 
ficios, con  las  promesas,  y  con  las  rogativas.  Muchos 
de  los  generales ,  esyx'rialinpiile  en  los  pririii'ro.s  tiem- 
pos, cumplían  con  ealas  obligacioiie.s  de  buena  fe,  y 
coa  ferrares  religwmw ,  que  tocaban  algunas  veces  on 
ttHl  snjperalioion  {raeríl  y  ridicula :  otros  las  despre- 
datoi  en  su  interior,  ó  se  burlaban  Uimbien  de  ellas 
públícHinenio;  perono  se  dejaba  de  atribuir  á  este  me- 
nosprecio irraligmo  las  desudas,  qae  les  atraian 
ftrecnanlMneliie  sa  ignorancia  6  m  temeridad,  lamas 
un  príncipe  manifestó  mas  respeto  á  los  dioses  que  el 

Éran  Ciro.  Poco  antes  de  acometer  á  Creso  entonó  el 
imin  del  oomkole,  y  le  respondió  todo  el  ejército 
con  grandes  vnces,  invocando  al  dios  de  la  guerra. 
I'nulo  Emilio  antes  de  embestir  á  Perseo  sacrificó  á 
Hercule.s  hasta  veinte  Iweyes  seguidos ,  sin  encontrar 
en  todas  aqui-llas  victimas  seAal  alguna  favorable:  y 
en  la  veinte  y  una  creyó  que  veia  promesas  de  la  vic- 
toria. Tenemos  también  ejeniplos  ronlrarios.  Viendo 
Rpaniioondas ,  no  incno«  valiente,  aunque  menos  su- 
pérsiieioso  qoe  Fanlo  dmilio ,  que  le  querían  imp<>dir 
dar  la  batalla  de  Lencfre.s,  anunc'iártdolc  malos  agüe- 
ros ,  respondió  con  un  verso  de  Homero ,  cuyo  seutido 
ee :  «  solo  hay  un  buen  agüero,  qae  es  pelear  por  la 
patria.  »  l>eferminado  ab^liitamenle  un  cónsiil  roma- 
no á  pelear  cuii  el  enemigo  luego  que  se  aceirase  , 
se  estuvo  durante  todo  el  viaje  noy  cerrado  y  en- 
cubierto en  su  litera,  para  no  ver  mal  agüero  que 
pudiese  dt^sbaralar  sus  ideas,  otro  hizo  mas  :  viendo 
que  los  pollos  no  comían  ,  los  arrojó  á  la  mar ,  di- 
ciendo: «pues  que  beban,  ya  que  no  quieren  co- 
mer. «Estos  ejemplos  de  irretigion  -  eran  raros,  y 
prevalecía  la  opinión  contraria.  Habia  sin  dnda  su- 
nersticíon  en  muchas  de  aquellas  ceremonias;  pero 
los  sacrifioios ,  las  prónubas  y  oraeiones  que  precit- 
dían  siempre  á  las  b  itüllas.  eran  pnieba  de  que  no  so 
esperaban  las  resullas  sino  de  la  divinidad,  que  es  la 
única  qno  dispone  de  ellas. 

Después  de  haber  pagado  estas  deudas  á  los  dio- 
ses, se  Alivian  del  lado  de  los  hombres,  y  exhortaba 
el  comandante  á  sus  soldados.  Era  costumbre  general 
establecida  en  todos  los  pueblos  arengar  á  las  tropas 
antes  del  combate ,  y  esta  costumbre  era  nuiy  ra/o- 
uable  ,  y  podia  conlrilmir  mucho  paia  la  victíiria.  Es 

Í'usto ,  cuando  van  á  marchar  contra  los  enemigos,  y 
legar  i  Ia9  manos ,  oponer  al  temor  de  hi  muerte , 
la  que  entónces  parece  piY)\ima  ,  motivos  p<idero-ns  y 
capaces ,  sino  de  extinguir  enteramente  este  temor 
grñbado  en  lo  mas  (iitiroo  de  í»  natnralen ,  -é.  lo  me- 
nos resistirle  y  sujetarle.  Estos  nvilivos  ,  lali's  romo 
son  el  amor  de  la  patria  ,  la  obligación  de  defenderla 
á  precio  de  su  sangre ,  la  memoria  de  la.s  victorias  pa- 
sadas, la  necesidad  de  mantener  el  honor  de  la  na- 
ción, la  injusticia  do  un  eiiemiKO  viólenlo  y  rriiel ,  el 
¡(cligro  á  que  se  verán  expuestos  los  padres,  las  ma- 
dres ,  las  mujeres  y  tos  hijos  de  Jos  soldados .  estos 
motivos ,  digo,  y  otros  semejantes,  representados  por 


ios  soldados.  La  elocuencia  militar  consiste  menos  en 
las  palabras,  que  «a  oferto  ah«  db  autoridad  que  im- 
pone ,  y  todavía  ma.5  en  la  ineslimahie  ventaja  de  ser 
amado  de  las  tropas ,  que  puede  servir  de  autoridad. 

Né  es f  OMM  lo  advierte  Cira,  porque  semejante* 
arengas  pueden  mudar  en  nn  nmmento  sn  disposi- 
ción ,  y  de  tímidos  y  col^ardes  que  serian  los  solda- 
dos, hacerlos  repentinamente  determinad  ^  ,  c  iutn»- 
pidos ,  sino  porque  excitan  y  aaimaa  el  valor  que  les 
es  natural ,  y  lesaflade  nueva  fortaleaa  y  nnevovigor. 

Tara  jiiígar  sanaim  nle  de  ta  costumbre  de  arengar 
á  las  tropas ,  general  y  constantemente  empleada  por 
todos  los  antiguos ,  ea  neoesarí»  pomrae  en  los  siglos 
en  (iiie  \  ivi;in .  y  baoof  particotar-ailenoion  A  snseos- 
lumiires  y  i^iilus 

Los  eíe'ix  iti^  niro  los  griegos  y  Tonanos ,  secom- 
ponian  de  los  mismos  ciudaoanos ,  á  quienes  en  la 
ciudad  ,  y  en  tiempo  de  paz  .  se  acostumbraba  comu- 
nicar lodos  los  negocids.  Kl  general  no  hacia  en  el 
campo,  ó  sobre  el  campo  de  batalla ,  sino  lo  que  sa 
vena  obligado  á  ejecutar  en  la  trRmna  de  Hn  arengts. 
Obseqiiialin  á  sus  tropas,  y  seatnda  su  c(mfi;iri/a,  dán- 
doles parte  de  sus  intenciones ,  de  sus  molivus  y  do 
stis  medidas.  Con  esto  ínterasriM  ai  soldado  en  eréxi- 
lo.  El  espectáculo  solo  de  los  generales  ,  de  los  ofi- 
ciales ,  y  de  los  soldados  coiigivgados  les  conmnicaba 
á  todos  un  valor  y  un  arder  rerfproeo.  Este  es  el 
efecto  de  todas  las  asambleas;  excita  ,  mueve.  Cada 
uno  hace  en  ellas  vanidad  de  parecer  constante  ,  y 
obliga  á  su  vecino  á  qtie  le  imilt;.  Se  recobran  de  su 
temor  con  el  valor  de  los  otros.  La  disposición  de  los 
partkillares  viene  á  parar  en  la  de  tono  el  cuerpo,  > 
da  el  tono  á  I  ts  negocios. 

nabia  ocasiones  importantes ,  en  las  que  era  mas 
necesario  despertar  la  buena  vtrfnntad  y  celo  del  sol- 
dado :  cuando  por  ejem(>Io,  se  debia  b.urr  una  niao- 
cha  difícil  y  forzada  ,  para  salir  do  una  situación  fa- 
tal ,  ó  para  tomar  otra  mas  cornuda  ;  coando  se  nece-t 
silaba  de  \a!or,  de  paciencia  y  de  constancia  para 
aguantar  una  carestía  ,  yna  talla  de  co.sas  necesarias, 
un  estado  p<moso  h  la  naturaleza ;  cuando  se  intentaba 
una  empresa  difícil  y  pnligrosa ,  p^^ro  mav  ólil  por  rl 
efecto :  cuando  era  pn»ciso  consolar ,  recobrar  y  ani- 
mar, después  il'  lili  l  iilnhio  :  cuando  se  tmtatk'i  do 
hacer  una  retirada  arri(>sgada  á  vista  del  enemigo ,  ó 
en  país  que  era  suyo ;  y  tinatanonte  cuando  no'se  n»- 
cesitalia  mas  que  lin  ^enemso  esfuerzo  paraimnioar 
una  guerra  ,  ó  ima  empresa  importante. 

Kn  estas  ocasiones  y  en  otras  seroejantos ,  nonoft 
dejaban  los  generales  "de  hablar  públicamente  ^  las 
tmpJís ,  para  sondear  sus  disposiciones ,  \wr  las  acla- 
maciones mas  ó  menos  fuertes ;  para  informarlas  de 
las  razones  que  habia  para  lomar  tal ,  ó  cual  partido, 
y  hacer  que  le  adoptasen;  para  disipíir  las  falsas  vo-* 
ees  que  exau'eraliaii  las  diíiciillades  y  alKiliaii  el  áni- 
mo; para  hacerles  mirar  los  remedios  que  se  dispo- 
nian  para  sus  males ,  y  el  éxHo  que  se  eiiperaba  dn 
ellos;  y  para  insIruirklB  de  las  precaiiciimes  que  iMbin 
que  lomar  ^  de  los  motivos  de  estas  prccaadoocs.  El 
general  tenia  fnter^  en  Ibongear  al  soldado ,  oonflén-' 
dolé  sus  prMi'íaiiiienlfis .  sus  temores  ,  <iis  expetlieiiles 
[lara  eiii|Ki1arle  á  (|ue  tomase  paite  en  ellos  .  y  a  t|Uü 
obrase  de  concierto  con  su  gem  i  al .  y  [«ir  lo>  uiisroos 
motivos  F>.te  general .  eir  medio  de  los  soldados,  qiio 
todos  eran  como  el ,  no  solamente  miembros  del  es- 
tado,  sino  admitidos  á  dividir  ta  autoiidatl  del  go- 
bierno, se  consideraba  couihim  padre  cu  medio  de  su 
familia. 
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E<  difícil  comprender  cómo  podían  dwponrr  que  los 
«yesón  lua  Irojws.  So  debo  tener  présenle  ,  que  enlre 
los  griegos  y  romanos  eran  poco  numerosos  los  ejérci- 
líis.  Lí'S  de  los  primeros  tío  llogaban  por  lo  reg«lar  mas 
que  á  dioz  ó  doce  njil  hombres,  \  ios  de  los  ronian<^ 
rara  vez  al  dohii; ,  no  hublo  de  Tos  úiüroos  üempoé. 

generales  hacían  que  los  oyesen,  como  los  ora- 
dores hldan  que  los  oyesen  en  la  plaza  pública  ,  en 
doniK-  lisiaba  la  Irihima  d?'  las  areníias  Kl  pueblo -no 
lo  uia  todo  i  pero  sia  eoibargo  lodo  el  pieUlo  auedaba 
instruido  «n  RMil  y  ca  Alenu,  todo  el  paeUo  detf- 
beraba  y  deeidia ,  y  níulio  se  quejaba  ue  no  hal)er 
oído.  Uaslaba  que  los  mas  ancianos,  los  mas  coiíside- 
niMes,  lüs  ptineipoles  do  los  aaiitadooty  do  loo 
ranvbo:«  se  bailasen  en  la  aroifi ,  de  It  ^  dofaim 
después  cuenta  á  los  011*05. 

Se  vé  en  la  Coluna  Trnjrm:)  ni  emperador  arengan- 
do Its  tropas  sobre  un  tribunal  de  céspedes ,  que  so- 
hm>ale  por  encima  do  ta  eabeza  de  los  soldados ,  loe 
principales  oficiales  al  reded(  r  do  el  «ibre  la  plnla- 
wrma,  y  la  multitud  esparcida  toda  alrededor.  Kose 
podría  creer  el  poco  lugar  que  ocufia  m»  ONdtiliidde 
nombres  sin  armas  ,  que  están  de  pie  y  se  estrechan; 
porque  las  arengas  ordinarias  se  dirigían  en  el  campo 
al  soldado  tramioilo  y  desarmado.  Además  se  acu»- 
limibrnban  do.«do  muchachos  á  hablar  en  la  ocasioo 
«on  una  voz  robusta  y  clara. 

Cuando  los  ejércitos  eran  n:as  numerosos ,  y  esla- 
bón para  dar  la  batalla ,  había  un  modo  de  arengar  k 
las  tropas,  que  era  muy  sencillo  y  natural.  Montado 
o!  i^iMural  á  caballo  corría  las  lineas,  y  decía  algunas 
palaln  as  á  los  diíercotes  cuerpos  para  ajumarlos.  Ale- 
jandro praclic6  esto  ñi  la  batalta  de  Iso.  Darío  en  la 
do  .Arbola  hizo  con  poca  diferencia  lo  mismo,  anaque 
de  un  modo  diferente.  Desde  encima  de  so  carro 
arengó  suí;  tropas ,  volviendo  sos  ojos  y  manos  bicia 
los  (líifialcs  y  suldíidns  qiio  lo  rircmidaban.  M,  lino  ni 
otro  pcdian  sin  duda  sor  oídos  bino  de  aqucll(»s  (¡uo 
estaban  mas  cerca  ¡  pi>ro  estos  hadan  que  pasa.se  muy 
presto  lo  príodpai  de  tus  diflOonoo  á  h>  roalaole  del 
ejercito. 

Justino,  abreviador  de  Trogo  Pompeyo,  hisloriador 
excelente ,  que  vivia  en  tiempo  de  AÚgoslo ,  re&ere 
una  arenga  entera ,  la  que  pone  sv  amor  on  boca'  de 
HlUrid.iii's,  Fs  muy  tarara  ,  lo  que  no  debe  admirar, 
porque  00  la  hizo  Milridatcs  co  el  momento  de  uua 
Dalaw,  sino  paramente  para  áninar  á  {¡os  tropas 
contra  los  romanos ,  á  quienes  babia  vciu  ¡do  ya  en 
muchos  combates ,  y  á  quienes  pensaba  atacar  toda- 
vía de  nui'vo.  So  ^mílo  era  de  cerca  de  IresdentdS 
mil  hombros,  y  se  rompouia  do  veinte  y  dos  naciones 
difoi-entes ,  que  cada  una  louia  su  lengua  particular, 
y  Mitridates  las  satóa  todas  ,  de  suerte  ,  que  no  nece- 
sitaba intérprato  para  hablarlas.  Justino,  refiriendo  la 
arenga  de  que  se  trata ,  dice  puramente ,  que  Mitidra- 
tesci  nvocii  la  asamblea  de  los  soldados. 

¿Pero  cómo  se  manejó  para  hacer  que  le  entendie- 
rait  estas  metalo  y  dos  nactoneoT  ¿Repitió  i  coda  una 
de  ellas  el  largo 'discurso  que  trae  Justino?  Esto  no  es 
verosímil.  Seria  bueno  que  el  histotiador  se  hubiese 
explicado  con  mas  daríoad ,  7  nos  Imhieoe  dado  al- 
gimn  luz  sobro  oslo  punto  Puedo  sor  que  so  conlen- 
taso  con  hablar  el  mismo  á  su  nación  ,  y  con  instruir 
á  los  otros  de  sus  ideas  y  proyectos ,  por  intérpretes 

.\nlbal  se  portó  de  esta  suerte.  Estando  para  dar 
la  batalla  contra  Escipion  en  Africa  ,  creyó  que  debía 
piTsuadir  á  su»  tropas ,  y  como  todo  era  diferente  en 
ellas,  idioma .  costumbres,  le^es,  anuas,  vestido;:. 
Intenses,  empicó  lanibien  difenrntet  oaotím  para 
auioiarlos. 


"  A  las  ti  opa-  rnixiliares  propuso  recompensas  pre- 
sentes y  aunu'ulo  de  sueldo  en  el  boUn  que  se  hicie- 
se. Despertó  los  sentimientos  de  odio  particulares  y 
naturales  en  Iof  l^iIos  i  nnini  Io.s  romanos  Á  los  lig»i- 
rios,  que  habitaban  un  [)ais  de  moolatias  áspeias  y 
estériles ,  les  mostró  las  fértiles  campiflas  do  m  Hilitt 
como  fruto  de  su  victoria.  Repn'senló  á  los  moros  y 
nomidas ,  la  dura  y  violenta  dominaciou  de  Masinisa. 
á  la  que  quedarían  sometidos  si  eran  vencidos.  Así 
animó  á  estas  diferentes  naciones ,  coo  diferealeo  fioes 
de  temor  é  ¡nterés.  Por  lo  respectivo  á  loo  cartagme» 
sos  .  lodo  .«e  practi'  ó  de  un  modo  activo  y  persuasivo. 
Kl  riesgo  de  su  patria ,  sus  dioses  peoates ,  ios  sepul- 
oroB  do  sos  prawoeoorpa,  el  aaomoro  7  oonstemadoo 
de  sus  padi  os  y  nindros,  de  sus  mujeres  y  do  susbi- 
jiA ;  linalmeulc  la  suerte  de  Qirtago,  á  quien  el  éxito 
de  la  batalla  iba  á  arruinar  \  reducir  para  siempre  á 
la  esclavitud  ó  á  ser  dueña  del  universo ,  siendo  todo 
extremo  en  lo  que  había  que  temer  ó  que  esperar.» 
Véase  aquí  un  discurso  muy  cxcelonto.  ¿.Pero  cómo 
biso  que  le  enleodiesca  tan  ifiversas  oacaooea?  Tilo 
Livío  lo  di«».  ilabl««l  mismoá  tos  mttffmtami  7  en- 
cargó á  los  jefes  de  cndn  nacinn  ,  ^00  lOO  kaMasefl 
conforme  á  lo  que  les  había  dicho.. 

El  general  juntaba  algunas  Vecet  ke  oiriales  de  su 
ejército,  \  do.-j  nos  do  haberles  expuesto  lo  que  de- 
seaba se  dijee«e  á  las  tropas  de  su  paite ,  los  enviaba 
cada  uno  á  sus  cuerpos  ó  á  sus  compaUas,  4|U» 
las  reGriesen  lo  que  habían  oído ,  y  para  que  las  ani- 
masen al- combate.  Arriano  lo  dice  en  paiüiular  do 
Alejandro  el  €r«idOi  antes  de  k  Smm  bolalla  de 
Arbella.  -  • 

g.  t.  Rl  modo  de  poner  los  ejércilm  co  tailaila  M 
le  observaban  uniforniementelcs  antiguos,  ni  podían; 
porque  depende  de  las  circunstancias,  las  que  \'aríau 
infinito  y  requieren  por  consigtrirnte  diversos  forma- 
ciones. La  infantería  se  ponía  pí¡r  lo  regular  en  ol 
centro ,  en  una  ó  muchas  liiK<as  y  la  caballería  en  las 
dos  alas. 

En  la  batalla  de  Timbrea  ,  (odas  las  tropas  de  Cre- 
so, tanto  de  pié  como  do  a  cidjallo ,  estaban  íomiadas 
en  una  misma  linea  y  tenían  treinta  hombres  de  fon- 
do, exoepto  los  egipcios,  cuyo sánero  llegaba  á-cien- 
to  y  veinte  mil  hombres;  eslibon  dividlaoB  en  doce 
gruesos  cuorijos  ó  batallones  cuadradlas ,  do  diiv  mil 
hombres  cada  uno,  que  tenían  cien  hombres  de  íreoU» 
y  otros  tantos  de  fondo.  No  le  fué  poeibie  i  Creoo  ha- 
cerlos mudar  osla  forinacion  .  á  la  qno  e.slaban  aros- 
tund)iados¡  lo-que  hizo  iiiúlil  la  ma^or  parte  de  estas 
tropas ,  que  cra>  las  mejores  del  ejército ,  y  no  eos- 
tribus  o  poco  para  la  pérdida  de  la  batalla.  Las  tropas 
jR'rsíis  peleaban  regularmente  sobre  veinte  y  cuatro 
de  fondo.  Ciro,  á  quien  importaba  presentar  el  ma^ur 
frente  que  le  fuese  posible ,  para  que  no  le  cercasen 
los  enemigos ,  desdobló  sus  ulas ,  y  las  ordeaá  oi^bm 
doce  do  fondo  solamente.  Se  sake  oridce  iaéroo  lao 
resultas  de  aqueUa  baiaUa. 

En  ta  bololM  do  Uuclrea,  loelaeedeaMÜee,  que  te- 
nian  lanías  tropas  propias  como  aliadas,  veinte  y  cua- 
tro mil  hombres  de  ioíanteria,  y  mil  y  seisdenú»  ca- 
ballos ,  estaban  formados  sobre  doce  de  fomlo ;  y  loo 
tóbanos  sobre  cincuenta,  aunque  no  tuviesen  mas  que 
seis  mil  infantes  y  cuatrocientos  caballos.  Esto  uarece 
contra  las  reglas.  La  intención  de  ^pimiaoDoas  era 
ecliar.se  hiego  con  todo  el  peso  de  su  grueso  bblalloo 
sobre  la  falanje  do  lo»  lacedonjonios ,  bien  seguro  de 
(|uo  si  lo  Iridia  romper,  seria  muy  pre^slo  den-otado 
lodo  lo  restante  del  dérrilo.  ¥  coo  efecto,  así  sucedió. 

Hice  M  «In  nrte  lo  dcocri|KÍoo  de  la  fatame 
ce^óokt,    eelefanida  délos  iBligiioo.  5t  diwdt 


re- 
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gularmontc,  ^gun  Polibio,  en  diez  cuerpos,  cada  uno 
de  los  cuales  se  oomimua  «ie  mil  y  seisckaloe  bom- 
bres ,  fornados  soIm  «tentó  de  frenle ,  y  din  y  sein 
de  fondo.  Algunas  veces  se  doblHba  este  úUimb  nú- 
nrro,  segwi  la  exiseocia  de  \oá  casos.  Kl  nianio  Po- 
libio da  á  un  escnadron  odiocieolo»  eabofliM ,  forma- 
dos (>or  lo  regular  sobre  ciento  de  frente,  y  oclw  de 
fondo  h»bla  de  ta  «aballeiia  persa. 

|>i)r  lo  (HMieneciente  á  los  romanos ,  sn  costumbre 
dt'  formar  la  infantedn  en  tres  líneas  duró  bíi.slanle 
liempj  ,  \  fue  liuiy  iiniforiie.  Eriln-  oíros  ejemplos  el 
de  la  biilálla  de  Zama,  entre  f^scipion  y  Anibal.  puedo 
boalar  para  danuo  ooa  juMa  idea  del  moda  coo  que 
fomalMUi  tm  tromt  loo  romanos  y  rarlagtnfsffl. 

EsciiMon  pliso  lus  liaslarios  en  ¡  i  primera  línen  (li  - 
jando intervalos  eolre  l«is  oiborU-ii.  fusoen  ta  segunda 
los  príncipes,  apostando  sus  coborles,  116  «afrente  de 
ln>  1  i  df«  la  priníoia  línea,  romo  acostvunhia- 
bau  iúá  roaiauos ,  mm  delj-á:»  da  cuborles  de  ion 
haslorioo,  dejlodo  intervalos  que  eofílaban  los  de  la 
prioiera  línea ;  y  esto  .  á  cansa  del  pran  núioero  de 
elefante?  qne  había  en  el  ejercito  enemigo  .  á  los  que 
se  quería  dar  paso  libre.  Los  triarlos  oslaban  en  la 
ieroera  liara ,  y  bacian  cono  uo  cuerpo  de  rcoeria. 
U  esbolleHa  «otaba  diUriboida  eit  las       la  de  lia- 

lin  :\  !ri  izrjiiiriTfn  .  mandada  l.rli:)  ;  la  de  los  nu- 
midas  cu  la  dei  ecba ,  mandada  por  Masinisa.  Colocó 
en  los  espacios  de  la  prímen  Itoeo  los  oraMidoa  é  la 
ligera ,  y  Ies  dió  órden  que  empezasen  el  combate, 
de  modo\  no  obstante,  que  si  eran  forzados ,  ó  no  po- 
díon  raoiiür  el  elHM|Oe  de  los  elefantes ,  se  retirasc^n 
los  cjnc  corrían  nía?  ,  detrAs  do  lodo  oí  ejército ,  por 
los  intervalos  directoíi ,  v  ios  cpie  se  viesiMi  ceraidos, 
por  los  intorvalos  de  travesía  á  derecba  y  á  izquierda. 

Eb  cuanto  al  otro  ejército,  aas  do  odíenla  etefnies 
cnbrian  so  frenlo.  Foso  de«pv^  Aníbal  loo  extranjeros 
asalariados,  en  lüin  1  r  di  <  {'rea  de  doce  inil,ngu- 
río;s,  galos,  baleares  y  uiorus  :  detrás  de  esta  primera 
linea  los  africanos  y  carlaginiMeo.  Era  lo  elegido  de 
su  ej(^rciio,  y  los  destinaba  para  cchirse  sobre  el  ene- 
migo cuando  estuviese  fatigado:  y  en  la  torcera  linea, 
la  qne  apnrt6de  la  aegaoda  mas  dé  cien  pasos,  IttlnK 
pos  que  nabian  venido  con  él  do  Halia  ,  de  las  que  no 
ae  fiaba,  ponpie  habiaasido  arrancadas  de  &u  paiapur 
fuerza  .  y  no  sabia  si  las  debía  considerar  eomo  ene- 
núgas  6  aliadas.  Poso  en  la  ala  izquierda  la  caboileria 
délos  aliaflos  nnnridai,  7  en  la  derecba  lude  los  car- 
laginiM  = 

Desearía  que  Foiibioó  Tilo  Livio  nos  bubiesendi- 
dm  eoál  era  el  núniero  de  las  trepas  de  ma  y  oira 

parte ,  y  el  fondo  qne  les  habían  daño,  los  ¡jenerales 
cuando  las  fonnabaii  en  batalla.  En  ia  batalla  de  Ca- 
nas ,  que  prca>dió  ¿  esta  algunos  aAos ,  no  se  bace 
mención  al^na  de  los  baslerios ,  de  los  príncipes  ni 
de  los  tríanos  ,  que  formaban  regularmente  las  tres 
líneas  del  ejercito  romano.  Tilo  Üvio  las  supone  .-in 
doda  cono  una  cesa  pradieada  j'oonodda  de  todo  ei 


Era  nniy  regular,  particularmente  á  ciertos  pu(>blos 
dar  grandes  vocea  y  golpear  eon  siis  espadas  en  sus 
cMndoo  onando  se  avanKSlNin  al  enemigo  para  embes< 
lirfc.  Fsfc  niídn,  junto  al  de  los  clarines,  era  muy  pro- 
¡Ño  para  extinguir  en  ellos  con  una  especie  de  iaeoo- 
sideraciMi,  lodo  temor  del  ¡¡cUgn ,  v  para  inspirarles 
un  valor  y  o?a  <]w  00  micaM  ]ra  «hio  la  viclaria,  y 
despreciaba  ki  imierle. 

Algunas  veces  marcbabnn  las  trapas  4  ppao  lento  y 
con  S4'renidad  al  combale :  otras  veces ,  mando  íc 
acercaban  al  enenú^  se  orrojatKm  á  él  con  impeiuo- 
"^-^  y  con  nnaripida  cañera  * '  "  ' 
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grandes  divididos  en  las  opiniones  sobre  estos  dos  ^r- 
neros  de  ata(|ues.  En  la  batalla  de  los  Teraiúpilas  u« 
espia  de  lerjea  bailó  i  los  esnarriotas ,  «fiie  se  dtspo- 
nian  para  el  combate  peinando  sus-  cabellos.  Sin  <  in- 
bargo,  jamái}  bubo  pebgro  mas  grande.  Esta  acuoo  00 
correitpondiasino  á  soldados  determinados,  oomoaqa^ 
líos ,  á  vencer  ó  morir:  por  Otra  parle -era  cala  tm  n- 
gular  costumbre. 

Los  amados  á  la  ligera  erapesaban  icgnlarmente 
la  acción,  y  disparaban  sus  armas  arrojadizas,  sus  fle- 
chas y  sus  piedras  contra  los  elefantes ,  si  ios  habiü, 
ó  coilira  los  caballos,  o  contra  la  ínfanleiia,  para  pro- 
curar desordenarla ;  después  de  lo  cual  se  relirabap 
por  medio  de  los  uaneds  de  soa  tropas ,  delti»,de  li 
ptiniera  lint  n .  desde  donde  continuaban  susdescnp* 
gas  (Mir  encima  de  la  cabeza  de  los  soldados. 

Los  remansa  empezaban  la  batalla  ¡mojando  sus 
venahlrí?  contra  el  enemigo  ;  despnos  lloraban  á  las 
luauut»;  y  eotónces  se  dei^plcgaba  oi  >alur  y  ae  baria 
la  mayor  caraíceria. 

Luego  qne  lograba  desordenar  al  enemigo  y  po^ 
iierle  en  buida,  babia  mucbo  peligro,  como  le  hay  to- 
da\ia  en  seguirle  con  mucho  ai^or ,  y  olvidar  lo  que 
se  pasaba  eo  ta  restanio  del  ejercito,  liemos  visto  que 
la  pérdida  de  la  mayor  parto  de  las  batallas  provenia 
de  esta  falla ,  tanto  roas  de  temer ,  cuanto  parece  inie 
nace  de  aliento  y  valor.  Lelio  y  Masinisa ,  eo  ia  Ím- 
talla  de  Zama ,  de8piie8.de  babor  draordenada  y  be- 
cbo  huir  á  los  eneroigus  un  ^-i:  rntr"::ruon  h  un  ardor 
indiscreto; sino  que,  \ulvieiido  proniaoienle  del  segui- 
miento, se  reunieron  al  gmeso,  y  echándose  sobre  la 
reiaguai  día  de  .\ntbal ,  pasaran  á  cncbüio  la  maj'or 
\míü  de  sus  falanjes. 

Licurgo  ordenó,  que,  despiu'^  de  haber  seguido  bás- 
tanle al  enemigo  para  aseguiar  la  victoria,  dejasen  de 
haosrlo  y  esto  por  doa  rosones,  ta  primera  ,  porque 
hacit^ndi  -  l\  i-Mi-rra  griegos  contra  griegos,  pedia  la 
humanidad  que  no  se  e\ci^diesen  contra  poebloo  ve- 
cinos ,  y  de  algún  modo  compalriolaa,  y  qne  eon  lo 
!ii;írfa  so  confesaban  vencidos.  La  segunda  pnrriu  > 
coiilando  tus  enemigos  conesla  costumbre,  se  mcliiia- 
ban  h  aaegin  ar  su  vida  con  ta  retirada,  antes  qne  obs- 
tinai-se  en  el  combate,  en  ei  qne  sabían  qvs  no  tenían 
qac  esperar  cuarU-L 

Es  preciso  que  el  ataque  de  un  ejéreUo  por  ios  cos- 
tados y  por  la  espalda  sea  mdy  venta}06O,  pues  por  la 
ma\*or  parte  es  regubumenle  seguido  de  la  victoria. 
Así'se  ve  en  lodos  los  combates,  que  el  principal  cui- 
dado de  los  gcnondcs  hábiles  era  aaeguiarse  contra 
este  peligro. 

líebe  causar  admiración  ver  tan  poca  cakilloiía  on 
el  ejercito  romano :  Urscientos  citbailus  para  cuatro  ó 
einco  miliofsales.  Es  verdad  que  hacían  excelente  aso 
de  la  pnca  qtie  tenian.  Tan  pronto  se  desmontaban,  ^ 
peleaban  á  pie,  cátandu  acostumbrados  sus  caballos  a 
quedarse  entretanto  inmóviles;  tan  pranto  montaban  h 
las  ancas  íntantes  armados  á  la  ligera,  que  se  bajaban 
del  caballo,  y  se  volvían  á  montar  con  una  admirable 
ligero/a.  Algunas  veces  llevaban  los  gínetes  sus  caba- 
llos á  toda  brida  contra  los  enemigos,  qoienes  no  po« 
disa  sostener  de  modo  alguno  nn  alaqne  tan  viohHito. 
rero  fmaltnenle ,  lodo  esto  se  rcdm  ia  á  poca  cosa ,  y 
hemos  visto  que  la  superioridad  de  Aníbal  en  sos  cua- 
tro primeras  Mallaa ,  provenia  principalmente  de  sn 
caballería. 

Los  rítmanos  habiaH  hecho  la  guerra  en  los  prinri- 
nioa  á  vednoa ,  cnyos  prfssa  estaban  cidÑertos ,  en»- 
barawdos  con  villas  y  plívares ,  situados  cerc«  de  la? 
moulaba^  del  Apeoino ,  en  donde  ta  caballei  ta  tenia 
pacvlíbdrtadpwaiÉnvypinfliteiMhm.  lospue- 
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blo8  vecioM  leiMM  ia  muraa  razón  para  no  caiKwae 
ée  caiwllerfa;  y  se  aettstiimlirnron  axf  rfe  nm  y  otra 

partií  ú  pasar  sin  cila.  La  l<'^'¡<)n  tuinatiii  se  ostaulcrió 
sobi'o  ei  oÍB  de  Iroseteolos  caballos,  y  los  aliados  da- 
ban e|  é»Ue.  Salft  ooolnmbret  co  Im  lionpos  siguien- 
los,  '^irvi  »  do  ley. 

El  ejercito  de  ios  persas  no  tenia  caballeria  cuando 
<:iro  recHnó  su  mando.  <:un(»ció  prest»  su  neoeaMad, 
y  en  muy  [mico  licnipo  rs(ablcci()  nna  muy  numerosa, 
a  la  que  principnlntentcfuédendor  de  sus  conquitklas. 
IfOa  romanos  vii  ron  oUi§ados  á  practicar  lo  mis- 
mo, cuando  volvieron  sos  arma.^  del  lado  del  oriente, 
y  tuvieron  que  lidiar  con  pueblii.-: ,  cuyas  printipaks 
fii.  r/a-j  r(iiiM>t¡ai)  en  calinllcrin.  ilnbian  apreodioo de 
AiObal  d  mo  que  se  debía  baeer  de  ella. 

No  veo  qne  en  Im  ejércitos  do  los  anügnos  so  baga 
inenriori  (1i>  liospilales  para  los  enfermos  y  heridos. 
Sin  duda  cuidaban  do  ellos.  Uoi^ero  baUa  do  uiucbos 
ilnatre»  niiHlicos  que  ealaban'en  el  frailo  de  toagrie- 
fr*)?  rn  el  sitio  th  Tmya ;  y  se  «ibo  que  hndan  la  ra- 
id cu  lus  uiicios  de  cirujanos.  El  gran  úr»,  en  el  ejér- 
cito que  llevaba  en  socorro  de  sn  lio  Ciájar^,  no  dejó 
de  llevar  consigo  buen  numero  de  médicos  hábiles. 
l>sar  dice  on  sus  coraenlaríos .  en  mas  de  un  lugar, 
que,  después  do  una  bahtll  i  >  llev;ihaii  lus  heriilus  á 
la  ciudad  bmub  innedtala,  Uay  uucbos  ejemplos  de  ge> 
iieraiea  que  iban  é  visitar  los  heridos  é  sos  liendia: 
jo  (|iir  es  prueba  de  que  cu  im  ranchr)  compiiesly  de 
siele  ú  orlio  camanu^ ,  todos  vecinos  de  una  misma 
ciiulml  y  lie  un  mismo  barrio,  euidaban  lotaoUMlos 

'  -de  sn-i  herid  > 

Tito  Liviu  liubiii  íiceuenteiuente  de  Cailel,  esloes, 
de  la  convención  que  bacian  los  pueblos  para  la  re- 
dención ó  canje  de  lo^prisiuneros  durante  la  guerra. 
Después  de  la  batalla  de  Canas ,  habiéndose  apod&r 
rado  Aníbal  del  corlo  campo  de  los  r«>man(.s,  convino 
en  volver  los  ciudadanos  ronaou»  cada  uno  por  tres- 
cíenla*;  piexas  de  moneda  llamadM  ircnadrigali, »  que 
eran  dinero?  :  esto  es  .  por  ciento  rincuenla  péselas; 
loa  aliados  por  doscientas;  lu.s  enclavas  por  ciento.  Ha- 
biendo lomado  los  roBMinos  á  Erelia,  ciudad  de  Eubea, 
(  I  ! !  Mié  habia  nna  guarnición  de  macedonios,  lija- 
ron ei  precio  de  su  rescate  á  trescientas  piezas  de  mo- 
neda también,  c.'^lo  cs.ácienlio  «iacuenta  pesetas. 
Viendo  Aníbal  que  los  romanos  oslaban  determinados 
á  no  rescatar  sos  prisioheros ,  que  se  hablan  rendido 
al  enem¡;íO,  los  vendu»  a  diíet  entes  ptit  ldos.  I.os  aqneos. 
eomprarvn  mucbo  núaierode  elloa.  Luego  «{ue  los  ró- 
ñanos iMMierort  la  Grecia  en  libevtad ,  los  aqueos ,  en 
agradecí n i ieiiln,  les  eniregaron  toilnslos  priüinnei  i>s,  y 
pagaron  á  sus  ducAos  quiiiientos  dineros  per  eal)e/:i, 
«Slom,  dnscieidas oinctienla  pesetas;  lo  que.  se^uu 
I' olibio  ,  IK'ínha  en  el  total  á  cien  talentos,  ó  cien  mil 
pesos:  porque  los  prisioneros  eran,  en  la  Acaya  sola, 
mil  doscientos. 

•  No  creo  que  el  uso  de  las  cartas  en  cifra  fuese  co- 
nocido dtí  loá  auli^uos.  Sin  embargo,  es  muy  necesa- 
rio para  que  pasen  noticias  .secretas  á  los  oficiales  ,  6 
distantes  del  ensato .  ó  sitiados  en  ana  pJaia ,  ó  en 
«tras  ocasiones.  Coando  Q.  Cleeron  estaba  sitiado  en 
su  campo  por  los  galos,  le  escribió  sar,  para  darle 
noticia  nue  marchaba  á  su  aooorre  con  mucaas  legip- 
iM ,  y  llegarla  prontamente.  cola  talaba  csorila 
ti  grwgo,  de  miedo  que  si  caia  en  manos  de  loatne' 
migos ,  no  supiesen  que  César  estaba  en  nwtllt.  ta 
preeancion  no  parece  noy  aagvn.  La  do  las  aonales, 
en  emiwzando  á  ser  enmones  ,  no  lo  era  mucho  ma*: 
adem:)s  que  su  u^  era  muy  dtficil  y  muy  eu»bara- 
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y  es  mny' notable.  Acostumbraban,  cnpndo  cstabm 
puestos  en  batalla ,  y  para  lomar  .ntis  escudos  y  a  ftir 
sus  vestidnras,  hacer  í^u  le.sUnuenlo,  sin  escribir  nada, 
nombrando  aolameole  su  heredero  delante  de  tres  o 
cnatro  leStígas.  Kra  lo  qm  se  Hannaba  «  baeer  testa- 
uienU)  in  pr(K-¡nclu.  » 

üe>piie»  de  lo  poco  que  bu  diclio  de  las  batallas,  no 
deterniinándomc  á  entrar  maa  adnItDl»  en  una  mnie* 
ria  ya  facultativa  y  no  puesta  al  común  ?h  nrit f  .  p;  s  > 
á  las  recompensas  y  castigos ,  que  si^guiaa  ai  bueuu 
ó  mal  éxito  de  un  combato, 

%.  i.  Soluo  dccia  con  mam ,  que  loa  doa  grandn 
móviles  que  hacen  obrar  á  los  hombres  y  los  noevein, 
son  el  temor  y  la  es[)eranza  .  y  (jiie  no  puede  suUsis- 
tir  un  buen  gobierao  sin  los  castigos  y  recompensas ; 
porqoo  la  Cma  de  castigo  dienta  el  crimen ,  y  por  la 
r(>gular  la  virtud,  si  es  desatendida  y  no  tiet  >  "  liuia- 
cion,  se  desmaya  y  debdifa.  Esta  máxuua  aun  es  utas 
verdadera,  en  pamcobr,  porto  respectivo  al  gobierno 
militar,  el  que ,  por  eftar  mas  expuesto  al  def^rden, 
re<{uieru  taiubicn  que  las  reglas  y  disci^tliua  estre- 
chen en  el  con  vfnratos  roas  ttruK's  y  vigorosos. 

Es  verdad  que  se  puede  abonar  de  este  princi(M0, 
especialmente  en  el  castigo ,  y  excederle  demasiado. 
Knire  los  c'arla.:ciiicses ,  los  i;eneralcs  que  babian  sido 
desgraciados  en  la  gnerra ,  eran  rc^annento  casU> 
gados  do  moerte,  como  si  la  desgrada  Arase  delito,  y 
jamás  pudiese  suceder  que  un  excelente  capitán  p^  i  - 
diese  unn  batalla,  sin  que  fuese  por  su  falla.  Lb:vabao 
oirigor  muí  1)0  mas  lejos,  poruue  cond^banámnerla 
á  aquel  que  hatiia  tomado  malas  medidas,  aunque  bn- 
bicse  tenido  buen  éxito.  Entre  los  galos ,  cuando  se 
hacia  to  lora  do  las  tropas ,  todos  los  mozos  capaces 
de  traer  armas  se  debían  hallar  en  la  asamblea  en 
cierto  dia.  El  quo  llegaba  el  lillimo  era  condenado  á 
muerte ,  y  le  hadan  padecer  los  mas  cnides  cnplt- 
cios.  ¡  Qué  brutalidad ! 

Los  griegos ,  aunque  muy  severos ,  en  cnanto  k  fai 
conservación  de  la  ílis<i|)l¡na  militar,  eran  na?»  huma- 
nos. En  Atonas,  ei  no  querer  alistarse  para  sotilndo, 
casa  inoobo  mas  ciiniinal  qw»  una  tardanza  de  sigle- 
ñas horas  .  í>  i'c  ;ilgunos  momentos ,  se  rasiip^ba  so- 
lamente con  lui  entrrdicho  piíhücn.  y  con  una  especio 
de  excomunión,  que  cerraba  iil  delincuente  la  entrada 
<]e  la  asamblea  del  pueblo  y  de  ios  templos  de  los  dio- 
ses.  Tero  arrojar  su  escudo  para  huir,  dejar  su  poeS' 
lo ,  desertar,  ttt  ddito  «ngital,  y«e  «nsligabncan 
la  muerte. 

En  EspiaulB  era  ley  inviolable  n6  tonar  jamás  la 

huida ,  por  superior  en  número  que  pudiese  ser  el 
ejército  enemigo,  no  dejar  nunca  su  puesto,  ni  entre- 
gar sns  armas.  Los  que  hnbian-fallaao  i  estas  reglas, 
quedaban  infamados  para  siempcc.  No  soiamenlo  los 
cxcluian  de  lodo  genero  de  cargos  y  empleos ,  de  las 
asambleas  y  espeeiicnlos ,  sino  qne  ora  tamli^  ig- 
nomíniosn  emparentar  cnn  ellos  por  matrimonios  ,  y 
los  ultrajaban  en  público  impuueu)cnte.  Al  contrario, 
se  hac  ian  muchos  honores  á  los  que  se  habían  por- 
tado con  valor  en  et  combate ,  6  que  babian  muerto 
con  tas  armas  en  ta  mano  éó  defensa  de  la  patela. 

La  Grecia  estaba  llena  de  ««látuas  de  tos  grandes 
bombres  que  se  habían  distingiu'do  en  las  batallas.  So 
adornaban  sus  sepaleros  coa  inscripciones  magniAcan, 
qiKí  elernizaban  su  nombre  y  su  memoria.  I.o  que  se 
practicaba  en  este  apunto  en  Atenas  era  de  una  acti- 
vidad maravillosa  para  excitar  el  valor  de  los  ciuda- 
danos, y.  para  inspirar! 's  pensamientos  bonitidos  y 
gloriosos.  Á  la  vuelta  de  nna  batalla  se  bacian  públi- 
camente las  exequias  á  los  qne  habían  muerto.  Se  ex- 
psniao,  por  cf paoo  de  tres  «ias  consecntivoa,  los  bue- 
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íos  (Jo  Icf  muM-tos  á  la  vciit'rndidi  di  !  [iticblo,  que  se 
apirsnrabu  para  echarle»  iLic»,  y  para  quemarles 
incienso  v  perftames.  Despué:;  se  ll(>vab.in  en  pon)p<i 
aquellos  liucsos  en  otros  tantos  féretríjg  cumo  tribus 
hnbia  en  Aleuns  ,  y  ios  (X)nducian  al  lugnr  destinado 
para  su  >epulliira.  'TM>lii  (-1  piidjlo  acompañaba  aquella 
religiosa  ceremonia.  La  marcba  ero  august*  y  majes- 
Inosa  ,  y  se  pareda  mas  á  ün  glorioM  (i<iaiifo ,  á 
un  eriíii'i  rtt  [ú^tilifo. 

Algunos  dia;>  después  (y  esto  cxcmíc  tod.Aia  con 
macbo  todo'  lo  qn«  acabo  de  dem),  niH>  de  los  ate- 
nirn^r^  mns  r;i)iíi rnclns  nronunoiniKi  rft  lnrifí'  i\r  lií<i'> 
ci  piit  bio  la  oración  íuut  i)re  de  aqlielioa  (liíuitlu.^.  Al 
grande  Feríeles  le  encardaron  esta  comisión.  despu(^9 
de  la  primera  canip^iHa  de  la  guerra  del  l'eloponeso. 
Tucídides  nos  ha  conservado  su  discurso,  y  se  encuen- 
tra uno  sobre  el  nii.sino  asunto  en  rialon.  El  tin  de  esta 
oradoa  íiinebre  era  exagerar  el  valor  ds  aquellos  j;e- 
nenMos  soldados  que  babian  derramado  ra  sangre  por 
la  p.ifiin  ,  inrliiiar  lo^  ciudadanos  á  la  imilacioíi  ilc  r-li< 
ejemplo  ,  y  particularmente  consolar  á  sbs  puricoles. 
Se  exborta'ba  á  esloe  i  que  moderaren  m  doJor  eoa  la 
vista  de  las  ef  'ri.-is.  ron  qtie  enn  colmados  pnrn  sioni- 
pre  sqs  parieiiU?.  cVo-i  img  jamá;>babeis pedido u  lus 
dioses ,  se  decia  á  Im  padivs  y  madrea ,  qtw  ftiesen 
vuestros  hijos  exentos  ds'  l.i  li  y' común  ,  que  condena 
k  lodos  los  hombres  á  la  luuci  ie  :  sino  solamente  (|ue 
fuesen  hombres  de  bien,  y  honrados.  Vuestros  ruegos 
btaa  sido  oídos,  y  tes  glorias  coo  que  los  n  eis  reoom- 
pen.«ados  deben  enjugar  vuestras  lágrimas ,  y  mudar 
vii('.--tr()s  gemidos  en  acci¡  n  .<  de  gracias.  »  Pnr  !ii  i  r- 
gular,  por  una  figura  ordinaria  de  los  oradores ,  se 
ponían  eslas  vivas  exhortaciones  en  boca  de  los  rais- 
mos  muertos^  pnrcro  r|ne  snlínn  do  sepulcros 
para  animar  y  consolar  á  sus  padres  y  uiadres. 

Tío  se  quedrihan  en  poros  discursos  y  eslótiles  ala- 
banzas.'La  repúblira.  como  madre  tierna  ycompasiva, 
se  encargaba  del  alimento  y  subsistencia  de  los  viejos, 
(le  las  viudas ,  y  de  los  ninns  huerfawjs  que  necesita- 
ban de  estos  siMwrros.  Á  c$los  liliioMw  loe  educaban 
correspondienlemenle  i  so  estado ,  hasla  Hi  edsd  en 
que  piiilii  -en  Iraer  armas,  y  enlónces  ptiblicamtril»' 
en  el  teatro ,  y  en  presencia  de  lodo  el  pueblo ,  eran 
vestidos  de  uña  armodtira  completa ,  y  puestos  en  el 
númern  dr  lo»:  ?o!íbrI(  s  di'  la  rfpúhüíá. 

¿tallaba  aUunn  cosa  á  la  pumpa  fúnebre  de  que 
acano  de  bat  iai  ,  )  no  parecía  que  se  transformaban 
de  algtm  modo  en  héroes  y  concjuisladores  los  solda- 
dos pobres,  y  meros  ciudadanos  de  Atenas  ?  ¿  Los  ho- 
nores que  se  hacen  entre  nosotros  á  nuestros  mas 
ilostres  geoeniles ,  tienen  algima  cosa  tan  viva  y  que 
miievá  roas?  Por  esto  se  perpetuaban  en  la  nación 
aquél  valor,  aquella  magnatiimidnd  .  ardor  por 
la  fama,  ai{oel  celo,  y  aqud  sacrilicarse  por  la  patria, 
ip»  badán  ft  los  gnegos  invencibles  en  los  mayores 
peligro»  anle  la  misma  mnerte  roiípie  .  romo  iu  ad- 
vierte lucidides ,  con  la  ocasión  de  aquellos  honores 
fánebm,  « ios  grandes  hombres  se  erian  en  doadase 
reeoropensa  mejor  oí  mñritn,  » 

Los  romanos  no  eran ,  ni  hkhioh  exactos  que  los 
griegos  en  castigar  las  faltas  contra  la  disciplina  mi- 
litar ,  ni  menoB  cuidadosos  en  recompensar  las  accio- 
t!cs  bnenns. 

El  casti?;o  ora  propnrrionado  al  delito,  y  no  lloL'Mba 
aieiimre  á  la  mocrtc.  Tan  presto  una  palabra  de  ües- 
preeio  liastaba  para  castigar  las  tropos:  en  otras  oca- 
5Íoncs  las  castigaba  el  general  nogánddles  la  parle  que 
bnbieran  tenido  en  el  botín.  Algunas  veces  las  separa- 
ba, y  DO  se  admitian  sus  servicios  contra  el  enemigo. 
MDy  regnlnrMiile  las  bacilo  trabajar  ca  las  "~ 
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ra^  d  i  rampo  solo  con  la  liiniía  y  sin  cinluron.  La 
¡¿íiionjiiiiu  L-ra  p<ír  Jo  regular  mas  sensible  que  l,i  mis- 
niA  maerte.  An)otinadab  las  tropas  de  (^esar  |H*dian  con 

3 nejas  sediciosas  <|ue  tas  despidiesen.  Céiíar  no  las 
ijo  mas  que  una  pidabra ,  llamándolas  «  Quiriles, » 
como  si  dijese  scfioit* s  ,  en  lugar  que  a(  <  -lundirüha 
llamarlas  soldados 6  camaradas;  y  las  despidió  luego. 
Aquella  palabra  fué  pam  ellas  nn  rayo.  Se  consideca< 
ron  degradadas  y  rnt*  r.iini'íite  deslionrad;is  ;  y  no  ce- 
saron de  iostarlú  con  los  ruedos  mas  persuasivos  y 
humilde»,  basta  que  les  concedió  por  gra(ia  el  traer  io^- 
d.ivía  l.ií  nrmas  \wr  el.  Este  cns(i:rn  que  despedía  con 
igiioiiiHii'i  íi  hs  soldados  ,  !>e  llamai»a  u  ExaulhoraUo.»» 
El  (-j>  rrii  )  romano,  por údla del ciins ul  SI inutio,  qÓO 
le  manciabd.  estaba  sitiado  en  so  campo  por  los  ecuos, 
V  expuesto  á  (|uedar  prisionero.  Cincinato  .  nombrado 
dictador  para  tsía  expedición,  corrió  á  -u  sutorm,  le 
salvó  y  se  apoderó  del  cauapo  de  iot>  enemigos  lleno 
de  ri(|uezaB.  Castigó  al  ejército  ootwnlar .  no  dándole 
pin  te  iil,:,'una  en  rl  liniiii,  \  i.1)1íl:i')  íi  Mii:iU'¡o  ú  ipic  re- 
nunciase el  consulado  y  su  %  lese.  en  el  ejercito  en  cu»- 
Hdad  de  legado,  In  qnc  ejecutó  sin  sentíratenlo  oí  queja, 
«rnli'infrs ,  advii^rte  el  historiador,  se  sornrii.iri  ír,'^ 
áiiiino.^  tun  tanta  suavidad  á  aipiellos  en  quienes  co- 
nocian  mérito  aapertor ,  anido  con  1«  autoridad  ,  qnc 
este  ejc^rcito,  mns  sensible  al  benetício,  que  á  la  i^nc- 
minia ,  decretó  al  dictador  uoa  corona  de  oro  de  una 
libra  de  peso ,  y  cuando  partid  le  saludé  coaoo  á  su 
patrón  y  prolecior. 

Después  de  la  batalta  d»  Canas ,  en  la  que  babian 
((iiedndi)  siibre  el  caoipo  rnri-  (!e  ni,iri üia  mil  ri>ma- 
nos,  viéndose  cerca  de  siete  luiUoldados,  que  se  baila- 
nm  en  kw  dos  campos,  sin  reeorso  ni  esperania,  entre 
gnrnn  sus  armas  y  personas  fil  rnemiun  ,  y  quedaron 
prisioneros.  Diez  mil  que  babinn  liuióu,  cuiiiu  Varron. 
se  salvaron  {>or  diferentes  partes,  y  tinalroente  se  vol- 
vieron á  unir  en  Canusa  con  el  cónsul.  Cor  instancias 
(jue  hiciesen  estos  prisioneros  y  sus  parientes  en  lo 
íiiluro,  para  obtener  su  rescate,  y  por  escasez  que  hu- 
biese eoKkices  en  Roma  de  soldados ,  jamás  se  pud'i 
resolver  el  senado  á  rescatar  S(^dos  4|ne  babian  te- 
nido la  vilc/a  de  K  II  !¡t.-r  al  eiit  niigo  ,  y  á  quienes 
mas  de  cuarenta  mil  hombres  muertos  a  su  vista  no 
babian  podido  inspirar  el  valor  de  morir  por  su  pa- 
tria con  las  armas  en  la  mano.  Los  oíros  diez  mil  que 
se  babian  libertado  huyendo,  fueron  desterrados  a 
Sicilia  coo  probibiciofl  de  volver  á  Italia  ínterin  dn^ 
rase  la  guerra  cr  riíia  Ir'S  Cíirlagineseg.  Pedian  con 
fuertes  súplicas  que  loi.  llevasen  conira  el  enemigo,  y 
les  diesen  lugar  de  lavar,  con  so  propia  sangre,  1» 
ignominia-de  su  buida ;  el  senado  se  manteniá  infle- 
xible ,  pensando  qne  no  debia  confiar  la  defensa  de  1.1 
república  á  soldados  ([ue  habían  abandonado  á  sus 
coopaOergs  en  el  combóle.  Fiocrimenle ,  con  las  re- 
presentaciones y  vivas  soficHodes  del  procdnwil  Mar- 
celo,-les  cnnre(lir^  su  demanda  ;  pero  con  condición, 
que  110  pondi  iati  los  pi  >>  en  la  Italia  ,  Interin  so 
tuviese  en  ella  el  ctieriiitr».  So  castigó  también, 
iDiií  li;i  severidad,  á  toda  l«T  ,!?i,i"(TÍa  del  ejército  des- 
terrado a  Sicilia.  En  la  puniera  revista  que  se  bÍ2U 
por  los  censores  ,  después  de  aquella  batalla ,  se  les 
quitaron  á  todos  los  caballos  que  les  daba  la  l  epiibli-^ 
ea,  lo  que  importaba  la  degradación  de  la  clase  de  ca- 
balleros n.tiiaiius :  se  declaró  que  no  se  les  contarían 
sus  aAos  de  servicio  basta  entónccs,  y  míe  serian  obli- 
gados á  servir  lodavbl  diez ,  proveyenwwe  ellos  mis- 
mos de  caballos ,  esto  es  ,  que  servirían  tantos  anos 
como  si  nanea  bubiesefttraido  las  armas ;  porque  lo.*; 
cabaHen»  oo  eslabaa  oblifidos  «as  que  para  din 
campaBas. 
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El  senatJu  i  liias  hion  que  rescalai*  loa  pnsionei-os, 
qoe  hubtern  costado  menos)  (\uho  armar  ocho  mil  es- 
clavos; y  se  les  prometió  ta  libertad  peleaban  con 
valor.  Ilábian  senitlo  ya  cerca  de  dos  años  con  mii- 
(  ho  aliciilo:  la  libertad  lardaba  siempre  en  voiiii- ,  y 
quorian  mas  merecería  que  pedirla,  aunque  lu  doscai^ 
sen  con  nniclio  ardor.  Se  préaeolóuna  ocasión  impor- 
Umte ,  en  la  que  se  tes  mosUó  c«mo  el  fruto  próximo 
do  su  valor.  Hicieron  maravillas  en  el  combale  ,  ex- 
cepto cuatro  mil  que  manifeslaion  algún  lenfor.  Ües- 
piios  de  In  batalla  fuiM-ori  todos  declarados  libres.  El 
gozo  fué  iiicieiblo.  G(<iio ,  que  lus  mandaba ,  dijo : 
c  antes  de  baberos  igualado  á  todos  con  el  titulo  de 
lihf  rlad,  no  quiso  baeer  diferencia  entre  el  valiente  y 
t  i  iiinido.  Sin  embargo  es  juslo  que  la  haya.  »  Entón- 
eos lii/.ii  pri  iiu'liT  con  juramento  á  todos  áqiu  IloH  que 
babian  dcscmpeQado  mai  su  obligación ,  que ,  Ínterin 
sirviesen,  en  casUgo  de  sn  faUa,  no  comerían  riño  de 
pié,  excepto  en  ca-^o  dn  enfermedad,  lo  r|iie  se  aceptó 
y  ejecutó  con  una  periecla  sumisión.  Era  este ,  de  to- 
dos los  eastigos  muilares ,  el  mas  ligero  y  suave. 

Les  castigos ,  que  he  referido  nasla  aqnf .  solo 
ofeudian  el  honor :  había  otros  que  llegaban  iiii.^ta  k 
pérdida  de  la  vida. 

i:no  de  estos  se  llamaba  « fustuariiim ,  »  paliia.  Se 
hacia  de  e<<le  modo.  Tomando  el  tribuno  un  basttm  no 
hacia  sino  locar  al  delincuente  ,  y  Iík'L'o  de>piir-s  se 
echaban  sobre  él  lodos  los  legionarios  á  pal(»  y  {pe- 
dradas ,  de  «nerle  ipie  por  lo  regular  perdía  la  vida 
en  aqnel  suplieic  Si  alguno  escapaba  de  él,  no  por 
eso  HC  libraba  enteramente.  Se  le  prohibía  para  siem- 
pre la  vuelta  á  sn  patria ,  y  ninguno  de  sos  t^nrientes 
se  atrevía  á  rcrihirle  '  ti  <:i  v.i-^it.  Se  castiííaba  eun 
aquel  suplicio  al  cenlnu  ia  que  uo  se  bailaba  en  su 
puesto,  por  donde  se  puede  juzgar  de  la  exactitud 
ron  que  se  obsenaba  la  di.scinlina ,  por  lo  respectivo 
á  los  centinelas  noclumos  de  Ips  que  dependía  la  se- 
guridad y  bien  de  lodo  el  ejército:  Indos  aquellos 
también  que  dejaban  su  puesto .  soldados  ú  oficiales, 
oran  tratados  de  la  misma  suerte.  Velleyo  Pat^ulo 
<*¡ta  un  ejempi"  de  e.-^Io  en  nno  de  los  primeros  ofK  ia- 
4w  de  ana  legión ,  quien  fué  condenado  á  la  palLut 
f)or  haber  bnido  igiioniin¡<»aniento  en  el  combate:  era 
en  tiempo  de  .\nlonio  y  de  Augusto  Ct^sar.  Pero  lo 
que  admira  roas ,  se  condenaban  á  la  núi>uia  pona  los 
que  hurtaban  en-el  campo.  Se  debo  hacer  memoria 
del  jaramcnto  que  prestabaa  los  aohlados  Juego  que 
entraban  en  él. 

Cuando  la  falla  era  general  en  una  legión  ó  en  una 
cohorte ,  romo  oo  era  posible  hacer  morir  á  todos  los 
rnlpados  ,  los  diezmaban  por  suerte ,  y  aquel ,  cuyo 
nombre  se  sacaba  el  décimo  ,  era  ajusticiado.  De  esie 
Bocto  el  temor  caia  sobre  todos ,  y  la  pena  sobre  un 
corto  número.  Los  otros  eran  condenados  á'oo  redbir 
roas  que  -1  l;;iba  en  lugar  de  trigo,  y  ñ  acampar  fnera 
de  las  trincheras ,  expuestos  á  sit  atacadus  pur  lus 
enemigos.  Se  ve  en  Tito  Livio  un  ejemplo  de  la  deci- 
macion,  desde  los  princ¡pt<'S  de  la  icpública.  Craso, 
cuando  se  puso  al  frente  tic  las  legiones  que  so  ha- 
bíau  dejado  derrotar  por  Esparlaco,  reniivú  el  anii- 
gno  u<;o  de  ios  romauos ,  iolemifflpido  muchos  si- 
glos había  .  de  deeiniar  los  soldados  que  se  habían 
portado  mal ;  y  este  casli^M»  tuvo  nn  excelente  efecto. 
Este  género  de  muerte ,  dice  Plutarco ,  es  acompaña- 
do de  «na  grande  ignominia ;  y  como  esta  lyecucion 
se  hace  delante  de  todo  d  ejéRÍto,  esparce  «n  él  el 
«NHDbro  y  el  horror. 

La  decimadon  se  empleó  también  en  tiempo  de  los 
cmpenidnres ,  por  lo  respectivo  á  los  cri.stianos,  ctn  a  ' 
repulsa  de  adorar  los  ídolos  ó  perseguir  á  los  titles 
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se  consideraba  y  castigaba  como  una  sacrilega  rebe- 
lión. De  este  modo  se  IrSló  la  legión  tebana  en  tien- 

f)o  de  Maximíano.  Este  emperador  la  hizo  diezmar 
lasta  tres  vecfs  .seguidas,  sm  poder  vencer  la  piado- 
sa resistencia  de  aquellos  generosos  soldados.  Mauri- 
cio ,  &u  comandante .  do  concierto  con  todos  los  otros 
oietaks ,  escribió  «I  emuerador  una  carta  muy  corla, 
pero  muy  di;;(ia  de  adniirat  ¡i,n.  <i  Somos .  seflor , 
\uo>Lrus  soldados ,  pero  los  siervos  de  Uío6  debemos 
serviros  y  ttíbular  nuestra  inocencia  al  Criador.  No 
os  podemos  olndee-er  para  renunciar  ñ  \)\cs:  este 
Dios ,  (fue  es  niicslro  Criador  y  miCfrlru  duefio :  esto 
Dios,  que  es  también  vuestro,  seOor.  sea  que  que- 
ráis, ó  rió.  w  Todo  lo  restante  de  la  legión  fue  ajusti- 
ciada sin  la  mencr  rc.«isténc¡a ,  y  se  fue  á  juntar  con 
las  legiones  de  los  ángeles ,  para  alabar  ctemaDente 
con  ciluD  al  Dios  de  los  ejércitos. 

Estos  castigos,  que  llegaban  basta  la  muerte,  eran 
raros  en  tiempo  <le  la  reiniblica.  S»e  sabia  que  era  de- 
lito capital  dejar  su  puesto ,  o  pelear  £Ío  órdeo  :  y  el 
ejemplo  de  las  padres  que  no  habían  perdonado  á  sus 
propios  hijos  irtspii  aba  un  justo  terror  que  prevenía 
Ules  fallas ,  y  bacia  que  se  respetaren  lüs  reglas  do 
la  disciplina  militar.  Babia  en  estas  ejecuciones  san- 
grientas un  rigor  que  se  opone  á  la  nalnrale/ri ,  y  las 
que  sin  embargo  nadie  se  alre\eria  á  condenar  auso- 
Inlamente ;  porque  .si  t(  do  casli^'o  crande  tiene  algo 
de  injusticia  .  so  compensa  con  la  útiiiUad  que  redun- 
da para  el  público ,  aunque  sea  en  perjuu'io  de  les 
particulares. 

l'n  general  se  ve  algunas  veces  obligado  á  ser  se- 
vero con  los  soldados ,  para  contener  con  su  suplicio, 
o  una  rebelión  que  ' n;;  i  va  ,  ó  una  abierta  viol;¡«  ien 
de  la  discipUna.  Enlotius  .sería  cruel ,  si  procedieso 
ci.n  sua>idad ,  y  se  parecería  i  un  círiiijano  que ,  por 
por  lina  falíá  compa'íion  quisiera  mas  dejar  perecer 
el  iuerpo  entero  ,  que  cui  lar  un  miembro  gangrena- 
do.  Lo  que  se  ha  (le  evitar  en  estas  ocasiones ,  es 
manifestar  que  ae  obra  por  pasión  ó  por  odio:  porque 
entónces  los  remedios  q<ic  se  emplean  fnera  do  tiem- 
po ,  no  sirven  sino  para  iif;riar  el  mal.  Esto  sufedió 
en  el  primer  ejemplo  do  ducimacion ,  que  be  citado, 
en  el  que  Apio  se  había  hecho  de  td  manera  odioso 
á  los  soldados  ,  que  quisieron  mas  dejnrr;c  vencer  por 
los  enemigos,  que  vencer  cm  el  y  para  el  Era  nn 
genio  duro  y  de  una  rigidez  inflexíbbi.  Papirio  .  mu- 
cho tiempo  después .  se  gobernó  con  mas  prudencia 
en  uu  caso  ,  con  poca  diferencia ,  semejante.  Sus  sol- 
dados ,  expresamente  para  niortíBcarle ,  aflojaron  en 
el  combate,  y  le  impidieron  que  venciese.  Cuno  per- 
sona hábil  ooóociA  de  d4nde  venia  el  mal :  reconoci6 

3UC  debía  templ  u  m;  everidad  y  suavizar  su  humor 
emasíadamentc  imperioso.  Lo  ejecutó  y  lo  logro  . 
tan  bien ,  que  volvió  A  ganar  perfeetameote  el  afecto 
de  !o«!  soldados,  l'na  r  í usi^leta  victoria  fué  la  conse- 
cuencia de  esto.  Es  neccí^aria  mucha  pnideocia  y  arte 
para  castigar  útilmente. 

Era  mucho  mas  con  In  vista  de  I,-»'  l  enompeosas, 
y  con  los  pensaiuiealo.s  honrados,  con  lo  que  los  ro- 
manos empefiabaB  las  tropas  á  cumplir  con  su  obliga- 
ción. Después  de  la  loma  de  una  plaza ,  ó  la  ^maneta 
de  una  batalla .  el  general  daba  regularmente  el  bo- 
lín á  los  soldados ,  pero  con  un  óraen  admirable  que. 
reGere  Polibio  en  la  relación  de  la  toma  de  Cartage- 
na. Es,  dice ,  prtotica  estabMida  entre  tos  romanos, 
qne ,  con  la  sefial  que  da  el  general ,  se  esparcen  la.*? 
tropas  en  la  plaza  qw  ha  sido  tomada  para  hacer  bo- 
tín :  cada  uno  Revo  de^4s  á  su  legión  lo  que  ha  to- 
mado. Luego  que  ?e  ha  vendido  el  bolin  á  voz  de  prc- 
¿'uueio ,  dividen  lob  tribunos  su  valor  en  partes  igua- 
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ks ,  te  dan  nó  solamente  á  los  ifMertlo  en  dif«M 
renfes  p«t»sl(i> ,  «iiio  Uimbien  ¿  los  nuo  se  dejaron 
para  la  guardia  del  campo ;  á  los  enfermos ,  y  á  los 
otros  que  fueron  destacados  p;n  ii  ciialiniit  ra  cosa  que 
sea.  ¥  por  lemer  de  que  se  coincla  alguoa  ipidelioad 
en  esta  parte  de  la  guerra,  kaoea  jurar  i  losaoMadoa 
antes  qoe  sr  ¡iñriL'  tn  on  campafta,  y  el  primer  día  que 
ae  juotan ,  que  no  extraviarán  nada  del  bolin  ,  y  que 
traefin  fielmente  todo  lo  que  hayan  ganado.  ¡  Qné 
amoral  firden ,  q»ó  ctiidadu  de'ia  disriplina  ,  que 
respeto  u  la  equidad  ,  en  üR'Üíu  del  tiuuiilio  d(<  las 
armas ,  y  en  el  ardor  n)ismo  de  la  victoria  I 

El  dia'del  triunfo  hacia  también  el  general  una  dis- 
tribución de  dinero  mas  ó  menos  grande  ,  según  los 
(liferentes  tiempos  de  la  república ,  aunque  siempre 
muy  moderada,  basta  el  tiempo  de  la«  guerras  civiles. 

Reeularroenle  se  metdaba  el  honor  al  lnler6$,  y  el 
!i(;!d;¡d«  ora  mucho  n)as  sMi>ili!:' á  uno  que  á  otro; 
¡cuánto  mas  los  cliciales!  P.  CKi;io  Tribuno,  con  uu 
oeatacamento  que  condaeía ,  con  |K'ligro  do  bii  vida, 
;^  Ttnn  cniinenna  ,  liahia  lihíM-lado  el  ejército  enleni, 
con  una  di^'  las  uuii>  l)eliaá  actiuiH  ^  do  que  se  habla 
en  la  hi.-tiina  Cuando  volvió,  el  cónsoli  en  presencia 
de  todas  las  donas ,  lo  llenó  de  alabanzas ,  y  además 
de  üiivs  mndujÁ  úünc¿  Hitülares,  lo  dió  una  corona 
de  oro ,  cien  baeyes ,  y  además  líiro  Lui  v  muy  grue- 
so y  de  extraordinaria 'beriDOsara,  enlerámente  blan- 
co,  y  que  tenia  las  baslat  doradas.  Concedió  á  los 
soldados  ,  que  habian  aroinpMfiadü  at  Irihmo  m  osla 
espedicton .  dbbte  ranon  de  trigo ,  por  todo  el  tiem- 
po que  sirviesen :  y  por  lo  presente  did  á  eada  uno 
dús  bitoxcs  y  dos  vestid,,?  1  as  lorjiones  ,  pnrn  niani- 
festar  su  reconocimienio ,  regalan;»  á  iJe*  io  ctai  mía 
corona  de  grama ;  era  la  sebal  de  haber  hecho  Icvan- 
lar  un  sitio  -,  y  sus  pmpios  siddadus  le  concedieron  lo 
mismo.  Sacriilcó  á  Mai  le  el  bue)  de  las  basta.s  dora- 
díis ,  y  dió  los  cien  bueyes  á  su.^  soldados  :  las  legio- 
nes gratificaron  á  <»da  uno  ooo  una  libra  de  barina, 
y  nn  ruarttlto  de  vino. 

Calpiiriiio  Pisón,  denominado  I'rugi,  por  venera- 
ción á  sus  virtudes-,  y  á  su  moeba  frugalidad,  habien- 
do recompensado  diversanente  á  la  mayor  itarte  de 
lo<  quo  le  habirin  a\ii<lado  á  terminnr  la  mien'a  de 
bicdia  ,  se  creyó  laiiibieu  obligado  á  agradecer,  aun- 
ipie  A  sos  propias  espensas ,  li»s  servicuM  de  uno  do 
sus  hijos ,  que  se  habia  distin^rni  fo  mas  en  ella.  De 
claro  publicamente ,  que  había  merecido  una  curoaa 
de  oro ,  y  le  dejó  una  en  su  testamento  de  tres  libras 
do  peso :  decretándote  el  honor ,  como  general ,  y 
pagando  el  valor  de  la  corona  como  padre. 

l>a  corona  de  uro  era  iin  don,  iim  '  l  u  se  coricedia 
sino  á  los  principales  oficiales.  Uabia  otras  muchas 
para  diferentes  objetos,  la  corona  obsidional  de  que 
ne  hablado  ,  por  haber  librado  á  ciudadanos  ó  (ropas 
de  un  sitio ,  erd  de  grama ,  y  era  la  mas  gioriü.<;a  de 
todas.  La  corona  efvíca ,  por  haber  tibertadi»  la  vida  á 
un  ciudadano  ,  era  de  encina,  en  memoria  .  se  dice, 
de  que  en  otros  tiempos  se  alimentaban  lus  hambres 
coa  bellotas.  La  corona  mural ,  por  halier  trepado  el 
primero  al  asalto  y  subido  sobre  el  muro,  estaba  ador- 
nada con  una  especie  de  almenas ,  tales  como  se  en- 
cuentran en  los  muros  de  las  plazas.  La  corona  naval, 
tenia  coou)  espolones  de  galera.  Se  concedía  al  geoe- 
ral  de  Ut  armada  qne  habia  h^idmIo  «ut  batalla.  Los 
ejemplos  de  eslo  imX)  muy  raros.  Agripa  |- que  obln- 
vu  una ,  se  honró  mucho  con  ella. 

Además  de  estas  coronas  ( y  babia  también  algunas 
otras! ,  regalalian  los  genern!c<  á  los  soldados  li  oli- 
ciales  que  su  babiaii  dislioguido  particularmente ,  ron 
HU  e^tidi ,  cM  un  escudo  y  9(119  arauis;  y  algunas 
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veces  también  con  vestidos  militares  distinguid*  .>  Ho- 
rnos visto  á  on  oficial ,  qoe  fué  recompensado  trsioUi 
y  cintro  veces  por  los  comandantes,  y  que  gané  seis 
Coronas  c  í\iias 

Estos  presentes,  estas  coronas ,  eran  para  cüos  ti- 
lulos  de  tioUen,  qoB ,  en  hi  concurrencn  con  rivales 
sobre  dignidades  y  precedencias .  los  merecian  fre- 
cueuteiiieiile  el  primer  lugar,  y  m  dejaban  de  ador- 
narse oon  ellas  en  las  ceremonias  publicas,  ronian 
también  en  las  puertas  de  sus  ca.sas  lus  despojos  quo 
habian  tomado  a  los  enemigos;  \  iiu  Mvi>eiuiiiia  á  uu 
nuevo  inquilino  el  arrancarlas.' Sobre  lo  cual  baco 
Plinio  una  excelente  reflexión ;  pero  la  que  no  es  po- 
sible traducir  en  términos  tan  enérgicos  eomo  kM  su- 
yos, o  Las  casas  ,  dice,  triunfaban  también ,  aunque 
hubiesen  mudado  de  doeho.  ¡Oue  estimulóme  capaz 
de  mover  y  excitar  i  on  indigno  poseedor ,  á  qnnm 
i-epivndiau"  las  niistras  paredes  cada  vez  que  entraba 
en  caso,  pues  no  las  decoradas  sitio  con  el  triunfo 
de  otro !  w 

Las  alalianras  que  se  dal)an  en  preSvMicia  de  lodo  el 
ejército ,  uu  baciau  aienúa  uupresiun  en  su  ánimo ;  y 
ello  es  de  lo  que  un  buen  general  no  es  c&mso  en  la 
ocasión.  Agrícola  ,  dice  Tácito ,  no  envidiaba  ni 
taba  á  nadie  la  gloria  que  se  le  debía:  fuese  centunen, 
fuese  prefecto  ,  cada  uno  encontraba  en  el  un  justo 
testigo  de  sos  buenas  acciones,  las  aue  uo  dcjato  do 
ponderar.  Ibbiendo  sabido  Osar  el  valor  eon  <pw 
o  ( an  ran  ,  hermano  del  grande  oinJor,  habia  defeii' 
dido  su  campo  c<<nlra  las  niimeroüas  tropas  de  lus  ga- 
los, exageró  en  público  la  grandeza  de  aquella  acción. 
,\ta!)ó  en  general  .i  lodala  legión,  y  dirigió  particular- 
meóle  el  discurso  a  los  centuriones  y  tribunos  que  Is 
dijo  Cicerón  se  habian  distinguido  mas.  En  otra  oca- 
sion,  un  centurión  llamado  lüsceva ,  habia  contribuido 
iiiuchu  para  la  defensa  y  conservación  de  un  fuerte. 
Se  trajo  á  W.sar  su  escudo,  atravesado  con  doscientos 

Í treinta  flcchasos.  Admirado  Cesar ,  y  embelesado 
e  tal  valor ,  le  r^6  luego  oon  dosdeotos  mil  set- 
tercios  (cien  mil  reales  )  y  le  hizo  pasar  inmi^liata- 
mente  du  la  octava  dase  d^i  los  centuriones  a  la  pri- 
mera >  nombrándolo  primipUo,  empleo  muy  honroso, 
como  lo  dije  en  otra  parte ,  y  que  no  reconucia  otro 
superior  que  los  tribiiiio.s .  los  legados  y  el  general. 

Nada  igualaba  á  esta  última  especio  de  recompensa 
{lara  inspirar  va!or  á  la-i  Iriipas.  S  ' habian  establecido 
prudeuleiucnle  eu  cada  k'¿;iua  uiuthos  gradus  de  ho- 
nor Y  distinción ,  de  lus  que  ninguno  se  concodia  al 
nacimieuto ,  ni  se  comnralia  á  precio  de  dinero.  Solo 
el  mérílo  conducía  á  ellos,  i  lo  m^ios  era  el  camino 
mas  regular.  l*or  di.-lan(  ¡a  que  hubiese  entre  un  mero 
soldado  y  el  consulado,  tenia  para  el  la  puerta  abierta; 
el  camino  estaba  trillado  y  había  muchos  ejemplos  do 
ciudadanos,  que  de  ^rado  en  grado  hn1)¡an  llegado  á 
aquella  snpreaia  dignidad.  ¡Qué  ardor  se  cko  que  ex- 
citaría un  objeto  semejante  en  las  tropas  I  Loa  hombrea 
son  (*apaces  de  todo  ,  1 11  ando  so-saben  ganar  por  dio» 
tivos  de  honor  y  fama.  ' 

Me  queda  que  decir  vm  palabra  de  los  troisoa  y 
triunfos. 

Los  tro(i>os ,  entre  los  antiguos ,  eran  en  su  origen 
un  cúmulo  de  armas  \  des¡)  jos  de  los  enemigos,  le- 
vantado por  el  vencedor  en  el  <^pu  de  batalla ,  cuya 
rt'presenlaeioQ  se  bix»  después  con  piedra  'y  mirmol. 
Ninica  se  dejaba,  luego  despu(*s  de  la  viclona,  de  eri- 
gir un  trofeo,  y  se  consideraba  como  una  cosa  sagra- 
da; porque  leofrccian  «Hen^pre  á  alpma  divinidad: 
por  esto  no  se  alrevian  á  derribarle,  tampoco  se  per- 
mitía ,  cuando  caia  de  veje/ ,  restablecerle ;  y  Mularco 
da  pal)  «9(9  tu»  buena  raion ,  (|iie  indica  en  b»  an* 
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iif^üüs  punsaiuionlos  de  humanidad  muy  dignos  de 
de  csüiuacioo.  «  Tieim  cato .  dice ,  alfcunci  cosa  odio- 
sa, y  et  querer  perpetuar  Ice  ódins ,  resiable<xi  y 
v'jIvit  á  poner  en  pié  los  monumentos  do  las  antiguad 
dispulas  con  lo»  enemigos  que  arniiuó  el  beneficio  del 
ti'-in|io.  )i  Pur  lo  mismn  ios  ¡iiitiguos  griegos  no  apro- 
kibüM  ?in<i  [os  irq^o«  á»  madera  y  nó-ios  de  jueüra , 
para  no  p  r|K  litar  las  enemteladee. 

\)  ><•  ¡idxicrti'  Ia  misiün  ln:ninn!i!.iíl  f»n  los  Iriunfos 
do  tos  romanos ,  de  los  que  debo  hablar  lambieo.  Los 
^nerales .  lo  misnin  que  los  s<»ldados  y  oficíales,  los 
tonian  Irimtiion  por  objelo  dr*  Ins  n'rnrnpfn?o?  El  tí- 
tulo de  « iui(H>riiii«r  »  concediilu  diL-spiU's  de  una  ^  iclo- 
riá  y  de  las  rogativas ,  e^-to  es ,  de  las  proeesioocs  pú- 
blicas, de  los  saerificins .  de  las  deprccaciorH-!'.  orde- 
nadas en  Roma  ditranfe  cierto  número  de  días ,  para 
llar  graciiis  á  los  didses  del  feliz  exilo  de  sus  anuas, 
iBonxeaban  agradahleRtente  sa  ambii  ion.  Pero  el 
Irinnfo  era  saperior  A  lodo.  Los  había  de  dos  géneros, 
t'l  ¡i,'f(U"riii  y  el  grnrule. 

El  triuofo  peqocQu  se  llamaba  a  Ovacio. »  Kl  gene- 
ra) no  iba  eolónccs  montad»  sobre  on  rarro.  nt  vestido 
«•oti  las  veslidurn-:  Ii  ¡tinf.ilf'S ,  ni  coriinntlo  I;ii:r<''I. 
Kutraba  en  la  ciudad  a  pu; ,  ó  segnit  uü  os .  a  tabalio 
con  «aa  corona  de  mirlos  y  seguido  de  su  ejereito.  >u 
se  concedia  mas  que  esta  e.^pí-ei*'  di'  li  iniifu  cuando  la 
;;aerra ,  ó  no  había  sido  d«'cl.irad<i ,  <i  b<iliin  sido  con- 
tra «n  pueblo  poro  considerable ,  ó  tinalmcnle  no  ba- 
hía sido  seguida  de  una  derrota  moy  grande  de  los 
eneiDÍgfw. 

El  l.'iiüiro  no  se  podía,  por  lo  regular,  conceder  mas 
(file  á  un  dictador,  á  un  cónsul  6  á  vn  preior  que  hu- 
biese mandado  en  jefe.  Tocaba  al  senado  drcretar  este 

bonrr.  d  '^inrés  de  lo  cual  límnlia  y  |in:!¡;i  .  fi  ftrli- 
beracion  ante  la  asamblea  del  pueblo ,  en  ia  que  por 
lo  regular,  bailaba  grandes  dilicnllades ;  sin  embar- 
go, muchos  triunfaban  á  p.  síii'  ili  l  -f  ri.idii ;  nm  tal 
que  les  hubiese  concedido  el  líui  bi  i  esic  lii¡i!úr.  Hero 
SI  no  le  podían  obtener .  ni  del  uno  ni  I  otro  (.rdeit, 
se  iban  cnlónces  á  Irimif.ir  en  el  monte  Alburio  ,  que 
estaba  cerca  de  la  ciiulad.  Se  pretende  que  para  ob- 
lener  el  honor  del  triunfo .  era  necesario  que  hubiese 
bebido  á  lo  menos  cinco  mil  enemigos  muertos  en  k 
batalla. 

Di'sjMii's  el  1,'t'iiri.il  ii.'ilua  dí^lI-ibuillo  á  los  sol- 
dados una  parte  iit  i  i)oUo,  y  había  cumplido  con  al- 
ffonas  (  tras  ceremonias ,  se  ponía  en  marcha  la  pompa 

Y  entra!)  1  en  la  cimlaJ  p  tr  la  puerta  triunfal  para  irse 
al  Capttolio.  Ik'lante  iiian  ios  mÚ!<ieos,  que  hacían  re- 
sonar el  aire  con  so  sinfonía.  Eran  seguidos  de  Jos 
bueyes  que  se  debian  sacrificar ,  adornados  con  cintas 

Y  Oores  ,  y  teniendo  muchos  las  bastas  doradas.  Dcs- 

Sáan  pasar  á  la  visla  lodo  »'¡  botín  y  todos  los 
;  ó  dispnestoe  artiliciosamenle  aobn:  carros,  o 
en  los  bombeos  de  mancebos  soberbiamente 
vestidos.  Se  veian  c-ci-Üt^  con  grandes  caracteres  los 
nombres  de  las  naciones  vencidas .  y  Ja  representación 
de  las  plazas  nne  se  habían  tomado.  AignniiS  veces  se 
moTTlabfin  en  hi  pnnipn  niHm.des  extraordinarios  tnii 
dos  de  los  pafse.s  qia'  .-m'  habían  sometido ,  osos,  [)an- 
leras  ,  leones  y  elpfantes.  Pero  lo  qoe  atraía  mas  l.i 
atención  y  curiosidaii  de  lo-;  e<;ppctndoix«s ,  eran  los 
¡lastres  cautivos ,  que  marv  bulian  encadenados  delante 
del  carro  del  vencedor,  oficiales  considenibtes ,  ge- 
nerales de  eji'rciio,  príncipes,  ivyes  con  sosmuji-res 
^  hijos.  Seguía  el  cónsul  ( supongo  que  era  ono  de  los 
do.>i  montado  en  un  ^nli-i  bio  cain»  tirado  de  cuatro 
caballos ,  vestido  con  la  augu&ta  y  mi^^^u^  vesti- 
dura deJ  triunfo ,  cefiida  la  (renle  de  uoa  oorom  de 
laurel ,  lle  vando  también  en  la  mano  un  ramo  del  mis- 


mo árbol  y  acompañado  rdgunas  \eces  de  sos  hijos , 
<eiiliulos  cerca  de  su  pcr-diia.  Detríisdel  cairo,  mat- 
(  Laba  lodo  el  <  j('reilii,  priiiieio  la  caballería,  después 
la  iiifaiilerla.  Tirtios  lus  sdidados  estaban  coronados  de 
laurel ,  y  lu^  que  habían  recibido  coronas  particulares 
y  otras  distinciones  de  honor ,  no  dejdMn  de  hacer  os- 
tentación de  ellas  en  una  ceremonia  senu'jante.  Cele- 
braban á  competencia  las  afaibaesas  de  su  general ,  y 
mezclaban  al^Muias  veces  entre  ellas  cbi.>U-s  y  sáiiras 
bastante  picautes  cuolra  él  .  en  las  que  eoaocia  U 
libertad  militar;  pero  eu}  a-  puntas  erobolri»a  el  goao 
de  esta  ceremonia  qnr  .suavi7,ab!i  toda  su  amargnm. 

Luego  que  el  (.vui-tú  iba  desde  la  plaza  pública  ha- 
cia el  Capitolio  .  eraii  conducidos  los  prisioneros  A  la 
prisión  ,  y,  ó  los  bacian  morir  en  ella  Iiií  lh.  ó  los  re- 
teman  en  las  cacb'iKis,  por  lo  regular,  ltdu  lo  reslanlo 
de  su  vida.  Fnliando  en  el  Capitolio,  hacia  el  vence- 
dor e^la  oración  que  es  muy  notable.  «  I.leiio  de  it;- 
conocimiento  y  de  go/o.  os  iloy  las  gracias,  ó  Óptimo 
y  Má\imo  Júpiter ,  ó  vos ,  n-ina  Juno .  y  vosotros  lo- 
dos h)s  obrus  dioses,  guardias  y  habiiaoles  de  esta 
cFudadebi ,  do  que  basta  este  día  y  basta  esta  bora  o» 
habéis  .servidn  cr  n^iM  vnr  por  mi<  man' -  .  \  dii  igir  fe- 
IÍ7.menle  la  república  romana.  Couliiiuad  siempre,  os. 
suplico ,  en  conservarla  ,  gobernarla ,  prolegfiia  y 
.serle  favorables  en  todo,  u  Esta  oración  era  seguida 
ílel  sacriíicio  de  las  víctimas,  y  de  un  magiiiÜco  han- 
Hii'  le  qüe  se  daba  en  el  Capitolio  á  expensas  ,  íu-  -e 
del  público ,  fuese  algunas  veces  del  mismo  iriunía- 
dor.  Se  puede  ver  en  Mularco  la  larga  y  evcelenle 
descripción  que  hace  del  triunfo  de  l'aiilo  liinibo. 

Se  debe  coiiíesiir ,  ^oe  seria  aquel  on  glorioeo  dia 
para  nn  general  de  ejército ;  y  no  debe  admirar  que 
se  Ii;(  ie>eri  lod  -s  r>riier/(is  posibles  para  men'cer 
una  distinción  tan  It&ongera  y  uua  gloria  tan  briUaiite. 
Tampoco  tenía  loma  cosa  mas  magnifico  oí  mas  roa- 
jesluosa  que  afpicüa  pfíinp  ):<a  cen-inMiiia,  Pero  el  os- 
pí^rinrii'u  do  lus  cauíÍM>.s ,  «bjelo  bíí^ubi  e  üe  compa- 

1 .  ¿1  eran  c;ipnces  de  ella  tales  vencedores  ,  man- 
cliaba  y  obscurecía  lodo  su  esplendor.  ¡Que  inhumano 
placer!  ¡Qué  barbara  alegría  :  ¡Ver  llevar  delante  de 
sí,  príncipes,  reyes,  princesas,  reinas,  niiios  liemos, 
débiles  viejoti '.  Se  puedo  hacer  memoria  de  las  seAa- 
les  fingidas  de  amistad ,  de  tas  falsas  promesas .  de  la» 
caricias  perlidas  de  Cesar,  nírubr-idí)  después  \ui:u>lo 
con  Cleupatra .  para  mover  á  etsia  prioct'sa  á  que  .so 
dejase  conducir  á  Roma ,  esloes ,  á  que  fuese  á  .idor^ 
i;;n-  su  fritmro.  y  á  que  le  prner?rre>e  la  ertiel  ^alisíac- 
cíoii  de  ver  a  ¿us  pies ,  en  el  estado  mas  humilde  que 
sea  prisilde  imaginar,  la  reina  mas  poderosa  del  mun^ 
do.  í*ero  ella  «^)nocii>  lii  'n  el  anlid.  31''  pan-ce  rpio 
semi-jante  conducta ,  idea.s  Ulca  ,  di'&bi^iiiau  la  huuid- 
nidad. 

Refl  riendo  his  recompensas  que  conoedia  Rouui  á 
los  sold.tdos ,  he  ohidadouna  que  eni  murhó  masím- 
|)ortante  .  es  el  establecimienio  de  las  e<tIonias.  Cuando 
empezaron  lus  romanoü  ú  llevar  sus  armas  y  conquis- 
tas ftiera  de  la  Italia ,  casiiganm  A  los  pudnos  que  se 
les  babiati  resistido  con  demasiada  obstinación .  pri- 
vándolos de  una  parte  de  sus  lieiras ,  las  que  conce- 
dían á  los  ciudadanos  loinanos  que  eran  pobres ,  y 
esperialmenle  á  los  soldados  vclfrarios  que  habian 
cuiu|iIido  todo  ul  tiempo  de  su  milicia.  De  este  modo 
se  h  illahan  estos  úllimos  establecidos  tranquilamente 
con  la  renta  razonable  v  >-idicienle  para  la  manuten- 
ción de  sus  familias.  Sv  hacían  poco  á  poco  los  mas 
considerables  de  las  ciudades  á  domle  los  declinaban, 
ocupaban  en  ellas  los  primeros  empleo»,  y  poseíaa 
Im  pi  locipales  diguidaoes.  Boma ,  eon  eslpo  MUbto 
cimientos  «lue  eran  efecto  de  «na  pnidenle  y  prafowU 
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ptJIlica,  adrnás  d«  reoonpetiijar  venhtjosntnenle  á 
sus  soldados,  coiUt'iiia  por  stt  medio  los  pueblos  cnn- 
^ttislMlos ,  los  ktstruia  en  tos  usos  y.  moiUUes  rotnfa- 
008  y  les  hacia  tomar  poeo  A  poM  sus  costembres.y 
genio . 

11.  Los  üiTio«;.  Los  anliguos  no  stí  diMinguieroB  ine~ 
nos  en  lornim  y  defiMi'ler  sitios,  que  en  hacer  Ja  gínr- 
raea  cwaiivuui  ra;i4i.  Concuerdaa  todas  4|iie -Urgareo 
*  M  eslas  dos  |>¡>rk>9  de  la  cienrta  militar  á  m  slltoi- 

\m  piiititi  il'  |><  I  (  i  ion  .  el  era  dÜicultoso  pudie- 
sen excedi  T  1ü§  njutlernos.  El  n'(  ienic  uso  de  los  fn- 
sifes,  bombas,  eafioues  y  otras  armas  de  fuego,  des- 
pii {\(*  la  invención  de  la  inSIvora,  ha  hecho  mudar 
muchas  cosas  en  el  mi  do  de  hacer  la  guerra :  espe- 
eíalniente  por  lu  respectivo  á  los  sitios  de  pkizas  cuya 
duración  so  ha  ahi  eviudo  nuicho  pi»r  eslr»  uicdio.  Pero 
estas  mutaciones  no  han  sido  tan  cuitMdKrables  cuiuo 
se  piensa  regoJaririrnIr  ,  niban  añadido  nada  á  la  glo»> 
ha ,  ni  á  la  capaciiiMl  de  los  generales. 

Para  Iratar  con  al^tim  orden  de  lo  (;oe  pertenece 
á  los  íi'i' «  ,  ('¡  é  pii  iicM»  urja  prdabra  del  modo  e<in 
que  se  h:  eiíiii  las  loiliücacioucs  de  los  antiguos :  des- 
pués daré  alguna  idea  de  las  principales  maquinas  de 
truiTra,  de  ijise  se  siT\i;!nen  los  ísíIics;  y  finalnirntr, 
pasare  al  ataíjue  >  deiVnsa  de  las  plazas,  ti  si-htir  to- 
Uar  trató  todas  estas  parles  con  nuicha  extensión  ,  en 
el  segundo  v  leirer  volumen  de  sii>.  iKtlas  x  bir  Poli- 
bio  ,  y  me  fia  servido  de  guia  en  una  ntalei  ta  ,  en  ia 
(¡uo  necesitaba  ser  dirí^'ido  por  una  persona  ddoicio, 
qoe  faese  bábil  y  expemieotada. 

Axt.  1  .*  fot  nivebo  qwe  ¡le  snlm  en  la  anlijniedad, 
se  eociieiili  .'.11  cnti  L'  fi  s  f:t  ip::rsy  lunjiiní  s  fni  lilieadas 
las  ciudades,  con  poca  diTui encía  del  mismo. modo, 
con  SUR  fosos,  cortinas  v  torres.  Tratando  Vilnbrio  de 
la  c-i,n>tniCfiün  de  ln¿  jiL-zaj;  dr  cticnn  dr  su  tiem|K). 
ditt' ,  ijue  las  l(»rr('s  delji  ii  salir  lacra  del  muro ;  por- 
que cuando  se  acer<|ueti  á  el  los  enemifO?,  Im  qu? 
e^!f;ln  á  rJ  rceíia  e  iz(|uit  i i!a  .  Ic.v  tiienpor  el  flanco;  y 
delu-ii  Si'¡-  K'dunda.'*  ti  oclia\tiila>  .  porque  las  que  son 
cuadiadiis  las  arruinan  nniclio  mas  presto  las  máíjíii- 
nas  de  guerra  y  los  arietes,  l<js  i{tie  rompen  fáciluien- 
te  sos  Angulos.  Añade ,  después  de  algunas  oirás  ad- 
vertencias.  qr.:'  r.s  inv  -;ím  i  (|tic  ci-ira  d,'  1,m  torres 
este  corlatio  el  muro  eu  lo  iutcjior  du  lo  aucbu  do  la 
torre ,  y  (jue  los  camiiios  inlerrumpidos  asi  no  estén 
inotos  ,  ni  cuiilinni'fJf  s ,  sino  con  maderos  puestos  so- 
bre las  dos  extremidades  sin  estar  clavados  con  hierro, 
pai  .i  que  si  el  enemipco  se  apodera  dealgma  parte 
del  inürn  ,  puedan  los  sitiados  quitar  este  puente  do 
madera  .  y  embarazarle  de  este  modo  que  pase  á  las 
Otras  parles  del  maro  >  á  las  turres. 

Las  mejores  plazas  de  los  anlipuos  estaban  sobre 
eminencias.  Las  cercaban  algimas  veces  con  dos  y  tres 
murallas  y  fosos.  Bítosío  ,  citado  por  Josi-fo  ,  nos  dice 
que  Nabttcodonosor  fortilieó  á  Babiitmia  con  ti-es  mu- 
ros de  ladrillo,  de  una  Jbrlalera  y  elevación  prodigio- 
sa, roliljio,  haÍ)!andodeSiiir;;^^a.  ( apiial  de  lo  Ilircania, 
la  que  sitió  Anliuco  ,  dice ,  qi'e  acpieila  ciudad  estaba 
roaeadadelres  fosos  de  cuarenta  y  cinco  pies  de  ancfao 
cada  uno.  y  üilrmás  ile  >eirile  \  ih  s  de  fondo;  so- 
bre cuyos  dos  itilíios  ktbia  dos  trincheras ,  y  mas  allá 
una  fuerte  muralla.  La  ciudad  de  JemsaleB,  dice  Jo- 
sefo,  estaba  cerrada  con  (rt'?  mnros ,  exrepin  el  del 
lado  de  los  Valles  ,  en  el  qiir  no  icuia  mas  que  uno,  á 
<  au>a  qiu;  por  aquel  lado  eran  inaccesibles.  Se  les  ha- 
bían aAadido  otras  muchas  obras .  una  entre  otras,  de 
la  ^ae  dice  los^o  ,  que  si  se  hubiese  perfeccionado, 
.<«na  la  ciudad  impenetrable  La:^  piedras  ron  (pie  es- 
taba fabricada,  tenían  treiota  pies  de  lai^o,  y  quince 
de  Biicbo»  lo  que  la  bacía  lan  fnerte ,  rpie  eirá  eouio 
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imposa)Ie  ,  minarla  ni  nioverh  con  las  meninas.  Es* 

taba  toda  flanqueada  con  torres,  de  Irerho  en  trecho, 
de  un  grueso  extraordinario ,  y  construidas  con  un  ar- 
te maravilloso. 

Los  antigoos  no  terraplenaban  regularmente  sos 
nraratlas ,  por  lo  qne  eran  mas  dificultosos  los  ataques 
(If  sorpresa.  Porque,  aunqne  hubiese  K'inado  el  ene- 
migo algún  paraje  de  lo  alto,  no  jpodia  todavia  ase- 
gnrarsa  de  ser  dueflo  de  la  cíwnd.  Era  necesario 
bajar  ,  y  servirse  de  una  parte  de  e-í  nías  .  ron  que 
habia  subido;  y  esta  bajada  expotua  á  los  soldados  A 
un  grandísimo  peligra,  flin  embarco,  Yitnibio  previe-f 
ne,  que  no  hay  cosa  que  ha::.i  !.:>  fortiHcaciones  mas 
lirmes ,  que  ciando  los  muros  ,  tanto  los  de  las  cor- 
tinas ,  como  los  de  las  torres ,  están  sostenidos  con  el 
terraplén.  Porque  i  ntóncrsnilas  arietes,  ni  las  minas, 
ni  todas  las  olías  niáqninas  les  pueden  trastornar. 

Las  plazas  de  guerra  de  los  anlifíuos  no  estaban - 
siempre  forliücados  oúi  muros  de  mamposterla.  Las 
r>  rraban  algunas  veces  con  bnenos  antemurales  do 
lii'tra  ,  (pi.'  tenían  nuicha  íirmcva  y  snüdez.  Su  fábri- 
ca con  ceipcdes  ne  les  era  desconocida  ,  como  tam- 
poco el  arte  4e  sostener  la  tierra  con  faginas ,  asegji- 
rnJns  y  ninntcnitlrH  cm  pifpn'to-'' ,  v  nm;.*:!*  lo  alto 
del  liiiiiu  cuii  uita coixHia  de  estacas,  que  leia  iitu  to- 
do al  itsledor,  y  con  ot^'a  sobre  la  fababra^M  ,  \  por 
lo  re^'iilar  la  plantaban  en  foso  para  deíeudersu  de 
las  sorpresas. 

Se  hacian  también  muros  de  maderos  extendidos  á 
lo  lar|;o ,  y  atravesados  naos  sobre  otros ,  con  alj^unos 
espacios  entre  si  A  manera  de  taWero  ,  y  rnyos  bite- 
(■(i-  eslaóan  llenos  de  tierra  y  pii>(ira.  Tales  n  .u  ,  con 
poca  diferenua,  las  murallas  de  la  dudad  de  Eurges, 
nna  descripción  bace  César  en  sa  séptimo  libro  de 
la  jíuerra  de  las  Galias. 

Lo  que  diré  mas  adelante  ,  e\p!i(  ando  el  modo  de 
atacar  v  defenderlas  plazas,  dará  a  eoi  jcer  con  mas 
claridat)  Ir»  que  eran  Iris  fortilicaciones  de  los  antiguos. 
Se  pretendo  qiielus  iiiodemos  .  en  este  punto,  les  ex- 
ceden mucho.  Esto  no  es  tan  inconti'stable  que  no  so 
pueda  poner  en  duda.  No  sepK>de  hacer  aquí  compa-> 
ración  ;  porque  los  medios  de  ataque  y  defensa ,  son 
enteramente  diferentes  L<  s  modernos  han  guardado 
de  los  antiguos  todo  lo  que  bau  podido.  El  fuego  les 
ha  obligado  A  lomar  otras  precauciones.  El  mismo  ge- 
nio n'ina  en  los  unos  .  qiio  en  los  otros.  Los  moder- 
nos ,  con  sus  invenios  no  tacharán  á  los  antiguos  do 
haber  omitido  inv^ctoi  alguna  practicable  en  aqo&- 
llíiS  tienipiK  Nosotros  hemos  tomado  de  ellos  lo  an- 
cho y  piufuudú  de  los  fosos ,  el  grueso  de  las  mu- 
rallas ,  las  torres  para  flanquear  las  cortinas ,  !;is  pa- 
lizadas, las  trin(  heras  detrás  de  las  murallas  y  las  tor> 
res,  la  ventaja  de  procurarse  muchos  flancos:  y  la 
fortificación  de  hoy  dia  no  consiste  sino  en  multipli- 
car los  flancos;  lo  que  se  pu(>de  hacer  mas  fácilmente 
á  cansa  de  las  arnias  de  fuego.  Entiendo  que  hago  es- 
las  advertencias  á  jM'rsonas  hábiles  y  jnu  ii'sa>  ,  (pie 
juntan  á  un  profundo  estudio  delmodb  conque  habían 
los  antiguos  la  gnerra,  un  perfecto  eonoeimiento  del 
que  se  practica  hoy  dia. 

Aat.  i."  Las  máquinas  mas  regulares,  y  ctiiiocidas 
de  los  antiguos  púa  los  sitios  de  las  plazas ,  eran  bl 
tortuga .  la  catapuJia ,  Ja  ballesta ,  el  ariete  y  bis  tor* 
res  movibles. 

§.  1.  La  TOftTiGA  era  una  mAquioa  compuesta  do 
una  gruesa  carpintería  muy  sólida  y  muy  fuerte.  Sa 
altura  has  a  los  postes  de  lo  alto  sobre  los  que  estaba 
apoyado  el  lecho,  era  de  doce  piés.  Su  asieiiloeia 
cuadrado  i  y  «ada  lado  de  veinte  y  cinco  |Mes.  l£slabn 
cubiorUicon  una  especie  de  colcbon  picado,  com> 
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pueslu  de  pieles  cruda>  ,  prt'pnradas  cnir  (lifrrcnli's 
drogas ,  para  asegui-ai  iu  de  lus  fut  gui»  que  ie  puUi  i.ifi 
arrojar  de  To  alto.  Esta  pesada  máquioa  se  scisletiía 
sobre  cnntro  nifdtis ,  ó  pimie  sf*r  .sobri'  ocho.  La  lla- 
maban lyrluí^a ,  pu  qiie  servia  de  cubierta  y  defensa 
muy  fuerte  v  poaerosa  contra  las  enormes  moles  que 
se  ochaban  desde  arriba ,  y  los  que  estaban  debajo 
estaban  allf  seguros,  lo  oiremo  que  lo  esli  la  tortuga 
en  su  concha.  Servía  jgttatnwole  para  Ueoar  el  Coso  y 
para  la  zapa. 

?ara  llenar  el  fbsi»  era  fnáBO  <{ne  se  tíhieseB  no* 
chas  juntas  do  lado,  y  tnin  torcn  uiias.  de  otra?,  y 
en  una  misma  linea.  Uablatido  Uiodoro  de  Sicilia  del 
slUo  de  nalicarnaso  por  .\lejaadro  el  Grande,  díee , 
qiip  arpipí  conquistador  hizo  arercir  príuiero  las  tor- 
tugas ,  pata  terraplenar  el  fu>o  du  la  plaza ;  y  mandó 
que  so  avatuasen  entonces  los  anotes ,  por  endma  del 
terraplén ,  para  batir  en  brecha.  Se  habla  frecuento- 
mente  en  los  autores  de  esta  máquina.  Las  babia  sin 
doda  de  diferentt^  foi  m:i  y  dirt'trnii'  ^Tandeza. 

Se  cree  qae  la  máquina  llamada  «  miiscalas ,  »  de 
qve  se  valió  César  en  el  sitio  de  Maraelia ,  era  tam- 
bién una  tortuga  ,  aunqiio  muy  Itaja  y  de  grandfsinia 
longitud :  la  llaniarian  hoy  dia  galería  de  madera.  Es 
creíble  que  su  longitud  era  igual  á  lo  ancho  del  foso. 
Ci''>ar  hizo  i\\h>  la  llevasen  hasta  r!  pió  de  las  nnira- 
lias  ,  para  un  (linarias  con  la  zapa.  Sin  embargo ,  dis- 
lingtic  César  frecuentenienle  la  tortuga  del  «músculo, » 

Úay  timibien  otras  muchas  máquinas  destinad<ts  pa- 
ra cubrir  á  los  soldados  llatuadcts  a  crates.  plutei,  vi- 
nea;,  etc.  »  de  las  que  se  praclicahan  cti  Ins  siiios  de 
plazaa,  ka  que  no  emprendo  describir  aqui  para  evi> 
lar  nna  moleste  dilacioa.  Se  pueden  comprender  en 
gi»nrral  bajo  el  nomlirc  do  i<  maiilrli'ti'S  ». 

Además  de  la  tortuga ,  máquina  de  madera,  de  la 
que  be  hablado,  hana  otra  compuesta  de  soldados , 
que  se  puede  poner  en  e!  número  de  ]:r<  iná  ¡ninas  de 
guerra.  MucIkm  soldados ,  puestos  jnalus ,  iKiniar;  sus 
grandes  eaeudoo  que  tenían  la  hechura  de  u  i  i  i  i 
acanalada,  un<?s  contf-a  otros  sobro  sus  rabivas  Bien 
instruidos  en  este  ejojciciu,  liaciau  un  lecho  lau  bien 
compuesto  y  t^m  flrmc ,  que  por  esfuerzos  que  pudie- 
sen nacer  los  sitiados .  no  podían  ni  romperle  ni  agih 
larle.  Bactao  subir  sobi-e  la  primera  tortuga  soldante 
que  componían  otra:  y  por  este  medio  igualaban  al- 
gunas veces  ia  altura  do  la  plaza  que  sitiaban. 

S.  2.  CiTAnrm.  Bauesta.  Pongo  juntas  estas 
dos  Miárjiiinns ,  aunque  las  distinpien  los  autores ; 
pero  Us  confunden  también  cun  frecuencia ,  y  seria 
dilicil  decir  puntualmente  su  diferencia.  Estaban  igual- 
mente destinadas  para  disparar  sacias  ,  flechas  y  pie- 
dras. Las  habia  de  diver.ia  grandeza ,  y  que  por  esta 
razón ,  producían  mas  ó  menos  efecto.  Las  unas  ser- 
vían para  las  batallas ,  y  se  podi  ian  llamar  piezas  de 
canipaha :  las  otras  se  empleaban  en  los  sitios,  y  era 
vi  uso  mas  regular  que  se  hacia  de  ellas.  Era  preciso 
que  las  ballestas  lueiM'u  mas  pesadas ,  y  mas  diíicHes 
de  conducir  que  las  catapultas ;  porque  oslas,  «n  loe 
ejércitos,  eran  siempre  en  número  mayor  (¡iie  las  pi¡- 
meras.  Tilo  livio,  en  la  descripi'ian  que  hace  del  si- 
lio  de  Cartagena ,  dice ,  que  m  fumaron  cerca  de 
ciento  y  veinte  eat  -pitllas  grandes ,  y  mas  de  doscien- 
tas y  ochenta  pequeñas ;  treinta  y  li'es  ballestas  grao- 
dM,  y  cincuenta  y  dos  pequeñas.  Josefa  advierte  la 
misma  diferencia,  por  lo  trspcflivo  á  los  romanos, 
quienes  tenian  eu  el  sillo  de  Jeiusalen  trescientas  ca- 
tapultas, y  cuarenta  hallesUis. 

E:iia8  máuuinas  tenian  una  actividad  qne  compren- 
demos con  uUicuItad  ¡  p?ro  que  la  aseguran  los  mejo- 
res aulores. 


Vegecio  diee  ,  que  la  ballesta  despedía  las  flccb.i-J 
( on  tanta  rapidez  y  violencia  .  que  rompía  lodo  loque 
encontraba.  Atent  o  «d vierte ,  ipie  Agesístrsto  buen 
una  de  nl¡;o  mas  de  dos  jijes  .solamente  de  larpo,  qtur 
arrojaba  las  saetas  cerca  de  qtúnientos  |)asus ;  y  otra 
de  corea  de  tres  piés ,  que  Uejsaba  i  mas  de  quinien- 
tos pasos.  Este  genero  de  mánuinas  so  parecía  bas- 
tante á  nuestras  ballestas.  Las  habia  mucho  mas  fuer- 
tes ,  y  qne  arrnjaltín  ,  u  mas  de  ciento  y  veinl"  y  cinco 
pasos,  piedras  de  trescientas  libras  de  peso  y  aua  mas. 

Se  veo  en  Josefo  prodigiosos  efectos  de -estas  wft- 
(luinas.  (<  I.as  armas  arrojadizas,  dice,  y  la  vitilencia 
de  las  calaputlas ,  hacían  perecer  uiucba.s  geuti's.  La;i 
piedras  disparadas  con  las  máquinas  hacían  saltar  tas 
almenas,  y  rom  pian  los  án;íir!os  de  hs  torres.  No  ba- 
bia falanie  de  lanío  fondo,  á  ia  que  una  de  estas  pic- 
drasnotevase  toda  una  fila  de  un  extremo  á  otro.  Se 
pasaron  esta  noche  cosas  qne  hacían  ver  la  prodigiosa 
inerza  de  estas  máquinas.  Tn  hombre  que  estaba  al 
lado  de  Jo-^efo  ,  ri'i  iliiu  nria  pedrada  tjite  le  íptiló  l.i 
vabexa.  lüA»  piedra  la  despidió  una  máquina  diálaula 
trescientos  y  setenta  j  cineo  nasos. 

n  I'i  ABiETB.  El  uso  del  arielft  es  muy  anti- 
guo, y  su  invención  se  alriliuye  k  diversos  pueblos. 
Parece  difícil  y  muy  indUérenle  <toscobrír  su  autor. 

V.\  ariete  era .  ó  suspendido  ó  nó  suspendido.  El 
urie  te  suspendido  se  componía  de  una  vi^  de  un  solo 
tronco  de  madera  de  encina  nuy  semejante  A  im  maB> 
til  de  navio  ,  de  una  longitud  y  grueso  pro<Kg¡09o , 
cuyo  extremo  estaba  armado  con  una  cabeza  de  hierro 
fundido  ó  colado,  pro{K)reionftda  al  resto,  y  de  la  figura 
de  ia  cabeza  de  oo  camero ,  per  lo  quo'se  le  dió  el 
nombre  de  «ariete ,  »  i  oansa  aue  dMcalasmuralfam 
como  hace  el  camero  con  su  cabeza,  con  todo  lo  que 
encuentra.  Este  ariele  debía  ser  de  un  grueso  corres- 
pondiente á  su  largo.  Vitrubio  da  al  de  que  bábU 
(  uatro  mil  talentos  de  pcjo  ,  r«to  p«  rnatrocirnTns  y 
ochenta  mil  libra?,  lo  que  no  es  exorbitante.  Esta  ter- 
t  ihle  loAqoiMi  oslaba  balanceada  y  poesía  en  eqmli- 
bri ),  como  un  enorme  peso  con  uno  cadena,  por  ma- 
roma» gruesas  que  Ja  sostenían  en  el  aire,  en  una 
especie  de  fábrica  de  madei-a ,  la  que  hacían  adelan- 
lar  sobre  el  terraplén  del  foso,  basta  cierla  distancia 
del  muro ,  por  medio  de  rodillos  ó  de  ronchas  niedaa. ' 
Esta  fábrica  se  aseguraba  contia  el  fuego  de  los  sitia- 
dos con  diferentes  cubierlas  con  que  estaba  aforrada. 
Este  modo  de  haoer  obrar  el  ariete  parece  el  mas  ft- 
cíl ,  y  no  requiere  grandes  fuerzas  moviente»?    >'o  so 
necesitan  muy  considerables  para  mover  todo  cuerpo 
suspendido  eii  el  aire ,  por  pesado  qne  poeda  ser. 

Peri  i  un  es  tan  fácil  comprender  como  so  trasporta- 
ban cslus  arietes.  Porqu»  no  se  debe  pt'usar  «pu'  so 
pudiesen  hallar  vi;^iis  de  un  gracso  t^m  inmenso,  y  de 
un  largo  tan  exlraoixlinarío ,  en  todas  partes  en  dimdo 
se  necesitaban ;  y  es  eierto  que  nunca  marchaban  los 
ejércitos  sin  este  f,'f  ñero  de  máquina^.  Kl  caballero 
Follar ,  en  defecto  de  noticias,  las  que  oo  cncueotni 
sobre  esle  asunto ,  en  kw  escritores  m  la  antigOedad. 
imaiLitia  ({ue  se  conducia  la  \  it^a  ariete  sobre  un  carro 
(le  cuatro  ruedas  de  una  construcción  particular ,  com- 
puesto de  un  maderaje  mny  Aierle,  y  suspendida  la  vi» 
fin  >u\hv  iin  fuerte  montante,  poderosamente  soste- 
nido de  todas  las  piezas  de  madera  capaces  do  resistir 
A  lea  mayores  esfuerzos,  y  el  todo  mantenido,  y  fign- 
(io  con  fuei  tes  planchas  y  barras  de  hierro. 

llabia  üUa  es|)ecie  de  ariete,  que  -no  estaba  sus- 
pendido. Se  ven  ,  en  la  colima  Irajana  ,  los  dacio>  , 
que  sitian  á.  algunos  romauos  en  una  Curtakxa ,  que 
impelen  nn  ariete  k  feem  de  bivios/  Estabas  descii- 
biertos ,  de  suerte ,  qiie  Uinlo  el  arielQ  cemt»  hw  qtio 
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U'  impelen ,  r^lnn  rxpiioslos  á  \oá  tiros  di>  los  silindos. 
Ko  podia  do  osla  oiancra  produrir  nmcho  t'fecio. 

Se  dada  sí  los  arietes .  puestos  imi  IoitpS  movibles, 
A  OI)  nna  especie  de  tortuga ,  estaban  suspendidos  ó 
nó ,  y  hay  fuertes  razones  en  pro  y  rn  contra.  Mi 
plan  no  me  permite  entrar  en  csic  t  xámen. 

Eeícriró  muy  oreslo  io6  prodigiosos  efectos,  del 
•ri«(i'.  Como  era  la  mAqnim  mas  perniciosa  paró  h» 
.«¡Ií.kIü":  .  se  invrnlaron  muchos  ro;-as  para  hacerla 
inútil.  Se  arrojaba  fuego  contra  el  Iccfau  que  la  cubiia, 
j  eoolra  el  maderaje  que  la  loslenia ,  para  quemarlo 
juntamcnt4*  Cí  n  I  iri  i  v  Pnrn  templar  los  pidpesque 
daba ,  se  su-spcndian  aata*  de  lana  en  el  paraje  en 
donde  detÑa  sacudir.  Se  oponían  al  ariete  otras  má- 
quinas parac\ilar  su  fuerza,  ó  apartar  su  calx'za, 
cuando  viniese  c^^n  violencia,  llabia  otros  muchos  roo- 
dos  dr  inipi  ilir  sii  efecto.  Se  pueden  ver  algurio.";  en 
los  sitios  que  he  indicado  en  el  principio  de  este  \r.u  - 
rafb.  Se  refiere  ana  admireble  acrion  do  un  jr.- 
dín  ,  quien,  en  ol  sitio  de  Jot.ifml  .  (  < lió  una  pie- 
dra de  enorme  graiidexa  «obre  la  cabeza  del  ariete : 
con  laata  violencia ,  que  la  separó  de  la  viga  y  la  hi- 
zo caer.  S.illú  después  del  muro  nlinjo ,  fue  á  toninr 
aquella  cabeza  en  mi  diu  de  lua  ctieuiigos ,  y  la  subió 
al  maro.  Recibió  en  su  cuerpo  cinco  flechas  que  le 
atravesaron ,  y  no  obstante  estas  firrida?  so  estuvo  to- 
davía con  valói-  sobre  el  muro ,  ha^la  míe  perdiendo 
la  .saii^MC  ea\<)  del  intiro  abajo,  OOfI  la  Cabett  dcl 
ariete ,  ia  que  ouiu^a  qmo  dejar. 

8.  I.  Totata  «ovntn.  Vegecio  hace  ana  dea- 
Cripciou  de  estas  torres .  que  da  ima  ¡dea  bastante 
clara  do  ellas.  Las  turres  ambulatorias,  dice  este  au- 
lor,  se  liacefl  de  una  mionile  vigas  y  maderoofoer^ 
tes .  muy  conforme  k  una  rnsa.  Para  atian/aHas  con- 
tra el  nesgo  de  los  fuegos  arrojados  por  lus  de  la 
|»laza,  las  cubren  con  pielea  eradaa,  ó  con  tejidos  he- 
chos de  pelo.  Su  allntn  se  proporciona  á  la  de  ?n 
¡Kit le  inferior.  Tienen  alirurtas  veces  treinta  pii*»  i'U 
cuadro,  y  otras  enarenla  ó  einciienta.  Son  tan  altas 
que  exeeilcn  las  murallas ,  y  tambieD  las  torres  de  las 
dndades.  Están  aboyadas  sobre  marha«  ruedas ,  se- 
gún las  reglas  de  la  mecánit  a  ,  por  cuyo  medio  se 
mueve  fácilmente  la  máquina,  por  grande  que  pueda 
ser.  La  plaia  está  en  extremo  peligro,  si  se  pnede 
acercar  la  torre  basta  la  muralla;  porque  lier.'^  ki  i 
cbas  escaleras  para  subir  de  lui  suelo  á  otro,  y  i  ire- 
ce  nracbos  modos  de  ataques.  Tíeno  en  lo  l>ajo  un 
ariete  pnra  batir  ot>  bieefia,  y  sobre  el  suelo  del  me- 
dio uu  puente  levadizo,  coui puesto  de  dos  vigas  con 
sus  parapetos  ó  barandas,  guarnecido  do  on  tejido  de 
naimlirea»  que  se  dejan  caer  prontamente  sobre  el 
miiro  de  la  plaza  ,  cuando  esta  á  una  distancia  pro- 
porcionada, ¡.(.s  siliadores  pasan  por  este  puente  y 
se  apoderan  del  muro.  En  los  suelos  mas  altos  hay 
soldados  armados  de  partesanas ,  y  geoles  con  armas 
arrojadizas ,  que  tiran  de  lo  alto  continuamente  sobre 
los  sitiados.  Cuando  las  cosas  han  llegado  á  esto,  no 
ae  defiende  bi  phoa  mvefie  tiempo.  Porque  ¿  qoé  se 
puede  esperar,  cuando  los  que  babian  puesto  loda  su 
conlianza  en  la  elevación  de  susmuraUan,  ven  rtptu- 
Unamenie  presentarse  otra  que  los  domina? 

Aet.  3."  Junto  el  ataqiie  y  defensa  de  las  plazas, 
para  abreviar  esta  materia ,  la  que  por  si  misma  tiene 
mucha  extensión.  Tampoco  trataré  sino  d(>  sus  partes 
mas  esenciales,  ;  lo  baré  con  la  mayor  brevedad  que 
me  aea  poeiUe. 

§  1 .  Cuando  las  ciudades  que  se  sitiaban  eran  ex- 
tremadainente  fuertes  a  pobladas,  las  cercan  con 
UD  íoso  y  una  trinchera  contra  loa  aitiidos ,  Y  ooo  tti 
ÜMD  exterior,  del  lado  del  can^,  cantn  m  trofM 
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que  pudiesen  venir  en  socorro  de  la  plaza ,  \  á  esto 
se  llamaba  Ifnea  de  conirnvalacion  y  circunvalación. 
I.OS  sili.idi  res  esi;d)leeian  su  campo'  entre  estas  dos 
lineas.  i.as  de  contra vaiacion  eran  contra  la  ciudad 
sitiada  ,  las  otras  contra  las  empiTsas  de  afnera. 

(loando  se  preveía  (|ue  el  >ilitj  liabia  de  durar  mu- 
cbo,  le  mudaban  por  lo  regular  en  bloqueo ;  j  eotúo- 
ces  las  dos  Kncas  de  qne  hablo ,  eran  maros  sólldoe, 
de  unrí  fuerte  rnamp*  siei  ia,  y  flanqueados  cnn  torres 
de  trecho  en  lietho.  Se  vo  un  ejemplo  muy  patento 
detesto  en  el  sitio  de  Platea  por  los  lacedÓmonios  y 
tóbanos,  def  fjue  nos  dejó  Tundidos  una  larga  des- 
cripción, n La.-s  dui  linejis  que  circundaban,  se  com- 
poi  ian  de  dos  murallas,  á  diez  y  seis  pies  de  distan- 
cia, y  los  soldados  alojaban  en  este  intervalo,  que  esta- 
ba dividido  en  cámaras  ó  aposentos;  de  suerte. que  so 
diria  que  no  era  mas  que  un  solo  muro,  con  altas  tor- 
res de  trecho  en  trecho,  aue  ocupaban  todo  este  in- 
tervalo ,  para  poderse  defender  i  ni^  mismo  líem^ 
contra  los  de  dentro,  y  contra  los  de  fuei  a.  >ü  se  podía 
dar  la  vuelta  á  las  cámaras ,  sino  pasando  por  medio 
de  las  torres ;  y  lo  alto  de  la  muralla  tenia  en  sos  ori- 
Has  un  parapeto  de  madera  dcmimlire  üabin  tm  fcRo 
de  una  y  otra  parle  ,  cuya  tierra  había  servido  para 
hacer  el  ladrillo  del  muro.»  Oe  esle  modo  pinta T«- 
(ídides  aíjuellos  dos  muros,  que  rodeaban  el  campri. 
y  que  uu  tenían  mucha  circunferencia,  porque  la 
plaza  era  muy  pequeña.  Expuse  en  otra  parlo  ,  con 
bastante  extensión,  la  historia  de  aquel  sitio ,  ó  mas 
bien  de  aquel  Moqueo,  muy  cdebre  en  la  antigüedad, 
y  dije  como ,  no  obstante  aquellas  fortiflcaeiejoea ,  se 
libertó  una  parte  de  la  guarnición. 

El  campo  del  ejército  romano  delante  de  NanaBoa 
.ihríizaba  ima  extensión  ile  terreno  mucho  mas  gran-' 
de.  Aquella  ciudad  tenia  veinte  y  cuatro  estadios  de 
circuito .  esto  es  una  legua.  Ilabii^ndola  crohestido  Es- 
eipion  ,  hizo  tirar  unacireun\a[aeÍoti .  que  deliia  abra- 
zar mas  de  dos  veces  í»Uo  lanío  de  Ierre »u  que  el 
muro  de  la  plaza.  Luego  que  estuvo  hecha  esia  obra, 
se  abrió  otra  linea  contra  los  sitiados  ,  á  una  dis- 
tancia razonable  de  fai  primera,  compuesta  de  un 
muro  de  ocho  pies  de  gnieso,  y  diez  de  alto ,  el  que 
se  guarneció  con  una  buena  estacada.  El  todo  estaba 
flanqueado  de  torres .  á  cien  piés  una  de  otra.  Con»- 
prendemos  con  diflcult.id  i'>\o<  inmensos  trabajos  de 
¡os  romano.'i ,  uua  linea  de  circunvalación  y  que  liene 
mas  de  dos  leguas  de  circuito;  pero  no  ba'y  cosa  mas 
constante  qwt  estos  becbos.  Acerquémonos  ahora  á  la 
plaza. 

§.  S,  Aunque  las  trincheras,  las  Mnem  oblicuas,  • 
las  galerías  subtcnáneas ,  y  otras  semejantes  inven- 
ciones ,  no  se  vean  .  ni  frecuente  ,  ni  claramente  ex- 
plicadas en  los  auloies  .  tampoco  se  [)Uede  ra/tuialde- 
meote  dudar  que  no  se  practicasen  por  los  griegos  y 
loa  romanos.  ¿Es  verostaiil  que  loa  aniigaoe ,  enyos 
geni  tales  .  eiilre  o!ras  muchas  evcelentes  cualidades, 
tenían  la  de  conservar  con  gran  cuidado  la  sangre  y 
vida  de  los  soldados,  ae  aoereasen  á  una  lAaxn  y  le 
pusie:^en  ?itio,  s¡n  tomar  precaución  alguna  contra  las 
máquina»  de  los  sitiados,  cuyas  murallas  estaban  tan 
bien  guarnecidas,  y  cuyos  ^pes  eran  tan  moríales? 
Cuando  no  se  hiciese  mención  de  esto  en  alguno  de  . 
los  historiadores,  que  podrían,  en  la  descripción  de  los 
sitios  ,  omitir  esta  rircunstancia  ,  como  muy  conocida 
de  todo  el  mundo,  no  w  deberla  presumir  que  g^e- 
rales  tan  hábíha  bobieseo  ignorado  6  despreciado 
una  co«i ,  de  nn  lado  inn  irsi portante  .  y  de  otro  tan 
fácil ,  y  que  se  le  debía  naturalmente  ofrecer  á  lodo 
bondve  un  poco  versado  en  el  ataque  do  las  plaza.*;, 
feromncboakulonadorca  baNan  de  ealo.  Uno  sola 
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servirá  por  todps  los  otros ;  es  PoUtiio ,  en  el  frag- 
mento «n  qiw  hsMa  del  sílio  de  la  ciudad  do  Batana 

por  Filipo.  TtTniina  su  descripción  con  estas  palom  as; 
«  l'ara  pDiicr  al  abrigo  de  los  sitiados  ,  UiiUu  los 
venían  del  campo  á  Jos  (rabajoe ,  romo  de  los  qno 
volvían  de  los  Irnh.ijds  al  campo,  s»-  liicicron  trinche- 
ras de»de  el  campo  liasla  las  lorliigas ;  y  esla.s  Inn- 
ctu'i'us  estaban  abiertas. » 

Mucho  tiempo  antes  de  Fiiipo ,  Demetrio  Poiíorce- 
tes  había  empleado  el  mismo  medio  en  el  sitio  de 
Rodas,  líioiloro  de  Sicilia  diee  (jne  «  aquel  ci'lebiv 
guerrero  hizo  construir  tortugas ,  \  gah  rias  cavadas 
en  tierras,  ó  zanjas  cubiertas ,  para  que  so  oonrani> 
rasen  las  balerías  de  arietes  ,  y  (l¡^¡)i!-ii  una  cortadura 
defendida  por  encima ,  pam  ir  segu<  y  cubiertos 
desde  el  campo  á  las  tom>8  y  á  las  tortajE^s .  y  volver 
lo  mismo.  Las  pcntcs  de  mar  fueron  encargadas  de 
esta  obra ,  que  lema  cuatro  estadios  de  largo ,  esto 
es»  quinientos  pasos. 

Cs  pops  con.st.inle  que  el  ft.so  de  Ins  Irinchens  era 
MVy  conocido  de  lus  antiguos  ,  sin  lo  tual  no  hidjie- 
ran  podido  emprender  sitio  alimono.  I.as  había  de  di- 
ferentes géneros.  Eran,  ó  fosos  paralelos  al  frente  del 
ataque ,  ó  oomiideAdoneR  dispoeslas  en  tierra  y  cu- 
biertas por  encima  ,  ó  abiertas  y  tiradas  obiii  u  iinrn- 
(e ,  para  impedir  que  los  coülasen.  Estas  cortaduras 
se  exfdican  por  lo  regular  en  los  Miorea  eco  la  ¡lah- 
hra  latina  n  aggeres, »  la  que  00  siempre  signiflca 
caballeros. 

Estos  caballeros  ei-an  elevaciones  de  tierra  ,  sobre 
los  que  se  ponían  máquinas ,  y  véa*;;'  aqjií  rúmu  I.is 
f.ibricabau.  So  empezaba  el  terraplén  en  el  labio  del 
foso,  y  nó  lejos  de  la  parto  de  los  sitiadores.  Se  tra- 
bajaba en  él  con  el  favor  de  los  manteletes ,  que  se 
levantaban  muy  alto ,  detrás  de  los  cuales  trabajaban 
los  soldados  deíciulidti--  contra  las  máquinas  «le  lus 
«liados.  Este  genero  de  manteletes ,  no  era  siempre 
de  gavillas  6  fagina ,  sino  de  pieles  crudas ,  de  col- 
chones, ó  di'  un  cortinon  6  red,  hecha  de  maromas 
gruesas  ;  el  todo  suspendido  con  vigas  muy  altas ,  y 
liasen  tierra-,  loque  rompíala  (nena  ifeíos ;;o]p4\s, 
que  se  disn)inuian  con  estos  reparos.  Se  continuaba 
este  trabajo  hasta  la  «nllura  de  esU)á  corlinoocs  sus- 
pendidos, los  que  se  eli>vaban  mas  altos  á  mediila 
que  creció  la  obra.  Se  llenaba  al  mismo  tiempo  el 
espado  vacío  del  terraplén  con  piedras ,  tierra  y  otras 
materias;  ínterin  que  otros  cernianr  y  golpeábanla 
tierra  .  para  hacer  el  terreno  firme  y  capaz  de  soste- 
ner el  pieso  de  las  torres  y  máquinas  que  se  ponian 
•  sobre  la  plataforma.  De  e.sins  turres  y  de  lasbaleiius 
4e  ballestas  y  catapultas  salía  una  granizada  de  pie- 
dras, de  flechas  y  gruesos  dardos,  contra  las  mora- 
Has  y  defensas  du  los  sitiados. 

El  terraplén  hizo  construir  Alejandro  el  grande 
«n  la  non  dio  Goriene?:  fué  cosa  prodigiosa.  Aquella 
roen ,  que  SB  consideraba  impenetrable ;  tenía  dos 
mil  y  qninienlos  pasos  de  elevación ,  y  de  siete  á  ocho 
mil  de  circuiifereni  ia.  Estaba  escarpada  t)or  todos  la- 
dos ,  no  leníend'»  mas  (¡ue  un  sendero  iiecho  en  la 
roca  ,  por  el  qm^  api'nas  podiasoMr  nn  hombre.  Ade- 
más de  esto  e>laba  ceftido  de  un  profundo  abismo  que 
le  servia  de  foso,  el  que  era  preciso  Henar,  si  se  que- 
ría subir  á  elhL  Todas  estas  oiiicoltades  no  faéron  ca- 
paces di'  li;irer  que  desistiese  Alejandro ,  quien  no 
«ncuDtratta  nada  imposible  para  su  \'alor  y  fortuna. 
Empezó  pues  baeienaoqoe,se  cortasenallM  pinos,  (|oe 
cerr  nh:iii  el  In^'nr  en  mucho  número,  para  servirse 
de  aijui'lios  arboles  como  de  escala  nara  í)ajar  al  foso 
Sos  soldmlos  trabajaban  noche  y  oía  para  ce/carie. 
Aunque  eslnviese  empleado  sooesivamente  <odo  el 
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ejercito  en  esta  obra,  no  se  haciao  mas  que  treinta 
píes  por  dia  jm  poco  menos  lanodie,  tan  (Kficflem. 

Luego  (¡ue  la  fibra  estuvo  mas  adelantada ,  y  que 
empezaron  á  acercarse  mas  á  lo  alto,  se  clavaron  es- 
tacas en  hM  dos  lados  del  foso .  á  nna  distancia  ra- 
zonable .  con  viiras  atravesadas  para  qiu'  pudiesen 
sostener  la  carga  que  su  quería  poner  encima.  F.nlón- 
ces  sebiaoeomo  un  suelo,  y  un  puente  de  gavUlas  y 
faginas,  que  se  cubrió  de  tierra  hasta  la  altura  del  la- 
bio del  foso,  de  suerte  que  el  ejercito  pudo  marchar 
sin  embarazo  hasta  la  roca.  Hasta  entónces  se  habían 
burlado  los  barbaros  de  la  empresa,  contemplándola 
absolutamente  imposible.  Pero  luego  que  se  vieron 
|)'»r  blarico  de  1as  flechas  de  ios  enemigos  ,  quienes 
trabajaban  en  su  plataforma  defuodídos  detrás  de  los 
manteletes,  empezaron  á  perder  el  ánimo ,  pidien» 
capitniacion .  y  entreganm  la  roca  moy  prato  des> 
pui's  .i  Alejandro. 

i:!  terraplenar  los  fosos  no  siempre  era  tan  ditteil 
como  lo  que  yo  acabo  de  hablar ,  aimque  requería 
.siempre  grandes  precauciones  v  niuchas  fatigas.  Los 
soldados  U^abajaban  á  cubierto  debajo  de  las  tortugas, 
•  y  de  otras  máquinas  semejantes,  l'ara  llenar  los  fosos 
se  servían  de  piedras ,  de  troncos  do  árboles  y  fagi- 
nas,  mezcladi)  ti. do  con  tierra  :  era  preciso  que  este 
genero  de  obras  fuese  de  ima  solidez  uuiy  grande .  á 
cansa  del  prodigioso  peso  de  Jas  ^náquinas  q«e  lenian 
enriina,  las  que  se  buudirian  sí  esta  cs¡KTÍe  de  calzada 
se  hubie.se  compuesto  solamente  de  fagina.  Si  los  fo- 
>os  estaban  llenos  de  agua .  se  mapcaaba  secándolos 
cu  todo  <)  en  parte,  coa  difpreates  saagiias  qoe  se  lea 

biiciau. 

ínterin  que  se  adelantaban  estas  obras ,  no  se  dor- 
mían los  sitiados.  Abrian  muchas  galerías  subterrá- 
neas por  debajo  del  fo.so  hasta  el  terraplén  para  (|ni- 
t  ü  li-  la  ticri  a,  ia  i¡'¡c  si'  (lal>.ui  de  niiuio  cu  iii;iu<»  hasla 
la  ciudad ;  y  era  causa  do  quo  la  obra  oo  adclaulasc, 
porque  los  sitiados  le  qnitanan  tanta  como  le  ponian. 
Empleaban  también  nlrti  astucia  mas  eOcaz  que  lapri- 
meia,  practicando  cámaras  subterráneas  bajo  de  la 
obra  de  los  sitiadores.  Después  de  haber  qniiado  ana 
[);irte  de  tierra  por  debajo  sin  que  se  viese,  sostenían 
lo  restante  con  pies  derechos ,  esto  es ,  cou  gruesa.H 
\igas ,  las  que  untaban  con  materias  grasas  y  brea. 
Llenaban  después  el  vacío  do  entre  les  postes  con  ma- 
dera seca ,  y  con  todo  género  de  materias  fáciles  do 
encenderse  á  las  que  p.'gaban  fuego  :  de  suerte  (jue, 
llegando  á  romperse  lus  postes,  caia  todo  cooio  en  una 
caverna  con  las  tortugas ,  loe  arietes  y  los  hombres 
empleados  pan  manejarlos 

Los  sitiaoores  practicaban  el  mismo  artificio  para 
hacer  caer  los  moros  de  h  plaia.  Sitiando  Darío  á  Cal- 
cedonia ,  eran  los  muros  tan  fuertes  ,  y  estaba  la  ciu- 
dad tan  abastecida  de  víveres,  que  ú  los  habitantes  no 
les  daba  cuidado  el  sitio.  El  rey  no  hizo  acercar  sus 
tropas  á  las  murallas,  ni  tampoco  hizo  dafto  en  el  pais. 
Se  estuvo  quieto,  romo  sí  esperase  un  refuerzo  consi- 
derable. Pero  ínterin  que.  Ins  de  (I  dcedi^iua  iio  pensa- 
ban sino  en  guardar  sus  muros ,  abrió  á  tres  cuartos 
de  legua  de  la'>ciodad-nna  mina  subterránea,  qne 
condujeron  los  persas  hasta  debajo  de  la  plaza  del 
mercado.  Juzgaron  que  estaban  directamente  debajo 
de  este  sitio  por  fais  raices  de  los  olivos ,  que  sabias 
habia  en  esta  plaza,  yá  las  rjue  llegaron  Entdhces 
abrieron  por  allí  su  mina,  y  subiendo  por  cslc  paraje, 
tomaron  la  ciudad,  Ínterin  que  los  sitiados  estaban  Iih 
davia  ocupados  en  la  guardia  de  las  murallas. 

Del  mismo  modo  el  dictador  A.  Servilio  lom6  la 
ciudad  de  Fidenes  ,  ordenando  que  se  hiriesen  mu- 
chas ialsas  embestidas  por  diferentes  lados ,  Interin 
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qw.  1M  tBÜm,  Mvada  hMia  debajo  del  CMlfllo ,  abrió 
UIP  entrada  á  sus  Iropns.  Otro  diil.ulor  f  ora  A  réle- 
bre  GnnílO )  no  terminú  el  laigu  úliu  úa  Veyet»  sino 
con  esta  aslaria.  Emprendió  hacer  conducir  una  mi- 
na basta  debido  de  la  fortal«'za.  Y  para  que  no  cesa- 
se esta  obra,  y  que  el  trabajo  que  se  debía  hacer  de- 
bajo de  tierra  do  cansase  á  los  minadores ,  los  dividió 
eo  seis  brigadas ,  que  ae  aliviaban  de  seis  en  seis  ho- 
ras. No  inlerrumpiéndoae  el  tiabiio ,  m  de  dia  ni  de 
Docbo ,  s*-  |)en(>(ró  Aoahnente  bMi»  k  Ibrttden ,  y  m 
tomó  la  cindad. 

Rn  el  sitio  de  Atenas  por  SMa,  es  eeaa  pasaKiM  ver 
mantas  minas  y  contraminas  se  empleaban  de  i\m  y 
olra  liarle.  1,(js  niinadores  no  taitiaban  mucho  Iíimi)[)o 
en  enconlrarst",  y  se  d¡d)an  fiiriosoA combates  m  ¡ique- 
lios  btgu^  subterrioeoe.  Habiendo  peaetrado  los  ro- 
manos Inata  debajo  de  la  tnnralla,  soeafaronnna  gran 
parte  do  olla,  y  !.i  piL^ioron  como  on  o|  aire  sobre  piós 
derechos,  k  \íÁ  que  sin  perder  tiempo  pegaron  fuego. 
La  nnritla  eayd  pronlameale  en  eflbéo ,  eon  m  es- 
Irtiondr»  y  nifnriíi  incroihlrs  ,  y  todos  los  que  estaban 
oncitna  perecier^jn  en  ellas.  Era  uno  de  los  modos  do 
atacar  las  plazas. 

;^*.  Los  antigaos  empleaban  machos  modín*  para 
di'fondefse  de  los  enemigos  luego  que  pslabíi  nbiorla 
la  brecha.  Algunas  veces,  aunque  muy  rara?,  so  ser- 
vían dé  árboles  cortados  los  que  exteodiaa  sobre  todo 
el  frente  de  la  breclm ,  mny  ceret  nnoade  otros,  para 
que  las  ramas  so  ( n'i  i-rv;'  n  mire  sí,  y  los  Ironcí»? 
estaban  atados  Juntos  con  fuertes  cuerdas ,  de  suerte, 
que  era  muy  dificnkoso  separar  estos  árboles ,  lo  que 
hacia  una  cerca  imoenetmblo,  detrás  do  la  cual  petaba 
ana  multitud  de  soldados  armados  con  piois  y  pnile- 
sanas  largas. 

Las  bi-echas  se  hacían  aignnas  veces  con  tanta  pron- 
titud ,  fue^  con  las  zapns  superficiales ,  fue:«e  con  las 
que  se  practicaban  debajo  de  tin  ra  .  fuese  litialmente 
con  los  ñoleotos  golpes  de  los  arteles ,  que  los  sitia- 
dos se  haJtaban  repenHaamenle  áMerlos  enando  me- 
nos I<)  pensaban.  Rccurrian  cnt-'tnees  h  un  remedio 
muy  sencillo,  para  tener  tiempo  de  reparuríe  y  reco- 
nocerse detrás  de  la  brecha.  Cebaban  en  lo  bajo  y  so- 
bre las  ruinas  de  la  brecha  ima  prodigiosa  cantidad 
de  madera  seca  y  materias  combustibles ,  á  las  que 
ponían  luego ;  lo  que  ocasioiHiia  Jal  ínoendio,  que  les 
era  imposible  á  los  sitiadores  pasar  por  medio  de  las 
llamas  y  acercarse  á  la  brecha.  La  guarnición  de  lla- 
liartes  en  Beoeia  pensó  en  emplear  esle  medio  oonira 
los  romanos. 

?en>  el  eanim»  mas  reii^lar  era  levantar  nuevos 

muros  deliAs  do  las  brerhas,  esto  es,  lo  que  .''e  f!" un 
al  presente  «  retiradas.  »  Estos  muros  no  eslaipn  por 
lo  regular  paralelos  A  to  muralla  arruinada.  Tiraban 
una  línea  que  se  entraba  en  medio  rtrrtdo ,  cuyos  dos 
extremos  se  imian  á  los  áos  lados  do  la  muralía  ,  que 
quedaban  todavía  enteros.  No  dejaban  de  cavar  un 
roso  mny  ancho  y  profundo  delante  de  este  muro, 
para  obligar  á  los  sitiadores  á  qnc  le  atacasen  con  todo 
el  tren  de  las  máquinas  que  so  empleaban  contra  las 
murallas  mas  fuertes.  Habiciido  derribado  Sila  á  gol- 
pes de  arietes  una  gran  parte  de)  mnro  del  Píreo,  ntso 
inmediatamente  atacar  la  brecha ,  en  In  qtie  so  em- 
prendió nn  combate  mny  furioso,  de  .'^uerle  que  se  vió 
obligado  á  hacer  locar  la"  retirada.  Aprovechándoselos 
sitiadores  de  la  intermisión  míe  los  daba,  al/.aron  pron- 
tamente otro  mnro  detrás  ue  la  brecha ;  tialiiondolú 
conocido  Sila  .  hizo  avttuarnis  máquinas  para  batir- 
le ,  coniempiando  bien  que  siendo  recien  hecho ,  no 
podría  ri^istir  mucho  tiempo  contra  bu  violencia.  Lo 
sin  mndio  trábalo ,  y  af  mismo  tiempo  hiaa  so- 
tomo  m. 


bir  al  asalto.  La  acción  fué  viva  j  víiporosa ;  pero  fi- 
nalmente fué  re<  hazado  mu  jn^dida,  y  obligauo  á  de- 
jar la  empresa.  La  historia  está  licnü  de  semejantes 
ejemplos. 

4.  Las  máquinas  que  se  practicaban  mas  en  los 
sitios  eran,  como  lo  dije  antes ,  las  catapultas,  las  ba- 
llestas, las  li)rtu.;:as,  los  arietes  y  las  torre*  mo^  ible». 
Para  conocer  bien  su  actividad ,  no  es  necesario  sino 
leer  h  relación  de  los  sitios  mas  importantes ,  de  qne 
se  habla  ri  h  l)i<toria  anlipua.  talos  romo  son  los  de 
Lilibea  en  Sicdia  pnr  los  roinanos  ;  deCaiiago  por  Ks- 
cipion  ;  de  Síraetisí»,  primero  por  los  atenienses,  des-. 
pu(^í  por  Mareólo  :  de  Tiro  por  Alejandro;  de  Rodas, 
por  lít-melrio  I'olioreotos  ,  y  de  Atenas,  por  Sila. 

No  citaré  aquí  mas  que  uno  solo ,  del  que  tampoco 
referiré  sino  aignnas  cimnMtauiñas  sumas ,  aunque 
muy  propias ,  á  mí  parecer,  para  demostrar  el  modo 
con  que  los  niitiíruo-  )' n  ifn-  y  defendían  las  plazas, 

!r  el  uso  que  hacum  de  tu::  máquinas  de  guerra.  Es  el 
ammo  snio  de  Jcnusalen  por  IKto ,  que  refiere  eon 
mucha  extensión  el  bístoriador  losefo ,  leslígo  ecular 

de  b)  que  reüere. 

La  ciudad  de  Jenisaien  estaba  oeivada  con  tres  mu- 
rallas, excepto  del  lado  de  los  valles,  en  donde  no  te- 
nia mas  que  una,  porque  eran  inaccesibles. 

Empezó  Tito  disponioodo  quo  se  cortasen  todos  los 
árboles  que  había  en  las  cercanías,  y  empleó  aquella 
madera  para  haoer  levantar  muchas'  plataformas.  Tfo 
había  persona  en  el  ejército  que  no  edi  iso  mano  á  la 
obra;  y  los  trabajadores  tenían  delante  de  si  faginas  y 
gaviones  que  los  defendían.  Los  judíos  de  SU  porteño 
oinilian  nada  do  lodo  fo  que  podia  sen'ir  para  su  de- 
fensa :  V  las  murallas  se  vieron  muy  presto  cubiertas 
de  mticho  nrimero  de  máquinas. 

Se  atacó  pimero  el  primer  muro.  Acabadas  las  pla- 
taformas, hizo  poner  Tilo  en  balería  los  arietes  ,  hizo 
adelantar  las  otras  máquinas  para  impodir  los  csfiirr- 
aos  de  loo  sitiados ,  é  hizo  batir  el  muro  por  tres  dife- 
rentes partes.  Los  indios  arrojaban  eonhmnmente  un 
número  increíble  de  fuegos  y  dardos  contra  las  n>á- 
qninas  de  los  enemigos,  y  contra  los  que  impedían  los 
arietes.  Muchos  salieron  también  para  ponerles  fuego, 
y  costó  bastante  el  rechazarlos. 

Tito  habia  hecho  levantar  sobre  sus  p'ataformas  tres 
torres  de  setenta  y  cinco  pies  de  aMo  cada  ima ,  para 
dominar  desde  alíl  las  fortificaciones  y  muros  sitiados. 
Durante  la  noche  una  de  estas  torres  cayó  por  sí  mis- 
ma ,  lo  que  causó  nnirlio  asombro  en  todo  el  ejército. 
Incomodaban  exlrcmantcate  á  los  silíados.  poraue  es- 
taban llenas  de  máquinas  ftctles  de  conducir,  de  bon- 
I  M  iw  y  llccheros,  que  los  fatigaban  con  una  continua 
granizada  de  daitlos,  flechas  y  piedras,  sin  que  supie- 
sen cómo  reme  din  rio.  porque  no  podían  levantar  caba- 
lleros que  igualasen  la  altura  de  aquellas  torres,  ni  der- 
ribarlas, tan  fuertes  eran,  ni  miemarlas,  porque  osla-  • 
km  todas  cubiertas  con  plancnas  de  hierro.  Se  vieroii  ' 
pues  obligados  á  retirarse  fuera  del  tiro  de  estas  armas 
arrojadizas.  Así,  no  piidiendo  ya  retardar  mas  el  efecto 
de  lo-í  arioies,  y  avanzándose  .«siempre  estas  formida- 
bles máquinas ,  abandonaron  los  judíos  aqnci  i^mer^ 
muro,  después  de  quince  días  de  resislenaa.  Los  ro- 
manos entraron  sin  trabajo  por  la  brecha,  y  abrieron 
las  puertas  á  lo  restante  del  ejercito. 

Rl  segumto  mnro  no  los  detuvo muelw  tiempo: Tito 
-n:' redoró  muy  presto  de  él,  como  también  de  la  nur\i 
nuu.id  llaeiindoentónces  los  judíos  esfuerzos  evlraor- 
ditiario-i.  lojíraron  echarle  de  ella,  y  hasta  después  de 
cuatro  día»  de  combalea  continuos ,  no  la  volvió  á 
ganar. 

Pero  el  tercer  muro  le  costó  mucba»  fiitígas  y  mi!'- 
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cha  sangre,  no  queriendo  los  judíos  dar  ofdos  á  propo- 
sición alguna  dti  pía ,  y  defendiendosti  con  una  tena- 
cidad ,  i|ue  tenia  nenoe  d«  vtlor ,  que  de  un  furor  y 
rabia  de  genios  ili'scspTadas. 

Tito  dividió  su  ejt  ailo  en  dos,  para  formar  dos  ata- 
ques del  lado  do  la  forl<ileza  Antonia,  é  bizo  trabajará 
sui  tropas  en  levantar  cuatro  plalaformas,  en  cada  una 
de  las  cuales  estaba  ocupada  una  legión.  Aunque  la 
ubra  no  c^'sase  ni  i\v  ilia  ni  do  nocbc,  no  so  pudo  aca- 
bar basta  después  de  mas  de  quioce  días,  y  entónces 
se  plantaran  encima  las  máquinas.  Juan  y  Siinon  man- 
dal^u  las  fa i-dones  que  domiiialian  en  In  rínJ  uI  l  ! 

Cimero  tito  minar  basta  la  plataforma  que  iiuraba  a  la 
rtaleia  Antonia,  sostener  la  tierra  oso  fNBlales,  traer 
una  grandísima  cantidad  de  maden  tmladn  con  pt^z, 
resina  y  betún,  y  le  dió  liu-go  fuout».  Consumidos  umy 
pretilo  aqtiellos  puntales .  se  bunclió  la  plalafoi  tna  ,  y 
cuando  cayó  hixo  un  terrible  estruendo.  Dos  dias  des- 

Cués  atacó  Simón  las  otras  plataformas,  sobro  las  quo 
abian  puesto  I'  >  itiadures  sus  arietes,  y  empezado 
á  batir  ei  niuru.  Tres  jóvenes  ofíciaks ,  seguidos  Ue 
soldados  determinados  como  ellos,  se  arrojaron  con 
bacilas  en  !  i  mano  por  nipdio  de  los  enemigos,  como 
si  no  linusfii  liidu  que  li  incr  de  tantos  dardoi«,  y  de 
tantas  espadas ,  y  lio  so  retiraron  hasUi  desjpués  de 
haber  piv^ado  Tiiogo  á  las  máquinas.  Cuando  la  llama 
se  cmpi  zu  ú  IcvaiUar,  corrieron  los  romanos  del  campo 
para  venir  en  socorro  de  sus  mámiinas.  Lx)«  judios  los 
recbaiaron  ¿  saetazos  de  lo  alto  oe  ios  moros.  Tenían 
hasta  trescientas  calapdllas ,  y  cuarenta  ballestas.  Hi- 
cieron lambíeii  muchas  salidas,  y  dt  ^iirt  ciandü  !  [i 
ligro,  licitaban  á  las  manos  con  los  que  adclHuluLan 
para  apagar  el  ftiego.  Los  romanes  s^esforsaban  para 
ii'tir'ir  sus  arii'lrs,  riiya^  coborttiras  estaban  que- 
ina(i;i.s :  y  tt>ájudl<is,  |»aru  i(ii(>«'dírscIo ,  se  mantenían 
junto  á  las  llamas  sin  aflojar.  E^l('  uio  ndio  pasó  de  alli 
á  las  plataformas ,  sin  quo  lo  pudiesen  remediar  los 
romanos.  Así ,  viéndose  cercados  por  todas  partes  do 
fuego,  y  desesperando  de  poder  conservar  su.>  traba- 
jos»  se  retiraron  á  sa  campo.  Ito  se  podian  consolar 
de  haber  perdido  en  una  hora,  con  h  ralna  de  sns  Ira- 
,  In  que  les  había  i  -t  ido  tanto  tiempo  y  fatiga. 
Muchos  también,  viendo  su.s  máquinas  dcispcdazaüas, 
desesperaron  de  poder  lomar  jamás  la  plaza. 

Pero  Tito  no  perdió  td  ánimo.  Habiendo  tenido  un 
gran  consejo  de  guerra  ,  propuso  construir  líneas 
lodo  al  rededor  de  la  ciudad,  y  cercarla  de  U  incher  as, 
para  quitar  á  los  cercados  toda  esperanza  de  recibir, 
ó  socorros,  ó  víveres,  los  que  les  empezaban  á  fallar. 
Este  dictámcn  fué  generalmenle  a[)rüt«ido,  y  las  iro- 
pa.<;  se  voMeron  á  enardecer.  Pero  lo  que  parece  in- 
creíble ,  y  que  es  verdaderamente  digiM»  ae  les  ro- 
manos ,  es  que  ai|uella  grande  obra,  que  parecía  que 
necesitaba  tres  meses  para  ejecutarse,  teniendo  h 
eiudad  dos  legua  de  cimiito ,  se  empezó  y  acabó  en 
tres  días.  Lstando  la  ciiKlad  (ci  t  ada  de  este  modo,  se 
pusieron  tropas  de  guardia  en  los  fuertes,  con  que  ca- 
laban flanqueadas  fas  linea-  l<:  ti  ec^io  en  trecho.  Tilo 
empezó  al  mismo  tiempo  á  hacer  levantar  hácia  la  for- 
taleza Antonia ,  cuatro  plataformas,  aun  mayores  que 
las  primeras.  Se  acabaron  en  veinte  y  nu  dias ,  no 
obstante  la  diGculiad  de  cncoDlrar  la  madera  necesa- 
ria para  una  obra  semejante. 

Queriendo  prevenir  Jnan.  quien  tenia  que  defender 
la  fortaleza  Antonia,  el  peligro  en  <pic  se  verían  si 
los  sitiadores  lunian  brecha ,  no  pi>rdia  tiempo  para 
fnrtifirarín.  y  para  intentar  to<los  lus  medios  antes  que 
se  pudiesen  en  balería  los  arietes.  Hizo  una  salida  con 
hachones  en  la  ñMUio ,  para  poner  fuego  en  ios  tra- 
bajos de  les  enrmi^ ;  pero  se  vió  precisado  á  vol- 


verse sin  Itaber  podido  ai^rcfirsoles  como  deseaba. 

Entónces  »<leÍaularon  los  runiauos  sus  arietes  para 
batir  la  torre  Antonia;  pero  viendo  que  no  obstante  Ion 
formidables  fjidpt^s  no  podían  liaicr  brecha,  resolvie- 
ron recurrir  á  ia  zapa,  y  cubrieudi.^  con  $Uj>  escudos 
en  forma  de  tortuga  ,  contra  la  cantidad  do  piedras  y 
^jarroe ,  con  qtie  los  acribillaban  los  judios,  traba- 
jaron con  tanta  tenacidad  con  palancas  y  eon  sus  ma- 
nos ,  ({ne  menearon  cuatro  piedras  del  cimiento  de  Li 
torre.  nocbe  obligó  á  unos  y  á  otros  á  tomar  un 
poco  de  descanso:  y  dorante  este  tiempo,  balláodoso 
débil  el  paraje  <!<^l  tiniro ,  bajo  del  cual  había  heclio 
Juan  aquella  mín.i ,  [uir  cuyo  medio  babia  arruinado 
kis  primeras  plataformas  de  los  romanos,  con  los  gol- 
pes que  le  liiibian  dado,  cayó  repentinamente.  Losjn- 
ílios  luvantarun  inmediatamente  otro  muro  detrás  del 
que  acababa  do  caer. 

Como  estalM  fabricado  muy  rocicatcmente ,  se  es- 
peraba que  le  derribaran  con  mas  ftcOidad,  pero  na- 
die se  atrevía  á  ."«iibír  el  primero  al  asalto,  tanto  l4'rr<»r 
había  causado  en  las  tropas  el  valor  detenninado  do 
los  judíos.  Sin  embargo ,  se  hicieron  algunas  tentati- 
vas,  que  no  .calieron  bien  fn  Piovideneia  les  abrió 
otro  camino.  Alguuoi;  boldiidos  <juu  estaban  de  guardia 
en  las  plataformas,  subieron  hacia  el  ün  de  la  noclie 
por  la  ruina  del  muro  sin  Iiacer  raido,  hasta  la  forta- 
leza Antonia.  Encontraron  dormidos  á  los  soldados  del 
cuerno  de  guardia  nías  avan/ada  ,  y  las  degollaron 
Siendo  du  este  modo  dueiU»  del  muio,  hicieron  locar 
sus  elarioes,  losque  cuidaron  de  llevar  consigo.  Aesté 
ruido,  creyendo  los  de  lo.<?  otros  cuerpos  de  guarda, 
que  los  rumanos  eran  muchos ,  so  atemorizaron  tanto 
que  huyeron.  Tito  Uegó  muy  presto  después  con  uun 
parle  de  sus  tropas  ,  y  stibieiido  por  las  mismas  rui- 
nas siguió  á  los  fugitivos  hasta  las  puertas  del  templo. 
Los  judíos  defendieron  su  entrada  con  un  vaK  r  incrci» 
ble.  La  acción  fué  de  las  mas  vivas,  y  duró  á  lo  me- 
nos diez  horas ;  pero  Qnalmenle,  el  furor  y  desespc- 
racíiin  de  los  judíos ,  (piienes  veían  que  dependía  sii 
libertad  de  las  resultas  de  este  combate,  su|M>raron  el 
valor  y  experiencia  de  loe  romanos.  Estes  creyeron 
que  se  debían  contentar  con  babors<<  apoderado  de  la 
fortaleza  Antonia ,  aunque  no  se  hubiese  hallado 
este  combato  maa  que  ma  paite  de  su  ejército. 

TTnho  muchos  ataques  que  omito.  El  mayor  de  íes 
arictcí,  que  Tito  había  hecho  construir  y  poner  solirc 
las  plat.  r  l  is,  balió  continuamente,  durante  diex 
días,  el  muro  del  templo ,  sin  poder  adelantar  nada* 
como  tampoco  los  oíros ,  tan  á  la  prueba  de  sns  es- 
fuerzos estaba  aquel  soberbio  edificio.  Habiendo  per- 
dido la  esperanza  de  lograr  nada  con  esle  género  da 
alauues ,  resolvieron  hacer  escalada.  Los  judíos  quo 
no  lo  habían  previpto ,  no  les  pudieron  impedir  que 
pusiesen  sus  escalas.  Pero  jamás  se  vio  rcsislencia  ma- 
V  or  que  la  que  ellos  hicieron.  Ik'rríbaban  á  los  que  su* 
bian.  mataban  á  cuchilladas á  los(iue  estaban  >a  en  íi  f 
ülliinos  escalones ,  antes  cjtic  .se  pudiesen  defendci' 
e(tn  sus  e.^ciidos.  y  eeliaUaii  lanibien  abajo  estafíis  to- 
das llenas  de  soUlados,  lo  que  costó  la  vida  á  niuchos 
romanos.  Los  otros  se  vieron  obligados  á  retirarse,  sin 
haber  ^ido  Iograr.su  empresa. 

Los  judíos  hicieron  frecuentes  salidas ,  en  tas  que 
peleaban  como  loees  y  Furiosos.  Cosió  mucha  sangre 
á  los  romanos.  Pero  finalmente  Tilo  se  apoderó  del 
templo,  al  une,  no  obstante  las  riguro!>as  pcuhibicío- 
nes  que  había  hecho ,  puso  fuego  un  soldado ,  el  que 
le  consumió  enteramente.  De  esle  modóse  cumplió  la 
profecía  de  Jesucristo. 

Ili.  Mah)?ía.  Pije  ya  en  otra  paite  algo  de  la  ma- 
rina de  los  utttigM» ,  (le  sus  bajeles  y  de  sus  tropas 
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de  mar.  Ruego  n\  Ipclor  que  recam  alK>  ptn  qnen- 

pJa  lo  que  puoda  faUnr  aquí. 

Nu  se  puede  decir  cusa  cierta  tocante  al  orfcen  cli> 
U  mv^cion.  Lo  que  hay  en  esto  es ,  que  el  bajel 
mas  antiguo  de  que  habla'  ta  historia  ,  es  el  Arca  de 
Noé.  cuyo  diseho  había  dado  el  mismo  Dios ,  y  detei^ 
minarlo  su  fi»rma  y  lodas  -ns  medidas:  pero  iini  i- 
Dieote  por  lo  respectivo  á  la  idea  que  tenia  de  recoger 
en  elli  n  AHoflia  de  Woé,  y  lodos  ke  «ninafeg  de  la 
tierra  y  del  aire. 

Este  arte  tendría  sin  duda ,  como  todos  los  otros, 
nrineiiNos  toscos  é  impeiiKtos :  tablas  sin  aitíAdo, 
Dalsa«  .  bntele» .  barcíw  ppqTifñas.  El  modo  con  que 
se  nsiii'voo  los  peces  on  el  a^'iia  ,  y  las  aves  en  el  ai- 
re, nodria  ortri'iT  á  hoinbtrs  la  idea  de  imitar 
ron  los  remos  y  velas  los  socorros  que  dió  la  natura- 
leza calos  amnalea.  Sea  le  que  fueae,  lian  llegado 
por  grados  k  Mnk»  navios  en  la  peifeccian  qne  loa 
vemos. 

S<^  pueden  dhMir  loe  bajeles  en  dos  especies :  les 

b  iji'lcs  (le  iar;ríí,  qtir  í^inen  para  p!  comercio  y  para 
el  trasporte ;  y  los  bajeles  de  guerra,  liaiuaduá  regu- 
larmente bajeles  lardos. 

Loi  primeros  eran  embarcaciones  pequeñas,  qne  se 
llamaban  «r  abiertos,  d  porque  no  teman  puente.  Estas 
erabarcanuiu's  pí^qnofias  lani|K)co  lonian  en  la  proa 
iH|nello8  espiones,  que  se  llamaban  «  rostra,  »  de  los 
^e  ae  swvian  en  k»  oombalea  para  embestir  i  loa  ba- 
jeles enrniigo<  y  ochnrln<  A  fondo. 

Los  bajeles  largor,  que  servían  para  la  guerra,  eran 
de  dos  géneros.  Los  unos  no  tenian  Bias  que  una  an- 
dana de  romo^  do  cada  lado,  los  otros  teman  muchas. 

De  los  que  no  teaian  mas  que  un  órden  de  remos, 
contaban  unos  veinte  remos  ,  otros  treinta  ,  otros  cin- 
cuenta, y  también  ciento.  No  hay  cosa  mas  común  «luc 
estos  nombres  de  navios  en  los  autores  griegos  y  »- 
tiniis  Los  n'tnero.«i  os';\l  :in  puestos  niilad  df  iinsbSMla 
del  bajel,  mitad  de  otra  en  una  misma  Unca. 

Entre  los  bajeles  de  nnébos  Menea  de  renos ,  fas 
«nos  tenian  dos  solamente ,  «  biremes :  »  otros  tres, 
«triremes;»  otros  cuatro,  (rcuadriremes: »  otros  cinco, 
fl  quinquerenes: »  «iros  mas,  como  se  verá  mas  ade- 
lante. De  los  que  ?e  habla  con  mas  frecuencia  en  Io>' 
autores ,  y  de  los  que  hacían  los  antiguos  mas  uso  en 
ios  combates ,  eran  km  « triremes  y  quinqueremes ,  » 
permiiasenie  einiliear  con  estos  nombres  los  bajeles 
que  tenian  tres  6  cmco  órdenes  de  remos. 

Se  ve  en  todos  los  tuilores  nntifcuos  una  dislincMin 
dará  ;  evidente  cott:c  estas  dos  especies  de  bajeles, 
tos  unos  se'ltamaban  «bajeles  de  treinlii  renest» 
bajeles  de  cincuenta  remos,  ele  ,  y  es'  t  pr)nianen 
el  número  de  los  bajeles  pequeños.  Los  otros  eran 
m  de  tres  órdenes  de  remos,  y  de  éaco  érdcnes  do 
remos ,  etc.  »  y  estos  se  poni^  en  el  mimcro  de  los 
baijeles  grande.-?.  Se  verá  muy  pn»9lo  la  diferencia  que 
hnbín  entre  unos  y  otros  por  el  número  de  los  que  los 
Irípulnban.  Lo  ano  dislingiiia  á  los  últimos  era ,  ade- 
mas de  la  granaeza,  que  tenian  muchos  órdenes  de  re- 
mos. Y  Tilo  l.ivio  lo  ilice  claramente  ,  como  laml)ien 
yirgilio  y  César.  Es  pues  iooooteatable,  quo  había  en- 
tre los  aniignos  bajeles  de  mnebos  órdenes  de  remos, 
de  ríos,  do  tres,  de  foalro,  de  cinco,  de  s?is,  haslade 
treinta  y  cuarenta ,  pero  solamente  se  usaban  los  qne 
no  lenian  sino  un  número  menor  de  órdenes  de  remos, 
1.1  mayor  parte  de  los  otros  no  eran  sino  jiara  ks  os- 
(cninnon. 

El  saber  rómo  eran  estos  diferentes  órdenes  de  re- 
mos, y  cómo  ks  podian  manejar,  es  la  diGrullad  y  b 
ijne  ocasiona  nna  gran  di.spula  entre  los  eruditos ,  la 
mal,  segnn  loda»  la»  nparícncias,  se  quedará  siempre 


ifiiicci^n.  Nuestros  marinos  mas  hábiles  y  expertmen» 
lados  en  e!  oiiciu  .  contemnian  la  cusa  al>solulamenle 
iüipossible.  Lo  seria  coii  electo,  suponiendo  qiuc  estos 
diveisos  órdenes  de  remos  estaban  p>  rp(  ndicularmente 
unos  sobre  otros;  pero  se  vé  lo  contrario  en  la  coluna 
irajana ,  en  la  que  en  los  Urrmes  y  triremes  están 
puestos  los  órdenes  de  abajo  oWícunnenle ,  y  eomo 
por  grados. 

Las  razones  qne  so  oponen  i  la  opinión  de  los  qne 

admiten  muchos  «Vrtlenes  de  remos  en  los  tojeles,  po- 
recen ,  se  debe  confesar ,  muy  íuerlesj  y  umy  conclu- 
ycirtes;  ipero  qué  fuerza  pueifen  tener  las  mejores  r»~ 
2one<'  del  mumlo  contra  hechos  ciertos ,  y  contra  uníi 
ex|K  rieiic¡a  asegurada  por  todos  los  autoivs  antiguos? 

Parece  (pie  ios  remeros  di-linmiian  por  grados. 
1.08  de  mas  abajo  se  iiamaban  « talaioiles :»  los  del 
moffio  n  sugiles: » los  de  b  dto  tlranítes  .  »  Bstos  iiklti> 
mos  tenían  mayor  paga  que  los  otros ,  sin  duda  poniiic 
manejaban  remos  mas  largos  y  mas  peirados  que  los 
de  los  grados  inferiores. 

Tamnien  se  duda,  si  en  losljajeles  grande.s  no  tenia 
cada  remo  mas  qne  un  remero ,  ó  si  tenian  muchos, 
como  tuvieron  los  remos  de  miestne  gateras.  En  los 
biremes  y  triremes  de  la  coinna  tmjana,  no  so  ve,  en 
cada  lado  de  un  banco  mas  que  un  remero.  Es  muy 
verosímil  que  .se  multiplicase  sii  número  en  los  baje- 
les que  eran  mayores.  Kn  íIu  entrar  en  exámenes,  que 
me  detendrían  mncbo ,  y  (¡w  no  entran  en  mi  pnn 

Se  encuentran  en  Ateneo  descripciones  de  bajeli  s, 
cuya  grandeza  admira  y  parece  iocreible.  Los  dos  pri- 
meros son  de  Tolomeo  niopalor ,  rey  de  Egipto.  Uno 
de  ellos  era  de  ruarent.i  Amenes  de  remo?  ,  y  tenia 
cnatrocienU»  veinte  pies  de  largo,  y  cincuenta  y  siete 
de  awbo.  Cuatro  mil  remeros  apenas  bastaban  para 
mover  aquella  enorme  mole.  Se  botó  á  la  mar  con  una 
máquina ,  en  la  que  entró  tanta  madera  como  se  ne- 
cesilalja  para  hacer  cincnenla  hajt  les  de  cinco  órdenes 
de  remos.  ¿Qué  medio  habrá  para  concebir  el  uso  do 
ks  onarenta  ótdenes  de  remes  en  aquel  bajel  ?  Asf  no 
erfln  mas  qne  para  la  ostentación. 

El  otro  bajel  llamado  a  talameguc  »  porque  tenía  ca- 
mas y  cuartos ,  tenia  de  largo  trescientos  y  doce  piós 
y  medio ,  y  por  lo  mas  ancho  cuarenta  y  cinco.  Su 
allura,  contando  ta  tienda  ó  cámara  qiic  se  había 
piu'slo  sobre  el  puente,  era  do  oerca  de  sesenta  piés. 
En  los  tres  lados  del  bajel  ( no  se  cuenta  aquí  el  lado 
de  la  pn)a ) ,  se  hicieron  dos  corredores  ,  uno  sohna 
otro  ,  de  nna  inmensa  extensión :  era  un  veniadero 
palacio  porti'itiL  Tolomeo  le  había  hecho  fabricar  para 
pasearse  por  el  Kilo  con  toda  su  corte.  Ateneo  no  dice 
cuintas  órdenes  de  remos  tenia. 

El  tercer  bajel  es  el  que  bizo  construir  llíeron ,  se- 
gimdo  rey  de  Siraca«a ,  bajo  la  direceion  del  famoso 
Arquimcfies  Era  de  M  iiite  <  rdenes  de  remos  y  dr 
una  mogtiilicencia  ¡ncreihlo.  .No  pudiéndole  címíener 
puerto  alguno  de  Sicilia ,  regaló  llíeron  ron  él  á  To- 
lomeo Filopator,  y  le  hizo  llevará  Alejandría.  Aunque 
su  sentina  ó  coja  de  la  bonüia  estuviese  muy  profunda, 
nri  li  indire  solo  la  vaciaba  por  medio  dotimt  nilál|1IÍTOI 
que  había  inventado  ArqQímedes, 

Rrtos  bajeles ,  que  no  eran  mas  qoe  para  k  osten- 
tación, no  pertenecen,  itropianiente  haMarido  ,  á  l.i 
materia  de  auc  trato.  Lo  mismo  se  puede  decir  del 
de  Filípo  padre  de  Perseo,  del  qne  nUa  Tito  Livk. 
Tenia  diez  y  seis  órdenes  de  remos ;  pcrocasi.  no  te 
podían  mover  u  cau^  de  sii  grandeira. 

Lo  qne  me  admira  ,  es  lo  que  dice  Pinlíuco  de  las 
galeras  de  Demetrio  Polioi  teles :  y  liene  cnidado  de 
advertir,  nue  habla  con  una  e\aci.i  serdad  y  sin  exa- 
geración afgana.  Aquel  principe,  muy  ^Trsado,  como 
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se  sabu  ,  cu  las  aiieá ,  y  luuy  iuveulivo  por  lu  rclalivu 
á  las  máquinas  de  guerra ,  habia  herbó  coruilniir  niu- 
ihas  galeras  de  qaioce  y  de  diez  y  seis  órdenes  du 
remos,  que  no  eran  para  la  mera  suntuosidad  ,  sino 
de  li)s  qm^  li;n!a  im  ii>o  iiiaiüsilloso  en  los  silios  y 
voiubaltiá.  pudicndu  Licíniaco  creer  todo  lo  que  se 
discia  de  ellos,»  envió  á  suplicar,  aunque  sn  enemi- 
go, que  b!rii>>(>  fioírtr  sns  !:;akT;is  drlaiilc  do  el  ,  y 
IlU^O  quü  vió  su  iuiiviniiento  pruiilu  y  ligero,  su  vol- 
v|6  admirado  mas  de  lodo  lo  que  se  puede  dedr,  y 
casi  no  se  atrevía  á  dvor  el  t<<stimoniode  sus  propios 
ojos.  Estos  bajeles  eran  iK'  uua  hermosura  y  ue  una 
nqueza  prodigiosa ;  poro  su  ligereza  y  j^ífidad »  pa- 
rocian  todavía  mas  di¿|uas  áa  admiracioa,  que  su 
grandeza  y  magniQcencia. 

Fero  oonlengámonos  en  los  que  eran  mas  curiín  idíjs 

Ícemunee,  eoteodiendo  Driucifulrneulo  las  ¿alera? 
o  (rea ,  cnalro  y  dnoo  Araenes  de  remos ;  y  veamos 
el  uso  que  se  hacia  de  ellas  en  Ins  rnnibalcs. 

No  se  habla  en  Homero  de  bajeles  de  muchos  ór- 
deoea  de  remos :  hasta  después  de  la  guerra  de  Tro- 
ya, no  se  psl:iltIcLÍá  «1!  u«o  :  sn  dala  no  se  conoce.  Se 
cree  que  fuorun  lus  corintios  los  pt  imeros  que  muda- 
ron la  antigua  forma  de  las  galeras  y  quo  las  fabri- 
caron de  tres  órdenes  de  remos  y  también  puede  ser 
de  cinco.  Siracusa ,  colonia  de  Corinto ,  se  preció , 
especialmente  en  tiempo  de  DiomMu  el  mayor,  de 
imitar  la  industria  de  la  ciudad  á  quien  debía  su  ori- 
gen ,  y  logró  también  excederla ,  perfeceíonando  lo 
í|uc  no  habia  hecho  la  primera  man  que  trazar.  l  as 
guerras  quo  tuvo  que  sostener  contra  Carlago  la  obli- 
l^arop  á  poner  todo  su  cuidado  y  aplicación  en  la  ma- 
rina, Esia.^;  do.s  ( i'idades  eran  ealáncea  laa  mas  pode- 
rosas en  la  mar. 
La  Grecia ,  en  general ,  no  se  distinguió  desde  los 

frincipios  por  este  lado.  El  plan  y  la  idea  de  Licurgo 
abia  sido  prohibir  absolutamente  á  sus  ciudadanos  el 
uso  de  la  marina ,  y  esto  por  dos  iduIín  os ,  igualmente 
di^toi  de  ia  prudencia  ^  profunda  polílica  de  nqnp! 
legislador.  Sa  primer  fia  era  apartar  de  su  i  e¡iiiblica 
todo  comercio  Cí)n  el  extranjero,  mr  temor  deque  esta 
ipezcla  no  alterase  la  ptuejui  de  las  cv.^lumbres  y  de- 
bilitase la  severidad  00  laa  máximas  que  habia  esta- 
blecido en  ella.  En  serondo  lugar  queria  quitar  á  los 
lacedeniooios  lodo  ile>«  u  ilc  engrandecerse  y  toda  es- 
peranza de  hacer  couquislas,  considerando  esta  fu- 
nesta ambición  como  la  reina  de  los  estados.  Leparla 
pues  no  tuvo  en  los  pritu  ijiiosmasque  un  número  muy 
corto  de  bajeles. 

Atenas  oo  cataba  mejor  provista  de  olios  en  los  pri- 
meros tiempos.  Temi«locle^ ,  penetrando  en  lo  futaro 
y  descubriendo  aDlioiiiaitaineule  h  que  se  püdia  temer 
de  los  persas ,  couviriiú  todas  las  fuerzas  de  Ali'nas 
del  lado  del  mar ,  equipó  con  otro  pretexto  una  nu- 
mernsn  armada;  y  con  e.sta  prudenu*  ailxerlenela  !i- 
bei  tó  lu  Grecia  i  procuró  á  su  patria  una  iamu  inmor- 
tal;  v  la  {Nuo  en  estado  de  hacerse  may  preaU»  superior 
á  todfos  los  pueblos  \'ec¡nos. 

Por  espacio  de  cerca  de  cinco  siglos  enteros,  Roma, 
ai  se  cree,  .«jolíre  esto  á  l'uliliio  ,  i^tloríl  abMiliitainenle 
io  uue  ci-a  tmj/tl,  ¿aleta  v  armada.  Únicamente  ocu- 
pada en  someter  los  pueUoe  qoe  la  rodeaban ,  no  los 
iii'i  esit  ki  Cuando  empezó  á  hacer  p.sar  sirs  tropas 
á  Sicilia,  no  ieuia  únasela  falúa  propia,  y  pedia  pres- 
tados á  sus  veeinos  les  bajeles  pan  el  iransperte  de 
>-tTs  ejerriln?.  Poro  conorió  iitiiv  presto  que  no  podria 
re:ii.siu'  á  los  carla;,Miie«cs  ínterin  fu«»»eu  dm-rios  del 
mar.  Kaaópues  en  JisputariManimperio  y  en  equi- 
par itn.i  armada  l  iia  quinqiiereme  que  habian  toma- 
da iuf<  iouiuuos  á  lu«  eut'iuigos ,  fue  cuu¿a  paiu  que 


pensasen  en  esto  y  les  sirvió  do  modelo.  En  meóos 
de  dos  meses  fabricaron  cieu  galeras  de  cinco  órdenes 
de  romos  ,  y  veinte  de  tres  ónlcnes.  Instruyeron  álos 
marmerua  y  n-meru;»  en  uua  inaniubia,  que  hasta  eo- 
tóoces  no  hablan  conocido,  y  en  la  primera  batalla  que 
dieron ,  veocieroD  i  loe  cartagineses .  esto  es ,  á  la 
oacioo  del  mundo  mas  poderosa  eo  el  mar  y  mas  há- 
bil en  punto  de  marina . 

La  armada  do  Jerjes ,  cuaode  partió  de  Asia  para 
atacar  la  Grecia ,  consistia  en  mas  de  mil  y  deseifliilit 
galei'as  de  tres  órdenes  de  romos ,  cada  una  de  las 
cuales  trnia  doscientos  y  treinta  bombrea ;  y  en  Urea 
mil  galeras  de  treinta  4  ciiMiieBta  fcmos  j  «¡Iras  cifr- 
barcaciones  de  transporte  que  contentan ,  unas  con 
otras ,  ochenta  horabre.s.  Las  otras  galera»  dada^  por 
los  (lueblos  de  ia  Europa  ,  tratan  cada  una  doscientos 
Itotubi  es.  Las  que  salieron  de  Atenas  dorante  la  guerra 
del  IH'loponcso  para  atacari  bw  siraoisanM,  Uevabaii 
los  luisiiius.  Se  jtneJe  pues  suponer  que  la  carga  re» 
guiar  de  estos  bajeles  i  ia  do  doscicolos  bfUttbres. 

Yo  desearía  que  los  historiadores  IraiiieBeá  distin- 
^niido  enli'c  estos  dosciento.s  hatnlirfH,  que  eran  la 
tripulación  regular  de  los  bajeles ,  cuántos  habia  para 
las  maniobras  y  cuántos  pand  esnbale.  Plulareo, 
hablando  de  los  bajeles  atenienses  que  se  hallaron  en 
la  acción  de  Salamina ,  dice  que  cu  cada  una  de  las 
ciento  y  uclienta  f^aleiTs  de  que  se  comptmia  su  ar- 
mada ,  no  habia  mas  que  dies  y  ocbo  hombres  de 
gueiTa ,  de  los  cuales  cuatro  lirafaaii  con  el  arco ,  y 
ios  uii  os  eslabaa  pesadamanle  arnadoa.  Es  mvy  pM» 
gente. 

Este  combale ,  cerca  de  Salamina,  es  000  de  loi 


mas  célebre^  <!e  1 1  aiitijuüedad ;  pero  no  tcn«?mosde 
él  relación  alguna  bien  circunstanciada.  Los  atenien- 
ses se  distinguieron  en  aquella  ocasión  por  nn  valor 
invencible ,  y  aun  mas  su  jefe  ,  por  su  b^iyidad  y 
prudencia.  Persuadió  á  Ies  griegos ,  nó  sin  mndie 
trabajo,  que  se  detuviesi  ii  en  un  paraje  estrecho  que 
hacia  inútil  el  gran  uúractx)  Ue  los  biyeles  persas ;  y 
esperó  para  principiar  la  aceloo ,  aue  erapeiiae  á  so» 
piar  cierU)  viento  muy  contrario  ¿  los  enemigos. 

£1  último  combate  de  los  atcniiuises  en  el  puerto  do 
Siracusa ,  causó  su  ruina.  Cuino  so  lemian  ealrema- 
incDte  los  espolones  de  las  ^'aleras  enemigas  ,  de  la 
que  se  habia  hecho  una  U  l^ia  experiencia  en  las  ac- 
ciones iweccdontes ,  se  habia  pertrechado  Nicias  do 
harpone.s  de  hierro  para  atracarlas  con  ei  fia  de  rom~ 
per  su  golpe,  y  llegar  luego  á  las  amos  Como  en 
tierra.  I'ero  los  enemi^^os  (|in'  lo  advirtieron  .  cuhHe- 
roD  coa  cueros  la  proa  y  lo  alto  de  las  galeras ,  para 
no  dejar  tanto  asidero  y  para  evitar  el  llegar  al  aiút^ 
dsye.  Las  descarpas  les  saliorou  mucho  mejor  Los 
atenienses  fueron  ai  nbi[!a(io.>  do  una  granizada  do 

Siedra .  que  acertaban  ^ieiup.re  ,  en  lugar  qno  loa  dar« 
ns  y  saetas  que  ellos  disparaban .  casi  nunca  tcnian 
efecto,  á  causa  del  raovimiculu  del  mar  y  de  la  agi- 
taciou  do  los  bajeles.  .Su  antigua  repotaeion  y  poder» 
naufragaron  en  este  últioio  (Xtmbale. 

Polibio  ,  hace  una  corta  pero  muy  bnena  éescnp' 
cion  de  la  batalla  n.iv.il  (jue  fue  ,  respecto  á  los  roma- 
nos ,  C4>mo  íeiiz  agüero  de  lo  futuro ,  y  les  abrió  la 
entrad  para  las  conquistas,  que  les  debian  asegnrar 
el  impeno  del  mar.  Es  la  de  Milo  en  Sicilia  contra  los 
caiiaginescs ,  baju  la  conduela  del  cónsul  Diiibo.  Se 
refirió  en  b  historia  de  los  cartagineses.  Lo  particular 
que  hiilm  en  aquella  batalla,  fué  una  maquina  de  nueva^ 
invención ,  aUiüíi  cu  lu  alto  de  la  prua  de  los  bajeles* 
romanos ,  y  á  la  que  llamaron  cuervo  ó  gancho  :  era 
una  especie  de  grúa  levantada  en  alto ,  y  siispeudida 
cuu  cuerdos ,  que  tcuia  cu  su  cxUemidad  uu  pesado 
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MM  ó  cilindro  d»  btem ,  nombrado  cuervo «  d^pie 

hacían  caer  con  (mpclti  sotn  e  los  bajeles  t'npioigos 
pafa  hundir  su  suelu  ^  piua  atracarlos  ó  afcrrarlus. 
Ksla  máquina  fué  la  principal  cama  de  la  victoria  que 
/ué  la  primera  que  g^roo  lee  romanos  eo  el  mar. 

El  mismo  l*olibio  baoe  tina  relación  mas  dilalada  de 
iiti  a  li'btp  coiiibiilo  na\al  que  se  ilio  c^rca  de  Fcno- 
ma.  ciudad  de  Sicilia.  Laa  rumanos ,  mandados  por 
keeónsnleo  AtUioKéguIo  y  L.  ManKo,  tonian  tres- 
cientos y  Ireinla  bnji'lcs  f;r¡inilcs  y  rioiito  y  riin- 
renla  mil  hombres ,  llevando  cada  bujcl  Ueai:ieiiiu^ 
rtaaeros  y  oanloyveinle  aoMadoa.  La  armada  de  los 
cartaginoscs  mandada  por  ílannon  y  Amilcar ,  tenia 
ü'ti^ealos  cincueulu  bajeloá ,  v  mas  ütí  ciento  y  cin- 
cuenta mil  hombres.  La  idea  do  los  primeros  era  lk>- 
mr  sus  tropas  á  Africa ,  y  poner  en  ella  el  teatro  de 
la  goerra ;  lo  que  ft  km  oirn  Ira  era  extremsmtnte 
perjudicial.  Todo  se  preparó  piie¿  para  la  balalla. 

La  formackMi  de  los  romanos  fué  en  esta  ocasión 
mny  extraordinaria.  No  se  formaron  en  «na  6  muchas 
lineas ,  romo  se  arnstumbrabe ,  por  temor  de  que  Ins 
excediesen  los  t  iiL  inigos ,  i  causa  de  su  número ,  y 
peumo  hiocr  frente  á  todoo  lados.  Por  Otra  parte , 
fomo  la  fuerza  de  los  criprnifro?  consisüa  en  la  ligereza 
de  sus  bájele»,  creyeron  quedebian  bogar  oblicuamen- 
te y  tomar  WM  fonnacíoo  que  ae  rompiete  con  díft- 
callad. 

Pora  («to,  tos  doebajelea  de  seis  drdenesqm  mtm- 

Inluii  H  s  i  iiswles  Régulo  y  Manlio,  se  pusieron  de 
freule  cada  uno  á  su  lado,  ibao  seguidos  uno  y  odo 
de  una  fila  de  bajeles;!  la  una  llamaban  primera 
armada  ,  y  á  l  i  f'(;  ri  sepimda.  I.a^  embarcaciones  de 
cada  lila  ¡«o  ai>ari<ibui),  y  alargaban  el  intervalo  ¿  me- 
dida ^oe  se  formaban ,  y  volvían  la  proa  hácia  fuera. 
Puertas  asi  las  dos  primeras  armarlas ,  en  forma  de 
pico  6  de  ángulo,  se  formó  otra  lineare  bajeles,  que 
se  nombro  la  iiTeera  armada.  Cenaba  el  iiUi-rvalu,  y 
iiacia  frente  á  los  enemigas ;  de  suerte  que  esle  6rden 
de  iialalla  Ceoia  la  Igore  de  nn  triángulo.  Estas  tres 
lineas  componían  un  cm  rp  i  separado,  ¡pío  .se  cc-mpo- 
nia  de  tres  escuadras,  poique  las  llamaban  así.  Esla 
tercera  línea  6  lereera  eseuadra  .  remoleaba  los  baje- 
le?!  (I.^iinnrli  s  para  transportar  In  ilt>!'i  ría,  los  que 
furiiiaUiri  segundo  cuerpio.  Finalmcnic  la  cuarta  es- 
cuadra ó  los  triarioe  (esle  era  el  nomlM'e  que  le  da- 
ban }  venian  después ,  v  estaban  á  la  retaguardia  ,  du 
lal  suerte,  que  sobresafian  de  los  dos  lados  á  la  línea 
qne  los  precedía;  y  oslo  era  el  lener  eiierpo. 

De  este  modo,  el  órdeo  de  batalla  representaba  un 
ángulo  ó  punta,  cuya  cú:ipide  «alaba  oéocava,  y  sólida 
la  base ;  pero  fui  ríe  en  sa  todo,  propio  ponía  aecioa 
y  difícil  do  romper. 

Los  cartagineses  de  su  parto  formaron  caii  todos 
los  bajeles  en  una  misma  línea.  I.a  ala  derecha,  man- 
dada por  Uaniiüü  y  compuesta  de  las  galeras  mas  lije- 
ras  y  mas  ágiles,  se  avaniafaa  mocho  enalta  mar  para 
acercar  las  de  los  enemigos  que  le  estaban  opues- 
tas ,  y  tenia  todas  las  proas  vueltas  hácia  ellas,  l  a 
nía  iatquiorda,  (pie  hacia  lacuarla  parte  di-  la  armada, 
estaba  puesta  eo  forma  de  tenaza  y  tiraba  hácia  la 
tierra.  Xmfloor,  eo  oaBdad  de  ^mirante ,  mandaba  el 
rentro  ^  r  1  ila  isiquierda.  Usó  de  estratagema  para 
separar  los  bajeles  de  los  romanos.  Prometiéndose 
raloo  ana  vielorin  aegnra  eanira  bsgeles  que  se  ha- 
bían estendido  tanto,  empezaron  el  ataque  por  e!  cen- 
tro, el  que  tuvo  carden  de  retirarse  poto  á  ¡«tu*,  como 
rediendo  al  enemigo,  y  disponiéndose  á  huir.  I.orü  ro- 
manos no  dejaron  de  «'fruir  á  los  fiicilivos.  v.on  esta 
nMHNobra,  la  primera  y  s<'guiida  e^ouadra  ^^e  dijoan- 


áiejaban  de  la  tercera ,  que  remoloabn  los  bajelet  de 

carpa .  \  de  la  marta  t  ii  la  que  estaban  los  triarios 
desliuadub  á  busleiierlus.  Luego  que  estuvieron  á  cierta 
distancia  ,  con  la  si'ñal  que  se  diú  desde  el  liajel  do 
.\milcar,  kK>  cartagineses  se  e<-haii  todoe  ¿  uo  mismo 
tiempo  sobre  los  bajeles  que  seguían.  Los  carlagíne» 
scs  i'XO'dian  á  los  rumanos  en  la  l¡;4i'reza  de  sus  ba- 
jeles ,  un  la  destreza  y  facilidad  que  teniaa,  tan  presto 
de  aeerearse ,  lan  presto  de  retroceder ;  pero  el  vigor 
de  lo?  romanos  en  la  pelea,  sus  (¡ktvos  para  nf.'rrar 
loü  bajeles  eiieiiiigob ,  la  preÁi:iicia  de  lus  dos  cónsu- 
les que  combatían  á  su  frente  ,  y  á  cuya  viala  ao  euBT» 
diu  ian  para  siTiaiaisf  ,  no  ¡uspiraban  nienns  con- 
lian/a  .  (lue  la  que  leuian  los  caí  lagineses.  Tal  fia  el 
ebocpie  de  esto  lado. 

Al  mismo  tiempo  Ilannon  oue  mandaba  la  ala  de- 
recha ,  vino  i  coer  sobre  lew  najeles  de  loa  triarios,  é 
introdujo  en  ellos  la  turbación  y  e*  iifusion.  Por  otra 
parte ,  los  cartagineses  que  estaban  en  forma  de  te- 
naza ,  Y  cerca  de  tierra,  se  ponen  de  frente,  y  aco- 
mrtcn  los  b;ijrles  qne  remolcaban  los  romanes.  Fstos 
iiueUau  luego  cuerda:»,  y  \ieuen  á  las  niauos,  de 
suerte  que  toda  esta  batalla  estaba  dividida  en  tres 
partes ,  que  hacían  otros  tantos  combales  moj  distao* 
tes  uno  de  otro. 

Como  de  los  dos  lados  eran  las  fuerzas  con  poca  di- 
ferencia M¡aales,  lo  fué  lainbien  eo  loa  principios  la 
ventaja.  Finalmente  no  piidiendo  resistir  mas  el  cuerpo 
(p¡e  mandaba  .\mílcar  so  pii>-o  rn  lii:í(!a  ,  v  Manlio  aló 


a  sus  bajeles  los  que  batía  tomado.  Hegulo  al  mismo 
fué  al  socorro  délos  triarios ,  y  de  los  IwHe» 
de  cürca ,  llevando  con«t?'n  h<  embarcación e-  íle  la 
sc^un(Ía  escuadra ,  que  uo  habian  padecido  nada.  Ín- 
terin que  pelea  con  Hannon  ,  los  triarios .  que  se  ren- 
dían ya  ,  n'cnhran  el  ánimo  y  vm-lven  á  la  carga  con 
vigor.  Los  cartagineses,  atacados  por  detrás  y  por  de- 
lante ,  no  pudieron  resistir  mas  tiempo  y  lomaron  la 
buida. 

Estando  en  esto,  vuelve  lanfio  y  descubre  ta  ter- 
cera esruadra  arrinconada  contra  la  ribera  por  los 
cartagineses  de  la  ala  izquierda.  Asegurados  ios  ba- 
jeles de  carga ,  y  los  triarios ,  se  unen  E^nto  y  él 

para  correr  á  sacarla  del  peligro  en  que  estaba  ;  por- 
<}ue  sostenía  una  esp<>eie  de  sitio  ,  y  hubiera  sido  eu- 
leramente  derrotada  ,  si  los  ciuingini>scs ,  por  ol  temor 
de  ser  at^icadus ,  y  obligados  á  llegar  á  tus  manos, 
no  se  hubiesen  contentado  con  estrecharla  contra 
tierra  ,  sin  atreverse  áaUicarla.  Llegando  lo»  cónsules 
muy  á  tiempo,  rodearon  i  los  cartagineses ,  y  les  lo- 
maron cinrnenla  bajeles  eon  todo  el  equipaje. 

Tal  fué  el  siici'so  de  a*|iie!!a  batalla  navul ,  cny.t 
ventaja  fue  enteramente  favoiiUtle  á  los  romanos.  I'e- 
recieron  en  ella  veinte  y  cuatro  en)banacione<«  suys», 
y  mas  de  treinta  (1,>  carlaLrinises.  Ningún  baje!  di> 
gnerptt  de  ios  romanos  cayó  en  poder  del  enemigo  y 
le  tomaron  elloe  mas  de  sesenta  y  cuatro. 

Nniu a  lo>  romanos,  ni  ano  «■o  lii-mpn  de  sii«  ma- 
\oies  fueiiaá,  puaicjon  en  la  mar  ^ill  auida  de  na- 
ilie  ,  y  en  su  propio  nombn> ,  una  armada  \m  nume- 
rosa ,*como  la  de  que  se  habla  aquí;  y  Pulíbio  hace 
esta  advertencia.  Cuatro  aiios  antes  ignoraban  nbsohi- 
laraente  loque  era  armada  ;  y  \éasi'  aipii  una  tic  trcs- 
cientos  )'  treinta  bajeles  coa  puente  que  pooe  on  la 
mar.  • 

Vi.Mido  la  rapidez  con  (¡110  S'-  fabricaban  estos  baje- 
les ,  da  teutacion  de  creer  que  eran  de  una  grandeza 
wny  moderada,  y  que  no  podían  contener  miicba 
t?*>wte.  Aquí  se  vm  Ío  contrari*).  Políb40  nos  previene 
una  eii-cunslaiH-ia  ,  que  i*a  ninguna  otra  pai  te  se,  ad-> 


tiempo 


l«s  lo  fne  se  debe  enlcodcr  por  eslaa  palabras)  ae  I  vierte  Mi  claramenlo  y  que  nos  importa  exlrematnenle 
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Kiber;  es  que  cada  fatora  llevdM  irescicnUM  reme- 
ros, y  cíenlo  y  veinte  <»f»lrini!f><»  ;<')iánto  sitio  se  nece- 
sitaba para  las  prevenciones  de  una  galera  semejante, 
pan)  el  almacén  de  los  víveres ,  y  para  el  depósito 
del  agtia !  se  ve  en  Tito  Livio  que  se  llevaban  en  ella 
vlvert>s  y  agua  ,  algunas  veces  para  cnareitlii  y  cinco 
diii-í ,  y  din?  sil)  duda  para  xm  tiempo  mas  largo. 

Los  cuervos,  do  los  que  se  habla  ron  frecuencia  en 
Km  cómbales  de  mar,  máquina  propia  para  enganchar 
los  !i;i]r'li- ■ ,  nos  ensenan  que  los  antipuns  no  halla- 
ban medio  iiKis  eficaz  para  asegurarse  la  victoria,  que 
abordar  y  ll*  ;r:)r  h  h$  manos.  Llevaban  regalarroenle 
en  liajcli  s .  Iiallesias ,  y  catapultas  para  tirar  sae- 
tas y  piedras.  Auii(¡ue  aquellas  máquinas  que  les  ser- 
vian  de  lo  que  nuestros  caAoncs ,  hiciesen  prodigiosos 
efectos ,  no  se  servían  de  ellas ,  sino  cuando  estaban 
los  bajeles  á  cierta  disl<incia ;  y  llegaban  al  abordaje 
lo  mas  prc.'^lo  que  les  era  posible ;  y  nunca  se  ve  tan 
roanifieslo  el  valor  de  las  tropas  como  en  este  lance. 

Las  galeras  qne  componían  aquí  las  dos  armadas, 
eran  do  tres  órdenes  de  remu^ ,  ó  h  lo  mas  de  rinro. 
Las  que  llevaban  los  dos  cónsules  eran  de  s<»is  órde- 
nes. En  rl  eoiiibate  de  Milo,  montaba  el  almirante 
ima  pilera  de  siete  órdenes  de  remos.  Bien  S(>  consi- 
dera qui-  aquellas  galeras  de  los  almirantes  i>o  ^eran 
solo  parn  la  ostentación  ;  y  debían  servir  M  d  com- 
bate mas  que  todas  1 1  'ras. 


AaCCMEKTO  DEL  IIBRO  TEHCmO 

l»ii«i.«oo  — I.  D«  los  (íraraáUcoí.—  Art  t.^GraniaUco?  crlc- 
KOí.—Arl.S."  Gramáticos  liitlnds  — Cortas  rcfloílom'-  r-o- 
bri' fl  pro£rr»'«o  v  altcrarlon  de  las  Irntrua»  — II.  De  los 
llliilo;;ii«  — III.  |»c  los  retúriroH.  — Art.  l.'De  Ioí  retóricos 
«riegos.— Ark  i.°Dc  lo»  retúricos  laUoud.— IV.  D«  loi  60- 
Mstas. 

Prólogo  .  —  lles'inios  fitialmenle  á  las  artes  y  cicn- 
eias  que  dependen  purauienle  del  entendimiento ,  n 
qne  están  dealiimdas  para  enriquecerle  con  todos  loa 

fonorinilentos  pnipios  para  instruir  al  hombre,  para 
perfeccionar  su  parte  mas  noble ,  para  arreglarle  el 
enlendimieolo  y  el  corasen:  en  una  palabra,  para 
pmierle  en  estado  de  desempeñar  los  diferentes  em- 
pleos ú  que  le  llame  la  divina  Providencia.  Porque  , 
no  nos  engacemos ,  el  fín  de  las  ciencias  no  es  hacer- 
se docto  únieamenle  para  sf ,  ni  satisfacer  una  inquie- 
ta y  estéril  curiosidad  que  nos  arrastra ,  con  un  en- 
gañoso placi-r  de  objetos  en  objetos ;  sino  eonlribuír 
cada  uno  á  su  modo ,  á  la  ventaja  común  de  la  socie- 
dad. Limitar  sn  lral)ajo  y  stn  estudios  on  sn  propia 
R;illsfawion ,  y  reconcentrarse  en  sí  mismo ,  es  igno- 
rar que  el  hombre  es  parte  de  un  todo,  á  que  se  debe 
refenr,  y  cuyo  primor  eonsiste  esencialmente  en  In 
nniim  y  armotiía  de  Ins  parí  "s  qii.»  le  com|)onen;  y 
que  todaá ,  aunque  por  sentías  (hlVrenles  ,  se  dirigen 
ul  mismo  (in,  que  es  la  iililidad  pública. 

Con  esta  idea  distribuye  Dios  á  los  hombres  diver- 
sos talentos  y  diversas  inclinaciones .  las  que  algunas 
veces  son  tan  distinguidas  y  tan  aeli\  as ,  «pie  ( asi  es 
imMsible  resislirias;  se  sabe  In  inclinación  que  tuvo 
el  ramoso  Faseal  i  la  geometría ,  desde  sn  mas  tier- 
na juventud,  y  los  maravillosos  progresos  que  hizo 
en  ella  con  sola  la  viveta  de  su  ingenio ,  sin  embargo 
del  coídado  qne  tnvo  su  padce  de  ocultarle  todos  los 
ÍTislrumen!ns  v  lihnx  que  le  podinn  dar  alguuTi  idea 
de  ella.  P,odria. referir  nuieho  número  de  semejantes 
ejemp)Q5  en  cada  arte  y  en  cada  eiencia. 

t,as  eonsertienfías  \  t<eelos  de  e.slas  inclinaciones 
naturales ,  que  anuneían  cam  siempre  grandes  lalen- 
seo  la  pcrscvcraole  aplicactoo  que  ttem^n  kis  sa- 


bios h  ciertos  estudios  por  lo  regular  abstractos  y  di- 
fíciles ,  algunas  veces  tanilden  dcsa;,'n»dable8  y  enfa- 
dosos, en  los  que  encuentran,  sin  emtargo,  un  oculto 
placer  que  los  inclina  á  ellos  con  una  fuerza  cusí 
invencible.  ¿Quién  puede  diidíir  que  esle  placer  ne 
sea  como  un  cebo  é  incentivo  qne  pone  la  Providen- 
cia en  ciertos  trabajos  molestos  y  penosos  .  para  sua- 
vitarlcs  su  aspereza ,  y  baoer  que  superen  con  valor 
obstAcidos  qnelotmtidiarian  presto  i  larde,  st  o» 

estuviesen  i  -^ndos  6  STl  objeto,  J  pOSCMoa  pOT 
una  inclinación  su¡h>i  iur  á  lo'lo  ? 

¿Pero  no  se  ve  también  que  el  fin  que  tuvo  Dios  en 
repartir,  con  nna  diversidad  tan  prodigiosa  ,  los  ta- 
lentos é  inclinaciones,  fué  poner  á  las  sabios  en  es- 
tado de  ser  útiles  &  la  sociedad  en  general ,  y  procu- 
ra Ha  todos  ios  socorros ,  que  dependen  de  elknf  ¿Y 
qué  cosa  mas  honrosa  y  li.>vongera .  si  conocen  bien  m 
verdadera  gloría,  como  verse  escogidos  entn  loríns 
los  hombres  para  ser  ministros ,  y  cooperadoivs  de 
los  cuidados  de  la-dfvíim  Providencia  solire  el  género 
humano  en  lo  mas  sublime  y  divino  que  hay »  eo 
ilustrar  los  entendimientos  y  ser  su  Iu7? 

¿Me  será  permitido,  considerando  esta  infinito  mul- 
titud de  ciencias ,  destinadas  para  la  instrucción  del 
hombre,  de.*de  la  írramáiica,  qiie  es  la  base  de  ellas, 
Iiasta  las  que  son  mas  elevadas  y  sul/liincs.  ci  mpa- 
rarlas  al  conjunto  de  las  estrellas ,  esparcidas  en  la 
vasto  extonsfon  del  ffrroamenlo  para  dnipar  las  tinie- 
blas de  In  niicbc?  Veo  en  ellas  á  mi  parecer,  mara- 
villosas semejanzas  con  las  ciencias  y  sabios.  Tienen 
eada  raía  so  Ingar  señalado ,  en  el  que  se  mantienen 
constnntemente.  Rriüan  t<>dns  .  pero  cf>n  un  resplandor 
diferente ,  las  unas  mas ,  las  otras  menos ,  sin  tener 
envidia  á  las  demás.  Caminan  constantemente  en  la 
vereda  que  se  les  prescribió ,  sin  apartarse  jamás,  ni  á 
derecha  ni  á  izquierda.  Finalmente ,  y  esto  es  lo  que 
me  parece  mas  digno  de  atención  ,  no  lucen  para  si 
mismas,  sino  para  aquel  que  las  bizo.  Esta  es  nues- 
tra obligadon  y  nuestro  miodelo.  No  digo  mas  de  esto. 

ronli(>rM'  este  libro  lo  que  pertenece  h  ln<s  grnmfi-. 
tieos ,  los  lilúlügos  i  explicaré  en  su  lugar  la  significa- 
ción de  esta  plabra }  los  retórieos  y  sofistas :  debo 
advertir  anticipadamente  ni  lector ,  que  encontrará  en 
estos  tratados,  algunos  abrojos  y  espinas:  he  quitado 
muchas  de  ellas ,  y  las  nue  qnedan  no  las  he  dejado 
sino  á  pesar  mió ,  viémlome  precisado  i  esto  por  to 
naturaleza  de  las  materias  que  trato. 

I.  GnAMÁTicr  — La  gramalicn  la  definían  los  anti- 
guos el  arte  de  hablar  ^  escribir  correctaraenle. 

No  hay  cosa  mas  admirable  en  sf  misma ,  ni  qno 
increzra  mas  nuc^lra  atención  .  que  los  dos  dones  , 
que  nos  bizo  Dios ,  de  la  píilabra  ,  y  de  la  escritura. 
Usamos  continuamente  de  ellas ,  sin  reOexioiiarto  casi 
jam:'is :  y  sin  considerar  lasporlénlosasinanivillasqim 
conlicneu  una  y  otra. 

La  palabra  es"  una  de  las  mayores  ventajas  del  hom- 
bre ,  que  le  hace  superior  á  lodos  loa  otros  animales. 
Ks  una  de  las  mayores  pniebas  de  la  rasen:  y 
liiii  (le  decir,  que  és  la  pjilabra ,  quien  la  evidencié! 
was.  iPero  por  qué  arte  ingenioso  se  produce!  \\ 
enántos  diferentes  partos  es  necesario  que  se  man,  y 
coticuiTan  juntas  p\  prÍBicr  precepto  del  alna ,  par» 
formar  la  voz! 

Tengo  un  pensamiento  en  mí  mismo ,  que  qni-siera 
comunicar  á  otros,  ó  alguna  duda  de  la  qne  desearía 
salir.  No  hay  cosa  mas  espiritual ,  \  |>or  consigiiienle 
iii.'s  distante  de  los  .«sentidos  que  el  jx  n-aniienlo 
¿(lúe  vehículo  pues  podrá  hacer  que  pase  basta  las 
personas  que  me  ccrrao?Si  no  lo  paedo  lograr,  con- 
tenido en  mi  mismo ,  reducido  ¿  mi  solo .  privido  d» 
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lirfo  mwmtto ,  de  toda  ocnversacion ,  de  todo  con- 
suelo ,  padezco  loroicalo»  iim^icableg.  La  compaAta 
mas  DunieroM ,  y  el  mundo  eirtero  no  es  para  in( 
masi  que  una  lorriblf  soledad.  L  t  i1i\Mui  Provideocia 
luo  aliorró  todas  calas  oeoas,  uiímuUu  luis  ideas  á  so- 
aidos ;  y  hadteáooie  daeOo  da  esio«  sonidos  por  una 
mecánica  aaiüwal,  qw  no  sa  puede  suAcieaieiBeDtc 
admirar. 

Al  iDomeoto  aiismo ,  y  en  el  ¡asíanle  preciso  (juc 
yo  quiero  romtínicar  á  otros  mi  peusainienlo ,  el  pul- 
món ,  la  gaiKaala  ,  la  lengua  ,  el  paladar ,  los  dien- 
tes .  tos  labios ,  y  tina  infinidad  de  órganos ,  que  de- 
pñiden  y  haoeo  parle  do  ellos,  se  ponen  eu  movi- 
niento ,  y  ejecuten  mb  órdenes  con  una  rapidez ,  quo 
previene  casi  mis  deseos.  V.\  alii'  (jiic  sale  de  mi 
puloion  ,  diversilicado  y  uiodilieatlo  eu  mm  iiiüiitJaü 
de  maneras ,  según  la  diversidatl  de  mis  peñsauiien- 
los ,  va  á  llevar  el  sonidu  al  (ú>U>  de  iiiis  oveiites,  y 
1^  dice  todo  lo  que  &e  pa^ia  eu  luí ,  y  UkIc»  1ü  ([uo  ^  u 
qníero  que  sepan. 

i  Para  aprender  á  producir  efectos  tan  maravillo- 
sos ,  tuve  necesidad  de  maestros ,  de  leccione.s ,  de 
instrucciones?  La  naUiiale/.a ,  estoes,  la  divina  I'm- 
videocia  lo  hiio  todo  cu  mi,  pero  sin  mí.  Labró  en  mi 
eaerpo  lodos  los  óraanoa  necesarios  para  producir  es- 
tos mar  i-  illi  sos  cu'clos,  y  los  h'm>  de  una  delieade- 
za ,  <|iie  ca.M  ao  esca^  á  los  seniidu» ,  y  con  una  va- 
riedad, una  malljplicídad,  una  distinción,  un  arte, 
IHia  industria  que  confiesan  Im  nadualistns  ser  supe- 
riores á  toda  c.vpres^ion  y  a  tuda  udniirdciun.  rsu  cü 
esto  bastante.  íim  dió  una  suprema  autoridad  sobre 
lodos  estos  órganos ,  para  quienes  nuestros  puros 
deseos  son  una  vor,  iinjK'riosa ,  á  la  que  qo  resisten ;  y 
la  que  los  pone  luego  en  nmvimienlo  ¿Poique  no 
somos  dóciles  y  sometidos  de  esto  modo  á  la  voz  del 
criador?  Es.an  antiguo  quien  habla. 

El  modo  de  formar  la  voz  c<hi'í  re ,  como  he  di- 
cho, maravillas  sin  número.  relerire  at|ul  Ue  ellas 
mtm  q[iie  una  circunstancia  por  la  que  se  juzgará  de 
las  otra.s.  Está  sacada  de  las  memorías  de  la  acade- 
mia de  las  ciencias. 

En  nuestra  garganta ,  y  en  lo  alto  de  la  traquiarle- 
ria,  que  es  el  canal  por  donde  entra  el  aire  en  los 

Elmones ,  y  por  donde  sale  de  ellos,  hay  una  bendi- 
ra  oval ,  capaz  de  abrirse  mas  ó  menos,  que  se  lla- 
na la  «  glotis.  »  Gomo  la  abertura  de  esla  glotis  es 
muy  pi'iiuefia ,  por  io  respectivo  A  lo  andiodeia  trS' 
qui  ,  no  puede  salir  el  aire  de  la  trnqui  por  la  ^loli.- 
sio  aumentar  extremamento  su  viveza ,  y  sin  precipi- 
lar  BU  curso.  Asi  apila  viulentamenle ,  cuando  pasa , 
las  p^'queflas  pnrtecillas  de  los  dos  labios  de  la  glotis, 
las  iiiau\e  y  Wá  hace  dar  vibraciones  que  causan  el 
sonido.  Esto  sonido ,  dispue:>tu  de  esle  modo,  va  á  re- 
sonar en  la  cavidad  de  la  boca  y  de  las  narices. 

La  glotis  forma  los  tonos  ,  como  también  el  sonido; 
y  puede  ser  eslo  ,  sino  poi-  las  diferentes  mudan- 
xas  de  su  abertura.  Es  uval ,  como  he  dicbo  ya,  y  ca- 
pas de  alargarse  basta  cierto  punto  6  de  eslrecbarse ; 
y  con  esto  las  fibras  de  las  nn-mbranas,  que  la  rnn!- 
ponen ,  so  hacen  mas  largas  para  los  tonos  bajuü ,  y 
Hiaa  cortas  para  los  tonos  altos. 

Se  ve  por  un  cálculo  exacto  del  8«;nor  Ooart,  que 
paia  lodos  los  tonos  y  semitonos  de  una  voz  regular, 
para  todas  las  pcqaeBas  partecillas  de  loiio ,  con  que 
ae  pncde  levantar  una  odava ,  sin  violentarse ,  para 
la  mas  6  menos  fuerza ,  que  se  puede  dar  al  sonido 
sin  iiuidar  el  lono  .  se  debe  necesariamente  suponer, 
quu  el  pequeúo  diáineU'o  de  la  glotis ,  que  es  oe  me- 
DOB  de  una  linea,  y  que  muda  do  loogilud  á  lodas 
estas  mndanus,  se  dividirá  y  se  divide  adoaloieidc  en 
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nueve  mil  seiscientas  treinta  y  dos  partes;  que  lam- 

ro  estas  partos  sou  todas  iguales,  y  poi*  coiisiguieu- 
algnnas  son  mnebo  mas  pequeAas  que  la  t|9631 

Earto  de  una  Unen  ;  (>ue  arbitrio  para  que  el  ai  to  de 
)s  hombres  pudiese  llegar  jamás  á  divÍ!»iones  tan  su- 
tiles y  dehcadas  1  ¿  Y  no  es  de  admirar  que  la  misma 
naturaleza  las  pudie.<c  ejecutar?  Por  otra  parle,  no 
es  menos  admirable  que  el  uidu ,  que  tiene  un  senü- 
do  tan  exacto  para  los  tonos ,  conozca  por  |k)co  (¡no 
se  desentone  la  voz,  una diíerencia,  cuyo  oiixea  nu 
es  mas  que  la  1|9C32  parte  de  menos  de  wia  unea. 

1  Mi  inisiiio  oído  nos  debe  asombrar  al  considerar  su 
exli  uttura,  construido  dü  una  manera  adiinrable,  para 
juntar  do  todas  partes  en  sus  cavidades  a  aofractoo» 
sas  »  las  impresione?  y  ondulaciones  de!  soriido ,  y 
pina  determina! las  despiK  S  con  ima  sua\e  reQexioU 
hácia  el  órgano  interno  del  oido.  Peí  i  i  v  ú  los  na- 
turalistas el  aclarar  todas  esas  njara\illa>.  rcrn  ñus 
loca  a  uu^olrus  adiuiiar  con  rcconueimiento  las  inti- 
nitas  ventajas  de  que  gozamos  casi  á  cada  mumenti), 
sin  reQtíxionarlo  liastaoto.  ¿tíue  S4>ria  un  pueblo  do 
mudos ,  unidos  por  to  babitacioo ,  pero  que  no  se  pii^ 
diesen  participar  sus  pensamipiilos ,  sino  con  sefiales 

Í acciones;  ni  comunicarse  ttiútuameutu  sus  oecesida- 
es,  sus  dudas,  sas  diOcuttades,  su  alegría,  su  triste> 
za,  en  una  palabra,  todos  los  sentimientos  de  su  alma, 
en  lo  aue  consisto  propiamuuto  la  vida  del  humUic 
racional  t 

La  e.^ciilina  es  otra  maravilla  ,  que  se  acerca  mu- 
cliu  á  la  de.  la  palabra  ,  j  que  le  aü  ide  nuevo  pretio 
por  la  extensión  que  da  al  uso  que  se  puede  hacer  de 
ella,  y  por  la  estabilidad,  y  una  e.^pecie  de  perpetui- 
dad ({lie  le  procura,  tucano  pintó  perfectamento  esta 
itivencion  en  unos  excelentes  versos. 

Esta  ínveocioa  nos  pono  en  estado  de  conversar  y 
bablar  con  los  aosenles ,  y  hacer  que  lleguen  hasta 
ellns  nuestros  pensainientoH  y  nuestr;s  ideas,  no  obs- 
tante la  íntinila  distancia  du  los  lugares.  La  lengua, 
aue  es  el  priiner  instr omento  y  primer  órgano  del 
discurso  ,  no  tiene  parte  en  este  cernen  i  »  ;<,'ua!mente 
útil  y  agradable.  La  uuuio  instruida  ( <  ii  ei  ü»o  de  im- 
primir en  el  papel  caraclén^s  sensibles  ,  le  presta  su 
núnistorio,  es  su  iotorpreto,  muda  como  es ,  y  te  ha- 
ce, en  su  lugar,  el  vehículo  de  la  palabra. 

A  esla  misma  invención ,  como  lo  advierte  también 
Tcodoreto,  cuyas  palabras  acabo  du  citar,  somos  deu- 
dores  del  rico  é  ineslimabie  tesoro  do  los  escritos  que 
han  llegado  basla  nost  tro.';,  y  los  (¡ne  nos  han  dado  el 
conocimiento,  no  solamente  de  las  arles ,  de  las  cien- 
cias y  de  lodos  los  hechos  pasados  ,  sino ,  lo  que  es 
infimtamento  ma»  apreciable,  de  las  verdades  y  mis* 
torios  de  la  religiun. 

¿Es  fácil  comprender  cómo  pudieron  los  hombros 
componer  de  veinto  y  cinco  ó  treinta  letras  á  lo  mas, 
esta  inlinila  variedad  de  palabras,  que  no  teniendo  en 
sí  mismas  rosa  ijue  se  parezca  á  lo  (|ue  paguen  niie.*;- 
tra  idea,  no  dejan  de  descubrir  á  los  «'tíos  todo  ei 
secreto  de  ella  ,  y  hacer  que  entiendan  h  s  que  no  la 

Sueden  penetrar  todo  lo  que  concebimos ,  \  todos  los 
iversos  movimientos  do  nuestra  alma  ?  Pasemos  con 
la  imaginación  á  aquellos  patees ,  en  donde  no  ha  pe- 
netrado la  invención  de  la  escritura,  ó  no  se  ha  puesto 
en  práctica.  iQue  i^iujininia;  ¡yue  ignorancia  I  ¡yué 
rudeza!  ¡Que  barbarie!  ¡Son  hombres!  Se  ¡Hiede  con- 
sultar la  sabia  di-serlacion  del  settor  Freret  «  sobre  los 
principios  del  arto  de  escribir:  »  contiene  una  infinidad 
do  cosas  muy  curiosas. 

No  nos  avergoncemos  de  confesarlo ,  y  tributemos 
un  justo  fendíuienlo  de  gralilud  i  aquel  á  quieu  solo 
somos  deudores  del  os  des  benefirios  de  bi  palabra  y 
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(Ití  la  escrilura.  Solnnionto  Hins  pudo  ensenar  á  los 
lioinbrps  á  eslablccer  ciertas  iiguras  para  ser  las  se- 
Aalefl  de  estos  sonidos. 

Wnee  ntiHÍ  cuhl  es  el  primer  objeto  de  la  graroúti- 
ca,  la  que  es,  cotuo  he  ditlio  ya  ,  el  arte  de  Tiablar  y 
escribir  rorn>cUiiDente.  Era  inGoilaniente  um  esli- 
mada y  euUiviula,  con  mucho  mas  cuidado ,  entre  los 
griepos  Y  romanos,  que  entre  nosotros,  que  la  hemos 
desprcnüilo  v  casi  geniM.iliiimtc  (li'salLtidido.  Lsladi- 
fercocía  de  dictánienes  y  conduela  sobro  este  punto 
proviene  ,  de  que  aquellas  dos  nacioaes  oetipttiNia  un 
tirinpo  consideniltlc  .  ^  st-  a¡ili 'al^m  particularmeole 
jU  c&tudto  de  su  propia  Iciigun.  oí)  lugar  que  rara  vez 
aprendemos  la  nuestra  por  pri[ic¡|)¡üs ,  lo  que  cierta- 
mente es  mucho  defecto,  en  el  modo  con  que  inslnii- 
mos  por  lo  regular  h  los  muchachos. 

Admira  leer  en  QuintíUano  m  magnífico  elogio  de 
la  gi-aniálira ,  la  que  dice  ser  necesaria  á  los  niños, 
agradable  á  los  viejos ,  una  dulce  compañía  en  el  re- 
tiro .  y  (It*  lodos  lu-  estudios  el  que  produce  mas  úii- 
lidad  de  lo  que  promete.  No  es  esta  la  idea  que  se 
hace  de  olla.  Asi  lema  entre  los  antiguos  mncba  mas 
extensión  de  la  que  le  dritons  nosotros.  No  se  limitaba 
¿  prescribir  las  regias  de  hablar ,  de  leer  y  escribir 
correclamente ,  lo  que  es  ima  parte  muy  iuíportante. 
La  inteligencia  y  explicación  de  frrf»  [km'Ihs  pcrleiiecia 
á  la  gramática,  y  comprendía  cuantas  cosná  se  conte- 
nían necesariamenle  en  este  estudio.  Á  esto  juntaba 
Cira  parte  ,  la  qiie  supone  mueho  caudal  de  cnidicion 
y  de  juicio.  Es  la  «  critica,  m  Ji.vplicaiv  uniy  presto  en 
ío  que  CDiisisiia. 

fio  se  coofuadian  estas  especiei<  dt*  .::rainátieo8,  lla- 
mados también  «Ili6so(os»  eon  los  « gra  máceos  6  prc- 
fcplíiri'.'í,  »  tino  único  empleo  era  en:?criar  á  los  mu- 
chuchos  los  pnnien»  elementos  de  la  lengua  griega 
ó  latina.  Por  e ^lo  no  gozaban  estos  Altimos  de  as  im> 
munidadrs  y  do  Ins  otros  privilegios  eoiicedldos  por 
los  empt'radoi-es  á  los  graiuálic  os.  * 

Referiré  aquí,  eo  pocas  palabras,  lo  que  nos  dice  la 
historia  de  los  que  se  han  aislingtiido  mn^  en  c-to  leo- 
nero ;  sea  entre  los  griegos  sea  entre  luí^  ruuianijs.  ül 
soflor  Capperonier ,  dii^  lpulo  del  colegio  real ,  que 
examinó  jícrfcctamente  todo  lo  que  pertenece  á  la  gra- 
mática, tuvo  i  bien  comuntcarmc  algtmas  observacio- 
nes sobre  esíi'  n.-inln. 

Art.  1."  No  entraré  en  el  examen  del  oi  igen  de  las 
letras  griegas.  El  que  se  qnicni  inslmir  en  esta  ma- 
teria, In  rnroDirara  rri  In-  Mi-riiorin-;  dr  la  academia 
de  las  Inscripi  iones  y  IJuenas  letras,  tralatla  con  mu- 
cha erudición  por  el'  difunto  seflor  el  alNiie  neiio  l'  l 
Yo  sigo  en  esto  la  opinión  común  de  fn«¡  l;)dri:<  |rw 
autores  grii'gos  y  latinos  ,  quu  ue.^  coinit  iici»  ci»  (jue 
Gadmo,  que  salió  de  Fenicia,  comun¡c<^  á  los  griegos 
las  primeras  letras,  que  so  llamaron  jonias ,  cuya  se- 
mcjnnüa  con  el  alfábeto  hebreo  ó  femcio ,  da  l)a^tante 
á  ent(  iidrr  su  origen.  Me  limito  aquí  a  hablar  de  los 
que  se  Uan  distinguido  mas  en  la  gramática  griega. 

S«  cree  que  Haton  es  el  primer  autor,  en  quien  se 
enruentrnn  algunos  vr?1igios  del  arte  gramatical.  Con 
efccío,  en  su  « i  ilrbn  »  muestra  el  modo  con  que  se 
puede  enscnai  la  (  ii  ocia  de  tas  leiras.  Etasu  o  Cra- 
tilo  »  examina  la  aiiiigua  y  famosa  cuestión,  si  la  siií- 
nifi;ar¡i.ii  de  la.-*  palabras  les  es  natural,  ó  si  es  arlii- 
lni!  Í  ! .  y  fundada  únicamente  en  la  voluntad  de  los 
hombres  (|ue  «juisierou  aplicar  tales  ideas  á  tales  pa- 
labras, líistingue  dos  especies  de  palabras  -.  las  pri- 
milivíis  ,  las  que  atrihuye  á  Dios;  la«  otras ,  (|ut«  son 
de  la  it)\  encioade  ios  hombres.  Insinúa,  que  la  lengua 
griega  venia  de  la  hebrea,  A  b  que  llama  lengua  bar- 
bara. En  este  mismo  dÜlogo  examina  el  wi^pn  y  eli« 
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raologia  de  mu(  hos  nombres.  Y  por  esto,  dice  Favorino 
^a  Dtbgcncs  Laercio ,  que  I'laton  ím  eijprimero  que 
observó  la  propiedad  y  uso  de  la  gramáñiea. 

Sin  embargo  .  pan-te  que  .se  nodria  considerar  á 
Aristóteles  como  el  primer  autor  de  esta  ciencia.  Dis- 
trdiuyó  las  palabras  en  derlas  clases:  examinó  sus 
diferentes  géneros  y  sus  propiedades  paiiículares.  El 
capítulo  vemte  de  su  poética  eni|)ie/a  por  esta  indi\i- 
dualidad.  «  El  estilo  ó  elocución  poética  contiene  estas 
ochó  partes.  El  elemento,  la  sílaba ,  la  conjunción ,  el 
nombre ,  el  verbo ,  el  artículo,  el  caso  ó  inflexión ,  la 
proposición  ó  frase  » 

Ilemripo,  citado  por  Dit^cnes  Laercio,  dice  que 
Epicuro  enselvé  la  gitméliea  aniM  qoe  h  lecmu  de 
los  libros  de  Demócrito  le  determinase  al  estadio  de  ki 
filosofía. 

Quinliliaao  dice,  que  los  filósofos  estóicos  aRad^on 
muchas  co«as  <^  lo  que  Ar  i -tóleles  y  Teodccto  habían 
inventado  iocautc  á  Ja  ^qoinaiica.  Entre  estas  adicio- 
nes cuenta  las  preposiciones,  el  pronombre,  elpmli' 
cipio,  el  adverbio,  y  la  interjección. 

El  gran  etimoh>gista  Strídas ,  Ilesiquio ,  Esiéban  de 
Bizancio,  Ateneo,  Har-pocra(  ion.  y  olios  lilólogos polí- 
grafos hacen  mención  de  muchos  antiguos  gramáticoe 
griegos ,  d»  los  cuales  los  unos  vivieron  oesMiéB  de 
Aristóteles  y  Alejandro  el  Grande ,  los  otros  aespu^s 
del  siglo  de  Augusto.  Diremos  alguna  cosa  de  los  mas 
célebres. 

Se  puedo  poner  en  In  primera  clase  á  Piletas,  de  la 
isla  de  Cos  ,  á  quieu  Tolouieo  I,  rey  de  Egipto,  hizo 
pn^ceplor  de  su  hijo  Tolomeo  Filadelfo. 

Uecateo,  de  Abdera ,  que  había  compuesto  un  tra- 
tado tocante  á  la  poesía  de  Homero  y  de  Ile^odo. 

Linceo,  de  Samos,  dl-^rípido  'i  T,  i  fnisio. 

ZKNonoTO ,  de  Éfeso,  que  fue  el  primero  qoe  oorri- 
gi6  tos  faltas  que  se  habían  insertado  en  las  «bras  de 
llcmrro. 

Callimaco,  tio  materno  de  aquel  de  quien  nos  que- 
dan algunas  poesías ,  contaba  entre  sus  discfpMloa  al 
célebre  Eratostenes ,  de  quien  hablaré  muy  preslO. 
biijo  el  liUilo  de  filólogo. 

Abistófa.no  ,  de  Bizancio  i  tuvo  por  maestro  á  Era- 
tostenes.  Yivia  en  tiempo  de  Tolomeo  Filopalor,  y  fue 
muy  estimado. 

Akistarco  ,  di.scípulo  de  Aristófane.s ,  horró  ron  su 
reputadon  ta  do  todos  los  gramáticos  que  le  habían 
preoe^Kdo,  ó  ({ne  vivían  en  su  tiempo.  Kacíó  en  laSa- 
molracia  ,  y  tuvo  por  j^afriñ  do  nrloprion  In  ciudad  de 
Akyandrla.  I'ue  muy  csUiuado  de  Tolomeo  l'ilouu'ior. 
quien  le  confio  la  educación  do  su  hijo.  Se  .tpliró  e\- 
iremnnietite  á  la  crflien .  o  hizo  una  ro\ision  de  las 
fKM'sías  de  Homero,  con  una  increíble.  exacUlud  ;  pi»ro 
puede  ser  con  demasiado  magisterio.  Ponpie  on  no 
ugradándole  un  verso ,  le  trataba  de  supuesto :  «  Ho- 
meri  versrnn  negal ,  quen  non  probat.  »  Se  dice  que 
señalaba  la  llijiua  de  una  brocha  al  la<lo  de  los  \ersos 
que  condenaba  como  supuestos ,  de  donde  provino  la 
palabra  «t  obelitein; » 

por  crnndo  que  fun.'je  la  reputación  y  antondad  de 
Aristarco,  sin  embíirgo ,  por  lo  recular  se  apelaba  de 
sus  juicios,  y  lomaban  la  nbi  iiad  de  condenar  el  gusta 
de  aqne?  írran  crítico,  que  decidia  en  algimas  ocasio- 
nes ,  que  tales  y  lah's  versos  de  la  Ilíada  ,  se  debían 
traspasar  á  la  Odisea.  Rara  vez  sale  bien  de  este  gé- 
nero de  transposiciones,  y  por  lo  regular  dan  á  enten- 
der mas  atidacia  que  juicio,  ¿enodolo  Invo  encargo  de 
examinar  y  ivconocer  la  criliea  de  Ari^lnrcn. 

En  opinión  de  muchas  pei-sonas  fué  este  Aristarco 
quien  dividid  loados  grandes  poemas  de  Bomen»,  cada 
uno  en  tantos  libros  romo  tiene  de  .letras  el  aMweto, 
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Escribió  i.uiiliten  sobre  Tindaro,  sobre  Aialo,  y  iiu- 
bre  otra  poetas. 

Tuvo  nm.  Ii;is  (li>|ini¡i>  t-ii  Pn' gamo  Con  d  gfMDá- 
tico  Gratis,  de  quii-u  LdUlait-  muy  preslo. 

Cíceroii  JJaiiia  ú  Atico  &u  Ariiilarco ,  (lorque,  como 
buen  amigo,  y  como  censor  de  una  critica  segura,  te- 
nia á  bien  examinar  y  corregir  tus  ireegss.  Horacio 
se  sirvo  taiiibicn  do  este  nombre  para  denotar  un  cri- 
tico puntual  y  juicioso. 

Quinljüaiio  008  dice ,  que  aquellos  gramáticos  ct  í- 
ÜC06,  no  solamente  se  tomab;in  l:i  libertad  de  censurar 
coiuo  con  la  vara  Uu  censor,  lo^  versos  que  les  des- 
agT adaban ,  y  quitar  del  número  de  las  obras  de  un 
autor  libros  culeros ,  como  otras  tantas  producciones 
supuestas  que  se  U>s  alribuian  siu  razón ,  si  no  (|ue 
extendían  su  autoridad  hasta  si  fwilar  á  los  escriton-s 
sus  daacBt  dando  á  alguoca  una  distinción  honrosa, 
dejando  á  muflios  en  la  muchedombre,  y  degradando 
entenuiii'tili'  A  (4ro.>. 

Lo  que  he  dicho  üe  Aristairo  nos  muestra  que  la 
erfUca ,  que  era  el  principal  mérito  de  los  antiguos 
pramM¡(0> ,  cun-i.-iiii  |)i¡iiri|ialmt'nte  .en  di.scernir  el 
\erdadero  autor  de  ima  obra ,  eti  distinguir  los  escri- 
tos que  se  le  snponíao  de  aquellos  que  realmente  ba- 
bian  salido  de  su  pluma ;  en  aquellos  mismos  que  eslim 
reconocidos  por  suyos,  reprobar  pasajes,  que  bnbiese 
biserlado  en  ellos  algún  (ili  u  ilc  pi  íipcsito:  Onaimente, 
en  baoer  que  se  conozca  lo  cjux'leote,  lo  mas  só- 
lido y  mas  notable  que  bay  en  las  obras  iiigenioaaft,  y 
en  dar  la  raron  do  i-Ao.  l'uestodo  cA»  nHjiuoro  niiii  li;i  | 
lectura,  erudición,  gusto,  y  especiaimeutc  un  discer- 
nimiento  justo  y  exacto.  Para  conocer  la  útilidad  de 
este  artr  ,  y  percibir  valor  .  no  es  necesario  ni^« 
que  acoidiiratí  úu  tit-rlos  pueblos  y  ciertos  siglos ,  en 
los  que  reinaba  una  profunda  ignorancia,  y  en  los  que, 
por  falla  de  crílica ,  los  absurdos  mas  groseros,  y  las 
falsc>dades  mas  sensibk  s,  pasaban  en  todo  género  por 
verdades  incontestables.  Esta  es  la  gloría  de  luiestio 
aigio,  y  el  efecto  de  los  bueaoa  estudios,  baber  eutc- 
nmenle  disipado  todas  estas  nubes,  con  la  lut  de  una 
sólida  y  juiciosa  crítica. 

CiuTEs  de  Mallos,  ciudad  de  (Ülicia,  era  contempo- 
ráneo de  Aristarco.  Le  envió  k  Roma ,  en  calidad  de 
embajador  ,  Alalo  II ,  rey  de  Pcrtmnio.  Introdujo  en 
aquella  gran  cmdad  el  estudio  di-  ia  gramática  ,  que 
hwia  sido  hasta  cotóoces  su  principal  ocupación.  Dejó 
nncvc  libros  de  correcciones aobre  los  poemas  de  lió- 
tuero. 

Después  de  su  rouerlc  .-^e  vieron  tiimbicii  en  Roma 
EBUcboscriticos  griegos;  cutre  otros  los  dos  Tiraoiooes. 

TttAinoN ,  gramático  célebre  en  tiempo  de  Pom- 
peyo,  era  deAmisa,  en  el  n-ino  del  Pinito.  Se  llainaba 
en  los  principios  Teofrasti> ;  pero  por  causa  de  que 
castigal»  k  $m  condiscípulos ,  y  puede  ser  que  i  aos 
discípulos,  se  le  nombro  Tiranion. 

Fué  discípulo  de  Uioni-sio  de  Tracia  en  Bodas.  Cayó 
en  poder  de  Lltotte,  cuando  aquel  general  de  las  tró- 
das  romanas  puso  en  buida  á  JHitridales ,  y  se  apoderO 
de  una  parle  de  sus  estados.  Este  cautiverio  de  Ti- 
ranion no  le  fué  perjudicial ,  pues  le  prijciiro  la  ec  ,i- 
sioo  de  hacerse  ilustre  eo  Roma,  y  adquirir  alli  bienes. 
Les  empleó,  entre  otros  usos,  en  rewilrnna  biblioteca, 
setrun  Suidas,  de  mas  de  treinta  niil  \()iruuenes.  (^árlos 
Esteban  y  oíros  autores  dic«n  soiamenle  tres  mil ,  lo 
que  es  nías  veraafmil. 

El  cuidado  que  tenia  Tir;inif!?i  <ie  Juntar  libros,  ron- 
Iribuyó,  con  mucha  úlilidad.  para  conservar  ias  obras 
de  Ariaiételes :  el  destino  de  estas  obras  fué  singular: 
le  expuse  en  otra  pnie. 

TOKO  III. 


So  ¡ntelip^ncin  y  particular  indu«tna  en  cMc  punto 
le  pii>o  en  i'!«liid«i  do  hacer  á  ('.icrríjo  lui  .'>ervicio,  que 
le  agradó  roucbo,  y  al  que  quedó  muy  reconocido.  Se 
sabe  lo  apasionadas  que  son  á  sus  libros  las  personas 
estudiosas  y  eruditas.  Son,  por  di^cirlo  h>í,  sus  ami- 
gos de  lo(l,(í  ¡lora-,  ¡ine  I-  >  nacen  una  liel  conqxafiía: 
les  bablau  a^radablemeote  en  todos  tiempos;  les  ofre- 
cen tan  presto  una  ocupación  séria ,  tan  presto  un  re- 
creo necesario ;  N  -  >¡:;ia'ri  al  cam[)o  y  en  sus  viajes; 
y  loe  que,  en  lieui|H>  úv  adversidad,  sou  casi  su  luiico 
consuelo.  El  destierro  de  CíceroD  le  había  sacado  de 
su  amada  biblioteea.  Parerc  que  <\nl\ñ  ella  la  desgra- 
cia de  su  duefio,  y  que  Utiraiik-  ^u  ausencia  se  le  ex- 
traviaron muchos  libros.  L'iio  de  sus  primero^  l  inda- 
dos ,  luego  que  volvió ,  fué  juntar  los  que  le  hablan 
quedado ,  los  que  encontró  en  mayor  número  de  lo 
que  habia  esperado.  Encargó  á  Tiranion  que  los  pu- 
siese en  árdea,  y  que  los  dispusiese  bien,  lo  que  eje- 
cutó perfectamente.  Cicerón,  en  una  carta  en  que  con- 
vida  a  r^ii  arii.íTo  Atiro  á  (]iie  le  \eri.i::a  á  ver,  !>•  .i.>eeiini 
que  ie  agradara  mucho  el  bi  liu  «  i  den  (pjc'  habia  puesto 
Tiranion  en  su  biblioteca.  Este  «¡m n  lo  amigo,  á  ins- 
tancias suyas,  le  halúa  en\¡adi>  des  es  ¡avo^  nuiy  bá- 
biles  en  encuadernar  iibros,  y  en  unirlos ,  los  que  so 
llamaban  por  esta  razón  ■  glulinatores. »  Se  sabe  o  no' 
los  libros  de  los  antiguos  no  estalKin  cncuudernauos 
como  lo  están  los  nuestros ,  sino  que  eran  largos  ro- 
llos coni|ii)estns  de  tiiuelias  hojas  de  pergamino,  co- 
sidas y  pegadas  con  cola  las  unas  á  las  otras.  Tira- 
nion pnsó  á  trabaifar  estos  dos  esclavos ,  qne  hicieron 
maravillas:  y  mi  biblioteca,  ilispiii>st.i  i  , ,111111  i^inb  !it.iii 
excelente,  dice  Cicerón,  paiece  que  ha  añadido  un  al- 
ma á  mi  casa. 

r.I  tneiilo  de  Tiranion  no  «se  limitaba  en  poner  en 
órdeti  lt»s  libi  u» .  .>abia  usar  de  idlos.  (jiando  O^ar 
estaba  en  África  para  hacer  la  guerra  á  Juba.  (liceron 
y  Atico  se  dieron  palabra  do  sedalar  un  dia  |>ara  asis- 
tir á  la  lectura  que  les  haría  Tiranion  de  un  libro  que 
liabia  ronipuesto.  Habii  ndole  oido  leer  Atico  sin  su 
amigo,  recibió  quejas  de  este,  «¡^ue!  le  dice  (liceron. 
¿yo  me  he  negado  i  mr  esta  lectura ,  porque  estabis 
ausente,  y  lú  no  le  has  dignado  esperarme  para  divi- 
dir coniiu^ü  esle  gusto  ?  p«'ro  te  |)eidono  esla  falta  en 
atención  á  lo  que  admiras  esta  obra.  »  ¿Cuál  era  pues 
e.ste  libro  lan  útil  y  digno  de  ser  a!al>ado,  y  nnn  ad- 
mirado de  un  hombre  tal  como  Alien  ?  i:i  aii"ol)serva- 
ciones  sobre  la  gramática,  sobre  los  diferentes  acentos, 
sobre  la  cantidad  de  las  sílabas  y  sobre  lo  que  >e  lla- 
ma «  prosodia.  »  ¿Se  creerla  que  pei-sonas  de  uu  uie- 
rilo  lan  raro  pii(¡ie>eo  tener  gusto  en  e^ite  género  de 
obras?  Hacían  mucho  mas,  v  corapooiao  ellos  mismos 
otras  semejantes,  conio  nos  lo  dice  (jnintiliano  de  <ie- 
sar  y  de  Mésala:  el  primero  bnbia  rempnoslo  un  tra- 
tado sobre  la  analogía  ,  y  el  otro  sobre  las  palabras  y 
tas  letras. 

Era  preciso  que  hiciese  Cicerón  mucho  caso  de  Ti- 
ranion ,  pues  le  permitió  abrir  en  su  casa  un  estudio 
de  grflIMÜca,  en  el  que  ensenaba  este  arle  á  algunas 
jóvenes  romanos ,  y  entre  otros  al  hijo  de  su  hertnn- 
no  Quinto  .  y  sin  duda  también  al  hijo  del  mismu  Li- 
eeron. 

T1KV.M0M ,  nombrado  asi  por.  baber  sido  discípulo 
del  precedente,  8C  llamaba  Dioclés  de  su  primer  nom- 
bre. I'i  a  de  fenieia.  i  iié  hecbo  prisionero  en  la  ;:iu'ri  i 
de  Marco  Antonio,  y  Augusto,  y  comprado  pm-  un  li- 
berto del  emperador  llamado  Dímas.  Le  regaiarón  des- 
pués á  Telenda,  laque  le  dió  libertad:  habia  sido  es- 
)osa  de  (jceroii ,  quien  la  habia  repudiado.  Tiranion 
)usn  estudio  en  Roma  ,  y  compaso  sesenta  y  ocho  li- 
tros. Bizo  uno  de  ellos  para  probar  que  la  lengua  la«* 
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.  lina  descendía  de  la  grit'ga ;  j  oiro  que  conlenia  imn 
«orrceeion  de  los  poemas  de  Bomero. 

Dionisio  rr  rr.vi  III  crn  discípulo  de  Arislarco.  En- 
soñó la  gramática  en  Koma,  en  tiempo  de  fooipeyo,  y 
(vtmpiisi)  muchos  libros  de  ^málioa ,  mnchos  Iraia- 
(1n>  ;;iil)rp  diferente»  mntori.-i'; ,  t  un  i^raiT  nt'mif'ro  do 
conienlario3  sobre  diversos  aulíH-es.  Fabrit  jo  publicó 
lina  gramática  raya  en  su  biblíotoca  griega. 

Esta  obra  nos  pnedc  dar  alpriina  idea  del  método 
do  loH  antiguos  gramáticos  griegos.  Divide  el  autor 
su  obra  en  .soi.s  parles:  1.'  ía  lectura,  según  lns 
acentos.  2.*  La  explicación  de  los  tropos  ó  tiguras 
poéticas.  S.*  La  inlerprelaeíon  de  los  dialectos,  de  las 
palabras  extraordinarias  ,  y  de  ciertos  pnntns-  Jiiítlóri- 
cos.  I.*  El  di'scnbriinienlo  de  la elimoingía  de  iaspa- 
labra<.  5.'  I.a  puntual  averiguación  de  la  analogía, 
fi.*  El  modo  (le  j!irL:;ir  de  pnomns  .  lo  (jiu'  consi- 
dera Dionisio  como  la  [m  W  miiá  iiiipurlasitc  para  su 
arto.  Luego  .despn^^ de  haber  expuesto  los  Ire.s  acen- 
tos ,  es  á  saber ,  el  agudo ,  el  gravo .  y  el  circun- 
flejo ,  explica  las  diferentes  especies  de  puntuación. 
Pone  también  de  paso  la  definición  de  la  «  R;i|woili;i  » 
en  el  sentido  de  los  antiguos  bomeríi$tas,  quienes  te- 
niendo en  la  ntnno  una  varilla  de  laurel,  cantaban  n- 
tazos  «ncl'o«;  fli^  Ins  poemas  de  !Tnmpro  Dp  allí  pasa 
á  la  explicación  de  la:»  letras ,  las  divide  en  vocales 
y  «onsonante» ,  y  estas  en  bemlfonas  6  semivocales , 
áfrínn^  6  rncórnm'! ,  p<[i>  es ,  ni;i!  ««nnrínles,  porfjtie 
supone  «jiie  lietn-ti  ijn  nus  .-ijuiilu  (jue  ulras.  l'i- 
naimente.  subdi^i  l"  '  áfonas  en  l(^niie.s ,  medias 
y  aspiradas,  «n  olvidar  las  lclra.<i  dobles  y  tkiuidas 
(»  imniitabtes.  I>e9p(i^«(  do  esto  trata  de  lax  sitabas 
largas,  ln'i'vos  y  niiim.'ii's.  T.t\  (In  cviiliia,  pirles 
de  la oiacion ,  las  que  reduce  á  ocho,  que  son;  el 
nombre, el  verbo,  el  participio,  el  articulo,  el  pro- 
*  nombre,  la  piTpnctcion .  o|  ndviMliiii  y  l.i  conJiiiKinn, 
Considenilhi  este  iuilc»r  la  fnleijt'ícion  tomo  una  esijw- 
cle  de  adverbio.  Habiendo  expuesto  las  seis  conjuga- 
ciones nnliii;iiiris  dr  verbos  llamados  barítos,  ob- 
serva que  alj^iuiu.-í  ^laiufiticüs  les  aOaden  otra  ,  cuya 
terminación  era  r.o  y  p.>o ,  como  ale/o  y  '-pso.  los 
verbos  circunflejos  eñ  eo  ao  00 ,  y  los  cuatro  verbos 
en  MI  no  los  olvidaban. 

liista  individualidad  do  tjtnm  ifií'-T  mis  p.-ircci'  enfa- 
dosa inútd.  Los  antiguos  no  eran  de  esta  opinión. 
Basta  de  la  puntuación  y  de  los  aoenloa  bacian  nn  uso 
niuv  útil. 

Sabian  que  una  bucaa  puntuación  sirve  paia  dar  al 
di.^curso  claridad ,  gracia ,  armonía ;  y  que  alivia  los 
ojos  iiiti  IiLTut  ia  íle  los  lectores  y  de  los  oyentes, 
haciendo  ijoe  se  conozca  el  ói"den  ,  la  continuación,  la 
iioion  y  distinción  de  las  partes ,  dando  á  la  pronun- 
ciación naturalidad,  y  pre.scribiéndule  justos  lioütesy 
pausas  de  diferentes  géneros,  según  lore<juijfre  el  sen- 
tido. Y  lodo  e.slo  Si'  Id  (li'lti'):ii)~.  á  In-  gramáticos,  I.fts 
eruditos  qnc  usan  de  los  antiguos  manuscritos,  en  Um 
qtte  no  se  encuentran  ni  comas  ni  pnntos ,  ni  otra  al- 
;:iiiin  .'i-!lr.('iori ,  e\prrini'^n'nn  de  qué  cnrifusion ,  y 
dilicultad'-.  es  cuisa  e«ia  nmiiei-a  \ii  ia.^a  üe  escribir. 
Rsta  i>  li  le  iltf  la  gramálii  a  ;la  oi  lngrafía )  eslá  casi  ge^ 
iierabiieiiie  despreciada  entre  no.sotros,  por  lo  regular 
también  entre  los  eruditos,  y  sin  eml)argo  no  es  eslii- 
din  sino  de  media ,  6  de  una  hora 

mismo  digo  de  los  acentos.  El  acento  es  onaelc- 
vacion.dtt  vo?;  sobre  una  de  las  silabas  de  la  palabra , 
despnes  de  la  cnal  se  viene  nore-ariamenfe  á  miniirnr 
la  voz.  La  elevación  de  la  wi  >e  llama  acento  acudo , 
y  la  diminución  acento  grave.  I'ero  porque  habia  m 
L'riego  V  en  lalin  ciertas  síhlin*  largas,  sobre  las  cua- 
tes    elevaba  ,  v  disminuía  la  \oi ,  hablan  inventado 


otro  acento ,  al  que  liam^o  circunflejo  qw  y  kf 
comprendia  aiubos. 

Los  gramáticos  introdujeron  los  acriiins  cu  la  e>- 
critura  (porque  no  son  de  la  priineia  antigüedad)  para 
distinguir  In  signífleacion  de  algunas  palábrus,  sin  es> 
lo  equívoca <,  para  fnnnar  radncias  mas  aniioiiio-;i<, 
para  variar  U>n  Uhuia  ,  y  para  saber  cuándo  se  debía  , 
elevar ,  ó  bajar  la  vos. 

Hay  mil  observaciones  semejantes ,  de  las  que  hi:- 
cemos  poco  caso.  Entre  los  griegos,  y  lalinus  ,  lodos 
los  (linos  ,  desde  la  mas  lierua  edad .  aprendían  exac- 
tamente estas  reglas  de  gramática  que  se  les  bacian 
como  natórales  por  nn  lai^  uso.  De  aquí  proviene 
que  en  Atenas,  y  en  Itdnia  aun  d  ínfnhM  pueblo  co- 
nocía bi  los  oradores  o  comedíanles  tallaban  eu  la  cosa 
mas  mínima ,  en  (>l  acento  ó  en  la  cantidad ,  y  les  d»- 
SíTiaiia  v>\i)  seii-üiIiMiiente. 

l)ejü  u:í  gran  iisiíiuto  de  celebres  gramálicos  quo 
se  distinguieron  en  lo  .suwsivo  por  su  gran  salier. 

Julio  l'úlux  de  Naucracia ,  ciudad  de  Egipto ,  nos 
dejó  un  Onomaslicon  ,  obra  muy  estimada  entre  los 
satiiDS  vivia  en  el  «^gwido «iglo CB  liempo  del  em-' 
pelador  Cómod^;. 

En  el  inlervaló  de  tiempo  que  se  pasá  desde  el  sép- 
limo  sifrlii  fineta  h  li  iua  de  Conslanlinopla  por  Maho- 
melü  it  eo  14.'i3,  encontramos  varios  doctos  grapiá- 
licos ,  que  trabajaron  mncltO  en  aclarar  los  a  atores 
mieiros  .  Y  (MI  haeerlos  mas  inleüdliles.  T.des  son 
eiiU  e  uUus  lle^iquio,  autor  de  un  exieleiile  ilicciooa» 
río .  que  es  de  mucho  uso  para  entender  los  pO^M: 
el  gran  etimologisla  Suidas ,  que  compuso  un  gran 
diccionario  histdriro  y  gramatical ,  en  el  qnc  hay  mu- 
cha ertidiei  in  :  Juan  T/el/r's ,  AiUni-  di'  i:iia  lusioria 
contenida  en  trece  libros  con  el  nombre  de  (¿uiiiades; 
y  sn  hermano  Isaac ,  comentador  de  LycoCroa:  Eqb- 
úii  lo  .  ni7'dii-~po  di''  Tesnlóriira  ,  autor  dé  losgtmdM 
tuiueiilai  IOS  de  Homero ;  y  otros  muchos. 

AkT.  1."  (jbamAticosi.htinos.— Suetonioen  su  libra 
de  los  «  firamáiicos  ilustres,  u  dice  que  en  otros  tiem- 
pos aun  no  se  practicaba  en  Ruma  la  gramáüca  ,  bicu 
lejos  de  tener  en  ella  estimación ,  porque  aquellos 
antiguos  romanos  hacían  mticba  mas  vaindad  de  ser 
belicosos .  qne  de  ser  eruditos;  y  que  Craies  de  Ha- 
Ilns ,  de  quti'n  se  habló  antes ,  fue  el  primero  que 
iiiti  odiijo  en  Roma  el  estudio  de  la  graiaálica.  Aque- 
llos antiguos  gramitioos  ensenaban  ai  mismo  tiempo  la 
retórica  ,  ó  á  lo  menos  disponían  4  elk  sos  diadp'iiloa 
con  ejercicios  preliminares. 

Filtro  los  veinte  gramáticos  ittislres  qoo  mcncioiia 
Suelonio ,  se  encuentran  : 

AuRRUo  Orii-io ,  que  ensenó  primero  la  filosofía, 
después  la  retórica,  y  en  fin  la  gi  amálica.  .Advertí  ya 
que  este  arte  tenia  mucha  mas  extensión  de  la  que 
hny  (liatiene. 

Maíico  .\Nr(\i^  nvirrix,  que  ensenaba  también  la 
retórica  en  casa  de  Jiiiin  Cesar,  lodavia  ni&o.  Cicerón 
en  el  tiempo  de  la  p:  rtina  asistía  á  sus  lecciones. 

Arrro ,  denoininadd  el  Filólogo.  5aitiSlia  y  Asimo 
Poliuii  fueron  .^us  discípulos. 

Ybkiíiq  Fi.4Co ,  que  tiabia  compuesto  nna  coleccíolk 
de  las  palabras  difíciles ,  abreviada  después  por  Fe^ 
Pompeyo,  fue  pn'ceptor  de  los  nielns  de  Augusto. 

l'.ÁVii  Jri.in  Ilic.iNd  .  liberto  de  Aii¿;u.>to  .  guardia  do 
SU  biblioteca,  á  quien  so  atiibuye  una  mitología  y  un 
tratado  de  astronomía  poética. 

Mwi:  I  l'oMpiiMo  Mmicelo,  que  se  atrovió  ácenaoMr 
un  di.ocur.s<>  de  Tiberio.  Y  como  Ateyo  («ipitou  le  qui- 
siese justificar  defendiendo  que  la  palabra  oemBrada 
por  r«fp  gramático  era  latina  ,  ú  que  si  todavía  no  1í» 
era,  lo  seria  ,  Pumpuaio  dio  esta  memorable  n'jipaes- 
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daiMS  i  los  boimreii ,  pere  no  se  lo  puede  dar  i  1m 

p.ilíilir.is.  » 

.  Remio  Falkmun  uk  Vicii.Nbii  ,  quien  babiendiM^e  bt?- 
rito  célebre  en  Iícmíi()o  Je  los  emperadores  Tibi-rio  y 
Ciamli  <  ]t  r  ^t)  nuK-tii)  erudición,  por  su  (ániidad  en 
bablar .  y  c-it  hacer  versos  de  rcpenie ,  ^  desaciedi- 
16  mueho  por  mh  nolM  coilwMreo,  y  porsuam>> 
gancta. 

Además  de  los  atiliguoi  gramáticos,  cuya  vida  es- 
cribió en  compendio  Suelonio  ,  li.iv  vu*<> ,  cu>o  nom- 
bre dá  eeüDMKMHi  á  este  arie,  aunque  no  la  eQüeAaüeo 
do  viva  ves ,  «ino  «olamenle  por  escritos :  tales  oomo 
\armii,  (lici-ruii.  Metala,  Julio  (^sai  ;  [lorque  aquellos 
grandes  liombies  uu  cititaii  i'(i>iiecerse  tratando  de 
i«^n>ejaii(eü  materias. 

Otiiitu.  por  ,iIirL-\i<ii .  muchos  doctos  gramáticos,  de 
Iu9  que  muchüs  Icudraii  su  lugar  en  el  ciipilulo  si- 
guiente ,  en  el  que  hablo  de  los  hlólugos.  Lus  que 
teiigMi  la  eurioMdad  de  querer  juntar  loda»  i««  obj^ai» 
latioas  beebas  sobre  esla  materia ,  Isr  eooonlrarfai  en 
la  rccopilarinii  de  Ins  aiiliciiíi'^  ,L;iaiii.V>iro!. .  piililicada 
por  £liaj>  futáquio  en  liiOa ,  dos  volúmenes  cu  cuar- 
to. Un  libro  meelente  v  necesario  para  todos  los  maes- 
tros ,  (|ae  enseñan  I<i  lengua  latina  ,  la  «  MintTva  » 
de  Saatdo,  coo  la^  notas  de  E«cío|mo  y  l'erixouit>. 

Crü»  qiie  ne  pormiliraii  aboni  mis  íeclores  algunas 
cortas  reflexMNieB  sobre  el  progicM  y  atteraciondo  las 

IfUKUrfS. 

I  s  í.^a  l  ata  c^nio  se  forman  las  lenguas  ,  se  au- 
nootao ,  se  purfecdoaao ,  y  cómo ,  después  de  cierto 
curso  de  aAoe,  degenrroa  y  se  corrompen. 

Dios,  único  autor  de  las  Ii  ii^na-»  itriinilivas  \  n'»- 
mo  las  pudieran  haber  inventado  loa  hombres?]  m- 
Irodttjo  el  «su  de  ellas ,  para  castigar  y  disíp»  la  ne- 
cia empresa  de  los  hombres,  que  quisieron .  antes  de 
separarse,  baa>r  su  nombre  iinnortal  con  la  construc- 
ción del  edificio  mas  soberbio  que  se  hubiese  visto  so- 
bre la  lieiTg,  Uastaeotúnces,  los  hombres  que  no  com- 
Mwioo  mas  que  como  una  muma  familia,  tampoco  ha- 
blaban mas  <|ue  una  misma  lengua.  Itepentinamente, 
por  m  prodigio  de  los  waá  porteiilotiati,  borró  Üius  eu 
ta  eetebro  los  vestigios  aniigaos  de  todas  las  palabras 
que  sabian,  \  tes  stili>tiiiiyó  otras  nuevas,  que  fiiv'ina- 
reo  de  repente,  nuevos  idiomas.  Se  puede  creer  ,  que 
««■do se  distríbuyeroo  loe  bombres  en  diferentes  pro- 
vincias ,  cada  uno  se  juntó  á  .iquellos  cuyo  lenguaje 
entendia,  y  de  quienes  era  igualmente  entendido. 

Yo  me  limito  á  los  hijos  de  Javan  ( en  hebreo  Javan 
es  el  mismo  que  Jun)  do  quienes  descienden  los  jo- 
•ioe,  esloes,  ios  griegos.  Véase  pues  la  lengua  griega 
estabiccidn  entn'  fllus  .  iMilrranii'iiU'  {lifcri'nlc  de  la 
hebrea  (hablo  en  supo.sicii>n  de  que  la  lu:brca  fue  la 
lengua  del  primer  hombre) ,  diferente .  nó  solameole 
♦"f  ciitrilo  al  nícalo  <I«'  (L  (linar  los  nomines,  y  conju- 
gal 1(»  verbiis,  oj  tainbu'ucii  las  ioQexioiies, las  elocu- 
ciones ,  las  frases,  el  iiiimcro.  ia  cadenoía.  Porque  es 
de  notar  qoe  dio  Dios  á  cada  K>ngua  un  carácter .  un 
genio  particular ,  que  la  distingue  de  todas  las  otras, 
y  cuyo  efecto  es  sensible,  ai;in¡ni>  nu  si«  ¡incda  deter- 
íttiaar  la  rasoo  de  esto.  La  multitud  do  pákbras  grie- 
gas ,  eso  qno  se  bailó  enriquecida  su  memoria  desde 
estos  prirnt  ros  ltem|KJS,  el  uso,  la  necesidad,  la  invi  n- 
cioo ,  y  la  practica  de  \m  artes  ^puede  ser  también  la 
comodidad  b  d  adorno),  bicieron  que  su  aOadiesen 
olrts  nuevas.  Se  cuentan  díi?  mil  ciento  y  cincuenta  y 
seis  raíces  griegas.  Los  derivados  y  compuestos  au- 
mentan  mucho  este  númon»,  y  se  multipli^  inlinitu: 
ninguna  lengua  se  acerca  á  ú  griega  en  CIMOlo  ¿  la 
abundancia  y  riqueza. 


Uasla  aqui  no  bernos  visto  mas  que  cuuiu  el  utaU^- 
nal  de  la  lengua  griega,  esto  es,  las  palabras  do  <iue 

sf  Cdinpnsii ,  I.is  (¡ni'  c  a>i  iiti  fiiciun  mas  qti<'  un  don 
del  Criador  v  de  la  necesidad,  fc.1  uso,  el  ciil  tre  ,  la 
coiocarion  de  estas  pakibras ,  tuvieron  ticc* MÜsd  d(  1 
arle.  Si*  rth?i'i\(i  inn» ,  cntn"  In"*  que  usaban  de  esta 
len;!ua.  ioo  uno»  Uabiabuii  unjui  que  los- otros,  y  míe 
explicaban  sus  pensamientos  de  una  manera  iiia.s  cla- 
ra ,  mas  seguida .  mas  enérgica .  »a»  agradable.  L«w 
lomaron  por  modelos,  los  estudiaron  con  cuidado,  lii- 
cit'iitn  iili-^ervaciones  sobre  sus  di.srursos ,  Un'->-  que 
estuviesen  esciitos,  ó  pronunciados  ^olauicnle.  \  « »to 
dí4  lugar  ft  lo  que  llamamos  graniálica .  la  que  no  es 
rtlra  Cusa  que  una  l  ul.  c  1  ion  de  observatiniH  -  .-  pIho  el 
idioma  :  trabajo  muy  luj^irtante  ,  o  mas  biiii  .ib^olu- 
lamente  necesario  para  lijar  laá  reglas  de  una  lengua, 
para  i  cilncirlas  á  un  niel<»do  natural  i|ue  fncilile  su 
estudio,  para  aclarar  las  dudas  y  dilicullades,  para  qiiu 
se  conowan  y  separen  los  usos  vicio-"<os ,  y  para  con- 
ducirla con  rellexioaes  j^uiciosas  y  prudentes,  á  todo 
el  primor  qn«'  puede  rectbii'. 

.Nada  >alM-níos  de  1«»  piini  ipius  ni  dr  !r.«  progre- 
sos de  la  lengua  griega.  Los  poemas  llonn  iusoii 
la  obra  mas  aoUgna  que  tenguuos  en  e.^i.i  Irni^ua  ;  y 
su  expresión  es  tan  p«  rfi  cla  ,  que  l«  d  i>  li  >  -i.l  >  si- 
guientes no  les  pudieron  a&ddü  cosa  alguua.  L?Im  p«'i  - 
íecciofl  del  lenguaje  se  mantavo  y  conservó  entre  los 
griegos  mucho  mas  tiempo  que  en  otra  alguna  nación. 
i)es(le  Humen»  hasta  Teocrilo  se  pagaron  mas  de  qui- 
nientos ano.>.  Todos  los  |i>»  i<i>  que  florcH-ieron  durantú 
aquel  largo  iutervaio  do  üeiupo ,  se  coosideraa.  ex- 
cepto un  corlisímo  numero,  como  perfectos  en  cuanto 
al  Iciu'iiaji'  .  r.ida  iiim  rii  su  genero.  El  mismo  juicio 
se  debe  hac  rct  ri  1  u  la  diíercncia  de  los  oradores,  do 
los  bistoriadorcs  .  y  de  los  filósofos.  El  gusto  de  las* 
armas,  uuím  r-al  y  d minante  entre  l«i>  :;ii.'^'  t.-.  la  i's-. 
timnciun  qui'  liictet  un  siempre  de  ia  cliivUi  uc  la  ,  el 
cuidado  que  lenian  de  cultivar  su  lengua  ,  la  (pie. 
apreodiau  sola ,  despreciando ,  por  la  mayor  parte, 
hasta  la  lengua  romana,  que  era  la  l«;ngua  íle  sus  so- 
iK  iaiios  ,  lodi)  c.-lo  cdMli  i[)uvó  para  inanlener  ia  len- 
gua griega  en  su  puri>7.a  por  espacio  de  muchos  siglos, 
bástala  Iraslarion  del  imperio  a  <>>nstanlinopla.  Eolón- 
('('>  la  niivrln  ÚA  latin  ,  \  í.i  di  laüiai  imi  HA  imperio, 
la  que  trajo  consigo  la  dtaadi  iuia  d«-  ia»  ai  U*s ,  oi<«- 
sionó  una  sensiblo  mudanza  en  la  lengua  griega. 

L<*»  romanos ,  ocupados  únicamente  del  cuidad  >  d<* 
eslableCiT  v  asegurar  aus  con(juistas  por  hi  via  df  la- 
annas ,  no  pen^aion  mucho  á  los  principios  en  limar 
y  perfeccionar  su  lengua.  Lo  p.»GO  que  uos  queda  de 
los  anales  de  los  ponúfices ,  ac  las  leyes  de  las  doce 
labias ,  y  di'  aI;;iinos  otros  monumenUfé  i  ii  ( <  1  lo  nú- 
mero ,  da  á  eutcudcr ,  cui'iu  tosca  e  imperlVcla  era 
en  aquellos  primeros  tiempos.  Se  perfeccionó  poco  & 
pocii  i-n  lij  fiilm'o  ron  amncntu^  iii'^eiisible.s.  Tomó  mu- 
cho núiueru  di-  paialuaíi  de  la  iengua  griega  ,  las  quo 
vistió  á  su  nu  il  I ,  ^  las  hizo  como  naturales :  ventaja 
que  no  habian  tenido  los  grii-g*  s.  S»'  dociiln  e  v  so 
conoce  también ,  el  gusto  de  ia  lengua  giiega  en  tos 
antiguos  poetas  latinos ,  tales  como  l'acuvio ,  Ennio, 
Planto »  especialmente  en  las  palabras  compuestas  . 
qoe  son  muy  frecuentes  en  ellos.  Los  d¡.«(ciirsos  que 
IcncniDS  di-  Calnn.  dr  los  Gracos  ,  v  dr  los  ..lin.-  ora- 
dores de  su  tiempo ,  muestran  uu  lenguaje  ya  muy 
rico ,  muy  enérgico ,  y  al  que  no  lo  foliaba  mas  qoe 
gracia,  órd«^n.  arnii  iiia. 

El  comercio  mas  frecuenle  que  tuvo  Roma  con  la 
Grecia,  después  que  la  conquistó ,  ocasionó  en  ella  una 
mndan/a  cnU'ra  en  ciiiKiid  ,d  Iciiguuje  ,  como  también 
üij  cuanlo  a  la  lucliuaauu  a  la  clocucucia  y  poesía,  doú 
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cosas  qoe  {jareoeniMeparablcs.  Comparando  á  Plnnio 
con  Terenao,  á  Lncrecio  con  Vir^filio,  se  creería  que 
h.ihian  estado  separados  ixir  muchos  siglos,  y  no  obs- 
tante DO  están  distanies.los  wm  de  loe  otros  sído  po- 
cos silos.  Se  pnede  fijar  en  Terencto  Ja  époea  de  la 
renovación,  ó  mas  bien  del  ( sl.tljft  cimienlode  la  pura 
latinidad  en  Roma ,  y  llegar  coa  esta  época  basta  la 
muerte  de  Augusto ,  espacio  que  comprende  ciento 
cincnenla  aftos ,  y  alj;iina  cosa  mn<5.  Esic  Uu'  rl  buen 
siglo  de  Huma,  por  lo  respectivo  á  las  bwiias  letras  y 
u  hs  artes;  y  fue  c«)mo  se  le  llama  el  siglo  de  oro,  en  el 
q»e  una  mulliiud  de  aolore»  del  primer  mérito  puso 
la  pureza  y  el(>jE;ancia  de  fa  dicdon  en  su  último  pe- 
rí'iilu,  ron  escritos,  cntciMnKMitf  (iiícii'iilt's  mi  ciiíinto 
al  estilo  y  la  materia ,  pero  lodos  iznaUucntc  dii4in- 
gnidos  en  d  extremo  de  ta  pura  bdinidad,  y  del  buen 
gusto. 

Este  progTi'.^o  lan  l  ápiiio  de  Ja  lengua  latina  debo 
admirar  menos ,  cuando  se  considera ,  que  hombres 
tales  como  Ksripion  africano  el  menor,  y  Lelio  de  un 
I;ido ,  y  de  otro  (liceron  y  Cé.sar ,  no  se  desdeñaban  , 
en  medio  de  sus  importantes  ocupaciones,  los  prime- 
ros de  prestar  su  mano  v  plama  á  un  poeta  cómico, 
Jos  otros  de  componer  elfi»  mismos  traindos  sobre  la 
frr.i  m.'ilic.i. 

Esta  pureza  de  lenguaje  fué  siempre  declinando 
desde  la  mtierie  de  Augusto,  como  también  el  gasto 
(!e  la  prmi  elocuencia  :  pnt  que  su  suerte  cn«i  «irmpre 
es  la  misma.  l»or  poro  discernimiento  que  se  tenga, 
se  ve  ima  sensible  diferencia  entre  los  anlnres  ilel 
tiempo  de  Augasto,  y  los  que  vivieron  después  de  él. 
pero  doscientos  nfln.s»  después ,  es  extren)a  la  diferen- 
cia, como  se  cont'C"i;i  fiH  ilim'iitií  con  la  lectura  de  los 
escritores  de  la  lti»loria  Augusta.  La  parejsa  de  la  len- 
gua casi  solo  se  conservó  ílambien  oon  alguna  all»- 
.  ración)  entre  los  joríscoASoItos  .Vlpianú ,  Papipiano, 
Paulo ,  etc. 

No  sé  si  tuve  raxon  en  decir  que  la  suerte  dol  len- 
guaje y  la  dd  .!rii*fo  era  siempre  la  misma.  Trnernoi» 
antiguos  autores  nuestros,  como  Alfonso  de  falencia 

J otre»,  «lya  lectura  agrada  todavía  infinito,  y  agra> 
ará  sin  duda  siempre.  ¿Qué  es  lo  que  se  apre- 
cia y  estima  en  estos  autores?  No  es  el  lenguaje,  pues 
no  podríamos  al  présenle  siifi  ir  uno  <t'tii(  jiuili'.  i;.-  un 
no  se  qué ,  que  se  conoce  mejor  de  lo  que  se  puede 
KxpUcar:  un  aire  sencillo  y  decente,  una  expresión 
gracios.i,  modos  tin^iualfs,  una  nobleza  y  grandezMi  de 
estilo  siu  afectación,  ui  pomposidad;  sobre  todo,  pen- 
samientos tomados  en  la  naturaleza,  que  salen  del  co- 
razón .  y  vnn  ni  T  M-.T/nn  :  rn  (ina  pahhm  ,  es  aquel 
guslu  aiiiiguu  de  Almas  y  d»;  iioiiia  .  que  es  de  todos 
tiempos  y  de  lodos  países,  y  pone  en  los  escritos  cierta 
sal ,  cuya  delicadeza  y  primor  se  deja  conocer  de  todo 
lector  hábil,  y  nftado'nuevo  precio  á  la  bmdad  y  so- 
lidez (le  l.i-  im>mas  cosas. 

¿  Pero  porque  no  agrada  ya  este  antiguo  lenguaje? 
namo  solamente  de  las  palabras.  Palla  un  grandbimo 
nnni  To  de  ellas  en  la  lengua  usada.  Se  hallan  ex- 
celentes en  estos  autores  antiguos :  las  unas  claras, 
simples ,  naturales ,  las  otras  llenas  de  vi^or  y  cner- 
fíin  I).  Si-A  «ifiTipn*  que  nigim  sugeto  hábil  liii  iisc  tina 
eorlíi  ivi'opiiat  ion  do  una  y  otras  .  esto  es  ,  do  lo  que 
nos  falta,  y  de  lo  que  podémas  adquirir,  para  que  nos 
Iiiciese  ver  el  duíto  míe  experimeiitaroos  en  desaten» 
der  de  este  modo  el  propre.so  y  adelaolamiento  de 
)mestra  lengua,  y  para  excitar  la  estúpida  flojedad  cu 
que  vivimos  sobre  este  asunto,  i'orquu  si  la  lengua 
nuestra ,  rica  por  otra  parte ,  y  optdenta ,  experiOMNi- 
la  .  en  ciertas  ocasiones,  una  e.>pecie  de  escasez  y  po- 
hre¿a ,  debemos  uupuldi  esi^  delecto  a  uue:>tra  falsa 
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delicadeza.  ¿Pues  porqué  no  enriquecerla  poco  /i  poco 
con  esas  expresiones  excelentes,  que  (lueslros  anti- 
guos autores,  en  sus  bellos  escritos  nos  ofrecen,  oonra 
vemos^ue  lo  practicaron  tan  útümente  lo»  romanas? 
Bien  seque  es  necesario  ser  sotnv  este  artfenlo  muy 
discreto,  y  nniy  prudente ;  pero  tampoco  se  debe  lle- 
gar con  la  discrecioa  iMSta  una  Umida  pusilanimidad. 

Tenemos  motivo  para  creer  que  nneeira  lengua  al- 
t'H-mzfirá  el  raa«  nllo  punto  de  perfeccirin  á  ¡nii'  pnr- 
de  lleear;  y  el  huiior  (]tie  se  le  hizo  de  adoptaiia 
en  r,i<\  tildas  las  cortes  de  la  Europa,  es  vna  gloriosa 
prueba  de  esto.  Si  le  falta  alguna  cosa,  no  puede  ser. 
á  u)i  parecer,  sino  defecto  del  que  la  usa.  puesto  qtie, 
los  nue  saben  manejar  la  leomia  .  apenas  jMírcdM'ti 
que  les  falla  alguna  palabra  para  explicar  sus  pen- 
samientos; pero  fai  neeesidaa  las  introduce.  Kuea- 
Ira  len.ínia  tuvo  en  Ioí;  sitrlds  pasados,  y  tiene  toda- 
vía en  este ,  esci  llores  de  un  mentó  distinguido ,  y 
muycapaoesde  procurarla  nuevas  ventajas;  pero  res- 
petan y  lomen  al  pidjlin».  Se  imponen  .  ron  justicia, 
la  ol)li^acioii  de  arrebolarse  .-«ohn'  su  gusto,  y  uu  uten- 
derle.  Asi ,  para  no  correr  el  riesgo  de  desagradar- 
le ,  casi  jamás  se  atrtnen  h  arriesgar  expresión  ai- 
puna  afteja ,  y  dejan  en  este  |)unlo  la  lengua  en  el 
es!;td(»  en  i|ne  la  encontraron.  Perlenere  ]»nes  al  pii- 
blico  hacerse ,  cu  honor  de  la  lengua  y  de  la  nación, 
menos  delicado  y  menos  desdefkoeo ;  y  i  los  aatores 
también  no  ser  tan  tfmid(»s;  pero,  lo'  repito,  guar- 
dando siempre  mucha  discreción  y  prudencia. 

Pero  yo  no  advierto  que,  exponiendo  asi  mis  refle- 
xiones sobre  nuesli-a  lengua,  piodria  parecer  que  fallo 
yo  mismo  al  res{)eto  que  debo  al  público  ;  lo  que  se- 
ria muy  contrario  á  mi  intención.  Acabo  este  articulo 
nue  pertenece  á  la  gramática ,  UMn&ndome  la  libertad 
(le  repetir  con  loa  antiguos  que  e^eestndioes  muy  im- 
|uirtatile.  y  no  so  d(d>e  des;i|eiMl  i  Vi  >  v,,n  ^rusto  q\ic 
se  examina  cou  frecuencia ,  en  muchas  ciases  de  la 
sociedad. 

M.  Fnói.ofios  Se  llaman  filólofínís  los  que  trabdjaroo 
sobre  lo.s  autores  antiguos .  para  examinarlos ,  contv- 
gírlos ,  explic^iríos,  y  publicarlos :  aquriios  que  abra- 
zaron esta  literatura  universal,  que  se  extiende  á  lo- 
do género  de  ciencias  y  autores ,  y  era  antiguamente 
la  nnrií  ipal.  y  la  parle  mius  agradable  de  la  graniáli- 
ca.'  Se  entiende  pues  por  «  filología  »  una  especie  de 
eienda  compuesta  de  gramitiea,  de  retAriea ,  de  poé- 
tica, de  antigüedades,  de  historia  ,  de  filosofía,  y  al- 
gunas veces  también  de  matemáticas,  de  medicina,  y 
jurispniilencia  ,  sin  tratar  ninguna  de  estas  materia* 
perfecta,  ni  separadamente,  sino  de^fliHándolas  todas, 
6  en  parle.  Yo  no  sé  porqué  e.'íta  liloki/^ía,  que  acredi- 
tó tanto  á  los  Escalfgeros,  á  los  Salmasios ,  á  los  Casan- 
bonos,  á  losVolsios,  á  los  Sirmondos,  á  los  Gronovioa, 
etc.  y  que  se  cultiva  lodaví.i  tanto  en  Inglaterra ,  en 
.Meinania  ,  y  en  Italia  ,  est.'i  tan  despreriada  por  acá  . 
en  donde  ya  no  se  hace  caso  mas  que  de  las  ciencias 
exactos,  y' puntas  en  sn  perfeodon,  oomola  fbioa,  la 
fífometría,  etc.  La  Academia  de  las  Biirnas-lrtríis.  qiiei, 
bajo  de  este  nombre ,  contiene  todas  las  especies  de 
erudición  antigua,  y  moderna,  y  que  pnMIca  todos  Un 
aftns,  en  sus  >|emnria<! .  tratados  sobre  todo  género  de 
materias  ,  puede  couli  ilitiir  mucho  para  renovar  por 
acá  ,  y  aumentar  este  gusto  de  filología  ,  y  erudi- 
ción .  Referiré  aquí  algunos  de  los  que  se  han  dis- 
tinguido mas  en  este  género  de  Hferatura ,  mesolando 
l.i-  i,'riei:os  C(in  los  latinos. 

EaATOsTENES.  Suetonio  dice  que  Eratostenes  fue  el 
primero  que  tuvo  el  nombre  de  «Filólogo.»  Era  de  Cí- 
n'na.  v  ftie  hiMiolecario  de  Ali'jandrfa  Vivia  en  tiem- 
po de  lolomco  l  iladelío  liabia  abrazado  todo  genero 
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d)>  rioncias ,  sin  querer  profundiz;ir  ninpiin.i.  lo  qiit>  no 
baoei)  a<|uello8  que  se  aplican  DarticulanueDle  á  una 
•ola ,  y  (|niemi  fotwvwlir  éo  elh.  Por  esto  m  le  dió 

el  sobrenombre  de  «Bela;»  porque,  no  piHÜ'  iKfn  aspi- 
rar al  primer  lugar  en  ciencia  alguna  particular ,  á  lo 
menos  había  llegado  al  segtMido  en  todas  en  g:ene- 
ril.  Tivi(')  orhenla  aftos  .  y  sp  rtcjó  morir  de  hambre  , 
no  {vudk'iiüú  sobrevivir  ú  la  pt-i  didu  de  la  vista  qui-  le 
Hflijixiü.  Tendré  todavía  ocasión  de  hablar  de  el  en  otra 
parte.  Tuvo  por  diadpoioA  Aristófanes  de  Biiando  que 
iw*  maestro  del  celeore  crllico  Aristarco. 

VARanN  M;!i  c.  TiTciicio  »•  l  otisjdcnflo  coin'H-l 
mas  docto  de  los  romanos.  Nació  el  aOo  636  de  la  fun- 
daeioB  de  Roma,  y  maríA  en  el  TM,  de  edad  de  nóvenla 
aftos.  Aseciirn  í>I  mi^mn  qiio  fiahia  fYtmpnpsI'i  rorrn  fin 
quinientos  voluiiu  ¡íes»  >olin*diít'iTntes  materias.  Dedico 
p\  dé  la  It-nínia  latina  a  Cicerón.  Goiii|NMO  nn  tratado 
d<^  \n  vida  iiistica.  de  «  Re  rustica.  »  que  f*f  muy  e^ti- 
niudu  Esla-<  dos  últimas  obras  han  Uegjído  üíl^u  iiú- 
sotros. 

San  Agustín  admira ,  y  pondera  en  muchos  parajes, 
la  vasta  eradicion  de  aquel  sabio  romano.  Vtts  eonser- 

vó  el  plan  do  la  grande  obra  de  Vnimn.  <ohic  l;ts  an- 
tigüedades rumanas,  compuesta  de  cuarenta  y  un  libros. 
De  esta  obra  habla  Cicerón  ,  dirigiéndose  al  mismo 
Varron.  o  Krímn^  antes .  le  dice  ,  conio  exlrnnj.'- 
ros  .  y  en  algan  lunáo  erranle.'íen  nues^tra  propia  citi- 
dad.  Vueslroj  libros  nos  han  conducido ,  por  decirlo 
a»! ,  á  nuestras  casas ,  haci^donos  conocer  nnienes 
éramos ,  y  en  dónde  estábamos. »  Después  do  la  enu- 
meración ,  que  hace  de  ellos  Cit  i'n  n  .  lanir»  s.iii 
Agustín ,  lleno  de  admiración. »  Leyó  Yarron  un  nu- 
mero tan  grande  de  libros ,  que  es  de  admirar  eÓ> 
mo  (Hido  tener  tii'mpo  para  componer  otrnií  ■  y  «in 
embargo  compuso  un  niimero  tan  grande  de  ellos . 
que  apenas  se  concibe  que  pndíese  un  hombre  solo 
leer  tantos !«  Era  difícil  que  tant.is  níiras  se  esrri- 
bieson  en  im  estilo  ele^'anle  .  y  limado.  Así  advierte 
ol  mismo  san  Ajrnslin ,  que  Cicerón  alaba  á  Varmn 
como  á  un  hombre  de  un  cnlendimienlo  penetrante,  y 
de  en  saber  profimdo,  nó  como  &  nn  hombre  mny  ex- 
pedito, y  elociií'nli'. 

AiHx>?iiu  Peduno,  citado  por  Flinio  el  Naturali^,  y 
por  Qntntiliaiio,  vivió  en  tiempo  de  Nerón,  y  de  Vee- 
pasiano.  Tenemo'?  nn  residuo  de  sus  notas,  ó  mmnn- 
tarios  sobre  diíerviiles  oraciones  de  Cicerón.  Se  puede 
decir  que  sirvió  de  modelo  á  la  mayor  parte  de  los 
críticos,  y  escoliastas  latinos,  que  le  siguieron,  y  áloe 
qne  se  han  dedicado  á  explicar  los  autores. 

'Plimo  dicho  el  «Antigim,  i>  si-  podría  poner  entr«  los 
historiadores,  y  aun  meíor  entre  los  filósofos,  qne  tra- 
taron de  la  física.  Pero  la  mnlliplícidBd  de  materias  de 
qni-  Ii.iMa  on  sms  libros  de  la  historia  n.itutnt,  ha  sido 
CMi^ii  de  (jik'  yo  creyese  se  le  podía  colocar  enlre  los 
Glólogos. 

Plinio  era  de  Yerona,  y  vivin  en  el  primer  siglo,  en 
l>t?mpo  de  Ycspasiano  y  Tilo,  que  le  honraron  con  su 
estimación  ,  y  lo  emplearon  en  diferentes  ncííocios. 
Sirvió  en  eJ  ejército  coa  diatiocioo:  fué  admitido  en  el 
colegio  de  los  Adinnos ,  le  enviaroa  por  intendente  á 
Espafi  i.  y.  iii)  obstante  el  tiempo  (inf  i  i  alian  sus 
empleos,  tuvo  el  suGcienlepaiali-abajar  en  mucho  nú- 
mero de  obras ,  que  por  des^n^eia  se  perdieron ,  ex- 
cepto la  de  la  «  nistorin  nnliinil .  n  (•oiiipi  i'ndida  en 
treinta  y  siete  libros:  obra  dice  fiino  el  menor,  de 
ima  extensión  ,  de  una  erudición  inQnita  ,  v  casi  tan 
variada  como  la  naturaleza  misma.  Con  e/ecto,  es- 
trellas .  planetas  ,  granizos ,  >  lentos  ,  aguas  .  árboles, 
plantas,  flores,  metales,  minerales,  animales  de  toda 
especio,  lerrr»irc9,  actiátües ,  Yviátíles,  deficriprioo«s 


geogr/ificas  de  ciudailfs  y  |)aís«'s,  lo  alna/a  lodo  ,  y 
no  deja  en  la  naturaleza,  °y  en  las  artes,  parte  algana 
qne  no  examine  eon  cuidadlo.  Para  componer  eala  obra, 

había  recorrido  crn  a  de  do.s  rnil  volúmenes. 

Cuidó  de  prevenir,  que  el  tiempo  que  empleaba  en 
este  trabajo,  no  era  el  destinado  pwa  hwnegoclospd-' 

blicos,  que  tenía  á  su  rar;rn  sinn  el  de  snpropiodes- 
canso,  y  que  solami-nlc  i'tii|íleaba  en  el  ciertas  huim 
perdidas.  Plinio  el  menor,  su  sobrino,  nos  dice,  que 
tenia  una  vida  sencilla  y  frogai,  dormía  poco,  vaprtK 
vechada  todo  el  tiempo :  el  de  las  eomidas.  en  las  qoé 
baria  le  leyesen;  aun  el  de  los  viajes ,  en  los  que  te- 
nia siempre  consigo  sus  libros,  su  libro  de  memoria 
y  sil  copiante :  porque  no  leía  cosa  aignna  que  n(>  ex- 
trnrln<e  Cfinfaba  i|oe  a|!nive(  barde  e.ste  modo  el  tiem- 
era  pn>iongtir  su  vtda,  cuya  duración  abrevia  mu- 
cho el  sueño. 

Estaba  Plinio  muy  distante  d  ■  la  srberbia  vanidad 
de  ciertos  autores ,  que  no  se  aver^'üenzim  <le  copiar 
á  los  otros  sin  nombrarlos,  a  Me  {)arece ,  dice .  ({ue 
piden  ta  rectitud  y  d  booor  que  con  una  síftcera 
confesión,  se  tribute  una  especie  de  hometiaji>  á  ui^ne- 
llos  de  quienes  ha  sanarlo  algún  .socorro  y  alguna 
luz.  »  Compara  á  un  autor,  que  se  apruvechá del tra- 
haio  de  otro ,  con  una  persona  que  toma  dinero  pres^ 
lado,  divos  interés, 's  jia::n  :  ron  e«f.T  difrn'ncin  no 
obstante,  que  el  deuilor  {>ur  el  itileivs  nue  (>aga,  uo 
adquiere  el  fondo  de  la  cantidad  que  se  le  prestó .  en 
lugar  que  nn  autor ,  con  la  confesión  ingenua  de  lo 
qne  toma  prestado .  lo  adquiere  de  algima  suerte .  y 
lo  hace  propin.  De  donde  concluye  que  es  eurledad  y 
bsyeza  de  animo ,  querer  mas  ser  sorpi  endidu  ver- 
proncosamente  en  el  robo,  <iue  coofeMr  ingennameiH 
t:>  sn  deuda  Yo  me  he  enriqueeldo  bieo  de  eslsauer- 
te,  y  á  buen  prcdo. 

Conocía  p<>rfectamente  teda  ¡a  dlllcnllad  y  lodoe 
l((s  iricoiivrnieiiles  de  nm  empresa  como  la  suya,  en 
la  (|uu  la  malcriu  que  se  traía,  es  por  sí  misma  in- 
grata .  estéril ,  enfadosa ,  y  no  ofrece  ocasión  de  ma- 
nifestar entendimiento.  Pero  estaU  persuadido  que 
se  agradece  mas  á  los  autores  que  prefieren  el  dejeo 
de  ser  úliles  al  público,  al  de  a^'radarle  :  y  que  con 
eMta  mira,  se  animan  á  superar  y  devorar  todas  las 
penalidades  de  un  Irabajo  molesto  y  ia9lidío.so. 

Se  lisoníTca  qne  ?e  le  prrdonarñn  loda<  las  faltas 
en  que  im  iirra;  y  con  efecto  se  1^  encuentran  mu- 
chas, como  i  s  inevitable  en  una  obra  de  una  exleifc- 
síon  tan  va!«la,  y  de  nna  variedad  tan  prodígíos<i. 

Dedicó  Plinio  su  obra  á  Tito ,  enlónces  cíisí  asocia- 
do al  imperio  por  su  padre  Ycspasiano ,  y  que  tné 
desp<tés  las  delicias  del  género  binnano.  Le  uacc  un 
elogio  magnifico  y  abreviado,  diciéndole :« vuestra 
elevación  no  ha  caucado  en  V.  M.  riira  nuidan/a .  que 
la  de  poneros  en  estado  de  hacer  todo  el  bien  que  de- 
sea, igualando  el  poder  de  V.  If.  á  so  buena  voluntad,  b 

Plinio  el  menor  nos  dice  en  imn  carin ,  que  dli  iíe  á 
Tácito  el  historiador  ,  el  fatal  accidente  que  líi¿*<  pe- 
recer á  sn  tío.  Estaba  en  Mí.semi,  en  donde  mandaba 
la  armada.  Habiendo  sabido  que  se  desC4ibría  una 
nube  de  una  grandeza  y  Ggnra  extraordinaria ,  salió 
á  la  mar,  y  perribio  muy  presto  (|ne  salia  la  mibe 
del  monte  Vesubio.  Se  dió 'priesa  para  llegar  al  lugar 
de  donde  huia  lodo  el  mando ,  y  en  donde  parecía 
mayor  el  pt«l¡gro:  pero  con  tanta  serenidad,  que  á  me- 
dida qtic  veía  algún  movimieuto  extraordinario,  hacia 
sus  observaciones  y  Ia<  dictaba.  Ya  volaba  sobre  loa 
bajeles  la  (cniza  mas  espesa  v  mas  caliente,  á  me- 
dida que  .se  acercaiwn.  \a  caian  al  red.'dor  de  ellos 
piedras  calcinadas,  y  p«"dernalesenteraiiienie  m  ^ii».s, 
quemados  y  piilverizadoe  con  kt  vialcnciii  del  fuego. 
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I>elüwró  í Jíaío  aJguo  Ueoipe  si  se  valveria  airjtf ;  pero 
habiéiidMe  sosegado,  continuó  su  caoiíoo,  deeem^ 

barcó  on  FsUibia  ,  y  se  alojó  en  f;isa  do  Pumpuniano 
sil  nDiiiTo,  ü  quien  encontró  lenililandu  y  pmcuró  alen- 
ku'le.  Di'üpues  de  la  cotuida ,  »e  acoslú  y  durmió  un 
profundo  sueAo.  La  inniediaciun  del  riesgo  obligó  á 
d«éperlarle.  Las  casaá  m;  niovian  de  lal  manera ,  con 
los  frecuentes  tomblores  de  lit^rra,  que  parecía  las 
arrancaban  de  su  oimientt».  Se  salieroo  lodos  al 
campo.  Dejó  mochas  ctrconstancias.  La  noche  obscu- 
ra y  e5|>¿(íil()s;i ,  (jin'  lo  cubría  todo,  solo  8c  aclaraba 
un  poco  con  ia  iuz  del  incendio.  Las  Uainas  que  60 

Eercíbiao  mayores,  y  un  olor  de  asufre  <|«e  smincís- 
a  su  oerciuiia  .  pusieron  toda  la  ^'ciit.-  «  n  buida.  Pli- 
nio  se  levantó,  apoyado  sobre  dos  criados,  y  ai  ins- 
lanle  ca  \  ó  muerto ,  Bofooado  al  parecer  por  la  érnúf 
dad  del  bumo. 

Tal  fue  el  ún  del  ctuililo  riiiúo.  No  {juede  parecer 
mal  que  un  sobrino  pintase ,  como  gloriosa  la  muerte 
de  su  lio,  y  que  no  hubiese  visto  «o  ella  smo  furta- 
lexa ,  valor,  intrepidez  y  magnnninídad.  ¿Fero ,  si 
qm'K'iiios  juzgar  saoameiiti-  tie  día  .  »»•  puede  excu- 
sar de  temeridad  una  empresa ,  co  la  que  expone  un 
hombre  su  vida ,  y  lo  que  aun  es  mas  digno  du  con- 
denarse, ta  de  los  oirás,  par  salisfaoer  lua  simple 
curios>idad  ? 

Me  queda ,  para  terminar  este  artículo ,  que  decir 
una  palabra  del  estilo  de  Plinio.  Le  es  enteramente 
particular,  y  no  se  parece  á  ningún  otro.  >'o  se  debe 
esperar  eiu  onlrar  cu  cl ,  ni  la  mircza  .  iií  la  elegan- 
cia, ni  ia  admiiablu  sinceiidad  uol  siglo  de  Augusto, 
del  que  sin-  embargo  no  estaba  distanle,  sino  muy 
pocos  an>)s.  Su  carácter  propií»  es  el  ardor,  la  ener- 
gía ,  la  viveza ,  puedo  decir  también ,  el  deseiubai  u- 
ao,  lanío  en  cnanto  i  las  expresiones ,  como  en  cuanto 
á  los  pensamiento!! ;  y  imn  maravillosa  fecundiilad  de 
imaginación  para  piular,  y  hacer  sensibles  lo.i  ubjc- 
tos  que  pre.senla.  Pero  también  so  debe  confesar  que 
su  estilo  os  duro  y  fuerte ,  y  por  esto ,  por  lo  regu- 
lar, obscuro:  que  sus  pensamientos  pasan  frecuentc- 
iin  ri'i  mas  alia  de  lo  verdadero,  soti  e\ce.-¡vus ,  y 
también  falsos.  Procurare  diUr  algunos  ejemplos  de 
esto. 

Explica  Plinio  las  ninrnvillas  contenidas  en  In  nm- 
leria,  de  que  se  compoitmi  las  volas  de  los  navios, 
esto  es  el  lino  y  cáñamo.  El  hombre  hecha  en  latiera 
ra  una  semilla  pe(|uena .  qiu;  le  servirá  |)ara  hacerse 
duefto  de  los  vientos ,  y  para  cimverlirlus  á  sus  nece- 
sidades. Sin  hablar  de  una  iniinidad  de  socorros  que 
se  sacan  del  lino  ó  cáOamo,  para  todos  ios  usos  de  la 
vida,  ¿qué  cosa  mas  maravillosa,  que  ver  qoe  una 
yerba  acerca  el  Kgiptri  á  la  llatia  ,  no  nbstaute  la  mar 

3 ue  los  separa?  ¿Y  que  yerba?  Pcquefta,  doigaUa, 
ebil ,  que  apenas  se  levanta  de  la  tierra ,  que  por  si 
misma  no  r>)nna.  ni  cuerpo,  ni  suslimcia  iirme,  y  que 
nex:e&tia  p^ira  servir  á  nuestros  usos,  ser  quebrantada 
y  reducida  á  la  docilidad  de  la  lana.  Sin  embargo,  á 
esta  planta  mediana  como  es ,  se  debe  la  facilidad  de 
transportarse  de  un  extremo  del  mundo  al  oiro. 

Da  una  magnifica  idea  de  la  grandeza  y  majestad 
dui  imperio  romano ,  «eguu  su  opinión ,  es  á  un  mis- 
mo liempo  la  madre  del  universo  y  le  debe  su  alir' 
mentó;  e.-«c.i:,'¡ila  expresamente  por  los  dioses  para 
ilustrar  el  cielo  mismo ,  para  unir  IuiIuá  Ioá  iiiipeuu.-» 
ospwcidos  aci  y  allá  en  el  mundo ,  para  suavizar  las 
co.stumbres  ,  para  reducir  a  un  solo  idioma  las  Ieii;íiias 
bárbaras  y  dist'ordes  de  laulaa  naciones  ,  uaia  c»la- 
blecor  entre  ellas,  poniste  medio,  uii  saluuable  y  fá- 
cil comercio ,  para  traer  á  la  memoria  del  hombiv  las 
leyes  de  la  hutuatúdud,  cu  uuu  pulubru,  paia  Uuccr 


esta  ciudad.lapalriaoonum  de  lodos  los  poubioo  del 
ooiveno. 

No  aH  idire  aquí  mas  que  un  n^l  >  ;  risaje  ,  p«;ro  me 
ha  parecido  muy  notable  y  nos  pe rteuvce  a  lodos.  Con 
raaon ,  dice  Plinio .  se  dá  al  hombre  el  primer  higar 
entre  todas  las  criaturas-,  es  aqu; !  i  qtiii-n  p-trcre 
crió  la  naturaleza  todas  las  otras;  pero  le  iiacc  cuiuprat 
muy  caros  todos  sus  donas;  de  suerte  que  no  se  sabn 
si  sé  puede  considerar ,  respecto  del  hombre ,  como 
madi-e  indulgente,  ó  como  rigurosa  madrastra.  Todos 
los  otros  anituales  iuHM>n  cubiertos  cada  uno  de  un 
modo  diíereole ,  ei  hombre  es  el  único  que  tiene  ne- 
cesidad de  un  soeorro  exiraflo  para  cubrirse.  Le  ecbso, 
riiandf)  nace  ,  enteramente  desnudo  scljro  la  tierra, 
tan  desnuda  como  el.  La  primera  señal  de  vida  que 
dii  son  los  gritos,  los  llantos ,  las  lágrimas ,  lo  que 
no  sucede  á  ningimo  de  los  otros  animales.  A  esli-  pri- 
mer usu,  que  Lace  de  ia  Itu,  suceden  las  fajas  y  pa- 
dalits.  con  que  se  aprietan  y  envuelven  to4los  sus 
miembcoa ,  lo  qne  no  le  es  menos  particular.  En  osiie 
estado  en  qoe  se  baila  luego  después  de  sn  nncimien* 
lo  .  es  el  rey  de  los  afiiiiiales ,  destiucido  para  man- 
darlos, pies  y  manos  atadas  y  gimiendo.  Empieza  su 
vida  por  los  suplidos ,  delineoeole  únicamente  porque 
naciri.  ¡Se  puede  comprender  la  necedad  de  loshoin» 
Lrcs  ca  creer ,  después  de  tales  principios ,  que  na- 
cieron para  el  fMsto  y  el  orgullo  1  Los  paganos  ooni^ 
cian  bien  la  miseria  del  hombre  desde  su  nacimiento; 
pero  no  conocían  la  causa  de  ella ,  como  lo  advierte 
san  Agustín,  hablaiuio  tic  (iiceron. 

Estos  pocos  pasiijes  de  Plinio  que  be  relerido  aquí, 
y  que  be  Iraduddo  lo  mejor  que  me  ha  sido  poeihie , 
sin  poder  poner  la  energía  del  original .  pueden  I)a>tar 
para  dar  alguna  idea  de  su  estilo  y  de  bU  carácter. 
Debo  hacer  que  se  repare  ,  antes  de  acabar ,  el  arto 
¡ndiistrio>o  del  aiiíor  de  quien  hatdo.  Su  obra,  que 
abiaw  luda  la  Historia  >alural ,  y  que  trata  con  p*in- 
tual  individualidad  una  inúnidad  de  asuntos,  absolu- 
tamente necesarios  ^ra  su  plao ,  pero  totalmeote  des- 
agradables por  sí  mismos,  está  llena  casi  por  toda 
ella  .  de  abrojos  y  espinas,  que  no  ofrecen  cosa  agra- 
dable al  icHTlor.  y  que  son  muy  capaces  de  fostidiarle. 
Püeio ,  como  hombre  hábil ,  pitra  prevenir,  6  ¿  lo  me- 
nos para  disminuii-  esla  displicenria  y  tediii ,  ruido  de 
esparcir,  acá  y  alia  algunas  llores,  lie  ediar,  cu  cier- 
tos relaciones,  mncbo  agrado  y  vive/a :  \  adornar  con 
buenas  y  sólidas  renexiones ,  casi  todos  los  prefacios 
que  pone  al  principio  de  cada  uno  de  sus  libros. 

LvciANo,  autor  griego,  era  de  Samusates  ,  capital 
de  la  Comagena,  provincia  de  Siria.  Era  du  una  con- 
dición muy  mediana.  No  teniendo  sn  padre  meaios 
para  mantenerle  ,  resolvió  hacerle  aprender  un  oficio, 
i'ero  no  siéndole  favorables  los  principios ,  S'C  dedicó 
á  las  letras  por  un  sueño,  verdadero  ó  supuesto,  qiio 
se  reüere  en  el  pr¡nci]i¡o  de  sii>  (ihra>.  Pifudri-  aquí 
el  extracto  de  ei ,  que  pudra  tüuU  ibuu  pai  a  dar  a  co- 
nocer su  genio  y  e:>tilo. 

Tenia  cerca  de  quince  aQus ,  dico ,  y  yano  iba  á  ia 
escuela ,  cuando  deliberó  mi  padre  con  sos  amigos , 
sobi  e  lo  ipie  dehia  Lacerdemi.  Huclios  no  aprobaban 
que  so  ue  dedicase  ú  las  letras ,  porque ,  para  tener 
en  eUas  boen  éxito ,  -se  necesito  roncho  tiempo  y  gas^- 
lo.  Cousiderahan  que  yo  no  era  rico  ,  y  que  apren- 
diendo algún  uticio  tendí  ta  medios,  para  en  poco  lieui-^ 
po .  poder  vivir  por  mi  mismo,  sin  ser  oneroso  t  mi 
padre  ni  á  mi  familia.  Se  s¡í;u¡ó  e>le  dictamen  .  y  me 
puíici  uii  en  pijdcr  üe  uu  lio ,  que  ciu  exctílente  es- 
cultor. Este  art(>  no  me  desagradaba  ,  poique  me  h.i- 
bia  divertido  desde  muy  niño  en  hacer  bguras  po- 
qucüus  de  iXi  d ,  lo  que  uo  me  ¡HtUa  tuiU:  por  Oin 
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I».irlc  la  esfullura  no  mv  patcoi;i  l.mlo  tm  nficii)  n  nio 
nnn  diversión  booraJa.  Me  pusieron  pues  eit  la  obra, 
para  ▼e^  rómo  me  nitoejabii  pn  fila,  f ero  empecé 
9(tiiv,iiiil(»  inn  tornemcnlp  ol  cino'l  «obre  la  p¡t^- 
(Ira  qtu'  se  mu  babiu  dado  pra  trabajar  y  qiir  era 
muy  delicada ,  qne  se  rompió  e»  mis  bmdos.  Mi  tio 
se  enct)k'r¡/<»  t.mto  ,  f]w  no  se  pudo  n-sislir  á  sacu- 
dirme y  «luiiiH'  uiulIiií--  irolpes:  a¡<l  mis  principio<>  de 
oficio  empozaron  por  las  Ui;;iimas. 

He  ful  á  casa  Uunindo  y  conté  mi  ti  isle  aventura , 
nnMtrtndo  las  seAales  de  los  golpes  que  había  reci- 
bido ,  lo  que  aflifiií)  sumamentt»  á  mi  inadre.  Ve- 
nida la  tiocbe  oio  urnste  ,  y  no  bicc  en  toda  ella  iBa<< 
que  sonar.  Tave ,  mientrasn  dormí ,  un  soello ,  cuya 
iiii;'i2;en  se  me  qucrto  vi\amcnte  impresa  en  la  memó- 
ria.  Civí  ver  tlm  ilanins.  La  una  losara  y  mal  peinada, 
que  tetiia  las  matids  .-i!ria<  ,  los  brazos  'Ttoiridt's  ,  la 
Cira  toda  cubioria  de  sudor  y  polvo ,  linalmenle  tal 
romo  estaba  mi  tio  cuando  trabajaba  en  su  olicio.  La 
otra  li  nia  un  airr  prm-ioso,  un  s<'niljlaiitc  aiíi  adaMc 
jrisucfio,  un  \ci>üdo  muy  aseado,  pero  modesto. 
Dcspiiés  de  haber  Urado  de  mi  inrs  atraerme  cada 
una  á  sti  parí  ido,  dfjarnn  en  (in  .i  mi  elen  ion  la  ric- 
rision  de  su  disputa ,  y  alegaron  por  su  causa  suce- 
sivamente. 

f.n  primera  ernpezó  así:  «  Hijo'tnio  ,  ro  «r»y  la  es- 
tuiuiia  .  á  «piu  fi  acabas  de  abrazar ,  y  u  (juit'n  cuno- 
ees  desde  de  tu  niñez  .  babii'iiduse  hecho  tu  tio  muy 
celebre  en  ella.  Si  me  quieres  se^ir ,  sin  deteaerlé 
en  las  talamerías  de  mi  rival,  te  hari  ilnsln) .  nó  co- 
mo ella,  con  pal.diias.  sino  con  obras.  Porque, 
además  de  que  te  barás  robusto,  y  vigoroso  como  vo, 
(ofifrar^  nn*  estimación ,  que  no  estará  sajela  á  la 
onvidin  ,  ri  rnn<5nr;'i  olpm  dia  tu  perdida  ,  romo  los 
embelesos  de  la  i]iie  te  quiere  sobornar.  Eu  cuanto 
á  los  demás  ,  no  I*'  cause  pena  mi  vestido  :  es  este  el 
de  V'idias  ,  y  de  Poiiclelo  ,  y  de  los  otros  prandes  e.«í- 
chI  lores  ,  (pie  se  hicieron  adorar  en  sus  obras ,  y  .««c 
veneran  t<MÍa\ia  (  (  ii  Icis  dioses  (¡in- fabricaron.  Con- 
sidera cuánta  fama  y  alabanza»  adquirirá»  siguien- 
do sus  pisadas  ,  y  df  qué  •jo»  colmará  h  1n  padre, 
y  á  tu  familia.!'  Ksin  tiic,  cdii  cdi-'a  difrii-ncia.  loc.iic 
me  dijo  aquella  liaina,  (  un  un  tono  áspero  y  firi>seru, 
como  bablao  los  ai  tiiiccs.  pi>ru  con  actividad  y  vigor. 
Di'spues  de  lo  aial  me  liahtó  la  oira  de  osle  líiodo. 

«  Yo  soy  la  erudiiK^u,  que  [)refiide  a  tudas  las  bue- 
[las  ciencias.  La  escultura  le  ha  manife.siado  las  ven- 
tajas que  tendrás  ron  ella.  Pero ,  si  la  Oyes .  nunca 
serás  nías  que  un  miserable  artítice  .  expuesto  al  des- 
precio y  a  las  injurias  de  l(id«»  el  mundo,  y  precisa- 
do á  hacer  la  corte  á  los  grandes  para  $ube>i¿Ur,  Cuan- 
do llegues  á  ser  de  ios  mas  excelentes  en  tn  arle,  se 
.  '  'i  frtaráu  con  adtnirarte  .  <iu  eiividi.if  lu  condición, 
l'ero  SI  me  quiere.s  seguir  ,  le  enseñaré  todo  lo  bue- 
no f  y  raro  que  hay  en  el  universo .  y  lodo  lo  notrtie 
que  Say  en  toda  la  anlÍLMÍed;i(i.  Adornaré  fti  alma  con 
las  virtudes  mas  cslimahles.  tales  como  son  la  modes- 
tia, la  justicia,  ta  piedad,  la  mansedumbre,  laeqnidad, 
la  prudencia ,  la  paciencia  ,  y  el  amor  de  lodo  lo  qtie 
es  decente,  y  laudable:  porque  son  estos  los  verdade- 
ro- adornos  del  alma.  Fu  lii-^-arde  ese  mal  veslido([ne 
tu  tienes ,  le  daré  uno  majestuoso ,  como  el  que  me 
W8 :  y  de  pobre  ,  y  desconocido ,  le-  haré  ílnslre  y 
opulento,  digno  de  los  mayores  eniplcns.  y  en  eslndó 
de  llegar  á  ellos.  Si  deseasviajar  en  los  i^iises  extran- 
jeros t  haré  que  vaya  tu  fama  delante  de  ti.  En  todas 
parles  se  te  Ncndra  á  eonsnltar  romn  n  m  ni-áculo:  se- 
rás adorado  y  re.-pelailo  de  todo  el  mundo.  Te  darA 
inmbien  la  inmoHnlidad  tan  ahibada^  y  le  liare  vími 
para  siempre  en  la  aiemoriade  los  borobres.  Cuoside- 
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ra  In  que  Esquines ,  y  nenió-tetu  s .  In  ndmirnrinn  de 
todos  los  siglos,  llegaron  á  ser^xir  mi  medio.  Sócrates 
que  siguió  primero  la  esdritlMtl  mi  rival.  a{M>na8  me  eo- 
noció,  «  liando  la  dejó  por  mí.  ¿Ha  tenido  iiiotivn  de  ar- 
n'[«erUirse  de  e>lü?  ¿  Ih'jarás  In  lanío  honor,  rique7as 
y  estimación  por  seguir  a  in;a  pobre  desconocida,  que 
con  el  martillo  y  el  cincel  en  la  mano ,  no  tiene  mas 
ipie  e.stfls  viles  in.>itrumeutos  que  ofrecerle,  qtie  se  ve 
picci.'vida  a  irabajar  Kin  sus  manos  para  vivir,  y  en 
pencar  antes  en  pulir  un  mármol  que  en  pulirse  á  si 
misma  ?  » 

Apenas  acabó  de  pmnnnrinr  estas  p;ilaliras.  ciiattdo 
movido  de  sus  promesas  .  y  no  hattiendo  olvidado  to- 
davía los  golpes  que  habia  recibido,  coití  i  abrazar- 
la, sin  esperar  ()iie  liuliirse  ar  aliadr»  >ii  disriir=:n  La 
otra,  arrebatada  tle  c*íietn  e  indignación,  se  transfor- 
mó inmediatamente  en  estatua,  como  se  dice  de  Nio- 
be.  Entonces  la  erudición  ,  para  recompensarme  de  mi 
elección,  me  hbto  montar  con  ella  en  su  carroza,  y  sa- 
cudiendo !«us  cal>allos  alados,  me  pasf  o  d.»  oriente  á 
occkienle,  haciéndome  derramar  por  todas  parles  yo 
no  sé  qfiié  de  celeste  y  divino ,  qne  bada  qne  mirasen 
Ins  hninbres  á  lo  alto  con  admiración  .  y  rpie  ine  lle- 
nasen dt>  bendiciones  y  alabanzas.  Me  N(»Uiodespu«'s 
a  mi  |<  ii>  coitmado  de  honor  y  fama  y  restituyóme 
á  mi  padre,  que  me  eíprraba  con  impaci*'ni  ia  «Mira, 
le  (lijo  ella,  lUú.-ljáíidole  el  vestido  que  tenia  puesto  su 
hijo,  la  felicidad  de  que  le*prívaríaa  sin  mi.  »  Tal  fu6 
el  fin  do  misuefio. 

I  nciano  acaba  e^e  corto  díscnrso.  advirtiendo,  qne 
su  intención  ,  en  la  n  lacion  de  osle  siuTio  ,  (]iio  lit  rc 
lodo  el  aire  de  ser  de  su  invención ,  (ué  inclinar  á  la 
juventud  al  amor  de  la  virtud ,  y  alentarla ,  con  sti 
ejemplo,  á  stiperar  todas  las  diliculfndr<  qno  se  en- 
cuentran en  e.^li(  carrera,  y  á  no  mii  dr  la  jwjbnva  co- 
mo obstáculo  para  el  verdadero  mi^rito. 

El  efecto  de  <»ste  sueño  fiu'  encender  en  él  un  vivo 
deseo  de  distinguirse  por  el  estudio  de  las  buenas  le- 
tras, y  se  entregó  enteramente  á  el.  Se  puede  juigar 
del  progreso  qne  bizo  por  la  erudición  que  se  ve  en 
SMS  escritos  sobre  todo  género  de  materias :  esto  mo 
dio  ii   li ,    ]iara  |i(ínerle  entre  los  til'li  co-. 

Diie  ei  mismo  ipie  abrazó  la  profesión  de  abogado, 
pero  que,  teniendo  horror  á  los  altercados  yá  los  otros 
\  icios  de  los  tribunales ,  recoiríA  k  la  filoaófia  como  k 
ini  asilo. 

También  parece,  (lor  sus  escritos,  que  erarelérícn, 

3ne  hacia  profesión  de  la  elocuencia,  y  que  romponia 
eclamaciones  y  arengas  sohie  diferentes  asuntos , 
y  también  alegalM,  aunque  no  nos  liaya  quedado  nin-> 
guno  suyo. 

Se  efteUecíA  primero  en  Antioqnia ,  de  donde  |i«s6 

á  .loriia  V  á  Grecia  .  déspotas  á  las  Galias  y  á  Italia  , 
¡H-iü  tu  mavor  mansión  fue  en  Alenjis.  En  ^u  extrema 
vejez  lomó  el  empleo  de  secretario  del  prefecto  de 
Egiplo.  Yo  no  Irrito  rnn  individualidad  de  las  parlicu- 
lai  idades  de  su  vida,  poco  iui|HirUinles  para  mi  asunto. 
Vivió  hasta  el  tiempo  del  emperador  C(;modo,  áqnien 
dedicó,  después  de  la  muerte  de  Marco  Aurelio,  la  bis- 
loria  del  impostor  Alejandro. 

Drjii  mn ellos  escritos,  y  sobre  diferente  maleri:is 
i.a  pureza  de  la  lengua  gnega,  y  el  estilo  claro,  agra- 
dable ,  vivo ,  y  lleno  de  vivacidad,  los  hacen  leer  con 
mucho  placer;  ron?i,q'nii'i  en  sn.s  diáloír(;s  de  los  muer- 
tos aquella  sinceridad  lina,  y  amiel  chiste  natural,  (jue 
son  Ira  propios  de  este  genero  ue  escribirmi^y  difícil, 
porque  se  necesita  hacer  hablar  en  el  una  infinidad  de 
personas,  de  edad  y  de  estado  muy  diferenles.  (ad.i 
nnn  segun  SU  rarártér  partindar. 

Tiene  esta  ventaja,  que  okservó  (juintiliano  eu  Ci-r 
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coroD,  que  poinle  ser  olil  á  los  que  empietan ,  y  que 
DO  M  inálii  á  los  mi»  aifehintados.  Es  inaraviUi^  pa- 
ra ta  narración,  >  ürm-  una  fn  lindiüad.  míe  puede  ser 
de  an  fcran  socoiro  a  ios  ii)£;euto¿  naturalineuUs  secos 
y  mtéríles. 

Tt  ntn  1.1  fábula  d.'  una  maiH>r¡i  aaradnlil»"' .  y  imiy 

Íropia  paia  i  t  leuei  iu  ,  io  t\ut'  itu  cct  (a  vetitiija  [Kira 
r  Inteliirencia  de  los  poetas.  Hace  en  mil  partes  una 
pintura  admirable  de  la  miseria  de  esta  Niiia .  de  la 
vanidad  de  los  hombres ,  de  la  vaiia^'loria  üc  lus  ülü- 
sofos  y  d(^  la  arrogancia  de  los  sabios. 
Es  verdad  do  obslaote  que  se  necesita  elección ,  y 
i  disoemiinienlo  con  este  autor,  quien ,  en  muchas  de 
sus  obras  maniliesla  poco  ri'sp.  to  a!  pudor,  y  hace 
profesión  abierta  de  impiedad ,  burlándose  igualmen- 
te de  la  religión  crisiíana  ,  de  la  qu4>  babta  en  inu- 
cbas  parles  con  un  alio  desprecio ,  y  de  Iris  supersti- 
ciones paganas,  cuya  ridiculez  inaniiiesta.  i'or  estose 
le  did  el  sobrenombre  de  blasfemador  y  ateo.  Tam- 
bién s<>{^uia  la  filosofía  de  Epicuro.  la  que  no  está  muy 
,  distante  d«'l  ateísmo;  6  roas  bien  im  Unúa  ni  religión, 
ni  dogna  GJo  y  constante ,  considerándolo  todo  como 
incierto  y  ^Dblemálico.  y  queriendo  reirse  de  todo. 

Suidas  dice  que  era  opinión  oomtm  que  habla  muerto 
despedazado  por  los  pcrn»s  .  en  castigo  de  lialicr  to- 
nido  k  osadía  de  burlarse  de  Jesucristo.  Dueño  sena 
que  este  becbo  estoviese  mejor  alesligmMio. 

Arto  Ctviv)  A  por  corrupción  Aceixio,  es  nn  pramá- 
lico  que  vivía  en  ei  segundo  siglo,  en  tiempo  de  M. 
ÁnieiiO,  y  en  el  de  algnnos  emperadores  que  le  si- 
gaienm.  Estudié  la  ^mátíca  en  Roma ,  y  ia  filosoUa 
en  Atenas ,  con  Cfavisio  Tauro ,  de  donde  volvió  des- 
pués á  Roma 

So  hizo  celebre  por  sus  a  Noches  áticas. »  Eslc  es  el 
nombre  que  dió  i  ia  reeopilacion  qne  bizo  fwra  sus 
hijos ,  de  lo  HX'jor  que  hnliia  nprfiulido  on  la  Irrttira 
de  los  autores  ó  en  la  conversación  con  los  houibri'.s 
hábiles.  Las  llamó  así,  porque  las  babia  compuesto  en 
Aleña?' ,  diinmle  el  invierno  .  nn  n*!  larírfti»  nfK  lif?  d.iti 
mas  lienipit  para  trabajar.  Haciubio  copia  diíerenks 
cosas  suyas  sin  nombrarle. 

No  se  encuentra  mucho  discernimiento  en  las  ma- 
terias (|uc  escobó ,  como  mas  considerables  y  útiles, 
y  las  'iiic  iK»r  la  mayor  parle  no  son  n>as  que  obser- 
vaciones de  gramálica,  poco  importantes.  Sin  embar- 
go.  se  le  deben  mochos  hechos  y  nuMnamcntoe  de  la 
onli;iüedad  ,  que  solo  él  nos  ha  conservado.  l>c  Ir? 
veinte  libros  que  componen  esta  obra,  el  octavo  se  per- 
dió enteramente  :  no  quedan  de  él  mas  que  los  títulos 
de  los  capíltdos.  El ,  en  que  trata  de  las  leyes  de  las 
doce  tablas  ,  es  muy  e.«limadq. 

Al  estilo  de  Aulo-Gelio  no  le  falta  vigor ,  pero  es- 
tá fi-ecuentemente  mezclado  de  palabras  bárbaras  é 
impropias  que  le  liacen  dimo  y  obscuro,  y  se  perci- 
be en  ellas  el  >iu'lo  t  t)  rpir>  vivi  v,  del  que  no  se  delM 
esperar  mucha  pureza  ni  elegancia. 

Entre  las  particnlaridadcs  que  nos  cuenta  de  su 
vida,  advierte,  que.  sictulo  Icdavía  jYíVt'n  ,  y  siendo 
nombrado  por  ios  pretores  para  senleuciar  algunos 
negocios  de  particulares,  de  corta  consideración , 
le  pres4>ntó  uno ,  en  el  que  un  hombre  pedia  á  otro 
una  cantidad  de  dinero ,  qite  decía  le  babia  prestado. 
No  lo  probaba  sino  con  indicios  muy  débiles ,  no  te- 
niendo Di  instrumentos  ni  testigos ;  ¡lero  era  segura- 
mente hombre  de  bien ,  de  una  vida  irreprantble ,  y 
de  una  irilepridad  conocida,  l-a  otra  parle,  qnc  negá- 
bala deuda,  al  conti'ario ,  era  un  hombre  desacredi- 
tado por  eu  vil  avaricia  ;  y  se  probaba  que  había  sido 
frecuentemenle  rnnvofuido  di-  niftilira  ,  de  fraude  y 
de  traición.  Aiüo-üefio  había  llevado  consigo ,  para 


sentenciar  esta  causa  ,  muchos  amigos  suyos  prácti- 
cos en  los  tribunales,  pero  que  no  procuraban  mas 
que  despachar,  poniuc  í»nian  oiits  negocias.  A^í 
coochiian  todos,  sin  diticuliad ,  que  no  se  podia  obb- 
ptar  á  un  hombre  á  que  pagase ,  cnando  no  se  le  po- 
dia probar  quo  debía  lo  que  se  le  pedia. 

Auio-<reliu  nu  »e  pudo  resolver  a  seutenciar  según 
estos  principios ,  considerando  al  uno  capaz  de  negar 
lo  (pie  (leliia  ,  \  al  otro  incapaz  fie  pedir  lo  qup  no  «e 
lu  debía.  Dejóla  í>eijU.*ocia  para  u(ru  día  ,  y  lo  fue  á 
consultar  con  Faborino ,  que  vivía  todavía  en  Roma. 
Era  un  filósofo  de  mucha  reputación.  Faborino  le  re- 
firió sobre  el  caso  que  le  projMmia ,  un  psajc  de  Ca- 
lón ,  que  d  (¡iie  en  semejantes  ncasioiies,  enqoe 
no  babia  prueba ,  la  antigua  práctica  do  los  romanos 
era  exammar  cuál  de  loedoseramaslionhre  de  bien; 

Í cuando  lo  eran  imiatinenle  .  ó  que  eran  ipnalmenle 
esacreditadn- .  senlem  iar  en  favor  de  aquel  á  quien 
m  pedia ,  de  ddode  eoncluia  Faborino ,  que  entre  dos 
perdona?  tan  difereiilt  s  ,  no  hahia  dilictiltad  en  creer 
á  un  hombre  do  bien  en  ron)petencia  ron  un  malvado. 
Por  mucho  respeto  que  liiviesc  Aulo-Cielio  á  ef.le 
aofo .  no  pudo  seguir  eotenuneule  su  dictámen,  y  no 
«meriendo  hacer  nada  contra  su  conciencia,  se  excasó 
(fe  sentenciar  e^la  r  in-n  en  la  que  no  \eia  con  bas- 
tante claridad.  Al  presente  no  tendría  diUcultad  algu- 
na,  se  le  baria  jurar  al  pretendido  dendor ,  y  seria 
creído  sobrr*  su  palabra. 

Atenfo  ora  de  Naucrates  ,  ciudad  en  otros  tiempos 
célebre  en  kgipto,  sobrc  un  brazo  del  Nilo,  al  que 
daba  nombre.  Yivia  en  tiempo  del  emperador  Cóoio- 
do.  Compuso  en  griego  una  obra  con  el  nomiNt»  de 
«  Dipnosoíista.»  esto  es"  Banquete  délos  sabios;»  que 
está  llena  de  una  inOaidad  de  averiguaciones  eoriosas 
y  eruditas,  y  qne  di  mucha  Imc  para  las  antigüedades 
¿riegas.  No  tenemos  rtias  que  un  compi  i  ■  "  ''v- 
Iractos  de  los  primeros  libros  de  su  Dipnosobsla ,  he- 
chos, como  cree  Casaubon,  en  ConelanliAopta ,  aeis- 
cienlos  f)  setecientos  al\os  hace. 

JiLio  l'oi  r\  era  paisano  y  conleníporáiieo  de  Ateneo. 
Dedicó  á  GiuKído,  cuando' no  era  mas  que  Cesar,  vi- 
viendo M.  Aurelio,  los  diez  libros  que  tenemos  suyos 
con  el  título  de  «  Ooomasticon.  »  Es  una  recopilaaan 
de  las  palabras  sinónimas,  con  las  que  acostumbraban 
los  buenos  autores  griegos  exphcar  una  misma  ccwa. 
Era  aparenlemenleimooelos  preceptores  de  GAnM>do. 
Le  agradó  por  su  buena  voz,  y  le  dió  aquel  principo 
la  cátedra  establecida  en  Atenas  i>ara  los  profesores 
de  clociienGia.  Fíl^slnlo ,  qne  le  pone  entre  los  8ofls> 
tas ,  le  atribuye  mucho  ct«noc¡miento  de  la  lengua 
griega ,  el  disccraimieniu  de  lo  que  estaba  bien  ó 
mal  escrito,  y  hastanle  genio  para  la  docomcia,  pera 
poco  arle. 

C.  JuLLio  Soum  nos  dejó  nna  descripción  de  la  tierra, 

con  el  nombre  de  Polyh¡st<  r  \  'io  rofii  re  muchas 
opiniones  sobre  el  tiempo  en  quo  vivió  e»le  autor,  y 
concluye  que  todo  lo  qu»  se  puede  decir  de  él.  es, 
que  i»recedii)  á  ■^au  Gerónimo,  quien  le  cita,  c^^f^  es, 
(]Me  fue  después  del  primíT  siglo .  y  antes  del  lio  del 
cuarto.  Su  OTra  no  es  mas  que  nn  extracto  de  diferen- 
tes autores  .  particularmente  de  Piinio  el  naturalista, 
y  está  hecha  con  muy  poco  conocimiento  y  juicio. 

FiuiSTRATO.  Hubo  muchos  .solistas  de  este  nonibre, 
pero  no  hablará  aquí  sinodal  que  compuso  ia  vida  de 
Apolonio  de  Tienes.  Bra  del  tnnnero  de  las  personas  de 
letras  que  ft  i  r  :  i  lahan  la  cort»»  dr  !n  eniperatrir  Ju- 
lia ,  esposa  de  Severo.  Profesó  la  elocuencia  en  Ate- 
nas ,  y  después  eo  Rema ,  en  tiempo  de  Severo.  Ha- 
biendo caiüfk  en  manos  de  Julia  la  vida  de  A{N>lonio, 
escrita  por  Uamis  ,  el  mas  celoso  de  sus  discípulos, 
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(^rii^  ,  1»-"^  fi'tti  á  Filf^tratf» .  qtiif  n  con  ostiw  inemo- 
ña» ,  con  lu  i[ue  puüu  !>acai-  lic  las  obras  del  miiMiio 
Apolonio ,  y  con  algunos  otrM  eMrilw ,  ooapMO  ÍB 
histeria  ^oe  lenemM  aoyt. 

Bns«>bro  diee  qw9  aeiia  ftdl  detiMstrar,  qtio  onifllMi 
\y,\rU'  tlf  UN  miraciones,  so  destruyen  por  sí  miünias 
y  que  se  i)ea-tb«  rn  eiias  la  fábala  y  novela.  Asi  no 
tome  asegurar,  que  toda  su  obra  cali  llena  de  Sedo- 
ncs  y  falsedades,  t'ocio,  qno  rcfii're  en  compendio  nnn 
parle  de  los  hechos  de  esta  bisloria ,  trata  ntucbos  de 
eñ»  de  Mmlas  imperlinentes.  Saidis  le  expHea  del 
mismo  rao4lo. 

Este  úllimo ,  ademas  de  la  vida  de  Apolonio,  atri- 
buye á  Filosti.ili)  iiim  iios  escritos,  y  ontrc  otros  cua- 
tro libros  de  cuadros  y  descripciones»  que  leñemos 
toda>  ia ,  i|tie  lian  pasado  por  ana  obra  mvy  etcelen- 
u- .  muy  Mi{)t>rior,  y  escnta  oon  toda  Ja  delicadeia  de 
la  lengua  ática. 

Macrobio.  Se  dan  á  este  autor  en  el  principio  de 
ínis  obra.s  los  nonibr**^  Aurelio,  Teodosio,  Ambro- 
sio, Macrobio.  Se  le  aiiaiii-  ci  titulo  de  ilit}>lre  ,  propio 
de  los  que  eran  elevados  á  topríiBefas  dignidades  del 
imperio.  Era  de  un  pais,  en  qnc  la  lengua  latina  no 
era  común,  esto  es  de  !a  Grecia  ó  del  oriente.  Vivió 
en  {ifíiiptt  (le  Tfodo.sio  \  en  ol  de  sus  hijos. 

Aonauo  no  baja  seguridad  deque  sea  este  anior  el 
Vaerobio,  <|ae  se  encuentra  en  las  leyes  de  Honorio  y 
Teiidosio,  sm  endwrgo,  tnnipi  cu  sf  pnciíc  dtidar  que 
no  v¡vi(>^  hacia  su  tiempo .  pues  tudas  las  penwoas 
que  hablan  en  sus  Salnmalcs ,  son  de  él  con  poca  di» 
feren!  i;i 

Fingió  e^la  convorsaciun  ,  jiam  jmilíir  todas  las  an- 
tigüedades, que  sabia,  cm  «1  lili  (jiii'  csla  rcd-pila- 
oioc  pudiese  servir  para  la  instrucción  de  su  hijoKus- 
tetio,  á  quien  le  dediica.  Y  como  hace  que  concurran  á 
ella  los  mas  i|».des  y  mas  hábiles  de  Roma  ,  du- 
rante las  vacaciones  do  los  saturnales ,  di6  el  nom- 
bre de  «Saturnales»  i  sn  chrH,  Race  prófeskm  dere» 
fíTir  regularmente  las  cosní  en  los  propios  térmtiio.-í 
de  lo.s  autores,  de  aiiienes  las  copiaba,  porqiie  au 
deseaba  manifesUir  elocuencia,  sino  insihwir  i  su  hijo; 
adiMiiÍK,  que,  siendo  griego,  no  tenia  entera  facilidad 
para  (  Aplicarse  en  latin.  Con  efecto,  se  pretende  que 
su  elocución  no  es,  ni  pura,  ni  buena,  y  que  en  los  pa- 
sajes enqoe  habla  por  si  mismo ,  se  ve  un  griego  que 
lartanradéa  en  latió.  En  cnanto  á  las  cosas  se  encaen» 
tra  en  ellas  agrado  y  erudición. 

Adeioás  do  los  salumaies ,  se  tioocD  también  dos 
fibms  de  Macrobio  sobre  el  «nello,  quo  Ckeron  alrí- 
Imyo  j  E-^i  ipion.  hechos  también  para  sa  bgoEasta- 

tio,  á  quien  los  dedica. 

noivATO,  de  quién  fné disdpnto  san  fierónimo,  ense- 
Rnbn  In  i^niniática  en  Roma  con  explendor,  enüempo 
di'l  einoiTadtn-  Ojoslaiicio. 

Hay  los  comentarios  sobre  Virgilio  y  sobre  Teren- 
cio,  qoe  se  pretende  ser  los  mismos  que  alribuje  san 
Ger6aiaM  k  Donata  su  maestro.  I.osmas  hábiles  creen 

Euede  hab^r  al;íiina  cnsa  sii\a  en  el  conu-iilarid  so- 
re  Virgilio  i  pero  que  se  le  han  afiadidu  otras  mu- 
chas que  son- indignas  de  un  hembra  tan  bihbil  como 
«^1  era.  En  cuanto  a!  fMn:í ni  irit)  .«obre Terencio^p  atri- 
buye á  Evantlio ,  nombrado  bugrafo  por  otros ,  que 
vivia  en  el  mismo  tiempo.  Tampoco  se  cree  que  las 
vidas  de  aqnell''<:  dos  jtoetas  sean  fif  fv^nato;  leneni<"; 
con  su  nombre 
eslimados. 

SERVIO  vivia  biQÍa  el  tiempo  de  los  emperadores  Ar- 
cadio'y  Honorio.  Ks  »ny  conocido  por  el  comentario 
fobFaVirgilSa,  que  tele  «tribuye.  L»  opinión  couran 

in. 
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es  que  son  extractos  en  foi-ma  de  coMpenáio,  sacados 
de  la  obra  del  veidadcro  Servio,  Ja«ine  Mi  perdió  oon 
estos  extractor. 

Ji;.v.i(  Stobco,  autor  griego,  vivia  hacia  el  quinto  si- 
glo. U  que  nos  queda  de  au  Kpitome .  nos  ha  conser- 
vado raras  moonmini^Ni  de  Mr  poetas  y  Slósofos  anti- 
guos. Se  cree  ,  que  en  eslus  fraiiinentos,  se  enaien- 
traa  macha»  cusas  aAadidas  por  los  que  vinieron  des- 
pnés  de  M. 

III.  RKT(>ticos.  Se  llamahan  nsf  los  fjuf  har¡;in  profe- 
sión de  ensefiar  la  eificuenei» ,  y  dar  preceptor  de  ella. 

La  docoeneia  es  el  arte  de  hablar  bien.  Se  podría 
oreer  que  para  adquirirla ,  b:tstaria  oir  y  si>guir  la  vok 
de  ta  naturaleza.  Nos  dicta  al  parecer,  cu  cada  ocasión, 
lo  que  se  del»e  decir,  y  ,  aun  por  lo  n-i.Milar  <  |  tiiudo 
do  decirlo.  ¿No  se  ve  todos  ios  diais  una  infinidad  de 
personas,  que,  sin  arto ,  sin  csindio,  y  solo  eon  la  vi- 
veza del  in;:enio  ,  «ihcn  poruT  (inlrn,  riaridad ,  elo- 
cuencia y  especialineiilu  sentido  en  sus  discursa<? 
¿  yué  mas  se  nece.>iiia  ? 

Ks  Ncnlail  que  sin  el  socorro  de  la  naturaleza  de. 
piKu  sirven  los  preceptos;  p(>ro  también  lo  es  que  la 
avudan,  y  le  dan  mucha  fuerza,  airviéndate  de  con- 
ductor y  regla.  Los  preceptos  no  son  otra  cosa  que 
las  observaciones  hechas  sobre  lo  bueno,  y  defectuo- 
so, que  liabia  en  l(i>  dist  nt-dS  que  se  oian.  Porque, 
como  lo  dice  mujf  bii>n  Cicerón ,  la  eloCoencia  no  na- 
ció del  arle,  sino  el  arle  nació  de  la  elocneocia.  Esiaa 
reflexiones  pnr.-t:is  f)or  orden,  cliorfm  el  origen  alo 

3ue  se  liaitia  retoraa.  ¿Pues  quien  duda  ouc  ito  pue- 
an  servir  de  rancho  para  adquirir,  y  penipccionar  el 
taíeolo  (Ir  la  |>alabra? 

^uiiitiliuno,  en  el  libro  tercero  de  sus  «in>l¡tiirióues 
oratorias,»  ha  e  una  enumeración  bástanle  larga, 
de  los  retóricos  antiguos ,  tanto  griegos  como  latinos. 
No  me  detendré  sino  en  aquellos  cuyo  nombre  é  his- 
toria son  mas  conocidas,  y  aun  omitiré  iinulms  d,- 
ellos.  El  scflor  Gibert ,  que  profesó  la  retórica ,  coa 
modia  reputación,  en  el  colegio  Mataríno,  por  espacio 
lie  cinnieuta  aftos  ,  y  que  ha  ocupado  mitclio  tiempo, 
«  n  muchas  ocasiones,  y  siempre  con  igual  acierto,  el 
honroso  empleo  de  rector  en  la  universidad  de  Paiia, 
ha  compuesto .  sobre  c!  asunto  qiM!  trato  aquí ,  una 
obra  muy  eruüüa,  de  la  que  me  ha  permitido,  en  ca- 
lidad de  pivstaino,  hacer  lodo  el  uso  que  quiera. 

Art.  1.**  ExpiaocLiiS,  CoRAx,  TisiAS.  Kmpedocles  do 
Agrigento ,  célebre  fiMsoib ,  pasa  por  el  primero  quo 
tuvo  algún  conocimiento  de  la  retórica  ;  Corax ,  li- 
sias ,  ambos  sicilianos,  por  los  primeros  que  diesen 
reglas  de  ellas.  Tuwron  mocho*  disetraloe.  mas  co- 
nocidos bajo  el  nombre  de  Solistas.  SebiMará  de  eUoa 
mas  adelante. 

Pt.ATON.  Aunque  parece  se  empeAó  Platón  en  detfl-> 
credilar  á  los  retóricos,  merece  con  justo  título  poret  - 
se  en  el  mimero  de  los  mas  excelentes  de  ellos,  no  ha- 
biendo censurado,  y  hecho  ridículos,  sino  á  aquellos 

3ue  desboorabaü  este  arle  con  el  abuso  qiM  hacian  . 
e  él ,  y  con  el  nud  gusto  que  procurabm  introducir 
en  la  elocuencia.  Las  reflexiones  juiciosas  \  soliiJas, 
que  insurló  en  muchos  de  sus  diálome,  espccialmenlo 
en  el  Pedí»  y  en  el  Gorgias,  se  puMen  consideinr  ce- 
rno una  buena  retéríoa,  y  eODlieoeA  lúa  nia  impor- 
tantes principios. 

ARisTórntES  es  reconocido,  con  razón ,  por  d  jefe  y 
príncipe  de  los  n'lóricos.  Sn  retóiica,  díMdida  en  lies 
libros,  se  consideró  sieuiurc  por  los  eruditos  como  un 
modelo,  y  como  el  tratado  mas  perfecto  que  se  baya 
visto  sobre  esta  materia,  tina  pasión  de  envidia,  ó 
mas  bien  de  emnlaoioo  ,  nos  procnró  eMa  obit.  isd- 
cntcs,  níny  viejo  enttaecs,  vmeMm  la  eloeuenda 
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t'n  Menas  < "^Iraonlinaiio  aplauso,  y  era  seguido 
Ueinucho  numero  de  ilustfvs  discípulos.  Se  podria 
poi^por  esta  razón  en  «•!  minicio  de  los  relóneos; 
pero  me  reservo  baUar  de  él  ba^o  de  oli-o  titulo.  Una 
repilacíoii  tan  ruidosa  incité  á  Aristóteles.  Aplicándose 
con  chiste,  nn  voi  i^o  do  ma  tragedin  gric3;a,  se  det  la 
^  8Í  uüsino :  «lie  es  ignominioso  caÜar  y  dtyar  ¿ablur 
i  I«4crale8. »  HasUi  enlénees  m  habis  melado  mtm 
que  filosofía.  Continuó  on>rnnndaIa  por  la  mafian;)  «¡o- 
kiiaeole,  y  abrió  su  escuela  por  la  larde,  para  etisi  ñnr 
cn  ella  los  preceptos  de  la  rolóríca. 

Parece  que  babia  romfHiratu  Aristóteles  muetia^ 
obras  sobre  la  retórica.  Cicerón  habla  ,  en  mas  de  uu 
lugar,  de  una  colección,  en  la  que  babia  juntado  aquel 
filósofo  tod«>s  los  preceptos  qno  se  habÍBo  dado  de  e»te 
arte,  desde  lisias ,  ¿  quien  ooosidcra  como  ra  inren- 
tor,  hasta  su  tiempo;  y  las  había  tratado  (on  tanta 
elegancia  y  liiopieza ,  y  las  Jialúa  puesto  lan  claras, 
que  ya  no  las  irao  á  buscar  en  ana  autores ,  siiio  eD 
Arislóleles  soto. 

luuiedialaitii'iite  después  de  la  retórica  de  Aristóte- 
les, contenida  en  tres  libros,  si>  encuentra  una  que  tie- 
ne por  tiliilo,  «  Uctorica  ad  Alexandrum, »  comp  si  e?;- 
iuviese  dedicada  á  Alejandro  ,  y  compuesta  expresa- 
mente para  ^1.  Pero  conviooeii  todos  luB  enKÜbw  que 
00  es  de  Anslólelea. 

Rabia  eompoeslo  sobre  esta  mísina  materia  libros, 
leniaii  el  iiomliri'  de  Teodedii,  í.o  (¡iie  refiere  en 
este  asuiUo  Yaleiio  Máximo  no  honraría  inueho  á  Ari:i- 
lóleles ,  si  luese  verdad,  ttice ,  que  por  dar  gnctto  á 
Teodecfo ,  uno  Hn  sus  disrfpnlus,  a  <¡iiie!i  e>tiiiird)a 
particularmente,  le  Labia  a'galiido  con  e.sloá  iibrwfi,  y 
mmiilúlo  qoe  los  publiea-se  con  su  nombiT ;  pi-ro  que 
después  ,  arrepintiéndose  de  haber  cedido  inconside- 
radamente  su  propia  fama  á  otro,  se  dedaró  autor  de 
ellos.  Con  efecto  ,  las  cita  como  suyos  en  su  reiórica. 
También  se  dudaba,  en  tiempo  de  Quialil^no,  «iaque- 
Hos  escrílos  eran  de  Aristóteles  6  de  Tcodeelo. 

Sea  lo  que  fuese,  su  reiórica,  que  ha  llepadu  liasla 
uosolros ,  y  que  no  se  le  disputa ,  es  de  todas  sus 
abras  la  roas  generalmente  estimada ,  por  el  órden 
m8i*avillo«o  que  reina  en  ella ;  por  la  solidez  de  las 
reflexiones  que  acompasan  su.-;  principios;  por  el  |jru- 
fundo  conoeimienlo  del  ooraion  humano  que  se  ma- 
nifioslR  ,  especialmente  en  su  tratado  de  las  costum- 
bres y  jjasiüues.  Los  maestros ,  destinados  á  instruir 
la  juventud  en  la  cloíueiK  ia  ,  no  pueden  e.-Uuliar  de- 
masiado cale  excelente  lUiro.  Lo  mismo  digo  de  su 
poética. 

A.NAXiJiENES  de  í.ampsaque  pasa  comunmente  por 
autor  de  la  roiórtua  dedicada  á  Alejandro.  Tiene  su 
mérito ;  pero  es  muy  ioferíor  i  la  de  Aristdleks.  Es- 
cribió sobre  otras  muchas  materi.ií!. 

DiOíiisiü  de  ÜALicABrfAso  ocupa  uno  de  los  primeros 
lagares  entro  los  historiadores  retóricos.  No  Je  consi- 
dero nqiií  sino  baju  de  esta  última  cualidad. 

Iniu'  ilialainente  después  que  acabó  Augusto  las  guer- 
ras civiles,  hacia  el  medio  de  la  olimpiada  187,  cerca 
de  veinte  y  ocho  aflos  antes  de  Jesucristo,  vino  Dionisio 
de  Balfeamaso  á  estobfeoerse  en  Soma,  y  se  mantovo 
alK  veinte  y  das  afins.  Se  juzga ,  por  algunos  pasajes 
de  sos  oln-a.s,  que  enseAó  en  ella  la  retórica ,  ó  públi- 
camente ó  en  úarticular. 

■  No  ha  llegauo  hasla  nosotros  tndo  lo  que  escrihin 
aobre  esta  materia.  Tenemos  de  este  aulor  un  tratado 
de  la  «oolocucion  de  las  palabra.-i;»  otro  del  arte;  otro 
que  no  está  entero  « tocante  al  carácter  de  ios  esci'i- 
lores  antiguos,  »  y  especiiilnente  de  los  oradores.  En 
la  primera  parte  habla  de  Lisias .  de  Isócrales  y  de 
Jseo:  en  la  segunda  trata  de  l>emó:»tenes ,  de  Biperí> 


dos  y  de  Fscliioe?  tío  tenemos  do  ella  mas  qne  lo 
<]uc'  perlcaoce  á  Deinu^nes,  tumpocoestá  entero  este 
retazo.  Ahado  también  algioa  oosa  de  Dinarco.  Si- 
goense  dos  cartas,  la  una  á  Ammeo,  en  la  que  exami- 
na ,  si  siguió  «liemóstenes  la  retórica  de  Aristóteles;» 
la  (ílra  á  un  Pompeyo ,  en  la  que  «  le  da  cncnla  de  lo 
que  creyó  ser  vitnpeiraUe  co  el  estilo  de  Platón.»  Te- 
nemos tmnMefi  -sos  «eompararitroes»  de  Herédelo  y 
Tucídid' V  <]f  lonufoote,  Filisto  y  Teopcmpri  rinnl- 
Hieule  leucinos  sus  reflexiones  «  sobre  ,  en  que  cuii- 
sislia  el  carácter  propio  de  Tucfdides.  »  El  fin  de  es-> 
Ui.s  liiliuias  libras ,  es  dar  á  ómocer  los  autores  ,  de 
que  habla  i  iriosirar  en  que  son  imitablee,  y  en  fjiió 
no  lo  son. 

~  No  es  pues  una  retórica  en  forma ,  la  que  tenemos 
de  este  atrlor :  m  son  mas  que  rétalos  de  retórica ,  ó 
algunos  puntos  de  este  arte»  de  lo|^«e  tuvo  por  con- 
veniente tratar. 

El  encimen  qoe  hace  de  lorescrilorrs  de  la  mlk 
piicdad  mas  acreditados,  y  el  juicio  que  forma  de  elh>s, 
pueden  servir  mucho  para  norma  del  gusto.  Es  verdad 
que  olt'Dde .  desde  luego ,  la  libertad  con  que  bac« 
el  proceso  .«ohre  ciertos  artículos  ,  á  Platón  y  á  Tucí» 
dides,  á  quienes,  por  olru  piirle,  Uiauifiesta  una  grande 
estimación,  y  mucho  respielo.  Seria  cosa  muy  útil ,  y 
quo  no  deaanadaría  á  los  lecioi-es,  entrar,  en  uo  resu- 
men eiaelo  de  estos  juicios ,  y  emmímr,  sin  preoen- 
pacion  ,  y  de  buena  té  ,  si  están  funs!  1 1  -  >  n  rwr.ji  y 
verdad,  fü  el  piso  de  mi  obra  ,  ni  la  mediucridad  de 
mis  talentos,  me  permiten  prasar  en  mía  empresa  se- 
niejante.  Nuestro  autor  declara ,  en  muchas  parles, 
une  no  es  ni  el  ansia  de  ensaUarsc  á  si  mismo  ,  ni  el 
(leseo  de  bmníllar  k  los  otros ,  lo  que  le  gobierna  y 
condtiro  en  sih  críticas,  sino  una  vtduntad  sincera  de 
.ser  úlil  á  sitó  Icclurcs.  Serta  una  disposición  admirable 
para  juzgar  sanamente. 

In  fragmento  muy  corto  qoe  nos  queda  suyo ,  nos 
dice  el  motivo  que  le  empefíó  i  componer  sns  trata- 
dos tic  retórica  ;  era  el  (leseo  de  contribuir  á  la  es- 
lidúUdad  del  buen  gusto  .  por  lo  respectivo  á  la  ek»> 
cnen&.  Después  de  la  muerte  de' Alejandro ,  rey  de 
Mricedoíiia  ,  habia  padecido  esta  en  la  drccia  prandcf? 
mudanzas,  y,  por  declinaciones  impeiteplibies  ,  jnro 
que  se  iban  siemiire  aumentado,  hübia  firiahncnle  lle- 
gado á  un  estado  (¡ue  la  destiguraba.  Veremos  mas 
adelante  ,  que  Chlc  menoscabo  y  alteración  empezó  p<  r 
Demetrio  ue  Falei-o.  lüi  lindar  de  aquel  primor  varonil 
y  natural ,  de  aquella  noble  y  antigua  sinceridad  ,  do 
aquel  aire  do  dignidad  y  grandeza  qne  le  habian 
firanjeado  un  general  respeto  .  y  procurado  un  sobe- 
rano imperio  sobre  los  ánimos  y  corasones :  su  rivid, 
(entiendo  la  falsa  elonienria  qne  salió  de  k  deliciosas 
provincias  del  A>ia)  trabajó  secretamente  para  si'plan- 
tarla ;  uí^ó  para  esto  del  aícile  y  d(i  los  colures  mas 
vivos,  empleó  los  adornos  mas  propios  para  deslnm- 
brar  los  ojos,  y  para  engañar.  Esta  recien  veni^,  *in 
otro  mérito  que  el  de  una  brUlante  ,  pero  vans  com- 
postura, logró,  auitque  extranjera,  establecerse  en  In- 
das las  ciudades  de  la  Grecia ,  con  exclusión  de  la 
ob-a,  nacida  en  el  mismo  país,  la  cual  se  vió  eitpuesla 
al  olvido,  al  desprecio,  y  aun  á  Iwi  ultrajes  de  los  que 
la  habían  admirado  en  otros  tiempos,  por  lauto  espa- 
cio, y  tan  justa  m ente.  C!ompara  nuestro  aulor,  en  este 
punto,  la  (Jiveia  á  una  casa,  en  la  que  una  concubina 
biilwl  y  artificiosa,  uue  con  sus  embelesos  y  nlracUvo» 
se  ha  apoderado  del  ooraaott  del  marido,  ha  sido  (  ansa 
del  desórdcn  y  comipcíon  ;  y  en  la  que  ejerce  un  im- 
perio absoluto ,  íntenn  que  ía  esposa  legttima ,  hecha 
de  alguna  suerte  e-c!a\a,  tiene  el  dolor  de  verse  dos- 
preciada  ,  contada  por  nada ,  y  precisada  á  ^decer 
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todo»  los  días  los  desaires  y  altrajes  mas  sensibles. 
Oooflesu  con  guslo ,  que  s«  ha  visto  que  la  sana  olo- 
cncncia  ha  recnperado,  poco  liompo  h  iMii,  su  «ntigiia 
reputación,  v  obligado  también  á  .su  i  i\ai  u  ci-dcrie  el 
Ingtr.  Tildo  lo  qm»  dice  aquí  mira  á  la  r.re<  ia,  y  atri- 
buye aquella  feliz  mudanza  ai  buen ipislo  que  reinaba 
entónces  en  Roma  ,  desde  donde  M  había  esparcido 
>;).  V  SI*  (It'hia  (lifiiiuiir  t(nlaví<i.  cuin  vez  inn--.  ú  tudiís 
¡a»  dudados  griegas,  las  que  se  cxcitarian.  a  conipi*- 
iMcia ,  en  imitar  el  ejemplo  de  la  ciudad  dominnnle. 
Fara  contribuir  h  osta  n«n<n-nrirtn  r|t>  ta  flrinionriri  n\ 
eu  patria  ,  habin  ctmipm'sto  Dionisio  de  Halicarnaso 
t(Kl«)s  MIS  libios  (If  r.'iói-ii'a:  finolivo  muy  laadable  y 
digno  de  un  ciudadano  bueno  y  celoso! 

Hr.ttMÓGe!«KS  era  de  Tarsis ,  en  f-ilicia  ,  y  tivia  en 
tiempo  del  emperador  Marco  Anrolio  Aiitónino.  fta- 
biendo  tenido  este  príncipe  la  curtosidüd  de  oírle , 
efnndo  daba  «m  leecMine».  •tf'  agradó  miioho  de  eHat, 
\  le  hi/o  friaiirlt's  rt'i:a!ii-<  Fmpr/6  á  enseftarde  edad 
áe  quince  anos  ¡  y  no  tenia  mas  que  diea  y  ocho 
cnandr»  compnao  m  reMriea ,  la  q«e  se  omstden  por 
los  sahins  roiiv!  um  obra  mry  bnrns.  Pero  por  un 
easo  muy  üin^Miiar,  de  edad  dt?  veiule  y  cuatro  ahos 
fte  quedé  estúpido,  y  duró  su  estupidez  lo  reatante  de 
wn  vida.  Murió  en  ef  principio  del  tercer  fliglo. 

Arrovo  vivia  al  Bn  del  segimdo  siglo  de  N  iglesia, 
6  en  rí  [  liru  lpio  del  Icrrero.  Fn  vez  i\iu'  ctrits  iiiu- 
chos  DO  escribieron  de  la  retórica ,  sino  par»  aquellos 

fne  están  ya  avannidos  en  el  ennocimiento  y  práctica 
e  este  artf  ,  ron  el  fin  dr  p('rff"'  i"r:u!(*s  en  i'Ila  ,  al 
contrario,  Afiono  no  escribió  ¡«ino  para  lüs  nnichachos, 
y  flolo  da  preceptos  sobre  las  compcsiciones  que  cree 
conveniente  «^tie  hn;?7)n.  para  disponerlos  á  lo  mas  alto 
que  bay  en  la  cltjciu'ncia. 

DiOMsio  lonfiwo  era  de  Atenas .  pero  ririginario  de 
Siria.  Annqoe  sobresaliese  mucho  en  la  filosofía ,  no 
«bslanle  decia  Molino  de  ét ,  que  era  menos  Rlósofo , 
(jiie  hombre  de  letras  :  y  con  efecto ,  por  las  letras  s»* 
hizo  particularmente  célebre.  Tenia  mucha  enidicion, 
y  el  discernimiento  muy  delicailo.  muy  exacto  v  muy 
kúiido  para  juzgar  de  los  eacrilos,  y  para  mamfestar 
«lis  primores  y  defectos. 

De  todas  .sus  ohra^  no  nos  ha  conservado  el  Üempo 
mas  que  sa  tratado  de  lo  «  sublime  ,  n  qne  es  uno  de 
los  mas  excelente?  fragmentos  que  nos  (jiiedan  de  la 
antigüciíad.  I.a  bcininsa  Inidiiccinn  <jno  id  <cT\nv  Dos- 
preaux  hizo  de  ¿1,  y  que  roas  parece  original  que 
copia ,  ha  pneslo  I  todo  el  mnndo  en  esfado  de  hacer 
jnirio  di'  v],  y  ha  justififadr»  la  general  e>tinia(ion 
que  se  hizo  .«iempre  de  este  autor.  Cecilo ,  (iin>  vivia 
en  tienipo  de  AugnsfO.liabia  compuesto  ya  nn  tratado 
del  estilo  sublime:  pero  so  liabia  ranicnfado  cdn  ha- 
cer ver  lo  qne  es ,  sin  tlar  rehila  alzuna  ¡lara  llegar  á 
esta  sublimidad  ,  la  que  no  persuade  tanto  como  em- 
belesa, y  eleva  el  espíritu  del  lector.  Este  úilimo  ^nto 
quiso  Longino  tratar  en  su  escrito. 

Entro  los  ejemplos  que  da  de  estos  rasgos  de  elo- 
cuencia magníficos  y  brillantes .  habla  de  Moisés  en 
estos  términos :  el  legislador  de  ns  jiidfos,  qne  no  era 
hombre  ordinario ,  habiendo  concebido  mny  bien  la 
grandeza  y  poder  úe  Dios ,  le  explicó  con  toda  digni- 
dad, en  el  principio  de  sus  leyes,  con  eítas  palabras: 
«  dijo  Dios  que  se  haga  la  luz ,  y  se  hizo  !a  luz ;  que 
se  haga  la  tierra ,  y  se  hizo.  »  Él  heiireo  es  todavía 
mas  ener-riro  y  mas  sublime.  Dice  «rquo  sea  la  luz,  y 
ftié  Ja  luz. »  la'palabra  hacer  parece  que  indica  algún 
esfaera»,  y  nna  socesion  de  tiempo :  en  lugar  que  es- 
ta.'? palabra^  .  «  qne  sea  la  hr ,  y  fué  la  luz.  »  expre- 
san mejor  la  rápida  obediencia  de  la  nada  á  la  óiden 
del  ■ 
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Ensefkó  Longino  la  lengua  gi  iega  á  Zenobia,  que  ¿e 
casó  con  el  c<^íebre  Odonato  rey  de  Palmíra  ,  y  des- 
pués-emperador  de  los  romanos.  Se  preletide  qne  ha- 
bla aronsejodo  á  esta  princesa  que  escribiese  al  em- 
perador Aiireliaiio  la  raí  la  lao  alliva,  que  i  lla  le  envió 
dorante  el  sitio  de  Palniira ;  por  lu  que  le  hizo  morir 
AnreKano.  i^thció  la  nnerfe  con  mucha  oonstancia,  j 
(  MM  lando  é  los  que  manifeálabaii  iamonlar  sa  joCelt- 

c'idad. 

OFMETitm ,  hay  un  Iratado  en  griego  «locante  h  la 

cli'cm  ii  II  ,  »  el  riiid  ,  para  no  ser  mas  que  un  frag- 
mento iiiuv  ei  i  ici  d''  n  idiica,  es  no  ol)stante  capaz  de 
honrar  á  su  niiior ,  y  se  atribuye  á  un  hombre  ,  cuyo 
nombre  bunra  reciprocamente  la  obra :  es  el  liDmoso 
Demetrio  de  Palero,  nombrado  de  este  modo  del  puer- 
to de  Al.  [I  I  flainailii  Talrii's,  de  donde  eranaliiial 
Sin  emlíiírgo,  no  convienen  lodos  los  críticos  en  quo 
sea  suya  (>iia  Hay  alpmos  que  la  airíbofen  A 
un  Demelri'T  de  Alejandií;! ,  iiiii\  pi  slfiii  r  al  primero, 
otros  creen  que  es  de  lii i  ni-ii»  de  Ualicaiiiiiso.  Ll  se- 
Bor  Gibert  pnieba  ,  por  im  examen  juicioso  de  la  obra 
en  si  misma  ,  por  oirni  particularidades  ,  por  su  estilo 
y  sus  principios,  que  no  es  de  Demetrio  de  Palero. 

Abt.  t."  I.os  n'lóricos  latifiiis  tío  lograron  enlabie - 
cei-se  en  Roma  sin  dificultad  y  contradicción.  Se  sabo 
que  aqnetfai  eindad ,  oci.pada  únicamente  en  los  pri- 
iiH  ii's  sigliis  del  ruidadn  d"  afirmar  su  po<lei'  y  ex- 
tender sus  conquij>tas ,  no  se  aplicó  de  modo  álguoo 
al  estadio  de  las  arles  y  ciencias.  Se  jpasaron  cuatro- 
rientos  i*i  qnifiientos  ahos ,  sin  qi;e  se  niélese  en  Roma 
uwí  hu  tasü  de  ellas.  La  lilos'ifla  absolutamente  se  ig- 
noraba allí,  y  no  se  conocía  otra  elocuencia  nne  la  quo 
proviene  de  la  naturaleza  y  de  un  genio  feliz,  sin  el 
socorro  del  arte  ni  de  preceptos.  Los  filósofos  y  retó- 
ric('<  grieg.  s,  (pif  ¡lasaron  á  Roma,  llevaron  consigo 
h  ella  la  iaclioacioo  á  las  artes  que  profesaban.  Vimos 
rine  l*aulo  Emilio,  en  el  viaje  qne hnoá  Grecia,  des- 
pin  s  que  venció  á  I'erseo,  lillimo  rey  de  Mm  idttnía, 
pidió  H  los  atenienses ,  que  le  eligiesen  un  excelento 
filósofo ,  para  que  acabase  de  instruir  á  sus  hijos. 

Ilabia  enipezndn  esfn  rcstiimbre  en  Rema  nlgrm 
tiempo  habla  pero  í;e  interrumpió  m«\  presto  por  un 
edirtii  evprdido  on  tiempo  dcl  consulado  de  Estrabon 
y  Mésala ,  por  el  cual  se  mandal)a  á  los  filósofos  y  rc- 
tóriees  que  saliesen  de  fioma.  Estos  ejercicios',  no 
praeiiendos  hasta  entónces.  causaban  inquietud. 

CÁaco  ó  seis  alkos  después.de  este  edicto  llegaron  k 
Roma  embajadom  de  Atenas  i  vn  negocio  particdar. 
T'i(l(;s  les  jÚNeiies  rnnir'nos  que  teoian  alguna  inclina- 
ciun  al  estudio ,  los  visitaron  y  tenían  un  guílo  tan 
grande  en  oírlos,  qne  quedaban  embelesados:  espe- 
cialmonte  Cameades  ,  uno  di'  nqiiellos  embajadores, 
que  juntaba  á  la  viveza  de  su  elocuencia,  mucha  gra- 
cia y  delicadeza,  se  admiiríó  nna  repotadon  exiraoiv 
dinaria.  Toda  la  ciudad  resonaba  con  sus  alabanzas. 
Se  decía  en  todas  partes  que  habia  llegado  un  griego 
eoii  admirables  talentos .  que  era  superior  al  húiidiní 
por  su  mucho  saber ,  y  cuya  eiocaencia  igualmeuUi 
viva  y  suave ,  inspirabi  á  hi  juvenlad  nn  ardor  al  es- 
tudio, que  la  inclinaba  á  abandonar  todos  los  otros 
placeres  y  todas  las  otras  ocupaciones.  Veian  los  ro- 
manos con  muchq  gusto  dedicados  sus  hijos  á  estii 
enidirinn  griega,  y  alieiimadns  h  aquellos  hombres, 
maravillosos.  Solo  Gilon ,  desHlc  el  principio  que  so 
introdujo  en  la  ciudad  este  amor  A  las  letras,  se  dis- 
gustó de  esto ,  temiendo  qne  los  jóvenes  no  convirtie- 
sen á  este  lado  .su  ambición  y  emulación ,  y  piffirie- 
seii  la  gloria  de  hablar  bien,"á  h  de  obrar  bien.  Pero 
cuando  vió  que  los  discursos  de  aqoellos  ííló^fos, 
Iradnciio»  en  letin  por  uno  de  ba  senadores ,  corriaq 
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por  toda  la  ciudad  y  se  loian  en  eila  coa  an  aplau.^ 
£cncral ,  enipleó  en  el  senado  (oda  »a  «atoridad  para 
(acvr  qóe  se  conclti  vcse  el  asiiolo  á  qoe  habian  ve- 
nido afiii('llo>  i'inbíijadüiTS  á  liorna  \  p.iia  acelerar 
Au  partida.  « l¿aa  se  vuelvan  á  sus  c»i<tdus ,  decía ,  y 
(jiie  iiLStruyan  en  cUbs  lodo  lo  que  quieran  ,  é  los  hi» 
jos  de  los  •(t  ic^ms  ;  pi-r»  rjTJo  h-i  hijos  de  los  romanos 
DO  oigan  aquí  mm  a  las  ky^es  y  ios  magistrados  ,  co- 
mo hacían  antes  de  su  venida.  •  Como  si  el  estudio  de 
la  filosofía  y  elocuencia  se  opusiese  á  la  ube4i«ocia 
quo  se  di'bt^  á  las  leyes  y  á  los  magistrados. 

1.a  pailida  y  aiisriaia  tir  aijiiciios  lilusnffis  no  n[\A- 

Saron  el  ardor  al  iutudio  quo  babidu  eActuidido  sus 
iscursos  en  lot  ooraionea.  La  ídcIíoicíod  A  huelo- 
,  c-uencia  se  hizo  la  pasión  de  toda  la  juventud  roaiann, 
^  Ifitín  lejos  de  que  disoiinu^  ese  cou  eata  paüiua  eo  los 
j6v«iies ,  como  lo  habia  leaudo  Catón,  el  d«wo  de  bi 
gloria  miülar .  no  fsirvió  sino  para  aumentar  su  precio 
y  su  raúrito.  Se  puede  jiiicgíir  de  esto  por  lo  quo  nos 
dice  bi  Historia  del  segundo  Escipion  el  Africano,  que 
vivía  en  aquel  tiempo.  Era ,  por  lo  respectivo  á  las 
buenas  letras ,  de  un  gusto  tan  fino  y  delicado ,  que 
se  sospechó,  como  lanibicii  de  Leho ,  que  hiibicsc 
tenido  alguna  parlo  eu  las  comedias  de  Terencio,  obra 
ta  mas  perfecta  que  tensamos  en  este  género.  Tenia 
siempre  consigo  sabios  del  primer  mérito  .  como  Pn- 
necio  y  Polibio ,  quienes  le  aoompaftaban  también  en 
sus  campanas.  BalcúlÜmo  nos  dice  que  Escipion,  toda- 
vía muy  mozo,  y  por  roiisi,::tiii'ntf  i  ii  i  l  ürm'po  mismo 
de  que  bublauxis  ,  Iriiia  una  fuerU'  iücliuacion  á  las 
ciencias,  y  que  por  miOtices  venia  todos  los  dias  do 
Grecia  á  ttooia  un  gran  número  desabioa  enlodo  gé- 
nero. ¿Pues  Escipion,  por  baber  sido  Mic&mdo  i  las 
Ielin>.  fii  '  por  eso  iix  iio.-^  buwi  capitán? 

pc&dc  aquel  tiempo  ei  csiudio  de  la  elocuencia,  \un 
espacio  de  cerca  de  cincuenta  aikos,  tuvo  tal  «cepia< 
cioti  en  Romn  ,  qiit»  si'  ronsiiloraba  como  tiiin  df  los 
medios  mas  etit  acc.-^  pata  licgai  á  la.-*  primeras  digni- 
dades de  ta  república.  Vero  no  la  eiisettaban  sino  te- 
lóricos  griegos.  Así  todos  los  ejercicios  con  que  se 
ini-ti'uia  la  ju\enlnd  ,  se  hacian  en  una  lengua  extran- 
jera ;  y  durante  aquel  tieirpo  la  lengua  deljiaís ,  esto 
es  la  lengua  latina ,  estaba  ciiasi  ^erabuciile  des- 
atemlida.  ¿Quién  no  oonoce  cuán  ooatraría  era  aijue- 
lia  práctica  .  si  me  alrevo  á  decirlo,  al  huvn  juicio  y 
á  la  razón  ?  i'or<]ue ,  finalnicnte ,  era  en  iadn  como  de- 
bían aquellos  jóvenes  airu-.u  algún  dia  en  los  Iribuna- 
les ,  arcjigar  delante  del  pueblo  ,  decir  sudidáiiicn  on 
el  senado  :  luego  en  latin  .se  les  debia  enseñar  a  ha- 
blar y  á  componer,  No  digo  (]ue  se  debiesen  excluir 
las  composiciones  griegas.  Como  no  podían  encontrar 
modelos  p*M  feclos  de  elocuencia  sino  nn  las  oradores 
griegos,  Il'S  era  ab.>olu(ameiile  nci  osario e.studiar  con 
perfección  auueila  leujj¡ua ,  y  componer  en  griego  para 
Keguir  modelos  tan  excelentes.  Cicerón  practicó  esla 
co.'iluuilin' ,  ntin  en  tina  edad  nins  avanzada  y  da  In 
razón  de  esto,  «  Me  portaba  d»"  esU;  modo  ,  dice  ,  jwr- 
qtie  urrecicndo  la  lengua  griega  mas  adornos ,  aca>- 
tiitnbrala  componer  del  nii>ino  nitxlo  en  latin.  Ade- 
más, que  ,  estudiando  con  ni.it'>Uu.N  muy  hábiles  de 
•■locueneia ,  (¡ue  lodos  eran  griegos,  no  me  p:>dnan 
instruir  ni  enmendar  mis  composiciones,  si  ñolas  hu 
bie.^e  bM'hoen  griego. »  Pero  advierte,  que  le.-? juii- 
lab.1  tanil)¡Lii  (^  suposiciones  laUnas,  4|iinqiie  coa  me- 
no-rfiet  uencia. 

Dije  que  Cicerón  teíiia  cntúiices  alguna  edad.  1'or- 
que  M  iemos  miiv  |in  sl(» ,  rpie  en  el  tii'inpo  de  su.s 
primeros  esiudios,  m  (oiupuiiia  mas  que  eu  griego, 
no  habiéndose  establecido  todavía  en  Roma  los  reló- 
(icos  latinos,  6  uo  habiendo  empelado,  sino  muy  re- 


cienlcmenle  k  eoscOar  en  ella.  Esto  es  lo  qtie  vamos 

á  e.\plicar,  y  por  donde  entraré  á  la  enumt>racion  de 
los  retóricos  latinos ,  de  quienes  debo  hablar  en  esto 
articulo. 

(..  Pijocio  Gallo.  La  costumbre  tiene  una  fuerxa 
muy  imperiosa,  y  no  deja  de  ooalar  tnri>ajo  que  ceda 

á  la  ra/.ou  nii-iiF  i  \  .'i  [  i  <  xpiTÍeiicia.  Suetonio ,  so- 
bre el  le»úuioiho  de  (  ícenlo,  eu  una  carta  que  ya  no 
cxisle,  nos  dice  que  L.  Ploda  Gallo  fué  m  primero 
que  ensenó  la  retórica  en  Roma,  en  hi  lengua  hiina. 
Lo  ejecuté  con  mu€Üoaciei  to.  y-  tuvo  niucbu  tootur- 
so  de  oyentes. 

Cicerón  enlónces,  todavía  muy  mozo,  estudiaba  la 
retórica,  pero eon maaslros  griegos,  que  solos,  bas- 
ta entúnce.s,  la  haliian  en.'^onado  en  lloinu.  Se  babia 
adqiiiri<lo  lina  reputación  tan  grande  entre  sus  cora- 
pabeios.  <|uc,  por  uoa  distinción  particular,  y  porob» 
seqiiiaile,  lo  llevaban  siempre  en  medio,  cuando 
salían  de  las  escuelas;  y  los  padres  Ue  aquellos  rao- 
r hachos,  que  les  oian  todos  los  dias  alabar  la  viveza 
de  su  entendimiento  y  madurez  de  su  juicio,  iban  ex- 
presamente á  las  escuelas  para  sw  testigos  de  esto  por 
si  mismos ,  no  pudieodo  oraer  todo  l<»  boeno  que  ae 
lea  contaba  de  el. 

Fué  en  aquel  tiempo ,  eoando  abrió  Plocio  eaoieln 
de  retóric.a  en  Itoma.  Toda  la  juvenil  i!  r  iimnn  ¡ht 
poca  inclinación  que  tuviese  á  ia  eiot  uen^a  ,  lo  iba  á 
obr  con  celo.  Cicerón ,  de  edad  enlónces  dñ  cstoroa 
anos ,  bien  quisiera  seguir  este  ejemplo ,  y  aprove- 
charse de  las  lecciones  de  este  nuevo  maestro .  cuya 
repntacion  hacia  mucho  ruido  en  toda  la  ciiidad ,  y 
seoUa  vitvmeate  que  no  se  lo  dejase  eata  libertad. 
«  Ve  detenían ,  dice ,  la  auloridad  y  el  oansfjo  de  per- 
sonas muy  disci  elas  ,  quienes  oi  eian  que  le-^  rj  r.  i- 
cios  do  retórica  en  lengua  griega  eran  mas  propios 
para  cultivM-  el  entendimiento  de  los  Jóvenes.  » 

No  «e  fniede  dudar  que  Cicerón  (iiiiere  h.ililar  afjui 
de  Craso  :  explica  e.-»lo  cui  lua?  cltU  idad  eu  olra  par- 
le, y  dit-e,  <|Me  leilavia  muy  mozo  estudiaba ,  con  sus 
pr¡nir>s  los  hijos  de  Aculeon ,  con  naesbpoa  qno  erai4 
elegidos ,  y  del  gusto  do  Craso. 

I.OS  retóricos  lalino>  lenian  mucha  estimación  en 
Roma,  y  se  frocuentabau  mucho  sus  escuelas :  p«<>ro 
sa  lavanló  muy  pi-e^  oonira  olios  una  terrible  luir-, 
rasca.  I^s  i  ensui  es ,  Domicio  Knobarbo  .  y  Licinio 
Craso ,  Bublicaroii  contra  ellos  un  edicto,  cuyo  tenor 
ooosorvóSuelotiKi  « liemos  sabido ,  dacian  aquellos, 
censores  .  que  hay  liuinbres .  que  COn  el  nombre  do 
relui  icos  laUiios ,  st;  liaci-a  maestros  de  un  nuevo  ar^ 
tu ,  y  se  junta  la  juventud  en  sus  e^.uelas ,  y  pasaeu 
ellas  los  dias  enteros  en  la  ociosidad.  Nuestros  pre- 
decesores dijeron  lo  que  deseaban  que  aprendiesen 
sus  Iiijiis  ,  y  á  ipie  escuelas  (locrian  que  fuesen.  Es- 
tos nuevos  establecimiciilos ,  opuestos  a  tas  cosium- 
hres  y  usos  de  njtiestros  mayores ,  no  nos  agradan,  y 
p  iri'Ci'  que  son  rontra  el  buen  órdi-ii.  l'oi"  esto  nos 
creemos  obUgados  a  rwiiliear  nuealio  parecer  á  b»s 
que  ban  abierto  estas  escuelas ,  y  á  los  que  conciir- 
ren  ú  ellas ,  y  declararles  que  no  nos  agrada  eala 
novedad,  j» 

El  Craso  de  quien  lie  liiiMado  ha-l.i  aquí,  es  uno 
de  los  interlocutores,  que  iuirodutv  (Cicerón  en  mi» li- 
bros del  orador.^  Se  snpono  (jue  esto  diálogo  «e  tuvo 
dos  afio-.  di'-pues  de  la  cfiiMiia  di'  ('laMi.  llnci"  en  el 
la  apología  de  sii  edicto  contra  li»3  retóricos  latinos. 
«Les  hjdiia- impuesto  silimcio,  dice  ,  aó  poraue  me 
opusiese,  cumo  nie  lo  repmndian  algiiuos ,  á  loapro- 
gri  sos  ik.  los  juAcm  s  en  la  el'K-uencia  ,  sino  al  con- 
trarío, porque^no  queria  que  se  les  corrompiese  el 
curaaon,  y  se  lea  insf^rase  un  dcsci^dwaio, 
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liv  los  retóricos  griegos ,  por  mediiino  m  riiu  ([iw  tu- 
viesen, además  dvl  ejemoio  de  la  palabra,  que  era 
propUraieote  su  profesMMi,  habja  na  etodd  oeaoticiis 
ióiidfts  y  esümaDles.  Pito  no  cooccbia  que  estos  niic- 
>/08  maestros  pudiesen  mi^fiarotra  cosa  á  nuesiruju- 
Yentnd ,  que  aáblar  con  un  aire  desenvuelto,  y  coii- 
ñanta  siempre  vitup(;rabie ,  niui  cuando  se  hallast; 
unida  á  oU-as  buenas  cualidades.  Como  era  pues  esto 
lodo  lo  que  se  apiTiitlia  con  ellos;  y  sii  t'.siiR-i.i ,  pni- 

K'  neirte  kabtaodu ,  no  era  mas  que  una  escuela  de 
«aro ,  he  ereido  qoe  em  MígMkü  de  «n  eensor 
detener  este  abmo»  y  preveiiir  aus  pdigroaaa  «onae- 
cuencias.  > 

Todo  lo  que  he  diehe  hasta  aqof ,  nes  muestr»aiiiii* 

Imí;  (»|js(áfiimí  y  contradicciones  enctiontran  los  imc- 
VüH  uifluduji  V  establecimientos,  en  materia  de  eru- 
dición y  ciencia ,  aun  de  parle  de  personas ,  por  otra 
parte  nay  dignas  de  oalimwMD  t  y  llenas  ée  buenas 
lüencieiiw.  Pero  Unahnenle  veinen  ta  vtHklad  y  la 
venl.i  !  \  abren  camino  |»or  medio  de  ludas  las 
dificultades  <|ue  se  les  oponen.  Luego  que  se  ban  pa- 
aado  eslos  tiemfNM  de  boil-asca  y  bníb«M»on ,  que  Im 
prcocupacionps ,  por  lo  regular  ciegas  v  precipitadas, 
kan  dado  lugar  á  serias  y  tranquilas  reflexiones,  y  se 
auaifaMn  Im  casas  con  serenidad ,  cau^a  mocha  aá- 
BÍfteíon,  qec  prácticas  tan  útiles  en  si  mismas,  pu- 
diesen encentrar  tanta  oposición.  Esta  es-lasuorUique 
operimcnló  entre  los  francese'*,  de  un  niddo  diferen- 
le,  la  filosofía  de  Descartes,  impugnada  con  (auto ar- 
dor en  los  prim^pios ,  y  después  casi  generalBNmle 
recibida. 

Lo  tuismo  sucedió  en  Roma,  p(»r  lu  roáueciivo  a  los 
retiWicos  latinos.  Se  comprende  caán  contomn*  er<i  al 
buen  juicio  y  á  la  rur.nw  .  ii)slrn¡r  y  ejei  cilar  la  ju- 
ventud en  la  elocuencia  eti  una  lengua  que  debían 
hablar  siempre;  y  después  de  estas  primeras  perse- 
cuciones, se  naaliivo  estable  y  (ran(|uila  la  e^scuela 
de  los  felAríeos  fatiaos ,  y  no  contribuyó  poco  para  el 
p^ortenloso  progreso  (jite  bi/o  en  Roma,  en  los  aftOS 
siguientes,  el  ealudio  de  la  elucnenaa. 

Sin  embargo,  no  dcayreetafon  i  los  rolóriooa  grie- 
gos .  quf  tuvieron  mnch.i  parle  en  el  adelantamiento 
d«  que  acabo  de  hablar.  Se  admira  cuando  se  ve  el 
ardor  y  celo  oon  ip»  iban  nqpeltaa  jévanes  romanos  á 
oir  á  aquellos  maestros ,  aun  en  una  edad  ba<tntite 
avanzada.  Cicerón  empeló  á  presentarse  en  lo»  tribu- 
nales de  edad  de  veinte  y  seis  allos.  Su  alegato  por 
S.  Koscio  de  Ameria  le  granjeó  una  extraordinaria 
r(;putacion.  Mohm,  célebre  remieo  griego ,  habia  ve- 
nido hacia  aquel  tiempo  á  Roma,  dipniado  por  los  ro- 
4io».  Cicerón,  hábil  como  ya  era ,  se  hizo  su  d'eoipu- 
lo ,  y  se  consideró  afortunado  y  muy  hournlb  en  re- 
cibir SUS5  lecciones,  iJesptiés  ib'  babor  abogado  por 
espacio  de  dus  üCius,  babieudoie  obligado  su  salud ,  ú 
pmnle  ser  razones  du  política,  á  intorrtimpir  la  aboga- 
cía ,  y  hacer  un  viaje  á  la  ti  recia  y  al  Asia ,  además 
de  olMS  ranehM  maestros  de  elocuencia ,  que  oyó  en 
Atenas  y  otras  parles,  fué  expresamente  á  Rodas  para 
volver  á  ponerse  bajo  la  dtseipUna  de  Molona  coa  el  lin 
de  que  trabajase  aquel  hMH  nmeatre  en  relbrmar,  y 
para  decirio  así .  en  refinidir  sn  eslilo.  Móion  a!r.;aba 
ti) u y  bien,  y  cmnimnia  exceloyU-inetilc  ;  pero  su  prin- 
ripal  líenlo  ei  a  disceniir  y  conocer,  eii  los  que  se 
dirigían  á  el,  los  deb'etn^i  fli«  e-.liln,  y  lenia  un  ninra- 
villoso  Hpcrclo  \mií  cofiepii^'lo-.  cun  los  iitmieiiU.H 
e.>nsejr>s  y  sólidas  inslriiccimies  que  les  dai>a.  Se 
aplicó ,  porque  no  hk^  atrevería  á  decir  qiu>  lo  logró, 
(es  Cicerón  quien  habla)  á  reprimir  en  mí ,  y  conte- 
wrnaavícíaBaabHteQhide  esftto.qae  se  dena- 
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les  .  y  me  en*eftó  á  no  ab.iridrtnarnie  al  ardor  do  la 
edad  y  Mveza  de  una  imaginación  ,  que  no  habia  te- 
nido úida%ÍH  tiempo  de  aireglarse.  Cicerón  eQnflesa« 
i|ue  deslíe  '-t  "  1i  ;n¡vis;i'  !ii/o  en  el  lina  fjrttn  miidan- 
m ,  8ca  eu  cuanto  ai  lonu  de  la  voz,  la  qtie  no  iinpeiríi 
ya  con  tanta  vehemencia,  sea  en  cuanto  al  estilo,  qoo 
era  ya  mas  exacto  y  corregido. 

Era  necesario  qne  tuviesen  aquellos  jóvenes  roma- 
nos u»  deseo  nuiy  viuj  lie  pe|•fec(•iollar^e  en  la  elo- 
cuencia, para  sujetarse  á  ir  ú  oir  así  aquellos  retóricos, 
y  para  no  sonrojarse,  en  medio  de  una  reputaeion  ya 
>(jbresal¡eiile  ,  de  ser  todavía  suí  discípiilns,  y  caife- 
sar  (¡ue  iK*c<>£>itaban  do  üuá  éucorros.  I'ero  por  otra 
parle  también  era  necesario  qne  tuviesen  aqnellca  re- 
tóricos un  niérilóniin  sólido  y  reroiiocidn,  pnra  praii- 
^riarse  uua  cuuüanza  semejante ,  y  para  luantener  la 

idea  que  ticrsonas,  lales  como  CicenMi  habían  0000&- 

bido  de  ellos. 
Plocio ,  el  primero  de  los  refdrícos  lalioos ,  que  ha 

motivado  todo  lo  que  be  dicho  basta  aquf ,  tuvo  sin 
duda  compaheros  y  sucesores  que  deaeoipeQaron  el 
mismo  empfeoeon  nonor.  Suetonio  refiere  algunos  de 

ellos;  pero  como  son  poro  connridrts.  paso  á  Cicerón, 
quien  á  la  verdad  no  enseñó  de  viva  \ui  la  elocuen- 
cia, pero  nos  dijó  excelentes  preci'ptos  de  ella. 

Cicerón,  por  sus  tratados  de  retórica,  ha  merecido, 
con  justo  titulo ,  ponerse  al  frente  de  los  reUhkos  ta- 
ttnos ,  coniu  |)oi-  sos  areagaa,  tener  el  pñnipar  lugar 
enlre  loe  oradores. 

Sos  traladi»  sobre  ta  república  son  a  Irm  libros  del 
orador,  »  un  libro  intitulado  puranienle  «  el  Orador.  » 
un  diálogo  i)«ibru  los  oradores  ilustres,  iutilulado  «  Uru< 
tus,  »  dos  libros  de  la  « Invención ,  » las  «  Particiones 
oratorias ,  »  e!  nradnr  perfecto  ,  y  los  «Tópicos.»  En 
CÁla  euuiuentcion  de  las  obras  de  Cicerón  sobre  la  ^h- 
cuendá ,  ne  sigo  el  órden  de  las  tiempos  en  que  an 
compusieron. 

g.  1 .  Los  tres  primeros  son  modelos  perfedos,  eoles 
(|ne  reina  enteramente  loque.se  llaniriba  « urbanidad  10- 
maoa,»  que  corresponde  ai  aticismo  de  los  gricgus,  es- 
to es,  á  10  que  teman  estos  de  mas  fino,  mas  dolícadOt 
mas  infíenioso,  en  tina  palabra,  mas  perfecto  eii  cuanto 
á  los  peiiéaiitieiitu»,  luá  expresiones  y  las  elociietone&. 

Los  tres  libros  del  «  Orador  n  son  propiamente  ba- 
hinndo .  la  retórica  de  Cicerón ,  nó  tma  rel<'»riea  seca, 
erizada  du  preceptos,  y  desnuda  de  ludo  agrado,  sino 
una  retórica  que  junta  á  lu  .solidez  de  los  principios  y 
reflexiones,  todo  el  arte,  tuda  la  delkadesa,  tudas  las 
gracias  de  que  es  sosoeptible  nna  materia'se mojante. 
C  ii  lHiso  esta  obra  á  instniii  ias  de  Q  Cicerón  su  ber- 
maiio,  quien  deseaba  tener  alguna  cosa  suya  mas  per-< 
feeta  que  ioslibrosdola  Invención,  qno  fueron  el  pri- 
mer fnjlo  de  su  juventud  ,  y  paro  diurnos  de  la  re- 
pulat'ioH  u  que  llegó  después  l'  ua  evitar  el  aue  y 
sequedad  de  la  escuela ,  trata  esta  materia  por  diálo- 
:;os  .  en  bis  qiu!  pone  por  interlocutores  los  hombres 
luas  ¿fraudes  y  acivdilados  que  li'nia  Roma ,  por  el 
onlcndimienlo  ,  por  la  erudición  y  por  la  elocuencia. 
Kl  ti<Mnpo  en  queso  aupooosetuvierun  estos  diáiogus, 
es  el  alo  de  Sfiidespnés  do  la  fnndaeion  de  Boma, 
noM'iiIa  años  aiilo  d  '  Jesucristo,  en  lieiiipo  del  coll- 
.suladü  de  L.  iHaictü  lilipo,  j  de  Sex.  Jidiu  César. 

EtAe  genero  de  escribir,  ontícodo  los  diálof;os  ,  e> 
de  una  extrema  dificultad;  pnrípn>  ,  .-in  Ii.iMar  de  i:i 
variedi'Ml  de  los  caracteres  que  se  ilebeti  mantener 
i^Mialmenle  en  lodo ,  y  aaraiemprc  pennanenles ,  se 
deben  unir  á  ellos  dos  c(«as  ,  y  que  casi  parecen  iu- 
coiupatibles ,  d  aire  siuoeiu  y  natural  de  las  oonwr- 
 >s,  oun  ol eslito  aofah;  de  «na  em* 
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cairencia  de  personas  do  entendimiento.  De  todos  los 
M lores  anticues,  Platón  se  tiene  por  o!  que  .'sobresalió 
mas  en  ios  aiáloicos:  se  le  puwk'  cipriamonlo  ,  por  no 
decir  mas.  ipiiahir  ;i  Cicerón,  csípecialniciito  rn  l(is  tra- 
tados de  que  se  habla  aqui.  No  u*  si  mi.esiiamcíon  y 
aeelo  i  m  ondor,  de  «finen  podría  yo  decir  que  m0 
he  alimentado  tíesdi'  mi  masi  tierna  juventud  m  y  i  n 
cupan  y  ciegan  en  su  favor;  pero  roe  Mn>ce  que  se 
mcoeiHnn  «d  tm  ooaveraaeionefl  m  debite,  not  aal, 
un  espfriiii,  iNM grada,  un  naliml  ^  iio«BMa«l 
admirarlas. 

El  tercero  de  los  libros  de  que  hablo ,  traía ,  entre 
otras  cosas ,  de  la  elea-ioa  y  órden  de  las  palabras, 
materia  teca  y  dp<»agradable  en  si  misma ,  pero  qtte 
fué  de  inucba  ¡itiüil.ifl  para  la  elocueiiria  lall:i:i  \  i|in' 
inaoiGesta,  mejor  que  ninguna  otra  cosa ,  el  prutuudo 
infrio  y  dilatadas  ideas  as  esta  arador.  Coaado  en- 
tró en  los  tribunales,  encontró  la  elocuencia  latina  ab- 
solulamenlc  de.snuda  de  una  ventaja  que  eusalxaba 
infimiamente  ¿  la  de  iaa  griegas,  *  la 4|iie ae  iNhia 
enteramente  aplicado,  v  niyti?  primfin's  ronoria,  romo 
si  fuera  su'leiigiia  prd[)ia  y  natural ;  tan  familiar  se  le 
habia  hecho  con  un  estudio  serio  y  profundo  Ksla  ven- 
taja era  d  sonido,  el  niimefOt  ta  cadencia,  la  annonla, 
de  lo  que  In  lengua  grieea  es  ñas  susceptible  qne  to- 
das las  otras  ,  y  t]iie  le  aa  sobre  ellas,  [Hir  este  lado, 
una  superioridad  incontestable.  Cicerón  que  era  un 
ciudadaBO  extremanenie  celoso  por  el  booor  de  su 
patria,  emprendió  rnninnicarle  esta  \ enlaja,  cuya  po- 
sesión habiau  leititlo  tiasla  enlulices  los  griegos  solos. 

Conoció  que  las  iialaht  as ,  semejantes  á  una  cera 
blanda,  tienen  una  ílcxibilidad  roaravillo-samente  pro- 
pia para  tomar  todo  genero  de  formas,  de  suerte  que 
se  manejan,  y  se  liare  de  eila^  loqiK'  .se  i)iiier»\  Prue- 
ba de  esto  eí,  que,  para  todas  las  diferentes  eapeoiea 
de  teiaes,  qoe  son  en  ndmero  muy  grande ,  para  to- 
dos los  diferentes  estilos ,  d  natural ,  el  exornadn  ,  el 
sublime ;  para  todos  los  efectos  que  debe  producir 
•i  diaenrae,  agrailar,  eoa%-enrer,  oaver;  las  que  se 
emplean  nn  son  palabr^is  de  diferente  natnralcM,  sino 
(|tie  sacadas ,  por  decirlo  a.s( ,  do  lu  luisuia  masa ,  y 
uis[>nesta$  igualmente  para  todo,  estas  palabras  se  su- 
íptan  ¿  la  volontad  del  poeta  y  del  orador,  quienes 
liaeeirde  eUos  todos  los  usos  qne  les  agradan. 

Bien  persuadido  Cicerón  de  este  [trincipio,  el  qne 
probaba  sensiUenente  por  la  lectura  y  estudio  de  los 
«rtores  griegas ,  ó  mas  bien  qne  había  tomado  de  la 
natTimIcw  niiínia  ,  promró  aftadir  á  la  leiriin  lati- 
na este  adorno,  del  que  babia  estado  absolutamente 
deenuda  hasta  an  tiempo.  Lo  logró  con  tanta  facilidad 
y  prontitud,  que  ni  pocos  aftos  lomó  ür;a  fi-rma  ente- 
ramente nueva  ,  y  lu  que  no  tiene  ejeniplu  .  llego  do 
repente  en  este  genero  á  la  mayor  perfección.  Porque 
ae  sabe  que  en  liis  arles  y  ciencias,  por  lo  regalar,  es 
lento  el  progreso ,  y  no  llega  sino  por  grados  i  una 
entera  madurez. 

Ko  sucedió  esto  en  la  materia  de  que  hablamos,  esao 
es ,  en  lo  ^|oe  perteneo»  al  número  y  eadenoia  del  di.s- 
cnrso,  Cicerón  se  han-  desdr  tm-co  ihieflo  de  In  tnr-jor 
y  roas  perfecto,  é  inUoduce  en  su  lengua  ,  con  la  ad- 
miralile  oohicacion  de  las  palabras,  una  dulzura  ,  una 
^mcia ,  una  majestad  que  casi  la  igtialan  h  h  lengua 
gi  ie;:a.  y  con  lo  que  el  oído  es  agradableaiente  lison- 
>;eado.  |)or  poco  fíuslo  v  afición  que  .ne  tenga  al  sonítio 
y  armonía.  I^o  es  pues  de  admirar  que  aquel  gran  ora- 
dor, para  asegurar  i  su  lengua  éataniieta  ventaja  que  le 
bahía  procurado,  y  para  perpetuarle  el  uso  y  i  i  .m  mou 
de  ella ,  creyese  que  debía  tratar  perfectamenlu  esta 
materia.  Coti  efecto  entra,  asbre  CSle  asmla,  en  una 
individiinlidad  iaioíta  que  ya  no  nos  faede  agradar  á 
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nosotras,  á  miienes-et  casi  Mlrafto  sala  Mema  ;  pera 

que  »'ti  ;)qiiellos  tiempos  era  extremamente  útil  é  ira- 
port.uiie .  y  se  conoce  bíen  qoe  trató  esta  materia  con 
im  cuidado  particular,  y  que  se  aprovechó  de  to(ki  an 
capacidad  j^a,  ponerla  en  el  tiosiUe  sMlendor.  iai 
aérieTle  QnmtiKano ,  qne  entre  (as  obras  de  retérica , 
fué  esta  parte  la  que  trabajó  mas. 

El  mismo  servicio  se  ha  hecho á  la  lenfpia  francesa, 
y ,  si  no  me  engatka ,  Saliae <4  antignn,  b6  el  moder- 
no, fué  el  primero  que  rnnorift  nián  <in<?ceptible  es  do 
número ,  armonía  y  cadencia  apradahles.  Después  da 
su  tiempo  se  ha  perfeccionado  inuclm  esta  parte  de  la 
compofiHmm ,  en  particular  el  sellor  I'lecbier,  y  todos 
los  demás  buenos  autores,  no  nos  dejan  nada  que  de- 
sear en  este  articulo.  Importa  mucho  que  los  jóvenes 
cuiden  de  eato,  y  que  acostumbren  sus  oídos  á  discer- 
nir, osoon  tivo  y  pronto  aentimíenio,  lo  snave  y  agra- 
dable ,  do  lo  áspero  y'  mal  sonante  que  hay  erí  la  co- 
locacioD  de  las  palabras.  El  tratado  que  el  cura  Ulive! 
campano  y  pi|hlícó  sobre  la  prosodia  puede  aesfir  m»» 
rho  para  esto.  Lo  mismo  eí  de  Garcés. 

Iiijo^yaque  los  tres  libros  del  orador  se  podríai» 
considerar  como  la  retórica  de  Cicerón ;  con  efecto, 
pone  en  ellos  casi  todos  los  preceptos  de  este  arte,  nd 
en  el  órden  it^giilar  y  didáctico  déla  eseaiila,  aiao-da 
un  modo  mas  libre,  y  qne  parece  menrts  estudiado ,  J 
los  acompañó  con  rellexiones  que  aumentan  intiatta» 
mente  sn  valor,  y  manifiestan  sa  verdadero  nao. 

g.  í.  El  libro  intitulado  el  «  Orador.»  no  cede  en 
primor  y  solidet  á  los  precedentes.  Da  üceron  en  el  la 
idea  de  m  arador  perfecto .  nó  como  le  baya  habido, 
sino  como  puede  ser.  Estimaba  particularmente  esta 
obra,  la  que  miraba  con  una  especie  de  complacencia, 
en  la  (jue  no  disimulaba  que  habia  puesto  todo  su  en- 
tendimionlo ,  y  empleado  toda  I9  fuerza  de  su  juicio ; 
es  mnchodenr.  Asi  as  eomo  m  expfiea  él  mismo,  e»- 
ci  ibiendo  á  un  nmipo  que  habia  aprobado  mucho  e<ta 
olira.  Y  conviene  que,  juzgándose  de  ella  bien  ó  mal, 
ascí:in'a  del  miamo  modo  la  renutacion  del  atrtar. 
Añade  (ligo  esto  para  la  juventud'  que  desea  que  el 
ióveii  Lepla  ,  que  era  hijo  de  su  anJigo,  empiece  ya  á 
leer  escrilos  de  este  genero  con  algún  gusto :  porque 
annque  su  edad  no  le  permite  lodarfa  reoager  todo  tk 
frulo,  no  es  inútil  que  oiga  desde  nÜo  estas  leocsenea. 

g.  3.  El  «Bnituswde  Cicerón,  es  un  diáIo?:o  Utcanlo 
é  los  oradores  ilustres,  asi  griegos  como  iatiouít ,  quo 
íiabian  parecido  hasta  su  tiempo :  perqué  no  haoo 
mencicm  de  los  que  vivían  todavía  ,  excepto  de  Cesar 
\  Marcelo.  Esta  obra  se  compuso  jKteo  tiempo  antes 
que  la  precsdcnle,  Tpaede  aer  el  nmmo  año. 

Kn  lu  larga  enumeración  que  contiene  este  Ufaro,  j 
en  el  que  pone  Cicerón  en  particular  el  ©stih»  de  tm 
número  muv  gramk'  de  oradores  ,  .se  encuentra  una 
admiraUe  variedad  de  retratos  y  caracteres  que  re- 
raen  todos  sobra  HT  iníraM  materia ,  sin  qne  per  oao 
sean  jauiás  rn-  j  nitr  :  y  las  acoiupana.  de  tiempo  en 
tiempo,  con  relie vooes  y  especies  de  digresiones  qoe 
l«>s  altoden  mncho  valoir,  y  pueden  ser  d»  gran  so- 
corro pnra  formar  nn  orador. 

g.  é.  El  tratado  «del  gejiero  de  orador  mas  m'rfecto,» 
es  muy  corto.  Ckmm  aaegnra  qne  el  estilo  ático  e* 
el  mas  perfecto,  pero  qne  contiene  los  tres  caraetéres, 
y  qne  los  emplea  el  orador  segim  la  exigencia  de  los 
a.Mmtot  Para  convencer  d<' esto  á  los  que  |i!  n-;ibai 
de  otro  modo  que  él,  tradujo  los  célebres  alegatos  de 
F^quinefi  contra  Demóstenea,  y  de  DemMenes  cootra^ 
Esquines  l  a  obra  de  que  se  Irala  aquf  nn  crn  rea* 
que  una  especie  de  prefacio  para  esta  traducción,  cu^  n 
pérdida  se  debe,  sentir  mncko. 

9.  i.  Loa  «Idpieea»  daGioeraicanliaMB  «1  nélod» 
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1Ó8  alevínenlos  por  medio  de 
íérmiiHi-  <]w  los  caracterizan .  y  se  llamiui  «  Lugares 
de  retónci) ,  ó  lugarra  üe  UtguA.  »  Es  un  arle ,  cuya 
invoncion  ó  perfeccioD  w  debo  á  Aristóteles.  Paro  ex- 
plicvtr  (  I  tratado ,  en  qne  habla  de  ella  aquel  filásofo, 
conipuso  Cicerotr  esta  obra .  ¿  instancias  de  un  juris> 
consulto  8U  anii^íH  .  llamado  Trebacio.  Hay  una  cosa 
najtable  en  esta  obra ,  para  mostrar  el  iogeoM»,  la  me- 
noria  yfelind«ld«Gie«ron,  yes  qne  neleoit  «1  librt 
di'I  fil«»>()fü  p  jppo  cuando  emprendió  explirnric.  Iba 
do  iiajfl ,  y  por  la  mar ,  como  ms  dice  el  mi^iuo  co 
Mi»  libro.  Trajo  k  su  memoria  laabnt  de  Aristóteles, 
l;i  cxplifi»  Y  envió  á  su  amiícn  lo  qne  habia  bocho. 
Itu  Q  líi'bia  saberla  y  tenerla  muy  piesente  en  la  iina- 
giotcion  para  trabajar  sobre  ella  con  la  memoria  sola. 

$.  6.  Las  «  particioms  onloriw  montana  retar ica 
muy  buena ,  puesta  por  AvilíeBes  y  subdífínaiMsdeiM 
tiiaii>rías  (y  es  la  razón  dei  titulo) ,  de  on  estilo  mny 
natural .  pero  claro,  sucinto  y  elegante ,  muy  prupor- 
doMdo'i  ta  etpaeidad  de  los  qne  empiezan;  dvMievto 
que  se  prnulcn  ^vr-'w  muy  útilriifiito  iIc  olin,  arompn- 
Aándole  ejemplu^  ,  en  lugar  quo  Ciccrua  no  tuvo  por 
ronvenienU»  ponémlos. 

§.  1.  I.os  i  mnos  nr  ni:iiiRn:\,  ó(b'  la  «Iiivenrion  ora- 
toria,» cieiiauii'iiU'  »ou  de  Cicerón.  quedan  de  ellos 
sino  los  dos  primeros :  los  otros  dos  so  perdieron.  Ad- 
vertirá que  loe  conpiiia  durante  su  juventud ,  v  los 
tuvo  él  mso» ,  mas  ndetante ,  por  poco  dignos  do  m 
reputación. 

La  aarÓMCA  Á  títatmo. — Ko  es  fácil  saber  quién  fué 
f1  aator  de  los  cnntro  libros  de  rotórica ,  dedifsdoa  i 

Herenin.  que  se  ven  al  frwto  de  la.s  obras  de  Oireron. 
kn  las  ediciones  comunes  ,  ei  titulo  dice  que  nada  se 
sabe  de  esto-,  pero  que  iwiwnas  hábiles  los  atribuyen 
á  (^rnificio ;  esta  es  una  rotórica  en  forma  ,  cuyo  es- 
tilo, aunque  llano  y  familiar,  es  puro  y  ciceroniano;  y 
(»>lo  liizo  creer  a  ul;;iiMas  {x  r^onas,  que  esla  obra  era 
de  Cicerón  í  pero  e^ta  opiuiou  padece  nuebas  diücui- 
larfM. 

SKXEr.A  El.  itETÓRico,  de  quien  hablíinios  nqirf,  iiació 
en  (Córdoba  en  E¿>{»na ,  cerca  del  aAo  de  700  de  la 
ciudad  de  Roma  .  cincuenta  y  tres  aftoa  antes  de  Je- 
sucristo. Su  apellido  era  Wárni?  Se  vino  á  •  (  th'fcer 
en  Roma  en  tiempo  del  reinado  de  Augn.'^i'  .  i. levó  á 
ella,  con  so  esposa,  llamada  Ilelvia,  tres  bijos  míe  te- 
nía. El  uno  aue  se  llamaba  Mela  ,  fué  padre  del  poeta 
Lscano ;  el  ntésofo  se  llamaba  Lucio :  el  nombre  del 
tercero  era  Novato  ;  esle  ,  hahiendu  p.-ii^ado  a  otra  l;i- 
loiUa  por  «dopctoQ ,  lomó  los  nombres  de  su  padre 
ndeptívo  Infio  Galio:  se  habla  de  este  dltímo  ra  los 

actos  de  li/s  aiNívtolos. 

Sefteca  el  padre  juntó  lo  ni8s  notable  que  mas  de 
den  autores  ,  tanto  griegos  cono  latióos ,  bsWan  di- 
cho 6  pen.sad»  '¡uhn'  diferentes  asunto-;  qne  trataron, 
como  á  cuiiqieteocia  lino.s  de  oti'os,  pnra  ejeccilarse  en 
la  elocuencia  según  la  práctica  de  aqoeilos  tieiapoB. 
De  diez  libros  de  a  controversias  ó  alegatos»  que  con- 
tenia aquella  colección ,  apenas  quedan  cinco  que  son 
muy  defectuosos.  Con  los  libros  de  la.s  rontrover.sia.< 
lay  taoibien  unu  de  deiüieraciooes  ,  que  se  pone  el 
pnmm  de  los  otros ,  aunque  se  sepa  que  lo  publicó 
Séneca  de.^piiés. 

Estas  obras  de  Séneca  dan  motivo  al  señor  Gik  it, 
pava  ex|ilieart  mo  mucho  órden  y  darídad  la  csiin^i- 
cion  y  uso  que  se  hada  en  otros  tiempos  de  la  «  de- 
clamación. »  Inserlare  aqui  este  corto  trozo,  casi  to- 
do entero.  Servirá  mucho  para  entender  lo  qne  se 
dirá  mas  afielante,  sobre  el  nodo  con  que  instmian 
lea  ralúrioos  k  la  jnventod  en  la  elocuencia. 

«Beciavaeion»  es  una  palabra  cnnocnda  en  Horacía, 
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y  aun  mas  en  Jovenal;  no  io  fué  en  Roma  antes  de  tí» 


cerón  y  Cnlvo:  m  llamaban  asi  las  composiciones  con 
con  que  m  ejercitaban  en  la  elocuencia,  y  cuyos  asun- 
tos verdaderos  ó  inventados,  «Vlaban  tan  presto  en  el 
género  deliberativo,  tan  presto  en  ei  jqdiciario ,  rara 
Tfs  en  el  demostrativo.  Les  discaiaoB  aue  se  basian 
s(.i)i  e  e^tt>s  asuntos  eran  uoa  imii^n  M  lo  que  pasa 
en  los  consejos  6  tribunales. 

La  declamación  fné  el  medio  que  tomó  GiceiFott,  lo~ 
davia  moM.  pam  h  'r  íT^'  orador,  y  entónces  fnéri'  in 
lengua  griega.  I.a  practico  también  en  uaa  edad  luas 
avanzada,  pero  en  latín,  (^nliniió  este  ejercicio ,  aun 
mando  la.*;  liiihacioncs  del  e.slado  le  hicieron  abando- 
nar la  abogacía.  Ueíeria  entonces  á  Ca»io,  á  Dolavela, 
y  á  otros  las  arengas  que  no  babia  compuesto  de  este 
modo ,  sino  para  ejercitarse.  Era  el  ejercicio  regular 
de  todos  los  qne  aspirafean  á  ta  elocuencia ,  ó  qiw  se 
({iierian  perft-ccioiiíir  en  ella  ,  esto  es  de  las  prin<  ¡pa- 
les perdonas  del  E2»tade.  Se  apUcaban  á  ella  á  vista  de 
Cicerón ,  y  se  aprovecbabnn  de  sus  consejos.  «  Hircio 
V  lHi¡;ni  !n  1  lin  o  '"¡rcríin.  «vienen  á  mi  rasa  á  de- 
clamar, A  yu  me  voy  á  la  suya  á  cenar.»  Venían  á  su 
ttsrursos  ó  á  comuna;  J  des- 


casa, ó  á  decir  i 

pues  %v  iba  á  cenar  ron  ellos  h  s«s  eaias,  par' ser  ta 
mesa  de  estos  mejor  que  la  suja. 

El  gran  Pompi^yo  se  aplicó  también  á  la  declama- 
Qion ,  poco  antes  de  las  guerras  civiles ,  para  estar  en 
estado  de  responderá  Gmion.  cuyo  talento,  vendido  A 
loH  interes(><:  de  ('ésar  .  causaba  iiupiielnd  al  partido 
contrario.  Marco  Antonio  hizo  lo  mismo  para  respon- 
der i  tíoeron  y  á  Octaviann,  y  aun  en  el  sitio  de  IM* 
dpna  no  interitiuipiú  e.*>le  ejercicio.  menester  acor- 
darse qne  en  Roma,  fucue  en  el  senado,  fuese  delante 
del  pueblo,  decídta  regulamenle  ta  elocuencia  de  los 
ma.s  iiiiporlanles  negocios  ,  y  por  Pfile  Indo  se  baria 
(le  una  ahsiduta  necesidad  para  Ivs  que  se  qiierian 
hacer  en  ella  podero.>íns. 

I>ejo  á  Cicerón  el  hijo  ^ue  Se  ejerció  tan.bien  en 
griego  y  en  latin,  á  ¡mitacion  de  sn  padre  ,  pero  qna 
no  tuvo  el  mi^mo  éxito. 

Se  atribuye  la  invención  de  la  declamación  á  Deme- 
trio de  Patero;  y  Plocio  Gala,  de  quien  hablamos  an- 
tes, fué  ol  jirimeri)  que  pn«!ó     uso  á  la  lengua  latina. 

Con  esta  idea  genei-ai  de  la  declamación ,  se  junta- 
ban todos  lo.s  afíciooadoa  átaelocoeacia ,  fuesen  grie- 
gos .  fuesen  bitinos,  en  caita  de  personas  h/ihites,  ta- 
les por  ejemplo  como  Séneca,  y  alli  pron;iuciaban  dis- 
cursos s<;bre  los  asunti  s  en  que  se  babinn  convenido. 
Muestro  autor  tenia  la  mejor  memoria  dei  mondOt 
y  cita  roocfaos  ejemplos  de  personas  que  la  habian  te- 
nido excelente.  Cineas,  eiii!'  i  i!  I  lie  Tirro,  habii-ndo 
obtenido  luego  que  llegó,  audiencia  del  senado,  el  dia 
siguiente  saludó  por  sus  nombres  á  lodos  los  senado- 
re?,  y  á  todos  tos  del  pueblo  que  habian  a.sisl¡do  en 
núnteru  muy  grande  a  esta  audiencia,  (in  pailicular 
oyó  pronunciar  on  poema ,  y  para  dar  que  baoer  é  él 
que  in  habia  compuesto,  pretendió  que  erti  obra  suya, 
y  para  prueba  le  repitió  to<lo  entero  sin  detenerse lo 
que  no  pudo  hacer  el  autor  minino  lloi  lensio,  en  con- 
secuencia de  una  apuesta,  se  estuvo  todo  un  di^  en 
una  venta  de  muebles  que  se  baeta  A  vos  de  pregone- 
ro,  y  al  anochecer  repitió  (>  r  orden,  y  sin  errar  la 
cosa  mas  mioima,  los  diferenl(;s  muebles  que  se  ha- 
bian vendido,  y  et  nombre  dé  lodos  los  comprado- 
res. La  memoria  de  Sénecn  no  era  menos  adnurahle. 
Dice  que  en  su  juventud  repetía  hasta  dos  mil  pala- 
bras, después  de  habeitas  puramerflc  oido.  y  las  rc- 
petia  por  el  mismo  órden  que  se  las  habian  dicho.  Por 
este  maravilloso  talento ,  todo  lo  que  se  habia  dicho 
de  mas  «orioao  en  tndas  las  dedaiiariaiies.4|iia  Im*' 
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liia  (  i  I'  s '  lialtinn  impreso  lan  bien  en  su  memo- 
ria ,  que  tuucliu  Ik'Dipu  después,  «a  una  eüad  muy 
nvmiÍMÍa ,  m  htíiá  en  CBlado  de  traer  i  la  memoria 

tontos  fraKi»^'"l<''^  siicMiis.  y  lus  dum)  por  e^crilo,  para 

Tendré  ii»s  adelanU;  uongion  de  ei|MÍcar,  oúánio 

íionlribuyeron  las  diiclanuK'ifmes  para  linrer  que  de- 
generase, y  para  corromiu  r  ti  gufelo  de  la  saua  du- 
enencin. 

«'Diálogo  sobre  los  oradores»  6  tabf  la»  obiisbb  d» 
la  eormiKioa  de  In  elocuencia.»  —El  aiiUMrde  esta  obra 

no  es  cofiot  itlt».  Alalinos  I;i  iili  en  á  Túrilo,  otnis 
A.Quialiliaoo,  pero  con  poco  fundamento.  Lo  auu  so 
piiede  aflpgnrar  «s  -,  que  prueba  hiéiKdad  y  tattaAos 
en  su  aulor,  cualquiera  (iiic  pueda  ser,  y  merece  le- 
ner  lugar:  enire-  kú  ubra.s ,  que  aprecian  roas  des- 
pués wl  felk-siilo  de  Augusto,  de  cuya  ^iívjji  y  pri- 
mor, se  dí'be  rfinfesnr  nn  oh.s!.iiite  ,  que  dista  tntu  ho. 
Se  rncuenlraii  tu  ella  luu)  Ijueiioá  |)asajes.  Lo  ijuf 
dice  para  ponderar  la  profesión  d(^  abogado,  m(>  parece 
de  e^e  genero.  Es  aecesario  aoMtlarBe  4|ne  es  uu  pa- 
gano quien  bnbla. 

«  Kl  deleile  que  cnnsii  In  profesión  de  la  elocuencia 
no  ee,  dice ,  uu  deleite  rápido  y  paiajero,  se  renueva 
lodos  los  días  y  casi  i  cada  moBM^.  €on  «fedo,  ¿qué 
cosa  nia^i  •rrnin  para  iinn  n!ti¡a  liicn  nacida  .  y  que 
Itene  inclitiaciun  á  la  verdadera  íauiu  ,  amm  wr  en 
iodos  tiempos  frecoenlada  su  casa  por  las  personas 
mas  consiucrahles  (pie  hay  fn  una  eiiHlad?  S;il>er  que 
no  es  á  6116  riquezas  ,  lu  á  su  Naiiujieiilu,  íiiiu  a  >u 
propia  persona,  á  quien  se  viene  á  (liliular  esle  ho- 
norY  i  Las  riquezas  mas  grandes » las  dignidades  mas 
ilustres ,  tienen  nada  tan  lísonf^Mm  como  osle  home- 
naje volnntario ,  que  sugeUis  i^iialmenie  res|)etables 
por  su  naciraieoto  y  por  su  edad,  vienen  á  bacer  al 
mérito  y  al  saber  de  un  abogado ,  por  lo  regular,  lo- 
d  ivla  uii!/<».  y  nlirtinn<  veces  desnudo  de  los  Ijieno? 
tleibrluua,  iuipl^raiido  d  socorro  de  su  tiocuencia, 
sea  para  ai  mismos,  sea  para  sus  amigos,  y  confesan- 
di)  <pi"  en  medio  de  rsín  aflüoncia  de  biene*dc  que 
están  iTi  cados ,  les  falta  la  t-us;(  mas  estimable  Y  e\- 
coleóle?  ),Qui'  diré  de  esle  vivo  ardor  de  los  ciudada- 
nos en  oortejarlc  al  saür  de  su  casa  y  i  su  vuelta?  ¿De 
cestón  numerosos  auditorios ,  en  loe  que  todos  los  ojos 
están  puestcs  solire  nn  lionibre  solo ,  y  en  los  que 
rdua  un  profundo  silencio  que  nu  se  interrumpe,  sino 
con  voisés  dn  adroirarion  y  con  aplanaos?  i  fíaalmente 
de  este  imjK'riu  í^níwnino  que  ejerce  sobre  los  cora- 
zones ,  inspirándoles  l(»s  afectos  que  le  agrada  ?  No 
hay  cosa  mas  gloriosa ,  ni  que  dé  mas  golpe  que  lo 
•«ptc  nralx»  de  decir.  Pero  aun  hay  otro  deleite  masin- 
tei  iur  y  mas  vivo,  y  (|ue  m»  es  conocido  sino  del  ora- 
dor. Si  trae  un  discurso  trabajado  de  espacio,  y  com- 
puesto con  cuidado,  su  gOfO,  oomo  también  suVsiilo, 
tiene  algimn  cosa  mas  Irma  y  mas  segura.  Sína  se 
pudo  pri'|»ai(U'  para  su  causa,  sino  con  algunos  mo- 
mentos de  reflexión,  la  misma  inquietud  que  siente  le 
hace  el  evento  mas  suave ,  y  es  una  sal  mas  deliciosa 
para  rl  placiT  que  Pxp.Tiinenta.  Pero  lo  que  le  lison- 
gca  con  mas  agrado,  es  ei  lin  de  un  discurso  sin  pre- 
paración, y  dicho  de  repente.  Porque  sucedo  ion  las 
producciones  del  enlendtinicrilo  ,  lo  qtie  con  las  de  la 
ú»!ira.  Los  frutos  que  no  toslaioii  nada,  y  vienen  por 
si  mismos,  son  mas  agradables  que  los  que  ha  sido 
necesario  comprar  con  mncha  pena  y  trabajo. » 

No  se  puede  negar,  á  nú  parecer,  que  hay  en  esta 
descripción  muchos  [lensamienlos  ingeniosos  y  sólidos, 
expresiones  grandes  y  enérgicas ,  frases  vivas  v  elo- 
cnentes.  Raede  ser  se  enenenti«  también  en  ella  dema- 
siada mdUett  7  expleiidor,  iwro  erael  deleel»  det  sigla. 


A&adiré  también  aquí  un  excelente  pasaje ,  en  el 
pone  el  autor  la  mala  educación  de  los  oittos  en- 
tre bs- principales  «ansas  de  la  eomipeien  dn  la  ekh* 

cuencia. 

«  ¿  Quien  iguoi  a  que  lo  que  bá  lK>cbo  degenerar  la 
elocuencia  y  lasolnis  artes,  no  es  la  escasez  de  bue- 
nos enlendiuiienlns  ,  sino  ja  desidia  d<<  la  juventud,  la 
negligencia  de  los  padres  y  luadies  en  criará  sus  hi- 
jos, la  ignorancia  de  lus  maestros  encargados  de  su 
iostmcfiioo,  üoalmeutc  el  olvido,  y  poco  caso  del  gus- 
to antiguo?  Estos  males  que  tuvieron  principio  en  Ro~ 
ma ,  se  han  cxtendiJo  de  la  capital  i  Ift  lolia ,  y  kiil 
corrompido  todas  las  provincias. 

^En  otros  tiempos  en  rada  easa  nn  niHo  nacido  de 
una  madre  casia,  no  se  entregaba  á  una  ama  compra- 
da cutre  las  esclavas ,  sino  aue  se  criaba ,  y  educalia 
en  el  ser>o  de  SU  propia  madre,  cuyo  mérito  y  elofi^ 
era  (  uiiiar  ile  stj  ea<a  .  y  de  sus  hijos.  S<.'  esniíita  en 
la  familia  alguna  parienta  anciana  de  una  bondad ,  y 
virtud  reconocida ,  á  cuyo  cuidado  se  conúaban  todos 
los  hjuos  de  la  casa ,  y  én  cuya  presencia  no  se  atre- 
van a  decir,  ni  ejceular  oesa  que  fqese  contraria  A  Isa 
buenas  costumbres.  Enronlrjba  ella  el  n.eJio  denu  ?- 
dar,  no  solamente  en  su  estudio  y  tarea ,  ünu  en  sus 
mismos  juegos  y  4-eciv>aeiones ,  tm  eierie  aire  de  mo- 
destia y  fireunspecí  ion  qtip  repriniia  st:  viveza.  De 
este  modo  sabemos  que  Cxinielia ,  madre  de  los  Grecos 
Aurelia  de  Osar.Atiade  Alt^u^to,  ciudarondeaaa 

liijus,  y  los  pusieron  en  esl.iilu  de  presentarse  con  ex- 
plendor  en  el  niuud  ».  Ll  lin  df  e&la  educación  varonil 
y  robusta  era  haa>r  de  suerto  que  el  coiazon  de  estos 
niños,  coQservado  en  toda  sn  pureaa,  é  inte|pidad  na- 
tural, Y  no  mfieionindose  «ondgmi  mal  prmdnio,  sé 
aplicase  en  lo  futuro  con  codicia  al  estudio  de  las  ar- 
tes y  ciencias;  y  que,  fuese  que  tomasen  el  partido  de 
los  armas,  ó  que  estudiasen  m  leyes,  ó  que  se  dedi- 
caren A  la  pkrt  iioni'ia ,  se  pudiesen  a|»licar  cada  uno  á 
su  profesión,  y  baci^rse  cu  eiia  |H>rfectamentc  hábiles. 

«pero  al  pivsenle,  luego  que  nace  un  nitlo,  le  entre- 
gan á  .d^'ima  eselava  grieg:i,  á  la  que  juntan  uno  ó  dos 
criados  de  los  mas  viles.  \  nu-nos  ci>paces  de  empleo 
alg:  no  serio.  En  esta  edad  tierna  y  susci'ptible  de  todas 
las  impresiones,  no  oye  mas  que  kiacnentos  frivobis, 
y  por  lo  regular  libreado  iosoíados.  Ningnno de  ellos 
cuidado  lo  que  dicen  ó  bar  ii  ( n  pi  i  i  i  1-  su  jo- 
ven amo.  Y  como  se  había  de  querer  que  euida.>en  de 
esto,  aeeelumbrandolos  mismos  padi-es  á  sus  hijos,  né 
á  la  modestia  y  al  pudor,  sino  á  todo  ¡íeiu  ro  de  liber- 
tad y  licencia  :  de  donde  se  sigue  [hh-o  á  poco  un  aire 
de  descaro  declarado,  que  hacen  cpie  nn  tengan  Na- 
pelo alguno  ni  á  sf  mismos  ni  á  losotros.  Tienen,  iide- 
inós  de  esto,  vicios  propios  y  particidares  á  esta  ciu- 
dad, que  (  asi  parere  (pie  nacieron  coa  i  lios  en  el  seno 
jíb  sus  madrvs ,  la  iaclioaciüo  á  loa  espectáculos  del 
leati»,  iJoaoaadntesde  IssgladiadknvsyAlasosiTe- 
ins  de  lr«  carros.  ¿Kntre  los  jóvenes,  y  ('a.<.i  genera!- 
mtmte  en  todas  las  concurrencias  ,  no  es  esto  lo  que 
por  lo  regdmr  es  el  asunto  de  las  conversaciones  ?  ¿Se 
creo  que  un  corazón  lleno  y  apoderado  de  estos  frivo- 
los pas;ttiempes,  sea  muy  capas  de  ocuparse  en  estu- 
dios serios  ?  » 

Estos  dos  fragmentos  son  mas  que  snrtcienles  para 
dar  á  los  lectores  alguna  idea  de  aqucUa  otn'a  y  para 
hacer  que  aieiMtt-  qne  no  hnyt  mgtio  eHtara  baati 
nosotros. 

Bile  diUofo  se  poede  dividir  en  tres  partes.  La  ori- 

mera  nos  pic.-enla  un  abogado  y  un  {xH-in.  (piesetiis- 
pntan  la  preeminencia  de  su  arle  v  que  hacen  el  elo- 
gio, uno  de  la  elocm'ncia,  otro  déla  poesía.  La  sena- 
da parto  ca,  por  decirlo  asi,  wi  «lefalodel  ■¡amo 
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llamado  Apcr ,  «D  iwnir  de losóMdores  de  su 

tiempo,  contra  I«>>  ¡uiliiíiios.  Vivin  pn  tiempo  de  Ves- 
{iO^iano  y  era  el  princi[)al  del  consejo.  L;i  tercera  parle 
de  la  obra  es  uiui  aYerignuciuii  de  las  cíiususde  la  de- 
cadencia, ó  de  it  corrspoioo  de  Ja  elocuencia.  U»  m- 
terloc^ores  son  Mésala ,  Seemdo,  Hal«nio  yAper. 

Todo  lo  que  decía  Sfrimilo  sr^  yirMítiii  rmi  iiii;!  p.lrte  de 
k>  que  deoia  Materno.  Jo  que  ocaaiou<i  un  gran  vacio  en 
aqoella  alm ,  flin  laUar  d»  algoMs  atipa  paailiaa  d»* 

feciiiosos. 

QiLvnLUHo;  reduciré  á  tres  punluii  lu  qnc  tengo  de 
decir  sobre  Quinliliu.  Referiré  primero  lo  que  se  sabe 
de  su  historia.  Después  hablaré  de  su  obra ,  y  trazaré 
el  plun  de  ella.  Finalmente,  expondré  ei  modo  de  ins- 
truir la  juveulDd  j  eoaoiar  la  nítrica ,  pnclkMle  en 
SB  tiempo.  " 

i,  Hisloría  de  lo  qwi  se  aabe  de Qnfoliio.— Pa- 
rece que  Quintilio  nació  el  segundo  aAo  del  rrinadn  de 
Claudio,  que  fue  el  42  de  Jesucristo.  El  sefior  Dowel  lo 
eaoigetim  aaf  en  sus  anales  sobi-e  Qiiintilto,  y  serároi 
guia ,  por  to  respectivo  h  h  ( ronoloi^ía ,  sobre  lo  que 
pertenece  al  nacimiento,  la  vida  v  ocupaciones  de  nues- 
tro retórico,  lo  qw  pooo  eft  na  «deo  muy  alan»  y  muy 
feroaimil. 

Se  disperta  «Are  el  lu^r  do  sa  patria.  Dicen  mo- 
chos que  era  de  Calaiíuris,  ciudad  do  E^«pafia  sohn*  el 
Sbro,  nombrada  al  presente  «Qilaborra.»  Otros  creen, 
ooo  bastante  fundamento,  que  babia  nacido  en  Roma. 

No  se  sabe  riertimente  si  era  hijo  ó  nioto  del  ora- 
dor Fabio.  de  quien  dijo  ai&iinac(^  Séneca,  y  á  quien 
jdso  en  datero  de  aqodloa  wadorear  eayarepiMa- 
cion  muere  con  ello:;. 

Quintiliano  frecuentó  sin  duda  en  Ruina  las  escuelas 
de  los  reliiricos,  en  las  que  se  inslrnia  la  jiivenlud  en 
la  etocuencia.  Empleó  o4ro  medio  aun  mas  eficaa  para 
lieinir  i  cele  fin ,  que  m  haeerae  disefpfilo  de  loa  gran- 
des oradores  cpie  tenian  m  is  re[>nlacion.  Doraifio  Afer 
tenia  entúnct's  entre  ellos  el  primer  lugar.  Ho  se  con- 
lent;iba  Quintilio  con  oír  suaafa^UwenlostríbQnales, 
le  visitaba  también  frecuentemente;  y  aquel  venerable 
anciano,  que  era  la  admiración  de  un  siglo,  no  se  d(>s- 
dehaba  de  hablar  con  un  jóvco,  en  quien  vein  gratules 
taieotos  y  moobas  esperanzas.  Este  es  el  importante 
servicio  que  pueden  nacer  á  abogados  muzos,  los  que 
han  envejedao  con  reputación  en  esta  üii.stre  proíe- 
sioo ,  e^pecialmetite  cuando  bao  dejado  la  abogada  y 
se  han  retirado.  So  casa  se  hace  entdnces  como  la 
cnela  pública  de  la  juventud,  que  aspira  á  las  gloria- 
de  la  elocuencia,  y  que  se  dirige  ácllois  como á  orácu- 
los, para  aprender  do  su  boca  porqué  camino  se  pue- 
de llegar  a  ella.  Oumiiliaoo  se  snpn  aprovechar  bien 
de  ia  buena  volunliid  de  Afer,  y  parece,  por  las  cues- 
tiones que  leproponia,  que  su  ttn  en arráglar  en  aque- 
llas conversaciones  su  gnsto  y  juicio.  Le  preguntó  un 
día  cuál  de  los  noclas  creia  que  se  accrcal»  mas  á 
llonicrii:  «Virgilio.  »  dijo  .\fer,  «es  el  segundo,  pero 
mucho  mas  cerca  del  primero  que  del  tercero.»  Toyo 
eidotordeveriese  grande  liiombre,qne  babiasidotan 
largo  tiei'ipn  p|  honor  de  los  Irihunaie  ^  lirevivir  á 
su  propia  reputación,  por  no  iiaberno  .sabido  aprovechar 
del  priidenle  eonstDgo  de  Iloracio,  y  haber  qwtido  mas 
renííirse .  que  retirarse :  fué  la  reprensión  que  se  l»5 
dio.  Düiuiciü  Afer  murió  el  aQo  a9  de  la  era  de  Jesu- 
cristo ;  y  Juvcnal  nació  aquel  mismo  aflo. 

Dos  aAos  des^iés  envió  Nerón  á  Gnlba  á  la  Espa- 
Ha  Tarraconense,  en  eoalidad  de  gobernador.  Se  cree 
que  le  siguió  á  i-Ila  Oninliliano  .  y  que  después  de  ha- 
ber eoseAado  aili  la  retórica ,  y  ejercido  la  profesión 
de  legado  por  espacio  de  mas  de  siete  aAos,  volví6 
á  Roma  con  él 

rovo  lij 


Fué,  bicia  el  fin  de  aquel  mismo  aflo ,  cuando  de-' 
clararon  á  Galba  emperador,  y  cuando  abríó*QiHnti-' 

liano  en  Roma  un  estudio  de  retórica. 

Fue  el  primero  que  la  euseüü  alU,  por  autoridad 
publica,  y  asalariado  por  el  estado •  lo  fuc  debió  á 
Vespasíaao.  Forqoe,  según  Snelomo,  faé  aquel  prin*' 
cipe  el  primero  que  a.^i^i  i  -  :bre  el  le.sorn  |  lihüco.  á 
los  retóricos,  asi  griegor?  cuino  latinos,  pensionei?  4|Uo 
aseeodiM  i  doce  mil  y  quinientas  pesetas  por  afko. 
.\ntfs  de  este  establecimiento  habia  en  Roma  maestros 
de  retórica  que  la  en&eúabtüi,  aui  ser  auloi  izados,  en 
público.  Además  de  lo  que  recibían  aqueMos  retóricos 
del  público,  ios  padres,  cuyos  hiios  instruían,  les 
dabM  una  cantidad  qoe  eonsmera  fnvenal  muy  mo- 
derada  .  en  comparación  de  las  ipie  empleaban  para 
gastos  frivolos  ,  porque ,  según  el,  nada  costaba  me- 
nos á  un  padre  que  su  hijo,  y  lo  ahorraba  lodo  para 
su  educación.  E^la  canliil.n)  llí-icaba  á  do-rií'irf;^  v  cin- 
cuenta péselas:  Quintiltauo  luvo  la  cátedra  de  ri'lonca 
por  espacio  de  vemte  afloa  can  general  aplauso. 

Ejerció  al  mismo  tiempo,  v  con  isnal  acierto,  el 
oficio  de  abogado ,  y  se  adquirió  laujbien  mucho  nom-^ 
bre  en  los  tribunales.  Cuando  se  distiibuian  las  dífe- 
reoles  parles  de  na  cansa  á  distintos  abogadea ,  como 
se  acoefnnbraba  en  otros  tiempos ,  se  le  enoargrim 
por  lo  recular,  el  cuidado  de  exponer  el  hecho,  lo 
que  rcqiUiere  un  espíritu  de  órden ,  y  uucba  dart- 
dad.  Sobresalía  tanibien  en  el  arte  de  excitar  las  pa- 
sienes ,  y  confiesa  con  el  aire  de  ingenuidad  modes- 
ta, que  ira  natural  en  él,  que  *e  le  veia  regnlannen- 
te  cuando  alegaba,  nó  solamente  derramar  lá.:.MÍriias, 
sino  también  mudar  de  semblante  .  perder  el  color , 
y  dar  todas  las  sefkales  de  un  vivu  y  sincero  dolor.  No 
disimula  (jue  á  este  talento  debía  la  reputación  que  se 
había  granjeado  en  los  tribunales.  Con  efecto ,  por 
esto  ae  disUngne  d  orador ,  y  logra  la  aprobadon. 

Veremos  muy  presto  cuán  bumo  era  para  instniir 
la  juventud,  y  cómo  lograba  hacerse  amar  y  respetar 
de  ella.  Entre  mochos  ilustres  discípulos  qué  freciien* 
taron  sn  escuela,  fué  Plinio  el  menor  el  que  le  honró 
mas,  por  lo  sobresaliente  de  su  ingenio,  j>or  la  ele- 
gancia y  solidea  de  sa  estilo .  por  la  admirable  suavi- 
dad de  su  carácter,  por  su  hberalidad  con  las  gentes 
de  letras ,  y  especialmente  por  su  vivo  reconocimien- 
to á  su  maestro,  de  lo  qoeledlóviM  iliiatoe|niebaen 
lo  fi^aro. 

Después  de  haber  empleado  segiiidoB,  T  sín-inter-' 

rupcion  ,  veinte  aílos .  lanío  para  instruir  la  juvenlutl 
en  la  locuela ,  como  para  defender  á  los  particulares 
en  los  tribunales,  obtuvo  del  emperador  Domiciano  el 
permiso  de  dejar  <'stos  dos  empleos  iííunlinenle  útiles 
y  penosos.  Instruido  por  el  triste  ejemplo  de  i>omicio 
Afer  su  maestro,  creyó  qoe  debia  pensar  en  ei  retiro, 
antes  que  se  le  hiciese  absolútamenle  necesario,  y 
que  no  podia  dar  un  fin  mas  honrado  á  sus  trabajos*, 
que  renunciarlos  en  un  tieuqio  en  que  se  le  de:H'ar¡a, 
en  lugar  que  Domicio  quiso  mas  sor  oprimido  del  pe- 
so que  dejarle.  Con  esta  oeasion,  dió  i  los  abogado» 
im  prudente  consejí-.  o  Fl  orador,  »  dice  ,  u  si  ine  cree 
en  e!>lo ,  lucara  la  retirada  antes  de  caer  en  las  em- 
boscadas de  la  caduques,  y  ganará  el  poerto  cnando 
su  hajel  está  todavía  bueno  y  entero. » 

Sin  embargo,  no  tenia  enlónces  Qninliiiano  s^wo 
cuarenta  y  seis,  ó  cuarenta  y  siete  ahos ,  que  e.*  una 
edad  todavía  verde  y  robusta.  Puede  ser  que  hubie- 
sen empezado  .sus  larcas  á  debilitar  su  salud.  Cual- 
quiera cosa  que  »i'a  ,  su  descanso  no  fué  un  descanso 
de  flojedad,  ni  de  pereza ,  sino  de  actividad  y  ardor: 
de  suerte  qoe  fué  en  cierto  sentado ,  aun  mas  útil  al 
pdbKco  que  lo.  había  sido  con  sus  trabajos  irnaados. 
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rorque  fioaliucnte,  estos  so  t  onluvieron  en  los  rslro- 
chos  límites  do  eicrlo  mimeiu  de  jiviMinas  y  dcañujs, 
(11  lo^ai  (jiic  las  obras  que  fueron  el  fruto  de  su  re- 
tiro* uan  iaslriuiJo  á  todo»  los  úflosj  de  Merte.que 
se  iniede  decir  qae  la  escueta  de  Qtialiliaiio  se  man- 
liene  abierta,  dcspuí'-s  de  sii  Diuerte,  á  todos  los  piu  - 
Itlüs ,  y  resucoa  todavía  todos  los  días  con  los  adiui- 
raUes  preceptos  que  nos  dejó  sobro  la  elocuencia. 

Emitezó  componiendo  un  tiaí.ido  <(  sobre  las  musas 
de  lii  corrupción  de  ia  elucueiu  ui ,  »  cuya  perdida  uo 
puede  dejar  da  sealirse  mucho.  No  es  ciertamente  este 
el  que  lencmoB  ooo  ei  Ululo  de  « diálogo  sobre  los 
oradores. » 

En  el  tiempo  que  cmpezalia  t'>!a  obra ,  perdió  el 
menor  deius  üijos,  aue  oo  tcoia  masaueciocpalíos, 
y  pocoe  OMses  totes  le  babia  anebalado  ma  moarle 

temprana  su  o.-<posa. que  r.o  tenia maaqvediéiyaiiQ^ 
ve  años ,  y  aun  algo  menos. 
Algtm  tiempo  después  >  instado  por  las  súplicas  de 

sus  amigos,  empezó  su  grande  obra  do  las  «  institu- 
ciones oratorias ,  »  cuinpuesta  de  doce  itbruí» :  úáia 
menta  de  ella  mas  adelante. 

Uabia  concluido  los  tres  primeros,  cuando  le  coiiCó 
el  empedrador  Domiciano  el  cuidado  de  los  dos  jóvenes 
principi  s  su^  sdlu  iiius .  á  quienes  destinaba  para  $u- 
cederle  en  el  imperio.  Eran  nietos  de  Domitilia,  su 
bemana,  cuya  hija  llamada  también  Domitilit,  se 
había  casado  ton  Flavio  Olcmcntc  primo  hermano  dol 
emperador:  luvo  en  rila  ks  dos  principes  de  que  ^e 
traía.  Fué  esta  nmna  ra/on  de  aumentar  sus  cuidadus 
para  pi'rft'ccionar  su  trabajo.  Es  huono  oirli-  á  t  i  mi- 
mo, i'l  pasaje  ts  notable.  «Hasta  aouí,  diit',  dui- 
giináosQ  á  Victorio,  á  quien  habia  dedicado  su  obra, 
escribía  solameoio  para  U  y  para  mí,  y  eonleniejido 
estas  iosiruociooes  en  nuestro  parlicnlar ,  eoaodo  no 
fuesen  aprobadas  del  púMico .  iin'  coti.-iili'raria  iiin\ 
hlh  de  quo  pudiesen  ser  útiles  a  vuestro  hijo  y  ai 
mió.  ¿Pero  después  que  me  ba  encargado  el  empera- 
dor la  iMliicaci(.  n  de  sus  sc.brinos,  sci  ia  Iiaccr  i-l  (  a^o 
que  dt'bu  cic  la  apiubiictuii  do  un  dio.s,  y  conocer  el 
piecio  del  honor  que  acabo  de  recibir,  00  arreg'ar 
<¡r.!iio  esta  idea  la  grandeza  de  mi  enipre.«a?  Con 
cÍLtlo,  de  cualquiera  modo  que  la  mire,  sea  del  lado 
de  las  coittuuibre.'* ,  .sea  del  lado  de  las  ciencias  y  del 
arto, .¿qué  no  detio  bacerparamercH(  r  la  estimación 
denn  censor  tan  religioso,  y  de  un  nríiiii[ic ,  ou 
la  suprema  elocuencia  está  junta  al  suiirouto  poder? 
Qm  si  no  causa  admiración  ver  á  ios  poetas  mas  ex- 
celentes ,  no  solamente  invocar  las  mosaa  en  el  priu- 
<-ip¡o  do  su  (dira ,  siiiu  imiifijrar  de  nuevo  su  a!»iston- 
cia,  cuando  i>o  present^i  eu  la  continuación  algún 
importante  immU>  que  tratar,  ¿con  cuánta  mas  mon 
s!^  me  debe  perdonar,  si .  lo  que  no  hice  al  prínciuio, 
lo  hago  ahora  ,  y  si  llamo  á  mi  socorro  lodos  los  dio- 
ses, especialmente  auuel  bajo  cuyos  auspicios  escri- 
biré en  adelante,  y  el  que,  mas  que  lodos  los  otros, 
preside  á  los estmlios  y  á  las  ciencias?  Que  se  dig- 
iHí  pues  de  sorino  f.ivuraldo  ,  y  pi  o[Hirc¡oiiaiido  sus 
bondades  á  la  ;ilia  idea  que  ba  dado  de  mi  con  una 
elección  tan  gloriosa,  y  diflcU  de  desempefiar,  (jno 
mo  inspiro  t(  d.i  el  espíritu  que  oeOMÍtOt  y  me  bat^a 
tal  i'uniü  uie  ha  creido. 

Se  debe  confesar  que  baycnesle  cumpliinionin 
mucho  talento  ,  nobleza  ,  grandeza ,  e.^^peciaimenlv  en 
el  pensamiento  que  le  termina:  a  y  que  me  haga  tal 
como  me  ha  ci-eiuo. »  ¿  Pero  es  posible  llosar  mas  le- 
jos la  adidaciou  y  la  impiedad,  como  tiatar  de  dios 
a  un  príncipe ,  que  era  un  m6ns(ruo  de  vicios  y  crnoi- 
dades?  Tam|)€Co  só  si  en  rstf  liltimo  persninierilo  hav 
taula  exactitud  ( oinu  bi  illaiilvz .  u  y  que  me  baga  tal  , 


como  me  ba  creido.  »  I-ucíío  no  lo  era.  ¿Y  cómo  pu- 
do creer  este  pretendido  dios  que  lo  fuese?  Aun  si , 
en  vez  de  exagerar  en  él  la  regularidad  y  pureza  de 
las  costumbres,  se  biibiese  contentado  con  ponderar 
su  elocuencia ,  y  los  otros  talentos  del  entendimiento 
do  que  se  preciaba,  seria  la  ,-Mhilarioii  menos  odiosa. 
Así  es  como  ie  alaba  en  oira  parte,  en  donde  le  liace 
superior  i  todos  loa  poetas.  Sa  niiy  vertafnil « que 
fué  por  entónrcs ,  ruando  se  te  ooncedieroii  á  Qnínil- 
üano  ios  adunius  cunsulates. 

El  cuidado  de  la  educación  de  los  ^venes  principes, 
de  que  .se  hallaba  encargado Qníniiliaiio ,  no  le  impe- 
dia  trabajar  en  su  libro  de  las  iustilitiiunes  oratorias, 
l  a  c<  nsidoracion  del  único  bijo  que  le  quedaba,  cuyo 
excelente  natural  merecía  todo  su  amq¡r,  y  toda  su 
alendoo ,  era  para  ét  un  poderoeo  estimulo  para  ace- 
lerar esta  obra  ,  la  que  miraba  como  la  mas  pro(i(  sa 

Jarte  de  la  bereooia  que  le  debía  dejar ;  con  el  On , 
ice  él  mievH»,  qoe  si  é  esto  qncndo  bijo  le  llega  i 
faltar  su  p'Mlr>>  pu«  da  aun  después  de  sa  omerle 
servirle  tuiia\ia  do  maestro  y  conductor. 

Ocupado  pues  continuamente  con  la  vista  y  temor 
de  su  mortalidad ,  trabajaba  noche  y  dia  en  su  obra, 
y  babia  acabado  ya  el  quinto  libro  de  ella,  cuando 
una  muerto  uiilioipada  lo  (¡uiló  aquel  querido  hijo  (¡no 
era  todo  su  gozo  y  todo  su  consuelo,  t'né  esto  narael, 
después  do  la  pérdida  que  babta  tenido  va  del  UMSOor 
do  sus  hijos,  un  nuevo  golpe  que  le  debilitó  y  turbó 
sin  dojarle  recurso.  Su  dolor,  ó  antes  bien  su  deses- 
peración, proiiinppió  en  quc^a  y  reprensioiieB  coo- 
Ira  los  niisiiios  diosos  .  íi  los  que  misó  abiertamente 
do  ¡uju.-litia  y  truoldad  ,  doclar;.;.doquc  se  veia  bien, 
después  de  un  tralamionlo  tan  cruel ,  y  tan  injusto, 
que  ni  el  ni  SOS  bijos  liabíao  merecido,  que  no  bay 
providencia  que  vele  sobre  las  cosas  do  acá  abajo. 

Discursos  semejantes  nos  dan  á  entender  lo  que  era 
la  rectitud  pagana,  aun  la  mas  perfecta;  porque  no 
sé  si  en  tocia  la  antigüedad  se  pue^  enronlrar  houibrtt 
do  un  carácter  mas  afable,  mas  prudente,  mas  ra- 
zonable ,  mas  virtuoso  que  lo  era  ^>uintiliano  ,  segim 
las  reglas  del  paganismo.  Sus  libros  están  llenos  de 
excelentes  máximas  sobre  la  educación  de  los  nifios; 
sobi^  ol  cuidado  que  deben  tener  los  padres  y  n)adies 
en  prest  i  varlos  do  los  peligros  dol  niiindu;  .sobre  ta 
aleuciou  que  deben  poner  Tos  maestros  para  conaer- 
var  en  eltos  el  precioso  depAnlo  de  la  iaoeeiicta ;  so- 
bre el  generoso  desintoros  ()uo  di  bou  manifestar  las 
personas  empleadas ;  y  íinalmenlc  sobre  el  amor  y 
zelo  del  bien  público. 

Seria  su  dolor  muy  justo  si  hubioso  sido  moderado; 
porque  ningún  nino  d(  l>ió  ser  mas  Horado  que  aquel. 
Ademáa dotes gra lias  natnrales  y  los  talentos  exic- 
rioi-es,  un  sonido  de  voz  agradable,  una  Ssoncmfa 
amable,  una  excelente  facilidad  en  pronunciar  bien  l.is 
dos  loopiiias  ,  como  si  hubiese  nacido  i,minlnu'iiio  pata 
una  y  otra ;  tenia  las  dtsposieioaes  mas  felices  que  se 
puedan  desear  para  las  cienctas,  tantas  á  «a  gusta  é 
inclinación  a!  estudio .  que  admiraba  ú  sus  maestros. 
Pero  las  cualidades  del  corazón ,  eMedian  á  las  del 
entendimiento.  Oninliliano ,  que  babta  conocido  n;a- 
olios  jóvonos.  asegura  con  juranimtn  .  quo  j; mrs  ha- 
bía visto  Uinia  rectitud,  natural  Ix  ndad  de  almn,  a^ra> 
do  y  modesUt,  CiHOO  en  amiel  auerido  hijo.  Manifes- 
tó ,  durante  una  enfermedad  de  ocho  me.<^e.s ,  nna 
igualdad  \  serenidad  de  ánimo  ,  que  no  dejaban  lo<t 
médicos  (íe  admirar,  mí-nionioiidose  inflexible  contra 
los  temores  y  dolores ,  y,  en  el  punto  de  espirar,  con- 
solando él  m'ismo  á  sn  padre ,  y  procarando  detener 
-US  láp^rituas.  ;  Ouo  desgracia  (\nc  se  perdiesen  I;:i,l.;> 
buenas  cualidades  I ;  Pero  que  vergüenza  y  que  re- 
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pr<  nsionet  t  ú  moclMehciscrÍBliaDesfiMieiinMiMfir- 

Desptit's  áv  baberkecho  Iregie  con  el  estadio, du- 
rante algún  tiempo,  Quinlilíano,  recobrado  un  poco, 
volvió  á  eiupronder  su  obra ,  la  que  dice  que  le  debia 
agradecer  el  |)iil»lico  tanto  mas,  cuantoenadcl.inii- no 
trabajaría  \at  para  si  mi«BO .  debiendo  sos  eácritu», 
oomo  tamliMtt  sos  btenei,  pamr  i  exlraRos.  Aeab¿  fl- 
nnliiiiMite  «u  plan  rii  i!  ■  l;hri)-; .  no  h.ihia  tnrfiíufn  rn 
ellos  masque  dos  a&o.s .  lanilH  -u  eiupleo  liualta  parle 
lie  eflté  lÍMnfKi,  nó  en  componer  la  obra  actualn)ente, 
sino  en  prepnrrirla  ,  jtniUindo .  van  la  Ipfli!i.'>  de  una 
inilnidad  áv  autores  que  liabi«ii)  IraUüu  el  mismo 
asunto,  todos  los  materiales  que  debían  entrar  en  cllu. 
V  hemos  visto  cuan  lleno  do  inqutetade»  y  melancó- 
licas ocupaciones  habían  sido  para  él  ertos  dw  aftoa. 
Admira,  y  rasi  es  increjble,  cómo  una  obra  lan  por- 
feeta  se  pudo  componer  eaiau  poco  tiempo.  Su,  idea 
era  seguir  el  consejo  da  Baltieio-,  qmen  an  su  arte 
pfíi'íico,  ciuar^M  ;'i  los  quo  r>rriben  que  no  st^  npre- 
suren  para  publicar  sus  escritos.  Guardaba  pui's  los 
sayos,  eon  el  Ad  de  meditarlos  de  espacio  y  con  ánimo 
serenn,  dejar  pasar  este  primer  mnvíraiento  de  amor 
prupiv)  y  cump'.acGOcid  (|uc  ocasiunun  siempre  las  pro- 
pias producciones,  y  examinarlas,  nó  ya  como  autor 
preocnpado,  aino  ooo  ta  serenidad  de  un  lector.  No  pa- 
do  resistir  nwho  tiempo  A  las  instanrán  y  deseos  dd 
público,  impaciente  por  tener  sus  escritos :  v  se  vi6 
como  precisado  á  abandonárselos,  contentándose  con 
desearles  on  boea  acogimiento .  y  encargar  á  su  lí- 
hr.TO  que  tuviese  gran  cuidado  i'ii  qin^  obtuviesen 
bien  exactos  y  corregidos.  Se  dcijio  pa>:ir  á  lo  me- 
nos va  aAo,  antea  que  estnviosen  en  c^i.iúo  do  publi- 
carse. Debemos  íi  sns  comentadores  el  haber  puesto 
ul  público  ,  COI)  el  aiiulisis  de  lo  bello  de  Quinliliano, 
en  estado  de  juzgar  del  mérito  de  este  autor. 

El  se&OT  Oowel  eree  que  fué ,  háoia  este  tiempo, 
cnando  OoMtiliSDO,  Kbredelos  cuidados  do  m  grande 
obra,  la  que  acababa  de  terminar,  pens  >  imi  un  si'- 
}(mdo  matrimonio,  y  lomó  por  esposa  la  nieta  de  Tu- 
tilio ;  asi  la  llama  PHaio  el  menor.  Toto  de  elfai,  hácia 
el  fln  de  aquel  aHo,  una  hija. 

Doroíciano,  no  obstante  su  nroli  iidida  divinidad,  fue 
muerto  en  su  palacio  por  Kstébnn  .  quien  se  había 
puesto  al  frente  de  los  cruijiii  linhia  hecho  mo- 
rir aquel  emperador  á  Fiavíu  Clcmenti".  i  ntúiices  cón- 
sul, su  primo,  y  había  desterrado  á  l-'lavía  Domilília 
su  sobriína,  esposa  de  este  Clemente.  Uabia  desterrado 
lambie»  h  Santa  FlaviaDomttifia,  hija  de  mta  hermana 
del  iiiisiiir)  cónsul.  Todas  estas  persona^  pn<!f(  ¡ri(>n 
por  el  nombre  de  Jesucristo.  La  muerte  de  Clemente 
rué  lo  qoe  mes  adelantó  la  de  Domidane,  sea  por  el 
horror  y  temor  fpio  tli<'>  á  todo  el  mundo,  sea  n  irqne 
unimó  contni  e!  a  lirslt  ban  ,  liberto  y  mayordomo  de 
los  bienes  de  Domitilia  ,  esposa  de  Clemente ,  de  los 
fpie  le  obligaban  á  dar  cucnln .  y  le  acusiíban  de  no 
haber  usado  bien  de  cllosi.  Ncrva  sucedió  á  Domicia- 
110,  y  no  reinó  mas  que  diez  y  seis  meses  y  algunos 
«dia^.  Tuvo  por  sucesor  á  Trajano,  á  quien  babia  adop- 
lado,  y  (fuien  reinó  veinte  aflos*. 

Si>  i^niira  lo<lo  lo  (pie  piMlcrieíN- á'nridtiliaiio,  des- 
pués de  la  muerto  de  iKiinic<ano ,  excepto  el  mnlrí- 
monio  de  su  hija ,  suponiendo  qno  la  toviese.  Luego 
que  llegó  á  edad  de  casarse  ,  la  din  prit  c-p  »>a  ;i  No- 
nio Ccler.  ('linio  se  distinguió  ea  aquella  ocasión  por 
una  generosidad  y  reoonodmieDlo  que  le  bonran,  á 
mí  parecer,  miirlto  que  sus  escrites ,  por  exce- 
lentes (jue  sean.  Ilahia  estudiado  la  elocuencia  con 
Oiiíntíliano.  Las  obras  que  nos  dtyó ,  son  una  buena 
prueba  do  que  fu^  digno  dt;$cipulo  de  tan  gran  maes- 


tro; pero  el  hecho  que  «{«rué,  no  manifiesta  menos 
su  buen  corazoni  y  la  memuria  siempre  presente  que 
cousenrabil  de  les  servidos  que  había  recibido  de  el. 
Luego  qne  supo  qoe  pensaba  Quintiliano  en  casará  su 
hija,  creyó  que  le  dema manifestar  m  agradeáminitu 
(  orí  un  (  Orto  regalo.  La  diücull  ul  (>slnba'en  hacer  que 
le  tomase.  Le  ^ribió  sobre  este  asunto  una  carta, 
CUYO  arte  y  deKeedeia  no  se  poede  admhw  bastante. 
La'iraduccion  que  in  ^^rto  aqot  de  ella  es  hecha  sobre 
la  del  celebre  «eñ<ir  Sitcí. 

r.artad(-  l'limo  á  OuintíIiano.—«  .Aunque  seáis  muy 
modesto,  y  havais  criad'»  á  \ musirá  hija  en  las  virtu- 
des correspondientes  á  la  hija  do  Quintiliano  y  á  la 
niela  de  Tutilio :  sin  emitargo .  hoy  día  que  se  casa 
eon  Nonio  Celer,  persona  de  distinción,  i  guien  sus 
empleos  y  cargos  imponen  cierta  necesidad  de  vivir 
con  esplendor,  es  neív-ario  ([iic  arregle  ella  su  livti 
y  sus  vestidos  solire  el  carácter  do  su  marido.  Estas 
exterioridades  no  anmenlan  nneslra  dignidad ,  pero 
le  dan  mas  lu'^lm .  Sé  qito  sois  muy  rico  de  los  bienes 
del  alma ,  y  mucho  menos  de  los  de  la  fortuna  que 
lo  deberíais  ser.  Tomo  pues  sobre  mi  una  parle  de 
vuestras  (ihliirncirme'» ,  y.  como  segundo  padre ,  dono 
á  nuestra  querida  hij<i  cincuenta  mil  seis  tercios  ( seis 
mil  doscientas  cincuenta  pesetas  '.  No  me  limitaría  eu 
esto,  sino  estuviese  persuadido  qoe  solo  la  mediocri- 
dad del  corto  regalo  podría  obtener  de  vee  qoe  le 
recíbii'si'is.  .V Dios.» 

Esta  carta  de  Plinio  uos  dice  tma  circooslaocia  muy 
gloriosa  para  Oninttiiano :  es  <rae  después  de  veinte 
arios  de  iyicicin  público,  empicados  cm  una  repiila- 
lacion  y  acierto  extraordinario,  taiiio  e»  eiiMniir  la 
juventud,  eomo  en  aftafn*  en  tos  tribunales :  desimés 
de  una  larga  mansión  en  la  córte  ,  cerca  de  los  jóve- 
nes príncipes ,  cuya  educación  le  debia  dar  y  le  había 
dado  sin  duda ,  una  grande  estimación  para  con  el 
emperador ,  no  babia  adquirido  grandes  bienes  y  su 
habla  mantenido  siempre  en  nna  laudable  mediocri- 
dad l'iicn  ejemplo,  pero  que  raí  a  voz  se  imita 

No  ob.stanie,  Juvenal  dá  á  entender  oue  QuintiUano 
era  muy  rico,  y  que  tenia  un  consideraiile  número  de 
bosques ,  de  b»  que  sbi  dada  sacaba  una  teotit  muy 
grande. 

Kra  necesariamente  preciso  qoe  estas  riquezas  fue- 
<ru  posloriorts  a!  tiempo  en  que  l'linio  hizo  á  Quinti- 
iiauu  el  n';,'aiu  de  que  se  ha  hablado.  Se  cree  que  po- 
dían ser  efecto  de  la  liberalidad  de  x\driano ,  mando 
ascendió  al  imperio ,  porque  se  dedará  protector  de 
los  sabios.  Tema  entmiees  Qninttllano  setenta  .y  seis 
ari;)<.  No  .-^i'  sabi'  si  vi\  i<)  imiclio  |jcm|)0  dcspuíS,  y  bl 
historia  no  nos  dice  nada  de  su  muerte. 

f."  Pian  de  laretériea  de  Qnintiliaoo.— Se  pue- 
d.>  d(TÍr  qiip  In  riMórica  de  Quinlilinnn ,  que  mti- 
Itiló  « Insliliietoiiei  Oratorias,  u  es  la  mas  completa 
que  nos  dejó  la  antigüedad.  Su  idea  es  liacer  un 
orador  perfecto.  Le  toma  en  la  cuna ,  y  desde  su  na- 
cimiento y  le  conduce  hasta  el  «^pulcro.  E«ta  retórica 
estc^  contenida  en  doce  Idiios.  En  el  primero  trata  del 
modo  con  que  se  deben  criar  los  nioos,  desde  la  edad» 
mas  tierna ;  de$pn(^  de  lo  que  perteneoe  á  la  gramin 
tica.  El  scf;tmdo  i'\|Kino  lo  (pie  so  debe  pvaciitar  en 
la  escuela  de  retórica,  y  muchas  cuesti»nes  (|Ue  per- 
tenecen á  la  misma  refdrica,  si  es  ciencia ,  si  es 
útd,  etc.  Se  encuentran  en  los-  rinro  Whvo?  sífrnicntes 
los  preceptos  de  la  invención  y  de  la  disposición.  Los 
libros  8,  9  y  10,  contienen  todo  ht  que  pertenece  á  la 
eloi  Menria.  El  11,  d  spii^sde  un  excelente  capítulo, 
en  »1  i{w.  se  traía  ih  í  uiydo  de  hablar ,  como  corres- 

Eonde  ,  «de  aple  dicendo,  »  hala  de  la  memoiiu  y  de 
I  pronunciación,  fin  el  U »  que  os ,  puede  ser ,  el 
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mejor  de  toítos,  din;  O'iifililinno  cii.'ili  -  nn  las  obli- 
guüiun€s  per^ionaies  di'l  abogado  como  Uii ,  y  por  lo 
rp»pectivo  é  ia  abogacia,  cuándo  debe  uno  dejar  esta 
profesión.  Y  en  que  se  debe    -npar  durante  síi  retiro. 

L'iiü  de  lus  curarteres  parlu  uiai  es  de  la  retórii  a  de 
^(lintiltano,  es  oslar  escrita  con  todo  ei  arte,  loda  la 
«iociieiicia ,  toda  ia  energía  de  estilo  que  es  posible 
iiiiag^nar.  Satóa  que  loe  preceptor ,  cuando  se  tratan 
de  lui  modo  desnudo  y  sutil ,  no  •sirven  ^ino  para  de- 
i>e€nr  el  entendimiento ,  y  para  descamar ,  digiioioslo 
asi,  el  dbearao,  quitándole  toda  la  grada  y  pnmor,  y 
dejándote  solameoto  bues^os  y  nervio? ,  qiio  no  rom- 
ponen  sino  un  cuerpo  flaco  y  seco,  ó  mas  bit  a  un  e»- 
(|uelelo.  Se  afiicó  pues  á  bacer  qve  biviescn  su^  ins- 
Itirifines  lodo  el  agrado  dt»  qm  era  susceptible  esia 
«i>ra,  nú.  dice  el  mismo  ,  jwra  ostentar  ingenio .  por- 
que podía  elegir  un  asunto  que  fuese  mas  propio  pa- 
ra ealo,  aioo  con  ei  io  de  que  los  jóvenes,  ealinMitadoa 
eon  el  atractivo  de  la  dívarnon ,  se  aplicasen  mas  vo- 
Uiiitariamotile  á  la  lectura  y  estudio  de  sus  reglas,  las 

3UC,  desnudas  de  gracia  y  adorno,  na  dejarían,  c^en- 
iendo  ta  delicadtíza  de  ana  oidoi ,  de  fastidiar  tam- 
bién su  entendimiento.  Con  efecto,  ?c  ^  <■  r  tt  sus  escritos 
nucba  riqueza  de  pensamientos,  esi)re.»iones,  imáge- 
nee  y  especialmente  comparaciones  que  le  ofrecia  á 
Mempo  una  iniafíinacion  viva  y  adornada  de  un  pro- 
íuiídu  coiiociniiento  de  la  naiuraleza ,  siii  agólen  se 
jamás  ni  incurrir  en  repeticiones  tediosas:  coniparn- 
ciones  que  ponen  en  ios  preoeptoa,  por  lo  regular 
obscuros  y  desagradables ,  uno  oiarMad  y  gracia  que 
les  quitan  ludt»  eofado  y  desabi  irnJeiito. 

El. principal  tin  de  ^uintiiiano ,  en  su  retórica,  fué 
oponerse  al  mal  gusto  de  eloeuen(;ia  que  reinaba  en 
su  tiempo ,  y  bacer  qne  \oIv¡<'.-;en  los  ingenios  á  un 
modo  de  pensar  y  de  juzgar  mas  süm ,  mas  :>everú  y 
mas  cootorme  á  las  regias  de  la  buena  naturaleza. 
Séneca,  maf  qne  ningún  oiro.  conlribuyó  para  depra- 
var y  corromper  el  entendiiiiieulu  de  los  jo\etic5  ro- 
manos, y  para  substituir  á  la  elocuencia  varonil  \  ro- 
bnsla  ^e  bafaia  reinado  basta  tí ,  loa  grac^os ,  »  es 
permitido  baUar  asf,  de  n»  estilo  cargado  de  adornos, 
de  pensamientos  brillante-:,  du  antUesis  y  agudcTUis. 
)ticn  conocia  que  no  podían  agradar  sus  escritos  á 
cualqniera  que;  biciese  caso  de  los  antiguos :  por  esto 
no  cesaba  de  hablar  mal  de  estos  y  desacreditarlos, 
uuii  aqucllosque  estaban  mas  generalmente  recibidos, 
«orno  Cicerón  y  Virgilio.  Logró  con  efecto  insipirar  un 
desprecio  casi  univer.«al  de  ellos :  de  suerte ,  que 
cuando  empezó  Quintiliano  á  ensetkar ,  no  bailó  mas 
que  á  Séneca  en  manos  de  los  estudiantes.  No  em- 

{trendió  quitársele  absolutamente ;  pero  no  podia  su- 
rir  que  le  prefirk»en  á  escirilores  que  eran,  sin  com- 
pararion,  rnuelin  mejor  a  qnc  el. 

Foera  de  cslo,  no  debe  admirar  que  biciese  i  sie 
mal  gasto  tan  rápidos  progresos  en  tan  poco  tiempo 
es  lo  que  sucede  por  lo  reigular.  No  se  iipcesiia  mas 
que  un  bombre,  de  cierto  carácter,  para  ilevnr  Irasde 
^i  á  todos  los  otros,  y  pnra  dar  el  tono  á  toda  una  na- 
ción. Tal  ora  Séneca  (.alio  aquí  otras  muchas  cuali- 
dades que  k>  liucian  admirar :  un  natural  excelente, 
Itueno  igualmente  para  lodo ,  una  vasta  e\t4'n.<inn  de 
conocimionlos,  nn  estadio  muy  profundo  de  la  iiloso- 
Ra ,  y  nna  moríl  llena  de  principios  ,  por  lo  regular, 
muy  piititoales  y  sólido>.  Ciñénííome  á  nuestro  asun- 
to, ienta  un  enlendiniiunto  dócil  y  fecundo,  una  prc- 
oiosa  y  rica  imaginación .  una  composición  alegre  y 
lucida  .  p'-n^aniir'n'ns  niuv  soIidiK,  e\pre.-.ii.iies  escn- 
gidari  y  niuj  eiu  iíííi.í»  ,  elocuciones  admirables  y 
aguda.í'  Pero  eii  cuanto  á  su  estilo ,  era  vIcíiBO ,  ca.si 
en  todas  so»  partes ,  y  tanto  mas  pernicioso ,  cnanto 
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estaba  enteramente  lleno  de  dcT  los  agradables. 

Este  estilo  florido,  esta  iocbnacion  á  las  agudesaa, 
tanto  mas  perjudicial,  cnanto  está  mas  á  pi-oporcioa 
de  la  ra{iacidüd  de  !n  juventud  .  y  ma.s  cuníornie  á  sn 
caiácler ,  se  apoderó  muy  prestó  de  toda  ia  ciudad. 
Era  menester  qne  toda  cüasnia,  todo  periodo,  se  ati- 
base con  algún  pensamiento  sobrecaliente.  6  algún  mo- 
do de  decir  particular,  que  diese  guipe,  qitese  bicicso 
notable.  V  que  mendigase  de  alguna  suerte  el  aplauso. 

Quiotiiiaoo  se  creyó  obligado  é  penegnir,  coa  ar- 
dor, este  mal  ^oslo;  y  es  lo  qne  haee  en  casi  toda» 
obra,  e.-lableciendo  íobre  el  modelo  de  los  antiguos, 
luü  principios  de  ia  verdadera  y  sólida  elocuencia. 
Esto  no  es,  como  lo  declara  francamente ,  y  como  lo 
da  Iwstanti-  á  entender  su  estilo  ,  que  fuese  enemigo 
de  ios  primores  y  gracias  del  discurso.  Conocia  que 
el  mismo  Cicerón,  para  defenderá  sus  partes,  enpietf» 
ba  armas,  nó  solamente  fuertes,  sino  lucidas  ;  y  qno 
en  la  causa  de  Cornelia  Balbo,  en  la  que  le  interrum* 
pieron  muchas  veces  los  aplausos  y  nulinadas  de  todo 
su  auditorio ,  fueron  la  sublimidad ,  Ja  pompa  y  el  es- 
plendor de  áu  elocuencia,  lo  qne  le  atrafenu  aqneUys 
ruidosas  adaiuaciones.  Añade  ,  con  este  motivo,  lo 
que  parece  no  pertenece  mas  que  á  la  reputación  del 
orador,  una  refluíon  muy  verdadera  y  jnieiofia:  yes, 
qaL>  la  henrif'sura  del  discurso  contribuye  también 
iiiucbo  {icu.i  líi  determinación  de  ia  (;ausa;  porque  lo» 
que  oyen  voluntariamente,  están  mas  atentos  y  dis- 
puestos para  creer  lo  que  oyen ,  ganados  ya  por  ei 
placer,  y  algunas  veces  arrebatados  por  la  admin- 
cion. 

Quinliliano  no  reprueba  poca  los  adornos ;  pero 
quiere  qne  la  elocaencia ,  enenúga  del  artificio  y  do 

tuda  gracia  snpíicsta  .  no  admita  mas  que  un  adorrio 
varonil,  noble  y  majestuoso.  Consiente  en  que  sobre^ 
salga ;  pero  en  aaind,  si  se  del>e  dedr  asi ,  y  que  no 
deba  su  lierniosura  sino  á  sns  fnerzas  y  rolnislej'.  En- 
carga lauto  esta  regla,  que  si  es  ncte*ai  io  oc-oger» 
querría  mas  ia  as[K'rez<i  v  grosería  de  los  antiguos, 

ane  ia  afectación  estwHaoa  de  los  modernos.  Pero, 
ice,  hay  en  esta  materia  nn  medio  qne  se  pnede  se- 
guir; al  modo  qne  <>n  nnoti  as  uiesa.^  y  en  oueslm 
muebles  rema  hoy  día  uu  aseo  y  elegancia  ,^  que  no 
es  repren.siblc,  y  lo  que  se  debe  procurar ,  si  es  po- 
sible, es  habilnarse. 

Se  ve.  por  lo  poco  que  be  referido  de  Quinliliano, 
cuán  útil  puede  ser  la  lectura  de  una  obra  semejante 
á  los  jóvenes  para  cultivarle^  el  entendimiento.  No  lo 
es  menos  por  lo  n^spectivo  á  las  c-<>:>ltiHibres.  Sembró 
en  toda  su  roi<'.rica  máximas  «dmirablea.  lie  referido 
ooaparte  de  ellas. 

Pero  este  fondo  de  ivctítod ,  tan  digno  por  af  nia- 
ino  de  nuestros  elogios  ,  se  d(>.sbonra  con  las  impias 
adulaciones  du  nm'stro  retórico,  respecto  de  Domicift- 
no,  V  por  su  desesperación  en  la  muerte  desús  bijoa, 
qiie  llegó  lin.-ta  oeg.ii'  la  I'rov idenciri.  Eátc  ejemplo,  y 
oíros  inueboá  ^euieiaules  .  nu.s  enseñau  lo  que  se  de- 
be pensar  de  aquellas  virtudes  paganas,  que  no  te- 
nían raiz  alguna  ,  sino  en  el  amor  pi-opio,  y  en  una 
religión  que  no  dalia  recompensa  alguna  de  ios  ma- 
les y  ¡térdidas  á  que  está  expuesta  la  vida  buniana. 

§\  3.  Antes  de  terminar  el  articulo  de  Qi'i'ililiS' 
no,  sacaré  de  sns  escritas  una  parte  de  lo  que  perle^ 
ne(  e  al  iiiüdo  de  cnscfiar,  praclicido  en  su  tiempo 
co  Koma. 

Parece  qne  era  costumbre  bastante  regidar  en  ne- 
ma, re»  einpe/jir  á  iristniir  los  iiifios  basta  la  edad  de 
.sitie  Hims.  por({Ui;  sí*  crcia ,  que  basta  eslt;  tiempo, 
no  tienen  ni  la  fuerza  del  cuorpo ,  ni  d  descmbaritto 
del  entendimiento  que  se  ivqitíeren  para  aprender. 
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Quiuliliano  lítenla  de  otro  modo ,  y  quiere  mas  se- 
gar en  esto  la  opinio»  de  Crisyp» ,  qoien  babia  com- 

Eueslo  un  tratado  muy  largo  y  muy  estiitiodo ,  so- 
rc  la  educación  de  los  nilios.  Aunque  loi  dejase  aquel 
filósofo,  tres  aQus  en  las  amas ,  quería  que  so  aplica- 
sen desde  aquella  edad  k  inspirar  á  los  niflus  buenos 
priucipios  de  moral,  v  los  instruyesen  insensiblenien- 
Ic  en  h)  \irliit]  Pm  ^.  dicr  Quinliliano,  si  se  pueden  des- 
de tíiUMC&i  cuiUvar  sus  costumbres,  ¿()ué  embarazará 
d  que  secoUive  tamliieii  w  entendimiento  ?  ¿  Qné  se 
quiere  que  haga  un  niAo  desde  qno  ('ii)|)ii-¿a  á  hablar? 
Porque  DnalmeDle  aJguoa  cosa  debe  hacer.  ¿Cunvicno 
abandonarle  entenUBente  A  lo»  disconoe  de  las  ayas 
y  criados  ?  Bien  se  salir  ryite  en  aquella  edad  no  ivs 
capaz  ni  dt-  tarca  ai  de  aplicación.  Asi,  cslo  no  será 
estudio ,  sino  juego :  y  no  se  dejarán  de  aprovecha 
estos  primeros  tiempos  de  la  niñez ,  basta  el  séptimo 
afto,  que  por  lo  regular  se  pierden  ,  enseflándoTes  en 
ellos  mil  ros.'is  agradables  y  que  «on  pro|ioicinaada5 
á  sus  alcances. 

Se  empezaba  por  el  cstodio  de  la  lengua  griega,  y 
el  de  la  lenL;ua  latina  «e  «epiiia  inmediatamente  r  y  en 
todo  lo  re.--tante  del  tiempo  se  cuiiivaiinn  Im  dos  len- 
gnas  con  igual  cuidado.  No  se  prarti(  a  esto  por  lo 
regular,  y  así,  la  mavor  parte  de  los  moderóos  no  sa- 
ben su  lengua  natunil  por  principios. 

I.iiejífi  que  los  niflos  .rabian  leer  bien  .  y  escribir 
correctamente ,  les  eosefiaban  la  gramática ,  taolo  de 
la  lengaa  laUna,  «orno  de  la  griega. 

Il:dM:i  priri  eslo  maeslni-  lioiiiirt;»  que  enseña- 
ban en  rasa  .  y  otros  mae^ilros  que  enseflaban  en  los 
estudios  públicos.  Qnintifiano  eiannna  cuál  de  estos 
dos  modos  de  ensenar  era  mas  útil ;  y  despii  -s  de 
haber  pesado  madurunienle  las  razones  ae  una  y  uU  u 
parte ,  se  declara  por  los  estudios  ¡níblicos.  Efcapi- 
lulo  en  que  trata  esta  cui'stioo,  es  uno  de  los  mas  ex- 
celentes pasajes  de  su  obra. 

'So  se  consideraba  entónces  la  gramática  como  una 
ocupación  frivola  y  pooo  importante.  Los  romanos  ha- 
eíao  mtiebo  caso  de  ella,  y  la  estndiaban  con  particular 
aplicación,  persuadidos  de  que,  pretender  iicielantarse 
en  las  ciencias,  sin  el  socorro  de  la  gr-amálica,  es  (querer 
levantar  un  edificio  sin  oimientos.  No  se  deleman  en 
bajíatelas  y  sutileza?  que  no  síim  h  «ino  para  enrn^^iT 
j  tlt'&ctar  el  enleiidiiuit  ulo  ;  estudiaban  seriaiuenle 
Kus  principios ,  y  profundizaban  sm  razones ;  porque 
de  toda  la  gramática ,  sulu  lo  que  es  inútil  perjudica. 

La  gramática ,  esto  es ,  el  arte  de  escribir  y  hablar 
corn'cíauienfe  ,  depende  de  eiiatro  pi  inri|Hiis  :  la  la- 
xon ,  la  antigüedad ,  la  autoridad  y  el  u¿o.  E^ta  pala- 
bra, según  Quintilíano,  necesita  de  cxpllcarion  ,  y  es 
preciso  dcGnir  bien  lo  qtie  se  entiendix  por  «  uso. »» 
Porque ,  si  se  loma  esta  palabra  por  lo  que  se  ve  ha- 
cer al  mayor  número ,  seriin  prnúciosas  sus  conse- 
cueiK'ias,  nó  solament»»  en  cuanto  al  leríiuije,  sino  lo 
4|ue  es  mucho  uia^  importante,  en  cuanto  á  las  costuni- 
bifs.  Porque  dice ,  ¿se  puede  esperar  esta  felicidad, 
que  lo  que  es  bueno  y  arreglado ,  lo  siga  el  mayor 
número?  Refiere  muchas  coslnmbws ,  muy  comunes 
en  su  tiempo,  que  no  se  debian  considerar  romo  uáos, 
sino  como  abusos ,  aunciue  se  hubtcseu  generalmente 
apoderado  de  toda  la  ctadad.  Se  llamaré  piies  « nso, » 
concluve  ,  en  materia  de  lencnaje  ,  1í»  que  i'<  l  ecibido 
por  el  consenliuíienlu  de  los  que  .«¡abí-n  hablar  bien  ; 
rjomo  co  hecho  de  costumbres ,  seri  el  uso  k»  que 
tiene  la  a[H  iliK  ion  de  las  persnrias  virtuo.sas. 

El  tuidadu  do  que  apreiidie.-.i'n  los  niños  á  leer  y 
«•scribir  coneclanienlís  y  enseñarles  los  principios  <le 
las  dos  lenguas  griega  y  latina  .  era  el  primero;  pero 
00  la  priaci|Kd  obligación  de  los  graiuúlicos.  Jantaban 
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á  esto  la  lectura  y  explicación  de  lus  poetas ,  lo  quo 
tenia  una  extensión  muy  grande,  y  re(|ueria  una  pro- 
funda erudición.  No  se  rnnlenlnl)an  con  bacer  qne  ad- 
virüese  un  niño  la  propiedad  y  sigutitcacion  de  las 
palabras ;  los  díTercotes  piés  que  entran  en  la  medida 
de  los  versos ;  las  elocuciones  y  expresiones  que  son 
propias  de  la  poesía;  los  tropos  y  Gguras.  Se  aplicaban 

1>ríncip<'dmente  á  enseftar  lo  que  se  debe  obsenar  en 
a  economía  de  una  pieza,  en  las  propiedades ,  en  los 
caráotas ;  lolmeno  qne  bay  en  los  pensamientos  y 
en  el  eslitfi.  piirqiie  este  es  tan  presto  dilatado  y  abun- 
dante ,  tan  presto  sucinto  y  con<  isu.  l>ab<ui  también  á 
los  niños  un  puntoal  conocimiento  de  todo  lo  que  tiene 
rclacinn  en  los  poetas  con  la  fábiiia  ó  ron  la  historia  . 
sin  cargar,  no  obstante,  su  memoria  de  cosas  inútiles. 
Á  lo  menos  estas  .son  las  reglas  que  les  prescrilH*  Quin- 
tiliano.  tóenla  por  perfeccioo,  en  un  gramático,  igno> 
rar  aertas  cosas  qne  en  efecto  no  merecen  sabórsi*. 

Empezaban  también  los  i,'ram;'ui( os  á  inslruir  á  los 
jóvenes  en  la  composición  ,  disponiendo  que  hiciesen 
cortas  relaciones ,  fábulas  y  narraciones  mas  ditata- 
das.  Usurpaban  algunas  vere!« ,  y  se  qneja  dr'  i -lo 
Quintilíano ,  lo  que  pertenecía  á  la'  retórica,  y  baoan 
componer  á  sus  discípulos  discursos,  n6  solamente  en 
el  género  demostrativo ,  que  parece  se  les  habia  do- 
jado,  sino  también  en  el  género  deliberativo. 

Al  mismo  liemi>o  f[iie  eiisefiaban  á  los  jóvene.s  la  . 
gramática,  aprettdían  también  la  música,  la  geometría, 
la  danza,  que  arregla  el  cuerpo,  y  el  arte  de  pronnn- 
ciar  bien  ;  cosas  todas  consideradas  como  nece.«arins 
para  el  orador  futuro,  y  que  precediau  siempre  al  «es- 
tudio de  la  retórica. 

I,a  edad  de  entrar  en  la  retórica  nn  estaba  determi- 
nada, ni  lo  podia  estar,  porque  dependía  del  progreso 
que  se  hubi«'se  hecho  en  kM  Mlndíos  precedentes.  Lo 
que  ciertamente  se  sabe  es,  que  los  muchachos  esta- 
ban en  eUa  muchos  aftos.  Se  puede  conjeturar  qne  en- 
traban .  por  lo  regular,  en  la  retórica ,  de  trece  á  ca- 
torce aAos ,  y  se  estaban  en  ella  basta  diez  y  siete  6 
diez  y  ocho.  Eslo  largo  espacio  de  tiempo  que  dedi- 
caban á  la  reti^rica  .  no  nos  debe  admirar,  porque  en 
Roma,  ctiiuo  también  en  Atenas,  abriendo  la  elocuen- 
cia la  ptuTta  á  las  primeras  dignidades  de  In  repú- 
litiea  .  el  e-lüdl'i  de  este  arte  era  en  ellas  la  principal 
ücupaciun  de  la  jnvi  uUid.  Se  del)e  tener  presente  que 
se  estudiaba  al  mismo  íiempo  la  retórica  coiLmacs- 
tros  griegos,  y  con  maestros  hitioos. 

I.a  profesión  de  los  retóricos  abrazaba  dos  partes, 
Ion  preceptos  \  Lis  declamaciones. 

Quintilíano,  en  muchos  pasajes  de  su  obra,  prueba  la 
liiiiidad  y  neeeskbd  de  bis  iirci  eptos ;  pero  está  muy 
distante  de  creer,  que  eiiaiido  se  compon"  ,  se  deba 
sujetar  escrupulosamente  á  ellos,  y  considerarlos  como 
leyes  de  una  necesidad  indispensable.  La  retórica  se- 
ria ciertamente  una  cosa  mny  buena,  >i  se  la  pudiese 
reducir  ú  un  corto  númeru  de  ngla.s  lijas  y  estables. 
Así,  dice,  las  reglas  se  mudan  .«egiin  el  tiempo,  la  oca- 
sión ,  y  la  necesidad.  Por  esto  la  parte .|)rioapat  de  la 
oratoria  es  el  juicio ,  porque  se  determina  daérentc- 
nierile  .  seiíun  la  oenn  i'm  la  de  los  asuntos. 

El  retórico  dictaba  estos  preceptos  á  sus  discípulos, 
lo  que  debía  consumir  mucno  tiempo :  iKti  que,  por  lo 
regular,  eran  muy  lar-'ns  las  retóricas,  como  se  pue- 
de jiucgar  por  la  de  Oíiintitiano.  Se  trataba  en  ellas 
de  materias  muy  absi radas .  y  puco  conducentes «  á 
mi  parecer  ,  para  inspirar  inclinación  á  la  elocuencia. 
S«tí  e^tl)S  ;.;eneios  <bí  pasajes,  los  qne,  en  fa\ordc 
la  juventud  .  se  han  descartado  en  las  ediciones  do 
a(|uel  rclóric4).  Hallo  isla  costumbre  establecida , 
y  lio  podía  prudeiilementc  a|NirUirse  de  ella.  Pero 
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bien  ú  sus  lectores,  do  solaneote  ron  los 

primores  y  gracias  dol  eslilo .  esparcidas  en  lodos  los 
pasaies  qnc  eran  su.sceplible.s  de  ellas ;  sino  aun  mas 
con  las  jiiicic^as  refli^xiunes,  con  (jue  acompaña  ia  ma- 
vor  parte  de  sus  preceptos.  ¡¥  cuanto  vigor  y  claridad 
Ies  afiadiria  la  viva  voz,  cuando  los  explicaba  á  sus  dis- 
cípulos 1 

Para  eosefiar  á  ios  e^tudiaotes  á  practicar  kw  pre- 
cepU»  qtM  se  les  babiao  explicado,  los  inatnria  el 

Mincílro  en  In  ri'.inp'i^icion.  lldcinn  primero  narrín  i  ;- 
nes  históricas.  Después  se  elevaban  iiasla  alabar  á  los 
hombros  grandes .  y  detestar  los  que  se  bábian  he- 
clii)  íiiliosfís  con  sus  malas  accione* ;  y  algtmas  veces 
haciaii  l1  pi  álelo  y  comparación  de  ellos  ,  se  ejerci- 
taban también  con  lugares  comimes ;  sobre  la  ava- 
ricia >  la  ingratitud  otros  victos  ea  geoeral:  por 
derlas  tésis  qoe  ofreemn  moebo  campo  á  la  elocnencia ; 
por  ejemplo  ,  >i  In  \i<In  ni^Ii(  ,^  es  preferible  á  la  de  la 
ciudad ,  si  el  militar  adquiere  mas  fama  que  el  juris- 
oonsuflo. 

Se  cuidaba  también  de  ejercitar  su  niemorin  Quo- 
ria  Quínliliano  «pie  fuese  esto ,  haciéndoles  atirender 
de  tuemoria  diferentes  pasajes  escogidos  de  108  era- 
dures,  de  los  historiadores  y  de  los  otros  autores  mas 
acreditados :  hs  poetas  estaban  reservados  para  los 
gramáticos.  Con  esto  ,  dice,  se  habituaran  con  tiempo 
á  imitarlos ;  les  ofiecerá  su  memoria  coniionamente 
exoelpiitps  modelos ,  los  que  imilarin .  son  sin  pensar 
cu  ello  :  tas  evpri  SH-iu  s ,  las  elocuciones,  las  líguras, 
nacerán  kijo  de  su  pluma ,  y  saldrán  como  de  uo  te- 
soro escondido,  en  donde  eslaban  todas  estas  riqneiaa. 
por  decirlo  a.-í .  de  re«rrvn 

Con  estos  dííereiiles  ejercicios,  eran  insensible- 
mente conducidos  á  la  composición  de  discursos  en 
forma  ,  llamados  declamaciones ,  que  era  la  principal 
ocu[>acion  de  la  retórica.  Estas  eran  arengas  compues- 
tas sobre  asuntos  Ungidos  c  imagiii;ulos,  ;i  iniiiaeion  de 
las  que  se  bacco  eo  los  tribunales .  v  en  las  delibera- 
dones  pdbReas.  Demetrio  de  Fatero  liié  el  primero  que 
introdujo  su  prúclir,!  i  ii(re  los  griego'. 

Las  declamaciones  se  eslablüciuroo  para  disponer  á 
las  acciones  serias  de  los  Iribimales ,  cuya  fiel  repre- 
sentación debian  ser :  y  en  tanto  que  se  nniitiivieron 
en  estos  justos  limites ,  é  imitaron  pcrfeclamonte  la 
forma  y  estilo  de  los  verdaderos  alegatos ,  fueron  de 
mucha  iJtilidad.  Con  efecto,  este  género  de  composi- 
ción contenía  todas  las  partes  y  toda  la  elegancia  que 
.se  encuenUan  en  un  discurso  seguido. 

Pero  este  ejercicio .  tan  ütil  en  sí  mismo,  degeneró 
de  tal  modo ,  por  la  ignorancia  y  mal  gustó  de  los 
luaeslros .  que  fiu  rnn  íns  declamaciones  una  de  las 
principales  causas  de  la  ruina  de  la  elocuencia.  Se 
escogían  asunloe  febulosos ,  enteramente  extraordi- 
liarios,  y  que  nn  foniaii  rel.ii  inii  aliíuna  con  las  mate- 
rias que  se  trataban  en  los  tribunales.  De  e.Mo  citaró 
«in  solo  ejemplo,  por  «  I  i\ui'  se  jutgará  de  los  otros. 
Ilabia  una  ley  (|ue  ordenaba  que  corlasen  las  manos 
al  que  hubiese  maltratado  á  su  padre.  Habiendo  hecho 
venir  un  troyano  á  la  ciudadi-I  i  á  un  padre  con  sus 
dos  bijosi  ordenó  á  estos  que  mallralascn  á  su  padre. 
Uno  de  elloi>,  para  evitar  una  impiedad  tan  tcrmle.  se 
precipitó¡de  lo  a!:o  ile  la  e¡u(l;i(!i-I.i :  i  !  nirn.  precisado 
por  la  necesidad,  maltrató  v  .^tcudio  a  su  padre;  des- 
pnc^s  uuitó  ai  tirano,  de  quii'n  se  habia  beclio  amigo, 
y  recibió  la  reconip-nsa  eunrcilitla  por  las  leyes  en 
raso  «eniejante.  iH'spues  fue  citado  ante  las  jueces  por 
haber  roaltnilado  á  su  padrea ,  y  le  condenaron  ¿  que 
se  le  corlasen  la<  inani)s.  Kl  p;«lrc  toux»  su  defensa. 
Se  Ir.tiaba  vn  ¡as  (le<  lauiacioues  de  materias  aun  mu- 
cho mas  extravagantes.  Ei  estilo  correspondía  á  la 


efecctoii  de  k»  asunlee.  Todo  era  expreaia«ee  traidaa 

\iulenlamente,  pensamientos  sobresalientes,  sultleias, 
aniitesis  ,  equívocos ,  figuras  desmedidas ,  afectadoo 
vana,  en  una  palabra,  adoraos  pnerilea,  «HsonlOMdoe 

sin  juicio  ni  elección. 

Ouintiliano  se  opuso ,  con  todas  sus  fuerzas ,  á  este 
mal  gusto,  y  se  dedicó  á  reformar  las  deelamaciones, 
reduci¿>ndolas  á  su  primer  odgen ,  y  coafunaándolas 
con  la  práctíca  de  tas  tríbonales.  Sm  embargo ,  ere> 
;\  eiiilo  (|iie  no  debia  ir  dircrtamrnte  contra  el  tórrenle 
de  ia  costumbre,  se  contuvo  en  alguna  c^^a ,  y  cedió 
hasta  cierto  punto.  Es  buno  ver  cómo' jnatifica  ti  mis- 
mo su  condescendencia. 

«  ^  Pues  qué  ,  se  lo  decia ,  «o  se  permitirá  jamás  á 
los  jóvenes  tratar  de  asuntos  extraordinarios?  ¿Dar 
curso  i  su  entendimiento ,  abandonarse  á  las  pron- 
titudes de  ona  Imaginación  aealorada .  y  afMar  un 
poco  su  estilo  y  elocuencia?  Seria  esto  lo  mej*<r.  res- 
ponde Quintiliano.  Pero  que  se  contengan,  á  lo  nienos^ 
en  lo  grande  y  pomposo ;  y  que  no  inenrran  en  te 
que  es,  para  "ejiis  viii  poco  pr  rs  pira  ees  ,  ridículo  y 
exiravaganle.  l-inalmenle ,  si  se  debo  condescender 
en  algo  con  nuestros  declamadores,  dc^moelen  que 
se  llenen  y  desvanp?ran.  tanto  mmo  quieran ,  con  lal 

Jue  sepan ,  que  cuma  se  da  verde  á  ciertos  animales, 
orante  aL-m  tiempo,  para  que  engorden  .  \  luego, 
después  de  baberlos  sangrado ,  se  tes  vuelve  ¿  dar  el 
alimento  ordinario  propio  para  conservar  ans  fneraas; 
se  delie  del  mismo  modo  desconfiar  de  su  plenitud  . 
y  quitar  las  soperiluidades  viciosas ,  si  quieren  quo 
sus  producciones  sean  verdaderamente  sanas  y  vigo- 
rosas. De  otra  manera  ,  en  la  primera  acción  pnl  lie^ 
que  emprendan ,  se  verá  que  esta  pretendida  plemiuü 
no  era  mas  que  bincbaton  y  tumor.  » 

Con  precauciones  tan  jniciosas  podrían  ser  las  de- 
clamaciones muy  útiles  a  la  juventud.  No  so  Ies  debe 
pfdir ,  tii  esperar  de  ellos  en  l«»s  principios  un  dis- 
ctirso  perfecto ;  se  debe  tarobico  bacer  buen  pronós- 
licd  de  nn  entendimiento  lecundo  y  abnndante .  que 
aventura  airrnnns  expresiones,  y  se  esfuerza  .  nuiiqi:e 
.se  deje  arrebatar  algunas  veces.  Es  bueno  que  haya 
nigimas  co«as  que  quitar  en  aquella  edad.  Canndo  ñn 
muchac  hn  lialiia  Irahajado  bien  por  sí  el  af^nto  qite 
se  le  habia  dado  que  tratar,  llevaba  su  coinposition  al 
estudio ,  y  la  leía  delante  de  lodos  ans  conaisclpulos. 
.\lgunas  veces  el  maestro .  para  que  estuvie.^en  con 
mas  atención  ,  v  para  quo  se  acostumbrasen  á  juzgar, 
les  pregtmtaba  lo  (jite  hallalian  (pie  alabar  6  reprobar 
en  lo  que  se  acababa  de  leer.  Él  mismo  decia  después 
i  l  Jiii(  ¡o  que  se  debia  baoer  de  ét ,  fuese  en  cnanto  A 
lus  peíi.«amientos ,  fuese. en  enanlo  á  la  expresión  y 
elocución :  seOalaba  los  pasajes  que  era  nec^'sario  ó 
aclarar,  ó  cirtenderó  abreviar,  meaclando  siempre  al- 
gnn  lenilivn  ó  nlírtina  nlabnnn  enn  Ftt  crftien  para  ha- 
cer que  la  recibiesen  mejor.  «  Por  lo  que  á  na  kca, 
dice  Quintiliano ,  cuando  v«o  jóvenceqúe  alegran  de- 
ma.siado  su  estilo ,  y  cuyos  pensamientos  son  mas  li- 
bres que  sólidos ;  par  lo" presente .  les  decia .  esto  en 
bueno ;  pero  vendrá  algún  tiempo,  en  que  no  os  per- 
mitiria  estas  libertades.  De  esta  suerte  se  lea  adnlalw 
sn  entendimiento ,  y  no  qnedariau  satisfechos  de  sn 

juicio.  )) 

luego  que  el  niucbacbo ,  con  tas  adveilcocias  del 
maestro ,  iiabia  retocado  bien  su  pican ,  ae  le  prepa- 

ralia  para  pronunciarla  en  in'ililicu ;  y  era  ima  de  las 


grandes  ventajas  del  estudio 
rica,  y  al  mismo  tiempo  uno  ( 
cicins  para  el  maestro,  como 

So  juntaban  los  particulares  y  amisos .  y  era  goao 
para  un  padre ,  cuando  veia  qtic  quedaba  au  bijo  cw 


lie  se  hacia  ea  la  ret.»- 
e  los  mas  penosos  ejer- 
o  dice  el  poeta  fatliico. 
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loeuníeBlo  en  psias  delamacionr^ ,  las  que  le  dispo- 
nían para  los  airéalos  de  los  tribunales  y  !p  pontrin 
4!n  estado  de  distinguirse  algún  día  f  n  eiius  cuii  c»- 
filendor. 

Habrá  causado  admiradin  oo  oír  babkr  entre  los 
diferentes  ejercicios  de  rrtórica ,  de  la  lectura  y  ex- 
plicación de  lof*  Ihk  ikis  ¡mlorcs .  capaz  sola  de  nrrc- 
giar  perfrctamenle  e|  gusto  de  los  jóvenes ,  y  ciisc- 
llaríes  á  eonsponer  bwn.  OonSAa  Qninliliiino ,  que 
faltaba  esto  en  su  ticnipo  .  rnnndo  empopó  á  cnseftar 
la  retórica.  Cono<-ia  desde  entonces  tuda  su  utilidad,  y 
pttso  en  práctica  este  ejercicio  con  algunot  vflliidiaD- 
les,  á  quienes  in>lt»ia  en  particular,  y  cu)os  parien- 
tes le  baliian  tíodidu  por  gracia,  que  ms  explicase  los 
autores ;  pero  habiendo  encontrado  establecida  lii  t  os- 
Iqoibre  cootraria  en  los  estudios,  no  se  atrevia  á  agr- 
iarse del  método  antiguo;  ¡lanía  ñiertaé  imperio  ttene 
la  cos'imiltrf  sttbro  l<-s  corn/rnrs!  Convencido  do  la 
extrema  importancia  de  esta  piáctira ,  la  eticarga  r<  n 
eoiiladoen  svs  libros  de  te  loaliltn n  n  del  orador  y 
roíiio  cl  c;r;;n. filien  rstaha  encargado  de  e\plir;it  li  s 
piH'lító,  quii  i  f  »iue  el  n*l6ric(f  de  noticia  de  les  (undo- 
res  ú  historiadores ;  poro  cspeciaJincnle  de  li  s  ora- 
dores ,  leu  ndula  con  ellos ,  y  manifestando  todos  sus 
primoreá  ;  y  cree  que  este  "ejercicio  es  muy  supe- 
rior á  lodos  los  pri'í  rpt(»s  de  la  rutórica  ,  por  exce- 
lentes que  puedan  ser,  prefiriéndoles  iofiattaneoto  ios 
eji'mplos.  l'orque,  dice,  lo  qne  se  contenía  con  ense- 
nar el  rclñrico  ,  lo  pone  e!  rmdnr  dolntiti-  de  los  ojos. 
El  uuo  muestra  á  los  jóvenes  cl  camino  que  deben  se- 
'giiir,  el  oiro  ios  loma ,  como  por  te  maao,  y  les  bace 
que  entren  en  c! 

Puede  ser  que  im  liaya  dilatado  uiguna  cosa  sobiT 
lo  que  pertenece  al « xcelenle  maestro  de  retórica ,  de 
ñuten  be  citado  muchos  pasajes,  y  roe  debo  disculpar 
de  esto  con  los  ledores.  Les  ruego  pues  que  roe  per- 
donen uu  especialisiroo  afecto  ;í  «JuíiiIiJkmio.  (¡ne  es  mi 
antor  favorito,  y  eJ  único  do  t^uien  se  valió  mi  maes- 
tro en  las  lecciones  qne  diO  publicamenle  por  espacio 
do  rii.'irontn  nnns.  Ct  liíic;;')  ipu'  estoy  oriil  o!o.-;ii!o  \ 
encantado  con  la  lectura  de  sus  libros ,  la  que  siem- 
pre me  parece  oBPva ;  7  bago  tanto  mas  caso  de  él, 
cuanto  no  cororco  aislormns  rnpnz  de  proraver  el  co- 
razón de  la  juveulud  contra  el  allerad*»  gusto  de  la 

elocuencia,  que  parece  qniero,  eo  nwslros  días,  pre- 
valecer y  superar. 
Tenemos  mochos  santos  que  enseftaran  te  relérii  a, 

y  que  honraron  mucho  esfn  ptf  fesii  n  e(  n  su  profiii  du 
saber,  y  aun  mas  con  su  sólida  piedad:  San  Cipriano, 
San  Gregorio  Nactanceno.  San  Agn«l¡n,  etc.  Este  últi- 
mo nos  habla  de  nn  ri  lolue  retorico  ,  llamado  Victo- 
rino ,  á  quien  so  itabia  ei  i^ido  una  eslátua  en  Koiiia, 
en  donde  le  babían  adquirido  una  gran  reputación  las 
sabias  lecciones  que  daba  á  los  hijos  de  \m  mas  ilus- 
tres senadores.  I.a  narración  de  su  c«ínvfií.iuii  (porque 
habia  rcniiuciado  Nalerosamenle  el  paganismo ,  y  se 
babia  bccbo  cristiano)  conlriboyó  mucho  para  la  de 
San  Agoslio. 

IV.  Sofista-.  Tu  In  ti:aton:i  t\w  frnto  nqT!Í,  mo\;il- 
dre  mucho  de  la  obra  del  seftor  lianlion.  asobre  el  ori- 
gen y  progresos  de  la  retórica  en  la  Grecia ,  »  de  la 
que  nosr  !n  ¡luliürndn  tod  ivin  <'mo  ima  ligera  parle. 

Es  difícil  dar  jiisla  idea  y  puntual  üitínicicn  de  los 
toislaa;  porqne  su  estado  y  reputación  padecieron  di- 
nuil>RÍones.  Kn  !o?  pvirícipins,  fué  un  Ululo  muy 
honroso,  después  extrcuiamcaU'  desacreditado  por  los 
vicios  de  los  solistas ;  y  pe  r  el  abuso  (]ti<'  tii(  ieron  de 
SI»  talentos ,  se  hizo  un  Ululo  despreciable  y  odioso. 
Finalmente,  este  mismo  Ittido .  como  rehabilitado  por 
el  nri'ríto  de  los  qne  le  ieiiian,  lin'o  eslimaríon  durante 


una  serie ha^iKo larga  do  aígloB,  lo  qwno cmlM-- 
razó  para  qne,  mm  entóncef,  00'  abusasen  muchos 

de  él. 

El  nrmbre  de  si.fi^fa  laiia  mlio  Ins  nutignos  una 
exiensioo  muy  grande,  y  sedaba  á  lodos  aquellos qui;  ■ 
tenían  adornado  el  entendimiento  ron  ciencMU  iStiles  y 

agradables,  y  que  conninírahiui  á  los  otros  sus  luces, 
fuese  do  vi\a  voz,  fuese  (xir  (-.''crito,  sobre  cualquiera 
ciencia  y  cualquiera  niatei  ia  qoe  focse.  Por  esto  so 
piit  <le  jii/aar,  cuán  honrosa  fue  esta  cualidad  en  los 
prir.cipiüs ,  y  la  estimación  qne  adquirieron  Jes  que, 
distinguiéndose  particularmente  ,  ^e  a|  licahan  á  ms- 
ti  uir  á  los  hombres ,  fuese  en  la  viiliid .  fuese  en  las 
ciencias,  fuese  en  el  gobierno  de  k-s  csta<l(;S.  La  ma- 
yor (irueba  ([lie  .'¡e  puede  dar.  dice  Iswrales,  del  «in- 
gular  aprecio  que  se  bacia  de  los  sofistas,  es  que  So- 
Ion  ,  qxM»  toé  el  primero  de  los  atenienses  qne  tuvo  el 

titulo  (!i  .  .oe  consideró,  por  miestn  s  prodoce- 

-ores,  el  nías  diixno  de  ser  el  pi'iroeruen  el  gobierno, 
lierodoto  le  nienta  entre  el  nvmero  de  los  soflslas,  á 
quienes  l.i  opulencia  do  Cre.so ,  y  SU  inclinacioii  A  las 
buenas  arles,  atrajo  á  su  ccrte. 

Luego  que  con  Ja  conquista  de  les  estados  do  Creso, 
quedó  sujeta  el  Asia  menor  á  las  armas  de  los  persas, 
se  volvieron  i  la  Grecia  la  mayor  parte  de  los  solis- 
tas .  y  fuí'  la  ciudad  de  Ati  nas'en  tiempo  del  gobier- 
no de  Pisislralo  y  de  sus  hijos ,  el  asilo  y  maosicn  mas 
apreeiable  de  los  sabios. 

Para  comprender  bien  lo  tíiürs  qne  fueron  A  la  Gre- 
cia ,  no  hay  sino  acordarse  de  los  importantes  serví* 
cios  que  hiciertm  A  Pericles,  ettliendo  en  cnanto  á  la 
política  y  gobierno. 

Todas'  las  artes ,  cuyo  objeto  es  grande  y  conside- 
rable ,  requieren,  en  íos  que  las  cultivan  ,  iinespirilu 
de  discemimienlo  y  un  profnndo  conocimienlo  de  la 
nainralera.  Por  aqní  se  acostumbro  á  concebir  nen.«a- 
mienlos  altos  y  íublinu  ,  \  se  puede  llegar  á  ia  per- 
fección. Pericles  junló  ü  excelentes  disposiciones  na- 
turales este  bibito  de  meditar  \  profonditar.  Habiendo 
caído  i  n  mnro«  do  Ana\.í,L'i  ia< ,  quien  seguía  en  todo 
este  método,  i.'|)n  ndt(»  de  ci  á  buscar  los  principios 
de  las  cosas ,  y  se  aplico  particularmente  al  estiuiío 
do  la  natui  aleza.  La  bisloria  nr  s  dice  el  r«o  qne  hizo 
de  fsU) ,  en  una  ocasión  en  que  un  rt'peoliito  eclipso 
de  sol  hnbia  causado  en  su  armada  general  ccmsierna* 
cion.  Ana.xágotas ,  c|ue  estaba  lleno  de  estas  materias, 
bacia  de  elu»  el  principal  objeto  de  sos  Cool^rencias 
COI)  feríeles,  quien  supo  sacar  de  ellwlo  qiiele  OOR- 
venia  para  aplicarlo  á  la  retórica. 

DAHOir ,  qne  ocupó  el  lugar  de  Anaicigoras  con  Fe- 
rifles ,  «e  I  e¡)iit..t)a  por  músico  .  pi-ro  ocultaba  bajo  áv 
este  iHunlii  e  y  bajo  de  esta  profet>ion  ,  una  pi'ofunda 
ciencia.  Pericles  pasaba  los  días  enteros  con  él,  fuese 
para  perfeccionar  las  noticias  qne  ya  tenia  ,  fuese  pnra 
adquirir  otras  nuevas  llamón  era  el  hondu  i'  ni.i.«.«ntfi- 
ble  del  mundo  y  en  rjuirfi  .«ío  encontraban  mas  arbi- 
trios sobre  cualquiera  materia  qoe  se  te  quisiese  con- 
snluir.  RaNa  estudiado  perfectaioeiile  la  naturaleza  y 
los  efoclos  de  las  diferentes  especies  de  música.  Com- 
ponía él  mismo  muy  hábilmente .  y  sos  obras  se  di-% 
rígian  todas  i  inspirar  horror  al  vicio  y  amor  A  ta 
virtud. 

Per  mtrcho  cuidado  que  liübie.-Kí  puesto  aquel  so- 
fista en  ocultar  su  verdadera  profesión,  susenentPKOo, 
ó  mas  bien  los  de  Perirics .  t  or¡i  <  ici  on  con  el  tiempo, 
qne  su  lira  no  era  mas  iji:e  una  luascara  que  habia 
tomado  para  disfrazarse.  Se  aplicaron  desde  oi  tón- 
ces  á  desacreditarle  coa  el  pueblo.  Le  piolaron  como 
un  hombre  ambicioso .  tnquielo  y  qne  ravorecía  te  ti- 
ranía. Les  ayudaban  U»  {metas  cómicos  ron  lodo  "sii 
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poder,  con  las  ridiculfooí»  fine  Ii-  iiuniiiin  Fn  fin,  le 
ciUiron  anU'  la  ju^icia-y  deslcrraroa  pur  el  Ijaodo  del 
Dstraci^nin ;  SU  celo  y  afecto  á  Feríeles  erao  sos  ma- 
yóles d«*liU>fl. 

,  Este  UuüU'C  aU'nii'nsc  lu\  <j  Umbien  olro  maeslro  , 
lanío  pan  la  eloeaeiicia ,  eonio  para  la  politica ,  cuyo 
nombre  y  profesión  deben  admirar :  es  In  famosa  As- 
pasia  de  MUelo.  E^ta  mujer ,  célebre  por  su  hermosu- 
ra ,  por  íii  >;il)t'r .  y  por  su  fldciiciina ,  cjcrtia  á  un 
misBio  tiempo  dos  oficios  muy  diferentes,  el  de  cor- 
tesana y  el  de  sofista.  Sti  casa  era  la  tertulia  de  k» 
nr.is  graves  personnjos  de  Atcnn?.  !)nl>;i  ?;iis  lecciones 
do  elocueiu'ia  y  de  politica  con  lanía  compostura  y 
modestia ,  qae  no  temtao  loa  maridu^^  íU'mw  á  ella  a 
siH  cspf^ns .  pues  podían  concurrir  á  eUa  sin  ver- 

gucü¿a  ni  I  ii'sííO. 

¡labia  seguido  en  su  conducta  y  estudios  el  ejem- 

f)Io  de  otra  cortesana  de  Mileto ,  Uaoiada  Targelia , 
a  que ,  por  sus  talentos  ,  había  merecido  el  titulo  de 
siifir^la,  y  á  la  que  su  p»>n'i;iiiia  hermosura  babia 
elevado  ttl  colmo  de  la  grandeza.  Eo  el  tiempo  que 
meditaba  Jerjes  la  ooaqaisla  de  la  Grecia ,  la  persua- 
dió que  hiciese  us»  tie  «¡tts  atractivos  y  en^ndimionto. 
(Kira  ganarle  muchas  ciudades  griegas.  Eliu  k  üirviu 
geguu  sus  deseos.  Fijó  finalmente  sus  correrías  en  la 
Ti  >:il¡a ,  cuyo  soberano  se  ca?5ó  con  ella,  y  vivió  en  el 
trono  por  espacio  de  U  eiitUi  años. 

Aspasia  juntaba  á  mucho  ent<;ndimienlo  y  hermo- 
sura ,  an  profundo  conocimiento  de  ia  retórica  y  po- 
lítica. Sócrates  con  ser  tal  hombre,  y  de  tal  reputación, 
se  gtoriaba  de  que  dcbia  á  .sus  instrucciones  loda  la 
elocuencia  que  tenia ,  y  le  atribula  el  mérito  de  haber 
sacado  los  mayores  oradores  de  m  tiempo.  Insinúa 
tnniliien  ,  en  rialnn.  qn^"  hnltia  teiii.Ii)  Asparía  la  me- 
jor parte  en  la  oración  fúnebre  que  prommcioi'eiic  Je.'í 
en  alábanla  de  los  atenienses,  mumlcs  con  las  armas 
e!i  la  mano  |wr  la  patria;  y  que,  cuando  dejó  de  hablar, 
las  aladres  y  mujeres  de  aquellos  á  quieoeshabia  ala- 
brido ,  ••on  ieron  á  abrazarle  y  le  dieron  coronas  y  beo- 
das oomo  á  un  olleta  victorioso. 

Feríeles  estaba  bailante  mal  con  su  esposa,  y  con- 
sintió ella  ,  -ii)  ililuMiIlatt ,  en  srparnr><Mli>  el.  I)e<piiés 
jque  la  casó  con  otro ,  tomú  en  mi  luyar  á  Aspsia  ,  y 
Viviácon  ella  en  la  mas  [jcrr  ( la  unión.  Era  ella,  mu- 
cho liemiii)  hada,  el  objeto  de  los  tiros  satíricos  de  lc»> 
poetas j  quienes  ,  en  sus  c()n)edias,  la  señalaban  ,  lan 
presto  con  el  nombre  de  Onfala ,  tan  presto  con  el  de 
Deyanira ,  tan  presto  con  el  de  Juno,  üo  se  sabe  de 
I  ierlo  si  fué  antes  6  despijés  de  su  matrimonio,  cuan- 
do fue  citada  ante  la  justicia  |>or  criineii  de  impiedad. 
Solamente  se  sabe  qne  le  t  ostó  á  Pertcles  mucho  tra- 
bajo el  salvarla,  y  (|r.r  empleó  para  justificarla  toda 
la  eli.riii'iií  ia  y  anUtridad  que  tenia. 

Es  lástima  que  deshonrase  Aspasia  ,  con  la  irregu- 
laridftd  de  sos  oostnmbres  v  con  su  oficio  de  cortesa- 
na, imiln?  excelentes  cualidades,  que  la  hacían  por 
I  [larte  lan  digna  de  estimación,  y  quesine.sle  dc- 
f.  Liii,  liijtuarian  infinitamente  su  sexo.  Pero  mani- 
fiestan de  r|ué  es  opaz ,  y  hasta  dónde  puede  llegar 
ron  los  talentos  del  enlendimienlo ,  y  también  en  la 
cienria  del  gobierno. 

Además  de  Anaxágoras ,  I>amon  y  Aspasia ,  que  ha- 
blan sido  las  principales  maestros  de  Feríeles  en  la 
politica  y  elocuencia  ,  hnliia  alraiilo  famlien  ásn  rnia 
algunos  otros  soGstiis  de  naiclia  reputación.  Se  ve  por 
esta  conducta  el  c a- 1  y  u.so  que  haciau  de  las  ciencias 
los  hombres  grande.<i  i!e  la  antigüedad ,  las  que  esta- 
ban muy  distantes  de  <  onsi-lerar  como  una  mera  di- 
versión ,  buena  ,  a  lo  ina- ,  para  satisfacer  la  CVriOSt- 
dad  del  euteudiwicntu ,  con  noticias  raras ;  pero  iih- 


capaz  ríe  insimir  á  1«  honbcvB  para  el  gaMen»  da 

los  estados. 

Los  extraordinarios  honores  hechos  á  les  sofistas  eii 

líida  l;i  r.recia,  dan  á  entender,  cuán  eslimades  y 
considerados  eran  en  ella.  Cuando  llegaban  á  una  ciu- 
dad ,  los  sali^  á  recibir  ia  muchedumbre  y  la  entra- 
da que  hacían  en  ella  tenia  un  airi<  de  triunfo.  Los 
gratificaban  con  el  derecho  de  ciudadanos ,  le«  con- 
cedían todo  género  de  inmunidades,  Ies  eriirian  es- 
tatuas. Roma  levanto  una  en  honor  del  sofista  Proe- 
rcso,  qne  había  ido  6  ella  por  órden  del  emperador 
Cotislnnle.  No  se  puede  imnírinar  cosa  mas  peligrosa 
ni  mas  lisongera  ,  (pie  ia  inscripción  de  aquella  esta- 
tua :  a  Regina  rernm  Horoa  regí elocaentífp ,  »esloes; 
Roma,  reina  del  mundo,  al  ivy  de  la  elocnencia. 

La  experiencia ,  que  se  había  hecho  eu  la  mayor 
pirtc  de  las  ciudades,  de  lo  one  servían  los  sofislaisA 
(os  que  estaban  encargados  oel  manejo  de  los  nego- 
cios piiblieos ,  y  especialmente  ¡wra  la  instrucción  de 
la  juventud  ,  les  franjen  toilas  e^las  gloriosas  demos- 
traciones de  estimación  y  distinción.  Demás  de  esto , 
m»  se  puede  disimnlar  qiie  mndios  de  ellos  teman 
mucho  ingenio  ,  que  habían  adquirido  con  su  trabajo 
muclia  extensión  «le  noticias ,  y  oue  se  distinguían  de 
de  un  nado  pailicular ,  por  el  talento  de  la  elocuen- 
cia. Los  mas  célebres  ,  y  que  je  distinguieron  en 
tiempo  de  Sócrates,  sou  tiorgias,  Ti.-ias,  frotágora-s 
y  Predico . 

GoRous ,  denominado  el  Leontino ,  porquo  era  de 
Leofltes ,  ciudad  de  SidKa.  Sus  chidaaanos ,  que  !«• 

nian  guerra  con  Ins  de  Siracnsa ,  le  diputaron  .  cnino 
al  orador  roas  hábil  aue  hid^icse  entre  ellos,  para  im- 
plorar el  socorro  de  los  atenienses.  Embelew  á  eslos 
con  su  elonieneia  .  y  obtuvo  de  ello?  tcdo  lo  qne  pe- 
dia. Como  esta  eint  iiencía  era  nueva  para  ellos  ,  los 
deslumhró  con  el  esplendor  de  Uls  palabras,  de  los 
pensamientos,  de  las  elocurinneí? ,  de  las  figuras;  y 
con  este  género  de  periodos  artitiríosanientc  tralwija- 
dos  ,  y  pur  decirlo  así  tirado-,  á  ctirdel .  enyos  niieni- 
bros ,  por  una  disparidad  y  una  analogía  estudiadas , 
coriesponden  ratos  á  otros  eim  una  entera  exacliind,  y 
liaren  una  cadencia  arreuladn  y  ajustada  ,  qr.e  lison- 
jea agradablemente  el  oído.  Esíc  género  de  gallardía, 
porque  bien  se  lo  puede  llamar  asf ,  se  perdona , 
cuar.dn  es  raro;  y  tiene  también  gi'acia,  cuanno  «¡e  usa 
de  ella  parcainenle,  cítmo  lo  hace  Cicerón.  Pero  (ior- 
gias  se  (  iiirc;.'alia  á  ella  sfairaserva.  Todo  era  brillante 
en  su  estilo ,  y  en  todo  se  manifestaba  el  arte  descu- 
biertamente. Fué  á  ostentarla  en  un  teairo  mas  grande , 
esto  es,  en  los  juegos  olímpicos,  y  después  ,  en  los 
juegos  pitios ;  y  fue  igualroento  admirada  en  ellos  de 
toda  la  Grecia.  prodigaron  enlodas  partes  las  ma- 
yores disiinciones,  y  lle;:ariin  ba'staá  erigirle  en  IH»I-  ' 
fos  una  e.'^tátua  de  oro ,  lo  que  no  so  había  concedido 
todavía  á  nadie. 

Fué  Gor^'ias  el  pi  imero  que  se  atrevió  h  j.Trt.irse 
en  un  miineiusu  audttorio,  que  estal>a  pronto  á  res- 
ponder sobre  cualquiera  materia  que  so  le  quisiese 
proponer :  lo  que  se  hizo  muy  común  en  lo  fulnro. 
Craso  tuvo  raxon  de  borlai'se  de  una  vanidad  tan  ne- 
cia .  o  mas  bien  .  como  la  llama  él  mismo,  de  una  in- 
solencia tan  ridicula. 

Vivió  basta  ciento  y  síele  altos .  sin  ifrferrmnpir  ja- 
más sus  estudios:  y  preguntándole  cómo  se  pndin 
sostener  en  una  vida  tan  larga  .  ivspondió  qucí  8U  ve- 
jeK  nunca  le  había  dado  inuiivo  alguno  de  disgnslo. 

Fnire  sus  discipitlos,  isócrales  es  cl  mas  ilustre  y 
el  que  le  honró  mas. 

Tisus  era  paisano  de  Gorgiasise  le  dieron  también 
por  compaAem ,  sogim  aignoos,  en  la  dipiitacimi  i  \o» 
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ak-nienscí-  Si>  lii/o  olimar  (aiiiliii'ti  mucho  de  olIr;S. 
Tuvo  )mr  diacípiilo  a  Li.<ííí(ó  ,  urudot  ímmo ,  de  quii-ii 
hablaré  man  adelante. 

Frutágobas,  do  Al»dt'rn  en  Tracid,  en  contempor  á- 
neo dtt  üorgiai  ,  )  aun  puede  ser  algo  anterior.  Kia 
UinbieD  del  mismo  gusto ,  y  lavo  como  ¿1  raucba 
repul^iciun  en  la  elocuencia.  La  ensenó  por  espacio  de 
cuarenta  añas ,  y  junió  en  esta  profesión  cantidades 
mas  con.><idt'rables,  que  Jamá.s  pudieran  babt*r  juntada 
ni  tiiüas ,  ni  otro:i  diet  vslatuiinos  (ao  Imímíl's  orno 
tí.  Asi  se  explit-u  Sócrates  en  Matón. 

Aulo-üeHo  I  r  In  f  (•  un  im  t  í  Sí»  iniiy  singular  entre 
este  Protágora^  y  uno  de  .'ius(jiH't|)uioü.  Csle,  que  se 
Ibuaba  Kvalio,  llevado  de  un  vi\u  deseo  de  bacerse 
un  nluí^aiiu  ci  li  lin'  ,  iliii,:;i  t  á  l*i-t.ta:;iira8.  Sc  ctTi- 
vinieton  del  pitiiu,  ¡.«uique  siempre  empezaban  pur 
esto  aquel  genero  de  maestros ;  y  se  obligó  el  retóri- 
co A  ii'velar  á  Exallo  los  misterios  mas  secretos  de  la 
elocuencia.  El  disiipulo,  por  sa  parte,  pa;:ó  de  con- 
tado la  mitad  del  precio  estipulado .  y  remitió  la  |>uga 
de  la  oitu  basta  deslucís  de  babvr  gaoiub  k  primera 
canea  que  defendiese.  Protágoras,  »in  perder  tiempo, 
('\¡;(;u(' ti  dcs  sus  precepto? ,  y  drspui'?  iIl-  un  ;:iaii 
nuitu'iu  de  iecuouvs  pretende  baber  pwülo  á  »u  di»- 
cipulo  en  estado  de  «ubresalir  en  los  tribunales  .  y  le 
jiisla  á  (¡lie  h,ií;a  en  ( II  r>  la  prueba  de  su  saber,  tvat- 
lo  ,  fai  dc  nn^dü  u  olru  ra/.on  ,  lo  dilata  siempre  ,  y  se 
obstina  en  no  ejercer  su  nuevo  talento.  El  retórico , 
eansado  de  una  denegación  lao  tenaz ,  lo  lluva  ante 
los  juecvs.  Aili,  sei;uro  de  la  YÍctoría,  cualquiera  que 
jiiidiiso  serla  sentoiicia.  in>ulla  al  ¡oVí^n  tsallrv  l'  ^r- 
que  le  di(« ,  si  la  sentencia  lue  es  favorable,  te  obli- 
ga á  pagarme:  si  es  contra  inf ,  ganas  la  primera 
c-;i(isa  ,  to  huí  i-s  Iiiouo  mi  dnulr.r  por  la  ley  do  iiuoí- 
tro  coutiiilo.  Oeia  sin  roplica  el  argumento.  Á  \¿.\aúo 
no  le  asustó  y  repUcó  inmedtal:unenle.  Acepto  la  al- 
ternativa. Si  so  s?ntfní  ia  por  nil .  pordeis  vuestra 
cau.sa :  si  se  proiuiutia  ou  \uo:.Uo  ia\or ,  el  contrato 
nic  absuelve;  \u  pierdo  mi  primera  causa,  y  por  esto 
quedo  Ubre.  EíiilKirazados  los  jueces  con  esta  sofisti> 
ca  alternativa  ,  dejaron  indecisa  la  cueíttion ,  é  hicie- 
ron voi'rj>íiii¡]iiu'iUo  qno  >  '  arropiiitiosc  frolágOlVS  de 
hat>er  inslt  uido  á  su  discípulo  ton  bien. 

Honico ,  de  la  isla  de  Coa ,  ana  de  las  Cldndaa, 
contemporáneo  de  Ueniócritn  v  de  ('inr^'in.< .  y  discí- 
pulo de  I'i  olágoras  ,  fue  uno  tie  los  ní.is  ceU  bies  so- 
listas de  la  Grecia.  Fiorecia  (>n  la  olimpiada  86 .  y 
tuvo  entre  otros  discípulos  á  Eurípides,  Sócrates,  Te- 
raroenes  c  Isocrales. 

>o  se  desdrfló  de  ciiseOar.  particularmente  en  Ate- 
nas, aunque  estuviese  eii  dbi  con  el  caiActer  de  ent- 
fa^Óador  de  parte  de  sus  compatriotas ,  qoienes  le  h»> 
t»iao  conrendo  ya  otros  muclios  eiii|iIiM,s  luiMiid- .  y 
poraue  la  grande  aprobación  que  le  mereció  su  8reu> 
ga  de  los  atenienses  eJ  dio  de  su  audiencia  pública, 
parece  le  dcbia  o!i!¡;,';ir  a  no  ojorcer  su  tálenlo  >irio 
en  ocasiones  semejables,  f  laltMi  tnsinúa  que  el  dc¿eo 
de  ganar  dinero  movió  á  frodico  á  abrir  su  estudio. 
Coo  eíecio,  ganó  mucho  en  e.^le  ejercicio.  Iba  de  ciu- 
dad  en  ciudad  á  bacer  ostentación  de  su  elocuencia; 
y  aunque  lo  praclitaso  do  una  manera  mercenaria, 
no  dej.ó  de  recibir  grandes  booores  en  Tebas,  y  auo 
nayores  en  Lacedfmooiai 

Se  ha  ba!)lado  mucbo  do  su  DoolaniiLÍon  ilo  u  oin- 
coenl.i  dracioas ,  »  la  cual  s«  nombró  asi ,  a  lo  que 
dicen  algunos  eruditos  ,  porqu(>  cada  oyente  estaba 
4)btigado  á  pagarle  tinctionta  dracmas qiio  hacen 
veinte  y  cinco  peseta^  do  nuoslra  moneda.  Lia  paliar 
Lion  cai  ii  I  1  gusto  de  oii  nna  arenga.  Otros  lo  entien- 
den de  una  lección ,  y  oó  de  Moa  «renga.  Sócrates  en 
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un  diáloíiii  d  '  rialcin  ,  se  compadece  rr  n  «ii  ;:iro  ma- 
tador,  de  no  bailarse  cu  estado  de  diicurrn  bien  sobre 
la  naturaleza  de  loa  nombres ,  porqae  no  habla  teida 
ta  lección  do  ciiicuerl.i  diatmas,  la  que  ,  segiin  Pro- 
dico,  instruía  de  todo  este  misterio.  Con  eíerto,  tenia 
este  sofista  dÍ8C0rso.s  de  todos  precios .  desde  doH 
óbalüs  basta  dpciieala  dracmas  i  Bay  cosa  mas  mez- 
quina i 

l  a  íiccion  de  Predico,  en  la  que  supone  que  la  vir- 
tud y  el  dcieitt^ ,  disfraúidas  de  mnjeres ,  se  prescu- 
laroa  á  Hérevles,  y  proeuraro»  á  eompcleneía  atraei"- 

lo  ( ada  una  á  m',  ha  >ido  jnstnmonic  nlabad.i  p<.)r  mu- 
cbos  autores,  ienoionte  la  expuso  con  uiucbu  e.vlen- 
sion  ,  y  adornó ,  y  no  obstante  dice  <]ue  era  mucbo 
mas  laVsri ,  y  adornada  •  ti  o!  escrito  mismo  que  ba- 
biu  compuesto  Prodicu  en  el  asunto  de  liercules.  Lii- 
ciano  la  imitó  in^eniosatocirie. 

Los  atenienses  hicieron  morir  á  oneslro  solista,  ct;- 
mu  a  pervertidor  de  la  juventud.  Se  cree  en  e^lo  que 
lo  ;u  lisiM»  dn  qw»  enseftaba  á  sus  diseipubs  la  irre- 
iigion. 

La  ropulaeion  de  aqueUes  soflstAS  no  se  mantuvo 

iniirlio  iii'inpn.  Haro  ver,  en  la  vida  Sócrates ,  co- 
mo aquel  graud(*  buiubre,  oue  se  consideró  obligoilo. 
cama  buen  cmdadano ,  á  desengaftar  al  público  por 
lo  locante  h  oll.ís  .  logró  dat  lo^  á  cotKrcor  por  lo  que 
eran  ,  quitándoles  la  mási-ara  que  ocultaba  todos  sus 
defectos.  Les  preguntaban  en  bis  conferencias  piíbli- 
ca.4  con  nn  aire  do  sencillez,  y  casi  de  ignorancia, 
que  ocultaba  nn  arle  inlinilo ,  cómo  un  hombre  que 
dosrala  instruirse,  y  aprovecharse  de  sus  noticias, 
llevándolos  de  proposioMM  en  proposición,  cuyo  objeto 
ni  eonseenmcias  preveían ,  les  lincia  caer  en  absur- 
dos que  manife.'^inbnn  y  hadan  evidencia  de  la  fol- 
sedad  de  todos  sus  diseñóos. 

I>08  casas  principalmente  contribuv  eron  á  hacerlos 
caer  en  un  despauio  casi  fíeneral.  So  vendían  por  ora- 
dores perfiH;los ,  qut>  er¿ui  los  únicos  que  poseían  el 
talento  de  la  palabra,  y  que  habían  pU('st4)  la  elocuen- 
cia en  el  mas  alto  grado  á  que  pudit  se  llegar.  Se  glo- 
riaban de  poder  hablar  de  repente,  y  sin  preparacit  n 
algima  ,  st.bre  cualquier  asunto  que  se  les  propusiese. 
Se  alaiwlNm  do  pei-suadir  á  sus  oycutes  lo  que  les 
apradase ;  de  ensenar  el  método  de  hacer  buena  la 
ponr  callea  dol  nniiidd  ,  yhnoor,  con  la  fuerza  del 
diMUtao  ,  cjue  las  cosas  ma.s  poqueüa.*>  pareciesen 
grande.'^,  y  las  mas  (grandes  i>equefias.  Lsto  es  lo  (]ue 
dice  Platón  de  Gorpias ,  y  ili'  Ti.-ias  r>.!al>aa  i;;iia!- 
mente  prontos  á  delVndtr  la  aüriiialivü  v  ut'^aliva, 
sobre  cualquiera  materia  (pie  fuese.  Lo  verdadero  no 
lo  contaban  por  nada  en  sus  discursos ;  hacian  servir 
las  eloendonea  de  su  eiocnencia  ,  nó  para  probar  ni 
para  qm-  amaso  la  verdad  ,  siini  pi  r  ofi  poro  jui  go 
de  ingenio,  y  para  dar  a  lo  falso  los  colores  de  lo  ver- 
dadero ,  y  b  la  verdadero  los  de  lo  falso. 

Kl  íiran  teatro  en  que  deseaban  Inri  r,  oí  a  en  los  jue- 
gos olímpicos.  Allí,  como  dije  ja,  en  presencia  de  un 
número  infinito  de  oyentes  que  se  juntaban  de  toda  la 
Grecia,  exponían  con  afectación  lo  mas  pompo.-io  qiu'  . 
tiene  la  elocuencia.  Poco  cuidadosos  de  Ja  »oiiUi  ¿  tío 
h\>  (  «  «-as,  empleaban  lo  mas  brillante  y  capaz  de  dos- 
lumbrar  que  hay  en  ella,  proponieodosc  por  único  fin 
agradar  á  ki  wnltitud  y  merecer  su  aprobación.  Y  no 
dejaba  de  snr<  dor  v>Ui,  aiilandiendolos generalmente. 
Bien  60  conoce,  sin  que  ^o  lo  advierta,  á  dónde  los  po- 
día ocndiietruiiBafectaci«Qsem<yanle.  y  cuan  propia 
era  para  corromper  el  gasto  de  la  buena  y  sana  elo- 
cuencia. 

Pero  Sónraiea  no  cesaba  de  representar  esto  i  los 
ateaiensca»  como  se  vé  en  machos  diálogo,  en  los  qm^ 
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le  hnco  hablar  Platón  sobro  psie  asunto.  Porque  no  se 
debe  creer  mando  persigue  y  desacredita  la  retórica, 
como  lo  li.TC»'  imi  frcciu'ticin.  tiiK' sea  In  buena  y  ver- 
dadera retórica  de  la  que  habla.  Hacia  de  e«la  todocJ 
eMO  se  merece  ,  pero  no  podía  mfrir  el  indigno 
abuso  que  hacían  de  ella  U><  snlisia<  r  i  :i]  l.nulir,  conla 
ignorante  roulliUid,  discui^s  que  no  U  iiiaii  »üiidt  ;&  al- 
guna oí  elefancía  real.  Porque ,  en  lugar  que  la  elo- 
ciícnrin ,  como  una  reina  niaj''s!"M)sa.  ficne  nrlonios 
pomposos  y  brillantes  propios  para  ensalzar  su  digni- 
dad, p<'i  o  que  no  tienen  cosa  alguna  afectada  ni  salen 
jamás  de  lo  natural:  los  sofistas  lu  prestaban  una  com- 
postura extraAa,  delicada,  afeminada,  cooio i  una  cor- 
tesana que  saea  todas  sus  gracias  del  afeite  .  que  no 
Ueuo  sino  una  bermusura  prestada ,  y  qoe ,  á  lo  mas, 
sabe  embelesar  los  oidos  con  el  sooidoaiB  muí  voz  sua- 
ve y  melodiosa.  Fsta  os  la  idea  que  nos  dan  ,  confor- 
mándose con  ¿k>aales,  UuioüUauo  y  San  Jerónino  üe 
ta  etacaencia  de  los  sofitlaa.  Las  penoaas  juiciosas, 
advertidas  con  las  frecuentes  irpresenlariones  de  Só- 
crates, conocieron  muv  presto  lo  falso  de  esa  elocuen- 
cia ,  y  rebajaroB  nacao  4a  la  aaimafliM  que  bacian 
de  lo-  sofisias. 

OUa  razón  acabó  de  desacreditarlos:  fiiéronlosdc- 
feclosv  vicios  queso  advirtieron  en  su  cociduda.  Kran 
soberbios,  arrogantes,  orgullosos,  llenos  de  desprecio 
para  los  oti-os,  y  de  eslin«aeíon  para  sf  mísmoa.  SeabdMh 
han  de  ser  los  únicos  que  entendiesen  y  estuviesen  en 
estado  de  ensenar  bien  a  la  juventud  los  preceptos  de 
ta  retdrícaydelaülusofia.  l'romeiianá  los padirs,  con 
un  aire  de  <ei:nndad  ó  mas  bien  de  insolencia,  refor- 
mar p4'rfei  lamente  las  cusluuibre»  corrompidas  de  sus 
hijos,  y  darles  en  poco  tiempo  todos  los  lonociniienius 
necesarios  para  desempeftar  los  mas  importantes  em- 
pleos del  estado. 

Todo  esto  no  lo  hacían  ííradíitamenle,  ni  se  pf  ecia- 
l,an  de  generónos.  Su  pasión  dominante  era  la  codieia 
y  til)  deseo  insaciable  de  amonlonn'  rianezas.  K«>  k  s 
podría  aplicar  una  buena  agudeza ,  dicha  e  n  1 1  oca- 
sión de  Apolooio,  tilúsofo  estoico  á  quien  hizo  \enu  el 
emperador  Anloaino  del  oriente  para  que  fuese  pre- 
ceptor de  Mano  Attn'lio.  sn  bijo adoptivo.  Llevó  coiisi- 
go  á  Koma  ulios  mticlios  liluáofos ,  todos  argonautas, 
deota  m  cínico  de  aq»iel  tiempo,  y  bien  di.siiiie>ios  pa- 
ra buscar  el  vellón  de  oro.  Los  súbalas  vcndwn  muy 
cara.s  sus  lecciones,  y  como  habían  enooolrado  el  me- 
dio de  ganar  á  los  padres  con  magnílicas  promesas,  y 
'  estaban  tan  pagados  de  su  saber  y  mérito,  ios  robaban 
descaradamente  y  se  aprovechaban  del  ardienle  deseo 
que  teniandeedúeará  snsbij(»'í.  Protáfinns  recibía  de 
.«lis  discípulos,  para  eiisefia»  Uü  la  relórica,  cien  raiijaá  ó 
diez  mil  dracrnaa,  esto  es,  veinte  mil  reales.  Gorgias, 
.secnn  la  relaci  n  d  >  l>i  rloro  de  Sicilia  y  de  Suidas, 
pedia  :a  misma  t  nulidad  A  Demóstenes  le  costó  lo  mis- 
ino el  recibir  las  lecciones  del  retórico  Ueo 

El  perfecto  desinterés  de  Sócrates,  que  no  tenm  m 
herencia  ni  renta,  daba  *  conocer,  aonnaasportaooo- 
Irariedad  de  opiniones,  la  y  'ú  codicia  de  los  sohslas,  y 
era  tmn  censura  continua  de  su  conducta ,  mas  fuerte 
que  todas  las  reprensiones  mas  vivas  qm  ae  lea  hu- 
bieran podido  hacer. 

No  obstante  estos  defectos,  que  eran  personales  a 
muchos  de  elloa,  porque  algunos  no  los  tuvieron  ,  se 
delM-  foi'fe^ar  qne  bineron  tos  sofistas  grandes  sem- 
cíos  al  público  para  el  adelantamiento  dc  las  ciencias, 
do  las  qiK'  fu'Ton  romo  toa  depoaiiarios  nmibras  la 
duración  de  muchos  siglos.  ....     .  . 

Muchas  ciudades  de  la  Grecia  y  del  Asia,  adonde 8» 
||»an  de  diferentes  países  a  tomar,  como  n  In  ftv  rile, 
inda»  las  «encías,  bandado  eu  todos  tiempos  soü.xU» 
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de  mtu!ba  repir.acion  Para  abreviar  y  eonchiír  e!«f<» 
articulo,  no  hablare  mus  qtie  de  uno  solo  de  estos  so- 
listas :  es  el  celebre  Líbanio. 

LuANio  babia.  nacido  de  una  buena  familia  dc  An- 
tioquía.  Eslndió  en  Atenas,  en  donde  estuvo  cerca  dc 
cnairo  aHus.  Tue  nombrado  alK  por  el  procónsul  para 
efLM'fiar  la  retorica ,  de  edad  de  veinte  y  cinco  aOos  ; 
pero  este  nombramiento  no  tovo  efeelo.  Rra  muy  celo- 
so jiarlid;tfio  \  de('f"^-,ir  í!.-!  ji'"_'-:iri'-Tiin  por  lo  qiUI  lO 
e;vtiuió  pailicuiariueiUe  en  iu  íuluro  Juliano  elApdstt- 

ta.  Adqmri6  mneha  eslimaeioa  por  su  mgaoío  y  elo- 
cuencia. ' 

Si>  distinguió  principalmente  en  Gonstantinopla  y  en 
Anlioqiiía.  Estudió  en  la  primera  de  estas  dos  ciiída- 
des,  durante  algunos  aAos,  en  diferenles  ocasiones.  AlH 
contrajo  una  particular  amislad  con  san  Rasilio.  Este 
SnnUi,  antes  de  ir  á  Atenas,  pasó  á  Conslantinopla  ;  y 
como  Üoiecia  enlúnci^s  aquella  ciudad  con  miicno  oii- 
meru  de  sofistas  y  filósofos,  ta  viveza  y  vasta  extensión 
de  su  ingenio  le  hizo  aprender  en  poc^  tiempo  lo  me- 
jor que  sabían.  Libanio,cuyodíscípulo  parece  loe,  le  res» 
petaba  ya,  jóven  comoera,  ácausade  la  gravad  de  sos 
owtambres,  digoa  del  juicio  de  loa  aocianoa:  la  que  ad~ 
miraba  ttnio  mas,  dice,  cuanto  vivía  en  mía  ciudad  ea 
donde  se  enr  n  ,ui  con  abundancia  todos  los  atracti- 
vos del  deleiU'.  Luego  que  supo  (|ue  este  santo,  no  obs> 
lante  sn  mucha  reputación,  babia  lomado  el  partido  dd 
la  soledad,  no  pudo,  pagano  como  era.  dejar  de  admi- 
rar tma  acción  tan  generosa,  que  igualaba  lo  superior 
que  habían  hecho  sus  tili^sofus.  Kn  (odas  las  cartas  que 
le  escribe  san  Basilio,  se  vé  ta  singular  estimación  que 
hacia  de  sus  obras,  y  el  afecto  qne  tenia  á  su  persuiia. 
i.e  dirigía  lodus  los  jóvenes  de  (iap^idocia,  que  tenían 
ánimo  de  adelantarse  en  U  elocuencia,  como  al  maes* 
Iro  mas  hábil  de  retórica  que  hnbiese  enlónr^s;  y  los 
recibía  con  particular  distinción.  Con  niolivodevmodc 
estos  jóvenes,  que  era  pobre,  dijo  Libanio  una  cosa  que 
le  debe  honrar  mucho;  fue  qne  no  consifleraba  en  sus 
di.scípulo-  hs  riqni  /a-i  sin<t  la  buena  voluntad;  (jiiesi 
encontraba  uii  uiuchacbo  pubre  que  manifest<)st*  luu- 
cbo  deseo  de  aprender,  le  prefena  ain  dudar  á  lodos 
los  mas  ricos;  y  que  estaba  muy  contento,  cuando  les 
que  no  podían  dar  nada,  deseaban  recibir.  AAade  que 
no  había  tenido  el  la  felicidad  de  encontrar  maestros 
semejantes.  Con  efecto ,  no  era  el  desinterés  la  virtud 
de  los  sofistas.  Loa  qo^cstán  eneargadoa  de  ta  oroíe- 
siun  de  enseQar,  saben  (pie  re-rutarmenteelfomiomas 
fértil  en  mérito  es  la  pubre/a. 

Escribid  i  Temistio,  célebre  soñ.sta,  á  quien  ana  ta- 
lento? y  prudencia  elevaron  á  los  primeros  empleos 
del  estado,  de  un  modo  que  manifiesta  que  tenta  li- 
banio pensamientos  nobles ,  y  que  le  movía  el  amor 
del  bien  piiblíco.  «No  os  felicito,  le  dice,  porque  se 09 
ba  dado  el  gobierno  de  la  ciudad ;  pero  fehctto  i  la 
ciudad  por  la  elección  que  ha  hecbo  ui  m,i  -íi  1  p-rso- 
na  para  «ate  impartaate  empico.  Vos  00  tenéis  nece- 
ahM  de  nuevas  dignidades;  pero  elta  tiene  neoewdid 
de  tener  nn  gobernador  tal  como  vos.  » 

Bueno  seria  que  hubiese  sido  Libauio  tan  irreprtMi- 
sible  en  cnanto  á  las  costumbres,  como  digno  dc  apre- 
cio en  cnantíí  a  «u  cnrácler  de  juicio  y  en  cuanto  a  sa 
elocuencia.  También  se  le  ha  notado  el  estar  muy  lle- 
no de  estimación  dc  sí  mismo ,  y  admirar  mncho  sus 
propias  obras.  Eslo  debe  causar  menos  novedad.  Casi 
se  podía  decir  que  la  vanfdad  era  la  virtud  del  paga- 
nismo. 

Libanio  pasó  los  üUtiuos  lieinla  y  cinco  aflos  de  sii 
vida  en  Antioquia.  desde  et  aAo  S54  hasta  «I  .190,  y 
pitofesó  í  llt  I  M  I  rira  con  mucho  apIau.<o.  Kl  cristia- 
nismo le  dió  laiiibien  en  aquella  ciudiuJ  un  ilustre  di^ 
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oipab  OI  la  persuoa  de  san  Juao  Crisú?toinu.  Su  ma- 
dre, que  no  perdoaaba  nada  para  educarle  Imo  ,  le 
envió  al  estudio  de  Libanio,  el  mas  hábil  y  faiiMao  de 
los  sofistas  qut'  t  nM'flahan  enUinces  en  Antioquia ,  pa- 
la que  se  insUruyeíM»  eo  la  elocuencia  con  uo  maestro  lan 
eieelcale.  Sos  obras,  oue  le  has  hecho  UanMir  «  Boca 
de  oro,»  manifiestan  el  progn  so  qm-  hizoen  i-Il.i.  I'iv- 
eoenló  primero  los  Irilmnaies,  deff  nilio  uiguuas  causas, 
é  hizo  aechwiaciflfleo  públicas.  Envió  una  de  ellas  á 
LibaoJo ,  que  era  un  elogio  de  los  emperadores :  y 
Libaoio,  dándule  Iíís  gracias,  le  dice ,  que  el  y  mu- 
chas personas  de  letras  á  ({uifnes  la  había  mos- 
trado, la  habían  admirado.  Se  asegura  que,  pregun- 
tándole algunos  amigos  á  esle  toAsla,  que  eaid»  par* 
morir,  á  quien  quería  leiier  por  sucesor  de  su  cáledra, 
respondió  que  nombraría  á  uueslru  santo  ,  sino  se  le 
hobieaeii  quitado  los  crisliMoa ;  pera  au  disdpulo  le> 
■la  otra.s  ide^H 

'  Si  se  bu  de  juzgar  del  maesti  o  por  sus  discípulos,  y 
dé  io  BiiArilo  por  su  reputación ,  los  dos  discípulos  de 
Libanio,  que  acabo  de  citar,  cuando  fuesen  los  úoiros, 
le  deberían  acreditar  mucho.  GoB  electo ,  (>asaba  en  la 
inteligencia  de  lodo  1 1  inundo  por  on  excelente  ora- 
dor. Eunapes  dice  que  lodos  sos  términos  son  escogi- 
dos y  elegantes,  y  que  todo  lo  que  escribid  lieoe  ana 
dulzura  y  agrado  que  atrae,  con  una  alegría  y 
cic  de  gracejo  que  le  sirve  de  sal. 


Sé  nM  iiilinidad  de  escritos ,  que  consis- 
 ricos,  en  declamaciones  y  en  cartas.  De 

todas  aw  obí  as  las  Cartas  fueron  siempre  las  mas  es- 
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.—La  poética,  la  historia  y  elocoencia, 
que  son  las  materias  de  este  libro  ,  contienen  lo  mas 
principal  que  hay  en  lo  que  ,.se  llama  buenas  Letras. 
he  loaa  la  literatura  es  la  parte  que  agrada  mas,  que 
luce  nías,  y  que  en  cierto  sentido  es  mas  capaz  de 
honrar  i  una  nación  con  «dirás  que  son ,  si  es  permi- 
tido explicarse  así,  la  Hormas  üiia  y  (Ii  licada  del  «  n- 
tendimieoto.  Uo  pretendo  con  esto  di.siuinuír  nada  del 
valor  de  laa  otras  ciencias ,  de  las  que  hablaré  mas 
adelante  ,  y  de  las  que  no  se  puede  dejar  de  hacer 
mucho  caso.  Advierto  solamente  ,  que  las  de  que  se 
traMtaqai,  tienen  alguna  eosa  mas  viva,  mas  brillan- 
te, y  mas  capaz  de  causar  armonía  á  los  hund>res, 
y  excitar  su  admiración  ;  que  son  accesibles  á  mayor 
número  de  personas ;  y  que  entran  mas  en  el  comer- 
cio y  uso  universal  de  los  homares  de  entendimien- 
to. La  poesfa  sasona  la  aalidex  de  sos  instrueciones 
ton  el  airaclivú  del  placer,  y  con  risueflas  imágenes 
con  que  procura  adonnrlaa.  La  historia ,  rcGríendo- 
Bos  de  un  modo  agradable  é  ingenioso  todos  los  an- 
ccfoa  de  hw  sigloo  pasados,  oitíia  y    ' ' 


curiosidad ;  Y  al  misOM  Úempo  da  á  los  reyes,  a  ios 
principes  y  a  las  peraonasde  todo  estado,  lecciones 
Utiles ;  pero  bajo  de  nombres  «rtrafloe ,  temerosa  de 

ofender  su  delicadeza.  Finalmenli' ,  iiio^lráiidnsenos  la 
elocuencia,  tan  presto  con  un  airo  sencillo  j  modes- 
to, lan  presto  con  toda  la  pompa  y  ma^slad  de  una 
poderosa  reina  ,  embelesa  los  i  nlendiniienlos  .  y  ar- 
rastra los  corazones  con  una  (liil/.iiia  y  elicaciu  a  las 
que  no  esposibfo  resistir. 

Atenas  Y  Roma,  aquellos  dos  grandes  teatros  de  la 
gloria  humana  ,  trajenm  en  sn  wno  fcw  hombres  mas 
grandes  ipie  hubo  en  la  aiiliuii'  dnd  .  fiic-e  por  el  \a- 
lor  y  ciencia  militar ,  fuese  por  la  habilidad  en  el  go- 
bierao.  i  Pero  serhra  oonoctdos  aquellos  grandes  hom- 
bres, y  no  hubiera  quedado  su  nomltn*  •:epuIl.^do  con 
ellos  en  sus  sepulcros  ,  sin  el  socoito  de  las  artes,  do 
que  hablo ,  las  que  les  dieron  una  espi'cie  de  inmor- 
talidad, deqneson  lan  celosos  los  homlircs?  ¿.Vauellas 
dos  ciudades  mismas ,  que  son  todas  ía  generalmente 
respetadas,  como  la  fuente  primíliva  del  buen  gu-ln 
en  todo  género,  y  que,  ca  medio  de  las  ruinas  do  lau- 
tos impei  ií»,  han  conservado  uno  por  lo  respectivo  á 
las  Bueñas-Letras,  que  no  perecerá  jama  >,  imkL  lnn  i  — 
ta  gloria  á  las  excelentes  obras  de  poesía,  de  hi>tuiiu 
y  eloeaeneia  con  que  enriquecieron  el  l'niverso? 

Pai-ece  que  Roma  s.'  hahia  limilailo  ,  de  alguna 
manera,  eu  ellas  i  á  lo  inenos  no  sobresalió  entera- 
mente sino  en  este  género  de  ciencias  ,  las  que  con- 
sideraba como  mas  úiües  y  sobresal ienlos  que  lao 
otras.  La  Grecia  fue  mas  lica  en  maU'ria  de  ciencias, 
y  las  abrasó  todas,  sin  distinción.  Sus  hombres  ilus- 
tres, sus  prñiGqiea,  sus  reyes,  extendieron  su  protec- 
ción á  todas  las  ciencias ,  de  cualquiera  genero  que 
fuesen.  I'ara  no  hablar  de  otros  muchos  que  se  hirie- 
ron recomendables  por  este  lado,  lá  quu  debió  Tolo- 
meo  FiladeUb  la  reputación ,  que  Je  distinguió  tanto 
enire  los  reyes  de  Fgipto.  sino  al  pailícular  cuidado 
que  tuvo  de  atraer  á  su  reino  subios  de  todas  especies, 
colmarlos  de  honores  y  recomp«>nsas,  y  hacer  que  Qu- 
lecieseii  i-r»  el.  por  SU  medio,  todas  las  arte-s  v  todas 
las  cieiii  ias"?  La  famosa  biblioteca  de  Alejandría  ,  en- 
riquecida ptir  su  magniliceiu  ia.  verdaderaincnle  real, 
con  un  número  tan  consiilei.ihle  de  libros,  y  aquel 
célebre  museo ,  en  el  qm-  se  juntaban  todos  los  sabios, 
lian  ilu-Irado  mas  el  nombre  de  aquel  príncipe  ,  y  le 
adquirieron  una  fama  mas  sólida  y  durable  que  pu- 
dieran haber  hecho  las  mayores  coiiqoistas. 

Antes  de  entrar  en  lualeria,  me  considero  oNii^ado 
á  advertir,  que,  especialmente  en  lo  que  pertenece  á 
la  poesía,  me  serviré  de  muchas  disertaciones  conte- 
nidas en  las  memorias  de  la  academia  de  las  Iriscrip- 
ciones  y  Bueñas-Letras.  Estos  extractos  darán  á  cono- 
cer, cuan  capaz  e.s  aquella  academia  de  ooMcrvar  ol 
buen  gusto  de  la  antigüedad. 

I.  m  i.ns  MRTAS. — Es  cierto,  si  se  considera  la  poe- 
sía en  la  pureza  de  su  primera  in-iiincion  .  que  se 
inventó  en  los  principios ,  para  tributar  á  la  Uajealad 
divina  públicos  homenajes  de  adoración  y  reconoei- 
miento,  y  para  ensenar  á  los  hombres  las  verdades 
mas  importantes  déla  leligiun.  Este  arte,  que  boy 
día  parece  tan  profano ,  nació  en  medio  de  las  fiestas 
destinadas  para  atacar  al  Ser  Sobí'rano  En  aquellos 
días  solemnes  en  que  celebran  los  liebit'os  la  memo- 
ria de  las  maravillas  (]ue  habin  obrado  en  su  favor  el 
Dios  de  Israel,  y  en  los  que,  libres  de  sus  trabajos,  se 
entregaban  á  una  alegría  inocente  y  necesaria  ,  todo 
resonáis  C4>n  cánticos  sagrados .  cuyo  esHIo  noWe. 
sublime  y  miyestuoso,  correspondía  á  la  graadeaadel 
Dios ,  que  era  aa  ol^.  ¡  Qué  mnhilnd  do  priarares 
vivos  y  MÚBados  co  aqoeUM.dirmos  áuOkw !  i  Los 
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rios  qac  retroceden  Lacia  8u  nnrirnicnlo  ,  lo?  mares 
que  se  abren  y  huyen;  las  vo\ima  quesecuütnueven; 
las  n»oíil;in;is  que  se  (íeirilen  como  la  cera ,  y  desa- 
pareoeA ;  el  cielo  j  k  tiem  que  oyeo  con  respeto  y 
ftilflaeio;  loda  la  natnraleai que  se  nmefe  y  estreme- 
ce en  presencia  de  sii  Autor  t 

l*ero  cottiu  la  pura  vos  httmaoa  8c  rendia  coa  el 
peso  de  maravillas  lan  portentosas ,  y  parecía  mny 
(U'liil  a!  ptK  I){n  .  para  niiinífostar  los  aléelas  de  grali- 
tiid  y  adulación  t  oo  que  esiaba  pendrado ;  para  ex- 
piicarlus  con  mas  viveca,  llama  á  m  socorro  h  ruido- 
sa voz  de  los  Umborcs  ,  de  las  Irompetns  v  de  lodds 
los  oíros  instrumentos  de  música.  Entrai>do  lamliKii 
I II  lina  i'>pr(.ie  di>  i  itpio  y  entusiasmo  religioso,  quiso 
quo  «1  cuerpo  tuvicsu  parte  en  el  santo  regoeíjo  del 
alma ,  con  moviroíenUMimpelaosos,  pro  concerlados, 
ron  i'l  fin  de  que  lodo  el  hombre  tribútense  li.iinenaje 
a  la  Divinidad.  Tctle:?  fueron  ios  principios  de  la  múú- 
«a,  de  la  dama  y  de  In  pocsia. 

¿  Que  hombre  dolado  de  buen  gTisto  ,  ninndo  no 
estuviese  Heno  de  respeto  ú  los  libros  ¡«igradua,  y  le- 
yese los  cánticos  de  JUoisés,  Con  Jos  misn)os  ojos  con 
que  lee  las  odas  dvi  Pindaro ,  no  estará  obligado  á 
confesar,  que  aquí  !  M(jisés  que  conocemos  como  el 
|>r¡mer  lii>toi  iador  y  primer  legi>!iidM  del  mundo,  fué 
«i  mi»uo  tiempo  el  jñimoro  y  el  ma&  sobiime  de  los 
poelas?  En  sus  eserilos,  la  i>6i'sfa  reciente  pareee  re- 
ponlin;.mente  p^Mfotta  ,  porqii»  m-  la  inspira  el  mismo 
Dios,  y  porque  la  necesidad  de  lícgar  por  grados  á  la 
perfección,  es  una  condición  ane\a  tinieamente  á  las 
artes  inventadiis  por  I<-  li  ndiice  Las  profet;i>  y  los 
.■^Imos  nos  ofrecen  tanibu'n  modelos  Si'mcjantes.  So- 
bresale en  ellos ,  en  sn  esplendor  najesloaao ,  esta 
verdadera  poesía  que  no  excila  sino  buenas  pasiones; 
que  persnade  nuestros  corazones  sin  seducirlos ;  que 
nos  agrada  sin  favorecer  nue^tras  debilidades;  «¡ue 
nos  atrae  s^io  on^Oamus  con  cuentos  frivolos  y  ridi- 
culos ;  qne  nos  instruye  sin  cansamos;  que  nos  hace 
coníucr  i'i  Dios  sin  renresenlárnosle  b  ij  »  de  iiii;i:.rrii  s 
indignas  de  la  Divinidad ;  que  nos  admira  siempre  sin 
foseamos  enlre  maravillas  quiméricas.  Agradable  y 
^iculpre  úlil ,  noble  por  síis  expresiones  lirm<'s  .  p'ir 
sus  vivas  %uras,  y  aun  luná  por  las  veixtailes  que 
anoneia,  ella  sola  merece  el  nomiirtt  de  lenguaje  di- 
vino. 

Luego  (jiie  los  hombres  transfirieron  á  las  criaturas 
el  homenaje  que  solo  se  debe  al  Criador ,  siguió  la 
poesía  la  suerte  de  Ja  religión ,  conservando  siempre 
no  obstante  seftales  de  su  primer  origen.  So  rirvmron 
de  ella ,  en  Ins  principios  ,  para  dar  gracia.s  á  lasfal- 
sttií  divini<iadc;i  du  sus  pretendidos  liéoelicios,  y  para 
pediiles  etraa  nudvoa.  Es  verdad  que  la  aplieamn  muy 
presto  á  otros  uses ,  poro  se  cuidó  en  lodos  tiempos 
de  reducirla  á  su  primer  declino.  Uesiodo  puso  en 
veno  la  gauealogf a  de  los  dioses :  un  poeta  muy  an- 
tiguo compuso  los  himnos ,  quu  regularmente  se  atri- 
buyen h  Homero :  (^limaeo  después  compuso  tam- 
bién otros.  Las  mismas  obras  quo  trataron  d<>  olrns 
materias,  oondujenm  y  arreglarái  los  sucosos  por  la 
mediadon  y  minisierío  de  las  potencias  divinas.  En* 
sefi.ii  iui  á  I'»  Iiutidii  i  s  á  considerarlos  ilir  -i  s  como  los 
autores  de  todo  lo  que  sucede  en  la  naturaleza.  Ilome^ 
ro  y  les  otros  poelas ,  no.*  \m  reprcsenlM  en  todas 
_  nunn  !íi>  ij;ii;"ii.s  ;':rltiín)s  de  tnic-tMis  (b-slinos. 
bou  quieiK's  etr\<t<i  o  abulten  ei  valor,  quienes  dan  y 
quitan  la  phndeneia  ,  quienes  conceden  la  vidoria  y 
causan  las  derrotas.  .No  .se  «'jecuta  cosa  alguna  gran- 
de ni  beróiea  .  sino  con  la  asistencia  oculla  ó  visible 
de  alguna  divinidad.  \  de  Imias  las  verdades  que  se 
nos  cnspflan,  in  que  h*  nos  ofivcc  cun  mas  íreciicficia 


y  se  establece  con  mas  cuidado,  es  que  el  xalor  y 
prudencia  no  pueden  nada  sin  el  socorro  de  la  Prov  i- 
dencia. 

Uno  de  los  principales  flnps  de  la  poesía ,  y  que 
era  como  una  consecuencia  naiorai  del  primero ,  fué 
también  arreglar  las  costamiwes.  Para  convencerse 
de  esto.  00  es  necesario  mas  que  considerar  el  fin 
partimiar  de  eada  especie  de  poema ,  y  echar  Ioj>  ojos 
sobre  I,i  jii  iic|¡r;i  tii;i>  .t;enenil  de  los  poetas  roas  ilus- 
tres, fcl  poema  épico  se  propuso .  «n  ios  princimos, 
damos  instineeiom»  dísfraasdas.  1  y  :  i  ai-^oriade 
una  acción  importante  y  heróica.  L;i  oda.  celebrarla!? 
proeras  de  los  hombres'  grandes ,  y  excitar  con  esto  á 
lodos  los  oiitw  á  imitarlos.  La  tragMiía,  inapiramas 
iMiri-or  al  crimen  ,  por  las  fime««!a^  ronsecneni  i;i<  que 
trae. consigo;  y  i-espelo  a  la  virtud,  jmr  las  justas 
alabanzas  y  recompensas  que  la  siguen.  La  coBMdia 
y  sátira,  corregirnos,  divirtiéndonos,  y  hacer  una 
guerra  implacable  i  los  vjcio<i  y  ridiculeces.  La  ele- 
gía, derrnni.ir  líiLíriniüs  snlue  él  scpiiloro  de  l;is  per- 
sonas que  merecen  llorarse.  La  égloga,  cantar  la 
.«encill<-z  y  placeres  do  la  vida  rdsHoa.  Y  id  en  los 
tii'ri)])(is  füim-os  se  sirvieron  de  estos  diferentes  pe- 
ni lu»  do  piezas  para  uiros  usos ,  es  cierto  que  las 
desviaron  de  m  institución  natural ,  v  que  eo  los  prin- 
cipios se  dirigían  todos  á  un  mismo  liu,  que  era  ¡M' 
ccr  al  hombre  mejor. 

No  me  extendere  mas  sobre  esta  materia  ,  qne  me 
distraería  demasiado.  Me  reduciré  á  hablar  de  ios 
poetas  qne  se  distlngnierfNi  mas  en  eada  especie  par- 
tí ti!,ir;  empezare  por  I  ¡.riegos,  después  pasaré  á 
It.s  latinos,  uniéndolos  siii  embargo  algunas  veces, 
cí^pecialmente  cuando  se  trate  de  eoropararlos. 

(^omo  toípié  ya  en  otro  lugar  una  pirle  de  lo  que 
pertenece  á  a(pieilos  ilustres  escritores,  se  me  permi- 
tirá ,  cuando  se  ofrezcan  las  mismas  materias,  remi- 
tir los  lectores  á  ellos ,  para  no  incurrir  en  repeticio- 
nes inútiles  y  molesttts. 

AiiT.  1."  Se  sabe  <ni  •  de  la  Grecia  psó  la  poesíaá 
la  Italia,  y  que  le  debe  Roma  toda  la  gloria  y  repa« 
lacíon  qac  adquirid  en  este  lanero. 

1.  Nft  piin.L'o  ntpii  en  el  número  de  los  poetas, 
ni  íi  Sibdas ,  ni  á  Drfeo ,  in  Museo.  Convienen  to- 
dos los  eruditos  quo  las  poesías  que  andan  cou  su 
nombre  son  supuestas. 

IIoMKtto.  La  epocíi  del  tiempo  en  que  vivió  Home- 
ro, no  es  muy  cierta.  Heredólo  la  pone  cuatrocientos 
ahos  antes  que  él.  Uscrio  pone  el  nacimitiotode  llera- 
doto  el  aflo  del  mundo  SStO.  De  este  modo  debió  ser 
el  de  Itoint  ro  hñcia  el  afko  3120;  e-sto  es,  IresoÍBUlM 
cuai  eiiUi  ai'iiKS  después  de  k  toma  de  Troya. 

i:l  Ingar  de  su  nacimiento  no  es  mas  s^ro.  Siete 
ciiid.idesse  disputaronestebon«r.Eaniniftpareoeque 

venció  á  las  otras. 

Hable  del  jioema  épico ,  y  de  Homero  bácia  ei  fin 
de  la  historia  de  la  mitología  griega  y  do  las  roonar- 
qui:is  antiguas,  y  con  mucha  mas  extensión,  en  In 
primera  parte  del  tratado  de  los  estudios,  en  donde  pro» 
curé  dar  á  conocer  los  primon^  de  este  poeta. 

Parece  que  Virgilio ,  sí  se  ha  de  juzgar  desús  ideas 
por  sus  obras,  no  se  propuso  nada  nieiiii>  (]iie  di->pn- 
tar  á  la  Ureda  la  ventaja  del  poema  «  pico;  y  di?  su 
mi<!nio  rival  tomé  armas  para  combatirle.  Compren- 
dió que  .  teniendo  que  traer  de  I.is  riberas  del  Ksra- 
inandro  al  héroe  de  su  poema,  teiidiia  necesidad  de 
iniiiarb  Odisea,  la  que  contiene  muchos  viajes  y  re- 
laciones: y  que.  teniendo  (|ue  hacerle  pelear  para  es- 
tablecerle en  Italia  .  neci-sílaria  tener  continuamente 
delante  de  Ins  ojos  la  llia<la,  qne  está  lli  ii.i  df  .ic- 
rion,  do  comhaU';*,  y  de  todo  aquel  niiuiálcrio  de  ¡m 
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dioses ,  que  apetece  la  alia  poessla.  Enea»  viaja  oomo 

r!i>iN.  y  pi'lrn  comn  Aquiles.  Vir;[^lUo  hizo  qtie  entra- 
sen ios  cuarenta  y  ucho  libros  de  ílomero  ea  lus  doce 
Ubroa  de  que  so  compiLso  la  Rnéidft.  En  los  aeis  pri- 
nioros  se  (encuentran  la  OJUea.  ca;ii  en  lodo,  oomo^c 
encuentra  la  llíada  en  los  seis  últimos. 

Es  mucha  ventaja ,  y  gi  .i:r  titulo  de  superioridad 
para  ol  poeta  griego,  mh¿r  «ido  el  original  que  co- 
pió el  oiro;  y  se  le  puede  aplicar  bien  to  que  dice 
VJuiotiliano  ui'  D^MUóstenes ,  por  lo  respectivo  á  Cice- 
rón, quj!  por  grande  que  sea  Virgilio  le  hizo  en  mu- 
cha parte  Homero  todo  to  que  fué.  Sin  embar^^ ,  esta 
ventaja  no  decide  enleramenlf  di^  su  mr^rito  .  y  si.-m- 
pre  se  disputará  sobre  á  cuai  av  iK'ha  dar  Ja  |>ru- 
^rencia. 

Podemos  seguir  en  esto  el  juicio  de  Quintiliann , 
quien ,  di>j;»n(lo  la  cu>»slion  indecisa  .  expresa  perfec- 
tamente, en  pocas  palabras,  loque  distingue áaquello> 
dos  excelentes  poetas.  Dice  que  hay  masiogenio  y  oa- 
Inralidad  eo  el  uno,  mas  arle  y  ti'abajo  en  el  airo ;  y 
que  lo  que  falta  á  Virpilir»  del  trulo  de  lo  sublime,  en 
lo  que  exc^'de  sin  contestacii»n  el  poeta  griego  ,  s»* 
compensa .  puedi*  ser ,  con  la  precisimi  y  exactitud 
que  reina  igualmente  en  toda  la  Eneida  d¡fí>  ¡¡  cn- 
racterizar  mejor  á  estos  dos  poirtas.  La  Uiuda  ,  y  la 
Odisea  son  dos  grandes  cuitdros  ,  cuyo  compendio  es 
la  £néida.  Esta  se  debe  mirar  de  cerca :  en  ella  todo 
debe  ser  prrfeclo.  Pero  lo»  eiiadros  grandes  se  ven  de 
lejos:  n  i  es  npce>ario  (|iu'  en  ellos  se.iii  ludns  Io>  ran- 
gos tan  Unos  y  regulares:  también  es  defecto  en  un 
cuadro  irrande  ser  demasiado  escrunutosn. 

HF5iionn.  S  í  dice  que  lie^^iodo  habia  n;ie¡do  on  Cu- 
mes,  ciudad  de  Eolia;  pero  que  le  criaron  y  educaron 
en  Asora,  pequefia  ciudad  de  Beocia.  la  que  pasó 
después  por  su  patria:  así  le  llamaba  Virgdio  «el  viejo 
do  Ascra.»  Están  nmy  divididas  las  oniniones  sobre  el 
tiempo  en  que  vivió.  La  mas  común  le  hact*  contem- 
poráneo de  iivmero.  De  todas  sus  piezas  de  poesías  no 
tenemos  mas  que  tres:  el.*  las  obras  y  losdias:t.*la 
teología  ó  genealogía  de  los  dioses :  3.*  d  cs<Hido  do 
IMrciiles: 

Qointiliano  pinta  su  carácter  de  este  modo.  «Rara 

vez  le  sucede  á  He-iiHln  d  elevar^^e.  l'tia  irrnn  pirte 
de  sus  obras  casi  tiu  t^íoUeiie  mas  que  iiombii  .-'  pro- 
pios. Sin  embargo ,  se  encuentran  en  ellas  sentencias 
útiles  para  la  conducta  de  la  vida.  Tiene  en  la  expre- 
sión y  estilo  bastante  dulzura.  Se  le  da  la  palma  en  el 
género  de  escribir  mediano.  » 

Tkbpandbo.  £ra  muy  famoso  un  la  poesia  y  en  'a 
música. 

TiHTfo.  Se  rreí'  que  era  de  .Menas.  E^tc  poeta  hizo 
mucho  papel  en  la  segunda  guerra  de  Mcsenia.  So- 
bresalía en  cantar  el  valor  guerrero.  Los  esparciólas 
habían  recibido  mucbos  daños,  que  fes  .ilcuii  i  di  oí 
valor.  El  on'iculo  de  Delfos  les  ordt  uu,  que  pidiesen 
á  ios  atenienses  un  hombre  cap<iz,  de  ayudarles  con 
sus  consejos  y  con  SUS  luces.  Les  enviaron  á  Tirten 
Apenas  oyeron  les  espardoCas  sus  versos ,  que  no  res- 
piraban sino  anu  r  i)  la  patria  y  desprecio  do  la 
muerte ,  cuando  atacaron  á  los  mesenios.  Fueran 
vencidas  todavía  muchas  veces ,  y  parecía  que  habían 
perdido  toda  e«p-rnnzn  Pero  animados  de  nuevn  p  n- 
Tirteo  ,  acometieron  al  enemigo  con  furor ,  y  le  der- 
rotaron enteramente.  La  vietoría  que  consiguieron  en 
nquella  ocasión,  lerminó  con  veiiiajn  sn\  un:i  -rufír- 
ra  aue  ya  no  podían  sostener,  tlomedi  rmi  ¡i  Tuteo 
el  derecho  de  ciudadano ,  titulo  que  ii<<  se  prodigaba 
i*n  Laeedeoiunia .  y  que  era  por  eslo  iníiuUainenle 
honroso.  Lo  poco  «uc  noñ  ba  qiieUadu  suyo  .  da  á 
ronocer  que  su  estilo  eslaba  lleno  de  fuego  y  noble- 


sa.  Él  mismo  parecía  arrebatado  del  ardor  con  qno 

quería  inflamar  el  ánimo  de  ?iis  nycnles. 

Dragón  ,  célebre  legi.-lador  de  los  atenienses.  Ha- 
bía compuesto  un  poema  de  tres  mil  vorsos  ,  intitula- 
do <i  vputekai ,  u  en  el  que  daba  exoelenles  preoeplaa 
para  la  conducta  de  la  vida. 

A».\Ris.  escita  de  nación,  s;'gnn  Stiiilas .  denomi- 
nado por  otros  el  Hiperbóreo.  Compuso  muchas  piezas 
de  poesía.  Se  referían  de  él  ftbnlas  muy  ebswdas , 
la-  parer  •  no  crein  tampoco  Henidoto.  Se  con- 
tenta con  decir  que  traia  aquel  barban)  una  Üecha  por 
todo  el  mondo,  y  que  no  comía  cosa  alguna.  Jambli- 
ro  di'  e  mas .  y  pretende  ,  que  Abaris  era  llevado 
subi  e  una  Ücchá  por  los  aires ,  y  que  pasaba  de  este 
modo  los  rios  ,  los  mares  y  los  [¡arajes  mas  inaccesi- 
bles .  sin  que  le  detuviese  obstáculo  alguno.  Se  dice 
que,  con  la  ocasión  de  una  pesie,  que  arruinaba  el 
[)ai.de  \ns  lii[K>rboreos ,  te «uviaroa aquellos puebloa 
por  diputado  á  Atenas. 

CaatLo.  Hubo  mochas  poetas  de  este  nombre.  Ba- 
blo  aquí  de  aquel  qtir» .  no  obstante  lo  gro.>*ero  de  sus 
versos ,  sm  gusto  m  primor ,  no  dejó  de  ser  favore- 
cido y  estimado  de  Alejandro ,  de  quien  recibió  una 
recompi'osn  \m  grande  .  rntiio  si  fnese  un  excelente 
poeta.  En  lu  que  aqiu'l  piíiicipe  ,  como  lo  advierte 
Horacio ,  manii»'slaba  poco  gusto ,  siendo  por  otra 
partí'  t:;n  delicado  en  hecho  de  pintura  y  escultura , 
>|ii  -  prubibiú  por  nn  edicto ,  que  ningún  otro  pintor 
(¡I!  '  Apeles  1  •  p  Illa-I' ,  y  que  ninj^un  otro  estatuario 
que  Lisipu  hiciese  sus  estatuas.  Sila,  entre  lus  roma- 
nos ,  se  portó  también  libenüroente ,  pero  c(m  mas 
prudencia  que  Alejandro,  con  un  poeta  que  le  habia 
presentado  versos  muy  malos.  Le  hizo  dar  ima  re- 
compensa con  condición  que  jamás  compondría  ver- 
sos :  condición  bien  dure  para  an  mal  poeta ,  pero 
fundada  en  razón. 

Aiu  ro.  Ktti  de  Soles ,  ciudad  de  Cilicia.  Compuso 
un  poema  muy  estimado  de  los  eruditos,  sobre  la  as- 
tmnomln ;  Cicerón  asegura  esto  de  él :  esta  obra  ba 
IIi  u-  l  ili  hasta  nosotros.  ^>uinttlíano  no  habla  de  ella 
tan  favorabieinenle.  La  materia  que  trataba,  muy  abs- 
tracta y  fria  por  si  misma ,  no  le  permitía  elevar  su 
sequedad  y  tiniformidad  ron  aírauaWe  varii'dad ,  ni 
poner  en  ella  el  fuego  y  viveza  con  alectos  y  aren- 
gas. Pero  sacó  de  su  asunto  todo  lo  que  podía  esperar 
de  él,  y  le  escogió  con  arreglo  á  su-í  fuerra*!.  Cicerón, 
di>  edad  de  diez  y  siete  anos,  tradujo  el  poema  do 
.\rato  en  versos  latinos  :  teniMoos  muchos  retazos  aiK 
yos  eo  el  tratado  de  la  naturaleza  de  los  dioses. 

ApoLomo  de  Rodas  compuso  un  poema  sobre  la  ex- 
pedición de  lo-  arcfioautas  :  «  argoiiánlica.  » 

Era  de  Alejandría ,  v  sutjedió  á  £ratos(eoe8  eo  la 
guardia  de  la  famosa  biUioleca ,  en  tiempo  de  Tolo- 
men  Hver^elM.  I'ern,  comn  se  víó  maHnHado  por  los 
utnts  poeUi-s  (|tie  lo  llenaban  de  calumnias  ,  se  retiró 
á  Itodas  ,  en  donde  pasó  lo  réstente  de  sus  días.  Pwr 
es!o  !e  llamaron  el  Rodio. 

1 1 1  iiito\  de  Cdcis.  Aotfoco  el  Grande  le  confió  el 
riiidailo  (I  -  sil  i)iblioteca.  Virgilio  haoo  roencíonjite  tí 
un  sus  Bucólicas. 

ffiCkNmto  de  Colofonto ,  en  la  Joma ,  ó  según  oíros 
en  Elo'ia.  Horecia  en  lienipo  de  Atalo ,  líltimo  rey  de 
I'ergauio.  Compuso  pjemas  sobre  la  medicina,  y  algu- 
nas tenüiien  sobre  la  agrícollnra,  les  que  imitó  Virgi- 
lio en  stis  íienriirns 

AntipatEr  de  Sioon.  Cia'rou  nos  dic»'  que,  tenia  lui 
talento  tan  grande  para  la  poesía ,  que  de  repente 
componía  versos  exinnelros ,  ó  de  otra  cualquiera  es- 
mcic  que  se  qui,<iese,  sobre  todas  las  materias  qu<^  so 
K  proponían.  Valeiio  Máximo  y  Plínío  refieren  quu 
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tenia  ref^ularnionlo  calentura  una  satat 
eo  el  mismo  día,  que  era  el  de  «u 
fM  tambieii  d  de  su  muerte. 

A.  LiciMo  Ahumas,  por  quien  alegó  Cicerón.  Ilizonn 
poema  sobn-  la  ^iietra  de  los  cimbros,  y  empezó  otro 
aobre  el  oonsuladu  de  Cicerón.  Hay  sayos algíonosepi- 
I^Wiaen  la  .\ntolo^a. 

fánmo  vivía  en  el  lubtmo  Uenipo.  Le  hicieron  prí- 
liiMn»  m  Ift  «MRt  eon  Wnriáum,  Vii^gUio  le  tavo 
por  maestro  enia  poesia  griega. 

APOLiNAft ,  obispo  de  Laodieea  en  Siria,  lio  le  con- 
sidero a(]iií  tomo  obispo,  .sino  ((Him  nii  poeta  inic  ?i' 
distioguió  mucho  por  sus  poesías  criáUauas.  Juliano  el 
Aptetata  prohibió ,  por  un  edieto  pdblico ,  á  lodos  h» 
niaeslros,  que  enseflason  á  ios  niftos  de  Ins  cri.slianos 
los  autores  profaaos.  £1  pretexto  de  este  edicto  era 
que  no  ooorenia  explioarloo  i  la  jnventod,  proponiéo- 
uoselos  cotno  granaes  personajes,  y  condenar  al  mis- 
mo tiempo  su  religión.  Pero  los  verdaderos  motivos 
de  esta  prohibición  eran  las  grandes  ventajas  que  sa- 
caban k»  cristianos  de  los  libros  profanos  para  impug- 
■ar  el  paganismo.  Este  edicto  movió  á  los  dos  Apoli- 
ttario.s  a  coniinintT  diversas  obras  útiles  á  la  religión. 

£l  ^dre,  du  quien  se  trata  aaui,  ^e  era  gramático, 
eaerifaiA  en  varsoa  hertüooa,  y,  a  imilacion  de  Homero, 
la  Historia  Sagrada  hasta  el  n>inado  de  Saúl,  en  vein- 
te y  cuatro  libros,  intitulados  de  las  letras  d(  I  alfabeto 

Siego.  Imitó  á  Menandro  en  las  comedías .  á  Kuripi- 
8  en  las  trajíodias .  á  Píiuiam  en  las  o<las ;  tomando 
asantes  de  la  S.igrada  Ksoi  itura .  y  siguiendo  el  ca- 
rácter y  estilo  de  cada  poema  ,  con  el  ün  que  no  ne- 
oesitaaea  los  cristianos  de  los  autores  profanos  para 
aprender  las  boenas  letras. 

El  hijo  que  era  soQ:!ita ,  esto  es  ,  relAríeo  y  filósofo, 
oompuso  diálogos  á  la  manera  de  Plaloo ,  para  expli- 
car HM  evangelios  y  la  doctrina  de  los  apdetoles. 

I,a  |)ersecüci<)ti  tlf  Jnliano  dnn^  Inn  poco ,  que  fue- 
ron inútiles  las  obras  de  los  Apolmanos  y  se  vohió 
á  la  leeinra  de  los  autores  pronnoa.  Aai,  de  todas  sus 
poesías ,  no  nos  queda  tnas  qne  la  paráfrasis  de  los 
salmos,  compuesta  pur  Apulinariu  el  mayor,  quien  tuvo 
la  des^'racin  da  caer  en  opiaioMS  etocodous  aofcro 
Jesucristo. 

Sm  GaasoRio  Naeianceno ,  confemporineo  de  Apo- 
linar. compiLso  lanibii'ii  un  ^'raii  núnient  de  vei-sos  de 
todo  género:  Suidas  dice  que  fueron  treinta  mil.  No 
•0  ha  oonservado  sino  una  parte  do  ellos.  Fueron  por 
la  mayor  parte  la  ociipapion  \  fi  nio  de  su  retiro.  Aun- 
que fuese  por  enluni  es  de  una  edad  muy  avanzada, 
ae  encuentra  en  ellos  toda  la  actividad  y  vigor  que  se 
podria  des(>ar  en  las  obras  de  un  jóven. 

En  lu  composición  de  su¿  poemas ,  que  le  servia  al 
mismo  de  diversión  eti  la  soledad  ,  v  de  consuelo  en 
sus  enfermedades ,  tenia  por  objeto  las  personas  jó- 
venes, y  los  que  amaban  MB  boenas  letras.  1^  apar- 
tarlos de  las  eiiiK  ioin  s  y  piM-.-íiis  peligrosas,  les  que- 
ría ofrecer  una  diven>iuu  nu  solamente  inocente ,  sino 
también  útil ,  y  haoerles  agradable  la  verdad.  Tam- 
bién hay  inolivn  para  creer ,  qne  una  de  sus  ideiís 
era  oponer  poesías  .  en  las  ({ue  no  hubie.se  cosu  que 
BO  lóese  puntual  y  caiolica,  á  las  de  Apolinar,  que 
estaban  meadadas  de  muchas  opioionea  contrarias  á 
la  fé. 

Hacer  qiu'  sir\iese  así  la  poesía  á  la  religión  ,  era 
reducirla  á  su  primitiva  institución.  No  trataba  en  sus 
versos  sino  de  asonlos  de  piedad  ,  qin>  pudiesen  ani- 
mar, piu-ifii  ar.  iii>lruii  u  eli'var  el  aliii.i  á  Dios  Pro- 
ponieudo  un  ellos  á  lus  crtsliauus  una  doctrina  sana , 
desterró  todas  fais  impnreias  y  necesidades  de  la  fá- 
hola ;  y  oreería  profRoar  su  pliina,  ai  la  cmpiMM»  en 


hacer  revivir  en  sus  poesías  las  divinidades 
qne  habia  venido.á  desterrar  Jesuortoto. 
Estos  deberían  ser  bnenos  modelos.  Hablo  aquf  de 

nn  >anto  que  tenia  toda  la  elecancia ,  viveza  v  soli<Iei 
de  entendimiento  que  se  puede  imaginar,  fué  instruido 
en  las  bueñas-letras  por  los  maestros  mas  hibilee  <p» 
habia  en  el  pasaiiisnio  Habia  leidn  con  extremo  coi  • 
dado  lodos  los  poetas  antiguos ,  v  de  esto  se  eucueu- 
tran  también  señales  en  sus  obras  de  prosa.  Pero, 
contento  con  haber  tomado  el  buen  gusto  ae  la  poesía, 
y  haber  estudiado  bien  ,  y  conocido  todo  su  pnmnr  y 
delicadeza,  jamás  empleó  en  las  suyas  algunas  do  las 
divinidades  profanas ;  y  basta  mucbos  siglos  después 
no  se  empelaron  á  poner  en  los  poemas.  ¿  Lo  que  se 
condenaba  y  jirnhibi.i  en  aquellos  excelentes  sigilos  do 
la  iglesia,  se  nos  debe  permitir  ahora?  Tratan  aignnus 
esta  materia  con  bastante  extensión. 

En  honor  de  la  poesía  y  de  lospoelas.  no  debo  omi- 
tir á  Eudoxia ,  hija  del  solista  Leoncio ,  atenieii.se  ,  la 
coal ,  antes  de  haberse  hecho  cristiana,  y  haberse  ca- 
sado con  el  emperador  Teodosio  el  menor,  se  llamaba 
«  Atena. »  Su  padre  le  dió  una  excelente  edncadon,  y 
la  hizo  extremamente  hábil.  Juntaba  á  una  extraordi- 
naria hermosura  de  cara,  ana  hermosura  de  entendi- 
miento todavía  mas  icrande.  Compuso  wi  poema  he* 
róico  sobre  la  virlorin  qne  frnnó  su  marido  á  los  per- 
sas, y  escribió  otr;is  iiuicttas  piezas  sobre  asuntos  de 
piedad.  8e  debe  smin  mocho  su  pérdida. 

Si?nsio,  obispo  de  Tolemaida.  era  del  mismo  IkM- 
po.  No  tenemos  suyos  mas  que  diez  himnos. 

hiso  en  silencio  muchos  poetas,  de  quienes  hablan 
los  antores;  pero  que  son  noco^oocidos;  y  lemot<iP- 
Uen  haber  referido  mnelMi  némero  de  eMa  «sneeie. 

Ahora  voy  á  hablar  de  los  podas  tríicicos  y  cómi- 
cos. Pero  como  trate  estas  dos  materias  con  bástanlo 
extensión  en  otra  parte  de  la  historia  ailigat,MhMé 
aipif  casi  mas  (|ii<-  decir  el  nombro  de  csUis  poslaa  y 

tiempo  en  (|ue  vi\ieroo. 

g.  ¿.  Tkspis  ,  se  ooasld«t  cono  d  inventor  de  te 
tragedia.  Es  fácil  jocgar  coán  grosera  é  imperfecta 
seria  en  aquellos  primeros  tiempos.  Pintaba  con  ar- 
(  ilhi  la  cara  de  sus  ai  li  res.  y  los  paseaba  de  lugar  en 
lugar  en  un  carro,  desde  donde  representaban  sus 
piezas.  Vivia  en  tiempo  de  Solón.  Asistiendo  m  dia 
a(]uel  pnidente  legislador  á  una  de  estas  representa- 
ciones ,  diio ,  dando  uu  golpe  en  la  tierra  con  su  bas- 
tón. «  Haclio  me  lemo  qne  estas  fiectonea  poéticas,  y 
estas  mentiras,  pasen  maypnslo  á  onesátM aclas y 

á  nue-lros  contratos.  » 

E.-yrii.Ks  empezó  á  perfeccionar  la  tragedia  y  á 
darla  estimación.  Dió  á  sus  adores  una  máscara,  úna 
vestidura  mas  decente,  un  calzado  mas  alto ,  lisnnade 
coturno,  y  les  fabricó  un  teatro  p<»queno.  Su  estilo  es 
noble,  y  también  sublimo,  «u  elocuencia  grande  y 
elevada,  y  {Ktr  lo  regular  aféoiada. 

En  lina"  (lispula  piiblica  entre  los  poetas  tr;V.:icos, 
e^taliit'(  Illa  con  la  ocasión  de  jos  huesos  de  Teseo,  , 
que  liabia  traido  Cimon  á  Atenas,  se  adjudicó  el  pre-^ 
mió  á  .Sófocles.  Ks(|uiles  tuvo  un  sentimiento  tan  grande 
de  ver  que  viniese  un  jweia  mozo  á  quitarle  la  gloría 
de  primero  en  el  teatro ,  en  cuya  posesión  babia  es- 
lado  mocho  tiempo .  que  no  nudo  aguantar  nias^  la 
mansión  de  .Atenas.  Se  fué  de  «la.  y  se  retiró  i  Siei- 
lia,  a  la  corte  del  rey  llieron.  Murió  allí  de  una  uiueHe 
muy  particular.  Goiño  durmiese  en  el  campo  coa  la  * 
cabeza  desenbierla,  mía  ágmia  dejó  caer  una  pesada 
tnilii;:a  solire  su  ralii'i'a  ,  que  era  cal  .a  ,  y  la  tuvo  la 
águila  por  una  poAa.  I>e  noventa  tragedias  que  habia 
compuesto,  en  veinte  y  ocho  itolwpnle,  y  »¿ffm  «Iros 
«a  trece,  ganó  la  viduiia. 
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SóroCLF-S,  y  F.i  nipirr«  r-l(»s  ilo-  poolnü  so  prosen- 
laron  juntos ,  v  ilustr;inifi  nidi-hu  el  It  nim  ali-iiien^e. 
<^n  pieias  i;;aalmcnle  -idmirables ,  antHinc  dt»  un  ps- 
tilo  nm;  dilereaie.  U  piioiero  era  grande ,  flevado , 
sublime :  et  Mfmdo  limio ,  compasivo  y  lleno  de 
máximas  cvccli'nff  s  p;ii-a  las  coslumiires  v  para  In  ' 
coiiducta  de  la  vida.  Los  dMstáincncs  del  públicir  estii- 
vieroo  d'ivididM,  respecto  de  (>lio8.  come  k»  están  hoy 
dia  enlrt'  nosotros ,  respecto  'le  fi  jmpias  modi'i  nd- 
quc  ban  bonrodo  tanto  nuestro  toaiio  \  (¡ue  le  lian  pues- 
to en  eátado  de  parangonarse  con  efde  Atenas. 

S-  3.  EvPOLis,  CaATiNo.  y  Aristófa.hes  hicieron  muy 
ci^lebre  la  comedia  llamada  «  Antigua .  »  que  s\rv\(t 
entre  los  firiciros  de  sátira.  Poseia  perfeoi;inii-nl<'  lo 
'  qne  se  Uamabii  a  aticismo ,  »  esto  es,  lo  mas  elegan- 
te ,  mas  fioo  y  mas  delicado  qm  bebía  en  el  estilo, 
á  lo  que  no  potlian  llec^iM  otnt  poesías.  Üblé  de 
ellos  en  otra  parte. 

MEXAxnao.  Fue  el  jefe  y  autor  de  la  bneiM  eome- 
dia.  PlutíiriM  le  prefiere  infinitamente  h  \n<t('ifnne? 
Admira  en  el  uii  chiste  gracioso,  lino,  delicüdo,  inge- 
nioso ,  y  que  no  se  aparta  jamás  de  las  reglas  de  la 
rectitiMÍ  mas  austera,  en  lugar  qne  las  chanzas  amar- 
gas y  mordaces  de  AristMiDes ,  qnítan  el  gusto  á  la 
pii'zji .  (.ffiuk'n  sin  considerarion  alguna  !;i  ropiila- 
cion  de  las  personas  mas  acreditadas ,  y  quebrantan, 
con  nna  msotencia  desenfrenada,  todas  las  leyes  de  la 
modestia  y  dci  iiii'l'  ■•  fjiiintilinrin  no  li'iiic  d'^-cir,  que 
borró  Menandio  á  todo»  los  que  escribieron  antes  de  él 
en  el  mismo  género ,  y  qtie  coa  el  esplendor  de  su 
reputación  oh-nirccló  enteramente  su  nombre.  Pero 
el  elogio  ma.s  grauclc  c|ue  se  puede  hacer  de  este  poe- 
ta, es  decir  que  Tcrencio.  quien  no  hizo  casi  mas 
qoe  copiar  sus  pieias ,  se  considera  por  ks  ialeligea- 
les  como  mny  mferíór  i  su  original. 

Anio  Gelio  nos  ha  conservado  algimos  pasajes  de 
Ueoaodro,  imitados  por  (Cecilio ,  antiguo  poeta  cómico 
lalÍDO.  La  primera  vez  qoe  ios  leyó  encontró  los  ver- 
sos (le  e.íte  muy  bin^nuí :  pcrn  confiesa ,  qn;*  Ineíro 
que  ios  cuuiparó  con  los  del  poeta  griego,  desai>cire- 
ció  lodo  su  pritnnr,  y  le  parecieron  infelices. 

No  se  hizo  á  Menandro  ínterin  vi\iñ.  toda  la  justicia 
que  se  le  debía.  Además  de  cien  coiurdias  que  hizo 
representar,  no  logn»  l;i  p.ilma ,  sino  en  ocho  sola- 
moote.  Fuese  parcialidad  y  coospiracion  contra  él , 
fnese  mal  gasto  do  los  jaeoes,  Filemon,  qne  no  mere» 
eia  ii<M  t;niu>nte  sino  el  segundo  lugar,  se  le  prefirió 
casi  siempre. 

Es  neocsarío  leer  i  estos  autores  para  eooocer  lo- 
do lo  qne  perleoeoe  á  la  eoroedia  antigna ,  media ,  y 
nneva. 

$.  i.  AftCBiLOOo,  naloral  de  Faros ,  inventor  de  los 
versos  jambos ,  vivía  en  tiempo  de  Candaulo,  rey  de 
lidia ,  y  de  el  se  hace  mención  en  la  üistoria  an- 

tigiin. 

UiPO?iix  era  natural  de  Éfeso.  Dabiéndole  echado 
de  atlf  tos  Uranos .  que  la  dominaban  ,'se  foé  ft  esla- 

hl'^cer  en  rlrt:'-TrM ncs.  Frn  feo  .  pequcfío  y  di'Iic;ulo ; 
pero  su  fealdad  mi  vio  para  inmoilatizarie  ;  porque 
solo  10  le  conoce  por  h»  versos  satíricos  que  com- 
puso rontrn  dos  hfrmanos  escultores.  Hiip;do,  y  Ale- 
nis,  quicnc:>  liicierun  su  figura  la  mas  ridicula  que  les 
fue  posible.  Escribió  contra  ellos  mta  muchedumbre 
de  versos  tan  mordaces  y  violentos,  que  según  algu- 
nos, se  ahoreanm  de  pesar.  Pero,  ob.ser^a  Plinío,  que 
bahía  muchas  esiátoas suyas,  lii>c-lins  despuos  d(><i(|iu'l 
tiempo.  Se  atribuye  á  lliponax  la  invención  del  verso 
eseaxon,  en  el  qne  el  espondeo  loma  el  in^r  del  jam- 
bo,'que  se  encnontra  siempre  en  el  úHiOM»  pié  del 
verso  que  tiene  este  nombre. 


§  Tt.  Se  llamaba  poe?fa  Ifrim,  la  qne  se  hacia  can- 
tar con  la  lira ,  ó  con  uiius  ioslriimeiitos  semejantes. 
Sus  composiciones  se  nombran  odas,  esto  es»  cantes,  y 
se  distribuyen  en  estrofas  d  estancias. 

El  fin  de  la  poesía  era  divertir  la  imagínadon;  pero 
'  si  los  difercntcí^  i m  i  ns  de  poe>[,).  como  el  idilio,  la 
elegia,  el  poema  epicu ,  se  diirigcu  á  este  úa  por  me- 
dios diferentes ,  llega  á  él  la  oda  mas  seguramente ; 
porque  lof  nbrnrn  todoí:,  y  nsf  como  un  famoso  pintor 
junta  en  una  sulu  figura  lo  mas  gi-acioso  y  perfecto 
qtie advirtió  en  muchas  personas  hermosas,  del  mis* 
mo  modo ,  junta  la  oda  en  si  sola  todos  los  diferentes 
primores  ,  de  qne  son  su.scep(ibles  los  diferentes  gé- 
neros de  poesía.  Pero  tiene  también  algo  iiia*; , 
solo  le  pertenece  á  ella .  y  es  su  verdadero  carácter, 
esto  es,  el  entusiasmo ;  y  poi  él  creen  los  poetas  po- 
derla larnhicn  romprirar  á  e.sia  Juno  de  Homero,  que 
toma  la  faja  de  Yénus,  para  hacerse  enteramente  gra- 
ciosa ;  pero  se  qoeda  siempre  la  reina  de  los  dioSeS, 
di>tiri!.ni¡da  por  im  aire  de  ^'randcza,  que  le  CS  partí^ 
c'idar  |)(;r  >ii  misino  furor  >  enojo. 

Ksle  entusiasmo  es  mas  fácil  conocerle  que  definirle; 
mando  eí^lá  pt^eido  de  él  un  escritor,  se  enardece  sn 
entendimiento,  se  inflama  sn  imaginación ,  se  excitan 
toda^  las  facultades  de  su  alma  ]iara  roiu  iirrir  á  la 
perfección  de  su  obra.  Tan  presto  se  le  presentan  en 
tropel  los  pensamientos  nobles  y  las  ivivdeias  mas 
brillantes,  tan  presto  las  iinn;:inacionrs  lirrnns  y  íjra- 
eiosas.  Frecuentemente  se  ajiodi-ra  laiubien  el  fuego 
del  entusiasmo  de  tal  modo  de  su  imaginación,  que 
ya  n )  e.s  dneño  de  ella,  y  erilónces  se  abandona  á  esta 
viva  impetiiü.sidad  y  agradable  desúrdei),  iiitinitamente 
superiores  á  la  regularidad  del  arte  mas  estudiado. 

Estas  dtferenles  impresiones  producen  diferentes 
efectos ;  deseripeiones  algunas  veces  seneíHas  7  lle- 
nas de  suavidad  y  agrado  ,  af<:uiias  \  eres  ricéis  ,  no- 
bles y  elevadas;  compai-aciones  exactas  y  vivas;  pa- 
sajes de  moral  excelentes ;  logares  felizmente  tomados 
(\f  la  bis!nria  v  de  la  fáliiila  :  v  diiiro-inneí  nitl  veces 
mejores  que  ló  principal  de  su  asunto.  Ku  este  mo- 
mento halla  <d  poeta  la  armonía ,  qne  es  el  abna  de 
los  Inienos  versos.  Las  expresirmes  sublimes  ,  y  las 
cadencias  felices,  se  disponen  por  .sí  solas,  como  la» 
piedras  con  la  lira  do  Anfión  :  en  nada  se  percibe  el 
estudio  y  trabajo.  Las  poesías ,  que  son  fruto  del  en- 
tusiasmo, tienen  tal  carácter  de  primor,  que  no  se  las 

FMiede  ni  leer,  ni  oir.  sin  estar  inflamado  del  misnio 
uego  que  las  ba  producido;  y  el  efecto  de  la  música  mas 
[^rfecto  no  es ,  ni  tan  seguro ,  ni  tan  grande  como  el 
de  los  vei"sos  nacidos  en  el  fuego  del  f  ri  t  poético. 

Esto  corto  fragmento  que  se  ha  sacado  del  principio 
de  la  breve,  pero  elocuente  disertación  del  seftor  Abad 
Fragnier,  sobre  PIndaro,  basta  para  dar  una  justa  idea 
de  la  poesía  lírica ,  y  al  mismo  tiempo  de  Píndaro. 
quien  Invr»  el  primer  lugar  entre  los  biieiio.s  poetas 
griegos  que  se  distinguieron  en  este  género  do  poe- 
ma ,  y  de  los  qoe  me  queda  que  decir  nna  palabra. 

Se  habla  en  Plutarco  de  Talks  ,  á  quien  persaiadió 
Licurgo  que  so  fuera  á  establecer  en  Esparta.  Era  un 
poeta  lírico  (no  es  del  m&mero  de  les  noeve) :  pero, 
bajo  del  pretexto  de  no  componer  sino  cancione.s,  ha- 
cia con  efecto  todo  lo  que  podían  hacer  lus  mas  gra- 
ves legisladores.  Porque  todas  sus  piezas  de  versos 
eran  otros  tantos  discursos  que  indinaban  á  los  hom- 
bres á  la  obediencia  y  concordia  ,  por  medio  de  cier- 
tas III  I¡  !as  tan  armoniosas,  y  en  lasque  bahía  tañía 
regularidad,  tanta  actividad  y  tanta  duuora,  que  sua- 
vizaban insensiblemente  las  oostumbres  de  los  que  las 
oian  ,  y  los  indtirian  al  amor  de  las  cosas  rectas  ha- 
ciendo cesar  las  animosidades  y  odios  que  reinaban 
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ontrc  ellos.  Asi  con  lus  atractivos  y  cíuIh  Ií  :»os  de  una 
poesía  melodiosa ,  ]>repar6  Utt  vtas  á  Licurgo  para  la 
inslrnccion  y  eorrocrion  de  stis  conciudadanos. 

AtXMANo  crn  de  Sardos  en  Lidia.  Por  su  itiérílo  le 
adoptaron  los  lacedemonios  le  cohí  i'tiii'inn  el  de- 
recho de  ciudadano ,  de  io  que  so  (elicilaba  el  luisiao 
en  sos  versos ,  como  de  una  honra  partioular.  Flore- 
cía  en  tieai|io  de  Ardis ,  b^o  de  6¡|$es ,  rey  de  loe  li- 
dies. 

EsTBsicoKBS  m  de  Biinera ,  ciodad  de  Sicilia.  Pau- 
sanias  refiere,  que,  habiendo  piTdidoeste  poeta  In  v¡>- 
(a,  en  castigo  de  los  versos  mordaces  que  habia  h.  cliu 
cutiir;i  Helena ,  no  la  recobró  basta  después  de  haber 
retractado  sus  cnlumnias  cofl  una  nueva  pieza,  contra- 
ria á  la  primera,  lo  (nie  se  Ham6 después  «Pahnodia.w 
Qnintiliiini)  flice ,        c;mU>  las  ;,nin  lii?  ¡iiip.irtanles 

Ílos  beroes  ilustres,  y  que  sostuvo  cii  la  Ura  la  no- 
cía y  elevadoA  del  poema  épico,  lloraeio'le  da  el 
■dsmo  carácliT  con  un  snln  ppiteto. 

Alcro.  Su  patria  era  Siilíietia.  ciudad  de  Le^bue»:  de 
él  lomó  su  nombre  el  verso  alcaico.  Fu(^  enemijco  de- 
clarado (le  li  s  firnnn'í  de  Lcíibos  ,  y  en  pnrt¡(  ular  de 
Pitaco,  ú  quien  no  dejü  de  desacredílar  cu  sus  versos. 
Se  dice  quo  en  una  batalla  en  qne  se  halló,  asombra- 
do, dejó  las  armas,  y  se  salvó  huyendo.  Horacio  cuenta 
de  si  mismo  xma  avenlnra  semejante.  I.os  poetas  ha- 
cían menos  vanidad  de  val<  r ,  (jtie  di-  liueii  enli-ndi- 
micnto.  Quinliliano  dice ,  que  el  es^lilo  de  Alceo  era 
ajustado,  roagnffleOi  castigado,  y,  lo  que  pone  el  eot> 
no  á  su  elnííin.  qne  sf  partH'in  íiitirlu)  á  Homorn. 

Safo.  Era  del  misim»  lugar ,  y  vivia  en  eí  nmim 
tiempo  que  Alceo.  El  verso  sáfico  le  debe  su  nombre. 
Tuvo  tres  heiinanos,  Lárico,  Kurígio,  y  Caraso.  Cele- 
bró extremamente  al  primero  en  sus  versos,  y  al  ccn- 
írario  cilnmuio  ;i  .  jn'rqiu'  amaba  con  evlremo 

¿  una  cortesaaa  llaoiada  Bodopa  -.  esta  RodojM  htio 
«dÉAcar  tma  de  las  pirámidfs  de  Egi{>to. 

Compuso  Safo  un  número  bastante  írrandc  de  pie- 
zas ,  de  las  que  no  tenemos  masque  dos ,  por  lasque 
pe  puede  juzgar  que  las  alabanzas  que  le  han  dado 
todos  los  siglos  ,  por  el  primor,  lo  tierno,  el  número, 
la  armonía  y  las  intinitas  gracias  de  sus  versos ,  no 
dejan  de  tener  fundamento^  Asi  se  le  dió  el  nombre  de 
«  décima  nmsa :»  y  los  de  Mitilena  hideron  grabar  $u 
imagen  en  su  moneda. 

Bueno  seria  que  la  pureza  de  í-iis  cosluinhies  Im- 
bkm  correspondido  al  primor  de  su  ingenio,  y  que  no 
hubiese  deshonrado  su  sen» ,  y  la  ponía  coa  sus  vi-> 
cios  y  desórdenes. 

Se* dice  quu,  desesperada  v.furiosa  de  la  obstinad.i 
resótoaeia  que  Faon  ,  joven  áe  l.csbos,  oponía  k  Sl1^ 
dweos,  se  precipitó  en  el  mar  de  lo  alio  del  prnmon- 
li>rtu  de  Leucades ,  en  Acamania  ;  remediu  que  em- 
pleaban bastantemente  en  la  Grecia  hwque  eran  des- 
graciados en  su  paüion. 

ATTAcaaoK.  Este  poeta  era  de  Teos.  ciudad  de  Is 
Joiiia.  Estuvo  mucho  tiempo  en  la  corte  P  '  l  íites, 
aquel  tirano  de  Samos,  famoso  por  la  cooslante  pros- 
peridad de  BU  ^da ,  y  por  su  fin  trigíoo ,  v  tomó ,  no 
solamente  parte  en  sus  placeres  '^^itr>  también  en  su 
<»a$ejo.  Platón  nos  dice,  que  Uipaico.  uno  de  los  hi- 
jeada Msiatnito,  envió  m  do  eineuenta  remos  á 
Anacreon,  y  le  escribió  con  mucho  agrado,  rogándole 
que  se  trasl  dase  á  Atenas,  en  donde  serian  sos  ex- 
celenlas  obras  estimadas  y  reribiila.-*  eoino  mere- 
cían. Se  dice  que  la  alegría  y  el  placer  eran  su  único 
«stndio,  y  ias  piezas  que  teoemes  suyas  prueban  esto. 
Se  ve  rri  Ifidn-i  sus  versos  nue  ewiihe  sii  inuiDi  lo 
que  sicote  su  corazón.  Su  delicadeza  se  conoce  me- 
jor de  lo  que  ae  imede  explioar.  Mo  habría  coea  mas 


digna  de  e!>liuutcion  que  sus  poesías  ,  si  tuviesen  n.e- 
jor  objeto. 

SwÓKiDES.  Era  de  la  isla  de  Cea ,  una  do  las  Cicla- 
das, en  el  mar  Egeo.  Escribió,  en  el  dialecto  dórico, 
el  famoso  enmiele  iia\al  de  Salaiuina  Su  estilo  era 
deüoado,  natural  y  agradable.  Era  persuasivo .  y  «so- 
bresalía en  exdiar  la  compasión ;  era  su  taleniu  pm- 
pió  y  personal,  for  el  qiie  le  caractejnaaron  loa  an- 
tiguos. 

Inoo*  No  eonooemoa  nts  que  -•■  nombre ,  y  haíy 

suyo.s  pocos  fragmenloíj 

Baqi  luiiEs.  Era  de  la  isla  de  Cea,  hijo  de  un  her- 
mano d(!  Simónides.  ffii^ron  prefirió  sus  poemas  á  los 
de  Píndaroen  los  juegos  pilios.  Amiano  Mareoboo  di- 
ce que  la  lectura  de  este  poeta  eran  las  delicias  de 
Juliano  el  apo:»lala. 

PiNOAiiQ.  ^inliliaoo  le  pone  el  primero  de  los  nue- 
ve poetas  líricos  de  la  Grecia.  Lo  que  eonstiloye  su 
tnt  tito  personal,  y  carácter  dominanli',  es  esta  noble- 
za^ esta  gitiadezá,  esta  sublimidad  «¡ue  te  eleva,  por 
lo  regular,  sobre  las  reglas  ordinarias ,  á  las  que  no 
g<>  drhe  p<>dir  «ic  sujeten  .servilmente  la>  producciones 
de  los  grandes  ingenios.  Se  ve  en  sus  oám  un  efecto 
sensible  de  aquel  enln.siasmo,  de  que  habló  antes.  So 
podría  larabieo  reparar  en  él  un  f¡oeo  de  demasiada 
libertad .  si  mía  mezcla  de  peflsamienlos  mas  agrada- 
Mes,  no  sirviese  pata  suavizarla.  K!  poela  lo  conoció 
bien ,  y  por  esto  de  tiempo  co  tiempo  derramaba  flo- 
res á  manos  llenas,  cnyo  exoeso  le  reprendió  lambíeB 
su  rival  la  célrlue  Corina 

En  realidad  Uoractu  no  le  alaba  siito  por  el  caráo- 
tcr  do  sublimidad.  Según  su  opinión ,  es  nn  cisne  É 
quien  un  violento  esfuerzo  y  el  socoito  de  ios  vien- 
tos elevan  basta  las  nultesres  un  torrente,  que.  au- 
mentado con  la  abundancia  délas  agua.s ,  arruina  lodo 
lo  que  se  opone  á  la  impetuosidad  de  su  curso.  Pero, 
connderinoeíe  por  oíros  lados ,  es  nn  arroyo  parifico, 
cina  a.'zua  clara  y  pura  cerré  sobre  una  arena  de  oro, 
entre  riberas  Úoridas;  es  uoa  abeja  que,  para  fabri^r 
su  nedar,  reet^.en  las  iores  ío  mas  predoao  qoe 
tienen. 

Su  Calilo  cü  .siempre  proporcionado  á  su  modo  de 
pensar,  ajustado .  conciíJO  y  sin  mucho  enlace  en  las 
palabras :  bastante  descubre  el  .sentido  en  la  s^rie  de 
las  cosas  que  (rata,  y  los  versos  tienen  mas  energía. 
Kl  cuidado  de  afiaiür  Iransicioiies  un  haria  sino  apa- 
gar el  fuego  del  poeta ,  dando  al  oulusiasmo  tiempo 
de  resfriarse. 

llaMando,  como  he  herhnde  PIndaro.  nn  !e  prelrn- 
(tiT  poner  un  autor  sin  defectos.  Los  lieiic  .  que  váúi- 
fj;  il  evcusailos;  pero  el  número  y  grandeza  de  las  sin- 
gularidades que  los  acompnfian ,  lo«  deben  disinitdar 
y  casi  hacerlos  de.saparecer.  Kra  preciso  que  Horacio, 
buen  juez  en  todas  materias  ,  pero  especialmente  en 
esta ,  hubiese  concebido  una  alta  idea  de  su  mérito, 
pnes  no  teme  decir  qne  no  se  puede  ,  sin  una  vutbio 
temeridad,  pretender  igualarle. 

Tuvo  Plouaro  una  terrible  rival  en  la  persona  de 
Cerina,  la  qno  se  distSagnió  en  el  mismo  género  d» 
poesía  que  él  v  1 1  rpic  le  ganó  cinco  veces  la  palma 
en  las  dispulas  publicas.  La  llamaron  la  «  musa  lí- 
rica. » 

Alejandro  el  Grande .  cuando  arruinó  la  ciudad  do 
Tebns ,  patria  de  esta  ¡lustre  poeti.'«a ,  Irihntó  mucho 
lieni¡)0  después  do  su  uun-rle.  un  justo  y  gIorio>o  ho- 
menaje á  so  mérilOt  ^a  las  personas  de  sus  descen- 
dientes ,  á  quienes  diferendó  del  resto  de  los  einda* 
dadanos  de  aquella  infi  li/.  ciudad,  y  dc  los  qoe  IMIH 
dó  se  cuidase  particularmente. 

naUé  en  otra  parte  de  algunas  obras  de  Pfaidait», 
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con  I»  ocatiion  do  Homero;  so  paedu  ver  d  lugar 
«orn-jípofiiliciilo. 

{.  €.  i:i<  gia.  seftun  Di«liiw>,  viene  do  « colcgbi'io, 
es<di>( ir  ¡  ay  de  nH  •  6de  celeon-  N^Mn,  m  decir 
CKSits  nMi)|>.isivas.i»  Los  RrieRos,  ctijo  cji'mplo  sipuie- 
nni  luti  laitiios ,  conipii.<it'ruu  sus  pue^ia^  laiuiHilabk^ 
SHs  cl(>gias ,  en  vimvos  exámetros  y  pMlfaiclWtta  «D- 
hzados!  |)«»spiu's  loda  picz.'i  rst  iiln  o»  viTsas  exárnt»- 
ln»s  y  |»enláwelras,  su  llamú  i-legía  ,  oual(|iiuTíi  (¡iit' 
fuñe  SU  asunto,  alegr»  ó  triste. 

No  leaemos  boy  dianingnoa  ch^^a  griega,  lomada 
on  el  priiiiH'  senlido,  «iño  n  \u  <|iu-  ii»«rtA  RarffÑdvs 
en  3U  Andrómaca,  qm^  no  ciuitii-tn^  mas  qiK'  calorci» 
versos,  fio  se  sabe  ^uhmi  (uc  el  luvcnlur  de  ia  eiegía. 

Como  estaba  deaUvadá  cñ'  ni  prinen  ímü'Iui  íoii  á 
|f»s  y  Ifi^riinas,  no  se  rtaiprt  en  \(r*.  principios 

sino  mhtí  dúmúiaúvsé  ioforluoios.  No  (>\pre.sO  oim» 
arectos,  00  hablé  Otro  longiiajo4|iMiel  ilel  dotor.  Deft> 
cuidada  oomu  corresponde  á  persona»  afligidas,  procn- 
i-aba  menos  agradar  que  conmover,  (jueria  excitar 
ta  piedad,  nó  la  adnüracion.  Luego  la  enijikaroi)  cu 
lodo  féoero  de  asanlos,  y  eapeciulmente  en  h  ^toa 
del  amor.  Pi>ro  retuvo  aíeupre  ra  mismo  caricter ,  y 
se  acordó  de  su  primer  origen.  Sus  p('ti>ani¡i'iil(isfHe- 
ruu  siempre  naiorales  y  distaoU'a  de  tuila  sutiieza  del 
«niMidimienlo :  tm  afectos  lloriHMy  delicados,  swex» 
prc-;ir)ni'S  sencillas  y  fáciles;  y  conservó  üirnipn'  esla 
d«'siguüklatl  L'i)  los  pies,  In  que  según  Ovttiiu  e»  iiiu- 
rbo  mérito  ( in  pedibus  vitium  iTiusa  decoris  eral)  y 
dió  á  ia  p(>e«ta  eb^;iaoB  de  loa.aiili§MOS  lafiU  veolaiia 
sobre  la  nn^stra'. 

Periandro,  Píltaco,  S<>lon,  Quiloii,  Ilipfñasescrilii»'- 
roD  en  versos  elegiacos  sus  preceptos  de  religión ,  de 
moral  y  de  politíca:  en  lo  que  los  imitaron  Teognia  de 
W 'L  iv  I  V  rnciütlo.  Hucbosdü  ln>  podas,  de  quienes  be 
hablado  liii^ta  aquí,  compusieroi^tambien  algunas  ole- 
fíioñ;  pero  ahora  no  referiré  sino  los  que  se  apliearoa 
particulannente  á  este  género  de  poeaíat  y  de  esto  00 
nombran^  .sino  un  corlo  número. 

r.Ai.L)xo.  Era  de  Kfi  so.  Ks  uno  de  los  mu»  antiguos 
poetas  elcgfaeoa.  Se  conjetura  que  ílurecia  bíMna  el 
principio  oís  las  olimpiadas. 

MiUKKRVo,  de  Culofonle  ó  de  rsiiiirna.  Ero  coriliMu- 
poráneo  de  Solón.  Aiguoos  lo  hacen  inventor  del  vvr- 
00  elegiaco.  Á  lo  menos  le  perfecci«inó ,  y  puede  ser 
que  fiii  >(>  el  primero  que  pn>6  la  cli  fria  de  los  fnne- 
rales  al  auiur.  Los  fragmentos  que  nos  (puedan  suyos, 
no  respiran  sioo  deldle,  y  aobre  eeto  pie  habla  Honi- 

«io  de  el . 

SiuóNiDRS .  cuyos  versos  eran  laa  lamentables ,  se 
podria  poin  reiiireiospoetMetegiaGoa:  peroJecobíqiii 
en  otra  parle. 

Piutr&s  de  Coa  -y  Ctuitiao  de  dmui.  irlvieron  am- 
bos en  la  corlo  rli'Tolomi'o  Filadelfo,  eiiyo  prercplor 
fue.  cierlamenU;  Fílelos,  yi^limaco  fué  á  lo  que  se  cree 
bibliott^cario.  Se  consideraba  á  este  eooKi  HMOlro  de 
la  elegia  ,  y  el  «{ue  babia  sobresalido  nwoeo  ella;  y 
80  dai)a  el  .segundo  lugar  á  Filetas. 

Esta  es  la  opinión  de  Quinliliano.  Pero  HorMb  pa- 
rece  que  dá  el  primerlogar  á  Mioioenao  feapeelo  de 
Calimaco. 

Calimaeo  habkt  abnoado  lodas  lai  eqiedea  de  lito^ 
ratura. 

9.  1 .  Rl  ep^ma  eni  mía  especie  de  poesía  eor- 

la.  siisre|>(il)le  de  ledo  género  de  asuntos,  que  se  debia 
lenuinar  ron  un  ¡lensamiento  vivo,  claro  y  exacto.  Esta 
palabra  et)  ¡^riego  significa  uinsorípeioti)).  La.^qoe  po- 
nían lí)»  antiguos  en  los  sepulen^,  en  las  osiátua?:.  on 
los  templos  y  en  los  arcos  triunfales ,  estaban  algunas 
veee»  en  me»  pero  n  caNiGlcr  era  nioobafeiiDillei« 
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Después  ae  éA  e«|e  nombre  i  le  esprde  do  poesía,  do 

(|(ie  luthlo.  f'l  epigrama  está  regutarmenle  ctjiileuido 
en  un  corto  niiiuero  de  versos :  no  obstante,  algunas 
veces  se  le  ^  maa  etieiwioii. 

Dije  que  esla  poesía  era  sii.«ce|itible  de  todo  genero 
de  asuntos.  K.sto  es  ciei  lo,  cuu  Uil  que  se  cuide  de  evi- 
tar en  ella  loda  maledicencia  y  toda  obscenidad. 

La  libertad  que  se  babiau  tomado  los  poetas  cómi- 
cos en  Atenas ,  de  insultar  coa  insolencia  ó  los  ciu- 
dailaiios  mas  <'onsidenil)les  y  \¡iUio.sos  ,  dió  oca«ioná 
una  tey  que  proiúbia  ofkud^,  con  versos  mordaces, 
la  repotacien  de  cualquiera  que  fneoe.  Ee  Roma ,  en- 
tre las  leyes  de  las  docr-  talilas  ,  "Ias  que  rara  vez  con- 
denaban a  muerte ,  liabia  una,  que  iu)|MMMa  esta  pena 
á  cualquiera  (|iie  con  vertías  infamatonoB  faobiesede- 
-acnnlilado  á  un  ciiidaílano.  I.a  rnrm  qtte  da  de  esto 
CicíTon,  es  muy  juiciosMi  \  nolaliie.  ct  Ma  ley  ,  djc<', 
esta  pru(k*nteni«ote  esl;d)le(  ida.  Hay  en  Roma  tribu- 
nales ,  á  los  qiM>.  se  DO»  puede  citar  para  dar  cuenta 
de  nuestra  conducta  ante  los  magistrados ;  iiero  no  se 
dehe  dejar  uue.slra  reputación  al  arbilrio  <ie  la  abomi- 
nable maliguidad  de  ke  poetas,  y  oo  se  debe  peraú- 
tir  que  «e  hagan  oonlra  noaotroR  aouaadoiiet  iofaaMh- 
torin-  sin  que  podamn.s  responder  á  eUiS|  y  deJes- 
denioik  cu  forma  ante  los  jueces.  » 

La  segunda  emeprion  que  pertenece  k  ia  puresa 
(le  tas  cnsliuithres,  no  es  ni  meóos  imptirtanle,  ni  me» 
m)t>  fuiidaiiu  cu  luiuu.  ^uestra  inclinación  al  ntal  y  al 
vicio  .  es  demasiado  notaral ,  y  muy  activa  ,  sin  q|iie 
se  necesite  aumeiitarla  también  con  los  embelesos ,  y 
atractivos  én  versos  iiigeuiusoB  y  delicados .  cuyo  ve- 
neno c^eiindidij  Ikijo  las  vüc«'S  de  una  poi'.»ia  risueña, 
pora  servirme  de  lus  Iítoiíiios  qu^  apbca  Mait:ialáiaa 
sirenas ,  «aása  un  goso  cmel ,  y  eoo  su  hechicera 
.suavidad ,  introdiKe  la  inueHe  (  n  las  almos.  Im»  le- 
gisladori>s  mas  pnidenles  de  ia  antigüedad  considera- 
ron siempre  á  ws  qw  abusan  de  este  modo ,  áei  arlo 
de  los  versos  ,  como  pestes  juiblicns  ,  conm  enenii^^os 
y  coniiplorcs  dcJ  genero  hiuiano ,  <jiu'  .«c  deijiati  de- 
testar y  reprimir  con  las  notas  de  infamia  mas  deni- 
grativas. Leyes  tan  prudentes  no  tuvieron  el  efecto 
que  ae  debia  esperar  dé  ellas ,  especialmenle  por  lo 
i-esueclivo  al  epigrama,  el  que  de  todas  las  poeafaf, 
es  la  que    Ua  ootregado  mas  á  la  impureia. 

Observando  las  doe  n^glas  que  «cabe  de  eslabteorr. 
no  serian  fos  epígrmun^  pi-rnicio-  -  ?  Irn  f  istdmbres, 

Ípodri^m  .ser  uliles  para  el  estilo,  si^mbi^udo en  ellos 
e  ceando  en  cuando-,  f,  tím  moderaeioD,  peosMúes- 
los  vivos  ,  deiiciidflí» ,  a^rwlrtblc!' ,  tales  como  .«^on  los 
que  teriuiuun  lu.s  buenos  e|>igrainas.  Pero  io  t|ue  era 
en  su  origen  delicadeza  ,  primor ,  vivexa  de  infanio 
( esto  es  pi-opiamenl(*  lo  que  enteiulian  los  latinos  por 
estas  |)alabrus ,  acotos ,  m  iimcu , )  degeneró  rauT 

E resto  en  uoa  areclaciou  \ii  iosa  ,  qm-  panó  UunLien  a 
I  prosa,  euyas  frases  y  periodos  se  aplicaban  á  ter- 
minar eon  no  peniaaiifnlo  brilbnlo  que  invícae  algo 
de  agudeza.  Tcndremoe  octtian  de  flúdeoderM»  «it 
soiiiT  este  asuoto» 

'Efpadre  Yavaaur  tral^  perfectamente  la  nMlerla  de 
que  se  trata  aquí,  en  im  prefacio,  igiialmente  erudi- 
to y  elejíaute ,  que  pu.Mi  en  el«príncipio  de  lo»  tres 
Id  iros  de  epigramas  que  d¡6  al  público.  Se  encuen- 
Uaa  también,  sobre  el  mismo  asunto,  reflexione* 
dtíle»  en  el  libro  intitulado:  epigraromaliuji  dilec- 
tus,  etc. 

Teoemos  uaa  eoleecioo  de  epigramas  griegoe ,  Ua- 
ida  Aiilolegfa. 

MKT.Kvr  iui  nninral  de  Gadam,  ciudad  do  Siria,  que 
vivia  en  liemp^i  de  beleuco  YI,  tiiiiaie  rey  de  Siria, 
M  el  piiwro  que  Uio  um  etímm  de  epfgiMH» 
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griof^o? ,  la  qno  nombró  Antología ,  á  caim  de  qae 
habiendo  escogido  lo  mas  sobmMÜenCe  y  florido  qoe 
eneonlró  en  los  epfitramas  de  ciiarenla  y  seis  poetas 

niiti;iiuis ,  ( onsidero  sii  colecí  idti  como  un  raniilíi-ti"  de 
flores ,  y  atríbiiyó  una  Úor  a  cada  uoo  de  aquellos 
poetas ,  la  a  lis»  á  Anitos,  la  «rosa»  i  Safo,  etc. 
iM'spués  de  él ,  hizo  Pilipo  de  Tesalónica  otra  colec- 
ción, en  tieispo  del  cmpera'lor  AngUi>lu,  i>acaüa  de 
catorce  poetas  aolaiBcnte.  Agatias  compuso  también 
otra,  cerca  de  quinientos  aftns  después,  en  lietiipo 
del  emperador  Justiniano.  Fiimlmetilc  .  Planudio , 
monje  do  (loiisLintinopla  .  que  vivia  el  año  de  1880, 
biso  la  cuarta ,  la  quo  dividM>  eo  siete  libros ,  en  cada 
uno  de  los  ooaleaVslAn  pmslos  loa  epigramas ,  según 
l.is  niiilerias  ,  por  orden  alfabi'lico.  ¿ta  Antología  te- 
nemos hoy  día.  Quitó  de  ella  muchos  epigramas  im- 
imrm ,  lo  qne  no  tuvieron  á  bien  algunos  eruditos. 

Uay  en  esta  colección  iniulios  excelentes  epigra- 
mas muy  juiciosos  y  muy  agudü«> ;  pi  iu  no  componen 
el  mayor  luimero, 

Art.  t."  Los  romanos,  ocupados  únicamente  ,  por 
Rspaciu  de  mas  de  quinientos  aAos ,  con  ideas  y  pen- 
samientos guerreros ,  y  sin  inclinación  á  ludo  lo  que 
se  llama  literaiura ,  ao  admitieron  la  poesía  hasta  muy 
larde ,  lo  mismo  que  las  ofrás  buenas  artes.  La  Gre- 
cia vencida  y  somelid.i.  ( i  n  un  nuevo  género  de  vic- 
toria, sujetó  también  á  sus  vencedores,  y  ejeix'iú  so- 
Into  ellos  un  imperio,  ttBto  UOS  glorioso ,  manto  era 
voluntario  y  ftindiido  en  una  superioridad  de  saher. 
que  la  rcspt'lHroii  inego  qtie  la  c<»nocieroii.  í^la  na- 
ción sabia  y  culta ,  bailándose  unida  por  un  comercio 
vstrecbo ,  con  los  romanos ,  les  bÍ7.o  perder  poco  á 
poco  aquel  aire  de  rusticidad  sencilla  quo  tenían  to- 
davía de  so  antiguo  origen  ,  y  los  indinó  á  liis  arles 
propias  para  cultivar,  suavixár  y  humanizar  los  co- 


i:  la  fí  H?  mríniinn  '^nipezó  por  la  poesía,  la  que 
se  aplicó  prin{'i|>;dnitnite  a  deleitar,  y  cuyos  embele- 
sos ,  llenas  de  dulzura  y  agrado,  se  aprueLaivcon  roas 
fácilidad  y  prontitud.  Sinembaríío,  fne también  en  los 
principios  muy  lusca  é  inculta.  Tiivu  su  origen  en  el 
loiliro,  6á  lo  menos  empezó  á  tomar  en  i'\  un  aire 
mas  urbano  y  adornado.  Se  ensayó ,  por  decirlo  asi, 
en  la  comedia ,  la  tragedia  y  la  sátira ;  las  que  ouo- 
(lujo  poco  á  poco .  y  por  aúnenlos  ínaeniiNaa ,  á  un 
alto  fcrado  de  pt^rfeccioo. 

Habiendo  estado  loe  ronHum  cero»  de  ODalrodeotoe 
anos  sin  algunrs  juegos  escénicos,  el  acaso  y  I  t  m- 
hriagtiejt,  les  lii»  ieron  encontrar  en  una  de  sus  üesias 
los  versos  nics^  enninos,»  que  se  llamaron  asi  de  una 
ciudad  de'  Klrnria ,  llamada  Fescefinia .  de  donde  se 
llevaron  á  ilnma ,  en  la  que  sirvieron  de  piezas  de 
teatro  cerca  de  ciento  y  veinte  anos.  Estos  versos  eran 
toscos,  y  casi  sin  número  alguno,  como  nacidos  en 
el  campo,  y  hechos  por  nn  pneWo  todavía  silvestre, 
que  no  eonñeia  otros  maestros  qtn  >  1  ri  f;i)ciji)  y  los 
vapores  del  vino.  Estaban  llenos  de  chuuzas  grosoras, 
y  »r4)mpanados  de  pofiloras  y  liujleo. 

\  <  >!'is  versos  librefs  y  desordenados  ,  sncedió'mny 
pre>lo  otra  especie  de  poesía  mas  corregida ,  que  enr- 
iaba también  lleno  de*ciiistes  ditertídos;  pero  qoe  no 
tenian  cnsa  deshonesta.  Este  poema  ,  pareció  con  el 
nombre  de  .Saiira  (Satura)  á  causa  de  su  variedad;  y 
cota  aátira  tenia  modos  arreglados ,  esto  es  una  nni- 
síca  regular  y  hades ;  pero  se  desterraban  do  él  las 
posturas  indecentes.  Estas  sátiras  eran  propiaaMmte 
entremeses  honesios,  en  los  í]iie  los  eapedadonoy 
adores  se  divertían  indiferentemente. 

Livio  Aodróoko  encontró  loa  caaos  cu  ealo  catado, 
y  IM«I  primero  que  lereaohdói  campoBorcotncdiaa 


y  Ira^^edías  ,  á  ¡BNiacioO  do  ki  ^gM»  OtrOS  pOClOO, 

iK-biendo  eo  las  mismn.s  fuentes ,  siguieron  su  ejem- 
plo; Nevio,  Eonio,  Cecilio,  Paciibio,  Amo  )  r lauto. 
i:>l(is  siele  poetas,  de  quienes  voy  á  bablar,*vivierun 
casi  todos  á  ua  ujísko  üempo ,  en  el  espacio  de  se- 
senta aSos. 

Kn  lo  que  me  propongo  referir-  aijiií  di'  los  fio»  las 
laütios,  no  seguiiru  el-óide«  de  las  m  ai  crios  como  lo 
hice  hablando  do  los  poolaa  jariegos .  sino  el  órden 
de  los  tiempos  ,  lo  que  me  ]i  i  jiart  i  idu  raas  propio 
para  dar  á  conocer  el  uai  iimeniu ,  los  pioycbo»,  ia 
peKeccion  y  la  decadencia  de  la  poesía  latina. 

bindire  todo  este  tiempo  en  tres  edades.  La  pri- 
mero cemprenderá  el  espacio  de  cerca  de  doscientos 
años,  durante  los  cuales  la  poesía  lalina  nnció,  se 
aumentó  y  íorltüoó  <xd  diferi-utes  progresos.  La  se- 
Kunda  edad  será  cerca  de  ci<>n  aflos ,  desde  Julio  Cé* 
sar  hasta  el  medio  del  imperio  de  Tiltí'rio.  Ksle  fué  el 
tieiupu  lui  que  llegó  la  poesía  laliua  ú  su  último  grado 
de  perfección.  La  teicera  edad  contendrá  los  afico  si- 
guientes .  en  los  que  p<ir  decadeuci.ís  !  as(;inte  pron- 
tas ,  cavó  do  aquel  estado,  y  degeiiti.i  en  üu  enlera- 
íiienle  de  su  antigua  reputación. 

fi.  1.  Uvio  ARMÓNICO.  £1  poeta  ándróoioo  tomó  el 
prfNMmbre  de  « tiv  ¡o .  »  porqne  t«eaii6  la  libertad  de 

Si.  ]a\][i  Snlinn;-!  ,  íii\a-  luja.-;  liahia  eriseñadíj. 

Rcpreseolo  5U  priiueía  tragedia  un  aúo  aulcs  del 
oacimieoto  de  Emiio ,  el  primer  aAo  después  de  It 
piimcra  guerra  púnica  ,  que  ei  a  d  año  de  Roma  514, 
en  tiempo  del  consulado  de  C.  Claudio  Cento,  y  H.  SeUH 
pronio  Tudttano :  cerca  de  ciento  y  sesenta  ati(a  de^ 
puée  de  la  muerte  de  Sófocles ,  y  de  Eurípides,  cin- 
cuenta después  de  la  de  Uenandro,  doscientos  y  veinte 
antes  de  la  de  Virgilio. 

C.  H.  ^KVIo,  se^n  Yairpn  ,  sirvió  en  la  prioMft 
guerra  püniea.  Anuuado  con  el  ejemplo  de  AnMoioo, 
siguió  sus  pisadas  ,  y  empezó  cincuenta  aflos  después 
de  ei  á  dar  pie/.as  de  teatro  :  eran  comedias.  Se  coo- 
cilió  el  odio  de  la  nobleza,  y  especialmente  de  un  Mé- 
telo: lo  que  le  01)11^(1  a  '^^aür  de  Koma.  Se  retiró  á  Utica, 
en  donde  murió.  Hubi.i  conjpucsto  en  vcrao  la  historii 
de  la  primera  guerra  púnica. 

{i.  Elimo.  JKaGÍ6  el  año  de  Roma  51  i  ó  SIS  en  Ro- 
dia,  ciudad  de  Calabria.  Vivió  en  CerdeAaliasla  la  edad 
de  cuarenta  «años.  Allí  conoció  á  Catón,  al  une  ciiseOú 
la  lengua  griega,  en  una  edad  muy  avaozaoa,  y  quien 
le  llevó  después  á  Roma.  H.  Pnlviolíobflior  le  llevA 
consigo  á  Klülia.  El  hijo  de  este  Nohilior  hizo  queso 
le  cooccdiese  el  derecho  de  ciudadano  rumano ,  lo 
que  era  en  aqoelloo  tienMO  un  honor  muy  conside- 
rable. Compuso,  en  verso  nerdíco,  los  anales  de  liorna; 
y  escribia  el  libro  xu  de  edad  de  sesenta  y  sicLc  uQos. 
Celebró  también  las  victorias  del  primer  Escipion  el 
Africano,  con  quien  lienia  nortiooltr  amiilod ,  y  quien 
le  di6  siempre  grandes  smoles  do  estimación  y  apre- 
cio. Alfínii-- creen  también  que  s<>  Ies  concedió  una 
sepultura  cu  ei  entierro  de  los  Escipiooes.  Uiu-ió  de 
edad  de  setenta  aAos. 

Estaba  Kscipion  h'irn  .T^egurado  que  ínterin  suhsiíí- 
Uese  Uoma.  \  el  África  estuvicM5  sometida  i  la  Italia, 
no  se  podt  ía  liorrar  la  memoria  de  sus  grandes  accio- 
nes; peit»  también  creyó  qoe  lo<?  escritos  d(>  Ennio  eran 
muy  capaces  de  ilu.slrár  su  esplendor,  y  perpetuar  .su 
memoria  :  digno  ciertamente  de  tenor  por  cronisla  do 
SUS  ilustres  victorias  á  un  Uomero,  mas  bien  que  á  un 
poeta  cuyo  estilo  oorrapendMi  mal  'á  la  granden  de 
sus  bazaflas. 

Fácilmente  se  comprende  que  la  poesía  latina,  débil 
todavía,  y  casi  reciente  en  los  tienipÑos  de  que  acabo  de 
hablar,  iw  podio  tcncr-DUidio  primor  oí  adorno.  Ma- 
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tñflKklabfl  algunas  ve<$cs  viveza  y  iienmBÍeaMs^rige- 

níos«<5 ;  pero  sin  clof^ancia,  sin  í;rnria .  y  con  fundes 
desigualdades.  Esto  lo  explicó  {)uiiililia(io,  trauindoel 
retralo  de  Ennio ,  con  una  admirahl«  oomparndon. 
^VraerenHMi  k  Sanio  oono  ae  veoerm  loa  iKMqoea, 

rht  odilaagrado  tn-aaeisníihMl,  enya^eiieioaiflrraa- 
y  vii  j;is  no  ofrecí  11  ;    i  1  ^       t  i  tn  bcrOHMira, 
tuanio  inspirao  oaaícclu  de  res^iictu  ieligioso.» 

Cicerón  en  en  tratado  do  la  vejea,  refiere  tin  hecho, 
qae  dehe  lionrnr  ntucbo  la  nH>müría  de  Ennio.  Dice 
flue  «cargado  esU-  poeta,  de  edad  de  setenta  altos,  úe. 
qo0  fOMM-  qiuiB  ae  coni^ideran  eorati  opresiv<» ,  ki  po- 
breza y  la  vejez,  los  llevaba,  nó solamente  enn  pacien^ 
cia,  sino  con  alegría:  lo  que  daba  casi  lugar  á  pensar 
que  le  gustaban  y  agradaltaii  » 

Gaciuo,  PacubÍo.  Eslos.doapoolaa  vivieron  en  tiem- 
po de  Ennio,  mas  mona  no  obstante  qneét.  Elpríme- 
ro  natural,  segiin  als^nnne,  de  Milán  .era  un  píela  có- 
mico, y  eslavo  en  lo^  principios  con  i^nniu.  l'acubio, 
sobrino  de  Hooio ,  ern  de  Itrundusis.  Fué  á  un  n}i:$mo 
tiempo  pintor  y  iincla :  <icmpro  se  ban  considerado  bi 
pintura  y  puerta  coitiu  dos  b(>nnan8s.  So  di(»llhguió 
parliculiH-roenle  en  la  poesía  trágica^  Aaaqiie  viviese 
en  tiempo  de  Lelio  y  Escipinn ,  esto  es ,  en  un  tiempo 
en  qne  la-poreia  del  lenguaje  ,  como  también  de  las 
costumbres,  estaban  singularmente  ondas-,  nO  se  €0» 
nooia  eo  aa  ealüo  a^ael  felá  swlo. 

Sin  embargo;  iteho,  wio  de  loa  iieraonajes  que  in- 
troduce Cicerón  en  í^tt  diálogo  sobre  la  amistad,  ha- 
jl»lando^d0  Pacubiu,  como  de  su  hitésped  y  amigo,  dioe 
ovefecibió  el  pueblo  con  extraonÜaarios  Hjptooafleaaa 
oe  sus  pieza* .  infiinlada  «Orestes,»  esp»»cialmenlfl  en 
el  pasaje,  en  «jue.  en  preí^cncia  del  rey,  decja  Pílades, 
que  el  era  On  sti  s  ,  con  el  fin  de  evitar  la  muerte  de 
su  amigo,  y  «m  el  que  Orestes  desolado,  dedani  que 
él  es  elvenladen)  Orestes.  Paede  ser  que  la  oovedad 
y  viveza  do  los  ti^ect(»s  bicioseit  olvidar  la  mtfftftm^ 
y  deüciadeu  de  la  e\()re:i¡oQ. 

l.  Arra»  d  Aocio,  porque  so  nooilirese  liaHa  eserilo 
de  estos  dos  modos,  era  hijo  de  un  librt  to  Representó 
algunas  piezas  trágicas,  viviendo  Pacubio,  aunque  fueíie 
cincuenta  anos  DUMor  qne  él.  Se  ponen  algunas  de  ellas 
durante  el  tiempo  que  fué  edil  P.  Licinio  Craso  Mu- 
ciano,  aqiiel  célebre  hombre,  de  quien  se  decía ,  que 
liahia  unido  en  f^n  persona  cinco  de  las  mayores  ven- 
tajas que  se  pueden  poseer :  siendo  á  un  mismo  tiem- 
po moy  rico ,  may  noMe ,  muy  elocooito ,  muy  hábil 
jurisconsulto  y  frran  pontiRce. 

Ksle  poeto  era  muy  amigo  de  D.  Junio  Bruto ,  que 
fué  el  primero  ouo  Jlegó  en  EspaAa,  con  las  armas  ro> 
manas ,  hasta  el  océano.  Compuso  Accio ,  en  honfn 
suyo,  versos,  con  los  que  adornó  aquel  general  el  ves- 
tíbulo del  templo  que  bi»  edificar  eoB  las  despojos 
babia  tomado  de  los  enemigos, 
ft^trro  ( M.  Accio  Planto )  era  de  .Salinas,  ciudad  de 
la  Ombría  en  Italia  ;  la  Uomazna  ; .  Se  hizo  celebre  en 
Boma  |M)r  ^  comedias,  eo  el  mismo  Uempo  que  los 
tres  dbinos  poetas  de  qoienes  se  aoaba  de  bablar. 

Auloíielio  refiere,  después  de  Vnrron,  que  Iialuen- 
do  querido  Plauto  dedicarse  al  comercio,  y  perdido  en 
él  lodo  cUBlo  leaia ,  so  vió  predsado  para  vivir ,  á 
acomodarse  con  un  panadero,  en  opya  caya  ainrié pa- 
ra mover  una  taona. 

De  t(KÍ03  los  otros  poetas  que  vivieron  basta  él,  no 
quedan  mas  que  algonos  fragmentos.  Plauto  fué  n>as 
ftrfii.  Mea  y  niwve  eomedias  su  vas,  casi  enteras,  han 
resistido  al  tiempo  .  y  han  llegado  basta  nos(>trns.  K> 
pn'ible  <|Uü  ¡.us  píejuíji  se  conservaron  inejor  que  las 
(fe  Jos  otros ,  poique  liabiendo  paracida  mas  agrada- 
f^ii»,  las  pedían  también  con  oms  frecueoda.  Ho  las 


representaban  solamente  aa  liampo  da  Augusto :  m  vé 
]m-  un  pasaje  de  Amobio,  que  se  represeijUiiMu  taiu- 
liien  en  lieuipo  de  Diocleciano,  trescientos  afios  de*- 
[Hii  s  del  nacimiento  de  Jesucristo. 

Ha  habido  diferentes  opiniones  sobre  Plauto.  Mepa- 
rece  que  en  ensato  á  la  elocución  es  generalmento  es- 
liniado  ,  ?.¡n  duda  por  lo  respectivo  á  ta  |»uri'/a  .  íi  la 
exactiliid,  a  lu  energía,  á  la  abundancia,  y  laaíbieu  a 
la  elegancia  del  discurso.  Yarron  decía,  que  si  las  mu- 
sas quisiesen  hablar  eo  latin,  Sk>  \al'!r  i:tTi  ti^'l  lenguaje 
de  l'lauto.  Semejante  ebgio  no  excipUiu  uada,  ni  deja 
cosa  algoaa  que  desear.  Avio  Odio  no  haUa  atesaa 
venta jo<n mente  de  él. 

Horacio,  buen  juez  sin  duda  en  osla  uuilei  ia,  no  pa- 
rece favorable  á  Plauto.  Pondré  el  pasaje  entero. 

«  Nuestros  predeoesorcs,  dice  á  los  pisones.  alaba« 
ron  y  adrairaroit  loa  versas ,  é  impnratas  de  Plaato , 
con  (ieinasiada  sencillez,  por  no  decir  neciamente  ;  .si 
es  cierto  que  vosotros  y  yo  sabemos  distinguir  en  los 
chistes,  lo  delicado  de  lo  grosero.' y  tengamos  él  ofdo 
ba?fantt'  siilil  para  juzgar  bien  del  sonido  ,  y  cadencia 
de  los  versos.)*  Esta  cd'.ica  puede  periudicar  tatito  mas 
á  Plauto,  Olíanlo  |)arece  quo  no  era  solo  Horacio  daesto 
opinión,  y  qne  la  eoite  de  Au;,iL-to  no  ."piolialm  como 
él ,  ni  la  versilicaciüu  ,  ni  las  graciuAidadcá  de  este 
poeta. 

La  ceasiira  do  floraeio  recae  sobre  dos  arUculos : 
sobre  el  námere  y  eadeneia  de  los  versos,  «uunertts,» 

y  sobre  la-  t  ; .  /¡is,  «sales.»  Creo  que  no  se  puede 
dejar  de  adupiai  el  dictamen  de  ikraoto  en  mucha  par- 
to, pero  muy  bien  pudo  snoeder ,  que .  ofendido  esto 
poeta  de  la  injusta  preferencia  qne  flaíian  ios  de  sti 
siglo  á  los  poetas  latinos  antiguos,  sobre  los  de  su  tiem- 
po, activase  un  poco  la crftica,  en  algaaH  ooasioMS , 
y  en  particular  en  esta. 

Es  cierto  qu«  Plauto  no  es  exacto  e»  í;us  vci  síos,  los 
que  por  esta  ra/on  llaman  el  anúmeros  innúmeros»  los 
números  sin  número,  en  .el  epitafio  que  ae  biso  d  mis* 
mo;  no  se  sujetó  á  seguir  noaBÚsan  medida,  y  mn- 
rl  )  I  mías  especies  (Ir  \  i  (  SOS  ,  que  los  mas  eruditos 
tienen  trabcyo  en  cunoccilas.  También  es  cierto  que 
tiene  eblstes  insípidos,  vsigares  y  por  lo  regular  dM- 
medido.^;  pero  los  li  ^rr  t;nnljien  in^'eniosns  y  delírn- 
úoá.  l'or  esto  le  propone  üceron,  que  no  era  mal  juez 
en  loque  llamaban  loe  antiguos  <(  lirbanidad,  »  aamo 
modelo,  digno  de  seguirse  en  la  diann. 

Estos  defectos  do  Plauto  «o  impiden  que  fuese  un 
excelente  poeta  con)ico.  compensan  muy  venla- 
josameoto  coo  aMicbas  buenas  cualidades,  que  pue- 
den, nÓBolameftte  igualarle  con  Tercncio,  sinotambieo 
hacerle,  piu'de  ser.  superior.  Esta  es  la  opinión  de  la 
sefiora  üacier  (entonces  Anita  de  Pebre}  cu  la  compa- 
ración que  hace  de  estos  dos  poetas. 

<(  Tei  eiicio  dice  ,  tiene  sin  duda  Tniifho  mrs  arte  , 
pero  lue  prece  que  el  otro  timo  ma»  lidenlo.  Teren- 
cio  hace  lidiar  mas  que  obrar:  Planto  hace  obrar  aMS 

3 ue  hablar:  que  es  el  verdadero  carácli  r  rl  - 1 1  come- 
ia,  el  qnn  consiste  mucho  mas  en  bi  «cciun.  1(110  en  el 
discui-sn.  Esta  \  iM-za  me  parece  que  da  también  mu- 
cha ventaja  ú  Plauto;  poi-aue  sus  lances  so  conforman 
siempre  «tía  la  cualidad  ae  loa  actores ,  que  varían 
mucho  sus  incidentes,  y  siempre  tienen  alguna  cosa 

aue  sorprende  agradablemente ;  en  vez  que  parece  se 
esroaya  algunas  veces  el  teatro  de  Terenoio:  ianiaa 
falta  manifiestamente  la  actitud  de  la  aeoioOt  y  al  cn- 
laco  de  los  incidentes  y  lances.» 

Para  dar  á  los  lectores  alguna  idea  del  estilo  de 
Plauto,  do  .<u  latinidad  y  antiguo  lenguaje  ,  copiaré  el 
principio  del  prólogo  de  una  do  sus  im'jores  piezas, 
inlílilada  cAaifiinoa.»  Is  Mareurio  quien  liaMa. 


Digitized  by  Google 


m    ^  LOS  lÉliOKS  T  LIS 

Para  cnlondor  oslos  rwsos,  se  debo  tener  présenle, 
que  Mcrcurii»  era  el  dios  de  los  mercaderes,  y  eor- 
de  Im  dioses. 

u  Por  la  inisiii.i  razón  que  queréis  quo  os  sea  favo- 
rable vn  vue^lraü  cüiii|M-as  y  ventas ;  que  deiMMis  i^^r 
afMrlmadM  en  los  no^ocíos  que  teMi»  «■  la  eiodad  y 
«*n  los  países  oxtranjoros ;  para  aonumtar  rada  dia, 
con  una  con$idorul)le  ülilídnd,  losaiic  hak  is  empren- 
dido ó  eslai:»  para  emprender;  por  la  misma  razunqiio 
qneret»  qiM»  os  Iraigá  bnenes  noiicias  á  vosotros  y  « 
vtmtTM  hinUiafi  ^  os  diga  cosas  qne  sean  ^«r«  el 
bien  do  vuestra  n'piiblica  jporqiio  <í.il>i'is  i|ul>  ha  mu- 
cho liempo  que  me  tocó  ser  el  dios  de  Im  noticias ,  y 
presidir  at  lacn»)^  Vw  la  misna  rason  ptios  quo  que- 
réis que  yo  os  concedn  todns  osins  rosfn*,  y  qn»'  "l- 
TÍde  nada  de  lo  que  os  puedt*  procurar  el  progresóle 
vuealm  iiegoctf><< :  por  esta  nmtm  ra«m ,  es  también 
neresarioque  atcnilnis  frivorahlomenlo  csttipieia,  y 
que  jiiZK'iei*  do  ella  razofialilcmenle.» 

Se  ciictieiitran  ,  de  cuando  en  otando ,  en  Planto 
máxinm  muy  tnieiws  para  la  conducta  do  la  vida  ,  y 
para  la  paren  de  las  eostnmbres.  Pondré  «n  ejemplo 
de  esto,  sacado  de  la  pieata  que  acalm  de  rilar.  Ks  Al- 
nena  quien  habla  á  su  marido  Amtitrion ,  y  coalicnc 
«I  poew  versos  todas  las  oMI  gacíoaes  de  nrnt  esposa 

prtidcntf  y  virliu  «¡íi. 

«IVru  ya  cn'o  que  la  vcrdadi'ni  dulo  de  oiüi  niiijot 
no  es  el  dinero  que  tme  ciinndo  so  ca^a  Ks  el  honor, 
es  la  honestidad,  es  saber  moderar  sus  deseos,  tenurr 
á  Dios,  amar  á  sus  padre:<,  y  vivir  en  buena  ínleli^^en- 
ria  con  sus  [Hirientes.  Nunca  Inve  o(ni  objelo  que  obe- 
deceros en  todo,  que  «ocorrerá  ias  personas  virtuosas, 
y  poder  serles  mil.  s 

Pero  ¡tara  alírurros  pasjijes  d»'  críd'  céiunr».  ¡ciiánlos 
tiene  contrarios  a  la  piirexa  du  las  costimibivs!  lús  lás- 
lioia  que  este  cargo  m-ni;^ ,  esiii  |l¡eiiprelm«nle ,  so- 
bre los  mejores  poetas  del  pasani-^mn  Se  pncdi'  muy 
bien  aplic^ir  a<|ui  lo  quo  úim  Ouinlt^iano  de  ciiTlas 
poesías  perniriosas :  que  absolutnnienie  deben  de> 
jar  ignorar  á  ta  jiivciitiiii  .  si  e.s  posilil<' ,  ú  á  lo  menos 
reservarlas  pni  iitia  edad  mas  luadnru ,  y  {Kira  un 
tiempo  en  que  estarán  mas  sei^tiras  las  roslümbres. 

TRaKüCiO  nació  «n  üirtngo  después  de  la  si^uuda 
gncrra  pdnica .  el  afto  de  Roma  MO.  Ftió  esclavo  de 
Terencio  I.ucano ,  senador  romano ,  quien  á  causa  di' 
tiu  ingenio ,  no  solamente  lo.  iitxu  educar  con  mucho 
midiidn ,  sino  qtie  le  dtó  libertad  m:iy  j«'tven.  Rale  se- 
nador (lió  á  a'iui'I  [locta  H  nondiro  de  Terrncio.  Por- 
que ios  libertos  lomaban  regnlnmiente  el  nomba'  del 
airilor  que  tes  habia  dado  libeiiad. 

Era  muy  »niado  y  estimado  de  los  principes  do  Ro- 
ma. Viviu,  espi'ciálmente .  con  mucha  familiaridad 
con  I.elio ,  y  Ksripion  el  Africano ,  el  qt»e  lomó  y  ar- 
ruin6  á  NiraMncia :  esto  tiitimo  era  oooo  aflos  menor 
qne  ¿I. 

Tenemos  de  Terencio  s<»is  comedias.  Cuando  ven- 
dió á  los  ediles  la  primera,  quisieron  que  se  k  luyese 
antes  é  Cecilio .  foela-  oimioe  coíno  él ,  y  que  tenia 

ninrho  cn?dilo  en  Rnmn  ninndo  empezó  Terenrio  á 
presentarse  en  ella.  Fue  pues  á  un  casii ,  y  le  encun- 
Iró  en  la  mesa.  Le  hk^eren  enb-ar ,  y  como  iba  muy 
mal  vestido  .  le  pusieron  cerca  de  la  cama  de  ilcdiio 
on  banquillo,  en  el  se  senió  y  entpezd  á  leer.  Pero 
apenas  leyó  algunos  vernos ,  (-nando  le  ro^o  Ceeitio 
qno  cenase ,  y  lo  hizo  sentar  á  la  mesa  cerca  de  si. 
Después  do  cenar,  acabó  de  oh*  esta  leeinra ,  y  quedó 
emh'lesado  con  ella.  No  se  debo  ju/car  .siempre  do 
los  hombres  por  las  exterioridades.  Uti  mai  vestido 
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imede  enenbríren  exoalenla  entendiiiHento. 
Et  Bimieo,  ^  «•  vn  dn  tas  Mit  oonedíM  d6 


To- 


reado, obtuvo  un  aplauso  tan  grande,  que  se  represri- 
tó  dos  vece»  en  un  dia.  per  Ja  BiaIMna  y  por  la  tarde, 
lo  que  puedo  ser  no  buníeso  sneedhlo  jamfts  h  pieza 
almii'a  ;  y  ne  lo  pagó  mucho  mas  de  Ui  que  .se  bahía 
pagado  hasta  eatwoes  oaatedia  alguna ;  porque  j>acó 
Terencio  de  oün  oebeofil  sexieNÑw,  eslof»,  enain» 
mil  niales. 

Era  voz  hastaote  pitbliea  ipu;  Escipion  y  Leiio  la 
aynriaiNMi  á  componer  sus  piezas ,  y  la  promovió  él 
uíiiimo,  no  defcndiendo.se  de  eítn  sino  muy  ligeramen- 
te, como  hace  en  el  prólogo  do  sus  A(Udfas,  (pío  es  la 
última  de  sus  comedias.  «  Kn  niaiilo  á  lo  que  dicen 
sus  envidiosos,  do  que  ie  ayudan  eo  »u  Irab^  perso- 
nas ihKlms  qtás  eónqmnen  con  f I ,  hieit  lefo*  do  ofim- 

derse  de  eslo  ,  como  ¡o  imoginan  ,  Ii  il! a  |t!e  no  f^e  le 
podría  dar  mayor  alabanza,  pues  es  ^cftiil  de  uue  ticoo 
la  honra  do  agradar  á  persmuis  que  os  ngmoan ,  se- 
ñores ,  y  á  línlii  el  [iiieMo  runvmo  ;  y  quienes  en  p  (/, 
en  guerra  ,  y  en  l^>do  giiiero  de  negocios,  han  üct  iio 
A  la  vi^dblii»  en  general,  y  á  cadii  uno  en  particular, 
servicios  muy  con^iderabiés .  sin  qoo  aean  por  «si» 
mas  itHivos  ni  mas  urgulirsos.  » 

Sin  embargo,  se  iwdri.i  creer  (pugnóse  defi  ndió  tan 
mal ,  sino  iiara  hacer  la  corto  «i  Lelio  y  á  1ü>cí|moo  ,  á 
qnienes  sania  bien  qne  no  desajiradaria  esto.  Con  todo 
•'.-o  .  dice  Siieluiiio  cti  la  vida  de  Teicncio  que  so  lo 
airiimye ,  .s«>  aumentó  esla  voz  cada  vez  mas  ,  y  llegó 
hasta  nueslii)  I lempo. 

El  poeta  ^al::i(» .  que  era  contempr>ráneo  de  ¡Ion- 
cío,  dice  piisilivainenle  ,  hablando  de  las  couiediaa  de 
Terencio  :  «  ¿fie  quién  .«-nii  estas  Qom^ias?  ¿  No  mm 
de  aquel  hombre  ooluiado  de  honor  y  <{ue  gobernalia 
lo«i  pneltlos  con  bmln  justicia  ,  ó  que  daba  la  ley  cua 
poder  y  aolni  idad  ?  » 

Sen  que  Tea'uciu  quisii^sc  quo  cesase  el  cargo  quo 
so  lo  hacia,  de  dar  las  obras  de  h»  oíros  con  stt  twm- 
hre  ,  (*)  qtie  ttivicse  ánimo  de  irse  h  insti'uir  |K*rfefla- 
ineiile  de  los  usos  y  cosUJUlbres  de  los  griegos  .  pwra 
ivprescntarios  mejor  en  siis  piezas :  cualquiera  cosa 
(pie  fuejíc,  despu(^  que  hi?o  hn  seis  couiwlias  qne  tiv 
liemos  suyas,  y  no  teniendo  todavía  í*ino  treinta  años, 
se  fué  de  Itomá,  y  después  no  se  le  vio  mas  en  eiia 

Algunos  dicen  «nie  murk>  m  el  mar,  á  su  vuelta  do 
(í recia,  do  donde  traía  ciento  y  ocho  piezas  que  hafaia 
(radiicido  de  Menandro.  Otros  aseguran  (¡  m  rmii  iii  «-n 
la  Arcadia ,  en  la  ciudad  de  Kstiinfales ,  en  iteutpu  del 
oonsiitado  do  Gn.  tIonieKo  Dolabehi ,  y  de  M.  Ful  vio ; 
y  que  murió  di'  tma  enfermedad  que  lo  ocasionó  el 
dolor  du  haU'r  |H>rdido  las  0)medias  que  itabia  tradu- 
cido, y  las  quo  habia  .O0in|Nieslo  mismo. 

Terencio  no  Invo  mas  quo  tma  hija,  la  que  después 
d»'  su  muerte  se  casó  con  un  caballero  romano,  y  á  la 
que  dejó  nna  ca.sa  y  un  jnrdin  de  M  ióte  faneganila 
sembradora  que  confinaba  oon  la  via  Appia. 

Cicerón ,  m  nna  pieza  en  verso ,  que  tenia  por  U- 
Inlo  n  Leimon  .  »  di-  una  palabra  criepa  «pu*  sibilítica 
a  pradería ,  »  babia  hablado  asi  de  Terencio .  «  ei^lo 
es,  y  tú  también,  Terencio,  cnyn  estilo  es  tan  culto  y 
lleno  de  embelesos  ,  nos  traduces  ^  nn<.  das  pcrfecla- 
mente^  á  Meoaodro ,  y  le  haces  hablar  cu»  una  gra- 
cia infiftitn  la  lengua  de  los  romanos ,  eligiendo  en 
(<Ih.  eon  nniclia  puntualidad,  lo  mas  delicado  y  duioo 
(|ue  puede  tener. »  Este  tcsiimonio  honra  a  Terencio; 
pera  los  versos  qte  lo  ex|iiican ,  no  honran  mucho  á 
cicerón. 

Véanse  aqni  los  versos  dv  César  qne  anuncié,  fisi* 

prando  hombre,  niio  escribía  con  tanta  firmeza  y  exar- 
tiliid ,  y  que  lamluen  habia  compuesto  una  tragedia 
griega  intitulada  «  Oedipes.  »  dice,  dirigiéndose  ¿  T©- 
rawio :  c  lii  (MBbien,  «enimeMUMiro,  estás  pneato  en 
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el  WinieiD  du  los  mavorcs  pfM'tas  .  y  con  r»«in ,  t'ti 
euanloi  b-|nrn*za  di»  tues^tilu.  i  kh,  t|uisieran  los  dio- 
grs  rpir»  l.i  «suavidad  de  tu  lonKuaju  esliivivse  Acomp<i> 
nada  del  s  'r^or  <jnc  convieiw  á  lii  comedia ,  para  quf 
ta  ini*ñlo  fiH'se  i^iial  al  ilc  ln><  pi  ii'pns,  y  (¡iie  no  fiip.«i  s 
M  esto  iaforior  h  lo»otru«l  pero  esto  es  lo  que  le  folla 
Teno^,  y  e»  lo  qint  fninta  mi  do!or. » 

El  priiicípat  talciih)  rli  T- n  n  in  consisfn  nn  mi  arti* 
inimilabfe.  de  pintar  ia^  C4KituititH  e:»,  y  dt:  imitar  la  tia- 
Uiraloza  con  mn  senciHes  Im  iii||;émtB  y  ton  p<>co 
tadi'ida,  que  cualquiorn  <p  con^idírn  cnpnr  di-  t'í*cribir 
de  ta  miitmn  suerte  ,  y  al  niisniu  tii  inpu  Uin  i-lo/^ntc 
é  nigi'nioso,  que  ntujca  nadie  »p  Ic  pudo  acercar.  Asi , 
por  este  talento,  esto  es,  por  eatc  arle  maravilloso  cs- 
l>aiTÍdu  en  lodt»  las  com«>rt»as  de  Tcnmcio,  erolielesa 
y  arrebata  sit»  .iihi  tlirln,  y  sin  qiio  (  ¡hisp  adniírncion 
coa  cosa  particular,  coa  lo  que  Horacio  caracluríza  á 
esto  poeta' 

Junta  Ti'i'i'nrin  á  una  i^xtrcmn  piirc/n  tontrnnje, 
áun  esUlo  srnoilli)  j  uaUiral.  luda.-s  Utn  gracias  y  de- 
c^)(|('/<'t  de  rpir  i'i  ,t' suscepiihli*  su  lengoa ,  y  entre 
todos  losauton's  latinos,  uo  hubo  riiii;:nnoqiic  se  acer- 
caíM5  como  él  al  alicisnio ,  t'»U>  v>,  á  lo  lua-s  Iwio ,  de- 
licado Y  perfecto  í|ue  habia  entre  los  íjrie^'os.  Hablando 
Qoiniirianode  Tereni'io,  cuyos  escritos  se  contenta  con 
decir  que  erantimy  ele^'an'tes,  advierte,  qne-^  idioma 
romano  no  admitía,  sino  imiy  iniix-rfeclamenle.  aquella 
delicadeia  de  gu^to  ,  y  a(|iielln  ^acia  inimitable ,  re- 
■ervada  á  los  fcriepfKí  unicnntenie  ,  y  que  tampoco  se 
onronlra'in  sitm  en  rl  di;iIiM  to  ñlicn.  Ks  l;"isliiiia  (¡iic  la 
materia  di?  estas  comedias  las  haga  peligrosas  á  la  jii- 
ventnd.  Me  expliqué  sobro  ellas  con  mas  exteaaiop  cu 
oira  parte. 

I.t-cu.io ,  caballero  romano,  nació  en  Suesa,  ciudad 
de  Campania,  la  olimpiada  158,  el  ano  de  Roma  605, 
cn,ellieai^  en  que  hicnbio' estabo  en  so  ínerxa.  Se 
dieé  que  sinriA  bajo  el  se.^undo  E^cipion  el  africane, 
en  la  iriioi  ni  de  NiiiiiaiK  ¡;t  No  tenia  enlónce^  mas  que 
quince  afioá.  y  esUi  lutce  dudoso  este  bedio. 

Toro  mVwhu  parte  en  la  amislad  dft  at|iiel  Tamoso 
general,  y  en  la  de  Lelio.  Los  acompañaba  en  las  di- 
versiones y  jueííos  inocentes ,  á  los  qc»"  no  se  des- 
deñaban de  humillarse  ,  y  en  los  que  aquellos  grandes 
iMMnbres.  en  los  t¡em|Kis desocupados,  procuraban  dt- 
■  vertirsp  de  «ns  importantes  y  serias  ocupaciones.  ¡  Siu- 
ci-ridid  adiniraUe  en  pei9oiias  de  esta  clase,  y  de  esta 
gravedad  1 

.  Lticilio  psa  |ior  el  iiwrewtordc  taíélira.  porque  fué 
qtiicn  le  ilio  sii  liliina  foi  nia,  tal  ctmo  la  trataron  des- 
pués Uoracio,  I'ersco,  y  Juvenal.  Sin  embargo,  Ennio 
le  habia  dado  ya  et  ejemplo,  como  lo  asegura  el  mis- 
mo Horacio  en  unos  versos,  en  los  qne.oompora  á  Lu- 
cillo con  Ennio. 

Pero  las  sátiras  de  Rnnin  ,  semejantes  h  Ins  de  l.u- 
cilio  y  d%  Horacio ,  en  «lanlo  al  fondo,  se  diferencia- 
ban solamente  df  HIsü  en  cnanto  á  la  forma ,  pties  es- 
taban imv.i'Iad.i >  íli  niiirlias  e^prcirs  de  versos. 

Esta  fué ,  conio  lo  dije  ya ,  la  nueva  forma  que  diú 
tndlfo  i  la  séttrá ,  lo  qiin  fvé  eansa  de  que  té  consi- 
drrn:>Tn  linrnrin  y  niiintilinno,  como  .^n  autor  é  inven- 
tor, y  mereció       nombre  con  ju.sla  tíluio. 

También  haliia  olía  especie  de  .sátira,  nacida  del 
mismo  modo  de  la  antigua  :  e.<ila  se  llamaba  «  Yarro- 
'  níana  ,  »  ó  sátira  «c  Menipea,  »  ponfiu;  Varron,  el  mas 
áabio  do  los  nmiano-; ,  fm-  su  primer  anlor,  y  ponpif 
imit^  en  esta  obra  los  nio<los  do  JUeuipo  Gadarenio 
IIIÓMtro  efnieo.  Bsta  sátira  ifo  aolamenle  estaba  més- 
ela !i  íl '  muchos  géneros  de  ver-sos:  haliia  Varron  iu- 
Irodui'ido  en  ella  prosa ,  y  babia  becho  una  mea  lu 
do  gncgo  y  luiii.  La  ebnt  de  Feironio ;  de  Séaeca  y 
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Doecio  ,  del  Consuelo  do  la  fllosofla  ,  son  otras  tantas 
sátiras  semejanirs  a  la^;  de  \  arron.  Yuelvo  á  mi  asuntrf. 

Coo)pti.so  Lucillo  treinta  libros  de  sátiras,  en  lasque 
rensuraha  norainadamente .  y  de  un  modo  muy  ofen- 
•.ivii,  11  nmclias  personas  ralilieadas  ,  cuino  nn>  lu  di(^ 
Uoracio,  no  respetando  ai  contemplando  sino  á  la  vir- 
lod  sola,  y  *  k»  bbnbre»  virtoosos. 

Su  píniña  hacía  temblar  á  los  pi  cadores ,  OOBIO  ai 
los  persiguiese  con  la  ei^pada  en  la  mano. 

AooetiHubraba  decir  LueHio  qae  ne  qnería ,  ni 
lores  muy  igfuu  antes .  ni  lectores  mtiy  eniililos.  Om 
efecto,  estas  dos  Cispt'cies  de  lectores  son  aignnas  ve- 
ces igualmente  temibles.  Los  unos  ven  píwo ,  y  los 
otros  ven  demasiado.  Los  unos,  no  conociendo  lo  bue- 
no qne  se  tes  presenta ,  no  hay  que  esperar  de  elloii 
jiisiiria  al^-iin.-\ :  y  no  se  podría' ocnllar  i  loa  dros  k» 
que  bubioc  d.>  imperfecto. 

No  ba\  .i[i.u  iencia  de  qne  hubiese  muerto  de  edad 
(le  CTiareuta  y  seis  aflos  como  In  a-piniran  algunos. 
Horacio  le  llama  viejo ,  cuando  dice  que  w»nliaba  Lu- 
•:ilio  i  »us  libros,  como,  á  fieles  amigos .  lodos  sua  so- 
creto^,  Y  tftdo  K)  qtio  le  <urn!¡a  en  la  vida. 

Puinpcvo.  del  lado  nialiniu ,  cni  nieto,  ó  mas  bien 
sobrino  de  Lucillo. 

t>c  todas  sus  obres  no  tenemos  mas  que  algunos 
fragmentos  de  sus  sAttras. 

Tuvo  este  p  »et,i  iriucha*repidac;r)n  durante  mi  '  i1a, 
y  la  conservó  mudio  tiempo  después  de  su  umerle, 
tanto,  que,  aun^en'él  tiempo  deQtiíntiKamr,  tenia  ]m- 
lldnrins  tan  frlosns.que  le  [Hi  friinn,  nielan  solamente 
a  Unios  ios  que  habían  trnlKijado  en  e^  mismo  género 
(|ue  el,  sino  generalmente  i  lodos  les  poetas  de  taan' 
ligüedad. 

Itoracfo  juzgaba  de  él  muy  de  oiro  modo,  k  la  ver- 
ilad  nos  le  presenta  como  un  poeta  de  un  gu-io  \\v.n  y 
delicado,  en  cuanto  al  chiste,  pero  duro  y  foi  /adu  cu 
sn  composición;  no  pndtendn  lomarse  el  Indi  ij  »  que  so 
dclii"  li.ni<ir  jinra  CM  iüiir  ,  c-In  (>s,  para  escrihir  bien, 
ponjue  el  escribir  mucho  eni  su  mayor  defecto.  K»- 
taba  muy  ¡iagádode  si  mismo,  y  creía  bnberhecbo 
maraviltás,  ninndo  linlua  dirlado  duscii-ntus  vi>rras, 
en  menos  ticmiio  del  que  si*  mccMla  |><ira  i'.<icr¡bir- 
ios.  Kn  una  [)alal)i  a.  le  compíu-a  Horacio  á  un  río, 
«pie  enlre  mucliolodo ,  lleva  no  obstante  una  prcoiesa 
arena. 

Kl  jiiiriii  «pie  bizo  Horacio  de  Lucílío,  excitó  en  Roma 
grandes  riamores.  Ofendidos  los  partidarios  de  este 
último  de  que  se  bnbicse  atrevido  i  hablar'de  «ala 
suerte  de  s«  IuTnr' ,  publicaron  (pie  lldi  acio  no  lialna 
murmiu-ado  de  Liicilio  sino  por  envidia ,  y  para  lo- 
grar la  prefereneja.  Nosotros  les  debemos  agradecer 
sus  ijiiojas  ,  por  injuslas  que  fuesen  :  porque  nos  va- 
lifiiin  una  excelcate  sátira  en  lu  que  Uuracío,  ha- 
ciendo á  I.ucilío  toda  la  justicia  que  so  le  del)e .  con- 
firma y  dctiende ,  con  procbas  «l^das,  d  juicio  que 
bflbia  hecho  de  él. 

Sicnti) ,  \X)r  el  honor  de  Qniritiliann  ,  ¡pie  un  crítÍM 
tan  juicioso  como  el ,  y  de  un  gusto  tan  exacto ,  so 
aparte  aoni  de  la  opinión  de  Rorocio.  No  lc  jioede  per- 
donar el  haber  comparado  los  e,-n  ¡tas  de  Lueilio  a  las 
aguas  Cenagosas ,  ae  las  que  >m  embaj-^  se  puedo 
sacar  alguna  cosa  bnena.  «  Hallo  en  él,  dice,  una  ma- 
rá vütosa  enidicíon  ,  y  una  liliei  iad  muy  grande-  qnc 
hace  sus  obras  acerlws  y  llenas  de  sal.  »  Le  cimcede 
Iinra(  io  estas  últimas-  cualidades,  las  que  no  impiden 
que  hubiese  co  iueilio  muchos  pasaies  viciosos  qno 
morecian  quitarse  t  reformarst*.  Fn  cuanto  k  la  «rerv- 
dicion ,  »  se  opone  aqui  Oiiinlilano  din-clatnente  á  la 
opinión  de  Cicerón.  Sus  obras,  dice  este,  bablaudo  de 
Ucilio ,  «  son  batíante  ligeras,  se  encuentra  en  cUas 
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iiiuclio  donaire,  p-MO  pocti  miúu  um.  »  Eo  cnanto  6  lo 
deoMiá,  m  pudeiuüs  hoy  üia  juz^r  biea  de  no-poela, 
jde  quien  no  Icfiemos  au»  nadn. 

g.  2.  F.I  iiili  rvalo  de  lieni(  >  Ir  f|iio  b.iblo  a(]ul. 
que  corrió  desúe  JuJio  (¡ihar  tta^la  en  uiudio  del  itiH 
perk)  áfí  Tiberio ,  y  qw  eoBlieoe  cerra  de  cien  silos, 
se  considiTó  siemjíre ,  por  lo  rvspedivo  á  las  Buenas 
lelni.'i,  ú  biunanas,  romo  el  siglo  cíe  oro,  en  ei  <|ue  nna 
muililnd  de  cxceli'nles  ingenios,  en  lodo  género,  poe- 
tas, bbkiriHdore»  y  orndoree,  llegó  á  poner  la  repu- 
taeim  de  Roma  en  el  úítímo  término.  Hasta  enU^nces 
babia  bedio  la  literatura  grandes  esfuerztfs,  y  sf  pue- 
de decir  tambieo  grande»  procpEesos ;  pero  aun  au.ba- 
bia  llegado  A-  t»l»  jmlo  ¿ra«o  de  madorex  ea  que 
consiste  la  pi'i-fccí í),  ¡itlfs.  Uahu\  en  los  t\scri- 
los  buen  sentidu ,  juicio ,  soliJez ,  eiiergta ;  pero  poco 
ai  i(> .  íiiin  m(>nos  adorno  ,  v  ninguna  ddieadnti.  Un 
corlo  tuiiiK'ii)  ili'  uilnilds  .•*<)l)t ('salientes,  concttiTrntes 
ea  un  tópciu  de  Ui'iupu  batíanle  corlo,  de  reponte,  y 
como  inspiradits  ,  añadiendo  á  las  exccleiilos  ( iiulida- 
do»  de  aus  predecesores  las  que  les  habían  faltado, 
fljaroD  en  loao  gt^nem  el  buen  gusto  para  siempre  ,  y 
de  un  nio<b  irrevoci!)!»-;  de  siurd'  (lue,  desdf  que  se 
empezaron  á  perder  de  vi^  aquellos  perfectos  mo- 
deloe ,  empegó  luego  ledo  A  deñoentr. 

!  f  >!t  s  principios  que  se  han  expuesto  disponían 
ú  las  111,1  ravillas  que  se  siguieron :  y  al  modo  que  el 
primer  conocimiento  de  las  letras  humanas  lúbia  ve- 
nido á  Roma  de  la  Grecia,  así,  estudiando  los  romanos 
cada  yex  mas  en  los  escritores  griegos ,  llegaron  laiu- 
bien  á  l;i  [n'i  fiH'cioii.  Los  primeros  poetas  Irágicos,  y 
vómiciM  particularmente ,  se  babian  eooleotado  coa 
tradneir  las  piezas  griegas. 

Ad(<lnnt<-iron  después  mas.  S'  livvioron  ;i  volar  con 
alus ,  y  compusieron  piezas  etileramcnte  ronuinas. 

Lo  que  no  babian  enlerameale  k^Mdo  k»  poetas 
dr.-unáiicos,  lo  logr6  perfBCtiMMMe  Horario  en  u  poe- 
sía lirii-a. 

Animada  Roma  de  una  noble  emuIaeioQ,  qnc  fué  el 
fruto  de  la  lectura  de  las  obras  gtioiras  y  de  la  esti- 
mación que  se  habia  concebido  de  ellas"  so  propuso 
igualarlas  ,  y  (ainbion  si  se  podía  excederlas  :  dispula 

mity  laudable  y  muy  úül  eoti-e  las  Daciones ,  que  las 
bomti  ifi^lmento.     '  ' 

Anádríse  á  este  primer  molivo  el  admirable  carácter 
de  las  personas  que  lenian  |>or  entonces  la  sobei^na 
autoridad  en  Roma;  la  estimación  que  se  bacia  en  ella 
délas  pei^  -iin^  literatas;  lasseflaies  de  disUncion  con 
qiii^  las  hoiiraljau  ;  las  sólidas  rccoiupeiLsas  ({ue  t>e  ks 
conrtdian,  y  el  general  respeto  que.  se  tenia  á  los  que 
se  distinguían  con  algima  i^ulicoliuidad ;  respeto  que 
casi  llegtiba  basta  igualarlos  :A  los  primeros  y  mas  po- 
derosos de  la  república:  en  lodos  tiempos  se  dijo,  y  no 
se  puede  repetir  deoiaaiado ,  que  la  emalaeion  excita 
Km  ingeniAs.  1.a  vista  del  mériU»  de  k»  otrs ,  mez-. 
ciada  al  mismo  tiempo  de  una  justa  admiración  á  sus 
e.xceleate8  obras  v  do  uii  conocimiento  secreto,  do 
con^derme  kifernr  á  ellos ,  enciendo  m -ardor  para 
la  fama  que  es  capaz  de  todo.  Y  csfnf!  generosos  es- 
fuerzos ,  excitados  y  sostenidos  cun  la  esperanza  del 
acierto ,  ponen  las  artes  en  su  mayor  perfección. 

Esto  sucedió  especialmenlo  en  tiempo  de  Aoguslo , 
A  la  poesía  ,  á  la  historia  y  á  la  eloeaeitcta.  Pero  a<{ui 
no  se  Irala  mas  que  de  la  poesía.  Bi  feríié  en  pocas 
palabras  bi  historia  de  los  poetas  que  se  distitiguieron 
roas  dorante  aqoel  fHiz  siglo  de  Roma.  Creo  que  puedo 
prmer  en  sn  clase  á  Tereneio  ,  de  quien  acalio  de  lia- 
ídar,  quien  ios  piticedió ,  en  cuanto  al  liem|n»,  |k>iu 
que  no  les  cede  en  mérílo.  I  ue  el  primero  entre  los 
poetas  bilinos  que  jparcce  Icvanld  de  algnn  modo  el 


estandarte  de  la  peifoooion,  y  preoMvió  en  los  otrof: , 
su  ejenplQ,  el  deseo  y  eajieniBia  de  llegar  ú  ella. 

Anxmo-era  miiv  estimado  de  los  antiguos.  Sobre- 
salla  en  las  comedias  llamadas  «To<.'ata-et  Atelluua.> 
Papeoe  qtie  Upoiero  le  compara  á  Heoaadro. 
'  Bra  conteniperAnee  de  terendo ,  pero  mocho  mna 
mozo  :  y  no  empezó  é  tener  reputación  hasta  dr^pi:i 
de  su  muerte.  Le  hacia  superior  a  lodos  los  otros  poe- 
tas,  y  no  (lueria  que  se  pensase  en  igualarle  algoso 
de  ellos ,  al  parecer  de  aqueUoa  qne  babian  eaerilo  «II 
el  mismo  género  que  él. 

Kra  nniy  estimado  por  sus  piezas  do  poeata;  y  ab- 
sokitamenle  desacreditado  por  sus  costumbres. 

LocnMCio  nació ,  según  la  crónict  de  Ensebio ,  el  se- 
gimdo  año  de  la  (/Ifinniadu  111,  doce  aQos  despaésde 
Cicerón,  en  tiempo  del  consulado  de  JLocioLidnio  Cra* 
so  y  de  Q.  Hucio  Escévola.  el  alodo  ioma'tSS.  Se 
nía' '>  't  i  mismo,  de  edad  de  ctrarenla  y  cuatro  afVos- 
Ic  hat)KU)  dado  uo  filtro  qitc  le  poso  loco.  Esta  locara 
le  dejaba  lu<  kioa  krteffalM,  en  k»  que  comnuso  loa 
seis  libros  n  do  rehim  natura  ,  »  en  donde  explica  eco 
mucha  extensión  la  física  de  Epicuro,  de  quien  se  ha- 
blara mas  adelante.  Iiedico  su  jXíema  á  C.  Merrbio , 
quien  babta  leoido  los  mismos  maestros  que  él,  y 
quien  aegma  sm  duda  I»  misma  dlftiniones^ 

Nos  dice  la  n  i-ini  i  r'r  ii.i  rie  Ensebio,  (¡ne  Cicerón 
corrígíó  esta  obra  despm  s  de  la  muerte  del  autor.  Ci- 
cerón no  habla  mas  que  una  sola  vet  de  Lucrecio,  sin 
embargo  de  haber  tenido  frecuentes  ocnsiom"^  ha- 
cer mención  <Ie  el ,  y  este  pasaje  .por  otro  lado  bas- 
tante obscuro,  se  Ire  diferentemente. 

Nib§^  hombre  negó  con  mas  descaro  que  este  poeta 
la  Providencia  ,  ni  habló  de  la  divinidad  con  mas  in- 
solencia y  audacia  Kmpieza  la  materia  por  este  exor- 
dio, elogiando  en  él  á  EpÍGaro..«Eo  ei  tiempo  ,  dice, 
que  gemía  el  género'Jkonano ,  ^nemínioaanenln  ao- 
mrtido  al  duro  yugo  de  nna  reüíxion  imperi'  ,  qrif 
se  decía  imjada  ileí  cielo,  y  que  bacia  temblar  Unía  la 
tierra:  un  mortal,  liacido  en  la  Grecia,  fué  el  primero 
qoe  se  atrevió  con  un  aire  delei-niinado  é  intrépido ,  h 
levantar  contra  ella  el  estandarte  de  la  guerra,  sio  que 
ni  la  autoridad  de  los  dioses,  ni  el  temor  de  los  rayos, 
ni  el  délo  ooo  el  ruido  asombroso  de  sos  truenos,  foe> 
sen  capaces  de  deienerle<^  Al  contrario,  todos  eirtos  ob- 
jetos ,  no  sirvieron  mas  que  para  animar  su  valor,  y 
para  foi-talecerle  co  la  idea  que  tcoía  de  fomr  las  bar- 
reras de  la  naloraleca  y  poneirar  en  sos  ma»  sectdos 
misterios.  » 

tjslablec'!  Lucrecio  por  principio  en  toda  su  obra, 
que  los  dioses  no  se  meten  oi  cuidan  de  nada,  y  qnie* 
re  explicar  los  efectos  de  la  naturaleza  .  la  creación  y 
conservación  del  mundo .  por  el  movimiento  solo  de 
los  átomos,  e  impiif,'nar  /i  los  que  renmocian  pr)r  pri- 
mera causa  el  poder  y  sabiduría  de  una  divinmad.  So 
ooaoooriD  mas  nerfecfamenle  ma  opiniones,  cuando 
yo  exponga  las  ue  Kpictuosii  maestro. 

Tiene  este  poeta  mucha  nobleza,  cneraía  e  inge- 
nio ,  pero  están  sus  versos  tan  dírtuírtgi  de  la  dulzmt 
y  armonía  do  los  de  Virgilio,  que sa creotta que b^ 
bia  N  ivido  .«iglos  antes  de  el. 

CÁTU.o  nadó  en  Verona ,  el  aflo  de  Roma  <66.  La 
delicadeza  de  sos  versos  le  adquirió  la  amistad  y  es- 
timación de  km  sabios ,  y  de  los  buenos  ingenios,  que 
por  entonces  habia  muclins  en  Roma. 

Escribió  contra  César  dos  epigramas  satíricos ;  en 
uno  do  ellas  lo  trata  ooo  Itala  altanería  y  con  aire  de 
desprecio,  que  tiene  raioo  Qnintil^ao  en  lacbarie  de 

iitsensalo. 

Estos  vei-sos ,  por  li^urÍDsos  que  fucaeo ,  no  úrvic- 
ron  sino  para  baccr  que  so  divulgase  aus  la  modo' 
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a\¡!}m  ücinpo.  M.-)hntMi  pido  á  snis  favorecidos  lo  qvo 
parece  k«  uaLia  dtuio  )>ai-a  (>i(<in|in'. 

«La  naerte  m>  sueedc  mas  que  ana  vn,  y  se  sien- 
to en  tddos  los  m.  tiK  nios  de  la  vida.  Es  OMS  desa- 
sriMÍable  toinertu  qiu;  sufrirla. 

(( l  a  vida  es  corla  para  los  qno  »in  ft^Jicos  en  el 
muiulo,  no  parece  l:ir;;a  mas  que  á  los  afli^'idos.  » 

l'uUüN,  huiubio  cuiisular  y  celebre  orador,  com- 
puso Inmbien  tragi'diai»  lalina.i ,  n>uy  oi^liiiiadas  en  sk 
tiempo.  Horacio  habla  de  vi  um  dc'uaa  vea. 
Virgilio  baoe  taniblrn  meiMíloii  A»  ^1  con  elogio. 
Fue  el  ptiüM  l  o  (|ii<'  atirió  OD  Roma  ooa  IxbJiuk^ca 
piirn  el  u.<o  del  publico. 

Instándole  Augusto  A  qnc  siguiese  sn  partid»  contra 
Aiit.mii) ,  \o  n-pn'.srnló  que  los  servicios  que  hali.'i  be- 
cliu  a  Antonio  y  ios  que  liabia  recibido  du  el ,  no  le 
pirniilinn  turnar  el  partido  ronliarío:  qne  asi,  hnbia 
resuelto  mantenerse  neutral ,  baciéodooo  ta  Coeola  de 
que  seiia  el  despojo  del  vencedor. 

En  olía  ocuition  ,  babiendo  escrito  el  mismo  princi- 
pe coolra  d  versos  íeMiennioos:  «lo  me  guardaré 
bien,  dice,  de  leaponderle.  No  es  seguro  «tcribir 
contra  un  honlm  qoe  nos  puede  poner  en  un  pns* 

sidio.  j» 

ViRGu.io  nació  en  una  aldea  llaniada  Andes ,  cerca 
de  Mantua,  de  padres  nitiy  r/t><niro8,  en  tiempo  del 
consulado  de  Cn.  Püin|M.'\ü  3Ui¿^i)u,  y  de  M.  Licinio 
Craso. 

I'a»ú  los  priau>Fos  ahos  de  su  vida  ea  Cremonn.  De 
(  dad  de  diez  y  siete  aOus,  tomó  In  vestidura  viril.  E« 
i'Hli»  día  minio  el  ¡KH'la  Lrcrct  in, 

Después  de  haber  estado  ai;:lin  tiempo  en  Milán,  ae 
fbé  A  NApolcs,  «n  donjlo  estudiA  las  letras  iaiioas  y 
griegas,  con  extrema  aplícadoo:  y  luego  las  maleiuA- 
ticas  y  la  medicina. . 

Se  atribuyen  A  ta  juveqlnd  de  Vir^:ili(»  tniiclias  pie^ 
7.13  pt>(|uenaa ,  que  so  parecen  dignas  do  un  honibie 
cumo  el. 

Habiéndole  ecbado  de  sn  c^isa  y  de  una  corla  here- 
dad ,  que  era  única  noseaioo ,  por  ta  distribución 
que  se  hizo  A  los  soldados  veteram»  de  Augusto  de 

las  tierras  di  l  Mantuano  y  Cj cnKitiés  ,  fii'-  fiitorií  es  la 
primera  vez  á  liorna ,  y,  con  la  autoridad  de  Mcceiiaa 
y  de  Polion  ,  proli'cioresde  las  personas  liter^ss ,  re- 
cobró su  b(>i-edad  y  se  le  votviA  A  poner  en  posesión 

de  su  palrioiooio. 

Esto  dió  nxilivo  pra  su  primera  Égloga ,  y  empeiiA 
á  darle  á  conocer  a  Augn^tn  .  d  '  (jiiien  había  inserta- 
do un  elegairlc  elogio  eti  eslii  E;^i'i¿,a  ,  precioso  monii- 
iiifiito  di'  sn  I  ecDiiíicunii-iiUi.  Así,  por  el  efecto,  fuésn 
desgracia  la  caui»  de  fortuna.  CondayA  sus  Bucó> 
licas  de.'^pnés  de  tres  anos:  obra  de  una  extrema  de- 
I¡(;idi  z;i  \  I;i  que  inaiiifr>tr)  ilod»-  rntónces  lo  que  se 
podía  esperar  de  una  pliini»  que  i»abia  hermanar  tan 
¡lien  las  gracii^  nainraies  con  la  coiTecciMi.  Horacio 
pinla.su  carácter  en  dos  palabras.  «Molle  elfacetum.» 

Se  sabe  que  en  buen  iaiio  la  palabra  «  facetus»  no 
solamente  se  apliai  al  chiste,  al  donain* ,  sino  qoeae 
dice  de  todo  discurso,  de  tíMia  dlirn  tic  in-t  iuu én  qii^ 
reina  un  carácter  de  agudezji ,  de  dclicadezii  y  ele- 
gancia. 

Meceoas ,  que  tenia  roncha  inclinación  á  la  poesfo  y 
que  cenoeta  lodo  el  mérito  de  Virgilio  por  la  prneba 

ipir  aiiilmha  de  dar  de  él .  no  le  dejó  ocioso  y  li-  ile- 
lerminu  á  emprender  una  nueva  obra  mas  considera- 
ble que  la  primei*a.  Se  ejercita  bien  el  poder,  y  se 
se  sirve  mncho  al  público ,  animando  de  este  nmdo  á 
las  pirxHuis  de  letras ,  las  que  por  lo  regular,  por 
falta  de  semejantes  socorms ,  se  mantienen  en  ta  inae» 
cion  é  inutiüsan  grandes  talentos.  IPor  consejo  pues  de 


ración  de  la  persona  ofendida.  No  disimuló  César  su 
disgusto  I  pero  se  e^MUentó  con  obligar  al  poeta  á  mam 
le  diese  satistaecion,  y  le  convidó  A  cenar  para  ta  nii»> 

na  noche. 

lia  oaodor  elegante,  y  gracias  naturales,  son  el  ca- 
rAder  de  tttnk».  Felit ,  sino  hubiese  deshonrado  frc> 
eiientcnienle  cala  amable  candides  con  una  ínsolencta 

dnica. 

Labhuo,  caballero  romono  ,  tuvo  admirable  talento 
para  componer  mimos  ,  que  eran  piuzas  neqoebas  có- 
micas. Kn  Roma ,  una  persono  d¡ritn|;uiiia ,  qne  com- 
pon ia  poesías  [)<'iia  el  teatro,  no  perdía  nada  :  pero  ii<< 
Jas  podia  ix'pn'seular  el  mismo  sin  deshonrarse.  >u 
ohsianle  esta  o|iiiiion ,  establecida  de  snk'mano  ,  Ju- 
lio C<'<ar  inútil  ^ivamen^e  á  l.aberio  que  saliese  íil 
teatro  piira  repn sentar  en  el  una  ile  sus  piezas,  y  le 
dió  para  esto  una  canlidAd^eonsidcialiIr.  El  |ioeta  se 
excuso  iDiulio  tiempo,  pero  tinalmenle ,  fue  preciso 
ceder.  Lus  ruegos  de  un  principe,  en  seuu'jantes  oca- 
siones, son  órdenes.  En  el  prólogo  dr  e.sia  ptc/a  ma- 
niMoeta  Laberio  sn  dolor  de  un  modo  mu^  respetuoso 
pora  César ,  y  al  mismo  li«  mpo  muv  sensible.  Es  uno 
de  los  iii.is  iMi'leutes  fragníenlos  de  la  anfi^iu  dad. 
Se  insertó  entero ,  con  la  traducción ,  en  el  iirimer 
tomo  del  Tratado  de  los  Bstudios ,  de  la  segunda  edi- 
ción vnrroiiio  nos  ta  conservó  «00  algunos  Otros  de  ta 
mísui.'i  pirza. 

También  dos  dice  que  este  caballero  romano  muy 
sentido  de  ver  d<»shonrada  su  vejer  de  este  modo, 
para  vengarse  de  la  única  manera  que  podía,  intro- 
dujo malignamente  en  la  pieza  de  <p>c  acabamos  de 
babtar  alguuos  versos  satinóos  contra  Cesar,  lo  cria- 
do, maltrélado  por  sn  amo ,  ctamaba :  «  romanos  so- 
correHriie,  que  |Kidrmos  la  libertad,  »  y  nfiadia  |k>co 
despulas.  «  bs  tH'Ct>s;itio  <pie  aquel  qui'  se  hace  len)er 
de  muchas  personas,  U'maj también  el  á  muchos.  » 
Todo  el  pueblo  conoció  en  estof  versos  á  Cesar ,  y  le 
niirt).  Luego  que  se  acabó  la  conn  dia  ,  Osar,  cómo 
para  restablecerle  en  la  dignidad  de  caballero  roma- 
no »  ta  que  había  degradado  por  compiaceric ,  le  gra- 
tificó con  on  anillo ,  el  que  se  podia  considerar  como 
nueva  patente  de  nobleza.  Fué  lnei;o  t.aherio  á  tomar 
su  asiento  entre  los  caballerris  romanos,  los  que  se 
ertrecbaron  tanto  que  no  le  dejaron  lugar. 

P.  Sino  era  sirio  de  nación ,  de  dondií  le  vino  ol 
apellido  de  Siró.  De  esclavo  qne  »  ra  en  Roma,  á  don- 
de le  babian  llevado  todavía  niño ,  qnedó  liberto  muy 
mozo,  y  fue  instruido  con  mucha  distinción.  Sobre- 
saUó  en  la  poeí^fa  er  mímica ,  »  en  la  (|ue  fue  rival  de 
LalK'rio,  y  a  (inít  ii  exi  rdió  también  en  opinión  de  Ju- 
lio César.'  Pero  se  cree  quo  taHa  preferencia  que  le 
úi6,  wdo  fué  por  mortiocar  A  laberio  qne  habia 
puesto  >Mi  :t  pi.-/a  al.minns  verbos  nia!i;,Mios  contra  el. 

Tencniiis  mía  obra  de  Siró  que  cotilietie  sentencias 
en  versos  jambos  libras,  puestos  por  órden  alfal)'- 
lico.  Séneca  el  padre  reüere  la  opinión  de  Casio  Sr- 
vero,  quien  prefería  estas  sentencias  á  lu  im  jw  uue 
bahía  en  los  poetas  cómicos  y  trágicos.  Es  mncho  ae- 
otr.  Séneca  el  hijo  tas  consideraba  también  como  un 
excelente  modelo. 

Se  ha  piddicado ,  liare  nl,::nn  tiempo,  «na  traduc- 
ción Ue  estas  sentencias,  y  de  un  poema  de  Comelio 
Severo  inlilnlado  el «  Etna ,  »  qne  no  se  habian  visto 
en  lengua  vulgar.  Seles  debe  agradecer  á  los  antores 
qw  procuran  enríqnccerla  de  este  modo  con  obras 
antiguas ,  que  son  desconocidas  y  nuevas.  Observa 
este  traductor  qiie  la  «  Bruyere  »  eísparció  en  siis  ca- 
racteres casi  todas  las  sentencias  de  P.  Siró,  y  relie- 
re  muchos  ejeni[)los  de  esto,  tales  como  estos  : 

«  La  fortuna  nada  da :  no  hace  mas  quo  pr^tar  por  ■ 
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Mecenas  rmpozó  Virgilio  sus  Gcórpioas  y  \nhu¡6  orí 
rlhis  |)or  ¡o  dn  iiiele  aftos  eiiU  rus.  ran'ce  (¡ue 
{>;ii  a  t'>l;<r  en  esluilo  de  a|ilicariiu  cnU-ruintuile  á  días 
}¡  para  diütiaei^  menos,  se  ivtiró  á  i\áuok>8.  Kl  iiiis- 
iiio  nos  (tice  p'sta  drcwnlancía  al  fin  tlel  cuarto  libro 
úi'  I;ís  (ícóií^ílms.  Tambi  II  itoiic  rii  filas  la  data  ili  l 
tioin|>o  iii  (jíU'  las  coiiclujó,  qui'  era  ol  año  721  de 
Iloma ,  cuando  Augiislo ,  ¿  la  vuHia  de  %¡plo ,  acer- 
cándose al  Kiifrnifs  ,  cypaVeió  el  tt-rror  de  siis  armas 
en  el  p^íü,  con  la  fciitiu  de  liis  \iclc«rias  (iiic  acababa 
de  ganar,  y  obligó  á  Tii  ida  les  y  á  Praales,  que  se 
«Uspulaban  el  iniuerio  de  lu:»  partos,  áqueooosÍJiUesco 
ni  una  especie  de  acomodo. 

La  (jnietud  de  ({ue  goráiba  enlónccs  cnXápolos,  de- 
bía HM-  un  ocio  oinoolile)*  y  ohícuro ,  couio  le  quiero 
llamar. ai|  ni.  Lat^  de  la8G<*órgicas,  qne  fué  suTnito, 
e.í  la  iH'ifi'i'la  de  (odas  \',t>  i¡ut'  im^  liejii.  en  cnanlo 
á  la  dicciou  ó  estilo,  y  también  de  todas  lua  puesuas 
que  se  han  roiupiu  sin  janiá.^.  Purqne  kivo  (odo  el 
tiempo  pani  limarla  y  darle  la  iíliiiii:i  lu.-tno. 

Kelociiba  sns  obras  un  cuidado  yex.jL  liUid,  ()iie 
80  concibe  con  diljcnllad.  LwgQ  que  se  liabia  pasado 
el  primer  ar«lor  de  la  compostdon ,  cuando  lodo  agra- 
da ,  fi'llexbnaba  mus  produce  iones ,  va  no  con  la  va- 
nagloria de  anioi  y  píidre,  sino  con  la  inexorable  .se- 
veridad de  UB  Ci'u^r ,  y  casi  de  un  cocmigo.  Dictaba 
por  b  maflaiia  mucbos  versos ,  y  volviendo  eon  se- 
retiit!:ii!  n  su  exáim  n  ,  se  ocupaba  lo  restante  del  dia 
en  corregirlos  y  los  reducía  a  un  oúiueru  luuy  pe- 
qoefio. 

Aí  r-liiii. braba  compararse  á  una  <<*a ,  In  que  de 
líí.st  us  y  dtiforine.s  que  son  sus  hijuelos  c  uando  na- 
C4'n ,  nó  logra  ponerlos  regulares  sino  á  fuer/a  de  la- 
inerios.  be  e«le  niodo  se  hace»  tas  excelentes  obras. 
Con  esla  correccioií  dió  Virgilio,  eolrc  los  latinos,  el 
tono  déla  buena  p^x'>ia,  y  mostró  el  ejetuplo  <!<*  una 
vcr)»ilicacion  exaclu  y  ariuúaigsa.  ^ue  se  comparen  con 
«18  versos,  nó  solamente  los  de  ueeron,  sinolarobteo 
los  do  Lucrecio  y  Cáudo,  y  pareceiin  eslosiíliiiiios  gt  o- 
■cn»,  lual  ca»tij;adoá,  ús|)eros,  antiguos  :  y  se  creo- 
-ría ,  como  lo  dije  ya,  que  eratr  t'stoi;  \ersos  algunos 
É<igIo¿i  nicUi  aii(i^!i(»~i  qne  loí  de  Virgilio. 

Se  dice  que  Auguslu ,  á  la  vnella  jle  sus  expedicio- 
nes militares,  eivyú  que  ito  »e  podia  divertir  mejor  de 
sus  íaú$»a »  que  oyendo  ta  lectiua  de  csie  adniirabic 
poemn ,  á  la  qne  se  dedicó  nlgnno^  días  dmtiíeciitivos. 
i^ida  dia  le  leía  Virgilio  un  libro.  Tenia  lai  ntiii  a\¡Ili>>(j 
l»k>uUi  para  liacer  que  se  cunociese  el  primor  de  sus 
verms.  con  una  pronunciación  suave ,  arlictdada  y  ar- 
niiiiiií  s;!.  f.iifiro  que  le  veia  algo  fiili-.idn .  imiiali.) 
Meceii.K->  ^u  lugar  y  le  aliviaba.  Agradaliich  días  i^ou 
un  (xiiicipe  que  tiene  entemlimienlo  y  gtisUj.  ¡i>iver- 
«iion  inUnilauientx'  superior  á  e.^^tos  insípidos  y  frivolos 
pasatiempos,  que  casi  son  toda  la  ocu|)acion  de  los 
fiumbres  I  ¡  Pero  cuáii  admirable  es  la  bondad  de  aqiieJ 
dueOo  del  Viuiido ,  que  se  familiariza  de  este  modoc4)n 
una  persona  de  letras,  que  casi  lalptadu  igual ,  que 
liiMic  ( >)itsi(!>inri(iii  á  su  voz  y  á  sus  fueras,  y  que 
luira  áu  salud  como  un  bien  público ! 

Sin  embargo,  no  sé  si  era  mirar  por  ella  dar  á  Vir>' 
püif)  «cftales  tan  distinguiiías  di^  esiimnrion  y  amistad. 
Porque  un  autor,  después  desemejantes  traían)ieiilo.s, 
ya  no  tiene  lástima  de  sí  misa»  y  so  coosimie  muy 
pre.sto  eon  im  trabajo  tenax. 

Virgilio  empezó  luego  su  Eneida.  Empleó  en  ella 
once  ó  do(!e  años.  (K  iijudd  Aii;,^!i>ti)  ni  la  guerra  con- 
tra lo»  cániabrofí,  le  in^tó  vivamente  en  wucbas  car- 
las  que  le  eseribifi,  i  que  le  enviase  alguna  parle  de 
MlEnéida.  Viruilii)  se  rxinsu  sii-iiifire  l.e  repre.>:cnlú, 
que  sí  su  Eucus  le  bubiese  parecido  digno  de  este 


honor,  so  le  bnhiira  enviado  voluntariamente  con 
uuicbo  gusto :  peiu  uue  eitcuDtrab<i  su  obra  mucbu 
niasdiltcil  de  lu  (]ne  fiabia  creído,  y  que  einp(>zaba  á 
ti>mer  que  no  fuese  tenu'i  idad  y  especie  de  locvn  blh 
berso  atre\ido  .á  enipivnderla. 

l.iK  i;o  que  volvió  Augii>[u,  no  pudo  Virgilio  escu- 
sar.se  utas  de  satisfacer  la  ju^ia  impadeocia  del  empe- 
rador. Le  lev')  pues  el  ii,  iv  y  vi  libros  de  la  Eneida, 
en  presem  ia  de  .su  lieruiana  Octavia.  A  e.-ta  si  Hora  s«- 
le  babia  muerto ,  poco  tiempo  antes ,  su  hi'yi  Claudio 
Marcelo,  principe  de  nn  fDérílo  iufinilo,  v  a  quien 
deslinií'iM  Atigtistn  jinra  que  le  .sucedie.'^e  en  "t  i  impe- 
rio. Vir^iüu  iasi  i  to  el  elogio  del  jóvt-n  Marvelo,  en  el 
libro  VI  de  la  Eneida ,  con  tal  arte,  y  dispuesto  de  un 
modo  tan  admirable,  que  no  tuiy  b'ctor  que  le  pueda 
leer  sin  enlerneeerse  sensiblemente.  (Juando  llegó  á 
;ujia'l  |iii>'ijt',  la  narración  de  estos  veisos,  que  son 
041  nüuiero  de  seis ,  h'uú  llorar  al  emperador  y  á  Oc- 
tavia. Tainluf  n  se  dice  que  se  desmayó  Odatia  al  oir 
(sl.i>  pnl.dirn.s  :  «  Tu  M.im  iliis  eris  ».  Itió  ella  órden 
p  ú  a  (jue  se  le  diesen  al  poi'la  diez  grandes  ^'Xlercius 
por  cada  verso,  lo  que  llt^alia'á  la  cantidad  do  denla 
in  iiila  mil  reales. 

Virgilio  ,  de.spné»  de  liaber  acabado  la  Ijirida  ,  se 
p  uciuó  un  retiro  de  tres  aftos  píira  examinarla  y  cor- 
r(>girla.  Partió  con  este  ánimo  á  la  Grecia.  Ua^iende 
encontrado  eñ  Atenas  á  Augusto,  ime  volvía  del  oríenle, 
mudó  (ic  |);n  r(  <  r  y  Uma't  el  partido  do  seguirle  á  Ro- 
ma, í  uó  acouieiido  de  una  enfermedad  en  d  camino, 
yac  detuvo  en  Itrunditsis.  Conociendo  que  se  Ioan> 
mentaki  su  ind¡s|í(is¡i  ion,  pidió  con  instancia  sos  ii  a- 
nuscritos,  con  el  lin  de  ectiar  en  el  fuego  m  tneida. 
Y  piM^ipie  se  resistieron  á  traerlos,  ordenó  en  su  i<>s- 
tamruto.  que  la  quemasen  C(mto  ima  obra  imiH'rfecta. 
Tueca  y  Vario,  que  estaban  preseides,  le  repre.senlaroo 
que  no' lo  perniitiria  Augusto.  Con  su  i-epivsenlanon, 
les  legó  Virgilio  vus  eücrilos,  con  condición  que  do  les 
aAadtrían  nada ,  y  que  dejarían  medio  facctiós  los 
vi  rsMS  ijiie  nicoiitrasen  en  eHlt!  estado. 

.MiMiu  Vngiiiu  en  lirnndusis  el  ai1o  .dc  iloui.i  "r.)', 
de  edad  de  cincuenta  y  dosahos.  Sus  huesos  se  lle- 
varon á  Nú|)üle3  .  y  los  enl^Traron  á  dn-  mil'ns  di'  la 
ciudad,  con  una  inscri(M:¡on  ,  que  liaiii.i  >  nuipiie.tio  el 
mismo  y  que  contiene  en  dos  versos  el  lo^.ir  de  su 
naciniierilu ,  de  su  muerte ,  de  so  sepultura  y  la  enu* 
HUTacion  de  sus  obras. 

Es  ni'iv>,ii  ¡o  qiii'  i  l  {Kicma  épico  si>a  obra  de  una 
ejUa'UiU  diüdütad.  pues  por  espacio  de  uiucbus  sif^os, 
tanto  entre  los  griegos  como  entre  los  raniános,  apenan 
.se  i'iK  iici.tran  dus  inficnios  li:i.<Iante  sublimes  para 
sostener  teda  su  energía  y  dignidad.  ¿  Y  despue.s  de 
ellos,  bey  en  cnali|u¡eia.lengua  quesea,  poemas  épi- 
cos que  se  puedan  justamente  comparar  ood  loa  de 
Homero  y  Virgilio? 

AdveiK,  bablando  del  primero,  coma  habiafonnado 
Virgilio  la  idea  y  pian  de  la  Koeida  sobre  la  lliada  v 
la  Odiiúra  de  Homero ,  lo  que  da  una  gran  veniuja  ar 
ori/iiiial  sobre  su  imitador.  .Sin  eiidiaigo.  los  .-íiglos 

S asados  no  han  decidido  todavía  á  cuál  de  los  dos  se 
ebe  dar  bi  preferencia.  En  el  inleria  que  se  senten- 
cia este  pi-ecf'.'^o,  y  es  de  creer  que  etinf;^  .>;r  senten- 
ciará,  se  pncdt'  M'L;nii-  eii  esto  la  opiijion  de  Quiotí- 
Üann,  que  n^ret  i  \a.  Utinieru,  di<'e.  heno  mas  injgnnill 
y  energía,  Virgilio  mas  arte  y  lral)ajo.  El  primero  exce-» 
de  incoiitestaldementc  en  lo  grande  y  sublime  :  el 
otro  compensa,  puede  ser,  lu  qn<'  le  fidía  de  este  lado, 
con  una  exactitud  que  se  üncueulra  igualmente  en  to- 
das sus  obras.  También  se  M»  poner  en  cóenfii,  que 
lui  pudo  Virgiliti  d.ii  la  última  mano  á  su  obra,  la  que 
sin  duda  seria  mas  perfecta,  de  lo  que  es ,  aunque 
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•si  como  os ,  son  itifíiiiiamcntc  digna  de  estiinui  iun. 

Se  puede  poner  ^iOgu ra mrnle  entre  tos  disparates 
(li-  «'atiu'iil.i  t  i  (ic>pn"c¡()  y  odio  que  inanifosló  á  Vir^'i- 
iio,  cujüá  escriliis  \  relrálo  procuró  que  se  quitasen 
de  lodas  las  bilí  i'  i^s.  Tuvo  la  eslravagaocia  de  de- 
cir, que  era  nii  Imiiiln  i'  sin  enlendimiento  ni  tienria. 
£1  emperador  Ali  jaiidi  u  Severo  hizo  de  él  un  juicio 
bien  diferente.  Le  llamaba  ei  VUúun  de  los  poetas, 
y  poso  su  reU  alu  con  el  de  Cicerón,  eu  el  gabioete  en 
qne  había  eolociido  ¿  Aqniles  y  a  losbombre»  grandes. 
Es  bueno  para  el  honor  úv  Ifir.is .  xci  piieNlas  di- 
inaoo  de  uo  emperador,  en  una  nnsuta  linea,  los  poe- 
m,  los  oraílorps  y  los  conquistadores. 

Kxpontfre,  rn  !a  \¡*la  de  Horacio,  un  pn- :t¡  Ii  1 1  !  ■ 
Virgiuo,  el  que  a  nit  parecer  le  honra  tanto,  uiuiubitu 
mas,  como  su  talento  pare  la  poesía. 

llMnvcio  era  de  Venosa,  y  como  lo  dice  el  misiBO, 
hijo  di'  im  liberto-  Nació  el  año  de  Roma  «88. 

Su  píidro ,  ;)iitM|ii«>  puro  liberto  y  de  una  fortuna 
muy  moderada,  cuidó  particutarmenle  de  sa  educa- 
don.  Los  artffiees  ríeoo  y  acomodados  se  conlenlaban 
con  enviar  á  sns  hijos  á  casa  do  un  m.ii\<lro  tjueonse-» 
naba  á  leer ,  escribir  y  contar.  Kl  padre  de  Uoracio, 
que  reeoDOOió  eñ  so  hijo  un  caudal  de  ingenio  capaz  de 
\\\<  cof^s  ninyons,  tuvo  ánimo  para  llcwirl!-  »•!  niiViiio 
á  Ruma,  coa  la  mtenciun.de  darle  una  eiliitacion  fc- 
piejante  á  la  que  loa  caballeros  y  señores  daban  á  sus 
hijos.  Viendo  como  estábil  ve.^lido  el  jóveo  Uoracio.  y 
los  esclavos  que  le  seíjuian ,  le  tendrían,  dice  él  mis- 
mo, por  un  rico  heredero  de  una  larga  serie  de  ahiu  - 
ios  opaleittOi»;  y  cou  lodo  eso  no  leoia  m  padre  de  j»a- 
Irimonioslná  una  eorta  tiem.  Pnede  qne  se  excediese 
iMi  esto  punto ;  /.|K>n.)  quién  se  atreverá  á  condenarle? 
No  temió  arruinarse  á  ¡^i  ni  á  .'«u  hijo,  empleando  toda 
tn  renta  en  hacer  que  se  le  instruyese  hien,  haciendo 
la  cuenta,  de  qtic  iinn  hiien.T  educación  era  el  mejor 

CU'iinpmo  queic  iKidia  dejar.  Hizo  mas,  lomó  el  Ira- 
Jo  de  guardarle  el  mismo ,  le  sirvió  de  ayo  y  la 
acompitnaba  á  casa  de  todos  sus  maestros. 

Ii^chiza  ver  el  resiM'lo  y  vivo  reconocimiento  que 
niaiiilV>-(i)  iliirai  io  ,  diiraiili'  Inda  sii  vida,  á  un  padre 
seuiejaole.  «  Coo  sus  cuidados,  dice,  me  conservó  la 
m  puresa,  qne  es  el  primer  fandamento  de  la  virind;  y 
«  me  preservó,  no  solamente  de  lüdaaccioiide.-Iioncs- 
« (a,  sino  también  de  toda  nota  y  de  toda  so»pi*cl)a.  » 
Que  pesen  Idea  loa  jávenes  estas  palabras,  v  se  acuer- 
den que  «8  no  psigano  qnieo  pieoñ  y  lumia  de  esta 
sueiie. 

El  padrede  Horado,  aonqoe  sin  letras  oí  eriidicion, 

no  era  menos  útil  á  su  hijo  que  los  maestros  mas  há- 
biles que  podía  oir.  Le  aconsejaba  en  particular ,  le 
instruía  familiarmi  ntr,  y  se  aplicaba  á  inspirarle  hor- 
ror á  los  vicios ,  hacigidoselos  sensibles  con  ejem- 
plos. Si  le  quena  apartarde  alf^a  mala  acdon;  ¿po- 
drás ,  le  decía  ,  dudar  si  la  acción  de  que  te  quiero 
distraer,  es  contraria  á  la  virtud  y  á  tus  verdaderos 
inlereM6,  viendo  que  fulano  que  la  ejecutó,  está  ab- 
.«ofutamente  (I  rt  r*  dilado?  Que  aquel  otro  con  sus 
torpezas ,  ha  arrumado  su  hacienda  y  su  salud  ( y 
Mffú  era  donde  hablaba  de  lo  conveniente).  AJ  oontra-^ 
río  si  le  qneria  inclinar  á  alguna  buena  acción ,  le  ci- 
taba algmio  que  la  babia  ejecutado  con  aprobación ;  y 
siempre  c^cv^tn  los  principales  «eaadores ,  y  las  per* 
sonas  oías  virtuosas. 

Este  modo  de  inslmir  á  loa  jóvenes  tiene  sn  utili- 
dad ,  con  tal  que  no  degenere  en  maledicrnc  ia  ,  y  ."sá- 
tira. Los  ejemplos  hacea  mucha  mas  impre.«ion  en 
el  alma,  qne  lodos  los  discursos  y  (odas  las  morali- 
dnde<  T>e  este  mod')  irisirtivó  lambíeD  Oemea  k  SU 
hijo  en  el  Adelfas  Ue  Terencio. 

TONO  III. 


(t.^  —  un  IV ,  i ,  i'oms  l.xtinos.  sar» 

«t  Yo  nu  omito  nada ,  le  acostumbro  poco  ¿  poco  á 
la  virtud.  Finalmente  le  obfigO'ó  mirar,  como  en  ua 

e>|ieji) ,  la  \ida  de  los  otros,  y  á  qne  »prer'd;i  oon  su 
ejemplo  á  pniclicar  lo  bueno  ,  y  á  huir  lo  malu.  » 

Si  80  cree  en  e.'^to  á  Horado,  É.eslas  ucciones 
paternas ,  recibidas  con  atención  y  docilidad ,  debió 
verse  libre  de  los  mayores  defectos. 

Pero  taridii<'n  a  t  sias  mismas  iei  (  i  ines  atribuye, 
sea  en  chanza  ó  de  otro  modo,  la  vKÜuacioo  satírica 
que  le  quedé  tocbi  su  vida. 

N(i  se  eaii>.'il)íi  (le  admirar  su  felicidad  en  haberte- 
nido  semejante  padiv  ,  y  habla  de  el  con  un  recono- 
cimienlOt  que  no  se  puede  saficientemento  apredar. 
«  Xnnrn  me  avergoiuaré  do  un  padre  tan  bueno, 
mienlras  sepa  peosar.  Jamás  seguiré  el  ejemplo  de  In 
mayor  parte  de  las  gentes ,  las  que  ,  para  excu.sar  la 
bajeza  ue  su  nacimiento,  no  dejan  de  olisenat  .  >¡no 
tuvieron  padn's  ilustre.s ,  que  esto  no  deperidu  de  .-«u 
elección.  Yo  hablo  y  piei>>o  muy  de  otro  modo.  I'or- 

3ue .  si  nos  {termitiése  ia  nsurraleia  volver  á  nacer, 
espués  de  cierto  ndmero  de  aAos ,  y  nos  dej'hse  la 
bbertad  de  lomar  los  padres  que  i|ni>i<'sein(is,  d 'Jaría 
que  cada  uno  escogiese  al  gusto  de  sn  vanidad;  pero, 
por  lo  que  á  mi  toca ,  conlealo  con  los  ((ue  tengo,  no 
jos  irla  á  umñv  ni  entre  las  cónsules,  ni  entre  laa  si- 
llas curóles.  » 

Se  debe  confesar  que  es  bajeza  de  ánimo  av  ercnu- 
lar-e  de  la  de  Sil  nacimiento.  Sin  duda  se  habrá  ad- 
vertido t|ue  la  m;i)or  parte  de  los  escritores  iliisti'es, 
ijiie  he  litado  hasla  aquí,  eran  de  una  condíciou  os- 
cufa.  yuue  muchos  bubian  sido  también  esclavos. 
¿  Se  ba  imiecido  jamás  á  la  imaginación  de  algún  hom- 
liro  juicioso  el  hacer,  por  c>Ui  razón,  nienií-iirecio  de 
ellos  '¡  ¿La  nobleza,  la  riqueza ,  ios  grandes  emíteos, 
se  pueden  comparar  con  los  talentos  del  entendimien- 
to, y  son  ?i('ni[ire  prueha  del  mentó? 

Luego  que  llegó  Uoracio  a  ia  edad  de  cerca  de  diez 
y  mwve  años ,  le  envió  su  padre  á  estudiar  á  Atenas; 
porque  no  le  dejó  ir,  ni  le  quiso  perder  de  >i.sla  hasta 
que  tuvo  edad  de  gobernarse  á  si  mismo ,  y  preser- 
varse de  la  (  orriipeiou  que  reinaba  entonces.  Fue  ins- 
truido en  Roma  en  el  estudio  de  las  letras  humanas, 
y  adquirió  principalmenle  la  ínclinadon  á  ellas  con  la 
lectura  de  lloiner(j.  Pasó  en  latirecia  á  ciencias  mas 
superiores,  y  se  dedicó  al  estudio  de  la  likMofla.  Pa* 
rece  que  le  agradaba  mocho  este  estudio,  y  sintió  bas- 
tante dejar,  antes  de  In  que  !k;!ií  i  ¡  r  adó,  una  man- 
sión tan  agradable.  Passaiido  ütuto  por  Atenas  para  irá 
Macedooia,  se  llevó  consigo  muchos  jóvenes,  do  cuyo 
número  era  Horario.  Le  hizo  U'ibuno  de  los  soldados, 
llui'aciu  había  coludo  en  Atenas  cuatio  o  cinco  afios, 
In  aAo  después  se  dió  la  batalla  de  FUipes,  eu  la 
que  nuestro  poeta,  que  no  babia  nacido  para  las  ar- 
mas, no  dió  pruebas  de  valor,  habiendo  tomado  la 
buida ,  y  idmodonado  su  escudo,  conm  lo  coofleaa  tí 
mismo. 

flOiacio,  á  sn  vuelta ,  no  estuvo  mucho  Ucmpo  sin 
$er  conocido  de  Mecenas.  Fué  el  buen  Virgilio,  porque 
asi  es  como  el  le  llama,  ooplimus  Virgiliiis,»  el  pri- 
mero que  habió  á  su  patrón  de  este  mérito  reciente. 
Vario  le  apoyó  después,  y  le  favísrci  ¡o  l  lamaron  pues 
á  lloi-acio.  Cíiando  se  presentó  á  .Mecenas  ,  el  respeto 
á  un  procer  tan  grande ,  y  la  cortedad  que  era  na- 
taraí  en  ól ,  le  alaron  tanto  la  lengua  ,  que  no  habló 
sino  taoy  poeo  ,  y  coo  palabras  inlemimpidas.  Mece- 
nas le  roinjndió  en  pocas  palabras,  como  acostum- 
bran los  grandes ,  después  de  lo  cual  se  retiró  Uora- 
cio. >ueve  meses  se  pasaron  sin  que  oyese  hablar  de 
nada,  y  sin  qiie  pnr  sn  parte  fiiciese  diligencia  alguna. 
Se  podría  creer  que  Mecenas ,  poro  contento  de  la 

19 


Digitized  by  Goógle 


Tid  LOS  ÍIKHOKS  Y  LAS  GflJ 

pritucra  visita ,  en  la  míe  al  parecer  no  haliia  vislo  á 
ira  hombre  muy  ingentoso.  nopensnbá  ya  on  Horacio. 

I.nogn  qiic  s(«  juiFÓ  cíti'  tii^mpn  ,  le  volvió  n  lliiintir,  y 
le  pnso  en  el  nüm  rü  üf  ciniigos ;  estos  son  lus 
lénninos  de  ünrat  io ,  v  drsde  este  tiempo  foé  idoii- 
lido  ti  iinii  inliina  runiilinridad 

Kueslrns  costumbres  no  pcniuliiian  quo  im  htiiii- 
lire  de  letras ,  que  <iim  íipiMias  era  eonorido  ,  so  di- 
jese nmigo  do  un  scftor  tan  grande  como  ern  Mecenas. 
Ilahia  entre  los  anlijnios  mas  sencillez,  per»  al  roií- 
nio  tiempo  mi^<  ii' y  i:i  ;tii(liv;i.  I  .'i  Ii  iilmi.i  latina, 
que  había  nacido  en  el  seno  de  la  libertad,  do  tenia 
nada  serv  il ,  y  no  admitia  ninguna  de  estas  wnnuh 
nías  de  que  esla  llena  ianuesfm 

pero  lo  qu«  yo  adiuii-o  aquí  es  el  íjcnor»  ^o  proce- 
der de  Virgilio.  Gonocia  el  mérílo  de  Horacio.  Le  veia 
un  rul;iiíi;.iile  genio  pnni  h^rar  estiniaciini  on  la  f  (t- 
le,  (oiiiM  lo  manifestó  el  eíecto.  I'odia  l^  iju  r.  iiili  ndii- 
cii'nd»  á  Horacio,  tener  en  *I  un  peniicioso  rival ,  <\w 
dividiendo  primero  con  el  favor  de  so  común  pa- 
trono, le  pudiese  suplantar  luego  enternmenle.  No 
tuvo  Virgilio  ningimo  de  estos  pensamiento  s  .  lo?  nue 
80I0  coimponden  á  alma»  bajas ,  y  los  que  cuni>ia«' 
rana  como  injiníosos  h  sus  amig(ts ,  v  aun  mafi  á  lf<^ 
cenas.  PorqiK-  110  siiccdin  rti  la  i  ilc  i'^ur]  favore- 
cido lo  que  sucede  en  la  mayor  parte  de  los  grandes 
ecQores  y  de  los  ministrr»;  en  la  qne  nadie  pien.sa 
mrt-  fin''  (  n  sus  propios  intereses;  en  las  que  el  mé- 
rito de  los  otros  hace  sombra ;  en  las  que  todo  se 
conduce  por  parriaüdades  .  v  negociaciones  secretas; 
en  las  que  la  buena  fe  y  el  )innor  son  pocoí  conoci- 
dns  ;  y  en  las  (jne  por  lo  regular ,  las  Ideas  mas  in- 
di.';nas  .se  ocull;«n  bajo  las  eMerioridades  de  la  anii>- 
laü  mas  afectuosa.  No  es  asi,  decía  Horacio,  á  uno  que 
le  prometia ,  por  poca  entrada  que  le  qnísiese  dar  en 
casa  de  Mecenas ,  el  poiiprir  rn  r<tndo  de  ?!t[il;iiiliir 
muy  presto  á  todos  los  otros :  «  no  es  asi  en  casa 
Mecenas.  Jamás  hubo  casa  mas  Integra  que  la  suya, 
ni  rn;)>  aj!ni  trul;i  «I  -  (  patrialidad  ,  y  de  toda  nego- 
ciación, tneila  el  ina^  rico,  ó  el  mas  cnidilo,  no  hace 
dallo,  ni  sombra  á  los  otros.  Cada  ano  tiene  su  lugar, 
y  eslá 'contenió  con  el.  » 

Mecenas  ,  desde  los  principios ,  pasó  buenos  Oncíoi 
por  Horacio  con  el  príncipe.  c<  i.tia  (¡uien  liaMa  Iraiiio 
h»  armas  en  el  ejército  de  Bruto.  Obtuvo  su  perdón,  6 
bÍ70  que  le  restifnyesen  sns  rentos ,  qne  se  le  habían 
confi-i'iul'i  P''^'l'' ii<'iii|)o  ciíipiv.''!  Horacio  á  en- 
trar en  la  familiaridad  de  Mecenas ,  y  a  ser  admitido 
á  8«  confian»  y  diversiones.  Le  acompañó  en  el  viaje 
que  hi7  >  á  Itrundosis,  como  se  ve  eo  la  sátira  S.'  del 
bbro  prime in. 

|,a  n  pul  i¡  iiin  y  valimiento  de  Horacio  se  aumen- 
Inlia  li  il'is  \n<  (Has ,  con  las  obras  de  poesía  que  pu- 
blu-alta  ,  a>i  >dHV  las  victorias  de  Augusto,  como  so- 
bre sueesos  pailictilares.  y  sobre  otras  diferentes  miH- 
terias,  fuciieu  odas,  sátiras  ó  epistolua. 

Habiendo  muerto  el  poeta  Quintilio  Varo » pariente 
de  Virgilio,  procura  Uoracto  Consolar  á  su  anigo  en  la 
oda  24  del  libro  1. 

Ciwndo  el  mismo  Virgilio  partió  para  la  Grecia,  con 
áiiiii,.!  (!('  crnpliMr  !¡i  qiiii-tnff,  \h:\  ¡\  lui'-riir  á  clb. 
en  corregir  su  Eneida  y  jx-ríi  ti  iiniai  la  ,  t  oHipu.-o  Uu~ 
raeio ,  con  ta  ocasión  de  este  viaje ,  una  oda  llena  de 
prnnie<n«!.  In«  f^ie  por  desgracia  no  foeron  oidas.  Es  Ja 
tercera  del  pnmei  libro. 

Se  puede  juzgar  d<-  la  (  .'i  lrMi-^n  ;:uiisla<I  <Ir  lleccDas 
para  Horacio,  por  estas  pocas  palabras  ouc  esciibió  á 
Augusto  en  su  testamento :  «  Suplico  á  v.  H.  qne  se 
acuerde  de  H«  rario,  como  de  roí  mismo.  »  Aiig'isto  le 
oirectó  el  empleo  de  secretario  de  su  gabinete,  y  piira 
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esto  escribió  á  Mecenas  do  este  modo :  «  hasta  aquí 
no  he  tenido  necesidad  de  nadie  para  escribir  carias 

a  mis  amigos  ;  jmmo  boy  rlin  nnc  me  veo  lleno  de  ne- 
gocios y  (  iifcrmn,  deseo  «pie  raetniigas  á  nuestro  Ho- 
racio, i  I  I  de  tu  mesa  á  ia  mia ,  y  me  ayudará  á 
r<i  rih¡r  carias  »  tlniac'o  .  que  amaba  Trincho  su 
libeitüd ,  no  crt  jo  qui-  ili  li'a  aceptar  una  oforla  l;iu 
bonrtjsa ;  pero  que  le  fa1ig;  iia  nsuclio ,  y  se  escasó 
con  sus  indisposiciíines  verdaderas  ó  supuestas.  F.l 
.prfnript"  de  m<»do  alguno  se  dió  por  ofendido  de  la 
rennnf  ia  iiiir  lii/n  lli  raí  in  di'  «'mploo,  ni  (Irjn  do 
ser  BU  aiuij^u.  Algún  tiruipo  de.sput'S  le  escribió  en  es- 
eslo^  términos.  «  Pórtate  connti^  cen  libertad ,  como 
si  ftii'ses  mi  comensal ;  esta  cualidad  le  da  este  den'- 
(  bo.  Bi<'n  sabes  q»je  quería  yo  qm*  vivieses  conmigo 
de  esle  minio,  si  lo  baniese  peimitido  tu  .«alud.» 

¡  Ciií'iiilas  reflcvioiies  nos  ofrece.'  e.Ma  relacií  o,  sebrn 
la  bondad  de  Augusto,  sobre  la  ingenuidad  ¿v  Uura- 
i  i  »,  sobre  la  dulzura  del  trato  que  reinaba  entonces 
rn  la  sficirdad  ,  sobre  la  diferencia  de  las  co.*tunibrcs 
antiguas  ron  las  nuestras  I  i  I  n  secretario  de  gabinete 
en  la  mesa  con  un  crr.perador!  ¡l'npoi'ta  qne  renuncia 
esta  bonra ,  sin  que  el  t>niperador  se  dé  por  ofendidol 
No  se  divertía  Horacio  sino  en  ^s  quintas,  ftoese  en 
el  país  de  Sabina ,  fue.<e  en  Tfvnii ;  rn  dnnde  libre  do 
cuidados  é  inquietudes ,  experimentaba  en  un  agra- 
dable retiro ,  toda  la  dolsnra  de  hi  tranquilidad,  único 
objelo  de  sn-  í!i'>rn«. 

La  corte,  que  agrada  lanío  á  ks  ambiciosos,  no  era 
para  el  nías  que  un  dciílierro  y  una  prisión.  Hacia 
cuenta  que  no  vivia  r¡  respiraba',  sino  cuando  se  vol* 
vía  A  su  amada  campiña  ,  en  la  que  se  amsideraba 
mas  feliz  que  tíidos  bts  re) es  de  la  ii  rra. 

Murió  en  liem^  del  consolado  de  C.  Harcio  Censo- 
rino ,  y  de  C.  A»nte  Gallo,  de  edad  de  cincnenta y 
-¡í  li"  anos  ,  después  de  haber  instituido  por  su  here- 
dero á  Augusto  delante  de  íesligos,  no  habiéndole  da- 
do lugar  su  enfermedad  <le  firmar  sn  testamento.  Le 
eulerranm  en  la  extremidad  de  las  Esquilias,  junto  al 
sepulcro  de  Mecenas,  que  habia  niueilo  el  misnnf  aOo 
poco  tiempo  antes  que  ^1.  Ík>fte6  siempre  no  sobrevi- 
vtrle ,  y  aun  parece  qne  se  había  obligado  á  esto  por 
juramento. 

Las  obras  de  Horacio  n  iliirrn  h  susodas»  SiBSá- 
tiras,  sos  epístolas ,  y  al  arte  poético. 

Hablé  de  sos  odasj  y  dije  el  cariMMer  de  elfas,  com- 
parándolas Con  las  de  Pindaro. 

Las  sátiras  y  epislulas  me  parcctri  de  un  precio  in- 
flnito.  No  tienen  cosa  algona  en  lo  exterior  que  sns- 
penda,  nada  que  canse  amionia  Pni  lo  n-L-nlar  es  una 
pura  ]>rosa  pu»*stíi  en  verso,  UuiiLit  n  desmida  de  ludo 
esplendor ,  y  de  toda  la  did/tira  de  la  consonancia 
poética.  No  era  porque  no  pudiese  hacer  Uoraciu  ver- 
sos muy  excelentes.  ¥.]  pasaje  en  que  se  disculpa  por 
su  incapacidad  ,  de  i  sci  iliir  las  grandes  arrion i  '-  de 
Augusto,  ¿nó  demuestra  cuán  capaz  era  de  hacerlo»? 

¿Hay  en  algún  poeta  descripción  mas  elegante,  m» 
expresiva,  mas  enérgica,  y  que  pinte  con  C(tloresmas 
vivos,  que  la  de  la  comida  que  da  el  ratón  del  campo 
al  ratón  de  la  ciod;id  ? 

I.o  rr«tnnfo  de  la  fábula  e-:  del  ini-mo  i:nslo. 
L.sla  t  liganvia  ,  este  agrado,  esla  vi\iza  de  expn'- 
siones  y  de  imágenes ,  no  se  encuentran  (digo  por  !<► 
regular) ,  ni  en  las  sátiras  ni  en  las  epístolas.  ¿  Pues 
nné  es  lo  qne  haré  sn  lerturn  tan  grata?  Es  la  delira- 
(liva.  la  urbanidad  .  rl  clii^le  fitio  ,  el  lonn  alei.'re  ipie 
reinan  en  ellas :  es  un  cierto  modo  do  hablar  claro , 
sencillo,  verdadero:  es  también  esta  negligencia  afre- 
tada en  la  medida  de  h  s  versrs .  la  que  contribnyo 
lajra  dai'  un  aire  mas  natural  al  discurso ,  eíecto  qño 
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piuUuco  i'ii  U  Icu^iia  vul^^ii'  ii  i>Ulu  i^riii-ilio :  oit 
itn  fondo  de  razón,  do  buen  :>i'ulidu,  do  juiuo,  i|ii<'  so 
da  á  eraoc«f'  ea  todo :  es  un  arte  maravilloso  d«  pin- 
tar i'l  carácler  de  li«  hombres ,  y  tvfisnr  mu  dcredus 
\  ridiculi'Ctfs  ton  luda  <  liii  lilad.  Es  pn  c  ¡  «y  qw  baya 
én  ludo  esto  un  primor  muy  jtittfundo  y  ejíim'iiü.  para 
[trodueir  «na  impresión  tan  viva  90  efenleiidiBiiealo» 
^í;i  (  I  <o(v\  í  ú  \li  las  gtmi» ,  del  oúraero  y  do  b  ar- 
luoula  puelica. 

Qointílianu ,  di'.^piu's  de  babor  hablado  de  l/Ueilio, 
ge  conU'nla  cuii  do  ii  u  i;uf  llorariu  Iwiw  niiicbii  mas 
cb'gancia  ,  nías  puuv,a  de  rslil»  ,  y  que  sobrosídi'  en 
ceiisunir  U\¿  coslambroo  v  vicios  do  l(;s  bonibroíi. » 

El  arU»  poético » Junto  ¿algunas  sátiras  y  epístolas 
que  IraUm  la  mbma  maipría ,  contiene  lo  mns  esen- 
cial quo  bay  para  las  ri\:;i,i>  dr  I.i  jKn-iuíi.  Si-  iiin  ilc 
CDiiáiderar  e3^lü  curlv  tialado,  cuino  un  extclonlccum- 
püiidio  de  retórica,  muy  ph>pio  para  adquirir  el  estih>. 

íN»  difíü  nada  <!>'  las  (  <-.-tninlucs  do  llorncia  Si  sr 
ha  de  juzfjar  di'  «  lia»  p.(i  cirrlos  pacajes  ,  ©o  lo  loii- 
drÍ9  por  ol  boinbre  mas  viitnuiM)del  Diuiido,  y  aun 
por  \m  iiüsloii)  üli>íM(fi>.  Si  so  lo  cnu'  011  cslo  ,  «  liono 
poi  lai  jío  y  oiifad  jsü  Uido  ol  lii'ai|K>  (juo  so  lo  impido 
spiicarso  ^onamontoal  objeto  único  di^no  do  nuo^lros 
cuidados,  que  es  igualmente  útil  á  los  pobro.s  y  ricos; 
V  ol  que  ,  cuando  se  desaliende ,  dafia  igualmente  á 
los  \       y  n  Ies  nut/iis. 

Eo  lo  siiátanciai .  os  im  verdadero  Epicúreo ,  ocu- 
pado úatcamoiit  '  en  mis  placeres ,  tan  poeo  consido- 
radü  on  sus  opií»i.>;:i  -  y  i'xprosionos .  como  en  no  sím- 
buwbro  müdeülo,  cotn«^  lo  dav  Cluinliliauo  de  ol  niiá- 
mo,  queriendo  explicar  cierto:^  pih^ajcs  suyos.  Esto  no 
embaraza  para  que  so  oncuenlron  Uimbii'nonol;n)á\¡- 
luas  oxcelonlos  para  las  coslumbrcs.  Sucedo  on  Ho- 
racio lo  que  on  lodo:>  \os  autores  paganos.  Cuando  no 
se  ofende  su  pasttín  dominante ,  y  solamente  se  trata 
de  referir  buenos  principios ,  nó  do  pncticarlos  ,  en- 
toiii  es  hablan  Con  racii)nalid¡iii.  >  aun  pui  1/  rehilar  con 
religión  ,  en  torminos  muy  buenos  y  muy  e.\acU>s :  lo 
que  se  debe  considerar  como  preciosas  relíqiiías  do  la 
inclijiifcion  y  t'-tiiiru  ioii  á  lo  bueno  y  bonr.-t»» .  gra- 
badas on  el  conizon  los  boaiUos  por  el  autor  de  lu 
naUmleia ,  y  las  que  i»  pudo  exllngulr  ontenunenlc 
su  corrupción. 

Oviiiio,  caballero  romano,  nació  en  lienipo  delcun- 
f«niadu  de  ilirciu  y  Pansa,  el  alto  de  Aoma  109,  oomo 
tauibieo  Tibulo. 

Estudió  el  arto  oratorio  oon  AreKo  Vmco,  y  pronun- 
ció oracifiiios  ri'Iórit  as  coa  luiiclio  aplau.-o. 

Había  recibido  de  la  italundeza  una  inclitiucion  tan 
fuerte  ú  bacer  versos,  que  renunció,  para  satisfacerla, 
lodos  los  niídados  (¡c  hacor  fortuna.  Poro  si  la  incli- 
nación ú  ia  \H)<'¿u  o.\tu%'uió  en  ol  lodo  el  luego  de  la 
aabidoD.  alimentó,  al  contruiOi  y  aumentó  la  dol 
amor,  pasión  funesta,  á  la  que  m  entregó  eolera- 
mcnle. 

Su  padre  luirú  t  on  pisailnmbre  que  dejase  su  liiju 
«1  camino  regular  de  ia  juventud  romana  ,  y  renun- 
dase  absolutamente  la  esperanza  de  los  empleos,  por 
seguir  una  fntal  incünncion  (|iio  lui  ctMitltico  á  nada,  y 
de  la  que  oieveia  sio  duda  sus  iulolicos  cousccueu- 
cias.  Le  bauló  fuertemente ,  y  empicó  las  reprensio- 
nes y  los  ruegos,  pro;íiinl;'irtd()!i>  qué  fruto  pius  ospc- 
rnha  «arar  du  este  estudio  ínvitlo  ,  y  si  prolondia  ser 
iiiíis  li.  bil  o  más  fciia  qne  Elpmero .  que  babia  muerto 
p)brc.  Las  vivas  reprensiones  do  su  padre  hicieron 
impresión  en  su  ánimo.  Para  seguir  .sus  consejos,  re- 
índvid  lio  (duiponor  mas  vei"sos,  no  escribir  en  ade- 
iante  sino  cu  ui-osa ,  y  dispunersc  para  tos  empleos 
gue  corrcsponálan  á  los  jóvenes  ile  su  dase.  Por  cs- 
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fut  r¿tJ3  qu»)  biciesc  ó  que  fingiese  emplear  ,  preva- 
leció la  naluraleia.  Ovidio  era  [looi  i  a  pesar  suyo  : 
los  piés  y  los  números  se  presentabau  por  si  mismos 
á  su  pluma :  lodo  lo  itue  iirtenlaba  eaormír  le  salla  eo 

vor>i  I . 

Componía  con  extraorduiuria  íücilidad ,  y  no  podia 
lomarse  el  trabajo  de  retocar  sus  versos,  lodo  fuego 

vn  la  í  •  nipi  stcion ,  lodo  hielo  en  b  eorreocioD,  eomo 

lo  adúcete  ol  mismo. 

So  le  peráonaria  su  negligencia  en  el  estilo ,  si  no 
esliiN  irse  acompañado  de  una  doseiifronada  li(x*ncia. 
por  lu  respectivo  á  las  costumbres .  y  si  no  biibieso 
llenado  sus  piicsias  de  impurezas  y  ok-^conidades.  Esto 
fue  el  pretexto  que  lomó  Augusto  para  desterrarle : 
muy  laudable  en  esta  rondodii ,  si  1^  bulnese  verda* 
(ifriimento  desliTiailo  jior  motivo.  Somoj.iiitos 
poetas  son  eovcounadoros  públicos,  á  los  que  se  debe 
problhirtodooomftrcio,  v  semejantes  poedas  se  deben 
dotiv-tnr  (V'tno  la  pfslo  líi-l  ;rt»ntTo  hninano,  l'cro  rMv 
íut;  un  prok'xto.  l» disgusto  socreto,  del  qno  ba- 
bia fiecuonlemente  Ovidio  en  sus  veraos,  pero  enge- 
ner<tl  y  sin  expli*  >i  ir,  y  el  ({ue  siempre  SO  quedó  ocul- 
to ,  fue  la  causa  do  su  falalida<i. 

Le  destorró  á  Tomes ,  ciuditd  de  la  Europa  .  sobro 
el  Ponlo-Euiino ,  hácia  ia  embocadura  del  Danubio. 
El  emperador  le  dejó  el  goce  de  sm  bienes.  No  le  híxo 
niiulfiun  por  seutetiLÍa  lii  l  Sfiiado,  «f  >ii  vió  doltvr- 
mino  «  relegar,  »  el  que ,  cu  el  dorocbt>  romano ,  ora 
mas  snave  que  el  lérmioo  «  desterrar.  » 

Trnia  rinnionta  y  un  años  cuando  partió  do  Roma 
para  ir  á  Tomes.  Compuso  su2>  ¿k'lamórfosis  antes  de 
su  desgracia.  Poro  viéndose  condenado  á  destierro . 
las  ecbó  en  el  fiiopo  ,  fuoso  por  indignación .  fiioso 
porque  no  las  babia  lioiftccioiiadu  todavía  ,  ni  las  ba- 
bia enteramente  concluido. 

Algunas  copias  que  .se  babi.m  sacado  ya  do  esta 
obra,  foeroD  causa  de  que  no  peivriese. 

E:1  lugar  á  donde  le  dost«M  iat  (  11.  fue  para  el  un  ver- 
dadero suplicio :  hace  d(>  el,  en  muchas  partes  dt^  su 
poesfa,  deserípciones  borríMes.  Loque  mas  le  mulos- 
tal)a  en  él.  01  n  í[i¡c  oslalta  oxptü'stn  á  l.i-^  i¡/:.iivs  del 
frió,  y  vecino  ¡i  un  pueblo  foro/,  qu>'  li-nia  sifiupro  las 
armas  en  la  m^O*  y  k>  ocasionaba  continuos  sustos : 
situación  triste  para  iiri  it.iü  ui  *  delicado ,  que  babia 
pasado  su  vida  on  011  iliuia  bcuignu  y  agradablu,  y 
que  babia  gozado  siempre  de  una  (juietud  tran(|iiila 

Aunqae  no  bobieso  podido  obtener  ni  su  perdón,  ni 
la  modaosa  de  su  deslicrro ,  jamás  perdió  el  respeto 
al  emperador;  y  conlintii»  invariabloinonío  rii  alaliar- 
lo ,  con  tanto  üxc(>.so,  que  tenia  algo  de  idolatría.  Taui- 
bien  se  pu^ic  decir  que  se  bíao  al  pié  de  la  letra ,  y 
iralmente  idóLiIra  ,  ruando  sufK)  su  mut  ilo.  s  .la- 
mente compuso  su  elogio  con  un  poema  ou  longua 
gótica,  para  darle  á  conocer  y  respetar  á  aquellos 
pueblos  bárbnn)?  .  sino  f|ih'  lo  invocu  laniliioii ,  y  lo 
consagró  ima  capilla,  ú  la  ({ut*  lo  iba  a  iiicoti^ar  y  ado- 
rar todas  las  mañanas. 

El  sucesor  y  la  Imnilia  do  aquel  príncipe  tenían  mía 
buena  parte  en  lodo  aquel  culto,  y  al  jiarccer  eran  su 
vonlíitloro  objeto.  Sin  cmbar;;o  .  110  ciii  uiitro  0\ ¡«lio 
en  ellos  el  remedio  de  sus  desgracias.  La  corlo  fuu 
inexorable  en  bempo  de  Tíberb  como  antes.  Murió  en 
su  dcsliorro  ol  riinrto  nflo  d.-l  rciiiailo  t^sft-  ompo- 
rador,  y  el  año  de  Koma  Til ,  de  edad  de  cerca  do 
sesenta  aHoe.  Babia  durade  su  destierro  uueve  6  dien 
aflo.í 

lialia  podido  .  ijuc  en  caso  que  muriese  en  el  ¡viís 
de  los  golas  ,  se  llevasen  sus  cenizas  á  Roma  ,  con  el 
fin  de  no  cslar  también  deelerrado  aun  después  de  su 
muerte. 

Digitized  by  Godgle 


3M 


LOS  lUKtOES  Y  LAS  GlAWkEUS  DB  U  TIEUA. 


Toiiiia  Oviüiü  la  ininorUilidad  del  alna,  y  deséate 
que  perecéese  con  el  eoerpo.  l^ormie  no  ({uoría  que 
andaviese  emnte  sa  aombra  oñire  la  de  tos  saurúma- 
tm.  Asf  deseaba  eo  lodo  caso  tener  on  Mpolcro  ee 
ttoma. 

Conpaso  antes,  y  daraote  sa  destierro,  mncbo  nú- 

mern  dn  verso*  ,  rtc  los  qiit'  se  han  pcnliJo  intichos ; 
y  seria  biicnu  )]uc  .s><.  hubieren  coQíiervado  los  mejores. 
Se  alababa  sii  Medea  como  una  tragedia  perfecla .  lo 
nne  mani(U>sla  ,  dice  Qiiinliliann  porque  siibstwtia  In- 
oavia  en  su  liempo),  de  lo  que  era  capaz  este  poela, 
!fi  en  \(v  <!•'  (•íilrf<:;irse  á  la  fecundidad  de  un  ingenio 
muy  natural,  la  hubiese  querido  contener  en  los  11- 
mítes  de  ta  iwm. 

El  mismo  Quintiliano  pone  sn  dictamen  sobra  las 
obraá  de  eslQ  poeta,  en  mea»  palabras,  p(>ro  muy  pun- 
tuales y  expresivas ,  y  las  qun ,  á  mi  parecer,  las  ca- 
racterixan  pfifcrtnmcnli'.  Con  efecto,  el  mayor  defecto 
de  Ovidio  es  mm-  muy  rxU'nso  ,  y  por  esta  razón  muy 
flojo,  lo  que  prov(>rii;i  l;i  viveia  y  fecundidad  de  su 
ingenio,  y  afectaba  graccj'  i\  <>\pensas  de  lo  sítío  y 
délo  grande.  Todo  lo  que  t  >enbia  le  agradaba.  Tenia 
|>ara  todas  sus  producciones  una  indulgencia  mas  que 
paterna,  laque  no  le  permilia  ni  quitarles  nada,  ni 
tampoco  mnaarles  nada.  Sin  embargo  se  debe  confe- 
sar qiii'  cu  iilciifios  pns.ijcs  es  di^riu  de  alabanza.  Así 
(>o  8US  metnmorfüsea?,  que  soti,  »in  dispula,  la*niejor 
'  de  sus  obras,  hay  un  gran  nómero  de  frajimento*  «i- 
ipii-itoí,  y  d  '  lui  ,L'ii->lo  iniiv  hiicno.  T;indin'ii  orn  rstn 
la  obra  qu»;  apreiiaba  mas  el  autor,  y  de  la  qiío  prii»- 
dpalroentc  esperaba  la  inmortalidad  de  su  nombre. 

TiBiix)  y  PnorRncio.  Estos  dos  pooln.'^ ,  «jiif*  fl  iicrie 
ron  ,  con  corta  diferencia  ,  en  el  mismo  tiempo ,  y  cu 
el  mismo  género  de  poesía ,  pasan  por  ser  d6  imn 
sran  pureza  do  estilo  ,  y  de  mucha  delicadeza.  Se  da 
Iti  prffprtMicia  á  Tihulo  sobre  Propercio. 
i  FKimo,  ii.ilui"d  de  Trncia,  y  liberto  de  Augu.s(o  ,  es- 
cribía cu  liempo  de  Tiberio.  Tenemos  de  eiítc  autor 
cinoo  libros  de  fihalas  en  versos  jambos,  A  loa  que  él 
mismo  ó'ti  (•!  nninliro  dn  fnbnl;i,i  di-  F-^opn  ,  pnrqnr  ?o 
propu«n  p(¡r  iiKiíli'lo  .1  cí^te  primer  invetitor.  y  de  quien, 
por  lo  i  t'víiil.ir,  tomó  el  asunto  de  sus  fAbiilas. 

!>í'<:lai  ii,  d('í.di>  el  pt  iocipin  dt'  SU  obra,  que  eMe  pe- 
quefio  libro  tietie  dos  vt  Hiiijíis,  ijueson,  divertir  y  ale- 
par  á  los  leitores,  y  además  darles  prodenlea  eooso- 
jqs  para  la  conducta' de  la  vida. 

Con  efecto,  además  de  que  las  materia»  de  esta 
obra  ,  en  la  que  se  linrv  (pu»  hablen  los  animales,  y 
también  los  árboles ,  y  en  la  que  se  lea  dá  entendi- 
miento ,  son  por  8f  mismas  divertidas ;  el  modo  con 
»|ue  se  trntíin.  tirnrn  tndn  el  narrado  y  toda  la  elegan- 
cia posibifí,  d»'  suerte  qiUC  se  puede  decir  que  empleó 
Fedro  en  sus  fáNilaa  el  leogótye  de  la  misma  natura- 
leza ,  tan  ingoiiío^n  y  natura  en  so  estilo^  y  no  obs- 
tante juicioso  y  dcli(^!ilii. 

No  son  menos  dignas  de  estimación  por  lo  respec- 
tivo á  los  CMisejos  prudentes,  y  á  la  moral  sólida  que 
eonlienen.  IHjeenotrapaile,  hablando  de  Esopo.  ciián 
eslimado  y  practi(  ¡ido  en  esto  tiunlo  de  inslruir  colrc 
los  anligaos ,  j  el  caso  que  bacian  de  él  las  perdonas 
mas  doctas.  Cnandó  no  considerAsemos  estas  fAlnilas 
.«.íii.  [I  I:-  la  úliJidnd  qio"  pm-dcu  Iriicr  parn  In  t'diic.'i- 
ciou  tle  los  ninos ,  ú  los  que  ,  i>ajo  la  cortexa  de  un 
enento  divertido  empiezan  á  proponer  principios  de 
rectitud  y  pnidciicia.  no>  dvlx'i  iati  parecer  de  \m  ::nin 
mérito.  Pero  tuvo  hniro  otras  miras ;  no  hay  ni  edad 
ni  condición  alguna  qne  no  pueda  encontrar  en  ellas  ex- 
celentes máximas  para  la  conducta  de  la  vida.  Como 
en  todas  ellas  »c  da  estimación  á  las  virtudes ,  y  son 
alabadas ;  y  como  los  dettloa ,  la  injieticía ,  la 


j  nia  y  la  violencia ,  están  rcprcseátadas  en  ellas  <M 

vivos  pero  horrible^  co!orc!< .  qne  atrnfn  el  des- 
precio, el  odio  y  la  dele^lacíon  públicii;  sin  duda  esto 
üninio  contra  i^l  á  Scyano  ,  y  le  expuso  á  un  extremo 
peligro ,  en  tiempo  dé  este  ministro  enemigo  de  todo 
nnénto ,  7  de  toda  >irtnd.  Tío  dice  Fedro  ni  la  causa 
de  í'sla  per.'íorucion  ni  cirnui-i  un  ía  al^'oriá  particu- 
lar, ni  sus  resiill<<s.  Solamente  m  quej^  de  que  se 
violan  con  ¿1  todas  las  formalidades  de  justicia ,  te- 
niendo por  acnsnrior.  por  trstigo  y  po**  joes  al  BMaeM 
Seyano,  qne  era  sji  cni-ini-"  (ledarado. 

És  muy  probable  que  aquel  indigno  favonio  4|M 
abusaba  insolentemente  de  la  confianza  de  su  amo  ,  se 
dió  |K)r  sentido  de  a!?imos  retratos  poco  ventajosos , 
puectiíS  en  aquellas  fábulas ,  qne  ii"  |Midia[>  tener  por 
objeto.  Pero  como  estaban  sin  nombre,  aplicárseloea  si 
mismo,  era  conocerse,  A  &  lo  menos  creerse  delincuah 
tf ,  pudiendo  l'.'iln  ni  f  oirá  mirn  (pío  pintare* 
general  los  vicios  do  los  hombres,  como  lo  declara  ex- 
presamente. 

No  se  snbf»,  ni  el  tiempo  ni  el  logar,  ni  partiailari- 
dad  alguna  de  su  muerte.  Se  cree  que  sobrevivió  á 
Scyano ,  quien  morid  el  abo  18  dal  imperio  de  Ti- 
berio.' 

Fedro  da  de  sí  un  testimonio  muy  honroso ,  decía* 
rondo  qn<<  liabia  airancado  de  SU  ooraaon-tedo  dcaea 

de  alcí.üiar. 

No  parece  tan  indifrrrate,  ni  tan  desinteresado  por 

lii  icspi'ctivo  á  las  ni  iti:;n/i-:,  y  habla  con  bastante  fre- 
cuencia do  su  (M-opio  nii-i  ito :  con  efecto  era  grande , 
y  no  tenemos  en  toda  la  antigtiedad,  cosa : 


!  I  que  sus  fld>olaa ,  entiendo  en  el  genera  seodlJo  7 

nalnrnl. 

K.s  de  admirar  qoo  con  todo  esle  mérito  hubiese  si- 
do Fedro  tan  poco  conocido,  y  tan  poco  celebrado  por 
los  autores  antiguos.  Solamente  dos  hablaron  de  H , 
Mairial  v  Avicno  :  aun  se  duda  ipic  el  vi-rso  en  que 
nombra  él  primero  á  Fedro,  pertenezca  al  nuestro.  Ca- 
saubon  que  era  tan  doeto,  no  stipo  que  habia  habida 
nn  Fedro  en  el  mundo,  .sitiii  pnr  habL-rlf  impivso  Pe- 
dro Pilou  eo  Troyes  el  aflo  í  'Ai6.  liste  envió  un  ej»  ra- 
ptar de  H  al  padre  Strmond .  que  eftíb»  en  Roma .  Este 
padn'  le  mnísiró  á  los  ontditos  de  Roma  .  y  al  pr  tnei- 

Sio  creyeron  que  era  un  libro  supuesto.  Pero  haUu  »- 
ole  examinado' con  mas  cuidado,  mudaron  de  opinión, 
y  creyeron  que  se  hallaban  en  él  los  caracteres  del  si- 
glo dó  Augusto.  El  P.  Vasasor  refiere  esla  aventura 
con  su  ar()?iiuidirada  oli-fíaiicia. 

£l  scQor  de  la  Fontaine  que  ba  puesto  en  lengua 
francesa  este  genero  de  eseriMr  en  la  mayor  periec- 
( ion,  -iííiiiendo  las  pisadas  di'  Ft-dro  .  ha  sc^íiiido  no 
ol»siant<'  un  camino  enteramente  distinto.  Sea  que  no 
considerase  la  ínii^'oa  francesa  snscefilttile  de  aqjueUa 
ailiuiiabli'  scnciHiv.  la  qne,  en  el  autor  latino,  embe- 
lesa, y  arrebata  todos  los  t'ulcmiiiiíii'iUo?  de  buen  gus- 
to ;  sea  que  no  se  considerase  á  sí  mismo  con  fuerzas 
para  este  gi^nero  do  escribir ,  se  hizo  un  estilo  par^ 
colar,  del  que  puede  ser  no  sea  tampoco  capaz  la  leo- 
u'ia  laliiia.  y  el  que.  sin  si-r  nn'nos  sincero  v  nn-nos 
natural,  es  roas  florido,  roas  adornado,  mas  desemba- 
razado, mas  gradoso,  pero  con  gracias  qne  no^tieacn 
nada  defasfnoso  .  ni  afectado,  las  (pie  no  tienen  otro 
defecto  que  baccr  lo  esencial  de  las  cosas  mas  alegro 
y  divertido. 

Ln  mismo  se  puede  decir,  á  mi  parecer,  por  lo  res- 
pi  clivo  á  Ten'ncio  y  á  Moliere.  Sobresalen  ambos  en 
su  género,  y  pusieron  la  cominlia  en  el  mas  alto  grado 
de  perfección  ,  á  que  puede  lle^.  Pero  este  genero 
es  enteramente  distinto.  Terenao  e^oxde  á  Voliece  en 
la  pureza ,  la  deticadea  y  la  elcgaticia  del  ImgMje. 
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Be  oln»  lado ,  d  modnrM  et  infinilnnente  .suptM-ior  á 
Tercncin.  por  In  (liret-cion  y  liinivs  de  las  piezas  de-tca- 
Iro,  lu  quu  es  uno  de  principales  priinoreíi ,  y  es- 
peciaJmento  por  la  exactitud  y  vurieud  de  los  carac- 
lérw.  Obscrvr'»  pcrferlanirntc  el  prf»oi'|vío  que  da  Uo- 
IH«o  á  los  poelas  que  quinen  ti  ni'i  bii<>ri  éxito  en  este 
género  de  escribir ,  que  rs  jtinlar  ¡il  ti;itural  las  c«8- 
Itinibrefi  é  inclinaciones  de  los  hombres,  lasque  moda 
mucbo  la  diferencia  de  edad,  y  de  condición. 

g.  3.  Dije  ya  que  tsl.i  Iimcci  i  filail  de  In  |mj.'.-.í;i 
latina  «lopeMba  hacia  el  medio  dd  reinado  iW  TÍIh-- 
rio.  AliruiH»  de  los  portas  que  eitaré  en  el  pnm-ipio , 
se  pwMan  poner  entre  los  uel  biion  <'\s:h  .  tli'  Ins 
están  muy  cercanos  en  cikhiIo  al  tiempo  y  en  cuanto 
al  mérito.  No  obstante  se  ene  hallar  m  ellos  alguna 
diferencia. 

De  las  diez  tragedias  latinas  que  se  han  pu- 
Llicado  y  unitio  en  un  cuerpo,  con  el  nombre  de  Sé- 
neca, se  conviene  balante  cumunnienle  que  las  mejo- 
res son  de  aanel  céleiira  Glós^tfo.  preceptor  de  Nerón. 
Si'  cr«'c  tpi»' la  Medea  es  vrrd.nli'riuiitnle  suya,  pues 
cita  OuioUiiaiio  un  ^ujc  de  ella  con  su  nombre.  Tiim- 
bien  hay  nmm  parítcuUtr  para  haeerle  sntordelOKdi- 
po.  El  Seftor  li""  IVvre  h;i!tn  qtir  rn  rl  AíTíimcTitm  ,  In 
Tro«tli;i  y  el  üei  cules  turiuso  ,  se  perciben  mucho  iu 
dtMiaiiiacion  y  la  escuela.  No  obstante  otros  creen  que 
la  Troadia  y  el  !ii|)<>lit()  son  muy  siMas;  pero  que  el 
A^anM>non,'et  llircuioá  furioso,  el  Tiestes.  y  el  H»''r- 
cules  sobre  el  UEta  ,  son^ó  de  Senecíi  el  padre ,  ó  de 
alean  otro  anior  que  no  es  conocido.  En  cuanto  á  Ip 
TclMÍda  y  OcMvia  se  cree  qne  son  enteramente  indig- 
nas (Ir!  iim<  nio  y  dr  la  elocuencia  de  Si'neca.  Es  cier- 
to qae  no  se  coiñpuso  la  Octavia  bajita  después  de  la 
noeiie  de  Séneci»  y  d<'l  mismo  Nerón. 

rrn,«io,  poeta  satírico,  en  tiempo  del  imperio  do  No- 
ron.  Era  natural  de  Volterui  en  la  Toscana.  Lia  calu- 
llero  romano,  pariente  y  aliado  con  personas  de  la  pri- 
mera dislincion.  E.sludió  hasta  la  edad  de  doce  años  en 
Volli'rra  ;  después  continuó  sus  e.stndios  en  Roma,  con 
el  gramático  Poiemon,  con  el  retórico  Virginio,  >  con 
un  filósofo  Ksioico  llamado  Cornuto,  quien  tuvo  con  el 
una  amíslad  tan  pariitwbir  qne  hnbo  siempre  entre  los 
do^;  nn.i  unión  min  ínlinsa. 

Este  poeta  era  de  un  natural  muy  suave ,  lleno  de 
anor  y  res|K>lo  pani  sus  parienlee ,  y  muy  arreglado 
en  sus  costumbres.  Reprende  ron  rñ'ciicr.cia  on  «-ns 
•sátiras'  los  defectos  de  los  oradores  y  poetas  de  mi 
tiempo,  sin  perdonar  al  mismo  Nerón. 

Se  cree  que  quiw  sisnificar  á  r-sic  prínripe  pnrnrpu  l 
verso  injuno.so  .  (pie  se  Irc  cu  la  primera  de  íU»  sá- 
tiras. 

Se  Icen  lajubien  en  ella  otros  cuatro  vers<^,  los  que 
se  erée  eran  de  Nerón,  y  los  que  cita  como  ejemplo 
de  nn  estilo  viciosí»  %  ixniipusn. 

El  seborDesprcux  su jusliUca  con  este  fjemplo.  a Exa- 
tBinemos  á  Persio,  dice,  ipie  escribía  en  el  reinado  de 
Nerón.  Nn  ^nliriza  puramente  las  ol)ras  de  los  poetas 
de  su  lieiupo,  insulta  tos  versos  del  mismo  Nerón.  Por- 
que finalmente  todo  el  mando  sabe,  y  lo  sabia  toda  la 
corle  de  Nerón,  que  nfpieüo*  ver.«r>s  de  In^  que  hace 
Persio  una  censura  laii  amarga  en  .su  primera  sátira  , 
eran  versos  de  Nerón.  No  obstante  no  .se  sabe  que  Ne- 
rón, Nerón  como  era,  hiciese  castigará  Persio,  y  aquel 
tirano,  enemigo  de  la  raion.  y  amante  como  se  sabe 
de  sus  oliras  .  fdi- tan  raballcro  que  viendn  crr.siirar 
sus  versos ,  no  creyó  que  el  emperador  debiese,  en 
aquella  ocasión  ,  tomar  ios  ínlereses  de  poeta.» 

La  obra  de  Per-i  í  n  la  qne  reina  una  moral  pura, 
y  un  fondo  maravilioM)  de  juicio,  aunque,  do  una  ex- 
tensión muy  moderada,  le  «dqmríó  mucha  lámar  y  ana 


fama  mny  sólida,  según  dice  (tuintiliano.  Sin  eiitbar' 

go.  se  ílebe  confesar  que  la  obscuridad  que  ix'ina  en 
SI»  sátiras .  disminuye  luutlio  ssu  melito.  Fué  causa 
para  oue  dijese  uno,  que  pix  .s  wt  ¡pn  ria  Persioaerenp- 
tendido,  fanijmro  le  queiia  el  entender. 

Murió  di-  í  dad  de  veinte  y  odio  afios  solamente  el 
afto  6i  de  Cristo,  que  era  t  i  octavo  del  imperio  do 
Nerón.  Dejó  por  gratitud  á  Cornuto  su  maestro  y  ami- 
go, su  biblioteca,  compuesta  desetfeientos  volúmenes, 
lo  que  en  aquel  tiempo  era  nw,}  rnn^iilcT^iliIe  ,  y  Tina 
gran  cantidad  de  dinero :  Cktrnulú  aa>plú  los  libras,  y 
dejó  el  dinero  A  los  herederos,  esto  es  A  las  hermanas 
de  Pei-sio. 

Anticipo  el  tiempo  de  Ju\ciial,  para  poner  juntos  es- 
tos dos  poetas  salirícos. 

.IrvK.N»!.  era  de  Aqitiro  en  ol  reino  de  Nápoles.  Yi- 
\ja  eii  Roma  sobre  el  üu  del  reinado  de  Domiciano,  y 
en  tiempo  de  Nerva  y  en  el  de  Trajano.  Se  hizo  muy 
Célebre  por  sus  aiti'ras.  Tenemos  diei  y  seis  sayas. 
Pasó  mucha  parte  de  sn  vidk  enUw  ejercicioB  escoli»- 
liccs.  i'ii  los  que  adquirió  la  repniacion  de  vehemente 
declamador. 

Julio  Esealígero ,  noe  siempre  M  singular  en  sus 
opiniones,  prefiere  la  enrrt'fa  de  Jinenal  á  la  since- 
ridad de  Horacio.  I'ero  toda.'*  las  gentes  de  buen  gus- 
to creen  que  el  genio  declamadur  de  Juvenal  es  muy 
inferior  á  esta  lisura  fina ,  delicada  y  natural  de  Uo- 
rado. 

Se  atrevió  h  insullar  en  su  séptima  sátira  ,  al  co- 
mediante Páris,  cuyo  poder  era  enorme  en  la  corte , 
Y  (|uien  genenümente  conferia  todos  los  empleos  de 
la  lo- 1  \  de  1,1  0!<pada. 

£1  altivo  comediante  no  sufrió  con  paciencia  una 
empresa  tan  osada.  Hii»  desterrar  á  Invenal  i  Egip- 
to, enviándtili'  h  mandar  nn  rrpiniionto  acampado  en 
la  extremidad  de  aquel  país.  Volvió  a  Roma,  después 
de  la  muerto  de  Domiciano,  y  se  mantuvo  en  ella  , 
como  .se  juzga  por  algunas  de  sus  sátiras,  basta  el 
re  inado  de  Adriano. 

Se  cree  (|ue  <>uintiliano ,  qnien  .se  impuso  la  regla 
de  no  nombrar  á  ninguno  de  los  autores  que  vivian , 
habla  de  Juvrnal  euande  dice  que  habia  en  su  tietnpo 
poetas  satíricos,  dignos  de  estimacioo,  y  que  serían 
algún  día  muy  celebres. 

Bueno  seria ,  qne,  reprendiendo  las  costumbres  do 
Iní  niros  Con  tanta  50vr>ridad  ,  no  hnlM''So  manifesta- 
do que  él  mismo  era  un  honibir  relajado ,  y  que  m> 
hubiese  insultado  los  vicies  de  un  minio  que  mas  en- 
sena á  comclrrloK  qin'  á  drlcstarlos. 

I.i  CANo  era  iubriou  deSt  iu  ca.  Su  obra  mascí-lebre 
es  su  a  Farsíilia. »  en  la  que  relieri'  la  guerra  de  Cé- 
sar y  Poropeyo.  £s  rico  en  buenos  pensamieotos ,  y 
tiene  mucha  vivewi  de  estilo ;  pero  yuintiliano  cree 
que  .«e  debe  poner  nia>  bien  eittre  lu.-'  oradons  que 
entre  los  poetas,  igualar  á  Lucano  con  Virgilio,  como 
lo  han  querido  ¡hacer  algunos ,  no  es  ensalsar  á  Lu-> 
cano,  sino  manifestar  p<ico  discernimiento.  Lo  que  en 
esto  se  puede  decir .  es  que  si  la  edad  hubiese  podi- 
do madurar  el  ingenio  de  Lucano,  que  puede  ser  no 
tuviese  veinte  y  seis  afios  cuando  murió,  y  juntar  á 
su  ardor  y  elevación ,  el  juicio  de  Virgilio,  se  pudie- 
ra ver  en  él  un  perfecto  po^.  Se  han  perdido  ma- 
chas poesías  suyas. 

La  Vida  de  Lucano,  qne  »e  atribuiré  á  Suetonío,  le 
acusa  de  haber  tenido  una  lengua  ligera  y  destem- 
plada, y  especialmente  de  haber  hablado  'de  Nerón, 
que  le  estimaba,  de  «na  manera  capas  de  irriter  aun 
á  un  prÍMí  ipi-  suave  y  moderado. 

Fue  uno  de  los  primeros  que  entró  en  la  conspira- 
cioa  de  Pisen ,  ofendido  de  que  Nerón ,  por  una  baja 
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envidia ,  ko  oputiia  ú  In  roputnrion  de  sm  vei-sos ,  y 
lo  impedía  que  los  publicase.  £1  principe  ordenó  que 
§e  hiciese  morir  á  Luriino .  y  se  le  abríeroo  las  veiias. 

Como  coiiocit'St;  qui' <  1  r,il  r  akiiidouuba  las  evliv- 
midttdes  de  &i\  cui>rpo ,  acurdándose  que  había  pioUi- 
do ,  en  oiro  tiempo  h  un  soldado  que  moría  de  esta 

SUL'lU',  prOiiiinrih  Ii>>  \.<r-;í.i  qm*  r\[ii('?rih;iíi  sii  imirr- 
U\  y  fiieroíi  ai(ik:lla.s  si.»  uilaua»  p>ii.tbruá.  ¡1  nvoiu  c<  ¡i- 
suelo  para  un  moribundo,  poro  dÍKoo  de  un  poclal 
.^luiió  d  abo  «tt  de  la  era  de  Cristo,  y  «1  U  de 

Pvcron. 

l'KTBüMo  ora  pi  ovcnwl ,  de  cerca  dt»  Marsella ,  se- 
gún Sidunto  Apulinar;  v  vivía,  según  la  opiaioB  mas 
común ,  en  lii>mpo  de  Claudio  y  Neron. 

Ti'ii 'iiiti^  ilc  esto  aulor  un  fra^monto  do  sátira,  ó 
n>n.s  bien  du  niucbos  libros  nitirtcas  que  babia  com- 
puoiilo,  tanto  en  prosa  como  en  verso.  Es  una  espe- 
cie, de  novela,  que  hizo  rn  furma.de  sálira  ,  dil  i;r- 
nero  de  las  do  Vai  lou ,  cumo  lo  dijo  ya ;  la.s  Itabia 
inventado,  Biezclandu  aj^radableniente  la  prosa  con 
los  verso?:.  l>  <r¡[{,  con  lo  alri^fc .  y  lo  (jue  iinmri 
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Varron  «  uK  iiiiH'a.s,  »  jj<jr(]íje  Monipos  el  cínico  babia 

■        ai  ■  " 
gre  y  jocoío 


tratado  antes  de  él  materias  graves  con  un  estila  ale- 

Eslos  fiapuíctítos  no  son  otra  cosa  que  «na  colec- 
ción iiüil  oi  ili  nada  ,  sacada  di >  l>>  c'utJiiarins  do  al- 
gún pai  ticuUtr,  quien  babia  exti  aclado  de  Pelrouío  lo 
que  mas  le  agi-adó,  sin  observar  en  ello  órdoi.  Los 
vnidilo.s  encuentran  en  el  mucho  prinirr  y  di  'i  aili  /.i 
de  ¡i,\i¿U),  y  una  niaravillu^Mi  fofundiiiad  en  oinlar  Jos 
difeionles  'caraclores  de  aquellos  ¿  quienes  nace  ba^ 
blar.  Sin  eml)nr¿,'íi,  úh-crvrin  aiwHjuo  pareC0qne 
Pelronio  fué  gran  aiiuu ,  y  i<n  gusto  muy  exqui- 
sito ,  no  corresponde  enkfamenle  mi  estüo  á  la  deli- 
cadeza do  su  juicio :  que  se  nota  on  el  alj;una  afecta- 
ción: que  es  muy  florido  y  cstudiatlo,  y  ano  degenera 
de-<'sla  sinceridad  natiii  al  \  i)ia¡('>[ai>?a  iiel  feliz  siglo 
de  Augusto.  Pero ,  aun  cuiúido  íücjíc  utas  perfecto  en 
cnanto  ai  estilo,  sería  también  mas  peroicioao  en 
cuanto  {i  costumbres,  por  btsobsoeDidadeBGonque 
Iloiiú  su  obra. 

Se  duda  ."i  nuestro  Pelronio  es  el  miáoio  que  aquel 
de  <¡ii¡iMi  lialila  Tití  ¡lo.  r>(.i  !ri  iiiiiíina  que  hace 
OíiU'  Lislüii<idi,r  lie  IMi  uiiiu  iiir|iijiaiio  ,  y  la  que  con- 
viene bastante  con  la  idea  que  da  de  su  autor  la  lec- 
tura de  la  obra  de  que  hablo,  a  Era  un  hombre  deU- 
cioM)  que  ocupaba  el  día  en  el  sueHo,  y  la  noche  en 
los  placeros  ú  negocios.  Y  en  lu^^l^  de  que  los  otros 
se  hacen  celebres  por  su  aplicacíua  al  U-abaÍQ,4SSlesc 
granjeó  la  reputación  por  su  ociosidad.  No  obstante  no 
estaba  tenido  por  un  bouitu  e  coi  l  ontpido  y  disipador, 
como  aquellos  que  se  arruinan  con  desórdenes  ne- 
cios y  sin  gusto ,  sino  por  un  hombre  de  una  sualiiO' 
tidati  (lelieada  \  reil'Moiiada.  Ivñn^  '^"•^  palabras  y 
Od'íoncs  agradaban  tanto  uiüá  ciíaiito  tiaian  cierlu 
airo  de  negligencia ,  que  parecía  puramente  natural , 
y  que  tenia  todas  las  gracias  de  la  ingenuidad.  Con 
todo  eso  cuando  fué  procónsul  de  Bilinia,  y  despyés 
cónsul,  se  mostró  capaz  de  los  mayores  (iii))!eos. 
Desp<tes,  volviéndose  á  baoer  vicioso,  ó  por  inclina- 
ción ,  ó  por  política ,  por  ser  el  principa  muy  amante 
del  vicio,  fue  uno  de  sus  pi iiieiiiales  confuleiiles.  I'ra 
él  quien  lo  arreglaba  lodo  en  las  diversiones  de  Ae- 
ran ;  y  DO  encontraba  Nerón  cosa  agradable ,  ni  ame- 
na, siiiii  lo  qt!»-  lV!ru;iÍo  lial)¡a  aprobado.  He  e-to  na- 
ció la  envidia  de  tl;.'^!¡[i  >  ontlra  el ,  como  contra  un 
pernicioso  ri\al,  que  le  evcedia  en  la  ciencia  de  los 
d>'!ei!>  -  1  l'elroiiii)  so  dio  la  nuiorte  á  sí  mismo,  para 
presonu-  ia  que  le  impondría  el  emperador  ,  bajo  de 
una  lalsa  acusación. 


Sí  este  Petronio  no  es  el  escritor  de  quien  se  trata 
ai|ui .  á  lo  menos  servirá  este  atimirable  ivtralo  |K«ra 
dar  á  conocer  el  estilo  de  Tácito  ,  de  quien  hablare 
mai  adi'|.iiii.>. 

C.  3iuu  Itálico  se  liixo  ccld>rc  por  su  poema  Uc  la 
segunda  (nierra  púnica. 

.\o  haliin  nacirin  pm'la  ,  y  el  estudio  no  supli6  on- 
terameiiie  iu  que  le  (aliaba  del  lado  de  la  Dalnrale/a. 
Adema>  no  se  «[  licó  á  componer  versos  sino  después 
de  li.'lier  eji-reido  mucho  liem(M)  cn  ios  tríbunali^s  el 
ijúui}  de  úliü¿,'adi) ,  y  haber  sido  cón.sul ,  esto  a  en 
una  edad  \a  muy  avanzada  y  muy  débil. 

Por  elogios  que  le  dé  Marcial ,  no  es  muy  eslimado 
cn  calidad  de  poeta ,  pero  se  ve  que  excede  á  los  de- 
más de  su  liriti|K>  en  hi  pureza  de  la  leimtia.  Sigue 
con  bastante  exactitud  la  verdad  de  la  historia ,  y  se 
pueden  sacar  de  su  poema  aolicías,  tun  para  loa  tiem- 
pos que  no  son  su  pritu'íp'-i!  n.siinto,  hallándoos  CO  él 
hechos  que  no  se  encuentran  en  otra  parte. 

Lo  que  dice  de  Domiciano ,  da  bastante  á  entender 
((Ue  Comp'irti!»  en  tii'inpo  de  atjuel  piíiu  iiir  .  después 
de  ta  guerra  tle  It/.s  .-^aj m.il.ís,  oii  la  (jue  ao  puede  com- 
prender la  de  los  dacins. 

Se  cree  <|ue  murió  en  tiem|M)  de  Trajiuio ,  el  abo 
100.  Se  dej6  morir  de  hambre  ,  no  pndiendo  sufrir 
ma.s  e!  vivo  doti  i'  de  nn  divie.-o.  ipn'  no  le  podían 
curar  los  médicos.  Advierte  Plinio ,  que ,  babíé4idose 
relvado  Silío  á  la  Gampania ,  4  eansa  de  su  vejet ,  no 
dejó  su  retiro  para  venir  á  Hoina  á  felirifar  á  Trojano 
cuando  su  a^ct  nsu  al  iu¡perío.  Se  alabo  a  Trajaoo  el 
no  haberse  (»fend¡do  de  esta  libertad ,  y  á  Sillo  el  ha- 
herso  atrevido  á  lomarla 

Si  nue.Hiru  poeta  no  )iUflo  arr  ibar  a  una  {^H*rfecl.i 
imitación  de  Vu^gilio,  á  lo  menos  no  pudo  ser  mayor 
el  respeto  que  le  tuvo.  Se  hizo  duefio  del  lugar  en 
donde  (>stnl»a  el  sepulcro  de  Virgilio.  Era  psra  él  un 
lugar  sa^i-ado,  y  le  vcneralta  eoino  un  letiq)lo.  Cele- 
braba lodos  los  abos  el  día  natal  de  \  irgiiiu ,  con  mas 
regocijo  y  solemoklad  que  el  suyo  propio.  No  pudo 
sufrir  qne  un  monumento  tan  n*spetable  estuviese  de- 
satendido en  jíoder  de  on  pobre  labrador,  y  le  compró. 

La  obra  de  Sdi  >  se  había  estado  sepultada  muchos 
>¡;;tos  en  el  pnUn  la  biblioteca  de  sanCíalo.  Ptiggio 
la  oiiCuulró  en  eiia ,  durante  el  concilio  de  Constan- 
cia ,  con  otros  muchos  mamifla'ítfls,  como  lo  advertí 
ya  en  otra  parte. 

EsTAao  vivió  en  tiempo  de  Domiciano.  Msfcial  no 
habla  jamás  de  el,  aiiiii|iio  vivie.se  en  Roma  á  un  mis- 
mo tieiupo.  Se.cree  que  pcovenia  esto  de  emulación, 
porque 'Estacio  agradaba  mnebo  i  Doinictaiio  por  su 
extrema  facilidad  en  hacer  versos  de  repente 

Tenemos  de  Estacio  dos  poemas  heroicos:  ia  »  íe- 
bakbi»  ea  doce  libros ,  y  la  «  Aquíleida  »  que  no  ii>;- 
ne  mas  que  dos  libras  .  fHirque  la  muerte  no  le  dió 
lugar  para  acabarla.  Las  dedico  ambas  á  itomicíano , 
después  de  la  guerra  de  los  dacios.  Tenemos  también 
cinco  libros  dti  «  Silvas,  »  ó  de  muchos  cortos  poe- 
mas «obre  diversos  asuntos ,  niuchos  de  ellos  tienen 
|)ur  objeto  adular  á  I)<oii¡eiano. 

Sus  poesías  Cuerou  muy  estimadas  en  Roma  cn  su 
tiempo.  Jnvenai  dice  el  extraonfioarío  concurso  que 
a-i>iia  á  oirías  y  los  aplausos  que  les  daban. 

Lo»  verso»  que  so  siguen ,  si  se  han  de  tomar  a  la 
letra ,  y  sí  no  son  uno  de  estos  hípt-rbules  fiu&iliares 
á  Juvennl ,  nos  diren  que  Kstacío  era  pobre  ,  y  que 
después  de  babor  adqiiuuiu  mucha  ix'pulacioíi  ixmsa 
Tebaida ,  so  veía  oldigado  á  componer  píeza.s  do  tea- 
tro y  vond<*rl;»s  ;i  eofnedianlc^  para  poder  vivir. 

Julio  Escaiif;eio  pretende  que  no  hay  oi  entre  k». 
antiguos  ni  coire  tos  modernos,  autor  algtuio  que  se 
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accrcis:'  l.'inir'  ñ  Viri:i!iii  Onmo  r>I;ií  ii> ,  \  vn  IÍíto  di- 
ficullad  en  preferirle  a^todos  lo»  podas  hi  rí^iros,  grie- 
gos y  latinos ,  deferntiemlo  q»e  hact^  mejore!*  \ersns 
(jiie  I"!  iri-ino  Ilomrro.  Vn  jv'w'm  <(>iiii'J.ii:(i'  liicn  «i 
enlendt  r  qiit'  e^le  ilu*lre  cnlieo  no  íenia  hinla  exacli- 
tod  de  ingenio  como  de  crudicíon.  Por  lo  regular  1» 
nnodnna  á  In  otro. 

Eslatio ,  como  land)¡en  tucano  y  Silio  Itálico ,  tra- 
tó su  asunto  mas  liK'ii  (  nmo  hislorir.dor ,  qiio  ñ  iiii» 
po«la ,  hin  detenerse  en  lo  que  consUiuye  la  esencia 
de  un  T<Tdadera  popma  ^píeo.  Kn  cuanto  A  la  dkci<in 
6  i'-fili>  V  vi  r-ifii  acion .  procurando  elevarse  deuía- 
siadü  \  parecer  grande ,  .incurre  en  la  afectación  y 
vípno  I  parar  en  h»  pomposo. 

Valerio  Furo.  Como  en  el  reinado  de  .^ugu.-'to  fué 
cuando  Oorecieron  los  luas  csrelentps  puota^  latinos , 
Innihien  ftie  el  de  Deniiciano  f  I  que  nos  di6  kw  mas 
considerables  poetas  de  segundo  (irden. 

Nació  este  poeta  en  Setia  .  ciudad  de  Campania  , 
pero  Cjd  su  domicilio  en  I'adua.  i 

Tenemos  sa  poema  beróico  del  viaje  de  los  Arg' - 
iratrtns^  dividido  en  ocho  librtis.  Se  empezó  en  tienij  o 
de  Yespa* i.ino,  á  qni  ti  está  deditiido.  y  tma  temprana 
muerte  fué  causa  de  que  no  le  í»cal>a?c  el  autor,  las 
perdonas  mas  hábiles  naeen  on  concepto  bastante  nu  - 
diano  de  esta  rbrn  ,  pfTf|ne  cnníontran  en  ella  dife- 
rentes falVos  conlr;i  lü-  n  di  l  ai  le  .  ninguna  gm- 
cía  ni  eh^gaocia ,  )  1:11  uto ,  que  por  haber  afectado 
una  grandeza  marsoslenida ,  llega  á  ser  frió  y  débil. 
Con  todo  eso ,  dict*  ()iiintiliano ,  que  perdió  mucho  la 
|N)esía  latina  con  su  muerte,  Ift  que  sucedió  en  I08  úl- 
timos aAos  de  Don:icisno. 

Marcial  lo  escribid ,  como  á  m  amigo ,  y  le  aconse- 
ja que  deji' la  ¡ift'.^a  ,  p;ir;i  .ilx'USir  ,  y  Irncr  niirrnn 
ocupación ,  f  n  la  que  pueda  gaiuu  mas  dmero  que  en 
cortejar  las  musas,  de  las  que  no  tiene  que  esperar 
ina«  q;;('  vnnns  rnrrnn^:  y  esterües  alabaoiftSt  qUClc 
dejaran  en  aM'!;;i>  ^  en  In  mi>erja 

MARCIAf.  Sí^l;ir>.iliii  cii  li  <  (■[  ii;r;iiiirL<5.  Era  ('>[i::nnl, 

de  la  ciudad  de  Hilbilis  ,  la  que  se  dice  haber  esi.ido 
poco  dislante  de  la  de  Calatayud  en  Araiion.  Nació  en 
tiempo  de  Claudio,  fué  á  lloína  cíi  «  I  di'  >ci(,ti.  ih- 
edad  do  veinte  aQüs,  y  estuvo  en  ella  treinia,  cíilimado 
de  los  emperadores,  especialmente  do  Domiciano.  que 
le  lu'filiú  imu  li.-is  ;;riK'';i>.  cree  que  no  sii'iuln 
tan  bien  tratado  después  de  ia  lunerte  de  aquel  empe- 
rador se  retiró  é  su  país.  Tuvo  tienipo  de  enfadarse 
(¡c  (I.  un  rnrrrlínf.ili>  allí  i'ii'iriina  coltícacim  rw- 
it  >[n<iiilii  i  !(■ .  quien  tuviese  inclinación  á  las  letras , 

10  <]u<-  I  '  (H  ;i^itinó  frecuentes  recuenloBdc  su  man- 
si  111  de  Itoma.  Porque,  en  lugar  qtu»  en  esta  sabia 
nindad  eran  sus  ver.-^os  extremanu'nle  eslimados  y 
aplaudidos .  no  hacían  en  Hilbilis  sino  excitar  contra 
^1  }a  envidia  y  murmuración :  tratamiento  que  es  di- 
ficultoso Aguantar  todos  Tos  días  con  paciencia.  Murió 
en  tiimpn  de  Trajano  .  hacia  el  atlo  100. 

Tenemos  suyos  caloteo  libros  do  Epigramas  y  un 
libro  de  los  Fspeclácnlos.  Vosio  creo  (jue  e.-^ie  «iítimo 

inin  riilrrcifindi'  los  verses  drMnrf¡;i!  v  ilr  .il^iítirns" 
otros  poetas  de  su  tiempo  ,  sobre  los  espectáculos  que 
bizo  ropreisenlar  Tito  el  ano  de  80. 

Plinio ,  en  cuyo  honor  habia  compuesto  un  epigra- 
ma (  el  1;»  del  libro  x)  le  dió  una  cantidüd  de  dinero 
cuando  se  retiró  de  Uoma  :  porque  no  habia  logrado 
ser  rico.  Con  esta  ocasión ,  advierto  l'linio  que  se 
practicaba  aniiguamenic  conceder  recompensas  útiles 

11  honrosas ,  á  los  que  h:ibian  escrito  en  gbiria  de  las 
ciudades  ó  de  algunos  particulares,  iloy  dia,  dice, 
cesó  cata  moda ,  con  otras  mucbas ,  que  no  teoian  me- 
nos grandeza  7  noUeni.  Desde  que  dejamos  de  hacer 
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aecion*'s  t.nn  laudables,  despreriam'^''  la  alabanza. 

lloró  la  muelle  de  Marcial  cuando  la  supo.  Amaba 
y  estimaba  su  ingenio.  Pero  aerialiueno  qu<'  hubiese 
tenido  en  sus  veisos  tanto  podor  7  IDodeslia,  COmo 
tuvo  alguna  vez  ingenio. 

Stí  le  reprende  su  humor  demasiado  mordaz,  su  ig- 
nominiosa adulación  re>p*  ct»  de  Memiciano ,  junta  al 
modo  indigno  con  qiie  !«« trató  despníj  de  m  muerte. 

Kl  ¡iiiii  I  .1  l;is  sutilezas  y  la  inclinación  «los equívo- 
cos en  el  disrtu-üo,  babiañ  tomado  desde  el  tiempo  de 
Tiberio  y  Caligttbi ,  el  lugar  del  buen  gusto  que  rei- 
n;iha  i'nVl  de  Anmiito.  Este  defecto  se  fué  siempre 
aumentando .  y  fue  causa  de  que  le  aprobase  tanto 
)larcial.  EstA  muy  distante  do  quo  todos  sus  e[>fgra- 
ina-  ^^an  de  la  mistna  energía:  M  lea  aplicó  justa- 
un'iik'  un  verso  que  es  suvo. 

«  El  mayor  núuiero  es  de  ios  maloa ,  pero  los  tiene 

excelentes.  » 

Sri  PiciA  ,  dama  romana ,  era  esposa  de  Caleño. 
(■<  iiipiisd  iin  pi  riiin  c  la  expulsión  de  los  íilOsnfos, 
l  íi  el  que  lualtrataba  mucho  á  Domir  inno  y  ie  amena- 
ynhn  con  la  muerte.  Ks  la  éníca  |  i'  /  t  i|u«  tenemos  de 
on  :,'i;tn  umimto  ilr  ¡mr^í.T'^  rpie  h,)!  i;i  r-rrilo.  Sedebo 
sentir  la  perdida  de  los  versos  que  escriliM»  á  su  ma- 
rido sobre  el  amoi-  conyugal ,  y  sobre  la  fidelidad  y 
( :iM¡(l;.il  i\ur  «f  dclic  üíiardar  en  el  e.<;t.ndo  del  malii- 
nu  iiii».  .Marcial  hace  de  ellos  un  excelente  elogio  en 
un  epf,^rMna« 

Nf.!hi-sia\o  T  Cai.m  r'íio.  Teoemos  algrnas  ép!rí<;'9 
y  tma  parte  di-l  poeuia  sobre  la  caza,  de  }].  Aurelius 
(dimpius  >emesianus  ,  nuiy  célebre  en  mi  li ü  po  en 
cuanto  á  la  poesía.  Se  pretende  que  era  de  Caila^o. 
(Vedíró  su  poema  sobre  la  caza  ICaiHno  y  ¿  Ktmma- 
11 ,  d(  spoea  de  la  muerfe  de  su  padre,  esto  es  el  and 
de  28  í. 

Titi:s  Calpumins  de  Sicilia,  vivió  en  tiempo  de  Ca- 
ro, Carino  y  >unieri:iíin,  Compi:so  !>•  r':|i  l;'s.  fcs 
(¡ite  dedicó  á  Ncinesiímo ,  pocla  Liicuiico  como  el.  En 
los  versos  do  estos  dos  piletas  se  conoce  el  siglo  en 
{¡ue  se  comptísieron. 

PRtnFx.ui,  poeta  cristiano,  oficial  en  la  corle  del 
en  ¡1:  I ;  '!i<t  Honorio  ,  nació  en  Zaragoza  de  Espafla  cl 
año  íiiH  ,  y  murió  háciu  el  año  de  llt.  . 

No  einpi'zó  sus  poesías  sobre  la  relian  bastn  hl 
t"i.?il  (le  cincuenta  y  side  tníios.  Fué  alx  u'.idti ,  (!,  <- 
pues  juez,  luego  militar  :tjnalmente  Hguió  la  corte 
con  un  empleo  honroso.  Él  mistUo  nos  oice  estas  cir- 
ruii^t'ir.ciiiá  en  el  pr'''!('pri  di'  su-  ciiras. 

iiosnuts  de  haber  liablado  de  su  juvctilud  ,  expone 
sus  diierenles  empleos. 

Las  poesías  que  tenemos  de  Prudencio  est^n  mas 
llenas  uel  celo  de  la  religión  ,  «¡ue  de  los  adornos  del 
arte.  .*íe  císcuentran  en  ellas  muclias  faltas  de  cuanti- 
dad. Además  de  esto  no  guaida  siempre  la  ortodoxia. 
Ko  obstante ,  ao  debe  confesar  que  se  eocoentra ,  en 
muchos  pasajes  de  sus  obras  ^  mucbo  gusto  y  deli- 
cadeza. 

Cl&ciho,  poeta  latino  y  pagano,  natural  de  Canopes, 

en  r  dpln ,  vivió  en  tiempo  do  Arcadio  y  Ilunoiio, 
quintes  inandaron  se  le  erigiese  una  estatua.  Murió 
puco  después  de  Arcadio. 

Mem-e  e!  ¡  rinier  lugar  entre  fwlos  los  p<K'las  herói- 
cos  que  llon'tierou  íles[»ués  del  íeiiz  siglo  de  Augu.^to. 
He  todos  los  que  quisieron  seguir  é  imitar  á  Virgilio, 
es  el  que  se  acerca  ina.«<  á  la  majestad  de  aquel  {)eeln, 
y  el  (luc  se  aparta  mas  de  la  corrupción  de  su  siglo. 
Se  ro!i(;ci'  Int  II  rpie  tenia  mucho  in^inio,  y  que  habia 
nacido  para  la  poesía.  Estaba  lleuo  de  este  fuego  quo 
produce  el  enliniasmo.  Su  estilo  es  castigado,  suave, 
elegante  y  al  mismo  licnipo  noble  7  elevado.  Tiene 
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iQui'hns  prontitudrs  do  juveiilud  y  es  muy  afedadp. 
Tiene  e^pfriin  (*  iin.iginacíoii ;  pero  eeli  mny  disUiDle 
df  aquella  delicadeza  de  initnero  .  y  dr  nqncíla  rlu- 
ciiciim  tuiliiral  al  verso,  quo  adoúran  Ifs  inicli^entcs 
(MI  Vii-^'ilio.  Incurre  contimiiiiiinile  011  In  iiii^nia  ca- 
donci.i.  lu  ([tie  es  caun  de  que  óon  dificuilad  se  lee 
siiiiati^M. 

Kiilie  las  diferentes  pipy^s  de  Claudio  han  sido  muy 
estimadas  ^8  invectivas  contra  Bnüno  y  contra  £u- 

AiMiNM.  DOc  r'j  en  Hiiidi-ns.  P<'-<'<!;ul  de  treinta  afios 
fue  notubrado  para  eu^eOor  en  ella  1%  firamáiica ,  y 
d^spiM^s  la  relwicB.  SeadqnnA  en  este  níitmo  empleo 
tma  rcpnl.idon  (an  grande,  que  le  ü'  vnror)  n  h  foile 
imperial  i»arn  que  fuese  preie|)liii-  de  (iüinaiiu  ,  hijo 
del  emperador  Yalentíniano  I.  Acompañó á  su  discípu- 
lo en  el  viaje  que  hi»>  aquel  jóveii 'principe  á  Aleopa- 
nia  con  su  padre. 

Este  empleo  le  granjeó  las  primeras  dijrnidadps  del 
imperio.  Valeiitiiitano  le  hizo  cuestor.  Después  de  la 
muerte  de  este  príncipe  le  confirió  Graciano  el  eni- 

Eleo  de  pi  cf-u  lo  di-I  |nr(oi¡(>;  y  le  obtuvo  dos  veces, 
k  primera  rara  la  llalla  y  el  África,  y  Ja  segunda 
para  las  Gallas.  Unaimente,  le  deelarA  cénsid ;  so  vió 
enlAnrrs  veriíic.'uJn  iint'\nirn uto  la  iriávinin  jle  Jiivc- 
oal,  que,  l  uamin  (|iiit're  la  fortuna,  se  pasa  del  ejerci- 
cio de  relóri*  I)  á  la  dignidad  de  cónsul. 

rMiriíiciiiloli'  el  emjK'rador  e«!e  empleo,  no  olvidó 
nada  de  lo  mas  afable  y  reuuiiieralorio  que  puüu 
ima^oar.  Esla  debe  ser  la  ciencia  de  his  principes, 
saber  sazonar  d»  ^ste  modo  sus  dones  y  beneficios. 
Despachó  prontamente  un  posta  é  Ai^nio ,  para  dar- 
le paite  ti'  ^11  elevaci(»n  al  corisnladi» .  \  Ii-  esd  iliió 
en  estos  lermitios :  « (^mo  pensase,  bacc  alguo  tiem- 
po ,  en  croar  cópsnies  para  este  aAo.  invoqué  la  asis- 
l.'ncia  di'  l^in^ ,  t  nnio  sabes  que  acostumbro  príicti- 
car  en  l<  (Iii  lo  que  emprendo,  y  como  s6  que  tú 
deseas  fiiii'  yo  lo  ejecute.  He  creido  que  te  debía 
nombrar  primer  cónsul ,  y  que  í>ir>  de  mí  eslc 
l  econocimieiilo  ,  pnr  las  btu'sja¿  niotí  iKcioites  que  be 
recibido  de  ti.  Te  restituyo  pues  lo  que  te  debo,  y 
sabiendo  que  nunca  se  les  puede  pairar  á  los  padres 
y  maestros  lo  que  se  les  nebe,  confieso  que  le  debo 

t<.i(la\ía  li)  que  te  s  uelvo.  a 

Para  que  no  fallaso  nada  á  la  gracia  que  le  hacia, 
tfrompaB6  esla  carta  con  un  regalo,  y  envid  una  ves- 
tidura muy  rirn.  en  la  que  e.«talia  bi-rdadn  de  oro  la 
figura  del  emperador  Constancio  su  abuelo.  Ausonio, 
por  sor  parle ,  empleó  toda  la  enerva  y  delicadeza  de 
su  ingenio,  para  harer  en  ver^n  y  m  prfi<a  el  elogio 
de  su  augusto  bienhechor.  Tem-mos  l<idaMa  el  diü- 
curso  que  compuso  para  dar  l<is  gracias  al  empera- 
dor :  es  una  pieza  que  ha  sido  muy  eslimada.  Se 
encuentra  en  ella  mucho  talento ,  y  puede  ser  que 
dema.^ado  ;  pensamit  iilt;.*  exil  íenles  y  sólidos  ;  elo- 
cuciones vivas  I  pero  por  lo  regular  demasiado  refi- 
nadas. Su  latínidad  es  duiti,  y  se  conoce  en  ella  el 
siglo  en  que  vivió  el  autor. 

So  encuentra  una  extrema  desigualdad  entre  las 
obras  do  Ausonio.  Su  estilo  ee  dnrd .  como  lo  advertí 

Ía :  pero  la  dureza  es  el  menor  vi'  in  <Ií'  sus  poe«f;is. 
as  impurezas,  de  que  las  ileuó .  ¡  lulniieu  i<u  lectu- 
ra á  cualquicru  que  no  baya  renunciadi)  lodo  pudor. 

San  Paulino,  obispo  de  Ñola  .  era  du  Burdeos.  Na- 
ció bácia  el  aRo  de  S53.  Tuvo  por  maestro  en  las  le- 
tras profanas  al  celebiv  Ausonio,  á  quien  llama  su 
patrono,  su  maestro ,  su  padre,  y  á  quien  se  i-econo- 
cc  deudor  de  i>u  buena  «Incacion ,  del  coueciroicnto 
que  tenia  de  las  letras,  y  de  BUS  ascensos  en  los  em- 
pleos y  digoidade.<«. 


NDEZAS  DE  U  TIERRA 

Adelantó  roncho  con  un  maestro  semejanle.  Auso- 
nio le  da  el  panrtiíeii  de  esto,  en  murbaade  «as  poe- 
sías, y  ronriesa.  lo  que  m  es  poco  para  uiipocCa,qiia 

su  dis(  i{)iilu  le  llevó  la  palma  rn  le.H  versos. 

El  retiro  de  San  Taubno,  (]ue  .so  hal-i a  idoftEspeAa 
á  esconder  en  la  soledad,  le  atrajo  viol  n' repren- 
siones de  parte  de  Ausonio.  Este  hombre  mundano  le 
escribió  nmcbas  c«rtas ,  qnej^)dc«e  de  su  injurioso 
o(vido,  en  las  que  so  enfurece  contra  su  Tanaquila, 
era  el  nombre  odioso  qtie  daba  á  Teresa  su  esposa ,  á 
la  que  atribula  csla  mudanza.  Acusaba  á  su  discipiilo 
de  iiaber  perdido  su  antiguo  agrado,  y  haberse  hecbo 
silveslre  y  mnánlropo.  le  abibnia  con  btstante  d«ri- 
dad  una  imaginación  trastornada  por  una  negra  ine- 
lancolia ,  la  cjue  le  hacia  htrir  la  compañía  y  conver- 
sación de  los  hombres.  Esto  reprenden  regulanDealelaa 
pi'rs(»nas  de  mundo  á  los  que  le  dejan. 

i'ero  la  Providencia  embarazó  que  no  recibiese 
ninguna  do  estas  cartas  antes  de  esl;ir  bastante  fuerte 
para  resistir  á  los  lazos  que  le  armalia  el  deleite 
por  medio  de  tm  maestro  antiguamente  eslimado  ,  y 
tiernamente  amado.  Al  calió  (le  rnalro  aHos  recibió 
tres  de  ellas  juntas,  á  las  que  respondió  de  su  parte  | 
coa*  muchas  catias. 

Despué.»  de  lia!>cr  dado  razón  de  su  largo  sneneio, 
se  escusa  de  no  entregarse  á  la  poesía  profana,  la  que 
no  convenía  i  un  bondire  como  éj«  que  «o  quería 
prnsar  ma<!  que  en  l»ios. 

l>ice  qui-  por  lo  itreseiite  está  muy  disUiole  do  in- 
vocar ni  á  Apolo,  ni  á  las  Musas,  divinidades  sordas  y 
débiles;  quo  un  Uos  mas  poderoso  se  ha  apoderado 
de  su  corazón,  y  pide  de  él  otras  ideas  y  otro  ídíonM. 

Explica  después  la  maravillosa  mudanza  (líie  ope- 
ra la  gracia  cu  el  corazón  del  b  jmbrc ,  cuando  se  ha 
apoderado  de  él  por  derecho  de  conquista ,  y  se  leba 
sometido  enteramente,  Inciénifolc  que  pierda,  por 
casto  placer,  la  im  linaeion  a  los  antiguos  deleites; 
quitiindolc  todas  las  peuas  6  inquíetodes  de  la  vMa 
presente,  con  una  fe  viva  y  una  sensible  esperan/a 
de  los  bienes  futuros ;  y  nu  di  jandulc  olio  cuidado 
que  el  de  ocuparse  en  su  Wos  ,  cuyas  maravillas  re- 
pa.sa,  cuya  santa  voluntad  estudia ,  esforzándose  para 
tributarle  un  homenaje  digno  de  el ,  con  un  amor 
único  y  sin  líniii«'s 

A  lotlo  esto  añade  una  fuerte  nrotesla  de  no  fallar 
jamás  á  lo  que  piden  de  él  ta»  obligaciones  que  tiene 
á  .^usnnin. 

Las  alabanzas  que  da  AUsonio  en  muchas  partes  a 
San  Paulino,  pareo*  que  mas  bien  Henea  p«)r  objeto 
las  poesías  que  haliia  hecho  antes  que  renunciase  las 
musas  profanas  que  lasque  eonipiisu  después.  Pornue, 
después  de  una  abdicación  tan  rara  y  generosa ,  hizo 
estudio  de  apagar  la  mayor  parte  de  su  viveza ,  j 
habiemio  extinguido  en  st  todo  deseo  de  repntacion 
humana,  hminllo  su  espíritu  y  estilo,  y  se  contuvo  en 
los  limites  de  una  sencillez  enemiga  de  lodo  orgullo, 
semejante  i  la  que  pide  la  modestia  crístiana.  Llegó 
también  con  el  desasimiento  hasta  el  punto  de  i:o  eiiidnr 
de  ob.senar  la  e&aclilud  en  la  prosodia.  Perú  en  ludo 
este  aire  negligeote  que  se  encuentra .  tanto  en  sa 
versificación  como  en  lo  sustancia!  del  estilo  de  su 
poesía,  se  ven  siempre  ciertos  a;;rados  nalurales,  que 
nacen  amar  al  autor  y  á  sus  obras 

Sin  Próspeiu),  era  *de  Aquitania.  Era  un  hombre  le- 
go y  casado,  fué  secretario  de  Breves  en  tiempo  del 
1' i[ia  San  León. 

Tenemos  de  San  Próspero,  además  de  algunas  otras 
cortas  piezas  que  son  dndoeas',  un  poema  muy  con- 
siderable contra  los  inírrntos  ,  esln  es  ,  contra  los  «ne- 
migosde  la  gracia  de  Jesucristo,  en  el  que  explica 
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como  leúlogo  profoodo,  Ja  doctrina  Mlólica  cu<itra  loá 
pclagianos  y  seim-peliigianus. 

El  seQor  Godo  inz^a ,  después  do  otnw  laciMt  au- 
tores ,  qm  csfci  obra  es  gI  ootnpeodkf  de  lodos  los  li- 
bros de  San  Agiistin  sobre  esta  in.itcría ,  y  particnlar- 
meMe  de  los  qae  se  esoibieroo  coaira  Juliano.  Abade 
qoe  SI»  eücpresiooM  ton  marariUMas,  y  que ,  esiMi- 
chas  pard-.s  ,  hay  motivo  para  admirarst-  de  rótno  pudo 
este  !»aiito  componer  lo  agradable  de  la  versiticaeiou 
cx>n  las  eapiaas  da  §■  asiiBlo.  Uqaa  lanlMCO  m  «x- 
traordioano  en  este  poema  es  ver  gae  se  observa  en 
él ,  con  tanta  regularidad ,  la  exactitud  en  los  dogmas 
de  la  fé ,  no  obstante  la  preci:<i(ni  di'  los  vcrsn.s .  y  la 
libertad  del  espiiila  poético,  \  que  no  se  encueoirea 
en  él  tes  vei^dei  de  la  reUgioa,  ni  ahenidas  ni  dis- 
mfniKilas  ron  Ins  adornos  dolarte. 

SiiH)Mio  ájPOUKAs,  nadó  eo  León,  de  un  prefecto  del 
PraMrit»,  TCn»  del  enpetador  AvHo. 

Tenemos  sus  poesfas  en  veinte  y  niatro  piezas, 
impresas  regiilarinenle ,  cm)  los  mio\í'  libros  de  sus 
epístolas.  El  siglo  en  que  vivía  disculpa  d  estilo  duro, 
ia  oboooridad  y  falta  ae  prosodia  en  am  versos. 

ftanneió  la  paesfaemado  pemnioid  el  siglo,  y  no 
f  onuioso  iiia.-í  vorsos  desjuiés  ffue  le  hicitM-on  oluspo 
de  dermonl  en  Auvernia ,  lo  que  sucedió  el  añu  472. 

Atne  nm-eH  tiempo  de  Teodosio  el  mayor.  Este 
MUir  vaso  en  versos  latinos  los  «  Fenómenos»  de  Ara- 
lo» y  Bi«  Periegcsin»  de  Dionisio,  esto  es,  la  descríp- 
eico  q«e  babia  hecho  de  la  tierra.  Puso  tamlÑcn  en 
versos  jambos  á  todo  el  Tilo  Livlo,  trabajo  nmy  imltil, 
y  cuya  pérdida  no  sed^e  sentir  mgcbo.  Kos  quedan 
(aiiibion  suyas  las  fábulas  que  tomó  de  Esopo  para 
Donerlas  en  versos  elegiacos ,  y  las^  dedicó  k  Teo- 
dosio, que  no  es  otro  que  Macrobio;  catán  inSoilamenle 
distantes  de  la  parea ,  del  primor  y  grada  de  lat  de 
Fedro. 

BoiCM)  fué  solo  cónsul  el  ano  de  81 0.  loe  veiMS  quo 

rompnweííte  grande  hombre  están  inserto?  en^ns  cin- 
Cü  Ijbros  de  laaConsoIncionn  los  que  Uizueula  prisión, 
en  qne  le  liizo  pniier  Ti-iidorico,  rey  de  los  godos;  era 
SU  principal  ministro  do  Estado.  No  <;íendo  muy  exce* 
lente  sn  prosa ,  parece  que  contribuyó  por  su  oteen- 
ridad ,  para  dar  ("^plcndor  á  sus  poesías ,  que  están 
llenas  do  graves  seulencias  y  de  excelentes  pensa- 
nientoa. 

FoRTrwTo  nació  en  la  Marca  Trevisann  f  <  fticieron 
obispo  de  i'otiers;  y  murió  bácia  el  principio  del  sép- 
timo siglo. 

Es  uno  de  k»  mas  importantes  de  los  poetas  de  la 
antigüedad  crístíami.  TenenMsonco  libros  de  sus  poe- 
sías diversas,  lauto  en  versos  líricos ,  como  en  versos 
elegiacos ;  y  cuatro  de  la  vida  de  San  Martin,  en  ver- 
sos eiámeinw.  Se  debe  juzgar  del  mérito  de  tm 
versos  por  el  siglo  en  que  vivia. 

II.  Historia.  Con  nrmi  !»e  llama  la  historia  el  testigo 
de  los  liemix^ .  la  luz  de  la  vendad  t  ki  eacoeta  de  la 
virtud  ,  la  (lepositaria  de  los  piice^os ,  y  si  fuese  per- 
mitido halilar  asi ,  la  üel  ineiisager»  de  la  antigüedad. 
Con  efecto,  nos  abre  la  vasta  carrera  de  todos  los  si- 
s^pasadM,  nos  ios  aeeroa  de  alguna  suerte,  y  nos 
loe  pone  eomo  presentas.  Ifaoe  qne  oompafenan  ante 
nosotros  los  toníinisladores ,  los  héroes,  los  prínci- 
s,  y  todos  lus  liouibres  grandes :  pero  despojados 
I  aparato  faslnoí^o  qne  los  acompañaba  durante  su 
vida  ,  y  reducidos  h  sí  solos  ,  para  \eiiir  á  dar  cuenta 
de  sns  acciones  al  tribunal  de  ia  posteridad ,  y  para 
oír  en  él  una  sentencio ,  en  la  qne  no  tiene  ya  parte 
la  adulación ,  porque  no  tienen  ya  poder. 

La  bi.sloria  tiene  también  el  piivilegio  de  acercaran} 
al  irono  de  ióS'pvfodpeB  reinantes .  y  casi  es  la  nnica 
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que  pueda  ú  se  aU  eva  á  tuauifeslarles  la  verdad ,  y 
también  sus  defectos,  si  los  tienen;  pero  bnjo  de  nom- 
bres extrallos,  en  coosideracioo  á  su  delicadesa ,  y 
para  qne  sos  consejos  les  sean  titiles ,  cnibúidq  des- 
agradarles  N<i  .'<e  a|il¡i  a  lui-nos  á  in-lruir  ái  Ic.^  parti- 
culares. Leü  enseña  a  todos  genendtiieiiie ,  de  iMiak 
quiera  edad  y  condición  que  sean,  los  modelos  dcyir- 
ind  que  delien  segotr,  y  loe  ejemplos  vieioios  que 
deben  evitar. 

Se  comprende  bmlaole  qne  la  historia ,  todavía  ni- 
da  y  tosca  en  sus  principios ,  no  estaba  en  estado  de 
hacer  al  geueit)  humano  servidos  tan  importantes.  So 
contenió  primero  con  mantener  la  memoria  de  los  su- 
cesos, grabándolos  eo  piedra  y  en  bronce ,  fijándolos 
oon  inscripciones,  insettindoloe  en  los  registros  pü- 
hlioos .  consagrándolos,  en  alírun  modo,  con  himnos 
y  t  anticos.  Se  elevó  poco  á  poco ,  y  llegó  por  grados 
a  este  pnnio  de  peimecion  a  qne  la  condujeron  los 
firieíTOS  y  romanos.  No  me  meto  en  la  lUílnria  del  pue- 
blo de  Dios  ,  compuesta  por  ^yuist-s  ,  la  nia.s  antigua, 
y  la  mas  re-[ir!able  de  t-.(las.  Tampoco  hablo  de  mu- 
chos historiadores ,  de  quieneo  oo.  nemes  conservado 
sino  los  nombres ,  y  á  lo  mas-  algimos  ligeros  frag- 
mentos. Me  limito  aijiií  A  los  InMutiaiIoros  griegos  y 
latinos ,  cuyas  obras  han  llegado  hasta  nosotros,  en 
todo  ó  en  pnrte.  Como  he  tenido  cuidado  de  eitarios 
exactamente  en  la  historia  aiili;:ua.  y  me  sin  en  do 
fiadores ,  en  cuanto  á  ios  hechu^  que  digo  en  oltat, 
parece  necesario  qoe  mis  lectores ,  que  no  los  ha» 
yan  leido ,  tengan  alguna  ligera  noticia  do  ellos ,  y 
wjuaí ,  á  lo  menos,  el  tiempo  en  que  vivieron ,  las 
principales  (  ircunslaiicias  de  su  \ida ,  las  (íbras  que 
compusieron ,  y  el  juicio  que  han  bocho  do  ellas  los 
emditos. 

Art.  1."  Uerodolo  era  de  Hniicarnaso .  ciudad  de 
Caria.  Nació  el  mismo  alio  que  murió  Arten.isa,  reina 
de  Caria ,  y  aiatro  anos  antes  de  la  irrupción  de  ier- 
jes  ('(I  la  Grecia.  Viendo  oprimida  su  patria  bajo  la  li- 
rauia  de  Ligdauiiá .  nieto  de  Artemisa ,  la  dejo  para 
retirarse  á  la  isla  de  Sanios ,  en  donde  aprenáíé  pn*' 
feotamente  el  dialecto  jónico.  . 

In  este  dialecto  oompmo  sn  historia ,  contenida  en 
nueve  libros.  La  einpe/.ó  en  Ciro ,  segnn  .«u  opinii  n 
uimer  rey  de  los  persas ,  y  llega  coa  eUa  basta  la 
>atalla  de  MlcaK  s ,  que  se  dió  el  octavo aflo  de  hijet; 
o  que  comprende  el  espacio  de,  ciento  y  \ein!  ríos, 
lajo  de  cuatro  revés  de  Persia ,  Ciro  ,  Camlnses ,  U,i- 
rir)  y  leijis ;  desde  el  afko  del  mando  34flS,  hasta  el 
de  3524.  Además  de  la  historia  de  loK  ^l  iefcns  v  de 
los  .persas ,  que  es  su  principal  objelo ,  trata  otras 
muchas  por  digresión .  como  la  de  les  egipcios,  qm* 
ocupriM  el  segijodo  libro.  Cita  en  la  obra  que  tene- 
mos, sos  Ustorias  de  los  astrtoe  y  de  los  Arabes,  qne 
babia  escrito  :  pero  no  nos  queda  nada  di  (  II  I-   \  aun 
se  dada  si  las  nabia  acabado,  porque  ningún  autor 
hite  mención  de  ellas.  No  se  oree  qne  la  vida  de  Ho- 
mero, atribuida  á  Hcrodoln.  sea  stiy? 

Herodoto,  para  darse  á  conocer  á  un  mismo  tiempo 
á  toda  la  Grecia ,  escogió  el  tiempo  en  que  esta  e^iaba 
congregada  en  los  juegos  olirapioos,  y  leyó  en  elloí» 
su  historia ,  que  fué  recibida  con  exlraordiniu  ios  aplau- 
sos. Juzgaban  que  oían  hablar  á  las  mnsas.  tan  suave  v 
agrftdable  les  pareció  el  estilo  en  qoe  eslá  escrita ;  y 
por  esto  se  dieron  entónces  á  los  nueve  libros  qne  la 
componen ,  los  libros  de  las  nueve  musas 

Parece  que  concedió  una  lectura  particular  de  .«n 
obra  á  la  ciudad  de  Atena.s ,  qne  inerecia  bien  esta 
distinción;  fue  en  !,i  rclelire  Ite'ífns  de  las  panal4*nea> 
t'ácilmeoti'     jii/g.i  cuánto  debto  agradar  una  histini.! 
eompiiesla  con  tanto  arte  y  elornencía  á  cides  Um  ü- 
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nos  y  ilelicadot  oonolosde  los  atenienses,  y  á 

diDÚcnles  (an  curioffos,  \  di-  l;m  Inwn  fnisto. 

Se  puede  creer  (jiie  fue  en  aíjuelJa  asamblea  ,  mas 
bien  qiii'  t  u  la  do  los  juegos  olímpicos,  cuando  á Tu* 
cidide:»,  todavía  wuv  moio ,  y  paede  ser  de  quince 
ano»,  le  causó  tal  admiración  el  primor  de  esta  his- 
toria ,  (iiu'  enlró  en  una  especie  de  rapto  y  enlnsias- 
□lu,  y  (IciraiQó  de  goio  lágrimas  en  alNUidaiicta.  Ue- 
i-odotu  iu  conoció ,  y  babló  á  su  padre  llamido  Oloro 
y  le  exhortó  fuerlemiTiii- -t  .juc  cuidas»^  rc  n  jiarliciila- 
ridad  de  aquel  hijo ,  que  manifestaba  ya  uua  inciiua- 
cion  tau  di.stinguida  á  km  buenas  letras ,  y  qne  podria 
algún  dia  honrar  á  la  Grecia.  Los  hombres  grandes 
deben  cuidar  mucho  de  animar  con  algunas  alaltanias 
á  los  jóvenes,  en  (¡iiieaes  descubren  lalenUi.s  y  liiiena 
voluotad.  f  uedc  ser  que  debamoe  á  oslas  pocas  fiala- 
bras  de  flerodolo  la  adnirable  historia  de  TneMfd«s« 

Dejo  .supiiéstü  qne  podia  tener  Tiirftlides  ipiitue 
aAos  luainiu  a:>i»liu  ala  iee(nra  que  tnzu  liertuioio 
de  su  historia  en  Atenas.  Suidas  dkv  t\m-  era  todavía 
niño,  ó  mas  bien  iiincfiaelio.  Cun  tpie  habiendo  nacido 
trece  auus  después  de  Itero  do  Uj,  riu  leii'ii  enloiifcs  el 
mismo  Heredóte  mas  que  veinte  y  ocho,  lo  que  aftade 
modio  al  metilo  de  este  autor ,  \m  iuüier  cumipesto 
en  esta  edad  una  obra  lan  digna  de  celimaoioD. 

Ilerodoto,  colmado  de  fama,  pensó  en  volverse  á  su 

Balna :  adoiMÍe  uos  llama  siempre  el  afecto.  Luego  que 
cgd  i  ella ,  exhortó  á  sos  ooaipaliio<a«  á  que  echa- 
sen el  tirano  que  I  =:  '  pr  imia  ,  y  sf  \  olviesen  á  poner 
on  p(ffiesioa  de  la  libertad,  ni:)>  precioi>a  para  los  urie- 
gos  qne  la  misma  vida.  Sus  cons<>jos  tañeron  todo  el 
efecto  que  se  podía  prometer  de  ellos,  pero  se  ]<w  pa- 
garon con  la  ingratitud,  por  la  envidia  que  le  granjeo 
una  enipie>a  tan  jíloriosa  y  feliz.  l'ieri>;ido  a  dejar 
una  patria  ingrata,  creyó  qüe  se  debia  aprovechar  de 
ana  favorable  coyuntura  que  se  le  presentó  muy  i 
l¡eni{)0.  Era  una  colonia  míe  enviab:m  los  aleniens<^s 
á  Turiuui  ,  en  la  narle  de  la  Italia  llaiuada  la  gran 
Crecía ,  para  repoI)lar  y  restablecer  aquella  ciudad. 
Se  juntó  á  la  <  nli  t  ¡;i ,  se  fué  á  establerer  r  n  r  If  i  ;t 
Turíum  ,  Y  acabo  alll  sus  días.  Turíum  era  la  antigua 
Sibaris :  ó  ¿  lo  menos  se  edificó  aquella  ciudad  en 
las  cercanías  de  Sibaris ,  j  se  juntaron  alil  las  relí- 
qoias  de  aquella  anügna  atidad  arruinada  por  los  cro- 
loniaíai. 

Difiero  hablar  de  lo  que  pertenece  al  juicio  que  se 
debo  baoer  de 'Heredólo,  bula  después  de  haber  tra- 
tado el  artículo  de  Turídides  para  poderlos  comparar. 

Trciomcs.  Se  pone  al  nacimiento  de  Tucidides  en 
el  principio  de  la  oUmpiadi  H ,  trece  aDoa  despnéa 
del  de  Heredólo. 

Tuvo  iKH-  padie  ü  Oluro  (llamado  así  del  nombre  de 
un  rey  de  Tracia),  y  por  madre  á  llcgesipila.  Contaba 
entro  sus  abuelos  al  antiguo  Melciades ,  bjjo  de  tlip- 
selo,  ftmdMlor  del  reino  del  Qoersoneso,  qmen  de  con- 
senliinicnlo  de  PisÍ!>lraIo,  se  retiró  ft  Traaa,  y  st'  t  aíñ 
allí  con  llegosipila,  hija  du  Oloro,  rey  de  Tnicia.cuya 
bija,  al  (Mireoer,  qne  tenia  el  núsno  nombre,  filé  ma- 
dre de  nnesfro  hi^^lorindor. 

Estudio  la  K'ionca  con  Antifon,  y  la  lilo.4ofía  con 
Anaxigora.-^  Ilabla  del  prbnoro  en  su  octavo  libro ,  y 
dice  qtir  fue  de  diclámen  que  «¡r  df"-tprrai>e  de  .Menas 
el  gobierne)  pi  [miar  y  se  rstal)leciesen  los  cuatro- 
cientos. 

Dyimos  ya  que  de  edad  de  guiocc  afiu.s  oyó ,  con 
extremo  gmto .  la  lectmn  de  la  oisloría  de  Berodoto, 

fuese  I  ri  oüínpia.s .  fuese  en  .\tpiias. 

Propenso  ai  estudio  ,  por  una  inclinación  viólenla, 
no  pensó  eotrometerse  en  la  adminisiradon  de  los  ne- 
gocMt  |i#lico8 :  cuidó  solamenlo  de  intriniine  en  los 


GBARDmS  DS  U  TBIU. 

I  efereieioa  mililares,  qne eorrespoodiaB  A «D MMebo 
de  su  DriHntii'iito.  Tuvo  coipleo  cn  las  mpu ,  ébiw 

algunas  caninañas. 

De  edad  de  veinte  y  Meto  aüos ,  le  «ncirgaron  en 
parte  el  conducir  y  establecer  en  Turíum  una  nueva 
colonia  de  atenienses.  Este  em{deo  le  ocupó  por  espa- 
( io  de  tres  ó  «uath»  tbos,  de^nésdo  h»  enal  so  vdvíó 
á  átenas. 

Por  aqnel  liempa  se  casó  con  vna  doneelia  de  Tin- 

cía  muy  rioa,  qoe  poseia  fn  nqrirü  I  [-ri,Miifin  tnien 
numeró  denunas.  Estomalnnionio  le  enrxiuecio  mu- 
cho ,  y  le  dió  con  qnó  baeer  un  gasto  bastante  oonst- 
derahfe.  Veremos  muy  ptcolo  cl  útil  empleo  qne  JÚSO 
de  hm  rtquez:is. 

En  aquel  tiempo  se  encendió  on  la  Grecia  la  guerra 
del  Peloponeao.  y  excitó  en  ella  grandes  movimientos 
y  reeias  tnrimeianes.  Tnddides ,  que  preveía  que  do- 
rarla mucho,  y  qne  tendría  importantes  conse<uen- 
cias ,  concibió  desde  eolónces  la  idea  de  escribir  su 
historia.  Lo^  inmoftaba  er»  tener  memorias  nny 
Oeles  y  seguras,  y  nacer  que  K>  in.'itmyesen  de  una  y 
otra  parte,  con  mucha  individualidad  de  todas  la:»  cu- 
constancias  de  loda  la  expedición  y  de  cada  campana. 

lo  ejecutó  de  m  amdo  adnuraMe ,  y  qoe  tiene 
pocos  ejemplos. 

Como  servía  en  las  tropas  de  Aleñas,  fué  él  mismo 
testigo  ocular  de  mucha  parte  de  lo  que  pasó  en  el 
ejémto  de  loa  atenienses  basta  el  octavo  alio  de  «sta 
guerra,  r-^in  v< .  hasta  el  tiempo  de  sn  destierro, 
cuyo  motivo  íne  este.  Le  mandaron  que  fm  se  al  so- 
eorro  de  Anfípolis ,  en  las  fronteras  de  la  Ti  acia  , 
plaza  nniY  importante  pata  los  dos  partidos.  Itrasidas, 
general  uc  los  lacedemonios .  le  previno ,  y  lomó  la 
ciudad.  Tucidides,  de  su  parle,  touKi  á  E\oiia.  í-iluada 
sobre  el  Estriuon.  Esta  veat^a ,  que  era  poco  coaú- 
derable,  en  comparación  de  la  pérdida  qne  acababa  de 
hacer  Atenas  con  la  toma  de  Anfíp  lis .  >e  t  nntó  jior 
«ada..  Se  le  acríminó  en  Atenas  el  no  hal>erse  soi-or- 
rído  Anfipolis  por  su  lentitud  y  cobardía :  el  pneMo, 
con  tas  voces  tumultuosas  do  Cleon ,  le  castigó  por  8tt 
palendtda  falta,  y  le  condenó  á  destierro. 

Tucidides  se  aprovechó  de  so  desgrada ,  y  se  sir- 
vió de  ella  para  la  preparación  y  cgecvcion  del  ^ran 
proyecto  que  babia  hecho  de  componer  la  historia  de 
aquella  guerra.  Empleó  lodo  el  lienip-)  de  .>;xi  destier- 
ro ,  ({ue  duró  veinte  aAos ,  en  recoger,  con  roas  aii- 
datio  qne  nanea,  memorias.  La  mansión  qne  biso  des* 
pues  (le  esto  tiempo,  tau  presto  en  el  país  de  Esparta, 
tau  pri'sto  en  el  de  Atenas ,  le  facilitó  ovttTmamente 
las  averiguaciones  que  tenia  que  ban  r.  No  perdonó 
gastos  para  lograrlo ,  é  hizo  grandes  liberalidades  á 
oficiales  de  los  dos  partidos  para  que  le  ínstruyt»sen 
de  todo  1»  que  pasaba  en  los  dos  i  jití  itos.  Había  em- 
pleado ya  vi  mismo  medio  en  el  tiempo  aue  servia. 

tos  ateniensée,  mudios  aAos  despw^  de  hi  pérdida 
que  tuvieron  delante  dO  Siracusa.  pi^rniitíerou  á  todoa 
los  desterrados  que  volifiesen .  e\cei>lo  h  los  písi-strá- 
tidos.  Tuddides  se  aprorechó  de  este  decreto  ,  y  se 
restituyó  á  Atenas,  después  de  un  destierro  de  veinte 
años :  tenía  entóaces  seS4'nla  y  ocho.  Ilasta  este  tiem- 
po ,  según  el  seOor  Dodvel ,  no  trabajó  Tucidides  reat> 
mente  on  la  composición  de  .su  historia ,  cuyos  male- 
I  iale.<»  había  hasta  entónaos  juntado  y  di.spupsto  vm 
increíble  cuidado.  Tema  i^.r  idijelo,  cinn  lo  diji'  ya, 
la  fañosa  guerra  del  Pelouoocsu ,  que  duró  veinte  y 
siete  afios.  No  tlef^  con  elm  mas  qne  hasta  el  veinie 
Y  uno  !i¡c!nsi\e.  los  seis  artos  restantes  los  suplieron 
teopoiupo  y  Jenofonte.  Eroph;ú  en  su  historia  el  dia- 
lecto ático ,  como  el  mas  poro ,  mas  elegante ,  y  al 
mismo  tiempo  ma»  copioso  y  cnérg;íco;  además  de 
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PsU)  era  la  lpTign;i  i\r  \tt'nns  su  p.itri.i  Él  mismo  nn* 
advierte,  que  vn  la  coniixteicicMi  u«  su  hisluria,  dtíiieó, 
nó  el  agradar  á  sus  lectores ,  sino  el  instniirlus.  Por 
esto  lintna  á  su  historia ,  nó  una  obra  hecha  para  la 
oslenliii'ion,  »ino  un  monumento  que  debia  durar  siem- 
pre. IU'i;iilanniMtt(»  la  disti  ibii\ o  poraftos  y  caropaftas. 
TenePMW  wm  traducción  de  este  excelente  liialoriador 
«n  fimsira  Irainitt  wlgtr. 

S"  rr*'<'  qií*'  Tucidiues  vivid  lrm>  añm  (lt's|»iuV-í  cto 
su  vuelta  del  destierro,  j  dd  fin  do  ta  guerra  del  Pe- 
loponeso.  Kiiri6  de  «dtd  d»  niMde  oeneM*  aiM,  se- 
gún algunas  en  Atona'? ,  segim  niros  en  Tmria ,  df 
donde  se  trajeron  &üa  huesos  ú  Aieaas.  I'lutarc»  dioe 

aue ,  en  su  tiempo ,  se  ensenaba  todavía  la  sepultura 
e  TacididMi,  en  loe  autnioe  entietn»  de  la  familia  de 
Cimon. 

«  rompni  íícion  i1  li  l  i  ilu'o  y  Tiictdidp^s.  »  Dionisio 
de  Dalicjimaíto,  excclcuiu  historiador  y  crítico,  en  una 
carta  dirigida  al  gran  Pompeyo ,  compara  á  llerodoto 
y  Tucídiilc';  ,  lo<  dos  hlstnriadores  griojíos  mas  famo- 
sos .  y  díce  el  juicio  que  hace  de  ellos  ,  háí  en  cuaato 
á  lo  sostanciai  de  la  mínma  historia,  como  en  ouanloal 
estilo  que  se  emplea  en  ella.  Referiré  aqat  loa  princi- 
pales pasajes  de  esfa  corta  disertación.  Se  debe  tener 
prfscriifv  niieslm  critico  era  de  Halícarnnso,  vuim 
lambiiMi  iierodoto,  b  que  puede  causar  que  se  lo  sos- 
peche .  puede  ser,  de  alguna  parcialidad  en  fovor  de 
su  pMÍsano. 

$.  1 .  La  primera  obligación  de  un  escritor  qae  pien- 
sa escribir  una  Iwstoria,  y  pasar  i  la  poaleridadtai  no- 
ticias y  meniorin  df  Ijk  acciones  sucedidas,  es,  al  pa- 
recer, elegir  una  materia  grande ,  noble  y  útil ,  que 
piK-da  ion  la  variedad  é  importancia  de  los  hechos, 
,  tener  alsuto  al  ledor,  y  siempre  eoeao  saspenso  y  en 
eiq»Mlaeion;  ínahncnle ,  que  lo  aficione  y  cause  on 
^'iislo  íigradalilo  ron  la  nalurali'/a  misma  do  loa  race» 
sos,  y  con  el  admirable  éxito  que  loa  termma. 

Se  puedíj  decir  (|ue  Herodoto,  en  este  ponto,  exciv 
dió  mucho,  sin  fnnlradiccion.  á  Tucididcs.  I.a  cicrrion 
del  asunto  en  el  prinici^o,  no  podía  ser  uiaj»  favorable, 
ni  mas  útil.  Es  1»  Grecia  entera ,  celosa  de  sa  libertad 
haala  el  punto  que  se  sabe ,  embestida  por  el  poder 
'mas  formidable  del  universo,  que  con  ejércitos  de 
(¡  rra  y  de  mar  sin  número,  emprende  humillarla  y 
reducifi»  á  ta  servidumbre.  Son  victorias  sobre  victo- 
rias, asf  por  mar  como  per  tierr*,  ganadi»  á  los  per- 
sas por  los  griegos,  los  qae  sin  hablar  de  las  virtudes 
morales  puestas  en  toda  sa  perfección ,  maniüestan 
lodo  el  valor,  toda  h  pnidenota ,  toda  la  habilidad  en 
ki  ciencia  militar,  que  se  puede  esperar  de  los  mayo- 
res generales.  Fn  ün,  agüella  guerra,  tan  larga  y  tan 
territile.  en  la  (¡ue  el  Asia  derramada  entera menie ,  y 
como  que  sale  de  si  ausma ,  parece  que  debia  inun- 
dar tolalaMale  id  eorto  pato  de  la  Grecia ,  se  termina 
con  la  ignominiosa  huida  de  Jorjos,  el  rey  mas  pt)do- 
roso  de  la  tierra,  reducido  á  salvai^e  en  una  cbaljiipa. 
y  con  un  eferto  que  quitó  para  siempre  á  toe  persas 
el  pen<;»mient«  \  !<  soo.da  volwr  i  atacar  k  Grecia 
con  mano  «irmafia. 

Nada  de  esto  se  ve  en  la  eleccíoa-do  Tucídides.  Se 
Hmita  á  una  guerra  única  ,  que  no  es  ni  decorosa  eo 
sus  principios,  ni  muy  variada  eu  lo¿  .sucesos,  ni  glo- 
riosa uara  los  atenienses  en  el  éxito.  Ks  la  Grecia , 

Jiic,  becba  como  furiosa,  y  ooseida  del  espirita  de 
iscordia .  de.spedaia  ella  mnon  sus  rnlrMlas ,  sr- 
mniid;'  -1  i.  L,'''^-  rontra  ;L,'ricgi)s  ,  y  aliados  contra  alia- 
do!«.  ti  mismo  Tucidides,  desde  et  principio  de  su  his- 
toria, anun'^ia  y  raoealra  en  per^tediva  todos  los 
males  que  deben  aoompaAarest  t  ^npvrn  infeliz,  muer- 
tes de  hombres ,  rainas  de  ciudades ,  tetulilores  de 
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fiprrrí,  pcqnodndos  .  hambres ,  cnf  rmfdnde?,  pestes, 
contagios ,  en  una  palabra,  ias  calamiilade»  luas  hor- 
ribtea.  iQiié  principio,  qu6  espectáculo !  ¿Hay  alguna 
cosa  reas  capac  da  eiaaperaf  y^^uWevar  el  inímo  del 

lector? 

Tal  es  la  primera  n  nexiun  de  l)iiiiiisi()  Hali(\irna- 
senso,  la  que,  á  mi  parecer,  no  tiene  cooexion  con  el 
m^to  del  escritor.  La  elección  del  asunto ,  y  el  éxito 
íilorinso  de  una  ¡rnerra,  no  dependen  de  i;n  historiador 
tonlemporanett,  í]iie  nn  es  d<iefW)de  los  sucesos,  y  nu 
puede  ni del)eesi  t  ü»u  ma^  en  lo  queve.  Rsdes^ciado 
en  nn  ser  testiiíD  sino  de  Ih  ( lifS  qnf  musan  aflicción, 
pero  por  esto  tío  es  menos  liulul.  l^sle,  alo  mas,  es  un 
cargo  que  se  debe  hacer  á  nn  poeta  trágico  ó  épico, 
que  dispone  de  su  materia.  En  cuanto  á  un  nutnr  que 
escribe  ta  historia  de  so  tiemim ,  lo  que  se  le  pnedu 
p<*dir  es  ,  que  esh'-  bien  instruido  ,  v  (|iie  >>ea  juicioso 
é  ioiparciaf.  i  No  está  destinada  la  Historia  mas  auiv 
paradiveftir  al  lector?  ¿No  debe  roas  bien  instruirle? 
¿Y  las  crandes  cnl^miidades  que  son  el  eferto  y  re- 
sultas de  las  pasiones  injusla:<,  no  son  muy  titiles  para 
ensebar  á  evitariaaT 

1.0  setrnndo  es  muy  importante  para  un  escritor, 
tomar  bien  íiis  medidas  para  saber  en  donde  debo 
empecar  su  historia,  y  hasta  diSnde  ta  debe  conducir. 
Este  lo  iogr6  llerodoto  maravillosamente.  Expone  pri- 
mero la  cansa  de  la  fnieira  qne  declararon  los  pems 
a  la  fíreeia,  qne  fue  el  deseo  de  ver i  r  de  una  in- 
juria recibida  hacia  mas  de  doscientos  años ,  y  ter- 
mina su  retedflo  con  H  ejemplar  castigo  de  tos  bárba- 
ros. La  toma  de  Troyn  podia  sit  á  lo  mas  el  prpte\lo 
de  esta  guerra  :  ¡  y  que  pretexto !  El  motivo  era  sin 
duda  la  ainbidon  dé  los  reyeidn  fefsia ,  y  el  deseo 
de  vengar  en  ios  griegos  los  socorros  qoc  hablan  dado 
á  los  jonio.<t.  &)  cuanto  á  Tuddides.  empieza  su  histo- 
ria con  la  descripción  del  tr¡-((>  v  fatal  e>tado  en  quo 
estaban  entónces  los  negocios  de  la  Grecia,  primer  ob-  « 
jeto  poco  agradable  y  pooodtil.  Alribnye  abiertaraenle 
la  eau>a  de  a(|inMla  guerra  á  la  ciinlad  do  Atenas, 
podiendo  impulaila  á  la  envidia  de  Esparta  su  rival, 
cfes{Hiés  de  las  ilustres  hazañas  con  que  se  Inbian  dis- 
tinguido tanto  los  atenienses  en  la  guerra  coain  \m 
persas. 

Esta  segunda  reflexión  de  nuestro  critico  aun  pareen 
peor  fundada  que  la  primera.  Pudiera  Tucídides  ale- 
gar este  pretexto .  pero  yo  no  sé  si  seria  con  justicia 
y  verdad:  ó  antes  hien  se  dehe  afirmar  |)osilivameiile 
que  no  podia  de  modo  alguno.  Es  constante  por  Plu- 
tarco .  que  la  causa  de  la  guerra  se  debeimpntA*  i  la 
excesiva  amMcií  ti  de  los  ateniense*? ,  que  afectaban 
una  dominación  uiuversat.  Es  bueno  para  Tocidides 
baber  sacrífícado  la  gloria  de  su  patria  al  amsr  de  la 
verdad :  cualidad  en  que  consiste  el  mérito  mas  esen- 
cial ,  y  que  elogia  mas  perfectamente  a  un  histo- 
riador. 

Lo  tercera,  com^odiendo  Herodoto  que  la  larga 
relación  dd  una  rntsma  materia ,  por  agradable  qun 

pueda  .ser,  -r  pn(><le  hacer  molesta  al  lector,  varió 
su  obra  al  modo  de  Homero ,  con  episodios  y  digre^ 
sionesque  caí  lian  en  ella  mucho  agrado.  Tncfdidesal 
contrario,  siempre  nnifnrme,  y  sobre  el  mismo  tono, 
sigue  su  asunte,  sin  dar  tiempo  de  respirar,  acnnui- 
lando  combates  sobre  combaÍM,  fireparativos  sobro 
preparativos ,  arengas  sobre  arenu'as ,  y  dividiendo , 
por  decirlo  asf,  por  campañas ,  las  acciones  que  so 
podian  manifestar  en  todo  con  mas  gracia  y  cbiridad. 

Parece  que  Dionisio  de  Halicamasooo  atendió  bás- 
tente h  la  severidad  de  las  leyes  de  la  historia,  y  qun 
casi  rrrv  i  qi)í'  se  podia  juzgar  di^  nn  historiador  coim» 
do  uu  ^etii.  Muctios  rejpi^qdLHi.á  Uergdoto  sua  largas 
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Ífrecueniea  di£re«io«ieS|  cooio  un  deftícto  considéra- 
te en  beoho  m  hi«tona.  Yo  estoy  muy  distante  de 

p.;'nsiir  ;iíí.  Dchian  s<'t  muy  agradables  á  los  griegos, 
en  tid  tiempo  co  qut>  les  era  absolulameoto  d«iOoa»- 
cida  la  historia  de  los  pueblos  de  quienes  se  baMaoa 
rilas.  Pero  nun  osloy  mas  distante  óe  viltipor.ir  In  con- 
ducta j  el  plan  de  Tuddides,  quien  no  pierdo  c&ai  ja- 
«ás  m  vista  su  asunto :  por(|iie  esta  es  usa  de  las 
principales  reglas  de  la  historia,  y  á  la  míe  no  se  debe 
fallar  nunca  sin  una  razón  muy  e^piciíil. 

L'j  fiiaiU),  TucídiJi's,  Ií;;í)(Ii)  rL-li^iü^amt'nlc  á  la  \i'r- 
Uad,  la  que  debo  ser  elíuiidamenio  dolabúloria,  y  la 
qae  ohrtanieiife  es  la  primera,  y  la  oaalidad  mas  esen- 
cial  de  un  historiador,  no  insería  cusa  alguna  fabulosa 
cu  su  historia ,  no  piensa  en  adornarla ,  ni  alegrarla 
con  pdai^es  de  heehos  y  snoesos  qoe  porerai  sú- 
lagrims ,  y  no  hacf  que  intervenga  en  nía  ,  pn  Inda 
ocaiíion ,  el  ininisteriu  de  los  dioses  y  diucas ,  cutí  los 
snoHos,  ios  oráoiilos  y  prodigios ,  en  lo  que  incoutes- 
tablcmente  excede  á  llerodoto,  poco  delicado ,  ni  cir- 
cmspecto  en  muclws  hechos  que  dice,  y  por  lo  regu- 
lar crrdulo  hasta  la  tlt-hilidad  y  >nperstlc¡on 

Lo  quinto,  si  se  croa  oa  calo  á  Dionisio  de  Ualicar- 
naso ,  se  reoonoee  en  los  eserítos  de  Tuddkktt  un 
carácter  de  tristeza  y  asperoza  natural ,  el  que  cxas- 

riré  también,  é  irritó  su  destierro.  Es  puQltiat  en  dar 
coBoi  L't  tnii.islas  fallas  do  toa  generales,  y  loda>«  m$ 
ncciones  (l/fccluosas ;  y  si  (Iíl-c  al-tioas  veces  su^  bue- 
nas cualidades  y  feUcea  sucesuii ,  poique  por  iu  regu- 
lar los  calla,  parece  que  es  ooa  saamúenlai ,  y  oomo 
(oraado. 

Yo  no  sé  si  €tsl&  fbodado  este  eargo ;  pero  la  Icdnra 

(]i)e  lie  he(  lio  de  Tucídides  no  me  ha  dejado  de  el  esía 
idea.  Bien  couoci  que  la  materia  era  meiaMcólica,  pero 
nó  el  historiador.  Dionisio  de  HalioHnaso  encoeatra  en 
ITerodoto  una  disposición  enleRimt'ntc  «puesta,  un  oa- 
.  rácler  de  bondad  y  blandura  siempre  igual,  y  un  sen- 
timiento extremo  áloe  bieoesynuesoB  su  patria. 

$1;.  2.  So  pueden  considerar  muchas  cosas  en  lo  que 
p4'i  ienec<í  á  b  elocución.  La  jMire/a,  la  propiedad  y  la 
elegancia  del  idinnia.  K>las  eiialidadrs  sun  comunes  á 
nuestros  dos  lústoráidores ,  que  sobrc^alieroo  igoal- 
mente  en  ellas ,  siguiendo  siempre  la  noble  seaeilles 
(lela  naliir  !  ,  1  digno  do  notarse  ,  tlio'  Cicerón, 
que  estos  du^  auluiws,  contemporáneos  de  los  sofist<'is, 
k»  que  hablan  introducido  uo  eslflo  Qorido ,  peinado, 
ajiisiado.  y  tpie  llainal>a  Sócrates  por  esía  razón  «I.0- 
godaidaluá,»  no  iiu  nn  iusen  jamás  en  etilos  pequeños, 
d  mas  bien  frivolos  adoraos. 

La  extensión  ó  brevedad  del  estilo.  Esto  es  lo  (|iiu 
los  distingue  ó  caracteriza  partíeularaieote.  E)  estilo 
de  Uerodoto  es  suave,  llúido,  o\tenso¡  el  de  Tucídides, 
VIVO.  ooDcido,  vehemente.  «El  uno,  para  servirme  de 
los  términos  de  CíoeiTHi ,  es  semejante  á  ún  rio  tran- 
«¡iiilü,  que  lleva  sus  auua^-  cnn  majestad  ;  el  otro  á  un 
ii^peiua;io  loríenle,  y,  (Mira  hablar  de  guerra,  parece 
(foe  loca  los  ( lai  iiics.  Tucfdides  está  tan  lleno  de  co- 
sas ,  que  en  el,  el  mrmero  de  1<»»  pensamientos  iíruala 
cai^i  el  de  las  |>aiiibras ;  y  es  al  mismo  tiempo  (aa 
esado  y  ootictso,  en  cuanto  á  la  elocución,  que  uo  se 
.sabe  si  son  las  pidahms  his  que  adoraan  los  pensa- 
mientos ,  6  los  pensamientos  los  que  adornan  las  pa- 
labras. »  Este  estilo  lifonlo .  por  decirlo  así .  es  nrn- 
TaviUosaanrnle  apto  pura  dar  actividad  y  «nercia  al 
disenrsü ;  pero  nar  jo  regular  le  obscnreronuifliio.  Y 
fué  1 1  ()nc  ?u('«aió  á  Tucídides ,  especialmente  en  las 
arengas  que  en  mucÍM>s  pasajes  casi 00  son  inteligibles 
he  suerte  qoe  la  lectura  do  osle  autor  roquien'  una 
alencion  continuada  ,  y  casi  tm  psludio  spri<».  En  !o 
demás  no  es  do  admirar ,  que ,  aludiendo  Tucídides  ' 


en  «US  arengas  á  muchas  circunstanc»s  notorias  00 
aquel  lieui^ia ,  y  que  su  hicieron  desconocidas  en  los 
futuros,  deje  obscuridades  en  el  entendimiento  del  lcc> 
lúr,  distante  por  ianioaaiglasdaaqoeUoasBOsaoe.  Pero 
no  es  esta  ta  principal  causa.  '  ' 

Lo  que  se  acaba  de  decir ,  muestra  lo  que  se  debe 
uensar  de  nuestros  dos  historiadores  por  le  respeelivo 
a  las  pasiones  que  dominan,  eomo  se  nbe,  mm  elo- 
cuencia, y  800  SI!  prinripnl  inérilo.  Derodoto  tuvo  buen 
éxito  en  las  que  requieren  suavidad  é  insinuación;  Tu» 
cfdtdes  en  las  pasiones  hmlM  7  ytítnaetím. 

Se  eacacuino  anmgas  on  uno  y  otro,  pero  son 
raras  y  mas  cortas  en  el  primero.  Dionisio  de  Haiiear- 
na^  repara  un  defecto  en  las  de  Tucidides  ,  y  es  que 
sos  uotibnnes,  y  sieoMro  aobre  el  misoMi  tono,  y  que 
se  ob8er>'an  mal  en  ellas  loe  earactéres,  en  lugar  que 
llcrodoto  ob.scrva  mejor  los  qoe  le  corresponden.  Hay 
peleonas  que  vituperan  generalmente  en  la  historia, 
las  arengas,  especialmente  las  qna  aou  dimolaa.  lea- 
poodí  en  otra  parte  á  esta  objeción. 

Terminaré  este  artículo,  i(ue  se  UotUo  mas  largo 
de  lo  que  yo  jM-nsaba  ,  con  el  elegante  y  juicioso  ca- 
rácter que  da  Ouloiiliano  á  nuestros  des  .autores,  ea 
el  que  poni>  algo  de  lo  que  se  ha  dicbo  kasla  a(|«i. 
t(  Tiivii  la  Grecia  muchos  historiadores  célebres;  pero 
nadio  duda  que  hubo  en  ella  dos  que  fueron  muy  su- 
periores á  los  otros ,  y  los  que  oon  cuaUdadcs  dife-* 
renle"? ,  adquirieron  una  repntacion  casi  igual.  El  uoo 
conciso ,  estrecho ,  que  apresura  siempre  para  lie» 
gar  á  su  On ,  este  es  Tucídides ;  el  otro  suave ,  claro, 
extenso,  «s  Uerodoto.  £1  uno  es  mejor  para  las  pasio- 
nes  vehementes ,  el  otro  para  las  que  requieren  insi- 
iiuaciini.  El  nno  sobn'>alio  en  las  arengas,  el  otro  en 
los  discur^  ordinarios.  El  priuero  arrastra  coa  la 
fuena,  «I  segundo  atrae  con  d  plaeer. » lo  qoe  h  mi 
p  irecor  aflade  mucho  al  tnériU»  de  Uerodoto  y  de  Tu- 
cidides ,  es  que  temeodo  pxos  modelos  que  seguu-, 
perfeccionaron  no  obaiaole  aniiea  la  Ualoria  por  un 
camino  diferente 

La  general  esUmacioa  de  lus  aniipuos  á  estos  dos 
autores,  es  para  ellos  una  circunstancia  muy  favora- 
ble. Es  dificál  que  se  cofflBasen  laníos  ¿rawles  keui- 
hres  en  el  juicio  qoe  biaenm  de  ellos. 

JexoPoxTt:.  L:\puse  en  otra  ¡jarle  con  bastante  ex- 
tensión lo  que  pcrieoeoe  á  las  acdoiies  y  obras  de 
ieaofonle.  No  diré  aipH  de  tal  nu»  que  une  palabra  • 
para  que  el  iedor  tenga  praseule  su  nemoría  'y  laé 
dalas. 

Jenofonte,  hijo  de  Grillo  ,  na^ié  on  Aleñas ,  el  ter- 
cer año  de  la  olimpíada  82:  era  menor  qne  Tucidides, 
poco  mas  de  veinte  aflús.  Fué  gran  üiósofo,  gran  bis-» 
toriadur  y  gran  fíeneral. 

Se  alistó  en  ias  tropas  de  Ciro  el  menor,  quien  mar- 
ohalMi  contra  su  hermane  Artajerjea  IbieuM»,  rey  de 
Persia,  para  finilai  le  el  trono.  Esla  fué  l.i  causa  de  su 
destierro  ;  porque  ios  aluaienses  eiait  por  entóneos 
amigos  de  Artajerjes.  La  retirada  de  ios  diez  mil,  bajo 
ei  mando  de  Jenufutite,  es  conocida  de  todo  eiflwudu, 
c  hh¿o  celebre  s{i  uouibre  para  siempre. 

Después  do  su  vuelta,  estovo  siempre  empleado  en 
las  tropas  lacedcmonias,  primero  en  la  Tracia,  después 
en  el  Asia,  hasta  que  volvieron  á  llamar  á  Ag(»ilao,  á 
quien  acompaño  hasta  Beoda  Knlooces  se  reliróá  Es- 
ciilontes,  en  donde  le  babiaa  dado  los  lacedeaioaios 
una  tierra  en  propimlad,  situada  aiuy  oeroa  de  kdtt- 
dad  de  Elida 

No  esluvo  ocio»ü  en  Su  reino.  Se  aprovechó  de  la 
quietud  de  que  gozaba  para  componer  su  historia,  lüu- 
pezó  |Kir  la  Cirupedia,  que  es  la  historía  del  gran  Ciro, 
contenida  en  ocho  hbros.  Á  esta  se  ¡siguió  la  de  Giro  el 
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amor ,  <|M  m  la  fsiMia  opedidoii  do  los  diez  mil, 

en  sietr  libros;  después  escribió  la  Iii^luri;!  grt«'!í;i , 
taiubieii  eii  »tek>  libros ,  la  que  empc£úLU  áuuútí  hubia 
atmbado  Tucídides  la  suya.  Comprende,  coii  corla  dife- 
irnfiri,  el  espacio  ti'  cd.irciita  )  ikIio  «Ros,  desde  la 
vut'iia  de  Aicibiade^  á  ia  Aúca.  batata  la  balolJa  de  Mao- 
tinea.  Compuso  también  mvolMM  Intadw  pnrliaokres 
•obre  asuntos  bist^viOM. 

Su  estilo ,  bajo  d«  in  ain»  4e  seneillex  y  suavidad 
lu'ittiral,  oculta  >.'r;ici;is  ininiilaM  1  (jut^oocooocen 
ni  admiran  tanto  las  personaos  de  un  gusto  poco  deli- 
cada; pero  que  m  «e  le  oculLiron  ¿  Cicerón  á  quien 
bii  ¡eivMi  (Ircir.  «  Que  parecía  que  hablaban  las  mvtm 
por  la  boca  de  leoofoote.  v 

Qoiiitiliaw»,  en  el  elogio  qu«  nae  dijó  ^  él,  no  ba- 
co  casPmas  que  extender  este  pensauieolo.  «¿Que 
alabanzas  no  merece  esta  agradable  melodía  do  Jeno- 
fonte, Uíii  nalunil,  tan  (Íislaiil<*  iIl>  luda  afedacioo,  pe- 
ro i  la  qiw  niugua  artiáicio  pued»  llegar  jamás?  Dirías 
que  las  niians  gracias  eowpqsieron  en  íiíoaa ;  y  te 
le  podría  justamente  aplicar  lo  que  l:i  nn'dia  niili^Mia 
dccia  de  IWides,  que  residía  en  bus  inbm  la  dio^a  de 
htpewnanon. » 

Ctriíh?  df  Cnido,  era  rontcmporánoo  de  Jonofontc. 
Quedo  pnsioii'Ti)  cu  la  batalla  quu  diu  Cii  u  el  menor  á 
su  hermano  Artajerjes.  Habiendo  curado  al  rey  de  la 
berkU  4|Be  babia  reoibido  ea  eUa,  (¡jeraó  la  meilicina 
eo  la  PM«a  ean  Bincha  rejwlBeien,  y  fhé  mMico  del 
príncipí'  como  iinrw  diez  Y  Wf'©  ai*"  " 

Ei^críbiú  la  historia  d«  asirio«  y  persas  en  vciiiUt 
y  tres  Ubros.  Coa  de  las  fn^tMnitos  que  nos  con- 
servó Fixii»  { porque  nfi  tenemos  de  ('k'.-ias  >ino  frag- 
mcntus^  auádice,  que  lii  ¡us^'is  priuKTü^  libros  tra- 
taba de  la  hL>turta  de  Asiría,  y  de  lodo  lo  sucedido  en 
ella  aales  del  imperio  de  los  persas :  y  que  desde  el 
séptime  basta  el  trece  inclusive,  refería  todo  lo  pcrte- 
ncciciilc  á  loá  ri'inadiís  de  Ciro,  de  Onniiisrs.  di'l  Ma- 
go, do  Dorio  y  de  Jeqes.  Lkegb  ooo  la  historia  de  los 
persas  basta  el  tercer  abo  de  bi  oUmefada  •>.*,  en  eu^o 
tiempo  Dionisio  el  antiguo  ,  tirano  áv  Sirncusa  ,  bacia 
gramles  preparativos  de  guerra  contra  los  carta  gi- 
iictea. 

Se  opon^  ca.-i  oii  todo  á  III  lodoto,  y  s<»  dedica  par- 
ticularmente á  dciatredilarle.  l'croerde»cii'diiu  recae 
hobn'  el  mistuo,  y  le  consideran  todos  los  eruditos  co- 
mo un  escritor  OMy  meadai,  é  indigno  de  ser  oreide: 
a«l  le  Ilaaia  ArísiAteles.  Se  aparta  lambiea  con  fre- 
eiK'iit'ia  de  las  rotaciones  dt-  Jftiofonli'.  So  extraña 
que  liit>doro  de  Sicilia ,  Trogo  t'uiiipeyo .  y  algunos 
etros,  sigaiesen  á  Clesias,  preüríéndole  á  lierodoto,  y 
también  i\  Jciiefonlo.  I.n  qn;'  sin  duda  Iuíj  rnzanó,  íiir 
la  segundad  con  que  alinua,  qm  no  dice  nada  t-u  ma 
escritos  de  (jiie  no  fuese  iMtigo  Oddar ,  ó  que  oo  bii- 
biese  sabido  de  Jas  níMnoa  persas  j  leñado  en  sus 
archivos. 

iNiLlKio.  Hablé  ya  de  cslo  ct'dcljro  hisloriador  en  al- 
^unes  partee  de  esta  héíloría,  las  que  me  contentare  con 
indlear,  aftadiende  solanienle  aqui  lo  que  me  parezca 

mag  ní'cesario  para  tener  al^^nna  idea  del  crua.  ici-,  de 
líis  acciones  y  de  lus  obras  de  cstt^  grande  honibie. 
Se  eoonentra  su  vida  bástanle  extensa ,  y  muy  bien 
escrilü  en  el  principio  de  la  noeva  traducción  de  Holi- 
bio  :  me  valdré  mucho  de  ella  ,  pero  compendiándola 
bnslante. 

hitíbíe  era  de  Mej^pulis,  ciudad  del  Peiopnneso , 
ra  fai  Arcadia.  Nmó  cerca  del  ano  tii8  de  la  fundación 
ile  Roma.  Su  padre  so  ilanialAi  Licoilas,  ¡Inslro  |)or  la 
c^islaocia  con  que  defendió  los  lutere^s  de  la  repú- 
bliea  de  los  aqueoí',  ee  el  tieuqKi  qoe  la  gobernaba. 

Le  edusanw»  comátoda  la  juvealad  de  an  nañon, 


ceii  Mcbo  respelo  i  h  divinidad :  sentímienlo  piado- 
so en  el  que  fum!rd>an  su  principal  reputación  los  flr- 
cadios,  y  en  el  que  persevero  tan  constanteniente 
dnianle  toda  su  vida,  que  hay  pocos  autores  profanos 
que  pení*asen  mas  religiosan>enle  de  la  divimdad ,  ai 
que  uablasen  de  ella  con  mas  dignidad. 

Tnvo  por  maestro  en  ia  poliiicn  1 1  irlassu  padre, 
grande  bombre  de  estado,  y  en  lu.^uen  u  áFilopea'.eo, 
ano  de  les  nws  hábiles  y  de  los  mas  intr^pides  gene- 
rales de  la  anti^^edail.  Practicó  las  excelentes  ieccií>- 
ues  que  babia  recibido  de  ellos,  en  las  diversas  nego- 
ciacienesydifierentesocnpaeioneseDqne  le  emplearon, 
fni*«e  cotí  «u  padre  ,  fite«e  «fio ,  especialmente  en  el 
UeuiLto  de  la  gnerra  de  ioé  rumanos  con  l'crseo.  último 
rey  ue  Macedonia,  como  se  dijo  y  a  en  ini;ar. 

Los  nnaanos,  despoés  de  la  derrota  de  Persoo,  pen- 
saron en  bvnHllar  y  castigar  á  los  anueos  que  bwian 
sido  roas  Qrmes  en  sostener  la  lilM*rtau  de  la  liga  ncjuea, 
y  se  hablan  manifestado  contrarios  á  sus  ideas  e  inte- 
reses. l^>ndtpron  mil  de  elira;  y  entre  los  qne  lleva- 
ron á  Roma  de  este  número  ftré  Polibio. 

Durante  la  mansión  i|uu  ÍÚ20  ea  ella ,  fuese  que  le 
hubiese  precedido  su  n*putacion  ,  fuese  que  su  naci- 
cimiento  ó  su  mérito  1p  hiciesen  buücar  de  los  princi- 
pales de  Roma,  «e  sranjeo  ia  amistad  de  Q.  Fabio  y  del 
joven  Escipiun.  anilHJS  hijos  de  Paulo  I  nulio,  y  adop- 
tados el  uno  por  Q.  Fabio,  el  otro  por  P.  Coroelio  Ks- 
cipion,  hijo  (le  Esiipion  el  Africano.  Les  prestaba  H- 
bnts.  y  lialiiaha  con  ellos  solue  las  niatorins  de  que 
tratan.  Embelesados  ambos  de  sus  grandes  cuulul.ides, 
oblnviersn  del  preler  q[ue  no  saliese  de  Roma  con  los 
otros  nqtu'os  l  o  que  paj^ó  por  eniénre?  entre  i  l  juv  i-n 
Escipiut,  de  edad  solamente  de  diez  y  ocliu  aüi.h ,  y 
Polibio,  y  lo  que  dió  ocasión  á  ia  estrecha  amistad  que 
hubo  después  entre  ello.s,  es  á  mi  parecer  un  retazo 
do  historia  de  los  mas  útiles .  y  que  puinlo  sea  muy 
in^l^ll<  l¡\(i  para  la  jiisentud.  tti'jii'resc  ya  esle  pasaje 
al  üa  de  la  historia  du  los  carlagifleses. 

Foé  prebidileMente  en  Roma  en  donde  compuso  Po* 
libio  la  mayor  parte  f!e  sii  lli^tOIia.  ó  á  '<>  "n-nos, 
en  donde  juotu  las  memofiai»  para  (.umponei  ¡a.  ¿La 
dónde  se  podia  instruir  mejor  de  los  sucesos  que  ha- 
biau  pasado,  ó  durante  ti  di)  el  curso  de  la  segunda 
guerra  púnica,  como  en  la  casa  de  los  Escipiones ,  6 
durante  las  campafias  contra  Persco .  como  en  la  de 
Paolo  £inilio  ?  Lo  propio  se  puede  decir  de  tudus  los 
negofliee  extranjeros  que  sucedieron  en  el  tiempo  que 
estaba  en  Ruma,  o  acnnipafiaba  á  Escipion;  Siempre  á 
distancia  de  ver  por  si  mi»mü,  ó  recibirlas  uoUcias  do 
prímera  nnoo,  no  podia  dejar  de  infonnarse  punlaat- 
uunle  do  lü  mas  memorable  que  ocurría. 

Los  aqueo-<.  despm's  do  muchos  mcmorkiles  iiiúlil- 
menlo  presentados  al  senado,  obtuvieren  fiflalmcnlc  ia 
vuelta  de  sns  dcslcrradnis:  ya  no  eran  mas  que  tres- 
cienlos.  l'uUbiu  m  se  aprovechó  de  aquel  permiso  pa- 
ra volver  á  ver  á  Megafópolis,  y  si  se  sirvió  de  él ,  no 
tardó  en  volverse  á  juotai^  coo  Escipion:  pues  tres  ahoa 
después  estdM  -eon  él  eo  el  sitio  de  Cartago.  Bespnés 
de  esta  expedidon,  lii/o  al^'nllo^  viajes,  pnc  In  icspec- 
iivu  a  la  historia  que  tenia  ^leiupre  por  olijeto.  .l'ero 
¿cuál  fm-  su  dolor,  cuando  volviendo  al  Pelepuneso,  vid 
la  destnicion  e  incendio  de  Corinio,  rediíciua  su  patria 
á  provincia  del  imperío  romauo,  y  obligaba  á  sujetar-^ 
se  á  las  leves  de  un  magistrado  que  .se  debia  enviar  ¿ 
ella  iodos  ius  años  de  Roma?  Si  algo  fué  capaz  de  con- 
solarle en  una  coyuntura  tan  funesta,  fue  la  fáiilidad 
que  le  dió  su  valimiento  eim  los  romanos  ,  |>ara  oUc- 
ner  algan  alivio  á  k  infelicidad  du  sus  conciudadanos, 
y  la  ocasien  que  tuvo  de  deMer  fai  memoria  de  Fi- 
lopemen  su  ¡naetlro  en  la  clcneia  de  la  guerra ,  ra- 
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ps  cstáluns  (¡uerlan  derribar  lan  iñjuslamente. 

De^ituf:»  de  haber  becbo  muchos  ser^  icios  á  su  pt> 
tria,  se  volvió  á  Roma  i  jonlw  con  Rscipion,  de  de 
le  siguió  á  Ntimancin,  rn  cuyo  silio  se  halló  présenle. 
Huerto  Escipioii ,  (tmiu  ei  camino  de  su  país :  porque 
l  que  segundad  babia  en  Roma  mn  fobbio,  después 
que  fué  ajusticiado  Escipion  por  la  focdon  de  los  Gra- 
o<M?  Y  habiendo  trozad»  en  el  .^eno  de  su  patria ,  por 
espacio  de  M  ¡  ¡in  i-;,  de  la  rslini;iri«iii  ,  nTonoci- 
mienU» ,  y  de  la  amistad  do  sus  queridos  coDciudada- 
noe ,  munA  út  edad  de  oehmta  t  dos  attot ,  de  ma 
heñida  que  recibió  cayendo  del  caballo. 

Las  principales  obra»  que  compuso  son :  la  \ida  de 
Filopemen,  un  librt^  sol  tic  la  táctica  ó  arte  de  formar 
las  iroptíí!  pn  bntall;i;  la  historia  de  la  guerra  do  Ka- 
liiancia,  di>  la  qik*  liabia  Cjceroa  en  su  carta  á  Luccyo; 
y  su  Historia  universal.  De  todas  e.stas  obras  no  tene- 
mos SIDO  ia  última  y  está  bMtaote  imperfecta.  £1  mis- 
mo POifliio  la  llama  «  Htsloria  naiverfal ,  »  nó  por  lo 
respectivo  á  los  tiempos,  sino  por  lo  respectivo  á  los 
lugares,  porqiM}  conlenia  nó  solamente  las  guerras  de 
ios  romanos,  sino  lamNea  todo  lo  que  habia  soeedido 
en  el  mundo  conocido  durante  el  espasio  de  cincuonla 
y  tres  altos,  esto  es,  desde  el  principio  de  la  primera 
guerra  púnica,  basta  !a  reducción  deí reino  de Maeed»- 
uía  á  provincia  del  imperio  rontnno. 

Ninguna  hit^toria  pn'senla  iii  Uin  corto  espacio  de 
tiempo  como  en  el  (le  que  se  trata  aquí ,  un  número 
tan  gi-ande  de  sucesos ,  todos  decisivos  y  de  la  ma- 


yor impoitaoeia:  la  segunda  guerra  púnica,  entre  los 

(iiK  pueblos  de  la  ticn  n  ii\as  poderosos  y  brüt  n?ns , 
ta  que  puso  á  Roma ,  en  los  principios ,  a  dos  dedos 


de  su  pérdida ;  luego,  por  nna  extraordinaria  forUma, 

aliiilió  ¡\  Carlaun,  y  aiprió  el  camino  para  su  entera 
mina:  después,  Li  guerra  loiilra  Filipo,la  que  batiau 
formidabie  la  antigua  reputación  de  los  reyes  de  Ma- 
cedonia,  y  el  nombre  de  Alojandro  el  Graiide,  toda- 
vía temible  en  cierto  sentido:  la  guerra  contra  Antio- 
co,  el  rey  mas  i)[»ulenlo  del  Asia  que  llevaba  trás 
de  si  por  tierra  y  por  mar  ejércitos  muy  numerosos: 
y  la  oon  los  elonos,  pncbio  feroa  que  Wtendia  no 
cedí  I  ;'i  ninguna  otra  nación  en  valor  y  iorta!c/a :  fi- 
nalinonlc ,  la  última  guerra  de  Maeedonía  contra  Per- 
neo ,  la  que  di6  «I  golpe  mortal  á  aqoel  imperio ,  en 
otn>s  tiempos  lan  terrible,  y  pam  el  qtie  en»  estprhr, 
el  mundo  entero.  Fueron  to<los  estos  sucesos  eonieni- 
dos  en  el  espadó  de  poco  mas  de  cincuenta  anos ,  los 
que  hicieron  conocer  al  universo  pasmado  lo  que 
era  la  grandeza  romana ,  y  cómo  estaba  Roma  desli> 
nada  para  mandar  á  lodos  los  |ni(>blos  de  la  tierra, 
uiodia  pQÜbio  desear  un  asunto  de  historia  mas  gran- 
de, mas  magnifieo,  ni  mas  dtilT 

Todo  lo  que  sucedió  en  este  espacio  de  (lempo  ocu- 
paba treinta  y  ocho  libros ,  y  {K>r  principio  de  ellos  pu- 
so des  para  qnc  sirviesen  como  de  introducción  á  los 
otros,  y  deroniini:n  ifiti  ála  historiado  Timoo.  Había 
pues  eñ  todos  cnarenia  libros,  do  los  que  no  Icueiuos 
mas  que  los  cinco  primeros  qoe  estén  como  los  dejó 
Polibio ,  fragmentos ,  algunas  veces  bastante  conside- 
rables, de  los  doce  libros  ngaíentes  con  Ins  «emba- 
jadas , )»  y  los  ((  ejemplos  de  virtudes  y  vicios  ,  »  los 

Sue  el  em^rador  Con^nlino  Forfirogeñeto,  eo  el  duo- 
écíroo  siglo,  biso  extraer 'de  la  historia  de  Polibio , 
para  iti-ertarlos  en  sus  «  pandrclas  f)oiniras  ,  »  prnn 
colección  en  la  que  se  ve  puesto,  bajo  de  ctertos  lí- 
talos, totio  lo  que  hablan  escrito  kw  antiguos  historia- 
don'*  Sobre  cierlas  materias,  y  en  h  que  ninlfiiiiera 
.He  jKídia  iiiítniir  de  lu  que  se  babia  |ifac4icado  en  ios 
diferentes  (  isos  ijiie  te  ocurriesen,  Sin  tener  el  tra- 
i»sjo  do  leer  los  lúdlpriadore». 


Este  es  el  verdadero  uso,  y  la  mayor  ütüídaddcla 
bisioria,  la  qoe  es,  proptameote  hablando,  la  ciencia 
de  los  reyes ,  de  los  generales  de  ejérrito ,  de  los  ari- 

ni>lros,  y  de  todos  aquellos  (ih  '  i -i  ni  in [tirados  en 
el  K'ibierno.  Porque  los  hombres  sieuipiesoulosroi»- 
nios ,  se  gobiernan  en  todos  tiempos  por  lo»'  mionwa 
principios,  y  son  rasi  siempn'  las  mismas  causas  las 
que  inueveti  lus  estados,  y  ocasionan  las  diversas  re* 
voluciones  que  suceden  en  eHos.  Este  prlndpa  «n 
pues  muy  prudente,  pensando  establecer  en  su  ím- 
pi'rio  nna  especie  de  consejo  estable  y  perpéluo,  com- 
puesto de  las  [MMsonas  mas  entendidas ,  mas  pruden- 
tes y  experimentadas  que  babia  habido  en  toda  Ja 
antigüedad  y  en  todo  género.  Con  todo  eeo ,  eoto  pro- 
yecto tan  laudable  en  sí  mismo  ,  fué  funesto  para  los 
siglos  siguientes.  Uesde  que  las  gentes  be  han  habi- 
tmido  (y  noa  inelíM  A  «alo  mwetra  pereza )  á  no  con- 
sultar mas  que  estos  compendios ,  ?e  miran  los  orijií- 
naleg  como  inútiles,  y  no  se  toma  ya  el  trabajo  do 
copiarlos.  Á  esto  se  atribuye  la  perdida  de  muchas 
importantes  obras:  aunque  hayan  coatribuido  lamhieii 
sin  dada  nlins  caoMW.  fistos  mismos  eompendíos  de 
que  habk),  son  un  ejrrnfuM  {\-'  r-ln  lie  í  irn  iii'iit:*  li- 
tulos  que  conleniaii,  no  nos  quedan  mas  que  dos.  íjt 
se  nos  hubiesen  conservado  enteros ,  nos  podrian  con- 
solar, en  alíriin  modo,  de  la  perdida  de  los  oriL'uiales. 

1  Que  pt'rjuicw  que  se  ptM'dif&e  unu  historia  ooum» 
la  de  Polibio!  ¿Quien  puso  jamás  mas  atención  v  e^c- 
tilud  en  asegurarse  de  los  hechos  que  él  t  Para  do 
engaitarse  en  la  descripción  de  los  lugares,  cosa  muy 
importante -en  la  relación  militar  de  un  ataque,  de  un 
sitio,  de  una  batalla  6  de  una  marcha ,  había  ido  él 
mismo  i  ellos,  y  hidMa  hecho  con  este  Meo  fin  ana 
infinidad  de  viajes  I.a  verdad  ora  sn  tinico  esludin. 
De  él  tenemos  esta  C4'lel>re  máüíima,  qm  es  la  verdad 
en  la  historia,  lo  que  son  los  ojos  en  los  animnlw; 
que  como  no  snn  eslo.s  de  uso  alguno  luego  que  cie- 
gan ,  lo  niismtj  (10  es  la  bistoria,  sin  la  verdad  ,  mas 
que  una  narración  divertida  é  infructuosa. 

Pero  so  puede  decir  que  en  <la  de  Polihin .  h  que 
menee  hay  que  sentir,  son  los  hechos.  ¿Hay  peiibda 
tan  irreparaMi-  < u  n  las  excelentes  realas  de  política, 
y  las  reOexioiiei»  dolidas  de  un  hombiv,  que,  natural- 
mente propenso  al  him  pdfaliro ,  babia  nerho  de  él 
todo  su  estudio .  que  por  espacio  de  laníos  aAos  se  ha- 
bia hallado  en  los  mas  grandes  negocios,  que  el  itu^ 
mo  habia  gobernado,  y  de  cuyo  gobierno  hablan  que- 
dado todos  satisfechos?  Este  era  el  gran  mérito  de 
Polibio.  y  lo  que  principalmente  debe  buscar  en  él  un 
lector  de'buen  ^usto.  l' it(|ih>.  debemos  convenir  en 
e»to ,  las  reflexurnes  (euiieodo  las  de  un  hombre  jui- 
cioso como  Mihio)  son  el  atsan  de  la  historia. 

Se  le  reprenden  sus  digresiones  Son  !ar?a«  y  fre- 
cuentes, lo  confieso;  pero  llenas  de  laníos  liechos cu- 
riosos y  de  ínsimcciones  útiles,  que  se  le  deb(>,  iw 
solamente  perdonar  e«ite  defecto  si  lo  es,  sino  también 
agradecérsele.  Por  pira  parle  se  di'be  tener  presento 
que  habia  emprendido  Polibio  la  historia  univers;d  d(» 
su  tiempo,  oomo  intituló  so  obra;  k»  que  dehe  bastai: 
para  jnslificar  sus  digresiones. 

Di  il^io  de  llalícani  1:^  I  i  ríti  n  niny  celebn*  en  l;l 
antigüedad,  hace  de  oueslro  histonador  un  juicio, 
que  le  debe  baoer  á  él  mismo moy  sospechoso  en  ma- 
teria de  crítica  Dice  francamente  v  ?in  circunloquios. 

3ue  no  hay  paciencia  que  pueda  a^^uauUír  la  lectura 
e  Polibio;  y  la  razón  (pie  da  de  esto ,  ps  que  esto 
autor  no  entiende  nada  de  la  colocación  de  las  pala- 
bras: estoes,  que  quisiera  encontrar  en  su  hi<4oria 
períodos  clausulados ,  arníoniosos  ,  que  linit  -t  u  . 

dencia  semejante  á  los  que  emplea  él  mismo  co  ia  $u- 
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ya ,  lo  que  »  «n  ácfeelo  cMnebl  «n  fianlo  ée  likrto> 

lia.  Un  cslilo  militar,  sonrillo  ,  descuidado ,  sr 
áoaa  k  qd  escñlor  Uil  como  el  itueslro ,  utas  ateulu  ú 
las  mñmas  cocas ,  que  á  las  elocndWM  y  al  estilo. 

Tlinli'  ptirs  prcfiTir  íil  juicio  de  oslP  iflorico  oí  di- 
Bi  iitd  ,  (¡uien  lejos  de  ciuontrar  enfadosa  la  k-tluradc 
Polibio,  se  ocvpabii  continuamente  en  olla,  y  la  ex- 
tractaba on  808  1*108  ocioios.  Le  eocoatranm  «piien- 
do  á  osla  lectora  ta  vftpmi  d3l  día  ra  que  ae  dí6  la 
batalla  de  Far8ali<i. 

Dioeoiio  era  de  Agiriam ,  ciudad  de  Sküia,  por  lo 
qne  le  ñamaron  «Diedoro  de  Sicilia, »  pan  dislio- 
pijirle  de  i  trn--  mrirhog  cuerilores  de  este  nomliro. 
Vivió  en  (tiiuDü  úv  Julio  César,  y  en  el  de  Auj;u&lú. 

So  obra  llene  por  titulo,  «  Biblioteca  históríca;  » 
con  efecto  comprende  la  historia  de  casi  todos  los  pue- 
blos de  la  tierra  ,  á  los  que  baria  pasar  como  revista 
delante  de  511  lortor  ,  o^ipcio;;,  asirios,  raed  os  ,  ptT- 
8i»,  ronaoofi,  cartagineses,  y  también  olroa. 

Coeiema  coarmla  Kferos,  cuya  idea  y  órden  dos 
explica  t'l  mismo  ni  su  prefaciu.  Los  sois  priflHTos, 
dice ,  conticaen  lu  sucedMio  antes  de  k  guerra  de 
Tra^B ,  este  ea  todos  loe  tiempos  fabulosoa:  én  los 
tres  prioier(t<!  psifm  las  nnt¡;^aiedades  bárbaras,  en  los 
otros  tres  las  aniifíUL'dadesKHegas.  Los  once  siguien- 
tes comprenden  la  historia  de  todos  los  pueblos,  des- 
de la  guerra  de  Troya ,  hasta  la  Dkaerte  de  Alejandro 
el  Grande  inclusi\-e.  En  los  otros  Teinle  y  (rvs  se 
continúa  osla  liisloi  ia  pcncral  liasta  el  principio  de  la 
guerra  coolra  los  galos,  cu  la  que  Jubo  César»  des- 

Ciéa  de  haiMr  sojuzgado  mnohaa  naeilMies  f/ÚM  noy 
slicosas .  extendió  los  Mmllea  del  inpMio  roaumo 
hasta  las  islas  ttriláoicas. 

Dtt  eotoacoBreola  libro8 ,  no  nos  quedan  sino  quin- 
ce ,  con  algunos  fm^montrY;  qne  nos  conservó  FociO , 
y  los  extractos  de  Coitólaiilino  Poi  firoceneto.  Los  cinco 

Si  irnerns  están  seguidos.  En  el  pi  iinerc» ,  trata  Dio- 
oro  del  origen  del  mondo ,  y  de  io  que  pertenece  al 
Bgipto.  Cn  el  iegttndo.de  los  primeros  reyes  de  Asia, 
desde  Niño  hasta  Sardai'áp.'i  dt'  hs  niedüs,  délos 
indios,  de  ](»  escitas,  do  ai  abes.  £n  el  tercero,  de 
los  etiopes  y  de  los  libios.  En  el  cuarto,  de  la  historia 
fabulo.sa  de  les  griego?.  Fn  c!  quinto,  de  la  hist«5i¡n 
fabulosa  de  la  Sicilia,  y  de  las  otras  islas.  Lu:>  librus 
TI ,  VII ,  vui ,  IX  y  X ,  so  perdieron.  Los  siete  siguien- 
les,  desde  el  once  basta  el  diez  y  siete  inclusive,  con- 
tienen ki  historia  de  norenta  aftos ,  desde  la  expedi- 
ción de  Jeijes  a  la  Grecia,  hasta  la  moertc  de  Ale- 
iaiidro  el  Grande.  Los  tres  siguientes ,  es  á  saber  , 
I06  xvin ,  xn  y  n  tratan  de  tas  ^flmneias,  y  de  las 

Suerras  entre'lcá  sucesoreíí  de  Alejandro  ,  hasta  las 
isposiciones  para  la  batalla  de  Ipso.  \  alii  acaba  lo 
qne  leñemos  de  la  historia  de  niodoro  de  Sieilia ,  en 
la  parte  mas  útil .  y  en  el  momento  en  que  se  ilia  h 
dar  un-combalc ,  oiie  ducidiria  do  lu  suerte  de  Uiá  su> 
ecsores  de  Alejandro. 

En  estos  dies  úUimoo  libros,  qne  contienen  propia- 
mente le  historia  seguida  de  hw persas,  de  los  grie- 
gos y  de  los  macedón  ¡ofí,  pone  también  Diodoro  la 
hístoría  de  los  otros  pueblos,  y  en  particular  la  de 
los  rsoanos ,  segnn  oonenrrian  los  soeeíos  de  celos 
oon  so  principal  asunto. 

El  mismo  Diodoro  nos  dice  en  su  prefacio,  que  em- 
pleó'treinta  aftos  en  la  composición  de  su  historia.  La 
larga  mansión  que  hizo  en  Homa  le  sirvió miichn  {vi- 
ra esto.  Corrió  también,  nó  sin  peligros,  muchas  pio- 
vincia.s  de  la  Fnn-pa  y  del  Asia  ,  para  asegurat.se 

Kr  si  mismo  de  la  situación  do  las  ciudades,  y  de 
I  otroa  lagares  de  que  defeia  hablar,  lo  que  no  es 
iodiferenle  pact  b  pemcdoa  de  ta  Uátom. 


-  LD.  IWl,  mSTOaUDORES  GIOGOS.  Itf 

8n  estilo  n»  es  elegante  ni  «tornado,  sino  nataral , 

claro,  intrlii:ihle ;  y  esta  sencillez  no  tiene  nada  de 
bajo  ni  buinildo.  No  aprueba  que  se  interrumpa  el 
hilo  de  It  historia  con  frecuentes  y  largas  arengas: 
sin  enibarpo.  no  rpprueba enteramente  su  oso,  y  cree 
que  Se  uuedcn  emplear  muy  bien,  cuando  parece  tpio 
lo  pide  la  importancia  de  la'mat^  ria.  Después  de  la 
derrota  do  Nicias ,  se  deliberó  en  la  asamblea  de  Si- 
recusa ,  qué  tratamiento  se  debía  dar  i  loe  prisio- 
neros atenienses.  ReDcre  Diodoro  la.s  arengas  de  los 
dos  oradores ,  que  son  largas  y  muy  buenas ,  e^^pe- 
dalmente  la  primera. 

No  se  debe  contar  absolutamente  sohre  las  dalas  de 
la  cixiiiolúgia,  ni  sobre  los  nombres,  >ea  de  lu.sarcoiv- 
tes  de  Atenas ,  sea  de  los  tribunos  de  los  soldados  y 
cónsules  de  Boma ;  en  lo  que  hay  muchas  faltas. 

Ofrece  esta  historia ,  de  cuando  en  cuando ,  reOe- 
xiones  muy  juiciosas  y  muy  prudentes.  Tieno  espe- 
cialmente Diodoro  grao  cuidoao  de  atribuir  el  suceso 
de  las  gvcrras  y  de  las  otras  empaeaas ,  nd  al  acaso 
6  (i  una  fortiuia  mcon>i(l  r  uin ,  como  hacen  muchos 
historiadotvs ,  htnü  á  una  saimiiu  la  y  á  una  providen- 
dencia,  que  gobierna  todos  los  snre"sf)s. 

Tnrio  bien  [)esado  y  exaniinaik) ,  se  deben  apreciar 
niut  tu)  ia^  obrai>  de  Diuduro  que  han  llegado  bai4a 
nosotros ,  y  sentir  mucbo  la  pc^rdida  de  las  otras ,  qiM 
darían  mucha  los  para  (oda  la  historia  antigua. 

DMmRttf  an  Haucasiuso.  El  raísnio  b¡.«itoriador  do 
quien  hablamos  nos  dice  en  el  prefacio  de  su  obra , 
lo  poco  que  se  sabe  tocante  á  su  persona  y  i  subisto- 
ria.  Era  de  IbdicarBaso ,  eiudad  de  Caria,  en  el  Asía 
menor,  patria  del  gran  Hrrodoto.  Tuvo  por  padre á 
Alejandro,  á  quien  no  se  conoce  poi  olta  parle. 

Llegó  i  Itoua  hieía.el  medio  de  la  olimpiada  1 87, 
en  el  tiempo  quo  Augusto  César  terminóla  guerra  ci- 
vil que  sosiu\ü  centra  Antonio.  Se  mantuvo  veinte  y 
dos  anosen  Iloma  y  empleó  aiim  l  tiempo  en  aprender, 
con  mucha  exactitud ,  la  icijgua  latina ,  en  instruirse 
en  la  lítorainra  y  en  losescrilos  de  los  romanos ;  y  es- 
pecialmente en  inforniai'se  ci  n  cuidado,  tle  lo  (jtie  le- 
ma reiadoo  con  ia  obra  que  uk  ditaba :  porque  pareco 
fué  este  el  motivo  de  su  viaje. 

Para  jioncrse  en  estado  de  lograrlo  mejor ,  contrajo 
una  eslreciia  unión  con  las  personas  mas  erudit^isque 
hato  en  Roma,  y  tuvo  con  elli»  frecuentes  conversa- 
ciones. Á  estas  cooyersaeiones ,  le  MM  vian  mu- 
cbo ,  juntó  un  estudio  proftmdo  de  las  historias  roma- 
nas mas  acreditadas ,  tales  como  las  de  Calón  .  I  abio 
Pictor,  Yaterio  Antias,  Liciaio  Uan^r,  i  quien  cita  cou 
mudia  freeoencia  Tito  Livio. 

Luego  que  se  consideró  suficienlenienle  inslniido 
de  todo  lo  que  juzgaba  necesario  para  la  ejecución  do 
su  idea ,  se  puso  i  trabajar.  El  lilido  de  su  obra  es  las 
n  Antigüedades  romfmas ;  »  y  la  llamó  de  este  mo- 
do ,  porque ,  escribiendo  la  blAloria  de  Uoma  ,  sube 
hasta  su  mas  antiguo  origen.  Llegó  con  su  historia 
hasto  el  princiiMO  de  la  primera  guen-a  púnica ,  y  se 
detovo  en  Me  término ,  poititie  su  intención  era  acla- 
rar I;i  f  irl  '  111(11  conocida  de  la  histoiia  romana. 
Porciue  ,  después  de  las  guerras  púnicas,  escribieron 
esta  historia  autores  contemporáneos ,  que  andaban  en 
manos  de  todo  el  mundo. 

De  los  veinte  libros  que  componian  las  «inúgíieda- 
des  romanas ,  no  tenemos  mas  que  los  once  primeros, 
l<í.s  que  no  llejran  sino  al  aAo  312  de  la  fundiiLÍon  de 
liorna.  Lüá  nueve  últimos ,  que  omleaian  ti.du  lu  que 
pasó  hasta  el  afio  488,  según  Catón.  490,  según  Var- 
ron,  perecieron  ^r  la  iiyuria  del  tiempo.  Casi  siem- 
pre ettamoa  precisados  A  senlir  la  pérdida  de  una  parto 
dekaaotoreanniiguoa,  deqnebabhinHM,  espi^nal- 
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nipnic  cuando  son  cxceiontés  ealot  aoloivt ,  tm»  lo 
es  el  de  c[ue  m  trata  aqiii. 
Tamiriefi  leñemos  suyos  al|;a»ofi  frsjtmentos ,  en 

nMiiiliis  (le  ciiihnjadas ,  que  sfni  rcln/.o^  ^e|i;iiiulos  v 
muy  iüiperfcTto!}.  Los  dus  Ulutos  que  nos  quedan  de 
Consinntino  Porflrogeneto ,  nos  oonaervarM  también 
muchos  frapmenlos  de  osle  an!nr.  Focio  ,  en  «ii  Hi- 
blioleca ,  habla  d«  los  veinte  libru>  de  ia^  AnUgticda- 
di's ,  como  de  ana  obra  enti>ra  01  había  leído.  Ade- 
más cita  nn  compendio  «juc  liiibia  compuesto  Dioni- 
sio dn  Ilaliairnnso  de  su  historia  en  cinco  libros.  Alaba 
su  cN  ii  litml  .  ologancia  v  pt  tM  isjdn  :  y  iio  pune  difi- 
culiad  en  decir  que  eHte  historiador  eo  su  epitome, 
se  eücoedió  á  ni  mismo. 

Teiicnum  dos  Iradncrionoí;  1i.T-1nn!i'  ifcimitos  déla 
hiáloria  du  Dionisio  do  llalicai  itaio ,  que  caÚH  una  tie- 
ms  su  mMto  [varticntar,  pero  en  nn  género  diferente. 
No  me  tora  li  u cr  b  rnmprirarion  de  ellas,  ni  hacer  á 
la  una  siip/i  iui  u  la  od  a :  dejo  este  cuidado  al  público. 
<|ne  tiene  derecho  de  hacer  juicio  de  las  obras  que  se 
le  ofrecca.  Solamente  bapo  ánimo  de  valerme  mucbo 
de  ellas .  en  la  comparación  de  la  historía  romana. 

hl  |i  i<In  Le  Jai,  en  el  prefecio  que  puso  cu  el  prin- 
cipio de  sa  Iraducdoo  de  Dionisio  de  Haiicamaso,  bace 
im  retrato  y  carácter  do  este  aolor ,  al  que  serii  diCk 
cil  ;iñ;urn  riada.  Yo  no  haré  cn^i  i^ino  OOpiarJe:  pero 
coin{H'iidiandole  en  algunos  pasajes. 

Todos  los  escritores  antiguos  y  modernos ,  que  han 
hablado  de  su  historia  cnn  :\]íi\iu  conuc'wm'uU) .  rcrn- 
noceu  en  el  un  talento  íánl ,  una  tTiRlinati  prufunda  , 
Mn  discemimienlo  exacto  y  iina  crítica  juiciosa.  E.staba 
versado  en  todas  iaa  bueñas  artes,  bueofiUaoíb,  pru- 
dente político  y  excelente  retiSrieo.  Be  pinta  mi  m  «Ara 
.sin  |u'ti?!ailn.  Se  le  v<?  en  ella  ami^'n  de  la  verdad, 
apartado  do  tuda  prevención ,  moderado ,  muy  celoso 
por  «o  religión ,  declarado  fiottlre  los  impíos  que  nc- 
f,'ahnn  nna  providencia. 

No  se  conicata  con  referir  las  guerras  de  afuera:  re- 
presenta ,  con  el  mismo  cuidado ,  los  ejercicios  de  la 
paz ,  que  contribuyen  al  buen  órden  de  lo  interior ,  y 
que  hii  ven  para  mantener  la  unión  y  tranquilidad  en 
los  ciudaiiaiio^.  Ni)  f  iiii;a  con  narraciones  molestas. 
Si  se  aparta  eo  digresiones ,  es  siempre  poradectral- 
l^nna  eon  nueva ,  y  capas  de  agradar  á  sus  leelares. 
5Iezí  !a  en  sus  relaciones  reflexiones  moralis  y  p<^il[l¡- 
cas  que  son  el  alma  de  la  historia  y  el  pririci¡»al  fi  iilo 
que  se  di  lic  sarai  de  eUa.  Trata  las  materias  con  nui- 
cna  mas  abundancia  y  extensión  que  Tilo  l.ivio  ;  y  lo 
que  comprende  este  én  sus  Ucü  piimtros  libros ,  lo 
jwiie  el  autor  griego  en  once. 

Es  con.<:(ante  que  á  no  ser  por  lo  que  tenemos  de 
Dionisio  de  llalicamaso,  ignoraríamos  muchas  cosas, 
de  las  que  no cuidanm  de  instrii¡rn(»s  Tito  Livio,  ni  lo.> 
Otros  historiadorea  latinos,  y  denlas  que  oo  hablan  sino 
mny  sunerñcialnieiile.  Es  ci  único  qne  noidiáároaiio- 
rer  i ledamente  h  lo<  romanos:  que  rln-  i  á  l  i  pos- 
teridad una  individualidad  circonslauc  lada  de  siut  ce- 
remonias ,  drl  eolio  de  sus  dioses ,  de  sus  .sacrificios, 
de  sus  u.«*os ,  de  sus  coítiiinbres  ,  de  su  disciplina  ,  de 
sus  triunfos,  de  sus  ciuiiiciuíi  ú  asambleas  ,  de  la  enu- 
meración y  dislribocion  del  pueblo  en  clases  \  va  tri- 
bus. I.e  debemos  las  leyes  de  Róoniio ,  las  de  Kuma 
y  de  Servio ,  y  otras  muchas  cosas  semejantes:  Como 
ño  escribia  su  historia  siiui  para  iii.*lrnii  á  lo^  ^rrii-p^s 
sns  cotnpattiotas  de  los  hechos  y  costumbres  do  los 
romanos ,  á  quienes  no  conocían .  se-  eotisíderA  <dili> 
gado  /i  poner  mas  ciridadn  en  e>te  pnnio  que  los  otro? 
historiadores  latinos ,  ios  que  no  se  hallaban  en  los 
mismos  términos  que  él. 

En  cnanto  al  estilo  tfiie  mpkaiw  en  la  fonpaairkKi 


de  su  obra  el  historiaikrgne^y  el  laüno,  se  conten- 
tará el  lector  tai  vez  con  el  juicio  que  hhn  de  ellos  nii- 
rique  Esteban.  «  yuc  no  se  podia  escribir  nieior  la 
hisloiia  minana.  (¡iie  lo  hi/net)  ,t;rÍegnBlÍaníSÍ0 Oa.Ha> 
iicaniaso ,  y  Tito  Üvio  eo  lalin. »  * 

Yo  estoy  muy  distante  de  «egnir  esln  opaion ,  la 
que  de  almin  niodoiguala  ác."!'  t'in-:  riiiorea  y  parece 
que  los  pune  á  ambos  en  una  misma  linou ,  en  cuanto 
al  estilo.  Encuentro  sobre  este  punto  entre  olios  una 
diferencia  inílnila.  En  el  auldi'  latino  ,  las  ile>fTÍpcio- 
nos  ,  ¡as  imágenes ,  Uts  arengas  ,  lodo  está  lleno  de 
primor ,  de  nobleza ,  de  grandeza ,  de  energía  y  de 
vifesa ;  en  el  griego ,  mi  comparación  del  otro ,  lodo 
es  débil ,  prolijo ,  flojo.  Qtrf«iera  que  me  permitieran 
los  limites  de  mi  obra  in.«^ci'  i  ,i  juí  uno  de  los  mejo- 
res sucesos  de  la  historia  antigua  romana,  es  el  com- 
bate de  los  Boracios  y  de  los  Curiáceos ,  y  coropavar 
las  dos  relaciones.  En  Tito  Livio,  el  lector  cree  que 
asiste  realmente  al  combate.  Al  primer  aspecto  de  las 
espadas  desnudas,  al  nddo  y  sonido  de  las  armas ,  á 
vista  de  la  sangre  que  corre  de  las  heridas  de  los 
combatientes,  se  siente  penetrado  de  horror.  I^rticipa 
juntamente  con  los  nmianos  y  albanos  ,  de  Ids  di- 
ferentes afectos  de  temor ,  de  esperanxa .  de  dolor , 
de  gozo  que  aMcraatíTamenla  se  looeden  de  «m  y 
otra  parte.  Está  contimiamente  suspenso  en  la  in- 
quieta esperanza  del  suceso  qae  va  á  deadu  de  la 
saeftodensdoaptaUos.  LarelaeiimdaHalicarnaaa, 
(¡tre  es  mnelio  mas  lartra  .  no  ocasiona  en  el  lector 
casi  ninguno  de  csLus  movimientos.  Se  lee  Con  sere- 
nidad ,  sin  salir  de  su  situación  tranquila  y  oatnral .  y 
no  es  como  'arrebatado  fuera  de  sf  ausmo.,  ooo  Jaa 
violentas  agitaciones  que  se  percSien  leYendO'  á  Tito 
Livio  á  cada  mudanza  (|ne  sncede  en  la  snerle  de  lo» 
aNubaiientes.  Dionisio  de  Hahcarnaso  puede  tener  por 
otros  lados  muchas  ventajas  sobre  Tito  Livio ;  pero  ea 
cnanto  ni  estilo,  Bw  parece  qpa na  ae  piada  ooB|Nh 
rar  ccm  él. 

Pilón  era  nn  judio  do  Alejandría ,  de  la  eslii  |m-  sa^ 
cerdotal ,  y  de  las  mas  ilustres  familias  de  toda  la  cia- 
dad.  Ilabiá  estudiado  con  gran  cuidado  los  libros  sa- 
grados ,  (|m'  eran  la  ciencia  de  los  judíos.  ran)liien 
fué  muy  celebre  en  las  letraa  iMunanas  y  en  la  lUeso- 
Ra,  espRctalinente  en  la  de  Platea.  Los  jodfos  de  Ale- 
jandría le  nombraron  por  diputado  al  emperador  Cayo 
CaliL'ula ,  para  mantener  el  derecho  do  ciududanoe 
qne  mrtendian  tener  eo  aqneUa  rándad. 

Auemás  de  otras  muchas  obras  escribió  en  cinco 
libros ,  según  Ensebio  ,  los  males  que  püdecieroo  los 
judíos  en  tiempo  de  (.ayo.  No  hemos  conservado  de 
ellos  sino  los  dos  primeros ,  ei  oMdelos  anales  tiene 
por  título  «  Legación  á  Cayo. »  Los  otros  tm  se  per- 
dieron. Se  dice  que  .  habiendo  leido  Fili  n,  en  tiempo 
de  (Uaodio,  en  el  senado,  los  escritos  «{ue  había  com- 
piKSto  ooaMi  la  impiedad  do  Cayo ,  los  estimaron 
tanto,  que  los  hicieron  poner  en  la  bililioleca  iiúblirí» 

Apion  ó  Sfno^  ,  era  egipcio,  nacido  en  oasis,  efi 
la  extremidad  del  Egipto ;  \wro  habiendo  obtenido  él 
derecho  de  ciudadano  en  Alejandría ,  le  regularon 
ñor  aU-jandrino.  Era  gramático  de  profesión ,  como  se 
llamaban  en  aquellos  tiempos  les  qne  (<ian  hábiles  en 
tas  letras  liuniaoas  v  cu  la  cicuda  úa  la  antigüedad. 
Foé  el  principal  de  los  ^potados  qne  ewiaron  loa  de 
Alejandría  a  Koma  al  enpeiidor  Cayo  oartnt  loa  judías 
de  la  misma  ciudad. 

Habia  sido  discipdo  de  Didrao ,  celebro  gtaMáIko 
de  .\Iejandría.  Era  un  hombre  de  gran  literatura,  y  p*»- 
seia  perfecta mejile  la  historia  griega ;  pero  muy  ileini 
de  sí  nísiiio  y  saMérlio  de  su  merüo. 

Lo  que  80  cita  sayo  es  nt  historia  de  Egipto ,  eo  ia 
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qoí»  ca*i  cnmprpndi.i  lo  ma<?  inomor.'iMo  qtio  hubo  en 
aquel  país  Uiu  faiuüíiu.  ilublaba  cu  ella  uiuy  iiialde  los 
^üius  ,  y  todavía  mas  on  vira  obra  en  li  que  habia 
joalado  todo  genero-de  calumaiM. 

La  Iristoria  dé  wi  esohvo  Manado  Andros ,  que  fué 
aliuii-iilado  tres  aAOj  por  un  león,  al  tiu*'  haljia  tiiry- 
dú  de  una  heiida.  y  que  fue  reconocido  por  el  ieuu  á 
«jala  d«  toda  ía  ciudad  do  Roma  cuaodo  estaba  ex- 
puesto á  \n?  hi»stias  ,  di'I>ió  fli'  «iiCíHlcr  Iiíu  ia  el  Ui'in- 
po  de  que  liablauiob,  [mea  Apion,  úe  quii-u  iu  cila  Aulu- 
Geliü ,  aseguraba  que  lo  babia  vigío  con  sus  ojos.  Al 
es(  lavo  !e  concedieron  la  vida  y  libertad  en  recom- 
pensH  y  le  dieron  el  león.  Esta  historia  está  ivpresen- 
tada  muy  á  h»  laip)  en  Aulo-iíi-lio  n  iiioifcc  h'crse. 

Joscru.erade  Jerusalen  y  dd  linaje  saardolal.  Na- 
dó  en  eipríiBer  aiode  Cayo.  Leinsiruyeron  lan  bien, 
que  de  ímI.kI  d:'  intorco  íiUas  los  misinus  ponUíico?  K' 
consultaban  sobre  Iu  perteneciente  á  la  ley.  De-spuL» 
d0  kkbecexiinínado  cun  cuidado  las  aectas  que  divi- 
diau  por  ealoncei  á  iosiadíaa ,  «acogió  la  di»  loa  fa- 
riseos. 

De  edad  de  diez  y  nnevc  anos  empezó  k  tener  parte 
en  los  negocio»  piiblicos.  IK-fendiO,  con  un  valor  in- 
creiblc  ,  el  sitio  d«>  Jotapat ,  que  duró  cerca  de  siete 
srinanns.  Se  lontó  la  |>la/a  d  año  trece  Ncroti.  Fi- 
ta louia  costo  muy  caio  á  los  romanos ,  y  Yc;>paj>iano 
fM  herido  en  ella.  Se  contaron  coatro  mil  judíos  muer» 
tos.  Josefo,  que  se  habia  escondido  en  una  caverna,  se 
vió  finalmente  precisado  á  renilirse  á  Vetípasiano. 

No  refiero  todo  lo  que  sucedió  desde  este  tiempo 
hasta  el  f;iiiio¿o  sitio  y  toma  d-ji  Jerusalen.  Kl  mismo 
lo  cuenta  uiiiy  put  exleosu ,  y  se  le  puede  consultar. 
Solamente  advierte,  que  durante  toda  aquella  guerra, 

Íi^n  cuaodo  estaba  todavia  cantÍYO,  Yespasiano  y 
ilb  le  quisieron  tener  siempre  consigo :  de  suerte 
que  no  stici-dia  cosa  almina  de  que  no  tuviese  etitera 
DoUcia.  Porque  el  mi^mo  veía  iu  que  se  hacia  del  la- 
^  de  los  romanos ,  lo  escribía  puntualmente ,  y  sabia 
de  los  deserfore? ,  que  lodos  se  (!iri:dan  á  el ,  lo  (|iie 
pasaba  en  Iu  cmdad ,  lu  que  sin  duda  no  dejuba  de 
escribir  Inegn. 

Ks  creüile  que  aprendió  la  lenj^ua  griega  dcgpu«'s 
de  k  luaia  de  lotapat,  y  cuando  se  vió  obligado  á  vi- 
vir con  lo»  rciiiMiio-,  (ionliesa  tiiie  minca  la  pudo  pro- 
iHinciar  bien ,  porque  no  la  Uabiu  aprendido  desue  la 
jiirenlad ,  estimaMn  en  poco  l()s  judíos  el  estadio  de 
las  lenguas.  Focio  ju/ira  (|iie  su  fiase  es  pina. 

Luego  que  se  acabó  la  guerra ,  yéndose  Tilo  á  Ro- 
ma ,  le  llevA  i  ella  oonsigo.  Vespasiano  le  hizo  alojar 
en  la  casa  qne  tenia  ntiles  de  ser  emperador,  le  hi/o 
ciudadano  de  Uoma ,  le  asignó  una  pensión ,  le  dió 
tierras  en  la  Judea ,  y  le  manirestó  mucho  afecto  todo 
el  tiempo  que  vivió.' Sin  dwda  fué  Yespa!<inno  quien, 
haciéndole  ciudadano ,  le  dió  eJ  nombre  de  Muvio, 
que  era  el  de  su  familia. 

En  el  tiempo  desocupado  que  tenia  Josefo  en  Ito- 
jna .  se  oouptln  en  escnbir  h  historia  de  la  guerra 
de  los  judíos ,  por  l;is  ineinni  ías  (|ite  di'  ellas  habia 
dispuesto.  Primero  la  corupiisn  en  su  propia  lengua, 
que  era  con  corla  diicreiicia  la  uii-ma  que  la  ^i^aca. 
Despm's  la  tradujo  en  griego,  cu  h»  peití  nei  ¡.  i'te  a 
los  puebioü  del  imperio,  snÍ)iendo  basUi  el  tiempo  de 
Anttoco  Kpifanes,  y  de  te  "ii  >  ibeos. 

Hace  Joaefo  profesión  de  referir  en  ella ,  con  una 
entera  sinceridad ,  todo  lo  que  se  ejecutó  de  una  y  de 
iilra  parte  ,  no  leservanth.se  del  afreto  (¡iie  li'iiia  .i  sii 
aacioo  mas  que  el  derecho  de  latuenlarse  alguuas  ve- 
eee  de  sus  desgracias ,  y  detestar  los  delitos  de  ios 
sedici  I-  ^  ¡tie  ocasionaron  su  lolnl  mina 

Luego  i^ue  tuvo  acabada  su  historia  griega,  la  pre- 
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sentó  á  Vespa-^iano  y  h  Tito ,  que  quedaron  extrema- 
mente sali-fechos  de  ella.  Este ,  mas  adelante ,  no  se 
contentó  con  dar  orden  rpie  se  hiciese  pública  y  se 
pusiese  en  una  bibUoleca  abierta  para  todo  el  mundo, 
sino  que  firmó  él  mismo  «1  ejemplar  que  se  debía  po- 
ner en  ella  ,  para  minifestar  qne  quería  fuese  de  ella 
silla  de.  la  que  supiese  todo  el  inundo  lo  que  babia  pa- 
sado durante  el  sitio  y  toma  de  Jerusalen. 

Además  de  la  sinci-ridad  t'*  impnrtanria  de  esta  his- 
lotia ,  en  la  (]iie  se  ciicui-nlra  el  eiileto  >  lit.'tal  cum- 
plimiento de  las  pi-edicciones  de,  Jesucrísto  ( oiili  a  Je- 
rusalen,  ^  la  li'ri  ible  venganza  que  tomó  Dios  de  esta 
infeliz  nación,  por  la  muerte  que  habia  hecho  padecer 
á  su  hijo  ,  es  l.i  obia  miiv  estimada  en  sí  misma  por 
sil  primor.  Kl  juicio  que  Lace  Fucio  de  osla  historia, 
I  s  qne  es  agradable,  llena  de  elevación  y  majestad, 
peni  íiin  exceso  ni  aft'ctacion;  que  es  e.xcelenl<;  y  ani- 
in.'da  ,  y  tiene  esta  elocuencia  que  exúi»  ó  apacigua 
¡i  m  grado  lr)S  movimientos  del  alma;  qne  tiene  ex- 
celentes máximas  de  moral;  que  sus  arengas  son  bue- 
nas V  persuasivas ,  y  que  cuando  es  uecesario  soste- 
ner los  dos  partidos  opuestos ,  es  fecimda  en  razones 
ingeniosas  y  plausibles  |Kira  el  uno  y  para  el  otro. 
San  Jerónimo  alaba  á  Josefo,  aun  mas  venlajosamento 
en  una  solri  palabra  que  le  caracteriza  petIbNibunenle, 
llamándole  el  Tilo  Liviode  los  griegos. 

[K>spués  que  escribió  Josefo  M  bistor^i  de  to  rulnn 
de  los  jiKÜos  ,  emprendió  componer  la  historia  gene- 
ral de  esta  nación  ,  empezándola  desde  el  origen  del 
mundo ,  para  dar  á  coneeer  á  toda  la  tierra  las  gran- 
des maravillas  de  I)io«5  que  so  eiK'ueutran  en  ella.  F'sii» 
ejecutó  en  veinte  libros,  álosqueel  mismoda  el  titulo 
de  Antigüedades,  aunque  llegue  con  ellos  hasta  el  duo- 
décimo afio  de  fieroo ,  en  el  que  se  rebelaron  los  juH 
dfos.  Parece  que  dedicó  esto  obra  á  Epafodito,  hom- 
bre ciirin.so  y  erudito.  Se  cree  i¡nL'  rs  el  celebre  li- 
berto de  Nerón ,  á  quien  hÍ7u  morir  Domiciaoo  el  alto 
de  93.  Josefó  ac^bó  esta  obra  el  alto  de  SC  de  sa  edad, 
(pie  era  el  Irece  d«'I  reinado  de  Domiciann. 

Hace  en  ella  una  {«rofesion  de  no  añadii  nada  de  lo 
que  está  en  los  libros  sagrados ,  de  los  que  sacó  lo 
que  dice  hasta  después  déla  vuelta  de  la  cauiisiilad  de 
Babilonia,  y  de  no  (luitarles  nada.  Pero  nu  cumplió 
.  sia  pdiiiosa  tan  religiosamente  como  se  desearia. 
A&adc  algunos  hechos  que  no  se  encuentrao  en  la  Es- 
critnra ,  quila  de  ella  muchos  mas ,  y  dítfraza  atfni- 
nos  otros  de  un  modo  (¡uc  los  liare  enlL'i  amcnte  liii- 
manos ,  y  les  hace  perder  esta  grandeza  diviiia  ,  y 
esta  majestad  que  les  comunica  la  sencillez  de  ta  Es- 
critura. Tampoco  se  le  puede  excusar  de  que  con  fre- 
cuencia ,  después  de  haber  referido  los  luayores  mi- 
lagros de  Dios ,  debilita  su  autoridad ,  dejando  á  cad» 
uno  la  libertad  de  creer  lo  que  (juiera. 

Josefo  quiso  juntar  á  sus  Antigüedades  la  historia 
de  su  vida,  en  el  tiempo  que  habia  muchas  persoiins 

Sue  le  pudiesen  desmentir ,  si  so  apartaba  de  la  ver- 
ad.  Con  efecto,  parece  qne  la  escribió  luego  después: 
y  >-e  lia  coii-idi'rado  Como  una  jiaite  del  \ii;esinui  li- 
iuo  de  su-  Antigüedades.  Casi  toda  la  emplea  cu  refe- 
rir lo  que  I  jt  cutó  siendo  gobernador  de  Galilea  antes 
de  la  \ei)ida  de  Yespasiano. 

Como  muchos  diosen  á  entender  que  dudaban  délo 
que  decía  de  los  judfee  en  sus  Antigüedades ,  y  opo- 
nían que  si  fuese  esta  nación  tan  antigua  como  ta 
hacia ,  hubieran  hablado  de  ella  los  otros  historiado- 
res ,  emprendió  sobre  esto  una  obra ,  nó  solamente 
paia  demostrar  que  habían  hablado  de  los  judíos  uu- 
cbo6  historiadores,  sino  torobieo  para  impugnar  todas 
las  calumnias  que  habían  esparcido  contra  ello-;  di- 
versos auloi't'S ,  y  partícula riuenle  Apion ,  de  quien 
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hemoi  hal)I.ul>  y  por  esto  se  intitotft  regularmente 
toda  til  obra  »  Conlra  Apion». 

Ho  hubo  libros  mas  goncralim  nií'  cjiliiiiadus  y 
aprobados  que  los  do  Joscfo.  Su  (mducciun,  en  len- 
svá  vulgar ,  salió  on  un  tiempo  ,  en  el  que .  h  falta 
oe  mcj(i)«  s  li  yi'¡ul;is  .  nrui;iliaii  los  iiovrl.is  en  iiüino.s 
de  lodo  til  mundo.  Contribuyó  rouiUo  para  desterrar 
este  mal  gnslo.  Con  efecto,  bíea  M  comprende ,  que 
sr,!o  p-pfrilus  débiles,  li?<'io<  y  f^iiprrfirinlrs ,  - 
pueden  dedirar  á  semejantes  obra.'^,  i|uc  no  ^uo  .sino 
efecto  de  Jos  suefios  profundos  de  un  escritoi-  sin  pe- 
so ni  aulf»!  id.nl ,  y  preferirlas  á  histniiis  t.m  buena» 
y  sólidas  eonio  las  de  Josefo.  La  verdad  ¿ola  es  el 
alimento  natural  del  entendimiento,  y  es  preciso  que 
esté  enfermo  para  que  la  prefiera,  ó  para  compararle 
las  ficciones  y  fábaias. 

Plutarco  nació  en  Qneronra,  riiulad  do  Rcccin, 
cinco  ó  seis  aOos  antes  de  la  muerte  del  emperador 
Claudio ,  en  cuanto  se  puede  conjeturar.  La  Beoda 
estaba  reputarla  por  los  antiguos  como  un  pal?  qtie 
no  producía  bombrcs  de  cutendimiento  ni  de  mentó. 
Molareo,  sin  haUar  de  PIndaro ,  ni  de  Rpamínondas, 
es  un  buen  nrpumento  contra  esta  injusta  preocupa- 
ción ,  y  pnielüi  evidente  de  que  no  hay  terreno ,  co- 
mo lo  dice  él  mismo ,  en  qae  00  puedan  nacer  el  en- 
tendimiento y  la  virtud. 

lípscendia  de  «na  de  las  mas  honradas  y  prinripa- 
les  fni¡i¡Ii.i>  ílc  Oueronea.  Sr  ignora  rl  nombre  de  su 
padre :  habla  de  el  como  de  un  hombre  du  mucho 
mérito  y  de  nna  grande  «vdicion.  Sa  abm^lo  se  lia- 
luaba  I.anipria?.  de  quien  dice  qtie  era  muy  elocuente, 
que  tenia  una  imaginación  fértil,  y  que  secxadia  á  si 
mismo,'  cuando  cumia  con  tm  anngós.  Pon|iie  enfén- 
ces  se  animaba  su  ingenio  con  nuevo  ardor,  y  ima- 
ginación, siempre  feliz,  se  hacia  ñ  as  viva  ymas  fecun- 
da: V  I'iutarco  nos  conservó  este  dicho  (\w  i\e  si 
ifiism'o  decia  Lamprias  :  a  Que  el  calor  dei  vino  pro- 
ducía en  su  imaginación  el  mismo  efecto  que  el  fuego 
en  el  incienso,  que  1«  liaoe  evaporar  k»  mas  fino  y  es- 
qnisito  que  tiene.» 

Piulara»  nos  dice  que  aprendía  en  Delfos  la  filoso- 
fía y  matemáticas,  rnti  oí  tüósofo  Animnnio  ,  durante 
el  viaje  que  hiro  >,t  i  on  á  la  (irecia  :  ¡Kjdia  It  ner  en- 
tónces  dics  y  ^wu^  o  diex  y  ocho  aftoa. 

pnrori' que  1  ,s  lalrnto^;  de  Plutarco  sobresalieron 
muy  pie>lü  en  su  paií.  roitjue  todavía  mozo,  le  di- 
putaron con  oli"o  ciudadano  al  procónsul ,  para  a!..'uii 
negocio  importante.  Habiéndose  quedado  su  compa- 
llero  en  el  camino ,  acabó  solo  el  viaje ,  y  ejecnid  lo 
(¡III'  ciiiil.'iiia  su  comisión.  Ciiaiuio  volvió,  cimio  se 
dispusiese  para  dar  cuenta  de  ella  al  público ,  Ha- 
mittdole  so  pndre  aparte,  te  habló  de  esta  snerfe: 
'<  Hijo  mío.  (Mi  la  rolacion  que  vns  á  hnrrr,  írtiánlnle 
bien  de  decir  ,  «  yo  fui,  yo  hable,  yo  hice  :  »  peto  di 
siempre ,  «  nosotras  fuimos ,  nosotros  hal>!aijios ,  no- 
sotros liinrn  (S ,  »  juntfmdo  in  compañero  á  t<MÍas  tus 
acciones,  ¡>aia  que  se  ali  iluna  la  mitad  del  exilo  al 
que  honró  h  patria  con  ia  mitad  de  la  comisión  ,  y 
que  por  este  medio  apartes  de  II  la  envidia,  qucsiguo 
«  asi  siempre  á  la  gloria  de  haber  salido  bien.»  Erta 
leccii^n  es  muv  prudente,  y  rain  \:'/  pi -icli*  adi  por 
los  (|iie  tienen' companeros',  ó  en  el  comando  de  iu.-» 
ejércitos,  6  en  la  aominiSbticion  de  los  oejíocios,  A  en 
cualquiera  comisión  «pie  sea,  á  ]r><t  que  p')r  lo  n'pnfar 
.suc«>dtí  .  por  un  amor  propio  mal  entendido  y  pur  tma 
bajeza  de  alma  odiosa  y  despreciable,  quererse  atribuir 
fr  sí  so!  >s  rl  Imnnr  do  Tin  suceso  .  en  el  que  tuvieron 
compahci-os.  No  refle-^ionan  (jue  la  fama  sígiie  legu- 
larraentc  A  los  que  la  hoyen  ,  y  que  les  resiiluvf»  con 
usuras  lo  qoe  qnisíeron  comunicar  de  ellaá  los  olios. 
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TÜzo  muchos  viaji-s,  aunque  se  ignora  el  rinti  .i  de 
ellos.  Solo  se  puede  conj«>lurar,  con  muclio  funda- 
mento ,  que  la  idea  de  acabar  y  perfeccionar  su  obra 
de  las  vidas  de  los  hombres  ilustres  ,  le  obligó  á  es- 
tarse mas  en  Roma  ,  de  lo  que  hidiiera  estado  sin  es- 
to, I.o  quo  dice  on  la  vida  de  Demóslouos.  apoya  osla 
conjetura,  n  Según  su  opinión  ,  cualquiera  ^ue  ha 
emprendido  juntar  hechos  y  eseriHr  una  bislona  coiif* 
I  la  do  ar  ai  (  ¡niioiitos  ,  quc  no  tiene  ni  á  la  mano, 
ni  suLcdierofi  en  su  pais,  sino  que  son  extranjeros, 
diversos,  y  esparcidos  acá  y  allá,  en  muebos  diferen- 
tes es:TÍl08,  norosita  esfnr  en  nn  pueblo  grande  ,  bien 
poblado  y  en  el  que  reine  la  inelinacic  n  á  cosas  cu- 
riosas. Una  mansión  semejante  le  pone  en  estado  de 
tener  á  so  disposición  cantidad  de  libros,  <^  instniirse 
en  la  eonvenoicioii  de  twlas  las  ikirticularídades  que 
>e  oscaparoii  á  los  escritores,  y  las  quo,  hahioridoHC. 
conservado  cu  la  memoria  de  los  bombrcs ,  adqui- 
rieron mas  autoridad ,  con  esta  especio  de  tradición. 
Ts  oí  medio  para  n  >  Componer  una  ohm  rmperfertai  y 
para  que  no  le  fallen  siid.  principales  partes». 

Es  imposible  decir  precisamc^nte  el  tiempo  en  que 
hiro  sns  viajes.  Solamente  se  puode  n-íesrirar  que  no 
íuo  a  Boma  la  primera  vez,  ba.sta  el  Un  del  reinado  do 
Vespasiano ,  y  que  no  volvió  á  ella  después  del  da 
Dotuiriatio;  porque  ¡nrecc  míe  se  mantuvo  fijo  en  sa 
patria ,  úcmIc  poco  tiempo  despofsde  la  muerte  del 
uilimo  .  y  que  se  retiró  a  ella  de  odad  de  Coai^nia  f 
cuatro  ó  cuarenta  y  cinco  aQos. 

La  causa  que  le'determind  á  retirane  á  ella  para 
siempre  ,  es  digna  do  nniaitie.  «Yo  nacf ,  úvda,  en 
lina  ciudad  nuiy  pequeíia  ;  y  para  que  no  sea  menor, 
me  <ju¡ero  esldf  en  ella.wConefeeio,  iqué  fama  le  ad« 
quinó  á  su  pntrial  Habiendo  persuadido  Catón  de  UVi- 
ca.  nó  s;n  trabajo,  al  filósofo  Artenodoro,  que  viniese 
con  (M  de  Asia  á  [toma ,  quedó  tan  gozoso  y  contento 
de  esta  conquista,  que  la  consideré  como  una  bazalUi 
mas  grande,  mas  irastre  y  mas  útil  que  las  de  Liirn- 
lo  y  Pomneyo.  quifiios  hahian  triunfado  de  las  nacio- 
nes y  de  los  reinos  del  oriente.  Si  un  extranjero,  cele- 
bre por  su  sabiduría ,  honra  tanto  &  oaa  cíitdad  en 
que  no  nació,  ¿qué  esplendor  dará  un  gran  filósofo, 
un  gran  escritor ,  á  la  ciudad  que  le  produjo,  y  en  la 
que  prefirió  acabar  SUS  días,  aimqne  pudie,«e  encon- 
ti-ar  cu  otras  partes  mayores  ventajas?  El  sehor  iKicier 
tiene  razón  en  decir  que  nada  honra  mas  á  Plu- 
tarco, que  este  afecto  de  amor  y  carino  (pie  inanifos- 
ló  á  Oueronea.  Todos  los  dias  se  vengenK>g  quedefao 
su  patria  para  haonr  fortuna  y  para  engraMeóerse; 
pero  á  uadio  se  ve  que  renuncie  su  ambición ,  para 
uacer,  si  es  permitido  hablar  así,  la  fortuna  de  su  pa- 
tria. 

Piularen  ünstró  bien  la  suya.  Otio  se  nombre  á 
(.UioroiK  a,  casi  nadie  se  acuertia  que  fue  allí  eo  donde 
ganó  rili|)o  á  los  atenienses  y  beoCÍOAlagran  victoria, 
que  le  hixo  dueño  de  la  Grecia:  pero  una  infinidad  do 
gentes  dicen,  alli  nació  Plutarco  ,  allí  acabó  sus  dias, 
y  allí  esciibió  la  mayor  parlo  do  tastos  excelentes  tra- 
tados, que  serán  eternamente  útiles  á  todi»  el  genero 
humano. 

1)111  auto  !n  mansión  que  luyo  onltoma.  ost-^iba  stem- 
pi  e  llena  su  ca.sa  tio  amantes  de  ia.^  ciencias ,  entre 
los  cuales  se  contaban  las  personas  mas  ilustres  do  la 
ciiiflad.  quo  ilian  á  oir  sus  discursos  sobre  diferentes 
materias  de  lilosofiu.  Porque,  en  aquellos  tiempos,  los 
principales  del  estado  y  los  mismos  emperadores  ha- 
cían vanidad  .  y  gustaban  de  asistir  á  las  lecciones  de 
los  grandes  filósofos  y  de  los  retóricos  de  reputación. 
Se  puede  juzgar  del  cuidado  con  que  se  oian  aquellos 
discursos  públicos  de  Plutarco ,  y  de  lo  atentos  que 
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««latea  á  eUos ,  por  lo  gnu  ivUeiu  el  mismo  ca  su 
traUMio  de  la  cnrio^fbMl.  «En  «tro  tiempo .  dice ,  un 

dia  qm'  vo  bablabit  «*n  Rnnin,  ArnlíMin  Uii-tirn,  aquel 
ñ  quien  Bizo  inurir  de^piicá  Duuuciaau,  ym-  la  t-uvidia 
4|ve  tL'nia  de  sn  ropiiUicion ,  era  del  numero  de  mi$ 
oyentes.  Cuando  yu  eslaha  en  medio  de  mi  discurso 
entró  un  criado,  y  le  entregó  una  caila  de  Cesar,  ( al 
parea*rdo  Ye^'siano).  Luego  ai  punto  reinó  tü  la 
asamblea  un  gran  sümicío,  y  yo  me  detuve  paro  dar- 
le tiempo  de  leer  m  carta ,  \wro  no  quiso  ni  abrirla, 
Ittiiila  que  yo  acá!»',  y  ><'  ilispidió  la  junta,  o  F-to 
puede  ser' que  fues*'  i  xcederst,?  ea  la  cuasiJcracion 
para  el  orador.  Defecto  pu^-o  comiui,  j  qoe  nace  de 
un  principio  mu>  !:mi*1:i))[«'. 

I'lutarco  soIaniL'iilL-  La^ia  sus  disertaciones  en  grie- 
go, porque  moque  se  tiabla^^  la  lengua  latina  en  lo- 
do el  imperio ,  no  la  entendía  l>astanla  ]KJra  hablarla. 
Fl  mismo  nos  dice ,  en  la  vida  de  nemój^lpnw .  que , 
duMtiti'  mansión  en  Roma  y  en  las  otras  ciudades 
de  Italia,  oo  Uivu  tiempo  do  aprenderla ,  á  cau^a  de 
kñ  ncfodoe  {láblices,  de  4)oe  «stabo  encardado,  y  del 
;íraii  número  do  [M*rsonas  (|ue  iban  ti  fins  h-^  (!in>  ¡i  <u 
casa  para  hablar  de  la  ülosofia;  (|ue  no  etu|)4'£o  hasta 
muy  tarde  á  leer  los  escritos  de  los  romS'ios ;  y  que 
los  términos  de  aqui'lia  lengón  no  .<ir  vi<>ron  tanló  para 
que  supiese  los  hechos,  cuuiu  la  iiulicia  ,  que  tenia 
ya  de  los  hechos,  le  condujo  á  entender  los  términos. 
Pero  la  h>ngua  griega  era  muy  conocida  en  Roma ,  y 
también  era,  pro|)iament0  baUando,  In  lenfnm  de  las 
ciencias,  teslipei  las  ubras  del  etiíiii'iiiilor  M.ircn  Au- 
relio, que  escribió  en  griego  sus  admiral)les  reílexio- 
flie«.  Bale  defecto  d«  inleligeneía  de  Itt  lengua  latina, 
hi/n  roau'tcr  á  iMnlaieo  algonas  fidlii  que  ae  advier- 
ten en  sus  escritos. 

<Mitavo  en  Mi  patria  ios  empleo»  maa  considerables: 
porque  fiió  arconlc ,  e«to  es  primer  magistrado.  Tero 
tlesí-uijji'íia  a;lk'^  etujjleos  inferiores,  y  loseji-rció  con 
el  mismo  cuidado  ,  la  misma  aplicación  y  la  misma 
saliafaccion  que  usó  después  en  los  am  importantes. 
Estaba  peranadido,  y  lo  eoaefMbaeon  m  ejemplo,  que 
en  los  empleos  que  nos  enciu  i;;»  I.i  pntri.i.  pnf  IkhhíI- 
des  une  parezcan ,  no  hay  en  ellos  cosa  alguna  que 
ñas  akita ,  y  qne  depende  de  un  bombre  de  honra,  y 
de  un  hombre  juicioso  ,  ennoblecerlos,  por  <  l  iin  tlu 
con  que  los  desempeAa,  lo  que  prueba  con  el  ejem- 
plo d<?  Epaminondu. 

Como  Plutarco  se  portó  con  puntualidad  en  ludas  las 
obligaciones  de  la  vida  civil ,  y  fué  al  mismo  tiempo 
buen  hijo,  buen  hermano,  íuumi  p;i(lre  .  I)iu<i)  iiinrido, 
buen  amo  y  bnenjciodadaoo,  tuvo  también  ei  gusto  de 
eneonfrar  en  ra  Áiniilin,  y  en  lo  interior  de  an  can, 
(  I  I  li  [«!/.  y  saljvfnrrion  quf  podía  desear;  felicidad 

aue  no  es  comim ,  y  que  es  el  fruto  de  un  genio  pra- 
eole ,  moderado  y  agradaUe.  Habla  muy  veniajosa- 
menle  de  sus  lu^manos,  de  sns  hermam.'; ,  y  d  >  sn 
esposa.  Era  esia  de  las  m»>jores  familias  de  yueroiu  a, 
7  se  consideraba  como  un  modelo  de  prudencia  ,  de 
modestia  y  de  virtud.  Se  llamaba  Timojena.  Tuvo  de 
ella  cuatro  hijos  seguidos  y  un.a  hija .  Perdió  dos  de 
estos  hijos,  y  la  luja  murió  de  edad  dnli)-  años,  des- 
pués de  sus'dosbcriuanos  Tenemos  la  carta  ooosola- 
torn'que  escribid  á  su  esp;»a  sobre  la  mwnle  de 
aqnefla  nina. 

Tuvo  iin  <;ohrino  llamado  Sexto ,  filósofo  de  mucbo 
0Éber,  y  de  una  reputación  tan  grande ,  aue  le  Usna- 
ron  <^  la  ( (M  te  ild  emin  rador  Marco  Aurelio,  para  en- 
.Hefkailc  las  letras  gri  '^a^.  Este  emperador  da  uo  tes- 
timonio de  el  muy  gloi  i(»  >,  cu  el  primer  libro  de  sus 
«  Reflexiones.  »  «  Sexto  .  dice  .  me  ensí'ñó  ,  con  su 
ejemplo ,  á  ser  «¿Tadable ,  á  guljcruar  mi  ca¿a ,  como 


buen  padre  Ue  íuiuilia,  ú  tener  una  gravedad  natural, 
sin  afectación,  á  procumr  adivinar  y  prevenir  los  de- 
seos y  necesidades  de  mis  amigos ,  á  sufrir  á  los  ig- 
norantes y  presuntuosos,  que  hablan  sin  pensar  en  lo 

aue  dicen,  y  á  acomodarme  al  genio  de  todo  el  mun- 
0,  etc. «  Véanse  muchas  excelentes  cualidades,  espe- 
cialmente la  que  le  inclina  á  «  adivinar  y  prevenir  los 
ili'sro-  y  iict  i'Mtlaili'.s  i!t'  sus  aniigí'S.»  pniqiic  pMidia 
que  conocia  Morco  Aua-lio  la  esencial  obligación  de  un 
principe,  qne  es  esfar^nteranienle  per>«nadldo,  qne, 
por  su  cualidad  do  príndpt",  nuch'i  paia  lo-  ntro*.  y  iió 
ios  otros  para  el.  I.o  jt»i.>íüü?e  ücbe  Jeta  de  lodos  los 
que  están  empleados. 

íNlii  inno  de  venir  á  1,,--  i  liias  de  plutarco.  Se  di- 
>ideu  en  (los  clase»  ;  las  ^  ida»  de  iu^  hombres  ilustres 
y  ios  Tratados  de  mor.il. 

En  estos  hay  un  gran  numero  de  sucesos  curiosos  ^ue 
no  KA  enetientran  en  otra  parte ;  lecciones  muy  lUites 
paca  la  r  nuliifta  Je  la  vida  jiarlicular.  y  |>ara  la  ulüii- 
nislracioo  de  los  ueg>K'ios  públicos ;  principios  lambí  ca 
admirables  sobre  In  Divinidad ,  sotmi  la  Providencia, 
y  sobre  la  inm  irtaüífatl  de!  ahna,  jumo  lodo  con  una 
mezcla  de  o|Hnioiies  ai«iinl.)S  y  ridindas ,  tales  como 
se  encuentran  en  c;isi  todos  los  paganos.  La  ignoran- 
cia ili^  l.i  bii>'ti  t  ríMí )  hace  también  la  lectura  do  estos 
ü'aUidu.>  i'iifudifíj  \  inoli'.'íla. 

1.a  parle  mas  estimada  de  las  obras  de  Plutarco  es 
la  que  comprende  tas  vida^  d  '  los  hombres  ilustres 
griegos  y  latinos,  á  los  qsi  •  [taiangona  y  compara. 
No  leñemos  todas  las  que  compuso  ;  se  Inn  perdido  A 
lo  menos  die2  y  seis,  üe  estas,  la  pérdida  que  st^dubo 
sentir  mas ,  son  las  vidas  de  Bpaminsndas .  y  de  tos 
Escipiones  afrirariiiÑ.  También  nos  faltan  las  compa- 
raciones de  Teniislodes  y  Guiiilo ,  de  Pirro  y  Mario, 
de  Kocion  y  Catón ,  de  Cé^ar  y  Alejandro. 

No  debe  admirai'  f¡iip.  preguntado  un  hombre  de 
buen  gusto  y  de  buen  juicio,  cuál  de  lodos  los  libros 
de  la  antigüedad  profana  quisiera  ronservar,  sino  pu- 
diese libertar  de  un  incendio  coman  mas  quo  uno 
solo  á  sn  efeoeion ,  se  determinare  poi*  !<ts  vidas  de 
Plutarco.  Tñ  la  obra  mas  p.'rf'rla  que  liMicnuiS;  y  la 
mejor  para  instruir  á  los  hombres,  sea  en  la  \ida  pú- 
blica ,  y  Iss  funciones  de  afuera ,  sea  en  la  vida  pri- 
vada \  doriK'^t'í'a  r!i!tarri>  n.-i  se  deja  de?Iuinl)rnr  . 
como  la  inauji'  pailo  de  iü^  historiadores,  con  las  ac- 
ciones de  esplendor,  que  hacen  mucho  ruido,  y  que 
atraen  la  ailmirarion  di'!  vtiliro  y  d»-  la  mayor  parte 
de  los  honibtes.  Jjuga  ri'guldniu'olo  de  las  cosas  por 
lo  que  couslitnye  su  verdadero  valor.  /,as  juiciosas 
reflexiones  que  inserta  en  sos  escritos,  acostumbran 
á  sns  lectores  á  ju/gar  de  ellos  del  mismo  modo,  y  le.s 
enseña  en  (pie  ( (nisislc  la  verdadera  grandeza  y ! a  \  cr- 
dadera  reputación.  (Juila  estos  títulos  honrosos  ú  todo 
lo  que  no  trae  el  caríicler  de  jiislicia ,  do  verdad,  de 
l)i/nil  id,  de  liumanídad,  de  amor  a!|ii  'n  ¡  iihüro,  yq;io 
no  lieiK-  mas  que  las  apariencias  ile  eAu.  .No  se  detiene 
en  las  acciones  exteriores  y  brillantes ,  con  las  quo 
los  principes  ,  los  conqnisfad  in's  y  lodn-,  los  :,'r;nides 
de  la  tierra,  cuidadosos  de  adijuiritse  nombre,  iv- 
pre.sentan  cada  uno  su  papel  en  la  escena  del  mundo, 
hacen  en  él ,  por  decirlo  así ,  un  personaje  pasajero, 
y  logran  por  algún  licii![ii.  ¡  ;sar  |wr  lo  qne  no  son. 
Kl  aiitar  liis  (l.'-ciibiv  ,  las  despoja  il  -  todo  el  apa- 
rato supu&ilo  que  los  roilea  ,  los  u)uestra  tales  como 
son  en  sí  mismos  y  para  ponerlos  en  estado  de  no 
ocultarse  á  vista  p-Mu  iranti' ,  !ns  vl-uii  con  su  lec- 
tor hasta  lo  interior  de  sus  casas  ,  ios  examina  ,  y  si 
fuese  permitido  explicarse  a^i .  en  el  tiempo  que  se 
desniiilan,  repara  en  »n«  mas  familiares  consersacio- 
nes ,  los  considera  en  la  mesa  ,  en  la  que  no  se  sabe 
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to  qae  es  violentarse ,  y  en  el  juego,  en  el  que  so  di- 
8Ímula  meno:^.  E.^to  os  lo  maravilloso  que  bay  en  Plu- 
larco ,  }  lo  que .  á  mi  paiecer ,  se  desalieode  mucho 
por  Boestros  hutoríadom ,  que  evHan  como  bajo  y 
desprociablt' .  cicrtn  ¡nfíividualiilad  de  arciones  co- 
munes, laá  que ,  ^iii  embargo,  dan  á  conocer  mejur  á 
los  hombres  que  las  mas  sobresalientes.  Estas^  mioti- 
ciosídades,  lejos  de  desfigurar  las  vidas  de  l'lularco, 
son  precisamente  lo  que  hace  su  lectura  mas  agrada- 
ble y  mas  útil. 

Pcnuílaseme  referir «njíoa  ejemplo  de  cslc  género 
de  «Gciones.  Se  dt6  m  el  Iratado  dé  lo6  estudios,  t  u 
el  lugar  en  que«e  eiauioa  en  «pié  Oonsi^  la  ver- 
dadera grandeza. 

El  mariscal  de  Tnrena  no  partía  jamis  á  sos  eam- 
jinnrr?.  que  no  hiciese  advertir  nntes  á  Indos  In-?  arlí- 
tices  que  habían  trabajado  algima  cosa  para  su  ca.*^, 
que  pusiesen  flus  memorias  eo  roanos  oe  snmnyor- 
(iomo.  La  razón  que  daba  para  p?to  ,  era  qw  m  s;il)i;i 
si  volvería  de  la  cainpana.  Esia  circunnUuitia  puede 
p;írecer  pequcfla  y  baja  á  ciertas  nersonas ,  y  poco 
digna  de  tener  lugar  en  la  historia  ae  un  hombre  tan 
grande  eomo  ef  mariscal  de  Tnrena.  Pialaron  no  pen- 
saría de  ella  de  este  modo ;  y  >  o  estoy  persuadido, 
que  el  autor  de  la  nueva  vida  de  aquel  principe .  que 
vs  Dn  hombre  cuerdo  y  juicioso  .  puede  ser  no  la  bu- 
hiera  oniiiiilo  ,  si  estinn'i.i  informado  de  fila.  Cuii 
efecto,  indica  un  fondo  de  bondad  ,  equidad ,  de 
bumanidad ,  y  también  de  religión,  que  no  siempre 
se  encuentran  en  los  grandes  seDores ,  insensibles  ai- 
gtmas  veces  á  los  lamentos  del  pobre  v  del  arlíGce, 
cuya  paga  no  obstante  ,  seguti  ¡a  K>(TÍliira  ,  diferida 
algunos  dias  solamente ,  pide  veagaoxa  al  cieiu,  y  no 
deja  de  obtenerla. 

Kn  cnanto  ni  estilo  de  Plutarco,  su  dicción  no  es 
pura,  nicleganii<;  pero  en  recompensa  tiene  una  eU- 
caeia  y  energía  m  n  a\ilIo>amente  boena  para  pintnr, 
en  pof'as  jjalaljras.  sivas  imágenes;  para  trazar  rasgos 
agudos  i  >  |>a!  ¿í  explu-ar  pensamientos  nobles  y  subli- 
mes. Emplea ,  con  bastante  frecuencia,  comparaciones 
qtir  dan  mticba  gracia  y  luz  á  sus  reflexiones,  y  á 
^üs  narraciones.  Tiene  arengas  de  un  primor  inimi- 
table, casi  siempre  en  el  estila  enérgico  y  veh 
mente. 

Es  necesario  qne  los  primores  de  este  autor  sean 

iiiiiv  sólidos,  V  estén  bien  marcados  con  cl  sello  de! 
buen  gusto,  para  que  se  conozcan  lan  bien  como  se 
conocen,  en  el  antiguo  lenguaje  de  A.  de  Palencia. 
pero  no  tengo  rnzon.  Este  idioma  tiene  nn  aire  de 
írcscui  a  ,  que  le  remoza ,  al  parecer ,  cvida  día.  Así 
personas  muy  hábiles  quieren  maseaipfear  ta  traduc- 
ción de  Palencia,  que  traducir  ellos  mismos  los  pasajes 
de  Plutarco  que  citan  ,  «  no  creyendo  »  { Hacine  habla 
de  este  modo  "  <|iie  puedan  igualar  sus  líi  ai  ias  »  Yo 

C'  imás  le  leo,  sin  sentir  la  perdida  de  una  itiiinidad  de 
nenas  palabras  de  aquel  antiguo  lenguaje .  casi  lan 
enérgicas  como  las  de  rlularco.  Dejamos  que  se  em- 
pobrezca nuestra  lengua  todos  los  dias .  en  lugar  de 
pensar ,  á  ejemplo  de  los  autores  antiguos  ,  en  des- 
cubrir medios  de  enriquecerla.  Se  dice  que  las  da- 
mas son  eu  parte  causa  ,  por  demasiada  delicadeza  , 
de  esta  escasez ,  á  que  corre  peligro  sea  reducida  la 
lengua  vulgar.  Harían  muy  mal,  y  deberían  mas  bien 
favorecer,  con  su  aprobación ,  que  atrae  otras  mu- 
chas, la  pnidenle  determinación  df  escrilores  de  cier- 
ta clase  y  de  cierto  mérito ;  como  deberían  también 
estos  de  su  parte  ser  mas  resneltM,  aventurar  mas 
de  lo  (¡ne  liacen .  frases  de  Falencia  om  «oa  pru- 
dente y  juiciosa  rcilexion. 
Sin  embargo  so  le  debe  i  AwDaniUus  la  (Aliga- 


ción de  haber  substituido  una  nueva  Uaüuccaiu  de  las 
vidas  do  Plutarco  á  la  de  ['alencia,  y  haber  puesto  cuo 
estoá  muchas  nu»  personas  en  estado  oe  leerlas. 
Pero  una  obra  da  una  «iteiisioaiaD  vasta,  pedia,  para 
ponerla  en  sa  dltliDa  peffeocásD,  k  vida  entera  tm 
liombre. 

AtMANO  ma  de  Nicomcdia.  Su  saber  y  su  elocuen- 
cia ,  por  lo  que  le  dieron  el  tUido  de  nuevo  Jt-nofonte, 
le  elevaron  en  Roma  á  todas  las  dignidades  basta  el 
mismo  consulado.  Se  puede  creer  (|ue  es  el  mismo 
que  gobernó  la  Capauocia ,  en  los  últimos  afVos  de 
Adriano ,  y  el  que  rechazó  á  los  alanos.  Vivió  en  Ro- 
ma, en  li^Miipo  de  Adriano,  Antoiiinu  y  .Mareo  Anreliii. 

Era  discípulo  de  Epiluclo,  el  lilúsoíu  ma^culubre  de 
aquellos  tiempos.  Hito,  en  ocho  Ubros,  un»  obra  so- 
bre las  «conver^acinnes  de  Epilecto;»  no  tenemos 
mas  que  los  cuatros  prímcros.  Compuso  también  otras 
[nni  h  is  obras.  Tenemos  los  siete  libro.s  que  escribid 
sobre  las  exp edieion-^i»  de  Alejandro.  lii.Ntoiio  lantO' 
mas  digna  de  e>liuiacion ,  cnanto  sale  de  mano  de  un 
escritor,  que  era  al  mismo  li.'Uípo  hombre  de  guerra 

Lbucn  j^lilico.  Asi  le  concede  Focio  la  gluna  de  ha<r 
r  e^to ,  mejor  que  nadie ,  la  vida  de  aquel  con- 

Stiistailor.  U>le  ciíIÍlo  nos  dió  un  compendio  de  las 
c  los  sucesores  de  Alejandro ,  que  escribió  también 
Arriano  en  otros  diez  libroH.  ÁAade  que  compuso  el 
niismo  autor  un  libi  o  sobre  las  Indias ;  y  todavía 
existe,  pero  le  cueulau  por  el  octavo  de  la  historia^ 
d"  Alejandro. 

Hizo  también  la  desá-ipcion  de  las  costa?  del  Ponto 
Envino.  Se  le  atríbuye  otra  de  las  del  mar  lluju  ,  v^lo 
es  de  las  costas  oríontales  d;*l  África  ,  y  de  las  de  la 
Asia  basta  las  Indias.  Pero  parece  (|ue  es  de  un  autor 
mas  antiguo  contemporáneo  de  Plinio  cl  naturalisla. 

El. UNO  era  du  Preueslo;  pwo  pasó  la  mayor  parlo 
de  su  vida  en  Roma:  y  por  esto  el  mismo  se  llama  ro- 
mano. Compuso  una  obra  pequeOa  en  catorce  libros « 
qne  se  iiililiila  «bisloríiC  varia;,»  eslo  os  «  mezcla  do 
lii.-5lori¿i¿.  tí  y  ulra  en  diez  y  siete  libro»  sobre  la  histo- 
ria de  ios  anímalos.  Tenemos  un  escrito  en  griego  y 
latin,  sobnt  el  orden  que  observalKin  los  griegos  en  la 
formación  de  los  ejércitos,  dedicado  á  Adriano  y  he- 
1  lio  por  un  !:¡iano.  Todas  is;a>  obras  pueden  ser  del 
mismo  autor,  que  síi  cree  ser  aquel,  cu-ja  elocuencia 
alaba  Marcial  en  nn  epigranra. 

.ipi.^xo  era  de  \Ii  j  indi  ia.  Yivia  en  tiempo  de  Traja- 
no,  de  Adriano  y  de  Anlonmo.  Abogó  alguu  tiempo  en 
Roma ,  y  después  tuvo  la  intendencia  dél  dominio  de 
los  emp^Tadnres. 

Escribió  la  bialuria  lornuna  .  nó  toda  seguida  como 
Lito  l.ívio.  sino  componiendo  una  obra  aparte  de  cada 
una  de  las  naciones  sojuzgadas  por  los  romanos ,  en 
la  que  ponia,  según  el  órden  del  tiempo,  todo  lo  que 
peiienei'ia  a  la  misma  nación.  A.sí  fue  su  ánimo  traba- 
jar una  historia  puntual  de  los  romanos,  y  de  todas  las 

Erovínelas  del  imperio  hasta  Augusto ;  y  llegaba  tan- 
ien  nl.íunas  vein-s  Iiasla  Trajano.  ['ocio  le  cuenta  vein- 
te y  cuatro  bbros,  sin  que  üubieae  visto  todavía  todos 
I0.S  de  que  habla  Apiano  en  su  prefacio. . 

Tenemos  hoy  dia  la  historia  de  las  guerras  ile  Afri' 
ca,  de  Siria,  dé  los  Partos,  de  Milridates  ,  dt*  tbi'ria  o 
Espatla,  y  de  .Vnibal:  fragmentos  de  las  de  Illiría;  cin- 
co libros  de  las  guerras  civiles,  en  lugar  de  los  oclio 
(]ue  dice  Focio,  y  algunos  fragmentos  de  algunas  otras 
qne  >aeó  el  señor  Valois  de  las  colecciones  de  Cons- 
tantino Porfirogeneto,  con  extractos  semcyantes.de 
Polibio  y  de  otros  diversos  hisloríadores. 

Advierte  Tocio  ,  (|ue  este  anlor  ama  extreniameiite 
la  verdad  de  la  historia,  y  que  coscAa  tanto  como  al- 
gún oiro,  el  arte  de  la  guerra :  que  su  ostik»  M  natii- 
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ral  y  sin  sapernuidad,  pero  vivo  y  anioiado.  Da  en  sus 
arpnp:»^  esoeleoles  modelos  ikl  modo  cto  aue  se  de- 
ben fioi-tar  «n  Hta ,  sea  para  reeobrar  d  v»W  de  los 

»oldailr<^  nhi'iilN- ,  -im  pnr;i  lemplartoí ,  nnr-'ii)  si- 
enardecen  con  deuiasiada  viuleneia.  Toma  umcbu6  cu- 
MS  de  l^»libio,  y  copia  frccucnteaiefllc  á  Piularen. 

DlóCEíies  l.xFRHo.  6  d<»  «Lnerti'*;, M  vivió  en  fienipo 
de  \nloniuu  ú  \h>cu  después  úa  ei.  OU  t»»  no  le  pjtieii 
hasta  rl  de  Severo  y  sus  sucesores.  Escribid  en  diez 
Úbros  las  vidas  de  los  íilósolf»,  cu^asopiníoDW  y  apo- 
tecas ó  sentencias  refiere  coa  emdado.  Bala  obra  es 
nniy  úiil  |)<ira  conocer  las  düeraitea  eedn  de  ka  an- 
tiguos filósofos. 

Bt  apellido  de  «laertee»  que  ae  le  aeoatnmbfn  dar, 
demucslrn  vdn>íiii¡liii(>nte  su  pal?»  qne  podía  ser  el 
castillo  ó  la  (.'iuiliui  de  Laerics  ni  la  (milicia. 

Se  inflerc  de  sus  escrito»,  que.  deíipwí*de  haber  es- 
tudiado Imi'ii  la  fii^lona  y  Kis  do^'inas  de  los  lilusofos , 
abrazi)  la  seda  de  los  epicúrcoá,  lus  mas  ajtaiLidos  do- 
la  verdad  y  los  nns  opuestos  á  la  virtud. 

DioM  Casio  era  de  Kicea  en  Bitliia.  Vivid  eo  tiempo 
de  los  emperadores  l^ómodo ,  Pertinaii ,  Severo ,  Ca- 
racalla,  Macrino,  Ilelio^ábalo  y  AU^jandio  .  qfitiiMie^  le 
estimaron  siempre  mucho,  y  lo  contiaron  los  gobier- 
Bos  y  empleoe  inaainiportauieadel  imperio.  Alejandro 
le  nombró  para  ser  se^'iKida  ve/  cónsul.  Después  de 
este  consulado  obtuvo  ei  permiso  de  ir  á  pasar  lo  rcs- 
taate  de  m  vida  eo  an  pafs»  i  oaiM  de  ana  enferroe- 
dades. 

Escribió  en  ocho  décadas,  esto  es,  en  oclionia  libros 
toda  la  historia  romana.  de:<do  la  venida  de  Eneas  á 
Itaiiu,  h  i^tn  el  emperador  Alejandro.  Él  mismo  no»  di- 
ce ,  Que  empleó  di«t  afhw  en  jmitar  las  memorias  de 
todo  lo  que  liahi.i  sulViI  ;i  )  !  >sde  la  fuinlacion  de  Uo- 
ma,  hasta  la  muerte  de  Severo,  y  oíros  doce  aQus  en 
eompooei-  su  historia,  hasta  la  de  Cómodo.  I;e  aftade 
después  la  de  lo<  otrn^  cmpcmdores ,  con  I.i  mnynr 
exacliliid  que  puede,  h  utla  1»  mucite  do  Heliogiibalu, 
y  uu  111 'ro4SeMpendio  de  los  ocho  primeros  aflos  de 

-jandro.  porque  habiendo  eslado  pf»po  en  Ilalin  du- 
ninlc  este  tiem¡x),  nopudosubiT  lan  bien  como  habiau 
¡di»  las  eo^as. 

Focio  advierte,  qoe  so  estilo  es  elevado  y  propur- 
Clonado  6  la  ^randeia  del  asmilo :  oue  sos  términos 

son  iiia^TMifiros :  (¡lie  en  su  frase  y  elocución,  se  per- 
cibe ta  antigüedad :  que  tomó  á  f  ucidides  por  mode- 
lo ;  4fne  le  mita  eieeientemente  en  el  modo  de  narrar, 
y  en  las  arengas ;  y  que  I'»  siguió  casi  en  todo,  á  ex- 
cepción de  que  es  mas  claro.  Este  elogio  es  muy  fa- 
vorable á  Dion,  pera  no  Sé  ai  eioede  iio  pooo los  uní- 
tes  de  io  verdadero. 

Vosio  dice,  y  Lipsio  pensó  lo  mismo  antes  de  el.  qui- 
no se  lo  puede  píM'doiiar  á  esle  liisioriador  el  nn  ha- 
ber sabido  estimar  la  virtud  según  su  valor }  y  baber 
desacreditado  i  los  hombres  mas  grandes  de  la  anti- 
güedad, como  á  Cicerón,  Bruto,  Cssio,  Séneca,  sea  por 
una  malignidad  de  cordieon.  sea  por  una  corru|>cion  de 
costumbres  y  de  juido.  El  hecho  es  constante,  y  cual- 
qoiera  que  sea  el  motivo  la  oosaco  ai,  naooa  le  puede 
honrar. 

Había  compuesto,  eoaaeheaies  did»,  odieala  Rbros 

de  la  historia  romana,  pero  no  tenemos  sino  una  parle 
mtiy  pequeña  de  ejíla  grande  obra.  Porque  los  pi imerus 
treinta  y  cuatro  liliros  se  perdieniri,  con  la  mayor  par- 
to del  treinta  y  cinco,  á  exccpcioa  de  aÍg«nos fnunneo- 
tos.  los  veiflie  stgaienles ,  desde  el  fli  del  treinta  y 
ñucn  li-i^ii  (>|  rincuonta  y  cuatro,  es  loque  leñemos 
luas  omero.  Vusiu  creo  que  los  sei¿  siguieales,  que 
llegan  hasta  la  niuerfe  de  Claudio ,  lo  están  taeabiea. 
Pero  Biiqw»:io  afinna,  que  csllii  nray  IniiieMios:  y  es- 
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lo  parece  muy  verosíntil.  No  t n  isios  de  los  veinte 
últimos  sino  ál^^wios  fragmento».  Lo  que  suple  algo 
este  defecto,  es  un  compendio  de  Dion,  desde  d  Bbro 
treltila  y  cinr').  y  1  ri  mpo  de  Pompeyn  hasta  el  fin, 
comitiU'^luporJuan  Xiiiiuio,  p^Uriarca  de  Cünslantinopla 
en  el  siglo  once.  Se  halla  que  esle  (  om pendió  es  bas- 
lante  evado,  no  habiendo attadido  nada  Xifdino  a  Dion, 
siiiu  en  muy  pocos  pasajes  en  donde  era  necesario,  y 
sirviéndose  n>gularmente  de  sus  propios  términos.  La 
historia  de  Zonaro  se  puede  decir  también  uo  compen- 
dio de  Dion :  porque  le  signe  flehnente  y  nos  dice  al> 
gunas  veces  eosas  que  babia  omitido  Xi'flliiio. 

Heiioi>u!io.  íio  se  sabe  otra  cosa  de  ta  vida  de  Ue- 
rodiano.  sino  qoe  era  de  Alejandrfa,  hijo  de  nn  retóri" 
co  llamado  .\[)o!onío  el  «  Disicolo,  »  ó  el  Difícil .  y  que 
siguió  ia  pruk'ÁÍoii  de  su  padre.  Es  muy  conocido  por 
los  ocfao  libros  que  nos  dió  de  la  historia  de  los  empe- 
radores, desde  ta  muerte  de  M.  Aurelio  ,  hasta  la  de 
Máximo  y  Ralbiuu.  Él  mismo  nos  asegura  que  la  his- 
toria de  estos  sesenta  anos,  es  la  de  su  tiempo  y  de  lo 
que  babia  visto.  Estuvo  empleado  eo  diversos  ministe» 
rios  de  la  corte  y  de  polillea:  lo  que  le  dió  medio  para 
tener  parle  eti  murlios  ile  los  sucesos  que  refiere. 

En  cuanto  á  .su  historia,  hace  Focio  de  ella  un  juicio 
muy  ventajoso.  Porque  dice  qoe  so  estilo  es  claro, 
elevado,  agradable:  que  su  diecion  ó  inodn  de  halilnr, 
es  sentada  y  templada,  teniendo  el  medio  entre  la  ele- 
gancia afectada  de  loe  que  desprecian  los  primores 
sencillos  y  natnralis  ,  y  el  discurso  luiniilde  y  sin  vi- 
gor de  los  que  hacen  vanidad  de  iguorarú  menospre- 
ciar todas  l  is  delicadezas  del  arte;  que  no  solicita  un 
a^ii  atio  apareóle  coa  diacmisos  inútiles,  y  oue  no  omi- 
te cosa  aigona  necesaria ;  qne  en  tina  polabra  cede  á 
pocos  aiitr  i  es  en  lodos  tus  pi  imores  de  la  historia.  La 
traducción  que  hizo  Angelo  Policiano  de  la  obra  de  Uc- 
rodiano,  mantiene  dignamente  é  iguala  casi  la  elegan- 
cia del  original.  La  versión  que  nos  dió  el  acBorlIoo- 
gul  excede  mucho  á  la  latina. 

Etrtkvo  era  de  Sardes  en  Lidia.  Fué  á  Atenas  de 
edad  de  diez  V  seis  ano<í  Esludió  la  elocuencia  con 
Troercsio,  sousla  cristiano,  y  \d  mágia  con  Crisanto  quo 
se  balti  i  casado  con  SU  prima.  Tenemos  una  historia 
de  las  vidas  do  los  solistas  del  cuarto  siglo  por  Euna- 
po.  Se  eaoiieirtrsn  en  ella  muchas  particularidades  pa- 
ra la  historia  de  aciuellos  tiempos.  Enipie/a  pur  [Moli- 
no, que  floreció  en  el  medio  del  tera'r  siglo ,  luego 
nasa  á  Porfirio ,  i  Jamblico  y  á  sns  disciptih» ;  sobre 
os  qiir  ('  dilata  particularmente.  Escribió  también  una 
bisU) na  de  los  emperadores ,  en  caloitre  libros,  quo 
empezaban  en  el  aBo  tCS  en  el  reino  de  Claudio ,  su- 
cesor de  Gallienn  ,  y  í'e  ftTminaban  en  la  muerte  da 
Eudovia  esposa  de  Arudio,  en  el  ano  40 i.  Nos  que- 
dan algunos  fragmentos  de  es(a  historia,  en  los  extrac- 
tos de  Doastantioo  Purfirogeneto ,  sobre  las  embajadas , 
y  en  Sóidas.  Se  ve  on  ellos  que  estaba  muy  exaspera- 
do contra  los  cuiperadore.s  cristianos ,  esjiecialmento 
contra  Constantino.  La  mis  nía  asperesa  se  nula  en  sus 
vidas  de  Va  sofistas ,  prinriftairoente  contra  los  bmhi- 

jes.  Nn  debe  ndmirar  que  UO  migieo  foese  eoetuig» 
de  la  religión  t'i'i»tiana. 

Zociao,  conde  y  aliogado  del  físco^  vivía  en  tiempo 
de  Tcodosioel  menor.  Escribió  en  seis  libros  la  histo- 
ria de  los  emperadores  romanos.  El  primero.  (|uecom- 
[irende  la  seric  de  aquellos  principes,  desde  Augusto 
basta  Pi-obo  ( porque  se  perdió  loque  pertenecía  á  Dio- 
cleÓMo)  está  extremamente  compendiado.  Los  otros 
cinco  son  mas  extensos,  parlicularmenle  en  el  tieiU|K> 
deTeodosio  el  Graudo  ysusb^os.  No  pasa  del  segun- 
do sitio  que  puso  AlariflD  á  la  cindiid  de  Boma.  Nos 
falta  el  io  del  liInD  sexto,  fww  alaba  so  estilo.  IHce 
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lie  Zucimo  ny  hizo  casi  mas  fyttp  nbrcviar  ó  compen-  t 
iar  la  historia  di;  Kunapo ;  y  csla  (lacdü  ser  la  i-azou 
di!  habcrs«  pordido  la  de  eMiv  >(>  se  indigiUl  meoos 
que  ül  con  los  umperedorc»  crküaiM». 

Fono,  palrÍAroade  Conslanlmopla,  vhrió  en  el  siglo 
niu'Viv  Kra  una  frndiciíni  iniuetisa.  y  di' iitia  ,in)l)i- 
cion  lodavia  mas  vasta ,  que  1«  precipitó  á  horribles 
eiuews  y  caui^ó  iotintlas  lOtfiñeliideseD  laigleiia.  Pe- 
ro lio  ed  vslo  de  lo  qm  »e  trata  aquí. 

Le  pongo  entre  los  hiátoriadori-a  gmgoi ,  y  acabo 
por  él  lo  que  les  perieoeoe,  nó  porque  compusiese  Qoa 
oistoría  en  furnia,  sino  porque  nos  dio  en  una  de  sus 
obras,  extractos  de  un  f;ran  número  de  historiadores  , 
muchos  de  los  cuales  nos  serian  sin  el  casi  ahsolula- 
meote  descooocidoa.  Esla  obrase ialiuda  «biblioteca,» 
y  con  efeeto  merece  este  nombre.  Examina  Fock»  en 
ellíi  cerca  de  tre->ci.'nti»-;  autores  ,  y  dice  su  nombre  , 
su  ^Is,  el  lieuipo  en  que  vi  vieruo,  las  obras  que  com- 
pusieron, el  juicioque  se  debe  baeer  de  ettas.  en  cuanto 
al  estilo  y  carácter,  y  algunas  vec;'«<  extracta  también 
pasajes  bastaate  largos ,  lus  que  no  se  encuentran 
aino  en  asta  obra.  Por  esto  se  conoce  ovan  preciosa 
nos  es. 

Arf.  i."  No  me  detendré  mucho  en  referir  los  dé- 
biles priiu  ipieH ,  y ,  por  decirlo  asi ,  la  infancia  de  la 
bistor»  rouiaua.  iíe  sabe  que  no  consistía  en  los  prin- 
cipios, sino  en  desnudas  memorias ,  dispuestas  por  el 
gran  p  intírice  .  eii  !as  que  reu'iiiiirinenU'  injertaba  lo 
mas  cunsideialile  (pie  .sucotli.i  cada  aiio  eii  el  estado, 
fuese  en  la  pat ,  füe.>e  en  la  guerra ;  y  esta  costum- 
bre, establecida  en  los  pi  iricipi  «s  de  lloina,  duró  hasta 
el  tiempo  de  l*.  Miicio,  gran  pontiúce,  esto  es,  bastad 
aAo  de  iioma  619  ó  Ml.Áestaii  memorias  se  daba  el 
nombre  de  «  Anales  máximue.  » 

nicn  se  considera  que  estas  memorias ,  en  tiempos 
tan  ñamólos  ,  estarian  escritas  en  un  estilo  sencillo  y 
también  muy  grosero.  Se  contenlidian  los  pontífices 
eott  referir  en  ellas  los  pi  incipciles  saeesos  de  cada 
abo,  el  tiempo  y  el  lugar  en  (|iie  Iiahian  sucedido,  y  el 
nombre  y  las  cualidades  de  ias  p  rsoaas  que  habían 
tenido  mas  parle  en  ellos ,  no  pensando  niB»  qoe  eo 
poner  los  hechos,  y     en  adornarlos. 

l*or  ioformcs  é  iíuperíectos  que  fueseu  estt/s  aualcs, 
eran  de  mucha  Imporianoía;  porque  no  bahía  otros 
nionnmenlos  qoe  pudiesen  conservar  la  memoria  de 
todo  lo  que  pasaba  en  Roma ;  y  fué  mucha  perdida, 
cuando  pereció  la  mayor  parte  de  eUos  en  el  iDCeodio 
de  la  ciudad  por  ios  galos. 

Algunos  aAos  después  cmpexó  la  hlstona  i  dejar 
u(|ue!¡a  rudeza  antigua,  y  á  dai-se  al  público  con  mas 
adunio.  Los  poetas  fueron  los  primeros  que  pensaron 
en  exornarla  y  componerla.  Nevio  hizo  un  poema  so- 
bre I.i  |irirnera  ^tierra  [níriica.  y  Ennio  eecribi6  eu 
versos  heroicos  ios  anal    ile  Uoma. 

Fioahnenle,  tomó  la  li¡>ioria  una  fenna  regular,  y 
se  escribió  en  pros;i.  Q.  I'Aaio  Picm  es  el  ma.s  antiguó 
de  los  historiadores  latinos:  vivia  en  tiempo  de  la  se- 
gunda guerra  púnica.  L.Cinoio  Ammimo  era  del  mis- 
mo tiempo.  Tito  Livio  los  cilafrecueutejneole  con  elo> 
gto.  Se  cree  qne  escribieron  su  historia ,  ptimero-en 
griego ,  (le>piii\s  en  latín.  Cilicio  compuso  cieilamcnte 
en  esla  uliiuia  lengua  la  historia  de  Gorgias ,  célebre 
relAríoo. 

Catu.n  el  censor  TrnTfrc  ,  ron  inn'?  jttíto  título  que 
ülios,  iu  cuhdaU  de  bii>lui  iaUur  bliao.  porque  es  cieito 
que  en  esta  lengua  escribió  su  historia.  Se  CtMIpOBia 
ue  siete  libros,  y  tenia  por  titulo  a  Origines,  »  porque 
en  los  libros  segundo  v  tercero  explicaba  el  origen 
de  todas  las  ciudades  «k*  Italia .  Parece  que  Cicerón 
hacia  mucho  caso  Ue  esla  historia.  Tero ,  porque  u 


Rnitn  le  p.ireci't  er'-fíiva  esta  aíalwnza,  la  restriñir  v 
ailade  ,  que  no  laii.iha  a  los  escritos  d»  Calón ,  y  a  los 
rasgos  de  su  pincel ,  mas  qne  cierta  vireca  y  éieitos 
colores  que  no  se  usaban  todavía  en  »n  tiempo. 

También  se  cita,  entre  aquellos  antiguos  lustoríado- 
res,  á  I..  í*i>o  I  tiiGi ,  apellidado  Calpurnio.  Fué  tri- 
buno pueblo ,  en  liemao  de^  consulado  de  Geneo- 
rinii  y  ih\  Maslio,  el  alio  «B  Roma  «08.  Taashien  fié 
mu»  has  veces  cónsul.  Fra  jurisritiisulto,  orador  é  his- 
toriador. Compuso  arengas,  las  que  no  se  encontraban 
ya  en  tiempo  de  Cicerón,  y  anales  en  on  estilo  basianlf 
humilde,  según  la  opinión  do  este  orador.  Plioio  haUa 
mas  venlajosanienle  de  ellos. 

El  veitladero  carácter  de  todos  aquellos  escritores 
era  mucha  sencilles.  No  sabían  lodavia  lo  que  era  de- 
licadeza, primor  y  adorda  del  discorse.  Contentes  can 
darse  á  entender,  ae  üoiilabaii  á  no  eatiie  breve  y  an- 
cinio. 

Paaoabora  i  loa  bisloríadorM  qne  son  ñas  oonoct- 

dos  y  cuyos  escritos  tenemos. 

S&LtsTio.  Con  rar.onse  haliaiiiadu  á  S  iliisiioel  pri- 
mero de  los  historiadores  romanos 

Y  se  creyó  que  se  le  podia  igualar  á  Tucidides,  tao 
í;cneralmeñte  acreditado  entre  los  historiadores  grie- 
gos. Pero ,  sin  melemos  en  arreglar  aquí  las  clases, 
basta  considerarle  como  uno  de  los  mas  exorlenles 
historiadores  (te  la  anijpndad.  te  emmeaMn 
sólidas  n  fleviones  sabré  el  carácter  de  Salustio.  en  el 
pivfacio  que  eslá  eu  el  principio  de  la  traducción  do 
csle  Usloría  Jor. 

I.a  cualidad  dominante  de  .^ns  escrito?  .  y  qn^^  ra- 
racteri¿a  a  Salusliode  un  modo  mas  iir(i¡»M>  y  »mi¿ular, 
es  la  brevedad  del  estilo ,  la  que  llama  Qnintiliano 
« immortalem  Sallustii  vclocilatem.  »  Escaligero  es  el 
único  que  le  disputa  esla  alabanza,  pero  casi  siempre 
es  extravagante  en  sus  juicios ,  ocmo  lo  observe  ya. 
Esta  brevedad  .en  Salusüo  proviene  del  ardor  y  Vi» 
vexa  de  su  ing^io.  Piensa  grande  y  neUemente  y 
escribe  como  piensa.  Se  fau'de  comparai-  su  estilo  á 
estos  rios ,  que  teniendo  su  madre  mas  estrecha  que 
los  otros,  sontanbíeflmaspnifúiMlQS.ysofllieoettBn- 
yores  peso?. 

La  let)i:oa  en  que  cscribia ,  le  era  cxlremaroenle 
cóuK  da  para  estrechar  su  diMion,  y  para  seguir  en 
esto  la  inclinación  de  su  genio.  Tiene  esla  ventaja , 
como  Uimbien  la  griega  ,  de  ser  igualmente  suscep- 
tible de  las  dos  extiviniJades  opneslas.  Iji  Ciceruii 

nos  presenta  la  lengua  latina  un  estilo  armónico ,  ca- 
denciado, periódico;  en  Salustio  nn  estilo  vivo,  inter- 
rumpido, precipitailo.  Este  siifiriine  con  frecuen-Ma  la 
palabras ,  dejuiulo  al  Icl  lor  el  cuidado  de  suplirlas 
Junta  muchos  termino.^  ó  miiclias  frases ,  sin  atarlas 
ain  alciina  conjunción  ,  lo  que  da  una  eswH-'ic  de  im- 
petuosidad al  discurso.  No  (Kine  diücultaa  en  emplear 
en  su  historia  términos  antiguos,  cuando  son  in  i?  o  r- 
lo>  ó  mas  enérgicos  que  los  términos  comentes  ,  li- 
beriad  (pie  se  le  reprendió  cuando  vivia,  y  lo  que  ex- 
presa un  antiguo  epigrama. 

Pero  sobre  lodo,  usa  mucho  do  las  metáforas,  y  no 
se  \'lde  de  las  mas  modestas  y  moderadas ,  como  en- 
senan los  maestros  del  arle  que  se  debe  b  i  •  r  i 
de  las  mas  concisas  y  fuertes,  mas  vivas  ,  y  ina>  a- 
bres. 

Por  lodos  estos  medios,  y  aitn  otro';  que  omito,  lo- 
gró Salustio  batirse  un  estilo  culcraiucnle  particular, 

?f  que  á  diolo  C4)nviene.  Camina  fuera  de  la  vía  regn- 
ar,  pero  sin  extraviarse,  y  por  scudero.s  qne  cierta^ 
mente  abrevian  el  camino.  Parece  que  uo  piensa  ceno 
los  otros  liombi  es  y  no  oh.slante  ,  loma  sus  pensa- 
mientos en  el  mejor  licolido.  Sus  ideas  son  naturalc» 
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V  ratoiwUesi  pero  natural^  y  smomhkM  como  toa, 
tteiwii  todavfa  ta  ventaja  de  ser  coevas. 

No  «o  sal»'  lo  (Vi'be  admirar  mas  rn  f>«tr  pt- 

oelcute  autor,  si  i<ii>  ileoci  ipcionos,  ó  ios  c  ii  ;it(is,  o  [m 
arentfEas:  porque aoiNfCnlíó  ¡giialnieiile  en  *  .slas 
partes  :  y  no  sp  ve  en  qué  se  funda  Soñera  el  padre, 
d  tiiító  bu  u  Casio  Severo  ,  coya  opinión  refien',  para 
decir  que  las  arengas  de  S;ilii.-lio  no  t-i  iiii  (ult  raliíes, 
sino  por  BBS  biatorias.  Soo  de  una  euer^i.i.  de  cna  vi- 
vfta,  do  tma  eloeiMiiPia,  á  laa  que  no     pn*  fie  aña- 

rlir  n.'ida.  F?  do  rrocr  que  rn  el  pasaje  de  que  so  liatn. 
00  se  bublaba  do  las  arengas  insertas  pur  ¿iaUi^tío  on 
su  biatoría,  sino  de  kis  que  pronuncio  en  el  senado,  ó 
de  algunos  alegatos.  Cuando  so  ioo  oii  la  historia  de  !<* 
guerra  de  Yugaría,  la  relación  dol  fuerte  sorprendido 
por  un  ligiirio  del  eje  rcito  de  Mario,  parece  que  se  ve 
subir  V  bajar  á  aquel  soldado  lo  largo  de  las  rocas  es- 
carpadas :  parece  taotbien  que  se  sul>c  y  se  baja  con 
él ,  tan  viv  ii  y  aoitD.Kia  oálá  la  descripción. 

Se  bailan  un  Salu&lio  cinco  ó  £«is  retratos,  que  son 
oíros  laníos  modelos ,  y  no  sé  si  en  toda  ia  extensión 
de  las  lelra<^  hny  rosn  .iIumiiiíi,  cuyo  primor  se  aocrque 
utas  á  la  idea  de  la  perfección. 

o  L.  Catílina  jonialia  i  I»  noMeaa  de  la  saogve  una 
alflia  valerosa,  y  un  cuerpo  robu.-^to ,  pero  un  corazón 
perverso  y  cttrrompido.  Am6  desde  los  primeros  aftos 
de  su  vida,  las  guerras  iolestinas,  los  homicidios ,  los 
robos,  la  discordia  civil .  y  eo  su  javentud  fueron  es- 
tos sus  mas  regidares  ejeit  icios.  Toleraba  las  faligas, 
el  haiiilue,  el  frío,  y  las  vigilias,  con  nna  pnoiontia 
superior  ¿  todo  W  q«e  se  puede  imaginar.  Era  osado, 
astuto,  impostor,  capes  de  fmgirlo  y  disinnilariotodo. 
Codicioso  de  los  bienes  de  otro,  pródigo  do  lo>  ?ny(  s, 
ardiente  y  arrebatado  en  sus  pasiones.  Tenia  bastante 
facilidad  ea  faabbr,  pero  poco  discemimíenlo.  Un  ge- 
nio vasto,  y  nna  ambición  sin  limites ,  para  la  qnr  no 
liabia  cosa  alguna  deroa.NÍadamenle  elevada ,  que  lo 
proponía  coBÜnmmente quiméricas  ideas  y  oeiúas  es- 
peranzas. » 

«  Del  número  de  estas  damas  era  Sempronia,  la  que 
liabi.i  dado  pruebas,  con  muchas  accittnes,  do  quo  no 
cedia  en  audacia  ¿  toe  hombres  mas  determinados. 
'Era  henmaa ,  de  fanen  Mcimiento.  estaba  ventnjosa- 
menlr  c.isada  .  y  tonia  hijos  que  la  honraban  .>oia 
perfeclaiiieiile  las  lenguas  griega  y  latina;  sabia  dan- 
sar  y  cantar  mejor  de  lo  qae  CfMrespoodia  á  una  pcr- 
stina  do  sii  t  la?p  ;  y  tenia  lodos  estos  talentos  peligrosos 
que  haa  u  auiabic  al  \icjo,'  y  de  los  que  hizo  siempre 
roas  caso  que  de  la  virtud  y  circunspección  de  su  sexo. 
Ho  era  faeü  d^r  á  cuál  de  los  dos  atendia  menos ,  ó 
á  su  dinero,  ffhm  reputación.  Tenia  un  ingenio  agra- 
dable, fáciüd.id  00  hacer  versos,  talento  para  la  rliati- 
za.  Sería .  tierna ,  libre  eo  la  conversación ,  usaba  de 
las  palabras  como  quena,  pero  en  %oáo  lo  que  hablaba 
|)pnia  >ion)pre  mnclia  snl  y  t^racia.» 

ilay  en  Salustio  tnuciio  húm<>ro  de  admirables  |ia- 
81^,  especialmente  cuando  compara  las  costumbres 
antiguas  de  la  ropiihlica  con  las  de  su  tiotnpn.  Cuando 
se  le  oye  habiar  toa  lanío  ardor,  como  io  iiace  m»iy 
frecuentemente,  contra  el  lujo,  las  lurpozas,  y  los  otros 
vicios  de  su  siglo ,  se  le  tendría  por  el  hombre  roas 
virtuoso  del  miindo.  Pero  no  hay  que  creerle.  Fuó  lan 
desordenada  su  oonduoto,  que  bwoettiores  le  echaron 
del  senado. 

Goa.mm  Nmm.  Sin  razón  se  af  ríbuy  eron  sus  obras, 

por  algún  tiempo,  á  Kindio  Trolin.  Vosio  cree  que  este 
era  el  ooiobre  del  librero  (|ue  dedico  á  Teodosio  las 
«Vidas  de  los  grandes  capitanes ,  »  escritas  parte  de 

sn  mrino ,  parlo  rio  !n  dt^  «!i  prtdrn  y  do  su  madre. 
Coi  nelio  .Nepote  yivío  en  tiempo  de  Cesar  y  Augusto,  y 
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murió  en  el  del  último.  Kació  en  la  fiaba  ci.<:alpina ,  en 
Boetilia,  aldea  pequeM,  que  dependía  de  Verooa. 

De  diferentes  obras  quo  compi'?n  .  rn  tcnnmo?  mas 
que  las  vidas  abreviadas  de  los  giaiuics  capitanes,  un 
eampmdw  de  la  de  Calón,  y  la  vida  de  Pomponio  Áti- 
co, que  es  bastante  larga.  Hay  en  la  primera  obra 
veinte  y  dos  vidas  de  los  grandes  capitanes .  todos 
griegos,  excoplii  Ui>  dos  últimos  ípio  «cu  cat  laL'ineses, 
es  á  saber.  Amdcar  y  AnibaJ.  Entro  Timoleon  y  Amil- 
car.  pone  Nepote  una  especie  de  lista  de  los  reyes, 
taniri  (lo  i>oi>ia .  como  de  la  Greda,  en  «1  capitulo  SI 
que  es  muy  corto. 

Babia  escrito  las  vidas  abreviadas  de  los  capitanes 
romanos,  sobre  el  mismo  plan  que  las  ilo  los  ;;i  io;;n<: 
ron  el  fin,  dice  el  mismo,  que  sc  les  juu  da  rmiparar 
y  juzgar  con  roas  fácílidad  del  mérito,  de  unos  y  otros. 

Parece  míe  trabajó  también  la  vida  de  los  autores 
griegos  v  latinos.  Habla  de  In  de  PiHsto  en  la  vida  do 
l>ion.  Aulo  (ielio  cita  un  hbro  prinioro  do  la  \  ida  tU-  Ci- 
cerón. En  el  compendio  de  la  vida  de  Catón ,  que  ba 
llenado  hasto  nuestro  liempo,  cila  Ne|w(e  otra  maseX" 
tensa  qno  li;djia  compuesto  á  instancias  do  Ático,  y  á 
la  que  reuutc  á  su»  lectores.  Finalmente ,  tem  inos  la 
vida  de  Pomponio  itieo,  que  es  uo  precioso  fragmen- 
to.  y  qno  basta  solo  para  danos  tma  justa  ichea  del 
luei  ilü  de  este  historiador. 

Su  estilo  es  pare,  claro,  elegante.  La  sencillez,  que 
es  uno  de  sus  principales  caraáéres,  esti  mezclada  do 
mucha  delicadeza ,  y  elevada ,  de  cuando  en  cuando, 
con  pensamioiilo--  noblos  y  sólidos.  Poro  lo  qno  ino 
|)arece  roas  aprcciablo  e4i  cslo  aulor,  es  ima  distiit- 
gnida  inclinacM»  ft  kn  mas  cabales  principios  de  bo- 
mir,  de  recliti'd  .  de  virtud,  de  desinten  s  y  iiinnr  ni 
bien  público ,  los  que  parece  tenia  inteniion  de  insi- 
mnr  en  todos  sos  escritos.  La  Intima  e^ii-echex  qno 
tonia  con  Ático ,  y,  por  su  medí"  diula,  pon  Hor- 
ivnsin  y  Cicoron,  V  otros  grandes  houdjies  de  su  tiem- 
po. (1 1  |j<aslaole  ii'entender  la  estimación  qno  bacian, 
tanto  de  su  Inicn  corazón ,  como  de  su  excelente  en- 
lendimienlo.  Algimos  extractos  que  sacaré  de  la  vida 
do  Ático,  senririuipna  darle  á  conocer  pornno  y  otro 
lado. 

a  !.a  gran  fáeilidad  en  estudiar  qne  manifesté  fom- 

¡1  r  nin  Ático  desde  sus  primeros  roí'  s.  osi¡d)  i  acompa- 
ñada de  un  sonido  de  voz  muy  ^uave  y  agradable. 
Asi ,  nó  solamente  aprendía  con  prontilud  lodo  lo  qno 
le  ensenaban,  sino  que  <■  liif^iilia  landiit-n  en  la  pro- 
nunciación. Estas  cualiilado^  1.-  di^Uiiguian  singular- 
mente de  todos  sus  condisdpuios.  y  como  lenian  tanto 
ai-dor  para  la  fama ,  mirabmi  con  pena  el  lucido  es~ 
picndor  de  sus  progresos  y  de  su  reputación. 

((Tii\M  la  \i  ii'nja.  la  que  debió  á  la  fortuna,  de  ha- 
l>er  nacido  co  una  ciudad,  que  era  la  silla  del  imperio 
del  mundo :  de  suerte  qiie  no  estaba  sujelo  sino  i  las 
lo\o5  (le  la  misma  rindnd  qno  tenia  por  pati  ia.  Pero 
Ui  que  solamente  dolnu  á  su  prudencia,  fue,  que,  ha- 
biendo csc^igido  á  Alonas  para  sn  mansión,  la  dudad 
mas  ( óíolfre  del  univei-so ,  por  la  antigüedad  de  su 
oiiiík'u  ,  por  sus  costumbres  agradables  y  políiií'ss  ,  y 
por  su  inclinación  á  las  artes  y  ciencias ,  supo  hacer  ' 
que  le  amasen  y  estimasen  en  ella  mas  que  á  los  mis- 
mos ciudadanos. 

(cTooia  |^<ir  lio  á  0  Cecilio,  hoiidu  o  rico,  pero  de  un 
( «racter  exiremamenle  duro  y  extravagante.  Sin  em- 
bargo ,  le  supo  llevar  con  tanta  destreza  y  padenria , 
qno.  no  oíistanlo  «n  mal  huninr,  tpio  lo  Ii.k  la  in^opor- 
lable  á  todos  les  otros,  hizo  que  le  amase  hasta  .su 
extrema  vejez,  sin  haberle  desafredado'jamás. 

«Ático,  que  r«TTÍ('»  rí>n  mm  In  ostrochez  con  Marro  Ci- 
cerón, desde  (jue  habían  sido  condiscípulos,,  vivió  con 


Digitized  by  Google 


LOS  UÉROKS  Y  LAS  GH\XDEZaS  DE  LA  TIERRA. 


vi  con  mas  fatuiliaridad  i\m  con  Quinto  Cicerón  m  cu- 
itado («sM»  este  casado  con  Pompoi^,  benmun  de 

Atico' :  lo  qiir  pnii'lm  (luc  la  cunfurmidad  de  cw^Uim- 
bres  y  do  caraclt-r  toniribuyc  mucho  mas  para  es- 
labli'oer  una  fnlima  aiuíslad,  que  i  l  iiu'i  t>  píuiMitcsco. 
Atico  era  tamliien  amigo  pnHidular  de  U(Ml>  risio,  el 
qup,  por  iiiilütia'S,  tenia,  mt  contradicción ,  ol  primer 
lugar  fnlre  los  oradores.  No  se  pedia  discernir  quitan 
do  los  dos ,  itofiensio  6  Gioenm «  cstisaaba  mas  á  Ati- 
co. Era  el  irado  de  la  aníslad  de  «qnHkw  dos  gran- 
des hombres  ,  y  hacia  que,  rivalrs  (•(»ino  i'ran  ,  c  in- 
citados de  una  )'  otra  parle ,  de  un  deseo  igualBieole 
ardiente  de  distin^Miirse ,  no  hubiese  entre  «Uos,  cosa 
bien  mrn  y  muy  ú\ík'ú,  onitil;icion  alguna. 

ahidicndo  por  iiH>dío  de  Anton¡o(mi)y  poderoso en- 
■lénoes  en  la  repúblicji) ,  aamentar  considerablenente 
su  patrimonio,  pensó  tan  poco  en  enriquecerse,  que  no 
usó  jamaii  de  su  valíiuteitlo  con  el  triunviro,  sino  para 

Í)roteger  á  sus  amigos  eo  k»  pelign»,  6  para  aliviar- 
os eo  sus  necesidades. 

«Era  lan  bnen  fmdre  de  hniilia ,  como  bnen  ciuda- 
dano. Aim(|iii'  L'ra  lia.slaiilc  rico  ,  jamás  incurrió  en  I:i 
manía  de  comprar  y  ediücar.  Sio  embargo ,  vivía  en 
una  casa  muy  decente  y  con  dignidad ,  y  se  preciaba 
detener  on  todo  gonoro  lo  mpjfjr  que  hubiese. 

«Era  ev|ui>ii.)  sin  magniliconcia  ,  y  majestuoso  sin 
snutuosidad.  Deseaba  con  extremo  un  aseo  qne  no  tu- 
viese nada  (le  snp-M  fliio.  Sii>  iniichlrs  eran  niodostns. 
y  contenidos  eii  los  líiuiles  de  mía  prudente  mediocri- 
ilad.  Creia  que  igualmente  se  debía  aportar  de  loiim- 
dio ,  y  de  lo  demasiado  poco. 

«Las  oomidfls,  en  su  c?isa,  se  sasonaban  siempre  con 
alguna  lectura  .  ( (m  »  I  fin  de  (pti'  v.n  se  alimentase  el 
entendimiento  menos  que  el  cuerpo.  K.sta  práctica  agra- 
ndaba niticho  á  sus  convidados ,  porque  cuidaba  de  no 
escoger  oíros  que  los  que  leDian  la  misma  inelinadon 
que  el. 

«Sus  rentas, considerableroenteaaroenladas,  no  le 

movieron  a  que  nuidnsc  ?n  aoligno  modo  de  vivir. 
Siempix'  iiiouoradn,  .^iciiipn;  igual  ási  mismo,  cuando 
410  tenia  mas  que  dos  millones  de  sextercios  (doscien- 
tas cincuenta  mil  pesetas)  que  le  babia  dejado  su  pa- 
dre, vivía  con  mncha  decencia:  y  cuando  lleijó  m  pa- 
trimonio á  diez  millutics  scvicrcins  un  millón  dos- 
cientas y  cincuenta  mil  préselas)  no  hizo  mas  gastos  que 
mies. 

«  Jamás  derin  unn  mentira  ,  ni  pndin  sufrir  que  la 
"dijescnlos  otros.  Su  aire  afiibiey  aU'nto  estaba  acom- 
paOado  de  una  e.'ípecie  de  seriedad  ,  y  su  gravedad 
templada  con  un  aire  de  bondad  y  agrado.  De  stn  1 1(> 
flue  no  se  podia  decir  sí  sus  amigos  le  respetaban  uia¡> 
ae  lo  que  le  (]uerian.  » 

.  Yo  no  se  sí  me  engaño,  pero  me  parece  que  aiiliis> 
toriador ,  cuidadoso  siempre  de  ponderar  las  acciones 

virtuosas,  y  poiu'r  ron  loila  claridail  las  riiaii(!nd(>8del 
alma  con  preferencia  á  todas  las  otras,  no  piensa  tanto 
«n  alabar  a  aquellos  de  quienes  habla,  romo  en  instruir 
a  aquellos  para  quienes  escribe.  Y  por  este  lado,  nnn 
mas  que  por  In  pureza  del  estilo,  me  parece  digno  do 
estimación  (lorneíio  Nepote. 

TiT  '  Limo.  IK'I  prefacií»  latino  qne  está  en  el  prin- 
cipio de  la  niievii  edición  fie  lito  Livio.  cuyos  tres  pri- 
meros volúmenes  ha  p.ibticado  el  sabio  seftor  de  Cre- 
\¡er ,  catedrático  de  retórica  en  el  colegio  de  Breau- 
Yois  ,  sacaré  lo  poco  que  tengo  ánimo  de  ilecir  aquí 
sobre,  este  excelente  l)i>|(!ria(l()r.  Si  yo  no  fuera  tan 
•entusiasta  del  seOor  Crevier ,  qtui  absolutamente  de- 
■sea  ensaiinr  á  TÍ(o  Üvio ,  lo  que  tengo  á  mm;ha  hon- 
ra .  ini'  rxU  nderia  sobre  la  úlilidad  y  mérito  de  su 
obra.  Basta  leer  su  prefacio ,  para  que  cualiiuiera 


jiugue  por  8i  mismo  el  aprecio  que  se  debe  bacer 
de  ella. 

Ciinnio  nía-  rlc-rn  so  tiene  do  riin<Kt'r  á  un  anior 
celebre  por  sus  escritos ,  mas  se  siente  no  saber  casi 
sino  su  nombre.  Tilo  Livio  ea  del  námero  de  aqacHoa 
escritores  que  inmortalizaron  su  nombre  ;  pero  cuya 
vida  y  acciones  fueron  muy  puco  conocidas.  Nació  éo 
Padua  ,  eo  tiempo  del  consulado  de  Pisón  y  de  Gabi- 
nio ,  cincuenta  y  oclto  altos  antes  de  la  era  crísliana. 
Tnvo  un  hijo .  á  quien  escribió  una  carta  sobre  la  edur 
carion  y  1;  -  l  udios  de  la  juventud,  de  la  que  hace 
mención  i^uiutüiano  en  mas  de  un  lugar,  y  «lya  pér- 
dida se  debe  aenlír  mnebo.  En  esla  caria ,  A  mas  faieu 
rn  p*lo  corto  tratado,  con  el  motivo  di-  los  aiilon'S 
cuya  lectura  se  debe  aconsejar  á  los  muchachos,  dice, 
qne  deben  leer  é  Demóstenes  y  á  Cioeran ;  después, 
los  qne  íír>  parezcan  mas  á  calos  dos  excelentes  orado- 
res. UaUa  en  la  misma  carta  de  un  maestro  de  roU>- 
rica ,  á  quien  no  gustaban  las  composioiooea  de  sus 
discípulos,  cuando  estaban  muy  claras  y  muy  inteligi- 
bles, y  se  las  hada  retocar  para  obsenreoerías.  Y  cnao- 
ilo  se  las  volvían  á  traer  en  este  estado  :  a.4fioni  están 
mucho  mejor ,  decía,  yo  mismo  no  entiendo  nada  de 
ellas. »  ¿Se  creería  posible  semejante  Irastomo  do  ea- 
l)t-/a?  Tito  I  ivío  compuso  también  algunas  obras  fib- 
soñvns  y  diálogos  mezclados  de  Qlosofia. 

Pero  su  princiiml  (rf)ra  es  la  histoña  romana ,  oon- 
irni'la  en  ciento  v  cuarenta  ó  cíenlo  y  cuan'nla  y  dos 
libro.s ,  di'sdc  k  fundación  de  Roma  hasta  la  umerte  y 
sepultura  de  Druso ,  que  sucedió  en  el  abo  de  Roma 
143,  y  por  consiguiente  contenia  cate  número  de  aAoa. 
Se  saca  ,  por  algunas  épocas  de  so  historia ,  qne  em« 
pleó  en  componerla  todo  el  tiempo  ipir  se  paso  desde 
la  bBtaRa  do  AcUum  basta  la  muerte  de  Druso ,  eslo 
es  eeroa  de  veinte  y  un  abos.  Pero  publicaba  de  cuan- 
do en  cuando  nlcninn  parte  de  ella ,  y  esto  lo  adipiiriú 
(anta  repulaciou  en  Roma  y  le  atrajo  de  lo  interior  de 
U  Espafta  la  honrosa  visita  de  un  extranjero .  el  qne 
eniprenilió  \  n  vi.ijc  tan  largo  ünicam  -nle  para  verle. 
La  (.apital  úd  umndu  tenia  con  que  ocupar  y  gatisfacer 
los  ojos  de  un  curioso  con  la  rna^niliceniia  ile  sus 
edificios  y  000  la  multitud  de  sus  pinturas,  de  sus  es- 
tatuas y  de  sus  antiguos  nHunmentos.  Este  «o  encnnffd 
en  liorna  rosa  mn.s  rara  ni  mas  prec  iosH  (itie  Tilo  Livio. 
Después  de  haber  gozado  muv  do  espacio  de  su  con- 
verssdon,  y  haberse  agracto  tiemenle  divertido  con  la 
lectura  de  su  historia ,  se  volvió  Qleprre  v  contento  4 
su  país.  Esto  es  conocer  lo  qne  valen  los  hombres. 

Natía  mas  s¿  sabe  de  lo  perteneciente  á  la  persona 
de  Tito  Livio.  Pasó  una  ffran  pJU-le  de  su  vida  en  Ro- 
ma ,  estimado  y  favorecido  de  los  próceres  y  sabios 
como  niereria.  .Mnrió  en  su  patria,  de  edad  de  setenta 
y  sois  altos,  el  aQo  cuarto  del  reinado  de  Tiberio.  Loe 
padoaoos  han  venerado  so  memoria'  en  todos  Útan 
pos,  y  pretenden  que  conservan  actualmente  en  su 
ciudad  algunos  residuos  de  su  cuerpo,  y  que  regala- 
ron i  Alftmso  V  rey  de  Aragón ,  uno  de  sus  bruos  i 
ix  lo  menos  la  ¡nícripcirin  a.«í  lo  diré. 

Mucho  nu'jof  .seria  (juese  hubiese  po<lido  conservar 
su  historia.  No  tenemos  de  ella  aino  (reínto  y  cinco 
lihro';:  alíunos  de  Irs  cuales  lampoco  cslán  enteros: 
todo  v»[it  no  es  la  cuarta  parle  do  la  obra.  ¡  Qué  per- 
dida 1  Los  eniditos  se  han  lisongeado  de  tiempo  en 
tiempo .  con  algunas  esperansas  de  recobrar  lo  que 
falla  ,  fnndados  únicamente ,  A  lo  qne  parece  ,  en  el 
mucho  deseo  que  ti  iiíti  de  esto. 

Juan  Frcinshemio  intentó  consolar  al  publico  de  esta 
pérdida  oon  sns  snplenKnlos;  y  lo  logró  tanto  como 
iM-a  po.sihie.  Freínsnemio.  que  nació  en  flm,  en  la  Sita- 
bia  el  aAo  KOS,  csludiú  cu  Sliusburgo  con  mucho 
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frnto.  El  ano  KM,  le  llamaroa  á  Snocia,  y  obtavo 
en  ella  muchos  y  considerables  emploos  do  literatura. 
Cuando  volvió  á  .su  patria,  le  hicicrun catedrático  ho- 
nonirio  eo  la  Univcrbidad  que  reslablt^ció  ol  elecli  r 
PalatiDt)  oa  HeideHwrg ,  en  doode  anirió  el  aiko  1660. 
La  república  líterariA  le  tiene  infinita  oMigaeioa  por 
haber  hiu  Iid  á  Tito  f.iviü  el  niisnin  sor\  icio  que  i 
QainloCurcio ,  iJenandu  con  105  libros  úts  supicmcn- 
tM  Imlo  lo  que  perdimos  de  este  grande  historiador 
do  Romn.  El  »efior  Doujal  suplió  lambion  las  falt.is  áv 
algunas  clausulas ,  ó  >'acios  que  se  encurilraron  en  tus 
¿ÍUmw  libros  que  tenemos  de  Tito  Livio ,  pero  con  un 
off»clo  muy  diferente.  El  seflor  Crevier  revisó  y  reto- 
có ,  e»  algunos  pasajes ,  los  suplementos  de  Freinshc- 
mio ,  y  trabajó  niu'Viiiiu'riip  los  de  Donjat.  Por  eMi* 
medio  leñemos  un  cuerpo  seguido  y  comjwesto  de  ia 
hintorÍB  reuMM?  etitiendo  l«  de  la  repíbliea. 

Se  duda  si  ol  mismo  Tito  I.ivio  dividió  s[\  historia 
de  <bM  eo  diez  libi'os.'esto  es  en  decadas.  Sea  ío  que 
§mm  ds  esto,  eHi  dtirisloQ'fareoe  bistaate cómoda. 

En  cnanto  á  Io<;  snmaríos  que  están  en  el  principio 
de  cada  libro ,  nu  creen  los  eruditos  que  se  pueden 
«tribuir ,  ni  á  Tito  Livi3 ,  ni  á  Floro.  Cualquiera  que 
sea  su  autor ,  ellos  son  útiles ,  pues  sirven  para  que 
conozcamos  el  asunto  de  que  so  habla  en  el  libro  que 
nos  señalan. 

Examiaenos  ahora  la  obra  co  st  misma.  Reina  en 
todas  sos  partos  ona  oerfeota  elocneacia,  y  perfeota  en 

lodo  género.  Sean  relaciones,  sean  descripciones,  sean 
areogas ,  el  estilo ,  aunque  inüjúlamento  vahado ,  es 
•ienipre  igualmente  grave :  natural  sin  bajasa ,  ele- 
gante y  adornado  sin  ¡ifectadon .  grande  y  stiblimp 
sin  ponipusidíid ,  dilatado  ó  conciso ,  lleno  de  suíuidad 
ó  dé  energía ,  srgrm  lo  piden  las  matciias ,  pero  sicm- 
pre  daro  é  inleli¿lhle ,  lo  qoa  no  es  poca  alahania  en 
una  bistoria. 

Polion,  de  mi  fciiíto  siiUI  y  delicado,  prolcndia  des- 
cubrir en  el  estilo  de  1  ito  Livio  al^o  de  «  pataviuidad : » 
esto  es ,  al  parecer  algunos  términos  6  algooas  elo- 
nirionos  quo  olian  h  aldeano.  prif>dc  5pr  qtio  un  hom- 
bre nacido  y  criado  eii  i'adiia ,  liiibioso  conservado  un 
sabor  rústico  ,  y  que  no  tuviese  aquella  üneia,.  aqnih* 
Ha  delicadeza  do  la  urbanidad  nunaua  ,  la  r[w  no 
comunicaba  á  los  extrafios  tan  íacilini'iile  cuiiiu  el  de- 
a>cho  di>  ciudadano.  Pero  esto  00  k»  podenu»  n08<K 
tro»  percibir  oi  conocer. 

Este  nota  de  palavinidad'iio  embarazó  para  que 
igualase  Quinliliano  á  Tilo  I.ivio  con  llcrodolo  ,  lu  (|iií> 
es  mucho  elogio.  Uace  que  se  reikiro  en  el  entilo  sua- 
ve y  fluido  de  eos  namoiones ,  y  «i  la  soberana  elo- 
ciit'ncia  de  «ns  arongas ,  en  las  que  el  carái  tor  dr  la< 
personas,  á  (^uiim;^  se  hace  baiblar,  m  guarda  con 
toda  la  posible  exaciitad,  y  en  las 4^00  las  pasiones, 
particularmente  las  que  son  cariflo?as  y  tiernas ,  se 
tratan  con  un  arte  maravilloso.  Sin  embargo ,  todo  lo 
que  pudo  hacer  Tito  I.ivio  ,  f(ii>  lograr  con  cualidades 
totalmente  diaUnlas,  la  iumorlal  rej^tacion^sead- 
qairíó  SahBtio  con  su  ínimíMble  bravedad :  por  loque 
con  rnzon  se  dijo  que  estos  dosh^toríadoresmas  bien 
son  ígnak»  que  semejaotos. 

No  solanieato  pofin  eloeooneia  ó  por  el  primor  y 
agrados  de  su  narración  merrció  Tito  Livio  la  repu- 
tación de  que  goza  di^spui-»  de  tantos  siglos :  no  se 
bizo  menos  rmiuiendablc  porsuüüclidad ,  prenda  tan 
necesaria  y  tan  deseada  en  im  historiador.  Niel  temor 
de  desagradar  á  los  poderosos  do  su  tiempo,  ni  oi  de- 
seo de  hacerle.»;  la  citrle ,  le  movieron  á  no  decir  la 
verdad.  Hablaba ,  eii  su  historia ,  con  elogio  de  los 
mayores  enemigoa  de  la  casa  de  losCésares.  como  de 
Fnmpoyo,  de  Jrato,  de  Gasío  y  do  otros  sio  que  se 
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ofsndiaiB  de  esto  Augusto:  de  seerto  que  no  se  sal» 
lo  que  se  puede  admirar  roas,  si  la  rMi moderación  del 
principe ,  ó  la  generosa  libertad  del  historiador.  En 

ios  In-iiilii  y  tinco  libro.s  (juc  (cni-iiin-s  di'  Tito  Livio, 
no  habla  do  Augusto  siito  un  dos  parte»  soJauioote ,  y 
habla  de  él  eoB  ana  reserva  y  una  nioderaeion  de  ala- 
banza, (pie  averpíicnTn  ;i  estos  escritores  lisonirerose 
intereHfldús ,  ([ue  prodigan  sin  disccriiimientú  lü  me- 
dida á  \m  (  inpleos  y  dignidades  unínaienso  qne«o 
se  debe  simi  al  mei  ilo  y  á  la  virlnd. 

Si  alguna  coáa  se  puidc  lepreodcr  á  Tilo  Liwü,  iii 
el  demasiado  amor  á  su  patria :  escollo  de  qui'  no  se 
libró  siempre  con  bástanlo  cuidado.  Perpetuo  adoiira'* 
dor  de  la  grandeza  de  los  romanos ,  no  sidamente  exa^ 
gera  sus  baxana.'i ,  sns  sucesos  y  sus  virtude.-> ,  sino 
^ue  dieimiifai  ó  diamiouyesos  vicios  y  lasialiaseuquo 


Séneca  el  padre  impula  á  Tilo  Livio  el  haber  mn- 
nifcstado  una  indigna  envidia  de  Salustio ,  acusando-' 
le  de  haber  ocultado  una  sentencia  do  Tucídides ,  y 
haberla  desfi^-urado  li  adm  icndida  mal.  Hs  Creiblc 
({uo  Tito  Livio  que  copiaba  libros  enteros  de  Polibio , 
culpase  á  Salustio  por  haber  copiado  una  sentencia  > 
esto  <^  ma  linea?  ¿Cómo  se  aooinodari  esta  acosa- 
don  con  lo  que  dice  el  mismo  Séneca  en  otro  lugar: 
qne  Tito  Livio  juzj^aba  con  enuidad  ycanilide/.  de  las 
obras  de  los  iogeoios  sobresalientes  t  Yo  creo  que  se 
puede  seguir  esto  dltíiao  testimonio. 

Otro  capítulo  hay  contra  el  nnirbn  mas  grave  é  im* 
portante.  Se  lo  censura  de  m  ila  fe  y  de  ingratitud  , 
por  no  baber  nombrado  á  INdibio ,  6  por  haberlo  be- 
cho  con  mucha  indiiVrencia ,  en  h)¿  pasajes  en  qiir  lo 
copiaha  casi  palabra  |)or  palabra.  Yo  sentina  que  so 
le  pudiese  reprender  esto  con  fundamento:  porqiu) 

Sertenece  á las  cuahdades  dei  corazón,  do  las  que 
ebc  ser  muy  celoso  cualquier  hombre  de  honra.  ¿Pero 
no  .se  píídria  creer  que  en  etr:i.<  parles  de  sn  Iiistoriíí, 
que  no  ban  llegado  uasta  no.soli'os ,  habló  do.Pohbio 
con  elogio :  que  le  hizo  toda  la  justicia  que  se  le  de* 
bia ;  que  advirtió  desdólos  principios  q  le  líncia  va- 
nidad de  copiarlo  en  muchos  pasajes  palabra  \tor  pa- 
labra ,  y  qiñ  le  eopiaria  lambieo  con  froeuenda  sin 
í-itari;',  por  no  repetir  siempre nnrimi^nia  cosa?  A<pii 
hablo  un  poco  por  mi  inU'iis:  (Kirque  neci  sito,  sobre 
este  articulo ,  que  conmigo  se  tenga  alguna  atención. 

Este  género  de  defectos  ,  que  se  advierten  en  Tito 
Livio ,  no  perjudicó  sin  embargo  á  su  reputación.  No 
admiró  menos  la  po>leridad  sn  obra .  no  solamente 
como  un  modelo  de  elocuencia ,  siuo  como  una  histo** 
ria ,  en  la  que  todo  inspira  amor  á  la  jnstieia  y  á  la 
virlnd;  en  la  que  se  encuentran  con  la  rt  larion  de  ]<)?■ 
hechos ,  las  máximas  mas  sanas  para  la  conducía  de 
la  vida ;  en  la  que  sobrédalo  en  toda  ella  una  inclina- 
ción y  partictUar  re.^pí  to  á  la  religión  establecida  cti 
Roma  cuando  escriltia ;  por  desgracia  para  el  era 
falsa,  pero  no  l  onot  ia  otra  ;  finalmente  ,  en  la  que  íte 
ve  ana  generosa  libertad  y  un  piadoso  coló  para  con- 
denar een  fervor  Ins  opiniones  impías  de  htt  incrédu- 
los de  sil  .«lid'».  «K.>le  menosprecio  de  Ins  dioses  tan 
comen  en  el  siglo  cu  que  vivimos,  no  era  todavía  co- 
nocido. El  jnrainento  y  la  ley  eran  las  regías  inflexi- 
bles ,  á  las  que  cotifonnahnn  sn  cniidncta  v  se  iguo* 
raba  eJ  aiUí  do  adaptarlas  a  sus  inciiiwu  n  nes  con  in- 
terpretaciones fraudulentas. »  Así  habla 

Por  todo  lo  que  a<  alio  de  decir ,  se  li  ;  i  1.  htIio 
dejuslilicar  a  Tilu  Luio  sobre  la  prelenduia  sapui-sli- 
cion  con  (pie  afecta  referir  en  .sn  historia  tantos  mi- 
lagros y  prodigios  tan  ridículo.s  como  increíbles.  Pe- 
dia la  buima  fé  que  no  suprimiese  cosas  que  se  decia 
habían  sucedido  antes  de  so  tiempo,  qn^  enconlraUn 
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pn  sus  memorias  v  on  los  •males ,  y  rjoo  eran  pnrtc 
de  la  religión  recibida  ent/mces  comunmente ,  aiutquc 
puede  ser  que  no  las  creyese.  Y  sobre  cslo  se  explica 
él  mismo  con  bastante  írecDencia  y  claridad ,  atrürti- 
yendo  te  mayor  parte  de  los  praieiididos  prodigios , 
que  se  ponderaban  lauto,  áima  ignórame  y  er¿dola 
aupersltcioo. 

C.  Iduo  CÍ8A1  se  distit^nid  tanto  por  el  enlendí- 

mii-nto ,  como  por  el  valor.  Se  aplicó  primero  á  la 
abogacía,  y  sobresalió  en  ella.  Solo  el  (leseo  de  oi  ii- 
Mr  en  la  r^blica  el  primer  lugar  por  el  poder ,  fue 
10  nao  le  impirlió  el  riispnlnr  también  el  pnmor  lugar 
en  los  tribuualoá  ¡)ur  la  i-iacnencia.  Su  caiáckT  par- 
ticular era  la  energía  y  vehenu»ncia.  Se  percibia  en 
sos  discursos  el  mismo  ardor  que  manifestó  en  los 
combates,  i  esta  ▼iveza  de  estilo  jnniaba  «na  jin^n 
pnrc/a  de  lenguaje  .  de  la  que  babia  hecho  pni  liculnr 
estudio,  y  de  la  que  se  preciaba  masque  ningún  otro 


Compuso  mncliíis  iil>ias,  pntrr  nirns  do>  libros  sobre 
la  analogía  de  la  lengua  latina,  ¿ijuii-n  ci  t^t  ria  que  un 
hombre  tan  grande  en  la  gnerra  como  Cesar ,  so  ocu- 
pase seriamente  en  componer  tratados  sobre  la  gra- 
málica  ?  ¡  Cuán  difei-entes  son  nuestras  costumbres  é 
inclinaciones  di'  las  do  n(]ii('lli)s  lioniposl  En  uno  de 
€stos  libros  de  la  analogía,  encargaba  parlioularmen* 
te,  que  se  evitasen,  eomo  un  esooflo ,  ks  expresiones 
nuevas  y  no  acostumbradas. 

También  babia  suyos  muchos  alegatos.  Además  de 
la  pure/a  y  delicadera  de  la  len^  latina,  que  con- 
viene, dice  Ático,  6  un-:  Cicerón  "<>  •inlanirnlo 
á  todo  orador,  sino  hinilui  it  á  lodo  cindaitaim  ruma- 
no, an  ndmfatn  en  él  todos  los  adornos  del  arte  ora- 
torio ;  pero  principalmente  un  maravilloso  talento  para 
pintar  los  objetos ,  y  para  poner  con  toda  darídan  las 
cosas  de  que  habla. 

No  tenemos  do  César  sino  dos  obras,  que  son  los 
siete  libros  de  la  gncrm  de  las  Calías,  y  ios  tres  «te  la 
guerra  civil.  No  con.  pro¡iianii'til('  hablando,  ma.s  ipu' 
memorias,  y  no  las  publicó  sino  sobre  este  pié:  «Com- 
menlaríi.  »  Las  eomponia  de  priesa,  sin  estudio,  y 
aun  en  el  tiempo  do  8Usexpediciono.«!,  ron  el  ün  único 
de  dejai'  iiiiiU'i  s  á  los  escrilorw  para  que  compu- 
siesen con  ellos  una  historia.  Sin  duda,  se  sirvió  en 
olías  do  esto  estilo  claro  y  elegante ,  que  era  natural 
en  el :  pero  no  cuidó  do  los  lucidos  adornos,  que  un 
ingenio  lan  fidiz  conio  t-l  .sny(»,  podia  esprncir  en  una 
okira  de  esta  naturaleza.  Siii  en)bargo,  por  natural  y 
descuidado  que  pudiese  parecer,  se  convenia  iceneral- 
menlc ,  din'  IIík  io  ,  en  que  ningún  olrn  r.'irritrr,  pnr 
trabajado  y  limado  que  estuviese ,  no  llegaba  al  pri- 
mor de  los  comcnlaiios  do  Cesar.  Su  intención  no  fué 
otra  qu '  ili  j:ir  materiales  h  los  que  quisiesen  compo- 
ner de  cllüs  una  historia  en  forma.  «  En  lo  ciwl .  dice 
Cicerón,  pudo  agradar  k  hombres  do  poco  ent<>ndi- 
miento,  los  que  no  tcmcnm  «lesfigurar  sus  gracias 
naturales  con  el  artiCcio  y  compostura  que  les  quie- 
ran aRadir;  pero  todo  hombre  jnicifiso  ííí-  pii;ird;ii.i 
bien  de  tocarlos  do  modo  alguno,  ni  do  hacer  en  dios 
nradansa  alguna.  Porqneno  liay  cosa  qae  ^Io  tanto 
en  la  historia,  como  nna  liir\('dad  di^  i-.stilo  tan  clara 
y  elegante. »  Ilircio  se  sirve  también  de  este  mismo 
pensamiento  I>ara  con  los  escrílores  que  piensan  en 
roniporifr  iiria  Ii¡-l'>ii;i  ca\  Ins  nrionn  rías  do  O.sar. 
«  Cieriameiile,  dtee  ,  <iu«'  eni  onlrarati  t  u  li  l  i  medio 

nesto ;  peiv  si  tienen  juicio ,  se  les  debe  <|uitar  este 
n  |)ara  siempre.  »  La  traducción  de  los  Coincnla- 
rios  de  César  por  ilaibuena  que  copiamos  es  muy  es- 
timada. I'üdria  sor  niitcho  mejor  si  algunas  manos 
bábiles  la  retocasen  co  algunos  posajps. 


Tenia  César  de  suyo  rn  excelente  enlendimiento  , 
y  un  natural  feliz ,  de  v»[u  ao  se  puede  dudar ;  pero 
también  cuidé  de  cultivarle  con  un  estudio  mnlinuo , 
.  enriquecerle  con  lo  mas  raro  y  exquisito  que  tenia 
a  Itteminni;  y  por  este  medio  lepiro  exoMer,  en 
cuanto  á  la  pureza  del  lengnuje  y  di  licadcza  did 
lo ,  á  casi  todos  los  mas  elocuentes  oradores  que  ba- 
Ma  en  Soma.  Advierto  expre^aiefite  esto  después  de 
Ciorron  ,  para  animar  á  nuestra  jóvrn  nr  hlr/n  a  scruir 
un  ejemplo  tan  bueno ,  juntando  á  la  alal)anza  del  va- 
lor ,  la  (le  los  talentos  del  entendimiento,  y  de  buenas 
noticias.  lie  visto  señores  jóvenes  ingleses ,  que  me 
hicieron  In  honra  de  visitarme ,  muy  instruidos  en  las 
letras  humanas,  tanto  ui  '  (s  como  latinas,  y  mujjr 
ver>ados  en  el  estudio  de  la  historia.  En  esto  la  envi- 
dia ,  ó  para  hablar  mejor  la  emniadon .  es  laudable 
entre  nación  y  nación.  Nuestros  jóvenes  en  verdad  no 
ceden  á  ningnna  otra  nación  en  la  vivesa  y  solidez  del 
cmendimtento.  Y  deben  procurar,  á  mi  pareeer,  no 
cedfT  rn  nada  h  los  cxIranjtTos,  y  no abandoniriea la 
gloria  de  la  erudicirii  y  buen  gusto. 

Esto  es  6  lo  que  parece  los  eiboKa  Céaar.  Soa  to-* 
mentario«i  dobon  cstiir  continuamente  en  sus  manoí:. 
Este  es  el  libro  de  los  n)ililare8.  En  todos  tiempos  lo 
consideraron  los  grandes  gerieraics  como  sii  tnaes- 
Uro.  La  lectura  de  este  libro  fué  siempre  su  ocupación 
y  sos  delicias.  KaenenlraB  en  él  In  piActiea  de>ias  re- 
glas del  arte  niiüiar.  sea  para  los  sitios  ,  sea  para  las 
batallas.  También  pueden  aprender  en  él  el  roodo  d« 
disponer  memorias,  lo  qoe  ao  es  poca  prenda.  Bao- 
no  seria  que  todos  nuestros  generales  pí^cribiesen  re- 
gularmente todas  las  operaciones  de  \íuí  campanas  en 
que  mandaron.  iQoé  socorro  no  9ería  este  para  iroa 
historia!  ¿Hay  cosa  mas  digna  de  estimarse  que  las 
memorias  del  mariscal  de  Tnrena ,  impresas  en  d  se» 
Inundo  lomo  de  su  vida  ,  y  l;is  de  Jiicobo  tt  «  fCy  do 
Inglaterra ,  Fulónces  duqiic  do  York? 

nireio  acabA  lo  que  Ciésar  no  pado  baoer.  Bl  nefata 
libro  do  la  tíiicrra  de  Ia.s  Galias  es  suyo,  como  l«m- 
hien  \oñ  de  la  guerra  de  Alcjandi  ia,  y  de  la  de  África. 
Se  duda  qa«  sea  el  autor  «I  lül>ra  que  trata  de  la 

gnerra  de  EspaRa. 

1.a  traducción  que  el  scQor  de  Go^a  hizo  de  César, 
como  también  Balbuena  ,  son  muy  buenas  en  muchas 
cosas,  poro  pudieran  retocarse  en  mochas  partes. 

PATÉncii.o.  Cai.  6  Piib.  óliiirc.  Velcyo  Patérculo, 
florccia  en  tiempo  del  imperio  de  Tiberio.  Es  muy  ve- 
rosímil que  naciese  el  utto  de  Roma  735.  Sus  abneks 
fneroo  iinsires  por  sn  mérito  y  por  sus  empleos.  Era 
tribuno  do  los  soldado.s,  mando  Cuyo  Ces.ir,  nielo  de 
Augusto,  se  a\(i(ó  ron  el  rey  de  íu.s  partos,  en  una 
isla  del  Eufrates.  Mandti  ( n  la oaballeria  en  Alemania, 
iiajo  la?  órdenes  de  Tiberio ,  y  acompañó  á  este  prín- 
cipe ]WT  espacio  de  nuevo  artos  consecutivos  en  tedas 
sus  expediciones.  Recibió  de  él  recompensas  honro- 
sas, l'ué  elevado  i  la  pratura  el  mismo  ano  que  mu- 
rió Augusto. 

No  se  silbe  pivcisamentc  el  tiempo  en  que  ( ni  perú 
<i  trabajar  en  su  historia,  ni  lo  que  contenía.  El  prin- 
cipio de  olio  se  perdt6.  -Lo  que  leneino.s  comprende 
nn  fragmento  de  la  antigua  hisioria  írrie^a ,  er  n  la 
historia  romima,  desde  la  der rolé)  de  t'eii^co,  ba.5ta 
el  ano  déoimoBCXto  do  Tiberio.  Dedicó  su  hiataria  A  M. 
\inirio,  qtie  orn  ontAníT)'  cónsul,  Piometia  nna  mas 
extensa.  Los  viajes  que  liizo  á  diverjas  provincias  b* 
podían  presentar  hechos  muy  agradables  y  nirii.>os. 

Su  estilo  es  muv  digno  del  siglo  en  qoe  vivia ,  qiw 
todavía  era  el  del  buen  gusto  y  del  buen  lenguaje.  So- 
bi-esalio  pai  iicularmenteen  los  retratos  y  cara^éres. 
l*odrú  citar  algunos  de  ellos  ai  üo  de  este  arUeuto. 
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AKTBS  T  ara  CUS  M  LOS  AN1I0IH». 

8e  croo  que  m  fumoitm  es  fiel  y  wmevm^  bas(a  el 

tii'mpo  «le  t  »'«:arM,  ó  eo  lo  que  estos  no  son  inle- 
n^itloi.  )'ar<|tuH  Uesde  aquel  tiempo,  el  deseo  de  ctdu- 
lar  á  Tiberio  le  hizo  omitir  ó  encubrir,  y  también 
alterar  ia  verdad  en  algunas  coeas.  Acusa  á  üermá- 
uico  de  cubnrdia ,  ó  mas  bieo  d»  una  débil  deferencia 
para  los  sediciosos,  COIlldo  dt  á  «Ir08  mitOlMW  eXCe- 
«iva8  aiabuniw. 

Con  imon  se  le  reprende  d  kaber  elofriado  excesi-' 
vamenU'  á  Tiljerio.  Las  injustas  an.IiMiipI.ií  irítjes  por 
lati  pasiones  de  este  emperador  se  dejan  cuiiocer ,  i  o- 
rao  ioadvefU  >a  ,  por  el  cuidado  que  tiene  de  pasar 
ligerament<*  «ohi  c  las  ¡lustros  acriones  de  (lermánico, 
lie  suprimir  la  mayor  (Kirte  du  ellas,  y  ofender  la  fama 
de  A^iipiiM ,  y  de  Im  oM8  peiMNMS  que  do  cetíma- 
te  Tiderio. 

ta  q«e  le  le  perdona  todavía  menos ,  ee  lialier  Ite- 

iiatlo  (le  alábanlas  á  Seyano,  que  caasó  tantds  niali's 
al  imperio ,  y  haberle  representado ,  ito  obstante  to- 
dos sos  vkios y  todos  sns  delitos,  como  uno  de  los 
mas  virtuosos  personajes  qoo  Irabiese  tenido  jamás  la 

república  romana. 
Bato  no  es  nada  en  comparación  ád  pmsigbíeo  q«e 

hace  luego  de  él.  «  Kstablcce  primero,  coa  nucbos 
ejemplos ,  la  necesidad  que  tienen  los  príncipes  de 
atildarse  eii  el  gobierno,  y  astx  iar><'  iiimistros  que 
dividaa  con  eiios  el  peso  iie  los  negocios.  »  ¿Quien 
diida  de  estot  De  lo  que  se  trata  es  de  elegir  bien 
I.nego  pasa  á  Seyíino  ,  y  dcspuOs  tic  h.ibi'r  onsal/.ado 
el  esplendor  de  su  naciroientu  le  representa :  « (>>tuu 
un  hombre  que  modera  la  austeridad  del  mando  con 
un  aire  de  agrado  y  serenidad .  qtic  trata  los  nego- 
cios roas  arduos ,  sin  que  parezeu  que  se  ocupa  en 
«  Ho^  ;  que  DO  se  atribuye  nada,  y  con  esto  lo  logra 
lodo  que  se  considera  siempw  inferior  á  la  esUlua- 
cion  que  hace  de  el  el  público;  cuyo  semblante  y  ex- 
tcriondad  parecen  traii(]iiili)S ,  cuandu  en  lo  interior 
no  le  d<>ian  sosegar  los  ncf  ocios  del  estado.  Este  es  el 
joído  naifomie  que  haeen  de  esto  pendente  mioislru 
la  rorto  ,  la  ciudad,  ol  principo  y  loí  ciudadanos.  » 
jQue  ataor  ai  bien  púbhco,  bi  m  cree  ai  hi"*tnn.Hlor ! 
iQné  aplicación  al  trabajo!  ¡Qué  celo  para  lus  intt  - 
reses  di-l  iiríncipe  y  did  cslado !  ;  Oiic  agradable  en 
medio  de  Iüj»  cuidado»  que  imá  le  «primen !  ¡Que  de- 
sinterés! ¡  Qué  modestia !  Kn  <ma  palabra ,  ¡qué  con- 
junto de  las  may^s  virtudes ,  generalmeole  «testi- 
guado por  votos  unánimes  I 

flNira  vtT  lo  qne  se  didn*  j»on.sar  sobre  esto,  consi- 
deremos otro  retrato  del  mismo  Seyano ,  de  mano  de 
otro  pintor,  á  quien  él  nd  tenia  asalariado ,  y  á  quien 
jatiiá^  s  '  lesospecbódc  lisongero.  Es  Tácito  do  (¡ni^'n 
hablaremos  muy  presto.  «Seyano  ganó  (au  bieu  el 
rason de  Tiberio  con  diversos  artíQcios  que  esto  prj[\- 
eipe,  cerrado  é  impenetrable  ú  lodris  los  oíros,  no 
tenia  cosa  alguna  oculta  ni  secreta  pura  el,  lo  que  nu 
S4-  (lobo  atribuir  principalmente  á  las  astucias  y  arti- 
ficios de  este  mintatro,  paea  cayó  él  en  k»  mismos 
lases,  y  pereció  por  la  vie  del  Ihnide  y  dd  engaño ; 
sino  mas  bien  h  la  cólera  dd  los  dioses  contra  el  inv- 
perio  romano,  para  el  que  fueron  igoalraeole  funes - 
les  so  Aivor  y  so  desgracia.  TOnia  una  fortaleza  de 
cuerpo  capaz  di*  a;:iianlar  las  maynrcs  faii::a-i,  Ti  ca- 
rácter de  su  genio  era  la  audficia ,  la  babilitlad  do 
dialmDlar.y  h  malicia  |)ara  con  los  otros.  Era,  á 
un  mismo  tiempo  adulador  hasta  la  baji>za  y  sober- 
bio hasta  la  insolencia :  lleno  de  luudealia  y  circuns- 
pección cu  la  apariencia;  pero  en  el  interior  devorado 
de  arobicioa.  Los  medios  para  llegar  á  sus  fioijs»  erao 
tan  pinato  la  aunlnoaidad  y  el  gasto ,  tan  presto  la  vi- 
^iiaiicia  y  aplicackNi  h  m  negocios ,  virtudes  tan 
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perniciosas  eomo  los  mismos  vicios ,  caando  se  8ir> 
vi  u  de  sus  exterioridades  para  naiirpar  un  poder 

ilegitimo.  «I 

l'or  decirlo  todo  en  una  palabra .  Seyano ,  tan  ala- 
rido en  Patéroalo ,  era  un  ante  do  la  cólera  de  ios 
dif).ses  contra  el  imperio  romano.  I.os  qne  ocupan  em- 
pleos i'lc\ailo-i.  (p¡c  ?<iii  Jni  fiKs  de  las  ;;raci.is  v  re- 
porten los  beocllcios,  pueden  juzgar  por  ej^io  del  caso 
que  deben  hacer  de  las  alabnmcas  que  se  les  prodigan 
n  n  (nn  poca  medida ,  y  por  lo  regalar  con  tan  poca 
modestia. 

Dije  qoe  Patérciilo  sobre^alia  especialmente len  los 

rctnitos  V  ranrlcns  I.us  tir-ii"  coi  ln"!,  que  no  son  Ioí* 
peores,  y  uiucbu»  que  iun  luás  lar¿;oi.  I'uadrc  aquí 
de  unos  y  otros. 

Miaui.  c  Tenia  Maño  nn  caráct4>r  algo  áspero  y  ura- 
ho :  sns  oostomltres  eran  austeras  ,  pero  irrepi-ensi- 
blc- :  c\c*'Irnlc  ni  In  írncn  a  ;  ilolcsl.dilc  en  la  p.iz  , 
de.st  íi-o  o  mas  bien  insaciable  de  gloria;  violento  eii 
sus  provectos;  siempre  inquieto  é  incapiizde  sofrirla 
quietud.  » 

SiLv.  ff  No  hay  cosa  que  sea  t;in  dií^tinta  como  Sila 
haciendo  la  guerra  ,  y  el  mi.snio  Sila  después  de  yen- 
ccdor.  Durante  la  guerra  fué  o\ct  sivamcnfc  airrada- 
ble  ;  deíspues  de  la  victoria,  barbarami  titc  cruel.» 

MiTKiDATES.  «  Milridates,  rey  del  Ponto,  de  quien  es 
i$:ualmente  difícil  callar  y  no  hablar  de  so  valor  extre- 
mo; grande,  por  una  aistingaida  fortuna,  en  ciertos 
lirmpos  de  su  vida,  siempre  p  t  el  valor  y  {sublimidad 
de  lus  proyectos:  general  para  ol  ooosejo  y  las  resolu- 
ciones, soldado  para  pelear;  por  el  odio  álos  romanos 
un  segundo  Anirwil.  » 

MecRNAS.  K  Mecenas  descendía  de  una  familia  de 
puros  caballeros .  pero  ilnstre  y  antigua.  Sí  era  nece- 
saria la  vigilancia  ,  se  le  veía  activo,  siempre  en  mo- 
vimiento .  p(Misando  en  todo  ,  quitándose  también  el 
sueno.  Cuando  le  dejaban  los  nc^ot  i>)s .  nuis  di  licado 
casi  que  una  mqjer,  se  eotrcgaba  enteramente  al  pla- 
cer y  á  los  alradívoa  de  te  ociosidad.  » 

r-cit'idN  Fuu.iAiso.  «Escipicn  rmiliano,  i^'nalnionfü 
recomendable  por  todas  las  cualidades  que  pueden 
ilustrar  la  toga  y  la  espada ,  hacia  revivir  en  su  per- 
sona las  virtudes  dc  Escipion  el  Africano  su  abuelo,  y 
de  Paulo  Emilio  su  padre.  Era  el  primer  hombre  dc 
su  .siglo  en  la  propensión  é  inclinación  á  las  ciencias. 
Nada  se  vió  en  él  durante  todo  el  curso  de  su  vida, 
que  no  fnese  laudable  ;  acciones ,  discursos ,  pensa- 
mientos. Estimaba  y  admiraba  tanto  las  letras  hiuna- 
oas  y  las  delicias,  en  lasque  sobresalía  él  luisiuo,  que 
tenia  siempre  consigo ,  asi  en  pat  como  en  giierra,  á 
ranecio  y  Polibio  ,  dits  ilustres  sabio?.  Naílii'  sabia 
incjm  (juü  el  mezclar  el  ocio  y  el  trabajo ,  ni  aprove- 
( liarse  con  mas  delicade7.a  y  gusto  de  los  intervamsque 
le  dejaban  los  negocios.  Dividido  entro  lasamins  y  los 
libros,  entro  los  trabajos  militares  de  la  campaña,  y  las 
pacíficas  ocupaciones  del  gabinete ,  ó  ejercitaba  su 
cuerpo  con  las  fatigas  de  la  guerra ,  ó  cullivaba  su 
entendimiento  con  el  estudio  de  las  ciencias.  » 

Catojí  de  I'tica.  «  Oalon  de  I  tica  tuvo  por  bisabue- 
lo á  Caten  el  censor ,  aquel  ilustre  jefe  de  la  familia 
Porcia.  Has  semejante ,  por  su  carácter ,  á  k»  dioses 
que  á  los  hombres ,  se  le  podia  considerar  como  el 
retrato  de  la  virtud.  No  hízo  co.<>a  alguna  virtuosa  para 
iwrecerlo,  sino  porque  no  podia  obrar  de  otro  modo. 
Nádale  parecía  razonable  sino  lo  que  er.i  ji:  ( n  l  ibri' 
do  lodos  los  defectos  humanos,  se  mantuvo  siempre 
dueño  dc  la  fortuna,  aiu  nrderle  jamás.  » 

foHPETo.  «  Era  Pompeyo  dc  costuuibres  muy  puras, 
do  una  rectitud  irreprensible ,  de  una  elocuencia  me- 
diana. Muy  deseoso  de  dislínciouvs  y  empleos ,  con 
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lili  <iiu>  se  lo«  r()nflrir<?(>ri  volnnfnriamcntc  y  por  honor, 
poro  nó  hasta  ilcgnr  á  ocuparlos  por  fuerra  Gonernl 
muy  hábil  en  la  guerra,  ciudadano  muy  inodiTado  ( n 
h  pMT: ,  sino  cuari(!n  trniin  f]ur  nl'^'iinn  ,«t»  le  igualase. 
Atiiigo  ronslanU' ,  lácii  cu  ptidouar  las  injurias,  de 
buena  fé  ruimdo  se  reconciliaba  ,  y  se  daba  con  rácil»> 
dad  por  satisfccbo.  Jamás,  ó  rara  vez ,  so  valió  de  su 
1»  idc!  para  cometer  injn«lic¡as  ó  violencias.  Se  podria 
d  "  !r  (¡uii  estaba  cv "iiln  d/  todos  los  vicios :  sitio  lo 
era  muy  grande,  en  una  ciudad  libr»,  señora  de  todas 
las  naciones ,  en  la  que  todos  los  dtiiladaoos  son  por 
derecho  iguale.<<,  d  no  ynihr  soTrir  que  nsdieloigaa- 
lasií  en  poder  y  autoridad.  » 

CíiKtt,  «Gcfiar ,  ct  angelo  mgs  bien  parwido  de  to- 
dos los  n)man*»s,  los  exoedia  en  la  ürnieza  y  extí-ii- 
MÍon  de  un  ánimo  .siiperiur,  en  una  generosidad  y 
magnanimidad  que  llegaba  h  la  profusión:  finalmente, 
parecía  haber  nacido  superior  al  hombre ,  por  un  oo- 
raam  y  valor  que  excede  A  toda  ponderación,  la  gran- 
dfza  de  sus  provéelos;  su  rnpidoz  oti  el  ukhío  de  hacer 
la  guerra;  su  intrépida  resolución  en  cxponci'se  á  los 
peligras ,  lo  hicieron  enteramenteseme^anto  i  Ah>jnn- 
dro  e!  Gnnde  ;  p;'ro  á  .\1rjnndro,  rinndu  era  todavía 
inod'Tado  en  t  i  cuir.ci- ,  y  dueflo  de  su  ct>lera.  Usaba 
del  sHroento  y  del  sueno,  nó  por  guslo .  sino  línica- 
m  'nfe  para  satisfacor.ias  necesidiídes  de  la  natora- 

k*za.  » 

Timo  era  de  mas  edad  que  PIíaío  el  menflr,  qnieo 

hahia  nacido  el  aAo  61  de  J.  G. 

Yespasiano  empezó  A  elevarlo  á  fas  dignidades: 
Tilo  coníiiiii  » .  Y  roiiiiciano  se  las  afladiu  iiij>oro?. 
Fué  pretor  en  tiempo  do  este  último ,  y  cónsul  en  el 
de  Korva,  y  subrogado  á  Tirginio  Rofo ,  cuyo  panegí- 
rico hizo. 

Se  cas  i  t  on  la  hija  de  Cn.  Julio  Agrícola  ,  ecielwe 
por  la  coriqni-t  1  di>  la  ingialerra.  Balna  cuatro  anos 
que  eslaba  fu  ra  d<»  Roma ,  cuando  murió  Agrícola. 
Lipsio  cree  que  Tácito  dejó  hijos ,  porque  el  empera- 
dor Tácito  so  deda  su  descendienle,  (t  de  la  misma 
fanulia. 

Las  letras  hicieron  A  Tácito  mas  ilustre  qoñ  sos 

dignidades.  Abn.:  >,  .'iin  despui's  de  haber  sido  cónsul, 
con  mucha  repulacion  da  ulocueiioia ,  y  su  carácter 
parlictilftr  era  ta  gravedad  y  ma|estad.  m  mny  esti- 
mado desde  ?iis  primero';  is 

riinio  el  menor  fue  uno  de  los  que  mas  le  venera- 
ba», y  contrajeron  los  dos  ana  amistad  mity  estrecha. 
Se  c^rre.'rian  múlnament"  fus  obras:  ¡gnn  socorro 
para  uü  autor!  Yo  le  evpcrimoHio  lodos  los  dias  con 
wnvivo  reconocimiento  ,  y  conozco  muy  bien  que  de- 
bo el  buen  exilo  de  mi  trabajo  n  un  socorro  semejante 
que  me  dispensan  amigos  igualmente  enteaifidos  y 
afectos. 

Parece  que  dió  Tácito  al  público  algunas  arengas  ó 
alegato».  Compnso  también  algunos  versos.  Tenemos 
suya  una  carta  entre  las  de  l'linin  Tern  hoy  día  no  se 
le  conoce  sino  por  lo  ^ue  escribió  std>re  la  historia,  á 
la  qiio  dice  San  SidoniO  qoe  no  se  apliró  hasla  des- 
pués que  no  |nido  lograr  se  determinase  Plinio  á  em- 
prenderla. 

Compuso  su  «Descripción  de  .Alemania,»  en  el  tiem- 
po di  I  segundo  consulado  de  Trajaoo:  á  to  menos  hay 
inoliv  o  para  oongeturarlo  asf. 

«  La  vida  do  Agii'  oj  i .  »  su  suegro  .  parece  tam- 
bién por  el  prefacio ,  que  fué  una  de  sus  primeras 
obras ,  y  que  la  compaso  en  el  principio  de  Trajano. 
Kuíplea  una  parte  dr  este  prefacio  en  re¡)re<eiil;ii' 
tiempos  tempestuosos  de  un  reiiiatl»»  ei  itei  y  eiietiii,:: o 
de  toda  virtud.  BMl  el  dc  Domiciano  l  e  coíioliiye  ad- 
virltend» .  qoo  consagra  este  escrito  á  la  fuma  de 


Agrícola  su  suegro ,  y  aflade  «pie  espera  que  el  sen- 
limienlo  do  respeto  y  reconocimiento  que  le  movió  i 
emprender  esta  obra ,  hará  quo  paresca  hradaUe  é  i 
lo  menos  oTcusable. 

Kiilra  de.-<pueü  cu  materia,  y  expone  las  principales 
ctrounslancias  y  las  principales  acciones  de  la  viaa  de 
su  suegro.  Este  escnto  es  uno  de  los  mas  excelentes 
y  de  los  mas  preciosos  fragmentos  do  la  antigüedad. 
Los  militares,  los  cortesanos  y  los  ma;.:istrad(»,  pn^ 
den  encontrar  en  él  exoele^s  instrucciones. 

La  principal  obra  de  Tácito  es  la  que  esoríbi6  d«  la 
historia  de  los  emperadores ,  empezando  en  la  nMierte 
de  áalba,  y  acabando  en  la  de  Domit  iano:  ú  est(»  Hu- 
mamos sus  «Historias.  »  Pero  de  los  veinte  y  oc(m> 
nfím  qne  cnnlenia  esta  historia,  desde  el  aflo  6S  liasta 
el  tiii .  no  leaeutos  mas  que  ei  6i)  y  una  parle  del  lü. 
Para  componer  esta  obra ,  pedia  memonas  á  los  par- 
tieulares  •  como  se  las  pidió  á  plinie  el  menor .  sobre 
la  nnierte  de  su  tío.  T  los  que  desealran  que  los  co- 
nociese la  posteridad  .  se  las  enviaban  por  sí  mismos, 
lo  quo  vemos  por  el  mismo  Plinio ,  quien  e«n>eró  in- 
mortalixarse  por  este  medio.  Las  cartas  que  le  eacri^ 
hió  sobre  esto  pnrece  que  son  del  aflo  10?  6  103  .  y 
por  nt|ui  sü  puede  jüzgar  del  tiempo  en  que  li  abajaba 
Tácito  en  esta  obra . 

Tenia  ánimo  .  despiié'í  que  !a  hubieíc  a(  ahailo  ,  si 
Dios  lo  conservalKi  1<»  vida  .  de  comj ¡oner  también  la 
Uistoria  de  Nena  y  de  Trajano:  Tiempos  felices,  dice, 
en  los  que  se  podia  pensar  lo  que  se  quería ,  y  dedr 
lo  que  se  pensaba.  Pero  parece  que  no  ejecutó  este' 
proyecto.  En  vez  de  esto  volvió  á  empezar  ia  historia 
romana,  desde  la  muerte  de  Augusto  hasta  la  de  Gal> 
ba ;  y  A  esto  llama  ó\  mismo  sus  «  Anales ,  »  ponpae 
proetrrnlia  poner  todos  los  sucesos  en  los  respectivos 
años,  lo  que  sin  embargo  no  observa  siempre  ruaodo 
redore  algtnia  guerra. 

Kn  un  pasaje  de  estos  Anales,  se  remite  á  la  histo- 
ria de  Domiciano  que  habia  corito  antes  :  lo  qiie  in- 
dica que  las  «r Historias»  son  anteriores  á  los  '  Ana- 
les , »  aonqoe  estén  estos  ooloGados  ios  primeros.  Asi 
se  advierte ,  que  el  estilo  de  sus  historias  es  na» 
florido  \  difnsn.  y  rl  de  sns  nnnles  mas  rrave  y  ajus- 
tado ,  sin  duda  porque ,  inclinado  naturalmente  á  to 
sneinto ,  se  foilalecia  cada  ves  bm»  en  este  hibil», 
mnn'.n  mns  escribía.  De  los  cuatro  emperadores  ,  cu- 
yas vidas  escribió  Tácito  en  sus  Anales  ,  es  á  sal)er, 
tiberio ,  Calígula ,  Claudio  y  Keron ,  solo  tenemos  ia 
historia  casi  entera  del  primero  y  último;  tambreimos 
fallan  tres  aQos  de  Tiberio  y  los  últimos  de  Nerón. 
Calígula  se  perdkk  enteramente,  y  solo  tenenos  el  tm 
de  Claudio. 

También  tenia  bvteneien  de  eseribir  la  luslotMi  de 

Angiisto  ,  pero  pareee  qii^  '^an  Jerónimo  no  tuvo  no- 
ticia sino  de  lo  que  compuso  después  de  la  muerte 
de  aquel  prínci|)e ,  hasta  ladeDomlciaiioi  k>qae,  di- 
ce ,  ronlenia  treinta  libros. 

Si  jo  que  dice  Quinliliano  de  un  celebre  hisluriador 
de  su  tiempo,  á  quien  no  nombra,  se  debe  entender  de 
T/icito ,  como  lo  han  oreido  algunos  autoi-e^ ,  parecía 
(lue  eslaba  en  la  obligación  de  quitar  pasajes  deina- 
siado  libres  y  audaces  Véase  aquí  el  lii;;ar  ile  Oiiin- 
litiano.  «  Day  un  historiador ,  que  aun  vive  pora  glo- 
TÍa  de  nuestro  tiempo ,  y  que  mereoe  wmr  eterna- 
mente en  la  memoria  de  los  siglos  fiitoros.  Algún  dia 
se  le  nombrará :  ahora  bien  se  entiende  de  quien 
quiero  hablar.  Kste  irrandc  hombre  tiene  ¡tdmii  adores* 
nó  imiiadon'S,  le  perjudicó  id  amor  á  la  verdad,  ann- 
que  stqirimiese  una  parle  de  lu  ({uc  habia  escrito.  En 
lo  que  uiieda,  nose  deja  de  conocerperferiaiiiente  un 
genio  olevado  y  wi  ¡nodo  de  pensar  hbro  y  aFro^ado.* 
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Es  lásifma  qiic  no  bo  tengíin  mas  noHrins  do  las 
circun8laiH  Í¡i>  ili'  la  vida  de  lui  escrilor  tan  celebre. 
Tampoco  ^  sabo  nada  de  su  tuucrte.  El  emperador 
Tácito  que  lincia  vanidad  di>  di'.sit  iidi  r  de  la  familia 
do  nucstni  historiador ,  ordcuu  4ue  pusiesen  sus 
obrds  (ni  lodas  las  bibliotecas,  y  que  se  hiciesen  todos 
los  aftos  diez  coj^s ,  por  cuenta  del  público ,  coo  el 
Gn  do  que  eftiiviesen  mas  correctas.  Era  una  pruden- 
te y  laúd  ibli'  precaución  que  dcluTÍa  ,  al  pan-cor, 
cooservanius  enlerauMntie  uua  obra  tan  digna,  en  to- 
das sus  partos,  de  pasar  á  la  poolMÍdad. . 

Se  alaba  Tácito  do  haber  escrito  sin  odio  ni  pre- 
vención, ;  haber  se^ido  en  todo  la  ()ura  verdad  ,  lo 
OM  ea  la  principal  obligación  do  un  bisloríador.  Para 
uesemp<*n;irh  nrci'i-itiiba  Tácilu,  no  solanu'nlo  de  mu- 
cho amor  á  lo  vi'rdaderc  ,  sino  Uiiubieu  ua  dicerni- 
niienlo  muy  delicado ,  y  d«'  iihk  lia  precaución.  oPor- 
goD,  él  miuM»  advierte,  hablando  de  las  historias  de 
Tiberio»  de  Gayo«de  tíandío  y  de  Nerón,  que  sea  que 
ae  escribiesen  mientras  vivian ,  ó  poco  después  de  su 
oiuorle^  reioaba  en  ollas  igaalmaote  la  laUedad .  por- 
qan  el  nMo  había  dicMo  las  uoas  y  el  odio  las 
otras.  »  «Tienen,  dice  en  "'r:i  y-.irW,  dos  simridrs  dc- 
léetos  que  ofenden  á  la  verdad :  el  furor  de  alalja; 
enanamente  á  los  poderosos,  para  agradarlea,  y  el 
gusto  secreto  de  decir  mal,  para  vengarse.  No  se  de- 
1)0  esperar  que  semejantes  historiadores ,  que  son .  ú 
aduladoi'es  ó  cnciiiip)s  dcc  ¡arados,  se  granjeen  mucho 
ta  estitnaiáoo  de  ki  posteridad. »  «  Causa  enfado  una 
InniiiUe  fisonja,  porque  huele  i  servidumbre ;  pero  se 
da  voliinlnriaiiiiMiti'  oidoá  á  la  niiirninracion  ,  cuya 
malignidad  i>e  disimula  coit  mi  aín>  dt>  libertad,  i»  Ta- 
cUo  prsmete  apartarse  de  rsU.s  des  excesos,  y  pro- 
leíln  «na  rulclidad  á  pniclia  de  luda  s.L'du(.'rioii. 

Kl  íragiuculo  del  ii'inadu  de  Tiberio  eslá  rcjiuíadü 
por  el  modelo  de  Tácito,  en  coaalo  á  la  {)oiitiea.  Lo 
restante  de  su  historia,  se  dice,  pudiera  haberlo  com- 
puesto otro ,  y  no  le  fallaban  á  Roma  oradores  para 
pintar  los  vicios  de  r,alii;iita.  la  i'.slii[)idr7.  de  Claiitlioy 
las  crueldades  do  Neroo.  Pero .  para  oücribir  la  vida 
de  nn  principe  eonio  Tiberio ,  se  neeesilaba  un  bisfi>- 
ríador  como  Tácilo  (jüe  ptidii-se  aclarar  lodos  los  em- 
bolismos del  gabinete ,  asignar  las  causas  verdaderas 
do  los  succsHfi ,  y  dísoenir  el  pretetio  y  la  aparien- 
cia lie  la  vcrdnfí. 

Ii¿  úül  v.  ÍHipürlanli\  yo  lo  íJonfieso  ,  descubrir  ia> 
virtodes  falsas,  penetrar  en  las  tinieblas,  en  donde  se 
«cullaB  la  ambición  y  las  otras  pasiones ,  y  exponer 
los  viekM  y  delitos  con  toda  claridad ,  para  inspirar 
horror  á  ellos.  íVru  no  se  pnedc  temer  que  un  his- 
toriador que  afecta  casi  on  todo  esoadriílar  el  corazón 
humano,  y  explorar  sos' mas  ocullos  secretos,  ponga 
sus  jiririos  y  conjeturas  por  realidades,  y  atrihina 
con  frecuencia  a  ios  hombres  intenciones  que  no  lü- 
víeitm,  V  proyectos  en  ^e  jamás  pensaron?  Salustio 
no  deja  de  sembrar  en  su  historia  reflexiones  de  po- 
lítica ,  pero  lo  hace  con  mas  arto  y  reserva ,  y  con 
esto  se  hace  menos  sospechoso.  Parece  que  Tácito  en 
la  biatoria  do  los  emperadores,  cuidó  mas  de  desco* 
brtr  el  mal ,  que  de  mostrar  el  buNi:  lo  que  poadeaer 
provenga  deqne  aquellos ,  cuyas  vMaS  tenemos ,  SOn 
ca^i  todos  prfocii>es  malos. 

En  lo  perteneciente  al  estilo  <te  TAoüo ,  no  se  p«e- 
de  ries^ar  qtie  es  mny  obscin'o  ;  es  líiinhii-n  algunas 
veces  duro,  y  no  tiene  toda  la  pureza  do  los  buenos 
Mtorev  de  la  lengua  laHaa.  nsn>  sobresale  en  coni»- 
nermncho  seniídn  en  pr^rni  palabras  ,  lo  que  da  á  su 
discurso  una  ftieria ,  una  energía  y  una  viveza  muy 
pnriiciilar.  También  sobresale  en  jiinlar  los  objetos, 
Uto  presto  de  vi  modo  mas  mÁsXú ,  tan  presto  con 
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mas  extensión ;  pero  siempre  con  vivos  colores  que 
hacen  sensible  lo  que  pinta  ,  y  ( lo  que  es  su  propio 
carácter)  qoe  hacen  pensar  mucbo  mas  de  lo  que  di- 
ce. Algunos  ejeniplus  de  vAu  ocnveneernn  mejor  que 
juis  puiabia¿.  Luü  sacare  íolamunlc  de  la  Vjda  de  Agrí- 
cola. 

Liuiares  de  Tácilo  muy  fervorosos.— l.  Habla  T&- 
cito  de  loe  pueblos  de  la  grtin  Bretaña,  (]ue  daban  vo- 
luntariamente las  levas,  pagaban  los  tributos  y  snlts- 
facian  todas  las  otras  cargas,  cuando  los  gobernadores 
que  enviaba  Roma,  los  reglan  con  blandura ;  o  pero 
que  sentían  mucho  los  Iralamientos  dni  i  >  y  \io!cnto3, 
bastante  deniado^  para  obedecer,  nu  paia:>cr  tratados 
como  esclasus.  a 

t.  «  nabieiidose  aplicado  Aerícola ,  desde  sus  pri- 
meros aflüs,  á  conU;iit* r  estos  dt  st  rdcs.es,  dio  estima- 
ción á  la  paz  entre  estos  pueblos,  la  que  antes,  fuese 
por  negligencia,  fiieso  por  tolerancia  de  ios  gubemao 
dores,  no  se  temía  menos  que  la  guerra.  • 

3.  El  recibiniicnlo  que  In'zo  lioiniciano  h  Agríco- 
la, á  la  vuelta  de  sus  gloriosas  campadas ,  es  imo  de 
los  mejores  pasa}es  de  Tácito ;  pero  cuya  viveza  no 
se  puede  poner  en  unn  tradnccion.  «  I)i  •;|!uc>  qne  le 
abrazó  con  frialdad,  v  sin  haberle  dicho  una  palabra!» 
el  emperador  se  OMMindíA  con  laanititud  de  los  coi^ 
tésanos. 

4.  Lo  mismo  se  debe  decir  de  lo  que  so  .«iguein- 
raediaíanu'ide.  A  t,'ric(jia,  que  conocía  perfectamente  el 
genio  de  k  corte ,  y  qoe  sabia  cuan  onorgea  es  á 
estos  cortesanos  ociosos  y  sin  mérito  bi  ropntarion 
di'  un  fíenoral  que  ha  Iciiido  buen  éxito.  ])araU  nqdar 
su  csjjlendor,  y  para  apagar  la  envidia,  se  reUiiju  á 
ana  vida  tranquila  y  retirada.  «  Tenia  un  equipaje 
nii'di.ino,  era  afable' para  lodo  ei  nmndo  ,  y  andaba 
aconipafiado  do  uno  ó  dos  amigos  solaiaenle;  de  suer- 
te, que  el  mayor  número  que  acostumbra  jotgar  del 
mérito  de  los  hombres  por  el  esplendor  y  magnifi- 
cencia de  su  tren,  después  de  haber  visto  y  conside- 
rado á  Agrícola,  se  preguntaban  si  era  el  hombre  lan 
«élebre ,  f  pocos  le  conociao  por  esta  extenoridad. » 
Oo¿  medjo  para  Cradodr  estas  dos  ditimss  fraseé, 
oqn.Trercni  famam,  pauci  interpretaren! lü  " .  que  tie- 
nen un  sentido  profundo,  y  que  casi  es  necesario  adivi- 
nar! El  bísloriador  lo  preparó,  diciendo  que  no  se  - 
juzga  re;:nInrmento  de  los  nombri  s  ,:,'ran(Je«  .  sino  per 

el  esplendor  exterior  que  los  rodea,  lii.^lingu^  dos  es- 
pedes  de  mirones  ,  los  unos  que  eran  el  mayor  nú> 
mero ,  viendo  la  modestia  del  exterior  de  Agrícola, 
buscaban  en  qué  se  podia  fundar  su  reputación ,  no 
descubriendo  sus  .'>eAales  reí^iilares.  Los  otros,  y  eran 
muy  pocos,  poniéndose  soIn^  las  uroocopociones  po- 
pnlares.  comprendían  qn^  se  podíia  ocojlar  ño  graa 
nn'rito  bajo  de  evlerioridadcs  sencillas  y  modestas, y 
que  lo  uno  no  era  incompatible  con  lo  oU*o. 

5.  Meada  Tácito  algunas  veces,  con  los  hechos qao 
expone,  reflexiones  intiy  juiciosas.  Esto  hace  de  im 
modo  maravilloso.,  ponderando  la  prudencia  y  inude- 
racion  con  que  Uevam  y  soavizaba  Agrícola  ei  hnmoi 
violento  de  Domíciano ,  aunque  hubiese  recibido  de  él 
mochos  malos  tratamiento.s.  a  Aunque  sea  propio  del 
hombre  aborrecer  á  aqm  I  á  ^uien  ha  ofendido,  y  Tue- 
se  Domiciaoú  de  no  natural  violento,  y  tanto  mas'  irre- 
oonctlíabie,  «nanto  sn  odio  y  calera  eran  mas  disi- 
muladas ,  «abia  si:av¡/arle  Aerícola  con  su  modera- 
ción y  prudencia;  ponjue  no  incitaba  la  tenacidad  del 
prbMnpc-,  ni  aspiraba  á  la  ftirttinay  reputación  con  una 
vana  v  fiera  afectación  de  libertad  ,  iitti'  lime  algo  de 
inoI)ediencia.  Que  apiTudan ,  con  su  ejemplo,  los  que 
no  tienen  sino  una  generosidad  temeraria  ;  que  puede 
babcr  grandes  hombres,  rcinandó  malos  principes ;  y 
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que  la  sumiaioD  y  modeelia ,  si  están  apoyada»  de  m 
vigor  y  de  una  actividad  propias  para  los  grandes  ne- 
gocios, pueden  Herrar  al  misiiio  jLirailo  tío  glm  ia  a  que 
cainioan  la  mayor  parlti  de  los  Uombres ,  con  proce- 
deres temerarios  y  violentos,  fAi  veolaja  alguM  |Mra 
el  Ilion  pi'ihlico  ,  y  sin  olio  frulo  para  al  miamos  qoe 
señalarse  con  una  calda  ruidosa. » 

QaMTO  CcBcio.  Adverd  ya  en  otra  )>arte,  qoe  no  se 
«abe  precisamente  el  tiempo  en  que  vivió  Q.  Ciirí  i(». 
Es  asunto  de  una  gran  disputa  entro  los  eruditos :  los 
unos  le  ponen  en  el  de  Augusto  ó  Tiberio,  oíros  «B  eL 
de  Yespasiaoo,  algunos  en  el  de  Trajano. 

GK»ibi6  la  bistoría  de  Alejandro  el  Grande  en  diez 
libros,  de  los  cuales  los  dos  pi  inieros  no  ban  llegudu 
basta  nosotros:  pero  se  supliercHi  por  Freiosbemio.  Su 
estilo  es  florido ,  agradable ,  lleno  de  reflexnaes  jui- 
ciosas y  do  arengas  muy  buena?,  pero  p^tr  lo  repilar 
muv  largas,  y  en  las  que  se  {icrcibo  algunas  vec4's  lu 
declamador .  Sus  pensamientos  ¡ní^'oniosos  y  frecuen- 
temente muy  sólidos,  tienen  no  obstante  un  espli  ntitd 
y  lucimieulu  afi-clado ,  que  parece  que  no  se  marca-, 
ron  enteramente  con  el  sello  del  siglo  de  Augusto.  Se 
extrañaría  bastante  qoe  Qaintiliano,  en  la  ennoieractoD 
tfoe  hizo  de  los  aolores  latinos,  no  bídeBe  motewiial- 
giiii  i  (Ii-  lin  historiador  tan  recoroeodabfeoooioQ.Cttr- 
cio.  si  hubiese  vivido  antes  do  él. 

Se  le  reprenden  nracbos  defectos  de  igneranda,  por 
!n  roípffiivo  á  la  nsironomía,  ;i  la  p-ocirnffrt,  /tins  (la- 
tas úú  ius  sucesos,  y  también  á  los  afectos  mas  cono- 
cidos de  la  naturaleza  ,  como  el  haU  r  creído  que  se 
eclipsa  la  luna  indifeivolemente  cuando  es  naova ,  y 
cuando  está  llena. 

Tenemos  una  excelente  traducción  de  Q.0BrciO||0r 
el  scOor  de  ibafiez  que  es  la  qne  dimos. 

,SDBTOino  era  bijo  de  Soelonio  tenis,  Mibnno  de  la 
legpon  l.'t,  que  si-  halló  oii  la  Latall  i  1  •  lícdiiac,  rn  la 
que  las  üopas  do  Yilelio  vencieron  a  las  de  Orón.  Ho- 
reci6  en  tiempo  de  Trajano  y  en  el  de  Adriano.  I'ünio 
el  menor  le  estimaba  niiicho  y  le  quería  tener  si?  ntprc 
consigo.  Dice  que  cuanto  mas  le  conocia,  mas  le  ama- 
ba, á  cau-sa  de  su  rectitud,  de  su  booradez,  de  su  bue- 
na conduela,  de  su  aplicación  k  las  letras  y  desa eru- 
dición, y  le  sirvió  mucho. 

Compuso  Suetoniu  uii  númon)  muy  grande  tle  libros, 
que  casi  todos  se  bao  perdido.  Ko  tenemos  mas  que 
so  Mrtoria  de  los  doce  primeros  emperadores ,  y  una 
parte  <!o  su  Iralado  do  los  ilustres  í;iniiiálicos  y  retó- 
ricos. i;sta  historia  es  muy  estimada  ^or  los  crudil<w. 
8e  aplica  'mucho  menos  a  tos  negocios  del  impeno 
i]rr"  á  la  persona  de  los  emperadores  ,  cuyas  acciones 
liarliculares  dan  á  conocer  su  conducUi  üumestica ,  y  j 
todas  sus  inclinaciones  asi  buenas  como  malas.  No  ob- 
serva Suetonio  el  órden  do  los  tiempos,  y  no  ba  habi- 
do historia  que  sea  mas  distinta  de  los  anales  que  esta. 
Todo  lo  reduce  á  ciertos  artículos  ccnoialos ,  y  pone 
Junto  lo  que  corresponde  á  cada  articulo.  Su  estilo  es 
natura!,  y  se  eouoce  Wen  que  procuf6  mas  la  verdad 
«nc  la  elocuencia.  Con  razón  se  le  ri  pren  l;  <  I  haber 
dado  demasiada  licencia  á  su  pluma,  y  babei  sulotan 
libre  y  tan  poeo  moderado  en  sus  relaciones,  como  fe 
fueron  ios  emperadores,  cuya  historia  nos  traía  en  su 
vida. 

Fioao.  Se  cree  que  Floro  podia  serespaAoI,  de  la  fa- 
milia de  los  S -neí  as ,  y  haber  tenido  los  nombres  de 
«  I,.  Aneo  Séneca  »  por  el  nacimiento,  y  do  «  L.  Julio 
FloiD  u  por  adopción.  Tenemos  suyo  t<itii|iendio  de 
la  bistuna  romana  en  cuatro  Ubros ,  desde  el  reiuado 
de  Rómulo  bssta  el  tiempo  de  Augusto,  que  parece  se 
esrrüm»  en  el  de  Trajano.  No  ticnr  ,1  il -fi'cto  regular 
de  los  coropcndiosi,  de  sci  seco,  m&i^iido  y  molesto.  Su 


estilo  e»  elegante  ,  a^rradable.  y  licne  alguna  rn«a  de 
la  viveza  po<^lica;  pero  se  le  eiiciienlra  en  algunos  f>asa- 
jes  demasiado  énfasis  y  pcrnpa,  yaigutias  veces  tain- 
biea  afectación.  Ko  es  uu  compendio  de  Tito  Livio,  con 

t'en  frecuentemente  no  conviene.  Difimos  ya  que  se 
la  con  fundamento  que  los  epitt  ih  -  ó  sumarios 
que  están  en  el  príooqiio  de  los  libros  de  Tilo  Livio , 
sean  de  Floro. 

JcstiNo.  So  cree  que  fué  á  Tito  Antot  in  i  i  (|uien 
dedico  Justino  su  compeudio  do  la  hislunu  de  l  rogo 
Pompevo .  pero  a  r  to  no  se  puede  asegurar  nada  , 
babiendo  habido  muchos  emperadoi-es  dei  nombre  de 
Antonino.  Se  pone  á  Trogo  l'ompeyo  entre  los  ilosires 
e.scritores  del  tiempo  de  Augusto.  Se  le  coloca  entre 
los  bistoriadoües  del  primer  mérito,  coo  lito  Livio,  Sa- 
lustio  y  Tácito.  Su  oora  era  de  una  estensiott  inroe»- 
sa,  y  comprendia  en  cuarenta  y  cuatro  libros  teda  la 
bisloria  griega  y  roraaoa  bsííta  el  tiempo  de  Augurio. 
Jnstino  bizo  a  compendio  de  ella  en  otros  tantos  li- 
bros, en  lo  qtip  no  nns  hizo  mucho  favor,  si  es  verdad 
que  fue  ealc  compendio  la  causa  de  la  pérdida  del  ori- 
ginal. Se  puede  juzgar  cuán  (  uro  v  elegante  era  el 
estilo  de  Trogo,  por  la  arenga  de  Hítrídales  á  sos  tro- 
pas, la  que  insertó  Jn^tno  toda  entera  en  su  libra 
treinta  y  ocho.  Ks  nniy  larjia.  jiero  indirecta.  Porque 
nos  bace  reftarar  Justino,  (]ue  no  aprobaba  Tro^  el 
que  Tilo  Livio  y  Satustio  hiciesen  entrar  cu  sus  histo- 
rias arengas  directas.  I  ué  al  Un  de  e5ta  aren.ira  cuan- 
do üitrídales.  después  de  balM'r  rt  {iresenliiüo  á  sos 
soldados  que  los  lleva,  no  ya  á  las  honibles  soledades 
de  la  Fsrtiia .  sino  al  pnís  mas  fértil  y  opulento  del 
universo,  ánade :  «Que  los  espera  el  Asia  con  impa- 
ciencia, y  parece  que  los  llama  en  alta  voz  y  les  alar- 

Klos  brazos ;  tanto  odie  y  averaioa  á  los  rusanos 
>  inspiraron  hi  codicia  de  tos  proeónsulea,  las  vio- 
lencias de  los  asentistas,  las  (rampas  legales  que  se  les 
suscitan  en  los  tribunales.»  El  estilo  de  Justino  es  pu- 
ro, intelí^le,  agradable :  pene  de  cuando  en  cuando 
buenos  pensamientos,  sólidas  reOevionesy  descripcio- 
nes muy  vivas.  A  excepción  de  un  corto  número  de 
palabras  A  locuciones  ,  su  latinidad  es  bastante  pura , 
y  es  muy  verosímil  que  empicó  regularmente  los  pro- 
pios términos  y  las  mismas  frases  de  Trogo. 

Autores  de  ía'lii.-teria  Augusla.  — Se  'His- 
toria Augusta»  la  do  seis  csciitores  que  nos  dejaron 
h»  vidas  de  los  eroperadorM  romauos,  desda  Adrtapa 
hasta  Carino  l'slosnuinrt'ssun  Esparciano,  I.anipndio, 
Vulcacio,  Capituliuo,  l'oUon  y  Vopisco.  \  ¡vieron  lodo» 
en  tiempo  de  DiocleciÉna,  annqueescñbiesen  larobien 
nlírimn-;  en  el  de  swf  sucesores.  No  entrare  en  la  indi- 
Milií  iudad  de  sus  obtas,  las  que  nuiicnen  relación  cou 
mi  historia. 

Ai-RRLio  YiaoR  vivió  en  el  reinado  de  Censtancio  y 
mucho  tiempo  desoués.  Se  cree  que  era  afrieaoU.  Na- 
ció en  la  campitka  ue  xm  padir  muy  pobre  y  sin  letra- ; 
parece  que  era  todavía  pagano  cuando  escribió.  Su 
historia  dolos  emperadores  empieza  en  Augusto,  y  Ua^ 
ga  basta  el  ano  t3  de  Consi  iru  ir 

Todavía  tenemos  dei  mii^uio  autor  un  compendio  de 
las  vidas  de  los  hombres  ilustres,  casi  lodos  romanos, 
desde  Frocas  ha<la  Julio  Cesar.  Otros  alribuyeo  esta 
corta  obra  áCorneliu  iXcpole.  áttuiliu  Probo,  etc.;  pe- 
ro Volsio  asegura  que  es  de  Aurelio  Vidor.  Estos  com- 
pendios casi  no  contienen  mas  que  nombres  propios  y 
dalas ,  y  por  osla  rasou  do  son  buenos  para  lok  nii- 
chachos  que  no  pueden  apisnder  en  eUss  mucha  lali- 
nidad, 

AWAiio  MáBcauNo  era  griego  de  nación .  de  una  fa- 
milia principal  de  la  ciudad  de  Aniioqnía  Sirvió  mucho 
tiempo  cu  los  ejércitos  roniapos  del  tiempo  de  Coas- 
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lancio.  Dejirdesptu^  la  intlicta  y  so  Miró  &  Roma,  en 
donde  escribió  su  hisloria.  la  (|iif  dividió  en  treinta  \ 
vn  libros.  Se  extendía  desde  Ncrva  ,  en  dundo  acabo 
Saetonio,  hdaia  la  muerte  de  Valente.  Hoy  dia  no  tene- 
mos SUYO,  sino  los  últimos  diez  y  ocbo  libros,  que  em* 

fiezan  al  Qn  del  ano  353,  inmpwittHDfiiile  después  de 
a  muerte  de  Ma.ícncsio.  Aiin(|ne  fuese  griego,  escribió 
en  latín,  pero  en  un  latió,  en  el  que  se  conoce  mucho 
k)  griego  y  lo  soldado.  Este  defecto  se  recompensa , 
dice  Vü«to,  con  las  otra?  cualidades  de!  niitor ,  que  es 

grave,  serio,  prudeiile,  u»uy  siiitero  y  muy  amante  de 
I  verdad.  Se  conoce  bien  (fue  era  celoso  pór  los  Idolos 
y  por  Id?  qi:e  los  adoraban,  parlicnlarmente  por  Julia- 
no el  Apuáiala,  u  tjuien  liact*  su  héroe,  y  al  contrario 
perece  mny  enemigo  de  (IíiusUiik  io.  Sin  embargo,  no 
Uejai  de  oMÍoiíestar  equidad  para  coa  uno)'  otro. 

nmom  eseríbié  so  compendio  de  la  hisloda  roma- 
na en  tiempo  do  Valentinintio  y  de  Yaiente  ,  pero  por 
órden  dtrl  uUimo  á  quicu  la  dedica.  Si  se  ba  de  juzgar 
por  sn  ettUo,  m  podría  creer  que  mas  bieu  era  griego 
qiwniiiano. 

III.  OsADORES.  Me  queda  que  tratar  aquí  de  taparle 
de  las  boenas-letras  .  qne  tiene  mas  primor,  solidez, 
grandeza,  esplendor,  y  qne  es  de  un  uso  mas  extenso: 
quiero  decir  la  elocuencia,  ó  talento  delapaisbra,  que 
ensalza  alorador  sobre  el  eoinunde  lus  bonibres.  y  ea^i 
«obre  la  misma  humanidad,  que  le  b«ce  do  algtu'i  mo- 
do doefio  y  árbilro  de  las  deliberaciones  mas  impor- 
tantes, que  le  dn  un  imperio  sobre  loscoraiones,  tanto 
mas  admirable,  cuanto  es  enteramente  voluolaño ,  y 
ünicamenle  fuaidado  en  la  ftier^ra  de  ia  rason  poesía  con 
toda  claridad  :  en  nnn  palabra,  (]iie  le  pone  en  eslndu 
de  manejar  los  corazones  a  su  arbitrio  ,  do  vencei'  su 
resistencia  mas  obstinada,  é  inspirarles  los  afectos  que 
le  agrade,  de  tristeza  ó  alegría,  de  odio  ó  de  amor,  de 
temor  ó  esperanza,  de  cólera  é  compasión.  Que  se  re- 
presenten aijuelliis  numerosas  asambleas  de  Atenas  u 
do  Uoma,  en  las  que  se  trataba  de  loe  mavores  intere- 
ses del  estado,  y  en  las  que  el  orador  de  lo  alto  de  ta 
triboiiade  las  arenirni^,  duniinaha  con  sn  oiorumria  á 
na  paebk)  inmen^u  que  K-  eía  con  nn  profundo  sden- 
cio,  ó  no  le  interrunipia  sino  con  aplausos  y  aclama- 
ciones. ¿  F.n  Iodo  lo  que  tiene  el  mundo  mas  magnlli- 
00  en  apariencia  y  mas  capaic  de  deslumhrar,  hay  cosa 
tan  grande,  cosa  tan  lisongera  para  el  amor  propio  ? 

Lo  que  aumenta  también  iofioito  el  precio  de  la  elo- 
cuencia ,  segim  la  juiciosa  reflexión  m  Cicerón ,  es  la 
extraordinaria  escasez  de  buenos  oiadoros  en  lodos 
tiempos.  Qae  se  recorran  lodas  las  otras  prufe^iones , 
todas  las  ciencias,  todas  las  artes ,  so  hallni  á  un  gran 
número  de  personas  qnvt  se  distinguieron  en  ellas;  ge- 
nérale."» de  ejércitos,  políticos ,  magisii-ado?,  Rkisoíos, 
matemáticos,  médicos,  en  una  pal  ibra.  liondires  ex- 
celentes en  todo  género.  No  se  puedo  decir  entera- 
mente lo  mismo  ue  los  poetas ,  hablo  de  los  que  han 
llegado  á  la  perfección  de  su  arte  :  su  número  fue 
sieniprc  muy  raro ;  pero  con  todo  eso  mucho  mayor 
que  el  de  los  buenas  oradores. 

Lo  que  digo  aquí  deb*;  paireer  lanío  mas  exlr.iflo, 
cnanto  por  lo  que  mira  á  las  otras  ai  tes,  y  á  las  otras 
ciencias  .  es  nece^^^ario  idas  á  tomar  en  faenles  apar- 
tadas, deseonocidas,  y  fnera  del  nsn  cnmun  :  en  lugar 
qm:  el  lalento  do  la  palabra  es  una  cosa  enteramente 
natural,  que  nada  tiene  de  ímpereeptible,  ni  abstracto, 
y  Una  de  sus  principales  reglas  y  cualidad  esencial , 
es  explicarse  claramente  sin  apartarse  jamás  de  la  na- 
turaleza. 

No  se  puede  decir  que  el  buen  efecto  en  las  otras 
artas  provama,  entra  na  antiguos,  de  que  el  alnictivo 
da  la  recompensa  empellaba  A  mas  personas  A  apli- 


lis 

carse  á  ellas.  Fuese  en  Atenas ,  fuese  en  Roma ,  que 
son  los  dos  ¡.M  andes  teatros  en  donde  sobresalieron  con 
lauto  esplendor  los  talentos  del  entendimiento ,  jamás 
se  coltivó estudio  aljíuno,  ni  mas  generalmente,  ni  con 
mas  actividad  y  ardor .  como  el  de  la  eloeueocia.  En 
repúblicas  como  aqnelbs,  en  las  que  se  examinaban 
en  oonnin  lodos  !n-  rrocins  del  estado,  en  las  queso 
trataba  de  la  guerra  ,  de  la  paz,  de  las  alianzas,  y  du 
las  leyes,  delante  del  pueblo  y  delante  del  senado,  en 
las  que  se  determinaba  lodo  á  plinaliilad  de  voti;», 
debe  necesariamente  dominar  el  talento  d>>  la  palabra  i 
cualquiera  que  en  semejantes  asambleas  habla  cou 
mas  elocuencia ,  se  hace  seguramente  el  mas  pr»dc- 
roso.  Asi  la  juventud,  por  poca  ambición  que  tuviese, 
no  dejaba  de  aplicarse  ,  con  lodas  sus  fueizíts,  á  un 
estudio  que  abria  la  puerta  á  la«  riquezas ,  á  Ja  auto* 
ridadyalaa  dignidades. 

i  Pues  porqué  se  vio  siempre  nn  número  tnn  corto  do 
excelentes  oradores,  do  obstante  un  número  tan  gi  ande 
do  ingenios  sobresáltenles,  no  obstante  tantas  ventajas 
d»d  lado  de  la  fi.rluna .  no  nbsinnte  los  atractivos  de 
ima  reputación  tau  lisunjera '.'  1.a  razón  de  esto  es-evi- 
dente, y  se  debe  concluir,  que  es  nea'sario  que  entre 
todas  las  artes  que  ocupan  el  entendimiento  humano, 
sea  la  elocuencia  la  ma.s  grande  ,  la  mas  difícil ,  y  la 
que  re(piiere  mayor  número  de  talentos,  y  de  lalenios 
cuteramente  dislrotos ,  y  aun  en  la  apanenciu  total- 
mente  opuestos. 

Se  sane  que  hay  tres  pónerns  de  discursos  :  ol 
grande  ó  sublime,  el  ( ompue$»lo  ó  natural,  el  templa- 
do ó  adornado,  que  tiene  el  medio  entre  los  oíros  009. 

Kn  el  género  sublime,  usa  el  orador  de  lo  mas  no- 
ble que  hay  en  los  pt>nsamientos,  mas  magesluoso  cu 
las  expi-exiones,  mas  gallardo  en  las  liguras,  mas  per- 
suasivo y  mas  fuerte  en  las  pasiones.  Eiitónces  su  dis» 
curso  es  como  m  torrente  impetuoso ,  incapaz  de  ser 
contenido  ni  detenido,  que  arrastra  con  su  violencia  & 
los  que  le  oyen ,  y  los  precisa ,  á  pesar  suyo ,  ¿  se- 
guirle á  todas  parles  k  donde  los  lleva.  Hay  mas  de 
una  especie  de  sublime.  «Vro  no  es  este  el  lugar  de 
tratar  e^ta  ntatcria  ,  lo  que  ¡»ob  probaría  la  exteusioii 
de  talentos  que  requiere  la  elocuencia. 

Kl  estilo  riatnral  es  enteramenti'  lü-liob)  Fs  elarn  , 
puru,  inlebgible,  y  nada  im>.  ^o  piensa  en  etevaise, 
ni  procora  otra  cosa  que  darse  á  entender.  Solamenlt; 
so  jacta  de  una  particular  piuvsa  de  lenguaje ,  de  una 
grande  elegancia,  y  de  una  Gna  delicadeza.  Si  aventura 
algtmas  veces  algún  adorno,  es  un  adorno  enteranienle 
sencillo  y  natural.  No  puedo  explicar  mejor  este  estilo 
que  con  esta  palabra  de  Horacio ,  «  simplex  mundi- 
iiis ,  »  ni  dnr  de  él  DMdelos  mas  perfectos  qdo  A  Fe- 
dro  y  á  Terencio. 

Kl  tercer  género  de  elMnencia  tiene  como  el  medio 
entre  los  otros  dos ,  por  eso  se  le  II  una  género  tem- 
plado. Se  acerca  á  los  dos ,  pero  sin  llegárseles  .  ni 
parecérseles.  Participa  de  uno  y  otro ,  ó  para  hablar 
con  mas  precisión ,  no  es  ni  uno'  ni  olio.  Kn  este  gé- 
nero emplea  el  orMor,-sítt  violencia .  lo  noble  de  las 
■metáforas  .  el  esplendor  de  las  fii^uras  .  el  af^radn  do 
las  digresiones,  la  armonía  de  la  colocación,  la  nove- 
dad de  los  petisaroíentos  ingeniosos;  pero  conservando 
en  tndo  e.-to  el  carácter  de  nnn  diil/nra  templada  que 
le  es  paHu:ular :  de  suerte  ,  que  entúnces  se  le  puede 
comparar  á  un  rio  de  una  agua  clara  y  corriente,  cu- 
\-ás  ril>eras  esláo  cubiertas  con  la  sombra  de  loa  fron- 
dosos árboles. 

Cada  lino  de  estos  tres  géneros  es  muy  apreciable 
en  si  mismo ,  y  da  mucha  reputación  á  todo  escritor 

aue  se  disUagia  en  tHas.  Fcro  el  sublima  excedo  ín^ 
niiamenla  i  loa  «Iros  dos.  Este  género  de  eloeoen- 
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cia  es  la  quo  excita  la  admiración  ,  que  arraru'a  los 
aplomos ,  niio  mui>vo  todas  las  pasiones ,  y  que  tan 
yirt'Sto  troiiiindo  Y  íiiliiiinnnflo,  iRlrodiU'i'  l:i  tribiilnolun 
en  los  corn/oiii'H  ,  tan  preslo  se  insinúa  eii  los  ánimos 
con  íoavidad,  y  de  un  modo  tierno  y  persuasivo. 

la  nnioti  de  todas  i-stíis  p;ir(os  es  la  que  haco  per- 
fecto al  urador,  y  íii''ilmrnto  se  conoce  cu«^n  difíril  y 
singular  os  que  un  uii^mo  sujeto  junti'  en  sí  solo 
tantas  cualidades  diferente».  La  eonmeracíoD  que  hn- 
remos  muy  preslo  de  los  anligiios  oraáores,  asi  gi  le- 
gos como  latinos ,  no-  inrisii  atá  alpunos  de  ellos  que 
80  dedicaron  con  felicidad  á  los  dus  últimos  géneros, 
may  pocos  Cfue  pudiesen  llegar  al  sublime,  y  imi^OB 
menos  fine  lojrrarien  di^linpuirse  en  l(i(l(»s  in-f!  jnnto?. 

Lo  que  ocasiona  que  el  ¿.uceso  sea  tan  difícil  y  ra- 
ro ,  es  que  las  cualidades  excelentes  que  coostítoyeo 
las  tres  especies  de  estilo  do  quo  hablamos  tienen 
muy  cerca  de  sí  un  defecto  que  se  adorna  con  su  nom- 
bre, que  se  les  asemeja  con  efecto  hasta  cierto  píiiilo, 
pero  que  los  altera  y  corrompe  queñéndose  propasar, 
y  hace  que  degenere  h  oeneinei  en  bajeza,  d  adorno 
en  vana  ostenineion  ,  lo  grande  y  siililiine  en  nnn  or- 
guüoaa  afectación.  Porque  sui  edc  coii  «<1  estilo  lo  que 
con  la  virtiid.  Hay  ed  ano  y  otro  ciertas  medidas  y 
ciertos  tcrnperr»mentos  que  se  deben  guardar,  Sid  lo 
cual  se  incurro  en  un  exceso  vicioso. 

Exceso  tanto  mas  leniMft,  cnanto  parece  nue  naee 
de  la  misniri  virtud,  y  que  se  confunde  con  ella. 

Los  griegos  llaman  á  este  exceso  «kakoíelon:  mala 
afectación.  »  Esta  se  puede  Ii;iil;ir  en  los  tres  néneios 
de  estilos ,  cuando  se  excede  do  lo  bueno  y  verdade- 
ro ,  cuando  no  «s  gntado  el  entendimiento  por  el  jui- 
cio, V  ni.iíido  se  rtrjn  deshimbmr  por  la  falsa  aparien- 
cia de  lo  bueno;  lo  que  es,  en  materia  de  t  lociuMiciii, 
el  mayor  y  mas  peminoeo  de  lodos  los  def '( tos;  por- 
que en  Iti.;iir  (jto'  los  otros  se  ovilan,  e.-,le  sr  Itu-ea. 

Hay  lauibien  una  (jraiñedad  c^nuin  á  todas  las  w- 
pc(  Íes  de  eslilos ,  y  acabaré  con  esta  reflexión.  Se  ve 
cíitre  los  oradores ,  y  lo  mismo  se  debe  decir  de  los 
historiadores,  de  los  poetas  y  do  todos  los  escritores, 
«na  infinita  variedad  de  estilos,  de  genios ,  de  carac- 
teres que  ios  diferenciao  mucho,  sin  que  se  pueda  ha- 
llar ono  solo  qne  se  parosca  perfcelamcnte  a  oiro.  No  i 
obstante,  hay  tamhion  entre  ellos  una  secreta  «¡r^me-  ' 

Íanza,  y  com  t  un  vinculo  que  los  api-oxima  y  los  une.  ' 
iCntíendo  por  esto  cierto  gusto  esquisito  y  delicado , 
una  especie  de  tintura  de  lo  veidiider  o  y  de  lo  bueno, 
un  modo  de  pens-jr  y  de  explicarse  lüuiñdo  en  la  mis- 
ma nalnraleza,  finalmente ,  im  no  s6  qué ,  que  se  co- 
noce mejor  de  lo  quo  se  puede  explicar,  quo  hace  que 
un  lector  juicioso  y  entendido  discierna  las  obras,  las 
antiguas  como  n^od mas,  que  están  mareadas  con  el 
sello  de  la  buena  antigüedad.  - 

A  esto  se  deben  aplicar,  y  es  de  lo  que  deben-  cnidar 
los  jóvenes  que  ]fiensan  en  adelantarse  en  !a=?  htionas 
letras :  quiero  decir ,  estudiar  en  las  obras  estos  pri- 
mores naturales  (pie  son  de  li  kIos  los  siglos,  y  de  todas 
jas  len.^'e.ns  ,  y  iKn-ér-elds  f;niiil¡ares  con  una  ledma 
seria  \  reilei  ada  tle  k)  ,  autores  en  que  se  encueiiiraii, 

Jara  llegar  al  punto  de  discernirlos ¿  primera  vista,  y 
conocei  los  casi  con  el  olfato. 
Art.  1."  §.  1.  La  Grecia ,  tan  ft^rtil  en  excelentes 
ingenios  para  todas  I  is  arl  s,  fué  mucho  tiemoo  estó- 
hl  por  lo  respectivo  á  la  elocuencia,  y  se  pueae  decir 
qne  antes  de  Péneles  todavía  no  bacía  de  «Igm  modo 
sino  tartamudear,  y  (¡;;e  Lnsta  entonces  hnbia  tenido 

toca  idea  ,  y  hetbü  puco  caso  del  talento  de  la  pala- 
ra.  En  Atenas  empezó  h  darse  á  conocer  la  clocncn- 
rin  Y  n<»  d'  lie  admirar  que  se  hubiesen  pasado  ya 
muchos  siglos  sin  c^ue  tuviese  estimación.  No  es  entre 


los  ciúdados  del  establcjñmieetode  un  estado,  ni  en  la 
inquietud  de  las  gnerras,  mando  naee  el  deseo  de  eol- 

tivíu'la.  Amiga  de  la  paz  y  de  la  quietud.  nece>¡la  te- 
ner por  cuna  una  república  ya  bien  tínne  y  bien  go- 
bernada. 

l'eio  lo  (pie  debe  admirar  mas  es,  qne  la  elocuen- 
cia, casi  todavía  nueva,  y  casi  desde  sos  primeros 
principios  !  porque  en  el  tiempo  de  Feríeles  lija  Cice- 
rón BU  época) ,  llegase  de  repento  i  ana  tan  alta  per- 
fección. Altos  de  ¡■erides  no  babía  disonrso  alguno , 
obra  alguna  en  la  que  se  viese  alguna  luz  de  cbv.'an- 
da  ni  adorno,  ni  en  que  se  conociese  el  orador;  y  so- 
bresalían ya  sns  discursos  en  lo  mas  singular ,  mas 
enérgico  v  sublime  qne  hay  en  la  elocuencia. 

Teniendo  Tericies  la  idea  de  hacerse  ixidoroso  en  la 
repáblica,  y  dominar eo laa asambleas  del  pMMe, 
consideró  la  elocuencia  como  el  instrumento  mas  ne- 
cesario para  lograr  sus  fines,  y  se  dedicó  enteramente 
á  ella.  La  natural  sinííuiaridad  de  su  genio  le  ofre- 
cía todos  loe  recursos,  y  el  profundo  etiudio  que  biso 
de  la  filosofía  eon  Anaxágoras  le  ensebó  km  mcéios 
por  donde  se  muevo  y  m.ineja  h  «ai  arbitrio  el  cn  azon 
(le  los  hombres.  Empleaba,  con  un  artií  maravilloso, 
tan  ptwlo  la  suavidad  de  la  ínsinaaoien  para  persoa- 
dir,  tan  preslo  la  eficacia  del  terror  para  aro!>ardar  y 
turbar.  Atenas ,  que  veia  lucir  en  su  seno  \ma  nueva 
los,  embeleeada  con  las  gracias  y  sublimidad  do  sus 
discnrsos ,  admiraba  su  elocuencia  y  la  teraia.  Se  ob- 
sen'ó  que  en  el  mismo  tiempo  qne  se  oponia  h  las  vo- 
Innlades  del  pueblo,  con  nna  especie  de  riiror  inrte- 
xible,  sabia  agradarle,  y  tenia  la  hábiiidad  do  atraerle 
insensiblemente  k  ta  dietámen.  Asi  los  poetas  oAmíeoa 
en  sn?  sátiras  contra  61  (porque  entonces  no  se  libra- 
ban de  ellas  los  mas  poderosos  de  la  república)  decían 
en  alabanza  snya  de  un  lado ,  qne  la  diosa  de  la  per- 
snasíon  residía  con  \f^}ns  la<!  cracins  en  STf<!  labins ;  de 
olru  qnt:  tronaba  y  rulininal>a  :  (anta  vehemencia  tt^- 
nian  sus  discursos',  y  dejaban  siempre  ma  especia  da 
incentivo  en  el  alma  do  sus  oyentes. 

Por  este  raro  talento  de  la  palabra  logró  Perrdes 
mantener  por  espacio  de  cuarenta  años  seirnidos.  asi 
en  paz  como  en  ^erra ,  una  entera  autoridad  sobro 
el  pueblo  mas  inconstante  y  mas  extravagante  del 
mundo,  y  al  mi'^mo  tiempo  nmí  celoso  de  su  lihi-rtad; 
siendo  necesario ,  tan  presto  animarle  en  el  de^salten- 
tn  á  (pie  se  entregaba  por  las  desgracias  qne  le 
cedifln ,  tan  presto  humillar  su  altivez  y  contener  sus 
Impetus  en  los  sucesos  felices.  Por  esto  se  vo  lo  que 
puede  la  elodieneia,  y  el  aprecio  que  aa  debe  haeer 
de  ella.  , 

Aunque  no  dejase  Pericles  escrito  alguno  de  elo- 
Clienci.),  no  (»h>tafit(\  lm>n  tn*Tee.'  ponerse  el  primero 
de  los  oradores  griegos;  tanto  ^mas ,  según  Cicerón, 
cnanto  fué  él  quien  fntrodnjo  en  Atenas  Ta  inefinacson 
h  la  sana  y  perfecta  elocuencia .  quien  la  dii^  estima- 
ción ,  quien  manifestó  su  veniadero  uso  \  verdadero 
destino ,  y  quien  bbn  eonocer  sns  saludóles  efrcfoa 
p  >r  las  líiienas  resultas  (Tue  tuvieron  sus  arengas. 

Ahora  hablaría  de  los  (fiez  orailores  atenienses ,  cu- 
ya vida  nos  dejó  en  compendio  Plutarco ,  y  no  me 
detendrtj  sino  en  los  (luc  son  mas  conocidos.* 

Arto*!»  se  aproveenó  mneho  de  las  conversacioiiea 
que  tuvo  con  Sócrates,  naba  lecciones  de  retórica. 
Componía  también  alegatos  para  los  que  los  neoecata- 
ban ,  y  se  cree  qne  fué  el  pnmero  qw  introdujo  eata 
costuiiibrc.  fra  vivo  y  r\rn  en  la  inveneinti  evacdMni 
el  e.xtilo  ,  activo  para  las  jiruebas,  hábil  para  respon- 
der ¿  las  objeciones  itiopmadas :  sobresalia  en  exciliir 
!a«  p?»«iones,  y  en  dar  <i  cada  per  sona  de  fas  qtte  hace 
hablar,  su  carácter  propio  y  particular,  tuect^nilena- 
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do  4  muerte  por  baber  (avorecido  d  ettaUecinkolo 
de  loa  coalraáraloa  ep  Atenas. 

AwAocibo  no  también  cdrolemporjitii  m  «I  S  irr.Mlof! 
Empezó  á  fluiecer  veinte  aDoá  mWé  de  I  i^iu:;.  1  ui' ci- 
tado en  jnicio ,  cüuio  qne  babia  tenido  paiie  en  In  mi- 
na (le  lii>  t  .-látiias  (le  Mrieurio,  que  todas  fueron  der- 
ribadas u  muliiadas  en  una  sola  noche .  en  el  princi- 
pio de  la  gueita  del  FelopoflfM).  ho  saiiú  de  este 
peligro  sino  prometiendo  uescubrir  li  s  deUncuentes , 
en  cu)o  número  puso  á  «iii  propio  padre,  al  que  no 
obstante  salvó  la  miííi.  Su  (  > tilo  era  natural  y  eoai 
ooleramenlc  destituido  de  fijiuras  y  adomoe. 

Usías  era  originario  de  Siraeii»,  pero  nacido  en 
Atenas.  De  edad  de  quince  iiñi><  \y,:>ó  á  Turium,  en  Ita- 
lia, coo  do»  beimaoos  suyua,  ii  la  nueva  colonia  que  se 
iba  i  establecer  attf.  Se  mantuvo  en  ella  haala  ladera 
rola  (ji-  lo?  ntrnicnscs  tlfhinle  de  Siracasa,  y  por  rn- 
tonces  se  \u.\M  a  AUita»  do  edad  de  cuareiila  y 
•  ocIm  aOos. 

Eo  esta  ciudad  se  tíistinpnió  particularmente,  y  se 
le  consideró  siempre  como  uno  de  los  mas  excelentes 
OüiduK  á  griega^ ,  |k'|i>  <  m  el  género  de  clooiicm  ia 
natural  y  tranquila.  La  claridad,  la  poma,  la  duku- 
ra  y  deKeadwn  del  estilo,  eran  so  earteter  propio. 
Era',  dice  rireron  .  nti  t  srritor  de  una  precisión  y  t  ii'- 
gancia  extrema ,  y  \ci  v»áí  m>  podia  alal>ar  Att  iia^^  de 
tener  un  orador  [>i>rfeclo.  Quintiliano  da  de  í'\  la  mis- 
jua  idea.  Lisias,  dice,  tiene  el  estilo  siiiil  \  elegante. 
Si  fuese  bastante  para  el  orador  instruir .  nadie  se  le 
podría  preferir.  No  se  ve  nada  inútil ,  nada  afectado 
eti  .iu  di.<cui-so.  Con  todo  eso  ,  su  estilo  es  mas  seme- 
jante á  un  arrojo  claro  y  puro,  que  á  un  rio  grande. 

Si  se  limilji  Lisias  por  lo  regular  en  esta  sencillez, 
y  amo  bi  llama  Cicerón ,  esta  sequedad  de  estilo,  no 
M  porque  abaolulamente  fuese  incapaz  de  energía  y 
grandeza :  porquo  .  <vz\¡n  el  iiii>u;(i  ijcemn  ,  se  en- 
cuentran en  sus  «ir*  ligas  pasajes  muy  enci-gicos  y 
vigorosos,  {'radicaba  esto  por  elección  y  por  juicio. 
No  defendía  el  mismo  las  caii-'^as  en  U»  Iriliuiidlrs. 
pero  Cfln)|)onia  alegatos  para  otros  ,  y  para  liiiuat'  au 
raráctcr ,  se  veia  frecuentemente  obligado  á  emplear 
un  estilo  ualural  y  po«o  elevado ,  sin  In  cual  perderla 
la  gracia  do  la  sinceridad  que  se  admira  en  el ,  y  re- 
vi  lii  i.i  el  mismo  su  secreto.  Era  pues  neo  >ario  que 
sus  discursos ,  los  que  no  pronunciaba  el  mismo,  tu- 
viesen un  aire  desaliHado,  lo  qae  es  roncha  arte .  y 
lino  df  1*.^  i:infHli\>í  .«ct'íctii.'í  de  la  rom  posición.  A.-i  .»e 
fruslral>a  la  ify  que  ordenaba  a  los  acusados  que  de- 
fendiesen ellos  mismos  so  cansa ,  sin  emplear  el  oih 
nislcrio  di'  lus  ;í1iii-;m!iiS. 

Cuando  iue  llauKiiJa  Sócrates  ante  los  jiiece.<t  (>ai  a 
dar  cuenta  de  sus  opiniones  sobre  l;t  rt  lisrion,  le  llevó 
Lisias  un  alegato  que  babia  compuesto  con  mucbo  cui- 
dado ,  y  en  el  que  sin  dada  puso  todo  lo  que  era  ca- 
paz de  persuadir  á  los  jueces.  S«  i  mles  .  (le.'^iiui's  ()ui' 
le  leyó,  dijo  que  estaba  muy  bueno  y  muy  elegante, 
pero  poco  oorre<>pondienle  al  carifter  do  fortaleza  y 
con>lnn(  iii  (¡ur  (tchc  niíiiiifi  ritar  un  fiirsofo. 

Diuiu^io  de  iialicarnaso  pmta  muy  a  lo  larg<*.  y  d  i) 
mucho  discerninienloyjtíieio.  el  caiécterdei  estilo 
de  Lisias ,  y  dice  por  menor  indos  sus  ra.Kpii?  tic  elo- 
cuencia ;  pero  siempre  eu  el  genero  de  elt  iu4'ih  iu 
sencillo  y  natural  de  que  be  hablado.  Pone  también 
algunos  retratos  de  una  de  ain  arengas ,  para  dar  a 
eonooer  m^r  fn  estilo. 

IsócRATRS  era  hijo  de  TeiKlnio,  aleuieiise,  ([uieii.  lia- 
bicudose  enriaueoiUo  labricando  iuslrumcntos  de  mú- 
sica, juntó  basiaitte  caudal  para  hacer  edocar  con  cui- 
dado á  sos  hijos :  porqiií'  además  de  Isócratr.s  tenin 
dos  b^o«  y  una  bija.  Nació  Isócrales  hacia  bi  oUm- 
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piada  8S .  veinte  y  dos  abus  después  de  Lisias,  y  sic- 
to^es  de  PMOn.  Seeüiió  nna  excelente  eduraeion, 

V  tuvo  fior  iiiiie^ti  i  s  ¡i  pridico  ,  nnríria« ,  lisias,  y 
según  algiUMis  a  Ti  raiiicues,  e»to  es,  los  retóricos  mas 
famoso»  que  habia  eirtónces. 

Su  iifu  ii  u  le  inclinó  Iwstíuitc  á  septiirel  cr.u:¡i;ciT- 
guiar  «le  li.s  jóvenes  atenienses .  y  á  entiisr  en  v\  ii;a- 
nejo  de  los  negocios;  pero  no  peimitiéndoie  la  debi- 
lidad de  su  voa,  y  nna  cortedad  casi  insuperable , 
exponerse  á  parecer  en  pdMico ,  vohfié  sos  miras  á 
(  iro  l;ui(>.  Sin  eitil);u>'n  .  no  reniiiu  in  cuteramente  ni 
la  gloria  de  la  elocuencia ,  oi  el  deseo  de.ser  útil  al 
púnlíco,  qne  eran  sns  dos  mayores  pasiones;  y  loque 
le  negaba  el  impedinienio  luiliintl  de  su  voz ,  ¡  ensó 
recuperarlo  coo  el  nuuisiei  iu  de  ia  roano  y  de  la  plu- 
na.  Seafdioó,  ym^.  n  n  cuidado  4  la  oómposieioo, 

V  no  tnm(S  por  objeto  de  su  Irabnji) .  cr  n^o  In  nnyor 
juii le  de  któ  scüstas,  cuestiones  vii^iüs  e  inuliUt;.  ó 
asuntos  de  mera  eoríosidad ,  sino  materias  sólidas  é 
importantes  de  gol>temo  y  de  |)olltiea ,  que  pudies(*n 
ser  útiles  á  fas  repúblicas  y  pi  iiicipes .  como  también 
;i  \<<<  p;n  li(  iilai  (  s ,  y  l'  |iijdiesen  también  lu  nrar  |M<r 
las  gracias  que  procuraría  di^liibuir  en  sus  escritos. 
El  «isno  Isoerates  nos  diee .  en  el  exordio  de  uno  de 
sus  discursos  ,  que  o«Ins  hnhinn  íido  «us  ¡deas. 

También  se  ejercitó  en  componer  alegatos  para  lint 
qne  hw  necesitaban ,  segon  la  pricüca  bastante  regu- 
lar en  aquellos  tiempos,  aunque  contralla  a  la  dis|)0-> 
siciun  de  las  leves  que  mandalian ,  como  iu  advertí 
y.)  rpie  se  del^endiesen  las  parles  á  mismas ,  sin 
emplear  socorros  estrafli  s.  Pero  como  estos  alegatos 
eran  cansa  de  qne  á  éi  mismo  se  le  moviesi'n  pleitoit 
I  <ir  la  violación  de  la  ley  ,  y  le  obligaban  á  compare- 
cer muchas  veces  ante  los  jueces,  los  renunció  ente- 
ramente ,  y  abrió  vn  estadio  do  elocuencia,  pare  ins- 
truir la  juventud. 

Con  este  nuevo  cslablecimiento  se  hizo  la  casa  do 
Isócrales  uii  seminario  fecundo  de  gi-nndes  hombres 
|iara  toda  la  Gn'cia.  y  nosnüemnde  el .  dicetjceron. 
como  del  caballo  de  Troya ,  moo  i>i'r.M.iias  ilustres. 
Aunque  no  se  presentase  en  los  tribunales  públicos, 
y  se  mantuviese  retirado  en  el  ámbito  particular  de 
su  estudio  ó  gabinete .  adquirió  una  reportación ,  i  la 
que  nadie  ,  después  de  el ,  pudo  llegar :  igtialmenle 
estimado  por  el  talento  de  componer  bien ,  y  por  el 
arfe  de  ensenar  bien,  como  lo  manifeslaron  sos  es- 
critos V  disripuios. 

Tenía  un  dis<!erniraienlo  maravilloso  para  (cnocer 
les  ftieraas,  el  genio  y  carácter  de  ius  |  rinripiaiUes  : 
jwra  ver  cómo  dcMa  nintiejnr  .«ii  ingenio,  y  á  (¡r.e 
lado  los  debía  itR  lioai  ;  tideiilo  raro  y  absolulauieiiie 
nece.«ario  para  lograr  buenos  efectos  en  el  importante 
empleo  de  enselvar.  Acostumbraba  decir  ls<)cratcs,  ha- 
blando de  dos  de  sus  mas  ilustres  discípulos ,  que 
usaba  de  la  espuela  (  CU  I  fi  lo  y  <IeI  freno  con  Teu- 
pompo.  oara  excitar  la  leulilud  del  uoo.y  contener  la 
demosiaoa  viveza  del  otro.  Kale .  cuando  componía,  se 
enti-egalki  n  m  ardor  imacinacion.  y  >e  extendía  en 
expresiones  desembaraíadas  y  lucidas :  el  le  repri- 
mió. Al  contrario  el  otro,  timidóy  leoervado.no  pen- 
«nha  n!r>«í  (]tir  eu  la  exactitud  ,  y  rtnse  atrevía  á  aven- 
turar liada ;  á  e^te  le  hacia  elevar  el  estilo^  ^o  era  su 
ánimo  hacerlo.'^  semejantes ,  pero  quilámlole  al  nm 
y  aAadiémlole  al  otrfi,  los  quería  conducir  al  puotodc 
perfección  de  que  era  susceptible  su  natnrsl. 

La  escuela  de  Isoerales  fue  muy  útil  para  el  pú- 
blico, y  al  mi^o  tiempo  muy  lucrativa  para  el.  Ad- 
quirió en  ella  mas  caudal  4fne  baUa  adquirido  ningim 
otro  de  los  solistas.  Tenia  por  lo  regular  mas  de  cien 
discípulo» ,  y  le  pagaba  cada  uno  mil  dragmas ,  esto 
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C8,  quinieoias  pesetas ,  al  pai-ecer  por  lodo  el  tiempo 
'  oue  estadiaban  cnni*!.  Me  sería  sensible  ,  ]m  la  honra 
(lo  iin  maestro  lan  !j;'iMI.  (¡iuí  lo  que  «'  dice  do  i'l, 
por  lo  rcí-peclivo  á  bemi^ülenes ,  fuese  cierto ,  do  que 
no  le  (jiiistj  periAitir  que  recíbieM  sns  kcdonM,  por- 
que no  eslalia  en  eslado  de  pagnilo  tMiUTíimoiiti' In 
j'etribucion  ordinaría.  Yo  me  atengo  á  lo  que  dice  el 
mkmo  I'lulairo  en  el  propio  puíiaje ,  que  isóerales  no 
toninba  nada  de  Ies  riudadanos  (ic  Atenas  ,  sino  sola- 
nient«>  úc  lus  oxltafios.  Esta  generosa  v  de.^interesada 
condoda  c-on  i  spondc  mucho  mejor  ¿  su  carácter  y 
h  los  excelentes  principiios  de  moral  sembrados  eo 
todas  sus  obras. 

Además  de  la  renta  de  su  esciicln  .  rí'tihia  <:i  ar)(lt'.s 
regalos  de  personas  considerables.  Kicoclés ,  re}  de 
Chipre,  bijodeBvágnras,  Icdió  veinte lalealM (vemle 
mil  pcsoí- )  por  el  dij^curso  que  anda  Cün  su  nombre. 

Se  refiere  de  l.>^<jcrales  un  dicho  muy  juicioso.  Es- 
taba á  la  mesa  de  Kicoclés,  rey  de  Cbiprc,  y  le  insl»- 
bnn  á  que  hablase  y  contribnjese  á  la  conver^arinn. 
Siempre  se  excusó  >  y  dió  esia  razón  de  su  repufei; 
« lo  que  yo  sé ,  no  es  aquí  del  ca.so ,  y  lo  que  seria 
aiiní  lid  caso,  yo  no  io  sé.»  Este  pensamiento  se  pa- 
rirte uiurlio  al  (le  Séneca.  «Jamás  quise  agradar  al 
pueblo,  |K)rque  no  aprueba  lo  que  yo  sé ,  y  no  té 
io  que  cí  aprueba. » 

Balneiido  saUdo  bómtes  la  derrota  de  los  atenien- 
ses por  mipo  en  la  bat;illa  de  O'"'''0fio3 ,  nn  piulo 
sobrevivir  á  la  fatalidad  de  su  patria,  y  murió  de  do- 
lor, habiéndose  estado  sin  comer  cuatro  días.  Vivió 
noventa  y  ocho  ó  ri-  n  nfins. 

Es  dificnllo.«o  piiiUir  mejor  i  l  ( ai  Arler  del  e^l^lu  tle 
I.«ócrates  que  lo  nacen  Cicerón  \  Ouiiiiiliano;  citaré  sus 
pnti  ia^  p;il,ihras.  Después  de  bakr  dicho  Cicerón  la 
venlitju.-ía  idea  que  habia  Sócrates  concebido  de  Lsótra- 
les  todavía  muy  nmzo,  v  el  ma^'iiilieo elogio  que  Pla- 
tón, enemigo  declarado  ai  parecer  dalos  retóricos,  ba- 
bia  hedió  del  mismo  Isdcrales  mny  viejo ,  eontinúa 
así  iTtiriendo  su  entilo  :  «  Este  género  di*  elncnenrin 
es  suave ,  agradable  ,  natural ,  lleno  de  pensamieulos 
delicados  y  expresiones  armoniosas;  pero  fué  exciiiido 
de  los  triínuiíilc?!  v  enA¡ndn  á  las  aulas,  rnnio  mas 
iK'opio  para  los  ejercicio»  de  pura  oslvnlacion  que 
para  las  verdaderas  dispulas. »  Véase  aquí  el  retrato 
que  hace  Qaiatiliano,  que  parece  que  se  aacd  del 
primero. 

Lisias  é  Isó(  rales  eran  muy  semejantes  en  mudias 
cosas .  como  lo  denniestra  con  bastante  extensión  Dio- 
nisio de  Halícamaso;  iK  i-o  el  último  tenia  w  e-stilo 
riiiis  a.u'radal)lo,  mas  llóido.  mas  eleíjanle  ,  mas  flori- 
do, mas  aduntado;  pensamientos  mas  \  íms  y  deli- 
cados; tmacolocadoo  de  palabraií  estudiada  vun  ex- 
trcriiii  «  iiidadn,  v  puede  sere\eesi\n.  Kn  una  palabra, 
todos  los  primores ,  todas  las  gracias  do  ia  elocuencia 
(luc  permite  el  género  demostrativo ,  jH^pio  de  los  so- 
fislaü  ,  Fe  exponen  en  discursos  de.slinados  ,  od 
pura  la  aaion  y  loa  lril»iinales ,  sino  para  la  pompa  y 
m  «Mtenladon. 

Cicei-on  en  muchos  .lugares  de  sus  libros  de  retó- 
rica ,  insiste  rancho  en  que  teócrates  fué  el  primero , 
propiamente  hablando,  que  intiwltijo  on  la  lengua 
mera,  el  número,  la  cadencia,  Ja  armonía;  las  que 
antes  de  él  eran  poco  conocidas,  y  de  laa  qiM  por  lo 
general  lin  so  midnl^an. 

Me  queda  que  exponer  la  última  calidad  de  ¡Sócra- 
tes,  que  e«  su  ardiente  amor  ai  bien  y  á  la  \irlud,  el 
qne  explica  Quintiliano  con  esta  palabra:  «  honesli 
sludiosus,  tt  y  el  que  segnn  Dionisio  de  Ualicurnaso 
le  hace  infinitamente  superior  á  todos  los  cti  os  ora- 
dores. Reconieodo  ras  priDcipoks  discursos  o.am- 


Qesta ,  que  no  .se  dirigen  todos  sino  ¿  ir.<:p¡rnr  fi  las 
ciudades,  á  los  prínci[>es,  y  liunbien  á  los  particulares, 
pensamientos  de  rectitud,  de  honor .  de  buena  fe  ,  de 
ntoderadon ,  de  justicia,  de  amor  al  bien  páblioo.  de 
celo  para  la  conservación  de  la  libertad ,  de  respete 
para  la  santidad  (!p  los  juramentos  y  tralsdiis  .  y  de 
lodo  lo  que  (lept>ndc  de  la  irligion.  Aconsfja  a  todos 
los  que  están  encargados  del  cuidado  de  gobernar 
los  estados ,  y  administrar  los  neg(tcii'S  publicóte,  qoe 
lean  V  estudien  coo  |)articular  atencien  estos  admira- 
bles lihros ,  que  oonlienea  lodos  h»  prioetpioa  de  la 
f>ana  y  verdadera  política. 

Iseó  era  de  Caléis  en  Eubea.  Habiendo  venido  á 
Atenas  recibió  las  Irtrinnes  de  lisias,  cuyo  estile 
imitó  tan  bien,  que,  leyendo  sus  discursos,  se  distie- 
guia  con  diOculiad  de  cnfil  de  los  dos  eran.  Émpet^i 
presentarse  ci  n  Iik  iniienlo  despnés  de  la  guerra  del 
Peloponesn,  y  continuó  hasta  el  tiernpu  de  Filipo.  Fué 
maestro  de  IiemóMenes,  quien  se  le  aficionó  prefi- 
riéndole á  Isórrates.  jiorqne  la  elocuencia  de  Lseoeia 
mas  enerf:ica  y  vehemente ,  y  por  i'sta  razón  mas 
cofiíorme  al  ardiente  genio  de  Demóslenci. 

LiciRCo  fué  muy  estimado  en  Atenas  por  su  elo- 
cuencia y  aun  mas  por  su  bondad.  Se  le  encargaron 
mndias  in¡|H'rlaiiles  (■((niisieiie;; ,  v  las  desempeñó 
siempre  con  acierto.  Le  coofiaruo  cí  cuidado  del  go- 
bierno nolftico  eo  Atenas,  é  biso  una  guerra  croeT  á 
los  malnechnres,  h  lodn<;  los  nrales  (.hliírrt  á  .«nlir  de 
la  ciudad.  Estaba  reputado  por  un  juez  severo  é  ine- 
xorable. Á  esto  elode  Cieeron  escribiendo  á  so  «nigo 

Átirn. 

Licurgo  fue  nombrado cmsior,  esloes,  leforero ge- 
neral de  las  rentas  de  la  república ,  eo  tres  diferentes 
ocasiones ;  y  ejerció  este  empleo  por  espacio  de  qoince 
aflos.  Durante  este  tiempo  pasaron  por  su  mano  ca- 
torce mi!  talentos  cuarenta  y  dos  mUlones  de  pese- 
tas), de  los  que  dió  uua  exacta  cuenta.  Antes  de  el  no 
llegaban  las  rentas  de  la  ciudad  mas  qneé  sesenta  la- 
lentos  (sesenta  mil  pesos':  fa  hizo  >eliir  ;i  mil  x  do«- 
ctenlos  talentos  (  un  millón  y  do.'icieütus  mil  pcsos^. 
Fué  este  cuestor,  quien,  viendo  que  un  asentista  haOHI 
llevará  la  ráiT"!  ni  filósdfo  Xenócrates,  porque  no 
liabia  [tagado  á  su  lientpo  cierto  tributo  como  extran- 
jero, le  sacó  de  las  manos  de  los  algiia<  ¡  -  e  hizo 
prender  en  su  lugar  al  asentista ,  por  halter  tenido  la 
msolencia  y  crueldad  de  tral;ir  de  este  modo  á  un  hom- 
bre de  letras.  Ksla  aci  ¡tm  fue  generalmente  aplaudi- 
da. Licurgo  era  del  número  de  los  oradores  que  jpadió 
Alejandro  se  le  entregasen ,  en  lo  que  no  podieroa 
consentir  los  atenienses. 

Esquifes.  Demoíteres.  Expuse  con  mucba  e&tensioa 
en  otra  parte  la  historia  de  estos  dos  célebres  efadof 
rpf.  que  siempre  fiiéron  émulos  v  rivalcf.  cuyas  dis- 
putas no  cesaron  sino  con  el  de.siieno  de  E.sijiiiites. 
También  traté  lo  perteneciente  á  su  estilo  y  elocuen- 
cia. Nada  tengo  que  alkadir  á  lo  que  dije  s^ibre  e«tos 
dM  artículos.  Me  contento  con  poner  aquí,  á  vista dd 
lector.  los  dos  retratos  que  de  ellos  liae"  Ouintiüano. 

«  Ahora  sigue  uoa  uiuGliedun;bre  do  oradores,  por- 
que hubo  en  Alen»  hasta  dies  Ajm  mismo  tiempo ;  el 
principal  de  todos  era  Demóstenes ,  que  I  -  í  xi . üó 
a  lodos  de  mucho,  y  que  aaereció  ser  propiu  i  •  «  si 
oerooie  regla  de  ta  elocuencia.  Tiene  su  esiii  i  t  ta 
energía,  es  lan  conciso,  lan  tirante,  se  halla  lodo 
en  él  lan  cabal .  y  con  tan  exacta  precisión  .  que  nada 
se  le  puede  afiadii  ni  quitar.  Esquines  es  mas  abun- 
dante, mas  difuso.  Parece  mas  grande  porque  no  está 
lan  unido.  Tiene  mas  robustez  y  menos  nervios.» 

Hitmmrs  fue  primero  o\(>iile  \  discípulu  de  Platón. 

Siguió  después  la  carrera  áe  la  ábogacta ,  é  hizo  ad« 
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mirar  en  ella  su  cJocuencia.  Su  estilo  era  muy  apra-  !  mnit»'  cAmo,  en  tiempo  (IcToIomeoFiladflfo,  lepiisie 

•ue< 


dable  y  delicado pero  no  era  bueno  sino  para  las 
eanraa  neoorés.  ftra  enffi|MAero  dA  Lient^  en  el  ma- 
nejo de  los  nt'í,Mci(.s  públicos,  en  r!  lii-mpo  qin'  Afi'- 
jandro  alaoé  a  la  <irecín ;  y  siempre  se  declnró  piibli- 
eamenle  contra  Rf|nei  príneifw.  liespoés  d«  la  perdida 
da  la  balalfn  crrra  de  Cnirmn,  estando  los  n1»'riioiií;rs 
deh^miinadu»  a  enhYgarlc  á  Anlipaler,  se  laiju  á  I  ?i- 
na,  y  habiendo  salido  de  allí,  se  sahó  en  un  templo  do 
Neptunu,  del  nuc  le  sacaron  )'  llevaron  ú  Corinlo  á  An- 
tipater,  quien  liizo  que  le  aplicasen  á  un  cruel  tormen- 
to para  sacarle  alKinu»  secretos  y  algunas  notioía>  df 
qoe  necesitaba.  Pero,  oor  «I  leroor  de  verse  obligado 
con  la  TÍ4lencia  del  dolor  i  ser  traidor  1  su  patria  y 
i\  sus  atniums,  se  corlóla  lengua  conlos  dientes  y  nut- 
rió en  los  tormento». 

DiNáBOO,  DalaraldeCoríoto,  segvn  alguna«,  se  fué  á 
esliiblecer  en  Atenas  en  el  liemjM»  qnr  Alejandro  hacia 
sus  conquistas  en  el  Asia.  Fue  ili.sriptilo  de  Teofrdsto, 
«jDÍen  haliia  tmitado  el  lugar  y  la  escuela  de  Aristóle- 
Jss,  y  coaUaio  también  ana  particular  andstnd  con  [>e- 
ffiieUio  de  Piíero.  No  aleaba  el  mismo,  pero  componía 
nl»';;nlc  s  pam  In-  (|ii>'  u-iiiati  |ili'iln>.  Se  propuso  por 
humIvIo  á  Uipcndcü.  ó  mas  bicii,  según  otros,  a  Uenióe- 
tenes,  otiyo  estilo  vivo  y  vehemeoleoorrespoiidíaiiias 
á  su  carncler. 

Vudatiita  que  sucedió  entre  los  grifgo«(  en  la  l  io- 
cncncia. — El  tienino  que  posódesdePericlf^  li;i>i.'i  !>«'- 
rnctriii  lie  Fniei  o,  qtiien  vnmn?  i\  hnl)!;ir,  fue  el  mejor 
tieaipu  do  la  tiuriifiit  i.i  i'iiitv  los  ii'jíos  :  este  espa- 
cio fue  ron  corta  diferencia  do  ciento  y  treinta  aftos. 
Antes  de  Pcricles  habia  tenido  la  tirecia  muclios  gran- 
des hombres  para  el  gobierno,  para  la  |)ol(lica  y  pa- 
ra la  gueira,  \  sr  líala. i  Mstu  en  ella  nria  iiiullilíid  de 
excelentes  lílósofus;  pet*o  la  elocuencia  era  en  ella  po- 
co osnoeida.  Fué,  como  lo  observé  ya ,  el  primero  que 
la  dió  cstimncirn,  quien  hizo  ser  su  fuei/a  y  p^ider,  y 
quien  hiiu  que  st>  alicionasen  a  ella.  l.>in  alicioii  ub 
foé  común  á  toda  lu  (í recia.  ¿Se  habla  en  aquellos  liem- 
pr»<«  de  :\\¡:m)  orador  urgió  ,  Cen'nli<i  ó  lebniio?  Se  li- 
niilu  u  Aleiids,  la  que  produjo  ,  en  loá  i;iiiiiu'nla  años 
últimos  del  espacio  de  que  habló,  aquel  gran  número 
de  iloslrea  oradores,  cuyo  mérito  la  honro  tanto  é  hizo 
tnmarlal  sn  reputación.  Todo  este  tiempo  fué  como  el 
reiriadij  de  la  >aiila  y  verdadera  eli»ei;e(i(  ia  .  (|iie  no 
conoce  oi  adioile  otro  adorno  que  una  elegancia  nirtu- 
nil  y  sin  afectación. 

Mioiifras  tanto  que  se  propuso  por  modelos  á  estos 
grandes  oradores,  y  fué  fiel  en  imitarlos,  sé  conservó 
en  toda  su  poresa  el  gasto  de  la  buena  efoeoeneia , 
csloe;?,  de  una  elontenria  varonil  v  soüda.  Poro  cuan- 
lio  después  (pie  umheron  empego  á  perderlos  msen- 
«ibleineiiie  de  vista  V  seguir  olros  ejemplos,  sucedió 
¿  la  antigua  ,  v  la  lózo  olvidar  otra  elocuencia  mas 
oompuesla  y  adornada.  Demetrio  de  Falcro  causó  esta 
BUld.ut/a,  y  de  él  me  qunla  (|iie  liablar. 

DfeUKTHio  PB  I'ALsao  dc  quien  se  trata  fué  deoomi- 
nndo  «I  palero,  del  nombre  de  Falervs  su  patria .  que 
uro  de  los  puerto»  de  AtcoBS.  ToToporinaesiroal 

reletjre  Teofirasto. 

No  referiré  aquí  su  historia ,  la  que  se  trató  con 
bastante  extensión  en  su  lupar  de  la  historia  anti- 
ínis-  tu  ella  se  vó ,  ci'imo  halHemlose  apoderado  Ca- 
landro de  Atenas,  algún  tiempo  después  de  la  muerte 
de  AlejMdro.el  Grande ,  confió  el  gobierno  de  ella  á 
Demetrio,  quien  le  conservó  por  esp,icio  de  diez  años, 
y  se  portí)  en  él  con  tan  prudencia  .  que  le  en'f.'i(>  el 

Eueblo  trescientas  v  sesenta  esl<iluas ;  cómo  después 
is  derríl>amn,  y  él  se  vió  (diligado  i  retirarse á  ^ip- 
to,  en  donde  í»  recibió  muy  bien  Tolomoo  Soler:  final- 


ron  en  la  cárcel,  eo  la  que  murió  de  una  mordedura 
d«  Aspid. 

No  coiisidíT!.  ;iliín  ;i  A  lYnnetrio  de  Falero  sino  romo 
orador,  y  debo  evpi  ner  cuánto  conlrilaivó  á  la  deta- 
deneia  v  meivoscabo  de  la  elocuem  ia  en  Atenas. 

Ya  dije  qn.-  liahiasidodisclptilo  de  Teofra.*»to,  llama- 
do asi  á  cau^a  de  su  modo  de  hablar  excelente  y  divino. 
Vprendiócon  el  un  e-slilo  adornado  fli  i  ido,  elegante.  So 
ejercitó  en  el  género  de  elocuencia,  que  se  llama  ge- 
nero «templado. »  que  tiene  el  medio  entre  el  sublime 
y  el  natural,  que  admite  lodos  los  primónos  y  ti  dos 
ios  adornos  del  arte ;  que  emplea  las  excelentes  gra- 
cias de  la  elocncíon,  y  la  hkida  bennosora  de  los  pen- 
samientos ;  en  tina  palabra  ,  que  p<!(á  llena  de  dttl/nra 
y  airado  ;  ¡jero  desnuda  de  actividad  v  vigor,  y  que 
ec.i  '  .!  I  su  brillantez  y  esplendor  no  sale  sin  embargo 
de  la  nit  diania,  Sobresilia  Demetrio  en  este  género  de 
escribir,  «¡uy  capaz  de  agiadar  y  excitar  la  admira- 
ción por  sí  mismo,  sino  se  lecompnra>e  con  el  genero 
sublime  y  magnílico,  cuyo  primor  sólido  y  magestuo- 
so  hace  que  desaparezca  el  esplendor  de  esas  gra- 
cia'- liiíei  as  y  superficiales.  Era  fácil  conocer  en  su 
esUlo  Oúido,  suave ,  agradable ,  que  babia  sido  disci^ 
palo  de  Teoiraslo;  sus  vivas  expresiones,  sns  excelen- 
tes metáforas  eran  ,  dice  ('icernn  ,  como  ntrn^  innlos 
astros  resplandecieitles  qik*  daban  lustre  al  discurso  y 
le  hacian  luminoso. 

Cualquiera  ,  yi  v  \i>  re:;ii!ar .  se  deja  deslwnibmr  con 
bastante  facilidad  ,  luii  e.>le  f;eiieru  de  t  loi  ueucia  quo 
engaAa  al  alma  ,  lisonjeando  su  imaginación.  Esto  su- 
cedió \m  entónces  en  Atenas ,  y  Demetrio  foé  el  pri- 
mero qne  quitó  el  antiguo  y  verdadero  jruslo ,  y  que 
empezó  á  corromper  la  ebiciM'ncia.  Su  único  fin,  cuan- 
do hablaba  al  pueblo,  era  agradarle.  Qoe^ia  manifes- 
tar que  era  suave ,  y  con  efecto  era  este  sn  carárler ; 
pen)  e.'ila  suavidad  reciTalw  lo.s  nidf  s  «in  jiasar  de  allí, 
y  suiaDR'nle  dejaba  Ja  agradable  memoria  de  una  cu- 
locaeieo  de  pensamientos  y  palabras  eslndiadas,  yde 
una  armonía  alhagüena.  NO  eraeomo  eu  Pericles  .  una 
elncuericia  victoriosa,  que,  llena  de  end)elesos  y  ar- 
mada al  mismo  tiempo  de  relámpagos  y  rayos ,  de- 
jaba en  el  ánimo  de  los  oyentes ,  como  el  efecto  de  un 
agradable  gusto ,  una  viva  impresión  y  una  especie 
de  estímulo  sutil  que  penetraba  hasta  el  corazón. 

1^  elocuencia  ue  aparafo  puede  tener  algunas  ve- 
ees  logar  en  arengas  ue  pompa  y  esplendor ,  en  las 
que  no  se  tiene  otm  fin  que  agradar  a  auditorio  y  ha  - 
cer  ostentación  de  ingenio :  tales  son  os  {>anegiric4)s ; 
ain  emivtrgo,  con  lal  que  se  goarden  en  ellos  prudeo- 
fes  medidas  y  se  contenga  en  justos  límites  la  liber- 
tad que  se  concede  á  este  género  de  discursos.  Tam- 
bién puede  ■^er  (]ue  fuese  menos  perniciosa  esta  elo- 
cuencia si  se  hubiese  reducido  á  las  juntas  particulares 
de  los  retóricos  y  sofistas ,  quienes  no  admitían  sino  un 
número  bastante  liinitado  di-  oyentes.  Pero  la  do  De- 
molrio  tenia  un  teatro  mucha  mas  grande.  Se  presen- 
taba delante  del  paeMo  entero ;  de  snerleqnem  modo 
de  arengar ,  si  era  aplaudido  .  como  lo  era  siempre  . 
se  hacia  la  regla  del  gusto  público.  Ue^de  entóoees  no 
se  conoció  otro  idioma  en  los  tribunales.  Loa  estudios 
de  relói  iea  se  vieron  precisadjis  á  ronrurniarso  ron  él 
Todas  las  deelajiiaciones ,  qui-  eran  mi  printijiíil  ejer- 
cido ,  y  cuya  invención  .se  atribuye  á  nuestro  Deme- 
trio, §e  disponían  .sobre  este  diseñó.  Proponiéndose  sn 
estilo  por  modelo ,  no  se  contuvieron  en  el  punto  en 
que  él  ge  habia  fijado  :  {M)rque  tenia  excelentes  picu- 
das ,  y  era  laudable  en.  muchas  cosas.  Elocncíon ,  pen- 
samientos, fiforaa,  lodofíié  desmedido;  y  como  es  re- 
galar; tedio  foé  eicnivo.  Este  malfnstopasd  rápida- 
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meoU}  á  las  piovintias,  vea  ollas  aun  se  oofTumi)iy 
niiicho  ñas.  l.iu  go  (]ue  neloc'ii(  i¡i'i;i,  «luo  salió  del 
Pirco  en  este  estado ,  se  esparció  ( ii  las  islas  \  en  i'l 
Asia  ,  pi'fdiendo ,  por  decirlo  así ,  aquel  aire  de  salud 
j  I  (ijji.str/  <]iie  había  conservado  tanto  lien)|io  en  su 
terreno  natural ,  lomó  muy  oresío  ios  modales  e\ti  alo- 
jeros. \  casi  olvidó  d  bablar:  la»  frrande  y  pn  nía 
fu¿  su  decadencia.  CiciTím  liaoc  (le  ella  ( -(¡t  pmiura. 

La  perdida  de  Ja  libertad  en  Atenas  ocai»iuuu  en 
parle  la  delaelocueneiat  Ya  no  se  vieron  en  ella  aque- 
¡I(is  prandes  hoiitbres  (jue  con  el  lali  nto  de  la  pala- 
bra tu  iiabÍHii  honrado  tanto.  Algunos  retóricos  sola- 
iniuiie ,  y  al^nmoa  aofislas ,  eaparcidoa  en  diferentes 
partes  de  la  Grecia  y  del  Asia  ,  mantuvieron  un  pocu 
la  anticua  reputiicioii  -.  bable  de  ellos  en  otra  parte. 

i'ero,  loque  es  digno  de  admiración,  voi\tóá  tomar 
la  «locucncia,  muchies  siglos  después,  nativas  Aienas, 
y  volvió  á  parecer  casi  ron  tanto  esplendor  como  había 
tenifln  otras  veces  en  Atenns.  Ricri  s-o  coniu c  qin'  <|ii¡ero 
bablar  de  aquel  feliz  tiempo,  en  el  que  los  padres  grie- 
gos bideroD  (an  laudable  y  santo  uso  del  nk^oto  de  la 
palabra.  I'orque  no  temo  l^rtialar  mn  Iíí?  masd'lebres 
oradores  de  Atenas  á  San  Basibo,  iwn  tjregoi  io  ^a- 
cianceno ,  San  loan  Grisóslomo  y  algunos  otios.  Se  ci- 
tan mucho.s  cxlraclos  suyos  en  el  segundo  voliimen  del 
li  atado  de  ks  eslmlios ,  esiH'cialmente  de  Síhi  Juan 
Crisóstomo  ,  que  no  ceden  ,  á  mi  parecer ,  á  las  aro  li- 
gas dju  Demóslencs,  ni  en  el  primor  del  estilo,  ci  en 
la  solides  del  ranmnmieBto,  ni  en  la  fn^ndeca  de  las 
mismas  cosas ,  ni  en  la  fiu  nta  \  vebi  iiu'iu  ia  de  las  pa- 
siones. Se  pueden  ver  estos  pasajes  que  mu  dis|>en- 
san  poner  a^ut  noovas  pruelws  deloque  digo,  y  creo 
se  convendrá  conmiOT  en  qtie  se  encuenfratt  inin  pu- 
i;as  cosas  mejores  o  mas  elocuentes  en  toda  la  uuii- 
giiedad  griega. 

Muy  prt»<!o  veremns  (pte  no  fnvo  la  misma  ventaja 
la  elouicütia  latina.  Luugu  que  fiDpezó  á  decaer,  des- 
pués de  haber  lucido  extraordinariamente ,  por  espa- 
cio de  algunos  allos .  ae  dei)Uil<!)  siempre  cada  vea  mas 
por  decadencias  baslaole  prontas,  y  cavó  finalmente 
rn  una  corrupción  de  la  que  no  ha  salido  nunca.  Esto 
es  lo  que  debo  exponer  en  el  articulo  si^^iiiente. 

kxt.  t.^  Ocupada  Roma  en  los  principios  en  aGr-> 
moi"se  en  íti  pi-inier  cslalileciiiiienlo  ,  dospi»**:  en  cx- 
fpndei*se  de  dia  en  dia  en  las  provincias  vecinas,  y 
liniilmcnte  en  llevar  lejos  MS  oonouistas ,  cuidó  y  se 
dedicó  enteramente  ,  por  espacio  ue  mucbds  siglos  ,  á 
los  ejercicios  militares ,  y  no  tuvo  durante  lodo  aquel 
tiempo  inclinación  al^'uná  á  las  artes  \  oii  ticias  en  ge- 
nerad y  ¡karlicidarmento  á  la  elocuencia .  dt  la  que 
casi  no  tenía  todavía  idea  alguna.  Desp.n  s  dr.mó 
los  pueblos  mas  poderosos  y  se  afirido  m  una  li  aii- 
qaiia  DMC,  el  comercio  que  luvo  con  los  griegos  em- 
peló a  sacarla  de  aqnella  rudeza  y  especie  de  barbá- 
rif.  por  lo  respe(  !¡\o  á  los  rjrrcicios  drl  ciiliniliinieiilit: 
y  la  juventud  romana,  que  a^iia  como  de  un  profundo 
suefio,  é  ilía  r<'Conociendo  una  nueva  especie  de  glo- 
ria, desconvida  á  Mi>  aljih'los,  empezó  á  attrir  los 
ojos  y  á  tener  iiiclii;aciüii  a  la  elocuencia. 

I'ara  dar  alguna  idea  de  los  primeros  principios  de 
ia  elocuencia  en  Aoma ,  de  sus  progresos ,  de  su  per- 
fección y  de  su  decadencia,  dividiré  en  cuatro  edades 
los  orriiljiT^  l  üiii.  iii/í  ;  pciAj  iiu  me  i!(>lendre  sino  en 
los  que  son  mas  conocidos ,  o  por  &u  repiiUicion  ó  por 
sus  obras. 

¡51  I-í"'  ronianos,  ai  alíi  Ií;»  de  la  paz  ,  ami^'.'i  do 
las  citiicias  y  madre  del  sosii'go,  lucieron  pi  iuiero 
por  sí  mismos  algunos  esfuenos  para  adquirir  el  ta- 
lento de  la  palabra  Pero  ,  como  ignoraban  absiduta- 
m.ule  el  cammo  que  deliian  seguir  ¿uru  legraiie ,  y 


no  tenían  otra  guia  que  su  propio  iogeuio  y  sos  piv>- 
pias  reflexiones ,  no  adelanUMA  BmaHk  Vvé  preeíao 
que  la  Grecia  vencida  viniese  al  socorro  fli^  -^i  --  ven- 
cedores. Luego  que  oyeron  bablar  en  Bcuia  los  retó- 
ricos griegos,  qne  tomaron  sus  lecdooes,  y  se  instru- 
yeron en  la  lectura  de  sus  libroíi,  concibió  la  juventud 
romana  un  increíble  ut  dor  para  la  elocuencia.  Vimos 
en  otra  parle  las  diGcultades  que  encontró  en  Roña, 
y  las  oposidoDes  que  expeñoienló  para  eslableoerae 
en  ella.  Pero  es  propio  de  la  elocuencia  vencer  los 
emliara/os  y  forzar  las  banoras  que  se  le  oponen. 
I'revalecio  en  Roma ,  a  pesar  de  los  esfuerzos  de  lia- 
tón ,  quien ,  ain^enbargo  do  ser  ól  mismo  gran  ora- 
dor ,  no  quería  que  se  dedicasen  lanfo  á  !r;s  artes  de 
litó  Ki  ii  gos  ,  y  se  hizo  en  ella  co  poco  tiempo  el  estu- 
dio dominante.  Después,  tos  mayores  hombres,  come 
jEscipioo  y  Lelio,  (enian  siempre  consigo  griegos  bá- 
biles  cuyas  lecciones  bacian  vanidad  de  tomar. 

Viniendo  á  los  oradores  de  la  primera  edad  .  los 
mas  conocidos  son  Calón  el  censor,  los  Gracos ,  £8CÍ-> 
pión ,  Bmilittio  y  Lello ;  lentan  un  evedeole  nainral, 
un  niaravilluso  caudal  de  entendimiento ,  mucbo  órden 
en  sus  di.<jcursos ,  vehemencia  en  las  pruebas ,  solides 
en  Its  pensamientos ,  energía  en  las  expresiones; 
pero  ningún  arte ,  ninguna  delic;u!*  /a  .  ningnná  gra- 
cia ,  ningún  cuidado  en  la  colocación  de  las  palabras, 
ningún  canacímleBlo  del-  número  y  arraonta  del  dis- 
curso. 

Catmi  bahia  compuesto  un  infinito  número  de  aren- 
gas. Se  c  (  ntaliaii  i  n  lioinpo  lie  (ai  orón  tnas  de  ciento 
y  cincuenta ;  piro  no  se  leian.  No  cbslaolo  pretende 
(lue  no  faltaba  i  los  rasgos  de  sn  elecvencia  sino 

(.¡rita  n<;r  de  rsliin.  \  una  >  i  ve /a  de  OOiORS,  ^IR  en- 
tonces no  se  iM'aclk-^dian  todavía. 

Los  G SACOS  se  díslinfniian  también  por  una  elo- 
cuencia varoni!  y  n  luisfa  ,  prro  doMinda  do  atiornc?. 
Cicerón  iius  conservo  algunas  lineas  de  un  discunm 
que  pronimdó  el  jóven  Graco  después  de  la  nMHede 
su  hermano,  que  son  muy  vivas  y  muy  ccmpasivas> 
y  las  que  imitó  él  mtsmo  en  la  peroración  de  su  ale> 
gato  por  Mnrona.  o¿k  dónde  iré  yo? ríe  nno  lado  me 
volvere ,  iufeliz  como  soy  ?  ¿Será  bácia  ei  Capitolie? 
Pero  está  fodavls  teOido  eoo  la  sangre  de  ni  homt- 
no.  ,-.  Mo  \ohrrt>  á  mi  rasa?  ¡  One  1  ¿para  ver  en  ella 
una  madix;  aíligida  en  la  última  desolación  ,  y  bañada 
con  sus  ligrimas?»  Si  lo  reatante  (!•  I  di^mr^  se  pa- 
roria  á  estas  pooris  ífneas,  en  nada  codoi  ia  ii  Ins  de 
(.iceioii.  Cuando  ks  pronunció,  todo  hablaba  en  el, 
los  ojos ,  \?  voz.  las  aociooes ,  de  suorio  que  ims  Bata- 
mos eoeifiigoa  no  peyeron  contener  las  ligrimas. 
Aulo-6elio  nos  conservó  dos  fragmentos  de  xm  dis- 
ninso  de  C.  Graco ,  que  no  .son  dol  ¡¿oslo  dol  que  ( ¡la 
Cicerao.  Son  elegantes ,  poro  iusipidos,  anuque  ca 
una  materia  grave  y  tierna.  Este  es  el  Orneo  qne 
tenia  siempre  detrás  do  sí  mi  criado  .  quien  .  con  la 
flauta,  le  advertía  cuando  debia  levantar  ú  bajar  el 
tono  de  la  voz. 

í)tiinliIiano  npme  mnrhas  veet**;  el  estilo  dol  síííIo 
de  que  Lablauios,  al  dol  liouípo  en  que  vivía  el  mis- 
mo, y  con  esta  ocasión  dá  un  solemne  precepto.  «Los 
jtiveiies ,  dice ,  tienen  dos  gnods»  defectos  que  evir 
lar.  El  iirimero  seria  si  algún  admirador  desmedido 
do  los  aiiliíiiios  los  diese  para  leer,  y  p»  r  modelos, 
las  arengas  de  Catón ,  de  los  Gracos' y  do  otros  se- 
mejantes autores ;  porque  eete  seria  el  medio  de  ha- 
corles  tmitar  un  estilo  soco,  duro,  áspero,  escabroso. 
i>lru  delecto  enteramente  tuiitraiio  seria  ,  que,  des- 
liiinbrados  con  la  brílfamie  compostura  del  estilo  afec- 
tado y  afeminado  que  .se  ha  hecho  de  moda  ,  so  deja- 
sen cüif onjpei  el  giuto  cou  esta  clocuemid  diüagüetu 
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y  iluiída  ,  tanto  mas  perniciosa  p^ira  ellos,  ctiatit o  >* 
confuroia  maa  con  sn  carácter  y  edad.  Guando  tcni^üu 
^1  jnído  arreglado  y  seguro ,  lo«exhortar6,  <Ge«(h>M>' 
liliiiiio,  á  que  lean  los  iiiitnri-s  antiguos,  ciiva  olo- 
cucucta  varonil  y  vigorosa,  luego  qu«  w  les  haya  re- 
parado la  aspereas  del  grosero  en  que  Vivían, 
servirla  pnrn  st>8lener,  y  también  pura  aninenlar  los 
{N-iniorci  y  adornos  de  la  nuestra.  También  les  acon- 
Sf>j<iré  que  lean  mucho  en  lo:i  modernos ,  que  tienen 
e\ceieut«fl  puajes,  y  ks  pueden  ser  de  marlia  uti- 
lidad.» 

Creí  <iiK'  «'^If  fraumi  iiUi  do  Qiiinliliano  era  muy  á 
propósito  para  dar  á  conocer  el  estilo  del  Iteiupo  de 
«ftte  se  trata  aqof ;  adcinis  qoe  oootteoe  un  cooeejo 
muy  juicioso,  \  del  que  se  podii  sfrovediar  (asibien 

nuestra  juventiid. 
No  me  detendré  sobre  el  esrktor  de  la  docaenda 

de  Ksfipi' n  y  Iclio.  rsfcy  persuadido  que.  aunque 
ac  les  coiuji»'  vn  i  lla  ci  siglo  en  quo  vi\iaii,  es- 
talla Diuy  dictante  de  la  aspereza  de  la  de  Calón,  y 
de  loa  Uracos.  Solamente  referiré  aqui  oa  becbo 
miiY  honroso  para  Letio ,  y  qne  muestra  hasta  dóode 
llegaba  .sn  b(>ndHd  y  biirnu  fe.  Se  le  babia  encar- 
gado una  causa  muy  importante.  La  defendió  con 
nitlciHi  eloenenria.  No  obslaole ,  m»  consideraron  Ioí; 
jueces  que  eí?invicse  la  rau^a  en  estado  de  sen- 
tenciarse ,  y  la  dejai-oii  |iiira  otra  audiencia.  Lelio  la 
trabajó  de  nue^t»  y  la  di  f(  lulió  segunda  ves.  Tuvo  la 
misma  puerle  (\\U'  ruiírs.  Knloiices  no  dudo  i.elio ,  y 
pi>rsuadiu  a  siis  püi  Us  quv  puMisea  ¿u  taiLsa  en  ma- 
nas de  (iaiba,  celebre  orador  de  aquel  tiempo,  que 
tenia  mas  vehemencia,  y  era  mas  capaz  de  excitar ias 
pasiones  que  él.  Se  encargó  de  elta  con  nnidio  tra- 
iKijo,  V  al  pf  inii'i-  alegato,  la  .sentenciaron  en  favcir  de 
»m  dientes.  «  Enlóacea  a«  saina ,  dice  Cicerón,  hacer 
juslieía  al  aiérilo  de  otro,  ana  en  so  propio  perjuicio.» 

¡?.  i.  l'onihc  <'n  rsta  socnnrfn  cdi'.fl  cun(n)  (uadu- 
res :  Antonio  y  Craso,  que  erün  de  imá  edad ;  Cota  y 
Sttlpicio,  qoe  eran  mas  nmios.  Tampoco  se  les  conoce 
mas  que  por  lo  que  Cicerón  (licc  de  t  llus  m  ^us  li- 
bnís  de  retórica.  Advieile  quo  t  ii  lu  ii  pu  de  los  dos 
primeras  la  elocuencia  latina,  que  llegó  á  una  especie 
de  madurez ,  empezó  á  poder  competir  con  Is  de  los 
griegos. 

ANr.Mo  on  íA  >  i;ijo  que  hizo  para  ir  á  [a  Cilicia  en 
cualidad  de  urocóusut,  su  detuvo  algún  tiempo  en  Ate- 
nas y  en  la  isla  de  ¡todas  con  diferentes  pretextos,  pero 
en  realidad  para  tener  nfn?inn  do  cnnvcrsnr  ron  los 
mas  hábiles  maestros  de  retórica  ,  y  jHiia  pifeccio- 
narse  ea  la  elocuencia  con  sus  instriiceiones.  Sin  em- 
bargo, en  lo  futuro  siempre  nfooló  dar  á  onlonder  (jno 
ignoraba  lo  que  ensenaban  lus  gr  iegos  subi  j.'  el  arle 
de  li.ililar ,  operando  por  este  medio  hacer  su  elo- 
cuencia menos  aospechoea.  Con  efecto,  oreifa  comun- 
mente sus  fiyeotes  qne  venia  al  tríbnitfi  á  defender 
sus  causas  casi  sin  preparación.  I'ero  á  !a  vi  i  dad  dis- 
puesto de  suerte ,  que  muchas  veces  los  jueces  no  lo 
estaban  bastante  para  deseoofiarse  de  él.  Nada  de  io 
qne  pedia  «ervir  a  i=ti  ran<sa  se  lo  pris-dia.  Sabia  poner 
cada  prueba  en  el  limar  en  que  hacia  mas  impresión. 
Cuidaba  menos  d  ^  ia  deHcadeta  y  elegancia  de  las 
palabras,  quedo  su  clicacia  y  energía  Paieeia  qiio 
no  esteba  ocupado  smo  de  las  mism:is  Cü.sa.s  y  úv\  m- 
/.onamiento.  Tenia  todas  las  írrandes  prendas  <le  un 
orador  >  y  las  apoyaba  maravillosamenlo  con  la  ro- 
bustez y  dignidad  de  sn  fH-onundaeion. 

Kl  mismo  hace,  en  el  sogiiiulu  libru  del  orador,  el 

Iilau  de  ima  arenga  que  pronunció  en  favor  de  Nor- 
lano,  acuiado,  y  oon  |ualo  Ululo,  cmno  autor  de  .sedi- 
(ioa :  causa ,  como  se  cqbooc  tuen ,  muy  d^il  y  d<H 


litada  La  trató  con  uñarte,  una  elicacia .  una  elo- 
cuencia ,  que  arranca  roo  el  reo  á  la  severidad  de  lus 
jueces ;  y  el  mismo  confiesa  que  ganó  la  causa «  no 
tanto  por  la  evidencia  de  las  razone« ,  como  por  la 
fiiería  de  las  pasiones  que  supo  emplear  á  tiempo.  Y 
esto  sin  embargo  de  que  Sulpicio,  abogado  de  la  parto 
contraria  .  había  dejado  á  I(  s  jnecrs  p<Mfeclamento 
convencido»  de  la  juslaia  do  su  causa  .  ó  inflamados 
de  cólera  contra  iNorbano.  No  hay  ct)^a  uuis  propia 
para  tnstniír  abogados  mozos,  cuito  el  plan  de  esta 
arenira  :  [lot  o  no  deben  ímitarel  uso  qne  nartt  «ntóur- 
( *  s  bi/0  Antonio  de  sus  U'donios  para  salvar  á  un  de- 
Imcuente  de  la  pena  que  roervcia. 

CaAso  era  el  ánioo  qne  se  pwfiese  comparar  con 
Antonio,  y  ann  al.trnnos  le  nroferian.  Sn  carácter  prc- 
pio  era  uii  aire  üe  gravcuad  y  digtiidad ,  que  sabia  « 
templar  oon  ma  afabilidad  airai  tiva  ,  con  una  gran 
delicadeza  ,  y  lanibien  con  ttn  chiste  ingenioso :  pero 
sin  saUrse  jamás  de  la  decencia  que  corresponde  á  un 
orador.  Tenia  una  expresión  pura ,  exacta  ,  elegante , 
pero  sin  afectacioo.  Se  ex|^caha  con  una  maravillosa 
clan'dsd  ,  y  aunmtaba  la  belleia  de  sn  discurso  0Od 
la  fuei  za  do  las  pruebas  y  oon  el  a|;rado  de  las  oom- 
paracioncs. 

Cuando  Craso  tenia  pleito  con  personas  de  mérito  y 

ropntncinn,  ondaha  mucho  de  guardar  con  ellas  aten- 
ción ,  y  lus  chi.>«ies  que  empicaba  en  e^tas  ocasiones 
no  tenían  cosa  alguna  ofensiva  ni  injuriosa.  Rara  mo- 
deración en  los  qne  se  precian  de  cliistcsns  ,  y  les 
ClH'Sta  trabajo  el  no  decir  una  buena  {jalabia  que  so 
les  ofrece  de  repi'nte ,  y  la  que ,  en  su  opinión ,  los 
houraiia.  Pero  se  portaba  de  olto  modo  coo  aquelloa 
une  Iq  daban  motivo  ron  sn  mala  conducta.  Vn  Bruto, 

(|iiion  \oy  á  Lal)l;ii-,  era  do  oslo  fz^m-ro.  Tenia 
el  obcio  de  delator  para  aprovecharse  de  las  recom- 
pensas que  ooneediaolss  leyes  i  los  qne  hncian  con- 
donar á  un  delincuente  :  olirio  qne  se  consideralia  on 
Uouta  i«mo  poco  digno  de  un  hombre  de  c^nüieiuu  y 
rectitud ,  amqne  se  aprobaba  mucho  qoe  un  jóven  so 
diese  á  conocer  acusando  á  alguna  pei-sona  importante.  . 
Este  mismo  liruto  estaba  generalmente  desacreditado 
como  un  disipador  que  babia  perdido  todo  su  patri- 
monio en  impurezas.  Alegando  un  dia  contra  Craso, 
hizo  que  se  leyesen  dos  alegatos  de  este  orador ,  ea 
los  que  maniGcstainente  se  contradecía,  (if  i  Cra- 
so, supo  desquitarse  bien,  toando  le  llego  el  uirnodo 
hablar,  bbo  óoe  se  leyesen  tres  diálogos  del  jiadre  de 
Bruto,  en  caria  mo  di  los  cuales,  según  r»!>inmbro 
bastante  regular,  se  hacia  meocÍOD,en  el  f  rincipio,  do 
üi  casa  do  campo ,  en  qne  se  snpsñis  babia  pasado  la 
oen^ersarinn ;  y  dofpu^'S  de  haber  probadít  bien  con 
e^la  lec  tura  el  nombre  y  la  realidad  de  las  Ues  tierras, 
que  le  había  dejado  mi  padre ,  le  preguntó  con  amar- 
gas repreasíunes,  qué  se  baÚan  Iwcbo. 

Una  ocasión  inopinada  dió  motivo  &  Craso  para  tra« 
larlo  latnbien,  en  la  niisma  cansa,  con  inneho  iuder  y 
actividad,  y  para  juntar  la  iuvccüva  amar  ga  a  la  chan- 
za. Al  tiempo  que  informaban ,  )Misó  por  la  plaza  pú- 
blica, en  la  quo  so  sabe  ?c  dofondian  las  grandes  can- 
sas ,  el  entierro  de  una  dfiniu  romana  ,  dolanle  de  iü 
cual ,  aegon  la  eerotnonia  do  los  funerales  practicada 
en  Roma ,  se  lle\al.i;in  las  itnáp-nos  do  sus  predece- 
sores :  la  difunta  era  do  la  familia  de  ios  Jumos,  de  la 
(|ue  eran  rama  los  ilnitos.  A  esle  espectáooto  nó  es- 
perado, arrebatado  Craso,  como  por  un  pronto  (entu- 
siasmo ,  mirando  con  viveza  á  Bruto ,  con  un  gesto  y 
un  tono  do  v(  z  indignado  :  «  ¿Oiio  tiaeos  a(|ni  ".'  lo  di- 
ce, ¿que  noticias  qDiere;^  que  lleve  esta  dama  á  tu 
padre ,  á  aquellos  grandes  hombres ,  cuyas  ünigeaes 
ves  que  se  ilevaa  aqnf ,  á  todos  tus  prédceesor»,  y  en 
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urttcuJar  á  Jfwiio  Bruto  que  libertó  á  este  pueblo  de 
n  dominación  de  los  reyes?  ¿  IN?  que  aecion ,  do  que  j 
es|K*cie  de  gloria,  de  que  {leiiiTo  de  iiierilo  Ins  iliia  ' 
que  le  pracubi  ?  ¿^rá  dui  cuidailD  ríe  aumenlar  tu  pa- 
Irimonk»?  Esto  m  sería  eom  >|iondi«ile  ii  tu  naeí- 
rn  íit  1  |i  TU  -ujK>t)i;ainus  que  uo  le  perjudicase  oslo; 
im  ^i^'r^u\■úvliv>  le  lian  dÍ9i|)adu  enlerameule.  ¿Será 
del  estudio  d(>l  derecbu  civil  ?  1-J  nombre  ifo  lo  padre 
te  deberia  im  lin.n  ,i  el ,  ¡n-i-o  ignoras  hasta  m  is 
comunes  priticipiu.s.  ¿Stra  de  la  ciencia  niiliiar ,  tu 
gee  no  viste  jauiá«  ni  campo  ni  ejército?  Finalmen- 
te ,  ¿»erá  de  la  elocuencia  ,  de  Iji  que  no  tienes  sefUil 
alguna?  Y  la  desenvoltura  de  lengua  y  robostczdc 
piiliiiiiiios  qiii'  >e  puc<lt'  notar  m  li.  tto  lo enipl<"i»s  síhd 
«o  ejercer  cuu  Ua  calumiuas  un  vcrgooaoso  y  vil  oo- 
m«reio  de  avaricia.  Qué ,  ¿aon  te  atreves  á  soportar 
la  luz  del  dia.  mirar  á  4'>(us  jiipro>.  y  parecer,  sen  en 
los  IriUimales  ,  m'H  en  la  ciudad  ,  en  presencia  de 
conciudadano.>?  iíué  ¿no  eslás  cubierto  de  vergüenza, 
y  temblando  á  vista  del  entierro  de  esta  ilustre  damn, 

Lde  tantas  respetables  imágenes  ,  cuya  reputactuii 
"honras  con  tu  indigna  conducta?  »  Un  solo  frag- 
meato  como  este  debe  dar  á  conocer  lo  que  se  debe 
jungar  do  la  cualidad  y  mérito  de  la  elocuencia  de 
Craso. 

Á  este  raro  talento  juntaba  mucha  ioieligttncia  dd 
dNecbo :  en  lo  qao  sm  embargo  le  excedía  con  ven- 
taja £soév(»la.  ¥.ra  esleí  el  jurí>t  (iTi<iillo  mas  hábil  de 
su  sij^o ,  Y  al  mismo  tiempo  uno  de  los  mas  celebres 
oradores.  Erao  ambos  con  corta  diferencia  de  la  misma 
edad  ,  habian  pasado  pnr  tas  rni^míis  (liíítiidndt's  ,  se 
aplicaban  á  los  mi>nius  ejt  tcicios  y  a  ioi«  iiiiíntos  es- 
ludios. Rsia  múlua  semejanza  y  esta  eapt^cie  de  igual- 
dad, lejos  de  excitar  en  ellos  el  meiior  seotimíeoto,  la 
menor  nube  de  envidia ,  como  sucede  regularmente, 
ni  iillcraren  lac^tsa  mas  mínima  su  amistad,  no  servia 
sino  para  estrecharla  mas,  y  hacerla  mas  perfecta. 

Mo  diré  mas  qne  una  palabra  de  dos  jóvenes  ora- 
dores que  «e  d¡-(¡ii;:nian  yn  ninclio  vi\  los  tribunales, 
Cota  y  Snipicto.  t-1  caiticler  de  »u  elocuencia  era  eu- 
leraneote  distinto. 

CoT*,  del  lado  de  la  ¡nvencidii ,  tenia  iicm  lríicion  y 
exactitud  de  ingenio :  su  elocución  era  pura  y  tiuida. 
Como  le  obligaba  la  debilidad  de  an  pecho  a  que  no 
alterase  la  voz,  cuidaba  por  eso  do  arreglar  su  estib 
y  sn  modo  de  componer  sobre  sus  pocas  fuerzas.  Todo 
«•r;i  ciilial ,  ajustado  y  (le  Iuk-h  >:iis((»  en  .■«ii  discurso. 
Pero  lo  que  mas  se  admiraba  en  el  era ,  quo  no  po- 
diendo casi  hacer  uso  del  estilo  wbemente  é  inpeiiio- 
60.  y  jtflr  Cün.«iigi)it'nto  hallándose  en  estado  di-  no  pa- 
liar ios  jueces  con  la  lut  ria  de  su  discurso ,  sabia  no 
oliBtanle  manejarlos  con  tanta  destreza  y  hiÚlidadque 
producía  en  su  áiiinio  el  mismo  efecto,  con  su  elocuen- 
cia suave  y  tranquila ,  (jue  Snipicio  con  los  rasgos  vi- 
vos é  il^Miiados  de  la  suya. 

Sri.Picio  al  contrario ,  tenia  el  estilo  grande,  vehe- 
mente, y  por  diHÍrlo  asi,  trágico;  la  voz  grave,  ro- 
busta V  stjnora.  las  ¡ici  ioiics  y  iiufvimienlos  del  ciiri  po 
extremamente  agradables  y  graciosas,  pero  de  un 
agrado  y  gracia  que  convenía  á  loe  trtbnnales ,  nó  al 
teatro.  Su  discurso  na  abundante  y  rápido  ,  {x  ro  sin 
exceder  los  justos  Itmiies  ni  extenderse  en  »ns  ^uper- 
fluidades.  Sulpicio  tomaba  por  modelo  &  Craso,  Anto- 
nio aeradaha  m;?^  á  €<ila.  Pero  ni  este  tenia  la  eficacia 
úo  Antonio,  ni  el  otro  el  agrado  de  Craso. 

El  ejemúlo  de  Sulpicio  y  Cola  aaeslra  que  ora- 
dores pneoen  ser  excelentes  sin  parecerse ;  y  que  lo 
(pie  importares  discernir  bien  á  lo  que  nos  inchna  la 
nalin  ale/.),  y  tniii;ii  !ii  por  guia.  Kstos  tuvieron  la  feli- 
cidad de  üiicottlrar  cu  Aiituoio  y  Craso  dos  hábiles 


maestros,  y  dos  directores  muy  amigos  que  cuidaren 
enteramente  di;  ellos  y  gustaron  de  instruii  los  t  u  la 

elocuencia. 

Uufao  una  notable  difereocia  entre  la  suerte  de  Cola 
y  fo  de  Salpieío.  Rale  morid -iiMun,  en  lugar  que  Cola 

vi-ji  li  la  una  edad  nvanrnda  ,  fue  cónsul ,  y  alegó 
cod  llurU'nsio ,  el  que  no  obstante  era  mucho  mas  jo- 
ven que  él. 

,<5  n.  Kste  fue  el  feli/  siglo  de  la  elocuencia  que 
iluiu  poco,  pero  soltt esalió  mucho,  y  ca.si  igualó á 
Roma  con  Atenas :  (trodirjo  no  ;;ran  número  de  btKflOS 
oradores,  llorlensio,  Cesar,  que  hid;iei  a  ^¡do  un  ora- 
dor de  primer  6rden,  si  se  hubiese  aplicado  a  los  tri- 
l»unales;  Bruto,  Mésala  y  otros  mnehos ,  que  t'  dt.s 
adquirieron  macha  nombre  entre  los  romanos ,  auo' 
que  jtns  díscorsos  no  hayan  llegado  hasta  nosolivia. 
Pero  Cicerón  borra  la  fama  de  todos  los  oíros .  y  >♦» 
pnede  proponer  entre  los  romanos  como  el  moilflo 
mas  peneclo  de  elocuencia  que  se  haya  visto  todavía. 
Oitf»  rup  ¡«ea  jtermitido  remitir  á  nii>  léclores  al  pasaje 
del  IraUido  de  h)s  esludios,  en  donde  lUC  exlciidi  inu- 
( lio  sobre  lo  perteneciente  á  Cicerón  y  al  caiéder  de 
su  elocuencia ,  de  lo  que  por  eeUl  raioi  lengo  |iocn 
que  decir. 

Noció  con  un  ini:enin  feliz  ,  el  (jue  ouirló  su  padre 
de  cultivar  de  un  mudo  particular,  biyo  la  dirección  de 
Craao ,  quien  le  gobenraba  en  sus  estudios ,  y  arre^ 
glaba  el  método  de  ellos.  Tomó  lec  cione.s  d  >  h  >  maes- 
tros mas  hábiles  (|ue  hubo  entonces  en  Honia ,  y  pai« 
después  á  la  Orecia  y  al  Asia  menor ,  para  'tomar 
alli ,  en  las  misoMS  fuentes,  los  preceptos  del  arle 
oratorio. 

Su  hermano  Quincio  creia  que  la  naturaleza  sola, 
ayudada  y  apoyada  con  on  frecuente  ejercicio,  bas- 
taba para'  formar  al  orador.  Cicerón  pensaba  muy  de 
otro  nio<lo .  y  e.siaba  |)er.-iiadido  de  que  no  se  podía 
ad^u  ir  la  elocuencia  sino  con  una  vasta  extewion  de 
nolieias.  Asf ,  persuadido  que  nn  nn  eslndio  obali- 
nndo,  y  sin  itn  ardor  que  ci  i  'Ii  i^ase  á  -^t  iiasio».  no 
se  [lodia  hacer  cosa  alguna  ¿;raiule,  bv  dedicó  enlera- 
iiietitc  al  trabajo.  Se  viei-on  muy  presto  SUS  froloar  7 
desde  que  se  pivoeolóco  lee  tribunales  se  VM^fé  $^ 
neral  aplauso.  ^ 

Tenia  un  entendimiento  fccnndo ,  vivo ,  exceieole , 
una  imaginación  rica  y  mny  activa ,  un  (^lo  ador- 
nado, abundante,  extenso,  lo  qne  no  es  defecto  en  vn 
al)o^ado  mozo.  Se  sahe  (Hie  (jeentn,  hecho  diieíio  del 
arte,  y  dándole  reglas,  quiere  que  se  vea  en  los  mozos 
feenndidad  y  obonraoria .  ^ninlíliano  encarga  freeoenle 
y  fiiertíMnentc  á  los  maestros,  qne  no  esp«M-en  ni  pi- 
dan de  sus  discípulos  un  discuitio  ya  formalizado  y 
perfecto.  Mas  qníero  on  trabajo  desembarazado,  qoo 
se  alegi'e,  csfuetrc  y  r\rrda  los  Ifniiie.s  ác.  una  ajus- 
tada precisión.  La  abundancia  fáciliui  ule  se  corrige, 
pero  contra  la  esterilidad  no  hay  remedio. 

ti  mismo  Cicerón  cita  un  ejemplo  de  este  estilo  de- 
masiado abundante  y  florido,  .sacado  de  an  alegato  por 
Ro.seio  de  Ameria,  acu.'-ado  de  haber  muerto  á  su  pa- 
dre. En  un  logar  común  sobre  el  parricidio ,  después 
qne  |ÑBtó  el  soplido  ealaMectdo  por  las  ley  es  roma- 
nas contra  los  (pie  eran  convercidns  de  el .  el  cual 
consistia  en  ponerlos  en  un  saco  bien  cerrado  y  cosi- 
do y  efborlos  en  el  mar,  añade  la  iTÍlexion  sigúienle. 
para  qne  se  ronoriese  In  erioi  fuidad  del  delito  por  la 
singularidad  del  .vuplicw,  cuya  i'leif ion  parece  que 
tuvo  por  lin  ju.iar  el  uso  de  toda  la  naturalerii  á  un 
ingrato,  que  lúe  bástanle  inbummo  para  quitar  la  vida 
á  su  |h-)dre.  «fXíw  cosa  hay  raaseoriinn  qvela  respi- 
ración á  los  vivos,  la  tierra  á  los  muertos,  el  agua  á 
los  que  fluctúan  en  M  mar,  la  ribera  á     que  so»  ar* 
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rojadoá  por  ha  olas?  Con  la  inven*  ¡hh  de  este  supli- 
cio ,  viveo  c&lu»  iufciices  sin  poder  respirar  el  aire 
dórenle  poco  tiempo  que  pueden  conservar  la  vida; 
luueivn  ,  sin  qiio  mi>  liut'sos  put'd;  n  i<  t  ar  la  lieira  ; 
lu»  llevan  aguas  sin  poderse  la\.'.i  t  u  ellas  :  linai- 
mcttte ,  fioo  echados  en  las  riberas  >  incas  sin  poder 
enixntiar  descanso  cu  ellas,  m  ano  de^wés  de  *u 
muerte.  » 

Toílu  «  I  i>as!ije  del  suplicio  de  los  pn¡cid;is,  y  es- 
peciaiuieiile  el  que  aca¿0  de  citar,  fué  recibido  con 
aplan!N>s  exlraordtnanos.  I^ro  algún  tiempo  después 
empezó  íi  ci  iKircr  (jccroii  que  i'Ar  \w^í\r  t  i  iimii  t  i;i 
mai)  propio  de  uoa  persona  j6ven  (Icaia  eulóucc:^  veinte 
y  »iele  alkw) .  y  que  si  foé  aplaudido,  no  era  tanto  por 
el  |i!Íni(ír  toril  i!c  este  pnp.'iji'  .  romo  por  la  f?pfMnri7n 
que  prometía  paru  It»  íuiuio.  Con  efecto,  do  tiene  e>le 
fragmento  sino  tina  bi  ittanlei  {toco  salida  ^ue  puede 
desitin  !>rnr  en  i-I  [  riiiiér  momenlo ;  peit)  (jne  no  se 
puede  (U  íriidor  de  uu  i  xaujeu  ua  peco  sorio.  I.us  pen- 
i<aiDÍentns  son  en  él  poco  naturales  y  desmedidos  ,  y 
so  advierte  que  se  buscan  con  afectación  las  entUcsis 
y  o|iosídoaes. 

Circron  mudó  bien  de  purto  .  y  después  dt  l  \inje 
que  bizo  á  Atenas  y  al  Asia  menorí  en  donde,  celebre 
Aofmdo  cono  era,  se  hito  disclnulo  de  ios  sabiu  rt- 
fñriro?  que  enseRaban  allí ,  y  vi  Iviú  á  R(  ma  casi  er- 
ler.iii»  lite  mudado  y  lolalinente  oiru.  Molón  el  rcdto 
•es[H<eia!menle  le  sii  n  ió  nuulio ,  enseAáodole  ¿  quitar 
niiiu'lla  superfluidad  \  íilnnulaiKin  ,  que  onm  efecto 
di'l  ardor  y  viveza  de  la  eiiad.  )  ac<)»luuibtándolc  á 
estrccliar  ritas  su  estilo ,  á  contenerle  en  justos  limi- 
tes, y  á  darle  mn-  peso  y  madores. 

La  enralacioii  (|iic  exdiaron  en  él  loe  buenos  efee- 
los  que  habia  Icimld  Hortensio  ^^l  aiiii^'^o  ,  >\\ 
rival ,  le  sir>ió  intiuito.  Uablc  de  este  en  otra  parle 
ecn  mucha  extensión.  Porree  qoe  desde  eele  tiempo 
hi/o  íiniíiKi  de  qIlt1,^^  fi  In  Oreria.  ó  á  lo  nu  r^s  dispii- 
laile,  la  giona  de  la  elocuencia.  Abra/o  t  un  el  major 
ardor  todas  sus  partes,  y  ninguna  de  ellas  despn*ció. 
El  estilo  natural,  el  adornado,  el snl-Iimo,  >f  le  hirie- 
ron igualmente  familiares;  y  se  ei:ciieiilraa  en  mis 
arenj:as  nuidi-loá  perfectos  de  estos  tres  géneros.  Él 
mismo  sehala  en  su  Ualado  del  orador  muclios  p¡:sa> 
jes,  en  los  que  había  empleado  estos  diferentes  gene- 
ros  de  escribir,  y  condesa  ingenuamente  que  cree,  si 
no  haber  liogadó  á  la  perfección ,  ú  lo  menos  haberlo 
intenlado  y  haberse  acercado  á  ella.  Kadíe  ba  eono- 
cidn  niejí,r  qi;.'  él  i  l  rnnizrn  de!  lunitlirc  .  ni  Ifprndn 
mejor  mover  sus  posiones  ,  sea  con  las  porsuasiotu  ^ 
suaves  y  licroas,  cuyo  efecto  propio  es  la  insinuación, 
sea  con  las  que  eüíplean  las  madores  figuras  y  nu- 
bles pensamientos,  y  hacen  que  obre  lodo  lo  tiuc  li  .  nc 
la  elocuencia  de  mas  eficaz  y  pei-suasivo.  No  hay  sino 
leer  tm  peroi  aciones.  Cuando  se  repartían  las  aléga- 
les siempre  le  dejaban  esta  dllima  parte,  y  sobresalía 
piu  ticiitarmenle  en  ella  .  nó  porf|ue  tuviese  mas  inge- 
nio que  los  otros ,  sino  (icrque  era  nías  pereuasivo  y 
Üeroo,  sin  lo  que  no  "je ría  tapas  sn  discurip  de  mover 
ni  enternecer  á  los  jnet  r? 

l'jsla  rara  mezcla  y  feii/.  igualdad  de  Xvúni.  las  di- 
ferentes cualidades  del  orador,  causó  la  rápida  acep- 
tación que  tuvin  nn  Íí*s  alegato*!  de  Cii  enin.  KI  misnio 
-  no  teme  decir  que  no  sc  había  visUt  ni  i. ido  todavía 
cosa -semejante  en  Berna,  y  que  esle  nuevo  género  de 
eiccueiicia  eoibclesú  los  eotendiiniento.s,  y  arrebató 
las  sprobaeínneR.  1^  de  ios  antiguos,  como'lo  advertí 
ya,  Iciiin  nuKÍia  silidtz.  pero  e<;lalia  dct^ruida  de  todo 
¿grado.  Roma ,  que  aun  no  lepia  gnslo  oí  delicadeza 
-en  Jos  ofdos,  los  toleraba ,  \  llegaba  bmbicD  á  admi- 
FUrlos.  Hortrusío  empezó  i  istrcdúrjr  gradas  en  el 


.  -LU.  IV ,  8 .  ORADOBES  LATINOS.  IÍS 

disci  rsn.  reio.  ;idi  máe  de  qt!C  rrn(ci;to  \  .s(';;iiro  á  lo 
que  el  creía  de  su  repulaciou ,  se  descuidó  mucho  eu  * 
los  últimos  tiempos ,  los  sdoriios  que  empleaba  mas 

Oíinsi^lian  en  lií^  |i¡if;ilirns  v  rltTiicir.iics  qtip  en  1ü« 
I  iiisiiniieiilos ,  )  UiHUii  luas  elegaiieia  que  \erdadero 
prímor. 

Cicerón  se  aplicó  á  á  la  dr  <  ii,  lu  i.i  Icdns  Im 
gracias  que  podía  recibir ,  pi  i  u  hiu  diMiiitiuir  nada  Jb 
la  solidez  y  gravedad  del  di.^curso.  Eh  e.^lo  se  apartd 
un  poco  del  camino  que  babia  seguido  DemúbtooeSt 
quien  ,  alentó  uniesmeute  i  las  mismas  cosas ,  y  do 
ningún  tiKidu  á  pnipía  r<  |  i:ta(  ion  ,  va  deirchu  al 
lili ,  y  desprecia  lo  que  no  su  ve  sino  para  la  tomuoo- 
tura.  Nuestro  orador  creyó  que  debia  conceder  al||U« 
na  cosa  al  pn-hi  de  í^ii  ti( mpo  )  á  la  delicadeza  d('I(^s 
romanos ,  los  (|iie  quenaii  iin  di.scurso  mas  gracioso 
y  adornado.  Jamás  perdía  do  vista  la  utilidad  do  SU 
pai-te.  pern  (anib¡<'ii  pensaba  en  agradará  sus  jueces; 
ydecia  que  en  esto  se^^ia  también  úliinu'nle  á  sii 
Chente,  lo  que  era  cierto;  porque,  siendo  su  discurso 
mas  agradable,  era  también  mas  persuasivo.  Eblo 
agrado  de  estilo,  sembrado  en  las  arvngas  de  Cicerón, 
liada  (]iie  !ii  que  arrancaba  por  la  fncrza  pareciese 
(jue  lo  obtenía  por  bondad  ¡  y  ^uc  los  jueces ,  á  quie- 
nes llevaba  con  una  vebemeneui  impeiíoM ,  creyesen 
(|iie  le  scL'tiinn  f;ntiirnliiirtile  y  por  su  piO)  la  M'hiiilad. 

Kni  i([ii('(  ió  tauibit  n  la  eiocueiictu  ialiiia  cou  otra 
vei)i;'i<i  qíie  aumentó  extremamente  su  mérito,  en- 
tiendo la  cdlíK  ai  f  ''f  l.is  |>alal>i  as .  ta  que  rdiitrüiii- 
ye  iiiünilü  para  i.i  ¡n  t  iii(j>iua  dei  distuico.  I'oiíjue  los 
pensamientos  mas  agradables  y  s«ilidos  .  si  á  U  <  tér- 
minos con  que  se  exolican  les  falla  disposidou  y  nú- 
mero ,  ofendes  el  cido ,  cuyo  sentido  es  de  eiítrema 
dclic;  drza.  Hacía  cerca  de  (  ii;;!iin  it  nli üfn.s  que  es- 
taban los  griegos  en  jaosesion  de  esle  genero  do  pii- 
mor,  con  las  maravillosas  obras  de  sus  escritores, 
quienes  hahir.n  puesto  el  agrado  y  arnu  ría  de  la  rt»- 
Imacton  en  su  úllima  perfección.  Advcrii  ja  en  otra 
parte,  cómo  procuré  Cicerón  esta  veulaja  iiMaleulablo 
a  su  Imgna. 

Lo  mismo  se  del>e  decir  de  iodíis  Iíís  pai  tes  de  la 
eiccuencia ,  cuyo  conocimiento  fué  el  primero  que  co- 
municó á  ios  rüuanos,  lo  menus  que  perfeccionó 
enteramente.  Por  lo  qne  tenía  Céssr  nnon  en  decir, 

que  habia  hecho  ("¡ci  n  ii  v.n  'fium  .'^ei  dcio  á  su  patria. 
Porque  por  su  medio ,  llcuia ,  que  do  cedía  á  la  tire- 
cía  sino  |)or  esta  especie  de  ghtna ,  se  la  baiiia  qoí- 

lado,  ó  si  se  quiere  ,  le;-!  ':  rti-, 'rüi ',i  (  (in  din. 

Se  puede  pues  decir  t  *  u  \ci(laü  (|ue  era  Liei  rt  n  en 
Roma  lo  que  babia  sido  Demdetenes  en  Atenas .  esto 
es  ,  que  tnio  y  otro,  enda  uno  por  «u  parle ,  pusieron 
la  e'm  ui  i.cia  eu  el  iua.s  alio  grado  a  que  había  llega- 
do jnn.ás. 

g.  4.  Kl  deslino  regular  de  las  cosas  humanas, 
cuando  han  llegado  á  su  perfección ,  es  decaer  muy 
presto  de  ella.  )  líi  s|M!és  ir  siempre  degeiiei  ando.  La 
eli  cuencia  expiViuiMiló  en  Rema  esta  triste  fatalidad, 
como  laminen  la  poesfo  y  la  historia.  Pocos  alos  des-  • 
(MK  s  <Ip  la  muerte  de  Augusto .  esfa  región  lan  fértil 
en  excelentes  obras  y  ricas  pioduecioues ,  no  produjo 
mas  estos  soko  na  des  frutos  <pte  la  habían  honrado  tan- 
to: y  cerno  si  liiiMese  sido  acometida  de  un  viento 
ai  diente,  esta  Üor  de  urbanidad  de  Rema,  esloes, 
esta  rxiremn  delicadeza  de  gusto  que  reinaba  en  to- 
dos los  escritos ,  se  secó  casi  de.  repente  y  desupa^ 
re  ció. 

Vn  bf mine  digno  de  esfiiiKu  iiai  [wa-  dra  parlo,  por 
sn  excelente  ingenio,  por  £us  raros  talentos,  y  por  sus 
eruditas  obns,  causó  estamudann  en  la  elocuencia; 
bien  se  conoce  que  quiei<b  baUar  de  Séneca.  Una  de- 
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masiada  estimacrán  de  sf  mismo ,  unn  osppcic  ác  en- 
vidia á  kis  grandes  hombres  qne  le  habían  precedido, 
un  violetikí  tlcsco  di-  (iistingiiirse,  y,  por  decirlo  ¡lí-i, 
fie  bacer  ^cta  v  canúiar  (ieiaole  de  loa  olrus  para 
dariea  el  tono ,  Ve  hkieroD  dejar  «i  canino  regular,  y 
le  extraviaron  en  aenda»  nuevas  y  deaeonocidMi  enlre 
los  aoii|;uoa. 

De  las  mejom  eoaaa  se  iboaa ,  y  b»  nnamas  vir- 
tudes <;e  mnflim  pd  vicios,  rnnndn  ?e  excede  en  ollas, 
«queriendo  iievfirlas  mas  allá  de  Jo  jnslo.  La»  Kia- 
ciaa  eon  (¡oe  Cicerón  bnbia  adornado  y  eraiqneCMo  la 
elocnenda  romana,  estaban  dispensadas  con  modera- 
ción y  exactitud:  St-neca  las  prodi^'ó  sin  discerni- 
nimiiMilo  1)1  iiuMlitl.n.  V.u  los  csniios  del  primero  t'rim 
adorooá  graves,  varoniica,  magesluoaos,  propioé  para 
rafthar  la  dignidad  de  una  reina ;  en  loa  del  segunde, 
c<i5Í  Si'  pudría  dtH'ir  (iiio  crnnuna  comiMi.-litra  de  cor- 
tesana, que,  ieios  de  añndir  nuevo  esplendor  ala  ber- 
inosura  natural  déla  elocuencia  ,  la  sofoealM  ft  fuena 
de  perlas  y  diamante?  .  y  la  Imcia  desapjn  ri  j  ?nv- 
(|ue  lo  sustancial  de  Séneca  e»  admirable  :Ningnn  ¡ni- 
tor antiguo  tiene  tantos  pensamiento:;  como  él ,  ni  tan 
excelentes  ni  tan  sólidos ;  pero  los  echa  á  perder  por 
el  modo  con  que  se  explica ,  por  las  antítesis  y  equí- 
vncos  ron  (pie  ri<;;^iilarniente  los  acompaña  ,  por  una 
excesiva  afectación  de  acabar  casi  cada  periodo  coo 
wn  afudeiB ,  ó  eon  una  eapeeie  de  {tensannento  ex- 
■fraerdinario  que  se  le  acrrra.  Por  i-sto  dijo  Quintilií»- 
no,  que  hubiera  sido  bueno  «jue  Séneca,  cuando  com- 
-  puso,  hubiese  seguido  su  propio  genio,  pero  que  usase 
del  juicio  de  otro.  Lo  que  dije  ya  en  otra  paite  de  él 
con  mucha  extensión  me  disponsa  decir  aqui  roas. 

Pumo  Fi.  MBNOR.  El  autor  ac  quien  empiezo  á  hablar 
es  uno  de  les  hombres  de  la  antigüedad  oue  mértMre 
ser  mas  conocido.  Haré  primero  un  plan  ue  su  vida , 
el  qiK*  sat  are  de  sus  mismas  carias,  en  lasque  se  cii- 
eonlraiáa  las  cualidades  de  una  .persona  do  rectitud  y 
de  honor,  con  un  carácter  de  bondad  y  generoeidad 
el  Tna'5  amable  que  sea  posible  imnt;iiiar.  I>espuésda> 
IV  alguna  idea  de  su  estilo  con  extractos  sacados  de 
80  panegfrico  de  Trajano .  que  es  la  únim  picm  de 
elocuencia  suya  oue  haya  lleícado  ha.i^la  no«olros. 

Compendio  de  la  vida  de  Plinio  el  menor.  —  l'iiiiio 
el  menor  naci6  en  Como,  rindad  de  Italia,  do  una 
hermana  de  Plinio  el  naturaliau,  quien  le  adopM  des- 
pues  por  su  hijo. 

llabii  ndo  perdido  á  sn  padre  siendo  nniy  niílo,  tuvo 

Kr  tutor  á  Virginio  Hufo ,  uno  do  loe  mas  grandes 
ubres  de  su  siglo,  quien  le coniiderA siempre  como 
sn  propio  hijo  y  cuidó  parl¡(  nlatnicnli^  !  1  n  bión- 
doso  hecho  Virginio  sospecijoso.  y  aun  udiosu  por  sus 
virtudes  á  los  emperadores,  tuvo  no  obstante  la  felici- 
(I  -  liíivarse  de  su  emulación  y  de  su  odio.  Vivió 
ochenta  y  tres  aAos,  siempre  feliz,  siemnreadmira^lo 
II  enperádor  Trajano  dispuso  que  $(>  le  oicíeMS fune- 
rales magni6cos,  y  Oornelu»  Tácito,  ctosnl»  pronunció 
su  orarion  fúnebre.  « 
•  No  fue  nu'iuis  dichoso  Plinio  en  niaestros  (¡uo  lo  lia- 
iMá  sido  en  tutor.  Vimos  en  otra  parte,  que  estudió  la 
retórica  eon  Qniniiliano,  y  que  (fe  todos  susdieofpuloa 
lué  el  que  le  aci-erlifó  mas,  y  el  que  le  fué  también 
mas  agradecido.  Tuda  la  sene  de  su  vida  sera  prueba 
de  la  inclinación  que  UmO,  en  la  escuela  de  aquel  cé- 
lebre relóriro.  á  la.->  h;r. un-  lelnis  en  todo  p-enoro.  Do 
edad  de  catorce  ario.>  compuso  una  tragedia  griega. 
Después  se  ejercitó  casi  en  lodo  género  de  poesía. 
tas  eran  sus  fliversiones. 

r,reyó  qur  dehia  oir  también  á  Niceto  de  Esmima , 
fflebre  leluiico  iri-ieíio.  <(neesíal)a  entonces  en  liorna. 
Pongo  en  el  utíuiero  de  sus  maestiXis  á  Rústico  Aru- 


leno,  qne  hsbia  sido  Irihinin  del  pueblo  en  69  ,  v  qne 
hacia  proít'ísiun  de  la  üloíídíja  csloiia.  Su  juerilo  )  ^u 
virtud  fueron  para  él  delito,  en  tiempo  de  un  empera- 
dor (Donúdano)  que  se  babia  declarado  enenugo  de 
ella,  Y  le  costará»  Jjt'vjdi.  Giddó  pirlieufaiiBenle  de 
i(iqi  i:ir  .i  r!i::io  en  la  wUid,  j _ÉiiB lo  eonserv6«B ví- 
vü  reconuciunealo. 

Enviaran  á  Plinio  á  Siria,  en  donde  sirv  ió  durante. 
algimos  afios ,  al  fi  ente  de  una  legión.  AlH,  Indo  <  1 
tiempo  que  le  dejubu  libre  su  obligación  ,  le  ocup^iba 
en  las  lecciones  y  conversaciooee  de  Eufrato ,  celebre 
filósofo,  quien  desde  enlónoes  creyó  ver  en  Plinio  todo 
lo  que  fue  después.  Ilace  unexcelfnle  retrato  de  aquel 
liidsiifo.  Sn  aire,  dice,  es  serio  sin  ser  enfadoso,  su  ac- 
ceso inspira  respeto  sin  infundir  temor.  Su  extrema 
poHtiea  Iguala  la  purea  de  sus  ooslnaibi«s.  Hace  k 
guerra  á  los  vic  ios,  nó  á  los  hombres:  no  OMligaá  lou 
que  se  distraen,  pero  los  eoraienda. 

Luego  que  volvió  á  RouM  se  acompaOÓ  mas  que 
niinra  ron  rlinio  el  naturalista,  que  le  Iiahia  adMpi.Kln, 
en  quien  tuvo  la  fortuna  do  eiic^nliar  un  putliti ,  un 
maeairo,  un  modelo  y  un  nerfecto  guia.  Reoogín  con 
menores  discursos,  estudiaba  todas  sus  acciones. 

Su  lio .  de  edad  entónivs  de  cincuenta  y  seis  aOos . 
se  vio  precisado  á  ii  hacia  Núpoles,  para'iiiandai'  allí 
la  armada  que  Icuian  los  romanos  eo  Miseoa.  Plinio  el 
menor  le  mguió,  y  le  perdió  por  el  funesto  accidente 
de  que  tinlile  en  otra  pafle. 

be&tiiuido  de  un  a(Kiyu  semejante,  no  le  buscó  sino 
en  su  propio  mérito,  y  se  dedicó  enterunente  á  los  ne- 
gocios púolicos.  Defendió  la  primera  causa  de  edad  de 
diez  y  nueve  afios.  Jóven  «imo  era,  informó  delante  de 
los centunviros,  en  un.-i  cansa  en  laque  coavmia  ha- 
blar centra  los  mas  aci'edilados  do  Uooia  ;  sin  exce]^ 
Uiar  tampoco  los  que  eran  favorecidos  del  principe : 
esta  fne  la  piiniera  acción  (jiie  K'  dio  á  conocer,  y  le 
abrió  puerta  á  la  reputación  que  adquirió  después. 
Continuó  en  adebuile  con  nna  anrobncion  tan  «tuver; 
sal,  como  rara  en  ui  ?  '  ¡irdad,  nonde  no  le  faltaban  ni 
competidoivs  ni  émulos.  Tu\u  ijimh«í«  veces  la  salis- 
fa<*cion  de  ver  cerrada  la  entrada  del  tribunal  por  el 
in-iH-l  de  los  que  acudían  á  oirle  cuando  le  tnraba  in- 
foruiar.  Tenia  que  pasar  por  mtdiu  de  la  sala  de  lo$ 
ju<ccs  paiii  irá  su  lugar.  Sucedióle  hablar  algonis 
veces  siete  horas,  y  solo  el  se  fatigaba. 

Jamás  informó  sino  por  el  interés  público .  por  sus 
amii-'os,  ó  por  aquellos  á  ipiienes  su  mala  foiluna  no 
UaUa  dejado  con  qu«^  seguur  sus  pleitos.  La  nuiyor  par^ 
te  de  k»  olnw aliogado«*vendian «u  ministerio:  y  ála 
gloria,  en  otros  tiempos  el  único  precio  de  nn  empleo 
tan  noble,  babian  substituido  un  \ú  interés.  Li  iuipe- 
rador Trajano,  para  contener  csU'  desóiden,  expidió  un 
decreto  que  nici  adó.  y  al  mismo  lit  nipo  honró  inru  lio 
n  Plinio.  «  EsloY  exilíenlo,  decía,  no  sulameniede  bd- 
licrme  abstenido  de  ajiistar  las  causas  que  ton)aba  á 
mi  cuidado,  sino  también  de  no  haber  querido  recibir 
ningún  género  de  regalos ,  ni  aun  los  de  aflo  nuevo. 
Es  verdad  ([ue  lodo  aquello  qne  no  tiene  el  aire  decen- 
te se  debe  evitar,  nó  como  {¡roUibído,  sino  como  inde- 
coroso. Sin  emlñrgo .  hay  cierta  Mtiafiaction  cd  ver 
míe  se  prohilie  priUtoamento  le  que  jamán  ba  pnetíca- 
00  uno  mismo. 

Se  omnplacia  veonslilaia  Cambien  como  obligado  de 
avndar  ron  sus  dictiimenes.  y  dará  coiiorerm  lo»  tri- 
bunaieüa  lo.s  jóvenes  bien  naadosy  de  eípu  auza.-,.  No 
se  encargaba  de  eierloa  pleitos, >«iBO  enn  la  condición 
de  que  le  darían  por  acompeQado  un  abogado  moao. 
Su  inavor  gozo  era  verlos  que,  siguiendo  sus  consejos 
V  pisadas  ,  empezasen  ó  di>lingiiirse  en  la  alx  , icaria 
iüe.quó  buen  coraxun ,  de  qué  caudal  de  amor  (ora 
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Pnr  eslos  grados  llego  Plinio  rnay  presto  hasfa  los 
primeros  empitíoí»  tiei  estado.  Llevó  á  todas  partes  con 
ellos  las  virtudes  que  le  habiaai]ienil0.BntieiD||odc 
Domiciano  le  hirieron  pretor. 

Est<-  priiii-ipe  foro/,  qiicmtralMeoaolinioeiMDrado 
sil  conduela  la  inocencia  de  las  costumbres,  echó 
Roma  Y  de  UaUa  á  todos  los  íUósoíos.  Artemidoro,  ami- 
go de  ninio,  en  de  este  oAnero.  Se  babia  retirado  á 
una  casn  que  tenia  en  las  puertas  de  ta  ciudad.  «  Fui 
á  verle  a  ella,  ^ice  Plioio,  en  una  covootura  en  laque 
mi  s'mia  el»  ouw  nolabie  y  arriesgada.  Yo  era  pretor. 
No  poilia  sino  con  una  gran  cantidad  pagar  las  deudas 
que  babia  contraído  Artemidoro  para  usos  noy  nobles. 
Alanos  de  sus  amigos  mas  poderosos  y  ricos  no  se 
qoisieroa  dar  por  eoleodidoa  de  $a  embaran.  Yo  pe- 
di  prnlida  la  cMlidad,  y  «e  It  df.  Re  «bátanle,  tenia 
enuynces  motivo  de  leuier  por  iiií  iii¡>mri.  Se  acababa 
de  baccr  morir  y  dfstt* rrar  á  siete  amigos  uiios.  I^s 
mnertos  eran  Seneccion  ,  Rústico .  Uelvidio;  los  des- 
terrados Máurico,  Gralilla,  Arría,  Fanoia.  £1  rayo  que 
babia  caido  lanías  veces  cerca  de  rol,  y  que  humera 
todavfi  t  parece  que  «vídeolemeoie  m  prowwtieaba 
«la  suerte  semejante. » 

Admiro  la  felicidad  de  Minio  de  haberse  escapado, 
hombre  de  bien  como  era.  de  la  cimeldad  de  Domicia- 
no. Quisiera  que  tuviese  esta  obligacioo  á  Qaiotiliano 
sn  naeslro  y  amigo,  quien  sin  doda  tenia  nneha  au- 
toridad para  con  el  emperador,  rsp<'ci;ílmenle  después 
que  le  encargó  la  cducadoo  de  los  nkias  úe  su  her- 
mana. La  hirioria  no  nos  dice  nada  de  esto;  solamente 
nTi/rt^  ffiie  se  encontró  tma  acusación  dispuesta 
conir  a  t'iuuo  entre  los  papeles  de  Domiciauo. 

La  muerte  sangrienta  au  este  emperador,  que  tuvo 
por  sucesor  á  Ncrva,  traniuilisó  las  penooas  de  rec- 
titud é  biso  temblar  también  á  los  malos.  Vn  célebre 
delator  llamado  Régulo,  no  contento  con  haber  fomen- 
tado la  pereecucion  que  se  hizo  á  Rústico  A  ruteno,  ba- 
bia lanmien  triunfado  de  so  muerte,  insoltimdosu  me- 
moria con  escrito-:  ¡njurinsos  y  üenos  de  una  chanza 
insolente.  Jamó:»  se  viú  homtiré  mas  infame  tii  servil, 
después  de  ta  muerte  de  Domiciano.  Esto  es  lo  regu- 
lar do  las  ;dmas  vendidas  á  la  iniquidad  y  sin  honra. 
Temió  el  sentimiento  de  Plinio  ,  amigo  declarado  de 
Biislico  en  lodo:<  tiempos.  Además  que  le  babia  insul- 
tado persooalmente  4  el  mumo  viviendo  Domiiáaoo;  y 
en  na  alegato  público  en  el  tribunal,  le  armó  ira  san- 
griento lazo  con  una  prcguntri  inr-iilin^i,  rr,n  rln:niivü 
08  una  persona  honrada  que  liabiu  desterrado  el  em- 
perador, lo  que  exponía  áPüatoá  un  peligro  evidente 
si  derla  públii  amenté  la  verdad,  ó  le  aeshonraba  para 
siempre  si  la  negase.  Eso  indigno  movió  cuanto  pu- 
do para  prevenirla  josta  venganza  de  Plinio ,  empleó 
para  con  él  ta  reromendacion  de  sus  niejoreí  amigos, 
y  fué  ünalmente  el  mismo  en  persona  u  vcdü  ,  para 
rogarle  con  la  mayor  humildad  que  quisiese  olvidar 
todo  lo  pasado.  Ptínio  no  tavo  por  eonveoiente  expli- 
carse, queriendo,  para  tomar  so  partido,  espiarla  ve- 
nida de  Mánrico,  hermano  de  Rustico  ,  quien  todavía 
oo  babia  vuelto  de  su  destierro.  No  se  sabe  en  qué  pa- 
ré este  negocio. 

Olrodei  misnin  ;:óMero  le  acreditó  mncho.  Luego 
que  fué  muerlu  Dumtciano ,  juzgo  l'iinio  ,  de.Hpués  do 
Baberto  considerado  sériamente,  que  ta  w^ioo  era  ex- 
celente y  buena  para  perseguir  á  los  malvados,  ven- 
gar á  los  inocentes  oprimidos  y  adquirir  mucha  fama, 
liabia  tenido  particular  amistad  con  Helvidio  Prisco, 
el  hombre  mas  virtuoso  y  respetado  de  su  tiempo, 
«MU  tandma non  Arria  y  Fanoia,  de  las  cuales,  la  |Ñrt- 
neia  ora  «tpoia  de  Pala  Tmaa  y  madra  de  Fanoia; 
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Íesta  esposa  de  Prisco.  PublicioCerto,  senador,  horn- 
ee muy  poderoso  y  aored^o,  que  estaba  nombrado 
cónsul  para  el  alio  siguiente,  había  en  el  rajando  pre- 
cedente solicitado  en  el  mi^^mo  senado  ta  muerte  de 
Uelvidio ,  senador  como  el,  y  persooa  coostUar.  Eoi- 
prendió  Plinio  vengar  i  su  ilustre  amigo.  Arria  y  Fan* 
nia,  quo  hablan  vuelto  del  destierro,  se  le  «nirron  71- 
ra  una  empresa  tan  generosa.  Jamás  habia  hecho  cosa 
alguna  sin  tomar  eidioliaien  de  CoHbKo,  i  quien  con- 
sideraba como  la  persona  mn^  ji)irIo«a  ymna  hábil  del 
siglo ;  pero  en  aquella  ocasiun ,  coaociendule  de  una 

ridencia  tímida  v  demasiado  circunspecta,  y  sebien- 
qoa  lo  quo  se  ba  resuelto  bien  no  se  debe  coosul' 
tar  con  las  personas,  cuyos  consí'jos  son  para  nosotros 
6rdí  u-'-  ii-j  Ii'  ili'i  \\],i\r  lie  su  ánimo,  y  se  contentó 
con  cuu)umc4tnH.'ie  el  mismo  día  do  ia  ejecución,  pero 
sin  pedirle  m  didámen. 

Uabiendosc juntado  el  <  nriilri  *i  fm-  flinif  á  él,  y 
pidió  permiso  para  hablar,  hmpe/ocon  muclios  aplau- 
sos ,  pero  luego  que  trazó  el  primer  plan  de  la  acu.sa* 
clon,  que  dejo  eiilie\er  el  delitu  neiite  ,  sin  nombrarle 
uü  oh>tante  lod;ivla  ,  se  levantaron  contra  el  do  todas 
parles.  No  se  desc  ompuso  ni  turbó  con  todas  aquellas 
voces.  ÜD  consular  amko  suyo,  le  advirtió  muy  bajo, 
pero  en  términos  muy  fuertes,  que  se  babia  expuesto 
con  demasiailo  ánimo  .  v  muy  poca  prudencia  .  y  lo 
mstó  vivameale  ú  quo  oeiiatiese  de  sementé  acusa* 
cion.  Aftadió  también  que  se  hsría  con  esto  temible 
á  los  emperadores  fuUiros.  n  Muclio  mcjor  n  ri'spon- 
dió  Plinio  a  con  tal  quesea  a  ios  uialus  emperadores.» 

Empeiaion  finafanenle  á  opinar.  Los  primeros  que 
baldaron,  y  eran  los  mas  considerables,  hicieron  la 
apología  do  Certo,  como  si  le  hubiese  nombrado  Pli- 
tu<«,  aunque  no  hubiese  proounci:ulo  todavía  su  nom- 
bre. Casi  todos  ios  otros  se  dedararoo  en  favor  del 
delincuente. 

Cuando  lo  tocó  hablar  á  ritnio .  trató  perfectamanla 
la  materia,  y  respondió  á  todo  lo  que  se  babia  dielio< 
No  se  puedo  concebirooo  qué  atención,  oon  qué  aplau- 
sos, aquellos  mismos  quo  poro  ante?  se  habían  levan- 
tado contra  el,  recibieron  lodo  lo  que  dijo;  tan  pronta 
fue  la  mudanza  que  produjo,  6  la  importancia  de  la 
causa  .  ó  la  liortaJeia  del  diaoario ,  6  la  inneM  del 
acusador. 

i;i  emperador  no  tuvo  por  conveniente  ordenar  que 
se  acabase  la  ioatruodoo  del  proceso.  Sin  embargo 
obtuvo  Hioio  le  que  se  babia  propuesto.  El  coo|Mh 

fiero  d''  f  j  rlo  a»c»'ndió  ;if  <  ■  r üiado,  para  el  que  es- 
taba destinado]  pero  se  numbró  otro  eo  lugar  do 

Corto. 

jíjue  honor  para  Pliniü'  Ir  '^olo  hombre,  por  ta  idea 

aue  so  tiene  de  su  celo  para  el  público ,  atrae  á  si  to* 
08  los  votos ,  sostiene  la  honra  de  an  «oerpo,  y  vaal* 

ve  el  ánimo  á  una  comunidad  tan  aTignsta  como  ora 
el  senado  de  Roma;  pero  á  quien  el  ten  or  del  reinado 
precedente  tenia  U>(la\l,i  tímido  y  casi  mudo. 

También  refeñró  dos  ocasiones  ia^ortanles,  en  las 
que  manifiral6,  n4  como  senador,  sino  come  abogado, 

la  eficari  1  íIp  elocuencia  ,  y  su  justa  indignación 
coalj  a  los,  que  oprimian  al  pueblo  en  las  provincias. 
Ambas  son  del  in»mo  tiempo ,  pero  no  sé  precisa* 
mente  el  aOo. 

En  la  primera  « se  vió  uo  suceso  famoso  por  la 
dignidad  do  la  persona,  saindable  por  la  aevevidad 
del  ejemplo ,  memorable  para  siempre  por  su  impor- 
lancia.»  Kiiipleó  las  propias  palabras  de  Plinio,  peit) 
abreviando  mucho  su  relación. 

«Hario  Prisco ,  procónsul  de  África ,  acusado  por. 
los  afridnos ,  sin  proponer  defanaa  alguna ,  se  bmita 
k  pedir  jneces  ordiaarios.  Comelío  Tácito,  y  yo » (ea 
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iMinio  qii¡«'n  habln )  (*ncflr/»adns ,  por  ('tnlon  fli'l  sonado 
lio  la  causa  de  nqiK'ilos  pueblos,  croiinoí;  qiic  oraobli- 
gariftn  niu'slra  roprosonlar  mío  los  delitos  do  qno  so 
iralaba,  eran  de  tiaa  enormioad  que  lurperinilia  civi- 
lizar 1*1  mffotofí.  No  se  amsiba  6-  fñu»  me  mencw  qnu 
t\i>  h  \h'.'v  vnidiilo  I:u'(»ii(lciia(^inii.  y  lambii-n  la  vidadc 
los  iiiiiwntcs. . .  Vildio  llooorato  v  Flavio  Marciano,  c«iiii- 
p!it'(>s  ciiado!!,  coinparocieroa.  Al  prímf  ro  se  k  acdm- 
\í»  d««  babor  compr;ulo  pr.r  trrsrii'nfris  mil  «oxtcrcin^ 
(íll  floriiios,  dos  mil  iiíjIos;]  i  l  desliorro  d*>,  uo  oalia- 
llen>  romano ,  y  la  idiiítU*  do  siete  amigos  'í«uyo9.  El 
üCgnndo  babia  dado  üclocíonlos  mil  (81  florines,  dos 
mil  reales)  porque  padeciese  diversos  torm<iitos  oiro 
caballero  loniatK).  Esto  ral>allero  fué  primero  cor»- 
denailü  á  azotes .  despaja  enviado  á  las  minas,  y 
nalmenlc  ilegolJado  rn  la  prisión,  fcro  vna  aiiprle 
favorable  libi-rló  ñ  II(  iiornio  de  la  justicia  del  senado. 
Se  llevó  pues  á  Uarciaoo  .^in  Priseo.  I'or  algonas  dis- 
putas (|no  9noedieron  eon  esto  mofive ,  se  dejó  el  ne- 
gocio  para  In  primern  asamblea  íIpI  ünnndn. 

o  Esta  asamblea  fué  de  las  mas  roageslnusa^  l.a 
prcsídlt  el  príncipe;  era  cónsnL  Entrábamos  en  el 
HK'S  de  enero,  que  os  o|  lieinpo  en  que  el  senado  es 
regidarmento  mas  numeroso.  Además,  la  in»por(anria 
de  la  causa  ,  la  voz  que  se  había  esparcido,  la  curio- 
sidad Mánral  á  toiios  los  hombres  de  ver  por  si  mi»- 
§09  fonndes  y  raros  oncems,  baMfln  atraído  dB 
lodas  parles  una  iidinidn  !  ífr»  nyontrs.  Im-i'^lno^r  qué 
4iioiiv(M  do  inquietud  y  temor  para  nosotros  que  de- 
Uamos  hablar  en  nn  congreso  semejante  ,  y  á  pre- 
Hpnt  in  ííi>!  rnipt<r;i(lrir.  He  li.'iblado  mucha.*?  vítps  en 
el  senado.  Me  ali  t  vo  (amblen  á  decir  que  cu  ninguna 
parto  he  sido  tan  favoraUemenie  (  ido.  Sin  embargo, 
todo  me  asombraba,  como  si  lodo  fu<WL>  imevo  pa- 
ra nd. 

«  I.a  dificiillad  de  la  caii.-^a  no  me  embarazal>a  me- 
nos que  lo  demás.  Miraba  CD  la  persona  de  Prisco,  uii 
hombiv ,  que  ñoco  antes  leaia  ui  dignidad  consular, 

estaba  adí»rn;ii!o  (!*'  un  iinpurlrmli- sacerdocio,  y  estaba 
«nldnres  despojado  de  mpiellos  gi-andes  tiüilos.  Tenia 
una  verdadera  pesadumbre  de  acusar  á  un  infeliz  ya 
roiulenrídí).  Si  hi  enormidad  de  su  delito  bald.ibacwii- 
Irael ,  la  piedad,  <|ue  »e  sigue  negularnu  nli'  ;i  ia  pri- 
mera condenación ,  hablaba  en  ími  favor  i  inalinenle, 
me  aquieté.  Empece  midisoorso;  y  recibí  tantos  aplau- 
sos como  miedo  babia  tenido.  Hablé  cerca  de  cinco 
horas,  ponpie  se  me  jií'nnitiú  liiihkir  cerca  de  liora  y 
media  nuns  de  las  ties  y  utcdia  qne  se  me  habían  con- 
cedido al  principio.  Todo  lo  que  me  pareeia  eontitirío 
V  molí'íilc.  (  Hatillo  tenia  que  dcí  irlo,  me  fii''  ravnrn- 
ble  cuando  lo  dije.  Las  lindados,  los  cuidados  del 
emperador  para  mí ,  no  m(«  atrevo  á  decir  sus  inqne- 
tndr>',  Ile.i;;iroii  ;'i  l¡inIo,  (nii>  hizo  me  adviHiríse  iih»- 
cb  1^  ve(  <  >  iiu  hberlo,  que  tenia dctrásdo  mí,qtu»con- 
sidera.^i'  mis  fuerxas,  y  qM  M  «IvidMO  I»  debUMad 
de  mi  coniiili"\ion. 

«  Claudio  Mait^cliuo  defendió  á  Marciano.  Rl  senado 
se  Si'paró  para  juntarse  el  dia  sipuienle  porque  no  ti;i- 
bia  botante  tit^po  para  concluir  uii  nuevo  informo.  • 
.  <i  El  día  signiente  Salvío  Liberali?  hablé  por  Mario, 
r.-te  (iriulor  licof  f'l  (Mili-iulimiento  sutil .  dispone  su 
a.sunloconórdon ,  tiene  macha  vehemencia .  yes  ver- 
düdeiaraenle  expedito,  ble  dia  empleó  lodos  sus  ta- 
lento? Cíirnrlio  Tnritn  re«:pondi<> con  mucliii  cli  fiiPii- 
cia ,  e  hizo  solin  salir  este  grande ,  este  subiinu;  que 
núna  en  sus  discurso.^.  Cacio  Eronlo  hizo  una  exoe- 
li  nle  n  plira  por  Mario ,  y  como  hablaba  el  último  ,  y 
quoílahi  poco  liem|K),  procuró  mas  mover  á  les  jueces 
(pie  justiucar  al  anisado.  Anuchcctp ,  y  el  negocio  se 
remitió  lambicn  á  otro  dia. 


«  Eiitónres  =e  irnlft  de  exíiminar  las  pruebas,  v  opi- 
nar.-Era  ( ii'rliuiit  nle  uo»  cot>a  muy  buena  ,  muy  dígita 
de  la  antigua  Koma  ver  ni  si>nado  jiintaj-se  lre.s  día» 
seguidos ,  ocupane  Ire^  días ,  y  no  separarse  ha.si,-i 
lanoehe.  Comolo Tertulio,  cónsul  nombrado,  hombro 
"i  I  n  o  mérito,  y  muy  ci  losi;  |)or  la  jnsii»  la  .  m<U> 
el  primero.  Fué  de  diclámeu  do  condenar  ¿Mario  á  quo 
pnsieBe  en  el  lesoro  pAblioo  lesseteetealos  mil  seitor^ 
cios  fpir  hnhin  recibido,  y  qne  5!e  le deslí'rrase  de  Rento 
y  deiialiu.  iJijo  mas  coníra  Marciano,  y  fué  de  parcc«'r 
que  se  lo  desterrase  Laudiieo  de  Africa.  Concluyó  pro- 
poniendo al  seii  iin  í|tif  rlcclarasc  que  hablamos.  Tá- 
cito y  yo,  fícl  ^  (iiuoimu  ale  de.<veiiqH>riudo  su  espe- 
ranza y  nuestro  tninisleiio.  I.o.s  cónsules  nombrados!, 
y  todas  ios  consulares  qoe  hablaiwo  después,  aigoie- 
ffm  este  dietánieo.  IMio  hicgo  nlgunt  dtvÍBÍoa ;  pero 
fínnln  i  tito  todo  etmiKido  signíé  Ja  ^búan  de  Gor^ 
nulo. » 

ConetinfO  Pltnio  su  caria  con  un  corlo  pasi^e  festivo: 

T  E«fá9  .  dice  á  su  amigo ,  bien  informado  dr>  !«  que 
{>«i.sa  aquí.  Infórmame  también  de  lo  quo  haces  en  lu 
campo,  dame  una  cuento  puntual  de  toftiriMles,  de 
tus  vinas  ,  de  tus  trigos  ,  de  tus  rebaños ;  y  piensa, 
que  si  no  recibo  una  carta  luya  muy  larga ,  no  te  las 
escribiré  ya  sino  nuiy  cortas.  Á  Dios.» 

Parece  quo  era  Plióio  como  el  reíiigio  y  asilo  de  las 
provhieias  ofnimidas.  Los  dipnladoa  de  la  Hética  vi- 
nieron h  suplic.ir  ;d  senado  que  se  di;rnnso  ordenar  á 
Plinio  que  fuese  su  abogado  en  la  acción  que  inlen- 
taban  |)oner  contin  Cecilio  Clásica,  qaieoSBlia  del  ffft- 
hierno  do  acjuella  provincia.  Por  ocupado  qtie  estu- 
viese por  otra  parte  ,  no  pudo  negar  su  niiüi>li  i  iu  á 
aquellos  pueblos,  á  quienes  b<ibia  ya  defendido  eo 
otra  ocasión  semejante.  Porque ,  dice  Plinio ,  se  des- 
truyen los  primeros  benelicios ,  sino  se  cuida  de  sos- 
tenerlas con  segundos.  Olilíguese  cien  veces .  niei^nese 
una .  solo  de  la  negación  se  hace  memoria.  S*i  eocar- 
gó  pues  de  su  cansa. 

t  n;i  liuierlp.  ó  voluntaria  ó  natural,  libró á  Clásico  «je 
líis  coasetueudas  de  aquel  procoo.  i.a  iU' tica  no  dejó 
do  pedir  que,  muerto  corno  fsiidí.i,  se  instmyeaa  SM 
I  misa  \~\  lo  (pieiiaii  las  ieNcs.  Al  mis  mu  tiempo  acii«:ó 
á  lus  njíuislrüü  cuuipliu  s  üc  su  dclilu,  y  pidw  jusüna 
contra  ellos,  ¡.a  primera  cosa  que  creyó  Plinio  debia 
establecer,  fué  que  Clásico  era  culpable ,  lo  quo  no  le 
fué  difícil  probar.  Se  encontró  entre  los  papeles  de 
Clásico  una  momoiia  escrita  de  su  mano,  en  laque 
se  halló  jnslamcnlu  ludo  kt  qae  le  había  valido  cada 
uno  de  sns  ceheelios.  Proho  é  Hispano ,  doa  de  sus 
cómplices,  li' cml.nt  .iznnin  mns.  Atitcs  de  entrar  en  la 
prTiel»a  de  sus  deUlos,  creyó  l'iiiiio  que  era  necesario 
liaccr  verqaabi  ejecución  de  la  órden  de  un  gober- 
nador en  una  cosa  man ilieslamente  injusta,  era  delfín; 
do  ülia  manera  seria  perder  el  tiempo,  prubaudo  que 
babinn  «do  los  ejecutores  de  las  órtlenes  de  Clásico. 
Porque  no  negaban  ellos  los  hechos  de  qtie  los  ocai- 
.sahan ;  pero  se  ríe  usabais  con  la  obediencia  que  los 
babia  precisado,  y  (pie  era,  según  su  dictámeu,  su 
jiislilicacioo.  PreU'odian  ellos  que  esto  no  8C  les  p^ia 
acriminar,  atendiendo  á  qneenogemies  de  provincia, 
ací)stuml)rados  h  toniMar  al  menor  mandato  del  go- 
bernador. Su  ahogado,  que  era  muy  hábil,  ooníe.'^ó 
después  que  nunca  so  babia  turbado,  ni  alurdkktmas* 
(pie  cii;iii(¡(i  viii  se  le  hahian  'juitado  las  ¿Bíctts  anma 
ou  que  lema  toila  i>u  conüanza. 

Vea.sc  aquí  cuáles  fueron  las  restdtas.  Ordenó  el 
siMtado  (pie  les  bienes  (|ue  tenia  Clá.sico,  antes  one 
tomase  posesión  de  su  gobierno ,  se  .<epwa.<en  de  Ins 
que  ad(|uirió  des[mé-^.  I.os  priuMTOS  se  a^ljudicamu  á 
su  hija ,  los  otros  .se  cniregaroa  á  lo»  puriilos  de  ia 
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Délkft.  Se  áesürrt  por  cinco  aftoí  k  fli^pano  y  á  Pro- 
bo ;  Uin  alroí  píu fci»'»  ht  qnv  on  !oí5  [míih  í[iíi)s  apenas 
{MHiíciM  vriiuiiiái,  después  que  habló  Plinto,  los  cilroá 
-A — 1! — ifiifi^  perseguidos  lo  mismo. 


lÓut*  Hrmr7n  ,  que  v;iliir  oii  l'lininl  ¡Oiir  otliocon- 
Ira  la  injuslicia  y  Im  oxlorsiones i  i  Vet  o  que  ívlictdad 

Sara  provincias  dislanips,  eam  oí  a  l;i  Andalucía  vn 
onde  los  gobernadores,  como  otros  tantos  tiranos 

KMIucllo» .  creyendo  que  lodo  les  era  permitido ,  ro- 
d)aji  y  vi'jiilian  inipiiiictiu'iili-  l(J^  piirlilus!  ¡Oiif  U  - 
Ueidad  cacontru-  un  dcfcoaor  cckiso  ó  ialn  pido  a 
mmn  ití  lo  autoridad,  ni  hn  anemoM  sean  capaces 
de  ( oit^temar!  Porque  esc^s  liidrntics  públicos  encuen- 
lr«io  protección,  )¡  rara  vez  se  hace  con  dios  un  ejem- 
pbn-.  el  que  úmeiaeDlo  podría  eonleoer  una  lioencta 
tan  perniciosa. 

El  celo  de  Plinio  quedó  muy  proslo  iTcoiupeuáiuiü 
df  un  itiddi)  ilustre.  Ejercia  nchudnienlc  ,  con  Comu- 
Ui  Tertulio .  el  empleo  de  pi-efeclo  del  tcüoro  público; 
esto  es ,  tesorero  general ,  que  duraba  dos  aAos , 
cuando  niiibij.s  fiicioii  iKMnbrados  rúii.>;iiles  para  su- 
lirogar  id  aQo  siguiente  á  los  ordÍBarios.  Ikliló  Traja- 
no  ra  d  aemdo  |>ara  bac(>r  que  se  lea  eoidhiese  este 
iioMor ,  ptc.viiiiV»  la  asamblea  del  pueblo  en  la  qiu'  «i* 
le^  nombro,  y  el  mismo  los  proclamó  cónsules.  Hizo 
de  ellos  iin  grande  elogio ,  representándolos  como 
h«iii)lii*'>  í|iii'  ¡;,'i!alal)aii  á  lus  an!ii:iio<  róiisules  de  l\o- 
ttia  ,  por  el  aiuw  a  la  ju.-lii  ia  y  al  liii-n  publico.  «  En- 
lónces  conocí  perfectíinuiili-  dice  Plinio ,  bablando 
do  au  oompa&ero,  qué  hombre  y  de  qué  precio  era. 
Le  oía  como  k  un  maestro ,  le  respctaM  como  k  pa- 
firt .  menos  por  su  edtti, yievanado,  que  porsvpro- 
íuoda  sabiduría. » 

Siendo  ^finio  oónari,  prononciA  en  sn  nombre  y  en 
el  de  sti  Ci.mpafioro,  un  discurso  jiara  dar  ^rnt  ias  á 
Trnjano  por  liubej  k'.s  conlerido  esta  dignidad ,  y  para 
liaeer  su  panegírico,  según  el  Men  que  para  eslo 
Jinbia  recibido  del  Sk-itado ,  y  cu  nnniljn-  do  todn  c! 
imperio.  Tendré  lugar  mas  adelaulo  d«j  liahiai  de 
aquel  jkinegl/ico. 

Uácia  el  iia  del  nio  108 ,  eoviarao  á  Plinto  para 
gobemar  el  Ponfo  y  la  Bitiota ,  en  caKdad  de  procdn- 
tiul.  Se  le  veia  ix  upad')  úniramenle  en  establecer  en 
6U  gobierno  el  buen  óitleo,  iiaccr  que  reinase  la  jus- 
ticia ,  y  procurar  el  aKvio  de  loa  puebloe.  No  penaó 
en  granjearse  t  !  r»'spiMo  con  la  ostentación  de  sus 
equipajes ,  con  la  diUcullad  en  dejar  que  se  lu  acer- 
casen, «OQ  aa  deaden  en  oir,  con  so  aaperesaenrea- 
pender. 

Una  seiíciili;^  uiajcáluüsa ,  un  atíceso  siempre  libre 
y  siempre  fr<iuco ,  una  afabilidad  que  consolaba  en 
laa  -denegaciones  neceaañaa ,  y  noa  moderacioo  que 
«ra  aíempre  nnífonne ,  le  conciKaron  lodos  ios  co- 
razones. 

Trajano,  el  grhicipe  por  otro  lado  mas  humano  y 
mas  julo,  había  excitado  contra  lea  eriitianoe  una 

violenta  persrnii  ioii.  l'linir»,  por  la  necrsidníl  de  su 
empleo,  y  por  una  Ct)«.si;iueiKÍa  de  hu  Cfgw.dad  , 
ayudó  á  ella  con  su  ministerio.  Pero  la  suavidad  de  su 
natural  so  resistía  á  lo  menos ,  hasta  cierto  puiilo ,  á 
aquellos  suplicios  practicados  con  hombres,  á  quienes 
no  etu-oiiii  aha  c'idpal)I(\'^  de  delito  alguno,  liallándosc 
l>ncs  oinbaracado  en  la  qjecoctmi  do  las  órdenes  del 
cmfierador,  le  escribió  una  carta  mdire  este  apunto,  y 
recibió  rosprh'fla  si)\a;  (¡lU'  í*uu  crilie  h>  montitiHMi- 
lus  del  paganismo ,  lo  qu«>  puede  ser  boiuv  ouia  á  la 
rdigíen  cristiana.  La.^  insorlaré  aquí  eeleros. 

Carla  de  Plinio  al  emperador  Trajano  ~  '  He 
considero .  ^eitor ,  obíigíido  |ior  religión ,  á  exponer 


jor  puede  ó  determinarme  ó  ínstniime?  Jamás  Éáé* 

li  á  la  inslnirní  n  ni  á  h  scrili'iicin  de!  proceso  do 
alguB  cristiano .  Asi,  no  se  solirc  (jiu-  retae  la  informa* 
cion  que  se  hace  contra  elln^ .  ni  hasla  dónde  debé 
!lr!r?»r  «ii  ríi-;{iín  iHidu  mui  liu  sobre  la  diferencia  <le 
la-s  i'dadc».  ¿  iki  dela-n  sujelar  loiliis  á  la  jiena ,  sin 
distinguir  los  menoivs  de  los  de  edad  mayor?  ¿Se  do- 
be  perdonar  ai  que  se  arrepíeote  ?  ¿  (i  sera  inútil  re- 
nunder  el  cristianismo ,  si  se  abi-acó- alguna  vez?  ¿,Es 
t  i  nombre  solo  lo  que  se  casliga  en  rlln^.  ó  Ik: 
delitos  anexos  á  esle  noaabre?  No  obstante,  esta  es  la 
n-gla  que  he  segvido  en  laft  acnsadonee  intentadas 
anle  nd  contra  los  cri-tianus  \  h<  que  conreinaron,  les 
pix'gunlé  segunda  y  tí'ixjera  vi  z ,  y  los  aiaeiwce  con 
el  suplicio.  Cuando  se  mantuvieron  firmes  los  casti- 
gue. Porque  de  ntrdqtiiera  rtaliu  ale/a  i  pie  fuese  lo  que 
confesalwn,  creí  ipie  lui  se  pudia  dejar  de  ca.<iigar  en 
ellos  su  desobediencia  é  inv(>ncible  otislinacion.  Hay 
(ilros,  pre(»cu)Midos  de  la  misma  locura,  los  quobere- 
servado  para  enviarlos  h  Roma ,  porque  son  cívdada- 
noá  romanos.  También,  coniti  hacen  las  aensacio- 
nei>  de  este  género  mas  frecueules,  por  la  iustruocitm 
misma ,  como  regninrmenle  soeederse  pnaenlM  de 
innchas  es|M'cies.  Se  me  ha  pueslo  en  las  manos  una 
ineinitrin ,  sin  nombre  de  autor ,  en  la  que  .se  acu.sa  á 
diferentes  personas  de  ser  cristianos ,  las  que  niegan 
serlo  ni  baix'rlo  sido  jamás.  Fn  mi  presencin,  venios 
términos  qnc  yo  les  dictaba ,  iuvucanHi  los  dioses  y 
ofivcieron  incienso  y  vino  á  la  imagen  de  Y.  M.,  la  que 
babia  hecho  traer  coa  las  estatuas  do  nuestras  ilivuii* 
dades.  Se  desenfrenaron  también  en  maldiciones  con- 
Ira  Cristo.  Y  íi  esln,  '•r^^iin  dicen  ,  jamás  sí*  pueilc 
obligar  á  los  ouc  son  vcidadcraueutc  cristianos.  Crei 
pues  que  loe  debía  absolver.  Otros,  delamdos  por  un 
denunciador,  confesaron  primero  qi:e  (Man  erislianíi*, 
y  luego  después  lo  negaron,  decíaruitdo  que  verda- 
deramente lo  habbn  sido ,  pero  lo  hablan  dejado  do 
ser,  Jtn<»f?  bneia  mas  de  Ires  aftes .  oircs  di-sjai-'s  de 
nii  uniiíeru  nías  grande  de  afto.-í ,  al¿.;iinu.s  hacia  mas 
de  veinte.  Toda.s  estas  gentes  adoraron  la  imagen  de 
Y.  M.  y  las  eslátoas  de  los  dioses.  Todos  llvooron  á 
Grislo  de  maldiciones.  Aseguraban  que  todo  sn  error 
y  ciil|ta  se  tuntetiia  en  i-slus  puntos:  que  en  nn  dia 
señalado  se  juntaban  antes  do  saUr  el  sol  y  caulabau 
É  ceros  himnos  en  abbann  de  Oíste,  como  si  fuese 
Iiios;  qiip  se  oliü^abnn  por  jtiinmenlo,  no  ú  rnniefer 
deiitos,  áiM  n  lio  cuinelei  robo  ni  adulterio,  ú  no  fal- 
tar á  su  palabra ,  á  no  negar  un  depósito :  qnc  dMH 
pui's  de  eslo  acostumbral)an  sepnrar<>e  ,  y  hii>?:y  vol- 
verse á  juntar ,  para  comer  en  t duuu»  iiianjares  ino- 
centes :  qnc  habian  dejailo  de  hacerlo  después  que  se 
publicó  mi  edicto,  por  el  cual ,  s«^uo  las  órdenes  de 
V.  M.  prohHña  todo  género  de  jtmtas.  Estas  disposí- 
eioneá  me  persuaden  eatf  i  m  y.  mas,  qne  es  necesario 
arrancar  la  verdad  con  la  fuerza  de  los  tonuenlos  á 
dos  doncellas  esdavas ,  las  que  decían  ellos  eran  mi- 
nisira?  de  su  cnllo :  peni  yo  no  d'-scnhio  sinn  una 
pei'slicion  que  llega  al  exceso ,  y  por  csla  iHÁm ,  lo 
he  suspcnoide  lodo  pare  pedirá  V.  M.  sus  órdenes. 
Fini'giieio me pnrece  digno  do  las  iTfle\i(ines  tic  V  II. 
|Hir  la  luulUliid  de  los  que  están  comprendidos  en 
esle  peligro.  Porque  un  gi-andisimo  númeixi  de  perso- 
nas du  toida  edad ,  de  loda  clasü ,  de  lodo  se\o ,  son  y 
serán  comprendidos  todos  los  días  en  «tsUi  acusación. 
I  sie  nialconlagidséi,  iiosolamciii  Ii  ¡nfesi  ido  las  ciu- 
dades, ha  ganado  los  lugares  y  las  campjfins.  Sínem» 
bargo.  creo  qne  se  poede  remediar  y  se  puede  con» 
tenor  li<  ( i'  rii  -  i[".e  les  tompKis'qiM>  i^sfaban  ea'-i 
desiertos  .-^e  lreiu<*iilan ;  y  que  loesactilicios,  mucho 


á  V.  M.  lodos  mis  fdorwptdoe.  ¿Por«ine,  qniin  me- 1  tiempo  despreriados,  vociven  h  empocar.  En  ledas 
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parles  te  venden  vlctirnaá  ,  la^j  que  antof  onconlraLvím 
pocoM  ooiopradores.  De  aquí  so  puede  |ux^r  el  nu- 
mere de  gentes  que  se  puede  redneír ,  st  w  da  higar 
ai  arrepenlimienlo.  » 

ResfNicsta  del  emperador  Trajano  á  Plinio.  —  «  Da- 
be»  ,  mi  amado  Plinio,  B^inido  el  eamíno  quedrbiaia 
en  la  ínslniccion  del  proceso  de  los  crisliann?  qm- 
han  delatado ,  porque  no  es  posible  cslabiiCLT  lumia 
cierta  y  general  m  esto  gt^ner»  do  negocios.  No  se 
debe  hacer  inquisición;  pero  si  son  acusados  y  eon- 
vencidos,  es  menester  castigarlos.  No  obélanle,  st  nie-;' 
ga  el  acusado  que  aea  cristianit-  y  lo  prueba  coi)  su 
conducta,  quiero  decir  iovecando  tos  dioses ,  es  occe- 
aario  perdonar  m  arrepealimieiilo  de  eualqoiert  «»• 
pocha  qiK^  baya  sido  acusado  anlefj  »  c  Porf)  en  nin- 
gún gerkTu  de  delito  se  deben  recibir  denuncias  que 
no  estén  firmadas  do  nadie ;  porque  eslo  es  de  un 
pernicioso  ejemplo ,  y  no  conviene  a  noeelro  leimidOi 
iii  al  tiempo  en  que  vivimos.  » 

Dejo  á  los  lectores  el  cuidado  de  hacer  lasreOexio- 
nes  que  ofrecen  naturalmente  estas  dos  cartas ,  so- 
bre el  elogio  magnifico  que  se  encuentra  en  ellas  de 
ki  pureaa  de  costumbres  de  los  pi  i  me  ros  crislianos ; 
aobro  el  aaoabroio  progreso  que  babia  hecho  ya  cu 
tan  peone  aftas  el  eristianisme ,  hasla  Sei^r  i  dejar 
dt'sii'rtos  los  tomplo.s ;  sobre  oí  número  moreible  ilr 
Meles  (Je  lüdn  edad  , dr  lodo  sexo  y  de  toda  clase;  so- 
Ibre  el  testimonio  aiiténiico  qae  oa  im  pagano  á  la 
creencia  de  la  divinidad  de  Jesucristo ,  establecida 
aeralmcnle  entre  aquellos  fieles ;  sobre  la  cotUrudic- 
eien  qne  admira  #1  consejo  de  Trajano ,  pues  si  los 
cristianos  eran  delinc«ientes ,  era  justo  buscarlos  con 
cuidado ,  y  si  no  lo  eran,  injusto  castigarlos .  aunque 
los  acusasen;  finaliiuMite  ,  sobre  la  riiáxiina  tomada  en 
el  derecho  oaloral ,  con  la  que  concluye  el  emperador 
■Q  éarta  ,  declarando ,  qne  eimidenna  deshonrado  su 
siglo  ,  si  por  citalqtiiei  n  delito  que  fuese  ( la  expre- 
sión es  general )  be  tuviese  atención  ú  libelos  sin 
iN>mbre  de  antor. 

Vuelto  ri  nin  á  Roma  contiiiiió  los  nPíío(  ios  v  sus 
empleos.  .Sn  primera  nuijer  babia  nuierlo  sin  íiijos. 
gecasócon  otra  llamada  Calfumia.  ('.( :i  >  <  i  i  de  po- 
cos aftos  y  tenia  mucho  eotendimienlu,  no  le  costó 
trabajo  á  Plinio  el  inspirarle  inclinación  á  las  buenas 
letras.  .Se  apasioiH>  eiiliTamente  á  ellas,  pero  concilio 
siempre  esta  pasión  con  el  afecto  qne  tenia  á  su  ma- 
rido, que  no  se  podía  decir,  si  amaba  á  Minio  por  las 
letras,  ó  á  las  letras  por  Plinio.  Si  infoiTnaba  en  algu- 
na cau^n  impuriante,  encargaba  siempre  ella  á  mu- 
chas personas ,  que  le  viniesen  á  dar  las  primeras 
noticias  de  las  resultas;  y  la  agitación  que  la  ocasio- 
naba esta  etj^'ratiza  no  cesaba  basta  su  llegada.  Si 
lela  élaignaa  areaf^,  ó  alguna  otra  pieza  en  alguna 
concurrencia  de  amigos ,  nunca  dejaba  ella  do  procu- 
rarse algún  sitio  desde  donde  pudiese,  deirés  de  una 
cortina,  recoger  ella  misma  los  aplausos  (pie  el  se 
granjeaba.  Tenia  oontinoameote  en  sus  manos  las 
obras  de  so  marido ;  y  ain  oiro  «ooorro  qne  el  de  su 
amor .  ctr.Tipciitrr  sobre  la  líit  lonadat|iant  loa  versos 
que  ei  había  Ium  ho. 

l^s  callas  que  H  le  escríUa  manifiestan  hasta 
dónde  lle^^aba  sn  afecto  A  una  e»posa  tan  digna  de  ser 
amada  y  eslimada.  « He  dices  que  mi  ausencia  te 
mortifica  mndto,  que  no  eni^ntras  alivio  sino  en  leer 
mis  obras ,  y  por  lo  r^lar  las  pones  siempre  cerca 
de  ti.  Me  alegro  mucho  qne  me  desees  con  lanío  ar- 
dor, V  que  este  p'iiei  o  de  consuelo  lenpa  algtinas  facul- 
tades eutucoraxoo.  £n  cuanto  á  mi,  leo,  vueWoá  leer  tos 
earlas ,  y  las  Uavode  eoando^n  caaiido,  ooom»  fae- 
WD  aaefas.  Fmoo  sima  tino  para  baccr  na»  aenei- 


blu  la  pesadumbre  que  tengo  de  no  verle.  Porqae, 
¿  qué  deleito  no  se  eneonirará  en  ta  conversación  de 
una  persona ,  cuyas  cartas  sea  (an  hechiceras  ?  Süa 
embargo,  no  dej  ^  dr  rscríbirme  con  frecuencia,  aun- 
que me  ocasione  esto  una  e^ecie  de  gasto  que  me 
atormenta.  »  Ba otra  earta !  «Te  mego  eon  ta  auyor 
in^f-inrir»  que  prevenir^':  mi  inquietud  con  Una,  y 
también  con  dos  carias  cada  día.  A  lo  menas  me  so- 
segaré ínterin  lea;  pero  velvcró  k  recaer  en  mb  pri- 
meros cuidados  luego  que  no  lea.  >  En  otra :  »  No  es 
creiblo  lo  que  siento  tu  ausencia.  Por  el  dia  ,  eii  las 
horas  en  qne  acosUimbrabíi  verte,  mis  pies  me  llevan, 
como  de  suyo,  álu  cuarto,  y  no  encontrándole  ea 
él ,  me  vuelvo  tan  melanoófico  y  pesaroso  como  ii 
no  Ti  -j  tii:l)iescn  querido  abrir  la  pr)!  ¡  i  i 

Después  míe  mal  parió  en  el  primer  embarazo,  que» 
dó  buena  á  la  verdra ,  y  vivi6  muebaa  aflea ;  pero  ao 
le  dejó  posteridad. 

No  se  sabe  ni  el  tiempo  ni  las  patiieul^ridades  de  la 
muerte  de  Plinio. 

No  he  pretendido  basta  aqnf  referir  exacta  y  segai- 
damente  las  aeeiooee  de  Plinio .  sino  dar  solamente 
alguna  idea  do  su  carácter,  con  las  operaciones  nvas 
particulares  y  mas  capaces  de  darle  á  conocer.  Tam- 
bién juntaré,  eon  el  momo  fia ,  algunos  hecha»,  «■ 
;iiTi'L'í;inn>^  ni  nrdrri  de loe tiam||08. loi redndri A con* 

tro  o  cinco  artículos. 

1.°  .4plicacion  de  Plinio  al  estndío.— Era  dificil  qin 
Plirin,  educado  íi  \isfa  y  con  los  cuidados  de  Plioia 
el  rtaUiralisld,  sutiu,  uu  tuviese  luucba  laclinacion  á 
las  ciencias ,  y  no  so  entregase  enteramente  á  ellas. 
Se  puede  creer  qoe  sij^aié  en  sus  primeros  aAos  el 
plan  que  prescríM  él  mismo  á  una  persona  joven  qua 
le  consiilló  snbre  t^le  asunto.  Insertan^  aquí  una  par- 
te de  esta  carta  que  puede  ser  útil  para  los  jévenes. 

«  Me  preguntas  qué  método  le  aconsejaré  para  ce* 
tudiar  l  no  de  los  mejores  modos,  sc¡nin  el  aictámen 
de  iiuu  lkas  personas,  es  traducir  ei  griego  en  latin  6 
el  latin  en  griego.  Con  esto  adquieres  la  exactitud  y 
la  ele.iraiicia  de  la  e\pre.«inn  ,  la  l  iqnera  de  las  figu- 
KHs ,  la  íátílidad  de  explicarle  ;  y  ei»  e>ia  imitación  de 
los  autores  mas  excelentes,  tomas  ioseasiblemeote 
locuciones  y  pensamientos  semejantes  á  los  suyos. 
Mil  cosas  qne  se  escapan  á  ano  que  lee ,  no  se  esea<* 
pan  á  uno  que  traduce.  La  Iradacelon  deqpicrta  den* 
(endimieato  y  cultiva  el  gusto. 

«  Puedes  lamfaíen ,  después  do  haber  leído  algvna 
cosa  ,  solo  para  tomar  nsjintn  ,  Iraiarle  tú  mismo  re- 
suelto á  no  ceder  al  autor ;  coleiar  después  tu  escrita 
con  los  suyos ,  examinar  cuidadosamente  lo  qoe  ex- 
plicó mejor  que  tú,  lo  que  tú  explicaste  mejor  qúe  él. 
¡Qué  gozo  si  se  conoce  que  algunas  veces  se  lo 
excede!  | Qué  aumente  de  emalKÍoa  8196  ve  qne  OIM 
queda  siempre  inferior  1 

«  Sé  que  In  esludki  es  al  presente  ta  eloeneneia  dd 
tribunal ,  pero  para  esto  no  le  aeon.sej9ria  que  le  con- 
tuvieses únicamente  en  este  estilo  contencioso  que 
solo  respira  guerra  y  eombites.  Como  9c  agradan  ios 
campos  en  mudar  de  diferentes  semillas  ,  del  mismo 
modo  nuestros  eoieudimientos  quieren  ejercitarse  coa 
difei-enics  estudios.  Querria ,  tan  presto  que  le  ocupa- 
í^e  un  excelente  pasaje  de  historia,  tan  presto  que  cui- 
dases de  escribir  uua  caria ,  algunas  veces  que  hi- 
cieses versos....  Asi  es  como  los  mayores  oradores,  y 
también  los  hombres  roas  grandes  ,*  se  ^ercilabaa  o 
reiflvaban ,  A  mas  bien  es  asf  como  se  reereaban  y 
ejercitaban  lodo  junii  i  r>  r  i-n  rxi  i  n  rrlinaria  aiánlo 
despiertan  y  ale^jrau  el  enlendimieuio  estas  obras  pc- 
qneflas. 

«No he  dicho  la  que  te  debe  leer,  aunqmí  b  haya 
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niridü,  me  hacía  ya  desear  el  seguirte  ,  ca- 
miuar  y  parecer  que  caminaba  bobre  tus  pisadas,  nó 
de  eercB,  aiiM midhú  va» eem  qm oiro.  No me»> 
lo  porque  no  háblese  entonces  rn  Hnnín  niiirhos  in- 
geiiius  de  pritner  órden ;  pero  ciili-e  lodos  ios  otros  la 
relación  de  nuestras  inclinaciones  me  aeialaba  á  11 
como  el  mas  propio  de  s»>r  imitado,  como  el  mas  dig- 
no de  serlo.  Loque  aumenta  nu  goao  e^ ,  quo  cuando 
oigo  decir  míe  la  conversación  recae  lobre  iM  kMrWt 
se  nos  DonDra  ¿  amboa  jaaloa. » 

Se  ptiedeeonooer  eidbrto  defliwlwPlinw  obligar  iSiie- 
lonio  el  historiador,  por  lo  que  escribe  á  un  aini^o 
suyo.  Esta  carta ,  aunaue  corta,  es,  entre  las  qu»  te- 
nemos suyas ,  una  de  las  mas  elegantes. 

«  Suetonio,  que  habita  conmigo ,  tiene  intención  do 
comprar  uoa  heredad  pequdla  que  quiere  vender 
uno  de  tal  «bí§im.  Proonra  disponerlo  de  modo,  to 
niepo,  qtre  no  ?e  venda  en  mas  de  lo  que  vale:  por 
este  precio  le  agradará.  Liia  compra  cara  nu  puede 
dejar  de  serie  desagradable ;  pero  principalmente  por 
el  cargo  coaUoiio  qoe  {Mrece  nos  hace  de  nuestra  iiu- 
pradencia.  E.«ita  adqniaícion  ,  si  por  otra  parto  no  oo 
muy  co  :  ^  1.  mueve  á  mi  amigo  por  mas  de  una  par> 
te.  Su  poca  disUincia  de  homa ,  la  4»NO0didad  de  k» 
caminos ,  ta  mediocridad  de  los  edtfifiies ,  los  aaeno 
n)as  capaces  de  dividir  que  de  ocupr.  Con  efecto,  no 
neci'sitan  estos  seAorro  eruditos ,  absotios  como  él  en 
el  osIimHo.  iBis^e  el  terreno  necesario  para  des- 
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dicho  bastante,  advirtiendo  lo  quo  se  debe  escribir.  (  mas  tierna  juventud  ,  la  reputación,  la  Tamaq» 
Acuérdate  solamente  de  escocer  bien  lus  mejores  li- 
Jkroe  en  cada  géucro ;  porque  so  dice  muy  biea ,  que 
io  del»  leer  nneho ,  pero  nó  madm  cons. » 

ü'  inns  visto  que  Plmio.  de  edad  de  catorce  aflos, 
había  compuesto  una  tragedia  griega,  y  que  se  ejercitó 
después  en  difereoles  géneros  de  poesías.  La  lectura 
do  Tito  Livio  en  sus  delicias.  Aamiraba  á  los  anti- 
guos ,  perij  no  era  de  los  aue  desprecian  á  l<«  mo- 
dernos. No  puedo  creer,  aecia,  que  la  natonleia, 
agotada  y  estéril,  no  produzca  ya  cosa  buena. 

Refiere  á  un  amigo  en  qué  se  ocupaba  durante  las 
diversiones  públicas.  «  He  pasado  todos  estos  últimos 
días  en  componer ,  en  leer  con  la  mayor  IraaquiMad 
d«l  mmido.  Pregintas;  ¿eóroo  ae  puede  k^r  esto 
en  medio  de  Roma  ?  Era  el  tiempo  de  10.=;  espcct/icu- 
los  del  Circo,  los  aue  no  me  mueven  ni  ligeramente. 
Vo  encuentro  en  ellos  cosa  nueva ,  ningnna  variedad, 
n:\<h  que  no  sea  bastante  haberlo  visto  una  vez.  Ksio 
anmeniii  ta  adiuiraciou  que  tengo  de  que  tantos  mi- 
llares de  hombres....  y  tambienmnyjuiciosos  ...  ten- 
gan la  pasión  de  volver  á  ver  con  tanta  frecuencia, 
cnballos  que  corren  y  hombres  qne  eondoora  carros. 
Cuando  pienso  que  no  se  cansan  de  volver  á  ver  con 
tanto  gusto  y  cootiauacioo  cosas  tan  vanas  y  irías ,  y 
que  se  repiten  oon  tanta  fretMcncia ,  siento  un  secreto 
placer  de  no  encontrarle  en  estas  bagatelas ,  y  empleo 
voluntariamente  en  las  letras  el  tiempo  quo  pierden 
km  olnwen  diversiones  tan  frivolas,  a 

Se  ve  que  el  estudio  era  lodo  su  gusto  y  todo  su 
consuelo.  «  Las  letras,  decia,  me  divierten  y  me  con- 
suelan;  y  no  se  que  baya  co.sa  tan  agradable  que  lo 
aea  mas  qoe  ellas,  ni  cósa  tan  enfadosa  que  ellas  no 
templen.  En  el  dewKosiego  que  me  oci»iona  la  indis- 
posición de  mi  mujer,  la  enfermedad  de  mis  dientes, 
la  muerte  también  de  algunos ,  no  encuentro  otro  re- 
medio qne  el  estudio.  Á  la  verdad  me  haee  conocer 
mejor  (oda  la  grandeza  del  mal,  pero  lamUeo  me  le 
hace  mas  llevadero. 

f Estimación  y  afecto  de  Pfinio  á  las  personas  vir- 
tuosas y  literatas.— >Tuvo  Plinio  por  amigos  á  todos  los 
hombres  grandes  que  produjo  su  siglo :  todos  ios  que 
ic  distiníHiieron  mas  |)or  sus  raras  virtudes.  Virginio 
Rufo,  que  renunció  el  imperio ;  Cornelio  9ue  se  con- 
siderana  eomo  nn  modelo  perfecto  de  salndnríay  rae- 
titii  í  ■  !;lvid¡o,  la  adniiraeinn  de  su  tiempo;  íliislico 
Arult'iio  y  Sencccioo ,  á  quienes  hizo  morir  i>oroicia- 
no ;  Comnto  Tertulio,  i  quien  tuvo  mochas  voces  por 
com  partero. 

Se  honraba  también  de  tener  particolar  amistad 
con  las  personas  mas  distinguidas  qoe  habia  en  su 
tiempo  colas  letras,  Tácito,  Suet^o ,  Marcial  y  Silio 
Itálico. 

«  Leí  tu  libro  ,  dice  á  Tácito  ,  y  advertí  con  toda  la 
exactitud  que  me  ha  sido  posible,  lo  quo  creóse  debo 
mndar ,  y  se  debe  quitar  oe  él,  porque  no  estimo  me- 
nos decir  !:i  '.rnliul  .  que  nirbl;  además,  <]i]r  n  )  -i> 
eocueutrau  persona-H  mas  dóciles  k  la  corrección,  (jue 
las  qne  merecen  mas  alabunae.  Espero  que  tú  lam- 
bien  me  enviarás  mi  libro  con  tu  censura.  ¿Onécani- 
hiu  tan  agradable  y  atractivo?  Tengo  gusto  en  pensar, 
que  si  la  posteridad  hace  alguna  vos  algún  caso  de 
nosotros  ,  no  dejará  de  publicar ,  con  qué  unión,  con 
qné  franqueza  ,  con  qué  amistad  vivimos  juntos.  Ra- 
ro será  y  notable  que  dos  h  imbres .  con  c  trta  dife- 
rencia de  la  misma  edad ,  de  la  misma  dase ,  de  al- 
gnn  nombre  en  el  nnperio  de  las  Tetras  (pmtjne  es 
necesario  que  hable  rnodestamcnte  de  tí ,  pues  Iiablo 
al  mismo  tiempo  de  roí },  se  hayan  ayudado  con  tan- 
la  fidelidad  en  sus  estuilio».  Eki  cqpnlo  ¿  mf ,  desde  mi 


ahoj^r  su  ánimo  y  alebrar  sits  ojos.  No  neeesitaa 
mas  que  una  calle  de  árboles  para  pasearse;  ma.sque 
una  vifia  .  cuyas  cepas  puedan  contar ;  mas  que  ar- 
boUllos ,  cuyo  ntímero  sepan.  Te  participo  todas  estas  » 
mtmteíoÁídades,  para  decirte  la  obligación  «loe  me  ten- 
drá ,  y  las  (jue  él  y  yo  tendremos  ,  -i  cinipras,  con 
c^díciones  de  las  qvie  no  tenga  motivo  de  arrepen- 
tirse ,  oaa  eaea  pequefia ,  tal  como  ta  qne  acabo  do 

[linfrir. 

Marcial ,  tan  conocido  por  sus  epigramas ,  era  tam- 
bién amigo  de  Plinio ,  y  la  muerte  de  cae  poeta  ta 
ocasionó  mucho  sentimiento.  «  Sé ,  di(x>,  qm>  muñó 
Marcial,  y  tengo  por  esto  mucha  pe.'sadumlMe.  Kra  un 
iiipeiiio  a^'radable ,  delicado  y  deli-ilable .  que  .sibia 
perfectamcQle  mexdar  la  sal  y  la  amargura  en  sus 
escritos;  y  al  mismo  ttempo  boeer  justicia  al  mérito. 
Cuando  se  fué  de  Roma  ,  le  di  para  ayudai  le  á  hacer 
su  viaje.  Debía  este  corto  socorro  á  nuestra  amistad, 
y  se  le  debía  por  les  versos  que  biso  por  m(.  Se  prae- 
lieaba  antiguamente  conceder  recompensas  titiles  rt  es- 
pléndidas á  ios  que  babian  escrito  e»  honra  de  las 
ciudades  ó  de  síganos  narticolares.  Hoy  dta  ae  pasó 
esta  moda  con  otras  mucuasquc  no  tenían  meóos  gran- 
deza  y  nobleza.  Desde  que  dejauios  de  hacer  accio- 
nes laudaliles  ,  menospreciamos  la  alabanza.  »  UeíWre 
Plinio  el  pasaje  de  estos  versos  en  donde  habla  el 
poeta  con  aalnusa,  y  le  encarga  que  vaya  á  ver  á 
i>lii>¡')  á  su  casi  de  las  Esquilas ,  y  so  ta  acenprn  con 
n'speto. 

«r  ¿No  crees,  dico  Minio,  acabando  so  caria,  que  el 

que  escribió  de  mf  en  estos  léruiinos,  mereció  bien 
recibir  sefjüleá  de  mi  afecto  cuando  se  fué  ,  y  de  mi 
dolor  cuando  se  murió  ?  » 

Lloró  Inmliien  mucho  la  de  Silio  Itálico  ,  de  cuya 
poesía  hace  u»  j«iicio  muy  prudente,  a  Hacia  versos  , 
dice ,  en  los  que  habia  rbas  arte  qne  ingenio.  i>  Ha- 
biéndole disgustado  de  ta  vida  una  catantmn  tacoraMe 
que  lü  sobrevino ,  aeafa6  sos  días  con  mí  abotfaieaen 
voluntaria 

3."  Liberalidades  de  Plioio.  — -  Plioio ,  encoaqiara- 
doo  de  deiloa  ricos  de  Roma ,  lenta  un  palrimooio 
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muy  mediano,  pero  una  nlina  vordailcramcnU*  ;;mndo 
y  pensatnieiilos  muy  aoUes.  Sus  libenilidMlei ,  casi 
m  Dómero ,  son  bnena  prueba  de  esto.  No  referiré 

Bias  que  niin  p;n1i'  (Ii-  cll.-i». 

En  csla  uialeria  seguía  unospriRcipius  que  son  muy 
di;;Dos  de  atención.  « {)imro ,  dice,  qne  un  hombro, 
voriladpramente  liberal ,  de  h  su  {«atria,  á  soa  paríen- 
Ics ,  á  sus  socios ,  á  sus  amigos .  pero  á  amigos  que 
io  Decesiirn.  »  Véase  aquí  el  árdvn  que  preaeribe  la 
equidad  y  la  que  scguia  cxacliim<>nlo 

Vimos  que  hizo  un  regalo  muy  dL«C4*nte  á  ^uitiüliaiio 
>>ii  ni.H'sIru.  p  ini  que  ¡fírviese  de  dote  á  la  hija  que 
ca»aba,  y  que  ayudó  á  Marcüd  cuando  ae  retiró  de 
Kama.  De  estoii  dos  amigos ,  el  nllnio  tenia  Meesidad, 
y  el  otro  im  cni  rico. 

Üiú ,  á  la  que  le  crió ,  una  heredad  pequen»  que 
▼aBa,  cuando  se  la  donó,  cien  mil  setterciiMi ,  esto 
es ,  cincuenta  mil  reales.  ¿  Kn  rióndo  están  al  pre- 
sente los  grandes  seflores  (|ue  se  portan  de  esUi  suor- 
(4>?  Nx)  ol)Stanle ,  ¡Minio  llanin  á  esta  cantidad eorto  re- 
galo: «Mmuisculum.  »  Y  después  tlf  ta  donación  que 
hizo  de  esta  tierra ,  se  interesaba  laiiibieii  para  la  renta 
que  sacaba  de  ella  su  ama.  Escribió  al  que  se  habia 
encargado  do  cultivarla ,  y  ki  encarga  su  cuidado. 
«  Porqne ,  aflnde ,  la  (juc  recibió  eala  oorla  heredad , 
no  ti.-ru<  olio  ¡tiii-irs  que  el  que  producá  niucbo,  co- 
mo ^0  une  .se  In  di.  » 

Vicaoo  á  Calvina ,  i  la  que  había  dotado  en  parlo 
erm  sti  p:i|nniiuiio  ,  vnrn  i!o  irriniu  iiir  la  sucesión  de 
(latvino,  »u  padre  ,  pur  d  Iruiur  di>  qimlos  biem^aue 
dejaba  no  fuesen  suHciente:j  (Kira  pagar  lai  cantío»* 
des  (jue  debía  á  l'linio ,  le  escribió  este  que  no  afrou- 
«  lase  la  memoria  de  su  padre ,  y  para  deU^rminarla  le 
on\ii)  (III  ítriíquilo  f;eneral. 

£u  otra  ocasión  dió  trescieolos  mil  sexlcrcios ;  ciei)((j 
dnenenla  mil  reales)  á  llomaao  ooa  el  An  de  compo- 
nerle la  n^nin  nKTsaria ,  pavaaobiir  eoelórdeodo 
los  caballeros  romanes. 

Corelia ,  hermana  do  Oorelio  Rufo ,  á  quien  tuvo 
Plinio  un  rcspri  )  infuiiio  iDÍcnlras  vivió ,  le  compró 
poseáiuocs  por  pret  io  do  setecientas  mil  sí'xlei-cios; 
mpjor  laformada  del  valor  de  aquellas  posesiones,  su; 
po  que  valían  novecientos  mil ,  y  le  instó  vivameqleá 
que  recibiese  lo  dv'Ujás  :  pi-ro  no  pudo  conseguir  de  él 
esta  gracia.  ¡  lAccli'nic  cómbale  di' n'clitud  y  gene- 
rosidad! iQuó  ddicadcaa  en  la  piT^onu que  quiero, 
qué  noble  desmteréa  en  el  vendedor!  ¿fin  dónde  ae 
«nc(u>n(ran  semejantes  procedí  res  ? 

Unos  mercaderes  compraron  su  vendimia  á  un  prc- 
HomayrafonaUe.  oon lo esneranm  déla  gaaaoirfa 
fjü  •  i'ronirlinn  harrr  con  ella.  Se  engnnn  «ii  r^pf- 
raiua.  a  todos  les  perdonó  alguna  cosa.  La  t  iimu  que 
ék  para  eato ,  es  todavía  roaa  admirable  que  el  hevtio 
niif^mo.  «No  ten?n  ¡wr menos  glorioso h a a'rjnslicia en 
casaqiu<!en  los  iribunales,  en  las  cosas  pwiuel^as,  como 
en  las  grandes,  en  las  propias  como  en  \a<  atrinas.  » 

Lo  qno  ejecutó  con  80  patria ,  excrdelodaviuá  lodo 
lo  qne  he  dicho  ba.sla  aqnf .  Los  hsHtanles  de  Gimio , 
no  teniendo  mni'-tio<  cu  sii  patria  para  ¡nstniir  á  sn^ 
hijos  ,  se  veían  obligados  á  enviarlos  a  otras  ciudades. 
Wmio,  que  tenia  para  «n  pntria  un  corazón  de  hijo  y 
de  padri' ,  diri  á  ronnrfr  á  hus  convecinos  la  verilajn 
que  seria  para  la  juventud  el  ser  educada  en  el  ihímuo 
Como.  <t|;8n  dónde,  dice  á  tos  paríentes ,  -^v  I en- 
nnitrará  nin  nnnsiyt»  mas  agradable  que  la  patria? 
¿t-;«  donde  iine^lar  t-us  co.-^tunibres  mas  .seguramente 
qne  á  vi)>tadH padre  y  de  la  mada>  ?  ¿Kn  dónde  man- 
tenerlos con  menos  gik^to  que  en  vuestras  ca«aH?  ¿Ko 
mas  rom*spondíenle  que  vne;$lros  bíjns  reciban  la 
educación  en  ol  mismo  pueblo  en  donde  recibieron  el 


nacimiento ,  y  .se  acoslumbren  desde  la  niflcz  j  tli  ^T- 
tirae  y  fijarse  en  su  [mis  r^lal?»  Ofreció  contnbuir 
oon  ta  terceni  par  e  para  establecer  los  salarios  de  los 
maestros,  y  cre)ó  qucdobia  dejar  á  ios  pari  i  l  t-l 
cuidado  de  lo  demás  para  que  fuesen  am  diligentes 
enl»eieecioadob«ieB«aaMealroB»  porbi  BaecaiiM 
do  h  cnntrüHiciM »  y  por  «1  ialefdo  de  emplear  ólil- 
mcnte  su  renta. 

Ifo  limitó  i  esto  su  beneficio.  Porque ,  como  dioe 
en  otra  parte,  la  liberalidad  no  »e  sabe  conti-iicr,  y 
ciiaiilo  mai  se  pradica,  mas  se  conoce  su  prituur. 
Fundó  en  ella  una  biblioteca  (tm  pensiones  ánuas  para 
cierto  oUaMro  de  jóvenes  bien  nacidos,  k  qvieiico  m 
mala  IbftMia  bnfaiese  nefando  bw  socorres  aouisarios 
para  estudiar.  .\comp  iñi.»  la  dedicación  de  aipieüa  lii- 
bliolecu  con  un  discurso  que  pri;uuucio  en  piT^eucia 
solamente  de  los  principales  de  la  ciudad.  Pensó  mas 
addantí!  ea  si  lo  publiuiria.  nV.^  difíri! ,  dice  ,  a!a!iar 
el  bien  cpie  se  hiio ,  sin  dar  lugar  á  que  se  jnxgue 
que  no  se  aUba  pon]UR  se  hizo ,  aim  ^  ae  huo  por 
alaliarse.  I'ern  vf)  no  be  olvidado  que  una  alma  grande 
sÍKue  mas  el  lesüiuonio  secreto  do  la  conciencia  que 
\o<  diishcs  (cstimonios  de  la  fama.  No  perlcnerc  ú 
nuestras  acciones  buscar  ta  repuiacioB,  corresiioiHle 
á  esa  segntré  las  nociones.  Ystaaeede  que  por  un 
ara.-^r»  cvli  aíirdinarin  so  nos  tv^cjpa ,  no  so  dcli-  creer 
que  lo  que  la  mereció  |«ierde  nada  do  su  valor.  « 

S»  comprende  con  diíicnitad  cómo  pudo  un  paHicu- 
Inr  tener  parn  lanía-;  I.U -r aiidatics.  Kl  mi^Tno  nos  k> 
cvpüca  ,  e.scribiendo  a  una  dama  ,  á  iu  que  babia  lii*- 
!  fió  lina  considerable  cesión.  «  No  temas,  le  dice,  que 
una  donación  senu^anic  me  destruya:  no  le  de  cuida- 
do. Ks  veniad  que  tengo  un  patrimonio  mediano.  Mi 
clase  requiere  c.isto .  y  mi  renta  ,  por  la  nalumle/a  de 
mis  posesiones .  es  tan  casual  oomo  modiM^oda.  Lo  que 
•.na  falta  de  este  lado ,  lo  «ncuentro  en  la  lemplania . 
la  fuente  mns  <  "^nr.i  de  mi-  liltr-ralidades.  "  ;  Oite  lec- 
ción ,  qué  cargo  }»ara  estos  grandes  sefiores  que  vam 
rentas  inmensas  no  hacen  bien  á  nadie  ,  y  por  lo  re- 
gular niii^'reii  llenos  de  deudas  \  Son  pródifjos  ¡«ra 
el  luju  y  tlivcisiones,  desagradables  y  estrechos  para 
sus  amigas  y  domésticos.  «  No  olvidób  jamás ,  decia 
iMinio  á  un  seftor  mozo ,  qtie  no  se  pnede  tenor  de- 
masiado horror  ñ  esta  monstruosa  mezcla  de  avaricia 
y  protliiíalidad  que  se  ha  intro<lucido  en  nuestros  días, 
y  si  basta  «lo  solo  do  esos  vicios  para  mancharla  rc^ 
potación  de  alf  uno .  el  quo  los  junta nedeshonn  la- 
tinilanirnl  '  mas. « 

4.°  Inocentes  placere.s  de  l'linio.  —  Pünio  no  era  do 
caráct(>r  áspero  ni  austero.  Al  contrario  era- muy  alO' 
L-re  de  t^eiiKí ,  y  fi^usUiba  divertirs;'  rrm  sus  amigos. 

(iiisUdw  de  \er  á  su»  amigos  en  sii  iiu^sa,  y  les  daba 
con  mucha  frecuencia  comi«las ,  ó  las  id  iliiu  «le  ellos; 
pero  su  prin(^ip.)l  sazón  era  la  frugalidad ,  con  la  con- 
versación ó  la  lectura.  »  Iré  á  cenar  6  l«  casa ,  dico  á 
un  amigo;  [um<i  (piieif  sacar  iins  vcnlajas.  rrelcrido 
que  la  cena  sea  sin  apaiato  y  frugal ,  abundaule  sola- 
mente on  buenas  eonvereacionea,  i  la  manera  de  Só* 

rratk's  .  v  aun  de  cstn  .sin  oxrvso.  » 

lleprende  á  otro  de  no  haberle  cumplido  la  palabra, 
a  Venladeramenlc  que  lo  entiendes.  Me  haces  nast» 
para  daiie  de  cenar,  v  ntr  falla-  No  hay  justicia  en 
kimva.  Mü  la  jmgars'is  }ias4a  el  uiúiuu  maravedí,  y  Os-^to 
será  mas  de  lo  que  piensas.  Había  preparado  [Wini 
c^Kla  uno  su  lerliiign.  tres  caracoh*s,  dos  nuevos,  una 
loria  de  manteca.  \ino  melado  y  nieve.  Tenfliinos 
aceitunas  de  lís|v.ina  ,  ridfllKwas  .  plu'rros  y  otros  niil 
manjares  tac  deliciKius.  i^ro  p«"lerisU>«ías,  < »  itbadou 
no  sé  ipiien,  ostras ,  morcillas  de  puerco  y  p -sradus 
raros  Tú  me  ia  pagarás. » 
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El  mismo  nos  n-fiero,  con  lodo  ol  ingenio  y  ngrado  j  á  aíjiiol  qu«^  goza  de  qna  grande  y  sólida  ropiifacion,  y 

■     ■  ..         •        quirn ,  seguro  dp  los"  voló»  do  la  posleridad  ,  cxpí  ri- 

iiuMil.'i  :ii'.lK¡|i.')ilaiiu'iili'  li)([a  In  fama  rjno  li>  ilr^linii. 
Nada  ino  mueve  kuiU)  como  d  drseo  de  vivú*  largu 
tiempo  M  la  memoria  de  los  otn»^  Dbpoaieiflfi  vcr- 
(liuliMiiincnlt'  (licnn  ríe  iin  Iiombrc,  sobre  todo,  de 
aquel  que.  nu  teniendo  nada  «jue  ropreoderse,  no  ie- 
me  lo»  juicios  de  la  posteridad.  »  El  celebre  Trase« 
acosliimbraba  decir,  que  nadie  se  dehia  i>n(';:f  ;,'ar  íujo 
de  tres  esjicrios  de  causas.  De  las  de  t>uü  iimigu.-j ,  de 
las  de  losqtte  no  tienen  protección,  y  linalnierile  de  Ina 
qoe  deben  servir  de  cun^cciiencia  para  el  ejcntpio. 

«  Afindíré  á  estas  lirs  especies  (dice  todavía  Plinio), 
y  i'ihhIi'  ser  como  hombre  i;uc  (ifrir  ;iiiilii(  ¡fiii.  I.is  caii- 
sa.s  graudcti  yfaBiosas.  Pun|uee!«ju^tü  alegar  algunas 
vect's  para  m  repiHaciofl  y  pr()[)ia  gloria;  eslo  es,  ale» 
L'.ir      |>in|i¡;i  raii-íín.  n 

Deseaba  con  pa^iiun  que  esdibiesc  Tácito  su  histo- 
ria: pero,  menos  vano  quo€iei>ron,  no  le  pedia  que  la 
adorna.s<>  con  mentiras.  «Mis  accione".  Ir  lücív  w  hn  • 
rán  en  tus  manos  mus  ilii<j(r(>8 ,  mas  crkbici»,  ma» 
grandes.  Sin  embargo,  no  pido  (pie  ponderi's.  S¿  que 
la  bisloría  ounea  se  debe  apartar  do  la  verdad,  y  que 
la  verdad  honra  bastante  las  htiena^  acciones. »  no  sé 
si  liivi'  razón  en  decir,  que  era  l'üi.i.i  iiumíu'-  vano  qno 
Cicerón .  y  si  al  c^»ntniho  nos  debe  parear  Ckcron 
mas  modesto,  porrjne  era  roas  aiiioero.  Conoeiti  lo  que 
le  fallnhn.  y  \H'i\\:í  con  Ticr,rn<\ní]nv  <c  Ir  s-nplie-se.  Pero 
Plinio  no  creía  necesitar  de  gracia.s  ni  socorros.  Es- 
taba ma.s  satisfecho  de  80  mérito.  Bs  haslaete  bueno, 
muy  .-úlido  y  gr.nnde  para  maitt'Tifr?!'  p-r  .^í  misino 
á  vista  de  la  posteridad.  No  m  ci  >;ta  mas  qne  de  una 
trómpela  sonora  que  en.'Jcñi'  la  pura  verdad  É  loe  si- 
glos futuros,  sin  aftadirk  nada  csirafto. 

Plinio  juntaba  frpcaeolFroentc  iroa  tertulia  de  ami- 
gos escogidos  para  leerles  .«¡us  compusiciones  ,  fneso 
en  verHü ,  fuese  en  proea.  Declara  en  niucbas  cartas 
qm  hacia  esto  coa  el  fin  do  aproaecbarso  de  los  eon- 
.si'jdS  i¡'.if  !p  lür.-i'n.  y  podia  ser;  pei*o  v\  fli'^cn  rfp  .«i<r 
iiiubado  y  aduiiiado,  tenia  gian  |)arle  en  e>tu,  pi>r<|ue 
gustaba  infinito  de  (|ue  le  ulattasen.  u  Me  represonlA 
\a  e.sla  m:illitud  dt>  oyentes  (habla  á  un  amigo,  á  quien 
é\hortal>a  á  que  leyese  sus  obras) ,  «'sio.s  ímpetus  de 
admiración  ,  estos  aplanstis  ,  este  mismo  sileficio  ,  el 
qae,  cuando  faabto  eo  púbiieo  óleo  mis  piezas,  no  lie- 
m  menos  embetosos  jpara  mi  «píelos  apiateos,  cuando 
tos  ocasiona  la  aieocioii  sola,  y  el  deseo  de  ok  lo  que 
se  sigue.  » 

Se  encolerizaba  verdaderamenle,  ovando  se  trataba 

ih  sus  amiims ,  con  I  ¡s  cnrictirrentes  mudos  y  desdo* 
fiosos.  (t  Se  leia  en  tina  ai^ainblea,  en  la  (]uo  yo  ciílalMI 
( i)nvi<lado,  una  obra  excelente.  Dos  6  tres  hombres  qne 
si<  (  roían  mucho  mas  hábiles  que  finios  Ins  ntroí?  ca- 
llaban ,  como  si  fiieticn  sorduii  y  unidor  i  íiü  movieron 
los  labios  ,  no  hicieron  el  menor  gesto ,  ni  se  h>vaflta- 
ron,  á  lo  menos,  por  cansados  de  estar  .sentados.  Oué 
extravagancia,  y  (por  decirlo  toda\<fa  mejor),  qné  ne- 
cedad ,  pasíH'  Ir.ilt)  un  (lia  [>;ira  ufciulcr  á  un  ÍKtmhre 
á  cuya  casa  no  babias  venido  sino  para  manüestaile 
vuestra  estimacioa  y  amistad.»  ■ 

llnL'tri  btit'nas  acciones.,  poro  se  alegraba  qne  st 
conitciesen  y  celebrasen.  «  Lo  quien»  confesar ,  dice, 
no  llega  mi  prudencia  hasta  no  tener  por  nada  esta 
e-¡n  ;  ¡f  lie  recomp»>n«;i  qne  encuentra  la  víflud  CB  la 
apiuliacion  de  los  qne  la  esliman.  »  • 
Se  i-eprende  á  Plinio  qne  habla  frecuentemente  de 
si  miümu;  pero  á  lo  menos  no  si:  puede  ri'prenderqne 
hable  solo  de  sí.  íiingtina  persona  tuvo  mas  gusto  en 
alal>ar  el  mérito  de  los  oti  ds  .  tunta  nolái-sele  qne  lo 
hacia  con  exceso,  de  lo  que  no  ^RMUíabii  defenderse  ni 


posible  ,  una  d«'  sus  partidas  de  caza.  «  Vas  a  riMr.  y 
le  lo  permito ,  ríe  l^mto  como  te  agrade.  E>ie  i'linin 
ijiie  conoces,  cogió  tres  jabalíes,  pero  muy  grandes. 
¿(Jue,  H  rai.xnio,  dices  tút  fil  mismo.  Sin  embargo,  no 
llegues  á  creer  que  cosíase  esto  miti  ho  á  mi  perCita. 
E.stab4  sentado  cerca  de  la^  redes :  no  tenia  á  uü  lado, 
ni  venablo,  ni  éntúo,  sino  el  libro  de  memoria  y  una 
piumn  :  rcprisalia  .  escribia  ,  y  me  preikiraba  el  con- 
suelo do  llevar  mis  lioja.s  licúas  si  me  volvia  de  la 
caza  con  Im  nanos  varías.  » 

Por  estfí  se  ve  íjue  el  estudio  era  su  pasión  domi- 
naiHe.  K.-la  inclinación  le  seguía  á  todas  partes ,  á  la 
mesa,  á  la  caza  y  ni  p^i-seo.  Empleaba  en  el  todo  el 
tiempo  que  lo  qacídaba,  después  que  cumplía  Ins  oUli- 
gacioflcs  pñblires.  Parque  so  imposo  la  ley  de  prefe- 
rir .siempre  !ti-  lu-^nrio.-  á  los  placcrfs  .  sdlidu  a  in 
agradable.  Ei^lú  le  bacía  suspirar  cou  tíuito  anha-  pm 
el  retiro  y  la  qoielnd.  « ]  Nunca  llegare  .  <  vrlamalia 
en  rtlrrrtnr^  mniivenlfis  fri-tp^.  ;'t  mmficr  1<,-^  r.i'.dos  que 
nie  aUtn,  pue.s  mt  ím  puedo  de^aUo  I  iNo,  nu  iiiealrevo 
é  ll>M>njeai  iiu'  de  esto.  Qida  día  vienen  nuevos  emba- 
razos a  juntarse  á  los  antiguos.  Ho  se  acaba  todavía 
un  negocio ,  cuantío  se  empieza  oln>.  La  cadena  que 
e.sl.iboiian  mis  (H'upaciones.  no  baco  masque  alai^r- 
80  y  hacerse  mas  pesiada.  » 

Escribiendo  á  o»  amigo,  (luien,  en  una  masion  de- 
lifioa  pa-."i!ía  c!  liiwiipo  ¡i/niú  hurabre  prudente,  no 
pudo  dejar  de  leiu  i  lc  eiciidia.  f  Así  os,  ie  djce,  como 
debe  pasar  su  vejez  un  liombre  no  menos  dbtiognido 
cu  las  funcione-  d;<  la  maf,n'<trnlnni  qne  en  el  mando 
de  los  ejércitos  ;  >  que  se  .>a<  t  ilieu  eiUei  auíenle  al  ser- 
vicio de  la  repúbtiia  .  en  tanto  (pw  lo  permitió  el  ho- 
nor. Debemos  á  la  patria  nuestra  primera  y  nuestra 
segunda  edad ;  pero  nos  debemos  la  última  i  nosolres 
mismos.  Las  |;an  ie  (¡la'  nos  lo  aconsejan  cuan- 
do de  sesenta  abos  nos  jubUun.  ¿Cuándo  tendix>  bt  li- 
bertad de  glosar  del  descanso?  ¿  Cuándo  me  permitirá 
la  edad  iinilar  laia  r'-tiratla  tan  ;,l(iri(.sn?  -laiáiidii  !a 
mia  no  se  llun^ará  perezca,  &uia  desiau:»o  hon- 
roso i  a 

('enlaiin  im  vivir  ni  respirar,  sino  cuando  podia  n*- 
lir>ic.se  di'  la  cuidud  |>ara  ir  a  al^'uiia  de  sus  ca^as 
de  campo  ,  porque  tenia  muchas.  La  agradable  des- 
di pcioD  que  hace  de  ellas  da  bastante  i  entender  lo 
que  so  divorlia  aUf.  Habla  de  svs  jardines ,  de  sns 
huel  las  .  de  sit>  Vi-rgelrs  .  de  .-ii^  edilicios  .  y  s.ilire 
todo  de  los  sitios  que  eran  como  la  obn  de  sus  ma- 
iiofl  ,  000  este  goin  y  e«ta  comnlactMu  ia  (pie  experi- 
menfn  l"do  hombre  fpie  ha  erlim  ad  t  ó  plantado  en  el 
cutntM).  Llauiu  á  aquellos  sitios  sus  delaias,  .sus  amo- 
res, sus  verdaderas  amores.  »  ¿  Uago  mal,  dice  á  tuiu 
(le  .sus  am!",''>s,  en  -rust  u  Innl  )  de  este  retiro,  liacer  do 
vi  mis  debciuá,  y  i  slar  en  el  tanto  tiempo?»  Y  en  otra 
carta:  «No  se  encitenlrao  a(|uí  molestos  ni  importunos. 
Todo  es  calma ,  lodo  está  pacifico ,  y  como  Ja  bondail 
del  elim»  hace  el  cielo  inos  sereno  y  el  aire  mas  pu- 
]  i;  .  tiMi^o  landiieu  aiini  el  cneipo  mas  sano  y  la  ima- 
ginación ma»  libre.  Ejercito  el  uno  en  la  caza  y  el 
otro  en  el  estudio.  » 

r»."  Ardor  de  Plitiio  pira  la  fama  y  repufaeinn. — Nn 
se  puede  dudar  que  fuese  la  fama  él  ahiiu  de  las  vir- 
tmlcs  <l(<  Plinio.  Vigilancias ,  tran(iuilidad  ,  divvrsio- 
nes  ,  Cbludio ,  todo  se  dirigía  á  ella.  Tenia  por  m  i- 
xiona  ,  que  la  única  ambieiuu  ipie  corrc^puiiilia  á  un 
hombre  de  honor ,  era ,  ó  hacer  cosas  dignai^  de  >er 
cscrilas .  ¿  escribir  cosas  dignas  de  ser  leídas,  ^u  di- 
símidaba  qne  su  pasión  era  el  amor  k  la  famo.  wGadá 
liiio  jn/í:a  (iirerenleni.  iile  (ii-  I.i  felicidad  de  los  hoin- 
ln  e¿  Eq  cuanlc  a  mi,  no  ct^limu  á  nadie  mas  felu  que 
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qtiprcrM  enmendar,  a  Me  dices  qnf>  me  mnrmnran  al- 
gunas personas  de  que  alabo  con  excedo  en  cualquiera 
ocasión  á  mis  ;iinig()s.  Conlit-so  mí  (Jolito,  y  me  glo- 
rio de  él.  Porque,  ¿qué  cosa  hay  lacsjor  que  pecar 
per  índidgeiite?  Sin  embarco,  ¿  coilet  son  esas  per- 
sonas (]w  croen  conocer  á  mis  amigos  mejor  que  lo» 
conozco  yo  ?  Pero  sea  en  borahueiui ,  quiero  qun  los 
oonoKcan  ¿V#R(a6  me  envidian  im  cn-or  lan 
lisongero?  Porque,  supongamos  que  no  sean  mis  ami- 
gos ,  como  yo  digo ,  síom|ire  üoy  felii  en  cixt^rio  usi. 
Aconsejo,  pues,  á  roi$  censores,  que  guarden  su  ma- 
ligna delicadeza  para  ios  que  crean  que  bay  habilidad 
y  juicio  en  tildará  sus  amigos.  Encoaato  á'm(,  nunca 
M  me  persuadirá  que  c>líino  demasiado  á  los  mios. » 

Me  lit}  dilalado  bástanle  sobre  las  acciones  particu- 
lares de  Minio ,  y  los  exlrados  ane  be  sacado  de  aoa 
cartas  pnrererán  al  lector  muy  largos  y  poco  arre- 
glados t  cuulitüo  mi  falla.  Este  género  de  caracteres 
de  i-ectilud ,  de  probidad ,  de  gt«eroMdad  y  de  amor 
del  bien  público  que  se  han  hecho  tan  mros .  por 
desgracia  do  nuesíLio  siglo ,  ine  eluvaii  á  qíí  mismo, 
roe  hechizan ,  y  no  me  puedo  resolver  á  abreviar  su 
retrato.  Con  efecto:  ¿hay  carácter  mas  suave,  mas 
agradable,  mas  sociabiB,  mas  anaUe  en  lodo  género, 
que  aqnel  cu\a  idea  he  procurado  dar  aquí?  ¿Qué 
a^adable  es  el  comercio  de  la  vida  cuando  se  eo- 
euentre  unido  con  amigos  semejanlest  ¿Qué  felicidad 
para  el  público  ,  coando  personas  benemérilas  como 
Plinio,  de  buen  genio  y  sin  pasiones  ,  ocupan  lo:»  pri- 
meros empleos  de  un  estado  y  procuran  aliviar  los 
cuidados  de  los  que  tienen  que  tratar  con  ellas? 

Hice  mal  en  decir  qne  Plinio  no  tenia  pasiones.  Li- 
bre de  aquellas,  (¡ue.  se;;un  el  juicio  del  mundnmisnio 
deshonran  á  los  hombres,  Icoia  uoa  mas  delicada  y 
menos  grosera ,  pero  no  menos  eficax  ni  menos  vi- 
ciosa para  los  ojos  del  soberano  juez :  por  esfuerzos 
.  que  haga  la  corrupcioo  general  del  corazón  humano 
para  ennoblecerla  dándore  casi  el  nombre  de  viriuii. 
Hablo  de  este  amor  excesivo  de  fama,  que  ero  el  alma 
de  todas  sus  acciones  y  dii  lodos  sus  empresas,  ^o 
oslaba  Plinio  ocupado»  como  todos  los  mayores  escri- 
tores del  paganismo,  mas  que  del  deseo  y  cuidado  de 
vivir  en  la  memoria  de  la  posteridad,  y  pasar  su  nom- 
bre á  los  sii;ln.s  futuros  con  escritos  que  esperaba  de- 
bían durar  lanío  como  el  mimdo ,  y  procurarles  una 
especie  de  fannorlatidad  con  la  que  por  su  ceguedad 
se  contentaba.  ¿  Babia  cosa  mas  casual ,  mas  mcier- 
la ,  ni  roas  frivola  que  esta  esperanza?  ¿En  qué  ha 
eanaistido  que  no  oonioica  la  posteridad- mas  que  su 
Tiniiilt'  t',  y  ni  aun  su  nombre?  ¿El  tiempo,  qtic  lia  bor- 
rado 1.1  niayor  parte  de  las  obras  de  aquellus  homljre.i 
vanos,  ni)  podia  borrar  íambien  lo  poco  ()ue  nos  queda 
de  ellas?  ¿  Aquó  deben  las  pocas  reliquias  que  se  es- 
caparon del  naufragio  general  ?  ¿  Lo  poco  que  ha  lle- 
gado hasta  nosotros  impide  que  todo  lo  que  le  perte- 
nece ,  basta  su  mismo  nombre ,  no  hubiese  ateoluta- 
mente  perecido  en  toda  el  Africa^  en  toda  el  Asia ,  en 
in;rt  r:r:m  píirte  de  la  líuropa?  ¿A  no  ser  por  In-  esUi- 
dius  uue  ha  mantenido  la  iglesia  cristiana,  no  hubiera 
la  baroaiic  anonadado  sus  obras  y  sos  nombres  en  todo 
io  restante  del  universo?  ¿i^uiil  es  pnes  la  bagatela 
de  la  beatitud  sobro  que  cootaban,  y  á  la  qne  se  refe- 
rían enteramente?  ¿Los  qne  fueron  la  admiración  de  su 
aiflo,  no  caen  en  el  abismo  del  olvido  y  do  la  muerte, 
lo  mismo  que  los  mas  estúpidos  é  ignoranlest  Somos 
muy  insensatos  é  inconi^iderados ,  tiosotros  á  quienes 
ba  instruido  mt^r  ia  religión ,  si .  destinados  afor- 
Imiadamenle  á  ana  inmortalidad  feliz ,  nos  dejamos 
jiténuAnr  con  una  grandeza  ima^naria ,  y  con  la 
lanlasaa  de  uoa  eternidad  ideal.  ¡ 


Los  extractos  qne  he  sacado  de  sus  cartas  son  ma* 
que  snücientes  para  dar  á  conocer  el  carácter  de  su 
corazón  y  costumbres  :  me  tpieda  que  dar  una  idea  do 
su  estilo,'  coa  alfuaos  extraaos  del  panegtríixHle  Ira- 
jano ,  que  es  nna  piexa  de  doonnida  eiinmmiiaile 
trabajada .  y  que  se  cMsiderá  aiempce  oomo  In  obi* 
mas  primorosa  suya. 

Paoegirtco  de  Trajano.  —  Advertí  ya  que  Plinio « 
después  que  fue  nomÍM  itl;;  róníul  pf  rTrnjano,  junta- 
mente con  Comulo  Tertulio,  su  iiuimo  amigo,  reiibió 
órden  del  senado  para  (|ue  hiciese  el  panegírico  de 
aquel  príncipe  en  nombre  do  todo  el  imperio.  Dabla 
siempre  con  él  como  si  estuviese  presente.  Con  efec- 
to ,  91  estuvo,  porque  se  duda  de  esto,  costó  nuubo  á 
la  modestia  del  emperadorilpero,  por  repugnancia  que 
tuviese  en  ov  que  se  le  alaba  en  su  presencia,  lo  que 
sienipre  e.s  muy  agradablr  ,  no  creyó  que  <>•  (¡  -bia 
oponer  al  decrclo  de  uau  comumdad  laa  respetable, 
l  acilmente  se  juzga  que  Plinio,  en  aquella ocasioo  , 
hi/.o  uso  de  t(Klo  SU  ingenio  ,  al  que  anadia  nueva  efi- 
cacia el  vivo  reconocimiento  de  que  e&laba  penetrado 
su  corazón.  Algunos  extractos  que  voy  á  sacar  de 
aquella  pieza  manifestarán  la  elocuencia  del  paoe^ 
rista  y  las  admiraUes  cualidades  del  príncipe  á  quien 
elogia  en  ella. 

« .\le  he  dedicado,  señores,  frecueolemenle  á  idear 
un  príncipe  digno  del  imperio  del  nwndo,  igualmente 
pn)pio  para  mniuir.r  i  ;i  !;i  tierra  y  en  el  mar,  en  la  paz 
y  en  la  guerra  i  y  cootie^  que ,  imaginándole  á  me- 
dida de  mis  deseos,  lal  que  pudiese  mantener  con  es^ 
limación  un  poder  comparable  eon  el  de  los  dioses  , 
no  podo  mi  imaginación  llegar  basta  desear  uno  qne 
se  pareciese  á  nuestro  emperador.  I  no  se  hiw  ilustre 
en  la  guerra,  pero  se  envileció  en  la  paz.  Otro  se  ad- 
quirió en  el  ejercicio  de  la  magistratora  ma  icfMila-* 
cion  qn<'  perdió  en  los  ejércitos.  Aquel  se  grangeó  el 
respeto  por  el  temor,  este  el  amor  con  el  agrado.  Tal 
se  supo  conciliar,  en  lo  interior  do  su  casa,  una  esti- 
mación que  no  pudo  conspr\-ar  en  público.  El  otro  ad- 
quirió una  reputación  en  público  que  sostuvo  mal  eo 
su  casa.  Finalmente,  basta  este  día  no  hemos  visto  al- 
guno, cuyas  virtudes  no  hubiesen  tenido  rival  1 1  ^ 
se  acei-casen  á  algún  vicio.  \  Pero  qné  unión  de  todss 
estas  raras  cualidades ,  qué  conformidad  de  todo  gé- 
nero de  prendas  no  admiramos  cu  ooeslro  principe  1 
¿So  alegría  se  opoue  ft  la  gravedad  de  tm  eostam* 
bres?  ¿Su  nfalilj  lad  á  la  nintri  ^tnr!  de  su  exterior? 
estatura,  su  modo  de  andar,  sus  facciones,  esta  flor 
de  salud  que  se  inaniBesla  todavía  en  «na  edad  ma- 
dura, stw  cabellos  qne  píírere  no  los  encanecieron  los 
dio!»e»  nntes  de  tiempo,  sino  para  hacerle  mas  respe- 
table :  ¿  no  tnoncia  lodio  esto  nitsoberino  inrt  lodo  el 
universo  ? 

«  ¿  Quién  tuvo  jamás  cuidado  en  consolar  ft  los  sol- 
dados fatigados  con  largas  marchas  y  .«ocorrer  á  \oi 
enfermos?  ¿Y  quién  observ6  nunca' mas  religiosa- 
mente que  V.  M.  la  coslambre  de  no  retirarse  A  aa 
tienda  hasta  después  de  haber  ^is¡lado  tedas  las  otras, 
y  no  descansar ,  sino  después  de  haber  asegurado  el 
sosiego  á  lodo  el  ejército?  Que  se  encontrase  un  gene» 
ral  semejante  en  medio  de  b's  F.iliricios,  de  Ins  Escipio- 
nes  y  de  loá  (laniilos,  nic  ailmutiria  menos.  Kntónoe» 
despertaban  su  ardor  tos  grandes  ejemplos ,  y  algún 
otro  mas  virtuoso  que  él  no  dejaría  de  encender  en 
sn  alma  una  lioble  emofaKÍon.  Hn  boy  día  qne  no 
queremos  los  combates  sino  en  los  e-;peciácul()s  y  I  > 
quo  era  trabajo  y  fa^ga  para  nuestros  prcdeceM)rt^s, 
no  to  conocemos  ya  smo  como  placer  y  recreo.  ¿No  es 
muy  glorioso  ser  el  único  que  ha  confíervado  las  cos- 
tumbres y  virtudes  de  nuestros  padres ,  no  tener  otro 
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iniídi'Iii  que  proponerse,  oiro  rival  con  qnion  dispiilar 
qiii-  ii  SI  mismo;  y  cnando  ocuna  solo  vi  primer  lu- 
gar, ttnuT  solo  totlo  It)  *]uv  li'  merece? 

c  YeiNlrá  lieropo  en  que  uuestra  posteridad  se  apre- 
%nmk  para  Ir  á  wr,  y  baorr  <rae  wao  sm  hij*w ,  las 
llanuras  en  que  halu'is  soslenido  lan  nnble'í  tnibiij»;^ 
(á  iii  letra,  las  llanuras  que  rcgaiwi  vucí^iros  .sutl(»res  , 
los  <irbol(>s  que  dieron  «ombra  A  vuestras  comidas  mi- 
lihm  s ,  las  cavernas  en  míe  descanjsabais ,  las  casas 
que  fueron  honradas  con  la  presencia  de  un  huésped 
lan  grande.  Kinalmi'uit.-,  iiiii^ii  n;!  en  ¡iqncllos  mismos 
logares  vocstras  buella^ ,  con  lauto  cuidado  cpmo  el 
qae  ba  tenido  V.  M.  eo  etammar  las  de  loa  famosos 
capitanes  que  tnnto  pu^trr  di'  imilnr 

« igualmente  amado  de  los  grandes  y  prquefios , 
coofiindls  de  tal  modo  al  soldado  con  el  general ,  que 
al  nii^Do  i-i';n[i  >  «pir».  como  centinela  majestuosa,  aui- 
inat«  el  liab;ij'>  di'  vuestros  soldados,  aliviáis  tambii-u 
SUS  fatigas ,  dividiéndolas  con  ellos.  ¡  Felicvs  los  qne 
os  sirven!  No  conm-eis  el  celo  y  capacidad  de  los  otros 
por  relación  de  alguno ,  sino  por  vos  mismo,  y  por  lo 
«jiic  i  's  li;i!i.  ¡s  visto  ejecutar.  Tienen  la  felicidad  que, 
cuando  c«lán  ausentes,  no  os  infortaais  de  lo  que  per- 
tenece i  cada  nno,  sino  de  vos  mismo. 

II  ¿Olió  d¡r«'  di'  dia  en  el  que  Roma,  despn.s 
de  h.ibrros  deseado  y  esperado  lan  largo  tiempo,  tuvo 
fin.iiiiKMilQ el  gnode rceiliiros?  No hulvu nadieáqnien 
su  eílad  ,  su  sexo  ó  su  salud  pudiese  embarazar  que 
corriese  á  un  espectáculo  tan  nuevo.  Los  niños  se 
apresuraban  por  conoceros,  los  mozos  poi  mostraros, 
los  viejos  por  admiraros ,  los  mismos  enfermos ,  sin 
mtrannento  algimo  á  las  órdenes  de  sus  médicos .  se 
'úm\  á  l(»s  parajes  por  donde  debiais  pasar :  se  diria 
que  iban  á  curarse  y  á  buscar  la  salud,  tnos  excla- 
maban qne  babian  vivido  bastante ,  pues  os  babian 
visto,  otros  decian  :  ah(»ra  es  nL'rnil.nble  el  vivir,  l  as 
aiujeres  se  alegraban  de  haber  |>i«rido  ,  viendo  para 
que  principe  hablan  dado  ciudadanos ,  para  qué  ge- 
neral hablan  dado  soldados.  Se  veia  qne  se  doblaban 
los  tejados  con  el  peso  de  los  espectadoirs  nue  se  ba- 
bian snltidu  á  flUts.  I,;is  mismas  pl;i7.;is,  en  las  que  no 
se  podia  estar  sino  medio  suspendido ,  eslaban  ocu- 
padas. La  miillitad  con  qne  estaban  llenas  las  calles , 
apenas  05  il  'frilu  libre  un  s.Midi>ro  oslrm'fio  pnrn  p;i- 
sar  por  medio  del  pueblo ,  puesto  en  dos  lineas ;  y  en 
todas  parles  encontrabais  ignriea  regocijoa ,  iguales 
aclamnri'ine<. 

«  No  habciá  qiiorido  todavía  ejcrciT  el  empleo  de 
censor,  ni  encargaros  de  la  inspección  de  las  costum- 
bres. Queréis  mas  inclinar  á  la  virlod  con  vuestros 
beneficios ,  qne  con  remedios  mempre  amaiti^s.  Asi , 
no  sé  si  el  principe  qne  consiente  y  premia  la  piin^za 
de  las  costumbres, no  contribuye  más  a  ella,  que  el  que 
la  manda.  La  vida  del  principe  es  ana  censara  conti- 
nua ;  nos  arreglamos  p«)r  ella,  la  tomamos  por  mode- 
lo ,  tenemos  mucha  menos  necesidad  de  leyes  «juede 
ejemplos.  El  temor  enseba  mal  /1  vivir  bien.  Los  ejem- 
plos tienen  mucha  mas  autoridad.  No  solamente  in- 
clinan á  la  vi  rtud  ,  pnieban  que  no  es  im[K)SÍble  prac- 
tica ría. 

«  Eu  lodos  k)  siglos  se  dirá  que  hubo  un  príncipe 
lleno  de  virtudes ,  A  quien  los  hombres  de  su  tiempo 

no  hicieron  sino  lionnrcs  meHiaiins  ,  y  á  (|uii'n  ,  p,>r 
lo  regular .  no  hicieron  algunos.  Ina  prudencia  Uto 
proAiitda ,  ciiMndo  la  considero ,  me  hace  comprender 
qne  no  nos  debemos  admirar  mucho  de  que  despre- 
ciéis ó  moderéis  estas  honras  comunes  y  perecede- 
ras. Sabéis  en  lo  (jue  consiste  la  verdadera  reputa- 
ción ,  k  fama  inmortal  de  un  principe ;  sabéis  en  don- 
de reflidcii  loa  honores  que  no  tenuii  ni  al  fuego  ni  al 
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tiempo ,  ni  á  la  emulación  de  los  sucesores.  Ko  son 
arcos  Irionfiilcs ,  eslainas ,  altares ,  templos  también 

que  perecen  ,  y  íínalmenle  se  nlNÍdan.  Si  los  prrduna 
el  tiempo  ,  la  |>ohterídad ,  por  lo  regular ,  los  despre- 
cia ó  tos  censura.  Pero  el  que  tiene  valor  para  meno^ 
j)rei  i;ir  I;i  aiiiliicion  y  poner  freno  a  nii  iwjilei' arastiiin- 
brado  a  no  tenerle  .  -sc  graoiea  una  veiicraciun  que  la 
revolución  de  los  siglos  no  nace  mas  que  aumentar  y 
remozar.  Nunca  es  l^in  alabado  como  de  aquellos  que 
tienen  mas  libertad  para  no  hacerlo.  El  príncipe  no 
debe  pues  dese.'ii  ijne  l<i  f>nna hable  enteramente  ac  él; 
á  su  pesar  hablará ,  pero  debe  desear  que  nunca  deje 
de  hablar  bien  de  cK  Esto  es  lo  que  dan  sola  el  mé- 
rito y  la  virtud,  y  lo  qne  no  se  pueda  prometer  de  las 
imágenes  ni  de  las  estatuas. 

«  Hubo  tiempo,  y  duró  demasiado,  en  el  que  mwslra 
felicid.id  y  nueslni  desgracia  no  se  arreglaban  por  la 
del  príncipe.  Al  presente  tristeza  y  gozo  ,  Utúú  nos 
es  común;  y  ya  no  es  posible  qne  seamos  felices  sin 
vos ,  omno  no  lo  es  el  que  lo  seáis  sin  nosotros.  ¿Si 
fuese  esto  de  otro  modo ,  hubierais  añadido  al  tin  de 
vuestra  oración  pública  ,  «  (pie  •;olu  pedis  á  hi<  dioses 
so  protección  por  todo  el  tiempo  que  couUoueis  en 
nenwer  nnestro  amor?  • 

f  ?.<  notable  qtic  fiip<?o  porórden  de!  mismo  Trajano, 
por  lo  que  se  puso  una  condición  en  las  preces  públi- 
cas qne  se  hadan  por  él :  ai  um  aEMPi^BLiciu  ar  bx 
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justicia,  Y  únicamente  por  la  ventaja  de  In  r(>pública.w 
¡  Oh  rotíalivas.  exelania  Plinio.  dignas  de  ser  elema- 
roenlc  hechas  y  eternamente  oídas  t  Contrató  la  renú- 
btiea,  {wrvnesmi  ioierposicion,  con  los  dioses.  Se  odIí- 
garon  á  cuidar  (! '  v  uestra  consenacion  ,  ínterin  que 
cuidaseis  de  la  conservación  de  la  patria ,  y  si  ejecu- 
táis cosa  en  eonirario ,  se  obligaron  á  no  miraros  ni 

pmtPíjfros. 

«  No  hay  cosa  n:a¿  pmpia  para  ocasionar  disensiones 
que  los  recelos  regulares  entre  las  mujeres.  Tienen sv 
origen  en  los  mismos  enlaces  que  los  deberían  alejar, 
se  alimentan  en  la  igualdad,  se  irritan  con  la  envidia, 
y  defíen<M-an  ílnalmente  en  odio  implai  al)!e.  l'>iü  ¡o  de- 
bemos considerar  como  un  prodigio  de  virtud,  que  en- 
tre dos  itostres  damas  que  nabilan  ira  mteno  palado, 
(  ii\a  fnrliinn  es  iinial.  jamás  se  vea  la  menor índispo- 
siciun.  Se  respt'ian,  se  ceden  mutuaoKnle.  y  aunque 
ambas  os  amen  tiernamente,  no  creen  qne  les  impor- 
ta á  cuál  de  las  dos  estimáis  mas.  Nn  se  proponen  am- 
bas mas  que  ua  iiiisiuu  liii ,  m  tienen  sino  un  mismo 
género  de  vida;  finalmente,  no  hay  CSM  por  donde  00» 
ooxca  Y.  M.  qne  son  dos  personas. 

«  La  amistad ,  este  precioso  bien  ,  en  que  consislia 
oti  as  veces  la  felicidad  de  los  moríales,  estaba  dester- 
rada también  delcomeaio  de  las  personas  parlictthifes, 
y  habia  ocupdo  su  logar  la  lisonja,  las  palabras  obse- 
quiosas, y  un  fantasmn  de  nniislad  mas  peligrosa  que 
el  odio.  Si  el  nombre  de  amistad  se  conocía  todavía  en 
los  palacios  de  los  príncipes,  no  era  allí  mas  (|ue  un 
objeto  de  desprecio  y  do  burla  One  amistad  podia 
reinar  entre  los  que  so  miraban  iccíprocamente  como 
señores  y  esclavos  ?  La  habéis  llamado  de  un  largio 
destierro.  Tenéis  amigos  porque  lo  sabéis  ser.  Porque 
un  principo  no  manda  A  la  amistad,  como  puede  man- 
dar a  lo  (]en);:s.  Ksla  inclinación  ffiiiere  ser  libre:  tie- 
ne mucha  nobleza,  es  enemiga  de  la  violencia  y  pide 
rigorosamente  tanto  como  da. » 

«  l.a  mayor  parte  de  nuestros  emperadores  eran  se- 
Aores  de  los  ciudadanos,  v  esclavos  de  sus  libertos.  No 
se  gobernaban  sino  por  el  consejo  de  este  género  de 
gentes,  no  Icnian  mas  voluntad  que  !n  suya,  no  oiati  1  i 
hablaban  sino  por  ellos.  P^r  ellos  se  oUeuia  la  pretu- 
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ra,  el  sncorduiiu  )  clt  uii.subdo,  ó  tu.isbii'n.  ('t  .ui  ellos 
ú  quioni's  se  neiTsUaban  pt^dir.  V.  esliniii  miiclio 
sus  tibci  lus,  pi'io  no  los  oitiiroa  sino  como  ÍitH>riü<) ,  y 
crw!  <|ue  i'siím  iKistanle  favíiroridos  con  Icnorlos  por 
hombres  di'  bii'ti.  I'onnu'  >:\hr  V  M.  t\iu'  nu  hay  «i— 
fial  mas  infalible  de  la  pcquc&cz  do  lu;$  pi-inci|ics  (¡iie 
la  grandeza  de  los  litiertotn. 

«  Al  que  ha  ü.-u'ínl'i  il  mimo  de  los  lionoros,  no  le 
queda  mas  que  un  <*>\n  laedio  para  eleva^^$e,y  es 
«ne  ,  seguro  de  su  propia  .urandea ,  sepa  descender 
uc  ella.  De  tddos  |í  s  pcüirros  que  jnicilt'n  enrrer  lus 
principes,  el  «jue  d<.b»'U  lemer  uu  nos  e>  el  de  envi- 
lecerse bumillanduiie. 

o  Si  euD^islu  la  felicidad  soberana  en  poder  bacer 
lodo  el  bien  que  se  qniere .  el  eofmo  de  la  grandeza 
consiste  en  (piri  iT  lia'  ci'  lodo  el  bien  que  se  puede  » 

El  pancgirico  du  Hiiiio  se  considero  siempre  como 
la  obra  mas  perfecta  soya ,  aun  en  sn  liempo ,  en  el 
qm-  hiibia  miiclias  piezas  de  elorurnri.i  suvas  que  le 
habían  adquirido  uiueba  n  piilaciou  en  los  Iribunales. 
Ho  es  de  admirar  que ,  tonietiilo  que  alabar  en  cuali- 
dad de  cónsul ,  y  por  úidi  n  del  senado,  á  on  prín- 
cipe lan  peifetio  ,  como  ei  a  Trajano  ,  quien  además 
le  había  llenado  de  b^  ii'  lii  i'is,  e>fiii7asi'  su  iii.i^i-nio 
para  manifeslai  le  su  parlicular  reconociraienjo ,  y  al 
mismo  lit  inpo  el  cozo  universal  de  todo  el  imperio. 
La  iuiairinacioo  nnliresalo  en  lodo  esle  disciirso  ;  piTo 
el  corazón  de  rlioio  se  C4>nocu  en  el  todavía  luas  .  y 
se  5!abc  qnc  es  del  coraran  de  donde  sale  la  verdade- 
ra elocuencia. 

Cuando  dijo  esle  pauegit  ¡cfi  no  era  lan  lai  !,'o  como 
es  ahora.  Después  uc  promnu  lado ,  después  de  la  ac-: 
tion .  como  diestro  pintor ,  le  aftadió  nuevos  rasgos  al 
tetralü  de  .su  héroe ,  pero  todos  naturales ;  y  que  je- 
jos de  alterar  su  seni'  j'.n/a  }  I:i  Nridail  .  nu  si  ivian 
roas  que  para  hacerla  aiui  mas  piaouic.  Él  mi:>iuü  nos 
dice  lo  que  le  movió  á  nortarse  de  esta  suerte.  «Mi 
primera  idea  ,  di  i-,  fue  hacer  que  arnaco  todavía  mas 
el  emperador  sus  virtudes  con  los  alraclivus  de  ima 
alabanza  ingennn.  Quise  al  mismo  liempo  ahrír  i  sus 
sucesores,  ron  su  ejemplo,  iiirjüi- que  r*in  al?:un  pre- 
cepto, d  camino  do  la  verdadna  fama.  Si  se  ioRia 
mucha  repolacioií  en  iasimir  á  loá  príncipes  con  lec- 
ciones pi'nerosas ,  se  cncoenlran  otros  tantos  emba- 
razos en  esta  empresa,  y  puede  ser  también  roas  pre- 
sunción. Pero  dejar  á  la  posteridad  el  elogio  de  im 
principe  perfecto,  mostrar,  como  desde  uu  faro  ¿  los 
euípei  adores  qufl  le  sncedan ,  una  luz  que  los  guie , 
<>s  ser  á  un  iiiímihi  tiiMnpn  lilil  y  inas  mi;d"sto.  »  Era 
difícil  proponerles  modelo  uias  cabal.  Se  puede  decir 
que  wnaTiiijaiio  todas  las  calidades  de  un  graa  prin- 
ape  en  ima  sola«  qnc  era:  estar  íntimamente  pereua- 
dídoá  que  era  emperadoi ,  nú  para  sí ,  .sino  para  los 
pnebtos.  IVro  no  eá  esto  de  lo  que  se  trata  aqid. 

1 1  eslüíi  d  '  este  discurso  cs  elegante,  florido,  lu- 
núnoso.  lahdino  debc,screldeun  paneiríricoendonde 
se  permite  exponrr  ,  cnnponq>a.  lo  oki-  Hobrr.^aiiente 
«ne  tiene  la  elocuencia.  Los  pensamientos  son  cu  el 
excelentes ,  sólidos  ,  en  roncho  número ,  y  por  lo  re- 
gular todos  parecen  nuevos.  I.ns  expresioin-s.  aunijue 
muy  sencillas  por  lu  común,  no  lieiicD  cosa  humilde, 
nada  que  nn  corresponda  al  asunto  7  que  00  sosten- 
ga su  dignidad.  Las  descripciones  son  viviS ,  natura- 
les circunstanciadas,  llenas  de  ideas  claras,  que 
i,(.iu«n  .'I  objeto  cerca  de  la  vista  y  le  hacen  percepti- 
ble Todo  el  disrui-so  esta  lleno  de  máximas  y  opinio- 
nes dignas  verdaderamente  del  príncipe  (¡ne  so  ala- 
ba en  ^i.  ,  ,. 

Sin  embargo ,  rae  parece  que  esle  discurso ,  por 
bueno  y  elocoenlP  que  «ea ,  no  se  puede  poner  en  el  I 


Kfiiero  sublime.  No  se  ven  cu  el,  como  en  las  arengas 
de  Cicerón,  entiendo  lanbien  las  del  género  de- 
mostrativo, aquellas  expresiones  vivas  y  einT^ieas  , 
aquellos  pensamientos  nobles  y  sublimes ,  aqnellas 
elociit  idiirí;  d«'send)ara/<idas  que  cansan  armonía  , 
amiellas  U/;uras  llenas  de  esplendor  y  viveza  que 
anniirnn ,  que  sorprenden  y  sacan  al  alma  fuera  de  M 
misma.  Su  elocuencia  no  se  parece  á  estos  í:i  nn<l'  S 
rio3  (pie  llevan  sus  aguas  con  mido  y  majestad;  >uio 
mas  liien  á  una  clara  y  agradable  fuente  que  corro 
lentamente  á  la  sombra  de  lus  ái  lxdes  con  que  están 
adornadas  sus  riberas.  I'liniodcja  a  su  leclor  tranqui- 
lo, y  no  li<  .'^aca  de  su  situación  uatur»!.  Agrada,  pero 
en  ciertos  nu.s'ijes  y  partes,  l'ua  especie  tle  moooii»- 
n(a  6  uniformidad  que  reina  en  lodo  el  pane¡,'irii-o . 
hace  (jue  se  so.stniga  Cdo  dilicidlad  una  lectura  enteci 
y  seguida,  en  lugar  que  la  arenga  mas  larga  de  Ci- 
cerón es  la  cine  parece  mas  etcelenle  y  ag^a  mas. 
Se  debe  añailir,  que  en  el  estilo  de  Pliiiio  se  conoce 
algo  la  inclinación  á  las  anlilfsis,  fi  los  p.  nsaniientos 
concisos,  y  i  las  elocuciones  estudiadas  que  domina- 
ban en  su  liempo.  No  so  enln'^'üba  á  ella> ;  jh-k)  se 
veia  obliu'ado  á  dejarse  llevar  di- ellas.  Kl  mismo  ;:iist(» 
reina  en  sus  cai  tas  ;  pero  es  menos  il<'.-:i:;tadable 
porque  son  todas  piezas  separadas  en  las  que  no  di- 
suena este  genero  de  estilo ;  sin  embargo ,  creo  que 
se  deben  considerar  nniy  inferiores  á  las  de  Cicerón 
l'ero  hieo  pesado  todo  y  bien  examinado,  las  cartas 
do  IMinio  y  su  panegírico  merecen  la  esliroacion  y 
aprobación  que  les  coiK-edieron  lndt  s  los  siglos.  Afta* 
dii  e  que  sn  tradurlor  la  debo  partir  con  el. 

Tenemos  una  colección  de  arengas  lalbas,  intrlif- 
lada  «  Panegyrici  veleirs,  «que  conlien(>n  el  pane- 
gírico de  muchos  emperadores  romanos.  El  de  riinio 
e>  el  piimcro.  Se  le  si.:,'Uen  olí  as  once  pie/aií) del  mis- 
mo genero.  i:sia  dilección ,  además  de  contener  mu- 
chos hechor  ([lie  no  so  encuentran  en  otra  ntrle, 

Kuede  ser  mti\  ú)i!  para  Ins  (jiie  están  ei;r  ar;:;.iíos  de 
acor  nane^íi  icos.  La  buena  aotigutdad  no  nos  oOr- 
ce  modelos  de  este  género  de  discursos,  excepto  la 
arenga  de  Cicerón  por  la  ley  manilia ,  y  aliíunos  pa- 
sajes de  otras  areii^as  suyas  ,  que  son  obras  peiíec- 
las  en  el  gt^'ncro  demostrativo,  ^o  se  debe  e-^perar 
encontrar  el  mismo  primor  ni  la  misma  delicadeza  en 
los  panegíricos  de  que  hablo.  La  distancia  del  sigk» 
(le  .Uignsto  habin  hecho  decaer  mui  ho  la  elocuen- 
cia ,  que  no  tenia  va  aquella  antigua  pureza  de  len- 
guaje, aquella  dencadeia  de  expresión  ,  aqudbi  mo- 
deración de  adornos .  aquel  aire  sencillo  y  natural, 
elevado,  cuando  era  menester,  con  una  grandeza  y 
nobleza  de  estilo  admirable.  Verose  encuentra  en  es- 
tos discursos  mucho  ingenio,  pensamientos  muv  bue- 
nos, locuciones  felices,  vivas  descripciones  y  alaban- 
zas muy  aMidas. 

AfKilMEMO  Otl.  LIBnO  QIINTO. 

De  i  vs  cikm:i  vs  si  PKniorrs  — Do  I,i  n!n«nri.i.  — Primkh»  r»R- 
TK.  Hii^turíuile  lo»  IUomiíhs  —  l.  Ilhloria  ile  los  tilo»ufo- 
ü»' la  Sf«  ta  Jfiiiia.  Ii  i-ita  la  ili>  i-ioii  qiii' se  hizo  de  i-lia  en 
liiueli.i-  rama;..-  Ili-l(u  la  ili'  Si»  lates  — §.  I.  Nacimiento 
de  .So(  i',ites.  Se  apllea  primero  a  la  •■-riillnrn  :  tIe'-piK's  al 
('«liKlio  di'  las  cieiirias:  lus  iiiaraMlli  -  pro^Mt'^o--  (|iie 
lii/.ij  en  eila»;  su  iiuluiaenni  a  la  iimial ;  mi  i  aia»i<  r ;  >iis 
eniplcos:  lo  que  tuvo  r;tu' au'ti  iiitar  ilel  mal  lininur  de  su 
mujer.  —  8.1.  Del  deuioiiiu  ó  espíritu  familiar  de  SOi  ra 
tes.  — g.  3.  Sócrates,  dijctaraüo  t-l  ma»  salilo  de  iw  hooi- 
hrci  pur  el  oráculo  de  Ik'Kus.— S-  i-  S6cratf«  se  dedica 
enteramente  á la  easeiiunz a  do  la  juventud  de  Atenas. 
Amor  ancle  llenen  sat  discípulos.  iMimipios  admiróle* 
en  que  los  Instruye,  sea  para  el  pobternu.  sea  para  la  re- 
ligión.-^-g.  5.  Sócralc«  se  aplica  a  ürsai  redítar  a  los  so- 
listas en  el  ánimo  de  lajuvcntod  de  Atenas.  Lo  Que  se  hm. 
de  entender  por  la  Ironía  que  fe  le  atrliin^. — f.  d.  Acn- 


ARTES  y  CIBNCUS  DE  LOS  miGUOS.-UB  V,  ílLüSOlÍA. 


■~,ui  .1  Soii.ili  i  lie  ))<'n.>ar  mal  (!«•  los  diosrf  y  do  rorrom- 
iicr  lajuu  ulud  tie  Ati  naj.Sfüi'U«'nüt'Rliiartt'nUut»arUia. 
|.*>  t  niiitcnan  a  iiiucrlr  — ü.  7.  SiM>ratc5  no  se  quitare  li- 
brar líela  prliiUNi.  i>a»a  H  uiliinDdt«di>raTÍ<laPB  hablar 
c«n  «tul  t«lco$  MbrolA  inmortalidiid  del  ■Ima.  9tto»  la 
mU.  CasUeo  de  »ua  armadom.  lionorra  beclios  i  la 
moría  de  Sórratfí..— jl.  H.  Hrni'Jionw  íohrc  la  srii ten- 
nadada  rtinira  .s*irra|pi«,  y  «obr«  el  nilíino  son  nli';'.— 
¡1.  División  lie  lu  lüü'ofla Jonla  en  dlítrciilfs  si.i.i*  — 
Arl.  I."  U<'  la  >i  (  t,i«  in  naic* — Art.  1."  \h'  la  n  »  la  lur-^n 
rtca.— Alt  1."l)f      MI  I    o!  i  acá  y  cn-lrlra  -   \it  i  "  !>i 
las  Ir*!'  sel  las  acaili'iii i( as.  —  g.  I.  I)t'  la  ar.n  r'nia  imli 
ftua,— 8  *.  Ui'  la  mi'ilia  acaUtiiiia.  — S  3.  Uf  l.i  iiiir\a 
ácad'-niia.-  -Ml.rj."l>f  lll^  iinni  .lili' i-  -  Arl.  u."  lii' li 
-iM  t.i  (l>' líi- i  —  Vrl  "  "      lii- 1  •      i>-  -  l!I  lli' 

teína  lie  li'>  iiin-i-fi.^  di'  l.i  -.  t  '.i  it.il  i  a—  Ai !  I  "  IM.i-"- 
lab.  —  V  l  i  "  l»iM-i"i>  tlflaM'ta  il.ilüai  ii  t  initru  r-m- 
lus.—  g  I  Si  .  I.i  il  ' ll  i  ,irliti>— };  i  S<  ( ta  t1i' l»i  ii.<irnlu. 

—  g.  S.'^Sx  ta  [¡1  i.iM.>i:.i  (■■•r<|itii  .i  o  uirroiiia. — 8  4  S<t- 
ta  rpirurfa  —  Ki  ili'\i"n  bpiutüI  Hilir»-  las  ^ecU»  de  lo» 
llluforus.  — HiuiMu  i>\BTB.  — Iliyturia  dr  la  Aloforia.— 1. 
ouDiioni'ü  di'  lo*  iilowio»  anUgvo*  i>obri'  la  dlakS'llra.^ 
II.  ()nlnloiie«  de  laa  Olifevrof  anlliruo»  nobre  la  mural.— 
Arl.  l.*'(Mlnl<MmdV  l<i!>  UIdsuIu!'  aiitiKiiO)^  íohTi'  la  sintia 
felicidad  del  bonliro.— g.  l.  oiiiniouri'  de  Epicuro sobn- 
la  suma  felicidad.— J.  2.  opiniones  de  km  r.-tüin»  f^vUrv 
la  jinma  felicidad.— f.  3.  opinión  de  loe  pcripairtii  os  siv 
bre  el  íumo  bh«n.—  .vi  I.  í  "  opiuionos  df  !>'>  lilo-nfos  ai»  - 
litíUOS  SObrtf  laí  Mtlinli-.  >  «nlii'  l.c?  ul>li;:.sri<iiif*  tir  la 
^iUa.  —  Arl. 'i."  IH'  la  jarl-|jriiii<  m  i.i.    Ili  -  ih' 

lOÍ  niüSOfilS  .tlitl'-'liw  S'-tirc  lii  llirt,,ll-li  .1  )  -i  lili  l.l  í:-ji  ,1. 

—  Arl  1 !>•' la  I  M-liMii  la  >  atribuid^  «le  la  ilniiini.Ht  — 

Íi.  1.  l)f  ia  I  \i>lriíi  ia  (!<•  la  lín  liuil.ul.-tó  f.  D<-  i,i  iiíilura- 
r/.a  tic  l.l  iiivi:ii(!.ii!.— g.  ;i  ¿.l.a  diMiiul.nl  ;;i>liici  tía  t'l 
iiHiiiild  ' ,  i.üi'l.L  ilr  l'X  Imniliio  cii  parliciilar  Arl.  2." 
De  la  <T<  .ii-i(tn  ii<  I  niDtnlii 55  f .  .*»i-li'iit.i  di- l<i<  fj-tolfos 
x'liri' la '  rr.irmn  ilfl  iinui  li'  i  .««i«l(  ina  ili'  io-  i  im  u- 
ri  i)«  «iilíi  I'  l.t  (■'  <  ai  (i'i.  iiiiuu.i»  —  .1  cli'iilc  p<  ii-.i 
liili'iiiii  lie  I'l.itoii  •>  I  ri-  l.t  (n  aridii  ili'l  niUOdo  —  Art.  :i." 
I>i'  ia  ii.iinralciudri  alma  —Arl.  i.*>|i«*lo»efrr(0f  dría  na- 
turaliza -iV.  tu  I-  !>!■  la  un  (liiiiia.— g.  i.  De  labolánka. 
3. 1)1-  la  «lulimca.— g.  i.  l>o  la  anatwoiia. 


Ilfiínis  l!i*.í:aíl<»  I  1"  ii  a<  ?:r.ii  ilc  \  i'li'v;iili)  «]iu'  luy 
«II  ol  orden  de  ta.s  i.  it-ncia:»  italuralo!» ;  <)uk'rii  docir,  a 
la  filosofin  \  iiiait  inálicat  que  son  remas  de  elta», 
(|i)i<  lifiifn  (vi jo  (te  sí  iin  ginn  náinero  d«  arles  y 
I  it'iiti.i"i ,  (luo  dojjt  iidi  a  di'  t  ilas,  6  qiip  licnon  rela- 
ción culi  ellas,  y  ano  estudio  reiniiero .  ¡lara  .ipio- 
veciiar  en  cibu,*  vigm*  y  extensión  ae  enleiidimienlo,  y 
'Yiprfi'ctiona  lambicnfslas  cualidades  naturales.  Bien  se 
imioco  i|ue  inali'ria.s  t;iu  v.nrias,  tan  dilatadas,  latí  iin- 
uortuuU  s,  no  se  pueden  Inilar  aquí  .-«iiio  nun  sup  i  - 
ndalmt'flle.  No  pretendo  tampoco  abrazarlas  l<i<las. 
ni  hacer  di'  i  llas  una  exacta  íiiiIín  iilii.ilitl.iil  (.imon-la 
llor  ,  por  delirio  a^í,  )  ino  di  loiidre  en  lo  (|ui'  me  |»a- 
re/(-a  mas  propio  para  sati>ra<-er ,  6  mas  bien  p^rn 
eu'ilur  la  curiosidad  de  los  lectores  poeo  ilu<itnulos  en 
pslas  walerias .  y  para  darles  una  lijera  idea  de  la 
lii'tiii  ia  lie  l,.s  uraihles  lii  iiiltres  que  se  dislingnie- 
ron  en  e^Uis  ciencias  ,  y  de  los  progresos  que  pudie- 
ron hacer  en  ellas  ,  pasando  de  los  antiguos  i  los  mo- 
drnios.  !'i)i  (|iii>  I  II  iv-;o  nn  sucede  lo  (pie  I  II  l.'i-^  bue- 
nas letras  ,  en  donde  t  iertameale «  por  no  decir  mas, 
los  sij^los  posteriores  lio  alladieron  nada  á  lasprodac> 
í  iom's  de  Atenas  y  de  Honia. 

Tinlas  las  riencias  de  que  debo  hablar  ¡npii  ,  se 

{Hieden  dividir  en  dos  partes  ,  que  .«ion  I;»  lilosofia  y 
os  lualcináticas.  La  fiiosoria  sera  la  materia  de  este 
libro,  y  las  matemáticas  la  del  sif;iiiente,  que  será  el 
ultimo. 

i  iLosoFíA.— La  filosofía  es  el  oüludio  du  la  natura- 
len  y  de  la  moral ,  (Wndado  en  el  razonamiento.  Es- 

la  cieiii-ia  se  Wñmó  primen»  <  il  i  li  ría  ;  »  y  lo-^  qui- 
la ^H'ol'esan.  «saliins.  »  listo.-  i<(iiiii>i.'>  le  paret  ierun  a 
filaiiioriis  HUI)  nt  uüliosos,  y  les  sns!ilii\ó  ulroe  mas 
modestos,  il.iinaiiilo  a  e.sla  ciencia  n  l'iíosofía.  m  eslo 
es,  amor  á  la  s.diiduria  ;  y  á  los  que  la  ens<-rialiaii,  o 
<e  (ledicaban  A  ella.  « lihkKofus:  »  e«lo  e.4,  amaiHef:  de 
/a  :»{ádurki. 
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Casi  en  liiilcs  tiempos ,  y  en  ludas  las  naciolle^  po- 
Uliciu,  bul)o  hombres  estudiosos  y  de  nn  entendi- 
roienlo  ünperior,  que  cultivaron  esta  ciencia  eon  mu- 
cho cuidado :  Ins  saeerdnic-  n»  rpiplo',  lns  iiiaüos  en 
Persia ,  los  caldeos  en  Haliilonia  ,  los  hiai  iiianos  ó 
j3ÍmiH»-solÍ9la8  entre  los  indios ,  y  los  druidas  enlre 
les  calos.  Aunque  deba  la  ñlosofia  su  origen  á  muchos 
de  íis  qtic  ac.ilK)  de  non.brar,  no  la  consideraré  aquí 
-ino  luiiin  ¡)aretin  en  la  Grecia,  que  le  iliii  nuevo 
e>plendor,  y  que  su  hizo  como  la  esc  uela  general  du 
ella.  No  fueron  solamente  algunos  porticulares ,  es- 
paieiilcts  acá  v  allá,  en  diferetiti»-  p!n> iiiii;:s  .  los  que 
hideron  de  tiempos  en  üemp'ts  felices  e.'-íuer7os,  y  los 
que  despndKeroD  coa  sus  escritos  y  reputación  i  :a  Ins 
hrill.inle  ,  pero  rort.i  y  pasajera,  l  a  tírecia  .  por  un 
pi  ivili7,iu  n.ii  ticiil.ir,  alimentó  y  crió  en  sti  senu,  du- 
rante una  lar.íia  ^ene  de  siglos  no  interrumpida,  una 
mullitiid,  ó  por  decirlo  mejor,  un  pueblo  üc  filó^ufos 
ocupados  únu'amenleen  averí^ar  la  verdad,  muchos 
de  los  cual.'s  ,  niii  r-\r  l'ui  .  i .  liiini  iahan  su»*  liieri»'s, 
(lejalam  su  patria,  empii'ndian  lar^ros  y  p<'nosy.>5  via- 
jes, y  pasaban  loda  su  vida  estudiando  basta  una 
i'xln  ina  vi  jez. 

¿Se  puede  creer  que  e.->Ie  concur.-o  dehondir  s  sa- 
liii  s  y  estudiosos,  tan  perseverante  y  de  una  dura*  ion 
tan  l.ir;ra  en  un  solo  y  niisujo  país ,  no  fue.se  efecto 
mas  que  del  aca.^o ,  \  un  de  una  previdencia  particu- 
lar que  stiscilú  esta  iiiiiner(.>a  co(tia  de  lilúsofos  pa- 
i-a  mantener  Y  perpetuar  l<i  anii^'ua  tradición  sobro 
ciertas  verdades  esencialeí:  y  capitales?  i  C.nha  dtilei 
f'ieron  SUS  nrece|il(is  sobre  la  moral ,  si  bie  I.is  virtu- 
des, -obre  las  obligaciones,  pai-a  impedir  la  iunuda- 
eion  de  los  vicios!  ¡O*^  terrible  desérden.  por  ejem- 
plo, se  hubiera  \i-lo  la  si-i  1  i  epicúrea  liul>i  ■  ^ido 
sola  y  dominaiilel  iCiiaulo  >irvieron  sus  dispula-  para 
conservar  los  impoit.mies  iIo;;nias  de  la  disiineinn  de 
la  maieria  y  del  espirilu.  de  la  inmortalidad  del  .ilm.i, 
de  la  existencia  de  un  sérs»il)er;mo !  No  es  dudable  eii 
que  li's  liahia  de.>cubierlo  Hiiis  .  .'«i  bre  loilus  e.-|i»s  pun  - 
tos, principios  admirables  con  preferencia  á  otros  mu- 
llios pueblos,  á  quienes  tenia  la  barbarie  en  nna  pm- 

futida  i;:noi aiu  i.i. 

l>  \enliiil  (|ue  entre  a  piellos  lilus'.foi  muchos  di- 
jeron exlnflos  desaliños  TikIos  también,  sepun  san 
pabi".  "  leliivieron  i.i  Xi  idad  ile  !»io>  en  laiiijtistiria. . . 
No  li:ibieiitlole  gloriticado  como  Dios,  y  no  babicndu- 
le  dado  gracias.  ■»  Ninguna  escm  la  se  atrevió  Jam^R 
defender  ni  aprobar  la  unidad  de  un  Dios,  aonqnelos 
mas  hábiles  fik'>sofos  estuviesen  lodos plennmenle con- 
vencidos de  e.Ma  verdad.  Quiso  Dios  etHeñaiii  w,  con 
su  ejemplo,  lo  que  es  y  lo  que  puede  el  bombre 
abandonado  á  sf  solo.  Por  espacio  de  enatrocientOH 

años,  y  ui:V. .  toln-.-  .Kj.-u'IIcs  evi  /Ieut.'S  iii-i'i!;o>  tan 
sutiles,  tan  peiielianles,  tan  protumlos,  no  cesaron  do 
disputar,  de  examinar,  de  doiímatirar,  sin  que  pudie- 
sen convenir  en  nada  eiilre  si.  y  sin  eonebur  nada  No 
eran  i  llos  ios  que  li.ibia  destinado  Dios  para  que  fue- 
sen la  lu/  del  mundo. 

La  liiosolia,  entre  los  grie|K>s,  se  dividió  en  dos 
prandes  sectas  ;  llamada  n  una  «Jonia,  »  fundada  por 
Tale  -,  que  i  i  i  de  la  .bmia  ;  y  la  otra  nouihrnda  «llali- 
ca, »  [Kii^iue  en  aquella  parle  de  la  Itálica,  llamada  lu 
gran  Grecia ,  la  estableció  Pilágoras.  l'na  y  otra  sa 
dividieron  enotra^  muchas  raiuus,  como  se  verá  muy 
pa'slo. 

Eslo  es  [lur  mayor  la  maieria  de  la  disertación  que 
emprendo  dar  sobre  la  liln-ofi;!  :'iili'_!ia  Se  baria  in- 
mensa si  ni'nsase  Ir.il.ii  la  |>"t  Im  l.uiu  nle  .  lo  que  no 
corresponde  al  plan  que  m.  h  -  pi  puesto  Me  conien- 
larépnes.  exponiendo  lu  iii^lona  y  la:-  opiniones  de 
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los  que  sa  diátinguieroo  nías  entre  aquellos  íiJáMlos, 
i'on  raífríc  lo  que  me  parezca  ms  importante ,  mas 

insinietivo.  {nopio  para  saü-nit  cr  la  jnst.'i  cct  io- 
sidaJ  (]<■  un  Imioi  «^■oDsidt'i'u  las  ucciunes  y  opi- 
niones ai|utHos  i¡l(i»;fus  como  una  parle  cseocíal 
de  la  iiisioii.i  .  piTu  de  la  que  !<•  basU  IfiiiT  uti  tono- 
<-íiiiUm:(o  Mijti'iÜLÍal  y  una  idcn  gi-uí'ral.  Mis  guias 
serán,  entre  los  antiguos,  Cicerón  en  sus  ubras  litosO- 
ficas,  y  Diógeufs  I.ai'it¡i>  en  su  lialado  de  Uis  íilósi)- 
fiis;  y  entre  los  modernos,  el  sabio  Sianley.  iii;4lt'>, 
que  compuso  una  excelente  obra  í-hImi'  f.-ia  iiiak-ria. 

Uividin;  mi  disertación  en  dos  parlen.  En  Ja  primera 
reíeríré  la  bíaloria  de  loa  filósofos,  sin  «xlendenne  mu- 
cho sobre  sus  opiniones  :  on  la  sepiirnla  li  alan-  la  his- 
loria  de  la  ülosoria  misma,  exponiendo  CQ  ella  ios  prio- 
i'ipales  dogmas  de  las  diferenU»  sectas. 

rniMEUA  PAUTE.  lIisTOBiA  de  los  filósofo».— f.or- 
reré  lodas  las  si-clas  de  la  Ulosofia  anticua,  y  daré  una 
historia  abreviada  (le  los  filósoÜDSque  se  disUnguieron 
roas  en  ellas. 

I.  La  secta  jonia  ,  contando  desde  Tales  ,  qae  so 
considera  como  su  fundador,  basta  Eilitn  y  Anliuco  ,  á 
tiuieoes  oyó  Cicerón,  duró  mas  de  quinieoloá  aRos. 

Taiís  era  de  Mileto,  chidad  oHebre  de  la  Jonia.  Tía- 
ció  el  prifiir  r  nfio  de  la  <ititiiplaila  3.'!.*  I'ara  aprove- 
charse de  las  luces  de  las  per-sonas  mas  hábiles  que 
linbiese  enlteees,  hizo  muchos  viajes  ,  según  la  cos- 
tumbre de  l(>^'  ríi'li^t!»»^  :  primero  á  la  \>'ii  df  (a  t-la, 
después  á  la  h  uicia,  \  liualuu'iile  ul  Kgiplo,  lii  duude 
consultó  los  sacerdotes  de  Menfis ,  quienes  cultivaban 
con  extremo  cuidado  las  ciencias  superiores.  Aprendió 
con  aquellos  grandes  maestros  la  geometría,  la  astro- 
nomía y  la  filo.-t  n.i  l'ii  fptili)  ili-  e.-l;i  i'^pi'cic  iiu 
lo  es  mucho  ticoipo.  Asi  pa^ó  Tales  muy  presto  de  las 
lecciones  i  loe  descubrimientos.  Sos  maestros  de  Hen- 
\h  npreiuiieron  de  el  el  modo  de  medir  exactaineille 
l-ts  imiicusas  pirámides  que  subsisten  todavía. 

Gobernaba  entonces  el  Egipto  Amasis,  principe  que 
estimaba  h-.  li'tmí,  porque  el  mismos*'  dedicaba  inii- 
cbo  á  ella»,  llizu  lud.t  la  estimación  que  debiu  del  mé- 
rito de  Tales,  y  le  dió  sefiales  públicas  de  su  aprecio; 
■  pero  este  filósofo  griego ,  amante  de  la  libertad  y  do 
la  independeneia,  no  tenía  lodo  lo  qne  neceniiaha  para 
nianli'iuM.M'  cu  In  ciativ  Frn  n-^tróriíiiiu) ,  ;;ran 
geómetra ,  i  xcelcnte  ülósofo ,  perú  mal  corlesaou.  El 
modo  demasiado  libre ,  con  que  declamaba  contra  la 
tiranía  ,  desagradó  á  Ama>i>  .  \  fué  cnu^a  de  que  tu- 
viese impresiones  de  descunti.niza  y  de  temor  coulra 
el,  la.s  que  m  ciiid  *  de  borrar,  y  fueron  seguidas  poco 
tiempo  de.spues  de  su  (>níera  desgracia.  La  Grecia  so 
aprovechó  de  esto.  Tales  diMó  la  corte,  y  volvió  á  Si- 
jeto  á  difundir  en  el  seno  de  su  patria  los  tesoros  del 
Egii)to. 

Los  graiidef  propresos  que  había  hecho  en  lascíen» 
cias ,  fiiorxii  el  rii<ili\íi  de  i¡iic  Ir  pii^ir-M  n  on  el  tui- 
uero  de  los  siete  sabios  de  ta  Grecia,  tan  alalKidos  en 
la  antigüedad.  De  aquellos  siete  sabios,  solo  Tales 
fundó  uisa  s!^rta  de  liló.-i  f<H  ,  porque  se  apiiíóála 
coolemplacion  du  la  naturalt /a,  estableció  una  escue- 
la y  un  cuerpo  de  doctrina,  tuyo  discípulos  y  suceso- 
res. !.o«  nln»s  no  se  distinguieron  mas  qite  por  una 
vida  liiHá  arre¿;lada,  y  por  algunos  preceplus  morales 
que  dieron  en  las  ocasiom  >. 

Hablé  en  otra  parte  con  alguna  ckleusion  de  aque- 
llos sabios ,  como  también  de  mocbaa  cireunstamnas 
déla  sida  de  Talés ,  de  >n  mansión  en  la  corte  de 
<>esO|  rey  de  Lidia,  y  de  su  conversación  con  Solón. 
Befcrl  allí  la  palabra  cbblosa  y  juiciosa  de  una  mu- 
j-r  que  le  vio  caer  en  un  boyo  cuando  contemplaba 
l}i  A¿Uos  .  u  ¿Como ,  le  dyo  ella ,  puedes  conocer  lo 


3ne  se  hace  en  el  cielo,  si  no  ves  lo  míe  tienes  cerca 
e  tus  piés?  »  Y  el  ardid  ingenioso  ue  que  se  sirvió 
para  eludir  las  solicitudes  de  madre  que  le  ins- 
taba á  que  se  casase,  respondiéndote  cuanao  era  mo- 
zo ,  « todavfa  no  e»  tiempo;  »  y  cuando  era  ya  gran- 
de ,  1  ya  no  es  tiempo,  u 

ImIS  razones  que  movieron  á  Tah^  pat  a  librarse  de 
las  cadenas  ft  que  obliga  el  matrimonio,  le  hicieron  que 
piefuiese  ima  vida  suave  y  tranquila  á  los  empleos 
mas  brillantes.  .Vnimado  de  un  vivo  deseo  de  conocer 
1 1  naturaleza  ,  la  estudió  incesantemente  en  el  tiempo 
feliz  qno  le  daba  un  retiro  continuo ,  impenetrable  al 
Itimulto ;  pero  abierto  á  lodos  aquellos  que  llevaba  el 
amor  de  la  vci  d  ul,  ó  la  rK'cesidíid  di-  >¡i.s  ctin-ejii^ 
>o  salia  de  él  sino  muy  rara  vez:  y  esto  para  ir  á  co- 
mer con  templanra  en  casa  de  Tmsfbulo  su  amigo « 

Jiiien  fué  por  sus  tálenlos  rey  de  mileto,  en  el  tiempo 
el  tratado  que  hicitiüa  lus  miU-sios  c«  n  Aliates  11, 
rey  de  Lidia.  Cicerón  dice .  que  hw  TaK's  el  primero 
de' los  griegos  que  trató  de  las  materias  de  fisjca. 

Se  le  atribuye  la  gloria  de  haber  becho  muchos  ex- 
celente>  iK'.x  nliriinieiilos  en  la  aríli-rinoiiiía  :  uno  de 
elti  s.  que  pertenece  á  la  grandeza  del  diámetro  del 
sol.  com|)aradocoo  el  cfreuio  de  su  movimiento amio, 
le  a^Madalin  m¡ic!io.  Así  un  hombre  rico,  á  quien  «c 
ie  comunicó ,  ofreciendo  á  este  filósofo  por  recom- 
pensa lodo  lo  qne  quisiese ,  no  pidió  Talés  otra ,  sino 
(|iie  acreditase  cnn  este  descubrimionlo  á  el,  que  era  su 
auler  Se  conoc  n<ii:i  el  veitladero  carácter  de  los  sa- 
iiifín.iatncnie  mas  sensibles  al  hoooT  de  un  nuevo 
descubrimiento  uue  á  las  recompen.<<as  mas  grandes ; 
y  la  verdad  de  lo  que  decia  Tácito  hablando  de  Hel- 
\iditi  rri>eii,  'tque  la  úlliina  eosa  de  que  se  despojan, 
aun  las  personas  mas  prudentes ,  es  del  deseo  de  la 
reputación.»  Se  distiogoíó  mncho  por  su  habilidad  en 
pronosticar  con  gran  pimtnatidad  Ir-  1 1  Ií-  m-  tlel  sol 
y  de  la  lana,  lo  que  s<í  cunsideralta  en  .n|ueiios  licm- 
pus  como  una  cosa  muy  maravillosa. 

San  Clemente  Alejandi  iiiu  rellere.  después  de  Dió- 
geoes  Laerciu  ,  dos  üueiiüs  dichus  de  Tales.  Pregun- 
tándole un  dia  lo  que  era  Dios  ,  es,  dijo ,  «  lo  que  no 
tiene  ni  principio  ni  fin.  a  Preguntándole  oUo  s»  podia 
el  hombre  oooltar  á  Dios  el  conocimiento  de  aoa  ac- 
eiuiies.  ti  ¿eóniü  Ju  podrá  h:U  (>r,  respondió,  si  no  está 
en  su  poder  el  ocultarle  Uimpoco  sus  pensamientos?  >» 
Valerio  Máximo  añade .  que  hablaba  Talés  de  este 
modo  con  el  lin  de  que  la  idea  do  la  pre?en<  ia  de 
Dios  á  los  pensamientos  mas  soci'etos  del  alma  .  obli- 
gase  á  los  nombres  á  tener  su  corazón,  no  menos  que 
sus  manos,  en  una  gran  pnreza.  Cicerón  hace  la  mis- 
ma advertencia  ,  aunque  en  términos  algo  diferentes. 
Tales  ,  dice  ,  qne  tenia  el  primer  losar  entre  los  siete 
sabios  de  la  Grooia ,  crria  que  era  muv  im^rtanle 
niie  estuviesen  bien  persuadidos  los  hombres  a  qne  la 
divinidad  Id  llenaba  y  veia  todo,  y  que  este  era  el 
medio  de  hacerlos  mas  prudentes  y  relig¡ü>os. 

Marí6  el  primer  aOo  de  la  ol¡ro|i<ada  68.  de  edad  de 
noventa  y  dos  años ,  en  el  tiempo  que  asiatía  á  la  00^ 
lAracion  de  los  juegos  olímpicos. 

Anaximandr'».  Talés  tuvo  por  sucesor  á  Anaximan- 
dro.  su  discípulo  y  su  paisano.  La  historia  no  nos  con- 
servó nada  individual  de  sos  acciones.  Se  apartó ,  en 
muchos  punios,  de  la  doctrina  de  su  maestro.  Se  [ue- 
tende  que  advirtió  á  los  lacedemonios  el  terrible  tem- 
blor de  tierra  qne  arruiné  an  ciudad.  Anaiímeno  ocupó 
su  \ugar. 

AKixicoaiS,  uno  de  los  mas  ilustres  ülosofus  de  la 
antigü^iad ,  nació  en  Clazomenes,  en  la  Jonia ,  cerca 
de  la  setenta  olimpíad.i .  v  fue  discípido  de  \na\im»»- 
110.  La  nobleza  de  su  nacauieulo  ,  sus  riqueza:?  >  v  la 
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;;i'nfru:»idad  que  le  inuviú  á  abandoAar  su  pnlrinionio, 
lo  UiciiTon  !imy  considerable.  OoiiítMiipIiindo  lus  cui- 
dadús  do  uiki  familia  y  da  una  herencia  coiuo  ol>s- 
ládilo  para  la  inclioacion  nue  conocía  en  si  para  la 
luedilMciun ,  ian  renunció  aUoltilamenle  con  si  fin  de 
entregar  lodo- el  tiempo  y  toda  su  np^ietcioii  id  estu- 
dio de  la  sabiduría  y  a  la  ri^Miacion  de  la  verdad, 
aue  eran  su  úaicu  puit  «  i  Coaudu  volvió  á  su  palria , 
Otfspaés  de  un  largo  Majr,  y  viélodas  vm  poseaíones 
abandonadas  e  iunili.is.  I  Jils  de  «¡r-ntirln,  «  yo  osialia 
perdido,  exclam-'t,  »i  liubiese  ¡K-recido  lodo  esto.  » 
Gutpleaado  Sócrates ,  s^'^un  su  modo  regular,  la  iro- 
nía, muestra  que  los  soUátas  de  su  tiempo  t'rnn  mas 
sabios  que  .^naxá^uras ,  pui  »  t<ii  lugar  de  aUniduiuir 
como  él  su  patrimonio,  trabajaban  ardientemenU;  para 
enriquecerse ,  desengranados  de  quo  eran  necedades 
úel  (íemiM)  anticuo ,  \  persnadidos ,  «  que  d  sabio 
debe  Si  l  |i  iia  ^1  iiii.'^iiK) .  X»        fs ,  quo  dt'lK' 

a^iUcur  sus  cuidados  y  su  iudusU-ia  paia  juular  lodo  ci 
dmero  <|ue  le  iba  |KJ!)ibie. 

Ana.xagoras ,  pnnt  dí  itirar^e  pnlornmcnte  al  eslii- 
dio,  renunció  lo.-^  bonui  es- }  cuidados  del  ftubienio.  bin 
«nbargo ,  nadie  estaba  en  mejor  disposición  (|uo  el 

Eara  lograrlo  con  acierto.  Se  puede  juzgar  de  su  ba- 
ilidad  en  este  ;,'enero  por  los  maravillosos  progi'esos 
que  hÍ2o  hacer  en  la  polllica  á  Pericles  su  discípulo.  Le 
ifuairó  aqu«ilo9  modales  |r8ve«  y  rasie^Uiosus  que 
le  ueienm  lan  capaz  de  gobenur  la  repiiblíca.  Le  pre- 

IMuú  para  esta  i'Iot'm'iicia  SuIiIími»-  y  \irtiii  i(isa  li* 
IÍ/.0  lau  ^deroso.  Le  ei;sefio  a  tontera  los  dioses,  siu 
superstición.  En  una  |>ulabia ,  era  su  consejero  v  le 
a\udaba  con  sus  di'  táuienes  en  los  negocios  mas  ¡m- 
pói  lanles,  como  lo  asegura  el  mismo  Pericles.  Advertí 
en  otra  parte  el  poco  cuidado  que  tuvo  este  de  su 
luaejiU-o  liasla  que,  íait¿nduie  á  Anaxágoras  lo  nece- 
sario, rraoi\i6  dejarse  morir  de  hambre.  Con  esta 
noticia  Corrió  Peritles  á  su  casa,  é  instándole  con  etí- 
cacaa  para  que  renunoiastt  íaa  funesta  resolución  , 
«  cnando  se  quiero  urar  do  tma.láai^ra,  le  dijo  el  ü- 
lósofo ,  se  tiene  cuidada  de  cebarfe  acaüe  yjde  con* 
servarla. » 

Absorto  en  el  estadio  de  los  secretos  de  la  naliinv- 

leza,  que  era  su  pasión,  habla  reniiru  ¡nilD  igualmente 
las  ri(|ue7-as  y  los  negocio»  públicos,  tn  dia  tpie  se  le 
pregtuitó  si  no  cuidaba  de  modo  alguno  du  su  |>ai 
«  $i »  dijo  levantando  la  mano  hácia  los  cielos ,  tengo 
un  extn^mo  cuidado  de  isi  patria. »  En  otra  ocasión  se 
le  pngiiiiUj  paia  quó  hohia  nacido:  respíindió.  «paru 
contemplar  el  sol ,  la  hma  y  el  cielo.  »  ¿  Pues  es  esto 
el  destino  del  hontbrc?  Había  venido  i  Atenas  de  ediid 
de  veinti-  afVos.  hát  la  rl  primer  afto  de  la  uliripí  vln  ".1, 
con  coila  diícroiicia,  e»  el  tieuipo  de  la  expedición  de 
Jeijes  coDlra  la  Gi-ecia.  Hay  auioi es  que  dicen  ,  que 
fué  quien  pasó  á  Atenas  la 'escuela  tilosofK  a  que  ha- 
bía florecido  en  la  Junia  desde  su  fundador  lalés.  Se 
mantuvo  en  Aleaas,  yei»e06eoeUn  por  espacio  de 
treuta  aOos. 

Se  refieren  diferenlemenle  las  cireimsUHictas  y  re- 

?tiltas  del  pi  i  rrsii  do  ¡in[)ii'dad  que  se  le  mis<  iio  en 
Alfitas.  La  opimoii  de  ios  que  creen  que  no  cncoulró 
l'erides  medio  mas  seguro  para  librar  ft  este  fiídsofo 
que  hacerk'  salir  do  Alonas,  pnrrre  la  mas  verosímil. 
El  motivo ,  ü  uias  bu  ii  el  pretexto  do  una  acusación 
tan  grave ,  fué  lo  que  ensenaba  sobre  -la  naturaleza 
del  sol,  el  que  deünia  «tma  masa  de  mr'loia  iofla- 
mada;  »  como  si  con  eslo  hubiese  degcuiadu  al  sol  y 
I.'  hubiese  quiiado  dol  niimero  de  los  dioses.  Se  com- 
prende con  diliculUid  que ,  en  una  ciodad  tan  sabia 
«'-«lino  Atenas .  no  pudiese  un  fitdsnfo  explicar  con  ra- 
zone» fiiosiíficas  las  propiedilttesdo  los  astro;»,  sin  cor- 
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rer  peligro  de  la  vida.  Pero  Imlo  este  negocio  era  un 

enredo  y  una  pnn-ialidad  de  personas  enemigas  da 
Pendes,  que  le  ipu  rian  (H^rder,  y  que  intenloruu  lUH 
cerle  á  el  mismo  sospechoso  de  impiedad,  á  cansado 
la  grande  amistad  que  tenia  con  este  Ulósofo. 

Anaxágoraji  fue  sentenciado  por  contumaz  ,  y  COn> 
denado  á  muerto.  Cuando  supo  esta  noticia  ,  dijo  sin  - 
manifestar  turbación :  « liá  mucho  tiempo  que  la  na- 
turaleza proomicié  oonira  rali  jneces ,  como  también 
ounlra  n;» ,  sontoiicia  do  iiniorl"  »  I'asi*)  !n  róstante  do 
?ii  vida  eii  i^am^aque.  tu  in.a  onroruiedad  ,  que  tuc 
p  II  a  ot  la  última,  prei^nlándoto  sus  amigos  si  quería* 
ijiio  después  de  «;ti  mnoilc  Ii'  liii  ioson  IL'var  á  l'lazo- 
inoiii'S,  su  patria  .  «  iiü  os  iio<jo.Haiio,  le»  dijo  ;  ol  ca- 
mino para  los  ínQernos  (era  donde  creían  los  antiguos 
iban  las  almas  de  los  hombres  después  áo  su  muerte) 
no  Mti  mas  lejos  de  un  lugar  qne  de  airo.' »  Rabtéa- 
drlo  ido  á  visitar  los  principales  de  la  ciudad  p;ii  a  re- 
cibir de  él  las  últimas  órdenes ,  y  para  saber  lo  que 
deseaba  de  eBosdesiMiésdestt  muerte,  n>9pondi6.  qua 
no  quería  otra  cn^a  sino  quo  ol  dia  di  l  ¡iriivorsnrio  do 
su  muerte  fucs^  actuólo  |uta  los  uun  baidioa.  l.slo  so 
ejecutó ,  y  duraba  todavía  esta  costumbre  en  tiempo 
de  Oiógenes  Lanoio.  So  dico  (|uo  viviá  sosputa  y  dos 
ahí»,  se  le  hicicion  grandes  iiunures  haoU»  ci  igirle  uu 
altar. 

AaQOBUo,  de  Atenas  según  algunos,  de  Mileto  se- 
gim  otros,  tai  discípulo  y  snoesor  de  Ana\ágoras ,  en 

i  iisn  diiolrina  liizo  poca  mudanza.  Algiim)>  dijonni  <|uo 
fue  quien  pasó  la  lilosofia  déla  Jonia  a  Atenas.  Se  de- 
dicó principalmente  á  la  física  como  sus  pivdecesores; 
pero  üal«'>  t-imbi  -n  do  la  nínrn!  nl^o  mas  de  lo  que  ha- 
blan hecho  elioí«.  h¡>lni\(>  ¡i  u«  discípulo,  que  la  acre- 
ditó mucho,  y  este  so  aiiiicó  especialnicnli-  á  ella. 

SÓCRATES.  Este  discípulo  de  An|iielao  fue  el  famoso 
Sócrates,  que  lo  había  sido  también  de  Anaxágoras. 

Dos  autores  principalmente  nio  prestarán  b>  que 
tengo  que  decir  eo  esta  materia.  Platón  y  Jenofonte , 
■mboe  disdpnk»  de  Sócrates.  £slos  dejaron  ¿  la  pos- 
lei'idad  mucJias  de  sus  conversaciuiios :  pues  esle  li- 
lósofo  DO  non  dejó  nada  por  escrito ;  y  ikis  conservaron 
muy  por  menor  todas  las  ciiTunstancías  de  su  conde- 
nación y  de  su  muerte.  Platón  ftic  ti-siip»  do  ella.  Re- 
fien»  eñ  su  apología  el  modo  con  que  acusaron  y 
ili  íoiHÜoit  n  á  Sócrali's;  en  Gritón,  cómo  .se  negó  a 
liltertarse  de  la  prisión :  v  en  el  i^edon,  su  admirable 
discurso  sobre  la  inmortalidad  del  alma,  al  que  siguió 
luego  sil  innorlo.  Joiu/fonto  oslaba  p(jr  <  iiionces  au- 
sente y  eo  el  camino  pata  volver  á  su  pati  ia,  después 
de  la  expedición  de  Oro  el  menur  contra  su  hermano 
Aiiiijorjos.  .\sí,  fio  osorüjió  la  apología  de  Sócrates  sin» 
por  relación  de  olios ,  pero  lo  que  escribió  de  sus  ac- 
ciones y  discursos  en  sus  cu.'ilro  libros  de  las  cosas, 
memorfdilos,  lo  sabia  por  si  mismo.  Diógenes  Laen*io 
escribía  la  vida  du  Sócrates ,  pero  de  un  modo  muy 
seco  y  sucinto. 

g.  1  S(')crales  nació  en  Atenas  el  cuarto  aho  de  I» 
olimpiada  11.  Supadreera  escultor,  y  se  llamaba  So- 
fiiiniscío  su  liiadrt!  era  coniailro  upnrioia.  y  so  llama- 
ba Fcooreta.  So  ve  aqui  que  la  bajeza  del  naciniieuto 
no  obsta  para  el  verdadero  méríto ,  que  es  el  «Unco 
que  constituye  la  sustancial  reputación  y  verdadera 
nobleza.  Parece,  por  las  (uniparaciones  de  que  usa 
Sócrates  con  bastante  frecuencia  en  sus  discursos, 
íyue  no  se  avergonzaba  de  la  profesión  do  sn  padro 
ni  de  la  do  su  madre.  Se  aduu'raba  qtie  un  esctd- 
tor  aplicase  tanto  su  entendimiento  para  que  una  pie- 
dra informo  ftiesc  semejante  á  un  bonbre ,  y  que 
un  hombre  cuidase  tan  poco  de  no  ser  seuiejanto  á 
una  piedra  informe.  Acostuwbmba  decir  «¡iie  practi- 
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cilia  i'l  ofii  io  líe  comadrón  crm  ln-^  ('iitrndirnií'ntos  , 
liiH  itinlüks  (Huducir  a  lo  exterior  loti*»»  sus  [M?nsa- 
iiiientus ;  y  con  efecto,  eMeera  el  parlictilar  tálenlo  de 
Sócrates.  Tralaba  las  maleiias  con  un  órdfti  l;>n  f^rn- 
cillo .  tan  natural  y  tan  limpiu ,  que  hacia  dot  ir  á 
a(|uellos  con  quit-nes  dÍ!>putuba ,  todo  lo  que  queria,  y 
les  hacia  enooolrar  eu  su  c^ipacidad  la  ri'íipne.'ita  á  to- 
das las  eoesUones  (foe leit  proiwnia.  Aprendió  primero 
el  (ilii  ¡n  (le  sri  padn'  .  y  fu.-  en  i'l  iiinx  IihImI.  \(  ¡.i 
(odavfa  en  Aleñas,  en  tiempo  de  l'auianius,  un  Mercu- 
rio, y  las  (iracías,  hechas  de  su  mano:  y  es  creible 
que  nqnellas  obras  no  tcndi  i.in  hif:ar  entre  las  de  los 
príüh'i  os  maestros  del  ailc  ?i  no  se  juzgasen  dignas 
de  ello. 

Se  dioo  que  Gríton  le  sacó  del  obrador  do  so  padre 
lia!)iendo  admirado  el  primor  d?  su  entcndimietilo  :  y 

considerando  que  no  era  razón  (jiio  unjuven,  capaz  de 
lati  mayores  cosas ,  qoedaso  perpcUiaiueato  sobro  la 
piedra  con  el  cincel  en  la  mano.  Kué  discfpnlo  de  Ar^ 

qiiehto  ,  (]!)(>  |n  rsliiiií'í  nmcho ;  esle  lo  babia  sido  ilc 
Anaxágoras.  filósofo  muy  celebre.  Síis  primeros  eslu- 
*  dios  tavicron  por  objetó  la  física  y  las  co.sns  de  la  na- 
turaleza :  el  miiv¡ii!Íi>n!n  dr  los  cielos  y  de  los  asiros, 
sepun  la  cosluiubie  de  aquellos  tiempos  ,  en  los  que 
no  se  conocia  todavía  sino  esta  parte  uc  la  fdosofia ,  y 
Jenufonle  nos  asegura  quo  era  muy  sabio  en  ella.  iVro 
deapnís  de  haber  conocido  por  sn  propia  experiencia, 
cnáti  difícil  eni  este  gí'iu'r.i  di'  ( iciicias  i  i  uhíi-;  y  curi- 
fusas  por  la  misma  nuluraleza ,  y  por  otra  parte  puco 
útiles  para  el  común  de  los  hombn's ,  fué  el  primero, 
como  dice  Cicerón,  qiif  pensó  cii  íiiic  Imjri'-c  In  filo-n- 
fia  del  cielo  ,  colocarla  en  tas  ciutiades ,  introducirla 
tamt)ii'n  i  n  \.\- '  isas particulares ,  humaniiáiid<da .  por 
decirlo  asi ,  y  haciéndola  nins  frifuiliar ,  mas  al  uso  de 
I»  vida  con.iin,  mas  cercaiid  üc  ios  hombres  .  y  apli- 
cándola únicamente  á  lo  que  los  podia  hacer  mas  ra- 
cionales, oías  justos  y  virtuosos.  Consideraba  que  era 
una  especie  de  locura  consnmír  toda  la  viveza  de  sn 
ingenio,  y  iMMp'oiir  h»\n  i  l  íii-mpo  en  averiguaciones 
puramente  curiosas,  ceixadas  de  tinieblas  iní|K>nelra- 
bles.  absololamente  incapaces  de  contribuirá  la  felici- 
dad díd  hnmliri'  ,  sin  prn«ar  en  in'-iniir^e  en  las  olili- 

S aciones  comunes  y  ordinarias  de  la  vida,  ó  en  aprcíi- 
er  lo  que  es  conformo  6  contrarío  á  la  piedad ,  á  la 
justicia,  á  la  rectitud:  en  lo  que  consiste  la  forl^doza,  la 
templanza,  la  sabiduría;  cuál  es  el  (in  de  todo  gobierno, 
cii.iii's  ion  sus  n  i,'l.is ,  (jui!  cualidades  son  necesarias 
{«ara  mandar  y  sobcruar  bien.  Veremos  mas  adelanto 
el  nso  qn«  hizo  de  este  eslndio. 

flicn  Ii'jíK  lie  nnli.ii  a/;iili'  que  cunip!ii>>P  cm\  las 
obligBci«>iies  de  un  buen  ciudadano,  lo  sirvió  para  ha- 
cerle mas  fiel.  Sinié  en  la  tropa  como  lo  hacían  todos 
los  ili  más  de  Ateiiri-^;  pero  con  ninlivos  mas  puros  y 
nia.s  honrados,  liiico  uiüch.ts  ( ;  iiipañas ,  se  halló  en 
muchas  batallas  ,  y  .se  distinguió  en  ellas  por  su  in- 
trepidez y  valor.  Se  le  \  i(i  al  lin  de  su  vida  dar  en  el 
senado ;  cuyo  individuo  era ,  pruebas  esclaiYcidas  do 
su  cido  por  la  ju  liria ,  sin  que  los mayores  peligros 
io  pudiesen  amedrentar. 

Se  babia  acostumbrado  de  muy  tierna  edad  á  ana 
vida  templada,  dura,  laborio>.i  .  .sin  b  r  ,\\  nirn  wy.  ' 
hay  dis)iosiciun  de  cumplir  con  la  mayor  parte  de  las 
obfij^cioncs  de  im  buen  ciudadano»  Esdifioaltoso  des- 
preciar l.tnfo  fotnn  'I  I.i-;  i  i  jtn'rn'? ,  y  amar  tanto  la 
pobreza.  .'.In.kba  (oiiio  uii.i  pLilLtcioii  divina  no  tener 
necesidad  de  nada .  y  civia  que  se  acercaba  tanto  mas 
á  la  divinidad,  ciumio  se  contentaba  con  aieoos  cosas. 
Viendo  la  pompa  y  apai^lo  que  la  sunluosiilad  osten- 
taba en  ciertas  cerenumias ,  y  la  inlinita  r,iiiíi*I.id  de 
oro  y  plata  'juc  íK'  llevaba  en  ollíts.  «  ¡cuúuta»  cvííí, 


NDEZAS  0E  LA  TIERBA. 

decía  dándose  i  si  mismo  el  punibien  de  su  estado. 

cuántas  cosas  de  que  y  o  no  oocesil» !  * 
Habiu  heredad  de'sa  padre  ociitni  i  minas,  tslt9 

eü,  diez  y  seis  mil  ivales,  y  teniendo  uno  de  sus  Hnñ- 
¡zas  necx'sidail  de  e.<.ta  suma  .  se  1;»  prestó.  Pero  ba- 
bit'ndose  puesto  mal  las  cosas  de  a<]ii<l  .unigo.  lo  por- 
dió  todo,  y  llevó  esta  pérdida  con  t<Hiia  indiferenoin  y 
li-anqnilíd.-id  qne  ann  no  pensó  en  quejarse  de  él.  Se 
\<'  fti  l;i  (•(  iiiiMiiini  (le  Jenofonte  ,  quo  mi  patn- 
luoiiio  no  llegaba  en  todo  mas  que  á  cinco  minas, 
eslo  es ,  á  mil  reales.  Eran  sus  amigos  los  mas  ri- 
cos di'  Mrnní  .  (¡iiíímk's-  iio  piiílicrun  ¡niiiái  itWíSe- 
gnir  ilr  (1  (111!'  [M'|■r1li!^.■^t•  le  dit'.-<«ii  parte  de  sus  ri- 
quej'iis.  C(i.i;.iio  l^  uia  alguna  nece-idatl,  no  se  avergon- 
zaba de  confesarlo.  «  Si  yo  tiniese  dinero,  dijo  nn 
dia  en  una  conversación  de  sus  aiiiigns ,  compilaría 
una  capa.  «  >o  pidió  á  nadie  en  particular,  y  se  con- 
tentó con  decir  sus  necesidades  en  general.  Se  di»- 
potd  entre  sus  diitcfpnlos  sobro  quién  le  haría  esle 
(  orto  regalo.  Ih-bt  i ir;n  hnlirrio  s<«;orrido  antes,  dice 
•Séneca  ,  y  prevenir  sus  nece.'^idades  y  demanda. 

Desprecio  geiiero.-anienfe  las  oferta><  y  regalo»  de  * 
.\!i[iirl.;o  ii  \  lie  Mia  ¡'doula  ,  que  le  quería  atraerá 
>u  1 111  lo  ,  ililudi  iidij ,  a  que  lio  quería  ir  á  ver  a  im 
hombre  que  le  podía  dar  mas  de  lo  que  estaba  en  áiá- 
posicion  de  volverle.  »  Olio  fitósoío  nn  apnieba  esta 
respuesta.  «  ¿  Seria  pues  hacer  ft  aquel  principe  poco 
servicio,  dice  el  propio  Soricci .  ili-siMi!,Mfi,irIi'  ili-  .*n> 
falsas  ideas  de  grandeza  y  ma;;nificeucia ,  inspirarle 
desprecio  para  las  riquejtss,  mosiraríe  SU  verdadero 
!iMi,  instruirlo  en  el  gninrlt^  nrtp  d;'  vi  ltinr,  en  una 
palabra ,  cnseUarle  á  vivir  bien  y  a  morir  L»  i»  ?  ¿  Sti 
(juiere  saber,  continúa  Séneca,  la  vertiadrra  mzon 
|)or  que  no  (juiso  ir  á  la  crute  de  nqeef  i  rí  iiípe?  No 
creyó  aue  le  convenia  ir  a  buscarla  servidumbre,  co- 
nociendo (p:e  en  una  dudad  libre  no  se  io  |M»día 
aguantar  su  libertad.» 

La  austeridad  con  qne  vivís  particularmente .  no  le 
hacia  l.-iritainn,  ni  liiii.-rn.  <i.in'>  fr;i  Ii;i>l;mte  regular 
en  aquel  iíein]io  á  ios  liio.-^ofos.  Fn  las  concurrenciAS 
y  conversaciones  era  muy  alegre  y  divertido  ;'saio- 
lüilia  his  comidas  con  su  gracejo  y  nrrrado.  Aunque 
uiuy  pobre ,  hacia  vanidiid  de  tener  aseada  su  per- 
sona y  casa:  y  no  pudie!;(!  •  sufrir  la  ridicula  aíecia- 
cion  de  Antíslenes,  que  llevaba  siempre  los  vestidos 
sucios  y  rolos,  le  decía  (pie  por  los  agujeros  de  su  ca- 
pa y  sus  viejos  girones  se  p«'rcil>ia  mucha  vanidad. 

Ina  de  las  calidades  mas  notables  do  Sócrates  era 
una  Iranqniiídad  de  alma  que  ningún  aeddenle,  nin- 
guna p  riliil.! ,  ninguna  injuria  ,  niii  jiiti  mal  trata- 
miento podia  alterar.  Algunos  creyeron  que  era  natu- 
ralmente fogoso  y  violento,  y  qne  la  moderación  que 
habia  logrado,  era  iTcdo  de  sus  reflexii>nes  y  de  les 
esfuerzos  que  babia  li.  i  lii»  para  vencerse  á  si  m¡>ro« 
y  corregirse  ,  lo  que  aumenlaria  también  su  mérito». 
Séneca  dice  que  habia  suplicado  á  sus  amigos  que  le 
advirtiesen  mando  notasen  que  eslnba  para  encoleri- 
zarse ,  y  que  les  habia  dadit  derecho 'sobre  el. 
como  eí  le  babia  tomado  sobre  ellos.  Con  efecto .  el 
tiempo  de  pedir  soeorro  contra  iinn  pasión  que  líene 

-olnr  el  liiimliH'  un  imperio  Inn  potlrro^o  y  pronto, 
es  ciuuidx  sttinos  todavía  iiuc.Ñtro-  \  i>n|.iiiíos  serenos. 
Á  la  primera  scflal,  A  la  menor  iissiruia.  (t>ii  .  baja  el 
tmii)  \  l;iiiili¡  n  nll  i.  Conociéndose  alterado  contra 
ua  t.>Llavu,  «  ^;¡(■lllll^i.l ,  dijo,  sino  fuera  por  nO 
encoleri/anne.  lliiltii  iiilo  recibido  una  bofetada  ,  .«e 
contentó  con  decir  riendo ;  a  Ksmalo  no  saber  caando 
es  necesario  armarse  con  un  casco.  » 

Sin  salir  de  su  prupia  casa  halló  en  q'ir  rjiMc  ¡larsu 
{Mi'ieiuia  en  iodo  ju  e.\(tnífK»n  íautip  lo  puso  a  k 
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nuH  Ion  ilile  priu-bn  con  sii  liuinor  cxlravafi.-inU' .  fii- 
rimo  y  violoiilo.  Parcco  que  unir-  dr  ca>íii>i'  toiicllíi 
«abía  su  carácter ;  y  dice  vi  mhmo  ca  Jenofonte,  qoe 
b  había  escogido  de  propósito,  persuadido  qoe  si  lo* 

jrriiltó  conseguir  ol  sufrir  sus  |Hoiililii(ii  >  im  lialu  in 
pcri!K>na,  por  iiKÜgr&la  que  fut^c.  o  n  í\hh  u  nu  [tu- 
diese  vivir.  Sí  se  cas6  con  ella  ccn  vAv  fui ,  d«<lii<) 
f ifrlnntfnlo  cílar  roj  tiMito  con  <>lfM  li(iUoj;unás 
uuijcr  laii  i'xliaviii^.iiib'  (U-  gmiu .  m  do  Uiu  uiííI  hu- 
mor. No  bnbo  g»'ii»'io  <li'  iillniji*  ni  sonrojo  (\w  vo  lo 
hiciese  pndociT.  I.lfgaba  algunas  veces  basia  ei  «n- 
coso  dk>  cóU-in  do  (|itil8rie  la  espn  en  la  ealle  públim: 
\  U'iniltion  ilia  dos|»i:os  de  h;i|K'rlo  diclio  ti  djin  Iíh 
injurias  Uc  uuc  ¿u  indignación  era  ca|)az ,  al  On  le 
ecli6  una  olfa  de  sgna  sneia  sobre  la  cabeia.  Él  no 
hizo  mas  que  1 1  it  >"  ,  (ncicndo  ,  n  qno  ora  proclso  que 
lioviese  di*s|iiu-ri  dt<  uu  li  ihuio  lun  grande.» 

Algtmoit  antoros  anligiuis  oscríbieron  que  S^xinles 
(nrnó  din  mnjor ,  llamada  Mirlo,  oro  ora  nioia  do 
Aíi.><iidr>  i'l  jiislo  ;  y  que  luvo  niiu  íu)  (jiio  sufrir  do 
flqofllas  dos  niiijorrs  ,  quo  o.slalian  porpoliiauíi  nlo  ri- 
Aendo,  y  que  no  so  unian  sino  para  llenarle  du  inju- 
rias y  hacerlo  los  ultrajes  mas  ofensivos.  Quieren 
quí'  ÍHM'i  iii  I;í  í;ii(  rr;i  i!  1  !'»•!■  iiiini'<o  ,  dospiios  qno  la 
líoslc  se  llevó  una  gran  |í-uio  4I0  los  aloiiioiisfs ,  m' 
ludiese  en  Atenas  una  ordenanza  .  por  la  (jiio  ,  (tara 
rcfwrar  cuanto  antcí!  las  riiínas  do  la  ropuMica ,  so 
permitia  á  cada  ciudiulano  tenor  dos  niiijorc?,  y  qtio 
Sócrates  usó  del  benoücio  di>  la  nueva'ley.  E.sto*!«  au- 
tores so  fundaban  úiiii  amonto  en  un  pasaje  de  uo  Ira- 
lado  do  la  nollo/a  atribuido  á  Arislótelos.  Pero  adc- 
iii/is  que,  sogunol  mismo  l'Iiil.ii (c  l'.inocio.  autor 
muy  gravo ,  bubia  plenamente  impugnado  csla  opi- 
nión ,  nf  Platón ,  ni  Jenofonte,  qne  estaban  bien  ins- 
Iniidos  do  lo  qiu*  ¡n  i  triu  rin  ñ  ^'i  ni;:(  '!r!>,  no  hablan 
de  eslü  segmido  Uialrimonio  d  '  Si  i  i  ,iU>  ;  y  por  otra 
parte  Tnddides,  Jenofonle  y  l  ioil'  ru  de  Sailia  ,  quo 
cnnfnrf-n  niiiy  por  motíor  tedas  las  pin  licnlaridados 
<lo  lagfu'iiadol  IVlopotiosío ,  gcnrdau  ol  mismo  si- 
ÍMICÍo  sobro  ol  pretendido  dccrolo  do  Alonas  quo 
permitia  la  bigaoiia.  Ss  verá  en  los  primeros  volúme- 
np9  qne  se  darán  á  luz  de  las  metnorías  de  In  Aeade- 
inia  do  las  Dueñas  Letras  una  di^i  i  [.¡rir  ii  di  l  si  ru  r 
Uardivn  sobre  c^la  nialeria,  en  la  que  Ucniucáira  que 
el  segtindo  matrimonio  de  Sócrates ,  y  la  ordenanza 
sobre  la  bigamia  ,  son  lirrlius  siipuo^toá. 

g.  t."  i\o  puedo  d(  iii  que  tiene  noticias  de  Sócra- 
tes el  (|uo  no  sabe  cosa  alguna  del  genio,  qne  prelen- 
din  haberle  servido  de  consejero  y  guia  en  la  mayor 
píírlo  do  sus  acciones.  No  convienen  en  lo  que  eráoste 
genio,  llamado  ivgularmt  nic  «el  Demonio  de  Sócra- 
tes ,  «  de  la  palabra  ¿riega  «  Dairaonion ,  j»  que  signi- 
fica algvna  cosa  que  tiene  algo  de  divino ;  entendida 
como  lina  voz  ^ím  rfln.  ó  como  una  scíl;)!.  ó  cinn  i  lin.i 
inspiración  tai,  como  la  experimcnlan  los  adiMnos:  ge- 
nio que  le  apartaba  de  las  empresas  que  meditaba 
cuando  le  babian  de  ser  porjn  li.iili  ri .  sin  indinarlo 
nunca  á  olra  acción.  I'lutarco,  en  un  UaUido,  quo  liono 
por  titulo  «Del  genio  de  Sckrates,  »  reliere  las  difo- 
n*ntes opiniones  de  los  attiguos  sóbrela  existencia 
y  sobre  la  naturaleza  de  aquel  genio.  De  lodas  estas 
opiniones  sigo  la  que  me  paroí  f  mas  natural  y  razo*- 
nable ,  aunque  roe  üeleoga  poco  en  ella. 

Se  sabe  que  ta  Divinidad  es  la  fínica  que  tiene  nn 
conocimiento  rirrin  ^  rlrn-o  iln  !fi  fnliirn  -.  (¡;to  el  hom- 
bre no  puede  penetrar  sus  tinieblas  sino  por  conjetu- 
ras mciertas  y  confusas ;  que  kis  qne  alcanzan  mas  so- 
bro esto  sfiM  aquellos  que,  por  nnr»  rornimraritin  mn« 
exaela  )  ^fj^iúda  de  las  diferentes  causas  <pie  pueden 
influir  én  los  acaeriinientos  firiunis ,  conocen  con  una 
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penetración  roas  segur  a  y  di^inla  Cttál  «erá  la  residía 

V  el  electo  del  ci  t  nrrlrd  il>'  « -i.!>  di\<  r>.i-  rausas 
para  contribuir  al  buen  éxito  de  una  negociación  y  de 
ona  empresa « é  para  embarazarla.  Esta  penetración  y 
dÍHcernimiento  tienen  n'po  do  divino  ,  iies  eli  \;ui  sn- 
bre  lo»  ctro.s  liouibris  ,  um  .leorian  a  la  divuiidad, 
nos  hacen  enirar  ,  do  algún  modo  ,  en  SUS  consejos  y 
en  sus  ideas,  haciéndonos  columbrar  y  prever,  has- 
la  cierto  punto  ,  loque  arregló  para  lo  ínturo.  I'odia 
Sócrates  llamar  á  esie  juicio  ,  á  esta  prudencia  .  «al- 
^nnn  cosa  de  divino, »  usando  de  un  género  de  equ(- 
\<  ni.  para  deeir  veithid,  sin  atríbntrst»  no  nbsianlf»  á 
'i  iiii-Mio  el  morito  de  su  pvíi  íi'nd  m  ci  iijrliirar  xi- 
brc  lo  futuro.  Ll  seAor  abad  i  ra^iuor  »o  inclina  a  esta 
opinión  en  la  disertación  que  nos  dcjr»  sobre  este 
asunto  en  las^memortas  de  u  academia  do  las  Buenas 

Letras. 

El  efecto,  ó  mas  bien  el  oficio  de  esto  genio ,  era 
delenerli» ,  embarazarle  aue  obra.se  .«iin  inclin.ii  le  nunca 
á  obrar.  Kecibia  también  la  misma  advertencia  cuando 
sus  amifí'is  se  ilwn  á  nn  l  r  m  tin  mal  negocio  quo 
le  comunicaban;  y  se  relieren  mucbas  ocasiones  en 
que  les  salió  muy  mal  el  no  haberle  creído.  ¿Pues  qué 
otra  signiliencion  se  ha  de  dai  fi  1  -lo  ,  sino  dar  a  n  - 
tender,  bajo  do  palabras  Uiisienosas,  un  entendi- 
mienlo  que  sus  pro|>ia.i  luces  Y  el  <'onociinienlo  do 
los  hombres  le  ilu.strnbnn  sobre  lo  futuro?  Y  si  .^V- 
crates  no  hubiese  querido  di.sininuir  en  su  oi  r.'uua  ol 
mérito  do  un  juicio  muy  seguro,  atribuvondole  á  una 
especie  de  instinto ;  si  én  lu  interior  hubiese  querido 
dar  á  entender  otra  co.^a  que  este  socorro  general  de 
la  sabiduría  divina  quo  on  cada  hombre  so  e\plic:t 
por  la  voz  de  la  razón;  evitaría ,  dice  Jenofonte ,  ser 
tenido  por  un  soberbio  y  mentiroso? 

«Dios  me  enibarazi'i  '^iemprc  de  li;ibIaros,  diro  h  .\|- 
cibiades ,  ínterin  que  la  tlaquoza  do  la  edad  hmt  mis 
(li>curs<;s  imililes.  Pero  al  presento  croo  que  puedo 
entrar  en  di-;iula  cnn  un  mancebo  ambicioso  a  quien 
las  le\c>  .il  iin  canuno  para  li;s  honores  de  la  repú- 
blica, w  ¿NO os  visibiontonte  la  prndcncia  quien  emba- 
razaba á  Sücraies  do  tratar  seriamente  con  llcibiades 
en  nn  tiempo,  en  el  que  las  pruiwsieiooes  grabes  y 
M.-i  i.is  iHHii  i;tii  caiHarle  tlti  penvin  de  il¡s';i'>ln  ,  el  i[uo 
puede  sor  ie  hubiera  fastidiado  para  siempre V  ¿Y 
cuando  atribuyo  Socrales  i  la  inspiración  de  lo  alto  su 
indiA  íor.ria  para  los  negocios  pñlififr.s.  ñire  f  irn  vc<i\ 
de  lo  (|lie  trae  ensu  A|)ología,  que  un  b(<mlirede  bteii, 
que  en  oa  estado  corrompido  se  introduce  en  el  go- 
niemo  ,  no  está  mucho  tiempo  sin  perecer?  Si  punndr» 
fué  á  presentarse  á  los  jueces  que  le  debian  cufidonar, 
iUMii  lia  voz  celestial  no  se  dio  á  entender  para  deti»- 
iierle  como  bacia  en  las  ocasiones  peligrosas,  fué  quo 
no  ju/gó  one  el  morir-era  mal  para  el ,  especialmente 
on  i;i  e. 1,1(1  \  circiiri'-í.'nciiis  1 11  qne  se  hallaba.  Todo 
el  uiundu  sube  cual  liaM;)  sidn  .  mucho  tiempo  antes, 
sí>  pronóstico  sobre  la  fal,!!  i'\|'odicionde  Sicilia.  Kilo 
atribuía  á  su  demonio  .  \  dcc  hirali;!  (¡lU'  él  .-e  lo  h:  bia 
inspirado,  l'u  hombro  prudente  quo  ve  un  negocio  di- 
rigido con  pasión  y  mal  meditado,  puede  ser  profeta 
sobre  sus  resullas :  no  tiene  ocoesidad  del  demonio 
para  qae  !m*  las  inspire. 

.•^iii  onibargo,  cs|n  oci<o  ccnfi  s¡«r  que  la  opinión  que 
alribuyu  á  los  bombrcs  genios  ó  ángeles  para  gober- 
narlos .  tampoco  era  desconocida  i  los  paganos.  Pln- 
frorn  riln  verí^r^í  dn  >!.'iininlro  ,  en  los  que  aquel  poeta 
dice  en  términos  expresos .  «uue  á  cada  bumbre  so  le 
da ,  cuando  nace ,  un  ángel  de  guarda  que  le  sirve, 
dni;inte       la  vida,  de  maestro  y  ruin,  n 

Se  puede  creer,  con  bastante  vera*imiliiud  ,  que  el 
demonio  de  Sócrates ,  de  quien  se  hnbla  con  tcinta  di- 
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VMwdtd ,  basla  dudar  á  era  ioprel  bueno  é  malo ,  no 

«  ra  olrn  m-n  (pH'  la  prpcl^itm  v  ^ivr7.'lf^f'  su  inircnio, 
que  jKir  laá  regla»  do  ia  pfiidr'iitia  y  con  el  áococrodt! 
una  larga  expeñencia,  auiüado  d(>  serian  roOexímeo, 
If  hacia  provor  cuál  di'b¡;i  si-i  (  I  cfcctu  di-  lo?  nriro- 
í;¡í¡s  sobre  t|ni'  le»  cunsiiltabau,  usuLjc  Iusíjui'  dt  liUi:- 
raba  por  sí  mismo. 

Picoso  al  mismo  tiompo  qae  do  le  dúgwlalia  qae 
creyese  el  ptioblo  que  era  con  efrelo  tma  divinidad 
de  ciialquieríi  írt  ut-ro  <¡in'  fiir»c  .  quien  le  inspiraba  y 
declaraba  lo  futuro.  Esta  opinión  le  podia  ensañar  mu- 
ebo  en  el  ánimo  de  los  aU>nien!M>9  y  darle  unaanlori- 
tlad  ,  In  f|iie  se  .sabe  ilpsrahnn  iiinch  i  hs  ina\nro.« 
hombros  del  pagnnisiiiu  ,  y  procuralMiti  iidqiiirii  pur 
-oonranicaciones  t^cerelas  y  Uncida»  conversaciones 
«on  alguna  divinidad;  ptTO  les  granjeó  lambicD  Ja  en- 
vidia de  muchos  ciudadanos. 

g.  3.  l  a  declaración  del  oráculo ,  tan  ventajosa  en 
apariencia  para  Sócrates ,  no  cootñboyó  jwco  para  en- 
cender b  envidia  contra  é\  y  para  aiualafie  enemi- 
gos, como  tiiis  (licc  (I  niisimifii  su  Apologia,  en  donde 
<ueala  lo  que  dio  uiudvu  á  ei$te  oráculo ,  y  cuál  es  su 
verdadero  senlido. 

TeriTnn  .  celoso  discípnlo  de  Sm(t;iIc<  h  il  ifntio  ido 
Tin  dináDdfcs,  pregunlu  al  oráculo  .si  haina  en  el 
tuiindd  algon  borobre  mas  sabio  qae  SócraUs.  La  sa- 
cerdotisa respondió  qtie  no  liabia  ninguno.  Esta  n's- 
pupsta  embarazó  mucho  á  Sócrates  y  le  costó  trabajo 
comprender  su  srtilulo  Poi"que  .  \>i>v  una  parir  sabia 
bien  ,  dice  él  niNsnio ,  que  nu  icnia  «abiduria  alguna 
ni  pe(|uena  ni  jurando ;  y  por  otra  no  podia  sospechar 
en  el  oráculo  fal.«íedad  ó  mentira  ,  siendo  la  divinid  'd 
incapaz  de  mentir.  Se  dedicó  ()ues  y  tiabajó  mui  lio 
para  penetrar  so  si'iiiido.  Se  diri^'ió  príaMNro  i  un  ciu- 
dadano poderoso  ,  hombre  de  esludo  y  gran  |M)Htico, 

3ue  se  repulaba  por  uno  de  los  uia.s  sabios  de  la  ciu- 
ad,  y  que  estaba  éhnismo  aun  mas  persiKidido  qne 
lodos  los  demás  de  su  lueñlo.  llalla  por  la  converHh- 
cinn  que  no  sabe  nada  ,  y  se  lo  bace  enlender  con  bas- 
tante claridad  ,  lo  que  lo  hace  i  nii  extremo  odio  so  á 
este  eittdadaoo  y  á  lodos  los  que  estaban  presentes. 
Lo  mismo  le  sueédió  con  otros  moebos  de  w  misma 
profesión,  y  todo  el  frtitude  >!i<  rtveriininrif.no?  fue  ad- 
quii'irse  mayor  ni'miero  de  enemigoti.  Ik'  estos  haiu- 
brasde  estado  pa.só  á  los  poetas,  quienes  le  ¡Kirecie- 
ron  estar  tod.ufa  mas  Merids  de  estnnacion  de  sí  mis- 
mos ;  perú  con  efecto  iiia-<  vacíos  de  ciencia  y  pruden- 
cia. Llegó  con  sus  pes(|ui.<:as  hasta  los  artifices.  No 
encontró  uno  entre  ellos ,  que.  porque  excedia  en  su 
arle,  no  se  creyese  muy  capaz  y  muy  instraldode 
las  mayores  cosas :  esta  presunción  (>ra  'el  defecto  ca- 
si general  de  los  atenienses.  Como  tenían  nalural- 
mento  mnebo  ingenid ,  pretendían  que  lo  entendían 
todo,  y  se  consideraban  capaces  de  jii/ liar  de  todo.  Stis 
exámenes  entre  los  extranjeros  no  fueron  mas  folices. 

Después,  entrando  Sócrates  en  M  mismo,  y  oom- 
paraiKlose  ron  todo?;  nqnellos  á  quienes  liahia  pregim- 
ladu .  cütiücia  i\uv  la  diferencia  que  había  entre  ellos 
y  él ,  era  que  todos  los  otros  ci-eian  saber  lo  <|ue  no 
aabian ,  ctiando  él  confesaba  ingeottaroente  su  igoo- 
raticia.  T  de  aqnf  coneinyó  que  solamente  IKos  era 
verdadera  m  en  le  >ab¡<i,  y  que  fué  lanil)¡eii  e.sln  lo  (jue 
qniso  decir  por  su  oráculo ,  dando  á  entender ,  uue 
loda  la  «abidnria  humana  no  es  gran  cosa ,  ó  por  de- 
cirlo mejor ,  es  nnd?i.  n  Y  en  manto  á  (iiie  el  oráculo 
nombró  á  Sócrates ,  se  ba  servido  sin  úma  de  mi  rwtu- 
bre ,  dice,  para  proponerme  con»o  ejemplo,  como  di- 
riendo á  todos  los  hombres:  el  mas  sabio  de  vosotros 
es  el  quo  reconoce  que  verdaderamente  no  tiene  sa- 
bídiiría  alguna.  > 
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8.  4.  Después  de  baber  referido  a(g:imas  particu- 

laridades  de  la  vida  de  Six  i  ales.  es  tientpo  de  pasai 
á  lo  que  constituyó  su  carácter  principal  y  dooiiuan- 
le ,  quiero  deeir .  al  coldodo  que  tenia  de  inaUlór  i 
los  hombrea,  eapeoialmente  áe  educar  Jajttvenlud  do 

.4t«>na9. 

Tarecia ,  dice  Libanio ,  que  era  el  padre  ctMnun  do 
la  república ,  tan  atento  estaba  ai  bien  y  utilidad  de 
todos  loe  cittdadanos.  Pero ,  como  es  muy  dificultoso 
corregir  á  los  \iejo8,  y  que  mtiden  de  principios  las 
personas  que  respetan  loa  erroros  en  ^ue  eocanecie- 
ron,  consagró  principalmento  sit  Irabafo  é  la  inairae- 
f  inn  de  la  juventud  .  con  el  lin  de  sembrar  la  virtod 
en  un  campo  mas  conveniente  para  fruciUic<tr. 

No  tenia  escuela  abierta  como  los  otros  filósofus,  al 
hora  seDalada  para  las  lecciones.  No  preparaba  ban- 
cos ni  se  subía  ü  la  ciledra.  Ei  a  un  Ulo^ufo  de  todos 
tiempos  y  de  todas  horas.  Enseltaba  en  todo  Ingar  y 
en  toda  ocasión :  en  los  paseos,  en  lasoonveraadonea, 
en  los  banquetes ,  en  el  ejercito  y  en  medio  del  cam- 
po ,  en  las  asambleas  publicas  del  pueblo  ó  del  sena- 
do, en  la  misma  prisión,  y  cnando  bebia  ct  veoeoo , 
ülosofaba ,  dice  Flnlaroo,  é  inatmia  al  género  Irania- 
no Y  de  aqtd  toma  este  autor  jti¡nof:n  ocasión  de  «s- 
lublecer  uii  buen  piincipio  en  materia  de  gobierno, 
que  Séneca ,  antes  que  él ,  poso  con  toda  dnridad. 
Para  ser  un  hombre  piiblico ,  dice  ,  no  es  necesario 
estar  actualmente  empleado,  traer  las  instjEnuas  de 
juez  o  magistrado,  tener  a-ienln  en  los  iiiavtires  Iri- 
buoaies.  Jlacbos  de  los  que  lo  obtienen ,  aun  que  <»téa 
honrados  con  los  distingaidos  nombres  de  oradores, 
de  pretores ,  de  s,  n;<.dores ,  si  no  tienen  mt^rilo  p.ira 
serlo,  s«  deben  mirar  como  meros  partictikire«i.  j  fre- 
(  iienlemenle  también  se  del>eo  confundir  con  el  popK 
la<  bo  mas  íafinio.  Pero  ciialrjuiera  qne  >ab  '  dar  pm- 
dejiles  cojiftcjuá  a  lu:;  que  le  cuitóullan ,  aujinar  loá 
ciudadanos  á  la  virtud;  inspirarles  afectos  de  rectitud, 
do  equidad ,  de  generosidad  v  de  amor  á  ia.patria; 
este  es ,  dice  Plutarco,  el  verdadero  magjatrado 'y  hom- 
bre de  estado,  (le  cualquiera  condición  qoesen,  y  en 
ctialquicra  empleo  que  se  baile. 

Tal  era  Sécrates.  No  se  pneden  explicar  ios  sen  i- 
ciii5  que  hizo  ul  estado  con  tas  instniriones  que  di.»  á 
la  juventud  y  con  los  discípulos  que  enseño.  Jamás 
maestro  tos  tuvo  ,  ni  en  mayor  número ni  iii^ 
tres.  Platón  ,  cuando  fuese  solo,  equivalía  á  una  mul- 
titud. Cerca  do  morir  alababa  y  agradecía  á  Dios  tri'S 
cosas:  de  que  le  hubiese  dado  alma  laeional ;  de  ha- 
ber nacido  griego  y  oó  bárbaro ,  y  babcr  nacido  ea 
tiempo  en  que  vhria  SAcrates.  leoofonln  tofo  fai  mis- 
ma ventaja.  Se  dice  que  iin  día  ,  como  pasase  piir  l.i 
calle ,  habiéndole  detenido  Sócrates  con  su  bastón ,  le 
preguntó  si  ariria  en  dónde  se  vendían  viveres.  No  le 
costó  mucho  responder  á  esta  p;-etrTinta.  Pero  habién- 
dole pregUDt<ido  Sócrates  en  que  paraje  aprendían  los 
hombres  la  virtud ,  y  viendo  que  le  embarazaba  esta 
segunda  cuestión ,  «  si  deseas  saberlo,  replicó  el  fil6- 
sofo ,  sigúeme  y  lo  sabrás.  »  Lo  que  hizo  luego,  y  filé 
después  el  primero  qoe  rooogié  sus  diaonraos  y  qnien 
loa  pnblicó. 


Arístipo.  por 


conversaotoa  con  beomaeo ,  en 


ial)ia  recoírido  algunas  cosa?  do  la  doctrina  de 
Sócrates ,  concibió  un  deseo  tan  vivo  de  ir  á  oírle,  que 
se  puso  muy  Qaco  y  dt^scolorido .  hasta  qne  pudo  nri 
coiíer  en  la  fuente  y  llenarse  de  una  filosofía ,  cuyo 
fruto  era  conocer  sus  males  y  curarse  de  ellos. 

Lo  qne  se  refiere  de  Kuclides,  el  Hegaiio.  muestra 
también  mejor  basta  dónde  llegaba  la  pasión  de  loo 
discípulos  de  Sócrates  para  aprovediarM  da  iMt  inn- 
truononea.  Ilnbia  ra  nqm>l  tiempo  gnemi  dedanda 
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untrc  Aleñas  y  Me^ra,  que  so  liada  ean  laolo  ardor, 
qne  los  genérale»  ateniemes  joralian  de  arruinar  el 

tcriilorio  de  Megara  dos  veces  al  afio,  y  esUiba  ]  i  'li 
bkíu  i  los  megarios ,  con  pena  de  la  vida ,  puiii-r  lus 
piés  en  la  Atica.  Ei^ta  prohibición  no  pudo  apagar  ni 
detener  el  celo  de  KncÜ'li  -  Salia  de  sn  ciudad  al  po- 
nerse el  sol,  vestido  de  iiiujcr ,  cubierta  la  cabeza  con 
un  v»>li) ,  y  se  íIki  á  la  noche  á  casa  de  Sticralea,  «fl 
donde  so  estaba  ,  ba^^la  que  llegando  el  día  ae  vólvki 
en  el  mismo  estado  á  Megara. 

El  ardor  de  los  rnancebos  jilenionseí  pan  seguirle 
era  increibie.  D(^al»n  podro  y  madre,  y  rcounciaban 
todas  sus  divemones  para  irM  coa  Sócrale»  y  par* 
oírle.  puede  jii/í;ai  de  e.'ilo  por  el  ejemplo  de  Alci- 
biadcs ,  el  mas  vivo  }  el  mas  ardiente  de  la  juventud 
de  Aleñas.  Sin  embargo,  este  ülói^ofo  no  le  perdonaba, 
y  en  cualquiera  ocasien  tenia  ftiidado  de  calmar  loa 
ímpetus  de  »m  pasiones  y  reprimir  su  orgullo ,  que 
eru  m  mayor  enfermedad.  Referí  algunos  pasaies  do 
esto  en  otra  parte,  l'n  dia  que  Alcibiades  ponderaba 
sus  grandes  riquezas  y  las  machas  tierras  que  poseia 
{  pdi-qne  es  lo  que  llena  el  corazón  de  I.i  ni;i\or  parle 
de  lo6  jóveaci}  de  calidad ) ,  le  Uevó  adonde  estaba 
nna  carta  geogriflca  ,  y  le  preguntó  ddnde  estaba  la 
Ática.  Apenas  ocupnba  allí  esp.icif)  alguno  :  él  la  des- 
cubrió nu  obstante  y  la  :>eñuló.  l'ero  rogándole  que 
iBOSlrase  allí  aua  tierras , «  son  muy  pocas,  dijo,  para 
que  se  seflalen  en  un  espacio  tan  corto  ¡Ksto  es.  repli- 
có Sócrates,  lo  que  te  tiene  tan  satisfecho,  uiipual»  de 
tierra  imperceptible!»  El  razon.iiniento  se  podía  exten- 
der todavía  mas;  porque,  ¿qué  era  la  Ática  compara- 
da con  toda  h  Grecia,  y  la  Greeía  eov  la  Europa,  y  la 
Europa  con  toda  la  tierra  a  1  i  tierra  misma  con  la 
vasta  extensión  de  estos  globos  mlinitos  que  la  rodean? 
iQué  aborto,  qué  nada,  k>  que  el  príncipe  mas  (todero- 
so  de  la  tierra ,  en  medio  de  este  abismo  do  cnocpoe 
y  espacios  inmensos,  ocupa  en  ella! 

Deslumhrada  la  juventud  de  Atenas  con  la  fama  de 
Teiníslocle«  ,  de  Ciinon ,  de  Pe  icies ,  y  llena  de  loca 
ambición,  después  que  recibieron  durante  algimliem- 
pn  las  lerdones  de  los  sofistas  que  lea  prometian  li.v 
ecrlo^  grandísimos  politices,  so  consideraban  capaces 
para  todo,  y  a:ípiraban  á  los  primeros  empleo».  Uno  de 
ellos  ,  llamado  Olaucon  ,  se  iialiia  enraju  iebado  tanto 
en  entrar  e«  el  manejo  de  los  nego<  ios  públicos,  aun- 
que no  tuviese  todavía  sino  veinte  años,  que  nadie  do 
su  familia  ni  de  sus  auiiiros  li.iliia  sido  capaz  de  apar- 
tarle de  una  idea  tan  poco  conesinjiidiente  á  sti  edad 
y  talentos.  Sócrates,  que  le  estimaba  por  su  herinano 
PJaton  ^  fué  el  único  qóe  C(M»igui6  Lacerle  niodar  de 
re«olneion. 

lIal>irndo!e  encontrado  un  dia,  se  le  acercó  con  un 
discurso  tan  ingenioso,  que  le  obligó  á  oirle:  era  haber 
ya  conseguido  mucho  de  él.  «De^^eas  pues  gobernar  la 
repiiblica,  »  le  dice,  o  Ks  verdad  n  respondió  Glaucon. 
a  No  puedes  tener  mejor  pensamiento,  replicó  Sócrates. 
Porque  si  lo  logras,  te  pondrás  en  estado  deservir  útil- 
nienle  h  tos  amigos,' ae  engrandecer  lo  casa  y  de  ex- 
tender los  ff miles  de  ta  patria.  Te  darés  &  conocer  no 
solamente  en  Atenas,  sino  en  toda  la  Grecia:  y  puede 
ser  que  vuele  tu  nombre  basta  las  regiones  barbaras, 
oomoeldeTemIdtoeles.  Koaloirate,  en  cualquier?  par- 
le en  donde  estés,  te  atraerte  et  respeto  j admiración 
de  todo  el  mundo. » 

lin  exordio  tan  agradable  y  lisonjero  gustó  ooir  ex- 
tremo al  jó»en  ,  fpte  se  bailaba  cocido  por  sn  pa?ion 
dominante:  se  detuvo  voluatariauienlt;  ^in  <pje  se  nece- 
sitase instarle,  y  continuó  la  c-on versación.  «  Pues  que 
deseas  baceile  estimar  y  bonrar,  es  claro  que  piensas 
en  ser  ittitid  fNUdiod. »  «  Scgwañciile. »  «  ¿Dime  pues 
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coál  es  el  primer  servido  que  ioteotas  liacer  al  c^ado?» 
Gomoal  parecer  so  embarasabaGlaocon  y  consideraba 

lo  que  debia  respt-tuler, « es  de  creer,  dijo  Sócrates,  que 
será  enriquecerle,  e»U»e»,  aumentar  sus  rentas.»  «Éso 
mismo  es. »  «  Y  sin  duda  sabes  en  lo  (pie  consisten  las 
rentas  del  estado  y  á  cuánto  puedi'n  1!  i'  ir  Nn  ha- 
brás dejudo  de  bülx*r  hecho  de  esto  itn  pLii  ticukir  es- 
tudio, con  el  finque  si  llega  á  faltar  un  ramo  repenií- 
ñámente ,  puedas  luego  reemplazarle  con  otro,  w  «  Te 
juro ,  respondió  Olaucon ,  que  no  be  pensado  en  esto. 
Dime  á  lo  menos  los  gastos  ([iie  liare  la  república;  por- 

Ine  sabes  de  que  importancia  es  reformar  lo»  super- 
DOS.  1%  ooQueso  que  no  estoy  mas  instruido  sobro 
este  articido  que  sobre  v\  otro.»  «Pues  es  preciso  de- 
jar para  otro  tiempo  la  intención  que  tienes  ae  enrique- 
cer la  república.  Porque  es  imposible  ejecular»  si 
júnioras  Iris  ivntas  y  los  irnstn*:.  » 

«Pero, dijo üiautüi),  hay  tauibirn  para  esto ulro  me* 
dio,  de  que  no  dices  palabra  ;  se  puede  enriquecer  un 
c>slado  con  la  ruina  de  sus  enemigos.*  «Tienes razón , 
respondió  Sócrates ,  pero  para  eso  es  necesario  ser 
mrís  poderoso:  de  otra  uiaiiei  i      nrriesua  á  perderlo 

3uc  tiene.  Asi.  el  que  habla  de  emprender  uuu  guerra, 
ebe  conocer  las  faenas  de  los  unos  y  de  los  otros,  pa 
raque  si  halla  (jiie  sn  partido  es  mas  fuerte,  aconsejo 
resueltamente  la  guerra ;  y  si  le  considera  mas  débil, 
disnada  al  pueblo  de  qae  se  empefie  en  ella.  ¿  Sabes 
piips  cttáles  sítn  las  fiier/as  de  nuestra  república,  lafi- 
lo  por  mar  cuuiü  por  tierra,  y  cuáles  son  las  ül'  lus 
eneiiiiu'is.'  ¿Tienes  un  estado  por  escrito  de  todo?  Me 
darás  un  gran  gusto  en  comonicármeio.»  «I<o  le  tengo 
todavía,»  respoiidiid  Glaucon.  «Gonoieo  Inen,  dijo  Só- 
crates .  que  no  haremos  tan  presto  la  guerra  si  se  ta 
encarga  el  gobierno :  poroue  te  faltan  muchas  cosas 
qoe  saber  y  muchos  niidaaos  qm  tomar. » 

Corrió  de  este  mmio  otros  nniiiios  artículos  no  me- 
nos inii)ortantes ,  sobre  los  cuales  le  encontró  igual- 
mente nisoflo,  y  le  hizo  tociu'  con  el  dedo  lo  rídlctih» 
de  aquellos  qué  tienen  la  temeridad  de  ingerirse  en 
el  gobierno,  sin  traer  para  ello  otra  preparación  que 
lina  irrande  estimación  de  sí  niisnios  ,  y  nna  desnu.'- 
dida  ambición  de  ascender  á  los  primeros  empleoí). 
«  Teme,  mi  querido  Glaneon,  le  dice  Sócrates,  que  nn 
ardiente  de-^eo  de  la?!  di^rnidades  te  riegue  v  haí^a 
tomar  algún  ¡larlido  que  te  llene  de  ignominia,  po- 
niendo tu  incapacidad  y  poco  talento  en  doodesedes* 
cubran  demasiado.  » 

OlauLun  se  aprov cello  de  los  prudentes  consejos  de 
Sócrates,  y  tomó  tiempo  nara  instruirse  particular- 
mente antes  de  salir  al  púbiioo.  £sta  lección  es  para 
todos  los  siglos ,  y  puem»  convenir  á  mvcbas  perno» 
ñas  de  lodo  estado  y  condición. 

Sócrates  no  instaba  ú  sus  amigos  á  que  entrasen 
temprano  en  los  empleos,  y  quería  qtie  aoles  se  tra- 
bajase en  adornar  el  entendimiento  con  las  fucos  ne- 
cesarias para  cumplir  bien  ef>  ellos.  «  Es  preciso  ser 
muy  simple,  decía,  para  creer  qoe  se  pneden  apren- 
der las  artes  mecánicas  sin  el  socorro  de  los  tnaes- 
Iros ;  y  (¡ue  la  ciencia  do  cobernar  los  estados  ,  que 
es  el  mayor  esfuerzo #de  la  oaliirale/a  humana,  ni» 
tiene  necesidad  de  trabajo  ni  preparación  alguna.»  Su 
mayor  cuidado,  por  lo  respectivo  i  los  que  aspiraban 
á  .'os  empleos ,  era  cultivarlos  en  las  buenas  costum- 
bres ,  ciigentarios  con  principios  sólidos  de  rectitud  y 
justicia;  y  sobro  lodo,  inspirarles  un  sincero  amor  á  la 
patria,  un  pran  re!o  por  el  bien  [lúblico,  y  una  alia  idea 
del  poder  y  boiulad  dtí  los  diosos:  porque  sin  estas  cua- 
lidades ,  todas  las  otras  ciencias  no  sirven  sino  para 
hacer  á  los  hombres  peores  y  mas  capaces  de  hacer 
mal.  Jenofonte m»soonser\'ó  una  conversación  de  Só- 
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cintes  eoii  Gulidento  subre  la  rrov¡dcoda«  qiM  es  luw  f  bre,  aunque  no  los  ptaeá»  de^cidirtr  eos  ha  amtkloa 


de  los  tnpjorc;  pasajes  qiie  se  eoaiciilrao  en  loa  es 

tt  iluá  df  lus  aullaos. 

«  ¿  No  le  ha  venido  nooca  al  pensamiento,  dice  Só- 
cratesáEutidemo,c^nio  tuvieran  aiidado  los  dioses  de 
dar  i  ios  hombres  lodo  lo  queneceeilaa?»  «lanüiH,  lu 

asL'giiro  B  resiKMidió.  «Yes,  replicó  Sócrates,  cuán  m  - 
cesaria  ñus  es  la  luz,  y  cuáo  precios  w»  debe  paru- 
cer  el  regalo  qae  de  eila  oos  naeen  los  diosea.»  «Con 
efeclo,  respotidió  Eulidemo,  í^in  ella  arriamos  somc- 
jantes  á  los  ciegos ,  y  loda  la  naturaleza  estaría  como 
muerta. »  «Pero,  porque  leneinoa  necesidad  de  descan- 
so, no</l¡eron  taniliit'ii  la  ikx  ho  para  sosepar. » «fTienefi 
razón  ,  y  esto  lun  i'ci'  t]\u'  li\s  dciuos  cúiilijiiias  üci  io- 
nes  de  gr;tri;is.»  <(Oni?.ifron  que  el  sol,  estcasti'o  liin 
HM-HiaDl**  y  luminoso,  presidiese  en  el  dia  nara  sena- 
lar  sas  aiferentes  parles ,  y  que  su  lux  rarviese ,  no 
solamentp  p.ira  descubrir  Ins  mnravillas  de  la  natni  i- 
leza ,  sino  para  Uevai*  á  (odas  parles  la  vida  y  el  ca- 
lor: y  al  aaismo  tiempo  mandaron  á  las  eslrefias  y  ú 
in  limn  fjup  aclarasen  la  noche,  la  que  ti.'  «nyors(r|i';- 
cura  y  Usiichrosa.  ¿Y  hay  cosa  mas  admirable  qiu  i  -ia 
variedad  y  esta  mudanza  del  éía  y  ite  la  nocite ,  de  la 
luz  y  de  las  tinieblas,  del  trabajo  y  de  la  quietud  ¡  y 
lodo  esto  para  el  bien  del  hombre  ?  »  Súciates  corrió 
del  mismo  modo  las  inUnilas  ventajas  que  sacamos 
del  agua  y  del  fuego  para  Im  necesidades  de  la  vida, 

Íoonlinnando  en  nacer  nolar  la  maravillosa  atención 
e  la  Providencia  soIhv  ludo  lo  que  r  .  ^  ]m  rlmim» , 
«¿qué  dices,  prosiguió,  viendo  que  düspues  del  inviui- 
m  vuelve  el  sol  hacia  nosotros,  y  cfue  k  medida  que 
los  frutos  di'  una  oi.icnni  marchitan  y  secan,  ma- 
duran oüos  nuevo»  que  Je.-,  suiiden?  ¿que,  después 
de  haber  hecho  esle  servicio  al  h«  tubre,  se  retira  de 
miedo  de  incomodamos  con  su  calor?  Después,  citan- 
do so  ba  retirado  hasta  cierto  término  del  qne  no  po- 
dría pasar  sin  exponernos  al  ptü.^io  de  morir  de  frío, 
vuelve  atrás  uara  ocupar  su  lugar  en  esta  pradería 
del  deto.  en  donde  su  presencia  nos  es  rasa  ventajosa. 
Y  por  qué  no  podiiamos  aguantar  el  frió  tií  el  rnlor , 
si  pasásemos  cu  un  instante  del  uno  al  uUo ,  ¿no  ad- 
miras que  este  asii  u  acerque  y  aleje  de  nosotros 
con  tanta  lentitud  que  llegamos *á  los  dos  extremos 
poi  grados  casi  insensibles?  ¿Seria  posible  no  reco- 
nocer en  ('.•ilo  tu  ilrn  de  las  r>t<i(  ii)ties  del  afio  una  Pro- 
videncia y  una  bondad ,  cuidadosas  no  Botamente  de 
nuestras  necesidades ,  sino  también  basta  de  nuestras 
doÜrias  ?  » 

«  Todas  estas  <  os;is ,  diju  Eulidemo,  mo  kaoea  du- 
dar si  los  dioses  tienen  otras  ocupaciones  que  la  de 
llenar  al  hombre  de  beneficios  Un  solo  punto  n)e  di  - 
liene ,  y  es  que  los  animales  participan  de  todos  v^-Uiá 
bienes  tanto  como  nosotros.»  cSí,  respondió  Sócrates, 
¿  pero  no  ves  que  lodos  los  animales  no  subsisten  sino 
para  el  servicio  del  hombre?  Los  mas  fiM'rtes  y  ro- 
busto-: dnioa  ,  los  douioslica  y  se  sit  vc  di>  t'll(>s  nm 
mucha  utilidad  para  la  guerra,  pra  la  labraiua  ^  pa- 
ra las  otras  necesidades  de  la  vida.  ¿Qué  serft  ai  con- 
sideramos al  homlirc  en  sí  mismo?  » 

Aqui  examina  ¡íócrates  la  div{<i*sidad  de  Ids  ¿cnlidos, 
fiAr  cayo  ministerio  goaa  el  hombre  de  lo  mas  her- 
moso y  excelente  que  hay  en  I.i  iialtM  .ilt  za ;  la  viveza 
del  entendimiento  y  la  fuorza  de  la  laiu»,  qiM»  le  hace 
inñnitamente  superior  á  todos  los  otros  animales ;  el 
den  maravilloso  da  la  locución  por  cuyo  medio  nos 
comunicamos  recfpracimenle  naeatn»  pensamientos , 
publicamos  wiealras  leyea,  y  gobernamos  Un  repú- 
blicas. 

«  De  todo  «rito,  dice  Sócrates ,  es  fácil  concluir  que 
bay  dioses,  y  que  tienen  un  cuidado  parlicolar  del  botu- 


I  ¿Vemos  el  raxo  qne" rompe  lodo  lo  que  encuentra? 
¿Distinguimos  los  vientos  que  hacen  á  nuestra  vista 
tan  lerribleaeslragoa?4Nuesira  misma  alma  que  noe 

es  tan  íntima,  nos  da  movímienlo  v  nos  anima,  la  ve- 
mos ?  Lo  mismo  es  de  todos  los  dioses ,  ninguno  de 
los  cuales  so  \uuc  visible  para  disiribuimos  .><us  favo- 
res. Este  gran  Dios  mismo  (estas  palabras  son  oola- 
bles  y  dan  A  entender  qne  Sóoratea  reconocía  vn  so- 
berano Dios,  autor  solo  de  todo  y  superior  á  lodos  los 
oíros,  quienes  no  eran  masque  sus  ministros),  esle 
mismo  Dios  que  hno  el  universo  y  que  mantiene  esta 
cfrande  obra,  cuyas  parles  están  todas  perrcctas  rn 
bondad  y  belleza ;  el  que  hace  que  no  se  ejivejezcau 
con  el  tiempo  ,  y  se  conserven  siempre  en  un  vigor 
inmortal;  que  baioe  también  one  le  obedeicanconuna 
puntnalidad  que  nofetta  Jamaa,  y  con  nna  rspides 
(|ue  miestra  imaginaciori  no  puede  seguir:  este  Hids 
se  hace  ba.stante  visible  por  lanías  maravillas  cuyo 
autor  es ;  pero  se  manliene  siempn»  invisible  en  si 
mismo  Nri  nos  negamos  pues  á  creer  aun  aquello  que 
no  vemos :  en  defecto  de  los  ojos  del  coerpu  usamos 
de  los  del  alma ;  pero  especialmente  aprendemos  I 
tributar  justos  rendimientos  de  respeto  y  veneración  á 
la  Divinidad ,  la  que  parece  no  se  quiere  dar  á  cono- 
cer sino  por  sus  benellciüs.  Pero  osle  cuiln  ,  «  slo  ob- 
sequio consiste  en  agradarle ;  y  no  se  le  puedo  agra- 
dar sino  haciendo  su  voluntad.» 

Asi  insiniia  Sócrates  la  juventud  ;  estos  eran  los 
principios  y  doctrina  t^uc  le  insj^iraba;  por  una  parte, 
una  perfecta  sumisión  a  los  magistrados  y  á  fas  íeycs, 
en  lo  que  baria  consistir  la  justicia  ;  por  ofrr» ,  im  pro- 
fundo respelü  á  la  Divinidad,  lo  que  a»n»lilujc  la  re- 
ligión. Queria  que  se  cunsulLuse  a  los  dioses  en  todas 
la»  cosas  que  exceden  nuestro  conocimiento ;  y  como 
no  se  manifíostan  sino  á  quienes  les  agrada  ,  porqne 
(10  (1('|)i>n  liada  ú  nadie  ,  eiKoiiu'ndaba  antes  de  ImIú 
el  hacérselos  prapicios  con  una  conduela  prudente  y 
arreglada.  « Los  dioses  son  libres ,  dice ,  y  depen- 
de de  ellos  conceder  lo  que  se  les  pide .  ó  hacor  Iddo 
lo  contrario.  »  Cita  uua  excelente  oración ,  sacada  de 
un  poeta,  cuyo  nottbre ao ae conace.  « Gran  Dios, 
dadiiüs  los  bienes  qne  necesitamos ,  sea  qne  los  pida- 
mus  ó  nó;  y  apaiiad  de  nosotros  todas  las  cosas  qn« 
puedan  dafi amos,  aun  cuando  os  las  pidamos. »  vul- 
go pensaba  que  hay  cosas  en  que  reparan  los  dioses, 
otras  en  qne  no  reparan.  Pero  Steratea  enaefiaba  qoe 
los  dioses  observan  todas  nuestras  acnones  y  paia- 
brasi  que  penetraa  nuestros  mas  secivtos pensamien- 
tos; que  esUín  pu  si-ntes  ú  todas  nuestras deliberaeio- 
nr« ,  y  que  nos  inspiraa  011  todos  nii>  slrn«  asuntos. 

§.  3.  Tenia  Sóciales  (jia*  ^íituver  á  los  jóvenes 
contra  la  corrupción  niie  había  algún  tiempo  empe- 
zai)a  á  pi-evalecer  en  la  Grecia.  Se  presentaban  hom- 
bres orgullo«0!í,  los  que,  tomando  el  lugar  de  los  pri- 
iiicros  sabios  de  la  Grecia  .  tcniau  una  conducta  enle- 
i-amenle  opuesta.  Porque ,  en  vez  que  inlinitamenle 
apartados  de  toifo  avarieia  y  ambición .  Pitiaoo ,  Bias. 
Tales  y  Ins  otros ,  se  ocupaban  principalmente  en  el 
estudio  de  ta  sabiduría ,  estos ,  ambiciosos  y  avaros, 
se  dedicaban  mesclarsc  en  los  negocios  del  mundo, 
y  traGcaliari  con  su  pn'lendido  saber.  Se  nombratum 
sofistas.  Ibúu  de  ciudad  en  ciudad.  Se  hacian  publi- 
car en  ellas  ci:mo  oráculos  Aullaban  acompañados  de 
una  multitud  de  disc^puloa ,  quienes  por  nna  especie 
de  encanto  abandonamin  el  cuidado  de  ana  parientes 
por  entreíjarse  h  aquellos  maestros  soberbios,  á  (juie- 
nes  pagaban  bien  caro.  No  habia  nada  que  estos  doc- 
tores no  enseRtseo.  Tedt^ ,  Asica ,  moral ,  aritmé- 
tica, astrononifa,  graatitíca,  niisica,  poesía,  retMea,- 
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lo  sabían  ledo,  y  lo  pddinn  enst  fiar  todo  Su 


historia 

prUicipal  pericia  estaba  en  la'  tilosuíia  y  elociieocia. 
La  mayor  parW,  conio  Gorgias,  se  pr«cwlnn  de  Mtis- 
l'a  rer  de  repente  ;i  todas  las  preguntas  qw  í^l»  Ips  qui- 
SH&Mn  bacer.  Los  mucLachos  no  sacaliau  de  ^tis  in»- 
livecMNiM  sioo  WM  necia  satisfacción  de  si  mismos,  y 
un  desprecio  trencral  do  lodos;  lu?  olio--',  y  no  salía 
discípulo  alguno  di;  aquellas  escuelas  que  no  fuese 
ñas  ridiculo  que  cuando  haliia  entrado  en  ellas. 

Se  trataba  de  desacreditar  en  ei  «Dimo  de  la  javeotnd 
átktMU»  la  falsa  «locnenea  y  mata  dialéctica  de  aqiw- 
Hoa presumidos  maestros.  Aconelcrios  can  k  raía,  y 
combatirlos  diret  uiiuenle  con  un  discurro  seguido,  Só- 
crates era  niuv  capas  de  hacerlo ,  porque  poseía  en 
alio  fíi  ado  el  talento  do  la  elocuencia  y  el  del  raxona- 
wiento :  pero  no  siendo  esto  el  medio  de  conseguirlo 
Molra  grandes  habladores  que  no  procuraban  mas 
qa«  deslumhrar  su  auditorio  con  un  vano  esplendor  y 
un  flujo  rápido  de  palabras,  siguió  otro  rumbo;  y  em- 
pleando las  sutilezas  y  astucias  de  la  ironía ,  que  sa- 
bia oMMiar  coa  un  arte  y  maravillosa  delicadeza,  to- 
«6  el  partido  de  oenHar  bajo  da  nao  seocíUez  apa- 
rente Y  de  una  ignorancia  afectada ,  todo  el  primor  y 
todas  fas  riquezas  do  su  entendimiento.  La  naturaleza, 
<|ue  le  habia  dado  un  alma  taa  iMvmosa,  parece  qoe 
le  había  dispuesto  el  exterior  expresamente  oara  sos- 
tener el  carácter  troniro.  Fra  niny  feo  ,  y  aacmis  de 
su  fealdad  tenia  en  la  tisonuniia  alguna  cosa  de  bruta- 
lidad y  eslu|Hdea.  Todo  el  aire  do  su  persona,  que  no 
tenia  aáda  no  fuese  wny  común  y  pobre,  como- 
pondia  perfedaniente  ul  aire  de  su  cara. 

Cuando  se  bailaba  en  algima  concurrencia  con  al- 
gvnoa  de  aquelioe  soAslas ,  proponía  sus  dad»  do  m 
modo  límidn  y  modesto ,  hacia  preguntas  muy  ín?:e- 
nuas ,  y  coujo  si  no  pudiese  darse  á  entender  du  otra 
manera,  usaba  de  cdinparaciones  triviales,  y  tomadas 
de  ios  ofidüs  mas  viles.  El  soflsta  lu  oía  con  una  aten- 
ción dosdcAosa,  y  en  lugar  de  dar  una  respuesta  pre- 
cis;i,  se  entraba  en  cosas  generales,  y  hablaba  mucho 
«in  decir  nada  que  viniese  al  caso.  Sócialea ,  después 
d«  Imberle  apUiúdide  para  nodesanooraa  hombre ,  le 
ro^raba  que  i|tn^Í!>se  proporcionar  á  su  debilidad  y 
bajársele ,  jMiüJacteudo  á  sus  preguntas  en  pocas  pa- 
labras; porque  ni  n  entandimienlo  ni  mamaría  eran 
capaces  de  comprender  y  retener  tantas  rosn»  tan  be- 
llas y  elevadas,  que  toda  su  ciencia  se  reduoi;i  á  pro- 
gnnlar  ó  á  responder. 

Esto  se  decía  en  presencia  de  un  aomero&o  concurso, 
y  el  doctor  no  podía  retroceder.  Guando  Sócrates  le 
nubia  una  vt'?-  -.irn  lo  de  su  fuerte,  obligándole  á  res- 
ponder sacintameiite  ásus  pregootas,  entonces,  por  la 
«redsian  de  an  dialédiea .  le  IIoviAmi  de  ana  en  oirn 
hasta  las  con^eciionciri':  absurdas  ;  v  después  de 
haberlo  precisado  á  contradecinío  á  sí  niísiuo,  ú  á  ca- 
llar, se  quejaba  de  que  este  sabio  hombre  m  se  dig- 
naba instmiríe.  Entre  lanío,  los  estudiantes  percibíanla 
ilebilidad  de  su  maestro,  y  lo  que  le  habían  admirado 
se  convertia  en  desprecia,  tt nombra dosofislasebíao 
odioso  y  ridiculo. 

Se  juzga  fádlmente  que  personas  del  caiider  de  loa 
soRstas ,  de  quienes  ac.ibo  de  hablar ,  (|ue  tenían  la 
estimación  de  los  grandes,  que  dominaban  entre  la  ju- 
ventud de  Atenas ,  que  habia  mucbo  tiempo  estaban 
en  posesión  de  la  gloria  de  bnen  entenitirnienlo  y  ' 
la  iv|)ulacíon  de  sabios,  no  |M>diai>  ser  atacados  impu- 
nemente, tanto  mas  cuanto  los  herían  á  un  mismo 
tiempo  por  loa  dos  parajes  mas  sensibles ,  la  boma  y 
«»1  interés.  Así,  por  naberse  atrevido  Sócrate»  á  em- 
prender el  descubrírsus  vicios  y  de>.i(  redilar  su  falsa 
elocuencia ,  experimenta^  de  parte  de  aquellos  bom- 
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almente  corrompidos  y  soberbios ,  lodo  lo 
ue  ^e  puede  temer  y  esperar  de  la  envidia  mas  ma-> 


iK'ia  y  del  odio  mas  envenenado.  T  es  loque  es  tiem- 
po (le  decir. 

6.  La  nctisacion  de  Sócrates  se  inlenló  un  poco 
antes  de  la  olimpiada  t5,  poco  tiempo  después  que  lo6 
tn-inla  tiianos  fuesen  echados  de  Atenas,  efano  sesenta 
y  nueve  de  la  edad  de  Sócrates  ;  pero  se  había  dis- 
puesto mucho  tieinpn  anle.-^.  El  oráculude  Delfos.  (¡ue 
le  babia  declarado  el  mas  sabio  de  los  hombres ;  la 
poca  estimación  en  que  puso  la  doctrína  y  coslombna 
de  los  suOstas  de  sn  tiempo,  qne  estaban  muy  acre- 
ditados; ta  libertad  con  qi^  perseguía  todos  los  vi- 
cios ;  y  el  singular  afecto  oe  sus  discípulos  á  su  per-» 
sona  y  á  sus  máximas  -,  todo  esto  halna  dispuesto  los 
ánimos  contra  él,  y  le  había  adquirido  mucbu^  eniulus. 

Habiendo  sus  enemigos  Jorado  su  pérdida,  y  cono- 
ciendo la  dificultad  de  la  empresa,  le  armaron  de  lejos 
stis  balerías,  y  le  acometieron  primero,  nó  á  cara  des- 
cubierta, sino  por  suhlen  ancds  y  jior  vias  oltscuras  y 
secn>las.  Se  dice .  que  para  descubrir  la  disposicioh 
del  pueblo  respeelo  de  sderales,  y  conocer  si  podrían 
il  lí;  (lia  citarle  con  seguridad  ante  los  jueces,  ¡nle- 
i  o».aron  á  Aristófanes  á  que  le  presentase  en  el  teatro 
en  una  eomedía ,  en  la  que  echaría  las  semillas  da  la 
arti«acíon  que  meditaban  contra  ti.  \o  es  nmv  se^niro 
<pie  Aristófanes  fuese  sobornado  por  Añilo  y  poi  los 
eiif^oiigos  de  Sócrates  para  componer  contra  el  un  pa- 

Sel  satírico.  £s  de  creer  que  el  degredo  declarado 
e  Sócrates  para  todas  las  comedias  en  ^neral ,  y  en 
particular  para  las  de  Aristófanes,  mariifeslanilo  una 
estimación  extraordinaria  á  las  tragedias  de  Huí  ipides; 
(jtie  este  desprecio ,  digo ,  fuese  el  verdadero  motivo 
que  movió  al  poeta  á  vengarse  del  filósofo.  Cualquiera 
(M)>a  (¡ue  sea,  Aristófanes,  con  igoominiade  la  poesía, 
prestó  sií  pluma  á  la  mala  Tolondad  de  ka  enemigos 
de  Sócrates ,  ó  á  su  propio  sentimiento ;  y  empleó  to- 
dos sus  talentos  y  toao  su  inii^enío  para  desacreditar  al 
mejor  hombre  que  tuvo  el  pai^anisnio. 

Compuso  una  comedia  iuUlulada  «  Las  ?iubes. »  la- 
trodnce  en  la  escena  al  filósofo  sentado  en  vna  cesta, 
y  remontado  en  medio  do  los  aires  y  di*  las  nubes , 
desde  donde  refiere  las  máximas,  ó  antes  bien,  las  su- 
tilezas mas  ridiculas.  Un  deudor  muy  viejo,  qnese 
deseaba  Ubrar  de  las  eficaces  sí^^-Iicitaciones  de  sus 
acreedores ,  le  vi^ne  á  buscar  para  apiender  el  arto 
de  engaflar  en  justicia  á  sus  contrarios,  pro6aríes  con 
razones  sin  réplica  qoe  no  Ies  debe  nada,  en  una  pa- 
labra, de  nna  mala  cansa  hacer  una  muy  buena.  Pero 
conociéndose  incapaz  de  aprovecharse  de  las  sidiiiuies 
lecciones  de  su  nuevo  maestro ,  le  llevó  á  su  hijo  en 
su  lugar.  Este  jóvcn ,  muy  poco  tiempo  después,  sale 
de  '  ta  s  iliia  escuela  l:iu  bien  instniido,  que  en  la  prí- 
n>era  ocasión  sacude  h  su  padre,  y  le  prueba  con  ar- 
gumentos sutiles,  |iero  invencibleo,  qoe  tuvo  razón  en 
nacer  eslo  con  él.  En  todas  las  cjc"';»-;  en  dí^nde  nlía 
Sócrates  le  hac4?  el  poeta  decir  mil  inipeidnencias , 
mil  impiedades  ( onlra  losdíoses,  y  especialmente  con- 
tra Júfíiter.  Le  hace  iiabbu>^  como  ¿  un  hombre  lleno 
de  ^vanidad ,  de  estbnacion  de  si  mismo ,  y  desprecio 
de  todds  los  otros;  (pie  quiere,  por  una  curiosidad 
críuiijial ,  penetrar  io  que  pasaba  en  ios  cielos,  y  ex- 
plorar lo  que  hay  en  los  abisrooo  de  la  tierra;  qne  so 
:i!ab  I  ñr  tener  medios  para  hacer  triunfar  siempre  la 
mjualicia  ;  y  ipte  uo  se  contenta  c^n  guardar  estos  se- 
cretoa  para  si ,  sino  que  los  enseba  á  los  oíros,  y  cor- 
rompe con  esto  la  juventud.  Todo  eslo  estaba  amni- 
ftaílo  con  un  primor  de  burla  y  de  una  sal ,  nue  m 
podía  dejar  de  agradar  inriniianienle  á  un  pueolo  de 
UO  gusto  tan  delicado  y  sutil  como  era  el  ác  Atenas , 
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y  liiUuralmeoUi  envidioso  üc  ludo  incríto  que  exOMlia 
ttolNV  los  olrra.  As(  se  embelcsanin  laalo  los  atenien- 

Vi'S.  que  sin  csiHírar  que  s«  acabase  la  represcntirion, 
«tidL-naroii  que  cl  iiuiubic  de  Arislófanes  se  escribiese 
^ubri'  liw?  nuoilin»  de  lodos  sus  rívak  s. 

Sócrates ,  que  había  sabido  que  se  lo  debia  ropro- 
•ípntar  en  cl  IcaUo  ,  íiw  aquel  dia  á  la  comedia  contra 
'o  rc,:;iil;ir.  |Kírijiio  noaco^!^lm!l^ilh.•l  ;'i  ir  ;'i  c^las  CDnciir- 
rencioá ,  bioo  ciwodo  se  habki  dtí  jepa'svnlar  alguna 
Doeva  (ragedía  dr  Eiirlfñdps ,  que  era  sii  {ntimo  ami- 
go ,  y  cuyas  obras  eílimnlui  pur  les  jii  ¡ii(  i|i¡os  sólidos 
de  mural  que  cuidaba  insertar  cu  ellas.  Taubien  se 
Ddá  que  tn  una  ocasión  no  invo  paciencia  para  ver 
acabar  tino,  m  In  qur  oí  nctor  h:\h¡.\  prnpne«lo  algmin 
]|ii:i\iuja  peiigro&a,  ijcio  que  se  salió  luego,  sui  con- 
siderar que  podia  uafiar  la  reput'icion  de  su  amigo. 
JSo  iba  uunca  á  las  comedias,  smo  cuando  Alcibiades, 
ó  Cricias  lo  llevaban  &  ellas  contra  so  volontad ,  enfa- 
dado la  descnfrt'iuula  licencia  que  rr'innlia  a!lí ,  y 
Ho  pudiendo  sufrir  que  &c  calumniase  abicrlamentu  la 
reputación  de  sus  conciudadanes.  Asisli^  áeala  sin  al- 
terarse y  sin  dar  a  rntrntlcr  el  menOT  dís^islo;  y  cui- 
dadosos algunos  forasteros  de  saber  ouiéo  era  esto 
Sócrates,  de  quien  se  hablaba  en  toda  la  cotoedia,  ae 
levantó  de  su  asiento  y  se  dejó  ver  Intci  in  iliii  6  la  re- 
presentación. Üecia  á  los  que  eslabau  juulu  á  i  l .  ) 
quienes  se  admiraban  de  su  serenidad  y  paciencia  , 
que  imaginaba  estar  en  un  gran  banquete  en  donde 
se  innríaban  do  él  con  agrado,  y  qiio  era  preciso  oiría 
chanza. 

Ko  es  verosímil,  como  lo  noté  ya,  que  Aristófanes, 
aunque  no  fnese  amigo  de  Sócrates,  entrase  on  k»  io- 

(ames  de?ifínios  de  sus  cnemifros ,  y  que  pensase  en 
hacerle  perecer.  Es  mas  creíble  que  un  poeta  que  di- 
vertía al  pueblo  á  expensas  de  los  primeros  magistra- 
dos y  (le  ios  generales  mas  célebres,  quisiese  también 
hacerle  reir  a  expensas  de  un  filósofo.  Toda  la  enor- 
midad estaba  do  parle  ile  sus  ein  ¡diosos  y  enciiiigoí, 
quienes  pensaban  sacar  contra  él  una  graií  ventaja  coa 
lii  rcpresenladoB  ide  esla  comedia.  Con  efccio,  el  ar- 
liGcio  era  profundo  y  diesimmi'nte  ¡niaginndo.  líepre- 
fieniando  á  una  persona  en  el  katro,  no  se  le  niuestra 
niño  por  el  lado  malo  ó  débil,  ó  i>qiuEvoco.  Cslc  obieto 
conduce  á  lo  ridícn!n,  lo  ridiculo  acdsttimbra  al  des- 
pi-ecíü  de  la  uersuua .  y  el  dcspri  ciu  á  la  injusticia. 
Porque  naturalmente  se  atreve  cualquiera  mas  á  in- 
Kuluu-,  á  maltratar,  á  oftmder  á  una  persona  á  quien 
lodo  el  mundo  de.^^precia. 

Estus  fueron  los  primeros  golpes  nue  se  le  dieron, 
que  sirvieron  cómodo  ensayo  y  prueiKi  para  la  gran 
i»usa  que  pensaban  snscilane.  La  dejaron  dormir  mu- 
cho (iciiqxi,  Y  no  fué  hasta  veinte  aHos  despu»*'?  niando 
ao  deciaru.  Las  turbaciones  de  la  n^püblica  pudier-on 
ecasioiKir  esta larf^ dilarion.  Ponjue  cueste  mlervalo 
so  (  Jrciilo  la  rniprr«a  conlrn  Sicilia,  cuyo  éxito  fué  tan 
di's^éjaciado  que  Aleñas  fin-  ciliada  y  tomada  por  Li- 
sandio ,  quien  mudó  en  ella  la  forma  de  gobienio  y 
estableció  los  trcinía  Uranos ,  á  los  que  no  ecturon 
ba.>ia  poco  lienq>o  antes  del  caso  de  que  ^ahlamos. 

I  nltuices  Helilo  se  |u  oíitiIó  por  acusador,  é  intentó 
liu  procer  en  forma  a  Sócrates.  Le  acusaba  sobre  dos 
arficnlos.  El  primero,  que  no  adniilia  los  dio.ses  que 
estaban  rcnninciffn-:  cii  Ut  »-epúlil¡ca,  y  qi;c  ¡filrodiiria 
divifiidades  uuevas :  cl  seguudo ,  qiie  corrompía  la 
jiivi  iiíud  de  Atenas ;  y  coiiultiia  pidiendo  la  pena  ca- 
pital. 

Jamás  IjuLit  acusación  que  tuvics4>  menos  funda- 
niento  que  esta ,  ni  laui|«HO  nieuo>  apariencia  y  pre- 
texto. Había  cnarenla  abosque  üúu-ates  bacía  profesión 
df  in4mlr  la  jttvenfod  de  Atena«.  Nunca  b«iMa  ense- 


riado en  secreto,  ni  en  Jas  obscnidadeg.  Sus  Ivecioaef 
eran  públicas,  y  las  daba  á  vista  de  un  numeroso  con- 
curso, llnbia  guardado  siempre  la  misma  rciidiicla  y 
enseñado  los  mismos  principios.  ¿Qué  advierte  pues 
BIclito  después  de  tantos  aAos?  ¿(k'imo  su  celo  por  el 
bien  público  ,  después  (1(<  ti.ihcr  csladu  tanto  Itempo 
divertido  y  adormecido,  ilispit  ría  repentinamente  y 
se  hace  tan  efícaz  ?  ¿Se  puede  perdonar  á  un  ciuda- 
dano tan  celoso  y  oiMnbre  de  bien ,  como  lo  quiere 
parecer  Melilo,  baberae  estado  mudo  é  inmóvil,  mien- 
tras que  á  su  vista  so  corrcanpia  loda  la  jmentud  de 
la  ciudad,  inspirándole  máximas  sediciosas ,  y  corou- 
nicéndole  aversión  y  desprecio  para  el  gobierno  pre- 
sente? Porque  cl  que  tk;  i  ir]!»araxa  nii  daño  cuando 
puede,  es  Uiii  ücliiicucnio  como  el  quo  le  tómele.  Li- 
baniu  habla  r.sí  en  una  declamación  que  tiene  por  ti- 
tulo »  Apología  de  Sócrates.  «'«Pero,  continúa,  quiero 
ouc  Melito,  sea  distracción,  sea  indiferencia,  sea  ver- 
daderas y  serias  ocupaciones  .  no  pi-nsase  .  mientras 
tantos  ao'os,  en  querellarse  de  Sócrates:  ^aoo  eo  una 
ciudad  oome  Atenas,  llena  de  sabios  magisteadoa,  y  lo 
que  es  nmrho  mas,  llena  de  osados  delatores,  se  pudo 
hacer  que  una  conspiración  tan  pública  cumo  la  que 
se  atribuía  á  Sócrates,  se  escapase  á  ojos,  que  el  amor 
de  la  ])alria ,  ó  la  malignidad  de  la  calumnia  liacian 
lan  cuidadosos  y  vigilantes?  Jamás  hubo  cosa  menos 
crcihic  .  ni  mas  destituida  de  toda  verosimilitud.» 

Luego  que  ae  declaró  la  conjuración,  loo  mújgim  de 
Sócrates  se  prepararon  para  defenderte.  Lisias ,  el 
orador  mas  hábil  de  sit  tiempo  .  le  llovó  una  oración 
que  había  trabajada  con  mucho  cuidado ,  en  la  quo 
ponía  las  raaoees  y  fandameotos  de  Sócrates  con  toda  , 
claridad  ,  y  en  doiulo  habla  sembrado  afectos  üemo& 
y  persuasivos ,  capaces  de  mover  los  corazones  mas 
duros.  Sócrates  la  leyó  con  gusto  y  b  coaaíderé  muy 
bien  hecha ;  pero  como  estaba  mas  conforme  coa  Uft 
refalas  de  la  retórica,  que  con  cl  diclámon  de  fortaieia 
do  iin  lilósiTo  ,  lo  dijo  con  libertad  ,  qr.o  no  le  conve- 
nia, i'or  lo  cual ,  habiéndole  preguntado  Usías,  qne 
cómo  era  p<%ible  que  esta  oración  estuviese  bien  be- 
cha  si  no  le  convenía  .  «  lo  n  i  rni ,  dijo,  sirviéndose, 
según  lo  acostumbraba ,  de  comjviracíoncs  vulgares, 
que  un  exoelentc  arUílce  podría  traerme  vestidos  d 
zapatos  magníficos  bordados  de  oro ,  y  á  los  que  no 
faltase  nada,  pero  (|iie  no  me  convendrían.»  Se  man- 
tuvo pues  firme  en  la  resolución  que  había  tomado  de 
no  humillarse  á  mendigar  sufragios  por  los  medios 
llenos  de  ignominia  que  se  usaban  entónees.  Ko  em* 
pleó  ni  los  aililirios  ni  los  colores  do  la  elocuencia. 
No  recurrió  ni  á  tos  empeños  ni  á  ios  ruegos,  üo  hizo 
venir  ni  á  su  mujer  ni  ¿  sus  hijos  para  ntover  ¿  sus 
jueces  con  sus  fíoniidos  v  !á^TÍnias.  No  obstante .  <i 
repugno  coiistaiilomeiite  el  emplear  una  exliaru 
pra  defenderse  y  presentarse  ante  sus  jueces  en  la 
íumiilde  p<'>Iiii  a  do  siijJicaiile ,  no  hizo  esto  por  ua 
efeclü  do  orp;ullü  ni  desprecio  para  sus  jueces.  UUolft 
por  una  noble  y  genenisa  confianza  nacida  de  mag- 
nanimidad, la  que  ooisiona  reguUumente  la  ínoceoiia 
y  la  verdad.  Asi  sn  defensa  no  tuvo  cosa  alguaa  de 
timidez  ni  il  lñl  I  -  mi  discurso  firme,  varonil ,  gene- 
roso, sin  pisiüii,  sin  inquietud,  en  el  que  se  reconoce 
la  libertad  <le  un  filósofo:  sin  otro  adorno  que  el  de  la. 
Aordad  ,  y  en  el  que  .se  ve  brillar  entoranionlo  el  ca- 
rácter y  lenguaje  de  la  inocencia,  l'lalon  .  que  se 
bailó  presente ,  le  copió  después,  y  sin  añadir  nada  a 
la  verdad ,  compuso  de  él  ia  obra  inlilidada  i»  «  Apo- 
logía de  Sócrates ,  a  una  de  las  obras  mas  prítpoiwa.* 
y  pei-recias  de  ta  anli^cdad.  Yo  haró  un  extracto 
de  ella. 

£n  el  dia  scdalado  para  la  formal  vÍ6(a  del  pleito. 
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fomparcficniri  las  parles  anlt».  los  jwces,  y  Mk'ülo  ¡n- 
íurtuo.  Cuaulu  p^'ui  ora  su  cuusa  y  destiluidn  de  pnie- 
Imm  ,  HMB  nm'í^idad  liivo  de  destreza  y  ariíficto  para 
•cuitar  su  debilidad.  No  omitió  nada  de  Jo  que  podía 
roniribuir  para  hacer  á  su  parte  adversa  odioM ,  j  en 
logar  de  las  razutics  que  le  falt,ib;(n  snbsiituyé  c\  cs- 
¡kaéof  eoga&oso  du  uaa  «looueiicia  acüva  y  sobros- 
Bente.  96orale$ ,  dando  i  «iiHnider  qoe  no  aaliia  qué 
ñnpresion  habia  hvcho  pn  los  jnoee>3  el  nlc^nto  do  sus 
acusadores,  conltosn.  por  lo  que  le  pertenece,  que  so 
babia  casi  descon*><  ¡i  si  winao ;  tal  oolor  y  vero- 
Ptmilitud  Ii;ílii;in  fiado  á  su?  rarnnt'í :  minque  no  hu- 
biese una  palabra  do  verdad  ou  lodo  lu  tjtie  iiabian 
dicho. 

Dye  ya  que  pooiao  doa  artlcoloi  do  acusación.  Só- 
«nles  avengo*  «m  una  eariondad  impía  lo  que  pasa 

en  los  cielos  y  en  el  centro  de  la  (ierra.  N  »  [ .  iioce 
k»  dieses  qué  venera  su  patiia.  Procura  introducir  en 
ella  nuevas  divinidades;  y  li  le  le  da  cn-dito,  un  Dios 
DO  cnnorjilo  le  inspim  en  todas  SOS  aoCKNMa.  Pan 
abreviar,  no  cree  en  diuü  alguno. 

Kl  segundo  articoto  perteoeoe  Bl  estado  y  ||obienio 
público.  Sócrates  corrompe  la  javentml ,  insnriodole 
doctrinas  malas  sobre  ki  divinidad ;  ensenándole  á 
despreciar  las  leyes  y  el  orden  e^tableeidn  <  ti  la  re- 
pública, deciaraodo  públicanienlc  que  so  hace  mal  en 
escoger  los  magistrados  por  la  suene,  desacreditando 
la*  ns,'ind)leas  [lúlilieas  ,  en  las  que  no  parece  jamás; 
enácñaitdu  el  at  le  de  luioír  buena:»  las  peores  causas; 
atrayéndose  la  juventud  por  un  espirita  de  orgnik)  y 
ambición,  con  el  pretexto  de  instruirla;  persuadiendo 
á  los  bijos  (pie  pueden  bin  puna  iü^na  maltratar  á 
m»  p'idres.  Se  engríe  con  un  pretendido  oráeuio,  y  se 
considera  el  ioa»  sabio  do  todos  ios  bombres.  Trata  á 
todos  los  otros  de  necios,  y  condena  sin  excepción  to- 
das sus  inávitnas  y  todas  sus  accionee,  constituyén- 
dose de  propia  autoridad  el  censor  y  reformador  ge- 
neral del  estado.  Y  no  oManle  se  ve  cuál  ba  sido  el 
fruto  de  sus  lecciones  en  la  persona  de  (a  ¡rin<!  y  rn  la 
de  Alcibiades ,  sus  mas  Íntimos  amigos ,  que  bícieroa 
mocho  mal  á  su  patría .  y  fueran  perversos  cíndada- 
Dos  y  hombres  muy  depravados. 

Terminaban  advirtiendo  á  ios  jueces  que  se  guar- 
dasen de  la  eloeiiericia  engafiosa  de  Sócrates  .  y  que 

desomtiasen  coo  exlreino  de  los  rodeos  atractivos  y 
arlífieiosos  <|iie  emplearía  pera  sedocirtos. 

Por  esto  empezó  Sócrates  su  disciu-so  .  declarando 
que  hablarla  a  lus  jueces  como  lo  acostumbraba  en 
sos  conversaciones  ordinarias;  esto  es,  con  madM  in- 
^ntiidad  y  sin  arte. 

Despneü  Irala  parlicularuiente  el  asunto.  ¿Sobre 
i\ui'.  fundamento  se  pni>dc  defender  que  no  reconoce 
kw  dioses  de  la  república »  aquel  á  qaieo  frucuenle- 
nienle  se  ha  visto  sacrifioar  en  sa  casa  y  en  los  lem- 
plr;-;?  Se  puede  dudar  que  no  se  sirve  de  la  divina- 
fioii ,  uuf^  Si!  le  acríroioa  el  ptri)licar  que  recibe  con- 
sejos de  cierta  divinidad ,  de  lo  que  so  concluye  que 
quería  introducir  otrti.?  nuevas:  pero  no  introduce  ntida 
ifias  de  nuevo  los  utros ,  quienes  dando  crMito  á 
la  divinaoion,  observan  el  vuelo  de  Jas  aves,  consultan 
las  entrañas  do  la.s  viclímas.  reparan  liasla  en  las  pa- 
labras y  encuenlro.<í  inopinndos.  metilos  diferentes,  de 
que  se  sirven  los  dioses  para  dnr  á  los  hombres  el  co- 
nociniienlo de  lo  futoro.  Antiguas  ó  nuevas,  siempre 
rs  verdad  que  Sócrates  retrnnoee  divinidades  por  la 
misma  confesión  de  Mrüio  .  (¡uii-n  i'ii  -u  alc.uatn  atir 
n»a  ,  que  Súcrateíi  crí'tí  lo>  demonios,  esto  es  ,  b>s  f.'*- 

Í»iritiw  soballomoK  ,  hijos  de  los  dioses.  Porque  MmIo 
loiiilM'e  que  cree  hijus  dr  Ids  dioses  .  cree  los  dio.ses. 
lin  l<)  corrcí^pondivule  a  |»t>  itvrríguacioitcs  uj)pi>»s 
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de  las  cosas  nntnrnles  que  se  le  imputan,  sin  despre- 
ciar ni  condonar  ios  que  se  a|»lican  al  estudio  (fe  la 
física,  declara  que  se  ha  diKlicado  en'.eranieutf  a  lo 
que  pertenece  á  las  costumbres,  conducta  de  la  vida  y 
reglas  del  gobierno ,  romo  i  una  ciencia  inOnitamen- 
te  jii  i-  lili!  (|ue  todas  las  otras:  y  toma  por  testigos 
de  lo  que  dice  á  todos  los  (pie  le  han  oido,  quienes  lu 
pueden  desasentir ,  si  no  dice  la  verdad. 

f(  So  rae  nrnsa  de  corromper  á  los  estudiantes  í'  ins- 
pirarli  s  luáviinaí  peligrosas  ,  sea  por  lo  respectivo  al 
culto  de  los  dioses ,  sea  por  lo  reqwdivo  á  las  reglas 
del  gobierno.  Sabéis,  ateniense.s  ,  qoe  no  hice  jamás 
profesión  de  enseAar,  y  la  envidia ,  par  animada  quu 
este  contra  mí,  no  me  "r<>pivnde  el  lial«'r  vendido  nun- 
ca mis  iastracciooes.  Tengo  para  cslo  uq  testípro,  quo 
no  se  puede  desmentir,  es  ia  pobrom.  Siempre  tgual- 
nie:iii  'ii-puesto  á  fninquearine  al  rico  y  ni  pobre,  y 
darles  lodo  d  tiempo  de  preguntarme  ó  derespoodei- 
me ,  me  entrego  i  enalquiera  que  «fviera  bnoerse  vir- 
tuoso; y  si  entre  n¡i-  oM-nles  .«o  cncnenlran  aigmios 
que  sean  buenos  ó  tual<<.^ .  no  es  preciso atríbuirmc  ni 
la  virtud  de  Ids  unos ,  de  la  que  no  soy  cansa,  ni  ira- 
putanue  los  vicios  de  los  otros ,  i\  los  «ue  no  be  con- 
tríbmdo.  Toda  mi  ocupación  es  persnaoiros.  jévenesy 
viejos,  que  no  es  necesario  amar  tanto  su  cuerpo,  ni 
\a&  riquezas ,  oi  todas  las  oíns  cosas ,  do  cualquiera 
natnrnesa  que  sean;  que  es  iteoesario  amar  svsbnn.  « 
Porque  no  ceso  de  deciros  que  la  virtud  no  prmiene 
de  bis  riquezas;  sino  al  Contrario,  qne  las  riquezas 
provienen  de  la  vktud,  y  qw  de  alti  se  oríginan  lo- 
dos los  oíros  bienes  que  smedeo  i  kw  bombras  sd 
público  y  en  particular. 

dSi  liablar  de  c.^ta  suerte  escorroniper  la  jiivenlud, 
confieso,  atenienses,  quo  soy  delincuente  y  que  me* 
rezco  ser  castigado.  Sn  caso  qne  lo  qne  digo  no  sen 
verdad,  es  fí  i!  iinvencmne  de  uicntira  Veo  iiquí 
un  gran  núntero  de  uii-^  discípulos  :  no  tienen  raas(|ue 

firesenlarso.  Fero  un  efecto  de  modestia  y  aleneioa 
es  embaraza ,  puede  ser ,  levantar  la  voz  contra  m 
iiiaci^lru  que  laá  iii.>lniyó.  A  lo  menos  sus  padres,  sus 
hermanos ,  sus  lios ,  no  se  pueden  eximir,  como  bue- 
nos paríentcs  y  buenos  ciudadanas ,  de  venir  á  pedir 
venganza  contra  el  corruptor  de  sus  lujos ,  de  sus  so- 
brinos, ó  de  sus  berni;mi/s.  Pero  estos  mismos  son  los 
que  toman  aquí  mi  defeusa ,  y  quienes  se  interesan  en 
el  feliz  éxito  de  ni  causa. 

a  Jnzf;ad  como  os  a.irrnde  .  atenienses  ;  pero  yo  n© 
puedo  ni  arrepenlirmo  dv  mi  condncta  ,  ni  mudarla. 
No  tongo  libertad  para  dejar  ó  interrumpir  una  coini- 
sion  que  me  impmn  el  mismo  Dios,  pues  esquíen  me 
couliú  el  cuidado  de  instnnr  á  mis  conciudadanos.  Si 
después  de  haber  guardado  fielmente  todos  los  pues- 
tos en  d(»n(ie  me  pusieron  nnestros  generales  en  Poti- 
dea ,  en  Anfipolis ,  en  Dclium  ,  e!  miedo  de  la  raneito 
rae  biciese  ahora  abaniionar  aquel  en  donde  nw'  puso 
la  divina  Provídeucia,  ordenámlome  pasar  mis  días 
«n  ti  estudio  de  la  fimoRa  para  mi  pronia  insIniociMi 
y  para  la  de  \os  otros ,  estos^  i  ia  vcrdatferawente  una 
deserción  muy  criminal ,  y  que  men'CiTia  que  so  me 
citase  anio  este  Iríbcmal ,  como  un  impío  que  no  cree 
los  dioses  Cuando  estuvieseis  dispuestos  á  enviarme 
absuello,  con  rondiciuit  que  en  adelante  callaría  .  os 
responderia  sin  dudar:  atenienses,  yo  os  venero  y  o» 
estimo  ;  pero  yo  obede  ceré  primero'á  Dios  qneá  vo- 
sotros ;  y  mientras  que  me  quede  un  aNcnlo  de  vida , 
no  cesan'  jamás  de  iilosofar  i  \liortánil(M»s  siempre  . 
l  eprendiciidoos  como  lo  acostumbro,  y  dii:iendoá  r«ida 
uno  cuando  es  enciieritre-:  6  querido  mió.  A  etndadann 
de  la  ciudad  mas  f,iino-.i  did  niiindo  por  la  '•.ibidiiria 
y  p'>r  ti  valori¿iiij  tienes  vergüenza  denopeiL-ar  iiia> 
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que  ea  amooktaar  riouezas  y  en  adquirir  tunn ,  osii- 
nadon,  booore», y  dcaprecwr  kn  Imotm  de  la  pf u- 

dpficia  ,  dp  la  venlad  '  !;i  sabiduría  y  de  no  procu- 
rar hacer  lu  alma  tan  buena  y  tao  perfecta  como  pue- 
iteawT 

a  Se  me  reprende  y  alrihiiyp  á  iiif  unirí  mic, 
metiéndome  á  dar  coii:>(>jos  á  cada  uno  <-n  {)<itiu  iiíar , 
evite  siempre  hallarme  en  vneslta<;  asaaibicas  para 
dar  mía  conaejos  á  la  patria.  Creo  haber  heclio  safi- 
eiraleiMiile  mis  pniebas  de  valor  j  moluciea  en  loa 
campanas .  en  dnndc  traje  las  armas  con  \(isotro8 ,  y 
ea  el  seoado .  cuando  yo  solo  me  opuse  á  la  seolcn- 
«M  iajaUt  que  pronunciasteis  ceotra  kw  diet  capi- 
tanes que  no  habían  i  r  i:i(lo  y  enterrado  los  cuerpos 
de  los  que  babian  sido  muor  los  á  abogados  en  la  ba- 
talla noval  de  las  islas  Arginosaa;  y  cuando ,  ea  mas 
de  una  ocasión ,  re.>í¡slí  á  las  órdenes  violentas  y  mie- 
len de  treinta  tiranos.  Lo  que  me  ha  enil>arazado  pues 
presentarme  en  vuestras  jimias  ,  aleriienses.  lia  sido 
esie  esplrilu  familiar,  esta  voi  divina,  de  ia  que  me 
hobeifl  oído  Um  freoaentemento  bahlar ,  y  que  IHHo 
ha  procurado  lanfo  linrer  ridículo.  Fsle  i-|4i¡!it 

nló  conmigo  desde  mi  niñez;  es  una  \oí  que  nu  se  da 
Bi—der  «no  coaado  me  quiere  aparíar  do  lo  que  he 
resuelto;  porque  nunca  me  exhorta  a  enipi-ender  nada. 
Ella  es  quien  se  me  ha  opuesto  siempre ,  coando  roe 
«  be  querido  meter  en  los  negocios  oe  la  república. 
Y  se  me  opuso  muy  á  tiempo ;  porque  baoe  mucbo 
que  no  tendría  vida  si  me  hubiese  mescladb  en  lasco- 
naa  del  e^íado,  y  no  hiihiem  ailelatitado  nada,  ñipara 
vosotros ,  ni  para  nai  i  no  os  enfadéis,  os  ruego,  sino 
os  disimirio  naéhi ,  y  si  os  bablo  con  libertaa  y  ver- 
dad. Todo  hombre  que  se  quiera  oponer  á  un  pueblo 
entero,  sea  este  ú  otro ,  y  ^ue  se  le  ponga  en  la  ca- 
beaa  embarazar  que  no  se  violen  las  leyes ,  y  que  no 
se  cometan  iniquidades  en  la  ciudad  ,  no  lo  hará  ja- 
más sin  castigo.  Ks  preciso,  de  necesidad  ,  que  ehiue 
quiera  combatir  por  la  justicia ,  por  |><)co  que  quiera 
vivir,  se  quede  mero  particular,  y  que  do  sea  bombre 

«  Finalmente ,  ateni  ti  -  ^ .  si  en  el  extremo  peligro 
ea  que  me  veo  no  iuiUu  la  conducta  de  muchos  ciu- 
dadanos ,  goienes  en  un  riesgo  mucho  menor ,  roga- 
ron y  suplicaron  á  sus  jueces  ron  lágrimas  y  trajeron 
aquiá  sus  hijos,  sus  parientes,  sus  amigos,  nu  es 
asía  ni  por  una  solierbia  ubsUnacion ,  ni  por  algim 
desprecio  que  haga  de  vosotros ;  sino  por  vuestro  ho- 
nor y  el  de  toda  la  ciudad.  Es  nccesarío  que  se  sepa 
que  tenéis  ciudadanos  tpie  no  coní-ideran  la  unieile 
oot&o  mal ,  y  que  no  dan  este  nombre  mas  que  á  la 
{njastída  yin  bifamia.  ¿I(n  laedad  enifne  me  bailo, 
y  con  loda  mi  reputación,  verdadera  ó  falsa,  me  con- 
vendrá, después  de  las  lecciones  que  tengo  dadajiáo- 
bn  el  desprecio  de  la  muerte ,  temerla  y  desmentir 
ooB  el  i'ilt;mn  acto  todoo  loo  prÍBCÍpioa  y  optaioBee  de 
mi  vida  {vi.sada  ? 

«t  Pero  sin  hablar  de  la  reputación  qneqjoedaría  tan 
herída  con  ana  acción  semejante,  creo  oue  no  es 
permitido  suplicar  á  su  juez ,  ni  procurar  la  absolu- 
ción con  rue;;os ;  es  necesario  persuadirle  y  conven- 
cerlo. El  juez  00  cslá  sentado  cu  el  tribunal  para  ba- 
oer  gracias,  violmido  ta  ley ,  sino  para  baeer  juslicía 
obedeciendo  la  l<'y  No  hizo  juramento  de  rninplacer 
á  quien  le  agrade  ,  tsiiiu  de  hacer  ju.<ilicia  a  quien  de- 
he  No  m  necesario  que  os  acostumbreoMM  al  perjo- 
río,  ni  debéis  vosotros  mismos  dejaros  acoi<t\mii)rar; 
porque  unos  y  otros  ofendcnamuá  igualmente  la  jus- 
ticia y  rchgioo ,  y.todos  nos  harianuis  delincuentes. 

«  No  esperéis  pues  d«^  mí .  atenien.M>s .  que  recurra 
para  coa  vosotros  á  medios  que  yo  no  coDi>idcrO|  ni 


decentes,  ni  permiüdos;  esjweiakiente  en  una  oca- 
sión m  la  qoe  me  aeusa  Mentó  de  impiedad.  Pui  que 

si  yo  es  ninviese  con  mis  ruegos  ,  y  <  <  f  hligaseá  vio- 
lar vucslro  juramento,  seria  co&a  evidente  tiuo  yo  os 
ensenaría  ¿  no  creer  los  dioses  ,  y  qnerienao  defea» 
derme  de  esto  y  justificarme ,  daría  armas  á  roi.<  con- 
trarios ,  y  probaria  contra  mf  mismo  que  no  creo  en 
los  dioses.  Pero  estoy  muy  distante  de  pensar  asi.  Yo 
estoy  mas  persuadido  de  la  eMSleaoia  de  Dios,  qna 
mis  acusadores;  y  estoy  de  tal  manera  persuadido  de 
esto  .  que  me  entrego  a  vosotros  y  á  l)¡os  ,  para  (jue 
me  juzguéis  cottio  mejor  os  paraca ,  para  vosoüns 
y  para  mi; » 

Sócrates  pronunció  este  discurso  con  un  aire  cons- 
tante é  intrépido.  Su  traza ,  su  gesto,  su  bemUante  na 
daban  á  entender  qna  ara  reo ,  se  lé  tendría  por  ci 
mae.siro  de  sus  jueces;  con  tanta  sepiuidady  mag- 
nanimidad hablaba,  sin  perder  no  ohsiante  nada  de 
la  modestia  que  era  natural  en  el.  l  na  hrme/a  lanno- 
hle  y  majestuosa  desagradó  e  indispuso  los  ánimos. 
Los  jueces  por  lo  regular,  porque  se  ooBsideraaconw 
ducftos  ab.'^oliiUis  de  la  vida  y  de  la  muerle  de  Ins 
hombres ,  quieren  ,  por  una  disposicioo  secreta  del 
corazón ,  que  las  piles  no  pareiean  en  sn  pttaaneia 
sino  con  una  humilde  sumisión  y  un  respetuoso  tem- 
blor ;  rendimiento  que  creen  se  debe  á  áu  ^uberaou 
poder. 

Esto  fué  lo  que  sucedió  en  aquella  ocasión.  Sin  em* 
bargo.  no  babia  tenido  IdKto  al  principio  ia  quinta 
parte  de  los  votos.  Se  puede  s^upom-r  con  fondantento 
que  en  esta  causa  la  junta  de  los  jueces  era  de  qui- 
nientos ,  sin  contar  el  presidente.  Condenaba  la  ley  al 
acusador  á  una  mulla  de  mil  dracmas  {dos  rail  rea- 
les), sino  tenia  ia  quinta  parle  de  lo.s  votos.  Esta  ley 
estaba  pnidentemente  establecida  para  poner  freno 
á  la  osadía  é  insolencia  de  hs  cahimniadores  Melito 
se  veiia  obligado  á  paj;ar  esta  mulla  ,  si  Añilo  y  Licon 
no  .se  le  hubiesen  unido  y  declarado  l;.mbien  actores. 
Su  autoridad  atrojo  mecho  oúmero  de  votos,  y  se 
baHaraa  doedentos  ocbenta  y  ano  contra  Sócrates,  y 
por  consiguiente  doscientos  y  veinte  en  su  favor  Nu 
consistió  mas  que  en  treinta  y  un  votos  el  aoe  no  fueie 
despedido  absuello ;  porque  en  cela  cata  oubiera  te- 
nido doscientos  cioctMnla  y  nao ,  U»  qne  bacian  la 
pluralidad. 

En  esta  primera  sentencia  declaraban  los  jueces  pu- 
ramente qne  Sócrates  estaba  culpado,  sin  determinar 
nada  sobre  la  pena  que  debia  nodecer.  Porque  cuando 
no  esLiba  deleru)inada  por  la  ley  ,  y  no  se  trataba  de 
un  ciimeo  de  Estado  (asi  creo  se  puede  explicar  la 
patabra de  tíeenw,  «franacapilaliB»),  se  dejaba  ita 
elección  del  reo  la  pena  que  consideraba  merecer. 
Con  su  respnesta  se  volaba  otra  vez ,  y  después  reci- 
bía la  liltima  áenlencia.  Se  le  advirtió  á  Sócrates  qne 
tenia  derecho  de  pt>dir  que  se  le  minorase  la  pena ,  y 
que  podia  conseguir  que  se  le  mudase  la  pena  de 
muerte  en  un  destierro  ,  en  una  prisión  o  en  una 
mulla  pecuniaria.  Eespoodió  generosamente ,  «^uc  no 
escogi'ría  algnao  de  eítos  castigos .  porque  aena  re- 
conocerse nilprirfo  -  \t('nienses,  dij  i  [  ua  no  lene- 

.  ros  mas  tiempo  su&pciisüs ,  pues  nte  pn'ci:^!»  á  iui- 
ponerme  i  mi  mismo  ta  ¡tena  que  merezco,  rae  con- 
dono, por  haber  pasado  loda  mi  Nida  en  instniiros  á 
voíjütíus  ya  vuestros  liijos;  por  IwbiM-  despreciado  cea 
esta  mira  negooioa domésticos,  empleos  y  dignidades: 
por  haberme  consagrado  enteraineulc  al  servicio  de 
la  patria  ,  trabajando  continuamente  en  hacer  viiiuo- 
SO.S  mis  conciudadanos ,  roo  condci  m  di  lo.  á  ser  ali- 
mentado lo  restante  de  mis  dias  en  el  Priláneo  a  ex- 

I  peníos  de  la  república. »  Esta  düma  ifipdeMa  eut- 
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peró  á  lodos  los  jtieot».  ie  condeaarou  á  que  belúe.ti» 
n  cicuta ,  que  en  un  género  de  snpTicio  mny  dsihío 

entrt'  rllus 

EsUk  scolencía  no  conslernó  en  nada  la  fot ialfza  d<> 
fticraín.  «Yo  voy.  dijo,  díngiéndoee  á  jnocescon 
iirT)  noblp  trnní|iiil¡d;ul ,  á  ser  onirepado  ;i  !;i  miit'i  k- 
por  vueslra  ói  dcn ;  la  ualuralcza  uie  rondciiú  á  lo 
nÍMllodr5de  el  primer  inslaole  de  mi  nacimienlo; 
pero  mis  delatores  \m  á  ser  eolregados  á  la  infamia 
e  injusticia  por  órden  de  (a  verdad.  ¿  Quisierais  de 
mi ,  que  para  libriiniif  (J(>  viiosiras  lunnos  luibic?»' 
empleado,  según  se  acoslurabra,  palabras  lisoi\)eras 
y  eompAsivas,  y  kw  modales  tfmidm  y  Imirildes  de 
un  siiiilicar.tp  ?  Prro  ,  lo.*  Iribunales  como  on  la 
guerra ,  no  debe  un  bombi  t*  de  bicQ  libitir  su  vida 
por  lodo  génerodetoedios.  Esigualfflenleigooninioáo 
en  iirn  v  otrn  ,  no  resfalarla  í^irio  ron  empeftos ,  ron 
iágriau:> ,  y  cuii  Uidas  las  olías  indignidades  que  vei^i 
hacer  todos  los  día*  á  loa  qne  están  en  donde  yo  d)c 
veo.» 

Apdodoro,  nno  de  ras  dísefpulos  y  amigos,  babii^n- 
dose  adelantado  para  manifeHlarlc  su  <Iuli  r  porque 
nioria  inocente,  «  ¿quieres ,  le  replicó  soniiéndusá , 
que  ronera  delinenenle?» 

Pintarro  ,  para  demostrar  que  «olo  3ul)re  nneslra 
parU;  niaü  sensible ,  esto  es  el  cuer|M>,  tienen  ios  hom- 
bres algún  poder,  pero  que  hay  en  nosotros  otra  parte 
innnilamenlc  mas  noble ,  que  es  enteramente  suj^rior 
á  sus  amenazas  é  inaccesible  á  sus  tiros,  cita  excelen- 
tes palabras  de  Sócrates  que  pertenecen  aun  mas  á 
BUS  jaeces  que  á  sus  acusadores:  «  Aoito  y  Meliki  pue- 
den matarme,  pero  no  me  pueden  baoer  mal. »  Gomo 
si  dqese :  lo  fortuna  (rra  esto  el  Icngnajo  do  los  pnga- 
no»)  puede  quitarme  iü»  bienes ,  la  salud  v  la  vida; 
pero  tengo  en  mf  un  tesoro  que  ningtuia  violencia  ex- 
Iraba  me  puede  quitar :  quiero  decir  la  virtud ,  la  ino> 
cenci<),  oí  Viilor  y  la  magnanimidad. 

Este  grande  hombre ,  plenamente  convencidu  do 
este  principio ,  que  babia  con  tanta  frecaeoeia  impro- 
■ionado  á  sos  discípulos ,  que  el  crimen  es  el  único 
mal  que  debe  temer  el  sabio ,  quiso  mas  ser  privado 
de  algunos  anos  que  le  quedaban,  puede  ser,  luda\ia 
qne  vivir ,  que  verse  arrebatar  en  un  momento  la  fa- 
ma de  toda  su  vida  pasada,  do.<honrándose  para  sirni- 
pre  con  la  ignominiosa  acción  qne  se  le  aconsejaba  (h  ac- 
Ucasc  toa  los  jueces.  Viendo  qne  los  hombres  de  su  si- 
glo le  conocían  poco  y  no  le  bacian  justicia ,  se  remite 
ni  juicio  de  la  pcí-terídad  ;  y  con  el  genera<«o  sacrificio 
ijiii-  lii/o  de  rel¡<|uias  dr  una  m'Jiv  va  mu)  av.nn- 
aada ,  adquirió  y  se  aseguró  la  estimación  y  uduüra- 
cion  de  todos  los  siglos. 

S  T  nc  ?pu(^s  que  se  pronunció  la  sentencia ,  Só- 
crates .  con  aquella  misma  ürmeta  de  semblante  que 
hubia  conteniao  á  los  tiranos ,  ñe  encaminó  hacia  la 
prisión  ,  qiii'  perdió  estf»  nombre  luego  que  •''1  eiilró 
»'n  ella  ,  dice  Si'iieca .  liabicndíise  hecho  la  habilai  iou 
de  la  bondad  y  virtud.  Sus  amigos  le  siguieron  y  con- 
tinuaron en  visitarle  por  el  espacio  de  treii^ia  días 
que  se  pasaron  entre  sn  condenación  y  su  muerte,  ta 
rau.«a  de  ei^ia  dilacidii  era  que  los  aliMiicnses  envia- 
ban lodos  los  aAos  un  b<«jel  ^  la  isla  de  l>elos ,  para 
baoer  attf  algunos  sacrificios;  y  se  prohibía  qne  se 
ttinstieinse  á  nadie  en  la  ciudad  ue^de  (]iie  el  .«tacerdoie 
oe  Apolo  coronaba  la  popa  de  este  biijel  en  si  ftai  de 
eo  partida ,  basta  qoe  el  mismo  bajel  volviese.  De 
e^te  modo  .  habiéndose  pronunciado  la  .setilencla  oon- 
li  a  Sócrates  la  mabana  de  esta  ceremonia  ,  fue  prei-i- 
»o  diferir  la  ejenidon  ireinla  días  qne  ee  pasaron  en 
aquel  viaje. 

aquel  largo  tiempo ,  iHve  in  mnerte  iodo 


el  ewacio  para  presentar  á  sos  ojos  todos  sus  horrores 
y  pnMtor  su  constancia,  no  solamente  con  los  terriUes- 

rigores  f1  I  <  ni  iti  iío ,  en  el  que  tenia  grUIns .  pero 
todavía  nins  con  la  continua  vista  y  cruel  et^poiaii- 
za  de  un  negocio,  con  el  que  no  se  familiariza  la  na- 
(ni:ilf'7n  l"n  r^tc  tri.sle  estado,  no  dejahn  de  í,'t)/,arde 
aquella  jinihiiida  tranquilidad  de  ánituu  que  aub  auii- 
gos  habían  admirado  siempre  en  él.  Les  hablaba  con 
el  mismo  agrado  qno  babia  hecho  siempre ;  y  Gritón 
advierte ,  qne  la  víspera  de  sn  nraerte  dormia  con 
tanta  qiiii  ii  iT  como  en  otro  tiempo.  Compuso  también 
entonces  un  himno  en  honor  de  Apolo  y  de  Diana,  y 
puso  en  verso  una  fábula  de  Esopo. 

La  víspera  del  dia ,  ó  el  mismo  rli  i  t;  ;  '  deliia  lle- 
gar de  Uclus  el  bajel ,  á  cuya  vuciu  debía  seeuir  la 
muerte  de  Sócrates,  Gritón ,  su  Intimo  amigo ,  Ye  vi»- 
ne  á  ver  á  la  prisión  muy  de  maAana  para  darle  esta 
U¡s[c  nueva ,  y  para  anunciarle  al  mismo  tiempo  que 
solo  en  él  consiste  el  librarse  de  la  pri>ion ;  (jue  el 
carcelero  está  ganado ,  que  bailará  las  puertas  ater- 
tas ;  y  le  oAece  vn  segara  letiro  en  Tesalia.  SóenÑee 
se  puso  á  reir  de  esta  proposieioii ,  y  le  oreguntó  si 
sabia  que  hubiese  algún  lugar  fuera  de  la  Atica  en 
donde  no  se  moría.  Gritón  trata  el  negoeie  con  ma- 
cha seriedad,  y  le  insta  á  que  se  apmverlt^  d,  mi 
liempo  tan  precioso  ,  dándole  razones  solre  razoneti 
para  sacarle  su  consentimiento ,  y  oblígMie  é  qne  te» 
me  este  partido.  Sin  hablar  del  dolor  inconsolable  que 
le  causará  la  muerte  de  un  amigo  semejante ,  ¿  cómo 
podrá  aguantar  las  reprensiones  de  una  infitiidad  de 
gentes  que  creerán  qoe  solo  en  él  consistía  el  librarle, 
pero  que  no  qoúo  saerifiear  para  esto  algnna  lijrra 
[Hircion  de  su.^  bienes?  ¿Tndrá  persnadii-se  jamás  el 
pueblo ,  que  un  bomban  prudente  como  Sócrates ,  no 
quiso  salir  de  la  prisión  pudiéndole  hacer  con  (oda  se« 
guridad?  ¿Puede  ser  miedo  de  exponer  á  sus  amigos, 
causarles  la  pérdida  de  .sus  Lieiu  !» ,  ó  también  de  su 
liltertad  y  de  sn  vida?  ¿Hay  pues  alguna  cosa  qne 
les  deba  ser  mas  apreciabte  y  mas  pnH^iosa  que  b 
conservación  de  Sócrates?  No  hay  nada ;  hasta  los 
extranjeros  It  <  li-piitan  e.sle  honor.  Miielios  han  ve- 
nido expresumeule  con  cantidades  muy  considerables 
para  los  gaeloe  de  sn  evasión ,  y  declaran  (|ut>  queda» 
rhn  muy  honrados  con  recibirle  en  sus  casas  y  darle 
fon  abundancia  todo  lo  que  npce.'^ile.  ¿  Se  delM>  pues 
entrei^r  él  mismo  á  enemigos  que  le  hicieron  conde* 
nar  iajiistametile,  y  le  es  pi-i  niiiido  faltar  á  su  propia 
causa  ?  ¿  No  corresponde  á  su  bondad  v  justicia  el  ex- 
cusar á  sus  eiudadanos  el  delito  de  Bacer  morir  nn 
ioocenle?  Pero  si  todos  estos  motivos  no  le  mueven . 
ni  le  lastiman  sus  propios  inlereses  ¿  puede  dejar  de 
sentir  los  de  sus  propios  hijos?  ¿V  qué  estado  h-n 
deja?  ¿  Considera  lo  que  serán  ?  ¿  Y  puede  olvidar  que 
es  padre,  por  aoordarsc  solamente  de  que  es  fll¿eofi^ 

Sócrates,  después  de  haberle  oii!  -  rnn  atención, 
alaba  su  celo  y  se  lo  agradece  ;  pero  antes  de  ren- 
dirse quiero  examinar  si  es  justo  que  salga  de  la  pri- 
sión sin  el  consentimiento  do  los  ateniense.^  S(>  trat.i 
pues  aquí  de  saber  si  un  hombre  qne  e^tá  condenado 
a  muerte  .  puede  sin  dehlo  lihrarse  de  las  leyes  y  de 
la  justicia.  Yo  no  sé  si  aun  entre  no.solros  se  encon- 
trarían mnchas  personas  qne  creyesen  qne  se  pudiese 
dudar  de  esto. 

Sócrates  empieza  apartando  lodo  lo  que  es  íuera 
del  asunto ,  y  viene  luego  i  lo  principri  de  la  mate- 
ria. «  Yo  me  alegraría  seguramente  mucho,  mi  qne- 
rido  Gritón ,  de  que  me  pudieses  persuadir  saliese  de 
nqnl ;  pero  no  lo  puedo  hacer  sin  e.«l<ir  p4*rsiiadido. 
No  nos  debe  dar  cuidado  lo  qne  dirá  el  pneblo ,  sino 
to  que  dirá  aquel  solo  que  juzga  de  lo  que  es  justo  u 
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injusto ;  y  e«te  edo  no  ra  otro  qne  h  verdad.  Todas 

l  is  (•oii'-iili'i'n(  iniu'8  que  me  has  alegado,  de  dinero, 
de  icpulacioti,  (If  fiunilia ,  no  pi  iioban  nada,  á  menos 
que  M  me  (Icimioii  e  ,  «{ue  lo  que  se  me  pnipone  es 
ju^to  y  peniiitiiii).  Ks  pnncipio  sabido  y  constante  en- 
tre nu^titiá ,  que  toda  injusUcia  es  ignominiosa  y  fa- 
nesla  al  (|ue  la  comete ,  cualqakra  ona  que  los  íioni- 
bres  digan,  ó  «ualqner  bien  6  cualquier  mal  (jue  le 
pueda  suceder.  tóscorrimOB  siempre  sobro  este  prin- 
cipio, aun  en  los  últinics  (!¡;is.  y  jamás  hcmu.s  viiriado 
«Áre  vtí»  articulo.  ¿Seria  po«iÚe,  úá  qaeiido  Crilon, 
qtio  ra  noerira  «dad ,  nafairas  conversadones^roas 
>  rías  fiioícn  srnH'jnntPí:  h  las  de  los  niflos  ,  quienes 
dicen  casi  á  un  mit^aiu  tiempo,  si  y  nó,  y  qoe  no  tie- 
nen nada  fijo?»  A  cada  propoeicion  aaoaba  a  reapoes- 
fai  y  consenlimii'iitu  de  Crilon. 

«  Traigamos  á  la  memoria  nuestros  pi  iucipios,  y 
procuremos  hacer  aquí  uso  de  ellos.  Siempre  fué  cons* 
lante  enti  e  nosotros ,  que  nunca  es  permitido ,  con 
cua^uiera  pretexto  que  pueda  ser ,  cometer  injusticia 
alguna,  aun  respecto  de  aquellos  quo  nos  la  haa*n,  ni 
de  vniver  mal  por  mal;  y  quo  cuantío  se  ha  empefkndo 
una  m  la  palabra ,  ae  eslá  ablinado  á  guardarla  In- 
viulíihlcmente,  sin  que  inferes  alguno  nos  pueda  exi- 
mir (le  ello.  Pues  si  en  el  tiempo  que  \  o  <  stuviese 
dia|mea¿a  pan  buimn,  viniesen  laa  leyes  y  ¡a  repú- 
blica en  cuerpo  á  ponerse  delante  de  mi ,  ¿qué  res- 
puiidí-na  yo  a  las  siguientes  preguntas  que  me  po- 
drían hacír?  ¿Kn  t|iu'  piensas  .  Sixnilos?  ¿«kidlafte 
asi  do  la  justicia  es  otra  cosa  que  arruinar  entera- 
mntle  las  leyes  y  la  república?  ¿Crees  que  snbaiste 
(in  pueblo  después  (|uc  la  justicia  no  solamente  no  tie- 
ne en  ei  ya  ímrm ,  sino  que  también  ae  owrompii), 
Irostornó  y  echó  ú  los  pies  por  partienlaresf  Pero,  se 
dirá :  la  república  nos  hizo  injusticia  y  no  sentenció 
bien.  ¿Olvidaste,  me  replicaran  las  le^es,  que  conve- 
iiisie  con  nosoti-tis  en  someterte  al  juiok)  de  la  repú- 
blica ?  I'ucdes ,  si  nuestra  política  y  nuestras  oruc- 
nUnras  no  se  acomodan  contigo,  retirarte  á  otra  porte 
y  establecerte  allí.  l»ero  una  mansión  de  selenla  aflús 
«a  nuestra  ciudad  muestra  basianie  que  sus  regla- 
mentos DO  le  desagradará),  y  que  las  aceplaalo  con 
conocimiento  de  causa  y  con  Iüm  i  ¡  i  !  Con  efecto  ,  tú 
lea  debes  tudo  lo  que  tienes  y  lodo  io  <jiio  posees,  na- 
cimiento, crianza,  educación,  estableciumnlu;  por- 
que u^h<  esto  está  bajo  la  guardia  y  bajo  la  protección 
de  la  repidjüca.  ¿Te  consideras  dueño  de  romper  la 
obligación  que  contrajiste  con  ella ,  y  que  sellaste 
con  mas  do  un  juraiuenlo  ?  ¿Cuando  ella  pensase  en 
perderte ,  podías  volver  mal  per  mal ,  injusticia  por 
injn.-lii  ia?  ¿  i'raelicai  ias  esto  respecto  del  jvidro  y  de 
iu  madre  ?  ¿E  ignoras  que  la  patria  es  mas  conside- 
rable ,  mas  digna  de  respeto  y  veneración  delante  de 
Iiios  V  delanttí  do  Ins  hombre-í,  que  ni  padre,  ni  ma- 
di-e  ni  to<los  los  parieutes  Juntos?  ¿quo  es  necesario 
venerar  á  su  patria ,  cederlo  en  sos  dcsárdenea ,  con- 
templarla con  dulzirra  en  el  tiempo  de  su  mayor  có- 
ÍLi  a  '.'  íin  uua  palaUi  a  ,  tpie  es  preciso  ó  reducirla  con 
prudentes  consejos  v  respetuosas  rejiresenlaciones ,  ú 
obedecer  ana  mandatos »  y  anfrir  sin  iiuirmurar  todo 
lo  que  te  ordenase.  En  cuanto  k  lo  que  pertenece  i 
tus  hijos,  Sócrates  ,  Iu5  amibos  los  servirán  con  todo 
lo  que  sean  rapacvs,  y  en  lotlo  cííso  h  Providencia  no 
b»  faltará.  Ríndete  pues  á  nuestras  ra/utu  s,  y  sigue 
li>s  consejos  de  aqueil(^  á  quienes  debes  el  nacitnieu- 
lu,  la  crimiza,  la  educación.  >o  hagas  tanlu  casa  de 
Insbijos,  de  tu  vida,  ni  de  cualquiera  cosa  que  pueda 
.ser,  como  de  la  justicia,  para  que  cuando  llegues  ante 
el  ti  ibuoiál  de  l'iuton  tengas  con  quo  defenderte  en  | 
INvaencia  de  tu»  jueces.  De  otra  manern ,  serenos  i 


aleniMT  tus  enemigas  en  (anio  que  vivas ,  sin  dejarte 

jamás  ni  descanso  ni  quietud;  y  ruando  mueras,  nues- 
tras bermanna  las  leves  que  están  en  ios  infiéraos,  no 
te  aerftn  roas  favorables,  sabiendo  qne  bknle  lodo  lo 

posible  para  perdernos  » 

Sócrates  le  dijo  á  Ci  ilun  que  le  parecía  que  oiareal- 
mente  lodo  lo  qoe  acababa  de  decirle ,  y  que  el  8001* 
do  de  esti>>  palabras  resonaba  tan  furtle  y  n  nttntia- 
niente  en  sus  oídos,  qw  ahogaba  en  el  ciial(|iiiera 
otro  penj«amiento  y  cualrpiiera  otra  vez.  Criton  ,  con- 
viniendo de  buena  ftf  en  que  no  tenia  nada  que  res» 
ponder,  se  sosegó  y  dejó  asf  i  su  amigo. 

En  fin.  ct  funesto  bajel  volvió  A  Aleñas  :  ora  como 
la  señal  de  la  muerte  do  Sócrates.  Otro  dia  por  la  u.a- 
flana  sus  amigos ,  excepto  Matón  qne  estaba  enfermo, 
se  fueron  á  In  cárcel  muy  temprano.  Fl  carcelero  les 
rogó  qoe  esperasen  un  poco ,  porque  ki.s  once  magis- 
trados ( eran  loa  qoe  lenian  la  (lin>ec¡on  de  la  cárcel ) 
anunciaban  al  prisionero  qne  debía  morir  este  día.  En- 
traron un  momento  después,  y  encontraron  h  Sócra- 
tes que  acab^iba  de  quitarse  los  grillos,  y  é  Jantipa,  su 
mujer,  sentada  cerca  de  él,  y  teniendo  uno  de  sus  hi- 
jos en  sns  brama.  Luego  qué  ella  ka  vi4,  dando  ari- 
los  y  siiípirus ,  y  dándose  golpes  en  el  rostro ,  hizo 
resonar  la  prisión  con  sus  gemidos :»()  mi  querido 
Sócrates,  tos  amigos  te  ven  hoy  la  última  vez.  d  Dift 
órdcn  pnm  que  la  retirasen ,  y  al  instante  la  Uevana 
h  ^n  casa. 

Sócrate  s  pas;.  lo  restante  del  din  con  sns  amigos, 
y  se  divirtió  tranquila  y  alegremente  con  eüoa  como 
lo  anjstombraba.  El  asonto  de  la  oonversarion  fué  de 

lo-  f  ii  i  - i'tliles  y  correspondientes  para  el  nii.>mento  en 
quo  se  bailaba,  ({uiero  decirla  inmortalidad  del  alma. 
Lo  (|ue  dió  ocasión  á  esta  eonversadon  fbé  onn  pw* 
posición  dicha  en  algún  modo  rtftnnlmente ,  que  tin 
verdadero  filósofo  debe  desenr  morir  y  trabajar  para 
morir.  Esto  tomado  muy  á  la  letra ,  inclinaba  á  creer 
que  un  filósofo  se  podía  malar  á  si  mismo.  Sócrates 
muestra  que  no  hay  cosa  alguna  mas  injusta  que  esta 
opinión  ,  y  que  perteneciendo  el  liondjre  á  Itios  qne 
le  crió ,  y  habióudolo  puesto  por  su  mano  éo  el  lugar 
míe  ocuna ,  no  lo  debe  dejar  sin  sn  permiso,  m  mr 
de  la  \ida  sin  su  6rden.¿0tié  es,  pues,  lo  cpie  puedo 
dar  a  un  Ulúsofu  este  deseo  de  la  muerte?  .No  pnede 
ser  sino  la  esperanxt  de  los  bienea  que  espera  en  la 
otra  vida,  y  estji  esperanza  no  ?o  pnode  fundar  flino 
cii  la  cn?encia  de  la  inmortaliilad  del  alma. 

Sócrates  emplea  el  último  día  de  su  vida  en  hablar 
ú  sus  amigos  sobre  este  grande  é  importante  asunto , 
y  esta  es  la  matorfa  del  admirable  dialogo  de  l'laton , 

3ne  so  inlilula  «  El  Fedon.  )>  Explica  á  sus  amigos  to- 
as las  ranmcs  que  tiene  para  creer  que  el  alma  es 
inmortal,  é  impo^  todas  las  objeciones  qne  se -ha- 
cen ,  que  son  ron  poca  diferencia  las  misma?  que  SO 
hacen  hüy  día.  Este  tratado  es  muy  largo  (tara  que  yo 
emprenda  exlractaile. 

Antes  de  responder  á  algunas  de  estas  objocii.nos, 
se  lastima  de  una  fatalidad  bastante  común  a  los  hom- 
bres, que  á  fuerza  de  oir  d'spntar  á  ignorantes  ([uo  lo 
contradicen  todo  y  dudan  do  todo,  se  persuaden  que 
no  bay  sosa  alguna  cierta.  «¿No es  nna úngnmmvj 
dei»Iorable ,  mi  querido  Fedon.  qne  habiendo  nznno.s 
en  esta  materia  que  son  verdaderas ,  ciertas  y  muy 
capaces  de  ser  comprendidas,  se  encuentren  no  obai- 
tnnfc  ponte?  quo  ní)qTirdan  etifei-runenle  persnndid.i*. 
\m'  haber  nido  eí<las  di^puUls  frivolas ,  en  las  que  lo- 
do parece  tan  pwsto  verdadero  y  tan  presto  falso? 
Estos  hombres  injustos  y  excesivos,  en  vez  de  atri- 
buirse á  si  mismos  estas  dudas,  ó  atribuirlas  á  s« 
(¡alta  de  entendimiento ,  atríbnyeD  la  fallt  á  b»  mís- 
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mns  razone?,  In  que  oo«wtf(iien  Gnaliimite  aborrerer 
(»at  a  sicnipro .  conaíderándoae  mus  báMk^  y  fntendí- 

ilos  qiio  Imln^  !í¡í5  (■(ri't<;  pntqnc  «;f>  rmnírinün  Ins  úni- 
cos que  roinprcnden  (jiic  en  (uiia»  ví^Uiíi  luaU'i  ia^  no 
Iwy  nada  verdadero  ni  spfjnro. 

«  Sócrntt'sdpmnrilrH  la  injustioiti  de  esle  prorodor. 
Hace  ver  que  ,  aun  en  dos  parlidus  í^imlmente  incier- 
tos ,  la  prudencia  quiere  (jue  se  elija  aquel  que  es 
mas  veniajoso  con  metH»  riesgo,  lo  que  yo  digo  se 
kafls  qoe^es  verdad .  dice  SAerates,  en  miry  biieno 

creerlo:  y  si  (lt  >|ii:(  -  (!.•  mi  tiu  ritc  >r        (¡ne  i  s 

verdad,  ¿acaró  de  esto  la  ventaja  de  que  en  eista  viJa 
aenliré  menos  hs  mole?  qite  la  arompallaii  refnti:ir> 
mente.  »  Y.<\r  diírnrso  de  Sócrilt*«  ,  rjüf»  nrt  e>  n:'¡il  y 
verdadero smo  en  ia  boca  de  un  cníliaiio,  es  muy  no- 
table. Si  k»  (pié4íg0  «a  verdad»  lo  gano  todo  arries- 
gando niny  poco;  y  ?i  es  falso,  DO  pierdo  nada,  aJcoo^ 
trario,  paño  tanibien  mucbo. 

No  se  detiiv'>  nales  en  la  mera  especnlaliva  de 
esta  grao  verdad  nue  el  alma  es  inmortal :  dedojo  de 
ella  conehisiofle»  rmm  y  neMMriaa  pora  la  ooiidneta 
de  la  vii!n,  hnrii^n  !f.  \  (  i  i  ti  ellatlodo  lo  qne  pide  de 
UjA  hombres  la  espt'ranza  de  una  dicha  eterna  pora 
f(m  no  9fa  vana,  y  i)ne  en  lui^nr  de  eneonirar  las  re- 
rnmpcnsri'J  pn-panídas  para  los  buenos  ,  nn  li  illr»  td»- 
siiplicius  til  .aliñados  para  los  malos.  Kxpone  üi\tíi  el 
(íIó.sofo  estas  grandes  verdades  que  una  conslanle  tra- 
dición ,  aunque  muy  eclipsada  con  las  ficciones  fabu- 
losas, conservó  siempre  enfre  los  pa;;anos:  pl  juirio 
final  de  los  buenos  y  de  lr)s  malos ;  los  eternos  tor- 
mentos a  que  están  condenados  los  grandes  pecado- 
res ;  una  mansión  de  [laz  y  delicias  sin  fin  para  las 
atnia-:  quo  <  ■  conservanm  |uri;i-  c  iiicccití»'-; .  ó  ([lu- 
«bii  aole  iíi  Mtl.i  purgaron  su?  ju  ciidíH  con  ei  arrepen- 
timiento y  sali^-farciofi;  finalmente,  un  Iniíar  y  un  es- 
tado medio  en  donde  se  purilíean,  iuiimiIi  ns  (  ¡orlo  tiem- 
po ,  de  las  fahas  niencs  con.si(Ji'rables  que  no  se  pur- 
garon durante  ia  vida. 

«  Amigos  mios ,  una  co^a  también  que  es  mny  jiii*- 
to  prnttr,  es  (|ue,  si  el  alma  es  inmortal,  tiene  nece- 
sidad de  que  se  la  niiiivc  y  cuide  de  ella,  no  sola- 
uiente  para  este  tiempo  que  llamamos  tiempo  de  la 
vida,  sino  también  para  el  que  se  signe;  esloee.  para 
In  rlerniflifl:  y  la  menor  ne^ílijEfcncia  sobre  i'.-tc  ¡  imto, 

Í)U«'de  tener  t üiisecuencias  iiiUnilas.  Si  la  mtierle  ítiese 
aruinfl  y  disolución  del  todo,  tendrían  mucha  ganan- 
cia los  malos  despuí's  de  su  mnertf  .  lilirándose  á  nn 
mismo  tiempo  de  su  cuerpo,  do  su  alma  y  de  sus  vi- 
fios.  Pero,  pues  el  alma  es  inmortal,  no  tiene  otro 
medio  para  librarse  de  íoa  males,  y  no  hay  otro  n>- 
medio  para  elte  qnc  el  hacerse  mny  bnena  y  muy 
modesta:  pnrqiu'  no  jlev;i  <  finsi:|o  si'no  sus  buenas  6 
malas  acciones,  sus  virtudes  ó  sus  vicios,  qoestniana 
consecuencia  regular  de  la  edooadon  qoe  le  ha  reei- 
hnh .  y  la  caoM  de  mía  felicidad  6  da  ma  desgracia 
cierna. 

«Luego que  los  muertos  llegan  ni  sitio  fatal  de  las 
almas,  al  lugar  adonde  las  conduce  su  demonio  (nos- 
otros decimos  ángid  .  son  todos  juzfrados.  Los  que  vi- 
viiTiiii  (le  in;i;i'Ta  que  no  son,  ni  enteramente  peca- 
dores, iH  abüoluUtnente  inor  i nit  s.  fos  envianá  un  pa- 
raje en  donde  padecen  las  ¡«niis  ¡  i  (i[>orciooad.'is  á  sns 
faltas,  hnsta  f|iH'  [tniLMiids  \  liinpi  is  de  mis  iirradns, 
y  poestos  después  <  n  libertad,  reciben  la  recompensa 
de  las  buenas  acciones  qtw  bioieroo.  Loa  qne  se  oon- 
?i(Ieran  ¡ix  iirahli  s  ;'i  í  rmsa  de  la  granriera  de  sits  p^- 
cado«,  y  que  «  omelicriin  ^de  voluntad  deliberada  i  sa- 
crilegios y  muertes  ,  ú  otros  s<>mejanles  delitos  ,  el 
deslino  fatal  que  los  scnfemia,  los  precipita  en  f  i  tár- 
taro, de  donde  oo  salen  jamás.  Fero  aquellos  qne  eo- 
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meiieron  pecados  grave?,  á  la  verdad,  pero  dignos  de 
perdón,  como  haber  vi<rteniado  á  su  padre  6  A  su  ma" 
(lif  cii  el  ímpein  de  «n  rolen,  i'i  haber  mnertri  áalgn- 
iio  [wr  un  semejante  movimiento,  y  se  arrepintieríWi 
de  ello  después,  padecen  las  aiisnoÁs  penas  que  los 
liltimos  y  en  el  mismo  paraje ;  pero  por  cierto  tiempo 
solamente ,  hasta  que  con  sos  oraciones  y  stipKoas  ob- 
tienen»! perílon  de  aquellos  á  quien<  >  <  f.  ndieron. 

«  En  fln ,  los  que  pasaron  ia  vida  con  una  santidad 
parfienlar,  libres  de  las  moradas  hnmtidee  y  tenes^ 
lies  como  de  uní  prisior>,  ^('U  recibidus  ídiíi  cri  lo  alto, 
en  una  tierra  pura,  en  donde  habitan:  y  como  ia  tilo- 
sofia  los  pnriOoó  aoficienlemenh* ,  viven  aJIf  sni  sos 
ciicrp-i»  :  I(vs  pn£rnnn«  mnoricron  roen  |;i  n'Stirrercion 
de  ia  carne)  durante  toda  ia  etettudad  eti  una  alegría 
y  eo  ddmías  que  no  es  fádl  explicar ,  y  que  el  piwo 
tiempo  que  me  queda  no  me  permile  deeires. 

«1.0  que  os  be  manifestado,  basta  á  mi  parecer  para 
que  se  con<  /i";i  tp:/  di'bemos  ti  ;ií>.ij;:r  Iml.i  ni:t-slra 
vida  en  adquirir  lu  virtud  y  la  subidiitia :  porque  mi- 
rad ,  es  miifbn  el  precio  y  esperansa  que  so  nos  pro- 
poi  e.  Y  ;i!!n  cnnridn  In  inttirirt;dii!.'id  d'd  ri'inn  fue*;?' 
dudosa,  en  ve/  que  parece  seguí ri .  i.dj  Imnibre  de 
buen  juirio  debe  considerar  deM-iiii.  ni  -  que  esto  me- 
rece la  pena  de  arriesgarse,  por  ello.  Con  efecto,  ique 
mejor  pi4igrol  Es  pieciso  embelesarse  asi  mismo  con 
esta  esperanza  bieiiaveirtaradat  y  por  esta  dilaté  tanto 
este  discui-so.» 

Cicerón  explica  estos  ncMes  conceptos  de  Sócrates 
con  su  regular  dclicaJc/a.  ■<  Kn  r!  moiii-  Mli»  t;t>i,  diré, 
({ue  tenia  eo  la  maoo  auuel  brebajo  mortal ,  habió  do 
mcrdo  que  dal»  I  entender  qne  miraba  la  maerle ,  nó 
como  una  violencia  que  se  le  baria,  sino  mmo  un  me- 
dio que  se  le  presentaba  parü  subir  al  cielo.  Decbra 
qne  al  salir  de  esta  vida  se  abren  dos  caminos,  uno  de 
ln«  males  conduce  al  lnL';ir  de  los  toi  menlos  eternos 
las  almas  que  se  mancharon  acá  ab.ijo  con  deleites 
vergonzosos  y  con  acciones  criminales ,  el  otro  con- 
duce á  la  feliz  mansión  de  ios  dioses  las  que  se  con- 
servaron puras  en  ta  tierra,  y  qne  en  los  cuerpos  bn- 
manos  tuvieron  una  vida  enleramenle  divina.  » 

Luego  que  Sócrates  acal)ó  de  babhu*.  ie  rogó  Gri- 
tón que  le  dijese  á  el  y  á  los  otros  amigos  lo  que  ha- 
hiítii  de  hacer  con  ->iis  liijo-  y  con  tíul.is  sus  cosas; 
\mm  que,  ejecutándolas,  Itivicsen  ei  consuelo  de  ser- 
virle en  algo.  «  Yo  no  os  encargo  hoy  día  otra  ofu^ 
reípondii"»  Sócrates,  sino  lo  que  os  encargué  siempre, 
que  es  (jtie  tengáis  cuidado  de  vosotros.  Ño  os  podi'cis 
hacer  otro  mayor  servicio,  ni  darme  á  mí  ni  á  mi  fa- 
milia mayor  gusto.  »  Habiéndolo  preguntado  después 
Criton,  qiie  c^mo  queria  que  se  le  enterrase  ,  «  como 
gusiriicis,  dijo  Sócrates;  si  podéis  uo  obstante  apo- 
deraros de  ud,  y  que  no  me  escape  de  vuestras  ma- 
nos. »  T  al  mismo  tiempo ,  mirando  á  sus  amigoa  oon 
iin  din  risa,  a  yo  no  pooria  conseguir,  dijo  ,  peisuatlir 
a  (  i  lion  que  es  Sikraies  quien  habla  con  vosotrue,  y 
qiiii-n  dispoiie  todas  las  partea  da  su  díseurso ;  y  sé 
imagina  qu--  ^ov  aquel  que  va  á  ver  muerto  muy 
presto.  Me  rontiuidc  con  mi  cadáver;  por  esto  ni<* 
pregunta  cómo  se  me  ba  de  enterrar.  »  Acabando  es- 
las  palabras ,  se  levantó  y  pasó  á  un  cuarto  inmediato 
para  bañarse.  Después  que  salió  del  bal^o,  se  le  traje- 
ron sus  Iiijos,  porque  tenia  tres,  dos  muy  pcipirn.  >  y 
uno  que  era  ya  bastante  grande.  Les  h  dilo  durante 
algnn  tiempo,  dió  sns  órduies  k  las  miijcn  s  que  ooí- 
tlahnn  íIo  ello? ,  drspiiós  los  hiro  redrar.  Habiendo 
vueiio  a  entrar  en  el  cuarto,  se  cbu  cu  su  cama. 

El  criado  de  los  once  entró  al  mismo  tiempo,  y  de- 
cluáiiflole fpic  li,!liia  llegado  la  hora  de  tomarla  ci- 
cuta lera  al  ponem»  ei  sol) ,  este  criado  se  e«itern(.x"io , 
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j  voiviemlu  im  esftayassc  Dvmik  lluiar.  a  Yi^,  úiix 
Sócnil» ,  H  buen  tomen  M  «ele  bembre  1  Yaie  ma& 

qiii>  (ocios  los  otros:  qoe  me  llun  rfin  honi  corazón.  » 
Esle  ejemplo  us  notable ,  y  advíeilc  á  lus  que 
«neargsdoe  de  senicjanlc  uúnialMio ,  ota»  <e  debco 

poiiar  con  lodos  los  i)risit)m'r(>s  en  ^b^íw-í*!  i  y  cí^pf- 
dalmentc  con  los  hombrea  de  lien,  si  sucede  que  cia- 
gan  algunos  en  sus  manos.  Se  k>  trajo  ia  com.  Se- 
rratos preguntó  lo  que  liabta  de  hacer.  «  Naoa  mas , 
i'csponui6  el  criado ,  &ino  que  luego  que  la  bobas  te 
pasees  hnsia  (¡iir  >ii<ntas  enlorpeodas  las  piernas,  y 
aooslarte  dospiM  8  en  tu  cama.»  Tomó  Ja  copa  sin  alte- 
ración alguuii,  y  Sil  mudar  ni  de  color  ni  de  semblan- 
te ,  V  mirando  a  aquel  ¿"iiihiv  con  ojns  consl.'iiitcs  y 
.«fgt¡ro.s,  como  acostumbraba ,  »  ¿que  dices  tú  de  esta 
li«blda?  Je  dice.  ¿Es  permitido  bacer  ]ü>aeioiMS  con 
( íln?j)  Sí'  le  respondió,  i[iir  no  iiabia  masque  para  una 
lonin.  «A  lu  menos,  conluiuú,  es  permitidfo,  y  es  muy 
inato  bacer  rogativas  á  los  dioses ,  v  suplicarles  nue 
nagan  mi  p:uiida  de  la  tierra  y  mi  último  viaje  feliz: 
^  esto  es  lo  que  les  pido  de  todo  conifoo. »  Después  que 
*  dijo  cístíts  |)¡iliiLt  as ,  ( iillú  algún  tiempo ,  y  bebió  des- 
paÉs  toda  la  copa  con  una  Ijaaquilidad  aiaFavilioMi,  y 
coa  nm  muHcdumbre  que  m  se  podría  explicar. 

Hasta  entonces  se  habían  violentado  sus  auii;:o<;  pnrn 
detener  sos  lagrimas ;  pero  viéndole  beber,  \  dc^^pues 
de  haber  bebido ,  no  fueron  ya  dueftos,  y  las  don-a- 
maron rrn  .iLui.dancia.  Apelodoro  ,  que  no  babia  casi 
dejado  de  Horar  íiUerin  toda  la  conversación ,  se  puso 
entóncea  dar  alaridos  y  grandes  voces ,  de  manera 
que  no  hubo  alli  nadie  á  quien  no  partiese  el  coraron. 
Sol»)  Sócrates  no  se  movió :  y  se  lo  reprendió  también 
á  sus  amigos,  pero  con  su' rcí,'iilai-  ;í.i,-i<'íiIo.  «  ¿Oia' 
liaceis?  los  dice.  He  admn-ais.  ¡A3 1  ¿en  dónde  pues 
eílá  ¡A  ifirtnd?  ¿No  fué  por  eslj»  por  lo  que  des|)edi 
-las  mujeivs,  iniiii  rdo  m  incurr  Íl-scii  imi  »>las  flaque- 
jtas?  Porque  siempre  oi  decir,  que  era  menester  mo- 
rir fon  tranquilidad  y  t>endidendo  k  los  diosea,  llan- 
leneos  pues  vou  riuiciiM!.  y  nirmlnid  mas  eonsfancia  y 
fortaleza.  »  Ivsta^  palaltas  los  llinaruii  de  couíusion , 
y  los  obligaron  á  detener  sus  lágriiiííií. 

Kntiv  tanto  continuaba  pa.seúndosc,  y  cuando  sintió 
torpes  sus  piernas,  se  echó  de  e.spahiagcomosele  ba- 
bia encargad».  F.uioiu  os  i'l  vciu  DohiM)  su  efecto  cada 
vez  mas.  Cuando  conoció  Sócrates  que  empezaba  á 
a|Kxlerarsc  del  corama,  deseobriéndose,  porque  tenia 
la  cabeza  cutiicila  ,  a!  pan  cor  para  que  nada  le  tur- 
base, «Criton,  dijo,  y  fueron  estas  sus  últimas  pa- 
labras, debesBM  i  Esculapio  im  gallo:  cumple  por 
mí  esta  ofi-enda,  y  no  lo  nlviilcs.  »  nindió  muy  pre.sto 
después  el  último  susniro.  Ci  ilou  .•^e  au  rcó  y  le  cerró 
la  baca  y  Ir*  t  jos.  Tal  fué  el  fin  de  Sócrates ,  el  pri- 
iTior  nnfi'tli'  la  rlimpíada  95,  y  el  setenta  de  su  ei  (ad. 
r.ic*  ron  (li(<' ,  que  no  podia  leer  la  descripción  de  su 
inuerl  '  ni  Platón  sin  enternert  rsi>  hasM  llorar. 

Platón  V  los  otroa  discipnloa  de  Sócrates ,  temiendo 
(pie.  la  rabia  de  itns  c»liiiiMitadorcs  no  envíese  bien 
.ipaeigtiada  ron  esla  ví(  lima,  se  retiraron  áMegara,  en 
rasa  de  Euclides ,  en  donde  dejaron  pasar  Jo  reblante 
de  Ja  bomwca.-  Sin  embargo ,  Eurípides ,  queriendo 
n-prciiiier  á  lo-  ntrriit'nses  el  borril-l  •  ri  iincn  qiio  lia- 
IÑan  eonielitio.  comlrnando  con  taiila  iiji'n  /.a  al  huai- 
bre  mas  de  bií  ii  <íu»'  hubiese  entóneo  s ,  ( t!mpn.M»  la 
frasredia  intitulada  «  Palamedes  ;  »  en  la  cual,  bajo  el 
nornbre  <le  este  héroe  .  que  fue  tan  oprimido  por  una 
infame  calumnia ,  llóraha  ia  desgracia  de  <a  amigo. 
Cuando  el  actor  llegaba  á  prcnimctar  este  verso: 

tiuiUlsta  viUa  al  lioml>rc  mas  J^^l1li  it!»  <l"  \<>f  griri^o*. 
ledo  el  teatro ,  reconociendo  ¿  Sócrales  por  Um  6<í- 


üüA  tan         t  Uei^  ae  prohibió  que  se  hablase  de 
él  en  póbntD.  Algunos  creen  que  Eurípides  había 
muerto  antes  que  í^ócrales,  \  iiii  ,:.;.;n  osla  lli^ll¡ri,l. 
^  Sea  lo  uue  fue¡>e ,  el  nueblo  de  Ateoas  00  abrió  los 
ojos  sino  algiin  tiempo  aespués  de  la  nwrle  de  Só- 
crates. Estando  su  oíüo  í-ali--fri  lio  .  se  di.siparon  las 
preocupaciones,  \  habiendo  el  lii  iii|>o  dado  ln^^ar  á  las 
reOexiones ,  la  injusticia  grandf  d'-  (  sia  st  ntencia  ae 
leí  pesenló  con  toda  su  enormidad,  fi  do  di  ¡m.i:¡,i  en 
la  cuidad,  todo  hablaba  en  favor  de  SóCI  ule^.  La  aa;- 
demia,  el  liceo,  las  casas  parlieulares,  las  plazas  pii- 
blioas,  parcc«  que  resonaban  todavía  coa  el  eco  de  su 
duJce  voa.  AJU,  ae  decia,  insimia  nuestra  juventud, 
y  ms^  nalia  h  nuestros  liiji*>  á  ainar  la  patria  y  á  ri-s- 
pelar  á  sus  padres  y  madres.  Aquí  nos  daba  á  qoüo- 
Iroa  mismos  útUeslecciones ,  y  nos  bacía  algunas  ve- 
res saliulahío?  reprensione.-;  jiara  incliiiarno-  r'  n  ma* 
ardura  iu  virtnd.  ¡Ahí  ¿úmiu  pagamos  Uin  iiupor- 
tantei  servicios  T  Alenaa  se  sumergió  en  ou  daño  y 
en  una  consternación  ludver'sal.  Se  cerraron  tas  c.<^ 
cuelas ,  y  so  iulerrumpieron  todos  los  ejercicios.  Se 
pidió  ciicnla  á  los  acusadores  di'  la  san;:re  inocente 
que  Jiabian  hecho  derramar,  Jielilo  fué  condenado  á 
maerle ,  y  los  airas  fueron  desterrados.  Mularoo  ob- 
:~er\a.       l(>dos  los  que  intervinieron  en  esta  calum- 
nia, fueron  tan  abominados  de  los  ciudadanos,  que  no 
Ies  querían  dar  fuego ,  ni  responderles  cuando  pre- 
guntaban alíío,  ni  concurrir  con  ellos  en  lf>>  bnflos ;  y 
hacian  lavar  el  paraje  en  donde  se  habían  bañado, 
como  que  se  iníu  ionaba  con  SQ  eoolsclo :  lo  que  li*$ 
causó  tal  desesperaoioii ,  que  mudioa  se  dieroo  la 
muerte. 

l.ii.s  alfnioii.->(\<  ,  no  contento.^  con  IialxT  ra.^ligado 
asi  sus  caluumiadores,  bictcroo  que  «e  lo  erigiese  una 
estatua  de  bronce  de  nfiaqo  éti  célebre  Imim,  y  la  co> 
locaron  en  un  .^ilio  ih  los  mas  vi.sildcs  dr  la  cin  'ad. 
Su  rt*-speio  j  reconm  iminiio  llegaron  hasta  una  vene- 
ración religiosa  :  lo  (lodiraron  UM  ca|Ñlla  COmO-A  UB 
bi'i'oe  y  semidiós,  la  q no  nombraron  en  su  leagua«iSo- 
craleyvn  , »  e.slo  es,  la  luipilla  de  Sócrates. 

g.  8.  Cualquiera  se  deV.  admirar  cuando  de  una 
parte  se  considera  la  extrema  delicadeza  del  pueblo  de 
Atenas,  por  lo  perteneciente  al  culto  de  los  diosi-s,  deU- 
cadexa  que  llega  liasla  á  condenar  h  iiinoi  lo  á  io>  hom- 
bres mas  de  bien,  por  una  mera  sospecha  de  fallarles 
al  ivspeto ;  y  de  otra  ae  ve  la  extrema  paeicnda ,  per 
no  decir  mas ,  ron  qne  este  mismo  pueblo  oye  loclns 
ios  dias  las  coraexltas ,  en  las  que  representan  á  iodos 
los  dioses  tan  ridiculos,  que  ninguna  cosa  en  el  mundo 
era  mas  capaz  de  inspirar  un  alto  desprecio  para  ellos. 
Todas  las  comedias  de  Aristófanes  estáu  llenas  de  este 
género  de  chanzas,  ó  mas  bien  bufonadas,  y  si  es  ver- 
dad que  este  poda  no  sabia  lo  que  era  contemplar  á 
los  hombres  mas  grandes  de  la  república ,  se  pueda 
tamhioii  decir  eon  mdad  que  aun  peidon^  hmm* 
á  los  dioses. 

Cslo  se renrei^ntaba  lodos  kts diaa  oq  el  teatro,  7 

lo  oia  el  pueblo  de  Aleñas ,  no  solamente  sin  d  v-ayon, 
sino  cou  gusto,  ton  «iiver.sion  y  con  aplauso,  haaia  re- 
compensar con  miblicos  honore.s  al  poeta  que  los  dí- 
v(  liia  tan  agradablemente,  ¿yüé  habia  en  So€r.il»'s 
que  m  pudiese  comparar  con  esta  desenfrenada  li- 
acucia  ?  Jamás  persona  en  el  paganismo  baldó  de  la 
divinidad  ni  del  culto  que  se  le  (iebe  hacer,  de  una  m\- 
nera  tan  pura,  tan  noble,  tan  respetuosa.  No  se  decla- 
raba cunlra  ios  dioses  rec(»riocido>  y  \ enerados  públi- 
camente por  una  religión  mas  antigua  que  la  ciudad; 
evitaba  solamenle  iaipiitarlea  les  crímenes  y  las  inEa- 
miaí  qno  tina  credulidad  popular  les  nlribuia ,  y  que 
00  pwiiao  servir  üino  para  euvilcccrks  v  itiíamaiiü:^ 
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pn  el  ánimo  ti'-  itw  pín^lílof?  !\'o  vifnjKTnlin  los  sacri- 
ficios ,  las  fící^las ,  ni  todas  la.s  cilrus  ct<rt>iuunias  de  la 
religión :  enseñaba  solamcnlo  qii«  loda  osla  pompa, 
osle  aparato  exUirior  no  {radia  ser  agradable  k  los  dio* 
tes  sin  la  rpcittwl  de  la  inlencton  7  sin  la  pnrexa  del 

No  obstante,  cslc  bonibro  laii  ^^Ino ,  (nn  entendido, 
tan  religkKM»  \  ton  lleno  dt*  res|)ett)  y  nobles  afeelM 

{)nni  In  diviniilid  .  (•<  rntiiIiMinil  1  cntiui  un  irnpin  por 
üá  volos  de  tcisi  luúú  n»  [melúa ,  sin  (jue  sus  ¡ictisa- 
doras  cHen  cunlra  él  hecho  alguno  avengvadOp  ni  pro- 
dozca»  pmeba  alguna  que  tenga  la  menor  verosimK- 
lUud. 

¿  De  dónde  puede  provenir  enln>  los  atenienses  una 
ronlradiccion  tan  real,  tan  universal,  tan  constantct  Un 
piiel)l.i,  por  oirá  parte  entendido,  de  mncbo  diacemi- 

niicnto  V  pi  inli'iK  la  ,  lu\(i  -iii  litula  l  aznni's.  ñ  In  me- 
nos apafetiU'S,  |tara  gnardur  una  cunducla  tanditrirnti^ 
y  pnra  tener  pasiones  lan  opuestas.  ¿  No  se  podri  i  dr- 
cir  que  los  ateniens<'S  niirakin  -n-;  (Tin-es  \>,i'\<>  dr  ilcá 
ideas  ?  Liiuilalian  su  veniadera  rciigioii  al  ciilio  pu- 
blii-o ,  herMlJtario  y  solemne ,  tal  como  le  habían  re- 
cibido de  sus  mayores,  que  estaba  establecido  por  las 
leyes  del  estado ,'  practicado  en  la  patria  de  tiempo 
inmemorial,  y  sobre  todo  asegurado  por  los  oráciiliK. 
los  agüeros,  las  ofretulas,  los  sacrificios.  A  Duiilo 
tijo  du  igian  su  pi(;dád,  y  no  podían  snfrtr  que  se  Fe  bi- 
<i>'!-o  la  iiu-nor  ofensa  ;  iinir.mir'nti'  di'  csli'  rtillo  eran 
celosos  :  xle  i*stas  ceremonias  antiguas  se  mostraban 
celadores  ardientes;  y  creyeron,  aunque  sin  funda- 
mento ,  que  Si'ernt(*«<  ern  cni  iiiiíío  de  ellos.  Pero  ha- 
bía otro  genero  de  religión  íimüuda  en  la  fábula  ,  en 
|i«s  ficciones  de  los  ))oefas,  en  las  tradiciones  populares 
y  en  las  c<istuinbres  extranjeras :  en  cuanto  a  esta,  se 
interesaban  poco,  y  la  abandonaban  á  la  disca'cion  de 
los  poetas ,  a  las  representaciones  del  teatro  y  á  los 
discursos  dd  vulgo. 

¿iíiwi  obscenidades  atribuían  k  Juno  y  k  YenusT 
MiiLMin  ciudadant)  (!«'  \!enas  qui'rria  ipie  su  mujer  ó 
sus  hijas  se  |)are('ii  á  semejantes  diosas.  .\sí  Ti- 
moteo ,  aquel  famoso  aaisifo ,  habiendo  representatlo 
cTi  e!  It'ntro  df  Mfnns  á  Di.ina  como  arrebatada  di' 
cólera,  de  furor,  de  ralíia,  uno  de  los  espectadores  uu 
creyó  que  podía  hacer  contra  él  mas  funesta  íntjirtTa- 
rion .  que  nesearie  el  que  su  hija  fuese  sem(Y|ante  á 
aquella  divinidad.  Mejor  era ,  dice  Plutarco ,  no  creer 
dioses,  que  su|)onerlos  tales;  y  la  impiedad  lihrf  ) dr- 
clarada  era  meaos  impla ,  si  es  permitido  hablar  usi, 
que  una  lan  bmlat  y  absurda  snpersticton. 

Sea  1(1  (jiu'  fiii'-p  ("^l.i  ~<['\]\enn,\ ,  ciiyas  circtmslnii- 
cias  hemos  n'ferido,  cubrirá  en  lodos  los  siglos  ¿Ate- 
nas de  una  ignominia  y  de  nna  infemía ,  que  todo  el 
esplendor  ríe  nicjnriis  acrinn^s  que  la  hicieron  tan 
famosa ,  no  podrj  borrar  jamás ;  y  da  á  entender  al 
mbroo  tiempo  lo  que  se  puede  esperar  do  un  poehio 
suave ,  humano ,  benéflco  en  el  fondo ,  porqtie  asi 
.€M*an  los  atenienses ;  pero  vivo ,  soberbio  ,  altanero, 
íncon^l.iiifi' .  que  le  movia  todo  viento  é  impresión  .  y 
cuyas  asaioblcaá  hay  motivo  para  comparar  á  una 
mar  borrawosa  •  pero  este  elemento ,  como  también 
(•!  pticMo  lran(|iilli)  y  pacíflcii  A  niiíuio  ,  no  deja 
de  ser  frecuentemente  agiludo  por  una  violencia  cx- 
irafla. 

F!n  ninnto  á  Sócrates ,  no  «o  piird-'  nrcnr  que  el 
paganismo  no  tuvo  jamás  cosa  mas  gtaudc  ni  mas 
penecta.  Cuando  se  ve  adénde  llegó  con  lo  elevado 
íle  sus  opminrif'^,  nosolamenle  «obirla-  virtudes  mo- 
rales, la  leniplaiiza,  la  frugalidad ,  la  paciencia  en  los 
males ,  el  amor  á  la  pobnv,a ,  el  penlon  de  las  iniu- 
ria^ ;  pero  lo  que  e?  mucho  mas  ronjtiderable .  sobre 
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la  divinidad,  sobre  su  unidad,  sobre  su  infijiitopoder, 
.sobre  la  creación  del  mundo ,  y  sobre  h  Providencia 

que  dirÍLíc  su  gobierno,  í"<hrr  t  i  origen  del  alma  quo 
proviene  de  Dios  solo,  sobre  su  inmortalidad ,  srare  , 
sn  tiKimo  fin  y  elomo  destino,  sobre  las  recompensas 

de  l'  s  bin  nní  y  msii^ode  los  malos  :  cuando  «e  con- 
sideran todas  estas  excelentes  luces,  se  pregunta  cual- 
quiera á  9i  mismo,  ¿es  pnes  nn  i>agano  quien  picns»  y 
hrddn  nsf?  y  se  ¡««rsiiríde  rm  dificuüad  .  qiir  d.*  una 
raíz  Uui  U  ucbrosa  como  es  la  «k*l  iwgaiii.-íiau ,  puedatj 
sahr  noticias  tan  sensibles  y  sobresalientes. 

Ks  verdad  que  su  reputación  no  se  quedó  án  lunar, 
y  se  preteniliü  que  la  pureM  de  sus  costumbres  no 
corivspondia  á  la  de  sus  opiniones  una  ( uestiou 
controvertida  entre  ios  sabios,  la  que  oo  permite  uii 
fdan  tratar  perfectamente.  Se  pnede  ver  la  diserta- 
riiin  de  l'i;i;::ui('r ,  en  in  .|in' jiistificn  á  Súciatos  sdlm; 
los  cargos  que  se  le  hacen  por  lo  it  -;[»''cliv(í  a  su 
cx)ndufiUi.  81  argamcnlo  negaíivo  de  que  se  sirve  pa- 
ra su  defensa  ,  paivce  muy  ftirtte.  Advierte  ,  (jue  ni 
Ari>lüíaues  en  su  ciunedia  «  Las  .Nubes ,  »  que  es  en- 
teramente contra  Sócrates,  ni  los  infames  (|ue  le  acu- 
saron en  justicia  ,  no  dijeron  una  [talabra  que  se  di- 
rija á  denigrar  la  pureza  «le  sus  costumbres :  y  no 
es  \i  rosímil  qmí  enemigos  tan  indignados  como  eran 
aquellos,  olvidasen  uno  de  los  medios  mas  capaces  do 
desacreditar  á  Sócrates  en  el  iniroo  de  los  jueces ,  si 
tuviesen  |>a¡a  ello  .d^'iin  fniiilaiinnitii  i'>  npnrinnria 

C<»nliestí,  uu  olj»taol«',  quetíorlos  principios  de  Pla- 
tón su  discípulo,  en  los  que  seguia  á  su  maestro, 
sobre  hnlesmidr/.  de  los  que  laclian  en  los  juegos  pú- 
blicos, de  los  que  rto  excluía  las  iinij»  íes,  y  la  pr.a  laa 
del  mismo  Sócrates,  que  cotubatia  en  esta  disiwficion, 
mano  á  mano  con  Atcibiades ,  no  dan  grande  idea  de 
la  delicadeza  de  este  filósofo  sobre  lo  perteneeieirto  á 
la  n\iidestia  y  \i\hI<v.  diré  déla  visita  que  hizoá 
una  dama  de  Aleoas ,  du  nieUianu  reputación ,  ae  lla- 
maba Tendota ,  nnícamenlo  para  asegurarse  por  sus 
prfiiiios  (>ji)5  (lo  su  rara  licinicsdi ;i ,  q\\t>  hacia  mucho 
ruido,  y  de  ios  preceptos  que  le  dio  para  c,  nquistar 
amigos ,  y  para  armarles  lazos .  d»'  los  que  no  se  |)U- 
tlicsi'ii  lil'rar?  /,  Si'ni!'j:uil¡  s  Ircci,  i;r>s  corrcspoudeu 
uU  lilu.sufu?  Callo  uUaá  auiciias  tusas. 

iMe  admiro  menos,  después  de  esto,  que  mochos  do 
los  santos  padres  le  desacreditasen  ,  aun  por  lo  res- 
pectivo á  la  puivza  de  las  costumbres,  y  creyesen  le 
debian  aplicar,  como  también  á  Platón  su  discípulo,  lo 
(|ue  dice  san  Pablo  de  los  filósofos,  á  miienes,  por  jus- 
tos juicios,  entregó  á  un  sentido  reprobado,  y  á  quie- 
nes aliaiulorio  á  las  pasiones  mas  vcr,i:oii/.>sns  para  cas- 
tigarlos de  que ,  habiendo  conocido  que  no  babia  mas 
quo  tm  soto  Tordadero  Dios .  no  lo  hablan  venerado 
como  debinn,  rinifosántlnh»  piíblicamente,  y  no  se  lia- 
hian  avergonzado  de  acompa&arle  con  una  multitud  in- 
numerable de  divinidades,  según  su  misma  opinión, 
ridiculas  6  infames 

Estoes,  propiamente  hablando,  elcrimeu  de  Sócra- 
tes ,  que  no  le  hacia  delincut'nte  á  los  ojos  de  los  ate- 
nienses ;  pero  que  le  hizo  justamente  condenar  por  la 
eterna  verdad.  Le  habia  ilustrado  con  las  noticias  mas 
puras  y  sublimes  de  que  fuese  caiiaz  el  paganismo: 
porque, no  se  ignora  que  todo  conocimiento  de  Dios, 
aun  el  oatnral ,  no  puede  provenir  sino  de  Dios.  Te- 
nia sobre  la  (11 .  ihidad  |ir¡n('ipÍMS  ailmirables,  bur- 
laba con  gracejo  de  todas  las  fábulas' de  los  poetas , 
que  sorvian  de  fundamento  á  los  misterios  ridículos  de 
su  siglo.  Hablaba  con  freí  neiicia  y  (^n  !ernun(i«  nuigui- 
ücos  de  la  existencia  dejuu  sulo  Dios  ,  eterno,  invisi- 
ble ,  criador  del  voíVcrso,  soberano  dueño  y  Arbitro 
de  todas  las  eo»is ,  vengador  de  Jo:^  delitos,  y  rema- 
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neradur  du  las  accioiie:$  vii  titosa:*.  Pero  no  se  atrevía 
;i  confi'íitr  públicamenle  todas  eslas  verdades.  Conocía 
iMüfeclamcoU:  lo  íalso  y  ríüiciiio  del  paKanisino ;  y  no 
obstante ,  como  lo  dice  Séneca  d«I  Sabio ,  y  cuido  ,1o 

lirrii-lir.'ilia  él  luisnio  ,  ínaul-iha  exuclainenle  todas 
ai|»cll;is  ctJáiuiubi  i  >  y  crreiuüiuas,  nó  como  agrada- 
bles á  kts  di«se5,  ronio  mandadas  por  las  leyes. 
No  rcciiri'írii)  on  lu  inli'i  icír  tiin-^  qiit'  tit];i  Mi!a  di-,  ¡ni- 
dad  ;  }  ;ulu:aba  cou  el  pueblo  aqui  iía  iiüiilitiid  de 
diofifó  infames ,  que  una  anligtia  superstición  había 
amoiiioiiado  unoá  sobro  otros  durante  una  larga  conti- 
nuación do  siglos.  Tenia  nn  lenguaje  particular  en  las 
excítelas;  pero  segiiia  la  uiultilu  I  i  ii  los  templos. 
Como  úió«ofo ,  despreciaba  y  detuotaba  c»  secreto  les 
Ídolos :  como  ciudadano  de  Atenas  y  senador,  les  tri- 
butaba en  ¡  úlili.  (>  t  i  uüsiuo  culto  que  los  (/tros:  lanío 
Hiaii  digno  (¡^<  ctJiiili  liarse ,  dice  sau  Agu^lio,  cuanto 
Wtc  cnito  ,  <!iu'  I  j  era  nías  que  exterior  y  simulado, 
le  inn  ria  al  puebloque  saüade  nocorazoiideyfrdad 

y  cof¡\enudo. 

Y  no  se  puede  decir  que  Sócrates  nuidó  de  con- 
ducta al  üu  dti  i»u  villa  ,  ni  que  manifestase  ontctices 
mas  celo  pnr  la  verdad.  Cuando  se  defendió  en  pre- 
sencia del  pueblo,  declaró  que  Labia  reconocido  y  ve- 
nerado siempre  los  mi^moss diuses  que  los  atenienses; 
y  In  última  orden  que  dió  antes  de  espirar,  fué  (pi«^  se 
sacrifuase  en  su  nombre  un  gallo  al  dios  Esculapio. 
K>Ie  pues  fué  el  {it  íiicipe  de  lus  Glósufus ,  declarado 
por  Pi  oráculo  de  Delfos  el  mas  sabio  de  los  bumbr<.s, 
q'rirn  .  nn  oli-lnnle  lu  p^Tsuadido  «¡ne  «'^l.'lin  (!r  r.iia 
única  diMaJiI  iil ,  UMiere  en  el  seno  »lc  l.i  itlu«Uiia,  y 
haciendo  profesión  de  adorar  lodos  los  dioses  dtd  pa- 
ganismo. Fué  S(»cratea  en  esto  tanto  mas  inexcusable, 
uiatiio  reputándose  íl  niísno  por  un  Lumbre  encar- 
gado expre^auíeIlle  del  cielo  para  publicar  ia  vrr,l,i(!, 
no  cum^c  con  la  obligación  mas  ci>cucial  de  la  glo- 
riosa comisión  que  se  atribuía.  Pornae  si  Lay  alguna 
verd;.d  en  la  religión,  por  la  queseuebia  declaríu  pú- 
blicamcnte,  es  la  que  uiira  á  la  unidad  de  un  Mus  v  a 
la  vanidad  de  los  ídolos.  Al!í  otaria  bien  pue.<-toel  sa- 
l(ír:  V  r!f»  (!i  "lia  costar  inticliíi  á  Sócrates,  determinado 
por  otra  parte  á  morir.  ÍVio,  dice  san  Agustín .  no 
eran  estos  ülósofcs  los  que  Dics  Labia  desiinailn  |  ii  i 
ilustrar  al  mundo  y  para  Lacer  que  pasasen  los  hom- 
l)ies  del  culto  implo  do  las  falsas  divinidades  á  la  re- 
ligión santa  del  venladi  ro  Dios. 
'  iNo  se  puedo  ne^Mr  que  Sócrates ,  por  lo  respectivo 
á  las  virtudes  morales,  fuese  el  bme  del  pa^anbmo. 
IVro  ,  para  juzgar  bien  do  oslo  ,  r  n  j ';i  ¡  -e  este  pre- 
tendido bcrue  con  los  mártires  del  cri2Üaui>uio ,  esto 
(js,  regularmente  nifios  flacos,  tiernas  vfrgenes,  que 
no  lenu'emn  derrnt::;:"  tdia  su  sangre  para  T mli  ry 
."•ellar  las  mi.-uias\,  ¡J  Ji  sque  .'íócrates  coiiucia,  ^»ero 
las  qnc  no  se  alrevia  á  di  (  n  i.  i  en  público;  quiero 
decir  la  niiidad  de  Dios  y  la  vanidad  de  los  (dolos. 
Compárese  también  la  mnerle  de  este  fil/isofo  con  la 
de  nuestros  santos  <-bis{K)S ,  que  L'jiiran  ;i  l;iiilo  la  re- 
ligión cristiana  con  lo  elevado  de  su  ing«>niu ,  la  ex- 
tensión de  su  »iher  y  solidez  de  sus  eserílcs ;  nn  san 
Cipiiano,  un  '  j  -.liu  y  otros  ínCnítos.  que  inurit  - 
n-n  lodos  en  el  seim  de  la  Luniildad,  eiitenimenle  ton- 
vcnridos  do  SU  indignidad  y  de  su  nada  :  penetrados 
de  til  vivo  temor  de  !t  juicios  de  Dios,  y  no  espe- 
rando su  s  dvaüon  sino  de  su  pura  bondad  y  miserí- 
cnrdia  lolalmcnic  gratuita.  La  élos<  fia  no  inspira  tales 
senliniicnIo> :  no  pueden  ser  efecto  sino  de  la  gracia 
del  M'diador,  la  que  .S'  erafes  no  mereiia  conocer. 

Jenofonte  fué  ciertamente  uno  de  los  mas  ilustres 
discípulos  de  Sócrates  ¡  pero  no  bi20  secta,  y  por  esta 
rxron  le  separo  de  los  otros.  Era  tan  gr  in  guerrero 


.V.\D£ZAS  DE  LA  TIERRA 

como  tilüsofu.  Se  sabe  ia  parte  une  luvu  en  la  6iiuosa 
retirada  de  k»  diei  mil:  Díoe  retidoD  dio  clU  coo  loda 

extensión. 

Su  inclinación  al  partido  de  Ciro  el  menor,  quien  se 

habi.i  declarado  abiertamente  contra  lo>  atenienses,  le 
atrajo  el  odio  de  estos  y  fué  causa  ile  su  destierro. 
Después  que  volvió  de  la  expedición  contra  los  pc^rsaa, 
>¡i;ii¡ó  á  Age>ilao,  rey  de  Lacedeinnnia.  rjue  mandaba 
por  eatunces  en  Asia.  Como  Agesilao  ct  nut  iu  peifec- 
lamentc  su  mérito  ,  Lizo  siempre  de  Jenofonte  parti- 
cular estimación.  Llamado  por  orden  de  Ic-^  rfuros  al 
soworro  de  su  patria  ,  llevó  consigo  al  genei  al  atenien- 
se. Jenofonte,  después  de  (iivrrsos  .«ucesos.  s«'  retiñí 
con  sus  dos  hyos  •  üuriole ,  en  donde  pas^  lo  reslaa- 
le  de  80  vida.  Oabieodo  sobrevenido  la  guerra  entre 
t<  hunos  y  lacedemoníos,  y  resolviendo  los  «le  Ate- 
fias  .socorrer  á  los  liltinios,  envió  á  Atenas  á  sus  dos 
Lijos,  üiillo  se  distinguió  de  un  modo  pi^i  ticuíar  en 
la  liat.it'a  dr  M  uiíinea  .  y  se  pretende  que  fue  quien 
tiiiio en  elcoiiili.:!)-  a  Lpaniinondas.  No ^oblVviviú largo 
tiempo  á  una  ,.( >  ion  tan  g|orio>a,  y  fué  muerto  el  mis- 
mo. Llegó  la  iKjticia  á  su  padre  á  tiempo  que  ofrecía 
nn  sacrilicio.  Quitó  de  su  caLeira  la  corona ;  pero  La- 
biendo  sabido  del  correo  que  Labia  mnerto  su  híjoglo- 
tiosanicute  cnn  las  armas  en  la  mano,  se  la' volvió  á 
poner  inmediatamente ,  continoi  su  sacrificio  sin  der- 
lamar  una  sola  lágrima,  y  dijo  fríamente:  «Bien  sabia 
(]uu  este  byo  que  Labia  proueado,  ?iu  mortal.»  Vea»e 
a(|uf ,  diré  yo ,  una  furlakia  h  ana  insensibilidad  biea 

e-¡i,ii;at<a. 

.li  iii.ioiKf  mmiú  de  edad  de  niaa  de  niiven^i  años, 
el  primer  aflo  de  la  Gliujpí.ida  lu.'t. 

Uablarú  en  otra  parle  de  sus  obras.  Fue  el  primero 
que  puso  por  e-scrilo  v  publicó  los  discui-sosdeSócrar 
les  ;  pero  tales  como  uabian  salido  de  su  boca,  y  sUt 
aOadirles  cosa  suYp,  como  lo  bixo  Flaloo. 

Se  La  prolendiao  que  knbo entre  estos  dos  filósofo» 
una  envidia  secreta  ,  poco  di^na  del  nombre  que  le- 
nian  y  de  la  profesión  de  sabiduría  de  que  se  pfcua- 
[)>!  uno  y  otro.  Se  b'aen  algunas  pruebas  de  esta  eu" 
vidi  1.  J  üíi'is  Pinten  en  alguno  de  sus  libros,  que  fue- 
ron imií  li li;.li»>  de  Jenofonte,  ni  este  del  otro, 
aunque  ambos  Liciesen  frecuentemente  mención  de  los 
discípulos  de  Sócrates.  Hay  en  esto  mas.  Todo  el  mun- 
do sabe  qne  la  Ciropedia  de  Jenofonte  es  un  libro  ,  en 
el  que  ii  liiíi  ;íi!o  la  Li?toria  de  G-.  m  ,  cuva  ediicacíoa 
alaba ,  da  el  modelo  de  un  principe  cumplido,  v  ia  idea 
de  un  perfecto  gobierno.  Se  pretende  queuole  com- 
puso sino  para  oponerse  á  lo-.  lilurs  de  Platrn  •jchre 
la  renúb'trri.  que  «-nipezaban  a  coiier.  y  que  iMatonso 
<ifeudiú  ;.iM  \i\ amenté  de  esto,  que  para  desacreditar 
aqiu  Ü.i  nina.  Labio  de  ("i: o  i  ii  lai  IíImh  ii::e  escribió 
poco  ücj|iué.s  ,  conio  de  i;;i  ¡  i  .iitipf  v.ileus,^»  a  la  ver- 
dad y  amante  de^sti  ]i.ii;¡,! .  pero  que  Labia  tenido  una 
educación  muy  mala.  Auto  tielio ,  que  relierc  lo  que 
acabo  de  decir,  no  puede  creer  que  lilósofos  de  la  re- 
putari  ai  de  los  que  .'^e  trata  aquí .  fuesen  capaces  de 
una  emulación  Um  iudignu  (sin  embargo ,  es  demasia- 
do regnl.ir  éntrelas  personas  de  letras):  y  mas  quiere 
atribuirla  á  sus  apasionados  y  partidarios,  r»  n  rf  cto, 
.Micede  frecuentemente  que  lo>  discípulos,  por  un  celo 
demasÍHdo  parcial .  son  mas  delicados  sobre  la  repu* 
lacion  de  süs  maestros,  y  defienden  SUS  intereses. COD 
mas  tesón  que  ¡o-'  mLsmos  maestros. 

II.  Hasta  Sócrates  no  Labia  babído  todavía  entre 
los  filósofos  sectas  diferentes ,  aunque  las  opiniones  no 
fuesen  siempre  las  mismas :  pero  desde  aquel  tiempo 
tUicieron  inuclias  .  de  las  cuales,  unas  tuvieron  mas 
crédito  y  duración,  y  otras  menos.  Empezar»  por  ia» 
ultimas ,  qne  son  la  drenáica ,  la  mogárica ,  1¿  eUaca 
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AIITES  V  CIENCIAS  DE  LOS  AMlíilO^;  —  LIB.  Y,  1,  HLuSuHA. 

}  la  uretiica.  Sacaron  sus  uoiubrcá  de  lu8  luj^aret  en 
que  tuvieron  ciir^o 


Art.  i  ."  Abisiiho  fué  i'l  jefe  de  la  secta  ureDáica. 
Era  orí^nario  de  Cirena  eu  la  Libia.  La  luucba  rcpu- 
laciun  de  Súcrates  le  bixo  dejar  su  p;iíá  para  ir  á  es- 
ijblectTSi!  en  Atenas,  con  el  ün  de  U'iior  el  gusto  de 
ilirle.  Fue  iinoxle  los  principah's  discípulos  de  aquel 
tilósofo;  \ww  tuvo  una  vida  v.  '■\  ■  |tiii-t:i  ñ  Im~  i.rr- 
ceptus  que  se  enoi-nabanen  a<¡ 
V  cuando  volvió  á  su  patria  ,  aln  lu  <j  >tia  i1i-lí|)íi1u>  uii 
C'iuiino  luuy  diferente.  Lo  suslaiiciul  de  su  doctrina 
era,  que  ia  suma  T  lícidad  del  bombre,  durante  su  vi- 
da ,  cuiisisle  en  el  deleite.  Su  conducta  se  conforníó 
con  sus  opiniones,  y  eruplenba  los  recursos  de  un  in- 
genio delicado  y  agr.idable  para  eludir,  con  chanzas, 
ius  ju^<^  <  '  -  ipie  se  le  hacían  de  sus  excesos.  E.s- 
labacoilii  ¡..e  eiiti'e;;;iulo  á  los  banquetes  y  á  las 
iuujen>8.  Zumbándole  por  el  comercio  que  tenia  con 
la  cortes.ina  Li«is  ,  a  es  verdad  ,  dijo,  yj  poseo  á  Lai.-*, 
perú  Lais  oo  me  posee.  »  Cuandu  se  le  reprendía  que 
vivia  muy  esplendidrunenle  ,  decia  :  «  Si  los  l)an(|u»>- 
tes  fueseii  vituperables  ,  no  se  daiiau  tan  grandes  co- 
luidas  en  todas  las  ÜesUiS  do  los  dioses.  » 

La  reputación  de  Dioni>io  el  Tirano,  cuya  curte  era 
el  eentio  <le  los  placeres,  cuya  bolsa,  se  deria,  estaba 
iibierta  á  l«s  sabios  ,  y  la  mes;i^  sien)pre  uiugnlíica- 
lueiite  servida,  le  atrajo  á  Siracusa.  Como  tenia  el  en- 
lenilimiento  astuto  ,  n)aftii>o  ,  atractivo  ,  y  no  perdía 
ocasiuD  al^íuna  de  adular  al  piincipe  ,  y  a^'uatilaba  sus 
chanzas  y  mal  humor  con  una  pacionua  (|ue  llegaba 
basla  la  servidumbre  .  tuvo  mtu'ha  autoridad  en  aque- 
lla coite.  rregunlándole  lui  dia  '  •  \  que  se 
veían  |K'rpeluamcnte  lus  lilósofos  i  .  .  s  gran- 
des se&ores ,  y  ouDca  se  veían  estos  en  casa  de  los 
lilósofos,  «es,  respondió  A  ríhl  i  po,  que  los  lilósofos 
t  (»noceu  siis  necesidades,  )  lus  grandes  seDores  no  co- 
nocen las  .«uyas. » 

o  Si  Arí.-lipo  .<i'  -  I;  -  f  • '  :i!nr  con  legumiires  , 
decia  contra  el  i;i  .  no  se  bumíllaria  á 

hacer  la  cui  te  á  ios  pii;i(  ipes.M  «Si  el  que  me  repren- 
de ,  implicaba  ArÍAtipo ,  supiese  hacer  la  corle  á  los 
principes  .  no  se  conlenlaria  con  leguivbres.  o 

El  uno  procuraba  divertirse ,  el  otro  hacerse  admi- 
rar del  puihlo. 

¿  Cuál  es  ro<>jor  ?  Uorncio  no  duda :  da  la  preferen- 
ria  á  Arislipo  ,  cuyo  eluvio  bnie  en  mas  de  un  lugar. 
Se  lu  (Kirecia  mucho  para  no  alabarle.  Sin  embargo, 
lio  se  atreve  á  entregarse  á  los  principios  de  Arislipo : 
r«*incide  en  ellos  por  una  inclinación  secreta. 

Tanta  indignidad  tiene  el  amoral  deleite,  que  le  di- 
.síiuula  lo  mejor  (jue  puede ;  pero  no  le  pueden  ocul- 
tar enteiaiiienle  aun  a(|iiellüs  que  se  ab.indonnu  mas 
ü  él.  Arislipo  fui''  el  pi  iuiero  de  los  discípulos  de  Só- 
crates que  empezó  á  pedir  cierta  contribución  ú  los 
que  ensenaba  ;  lo  que  le  llevo  muy  mal  su  maestro. 
Habiendo  p<?dido  á  un  hombre  cincuenla  dracnias  (cien 
reales  >  pnr  instruir  á  su  hijo  ,  <i  \  cincuenta  draoioasl 
exclamó  el  padre  del  niño:  no  era  menester  mas  para 
a»Uiprar  un  esclavo.»  «Muy  bien,  respondió  Arislipo, 
cómprale  y  tendrás  dos.  x  ArislijW)  murió  volviendo  de 
Siracu.'-rt  a  Cirena.  Tenia  una  hija  llatuoda  Arela,  la 
(jiie  cuidó  mucho  de  educar  en  sus  principios;  y  fiió 
en  ellos  muy  bábíl.  Inslruvó  ella  uiisuiaá  su  hijo  Aris- 
lipo, deooiuinado  Melrodidalo. 

Trodobo  ,  discíQulu  de  Aristipo,  a<lemás  de  los  oíros 
principios  de  los  cireuaicos,  eusetió  piiblicamepte  qiH^ 
no  bahía  dioses.  Los  círeneos  le  deslenaron.  Sb  re- 
fugió eo  Atenas,  en  donde  hiibíeia  sido  llevado  aale 
» 1  Areopago  y  condenado ,  si  Demetrio  ile  Palero  no 
hiibiese  encontrado  el  medio  de  librarle.  Tolomeo, 


hijo  de  Lago ,  le  recibió  err  su  corte  y  le  en>iú  un  día 
en  calidad  de  emlkijador  ti  Lisímaco.  El  filósofo  le  ha- 
bló con  tanto  desahogo,  (pío  el  mayordomo  de  aquel 
princifie.  que  »e  bailo  presente ,  le  dijo :  «Creo,  Tvo- 
d(»ro ,  que  le  imaginas  que  no  hay  revés  como  que  no 
hay  dioses.  »  Se  cree  queesle  üfósolo  fueünaliuenle 
condenado  á  muerte,  y  que  se  le  obligó  á  que  tomase 
veneno.  Vemos  aquí  cuánto  escandaliza  v  subleva  ge- 
neralmente á  lodos  los  pueblos  esta  docli  ina  impla 
del  ateísmo,  contraria  á  la  crrr'  mun  e  inme- 
morial de  los  hombres,  ha>ta  l  ..  . ,  ..ose  digna  de 
muerte.  Debe  su  origen  á  maestros  sumergidos  en  los 
desónlenes  de  la  gula  y  de  las  mujeres,  y  ae  propon», 
el  deleite  de  los  sentidos  por  último  tln.  ' 

Art.  2."  Euclides,  que  era  de  Megara,  ciudad  de 
Acaya,  cerca  del  ísluio  de  Coriiito,  estableció  la  secta 
megarica.  Estudiaba  actnalmenle  ccn  .*íüci-aleá  en  Ate- 
nas ,  cuando  salió  el  oek-bre  decreto  que  oi  asíonó  ef» 
parte  la  guerra  del  Pelopuneso ,  y  que  prohibía  á  lo» 
ciudadanos  de  Megara,  bajo  pena  de  muerte,  el  poner 
los  pii'S  en  .Atenas.  In  p<'ligi  o  tan  grande  no  pudo  res- 
friar su  celo|)ara  el  estudio  de  la  sabiduría.  Di>frii7.adu 
de  mujer  entraba  por  la  tarde  en  la  ciudad,  pasaba  la 
noel'  '   -    !  •  ■-■  \  -.    I  1 '  -<le  amanecer, 

can.  (»>i  dioi  le- 

guas, que  eran  veinte  de  ida  y  vuelta.  liay  |h>cos 
ejemplos  de  un  ardor  tan  vivo  )  tan  conslante.  Mudó 
pocas  cosas  en  las  opiniones  de  su  maestro,  llespués 
de  la  nuíerte  de  Sócrates  ,  Platón  y  los  olics  lilósofos 
que  temían  las  consecuencias  de  aquella  muerte ,  so 
retiraron  á  su  casa  en  Slegara ,  y  fueron  luuv  bien  re- 
cibido» en  ella.  In  dia,  habiéndole  dicho  su  herma- 
no, encolerizado  y  p^ir  alguna  desazcu  particular, 
a  que  perezca,  si  no  me  vengo  de  lí;»  «y  jo,  respon- 
dió Ludidos,  perezca  ,  sí  con  mi  suavidad  no  higro 
corregirte  estos  violentos  hnpelus  y  hacerte  tan  amigo 
mió  como  eras  antes. »  .  ^  , 

El  Euclides,  de  quien  hablamos,  es  distinto  de  Eucli- 
des el  matemático,  quien  también  emda  .Megaia :  pe- 
ro floreció  mns  de  noventa  afios  después  ,  en  tiempo 
del  primero  de  los  Tolomeos.  Tuvo  por  sucesor  á  Eu- 
bulides,  que  había  sido  su  discípulo.  Diodoro  sucedió 
á  e.ste.  Veremos  mas  adelante  (pie  estíos  tres  filóso- 
fos conli  íbuveron  nuicho  para  introducir  en  las  dis- 
putas de  dioíeclica  un  mal  gusto  de  discursos  sutiles, 
y  fundados  únicamente  en  >  '  i  <.  Taso  casi  en  s¡- 
íeucio  loque  pertenece  á  la.-  las,  chaca  y  eri;- 

trica,  que  contiene  pocas  cosas  importantes. 

Art.  3."  Pongo  juntas,  y  en  pocas  palabras,  las 
sectas  e Haca  y  eretríca,  que  uo  contienen  cosa  im- 
p<)rlanb>.  La  secta  eliaca  la  fundó  Fedou  .  uno  do  los 
dis(  iiiiili  <  mas  amados  de  Siicrates.  Era  de  Elea,  en  el 
Pcl  La  eretríca  se  llamó  asi  de  Kreiria  ,  ciu- 

dad de  Liibea  ,  patria  de  ^enedemo  su  fundador. 

Art.  i."  Entre  todas  las  sect^ts  que  salieron  de  la 
escuela  de  Sócrates,  la  roas  célebre  fue  la  académica, 
nombrada  asi  del  sitio  en  que  se  tenían  sus  juntas, 
que  era  la  casa  do  un  antiguo  héroe  de  Atenas,  lla- 
mado Acíormo.  situada  en  el  Ikiitío  de  a(|uclla  ciudad 
en  donde  ensenó  Platón.  Vimos  en  la  historia  de  Ci- 
mon,  que  aquel  general  atenien.s^',  que  procuraba 
dislinguirsc  lanío  por  el  amor  á  las  ciencias  y  á  los 
sabios ,  amo  por  las  hazañas  guerreras ,  adornó  y 
hermoseó  la  academia  con  fuentes  y  calles  de  árbo- 
les, para  la  comodidad  de  los  filósofos  que  concur- 
rían a  ella.  Desde  aquel  tiempo,  lodos  los  silioü  en  que 
se  juntan  las  personas  de  letras ,  se  han  llamado  aca- 
demias. 

Se  cuenlan  tres  Acadenuas.  6  tres  .sedas  acadéini-' 
ras.  Platón  fue  el  jefe  de  la  antigua  .  o  de  la  primera. 
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Arcosiltio,  uno  de  los  surcsorrs,  hizo  algunas  mudan- 
zas en  üu  filosofia ,  y  fundo  con  esa  rofornin ,  lo  que 
se  llama  la  media  ó  la  0e{tuhda  academia.  Se  atribu- 
ye ¿  Carnéades  el  establedmienlo  de  la  nueva  ó  ter- 
cera academia.  Veremos  muy  presto  en  lo  que  consls- 
lia  su  diferencia. 

0.  1.  Los  quebicieroo  florecería  academin  noiii^ua, 
nraediéirfote  uimm  i  dros ,  foerofi  Plalon ,  K.<p<  usipo, 
Jen<'>crales ,  t*olemon  y  Crauloi . 

Platón  nació  el  primer  año  de  la  olimpíada  88. 
Se  llamó  primero  Anstocies,  del  nontbre  de  sv  abarlo: 
su  maestro  di'  palrslia  le  puso  Plalon,  .i  rni!?;i  do  sus 
espaldas  afK'li.i.-<  y  duidradas;  y  le  (|Ut'dú  ente  nom- 
bra. En  el  tiempo  (MI  que  estaba  todavía  en  mantiUia, 
un  día  que  doni.ia  debajo  de  un  mirto ,  se  dice ,  que 
un  enjambre  de  abejas  se  wnió  en  sus  labios ,  de  lo 
que  se  ciinjeliiió  (¡no  aquel  niflo  sctia  un  luuiibre 
elocuente ,  y  su  csUlo  muy  suave.  Esto  sucedió,  aun- 
que se  piense  <fe  la  eonjetora  como  se  qiiiern;  de  aquí 
le  quedó  la  (Iciioiuinru  inn  «  Apis  altica  .  »  .Mtrja  riU-- 
niense.  Bludió  coo  los  maestros  mas  hábiles  de  gra- 
mática, de  másica  y  de  pintura.  Se  aplicó  tatnl))*  n  á 
|n  poe«fa,  y  compuso  trn:r(  (li;is,  las  qtu*  quemó  de  edad 
de  veinte  aftos,  despui  sqiic  njó  á  Sócrates.  Se  incli- 
nó úníeamento  ¿  esta  iilosofla;  y  como  tenia  biu  nns 
disposiciones  para  la  virtud ,  se  aprovechó  tan  bien  de 
las  lecciones  de  su  maestro ,  que  á  los  veinte  y  cinco 
años  dió  Si-nales  de  una  prudencia  extraordinaria. 

ia  suerte  de  Atenas,  por  este  liemfp,  era  bien 
tríate.  Liaandro,  general  de  loe  faredemonios,  había  es- 
lableeido  en  ella  treinta  tiraim^.  rt  iticritu  rlnlon  . 
que  ere  ya  muy  conocido ,  los  luovio  á  hacer  lodo?» 
au8  eafuerzol  para  atraerle  á  su  partido ,  y  obligarle  á 
que  tomase  pnrtc  en  ei  gobierno.  En  los  prmcipios 
consintió .  con  Ja  esperanza  de  oponerse  á  la  lirania, 
6á  lo  menos  inoderarlé:  pero  «wodó  lifly  presto 
que  el  mal  no  tenia  remedio ,  y  que  para  tener  parte 
en  los  negocios  era  preciso  liacerse  cómplice  de  sus  de- 
litos .  ó  la  victima  w  sa  fnaioii.  Siqioro  poea  tiempo 
mas  favorable. 

Esle  tiempo  llegó  muy  presto.  Echaron  é  loe  tira- 
nos .  y  se  mudó  enteiaiiieiile  la  furnia  de!  gobierno. 
Pero  los  «egocios  no  iban  mejor ,  y  el  estado,  recibía 
lodos  los  dias  muchas  heridaa.  El  mismo  Sócrates  fué 
SHcriticado  al  odio  de  sus  enonii^ns.  Vlnt<in  <r  reiipi 
entonces  á  Mcgara  á  casa  de  Eudideí» ,  dc^de  (iundt^ 
pas<')  á  (jK-na  para  perfeccionarso  en  las  matemátioaa 
cor  Teiidiirn,  que  era  el  mnror  malenc^lico  de  8U 
lieuipo.  Visitó  después  el  E¿;i¡)U) ,  y  halo  nuicho  tiem- 
po con  los  sacerdotes  egipcios ,  (|uienes  le  ensenaron 
mocha  parte  de  sus  Iradiciooea.  También  se  cree  qoe 
le  dieron  i  conocer  loa  libros  de  Mois^'s ,  y  los  de  los 

Ítrofetas.  No  contento  ron  todos  estos  conociniii'ntos, 
ue  á  esta  parte  de  la  Italia  que  llantan  la  gran  Grecia 
para  oir  alN  los  lim mas fimiesoo  pitagóricos  de  aquel 

tiempo;  Filnhn.  Arqnilas  de  Tarento  y  l'nriln,  Ue  allí 
pa^o  a  Sicilia  para  ver  las  maravillas  de  aquella  isla, 
y  príiMnpaimenle  los  jneendioe  del  monte  Etna.  Este 
viaje,  «jue  no  era  mas  que  un  pnrn  efecto  de  sti  rn- 
ríosidau ,  echó  los  primeros  cimietrlos  á  la  liln  i  lad  de 
Siracttiia,  como  lo  expuse  muy  á  lo  largo  en  la  histo- 
ria de  \m  doa  Dionisios,  tiranos  de  Siracusa,  y  en  la  de. 
Dion.  Tenia  Animo  de  ir  hasta  la  I'ersia  y  consultar 
ron  los  magos;  peto  se  lo  impidieron  las  guerras  que 
larbaroa  enlona's  vi  Asia. 

Luego  qno  volvió  A  su  pafs,  después  do  lodos  ana 
viajes,  en  los  que  había  juntado  una  infmidad  de  raras 
noticias,  se  est^ibleció  vn  uo  hurrío  de  un  arrabal  de 
Atenas  llamado  ía  Acadcmia'( hablé  ya  do  ella],  donde 
dió  aas  lecciones,  y  cDScllóA  tantoi^iiuslrcs  disripuk». 


rialon  se  d!''pnso  un  sistema  de  doctririn  di;  Ins  opi- 
niones de  Ire.s  tilüsofüS.  Seguia  á  lleiáclilo  eu  la^  ca- 
sas naturales  y  aeosiMettealoes,  creía  como  HerÉelílo 
que  no  liabia  mas  que  un  mundo,  que  liidas  las  rosas 
se  producen  de  sus  contrariají  -  que  el  movimiento,  a 
(]uien  llama  la  guerra,  produoe  los  aeres,  y  la  qnc- 
tud  los  disuelve. 

Seguía  á  Píiágoras  en  las  verdades  inielecliialea, 
(|ue  es  lo  que  llamamos  metafísica ;  esto  es,  que  ei>- 
senalKi  como  aquel  iUósofo,  que  liay  un  solo  l>ios  au- 
tor de  todas  las  oosaK ;  y  qoe  el  alma  es  inmortal:  que 
Uis  liufnhresno  deben  trabajar  sino  pnra  ünipiars"  de 
sus  pasiones  v  de  sus  vicios .  para  unirse  ion  Wos; 
que  después  m  esta  vida  hay  recompensa  para  los 
buenos  y  castigo  para  los  malos;  que  entre  Dios  y  lo» 
hombres  hay  diferentes  órdenes  de  espiritus  ,  que  son 
lo<  rniiiislros  del  primer  Ser.  Habia  lainbieii  toinado 
de  l'iláforas  la  tuctempsícosis ;  pero  ia  dispuso  á  su 
modo. 

Finalmente,  ímitalta  a  Sóc  i  al<  s  en  las  co«»s  do  la 
moral  v  (ralítica  ;  esto  es  ,  que  lo  rcMlucia  to<lo  á  las 
coslumnres .  y  no  ti  abajaba  sino  para  inclinar  á  l«>«kw 

los  hombres  á  que  de.v'nipefiasen  las  oMIuaeiiiiie^ 
aiie\;is  al  c-lado  en  tpie  los  habia  puesto  la  l*|-u<i- 
di  liria. 

l>erfe(TÍonó  tambicn  la  dialéctica ,  ó  lo  qne  es  lo 
misino,  el  arte  de  dtsniri  ir  con  lirden  y  método. 

Todas  las  obras  de  Plalon,  ev  eplo  sii.s  carias  ,  de 
las  que  no  tenemos  sido  doce ,  están  cu  fonna  de  diá- 
logos. Eligió  evnresamente  esli»  modo  de  escribir,  co- 
niii  luas  üirradanle  ,  mas  familiar,  mas  vari. -do  v  nins 
propio  para  in?truír  y  i».u  a  persuadir  que  ninciinoini. 
Con  él  logró  maravillosamente  poner  las  venlndes 
con  la  major  cl.iriilad.  Da  á  cada  uno  de  sus  inlerU)- 
cutores  su  cai  áclci-  propio ,  y  con  un  cidace  ingenioso 
de  proposiciones  nue  >e  siguen  necesariamente  las 
unas  de  las  olms,  los  conduce  á  confesar,  ó  mas  bien 
á  que  digan  ellos  mismos  todo  lo  que  les  quiero  probar. 

En  euaiiio  ;d  estilo  ,  no  se  puede  imaginar  cosa  uias 
grande,  mas  noble,  mas uiaicatuosa ;  de  suerte,  dice 
Quinliltano,  que  parece  habla  el  lenguaje,  nó  de  los 
hombre-  ,  siim  de  \n<  dioSCS.  El  núnierei  y  mdencia 
hacen  en  01  una  armonía,  que  casi  no  cede  á  las  de 
las  poesías  de  üomero ,  el  aticismo  que  era  entre  lo« 
p  iei;n<,  rn  materia  de  estilo,  h  mti.*  fino,  mas  deli- 
cado, litas  perfecto  que  hnbia  en  lodo  genero,  reina 
generalmente  en  él  y  se  de^  conocer  de  un  motíú  muy 
particular. 

Pero  ni  la  homiosura  del  estilo ,  ni  la  elegancia  y 
selecto  de  las  expirsiones .  ni  la  armonía  del  númcix). 
son  las  mayores  ventajas  de  los  csq-ilos  de  Plalon.  Lo 
qne  se  debe  admirar  ma«  en  ello««,  es,  la  solidei  y 
grandeza  de  los  pensaniienlt  s .  de  las  máximas,  dti 
los  principios  que  están  .sendirados  en  ellos,  se.i  fwra 
la  conducta  de  la  vida,  sea  jwra  la  pnlilira  y  gobier- 
no ,  si<n  para  la  religión.  Citaré  algunos  pasajea  da 
e:?{üs  ni<i>  adelante. 

Murió  Plalon  el  primer  año  déla  olimníada  108,  qw» 
era  el  lre(  e  del  remado  de  Fíli|X»,  de  celad  do  ochental 
y  un  amó  ,  y  «  o  el  mismo  día  que  había  nacido. 

Tuvo  muclios  discípulos ,  de  los  cuales  los  mas  dis- 
tinguidos fueron  Espeusipo  su  sobrino  materno .  Je- 
nócrates  CaWdonio  y  el  célebre  Arhrtóleles.  Se  pre- 
tende i¡ue  Teiifia<to  fué  del  número  de  sus  oyrnte<. 
y  que  UemÓKlcnes  k'  conmlej^  taoiliieii  siempre  coma 
su  maeafro.  Su  estilo  es  buena  pmeba  de  esto.  Man, 
coHadn  de  lii(iiii«if)  el  Tirano,  le  acreditó  tnmhien  mu- 
cho, \M>i  m  excelente  carácter,  \n*f  el  afedo  inviola- 
ble á  su  pcrnona ,  por  su  eidraordínaría  inclinación  á 
la  filosofía,  por  sus  malídadcs  del  alma  y  del  conuMwi, 
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y  por  las  grandi  s  \  lu  iótcas  accitties  ejecvió 
pan  iTsiituir  ia  libertad  á  su  pauia.  . 
lk>spiu>s  de  la  muerie  de  rinton  se  dividieron  sus 

di.>(CÍpiilo$  en  dos  si  ctns.  Lo.-  ihíhhtos  conliniiarun 
eim'&ando  en  la  Academia,  ciau  itoiubtv  reluvioion. 
Los  otros  pusieron  su  e:$cuela  en  el  Liceo,  sitio  de 
Aleñas,  adornado  con  p<irlic<is  y  jaiíüiics.  l.(;s  lliiiiia- 
ruii  peripaUlicos,  y  luvit-ron  [tur  jt^k*  á  Arl^luU'les. 
Esías  dos  sectas  no  se  difereniiaban  niaá  quo  en  el 
nombro ,  y  eonveiiiau  en  las  optniooes.  Ambas  re- 
nooeíanHi  la  costumbre  y  niáxiroa  de  Sócrates ,  aue 
era  el  no  afii  iii.ir  ii¡  r\|il¡(  ar  cosa  alguna  en  las  di^- 
{Mitas ,  sino  dudando  y  vacilando.  Hablaiv  de  los  pe- 
rípaléticoe  ñas  adelante .  luego  que  lia) a  expuesto, 
en  pocas  palabras,  In  lM>iiii  ¡a  «K-  los  fiiósoloa  qm  fi- 
jaron bii  mansión  en  la  Academia. 

EspF.t  SIPO,  dije  ya,  que  era  sobrino  de  Platón.  Fué 
en  su  jiucnliiil  ili-  vm  ronducla  muy  desari-eglada, 
de  suei  lc  ,  (¡ue  sus  padu  s  le  echaron  de  su  casa.  En- 
rotilró  un  asdo  en  la  de  su  lio.  Platón  vivia  con  él  co- 
mo si  nunca  hubiese  oklo  hablar  de  sus  desórdenes. 
Sus  amigos,  admirados  y  enfadados  de  una  modera- 
ción tan  mal  puesta  ,  y  ilo  ui.a  ( i  iiíliuia  tiiti  desidio- 
sa ,  le  murmuraban  que  no  liobajaae  ^ra  eorregtr  á 
su  sobrino,  y  para  sacarte  de  aquel  abisnio.  Les  res* 
(londia,  sin  alltM-arso.  que  Irabaiabapnm  oslo  enanas 
('ÚGacia  de  lo  que  lh  n.^dhan ,  dáiMlole  á  conocer ,  con 
en  modo  de  vivir,  lu  infinita  diferaocia  que  hay  entre 
el  vicio  y  la  sirlirtl,  etilre  las  cosas  decentes  f  ¡luli  - 
cetiles.  Con  t-ftclo,  e?te  méltido  Kí  salió  taií  hitn,  (jue 
insjiiró  á  Espeusipo  un  respeto  muy  grande  para  él, 
y  un  vioicolo  deseo  de  imitarle  y  dedicarse  ú  la  fdo- 
sofla ,  en  cuyo  estudio  hizo  después  grandes  progrc- 
WM.  Se  necesita  mucha  destn  za  para  niiincjar  vi  to- 
ra/on  de  tm  mozo  depravado,  y  para  reducirle  á  su 
obligación,  tiara  ves  cede  este  torrente  de  la  edad  i 


para 


Ja  violencia,  tn       por  lo  rc;.'ii1nr  no  sirve 
irritarle  y  precipitarle  cu  la  dwi  spt  raci(jii. 

Platón  hizo  (}Ue  Espeusipo  eonli  ájese  una  particular 
amistad  con  Dion  .  pon  el  tin  de  s^la^i/a|•  i  l  humor 
austero  de  este  uliiuio,  coa  d  buen  üumor  y  las  gra- 
cia.s  de  su  subrino. 

Sucedió  CQ  ia  escuela  de  su  tío ,  después  de  su 
muerte;  pero  no  se  mantuvo  en  ella  sino  ocho  aflos, 
«lespues  de  los  cuales  le  obligaron  sus  cufci  iiuHiaiii's 
á  dejarla  á  Jenoirates.  £speusi{K)  no  se  apartó  de  su 
dm  lriiia.  Pero  no  se  preció  de  imitarle  en  lodo  lo  de- 
más. Era  coh  rico,  amalja  I(ts  phu  eres,  y  se  manifi-sló 
interesuda,  exigiendo  recompensa  de  sus  dÍM'ipulos, 
conln  la  costumbre  y  principios  de  Platón. 

Jerócbates  era  de  Calcedonia.  Filé  desde  niiy  Uto- 
so  á  la  escuela  de  Platón. 

F-fiidió  con  aquel  gran  maestro  al  mismo  tiempo 
que  Aristóteles ;  pero  nó  con  los  mismos  talentos,  ^e- 
eeMlaba  de  cspoela  y  el  otro  de  freno  ;  era  el  juicio 
qiii'  li.ic  ia  Platón  do  ellos,  y  afiadia  que.  encartónelo  á 
ios  dos  alguoa  cosa ,  aparejaba  un  caballo  con  un  as- 
no. Le  alaban  que  esta  lenütud,  que  le  hacia  el  «sindio 
murho  nir»s  penoso  que  á  los  olms ,  no  le  desanima- 
se. riuUii  co  emplea  este  ejemplo,  y  el  de  Cleanlo, 
para  almiar  á  los  que  .se  coiM)cen  con  menos  penetra- 
ción y  habilidad  ,  y  fi  s  p(  rsuade  á  que  imiten  á  estos 
grandes  lilosofos .  y  a  que  uo  ^gan  caso ,  como 
«  lio-.  l  is  zumbas  de  sus cwnpalleros.  Si  Jeoócra- 
les ,  cou  la  lorpesa  de  m  ingenio ,  era  muy  inferí  jr  á 
Ansióleles,  le  excedió  mocho  en  lo  perteneció. le  a  la 
liloífofia  práctica  y  pureza  de  (  (istiiii|bre.<. 

Kni  iiaturalmi'ntc  melancólico,  y  teoia  el  bnmor 
algo  desagradable  )  austero :  por  eeto  le  acOMBejaba 
Pialoa  frecueotettente,      sacrífime  á  las  gi^s; » 
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dándoU'  á  enleiider  batíanle  ( larninenle  con  estas  pa- 
labras quo  ueces»ilaba  moderar  el  bumor.  álipnas  ve- 
ees  le  reprendía  este  defeelo  con  mas  eficacia  y  mc' 

nos  contemplación ,  con  el  temor  de  que  e¿tn  falla  de 
política  y  agrado  no  le  obstase  para  todo  el  bieu  que 
podía  hMer  ron  sus  instrucciones  y  ejemplos.  Jeúó- 
erales  no  era  insi'nsible  h  estas  repreii.siones;  p<'ro  ja- 
más disminuyeron  el  profundo  respeto  que  tuvo  siem- 
pre á  su  maestro.  Y  como^c  le  procurase  indisponer 
con  Platón,  persuadiéndole  que  se  defendiese  con  al' 
guna  viveza  ,  hizo  callar  á  e.-'tos  amigos  indiscretos, 
diiieiidiiies :  «.Mi-  tiaUl  a>í  |íor  mi  bien.»  Ocupó  el 
lugar  de  rialon  el  segundo  aüo  de  la  olimpiada  UO. 

Diógeoes  Laercio  oiee .  que  no  amó  ni  los  placeres 
ni  las  riquezas,  ni  las  alabanzas.  Manifestó  en  nuuha« 
ocasiones  un  noble  v  generoso  desinterés.  La  corle  do 
Macedunia  tenia  la  fama  de  mantener  muchos  pensLo» 
nados  y  e.^^plas  en  todas  las  n  piililicaü  vecinas,  y  cor- 
romper á  fuerza  de  dinero  todas  Jas  pt  r^^aas  que  es- 
tas enviaban  para  tratar  de  oegodos.  Jenóciales  fue 
diputado  c(»n  algunos  otros  atenienses  á  J-'ibpo.  Este 
principe,  hábil  en  el  arte  de  insinoarse  en  los  ánimos, 
se  aplicó  parlicularniente  a  ganar  á  Jenócrates,  cuyo 
ménto  y  reputación  conocía .  Eucootrándoie  inaccesi- 
ble á  los  regalos  y  al  interés,  procuró  perderbcoo  un 
desprecio  afectado  y  con  malos  Iroian, ionios  ,  no  ad- 
mitiéndole en  Jas  cottíeivncias  i{ue  tenia  con  los  otros 
embajadores  de  la  república  de  Atenas ,  los  que  había 
corrí/íupido  con  sus  festejos  y  liberalidades,  ^uesll■o 
üiu^o!u,  til  me  é  invaiiablu  en  sus  principios,  conservó 
toda  su  inflexibílidad  y  (oda  su  integridad,  y  excluido 
de  todo ,  se  mantnvo  en  nna  pi^rfecia  tranquilidad ,  y 
no  se  presentó  en  las  audienciaa,  ni  en  los  banquetes, 
cíKiiü  MIS  conqjañeríís.  (luaiidu  \olviei'on  á  Aleñas  tra- 
bajaron de  concierto  .sus  corapiifieruseu  desacreditarle 
con  el  pueblo,  y  se  quejaron  de  que  no  les  babia  ser» 
\  ido  lie  nada  en  e.-ta  embajada  ;  y  o-stiivicron  yn  pata 
condeuai  Je  en  una  multa.  Jenóct  ales ,  obligado  por 
la  injusticia  de  sus  acusadores  á  romper  el  silenciOt 
expuso  tí  (lo  lo  (p¡e  Iialua  pasaíh»  en  la  corte  de  I'iüpo, 
dio  á  enleiidtr  al  uuebiu  de  que  importancia  era 
cuidase  de  la  conduela  de  diputados  que  se  vendían  al 


enemigo  de  la  república ,  llenó  de  ígnominiB  á  sus 
compafieros ,  y  se  adquiiiú  una  fama  inmortal. 

.Su  (lesinleies  le  evpeiiinenlo  lan4)ifn  Alejandro  el 
Grande.  Los  embajadores  de  e.-ie  ¡luneipc  quo  vinie- 
ron sin  dada  ¿  Aleña?  para  alguna  n(  gociacion  públi- 
ca ¡no  so  dice  ni  elfien¡po  ni  el  asunl</,i,  ofrecieron 
á  Jenócrates,  de  parte  Ú0  su  amo,  cincuenta  talentos, 
esto  es,  cincuenta  mil  pesos,  fenóerates  1m  conyid6 
á  cenar.  La  cena  era  moderada,  parca,  sin  ostentación, 
y  verdaderamente  filosófica.  £1  dia  siguiente  le  pre- 
guntaron los  diputados*  en  poder  de  quien  queiia  se 
pusiesen  los  dineros  que  estaban  encargados  de  dar- 
le. « ¡yuc  I  Ies  dijo  ¿el  banquek'  de  anoche  no  os  hi- 
zo comprender  que  no  tengo  necesid.id  de  dinei  o  ?  u 
Añadió  que  Alejandro  tenia  mas  Deccstdad  de  cllosquo 
( I .  porqne  lenia  ñas  gente  que  inanlener.  Viendo 
que  los  ci.nti  i>Iaba  su  irs|)ue.-!a.  recibió  treinta  minas 
(seis  mil  realeo/,  para  no  oíenUtr  al  rey  con  una  iie- 
gacioo  desdehosa ,  que  manifestarla  altivez  ódespre* 
cío.  De  este  modo ,  dice  uo  bistorí:ulor,  <*onclu\endo 
esta  relación,  quiso  el  rey  comprar  ia  amislad  del  fi- 
lósofo, y  el  filMofooo  quiso  vender  su  amislad  al  rey. 

Kra  prcri'o  qne  ?n  de.-inlei  és  le  hubiese  reducido á 
mucha  pobre/a  ,  pues  no  tenia  con  qué  pagar  cierto 
tributo  que  los  extranjeros  estaban  obiii^ados  á  pagar 
ai  tesoro  de  ia  ciudad  de  Atenas.  Plutarco  refiere, 
que  no  dia'ltevindole  oreso  por  no  beber  satisfecho 
este  tributo,  pagó  su  oenda  el  orailoi- licurgo,  y  lo 
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.sacó  por  cslc  medio  du  las  maocs  de  los  recaudado-  |  «ios ,  se  embota  en  sn  capa ,  y  en  lo^r  de  aqael  sirr 
res ,  qnif nra  por  lo  irgolsr ,  no  9on  mny  soiwiMoR  al  |  descarado  é  inoolento  qm  nanirestd  cuando  entrt  tn  ta 

lD(^rilo  lil  rario.  Hnlii*'n(io  rtií  rmlr.-Kl')  .Icíiórr.'ilos 
guncs  dias  tli-spué»  k»  hijos  de  su  latlur.  U'»  dijo: 
«  Vago  coa  moras  á  vncstro  nndro  hi  nuMf  od  quo  me 
hizo.  pfi''«  «f>\  rniicn  r!»*  qop  íralnhc  (ndn  tnnri'lo. » 
DiógciM's  LtUTcio  iTlicre  con  p<?le  inoíivo  un  heclio 
mtiy  ¡«emejanle,  que  poedtyer  rsle  mí<>mo,  disrrazado 
con  algunas  oircimslancias.  Dícp  que  le  vondiiTon  los 
afeniensf!*  porqni'  no  podia  pagar  la  capitaríon  im- 
pni'.^lri  á  |i)s  oxlranjeros :  ikn  o  <  i);ii[ir;mil(;l.'  linin'li  io 
m  Falero ,  le  dió  luego  Itberlad.  iNu  es  creibk  que 
prsetiesfien  los  atenienses  no  Iratamtento  tan  viólenlo 
( iiti  iiit  rilf'isi  fo  (!  '  I;i  reputación  d<'  Jcnncritr". 

Esiaba  niny  ancditadoen  Atenas  por  rcciilird. 
On  día  qne  compareció  ante  los  jiieeoa  para  ser  leslig^o 
en  un  nrrono  ,  como  se  aocrcsso  al  altar  pnni  jnrnr 
que  era  vwlad  lo  qi»»  habia  alirniado ,  se  levuntaron 
todos  los  Jopees,  no  queriendo  permitir  qoe  jivsse  y 
declarando  que  sola  su  palabra  servia  de  juramento*. 

Daliftndose  en  una  conversación  ,  on  la  que  se  de- 
rian  iiiiicliiií  iiifitliríis  ,  im  tino  en  el):!,  y  •se 

mantuvo  siempre  mudo.  l*regiintáiidole  alguno  lá  ra- 
tón de  oste  praAmdo  ^ífeiwio,  respondió:.  «  Par  lo  re- 
gular me  arrepiento  de  haber  hablado,  y  ntsooa  de 

callar.» 

Tenia  una  niá^tma  nmiy  buena  sobro  te  ednoacion 
de  los  niños  ,  y  la  que  se  pwlia  desear  que  hiciesen 
observar  cxaclauiente  los  padres  y  madi-es  en  sus  ca- 
aas:  Qocfia ,  que  desde  su  mas  tierna  nifiez ,  juiciosos 
y  virtuosos  discarsos ,  repetidos  con  la  en  su 

presencia  ,  p» ro  *m  steetseiorj ,  se  spoderosen  .  por 
dcrirlo  ;i>í  ,  <i  '  sn-;  ru]n-~ ,  rninn  <] '  un  !':,','¡ir  t"(lnvia 
desocupado:  por  cuyo  medio  pueden  igualmente  pc> 
netrnr  el  virio  y  la  virtud  basta  lo  interior  del  cora- 
zón-, y  qii '  ('vil-  ¡iriii!i'ri':'«  y  virlifosnc;  rüsoiirsos.  co- 
mo guardüH  lii'ii'.^ ,  tuviesen  so  entrada  sevcrauieuie 
cerrada  á  lodns  tas  palabras  copooos  de  alterar .  en 
lo  mas  miniiDo  .  |,i  pureza  de  las  costumbres,  hasta 
/]iif  can  uii  l.ü  Ko  hábito  sfi  fortaleciesen  los  niftos  y 
:iM>i:;trasen  sus  uidos  contra  el  víenlo  enVeiMiiado  de 
las  malas  conversaciones. 

Sesnn  JenAeratfs ,  no  son  verdadero»  ftMsofos  sino 
aquellos  que  obmn  por  iticlin-irion  y  por  su  propio 
movitnieoto ,  lo  que  ejecutan  otros  por  el  ienwr  do  las 
leyes  y  del  easlifro. 

'(!oMipii>'i  mnfhns  ohras  .  eotro  nlrrt'; ,  nnn  enhro  el 
modo  de  remar  bien:  a  lo  mei«v>  Alejandróse  la  pidió. 

No  perdía  el  tiempo  en  vj^iias  Amaba  nranhoel 
retir'i  de  su  ruarlo  y  nvililíiha  mucho.  Mnv  rara  vez 
.se  veía  en  las  calles;  peto  cuando  pagaba  por  ellas,  la 
jtiventu<l  depravada  uo  .«^e  atrevía  á  eatar  allí » 7  80 
apartaba  para  ou  encontrarlo. 

Vn  j^en  ateniense,  mas  vicioso  que  todos  lea  otros, 
y  absolutamente  dc^aci  editado  por  sus  desórdenes, 
de  los  que  se  gloriaba  (so  llamaba  l'olemoo) ,  no  tuvo 
ta  tHsma  moderación,  al  salir  de  ana  divefaionee  pa- 
saba pnr  fíehnln  d"  la  escuela  de  lenrtrrntcs,  y  en* Dti- 
trO  sn  puerta  abierta ,  entró  en  ella  lleno  de  Mm, 
perfumado  lodo  de  otoraa ,  y .  llevando  vm  caram  en 
n  cabe7fi,  sf  «entíS  entre  los  oyenle«.  menos  pam  nir 
<j«p  para  in^iillar  Toílos  ^ie  admiraron  e  iudi^ínarun 
ex!raft«nierite  Jeriócrates,  sin  alterarse  ni  mudar  de 
semblantr  .  mudó  solamente  de  diaoireo,  y  ae  poaeá 
hablar  st  hre  la  templanza  y  moderoeíon,  cow  ven- 
fajas  pondei"ó .  op:)niéndoles  la  vergüenza  y  la  torpe- 
xa  de  los  vicies  contrarios  á  estas  virtudes.  El  jóven 
libertino,  que  ola  etfa  atención ,  ábrieado  los  ojos  so- 
bre la  deformidad  de  su  estado,  «e  averponcó  de  sf 
Rii.»mo.  Ui  corona  se  le  ato  de  la  cabeza ,  baja  los 


es(  neia ,  parece  serio  y  pensativo.  Finalmente,  se  bi/o 
en  el  una  entera  modaua ,  y  se  curó  absolutamente 
de  sus  pasiones  con  un  solo  disoereo ;  de  inferné  H- 

cenciiiso  que  era,  se  hi?n  nn  citrelentc  fitrt-r.fn.  y  n*- 
paiVj  fL'li/.t)iente  los  (leM>r(lcncs  de  <u  juvciiUid  ion  una 
vida  pnudenle  y  arreglada  ,  que  si(uii[ire  fue  perma- 
nent(>.  Jenócrates  murió  de  oobeola  y  doa  aAoB;  el 
primero  de  la  olimpiada  118. 

Poi.tMON.  Cratcs,  t  Oranto». — Junto  á  estos  tres 
ülósofes  bajo  de  on  mismo  Ululo ,  porque  se  saben 
pocas  cosas  de  »n  vida. 

rnri'MoN  desempeñó  dignamente  la  cátedra  de  Je- 
mkrHte.s  au  litat-^Uo,  y  jamas  se  apartó  de  sus  opi- 
niones ,  ni  de  los  ejemplos  de  prudencia  y  frugalidad 
rjtie  le  había  dado.  Dejó  de  la!  mnnera  vi  vino  desde 
la  edad  de  treinta  al>os ,  que  fue  ia  época  de  ia  cele- 
bre mudanza  que  sucedió  en  su  cotuloda  ,  que  en  to- 
do lo  restante  de  su  vida  no  bebió  ma>  que  agua. 

('bates  .  que  lo  sucedió ,  es  poco  conocido .  y  ae 
debo  dislini;iiir  de  nn  lilosf)!i)  cínico  que  tuvo  el  miS- 
moDombre,  y  de  quien  se  boblaiá  mas  adelante. 

Casimm  fM  moa  célebre.  Bra  de  SoU  en  Cilleia. 
Dejó  Sil  país  na!at  p:ira  irse  ñ  Atenas,  en  donde  fue 
discípulo  de  Jenoerates  mu  Polemon.  So  tiene  por 
ana  de  las  coluuas  de  la  secta  pUMnea.  l  o  que  chco 
de  éUlorncio,  elogiando  á  Homero ,  manífiesia  el  ca- 
so que  se  hacia  de  este  filósofo,  y  cuánto  se  otimabsn 
sus  principios  de  mffial. 

No  se  puede  decir  lo  mismo  de  sus  princípras  so- 
bre la  naturaleza  del  alma ,  como  lo  vereniM  en  so 
ini:ar. 

Compuso  UD  libro  de  «  Consolafiton ,  »  qne  se  per- 
di6r  ewalMi  dedicado  t  Bípoolee ,  á  quien  quitó  lodea 

su?  hijos  nnn  mtierte  ie[K'ii!ina.  Se  Iwdil.dia  de  el  en- 
mo  de  un  libro  dt*  oro ,  uuu  uiei vcm  ii|iiender.>ü  de 
memoria  palabra  por  palabra.  Cicerón  hizo  mu<  ho  nao 
de  el  en  un  tratado  que  tenia  el  ini-^nio  tílnlo.  Tnvo 
por  diícjpuly  a  Agesilao,  auloí  de  la  media  Academia. 

S-  S.  La  media  Academia  se  llamó  así,  porque  so 
encuentra  entre  la  anti!;ua ,  establecida  por  Malos ,  y 
la  miava  que  estableció  Carnéadca. 

AncrsiLuo  nadó  en  Pitanes  en  la  Eolia.  H  iliiemdo 
venido  a  Alones,  fue  discípulo  de  loe  mas  babib'S  &- 
Msoibs.  Se  pone  en  el  náneeo  de  ana  maestros  k  Po* 
Irmon,  Teiífraslo ,  Crantor,  Itiotlfiro,  Pirren.  Y  sin 
duda  de  este  último  aprendió  á  dudar  de  todo.  No  te- 
nia mttaque  el  nombre  de  académioon'  i''  i*'  conser^ 
\ó  sinr»  por  respeto  á  Oantoff  cuyo  diaeipulo  bacía 
vanidad  de  ser. 

Sucedió  á  Crales,  ó  según  otros,  á  i'oleroon.  en  la 
regencia  do  la  escuela  platónica ,  y  fué  novador  do 
ella.  Pmtpie  fundó  «na  serta  qne  s<*  Hamo  la  media 
o  s-.'iiiind.i  At-ademia,  para  disiiiu-dirla  de  la  de  Pla- 
tón. Kra  muv  opuesto  á  los  dogmáticos,  esto  es ,  a  ios 
ülósofos  qne'airmaban  y  deoidiaB.  Pareee  que  dpdn- 
h;\  de  lodo:  defendía  igualmente  la  afirmriüvn  y  rtc- 
^'«iliva,  y  en  todas  las  cosas  stiíuendiM  su  juicio.  Átmjo 
a  su  auditorio  nnicko  oómero  oc  discipiploa.  La  em- 
presa de  impugnar  (odas  las  ciencias,  y  negar.  00 
solamente  el  testimonio  de  los  sentidos,  sino  también 
el  testimonio  de  la  razón,  es  la  mas  temer:  r  a  qii"  se 
pneda  fanaar  eB.la  repábltoa  de  las  letm.  l*ara  pro- 
meterse a^bn  aaierto  ea  esto .  depia  tenar  todo  •! 
mérito  de  Arce«ilao.  Kn»  e.>ic  naiiiralmento  de  1111  In- 
genio feliz,  pronto,  vivo;  su  persona  muy  agradable: 
baUabafion  iitcia  y  chiste.  Los  atractivos  di  su  aeno- 
blante  ayudaban  admínibleinenle  <'i  los  de  su  \m  Asi 
Lúculot  que  impugna  sabia  y  sólidamente  la  opinión 
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4<>  los  srad^íCMi.  (Kre,  que  jamás  hnWwi  seguido 
n;i<Ii<'  la  ii^^rtni(jii  de  Ari  i'silao ,  si  l;i  cloaiencia  y  ha- 
bilidad del  doctor  no  hubiesen  ocuiutdo  y  becbu  des- 
aparecer los  manileatoi  abenrdos  que  m  eneontra- 
ban  en  ella. 

Se  cuentan  de  su  liberdlidnd  cosas  que  W  acreditan 
mucho.  Gu3(aba  de  hacer  lúea,  y  no  quería  que  se 
.supiese.  Visitando  á  un  amigo  que  estaba  enfermo,  y 
que  no  tenia  lo  que  necesitaba ,  pero  que  tenia  ver- 
^íieii/a  (lo  cofifesarlo,  leinti  odiijo  con  itkiü.í  debajo  de 
la  aluwbada  una  bolsa  llena  de  dinero ,  queriendo 
qae  no  ee  avergonzase,  atendiendo  i  an  delíoadeii, 
y  ejecutámlolo  de  modo  qno  pnroctcse"  habar  eneoD- 
Irado  este  dinero  y  nu  hcibert»  recibido. 

No  se  habla  tan  favorablemente  de  ta  paren  4esi» 
costurohros,  y  It*  nriisiihan  de  los  dcHlos  maíí  vergon- 
zosos. V  no  debe  admirar  et>lo  en  un  Üly.s<ífo  que.  du- 
dando de  todo ,  dodaba  por  consiguiente  si  había  vir- 
tudes y  vicios ,  y  no  pedia  reoooocer  verdaderamenle 
regla  alguna  para  las  obHgaeionea  de  la  vida  rhrif . 

Ño  se  quena  mezclar  en  los  negocios  piiblii  os  Sin 
embargo,  babiéndoseie  nombrado  para  que  fuese  k 
Initar  a  Deneiriades  con  el  rey  Antigono,  un  negocio 
que  pertenecía  á  su  patria,  amfM  la  (Bpolieioii,  pero 
se  volvió  sin  lograr  nada. 

Atonn(>niado  por  los  dolores  de  la  gola,  afectaba 
«na  paciencia  y  una  insensibilidad  de  estoico.  «  Nada 
pasa  de  aquí,  ndijo,  señalando  sus  pies  y  su  pecho  á 
Camíadcsel  epiñin'o.  que  se  rifliíi;!  de  veri?  padecer 
asi.  Le  quería  hacer  creer  (|ue  su  alma  era  inaccesi- 
ble al  dowr.  ¡Lenguaje  orgulloso,  pero  que  notie«ede 
real  mas  que  la  vaniditd: 

Arcesilao  florecía  hacia  la  olimpiada  129;  esto  es, 
hkia  el  aAo  del  mundo  3101.  Morid  de  baber  beMdo 
mncho,  y  delirando,  de  edad  do  selentrt  y  Hnco  años. 

Tuvo  por  snrcsorcs  á  Lacido ,  Evantlro  y  Kgesimo, 
que  fue  mae.stro  de  Camodes. 

^.  S.  Car.\^.a<>es,  que  era  de  Círena,  estableció  la 
lercero  ó  nne\a  Academia .  la  que.  propiamente  ha- 
blando .  no  se  diferenci.'ihii  de  l;i  seirundn.  l'on|ne  á 
excepción  de  alganas correcciones,  era  Caméadcstao 
aclÍT0  y  cHoso  defensor  de  la  roeertidmnbre ,  eomo 
Arcesiiao.  í  ndiferencin  que  se  encuenlrii  entre  ellns, 
y  la  iiinovat  ion  (jtie  se  atribuye  al  de  (¡ue  hablamos 
adodménte ,  consiste  en  que  no  negaba ,  como  Aroe> 
«ünn.qne  hubiese  verdndoff:  p/ro  defendirj  qtip  cs- 
labaii  mezcladas  con  tantas  limeblas.  6  nuis  luen  eon 
tantas  falsedades,  que  no  nos  era  posible  disr  ernireon 
certeza  lo  verdadero  de  lo  falso.  C^dia  pues  basta  ad- 
mitir cosas  probiibles ,  y  consentía  que  la  verosimili- 
tud nos  determinase  á  obrar,  con  (al  que  no  pronun- 
ciase sobre  cosa  alguna  absolutamente.  Oc  este  modo 
parece  que  seguía  lodo  lo  sosumeial  del  dogma  de 
'^Arresilno,  \toi  o  por  políticn,  y  pnrn  miilnr  ii  sus  con- 
trarios lo.s  pretextos  mas  espeeiítSü.s  <ic  declamar  f  on- 
Cra  el  y  hacerle  ridículo ,  les  concedió  grados  de  ve- 
rosimilitud que  deben  detenninar  al  hombre  i>riidetile 
á  tal  ó  tal  partido  cu  la  conducta  de  la  vida  civil. 
Bien  conoció  qitc  sin  esto  nunca  respondería  i  las  ob> 
jeciones  mas  fuertes ,  ni  probaría  que  sus  principios 
no  harían  al  hombre  desidioso. 

Cirnóades  fiu'  el  ;inl;)i;oni>fn  declirndo  de  los  os- 
tóicos,  y  se  dedicó  con  nn  ardor  extremo  &  impug- 
nar las  obras  de  Crtsípo,  ({uienbabía  poco  tiempo  era 
ta  rohina  del  Pórtico.  Deseó  tan  ardientempnte  ven- 
cerle ,  que  disponi^ndosf  pira  argüir  con  (•{ ,  se  ar- 
maba con  una  toma  !  Ii  jro ,  con  el  fln  de  tener  el 
entendimiento  mas  desettdi'irnmdo,  y  e\(  ii.ir  eon  mas 
fortaleza  contra  él  lo  ardienic  de  stt  iniaginacion. 

Sereftere  de  él  wm  mixíma  de  moral  qoe  es  nmy 
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digna  de  admirarse  en  rni  pagano.  «Si  se  supiese  ea 

s>'eielo,  dice,  'p:''  rn  enrnii::o  ú  otra  persona,  en 
cuja  muerte  se  tuviese  iuieres,  se  viniese  á  sentaren 
la  yerba  ,  bajo  de  la  cii;il  esi!tviei<e  escondido  un  ás- 
pid, so  obraría  como  hombre  indigno  si  no  se  le  ad^ 
vertía ,  aun  cuando  nuestro  silencio  ne  pudiese  quedar 
sin  casligo  fOf  no  baber  nadie  que  b  pudiese  «cri- 
minar. » 

Pero  la  oonducA  <^  eslos  paganos  se  cootradecit 

siempre  por  al^MUi  lado.  hXe  i;r;i\e  filósofo  no  sctvef- 
gonzaba  de  tener  en  su  casa  una  concubina. 

f  hitarro  nos  conservó  un  dicho  tnny  bueno  deCar- 
n<''a(le-í  Í  M  1  1  trillado  en  que  ndvi.ute  la  diferencia 
(¡ne  hay  entre  un  lisonjero  y  un  ami^o.  Había  refe» 
ndo  el  ejemplo  de  un  hombre .  quien  disputando  el 
premio  de  la  carrera  rrm  Alejandro,  se  dejrt  vencer 
expre.samenle.  lo  que  el  principe  le  tuvo  muv  á  mal. 
fiñiide :  «  El  manejo  es  la  única  cosa  en  (|ue  los  jóve- 
nes príncipes  no  tienen  nada  que  temer  de  la  adoia^ 
«ion.  Los  otros  maestros  les  atribuyen  ron  mucha  fre- 
cueni  ia  cnrdidades  buenas  que  no  tíent-n  losquelu* 
chan  con  ellos  se  dejan  caer.  Pero  un  caballo  echa  á 
tierra ,  sin  distinción  de  pobre  ó  rico ,  de  sAbdilo  d 
soberano  ,  á  lodos  los  que  no  ?nn  diestros  en  montar.» 

La  embajada  de  Cameades  á  Homa  es  muy  celebre: 
hablé  de  ella  en  otra  parte. 

Para  concluir  lo  qtte  pertenece  á  Caméades,  obser- 
varé que  lio  descuido  eiilt^ramente  la  física ;  perú  la 
moral  era  su  principal  aplicación.  Era  extremamente, 
laborioeo,  y  tan  avaro  del  tiempo ,  que  nopensaba  ni 
en  enriarse  las  nttas  ni  cabellos;  Ocnpado  mncamente 
en  s)i  estudio,  no  solamente  huia  de  in:^  b.inqueirs. 
sino  que  también  se  olvidaba  de  comer  en  su  propia 
mesa,  y  era  menester  que  su  criada,  qde  lamfaieil  era 
su  concubina,  le  pusiese  la  comida  en  k  mano  y  casi 
en  la  boca. 

Temía  extremamente  morir.  Sin  embargo ,  habien- 
do sabido  que  Aulipaler,  su  antagonisln.  ft!A«;ofode  la 
secta  eslóica,  habia  tomado  veneno,  le  dio  uu  ímpetu 
de  arrogancia  cor)tra  la  muerte,  y  exclamó:  «Dadme 
á  mi  también...»  «¿0»^?»  ie preguntaron.  «Vino dul- 
ce ,  »  respondió ,  serenAndose  muy  presto.  Üdgenes 
Laercio  se  liurla  de  esta  pusilaniníidad  .  v  le  repren- 
de baber  querido  mas  padecer  las  debiiitíades  de  una 
lisis,  que  darse  h  muerte:  porque  eslo  era  gloriosa 
enfiT  lo?  p?j-nnn<!,  aunque  ti>s  inn«  juiciosos  pi'nsaban 
de  otrouHido.  Murió  e!  cuarto  rifio  de  la  olimpíada  162, 
de  edad  de  ochenta  y  cinco  ¡iños. 

CirróMAco ,  discípulo  de  Cameades,  le  sucedió.  Era 
cartaginés .  y  .se  llamaba  AsdrúbaJ  en  len^ia  púnica. 
Ci  unpnso  niuchos  ühros,  que  eran  muy  estimados,  uno 
de  ellos  tenia  por  titulo  «  ConeolacÍQo.  »  Le  dedicó  á 
sus  oondndadanos ,  después  dala  loma  y  rtdaa  de 
Cai-tago ,  para  consolarios  deí  eslado  de  caoUrerio  en 
que  se  hallaban. 

Pilón  «Antíoco.  flueedió  el  primero  A  CMAmaeu,  su 
mae5frf>,  Fn«efiaha  en  un  tiempn  la  fiIo«nffa  v  en  nlro 
ta  retói  ica  (.iceron  frecuentó  su  escuela  y  se  aprove- 
chó do  sus  d.)s  lecciones. 

Recibió  también  las  de  Aniíoco.  discfpuln  y  snre- 
sor  de  Filón.  Aniíoco  era  de  Ascalon  :  e.s  el  üíiimo  de 
los  filósofos  académicos  cuya  historia  se  conozca. 
Cicerón,  en  el  viaja  que  hizo'á  Atenn?,  quedó  hecbí- 
aulodesii  modo  de  nablar,  qui'  era  grato,  flátdo  y 
lleno  de  írraria;  pero  no  a¡irobaba  la  mudanza  que 
iotrcdnjo  en  el  método  de  Carnéades.  Porque  Anlkico, 
después  de  haber  defendido  nroebo  tiempo  cou'vigor 
los  dogmas  de  In  nueva  Aradrmia  ,  que  ivprobaba  to- 
da relación  de  los  sentidos,  y  también  de  la  razou; 
que  enseftabar  que  no  había  cosa  cierta,  abrazA  re* 
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pt'ntínaroiTiUí  las  opiniones  do  la  Aradoinin  aniigiia , 
sea  (jiic  so  liubiejie  de.soiigaftadu  poi  Ja  oviili-iiaa  df 
las  io>as ,  y  pur  la  relación  do  los  8<>n(ido6 ;  sea ,  co- 
uio  le  juzgaron  algunos,  que  ia  emulación  y  envidia 
de  los  discfptilos  de  Clildnaeo  y  de  Füon  lo  deter- 
minasen á  tomar  i  [larlido. 

Lücnlo,  •'K|uel  lamoso  roiiiaBO  tan  coaociüo  por  su 
maravillosa  inclinación  álaseiencias,  comoper  su  lia- 
liilidad  en  el  oficio  de  la  guerra  .  se  dediirn  .iMi-r 
inenti)  por  la  í^ecta  de  lo:>  academicuá  ,  nú  de  la  nueva 
Academia,  aunque  estuviese  entonces  muy  floreciente 
por  ios  escritos  de  Carneades  que  explicaba  Filón ;  sino 
por  la  de  la  Academia  anticua,  cuja  escuela  regenla- 
lki  entonces  Anlíi:co.  Ilaltia  solicitado  la  amistad  de 
v»Ui  úUmoSo  con  e\!i  i'iiMi  ardor;  le  alojaba  eo  su  casa 
V  se  servia  de  éi  p n  i  >ij)onerie  6  k»  disefimles  de  Fi- 
foH,  entre  los  qn  ■  (  'lia  Cicerón  el  [irinn  r  hipar. 

Aai.  ¡i."  t'ii.o»ur.j.s  rKaiPATKTicüs.—Anslólíjks,  Ad- 
vertí ya  que,  después  de  la  raucrle  de  Platón,  se  dí> 
\idiiMTit:  sos  (lisrí¡iu!'r>  cu  tíos  ^ oclas  ,  nna  de  las  cii;i- 
les  se  mantuvu  en  la  misma  escuela  en  «jue  enseñaba 
l*lalon ,  quo  era  la  Academia,  y  la  otra  pasó  al  Liceo , 
Jugar  agradable ,  situado  en  un  arrabal  de  Atenas.  La 
última  tuvo  pi>r  jefe  y  fundador  á  Aristóteles ;  era  de 
Kstagiríi  .  (  iiidail  df  M  u  i  dunia.  Naiióel  primer  año 
de'ki  olinij)iada  9<J  ,  ceaa  du  cuarenta  aAus  después 
do  Matón.  Sn  padiv,  nombrado  Kiotmaco,  era  médi- 
co y  florecía  en  tiempo  de  Amiotus,  rey  de  Macedo- 
oia,  padre  de  l  ilipi). 

Vino  á  Atenas  de  edad  do  diez  y  sn  le  afi  ^s,  entró 
en  la  eseui>la  de  I'l.tlun.  y  reeiliiú  en  ell.i  sus  lecciones 
Hjr  espacio  de  veinte  .uios.  La  acreililaba  nmclio  ,  y 
íe  llamaba  l'laton  el  .ilma  de  sn  e.-(  uela.  Tenia  una 
pasión  tan  grande  ai  estudio,  <|uc  con  el  Un  do  resis- 
tir la  opresión  del  aucAo,  ponía  ona  palancana  de  me- 
l:il  al  lado  de  su  cama  ,  y  luepo  qne  se  acostaba  ,  ¡ca- 
caba fuera  de  ia  cama  üoa  du  sus  manos,  en  la  que 
tenia  ona  bola  de  hierro,  para  que,  ai  ae  dormía ,  el 
rndio  de  e9la  bola  que  caía  eo  Ja  {wiancaDa,  le  des- 
pertase luego. 

DcsiNies  de  la  muerte  de  Plateo,  que  acaeció  elpi  i- 
nier  año  de  la  oünipiaila  108  ,  se  retiró  á  la  (  (irle  di' 
Ueeuiias  ,  luano  de  Alames,  en  laMisia,  su  cundi.'-í  i- 

C,  quien  le  recibió  en  ella  con  gusto  y  le  llenó  de 
tres.  Uabiendo  sido  condenado  y  justiciado  Iler- 
m'uis  por  el  rey  de  los  persas ,  se  casó  Aristóteles  con 
su  hermana  Pilaida,  que  había  quedado  sío  bieoes  ni 
protección. 

En  esto  tiempo  le  eligió  Filipo  para  tpae  cuidase  de 

la  educación  de  Alejandro  su  nijo,  quien  p<  diri  tener 
eotónces  catorce:  ó  quince  años,  ilabia  uuiclio  tiempo 
que  le  babia  destinado  para  esto  inqturtanle  y  gloiio- 
so  fMiiiiIi  o.  Luego  que  nació  su  hijo  ,  lea\i>(»esla  iki- 
ti(  ,(  i  n  MU  I  carta,  que  no  acredita  menos  á  1  ilipo  qi:e 
a  Aristóteles.  No  temo  referirla  aquí.  «  t)s  participo  , 
le  dice ,  que  tengo  tui  bijo.  Doy  gracias  á  l¿e  dioses, 
no  tanto  porliábennele  dado,  como  por  habérmele  dado 
en  tiempo  de  Ai  isiulcles,  Me  prometo  que  baréis  d? 
él  un  sucesor  digno  de  nos,  y  un  rey  digno  de  la  Ua- 
cedonia.  •  Quiniiliano  dice  que  Aristóteles  enseió  i 
Alejjindm  h  s  primeros  elementos  de  las  letras.  Pero 
como  esta  (jpi!ii(?ii  padre  e  a'^ii:  a  (itlicullad ,  no  me 
deleogoenteiaii.i  n:'  m  !i  i  iv.vi;^  que  llegó  el tiejn- 
po  de  cuidar  de  la  edijcaci(/n  del  prínci[)C ,  se  fue 
Aristóteles  á  Macedonia.  Se  \ió,  en  otra  parle,  el  caso 
que  bacian  l'ilipn  y  Alejandro  de  su  raro  mérito. 

Jiespues  de  una' mansión  do  algunos  años  en  aque- 
lla corte ,  obtuvo  el  pcrmíio  de  retirarse.'  Calislenes, 
qn*'  ic  babia  a(  nnipaBado  i  ella,  ocnpr>  .su  lugar,  y  se 
le  destinó  |><ua  que  siguiese  ó  Alejandro  en  bus  cánt- 


pafias.  Aristóteles,  que  bal>ia  tmido  á  mucbo  juicio 
qna  gran  pi  áctica  del  mundo ,  estatidu  [kii  a  eudiar- 
carse  para  Atenas^  aooosejó  á  Calístenes  que  se  ai m- 
dase  con  frecaencia  de  una  máxima  de  Jenúfanes ,  la 
que  consideraba  al)Solulanientc  neees^iria  para  las  pre- 
sónos que  viven  en  la  corte.  «  Habla  rara  vez  delante 
del  prlocipe ,  le  diee ,  ó  habíale  de  uo  modo  que  le 
ii  grttde;  eon  él  fin  de  que  ta  sUeneíe  te  asegure,  ó  que 
ln^  (li.'í(iir.'=(is  le  bagan  j:i aln. » (',;i!ísi,.tu'?..  rpie  era  as- 
Itero  y  agrio  de  genio,  se  aprovccbó  uuú  du  este  con- 
sejo .el  que  en  la  sustancia  ea  naas  da  earteaaaa  que 
de  Ulósolo. 

No  teniendo  Aristóteles  i>or  con\enienü?  seguir  á  su 
discípulo  á  la  gue-rra ,  de  la  que  le  apartaba  mucbo  su 
incUaafiian  al  estudie,  despy^  de  la  partida  de  Ale- 
jandre se  vidvió  i  Atenas.  Fué  recibido  en  eUa  con 

ludas  las  señales  debidas  á  un  filósofo  celebre  por  tan- 
tos raotiv(».  Jenócrates  regentaba  entonces  la  escuela 
de  Plateo  en  la  Academia:  Aristóteles  abrióte  suyaea 
el  Liceo.  Fl  concurso  de  Iíis  oyentes  fué  en  ella  ex- 
traordinario, i'or  ia  mañana  eran  sus  lecciones  sobro 
la  dlosof ta ,  y  por  la  taide  sobre  la  retdrioa :  regular- 
mente  las  daba  paseándose ,  por  lo  que  se.  UaaMron 
sus  discípulos  peripatéticos. 

.M  principio  no  enseñaba  masque  la  filosofía;  pero 
la  mucha  reputación  de  Isócraies ,  de  edad  entónces 
de  noventa  aOes,  quien  se  dedicó  enteramente  á  la  re- 
tórica, v  que  tí-nia  en  ella  r.u  aplauso  incrcible,  e\c¡:ó 

cmulaciuo  y  le  movió  á  dar  también  lecciones  de 
ella.  Puede  ser  que  fuese  á  esta  noble  emulación  , 
permitida  entre  sabios  ,  cuando  se  limita  h  imitar  ó 
landjien  á  exceder  lo  que  ejecutan  bien  otros,  á  lo 
que  debemos  la  Retórica  do  Aristóteles ,  obra  la  mas 
completa  y  la  mas  apceciable  que  dos  ha  dejado  la  an- 
tigüedad sobre  esta  materia :  A  menos  que  no  se  quiera 
mas  crrer  ((ne  la  compuso  para  .Mejandro. 

Ln  mérito  tan  iULstreconiueldcAMstuleles,  no  dejó 
áe  eamitar  eontra  él  ki  envidia,  la  que  rara  ver.  perdona 
á  los  bond»res  grandes.  íiilerin  \i\io  .Vh  jardro ,  el 
nombre  de  aquel,  conquistador  suspendió  mis  efeclo:« 
y  contuvo  la  mala  voluntad  de  sus  enemigos.  Pero 
ap«Mias  murió  ,  cuando  se  levantaron  contra  el  de  eon- 
(ierto  V  juraron  su  {xirdida.  Emiinedon,  .saceídolede 
(A'res  ,  les  prestó  su  ministerio  y  sirNÍó  á  su  odio  con 
im  celo ,  tanto  mas  de  temer,  cuanto  estaba  cubiertu 
con  el  pretexto  de  b  religión.  Citó  á  Aristóteles  ante 
los  jueces  y  le  acusó  de  impiedad  .  pretendiendo  que 
enselUba  dogmas  coulrarios  al  culto  de  los  dioses  iv- 
cibidos  en  Atenas.  Traía  por  prueba  el  bimno  coni- 
{Hieslo  iMi  honor  de  llerrinas,  y  la  inscripeinn  ;,MabaiIa 
en  la  estatua  del  mismo  liermias ,  en  el  templo  de  l>el- 
fos.  So  encuentra  lo<kv(a  csUi  inscripción  ea  Ateneo 
y  en  Diógenes  Laereio.  Consiste  en  cuatro  versos ,  los 
que  no  tienen  relación  alguna  con  las  cosas  sagradas, 
sino  sulamente  con  la  pcrtidia  del  rey  de  Persia  ,  ¡«ira 
con  este  infoUz  amigo  de  Aristóteles:  y  no  tiene  mas 
criaánalidad  el  himno.  Puede  ser  que  Aristóteles  ofeo- 

diese  personalmente,  con  alguna  rlian/a,  a!  sacerdtite 
de  (>.>res,  Eurimedon;  delito  menos  |)erduoabic  que  ú 
hubiese  ofendido  i  h»  dioses :  euakpuera  cosa  qna  sea, 

ron>i(lernnil()  qm'  no  era  seguro  jiara  el  eisjH'rar  el  iin 
del  pleito,  saliu  de  Atenas,  después  de  bal^'r  eu.sena- 
do  en  ella  por  espacio  de  trece  años.  Se  retiró  á  ('.al- 
éis, en  la  isla  de  Eubca,  y  defendió  su  causa  desdo 
lejos  por  escrito.  Ateneo  refiere  algunas  palabras  do 
esta  apología ,  pero  no  alianza  el  que  sea  efectiva- 
mente de  Aristóteles.  Preguntándole  alguno  ia  causa 
de  su  reUro ,  respondió,  «  quo  era  para  impiMlir  que 
cometiesen  los  at<"nienses  segunda  injn>l¡(  ia  contra  la 
tilu.ootu ,  u  aludiendo  á  la  muerte  de  .Sócrates. 
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iido  qoc  nMVÜdepeMdfimbre  porque 
no  pudo  comprender  el  finjo  y  reflujo  del  Eoripes ,  y 
que  se  precipité  lambien  en  aquel  mar,  dicicBdo:  «Que 
iu«»  trai^iit'  t'l  Kiin|»'n ,  jmcíi  no  le  pnodo  coiiiiirvndi'r  » 
Uabia  olma  mucbas  cosas  ea  la  naturaleza  que  exce- 
dit»fl«iMelÍgencia,  y  en  «Mo  I»  IMtaba  an  MM  0»- 
to;idimiiMit(»  y  le  sobraba  m  pr^nnrinn  Otros  ase- 

foraa  con  verosiinilitml ,  (|iu>  mariú  de  un  cólico, 
los  sesenta  y  tres  aAoK  (!<'  m  edad ,  d<is  allos  des- 
pués de  la  ninrrtc  Alcj.milní  Fue  c vi ic mámenle 
venerado  en  Estagira,  su  píili  ia.  llubia  si<ln  arruinada 
por  Filipo.  rey  de  Macodonia;  pero  Alejamlro  l  i  hi/o 
rwüiwf  á  inafaiM  éa  Arialéleies.  Lo»  balútanUs», 
p««T«f«noen'  eflie  be«g6eio ,  conssitrar<Ni  m  4ni  de 


fili'tsdfo  •  V  ni;iiiíl()  rniiiu'í  »'n 


(¡alcis ,  eu  lu  iiiJa  de  Luboa ,  llevaron  sus  huesos  á  su 
üwM ,  eiifñerod  un  altar  sobre  ra  sepnicro,  dieran 
a  a«jiT  '!  ii!o  H  nornl)rí^  do  Ari'itólele!* .  y  tinirroo  en 
el  eu  lü  fuiuio  sns  cabildos.  Dfjó  un  hijo  llamado  Ni- 
cévaco,  y  una  bij.i,  que  M  flMft  eot  m  líelo  de  De- 
narato ,  rey  de  Esparta. 

Expuse  en  otra  parte  cuál  fué  la  suerte  de  sus  obras; 
por  espacio  de  ciiii  ni  os  aftos  se  mantuvieron  sepolta- 
ém  M  ínu  tinieblas  y  desconocidas ;  y  finalmente,  co- 
nw  ^cran  la  Im  y  se  biMoran  fidMicss. 

Hice  niiínlilianii  no  síiIk-  lo  (|no  sf  debe  admi- 
rar en  AristóU'lcs  ,  ó  m  vasta  ^  prcifuada  erudición,  ó 
la  prodigiosa  multitud  4e  «lentos  que  dejó ,  ó  el  agra- 
do íh  su  ostilo,  ó  la  penetración  desn  entenditniftito, 
(Hii  infinita  variedad  de  i»tts  obras.  Se  creería,  did- 
en  (itra  parte ,  que  debió  emplear  muchos  siglos  en  d 
estndin,  para  oaof^rcnder  en  la  extensión  de  su  saber 
todo  lo  que  peftenMO,  né  sotamenln  h  les  fiMaefus  y 
iratlores  ,  sino  tarabien  ¿  los  animales  y  plantas,  una 
naturaleza  v  propiedades  averiguó  con  inünitu  ciuda- 
Miro ,  para  ayninr  ni  celo  de  tn  ma entro  en 
este  sabio  Ii^bajo,  y  para  satisfnrrr  <n  propia  curiusi- 
dad,  dió  órdeu  para  que  en  toda  la  exleiision  de  la 
Grecia  y  del  Asia  se  hwiesen  picadas  averiguaciones 
sobre  lodo  lo  pí»rlrni'rii'r)(o  á  Is<«  aves  .  á  los  peCí'á  y 
á  los  animalen  d»  l*>da  eípot  ic  ,  gasto  que  asceodió  á 
mas  de  ochocientos  talentos ,  eí^lo  es ,  á  mas  de  ocho- 
cieirtM  mil  pesos.  Compuso  Aristóleks,  ^<'hr.'  «^^'-i 
materia,  cinenenla volúmenes,  de k»  que  in>  (pMlaion 
mas  (pie  diez. 

Se  ba  juzgado  con  mucha  diversidad  en  ia  univcr- 
nidad  de  París  de  los  escritos  d«  Arñtóteles .  segm  la 
diferencia  de  los  tii-mp'-'s;.  Fn  oí  concilio  de  Sens,  t]x\r 
se  tuvo  en  l'arís  en  iiüí> ,  w  «rdenó  nuc  se  queuia- 
síMi  todos  sus  libros  ,  con  prohibición  ae  leerlos ,  es- 
rribítios  (¡  giianlarlns.  So  iiuuItTü  (1o«put»s  v  templó 
alguna  cosa  ol  licor  de  aquella  prohíLicmn.  FÍrialmen- 
If  .  pnr  decreto  de  dos  cardenales  que  envi»  el  p.ip  i  ( 
trbaao  V  á  Tarí^  el  año  de  13H ,  pan  reformar  ia 
ifinvmidad ,  se  permitimn  en  ella-  todos  los  líhros 
íl''  Arisdiicli  s ;  (li'i  n  lo  so  ronovó  y  conlirmó  en 
1  i5i  por  el  curdenal  de  Etoulcviile.  Desde  aquel  Ueiu- 
po .  siempre  pn'valedtS  la  doctrina  de  AristAÍeles  en  la 
universidad  do  Parí- .  hasirt  '¡i¡o  rdtrioron In^^  ojosa  los 
crudil'  S  los  folice!>descubrittitt'ii(ui>  d«*l  uíiiiüo^iglt) ,  y 
les  hicieron  abrazar  on  si.slema  do  (¡lusofía  muy  diíe- 
rente  de  las  aiitigtiaií  opinirmos  do  ía  o-oiiola.  Toi  o 
i'omo  en  otros  iierupoé  .stuidmir<»á  Art^utclcs  rua'^uiiú 
de  los  jiisiiií  límites .  también  pneds  ser 80  le:dcipre- 
ctc  koy  dia  mas  de  lo  qiio  merece. 

SirnaonRi  mt  AinaT6me9.-->TiomsTOmi  dn  la  isla 
de  Lesbos  Ari-^lólrlos  .  antes  de  retirarse  a  ("alcis ,  le 
nombró  por  su  s«a>.sor.  Desempeñó  jmes  el  lugar  de 
^  anaotra  con  tal  acierto  y  reputación ,  que  llegó  el 
mÍBiHO  de  sn»  oyMrtes  hasta  dos  mil.  Demetrio  de  Pk' 


lero  fue  uno  de  sus  discípulos  y  de  sus  Intimos  ami- 
gos. Elpriawry  de^esdeia  de  so  elocuencia  motivó 
que  se  M  diMw  e!  nomhre  de  Teefíasle,  que  signiGea 

II  fiablador  d¡\iiio  » 

De  el  rolicrc  íoceron  una  cosa  b^nte  partii  tdar 
Disputaba  con  una  mercadera  sobre  el  prñio  de  al- 
gún género  que  le  qneria  comprar.  La  buena  vi  j  i  lo 
ivspondió:  «Nó,  seftur  extranjero,  no  lo  llevaroií»  Hie- 
nas. »  Se  admiró  extremamente  ,  y  también  se  enfadd 
de  que  después  de  haber  pasado  una  parte  de  su  vida 
en  Atenas,  cuyo  idioma  se  preciaba  de  hablar  con  per- 
foroinn,  so  Cíaiociopo  sin  cinli.iríro  todavía  que  era  ex- 
iniiijoro.  Ptrre  su  ausmo  onidado  para  ia  pareas  del 
lotiguaje  ¿tico ,  qn§  era  enwstre ,  toi  «¡uiim  le  di6  A 
conocor  por  ovlrarijom  ,  ronin  lo  otítcrva  Otiintiliann 
¡  (Jm  dis( crniniionto  habia  en  Atonas  basta  en  el  ín- 
timo pmlilu ! 

No  creia,  lo  mismo  qne  Aiisli'.tofpí»,  qnp  sin  los  bie- 
nes y  coBtodidades  do  Ui  \  tda  se  pudiese  goxar  acá  de 
una  vordad<>ra  beatitud  :  en  lo  qia,  dice  (Üceron,  de- 
gradó la  virtud,  y  la  despojé  de  sa  mayor  gioria,  re- 
duciéndola á  la  imposibilidad  de  hacer  por  fi  misma 
ai  ¡lonibro  foíi/.  Alrilimo  la  siiproiiia  disínidatl,  en  un 
pas  ij  -,  a  la  inluligeocia ;  en  otro  al  cielo  en  general ; 
\  d.  spuf^s  de  cale.  A  los  astros  en  parüeaiir. 

Murió  de  edad  de  ochenta  y  cinco  aOos,  consumido 
de  trabajos  y  cuidados.  Se  <lic«  que  cuando  murió , 
murmuró  mucho  de  la  natiindesa ,  perqne  esnoedia 
MiKi  larga  vida  á  los  ( ¡orvns  v  grajos,  que  no  ísamban 
utilidad  alguna  de  ella ;  iiitoiin  que  abreviaba  el  curso 
do  la  de  los  hombres ,  ñ  qiiienes  una  vida  OMS  larga 
pondria  en  eetadode  llegar  á  un  perfecto  conocimientu 
de  las  ciencias  .*  mormnraeion  igualmente  inútil  é  in- 
justa, V  que  la  ra/on  sola  enseflóá  íiim  lio-»  de  los  an- 
tiguos a  condenar  como  «na  espede  de  rebelión  contra 
ia  voluntad  divina. 

FíTRiTov  ora  de  I.amps.iqne  ,  se  aplicó  mucho  «l  la 
física  V  poi  o  a  ia  moral ,  lo  que  le  hizo  dor  ei  nombre 
de  Físico.  Empezó  á  regentar  su  escuela  el  teioerallo 
do  la  olimpfaua  1J;I.  v  on-oftit  on  oltA  pnr  espacio  de 
diiv.  y  ocho  aAos.  Fue  maestro  de  t  oiouict»  l  iladelfu. 

LicoN ,  de  la  Trosdia ,  gobernó  a«  escoela  daraolo 
cuarenta  aRos. 

AnisTOK  y  Catvoi&o.  Este  último  fué  ono  de  los 
Iros  omliajadoios  iino  enviaron  los  atenienses  á  Roma 
el  segundo  a&o  do  la  olimpiada  Uú,  y  el  S94  de 
Roma. 

Dr  'DriRn.  Fiió  iinn  dt»  fní  iiltimos  qne  se  dislingilie-' 
ruii  oii  la  .sectil  do  los  ti  losólos  peripatéticos. 

A»T.  í.**  CíMicos.— AMÍSTENE.S.  Losfilósofos  cínicos 
dohon  .su  origen  y  establecimiento  á  Antlslenes,  discí- 
pulo de  Sócrates.  Esta  secta  tomó  este  noinbri>  del  sitio 
oii  que  eaienaba  ¡¡u  fundador,  llamado  «  Cinosar||^,» 
qno  estaba  en  un  airabal  de  Atenas.  Si  este  origen  es 
él  verdadero ,  á  lo  menos  no  se  pnede  dudar  que  .su 
de^^  aro  no  los  rotdirninsi'  liii'ii  un  riondiic  tpio  les 
habla  dado  el  ^^Uio.  Aulísieues  tenia  und  vida  muy  ás- 
pera, y  no  vesUa  elra  cosa  <fw  ana  aiala  capa.  Train 
una  barba  larga,  un  pal  »  on  la  iDano .  y  riñas  alforjas 
.sobre  el  Itoinbro.  ('.not  dia  [wr  iMda  la  iioblexa  y  ri- 
quezas, y  qoeria  qno  oooMSliese  la  .suma  felicidad  del 
hombre  en  sola  la  \iiliid.  (luino so  lo  proíri;nta*o  pnra 
qué  le  servia  la  üíusüíia,  l  otpuadiú;  íc  l'ara  \mlt¡  vi- 
vir conmigo.» 

DtóoK.NF.s  fué  el  mas  célebre  de  sus  discípulos.  Era 
de  Slnope  ,  ciudad  de  Paílagonia.  Le  echnron  de  ella 
por  delito  de  moncí'.oro  fal-o  Sn  padre,  que  era  cam- 
lústa ,  fué  desterrado  por  d  mismo  delito.  Habiendo 
ido  Diógenes  á  Aleñas ,  fué  á  ver  A  Antlslenes ,  quien 
le  dcepredó  aMidWt  7  le  rechaió  con  an  palo,  porque 
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liabiii  resuello  nu  admitir  \i\.t>  di^cípolos.  Dióironosno 
M'  sorprendió,  y  bujaiido  ia  cabeza,  «  sacude,  iu  dict*. 
no  lemas :  nunca  encontrarás  palo  bástanle  dw  o  para 
aipartarmc  di-  tí ,  ííiü  r  in  que  hablen.  »  Ven'  i  lii  Vntis- 
lcm'9  pf>r  la  leniui  dad  de  Uiógenvs,  le  i>eniiiiiu  btr 
su  dísí'ípulo. 

Uiúgenes m  afrovecbó  biea  de  sus  leocivoee,  é  imitó 
perfeobumnle  ati  modo  de  vivir.  No  U>nia  mas  bienes 

que  un  palo ,  una  alforjii  y  una  csniililia.  Ilaljiendu 
visU)  que  un  niño  Iiebia  en  el  bueco  de  su  mano, « inc 
omen  i ,  dijo ,  que  conservo  lodavfa  lo  supcrQuo,  »  y 
rompió  su  escudilla.  Andaba  siempre  con  los  pies  dcs- 
uhUos,  sin  llevar  jamás  sandalias,  ni  aun  cuando  ns- 
*  laba  la  tierra  cubierla  de  nieve.  Ina  cuba  le  sema  de 
easa :  la  llevaba  á  todas  pailt>:í  dclanio  tk'  sf ,  y  no 
tuvo  otra  babilacion.  Se  Sübe  lu  (jui;  diju  á  Ak'jaiidro, 
que  If  fin'  ú  visitar  á  Corinlo  ,  y  el  celebre  dicho  de 
ituuel  principe ,  c  quisiera  ser  Üiógeoes .  si  do  fuera 
Alejandro. »  Coa  efecto,  lavenal  tiene  por  mas  jírande 
y  fi  li/  al  haliitanle  de  la  cuba ,  nm  al  conquistador 
ilel  universo.  VÁ  um  nada  dej»cai)a ,  y  el  mundo  en* 
tero  JM>  era  bastante  [)ara  el  olro.  S4oeca  no  se  eoi|ala 
pues  cuando  dice ,  que  Alejandro,  el  mas  altivo  de  Ins 
nombres,  y  que  civiu  que  todo  debia  temblar  delante 
de  él ,  cedió  aquel  dia  a  DtOj^cnes,  eoconlrando.  en  el 
titi  IvorolMre  á  quieo  no  podía  ni  dar  nada » ni  qnilar 
liada. 

Eu  k)  demás,  no  se  debe  creer  que  con  su  capa  llena 
de  TemiendoB ,  sa  alforja  y  su  cuba  fiiese  maa  bu- 
miido.  Tenía  lanía  vanicNid  con  tod»  aquellas  oosas , 

(unui  jHídia  Iciirr  Alcjaiulnt  con  la  roii<|ii¡>In  di'  toda 
la  tierra.  Habiendo  eolrado  un  dia  cu  casa  de  Platón , 
que  estaba  alhajada  con  bástanle  maRnificeneia,  se  puso 
iMt  dos  pii's  .sobre  un  herfnn>o  tapiz  .  y  dijo:  «  Kriio 
á  los  pK'a  el  orgullo  de  llalua.  »  «  Sí ,  replicó  esle  , 
pero  con  otra  esi)ecie  de  orgullo.  » 

Despreciaba  allaraento  á  lodo  el  ^'cnero  humano. 
Vaseúudose  á  medio  día  con  una  linlcrna  encendida 
eu  la  mano,  le  preguolnrm  qoé  bWNdM}  «buSGO  un 
bonibre , »  respondiá. 

Un  día'  vtó  qne  nna  persona  haeía  Cfue  lo  eahaso  un 
esclavo.  «  ^o  estarás  contotilo ,  le  dijo ,  bastí»  que  te 
quile  los  mocos.  ¿De  míe  le  sinen  las  manos?  m 

En  otra  ncasion  vi6  ae  pasn  k  mm  jueces  qn^  lle- 
vaban a!  suplicio  ttti  lionibrf»  qtie  habin  n.lindo  una 
redoma  prqiii'i;!  en  A  tesoro  pliblico.  «Véanse  aquí 
grandes  laili  um  .s ,  dijo ,  t\m  llevan  á  uno  pcqueBo.» 

Vm*  padres  le  pn'.«(*fi!afian  m  umcliacbo  para  que 
fiii-.M-  >u  discípidu ,  \ii  decían  de  el  lodos  los  bienes 
Imaginables,  que  era  juicioso,  de  buenas  costumbres, 
y  que  sabia  mocho.  Diógeoea  lo  oyó  lodo  con  mucba 
tranquilidad. «  Pues  es  tan  perfecto,  dijo,  no  tiene  ne* 
oeaidad  alguna  d>-  ii;!.  <> 

Se  le  acusó  de  que  hablaba  y  pensaba  nal  de  la 
divinidad.  Dccia ,  qne  la  constante  felicidad  de  Bai^ 
palo,  que  cslaba  ,:oiin-almcnte  tenido  por  un  iailrony 
un  bandido,  deponía  contra  los  dioses. 

Elitro  eioelenies  máxiihas  de  moral ,  la$  tenía  tam> 
bien  muy  pernii  ¡nía?.  Oansiderab.')  rl  pudor  como  una 
ilebilidad  ,  y  nu  U  uiia  insultar  con  des^caro  todas  las 
opi-racioiies  de  modi^acion  y  rubor  nalitrat.  En  gene- 
ral .  el  carácter  <le  los  cínicos  era  ser  í'veesiv<ís  en 
lodo  lo  pertonecienle  á  la  moral ,  y  bacir  ia  misma 
virtud,  SI  fuese  posible,  odto.<a  por  lea  o^oeaoa y  ohs- 
lácnios  coa  que  la  puntan. 

•  Su  historiador  le  da  una  elocuencia  muy  persua- 
siva, y  refiere  efecto.';  mu a\ diosos  de  ella,  ime.sirrito 
halHü  enviado  á  Alena.s  uno  de  sus  hijos.  Este  man- 
cebo ,  babiesdo  oido  algunas  lerriones  de  Dtdgcnes , 
4e  fijó  en  aquella  ciudad.  Su  berniano  m«)yor  ejecutó 
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lo  iiiímiio  imiy  presto  después.  Teniendo  el  ailsmo 
Onesicnlo  la  cunoaidad  d«  oír  á  este  üóaofo .  se  bia» 


su  diedpalo;  tantos  alnwti«oa  tenia  bi  eioenem»  d« 

I)io<*pnes.  Este  Onesicrilu  eni  ini  liondíie  iiiiix^rlan- 
le.  Hie  muy  favorecido  de  Alejandco,  ie  siguió  á  aus 
campañas,  luvo  en  eülfl  empleos  distinguidos,  y  com- 
paso una  hi.sU)ría  que  conlcnin  l^^  priiu  ¡pios  de  1» 


vida  de  .alejandro.  Fuciuu  ,  aun  mas  ilusire  que  él, 

fue  ¡iiM  I    •    -  •- 

Mcgara. 


4'ulndel 


Diógencs  A  la  isla  de  Egína,  fué  cogido  por 

pirata?  ,  los  que  li'  He  varón  á  Creta  y  U*  pusieron  ea 
veula.  He.<p«ridio  ai  pregonero  que  le  preeuatabn, 
ff  ¿que  sabes  hacer  ?  »  que  sabia  mandar  i  M  tMm- 
bres,  y  le  instó  fiiic  dijese :  «  ¿quién  quiero  comprar 
á  su  oiae.stro  .'  »  Un  corintio  llamado  Jeníadesk  com- 
pró, y  ili-vaiulole  consigo  á  Corínto,  le  him  praeeptor 
de  sus  hijos.  También  le  conQó  luda  la  roavordomia 
de  sn  casa.  Diógcues  desempcAó  tan  bien  todos  aque- 
llos empleos  .  ([lie  Jetiíades  no  dejaba  de  decir  en  to- 
das partes ;  «  Uo  buen  entendimiento  ba  entrado  cu  mi 
casa.  »  Los  amigns  de  bíúgcncs  le  quisieron  tesea- 
lar.  «  No  tenéis  pnidencia,  les  dijo.  Los  leones  no  son 
esclavos  de  los  que  los  ailinientaii ,  sino  estos  suu  ios 
criados  de  los  leones.  »  Educó  muy  bien  los  hijos  do 
Jeiiiadi-s  .  y  le  amaron  iniif  li  ■  Se  envejeció  enaqueUa 
ca^a,  y  alyuiios  diceu  {^ue  liuiiio  en  ella. 

Ordenó  antes  de  monr  que  se  dejase  sa  cmtfo  so- 
biv  la  tierra  sin  enterrarle.  «íQucI  le  dijeron  sus  anu^ 
gos ,  ¿bdieis  de  quedar  expnMtoá  lasMstías  feroces 
y  alas  aves?«Nó,  respojuíió,  pondréis  cerca  de  mí  un 
palo  para  qne  las  espante. »  «  ¿  Y  cómo  podráu» ,  dije- 
ron ,  pues  ya  no  leiidHb  8enlÍdot».«raes.  ¿qué  me 
¡nipoi  ia,  replicó  el  cínico,  el  ser  conido  de  las  IWRfina, 
pues  ya  no  sentiré  nada  ?  » 

No  ae  atendió  &  esta  grande  indiferencia  de  Diogi>- 
nes  parn  la  «epnlttira.  Le  rntcrmmn  mapiífirnmente 
cerca  de  la  puerla.  que  i'sUiba  hdcu  ti  istmo.  Se  eri- 
gió al  lado  de  su  sepultura  una  coluna ,  aobn^la  I|U0 
se  colocó  un  perro  de  mirnal  de  Paros. 

ifnriA  de  «dad  de  cerca  de  noventa  anos,  segvn  al> 
gnnos,  el  nii.-iinn  dia  (jiie  nuii  ió  Alejandro  ,  pero  otros 
quieren  que  sobrcvivwsu  algunos  ates  4  aquel  prin- 
cipe. * 

fn^rrs  el  rfniro  füt^  rino  de  los  prinripnli  s  disrí- 
pul<i.s  de  l^iÓL'i-ries  lü  a  tebano  .  du  una  tamiiia  muy 
consrdoi  .ilih',  v  poseia  fírandes  bienes.  Vendió  lodo  su 
palrimoniu  ,  ilel  (pío  sacó  mas  de  do'^cienlcs  talentos 
(doscieiilitó  mil  pesos),  los(|üe  enlreí^o  a  iiii  cambista, 
rogándcdo  que  los  entregase  á  sil*  hijos  en  caso  que 
tuviesen  poco  ingenio  :  pero  si  tenian  bastante  habili- 
dad jiara  ser  filósoíos,  le  |K'rmi(ióqite distribuye  aquel 
dinero  entre  los  ciudadanos  <1  T  1  !<;  porque  Ins  iili>- 
sofos  de  nada  necesitaban  :  siempre  excesivos  e  iii- 
eonjüderados  hasta  en  tas  acdoncs  landables  por  sl^ 
mismas. 

liiparquia  ,  bernuina  de  Melrodes  el  ora«lor  ,  ena- 
morada de  loa  modries  lilires  de  Grates .  absohda- 

mentí'  quiso  casar.se  con  el,  siir  embargo  de  la  oposi- 
ción de  todos  sus  {Kirientes  Oales  .  á  qnien  estos  so 
babian  dirigido .  hizo  de  su  part<*  todo  lo  qne  pudo 
ara  apartarla  de  este  matrimonio.  Despnjandost*  de- 
ante (le  ella  para  que  le  viese  sh  eomiba  y  sn  cuerpo 
lodo  lorcido,  y  arrojando  i-n  li.  rí.i  ^ii  capa  su  alforja 
y  su  |Kilo  ,  «  estas  son  loda-s  mi.*  nqueza^i ,  tlijo  el  ,  y 
mi  mujer  no  tiene  que  e^rar  otras  para  sí  misma.  » 
Per.'Hstiii  ella  en  -^ii  ánins'o  .  <;e  (''iru'i  ctn  e<le  jnrul'ado 
se  vistió  de  nmca  \  se  hizo  Uuiibien  mas  desi  aratia 
(pie  su  marido. 
La  insolencia  era  el  cnrácler  dominaale  de  c^lw»  fi- 
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Vmk».  RepreadÍM  é  los  oíros  tm  di^fcdos  »in  f;uar- 

Aíí\  atpnt  inn  alfruna,  ;ift;i(lfctiflo  l:i;nbi<'n  á  sus  injiiñas 
un  aire  de  dcspm  io  y  de  uiáuliu.  Esto ,  sogiio  algu- 
MS,  tbn  4|ii§  M  les  dn'sc  A  nombre  de  ciiiicos ,  por- 
i\m  f*rnn  niordACcs  y  ladraban  á  iodo  i>l  mundo  como 
|ierru>;  y  lambien  p<trque  no  tenían  vergüenza  de  nada, 
V  llevaban  la  opinión  ilf  <|ii>-  «  ra  permilído  ijecolsrlo 
iodo  OB  «ibttso  sin  pudor  ui  rrcalo. 

FhNvcii  Cnifis  en  T<^s  hiá»  It  oKmpfada  119 , 
)  usciireció  á  lorio?  los  oíros  cíiiicos  de  su  tiempo. 
Fue  maestro  de  Zenon,  jeíe  de  1-t  tutela  tuii  ÍLimusa  de 
l<w  estéleos. 

AuT.  '  F.STÓicftS  — Zknox  ora  di-  la  ciudad  d^'  Cii  - 
üia  en  la  tóla  Ue  Cliii)r»v  VoMiMidi)  do  Fenicia  di*  cuin- 
|irar  púrpura  ,  poi*que  se  aplicó  primero  pl  comercio, 
mufragó  en  el  puerto  de  Hireo.  Esta  pérdida  ie  eo- 
trLsteció  mucho.  So  reln^ó  fi  A(«fws.eiibró  rn  li  tíenda 
de  im  lihrrri)  ,  so  puso  á  Ii-i-r  un  lilwo  do  Jenofonte. 
cuvA  Icclura  le  agradó  iBu«bo  y  le  bizu  olvidar  ittpe< 
sadoariire.  Preguntó  al  Kbrert;  ¿Bn  «Mude  viven  isle 
;:óncro  de  gentos  do  t|nionr«  hiibla  Jcnofonlo?  flratos 
el  (linico  pasidia  pur  c-<)»uaiidad  a  ci^le  liouipu.  Ll  It- 
brero  se  le  enaoAó  con  el  dedo  á  Zenon,  y  le  persua- 
dió á  lo  >i::uÍ!  -o,  Con  ofoi  to,  empezó  desdo  aquel 
diii  á  ser  su  dl^c^pul(J  ■  tenia  oulóiicos  li  ouila  afios  de 
edad.  Se  felicitaba  á  si  mismo  por  la  de^^^racia  que  le 
había  sucedido ,  y  decia  frecoenleniefrte  que  ianiás 
tiabin  navegado  ron  tanta  f4*licídad  «orno  cuaado  OiNi- 
fragú.  La  moral  d*-  h<  <  ínicos  le  agradó  roiicka,  pero 
no  pudo  aprobar  su  desvorgüenxa  y  descare. 

ItesfKiés  de  haber  «etadtado  diei  atae  eoa  Grates  y 
pn-;td  r  oíros  diez  con  Kstilpnn  do  Mo^nra  .  Jonócralt*?? 
y  l'iiiemon ,  o;»lableció  en  Atenas  una  nueva  secl^i.  ¡so 
lardó  su  repolacion  ett  ratenderse  por  toda  la  Grecia. 
Se  hizo  en  poco  tiempo  el  mns  tlislinguido  de  los  üló- 
sofus  del  país.  Como  ensenaba  rogularmente  en  una 
galería,  s  '  nombraron  sos  sectarios  «  estoii o-;,  »  de  la 
palabra  griega  «atea,»  qiie«ignltioa  gaieiia,  pórtico. 
KlNMotrando  an  maneebo ,  one  Ueno  de  estimacMNi  de 
sí  nii-^mo  ,  so  i  i'oia  nmy  liáhil ,  y  h.iMalin  sii-nipro  ol 
primero  en  las  juntas,  «r acuérdate ,  le  dijo,  que  la 
natoraleia  nos  dió  dos  oidos  y  una  sola  boca,  para  en- 
.>eft.írn(W  que  debemos  oir  ni.is  qiio  liablar  » 

Vivió  Zenon  hasta  la  edad  de  noventa  y  ocho  aAos 
sin  haber  tenido  janis  indisposteion  aignna.  Babia 
cuarenta  y  ocho  años  crne  en.senaba  sin  interrupción, 
y  sesenta  y  ocho  que  nabia  ompt'j'-ido  á  dedicarse  á 
la  lilosofia  conCrates  oi  í.jiiim.  Kusebio  pono  sii  iniicrlo 
en  la  olimpiada  li9..Giuuido  Antigono.  rey  de  Maco- 
donia,  sopo  esla  noticia,  la  sintió  mocho.  Los  atenicn- 
ses  dispusieron  que  sr  lo  cripicsi»  i¡n  sopulcro  on  i  l 
higar  de  Cerámico,  y  por  un  decreto  publico,  en  el 
qne  le  elogiaban  como  a  iin  filosofo  que  habia  perpr- 
liianiente  excitado  á  la  virlnd  !(<>  jóvonos  qito  «^oirinan 
su  escuela,  y  que  había  tenido  su  ui|ite  una  sidu  con- 
forme á  los  preceptos  qneenscftaba,  le  deci'ctaron  una 
roronade  oro.  y  ot  donaron  que  S(>  le  hiciesen  honores 
pxlraordlwirios,  «con  el  Un,  dice  el  decreto,  que  sepa 
todo  el  mundo  (pir  los  atenienses  cuidan  de  honrar 
á  las  pintonas  de  un  mrrtío  di^liognido ,  durante  sa 
vida  y  despnés'de  su  mimit».»  No  hay  «wa  nn»  acre- 
dite mas  ima  nación  que  sentimientos  tan  noiil  s  y  ^c- 
íhtosos,  (|iie  salen  de  un  enm  fondo  de  eslimaeiuu  para 
la  cienda  y  parata  nrtwl. 

Adyorlí  ^;t^n  otra  parto  .  qno  nn  i  t:nrion  vecina, 
hablo  de  la  liiglaiorra  ,  .m;  distingue  \»n  ia  osimiaciun 
»|iie  hac«  de  los  gMMides  hombres  en  esto  genero ,  y 
por  f*i  reconnrimícnlo  qiio  maiiíGfsta  á  ka  qoc  rn  - 
.«^•ibcao  la  gloria  d<>  m  patria 

Ctuxro.  Era  de  As^os  c n  la  Troadia.  No  tenia  mas 
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que  cuatro  dracnias,  e.4o  ps,  sesenCa  cuartos,  cuando 
enlit»  en  Atenas.  Se  hiío  miiy  recxnneiidable  jMir  la 
animosa  paciencia  con  que  iU  vaba  los  mas  duros  y 
penosos  trabajos.  Pasaba  la  noche  ( a-i  ontera  en  sa- 
car agua  para  un  jardinero ,  con  el  fin  de  tener  oon 
que  vivir ,  y  poder  aplicarse  ai  estudio  de  la  filosofia- 
«inranto  ol  di  i.  Litado  anU^  los  jueces  del  .\reopago. 
paia  que  diesi>  cuenta ,  conforme  lo  mandaba  una  ley 
de  Solón ,  de  qoé  vivia,  trajo  por  testigo  al  jardinero, 
y  sin  duda  á  sus  propias  iriaii(»>  endureí'idas  vm  el 
Iralhljo  y  llenas  úr  i  ailus.  Los  jueces,  llenos  de  admi- 
ración, ordenaron  (pío  so  le  diesen  del  tesoro  público 
dioz  miii  is.  esto  es,  dos  mil  cuatrocientos  reales.  Ze- 
uuii  lo  piüljibió  que  las  recibiese .  ¡  tan  aci'edilada  es- 
taba la  pobreza  entre  aquellos  ülósofos!  I)esieiu|ielt6  lA 
cátedra  del  Pórtico  con  mucha  reputación. 

Tenia  naturalmente  el  entendimiento  peaado  y  lar- 
do ;  pero  superó  este  defecto  con  una  aplicación  obs- 
tfoáda-al  trabajo.  La  elocuencia  no  era  so  talento,  üe- 
Iib«r6  <hi  embargo  componer  una  relórka,  eomotam- 
bion  rrisi|)  >,  do  ipiion  liahlnró  muy  pro^tíi :  pero  uno 
y  otro  Con  tan  piteo  acierto,  que  si  ao  cree  á  Cicerón, 
buen  juez  ciertamente  en  esta  materia,  estas  obras  no 
eran  buenas  sino  para  bai  .'r  á  un  hombro  mudo. 

Crisih)  era  de  Sub  ,  ciudail  do  t.ilicia.  Tenia  el  in- 
genia muy  salü  y  propio  para  las  disputas  de  la  dia- 
léctica, eií  la  que  ae  habia  ejercitadu  mucho,  y  sobre 
la  que  coinpttso  mnchoe  tratados.  Diógencs  Laercii» 
quiere  qno  lloíra^on  á  mas  de  tro>c¡onio>.  So  pn-liMido 
nuc  lo  que  le  ein(R>fto  á  escribir  mucho ,  fue  la  envi- 
dia que  tenia  á  Kpic4iro.  qiiieneompnso  mas  libros  que 
ningún  otro  lilósof>» ;  prro  nttnca  ií^nialó  a  e.sle  con- 
currente. Sus  obras  estaban  poco  tridwjadas,  y.  iMir 
una  consecuencia  necesaria ,  poeo  eorroctas,  lionas  do 
ro[ioiic¡ones  enfadosas ,  y  por  lo  regular  líirnbion  de 
coniradicciones.  Era  este  el  defecto  ordinario  de  los 
estoicos,  mezclar  mucha  sutileza  y  sequeíl  id  t  o  sus 
disputas ,  fuese  de  viva  vos  ó  por  escrito.  Evitaban  al 
parecer  con  hinto  cuidado  todo  agrado  en  el  eslito, 
como  toda  relajacií  u  on  las  costiimbi  os  Cin mn  no 
los  censura  miicho  de  que  no  tuviesen  un  (atento  en- 
teramente eitraflo  i  su  pi-ofesion ,  y  que  no  les  era 
ab- ilutnniontf»  nrro«n!  Í,i.  «Si  un  filósofo,  dioc.  ( olo- 
cuoiilc ,  mo  parece  muy  bieu  :  si  no  lo  es ,  no  le  con- 
sidero delincuente. »  SO  oonteobilia  con  (|iie  fuesen 
claros  é  inteligibles,  y  por  esto  estimaba  á  Kpicnro. 

Quinliliano  cita  fnTiienlementt*  con  elogio  una  (d>ra 
que  comptiso  Crisipo  sobre  la  educación  de  los  iiiftos. 

So  asoció  duranto  aigun  tiempo  á  loa  académicos, 
defendiendo  i  m  ntodo  sobre  nn  mismo  asusto  ta  air< 
inatisa  y  nis-iíiv.'l  l  os  o.nIóícos  se  quejaron  de  que 
hubiese  jiuiiadu  Crísipo  tantos  y  tan  fuertes  argumen- 
tos por  el  sistema  de  los  acadéroicoe.  toa  qne  no  p«ido 
impugnar  üe.«pTió«  y  ooiiloA|ae  dí6arm»  i  Garaéa- 
des,  su  autagonista. 

Su  doctrkia  en  mndioa  prnilos  no  honraba  su  secta, 
y  solo  era  capaz  de  desacreditarla.  Creía  á  los  dioses 
ÍM'recederos.  y  defendia  que  pen>cvriaii  con  efeclo  en 
el  incendio  del  mundo.  Permilin  los  incoslos  mas  es- 
candahwos  y  abominables ;  y  admitía  ta  pluralidad  <h» 
las  mujeres  entre  los  saMos.  Compuso  mnebos  escri» 
los  llenos  de  obs<  i-nifladcs  ipir  borrorizab m  I*-lo  n-a 
el  ñlósofo  quü  se  tiuiia  por  el  mas  liriue  aiioyo  dol 
Pórtico ,  esto  es ,  de  ta  secta  mas  severa  del  pag»- 
ni.'»mo. 

Viendo  Chto.  di  lie  .abonar  que  luiga  Séneca  de  este 
litó>o(i(i ,  juntándole  t  -  n  ZeWM ,  00  elogio  tan  magoí- 
tico,  qtie  llegii  á  ih'cir  do  uno  y  otro  ,  q^io  eji-i  litaron 
(-os;is  mas  grandes  C4iti  los  trabajo-  do  su  gabinelr, 
qmt  si  hubiesfo  mandado  ejercitas ,  defemiM'íiad*^  b^s 
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prámros  cmplMe  dv  un  i>sl84o,  eíltkkméo  prudenlrs 

í('\fs  ,  V  fiiii»  \m  ri)t)-íiJiTa  mino  leRisteHoic^ .  nó  de 


f]i!i'  ifw  ri)t)-iiliTa  mino  legisiant 
uiia  i'iuildU  sula,  .stau  Üí>  tudu  ei  g«>nero  iuiaiaiio. 

Miiríú  Crisipo  en  ia  olimpíada  1 13.  y  se  le  erigió  un 
sepulcro  eiilre  U  a  du  ios  mas  Uolm  ttamoam».  Su 
i'slaliia  se  vuia  en  ct  (ÁMámico. 

UlÚGKXES  EL  Ua»iU)?(io  .  fi'  ll-Tiiió  n>¡ .  |>nr'|no  Se- 
kuiia,  «upalm,  oüUiba  cerca  de  BalMÍ««i{i.  Fué  une  de 
loe  Itm  filósofos  que  diputó  kiftm  i  l«t  rtmime. 

Maiiif.'Kli')  iiriii  ^Tiiii  iiickIltíicíoii  v  miK  ha  sci  cnidail 
de  ánimo  en  una  euytiiiUira  cHpat  úc  alterar  al  bom- 
bre  inas  suave  y  ntas  paciente.  Ilalilaha  «obre  !■  0^ 
lera.  In  mnznrín  .  in-srili-nlp  ^  (Icvcíinuln  ron  rxrr«o  , 
le  e.^cupiu  en  ia  cara,  ai  ¡«irecer  i^irn  M>r  »t  uracUcalia 
las  lecciones  que  daba  :i  los  otros  íl  {'úó<ofo,  ^in  ma- 
nifestar alterÍMktn  y  sin  levantar  la  voz,  dijo  friamonle: 
«  No  me  enfado;  pero,  no  obstante,  dudo  si  deberia  en- 
fadarme. »    Ksi.i  diiihi  (  OI  re.spondia  <i  un  esli  ico  ? 

ANTimKR  era,  de  Sidoa.  Se  habla  frecuenteiBeDte 
de  él  en  ei  coarto  Jibni  de  Im  cCfleatioMa  aetdémi^ 
cas,  «  como  de  uno  de  \n<  c.-tóiros  mas  liábilesy  mas 
acraditados.  Fu  -  dÍ5ci¡tuluüe  üiógencs  eMtabilonió.  y 
I'asidonio  lo  fue  suyo. 

Paxtxio  fut",  sin  Vontmdirrifjn  ,  nno  di-  ios  nnis  ce- 
lebres üiósofus  de  ia  secta  estoica.  Bra  ludiu ,  y  sus 
predecesores  bal>ian  aandado  los  ejércitos  dv  la  re- 
pública. Se  pwde  pomr  tn  ttaónieiilo  háeia  el  ntáio 
de  la  olimpiada  148. 

Corrc<|n>ndi(j  [>ri  fi'tUiiiii'iiic  ;'i  los  particulDi'i's  riii- 
dadoa  que  luviermt  do  su  edticacion ,  y  te  dedicó  cn- 
temmcnle  «I  ealndk»  de  la  filosofUi.  La  indfnactoii, 
d.'  ser  la  prrnciip.nrion  ,  le  deteiminaron  en  favor 
i.t  .seda  de  los  e.<;l<ncos,  muy  acreditada  por  onlóa- 
ces.  Antípaler  da  Tarsis  fué  su  niai>stro.  Le  oy6  eono 
á  biunlire  qne  conocia  los  derocbos  de  la  rtiion  ,  y  no 
4d).stuuie  la  ciega  deferencia  con  ene  recibian  los  C8- 
iúicos  las  decisiones  de  los  fundadores  del  Pórtico, 
abaodoiiá  Panecio ,  sin  eacrúpnlo,  laa  q«e  ao  ie  pare^ 
cieitm  safióeiiltineiile  fondadas 

l'nia  .-i.'ili.-jfacer  su  deí^eo  di'  fiprt-ndi'r,  que  era  su 
pasión  dominante ,  dejó  á  Rodas ,  puco  movido  de  laa 
ventajes  que  iMrece  le  dealÍMlNi  It  granden  de  «a 
nacimiento.  Las  personas  mas  diMiiinuidas  en  lodo  gé- 
nero de  literatura  ,  se  justaban  regtilarment&ea  Ate- 
nas ,  y  los  estóicos  leMi  mi  ella  una  eaeveli  Íumm. 
Paof  í  ni  la  firciíonió  con  continaacion  ,  y  mantuvo  en 
lo  futuro  .su  i  i  iiulacion  con  esplendor.  Los  atenienses, 
resueltos  á  ganarle  ,  le  ofrecieron  el  derecho  de  du- 
dadano :  se  lo  agradeció.  «  Ln  hombre  inedeaio,  tes 
dijo.  s«'guo  refiere  Prodo.  «o  debe  rentffltor  eon  wja 
-  '  1  in!n¡i  B  En  lo  que  imitaba  A  Zenon  .  (|iiion  .  con 
el  U'mor  de  oíboder  á  ana  oeaeindadanos ,  oo  quiso 
aoeplar  la  ¡ñama  gracia. 

El  nombre  de  fnnr-cio  ..o  t;ird/i  f-ri  pn«nr  los  mares. 
Las  ciencias  habia  oljiiin  liempu  habian  hecho  en  Ro- 
ma progresói  eonsiderables.  Los  grande»  laa  cnltiva- 
ban  á  ( .imppiciiri  v  \  iipi.  II  • ;» quienes  so  nacimiento 
ó  su  capacidad  luduíi  ¡ti¡r.>ko  .i¡  frentt^  de  los  negocios, 
bacian  caso  de  honra  el  preteír<'rl;is  eiicAzmenlo.  F.sl¡is 
eraa  las  circunstancias  en  que  llegó  Panecio  á  RcHua. 
Le  deseaban  ardientemente  en  ella.  La  jóx'en  nobfem 
Corrió  á  sus  lecciones,  y  contó  onln^  sus  dix  ipuids  Kjs 
Lelios  y  los  Escipiones.  Una  tieroa  amistad  ios  unió 
de8p)t¿'.s,  y  Paneno.  eonw  lo  Megnm  mnefaos  escrí- 
tori's,  arompañij  ;i  T-'-ipion  ;i  >ns  diversas  expedicio- 
nes. Yj\  cambio  le  üm  ikiu  1  ilustre  romano,  en  una 
ocaaioo  brillante.  sefiaK  s  de  la  eonfianaa  mas  lison- 
Í't;»  VniM'cio  •fin'  el  uiiitti  en  quien  puso  hs  r  j  is , 
•  uatido  le  nunibro  el  nenado  su  emlKtÍMdor  a  los  pue- 

Woa  y  rr yef  dct  orícnle,  aliados  de  la  rfpáUíca.  l» 


anirtad  de  Paiietio  con  Eseipton ,  no  IM  hidlif  ^  loe 
radios,  los  que  emplenron  frectienieaMnIe  oev  nderto 
b  autoridad  de  so  compatriota. 

ae  aal»  pieeisamente  el  nfio  de  sn  traerte.  Ci- 
cerón nos  dice  qnc  \  '\\  \<)  Panecio  treinta  aftos  después 
que  publicó  el  li  alado  de  ias  obligaciones  del  hombre, 
el  que  insertó  ticeron  en  el  suvo ;  pero  no  se  stim 
en  qué  tien^  salió  aquel  tratado.  Se  puede  juzgar 
que  le  pubfieó  en  la  ilor  de  su  edad.  El  caso  y  uso 
que  hizn  (Iti  ('foo  dt»  i-i.  trainndo  dcln  misma  ni;iieri;t, 
^in  buenos  Hadares  de  la  cicelencia  de  aonella  obra, 
aiya  perdida  se  di*be  sentir.  Compuso  oirtis  nmebaa. 
cin  3  enumerníir*n  sn  pnede  xcr  en  h  mt'inñri.i  de! 
iúmá  Sevin,  .««obre  la  vida  y  obras  de  Panecio  ,  de  la 
que  no  he  hecho  mas  qne  extraer  k»  que  he  fdieride 
aquí  de  éi. 

Se  debo  confesfu-,  en  alabanza  de  los  estóícos ,  (rae 
iiii'tins  (K  Hpados  que  los  otros  filósofos  en  especula- 
ciones (rlTolas  j  y  por  lo  nnlor  paHgrasas ,  consa- 
graban «ns  vlgint  á  1»  expltoncmi  de  hs  grandes 
priiu  ipiiis  de  ia  moral,  (¡mc  snu H apoyo  nuis  liruuMÍr 
ia  Kit  iedad:  pero  la  sequedad  y  dweaa  qne  reinaban 
en  sus  escritos ,  oomo  también  en  sns  eoatmnbrrs. 
faslidialwin  á  la  mayor  pnrio  de  loslprlnrrf* ,  y  dismi- 
nuían mncho  la  utilidad  «¡uü  se  podría  sacar  de  elloe». 
El  ejonido  de  los  fundadores  del  Pórtico.  Oleante  y 
Crisipo,  no  sedujo  á  Panecio.  Atenlo  á  los  inler«>ses 
del  piiblico,  y  persnadido  que  lo  útil  no  pasa  regu- 
Inrmciili'  sino  á  la  somhra  de  In  <ii;r:id;d)|f ,  afiadié  á 
la  solidez  del  raxoaaniciito ,  elpriiiior  y  elegaociadei 
oslib,  y  dilbndW  en  s»  obras  fas  gnetae  y  adornos 
dr  qne  eran  susceptibles. 

PusiPONio  era  de  Apamea  en  Siria ,  pero  pasó  la 
mavor  parle  de  sa  TÍda  en  Rodas,  en  nonde  euseté 
la  !tln<:nrí;i  cnn  mtirh»  reputación,  yiM  cnpiewle  tm 
el  güliiiTiio  con  igual  aplauso. 

Pompeyo,  mando  votria  ée  su  expedición  OQBtn 
Mítridate.s .  pasó  por  Rodas  para  verle.  Le  eneonlrú 
enfermo.  Veremos  roas  adelanto  lo  que  sucedió  en 
aquella  visita. 

RncTBTo.  Iniuriaria  la  secta  de  los  cslóicos,  si  en  la 
enonenrien  de  lee  ífm  \n  sifiiieran,omítie9e  h  Epie- 
teto ,  el  qué  p>iedo  ser  fuese  de  lodos  aqtielN's  filóso- 
fos quién  la  acreditó  mas,  por  la  í^ubüniidtid  do  sus 
opiniones  y  per  la  regulaiiond  de  sti  conducía. 

Fpirti't'^  nrtrii^  en  Hirñpnli*.  riitd;»d  de  Frigia  .  en 
frente  de  L;i(;dta'a.  La  ub.«icuridad  d«  su  nacitniento 
nos  ocnitó  el  conocimiento  de  sus  parientes.  Fué  es- 
clavo de  un  Epafrndita ,  llamado  por  Suidas  «uno  de 
los  guardias  de  flernn:»'  de  donde  se  te  diA  H  neaa 
bre  de  Epicteto,  quf  siiíniíií  n  fr('ii;>d(i  coniprrídi» .  es- 
etato.  »  Ko  ae  sabe ,  ni  porque  accidente  fué  llevado 
á  ■non ,  ni  eóme  se  vendió  á  Epnfrodifa ;  solamente 
so  salió  quo  fu*-  su  rírlnn».  A  r|»ict'*fo.  írriín  pr>reee. 
.«e  le  diú  liU'iiad.  Üiempro  se  dedicó  á  la  tilosoria  do 
ka  esióicos ,  It  qne  ere  enttneee  la  teda  aras  perfee< 
ta  y  rfiríd.i. 

Vivió  cu  Roma  hasta  i-I  cdicld  de  Domiciano.  quien 
e<:hó  de  ella  á  todo.*  los  fdósof -s.  Si  se  croe  á  <^«in- 
liliaoo,  machos  de  ellos  ociillabaa  grandes  vicios,  baja 
de  m  Imen  nombre ,  y  se  adquiriéronla  Auna  de  filó' 
sofos,  nó  por  su  virlild  V  ríi  nci;).  siun  ¡inr  nri  srm- 
blante  melancólico  y  serio ,  y  por  una  particularidad 
de  vestuario  y  modales  que  servia  de  mascara  h  ron- 
lumbres  muy  corrriiiipid,!-;.  Puede  spr  que  f>u¡ritiHnni 
cargase  un  poco  este  retrato  para  adular  al  empera- 
dor; lo  cierto  es  (fue  no  se  puede  aplicar  de  modo  al- 
guno á  Epicteto. 

Cuando  salió  de  Roma,  se  fue  á  establecer  en  fitcé- 
iwfis ,  ciodod  ceowleiaUedcBpíro,  en  dtnde  senun- 
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luvo  muchos  aAos  siempre  díu\  c  ,  pno  sicinpt  o 
ftvy  fovoreciik»  y  reüjiéuulo.  Ywlvi4  (k&pue»  á  Koua, 
en  el  reinado  de  Adríam,  qoiea  le  ealinó  bucIm.  Ke 

se  di(x<,  ni  fl  tii-iiipi).  ni  i'l  tti/^ar.  ni  círewMllMÍl  al- 
guna de     iiiuerU; ;  tuurM  muy  vk-ío. 

Uüducia  toda  su  flloagUa  á  sutrir  mi  «éIm<«m  pa- 
«aefu  ia  y  a  moderarle  en  los  pjact're*? 

Cciao,  (lUki  escribió  contra  los  crii^iituioi^ ,  ütco  ,  quo 
aprelAodoie  sa  maestro  la  pierna  con  miicüa  vioicnt  iii, 
le  dijo  sin  inquietarsu  y  utmo  ri6«4oie:  «¿Pero  me 
vaiá  k  romper  la  pienui?»  Y  MüO  SMCdiCM  esto  ,  le 
dijo  con  el  mkmo  loM» :  «¿No  ot  to decía  yo  que  me 
U  roNipertais?» 

Luciano  ae  borla  de  un  hombre  que  compró  muy 
cara  la  lanipaiilla  tic  Fplclrli)  '  on  >ñs  init  if.ilc-.  ! 
aunque  no  era  ^tno  de  (ierra  como  si  se  imaj^inHsc 
que  sir\  iéndooo  de  ella  ae  baria  tan  bAbil  oaato  aquel 
admirable  y  veneniblr  viejo. 

tpick'lo  compuso  uiucbos  escritos ,  de  k»  que  no 
noa  queda  mas  que  su  «Enquiridion  »  <j  «  Manual.  » 
Pero  Arriaoo,  su  discfpato,  biio  uua  grande  obra ,  la 
qtie  prelesde  no  se  dispaao  ñas  que  de  tes  cosas  c|iie 
le  halíia  iiiilo  decir,  y  recoció,  en  IímIh  lo  (iiic  pmlM, 
coo  los  mismos  lerminut».  i)e  los  ocbo  libro<j  ({ue  íor- 
maboa  esta  obra ,  m»  teneuM»  oías  que  cuatro. 

Slolieo  nos  conservó  algunas  srntcti  i  ¡;i.s  de  este  ÜU)- 
suíu  qtie  !>e  t-.scaparon  ¿  la  diligencia  di-  .<^u  discípulo. 
Citare  aquí  (lo>  ó  (res  de  ellas. 

«  No  dependí;  d^  li  el  ser  rifo ;  pero  dc-pi'iide  de  ti 
eJ  ser  feliz.  Aun  \as  riqMezns  no  siempre  son  bienes, 
V  ( ici  laiiu  iite  .siempre  -«  n  fieca  dtii  ¡iciini ;  [M-rn  la 
felicidad  que  proviene  de  l4  virtud,  dura  ucmprc. 

«  iVjcánáó  vea  uBo  víbora  6  hm  culebra  en  una 

( rij.'i  ilf  riK»,  la  ('^l!Ill¡i•i  mas  |;(  r  t>:-Iii?  Y  nn  le  tiones 
bu  mprc  el  musmo  h<ti  lur  a  caii^a  de  su  naturaleza 
inaligDa  y  venenosa?  l'ien$a  lu  mismo  do  loe  malos 
cnandc)  los  ve.ns  pi-reados  de  espleí!iJ(;r  y  ri<|iieza.s. 

«  Kl  *ol  iiü  ('íiJt'ra  que  se  leniegiu'  puja  comunicar 
iHi  luz  y  su  calor.  Á  !»u  ejemplo  haz  touo  el  bien  que 
dependa  de  ti ,  sin  esj^rar  que  se  te  pida.» 

V'éase  aqoi  la  oración  que  deseaba  hacer  Epicteto 
ciiacdo  >t'  mmit'Sf  ,  c.-lá  .«-acnda  de  Arriano.  «¿SeOor, 
lie  uiiobranlado  viiestnw  preceptos?  ¿He  abusado  de 
leeaoncs  qm>  me  h^>is  concedido?  ¿No  os  he  M>- 
iiictidn  mis  sentidos,  ruis  (¡.■«ff»?,  mi:,  oijiiiidiifs?  ^.Mc 
he  quejado  jamái»  de  vos?  ¿lie  aci^.ulu  vut'slia  l'ro- 
vídeacia?  Be  e^lado  erifermo ,  poi  qoe  lo  habéis  que- 
rido, y  yo  lobo  querido  también.  He  sido  pobre,  por- 
que lo  liabeis  queiido,  y  yo  be  estado  contento  con 
mi  pobreza.  He  estado  en  ia  humildad  ,  porque  lo  ha- 
Iiei0  guerido,  y  no  he  deaeadojamis  salir  de  eUa.  ¿Me 
babeis  nunca  visto  triste  por  mi  estado?  ¿Me  habéis 
t(i¡,'¡ilo  alliqido  y  (|iJi'Járid(iiiH' ?  F>Ioy  todavía  pronto 
»  padecer  todo  lu  que  os  agrado  disponer  de  mí.  La 
menor  soflal  de  vueslra  parle  es  para  mi  una  órdea 
iflviol;  h!i-  Queréis  que  salga  de  este  magniUco  es- 
pectáculu :  i>^dgo  de  el  y  os  doy  mil  muy  humildes 
;;racias  por  haberos  dignado  admitirme  pera  que  vea 
todas  vuestras  obras ,  y  para  poner  delante  de  mis 
ojos  el  drden  admirable  con  que  gobernáis  este  imi- 
verso,  i)  Aini(|iu'  es  fácil  nnlar  aquí  pasajes  lomados 
del  cristianismo,  que  empezaba  eiitóiices  k  despedir 
una  gran  luz ;  no  obstante  se  conoce  á  on  hombre  muy 
s,Tt¡>fr'cfi<»  di'  sí  mismo,  y  que  ron  su.s frecnenlí's  pre- 
guntas parece  que  deisaíy  a  la  misma  divinidad  a 
que  encuentre  en  é\  defecto  alguno.  ¡Seiitimiealo  yora* 
cion  vt'rdntliTaíirf'ntt"  i'ii;t;;is  de  un  estf-irn  ,  mtiv  «o- 
lierblo  iX'iisu  preU'i;dida  >iiiud!San  Tablu ,  laii  Ik'iiu 
de  buenas  obras  ,  no  bablalia  de  e.<^te  modo,  n  >o  me 
atrevo  á  jnz|{armc  á  mi  nii»mo,  decía,  rorqic,  auo- 


que  no  me  r('|iri'rida  nada  mi  ci  íiciciK  ia  ,  por  Psto  no 
estoy  justificado;  pero  el  que  rae  iwcga,  es  el  ücAor.» 
Ea  lo  deuiáe  esla  oración ,  ímperrectt  eomo  es ,  aeri 

la  condenación  di'  muchos  criátianos.  Porque  nos  en- 
seba que  una  perfecta  obediencia ,  un  entcit)  sacríÜ- 
cio.  una  total  resignación  A  la  volantad  de  I^,  se 

rcns'iderrtbfm  por  cI  iiii<mo  pa^jaitiísmn  ,  como  obtiga- 
oiori  iiidtspi'ij:.iibk!  di!  la  aialuia  [laia  con  aquel  do 
iiuicn  recibió  el  sér.  Este  filosofo  conoció  el  termino 
ae  las  obligaciones  y  de  laa  virtudes ;  tuvo  ia  desgra- 
cia de  ignorar  su  principio. 

Ep¡clet(>  estaba  en  Roma  en  el  tiempo  que  san  Pa- 
blo liacia  en  ella  taolas  coaverMOoes,  y  el  friotiania 
no  recieete  brillaba  eoo  Inrio  esplendor  por  la  eons> 
lamia  itiaiidita  délos  fieles  I*»to  Irjns de  aprovechar- 
i^e  de  una  iuz  tan  viva  ,  biasfcuiaba  contra  la  fé  de  loa 
primeros  cristianos  y  contra  el  valor  betóico  de  Iim 
ináiliies.  En  el  capítulo  i."  del  libro  vif  di'  Artiano, 
Epicteto,  después  de  haber  manifestado  qua  im  hom- 
bre que  ccnoce  su  libertad  y  «¡ue  está  persuadido  qiio 
nada  le  puede  daOar ,  jorque  tiene  ú  Di(is  por  iiber* 
ladór,  que  no  teme ,  m  loe  algnaciles,  ni  las  espadas 
de  los  tiranos,  aAadt* :  «  La  m  r  edad  y  costumbre  pu- 
dieron mover  á  algunos  a  meiiospreeiurias,  como  mue- 
ven ¿  esto  á  los  galileos  (así  llamaban  i  los  críMianos) 
y  la  ras-on  y  demostración  no  lo  podrá  hacer?  »  .No 
babia  cosa  mas  opuesl<i  á  la  doctrina  evangélica,  que 
el  orgidlo  estoico. 

III.  Dije  ya  oue  la  secta  itálica  se  llanió  así,  por- 
que fné  en  aquella  parle  de  la  Italia,  nombrada  l;i 
gran  (¡recia  .  en  dciide  la  eslalilecio  Pilágoras. 

Dividiré  e«te  capitulo  co  dos  articuios.  En  el  pri- 
aero  expondré  b  vida  de  PilAgoraa  y  la  de  Ernpi di»- 
rit  s  ,  el  mas  célebre  de  .«ns  disr  ípulos.  En  el  si'giiiido 
referin;  la  divi:>ion  de  ia  sctU  italicd  en  otras  cuüIío 
sectas. 

Anr.  1  "  PiTÁuoBAS.  !,«  opiriion  mas  ron¡nn  rs  qce 
l'iUigüias  era  de  Samos,  e  bijo  de  üim >«!  cw,  escullor. 
Fué  primero  discípulo  de  Fei-ecÍdo,  á  quien  se  pono 
en  el  oÚBiero  de  los  siete  sabios.  Después  de  la  nmerfe 
de  so  maestre,  eomo  tenia  un  eulmordinario  deseo  de. 
iiLsIniirse  \  c;tnoccr  las  co-ldmlires  de  los  extranje- 
ros, dejó  SU  patria  y  todo  lo  que  tenia,  para  viajar. 

Se  mantuvo  nn  tiempo  bosIsaU;  considerable  en 
Firipto  |)ara lrnf.  rn[!i con  los  .sncerdr-Ies  y  para  apren- 
der de  ellos  lu  mas  oculto  (jae  había  en  los  raisterios 
de  su  religión  y  de  su  sabiduría.  i>o|fcrales  escribió 
en  su  favor  á  Amasis ,  rey  de  EgijHo,  para  que  le  tra- 
tase con  distinción.  Pasó  deípiies  Pilágoras  ai  país  de 
los  caldeos  para  conocer  la  ciencia  de  los  magos.  Se 
pretende  que  pudo  vex  en  Babilonia  á  Ezequiel  y  á 
Daniel ,  y  aprowcharse  désos  luces.  Después  de  ha- 
ber viajatio  por  diversas  regiones  del  oriente  ,  se  fué 
á  Creta  ,  eit  donde  contriyo  una  estrecha  amistad  con 
el  sabio  Epiménides.  Fioalmenle-,  dei^néfi  de  haberse 
enriquecido  con  diferentes  notic  iaü  cri  los  (li\er;M,s  paí- 
ses que  corrió,  vol\ió  á  darnos,  cargado  do  preciosos 
desp(pa,  que  roetron  el  fio ,  y  eran  el  fruto  de  sna 
viajes. 

La  pesadumbre  que  tomó  de  ver  a  s-u  patria  opri- 
mida con  la  tiranía  de  Polícrates,  le  hizo  tomar  la  iv- 
solución  de  desterrarae  voluqtaj  jamerde  pasf)  á  psia 
parte  de  la  Ifalia  qne  se  Ifaunó  la  gran  Gn  c  a  ,  y  s»^ 
*  sísibleció  en  Crotoria  ,  en  ca.sa  de  Milon .  el  famoso 
atleta ,  en  la  que  enseñó  ta  lilosoíiíi.  Por  esto  se  llamó 
ilAlica  la  secta  de  que  es  autor. 

Anlr-  de  el  ,  cuino  lo  oI)s.'rvé  ya,  los  que  sobt*esa- 
lidii  til  el  coiiuiimietilo  de  la  üaturulejm  ,  y  su  bucian 
recomendables  por  una  \  ida  arreglada  y  virtuosa ,  ae 
llaoMbaa  sabios.  Pareciéndolo..jMtv  pon^Nieo  «4e  ií-> 
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tuto  f  lomó  otro ,  que  ronnifcslaba  qne  no  atributa 
[:i  p<)Ht>.sion  du  la  sabídiifia ,  nao  solamente  (>l  di'seo 
ilf  |)iis^'<'i-la.  Se  Uamó  pues  «fiiótoTo,  »  esto  es ,  aman- 
te (lo  la  stbidtiria. 

La  reputaciüu  de  fkágoras  so  exletidió  nny  presto 
pn  toda  la  naKa ,  7  te  atrajo  modio  nánero  dé  dísd- 
(Hiííi?.  Algunos  piisioron  »*n  esti' número  á  Nnmn,  qm' 
fue  liumbrado  rey  do  liorna .  pi  ro  se  onpnan.  l  loro- 
eía  Pilifforas  en  tiempo  de  Tarqiiino,  úllinio  rey  de 
los  rtM!innr<>! ,  esto  t-?  .  vi  Jiflo  de  Homa  ItO  ,  ó  sefoio 
TiK»  "11 .1  de  Si  l  vio  Tullo.  El  ermr  de  los  que  le 
lilderoo  CDnlcmporáneo  del  ivy  Numa ,  es  glorioso 
pan  uno  y  olio.  Porque  no  pensaron  en  esto,  «ao 
tmrquc  se  tiv^ó  que  nu  podría  inanifeslar  Noma  taiMfl 

liatiiliil:i<l  V  |in:(li'iiri,i  ni  el  L-i.ÍMcrrio  ,  si  no  bubii'so 
nido  di»ciputo  de  hlágoraü.  Lo  cierto  e«,  que  en  io 
ftifuro  era  muy  grande  «o  reputación  en  Roma.  Se 
(Irl)ió  rnnci'íiir  mi  rila  Tinn  Lmiridi'  ¡den  do  ('.«le  liló- 
.sofu  i  piioi»  liatiietidu  ordenado  ua  oráculo  a  luü  riinwi- 
nos ,  ourante  la  guerra  conlra  ios  sainnil<ts ,  que  ci  i- 
tric-cn  dos  estatuas  ,  una  al  mas  valeroso  y'otra  almas 
.Habiü  de  los  priegos,  dispusieron  que  se  fábríca^u  en 
bonor  de  Ah  ibiades  y  de  Pitápora^.  Plinio  tíene'f^s 
do.s  elecciones  por  may  extrañas. 

Hac  ia  ({lie  tuviesm  sus  discípulos  m  penoso  non- 
oiado  de  silencio  ,  que  duraba  á  lo  menos  dos  años : 
y  bacía  que  durase  Ihista  cinco  aRos  para  aqueiloü  en. 
quienes  conocía  un  prurito  mayor  de  hablar. 

Sil-  rIi.?('ípnlñ-«;  rílafp;:n  diviiiidus  rn  dds  ( I;is(S.  I.o? 
unos  eran  uuM•o^.  ojíales,  oyendo  y  recibioula  lo  ipio 
se  les  ensenaba  ,  sin  preguntar  la  razón,  de  la  que  se 
suponía  no  eran  todavía  capaces  sus  eotendimientos. 
I.os  otros ,  como  mas  instruidos  e  inteligentes ,  se  ad- 
milian  á  proponer  sus  diticultade.s,  á  penetrar  mas  eti 
los  principios  de  la  filosofía  y  á  saber  las  raiooes  de 
tfldo  lo  que  se  les  enscDaba.  Consideraba  Pitigoivs  la 
peoinetrla  y  aritmética  como  absolnlnniofilt'  iK'ce«n- 
rias  para  dispertar  el  entendimiento  do  los  mucha- 
cIm»  ,  y  para  disponerlos  al  estudio  de  tas  grandes 
ví  rdadi-í.  Hacia  también  murho  cn?;n ,  y  pnirlicoba 
bastante  la  mú.sica  ,  á  la  oue  io  n>feria  todo ,  preten- 
diendo (pi(^  se  había  creado  el  mondo  por  uno  especio 
de  arinotiiu ,  la  qm^  imitó  después  la  lira .  y  daba  so- 
nidii.s  particulares  ai  movimlenlo  de  las  esfera»  celes- 
tes que  andan  sobre  riiirsli  ;i^  cídic/as.  .Sc  dice  que  los 
pilafpktcus  acofetumbruban  ,  cuando  so  levantaban, 
dispertar  su  enlendíniieirto  al  son  de  la  Nni  jtam  estar 
mas  aptos  para  obrar  :  y  que  antes  de  nrostnrse  vul- 
vínn  á  louuu*  su  lira ,  en  la  que  sin  duda  locaban  to- 
nadas mas  gratas  para  disponerse  al  sueQo ,  calman- 
do de  este  modo  los  pensanúenloslmnaltoososqueles 
podían  quedar  del  día. 

Tenia  Pitágoras  mucha  autoridad  sobre  el  espíritu 
(le  sus  discípulos.  Bastaba  que  hotíeso  dicho  alguna 
cosa ;  sin  olra  prueba  quedaban  enCeramenlo  eenven- 
cidos  ;  de  domíe  provino  1  nln»  ellos  esta  frase:  a  El 
maestra  lo  dyo.  »  Una  reprcosioo  que  dió  un  día  á  uno 
de  sm  di sdpuos  en  preseneli  de  todos  los  0^ ,  fué 
tan  sefi>i!ili'  al  niiichnchn  ,  que  no  piidi)  sobrevivir  á 
ella  ,  Y  se  mato.  t>esde  aquri  tiempo  instruido  Pitágo- 
ras e  fnfinítamenle  afligido  (on  nn  ejenploiau  lamen* 
lable,  no  reprendió  roas  á  nadie  siiin  en  particular. 

Su-;  iid  ioues,  y  aun  mas  sus  i  jt'in^)lü.s ,  produje- 
ron iiiwi  mudanza  maravillosa  en  la  Italia,  y  especial- 
mente  en  Crotona  ,  que  era  el  principal  lu^  de 
residencia.  Justino  reliere  con  mucha  extensión  la  re- 
forma que  introdujo  en  aquella  ciudad.  «Vino,  dice,  á 
Crotona,  y  encontrando  .sus  habitanles entregados ge- 
neralmenlc  al  lujo  y  á  los  banqvekv ,  logró  reducir- 
los, con  8U  Mlerídnd ,  á  las  reglas  de  una  prndrali' 


frugalidad  AliMw  todos  los  dMs  la  virtmi ,  y  daba  á 
conocer  sn  hermosura  y  ventajas.  Repr(*sentatia  viva- 
mente k)  verponíoso  de  la  incontinencia,  y  bada  la 
enumerac  ion  de  los  estados  .  iii\ii  riiiu.i  habían  oca- 
sionado estos  viciofios  vxcvsos.  Hicieron  sus  dáscnnoa 
tal  ímprMMNi  en  loe  conunnes ,  y  causaron  mw  mn- 
dnnza  laii  pencral  en  fa  ciudad  .  (jue  no.s*-  !  1  1  .noria, 
y  1)0  quedubau  en  ella  se&aies  algunas  de  la  antigua 
Crotona. 

« Ilabuihn  't  Irts  mtijeres  separadamente  de  los  boiiH 
bres,  y  á  los  runos  paradamente  de  sus  padres  y 
madres.  Encargaba  á  las  mujeres  las  virtudes  de  síi 
sexo ,  la  castidad  y  somisioo  ¿  sos  UMirídos:  á  los.  jó- 
venes UB  profundo  respeto  á  sns  padres .  é  ínclínacioti 
al  estudio  y  á  las  ciencia.^  lo-oi-tia  principalmente  so- 
bre la  frugalidad ,  madre  de  todas  las  virtadcs ;  «b- 
tnro  de  Um  sefloraa  que  rmoneiasen  las  telas  pfrcio- 
sa.s  y  lo>  l  irn.Q  ndonins.  lo  que  consideraton  efla«;  co- 
mo cuuipublura  necesaria  (lara  ciase ;  pero  el  iu 
consideraba  como  alimento  del  lujo  y  de  la  comip- 
(  ioii ;  y  que  los  .sacriflcasen  á  la  pi  iii('ip;il  divinidad 
di'l  lugar  que  era  Juno.  manifi'.>iiando.  t  ouesl^»  genem 
de  despojo,  «-1  enli  m  l  oiiveiu  iiiíienlo  en  que  estaban, 
de  que  el  verdadero  adorno  do  las  seflon^  t>ra  wm 
virtud  sm  defecto ,  y  nó  la  magníloeneia  de  hs  Tes- 
lídos.  Se  puedo  juzgar,  nflade  el  hisioi i;idor  ,  de  l.t 
reforma  que  produjeron  en  los  jóvenes  las  eiicaces 
exhortaciones  de  Pitágoras ,  por  el  efecto  que  Uvñe^ 
ron  con  las  srftoras  ,  alit  ionadas  por  lo  recular  h  sus 
composturas  y  a  üu¿  joyas  con  una  pasión  ca^i  íiivcji- 
cíble.  » 

Esta  reflexión  que  pinta  mny  al  natural  el  ( arácter 
de  las  seftoras,  no  es  paiiicnlar  k  Jnstinn  San  Jeró- 
nimo ail\ieile  laiiibieii ,  (|iio  «el  sexo  auia  tiaUiral- 
mcole  el  adorno.»  «Conocemos, dice,  seiioras  de  una 
castidad  reconocida  que  gustan  eompom^e ,  nó  para 
au'rndar  á  los  ojos  do  ali:iin  hornlire ,  sinu  jun  1  .  iirn- 
darse  á  ni  mismas.  »  Adiade  en  otra  parte ,  que  en  al- 
gunas llega  eeta  inciimcion  á  mi  exceso  que  tMda  le 
puede  contener. 

El  celó  di'  l'iiágoras  no  se  contenía  en  so  escuela , 
ni  se  IÍMnial)a  á  la  instrucción  de  ios  particulares-,  pe* 
netró  lambit>n  hasta  los  palacios  de  los  grandes.  Com- 
prendió este  filósofo  que  trabajaba  para  la  feUcídad  y 
reforma  de  pueblos  enteros,  inspirando  á  los  principes 

Íá  los  primeros  magistrados  principios  honor, 
e  rectitod,  de  justicia  y  de  amor» bien  púldtro. 
Tuvo  la  gloría  de  instruir  discípulos ,  que  fueron  ex- 
celentes legisladores:  un  Zalenco,  un  Carandas,  y 
otros  mnchos ,  cujas  prudentes  leyes  fueron  tan  úti- 
les á  la  Sirília,  y  ,i  ;¡i|itella  parle  d'e  la  Il.'dia  Itan)ad.i 
la  gran  lírccia,  y  (jue  niorccioiou  las  mayores  ala- 
banzas con  roas  justo  título  que  aquellos  fantosos 
conquistadores,  que  no  so  dieron  á  ooooocr  en  el 
mmido  tino  con  esnragos  é  ineendios. 

Se  nplical)a  eficazmente  á  pacificar  las  guerras  en 
la  Italia ,  y  las  facciones  inlcslinas^que  toHiaban  1^ 
ciodades.  «Ne  ee  debe  baeer  la  gnem,  decía  con  fre- 
cuencia ,  sino  á  estas  cinco  cnsas;  á  la?  enfermedades 
del  enerpd.  á  la  ignoramia  del  entendimiento,  á  las 
pasiones  del  coi  a/on ,  á  las  sediciones  de  las  ciuda- 
des y  á  la  discordia  de  las  familias.  »  TMn^  eran  lo* 
cinco  enemigos  que  qneria  se  Cúiabalio-siu  á  lodo 
I ranee  y  sin  coasideracion. 

Los  fiabílantes  de  Crotona  quisieron  que  sn  senado, 
que  se  componía  de  mil  personas,  se  gobernase  en 
todo  pf'i-  los  consejos  de  un  hombre  tan  irrande.  y 
que  nada  determinase,  sino  de  acuerdo  con  él ;  tanto 
crídíto  se  adquirió  por  sn  prudencia ,  y  por  sn  telo 
pnnclbien'púUico 
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No  fue  Crolooa  la  úuica  ciudad  que  su  aprovecho  iW 
tm  áfertmep»»;  otrat  omchM  oorocímwi  el  buen  efuc- 
lO  dt>  lo?  pottirlio?  (lo  ('>tí'  lili  Sdfii  I' I  'iha  de  una  á 
«Ira,  para  exU-uiier,  con  nta^  inito  y  ulHiodancia,  sus 
inalráeotoncs ,  dejaba  en  lodof  Im  puahloB  en  se 
detenía,  senalt'^  preciosas  de  su  mansión,  por  el  buen 
orden ,  disciplina  y  prudenlM  regiamenlus  que  esta- 
blecia  en  ellos. 

Tanta  máximas  admirables  sobre  U  moral ,  y  <(ae- 
ria  qne  el  ealodio  de  ia  fllMofla  ae  diitgii'si»  órnca- 
roenle  á  hacer  á  los  hombres  semejantes  á  Dios.  Este 
rs  el  elojy^io  que  da  Uierucles  á  uua  pieza  de  poesía , 
iatílulada  «  Veno  da  oro,»  qne  contiene  lea  dogmas  de 
4>ste  liló:M>fo. 

Pero  estaba  poco  ilustrado  sobre  la  nntnraleza  de 
Dios.  Creia  quí'  Hms  i^-.  uti  íiliiia  esparcida  en  todos 
loa  scfva-de  la  aaturalexa,  y  de  la  que  salen  las  al- 
ma» hnmatias:  opinión  que  explicó  Virgilio  |)erfecla- 
iiipnlc  en  v.t-os  exceicnlfs,  en  el  cuarto  libro  de  las 
üeorgias.  Velejo,  en  Cicerón,  impu/^na  et^la  opinión 
de  nn  ntodo  chistoso ,  pero  sólido.  « .^i  fuese  eslb 
dice,  seriii  Dius  drspt'dazailo  y  hecha  piezas  cnando 
se  se|>arai»  ilf  » i  estas  almas.  Sufriria,  y  l)i<ts  no  es 
aapaz  de  sufrir;  p;)deceria  en  una  parle  de  si  mismo, 
euaodo  ell<ns  padecen ,  cumo  suceae  á  la  mayor  par- 
le. Porqne.  por  otra  parle,  ¿ignoraría  el  enlendi- 
niii  iito  t!f[  h;niibre  algun.i  en»;!  .  ^i  fuc-i'  Dio-.?  » 

La  metempslcotiis  era  ei  pi  incipai  du^ma  de  la  ti- 
loaofta  de  Pítagoras.  Le  tomó .  ó  de  los  egiiRios ,  6  de 
los  bracmanes ,  antiguos  .sabios  de  las  Imlias  VrW 
opinión  stih>iste  loda\ia  entre  los  idolatras  de  Li  liidia 
y  de  la  China,  y  era  el  principal  Candameolo  de  su 
rdMÍon.  Creía  pnea  Pilagoraa ,  qne  en  la  muerte  de 
los  nombres,  plisaban  sus  almas  ¿  oíros  cuerpos ,  y 
qiif  >i  h.tÍM.in  ^itlo  viciosas,  eran  encerradas  en  cui  i  - 
|ios  de  aaimaleji  iomundos  ó  infelices ,  para  purgar 
ailf  ba  faJtas  da  la  vida  pasada :  y  que  despuéa  de 
cierta  revolución  de  años  6  de  aigloSt  venían  á  ani- 
mar á  oíros  hombres. 

Se  gloriaba  este  niósofo,  en  osla  mal<'i  ia  .  ili'  un 
nrivilegio  muy  particular :  \)ari]nv  Sf  alababa  de  acor- 
darse en  qué  cuerpos  había  (^^^laiit'  antes  de  ser  Pilá- 
goras.  Pero  no  llegaba  mas  que  hasta  el  sitio  de  Tro- 
ya. Foe  prímerameote  Ktalido,  liijo  putativo  du  Mer- 
curio; y  teoíendo  permiso  de  pedir  á  este  dios  todo  lo 
qiit'  quisiese ,  e\<  i  pln  la  iiiiiinrtalidad .  le  pidió  la 

Sra;ia  do  acordarse  de  todas  las  cosas,  aun  después 
e  an  moerte.  \hun  tiein{)0  después  fué  Euforvo,  y 
recihii^  nnn  lii'rid.i  di-  Mr^iclan  en  c!  sitio  í!o  Ti  un  a  , 
de  la  que  (huno.  üu>|)ta'.4  [*a.só  su  alma  ú  iiriiiH'lini.), 
y  entro  entónc-^'S  en  el  templo  de  Apolo,  en  el  j).ii>  lU' 
ios  branquides,  y  manifestó  su  escudo  lodo  podrido, 
«I  que  consagró  Menelao  volviendo  de  Troya  á  aquel 
diris.  cn.seOal  de  mi  \iv(iiriá.  Después  fue  un  pi'sca- 
dor  de  Üclos,  noiuUtado  l'irro , }  finalmente  Pitágoras. 

Aseguraba  que  en  un  viaje  que  hito  i  los  infiemos, 
nntrt  qne  oí  alnin  di-i  \hv'U\  Hr.-iud.»  csíafwi  atada  con 
cadenas  a  una  colima  do  Iü  once .  en  donde  so  alor- 
inent;iba  mucho,  ijuc  vió  la  de  Homero  colgada  i  un 
árbol,  en  donde  estaba  cercada  di'  j-icnio-,  por 
causa  de  todas  las  falsedades  que  había  iuviiiiaJu  y 
alribnido  á  los  dioses;  y  qne  las  almas  de  los  maridos 
que  babian  vivido  mal  con  sus  mujeres,  eran  tcrri- 
blemente  atormeoladas  en  sqnellos  pafs<>.<i. 

Para  dar  mas  peso  y  autoridad  á  sus  firrioncs  fa- 
bulosas .  se  habia  validó  de  industria  y  arliücio.  Lue- 
go que  llegó  á  Italia,  se  encerró  en  ima  habiladon 
subterránea  .  dcsprn";  qnf  prfviiio  á  su  matir.-'  q;ií< 
tuviese  un  registro  puntual  de  todo  lo  qne  sucedic-^c». 
Deapoéa  que  eslava  allí  todo  el  tiemiio  que  le  pareció 
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I conveniente ,  su  maJi  ,',  ctnuo  estaiwíi  c.ovt'iiidus.  le 
entregó  sus  memoria,-,  en  las  que  vió  las  dalas  y  las 
nti  a-  ( ¡r(  lüistaiK  ias  di'  h-  sucesos.  Salió  de  aquella 
habiUiciun  con  un  sCiiiblaiite  pálido  v  uinj  secó.  Jnti- 
tó  el  pueblo,  y  aseguró  que  venia  de  los  infiernos;  y 
para  (|ue  se  diese  fe  ¿  lo  que  Íes  queria  hacer  civer, 
empezó  contando  lodo  lo  que  habia  sucedido  doranto 
su  ausencia.  Esla  n  lai  imi  iiin\ió  y  sorprendió  á  todos 
bs  oyentes.  .No  se  dudó  que  l'ilágora^  tuvic-e  algisna 
cosa  de  divino.  Gada  uno  se  puso  á  llorar  y  á  dar 
grandes  gri>o<;  F  oí  rrofontato<  roncihir'ron  por  el  una 
extraordinaria  esümacton,  recibieron  sus  lecciones 
con  ansia ,  y  le  roganwi  qne  aa  sirviese  instruir  tam- 
bién á  sus  mujeres. 

Era  necesario  que  hubiese  en  el  pueblo  una  credu- 
lidad ciega  ,  ó  mas  bien  ,  una  grosera  estupidi'z. 
paia  creer  semejaotes  sueOos ,  y  que  por  lo  regular 
se  ooniradecian.  Porqne  no  parece  muy  fftiÁl  conciliar 
la  trasirii-rai  ion  de  las  almas  á  diferentes  cuerpos,  con 
las  penas  (|uc  snpmia  Pil;i;,'oras  que  p;ule<  ian  las  al- 
mas de  los  maiusi'ii  !>>■  iiiíicmos:  v  mucho  menos  con 
lo  que  ens<  naha  s  íirr  la  nalnrairza  de  las  almas. 
Porque,  ciíijio  lu  aducit  •  » I  >abi(t traductor  de  los  li- 
bros de  (aceron  sobre  la  i.atutaleza  de  los  dioses,  el 
alma  de  ios  bonilMvs ,  y  el  alma  de  los  animales,  ses- 
gan Pitágoras ,  son  de  la  misma  substancia;  esto  es . 
una  [laiiírnla  do  niiiirlla  alm.i  im¡vr:>.al  que  es  el 
nusmo  Dios.  Luego  cuando  se  dice  qtie  el  alma  de  ^ar- 
danápalo,  en  castigo  de  sus  lor|>e7as ,  pasó  al  cuerpo 
de  nn  cerdo,  es  prr>rtsnnienU"  lo  mismo  ijai'  -i  se  di- 
je.Hv  n  Dios  se  tiit'diüca  t  n  cerdo  pani  castigarse  á  si 
mismo  ¡  «ji  lio  haber  sido  priidi-ulc  \  moderado  Cuan- 
do estaba  moditicado  en  Sardanápalo.  » 

Laclancio  tiene  razón  en  tratar  i  Pitágoras  de  viejit 
ihocho,  y  en  dt'Cir,  que  es  preciso  que  creycsi'  (jui- 
hablaba  cao  oiQos ,  y  nó  con  hombres  hechos .  para 
componerles ,  con  semblante  grave  y  serio ,  fíbulas 
(an  al)-iinlas  y  cnciitoí  di'  virj;ií 
bmpedocies,  su  discípulo,  anadia  á  los  .siu  ños  de  su 
¡  maestro,  y  coroponia  una  genealogía  de  su  alma,  aon 
mas  evtravagaiile  y  nns  varía;  pues  publicaba  ^e- 
gun  la  relación  de  Alcm  o.  que  habia  sido  duiicdla  . 
mancebo,  arbolillo  .  ase,  pez,  antes  tie  ser  Empido- 
cíes.  ¿Pero  cómo  uu  filósoto  tan  eminente  como  Pitá- 
goras ,  y  tan  digno  de  estimación  por  muchas  exce- 
lentes cualidades,  fin-  ciiiidia-id')  á  no  >i>!ri;ia  seme- 
jante? ¿Cómo  pudo  atraerse  una  multitud  tan  grand» 
du  sectarios,  componiéndoles  opiniones  capaces  do 
Mililfxar  á  l'idii  hotidire  jiririn-;»/?  ¿r./>mo  pueblos  en- 
ti'ros.  que  cjian  por  otra  paile  instruidos  v  civilizados, 
(  (Inervaron  aquel  dogma  hasta  nuestros  dias? 

Es  conslanle  que  Pitágoras .  y  todos  los  Glósofos 
antiguos ,  cuando  empezaron  A  lilo.sofar  encontraren 
«  el  dogma  de  la  inmortalitlad  del  alma  generalmeiiti* 
establecido  en  los  pueblos;  p  y  sobre  esto  principio 
empc/ó  Pitágoras ,  como  los  otros,  k  publicar  su  doc- 
trina. Pero  cuando  se  Irntaba  de  lijar  !o  i\iw  se  hacia 
de  esla  alma  después  del  coi  lo  oücio  que  habia  hecho 
de  animar  un  cuerpo  humano,  Piligoras .  y  lodoe  los 
fiií-iifíw  ron  el ,  se  (Muharazabau  y  confundían  ,  sin 
que  piiíJiesen  responder  cosa  (jue  fuese  capaz  de  sa- 
tisfacer á  un  entendimiento  razonable.  No  so  podían 
acomodar  á  los  campos  Elíseos  para  los  virtuosos,  ni 
al  Slyx  para  los  malos ;  puras  ficciones  de  los  po<«- 
tn>.  F-tas  di\i  rMone-,delasalnia>l)ieriavenliiradas  les 
parecian  muy  insípidas;  ¿y debían  durar  siu  fin.  y  por 
toda  una  eternidad?  Pero  las  almas  de  aquellos  qne 
iiohaliiaii  Iiei  h.)  ,  ii¡  Im n  tii  mal  romo  las  de  Iní  iiifiirs 
¿que  se  hacia  do  ellas  t ¿Cual  era  su  suerte  y  estado? 
¿Qué  debian  ejecutar  durante  toda  la  eternidad? 
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Para  salir  de  osla  objeción  tan  embarazosa  ,  desu- 
ñaban algunos  filósofos  las  almas  de  los  virtuosos  y 
de  las  personas  de  enteodimicnlo  á  que  conteiupia- 
nea  el  cuno  de  los  asiros ,  la  annonfa  de  los  ciclos , 
el  origen  de  los  vientos  y  de  las  U'm|M  -t  :(1(  S  \  olio» 
metéoros  ,  como  lo  eo»eÓa  Si  iioca  y  alj;um«s  oirus  fi- 
Msofos.  Pt'ro  el  comnn  del  miuiiio  nu  podin  tener  parte 

en  Hrt!ci:is  ^^iliits  V  osp'i  iil,ili\;i>  ilr,  (jiiil  |>;ii,>i-0 
Qlosoíti^».  ¿  kii  tjuc  piR's  se  ocupíibü  en  la  «'ríe  de  lo- 
dos los  siglos  fiiluros  ?  Itiea  se  cooocequeno  rom>s- 
pondia  á  un  aér  tan  .sabio  como  Dios  .  criar  lodos  los 
dias  seres  puramenle  espirituales  para  animar  cuer- 
pos durante  algunos  dias,  y  para  que  no  tuviesen  mas 
oUcio  lo  rea  tante  de  m  duraciuo.  ¿i'ara  que  criar  tan- 
tas abnas  de  níDos  que  onifreD  Itiegoqne  nacen,  y  en 
f.j  i^  ipn  (jf  SUS  Uiadres,  sin  Lal)er  jif  iüfln  frin  r  el  liic- 
nor  ejercicio  de  su  ra/oii  ?  ¿  Curr  eí'jtonde  a  la  taUuUi- 
rfa  de  Días  prcKlildr  c«da  di<i  millares  de  almas  míe- 
vas  ,  conliutiar  creando  eadadia  oti-as  por  toda  la  eter- 
nidad ,  las  fpie  no  ser\irian  para  nada  ?  ¿yui'se  habia 
de  hacer  de  estos  iníitiilos  millones  de  almas  iniililfs 
y  ociosas  ?  ¿  Cuál  podia  ser  el  fln  de  este  conjimlo  de 
«spIriUis  que  se  acumulaban  incesantemente  sin  des» 
,    lino  ni  paradero? 

Eé[ia  diUculIadrs  opi  imian  á  (odas  las  sectas  do  los 
filósofos.  Im(«jsibi:itiKlus  de  '^alisí  irerlas  .  llegaron  al- 
gunos á  dudar  de  la  iiinv  i  ;:tli  ■  ¡d  tU  l  a!uia  y  laiiibieu 
á  negarla.  Oíros,  que  no  piHlii  fTfnresolvcrsfári'uuri- 
ciar  un  dogma  que  ^rabó  IMo-;  muy  pruíundauu>nle 
en  el  eomznn  de  los  hombros  para  pudor  disimului  le , 
se  N  ici  on  precisados  á  hacerlas  pasar  de  un  cuerpo  á 
«itro  ;  y  comu  no  pniii.in  coix-rbu-  I.  -  p -ñas  eli'riuis  . 
creveron  que  qiietiabau  üuUc  ieutemente  castigador  lut» 
malos .  encerrándolos  en  los  cuerpos  de  las  beiilias.  Y 
de  aquí  incurrieron  en  los  absurdns  que  se  les  n'prt'ü- 
de  con  justicia.  Pero  las  otras  ¡teclas  no  se  defentliau 
mejor  de  los  desaliños  que  ae  origmaban  de  «is  dife- 
ren("s  s¡>leiji.'i«. 

Vui'lvo  á  l'iiáíí(iras  Por  ima  consecuencia  necea- 
ría df  la  jiiol<'nq»«i.  o-is .  >  >  riciuia  .  y  era  uno  dt'  los 
puntos  capitales  de  :»u  moral,  que  el  hombre  cumetia 
un  gran  delito  cuando  mataba  é  eomia  los  animóles  -, 
|.,,r"i';/  'i'.ii  animad. is  hn\ís  ln>  ;ir!Íin.il's  ,  di'  (  uat- 
quiera  especie  une  sean  .  de  ia  nii>!iid  alma  ,  era  ler- 
nWc  crueldad  el  dej^ollar  á  otro  sí  mismo.  Esto  lo  pin- 
ta Ovi^iio  en  sus  Meta!ii>^rf  •^i^  iiií^i  iu  ísamenle  á  su  m(í- 
do  ,  en  el  pasaje  en  que  úiiiie  qin-  Pilágoras  explica 
sus  niiixinuis  al  rey  Niima. 

I'i'io  adviei-íe  también  con  mucha  agudeza  el  Ira- 
ductor  ya  citado,  oque  responderla  PHAfprasiuo  bom- 
bre  que  le  preguntase  conlorn»e  á  sus  principios  :  ¿Qué 
idbI  oago  yo  á  un  polio  matándole?  Ño  bago  mas  que 
hacerle  mwiar  de  forma,  y  se  expone  é  ganar,  mucho 
mas  que  á  pnrilrr  en  este  cambio.  Puede  ser  que  su 
alma ,  cuando  salga  de  el ,  va  ja  á  animar  algún  em- 
brión ,  que  será  algún  dia  un  gran  monarca ,  un  gran 
filósofo;  y  en  vez  de  verse  metido  en  una  pollera,  y 
que  hombres  poco  caritativos  le  dejen  sufrir  en  on  cor- 
ral las  injurias  del  aire  y  otras  cien  im'omodidades  , 
se  verá  alojado  en  uo  congreso  de  corpúsculos ,  que 
(formando  el  cuerpo ,  tan  presto  de  tm  epicur:> ,  tan 
presto  de  un  ci'-ar  ,  nito-ar/i  tle  placeres  y  de  honras.» 

El  miároo  filósofo  prohibía  a  sus  dÍM  Ipulos  que  co- 
oiesen  habas :  de  donde  proviene  que  \us  llama  Ho- 
racio parientas  6  aliadas  de  Piiíiíroras.  Se  dan  diferen- 
tes razones  para  esta  pi  úíiibiciou ,  entre  otras ,  que 
tas  habas,  por  la  inflamación  que  ocasionan ,  e\<  iian 
vapores  muv  contrarios  á  iaIraDquiüdad  del  alma ,  nu- 
ctí&aria  a  ios  que  se  aplíeao  á  H  averiguación  de  la 
verdad. 


NDEZAS  UE  U  TIEfillA 

No  acabaría  si  emprendicoL-  referir  por  menor  loda^ 
las  maravillas  que  se  atribuyen  á  Pilágoras.  Si  se  cree 
á  Porfirio,  el  enemigo declaiado  detcri^tianiamo ,  y  i 
Jamblieo  so  disrlpuiu  :  porque  son  los  dignos  fiado- 
re>  se  cil.üi  de  io<lüs  estos  milagros  ),  Pitá;.'oras 
hacta  que  le  entendiesen  y  «ibedecieseu  las  mitras 
In  siias  Uixienól  wta  osa,  la  qtie  hacia  grandes  díaAoa 
en  la  Driiirii.i  ,  que  sv  retirase  ,  y  di  saprireri'».  Pn  h¡- 
bió  á  un  buey  ,  después  que  le  dijo  uiui  [.«alabra  al  <i{- 
do,  qutí  comiese  wibas  ,  y  después  no  las  locó.  So 
uUrma  que  en  un  mismo  día  se  le  viú  y  oyó  disputar 
en  un  cnncurso  ptibiico,  en  dos  ctudades  muy  distan- 
tes una  de  otra  ,  y  silu.idas  la  una  en  Italia  y  Ja  otra 
en  Sicilia,  rruno^licaha  ios  temblores  de  tierra,  apa- 
ciguaba las  temt)e«t»les .  cebaba  la  peste  y  coraba 
las  enferaiedafli'<  Su  pierna  d  •  f  rn  no  si-  iK-h  ^  cidí- 
tir.  I.a  enseñó  a  su  discípulo  Abaris ,  sact  t  dote  de 
.\polo  el  ilijM'rbóreo  .  para  probarle  que  el  mismo  era 
acpiel  \\Hi\o ;  y  se  dice .  qa  *  la  enseñii  también  en  una 
asand)¡ea  piibÜca .  en  Ontuna.  ]  Que  maravillas  no 
cítenla  el  mismo  Jandilier»  de  este  Abai  is  !  Montado  en 
una  Ikcba,  por  medio  de  los  aires,  como  sobre  uu  pe^ 
ga.^ ,  caminaba  mucho  en  poco  tiempo ,  sin  que  ni 
it  •^  li:  > .  iii  1-  mares  .  ni  los  lugares  inriceesibles  á 
bis  («iio.^  ijuiuLics,  I  iHÜesen,  Ó  detener,  ó  n'tardar  »0S 
(orreiii)s.  ¿.Se  crei  iia  qiiese pudiese  .seriamente,  tOB 
el  trsliinonio  de  semejantes  autores,  rilar,  como  rea- 
les y  vei  d;tderos ,  los  milaj;ros  y  cumciones  ejecuta- 
das por  Pitá^i'ra>  ?  I.as  personas  juiciosas ,  ana  enliv 
los  p;)^anos,  se  burlaban  abiertamente  de  calo. 

£:»  tiempo  de  acabar  su  historia.  Se  cuentan  de  di- 
feretit  - lili.  !cis  las  circunslanci.'is  de  su  muerte.  No 
entrare  en  esta  particularidad.  Justino  dice  que  murió 
en  Metaponlu ,  adonde  se  había  reUrado  después  dií 
b.tber  vivido  veiiile  afios  en  Crf;(in  n  ;  y  que  llego  á 
taulu  lu  que  se  le  admiró,  que  hicieron  de  su  ca>a  un 
templo ,  y  ae  lo  veneró  comn  á  un  dios.  Vivid  baila 
una  edad* muy  avanzada. 

l'MPÉoocf.Es .  fi!< .«()!.)  pilagóriro,  era  de  Agriücnto, 
ciiid'id  de  .Sicilia.  I  ¡  reiia  en  la  olimpiada  sí  üizo 
mucbus  viajes,  como  se  acostumbraba  entóuces ,  para 
enri(]iiecer  su  entendimiento  con  fais  noticias  mas  ra- 
ri:^  He  vuelta  á  su  patiiM  .  freiuentú  la^  e.-rn  'uis  de 
los  j>ií.i}4Óricos.  Alguno»  le  hacen  discípulo  de  Pilágo- 
ras ,  pe  10  se  cree  que  fut>  nuK-hoa  ailos  poelerior. 

N  i  solamente  se  aplicaba  á  C(¡mpfnier  obras,  síiM) 
(.iiiibieu  á  reformar  las  coslumbiea  de  sus  conciuda- 
danos ;  y  no  consistió  en  Empetlocles  el  ejecutar  en 
Agrígentu  lo  que  praclioó  Pilágoras  en  Cro  ona.  La 
ciudad  de  Agrigenlo  estaba  snmergida  en  el  lujo  e  in- 
coMliiieiieia  Si'  ediil.ilijiii  en  ella.  sei:iiti  biógenes  Lai  r- 
c¡<>.  iM  liijcienlos  mil  habilanlcs:  lo  que  no  se  debe 
ODieiiilei  de  sota  la  ciudad  sino  también  de  su  territo- 
rio, luje  en  olra  parte  sus  riqtre^'»':  y  opulencia.  Acos- 
tumbraba Kmpedocles  decir,que  los  ¿igrigenlinos  se  en- 
ln>gaban  á  los  t>anquetes  y  placeres,  como  si  contasen 
morir  el  dia  siguiente ;  y  que  se  aplicaban  á  fabnoH* 
edificios,  como  si  contasen  que  nunca  se  debían  morir. 

.N.nta  da  mejor  á  coinirer  el  hijo  )  clelíeaíle/a  de  los 
agrigenlinos ,  que  la  órden  que  se  prescribió  á  los  que 
se  habia  mandado  que  defendiesen  por  la  noche  ia 
cind.ul  n  nlra  los  ataques  de  los  cartagineses.  Esta  ór- 
den decia ,  que  no  iiiMcse  cada  hombre  para  acostar- 
se ,  roas  que  una  piel  de  camello,  una  lienda  de  cam- 
pana, ona  maula  de  tan;i  y  dus  ahtióhad.is.  los  agri- 
gentinos  encontraron  e?la  disciplina  muy  dura  ,  y  se 
sujetaron  á  ella  con  bastante  trabajo.  Entre  aouellos 
ciudadanos ,  que  se  entregaban  al  lujo ,  los  baoia  sia 
embaiigo  hombrea  de  hien  qne  hacían  bñen  «so  de  loa 
riquexas ,  como  lo  expuse  en  otra  parle. 
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la  autoridad  «^ve  se  adqniríA  EippAdocles  en  Agri- 

i:  nio  .  «tolo  le  iirvió  p;tra  h.-iciT  quo  reinase  i-n  fila, 
taitiu  04)010  (H>do,  la  pa/.  y  buen  órden.  Le  orreciei-uo 
la  auprema  auturidad,  qiu»  rehuió  eoDsianu>ntook».  Sa 
principal  cuidado  fue  hacer  que  casasen  las  divi-iones 
que  ruinaban  enlre  lo^j  agrif^enlínos  ,  y  persuadirle!* 
que  í-e  rut)--idejasen  todus  como  iguales  y  c*  mo  que 
00  OüOüiiUuaa  lodoa  jufUoa  «tío  una  misma  íaioiiia. 
Cuidó  después  de  reprimir  la  ioaoleiicta  de  los  prínd* 
pales  lie  I.i  i  isuirij,  e  iiupedir  que  áedi>ipase  el  li  soro 
púljlico.  Feiu  t  i  empleaba  bUlí  reiiUs  en  casar  laá  don- 
aellas  que  1)0  lenian  dote. 

Para  est.iMi'L-.  r  ,  en  c;f;ui!o  le  era  po-ih!  ' ,  la  igual- 
áüá  euU  e  iua  UaÍJiLautc-  de  Agiigento  .  bi¿y  que  se  su- 
primiese elconüejo  ,  conipueslo  de  mil  ciudadanos, 
cogidos  cnire  los  mas  riüoi».  i^e  perpetuo  que  era,  le 
hiso  trienal ,  y  lo  dispuso  de  suerte  que  se  concedió  so 
enli  itda  á  l(;s  iL  l  piieiih» ,  ó  á  lo  menos  ,  á  Iíjs  que  es- 
taban eu  dispodiciun  de  favorecer  el  gobierno  deoto- 
cráüco. 

Cuiindo  iba  Eni|)(''di/(  Irs  á  lo>  jiiej:(i-.  oliiiipirní .  no 
se  hablaba  luas  que  de  el.  Sua  alitbaiuas  eran  ordi- 
nariamente el  asunto  de  las  conversaciones.  Se  prac- 
ticaba antiguamente  cantar  eu  público  los  versos  de 
los  grandes  poetas  ,  como  los  de  Uomero,  Hesiodo, 
Arquiloco ,  51iainernin  ,  Fucíilitu  y  olios.  So  Iií/d  e.-la 
boora  á  los  de  Empiuiocles.  El  cantor  Cleomenes  cau- 
labaea  los  juegos  olfmpicos  sin  «Purificaciones,» 
poema  t\r  Iw  'i  tiiii  Ví'r?ns  (Annirtrn?  ,  rnni- 

CuesUis  pijj-  lili  >!io  liíü's(»ío  sobre  las  obligaciones  de 
I  vida  civil ,  el  Liilio  de  los  díoaes  y  los  preceptos  de 
moral.  Se  Jamaba  asi  e^lc  poi  ma  ,  porque  contenía 
máximas  que  eiisi-ñaban  el  medio  de  puriüi  arelalma 
y  perfecci(rnai  la.  Se  cree  que  los  «  versos  dorados  » 
eran  parla  de  aquel  pcieinn. 

Emp^mocles  era  h  un  mismo  tiempo  filósofo,  poeta, 
b¡>tf  ;i  i  r,  ih  !i  I  y  también  ,  sejiun  algunos,  má- 
gico. Ei  muy  lacUbío  que  su  mágica  no  era  otra  cosa 
que  el  prcrfundo  conm^iuiiento  que  babia  adquii  idu  de 
lo  nías  secn-ln  h.iy  en  la  naturaleza.  Si'  adiboia 
á  oiai;,ia  el  iiíqwf  taiile  servicio  que  bÍ7.o  á  lo<>  a;:ri;<>-n- 
linos ,  haciendo  que  et'sa;íeu  l  iei  lo.'»  vient(/S  arn  í;l.i- 
dus ,  los  que  con  au  «opio  violento,  ocasaonaban  mu- 
cbo  daAo  á  los  Tralos  do  la  tierra ;  y  A  los  de  Selinon- 
t  •  <  11.111 1  los  de  la  pi'sto  causada  por  la  hí'dioni'  . 
du  las  aguas  de  un  rio  que  pasaba  pur  sa  ciudad.  Su 
magia  era ,  en  manto  al  primer  hecho,  haber  cen-ado 
lina  aluMlura  ilo  monlafi;) .  li  <  s;ili,in  exlialiu  i  »- 

ncs  iiilicionada.4,  las  i[ue  tievaÍKi  un  Nieoto  de  iiiediu- 
«Ua  bái-ia  e!  i  ri  iii  riode  Agrigento:  y  en  cuanto  al 
segundo  ,  haber  di.-ipuesto  que  entrasen  á  su  cí -t;i  en 
el  rio  de  Selinonle  dos  an  o  vos  pequeftos  que  duk  ili- 
caron  sus  aguas  y  Ies  quitaron  su  mala  calidad. 

£1  eíectn  mus  maravilloso  do  la  magia  de  Empedo- 
des,  y  fttó  can^  para  que  ?e  ie  consideraso  como  un 
dios,  es  la  prelecilMa  n\<urre(ci()ii  de  una  mujer  de 
A_gr¡;íenlo,  nombrada  i'aiilia.  riini<»  habla  de  ella,  y  l-'m- 
bicn  Oríf?enes.  Hemnipo,  que  se  contenta  con  decir, 
que  habÍMiiIi>>'ul  I  ( "-fninujerabandeii;  !.!  iKIos  médi- 
cos y  lemda  apíoeiili  luenle  por  muerta,  ia  curó  Empe- 
docies,  reduce  est«>  milagro  á  su  joalo  valor;  y  parece 
(|ae  Galeno  es  del  propio  dictamen. 

Se  dice  que  Erapédodes  ,  con  el  fin  do  conlirmar  á 
los  pueblos  en  la  opinión  en  que  estaban  de  fu  <'i\ini- 
dad,  desapareciéndose  repentinamente ,  se  fué  á  pro- 
oipíltf  en  las  cavernas  del  monte  Etna.  ?ero  esta  ex- 
travaíanria  lirni-  itiiicho  aire  de  ser  invención  de  los 
que  gustan  ininxiucir  cosas  maravillólas  eu  la  vida  de 
aquellos  fiMeolos,  ó  al  contrario,  de  hacerlos  ridiculos 
Los  autores  mas  juiciosos  nos  dicen  que  se  retiró  al 
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Pelopoaeso,  ea  donde  murió  de  edad  di>  sesenta  aAos* 
como  dice  Aristótelea,  Uda  d  pdacipio  de  la  alia- 
piada  88. 

Aar.  i."  La  seda  itálica  de  Filágoras  se  dividió  en 
otras  cuatro:  la  de  Heiáclito.  que  lomó  so  nombre;  la 
eleálica,  que  tuvo  por  jife  á  Demócrílo;  lamepUca, 
cu\n  fundador  fué  Pirrvn;  y  la  epíctírea,  que  estable- 
cío  Epiuuro. 

l..Se<4a  de  Heridílo.-^p  saben  pocas  cosas  de 

e>ti'  Ülósítfo  ;  fTii  {¡c  I  T'-o  ,  y  vivia  báciii  li  rlimnla- 
da  59.  Se  dice  que  iiu  tuvo  macslius ,  )  que  se  biio 
sabio  con  sus  continua.'^  medilacíones. 

r:i!n-  mm  Iiii>  lratadi»s  que  campuso,  el  de  la  Natu- 
raiiz.i,  (lue  t^ia  uii  cou)|M-ndio  de  toda  su  ülosofia.fuó 
el  mus  estimado.  Habiendo  vibto  e.^la  obra  Uaiio.  ri-y 
de  l*4>rttia  ,  hijo  de  üjsiaspes ,  escribió  una  carta  muy 
atenta  i  Heridtlo,  rogándole  qoe  se  fuese  A  su  corte, 
i  n  la  que  su  virtud  y  ci  ik  ¡;i  l  ian  U]U<  apreciadas 
que  en  la  Grecia.  £1  filosofo,  poco  íensibie  á  anticipa- 
ciones tan  graeioaaa  y  tan  llenas  de  bondad ,  respon- 
dió gro.seramenle  .  «  que  no  \  i  i  i  <  ii  bi-iiilire?  mas 
que  injusticia,  engafio,  avaricia,  coobiciou,  %  que  cvu- 
lentáiuiose  con  poco,  como  hacia  él,  no  le  convenia  la 
corte  dü  Per.'^i.i.u  N  i  decía  mal  suatanciaimeole.  Koea 
de  admirar  (¡IK*  nn  griego  que  babia  nacido  libre,  cne- 
imigo  do  la  altanería  de  los  rejes  bárbaros,  de  la  s<  rvi- 
dumbre  y  de  tos  vicios  de  los  cortesanos,  hiciese  mas 
caso  de  la  pobreta,  anida  á  la  independencia,  ylaes- 
limn>i'  infiiiiiaiuí'ntc  mas  ta  gran  fuil-na  ij-ie  po- 
día esperar  de  uo  monarca  que  vivia  eu  lucáu)  de  la 
pompa, del  fausto,  de  la  desidia  y  de  las  delicias,  entre 
una  nación  ta  mas  desacreditada  por  el  lujo  Pudiera 
solaini  iiU>  haber  acompahado  su  repulsa  con  modales 
mas  átenlos. 

Era  un  verdadero  misántropo.  Con  nada  estaba  coo- 
tenlo ,  todo  le  desagradaba.  Le  compadecía  el  género 

humano.  Vii'ndo  á  lodo  el  mundo  que  se  en!i  i  g  lji  á 
nn  gozo,  cuja  falsedad  conocía,  jaiuás  le  vei  ui  t  n  j  ü- 
blíco  sin  llurar,  por  lo  quele  llamaban  el  «  Lli  '  >■  .K\ 
contrario  Di'móc:  ilo,  que  no  v  ria  co>a  st  lida  en  lo  que 
mas  seriamente  se  ocujjaUia  lis  hoir.Lres .  no  pv  dia 
di  jar  de  n  ir.  l!luno  no  rticoiitraba  eu  la  vida  sinu  nrií- 
serias,  el  otro  no  mas  que  niaeiias  y  bagalel  is.  Ambos 
ipnian  razón  en  rierto  sentido.  Enfadado  Ileráclilo  y 
I  f  ligado  do  í  I  •,  Iniuó  liüalmeiile  lanía  aversión  á  los 
hombres ,  que  se  retiró  á  una  montaba  para  vivir  en 
ella  con  verbas  en  cqptpafifa  de  laa  bestias  montara- 
ce*,  l'na  hidropesía,  q!;<>  lo  í  a-innó  aquel  genero  do 
vida  ,  le  oblÍL;ó  á  bajar  a  la  ciutlad  ,  en  donde  muri'^ 
poco  tiempo  después. 

§.  2.  Secta  de  Demúcrito.  —  Demóerito  ,  aul' r  d  ' 
osla  seda,  uno  de  los  mas  grandes  lilósofus  de  lu 
tigüedad ,  era  de  Abdeia,  en  la  Tracia.  Habiéndose 
aictiado  Jerjén,  rey  de  IVrsia  ,  en  ca.>-a  del  padre  de 
Demócrito,  le  di  jo  algunos  magos  que  fueron  los  pre- 
ceptores de.su  hijo,  \  le  en--  ña.  ii  mi  prelendida  ten- 
¡ligia  y  la  aslronomta.  Luego  recibió  las  lecciones  de 
l.eucipo ,  y  aprendió  de  el  el  sistema  de  los  átomos  y 
del  vado. 

La  extraordinaria  iuciinacionqtie  tuvoá  ciencias, 
le  movió  á  viajar  en  todos  los  países  del  mundo ,  en 
donde  esperó  encontrar  p.-rsunas  hábiles.  Vio  los  sa- 
cerdotes de  Kgipto  :  consulto  los  caldeos  y  los  filóso- 
fos persas.  También  se  quiere  que  penetrase  en  las 
indias  y  en  la  £tiopia,  para^confercociar  con  iosgim> 
meoflstas. 

IK'spreció  el  cuidado  de  sus  rentas,  y  dt  jó  -us  tier- 
ras incultas  con  el  fin  de  ocuparse  con  menos  distrae- 
cioo  en  el  estadio  de  la  sahidurí.i.  Se  llegó  á  decir, 
pero  con  poca  verosimilitud  t  que  se  babia  sacado  los 
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<iÍos  con  ol  fln  de  meditar  mas  profondamcnle ,  para 
quu  los  objetos  de  ia  visUi  no  divirlie^^en  las  fuerzas 
iiiU'Icctiiali'S  de  su  alma.  Era  cegarse  «le  algún  modo 
encerrarse  eo  un  sepulcro,  como  se  tlifc  In  ejecutaba 
para  dedicar»»  roas  libremente  á  la  meditación. 

lo  que  parece  mas  cierto  es,  une  gaslrt  en  s«is  via- 
jas UhIi  <\¡  iir.trimonio,  que  asoentlia  á  mas  de  cien  ta- 
lentos (cien  mil  pesos).  (luaodo  volvió,  bubu  de  compa- 
recer ame  la  jitslieta.por  haber  disipado  de  este  rkkIo 
sit  rniüini  \  leyes  del  país  nianiinlmrr,  qiK'  ,'iqih'Ilos 
que  lnit)iesen  gustado  su  hacienda  ,  no  íuesen  enter- 
rados en  el  aepulero  de  sn  familia.  F.l  mismo  defendió 
su  calida,  V  produjo  por  testigo  del  le^i^itiino  empleo 
que  había  hecho  de  sus  Lienes,  la  mas  porft^cla  de  sus 
i)bras.  la  que  levó  á  sus  jueces,  lev  !i  rlM/  i  t.inid,  que 
no  solainenle  le  ab»oMeroii ,  siao  también  hicieron 
qae  se  le  diese,  sin  dnda  del  tesoro  público,  Umto  di- 
nero como  hahia  pastado  en  sus  vi-ij"^- ;  le  erijrieron 
eslaluas,  y  ordenaron  q'ie,  cuando  muriese,  cuidaria 
el  público  de  sus  fiinemlfs  :  lo  que  se  ejecutó.  Viajó 
Como  hon)bre  ¡írarMlf  para  instruirse,  y  nó  para  enri- 
<|uecerse.  lúe  á  buscar  basta  lo  interior  de  las  indias 
las  riquezas  de  la  erudición,  y  no  cuidó  de  l(>s  tesoros 

alte  encontraría  casi  á  sus  puertas,  en  tm  país  abon- 
ante en  minas  de  oro  y  plata. 
Estuvo  al;run  tienijMi  en  Mitiíi-  ,  t  i  i  «  nlro  de  tenias 
las  ciencias  y  el  domicilio  de  los  inuenios  subresalien- 
les.  Pero  lejos  de  procarar  que  bi  illase  su  mérito  y 
hacer  ostentación  de  sus  raras  notirirt?  ,  nft>rtñ  mnn- 
tencrse  en  ella  incóf;nilo.  ¡CiiTunslancia  notable  en  un 
sdno  y  íitósofo ! 

Se  refiere  un  hecho  bastante  particular ,  pero  úní- 
Cituientc  fundado  en  cartas  de  HijMKTates  .  Ia«  que  los 
eruditos  creen  son  supuesta?.  Viendo  h<>  ¡il)il<  i  iias  á 
Ueniócriio,  su  cooiptriota,  que  de  nada  cuidaba,  que 
sp  n  ía  y  burlaba  de  todo ,  qne  decía  que  el  aire  e»* 
t  ih.i  lli  iio  (K>  fimlasmas,  que  pronnnba  inquirir  loque 
decían  las  aves  en  su  canto ,  y  que  casi  siempre  ha- 
bitaba en  los  se])ulcros,  temieron  qne  se  le  volvieseJa 
<-'!)f7,')  V  tjtT'''  íi-  |iu M/^.'  enti'rnmcnte  I.iro,  loqiiecon- 
.sideniltan  cfimo  la  majordesgi  ac  ia  que  pudiese  suce- 
der á  sa  CÍndad.  Escribieron  pues  á  llifHkrales,  ro^'án- 
(lole  que  viniese  á  ver  ü  Deraócrito.  Lo  mucho  que  se 
íntere^ban  en  la  salad  do  i?n  conchidadano  tan  célebre, 
Jos  acredita.  El  ilu.>*tre  méilicu  '¡ue  hicieron  venir,  tuvo 
algunas  conversaciones  con  el  pretendido  enfermo ,  y 
jnjrgd  de  él  mny  diplintamente  que  ellos ,  y  disipó  to- 
!i  miif  o^ ,  (li'rl.n  rmiiií  qiir  no  hnliiíi  conocido 
lnHiibre  iiiíis  jn  titieole  y  mas  juicioso  que  este  fllósofo. 
Dióirenes  l.aeicio  hace  también  mendoo  de  evte  viaje 
<le  lli|iócrates  á  Abdera. 

No  S(>  encuenira  cosa  cierta  ,  ni  sobre  el  tiempo  de 
MI  nacimiento  ni  solwe  el  tiempo  de  su  muerte.  Dio- 
doro  de  Sicilia  quiere  quo  muriese  de  noventa  afios, 
el  primero  de  la  olimpfadit  90. 

Üemócrito  era  un  excelente  ingenio .  un  entendi- 
miento vasto  I  dilatado ,  penetrante,  y  que  se  aplico  á 
todas  las  eieneias  mas  raras.  La  fHiica ,  la  moral ,  las 
ninlrináíicn^  ,  ]?:<  Irierirn  li'frns  ,  In*  nrtes  agradables, 
.>e  encdiiiiaron  en  ia  e>fera  de  su  actividad. 

Se  (iicc  que,  pronosticando  que  cierto  aBo  seria  malo 
para  los  olivos,  compró  por  bajo  precio  una  gran  can- 
tidad de  aceite,  y  tuvo  con  ella  una  inmensa  ganancia. 
Se  admiraban  (ün  razón,  qn  <  id  hombre  que  hahia 
siempre  manifestado  que  no  cuidaba  mas  ane  del  es- 
tudio, y  que  había  estimado  siempre  tanto  la  pobreza, 
se  hubiese  mi'lido  ie[ieniinamente  á  coiiit'n  lar.  y  pen- 
.sase  en  amontonar  tan  grandes  caudales.  Él  mismo 
t'tpliró  muy  pre.4o  este  misterio ,  restituyendo  á  los 
mcrcadcrv#j  a qMicacshabiA  comprado  el  aceite,  y  que 
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estaban  desesperados  por  tí  nolfl  venf»  qne  halám 
hecho,  lodo  lo  que  hahii  ganado  (f  :>  v  conten- 
tándose con  dar  á  entender  que  solo  consistía  en  él 
hacerse  rico.  De  Talés  se  coenla  nw  bisloría  aemé- 

jante. 

Epicuro  es  deudor  á  Demócrito  de  casi  lodo  su  sis- 
tema ,  y  ttndiii  íi'ihIo  I;i  elegante  expresión  latina,  fué 
de  las  fuentes  de  este  último  de  donde  corren  las  aguas 
con  que  riega  Kpiniro  sus  jardines.  HizoMe  mal  en  no 
confesar  las  ot^iiicai  i'  nes  que  tenia  á  l>emócr  iln  ,  \  en 
tratarle  de  exirav,igante.  Expondremos  mas  adelante 
sus  opiniones  sobre  el  smno  bien  del  honriire ,  soÍnv 
el  munil'i  y  s'ibre  la  naturaleza  de  los  dioses. 

Fue  tjiiibien  Üemócrito  de  quien  tomaron  los  pir- 
ronios  todo  lo  que  dijeron  contra  el  testimonio  de  los 
sentidos.  Porque ,  además  que  acostumbraba  decir, 
que  la  verdad  estaba  escondida  en  lo  fMrofimdo  de  no 
pozo,  asegurab^i  (¡no  no  h.iiiin  ay^n  lejil  sino  los  áto- 
rn  >s  y  el  >aclo;  y  que  todo  lo  demás  no  consistía  mas 
qne  en  opinión  y  apariencia. 

Se  prclen-l'' qtir>  Plalon  ern  enemiim  «l'-ciiirado  de 
tH'móci  lio.  Jiiiilt»  cun  cuidado  t(Hlos  so.s  libros  ,  y  los 
iba  á  echar  en  el  fuego  ,  ciiHiido  le  representaron  do* 
rilósdfospilagéricos,  que  e-to  no  serviría  de  nada,  por» 
que  Ins  tenían  ya  mucli  H  perdonas.  El  odio  de  Platón 
á  Demócrito  se  \ió  en  (¡nc,  b.ií  ¡i'ikIh  mención  de  casi 
todus  los  antiguos  Ulósofos,  nunca  le  citó  ni  aun  en  los 
pasajes  en  que  se  trataba  de  impugnarle. 

§.  :t.  Secta  nombrada  e>rf' plica  ó  pirronin  — Pirrnn, 
natural  de  Elida,  en  el  l'elaponeso  .  fui*  di.»ci[Mi!ti  de 
Anaxarco ,  y  lo  acompañó  basta  las  Indias.  Sin  (iniln 
fué  esto  en  la  comitiva  de  Alejandro  el  (irande  ,  de 
donde  se  puede  conocer  el  tiempo  en  que  üoreció- 
ilabia  ejercido  el  oficio  de  pintor  antes  que  se  dedi> 
case  á  la  lilosofia. 

Sus  opiniones  no  se  diferenciaban  de  las  de  Arce- 
silao,  y  se  limitaban  á  l;i  ini  iiniprensibilidad  de  líKla- 
las  cosas.  En  todo  encontraba  razones  para  aQrmar.  y 
razones  para  negar :  por  esto  reservaba  en  sí  su  dio- 
támen  despuós  de  h  iber  examinado  bien  l.i  ;)fiiiiin;i\-a 
y  negativa  sin  concluir  olra  cosa,  sino  que  todavía  no 
veia  nada  claro  y  cierto .  y  que  la  materia  de  que  se 
tralal>a .  neceailába  todavía  examinarse.  Parece  pues 
que  pagaba  toda  la  vida  en  bascar  la  verdad  -,  pero 
siempre  hallaba  recursos  para  no  convenir  en  que  la 
había  encontrado.  Esto  es,  que  con  efecto  no  la  quena 
hallar .  y  que  ocultaba  esta  terrible  dispomcioii  kg» 
la  especiosa  exterioridad  de  la  averígnacion  y  od 
examen. 

Aunque  nn  fne^e  el  inventor  de  este  método  de  fi- 
losofar, no  deja  de  tener  su  nombre:  el  arte  de  dispu- 
tar sobre  todas  las  co.sas,  sin  tomar  jamas  otro  partido 
que  el  de  suspender  su  juicio,  se  llama  «pirronismo.» 
l  os  discípulos  de  Pírron  se  nombraban  lamtñoo  «  es- 
cépiicos.»  de  ana  palabra  griega  que  significa  c  con- 
<iilei  .0- .  examinar, »  porque  á«alo  se  lermiiialHi  todo 
su  trabajo. 

Admira  la  indiferencia  de  Pirron,  y  si  e5  verdad 
todo  lo  qne  I>i(*igenps  I  nercio  refiere  de  el,  era  ya  lo- 
ctuM.  l>K'tí  esíe  historindor  que  nada  preferi¿i  a  nada: 
que  un  carro  ó  un  precipicio  no  le  obugtban  á  dar  un 
paso  atrás  ó  al  lado ,  y  qne  kw  amigos  que  le  aoooH 
pafiahan  .  te  libraron  mnchas  veces  la  vida.  No  ©bá- 
tante, eclii)  un  (lia  (i  enrr-  r  pnra  librarse  de  un  pi'rro 
que  le  perseguía.  Y  como  le  zumbasen  por  este  miedo, 
contrario  k  sus  principios  é  indigno  de  au  AMaefo , 
n  es  difteíl,  reapoodiá,  despqisr  enteramente  al' hom- 
bre » 

Habiendo  caído  Anaxarco  su  maestro  en  un  boyo. 
pa»6  de  largo  $in  dignarse  alargarle  te  maoo.  Lejos  de 
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que  «e  lo  lovíese  á  lUtl  Ananroo .  oenmnd  este  A  Im 

qi»"  reprt'nrfian  á  Pirron  una  acción  tan  inhumana,  y 
alabó  a  discipub  por  este  ^eaio  indiferenle ,  y  que 
á  nada  tenia  amor.  ¿  QoA  mna  la  sociedad  y  el  oo- 
niprcio  dp  la  vida  con  semejantes  filúso'^üs  ? 

Di'fendia  Pirron,  que  lu  mismo  impui  laliu  vi\ir  (]ue 
morir,  6  morir  que  vivir,  a  ¿  Pues  por  que  no  l«  mue- 
rc<? »  se  le  p^guoid.  «  Por  esto  niisino,  respoadid . 
pr.i  ijiie  Ja  vida  y  la  moerte  son  igtiairoento  indife- 
rentes.» 

Eusefinba  este  do^ma  abonunabie  que  nhif  ia  puerlíi 
á  lodos  los  delitos ,  «que  el  honor  ó  la  infamia  de  las 
acciones,  su  jui^ticí:!  ó  ¡njisiit  ia,  depcndian  únicametiif 
de  las  leyes  humanan  \  la  coslumbi'U  :  eii  uoa  {m- 
labra,  qiie  no  había  cosa  en  si  miima  deoeole  6  ígoo- 
miniosB ,  iusta  b  injusta. » 

Sn  fMitna  le  e8lim6«KlrpimnRen1e,  le  confirió  ta  di;;- 
riiílad  (If  |i<  iiüüi-c,  >  cii  (■iiii>iilt'r.i( ion  sii\a,  concedió 
ima  exención  de  tributos  á  todos  los  lilCsufos:  conducta 
lúen  particular  cott  nn  bombre,  á  qniea  se  Heoaba  de 
favores,  cuando  DO  mereoia  oira  ooaa  que  un  profundo 

desprecio. 

g.  i.  Secta  epicúrea.  — Fpicuro,  uno  de  mas 
grandes  fiiúsoíos  de  su  si^lo,  nació  en  Gargecium,  eo 
n  Atica ,  el  tercer  ano  de  la  olimpíada  109.  Su  padre 
Neocles  v  .su  madre  ÜHeit'sIt  i'a  fueron  del  niiux'to 
de  los  habüaotes  de  la  Ática  que  enviaron  ios  ate- 
nienses i  la  isla  de  Sanee.  Ver  esto  pasó  Epiairo  en 
aquella  i^Ia  los  aftos  de  sii  iiifif?. 

^o  vulvio  á  Atenas  basta  i\u\;  tuvo  diez  y  ocho  aiiuá. 
rero  enlónces  no  fué  á  ella  para  quedarse*:  porque  al- 
guno.s  ahos  después  ftieá  ver  á  su  padre,  que  habitaba 
en  Colofón  ;  y  después  permaneció  en  diferentes  luga- 
res. Kasla  que  tuvo  cerca  de  treinta  y  seisaDoa  no  se 
e:»tableció  para  siempre  eo  Atenas. 

Eríidó  en  ella  nna  eseaela  en  un  bermeso  jardín 
coiiipiú.  I  nri  increible  miiltitml  de  o\ cutes  vino 
presto  de  todas  las  ciudades  de  la  (jrecia ,  del  A.sia , 
y  también  del  Egipto ,  á  recibir  ana  leoeloiwe.  Si  se 
cree  en  esto  al  Torcuato  de  Cicerón,  acérrinto  df'lt'ii-="r 
de  la  secta  epicúrea,  los  discípulos  de  Epicuro  \i\ian 
de  común  con  su  macsim  t  n  una  perfecta  unión.  En 
ves  que  en  toda  la  anli^iicdad  apenas  se  contaban,  por 
e5pHno  de  muchos  simios ,  tres  pares  de  verdaderos 
liriiiu:!  -- .  supo  K¡)¡fiMii  iiiiir  tropas  numerosas  en  una 
casa  bdslanle  reducida.  El  tilósofo  Kumeoio,  que  vivía 
en  el  segundo  siglo,  advierte,  que  en  medio  de  las  dis- 
cordias y  divisiones  qne  rt  inalian  en  cada  una  de  las 
olías  sedas  la  unión  de  los  discípulos  de  Epicuro  se 
cmaervó  hasta  so  tiempo.  Su  escuela  nunca  ae  divi- 
dió :  se  siguió  siempre  en  ella  su  doctrina  como  un 
oráculo.  El  dia  de  su  nacimiento  se  celebraba  todavía 
en  lit'tnpn  (]*■  l'Ünid  el  Naturalista  ,  i  sln  i  s ,  mas  ilr 
cuatrocientos  afios  después  de  su  muerte :  se  guar- 
daba lainbieD  el  mes  entero  en  que  nanó.  So  retrato 
80  enríintraha  vu  todas  partí  s. 

Epicuro  compuso  uu  gran  iiuiuero  de  iiiiros ;  se 
quiere  que  a'H'iendan  á  roas  de  trescientos ;  y  se  pi-e- 
ciaba  de  no  citar  en  ellos  á  najlio  .  y  de  sacarlo  liuin 
(le  su  piopio  taiJtlal.  .Vuiujue  no  troi'uius  iiui^uiio  do 
ellos,  no  hay  ülósofo  de  los  antiguos,  cuyas  opiniones 
sean  mas  conocidas  <|ue  las  suvas.  Sobre  todo  somos 
deiidon>s  de  so  doctnoa,  sin  hablar  de  Cicerón  en  sus 
obras  fil  osóficas,  al  poeta  I.nncci:»  y  á  Diógenes  Lar  i- 
cio, bl  subió  Gaseoao  juoló  con  mucha  exactitud  todo 
ii>  que  se  encuentra  en  ios  libros  antiguos  sobre  la 
doctrina  y  sobre  la  persona  de  Epicuro. 

Acredito  exiremameule  el  sistema  de  ios  átomos. 
Veremos  que  DO  IM  M  inventor,  pero  que  le  mudó 
solamente  algunas  cosas.  3u  dogma  sobre  la  simia  fe< 
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licidad  del  bombre ,  la  que  haee  consistir  oo  loe  p(a-> 

ceres,  contribinó  mucbo  para  desacreditar  su  secta, 
y  también  para  c.xleoderla  :  se  hablará  también  de  esto 
mas  adelante,  oomo  de  sus  opiniones  sobre  la  natura- 
leza de  los  dioses ,  sobre  la  Provideocia  y  sobre  el 

destino. 

Lo  que  elogia  á  Epicuro  Lucrecio,  su  Oel  intérprete, 
nos  dice  lo  que  se  debe  pensar  del  sistema  de  este  fi- 
lósofo. Le  representa  ooroo  al  primero  de  ios  huma» 

nos,  (jue  tuvo  ániniii  para  (Iím  lararse  contra  las  preo- 
cupacumesque  cegaban  el  universo,  j  para  sacudir  el 
V  ugo  de  la  religión,  que  hasta  él  había  leni<l<)  a  todos 
f(i>  liornbn's  «tijr'los  a  stt  imperio;  y  esto  dcle- 
Hiiio,  ni  cu  fi  ies|K;lo  a  los  dioses,  ni  en  el  Iciiiur  do 
los  truenos,  ni  por  otro  algún  motivo. 

Se  alaba  á  Escuro  de  no  haber  variado  jamás  en  el 
celo  por  su  palna.  ?ío  salió  de  ella,  ni  en  el  tiempo  que 
sitiaba  á  Atenas  I>eiiicti  iij  Pi-Iioicdcs .  \  (|iii.-«o  tener 
Kirie  en  los  males  que  padecía.  Se  alimentó  con  ha- 
las ,  y  alimentó  con  ellas  á  sus  discípulos.  Ueseaba 
menos  «oheranos.  \  se  «sonielia  á  ]ñ<  rjiic  p.ilrern.dían 
mal.  Alaxima  imnoiitUiíf  ,  que  es  el  fundumeiilu  do  la 
IranquUidad  de  tos  estados.  Tácito  io  explica  en  estos 
términos:  «Rogar  para  tener  buenos  emperadores;  to^ 
lerarlos  cualesquiera  que  sean.» 

Murió  Epicuro  de  una  n  Ici.t  ion  dr  orina,  la  que 
llevó  con  una  paciencia  }  con«lancia  extraordinarias, 
el  segundo  aflo  de  ia  olimpíada  MI.  Empexaba  i  cn- 
Ir  ir  en  el  ano  «í'teiila  v  dos  de  >ii  e<!ad. 

HlU.EXIO.N'   GIMKM.  S'  lllÜ   1  AS  SICTAS  IiK  KÍS  TiroSO- 

Fos. — lie  prociu  inlii  c  \¡Mmer,  con  la  jnavorclaridadque 
me  ha  sido  jMJsible,  l;i  hi-ioria  de  las  diferentes  sectas 
dolos  Ulósofos  paganos.  Antes  de  dejar  esta  materia,  y 
explicar  las  diferentes  opiniones  de  estas  sectas,  creo 
que  debo  advertir  con  anticipación  al  lector,  que  se 
(  iigañará  si  espera  ver  una  gran  mudanza ,  y  mucha 
re  forma  en  la-.  ct^-.tt¡nilJres  de  los  hombre?  con  las  di- 
ferentes instrucciones  de  todos  aquellos  ülósofos.  La 
sabiduría,  de  que  ae  alababan  los  mas  entendimientos 
entre  tantas  serta=!  que  dividian  el  universo ,  no  pudo 
terminar  cuestión  alguna,  y  multiplicó  los  errores.  Toda 
la  lilosofía  humana  solo  pretendió  instruir  á  los  linni- 
bres  para  que  viviesen  de  un  modo  digno  del  bombre; 
por(]ue  no  conoció  en  los  hombres  mas  qne  cnalida- 
di  s  Iinni.inas ,  y  no  los  deslinó  sino  para  gozar  de  los 
bienes  humanos.  Y  para  esto  no  fueron  inútiles  sus 
instnicciones  ;  porque  á  lo  menos  apartan  á  los  honv- 
1)1  es  de  ¡a  \  ida  brdtal ,  la  que  deshonra  la  excelencia 
de  ia  naturaleza  liiiuiana,  y  la  que  hace  (|ue  soliciten 
su  felicidad  en  la  porción  mas  vil  de  su  ser,  esto  es, 
en  el  cuerpo.  Pero  toda  esta  reforma  se  reduce  á  muy 
poco.  ¿Oué  progresos  hicieron  las  sectas  de  los  fll6- 
M>í.)s,  aunijin  \estidascon  tanta  elocuencia  y  defen- 
didas con  lautas  sutilezas?  Dejaron  á  los  hombres  en 
el  estado  en  que  los  bailaron ;  en  las  mismas  dudas , 
las  mismas  prennipacton.'s,  la  misma  ceguedad. 

¿  Y  cómo  jKKlian  tiab<ijar  en  la  reforma  del  corazón 
humano,  si  ignoraban  en  lo  que  estaba  desarreglado, 
y  (iiál  era  el  origen  de  su  desarreglo?  Sin  ia  reve- 
íaciun  del  pecado  de  Adán,  ¿qué  se  comtcia  del  hom- 
bi-e  ni  de  su  verdadero  estado?  Después  de  su  caída 
está  lleno  de  contrariedades  asombrosas.  Retiene,  do 
su  primer  origen ,  ideas  de  grandexa  y  elevación ,  las 
(jtie  iMí  liiidíeron  e\l¡ii.L:iiir  ^n  (lei;radacion  y  bajeza. 
Lo  quiere  todo,  aspira  a  ludo.  Su  deseo  para  la  lepu- 
laciOB ,  para  la  inmortalidad  ,  para  nna  felicidad  que 
contenga  lodos  los  tiiene* .  esinlniito  Y  por  otra  par- 
te, se  divieitii  con  lodo,  tjoa  friolera  le  ocupa  ,  Ip 
.ílli^e  o  le  consuela.  Es  un  niño  en  muchas  oí  a.eiones. 
débil ,  cobarde,  abatido :  sio  bablar  de  sus  vicios ,  ui 
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(le  píisiuiio;- ,  las  que  le  deshonran  y  enviim  i'n,  y 
]m  que  lo  bacon  alguna»  veces  inferior  á  Us  bestias, 
de  lat  que  están  mas  cerca  que  del  hombre  por  bus 

indignan  incliMr.cinnr's. 

La  ignorancia  df  estos  dos  estados  abi^^uiú  á  los  fi- 
lósofos eo  dos  excesos  igualmente  ahsurdos.  Los  es- 
ióieos.  qtie  se  hicii  riai  un  ídolo  do  su  sübiduria  q«i- 
luerica  ,  ni>p¡iabaii  al  huiiibre  peiisainienlus  de  uiia 
grandeza  pura ;  pero  no  es  este  su  estado.  Los  epi- 
cúreos, que  le  de^adaroo  rrdacieodúle  á  la  uialena, 
le  inspiiaban  senlinii<»nU«  de  humildad  pora  ;  y  lam- 

Soco  es  este  su  t>I;i('ii  yo  era  cap;iz  la  liIiiM;fia  ile 
iscernir  cosas  tau  iniuidiulas,  y  ai  uiisuio  liefupo  tan 
di^»tanles ;  tan  inmediatas ,  pues  las  une  el  estado  del 
hombre  ;  y  tan  dictantes  ,  piie^  poiicní  fcn  por  su  na- 
turalera  á  estados  cnterauuale  ili>liiilus.  Semejante 
disceniimienlo  no  se  bizo  aolcs  de  Jesucristo,  o  inde- 
pendí eotem  ente  de  leaucrüto.  El  hombre  no  so  cooo- 
cíó  ni  pudo  conocerse  antes  de  so  venida.  Se  elev6 
demasiado  ó  so  humilló  demasiado.  Siempre  li'  enga- 
ñaron sus  maestros,  O  adulando  un  orgullo  que  se 
debía  humillar,  6  alladiéodole  do  iibatimieDlo  que  se 
debia  ensalzar.  Por  esto  comprendo  cuan  necesaria 
me  era  la  revelación ,  y  cuán  precioso  me  debe  pa- 
recer el  don  de  la  fé. 

Á  la  verdad ,  cnál  sea  el  modo  de  traoaltandine  el 
pecado  original  desde  Adán  hasta  á  mí ,  es  uo  asunto 
cubierto  de  oljscuridade^  ;  piM  O  il.'  este  solo  pntUo, 
escundido  entre  las  mas  densas  tinieblas ,  sale  y  se 
desprende  aquella  los  que  lodo  lo  aclara ,  v  di^ipii 
ton  su  chuiu.ü!  Io(!¡is  las  dilicult.-dcs.  No  defjo  pues 
negar  mi  asenso  á  este  articulo,  cuando  miro  recom- 
pensada mi  fe  con  la  inteligencia  que  adquiero  por 
■D  medio  para  otras  muchas  cosias;  y  mas  quiero  so- 
meter y  cautivar  mi  razcn  ácste  solo  ai  titulo,  que  no 
alcanza  á  comprcnih  i-,  jn  io  (¡uf  me  le  La  reve'.-.ilo 
btos ,  que  sublevarla  eu  olías  muchas  materias  <|ue 
laropooo  comprende,  aunque  no  Ja  Impide  ia  fe  divi- 
na ^11  iiiM-Hti^'aciun ,  pero  no  allana  las  diflculladcs 

que  ae  <  iicuenlran  en  ellas. 

SF.tU  ^DA  l'AR  1 E .— HííTonu  m  la  iiiosofía.— he- 

!¡rii¡ri;in'<.  Ijilíi'i.dn  por  lii-tori;!  de  lii  iiluxiíia  I.i  ]['{>- 


loria  luíi  do^^iua¿  que  ci:icnaba  cada  sttla  Ue  iu» 
filósofos  antiguos. 

J.a  filosofía ,  entre  los  aniiguos ,  cnr.tenia  tres  par- 
tes: ia  dialéetica  6  lógica,  que  dirige  la!«  operaciones 
del  entendimií  nio  y  se  dedica  á  formar  e)  di-rur'jn,  la 
física  ( bajo  de  la  que  se  cnnienia  también  la  metaii- 
sica),  que  considera  la  creación  del  mundo,  los  efec- 
tos de  la  nalurale/a .  Ia  cxi-tt'in.  ¡,i  \  ;i!i¡!!iil</^  dr  la 
divinidad,  y  la  naturaleza  del  alma;  imainienle  la  mo- 
ral, que  arregla  las  ooslumlnies  y  Iraiade  lasobli- 
gaeiones  de  la  vida. 

Vea>e  aquí  una  nialrria  dilat;;da.  >'o  se  espere  de 
mí  que  la  trate  perfectamente,  lie  declarado  a  a  mas 
de  una  vez  ,  que  no  esciibiii  para  lus  doctos/  Todos 
los  días  se  oye  hablar,  y  muchos  libros  hacen  frecuente 
mención  de  !<  >  i  -Ióicos  ,  de  los  peripalelií h  s  y  di-  ¡es 
epicúreos.  Tuve  ¡«ir  conveniente  ptjiier  al  cumun  de 
los  hombres  en  el  hecho  di',  lua  principales  cuestiones 
controvertidas  entre  aquclli  s  fd oíOÍo.** ;  pero  sin  me- 
terme en  una  individualidad  exacta  de  sus  disputas, 
lasque,  por  lo  regular ,  soD  mu;  espmosasy  muy 
desagradables. 

Antes  de  entrar  en  materia ,  no  puedo  dejar  de  ha- 
<  cr  rpif»  se  observe  !a  mrn  avillosa  inclinación  que  te- 
tiian  en  la  antigüedad  las  personas  mas  con.siderables 
á  todas  las  ciencias  ,  y  en  particular  al  estudio  de  la 
lilo-^ofía  >U  bal)lo  snlarncnte  de  lus  griegos.  Vimos  la 
eslnuacigu  que  lenian  en  ia  corle  de  Qesy  aquellos 


famt  sn.s  sainos  de  la  Grecia ;  el  caso  y  uso  que  hacia 
Pei  icles  de  las  lecciones  de  loasigorás ;  coa  qué  ar- 
dor  solídlaban  los  ciudadanos  mas  ílurirefl  de  Atenas 

Iní  crinvíTsacii  oes  de  S.  erales  :  qué  a'eclo  mrínifestá 
iuoii,  no  í^b'Uiile  ioAalracltvotí  de  una  cui  le  entregada 
á  los  placeres,  á  l'laton;  (|ué  propensión  inspiró  Arts- 
lólelesá  Alejandro  el  Grande,  su  discípulo.  ¿  las  cien- 
cias mas  abstractas;  GnalmenU^ ,  cuán  estimados  fue- 
ron l'ilágcras  \  sus  discípulos  do  los  pririripcs  do 
aquella  parte  dé  la  Italia  que  se  llamó  la  Gran  Grecia. 

Los  romanos  no  cedieron  en  esto  i  ios  griegos,  deo- 
pui's  qtif  >(•  inli  I  (íiijo  cnlre  f!i(i«  el  rrin*  citM'i'tr'n  y 
gusto  de  las  tiut  ims  arles.  Taulo  Emilio ,  después  dé 
laosnquisla  de  la  .Vacedonia,  i-ousideró.  como  ouode 
los  ma.«  ai;rndaíiles  frutos  de  su  victoria  .  hacer  que 
viniese  do  la  (in  cia  á  Roma  uii  lilusoíu.  para  que  ins- 
lioye>e  a  sus  hijos  que  scivian  ya,  y  para  hablar  con 
él  «1  mismo  en  las  borat  desocupadas.  Escipion  el 
Africano,  qoe  destruyó  i  Garlago  y  ¿  Kimwncia,  aque- 
llas dos  fonnidables  rivales  de  Homa  ,  supo,  en  im  dio 
de  las  ocnoaciones  mas  importantes ,  asi  en  la  guerra 
como  en  la  paz ,  procurarse  algunos  roomentas  da 

Juit'tud  y  I etilo,  para  gozar  de  las  conversaciones 
e  i'obbto  y  del  Uiósofo  i'anecio,  ios  que  hiemprc  te- 
nia consigo.  Lelío ,  aquel  hombre  virtuoso ,  mas  res- 
petable por  su  |tticio  agradable  que  por  sus  dignida- 
des ,  amigo  íntimo  de  Escipími ,  dividía  eon  él  efgusln 
de  estas  discielas  y  agradables  ccnvei^aciones.  La 
amistad  que  Ipoian  estos  dos  grandes  hombres  con 
l*aoec{o,  llegaba  basta  famliarissree  n  n  ^1 .  y  dice 
Cicerón,  que  aquel  Glósofo  era  nuiv  digno  do  ella. 
iQuü  favores  no  hizo  Pómpelo  a  Posidoaio,  habiendo 
ido  eipresamente  á  Rodas .  cuando  volvía  de  sos  glo- 
riosas campaOas  contra  Mitridales ,  pars  ver  y  oir  á 
aquel  filósofo '.  Liiculo,  en  el  tiempo  mismo  de  sus 
camp£ftí:s,  cuando  apenas  puede  respirar  uti  umoral, 
hallaba  sin  embai^go  ocasión  para  satisfacer  ia  indi- 
nación  que  tenia  ¿  tas  buenas  letras,  y  en  particttlar 
á  la  !i!o^r  fia  .  y  para  nr  al  rilósofo  AttttoCO,  qUO  era 
el  compafiero  de  todos  sus  viajes. 

El  abad  Gedoiu  hace  que  se  advierto ,  eos  nMtivo 
»b»  una  carta  df  I'iniii-io  do  lJ.iiir;irn;Hti  ;i  Ponipeyo, 
i  l  u>o  que  sabiau  bacvr  dol  lii  ii;pu  di  socup;:do  los 
grandes  hombres  de  la  república  romana.  «La  exce- 
lente educación ,  dice ,  que  recibían  los  romanos ,  los 
hacia  hábiles  casi  desde  la  níBec.  los  Instruían  per- 
fectamente CM  SU  lenf;ua  y  en  la  Li  ií'^a  ;  estas  dos 
lenguas,  (|ue  eran  vivas ,  les  costaba  poco  el  a['rpn- 
derlas.  Les  inspiraban  desde  niños  inclinación  á  los 
osi  i  iios  <ol)i Tsalieiites.  E.sla  inclinación  derramada,  si 
se  (K-be  decir  así ,  en  almas  tiernas,  se  fortificaba  con 
la  edad ,  y  Im  determinaba  á  solicitar  la  compañía  de 
los  doctos*,  cuya  conversación  pudiese  suphr  la  leo- 
tnra  ,  h  la  que  no  se  podian  dedicar  p(<r  lus  negocios. 
De  esto  piovi  nia  que,  teniendo  lodu.>»  los  lomar.os  cul- 
tivado ui  enleudiuiieiitú  eoo  las  letras,  vivian  entro  h 
en  un  comercio  continuo  de  enidieion.  ¡  Y  cnál  sería 
la  conversai  ion  de  un  gran  riún  oio  do  rt  iri.üin-,  cuan- 
do llegaban  á  juiitai-sc ,  lloriensio,  üceion,  tolla,  (ie- 
.'^ar,  Pomiieyo  ,  Catón ,  Bndo,  Ático,  Cálulo,  Lneulo, 
Yai  ron  y  otros  mucho-^ !  > 

Pero  nadie  tuvo  tanta  ijiclinacion  ui  ardor,  espe- 
cialmente á  la  iiiosofía,  como  Cicerón.  Se  comprende 
con  dificultad  cómo  un  hombre  tan  ocupado  como  es- 
toba con  los  cuidados  de  la  abogacía ,  y  con  los  nego- 
cios del  c^Iiíil'i ,  piidii  Ii  aer  lienqK)  para  profundizar, 
como  lo  hizo ,  todas  la»  cuestiones  disputadas  en  aque> 
llus  tiempos  entre  los  filósofos.  Era  ftorqite ,  como  lo 
d¡<>'  ti  mismo,  por  lo  respectivo  á  las  buenas  letras . 
el  iienqKi  que  ocupaban  los  otros  eu  el  pasco,  eo  las 
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(liwrsioues,  en  los  osp^clácalos ,  en  i>l  juego,  lo  em- 
pleaba él,  ó  en  el  gabint'ttó,  ó  en  convei-saciones  fa- 
milian->  Clin  amigos  ele  la  mismn  inclinación  que  el. 
E:<iuba  p.'rsuadidó,  que  un  estudio,  una  recreadun 
semejante,  correspondían  perfectamente  á  renadores 
y  a  bomhres  de  estado,  con  tal  que  por  eso  no  quita- 
sen na  la  de  lu  qoe  debían  al  piíbücM.  ¿Seria  mejor , 
díee.  que  sus  eonventadoms  fuesen  mudas  de  al- 
?tin  modo  ,  ó  que  recayesen  sobre  bagatelas,  y  sobre 
Ui»tinto$  de  ninguna  luiporlanii  i? 

Los  libros  ülosólico.s  (|ue  noá  dejó ,  los  que  no  son 
la  parte  menos  apreciable  de  sus  obras ,  maníiiestaa 
hasta  dónde,  en  est  -  peñero ,  Ilei?6  con  su  aplicación. 
Sin  hiíblar  d;*  lodo  lo  demás  ,  da  exn-l  i.t  -  ic^lis  ú 
ios  que  e;*crib MI  malerias  eonlruverliduá  y  eia[iien- 
den  impugnar  á  sus  cooirarios.  Quiere  qae  ni)  se 
empeñen  en  las  disputas  sino  por  un  puro  aninr  ;t  la 
verdad ,  sin  pieocupiciou  ni  d  'S'-o  di*  osl.  iiSai  in- 
periio,  o  de  que  prevalezcan  sus  opiniuues.  Aparta  de 
ellai  toda  pa«ion,  toda  cólera,  todo  lurur,  toda  ma- 
ledicencia y  toda  injuria.  «Kstamos,  dice  hablando 
de  si  mi«nio ,  dispuestos  á  impugnar  nuestros  ¡id- 
versarios  sin  terquedad,  y  á  sufrir  sin  sentimículo 
qae  s«  nos  ímpnKne.  » 

j  CtTÍn  rviünlile  i's  e^ro  cniririerl  ¡Qué  bueno  os  de- 
sear en  \it9  disfHitas,  tu»  el  vedcer  á  sus  amlianikS, 
sino  «olanienit'  hacer  rpie  triunfe  1«  verdadl  )Qúé  ven- 
Unja  no  encontraría  el  mismo  amor  propio ,  si  s  •  [ler-  | 
miliese  oírle  en  una  conduela  semejante  ,  á  la  que  no  i 
se  puede  netrar  la  eslimaeíoii ;  que  aflade  nueva  eü- 
cacia  a  las  razones:  que  ganando  los  corazones,  dis- 
pone los  entendimientos  alconveneinrfenlo;  y  que  c<>n 
m  ídales  suaves  y  modestos,  quila  á  la  coiiIVsion  que 
mortitii'a  por  haberse  eii^'aftad»  .  f  «!"  dolor  >ecre(o, 
Anexo  casi  siempre  á  un  mal  niN  i :  Cuando  revivi- 
rán entre  nosotros  csln  inclitiaci*>n  al  estudio  y  esla 
jiroJenlc  moderación  en  las  dispulas? 

Sin  emlwrfro,  se  debe  c-uif'-sar  en  bimor  de  nues- 
tro si.?lo:  tenemos  personas  de  un  raro  mentó  que  se 
distinguen  por  estas  dos  cualidades.  Solo  hablare  aqui 
del  snl  íi-  |ii  '-i'Ir'nte  lloilliier.  Sus  rni  lil.is  iiol;is  so- 
bre el  texio  cié  muchos  libros  de  tii  fion .  l>asUiriau 
solas  para  manifestar  hasl^i  dúude  llegó  este  ilustre 
m<iííi-!i ■'u!o  (' ih  la  exlensi<  n  di'  «>ii>  ti  tln iw.  «  riivdi» 
ser,  dice  muy  a  proposito  el  abad  de  Olibtl  en  un 
prefacio,  one  está  en  la  nueva  edición  de  losTuscu- 
lanos,  traducidos,  parle  |ior  el  si  íior  Boubier,  parle 
por  este  abad,  con  un  acierto  que  igualmente  honra á 
uno  y  uir-i:  puede  ser  qoe  i-l  (ji'in¡ilo  de  una  per- 
sona de  su  clasu  y  da  su  uierílo  despierte  en  Fran- 
eia  b  ínelinacion  A  la  eríUca:  iflclinacion  en  oíros 
tiempos  tan  ronittn,  que  el  celebre  l.amhin ,  cuando 
trabajó  sobre  Cicerón,  enooidró  socorros  en  los  mayo- 
res personajes  de  su  tiempo.  Porque,  para  decir  ésto 
de  paso ,  la  listó  que  nos  dejó  de  elt  js ,  y  que  se  pue- 
de ver  después  de  su  prefacio.  prueb;i  que  este  mis- 
mo Cicerón,  que  en  nuestros  días  se  deja  á  los  gra- 
máticos ,  era  doscientos  años  hace  las  delicias  de  las 
personas  nai  coiisídendHes  que  hatua  en  la  toga  y 
tMi  la  cli'iccia.  » 

Pero  auD  admiro  mas  el  carácter  de  modestia  y 
pradeocia  que  reina  en  los  escriba  del  setior  Bouhícr 
que  sn  vaste  erudición  Davicshahia  Iiecho  en  Ingla- 
terra observaciones  sobre  el  uiismo  le\la  de  Cicerón 
como  él.  «  La  carrera,  dice  el  magistrado,  que  cor- 
reaMS  uno  y  otro  en  esla  especie  de  diversión  li- 
teraria, no  se  parece  á  aquellas  en  que  los  competi- 
dores DO  deben  aspirar  mas  qoe  al  honor  de  vencer. 
La  verdadera  gloria  de  ios  orilicos  consisto  en  averi- 
f  oar  la  verdad ,  y  en  bacer  jnstieta  A  quien  la  «oonen- 
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Ira.  Me  alegro  pues  de  hacerla  al  eiiidilo  ingles.  »  Le 
agradece  también  las  advertencias  que  le  hace  por 
aignii.-»  (i](ii\inM  iones.  ¡Que  comparación  entre  un 
earácler  lau  moderado  y  razonable,  y  el  ¡udor  de  es- 
tos autores  tan  celosos  de  su  reputación  que  no  pue- 
de sufrir  la  censura  mas  lijeni  l 

Vuelvo  á  mí  asunto.  La  división  de  la  íilosofia  en 
tres  parles,  ta  dialéctica,  la  moral  y  la  física,  me 
presentan  la  que  debo  seguir  en  esle  corlo  b  alado. 

I.  La  dialeclica.  ó  lógica,  es  la  ciencia  que  da  re- 
glas para  dirigir  las  operaciones  de  nueslro  entcndí- 
niienlo  en  la  averiguación  de  lo  verdadero ,  v  ense- 
namos h  discernirlo  de  lo  Mno.  Advertí  fon  bastante 
t'Xtension  en  c!  rnnrln  tunjo  di'!  di'  li:>  Kslii- 

dios,  cuan  útil  eru  esla  parte  de  la  tilusolia  y  el  uso 
(|ue  s(>  debía  hacer  de  ella.  Aristóteles  fue  entre  loa 
antiuni.>  '  I  rtntor  mas  excelente  paiti  la  dialeclica. 
,\deiiias  de  odas  muchas  obras  .  tenemos  suyos  cua- 
tro libros  de  la  a  Análisis, »  en  los  que  establece  lo- 
dos los  prínctmos  del  nutonamiento.  «  Este  ingenio , 
dice  Rapin  en  la  compameion  qne  hace  de  Arislótoles 
y  de  l'laton.  esle  ini:i  i  i  i.  latí  lleno  de  mz'  ii  r  ir.N  li- 
gencía ,  profundizó  de  tal  modo  el  abismo  del  cuten- 
dimienlo  fanmano ,  qi:e  penetró  todas  sos  facultades , 
con  la  putiliial  d¡^liii,  ion  i¡i!  >  hizo  de  sus  operaciones. 
Todavía  no  si>  bahía  descubierto  eslo  vaelw  terreno  de 
los  pen.saiiiietilos  del  hombre  para  Conocer  .su  pro- 
fundidad. Arislolvlcs  fue  el  primero  que  descubrió 
e>te  nuevo  camino  para  llegar  á  la  ciencia  con  la  evi- 
dencia de  la  detnesiracion ,  y  para  demostrar  gei  in  '- 
trícamenle  la  infalibilidad  del  silogismo,  ia  obra  mas 
perfe(  'a,  y  el  esfuerzo  mas  grande  del  entendimiento 
iluiiiann.  >» 

Ksle  elogio  es  errindf  .  v  nada  deja  uue  desear; 
pero  no  se  le  pu  >l  -  m  :  i:  j  Aristóteles  la  gloria  de 
haber  aumenlado  mucho  la  acü\id  :d  del  ra/onamien- 
lo  .  y  de  hald'r  explicado  con  miK  ha  sutileza  y  dis- 
ceniitnieiilo  sus  re;;las  y  print  ipios. 

parece  que  Cicerón  reconoce  a  este  blósofo  por  ci 
autor  é  inventor  de  la  dialéctica :  el  mismo  honor 
hace  a  Zenon  de  I"!  :i  .  según  Liogenes  I  aiTí  in  S« 
ci  ee  pues  que  fueZennn  el  primero  que  encontró  esla 
serie  natural  de  principios  y  consecuencias,  de  lo  (¡uo 
formó  un  arte  (pie  hasta  entónccs  no  había  tenido 
j  cosa  lija  ni  arreglada.  I'ero  Arislt.telcs,  sio  duda  ,  le 
aumentó  muí  ho. 

Este  estudio  era  la  principal  ocupadoo  de  los  es- 
téleos qne  reconocían  por  jefe  s  otro  S^non.  Re  pre- 
ciaban de  sobresalir  en  esta  parle  de  la  liloMilia  ilon 
efecto ,  su  modo  de  argumentar  era  vivo ,  ejecutivo , 
eficaz,  propio  para  desiumlmr  y  embarazar  A  sus 
contrarii  s;  pero  üh-:ciiro.  seco,  di-smidd  de  lodo  ador- 
no, y  por  lo  regular  degeneraba  en  futilidades ,  en 
soQsbiis .  y  en  argumentos  capciosos  y  torcidos ,  pa- 
ra servirme  del  término  de  Cicerón. 

Aunque  la  cuestión  de  si  hay  alguna  cosa  cierta 
en  nuestros  conocimienlos ,  no'  se  di  he  ronsideiar 
sino  como  una  cuestión  preliminar  para  la  dialéctica , 
sin  embargo,  era  esto  su  prionpal  objeto  y  sot>re  lo 
(|ne  (lis pillaban  los  filósofos  con  mas  aidrr  ].;\  dife- 
reiicía  de  opiniones  en  este  asunto  consísiía  en  que 
creían  unos  que  te  podían  tener  noticias  aegums ,  y 
hacer  juicios  ciertos:  y  al  contrarío  ,  otros  pretendían 
(}ue  nada  se  podía  conocer  ciertamente,  y  por  consi- 
guiente afirmar  nada  de  positivo. 

El  modo  de  disputar  que  practicaba  Sócrates  pudo 
mny  bien  dar  ocasión  A  «sie  ditímo  método  de  fineo- 
far.  Se  sabe  que  jairuls  decia  su  diilánuMi ,  que  se  con- 
tentaba con  impugnar  el  de  los  otros,  sio  aürmar  nada 
positivamente,  y  que  declaraba  qiM  no  salria  otra 
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cosa ,  sino  qnc  no  s;<b¡a  nada  ,  y  por  eaXo  creyó  lam« 
bien  qiio  inorecia  p1  elogio  de  Apolo,  de  qoe  era  pI 
mn';  <nhh\  (\?  hoinlires.  Muchos  froon  qup  sii^iió 
Fiaton     iiti-^trio  iiuHodo,  pero  no  se  conviene  eu  esto. 

En  lo  1(111'  no  hay  dtiria  os ,  que  h»  dos  mas  eéle- 
brt's  dÍ!<dpiiloá  d<*'l*lalon,  Espcitsipo.  su  sotiríno,  y 
Arislótt'k's  ,  que  formamn  do.s  famosas  pstcnelas  .  o! 
primero  la  de  le-  ím  ;hI;  jnico« ,  el  olro  la  de  los  peri- 

Sitelicos,  abandonaron  la  costumbre  que  tenia  Sócra- 
B  de  no  hablar  jamfts  üino  dudando,  y  no  afinnar 
nada ;  y  reduciendo  el  mndn  th  tntni  nicstinnesá 
ciertas  re;:las  y  á  cierto  tui'lodo .  dispiisu  ruii  de  eslo 
un  arte ,  una  ciencia  cr)nocida  con  el  nondtre  do  dia- 
léctica ,  la  que  es  una  de  Irts  !rf'«  pnrl*'-?  de  la  filoso- 
fía. Kstas  dos  escuelas  teuiaii  uii  iiuíHbre  diferente  ; 
pero  en  la  sustant-ia  tenian  los  mi.suios  principios , 
con  corta  diíereocia.  Las  conínudireaios  por  lo  regu- 
lar eon  el  nombre  de  anttgna  academia. 

La  opinión  de  la  aniígiia  aciilcmiii  ora.  qm'  annqnc 
tuviese  nuestro  conoc¡rai«'nto  su  origen  en  los  senti- 
dos, no  ei-an  los  sentidos  los  que  juzgan  de  la  verdad, 
sino  el  entendimiento ,  eJ  que  solo  merecí'  «¡ercrriiio, 
porque  es  él  solo  (|uien  ve  las  cosas  ,  tales  coiiió  son 
en  si  mismas ;  esto  es ,  que  ve  lo  que  llama  Platón 
las  ideas ,  las  que  subsisten  siempre  en  el  miamo  es- 
tado ,  y  no  consienten  mutación  alguna. 

Zenon  ,  jefe  dr  los  cstóicos  ,  que  (t;i  do  ((ririiirn. d 
ciudad  pequefia  de  Chipre ,  concedía  alj^o  mas  al  tes- 
timonio de  loa  sentidos .  lo  que  pretendía  era  cierto  y 
evidpntp;  pero  suponiéndoles  cu'rtas  c^ndicinne-;,  es 
á  saber ,  que  estuviesen  sanos  y  en  buen  estíulo ,  y 
que  no  bnhiese  obstácttlo  aignno  que  Ies  pudiese  em> 
barazar  sns  efectos. 

Epiairo  decía  todavía  mm.  Daba  tal  oertexa  á  la 
relación  de  los  sentidos  que  i'i*  ciiii^iilciMlia  cmno  una 
regla  infalible  de  verdad :  de  suerte ,  que  ensenaba 
qoH  los  objetos  eran  precisamente  tales  como  nos  pa- 
recen; q;!o  el  -^n!,  por  eje  íu  ni  o.  y  I.t:  cvirrllas  tijas  no 
leniao  realitietite  mas  grandeza  que  la  que  parece  que 
tienen  á  nuestros  ojos.  Admitía  Otro  medio  de  discer- 
nir la  venlad  ,  era  la  ¡dea  que  tenemos  de  las  cosas, 
sin  la  cual  no  podemos  formar  cuestión  algtma  ni  ha- 
cer juicio  alguno 

Zenon  empleaba  el  mismo  principie,  c  insisUa  par- 
Hcalarniente  en  las  ideas  claras ,  evidentes  y  derlas 
qae  tenemos  naiuralinenlo  dp  rii'i  lo-;  pi  inr  ipios  ,  por 
lo  respectivo  á  los  costumbres  y  a  la  conduela  de  la 
vida  u  El  hombre  de  bien ,  dice  ,  está  determinado  á 
sufrirlo  todo  ,  v  á  dejar<f>  (!"'?p''rlrt7nr  ron  Ins  trtrmpn- 
los  roas  criiek's  ,  aiitvs  (jiio  íaliar  a  »u  obligaciun  ni  a 
la  fidelidad  que  debe  á  su  piiria.  Pregimln,  ¿por  qué 
se  impone  á  si  mismo  una  ley  tan  rigurosa  y  tan  con- 
Iraria  en  apariencia  á  sns  intereses .  y  si  es  posible 
que  tome  tal  iTsolucion.  >i  no  tii  ri'-  en  el  entendimiento 
una  idea  clara  y  distinta  de  la  justicia  y  fidelidad  que 
le  manifiesla  evídenlemenle  que  se  debe  exponer  á 
lodiis  Iiis  s!i¡i;ii'io>  ?{n)"<  do  oji-nilar  nada  qoe  seacoo- 
tiui  io  á  lajíisiifia  y  a  la  tidrlidad?  » 

Este  discurso,  qiíe  funda  Zenon  en  la  certeza  de  las 
ideas  ciaras  y  evidentes ,  demuestra  la  falsedad  del 
principio  recibido  comunmente  en  la  escuela  dé  los 
peí  ¡patéticos  ,  «que  Un\;\<  niiosiras  ideas  provienen  de 
nuesilros  sentidos.»  Porque,  como  lo  advierte  la  lógica 
de  Forl>real ,  no  hay  cosa  que  concibamos  mas  dis> 
tinlnnionío  qiio  mio-lrn  ini.smo  pon-<aiii¡orilo,  ni  propo- 
sición quo  ptietla  í>ernos  uia^  clara  que  esta :  «  Vo 
pienso,  luego  soy.»  Porque  no  podríamos  tener  segu- 
ridad alguna  de  esta  proposición,  ^\  no  concíbiéscírios 
distintamente  lo  que  es  «ser.»  y  lo  que  es  «pensar.» 
Y  no  í»  debe  pedit  qn^  ezpliqnemos  estos  términos. 


[)or(iue  son  del  número  de  aquellos  que  los  enlieode 
también  lodo  el  mundo,  que  se  oeenreeeriaii  si  loe  qui- 

sio'^i-n  explicar.  Si  no  se  puede  negar  quo  tenemos 
en  iio&otros  las  ideas  del  sér  y  del  pensar,  que  so  nos 
diga  por  qué  «entido  entrarán  en  nestro  entendió 
miento.  Luego  se  del>c  convenir  en  qoe  no  aacan  de 
modo  alguno  su  origen  de  ios  sentidos. 

Zennii  doiiioslraba  también  lo  falso,  y  ann  lo  ridí- 
culo de  la  opinión  de  los  académicos,  coa  otra  refle- 
xión, c  En  Ta  condneta  eomno  de  la  vida  ea  imposible, 
derirt,  t.ímar  un  partido  fijo  y  doterminarse  á  eosaal- 
guiia  si  lio  hay  en  d  entcudiuiiento  un  principio^ y 
seguro  que  nos  determine  á  tomar  un  partido  aalM 
rpio  otro.  De  este  modo  se  estarásiempre  en  la  inoer- 
luluinbre  y  en  la  inacción.» 

Los  si'ctarios  dfí  la  antigua  Aoadoinia  y  del  Pórtico 
convenían  pues  juntos  en  que  unos  y  otros  defeodiao, 
aunque  por  principios  diferentes,  que  liabia  medica 
seguros  di<  conocer  In  verdad,  y  por  OOangaáenia  oa- 
nocimieiiios  evidentes  y  ciertos. 

Arcesilao  se  opaso  con  mucho  ardorft  esla  epínioOt 
dedicándose  particularmonlo  á  impugnar  á  Zenon  ,  y 
estableció  una  secta  ,  la  que  se  llamó  la  media  Aca- 
demia, la  cual  subsistió  hasta  Carneodes  ,  cuarto  su- 
cesor de  Arcesilao ,  que  fundó  la  secta  nombrada  la 
nneva  Academia.  Como  no  bixo  mas  que  Iqeras  mu- 
lariorn's  en  la  inodia.  si>  conriiiidoti  v  conocen  las  dos 
.con  el  nombn«  de  «Academia  nueva.  »  Esta  secta  tuvo 
macbo  crédito.  Cicerón  ta  abrasó  riiieriameale ,  y  se 
declaró  su  defensor. 

Si  se  le  cree ,  no  íu  '  por  len|iiedad  ni  pí>r  un  fri- 
volo deseo  de  vencer .  por  lo  í|ue  impugnó  Arcesilao 
á  Zenon,  sino  por  la  obscuridad  que  se  bailaba  ea  to- 
dos los  conocimientos,  la  que  había  obligado  á  Sócra* 
|i!»s,  como  también  á  noniuirito  ,  .Viiavairnrris  ,  Empé- 
docles  y  casi  á  todos  los^  filósofos  antiguos  á  coofcsar 
su  ignorancia  y  convenir  en  qw  no  se  podía  saberaada 
ni  conocer  nacía  con  certeza ,  ni  lo  que  sp  reson  ó  Só- 
crates diciendo:  «Yo  no  se  mas  que  una  c<i!>a,  que  es, 
que  no  sé  nada.» 

lAi  principal  de  la  dispula  entre  Zenon  y  Arcesilao 
recala  sobro  el  testimonio  de  los  sentidos.  Pretendía 
Zenon  que  por  su  ministerio  .se  po<iia  t-oiiDCor  ciorla- 
mente  la  verdad :  Areesilao  lo  negaba.  La  priocipalra- 
zon  de  este  último,  era,  que  no  haysellal  aignnaderta 
que  distinga  y  haga  que  se  disi  ioman  los  objetos  fal- 
sos y  engaflo.'ios.  de  los  que  no  son  tales.  Los  bay  que 
parecen  tan  perfectamente  semejantes  entre s(,  qoe  00 
os  piwihlc  (li-ooniirlo^.  l.uogo  e<!  exponerse,  juzgando 
y  aliriíuiisdo  alfíuna  cosa  de  eltoü.  a  oiiganarsíí  y  á  lo- 
mar lo  verdadero  por  lo  falso,  y  lo  falso  por  lo  Verda- 
dero ,  lo  que  es  enteramente^  indigno  del  sabio.  ¥  por 
consigo ieiite,  si  quiere  gobernarse  con  prudencia,  debe 
suspender  su  juicio  v  no  decidir  de  nada.  Esto  ora  lo 
que  ejecutaba  Arcesilao ;  pasaba  los  dias  enteros  dis- 
nntando  é  impngnando  sos  opiniones ,  sin  qae  jamás 
ílijoT  la  sirva. 

Los  académicos,  á  su  ejemplo,  practicaron  siempre 
después  lo  mismo.  Vimos  que  Carneades.  cuando  lúe 
á  Roma  con  otros  dos  diputados ,  habló  un  día  en  fa- 
vor de  la  juslicia,  y  al  dia  siguiente  en  contra,  con  la 
misma  actividad  y  olooiioncia.  Protondian  qiio  el  ün 
de  estos  discursos  en  que  defendían  la  afinuativa  y 
negativa  sobro  un  mismo  asnnio ,  era  deacnbrír  con 
oslas  avpripiarionos  alsiinn  cosa  nue  fuese  verdadera, 
ó  á  lo  menos  que  se  acercase  á  la  verdad.  La  úuttx 
diferencia,  decían,  que  bay  entre  nosotros,  y  los  que 
rreen  saber  alguna  rosa,  es.  quo  h.s  otros  filósofos  tie- 
nen seguramente  por  verdadero  y  por  incontestable 
el  partido  qae  defienden ,  y  nosotros  lenemea  la  mo~ 
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defliia  de  oreer  el  niMtlro  fobroente  probtble  y  ve^ 

símil.  Añadian,  que  no  había  fiindaiiiciilo  pan  acusar 
su  ductnua  de  que  roducia  ú  io^  huiuhie:»  a  la  inac- 
cioa,  y  que  turbaba  las  obligaciones  de  la  vida :  pues 
bastaba  la  probabilidad  y  verosimilitud,  para  detu-nii- 
narlos  ú  tuiuar  un  partido  antes  que  otro.  Tenemos  un 
excelente  tratado  uc  Cicerón  ,  intitulado  a  Lucullus  ,  » 
el  q4ia  ae  cuenta  por  el  cuarto  libro  de  las  «  Cuestio- 
nes académicas; »  enelenal  hace  Geeronque  defien- 
da Lucillo  la  opiiiiiiii  df  la  Academia  aii!¡;;ua  ,  a  que 
bay  cosas  «¡uc  uucdc  1 1  iioinbre  &aber  y  couiprender;  i> 
pero  el  driienoe  la  opinión  contraría,  que  es  de  la  nue- 
va Acadi'iiiia  ,  «  que  el  hombre  no  puede  pasar  de  las 
aiKirancias,  ui  puede  tener  masque  opiniones  pioba- 
bles.»  Ldcuio,  terminando  su  diserlauion,  que  es  bas- 
tante larga  y  «uy  elocuente ,  habla  á  Ciceroo  de  este 
modo:  «ifiaposibíe,  le  dice,  después  del  magnifico  elc^ 
^'iu  que  bas  hccbo  de  la  ülosofía  ,  (|iio  puedas  abra/ar 
uua  secta  ijue  confunde  lo  verdadero  con  lo  falso,  que 
naftfali  lado  el  uso  de  la  raioD  y  del  juicio,  que  nos 

Í>robjbe  el  aprobar  nada  ,  y  que  ims  de^iioja  de  lodos 
os  sentidos?  Estos  pueblos  cinmeriaiios ,  d>-  quienes 
se  dice  que  jamás  ven  el  sol,  tienen  tambivu  algunos 
fuegos,  algún  crepúsculo  que  los  alumitra.  Pen)  estüS 
filóiofoe ,  por  quienes  le  deciduas ,  en  medio  de  estas 
profundas  tinieblas  con  que  nos  cercan,  no  nos  dejan 
una  ebispa,  cuya  luz  nos  pueda  alumbrar.  r|tos  tieaen 
como  atados  ron  ligaduras  (|uc  no  nos  dejan  hacer 
movimiento  al;,aino.  rur-que  liiialinenír  ,  \r:^  hilMiti  -  , 
como  lo  hacen,  que  consultamos  en  cualquiera  (< -  i 
que  pueda  ser,  es  quitarnos  realmente  todo  el  uso  del 
cutendimienlo ,  y  prohibimos  n!  mismo  tiempo  toda 
acción.»  Es  di  (¡cultoso  impugnar  mejor  los  dogmas 
de  la  nueva  Academia,  la  que,  con  efrálo,  (MireCQ  que 
degrada  al  Hombre ,  desteirándolc  á  una  ignoranoa 
absoluta,  y  no  dejándole,  para  gobernai'sc,  mas  que  la 
duda  é  incertiduuibre. 

El  P.  lllebiftnche,  en  su  averiguación  do  la  ver- 
dad, estaMeee  con  mucha  extensión  m  excelente  prin- 
cipio subre  los  sentidos  ;  yes,  que  nos  dio  Dios  los 
sentidos ,  oó  para  que  conociésemos  la  naturaleza  do 
los  otijelos ,  suio  su  relación  con  nosotros ;  nó  lo  que 
sdti  en  íí  mismos  ,  sino  si  son  venlnjns  is  ó  dafiosos  á 
nuestro  cuei  po.  Este  piiacioio  es  muy  ingenioso .  y 
destruye  todas  las  sulimsi  de  loe  filósofos-antiguos. 
Tero  los  olyetos  60  ü  miaiMS,  los  oQBocemos  por  las 

ideas. 

Dije  que  los  nuevos  académicos  se  contentaban  ron 
negar  la  certexa,  admitiendo  la  vcrosimililud.  Lospir- 
ronios ,  que  son  ma  rama  y  ceDseeoenda  de  la  seeta 
académica,  negaron  también  esta  verosimilitud,  v  pre- 
leodieron  que  todas  las  cos'as  eran  igualmente  ub^u- 
ns  é  incierta.^.  * 

Pero  la  verdad  es ,  que  todas  estas  opiniones  que 
han  lieclio  tanto  ruido  en  el  mundo  ,  nunca  subsistie- 
rOB  siDO  en  loa  discursos ,  las  disputas  ó  los  escritos, 
y  que  nadie  quedó  jamás  persuadido  seriamente  du 
ellas.  Eran  juegos  y  diversiones  de  personas  ociosas 
é  ingeniosas ;  perO'nunca  fueron  opiniones  que  cre- 
yesen ioteriormeote ,  y  por  las  aue  se  quisiesen  go- 
bentir.  Pretendían  que  no  se  Duede  dístin^r  el  snetto 
de  la  vigilia,  ni  la  Jseort dar ImeB  juicio:  !;in  em- 
bargo de  todas  sos  razones  ,•  ¿podían  dudar  que  no 
dofBián,  yqne  tenían  sano  el  entendimiento  t  Pero  si 
se  encontraba  algitno  capa/  de  dudar  esto,  á-Io  menos 
uadic  podría  dudar,  como  dice  san  Agustín  ,  sí  es ,  si 
piensa  ,  si  vive.  Porque,  sea  que  duerma  ó  que  vele, 
5oa  que  tenga  el  entendimiento  sano  ó  enfermó;  sea 
que  se  engaDe  ó  que  no  se  eogaAe ,  á  lo  menos  es 
cierto,  poet  pieoM  que  es,  y  que  vive ;  siendo  impo- 
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sible  separar  el  ser  y  la  vida  del  pensamienio,  y  creer 

que  lo  que  piensa,  ni  es ,  ni  vive. 

II.  La  moral,  que  se  propone  por  objeto  arreglar 
las  costumbres,  es ,  propiamente  hablando,  la  cieucia 
del  hombre.  Todas  las  otras  facultades  están  de  algún 
modo  fuera  de  él ,  ó  á  lo  menos ,  se  puede  decir  quo 
no  llegan  hasta  lo  mas  íntimo  y  pi  rMin.il  que  tiene  en 
sí ,  quiero  decir  b^la  el  coraxou :  pon]uc  es  eu  doode 
esli  lodo  lo  oue  es  el.hombre.  Le  pueden  hacer  mas 
docto,  mas  eloí  iuMile  ,  mas  exacto  en  sus  disrnrsns, 
mas  hábil  en  los  arcanos  de  la  naturaleza  ,  mas  apio 
para  mandar  ejércitos  y  gobernar  estados ;  pi'ro  no  le 
nacen  mejor,  ni  mas  prudente.  Sin  enibaif;!) ,  la  mo- 
ral es  la  única  cosa  que  le  peí  leiiece  mas  de  cerca , 
que  le  interesa  personalmente ,  y  sin  la  que  le  debe 
parecer  todo  lo  demás  muy  indiferente. 

Por  esto  creyó  Sócrates  que  debía  preferir  el  arre- 
glo de  las  Costumbres  á  lodo  lo  demás.  Antes  de  61. 
casi  no  se  ocupaban  los  filósofos ,  sino  en  explorar  los 
secretos  de  la  naturaleza,  en  medir  la  extensión  de  la 
tierra  y  de  los  mares  ,  y  en  e^Indiar  el  c  in  sn  de  los 
astros.  Tni'  el  primero  que  aeredilo  la  nioiiil ,  y  paia 
servirme  de  Ioñ  términos  de  Cicerón,  hizo  (j!:e  bajase 
la  filosofía  desde  el  cielo  á  las  ciudades,  la  inlsoilnjo 
también  en  las  casas,  y  la  familiarizó  con  los  parlau- 
Inres,  obligándola  á  tpíe  les  diese  preceptos  SolMPelas 
costumbres  y  a^bre  la  conducta  de  la  vida. 

Ifo  se  limítá  en  el  cnidado  de  los  particulares.  El 
gobierno  de  los  estados  fui'  sieuipi'c  el  piiii'ipal  olt- 
jeto  de  las  reflexioues  de  los  filósofos  mas  celebres. 
Aristóteles  y  plateo  nos  dejaron  sobre  esta  materia 
muchos  tratados  muy  extensos,  que  fueron  siempre 
muy  estimados ,  v  (|nc  contienen  excelentes  princi- 
pios. Esta  parte  de  la  moral  se  llama  política.  No  la 
trataré  anuí  separadamenlc :  me  contentaré,  hablando 
de  las  obligaciones,  ron  referir  mas  adelante  alguno.'t 
extractor  de  Platón  y  de  Cicerón,  que  darán  á  conocer 
las  nobU»  ideas  que  tenían  sobre  el  modo  de  gober- 
nar los  pnefalos.  La  moral  debe  instniír  i  los  hom- 
bres pnncipalmeiile  sobre  dos  materias.  Debe ,  cu 
primer  lugar,  enseñarles  en  qué  consiste  la  suma  feli- 
cidad, á  ia  que  aspiran  todos  ;  después  mostrarles  las 
\iilufles  y  oliligacionos  que  los  pueden  conducir  á 
ella.  ISü  se  debe  esperar  que  nos  pri\sente  el  paga- 
nismo, sobre  oiilerias  Iso importantes,  máximas  muy 
puras.  Encontraremos  en  él  una  mezcla  do  luz  j  de 
tinieblas  que  nos  admirará ,  pero  que  nos  podrá  ms- 
irnir  nuklio.  Juntaré  áknwraltm  cortoUidadosobro 
la  jurisprudencia. 

Abt.  1.*  En  toda  fa  filosofía  moral  no  bay  materia 

mas  útil  que  la  que  perlnieer  á  la  suma  fehcidad. 
disputaban  en  las  escmiias  mui  has  cuestiones  bastante 
indiferentes  para  el  eomun  de  los  hombres ,  y  do  las 
que  importaba  pnco  no  iiistrnirse,  sin  que  por  esto  pa- 
deciesen mucho  ni  las  costumbres  ni  la  eoüdiicla  de 
la  vida.  Pero  la  ignorancia  de  lo  qiio  cori-iiiii\e  la  su- 
ma fcücidad ,  echa  al  hombre  en  una  inünidad  de  er- 
rores, y  hace  c^iic  camine  siempre  á  la  contingencia , 
sin  tener  cosa  fija  y  sin  sabor  ni  adónde  va  ,  ni  el  cri- 
mino que  debe  seguir:  en  lugar  que,  establecido  bien 
una  vez  este  pi  iucipio ,  conoce  daranente  lodi^  sos 
obligaciones ,  y  sabe  eóDie  se  debe  portar  en  lodo  lo 
demás. 

Ro  finrooisolamente  los  filó.>wfos  los  qnc  trabajaron 
para  averiguar  en  qué  consiste  la  suma  felicidad:  fue- 
ron generalmente  todos  los  hombres  doctos,  ignoran- 
tes ,  entendidos  ,  necios.  No  bay  persona  que  no  lomo 
partido  en  esta  importante  cuestión.  Y  cuando  se  man-  ' '  • 
tuviese  indifcronto  el  entendimiento,  no  podria  dejar  de 
elegir  el  corazón.  Sale  de  su  interior  ima  voz  secrela 
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que  diee,  por  aignn  oltjcto :  «  ¡Feliz  el  (¡nc  le  po<iee}» 
El  hombro  (ícnc  grabados  en  lo  profundo  de  su  nn- 
Inraleza  la  idea  y  el  desf  o  de  mía  felicidad  suma  .  y 
osla  idea  y  esto  deseo  son  la  fuente  de  todds  los  oln^s 
deseos  -y  de  lo<)as  sus  acciones.  Después  del  pecado  no 
h  (pHHlo  de  ella  mas  que  ñna  noción  confina  y  gene- 
ral ,  In  que  es  insepar.ii'le  ríe  sii  f^r.  No  podría  dejar 
do  amar  y  solicitar  esta  felicidad,  la  que  ya  no  conoce 
.sino  confusamente ;  pero  no  salio  en  dónde  esli,  ni  en 
qué  ronsi<le  .  y  osla  nver  i¿;un(  ion  le  precipita  en  una 
infinidad  de  errores.  Poniiie.  eficnnlraiulo  bienes  crea- 
dos que  saltsfa^n  alg:iina  corla  parte  de  osla  sed  in- 
saciable qne  le  dc%'ora,  los  tiene  por  la  felicidad  suma, 
refiere  á  ellos  sus  acciones ,  í  incurre  de  este  modo 
en  ana  infiniil.id  ili-  distracriones  criminnles. 

Esto  es  lo  que  venamos  claramente  en  las  opiniones 
qne  dividieron  A  los  HMsofos  aebni  esta  materia.  Cí- 
cerun  l;i  trnl(')  Cfui  iniiclin  rxiensínn  y  eni'ücion  en 
los  cinco  libros  llenen  |Mtr  Ululo  «  De  linduis  bo- 
norum  el  malorum,  »  en  los  que  examina  en  qué  con- 
sislen  los  verdaderos  bii-ncs  y  los  veiiladrrns  males. 
Me  atendré  al  plan  que  he  seguido,  y  explicare  <lespuí  s 
de  él ,  lo  que  pensaron  en  esle  asunto  los  epicúreos, 
los  estóicos,  los  peripatólicoa,  esto  es ,  las  irés  sectas 
mas  célebres  de^losoffa. 

I.as  dds  liltimas  nos  presonlarindctfWnpo  en  tiom- 
p>  excelentes  máximas  sobre  diversos  asuntos;  pero 
esUr&n  mezdadaa  con  mas  Avenencia  con  dogmas 
falsos  y  errores  proseros.  No  se  debe  esperar  encon- 
trar en  ellos  rosa  que  instruya  por  lo  respectivo  á  los 
bienes  futuros.  1.a  filosofía  nuniana  no  eleva  al  hom- 
bre siibre  sf  mismo,  y  so  limita  h  la  tierra.  Aunque 
eslu\ie.sen  persuadidos  muchos  liló,<n»fos  de  la  inmor- 
talidad del  alma ,  y  por  c<nisiu'uienle  convencidos  do 

3nc  la  vida  presente  oo  es  mas  que  Qn  instaole  en  la 
nraríon  infinita  de  miesiras  almas ,  no  déjafon  de  es> 
tudiar  y  atender  entermro'Ue  á  esin  \i(l:i  de  un  mo- 
mento. 1^  qne  debia  suceder  en  In  otra  vida  i)o  era 
asunto  sino  de  algimas  eonversaeiones  eüléríles,  de  las 
que  no  sacaban  conseciu'ncia  al:;'unn  para  su  propia 
conducta  ni  para  la  de  los  oíros  \s¡,  aquellos  ¡nelen- 
didos  sabios  qne  lo  conocían  todo ,  excepto  i  sí  mis- 
mos, y  qno  sabían  el  destino  de  cada  cosa  parlicidar, 
excepto  el  del  hombro,  pueden  considerarse,  con  jn.slo 
titulo ,  como  insensalos.  Porque  es  serlo  ,  no  .«alter  lo 

3m  se  es,  y  adonde  se  va;  ignorar  su  fin  y  los  medios 
o  llegar  á'él ;  saber  lo  qne  es  superfino  y  extrafio,  y 
csl.ir  nvizi'  <n\\v,'  In  qiio  personal  y  necesario, 
g.  t.  Kl  uoiubre  sulu  de  Epiciu-o  nos  advierto,  que 
I  Ta  poestion  de  qne  se  trata,  no  se  debe  esperar  qiie 
pire  nobles  y  sonorosos  pensamientos, 
ima  suma  felicidad  ,  según  lodos  los  filósofos, 
á  que  .«e  refieren  todas  las  otras,  y  qno  no  se 
fefiore  elli  á  ninguna  otra.  Kpicuro  quiero  que  con- 
sísla  1.1  suma  felicidnd  en  el  placer,  y  por  una  conse- 
cuencia necesaria,  el  sumo  mal  en  el  d(/lor.  La  misma 
naturaleza  nos  enselta  Ci»ta  verdad ,  y  nos  ioslruye , 
desde  nuestro  narimiento ,  para  apetecer,  tomo  snmn 
bien,  lodo  lo  qne  nos  inirdc  a.L'ta<lnr.  A  {:ara  evitar, 
como  sumo  mal ,  lodo  lo  que  ñus  puede  causar  pena. 
Vo  se  neeesilan  argumentos  muy  refinados  para  esia- 
íilecep  esta  verdad,  lo  nnVnio  que  para  pr  bar  qm^  el 
fuego  es  caliente,  la  ii¡e\e  blanca,  y  la  miel  dulce. 
Tom  eslose  percibe.  Supón^^ane  (lo  iin'hido  á  unhom> 
brc  que  .eora  en  el  entendimiento  de  los  mayores  s^iis- 
los.  sin  temor  de  que  se  le  inlerruni|)an  ;  y  de  oíro  á 
un  hombre  enlrcíj'ado  á  los  mas  vivos  dolores,  sin  es- 
peranxa  alguna  de  alivio :  ¿se  puede  dudar  el  lado  en 
qne  se  debe  poner  el  snmo  bien  y  el  sumo  mal? 
Como  00  depende  del  hombre  librarse  de  los  dolo- 
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res,  opone  Epicnro  á  este  hwoBiwiiente  un  remedio , 

fnrídado  en  un  discurso  que  considera  muy  persua- 
sivo. <i  Si  el  dolor  es  grande ,  dice ,  será  corto :  m  «"s 
1.117:0  ,  será  lijero.»  Come  si  no  socediese  frecuente- 
nienlc  que  una  enfermedad  sea  A  nn  misao  tiempo 
larga  y  dolorn.«a,  y  como  si  nn  discurso  pndiese  afgñ* 
na  cosa  contra  el  sentimiento. 

Proponía  otro  renoedio  no  menos  ineficaz  contra  la 
viveza  del  dolor,  qne-conristb  en  distraer  miestra  ima> 
pinocion  de  los  males  que  se  padecen  ,  poner  toda  la 
atención  en  los  placeres"  que  se  han  experimentado 
otras  veces  ,  y  en  los  que  Se  esperan  disfrutar  en  lo 
futuro.  {Que !  le  replicaban,  ¿cnando  la  violencia  del 
dolor  me  pimza,  me  penetra,  me  alnrmenLi..me  que- 
ma ,  y  no  me  deja  in.slanlo  alirnno  de  quietud  ,  me 
ordenas  que  te  olvide  v  qoe  no  baga  caso  de  él?  Esta 
(Kshnulo  y  este  olvido  lertfia  lisHO  m  wá  podert 
¿Depende  de  mi  el  repmnirlt  iwdb  ti Batonlna, 
y  hacerla  que  calle  ? 

Pn'ci.sado  A.reminciar  todos  estos  Alisos  y  miaert» 
bles  discursos ,  no  le  queda  á  Epicnro  otra  salida  qno 
confesar,  que  seria  sensible  «i  salti<i  al  dolor;  p<Tu  m» 
dejaría  de  considerarse  feliz  en  este  estado ,  y  á  esto 
se  rethicia.  Oyéndole  hablar  de  este  modo,  tengo,  dieé 
Cicerón,  mucho  trabajo  para  no  rehme.  Si  el  sabio  e« 
atormentado,  si  es  qneniailr»  fse  espoiTi  ipic  \;i  .i  decir 
Epicm  o  que  resistirá  constantemente  y  que  no  cederá: 
esto  no  es  bastante ,  adelanta  todavIA  mns);'8í  se  ve 
encerratío  el  sabio  en  el  anliento  toro  do  I'álaris  ,  ex- 
clamará lleno  de  gozo:  «  ¡  Cuán  suave  es  el  est^ido  en 
qno  estoy  !  ¡qué  i><)ca  jM'ua  siento!  »  Admira  oir  qne 
>ali.'a  esta  palnbra  de  la  boca  del  panepin>-fa  del  do- 
leile,  qne  quiere  qne  consista  el  sumo  bien  en  los  pla- 
ceres, y  el  sumo  mal  en  los  dolores.  Aun  admira  mas, 
cnanao'se  ve  á  E[iicuro  que  sostiene  esle  generoso 
personaje  hasta  el  fin ,  y  que  se  le  ove  á  é\  mismo  en 
medio  do  Ins  dolores  agudos  del  maf  de  jiiedra  v  de 
los  lormentos  que  le  ocasionaba  nn  terrible  cólico , 
que  le  despedaaba.las  eillrallas,  exclamar:  «  To soy 
feli/  Este  es  el  üllimo  y  mas  nlbrtnnado  din  de  mi 

vida. » 

Pregunta  Cicemn  ,  ¿cómo  se  puede  conciliar  á  Kni- 
curn  consigo  mi<;mo"?  Pues  el  que  no  niega  qne  el  no- 
lor  dejo  do  ser  dolor,  no  pone  tan  alta  la  virtud  del 
sabio.  «Es  muv  bástanlo,  dice,  que  sufra  los  ma- 
tes con  paciencia.  No  nido  que  los  lleve  con  gusto. 
Porque  finalmente  el  oofor  es  un  cosa  triste ,  cmri. 
pmarga,  contraria  i  la  naturaleza  y  difícil  do  aguan- 
tar.» Esto  es  pensar  y  hablar  razonaMrmente.  El  len- 
guaje de  Epicnro  es  el  de  ta  vanidad  y  del  orgullo, 
([Ui'  procura  nre<enlarse  a>  púMicd  ,  \  haciendo  ns- 
tentaciíin  de  un  falso  valor,  pnieba  una  verdadera  de- 
bilidad. 

F.ii  lo  demás,  oslas  absurdas  confípcnenci.is  de  Epi- 
cnro eran  consecuencias  noeosarias  qne  se  seguían 
invenciblemente  de  sus  principios  erróneos.  Porque  si 
el  saiiio  debe  ser  felia  todo  el  tiempo  que  es  sabio,  no 
haciéndole  perder  e!  dolOr  sn  nimkirfa .  tampoco  le 
puede  hacer  perder  sii  felindad  Por  esto  se  ve  pre- 
cisado á  asegurar  que  es  feliz  en  medio  de  los  dolores 
mas  invos. 

Se  debe  confesar  qiio  se  encuentran  en  tpiniro  má- 
ximas ,  y  también  aiviunes ,  que  tienen  alguna  cosa 
extraorainaria ,  y  deslinnbran  y  dan  de  su  peranna  y 
docirina  una  ¡dea  enteramente  opuesta  <^  la  que  re- 
gularmente .se  concibe  de  él.  Por  esto  le  defendieron 
muchos  eruditos  muy  célebres ,  é  bidéron  su  apo- 
logía. 

Declara  libremente ,  diré  dccron,  qne  m»  se  patéf 
vivil'  agradaUeroenle ,  i  mnm  que  nt  se  viva  roo 
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jtticaa,  iiooe»li(bul  v  juslioia;  y  quu  oo  :>c'  puitle  >ivir 
1I0  ella  sutrto  sin  vivir  agradableniMile.  ¡Lo  que  con- 

Uciii'  un  ptiiu  ipiii  ^t  iiicj  inlf ' 

Subro  Uu  uUas  iuttU:rtas  ilü  uiural,  )  aoLre  las  ro- 
ulaa  da  ba  obligacioiiea ,  Uena  máiiinaa  que  no  aoo 

fiM'tn>s  nobles  ni  scn cins 

Utflicrc  Scnoca  iiíik  ha.>  palabras  su  jas  que  cifrla- 
jMOtoaoomuy  laudables.  «Jamás  he  pons^ido,  <li<  c 
en  agradar  al  |Hii'l)lu:  porquflo  que  jo  se,  nu  ¡o  anrui-ha 
el  pueUu  ,  y  li.)  iiiu'  el  puebli)  a|HUfba,  \u  no  \»  i.i'.u 

£11  lugar  di'l  pueblo,  siisliluye  Epicim»  alquil  hom- 
bre de  bien  ,  de  gran  virtud  y  de  mucha  repulaciun, 
el  que  quiere  lengauios  siempre  delante  de  los  cyos 
í  onio  un  guardia  y  cenlinela  ,  de  suerte  í|iie  ejecute - 
moa  lodm  Que^us  acciones ,  como  si  fuese  testigo  y 
juez  de  eHaa.  Con  efeclo,  es  qular  la  mayor  parte  de 
Lis  f;iltas  ponerles  un  testigo  que  se  respete ,  cuya 
autoridad  ,  teuiéndola  solau;enlc  presente  en  nuesliu 
pensamieiilo ,  arregla  y  purifica  nuestras  mas  secrc- 
las  aociones. 

«Si  quieres,  decía  Epicnro,  baeer&JPItocles  verda- 
4|Pramente  rico,  no  e>  iitv  esario  aliadirle  bíeoes,  sino 
i|H^lple  fW^B^e'iM*  dedeos  y  codicia.» 
'  Wú'áMalaiia  si  quisiese  referir  uli-as  muchas  mávi- 
nias  de  una  moral  tan  exacta.  ¿Habla  Sócrates  nifj(a- 
«|ue  Epicuio?  Y  su  pretende  que  su  conduela  corres- 
pondía á  su  moral. 

Aunijue  los  jardines  de  Epicuro  tuviesen  por  ins- 
cripción :  tt  Kl  deleite  es  aqui  el  sumo  bien ,  n  el  dueDo 
de  ia  casa ,  agradable  por  otra  parle,  )  muy  lioiirado, 
nciliia  á  MU  huésoedet  con  inmi  y  agiia. 

Él  aiisno,  este  doctor  de  las  delicias .  tenia  ciertos 
dias  en  lo>  i\[u-  s.i!¡>f.ici;i  su  hambre  con  mucha  teni- 
plaiua.  Adyi^le  cu  uua  carta  que  no  gastaba  un  aas» 
entapa  en  « físnida,  cato  es ,  seis  maravedís ;  y  que 
Metrodoro,  su  com{>aflero  ,  que  lodavia  DO  estaba  lau 
jdelaulado,  gastaba  el  «as»  entero. 

Vimos coo^fnitotOIO.  en  las c^'ixanias  de  la  muerte, 
sufria  los  mas  vivos  y  crueles  dolores.  ¿Qué  se  res- 
ponderá á  estos  hechos  y  á  otros  muchos  semejantes? 
Porque  se  cuentan  nuicii  i- 

¿  Qué  se  re«poodi'rá  lambieu  poi*  otra  parte  á  hechos 
enteramente  contrarios  y  en  nninero  muy  grande ,  y 
á  hi-í  n■p^rIl^i^ln(•.s  (|im'  >e  le  hacian,  por  aliaiidotiai-s*' 
á  la  embriaguen  y  á  las  torpezas  mas  vergonzosas,  co- 
mo se  ve  enDidgenes  LaercioT 

Pero  Cicerón  corla  la  dispula  en  una  palabra  ,  y 
la  reduce  a  un  solo  punto.  «¿Creéis,  .«^e  le  decia,  que 
aen  Epicuro  tal  coiii'>  quiere  persu.idir .  v  sea  su  m- 
teocioo  inclinar  al  desorden  y  á  Ui  guía?  Yo  no  lo 
creo,  responde  Cicerón;  porque  veo,  que  pur  otra 
parle  tiene  muy  buenas  máximas  y  de  una  moral  niin 
e&celeote.  Pero  aquí  no  se  U*uta  du  sus  costumbres, 
urde  sv  congela;  se  trata  de  sus  do^nias  y  ofMnio- 
iies.  Pues  se  ex|)i'¡ca .  solire  lo  que  enliende  por  el 
placer  y  el  deleiu*,  de  un  modo  (pie  no  es  obscuro. 
Entiendo  por  esta  palabra ,  dice  f.picuro ,  los  place- 
res del  paladar  ,  los  di'leile.s  de  la  carne  ,  la  NÍsla  de 
los  objetos  í|ue  liscaijeau  agradabli-menle  lus  cjo.'^ ,  las 
diversiones,  la  música.  ¿AAado  alguna  cosa  á  sus 
palabras?  ¿Añado  alguna  cosa  falsa?  Si  e&eslo ,  que 
•e  me  iuipugnc;  porque  no  deseo  sino  aclarar  b 
verdad.  » 

Mi  mismo  £pícuro  declara,  «que  no  puede  concebir 
qne  baya  otra  dicha  qoe  la  que  consiste  en  beber ,  en 

■  comer  ,  en  la  ai  iuonia  de  las  tócalas  que  adulan  los 
tfidos,  y  en  los  deleites  oIi.hvuus.»  ¿No  sunesloj.  dice 
Cicerón ,  sus  propios  leriniHoe? 

Snponiemio  que  defejidieM'  un  (lii;;m;i  >emrjaiile  , 
¿se  dcbw  toulai  ¡wr  algo  los  discuuoa  luus  excelculcs 
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que  por  otra  parte  pronunciaba  sobre  la  mi  tud  y  la 
honestidad?  Se  jn^gaiia  de  ellos  como  de  los  libros 
que  escribió  sobre  la  li¡\  iiii(I;id.  TuíIos  estaban  per- 
suadidos que  en  su  interior  no  creía  dioses.  Sin  em- 
bargo, hablaba  en  aquellos  libros  del  raapelo  que  Se 
Ies  debe,  en  términos  magníficos,  para  poner  á  cu» 
bierto  sus  verdaderas  opiniones  >  su  persona ,  y  para 
ipie  lio  le  pei-signiescn  los  aleiiii  ii-c>.  El  mismo  in- 
t  jres  tenia  en  ocultar  un  dogma  uio  repugnante ,  co- 
mo ol  en  que  hace  que  consista  el  sumo  bien  en  el 

di'Ii'ile. 

Torcuatq  ponderaba  exlremaineiiteen  favor  de  Epi- 
cnro, cuya  aoctrina  defendía  ,  el  pasaje  en  que  decn 
c-ie  fil'Krifo  ipic  no  SI'  i*iie'!e  I(  ^rrar  una  vida  agra- 
dable sino  es  prudente ,  houe.^'la  y  justa.  Cicerón  no 
se  deja  deslumhrar  Qon  nn  vano  e>pieitdor  de  pala- 
bras, con  que  procura  Epicuro  ocultar  la  torpeza  desús 
d<igmas.  Prueba  con' mucha  extensión  (]ue  la  pruden- 
cia ,  la  liotii'slidad  ,  la  justicia  ,  no  se  pueden  uinciliar 
con  el  placer,  en  el  sentido  que  le  da  Epicuro»  quu 
a\ crgUenza  i  la  filo5ona  ,  y  deshonra  la  misma  nalu- 
rale/ii.  Pregunta  á  T<iu  i'i.!o,  s¡  cuaiulo  •^e  le  nombre 
ctiiisul,  lo  que  debía sncnlcr  muy  presto,  ¿se  alrexuria 
(  ti  la  arenga  que  ba  de  h ac<  r  al  pueblo  ó  al  senado, 
declarar  que  entn  en  el  empleo  muy  resuello  á  pro  - 
ponerse  los  deleites  |K>r  fin  y  por  objeto  en  tudas  sus 
acciones?  ¿Porqué  00  se  atreverb ,  sino  porque  co- 
noce bien  qne  un  lenguaje  semejante  es  infame? 

Concluiré  lodo  e?|p  arifnilo  con  una  excelente  opo- 
sición (|ue  pone  atpií  Cii  eron.  Representa  á  un  lado  á 
L.  Torio  Biubo  de  Lanubio,  uno  de  estos  sensuales  há- 
biles y  delicados  qne  se  ocupan  y  hacen  mérito  de 
irlinar  Inlo  lo  que  se  llama  d(  !i(  ias  ;  quien  .  libre  de 
lodo  cnidacio  p<ir  io  pn  -oiite  ,  j  de  tuda  inquietud  poi' 
lo  fntm  o,  no  enln';4.i!M  brutalmente  á  lus  jexcesoü 
de  comer  \  tH!!(r,ni  á  las  otras  diversiones  torpes; 
sino  quien  ,  cuidado.so  de  su  salud  y  de  ciertas  conve- 
niencias, tenia  ima  \ida  blaiula  y  deliciosa,  juntaba 
lodos  los  días  en  su  cosa  una  tertulia  de  amigos  esco- 
gidos ,  lenta  siempre  una  mesa  servida  con  lo»  man- 
jares mas  delicados  y  exquisilíts,  se  le  a|Moiilaba  lodo 
lo  que  podia  adular  agradablemente  sus  sentidos, 
basUi  aquellos  placeres ,  sin  los  que  ne  ooncebia  Epi- 
curo cual  podia  ser  la  suma  felicidad;  en  nna  paui- 
bia  I  que  era  luduslrioso  pa:a  coger  en  todo  ,  digá- 
moslo asi ,  uba  flor  delicada  de  gusto  y  deleites ,  y 
que  anunciaba  con  un  (ulor  encnniailo  el  buen  inte- 
rior de  salud  y  robusl«  z  (¡ue  di^íllIlaba.  uEsle  es,  dit\'. 
Cicerón  hablando  con  Toniialo,  un  hombre,  según  tu 
opinión ,  soberanamente  feliz. »     ^  • 

ii1*to  me  atrevo  k  nombrarte  el  nue  fengo  intención  do 
iipoiicilc  ;  pi'i'o  la  misma  \iilud  le  lUinilaará  ¡lor  mi: 
este  es  el  famoso  Uégulo,  quien  por  su  propia  volun- 
tad ,  sin  precisarle  mas  que  ia  palabra  quo  uaiñadado 
á  los  nii'ftiigos,  fue  de  Ftdina  á  Carta^-o ,  en  donde 
sabia  los  >iii)iic¡os  que  le  tenían  dispuestos ,  y  en  don- 
de ,  con  efi'cio  .  le  hicieron  morir  de  hambre ,  y  pri- 
vándole del  .-ui'fio.  Kn  estos  ini?mos  lormenlos  le  de- 
claró la  Nirtud  en  alta  voz,  inlinitaiuentc  mas  feliz  que 
tu  Torio.  a{i)stado  en  Ia.s  r<).sas  y  nadando  en  los  oe- 
leiles.  Régulo  habla  asistido  ú  muchas  guerras,  había 
sido  dos  veces  cónsul,  recibió  el  honor  del  Irínnro; 
pero  c.isi  contaba  por  nada  hd.i-  c.-l.is  M  iilajas  eii 
comparación  de  aquel  último  lance  de  su  vida ,  el 
(|ue  le  granjearon  bi  fidelidad  á  su  palabra  y  su  for- 
taleza; lance,  cina  mera  relacimi  nos  aflige  y  aiusla, 
y  cuya  realidad  fué  para  Kegulo  motivo  de  gusto  y  de. 
placer. » 

Póngase  en  lugar  de  Regulo  á  un  eristiano  que  p.i- 
dcce  por  la  verdad .  uv  habiá  co^a  que  cvn  liau  lua:; 
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que  el  arcunienlo  de  Cicerón.  Sin  cslo  es  impugnar 
un  absurdo  con  olro,  y  oponer  una  idea  falsa  de  feli- 
cidad ,  á  una  felicidad  ignominiosa. 

g.  2.  SaliiiiOi<  de  la  escuela  niaa  desaavdilada  en- 
tre fos  filósofos  anti^ios ,  en  cnanto  á  la  doctrina ,  y 
en  rtinnfn  fi  las  costumbres ,  In  íjiic  sin  embargo  tenia 
mucha  autoridad  ,  y  cuyos  dogmas ,  eo  la  práctica,  se 
segtnan  casi  generalmente ,  siendo  moftio  mas  eficaz 
e!  :itr:irtivo  (Ii'l  i)I;i(Tf  ijuc  lu"?  nin?  exrrlenfc?  disrur- 
:>os.  i'.is.iiriós  aliuia  á  ««ira  escuela  que  alabo  bastante 
el  paj:;iiii;iiio,  con  la  que  se  acreditó  mucho ,  y  en  la 
que  pretendió  se  enscftaba  y  prarlú^abii  la  virkul  ten 
toda  pureza  y  perfi-icii  n.  Híeri  ?e  ctuujce  qiiu  liablo 
de  lo^  «'stuifos. 

Era  principio  común  entre  todos  los  filósofos,  que 
la  sama  felirtdad  consistía  en  vivir  segnn  la  natara- 
ieaa.  En  el  dietintn  mrKÍD  con  que  cxpIiLalwnestacon- 
fonnidad  con  la  naturaleza ,  cousütia  la  diversidad  de 
sus  opiniones.  Epicuro  la  ponia  en  el  placer;  alganos 
en  no  tener  dolores,  otros  en  o\ras  objoto'.  Zenon, 
jefe  de  los  cstáicos.  queria  qiu-  consisiit  sc  linicamente 
en' la  virtud.  Según  su  opinión  ,  vivir  segur»  la  natu- 
ndeza ,  vivir  conforme  á  la  naturaleza,  en  lo  que  solo 
consiste  la  felicidad ,  es  vivir  honestamente ,  vivir 
virtuosamente.  E.sto  e-  lo  fino  nu.s  inspira  l  i  ria(ui;i- 
leza ,  á  lo  que  nos  inciimi  la  hooeslidád  y  la  virtud; 
y  al  mismo  tiempo  nos  inspira  un  extraordinario  bor^ 
ror  á  todo  lo  que  es  oonirarío  á  Ja  honestidad  y  á  la 
virtud. 

Esta  verdad  se  conoce  sensiblemente  en  los  niflos, 
'en  quienes  admira  la  candidez,  la  ingenuidad,  la  Iim  - 
nera ,  el  agradecimiento,  la  compa.sion ,  la  pureza ,  la 
ignorancia  de  lo  mato  y  de  lodo  artificio.  ¿De  dónde 
les  provienen  tan  excelentes  virtudes,  sino  de  la  mis- 
ma naturaleza  que  se  pinta  y  maniliesta  en  los  ntBos, 
como  en  un  csiti-jn?  Fti  nn?i  edad  mas  avüiizadii  ,  |)ür 
poco  que  se  acuerde  cualquiera  di<  qiií<  es  hombre, 
no  pnede  negar  su  estimación  á  un  r  juventud  juicio- 
sa, arreglada,  modesta;  y  al  contrario,  ¿con  qué  ojos 
se  miran  tos  mozos  entregados  á  la  torpeza  y  á  los 
desórdenes?  Cuando  se  leen  en  la  histori;),  de  lin  lado 
acciones  do  liundad,  de  rn;insedumbit'.  de  cli'mcrK-ia, 
de  gratitud  ,  del  uiru,  atx  iuiies  de  violL'iicia ,  do  in- 
justicia, di>  ¡ri^ri.ititud  ,  de  crueldad;  por  mucho  litiii- 
po  que  baya  jpasada ,  desdo  aquellos  hombrea.,  de 
quienes  habla  la  hisíoria,  basta  nosotros,  i  somos  due- 
ños de  nuestros  aféelas ,  y  podrmos  dejar  de  aiti.rt  á 
los  unos  y  detestar  á  los  otros  ?  Esta  es ,  dice  Zenon, 
la  voc  de  la  natumiesa  que  nos  da  á  enlíender  que  no 
Im  V  1 !  !  robien,  «ino  la  virtud ,  verdadero  anu, 

üinu  el  Vil  i*). 

Los  estuirn.s  no  pndian  discurrir  con  mas  exactiind, 
ni  mas  ronsi^niicnte  á  sus  principios,  que  eran  el  fun- 
damento Uc  .^us  errores  v  de  sus  extravagancias. 
Conveficidos  por  un  lado ,  de  (juc  el  hombre  se  crió 

Sara  la  feliciuad,  que  es  su  último  fin  y  termino  de  su 
eslino ;  y  limitando  por  otro  toda  la  vida  y  duración 
del  hombr  e  á  t-ta  vida  presente,  y  no  encontrando  i  ri 
este  corto  tiempo  cosa  mayor,  mas  apreciable.  inas 
digna  del  bqrobre  que  Ja  virtud ,  no  es  de  admirar 
qiip  pusiesen  en  ell.i  la  felicidad  v  el  últiriin  fln  did 
hombre.  Ko  conociendo  otra  vicfa ,  ni  I¡i>  i)i  unu-.-as 
eternas,. no  podían  hacer  cosa  mejor  en  l;i  esilrecha 
esfera ,  en  que  eíílahan  ¿contenidos  por  la  i^ixn  iincia 
de  la  revelación.  I»iscurricron  cuanto  les  fue  ptíaiblc. 
Se  vieron  obhgados  ix  tomar  el  medio  por  el  fin  ,  el 
camino  por  el  termino.  Se  guiaron  por  la  naturaleza, 
por  no  encontrar  otra  guia  mejor.  Se  aplicaron  A  con- 
siderarla en  lo  mas  e\r.  IimiIc  y  .-iiblitii»'  que  tiene  , 
ruando  no  la  consideraba  el  epu  m  co  sino  por  lo  que 


tiene  de  terrestre ,  animal  )•  depravado.  De  este  mo- 
do debk-run  hacer  quc  consistiese  la  felicidad  del  hom- 
bre en  la  virtud. 

Pero  lo  que  pertenece  á  la  saind ,  las  ríque»i<! .  la 
fama  y  otras  semejantes  ventajas;  ó  las  enfermeda- 
des,  la  pobreza ,  la  igniiiniriia  v  otras  incomodida- 
des de  este  género ,  no  las  ponía  Zenon  en  la  ciase , 
ni  de  Ua  bienes,  ni  de  los  miles ,  ni  hacia  qne  depen- 
diese de  ellas  ,  iri  la  felicidad  ,  ni  la  infelicidad  di  l, 
hombres.  Por  lu  <iue  defendía ,  que  la  virtud  por  si 
sola  ba.ílaba  para  nacerle  feliz;  yqaelodós  los  sabios, 
en  crial([nier  estado  que  e>iriv¡esen,  eran  sicoiprefe- 
lice.s.  >ü  obstante ,  no  dejaba  de  contar  por  algo, 
aunque  por  poco ,  este  género  de  bienes  y  males  ex- 
teriores, J<^  que  definía  de  un  modo  diferente  en  cnan- 
to á  los  términos  del  de  los  otros  filósofos ;  pero  en  lo 
sustancial  coíocidia  oao  corta  dHbmicía  ooo  sos  a|i- 
oioucs. 

Se  puede  junar  de  todo  lo  demás  porim  ejempfo 

soFo.  Los  otros  filósofos  considera!)an  el  d  1  r  como 
mal  efectivo  y  real,  que  incomodaba  cxirt  iuatnenteai 
sabio ;  pero  procnrídia  tarrírlo  con  paciencia :  que  m 
le  impedía  si  i  Miz,  pero  hacia  su  felicidad  menos 
complela.  .\.sí ,  st  gim  estos ,  una  acción  decente  y  li- 
bre de  dolor  se  debia  preferir  á  la  que  estaba  acom- 
pañada de  dolor.  Los  estóicos  creían  que  semejanta 
oinnion  degradaba  y  deshonraba  la  virtud ,  á  la  que 
lodi's  los  otros  bienes  exteriores  junios ,  no  anadian 
mas  quo  aOadcD  las  estrellas  ai  esplendor  del  sol,  ana 
gota  dé  agua  i  hi  vasta  (nteosioa  del  Ortno,  «ibmh 
ravedí  á  los  inniimor  nMes  millones  de  Cre.ío:  eran  es- 
las  las  comparaciones  de  que  se  servían,  lo  sabio  es-, 
tóicu  consiaendit  por  nada  el  dolor ,  y  por  víqImI» 
que  fuese,  se  guardaría  bien  de  llamarle  nial. 

Volviendo  roiin:ie\o  de  Sir  ia  pasó  expresamente  por 
Rodas,  para  ver  a  r(t.<idi)nio ,  célebre  estóico.  Cuan- 
do llegó  ¿  la  casa  do  esu¡  filósofo ,  prohibió  á  sn  por- 
tero que  llamase  con  sn  vara  i  la  puerta  de  esta  ha- 
bitación, ctiriio  se  iicostumbraba.  Aquel ,  dice  Plinio, 
á  quien  s>c  habían  sometido  el  oriente  y  occidenle, 
quiso  que  las  varas  de  su  portero  tribatasMihonwaije 
h  la  mansión  de  un  filósofo.  Le  encontró  en  la  fama , 
muy  enfermo  de  gola  ,  que  le  hacia  padecer  crueles 
tormentos.  Le  manifestó  cuánto  sentía  verle  en  aquel 
estado .  y  no  poder  oírle ,  como  habia  creído.  «  En  U 
Consistirá ,  respondió  el  filósofo ,  y  dijo  que  no  seria 
por  cansa  de  su  enferniodad  que  un  hombro  las 
grande  hubiese  venido  ioúlilmenle  á  su  casa.  » 

Empezando  entonces  nn  largo  y  grave  dieewso, 
emprendió  probarle  que  no  habia  cosa  buena  sino  lo 
que  era  decente.  Y  como  al  mismo  tiempo  se  hacia 
sentir  vivamente  el  dolor,  y  le  penetraban  sns  puiiz»> 
das  pnr  Iodo  td  cuerpo,  repitii^  con  frecneo<'7a  :  «Na- 
da conseguirás,  dolor:  por  incómodo  y  violento  qtie 
puedas  ser ,  jamás  confesaré  que  eres  mal.  » 

Olro  estóico  tuvo  mejor  fé :  era  Dionisio  de  Hera- 
clea ,  diíícípiilo  de  Zenon  ,  cuyos  dogmas  habia  def#n- 
diilo  mucho  liompo  y  ron  ardor.  .Xtorrneii'aiio  con  el 
mal  de  piedra  que  le  hacia  dar  grandes  alaridos ,  co- 
noció la  fals>dad  de  todo  lo  qne  se  le  había  enseflado 
cu  asunto  del  didor.  «  He  empleado,  decía  ,  muchos 
años  en  el  estudio  de  la  filosofía ,  y  no  puedo  aguan- 
tar el  dolor.  Luego  el  dolor  es  malo. » 

No  se  necesita  pregnniar  á  los  lectores ,  qtié  jnioin 
hacen  de  estos  dos  filósofos.  Se  ve  piulado ,  con  los 
colores  mas  vivos ,  en  las  palabras  y  en  la  conducta 
del  primei-o ,  el  carácter  de  los  aparentes  sabioe  del 
paganismo.  Se  presentan  y  alimentan  con  la  afencMM 
de  los  otro!» ,  y  con  In  admir<icion  que  creen  Ies  cau- 
san. Se  obstinan  contra  su  interior  conocimiento,  por 
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hi  fOfllllMn  do'pnreocf  déUlHii  MÉllMrift  esto 

luKi  dr-;i>sprnir¡oa  fMl,  b^fo  bi  afaiiNMiaiemi fri- 
sa Iraiimiilidad. 

Se  debe  confesar  que  el  doMr  es  la  prueba  mas  ter- 
rible di*  la  virtud  Introduce  sn  ai^uijon  en  lo  mas  ín- 
timo del  airaa :  la  quema ,  la  atormenta ,  sin  poder 
■■■pender  su  sentimiento :  no  le  deja  pen.oar  sino  en 
la  ocultA  y  profunda  herida  que  consume  toda  snaten- 
doo ,  Y  Ip  nace  insopoilabte  el  tiempo ,  cuyos  instan- 
tes le  parecen  años.  En  vano  procura  la  lilo^ofia  hu- 
mana ,  en  este  estado ,  numifeelar  i  m  sabio  iovubie- 
ntle  ó  iiMnaiblet  do  baoe  bmm  i|w  eneoberbeoerie 
CÍHI  ona  vana  presunción ;  y  llenarle  de  una  firmeza 
que  no  es  mas  que  indocilidad.  No  es  así  como  ins- 
traye  á  «ns  dísefpuios  la  Terdadeni  rel^íon.  No  dis- 
fraza esla  la  virtud  con  hermosas  ,  pero  quiméricas 
ideas.  Eleva  á  los  hombres  á  una  verdadera  grande- 
za :  pero  badeadoqBVCoiMMcaA  y  eoaie^eo  su  pn|ia 
debilidad. 

Oigamos  a!  bombre ,  puesto  á  la  prueba  mas  terri> 

ble  que  se  viese  jamás:  este  es  Job.  Le  anuncian  uno 
tras  otro,  y  ca.si  sin  intervalo,  la  pérdida  de  todeesos 
giMNlM,  asf  mayores  como  nenom,  el  robo  ó  la 

muerte  de  su?  esclavos  ,  finalmente ,  la  muerte  de  to- 
dos sus  hijo.s ,  oprimidos  y  sepultados  en  las  ruinas  de 
laena  en  que  cumian  lodos  juntos.  En  medio  de  tan- 
tos golpes  tan  pesados ,  tan  inopinados ,  tan  pronta- 
mente repetidos,  tan  capaces  de  turbar  el  alma  mas 
fuerte  ,  no  se  queja.  Cuiaado.so  únicamente  de  la  obli- 
gado^ de  este  momento  preoioeo ,  se  somete  á  las  ór- 
dHiea^IsfrwidmeHi  «Kl  Seftor  me  lo  di6  lodo,  el 
Seflor  me  lo  ha  qnitadn  tnrlo:  no  ha  sucedido  sino  lo 
que  le  agrada.  Alabado  sea  el  nombre  del  ScDor.  » 
Lt  ñbaw  somision ,  la  misma  Armela  maniflesta  des- 
pués que  le  hirió  el  (ieninnio  ron  vm  Ilai^a  universal 
que  le  llegalva  ha.sl<i  la.s  entraflas,  v  basta  la  medula 
de  hs  huesos ,  y  le  penetraba  eon  las  ponadaa  mas 
agiid  is  de  dolor. 

¿  Piensa  Job .  en  este  estado  ,  hacer  ostentación  de 
60  persona  ,  ni  atraerse  adniiraildrcs  iKir  una  vana 
apaneocia  de  valor?  Está  muy  distante  de  esto.  Goo- 
flesa  qw»  ra  eame  os  débil,  y  qne  ^1  orimno  no  es  roas 
que  debilidad,  No  porfía  con  f>ios ,  v  reronuco  que 
por  sí  mismo  no  tiene ,  ni  fortaleza ,  ni  consejo ,  ni 
recurso.  «¿Mi  fortaleza,  »  dice',  «te  poreoe  É  la  de 
las  piedras?  ¿Y  mi  carne  es  de  bronce?  ¿No  es  evi- 
dente que  no  puedo  encontrar  en  ral  socorro  alguno?» 
No  es  este  el  lenguaje  de  la  filosoffil'  P>g<UNI,  ti  que 
•olo  era  soberbia  y  orgullo. 

los  estdieos  querían  qne  fuese  sn  sabio  un  hombre 
absolutamente  perfí'clu.  sin  ii.imom  ,  sereno,  sin  de- 
fecto. Para  ellos  era  vicio  dar  entrada  en  su  ooraion 
á  eoalqnera  seotimientode  piedad  y  oompMhm :  eslo 
era  seftal  de  un  ánimo  débil ,  y  también  jioco  arregla- 
do. La  compifóion,  continúa  id  mismo  Séneca,  es  una 
tnrbacion  y  Irislesa  ocasionada  eon4a  vista  de  los  ma- 
les de  otro:  pues  el  sabio  no  es  sii«rri)lib!e  ,  iii  (li> 
tnrbacion,  nidetrislera.  Su  alma  goza  siempre  de  una 
tranquila  serenidad  que  no  puode  disipar  melancolía 
alguna.  ¿Cómo  se  oompndeocria  de  los  males  de  los 
otros ,  si  no  tiene  compasión  de  los  suyos  propios  ? 

Los  estoicos  d¡<ciirrian  de  este  tnoilo,  porque  igno- 
raban lo  que  es  el  bombre.  I)e;>lruian  la  oalaraleza  , 
pretendiendo  reformarla.  Redacíand  sabio  i  nn  Molo 
de  bronce  y  piedra ,  con  la  esperanza  de  hacerle 
constante  en  sus  propios. males,  y  en  los  de  los  otros, 
tarquc  querían  qoe  iginlmenle  fuese  insenj?ible  á 
tmos  y  á  otros ,  y  que  no  le  compadeciese  en  el  pró- 
jimo como  fatalidad ,  lo  que  debia  considerar  en  si 
niaoM  cono  indiferente.  Moaabian  qué  los  aléelos  que 
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eiÜRguir ,  eran  parte  de  ki  oaluráleM  del 

y  (jue  era  destruir  todos  los  vfncidns  de  la 
sodedad ,  airanear  de  su  corazón  la  compasión,  el 
amor  y  el  vivo  interés  qoe  la  misma  nalaralaia  MS 

inspira  para  tudo  lo  qne  surede  al  prójimo. 

La  idea  quuiienra  que  se  imaginabítu  de  la  alia 
perleocíon  de  so  sabio ,  era  el  origen  de  la  riiUc  iiIa 
opinión  en  qne  fundaban  qne  todos  los  defectos  eraa 
iguah'S.  Manifesté  en  otra  parte  lo  disparatado  déosle 
dogma. 

Defendían  otro  no  menos  absurdo,  pero  mucho  mas 
pernicioso,  que  era  cewseeucocia  de  sn  opinión,  sobra 

lo  que  constituye  el  sumo  bien  del  honilire  ,  opinión 
buena  y  sólida  en  cierto  sentido ;  pero  de  la  que  in- 
ferían nna  mala  oeasecnencia.  Pretendían  <^  no  de- 
bia consistir  el  sumo  bien  del  hombre  en  nmguna  de 
las  co.sas  (jue  se  le  podían  quitar  (xinlra  su  voluntad, 
ni  estaban  en  su  poder ,  sino  en  la  virtud  sola,  lu  que 
úificamente  depende  de  él ,  y  la  que  no  le  podía  ar- 
rancar ningtma  videncia  ettrafta.  Bien  clmv  er«  qne 
no  podian  los  hombres  procurarse  k  si  mismos,  ni 
conservarse  la  salud ,  las  ríqoezas  y  las  otras  venta- 
jas de  esta  nateralesa :  por  esto  se  «rigiaa  é  b»  dio^ 
ses  para  obtenmlas  y  para  mantener  su  posesión. 
Luego  estas  ventajas  íui  podían  ser  parte  ael  sumo 
bien.  Sola  la  virtud  tenia  este  privilegio,  porque  el 
hombre  es  dueflo  absoluto  de  ella .  y  solo  la  tiene  de 
su  propio  corazón.  Él  mismo  se  la  da  ,  según  su  opi- 
nión ,  se  la  conserva,  y  para  eslo  no  necesita  recur- 
rir á  los  dioses  como  pora  los  otros  bienes.  ¿iLcaso , 
decian ,  pensó  nadie  en  darles  graejas  por  ser  bombre 
de  bien,  como  se  las  dan  por  las  riquezas ,  los  hono- 
res y  por  la  salud  que  se  disfruta?  £a  una  palabra  , 
la  opinión  de  todos  los  hombros  ea,qie  debemos  pe- 
dir a  Dios  los  bienes  de  fortuna ;  pero  que  por  lo  (|ue 
mira  á  la  sabiduría ,  solo  la  tenemos  de  nosotros 
mismos. 

Llegaron  con  su  necio  orgullo  á  hacer  á  su  sabio  en 
esta  parte  superior  á  Dios ,  porque  Dios  es  virtuoso  y 
libre  de  pasiones  por  la  necesidad  de  su  ser,  en  lugar 
que  k)  es  el  saino  por  su  eleccioo  y  por  su  voluntad. 

!fo  me*detendré  aqnf  evhaeerqve  se  observen,  so- 
bre lo  que  acaí)0  de  d  'rir  y  sobre  lo  que  ha  ¡nccedidü, 
los  absurdos  en  que  incurrió  la  tfecta  mas  acreditada 
de  los  antiguos .  y  en  cierto  nttíÉf  la  mas  digna  de 
eslimaeion  y  mas  respetable.  Véase  aquí  de  lo  ([ue  es 
capa  i  la  .sabiduría  humana,  abandonada  á  sus  propias 
fuerzas  y  á  sn  penetración,  ó  mas  bien  entregada  i  Mt 
debilidad  y  tinieblas.  Me  queda  qne  exponer  la  opi- 
nión de  los  peripatéticos  sobre  la  suma  felicidad  del 
hombre. 

.  S.  3.  Si  se  cree  á  Cicerón,  la  diferencia  qoe  se  en- 
enenfra  entre  loe  estrene  y  perípalélieoa  sobre  la  eoes- 

tion  del  sumo  bien ,  menos  consiste  en  las  Cosas  qne 
en  las  palabras  ;  y  en  lo  sustancial ,  las  opiniones  de 
unos  y  otros  coinciden  on  lo  mismo.  Frecuentemente 
n-prende  á  los  estóicos  el  haber  introducido  en  la  ü- 
losuí'ia,  mas  bien  un  idioma  que  un  nuevo  dogma,  para 
manifestar  que  seaporlatendelosque  los  habían  pre- 
cedido .  y  este  cargo  parece  muy  fundado. 

Convenían  unos  y  Otros  en  el  principio  sobre  que  so 
debe  establecer  el  sumo  bien  del  bombre ,  que  es  vi- 
vir según  la  oaUiraleza,  oooforme  á  la  oatoralesa.  Em- 
pezaban tos  peHpatétiees  examinando  enil  es  la  natn- 
ralez;i  del  hombre  para  estableció  bien  su  principio. 
El  hombre,  decían,  se  compone  de  cuerpo  v  aloin:  esta 
es  sa  natonilesa.  Luego  es  necesario  para  hacerle  per- 
feclantenlp  feliz,  solicitarle  lodos  los  bienes  de  «-ucrpo 
y  alma :  esto  es  ,  vivir  según  la  naturaleza,  un  lu  c|ue 
unes  y  eiroe  convenían  qw;  consiste  el  sino  bien.  l*or 
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con&igiiicnlc ,  ponían  en  la  clase  du  los  bienes  la  sa- 
lud, las  riquezas,  la  ri>pu(ai  ton  y  Ihíí  oirás  ventajas  de 
este  pvnero  ;  y  en  l;i  t  de  los  males ,  la  oiifi-i me- 
dad,  la jwbfüa ,  la  igoottiiiú.  «lo*,  dejando  m  obs- 
tante ioflnila  dutaBda  «Aira  la  virtud,  y  todot  taaotm 
liit'iics ,  eiilro  el  vicio  y  lodos  los  olios  loale-».  Kslos 
oíros  bienes,  deci«i,  coiinan  la  beaüUul  del  hombre  y 
haoania  vid»  perfeetameote  feliz,  pero  de  «verte,  que 
i'^(<)s  iMoee poede ler  íctts,  «oafue  ao  la»  eale- 
lanicdie. 

Los  eaMíeos  peo^ilMn  con  corta  dUereoaia  lo  aiía- 

mo .  y  Dor  al^o  contaban  estas  >  (>iilnjns  y  estas  inco- 
modiuaues  del  cuerpo;  pero  no  podían  sufrir  que  las 
llamasen  biom»;  ó  males.  Si  una  ,  decian ,  se  ad- 
inile  que  el  dolor  es  mal,  se  seguirá  de  ealo  que  el  sa- 
bio, euaado  padeica  algtM  doler  no  ea  Mk:  porque  la 
lwolilud  no  se  puede  encontraren  nnn  vida  en  (|ue  hay 
al^un  mal.  No  se  discurre  asi ,  replicaban  los  peripa- 
lélicos  en  todas  las  otras  eéaaa.  Una  heredad  cubierta 
de  buen  trigo,  y  abundante,  no  deja  de  jiiz^'ar>e  ferlü 
porque  se  oncucnlren  en  ella  alguna»  amiá¿  yerbai». 
Meninas  cortas  Jlérdidatt  artaetadascon  ganancias  con- 
siderables, no  impiden  que  se  considere  el  comercio 
como  muy  ventajoso.  Lo  mas  fuerte  vence  en  lodo  á 
lo  deiiil.  K.sh)  es  lo  fine  sucede  con  la  virlud.  Túngase 
esta  co  un  pialo  de  la  bakiiua ,  y  en  el  otro  el  mundo 
ettlero ;  siempre  pesaré  la  virUid  íiifl«laflWflto  bm. 
I  Véase  aquí  una  rnaiínífica  ¡dea  de  la  viiind! 

Creería  abusar  de  la  pacit^iicia  del  lector  si  lue  de- 
tuviese mas  tiempo  eo  impu^'nar  estas  s«lílesaá-y  so- 
üsterías  de  ios  pstóiros.  Solamente  le  rnegn  que  se 
acuerde  de  lo  que  advertí  desde  el  priuciuiu  que  en 
e.^la  cuestión,  en  que  se  trata  de  la  suma  felicidad  del 
hombre,  ios  tilásofos,  de  cualquiera  secta  que  fuesen, 
no  consideraban  esta  felicidad  sino  por  lo  respectivo  á 
la  vida  presente:  los  bieoea  eleniOO,  d  BO  k»  oooooiao, 
ú  les  eran  iodiferenles. 

Aar.  1.*  «  Aimqne  sea  la  filosofo,  diee  Cieeron,  un 
píil:^  en  que  no  hay  tierras  inaillas  ni  eriales ,  y  sea 
fértil  y  abundante  de  un  extremo  á  otro  m  lienu  Ici  - 
rítorio  mas  rico  que  el  que  tralade  las  oUigaeloBcs,  y 
de  donde  se  .'•acan  bu-»  reiilas  y  lírcroptoí»  qne  pueden 
dar  á  nuetlruá  coslumbi  c»  una  forma  aei  la  y  eoiis- 
tanU?,  y  hacemos  vivir  según  las  leyes  de  la  honnulez 
y  de  la  virtud.  »  Es  verdad  que  se  eneueotran  en  los 
paganos  excHenles  máximas  sobra  este  asunto ,  y  ca- 
pares de  avei  fionzarnos.  Keferire  algunas  de  ellas,  sa- 
cadas de  Platón  y  de  Cicerón ,  aleoirádome  mas  á  los 
pensamiealos  del  primero  qoe  A  Sus  expre«iones. 

«  Kl  fin  del  gobierno  es  hacer  felices  los  vasallos 
hacicndulos  virtuosos.  »  —  El  priuier  cuidado  de  lodo 
lioaAre  encargado  de  la  conducta  de  los  otros  ( y  en 
esto  se  entienden  p'nerniinenle  lodos  aquellos  que 
están  destinados  para  mandar,  reyes,  priiK'ipes,  gene- 
rales de  ejército,  mínislros,  gobernadoras  de  provincias, 
maoislrades,  jpepes,  padres  de  funilia).  el  primer  cui- 
dado de  cualquiera  que  tiene  autoridad ,  de  cualquier 
modo  (|ne  pueda  ser  ,  es  sentar  bien  el  objeto  que  se 
debe  proponer  en  U  práctica  de  esta  autondad. 

í  Cuál  es  el  fin  de  nna  persona  qoe  esiá  encargada 
del  gobierno  de  una  república  ?  No  es  ,  dice  Malón  en 
muchos  lugares,  hacerla  rica,  opulenta,  poderosa;  ha- 
cer (|ue  aModen  eo  oUa  el  en»  y  la  plata ;  dilatar  sus 
dominios  ,  m.intener  en  elb  armadas  y  ejércitos  nn- 
,  morosos,  y  hacerla  con  esU»  superior  á  lnda.s  las  oirás 
en  la  tierra  y  en  el  mar.  Se  conoce  íacilnienle que  Ate- 
nas se  seAaia  a(|ui.  So  propooo  alguna  cosa  mosho 
mayor  y  mas  fAM»:  esto  es,  iMOCrtilMis,  baciéBdoia 
virtuosa  ,  y  no  lo  imedr  >er  sino  por  ma  siaftlV 
dad  y  [>ei1¡ecld  ¿uuuaion  ú  Üm. 


Cuando  hablamoíi ,  dice  en  olra  |>arto  ,  de  urja  citi- 
da<l ,  de  unu  república  feliz,  no  prcteudcmut;  iumur 
esia  felicidad  á  algunos  particulares  solanieule ,  á  los 
prioopales  de  la  dudad,  a  los  oehies,  á  ios  BuigÁilra- 
dset  entendemos  que  todeo  a^Ktk»  q«e  «oaipooeo 
e^tn  ri  l  l  I !  ,  i  tu  república,  soo  fehcc^í  cada  uno  en 
su  cundiciuu,  y  según  su  estado :  y  esta  es  lo  esencial 
obligación  de  aquel  que  se  encarga  de  nobemarla. 

StK'i  íl,'  en  una  ciudad  ó  en  itn  i>>-(;t(jit,  lu  que  enel 
cuerpo  humano,  ^ia  comi>aracion  es  umy  exacta  y 
ríoa  de  consecuencias.  £1  cuerpo  se  compone  de  la  ca- 
beza y  de  los  miem!)ro.s,  y  enln-  eílos  nuembros,  nnos 
son  mas  nobles,  mas  dislinguidos,  mas  netvfarius  que 
otros.  ¿Se  podrá  decir  quu  el  cuerpo  está  sano  y  en 
boen  ostado,  ouando  el  meoor  y  el  «m  iofiao  do  hM 
míeBbrai  eilá  enfemof  ■ 

Hay- entre  todos  los  habitantes  de  iini  l  indad  una 
mutua  relación  de  necesidades  y  socorru^»,  que  hace 
entre  ellos  nna  unión  admirable.  El  prindpe,  los  aOK 
fristrados  y  los  ricos,  ri4  '->'-ifaa  de  alimentos,  de  vos- 
lidus,  de  ciisas.  ¿Que  se  harían  si  en  una  clase  infe- 
rior no  hubiese  personas  destinadas  para  aba^ilecerlos 
de  todas  estas  necesidades?  Lo  previno  la  Providen* 
cia  ,  como  lo  advierte  Platón ,  con  el  oslablecioiienlo 
de  diferentes  condiciones,  las  ijiie  oca.xiono  la  necesi- 
dad. Si  lodos  fuesuo  ricos,  no  babria  ui  labradores,  oí 
ailMAiles,  ni  artifloes.  6i  tadoa  AieaeB.pobros ,  no  ba- 
biera  ni  (irlncipes ,  ni  magistrados ,  ni  geoerako  de 
ejercito ,  ¿¡apaces  de  goberdar  y  deleoder  ó  los  otros. 
Esta  mutua  dependencia  estableció  las  dudade> .  y 
jetiti'i  ^  nnió  ,  en  el  recinto  de  unas  misnra?  mn/aJIíi>. 
uiij  iiiuililnd  de  bumbre»  de  diíercules  cmpletis  \  di- 
veisos  oliciuH,  nece.sarius  todos  para  la  utilidad  co- 
mua;  y  do  los  que  ninguno,  por  consiguiente,  se  debe 
desalender,  y  mnehe  menos  nenos|veciar  por  el  que 
gobierna.  De  esta  variedad  de  laleutos,  de  condicio- 
nes, de  empieue«,  de  oficios,  reducida  eo  al^^un  modo 
¿  la  unidad,  por  esta  mutua  comunicación,  y  diriginc 
lodos  ¿  «n  mismo  On,  re>u!ta  un  orden,  wia  armonía, 
una  coüíoruiidud  de  una  ula^aMllo^a  benuo^ura;  pero 
supone  siempre  qne  ,  para  que  sea  el  todopeiwclo» 
debe  tener  cnda  parte  su  perfección  y  jubímo. 

Volviendo  á  la  cujiuparaciyu  de  uua  ciudad,  ó  de  un 
estado  con  el  cuerpo  humano,  el  principe  es  tumo  su 
cabeza  y  alma ;  ios  miniotroo ,  loo  geoeraieo  de  ejér- 
cito ,  los  otros  ofioialea  destinados  pora  «ieoolar  aoo 
01  denes,  son  sus  ojos,  sus  brazos,  sus  pit's.  r~s  el  prin- 
cipe quien  los  debe  animar,  ponerlos  en  oiovinúenlo, 
hacerlos  obrar.  En  la  cabi^za  reside  la  inteligencia ,  y 
esta  inteligencia  arregla  i  l  i:-n  de  los  sentidos  ,  bar»* 
que  se  muevan  los  mieinbrcis ,  cuida  de  su  coubi-rva- 
cion,  de  su  iOtoBridad  y  de  su  salud.  Fmpleo  Hatos 
aquf  la  comparación  de  un  piloto,  en  cuja  cabeza  seto 
reside  la  ciencia  de  k  'Í»  '  nai  i  l  navio ,  y  á  cuya  ha- 
bilidad se  conüa  la  sej^uridad  de  tfdos  los  que  se  em- 
barcan en  él.  iCttáa  ieiá  es  ua oslado  cuando  cl|^- 
cipe  habla  y  ebra  deesta  suartet 

«  Cualquiera  que  está  encar.  1 1  i  d  cuidado  de  los 
otros  r  d«i*e  estoi*  muy  persuadido  de  que  se  estable- 
ció para  loe  ínAsriores ,  y  nó  los  inferisres  píxr»  él.  • 
— No  era  nj^^sario,  al  parecer,  sino  coosuUar  »  I  buni 
jnicio,  la  raaofl,  y  lambien  la  común  cxp4MÍciR  Ía  paia 
convenir  en  celo  pnocípio.  Sin  embii^,  rara  voz  es- 
tán lo^  snperiore.4  v.'rdadernitiente  oenvcsicidoa  do  él, 
ni  aricglau  por  el  su  conducta. 

Plalun,  para  poner  con  toda  claridad  este  |>i  incipio. 
empieia  infroduetendo  on  el  dialogo  á  nn  Tra^ímaco. 
qne  defiende  la  causa ,  6  «las  bieo .  «jue  baco  In  ape- 
I.í;u<i  lie  un  ^(tbicruo  coriompido.  Pretende  ei4e ,  que 
en  \{}áo  gobierou  se  debe  considerar  c4nbo  juato  k> 
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qnp  ps  úlil  ni  gobierno :  qne  v\  (pie  manda  y  lionc 
rniplí'O,  no  i'sUi  oii  el  para  los  oíros,  sino  para  »\  mis- 
mo ;  ipic  sil  volnntfld  d<>l>o  ser  la  rpgla  de  sus  siibul- 
lernos:  que  si  se  miícUisc  ¿i  mía  rigorosa  justicia,  se- 
rian lo«  superiores  dignos  de  compasión .  no  teniendo 
para  s(  mas  qne  los  cuidado»  ó  mqníelndps  del  go- 
bierno, sin  poder  adelantar  sus  familias,  senir  á  sus 
aniipos,  ni  conceder  « o<a  aljrima  ¿i  la  recomendación; 
pues  se  sn|Kine  que  delMM)  polK'marse  en  todo  por  los 
principios  de  una  exacta  y  rigorosa  justicia. 

Hay  pí>ras  personas ,  ó  mas  bien  no  bay  ningima 
que  no  bable  de  este  modo ;  pero  bay  demasiados 
que  lo  pradican  realmente  y  arreglan  (i  esto  su  con- 
ducta. 

Impugna  Platón  muy  difusamente  to<lo  e.ste  lastimo- 
so discurso ,  y  según  acostumbra  ,  emplea  comjwra- 
ciones  sacadas  del  uso  común  de  la  vida :  me  conten- 
taré aquí  con  esta  única  prueba  \ara  demostrar  que 
Ifts  qne  mandan,  son  para  sus  inferiores,  y  nó  los  m- 
feriores  para  los  que  mandan. 

Se  encarga  un  pilólo  de  gobernar  un  m\ lo  llonp  de 
un  gran  númeit)  de  p<»r.«onas,  h  qtiienes  diferentes  fi- 
nes y  diferentes  intereses  obligno  á  pasar  .i  un  pais 
exlráfto.  ¿Se  ofiTció  jamás  á  algim  hombre  racional 
¡>ensar  qne  fuesen  estos  pasajeros  para  el  piloto,  y  nó 
el  piloto  para  los  pasajeros?  ¿Se  atreverá  a  decir  (pie 
los  enfennos,  de  quienes  se  encarga  un  medico,  soti 

fiara  este?  ¿Y  no  es  visible  que  los  médicos,  como  lara- 
üen  el  aile  de  la  medicina  ,  se  establecieron  para  ddr 
la  «alud  a  los  enfermos?  I.os  piincipes  se  represent;m 
frecuenletucnte  en  la  anti^iied.id  bajo  |;i  ide.i  de  « |>as- 
tores  de  los  pueblos.  »  Ciertamente  que  el  pastor  es 
para  su  rebafto .  y  no  hav' persona  tan  irracional  que 
pretenda  que  sea  el  n'lK>ño  para  el  pastor. 

D<'  e.sta  doctiina  de  Platón  lomó  el  orador  romano 
la  importante  máxiliKi  que  pt'rsunde  tanto  á  0«>nto  Ci- 
cerón, su  hermano,  en  la  admirable  caria  en  la  que  le 
da  con.sejo9  para  portarse  bien  en  el  gobierno  del 
Asia,  que  se  le  babia  conferido.  «  Pero  xo  ,  dice,  es- 
toy persuadido  que  el  único  lin  y  toda  fa  atención  de 
los  que  tienen  empleos,  debe  sér  hacer  tan  felices, 
como  sea  posible  ,  á  todos  aquellos  que  están  sujetos 

á  su  autoridad  «  Y  añade:  «  No  solamente  el  que 

i;obierna  á  los  ciudadanos  ó  los  aliados,  sino  tamluen 
el  que  está  enoarpnílo  del  cuidado  de  los  esclavos ,  y 
también  de  los  animales ,  les  deln»  [trocurar  todos  los 
socorros  y  ventajas  que  dependan  de  él ,  y  poner  lodo 
su  cnidado  en  .«ii  utilidad.  » 

l.a  consecuencia  natural  de  este  principio ,  que  lo- 
dos los  superiores ,  sin  excepcitin  alguna  ,  se  estable- 
cieron para  el  bien  de  sus  súIhIíIos,  es  que  no  deben, 
en  el  uso  de  su  autoridad  y  jwder.  atender  mas  que 
á  la  utilidad  píiblica.  También  se  sigue  de  aquí ,  que 
no  habrá  personas  honradas  colocadas  en  los  empleos, 
cpie  tampoco  entrarán  en  ellos  sin»»  contra  su  volun- 
tad. V  que  será  neresario  violentarlas  para  precisarlas  á 
íjue  ios  acepl4'n.  Con  efecto,  no  se  solicita  un  empleo, 
en  que  no  se  mira  mas  que  fatiga,  IraU'ijo  y  embala- 
ros. Y  no  obstante,  dice  Platón ,  no  hay  cosa  mas  co- 
mún boy  (lia  (|ue  coheclj.ir  los  empleos  ,  y  pretender 
las  principales  plazas .  sin  llevar  a  ellas  otro  mérito 
flue  nna  ambición  sin  limites,  y  una  ciega  estimación 
ne  si  mi<>mo:  y  e.ste  abuso  ocasiona  la  infelicidad  de  las 
ciudades  y  de  los  e.^^lados,  y  IÍMalmentecau.<a  su  ruina. 

«  l.a  justicia  y  bin-na  fé  .«on  los  fundamentos  de  la 
sociedad.  Santidad  del  juramenlo.  »  — Fl  vinculo  mas 
lirme  de  la  sociedad  es  la  justicia,  v  el  fundamento  de 
la  justicia  es  la  buena  fe.  (pie  consiste  en  guardar  in- 
violablemente las  palabras  que  se  han  dado  y  los  Ira- 
lados  en  que  se  ha  convenino 


La  injusticia  no  piicde  tomar  mas  que  dos  diferen- 
tes formas:  una  la  tiene  de  la  zorra,  es  la  del  artiüdo 
y  fraude,  y  la  olni  del  león,  es  la  de  la  violencia,  fna 
y  otra  soo  igualmente  indignas  del  hombre  y  contra- 
rias á  su  naturah'za  -.  poro  ia  mas  odiosa  y  ((«•lestable 
es  el  fraude  y  la  piTÜdia,  especialmente  cuando  (KMilla, 
con  exterioridades  de  rectitud  ,  sus  nías  abominables 
prácticas. 

Se  debia  desterrar  del  comercio  de  los  hondires  tmlo 
genero  de  astucias  y  artiOcios,  y  proscribir  esUi  habi- 
lidad maligna,  qiie-se  disimula  \  deüende  con  el  nom- 
bre de  prudencia  ;  pero  que  f>sla  muy  distante  de  ella, 
y  que  no  corres|K)nde  sino  á  persoiias  disimuladas , 
di.sfrazadaü,  falaces,  malignas  ,  artificiosas ,  p4>rfi(ias  : 
porque  lodos  estos  dictados,  tan  odiosos  y  detestables, 
apenas  bastan  para  expresar  el  carácter  de  los  qne  re- 
nuncian la  sinceridad  y  verdad  eiv  el  comercio  de  la 
vida. 

¿Con  qiié  nombre  .se  delMM-án  llamar  aquellos  que 
se  hurlan  de  la  santidad  del  juramento ,  que  es  una 
afirmación  n'Iigiosa  becha  en  la  presencia  y  á  la  vista 
de  Dios,  á  quien  se  toma  por  testigo,  quien  se  hace  en 
algún  modo  fiador ,  y  quien  vengará  ciei  tamenle  el 
sacrilego  abuso  que  se  nava  hecho  de  su  nombre  ? 

El  respeto  que  .se  debe  a  la  divinidad  en  este  asunto, 
no  podia,  según  Pintón,  ser  excesivo.  Fundado  en  este 
principio,  deseaba  que  en  los  pleitos,  en  que  .solo  se 
trata  ae  intereses  temporales,  no  exigiesen  los  jueces 
de  las  part4*s  jutumento  alguno  para  no  exponerlas  á 

3ue  falten  á  la  verdad  ,  corno  sucede  ,  dice  .  á  mas 
e  la  mitad  de  aquellos  á  quienes  se  precisa  á  jurar; 
siendo  muy  raro  y  muy  dificultoso  que  un  hombre  que 
espera  lilK'ilar  con  un  perjurio  sus  bienes,  .«n  reputa- 
ción 6  su  vida ,  respete  lanío  el  nombre  de  Hios ,  que 
no  se  atreva  á  jurar  falso.  Esta  delicadeza  rs  notable 
en  un  pagano  y  merece  muchas  reflexiones. 

Todavía  dice  Plalon  más.  Declara  qne  es  deshonrar 
á  la  majestad  divina,  y  fallar  al  resi)eto  que  se  le  de- 
be .  no  solamente  jurar  lijei-aroenle  y  sin  un  impor- 
tante motivo  ,  sino  emplear  el  nombre  de  Dios  en  las 
conversaciones  y  en  los  discursos  familiares.  Por  lo 
tpie  no  aprobarla  una  práctica  que  en  estos  tiempos 
se  ha  hecho  muy  común  ,  aun  entre  personas  distin- 
guidas, de  exclamar  en  cualquier  asunlo,  y  cuando  no 
se  trata  de  religión  :  «  ¡Oh  mi  Dios!  » 

«  Diferentes  obligaciones  de  la  vida  civil.  Excelen- 
les  máximas  sobre  la  virtud.  »  —  Cada  uno  debí'  con- 
siilerar  la  utilidad  común ,  como  el  fin  á  que  se  debí' 
dirigir.  Porque  .  cuando  no  se  conozca  otra  utilidad 
que  la  propia,  y  lodo  se  quiera  para  si.  no  po<lrá  siil>- 
si.stir  entre  los  hombres  ninguna  especie  de  sociiMlad 
Todo  lo  que  eslá  sobre  la  tierra  se  crió  para  el  uso 
de  los  hombres  ,  y  los  mismos  hí.mbres  fueron  crea- 
dos unos  para  oíros  ,  con  el  fin  de  auidarse  mutua- 
mente con  recíprocos  oficios.  Así.  no  sé  deln-  creer  qra^ 
naciésemos  para  nosotros  .solos.  Nueslia  patria,  nues- 
ln»s  padres  y  madres,  nuestros  amigos,  tienen  dere- 
cho en  lodo  lo  que  .^omos ,  y  les  debemos  procurar 
lodas  las  ventajas  que  dependen  de  nosotros. 

Por  estos  principios,  de  lo  que  se  deln*  á  la  socie- 
dad y  á  la  justicia ,  determinaban  los  estoicos  um- 
rhas  cuestiones  de  moral,  de  mi  modo  (pie  condenará 
á  muchos  casuistas  cristianos. 

Kn  liempo  d©  escasez ,  un  mercader  de  trigo  ,  se- 
guido de  otros  muchos ,  llega  el  primero  á  un  puerto. 
¿Delx'  declarar  que  llegarán  muy  presto  otros  muchos 
coniereianles,  ó  \m\ri  no  decir  nada  de  esto,  pitra  ven- 
der mejor  su  genero?  l.a  decisión  es,  que  lo  debi-  de- 
clarai',  porque  lo  pide  el  bien  de  la  .sociedad  human.i 
para  rpie  nació 
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Rrcibr  nm  persona  nna  paga  en  moneda  falsa,  ¿la 
pui'de  dar  á  uU  ui»  como  bacna,  coiiocioodo  qoe  es  fal- 
sa? No  puede  si  es  hombre  de  bien. 

OU'o  vende  una  barra  de  oro ,  la  que  Uene  por  co- 
bre. ¿Está  obligado  el  que  la  compra  i  advertir  al 
vendedor  que  es  de  oro  ?  ¿  ó  se  puede  anrn\ echar  de 
«u  ignoraneia.  y  cooi^ar  por  un  doUoa  ¡o  que  puede 
ser  valdrá  núlf  Bn  eooeíencia  no  puede. 

T.s  máxima  inrontí-^inMi- ,  dice  Platón  ,  y  qnf  debe 
servir  como  de  íundiitiieniu  paru  todüs  ¡aa  acciones  de 
la  vttUl  civil,  qtoe  jamás  es  permilido  bacer  mal  á  na- 
dir ,  y  por  consigiiieiile  vulver  mal  por  mal ,  injuria 
por  injuria  ,  ni  vengarse  de  sus  enemigos ,  oí  querer 
que  recaigan  en  ellos  los  tiiismus  male^  que  nos  han 
hecbo  padecer.  Esto  ea  lo  que  oos  eaaeOa  Ja  justa  rfe- 
xon.  Pero  los  paganos  no  eran  eoiulanlM  ea  eale  {nulo 
lie  moral  n  Aquel  es  bombre  de  bien,  dice  Cicerón, 
quo  sirve  á  lodu  el  mundo ,  y  no  bnce  mal  á  nadie,  á 
raenea  que  do  sea  provocado  por  alguna  iiyuslicia.  » 

Una  de  las  reglas  de  la  n>púDlicfrdeMak«ait,^ 
jamás    debe  prestar  con  usura. 

Nnaea  ae  |Nwde  apropiar  los  bienes  de  otro.  «  Si 
encontrase  \m  tesoro,  dice  Platón ,  no  le  tocaría  ,  aun 
cuando  consultados  los  adinnos  asegurasen  (|ne  rao  lo 
podia  apropiar.  Kste  tesoro,  en  tmesiras  arcas,  no 
equivale  á  loe  progresos  que  Lacemos  en  la  virliid.y 
jnaticia  eoando  leoeim  amm»  de  dHpwMe.  Ade- 
más, .«i  nos  le  apropiamos,  seiá  este'imerlgebABiiial- 
dioknes  sobro  nuestra  familia,  p 

Lo  DiisoM)  diee  de  una  cosa  que  se  eocoenlre  en  la 
calle.  Todos  los  otros  bienes,  sin  la  virtud ,  se  delien 
considerar  como  verdaderos  niales.  Y  esta  virtud  no 
ea  ni  don  do  la  naturaleza ,  ni  Avlft  dei  eatadio ,  ni 
efecto  del  entendimiento  humano ,  sino  m  predoeo 
don  quo  concede  Dios  á  quien  le  agrada. 
'  a  Comparación  de  un  justo  oprimido  de  males,  y  de 
on  ioíaroe  colmado  de  bienes. » — Supooo  Plalua  dos 
hombres  que  piensan  y  .«ton  tratados  nia][distinlaineik 
te  :  de  un  lado  un  malvado  cor  nn  n  lo  j  sin  íé,  sin  rec- 
lilud ,  sin  honor ;  pero  que  se  pone  la  máscara  de  io- 
daa  astas  virtudes :  del  oiro,  wi  jaste  perfeelo  (digo 
perfecto  según  lu  idea  do  los  paganos )  quo  no  ¡Meoaa 
nuis  que  en  ser  justo ,  y  nó  en  parecerlo. 

El  primero,  para  lograr  sus  Qnes ,  no  j^rdoná  ni 
cngafio,  ni  injusticia,  ni  calumnia,  y  tiene  en  nada 
los  mayores  delitos ,  con  tal  que  los  pueda  tener  ocul- 
to». Uelicíioso  en  lo  exterior,  lingo  venerar  ó  los  dio- 
ses con  pompa  y  esplesdor,  oíraeíeodoles  dones  y 
saorífieiee  en  mayor  námero  y  mas  maftnffioos  que 
ningún  otro.  Cri;;aflaiidíj  con  osle,  medio  á  I(ts  lu  ¡n 
,  bres,  cuyos  ojos,  poco  pei  ^picaees,  no  in-netran hasta 
le  ioleríor  del  eoraaoi),  consigue  acumular  m  su  casa 
riquezas  .  honores,  estimación,  fama  ,  poderosos  es- 
tablecimientos ,  matrimonios  ventajosos jpara  éi  y  paru 
ana  btios ,  en  «na  palabra ,  lo  maaliaomdM  que  puede 
tener  la  fortuna  mas  brillante. 

El  segundo,  altamente  bombre  de  bien  ,  sencillo, 
modesto,  ivducido  á  si  mismo ,  ocupad»  áoicameiito 
en  SQS  obii^dones ,  inclinado  inviolablemente  á  la 
justicia ,  tejos  de  ser  iivorecido  7  reoompeniado  co- 
mo merecí, I  ;  en  cuyo  caso  ,  dice  Platón  .  no     j  n.  de 
discernir,  si  lo  tk'be  á  Ja  iriismu  virtud  6  á  lus  hono- 
res y  reconjpensas  que  resultan  de  ella  ; ,  está  gene- 
raltnenle  de.^acredttado ,  infumadu  con  las  calumnias 
mas  atroces,  considerado  como  uu  malvado  é  infame, 
entregado  i  lee  Iralamientos  mas  inhumanos  é  igno- 
miniosos .  «  aprisionado,  azotado,  despedazado  á  gol- 
)es ,  linalmenle  ,  cruciQcado ;»  y  quiero  mas  padecer 
os  tormeiilos  mas  emoles  que  renuiK  iar  la  justicia  y 
ü  inocencia.  ¿  Ilay  alguno,  exclama  Cicerón ,  lao  iu- 


sensato,  que  dnde  mi  instante  á  mU  d6Mlondia 

hombres  quisiera  parecerse  imaf 

Admira  enc^atrar  entre  los  paganos  pensamíentaa 
tan  nobles ,  tan  sublimes,  tan  conformes  á  la  razón 
y  á  la  jestieia.  Se  debe  tener  presente  que ,  no  obs- 
tante la  íieneral  corrM[KÍon  y  las  tinie|)|as  c.'^parcidas 
entre  los  paganos,  la  luz  del  Yerbo  eterno.  00  di;ja  de 
ludr,  hasta  derfo  pimt0,  en  eos  enleadiniienloe.  Bata 

luz  les  íliv^mbrp  dtfi'n  nti  -í  verdades,  y  les  da  !i  cono- 
cer los  [1  ui'  ipios  de  la  ley  natural.  EiU  luz  es»cfiÍM}  en 
sus  corazones ,  y  les  da  en  muchos  puntos  el  discerni- 
miento de  las  cosas  justas  c  injusta.-f ;  por  lo  que  dice 
san  Agustín,  aquc  ios  malas  ven  en  el  libro  de  laiuz 
el  modo  con  que  se  debe  vivir. » 

¥  cuando  se  ve  en  ta  Qttán  una  m  altitud  de  hom- 
bres doctos,  un  pueblo  de  filósofos  qoe  se  suceden  unos 
á  otros,  por  espacio  de  cuatro  siglos  enteros,  que  única- 
mente se  ocupan  en  el  cuidado  de  averígoar  la  verdad, 
que  para  lograrlo  mejor,  la  mayor  parte  renoneíansva 
bienes,  su  pali  ia ,  su  establecimiento  y  otro  riinl(|i»er 
empleo  que  el  de  aplicarse  ai  estudio  do  la  sabiduría, 
¿se  puede  creer  que  anaeasa4an  singidar  y  únice, 

que  no  se  encupnlra  en  ningtina  otra  parte  (leí  nmo- 
do,  ni  en  al^un  otro  tiempo,  sea  efecto  de  la  casuali- 
dad, que  no  tuviese  parte  algu-ia  en  el  la  Providen- 
cia, ai  que  le  dirigiese  á  lia  alguno?  No  destinó  áloe 
iióBtíké  para  reformar  los  errores  de)  género  kuai^ 
no.  Aquellos  excelentes  ingenios  dispnl  ii  i  n  por  esn^ 
ció  de  cuatrocientos  años,  siu  convenirse  casi  en  oadni 
y  sin  concluir  cosa  alguna.  Ninguna  cscoetn  empren- 
dió ¡«robar  la  unidad  de  un  Píos  ;  ninguna  pensó  taro- 
poco  en  establecer  la  necesidad  de  un  üediüdor.  Pero 
¡  cuán  útiles  fueron  sus  preMplon  sobre  la  moral  «.w- 
bre  las  virtudes  y  obligaciones  para  impedir  la  inun- 
dación de  los  vicios !  i  Qué  horrible  desÍ6rden  se  hu- 
biera visto  si  la  secta  epicúrea  hubiese  sido  sola  y 
domioiMitel  i  Cuánto  contribuyeron  sus  averiguacio- 
nes panr conservar  ios  importanles  dogmas  dala  dis- 
tinción de  la  materia  y  del  espíritu ,  de  la  inmortali- 
dad del  alma  .  de  lu  exi>lencia  de  un  Sít  Soberano! 
Muchos  de  filo.^  tenian,  sobre  todos  estos  puntos,  prin- 
cipios admirables  que  les  habia  dado  ;>  cnocer  r! 
mismo  Dios ,  pa'firíendoios  a  otros  muclios  pueblos,  á 
quienes  dejaba  en  ta  barbarie  ó  ignorancia. 

Como  estas  noticias,  y  las  acciones  virtuosas  que  re- 
sultaban de  ellas ,  se  pueden  mirar  bajo  de  dos  ob- 
jetos, también  deben  producir  en  nosotros  dos  efectos 
enteramente  opuestos.  Si  so  consideran  como  qne  di<- 
mannn  de  «¡queUa  lus  etenm  qne  alambra  en  las  mis- 
mas tiiiiebliis .  ¿  quien  puede  dudar  que  son  digna? 
de  nuestro  iipiucio  y  de  nuestra «uiuairacion?  Pero  sise 
consideran  por  el  principio  de  donde  salían ,  y  por  el 
abuso  que  hacían  de  ellas  los  paganos,  no  se  pueden 
alabar  sin  prudencia  y  excepción.  Por  esta  regla  se 
debe  juzgar  de  todo  lo  que  leemos  en  la  historia  pro^ 
fana.  Las  acciones  de  virtud  mas  sobresalientes  que 
se  refteren  en  ella ,  están  Compre  inGnitamento  lus- 
taiites  de  la  virtud  pura  y  verdadera  ;  porque  no  se 
diri£^en  á  su  principio ,  y  tienen  por  rali  la  concupía- 
eeneia ,  tato  es ,  el  orgullo  y  el  amor  propio.  No  se 
ju7.ga  de  1.1  rxlz  por  las  ramas ,  .«ino  de  las  ramas  por 
ia  raíz.  Las  flores  y  también  los  frutos  pueden  ser  se- 
mejantes ,  pero  80  rais  es  muy  diferente.  I^o  es  lo  real 
qn<>  tienen  estas  accionen ,  lo  que  se  debe  condenar, 
sino  lo  defectuoso  que  tienen.  No  es  lo  que  tienen  lo 
que  las  hace  viciosas ,  sino  lo  que  les  falla.  Y  k»  que 
les  falla  es  la  caridad ,  don  inestimable  que  no  se 
puede  reemplazar  con  ningún  otro,  ni  encontrarse  fue- 
ra de  la  iglesia  y  de  la  verdadera  religión.  A>i  veim  ^ 
que  ninguno  de  les  palmos ,  lo»  que  por  otra  parte 
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cslablecicron  muy  Imcu.is  rculas  s.<ln<'  h$  oblipcio- 
oee  del  liombrc  ,  por  io  ri  j^pcclivu  á  Un  otros  boiu- 
breft,  no  atentó  pr  principio  foiMlameiilal  de  su  mo- 
ral t'l  amor  di'  Itios :  iii[iy;iino  onsefíó  la  necesidad  de 
atribuirle  las  acciooes  de  r«clilud  humana.  Cooocte- 
ffon  lae  rimas  de  la  moral,  sin  conocer  an  raíi  ai 
aalroaoó. 

AftT.  3."  JUUSPRÜDE.HCU. — l*ongo  la  jurisprudencia 
con  la  moral,  de  Ut  que  es  parle  .  ó  h  \<>  iDorios,  con 
tei  que  Ueoe  mucha  cooesioQ.  Ks  una  BMlerta  muy  di- 
fusa ,  pero  la  taTilaré  mnj  mcmtamMite.  Las  memo» 
rias  que  inr  fi;iiii|ib'ó  un  h:ih¡l  p^•:f^■■^  n-  di"  firrecho, 
que  es  muy  uiaign  mi  i,  me  bun  servido  rauciio. 

La  juri:<prudenua  es  la  ciencia  del  derecho  y  de 
las  leyes.  Cada  pueblo  tuvo  sm  If-ycs  pnilu  ithin's  y 
sus  legisladores.  Moisis  es  el  niaik  aiili^uu  áv  luüos. 
Bl  mismo  Dios  le  ákdá  is&  leyes  que  qurria  oltservase 
su  pueblo.  Mercurio  Trimo^rsto  en  el  Kgiplo ,  Minos 
en  la  isla  de  Cn»la ,  Pilágnra»  en  los  pueblos  de  la 
Gran  (ircciii .  Cardiid.i.s  y  Zalnu  o  i>ií  el  mismo  país, 
Licurgo  «D  Esparla ,  Draco  y  Soloo  eo  Atenas ,  fue- 
roa  loa  mu  celebres  legidMorefl  de  la  aatigOedad 
pagana.  Como  hablé  do  ellos  .  por  In  rf  iíiilar  con  bn?- 
laote  extensión ,  en  t  i  cutüu  de  la  hislona  antigua, 
pasaré  desde  luie^o  á  los  rontanos. 

Los  primeros  prindpio.«  dcMprecbo  romano  fueron 
muy  medianos.  En  el  liein[Mi  do  los  reyes,  nótenla 
Roma  sino  un  corlo  númoi u  •!<'  leyes ,  las  que  se  pro- 
ponían, pñmere  norelacoailu,  y  se  c^nGrmabaodes- 
piiés  en  la  asamuea  del  pudilo.  Fapirio,  que  vivia  en 
tiempo  de  Turquino  el  AjíIíu'ho  ,  fue  el  prirai  ru  «iiu" 
juoiú  la»  leyes  que  kabiau  promulgado  lo«  reyes.  1^ 
coleedon  se  UamA  del  nomnre  de  su  attlm*,  «bereclio 
papirío.» 

La  república ,  después  que  abrogó  la  doniinactoi) 
de  loa  reyes ,  retuvo  por  i|pn  Üen^io  IM  leyes  rea- 
les ;  pero  se  anniai-on  luego  expresamente  por  la  ley 
Iribuiiicia  ,  en  odio  del  nombn;  real.  Después  observó 
nn  derec lio  incii-i  to  ha<ia  las  doce  labla<.  que  se  di»- 
pnsieroo  por  los  deceoviros.  v  conpusierou  de  Jas  le- 
yes de  Atonas  y  de  ks  piinci  pales  ciudades  de  te 
Grecia,  adonde  enviaron  diputados  para  que  rt  cogie- 
i^en  en  ellas  las  que  encontrasen  mas  prudentes  y  mas 
correspondientes  para  un  gobierno  republic<ino.  Estas 
leyes  fueron  el  fundamento  y  origen  de  tu  l »  'I  (li-rc- 
cho  roiuuuu;  y  Cicerou  i»ududa  hacerlas iniiiiiUiuieiile 
superiores  á  lodos  los  escritos  y  á  lodos  los  libros  de 
los  filósofos,  soa  por  el  peso  de  la  autoridad  uue  ba- 
iiian  adquirido,  sea  por  la  amplitud  de  la  utilidad  qw 
Sé  pridia  sarar  de  el  as. 

La  coociáioa,  y  al  mismo  tiempo  la  severidad  de  la 
ley  de  las  doce  tabjas,  cansó  la  inlerprelacion  de  lós 
jn  i  I'  !(lt"3  y  e!  edirlo  del  pretor  Los  primeros  se 
«icuiiarua  en  descubrir  su  iutcligeocia  y  su  üo:  el  se- 
gundo en  suavizar  su  rigor,  y  en  anplír  lo  que  se  po- 
día haber  omitido  en  ella. 

En  los  tiempos  futunis ,  luulUplicáodosc  infinito  las 
Ieye.> .  se  bizo  su  estudio  absolulameole  necesario  ,  y 
ni  núsflM  lieo^  muy  dificultoso.  Uowbres  celebres 
por  sn  nacimfento ,  por  su  ingenio  ,  por  su  saber  y 

Í>or  su  amor  al  bien  público ,  conocidos  con  el  nom- 
ire  d«  jurisconsultos .  se  dedicaron  enteramente  á  este 
estudio.  Los  mancebos  romanos  que  pensdkan  en 
abiirse  camino  para  \n<  piincipale.s  empleos  de  la  re- 
pública con  la  elocuencia,  que  era  su  entrada ,  iban  a 
sus  casas  á  lomar  las  |irímeras  tinturas  del  dereelio  , 
sin  las  que  no  er»  posible  tener  buen  ^xito  en  los  tri- 
liuiialcs.  Los  particulares  recuiiiau  a  ellos  ei»  todos 
sus  negocios .  y  se  consideraba  su  casa  como  el  orá- 
culo de  toda  la  ciudad ,  de  donde  üevalian  respneslas 
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que  fijaban  las  dudas ,  crilniaban  las  in  itii  luifí  s .  y 
seQalaban  el  camino  que  í>e  debia  se^uii  cu  la  conú-  ^ 
nuacion  de  tos  pleitos. 

Estas  ivspui'sUis  solo  eran  pinos  ditlámenes  que  po- 
dían instruir  a  los  jueces ;  peí  o  no  tenían  precL-iion  de 
se¿;uirlf:is,  Augii.sto  empezó  á  diirles  iiia'*  aiiloridud  , 
nombrando  el  mismo  juriüCOosalUts,  que  ya  no  ao  li- 
mitaban á  dar  consejos  á  los  particulares,  sino  que  se 
t'on-iJeraban  ministros  del  emperador.  Di  sde  aquel 
tiempo,  esciilos  sus  diclámeues,  y  sellados  con  laaU'> 
loridad  pública ,  luvieroo  fuerza  de  leyes,  y  los  em^ 
peradon  s  obligaron  ¿  los  joeoes  á  que  se  arreglasen 
a  ellos. 

E^t()s  jurisconsnilos  dieron  á  luz  diferentes  obras, 

con  (Ii>ti;itn>  lllulí  s ,  que  conlrihinerun  mnchr)  para 
foruia;i/ai  la  jut iíjíiudeiieia  y  piiia  redutiiiu  a  míe 
y  método. 

Estas  leyes,  con  el  transcurso  del  tiempo ,  se  mol- 
lipticaroB  moctio ,  y  dieron  motivo  &  dudas  y  díG- 

cultades,  por  las  contrni  iedafl  >  qne  se  creía  encon- 
traren eüa».  Enlónces  se  recunia  al  principe,  quien 
daba  la  soluelon.  También  seotenci  iba  por  deerelus 
íns  cansas  que  .se  le  ilr\aliaii  en  np^  y  resjion- 

dia  cun  rescriptos  a  todas  iiis  i"ii-ul;as  de  las  parti- 
culares que  se  le  dirigían porineniortales  6  represen- 
taciones. Y  de  aqní  vienen,  en  parle,  las  coiistiliiciüiies 
de  los  cm|>eradores ,  laii  llenas  do  prudencia  y  equi- 
dad ,  y  que  formaron  el  cuerpo  de  la  jaríaprudencia 
romaña. 

Para  formalinr  estas  decisiones  con  mas  madurez, 

tenían  cerca  de  su.s  personas  doel«>s  jiu  i>consullo3 , 
y  no  respondían  sino  después  de  haberíos  consultado 
bien  con  las  personas  mas  versadas  en  la  inteligencia 
de  las  leyes  y  del  dereclu»  público  quo  bubiese  en 
el  imperio. 

Diru  aqui  algunas  palabras  sobre  los  jurisconsultos 
que  fueron  mas  célebres  en  los  últimos  lienipos. 

Papwi\no,  Emilio,  fué  muy  favorecido  del  empe- 
rador S (  Vero,  á  quien  liobi  i  suí  rdido  en  el  emjileo 
(le  alKruado  fiscal,  ^e  le  cunsiduruba  como  el  a^lo  d« 
las  leyt  ,  y  nn  tesoro  de  la  ciencia  del  derecho.  El 
emiii'iatler  Valenliniann  III  ]<'  hizo  .-U|)í'rior  á  todos 
los  juiidconsuiios,  mandando  en  >u  ley  del  1  de  no- 
viembre de  416 ,  qne  cnan<Io  se  enronirasen  dividí' 
dos  en  algiin  piint'».  «e  «i^tiiese  el  dielámen  que  de- 
fendiese esle  iüí^eiiio  enúia  iite,  como  le  llamaba.  Con 
efecto,  juzga  Cu  vacio,  q  ue  fue  el  jurisconsillto  mas  há- 
bil que  hubo  oí  habrá  jamás. 

(íueriendo  el  emperador  Severo  que  un  mérito  l<in 
dislinguido  se  premiase  con  una  gran  dignidad.  Je 
ctmfirió  la  de  prefecto  del  pretorio,  cuyo  ptinciiuil  . 
ejercicio  fn¿ ,  desde  entdnees ,  sentenciar  los  pleitos  > 
con  el  emperador,  ó  en  su  m-mhre.  Papiniano,  paia 
desempeñarle  mejor,  tomó  por  consejeros  y  asesores  ú 
Paulo  y  L'lpiano,  cuyos  nombres  800  lambum  muy  oé- 
¡ebi fs  entre  los  jurisconsultos. 

Cuando  murió  Scve'o,  dejó  dos  hijos.  t.aí acalla  v 
Geta.  Anoque  tenían  ambos  el  nombre  de  emperador, 
sin  embargo,  asegura  Dion  que  solo  Caracalla  tenia  la 
autoridad;  y  muy  presto  después  se  deshizo  de  su 
compañero  del  modo  mas  cruel  y  bárbaro  del  mun- 
do,  haciéndole  asesinar  en  ios  braios  de  su  madre 
coman,  y,  según  algunos,  matindole  con  sus  piüpiiw 
mann.s. 

óu*acaiia  derramó  ia  sangre  de  todos  aqui'Iloá  que 
babia eslimado  su  bermano,  que  le  habían  servido,  ó 
eran  sus  dependientes,  sin  distinción  de  edad,  de  se- 
xo ,  ni  de  calidad ;  y  dii;e  Dion  que  empezó  por  veló- 
te mil  domésliros  ó  soldados  «  cesaríani ».  Bastaba  ' 
,  escribir  ó  pronunciar  el  nombre  de  Ueia  para  ser 

Cl  , 

Digitized  by  Google 


LOS  HÉaOES  Y  LAS  aftAMMUS  DE  U  TIEIklU 


Iiii'<Tri  mir  i  li'  i!'  -iii'id'  <\W'  no  SO  alrrvian  \a  íi  po- 
iutIc  iJiiiijHHo  en  las  cinjtfilias,  en  las  qut'  so  atos- 
lumbraba  ¿t  nuuibrar  asi  á  ios  esclavos. 

Papiniiinu  no  pudo  librar  de  su  ci-ueldad.  So 
p«Tloiidi>  (]iio  li>  (pliso  obligar  Caracalía  á  qac  Iccnm- 
piisii'si'  iin  ilisi  iit-  i  |>.ii:i  disculpar  la  miierU*  (Ir  íii't.i 
en  el  seoado,  d  dclaiiU:  del  pueUo,  y  que  le  rcsjpon- 
dió  gencroMiiiienli^ :  «  No  e»  tan  »r1l  «Rseuipar  m 
pariicidin,  nmio  coiiictorlo:  y  es  nii  o  pnrricifíio  acu- 
sar á  un  inocente  dei^pat^s  dé  habcrii'  quitado  la  vi- 
dá. »  Sin  dflda  se  acordaba  qnc  se  habia  oensorado 
mucho  á  StTX'rn  ,  p«>r  hrthvr  dispuesto  una  cfirla  que 
dijigió  Nerón  iii  seiiadiL,  pía  jiislificai  t  i  asi  Mii.'.tode 
sn  madre.  Motaron  líinibien  al  liijo  de  Pnpiniaru» ,  (iiit' 
era  enlútu-es  enesUir ,  y  quiea  ircs  dias  antes  hitbia 
d.ulo  juegos  niagníücos. 

I'nriio  Sabino.  Il<ili¡i  tulü  m;iiiil;iilM  d  emperador 
Ueiiogábalo  á  un  (t- nlurion  que  fuese  á  malar  á  Sa- 
bino, aquel  oficial,  que  era  un  iioeo  eordo,  cnnfó  qoe 
le  (li  rin  qtic  le  l)ií  ¡i  >r  <n]\v  de  la  ciudad.  r>tr  eiror 
del  cenlunon  lil)ió  la  vida  á  Sabino.  I'iisaba  poi  ei  Ca- 
lón de  su  tieiniM).  El  emperador  Alejandro,  que  suce- 
dió á  lleliog/ibalo ,  le  piL*^  en  el  laiiiuTO  de  ,los  que 
acerco  á  su  persona,  y  tomaba  su»  consrjds  ¡lara  go- 
bernar cou  prodeocia. 

Ui.puNo  tenia  su  oilgcn  en  la  ciudad  de  Tiro.  Fué 
« onsejero  y  asesor  de  hipíniano  en  liero|io  de  Severo. 
Luego  (|ue  Alejandro  fue  empewdor ,  le  quiso  tener 
cerca  de  su  persona  en  calidad  de  consejero ,  y  pni  a 
que  mídase  de  lodo  to  qne  se  debía  refalar  en  su  pre- 
pencin  qne  es,  al  parecer,  loque  «e  llnmó  d  spnes 
refrendario  mayor,  le  promovió  luego  a  preíecio  del 
pretorio.  .  . 

I  nmpridi'i  le  pone  el  primero  de  los  liombréa  jm- 
ciosciS,  doclos  y  lieli  s  que  componian  el  coñsejo  de 
Alejandro;  y  asegura  que  le  deferia  este  principi'  mas 
que  á  tiiogun  otro ,  por  causa  de  «n  extraordinario 
amor  á  la  jnslieia ;  cpie  solo  con  *l  hablaba  en  parti- 
cular; qae  le  miraba  eumo  á  su  tutor;  y  que  fué  ex- 
celente emperador,  porque  segobemó  uiucIhí  por  los 
umsejcs  de  lUpiaiio  i  n  la  eondocta  del  imp<MÍo. 

(jiiiiii  proeur.i.se  llpiano  reslnlil'cer  la  dipriplina 
entre  los  pretorios,  se  sublevaron  contra  él,  y  pidie- 
ron fu  muerte  h  Alejandro.  En  lugar  de  concederse- 
jo  ,  le  ctd)riü  muchas  veces  con  su  púrpura  para  de- 
fenderle de  los  efectos  de  í«u  cólera.  Finalmente ,  ha- 
biéndole insultado  por  la  noche  ,  se  vió  precisndo  á 
huirse  á  palacio,  ú  implorar  el  socorro  de  Alejandro 
y  de  Mamia.  l*pro  todo  el  respeto  de  la  autoridad  hn- 
periaí  no  le  pudo  Ii!)rnr,  y  le  matni  on  los  «moldados  en 
presencia  de  Alejandro.  También  hay  diferentes  es- 
crita» de  l'lpiano. 

Paiio  era  de  ra<hia  ,  en  donde  se  ve  todavía  sn 
estíitna.  Fué  nombrado  ci^nsul  en  tiempo  de  Alejan- 
dro .  después  prefecto  del  pretorio ;  era ,  como  tam- 
bion  S  ibiiio  y  llpiano  ,  del  consejo  que  Mamia ,  ma- 
(ite  (le  Alej.indro  ,  y  Mesa  su  abuela  .  habían  e?t.ible- 
eido  á  este  jóven  pr(nci[K'  para  dirigir  los  lu  rios 
durante  sn  menor  edad.  Se  «abe  cuán  útiles  le  fueron, 
Y  la  reputación  qne  le  adouirieron.  El  imperio  romano 
tenia  inu  s  entónces  todo  loque  puede  hncer  nn  osI;ido 
f<'liz.  un  principe  muy  bueno  y  exceletiles  ministros; 
porque  lo  uoo  es  poco  útil  íin  lo  otro ;  y  puedo  sor 
sea  también  mas  perniriopo  para  lo?  pueiilo-!  icrtcr  un 
principe  bueno  por  sí  mismo ,  pero «  ue  m-  deja  enga- 
ftar  d«  los  malignos,  que  tener  uno  peor  que  cuide  no 
ol-tp.iilp  de  SU"  mini.«lrü8 ,  y  los  obligue  a  qne  cum- 
plan in  su  obligación.  Alejandro  hizo  siempre  mncho 
aprecio  di  l  mérito  de  Paulo.  Se  dice  que  no  babo  ju- 
nscoosulto  que  escribiese  tanto  como  él. 


PoBroMo  ftio  inmlíien  dr  h  corte  y  d«'l  consejo  de 
AlejandriK  ¡  Oue  íeltü;  irioailu!  Cumu  vi\itf  baila  l» 
edad  de  x  imia  y  ocho  aiins,  compuso  ua  gran  nú- 
mero de  oi>i-as.  Éníiv  otras ,  hizo  un  epítome  de  lo- 
dos los  celebiTS  jurisconsultos  basta  emperador 
Juliano. 

AloPESTiNo  vivió  también  en  Ucmpo  de  Alejandro, 
quien  le  exaltó  ti  consolado.  Era ,  cono  ka  eiiairo 

precedentes,  discípulo  de  í'n,  i-  i  mo,  quien  cuidó  de 
instruirlos  á  lodos  en  ia jurisprudencia.  )^ué  servicioí 
hace  algonas  veoes  un  hombre  solo  á  un  eolado,  con 
su  .'■al>er  y  con  sus  discípulos! 

Tuiuo.NiAf«o  era  de  Panülia.  Elemperadui  Jusiiiu^ino 
le  b(»nró  en  Constantiuopla  con  los  primeros  empleos. 
Fué  en  tiempo  de  este  prtacipe,  y  por  su  cuidado, 
c«ando  tomó  el  derecho  civu  noeta  forma ,  pues  lo 
redujo  a  un  mtlen  qae  oubsiflle  lodtVit  ,y  k»  Mqtiii^ 
UQ  bcnor  inmortal. 

Ya  bobo  antes  de  él  amchoB  «  GAdigoe,  >  qne  oran 
coleccione*  ó  compendios  de  las  leyes  rc  niana?.  hr< 
jurisconsultos,  Gregorio  y  llermogeaes,  bicieruii  una 
recopilación  del  derecho,'que  se  llamó  de  su  nombro 
«  Código  gregot  iano  ,  y  Código  herniogeniano.  »  Era 
una  colección  de  las  constituciones  de  los  emperado- 
res ,  desde  Adriano ,  hasta  Dioclreiaoo  y  Ulavimiano 
en  .t06.  Esto  tridM|jo  fué  ioúlil  por  íaUa  de  aiilondad 
pora  que  se  observase.  dempeiadorTeodosio  el  hk- 
rior  ,  Un-  e!  [)i  iiiiero  (|ue  hizo  un  «  cCiligo.  u  conteni- 
do en  diez  y  seis  libros ,  compuest(^  de  las  constitu- 
ciones de  los  emperadores,  desde  Goaalaaliiw  el  Gran- 
de ,  ha<(.T  rt ,  y  annió  tedas  las  otras  leyes  que  no 
é.slaban  coitipreiididüs  en  el.  Este  se  llama  «  Código 
Iciidiisianu  ,  »  publicado  en  438. 

Finalmente .  viendo  1 1  emperador  Justiuiano  que  la 
autoridad  del  derecho  romano  se  debilitaba  mucno  en 
occidente,  después  de  la  decadi  ncia  del  im^n  rio,  re- 
solvió hacer  que  s<'  trabajase  en  uua  coieccton  gene- 
ral de  toda  la  jurispiitdenda  romano.  Para  esto  dIó 
comisión  á  Trilioiiiano,  á  quien  nyudaron  los  nia'=  há- 
biles jurisconsultos  que  bahía  lotónces.  Escogió  las 
mejores  constitucioftol  de  los  empciodoreo,  desde 
Adriano  hasta  su  tiempo,  y  paUicú  esto  nuevo  código 
el  afto  de  519. 

Luego  emprendió  otro  trabajo  de  drden  del  eapr- 
rador :  fué  sacar  las  mejores  decisiones  que  so  encon- 
traron en  los  dos  mil  volúmenes  de  los  juriscensuUos 
antiguos,  y  redneirlas  á  un  cu<  rpo.  que  se  pidilicó  el 
aAo  de  nú  con  el  oombre  de  «  Uigesto. »  £1  empera- 
dor di6  á  eem  eoloeeion  faena  de  ley  en  la  corla  que 
puso  por  principio  de  la  ohra  .  y  que  sirve  de  prefa- 
cio. También  se  llamó  «  Paudecta.  o  Ei  Digeslo  tiene 
cincuenta  li^DO. 

El  mismo  nftn  se  publicaron  las  «  Insiitiitas  »  de  Jns- 
liniano :  es  un  libro  que  contiene  los  eleuieiilus  ó  prin- 
cipios del  derecho  romano. 

El  alio  siguiente,  esto  es,  ei  de  .131,  bÍ7X)  el  empe- 
rador algunas  mnfaeionesen  su  primer  código,  ei  que 
amito  .  \  li-  sii^tiliiyo  olro  ,  al  <|ne  sido  dio  autoridad. 

En  Qii,  después  de  esta  revisión,  publicó  fostiwaoo 
denlo  sesenta  y  cmco  oonslitaciMies  y  coloree  edldoo, 
que  se  llamaron  «  novelas .  »  ó  porque  variaron  mu- 
cho el  derecho  antiguo ,  ó,  segim  Cuyacio,  porque  se 
hicieron  por  casos  nuevos ,  y  despoés  de  la  roTískm 
del  código  eoinpiiado  de  orden  de  este  emperador.  La 
mayoi  parle  de  e^Us  novelas  se  escribieron  en  grie- 
go, y  las  tradujeron  en  latín. 

Se  compone  pues  el  cuerpo  del  derecho  civil  de 
cuatro  partes,  que  son :  el  código,  el  digeslo,  las  insi- 
tilutas,  y  las  novelas.  Por  dendio  (  enlienden  las 
instilatas ,  las  leyes  que  son  peculiares  de  cada  cio- 
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(bd  é  dü  cuda  |Mitiblo.  h>ro  kiy  día  «i  üercciiu  ro- 
MMoo  «s  prupiauMle  el  que  ae  cootkne  «■  his  iwU- 
lulas,  digesta,  y  eédigo.  Tamliit»  <e  llama  « Iterecbo 

Por  ie  (fue  sH-abo  de  deckr  se  puede  ver  Im  servi- 

rios  que  piu'di'  Laccr  á  siu  pueblos  tm  nríiiripo  que 
bc  apiica  ^ienumuntc  á  lus  ciii(i<ido:>  gobu-aiu,  \ 
qae  «siii  cooveacido  de  la  e\U'ii!>iuD  é  iuiporlanri^  de 
sus  (>)i!ij::rciono:i.  Juáliiiiauu  hubia  lu^rudo  grandes 
veaUijUji  ca  lus  guerras  que  liabia  t^mprendúlu  ,  y  te- 
nia ia  |)rudi*nci<i  (if  mi  atribuir  t>u  lo^ru,  iii  al  iiiriiieru 
de  m»  UropM,  ui  al  valur  de  6»$  suliiados,  ui  á  la  ex- 
periencia de  008  generatos .  oí  á  ms  iiropius  lalentos 

Íf  habilid^Kl  .  siim  ruiii'.mK'iilc  á  l.i  |)i  i>U-('(  lui!  c  nu  ipte 
avorccia  Üiub  ctrtuas.  l'tr  u  »e  cuiiii  iUa.>c'  coQ 
esta  ^lui  ia  militar,  creería  que  nu  do^ieuqK-úaba  siuo 
íi  rit>'f!i;t-;  los  tliiliislt'i ¡cS  iK'  la  t¡i;.';iiil:Ht  real,  princi- 
paiinriiíc  eülabli'i'ida  para  aiiuiiiu»ij.ii  justicia  á  los 
pueblos  M  iKMBlM-e  y  e«  Ittgsr  del  mismo  Dios.  M 
declara  expresamente  en  un  edicto  piiiilico ,  que  la 
iiiajeslad  imperial  du  solamente  debe  eidar  aduriiada 
cun  las  aiiii.'i>  >iiio  lauiLieu  armada  con  luo  le) es. 
pai  a  gobcjnar  bku  lo»  ¡mwUmi  ea  iumyo  de  j,nu  )  de 
f^ueiia. 

I.iicgu  dfspiios  «-jiie  p.niilcó  las  pro^iinins  (!;■!  im- 
perio, como  gueiietu  ,  peti^u  en  arreglar  su- |>oíicia 
como  lepsladm*,  e.>tal>leciei:4lu  un  cut-i  pu  de  dei  eclm 
fieueral  que  ;<ii  \  i  -i- Je  i  á  totloi  lo»  ti  ibunaKs; 
t)hra  que  liabia  aulu  c  1  t<bjLlo  di.-  liís  deseos  de  sUs 
predecesores,  como  lo  ad\ierte  el  tiiisuio  en  nías  de 
ta  lugar ;  pero  les  pareció  cercado  di^  tantas  dilicul- 
U4es.  que  siempre  lo  creyere»  impfuclkable.  Laü&u- 

ÍK'P/  ictlas  con  una  persevertoi^ia ,  4|iia  untuna  cosa 
ue  capas  de  cañarle. 

Sm{4eóenesla  ieiportante  empresa  li*s  jiti  isconsiil- 
los  ni:i>  liálwlí's  qiu'  so  oncuiili  inoii  i  ii  Lul  i  í.i  i'\U'ü- 
bion  del  inipi'riu  ,  pi estilaadu  t  i  iiüsmo  SU  liidiajo,  \ 
exasatsatido  c  aidadusamente  todu  lu  que  ooiuponúin. 
Lejos  de  atribuirse  á  si  s«>I<>  <  >to  lionor  cum  es  muy 
freeuontP,  les  haee  á  ludusjUíUcu,  JuitUa  tuu  elugio, 
(Kindera  i^u  erudición  ,  los  trata  casi  como  á  sua  cüui- 
paAeros,  y  enoaixa  que  se  .den  «iH-ias  «  la  divina 
Providencia  por  haberle  concedido'  semejaub»  so- 
cni Kis  ,  \  fa\ III  i'i'iilu  su  rciiiiulo  con  la  tuiuposicion 
du  una  obra  lanío  tiempo  de^'ada,  y  tan  dtil  para 
U  adniÍHflliiieioa  de  la  jtislicia.  Un  emperador  meaos 
releso  que  Juittiniano  por  v\  liicu  piihlifn  .  y  iiu  riví 
liberal,  deiai'ia  á  lodos  aouelíus  jiaiscuusuitu.-)  cu  a 
obseuiidat  y  on  la  desidia.  i  Cuantos  raros  taK  nluj 
en  todo  género  se  quedan  sepuliadus  por  falta  do  pro- 
leecioa !  No  suo  lod  hombres  dutioü  los  que  Callan  u  lus 
nríncipes :  soo  loa  prlociiies  Jos  qw  imam  4  los  hom- 
bres doctos. 

Las  cxcelealea  eoaiidades  y  grandes  acciones  de 
Jiistiiiiano,  tr  Ii  ihiíM  an  h  xliíuvcomendablepiua  siem- 
pje  ,  M  sil  conducta ,  por  lo  respectivo  á  los  negocios 
eclesiá^licos,  no  httbiese  obscurecido  m  faana. 

(jiiicliiiri'  esto  articulo  de  la  jfirispn¡d.'iir¡¡J  rti-i  r-I 
extra»  !o  clu  algutiaá  l<>yes ,  que  iH>drao  dar  al  lector 
una  idea  de  la  elegancia  y  solides  de  loa  divcnoa  re- 
fi;)aaicotos  de  que  he  Ii  ihíadn. 

«  Es  palabra  digna  ile  la  uiaji  slad  de  uu  príncipe 
declarar  que  ,  soberano  como  es ,  se  considera  siyetQ 
y  subordmado  á  las  leyes:  lanto  depetMk  nuestra  ati- 
lorídad  da  b  del  dereobo  y  do  la  justicia.  Con  efecto, 
rs  mn\iii  t;tandi'za  -jometer  su  poder  á  las  leves,  que 
ejercer  la  súbcramai  y  nos  alegramos  de  publicar  y 
notifif-nr  i  ios  oíros  lo  que  ereenes  que  ai  nos  e«  per- 
mitidii  »  Era  tin  emperador  dueflo de  casi  bnlo  rl  uni- 
verso «nuen  liabia  de  e^rte  modo .  v  no  teme  oícimIci 


su  autoridad ,  declarando  él  misino  lo>  juoUi»  liuiite^ 
en  que  se  contiene. 

«  Mandamos  á  Imli ¡ucees  que  no  tenían  ntcji- 
cion  alguna  á  los  rescriptos  que  se  lia)an  obteuidodo 
Nos ,  contrarios  á  la  jusücin,  á  menos  que  no  se  diri- 
jan á  t  liin  1  di-r  alguna  grac  ia  jiii  pv'i  ji.lrii^  iIc  n.uüe,  6 
ii  pvi donar  a  los  reos  la  jieiia  debida  a  aa  dtiiilo.  » 
Rara  V4»  conocen  los  principes  (jue  se  han  cogafiado 
ellos  misntos,  ó  que  b.s  ba\an  eiigafiado,  y.  por  ron- 
siguienle,  que  retracten  lo  iiue  ordenaron  una  vex.  Sin 
embargo,  no  hay  co.-a  mas  glurii  sa  para  los  soliera- 
BOS  que  semejante  confesión,  comu  se  ve  en  el  ejcui- 
fio  de  Arlajerjes.  (}uien  revocó  póblicamrnte  el  injusto 
edicto  que  le  habiun  sacado  contra  los  judíos. 

«  No  es  saber  las  leyes  eutcuder  solauH.'Ule  las  pa- 
labras de  ((ue  se  componen ,  sino  |«netrar  su  efirn- 
cia  y  >ii¡i:d  ij 

o  .\u  es  dudable  que  uA  nde  la  ley  aquel  que  ,  ale  • 
oici.dose  á  lüs  términos  solos ,  obra  contra  el  esplHlu 
de  la  K  V;  y  cualquiera ouo  para  disculparse  prouura 
eli.dii  íiaudulosamenlo  el  verdadero  scolido  de  «na 
ley,  interpretando  rigiirosameiile  su  contexto,  n  t  u 
Isrá  las  penas  esiablocidus  por  dcrccbo  por  semejante 
prevaríeadon. » 

II  Y"  n  ni  ni  justicia  y  eqniflnd  ,  q  ic  lo  qui'  se  e^ia- 
biecio  con  prudencia  para  la  utdidad  de  lus  bouilaes , 
se  couNÍerla  en  su  peí juicio  porunasi'veridad  roaiea- 
li  i.dida  V  una  ¡Mterpii-taiK  1.  l  i;:^Ito^a.»» 

<i  A  la  verdad  es  nieuestcr  qoe  im  magistrado  ,  en- 
cargado de  adniiiii>iiar]U6lÍcia,  recüta  á  lodos  y  con 
agt  ado  i  pei-u  luwLien  es  menester  que  evite  al  mis- 
mo tii'mpo  el,  ser  inonospn-cíado.  Por  lo  qne ,  en  las 
instrucciones  que  se  dan  á  lo»  gobernadorf  ^  dr  |  ro- 
viucia ,  se  les  encarga  que  uu  se  famiiiaritvü  ili  ina- 
«ado ,  ui  fe  igualen  con  los  paisanos ;  poix{iie  puede 
IrniT  e^lo  resultas  p('ijiidiciales  ti  su  dignidad.  Lslo 
ni<tgi>tradu,  cuando  esla  o(  u|u.du  en  hacer  jiiblicia,  no 
di  be,  oi  manifesiar  ¡ndignacien  con  los  nue  considera 
delincuentes,  ni  ilejarse  ecK  rm  t  i  r  con  les  ^l»•go^  d>< 
los  infelices.  Porque,  coiuo  jne/.  di. be  Si>r  de  una  rec- 
tilitd  iníle.vible  ,  y  ibdie  cuidar  de  que  no  lo  venda  su 
semblante,  ni  de.-<cnbia  las  intenciones  de  sucurazuii. 
i:o  una  palabra ,  debe  adininisti-ar  jii.^iícia  de  modo, 
que  aumente  la  autoii<lad  de  su  enqtieo,  con  ia  pru- 
dencia y  moderación  de  su  carúclcr.» 

La  disposición  do  otra  ley  es  admirable.  Dispensa 
del  juramento  al  (jii  '  ilejo  una  bolencia  ó  is  i  !  '4a- 
do,  cun  la  condición  de  que  hicie»«i  algún  juramento, 
y  quiere  que  lo  disfrute  «orno  si  no  se  bubiese  puesto 
semejaiilf  (ondicion  ,  |"  r  lejner  que  no  .sea  caii*^;»  du 
que  juro  contra  su  coiicieiHria,  o  so  vea  obligado  a  i  c- 
nuneiar  el  legado  ó  bereocia  por  una  delicadez  de 
conciencia  que  llegue  á  ser  superstición.  So  debía  de- 
¿t'.ii  que  el  espíritu  de  esla  ley  hiciese  anular  infini- 
dad ue  juramentos  inútiles  que  ha  introducido  una 
mala  costuotbre  en  todos  lus  gremios  y  congregacio- 
nes de  arlifices. 

«  Los  abogados  qm-  In  niinan  lu-  plritos,  ciiyn  i-kíI  ) 
siempre  es  incierto ,  y  cou  el  socorro  de  su  eiiH  uen- 
cia,  sea  por  lo  le^pect¡vo  al  público  ó  á  los  parlirula- 
res,  rr.^íalili'i-rn  fri'rneiil^'itienle  nej;  l  ii^-  pi  iJidos,  y 
delienden  los  qu;-  e^lan  vacilantes,  nosn  ven  menos  al 
género  humano  .  que  sí  Uberlasen  ¿  su  patria  y  ¿  sus 
padres  en  la.>  halall.is  ,  con  stt  .'•;tt;:;re  y  -^iis  heridas 
l'orqiie  ^uiu'nius  t-o  el  uuuicio  du  iu»  qua  pi'lean  por 
nuestro  nnuerio  ,  no  solamente  los  (|ue  emplean  para 
su  defensa  h  espada,  el  escudo  y  la  coraza,  sino  tam- 
bién los  que  prestan  á  nuestros  subditos  el  generoso 
síicorro  tle  su  voz  para  so.sit  ner  sus  intereses  en  los 
ddi'ividcs  peligros  á  «lUC  Cílán  expiicslos,  jíara  d<'fen-. 
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LOS  UtROES  Y  LAS  UBAM)E2AS  DE  LA  TIERRA. 


(Icr  su  vida,  y  pura  acícgui  ar  k  subaistencia  de  so  pos- 
teridad mas  rpinola.»  ' 

Con  razón  lincp  ol  prínripo  un  rl  .uIí'  I;in  cxocirnU' 
do  tina  iiroft'sion  que  rjctiila  lan  saliuiablcmenlt'  los 
talraíos  del  cnli-níliiiiicnto,  y  ia  iguala  á  lo  mas  gnmde 
i]iic  bay  cu  rl  Wík  al  mismo  lit-mpo  etir.ir¡:a 

ñ  los  alM)í;ado3  (jiic  praiiiijuen  csla  {gloriosa  proíwiyn 
con  noble  ílcsitiloirs ,  y  que  no  la  dcslidnn'n  con  WW 
indigna  afición  á  Ja  vil  codicia.  También  les  encarga 
que  no  se  cnlrc^iuen  á  la  paiJÍon  c  inbumano  placer 
lie  chistes  ofensivos  é  injurias  jiroseras,  que  solo  sir- 
ven ^ra  desacredilar  al  abogado ;  perú  qae  se  con> 
tengan  severamente  en  lo  que  piden  de  m  ministerio 
ia  utilidad  y  ri.'c'f<ii';!il  (!,■  l;i  caii-rt. 

iU.  Observe  jii  t[iie  la  mctaíisiea  se  contenia  en 
la  fifsica  de  ios  antiguos.  Examiniiré  en  ella  cuatro 
punios.  I.a  exisletu  ia  v  üti  itnitos  di-  l  i  diviniilad ,  la 
i  n-acion  del  inimd»),  la  üuluiüioza  del  alnui  \  lusi  í»>c- 
tns  de  la  iiatiiraleza. 

Art.  1.®  Se  pueden  reducir  á  Ires  punios  y  á  tres 
ciiesliones  princrpales  las  opiniones  de  los  lilósofos 
.inlij^uos  sobre  la  divinidad.  1.*  Si  e\iste  la  divini- 
dad. 2.*  Cuál  es  su  naturaleza.  3.*  Si  gobieraa  el 
mnodo  y  cuida  de  los  negocios  de!  género  tiiimano. 

Antes  de  entrar  en  el  cfi  is  ilc  la>  <  |i¡iiinnrs  íilosóG- 
cas  ,  no  será  fnera  de  prepósito  exponer  en  pocas  pa- 
lal)ias  el  estado  de  la  fe  del  mondo  enteru,  en  cuanto 
á  l  i  divinidad  ,  en  el  (|iie  le  encontraron  los  filósofos 
ciiiiíido  empezaron  ¿  iulroducir  sus  dognias  s(»bre  esto 
punto  por  el  «  rafooamienlo  aolo ;  »  y  mii  ar  íijera- 
mente  ia  creencia  común  y  populai-  de  todas  las  na- 
ciones del  nniverso ,  aun  las  mas  bárbaras,  la  cual  se 
mantuvo  constante  y  uniforme  con  la  «tiadi.  iun  >  sula. 

Antes  de  los  filósofos  convenía  todo  el  mundo  en 
creer  en  nn  Sér  supremo,  presente  i  lodo,  atento  é  las 
súplicas  di>  tiu'dü  lüs  que  le  invoi  nh.in  en  eiiahjtiier 
estado  que  estuviesen,  en  lo  profundo  de  los  montes, 
en  la  agitación  de  las  temp^tades  en  la  mar .  en  lo 
mas  oscuro  de  in  calaln  /o  ;  muy  Isncnn  pnrn  inlere- 
sarse  en  las  slcsg; actas  de  \v>  lioiiiln  rs ,  y  bastante 
podero.so  para  librai  los  de  ellas.  iMu  ño  de  dar  las  vic- 
torias, los  frutos,  la  abundancia,  lodo  género  de  pros- 
peridad :  el  arbitro  de  las  «'slacion<»s ,  de  la  fecundi- 
dad de  los  liombres  y  de  los  animales  :  pre.'?idiendo 
fas  convenciones  y  ios  tratados  úíí  los  reyes  y  de  loa 
particulares  r  recibiendo  sn  juramento .  nidiendo  sn 
ejecución  ,  v  cnsligani^n  cou  una  severi  l  ni  iiu'xniaMf 
su  menor  víoliieion  :  dando  ó  quilandu  el  valor,  la  so- 
n  nidad,  los  medios,  elbnen  consejo,  la  atención  y  la 
docilidad  á  lo.s  pnidenl""*  ctriM-jo-* :  prol*'!,'ieiido  á  los 
inocentes  ,  los  flacos  ,  los  ojiritnuios  ;  y  declarándose 
v\  vengador  de  las  opresiones ,  de  las  violencas  y  de 
Jas  injusticias  :  juzgando  á  los  ivyes  y  los  pueblos,  ar- 
reglando su  destino  y  su  suerte ."seftalando  con  un  po- 
der absoluto  la  exleosion  j  duración  de  los  reinos  y  de 
los  imperios. 

Esta  es  una  parle  de  lo  que  pensaban  gcneralmenle 
](!<  fi->nil)i"^'S  -oliií'  la  (!¡\Íii¡(Iaii  .  aun  en  iivitin  de  las 
líiiií'hias  del  paganismo,  y  uu  compendio  de  las  ideas 
([11  •  una  tradición  nniversal  y  consianle,  y  tan  antigua 
.sin  ilinb  como  el  niimild  .  Ies  li  il)i<i  dado  srduv  este 
asunto.  De  (pie  sea  isiu  a.^i .  ti  fiemos  pruebas  incon- 
testables en  las  poesías  de  Honoero .  el  monuaento 
mas  lespi'lable  de  la  ant¡i;i¡edad  pagana  .  y  el  que  se 
puede  consi<li>rar  i\nnú  los  arcbivos  de  la  ivli¿,'itni  de 
aquellos  remólos  tiempos. 

i .  Los  íil«i.soro8  estaban  nuiy  divididos  sobre  di- 
ferenfc."  materias  de  la  filosofía';  pero  lodos  conve- 
til  in  <'n  lo  que  pritri, rt  r  a  l  i  t  vi-friiri.i  de  bi  divini- 
dad ,  k  e.Hep<iuii  de  uu  iiumeio  muv  coito  j  del  rjue 


hablaré  muy  presto.  Aunque  aquelloi»  filóünfhü.  con  sUs 
averiguaciones  y  disputas,  no  añadiesen  nadu,  eu  cuan- 
to á  Jo  principal ,  á  lo  aue  creían  ya  Jos  pueblos  sobre 
este  asunto  antes  de  ellos,  sin  embargo,  no  sepnerie 
decir  que  aquellas  aVerignaeioniis  y  dispntM  raeven 
inúdles,  .Servían  [larn  furtificar  á  los  In'mbres  en  SQ 
autij^ua  creencia ,  y  para  apartar  las  perniciosas  suti- 
lezas  de  los  que  qnwerao  imputarla.  Esta  unión  dn 
lanla<!  p«>rsoo;ts.  sreneralmentr  e<limadaspor  la  solidez 
de  su  eiilendiuiienlo  ,  por  su  infatigable  aplicación  al 
estudio,  por  la  vasta  extensión  de  sos  noüoÍM,  aOndtn 
nuevo  |)eso  á  la  opinión  común,  y  anliguaiDenie  reci- 
bida sobre  Ja  existencia  de  la  divinidad.  Los  filósofos 
ajioyabanesta  opinión  con  muchas  pruebas,  nnin  mas 
bUtiies  y  mas  abstractas ,  otras  mas  populares  y  mas 
proporcfonadBsrA  la  intefigenciir  del  oomini  de  Ion  honh- 
iires.  Me  contentaré  éon  poMT  sqaf«lgwiat4e  erts 
üjlimo  género. 

tJ  concurso  general  y  constante  de  faw  fcemhwa  de 
|(iiln<5  IfH  sítIos  \  (l(>  lodos  lii-i  |i;o'-'es,  en  creer  firme- 
mente  la  exi.-'U  iicia  de  la  divinidad,  les  parecía  un  ar- 
gumento al  que  no  se  podía  oponer  C4^»sa  alguna  jui- 
ciosa ni  razonable.  Las  opiniones,  qne  solo  tienen  por 
fundamento  nn  error  ]>opular,  ó  nna  crMnla  preneo* 
pación  ,  pueden  muy  bien  durar  algún  tiempo,  y  do- 
minar Al  ciertos  peises ;  pero  presto  ó  larde  se  diai|sin 
y  pierden  tndo  sn  crédito.  Epienro  fnndabn  la  eti8< 
íencia  di'  les  dinseí.  en  que  la  nii^ma  náturalozn  zrnhn 
su  idea  en  lodus  lus  coi  aione.^.  «  Sin  tener  la  idea  du 
una  cosa ,  dí'cia ,  ni  se  la  pwlria  concebir,  ni  hablar, 
ni  disputar  de  ella.  ¿Pues  qm;  pueblo,  que  ^enen  de 
hombres,  no  tiene,  independíenle  de  todoesliidj.'.  una 
idea  y  alguna  noticiado  Jos  dioses?  No  es  esUi  una 
opinión  (|ue  proviene  de  la  educación  ó  de  la  costiim- 
bre,  ó  de  alguna  ley  humana ;  sino  nnn  creencia  firme 
\  unánime  t  iiirt'  todos  los  hombres :  es  pues  por  no- 
ciones impn'sás  en  nuestras  almas,  ó  mas  bien  increa- 
das ,  por  lo  que  compréndemoa  qne  hay  dioses.  Por- 
que tollo  jnicio  (le  ta  natiirnlr/a,  cmndo es  uiiverMl, 
es  nocesanauiento  verdad  ero.  » 

Otro  argumento  (pie  enqtleaban  los  filósofos  mas 
regtilarmente ,  porque  le  pueden  entender  los  menos 
capaces  es  el  espectáculo  de  la  naturaleza.  Los  hora-' 
bees  monos  < jin  ilados  en  el  ra/onaniitMilo  .  pueden, 
con  ana  sola  mirada ,  descubrir  al  que  se  piola  en  to- 
das ana  obras,  la  sabiduría  y  poder  qne  mantfMAen 
li'doli)  q;n'  hizo,  se  perciben,  como  en  un  espejo,  por 
jos  que  no  le  pueden  contemplar  en  su  propia  idea.  Es 
o-(a  una  filosofía  sensilile  y  popular,  de  la  que  esca- 
la/ lodo  bondire  dcsapiíio'iiado  y  ^in  prenctip^ciono'. 
l.os  cielos ,  lii  tierra  ,  Jos  asiros  ,  Jas  plctntns  ,  lo»  ani- 
males, nuestros coerpos,  nuestras  almas,  lodoselfóta 
uti  espíritu ,  <\\ic  es  superior  á  nasoiros ,  y  que  es  co- 
mo el  aJma  del  mundo  entero.  Cuando  se  examina  cen 
alguna  atención  la  arqiutecinra  del  iinivei  -i».  \  la  e\at  j;i 
proporción  de  todas  sus  partes ,  se  recoooo»  á  la  ju- 
mera mirada  las  seftales  de  la  divinidad,  ó  por  dediln 
lii -jor.  el  -^>-!to  drt  mismo  I)i€B,  ci»  todo  ío  qoo  SO  lla- 
ma obras  ik-  la  naluraleaa. 

«¿Se  puede,  deoia  Baíboeo  nombre  de  los  ealói- 
eos,  mirar  ai  cii-lo  y  contemplar  todo  lo  que  prisa  en 
él,  sin  ver  CiUi  toda  la  i  vidi  neia  posiMe  (jne  >«■  uu- 
bierna  por  nna  suprema  ,  pm  una  divina  inteligencia? 
Cualquiera  que  dudase  de  esto ,  podría  dudar  tanibien 
que  hay  en  él  un  soJ.  ¿  Es  mas  visíbJe  lo  uno  que  lo 
otro?  Esta  |)ersuasion.  sin  la  evideni  ia  que  1 1  acom- 
pafia,  no  seria  tan  lirme.ni  diucible.  no  admiinria 
nuevas  fnerxas  eovejeeíéndose ;  no  bnbiera  podido  re- 
sistir al  (orivnie  de  los  Rflos ,  y  llegar  de  sigin  OH  si- 
glo b^tla  iictütí  ofi  »  ■ 
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t  Si  bay ,  dccia  Crísipo ,  cosas  en  ( 1  univtTso,  que 
el  amendiaiiento  del  boinbre ,  que  m  razun ,  «ue  su 
capacidad ,  que  m  poder  no  smii  capncM  de  aacer, 

<?l  Sér  qiii'  liis  priídiin»  i\s  (•icrl.inii'tilc  iiiCji  r  ([lio  el 
hombre ;  pues  el  hombre  no  podría  hacer  el  cielo,  oí 
rosa  al^oM  de  loqae  ttnk  HivariaMemcote  amglade. 
Sin  embargo,  no  hay  cosa  alguna  mejor  qtu>  el  hom- 
bre ,  pues  solo  en  el  está  la  rm.tm.  (\w  es  lo  mas  e\- 
ceíenle  que  puede  leuer.  Por  l(  tiMírnit  nic.  el  St*r  que 
hizo  el  universo,  es  mejur  que  el  hontbro.  Luego  ¿por 
qu*  DO  se  ha  decir  que  es  Dios?  «  ¿á  que  cepuedad. 
V  mas  bien,  á  que  estúpida  extrae :ii:aiiria  (1(  íii  ti  ha- 
ber «ido  entregados  los  hombres,  para  querer  mas 
alribair  efiNüea  la«  narantfiwQsy  lao  inopiapicBaíbleB 
al  puro  acaso,  y  ni  crincursn  f  iiHiito  rio  las  átomos, 
que  á  ta  sabiduría  y  al  (HMler  intínito  de  Dios?  » 

a¿  ^o  es  asombroso,  eícdanta  Balbo  imblando  de  Dc- 
niAí  i  ito.  que  haya  hombre  que  se  pfrsnafln  «¡uc  cier- 
to» cuerpos  sólidos  é  indiviMbles  m>  ujucvcn  di-  suyo 
>or  su  |>eso  natural ,  y  que  de  su  concurso  casual  W 
i/n  un  meado  de  oua  hermosura  tan  grande?  Cual- 
quiera que  crea  esto  posible  ¿por  qué  no  oreeriqne, 
8Í  se  arrojasen  en  tierra  cantidad  de  caracteres  de 
oro  6  de  cualquiera  materia  que  fuese ,  que  represen- 
men  las  veíale  y  una  leiraa,  podrían  c^er  dispuestos 
con  ul  érdmt  qoe  fonoaeM  Jcgiiilaa  loa  Analea  de 
Ennio? 

Lo  mismo  se  puede  decir  de  la  lllada  de  Homero. 
«  ¿Ouien  creerá,  dice  el  seBor  de  Fcnelon,  eti  «u  ad- 
mirable) tratado  de  la  existencia  de  Dios,  que  aquel 

ÍuH'im  lan  jierfecto  no  so  ki!ii[i(I-so  jamás  por  un  es- 
ucrzo  del  íngeaio  de  un  gran  poeta;  y  qoe  habiendo 
«ido  aiTojadoa  oonfoBamente  ws  caractere»  del  alfe- 
beto,  solo  In  cnstialidad  juntase  todas  las  leí  ras  preci- 
samente en  la  disposición  neci^ria  para  representar 
en  ana  venea,  Uerios  de  armonfa  y  variedad,  sucesas 
lan  prardeí! ;  pan  e.ilocarlos  y  pnra  unirlos  también 
todos  j lili k>5;  |Ui'a  piular  citdti  ubjt'lo  con  lo  mas  gra- 
cioso ,  mas  noble  y  mas  expresiva  que  tiene;  fiatl- 
mente  para  h;icer  que  haWe  cada  persona ,  sepun  su 
carácter ,  de  un  modo  lan  claro  y  eficaat  ?  Que  í^e  dis- 
curra y  solilic"  todo  1«  «¡ta'  se  (juiern,  iiiiiK  a  se  ¡vr- 
snadirú  á  un  hombre  juicius^o  qoe  la  litada  oo  tiene 
oiro  antor  f|o»  el  acaso.  Luego,  ¿  por  qué  creeré  esto 
liombrc  Juirios-o  d"!  iiniNcrsn  ,  sin  diiila  mucho  mas 
iiiaravitiu?>o  que  la  lliail.i ,  lo  que  .su  buen  Juicio  no  le 
permitirá  jamás  creer  d>-  aquel  poema  ?  » 

Así  era  romo  se  explicah.Mi  I* das  las  sedas  mas 
celebres.  Alguiicfe  ük^eíos,  cí  iuo  lie  dicho ,  pero  en 
número  muy  corto,  emprendieron  distinguirse  de  los 
otros  por  opinionea  parliciilares  sobre  este  asunto. 
Bnlregadoa  a  h»  débiles  esfuerzos  de  la  razón  ,  para 
profundizar  la  iiaíiiiahva  y  In  e.senciade  la  di^iiu'ind. 
y  para  explicar  sus  atribuios,  y  deeliimbrados  sin  duda 
del  esplendor  de  nn  objeto ,  coya  les  no  pueden  soe- 
tener  los  ojos  humanos,  desharramn  en  sws  averi- 
guacioiit  s .  y  fueron  conducidos  primero  á  dudar  déla 
existencia  de  i,i  divinidad ,  y  poco  á  poco  llegaron  á 
negarla.  Pero  el  pueblo,  que  tro  eniícnrle  de  estas  fi- 
nuras y  estas  sutilezas  Je  la  íilo-ufia,  y  qiie  sigue  úni- 
cnmenle  la  tríidicíoii  inmemorial  v  la  noción  nainral, 
grabada  es  el  ooraaon  de  iodos  ks  hombres ,  se  de- 
claró tnerterñenle  contra  esUw  predicadores  del  alois- 
ino.  y  [os  Iratii  (  uino  .'i  <  riemigos  del  genero  humano. 

l^aoTÁGOBis,  habiendo  empezado  ano  de  sus  libros 
de  esta  anerfe :  «no  sé  decir  si  bay  díoms ,  ni  lo  cpie 
xytt ,  *  los  atenienses,  no  sulaiiienlf  le  erliarni  d.'  su 
ciudad  .  sinu  también  de  su  Ici  i  línrio  .  e  hicieron  que 
.M*  quemasen  |HiMícBmenle  «iis  olii  ,¡> 
DiÁcoaAs  no  9c  roattno  ca  la  duda ;  ncg<)  ndonda- 


mente  que  hubiese  dioses :  y  fue  esto  lo  que  le  gran- 
jeó el  nombre  de  ateo.  Vivía  en  ia  oUmpíada  ai.  Se 
pretende  que,  engreído  de  ser  antor,  con  un  amor  ex- 
cesivo á  una  prodiircioM  de  sn  enteiuliiniiTilo  ,  fue  lo 
que  le  arrastró  á  la  impiedad.  il<diia  ciludu  ante  la 
justicia  á  nn  poeta  qm*  le  habia  robado  unos  versoe. 
F^te  juró  que  miv  habia  quitado  nada ,  y  poco  tiempo 
de.-«t>tiés  publicó,  con  .su  propio  nombíe ,  la  misma 
obra  ,  la  que  le  adijiiirió  inncha  reputación.  Viendo 
Diágoras  en  an  adversario  el  deUto ,  no  solamente  sin 
castigo,  sino  lamMen  honrado  y  recompensado,  con- 
cluyo que  no  liaMa  i'rovideiNja,  OÍ  dioees,  y  com- 
pudo  libros  para  probado. 

Lee  atenienses  le  cttaron  para  qoe  diese  cnenla  de 
su  dogma  ,  pi  n»  hnvó,  por  lo  que  pregijiiaron  su  ca- 
beza. fruiiHiiau,  i*  son  de  trompeta,  un  tálenlo  .doce 
mil  reales  j  á  cualquiera  qne  le  uníase ,  y  dos  al  mío 
le  trajese  vivo,  v  ili-posieron  qoe ae  ginbaso  este  de- 
creto eu  litia  ccluiui  de  cobre. 

TüODono  de  Cirena  negaba  también  la  existencia  de 
los  dioses.  Hubiera  sido  conducido  al  tribunal  del 
Ai-eopago  y  cíisiigado  como  afeiala.  si  Demetrio  de 
Falero,  que  era  en  aquel  tiempo  rmn  inrlcicsn  en 
Atenas .  no  hubiese  favorecido  su  fuga.  SuyiKiral  era 
digna  de  nn  alcista.  Insefiaba  qnetodoes  indiferente, 
\  r|,ie  lili  hav  cosa  nlminn  qne  por  9u  naturaleza  sea 
dt  liU»  o  virtud,  bu  impiedad  le  puso  á  i>eUgru  en  to- 
das partes  donde  se  baflé»  y  ftnauDcnle  iné  condenado 
á  tomar  veneno. 

La  justa  severidad  de  los  atenienses  que  ca.stigab.in 
sobre  esta  materia  liaM a  l.idnda,  como  se  lia  visto  en 
Protágoras,  cootribujó  mucho  para  contener  la  licen- 
cia de  las  opíntones  y  el  enrso  de  la  impiedad.  Los 
estoiccs  Il.'Vid'an  lan  [ej^s  .  en  r=tc  piiclo.  rl  n'Speto 
para  la  religión,  que  Iralaban  de  criimiial  e  impía  la 
costumbre  de  disputar  contra  la  existencia  de  los  dio- 
ses, fuese  qti«  se  hablase  de  un  modo  serio,  ó  pnra- 
incnte  porconvei-sacion,  y  contra  loque  se  piensa. 

§.  *.  l'na  relación  compendiada  de  las  e\tra\a- 
gancias  que  dijenm  los  hlósofes  sobre  la  naluraieza 
de  la  divinidad  ,  nos  coovenceHi  mejor  que  ninguna 
(  Ira  (o^a,  de  ta  impo.sibilidad  de  la  razon  humana, 

Gira  llegar  con  sus  propii»  fuerzas  á  verdades  tan  su^ 
hnes.  Sacaré  esla  relación  de  los  Kbros  que  compuso 
Cicerón ,  «Sobre  la  nnturale/n  de  los  dioses,  w  Las  no- 
tas Y  reflexiones  con  que  el  al.r.d  de  Olivet,  de  la 
Academia  francesa,  acompaño  la  cxcelcnle  Iraduccion 
qne  nos  díó  de  ( si  os  libros  de  Cicerón,  me  socorrerán 
mucho,  y  casi  no  liare  mas  que  copiarlas  ó  abiH>- 
viarlas. 

Como  los  antigut»  filósofos  no  estadiaruo  la  oalu- 
raleza  de  Dios,  .«ino  por  lo  irspectivo  á  las  cosas  sen- 
sibles, cuyo  origen  y  formación  procuraban  compren- 
der, y  coim  los  diférenles  modos  con  que  dii>poniaa 
el  sistema  del  universo,  cansaban  n»  diferentes  creen- 
ciñ-:  ticaiile  á  la  divinidad,  no  se  debo  exiraftar  si  so 
encueuirun  frecuentemente  aqui  unidas  y  confundidas. 

Tai.es  de  Hílelo  dijOt  «qoo  el  agua  es  el  principio 
de  loilas  las  cosas .  v  que  D¡o.<  e?  esla  inleligencia, 
por  la  que  todo  se  hizo  del  agua.»  UabLibade  una  in- 
teligencia que ,  no  hadeedo  mas  que  una  misma  co.<.-i 
cun  la  materia,  dirigía  sos  operadones,  como  si  se 
dijese  que  el  alma  que  junta  al  enerpo ,  no  hace  mas 
que  un  mismo  hombre .  dirige  las  acciones  del  hombre. 

ANAUMAiroao  creía ,  «que  los  dioses  recibeu  el  ser, 
que  nacen,  y  mueren  muy  de  larde  en  larde,  y  que  hay 
mundos  innumersUea.»  Bsloadioses  de  Anaximandro 

eran  los  astros. 

Ana\iihk.<iio  pretc»ndia  que  «el  úre  es  Dkw,  ^ue  es 
producido,  que  eaimnensooiiifittüo¡  que  está  tficupro 
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eo  iiio¥ÍBiienle.i»  La  oftimon  de  AagMuettOf  ea  eiiaiMo 
á  lo  smtaiidal ,  ra  nada  s«  diferetieia  de  los  IHVice» 

líenles.  Kcluvo  de  An  ixiin  nulio ,  su  iiiai^^slro,  la  idea 
de  una  sustaocta  úaica  c  mliiutaiueale  eKlensa;  poro 
dijo  oue  este  era  d  atrr^  como  hiMe  dicto  Tilee  que 

era  <'l  nirita. 

AxAxkíORiS,  diácipulo  de  AaaxuiH'uo,  íü¿  el  autor 
de  esta  opinión ,  « «jne  el  5istcma  y  disposición  del 
univeraose  deben  atribuir  al  poder  y  sabiduría  de  un 
espfrílii  inQnilo.  u  Aiiaxágoras  vino  un  siglo  dcsipués 
que  Tales.  Las  nociones  se  empiivnti  a  aclarar.  Co- 
noce la  necesidad  de  una  causa  eúocnte ,  que  ae  dis- 
tinga sudlandalmratp  de  fa  material.  Fm  no  atribuye 
a  esle  espíritu  inünito  ñus  qtii>  la  disposición  y  im - 
vÍBiienlo,  no  la  creación  del  universo.  La  coeteriüdad 
de  dos  principios  independ  ienies  uno  de  otro,  en  ooatt- 
to  ;i  m  (>\¡.I  MK-ia,  fue  el  cs<X)Uo  OB  qW  M  perdié  OSD 
todos  ¡o.->  aiiü^uos  ülósofos. 

PiTÁGORAS  creia.  «que  Dios  es  un  alma  esparcida 
en  todos  los  seres  de  la  naturaleza,  y  <ie  ia  que  se  sa- 
can las  almas  humanas,  n  Virgilio  fetirió  adiuirablc- 
luentc  el  do,miia  <\v  y<h'  lilM>nfo. 

I'itágoras  toe  eincueuU  aAo&,  por  Jo  menoo,  mas 
antiguo  aup  Anaxágoras.  No  fué  poes  el  primero  qut^ 
tuvo  la  idea  ilt>  un  i  .-píritii  pura,  ó  se  debía dadr «pie 
I'itágoras  le  cuiifuntlia  con  ia  materia. 

jR>ói'\?(e!>  dijo ,  a  que  Dios  es  un  todo  inGnito,  y  le 
ánade  una  inteligencia.  »  Este  mismo  lilósofo  dijo  en 
«»lra  parte ,  «  qut'  Difw  es  una  .«uaiancia  eterna ,  y  de 
flgura  redonda,  i>  por  U  que  entiende  el  mundo.  Lue- 
go creía  á  este  dios  material. 

Pumtmn  no  seguía  otra  opihion  que  la  de  su 
mat  sti  I)  Jenóíaoet,  aniqtte  se  eipUcase  en  ténuíoos 
diíercuies. 

Bntoocuts.  Seipni  so  opinión,  «loe  euatn»  éle- 

mrntne  .  (It>  !o>  qirt'  qiicrin  se  compiiítcse  todo,  stni 
divinos; »  esto  es,  di(*»e5.  Sin  embargo,  es  visible  que 
son  mixtos ,  que  nacen  y  pereoen,  y  que  no  tienen 

sentimiento. 

Dr.M6cBiT0  «  da  la  calidad  de  ditjícs  a  las  imágenes 
«ii>  los  oliji'tos  (|ue  nos  causan  armonía,  y  ú  la  natu- 
rales que  produce  estas  imágeoea,  y  á  nuestro  i^oo- 
cimiento ,  nuestra  inteligencia.  »  Le  que  Haroatei  dio- 
ses, ciaii  áltimos  l'i  upiamenle  bablando,  no  creia 
nada.  «xNiego,  decía,  sisab^o»  alguna  cosOi  ó  si 
sabemos  nada.  Nicfto  lambiM  que  «^mos  si  sabe- 
mos esto.  Mprrn  que  .'íopnmo.^  si  vxlAv  rtl^iina  co- 
tia,  ó  si  no  existe  nada,  u  Uigno  miembro  de  la  secta 
eleMca,  cuyo  principal  dogma  era  la  «  cal^ilepsia , » 
.ó  la  inconiprensibilidad  al)isoliita  de  todas  las  cosas. 
Estattecta,  que  confesaba  á  Jcouíanes  por  su  jefe,  en- 
sen  o  al  Inciiédnb  Piotágona,  y  di4  principio  i  la  de 
hrron. 

PUTOif.  Rsrw .  pnr  todas  sus  obras,  que  |H>iisaba 

mny  bien  dr  la  itiitlad;  pero  q;n'  no  se  atrevió  á  ex- 
plicare claramente  en  uiM  oiiulad  y  en  un  tiempo 
en  qne  era  arriesgado  contradecir  el  gmrto  dominan- 
te, u  Kn  el  Tiniro  .  din»,  que  el  padre  d*'  csU'  immdo 
no  .se  sabria  nonibrar .  »  y  en  los  libros  de  la^  Leyes, 
«  qne  no  es  menester  ser  curioso  para  satier  propia- 
mente lo  que  e.>*  l'i"S.  Lesnpone  incorporal,  a  Le  atri- 
buye la  creación  dd  umveisu.  Dice  iaudúen,  «que el 
niiindo ,  el  cielo ,  los  asiros ,  la  tierra ,  las  almas ,  y 
aqnciios  á  qnienes  Ja  religión  de  miestros  padres 
atribnye  fa  divinidad ,  dice  que  lodo  esto  es  Dios.  » 
La  dr  I.i  (>[t;ii¡(/ii  de  Plaiuti  r> ,  no  obstante 

la  a|>;(riencu'i  del  puiiie^ino.  ((ue  no  liay  nisif  que  uu 
Itiod  jmiy  bueno  y  moy  peifecto  ,  qne  lo  biso  todo, 
siudieudu  la  idea  dv  la  nu'jor  obra  posible. 
A.vii^iL^its  dijo ,  H  que  üay  mucllo»  dioH'b  wiu'iu- 


do5  pm*  Ja«  naoionea :  pero  que  ao  liay  mas  que  uno 
natural;  m  eslo ae ,  como  4o  explica  ijMiancio  ,  autor 

de  (oda  la  naturaleza. 

Abistótbuís  varia  nocbo.  a  Tan  prc^  quiere  que 
toda  la  divinidad  renda  en  la  inteligeneia^ »  «eloeat 

en  el  priiTrrpio  int  ligente ,  por  el  que  piensan  todos 
los  serení  qoe  pieiitMm.  «  Tan  presto  que  el  mundo  sea 
Dios.  Después  reconoce  algún  otro  qa»  cu  aopMwr  ll 
mundo ,  y  que  cuida  de  atreglar  y  ooiBcrvar  su  mo- 
vimiento. Kn  otra  parle  cuscüa  ,  que  Dios  no  es  otra 
cosa  que  este  fuego  que  resplandece  en  el  cielo  » 

JictócKiTis  diio ,  «que  bay  ocfe»  dioses.  Los  pisue 
tas  componen  emoo :  las  eslreiias  Bjas  no  hoeeu  aMW 
(pie  luiD  tixius  jitotas,  como  otros  tantos  miembros 
dispersos.  El  sol  es  ei  séptimo ,  y  la  luna  üaalmento 
el  octavo. » 

Tpf  FttASTO  ff  on  nn  lujrar  atribuye  la  snprema  divi- 
nidad á  l:i  iiileiigencía.  eo  oíro  al  cielo  en  geiteral,  y 
de»pn^  á  io.1  a^rsa  en  particular.  » 

EsmroN  dijo,  «que  no  bay  otro  Dios  qoe  la  d.iUi- 
ralcia ,  que  es  el  principio  de  todas  las  producciones 
y  de  tudas  las  iniilacione!:.  » 

2«M0N.  Este  es  ei  fundador  de  ia  fanwwa  secta  de 
loseslAteoe.  Se  deUa  esperar  de  él  alitUMOoMirtrasK 

de  sobró  la  Divinidad.  Véase  aquí  el  compondiu  de  su 
teología ,  sacado  priocipaiosente  del  seguodo  libro  de 
la  Natoralesa  de  tos  dieses,  e»  el  que  se  explica»  nsuy 
á  lo  largo  sus  opiniones. 

«  Que  no  hay  mas  que  los  enalt  o  eleiuenlt-s,  los  «[uc 
componen  lodo  el  universo;  que  estos  cuatro  elemen- 
tos no  hacen  mas  que  una  natotalesa  continua  mm  di- 
visión. Que  no  existe  ab-tolatasBeute  niagans  otra  euu- 
lancia  .  fuera  de  estos  cuatro  elementos.  Qne  el  prin- 
cipio de  la  inteligencia  y  de  todas  las  almas ,  ed  el 
fuego ,  unido  en  el  éter,  en  donde  no  se  altera  en  pu^ 
rera  ,  porque  no  se  le  mezclan  allí  los;  otroí.  eletnen- 
los.  Que  iwte  fuego  iuleligente,  activo,  vital,  penetra 
lodo  el  universo.  Que  como  tiene  la  inteUgeocia  per 
calidad ,  á  difcrciRia  d.-  los  otros  elementos,  es  qoien 
se  cree  que  lu  obra  todo.  Que  procede  inotódicameo- 
le  á  la  generación;  estoes,  que  produce  todas  las  co- 
sas, no  casual,  ni  inconsáderudanente,  sino  siguieud* 
ciertas  reglas,  siempre  (as  mismas.  Que  flieoflb  el  al- 
ma del  universo,  liM-oiisi-rva  \  le  ripe  con  s;jjmhiría, 
pues  es  el  principio  de  toda  ^idm  ia.  Que  por  con- 
siguiente es  Dios.  Qoe  da  el  mimo  wmkn  á  la  na- 
tiirnli'zn  ron  la  que  no  hace  mus  que  uno ,  y  al  uni- 
ver>o  del  tjuo  es  parte.  Que  el  sol .  la  luiia ,  todos 
los  astros ,  siendo  cuerpos  ígneos ,  son  dioses.  Que 
el  aire,  la  tierra,  la  mar,  teniendo  por  alma  este 
fuego  celeste ,  son  también  dioses.  Qne  todas  las  co- 
sas en  las  que  se  ve  algnna  eíicacia  paiiicular.  v  eo 
las  que  parece  que  eete  principio  activo  se  maniliesia 
con  fline  darídad ,  men^ora  el  nombre  de  diviaida- 
di's.  One  i  .-lo  mismo  lilnin  si'  d*  ln'  cunreder  á  los 
grandes  hombres,  eo  cuyas  almas  ceoteibui  aquel 
fuego  divino  «on  mas  esplendor.  Qua  finalmente ,  de 
cualquier  modo  qtie  sp  rms  n'prrsenle  esta  alma  df! 
universo ,  y  cuak'áquiot  a  nombres  que  le  de  la  cus- 
lumbre,  por  lo  respectivo  á  btt  diveMia  partea  qw 
anima ,  se  le  debe  culto  religioso.  » 

Ksloy  cansado  de  referir  tantos  destinos,  y  sin  da- 
da que  el  lector  no  lo  esLvá  menos  qiie  yo,  -i  •  - 
que  ha  tenido  ia  paciencia  de  leerlos  hasta  él  Uu.  >o 
debió  esperar  ver  que  saKesen  de- un  aeuo  tan  tene- 
broso, como  era  el  pa^anisaio  ,  luces  claras  sobn' 
un  asunto  inlinitameiite  superior  a  la  debilidad  del  eo- 
leodimienlo  hnnmno .  mim  lo  es  lo  (pie  |)erteaec«  i 
la  naturaK'M  <li'  !a  divinidatl.  Los  filósofos  Iiirn  pu- 
dieivn ,  cou  solas  las  luiTza*  de  la  razón ,  convcoa*r- 
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.«o  de  la  metrnUad  y  cxislencio  de  tin  S«t  divino.  De 
algunos  tambieDiCouiu  Epicuro,  se  receló  qac  ocoJla^ 
baii  bajo  de  p«l»brsis  e!«ppc}wtas ,  mi  vprdioeTO  ate»- 

ino  ;  á  lo  monos  do>li(inr;i|ian  cnsi  olro  (íiiitn  la  ái\\~ 
nidad ,  con  las  ideas  despreciables  aue  concibieron  de 
^ »  oamo  R  ki  imbiesen  negado  at^sohitamonie. 

Por  lo  qtip  riiirn  h  h  e-^eiK  !a  do  !n  na;iinilr/;i 
na,  desbarran  (I  l<  (lii-.  V  cufuo  no  lo  bat iüii ;  puts 
kchombres  n^)  coiinn  n  a  Dios  »ino  en  lo  que  le  agra- 
da revelárseles?  El  abad  de  Olivet.  en  m  disertación 
sobre  la  teología  de  los  filósofos,  re<lnce  sus  opiniones 
á  ires  i'istemas  generales  que  abracan  todas  las  opi- 
nionea  particulares  que  nos  expuso  Cicerón  eo  .sos 
Ktyrño  de  hi  Haluraleta  de' los  dieseii.  los  itiferenles 
I  1  t  ooi)  (¡iu>  líos  Qlósofos  disponían  «'1  «iisleina 
(it  i  universo .  hacían  difereo^  sus  crccDciits  tocante 
á  ta  divlBÍdai. 

Algunos  ctvycron  que  soltmoiile  la  materia,  priva- 
da de  sentidos;  y  razón  ,  podo  crear  el  mundo :  Tuese 
flue  uno  df  l<>s  t  It-mentos  prodnjo  tod(B  los  o4ros  p  i* 
nislintos  grados  de  rarefaceion  y  condensación,  como 
parece  lo  ere  jó  Anaximcno ,  fuese  que,  dividida  !a 
materia  en  una  infinidad  de  Cdi  piix-tdus  rn(>vibles, 
tomaseo  formas  regulares,  á  fuer&)  do  voltear  teute- 
rariamenle  en  H  vado,  comm  lo  crt  yo  i: picaro :  fnc- 
se  que  lfidn>  bs  parles  de  la  mnicria  tnvii'scn  una 
pesadez  intrinseca  y  un  movimiento  natural  que  las 
dirigían  necesariamente,  como  opinaba  Estralon.  Lnc- 
jKO  el  ateísmo  de  estos  lilósofos  era  visiblemente  el 
mas  grosero  de  lodos ;  pues  la  causa  primera  que  re- 
ronocieron  ,  no  era  mas  que  una  materia  inanimada. 

Oíros  lle^roa  basta  este  conocimiento,  que  hay  en 
H  mundo  tin  Ardes  mny  excelente .  para  qno  no  se 
con.sjdt M  o  rl  cfi  rlo  de  uiin  (.  ¡us*a  inteligente.  Pero  no 
concibiendo  cusa  alguna  que  no  fue.«e  material .  cre- 
yeron que  la  Intelifirencia  era  parte  de  la  materia  ,  y 
álribinernn  rifa  pfrfrrt  ion  <il  miol'o  did  i  lor  ,  el  que 
con.«¡dt'ralían  cciiio  el  ucrano  de  todas  kin  aliñas.  Ksta 
íii.'  la  opinión  de  los  eslóicos ,  y  se  les  puede  juntar  á 
Tales,  y  también  á  Pitágnra<5.  Jméfancs.  Parinénides 
y  Deniócrilo ,  los  que  admitiun,  cotno  oltes ,  un  todo 
Biaterial  r  inU'list  ntiv 

l'inalmenlc,  otros  comprendieron  que  la  iateligen- 
eia  BO  podia  ser  material ,  y  qué  se  la  debía  d»lin- 
guir  ateolularriiTi  o  do  d do  in  quo  os  rtior¡Ki,  roro  a! 
niismo  tiempo  cro\oton  que  lo.s  cuerpos  existían  in- 
dependientemente de  esta  inleilgencia ,  y  que  su  po- 
der se  limitalki  á  ponoi  ln>  on  órden  y  aiiimarlo^^.  Fné 
esla  la  opinión  de  Ana\iij,'i,ra3  y  de  Platón  :  opinión 
inucbo  menos  imperfecta  que  las  otras,  en  cuanto 
contiene  la  idea  de  la  espiritualidad,  y  distingue  real-, 
mente  la  cahsa  del  efecto  .  el  agente  de  la  materia ; 
j>erü  dislanlo  luriavía  iiilinitamenlo  do  la  verdad. 

En  cuanto  á  los  oU^as  dos  clases  de  filósofos ,  quo 
no  reconocían  sino  principios  maleríalee .  son  abso' 
hitamente  inexcusable* .  y  no  so  diforonrinn  en  su  rc- 
puedad  mas  que  en  el  niás  ó  menos.  Muy  bien  les  pc- 
flcmns  apliear  lo  quo  leemos  en  la  Sabidnrtn:  «Todoa 
los  hombres  que  nn  ron'^ren  ^  Pie?  ,  nn  son  mas  que 
vanidad.  No  pudieron  Cíiniprender,  por  los  bienes  vi- 
sibles, el  sobeiTuio  Ser,  y  no  reoonoderon  al  Criador 
por  la  consideración  de  sus  obras;  pero  imaginaron 
que  el  fuego ,  ó  el  viento,  6  el  aire  mas  sutil ,  ó  la 
multitud  de  las  estrellas,  ó  el  abismo  do  i  as  aguas,  ó 
el  sol  V  la  luna  eran  los  dioses  que  goberoaban  todo 
el  mundo. » 

Ne  hnhin  arjiií  sinn  do  Ins  diosos  rocónocidcs  pro- 
piamente tales  por  Jos  filósofos.  Varron  disliiiguia  Ire.^ 
i>Hpecies  de  teología.  La  .«fdxdosa,  »  que  era  la  de 
)0s  poetas:  la  «  natural, »  que  ensenaban  k»  filéao- , 
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fos  :  la  a  civil  ó  política  ,  »  que  practicaba  el  {uioldo. 
La  priBiera  y  tercera  atribuiaii  á  los  dioses,  ó  permi- 
llnn  que  se  les  alríbuyene ,  todas  bs  msíones ,  todos 

iis  virios  do  los  liombres ,  y  lodos  fo*  rlo|¡ios  mas 
abominables.  La  segunda  parccia  menos  injusta  ;  pe- 
ro en  la  sustancia  no  era  mas  religiosa ,  y  cf»nienia 

absurdos  que  averüiierran  a!  entoiidiniionlo  luiniano. 

Cicerón  ,  en  el  iibn»  lerceio  de  la  i%aliii  ale/.a  de  loa 
dioses,  expone  con  toda  claridad  mtir-hos  de  estos  dis- 
parates. Sabia  poco  para  establecer  la  verdadera  re- 
ligión ;  pero  sabia  bastante  para  impugnar  á  los  eslái- 
coá  y  epicúreos ,  los  únicos  (jue  se  opusierijn  á  san 
Pablb.  corado  predicó  en  Aleña;;.  Las  puras  luces  oa- 
tnnles  le  podían  bastar  para  deslmir  la  mentira;  pero 
no  le  podian  conducir  hasta  descubrir  la  vndad  Ar|uí 
se  reconoce  la  debilidad  de  la  razón  humana ,  y  los 
vanos  esfuerzos  (¡no  Lace  por  si  sola  para  elevarse  al 
exacto  conorimioiito  do  ini  Dios  \  oidauoraniente  ocul- 
to, y  que  hahila  una  Inz  niacccaibie.  ¿Cuáles  fueron, 
rospoolo  (!(>  oslo  ,  los  pn  ^i  esos  de  esta  razón  tan  or- 
giillosa,  durante  mas  de  cuatro  siglos,  en  las  mejores 
cabezas  de  la  Grecia,  en  los  paganos  mas  ilustres  por 
su  saber ,  en  los  jefes  ilo  sus  mas  famosas  o^clM'las? 
No  hay  cosa  algiina ,  por  absurda  que  sea ,  que  no  so 
haya  ílicho  por  algún  Aldsofo. 

iíay  on  o.-io  más.  ¿Los  qno  prffosaban  una  sabidu- 
ría iaa.<^  superior,  y  á  quienes  habla  manifestado  l>iüS 
su.nnidad,  no  retuvieron  est«*  conocimiento  secreto  por 
una  ingrata  y  tímida  rol>nrdía?  ¿l'nrp  solo  se  opuso  á 
la  impiedad  quo  había  puesto,  en  hiyar  del  Dios  vivo 

Í verdadero  .  ídolos  mudos  y  figuras  nó  solame;itc  do 
ombres,  sino  de  animales  c  insectos?  ¿Se  abstuvo  al- 
guno de  Ir  i  bw  templos ,  aunque  no  aprobase  en  su 
Corazón  el  rnllo  snp 'rslici'i-o  qno  ¡int-ri/aha  cnri  so 
iresencia  y  ejemplo?  ¿El  único  Sócrates,  de  cuja  re-, 
igion  .ne  hizo  exp(>riencía ,  no  trató  de  celtrnmiadoreo 
á  los  que  le  nrüsahan  de  que  nn  ndorrdi.i  lo-  dioírs 
que  adoraban  los  atenienses  ?  ¿  Su  apologista  Jeiii»- 
fonte .  que  era  también  ta  dÍ8CÍ|Hilo  y  su  aní^ .  lo 
defiende  de  otro  modo,  que  a.^eguran(fo  que  recoiiooit'i 
siempre  las  mismas  divinidades  que  el  pueblo?  ¿Y  el 
mismo  iM.don,  no  se  ve  precisado  á  confe-sar  (juc  aquel 
indigno  prevaricador  oraonó  un  sacrí^io  implo,  aunque 
estuviese  cierto  de  morir?  tíerto  extracto  de  una  carta 
do  rlalnn  nos  manifiosla  n:ánIo  tomia  oxplioarsc  so- 
bre la  iiaiumlezd  y  unidad  de  Dios ,  y  cuán  dislanlo 
estaba ,  por  consigtii ni  - .  de  darle  gracias,  de  confc* 
sarle  delante  de  los  hombres,  y  exponerse  a!  nmnor  po- 
ligro ,  haciendo  demosli  aciop  de  su  existencia.  Las 
acciones  ignominiosas  que  ae  tlriboian  á  loa  Mst» 
dioses  le  avergooiaban;  pero  se  contentaba  con  decir, 
ó  que  no  eran  culpables  de  aquellos  delitos ,  ó  que  no 
eran  dioses ,  si  los  bahian  conioiido  :  sin  atreverse  á 
decir  (pn>  no  liabia  mas  que  uii  solo  Dios ,  y  sin  tener 
Inimo  |*ara  oponerse  aJ  cnllo  ndbüco ,  Anidado  sobra 
los  dcülos  mismos  á  quo  lonin  norror, 

Se  debe  decir  esto  con  vergüenza  del  paganismo, 
y  por  la  gloria  del  Evangelio.  Vn  oilto, entra  nosotros, 
por  poco  instruido  que  esté  de!  eaioci«mo  ,  está  ma» 
seguro  y  mas  informado  Sídii  e  lodo  lo  que  .se  debe 
saber  de  la  divinidad,  que  todos  los  filósofos  junios 

§.  :i.  La  disputa  de  los  antiguos  filósofos  sobre  la 
Providencia  ,  consiste  en  saber  si  los  dioses  presidian 
al  gobiomo  f-oneral  del  mundo,  y  si  bajahan  á  cuiilar 
de  las  particulares  minuciosidadésde  cada  uno  de  los 
bombres.  Eptenro  easi  solo  negaba  esla  verdad. 

«  ¿Se  pregnnLi,  decia,  cómo  viven  los  dioses,  ven 
(|ué  se  ocupan  ?  Su  vida  es  la  mas  feliz ,  la  mas  deli- 
cio.sa  que  se  poode  imaginar.  Un  díoa  no  hace  nada : 
no  se  embaran  con  negocio  alguno ,  no  «mpreode  na- 
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üa.  En  m  s.il»iünria  y  su  virUid  consiste  sii  gloria.  Los 
jilaonres  (\itv  disfrata ,  pl«ccr<>8  qne  no  pneden  ser 
liiayon'S,  «'siú  srpirn  rlr»  (!i>-frtitnr!ns  sicnipro. 

«  Ve  aquí ,  cutiliiiuaba  bai>iai)Uu  cuii  Ualbu ,  que 
(Iffmdia  la  opinión  de  ios  e^itúicos ,  vo  aquí  un  dios 
fejiz.  Pero  el  vlu•^t^o  t'slá  oprimido  do  lrali;ij(is  Poi  - 
({Hc ,  si  crois  «|ne  osle  dios  sea  el  nuindu  iiii.-.iuu ,  gi- 
rando, como  hace  ,  sin  inlermisinn  ni  n'dedor  del  eje 
4el  cielOi  y  aun  esto  con  aoa  extraAa  rapidex,  ¿  puedo 
tenpr  nn  instante  de  sosíeito?  Pbes  sin  qnMtudtio  bay 
felicidad.  Y  -i  m'  ((iiítc  (]nc  linyn  rii  el  iniiriíjo  un 
dios  que  ie  K<'l>j»''  ne  ,  que  presnie  al  cursu  de  los  as- 
iros y  estaciones,  que  lo  arregla,  que  lo  diájKNie  lodo, 
que  lierit'  lus  nji.s  ^nhr>'  i.i  tinra  y  sohrr  lo-;  mares, 
que  se  líiU'ií  sa  la  ^ida  de  los  liombrt  s ,  y  que  se 
encarda  de  providenciar  en  sus  nece*iilíiik's ;  es  á  la 
verdad  darle  Iritites  y  penosos  cargos.  Pues  paiu  ser 
feliz,  según  nuestra  opinión,  es  necesario  tener  la  iina- 
ginaciou  tranquila,  y  no  luelersi'  i-n  nuda.  Por  olra 
Darte,  ponéis  sobre  oimiros  un  Seflor  eterno ,  al  que 
deberfamoa  tener  miedo  de  día  y  de  melle.  Porque 
í|né  medio  parn  no  temerá  un  Dios,  qiii'  lo  píese 
todo,  que  pienso. en  lodo,  que  lo  advierte  tudu ,  que 
cree  que  todo  le  pertenece ,  qve  se  quiere  meter  en 
lodo  ,  que  siempre  e«fá  ofup?>do?  »  La  gran  máxima 
de  Epicuru  eru  pues,  « (jue  uu  ser  felix  é  iiunorlal  nu 
tiene  trabajo,  tu  lo  causa  á  nadie.  » 

Un  dogma  tan  implo ,  que  destruye  ciaramenle  la 
1»rovidencia ,  mereda  tener  á  Cpicnro  por  abogado  y 
di'fiMi>or  Y  se  debe  confesar,  que  lo  (¡ni'  dii-c  de  mi 
bius,  que  lo  ve  y  lo  conoce  lodo,  y  que  debe  por  t  un- 
aiguieote  castigar  lodo  lo  que  es  eoulrarío  á  la  ley  lii- 
vina,  08  la  líiiiia  razón  que  mueve,  aun  boy  dia,  a 
algunas  pi'r>üitas  a  creer,  que  no  hay  Providencia  que 
cuide  de  todas  las  aeeioDea  de  loa  hombiea,  ó  mas 
bien  .  á  desearlo. 

Uubo  razón  para  creer  que  este  dogma  fué  la  cansa 
de  considerar  a  F.(ju-ui  *)  c^moá  un  enemigo  declarado 
de  loa  dioses,  quieo  minó  toda  ia  religión,  y  quien  con 
sus  disciuttoa ,  como  Jeijes  con  ma  tropas ,  trastorné 
tcnipl'if!  y  nllan'.-í.  «l'Diqdf  di'spiiés  do  lodo,  ¿qué  ra- 
zón ,  dice  Colla ,  nos  obU^aria  á  pensar  en  los  d¡Oi>es, 

Suea  RO  iMCDsan  eo  aoaotroa ,  no  cuidan  de  nada ,  no 
acen  ah'íoliilnmnntc  nada?  ¿Para  estar  ohll-íados  ñ 
darles  niucotra>  de  .:;ratit«d ,  no  era  necesario  haber 
relbibído  de  ello.s  hcia  lidos  ?  Porque,  ¿qué  m  le  debe 
a  quién  no  ha  dado  nada  t  La  gratitud  es  ooa  justicia 
que  descarga  á  los  hombres  para  coo  loa  dioaee.  Luie- 
go.  si  vueslni.-^  (liii.ses  no  tienen  n^acion  000 ooaotroa, 
¿  qué  loodrÓA  que  pedirovs  ?  » 

Laa  orudonea  que  se  dirigen  á  la  divinidad  eo  laa 
neoeaidadca  y  policros,  la.s  roirntiva.s  que  se  hacen 
nara  obtener  ik-  ella  ciertas  gracias ,  las  promccsas  y 
juranientos ,  di  los  que  inlervíene como  testigo,  usos 
comimes  á  lod.s.s  las  nneiones ,  y  praclirados  en  todt-.s 
tiempos.  manitie.sLüii  iu  que  pensaron  siempre  los  hom- 
bres de  la  Providencia.  No  consultando  maa  que  á  la 
razón  «ola,  tal  como  nos  la  de^  el  pecado,  esto  es ,  ¿ 
nuesin)  orgnlio  y  á  nuestras  tinieblas ,  se  nos  ofrece- 
ría creer  que  no  se  trata  con  bastante  respeto  á  la  di- 
vinidad ,  humillándola  de  este  modo  á  insigniticantes 
pequeneces,  repreaeotindole  todas  nuestras  neeesída- 
de.s ;  estipulando  con  ella  si  le  nitrada  el  oirnos  ,  l¡a- 
ciendo  que  mtervenga  en  nuesli  os  tratados  y  en  núes- 
Iras  oblii^eíones.  Quiso  Dios,  por  todos  estos  medios, 
con^cn'nr  en  fns  rorn/nnes  de  Iodos  los  piicblns  una 
idea  clara  de  .su  pri)\  ideiicia,  por  el  cuidado  que  tiene 
de  lodos  los  hombres  en  particular,  por  la  soberana 
autoridad  que  conserva  sobro  todos  los  sucesos  de  su 
vida,  por  &  ateucioo  que  pone  en  examinar  ai  son  Be- 


les eo  guardar  sus  promesas ,  y  por  la  que  teadM  ca 
castigar  su  oentrayendoa. 

Así  vemos  qne  se  consideraron  siempre  oslas  ver- 
dades como  el  fundamento  mas  inalterable  do  la  so- 
ciedad humana .  «  Se  debe  antes  de  lodo,  diúe  Cicerón, 
estableciendo  las  re-las  de  Tin  pnidenle  gobierno,  ci- 
tar íntimamente  pei-suadido,  deque  los  dioses  son  los 
dueños  soberanos  de  lodo,  y  los  muderadureJ^  del  uni- 
verso :  que  lodo  lo  que  pasii  en  él  está  aomelido  á  su  ¡ 
voluntad  y  poder:  que  se  complacen  en  baeer  bten  k 
ios  horabr>  s :  que  examinan  cuidadosamente  lo  (¡ne 
cada  uno  dt;  ellos  hace ,  lo  que  piensa ,  cómo  &e  go- 
biema,  con  qué  piedad,  y  con  qué  afecto*  prastíca  Mt 
actos  de  religión,  que  Qñalmente  ponen  wm gvail di- 
ferencia entre  el  justo  y  el  impío.  » 

Este  pasaje  nos  muestra  que  los  paganos  no  atn- 
buian  solamenle  á  la  divinidad  el  gobierno  general  del 
mundo,  sino  que  estaban  persuadidos  de  que  descen- 
día á  las  im'nore.s  circunstancia-  ,  y  que  ninguno  de  los 
hombres,  niogooa  de  »us  acciones,  oi  tampoco  de  sos 
pensamientos ,  se  escapa  i  su  atendon  y  á  su  oooo- 
cimicnlo. 

Los  epicúreos  m  podian  sufrir  la  idea  de  un  Dios 
tan  cerca  de  nosotros ,  tan  cuidadoso ,  tan  perspicaz. 

Es  sumamente  fidi'z,  decían,  y  por  con-iL'uiimle  infiai-  ' 
taincnle  liauqidio.  íSo  se  irrita  ai  se  crifada.  Todo  le 
es  indiferente,  excepto  80  quietud.  Esto  es  lo  que  qui- 
sieran también  las  personas  entregadas  k  sos  ddeile* 
para  librarse  do  los  remordimientos  importmm  de  w 
concii-ncia  Bien  qui<'ren  reconocer  en  Dios  un  cnid.ido 
icencrai  de  sus  criaturas,  y  una  bondad  semejante  a  U 
(ic  los  príncipes  que  gobiernan  con  prudencia  sus  es- 
lados;  pero  ipie  no  se  rii-ton  en  las  nitTiU''i()sidades,  ni 
se  huuidian  basta  amar  a  sus  subditos ,  ni  ariciunarse 
á  ninguno  de  eUos  en  particular. 

No  era  así  como  pensaba  David.  «  Desde  su  trono 
eterno  contempla  Dios  todos  los  habitantes  de  la  tierra. 
Hizo  en  particular  el  corazón  de  cada  uno  de  ellos  :  co- 
noce tooas  sus  obras.  j>  CoasideraBdo  desde  d  cielo  k 
lodi»  los  bombín,  no  los  ennüna  oon  una  ourada  ge- 
ni'ral  y  confusa.  Tiene  t;in  presente  á  cada  uno  en  par- 
ticular, como  si  no  cuidase  mas  que  de  aquel  solo.  No 
le  ve  como  puesto  á  una  gran  distancia ,  sino  comA 
qne  le  tiene  inmediatamente  bajo  de  sus  ojos.  No  con- 
sidera soiamcole  sus  exlerioriUades :  penetra  su  inte- 
rior y  lo  mas  secreto  qne  bay  en  el.  No  solamente 
pregunta  á  su  corazón ;  reside  en  61 ,  y  le  tiene  mas 
présenle  y  mas  c*»rca  que  lo  está  el  cor.izon  de  si  Hus- 
mo. Kn  esla  mnllitnd  iiitinita  de  hombres  ([ue  fueron, 
y  que  actoalmeote  son ,  nada  se  libra  ui  do  su  vista, 
ni  de  sn  memoria.  Este  oonocimienlo  y  este  cuidado , 
que  -on  lan  inmmprensibles  como  su  sér.  son  una  con- 
secuencia natural  de  que  es  el  Criador  de  todo,  y  del 
corazoo  como  de  todo  lo  demás. 

AnT.  2."  No  fal¡ij;aré  segunda  vez  al  lector  roG- 
ríeudu  aiiui  iiiu^  por  menor  los  diversos  sistemas  de 
los  filósofos  antiguos  sobre  la  creación  del  mundo,  que 
varían  infinito ,  y  soo  mas  absurdos  lus  irnos  que  los 
otros.  Solo  hablaré  do  los  eslóicos  y  de  los  epicúreos, 
cuyos  sistemas  sobre  esta  materia  son  mas  conocidos 
V  mas  célebres.  No  es  uii  ánimo  examioarli«  dcieoi- 
dameote ,  sino  dar  puramenl»  una  idea  general  de 
ellos. 

$.  1.  Segua  los  eslúicos,  la  parte  inteligente  de  l<i  ' 
naturalg^  no  hizo  mas  que  poner  en  moWMltíenlo  los 
materiales  no  inteligentes,  que  también  enii  pai  le  de 
la  naturaleza;  y  que  existian  como  ella  desde  toda 
eternidad.  Se  ve  esto  muy  claramente  en  un  pasaje  de 
(^ron ,  sin  hablar  de  otros  muchos,  para  preveoir  y 
ocurrir  k  los  argmuenlos  que  se  pooian  haeor  coo- 
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Ir>  n  tnintticn  perniciosas,  de  que  f  stá  llrno  H  muodo, 
respotidiíin  lus  estdüxM :  «  La  aaluralexa  hizo  lo  mejor 
que  se  pedia  h<icar  eos  lot  elMiaiitOB  4)iw  exisiian.  » 
¿  pnodc  st'ílalar  mas  cxprrsamrnlr  la  pn'rxi.sU'iicíii 
útí  lu  uialeria?  Ari&lülek'S  )  uU  u»  muci)u>  filusuIo¿  sc- 
gttian  también  la  misma  opinión.  Lo  que  llamaban  los 
estoicos  el  «  alma  del  mando , »  en  «ala  ialdigeaeia,. 
esta  razón ,  qao  creían  diftindída  en  la  iMHorslen.  Y 
csU'  priiitipio  iiUoIigenle,  sensiti-  i  i  n  iurinl,  ¿<ju<> 
era?  ^inguua  otra  cusa  que  el  iuep  del  éter,  «|ue 
penetra  toáos  los  cDerpw :  6  antes  l»eo,4iingtma  oira 
t  os;i  que  Ip\ts  niocánitias ,  las  que  alribuian  prínci- 
pahuente  ai  fuegu  celt  ate ,  y  según  las  cuales  so  for- 
naba  y  obraba  nea's<iria mente  todo.'. 

Asf  rti'f'min  Zi'tiuii  á  la  iialui  aloza  ,  «  iin  fncgo  arlí- 
lice  ,  que  pnifi-dt'  iiieludicauictiU)  ü  la  Kencracioo.  » 
Porque  creta  hi  acción  do  ctmp  y  oo  eqgendfW 
perteoece  nro^iuiieoie  ai  arle. 

Emplea  ueeron  aqui  el  término  de  «crear, » lo  que 
piidiiM'.'i  Lnccr  creer  (¡iie  babia  conocido  y  adnuliii  la 
aecioQ  de  sacar  de  la  lóda,  que  es  ia  oreacMNi  propia- 
mente díeba.  Pera  toasa  cele  «isaio  tinniao,  en  otros 
itiuchos  pasaje?,  por  tina  mení  producción ,  y  en  iiin- 
giiua  de  sus  obras  deja  peicibii  que  luvíesu  uoa  uuú- 
cia  tan  singular  como  la  du  ia  creación  propiamente 
dicha.  Y  lo  mismo  se  debe  decir  de  todos  los  antiguos 
que  trataron  de  física ,  como  lo  adv  ierte  Cicerón  ex- 
presanietili*.  lira  principio  recdjidu  |>or  todos  les  fiíu- 
Mfes  f  aue  la  materia  .no  podía ,  oi  ser  j^tiducida  de 
nada,  m  ser  reducida  i  fai  nada. 

Epictiro  [legaba     t¿nDÍno»«KpMflea eüe  poder  á 
la  mibuia  divinidad. 

LaolaiMsio  nos  conservó  un  Iragmento  de  los  libros 
de  Cicerón .  sobre  la  nauiroleza  tfe  los  dioses ,  el  que 
no  se  puede  aplicar  ( ua  ceiieza  al  sistema  do  \os  es- 
tdicos;  porque,  estando  sepnidi),  no  se  coDOOe  cfam- 
inente  de  qué  tilósofos  se  le  debe  entender ;  pero  pa- 
rece muy  propio  para  explicar  lo  que  pensalwn  sobre 
la  creación  del  mundo.  Le  insertare  aqiii  tod'>.  «  >i) 
es  probable ,  dise  el  que  habla,  que  la  materia,  de.la 
que  aaoan  su  origen  todas  hs  ^oosas',  fuese  formáda 
por  la  divina  Trovidení  ia  ,  pero  antes  hii  n  (lUc  tiene 
ella  misma,  y  que  tuvo  siempre  una  virtud  mti  (nsi;ca 
y  natural  ({oe  le  bace  posibles  todas  sus  modiücacio- 
nes.  Lo  mismo  que  el  arlílice ,  cuando  trabaja  en  un 
edificio,  no  produce  él  mismo  los  materiales,  sitio  eiu- 
piea  lus  que  encontró  ya  hechos ;  y  como  el  que  hace 
una  Ggura  de  cera ,  encuentra  la  cera  ya  priAlucida , 
así  se  debe  decir  que  la  divina  Providencia  tuvo  una 
niatoria,  nú  (jite  la  piudujo  ella  misma,  sino  que  la 
enoiiotró,  como  á  la  mano ,  y  dispuesta  para  sus  de- 
signioe.  Y  si  IHoe  no  prpdi^o  It  materia  primen ,  uo 
.se  puede  decü-  que  produjese,  ni  la  tierra, ni  el  agua, 
ni  el  aire ,  oi  el  fuego.  » 

La  eemparacion  del  arquitecto  y  del  eslatnaño  es 
muy  propia  para  explicar  el  .sistema  de  los  estoico?.  Sii 
&M  (¿  quien  llama  aqui  ('.icerun  Providencia  divina;,, 
y  que  no  es  otro  que  el  «  eier, «  eon)o  lo  hemos  dicho, 
no  creó,  esto  es,  no  sacó  de  ta  nada  la  materia  de  que 
se  formó  el  mundo ;  pero  la  modiGcó ,  y  disponiendo 
las  parles  de  la  materia  que  estaban  confundidas,  hizo 
el  agua,  la  Uerra ,  el  airo ,  y  esto  fuego  grosero  que 
eonoeenos ,  esto  es ,  que  Im  di6  la  forma  y  dispos^i- 
cion  en  que  se  ven. 

£1  artihco,  dice  Laclancio  üu-el  lugar  que  acabo  de 
ctlar.  no  puede  edificar  sin  madeurporquc  es  inca- 
paz de  producirla  por  si  mismo,  y  es  incapaz  de  estu. 
porque  es  hufflbrc ,  esto  es ,  la  mísoia  debilidad,  l'ei  o 


v,a,  mosoFfA.  «u 

es  Dios,  esto  es,  el  poder  mísnio  que  no  tiene  ni  mtt 
dida ,  ai  Uautee.  fMqm  at  noes  onnipelenle ,  es 

Dio». 

g.  i.  En  d  sistema  de  {(  s  epii  ureos  (y  los  estoicos 
pensaban  como  ellos  en  esU»  punto  ,  estas  dos  pala- 
bras ,  «  mundo  y  universo ,  »  leuian  una  sigiiiücacioa 


diferent<>.  Por  el  n  mundo»  entendían  los  cielos  y  la 
tierra,  con  lodo  lo  que  Ise  contiene  en  olios.  Por  el 
«iníverw»»  entendían  no  solamenlR  los  eteloe  y  la  tier- 
ra, con  lodo  lo  ipie  se  eonlenia  en  eIlo<,  >i«0  también 
el  Máiio  iiiüiiitu  que  suputuHii  mas  alia  del  mondo. 
Porque  creian  al  mundo  lleno  y  limitado ;  pero  naa 
allá  suponían  es|)aeitis  ínfuiitds  y  absulnlarni^nle  va- 
dos. Así  difidiaii  toda  ia  naturaleza ,  todo  el  uruverso 
en  dos  partes:  loe  cuerpoa  y  el  vacto. 

Esta  distinción  es  necesaria  para  entrndt  r  el  síí;- 
tííma  de  los  epirúrd'os ;  porque  suponían  ,  cerno  pi  in- 
ei|>io  ciei  lo ,  que  >in  d  vacio  no  ¡lodia  haber  movi- 
miento alguno  eo  pi  muodo,  oi  tampoco  prodocoion 
algima. 

Según  los  epinireos,  fue  el  ooneorso  Ibrtiiílode  loa 

áton^os  quien  crió  el  inundo. 

Átomo  es  una  palabra  griega  que  significa  « indivi« 
sible.  ]»  £s  un  cuerpecito  peqoefío  de  todo  género  de 
liguras,  que  entra  en  la  composición  de  todos  los  otros 
cuerpos.  Los  átomos  no  ae  perciben  por  los  sentidos, 
á  causa  de  sa  extrema  pequeftet  que  los  ocnha  á  la 
vista. 

Mosco  Fenicio,  Leucipo  >  Deinócrito  fueron  los  pii- 
mem  filósofos  que  csUbtecieron  la  doctrina  de  luí 
Momos.  Suponen  (jue,  entre  estoa  p-cquelleB  euerpeei-> 
los,  unos  son  lisos,  otros  ásperos,  estos  redondo»,  aque- 
llos terminan  eo  ángulos,  algunos  oorvoe,  y  como  tor- 
cidos; y  que  el  ooneurso  easnal  de  calos  átoraoe  foraMl 

el  <  ivlo  V  la  tierra. 

Perú  ¡iolna  ludo  íuu  Epicuro  quien  hizo  valer  esto 
dogma  .  y  <|uien  le  acredité ,  introduciendo  no  ob»*' 
tanto  en  él  algunas  mudanzas .  con  las  cuale.s  pre- 
tende Cicerón  que  no  hizo  mas  que  corromper  la  doc- 
trina de  Demtforito,  en  lugar  de  enmendarla  y  peifcc* 
ciooarla. 

DemdcríU)  coloca  los  Momos  en  m  vado  inSailo,  en 

(  I  (¡lie  nn  hay  ni  medio  ni  e\tr(  inidad.  Allí,  puestos  en 
iiioviiniento  (iesde  (oda  eternidad ,  se  unen  y  se  aseu 
los  unos  á  los  otros,  y  con  este  reencuentro  y  con  este 
concurso  forman  el  mundo  tal  c^imo  le  vemos.  Cicerón 
uo  puede  sufrir  qu?  un  Clósofo, explicándola  creación 
del  mundo,  no  hable  mas  que  de  la  causa  material,  y 
no  diga  una  palabra  de  la  causa  eliciente.  Con  efecto, 
¿hay  n^yor  absurdo  que  decir  que  desde  toda  clcrui- 
dad  ciertos  cuerpos  sólidos  c  indivisibles  se  mueven 
ellos  mismos  por  su  peso  natural?  Este  defecto  es  co- 
mún á  DemAorilo  y  á  Epicoro :  porque  este  daba  tam- 
bién á  suí  átomc^  una  viv  eza  natural é  intrínseca,  que 
bastaba  para  ponerlos  en  movimiento ;  pero  se  apar- 
taba del  prmiero  en  otros  puntos. 

l! pictiro  prrti'ndr  ,  á  la  verdad  ]iu<  los  átomos  se 
inclinan  ellos  mismos  directamente  abajo ,  y  qu«  es 
este  el  movimientode  todos  los  cuerpos.  Llegando  lúe* 
írn  á  pensar  en  que ,  si  l')dos  los  ¿tomos  se  diriíriesen 
sicmpi  c  abajo  por  una  linea  recta  y  por  un  moviiuiculo 
pcrpendicDlar,  nnnca  sncederia  que  un  átomo  pudiese 
tocar  ¿  otro,  auagiuó  sutilmente  un  movimiento  (te  de- 
clüm'ñon :  por  cuyo  medio,  llegando  los  átomos  á  en- 
conti'arso  ,  se  adhieren ,  y  hacen  el  mundo  con  todas 
las  parles  que  le  componen.  Do  ew^rle  que ,  por  luia 
pura  ficción,  les  da  á  un  mismo  tiempo  nn  Kjero  movi- 
miento  de  declinación,  y  del  que  no  alcfra  causa  a'::ni  •. 
lo  que  es  vergonzoso  para  un  físico,  y  les  quita  laiubieii 


Dio»  prodttoe  de  nada  todo  le  que.  le  agrada ,  porque.  |  sin  ran^-  alguna  el  movímieilo  directo  di  alto  abajo 


TOMO  nt. 
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«Itic  había  psl.ihlcciilo  en  lodos  los  ctierpos.  Y  no 
ttuile,  con  todas  las  suposicéoiiw  gnir  iaToiila«iMi«rée 

In^rArlo  que  (treteiide.  Porque  sí  ItenenlodoslwAlomM 

i?ii;iIiiiiMiti'  un  Tiiiiviiiiii'nto  do  (Irclinacion ,  nunca  se 
adherirán  unos  á  otros.  Y  stlos  unos  le  tteaen,  lo«  oíros 
RÓ,  99  darifs  diferentes  empleas  aínfinidMiinito,  omno 
dar  movimiento  dii'ecto  á  lus  unos,  y  movimiento  obli- 
cuo <i  bs  otros.  Y  con  todo  eVlo,  no  dejará  de  ser  im- 
posible q»e  c^tc  encuentro  cantal  de  los  átomos  fVO- 
duzca  janiÍH  el  orden  y  hermoíiura  del  universo. 

«Si  el  cuiu  uiím  fortuito  de  los  átomos ,  dice  en  oirá 
parte  Ci(U>ron  ,  es  capnr  de  hacer  el  mundo,  ¿por  qué 
no  harálaabienuop^Mico,  un  templo,  una  casa  y  ana 
rindad.  obras  de  mncba  menot;  dincullad?  neceitn- 
rto  que  anuplliis  filó^ioriK  ,  para  di-riiii  ir  de  iiii  nuido 
tan  ak»urao ,  no  hubiesen  levantado  los  ojos  b¿cia  el 
ríelo,  ni  mirado  todas  las  mara^aá  qñe  se  eontifm'n 
en  ól  n 

l»  doctrina  del  vacío  movió  á  Epicum ,  como  tam- 
bién h  algonos  otros  fiidaofoa»  á  8U[Miner  inurhaa  nraiH 
dos,  hecho.s  por  el  cooettrso  oasual  dolos  átomos,  como 

el  que  habilauins. 

Ga.sendo  cnn.sidera  e.«la  rpinion  romo  opuesta .  \w 
jHrianienle  i  la  aatoridad  de  la  Sngnida  Escritura  ,  la 
<jn4*  no  1iaf<^  ntMiríoii  alguna  de  la  |)luralidad  de  los 
riiindiis,  y  que  m  isiiixin'  iii,'-  (¡ue  mío  solo,  sino  tam- 
bién á  la  (le  los  mas  hábiles  tilói»o(os .  tales  como  hm 
Tales ,  Pitigoras ,  Empédoeles ,  AnaxA^ms  ,  IMatnn, 
Aristóteles,  Zenon  el  E.«tói(o  y  ntir.s  muchos.  Sin  em- 
bargo ,  i-econoce  que  no  se  puede  demostrar  que  no 
puede  baber  otros  mundos  mas  qoe  el  nnesiro :  por- 
qne  nios  es  diicAo  de  crear  tanlr  s  mnin  le  agrade; 

{►ero  sí'ria  Cfmtra  la  razón  afijTiu¡i*<iiM'  aclualmenle 
líiy  iilii'S  muchos;  porque  Dio.*  nonos  lo  ha  rcselado. 

§.  :i.  No  emprendo  examinar  ínhlei  fueron  las 
nptnionef!  de  Pintón  ftnbre  la  rreneion  de!  tntindo ,  lo 
que  requería  una  di.-«erfaci( n  iiifii  il  i.  I  lainn  alt-'i:!!;!- 
veces  ¿  la  materia  «  eterna, »  por  lo  que  no  quísu  dar 
h  entender  qife  milmslifl  vínblemente  desde  Itida  la 
i'tcruidad  ,  ^iii'>  qni'  'Jtdjsi'ilia  inf»  !  rtürdnicr.fp  en  la 
idea  clfriía  d»'  Ksio  es  lo  que  eoliende  cuando 
dice  .  II  el  ejemplar  del  imindoesde  to<la  eternidad  » 
Algunas  Uocas  antes  se  encuentra  el  pensamiento 
siguiente  :  «  O-nsiih-rando  F)i<>s  su  obra  .  y  hallándo- 
la pcrfcelanv'nte  coiifonue  á  sft  modelo  y  á  su  «irN 
glnal ,  se  alegra  y  se  aplaude  do  algmta  suerte  á  «I 
mismo. » 

I.o  «pie  dice  aquí  l'lati  n,  i\v.i^  rtios  crió  el  mundo 
segon  el  ejemplar  eterno  que  habia  conceliido  en  sí 
mismo,  es  muy  notable.  €omo  nn  bálMl  atUllee  qne 

tirni>  rn  su  cabe/aloda  Lmíí-jk^íí  ii  n  ^  (rda  !a  forma  de 
.su  «  la  a  a!«le;í  di'  emp«*7.a!!a,  y  que  trai>itja  i'ti  ella  des- 
pués d.'  lialM  I  la  irii'  idrt.  di»  iÍmmJo,  íjue  lo  que  ejecuta 
rti  .-i  Sí"  drill'  dcrir  .  »ra«  que  \n  co]m  del  ori- 
ginal quf  iuiai;inó ,  utt  ¡^ieiido  toda  obra  (¡ue  .subsiste 
mas  que  una  pura  iuiilaciou  *.  lo  mismo  Dios  ,  cuando 
crió  el  mundo,  no  iiizonasque  ejecutar  la  idea  eterna 
que  hnWn  coocehidode  Porque  el  mundo,  y  todo 
lo  fliii"  r.iiiiiriu'.  í  \i-iia  iiiNJeclualmeiiie  en  pios,  an- 


tes que  e\islicíC  reahueule  en  l»  naiut ale/a.  Véase 
ái^if  lo  qne  son  las  ideas  de  Platón .  y  pudo  ntuy 
bien  luiherlas  cacado  dr  !;t  lectiua  de  los  libros  fla- 
grados (algunos  creyeioii  que  s<'  1»;  connuiicarnn  en 
el  curso  de  sus  viajes) ,  en  los  que  se  ve  que  da  liict. 
á  Moisés  lo'^  modelos  de  todas  las  olnris  qtie  le  quien' 
bacer  ejecutor.  Lo  que  w  dice  en  ei  Génesis  de  que 
aprabaM  Dios  primero  cada  una  de  sus  ohnn,  A  mo- 
dula que  saKan  de  sus  manos ,  demiiés  todas  en  ^- 
neral  cuando  la«  finalizó ,  pudo  tamuien  haber  dado  á 
Mato»  está  snblino  ideo  de     ejemplares  eternos, 


sobre  los  que  se  crió  el  mando.  Porque  oslas  pataftras, 
avió  Dios  todos  las  cosa.s  que  babia  herbó,  y  eran  may 
buenas,  »  significan,  como  lo  advierte  el  nuevo  intér- 
prete del  (ienc  í-i.»;,  «  (pie  considerando  Dias  todas  ^tls 
obra*  con  ona  sola  mirada,  y  comparándolas  entre  si. 
eoo  el  modele  «temo ,  coya  exprrákm  ei«n ,  epocntii 
80  hermosora  y  perfección  excelentes.  » 

Se  ve ,  por  lo  que  acabo  de  referir  de  las  opiniones 
de  Platón  sobro  la  creación  dd  nraodo ,  cuánto  ant- 
mrnii'i  á  \i><  principios  de  fisica,  qoo  podo  haber  lo- 
mado de  lleiáciiU). 

I.á  idea  d»  Dios ,  expoatendo  A  nnesti-os  ojo»  calaa 
maraviiiaa  sin  núoMro ,  do  que  está  Ikao  el  naaila, 
fné  querer  qiie  conociésemos ,  en  el  movimiento  da 
t<ll^a^<  las  parti'S  ¡l^  f  iiniserso  y  en  la  ciaiformidad  qwe 
tienen  euirc  si,  al  que  las  crió  y  las  gobieroa.  Eatódo 
pnao  aeAaiea  de  lo  qué  es.  Se  ocoltA  delira  det  e»> 
pectáculo  dr  la  naliirale/a  ;  pero  este  e>p<'"lácnlo  es 
tan  hermoso  y  tan  grande  ,  que  descubre  de  intiniitts 
modos  ia  saMwrta  <|De  le  crió  ytqueledirise.  ¿Cómo 
pudo  pues  suceder  que  h(ind)rcs  entendido*,  "timólos 
únicos  .sabios  de  la  i  ierra  .  fui'^'n  tan  niooii&j(lerad<'ft 
y  tfln  eslúpido-s,  que  au  iliuyesen  efectos  tan  mara\i- 
llosos  al  acaso,  al  destino,  i' la  materia .  á  puras  eeo»- 
hinacíofiesde  las  leyes  del  movimieiito,  sin  que  tnvtese 
Dios  en  est*»  ulrn  partí'  que  obedecer  estas  leyes?  ¿Que 
ett  el  ertti  ndiiníeiito  humano  abandonado  á  aus  tinie- 
blas? l.:i  primera  palabra  del  liifO 'tBOs  aoligw»  del 
Minndo  m  s  rev(da  de  nnn  vrz  esta  gran  verdad  ■  «  fn 
el  pruiciiHO  crio  liius  el  tielu  y  la  tierra,  »  K>la  bola 
palabra  uja  ph'uamente ,  por  la  autoridad  de  /a  reve- 
lación, tr;da<  las  duda»,  y  disip'i  Ciuhs  l.is  difi(  u]tad«'s 
qiH'  delinienm  laa  largo  tiempo  á  los  lilusoíu»  ,  sobre 
uno  de  los  puntos  mas  esenciales  de  ivligion.  Puede 
.«<T  que  nc  k  pndiesea  oooocer  coa. entera  aegwidad, 
«oln  eon  las  looes  de  la  razón ;  |)era  I  lo  asem»  po- 
di' mil  )  debieron  tener  algiuia  idea  de  esto.  Porque 
era  m'(Ti.ari«o>enle  preciso,  ó  que  Dios  hullera  ciiádo 
el  cieto,  la  tierra  y  ros  hombres;  ó  qoe  el  deh»,  la 
tierra  y  Ifs  hombirá  fuesen  r!i  iros  ,  In  que  rsTiurcho 
mas  incouqtrensible.  ¿  l  u  eulendimiento  razúoabie  y 
libre  de  preocupaciones  puede  persqadirse  jaroAa, de 
hu<  nri  Te .  que  la  materia,  informe  por  si  misma  y 
privada  de  uUeligencia,  criase  seres  senaLidos  con  la 
marca  de  una  sabidui  ía  perfecta  ?  La  fe  nos  abn*vía 
mucho  camino,  y  nos  aWra  muchoo  trahqoa.  Hay 
materias  en  las  qñe  Iw  poede  caminar  la  ramo  coa 
seguridad  ,  smo  a  la  luz  de  t  >ta  liind>r(  ra. 

Aht.  3."  Ka  hay  cix  sliunes  en  que  csteu  tan  divi- 
didas las  opiniones  de  los  rilósofo.s .  como  en  la  qoo 
pertenece  a  la  uatnnili  za  di  l  ¡  inia,  y  lampreo  la  hay 
(jiie  dé  mas  á  ccnocvr  lia>ta  dt^nde  liega  la  debilidad 
del  entendimiento  b'miano,  «»mndo  no  Gene  por  ginaa 
mas  qnr  sns  pi  opias  luces.  Di.sputau  mucho  entre  si 
p;ua  saiier  lu  tjur  i  s  el  alma,  en  dónde  reside,  de  di  r  de 
saca  au, origen  y  en  qué  pára  después  de  la  miierle. 
Aigmios'  ciieéan  qae  d  mismo  corazón  es  el  alma. 
Fmpédocles  dice  qtto  eo  la  .tangre  que  está  meTcladi 
en  el  corazón  •,  oíros  cierta  i^ai  le  di-  (  (  ULni  Mmln'S 
defienden  que  oí  el  coraaw .  ui  el  celebro  no  m>o  el 
alma  misma,  sino  solameole  la  sitoacioa  del  afana ;  y 
(pie  esta  es  lin  snpfn,  mas  I  irn.  niifnego  üsla  úll»- 
ina  opinión  es  de  Zei»t>»i  el  L^loieo.  Aiii.lojeii(  s  ei-mó- 
sico,  «foo  era  también  filósofo  quiere  que  eonsiala  en 
rii'rtn  nrniiiüla  de  I:is  difi-retilt  s  parles  d'-l  cuerpo; 
Jei:<H?rales  eii  el  miu|ero,  cuuio  lo  pensó  Pilágoias  an- 
tes de  él.  Pkton  distingue  tres  partes  en  el  alma. 
loca  la  principal,  que  es  la  razón ,  ea  l»  cabcaa ;  de 
las  otras  dos,  que  son  la  cólera  y  la  coMupíaeenoia, 
«inlere  t)ne  renda  la  primera  en  ei  pecho,  y  It  otra 
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Mwjo  Atitmmm.  TícomIb  Aihiéttiai  que  ninguno 

<li'  lo.>  niatlf»  pñncifiirs  df  ,  scpim  su  «>|iiiii<'ii.  se 
c-ompoQC  UhIo,  ora  üuscepliblti  do  las  propiedadv»  del 
•Itoa,  mmo  pensar,  conMMr,  auMiPt  abomeec.  etc., 
«uponn  vn  qHiiilii ,  el  que  do  iMMiibra  ;  y  llnmn  al  al- 
má  cm  mil  palabra  nueva  ,  la  que  ,  sV^im  Cíiviuu, 
iigpíSra  u  nafvimcalii  coniinuo  y  sin  iiMemipetun; 
prro  cu>a  viriMl  m  «MMitiáMl  aipnoiles  mgMU  los 
mas  .sabios. 

Tal  i->  la  enumeración  auc  bacx^.  Ciccrun  de  la^  <li- 
fereiitcs  opúiiones  bt  iltéaoCD»  i»obre  la  Mtiirak'za 
M  alauL  PvffMe  m  ewMlo  á  la  optrnon  de  DenAcH- 

t(>.  <]i¡ÍL>n  la  (-i(>i<  (nni|)(ic>!la  (It>  úU)Oio8,  Ho  se  digna 
reíertría.  Owciuyc  eabi  cnumeraciuR  om  cálns  pala- 
hfm  ,1a»  qte  fmee  nmificvlM  uea  grande  indife- 
rencia para  una  cuestión  (an  importante.  «  Cuál  du  lu- 
<la:«  esta;t  opiniones  e»  la  veidauerü,  «itgun  dius  lupo> 
drá  saber;  niMotri^  nos  conlenlanoa  con  axerigiiar 
cuál  es  la  mas  verosímil.»  Kl  si»U;inade  la  Acadcuia, 
cuyo  partido  había  abrazado ,  era  que  lo  falso  eslá 
incxcladi),  en  lodo,  de  lal  manera  con  lo  xcnladi-Ki .  \ 
w  tojpttvco  lauto,  m  báy  auAai  cierta  pitia  iÍU~ 
üngnuka  spganmmte. 

Con  ofeclo,  Cicerón  enlosp.tínjo'?  en  que  Irala  de  la 
iiHMortalidad  del  alma ,  no  habla  de  ella  casi  ^más 
KÍoo  dudandú  y  suponiendo  míe  y  o4ro  sii4eiiiii  ifltal- 
inenle  po>ibley  ríizoiialdo.  ;Y  quisiera  Dios  que  no  se 
puiliese  hacer  estocar^  urna  une  a  lo»  üló^ofos  aiiU- 
gtm !  indica  eiertaio«ote  en  ellos  una  cefntedad  de- 
fiknirii» .  y  una  negncion  á  toda  lux  y  á  (oda  racen. 
Vero  osla  misma  duda  ,  cuundti  es  voluntaria  y  con- 
sentida, es  en  un  ciisliai'.o  una  ci  sa  rinMisIriiosa  c  iu- 
cofupreooibje.  «  La  iouorlaiíilad  del  alma ,  üioe  Pas- 
cal;  m  ans  Penaamtmtoe ,  tm  una  eosa  que  iraa  iai- 
fíoi ta  tanto  \  fics  iM>rt*Mici  r  1  m  pi  .'"nii'lauienle,  que 
os  menester  Énber  perdido  lodos  los  Keolidos  para 
ñft  iadefetrente  «óbre  saber  Io4|ué  es.  Tadas  nnes- 
Iras  ítrciones  y  todns  nuestros  penísamienlíT?  drlu  n 
lomar  caminos  tan  diferentes,  segim  ios  hiems  elei- 
iKts  que  hay  i|m  eaperar.é  ró,  qm  es  impoaible 
ejecutar  una  acción  con  sentido  y  juicio ,  sino  arre- 
glándola con  la  mira  de  este  punto,  que- debe  ser 
nncílro  liíliino  olijíMo.  »  Y  li.n  i'sliniid-.'z  ,  inrjur  di- 
ría bniiaiidad ,  igual  á  Ja  de  ciialquiora  que  ae  atreve 
ii  aiTíes^,  por  una  úmfi»  dada ,  ana  «leraidad  de 
j^loria  ó  de  infelicidad  ? 

Muchos  de  los  filósofos,  de  quienes  acabo  de  hablar, 
M)lo  admitían  cuerpea  y  dó  esfirilM  pmw  ■»  lo  »isnio 
los  eslóicos .  cuya  moral,  por  otra  parte,  contenin 
tan  ^>xceicuteá  prmctpios.  Estos  üilinius  no  crcian  Utó 
almas  enteramente  inniiirlaiea;  ftté  aalpniMle  qui- 
riÉ&  que  viviesen  mucho  tiempo,  «como  grajos, »  dice 
Ciemn.  Vésio,  en  su  tratado  do  la  idolatría,  cree  que 
este  «  mucho  tiempo  »  entendian  todo  el  tiempo  que 
durará  e«te  mundo,  basta  el  incMHliogeaenü.  ^orqae, 
apgw  loa  oeMíeos ,  debía  eoeeder,  pordUrini  rewMii- 
cion,  que  el  mundo  entero  no  seria  mas  que  fue^n. 
Kslas  almas  particulares  debian  enUinces,  como  todo 
lo  demás ,  abismarse  en  el  alma  universal  que  era  su 
principio.  Hasta  allí  habitaban  (>n  la  alta  región  ,  eu 
donde  no  tenían  que  luicer  lun.^  que  tiioíndar  ú  »u  ar- 
bitrio, iafiaílMHMrie  Mieta  can  la  ciara  viMa  del  lai- 
ve«a. 

Olearon  pinta ,  con  una  especie  de  entusiasmo ,  esta 
Iteatitud  (Hosóíicn.  «  Cicrlanii'nlo  ,  diré  ,  Meemos  IV- 
lieea .  coando  iiK'go  que  ddemos  niw«tres  cuerpos, 
ralarfCM»  librea  oé  loda  pasión  y  de  leda  ínqaíeliid. 
Kntóncrs ,  lo  r\\w  causa  al  pi  :  M  iite  iiticslio  p^o/.o. 
cuai^do  libres  de  todos  cuidmktt»  aplicamos  efi- 
cumcoto  á  «Igm  oI^cIq  fi»  me  agrada  jr  tamon*, 


entonces,  digo,  lo  ejecDlareiMe  con  mudia  niasli- 

lii  riüd,  eniref:ánduios  eiitcniiiiciitc  :i  la  miittMnpla- 
lioti  de  todas  las  to>as,  fino  |,i  lírclocoiKxiHiii'ñlosc 
nos  concederá.  La  Mu-ina  mIu.k  ion  de  Ioh  lugares  á 
()ii(>  habremos  lle;.'a>[n  .  lacililá|)d('no.s  la  \¡slu  de  ka 
i.iijrios  Ci  le>leíi  .  exi.lúiuio  eii  ■•«."Otius  el  dt  sco  de 
penetrar  sus  priiimivs,  nos  |M)iidrá  en  rstudo  de  sa- 
tib'facer  plenamente  este  ardor  inttaciable,  (luc  nos  es 
natural ,  de  conociH*  la  verdad.  Y  se  no.s  «escubiiiá 
mas  o  MICHOS,  ó  profioreion  de  lo  ni.fs  o  menos  quo 
noi  bayauuw  aplwada  á  alimeularno»  de  ella  diiiaii> 

le  mmrtra  mansiea  en  la  iierra       ¿tjw  es|Hciá> 

Cülo  será  p<,<1('r  con  mn  ^ola  tninula  wi  loii.i  la  Iter- 
r»  ,  m  dituacion .  su  ügura ,  sus  liiuíles  y  ludas  su6 
regiones  babilabiea,  y  laaqoe  biio  desii^iiaa  y  vadati 
el  frió  ó  el  ( alor'* 

Yt-a^e  pues  aquí  á  lo  tji!i'  (U'hi.i  liiuilai'  ¡a  1k'.i- 
Irind  Glos6iCC.  íQuá  cegurdad !  ¡Que  miseria!  Sin 
embargo,  vemos,  por  mt  dio  de  estaü  tiuii'blaa,  un  ad- 
mirable piincipio  y  niu\  itisInicUvo;  que  en  la  otra 
villa  >>'  n>  s  manilieslula  verdad  á  pru|Kirciua  de  la 
q\H;  la  bayauwa  solicitado  y  amado  en  cala. 

Loa  fiMsofoii  que  admiten  la  ianiorlalldad  del  abna, 
li'  (frrn  una  ocuiiai  ii.ii  ina-  noLIi'  f!<*>ptfes  de  la  muer- 
te. No  exajuioo  si  se  debe  |K>uera  AiiílOleles  en  esto 
número.  Ee  auc  cuestión  que  ha  ocupado  y  dividido  á 
los  eruditos,  y  la  que .  por  sola  la  duda  i¡i'it>  deja  ,  no 
le  hunra.  Kn  cuanto  á  riáton,  se  vu  (*n  toilas  siu»  obras, 
lo  mismo  que  Sócratec  aa  niacrtra ,  y  Pilégoras  que 
los  había  precedido,  que  cree  el  alma  inmortal.  Cice- 
rón, después  de  huber  refei  ido  mucha.'!  prtteUis  do 
esto,  aAade ,  qite  [tareee  se  esforzaba  l'latcn  á  (K'rsua- 
dir  esta  veiilau  á  loa  otros ,  pero,  ñor  lo  <Hie  á  ul  to- 
caba, editaba  pk>naflKnle  oonvencklo  de  cu». 

Caminando  Platón  sobre  pi^ad;!-  de  .^óiral< 
übre  á  las  dma»  dos  cauiino»  después  de  la  muerte; 
uno  de  loe  caalee  eenduce  al  lugar  do  los  coplicioa  á 
(«tie  rtiancliaron  con  (Mitos  y  \  ¡(  Icíícias  rn  la 
tierra  ;  el  olru  lie\a  al  aogii^kt  (  o)t/;reso  de  los  diosea 
Iflsalnas  para»  y  «alas  que ,  duránie  eu  manaiofl  en 
loe  cuerpos,  tuvierbn  con  ellos  rl  menor  rfum'rp'o  qnc 
les  ím  posible ,  y  se  aplicaion  a  imilur  la  \ida  de  Im 
dioses  ,  de  Un  que  sacan  su -origen,  |)raclicando  lodo 
género  de  virtudes.  Solo  la  recta  moa  bacia  coooeer 
á  aquellos  graadea  UMeofos  ooe  «hi  neeecark) ,  fara 
jii.-liliear  la  f'rnvidencia,  que  des|Uié9  deeslavida  iiii- 
biese  recompensas  para  los  buenos  y  penca  para  loa 
malos. 

Aht  '  "  Ariiií  era  propiamente  el  lu^ar  en  que  de- 
beiia  liaUr  iterícclaiitetUtí  do  ia  tísica ,  y  entrar  en 
el  pormcBor  da- lea  yrincipalegeucdiomw  qua  concti 
objeto ,  para  conocer  el  origen  y  progresos  dt?  esla 
ciencia  ,  y  la  difei'encia  de  opiniones  que  se  eucuen- 
Iríi  entro  los  antiguos  y  modernos.  Pero  esla  nialeria, 
adeioós  de  que  excede  mis  íuenaa»  ea  muy  extensa 
y  muy  vasta  para  eonteaerm  en  el  earto  espacio  du 
un  toinpendio.  Si  n  rontrará  tratada  con  mnclia  cla- 
ridad en  la  obra  de  Regnaul,  que  Ueoc  por  titulo. 
«  Origen  antiguo  de  la  ficici  nneva* »  de  w  que  mn 
he  aprovechado  Lien.  Guarda  en  ella  nn  carácter  do 
moderación  que  es  raro,  badeado  igual aicalo justicia 
a  los  «digno*  y  á  los  noácmoa.  Me  eontemaré  poca 
con  algonas  reflexione.?  generales. 

l.u  íisÍGi ,  (hiranle  nvucbus  siglos,  fué  sola,  ó  casi 
sola ,  la  ocn|)acion  y  las  delicias  de  los  sabios  de  la 
Grecia,  fteiaéea  ella  por  espacio  de  cerca  de  cualro- 
eíenloe  aSee.  Lee  filwcfee  «e  dividieron  en  dos  famo- 
-as  esriM  Ins:  la  jonia,  de  la  que  fue  Tales  jefe;  y  la 
itálica,  que  siguió  á  Fitágoras ,  como  lo  advcrli  an< 
les.  Pera  Ice  nltcofoc  que  adquiriermi  mea  womkn , 
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por  lo  1 1  spoctivo  á  la  ffsica ,  fueron  Demócrílo  y  Leu- 
oip»,  porque  Epicaro  «dopló  sa  Mstema  ,  ei  qoe  ms 
expltod  con  tdáentían  Lucrecio. 

Este  sislemd  .  (  otiio  lo  iih>iTvé  ya .  no  admitía  por 
jifinoipios  mas  que  los  átomos  y  el  vacio ;  dos  paatos 
de  los  eiodes ,  el  uno ,  quiere  decir  el  veefe ,  m»  es 

comprensible;  y  el  otro  r(>ptigna  a  la  raznn.  i  sprcial- 
menle  por  lo  respeciivu  á  la  « im  iinncíun  »  que  da 
Bpiearo  á  sos  ilomos.  No  obsiMte  \m  absurdos  que 
se  encuentran  (*n  osti^ sistema,  son  los  i  (»icin  i>o^,  pro- 

Siamento  hablando,  los  únicos . físicos  do  la  anU¿;ije- 
nd.  k  lo  menos  vieron  «^oe  no  se  debían  biHcar  las 
.causas  d«  lo  que  sucede  a  los  cuerpos ,  sino  en  los 
reísroos  cuerpos,  y  sus  propiedades  ,  el  movimiento* 
In  quietud  ,  la  Qgñra :  y  con  este  principio  no  expli- 
caban mal  ciertos  efectos  particulares,  aunque  siguie- 
sen eiTores  itroseros  sóbrelas  primer»  aunas. 

Arisl(')tf'li's  trató  In  ff>;ira,  nirm  bien  la  ocbóá  per- 
der, sirviéndose  para  explicar  i-feclos  corporales  de 
lo  (]uc  solo  puede  pcrteneoer  al  alma  ,  «simphtia, 
antipatía,  horror,  ele,  »  y  no  daiKli)  drduici'-.nt"?  de 
los  causas,  sino  seAalanüu  alKiiiios  úa  su»  cít*t  li>s.  pMr 
lo  re^j^ulai*  mal  elegidos,  aplicados  de  un  modo  oscu- 
ro ,  fllQ  que  diese  á  conocer  casi  jamás  sus  pausas. 

RMta  nn  $iiglo  antes  del  nacimiento  de  Jesucristo , 
n»  i'inprzó  la  ri>iia  á  introducirse  en  Roma,  y  haWar 
m  ella  el  idioma  de  los  romanos  por  boca  dé  Loore- 
cb.  «r Finalmente,  dice  este  poela  fisioo,  los  seisrelos 
de  la  naturaleza  ,  ya  no  son  misterios  ,  y  me  pncdo 
alabar  de  Itabcr  sido  el  primero  que  iotrodujo  la  fí- 
siea  en  Roma  con  los  adornos  de  nuestm  lengua. »  . 

Séneca  confiesa  que  habia  poco  tiempo  que  so  co- 
nocía cicrlamente  en  ella  la  caii.*a  de  los  etlj[>8es  de 
lona ,  y  de  otros  muchos  fenómenos  de  la  naturaleza. 
No  sé  si  tiene  rasm.  En  el  siglo  de  Plinio ,  bahía  ya- 
miiebo  tiempo  qne  se  pronoslitaba  el  dia  y  lo  borane 
los  eclipses;  y  Cicerón  tWgura  ,  iini'  en  tiempo  la 
hora  y  la  grabdeza  de  todos  los  ec«pses.  a&i.de  la  lu- 
na como  del  sol ,  se  smmoiriMn  ptra  todos  tos  mglos 
futuros.  Se  sabe  que  Siüpieio  Galn  ,  la  víspera  de  la 
batalla,  que  debia  dar  Paulo  Eniiiiu  contra  Pcr.st  u, 
predijo  un  eclipse  de  luna  que  debia  suceder  la  noche 
siguiente,  y  descubrió  (a  razón  do  él  a!  tj'ri  ¡to  Kl 
eclipse  sucedió  precisamente  á  la  hora  señalada ,  lo 
que  fue  cau:^a  para  qm;  s(>  h>  considerase  como  á  lui 
hombre  divino. -Este  éilimo  ejemplo  prueba. que  este 
género  de  ronocimienlos  era  enidnces  muy  raro  entre 
lo«  romanos,  v  jamás  se  aplicaron  mucho  ai  estudio 
de  la  física ,  oí  d»  las  otras  deueias  superiores. 

No  htkiim  sucedido  esto  en  la  Grecia.  So  cultivaron 
mucho  tiempo  cit  olla  :  si  no  se  le  debe  el  honor  de  Ja 
invención ,  iio  se  lo  puedo  negar  el  babcrlaii  perfec- 
eionadp  mucho.  Ra  diffeíl  encontrar  nn  sístena  del 
mundo  ,  celebrado  en  niit'ítros  diss,  que  á  lo  menos 
no  hubiesen  cahiinbi-ado  los  antiguos.  Si  rijanM).s  k 
tierra ,  como  Tico ,  para  hacer  qne  fir»»  al  rededor 
de  ella  el  s<d  ,  cercado  do  Mercurio  y  Venus ,  es  nn 
sistemo  conocido  de  Vitnivio.  Hay  quienes  fijan  el  sol 
y  las  e,Htrellas,  hacieiido  que  ande  la  tierra  precisa- 
mente sobre  ai. centro  de  occidente  á  oriente:  y  fné 
«ele  el  sistema  de  Bdhmtn,  pitagórico ,  i  lómenos  en 
parle,  y  el  de  Nicolás  r\  :¡;trusano  Y.\  sistema  se- 
guido hov  dia ,  es  el  que  coloca  al  sol  cu  el  ceuUo 
de  nn  lorMIíno  .  y  pone  á  la  tieira  en  el  número  de 
l«»s  planetns;  qtin  hace  andar  á  los  planetas  al  rededor 
del  sol ,  con  e.sUí  orden :  Mercurio,  roas  cercano  del 
sol.  Venas,  la  Iñrra,  dando  vueluts  soltre  su  centro 
ron  la  Ivnn ,  la  que  circula  al  rededor  de  la  tierra  : 
liarte.  Jñfiler  y  Saturno.  Este  sistema  de  Copt^mico 
no  es  noevo:  es  el  de  Aristarco,  y  de  parle  de  los 


■Mümáticos  de  la  antigüedad ;  el  de  Cleanto  do  8»* 
moo;  el  de  Filolao ;  finalmente ,  de  los  pitagérieon,  y 

veroefmilmcntc  del  mismo  IHtágoras. 

Con  efi'Cto  ;  seria  de  admirar  (|ne  esle  si.slema  de 
Copémipo ,  que  parece  tia  razonable,  no  se  hubiese 
mttíáó  é  b  imalimeion  de  mngmo^de  lee  iláeofae 

an1ÍE:nos  Dije  que  parece  e?f  -'  'nía  niny  razona- 
ble. Poniue  si  la  tierra  fliese  luiuubil ,  era  preciso  que 
el  sol  y  todos  los  otros  astros ,  que  son  cuerpos  muy 
grandes .  diesen  on  veinte  y  cuaUro  horas,  al  rrdí  dor 
□e  la  tierra,  una  vueila  inmeitíta ;  y  qne  las  e;>trclias 
lijas  que  estuviesen  en  el  cfrenie  mas  i^nde .  en  el 
que  siempre  es  el  movimiento  mas  rápido ,  corries» 
en  un  dia  trescientos  millones. de  leguas .  y  fuesen 
mas  lejos  que  de  aquí  á  la  China  ,  en  el  ticnip<i  que 
se  pueden  pronunciar  estas  palabras :  «  Vé  pronto  á 
la  China. » 

Pornue  es  preciso  qne  suceda  lodo  esto,  si  1 1  tí  r- 
ra  no  aa  vuelta  sobre  t^í  misma  en  veinte  y  euatru  ho- 
ras .  No  es  difícil  comprender  ifoe  dé  cala  vaaMa ,  Ja 

qne  á  lo  mafs  no  es  sino  de  nueve  mil  leguas,  lasri-ri^ 
les,  eu  Cüuiparacion  de  trescientos  millones,  sun  uii« 
bagatela. 

Entre  los  modernos ,  la  ffsica  razonada,  hasta  Den* 

caries  hizo  pocos  progresos.  Tomó  de  los  epiwipeea 
el  principio  que.  para  explicar  los  efectos  corporales, 
no  se' debo  recurrir  sino  a  los  cuerpos.  Pero ,  ilustra- 
do con  la  religión ,  impugna  sus  principios  impíos  4e 
la  necesidad  y  del  acaso.  Siipfine.  por  principio  de  sii 
física,  un  Dios  criado?  y  primer  motor.  Reforma  tam- 
bién el  vacío,  que  no  se  concibe,  y  los  áiMDoa,  reco- 
nociendo la  materia  di\is¡lile  iniiniiaiieale,  d'cawf 
dice  el  mismo .  indelinidaiuenle. 

Con  la  materia  y  el  movimtenlo ,  el  qiie  reconoce 
no  podia  rooibir  sino  de  las  manos  de  Días ,  lavo  el 
atrevimiento  "de  crear  un  mondo :  y  «É  vwt  de  sntár 
de  los  rfriio ,  á  siis  causas,  prelendo  establecer  las 
causas,  y  deducir  do  eUas  ios  efectos.  De  aquí,  su  hi- 
pótesis de  los  torbellinos .  «pie  ea  la  mis  veiiMfnúl  tfm 
se  lia  dicho  hasta  aquí  sobre  las  causas  del  uoiver- 
so ,  aunque  en  un  gran  mañero  de  consecuencias  par- 
liciilares  se  engañase  Descartes ,  ron  bastante  ir«- 
cueiicia .  por  un  efecio  de  la  debilidad  imleparihle  4a 
la  nntnraleza  humaaa. 

Su  física  reinaba  pacíficamente  .  coando  Ne^rion 
empretKlii'i  inquietarle  en  esta  posesión,  ttenové  el  va- 
cio: pretendió  demostrar  la  imposibilidad  de  Instar' 
beliiiios ,  en  una  |ialabra ,  amimar  la  física  cartesia- 
na. Qam  guerra  on  el  mondo  Klerario.  y  que  se  lleva 
con  macha  aetividnl"y  calar  de  ana  y  otra  parte.  Si 
qucdá  nifjor  el  sabio  inglés  ,  ó  nó  ,  es  una  cuesliun 
(pte  no  rae  pertenece  .  ni  s<>  resolverá  tan  prejito.  K 
lo  raenoi  faé  mas  cin  un.-pecto  (|ue  Descartes .  emha* 
lii  rse  propiieslo  proceder  de  los  eiecteaoaoaoidaspa* 
ra  descubrir  las  causas. 

Kn  general,  se  debe  confesar  que.  por  lo  respectivo 
á  los  materias  de  física ,  perfeccionaron  mudio  ios 
modernos  los  oonocimientos  de  ios  antiguos ,  y  qiK^ 
les  aóadi(>rrin  nmehos  descubrimientos  nocvíis  muy 
imptortimtes.  Y  no  podia  dejar  de  suceder  esto.  ¿  Era 
posibh'  que  en  el  eowo  de  tantos  sififloa,  tantos  c\ce- 
lenic-  ;ii  'nios  (|ue  se  aplicaion  sucesivamente  á  ob- 
servar la  naturaleza ,  no  hubiesen  enriquecido  ki  fí- 
sica, especialmente  después  qne  enoontmron  oaaorroJ 
exiraonliiiarios  para  tener  buen  exitu  en  est»!  traba- 
jo ,  los  i  uaJei  faiUroii  a  los  antiguos?  La  naliiraleza 
es  un  octano  inagotable  .  y  la  rurit)sidad  no  tiene  h- 
inttCM».  Así  no  .soAaha  S«meéa  cuando  preveía  ifae  dctf- 
ciÉNriría  la  posteridad  en  fai  nalorakua  luiicbas  seca»" 
loa  ignarados  en  bu  tiempo.  «  La  nMoraleia ,  <fifci% 
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iiff  uel  grmá»  honubre ,  w>  <I«mwIm  KnIm  M  nvte- 

rios  di'  unn  vez.  Llegai"á  li  'mpo  f-n  i|iie  se  esparcirá 
la  lia  iiobit'  las  cosns  que  (  sian  para  noiolrai  ocullas. 
9^  wkmrañ  que  se  nos  hayan  e«a|Mdd ,  y  A  misino 
vulgo  Mbrá  I»  que  nosotros  ignoramos.  i>  Este  pensa- 
miento es  muy  razonable  y  muy  juicioso.  Itocbas  ra- 
/(íncs  hon  cimtiibiiido  para  el  coiisúUM-alilc  progreso 
que  ha  hecho  k  fisica  on  tttos  últimos  tietupes. 

S«  imede  dreir  que  iñ  tanMo  onMnnralé  dt 
sfnibtanti*.  y  fi  i  li  in  i  1-  niiovo  airo,  desdo  qao  so  es- 
tablet'ró  la  It  v  de  e:>tudiar  la  naturaiei'^  &n  ia  misma 
MfnraleM ,  dv  valerse  de  sus  ojos  y  de  su  corawMi 
pnra  descul)rir  sus  misterios,  de  no  sujetarse  ya  cioga- 
menle,  y  sin  exuiixMi,  al  juicio  de  lus  olvos;  ou  una  (la- 
i»bra,  d(»de  que  se  sacudió  el  yugo  de  la  autoridad, 
J«i  que  en  Materias  de  física  no  tiene  derecho  á  es- 
elavnar  iraestros  entendimientos,  y  no  sirvo  sino  para 
luaMlcnorlibs,  por  esto  r(\«poto  inscnsalo.  on  una  (u  io- 
sidad  y  presunida  igooraocia.  ¿Qué  progresos  inm  la 
fEiic»  en  el  enrto  de  esloroe  'é  qdaee  tiglos ,  en  los 
qiu'  la  autoridad  do  An>t<MoIo>  y  do  Plalon  daba  la  ley 
á  lirnipos?  Ksic  cainiiio  no  sirvió  sino  para  suscitar  va- 
nas dismiias,  para  contener  cualquier  inteolo,  ptra 
exlingu'r  toda  curiofiidad  y  loda  omulacion;  y  se  pa- 
saba la  vida  de  los  üiósofos  mas  capaces  de  pcrfe<;- 
eionar  la  física ,  en  saber  lo  que  se  babfo  penaado , 
mas  que  en  lo  que  ae  debía  peoaar. 

Siempre  me  ammó  ima  mitíma  de  Cicerón,  la  que 
.««in  embargo  lo  acrradiiha  mucho,  y  la  quo  rcpiliu  mas 
de  Doa  vez.  Uccia  que  queria  mas  engúuoKe  con  Pla- 
tón ,  que  pentar  exadamenle  eon  wá-olnM  ttdsofoa. 
No  Kó  qm'  linón  sentido  so  piioda  dar  á  este  pensa- 
ntiento.  ¿Será  que  nuncar  o^  periniiido  prefefir  el  er- 
ror A  la  variad,  bajo  de  cnalqdet*  bneo  nombre  que 
se  oculte  este  errrir?  Esio  os  á  In  que  condnri*  r?!^  os- 
pecio  de  iclolatría  nara  los  grandes  hombros  Soio  la 
religión  (ione  derecno  de  cautivar  asi  nuestros  onten- 
dtfflienifla ,  porque  ttene  por  fiador  at  mismo  Dios ,  y 
con  ellt  DO  hay  lácelo  de  eictraviarse. 

Se  sabe  hasta  qm'  punió  pín  oco  ipto  nfoola  In  nalu- 
raiexa  oeullaraes  sus  misterios.  I'ara  descubrir  sus 
secraloe,  ae  la  debe  acguir  paso  ú  paso ;  es  necesario, 
para  docirlo  a.sí ,  .sorprenderla  en  sus  operaciones,  so 
necesitan  obsorvacinne&ye.xpi^riencias  ;  es  preciso  un 
prende  cámolo  de  fenéoNlloapara  establecer  im  prin- 
cipio cOrrespondionlí»  parn  r\plioarlos  ;  se  deben  h  i- 
rer  cxperionrias  para  vcrilioar  las  conjeturas.  Losan- 
li^nins  practicaron  toíln  |(»  lym  acabo  de  decir  hasta 
cierto  punto,  y  con  algún  aaerto.  Pero  la  sagacidad  de 
Ion  modemes ,  ayudada  oon  la  invención  de  muchos 
instrnmonlos  nmwos ,  ^fladió  mucho  á  sus  avrrÍL'iia- 
cion«^s.  iiisl^is  nuevas  ínvcnciooea  son  principa liueniu 
el  te|p.scopjo,  ei  mierosoopio,  oltobodeToriecilo,  y  la 
máquina  neumática 

Cierto  Zacarías  Jansen  uivontu  ei  telescopio  v  mi- 
troacdpia  hAda  at  fin  delsiglo  dócimosexto.  i Urirollo, 
H  tubo,  que  tiono  5!ii  nombre  hacia  inetliadiis  (h  l  d.'- 
eimoséptimo  .«¡i^l».  (Hon  de  Guericko,  la  uiaíjujuadel 
vacío.  ali;uti  lioMjpo  d«^pués. 
Zacarkis  Jamben  era  boiandéa,  daMídelburg,  en  Ze- 
hbriennla  dn  nniNjot.  Kl  acaso ,  que  e^  «I 
invonfor  d.'  im  gran  iiúmoro  do  los  mojores  descubri- 
mientos, y  bajo  del  ciiui  se  agrada  la  Providencia  ce- 
conderse ,  tuvo  mucha  parte  en  el  de  Jansen  Foso , 
sin  designio  al;runo  pn-mmliladi».  (los  vidrios  do  an- 
teojiií» ,  nno  eníjoui"  ih'  ulru  á  cicrlrt  dii>iaüc'ia.  l»o.s- 
enrio  que  en  (\<<ta  situación  los  vidrios  amnenLihím 
eensiderablenienle  los  <ibjeto.<  Fijó  los  vidrios  en  una 
líltiaciun  igiMl ,  )'  eu  el  aúo  de  I59P  hiju>  lui  anloojn 
de  doce  fiilgadaíi.  Ksie  fnb  el  orfgi^n  del  iHraropio.  d 


que  ae  perfeeaínnó  dcapaáa.  Bl  iunmiar  del  telescopin 

hizo  con  vidrios  pequeflos,  vnu  vMn  diferonria,  lo  quo 
babia  ejecutado  con  los  grandos,  y  de  aquí  provino  el 
microsoapío«  Se  debe  al  primero  da  aaian  ioÉImmen-' 
tos  el  conocimiento  de  los  cielos,  k  lo  menos  en  parte; 
y  al  segundo  el  conocimiento  de  un  mundo  peaueRo. 
i'orquo  csláiiamos  on  qno  veiamos  lodo  lo  quo  habita 
la  tierra.  Bay  ea-eila  otras  tantas  especies  de  anima- 
lea  inviaífalea^  nomo  visiUea.  Vemoa  desde  el  tiidtaáb 
basta  el  arador.  Aquí  acaba  nuestra  vista.  Poro  en  ol 
arador  empieza  una  mliniia  multitud  de  aniniule¡»  .  los 
qwnopoarian  doscuhrir  noeairoa  (i|nB  «n  socorm. 
S?  vo,  por  medio  del  micros  r  pin  millares  de  insi  c- 
km  nadar,  correr,  arrojarse  liliriMoontc  en  la  oenlcáliua 
parte  de  una  gota  de  agua.  Lembenoc  dice ,  que  vi6 
cincuenta  mH  de  eUoo  na  na  de  liotr  aMty  pe- 
quetia. 

So  puede  decir  quo  estos  anteojos  son  im  nuovo  ór- 
gano 00  4a  vista,  ios  quo  no  se  esperarían  de  las  ma- 
nos'del  arle.  i€n&l  «ana  la  adniraeiaiid»  loa  am^oA 

si  se  les  bnbioso  pronosticado  que  a!?rnn  dia  v.-ria  su 
posteridad,  p>>r  medio  do  algunos  instruri)t>nla;s ,  luta 
iniiiridad  do  vUMos  que  ellos  no  veían:  un  cielo  quo 
no  conocían,  plantas  y  animnlna,  aayi  aala  poaihüidad 
no  sospechaban  I 

Toricello  era  matemático  del  duque  do  Florencia,  y 
.sucesor  de  Galilco,  quien  raoríA  en  1612.  Queria  (ia- 
lileo,  que  la  elicaeia  del  horror  al  vacio  hiciese  subir 
y  mantuviese  el  agua  en  la.s  br.hmbas  aspirantes,  basta 
cerca  de  tretiAa  y  dos  pies,  y  qnaenla  famoM  eücncta 
se  fijage  aHf.  Ba  lAiS  expenmanlA  Tdrieelb  kf  el«a- 
cia  ái'  I  sil'  horror  ima.cinario  en  el  azogno.  Hizo  cons- 
truir un  tubo  ó  canon  de  vidrio  do  tres  ó  cuatro  pies  , 
eerrado  bermeticamcnle  por  m  mlreoM.  Le  llenó  de 
aro^tio,  y  le  \(dv¡ú  al  n-vis,  como  se  viu-Ivo  toílavf;». 
hl  uio'¿m  dosceiidió  ,  perú  :it¡  uiantuvo  ctimo  (Hjr 
mismo  en  la  allnia  de  vaiote  y  ainte  A  veinte  y  «cbo 
pulgadas. 

Otón  do  Onericke,  cónsul  de  Magdeburgo,  idcd 
intentar  una  cspicio  ilo  vai  io,  muohu  mas  fraudo  cpio 
el  di'l  tubo  de  Toria>lIo.  Hizo  pues  coosU  uir  un  gi'an 
vaso  de  vidrio  redondo,  que  tuviere  UM  abertura  baa* 
tanto  o«Jrorhn  en  la  parte  inferior,  con  una  boodta  y 
un  pi»ton,  para  sacar  el  aire  del  vaso.  V  est4>  es  el  origen 
de  la  máquina  neumAüM.  IfayUáB  aaUdo  de  sus  manoa 
maravillas  .  qnr  no  lo  eran  menos  pjira  los  filúsnfos 
(|uc  para  cJ  puvblu.  ¿Con  que  asomiMo,  por  ojoin^lo, 
no  .se  verían  dos  platos  do  Cobre,  exactauiento  fabnca- 
dost  medio  eáféncos,  aplicados  puratnento  uno  contra 
otro  prir  sns  orillas  y  circunferencias,  y  lirados  el  Wio 
do  un  ladi»  por  oobo  oahallos,  y  el  otro  di-l  lado  opuosli» 
por  otros  ocho  caballos,  m  que  los  pudiesen  separar? 

Es  ttctl  «enprender  ouAnlo  debieroA  adelantar  los 
proprosoá  do  las  oli.^o ovaciones  físicas  oslas  maquinas 
y  otras  soiue^antes .  invootadas  por  los  modernos  ,  y 
muy  perfeccionadas  eon  la  nuaoM  prAelien,  y  eon  ct 
curso  do  los  nfios. 

Pero  lo  (juo  mas  lia  contribuido  para  esto,  ha  .siüo 
el  esiablecimionlo  de  las  acadeni^s.  El  último  siglo 
vió  nacer  cuatro  muy  célebres,  casi  á  uu  luisiuo  Ueoi« 
po,  bajo  la  protección  de  los  príncipes :  on  Florencia, 
illa  Ar;idoinia  dol  Cimoiito;»  en  Londres,  «la  Sociedad 
real  do  Inglatorra ;  a  cu  París ,  « la  Aeadewia  real  de 
laa  ciencias; »  en  Alemaraa,  « la  Academia  de  los  cii' 
rinsos  de  los  secretos  di-  la  naturaleza  Kl  deseo  de 
conservar  la  repul¿icion  de  su  comunidad  ,  y  difluí- 
guirsi>  cada  mo  rn  «lia  con  obrH.s  impoiantes  ,  es  un 
poderoso  estimulo  pani  los  eruditos  ,  que  uo  les  íleja 
so>ef;»r.  Por  otra  parle,  solo  so<  iedades.  y  sociedades 
pralegidas'por  el  prínnpi*.  son  las  que  ptirden  basilar 
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para  hacer  el  cúmulo  nec^rio  de  obsenractones  y 
de  becboi  bien  averígvadM ,  para  oalaUoeer  después 
wi  sblema.  Ifi  el  cntpndñnirnto ,  ni  los  cnidMlos .  ni 
¡•vida  .  ni  f.iciill.idcs  de  un  p.ulinilai  li;i>lati 
ctlt.  Se  debe  pracUcar  un  uúuiero  muy  graode  de 
experieneiM ,  ton  neenanas  da  eapeeiéi  muy  <Ufe> 

reñios,  rs  menester  rrpelir  las  nii-^nKis  nmclins  ve- 
ces, se  necesitan  variar  de  distintos  nuidos,  se  deben 
examinar  miicbo  liempo  ron  an  mismo  ánimo. 

Adriiiro  !;i  prudencia  y  modesli;i  de  la  Academia  de 
las  ciencias  ,  la  (]tie  ,  sin  embarj^u  de  tantas  eniditas 
obras  con  qiic  ha  enriquecido  al  piblioai»  sin  embarpro 
de  tantos  útiles  de.scufaríniienlofl ,  que  son  el  fruto  de 
M»  trabaios  y  de  sus  obsenracioncs .  no  considera  no 
obstante  las  ciencias,  á  lo  menos  la  fí:iica  ,  sino  como 
ealin  todavía,  en  los  priocipios.  Pero  aua  ma»  admiro 
el  UM  religioso  que  liaee  de  noticias  tan  raras,  las 
qm*  deben ,  sepin  su  diclámon ,  inspirarnos  ninrho 
respeto  ni  Autor  de  la  naturaleza,  coa  la  admiración 
de  sus  obras.  «  No  se  puede  dejar,  41»  en  8us  Me- 
MOrias,  de  repetir  freeuenlemente,  que,  en  materia  de 
flotea,  los  objetos  m.is  comunes  se  mudan  en  otros  tan- 
tos milagro.'',  caando  se  miran  con  ciertos  ojos  u  Y  en 
otra  parte ,  «  no  es  cosa  que  se  debo  contar  entre  las 
poras  curiosidades  de  la  nsicn  las  snhlimcs  reflexio- 
nes á  que  nos  conduce  .sobre  el  Aulm  did  univeiso. 
K5ta  grande  obra  ,  siempre  mas  manivillosa ,  á  me- 
dida que  w  canece  mkB ,  nos  da  wm  ideo  tan  (¡trmde 
de  su  artíUco  .  que  percibimos  nuestro  entendiniien- 

lo  lleno  do  admiración  y  respeto       La  verdadera 

fi:«ica  se  eleva  hasta  coaotituliaa  ea  au  espeeie  do 
teología.  » 

Antes  de  pasar  á  las  maleuiálicas  .  locare  luiiy  bje- 
ramente  lo  que  pertenece  á  la  medicina,  la  anatomía, 
la  botánica  y  la  química ,  que  son  parles  do  la  física, 
A  qne  tienen  relarton  con  ella.  TertnKaao  Uaná  i  la 
medicina  «  la  hermana  de  la  Hlosiífía,  »  y  aeaibnqiie 
las  otras  tres  dependen  de  la  medicina. 

IV.  Trato  en  eapllnla  separado  lo  nue  pertenece  á 
la  njedicina  .  y  1.'  nnado  la  botímica  ,  la  química  y  la 
anatomía,  que  sou  parle  de  ella,  pero  de  las  que  "ha- 
blaré muy  poco. 

1  SfKHiriNv. — í.n  medicina  es  sin  dada  de  la 
nii>iua  dala  que  las  enfennedadcs :  porque  pr9cura- 
rian  librarse  de  ellas  desde  que  se  experimentaron,  y 
las  enfermedades  son  casi  tan  antiguas  como  eJ  mismo 
ninndn ;  poes  fueron  las  resultas  y  castigo  del  pecado, 
l'ei  (I  los  hombres  fueron  mucho  tiempo  cada  uno  su 
pmpio  nMklico ,  y  es  difícil  Qjar  el  tiempo  en  one  se 
rednjn  la  nedieloa  i  arte  y  prefinion.  La  neoesMad  y 
cvperiencia  la  motivaron.  í'n  cierlns  paí.«es  ,  los  que 
se  habían  curado  de  aigiuia  enfermedad ,  esmbian 
eénw  y  oon  «oé  remedhw  lo  habían  logrado,  y  depo- 
sitaban aquellas  memorias  en  el  templo,  para  que  sir- 
viesen de  instrucción  en  casos  .«emejiuiles.  Kii  otros 
países,  cono  en  Egipto  y  en  Babilonia,  se  aneábanlos 
enfermoa  i  la  calle .  con  el  fln  de  que  loa  paaaiieras 
(fue  hubiesen  tenido  la  misma  enfermedad ,  y  sniado 
do  ella,  loo  pudiesen  aconsejar. 

Los  «gipena  oanaideraban  á  sa  dios  Borníes ,  esto 
ea,  Meranrio .  osmo  al  invaalor  do  tai  aaedfoint.  la 
flierto4|ne  la  cultivaron  naanaligM  y  mbiaMrtnqtt 
ningún  otro  pueblo. 

Los  griegos  les  dispulan  esta  gloría ,  ó  i  lo  menos 
los  siguieron  inmediatamente.  Nos  presentarán  todos 
lus  médicos  de  quienes  len<:n  que  hablar:  porque  los 
romanos  cultivaron  pocoe.sia  ciencia.  iH'sde  el  tiempo 
dé  la  guerra  de  Troya.  Chiroti  el  Te.salio,  denominado 
vi  Centanro,  uim)  fué  ayo  do  Aquiles,  se  acreditó  mo- 
rbo en  la  oicoicini  con  tai  cura  de  las  btni»  y  cono- 


cimiento de  loo  ih^pht»  Inqnt  eoaMíeó  i^afnd  héfoe 

y  á  Patrocles  sn  amigo. 

Ksrulapio,  discípulo  d«  Cbiron.  no  cedió  i  snoMies- 
lio.  ¡"indaro  le  representa  como  extiTinaraente  hábil 
(>n  todas  las  partes  de  la  medicina.  La  fábula  dice,  qnu 
Júpiter,  indignado  «le  qne  bnfaieoe  rreuctlado  A  Hipó- 
lito, hijo  de  Teseo,  le  iiia! ')  con  un  ra\o.  Lo  que  da  á 
entender,  que  curaba  too  su  ciencia  enfermedades  Uui 
desesperadas,  qnn  se  creía  resucitaba  los  muertos . 

Habiéndosele  puesto  en  la  clase  de  los  inmorlales  . 
se  le -edificaroa  templos  en  diversos  lugares,  como  al 
dios  de  la  salud'.  El  mas  famoso  fué  el  de  Epidatira. 
be  alU ,  en  censecoeocia  de  una  célebre  dipuUu  ioo, 
en  la  que  era  el  príncipnl  (>•  Ogulnio,  se  pretende  qué 
vino  á  Ruma  eo  figura  de  una  serpit-rilc  ,  y  que  bbr6 
la  ciudad  de  la  peste  el  aAo  461  de  su  fuódaciun.  Se 
le  edíftcó  despoeom  temph)  fiaera  de  bi  etvdod.  El  de 
Cos  .  jtatria  di-  lli|iócial(  s,  era  Inniim  mu\  nombrado. 
Se  vetan  en  el  diferentes  piuluias  u  diversos  cuadruj?, 
en  los  (|ne  estaban  escritos  bM  remedios  que  babia  re- 
cetado el  dios  á  muchos  cbIwmmi,  lan  qne  habían  aa» 

liado  por  este  medio. 

Homero  da  dos  hijos  á  Esculapio ,  ambos  famosos 
nu  dicos ,  de  kn  qne  habla  eo  la  lUada ;  nonriirado  (>1 
uno  Macaón,  muy  hibil  y  muy  práctico  en  las  op«'ra- 
ciunes  de  cirugía  ,  laque  en  ai|iul  li.  ¡upo  .  rt.uKMii 
los  siglos  siKuirotcs,  no  So  distinguía  de  la  medicioai 
el  otro  Podmro,  nao  verando  en  la  medirinn,  qne  se 
üann'.  después  a  lughike,  »  esto  es  ,  fundada  en  i'iiii- 
cipios  y  discursos.  Volviendo  de  la  guerra  de  Irova, 
fue  llevado  l'odaüro  por  una  tempestad  sobn*  ias  coo- 
las de  í;:ui;i  .  en  donde  CurÓ  á  una  d  i  rey  Dá- 
melo, saligrándola  en  los  dos  b:  azi is.  Kn  n  cuuípcns* 
le  casó  el  padre  con  ella.  Entre  oíros  hijos  tuvo  un 
Hipólaco,  de  qiiiiHi  se  decía  descendía  liipócratc». 

Plinio  supone  un  hueco  de  seiscientos  ó  seleciefsloo 
aftns  por  lo  ri  >¡ii>cl¡vo  á  lus  médiccs,  de.^e  el  >iliodc 
Troya  basta  la  guerra  del  Pcloponeso ,  esto  es ,  ha»la 
Hipócrates ,  lo  qne  no  es  muy  puntual.  Celso  piano  en 
(  I  número  de  K.s  célebrés  médicos  á  I'it  'i^'orns  ,  que 
vivió  en  tiempo  de  Ciro  y  de  sus  dos  sm  ejores,  j  «U- 
giinos  oíros  liiósofos ,  como  Empéducles  y  Demóoila. 

Se  distinguen  diferentes  órdenes  y  difíérenles  sec- 
tas de  médicos.  Los  unos  se  llamaron  «  enipírieos ,  » 
porque  no  siguieron  mas  que  la  experiencia.  Dii-os , 
cuyo  jefe  es  Uipócrates ,  a&adieron  el  rasonanueoto  á 
la  «^períencia ;  y  por  esto  se  llamó  «  medienM  dog- 
mática o  razonada,  u  Algunos  afiularon  separarse  de 
lodos  los  otros  médicos,  y  dispnsieroo  up  método  par- 
ticular :  fas  nouibiawm  k  nwlódieoa. »  No  se  <^—*-^ 


escrujiulesarnente  en  esta  divi.<ion.  Seguiré  selamenic 
el  órdeo  de  los  tiempos,  y  no  insistiré  mas  tjue  en  los 
médicos  que  ftH>ron  mas  oonoddos.  Todas  las  diferen- 
tes sectas  (!f  nu'ilicns  p  >rquo  hubo  mocho  número  de 
ellas,  están  discrelauieitle  expltcados  en  la  ilistoi  ia  de 
la  medicina  por  Panief  Clero,  obra  liona  da  aa  pro- 
funda erudición. 

DEMózrDEs  el  Crotonialo  bixo  prtieba  de  sn  haliifi^ 
dad.  re.-liíii\ i  ndn  el  Mu  ñn  v  la  salud  al  rey  Parió,  á 
quien  una  torcedora  du  un  pie  que  rocibié  cá)citdo  del 
cabaflo,  le  oonaionaba  vivoa  datores  y  «wv^nlbi  een- 
tinua  .  de  lo  quo  no  le  habian  podido  librar  lus  nu  (li- 
eos del  país.  Cor6  después  á  la  reina  Alosa  de  iiiui 
llaga  en  un  pecho,  nue  el  rubor  le  hizo  ocultar  mocho 
tiempo.  Referimnyalalai^gafaihiatonndecalnnMNIíoo 
hablando  de  Darío. 

llr.RÓPiio  adq lorio  laiubieu  nuieho  nombre  en  la 
medicina.  rracticaUa  mucbo  la  botánica  y  aun  nue  la 
anatomía ,  la  qne  perfecoionó  mucho.  Le  permitieroR 
los  principes  qne  hidne  díseeríoDes  de  cueiros 
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loniía  (le  un  número  inrreiblc  de  eiins :  lo  que  dió  h- 
gai^  á  Tertuliano  para  llamarle* mas  bien  verdugo  quu 


Hbródi*  "  rr  Sirju*  ,  florecin  en  lionipo  do  \rl;ijor- 
jes  Largaiiiaiiü.  La  seda  llamada  «rdi<iiU'lik«',i>  porque 
MM  m  empleaba  por  remedb  roas  fim  h  dieta  y  el 
i^gimen  do  vida,  fv  reronucia  por  jt'fe;  como  también 
la  que  no  nombralKi  «  gimnástica  ,  »  porque  empleaba 
iniictiñ  los  ejen'icios  coi-poralcs  p;iiri  ri'stabK'cer  y 
foi-tibcark  Miad.  Era  lieraano  del  famoso  retórico 
Gordas.  Sobre  lodo,  por  vm  de  mh  discípulos  ea  co> 

MinirRí^TEfi.de  la  isla  de  Cos ,  este  es  el  ilustre  dis- 
rijinlo  S'>  pone  m  McimieNlo  en  i>l  primer  a&o  (!«■  la 
olimpiada  80.  Se  pretende  que  dpjrpnilia  de  Escnla- 
mo  por  Herádido  su  padre,  y  de  Hércules  por  :»u  ma- 
dre Pravitea.  Se  doíltió  primero  ni  estudio  de  laa  co- 
sas  de  la  nalnralerji ,  de^fiés  al  del  «QerpQ  bmnno 
en  particular.  Su  mismo  pMlre  ftif  90  primer  maeilro. 
T;iiiil»i('ii  roi  íIm(i  Iíis  IfCfioiics  de  nd  o  («■Icbro  imHIiLO, 
nombrado  Ueródico ,  de  quien  acabo  dü  hablar.  Se 
liim  liibil<«  todas  Jm  partes  de  tai  medioiM,  7  lavo 
de  ella  lodo  el  «onociinirfllo  «pie  le  podía  Uowea 
aquel  tiempo. 

Dije  ya  que  había  nacido  en  Cos.  Ribéa  consagrada 
aquella  isla  al  dios  E.*t(-id:i|>¡i).  que  se  vrneratia  en  ella 
ton  pai-ticnlar  culto.  S  •  .u  (i^l(mibrat>a  que  lodos  aque- 
llos que  b^iai)  sanado  de  aljama  enfermedad  ,  tíicie- 
fieii  una  menM)ria  pxaol»  de  los  síntomas  que  la  Jiabiau 
ncom  pallado,  y  d»  1m  mnedloft  con  qtie  »c  hafám  li- 
,brado  de  ella.'  llijMVcrales  hizo  cn[)i;ir  tmlíis  aquelliib 
memoria» ,  que  le  afu-ovecharon  uucko  y  le  sir^  k'ron 
«le  una  experiencia  anlícipada. 

Se  vio  p\!rrni;i  li;(!iili(lnd  ,  en  espí'cial  dnriinU- 
h  peste  qit(>  iiíligio  |iarlicidarmente  ci  la  ciudad  úe 
Atenas,  y  ii  toda  la  kUvjt,  en  el  prindpiode  la  guerra 
del  Pfloponeso.  F.xpu*e  en  oírn  parle  cuál  fue  cntini- 
ees  su  cí'lo  ,  y  lo  qtie  se  situ  iiau  pur  la  >aUiil  dr  su 
palrin,  su  uolile  desinterés ,  por  el  que  no  admitió  las 
ventajosas  ofertas  dei  rey  de  Prnia,  v  los  exiraordi» 
narim  liofmreft  oen  qao  creyó  la  Greon  debia  reconi- 
ponsnr  IiK  iiiip.Ml.in(<  s  servicios  que  le  había  hecho. 

Se  dice  (¡ue  los  abderitas  escribieron  á  Hipócrates, 
rogifidole  qm  Tinies*  *  wr  A  Detnócrilo.  Le  Teiao 
nn  niidnl)»  drnndn.  <?e  nñn  di^  todo,  decía  que  el 
itire  i^ólul^i  Heno  de  fantasmaiü.  se  tilababa  que  uacia, 
de  tiempo  en  tiempo .  nn  Tiajt>  al  espacio  iameaso  do 
las  cosas.  C.onsideraníto  ti.dus  estos  pasajes  como  sín- 
tomas y  prin<  ipins  dt<  locura  ,  temían  que  no  se  vol- 
viese totalmenié  loco,  y  que  su  pran  salK'r  no  le  per- 
lurl>as<>  enteramente  ia  cabexa.  Hipócrates  los  aqñieló 
\  jo/pó  muy  de  ntra  rondo  <fne  ellos  del  eslaoo  de 
í»(>iiio(  riti)  V>  «'>  Si';;iir()  ipn'  !,is  c.-iríns  de  Hipócrates, 
lie  las  qtje  se  saca  este  het  ljo,  .-«ean  verdaderamente 
í«riy»s. 

Los  huíHíris  rsrrifn;?  rjne  dejó  se  cnn<i(lt'rarfn  ?'n^m- 
pre ,  y  »i'  nni^iilfniií  todavía,  como  lo  mas  pt-ríeclo 
que  hay  en  i-slc  ;;i-r:i'ro ,  \  conio  que  deben  servir  de 
fiindatiiento  y  base  al  estudio  de  tn  medicina.  Conservó 
(*n  ellos  la  memoria  de  .un  suceso  que  le  acnnlila  aun 
in.is  f¡i!f'  I'  da  su  fíem  ia  y  ti>da  su  habilidad.  E.sta  es 
la  sinceia  ccnfesioii  dr  nn.i  fulla  que  cooclió  curando 
mw  herida  de  oabeca  \hiv(\w  w  Ariw  que  8nti«;ua- 
in '  n' •  l;i  iiiímüí  inií .  la  cirugía  y  la  farmacia  estaban 
unidas.  So  se  avergüenza  de  confesar,  á  expensas  en 
alfcnn  modo  de  sa  pmpta  fama ,  que  se  habla  enga- 
fiadfY ,  por  lemnr  que  ofrn.=;  d^.^pués  de  él  ,  y  con  su 
ejemplo,  no  incurriesen  en  el  mísiito  error.  Enterdí- 
ittientos  Nmilakloa,  dtrn  Celso,  y- de  motlerada  babiií- 


no'seportan  asi  y  CDÍdaainMhoBiatdala  pon 

reputación  que  liciicn  ;  porque  no  piirdeii  pi'rder  í  oííA 
alguna  de  ella  sin  empobrecerse.  Solo  los  grandes  tn* 
genios,  csmo  hoabres  ríeos  y  opoJentos,  esto  es.  qia 
se  conocen  por  oti-a  y^rh'  con  un  caudal  du  mérito  no 
común  ,  son  capaces  de  hacer  scntejaole  confesión  y 
despreciar  estas  corlas  pérMas,  Jas  que  aadi  disni- 
nuyeo  sa  riquexa  ú  opoíettcia. 

Confiesa  también  otra  cesa ,  la  que  indica  en  él  un 
aduiii  alilc  carácter  de  candidez  e  itigcnijidad.  De  cua- 
renta Y  dos  enfermos  quu  Labia  visitado ,  cuyas  en- 
fermedados  píala  en  los  libros  prla^ro  y  tercero  de  tas 
«enfermedades  epidthnicas,  »  confiesa  ,  que  solu  turó 
diez  y  siete,  y  que  Imíos  los  oUus  iuuuerou  en  sus 
ruanos.  En-  el  segundo  de  los  libros  que  acabo  de  ri- 
lar, dice ,  hablando  de  cierta  esquinencia  .  nue  venia 
acompañada  con  grandes  accídenies ,  que  todos  esca- 
paron .  «Si  se  btibteaeo  amerto,  aflade,  lo  diría  del  mía- 
mo  modo. » 

En  oira  parte  se  queja  modestamente  de  la  injusti- 
cia de  aquellos  que  desacn-dilan  la  medicina  .  ( un  el 
pretexto  de  qna  por  lo  regular  ae  miere  en  manos  fib 
ha  iBéiKoos.  €oaio  si  ao  m  ptafiew  iaipiilar  ta  moerlo 

del  enfermo  h  la  ín.superable  violeueia  de  la  enferme- 
dad, lo  mismo,  ó  mas  bien ,  que  á  la  falla  dei  medico 
qué  lo  ásisliá. 

Declara  que  no  es  deshonra  para  un  médico,  cuan- 
do on  ciertos  casos  diát  ullosos  se  ve  apurado  subro 
el  nwNdo  «m  qne  w  debe  gobernar  con  un  enfermo, 
disponer  que  se  Ibimen  otros  médicos ,  con  el  lia  de 
consultar  jiuitamente  con  ellos ,  scim  lo  que  se  ba  de 
ej(<cutar  para  beneficio  del  enfermo.  l*or  doado  Se  ve 
que  las  juntas  de  tuedicos  son  aiuy  antiguas. 

Se  conoce  en  el  jurmnento  de  flíp6ci-ales ,  que  se 
encuentra  en  el  pritit  ipio  de  sus  obns ,  el  caiácler  do 
un  verdadero  hombre  di*  bien ,  y  de  nnu  bíi  rectitud . 
Toma  por  t(>sligo8  á  loa  dioses  que  cuidan  de  la  me- 
dicina ,  del  sincero  di  sen  que  tiene  do  desempeDar 
exactamente  todas  las  obligaciones  de  su  estado.  Mani- 
fiesta un  vivo  y  respetuoso  re':onocimiento  al  que  le 
enseOd  erarle  de  la  medicina,  y  declara  que  aievpre 
l(i  conftídera  como  á  su  padre,  y  á  sus  bijos  eoaw  i  sus 
|)copÍ!»s  Iierniiinos,  y  que  se  c(¡n>lilirye  obligado  á  ayu- 
darlos con  sus  bienes  y  con  sus  < ofL-íejos.  h-oti'sUi  que 
en  el  réjiproen  de  vida  que  prescnlja  á  los  enfermos , 
leiulni  f;ran  cuidada  d¡»  indagar  todi»  lo  que  les  puede 
ser  Util,  y  evitar  lodo  lo  que  les  puedo  daAar.  So  pic- 
pone  tener  unn  vida  punté  inlegérrima,  y  nodesbon» 
lar  ?ii  prfífí  sion  ron  acción  alguna  digna  de  censura. 
Hice,  que  nunca  4  mprenderá  sajar  á  los  que  padezcan 
mal  de  piedra,  y  dejará  este  cuidado  á  los  ¡«  isonas 
que  fuesen  bábdes  en  esta  operación  pur  una  laiga 
e\perienda.  I*ró(e«ta,  que  cmíitdo  visilandosiis  enfer- 
nu»s.  ó  de  oln  modo,  descubra  alguna  ce?a  iine  se 
delw  tener  oculta ,  jamás  la  revelará,  y  sera  lid  a  la 
ley  s  igrada  (b*l  aeónte.  FinaioMMito,  espera  que  guar- 
d.i'ulo  ¡¡uiclnhlernenlc  todas  eslas  ix'glas,  adquiri- 
rá la  e>iuuacion  de  la  posteridad,  y  consíeute  el  ser 
desucreditado  para  siempre ,  ai  líeoe  la  desgraoia  da 
faltar  á  ellas. 

Se  alaba  mucho  su  desinterés,  virtud  muy  aprecia- 
ble  en  un  medico.  I,o  que  dice  sobre  este  asunto  es 
di^uo  di>  notarse.  Quiere  que  el  oMdico,  en  cuanto  á  la 
propina  qne  se  le  debe ,  se  porfe  en  esto  eon  bonn- 
dez  y  hiuuanid.id  ,  a[.  ndiendo  al  po<ler  ú  imposibili- 
dad que  tiene  el  enfermo,  para  recomptMisarle^on  uubt 
6  menos  liberalidad.  Hay  laminen  ncustoheSf  dice,  tn 
la.«  que  on  debe  e!  médico  pedir  ni  esperar  propina;  co- 
mo cuando  visita  á  un  exlnmjcro  ó  a  un  pobre,  que  sou 
prritona?  qne  todo  el  mando  eslá  obligado  ¿  socorrer. 
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l'nroro  qnc  rcspolitlia  iniicliD  I;i  lüsinid.id  «  Aqae- 
IkM,  dice,  qoo  eocoiilnirun  pnmei  u  i'l  luodo  de  curar 
k»  ttkmeMes ,  jitzi^aron  qoe  era  un  arte  que  me- 
neia  so  alribiiyeso  su  ¡iivom  ion  á  Din*  Y  csl.i 
■iade ,  la  opiniun  común,  u  Adverli  \a  un  ulra  parte  , 
que  Cieeron  pensaba  del  mismo  modo. 

No  sp  sabe  cosa  particular  de  la  muerte  de  llifxi- 
crates.  Murió  en  una  odad  muy  avanzada,  y  dt>jú  doa 
hijos,  Tésalo  y  Dracon,  que  adquirieron  c^  lobre  noni- 
bre  entre  loa  médicos,  con»  Uuíitetffl  fojibio,  su  yerno 
y  sucesor. 

Hablo,  on  la  historia  de  l  ilipn  ,  de  Iri  ridicula  vani- 
dad de  on  medico  nombrado  «  Meoecraleá .  u  á  quien 
lnK6  aqwl  prfwHpe  eomo  nwrBeía. 

Vu.m)  de  Acarnania  es  conocido  por  la  saliidnble 
bebida  que  dió  á  Alejandro  el  Grande ,  ó  quien  in- 
*  iMiarao  baoerle  MwpedMio,  y  *  qoin  lilirú  la  vida 
aquel  remedio. 

Krasistrjito  86  did  á  conocer  por  el  niafloso  modo 
ron  que  descubrió  la  causa  de  la  enfennedad  de  An- 
Moco  9o4er,  hijft  deSeleuco,  rey  de  Siria.  Lo  referí  eo 
8u  Infar.  9í  8«  cree  en  esto  á  Pltnio,  «ala  maravUloia 
cura.  (]ue  re<lihi\ó  á  su  pririre  un  hijo  liernnnieiite 
amado ,  se  le  pagO  con  ctun  tálenlos,  eslo  es,  cien  mil 
pesos. 

Afni  nF<\T.s,  módíco  (!>•  AnKoco  .  era  muy  liábil  en 
su  profesión ;  pero  w  hizo  luiiavia  maa  celebre  con  el 
importiuite  servicio  qne  bilo  A  m«M*.  Hermias,  pri- 
mer ministro  do  aquel  principe ,  ejercía  robos  y  vio- 
lencias inandilas ,  sin  que  se  atreviese  nadie  á  llevar 
RUS  quejas  i  la  corle  ;  tan  leni!)le  se  lialiia  hecho. 
Apo^fiuws  am6  tanto  el  bien  público,  que  no  temió 
arriesgar  sb  fertane.  BcseubriA  al  rev  la  general  de-. 
sazón  di  l  reino ,  y  enseñó  á  los  médicos  el  uso  que 
deben  liacer  de  la  libre  entrada  que  tienen  con  los 
principes. 

MiTRU'MF'',  que  fué  l;mto  tiempo  el  terror  de  los  ro- 
manos ,  tiie  también  ilustre  en  la  niedicina ,  no  sola- 
■Mnt(>  con  la  invención  del  antídoto  que  tiene  todavía 
sn  nombre,  sino  también  con  baber  compuesto  mu- 
chas sabias  obras  ,  las  que  bízo  traducir  FÓmpeyo  por 
Leueo  su  liberto. 

AscLBPÚOBii  de  Mitinia .  quien  enseñó  primero  la 
elociienoiii  en  ¡lona ,  dejó  la  profesión  de  relárioo  para 
abrazar  la  de  medico,  la  qne  creyó  le  debía  ser  mas 
lua-ativa  que  la  otra  ,  y  no  se-engaOó.  Mudó  entera- 
mente la  práctica  que  se  habia  owervado  antes  de  el, 
y  se  npnrlo  r.Tii  en  lodo  de  los  principios  y  reptas  de 
ni|WKialt  s.  Kn  loriar  de  ntia  venladera  y  piüfiuida 
ciencia  ,  su.stituxó  el  agrado  y  reputación  de  un  tL\- 
celenle  bablador ,  k)  que  por  lo  rejnilar  sirve,  de  mér 
rito  para  con  ios  enfermos.  Se  aplicaba  tamliieo  A  li- 
sonjear su  pnslo  y  á  salisF  icer  sus  deseos  en  todo  lo 
que  podía,  medio  segui-o  de  eanar  su  confianza.  Su 
máminia  era,  que  m  médico  oebe  ewar  á  sus  enfer» 
mo<  n sp^'uramcnte,  prontamente,  a.s^radablemente.u 
lü^la  pracUca  se  pnedu  desear  mucüo,  dice  Celso.  Lo 
malo  es,  que  por  lo  regaltf  es  may  peligroso  qoenr 
corar  con  prontitud,  y  no  recetar  cosa  que  no  sea 
grata.  Lo  que  contribuyó  mas  para  acreditarle  fue  el 
feliz  encuentro  do  nn  hombre  aue  estaban  para  llevar 
á  enterrar,  en  quien  bailé  seAalea  de  vida  y  á  quien 
RslableciA  A  nmpetfeotaaaliid.  PUnie  hdila  ftveiMO- 
Umeola  de  este  médieo ,-  pero  muy  posa  calima- 
doB. 

TnrisoN,  disdpalo  de  Asdepiades .  ere  de  Laódi- 

rea.  Mudó  en  su  vejez  alpun  tanto  el  si-l ma  de  <ti 
maestro.  La  secta  que  estableció,  se  il.uuu  «  uuludi- 
ca; »  porqoe  se  le  poso  en  la  cabeza  establecer  un 
método  para  hacer  la  mediÓBO  mas  fácil  de  aprender 


y  practicar.  Juvenal  no  hrd)la  favorablemente  de  el. 

Cicerón  y  Uoracio  bablan  de  (katero  como  de  uo 
bAbUMidíea, 

_  Dnscótims,  mcdiro  de  Aim/aibes  ,  ciudad  de  Mili- 
cia, la  qim  se  nombru  dcíspues  U'áarea.  Yosio  ,  des> 
pues  de  Suidas ,  diee  qw  fue  médico  de  Antonio  y 
de  Cleopatra.  Se  cito  que  le  confunden  con  otro  Itios- 
córides  denominado  «Facas;»  el  de  que  se  traía  aquí, 
pudo  \ivir  en  tiempo  de  Vespasiano.  Los  eruditos  han 
disputado  sobre  si  Plinio  copió  A  Moscófidca ,  Ó  ii  sacó 
osle  sn  obra  do  Minio.  Bolsa  dos  autores  cseribieroH 
en  el  mismo  tiempo  y  sobre  las  mismas  malefias,  sin 
citarse  jamás  uno  á  otro.  £1  asunto  que  trato  Uioscó- 
ridn  es  «la  materia  medkíMl ».  Se  Ifamsn  sst  lados 
los  cuerpos  qne  sirven  para  e!  uso  de  la  medicina ;  y 
se  reducen  principalmente  á  tres  jaeceros;  la$  plan- 
tas, los  animales  y  los  miooiBles.  oliscasaaqimsoa 
de  la  naturaleza  de  la  tierra. 

A.<«TOMu  Misa  ,  liberto,  medico  del  emperador  Au- 
gusto, le  sacó  de  una  peligrosa  enfermedad  ,  la  que 
le  luibia  reducido  A  los  eiUvmse  >  corándole  de  «Ua 
de  mi  modo  enterameole  opuesto  al  que  se  había  se- 
guido liasla  entúfK'e.«,  y  haciendo  qui'jtomase  bafíosde 
agua  fria  y  bebidas  frescas.  ¡L^Aa  feliz  cura  valió  a 
!Uus<i,  además  de  grandes  liberalidades  que  le  hirie 
ron  el  emperador  y  el  senado,  el  privileiri  t  df  ira^'r 
una  sortija  de  oro,  lo  que  basta  cnl^^iia's  uo  se  liabiu 
permitido  sino  á  laapcnooaa  de -primera  condición. 
A  lodos  los  médicos ,  en  consideración  á  Musa ,  se  li- 
bertó para  siempre  de  todas  contribuciones.  Ei  pueblo 
romano,  en  agradecimiento,  le  erigió  nna  estatua  rerca 
de  la  de  Escubipio.  Curó  A  Uoracio  de  la  misma  suer- 
te, y  le liito  que  tomase baflos  de agaabia  A  lomas 
riguroso  del  insierno. 

IxiRXKi.io  Celso  vivia,  á  lo  que  se  cree,  en  liemjK» 
del  emperador  Tiberio.  Era  muy  emdito.  y  escrithó 
sobre  ludo  genero  de  materias.  QiiintiHano.  que  nb.ba 
nuuho  su  erudición,  le  considera  sin  embargo  como 
un  ingenio  mediMO.  Mo  Sé  si  los  médicos  convienen 
en  esto.  Tenemos  suyos  ocho  libros'sobrela  OKdiaaap 
que  están  escríloÉ  en  muy  buen  latin. 

(lALENO,  el  mas  célebre  de  los  médicos  después  de 
Hipócrates,  era  de  Pergamo.  Vivió  en  tiempo  de  Ao- 
tonino,  Marco  Aurelio  y  algunos  otros  emperadores. 
Se  le  educó  con  gran  cuidatlo  en  el  eslcdio  de  las  le- 
tras huioanas,  de  la  filosofía  y  de  las  matemáticas. 
Destinado  á  la  medicina,  se  dedicó  enteramente  áella, 
corrió  muchas  ciudades  doHa  (¡recia  ,  para  recibir  en 
ellas  las  lecciones  de  los  maei^""»^  i"«*s  famosos  en 
esta  profesión ,  y  se  detuvo  es[K'cialmente  en  Alejaii- 
di  la  de  Egipto ,  en  duude  el  estudio  de  la  medicina 
florecía  entonces  mas  que  en  ningún  otro  logar  del 
mundo.  De  vuelta  á  su  patria,  supn  li  irer  buenu.-o  de 
los  preciosos  tesoros  de  ciencia  que  Labia  acumuladlo 
en  sw  viajes.  Su  principal  apUeBeÍM'laéelesladio 
de  Hipócrates,  á  «¡un  n  consideró  siempre  como  .sn 
maestro,  y  cuyas  pisadas  so  preció  siempre  de  seguir 
OOaabinco.  Vohíó  á  ix  tieron  \igor  SUS  j^naÑpMW,^ 
que  estal)an  desatendióos  y  olvidados  haliM  BUS  éa 
seiscientos  aftos. 

1)0  edad  de  treinta  y  cuatro  afios  pasó  A  lloma ,  en 
donde  so  atrajo  mucha  reputación,  y  al  nrisaio  tiempo 
una  grande  envidia  de  los  otros  méoioos.  Las  extraor- 
dinarias curas  qne  hacia  en  los  enfermos,  absoluta- 
mente desahuciados,  la  sagacidad  con  que  descobiia 
la  veidadera  catm.de  las  enfermedades  qve  se  liahía 

escapado  á  lodn-  les  dii  ns.  la  cerlezn  con  que  indicaba 
con  frecuencia  IimIos  ios  síntomas  ^ue  babian  de  su- 
ceder, el  efecto  que  debían  prsAabir  sasreBudüos .  y 
el  Ueiiipo  de  la  perfecta  rararion;  todo  esto  haña 
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bien :  cotioKo  que  lenfgo  el  ettóma^  cargado ;  a  y 

repitió  por  trrs  v(vt«:  rslít*;  miVmas  p  il.ilii;;^.  Me  pre- 


qtm  M  le  eoMiderose,  por  ana  porte  ,  por  las  pefao- 

nas  nó  preocupadas,  romo  á  xm  nudiro  de  un  raro 
sab«r  V  uuy  suptiiiH  al  común;  y  por  olra,  por 
oonpoleraa  «ieloáns ,  ( «mo  á  un  bombro  ^  aa  lodas 
sns  operaciones  usaba  de  magia,  á  lo  menos  espar- 
cían ella  voz,  para  desacrediUule .  si  era  posible  ,  en 
el  ánimo  del  pueblo  y  ili'  los  grandes. 

La  pe«U»  que  sobrevino  aIj{uao8  uAos  después,  c|iie 
bíñ>  horríMM  estragos  en  toda  la  Italia  y  ea  otras 
ijni(;!in>!  prminLnns.  Ii'  lU'lri'mini'i  á  \olvfi>;'  á  su  ¡ía- 
tria.  Si  fuese  e^do  para  cuidar  de  su^  compatriotas, 
seria  la  idea  muy  laudable  y  generosa. 

Ko  se  manluvu  muclií»  tiempo  en  t-lla  M.  Aurelio, 
ir  la  vuelta  de  su  expedición  couUa  hii  alemanes  ,  le 
Uamó  á  Aquilea,  de  donde  le  ilevó  después  consigo  á 
Roma.  El  emperador  eoniiaba  mucho  en  el.  La  vida 
dura  qiio  tenia  aquel  principe,  habia  alterado  bastan- 
te su  saluil.  Temaba  lodos  ios  dias  triaca  ,  para  forli- 
icar  el  estómago  el  pecho  que  tenia  muy  débiles: 
flalflfio  eia  quien  se  la  prepasaba.  8o  atrlbuia  i  esto 
remedio  la  s-  l  que  reguianneole  dtefinlaba,  do 
okslMle  su  debilidad. 

Femando  esto  príncipe  en  Nolvt  r  ;i  Al  emania ,  de- 
seaba extretnainenle  lleg  ar  cí  iisi^-o  á  (¡.ilcno.  ó  (juien 
su  grande  habihdud  y  perfecto  cunocimiculu  que  te- 
nia de  su  temperamento ,  pniporcJonaban  mas  que  á 
ningún  otro  á  servirle.  Sin  embargo ,  suplicándole 
fiafeno  í\w  le  deja«ie  en  Ruma,  el  emperador,  lleno  de 
bondad ,  de  hum;iiii(lail  y  drtiiciK'ici .  se  Ir»  concedió. 
Admiro  esta  bondad  i  pufo  no  comprendo  cómo  puede 
un  médico,  en  una  eoyonlura  semejante .  negarse  á 
los  deseos  de  un  príncipe  tnn  (!i;.'!¡ü  de  estimación. 

Puede  ser  que  el  áuiuio  qxw  tenia  de  escribir éobrc 
la  nx*dicina  ,  y  el  que  podia  haber  empelado  Taápo- 
nw  en  ejecucKin ,  fiif»?(»  la  causa  de  e.sla  repnfsa.  Con 
efecto  ,  fué  desde  aquella  |)ai1ida  de  Bl.  Aurelio  basta 
SU  moerle .  y  en  el  reinado  de  Cónlodu .  su  hijo  y  su- 
cesor, ciuumIo  compuso  (íaleno  y  publicó  sus  obras 
sobre  la  medicina,  sea  que  se  hubiese  quedado  en  Ro- 
ma, sea  ipu'  Si'  hiiliiese  relirínle  á su  patria.  Una  paiic 
de  sus  e&critos  pereció  en  el  incendio  qoe  consu^ 
saiA  ,  en  lieaopo  del  emperador  Cómodo  ,  borrk» 
enteros  de  Rom»  ,  y  mnfbas  Mlilioiecns  No  se  sabe 
precisamente ,  ni  el  lugar ,  ni  el  afio  en  que  laurió 
Galeno. 

Un  hecho  rpie  nn<:  refiere  el  iiiisini)  Galeno  ,  nos 
muestra  ¿u  exliciaa  habilidad  .  y  lo  (pie  le  estiiuaha 
Marco  Aurelio.  «  Kstc  príiu  ipe ,  dice  .  siendo  repenti- 
namente acometido  por  ia  nuche  de  dolores  de  vien- 
tre, y  do  una  gran  diarrea  que  te  causó  calentura, 
le  ordenaron  sus  médicos  qui'  se  estin  iese  quieto ,  y 
por  espado  do  naeve  horas  no  le  dieron  mas  que  uu 
«oca  de  caldo.  Tohnendo  después  estos  mismos  m¿- 
oicos  á  ver  al  emperador ,  mu  hallé  allí  con  ellos ,  y 
jWgaron  por  el  pulso  que  le  entraba  una  accesión  de 
calentura;  pero  me  mantuve  sin  hablar  palabra ,  y  aun 
eán  loninrle  el  pulso  mando  me  (ocaba.  I'sId  oblisú  al 
emperador  á  preguntarme,  volviéndose  bacia  mi,  por 

aué  DO  me  acercaba.  A  lo  que  respondí,  que  habien- 
0  ya  sos  médicos  tomado  el  pulso  por  dos  veces,  yo 
no  me  apartaba  de  lo  que  habían  «sptieslo ,  no  do- 
dando  que  juzgasen  nieji»r  «pie  yo  del  estado  de  su 
pulso.  Pero  no  dejando  aquel  principe  de  presentarme 
su  brasa,  ealónces  le  tomé  el  pobo,  y  examinindcrie 
con  mncha  atención ,  defendí  que  de  ninguna  manera 
se  trataba  de  una  entradade  accesión,  sino  que  estan- 
do su  estómago  gravado  con  íjI^^lid  alimento,  que  no 
se  habia  di;:;ei  ¡dn  .  r^tn  cansaba  la  <  alenlura.  Lo  que 
yo  dije  persuadió  también  á  Mareo  Aurelio,  que  ex- 
clamé en  alta  vol:  a  Esto  mísaio  es:  lú  dices  muy 

T«nu>  m. 
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guntú  des[>ücs ,  que  se  había  de  hacer  para  aliviarle. 
Si  fúese  alguna  otra  persona,  respondí,  la  que  se  vie-< 
se  en  el  estado  en  que  e^lá  el  emperador ,  le  daria 
unos  polvo  i  en  vino ,  como  lo  he  praclicadn  fivtuen- 
tenu'ute  con  otros  en  semejantes  ocasiones.  Pero  como 
no  se  acostumbra  dar  á  ios  prioeipes  sino  remedios 
muy  suaves  ,  bsíilará  apfiearal  ombligo  del  enip»- 
raduf  lana  e:n|)apada  eii  aceite  de  nardo  bien  calien- 
te. Marco  Aurelio,  continua  Ualeno  ,  no  dejo  de  ha- 
cer ano  y  otro,  y  hablando  después  con  Pitolao ,  ayo 
de  su  Itiju,  «  no  tenemos,  dijo  hablando  de  n:í ,  mas 
que  uii  iiicdien.  Es  el  único  bombru  de  bien  que  le- 
iieiiios.  » 

Las  ca>tumbn's  de  este  ilustro  médico  correspon- 
dían á  su  habilidad  y  n>pulacion.  Maníiiesta ,  eo  mu- 
chos pa.^ajes  .  mucho  respeto  á  la  divinidad  ,  y  dice 
qoe  «  uo  «onsisle  la  piedad  qo  ofrecerle  iacienaó  ó  sa- 
crificios ,  sitio  en  conocer  y  admirar  ano  miaoro  b 
sabiduría  ,  el  poder  y  la  bondad  que  brillan  en  toda  - 
s^  ubras,  y  un  darhis  á  conocer  y  admirar  á  ios  oíros. » 
Tuvo  la  desgracia  de  ignorar,  y  también  de  condenar, 
la  vrrrln  l  'la  relipíion. 

J.iiuas  habla  ni  de  padre ,  ni  de  sus  maestros, 
sino  con  un  vivo  y  respetuoso  i-ccunocimicalo ,  aobni 
lodo,  cuando  se  trata  de  Hipócrates,  á  quien  atribu- 
ye la  honra  d<>  todo  lo  que  sabia ,  y  de  todo  lo  que 
practicaba.  Si  algmias  veces  se  a|)art.dia  de  sus  opi- 
niones ,  porq[ae  respetaba  la  verdad  sobre  todo ,  era 
con  precanemnes  y  eonsíderadones  que  indican  b 
sincera  estimación  que  baria  d  ■  el .  y  cuan  inferior 
se  consideraba  en  todo  g(iocro  v  de  todos  modos 

Se  lee  en  Plinip ,  que  Archágato  del  Pelopoiu  - 
90  fue  el  primer  médico  que  vino  á  llonia:  sucedió 
esto  en  tiempo  delconsidado  de  L.  Emilio  y  doL.  Ju- 
lio, el  aAo  533  de  su  fundación.  Admiraría  que  hu- 
biesen estado  los  romanos  tanto  tiempo  áa  médicos. 
Dionisio  de  llalicarnaso ,  con  la  ocasión  de  una  peste 
que  hizo  pereciT  tii  Uotna  el  año  ;¡iM  casi  lodos  los 
esclavos,  y  la  mitad  de  los  ciudadanos ,  dice ,  que  nu 
bastaban  los  médicos  para  el  ndmero  de  loa  eirfennda. 
Luego  los  bnbía  entonces.  Tero  es  creíble  que  los  ro- 
manos no  se  servían,  hasta  que  vino  Aichagaio,  sino 
da b  medidna  aaliifal,  ó  de  la  simple  empírica ,  tal 
romo  se  supone  la  practicaban  los  primeros  houibres. 
Á  esto  médico  le  trataron  en  los  principios  muy  fa- 
vorablemente ,  y  lo  recompensaron  con  el  derecho  de 
ciudadano;  pero  los  remedios  violentos  que  se  viú 
obligado  á  emplear ,  porque  sobresalía  principalmen- 
te en  la  ciritda,  ocasionaron  el  que  se  di>gU8tasen 
muy  pa>sio  do  el  y  de  toda  la  medicina.  Sia  embar- 
go, parece  qne  mneboa  médicos  vinieron  de  Grecia  á 
Roma  á  practicar  en  ella  su  arte,  aunque  Catón, 
mientras  vivió ,  su  ks  ouuso  con  lodo  su  poder.  Por- 
que en  el  decreto  que  obligo  á  los  griegos  á  salir  de 
Roma,  muchos  años  despnés  de  la  muerte  de  este  cé- 
lebre (%nsor ,  se  nombraban  lus  médicos  en  el  e^pe- 
cificamcnle.  Hasta  el  tiempo  de  Plinio,  de  todas  las 
profesiones,  la  de  la  medicina,  por  lucrativa  que  fue- 
se, era  la  dnica  que  no  habían  practicado  los  roma- 
nos, porque  la  consideraban  intli;;na  de  elli>8 ;  y  sí 
algunos  la  prc^esaroo,  no  fué  ,  digámoslo  asi,  sino 
laaftadoae  á?  cmpo  de  los  gríego^i ,  y  hablándolea  su 
engua:  porque  tal  era  la  preocniuicion  y  manía  de 
os  romanoh.  aun  ios  del  populacho,  que  no  se  conúa- 
)an  sino  de  los  extrai^eraa ,  cono  si  sa  salud  y  su 
vi  !:i  I  V  iviesen  mas  seguras  OD  UMvOS  de  M|1ieiloB . 
cuya  lengua  no  entendian. 
La  medicina,  por  Atil  y  saludable  qae  sea,  tuvo  la 
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dngrat'ia  de  ser  pMWgtiiila,  casi  en  (odos  Úciupos , 

nnn  de  hombres  grandes  muy  rcspoUihles ,  cspocial- 
mt  iile  etiU  tf  los  romanos.  Calón ,  á  cuya  auloridad 
nada  anadian  et  iriunfo  \  la  censura ,  Uin  supei  ior  n  a 
so  mérito  penonal  á  tocios  aquellos  lihUos,  fuo  uoo 
áe  los  qae  se  declararon  mas  linertemi>n(e  oontra  k» 
médicos,  como  se  ve  en  \\m  cirt.i  (jiic  f-^cr  iliió  á  su 
hijo,  la  aue  nos  conservó  Plinio.  I'ero  mu  tieb»«  rolar , 
que  no  mbla  en  ella  sino  de  los  médicos  que  babian 
venido  (te  (írTria  ,  l;i  que  abnnTcia  nnichd.  «  (]iientn, 
le  dice  á  su  hijo ,  sobre  lo  que  ii"  vny  k  jMopuiuT,  tti- 
no  aobre  tra  pronóstico  seguro.  Si  nlgnna  ves  nos 
comunica  aquella  nación  ( entiende  los  griegas )  m 
im^linacion  ú  las  letras ,  lodo  está  perdido :  sobre  todo 
.«i  nos  envía  sus  mediéi  s  Han  conspirado  entre  .«í  ú 
bacer  perecer  con  su  arte  á  iodos  tos  báurburos. »  Lía- 
maboo  «si  los  griego;)  Mdes  los  otros  pueblos.  Una 
exageración  tan  exce>ÍNami'n(i'  ili><iiiedida  se  impug- 
na ella  misma,  y  da  ba^jtaute  á  conocer  lo  qne  se  de- 
be jnt^r  de  ella. 

IMiniO  el  nninraiista  hmU>  bien  el  o>;|)ír¡lii  ilo  Calc^n. 
farece  que  a*i  había  em|M'ñado  en  desacreditar  á  lus 
niédíooa ,  jwlando  lo  ane  es  capai  de  bacerlos  des- 
preeiabb'í'  y  también  odin.sos.  Los  acosa  de  avaricia , 
\m  las  coii-idi-rables  recompensas  que  recibían  de  los 
principes  ;  ¿pero  el  generoso  reconocimiento  de  estos 
se  debe  knpotar  por  delito  á  los  mcdicos?  iteQere  ios 
desórdenes  en  que  incnrrian  algunos  de  ellos ;  pero  ¿es- 
tos defectos  no  son  personalcf:.  y-  no  se  drlu  ii  dismiu- 
lar  por  los  infinitos  servicios  que  hicuTon  otros  al  gé- 
nero bmMno  en  todos  los  siglos?  Se  esfuerza  en  harcr 
ridiculas  tns  juiita>  de  l<iS  mc-diics;  trac  á  la  mciiuii  ia 
una  inscri^K  tú»  aotigua  puesta  cu  una  .sepulliu  a  ,  cu 
donde  deaa  uno  qne  la  jmdtíUid  de  U.^  médicos  le 
había  muerto.  Se  queja  qne  de  todas  las  art(!s  sola  la 
medicina  se  permiie  practicar  sin  e.\i<nen,  y  sin  ba- 
bor dado  pruebas  dr  habilidad  a  Se  itistniyen, 
dice ,  á  nuestras  expensas,  y  es  preciso  que  las  ex- 
periencias que  hacen  noa  cnesten  la  vida.  i  Ninguna 
h'\  que  ctsliiuif  su  ignorancia l  ;  ninpnn  ejeroplu  de 
castigo  ejecutado  en  ellosl  Solamente  un  nu'dico  puede 
malar  imponemeBle  á  k»  bounbres. »  Hinío  tiene  ra- 
zón en  quejarse;  pero  no  lien^  por  objeto  .'^íihí  a  los 
empíricos,  esto  es,  personas  vagas,  sin  autoridad,  ñia 
experienda,<iiiB  M  meten  á  practicarla  que  de  (odas 
las  artes  tiene  mas  necesidad  de  ella. 

No  se  debu  exceder  en  este  asimlo.  Una  eoallaott 
inconsiderada  y  un  desprecio  mal  fondado poMfeo  ser 
igualmente  pebgrosos. 

§.  2.  BoTima.— La bottmi» es noa ciencia qoe Ira» 
ta  di'  las  plantas.  Este  conocimiento  le  apreciaron  en  lo- 
dos 1^  siglos  y  en  todas  las  naciones.  Los  lionibreses> 
tán  conmnmenle  muy  persnadidos  á  qne  k»  simples 
conlienen  rnsi  toda  la  nirdirinn;  y. se  puedo  creer  qne 
empezó  por  oatíis  l  i'iucdius,  une  son  simples,  natura- 
les, am  gasto,  manifiestos  á  las  manos  de  los  hom- 
bres ,  y  á  los  hnl)eres  do  los  roas  pobrea.  Plioio  no 

fiied'e  .«ufrir  que  en  lugar  de  osar  oe  elloi  se  vayan 
bascar  con  grandes  expensas  ;'i  países  muy  distim- 
te;:.  Asi  vemos  que, por  Ja  iotoligeacia  y  uso  de  tos 
simples ,  !>e  dtMmgntemn  los  «lédicoa  «as.  antignoa: 
F.'ieulapin ,  quii-n  |)or  f  ii  medio,  siso  debe  enseria 
fábula ,  dió  la  vida  a  llipuhto  ;  Chiron ,  tan  hábil  en  la 
medicina  que  foé  maestro  de  Aquilcs;  Japis,  á  quien 
su  padre  Apolo,  dios  de  la  medicina,  concedió  OOOM 
un  raro  don  el  conocimiento  de  los  simples. 

la  botánica  es  una  da  las  partes  de  la  física  ;  se 
ayuda  de  la  química ,  y  es  muy  ütU  á  la  mediciiMi.  La 
tilica  examina  la  estructura  interna  de  lat  plafllaa;«i 
vegetación ,  su.  generación  ▼  »u  mnlllplicaciaa.  La 


quimioa  las  rrdnce    stis  principios  elementabas.  La 

medicina  saca  de  .nqnello.í  pi  ii:eiiiio>  (  lemenlalcs  ,  y 
aun  con  mas  frecueocja  de  la  experiencia  de  los  efec- 
tos de  las  plantas,  cuando  se  emplean  en  sustancia, 
el  uso  qne  «e  debe  bacer  de  ellas  para  Ja  aahid  del 
cuerpo  bniaano.  La  nnion  de  todoe  estos  eonoeímten- 
tos  constituye  i;n  hombre  eveclrnte  :  pero  no  es  tirrc- 
siu*!»  para  la  botánica  propiamciite  dicha  ,  la  que  tie- 
ne llnilea  mas  catredioa,  en  los  que  se  puede  eaatr- 
nercon  rrpntarinn.  Hacer  un  estudio  parlicirlnr  delns 
plantan .  cuuuct'i  las  seDales  que  les  .son  roas  esencia- 
li's ,  poderlas  nombrar  aegun  nn  método  eorlo  y  lícü 

3ue  las  refiera á  los  géneros  ycla.ses  áqiie  correspon- 
an ;  y  CAplicarlas  en  términos  que  la.s  den  á  cooocír 
a  los  qiu>  no  las  han  visto .  este  es  precisanenle  el 
oficio  del  botanista ,  cortsiderado  como  la). 

Bn  los  primeros  tiempos ,  el  eonoeíniienlo  de  la» 
plantas,  jinrere  que  no  fue,  |)ordei¡rl(i  así,  ma«  que 
medicinal  ,  fiio  esto  lo  que  hizo  su  catálogo  tan  corto 
y  liniit  ulo  .  <|ue  Teofraslo,  el  mejor  biatmiador  de'la 
antigüedad  que  tengamas  en  est»?  género  ,  nn  nnmhró 
mas  que  seiscientas  ,  aunque  juntase  no  jstjlaaieiile  las 
de  la  Grecia,  sino  también  las  de  la  Libia,  del  Egip- 
to, de  la  Etiopia  y  de  la  Arabia.  Dioscórides  y  riinio, 
aunque  pudieron  tener  mejores  y  mas  atiíidia?  ni(^ 
monas  en  t'sla  inatei  ia  ,  tampoco  cil.iron  iiiíis.  l*erc. 
lejos  de.establewr  órden  alguno  entro  elJas,  no  ca- 
nteterizanm  «qwllaa  do  qo»  liabhn  de  tra  modo  pro- 
[)io  para  dislin^íuirlns  y  para  <pie  se  conociesen ;  y 
entre  e&tas  liay  mneba.s  ,  aun  de  las  mas  importantes, 
que  no  se  han  podido  volver  á  encontrar. 

Los  sigbts  que  se  siguieron  al  de  Dioaednies ,  no 
enri(piecieron  la  botánica. 

Finalmente  se  eclipsaron  ii  das  las  cícncíaa,  y  ntt 
volvieron  á  aparecer  basta  el  siglo  xv.  Entóncesnose 
pensó  roas  qne  en  enlender  álos  antiguos,  para  sacar 
de  ellos  las  noticias  que  habían  est^ido  sepultadas  tanto 
tiempo.  £1  papa  Mcolap  V  encargó  ki  (radnccion  de 
Teofraslo  á  Teodoro  Gara,  como  á  la  naica  pereom 
capaz  de  hacer  que  le  entondii-si  n.  Muy  prcsio  des- 
pués otros  eruditos  trabajaron  sucesivamente  en  tra- 
ducir á  Dioeoórídcs.  Estas  tradnccíones ,  muy  aprecia- 
bles  por  otra  parte ,  solo  sii-vicron  para  excitar  din- 
[lutas  entre  mucbos  médicos  muy  bables. 

Desde  enlónces  se  comprendió' que  bascar  las  plan- 
tas en  los  libros  de  los  griegos  y  latinos ,  no  era  el 
mejor  medio  para  bacer  grandes  progresos.  Resolvie- 
ron pues  linalinenle  ir  á  buscar  lasnolicias  á  losniis- 
moa  lugai'cs,  en  donde  babian  escrito  los  antiguos. 
Corrieron ,  con  esta  mira ,  las  Édas  del  Archipiélago, 
la  Siria  ,  la  Mesnpnlrtmia  ,  la  Palestina,  la  Arabia  y  el 
Kgiplo.  Estas  peregrinaciones  fneron  muy  trHÍtiles, 
porlo  respectivo-al  olívelo  principal,  que  era  la  iotoli- 
gencia  de  los  .mforrs  r!n1t:riios ;  pero  h;ibientl.>  tmido 
Los  sabios  de  i>iia  viajeá  lui  gran  iiúinero  de  pianl.is, 
que  habían  de«^cubierto  ñor  si  mismos ,  empezaron 
á 4ar  á  la  bi^nica su  veroadera forma,  y  á  mudar  rn 
observación^  natorales  y  en  ciencia  propia  lo  qiie 
anies  no  era  roas  que  cilas  y  comentario.s.  Haeiix  (  I  lin 
del  siglo  XV  se  dedicaron  a  piolar  Jos  plañías  que  se 
veían  en  el  pais,  6  en  aqoeUoe  adonde  llevaba  loo  afi- 
cionados á  la  botánicti  la  mayor  airiosidad  .  y  em|>o- 
zaron  á  seAaiar  ios  sitios  en  que  so  criaba  cada  planta 
y  el  tiempo  de  an  nadnlMilo ,  de  su  duración,  de  sn 
madurez ,  con  Úguras  que  son  el  principal  mérito  de 
esto  género  de  obras,  con  lo  que  las  aclaran.  Diversas 
colecciones  qne  se  publicaron  enlónces .  en  logar  de 
qninieulas  ó  seiscientas  plantas  qne-babia  recogido 
lialiolo  de  los  antiguos,  preseolanM-en  el  priocipiodei 
siglo  XVI  mas  de  seis  mil,  lodns  pintadoa  y  fignnNta». 
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Shi  cmU.u^o,  faltaba,  para  b  mleli^t  iici;!  do  las 
plantas,  un  órdeu  goneral  6  un  síii>leina  que  hiciciü;  de 
ulla.s  una  ck'ticia  ]ii-upiaii)c<iU>^  t:il ,  dáiidolr  pr¡nt*i|Hii> 

Íi'  iiii'ludu.  Kn  esto  trabajai-un  d;'.spucs  [ji<i attítii.-^  habi- 
oü  con  un  acierto  que  a  la  verdad  no  llc^ú  lodavia 
á  su  ^rfecciua  (porque  ciencias  no  se  ¡lerfeGCio- 
mn  «100  por  sufitwioo  de  Üempo ),  pcTO  daba  grandes 
iiiii't'.-í  \  .ibria  L'.tiiiiin)  prii  a  lli'^rar  ¿i  l.i  p-'i-rcccinn. 

Fiuáluienle,  el  !Si:<teu)a  de  la  boUiuica  recibió  auul- 
tiiaa  ferina  por  Turncfor.  Si»  iosliUicioncs ,  acont pa- 
nsidas (le  titn  individualidad  inmensa  de  pl.uítas  |Mn- 
Uidii^  y  lepre^enladaá ,  ácráu  un  niui'uim  itUi  eterno 
de  suobj)  lu  y  del  tnibajo  de  MIS  averiji;uaci(Niee,  que 
le  costaron  fáli;;as  increible.s,  pí^r.)  ;ibsoIiitaini»:i>e  ne- 
cesarias para  la  idea  que  se  pi(>|K>aia.  «PorniiL-ki  l>u- 
tátiica,  dice  Fontenela  en  el  eío^^io  de  Turneior,  no  es 
ima  ciuoda  sedeotaria  y  pereioaa  que  se  pueila  ad- 
f^írir  en  la  quietud  y  á  la  sombra  del  gabinete,  como 
la  ^euniclrla  6  la  historia,  ó  n  lu  mas  v^inu  la  iiuíini- 
ca,  ia  auatoniía  y  la  aslroQumia,  que  no  requieren  sino 
operaciones  de  n>u>  poco  inovimiento.  Quiere  que  se 
corran  las  nionliiñ.is  y  las  ninutrs ,  qn?  si<  tropp  p  ir 
rocas  escarpadas,  y  que  se  expoitgiin  á  Im  exUeuii- 
dadesdeJos  precipick».  Loa  doÍcos  libros  que  nos 
{Hieden  iustruir  pcrfeclaiuenle  «n  esta  materia,  se 
L<cbarun  precisamente  sobre  luda  la  superficie  de  la 
tierra ,  y  es  preciso  r(>solvcrse  k  Ja  fatiga  y  ti  pdígro 
de  buKaurlos  y  jintarios. » 

fuñí  lograr  la  idea  de  perfeccionar  la  bottiúca,  ó  á 
lo  uieuüs  acercaiM'  á  esto,  era  noor-aiia  irá  estudiar 
(i  Teofraslo  y  á  Dioscuridcs.  áU recia,  a  Asia,  á  Kgiplu 
y  á  Africa;  «n  fio,  los  lugares  eo  que  vivieron  ó  que 
conociiTon  nm-í  pni-tini'armentn.  Turncfor  recibió  ór- 
dendel  rey  eu  ilUO  para  irá  (<*iri'r  aquellas  provin- 
cias, lio  solaoieole  para  (¡ir-  reconociese  en  ellas  ias 

f)laolas  de  los  antiguos,  y  también  puede  ser  las  que  se 
es  liubiesen  escapado,  sino  también  para  que  hiciese 
en  ellas  observaciones  sobre  toda  la  hi^^toria  natural. 
hfiloi  son  ga^^w  de  uo  príncipe  ian  ma^fico  como  era 
Lols  I1Y,  y  que  le  honrarán  infinito  en  todos  los  si- 
glos. La  peste  que  liiibia  en  Egipto,  abrcvióil  \  i,ijc  lU' 
Turm^r,  con  gran  scoUmieiito  suyo,  y  le  hizo  venir 
de  Esmirna  ft  l^rsocia  en  1702.  Lh'gó ,  como  b  dijo 
\m  jrran  pnela,  pnr  iinn  oí'a>i<m  ina.s  hrillanle  ymon  ¡s 
ulil,  m  arcado  de  los  despojos  del  oriente. »  Traia  , 
udemás  dr  una  iofinidad  de  diféreotes  obsbrvuciones , 
mii  (ntecientas  cincuenUt  y  .«eis  mti^v.i^  esp^i  ii  .s  di- 
plantas,  sin  conlar  las  que  habla  juntado  oii  los  \iajc.s 
preccíii'iilos.  ¡  Oiif  riijiiezas  ! 

Se  debían  colocar  y  poner  en  un  órden  que  facili^ 
lasen  su  conocimíenlo.  I»  estolKdiia  Irabejado  ya  Tur- 
neior en  la  primera  obra  suya  que  salió  el  aho  de  1691. 
Poi-  el  nuevo  Orden  que  estableció ,  lodp  se  reduce  á 
catorco  Gguras  de  Hores,  por  cnyo  medióse  desciende 
á  seiíticntns  setenta  y  tres  géneros,  que  comprenden 
bajo  de  si  ocbojQÜ  ochociculas  cuarenta  y  seis  espe- 
cies de  plantas.' 

Después  de  la  muerte  de  Turnefor,  rei  d)ió  la  l>o- 
limca  muchos  aumentos,  y  los  recibe  tainbiea  nuevos 
lodos  los  día-!,  con  el  cuidado  y  apliciicioD  de  los  que 
i'^iláo  cncarfj;ados  de  esta  parle  de  la  fínica  en  elpr- 
din  real,  es{>etialiBenta  desde  qne  se  did  su  direcdoo 
íil  scflor  conde  de  Maiiri-pas.  sfcrctario  de  estado,  que 
gusta  y  se  agrada  di;  proicgcr  las  ciencias  y  ios  sa- 
liios. 

Debo  decir  aqiii  lo  afíradecido  que  osfnv  :i!  seftor 
Jusiou  el  mayor,  por  lialxnuc  comunicado  uiia  desús 
memorias  sobre  la  Imláiiica. 

i.  OiÍMic*.  — La  quimica  es  un  arte  que  enseña 
á  j^eparar  con  el  fuego  las  diferentes  suítoicias  que  se 


encuentran  en  los  mivtos.ólu  que  es  lo  inibuiu,  cu  los 
vegetales,  los  minerales  y  las  animales ,  esto  es,  ba> 
oer  análisis  de  los  t  in'rpos  naliirales,  reducirlos  á  sos 
primeros  priucipius,  \  detfcuLi  ir  sus  viiiudes  ocultas. 
Puede  ser\ir  á  la  medicina  para  encontrar  r* nu  dujs  ; 
y  á  la  física  para  hacer  que  se  ouoosca  la  naturaleza. 
No  parece  que  la  (MVCticassen  mocbo  los  antiguos,  aun- 
que puede  ser  no  la  descouocies;>n. 

Paracelso,  que  vivia  en  el  principio  del  si^lo  xvj,  y 
que  ensenaba  la  medicina  eu  Dale ,  adquinó  en  ella 
iihil  Iu  Tí'ptttaririn  ,  curando  mnelias  pei^j^oiias  de  en- 
lennedades  incurables  con  remedios  quiuiic<js.  Se  ala- 
baba de  que  eoosorvaria  á  uo  bombie  con  vida  por 
c^pro  io  d<>  mili  Ik»s  siglos,  y  Diurñfrd  de  edad  de  cua- 
iculu  y  ocliu  aflús, 

Lx'iuery,  tan  hábil  y  famoso  en  la  quimica,  no  atri- 
buye COSI  todas  las  análisis  sino  á  la  curiosidad  de  loci 
fisioos ,  y  creía  qu<>  por  lo  respectivo  i  ia  mediciM, 
la  quimica,  á  fui  i  za  de  reducir  los  mixtos  á  sus  prin- 
cipios, los  reducía  por  lo  rcgulai  á  nada. 

Hay  otra  especie  de  quimica  que  se  propoee  Is  tranii* 
mutación  i|(iini('nia  df  lo:«  metales.  Esto  es  loqmse 
llama  nbusiar  la  piedra  Ülosofal.» 

i.  A.NATOMk. —  La  anatomía  es  una  ciencia  con 
la  q!ie  se  adquiere  la  intelií^iMicta  de  1j>  pai  l.'>  del 
cutí  pu  humano  con  la  disetciou ,  y  lambicu  la  do  ios 
otros  animales.  Los  antiguos  que  escribieron  do  la 
anatomía,  fueron  nipikratt's ,  l>emúcnlu,  Ajistóteles* 
Erasisirato ,  Galeno,  UeiiMiio  y  otros  mochos  que  co- 
no in  un  p.-rfi-cliimenle  su  uecesidaii,  y  la  ronside- 
rabau  como  la  pai  te  mas  importante  de  la  medicimi, 
sin  la  cual  no  era  posible  oonoeer  el  ejerciom  de  las 
partos  dvd  cinM-pi  finmann  ,  ni  par  coriíi.íiiiento  las 
causas  de  las  eufermedade».  Sin  embargo,  estuvo  eu- 
teramenlo  abandonada  por  espacio  de  muchos  sigltM, 
y  hasta  el  \vi  no  empezó  á  reslablecei-se.  La  disección 
del  cuerpo  humano  se  tuvo  por  un  sacrilegio  hasta 
Francisco  I ,  y  se  ve  una  consulla  qm;  hizo  hacer  el 
emperador  Cai-ios  V  á  los  teólogos  de  Salamanca,  para 
saber  sí  se  podia  en  oondencía  abrir  nn  cadáver  para 
conocer  su  estructura.  Ves  il .  nicdico  nanienco  ijue 
murió  en  li>61 ,  fue  el  pritueni  que  udaró  lo  que  »c 
Huma  unatoiuia. 

Desde  aquel  tiempo  hizo  la  anatomía  mtichos  pro- 
gresos, y  se  perfeccionó  bastante.  Los  bai  lolinos ,  los 
Malpigios ,  los  Duliemois ,  los  Yínslous  y  otros  mti- 
cUüS ,  se  hicieron  fatiif>sns  crr  esta  ciencia,  y  contri- 
l)tiyeron  mucho  á  puucrla  eu  la  pcríecciuu  a  que  lia 
llegado. 

loo  do  los  descubrimientos  que  acredita  mas  á  lo» 
modernos ,  es  el  dé  la  eironlacion  de  la  sangre.  Se 

llama  así  el  intnimicnto  por  el  que  p^isa  la  sangra 
muchas  veces  en  un  dia  uesde  el  corazón  á  todas  las 
parles  del  cuerpo  por  medio  de  las  arterias ,  y  vuelve 
de  estas  mismjís  partes  al  rínnz  in  p.>r  rui'dii)  de  las 
venas.  Se  dice  que  llarbeo,  ceiel)rc  ductor  ingles,  fuu 
el  primero  que  uescubiió  la  circulación  de  la  sangre, 
que  al  pi oentc  es  conocida  de  todos  los  médicos.  Sin 
cmbar¿;ü,  bc  le  dispula  csia  gloria,  y  también  se  quiere 
que  luvicsen  noticia  de  ella  ilipúcrátes ,  Aristóteles  y 
Pialon.  Puede  ser  esto,  pero  usaron  tan  |h>co  do  cUa, 
que  casi  es  ombo  si  la  bubieson  ignorado:  y  lo  nii~~" 
se  debe  decir  de  ¿tras  audias  materias  áa  fíakm. 
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en  la  antli;ü<?J;i(l. —  t.  Tli  rraí  que  rononlcron  li»s  an- 
tiguo».—^. 3.  Ka  que  matúea  loa  geósrafos  «(Hiéraos  u 
losantlgaa». 

mtSttiTicáf .  <—  La»  mttemftlN»  tienen  ol  primar 

!ti::nr  enlrt'  las  ciencias,  porque  <on  las  ntit  is  di- 
fundan en  detoiwlracitmes  infalibles.  Y  üin  duda  por 
i<9to  se  les  dM  etto  nombre.  Porque  «  malhoflis  »  sig- 
nifica en  £rrii';;n  a  ri'^nrin  o 

No  cousiJi  iaiv  atjui  |>ai(icuiannente  mas  que  la 
gconiolrla  y  astronomía  ,  quo  li^MR'n  t'l  priuuT  lug;ir 
i'uli  f  lüs  parti's  di*  ia  malemálica ,  uniéndoles  algu- 
íiiis  otras  que  tienen  ostrcclia  relación  con  ella». 

Di'ho  confesar,  con  confusión  mia,  qwii  las  materias 
que  voy  á  tratar,  roe  son  abioliilame[itedei*conocida.s, 
oxcrpliiando  In  htelAríco  que  se  eneoentre  en  ellas. 
IVro  por  ii'i  [trivili  i;!  )  (¡tie  me  he  apropiado,  y  el  que 
me  parece  no  roe  lia  tenida  á  mal  el  público,  estoy  on 
poacflion  de  «proveetaamie  de  las  ríqnezas  do  oíros. 
¡Oui"  tesoros  no  eucnenlro  aquí  en  las  M.'niori;i?  (|i>  l<i 
Academia  de  las  Cieccias !  Si  hubiese  podido  extrac- 
tar de  ^as  lodo  k)  que  tengo  que  decir  sobre  mate- 
rias tan  suMímes  y  tan  atotraclas ,  oamioaría  con  «»• 
guridad. 

I.  Geomi  irI^  —  Ks'.a  palabra  .significa  á  la  letra 
«  el  arle  do  tucdir  la  tierra.  »  Se  pretende  qoe  fueron 
los  egipcins  sus  iiiwntorM,  y  que  dieron  mmvo  á  esto 

las  inundnciiinis  d,'l  M.'d.  I'(/i<|iií',  IIc\;i:ii!i'-í(-  csd*  ii'> 
cada  ano  todo»  los  titidero^  de  las  heredades ,  y  qui- 
tando á  los  unos  para  dar  á  \on  otreSt  se  vieron  preci- 
sados l>  >  <';'i|)CÍos  á  ini'dir  fiTcunnt'^mente  <vis  c.im- 
pos,  y  e»U<Llecer  para  esto  un  método  y  aj  le,  que  íuó 
el  origen  y  principio  di;  la  geosolrfa.  Esta  razón  pudo 
dar  motivo  á  los  egipcios  para  cultivar  !:i  iiri.riK  iría 
con  mas  cuidado;  pero  el  origen sui  duda  e»  uiaá  an- 
tiguo. 

Sea  lo  quo  fueae ,  pasó  de  Kgñtto  ¿  Grecia ,  y  .se 
efee  que  fué  Mes  de  llileto  quien  la  trajo  coamb  vol- 
vió de  8U5i  vl.iji  s  PHágoras  la  acredito  también  mu- 
cho, y  á  nadie  aduiiiia  á  sus  lecciones  que  bo  eatu- 
MiBtruido  en  los  principios  de  geometría. 

Se  pued^  mirar  la  geometrfn  pnr  lios  lados  -,  ó  como 
ciencia  especulativa,  ó  como  ciencia  práctica. 

La  geometría,  como  ciencia  espeeiilÉliva,  considera 
la  figura  y  extensión  de  los  cnei'pos,  segim  las  iws 
dimensiones,  longitud,  latitud  y  profundidad,  que 
cnn)¡M'iM'n  tres  especies  de  extensiones .  la  linea  ,  la 
superücie ,  y  los  sólidos ,  ó  el  cuerpo  sólido.  i)«  este 
modo  compara  los  diferentes  lineas  nnas  txm  otras ,  y 
(t'l"rrriin;\  <n  Íl'ii;i!i!;i(!  ó  di'.-I-ii  ilJad  Tuiiiliicri  ma.ii- 
flesia  por  que.  es  una  mnyor  que  otra.  Lo  misfno  haa* 
mpei^de  las  superficies.  Demuestra,  por  ejemplo, 
qne  un  trinn^ruln  ("« la  mitad  de  un  parateli'i^Tinio  di- 
la  misraa  basa  y  de  la  misma  altura :  que  dos  en  i-itifjs 
«en  «aire  ai  wm*  loa  «nadradoi  de  mm  diámcinw 
oslo  es ,  qne  sí  el  uno  es  tres  veces  mayor  que  el  del 
otro,  contendrá  el  primer  círculo  nueve  veces  mas  es- 
pacio. Fiii¡iliii('nli>,  hace  también  l;is  uiism.is  conside- 
raciones sobre  1<m  sólidos  ó  masas  de  ios  cuerpos. 
HaaMesta  que  nm  ptrimide  es  el  tercio  de  tto  prisma 
de  la  nii-nia  hnsa.  y  de  la  miítiia  allnm  ;  que  una  es- 
fera ó  globo  tiene  lo?  dos  tercios  del  cilindro  circuos* 
crMo.  esto  es.  que  tiene  la  misma  altura  y  el  roismoan- 
ehoqiir»  el  üIoIim:  (jue  los  giofxT?  son  entre.«f  romo  lo? 
cuIk)."*  ili'sii,  di,iaii-li<»>.  Si.  pur  ejemplo,  el  diámetro 
de  nn  glcdm  es  cuatro  veces  mayor  que  el  de  otro,  el 
primer  globo  tiene  sesenta  y  cuatro  veres  mas  masa 
que  el  sepundo.  De  este  modo,  si  son  iIl'  la  misma 
materia .  pe.sará  s('^t'ni;i  y  cuatro  veces  m  i-  que  el 
otro,  porque  sesenta  y  cuatro  es  el  cubo  de  cuatro. 

La  gcomeUia  práctica ,  apoyada  en  la  teórica  ó  es- 


peculativa ,  linicamente  se  aplica  á  medir  las  tres  es- 
pccii's  de  extensión,  líneas,  superficies  y  sólidos.  No« 
enseba,  por  ejemplo,  cómo  «e  debe  medir  ja  diataiicia 
de  dos  objetos,  la  aKvra  de  oía  torre,  la  exIensioM  di» 

un  teiTcno  ;  cc'^mo  se  divido  una  .«u()firuie  en  tanta» 
partes  como  se  quiera ,  do  las  cuales  sea  usa  doble, 
triple,  cuádropla,  etc.  de  otra.  Nos  eosefla  el  iMehqs 
de  lo.;  nnvjn«.  y  el  modo  d:-  snbtT  la  capacidad  de  to- 
das Ja»  vasijas  de  que  se  sh  ven  {*ara  culcner  los  lí- 
quidos y  los  sólidos.  Nosolainenlo  mídelos  diferentes 
ubiotoa  que  están  sobre  la  superticied*'  l.i  licnu.  mide 
también  el  globo  de  la  tierra  ,  detemiioaadj  la  gran- 
deza de  su  circiinf  rciii  11 ,  y  la  longitud  de  su  diá- 
metro. Lle^  haHa  dar  á  conocer  la  distancia  de  la 
hma  á  la  tierra.  Se  atreve  larotñen  i  medir  la  del  sol 
y  su  magnitud,  por  lo  respedivd  ¡d  ;,Ich(»  lerrestre. 

Los  filósofos  mas  ilu.stres  se  aplicaron  particular- 
mente al  estudio  de  esta  ciencia :  Anaxágoras,  Platoor 
.\ri.>lnlp|es ,  Arqtula-i ,  Kn.Injo  v  otns  rnii>  Ims  .  de  li«» 
que  uo  citare  suio  Ims  rua.s  couociJoá ,  y  aqui-IKiá  do 
quienes  hay  algnnas  obras. 

Ibucuoas.  So  hablará  de  (^l  mas  adelante ,  de«|»Ó8 
de  haber  tratado  de  Pappo  de  Alejandría. 

AuisTKo  el  antiguo  l'.ire(  t'  que  era  contemporáneta 
de  Cuclide».  Compuso  ciooo librea  deles  « Logares aé- 
Kdos , »  esto  es,  segmi  la  «tpticaOMM  de  Pappo,  de  la» 
Ircs  serriones  cún¡ca.>. 

AeoLo.Mo  i'ergeo ,  nombrado  así  de  mía  ciudad  de 
Panfilia,  vivia  en  tiempo  de  Tolomeo  Evergetes,  jmt6 
sobre  las  seccione.-'  cónica-  ledo  lo  rjin-  isa  il>ít'r.in  an- 
tes de  él  en  esta  luaU-jia  Im.s  Jiia.s  liahil.  -  i;eometras, 
y  dispuso  de  esto  ocho  libros ,  los  fine  II  -  ¡roo  ealB- 
i-os  basta  el  tiempo  de  Pappo  de  Alejandría,  quien 
conipwio  ima  especie  de  introducción  á  esta  obra.  De*- 
|in<s  perecieron  los  iiUimi)>  cuatro  libros  de  Aitoluniu. 
Pero  en  1638  «i  famoso  Juan  Alfonso  fiorellt.  pasando 
por  Prenda .  encootnA  en  la  btbiioleoa  de  HéiBeis  un 
maiin.«cr¡to  árnh  >  con  esta  inscripción  latina  .  n  .\()0- 
lonu  Pergei  Coni'.orum  libri  octo.  »  Los  tradujeron  en 
latín. 

.\rqcímedes.  No  lard.irémns  en  ocupamos  de  e?to 
célebre  ini;enio  que  elcwi  a  lau  grande  altura  la  geo- 
metría y  la  rn  'l  aiiica. 

Ptrro  de  Alejandría  Oorecia  en  tiempo  del  empem- 
d(»r  Teodosio,  el  abo  de  Jesucristo  39'j.  Compuso  mm 
colercio!)  de  ni  Ucnas  ireranflriias  rn  ocho  liliro.-  :  el 
primero  de  ellos  y  uoa  parte  del  segundo  se  perdie- 
ron. Ct  abad  Oalois ,  enando  tomtf  la  Aoadmnia  de  las 
Ciencias  nueva  forma  eii  lfiD9,  emprendió  trabajar 
«obre  la  geomebia  dejos  antiguos .  y  principalmente 
S')l>re  la  colección  de  Pappo,  cuyo  texto  griego  qneria 
reimprimir.  V  rorrejiir  la  traducfli»!i  latina  mny  defec- 
liiosa.  Ha  .'•idii  fatalidad  para  las  leli  as  ipie  esto  se  que- 
da<e  en  proyecto. 

Entre  los  geómetras  qne  acabo  de  citar,  los  dos  maa 
ilustres  son  Fuclides  y  Arquímedl^s ,  que  acreditaron 
mas  la  geom'-lMa  ,  pero  en  un  i:ia  lo  de  mérito  muy 
diferente.  Euclides  no  os  mas  que  on  autor  elemental. 

^Arqiiiftiedea  ea  un  geómolra  aubíim»  quer-'-'  

hoy  dia  loa'  que  aoa  mas  bibítes  ea  los 
lodos. 

Ef?ci.ii>r.s  el  matemático  era  de  Alejandría,  en  donde 
onseni')  en  tiempo,  de  Tolomeo,  hijo  de  Lago.  No  se  le 
debe  confundir,  como  hizo  Valerio  Máximo,  con  otro 
I  nclides  de  Hetera,  jeJe  de  la  secta  de  filósofos  llama- 
da megárica,  que  vivia  en  tiempo  do  Sócrates  y  Platón, 
e>to  es ,  mas  ue  ochenta  aAos  antes  del  nutemátia». 
I'arece  que  Ruclides  se  deiiico  única  ó  priucijKilmente 
á  la  geometría  especulativa.  Nos  dejo  una  obra  ioti- 
Hma  loa  EIcimim»  de  <hN»nelna,  en  quince  libres. 
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Sin  embargo,  se  duda  si  los  dos  liUimos^uu  suyos.  Su» 
•tMneolM  contieni-n  una  »>m  io  de  propo:i¡ciün(S  que 
son  la  ba:«o  y  fundamento  de  loda^  la^  pai-tos'  de  la$ 
malemálicas.  Su  obra  se  consiidi'ra  como  uno  de  los 
inns  [in-ciosos  monumentos  que  nos  di-jascii  los  anli- 
gwoa,  por  lo  respectivo  á  las  ciencias  naturalea.  £scri- 
M6  lambiM  «obre  li  óptica,  la  calóptrica,  Ui  wbica  y 
•obre  otras  malci  ¡;<s  eruditas. 

Se  nol6  que  ci  famoso  trasca!,  de  edad  de  doce  años, 
sin  haber  leído  jamis  Kbro  alguno  de  geometría  ,  ni 
sabido  otra  í  fisa  de  esta  ciencia,  sino  aue  enseftaba  el 
medio  de  hacer  Üguras  exactas ,  y  bailar  laa  propor- 
dones  qoe  tiene»  entre  il ,  Hegft  oob  Mía  la  fuñía  de 
»u  Ingenio  hasta  la  U  ¡«[ésina  segouda  proposioM»  del 
piimcr  libro  de  Eaclid4>s. 

Anoi  ímedes.  To  iO  el  inundo^  í.;ibo  (jue  Atqiiínu'dL'S 
era  de  Siracasa ,  y  paricatQ  cércaiw  del  rey  llioix)n. 

que  d^e  de  él  oon  kñiaiite  extensión,  hamando  iél 
sitio  de  Siracusa  por  los  rnmnnos,  me  dis[)en-..i  ivft'i  ir 
aquí  su  historia.  Estaba  por  8í  misiuo  y  por  su  natural 
inclinación  tínicamente  ocupado  en  lo  roai  aoble,  mas 
elevado,  y  mas  intelectual  <]ue  liene  la  geometría  ;  y 
tenemos  algunas  obras  de  este  género  (juc  compuso 
en  minero  muy  grande.  Á  ruegos  del  rey  Uieron  y 
por' 908  Vivas  solicitaciones,  se  d(>jó  Gnalmentc  persua- 
dir i  no  dedicarse  siempre,  en  su  arte,  á  las  cosas  in- 
k'iiectuales,  y  descfndcral.Kiinas  veces  á  la*;  cosas  sen- 
DiUes  y  coriMrales ,  y  bacer  su»  disoarsoa  de  algm 
modo  «as  evidentes  y'  palpables  d  ooronn  de  loe  hrai- 
hics,  mezclándolos  por  la  evp  -i  ¡t'ncia  con  Ins  cosas 
toas  usuales,  ¿e  vió  en  el  sitio  de  Siracusa  pur  los  ro- 
tiunK^,  (|né  servicios  hizo  A  so  patria,  y  cuán  asoBbbrO' 
gas  máquinas  salicion  de  sus  manos  industriosas.  No 
obstante,  nu  hacia  caso  alguno  de  esto,  y  lo  coasideral>a 
como  un  juego,  una  diversión,  en  compandOD  da  es- 
tas eminentes  especulaciono<;  y  sublimes  razonamientos 
que  satisfacían  muy  de  otro  liiodo  su  inclinación  á  in- 
vestigar la  verdad.  Nunca  tiene  el  publico  mas  obii  sa- 
cioo  a  los  graacl^  geómetras,  que coaado  se  bumiilao 
en  au  favor  é  estas  lirAclicas:  es  «ate  an  aacrifleio  que 
les  cuesta  mucho ,  porque  los  arranca  de  un  deleite 
que  les  «grada  iniinilo;  pero  se  coasideran  obligados, 
como  k)  están  con  efecto ,  por  honor  de  la  rntsata  ge»- 
metria,  á  preferir  la  ulilinad  pública. 

Eudojo  y  Arquitas  fueron  los  primeros  que  inventa- 
ron esta  espi>cie  de  mecánica ,  y  laiH^eticamn  para 
variar  y  alegrar  la  geometría  con  esta  especie  de  agra- 
do ,  y  para  dar  con  experiencias  sensibles  6  inslrti- 
meniales,  la  prueba  de  algunos  problemas  que  no  pa- 
recían sasceptiUesde  denmiracion  con  el  discurso  ni 
oon  la  práctica :  son  estas  las  mismas  palabras  de  Ma- 
taren, Cita  aquí  partlcnlarmente  el  problema  de  los  dos 
medios  proporcionales  para  llegar  a  la  daplicacion  del 
cabo,  el  qw  jamás  se  podo  resolver  geomélrtearoenle 
sino  por  n^'scartes.  Afí.tde  Pintaren  que  Platón  llevo 
muy  á  u)ul  que  se  hubiesen  portado  así ,  y  se  io  re- 
prendió por  haber  corromindo  ia  excelencia  de  la  geo- 
metría, naciópdola  que  pa.se,  romo  una  vil  esclava ,  de 
los  otéelos  intelectuales  á  las  cosas  sensibles ,  y  obli- 
gándola á  ijMo  empleo  la  materia ,  la  que  requiere  el 
trabajo  de  las  manos,  que  «s  el  objeto  de  un  ollicio ser- 
vil y  bajo :  y  desde  aquel-  tiempo  se  separó  esta  me- 
cánica de  la  geometría  como  indigna  de  ella.  Esta  de- 
licadeM  es  singular,  y  privaría  á  la  sociedad  humana 
de  mucho  nómero  de  socorros,  y  á  la  geometría  de  la 
única  parte  que  la  puede  hacer  recomendnlilr  ;;1  ge- 
nero humano:  pues  si  no  so  la  reduce  á  las  cosas  sen- 
sibles y  usuales,  no  serviría  mas  que  para  las  delicias 
d«  un  corlfsimo  nrimero  de  rnniemplativos. 

Los  dos  eéivbres  g^i'omcli  ae  <¡ue  he  sacado  dv  la 


mucUeduiiibie,  l^ucIiUcí»  y  Árqtiimedes,  generalmente 
estimados  por  los  inteligentes  en  un  grado  diferente, 
manifiestan  hasta  dónde  llegaron  los  antiguos  coa  ci 
conocimiento  de  la  geometría.  Pero  »e  debe  confesar 
(pie  lomo  otro  aire,  y  mudo  c  isi  enteramente  de  sem- 
blante 00  el  último  siglo ,  con  el  noevo  sistema  de  loe 
inQntlamente  pegúenos ,  ó  del  cálculo  diferendal ,  al 
(|ue  .sin  duda  nubian  abierto  camino  la  particular  apli- 
cación que  habiao  tenido  hasta  eolónces  á  este  estu- 
dio, y  los  feKeeadeacobrímv'ntoaqae  sebabianhe^ 
cho  con  el.  Hay  en  esto  un  órdenque  arregla  nuestros 
progresos.  No  se  descubre  cada  conocimiento  sino 
despnéa  de  haberse  desoabierto  cierto  número  de  no- 
ticias precedentes :  y  coando  le  liega  su  vez  para 
salir  á  luz .  despide  una  claridad  que  atrae  todos  loa 
ojos  Habla  llc^^ido  el  termino  en  que  debía  la  gco- 
uietria  producir  el  cálculo  del  intioito.  Newton  fué  el 
nrfroeroqoe  eaoantró  este  maraviHoeo  cálcalo:  Leíbnilr 
le  publicó  primero.  Todos  los  grandes  geómetras  en- 
traron cou  ardor  en  las  veredas  que  se  acababan  do 
almr,  y  camioaron  por  ellas  á  paso  lar;2;o.  A  medida 
que  se  aumentaba  la  valentía  de  manejar  el  ¡nfmito,. 
relrocedia  la  geoineifía  cada  ver  mas  de  su»  antiguos 
limites.  El  intinito  lo  elevó  todo  á  una  sublimidad  ,  y 
al  mismo  tiempo  irilrodujo  en  todo  una  facilidad,  cuya 
esperan!:»  no  se  atreverían  á  concebir  antes.  Y  esta  es 
la  época  de  WM  favoliicioB  casí  lotal  siicedid»ea  la 
geometila. 

Dije  que  fué  NcTvton  el  primero  que  encontró  eate 

maravilloso  í 'ili  iif,>.  v  l.edmitz  ol  primero  que  le  pn- 
hlicó.  Con  efcclu.  en  Í68ldió  este  á  luz,  en  laM  actas 
de  l.eipstc ,  las  reglas  del  cálcalo  difereneial ,  pera 
oeiittó  sus  demostraciones.  Los  ilustn-s  herntanos  Ber»« 
nouitis  las  encontraron,  aunque  miiv  difíciles  de  des- 
cubrir, y  se  ejereítaraa  en  este  oáleolo  con  evlraor- 
dinario  acierto.  I.ns  .«soluciones  mas  elevadas,  nia& 
expediUis  y  mas  inesperadas ,  nacian  en  sos  manos. 
Kn  1687  se  publicó  el  admirable  libro  de  NeMloti, 
R  De  los  príncipios  matemáticús  de  la  filosofía  oato- 
ral ,  »  que  casi  estaba  enterameale  fondado  en  eelB 
mismo  cálenlo .  y  tuvo  la  modestia  do  m  reclamar 
contra  Ita  reglas'  de  Lciboilz.  Comuitmente  se  creyó 
que  ambos ,  cada  nao  de  sa  lado ,  habían  encontrado 
este  nuevo  sistema ,  por  la  conformidad  de  sus  gran- 
des luces.  Se  suscitó  mas  adelante ,  con  este  motivo, 
nna  disputa  que  ae  llevó  con  bastante  viveza  de  una 
y  otra  parte  por  sus  parlidaríos.  No  .hc  le  puede  dis- 
putar á  Newlon  la  gloria  de  haber  sido  el  inventor  del 
nuevo  sistema;  pero  no  se  debe  imponer  á  I.eibnilz  la 
nota  infamatoría  de  plagiario,  ni  cuDrirle  con  la  igno> 
minia  de  un  robo  negado  con  una  saUabcdon  y  una 
libertad  muy  ajima  del  caiáoler  da  mt  hombre  tan 
grande. 

En  ios  primeros  aAos  no  era  todanfa  la  geometría 

de  los  inünitamente  peqneftos ,  mas  que  una  especio 
de  misterio.  Por  lo  regular  so  publicaban  en  los  dia- 
rios las  soluciones ,  sin  nMOifestar  el  método  que  las 
había  producido ;  y  aun  coando  se  descubriese ,  eran 
solo  algunos  débiles  rayos  de  esta  ciencia  que  se  es- 
capaban ,  á  loe  que  ocultaban  luego  las  i)ubes.  El  pú- 
blico, ó  por  mejor  decir,  el  corto  número  de  aqnelioa 
que  aspiraban  á  la  alta  geometría,  quedaban'  Unios  de 
una  admiración  inútil  que  no  los  instruía  ;  y  Fe  encon^ 
traba  el  medio  do  granjear  sas  splansos,  reteniendo- 
les  80  instmeeion ,  la  inie  ae  les  debia  franquear. 
Ho|)itaí,  este  ingenio  sublime,  qoe  honró  tanto  la  geo- 
nu  lría  y  la  Francia,  resolvió  comunicar,  ¿íu  excepción, 
los  tesoros  ocultos  de  la  nueva  geometría,  y  lo  ejeculá 
en  el  famoso  hbro  de  la  «  Análisis  de  los  infinitamente 
pequemos ,  i»  el  que  publico  en  l«at).  En  el  se  de^u- 


Digitized  by  Google 


302 


Los  ÜEIIOES  Y  LAS  GUA.NDLZAS  Ut  LA  TlKflKA 


1)1  i-ruit  ludixs  los  secretos  del  innnilo  prt'oraélrico ,  y 
dt'l  iiirniítu  de  lu  intiiúlo  ;  en  una  pal.'ibr;!.  di'  todus  es- 
tos diferentes  órdenes  d(>  infinitos  que  se  levantan  unos 
sobre  olms ,  y  forman  el  ediíieio  mas  poilentoso  y 
^.illnnlo  que  i'l  «Milondimiento  hurofiiiu  so  attL-\ii'>c 
jamás  á  imaginar,  kü  es  como  se  perfoccionaa  las 
cicnriss. 

Ciiiiii)  Iiolilándn  (le  la  f;eomelr(a,  camino  pomn  pais 
i3uyas  sendas  me  s  nateotolaiuentc  desconocidas,  casi 
no  be  heeho  otra  eoea,  traltuMlo  de  esta  materia  ,  sino 
enpinry  extractar  loque  ennicntrode  rila  en  las  «  Me- 
morias de  la  Academia  de  las  (Ciencias,  a  Pero  creí  le 
debía  añadir  el  ventajoso  testimonio  que  ilopilal ,  de 
quien  acabo  de  hablar,  bacc  en  pocas  lineas  á  Leibnitz, 
con  motivo  de  la  invención  del  cálculo  del  infinito,  en 
el  prefacio  de  la  Análisis  de  los  infinitamente  peque- 
Dos.  «So  calculo,  dice,  le  llevé  á  países  desconoci- 
dos basta  aquí ,  é  biso  en  ellos  deacubrimienlos  que 
son  el  asombro  de  los  mas  bibiles  matemAUeos  de  la 
Europa. » 

Pongo  aqof  otro  pasaje  del  mismo  prefacio,  pero  mas 
largo,  que  me  parece  un  mnil^-lo  del  modo  mas  jui- 
cioso y  n)oderadu  con  que  se  debe  pensar  y  bablardc 
los  grandes  hombres  de  la  antigüedad,  ann  onandose 
da  la  preferencia  á  los  modernos 

(i  Lo  que  tenemos  de  los  antiguos  subre  estas  ma- 
terias, principalmente  de  Arquimedes,  es  scgiirniut  nir 
digno  de  admiración.  Pero ,  además  que  uo  trataron 
niño  muy  poco  de  curvas,  y  ami  esto  muy  lijera- 
nionlc.  tasi  un  se  encuentra  en  elli  s  mas  qrie  propo- 
iricioncs  parliciüares  y  sin  órden,  que  no  deja  percibir 
método  aignnó  regular  y  seguido.  Sin  embargo ,  por 
esto  no  se  les  puede  reprender  le^íftimametil-v  Nrrc- 
siiaron  de  una  extrema  íurlaleia  de  ingenio  \míi  pe- 
netrar por  medio  de  tantas  obscuridades, y  entraren 
.  países  enteramente  desconocidos.  Si  no  adelanta- 
ron ,  si  caminaron  por  largos  iX)deos  ,  á  lo  menos  no 
se  e\li  a\  lai  oti :  )  cuanto  mas  difíciles  y  espino-cs  eran 
los  caminos  que  siguieron ,  eoa  mas  diguo«  de  admi- 
ración por  DO  haberse  perdido  en  ellos.  Bn  rnia  pala- 
bra, parOOeQUe  no  pudieron  los  nnfi;.:iios  lincor  má> 
para  so  tiempo.  Uicieron  lo  que  nuestros  mejutes  in- 
goiioB  bnfaíeran  hecho  en  su  logar ;  y  si  viviesen  en 
nuestro  tiempo ,  es  decieer  que  tendnao  las  mism^ 
ideas  que  nosotros. 

«Asi,  no  es  de  admirar  que  los  antiguos  no  adelan- 
tasen más.  Pero  no  deja  de  extrafUirse  que  hombres 
grandes,  y  sin  duda  tan  grandes  como  los  anli$rios,  se 
mantuviesen  tanlo  tiemjK)  sni  adelantar  sobre  esUi ;  y 
qne  por  una  admiracioit  casi  supersticiosa  á  sus  obras, 
-  90  contentasen  con  leerías  y  comentarlae,  sin  permitir 
otrn  uso  (le  stis  noticias,  qnc  lo  qnc  m^cositaban  píU'a 
seguirías,  sin  atieverse  á  cometer  el  delito  de  discur- 
rir algunas  veces  por  sí  mismos,  ni  adelantar  sobre  lo 
que  hubian  descubierto  los  an(¡;:iros-  De  este  modo 
trabajaban  muchas  personas,  escribían,  .■•e  miillíplica- 
ban  los  litMtis,  y  no  obstante  nada  se  adelantaba.  To- 
dos los  trabajos  de  nmchos  siglos  viiiioron  á  pnrar  en 
llenar  el  mundo  de  respetuosos  comonUirios  y  Irailnc- 
eiones  repetulas  de  originales,  por  lo  regular  haslanle 
despreciables.  Tal  fué  el  estado  délas  malernáUcaSf  y 
especiatmente  de  la  fliosofia,  baata  Deseertes.-» 

Vuelvo  á  mi  asunto.  Algunas  veces  dan  tentaciones 
de  considerar  como  tiempo  muv  mal  empleado  el 
que  04»pan  las  personas  de  entendimienlo  en  estadios 
abstractos ,  de  los  que  no  se  ve  utilidad  alguna  pre- 
t^eole,  y  que  ]iare(  e  uo  son  buenos  sino  para  satisfa- 
cer mut  vana  curiosidad.  Ko  es  hacer  uso  de  la  i-axon 
pensar  de  este  modo;  porque  .s<>,  ronsliluye  juez  en 
cosas  que  no  entiende,  ni  o$tá  enc;)lado  de  culeudci. 


Es  verdad  que  no  todas  las  es^cuiaciones  de  ^eo« 
metria  pura ,  ó  de  álgebra,  se  diiígen  á  cosas  úlilee; 
pfru  tíinduceu  ó  sirven  para  ias  que  se  dirigen  á 
ell;>>.  Además,  una  especulación  geométrica  que  en 
Ins  principios  no  se  dirigía  a  cosa  útil,  viene  á  serMr 

Sara  esto  despaés.  Cuando  ios  mayores  geómettas 
el  siglo  xvu  se  dedicanm  i  esbufor  «na  ounvt  eui^ 
va,  la  que  llamaron  ciclóide,  no  fué  mas  que  una 
mera  especulación  eu  la  ^oe  se  cmpefiaron  ,  uur  sola 
la  vanidad  de  descubrir,  a  uompelencia  unosdeoInMi, 
teoremas dificidtosos.  Xo  prclendínn  ellos  tni^roos  tra- 
bajar para  el  bien  público.  Sin  embargo,  se  encontró, 
profundizándola  naturaleza  de  la  ciclóide,  que  estaba 
destinada  para  dar  á  las  péndolas  toda  ia  pasible  per- 
fección ,  y  poner  la  medida  del  tiempo  en  la  última 
precisión. 

lodependientenK»ie  de  los  socorrus  nue  todas  las 
partes  de  las  matemitian  pueden  sacar  cíe  la  ceonae* 

tria ,  el  estudio  de  esta  cient  i.t  es  de  una  utilidad  in- 
finita para  el  uso  du  ia  vida  Siempre  es  útil  peK>ary 
discurir  con  exactitud :  y  linlio  razón  para  decir  quo 
no  hay  mejor  lógica  pi  ádica  (pie  la  geometría.  Aun 
cuando  los  números  y  lineas  no  t  oiiduicben  alwol  uta- 
mente  á  oosa  alguna ,  nampre  serian  las  únicas  noti- 
cin<;  ciertas  que  se  hayan  conci>didú  á  nuestras  luces 
naturales ,  y  serviriañ  para  dar  m<i8  seguramente  á 
nuestra  razón  el  jirimer  hábito  y  primera  en.sefian/.a 
de  lo  verdadero,  ^'os  eoscAarian  á  proceder  coo  ver- 
dad ,  é  lomar  esle  bilo,  por  lo  regular  muy  delieado 
Y  casi  imperceptible,  tanto  como  se  puede  exíender: 
finalmente ,  nos  harían  tan  familiar  1»  verdadero,  que 
podríamos  en  otras  ocasiones  oonoeeilo  i  ta  priatem 
mirada,  y  casi  por  instinto. 

El  espíritu  geométrico  uo  está  taa  ligado  á  la  geo- 
metria,  que  no  se  le  pueda  separar  v  trasladar  á  otras 
ciencias.  Una  obra  de  moral ,  de  política ,  de  critica , 
y  hasta  de  elocuencia  ,  será  mejor  ,  todo  por  otra 
parle  ílíuíjI  ,  si  la  eoin|)ono  un  geómetra.  El  orden,  la 
claridad,  la  precisión,  la  exactitud  que  reinan  en  ios 
mejores  libros,  después  de  derto  tiempo .  podrian 
mny  bien  tpner  su  primer  oi  ííren  en  este  espíritu  goo- 
méirico  aue  se  difunde  mas  que  nunca,  y  que,  en 
gno  nmao,  se  comuníea  de  unos  á  oírse,  aun 4  los 
qiu'  ni  miicnden  de  geometría.  Algunas  veces  un 
horntjre  grande  da  la  ley  a  lodo  su  siglo  ;  y  el  que 
merecia  mas  legUimamente  que  se  le  concediese  la 
gloria  de  haber  establecido  un  nuevo  arte  de  racio- 
cinar ,  era  un  excelente  geómetra. 

AnrrvKíu.v  Y  Algebu.  — !.a  aritmética  es  parte  de 
las  malemáti(«s.  Es  uoa  deuoía  quQ  enseña  á  ejecutar 
lodo  género  de  operaciones  eon  loa  námera»',  y  de- 
muestra sus  propiedades.  Es  necesaiia  para  mudías 
operaciones  de  la  geometría:  y  por  consiguiente  la 
debe  preceder.  Se  pretende  que  la  redbíenw  Ins  grie- 
gos de  los  fenicins. 

Loi>  antiguos  (pte  trataron  de  la  aritmética  con  mas 
exactitud,  fueron  I^uclides,  NicónWio ,  DíofiuA»  da 
Alejandría ,  y  Teon  de  Ksmiroa. 

Kra  dificultoso  que  los  griegos  y  romanos  isdelaft- 
t;.«ien  mucho  en  la  aritmética ,  no  empleando  jwr  nú- 
meros, unos  y  oUos.  mas  que  las  letras  del  alfolí, 
cuya  multiplicación  en  los  eilctdos  grandes  ocasiona 
lirecisamente  muchos  embarazos.  I-os  cararlere.s  üra- 
bes  de  que  usanifw  .  que  tienen  [nxiuísiiuos  ¿igius  d^ 
antigüeoad ,  ^on  iniinitamenle  mas  cómodos,  y  han 
conlrit)uidi)  mucho  á  la  perfección  de  la  arilmelica. 

El-  Áhíkhra  es  uiia  «arte  de  las  maieiuaUcus  que 
ejecuta ,  si  lire  la  granueza  en  general,  explicada  coo 
la.s  letras  del  alfabeto ,  las  niLsmas  openMiiones  que 
ejetuta  la  aritmética  ron  los  números.  Loe  cundcres 
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qnf  empipa,  nada  signifirnn  por  sí  mismo  pni  dcn 
srflaiar  lodo  género  do  graiuic^uj» ;  lo  que  t':^  una  ii>' 
tas  prineipftlni  ventaja.';  de  rdia  ciencia.  Además  de 
efto':  rnncteres  ,  se  sir>e  también  de  ciertos  signos 
qiif  Mhrcvian  infinitamente  sus  operaciones,  y  las  ha- 
cei)  nuil  ho  mas  claras.  Se  pnede  por  medio  (I<1  al- 
gebra resoHrer  la  mayor  petle  de  ios  problemas  ma- 
lemálicos ,  con  lal  qiifrM«n  de  natnraieza  de  poderse 
resolver.  No  la  descoB«ciiMon  j'iil-'rami'tile  loa  anli- 
gooe.  Se  cree  que  rlaWa  fue  su  invenlur.  Tfon ,  eu  su 
Miado  do  i»  arilnética ,  la  nombra  anilísia. 

No  hnv  matnmñtiro!?  háhile?;  qii-  n  i  -...pm  nincba 
álgebra,  6  »  lo  nwnos  bastante  ¡tir  t  d  uso  íjidispen- 
aable.  Pero  llevando  esta  cient  n  ^  allá  del  uso  re- 
ETtiInr,  es  tan  espinosa,  tan  romplicada  de  dilicullades, 
tan  ernbaraiada  de  cálculo.s  inmensos ,  y  por  d(>cirlo 
todo,  tan  terrible,  que  muy  pocas  p<-rsonas  tienen  va- 
lor tan  bcróico  para  nMlerso  en  estos  abismo»  ju-o- 
fiind09  y  tenebrásos.  Lisoiifean  mneho  eíertati  teóri- 
cas liriiinnífs,  en  las  que  parece  Itoncma-;  pait(>  la 
^mileza  del  cntendimioólo  que  la  aspereza  del  intba- 
jn.  No  ol»stant«,  ¡«alta  geometría  se  lia  beebo  insepa- 
ra!)Ii*  (li'l  álc'fbrn.  Rnllo  ,  enire  los  franceses-,  llepi 
á  tatito  como  era  posible  en  esta  facultad ,  á  la  que 
tenia  una  inclinación  y  como  un  instinto  natural ,  que 
le  hizo  devorar,  no  solamente  con  pnricnria.  smo 
con  gusto,  toda  la  aspereza,  y  casi  ditia,  todo  el 
horror  de  este  esltiilm 

Ho  entro,  sobre  la  aritau3lica,  ni  sobre  el  álgebra, 
en  tros  inflvidaaíidad  q[oe  es  muy  superior  A  mis 
ftierzas ,  y  qjie  ua  seria ,  ni  agradable ,  ni  olU  á  mis 
lectores. 

Mteimck.  —  La  mecánica  es  una  ciencia  que  ense- 

flri  V,\  '(attira!o/a  (le  las  fuerras  movibles,  el  arle  de 
laror  el  diseño  de  lodo  genero  de  máquinas,  y  de 
levantar  toda  especie  de  peso ,  por  medid  de  ha  pa- 
lancas ó  alzaprimas.  euDas.  poleas,  tomos,  ele. 
Cuando  se  considera  la  mecánica  por  el  lado  de  la 
práctica,  muchas  personas  hacen  poco  aprecio  de  ella: 
porque  parece  que  es  ooea  perleoecieale  á  los  ope- 
rarios, y  no  reqnieire  sino  manos  y  nó  inteligencia ; 
pero  no  se  jn/iM  de  isle  modo  de  ella ,  cuando  .-  • 
i-onsidcra  del  lodo  de  la  teórica,  la  que,  paede  ocu- 
par los  entendimientos  mas  sobiimes.  Ademis,  es  la 
inieüjiencia  de  las  personas  hábiles  ffiiien  din;;e  la 
mano  de  los  artíQees ,  y  la  que  perfea'ion  sus  inven- 
ciones. Una  tijera  ¡dea  por  lo  regalar,  propaesta  tam- 
bién por  ignorantes,  y  nacida  como  por  acaso  ,  la 
ponen  después  por  grados  en  una  alia  peifeccion  los 
que  tienen  un  profundo  conocimiento  de  la  geometría 

{f  de  la  mecánica.  Esto  sucedió  con  los  anteojos  de 
arga  vista,  que  deben  sn  origen  al  hijo  de  un  arUflce 
holandés  ¡]ne  fabricaba  anteojos.  Tenia  en  una  mano 
nn  vidrio  eonvexo,  y  en  la  oira  un  vidrio  cóncavo,  y 
acercándolos  á  sus  ójos  sin  fin  aignno,  descubrió  que 
veia  Ins  (iI)jr(os(iislanIesmnynr,'s,  y  masdistintnmei:te 
que  los  veía  antes  con  la  vi.sia  sola.  Galileo,  kepler, 
Descartes,  por  las  rehilas  de  ladí^ptrica,  adelanta- 
ron mucho  esta  invención  tosca  y  grosera  en  strs  prin- 
cipios, y  después  se  ha  peifeccionadn  lijda\ía  raasi. 

I.cs  autores  mtis  celebres  de  la  antigüedad  que  es- 
cribieron sobre  la  mecánica ,  fueron  Árquilas  de  Tá- 
renlo, Arbtólcles,  Enea!^,  8ü  oonlemporiineo,  de  quien 
lent  iüi  .s  las  Tácticas  en  las  que  habla  de  las  máquinas 
de  guerra,  obra  que  compendió  Cineas,  dependiente 
do  Pirro ;  sobre  todo  Arquiiuedes ,  de  qnieo  bemos 
hablado  ya;  Ateneo,  qnien  dedicó  mi  libro.  S'»!)re  las 
máquinas ,  á  Marcelo  ,  conocido  por  la  toma  de  Sira- 
eosa ;  fínalmeniis  lleron  de  Alejaodria ,  de  qnien  bay 
miiebos  (ralados. 


Entre  las  «Ina.s  de  mecánica  de  b  s  aniiímos,  solo 
en  las  df  Arquimt  des  se  tratan  pei  lVclamente  los  prin- 
cipios de  esta  ciencia :  pero  (lor  lo  regular  se  encnen» 
Ira  en  ellas  mucha  obscuridad.  El  sitio  de  Siracusn 
prueba  lo  que  adelantó  su  ingenio  en  la  mecánica. 
No  es  de  admirar  que  los  modernos,  después  de  to- 
dos los  descubrimientos  que  se  iian  hecho  en  el  úíúmo 
siglo ,  por  lo  pciieneeíente  á  la  fisica ,  hayan  adelao-* 
lado  mucho  mns  en  esta  ciencia  que  los  anlicnna.  Sin 
embdrgo .  las  máquinas  de  Arquimedes  cau.sati  admi- 
ración á  los  mas  hábiles  mecinicos  de  nuestro  siglo. 

Si  se  quisiesen  hrteer  ver  parlicularmentc  !<  <las  ¡as 
utilidades  de  la  uiecamca  ,  era  pa'ciso  explicar  todas 
las  máquinas  de  que  se  bao  servido  en  diferentes 
ifCasiones  y  en  diferentes  tiempas ,  .sea  en  la  guerra  ó 
en  la  paz ,  y  de  que  se  sirven  aun  hoy  dia ,  así  para 
la  necesidad  como  para  la  diversión,  i.n  los  principios 
de  esta  ciencia  se  fundan  todas  las  fábricas  de  Jos  mo> 
\itm  de  agua  y  de  viento  para  Aferentes  usos,  ta  ma- 
yor partí"  de  las  máquinas  que  sirven  para  I;i  guerra, 
para  ios  sitios  y  defensa  de  las  plazas;  las  que  se  em- 
plean, en  roncbo  número,  en  la  (bbríca  de  los  edifi- 
cios, para  subir  pesos;  todo  lo  qne  perlencrr  h  In  ele- 
vación de  las  aguas  con  bombas,  rosarios,  ruedas, 
tornos  inclinados,  calhmea espiraleB ;  ennna  palabra» 
una  iiiBnidad  de  obras  muy  ttliies  y  curiosas,  las  qno 
.se  deben  á  la  mecánica. 

E.«iTÁTict.— l  a  estática  es  una  ciencia  que  es  parto 
de  las  matemáticas  mixtas.  Considera  los  cuerpos  só-" 
lídos  en  cnanto  pesados.  Iki  reglas  para  moverlos  y 
para  ponerlos  pn  eqnilibric- 

El  piiiicipiu  fundamental  de  ef  la  ciencia  comúato 
en  qne,  cuando  dos  ooerpos  desígnales  tienen  masas 
ó  pesos  qtie  e?tán  en  rawm  rccíprurn  d;'  süs  celerida- 
des, esto  es,  cuando  el  peso  ó  maja  del  uno  contieno 
In  del  otro,  lanío  como  la  celeridad  del  segundo  con- 
tiene la  del  primera,  tienen  cantidades  de  moviniiento 
ó  fuerzas  iguales.  De  este  principio  se  sigue  ,  que  cun 
nt!  cuerpo  muy  pequeño  se  puede  ninver  otro  mucho 
mayor;  6  lo  que  es  lo  mismo,  con  lal  fuerza  que  se 
quiera  suponer,  se  puede  remover  cualquiera  peso 
qne  .sea.  Para  esio  no  se  necesila  sino  aumentar  la 
celeridad  de  la  fuerza  motriz,  á  proporción  del  mayor 
peso  que  tiene  la  masa. 

Se  \  e  claramente  eslo  en  !a  palmea  ó  alzaprima,  á 
la  que  casi  .se  rciiereu  todas  la^^  mátiuinas  de  uh  tá- 
nica. El  punió  en  ooe  se  apoya ,  se  Uama  «  hipomo- 
dio  »  ptn)lo  lijo  6  (le  apoyo.  Láexfpnsion  que  hav  í!''s» 
de  este  punto  ha.'iía  uua  de  las  exlrcuiitiaiies  ,  .se  lla- 
ma distancia  del  punto  de  apoyo  ó  rayo.  Los  cuerpos 

3 lie  se  aplican  á  las  dos  extremidades  de  esta  palanca 
e  modo  qne  obren  una  contra  otro,  se  nombran  pe- 
siis.  Si  nrio  de  estos  pesos  nn  es  mns  qne  la  mitad  del 
otro,  pero  que  su  distancia  del  punto  lijo  sea  doblo 
del  quo  se  te  opone,  estos  dos  pesos  estarán  en  eqni- 
libriiK  porque  enlónces  la  celeridad  del  mas  pcqucAo 
cunteiulrá  la  del  nunor,  del  mismo  modo  que  la  masa 
del  mayor  contendrá  la  del  mas  peqiieRo ,  porque  las 
i  eleridádes  (sián  enirc  si ,  como  las  distancias  del 
pimlu  de  apy  o.  Si  se  aumentase  todavía,  en  esta  hi- 
pOle.<)is,  la  distancia  del  peso,  que  no  es  mas  que  la 
mitad  del  oiro ,  entóneos  el  mas  lijero  Icvaotaria  al 
que  pesa  mas. 

Kn  este  priní  ipio  se  fundaba  Xrqiiimedes  .  cuando 
dccia  al  rey  llieron ,  que  si  se  le  diese  un  punto  fuera 
de  la  tierra ,  en  qne  k&  pudiese  poner  con  sos  instni<> 
mentos  ,  la  movcrin  á  su  arbitrio  y  cerno  b'  a^^radase. 
Y  para  probi'irseb»,  y  di'mti.-ítrarie  que  con  una  fuei-za 
neqnefta  se  pueden  mover  los  mayores  jpesos ,  bizo 
la  experienria  á  sn  presencia ,  en  nña  de  las  mayores 
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galeras  qne  ff nin  ,  la  ipin  carpaniii  rl  doble  d»'  lo  ípie 
.«t>  acosdinihraba  ,  y  la  sacó  á  lierra  sin  trabajo ,  mo- 
viendo solainonle  con  la  naM  el  estreno  de  noa 
niñ'piii);!  que  babta  dis[)n(><t|n. 

i.a  UiDRusTÁTici  considera  lus  eft'Clos  de  la  pi>saih>i 
en  los  líquidos ,  sea  que  estos  iiquidos  estén  solos, 
sea  qne  obren  sobre  aótidos ,  y  reciprocamente.  Por 
medio  de  la  hidrostátíoa  deMobm  Arqtilroedes  el  burlo 
tjui'  lii/>>  un  platero  en  la  corona  del  roy  Hicror» ,  en 
la  que  babia  mezclado  otro  metal  con  el  oro.  Tuvo 
lairto  emto  en  haber  deweliierto  eate  secreto,  qne  sa- 
lió delbíinn  nn  qiic  hnllrihn,  y  «iii  t  i  finr.ir  que  es- 
taba desnudo,  y  ocupado  úntcaiiientc  vi\  syi  desctibri- 
imeolo ,  ee  fue  de  este  modo  á  su  casa  ,  para  hacer 
en  ella  la  experiencia,  gritando pot" las  eaUtt,  a k» en- 
contró ,  lo  encontré.» 

II.  AsTRiMioilfA.'— No  se  pnede  dudar  que  se  in- 
ventó en  el  principio  del  roimdo.  Cono  no  hay  cnsa  roas 
excelente  que  la  regularidad  del  movimiento  de  estos 
grnndo.s  cuerpos  IiiiuíikíSus  que  giran  ineesaiiteiiienle 
«1  rededor  de  la  lierra,  oa  fácil  discnrrír  que  una  de 
las  primeras  cnráMiídadesde  los  hombres,  toé  cmm- 
derar  <ii  ciir?o  y  nhservai-  sus  pei  uxin  -  P  Tn  no  fué 
solamente  la  curiosidad  la  que  tuu\iü  a  Ids  iK^mbrcii  ó 
dedicarse  á  las  espeetdaciones  astronómicas;  se  puede 
decir  que  lo  mi<ma  necesidad  los  obligó  á  esto.  Por- 
que, SI  no  se  observan  las  estaciones,  las  que  se  dis- 
lingóen  por  el  movimiento  del  sal.  es  imptmbie  te- 
ner buen  é\ito  en  la  agricnUnra.  Sino  se  preven  los 
tiempos  cómodos  para  viajar,  no  se  puede  ooner- 
ciar.  Siin)  se  doleriiiiiia  la  (htracioii  del  mes  y  del 
aQo,  no  se  puedo  establecer  ai  úrdcn  cierto  en  los 
negónos  emtes,  ni  scUalar  Um  dias  destioidos  pnra  H 
ejercicio  de  In  religión.  Así,  no  piidiendo  pasar  sin  ín 
astrcnonna ,  Ja  agriculliirn  .  el  comercio,  ¡a  política  y 
también  la  religión ,  es  evidente  que  se  vieron  prvci- 
sados  los  hombres  á  dedkarse  á  esta  óencia ,  deade 
el  principio  del  mundo. 

Lo  que  refiere  Totomeo  de  lasobservacioiies  celes- 
tes ,  sobre  las  que  r>>formó  fliparco  la  astronomía, 
hace  cerca  de  dos  mil  aAos.  da  bastante  á  conocerque 
en  los  tiempos  mas  remolón;,  ann  antes  del  ddnvio,  se 
practicaba  mucho  este  estudio.  Y  no  se  debe  extrañar 
q[ue  la  memoria  de  las  observaciones  astronómicas  qne 
se  lucieron  durante  la  primera  edad  del  mundo ,  se 

Sudiese  conservaraun  después  del  diluvio ,  si  es  ven- 
ad lo  qne  refiero  iosefo ,  que  los  desoendientes  de 
Set ,  para  conservar  á  la  posteridad  la  memoria  de  las 
observaciones  celestes  que  baLiiUi  hcciio,  grabaran 
las  prinripah  s  en  dos  colanas ,  una  de  piedra,  y  otra 
de  ladrillo ;  que  la  de  piedra  resistió  las  aguas  del 
•diluvio,  y  que  aun  en  sti  tiempo  so  vcian  todavía  ves> 
ligios  de  ella  en  la  .sii  ia. 

Todos  oonvíenen  en  que  los  caldeos  cullivaron  par- 
ItcnbMrmenle  la  tistronorafa.  Ln  altnm  de  la  torre  dé 
Haltilonin,  lev  intn  f.t  cena  de  ciento  y  cincuenta  aOos 
después  del  diUtvio  ,  las  itaouras  dilatadas  de  aquel 
pais ,  las  noches  en  las  qne  se  aspiraba  un  aire  fres- 
co, después  de  los  importonoseafores  del  día,  nnho- 
ri^üDle  des|)ejado ,  no  cielo  Kmpio  y  sereno,  todo  esto 
incitaba  á  aquellos  pueblos  A  eontenplar  la  vasta  ex- 
tensión de  los  cielos  y  los  movimientt»  de  h/s  asiros. 
De  la  Caldea  pasó  la  astronomía  a  Egipto .  y  muy 
|)rosto  después  ja  llevarun  á  Fenicia ,  en  donde  euipe- 
saron  á  aplicar  sus  observaciones  especulativas  ji  los 
ejemelos  de  la  navegación ,  con  la  quese  hieieimk» 
fenicios ,  co  poco  tíempo,  dqeflos  del  mar  j  del  flo- 
ucrcio. 

Lo  que  los  determinaba  i  emprender  largos  vii^M, 
era  que  gobernaban  sns  embarñicione«t  con  I»  owec^ 


vacion  de  ima  de  las  estrellas  de  la  osa  menor,  la  ^ 
estando  cercana  á  este  punto ,  que  está  inmObil  en  d 
cíelo,  y  se  nombm  polo,  es  la  mas  i  propósito  de  lo» 
da<!  para  din;:ir  la  navepicion.  Los  otros  pueblos,  uif- 
ous  bubiies  en  la  a^lr  Duoniía  .  no  observaban  co  sus 
viajes  de  mar  mas  que  la  osa  mayor.  Pero ,  comoesU 
constelación  está  muy  distante  del  polo,  para  que  pe- 
diese servir  de  gala  segura  á  las  embaiTacioiies  eo 
viajes  lar^M)s,  no  se  alrevimi  á  entrar  tan  adunlroen  la 
mar,  que  perdiesen  las  costas  de  viata ;  y  si  algnna 
borrasca  loe  melia  en  alta  mar,  ó  en  algún  puerta  ne 
conocido  .  Ies  ero  impofible  n-conocer,  pnr  la  insfxv- 
cion  del  (jteio ,  á  que  [taraje  del  mundo  lus  húliu  lle- 
vado la  tempestad. 

Finalmente,  luego  que  trajo  Tales  de  Fenicia  á  Grc- 
cia  la  ciencia  do  los  astros,  enseñó  a  los  griegos  á  co- 
nocer la  co^rtc^^n  de  la  osa  nsenor,  y  k  que  se 
sirviesen  de  ella  para  gobemane  en  bt  navegacton. 
También  les  enseUd  la  teórica  del  sol  y  de  la  lona, 
con  la  qne  dió  razón  del  niuuenlo  y  disuiinuciun  de 
los  dias,  determinó  el  número  de  los  dias  del  u&e  so- 
lar, y  nó  solaaienle  explicó  la  causa  de  los  ect^iees. 
sino  (]w  manifestó  también  el  arte  de  calciit.irlits .  el 
que  también  practicó,  anunciando  un  eclipse,  que  su> 
cedió  poco  tiempo  después. 

Fué  sn  di.^cípulo  Anaximandrn ,  á  quien  ntriboyen 
Plinio  y  Dió^eues  Laercio  la  invención  üe  la  esfera, 
esto  es,  la  representación  del  globo  terrestre,  ó  coasO 
dice  Estrabon ,  de  las  cartas  geogrificas.  Se  dice  que 
Ana\imandro  hizo  también  en  Laeedemunia  nn  gn^ 
moa  ,  por  cuyo  medio  observó  los  eqoimvcrios  y  ios 
solsticios  ¡  ydeteruiioó  la  oblicuidad  de  la  ecUptica, 
con  mas  eiaclitnd  de  lo  qne  se  habb  ejecnlado  tenia 
enlónco? ;  to  qne  se  neceí-ilalia  para  dividir  e\  globo 
terrestre  en  cinco  /.ouas.  y  paia  disiutguir  los  dunas, 
que  sirvieron  después  á  los  fcedi:;  afos  para  dar  i  co- 
nocer lo  situación  de  li)d(is  lus  hif^ares  de  la  lierra. 

Con  las  instrucciones  que  recibieren  los  j^riegus  de 
Tales  y  de  Anaximandro,  se  determinaron  á  entrar  en 
alia  mar,  y ,  navegando  á  diversos  países  distanlen» 
establecieron  en  ellos  muchas  colonias. 

l  a  iistronomía  (|uei!()  muy  presto  recompensada ■^»r 
las  ventajas  que  babia  procurado  ¿  la  navegación. 
Porque,  abriendo  el  oomerciolo  restanile  del  mando  k 
los  sabios  de  la  Hivii  pin  ron  muchas  noticias  de 
las  conversaciones  uue  luvieion  con  los  sacerdotes  de 
Egipto,  qoienes  proreshban  particularmente  li  cieMCÉi 
de  los  a.stros  Aprendieron  también  mocbas  cf^s  da 
los  filósofos  de  la  secta  de  Pitügeras  en  lialiu,  que  ba- 
cina laa  grandes  progresos  en  esta  ciencia ,  qne  so 
atrevieron  h  turbar  las  opiniones  recibidas  de  todo  el 
mundo,  sobre  ol  orden  de  la  naturaleza ,  atribuyendo 
su  perpetua  qnielnd  al  sol-,  j  aa  movimieiito  á  la 
tierra. 

Meten  se  d»tlngmd  mocho  en  Atenas  ñor  «a  pnrlt- 

rul  ir  n|  li  ación  ála  a<itronomfa  r  innilo  la  guerm  del 
Petopuueso,  al  equipar  los  atenicoses  una  armada  para 
pasar  á  Sicilia ,  previendo  él  qi>e  tendría  aqodla  ex- 
pedición funestos  resulindos  .  se  fingió  loco  pnra  exi- 
mirse de  tomar  parte  en  ella ,  y  embarcarse  con  sus 
paisanos.  Para  concordar  el  aflo'Innar  con  el  del  sol , 
mvenfó  lo  que  se  llama  «  áureo  número,  n  qne  es  on 
periodo  de  diez  y  inieve  afios .  en  que  los  no>iliiiúos 
vuelven  á  suceder  en  los  mismos  dias, 

Los  griegos  se  aj^rovecbaron  también  del  comercio 
qne  Uivíeron  eoa  bs  druidas ,  quienes ,  segnn  luBo 
César,  enseñaban  particularmente  á  la  juvcnlml  lo  qne 
f>ertenece  al  movimiento  de  los  astros,  y  grandeza  del 
cielo  y  de  la  líena ,  esto  es ,  la  aalroaonla  y  geo- 
grafía. ^ 
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EMrabon  nos  oofwervé  It  aMnoria  dü  una  célebre 
«ritoervaeíon  que  hizo  I'itras  en  Mnr^rll.i,  Iiaco  mas  de 
dos  mil  a&us ,  eo  urdvii  á  la  proporciuii  de  la  sombra 
del  sol  ccm  It  loagttod  d<-  lui  osiila  en  liempo  del  sols- 
ticio. Si  sc¡  supiesen  exactamente  las  ciirimstancias  de 
nquella  observación,  servirían  para  resolver  la  impor- 
tante «nii-stinn  d(>  si  la  obiicwdMl  lie  la  ediptíosesli 
ngeta  á  alguna  variedad. 

Ifo  se  oonleBW  Piteas-coii  haenrt^Bervaeiónesea  en 
país.  Su  pnsinn  por  la  ní>ti onomfa  y  geografia  le  hizo 
recorrer  la  Europa,  d«"í»de  las  colunas  de  Hércules 
hasta  las  bocas  del  Tánais.  Llegó  mny  adelante  hácia 
el  polo  ártifo  p*>i  el  Océano  occidental .  y  observó 
qnc ,  á  medida  üw.  aUelaniaba,  se  alargaban  lot»  días 
en  el  solsticio  del  eslió,  de  suerte,  que  en  cierto  clima 
no  habia  mas  que  tres  horas  de  Mcbo , jf  mas  ade- 
-  lante  no  mas  quo  4los;  y  que  en  la  tela  4e  fvle  etüa  el 
sol  casi  tan  presto  como  so  ponia,  por  estar  el  trói>ico 
eolcro  sobre  el  borkoole  de  Mta  isla  ¡  lo  que  sucede 
en  blanda ;  y  «n  laa  parlee  ecfUentrienalce  de  la  Ne- 
ruega.  Estraoon;  que  ost  tfii  prfocnp.ido  de  quo  eran 
iobabttabtes  aquellos  climus ,  aula  en  esto  de  menti- 
roso á  Piteas,  y  de  crédulo  á  Eratóstenes  y  ¿  Uiparco, 
quienes,  sigiiii'ruinla  n-lacíon  de  Piteas,  dij<'ronIu  mis- 
mo.delatóla  de  Tule.  Pera  habiendo  justilicadu  pleua- 
menle  á  Piteas  las  relaciones  de  los  navegantes  moder- 
nos,  se  le  puede  eoQoedor  la  gloria  do  haber  sido  el 
prñneraqM  se  adelanió  hfteiael  poto,  ba^psises 
qm«  secrcian  iiibabitnhies.  y  qtie  distinguió  los  climas 
por  la  diferente  duración  de  los  dias  y  de  las  noches. 

Üeia  el  tiempo  de  Piteas  se  im^aren  tanto  á  la 
astronomía  los  sabios  de  la  Grerin,  qtio  mnchos  hom- 
'  bn>s  grandes  se  aplicaron  á  ella  á  norfia.  Eudoxo, 
después  de  haber  sido  algún  tiempo  ttseipulo  de  Pla- 
tón ,  no  estaba  satisfecho  di>  h  qtie  «¡p  enseftnba  sobre 
esta  materia  en  los  estudios  de  Aknas.  Se  fue  á  Egip- 
to. ;i  lomar  t-sla  ticm  ia  cu  ¿ii  origen;  y  habiendo  lo- 
grado carta  de  recomoodacion  ue  Agesilao-,  rey  de 
Ueedemom'a.  paraNeotanebo,  rey  de  Egipto,  seman- 
lovo  diez  y  sois  iiicsi  s  con  lus  ¡istrónoraos  de  aquel 
país ,  para  ;iprov('ch;irso  de  sus  coaferendas.  A  su 
vuelta  compuso  mtrchos  iibroade  a8tr(moaifa,y,  enire 
oíros,  la  Oescripí  ion  de  las  constelaciones,  que  poso 
Arato  en  verso  por  órden  de  Anllgonn. 

Aristóteles,  contempoiineo  de  Eudoxo  y  discípulo 
eomo  él  de  Platón ,  se  sirvió  de  la  astrononiia  para 
perfeccionar  ta  íí.sica  y  geogrid'ía.  Determinó .  por  las 
nhsi't  vaciones  de  lo.s  iislrónomos,  In  fijriira  y  LTandi-za 
de  la  tierra.  Probó  que  era  esferoide  por  la  i-edoudez 
de  m  sombra,  la  que  se  ve  sobre  el  disco  de  la  lona  eo 
los  eclipsf?,  y  por  la  dc^ii^iMldad  I  I !  alturas  meri- 
dianas ,  que  son  diferenliw ,  á  medula  do  lo  que  se 
acercan  ¿apartan  de  los  po!ns.  Gdísteaes,  que  era  de 
la  conriitiva  de  Alejandro  el  Gniode.  tuvo  ocasión  de  ir 
á  Babilonia  .  y  encontró  allí  observaciones  astronómi- 
cas ,  (|i!e  habían  hecho  los  babilonios  por  espacio  de 
mü  oovectenUw  tres  aflos ,  y  las  envió  A  Aristóteles. 

DespMás  de  la  mnerte  de  Alejandro,  Alejandría,  ca- 
pital do  su  reino,  so  hizo  tmiy  proslo,  por  decirio  así, 
el  asiento  de  la  aslronomía.  £1  famoso  Conou  biio  en 
ela  muelias  observadonee,  que  no  han  llegado  i  nnes- 
tros  tiempos.  Arislilo  y  Timocarís  observaron  allí  la 
deciiaacion  de  las  estrellas  fija<?,  cuyo  conocimiento  es 
absointamente  necesario  pata  la  geografía  y  la  nave- 
gación. Eratóstenes  hizo  en  la  misma  riiidad  obscrv.i- 
ciones  del  sol,  que  le  sirvieron  {«ra  medir  la  circuu- 
foroiicia  de  la  tierra.  Uiparco ,  que  vivía  también  en 
Alejandría  ,  foé-el  primero  que  imaginó  una  astrono- 
mía melMiei  i'iiamido,  coo  la  ocasión  de  una  nueva 
e:4rella  fija.qiw  se  descabría,  biao  la  enmneraeipn  de 
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estas  estrellas ,  con  el  fin  de  que  se  pudiese  conoeer 

en  los  siglos  futuro*  si  «c  vt  ian  otras  nuevas.  Se  con- 
taban entonces  mil  vemle  y  do.s  estrellas  lijas.  No  sol« 
hizo  la  descripción  de  su  movimiento  al  rededor  de  los 
polos  de  la  eclíptica  ,  sino  que  se  aplicó  á  arreglar  la 
teórica  de  los  movimientos  del  sol  y  de  la  luna. 

Los  romanos  cnidaríui,  en  distintos  tiempos,  que  se 
hiciesen  descripciones  de  las  pnociiiales  parles  de  la 
tierra:  obra  que  suponía  algim  oonocimienlo de  losas* 
tros.  Fl  srcrund-i  E^t•ipioIl  o]  Africano,  durante  la  guerra 
de  Laiiago,  dió  á  l'olibio  embarcacioDeií  para  que  fuese 
á  reconocer  las  coalas  de  Africa  /de  EspaBa  7  de  la 
Frnticia. 

Poiupeyo  tema  corn'spoiideiKja  ton  Posiiloiiio,  sa- 
bio astrónomo  y  excelente  geógrafo ,  que  emprendió 
medir  la  circunferencia  de  la  tierra  con  las  observa- 
ciones celestes  e  jecutadas  en  distintos  lugares,  bajo  de 
un  mismo  meridiano  .  con  el  liri  de  redtieir  á  prados 
las  distancias  que  basta  cntónces  no  babian  medido 
los  romanos  sino  por  estadios  y  miMas. 

Para  saber  ta  oueri'ncia  de  los  climas,  so  observaba 
enlóDCes  en  diversos  lugares  la  diveiisidad  de  la  ex-^ 
tenoen  6  largo  de  las  aonfaria,  principalmente  en 
tiempo  de  1ü->  solsticios  y  equinocnos  Se  birieron  a 
este  tin  gnómones  y  obeliscos  en  diveisas  partes  do 
la  tierra,  como  nos  lo  dicrn  Plinio  y  Vilrubio ,  los  qne 
legaron  á  la  posteridad  muchas  de  aquellas  observa- 
ciones. Los  inayores  obelisco  estaban  en  Egipto.  Ju- 
lio (losar  y  Augusto  hicieríai  llevar  algimos  de  ellos  á 
Romai  tatito  para  que  sirviesen  de  adorno,  como  para 
dar  medidas  pnnlaales  de  la  proporción  de  las  sohh 
bras.  Augtisto  hizo  que  se  colocnse  on  ol  campo  de 
Marte  luio  do  los  mayortvs  de  aquellos  obeliscos,  que 
tenia  eiento  meo  píei«  de  altura  sin  el  pedestal.  Db- 
pnsn  qnn  se  fabricasen  cimin  d laii  profundos,  COmn 
tenia  do  alio  el  üboli.sco ;  y  li  vanlado  r!  obelisco  so- 
bre aquellos  cimientos ,  mandó  que  se  grabase  al  pie 
una  linea  meridiana ,  cuyos  divisiones  estaban  heclins 
con  planchas  de  cobre  embutidas  en  una  snprficic  de 
piedra  ,  píira  scfíalar  el  aumento  do  la-  -  in  i  ras  11  su 
disrointicion  todos  los  días  á  medio  dia,  según  la  diíe- 
rrncia  de  las  estaciones.  Y  para  seftalsr  eela  diferen- 
cia con  mas  preei^ion.  orrlrnó  que  =;r  pusiese  una  boln 
en  la  punta  de  aquel  obelí.'^'o .  que  aun  boy  dia  ci^ta 
en  BWMt  en  el  oampo  do  Marte ,  tendido  en  tierra  y 
atravesando  Ins  cuevas  de  las  casas  que  se  ediUcaron 
sobre  sus  minas.  Por  la  comparación  de  las  sombras 
de  arjuel  obelisco,  con  las  que  se  observaban  en  otros 
hieres  de  la  tierra ,  se  tenia  noticia  de  las  latiludeSt 
tan  necesaria  para  la  perfección  de  la  geografía. 

Entre  tanto  hacia  también  Anguslo  que  trabajasen  en 
las  descripciones  particulares  de  diferentes  peises ,  y 
prindpalineote  de  la  Itidia ,  en  dende  se  sellaláran  tí» 
dislancias  pnr  millas  á  lo  largo  de  las  cosías  y  en  lo>' 
caiuinoá  reales,  Y  finalmente ,  en  lii  mpo  de  aquel 
príncipe ,  se  canohiyó  con  Ins  memorias  de  Africa  la 
desen[HÍnn  general  del  uuindr>,  rn  la  que  bnbrnn  tra- 
bajado los  romanos  por  oípat  io  de  dos  siglos,  y  la  co- 
locaron en  medio  de  Roma  ,  en  tin  gran  pórtico  fiibi» 
cado  expresamente  para  esto. 

El  itinerario  qt»  se  atribuye  al  emperador  Antonino. 
se  puedo  consideiar  eumo  v\  compendio  do  aquella 
grande  obra.  Eu  el  reinado  de  este  emperador  empezó 
la  asfmaoiirfaé  tomar  nnevo  ftmiUante.  Porque,  apro- 
vechándose Toinnieo  de  In"?  noticias  de  sus  predeceso- 
res, y  jimtando  a  sus  pariicniares  olMervaciones  las  de 
Qiparoo ,  Timocarís  v  de  los  babitmios ,  compuso  m 
cuerpo  eonipíoto  de  la  cimeia  de  lo'^^  n^inw,  on  iin  ex- 
celent<>  libro  intitulado  «  La  Gran  (l(jmpuí>tcion,  »  que 
rompmide  la  teórica  y  tas  toblas  del  morimimlo-dei 

€1 


Digitiz'ec  oy  oogle 


.«ul ,  ilf  la  luna ,  de  los  otros  plancL'is  y  de  ias  cslrc- 
Uas  fíjas  I,a  geografía  iiulti  dehtí  ineims  que  lu  nslio- 
nonHii. 

I.os  iM-fncipcs  ;ii¡il)i«s  qm  conquislaron  los  pní  ■  cii 
que  se  cultivaba  pai  liciilai  mente  la  astronouna  y  ^cu- 
¿rafia,  apenas  declararou  su  íritencioa  de  perfeo^ónar 
(»Uis  ciencias,  ouando  eacoolraron  pci-sona^  capacc»  de 
conlnbaír  ft  la  ejecución  de  su  proyecto.  Almamon, 
eaJifa  de  Babilonia ,  hizo  traducir  entóneos  del  grie- 
go «i  árabe  el  Ubro  de  Tolomeo  «  La  tiran  Composi- 
ción,» el  que  llamaron  loe  Arabes  «  Almagosio,  »  y  so 
lucieron  por  su  órden  miirhas  observaciimcs ,  por  I;i.s 
que  ae  conoció  que  la  declinación  del  sol  n  a  imu  pi^- 
«IwAa  la  l4>rcor«  parle  de  un  grado  de  que  liabia 
ensenado  Tolnineit,  y  qtu»  v]  iiio\  ¡míenlo  de  las  estre- 
llas Qjas  no  ei  a  luí  li'iilu  cumo  había  cieido.  También 
iüe  midió  con  mucha  exactitud ,  por  órden  de  «quei 
príncipe,  una  grande  extensión  de  pais  bajo  un  mi«mo 
meridiano ,  para  determinar  la  magnitud  de  un  grado 
de  la  circunferencia  de  la  tierra. 

l)e  este  modo  se  perfeccionaron  poco  á  poco  la  as- 
tronomía y  geografía.  Pero  el  arte  de  navegar  biao  en 
poco  licinpu  un  |M-ogre8onAuclioma«coiiaiai»iible|iür 
bimIm  de  la  brújula. 

.  Casi  al  mismo  tiempo  que  empe/ó  ü  usarse  la  brú- 
jula ,  v\  cjf'íKp!!)  (!('  los  califas,  ('>lin)iilü  á  I05  prlnri- 
pes  de  la  Cin  uiwi  á  cuidar  del  adelantamiento  de  la 
astronomía.  No  pudiendo  sufrir  el  ejiiptí^or  Fede- 
rico II  que  tuviesen  los  cristianos  menos  noticias  de 
esta  ciencia  que  los  barbaros,  mandó  nue  se  tradujese 
del  árabe  al  latin  el  Alni.igoslo  de  Tolinnro ,  del  qui- 
sacó  Juan  de  Sacrobosco  su  obra  sobro  la  calera. 

En  España ,  Alfonso ,  rey  de  Caalilla ,  bbe  nn  gasto, 
verdaderaroenlc  real  para  juntar  di-  lodas  pnrlcs  lri>  nv.\< 
sabios  astrónomos.  Trabajaron  de  tu  den  en  la  rríui  - 
ma  de  la  aatrononfa,  y  tlisjiii^u  ron  nuevas  tabla.s,  las 
que  se  llamaron  de  su  nombre  niídii-iiias.  No  tuvieron 
biiL-n  éxito  la  primera  vez  en  la  bipulesis  del  uiovi- 
mienlo  de  las  estrellas  lijas,  el  que  supouian  muy  len- 
to ;  [)oto  liic^'o  corrigió  Alfoiiso  üus  lanías,  que  se  au- 
mentaron después  y  redujeron  por  distintos  astrónomos 
á  una  forma  mas  cónuKla.  Esiii  ;i  i1i'>|m'iIó  la  curio- 
aidad  de  ios  eruditos  de  la  Europa.  Invcutarou  luego 
diferentes  eapecícs  de  inslruroentosparafaeililar  bi  ob- 
servación de  los  astros.  Calcularon  las  efem<^rides .  y 
compusieron  tabla.^  para  encontrar  en  lodo  tiempo  la 
declinación  de  loe  planetas ,  la  que ,  unida  á  la  obser- 
vación (le  la*  alturas  meridianas,  sirve  para  pnr  ofid  »! 
tas  latitudes  en  la  tierra  y  en  la  mar.  TraUijaruii  tam- 
bién para  facilitar  el  cálculo  de  los  eclipses ,  por  cuja 
observación  .se  encuentran  las  longüiides. 

El  froto  de  esto  trabajo  de  los  astrónomos ,  fué  el 
descubrimioDln  de  nudu»  ¡Mises,  hmaenlóncee  des- 
conocidos. 

la  Francia  produjo  también  nuchof  hombres  üiift» 

lies  que  solaesalieron  en  la  nslronoiiiia  ;  y  la  Alema- 
nia y  ios  países  del  uorte  dieion  iambteii  muchos  e\- 
eelenfes  astrónomos,  entre  los  cuales  se  distinguió 
Copérnico.  Pero  el  famo.<o  Tico-Brahe  excedió  roii 
mucho  á  túdt:^  los  aMrónomi»s  que  le  hablan  picceili 
do.  Ademihs  de  la  teórica  y  los  tablas  del  sol  y  de  la 
luna,  y  otras  exc<*leiites  observaciones  que  hizo,  com- 
poso con  tanta  exactitud  un  nuevo  catálogo  de  las  es- 
trellas fijas,  que  e>i  I  otwa  ^la  !e  hace  acreedor  a)  tilub 
de  Restaurador  de  la  o^rouomia. 

En  el  tiempo  ({ite  observaba  Tico-Bi-abe  en  Dína- 
marca  nim  bos  celebre-  Anoums  congregados  en 
Boma,  con  la  autoridad  del  papa  Gregorio  \lll  traba- 
jaron ,  con  mucho  acierto,  en  la  corrección  di*  los  er- 
rores qw  inscnsíUemenle  se  babian  iolrodncido  .eu  el 
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calendario  antiguo  por  la  anticipación  de  los  equinoc- 
cios y  de  las  Tunas  nuevas.  Estos  errores  hubieran 
IraBlornado  enteramente ,  en  lo  futuro  ,  el  úriien  esta- 
lile(  ¡(lo  |)iir  los  concilios  ¡«ira  la  celebración  de  l.is  lies- 
las  uiovihlos,  si  no  se  hubiese  reformado  elcalendai  io, 
siguiendo  las  ub.'-erx aciones  modernas  de  los  movi- 
mientos del  sol  y  de  la  luna ,  cotejadas  con  las  antiguas. 

En  el  siglo  pasado ,  y  en  el  presente,  se  hicieron 
una  irilinidad  de  nuevos  desciibriiuientos ,  que  pusie- 
ron la  astrooomia  en  un  estado  inoomparayemenle 
mas  perfecto  del  que  tnvo  dkisde  que  se  la  empeaó  á 
enseñar  en  la  Kuiopa.  Aprovecháin!  i-^f  rl  célebre  tía- 
llleo  útí  la  invención  de  los  anteojos  út  larga  vuta,  fué 
el  pi  imen>  que  descubrió  en  el  ciclo  cosas  que  se  tu- 
vieron iniidío  tiempo  por  inciTÍbles  Se  debe  poner  á 
Ik'scarles  en  el  niímero  de  los  que  perfeccionaron  la 
astroiu  niia ,  porque  el  libro  que  compuso  de  los  prin- 
cipios de  la  filosofía ,  manifiesta  que  nft  Irabqó  menos 
en  la  ciencia  del  ntovimiento  de  los  asiros,  que  en  las 
otras  partes  de  la  fi?ira;  [uto  se  dedicó  mas  á  discur- 
rir que  i  observar.  Gaseado  se  aplicó  oms  ó  la  nrác- 
tiea  de  la  aatrooomiit,  y  poblieó  mnefaasobiiervaaaiirs 
muy  importantes. 

Éii  Francia,  el  rey  Luis  XIV  hizo  edificar  un  obser- 
vatorio, y  se  aplicó  con  ¡■ureible  cuidado á  todo  loque 
pofii'!  ronlribuirá  los  progresos  de  la  aslronouiía. 

Sin  (inda  sc  ba  notado  en  todo  lo  que  so  ha  dicLu  de 
la  astronomía,  la  estrecha  relación  de  esta  ciencia  con 
la  geografla  y  la  navtgacioo :  y  este  es  el  Jugar  de 
tratar  de  eflas. 

Art.  1  "  Gfcghvfí*.  — g.  1.  Las  conquistas  y  el 
comercio  adelantaron  la  geografía ,  y  coiilribuyeii  to- 
davía &  su  perfeorlon.  Homero,  reprcsi'nlando  en  sus 
poemas  In  guerra  de  Troja  y  los  viaje*  de  Hises,bizo 
mención  de  un  gran  número  de  puebles  \  regiones,  y 
de  las  circunslanei as  de  una  infinidad  de  lugares.  Se 
enri'eniran  latoMen  tantas  noliriíi-  de  este  genero  en 
Humero-,  que  Kslrabou  considera  ,  de  algún  modo ,  á 
aquel  gran  poela ,  como  el  jMÍmero  y  el  «s  aatigiio 
geógraib. 

No  se  imede  dodar  qne  se  calllvase  fai  geografía 

desde  los  tiempos  mas  renioti-s ,  \  además  do  los  au- 
tores geográficos  (lUC  tenemos ,  se  encuentran  otros 
mnehns  citadas  en  las  obras  que  perdonó  el  tiempo.  El 
arle  de  repro.«on(ar  la  tierra  ,  ó  al^'un^  p^!^^  incia  par- 
ticular, cu  labias  ó  cartas  geo^i  ¡ilicas  es  Uiuibien  muy 
antigua.  Anaxiinaodro ,  discípulo  de  Tales ,  que  vivia 
mas  de  (|u¡nieiiios  nños  antes  de  Li  en  críatíana,  com- 
puso obras  de  es((*  faenero. 

La  expedieiiin  de  Alejandro  ,  qtie  extendió  sus  ron- 
qnisias  basU  las  fronlei  as  áf  la  Escitia  y  del  ludo,  du> 
á  ¡08  griegos  noticia  |>osti¡va  de  nincba^regiones mny 
dislariies  de  su  pai-  Atjuel  conquistadítr  llesaba  en  SU 
comitiva  dos  ingenieros,  ItiogiK'to  y  B<Hoii,  encarga- 
dos de  «medir  sos  marchas.  PÍinio  y  Estraboo  nos  con- 
servaron rífJtl^l!a«!  medida- :  y  Arriano  nos  dejó  bis 
circunstancias  de  la  navegación  de  Ncarco  y  Om*- 
sicrito .  quienes  eondn|erou  la  armada  de  Alejandro 
desde  las  bocas  del  no  Iodo  i  las  del  Tigris  y  Eu- 
frates. 

Itabiendo  sonó  li  lu  íi  s  griegos  .'1  Tiro  y  á  Sídon  . 
tuvieron  ocasión  de  luslruinie  de  tuduo  los  lugares  en 
que  hacían  los  fenicios  su  ooroereio  marftimo,  qtw  lle- 
gaba has!  I  el  mar  Atlántico. 

Los  sucesores  de  Alejandro  eilendienm  en  el  oriente 
sn  dominación  y  sus  malicias .  ann  mas  adelante  qne 
t'd.  y  hasla  fa,  Iwas  del  r,aní::r'; 

Tolomeo  F.vergeles  dilato  la  .suva  basta  la  Abisinia, 
como  lo  acredita  la  in!ícri|>cion  üel  trono  de  Adnlis 
que  nos  dejó  Cosme  el  Solitario. 
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ARTES  Y  CIENCIAS  DE  LOS  A  MI 

Bácia  aqtu-l  licmp» ,  Eratóütenes ,  bibliotecario  de 
Alfjnfidria  ,  iiiU-nln  iiirdii  l;i  (icri-n  ,  coU'jamlo  lii  His- 
laacia  entarc  Alt'janilría  }  Skua ,  ciudad  «iluada  b:)jo  i>i 
IrApioo  de  Cftneer,  con  li  direrencÍB  d»  ItUliid  de  aquf- 

llos  lugan'9,  la  que  sacaJia  déla  sombra  mt'n(Ii;Mi;i  di' 
un  gnóiuoA ,  levoiuado  en  Alf>jandrfa ,  en  vi  Mil-lkio 
de  vcrmo. 

buehns  ya  los  romano?:  d»  I  o  ridenlc  y  orieirte  ,  no 
se  puedi'  dudar  que  debió  ia  geografía  sacar  de  e«lo 
.  una  gran  veiilaja.  Fáciinienle  se  conoce  míe  la  mayor 
parte  d(>  tas  obras  gcográflcM  mas  conpMa»  w  coim- 
puüieron  bajo  la  dominación  ronmnt. 

Los  canúnos  n'ales  del  imperio ,  medidos  en  toda 
SH  extensión,  podian  contribuir  iuiKbo  á  la  perfecrion 
de  In  geografía .  y  los  itinerarios  romano»,  aonqne  por 
lo  n'gnlar  estén  allvTíitli  y  poco  correctn? .  nyuftnn 
(aiubien  mucbo  para  ia  coittposicion  de  aiguii;i>  lai  - 
las ,  y  para  las  averiguaciones  que  requiere  la  inteii- 
p'iina  de  la  íroosraffa  anftptra  n  F!  itm'Tnrio  de  An- 
loüino,  »  cutuu  se  llaiua  i'uuiunnii'nh-,  p<  ique  se  pré- 
same que  ie  á'npnm  en  tiemjio  de  ii(]nt-l  emperador, 
se  alrilíuye  taoibien  al  oomógraf»  Etico.  Tenemos 
tamlMen  una  esp^ie  d«  tabla  6  mafMi  oblonga,  que  se 
nombra  «  Tcndosianii.  »  ila  laiiiliíi-ti  ;i  v-Ia  liilií.i  <'l 
nombre  de  ■  Peutinger,  »  que  es  el  de  un  opulento 
vecino  de  Aaébargo  en  Alemania,  en  cuya  biblioteca 
ise  encnnlró  ,  y  di»  ddiide  la  enviaron  al  eélebiv  Orle- 
lio,  ei  priater  gcugiufo  de  su  tiempo. 

Aunque  no  sea  la  geografía  mas  que  uoa  parle  muy 
pequeBa  de  la  bistoria  natural  de  Minio ,  con  lodo  la 
trata .  por  lo  regular ,  Cdii  bastante  minuciosidad.  Or- 
ilifiai  iamcnti*  sii^iic  «■!  plan  qtii'  |)>  dió  PompOBio  Hela, 
nutor  luenoi»  ainucio£o,  pero  elegante. 

Es  trabón  y  Tolomeo  tienen  el  primer  lugar  entre 
lodos  los  ííróc;!  nfiis  antiguos ,  y  se  le  disputan  entre 
fif.  Tiene  la  geogrürta  mas  extensión  en  Tolomeo,  y 
.  abi-aza  mayor  parte  de  la  tierra ,  y  en  lodo  parece 
igualmiTili'  rircunslanciada  :  pero  p«(a  iiiisítia  t  xton- 
sion  la  hace  luas  sospech(»üa  ,  siendo  dilii:iillu.su  i|iie 
rn  todo  sea  ptmtual  y  correcta.  Eslrabon  refiere  mu- 
<  ha  parte  de  lo  que  e^tcribe  por  el  testimonio  de  sus 
propios  ojrts ,  habiendo  emprendido  expre«ime»lc  nw- 
i'ho.'?  viajis  para  asegurarse  de  elli)  per  «f  mismo:  es 
muy  sucinto  cu  lo  que  sabe  solo  por  relación  de  otros. 
Sa  Keograffa  eslA  adornada  eon  «la  infinidad  de  enes- 
tionP!'  y  pasnj-s  hislóricos.  Procura  especialmento 
aílverlir  en  rada  lugar  y  país  los  hombi-es  grandes 
que  salierfm  de  él.  Eí'tralion  es  tan  filósofo  romo  geó- 
grafo; y  la  inteligencia,  la  retiitnd  de  juicio,  laemc- 
litiid  y  pivtision  sobresalen  en  luda  mi  t>bia. 

Tulfjmeo  sujetó  todo.s  los  pat  ii(  iilares  de  so  geogra- 
íia  á  potficiunes  en  ioiigttud  y  latitud  ,  único  modo  de 
eonsegnír  algona  oosa  flja  y  segura.  Agalódumon,  su 
paisano,  las  rednjo  á  cartas  geográficas. 

En  los  autoiYs ,  de  quienes  acabo  de  haMar ,  como 
en  las  fuentes  principales ,  se  deben  tomar  m  noli* 
rias  de  la  geografía  antigua  Y  si  se  les  aftade  la  des- 
cripción particular  de  las  principai*"s  provincias  de  la 
lirecia  por  Paasanias ,  y  ali^imas  obras  inferióles  que 
con8Í.sten  principalmente  en  de^ripciem  s  >n('in!a«  de 
las  riberas  y  cosías  marítimas ,  entre  uUa.s  las  del 
Ponto  Euxinn  por  Adriano,  y  del  mar  Eritreo ,  y  ade- 
más la  noticia  de  laa  ciudades  recogida  en  los  autores 
griegos  jpor  Rstéban  de  Miaocío,.  se  leodrft  con  corta 
d¡f(M  i'iina  lodn-^Ias  <it)i  as  geográficas  1108  qiicda- 
lo'i  de  la  antigüedad. 

No  se  debe  creer  que  ios  antiguos  citados  basta 
aquí  m  pt^n^ascn  ar  de  la  astroiioiuia  Itis  siicor- 
loá  que  puede  dar  a  ia  geografía.  Observaban  U  dife- 
jworia  dt  lalilud  de  los  logares ,  por  la  longitud  de  la 
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sombra  meridiana,  en  el  solslicío  de  verano.  Omchifan 

ian)l)ien  e^ta  diferencia ,  de  la  oliservacion  de  la  du- 
ración de  los  dias  mayores  en  cada  lugar.  Bien  S4>  sa- 
bia en  ta  antigfiedad  qne, comparando  el  liempi)  de  la 
observación  de  un  eclipse  deltina  en  lncnrt\>;  -iliiadc- 
en  disUalos  meridianos ,  resultaba  de  aquí  el  conoci- 
inienlo  de  la  diferencia  do  longilod  eolre  oalos  lu- 
gares 

Pero  si  t  oloüdiaii  lus  atiUguos  la  teórica  de  e.«tas 
diferentes  observaciones ,  se  debe  convenir  en  que  1(  s 
medios  príwticos  que  empleaban ,  no  eran  capaces  de 
conducirlos  á  cierto  grado  depredsíoo,  al  que  m  Ib»' 
garon  los  modernos  sino  por  medio  de  los  aiitcoí(>s 
grandes  y  la  perfección  de  Ins  relojes.  Ko  se  puede  de- 
jar de  conocer  el  defecto  de  puntualidad  en  fas  obser- 
variimes  de  Ies  ;iiil¡cruos,  cuandn  se  roníidera'qne 
Tnl^nieo  ,  por  gran  cosmógrafo  que  fuese,  y  alejan- 
drino ,  ^e  engaitó  cerca  de  un  quinto  de  grado  en  la 
lütilud  de  la  ciudad  de  Alejandría. 

Teru .  aunque  el  arte  de  hacer  caitas  geográficas 
no  llegó  entre  los  antiguos,  ni  con  iniicbo ,  al  ;;iadu 
d<>  perfección  que  tiene  en  nuestros  dias ,  y  se  puedo 
jn/uar  (pie  mm  en  tiempo  de  los  roroanoa  no  era  tan 
í  i.nmn  el  uso  de  estas  cartas  como  lo  e-;  aluíra .  un 
niouuntenlo  de  la  Francia  nos  dice  que  instruían  á  los 
jóvenes  en  el  e.4ndio  de  la  geogralhi  eon  la  inspe&> 
cion  de  la-  r-n  ias.  Este  monumento  es  nn  discurso 
oratorio  pronunciado  en  Autun ,  en  tiempo  del  empe- 
rador Constancio,  eiiel  que  nos  da  á  entender  clara- 
mente el  retórico  Euroenes,  que  el  pórtico  ó  vestíbulo 
del  estudio  público  de  aquella  ciudad  presentaba  á  los  < 
estudiantes  una  iniápen  de  la  disposición  de  toda  la 
tierra  y  mar ,  con  las  círcuoslaacias  del  curso  de  los 
ríos  y  vuellas  de  hM  ríbem. 

§  t.  No  es  inútil  saber  qué  parto  de  k  soperflcia 
de  la  tierra  cono*  ieron  los  antiguos. 

En  la  costa  del  poniente  que  habitanioa ,  el  ooéano 
Mlántien,  emi  Inn  islas  Brilánicas,  ümílalM  las  noli- 
cias  «le  los  antiguos. 

Las  islas  Forlunaiaa,  llamadas  hoy-  dia  Canarias, 
les  paivcia  que  estaban  como  en  lo  interior  del  Océa- 
no ,  entre  medi(Mlia  y  poniente ;  y  esta  es  la  razón 
pür<]iie  contó  Tolomeo  la  longitud  del  meridiano  des- 
de aquellas  islas ;  en  lo  que  ic  siguieron  muchos  gvú< 
grafos  orientales  y  maliomelanoe,  y  larobien  losfran-* 
cesi's  y  la  mayor  parte  de  los  modfrntis 

t.oá  griegos  teman  alguna  liiera  noticia  de  la  Hiber- 
nia  ,  ta  isla  mas  oeeidenlal  do  las  BríUntCBs,  aun  an- 
trs  que  hubieren  pasado  los  roinaiios,  CtMfiO  oonqiúa' 
ladores,  á  la  (¡rao  Dirtafta. 

1.a  antigüedad  tenia  nolícia.s  muy  imp(>rfeclas  de 
los  países  del  norte,  ba.sta  el  océ.Mxi  lliperWreo  ó  Gla- 
cial. Aunque  conoci<*sen  la  Escaiidmavia  ,  sin  embar- 
go, no  tenían  ariiu  l  país,  y  algunos  obtw  dcl  mismo 
continente ,  sino  p<n-  islas  grandes. 

Es  difteM  d^enninar  lo  qué  entendían  en  etrmt  tiem  - 
pos  por  ff  última  thule. »  Muchos  ia  tenían  p'  r  la  l> 
lauda.  Pem  parece  que  Procopiu  bace  de  eJia  una  parlo 
del  continenie  de  lo  E.scandínavra. 

No  tiene  duda  qne  la  nnlieiaqneteninn  fi ifiiimio-, 
de  la  Sarmacia  y  de  ia  Escilia,  no  se  evii'ndia  ,  ni  cm 
mncbo,  hasta  et  mar  que  parece  limita  hoy  dia  la  Ilu- 
sia  y  la  gran  Tartaria,  del  ladu  del  norte  y  del  orien- 
te. Se  detenta  el  descubrinnento  de  los  antiguos  eu 
Iris  montes  Rifens ,  euya  cadena  separa  actualmente 
de  ia  Siberia  la  lluvia  eurúpea. 

También  se  conoce  que  loe  antiguos  estaban  mi^- 
dianatneiite  iuslrnidtis  de  lo  que  perlem  i  e  al  i.ur  le 
del  Asia ,  cuando  se  considera  que  la  uta^or  parte  do 
SO»  aiáores,  como  Estrabon,  Meta»  Plinio,  cu  yeron 
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que  el  inai  Cadpiu  eia  f:;utfo  del  octano  Hiperbóreo, 
coa  el  que  se  coroiniioabn  por  na  largo  canal. 
Si  se  adelanta  por  el  Itdo  <M  levante ,  parece  que 

íli'l  piíñ  df  los  ( liino>  no  cniKM  ¡i'Ktn  los  anü;?U()á  mas 
que  la  fronUrra  occidcnUil.  Parece  que  percibió  Tuio> 
algona  parte  de  la  costa  merídmal  de  la  China, 


pern  muy  imperftTtamonle. 

Las  idai  inavoreá  del  A>ia,  cspecialnienle  Uta  úA 
iapon ,  no  las  obnucioron  los  aoliguos.  Se  iebo  ex- 
co|)liiai-  de  eslas  la  ci'iplirt^  Tnipobrinn  ,  niyo  di'scn- 
bruiiiciilu  icsullu  de  la  i'VpL'diciuu  de  Alijaiidi  u  á  las 
Indias,  como  lo  dice  Piiiiio. 

En  ouanU)  á  la  extremidad  aeridiofial  del  Arrioa, 
aunque  supongan  mnebos  ^oeeo  troa  lar^^a  y  extraor- 
dinaria ii  iM  K.iriun  se  había  dado  Mtrlu  al  rededor 
de  eala  parle  del  mundo ,  con  lodo ,  parece  que  insi- 
núa Tolomooque  no  la  eoneeieron  les  antiguos.  Nadie 
iífnora  que  rasi  p.^tá  pnlcrrímrntc  comprendida  en  la 
zona  tórrida ,  la  quf  ia  ma^'ur  parto  de  los  antiguos 
«reian  ínbabilaMc  en  las  looMaiadoiies  de  la  linea, 
equinoccial ,  de  donde  proviene  qve  M  pasa  Eslraboa 
en  la  Etiopia  de  Meroé. 

No  obstante ,  Toiomeo  y  algunos  ol]-os  exti;  lu!  n 
.sos  Dotkias  á  lo  iar^  de  lá  coala  oriental  del  África, 
hasta  mas  allá  del  Ecoader  y  -liubi  Jt  isla  de.Mada- 
pascar,  la  que  painM  deiMtaliBa  oott  el  nonibre  de 
«  Menulhias. » 

Bstal>a  reservado  k  los  portugueses ,  al  ir  en  el  si- 
ulo  w  ú  l.is  [iidiní  por  mnr ,  i  l  descubrir  la  rnayor 
|Kirte  do  lai>  co»U^  úe  Áíuca  que  circundan  ei  ntai 
AlUntioo,  y  sobro  todo  el  paso ,  por  el  mediodia  ,  del 
cabo  mr)^  sobresaliente  del  África.  Reeooocido  este 
pa^ü,  dif<'n'nies  naciones  europeas,  llevadas  de  la 
esperanza  <li<  nn  rico  comercio ,  corrieron  el  mar  de 
tadias  qao  baAa  la»  costas  del  Asia ,  descubrieron 
todas  sos  ütlas  7  penetraron  basta  el  Japón. 

Las  cüfiqniálas  y  estable*,  imienlos  de  lo?  nis*  s ,  en 
la  parte  septentrional  del  Asia,  acataron  de  uumciiUir 
nuestras  miin  ia.s  en  aquella  parle  del  u)undo. 

Finalmenle,  Siil)iílti  es  que  <^  úítiiiios  li.'t  w 
Criálóbal  Colon ,  coa  lus  auxilios»  de  ia  coruiia  de  Ca.->- 
tUla,  descubrió  uní  nuevo  mundo ,  situado  al  poniente 
resprclo  del  nuestro,  mas  allá  del  mar  Atlántico. 

¿.  3.  Es  evidente  que  la  geografía  raodenia  es 
muy  superior  á  la  anticua.  Iji  ia.s  carla.s  aiiiir;ii  i.> ,  y 
tolemaicas,  el  Mediterráneuc^lá  luaii largo  uuai  n nía 
parle  de  lo  que  lo  es  efectivamente.  Se  sabe  (pie  h< 
deben  bd.sear  en  el  cielo  las  uiedidn?  de  la  tiemi  ,  y 
qoe  la  geogratia  depende  de  las  observaciones  a^iltu- 
nómicas.  ¿Y  se  puede  dudar  que  no  baya  hecho  la 
asironomin  od  \ns  úlúmo^  si.í:If>s  e\iraor(!it;nrir;.s  prn- 
gresos?Si)]o  la  uivencion  de  lu.s  auU  oja-i  de  lai^a 
vista  ha  contribuido  inünito  á  esto;  y  esta  invención 
llegó  lambica,  en  nwy  posos  tftos,  ft  una  períaccioo 
muy  grande. 

Sansón  ?e  consideró  .-iempri'  como  un  gró.u'rafo  niii) 
buoDOi  y  SUS  mapas  se  apreciaron  siempre  mucho.  i\u 
obstante,  Delisle,  en  los  suyos,  se  aparta  frecnen te- 
mente  di-  él  !'  ¡  11  lie  Sansón  se  mudó  mueho  la 
tierra ;  eslu  ,  las  ubservaeiones  aslron^fuic as ,  ntas 
«^saetas  y  en  mayoi  núnerOf  ocisiiMMiran  anach«  re- 
forma en  la  feopafta. 


Fl  únieo  modo  de  hacer  buenas  eai  tas  gcográScas 
consisle  en  tener  la  situaoion  de  cada  lugar ,  esto  es. 
Sn  latitud  y  longitud  por  observaciones  astronómicas; 
y  en  su  defecto  .sirven  las  distancias  itinerarias  de  un 
lugar  á  otro  que  se  bailan  seflaladas  en  loe  autores. 
Asi ,  cuando  algunos  bábiles  gi'ép&ío»  firanoesen  qiú> 
sieron  hacer  el.  nmpn  de  los  paí-es  romanos ,  se  arre- 
glaron ,  en  oíanlo  á  la  situación  de  ios  lugares ,  a  ia$ 
distancias  ilinenrins  qoe  encvntaHMi  en  K»  libras  di 


lus  aiilí2;uos. 


Üeípues  se  lu^írarou  situaciones  do  muchos  !u:,'ares 
por  las  observ  ai^iotKss  astronómicas.  I>elisle  se  apru- 
vechó  de  ellas  para  refomiar  las  cartas  del^i  iiali  1  y 
de  los  países  vecinos ;  y  eneonM ,  no  solo  qne  qut^ 
daban  muy  diferentes  (fe  lo  que  eran  antes ,  sino  que 
losiagares  cooveman  entre  si,  con  bástanle  exactitud» 
eon  las  distancias  seQaladas  psr  Ion  antiguos. 

Seguramente  las  i'ii-i  i  rif-^  sacadas  de  nuestras 
distancias  itinerarias  >e  aprirtanao,  por  lo  regular,  de 
h  verdad ,  y  mocho.  l*ero  advierto  Delisin,  que  lena* 
los  romanos  para  esto  ventajas  que  no  tenemos  nos- 
olros.  Su  pasión  por  la  utilidad  publica ,  v  también  por 
la  nia;.MiilieeiK'ia,  los habia delermioado  a  cuiislruiren 
toda  ia  iiaiia  cawioos  reake,  cu)o  centre  eia  ftoma , 
y  se  dirigían  i  todas  las  principales  eMades ,  baste 
fiís  dus  mares.  I.os  abrieron  lainliien  en  muchas  pr<:»- 
vincias  del  im|)eno ,  y  aun  hoY  dia  subsisten  reliquias 
admirables  por  su  eonstrueeion  y  «didei.  Estos  c*^ 
minos  se  hacían  en  hiiea  recta,  y  no  se  apartaban  ni 
pijr  monlaDas ,  ni  pui  |)anlanos.  Se  secaban  lus  pan- 
tanos y  se  horadaban  las  tiiontaQas.  Se  colocaban  pie- 
dras de  uülia  en  niiUa,  y  les  ponían  sn  «  número.  » 
Esta  rectitud  y  estas  divisiones,  en  partes  muy  peoue- 
Qas ,  por  lo  respectivo  á  todo  lo  largo  úA  camino 
ciao  las  medidas  itinerarias  muy  seguras. 

La  exaolilud  de  iv  medidas  de  k«  anitprae  .ae  yi^ 
l)ien  con  una  experiencia  que  hi/'  < :;i¡.  í.a  medida 
de  iu  di.slaocia  de  Narbona  á  Niues  .se  Uabia  com- 
prendido en  la  obra  de  la  Meridiana.  Esta  dislancín 
iMa  (le  sacíenla  y  siete  n)i1  (piinienlas  toes;is  de  París, 
l'ur  olía  palle,  Lslrabou  dejo  también  la  di^lauda  do 
estas  dos  ciudades ,  y  la  [miso  de  ochenta  y  ocho  mi- 
lias.  De  donde  es  fácil  concluir  que  una  milla  antigua 
equivale  k  setecientas  sesenta  y  siete  toesas  de  Faris. 
A(iemás ,  coiiiii  se  sabe  <¡iie  tenía  la  milla  cinen  mil 
pies ,  86  pi'ueba  también  que  el  pie  antiguo  era  igual 
a  once  pulgadas  y  una  vigí^itna  quinta  parte  dfTpíé 
de  París.  Por  consiguiente,  debe  sm*  i.ínial  al  anliptio  , 
y  haberse  mantenido  sin  variación  por  espacio  do 
tanto  tiempo. 

l)eli>Ie  maiilf.stó  Tin  mapa ,  en  el  que  están  reprc- 
scnladua  la  Itaba  y  la  Grecia,  de  dos  modus;  uno  según 
los  mejores  gi'ógi  afos  mo<lernos;  otro,  según  las  obs«*r- 
vaciones  asti-onomicos ,  en  cuanto  ¿losiagares  en  qu« 
se  pudiejwi  lograr;  y  en  cuanto  h  los  qne  nó .  segno 
I.ts  medidas  de  los  aiiloi  e.-;  anli^'uos.  No  se  podrá  en-er 
cuan  diferefltci  son  estas  dus  representaciones.  Casi  nu 
parecen  una  misos  cosa. 

\l'  aquí  lo  ípte  hemos  píidido  coini'ifm  acerca  do 
arU  :>  V  tas  (^encías  en  la  antigüedad ,  con  lo  que 
ca>eD)os  luiber  adarado. niucbas  círconslincias  4o 
aquellos  remotos  liempos. 


nn  nn  tono  tiaceio. 
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diclon  de  la  Isla.  —VIH.  RelMílíon  ^rncral  de  Fran- 
cia conducida  y  declarada  malte  losa  ni  eu  te  por  Am- 
biorlx.— IX.  Consulta  y  competencia  de  ios  tenien- 
te!; de  César  sobre  la  platicado  Ambiorix.'X.  Muer- 
te do  loo  dos  capitanes  y  de  sa  (jérctlo.— XI.  Asalto 
del  eaartet  de  cfeeron.  Valor  ymvtnadefBBsa  de  dos 
rapilancs  — XII.  parfe  Msar  al  socorro  de  Cicerón 
y  di'sliarata  a  los  enemigos.- XIII.  Designios  de 
rrht'lion  dt' los  Franceses  rtprImMoa, Tonoo  Lablc- 
no  a  liiductouiaro  tréviro  I2¿ 

LiBBosBXTo.— I.  Rendición  de  Ilainaut,  Chartres,  Scns 
y  Geldres.— II.  Vence  Laiiieno  4  loe  trévlros,  y  re- 
cobra sududad.~lll.  Pasa  César  A  Alemán  la,  y  so 
Informa  de  la  situaeiOB  de  loe  aiiiV00.-~IV.  faccio- 
nes, religión ,  costumbres  é  InstItntos  dolos  Iraae»- 
Ses.— V.  Costumbres  de  los  ;ilrmane«  r>p?rrtpcion  de 
aljs'onas  Acras  de  la  Si  lva  \i'gra,— VI.  Vuelva  César  a 
Francia:  envia  a  l<a<ihi  contra  Ambiorix,  que  se  <<al- 
va  huyendo.— Vil.  Los  de  Westraila  pasan  el  Rin  : 
talan  los  campos  de  Lieja,  y  asaltan  el  cuartel  de  Ci- 
cerón.— VIU.  Tüétrenseios  alemanesa  su  tierra. 
sartnlaloseamposydamwrtoáAcoit.   .  «  .  .  Ili 

Liaao  linno.— I.  Noete  leTantamienlo  de  Fraada 
bajo  el  mando  de  Verclngetorlx.— M.  Arnde Crural 
socorro  de  Francia  ,  y  se  le  eiitre;:an  ninclios  de  los 
rebeldeí*.— 111.  Lu>üe  Ikrry  pej^au  fue^o  a  todas  sos 
ciudades  menos  ¿  Bourges:  parteCt'sar  a  cercarla.— 
IV.  Pasa  César  a  los  reales  del  enemigo:  rehusa  la 
batalla  en  sitio  desproporcionado.  VercingetoríV. 
acusado  de  traldaa,  da  so  deocarfo.- T.  lomado 
Bourges,  donde  musren  «erea  do  cuarenta  mil  bom-> 
bres.—  VI.  Vercinstelorlx  rennora  fus  tropa?.  Re- 
prime César  un  aitMrolo  en  Autnn.—  vil.  '.orea  ilé- 
sará  Ciermont.  ResueUcn  los  de  Autun  .n  udar  A 
los  auvernales. —  VIII.  Céíar  reilm  epartede  lo*  au- 
tunenses.  y  .-e  apodera  de  Ires  canip  nucnlosdei  en^ 
migo  sobre  Cierinoat.— IX.  lemeriiiad  de  los  ro- 
manos en  el  asalto  de  Ciermont.  á  los  cuales  repren- 
de (;ésar  y  lovaotatl  aerco^X-liiuevalBvaatamiento 
de  Frauda;  saco  de  Wmors  sobre  d  Loire;  pasa  Cé- 
sar este  rio.— XI.  Balatlay  \icloria  rtn  I.alilenocon 
los  parisienses.— .MI.  Ili  lteiados  lo.<i  autunenses  se 
da  el  manilo  deloiin  a  Verelngelorix,  aiinlen  derrota 
César.- XIU.  Batalla tie O-sar  sobre  Alt¡sa,  y  forti- 
ficaciones para  cerrarla.— XiV.  Acuden  socorros  de 
todaFranda  4  Alisa,  cayos  habitantes  salen  do  la 
plata  obligados  del  hambre.— XV.  Dos  batallas  fa- 
vnraMes  de  César  con  las  tropas  de  la  ciudad  y  lar- 
de tuera.— XV!.  Queda desüecho en  una  Itatalia  todn 
el  poder  de  los  franceses.  Ealrt^ase  muy  ioego  la 
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li»KQ  ocTivo.— I.  Reprimo  Cf>ar  un  niirvo  Icvanla- 
mlenlo,  primero  pii  Bi  ir>.  v  (lt  ^pu<  »t'n  charlr.iln 
—  II  LevanUiuli^nluile  tk)Tesie>.  £^Citriiiiiuza<  ct  ih  h- 
lrt>s  ron  los  c«iarlano9.-^llI.  Tuga  y  baUlla  ;nl\ir- 
M.  de  los  boTe>f>«.  Muerlf^  de  Correo ,  y  coociuoioa  da 
I*  fserra.— IV.  Fabio  vence  &  Dumnaco,  llenera! 
AgM,  Mbra  el  Ulre.— V.  llsd«  fabio  ichartnta 
7 1u  ctQdaAM  ArmOrirasry  f^ntnfo  á  lartcrlo  y 
nraprs  — vr.  rdnilfn.i  O'sjir  á  (TTitunnld :  enlró;;a>e 
CaUorspor  íaUa deagua.— Vil.  Mu»*rl»>tli'I)r;ipi'«:  pri- 
sión de  Lurlcrlo :  rendición  de  la  AquIUiiua  y  di'  Cn- 
mlo  — VIH.  Visita  ct^sar  la  Gaita  cilcrlor,  vuelve  á 
la  ulterior:  pa«aá  Italia,  y  M lotonuadtkMidMlt- 

Qio»desa»ooBtrarlos  lU 

OOHBNTAIfO  II;  Gmuu  miL.  Libro  prliiiflro.~l.  Al- 
teraciones «a  Boma  por  el  decreto  del  senado,  do 
que  César  lloenciafle  el  ejército  en  derto  dia.— II. 
ConTórase  el  pueblo  á  tagarnias : Io<:  trilxinus  rniycn 
á César:  asef^uraeste  los  ánimos  de  i^us  tropa.» — 
Comisioneode  Pocipeyoa  Císar,  y  de  osle  a  Pnm- 
p«>yo  sobro  la  pa2.— tv.  César  se  apodera  de  na- 
chas ciudades  de  llalla:  terror  de  Roma:  íuxa  de  lee 
cdaeak» ,  y  otro*  aiagutradoe  álCapaA/— v.  Toaa. 
César  á  GorSaio:  ftla  tr  libraMBte  i  mehoe  sea»» 
dores,  y  se  queda  con  las  tropas.— Vt.  Huye  Pom- 
peyo  de  Brindis  al  África  temiéndolos  ataques  de 
César.— VII.  C^sir,   .p  iil-  r,ii!o  (lo  Sicilia  yCcrdcña 
por  PUS  tenlenti'3,  imíAd  en  Roma  .¿ifi  íriilo  suhro  la 
par  —  VIH.  Trata  Cesar  do  cen  ar  á  .Marj^ella.  y  da 
oüto  encartcv  á     lugarteniente  M.  Trct>uitii}.~  t.\. 
Parte  César  á  España.  Encuentro  peligroso  de  sus 
tanleatea  ooa  Afnuiio  wbr«  Lérida.—!,  utrabat*- 
lla  de  Céear  eoa  Afranlo  sobra  Lérida.— II.  Baeaea- 
tro  do  k)<  franre<íoíí  con  Afranlo  :  cuidado  de  Céear 
en  remediar  la  falla  de  vÍTeres.—XÜ.  Cómbale  fellx 
de  los  cesarnuios  ?obre Marsella. —  Xlll.  Parle  .\fra- 
nlo  á  Aragón  :  valor  do  Ct"<ar  al  pasar  íii»  tropas  por 
el  Segre.— XIV.  Marcha  de  unos  y  do  oíros  para 
ailelaalarscal  £üru.  Lleea  u^ar  primero.— XV.  Cé- 
sar eeatlene  á  sus  tropas  do  la  prioa,  y  Pclref  o  A  los 
•ayas  da  la  deaercáoa.— XVI.  Géaar  eonUaaa  pru- 
deatenent»  i  In  layas  coa  la  eoperaaaa  dala  wadl- 
clon  doloscnntrarlos  — XVII.  Rendición  de  Afranlo 
T  Potroyo,  y  de<<us  Iropaá:  son  perdonados  por  César: 
'i  ;  m  I  ¡  r  -á  Kspaña.  y  licencian  Buejerrito.    .  . 
Libro  skui'Mío. —  1.  Cotiilialo  próspero  de  la.-;  li  opas  de 
César  sobre  Marsella.  —  íl.  Fortilicacidnes  contra 
Marsella,  de  las  que,  amedrentados  los  babitAnlos, 
piden  tnvnai.- 111.  Los  de  Marsella  quebranlaa  bi 
treguas,  y  son  obligados  i eatrsgaiae.— IV.  Maaae 
á  César  M.  Varron ,  Robemador  do  la  iRpala  atl»> 
rlitr.  Kntn  i'ad.'Cadií.(:arntonay  Tórdolia.— V.  Ilon- 
dlcioD  Uc  Mursulla. Pasa  Curion  al  .Uiica  coa  su  cjtr- 
riio.— vi.ConseJoen  los  realce  deCurlon:  plática  de 
este  i  ios  soldados  que  estaban  atemorizados.— VII. 
•atiRa  próspera  de  Curlon  con  Varo.  Temeridad  da 
Gartaa  ea  alaeaf  i  sabara,  general  del  rey  Juba.— 
vin .  Batalla  «drena  ooa  late  y  Salva.  Moerte  de 

rurlfiTi.  V  dorrola  de  «m  ojt'rcllo  n6 

r.iBito  TKHCKHo.— I.  lilliironcia  de  César,  dictador,  en 
arrri,'lar  las  cossa.»  do  Rnma.  Grandoía  délas  tropas 
de  Pomp«»yo.— II.  Pasa  C.-sar  a  Farsalia.  Incendia  W- 
hulo  algunas  desús  naves  vacias.  Ih-llcndni»sr  los  de 
Saloaa  del  cerco  de  uciavio.— lil.  Coaiision  de  César 
á Panpeyo  sobre  la  paz  y  su  actividad ca  alcanzar  á 
m  coatrarlo.  —IV.  Cotof ales  de  pai  estorbadoe 
por  k»  poropeyaaos.  — Taaiall»  ea  Beana  repri- 
mido pur  el  senado,  y  sofepado  con  la  muerto  de 
Milon  y  del  pretor  Ciüu.  — VI.  ronibale  fi-üz  de  las 
trtipas  do  Cesar.  ( j»bardíh  de  los  til-onos.  v  valor  de 
loe  Vfieraiios.— VII.  César  y  Pompeui  levantan  el 
«aiapo.  Avaricia  y  crueldad  dt'  Ru  ipion.—  VIII  Es- 
caraaiaiaa  de  a  caballo  eatre  lectpioo  y  Doaiiclo.— 
IX.  (Mar  y  Poutpeyo  acaaipaa  eerea  «ao  da  otro: 
trábaase  alRaaaa  escaramaua.  —  X.  Tolírmeia  de 
las  lropas  de  César  ea  anedlo  da  la  eeraert  de  viverce. 
-XI  Batalla  adversa  de  9mw-  Valor  stagular 
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de  algunos  soldado;  di  r.'sar  —  \]\  César  provoca.! 
I'ompeyoa  la  batalla  Padece  eí^ca-e/  do  forraje  Pa- 
sanseásu  campodos=al>nvanns.  lulalla prós- 
pera de  pompeyo  contra  el  cuestor  Marcelino.  — XIV. 
Batalla  próspera  de  Crfsar,  y  otra  de  Pompe} »  mas  se- 
ñalada. — XV.  Anima  Cé«ar  á  sus  tropas,  y  A  largas 
marchas  sejuntacoo  Doulcio  ea  Tesalia.— ZTI.  Be» 
trégaae  A  Gísar  la  Tesalia.  laovpórBee  Rompeyocoo 
Rsciplon.  Tratao  de  repaHIrse  los  bienes  de  los  q«e 
sou'ni  i'i  ii  f  i  >ivr.— XVII  Dispo-iicion  de  los  dos  ejpr- 
cilus  para  la  batalla.  Evhortarlijn  do  los  ^'enerales. 
—XVllI.  Victoria  íaniota  do  Cosar.  y  su  .idivídad  en 
eeflruirla.  — XIX.  Casio  Incendia  la  escuadra  de  Cé- 
sar eo  Mesina.  Persigue  César  á  Pompeyo-  Sste  M 
acoge  al  rer  Toloaieo,  y  ea  moerto  alevoaaaMote.— 
XX.  Portéalos  que  aoaoelaroa  la  ▼fcterla  de  César. 
Su  destreza  en  apoderarse  de  Alejandría,  y  anlM  del 
rey.— XXI.  César  se  apodera  de  Faro,  y  fortalece  una 
parte  de  Alejandría  contra  l.i«  tropas  do  Aquilas.  . 
OOMKTn'.^R'O  III;  GnrnsvnK  Ai.e;4m>rív.— I  Prer^n- 
eiones  do  los  alojandriixis  contra  Cf-sar  Su  proci- 
dencia para  bailar  a^ua  duke.— II.  Comtiatc^  na- 
vales prósperos  de  cásar.  —III.  Apodérase  o^ar  de 
rara,  y  axperiaieata  aa  gran  golpe —iv.  pone  Cé- 
sar et  Hberlai  al  rey:  fíala  f«te  superior  eo  aa 
combate:  es  luego  veaeldo  porMHridateit  y  por  Cé- 
sar.—V.  Muere  el  rey  en  «a  eombste.  César,  apode- 
rado de  EjTlpto  y  do  .\|ejandrFi  p  na  nuevos  roye*. 
—  VI.  Dt)l»lclo,  írobornadnr  del  .\-ia.  pelearon  Far- 
nares  á  Inslanrlas  de  Doyotaro.  y  o<  venoldo  ■  VII 
Sosléii?a?o  ol  Iltrico  par  ion  «zarianos  de^pu«>»  de  al- 
gunoíí  oncuontroe,  en  uno  de  los  cuales  ninere  Gabt- 
Blo.— VHl.  Odio  de  Cáelo  en  RopaOa:  conspiración 
coatra Sil  Vida,  y  so  veaganza  en  los  conjurados.— 
IX.  Competencia  de  Cáelo  y  Manelo.  Mnertede  Guio. 
—X.  Pasa  César  Asirla:  poao  «rdea  en  el  febiemo. 
Heviiinvo  á  Deyótaro  las  losi;,'nla«  re.-íle<!  ~\\.  Em- 
bajada arlinclo«a  do  Farnaccs:  su  derrota  y  fiiíra. 

Vuelvo  Ci'sar  a  Itali  i  \  ^  l  iT-loso  

COMRNTARIO  IV:  GiEBRv  r>B  Áf»!»:*.--!.  Pa#a  C»'?ar 
al  Africa:  trábanse  aiRunos  encuentros  sobre  M;i- 
boOMla  ocupada  por  CoasMIo.— II.  Arte  niaravlllo- 
eo  de  César  «a  mostrar  coadaiuia.  Batalla  prójipera 
contra  Petrryo,  Lableno  y  Waoa.— 111.  Prewaclaacs 
de  Bsriplon  y  Pompeyo  el  moro  contra  C^r.  ÜBhn» 
doPolroyoy  [.  ihionocnn  K    ipion  —  IV.  .\romelefl 
los  resarianos  o|  reino  <K'  iuiia.  cós.irsi'  mantiene 
en  sus  reparos  esperando  los  ron  voyes.— V.  Pásanso 
mucho»  desertores  del  campo  de  I.aliieno  al  de**é*sr 
Batalla  fcllido  esto,  y  sin..Milar  valor  de  un  centurión 
sayo.*— VI.  Hace  aiucbo  dafio  una  tempestad  en  et 
caovadiCéaar.  Pelea  este  felitmenle  contra  Ubt»> 
no.-vil.  Llegaa  MwarmaáGéaar de  Sicilia.  Reforaa 
la  disciplina  militar,  fnlea  eoa  Iicipion,  prtaMro 
con  des^'rada.  y  dpepui's  con  felicidad.  — Vlll.  Ac- 
tividad doCé>ar  en  perseguir  a  los  enemigos,  y  5U 
prudenci.i  en  acampar  sus  tropas.— IX.  Dlliconna 
de  «:e«ar  en  ejercitar  sos  tropas,  y  írlire*  encuentros 
con  Labicno  y  Esclplon.- X.  Feliz  sucoso  de  una  l»a 
lallacBipeaadasUi orden  do  César:  victoria  soiyalada 
dáosla,  yrola  lolal  de  Esclplon— Xl.  Desastres  da 
mica.  Muerte  de  Catón,  y  deapvés  daMba.  MrefO, 
Fausto,  CoDsidio  y  Encipion.TaettadoGéaar  iltaUa. 
COVBM  AKIO  V  ;  (.iHKnv  uh  T.íví^il.  -1  Tuetvo  César 
a  Kspana,  >  trata  do  poiieria  en  libertad  contra  \m 
tiijus  do  Pompejo.-  11.  Después  do  akMinos  cnruen 
tros  admite  t>j»ar  la  rendición  do  Tet»a  la  vifja.- 
III.  Perfidia  de  Toba  la  vieja  y  su  casll::o.  Entueniro 
prdsparo  da  César,  y  otro  «ae  eropezd  por  ua  desa- 
fio.—IV.  Victoria  famas  de  César  aobre  Miada. 
Muerte  de  Labieno  y  Varo.  — T.  Haarla  d»  Pampeya : 
su  cabeza  es  expuesta  al  pAbtioaea flotilla,  foiaa  de 
Munda.  y  rendición  do  otras  mncbas dudadas.   .  . 

COMTINUAiCiON  CB  U  UÍSrOHI  V  ROU*»*  

AtTXST  CIENCIAS  DE  I.<»S  AMK.LO.s  i imin  priuk- 
ao.— latrodaccloa.  Coae  útil  ba  sido  pora  el  géne 
ro bWMao  la  laveacloa  de  lasarles  y  denles .  don 
de  la  divinidad.  -I.  9i  u  áOMCw.im.-  Art  i  * 
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AiilltiMd«4  de  ta  AttUMufí.  S«  aUlMad.  Cván  In- 
iwrlmtt  es  lif  wraeerla,  r  arriesgad»  Mpreelar  ea 

culdailo.— Art.  t.*  De  la  labranza  de  la  tierra.  Pat- 
ees celebres  «ntre  los  antiguos  por  la  abundancia 

del  li  1^11.  — Arl.         1.  CuUno  ilf  las  viña*.  Vinos 
rtlebif*  ct»  liri'cM  5  i  n  llaiiii  — §  í.  I'rDducto  Je  la* 
TlAas  enllalia  i-u  lituipo  lU- t'oliiiiK  ia,— Arl.  í."  g.  1. 
De.iacriade  \oi  Kunado:'.       i.  senclliei )  agrado 
Ú»  ta  vida  rú^tka,  y  dr  la  agricultura.— II.  Dkl  co- 
mnem,  Art.  l.**  Kueleacla  y  ventajasdel  comercio^ 
Art.  i.*  Aa4igiie«la4  del  eoaerdo.  lufaree  j  date» 
«li'g  en  donde  fué  mas  a'lebre.— Art.  3." Objeto yma- 
terla  delcouiercío.—^.  I. Minas  de  hierro.  —  g.  i. Mi- 
nas do  cobro  ó  df  alambre.  —  §.  3.  Minas  de  i»ro. 
—%  4  Minas  de  pluU.— §■  5.  Produelo  dí>  las  niiocu» 
di'  oro  V  plata,  una  délas  principales  caucas  de  lae 
riquezas  de  los  antiguos.  — g.  •.  Do  las  monedas 
y  medallas.— g.  1.  Perl«e.—|.<.  La  púrpura.— g.  9. 
Teiae  de  teda.— UI.OBue  «tm  uaaau».  Hoaeiee 
qoe  se  hartan  á  loa  que  Mdisliníalan  ea  cflaf.— 
De     \noi  ifFi.TiHv.  — Art.  t De  la  arqulterluraen 
Ketu  ral.— ü  1.  l>ritu'ipiu.s  jirueresos  y  perfección  de 
l.i  arquili  ( lura.  — §.  1.  De  !ü»  tns  órdenes  de  la  ar- 
quilíi  liira  ilc  1o«  trriegos,  y  de  lus  otros  dos  que  so 
les  afiailurmi  —  1."  Orden  dórlcn /— i  "  óiden  jóni- 
co.—a.»  Órden  corintio.— 1."  Órden  toscanc— 5." 
órdea  compacslo.— ABQOrrscTcai  oóric*.— g.  3.  Bx- 
l»lleaclond«  leettmioos  del  arte,de4ae  ee  elnrea 
ra  loe  etao»  drdehee  de  arquitectnra.— Art  t.*Belos 
arquitectos  y  edlllcloí'  mas  crli  tirí  >  en  la  antlííüpdad. 
—t.'Templo  de  Éfcso.— 2."  KUdiuioj  laLritadus  en 
Atenas,  prim  ipalnu  nti'  r o  tiempo  de  Perlclcs.  — 3.» 
-   Mausoleo.  — 4.' Ciudad  y  fanrti  tle  Alejandría.— 5." 
Loi»  cuatro  principales  templo-  ilr  la  Grecia.  — fl." 
Idldcios  ct^lehre^  en  Kooia.— IV.  Da  UiecOLTOaA.— 
1. 1. De lai'direrenies especies ce»|ireiMlM«9  en  la e»* 
cnltaira.— i«  1  Kscnlton»  eélebres  qne  se  dlstlnfoie- 
ron  mas  en  la  antlfrñedad.*— T.  Di  ia  nirroai.— Art. 
1  "  \)e  la  ijlntura  i  ii  k'^ni-ral.—  g.  I .  Origen  de  la  pin- 
tura   8  í-  thj  laí  aiíerentespartes  di-  la  plnliira.  De 
It»  natural  en  la  pintura.— g.  3.  Diírr*  iil.  -  opt  i n  s  de 
pintura.*  —  Art  f  "Historia  ntm'vi.ala  ilf  los  pinto- 
res mas  iMiiocidds  (If  la  (¡ríria.  -  -  VI.  Df  i.\  mij-ica. 
—Art  I  ."De  la  música  propiameatvdlcha.— g.  l.Ori* 
gen  r  efeelee  naravillosos  de  la  mtolea.  — 1. 1.  Av* 
toree  qne  ¡■▼entaron  ó  perfeccionaron  la  música  y 
lo»  instramentoe.— g.  3.  La  mústra  anticua  era  na- 
tural, graVi'.  varoni!.  TuánJo  y  cóiiaj.se  corrom- 
pió.—!!  «   DircriTitr-  ;íi-iií  rus .  y  diferentes  espe- 
<  ios  df  la  nui~K'a  anticua  MikIo  de  notar  los  can- 
tos. —  g.  r».  St  líe  delK  pr<  Ti  rlr  la  uniBica  moderna  á 
la  anilina.— Art.  i.»  De  las  paiiesdc  la  música  pro- 
plA  de  les  antigaos.— g.  1.  Declamación  del  teatro, 
cottpaesla  y  escrita  en  notas.— g.l  Aeclonesdel  tea* 
tro,  coupoeslas  f  rednddas  i  ñolas.— f.  t.  Decla- 
maelOB  y  acción ,  ditididae  en  el  teatro  entre  dos 

artoreí.— g  4  Arte  di>  Io«  pantomimos  »li 

l.iano  SRCCMJO.-  Dt  la  titiítia  militar.— I.  Art.  1"  Em- 
presa y  declaración  de  la  jítii  rra  — g.  I.  Bmjin  sa  de 
la  guerra.  — g.  l.  Declaración  de  la  guerra.— Art.  4." 
Bleccion  del  general  y  de  lo^  ollclales.  Lera  de  los 
soldados. —g.  1.  Klecclon  delgeaeralydeleeoMcia- 
les.— g.  1.  Leva  de  los  soldados.— Art  3.»  Preparati- 
vos de  la  Kn^rra.—!.  1.  De  los  Tiveres.— g.  i.  paga  de 
K»  soldad  os.— g.  t.  Armas  aotiguas.  — Art.  4.<*  g.l. 
cuidados  preliminares  del  general.-  §.  t.  Partida  y 
inarcba  de  las  trapas.— g.  3. üonslrucclon  yfortlflca- 
(lon  del  i'nmpii  -  ^  i  T}<üposicion  del  campo  de  los  ro- 
mano*, sefli t)  Pollblo.— g  5.  Ocupaciones  yejercicius 
de  los  soldados  y  oflciaies  romanos  en  su  campo.— 
Art  ft."  De  lasbaiallas.-H|.  I .  Depende  prlncipalmento 
del  general  el  éilto  de  las  batallas. i.  Culdadode 
consultar  á  los  dlosies  y  aren^rar  a  las  tropas  antes 
déla  batalla.- g.  3  Modo  de  formar  ios  ejen  llos  en 
Itatalla  y  dar  el  r.imli.iie  -  tj  i  Castigos,  rccom- 
pensa«,  trofeos,  triuiilo».  — ii.  i)e  los  sitios  de  pla- 
za- —.vrt  l.°De)asrortlflrarlonesantlKuas  — Artt.* 
De  las  máquinas  de  guerra  — g.  1.  La  tortnga.— 
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g.  1.  Catapulta.  Ballesta. -g.  3.  £1  ariete. -^g.  4. 
Torres  movibles. —  Art.  i  "  Atique  y  defensa  delta 
pbuM.— 1. 1.  Uaeas  de  eircuflialncloa  y  ooatnnar. 
lado».— f.  t.  Aproches  A  ranales  del  campo  feáda 

el  cuerp  I  íIp  In  pl-'.za.  — §.  3.  Medios  de  niie  se  fer- 
vlan  paru  reparar  las  t>recbas.  —  g.  4.  Ataque  y  de- 
fensa de  las  plazas  con  lai  iiyvMnaa.— 'UL  ia  Ja 

marina  do  los  antiguos  tu 

LiSRO  TsacxBO.- Prólogo.- 1.  De  los  cramátleos.- Art 
1 .« GramáUooagriegos.— Art  1."  GratnatácaaiatUieo. 
—cortas  roloiloBas  Mftn  el  progrese  j  atteraete 
de  las  lenguas.  — IL  De  lee  UAIogos.— Itl.  Do  los 
retóricos  .-Art  í."  De  losretérfcosirrieiros.— Art.t.» 
De  los  relúruos  latinos.  — IV  Üe  los  solistas.  .    .    .  MI 
Liaao  ci  íbio.— l>e  la.s  letras  huinaniw.— la  Iroducciua. 
I.  Delo^  i  i  1  i.Ls  -  A  rt.  l.^De  lo.spíjetasgrief  us  -  §  l. 
De  lospoela.s  gru'gt>s  que  se  distinguieron  en  el  poe- 
ma ««pico.  — §.  i.  [)e  los  poetas  trágicos.- g.  S.  De 
loe  poetas  cúmkoe.— g.  4.  De  los  poetas  JámUoM. 
— g.  B.  De  los  poetas  ttricoa.— g.  t.  De  loe  poetas 
elegiacos.— g.  1.  De  los  poetas  autores  ño  epigra- 
mas.—Art.  t."  De  los  poetas  latinos.— §.  1.  l'nniera 
'edad  de  la  poesía  lallna.  — §  i.  Se^'unda  edad  do  la 
píM.-^iu  latlu<i.  —  g.  3.  Tt'icera  edad  de  la  poesía  la- 
tina. —  II.  De  los  historiadores.- Art  1."  Uc  los  bls- 
torlailores  griegos.— Art  t.**  Do  los  historiadores 
latinos.— 111.  De  ios  oradores.— Art.  !.<>  De  los  orar 
dores  griegos.— g.  I.  Siglo  en  qno  floreció  mas  la 
eloeuenela  en  Atenas.— Arl.  t.*  De  los  oradores  la- 
tinos.- §,  1,  Primera  edad  de  los  oradores  romanos. 
—  g.  l  Seirunda  edad  de  Ií»s  oradores  romanos.— 
§.  3.  Terrera  edad  ile  los  oí  adores  ronianus. — 
§  i  Cuarta  edad  de  lo.'*  oradores  romanos.  .   .   .  3";i 
I.iBRo  (¿r  iMo.   De  las  ciencias  superiores.— De  la  lllo- 
sofia.— rauiERA  Piaris.  Historia  de  lOS  Alúsolos.— t 
Historia  de  los  filósofos  do  la  sedajoala,  basta  la 
dtflslon  que  se  biso  de  ella  en  machas  ramas.— His- 
toria de  Sócrates.— g.  I.  Nacimiento  de  Sócrates.  Se 
aplica  primero  íi  la  esrulturri;  después  al  estudio  de 
las  ciencias;  luí  niaravillo-os  progresos  que  hizo 
en  ellas:  su  Inclinación  a  la  moral :  >ii  earai  ter :  sus 
empleos;  lo  que  tuTo  que  aguantar  del  mal  humor 
de  su  iiiujer.  — g.  {.  Del  demonio  ú  espíritu  familiar 
de  sócrates.-g.  3.  Sócrates,  declarado  el  mas  sabio 
de  los  hombres  por  el  oráoolo  de  DeUbs.— g.  4.  Só- 
crates se  dedica  enteramente  a  la  enseñanza  de  la 
juventud  de  Atenas.  Amor  que  le  tienen  susdisci- 
pulOf.  Prlnilpíoi  admirables  en  que      instruye,  sea 
para  el  ¿íulderDu,  sea  pal  a  U  reU^iuii.  ~g.  J.  Sócra- 
tes se  aplica  á  de<a(  reditay  á  los  solistas  en  el  ani- 
mo de  la  jUTentudde  Atenas.  Lo  que  se  ha  de  enten- 
der por  la  ironía  que  se  le  atribuye,  —g.  0.  Acusan 
á  Sócrates  de  pensar  mal  de  los  dioses  y  de  corrom- 
per la  joveatud  de  Atenas.  Sodeflende  sin  arte  al  co- 
bardía Le  condenan  A  muerte.  — g.  '7.  .Sócrates  no 
se  quiere  librar  de  la  prisión.  Pasa  el  úHiiuo  día  de 
su  >  ida  en  baldar  con  su.^  amil,'o^  >o|jre  la  inmorlali 
dad  del  alma.  HeLe  la  cirula.  Castigo  de  sus  atufado 
res.  Honores  hecfins  a  la  memoria  de  Sócrates.— §.  g. 
Helleiiones  soLte  ia  sentencia  dada  coulra'Sócni- 
tes,  y  sobre  el  mismo  Sócrates.- II.  DlTlslon  déla 
filosofía  jooia  en  dllerentes  sectas.— Art  l.*>Dela 
secU  cirenilca.— Art  t.*  De  la  secta  wegárlra  — 
Artt.'De  las  sectas  el  iaca  y  eretrica.- Art  4.'»|>o 
las  tres  sectas  académicas  —  g  l  Do  la  academia 
antigua. —§.  i.  De  la  media  aeademia.  — §.  S  De 
la  nueva  academia.  —Arl.  i."  De  los  peripatéticos. 
—Art.  8."*  De  la  secta  de  los  cínicos.  ~  Art.  I.»  De  los 
estoicos —III.  Historia  de  los  (ilósolos  de  la  secta 
Itállca.-Art  I  «>  Pitágoras.-Arl.      DUisloo  de 
Ui  secta  Itálica  en  cuatro  sectas.— g.  i.  Secta  de  He- 
ráclilo.  — g.  t.  serta  de  Deroócrito.— g.  3.  secta 
iiomtu'ada  estéptiea  ó  plrri>nia.  — g.  4  Secla  epicú- 
rea. -  Ueflfiíaií  tit'iicíal  ¿obre  las  sectas  do  los  filo- 
sofo:. -skci;>d*  p*RTK.— Historia  de  la  lilosoíía  — I. 
Opinione;:  de  los  filósofos  antiguos  sobre  la  dlalé¿- 
(ira  -  M.  Opiniones  de  los  filósofos  aatlgnoo  sobro 
la  moral.  —  Art.  í."  tjpiniones  de  los  lllasofss  anll^ 
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nlonndiilotOlteollM  uittsiioe  Mbre  la  nietafislra 
y  FOhr.»  la  fislf  a  -Art.  1  •  De  la  «IsUatía  I  atrM* 
los  (le  la  (iiyiuldad.  —  fi.  l.De  la  nlsteacU  det»  il- 
jini(l.i(l.-Í.  i.  De  la  nnluralp^a  do  I.i  dWlnldad. 

3,  ^.a  divinidad  gobierna  el  inutuin  ¿,  Cuida  de 
los  bopibrMWpirtlcularí-Art.  2,"  iv  la  rroarimi 
M  ■ttado.<-|.  1.  SUteiua  de  loe  cstólo^s  sobre  la 


índice. 

fág. 


Pag 


 del  niwido.^.  t.  iMkmk  4e  1m  epte«n«t 

sobre  la  creación  del  mundo.-^.  3.  Ixeetonte  pMtar 
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